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FULmOíATO.  Nombre  dado  á  un  gene- 
ro de  sales,  cuyo  ácido  no  ba  podido  todavía  ser 
aislado,  y  que  gozan  de  propiedades  fulminantes 
por  el  choque  ó  por  la  acción  del  calor.  En  estas 
combinaciones  salinas,  que  se  obtienen  por  la  re- 
acción mixta  de  los  nitratos  de  plata  ó  de  mer- 
curio, del  alcohol  y  del  ácido  nítrico,  el  ácido 
fulmínico  tiene,  según  los  Sres.  Gay-Lassac  y 
Liebig ,  una  composición  tal  que  se  le  puede  re- 
presentar por  cianógeno  y  oxigeno,  ó  una  espe- 
cie de  ácido  ciánico  isomérico  con  éste. 

Estas  sales  sometidas  á  la  percusión,  ó  á  un  li- 
gero calor,  se  descomponen  dando  lugar  á  una 
explosión  mas  ó  ménos  violenta.  Tratadas  por  los 
oxácidos  ó  los  bidrácidos,  se  descomponen  con 
desprendimiento  sensible  de  ácido  hidrociánico. 
£1  agua  hirviendo  las  disuelve  sin  hacerlas  per- 
der su  propiedad  explosiva.  Los  álcalis  solo  des- 
componen parcialmente  los  fulminatos  metáli- 
cos, separando  una  parte  del  óxido  metálico,  y 
dando  origen  á  fulminatos  dobles,  que  detonan 
tanto  por  la  percusión  como  por  el  calor. 

Dos  solamente  son  los  fulminatos  empleados, 
el  de  base  de  óxido  de  plata  y  el  de  base  de  óxi- 
do de  mercurio. 

Fulminato  de  mercurio,  Proto- 
fulnilnato  de  mercurio,  Fulmina- 
to mercurloso.  Esta  sal,  descubierta  por  lio- 
ward,  ha  sido  llamada  durante  mucho  tiempo 
Mercurio  fulminante  de  Boxear d.  Obtiénesela  por 
la  ebullición  del  alcohol  con  una  disolución  do 
mercurio  en  un  exceso  de  ácido  nítrico. 

El  fulminato  de  mercurio  del  comercio  es  de 
un  gris  amarillento,  color  debido  á  un  poco  de 
mercurio  del  cual  se  le  desembaraza  disolviéndo- 
lo en  un  poco  de  agua  hirviendo.  PuriGcado,  se 
presenta  en  pequeños  cristales  dendrilicos,  blan- 
cos, sedosos  y  suaves  al  laclo.  Celentado  á  -f- 1 86° 
se  descompone  súbitamente  con  explosión  vio- 
lenta; la  percusión  obra  del  mismo  m°do  sobre 
él.  En  su  descomposición  se  posa  vapor  mer- 
curial en  polvo  parduzco  sobre  las  parles  conti- 
guas a  las  en  que  la  sal  estaba  colocada. 

Este  fulminato  esta  formado  de  un  átomo  de 
ácido  fulmínico  ó  ciánico  y  de  un  átomo  de 
prolóxido  de  mercurio. 

Este  fulminato,  independientemente  de  las 
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propiedades  que  le  son  comunes  con  el  fulminato 
de  plata,  de  detonar  por  el  choque  y  el  calor,  se 
distingue  de  éste  en  que  tratado  por  el  ácido 
clorhídrico  se  descompone ;  el  precipitado  que  se 
forma  es  insoluble  en  el  amoniaco,  y  se  vueUe 
uegro  por  este  álcali;  una  lámina  do  cobre  su- 
mergida en  la  disolución  de  este  fulminato  acidu- 
lada por  el  ácido  nítrico,  se  cubre  luego  de  una 
capa  de  mercurio  metálico  que  el  frole  vuelve 
brillante.  , 

El  fulminato  de  mercurio  forma  la  base  de  los 
cebos  de  los  fusiles  de  percusión;  se  emplea  sea 
puro,  sea  mezclado  con  la  mitad  de  su  peso  do 
polvorín  (cisco  de  pólvora)  ó  de  nitro.  La  pre- 
sencia ó  la  cantidad  de  esta  última  sal  puede  ser 
determinada  disolviéndolo  en  agua  hirviendo, 
descomponiendo  su  disolución  por  el  ácido  hidro- 
sulfurico,  filtrando  y  evaporando  la  disoluciou  á 
sequedad.  El  nitrato  de  potasa  queda  por  residuo, 
y  es  fácil  reconocerlo  por  sus  propiedades. 

Fulminato  de  plata,  Fulminato 
argéntico.  Este  compuesto  fué  primero  co- 
nocido bajo  el  nombre  de  Polvo  fulminante  de 
Brugnatelli,  del  nombre  del  químico  italiano  que 
lo  descubrió,  haciendo  obrar,  á  un  ligero  calor, 
sobre  el  intrato  de  plata  ácido  nítrico  y  al- 
cohol. 

Este  fulminato  se  presenta  bajo  la  forma  de  un 
polvo  blanco,  cristalino,  poco  soluble  en  el  agua 
fria;  su  sabor  es  acre  y  metálico;  se  disuelve  en 
36  partes  de  agua  hirviendo  y  cristaliza  en  pe- 
quenas  agujas  blancas  por  el  enfriamiento.  Echa- 
do sobre  las  áscuas  en  cantidad  de  un  cuarto  de 
grano,  produce  una  detonación  análoga  á  la  del 
disparo  de  una  pistola;  el  mas  ligero  frote  en- 
tre dos  cuerpos  duros  basta  para  hacerle  de- 
tonar, sobre  todo  cuando  es  bien  seco.  La  luz 
le  descompone  poco  á  poco. 

Según  el  Sr.Berzélius,  este  fulminato  está  com 

{uesto  de  un  átomo  de  óxido  de  plata  y  de  un 
lomo  de  ácido  ciáuico. 

La  propiedad  fulminante  de  esta  sal,  su  solubi- 
lidad en  el  agua  caliente,  el  desprendimiento  de 
ácido  hidrociánico  cuando  se  te  calienta  con  áci- 
do hidróclorico,  y  en  fin  la  propiedad  que  tiene  el 
cloruro  de  plata  que  se  forma  en  esta  reacción 
de  redisolverse  en  un  exceso  de  amoniaco,  bas- 
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tan  para  caracterizar  esta  sal  y  do  confundirla 
con  los  otros  fulminantes  metálicos. 

Esta  sal  solo  es  empleada  en  las  artes  para  la 
preparación  de  cartulinas  y  petardos  fulminantes. 
Su  empleo  requiere  gran  circunspección,  en  ra- 
zón de  los  peligros  á  los  cuales  expone  su  fácil 
descomposición  por  el  frote  ó  por  el  choque. 

FUMARIA»  Fumaria.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  papaveráceas,  tribu  de  las 
coridalidéas,  y  de  la  diadclfia  hexandria,  esta- 
blecido por  Tóurnefort,  adoptado,  pero  desmem- 
brado en  parte  y  mejor  determinado  por  los  au- 
tores modernos.  Tal  como  queda  boy  dia  com- 
puesto solo  encierra  unas  quince  especies,  que 
crecen  en  el  centro  y  el  sur  de  la  Europa,  el  Asia 
limítrofe  y  el  cabo  de  Bueña-Esperanza.  Las  fu- 
marias son  plantas  anuas,  blandas,  ramosas,  de 
un  aspecto  elegante ;  de  hojas  alternas,  moltifi- 
das-decompu estas,  de  lóbulos  lineares,  de  flo- 
res en  racimo. 

Fumnrlabul  boa»  ( F  urnaria  bulbosa,  L . ; 
Corydalii  bulbosa,  DC).  Planta  que  crece  en 
noestro  país ,  sobre  lodo  eu  Monseny.  Los  pue- 
blos de  la  Siberia  se  alimentan  de  las  raices  bul- 
bosas de  esta  especie,  que  abundan  en  fécula,  y 
los  Calmucos  y  los  Basquiris  las  recogen  para  el 
invierno,  asegurando  que  ellas  les  refrescan  á  la 
vez  que  les  alimentan.  Wackenroder  ha  extraído 
de  esta  fumaria  un  álcali  vejelal,  la  Coridalina, 
que  es  insípido,  cristal izable,  incoloro,  fusible  á 
100°,  poco  soluble  en  el  agua,  muy  soluble  en  el 
alcohol  y  en  el  éter,  dando  disoluciones  amari- 
llas ;  el  infuso  de  agallas  precipita  las  disolucio- 
nes acuosas  de  coridalina. 

Fumarla  oQelnal,  Fumarla,  Pa- 
lomilla ( Fumaria  officinalis ,  L.).  Planta 
anua,  herbácea,  que  crece  en  todas  partes  en  las 
tierras  cultivadas,  las  huertas,  las  vinas,  etc.  Sus 
tallos  altos  de  un  pié  son  ramosos,  muy  lamr. ' 
ños,  lisos,  huecos,  tiernos  y  un  poco  glaucos;  sus 
hojas  son  alternas,  delgadas,  tnpinnadas,  de  ho- 
juelas ensanchadas,  cuneiformes  y  separadas; 
sus  flores,  en  espigas  sencillas,  terminales,  poco 
cerradas,  son  do  color  purpurino,  con  una  man- 
cha negra  en  la  punta,  y  se  descogen  desde  la 
primavera  basta  el  otoño ;  su  fruto  es  una  cáp- 
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sula  esférica,  monosperma,  indehiscenle ,  del 
grueso  ile  una  semilla  de  cáñamo. 

La  fumaria  es  inodora ,  de  un  amargor  muy 
señalado,  mas  intenso  aun  en  la  planta  seca ;  se- 
gún Preschier,  contiene  un  álcali  vejeta!  análogo 
a  la  coridalina,  extractivo,  resina  y  un  ácido 
cristalizable,  que  se  había  primero  denominado 
fumárico,  pero  que  es  idéntico  al  ácido  para- 
ma leí  grio. 

Esla  plañía  es  un  tónico  ligero  que  se  emplea 
con  frecuencia  en  las  afecciones  cutáneas,  la  ic- 
tericia, los  infartos  de  las  visceras  abdominales, 
el  escorbuto  y  las  afecciones  de  los  órganos  di- 
gestivos. La  mejor  preparación  es  el  zumo,  que 
se  administra  á  la  dosis  do  4  onzas.  Empléansc 
también  una  tisana,  un  extracto  y  un  jarabe  de 
fumaria ;  preparaciones  todas  buenas,  porque  el 
principio  activo  de  esla  planta  es  soluble  en  el 
agua,  pero  es  preciso  evilar  el  asociarlas  con  las 
sustancias  que  contienen  Unino,  pues  lo  preci- 
pitan. 

Las  Fumaria  media  (Fumaria  mcrfiajLoiseleur), 
Fumaria  espigada  ( fumaria  spicata,  L.)  y  otras 
pueden  sustituir  sin  inconveniente  á  la  Fumaria 
oficinal. 

FUÑA  ni  A,  Fuñaría.  Género  de  la  familia 
de  las  briáceas,  establecido  por  Hedwig ,  para 
musgos  ánuos,  reunidos  en  mazorcas  y  que  crecen 
en  la  tierra  desnuda  en  todas  las  partes  del  glo- 
bo. El  Upo  de  este  género  y  la  especie  mas  no- 
table es  la  Fuñaría  higrometrica,  que  crece  en 
toda  la  Europa  en  las  paredes  y  las  rocas  un  poco 
húmedas,  y  cuyo  pedunculillo  se  tuerce  sobre  sí 
mismo  durante  la  desecación,  v  se  desarrolla 
con  rapidez  bajo  la  influencia  de  la  mas  lig<ra 
humedad,  lo  que  la  ha  valido  el  nombre  que  lle- 
va. Aunque  se  ha  creído  propia  para  prevenir  la 
calvicia,  en  razón  del  ligero  principio  astringen- 
te que  se  piensa  contiene,  hoy  dia  carece  de  uso. 

FUNGI  NA.  Sustancia  azoada,  blanca,  in- 
sípida, blanduja,  poco  elástica  y  friable,  que  ar- 
de con  vivacidad  cuando  es  seca,  soluble  en  ca- 
liente en  el  ácido  hidroclórico,  y  que  existe  en  to- 
dos los  hongos,  cuya  parte  nutritiva,  según  Bra- 
conuol,  constituye. 
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K  ALAC;TOI>EWDllON,  Galactoden- 
drum.  Género  de  plantas  formado  por  Kunlh 
para  la  especie  Galactodendron  útil  (Qalacto- 
dendrum  utile,  Humboldt},  colocado  en  la  familia 
de  las  urticeas.  Esla  especie  es  el  Arbol  de  la 
taca  (V.  esta  palabra)  ó  el  Palo  de  vaca  ó  Palo 
de  leche,  que  posteriormente  háse  reunido  al  gé- 
nero Brásimo  (V.  esta  palabra),  bajo  el  nombre 
de  Brósimo  Galactodendron  [Bronmum  (Jatac- 
lodcndrum,  Swartz). 
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CSALANTO,  Galantbus.  Género  de  la 
familia  de  las  amarilidáceas,  tribu  de  las  ama- 
ritidéas,  de  la  hexandria  monoginia,  que  con- 
tiene dos  especie!»,  introducidas  y  cultivadas  en 
los  jardines,  plantas  herbáceas  que  crecen  en 
la  Europa  central  y  austral  y  en  el  Asia  Menor. 
La  especie  mas  común  es  la  siguiente: 

€¿aIanto  ale  eolor  de  nieve,  ©al- 
lanto   «le    Invierno,  Campanilla 
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que  se  encuenlra  con  frecuencia  en  los  sílios  mon- 
tuosos de  España,  y  de  la  cual  los  jardineros  cul- 
tivan una  variedad  de  flores  dobles.  Resiste  el 
rigor  de  la  estación  mas  fría,  puesto  que  á  des- 
pecho de  todas  las  influencias  atmosféricas  se 
abre  paso  al  través  de  la  nieve  que  cubre  el  Ier- 
re nú,  sin  servirle  de  mayor  obstáculo  el  frió  cierzo 
de  febrero  para  que  deje  de  extender  su  her- 
mosa flor  blanca  tan  luego  como  ha  llegado  á  la 
superficie.  Su  bulbo,  oval,  que  es  de  un  sabor 
acre,  se  dice  que  es  febrífugo;  en  cataplasma, 
es  emoliente  y  resolutivo,  y  con  él  se  hacia  una 
agua  destilada  cosmética,  que  no  está  en  uso  hoy 
día. 

(■AIjEGA,  Galega.  Género  de  la  familia 
de  las  leguminosas,  tribu  de  las  lotéas,  de  la  dia- 
delfia  decandria,  que  ha  sido  mutilado  para  cons- 
tituir otros  géneros  mas  ó  menos  sólidamente  es- 
tablecidos, y  que  encierra  plantas  indígenas  de 
la  Europa  austral  y  del  Oriente,  algunas  de  las 
cuales  se  utilizan  para  adornar  los  Jardines,  por 
el  agradable  aspecto  de  su  follaje  y  el  de  sus 
hermosas  flores  azuladas  ó  purpúreas,  que  apa- 
recen en  julio  y  agosto.  Una  de  las  especies  mas 
comunes  es  la  siguienle. 

(¿alrga  oficinal,  «aleffa,  Ruda 
cabruna  ó  de  cabras  (Galega  officina- 
L.).  Planta  indígena  vivaz,  que  crece  natu- 
ralmente en  los  lugares  húmedos  y  en  las  orillas 
de  lo»  arroyos,  y  que  se  hace  observar  por  sus  her- 
mosos racimos  de  flores  de  azul  pálido,  por  sus 
legumbres  apretadas  y  rígidas,  derechas,  y  por 
sus  hojuelas  lanceoladas,  estriadas  y  desnudas. 

Las  hojas  de  galega  son  comidas  crudas  en  al- 
gunas localidades  como  ensalada,  ó  cocidas  co- 
rno verdura;  ñero  á  decir  verdad  su  olor  fuerte 

Ísu  sabor  dulce  «n  un  principio  que  luego  pasa 
ser  ácre  hacen  de  ellas  un  manjar  poco  agrá 
dable.  Antiguamente  esta  planta  había  sido  pre 
conizada  contra  las  calenturas,  las  enfermedades 
pestilenciales,  etc.,  pero  en  el  día  no  tiene  uso 
alguno  farmacéutico,  sirviendo  no  mas  que  para 
el  adorno  de  los  jardines. 

La  Galrga  como  seda  {Galega  séneca,  Thunb.) 
se  dá,  en  las  Antillas,  como  cebo  á  los  peces  para 
emborracharles,  lo  que  la  ha  hecho  llamar  Arbol 
de  emborrachar. 

Los  médicos  ¡odíanos  prescriben  la  raíz  de  la 
Galega  espinosa  (Galega  spinasa,  L.),  asociada 
con  jengibre,  eo  cocimiento,  en  las  dificultades 
de  la  digestión. 

En  la  india  se  emplea  el  cocimiento  de  la  raíz 
amarga  de  la  Galega  purpúrea  (Galega  purpu- 
rea, L.)  en  la  disenteria,  la  lienteria  y  la  tim- 
panitis. 

La  Galega  de  tintes  {Galega  tincloria,  L.}, 
planta  de  ia  India,  da  una  especie  de  añil,  asi  co- 
mo muchas  especies  del  Senegal. 

El  cocimiento  de  la  raíz  de  la  Galega  de  Virgi- 
nia (Galega  virginiana,  L.),  planta  soberbia  de 
la  Nueva-Inglaterra,  es  muy  estimado  como  su 
dorifico  y  antielmintico. 
(¿ALEOPftIDE,  Galbopsis.  Género  de 
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nospermia,  que  contiene  unas  diez  especies  indí- 
genas de  Europa,  de  hojas  opuestas  y  flores  ver- 
tid ladas  bracleadas. 

La  Galeópside  de  nojAs  gkandes  (Galeoptit 
grandiflora,  Rolh.),  yerba  anua  que  crece  en 
nuestros  campos,  es  débilmente  aromática,  casi 
insípida  y  ligeramente  nauseosa  en  la  mastica- 
ción. Algunos  médicos  alemanes  han  hecho  en- 
sayos venlajosos  con  el  infuso  de  este  vejelal  ad- 
ministrado en  la  consunción  y  la  tisis  pulmu- 
nar,  á  la  dosis  de  media  onza  en  una  pinta  de 
agua. 

<-  ALIO,  Galiom.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  rubiáceas  y  de  la  letrandia  monogi- 
nia,  que  encierra  un  gran  número  de  plantas 
herbáceas  cuyas  raices  rojizas,  en  las  que  son 
vivaces,  tienen  la  propiedad  de  teñir  de  color  de 
rosa  Ion  huesos  y  también  la  leche  de  los  ani- 
males, á  imitación  de  la  granza  y  otras  rubiá- 
ceas. Sus  tallos  son  angulosos,  ya  lisos,  ya  áspe- 
ros y  velludos;  las  hojas  son  eii  general  verliei- 
ladas,  largas  y  estrechas;  las  flores  blancas,  ama- 
rillas ó  purpureas,  muy  pequeñas,  y  dispuestas 
en  racimos  ó  panojas  terminales.  Las  especies 
útiles  de  este  género  son  las  siguientes. 

Kalio  Aparlnc,  Amor  rio  Hortela- 
no, Aparlne,  Presera  (Galium  Aparine, 
L.).  Esta  planta  ánua,  que  se  encuentra  en  los  se- 
tos, en  los  lugares  cultivados,  en  donde  se  agar- 
ra á  las  plantas  contiguas  por  los  ganchos  de  su 
tallo,  que  es  débil,  hinchado  en  las  articulacio- 
nes, tiene  hojas  vcrliciladas  por  seis  úocho,  eri- 
zadas, retorcidas;  sus  flores,  de  un  amarillo  ver- 
doso, son  llevadas  por  largos  pedúnculos  axila- 
res; sus  frutos  pisiiormes,  hispidos,  están  pega- 
dos de  dos  en  dos. 

La  aparine  es  inódora  é  insípida;  Díoscóridcs 
y  otros  médicos  la  empleaban,  chafada  con  en- 
jundia de  gallina,  como  tópico  sobre  las  escró- 
fulas; el  Sr.Mayernela  ha  recomendado  en  la  hi- 
dropesía, y  otros  facultativos  en  varias  enferme- 
dades. Su  raíz  da  un  color  rojo  á  los  huesos,  por 
cuyo  motivo  los  Sres.  Robert  y  Glisson  U  han 
aconsejado  en  la  raquitis.  Los  Cosacos  de  la  Ura- 
nia, según  Martius,  la  emplean  en  infuso  para 
preservarse  de  la  rabia.  El  Sr.  Willemet  dice 
que  se  aplica  con  éxito,  en  Epinal,  á  las  úlceras, 
y  sobre  todo  a  los  panadizos. 

(Sallo  iHolugo,  Cuaja-leche  blan- 
co, Callo  blanco  (Galium  Mollugo,  L.). 
Las  sumidades  floridas  de  esta  especie,  que  cre- 
ce por  todas  parles,  en  los  prados,  en  los  bos- 
ques, han  sido  preconizadas  por  Jourdan  contra 
la  epilepsia.  Dase  su  zumo  á  la  dosis  de  seis 
onzas,  que  debe  tomarse  después  de  un  ayuno 
de  veinte  y  cuatro  horas,  etc.  üáblase  de  cu- 
ras maravillosas  operadas  por  este  medio,  pero 
cuya  exactitud  no  ha  sido  verificada  por  ningún 
autor  moderno. 

•¿alio  verdadero,  Cuaja-leche, 
Cuaja-leche  amarillo,  «alio,  (Sa- 
llo lúteo  (Galium  verum,  L.).  Esta  espe- 
cie, que  es  la  mas  usada  en  medicina,  croco 


de  las  labiadas,  de  la  didinamia  gim-  muy  comunmente  en  los  lugares  secos,  en  donde 
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se  hace  observar  por  sus  panículas  ovoideas  de 
pequeñas  flores  amarillas,  numerosas,  de  un  olor 
de  miel,  á  las  cuales  suceden  pequeños  frutos  li- 
sos, pegados  de  dos  en  dos;  sus  tallos,  débiles, 
están  echados;  sus  hojas  son  lineares,  lisas,  y  ver- 
ticiladas  por  8-lí. 

El  nombre  de  Cuaja-leche  dado  á esta  planta  vi- 
vaz procede  de  la  propiedad  que  le  atribuyeron  los 
antiguos  de  cuajar  la  leche;  pero  ningún  moder- 
no ,  desde  Young  hasta  Parmenlier,  ha  podido 
conseguir  este  resultado.  Otra  propiedad  mas 
cierta  es  la  de  dar  una  tinta  amardla  á  los  que- 
sos, la  que  se  prepara  poniendo  en  infusión  en  la 
leche  las  flores  de  cuaje-leche  amarillo,  como  lo 
practican  los  Ingleses  para  con  el  queso  de  Ches- 
ter.  La  maleriacoloranle  amarilla  de  esta  planta  se 
trasporta  sobre  la  lana,  y  es  por  consiguiente  em- 
pleada en  la  tintorería.  El  infuso  de  las  flores 
frescas  pasa  cerno  antiespasmódico,  yes  también 
á  veces  empleado  en  ,las  afecciones  nerviosas, 
en  la  epilepsia,  etc.  El  cuaja-leche  parece  ser  un 
sedativo  diaforético  á  la  manera  de  las  flores  del 
lito,  según  la  observación  del  Sr.  Guersent;  los 
antiguos  lo  consideraban  como  un  poco  astrin- 
gente, lo  aconsejaban  en  la  epistaxis,  y  empleá- 
banlo también  en  fomentaciones  contra  las  erup- 
ciones cutáneas. 

ti  l  TU'TO.  Filamentos  de  la  base  de  las 
hojas  de  las  palmeras  ,  especie  de  cáñamo  del 
que,  en  las  Indias,  se  hacen  cuerdas,  pero  que 
no  resisten  largo  tiempo  al  agua.  En  las  Filipinas 
se  fabrican  muchas  cuerdas  de  gamulo,  que 
constituyen  la  parle  del  comercio  de  los  Isleños, 
ya  con  los  Españoles  ya  con  los  demás  Euro- 
peos; los  Holandeses  exportan  bastante  can- 
tidad de  estas  cuerdas  á  Mindanáo. 

i-  %. i.i  lio.  Compréndense  bajo  este  nom- 
bre lodos  los  cuadrúpedos  que  el  hombre  ha  re- 
ducido al  estado  de  domeslicidad  y  que  sirven 
sea  á  su  alimento,  sea  al  cultivo  de  la  tierra.  Es- 
ta denominación,  pues,  abraza :  los  loros,  las  va- 
ral y  los  bueyes;  los  caballos  y  las  yeguas;  los  av- 
ilo* y  las  burras;  los  mulos,  los  f  amero*  y  las  ore- 
jas, los  machos  cabrios  y  las  cabras,  y  finalmente 
los  cerdos.  Según  las  especies  á  que  pertenecen, 
estos  animales  llevan  el  nombre  cíe  Ganado  ma- 
yor y  Ganado  menor.  Bajo  el  primer  nombre  se 
comprenden  las  cabezas  ó  reses  mayores,  desti- 
nadas parte  4  la  labrauza,  ó  al  alimento  del  bom  • 
hre,  como  bueyes,  vacas,  terneras,  asnos,  ó  al 
tiro  y  acarreo,  como  machos,  caballos,  yeguas, 
etc.;  en  el  segundo  entran  las  cabezas  menores, 
como  ovejas,  cabras,  carneros,  etc.,  y  asi  se  dice 
Ganador  acuno,  Ganado  mular,  Ganado  asnal, 
Ganado  de  cerda,  Ganado  lanar. 

El  ganado  y  sus  productos  son  el  objeto  de  mu- 
chos ramos  de  comercio,  ó  producen  la  materia 
primera  de  un  gran  número  de  industrias,  de  cu- 
yos productos,  en  general,  se  trata  en  esta  obra 
en  los  artículos  correspondientes  á  cada  uno  de  los 
animales  que  dejamos  mencionados. 

El  cebamiento  de  los  ganados  es  una  parle 
esencial  déla  agricultura,  y  la  manera  de  llevar- 
lo á  cabo  puede  ejercer  una  grande  influencia 
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sobre  los  progresos  de  la  agricultura.  Dos  son  las 
maneras  de  cebamiento  que  se  emplean  para  los 
bueyes:  la  una  consiste  en  apacentar  los  ganados 
en  prados  naturales  de  una  gran  fecundidad,  si 
bien  debemos  advertir  que  esta  manera  de  ceba- 
miento no  tiene  ninguna  acción  sobre  el  cultivo, 
al  que  nada  da  ni  quita;  la  olra  es  la  de  cebarlos 
en  el  establo  con  productos  del  cultivo.  Para  es- 
to es  necesario  establecer  grandes  prados  artifi- 
ciales, dar  una  grande  extensión  al  cultivo  de 
las  raices,  y  por  consiguiente  cambiar  las  amel- 
gas. Los  estiércoles  de  los  ganados  cebados,  que 
pueden  ser  recogidos,  hacen  fáciles  estas  mejo- 
ras y  producen  los  medios  de  irlas  siempre  au- 
mentando, por  cuya  razón  este  sistema  nos  pare- 
ce preferible  el  primero,  puesto  que  además  de  la 
saludable  ioflueucia  que  ejerce  sobre  la  agricul- 
tura, cuya  ventaja  es  incontestable,  reúne  fa  de 
poder  satisfacer  á  las  necesidades  del  consumo. 

CIARAS.  Tela  de  algodón,  blanca,  grose- 
ra, que  se  fabrica  en  las  Indias-orienlales,  parti- 
cularmente en  Surate;  las  piezas  de  garas  tiran 
de  7  1/4  á  10  7/8  de  largo  sobre  7/8  de  ancho. 

Ci  ÁKBAIZO,  Cicer.  Género  de  la  fami- 
lia de  las  papilionáceas,  tribu  de  las  viciéas,  de 
la  diadelfla  decandria,  establecido  por  Tourne- 
forl,  y  adoptado  por  todos  los  botánicos  moder- 
nos. Contiene  solamente  dos  especies  bien  deter- 
minadas, el  Garbanzo  como  cabeza  de  carnero 
[Cicer  arietinum,  L.)  y  el  Garbanzo  de  los  Son- 
ga ros  (Cicer  songarum,  L.),  ambas  cultivadas 
en  las  huertas,  y  que  crecen,  la  primera  en  el  me- 
diodía de  Europa,  y  la  segunda  en  Asia.  Son  plan- 
las  ánuas  cubiertas  de  pelos  glandulosos,  de  hojas 
impari-  ó  abruptipinnadas,  de  hojuelas  opuestas, 
pero  los  inferiores  alternas  ;  todas ,  asi  como 
las  estipulas ,  nervadas ,  dentadas;  de  pedún- 
culos axilares,  solitarios,  articulados,  uniflores, 
torcidos  después  de  la  antera.  Este  género  es 
sobre  todo  notable  por  la  forma  de  su  legumbre 
romboidal  en  el  Garbanzo  como  cabeza  de  carne- 
ro, oval  en  el  Garbanzo  délos  Sóngaros,  y  dis- 
perma,  hinchada  en  ambos;  por  semillas  gibo- 
sas, apezonadas,  que  recuerdan  bástanle  bien  la 
cabeza  de  un  carnero,  semejanza  indicada  por 
Plinio  al  describir  la  especie  siguienle: 

Garbanzo  como  cabeza  de  car- 
nero, Garbanzo  (Cicer  arietxnum,  L.). 
Esta  preciosa  planta,  indígena  en  nuestro  país, 
sobre  lodo  en  Castilla,  crece  también  en  Italia,  y 
se  culliva  en  los  países  meridionales  de  Europa. 
Se  eleva  á  un  pié  de  altura,  y  arroja  muchos  ta- 
llos delgados,  leñosos,  duros,  ramosos,  un  poco 
velludos,  que  se  inclinan  á  un  lado.  Sus  hojas 
son  pequeñas,  vellosas,  de  bordes  dentados,  or- 
denadas como -por  pares  á  lo  largo  de  una  costi- 
lla. Sus  flores  son  pequeñas,  leguminosas,  blan- 
cas ó  purpurinas,  sostenidas  por  un  cáliz  en  for- 
ma de  cuerno.  Sus  frutos,  que  son  vainas  cor- 
tas que  se  asemejan  á  vejigas,  encierran  Garban- 
zos cuya  forma  se  aproxima  á  la  de  la  cabeza  de 
un  carnero,  de  lo  que  se  deriva  el  nombre  de  la 
planta.  El  color  de  estos  garbanzos  es  rojo  6  negro. 

En  la  época  de  su  florescencia  dañan  extraor- 
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dinariamenle  i  esta  planta  las  niebla*  que  M  le- 
vantan por  la  mañana,  y  de  abi  es  que  no  pros- 
pera su  cultivo  en  los  terrenos  inmediatos  al  mar, 
á  las  balsas  y  estanques.  En  Castilla  se  hacen 
grandes  cosechas  de  garbanzos ,  y  tienen  la  fa- 
ma de  ser  los  mejores  que  se  conocen  particu- 
larmente los  denominados  del  Sátiro. 

El  Sr.  Fiquier,  que  hizo  el  análisis  de  los  gar- 
banzos, cree  que  la  propiedad  nutritiva  de  esta 
legumbre  es  debida  a  la  fécula,  á  la  albúmina  y 
a  la  materia  véjelo-animal  que  contiene.  El  se- 
ñor Dulong,  que  los  analizó  también,  reconoció 
en  el  licor  que  exsudan  la  presencia  de  los  áci- 
dos* málico  y  acético,  y  nunca  ácido  oxálico; 
sin  embargo,  Vauquelin  demostró  por  experi- 
mentos practicados,  con  la  sagacidad  y  los  cui- 
dados que  consagraba  á  todos  sus  trabajos,  que 
este  ácido  era  una  mezcla  de  ácido  oxálico  y  de 
ácido  málico. 

El  doctor  Chrelien,  de  Monlpeller,  daba  con 
buen  resultado  en  la  ictericia  y  en  las  afeccio- 
nes atrabiliarias  el  cocimiento  de  garbanzos,  que 
se  cree  también  útil  en  las  afecciones  de  pecho. 
De  todas  las  semillas  leguminosas  tostadas  es- 
tas son  las  que  por  >u  sabor  lienen  mas  analogía 
con  el  café ,  por  cuyo  motivo,  en  ciertos  países, 
los  cafeteros  mezclan  ambas  semillas. 

En  muchos  países,  y  sobre  todo  en  España,  se 
considera  el  garbanzo  como  una  producción 
muy  preciosa  para  el  alimento  del  hombre;  có- 
mensede  diferentes  maneras,  pero  especialmen- 
te en  el  puchero  y  en  potaje.  Én  el  mediodía  de 
Francia  apenas  hay  familia  que  deje  de  comer 
garbanzos  el  domingo  de  Ramos,  én  conmemo- 
ración, se  dice,  de  una  circunstancia  que  acon- 
teció á  Jesús,  montado  en  una  burra,  cuando 
acompañado  desús  discípulos  iba  á hacer  su 
entrada  en  Jerusalen.  Mientras  el  Divino  Re- 
dentor daba  su  bendición  á  la  multitud,  la 
burra  se  puso  á  comer  garbanzos. 

Los  antiguos  hacían  un  grande  uso  alimen- 
ticio de  los  garbanzos,  y  Marco  Tulio  recibió, 
por  un  tubérculo  que  llevaba  en  la  nariz  uno 
de  sos  abuelos,  el  sobrenombre  de  Cicero.  En 
el  Oriente  se  tuestan  para  llevarlos  en  los  largos 
viajes,  comiéndose  asi  muchos  bajo  el  nombre 
de  UocholU ;  las  mujeres  viejas,  en  este  país, 
dan  el  zumo  de  la  planta  como  refrescante. 
Estas  legumbres,  como  también  los  altramuces  y 
otras  parecidas,  eran  servidas  en  Roma  en  los 
grandes  festines,  á  guisa  de  ensalada. 

El  garbanzo  conviene  poco  á  los  estómagos 
y  á  las  personas  flalulentas,  en  razón  de  que  es 
muy  difícil  de  cocer.  Sin  embargo,  los  garban- 
zos de  España,  de  primera  calidad,  que  son  me- 
jores y  mas  grandes  que  los  de  los  otros  países, 
se  cuecen  muy  bien  sin  necesidad  de  macerarlos 
préviamente  con  lejias,  como  se  practica  en  otras 
partes,  pues  basta  ponerlos  en  remojo  algunas 
horas  antes  de  cocerlos. 

(GARDENIA,  Gardenia.  Género  de  ar- 
bustos exóticos,  de  la  penlandria  monoginia, 
familia  de  las  rubiáceas,  tribu  de  las  gardenia- 
eéas,  del  qoe  se  conocen  una  cuarentena  de  es- 
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pecios,  algunas  de  ellas  introducidas  ea  Im  Jar- 
dines de  Europa,  por  su  follaje  persistente  y  sus 
flores  aromáticas. 

Las  bayas  de  la  Gardenia  espinosa  [Garde- 
nia acuítalo,  L.)  son  empleadas  para  preparar 
un  hermoso  color  azul. 

La  Gabbknia  de  flores  srandes,  Jazmín  del 
Cabo  (Gardenia  grandiflora,  Lour.)  se  cultiva 
especialmente  en  los  jardines  de  Europa,  y  llega 
á  doblar  sus  flores.  Según  Loureíro,  es  refres- 
cante, emoliente  y  útil  en  varias  dolencias;  el 
zumo  de  sus  bayas,  que  es  rojo,  sirve  en  la  tin- 
tura de  ta  seda  en  la  Cocbinchina. 

La  Gardenia  florida  [Gardenia  florida,  L.) 
ofrece  flores  de  un  olor  suave,  lo  que  la  haca 
cultivar  en  los  jardines  de  los  aficionados. 

La  Gardenia  de  los  jarales  [Gardenia  du- 
melorum,  Retz.)  crece  en  la  India,  y  sus  raices 
son  administradas  como  un  buen  emótico,  ea 
polvo  v  á  la  dósis  de  una  pagoda. 

La  Gardenia  que  lleva  goma  (Gardenia  gum- 
mifera,  Lam.),  que  crece  en  CeÜan,  da  una 
especie  de  resina  por  las  grietas  de  su  corteza, 
y  también  por  la  superficie  de  sus  hojas,  pare- 
cida á  la  resina  elemi. 

(BAUZA,  Ardea.  Género  de  aves  del  or- 
den de  las  zancudas  y  de  la  familia  de  las  cul- 
triroslras,  que  comprende  en  Linneo  muchas 
especies  que  han  sido  separadas  por  los  mo- 
dernos, formando  con  ellas  nuevos  géneros;  pero 
nosotros  sin  estudiar  estas  diversas  divisiones, 
nos  ocuparemos  en  describir  las  principales  es- 
pecies europeas. 

El  gran  género  Gorso  de  Linneo  presenta 
como  principales  caracteres :  un  pico  muy  agudo, 
mas  largo  que  la  cabeza,  encorvado  en  ciertas 
especies,  y  recto  en  otras,  comprimido,  arma- 
do de  dentelladuras  dirigidas  hácia  atrás  y  que 
sirven  para  sujetar  el  pescado;  narices  situadas 
lateralmente  en  la  base  del  pico  y  cubiertas  por 
una  membrana  desnuda,  larga,  plana  y  delga- 
da; piernas  en  parle  desnudas  por  encima  de  la 
rodilla;  los  tres  dedos  anteriores  reunidos  por 
una  pequeña  membrana;  las  uñas  largas  y  ace- 
radas, la  del  medio  muy  ancha,  pectinada  en  su 
borde  interno;  alas  medianas. 

Las  garzas  son  animales  tímidos  tristes  y  so- 
litarios, que  viven  en  las  orillas  de  los  lagos  y  de 
los  pantanos,  y  se  alimentan  de  los  peces  que  en 
ellos  encuentran,  ó  de  gusanos,  moluscos  de 
agua  dulce,  insectos,  y  aun  de  los  reptiles  que 
pueden  coger.  Se  mantienen  en  la  orilla  del  agua 
en  una  actitud  derecha,  el  cuello  encorvado  so- 
bre el  pecho,  y  la  cabeza  colocada  sobre  la  es- 
palda y  con  frecuencia  cubierta  por  las  plu- 
mas; en  esta  posición  aguardan  su  presa,  pre- 
cipitándose sobre  ella  tan  luego  como  se  presen- 
ta. Cuando  vuelan,  su  cuello  está  igualmente 
encorvado  hácia  adelante,  y  la  cabeza  se  en- 
cuentra casi  en  la  misma  posición.  Su  uña  pec- 
tinada les  sirve  para  agarrarse  á  las  yerbas, 
y  sujetar  el  pescado  después  de  cocido. 

Estas  aves  anidan  en  los  árboles  elevado* 
á  corta  distancia  de  los  ríes,  de  los  lagos  y  de, 
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los  pantano?,  6  en  los  cañaverales.  El  Sr.  Tcm- 
roínek  pretendo  que  son  ile  paso  periódico,  y  el 
Sr.  Vogt,  al  contrario,  cree  que  sus  viajes  se 
efectúan  en  épocas  indeterminadas.  Son  semi- 
noctürnas. 

Garzaeenle lenta, Garza  romun, 
Carea  n  ni,  Garza  [Ardea  cinérea,  L.; 
Ardea  major ,  Gmcl.).  Esta  especie  habita  en 
Europa,  sobre  todo  en  Holanda  y  en  España,  en 
Persia,  en  Useoslas  de  Africa  y  en  ambas  Amé 
ricas.  Su  longitud  es  de  tres  piés;  su  plumaje  es 
de  un  color  ceniciento  azulado;  tiene  la  parle 
superior  de  la  cabeza  y  la  frente  blancas,  con 
uu  moño  negro  muy  flexible  que  adorna  su  colo- 
drillo; su  cuello  es  blanco  salpicado  de  negro 
por  la  parle  anterior;  piés  y  pico  do  un  amari- 
llo verdoso.  Vive  en  las  orillas  de  los  ríos  y  de 
los  riachuelos  y  en  los  grandes  bosques  entre- 
cortados do  terrenos  pantanosos.  Su  alimento 
consiste  en  ranas,  pececillos  y  otros  pequeños 
animales  que  co^e  entre  el  lodo  ó  en  el  fondo 
del  agua  por  medio  de  su  largo  cuello. 

Siempre  solitaria,  esta  ave  se  pone  al  des- 
cubierto sobre  una  estaca,  sobre  una  piedra 
ó  ona  eminencia  cualquiera,  en  medio  de  un 
pantano,  de  un  riachuelo  ó  de  un  terreno  inunda- 
do; permanece  tan  largo  tiempo  expuesta  al  ri- 
gor del  frió,  que  se  la  ha  encontrado  á  veces 
cubierta  de  nevisca  y  medio  helada.  Por  lo  de- 
más, parece  que  la  inacción  en  la  cual  pasa  el 
día  es  para  ella  un  medio  do  reposo,  y  aun  de 
sueño,  como  puede  hacerlo  suponer  esta  inmo- 
vilidad en  medio  de  un  frió  intenso;  en  cam- 
bio duerme  poco  de  uoche,  la  que  pasa  pescan- 
do ó  puesta  en  los  grandes  árboles,  los  cuales 
abandona  antes  de  la  venida  del  dia  para  ir  á  co- 
locarse en  emboscada  en  la  posición  que  hemos 
descrito.  Tímida  y  desconfiada,  huye  al  hom- 
bre desde  muy  lejos,  y  es  también  ñor  medio 
de  la  huida  como  busca  escaparse  de  las  aves 
de  rapiña  que  la  amenazan,  entre  las  cuales  el 
águila  y  el  halcón  son  sus  mas  temibles  enemi- 
gos. Para  evitar  la  lucha,  se  éieva  con  toda  su 
fuerza  hacia  las  nubes  y  trata  de  ponerse  enci- 
ma de  sus  perseguidores;  pero  si  se  vé  obligada 
á  defenderse,  lo  hace  presentando  siempre  su 
acerado  pico  al  agresor,  que,  empujado  por  la 
impetuosidad  de  su  vuelo ,  á  veces  se  lo  clava  y 
se  hiere  4  si  mismo.  Los  antiguos  formaban  de 
los  movimientos  y  actitudes  de  esta  ave  pronós- 
ticos sobre  los  fenómenos  atmosféricos:  si  ella 
emprendía  su  vuelo  dejando  oir  gritos  mas  repetí 
dos  que  de  costumbre,  presagiaba  la  lluvia:  si 
permanecía  triste  é  inmóvil  en  la  arena  de  las 
playas,  el  invierno  no  estaba  léjos,  y  según  á 
que  lado  dirigía  el  pico,  indicaba  la  dirección 
del  viento. 

Las  garzas  anidan  en  la  cima  de  los  grandes 
árboles,  y  á  veces  en  los  matorrales;  su  nido  se 
compone  de  pequeños  troncos,  de  yerbas  se- 
cas, de  juncos  y  de  plumas;  la  hembra  pone  3  ó 
i  huevos  de  un  hermoso  verde  de  mar,  de  for- 
ma prolongada,  y  puntiagudos  casi  igualmente 
de  ambos  extremas.  Los  pequeños  están  al  prin- 
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cipio  cubiertos,  sobre  todo  en  la  cabeza  y  en  el 
cuello,  de  un  vello  bastante  grueso ;  cogidos  en 
esta  época  pueden  domesticarse,  engordándoles 
con  carne  cruda  y  entrañas  do  pescados ;  los 
¡idullos  no  pueden  acostumbrarse  al  cautiverio, 
rehusan  todo  alimento  y  perecen  de  consunción 
al  cabo  de  unos  quince  días,  sin  manifestar  sín- 
toma alguno  de  sufrimiento. 

La  carne  de  garza  común,  que  es  fibrosa  y  co- 
riácea, excepto  cuando  el  animal  es  joven,  que 
entonces  es  buena,  era  un  alimeuto  prohibido  á 
los  Judíos  como  inmundo;  antiguamente  era  cali- 
ficada de  carne  real,  y  fué  introducida  en  la  no- 
menclatura de  las  aves  que  se  empleaban  en  las 
comidas  feudales,  por  Taillevanl.  cocinero  de 
Cárlos  Vil  de  Francia.  La  caza  de  esta  ave  es- 
taba reservada  para  los  nobles  y  las  personas 
reales. 

(juna  Cigüeña,  Cigüeña,  Cl- 
gQeña  blauca,  Cigüeña  eoniun 

[Ardea  Ciconia,  L.).  Como  esta  especie  de  Lin- 
neo  ha  servido  de  tipo  para  formar  el  género 
Cigüeña  (Ctconia)  deCuvier,  antes  de  describir- 
la, vamos  á  ocuparnos  en  unas  sucintas  gene- 
ralidades sobre  este  género. 

El  género  Cigüeña  presenta  los  siguientes 
caracteres:  pico  mucho  mas  largo  que  la  cabe- 
za, fuerte,  liso,  ancho  en  la  base,  de  bordes 
cortantes,  agudo  en  la  punta  y  recto;  mandíbula 
superior  ligeramente  levantada  ó  encorvada, 
apenas  surcada;  mandíbula  inferior  un  poco 
hinchada  por  debajo,  partidadelanlc  de  los  ojos; 
narices  pequeñas,  básales,  desnudas,  longitudi- 
nales; lengua  muy  corta,  plana  y  triangular; 
ojos  desnudos  alrededor;  con  frecuencia  la  cara 
ó  una  gran  parte  del  cuello  desnudos, )  á  veces 
un  apéndice  giboso  encima  del  cuello;  tarsos 
muy  largos,  fuertes,  guarnecidos  de  escamillas; 
piernas  medio  desnudas  y  á  veces  basta  sos 
tres  cuartas  parles;  dedos  de  delante  reunidos 
por  una  membrana  que  se  extiende  hasta  la 
primera  articulación;  pulgar  largo,  delgado, 
que  loca  á  tierra  solo  por  su  extremidad,  ó  que 
apoya  enteramente  en  el  suelo;  uñas  pequeñas, 
comprimidas  ó  gruesas  y  prolongadas ;  alas 
grandes,  anchas  y  cóncavas;  cola  generalmen- 
te corta  é  igual.  Su  talla  varia  de  50  cent,  á 
tm  50  y  mas. 

Estas  aves,  esencialmente  emigradoras,  y 
destinadas  por  consiguiente  á  recorrer  gran- 
des distancias,  están  perfectamente  organizadas 
para  el  vuelo,  y  su  neumaticidad  es  muy  gran- 
de, aun  en  las  especies  de  talla  mas  elevada. 
Todos  los  huesos  de  las  membranas  anteriores 
y  posteriores  son  huecos,  sin  exceptuar  el  fémur, 
y  dan  acceso  al  aire.  En  lodas  se  observa  la  au- 
sencia de  la  laringe  inferior,  y  los  bronquios 
son  á  la  vez  muy  largos  y  muy  estrechos. 

Todas  tas  especies  que  componen  este  gruño 
tienen  costumbres  idénticas,  y  á  parte  la  dife- 
rencia de  los  climas,  se  alimentan  de  la  misma 
manera.  Su  alimentación  es  esencialmente  ani- 
mal; comen  batracios,  réptites,  moluscos  ter- 
restres, aves,  hasta  pequeños  mamíferos,  in- 
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seclos  de  todas  especies,  y  son  muy  golosas  de 
abejas ,  y  también  les  gusta  mochísimo  el  pes- 
cado, causando  grandes  perjuicios  en  los  arro- 

Ífos  envenenados  y  en  los  estanques,  sobre  lodo 
a  cigüeña  negra,  mas  particularmente  icliófa- 

Íp,  y  que  pesca  con  mucha  mas  destreza  que 
a  blanca.  Las  cigüeñas  de  saco  y  los  jabirús  son 
mas  voraces,  pero  buscan  sobre  todo  los  repti- 
les, y  hacen  un  gran  consumo  .te  pescados.  Las 
cigüeñas  van  á  buscar  su  alimento  en- los  prados 
bajos  y  húmedos,  en  los  pantanos,  en  las  sába- 
nas, á  las  orillas  de  los  estanques,  en  las  playas 
cenagosas  y  en  las  riberas  de  los  grandes  rios, 
en  cuyos  sitios  aguardan  inmóviles  su  presa  con 
una  paciencia  infatigable.  Aveces,  como  la  ci- 
güeña negra,  vuelan  sobre  las  aguas  y  se  su- 
mergen en  ellas  con  rapidez  en  el  momeólo  que 
perciben  una  presa.  Solo  el  maguari  es  el  que 
se  vé  cou  frecuencia  en  los  terrenos  secos. 

Ninguna  de  las  especies  de  este  género  des- 
deña tus  cerrónos ,  y  bajo  este  respecto  todas 
prestan  servicios  á  los  países  que  habitan,  des- 
truyendo on  gran  número  de  animales  dañinos  ó 
incómodos  ó  saciándose  de  restos  pestilencia- 
les- Hánse  no  obstan  ta  exajerado  en  gran  manera 
los  servicios  que  nos  prestan  las  cigüeñas  de 
nuestro  país,  puesto  que  los  animales  de  que  se 
alimentan  ,  sobre  lodo  los  répliles,  excepto  la 
víbora,  son  inofensivos  insectívoros,  y  no  tienen 
á  nuestra  vista  otro  defecto  mas  que  la  aver- 
sión que  nos  inspiran. 

En  el  estado  de  domeslicidad  á  cuyo  yugo  to- 
das las  especies  de  este  género  se  someten  fácil- 
mente., se  las  alimenta  de  carnes  groseras  ó  de 
desperdicios  de  animales  procedentes  de  las  co- 
cinas; siguen  al  labrador  para  recoger  los  gusa- 
nos que  hace  salir  el  arado,  marchan  detrás  del 
hortelano  con  el  mismo  objeto,  devoian  los  to- 
pos y  también  las  ratas  cogidas  en  las  trampas,  y 
van  finalmente  al  lado  de  los  pescadores  para 
quitarles  los  pequeños  peces  que  cogen.  Las  ci- 
güeñas comen  mucho  a  la  vez,  y  para  muchos 
dias:  tragan  su  presa  cuando  es  pequeña;  pero 
si  tienen  que  luchar  con  un  animal  que  pueda 
escaparles  con  la  fuga  ú  oponerles  resistencia, 
le  matan  primero,  le  quebrantan  los  huesos  y  lo 
tragan,  haciéndole  llegar  al  fondo  de  su  gazna- 
te por  medio  de  cierto  movimiento  de  pies  pro- 
pio á  todas  las  aves  de  largo  pico.  Las  víboras 
no  las  asustan,  y  ni  se  ha  oído  decir  que  su  mor- 
dedura las  sea  peligrosa;  cuando  cogen  á  uno 
de  estos  ofidios,  le  machacan  la  cabeza  con  un 
golpe  de  pico,  le  rompen  con  otro  la  espina  dor- 
sal, y  no  le  comen  hasta  después  de  haberlo 
puesto  en  eslado  que  no  pueda  hacerlas  daño. 

La  marcha  de  las  cigüeñas  es  grave ;  corren 
raramente  y  ñor  corlo  liempo.  Aunque  viven  en 
los  terrenos  húmedos  y  aun  inundados,  nunca 
penetran  en  el  agua  hasta  la  pierna.  En  cambio 
vuelan  con  una  increible  facilidad,  si  bien  con 
bastante  pesadez;  en  dos  ó  tres  saltos  se  levan- 
tan do  tierra,  y  parlen  con  el  cuello  y  las  pier- 
nas tendidas,  las  alas  muy  desplegadas  en  forma 
de  cruz,  y  se  remontan,  describiendo  espirales 


GAR  41 
que  van  siempre  ensanchándose,  hasta  el  mas 
alto  punto  en  que  la  vista  puede  seguirlas ; 
cuando  descienden  á  tierra  lo  hacen  también 
dando  vueltas,  pero  su  vuelo  tiene  un  carácter 
mas  caprichoso  que  el  de  las  grullas. 

Parece  que  las  cigüeñas  están  privadas  de  voz, 
excepto  en  la  primera  edad  en  que  articulan  un 
sonido  que  se  puede  imitar  pronunciando  chiit, 
cAtiL  chiit,  y  que  es  con  el  que  piden  comida , 
pero  las  adultas  no  tienen  otro  grito  que  un  cas- 
tañeteo, producido  golpeando  las  dos  mandíbula* 
la  una  contra  la  otra :  este  grito  ó  sonido,  que  es 
una  señal  de  alegría  ó  de  viva  emoción,  y  es  tam- 
bién el  grito  de  llamamiento  y  de  amor,  lo  eje- 
cutan volyiendo  la  cabeza  hacia  atrás,  y  pon  ion- 
do  el  pico  echado  casi  paralelamente  sobre  el 
dorso. 

En  la  actitud  del  reposo  ó  cuando  acechan 
una  presa,  se  manlienen  sobre  un  solo  pie,  el 
cuello  recogido,  la  cabeza  hacia  atrás  y  echada 
sobre  la  espalda.  Esta  posición,  que  podría  pa- 
recer cansada,  no  le  es  para  estas  aves,  en  ra- 
zón de  una  disposición  particular  de  articula- 
ción del  tarso  en  la  pierna  que  forma  de  él  una 
especie  de  resorte 

Como  en  todas  las  otras  zancudas,  el  nido  do 
las  cigüeñas,  cuyo  grandor  varia  desde  60  cen- 
tímetros á  un  metro  y  mas  de  diámetro,  es  cons- 
truido, con  bastante  negligencia,  de  troncos,  ca- 
ñas, césped  para  el  fondo,  con  «I  interior  guar- 
necido de  yerbas,  pelos,  plumas  y  todas  las  co- 
sas que  pueden  hacerlo  mas  blando;  es  llano, 
y  hueco  no  mas  lo  suficiente  para  que  los  huevos 
y  los  pequeños,  después  de  nacidos,  no  puedan 
caer.  Con  frecuencia  el  nido  de  las  cigüeñas 
blancas  está  circuido  de  nidos  de  golondrinas  ó 
de  gorriones.  Estas  aves  anidan  en  los  arbo- 
les mas  elevados,  ó  en  la  coronilla  de  los  gran- 
des edificios;  en  los  países  en  donde  viven  en  paz 
con  el  hombre  ,  lo  establecen  on  las  caba- 
nas, etc.,  ó  se  aprovechan  de  los  qu¿  les  han  si- 
do preparados  por  medio  de  una  rueda  colocada 
horizontalmente  ó  de  una  gran  caja  cuadrada. 
La  cigüeña  negra,  mas  esquiva  y  mas  solitaria, 
solo  anida  en  los  árboles. 

En  la  época  del  celo,  que  tiene  lugar  de  abril  á 
mayo  en  tas  especies  de  Europa ,  las  cigüeñas 
son  mas  mansas  y  castañetean  mas  que  de  cos- 
tumbre; ponen  de  3  á  ¿  huevos,  mas  raramente 
5,  blancos,  y  de  on  grano  muy  fino,  según  Nau- 
mann,  y  según  otros,  amarillentos,  ó  de  un  amari- 
llo-verdoso. Las  grandes  especies  de  cigüeñas 
son,  conforme  la  ley  general,  menos  fecundas 
que  las  pequeñas:  el  jabirú  solo  pone  dos  huevos, 
y  á  veces  no  mas  que  uno. 

La  incubación  dura  de  28  á  31  dias,  y  en  esto 
tiempo  la  hembra  deja  poco  su  nido,  teniendo  por 
compañero  Constante  su  macho  que  vela  junio  á 
ella,  empolla  en  su  ausencia,  y  va  hasta  á  bus- 
carla su  alimento.  Ellos  nunca  abandonan  el 
nido  al  mismo  liempo,  y  cuidan  de  sus  peque- 
ños con  la  mas  tierna  solicikid.  Si  observan  que 
alguien  ha  tocado  sus  huevos,  sucede  á  ve.» 
eos  que  los  abandonan  ó  los  arrojan  fuera  del 
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nido,  y  ti  conocen  que  so  ba  manoseado  4  tus 
pequeños,  con  frecuencia  lot  abandonan  lodos, 
pero  generalmente  sacrifican  tolo  al  que  la  auno 
del  hombre  ba  profanado. 

En  la  primera  edad ,  las  cigüeñas  están  cu- 
biertas de  un  plumión  moreno,  y  tienen  bastan- 
te débiles  sus  piernas,  por  lo  que  se  ven  obligadas 
á  arrastrarse  sobre  sus  rodillas;  los  padres  las 
alimentan  al  principio  vomitando  en  el  buche  un 
alimento  preparado,  y  mas  larde  las  llevan  sola- 
mente á  comer  animales  mas  ó  ménos  grandes, 
negun  su  edad;  luego  que  sienten  sus  alas  bas- 
tante fuertes  se  ensayan  a  revolotear  encima  del 
nido,  y  después  la  madre  las  ejercita  4  volar  cir- 
culármele 4  su  alrededor.  El  plumaje  de  las  jó- 
venes cigüeñas  es  parecido  al  de  los  adultos, 
y  solamente  el  pico  y  los  piés  son  ménos  colo- 
rados ;  estas  dos  partes  crecen  bastante  lenta- 
mente, en  comparación  con  el  desarrollo  del  res- 
to del  cuerpo. 

A  veces  las  jóvenes  cigüeñas  son  la  presa  de 
pequeños  mamíferos  carnívoros,  tales  como  las 
martas  y  los  tejones,  que  durante  la  noche  las 
ahogan;  pero  ni  los  cuervos  ni  las  aves  de  ra- 
piña se  atreven  4  aproximarse  4  ellas  por  temor 
4  sus  padres .  que  rechazarían  con  fuertes  pico- 
tazos al  enemigo  que  fuese'  bástanle  audaz  para 
intentarlo.  Uanse  visto  sin  embargo  nidos  asal- 
tados por  otras  cigüeñas  que,  4  pesar  de  la  de- 
fensa desesperada  de  los  padres,  nielaban  a  loe 
pequeños  4  su  vista. 

Todas  eslas  aves  son  emigradoras ;  pero  al 
hablar  de  sus  viajes  nos  referimos  particular- 
mente á  las  especies  de  Europa,  que  son  lasque 
han  podido  ser  mejor  estudiadas.  Sin  embargo, 
como  todas  tienen  en  sus  costumbres  cierta  ana- 
logía, se  pueden  deducir  por  las  que  observan 
las  cigüeñas  de  nuestro  pais,  las  de  las  demás 
especies. 

Sus  épocas  de  emigración  son  regulares,  sio 
haber  en  ellas  nada  de  bien  preciso,  puesto  que 
todo  depende  de  la  temperatura.  Comunmente 
4  la  So  de  julio  y  en  el  mes  de  agosto,  las  ci- 
güeñas jóvenes  y  viejas  se  reúnen  poco  4  poce 
de  todas-lss  comarcas  v  ecinas  en  las  grandes  pra- 
deras, 4  veces  en  número  de  muchos  miles,  y 
emprenden  su  marcha  4  bapdadas,  formando 
lilas  muy  prolongadas,  y  4  una  altura  de  400 
pies  al  ménos.  Las  que  vienen  de  paisas  mas 
septentrionales  suceden  4  las  primeras,  y  en  el 
mes  de  setiembre  no  se  vén  mas  que  algunos  re- 
zagados ó  enfermos.  Durante  el  curso  de  su  via- 
je descansan  de  noche  en  los  arboles  ó  sobre  las 
casas,  sin  lomar  alimento;  otras  veces  so  detie- 
nen un  dia  para  comer,  y  vuelven  4  ponerse  en 
marcha.  A  su  regreso  hacen  lo  mismo,  y  cuan- 
do no  encuentran  favorable  el  lugar  en  que  se 
detienen,  vuelven  4  partir  en  seguida.  Llegan 
hasta  á  la  Núbia,  la  Senegambia  y  las  orillas  del 
Niger.  En  Egipto  aparecen  en  bandadas  nume- 
rosas ;  pero  debemos  decir  que  muchas  de  ellas 
se  quedan  en  España,  j  en  Berbería,  en  donde  se 
ven  algunas  todo  el  ano.  Es  probable  que  las  ci- 
güeñas vuelven  á  baudadasdela  misma  manera 
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como  partieron;  pero  casi  siempre  se  las  vé  apa- 
recer por  parejas  en  el  lugar  que  habitaron  el 
año  precedente. 

Entre  las  cigüeñas  las  hay  errantes,  sio  domi- 
cilio fijo,  y  que  pasan  su  vida  sin  aparearse. 

Como  estas  aves,  de  un  natural  bastante  dócil, 
no  son  ni  ariscas  ni  desconfiadas,  pueden  fácil- 
mente ser  domesticadas.  A  pesar  de  su  aire  ta- 
citurno y  de  su  aspecto  triste,  no  rehusan  las  ca- 
ricias ni  los  juegos  de  los  muchachos. 

En  el  estado  de  domeslicidad  conocen  las  gen- 
tes de  la  casa,  les  manifiestan  afecto,  y  4  la  hora 
de  la  comida  se  las  vé  ponerse  junto  a  la  mesa 
y  pedir  de  comer ;  pero  hay  ciertas  personas  cu- 
ya vista  las  irrita,  y  hasta  se  vuelven  malas  pa- 
ra con  aquellas  que  las  atormentan  ó  las  desde- 
ñan. 

Las  cigüeñas  anuncian  las  tempestades.  En  la 
domeslicidad  por  grande  que  sea  la  libertad  do 
que  gocen  no  se  reproducen.  La  duración  de  su 
vida  parece  ser  de  quince  4  veinte  años,  y  baso 
visto  alguna  que  ha  llegado  4  los  veinte  y  dos. 

CioubSx  blanca.  Tiene  el  pico  perfectamente 
recto  y  rojo  del  mismo  modo  que  los  piés,  y  un 
espacio  desnudo  muy  pequeño  que  circuye  los 
ojos  sin  comunicar  con  el  pico;  su  plumaje  es 
blanco  en  la  cabeza,  y  el  cuello  y  demás  par- 
tes del  cuerpo  con  los  escapularios  y  las  alas  son 
negras;  su  longitud  es  de  tres  piés  y  medio.  Los 
individuos  jóvenes  tienen  el  negro  de  las  alee 
manchado  de  pardo,  y  el  pico  de  un  negro  ro- 
jizo. 

La  cigüeña  branca  es  una  de  las  especies  mas 
esparcidas:  encuentrásela en  loda  Europa  hasta 
la  Suecia  meridional,  pero  en  las  olra«  parles  del 
globo  no  se  la  vé  en  tan  altas  latitudes,  y  en  Asia 
no  pasa  del  60";  encnéntrasela  en  la  Siberia  me- 
ridional en  las  orillas  del  Yrtirch,  en  Tarl4ría,  en 
Persia ,  en  el  Japón,  en  Siria,  en  Berbería,  en 
Egipto  y  en  la  Senegambia;  es  común  en  Ale- 
mania y  en  Holanda,  un  poco  mas  rara  en  Fran- 
cia, y  muy  rara  en  Inglaterra ;  en  España  es 
muy  abundante  en  las  provincias  centrales,  en 
donde  es  mirada  con  cierta  veneración  por  los 
campesinos. 

La  cigüeña  blanca,  sobre  todo  jóven,  era  em  - 
pleada  antiguamente  como  alimento;  su  car- 
ne, que  es  dura,  c  tri4cea,  de  un  gusto  desagra- 
dable y  muy  difícil  de  digerir,  pasaba,  sin 
embargo,  como  propia  para  purificar  la  sangre. 
El  aceite  en  el  que  se  había  hecho  cocer  esta 
ave  era  reputado  excelente  contra  la  parálisis ; 
los  jóvenes  cigoñinos,  ahogados,  picados  y  des- 
tilados, daban  una  agua  pretendida  antiepilép- 
tica; su  sangre,  considerada  como  aiexifarma- 
ca,  entraba  en  muchos  antidolos;  su  excremen- 
to formaba  parte  de  diferentes  remedios  contra 
la  gola  y  la  epilepsia;  sus  huevos,  en  Gn,  servían 
para  preparar  un  cosmético  para  teñir  de  negro 
ios  cabellos. 

Cicübña  Maoo»ri.  Maguaw  (Ciconia  Magui- 
ri,  Tem.;  Cicúaia  americana,  Briss.).  Especie 
natural  de  América,  y  que  aparece  raramente 
en  Europa;  por  lo  común  vive  en  parejas  en  el 
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Paraguay  >  en  el  mediodía  de)  rio  de  la  Plata.  Su 

frico  es  ligeramente  encorvado  por  arriba,  con 
o  que  indica  un  tránsito  al  género  Jabuú ;  la 
desnudez  de  los  ojos  se  extiende  hasta  el  pico, 
y  en  el  gollete  presenta  una  membrana  roji- 
za, desnuda  y  susceptible  de  dilatarse ;  la  cabe- 
za, el  cuello  y  lodo  el  cuerpo  son  blancos  como 
en  las  cigüeñas,  y  las  alas  y  coberteras  superio- 
res de  la  cola  son  negras;  su  longitud  es  de  tres 
pies.  Por  lo  demás,  es  una  ave  pacifica  y  sus- 
ceptible de  cierta  educación ,  de  modo  que  en 
algunas  partes  la  tienen  en  estado  casi  domes- 
tico y  la  dejan  recorrer  las  cercanías  sin  que  se 
extravie. 

Cigüeña  negé  a  ( Ciconia  nigra,  Temm.).  Esta 
especie,  mucho  menos  familiar  que  la  cigüeña 
blanca,  y  que  tampoco  es  tan  común  como  ella 
en  nuestras  comarcas,  se  encuentra  mas  espar- 
cida en  L'ngria,  Polonia,  Turquía  y  Suiza.  Vive 
en  los  pantanos  cubiertos  de  bosque  y  en  las 
montañas. Tiene  el  pico  recto,  de  un  rojo  carme- 
si  igual  al  eolor  de  las  palas;  ojo  rodeado  por 
un  espacio  desnudo,  rojo,  y  que  no  comuni- 
ca con  el  pico;  plumaje  pardo,  lustroso  en  el 
cuello,  cabeza  y  lodas  las  partes  superiores 
del  cuerpo,  y  blanco  en  el  pecho,  vientre  y 
coberteras  inferiores  de  la  cola;  su  longitud 
es  acorta  diferencia  de  tres  pies.  Construye  su 
nido  en  los  abetos  y  pinos  mas  elevados,  y  su 
puesta  consiste  en  dos  ó  tres  huevos  de  un  blan- 
co matizado  de  verdoso,  y  á  veces  señalado  por 
un  pequeño  número  de  manchas  pardas. 

A  estas  especies  se  reúnen  las  siguientes : 

La  Cigüeña  violeta  [Ciconia  teucocephala, 
Tem.},  que  se  encuentra  en  las  Indias. 

La  Cigüeña  Adimi,  Abdihi  (Ciconia  Abdimii, 
Licht.),  de  Egipto  y  de  las  costas  orientales  de 
Africa. 

La  Cigüeña  Jabirú  de  América,  Totuic  (Myc- 
terin  americana,  Gm.),  que  tiene  la  cabeza  y  el 
cuello  desnudos,  es  blanca;  las  remeras  y  las 
timoneras  son  de  un  negro  púrpura ;  la  cabeza 
y  el  cuello  negros. 

La  Cigüeña  Jabirú  del  Seneg  vl,  Jabirú  (¡Myc- 
teria  tenegalentie ,  Lalh.),  que  tiene  la  cabeza  y 
cuello  emplumados  ;  pico  rojo  en  la  punta,  ne- 
gro en  el  medio;  piernas  verdes,  y  articulaciones 
rosas;  plumaje  blanco ;  cabeza  y  cuello  negros. 

La  Cigüeña  Marabú,  Cigüeña  dk  saco,  Mara- 
bú, Marabú  dk  Bengala  ( Ciconia  Marabou, 
Temm.;  Ardea  dubia,  Gm.;  Ardea Arqali,  Lalh. i; 
con  el  pico  muy  voluminoso;  mandíbula  supe- 
rior ligeramente  abovedada;  cabeza  y  cuello 
desnudos;  un  saco  debajo  del  cuello;  manto  de 
oscuro  verdoso;  alas  de  color  gris  ceniciento; 
vientre  blanco.  Las  plumas  de  debajo  las  alas  de 
esta  especie  sirven  para  formar  bonitos  pena- 
chos que  se  llaman  Marabú,  y  á  igual  usóse 
destíñanlas  de  la  Cigüeña  Aruala,  a  koala  (Ci- 
conia A r gala],  de  la  ludia,  que  también  es  ci- 
güeña de  saco. 

Garza  estrellar,  Garza  trun  Al- 
caraván ,  Alcaraván ,  Alcaraván 
rom  un,  Ave  Taro  ( Ardea  stellarü,  L.). 


GAR  (3 
Habita  en  Francia,  en  Suiza,  en  Austria,  en  Sue- 
na, en  Silesia  y  en  Dinamarca,  en  los  sitios  en- 
trecortados de  agua  y  en  los  que  se  encuentran 
grandes  pantanos;  pero  como  tiene  necesidad  de 
aguas  tranquilas,  y  parece  que  no  le  gustan  los 
manantiales  calientes,  como  a  la  garza  cenicienta, 
el  invierno  la  obliga  á  emigrar. 

El  alcaraván  tiene  cerca  de  0m,78  de  longi- 
tud ;  sus  parles  superiores  son  de  un  moreno  leo- 
nado, salpicado  de  zigzags  morenos,  de  manchas 
trasversales  y  de  rayas  oscuras  y  rojas;  sus  par- 
tes inferiores  están  marcadas  de  grandes  rayas 
negras  longitudinales;  el  vértice  de  su  cabeza 
es  negro,  así  como  sus  largos  bigotes;  las  reme- 
ras son  rayadas  alternativamente  de  color  de 
ceniza  subido  y  de  leonado ;  las  plumas  de  los 
costados  y  de  debajo  del  cuello  son  mucho  mas 
largas  que  las  oirás,  flexibles  y  ondulantes ;  la 
mandíbula  superior  es  morena,  de  bordes  amari- 
llentos, y  la  inferior,  el  rededor  de  los  ojos  y  los 
pies  son  tle  un  amarillo;verdoso ;  el  iris  es  ama- 
rillo. La  hembra  no  difiere  del  macho,  y  los  jó- 
venes del  año  no  ofrecen  diferencias  marcadas 
en  los  colores  del  plumaje. 

£1  macho  de  esta  especie  tiene  una  voz  fuerte 
y  sonora  que  deja  oir,  sobre  lodo  durante  U  es- 
tación de  los  amores,  cinco  6  seis  veces  consecu- 
tivas, especialmente  por  la  mañana  y  la  noche, 
y  que  recuerda  el  mugido  del  loro,  aunque  mas 
intenso  y  mas  penetrante.  Se  dice  que  á  este 
grito,  repelido  por  los  ecos  á  mas  de  media  le- 
gua de  distancia,  las  hembras,  mas  numerosas 
que  tos  machos,  á  lo  que  se  cree,  acuden  con 
frecuencia  en  número  de  mas  de  doce;  el  ma- 
cho piafa  delante  de  ellas,  y  libra  combates  fu- 
riosos á  los  machos  que  se  presentan  como  sus 
rivales.  La  voz  uel  alcaraván,  sin  embargo,  no 
es  siempre  la  misma,  pues  por  la  noche,  cuando 
emprende  su  vuelo,  deja  oir  algunas  silabas  re- 
tumbantes y  graves,  menos  desagradables  que 
su  grito  de  (a  primavera. 

El  alcaraván  permanece  con  preferencia  en 
los  pantanos  de  bástanle  extensión,  cubiertos  do 
juncos  y  de  cañas,  y  sobre  lodo  en  las  orillas  do 
los  estanques  y  de  los  ríos  cercados  de  bosque ; 
pasa  todo  el  día  en  el  mismo  lugar,  en  el  silen- 
cio y  en  la  inmovilidad  ,  oculto  entre  las  plantas 
acuáticas,  por  encima  de  las  cuales  levanta  la 
cabeza  de  vez  en  cuando  para  explorar  el  espa- 
cio. En  esta  inacción  aparente,  acecha  los  peco- 
cilios,  las  rubetas,  los  moluscos,  los  gusanos, 
los  insectos  acuáticos,  y  se  arroja  rápidamente 
sobre  su  presa  para  volver  á  enlrar  en  seguida 
en  la  calma.  Durante  el  otoño  va,  se  dice,  á  los 
bosques  á  cazar  las  ralas  y  los  turones,  que 
coge  con  mucha  destreza  y  á  los  cuales  engulle 
enteros.  A  la  noche  deja  su  posición  do  centine- 
la, y  se  eleva,  describiendo  un  espiral,  á  una  al- 
tura en  la  que  se  le  pierde  de  visla.  Tal  vez  es  á 
este  vuelo  que  emprende  hácia  tos  asiros,  des- 
pués de  puesto  el  sol,  á  lo  que  debe  los  nombres 
de  Steítaris  y  de  Asterias,  bajo  los  cuales  le 
designaban  los  antiguos ;  algunos  autores  han 
buscado  la  etimología  de  ellos  en  la  disposición 
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de  las  manchas  do  su  plumaje,  que  ofrecen  mas 
bien  la  forma  de  pincelen  que  «le  estrellas. 

Cuando  tiene  necesidad  de  desafiar  el  peligro, 
el  alcaraván  no  manifiesta  menos  valor  y  sangre 
fría  que  prudencia  en  prevenirlo  y  evitarlo. 
Nunca  ataca  ;  pero  atacado ,  nunca  retrocede, 
y  se  defiende  con  presencia  de  espíritu  y  cal- 
ma, sin  agitarse  mucho.  Aguarda  al  ave  de  rapi- 
ña en  pié,  con  el  pico  levantado,  y  el  enemigo 
imprudente,  herido  por  esta  punía  aguda,  se  vé 
forzado  á  alejarse :  así  es  que  el  halcón  lo  ataca 
solo  por  detrás  y  cuando  se  encuentra  empujado 
por  un  vuelo  rápido.  Contra  los  perros,  se  pone 
panza  arriba  y  se  defiende  con  sus  uñas  tan  bien 
como  con  el  pico.  Los  cazadores  deben  acercár- 
sele siempre  con  precaución,  pues  les  aguarda 
con  animo,  y  les  sacude  picotazos  tan  violentos 
que  les  traspasa  los  bolines  por  gruesos  que 
sean  y  les  desgarra  la  carne;  herido,  ataca  la 
cara  y  asesta  sus  golpes  á  los  ojos  de  su  adver- 
sario. 

En  abril  el  alcaraván  construye  su  nído,  prin- 
cipalmente de  juncos,  y  lo  coloca  en  medio 
de  los  cañaverales,  casi  sobre  el  agua.  La  hem- 
bra pone  de  tres  á  cinco  huevos,  de  un  color  ver- 
doso claro  y  como  sucio.  La  incubación  dura 
veinte  y  cuatro  ó  veinte  y  cinco  dias.  Los  peque- 
ños nacen  casi  desnudos  y  son  alimentados  en 
el  nido  por  espacio  de  mas  de  veinte  dias  des- 
pués de  su  nacimiento  ;  los  padres  los  defienden 
valientemente  contra  los  ataques  de  las  aves  de 
rapiña,  y  los  halcones,  que  gustan  de  devastar 
los  nidos  de  las  aves  acuáticas,  se  acercan  rara- 
mente al  nido  de  un  alcaraván. 

La  carne  de  esta  ave  es,  según  se  dice,  bas- 
tante buena,  si  se  tiene  la  precaución  de  despo- 
jarla de  la  piel ,  que  contiene  en  abundancia  un 
aceite  que,  durante  su  cocimiento,  comuni- 
ca á  aquella  un  olor  cenagoso  insoportable.  An- 
tiguamente la  ceniza  procedente  de  Ja  piel  y  de 
las  plumas  del  alcaraván  era  considerada  como 
propia  para  contener  el  (lujo  hemorroidal. 

Clare»  Clareóte»,  Garzota  [Ardea 
b'greita,  L.).  Habita  en  Ungria,  en  Polonia,  en 
Rusia,  en  Turquía,  en  el  Archipiélago  y  en  Ccr- 
deña ;  es  accidentalmente  de  paso  en  algunos 
parajes  de  Alemania,  y  nunca  se  deja  ver  en  los 
países  occidentales.  Parece  que  esta  especie  es 
lambien  muy  común  en  Asia,  en  el  norte  del 
Africa  y  en  la  América  septentrional.  Esla  ave, 

2 ue  Buffon  ha  descrito  bajo  el  nombre  de  Gran 
'arcrlo,  es  de  tm,03  á  <m,08  de  longitud,  tiene 
lodo  su  plumaje  de  un  blanco  puro,  y  lleva  en  la 
cabeza  un  pequeño  penacho  de  plumas  colgan- 
tes. Sus  caractéres  esenciales  pueden  indicarse 
de  la  manera  siguiente:  piernas  largas  y  delga- 
das; un  grande  espacio  desnudo  encima  de  la  ro- 
dilla; dedos  muy  largos;  su  pico  es  de  un  amari- 
llo verdoso,  con  frecuencia  negro  hacia  la  punía; 
el  iris  es  de  un  amarillo  brillante;  la  piel  desnu- 
da de  los  ojos  es  verdosa;  tiene  los  pies  morenos, 
verdosos  ó  verdes.  Algunas  plumas  escapularias, 
largas  de  001,49,  nacen  en  forma  de  copete  se- 
doso ea  cada  espalda  do  esla  ave,  se  extienden 
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sobre  el  dorso,  prolongándose  mas  allá  de  la  co- 
la, y  pueden  enderezarse  cuando  el  animal  se 
agita.  Estas  plumas,  que  nacen  en  la  primavera 
y  caen  en  otoño,  son  muy  buscadas  para  ador- 
nos de  las  señoras  ó  para  formar  penachos. 

Los  jóvenes  antes  de  la  edad  de  tres  años,  y 
los  adultos  durante  la  muda,  son  de  un  blanco 
puro,  pero  apagado;  no  llevan  moño  colgante,  y 
no  poseen  el  copete  brillante  de  las  largas  plu- 
mas del  dorso.  En  el  primer  año  la  mandíbula 
superior  es  enteramente  de  un  negro  amarillen- 
to, cuyo  matiz  solo  conserva  después  en  la  pun- 
ta y  á  lo  largo  de  la  arista,  pero  queda  sin  em- 
bargo á  veces  negra  hacia  la  extremidad.  El 
iris  es  de  un  amarillo  claro,  y  los  piés  son  verdo- 
sos. En  este  estado  el  joven  de  la  garzota  ha  si- 
do lomado  por  una  especie  distinta  que  ha  re- 
cibido diferentes  nombres :  Garceta  blanca. 
[Ardea  alba  ,  Gmel.  y  Lalh  ;  Ardea  candida, 
Bríos).  Gmelin  ha  dado  el  nombre  de  Garza  co  - 
mo  Garceta  [Ardea  egreUoide» )  á  un  individuo 

3ue  tomaba  la  librea  de  los  adultos,  y  Buffon  ha 
escrito  bajo  el  nombre  de  Garza  Manca  una 
gran  garzota  despojada  de  sus  plumas  dorsa- 
les ,  tales  como  lo  esláo  los  jóvenes  y  los  adultos 
en  muda. 

La  garzota  se  alimenta  de  pequeños  peces,  de 
ranas,  de  lagartos,  de  moluscos  y  de  insectos 
acuáticos ;  establece  su  nido  en  los  árboles ,  y 
pone  cuatro  ó  cinco  huevos  de  un  azul  pálido. 

Como  hemos  dicho,  cada  garzota  lleva  en  la 
cabeza  dos  ó  tres  plumas  largas  de  4  á  8  pulga- 
das, muy  estrechas,  flexibles,  guarnecidas  de  un 
plumión  liso  y  muy  compacto  ,  muy  buscadas 
para  adorno.  Dislingneose  en  blancas  ,  ne- 
gras y  rayadas;  pero  son  muy  raras,  sobre  lodo 
las  blancas. 

Garza  Garceta,  Garceta  {  Árdea 
Garzetta,  L.).  Habita  en  losconfines  del  Asia  y 
es  bastante  abundante  en  Turquía,  en  el  Archi- 
piélago, en  Cerdeña,  en  algunas  parles  de  Italia 
y  en  Sicilia.  Es  periódicamente  de  paso  en  Sui- 
za, en  el  mediodía  de  Francia,  y  accidentalmen- 
te en  Alemania.  Esla  ave  tiene  todo  el  plumaje 
de  un  blanco  puro,  y  lleva  también  en  el  dorso 
un  copete  de  plumas  de  0m,t6  á  0m,i2  de  lon- 
gitud, de  barbas  raras,  sedosas,  delgadas,  ménos 
largas  que  en  la  garzota.  La  longilad  total  del 
ave  es  de  0m,í7  á  0m,32.  De  su  colodrillo  cae 
un  moño  colgante,  formado  de  dos  ó  tres  plumas 
largas  y  estrechas,  y  debajo  del  cuello  lleva  un 
gran  penacho  de  plumas  semejantes  á  las  del  co- 
lodrillo, muy  estrechas  también  y  lustrosas.  Su 
pico  es  negro;  el  iris  de  un  amarillo  brillante;  la 
piel  desnuda  de  los  oíos  verdosa.  Sus  piés  son 
de  un  negro  verdoso;  la  parte  iuferior  del  larso 
y  los  dedos  de  color  aceitunado.  Esta  especie, 
cuyo  alimento  es  probablemente  igual  al  de  las 
otras  garzas  que  hemos  descrito  ,  anida  en  los 
pantanos ,  y  pone  de  cuatro  á  cinco  huevos 
blancos. 

EISr.  Emilio  Baudcmcnt,  hablando  de  esta  ave, 
dice:  «El  adulto  al  cual  so  aplica  esta  descrip- 
ción ha  recibido  do  Cincho  los  nombres  de 
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•nieve  (Ardea  candidísima;  Ardea  nivea):  osla 
*Gortota  de  Buffon,  pero  no  la  que  esto  ilustre 

•  naturalista  nos  ha  representado.  Cuvier,  que  le 
»da  el  nombre  de  Pequeña  Garceta,  comete  el 

■  mismo  error  que  Bullón.  Debe  tenerse  cuidado 

•  en  no  confundir  con  la  Garza  Garceta  una  es- 

•  pecie  vecina,  propia  de  América,  llamada  Gar- 
»xa  de  moño.  Por  lo  demás,  una  gran  confusión 

•  reina  en  la  diagnosis  de  las  garzas  blancas  de 

•  nuestros  climas,  adornadas  de  plumas  sedosas 
»y  finas,  cuyas  especies  han  sido  unas  veces 

•  confundidas  por  los  autores,  y  otras  distinguí  - 

•  das  en  cuatro  diferentes,  que  no  son  otra  cosa 

■  que  edades  diversas  de  la  Garzota  ó  de  la  Gar- 
■cela.» 

En  la  primera  edad  la  garza  garceta  es  de  un 
blanco  mate;  su  pico,  la  piel  desnuda  de  sus  ojos, 
el  iris  y  sus  pies  son  negros.  Antes  de  los  tres 
años,  lo  mismo  que  en  la  época  de  la  muda, 
cuando  es  adulta,  está  privada  de  las  plumas  lar- 
gas del  dorso  y  de  debajo  del  cuel\o.  Entonces  es 
la  Garceta  blanca  de  Buffon. 

Dase  el  nombre  de  Garceta  á  las  largas  plumas 
sedosas  que  adornan  el  dorso  de  las  garzas  blan- 
cas, á  saber  á  la  garza  garceta ,  que  acabamos 
de  describir,  y  á  la  garza  garzota.  Estas  plumas 
sou  largas  de  6  á  li  pulgadas,  rectas,  guarneci- 
das de  dos  órdenes  de  barbas  largas  y  flexibles. 
Distingüese  una  especie  de  pequeña  garceta  de 
cabeza  rizada  y  encorvada,  bajo  el  nombre  de 
Báculo,  buscada  para  adorno  de  las  señoras.  La 
gran  garceta  sirve  igualmente  para  ct  adorno  y 
para  las  garzotas  militares  de  los  oficiales  supe- 
riores. Estas  plumas  vienen  déla  Luisiania,  del 
Brasil,  de  la  Guiana,  del  ienegal  y  del  este  de  la 
Rusia.  Las  de  esta  última  procedencia  son  las 
mas  estimadas. 

<-i»r/.  »»  («iHlla.  Urti  lia,  Grulla  om- 
itírtela ta  ( Ardea  Grus,  L.;  Grus  cinérea,  G. 
Cuv.).  De  esta  especie  del  género  Garza  de 
Linneo  los  modernos  han  formado  el  Upo  del 
género  Grulla  {Grus),  que  comprende  uua  do- 
cena de  especies,  esparcidas  en  todas  las  partes 
del  mundo,  pero  principalmente  en  Africa,  co- 
nociéndose en  Europa  no  mas  que  la  especie  que 
forma  el  objeto  de  este  articulo  y  que  describi- 
rémos  después  de  exponer  las  generalidades  del 
grupo  genérico  Grullas  de  los  ornilologistas  mo- 
dernos. 

Las  Grullas  tienen  el  pico  mucho  mas  largo 
que  la  cabeza,  recto,  grueso,  comprimido  late- 
ralmente, puntiagudo,  do  bordes  enteros  ó  semi- 
denlados;  mandíbula  superior  convexa,  surcada 
délos  lados;  narices  medianas,  situadas  en  un 
surco,  cóncavas,  elípticas,  cubiertas  por  atrás 
de  una  membrana ;  órbitas  desnudas  ó  emplu- 
madas; tarsos  muy  largos,  desnudos,  relicula- 
dos;  dedos  exteriores  unidos  en  su  base  por  una 
membrana,  el  interno  totalmente  libre;  uñas  un 
poco  largas,  corlas,  casi  obtusas. 

Las  grullas  son  aves  conocidas  desde  la  mas 
remota  antigüedad:  Homero,  Uerodoto,  Aristóte- 
les, Plutarco,  Plinio,  Eslrabon,  lodos  historia  - 
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dores  ó  pacías,  lian  hecho  mención  do  las  gru- 
llas. Es  cierto  que  la  ficción  y  lo  maravilloso 
ocupan  en  sus  descripciones  el  lugar  de  la  ver- 
dad, dominando  en  ellas  los  pocos  nos  ver- 
daderos que  la  observación  les  había  demostra- 
do; pero  cualquiera  que  sea  el  valor  de  estas 
narraciones,  figuran  para  nosotros  como  un  tes- 
timonio cierto  del  interés  que  estas  aves  habían 
sabido  excitar  entre  los  antiguos.  Lo  que  en  las 
grullas  parecía  haber  fijado  mas  particularmen- 
te la  atención  de  un  pueblo  como  la  antigua  (¡re- 
cia y  el  Egipto  era  la  regularidad  de  sus  emigra- 
ciones y  de  sus  regresos  en  concordancia  siem- 
pre con  ciertas  épocas  de)  ano,  y  según  las  va- 
riaciones ó  alteraciones  de  las  estaciones,  y  de 
ahí  esos  pronóslicos  aplicables  á  la  agricultura 
y  todas  esas  maravillas  cuyo  motivo  es  tan  difí- 
cil de  poder  apreciar.  No  referiremos  aquí  la 
multitud  de  fábulas  que  acerca  estas  aves 
nos  han  sido  trasmitidas ,  y  que  parecen  haber 
lenido  por  cuna  el  Egiplo;  pasarémos  en  silencio 
sus  sangrientas  batallas  contra  las  serpientes 
aladas  que  intentaban  penetrar  en  las  llanuras 
de  Egiplo,  sus  combales  contra  los  pigmeos,  sus 
viajes  por  encima  del  monle  Tauro,  que  atrave- 
saban con  una  piedra  en  la  boca  que  las  impedía 
gritar  y  por  consiguiente  despertar  las  águilas 
que  habitan  este  monle,  y  que  son  sus  mas  lemi  - 
bles  enemigos;  no  mencionaremos  lo  que  se  re- 
fiere sobre  haber  descubierto  a  Palámedes  cuatro 
letras  del  alfabeto,  y  haber  enseñado  á  los  Griegos 
una  de  sus  danzas  favoritas,  y  finalmente  sobre 
la  maravillosa  virtud  que  se  las  suponía  de  atraer 
el  corazón  de  las  mujeres  ,  y  en  efecto,  esta 

Firopiedad  la  atribuían  los  antiguos  á  los  sesos  de 
as  grullas,  que  eran  para  ellos  una  especie  de 
filtro  amoroso. 

La  realidad  ha  venido  al  fin  i  sustituir  los 
cuentos  fabulosos  de  los  antiguos;  las  grullas 
han  sido  observadas  por  ojos  ménos  poéticos ,  y 
no  por  eso  su  historia  es  en  el  dia  ménos  atrac- 
tiva. 

Las  grullas,  tales  como  las  conocemos  al  pre- 
sente, son  aves  graciosas,  de  aspecto  noble,  de 
marcha  grave  y  acompasada.  A  una  gran  fuerza 
de  vuelo,  unen,  como  la  mayor  parle  délas 
grandes  zancudas ,  la  facultad  de  soportar  una 
larga  abstinencia,  lo  que  las  permite  emprender 
esas  emigraciones  lejanas  que  han  causado  la 
admiración  de  todos  los  pueblos.  A  excepción  de 
algunas  especies ,  cuyas  costumbres  no  nos  son 
aun  bien  conocidas,  todas  las  otras  se  compla- 
cen en  la  sociedad  de  sus  semejantes,  por  cuyo 
motivo  se  las  encuentra  reunidas  en  familias  bas- 
ta en  el  momento  de  la  reproducción.  El  tiempo  de 
los  amores  es  para  ellas  una  causa  de  desunión; 
se  aislan  entonces  por  parejas,  y  el  macho  y  la 
hembra  viven  solos  en  la  intimidad  el  uno  del 
otro.  Luego  que  las  puestas  han  terminado,  y 
que  los  jóvenes  son  bastante  fuerles,  las  grullas 
se  juntan  de  nuevo,  las  familias  se  reconstituyen, 
se  confunden,  y  jóvenes  y  viejas  se  dedican  reu- 
nidas á  buscar  su  alimento.  Esta  época  de  su 
reunión  precede  á  la  de  su  partida,  a  la  cual  se 
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preparan  por  excursiones  diarias  en  las  cerca- 
nías de  los  lugares  que  frecuentan. 

Como  á  todas  las  grandes  aves,  i  las  grullas 
les  cuesta  trabajo  elevarse,  y  cuando  quieren 
emprender  el  vuelo  se  ven  obligadas  a  correr 
algunos  pasos  saltando ,  rasando  la  tierra  y 
abriendo  las  alas  hasta  que  éstas  han  cogido 
bastante  aire  para  poder  onrar  libremente. 

Lo  que  mas  ha  sorprendido ,  y  con  razón,  en 
las  costumbres  de  las  grullas  son  los  juegos  á  que 
ellas  se  entregan  entre  si.  La  relación  de  estos 
juegos  pasarla  ciertamente  por  fabulosa,  como  la 
mayor  parte  de  los  hechos  que  nos  han  dejado 
los  antiguos,  si  observadores  dignos  de  crédito  no 
hubiesen  atestiguado  su  verdad.  Lo  que  de  des- 
de mas  de  dos  mil  aüos  se  habia  dicho  sobre 
este  particular  de  la  grulla  común  y  de  la  seño- 
rita de  Numidia  .  ha  sido  corroborado  en  nues- 
tros dias,  sin  que  nada  ha)  a  de  exagerado  en  la 
narración  de  sus  juegos,  ó  mejor,  como  se  ha 
dicho  de  sus  danzas,  que  tienen  lugar  sobre  todo 
por  la  mañana  y  al  anochecer. 

Muy  ciertamente,  esta  sola  particularidad  de 
costumbres  hubiese  bastado  para  merecer  la 
atención  de  los  naturalistas,  si  los  viajes  que  es- 
tas aves  emprenden  no  hubiesen  sido  aun  para 
ellos  otro  asunto  de  observación  no  ménos  curio- 
so. Diríase  que  en  lodos  los  tiempos  se  ha  tenido 
interés  en  conocer  este  punto  de  las  costumbres 
naturales  de  las  grullas.  Las  épocas  de  su  parti- 
da y  de  su  regreso,  los  términos  de  sus  emigra- 
ciones, el  érden  que  afectan  volando,  los  tiem- 
pos que  les  son  preferibles  para  viajar,  lorio  es- 
to es ,  desde  hace  siglos ,  perfectamente  co- 
nocido. 

Dos  veces  al  año  las  grullas  efectúan  sus  via- 
jes. Las  que  posee  la  Europa  marchan  á  media- 
dos de  octubre,  y  represan  en  abril  ó  mayo.  Los 
fríos  las  arrojan,  y  el  buen  tiempo  las  vuelve  á 
llamar.  La  dirección  que  siguen  es,  salvo  algu- 
na ligera  desviación ,  de  norte  á  sud  para  su 
emigración  de  otoño,  y  de  suri  á  norte  para  su 
regreso  de  la  primavera.  Estos  viajes,  evidente- 
mente emprendidos  con  el  objeto  de  buscar  una 
temperatura  conveniente ,  son  comunes  á  todas 
las  especies  de  grullas,  y  casi  todas  los  ejecutan 
en  las  mismas  condiciones  y  con  las  mismas  cir- 
cunstancias. Por  lo  común  eligen  la  noche  para 
viajar;  al  amanecer,  á  veces  descienden  a  las 
grandes  llanuras  para  buscar  en  ellas  su  comi- 
da; otras,  ménos  apuradas  por  la  necesidad  de 
alimentarse,  continúan  su  camino.  El  número  de 
individuos  de  que  se  componen  las  bandadas 
emigrantes  varia  mucho,  pero  no  obstante  es 
siempre  bastante  considerable;  también  se  dice 
que  ciertas  especies  viajan  por  parejas  aisladas. 

Respecto  a  la  opinión  Un  antigua,  y  que  ha 
sido  reproducida  también  por  los  autores  mo- 
dernos, de  que  las  grullas  eligen  un  jefe  para 
guiarlas  durante  el  viaje,  dirémosque  basta  ob- 
servar una  sola  vez  una  bandada  de  grullas  pa- 
ra convencerse  del  poco  fundamento  de  seme- 
jante creencia  ,  puesto  que  se  vé  á  las  grullas 
ocupar  indistintamente  el  vértice  del  ángulo. 
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Las  regiones  del  aire  en  que  viajan  las  grullas 
varían  según  el  estado  de  la  atmosfera.  Cuando 


vuelan  muy  cerca  de  la  lierra  se  dice  que  es  el 
presagio  ó  el  efecto  de  una  gran  perturbación 
atmosférica.  Otras  veces  -u  vuelo  es  tan  elevado 
que  apenas  puede  la  vista  distinguirlas;  pero  en 
todos  los  casos  su  voz  clara  y  sonora  se  deja  oir 
distintamente  y  descubre  su  pasaje. 

Estas  aves  eligen  ordinariamente  para  sitios 
de  su  permanencia  las  grandes  llanuras  húme- 
das, cubiertas  de  pantanos  ó  próximas  á  los  rios. 
Su  alimento,  que  es  muy  variado,  consiste  prin- 
cipalmente en  insectos,  gusanos,  caracules, 
reptiles,  balrácios,  peces  y  hasta  pequeños  ma- 
míferos. Créese  laminen  que  se  alimentan  de  se- 
millas recientemente  cootiarias  á  la  tierra,  pues 
vénsc  bandadas  de  grullas  descender  á  los  cam- 
pos que  acaban  de  ser  sembrados.  Por  lo  demás, 
ios  antiguos  estaban  acordes  en  considerar  á  es- 
tas aves  como  muy  perjudiciales  á  la  agricultura; 
igual  acusación  se  las  ha  hecho  asi  en  Europa 
como  en  otras  partes  del  mundo.  Loque  hay  de 
positivo  es  que  las  grullas  no  viven  exclusiva- 
mente de  sustancias  animales,.y  que  en  caso  de 
necesidad  comen  semillas  y  plantas  acuáticas. 

Su  manera  de  nidificacioo  es  muy  sencilla. 
Generalmente  eligen  una  pequeña  eminencia  en 
los  juncales  que  crecen  en  medio  de  los  panta- 
nos, y  allí,  sin  otra  preparación  que  algunos 
juncos  groseramente  entrelazados  y  algunas  briz- 
nas de  yerba  seca,  depositan  sus  huevos,  ordi- 
nariamente en  número  de  dos.  La  señorita  de 
Numidia,  en  algunas  circunstancias,  parece  ha- 
cer excepción  de  este  hábito  común,  y  en  Cri- 
mea, en  donde  es  muy  abundante ,  establece 
constanlemenle  su  nido  en  los  parajes  desiertos 
y  tranquilos  de  las  estepas.  En  las  grullas  los 
cuidados  de  la  incubación,  cuya  duración  es  a 
corta  diferencia  la  misma  para  lodas  las  espe- 
cies, son  compartidos  por  el  macho  y  la  hembra, 
que  empollan  alternativamente.  Los  jóvenes  na- 
cen cubiertos  de  un  plumión  amarillento,  su 
crecimiento  es  muy  lento,  y  los  padres  los  ali- 
mentan en  el  nido  basta  que  empiezan  a  volar. 

Observadas  en  la  época  de  la  reproducción, 
las  grullas  ofrecen,  en  cuanto  i  su  natural,  ó  si 
se  quiere,  á  su  carácter,  cambios  notables.  Or- 
dinariamente limidas  y  circunspeclas  hasta  el 
punto  de  espantarse,  de  volar  y  de  dar  la  señal 
de  alarma  á  la  menor  apariencia  de  peligro,  des- 
pliegan entonces  un  valor  que  sorprende.  Alejan 
de  sus  pequeños  lodo  cuanto  les  hace  sombra, 
se  lanzan  con  furor  contra  los  otros  animales  que 
se  las  acercan,  y  el  hombre  mismo  no  está  libre 
de  sus  ataques. 

Las  grullas,  cogidas  jóvenes,  se  vuelvan  muy 
dóciles  ,  mny  familiares  ,  olvidan  fácilmente  la 
libertad  y  se  amoldan  bástanle  al  sistema  de 
nuestros  corrales.  Sus  cualidades  notables,  la 
vigilancia  que  ejercen  y  la  belleza  de  sus  formas 
las  hacen  generalmente  buscar. 

En  muchas  obras  antiguas  se  trata  de  la  larga 
vida  de  las  grullas.  El  filósofo  Leoncio  Tho- 
mmus,  según  refiere  Pablo  Gover,  crió  una  por 
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espacio  de  cuarenta  años,  pero  ninguna  conclu- 
sión podría  sacarse  de  este  hecho.  Los  enemi- 
gos naturales  de  las  grullas  son  (as  aves  de  ra- 
piña. 

Aunque  la  carne  de  las  grullas,  sobre  todo  la 
de  los  viejos  iurlividuos,  no  sea  on  manjar  muy 
delicado,  puesto  que  es  coriácea,  sin  embargo  pa- 
rece que  los  antiguos  la  hacían  figurar  en  sus  co- 
midas. Plutarco  dice  que  en  su  tiempo  se  comían 
estas  aves,  a  cuyo  objeto  *e  las  hacia  engordar,  y 
añade  que  el  método  empleado  para  cebarlas 
ronsislia  en  alimentarlas  bien,  después  de  haber- 
la* privado  de  la  vista,  fuese  pinchándolas  los 
ojos,  fuese  consiéndolas  los  párpados.  Los  Roma- 
nos ensayaron  también  introducir  has  grullas 
en  sus  mesas  ;  pero  Corneliu  Nepote  confiesa 
sencillamente  que  preferían  las  cigüeñas.  Final- 
mente, según  reliere  Eslrabon,  los  Indios  comían 
los  hueves  de  las  grullas,  y  en  esto  daban  cier- 
tamente pruebas  de  tener  un  gusto  mas  delicado 
que  ios  Ú riegos  y  los  Romanos. 

La  Grulla  cknicikista  ó  Gbulla  común  es 
de  un  gris  ceniciento  en  todas  bu  partes  del 
cuerpo,  con  la  garganta,  el  colodrillo  y  la  par- 
le anterior  del  cuello  de  un  gris  negruzco  muy 
subido;  su  frente  y  el  espacio  que  existe  entre  el 
ojo  y  el  pico  están  guarnecidos  de  pelos  negros; 
el  vértice  de  la  cabeea  está  desnudo  y  es  rojo; 
algunas  de  tas  pennas  secundarias  del  ala  son 
arqueadas,  largas,  y  de  barbas  cortadas;  el  pico 
es  de  un  negro  verdoso  en  su  medio,  pero  de  co- 
lor de  asta  en  su  punta  y  rojizo  en  su  base.  Esta 
especie,  que  es  la  mas  antiguamente  conocida  de 
todas,  habita  exclusivamente  en  Europa  v  busca 
las  llanuras  pantanosas,  siendo  mas  abundante  en 
los  países  orientales  y  septentrionales.  Emigra 
regularmente  en  la  primavera  y  en  el  otólo; 
anida  en  los  juncos  y  en  los  matorrales,  y  á  veces 
también  sobre  los  lechos  de  las  casas.  Los  hue- 
vos, en  número  de  dos,  son  de  un  color  ceuiciea- 
lo  verdoso  con  manchas  morenas. 

Van  incluidas  cutre  las  grullas,  la  Gabza  co- 
mo Pxvun,  Gnui.iA  cosonada,  Avk  seal  [Ar- 
dea paeonm,  L  ),  que  se  distingue  por  el  hermo- 
so muño  rojizo  que  termina  su  cabeza  represen- 
lando  una  corona,  y  la  Garza  vihoem,  Sf.5obita 
us  NuMiniA  [Ardea  virgo,  L  ),  especies  africa- 
nas, que  llegan  á  veces  hasta  las  islas  Baleares. 

GAS.  Eo  física  y  en  quimíca  compréndense 
bajo  está  denominación  todos  los  cuerpos  redu- 
cidos al  estado  aeriforme  y  que  presentan,  como 
el  aire,  una  grande  elasticidad.  Desígnaseles  lam- 
bien  bajo  el  uotnbrc  de  Fluido*  elásticos,  en  ra- 
zón ile  esta  propiedad.  Suchos  de  entre  ellos 
pueden  ser  despojados  por  la  compresión  y  el 
enfriamiento  del  calórico  latente  ó  combinado 
que  los  mantiene  en  este  estado,  y  pasar  al  de  If- 
ijuiduóal  de  sólido;  otros,  al  contrario,  por 
estos  dos  medios  reunidos  conservan  su  forma 
gaseosa.  Los  primeros,  mas  ó  menos  análogos  á 
los  vapores,  que  son  gases  no  permanentes,  lian 
sido  designados  l<ajo  el  nombre  de  (¡atts  cotrri- 
blety  y  los  segundos  bajo  el  de  Gates  permanen- 
tes ó  fijos. 
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GAS  IT 
Los  gases,  respecto  de  su  composición ,  son 
simples  ó  compuestos.  Los  primeros  están  forma 
dos  no  mas  que  de  una  sola  especie  de  molécu- 
la, mientras  que  los  segundos  contienen  al  me  - 
nos  dos.  Sus  propiedades  físicas  y  químicas  son 
mas  ó  menos  diferentes,  como  lo  recordaremos 
al  hablar  de  cada  uno  de  estos  cuerpos  en  par- 
ticular, y  de  lo>  medios  de  distinguirlos. 

Podiendo  un  gran  número  de  principios  cons- 
tituyentes ser  obtenidos  bajo  la  forma  de  gas,  su 
evaluación  en  peso  6  en  medida  se  haee  impor- 
tante en  muchas  operaciones  químicas,  por  cuya 
razón  es  necesario  medir  exactamente  su  voló 
men,  y  calcular  su  cantidad  en  peso,  según  este 
volumen. 

En  la  determinación  del  volumen  de  los  gases 
nos  servimos  de  campanas  y  tubos  graduados 
que  se  llenan  de  agua  ó  de  mercurio  en  Incube- 
la,  y  á  los  cuales  se  bace  pasar  el  gas.  Cuando  el 
gas  encerrado  en  la  campana  colocada  en  'él 
agua  ó  en  el  mercurio  solo  ocupa  una  parle  déla 
campana  graduada,  su  deusidad  no  es  la  misma 
que  la  de  la  atmósfera,  á  no  ser  que  la  superli- 
cie  del  liquido  no  esté  exactamente  al  nivel  de 
la  superlicie  del  liquido  de  la  cubeta  en  la  cual 
se  pone. 

Namos  á  presentar  aqui  noa  labia  de  la  den- 
sidad de  los  gases  simples  y  compuestos,  con  la 
indicación  del  peso  de  un  litro  de  estos  miamos 
gases  á  0  de  temperatura  y  bajo  la  presión  de 
0m,76.  Estos  resudados  pueden  ser  útiles  en 
un  gran  número  de  casos  en  que  se  practican 
ensayos  sobre  los  gases,  y  siempre  que  se  tenga 
necesidad  de  conocer  inmediatamente,  sea  la 
densidad,  sea  el  peso  de  cada  uno  de  estos  cuer- 
pos. 
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Aunque  la  Indole  de  osla  ol>ra  no  permita  que 
nos  extendamos  en  generalidades  sobro  los  ga- 
nes, juzgamos  do  gran  utilidad  continuar  aquí 
ol  lra!>ajo  del  Sr.  Lassaignc  sobre  los  Medios  de 
distiugw  los  gases  los  unos  de  los  olí  os  y  oí* >  or 
su  separación  cuando  se  encuentran  mezcladas. 

«Los  gases  simples  6  compuestos  según  sus 
propiedades  pueden  ser  diyidtdos  to  muchas  afc 
ries  ó  seccione.*,  y  so  puede  llegar  siempre  á  co- 
nocerlos por  medio  de  una  continuación  de  en- 
sayos sencillos  y  do  fácil  ejecución.  Los  diver- 
sos medios  empleados  por  los  químicos  están 
fundados  on  el  conjunto  de  alguuas  propiedades 
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físicas  y  químicas  que  se  procura  poner  en  evi- 
dencia por  la*  operaciones  á  la»  cuales  se  les  so- 
mete. Para  presentar  un  método  simple  y  racio- 
nal de  les  procedimientos  que  se  emplean  ordi- 
nariamente en  estas  especien  de  manipulaciouos, 
expondremos  primero  mi  cuadro  sinóptico  en  el 
(jue  todos  los  gases  simples  y  compuestos  pue- 
den ser  clasificados  según  un  cierto  numero  de 
sus  principales  caracteres,  liste  cuadro  «frece 
solamente  aquí  la  clasificación  de  los  gases  que 
son  susceptibles  de  encuulrarso  mezclados  natu- 
ralmente, ó  que  se  producen  en  un  cierto  nume- 
ro do  operaciones  químicas  que  se  practican.* 


Acidos, 
solutos  en  el  apua 
.  y  eo,  las  solucione* 
.  ■  alcalinas. 


Gas  hiilroMiltunco  , 

—  hidrorloriCo. 

—  bidrobruiuko. 


—  carbónico" 

—  cianógeoo.     •"  *. 


Általinoi,  \ 
solubles  en  el  Bgua.  i 


Neutros, 
insoluoles  en  las  so- 
luciones de  potasa 
y  de  sosa. 


Gas  amoniaco.  . 


mdropeno. 

—  arorniado. 

—  fosforado. 

—  por  fosforad  o. 


¡carbonado. 


i 


-hunlorot. 


Que  activan  la  com- 
bustión. ' 

Impropios  para  la 
|  combustión,  insotubles 
en  las  soluciones  de 
potasa  y  desusa. 


«  ¿Qué  debe  hacerse  para  conocer  la  natura- 
leza de  un  gas?* 

« Para  resolver  esté  problema  es  necesario 
primero  examinar  este  gas  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de -su  color,  de  su  olor,  de  la  propiedad  que 
tiene  de  mantener  ó  no  la  combustión  de  una 

Iiajuela  ó  bujía,  de  su  combustibilidad,  etc.,  no- 
ando  con  cuidado  los  fenómenos  que  se  obser- 
ven. Este  examen,  que  puede  practicarse  siem- 
pre introduciendo  una  porción  de  gas  en  una 
pequeña  campana  ó  probeta,  permitirá  asegu- 
rarse oa  seguida  á  que  sección  pertenece.  Pero 
si  el  gas  está  encerrado  en  un  frasco,  es  menes- 
ter buscar  primero  sobre  que  liquido  debe  reci- 
birse para  estudiar  sus  propiedades,  pues,  como 
hemos  dicho  mas  arriba ,  un  gran  número  de 
ellos  disolviéndose  en  el  agua,  deben  ser  recibi- 
dos en  la  cubeta  de  mercurio,  y  los  otros  en  la 
cubeta  de  agua.» 

«•Habiendo  estudiado  e/  gas  respecto  délas 
propiedades  que  hemos  referido,  se  pondrá  una 
cantidad  conveniente  de  el  en  contacto  con  tin- 
tura de  tornasol,  agua  do  cal ,  ó  bien  se  liarán 
pasar  por  él  dos  pequeñas  tiras  de  papel  bume- 


Oifceno. 

Protórrdo  de  ázoe. 
Aioe. 

Oxido  de  carbono. 
Dcutóiido  de  ázoe.  • 
IÜdrógeno  carbonado. 


decidas,  la  una  colorada  de  azul  por  el  tornasol, 
y  la  otra  teñida  con  el  tornasol  enrojecido.  Es- 
tos ensayos  demostrarán  eu  el  acto  si  el  gas  es 
ácido  ó  alcalino ;  en  cuanto  al  agua  do  cal,  su 
precipitación  en  copos  blancos,  cuando  so  agi- 
tará con  una  porción  de  gas,  manifestará  en  so- 
guida  la  presencia  del  gas  ácido  carbónico.» 

•  El  operador,  para  resolver  el  problema  da- 
do, ha  de  dedicarse  á  descubrir  los  caracteres 
respectivos  de  los  gases,  expuestos  al  hablar  de 
cada  uno  en  particular.» 

«La  separación  do  los  gases  moz.cladoscn 
diferentes  proporciones  está  basada  en  conside- 
raciones químicas  deducidas  lamlicn  de  sus 

riropicdados;  algunos  ejemplos  tomados  entro 
as  mezclas  gaseosas  bastaran  al  lector  para  ha- 
cer conocer  sus  principios.» 

Mezclas  de  ázoe  y  de  oxigeno.  La  deter- 
minación do  su  relación  on  volúmenes  puede 
hacerse  por  dos  métodos  :  por"  la  combustión 
lenta  ó  rápida  del  fósforo  en  una  cantidad  co- 
nocida de  la  mezcla,  ó  per  el  hidrógeno  on  ci 
eudiómclro  de  agua  ó  do  mercurio  • 

«■i.*   Maclas  de  ázoe  y  de  hidrógeno.  EaU¿ 
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acich»  se  analizan  siempre  «iticniando  hidró- 
gato  en  el  eudiómolro  por  un  exceso  do  oxige- 
ne. Lt  absorción  producida  después  de  lainlla- 
nf  inn  hirr  conocer  el  volumen  del  hidrógeno, 
que  esta  siempre  rcpresenlado  en  esta  circuns 
laacia  por  los  i/3  del  volumen  de  los  gases 
combinados.» 

•3.°  JWt :  -  uis  de  ásoe  y  de  gas  ácido  caí  ióni- 
co. Introduciendo  en  e-las  mezclas  agua  de  cal 
oma> «otaeion  do  potasa,  y  agitando  ligeramen- 
te, todo  el  gao  ácido  carbónico  es  absorvido,  y 
el  gas  ázoe  qneda  libre.  Por  el  volumen  del  resi- 
duo se  deduce  el  del  guacido  carbónico  que  os- 
laba mezclado  en  el  ázoe.» 

•4.a  Mételas  de  ázoe,  de  oxigeno  y  de  gas 
ácido  carbónico.  La  separación  de  c-¡  -  .  - 
«e  efectúa  fácilmente  aplicando  los  principios 
expuestos  en  los  tres  primeros  párrafos.  El  ácido 
carbónico  es  absorvido  por  una  solución  de  po- 
lcoo  por  el  fósforo,  y  el  gas  ázoe  per- 
manece » 

•5.°  Héselas  de  oxigeno  y  de  gas  ácido  tul- 
furo».  Se  determina  fácilmente  la  relación  de 
estos  dos  gases  por  medio  de  una  solución  de 
potasa,  que  absorve  todo  el  gas  ácido  sulfuroso 
y  deja  eJ  ms  oxigeno.» 

•6.a  Mezclas  de-  gas  ácido  sulfuroso  y  de 
ácido  carbónico.  Siendo  estos  dos  gases  absorvi- 
blesporlas  solución c 7  alcalinas,  no  se  puede  em- 
plear este  medio.  Fragmentos  de  borra)  cristali- 
zado colocados  en  esta  mezcla  absorven  todo  el 
gas  sulfuroso,  sin  obrar  sobro  el  acido  carbónico. 
El  Sr.  Gay-Lussac  ba  indicado  últimamente  otro 
medio  de  separación  por  el  peróxido  de  manga- 
neso humedecido.  Este  medio  consiste  en  dar  un 
baño  de  cola  de  pasta  á  la  extremidad  de  una 
wnlla  de  vidrio,  en  hacerla  rollaren  peróxido 
de  manganeso  pulverizado,  y  en  llevarla  á  la 
campana  que  contiene  esta  mezcla;  el  gas  ácido 
sulfuroso  es  absorvido  por  el  peróxido  de  man- 
ganeso, y  irasformado  inmediatamente  en  ácido 
-sulfúrico  que  permanece  unido  al  proloxi- 
do  de  manga oeso.» 

»!.*  Meulasde  gas  hidrosul [úrico  y  <lc  gas 
car1  Introduciendo  en  una  mezcla  seme- 
jante una  solución  de  acetato  ácido  de  plomo  ó 
de  nilralo  de  plumo,  lodo  el  gas  hidrosulfnrico 
puesto  por  el  protoxjdo  de  plomo  y 
Irasformado  en  sulfuro  do  plumo  negro,  ti  gas 
carbónico  permanece  inabson  ido.» 

»H.''  Mezcla*  de  hidrógeno  6i  carbonado  y  de 
gas  cfirlónico.  \  a  de  potasa  caustica 

opera  fácilmente  su  separación.» 

•y.9  Mt  zcÍHsdi'  hidrógeno  proto- carbonado 
y  de  liidtógtño  It-cafbomido.  Si  se  hace,  pasar  en 
esta  mezcla,  colocada  sobro  el  agua,  un  volu- 
men «le  cloro  gaseoso  igual  al  suyo,  todo  el  hi- 
drógeno bi  carbonado  es  absorvido  \  trasforma- 
iio  en  cloruro  de  hidrógeno  Ln -carbonado  que  so 
condensa,  en  la>  paredes  do  la  campana;  el  gas 
huii  i-carbonado  queda  mezclado  con 

el  exceso  de  cloro  que  seabsurve  cu  seguida  por 
una  solución  de  potasa.» 
■  10."    Mezclas  de  hidrogeno  proló-carbonado 


GAS  fe 
y  de  óxido  de  carbono.  Estas  mezclas  pueden  ser 
determinadas  lomando  primero  su  densidad-,  y 
quemando  una  porción  de  ellas  enclcúdiómetro 
nc  mercurio  con  un  exceso  do  gas  oxigeno.  Des- 
pués de  la  inflamación  por  la  chispa  eléctrica,  se 
mide  el  residuo  y  se  analiza  por  la  potasa  para 
apreciarla  cantidad  de  acido  carbónico  forma- 
do, y  conocer  por  el  nuevo  residuo  la  cantidad 
de  gas  oxigeno  que  ha  sido  empleada  para  la 
combustión  completa.  Comparando  luego  las 
cantidades  de  oxigeno  que  han  desapareado  coi 
la  que  existe  en  el  gas  carbónico  formado,  se 
llega  á  conocer  las  proporciones  respectivas  de 
estos  dos  gases.» 

I  n  medio  mas  directo  puede  ser  emplead.» 
calentando  azufre  en  esta  mezcla  introducida  en 
una  campana  curva  sobre  la  cubeta  de  mercurio; 
el  hidrógeno  carbonado  es  descompuesto,  se  po- 
sa carbono,  y  bay  formación  de  ácido  Mdro- 
sulfurico,  que,  quedando  mezclado  con  el  óxido 
de  carbono,  (Hiedo  ser  separado  de  él  por  una 
solución  de  potasa  cáustica.» 

oH.°  Mételas  de  hidrógeno  y  de  hidrogeno 
per-fosforado.  Una  solución  de  deuto-sulfalo  do 
cobre  absorve  el  hidrogeno  per-fosforado  des- 
componiéndolo, y  deja  el  hidrógeno  intacto,  por 
este  mismo  medio  so  analizaría  una  mezcla  de 
hidrógeno  y  de  hidrógeno  arseniado  » 

«.11.°  Ateselas  de  gas  hidroclórieo  y  de  gas 
carbónico.  A hsor viendo  esta  mezcla  por  un  ex- 
ceso do  agua  do  barita,  so  produce  carbonato  de 
barita  insoluhle  y  cloruro  de  bario  soluble.  El 
carbonato  de  barita,  recogido  y  secado,  hace  co- 
nocer el  peso  del  ácido  carbónico  y  por  consi- 
guiente su  volumen  á  la  temperatura  en  la  cual  su 
opera;  el  volumen  del  gas  hidroclórieo  so  de- 
duce del  peso  del  cloruro  de  plata  formado  ver- 
tiendo nilralo  de  plata  en  el  licor  que  contieno  el 
cloruro  de  bário,  después  de  haber  saturado  su 
exceso  de  barita  por  el  ácido  nítrico.» 

Con  estos  ejemplos  dados  por  el  Sr.  Lassaigno 
puede  formarse  una  idea  del  método  «pie  debo 
ponerse  en  práctica  en  los  casos  en  que  so  en- 
contrasen mezclados  mayor  número  de  gai 

Para  estudiar  los  gases  comparativamente, 
seria  menester  poder  tomarlos  todos  á  la  misma 
distancia  de  su  punto  de  origen.  Debe  notarso, 
en  efecto,  (pie  el  oxigeno,  el  aire  atmosférico  y  el 
o\nlo  de  carbono  ,  quo  no  han  podido  aun  ser 
liquidados,  presentan  coeGcienles  do  dilataciou 
casi  idénticos;  que  estos  mismos  gases,  añadién- 
doles ázoe ,  tienen  la  misma  capacidad  calórica. 
Según  el  Sr.  Y.  Pellier,  puedo  pues  admitirse  quo 
si  se  tomaban  todos  los  gases  suficientemente  le- 
jos de  su  punto  de  licuación  ,  so  observaría 
que  gozan  lodos  de  las  propiedades  físicas  si- 
guientes: , 

l  .u  obedecer  á  la  ley  de  Mariotie  ; 

4."   tener  el  mismo  coeficiente  de  dilatación; 

3.  '  tener  la  misma  capacidad  calorific i  ¡ 

4.  °  despedir  la  misma  cantidad  de  calor  por 
la  compresión; 

5  °  toner  cada  uno  un  iudicio  de  rofracckin 
particular. 


.•ti  cas 

A  no  dudarlo  e>la  uniformidad  de  propieda- 
des constituye,  según  el  Sr.  Pellier,  un  hecho 
hablante  nolabte. 
En  cuanto  á  tas  propiedades  químicas: 
1°  lodos  los  gases  se  combiuan  en  volumen 
en  relaciones  simples; 

2.  "  cL  volumen  del  compuesto  que  ellos  lor 
man  esta  también  en  relación  simple  con  el  volu- 
men total  de  los  gases  compuestos; 

3.  "  los  gases  ácidos  son  generalmente  muy 
solubles  en  el  agua; 

i."  el  solo  gas  alcalino  que  se  conoco,  et 
amoniaco,  loes  también  mucho; 

5.  °  los  gases  neutros  lo  son  en  general  muy 
poco; 

6.  "  los  gases  que  no  se  han  podido  aun  li- 
quidar son  precisamente  los  meuos  solubles  de 

tollos. 

Considerados  bajo  el  punto  de  vista  de  la  fisio- 
logía animal,  los  gases  pueden  dividirse  en  tres 
categorías.  1°  los  gases  eseuciales  a  la  vida; 
1.a  los  cases  inertes;  3.'  los  gases  deletéreos. 

En  la  primera  categoría  solo  puede  colocarse 
el  oxigeno;  en  la  segunda  se  encuentran  el  hidró- 
geno, el  ázoe,  el  ácido  carbónico  puro,  etc.;  en 
la  tercera,  el  hidrógeno  arseniado,  el  óxido  de 
carbono,  los  ácidos  hidrociunico  ,  bidrosulíúri- 
co,  el  amoniaco,  etc. 

Kl  óxigeoo  es  un  gas  indispensable  para  la 
respiración  ;  sin  embargo  respirado  puro,  de- 
termina la  muerte  con  bastante  rapidez,  á  con- 
secuencia de  la  acción  excilaute  que  ejerce,  por 
lo  que  requiere  ser  mezclado  con  un  gas  inerte 
que  aleone  sus  propiedades.  En  el  aire  atmosfé- 
rico esto  otro  gas  es  el  ázoe. 

Los  otros  gases  sou  todos  impropios  para 
la  respiración  ,  y  d»;  consiguiente  suscepti- 
bles de  causar  la  muerte.  Pero  los  gases  iner- 
tes matan  únicamente  por  la  asfixia  que  ellos 
determinan,  mientras  que  los  ga»es  deletéreos 
matan  además  en  virtud  de  las  propiedades  ve- 
nenosas particulares  que  poseen.  Colóquese  un 
pajarillo  baja  una  campana  llena  de  ázoe,  gas 
no  deletéreo,  y  al  cabo  de  cierto  lien  ani- 
mal no  pudiendo  respirar  caerá  asfixiado;  pero 
si  se  le  saca  á  tiempo,  volverá  rápidamente  á  la 
\  ida.  Si,  al  contrario,  hubiese  sido  sumergido  en 
••I  hidrogeno  arseniado,  la  porción  de  gas  que 
habría  absorvido  continuaría  obrando,  y  el  ani- 
mal sucumbiría. 

Considerados  bajo  el  punto  de  vista  de  la  Osio  - 
logia  vejelal,  los  gases  ofrecen  particularidades 
curiosas.  El  ácido  carbónico,  que,  para  los  ani- 
males, no  es  masque  un  gas  excrementicio,  es,  al 
contrario,  para  las  plantas,  un  gas  de  la  mas  al- 
ta importancia.  Estas,  en  efecto,  bajo  la  mllmn 
cia  solar,  absorven  el  ácido  carbónico  del  aire, 
fijan  su  carbono  y  desprenden  su  oxigeno.  El 
cloro  tiene  también  una  acción  especial  sobre 
las  plantas,  cuyo  desarrollo  activa  de  una  ma- 
nera particular,  al  menos  por  algún  tiempo. 

Considerados  bajo  el  punto  do  vista  palológi- 
ro,  los  gases  pueden  desarrollar-e  en  la  super- 
ficie de  las  mucosas,  en  las  serosas,  en  el  leji- 


do  celular,  y  basta  en  el  interior  de  lus  vasos. 
Estos  gases  están  compuesto*  en  general  de  In 
drógeuo  sulfurado  y  de  acido  carbónico,  -oíos  ó 
mezclados  con  oxigeno,  ázoe  ó  también  hidróge- 
no carbonado. 

Finalmente,  entre  estos  productos  tari  intere- 
santes, para  la  ciencia ,  un  muy  corto  numero 
son  de  una  utilidad  inmediata,"  tales  corno  el 
acido  carbónico,  el  ácido  hidroclórico,  el  acido 
sulfuroso,  el  amoniaco  y  el  cloro,  de  los  cuales 
hemos  hablado  ya,  el  hidrógeno ,  de  que  nos 
ocuparemos  en  su  correspondiente  lugar,  y  el 
hidrógeno  carbonado,  de  que  \  amos  a  tratar  a 
continuación  de  este  articulo.  El  ácido  carbóni- 
co, el  ácido  sulfuroso  y  el  cloro  son,  si  asi  puedo, 
expresarse,  mas  manufactureros  que  comercia- 
les; el  amoniaco  y  el  ácido  bidroclórico  son,  al 
contrario,  del  todo  comerciales;  el  hidrógeno  no 
os  comercial  y  solo  ofrece  un  interés  muy  secun- 
dario en  la  industria;  el  hidrógeno  carbonado  ha 
llegado  á  ser  una  «Mercancía  portátil. 

(«»»  para  el  alumbrado,  f-a« 
«lr«»u«-n«»  carbonado ,  Gum  lux  [Gaz 
¡tyht,  de  los  Ingleses  Carburo  di»  Itidró- 
jreuo.  Kl  carbono  [Y.  esta  palabra)  se  une  al 
hidrógeno  (V.  esta  palabra),  di-oU  ten. lulo  en  una 
multitud  de  circunstancias ,  de  manera  que  se 
produce  Carburo  de  hidrógeno.  En  efecto,  este 
ultimo  gas  se  forma  en  la  digestión,  en  el  cieno 
de  los  pantanos,  en  el  seno  de  las  ulleras,  en  la 
descomposición  de  las  materias  vejeta  le-  y  ani- 
males, y  sobre  lodo  en  la  destilación  de  estas 
materias,  cuando  son  bituminosas,  grasas  ó  re- 
sinosas, tales  como  la  olla,  la  leña,  las  ceras, 
los  aceites,  los  sebos  >  |3s  resinas.  Asi.  la  llama 
de  una  lampara,  de  una  bujía  ,  de  una  vela,  es 
debida  á  carburo  de  hidrogeno,  siendo  tanto  mas 
brillante  en  cuanto  el  gas  contiene  mas  carbono, 
y  el  aparato  en  el  cual  se  produce  lo  hace  arder 
mejor.  La  llama  de  no  bogar,  sea  blanca,  ama- 
rillenta, rojiza,  verdosa  o  azulada,  procede  casi 
enteramente  de  los  Hvtnot  carburos  de  hidró- 
geno naturalmente  colorados,  y,  cuando  no  lo 
son,  reciben  su  color  de  algunas  sustancias  ex- 
trañas y  volátiles.  Puede  formarse  ademas  del 
hidrógeno  puro,  que  arde  con  una  llama  verde, 
y  del  óxido  do  carbono,  que  arde  con  una  llama 
azul  y  ligera. 

Aunque  nos  reservamos  hablar  especialmente 
de  las  propiedades  y  químicas  do  i 

carburo  en  el  articulo  Midrógeme  rarbouado,  di- 
remos aquí  que,  por  la  combustión,  los  carburas 
de  hidrógeno  parecen  descomponerse  en  can 
no  é  hidrógeno,  aquel  para  lormar  ácidecarbóiii 
co  incoloro  ,  y  este  para  hacer  agua,  absor- 
viendo  ambos  el  oxigeno  del  aire. 

Todas  las  Buataóctas  que  pueden  producir  gas 
no  lo  dan  en  la  misma  proporción,  ni  igu  alme 
cargado  de  carbono,  y  los  químicos  do  están 
acordes  sobre  el  numero  de  variedades  quepuc- 
den  formarse.  Sea  como  se  quiera,  y  aunque  pa 
i' v  an  >er  muy  numerosas,  no  hay  mas  aun  qj*JC 
cuatro  de  ella-  bien  definidas,  a  saber:  \ ."  el 
proto-carburo  do  hidrogeno,  compuesto  de  l 
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íleo»  (cantidad  combinable)  de  carbono  y  4 
.!  ii.  » de  hidrogeno  rondcusados  en  ¿,  c-lo  esv, 
,  "    ;  ¡  de  «  arht.ii..  \  2i,íM¡  «le  hidrogeno,  i.*  el 
In-carbnro.  c*wajHiC3<0  de  I  alomo  de  riada  ele- 
mento. .</'  el  ua.>  «deilicanie  ó  id-carburo  de  ni- 
.  compuesto  de  2  átomos  de  cada  ele- 
Malo;  4.s  el  bj-carhuro  do  hidrógeno,  compues- 
to de  4  átomos  de  cada  elemento. 

Origea  del  alumbrado  por  el  fas. 

Ya  en  1667  los  experimentos  de  Boy  le,  Shis- 
lej  v  Hales  damaalfáTOa  la  combustibilidad  do 
-'ases  procedentes  de  la  leña  y  de  la  ulla. Sin 
embargo,  ñp  fué  hasta  mucho  liempn  des 
i  •  en  1  T.i.i,  que  James  Lawlher  describió  los 
•  le  la  llama  de  la  tilla,  que  Ciavtou, 
en  \W.>,  extrajo  esle  «as  por  la  destilación,  \ 
Me  WaUon,  en  1 7f»7 ,  determino  la  cantidad 
Je  cok  y  de  brea  que-  dan  diversas  especies  de 
ulla. 

Veinte  afuvs  después,  en  1786,  en  Francia,  Fe- 
•  V.'-tmn,  ingeniero  de  |ui«'nles  y  calzadas, 
concibióla  primera  idea  de  emplear  en  el  alum- 
bradode  Ja-  habitaciones  los  gases  combustibles 
gvc  se  producen  durante  la  combustión  de  In  le- 
na. En  el  año  séptimo  de  la  república  anunció 
so  descubrimiento  al  Instituto,  y  en  el  año  ocla- 
uMtdínuario  (setiembre  jJe  1800),  lomó 
un  privilegio  de  invención.  En  el  mes  lermidor, 
ano  noveno  (agosto  de  1801),  publicó  una  me- 
moria bajo  el  titulo  siguiente  Trrmolámparat  ó 
estufas  que  calientan,  alumbran  con  economía  tj 
ofrecen  con  muchos  producios  preciosos  una  fuei  - 
ra  motriz  aplicable  áloit.  o/xnc  ile  máquinas. 

meros  aparatos,  Lebon  destilaba  le- 
ña para  obtener  <ie  ella  el  gas,  el  aceite,  la  brea, 
)  el  acido  pirnleñosn ;  pero  su  memoria  anun- 
ciaba la  posibilidad  dé  destilar  ludas  la>  sustan- 
cias :-'r;w-  Puede  decirse,  poéí,  que  esle  inge- 
niero celebre  balda  entrevisto  e  uulicado  toda  la 
»M  11  que  se  podia  dar  á  esta  nueva  irrdus- 

Utt. 

Lrifean  practicó  un  gran  numero  de  experimen- 
e.sde  1799  á  1802.  Sin 
primeras  termolaroparas  fueron  establecidas  en 
el  //.iv re.  («urque  quena  utilizar  eJ  gas  para  el 
MDmbradu  «Jel  /aro,  j  la  brea  para  la  marina: 
•Tas  que  obtenía,  formado  de  hidrógeno 
<•  <rf.ii, a- Jo  >  ,je  oxide  de  carbono,  muy  poco 
alumbrantes,  porque  eran  poco  purificados,  es- 
pan  ia  un  olormuv  desagradable.  Los  especula- 
dores \  el  público  prestaron  pocaatenci  >u  a  es 
miento,  que  debía  recibir  mas  larde 
un  tan  vasto  desenvolvimiento.  Lebon  se  vio 

i-a     a  renunciar  a  esta  empresa,  >  lúe  a  es 
1 1    'T.u  \ir-.dlc*.  cerca  del  acueducto  de 
-Uarh,  una  íal  rica  de  ácido  piroleñoso,  sirvién- 
•J'-   iie|  ua- que  so  desprendía  para  calcularlos 
va-is,  cotí»..  .  .i       fabricas  actuales. 

1     mu  o,  á  «unen  la  indiferencia 

de  susronrn„udaiios  había  vivamente  afectad... 
y  qnc  se  había  arromado  enteramente  en  sus  en- 
s  nadie  hubo  que  continuase  sus  interesan 
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|6I  trabajos.  Poro  los  Ingleses  supieron  hábil- 
mente aprnv  echarse  de  sus  ideas  y  se  aplicaron 
a  ponerlas  en  practica .  Windsor  se  ocupo  de  la 
iluminaciou  de  los  edificios,  de  las  calles  y  pía  - 
/as  públicas,  por  medio  del  gas  extraída  de  In 
ulla,  y  publico  memorias  en  las  cuales  se  alri- 
I  nía  el  mérito  de  esta  importante  concepi  ion 
Pero  es  cosa  reconocida  que  el  primer  privilegio 
ó  patente  librado  en  Inglaterra,  para  ote  ób- 
lelo, a  Windsor  es  del  18  de  mayo  de  1801,  es 
decir  |  r  de  cnalro  años  al  que  fue  tomado 

por  Lebon  en  Francia.  Mincklcrs ,  profesor  de 
Louvain,  110  tiene  mas  derechos  al  honor  de  ote 
descubrimiento,  aunque  publicase  en  ITs  i  .se- 
gún el  Sr.  Ch.  Morren,  procedimientos  para  ex- 
traer el  gas  de  la  ulla,  puesto  que  el  profesor 
belga  no  lema  otra  intención  que  aplicarlo  á  la 
ascensión  de  los  globos,  >  no  ai  alumbrado.  No 
pimle,  pues,  existir  la  mas  ligera  duda  acerca 
de  la  prioridad  de  la  invención ,  que  pertenece 
inconteslalileineiile  a  la  Francia.  Sin  embargo, 
justo  ct  reconocer  que  los- Ingleses  pueden  con 
razón  reclamar  el  honor  de  numerosos  perfec- 
cionamientos y  de  procedimientos  ingenioso* 
que  han  hecho  de  osle  arle  una  industria  knóor 
taule  \  han  contribuido  á  propagarla  rápida 
mente  en  toda  la  Inglaterra,  en  el  coutinentc  y 
hasta  en  el  Nuevo  Mundo. 

En  t8ü.",  muchas  fabricas  de  Birmingham,  y 
entre  otros  los  talleres  del  celebre  Wat .  fueron 
alumbrados  por  gas,  porlosesfuer/i^de  WimNor 
y  de  Miinloch.  Pero  realmente  la  primera  fabri- 
ca de  gas  para  el  alumbrado  público  no  fué  es- 
tablecida en  Londres  hasta  en  1810.  Desdo  esta 
época  ol  número  de  empresas  que  se  han  for- 
mado en  la  Gran  Bretaña  para  explotar  este 
nuevo  ramo  de  industria  es  considerable.  Solo 
la  ciudad  de  Londres  poseía  en  I83i  catorce  fa- 
bricas de  gas,  que  pertenecían  a  ocho  empresas, 
y  que  producían  diariamente  110,000  mecheros 
pai  a  el  alumbrado  publico  y  para  las  necesida- 
des de  la  iudustrra 

IsM  manera  de  alumbrado  fué  adoptado  en 
I  rancia  en  1818.  El  Sr.  Chahrot  de  Volyic,  en- 
tonces prefecto  del  Sena,  hizo  construir  en  el 
hospital  do  San  Luis,  en  Paris  ,  un  aparato  que 
funciona  desde  aquella  época  y  alimenta  I.8O0 
mecheros,' siendo  en  la  actualidad  varían  las  fa- 
b$cafl  que  fuix'ionan  en  dicha  capital,  >  muchas 
las  ciudades  que  utilizan  el  hidrogeno  carbunado 
para  el  alumbrado. 

«A  los  vastos  conocimientos  y  á  la  proverbial 
laboriosidad  del  Dr.  D.  José  Roura,  catedrático 
de  química  aplicada  á  las  arle*  en  las  Encuetas 
que  costeaba  y  protegíala  Real  Junta  do  Comer 
cío  de  Barcelona,  hoy  dia  profesor  de  la  misma 
ciencia  y  director  de  la  Escuela  Industrial  Bar- 
celonesa, debióse  que  en  1826,  por  primera  ve/, 
en  España  se  Inviene  lugar  do  admirar  los  mará 
v  litaos  efectos  del  alumbrado  por  el  jias.  El  i  í 
de  jomo  del  mencionado  año  el  Sr.  Ronra  luvn 
el  placer  de  rdrocer  al  publico  la  iluminación  en 
grande  por  el  gas  hidrógeno  carbonado  extraí- 
do del  carbón  de  tierra,  con  el  ingenioso  apara- 
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lo,  cuya  construcción  y  plantificación  cu  la  llcal 
Casa  Lonja  do  esta  ciudad  dirigió,  ocupando  en 
elfo  solamcnmentc  á  artistas  del  país  con  feliz 
resultado,  y  desde  aquel  dia  hasta  que  se  insta- 
ló en  Barcelona  el  alttml<rado  público,  las  escue- 
las de  nobles  arles  de  diclia  Junta  fueron  alum- 
bradas por  gas,  bajo  la  dirección  del  ilustrado 
profesor.  La  Real  Junta  de  Comercio,  que  sin 
cesarse  des\ ciaba  por  el  fomento  de  las  arles 
industriales  en  general,  quiso  premiar  al  Sr.  Bou 
ra,  por  el  cclocüu  que  coadvuvára  á  sus  lauda- 
bles deseos,  llevando  los  recursos  de  la  ciencia 
á  los  talleres  de  los  artesanos  en  todos  los  ra- 
mo.*, y  por  la  importación  del  nue\n  alumbrado, 
que  tantísima  utilidad  debía  de.  reportar;  en  con- 
secuencia el  iO  de  'julio  de  isíf,  le  confirió  la 
propiedad  de  la  cátedra  de  química  que  tres 
años  había  desempeñado  en  cfa*c  de"  profesor 
interino,  \  ademas  le  libro  el  honroso  documen- 
to que,  integro,  copiamos  ñor  nota*.  El  17  flo 
agosto  de  1831  la  Sociedad  do  las  Ciencias  físi- 
cas, químicas  y  artes  agrícolas  é  industriales  de 
Francia  premio  también  al  Sr.  tloura,  pof  ras 
trabajos  relativos  al  alumbrado  por  el  gas  hidró- 
geno, admitiéndole  en  la  misma  como  miembro 
corresponsal  y  acordando  entregarle  una  meda- 
lla de  fomento  de  primera  clase.  Cupole  animis- 
mo al  Sr.  Iloui  a  la  gloria  de  ser  rl  primero  en 

•  D.  fnblo  Félix  Gassó,  secretario  por  S.  M.  do  la  llcal 
Junta  do  Comercio  del  Principado  do  Cataluña. 

Ortitico ;  Que  onUrc  otras  do  uu  adquisiciones  quo  en 
ns  viaja»  al  eitronjcro,  do  orden  . y  a  . ■  v |» •  ■?  do  dicha 
llcal  Junta  de  Comercio,  ha  hecho  el  I»r.  I>  José  Uoura .  ca- 
reilrulko  do  la  csrucla  do  quinúcu  aplicada  ú  las  artes  do 
la  misma  llcal  Junta,  ha  ?ido  la  do  la  iluminación  porme- 
dio  del  ¡ja'  hidrogeno  carbonado  eilraido  del  carbón  de 
piedra  j  del  aceito,  cual  genero  de  iluininneinn  ha  ¿ido  in- 
troducido por  «1  referido  profesor  y  plnntilkúdoso  bajo  su 
dirección,  no  soto  en  atamas  de  las  salas  de  k  escuela  do 
dibujo  do  la  Junta  en  las  que  lia  seguido  iluranlc  el  afio 
académico  que  acabado  fenecer,  sino  en  .il^unosdo  los  ba- 
jes do  esta  casa  Ltyria;  do  modo  que.cn  la  noche  del  sábado 
veinte  i  i  uatro  do  juujo  de  mil  ochocientos  veinte  v  seis 
asistieron  á  ella  con  este  motivo  el  Sr.  Intendente  Presiden-» 
US,,  varíes  individuos  de  la  Junta,  el  Rirmo:  Sr.  Capitán 
Reneral  de  esta  Kjérrito  y  Prinrijiado,  marqués  do  Campo 
Sagrado  y  otras  persona» :  quo  oié  plena  lu  aceptación  quo 
cu  aquella  noche  e*taen»a)o  debido  al  celo  y  la- 
boriosidad de  |oura,  ouo  no  solo  i  ui>lo  de  quo  resultara  sa- 
ii*[ai  luria  la  prueba  do  la  ¡Kirie  íconújui1  a  \  í.n  ullaliva,  v  en 
una  palabra  de  toda  la  dirección,  m  que  dí  runslrócuan  íácil 
era  extender  este  genero  de  iluminación'  que  no  subiéndose 
hallarse  en  uso  en  riinpm  otro  establrriiniento públiVo  ni 
parli.  nlar  en  España,  ruta  A  dinhn  nmlisw  «i  l>.r.4i^(,»_ 
jierlo  introducido, 
del  fruto  du  sus  vi 


<  tic  en  qne  i  uundi 
dignaron  % isil:ir  e 


iiHio  oe  iluminan 
formas  u  objetos ; 
i  ion  de  la  referida 
ella.  Para  queco 
1 1: ■  !'■•"[  Sr.  D.  U 
la  Junta  cu  tíarre 
rus*  veüile  y  ocho 


ofre.  iciulo  i  ou  ello  una  nueva  prueba 
ijcs  al  extranjero .  quu  en  la  larde  y  no- 
i  ss  MM.  se  bailaban  en  esta  capital  so 
sta  Real  Casa  Lema,  estaban  algunas,  uio- 
de  dibujo  y  h»>  bajos  de  ta  Casa  ¡|uimM_ 
gas ;  y  los  Augustos  Soberanos  y  Real 
•OH  ver  ron  particular  agrado  oslo  inc- 
on  do  ouo  se  le<  presentaron  diferentes 
habiéndose  verileado  IihIi»  por  disposi- 


¡  Boura,  libro  la  presento  <on  el  sello  do 
na.  á  primero  de  julio  de  mil  ocliocicu- 
-I'ablo  Fclix  ttassó 


hacer  conocer  en  Madi  ni  las  ventajas  itui  alum- 
brado por  el  gas,  pues  en  mayo  de  1832,  á  linde 
solemnizar  el  segundo  alumliramienlo  de  S.  M. 
la  Boina  D.»  Mana  Cristina  de  Borboo,  y  áinu- 
ttcióo  del  M  I.  Sr  I».  Domingo  Mana"  Barra- 
fon,  entonces  Corregidor  en  aquella  Curio,  llevo  a 
efecto  y  dirigió  ta  iluminación,  por  medio  del  gas 
hidrógeno  carbonado,  do  la  puerta  del  Sol  y  ras 
avenidas,  mereciendo  ñor  ello  los  mas  distingui- 
do- elogios  déla  Comisión  de  festejos  del  Excmo. 
Ayuntamiento  de  l;i.M.  D.  villa,  laque  Iciliocn 
oficio  de  lo  del  citado  mes  y  año  las  mas  expro- 
Biy«4  gracias  per  el  celo,  actividad  y  acertado 
desempeño  en  tan  inlcrcsaute  proyecto. 

Como  consecuencia  de  los  ensayos  quo  deja- 
mos mencionados,  y  como  una  buena  idea  (leja 
rara  vez  de  germinar,  España,  a  imitación  de 
Francia  y  de  la  Gran-Bretaña,  <|iiiso  también 
adoptar  este  sistema  de  alumbrado  reclamado 
ñor  la  civilización.  Poco  á  poco  la  experiencia 
fue  conduciendo  a  la  economia,  y  la  perseveran- 
cia i  la  perfección.  Barcelona,  la  primera  en 
aprovecharse  siempre  de  los  adelantos  útiles, 
estableció  en  1*5*  el  primer  gasómetro  que  ha 
funcionado  en  España,  quedadlo  ya  en  el  mismo 
año  algunas  alies  principales  iluminadas 

p  ir  el  gas.  Valencia  siguió,  en  1844,  la  senda 
trazada  por  Barcelona.  Madrid  introdujo  tam- 
bién en  1H50  esta  interesante  mejora  en  sus  ca- 
lles mas  espaciosas,  y  el  hermoso  paseo  dpi  pra- 
do se  iluminó  en  aquel  ano  por  la  luz  radíame 
producida  por  el  gas  hidrógeno.  Sabadell  en 
i  s  í,  la  villa  delirada  en  1853  y  Bous  eo  t 
vieron  alumbradas  muchas  de  suscallcs  por  me- 
dio del  gas;  y  es  do  esperar  que  este  ventajoso 
y  cconónjjco  sistema  ira  sucesivamente  reem- 
plazando, en  todos  los  pueblos  de  alguna  consi- 
deración de  la  Peni  tírala,  al  opaco  y  costoso 
alumbrado  por  el  aceite. 

Variedades  de  gas  para  el  alumbrado. 

Las  primeras  materias  empleadas  para  la  pro- 
ducción del  gas  son  sustancias  de  naturaleza 
grasa,  resinosa  ó  bltémlnosa,  «pie  encierran  una 
u  ran  proporción  de  hidrógeno  y  de  carbono,  los 
dos  cimientos  cohslilulivos  del  hidrógeno  bi-car- 
bonado.  Los  aceites  de  semillas  no  purificados, 
las  grasas,  la  resina  de  pino,  los  aceites  do  pes- 
cado brutos,  de  pez  y  de  resina,  la  brea  liquida , 
y  sobre  lodo  la  tilla,  so  emplean  eu  varios  paí- 
ses para  esta  extracción. 

.*  '  Cas  de  la  ulla. 

Para  obtener  el  gas  de  la  ulla,  se  introduce 
esla  sustancia  en  cilindros  de  hierro  colado  qúc 
pueden  contener  un  centenar  «te  kilogramos  de 
ella,  \  que  s¿n  comeado*  en  mayor  ó  menor  nu- 
mero en  un  ancho  horno  do  ladrillos.  So  calien- 
tan estos  cilindros,  llamados  ttetortas  en 'las  fa- 
bricas, sea  con  ulla,  sea  con  cok,  hasta  á  la  lem 
"peratura  del  rojo  cereza,  en  la  cual  se  le»  man- 
tiene durante  muchas  boras,  6  hasta  que  la  dcs- 
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tilla  se  haya  operado.  En  In- 
glaterra baso  empleado  el  vapor  de  agua  como 
r  /i'nifuio  calorífico,  los  cilindros  son  calculados 
>--[c  vapor,  \  se  deslila  en  algunas  hora-»  una 
1  la  (1615  kilogramos]  de  ulla  por  rriedio  de 
sola  hornada.  Lsle  nuevo  método  «lo  desti- 
lación os  un  progreso  muy  notable. 

Los  producios  de  la  descomposición  de  la  ulla 
son-,  gas  hidrogeno  bi  carbonado,  hidrógeno  car- 
l>un*do,  hidrogeno,  óxido  do  carbono,  ácido  car- 
bónico, acede  cropircuniálico,  brea,  nu  gas  in- 
fecta ilamado  Uidwj>  no  sulfurado,  \  salís  amo 
nia.  ales,  <Jucda  en  las  retortas  cok  en  cantidad 
tanto  mas  grande  en  cuaulo  menos  bituminosa 
era  ta  ulla  destilada. 
Enlre  todos  estos  producios  uno  solo  es  ver 
e  útil  coiuo  sustancia  alumbrante,  este 
os  el  hidrogeno  bi-earbonado,  cuya  proporción 
v  aria  en  la  mezcla  dol  gas  obtenido,  en  razón  de 
ralura  a  laquo  se  ha  operado.  En  igual- 
dad de  circuuslancias,  sin  embargo,  ol  gas  para 
el  alambrado  es  lantu  mas  denso  y  mas  luminoso 
en  cuai.  mas  cargado  de  carbono;  \  la 

a  ha  enseñado  que  la  temperatura  mas 
vemealc  para  obtenerlo  en  este  estado  es  el 
regó  cereta  tito.  Bajo  este  puolo,  se  oblienc 
mucha  brea  y  poco  gas  débilmente  alumbrante; 
mas  allá,  la  cantidad  del  gas  es  mayor ,  pero  os 
también  tan  poco  alumbrante  como  en  el  caso 
precedente-. 

El  gas  déla  ulla,  tal  como  sale  do  las  retortas, 
no  podría  ser  inmediatamente  empleado  en  el 
alumbrado,  porque  su  íncr/a  alumbrante  seria  de- 
masiado débil,  en  razón  de  los  gases  extraños  cou 
que  está  mezclado.  Tieoo  además  un  olor  infec- 
to y  una  acción  nociva  sobre  la  economía;  alara 
y  ennegrece  con  prontitud  los  dorados  y  ius  cua- 
-  que  tienen  por  base  la  cerusa,  y  hace  ex- 
perimentar una  alteración  sensible  á  los  colorea 
frescos  y  delicados  de  nuestros  tejidos,  durante  la 
combustión.  Estos  diferentes  efectos  son  debidos 
l'f  i  íi  ■  i  pálmenle  á  eso  gas  infecto,  el  hidrógeno 
sulfurado,  que  se  encuentra  en  él  siempre  en 
•  ciones  mas  ó  menos  considerables,  y  mas 
crecidas  a  uv-dula  que  la  ulla  destilada  conlcnia 
mas  pirüas  o  ttdfuro  de  hierro.  Por  esta  razón 
se  procura  quemar  Us  uilas  menos  sulfurosas. 

Se  osla,  pues,  obligado  a  purificar  ó  depurar 
el  gas  al  salir  de  las  retortas,  lo  míe  se  consi- 
Me  haciendo  pasar  iodos  los  productos  de  la 
destilación,  por  medio  de  tubos  muy  largos,  á 
un  M-tema  de  vas<  -  '  i  n  el  que  el  acede,  la  brea 
y  U*  sales  amoniacales  se  condensan  en  gran 
parte.  \  en  seguida  en  cubas  une  contienen  cal 
en  papilla  clara,  o  en  cajas  llenas  lie  musgo 

*  lo»  apáralos  empleados  va  la  preparación  del  gas 
déla  alia  e»lán  compue^l'*  Je  iuki  .-crie  de  pieias,  de  las 
cuales tau  una*  son  txt  tusivamente  empicadas  rn  la  desti- 
lación de  h  «Ha.  Udn  como  :  el  homo  ton  jui  retortas,  el 
bárriki:.  adro  en  ol  iiuc  so  rondesa  la  brea,  el 

tnniUmÁttér,  «e  «4  que  i:l  fjas  abandona  las  a^uas  aimtnia- 
ralea,  T  cí  pvrwúátr.  Las  otras,  romo  el  qaunattro ,  los 
fufa*  4s  ttitlrumcm.  «1  ctmiwior,  j  en  fin  lus  mcheros 
tucen  parle  Jt  Ivd:: ¿u.-  jp.ü a!'  - 
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polvoreado  con  cal  pulvcrolenla  y  humedecida- 
I  -la  sustancia  alcalina  quila  al  gas  el  ácido 
carbónico  y  el  hidrógeno  sulfurado,  deque  tan- 
to conviene  despajarlo ;  sin  embargo,  como  la 
purificación  nunca  es  completa ,  d  gas  tiene 
siempre  uu  olor  un  poco  íelido. 

Aunque  no  entra  en  nuestro  [Jan  explicar  los 
pormenores  de  la  fabricación  del  gás ,  para  los 
cuales  remitimos  al  lector  á  las  obras  puramen- 
te industriales,  oteemos  oportuno -continuar  un 
nuevo  procedimiento  para  la  depuración  del  gas 
de  ulla,  debido  al  Sr.  Mallel,  y  que  aplicado  ya 
en  algunas  fabricas,  permite  quitar  al  gas  la  to- 
talidad de  los  productos  amoniacales  que  se  for- 
man, como  se  ha  visto,  en  la  destilación  del 
combustible.  Consiste  en  lavar  el  gas  en  una 
disolución  metálica  (comunmente  de  cloruro 
dó  manganeso,  residuo  do  la  fabricación  del 
cloro)  la  (pie  se  apodera  del  amoniaco  por  doblo 
descomposición. 

La  operación  es  muy  sencilla :  la  disolución 
metálica  se  coloca  en  tres  vasos  de  hierro  cola- 
do ó  de  palastro,  á  los  cuales  se  hace  Hogar  el 
jas  bajo  una  presión  de  algunos  centímetros.  La 
ocion  se  opera  sucesivamente,  es  decir  que  los 
íquidos  atravesados  por  el  gas,  desde  la  cidra- 
da á  la  salida  del  aparato,  son  de  fuer/as  de-i- 
guales !  el  primero  y  el  sogundo,  que  proceden 
de  una  operación  anterior,  han  sen  ido  ya  para 
depurar  el  gas  y  so  hallan  en  parle  saturados  ; 
ol  tercero,  al  contrario,  destinado  a  acabar  la 
loción,  es  la  disolución  nueva  y  posee  por  con- 
siguiente toda  su  acción.  Al  cabo  de  ckrlo  tiem- 
po, finida  la  saluraciou  en  el  primer  lavadero, 
se  relira  el  liquido,  que  es  reemplazado  por 
el  del  segundo ;  en  ésta  se  pone  la  disolu- 
ción que  procede  del  tercor  lavadero,  que  reci- 
bo finalmente  una  nueva  cantidad  de  cloruro 
rnangano-o.  La  nncraciou  se  efeclua  así  por  una 
especie  de  cascada. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  este  roclo- 
do  daba  excelentes  resultados.  El  gas  que  b.-t 
sufrido  el  lavado  en  el  cloruro  es  purificado 
mas  fácilmente  por  la  cal,  de  manera  que  llega  á 
los  mecheros  completamente  desembarazado  de 
hidrógeno  sulfurado.  Presenta  además  muchas 
ventajas,  que  consisten  en  la  auseucia  completa 
de  los  productos  amoniacalss  en  el  gas  puritica- 
do,  cuque  las  infiltraciones  de  la>  aguas  de  los 
pozos  ofrecen  menos  inconvenientes,  en  que  ios 
a;Mi  .¡t  is  se  deterioran  menos  rápidamente,  ele. 
Añádase  á  esto  que  el  consumo  de  cal  se  encuen- 
tra disminuido,  y  que  el  valor  de  las  sales  amo- 
niacales recogidas  compensa,  ai  no  excede,  al 
lalor  del  cloruro  de  manganeso,  producto  «jue 
hasta  ahora  no  había  tenido  ningún  uso.  En  las 
localidades  en  donde  no  es  fácil  procurarse  este 
ultimo,  puede  ser  reemplazado  por  el  sulfato  de 
hierro,  que  produce,  en  efecto,  los  mismos  re- 
sultados que  el  cloruro  de  manganeso  en  con- 
tacto con  las  sales  amoniacales. 

Desde  los  Pui  i  fondores  e\'  gas  se  dirige  á  un 
gran  depósito  ó  Utuomclro,  que  es  una  vasta 
campana  de  palastro  barnizada,  sumergida  en 
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una  balsa  liona  de  agua.  Un  tubo  de  hierro  ro- 
lado, que  se  eleva  encima  del  agua  en  el  inte- 
rior <!H  gasómetro,  conduce  el  gas  »  tubos  de 
distribución  que  lo  trasportan  á  los  lugares  de 
consumo.      .  - 

El  gas  asi  purificado  lleva  un  Inglaterra  el 
nombre  de  (jat-Light,  es  decir  Qas  wsr.  En  Es- 
paña y  en  Francia  es  llamado  vulgarmente  Gas 
hidrógeno,  ó  bién  simplemente  Qas. 

Todas  las  especies  de  ulla  no  dan  la  misma 
cantidad  de  gas,  como  puedo  verse  por  la  si- 
guiente tabla,  que  tomamos  del  Sr.  J.  Girardio. 

/d>  ^aint-Elicnnr  prrulure.  10«  á  Sloljtroj. 
[  de  Griwuil  ( Setpca )   .    .        á  11  o 

•;>..         IdnradeMons.    .        .    .  M«áí«« 

r    -     Ide  fm»  y  d«  Nena.  .   .   .  «la 

de  ulla.  Wdiitíiria  inglow.  .   .   .  *j»  . 
■  i  de  NVwcaííle  ;el  cherry, 

I    «Mi).  .   1*8  á3¿* 

\  comparta  inglesa  frandcl- 

\    cool)  .  SM 

r  •  f  ♦   '        '-<•«      *    —  y  M     -        ■  .  ' 
•  «   *  •         »  '      .  ' 

El  tferry-roa/  ¿4  sobre  todo  empleado  en  In  - 
ílatcrra  en  la  fabricación  del  gas.  En  Francia 
««emplea  la  ulla  dura  de  Mons  y  sobre  todo  el 
Henil,  que  dá  el  gas  de  menos  olor.  Las  tillas 
de  Saint -Elienne  producen  un  pas  muy  cargado 
4e  hidrógeno  sulfurado.  Ko  España  se  utilizan 
fas  ullasde  Inglaterra  y  de  hraneia,  por  ahora, 
hasta  que  podamos  aprovechar  el  rieo  carbón 
de  piedra  de  Sao  Juan  de  las  Abadesas  y  de 
otros  criadero*. 

En  la  actualidad  se  sabe  sacar  on  parlidb 
bastante  ventajoso  de  los  productos  secundarios 
de" la  destilación  de  la  ulla.  El  cok  se  vende  co- 
mo combustible.  Las  aguas  de  purificación,  que 
oslan  muy  cargadas  de  sales  amoniacales,  sun 
utilizadas  por  loo  fabricantes  de  productos  quí- 
micos. La  brea  es,  en  Inglaterra,  calentada  con 
agua,  en  vasos  cerrados,  para  obtener  el  aceite 
empireumático  que  la  mantiene  en  disolución. 
Este  aceite,  que  es  muy  combustible  ,  lleva  el 
nombre  muy  impropio  de  Aceite  ir  nafta;  Makjn- 
tosh  lo  empleó  en  la  disolución  de  la  goma  elás- 
tica, á  la  que  no  hace  perder  su  elasticidad,  y 
que  es  entonces  propia  para  la  confección  de 
tejidos  impermeables. 

La  brea,  despojada  de  la  mayor  parte  de  su 
aceite,  es  empicada  en  la  preparación  de  maslics 
bituminosos  que  sirven  para  cubrir  las  maduras, 
las  azoteas  y  otros  objetos,  mezclando  en  ella 
loa  dos  tercios  de  su  peso  de  un  cuerpo  duro  en 
polvo.  Es  excelente  para  barnizar  los  cuerpos 
que  se  quieren  preservar  de  la  acción  del  aire 

Íl  de  la  humedad,  como  la  madera,  el  hierro,  el 
tierro  colado  y  el  palastro  de  los  gasómetros. 
La  brea  de  leña  no  puede  aplicarse  al  mismo 
uso  en  razón  de  mi  acidez.  Rajo  el  nombre  de 
Brea  mineral,  de  \UfH\lran  mxneral,  du  hlack- 
Vernis,  se  consume  una  gran  cantidad  de  brea 
de  ulla  en  Inglaterra,  después  de  haberla  mez- 
clado con  resina  común,  para  calafatear  y  barni- 
zar los  buques.  Finalmente,  puede  también  Ser- 
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la  fabricar-ion  del  negro  de  humo  ,  asi  como  en 
la  del  gis;  Los  Ingleses  han  construido  apa- 
ratos para  su  destilación  y  su  conversión  en  gas 
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La  preparación  del  gas  del  aceite  es  mocho 
mas  sencilla  que  la  del  gas  de  la  ulla.  Para  ello 
se  cargail  las  retortas  con  cok  reducido  á  pe- 
queño» pedazos,  y  cuando  están  calentadas  al 
.rojo  naciente,  se  hace  llegar  k  ellas  el  aceite 
bajo  formado  un  hilo  muy  delgado;  luego  que 
esto  so  halla  en  contacto  con  el  cok,  se  descom- 
pone en  gran  parte,  produce  gases  que  van 
a  parar  al  depósito  que' lo  contiene  y  salen  do 
allí,  despojados  del  aeeite  no  descompuesto  que 
habían  arrastrado,  para' pasar  al  gasómetro.  - >* 

El  eok  con  el  qne  se  cargan  las  retortas,  qoe 
licne  por  objeto  multiplicar  las  superficies,  y 
por  consiguiente  facilitar  la  descomposición  del 
aceite,  só  cambia  al  cabo  de  15  ó  10  días,  por- 
que sus  intersticios  sé  hallan  ya  obstruidos  por 
el  carbón  procedente  del  aceite  descompuesto. 

El  gas  dej  aceite  no  encierra  ni  sales  amonia- 
cales ni  hidrógeno  sulfurado,  pero  contiene  mu  -  • 
chos  compuestos  muy  combustibles,  poco.difa- 
renles  del  hidrogeno  bi-earbonado ,  que  se  en-" 
cuenlra  en  él  en  mucha  mas  abundancia  que  en 
el  gas  de  ta  ulla,  por  coya  razón  el  gas  del  acei- 
te tiene  una  fuerza  alumbrante  tres  veces  y  me- 
dia mas  considerable  que  el  segundo.  En  erecto, 
la  experiencia  ha  demostrado  que  800  litros  jdo 
*a*  del  aceite  producen  una  luz  que  equivale  i 
2800  litros  de  gas  de  la  ulTa. 

El  gas  que  servia  para  la  iluminacion.de  las 
clases  de  nobles  artes  de  la  Junta  de  Comerció 
de  Barcelona,  antes  de  la  instalación  del  alum- 
brado público,  procedía  ya  del  aceite  de  olivas; 
ya  del  aceite  de  pescado  ,  y  también  extraíase 
en  grande  escala  del  cospillo  y  del  corcho;  y  por 
miras  de  economía,  se  utilizaba  concurrente- 
mente el  gas  procedente  del  corcho  ó  del  cospi- 
llo con  el  extraído  del  aceite ,  reuniéndose  am- 
bos en  el  gasómetro  dé  donde  se  distribuía. 

Los  aceites  de  semillas  producen  unos  830  li- 
tros de  gas  por  kilógramo,  es  decir  cerca  Me  cua- 
tro veces  tanto  como  el  mismo  peso  de  ulla.  No 
dan  brea.  Un  inglés,  llamado  Taylor,  fué  quien 
pensó  en  reemplazar  la  ulla  por  estos  aceites  eñ 
la  extracción  del  gas  para  el 


Gas  del  afeite  destilado  de  las 


Unos  diez  y  ocho  años  ha,  el  Sr.  Seltigue 
ensayó  obtener  gas  para  él  alumbrado  con  él 
aceite  que  procede  de  la  destilación  de  las  es- 
quilas bilumiuusas,  especie  de  rocas  arcillosas 
que  se  dividen  en  hojas  como  fas jú zarras,  y  que 
están  impregnadas  de  betún.  Empleó,  para  car- 
burar el  gas  obtenido  de  la  descomposición  del 
agua,  muchos  carburos  de  hidrógeno,  y  prin-1- 
cipalmeute  aceites  de  esquitas.  B«tos  aceite-», 
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trata.!.*  por  su  procedimiento,  dan  a  lo  mónos 
2,#M  litr<>>  de  gas  por  kilogramo  de  aceite.  La 
iatensklad  de  luz  del  gas  que  se  obtiene  es  la 
qut»  un  mechero  de  16  á  18  agujeros  iguala  á  1 
o  15  bujías. 

Cas  del  aceita  de  peí  v  do  ta  broa  vejeta I  liquida. 

En  Suena  ra  vez  de  uila  y  de  aceite  graso, 
se  tmpl>>a.  sin  excepción,  para  la  extracción  de 
gas,  el  aceite  de  pez  y  la  brea  vcjctal  liquida. 

Desde  ayunos  años  acá,  ea  Francia  ,  gracias 
á  las  íeotaliva,  de  los  Sres.  Boscary  y  Danré,  de 
uoa  parte,  >  Cli  lussenot,  de  otra,  se  liace  uso 
def  aceite  de  resina  y  do  la  resina  misma  que 
se  emplean  ya  desde  mucho  tiempo  cu  Inglater- 
ra para  la  preparación  del  gas  luz.  listas  sustan- 
cias dan  un  gas  cuya  puriücacion  es  rouy  sen- 
filia,  puesto  que  no  contienemias  que  cierta  can- 
tidad de  aceite  volátil,  que  so  le  separa  fácil- 
mente por  el  enfriamiento,  no  encierra  male- 
na  alguna  sulfurosa,  y  únicamente  despido  un 
<Mbit  olor  de  trementina,  cuando  se  desprende 
~m  arder;  fínalmeule,  carece  absolutamente  de 
olor  y  de  a-  re  los  mecheros,  sobre  los 

arata/e«,  fas  pinturas  y  los  colores,  durante  su 
combes  (i  ra  Be  llama  es  muy  bella,  y  su  poder 
alumbrante  es  superior  al  del  gas  de  la  ulla  en 
la  relación  de  5  á  U,  es  decir  que  50  litros  de 
gas  de  resina  dan  tanta  luz  como  90  litros  del 
senado.  LH  kilogramo  de  resma  produce  497 
litros  de  gas.  Destilada  en  vasos  cerrados,  esta 
materia  da  mü  a  85  p  •/«  de  un  aceite  mas  ó 
menos  viscoso  que  se  trasi»rma  en  gas,  casi  sin 
residuo,  dando  por  kilogramo  du  ati  á  »9I  li- 
tros de  gas. 

Gas  de  la  berra  ó  pelo  procedente  de  la  cardadura. 

En  Elbeuf  (Francia)  se  consiguió  sacar  parti- 
do, para  fa  extracción  del  gas,  de  la  borra  ó  pe- 
lo precedente  do  la  cardadura,  que  está  impreg- 
nada de  aceite  y  no  tiene  nm  fin  n  valor.  Estes 
deapefdkios  dan  un  gas  un  poco  menos  alum- 
brante que  ú  del  aceite,  \  ijue  tiene  un  olor  de- 
sagradable, debido  únicamente  á  hidrógeno  sul- 
furado producido  por  la  lana.  Seria  posiblo  pu- 
rificarlo convenientemente. 

Gas  del  corebo. 

El  18  de  juojo  de  1841,  el  Dr.  l>.  José  Roura 
ensayé  en  la  Escuela  de  nobles  arles  de  Barcelo- 
na el  alumbrado  por  el  gas  extraído  do  los 
desperdicios  del  corcho,  obteniendo  una  luz  tan 
clara  y  bridante,  que  Beinejaulo.  pruoba  le  meru- 
uoa  satisfactoria  comunicación  de  la  Ilustre 
Junta  de  Comercio. 

Gas  de  la  outeiia  grasa  do  las  aguas  de  jabón. 

El  Sr.  i>  trcelluvo  la  feliz  idea  de  utilizar  pa- 
ra este  ob/eto  Ja  materia  grasa  extraída  de  las 
aguas  <Jc  jal-  ■  qw  salen  de  las  fábricas  de  pa- 
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nos,  saturando  por  el  acido  sulfúrico  el  álcali  qm 
contienen.  Haré  unos  veinte  y  cinco  años  que  «| 
Sr.  liouzeau-Muiron,  químico  muy  iustruido  de 
Heims,  obtiene  con  las  aguas  de  jabón,  que  los 
fabricantes  dejan  perder,  un  aceite  que  emplea 
para  alimentar  muchas  fabricas  de  gas  estable- 
cidas eu  Reims,  Sedan,  Atniens,  Elbeuf,  etc. 

Gas  del  orujo  de  la  aceituna. 

El  12  do  setiembre  de  1841 ,  en  el  pueblo  de 
Torrente  de  Cinca  (Aragón),  en  casa  del  Sr.  I>. 
Francisco  Monfort,  el  infatigable  profesor  do 
química  D.  José  Roura  sorprendió  á  ios  Arago- 
neses con  el  alumbrado  por  el  gas  hidrógeno 
carbonado,  extraído  del  orujo  de  la  aceituna 
después  de  molida  y  prensada,  llamado  en  aquel 
reino  Cospillo,  por  medio  de  un  aparato  sencillí- 
simo ,  en  el  que  adoptó  unos  tubos  naturales 
(cañas]  que  apenas  tienen  precio  cu  aquel  país, 
ahorrando  asi  en  esta  parle  del  gasto  mas  de  0  > 
por  ciento.  El  orujo  de  la  oliva  suministra  en 
mucha  abundancia  un  gas  que  ardo  con  una 
llama  muy  viva,  clara  y  brillante,  y  que  puede 
ser  de  facilísima  aplicación  en  diferentes  locali- 
dades, por  la  suma  baratura  do  la  primera  ma- 
teria. En  el  primer  ensayo  que  hizo  el  Sr.  Roura 
en  Aragón  una  libra  de  orujo  dió  gas  para  una 
llama  de  tres  agujeros  ó  chorros  que  duró  unas 
tres  horas. 

Gas  de  la  turba. 

Destilando  turba,  eISr.  Merlo  ha  obtenido  un 
gas  cuya  luz  tiene,  según  el,  mas  brillantez  y 
mas  pureza  que  la  del  gas  de  la  ulla.  M  carbón 
que  queda  en  las  retortas,  que  conviene  perfec- 
tamente para  los  usos  domésticos,  da  mucho 
calor  y  arde  fácilmente.  En  los  países  de  cria- 
deros de  turbas  este  empleo  de  la  turba  llegará  á 
ser  provechoso. 

Alumbrado  por  el  gM. 

El  gasómetro  es  el  almacén  que  se  llena  do 
día  y  se  vacia  de  noche.  Los  tubos  que  serpen- 
tean en  las  calles  y  suben  á  los  lechos  de  las  ha- 
ittactoae*  vau  a  parar  por  medio  de  venas  suce- 
sivamente mas  gruesas  al  gasómetro,  de  dundo 
el  gas  es  arrojado  por  una  presión  constante  re- 
gulada por  mudio  de  pesos  de  hierro  colado.  Al 
anochecer  á  la  hura  conveniente,  tos  inspectores 
abren  las  llaves  do  fuente ,  y  los  consumidores 
encienden  sus  mecheros.  Estos  tienen  siempre 
una  segunda  llave  que  permite  aumentar  ódis- 
miuuir  su  luz  en  ciertas  proporciones,  para  que, 
lodo  el  carbón  sea  quemado,  y  para  impedir  al 
iropio  tiempo  que  el  gas  se  mezcle  con  el  aire 
do  la  habitación,  y  dé  lugar  en  segaida  á  explo- 
siones análogas  á  las  de  que  hablaremos-ai  tra- 
tar del  hidrogeno  puro.  El  consumidor  hace  su 
ajuste  con  la  compañía  que  tiene  el  monopolio 
de  la  ciudad  ó  barrio,  por  un  tiempo  congenien 
le,  y  cuando  ha  llegado  el  último  minuto,  la  lia 
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\e  ilc  Aienle  del  inspector  le  vnelVe  *  dejar  en 
la  oscuridad,  con  mas  ó  menos  finura.  Un  t  onta 
tlor,  con  mucha  frecuencia  inexacto ,  indica  la 
cantidad  de  gas  consumida.  Uav  muchas  espe- 
cies de  contadores;  pero  casi  ledos  consisten  en 
UM  capacidad  de  una  dimensión  conocida,  que 
se  llena  y  vacia  alternativamente  de  gas,  indi- 
cando la  cantidad  dft  este  que  ha  atravesado  por 
el  aparato  el  movimiento  de  un  estilo  ó  saeta  so- 
bre un  cuadrante  graduado. 

Generalmente  se  hace  arder  el  gis  en  mo- 
rberos circulares  de  doble  corriente  de  aire,  es- 
tando terminados  ios  tubos  conductores  por  dis- 
cos de  acero  con  pequeños  agujeros ,  a  tin  de 
iiuc  la  salida  del  gas  sea  igual  y  regular  al  re- 
dedor de  los  mecheros.  Estas  disposiciones  son 
«iccesarias  para  que  la  combustión  del  gas  sea 
completa,  es  decir,  para  que  lodo  su  hidrógeno 
^  lodo  su  carbono  sean  enteramente  convertidos, 
por  el  oxigeno  del  aire,  cu  agua  y  en  ácido  car - 
frénico.  Pero  esta  conversión  de  los  do»  elemen- 
tos del  gas  no  so  verifica  al  mismo  tiempo: 
el  hidrógeno  arde  primero  y  abandona  el  car- 
heno  que,  depositado  inomentaHeamente  en  el 
interior  de  la  llama,  Uega  á  la  temperatura  del 
rojo  blanco  y  concurre  entonces  á  dar  á  ésta 
su  blancura  brillante  y  la^vrva  tui  que  despide. 
A  medida  que  el  carbón  arde  y  se  encuentra 
convertido  en  gas,  la  llama  pierde  de  su  brillo. 

La  furnia  y  la  dimensión  de  la  llama  y  la  dis- 
posición de  los  mecheros  y  de  la  chimenea  in- 
fluyen de  una  manera  especial  sobre  ta  intensi- 
dad do  la  luz.  La  siguiente  tabla  indica  las  di- 
wrsas  dimensiones  que  procuran  el  máximo  de 
.hirpara  cada  mechero. 
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117  a  ici  Htro*  de  pa«.  urocedeate  de  las  olla*  de  Samt- 

Elieuue; 

15i  litros  de  gas  de  tas  ollas  duras M  Mons; 
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lis  litros  solamente  de  la  ulla  de  Fus  j  de  ttcaa ; 
término  medio, 
140  litros  de  gas  de  ulla, 
3S  litros  solamente  de  gas  de  aceite. 


1 


La  altura  de  la  chimenea  se  supone  que  es  de 
<6  centímetros  para  todos  estos  casos. 

En  la  práctica,  se  está  obligado  á  no  dar  mas 
que  quince  agujeros  á  los  mecheros  de  16  milí- 
metros de  diámetro,  porque  las  mas  pequeñas 
modificaciones  en  «la  corriente  de  aire  ó  en  el 
mechero  del  gas  hace  que  ahumen  lasllamas  de 
10  ó  %H  agujeros. 

El  Sr.  Girardin,  dice:  «La  experiencia  ha  de- 
«moslradq  que  un  mechero  de  gas,  semejante  á 
«(os  mecheros  adoptados  por  las  empresas  de 
«alumbrado  y  que  es  igual  á  un  grau  quinqué 
«ó  oéch-ro  de  Argand.cuya  torcida  esté  recien- 
temente corlada,  consume  por  hora: 


üe  lo  que  resulta  que.  para  una  >elada  «le  invierno, 

(desde  las  4  a  las  11  un  mechero  consume: 

1.1M  litros  de  gas  de  ulla. 
Y  solamente 

tlt  litros  de  gas  de  aceite. 

El  alumbrado  por  medio  del  gas  hidrógeno  es 
el  que  da  la  mejor  luz  á  mas  módico  precio,  puesto 
que  ofrece  una  economía  de  cerca  de  la  mitad 
sobre  el  alumbrado  por  el  aceite  y  de  des  tercios 
snbr©  el  alumbrado  por  el  sebo  ó  vela,  y  que  es 
tB  veces  mas  barato  que  el  alumbrado  por  cera. 

Además  del  bajo  precio,  esta  manera  de  alum- 
brado no  esta  soje»  á  Ids  inconvenientes  que 
presenta  la  del  aceite  y  la  de  la  vela.  Los  re- 
verberos, de  gas  no  están,  como  los  alimentados 
por  el  aceite,  expuestos  i  multiplicadas  contin- 
gencias de  extinciones  fortuitas,  sea  por  las  he- 
ladas, la  mala  calidad  del  aceite  y  la  agita- 
ción de  la  atmósfera,  sea  por  la  imperfección  de 
las  torcidas  ó  el  mal  cuidado.  En  las  casas  par- 
ticulares, además  de  la  grao  limpieza  que  in- 
troduce el  alumbrado  por  el  gas,  presenta  la 
ventaja  de  evitar  la  conservaciou  y  el  cuidado 
de  las  lamparas,  el  despabilamienlo  de  las  ve- 
las y  las  pérdidas  que  ocasiona  siempre»  súmala 
calidad.  Hay  también  evidentemente  menos  pro- 
babilidades de  incendio,  sobre  lodo  en  los  talle- 
res, en  las  hilanderías,  en  doude  con  mucha 
frecuencia  la  limpieza  de  las  lámparas,  el  corte 
do  las  torcidas  durante  su  ignición,  ha  produci- 
do, por  la  negligencia  de  los  operarios,  incen- 
dios frecuentes. 

Todas  estas  consideraciones  demuestran  sn- 
ficienlemenle  la  utilidad  real  del  alumbrado  por 
el  gas,  y  deben  hacer  desear  que  esta  industria, 
inmensa  eú  sus  resultados  económicos,  se  natu- 
ralice mas  y  mas  en  todas  partes. 

Acabamos  de  proclamar  las  ventajas  del  gas ; 
permítasenos  ahora  referir  lo  que  el  Sr.  J. 
Garnier  expone  sobre  sus  inconvenientes  mas  o 
ménos  positivos.  «0  gas,  se  dice,  puede  hacer 
«explosión;  exhala  un  olor  incómodo  ;  enne- 
grece los  lechos,  y  ensucíalos  muebles;  no 
«arde  siempre  del  todo,  y  se  traga  en  parte  con 
«el  polvo  de  carbón  que  se  deposita  ;  finalmcn- 
«le,  es  mas  caro  que  un.  buen  quinqué  del  anli- 
«guo  régimen.  Se  puede  responder  á  todos  es- 
*tns  reproches:  si  explota,  es  porque  la  llave 
«de  fuente  se  ha  dejado  abierta,  cuando  se  pue- 
«rie  tener  siempre  cerrada,  y  si  por  casua- 
« lidad  se  ha  olvidado  esta  precaución,  no  hay 
«  mas  que  abrir  todas  las  puertas  para  renovar 

•  el  aire.  Si  el  gas  exhala  mal  olor,  es  porque  la 
«empresa  I»  purifica  mal,  y  los  consumidores 
«pueden  quejarse  y  hacer  corregir  este  defecto, 
« porque  sabido  es  que  el  hidrógeno  puro  despi- 

•  de  poco  olor.  Si  ensucia  los  techos  de  las  ha- 
«bilaciones  y  los  dorados  de  los  cuadros,  es 
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•  porque  c»  gas  es  aun  impuro,  y  el  ácido  hirtrn 

•  sulfúrico  forma  con  la  cerusa  o  narltonato  de 
«piorno  un  sulfuro  de  plomo  negro  como  la  tin- 
« la.  Si  oo  arde  del  lodo,  ó  si  posa  carbón,  es 

•  porque  se  abre  demasiado  la  llave  del  meche* 

•  toó  porque  éate  está  mal  constando. 

«Sin  embargo,  es  menester  confesar  qne  pue- 

■  den  reprocharse  a  esta  industria  inconvenien- 
« les  graves ;  ¿  pero  cual  es  la  que  se  encuentra 

•  libre  de  ellos  1  Un  cuchillo  puede  herir,  ¿  es 
«eslo  decir  que  no  deba  hacerse  uso  de  este  in- 

•  frumento  ?  Las  infiltraciones  de  aguaaamonia- 
«  cales  ó  grasas  alteran  las  cascadas  contiguas, 

•  si  los  pozos  no  están  perfectamente  cerrados, 

•  y  el  olor  que  se  exhala  de  la  fábrica  incómo- 
«da  á  todo  el  vecindario.  La  vivacidad  de  la 
« luz  es  por  si  sola  un  inconveniente  á  causa 
« del  calor  que  ella  produce ,  si  no  se  procura 
«una  ventilación  acomodada.  Respiraderos de- 
t  sapercibidos  han  dado  mas  de  uaa  vez  lu- 
«gar  á  una  acumulación  de  gas  explosivo  que 

•  ha  destruido  los  establecimientos ,  ó  asfixiado 
«algunis  personas.  Estos  graves  inconvenien- 
«tea  no  son  sin  embargo  imposibles  de  evitar. 

■  En  cuanto  al  peligro  de^xplosion  del  gasóme- 
«  tro  de  la  fábrica,  y  capaz  de  hacer  volar  nn 
« barrio  entero,  tolo  existe  en  la  imaginación  de 

•  los  mandrias,  la  peor  especie  de  gentes  sea  fia- 
ara  las  batallas,  sea  para  '*  industria.  Por  lo 
«demás,  el  Sr.  Dumas  lia  calculado  que,  para 
«que  un  gasómetro  pudiese  hacer  explosión, 
«seria  menester  que  contuviese  mas  de  siete  ve- 
tees su  volumen  de  aire. 

Amrohrado  per  el  gas  aortálil  comprimido. 

Los  gastos  bastante  considerables  que  trae 
coosigo  la  distribución  del  gas  en  las  casas  de 
los  consumidores,  y  la  incomodidad  para  éstos 
de  tener  mecheros  fijos,  sugirieron  la  idea,  ha- 
ce unos  veinte  y  cinco  años,  de  reducir  el  gas  á 
uo  pequeño  volumen,  a  fin  de  encerrarlo,  en 
cantidad  suficiente  para  alumbrar  durante  una 
vetada,  en  depósitos  que  se  pudiesen  fácilmente 
trasportar  y  poner  en  comunicación  con  meche- 
ros de  lamparas  ordinarias.  Comprimióse,  pues, 
á  30  ó  40  atmósferas ,  por  medio  de  una  bomba 
de  presión  y  aspirante ,  gas  de  aceite  en  recU 
pientes  cilindricos,  de  cobre  ó  de  palastro,  de 
paredes  muy  gruesas  y  provistos  de  una  llave 
de  fuente  para  facilitar  la  introducción  y  la  sa- 
lida del  gas.  Pero  este  alumbrado  de  gas  portá- 
til fué  luego  abandonado,  ponpie  ningún  bene 
ficio  ofrecía  á  los  vendedores  y  porque 
taba  una  mullilud  de  peligros. 
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Mas  tarde,  el  Sr.  Hoozeau-Muiron,  de  Reims, 
pensó  en  trasportar  a  domicilio  el  gas  no  com- 
primido en  especies  de  odres  elásticos  é  imper- 
meables, provistos  de  una  llave  de  fuente  y  de 
un  tubo.  Estos  mires  se  colocan  en  carros  de 
uaa  construcción  particular,  que  van  cada  día  a 


llenar  los  gasómetros  colocados  en  \n%  t 
particulares.  Este  sistema,  que  no  tiene  ningu- 
no de  los  inconvenientes  del  gas  por  la  til  com- 
primido, se  halla  bastante  generalizado  sobre 
todo  en  muchas  ciudades  de  Francia,  en  donde 
existen  ya  en  el  dia  algunas  fabricas  de  este  gé- 
nero. 

Los  carruajes  que  en  París  loman  el  gas  en  el 

Gasómetro  de  la  fabrica  para  llevarlo  á  domiei- 
o  son  de  una  sencillez  y  de  una  ligereza  nota- 
bles. En  efecto,  se  componen  de  un  gran  com- 
partimiento de  palastro  ligero,  en  medio  del  cual 
un  cilindro  de  estofa  impermeable  y  de  igual 
forma,  sirve  para  recibir  el  gas  por  medio  de 
un  tubo  de  comunicación  que  se  cierra  cuando 
se  quiere.  El  Sr.  liouzeau  posee  un  procedimien- 
to particular  para  fabricar  e-la  estofa.  Cuando 
el  conductor  del  carruaje  quiere  distribuir  efc 
gas  en  tos  gasómetros  ile  los  consumidores,  em- 
puja el  cilindro  con  una  pequeña  manecilla  co- 
locada al  exterior,  que  aprieta  unas  correas  dis- 
puestas de  manera  que  comprimen  el  cilindro 
para  arrojar  el  aire.  El  pequeño  gasómetro  du 
fes  consumidores  se  compone  de  un  depósito  ó- 
campana  de  planchas  de  zinc  ó  de  palastro  muy 
ligeras,  sumergida  en  una  cuba  de  madera  lle- 
na de  agua.  Este  apáralo  puede  ponerse  en  cual- 
quiera parte  que  se  juzgue  á  propósito,  aun- 
que sea  ea  una  bodega  o  en  un  granero;  por 
medio  de  pequeños  tubos  se  distribuye  el  gas  a 
los  diferentes  mecheros;  otro  tubo  mas  granr 
de  sirve  para  llenarlo,  y  un  contrapeso,  sus» 
pendido  por  una  cuerda  y  una  garrucha,  tiene 
en  equilibrio  el  depósito  une  la  presión  at- 
mosférica hace  descender  adentro  de  la  cuba  a 
medida  que  el  gas  se  consume,  y  mantiene  siem- 
bre la  misma  presión,  que  es  la  de  la  atmósfera, 
n  indicador,  naturalmente  exacto,  lijado  en  el 
depósito,  manifiesta  por  su  mov  ¡miento  ascen- 
dente ó  descendente,  la  caulidad  de  gas  gasta- 
da ó  recibida. 

Asi,  descubriendo  un  recipiente elásl veo c im- 
permeable al  gas  y  un  gas  muy  rico  y  muy  den- 
so, el  Sr.  Iiouzeau-Muiron  resolvió  el  problema 
del  gas  portátil  no  comprimido,  que  los  Ingleses 
en  vano  habian  buscado. 

El  Sr.  J.  Garuier  asegura  que  el  gas  portátil 
del  Sr.  liouzeau  no  despide  niugui»  produelo 
susceptible  de  alterar  los  techos,  los  cuadros, 
los  dorados,  las  estofas  y  los  metales,  de  suerte 
gue  se  pueden  emplear  revérberos  de  metal  bru- 
ñido ó  plateado  sin  chimeneas  ni  cristales  para 
la  multiplicación  de  la  luz,  y  por  otra  parle, 
que  durante  la  combustión  el  gas  portátil  ab- 
sorve  ménos  oxigeno,  de  lo  que  resulla  menos 
calor  y  menos  vapor  de  agua  *. 

*  Dése  también,  aunque  impropiamente,  el  nombre  <hj 
Gas  portátil  á  un  liquido  espirituoso,  trasparente,  >m  ro- 
tor, casi  inodoro,  y  que  marca  de  lo°á  4  i"  en  el  areóme- 
tro. Este  líquido  fué  descubierto  en  IKfJ.en  Kncva-Ynrk, 
proponiéndolo  mi  autor  para  sustituir  con  ventaja  á  teda 
esperio  do  alumbrado  hasta  entorne»  CODOCtdo.  l-.l  gobierno 
de  aquella  República,  para  premiar  debidamente  el  ¡men- 
tó, nombró  una  comisión  encargada  'Jo  ciamiiwr  y  expc- 
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<-  \SA.  Tejido  delicado  y  ligero,  fabricado 
con  seda  o  con  mitad  seda  y  mitad  hilo  de  lino. 
Los  caracteres  particulares  de  la  gasa  son  la 
trasparencia  y  la  finura  qoe  la  distinguen  de 
toda  otra  estola,  y  la  separación  de  lot  hilos  de 
la  trama  mantenidos  constantemente  á  distancias 
iguales  por  el  serpenleamienlo  de  dos  hilos  de 
urdimbre  el  uno  sobre  el  otro,  que  al  pronto  solo 
ofrece  uno  á  la  vista,  y  cuyo  conjunto  con  el  hi- 
lo do  trama  forma  un  tejido  acribillado  do  agu- 
jeros.— V.  Sedería*,  Tejido»  de  algodón  y  Tela 
metálica. 

CJAStJUETES  sí  Casquete*  Tur- 

•»»-      •  ¡  ■>  T*|iw>t         iiV".  . i¿í>>"! 

amentar  los  efectos  del  expresado  liquido  compara  ti  vamen- 
to  ron  los  de  lo»  demás  medios  de  alumbrado  preexistentes, 
mas  habiendo  resultado  que  la  oto  en  economía  como  en  cla- 
ridad y  facilidad  en  la  aplicación  distara  mucho  do  poder 
competir  no  solo  con  el  alumbrado  por  el  wrdudero  gas  pro- 
cedente do  la  tilla  ó  del  aceite,  etc.,  si  que  ni  aun  con  los 
de  la  esperoia  de  ballena,  del  aceite,  del  sebo  y  otros,  foé 
desechado  tu  uto  y  publicada  su  composición  en  el  Penní 
CirJupedú  de  los  Estados-VnídiM. 

Eu  IHJ3,  un  comerciante  de  esta  piara  recibió  de  los  Es- 
tados-Unidos una  insignificante  cantidad  del  mencionado 
liquido  espirituoso  ( unas  8  6  10  libras )  ¡unto  con  una  gran 
jiarttda  de  lámparas  destinadas  para  utilizarlo  en  el  alum- 
brado, lodo  lo  que  vendió  á  uno  de  los  traficantes  que  ex- 

mjmm  Mmm  »n  KneatlaK  Mal  ttttm  .-te  m 
viese  embarazado  de  deshacerse  de  la  mercancía,  esto  es 
de  las  lámparas,  por  no  poder  satisfacer  los  pedidos  de  li- 
quido espirituoso  que  para  alimentar  la»  mismas  le  hacían 
los  nmipradores,  acodió.  por  mediación  del  Sr.  Marques  do 
Lió,  al  Dr.  b.  Jos.-  Roura  para  que,  analizando  el  expresado 
liquido,  le  indi-ase  sus  componentes  y  el  procedimiento  pa- 
ra elaborarlo.  Bft* -(harnéate  ,  á  beneficio  de  un  riguroso 
aoüiete,  el  Sr.  Roura  correspondió  á  lo  que  se  le  pedia 
dándola  rgufento  receta  para  preparar  el  llamado  gdt  por¿ 
XátU :  Tómense:  i  parteado  alrolud  do  36°,  i  parte  do  agua 
ras  rectificada,  4  10  p.  do  alcanfor  y  \¡t  p-.  de  óxido  de 
cálao  (cal  viva );  puestos  estos  ingredientes  en  un  alambi- 
que común  se  destila  la  mezcla  hasta  sequedad  6  baila  ha- 
ber obtenido  i  l/l  partes  de  líquido  destilado.  Aprovechan- 
do el  trabajo  del  Sr.  Roura,  el  trancante  pudo  dar  curso  á 
sus  lamparas. 

Kn  1840  tos  periódicos  de  París  encomiaron  de  sobras 
rugas  portátil,  apropiándose  un  invento  que  m  era  suvo 
T  alucinando  á  muchas  personas  que  creyeron  ver,  por  me- 
dio do  esle  líquido,  allanado  el  inconveniente  do  tener  que 
Pypr  oía  cual  en  su  casa  una  fábrica  do  gas  con  su  ga- 
sómetro, caso  do  querer  utilizar  el  alumbraJo  por  el  hi- 
drógeno carbonado,  en  pontos  donde  no  existiesen  fábricas 
de  este  producto. 

Kn  i84i.  de  regreso  de  sus  viajes  al  Norte-Americi  v 
Animas,  et  Dr.  D.  Francisco  Pascual,  farmacéutico  de  esto 
ciudad,  satisfizo  los  deseos  del  fabricante  de  quinqués  so- 
ñor  Carnga.  á  la  sazón  muy  atareado  en  la  introducción  del 
aso  del  nuevo  combustible  en  Barco  ona ,  facilitándole  la 
receto  pora  prepararlo,  que  es  la  misma  indicada  arriba 
así  «i  sr.  Garrign  elaboró  el  gas  portátil,  y  asi  lo  preparaba 
el  Dr.  O.  Francisco  CarboneJI.  e  ^ 

Discurrieron  4  ó  8  años  sin  quo  esta  industria  llamase 
mucho  la  «tención  del  publico,  cuando  el  Sr.  Dr.  D  Pedro 
Mártir  Colferichs  y  so  hijo  político  el  %r.  Cugat  consiguieron 
la  alguna  .inimnc  inn.  si  bien  momentánea,  depurando  y 
pe  rfecáuiia mi.»  al  liquido  espirituoso  combustible,  y  además 
ofreciendo  un  sistema  de  lamparas  ó  quin  1 . 
i  la  vez  muy  romodos,  todo  loque  les  salió  los  elogies  do 
la  prensa  poriódica,  el  nombramiento  de  socios  de  la  Acade- 
mia nacional agri  ola,  manufacturera  y  comen ij|  de  París, 
y  un  privilegio  del  gobierno  español. 
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rom.  Este  articulo,  cuya  industria  fué  impor- 
tada de  Túnez  en  Francia,  es  un  tejido  de  punto 
de  media  de  pura  lana,  batanado,  quo  lia  reci- 
bido el  mismo  aderezo  que  el  paño,  y  cuyo  prin- 
cipal consumo  se  hace  en  Turquía.  Los  gasque- 
tes,  que  casi  siempre  son  de  un  color  rojo  ama- 
ranto, son  menos  largos  que  el  gorro  griego 
del  mismo  tejido  que  se  lleva  en  Francia.  Esta 
fabricación  ba  lomado  también  un  grande  incre- 
mento en  Italia  y  en  Alemania.  Sin  embargo,  los 
fabricantes  europeos  se  ven  obligados,  para  que 
los  gasquetesdosus  fábricas  tengan  consumo  en 
Oriente,  á  imitar  las  marcas  de  los  fabricantes 
de  Túnez,  pues,  á  pesar  de  su  mejor  calidad,  los 
Turcos  los  rechazan  á  causa  de  la  grande  a  ver- 
sión que  ellos  tienen  á  lodo  loque  procede  de  los 
Cristianos.  Uno  de  ios  puntos  que  dan  mayor  ali- 
mento á  esta  industria  en  Francia  es  la  colonia 
de  Argel,  en  donde  los  gasqueles  son  do  un  uso 
casi  general.  El  gobierno  francés  ba  adopta- 
do para  sos  cazadores  de  Africa ,  gasqueles  de 
color  de  granxa.de  un  tamaño  algo  ma\  or,  ador- 
nados de  tres  ravas  azul  turquí,  y  conocidos  bajo 
el  nombre  de  Pkécys,  que  son  de  un  uso  exce- 
lente para  la  tropa,  sobre  todo  dorante  la  noche 
para  preservarse  de  la  humedad. 

Los  verdaderos  gasqueles  están  clasificados 
en  tres  ^grandores  distintos:  los  pequeño»  para 
mujer,  los  mediano»  y  los  grandes.  Les  precios 
vanan  de  18  a  2t>  francos  Ta  docena,  según  los 
tamaños,  y  las  calidades  de  la  lana.  Véndense 
por  docenas  empaquetados  por  medias  docenas 
en  papel  blanco,  sellado  con  una  marca  oriental, 
quo  el  expendedor  varía  secuu  el  destino. 

<-  \  vi  i:tt<>vi  I  4»  ó  I  H|»lno*o,  Gas- 
tkrüstf.us,  llenero  del  orden  do  los  acantnple- 
rigios,  familia  de  los  tiiglóides,  establecido  por 
Arledi  para  peces  cuyos  caracteres  generales 
son  los  siguientes:  espinas  dorsales  libres  y  que 
no  forman  aletas;  vientre  guarnecido  de  una  co- 
raza huesosa  formad.i  [ior  la  reunión  del  baci- 
nete con  huesos  humerales  muy  desarrollados; 
ventrales  mas  atrás  que  las  pectorales,  y  redu- 
cidas á  una  sola  espina;  tres  rádios  branquiales, 
y  la  cabeza  J i -a . 

Estos  peces,  cuya  talla  no  excede  de  un  decí- 
metro ó  un  centímetro,  viven  en  los  riachuelos, 
los  rios  y  las  aguas  saladas;  son  muy  agites,  y  su 
alimento  consiste  en  gusanos,  crisálidas,  insec- 
tos, huevos  do  pescado,  y  aun  pececilles  re- 
cien nacidos. 

Los  espinosos,  cuya  multiplicación  es  sorpren- 
dente, desovan  en  los  meses  de  julio  y  agosto, 
siendo,  en  ciertas  épocas  y  en  muchas  localida- 
des, tan  abundantes  que  se  emplean  para  ali- 
mentar los  cerdos  o  para  abonar  las  tierras.  Fn 
los  ftehrun  de  la  Prusia  oriental  so  extrae  de 
estos  peces  un  aceite  espeso  bueno  para  los  gui- 
sados. Los  Kamtschadalos  hacen  secar  el  Gas- 
sieo  obolario  (tíasterosleus  obolarius)  para 
sen  ir  de  alimento  de  m\  ¡orna  i  sus  perros. 

Los  espinosos  deben.  .1  su  armadura  el  no  ser 
atacados  por  ningún  enemigo,  puesto  que  pue- 
deu  presentar  i">r  lodos  los  lados  esputas  acera- 
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das  que  Alejan  álns  peces  mis  voraces  ;  pero 
don  al  exterior  atormentados  por  un  pequeño 
crustáceo  parásito,  el  binóculo  del  gasterosteo, 
que  se  adhiere  á  su  piel  y  les  chupa  w  sangre, 
y  al  interior  por  el  Botriocf.palo  sólido  (Botno- 
cephalus  tolidus) ,  especie  de  Entozoario  de  U 
familia  délas  Tecnia,  que  les  llena  á  veces  casi 
todo  el  abdomen.  La  duración  de  la  vida  de  los 
espinosos,  según  Bloc,  es  do  tres  anos. 

Los  gasterosteos  son  poco  estimados  como  ali- 
mento-, solamente  á  causa  de  sus  espinas  y  de 
su  pequenez,  pues  so  carne  es  de  un  gusto  agra- 
dable y  hace  un  excelente  caldo. 

El  numere  total  «le  las  especies  de  este  género, 
asi  europeas  como  extranjeras,  es  do  17,  de  las 
cuales  solo  las  dos  siguientes  merecen  ser  aquí 
citadas. 

C>i«Mf  «»r<»Mfco  de  «•*(»■  ■! nn,  FxpiiMt- 


(Gnsteron'eus  actdettlw,  I.  ).  Esta  especie ,  que 
se  distingue  por  las  espinas  libres  del  dorso, 
habita  en  los  riachuelos  de  Europa,  en  donde  es 
muy  abundante.  En  algunos  países  es  empleada 
como  abono  y  para  alimentar  los  animales  de 
corral;  utilizase  también  para  extraer  aceite  pa- 
ra el  alumbrado,-  su  carno  es  muy  insípida. 

(MistoriÍHleoiiiin/iuiíi',  EwpiiioMo 
pequeño  ( üarterostett?  pimgitius,  L.).  Es  el 
mas  pequeño  de  nueátros  peces  de  aguadulce, 
y  como  su  carne,  que  lia  sido  algunas  veces  em- 

Iileadacomo  alimento,  es  muy  poco  estimada,  se 
a  destinn  á  los  mismos  usos  que  la  del  anterior. 

<■  tro,  Frus.  Sobre  este  género  el  señor 
Bory  de  Saint- Vicent  dice  lo  siguiente:  «Genero 
de  mamíferos  colocado  por  Cuvier  en  la  tribu 
de  los  digitigrados,  del  orden  de  los  carei  voros, 
después  de  las  hienas ;  orden  que,  para  Linneo, 
hacia,  entre  los  géneros  Penno  (Cani$)  y  Civkta 
{Vivera),  parle  del  de  las  Fita  as  (Arría)  y  que 
corresponde  á  corta  diferencia  á  la  familia  do  los 
carnívoros.  Este  género  encierra  cuadrúpedos 
muy  temibles  por  su  fuerza  y  agilidad,  y  ademas 
porque  son  los  que  están  mas  fuertemente  arma- 
dos; su  pelaje  ofrece,  en  la  mayor  parte,  matices 
1an  variados  como  brillantes.  Los  earaetéres  que 
les  singularizan  son:  un  hocico  corto  y  redondea- 
do, de  fo  que  resulta  (pie  las  mandíbulas  son  tanto 
mas  fuertes  en  cuanto  son  ménos  prolongadas; 
tres  falsos  molares  arriba  y  dos  abajo.  Ja  car- 
nicera superior  con  tres  tobólas  y  nn  talón  ob- 
lase con  una  pequeña  tuberculosa  detrás,  la  in- 
ferior con  dos  lóbulos  puntiagudos  y  cortantes 
sin  talón  ni  tuberculosa.  La  disposición  de  las 
unas  es  sobre  todo  notable;  son  garfios  terribles, 
retráctiles,  que  saliendo  y  ocultándose  éntrelos 
dedos ,  al  estado  de  reposo ,  por  efecto  de  los 
i  ligamentos  elásticos,  solo  sirven  en  caso  de  ne- 
cesidad, y  permanecen  como  en  reserva,  sin  que 
nunca,  ni  aon  en  la  vejez  del  animal,  pierdan 
nada  de  su  corte  ni  de  su  punta  acerada.» 

•Las  especies  de  gatos  varían  mucho  por  la 
talla  y  por  los  matices  de  su  pelo  suave  y  luden- 
fe;  pero  todos  tienen  costumbres  acorta  dife- 
rencia análogas,  y  procedentes  de  una  organira- 
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clon  que  les  hace,  cminenu'meiile  sanguinarios. 
Su  lengua  está  siempre  erizada  do  puntas  pene- 
trantes ,  encorvadas  hacia  adentro.  Su  marcha 
indica  una  prudente  desconfianza:  ge  deslizan, 
se  arrastran,  trepan ,  apenas  corren  ¡  pero,  por 
la  extremada  flexibilidad  de  su  columna  verte- 
bral, pueden  hacer  salios  enormes.  Sea  en  el 
ataque,  sea  en  la  defensa,  su  aspecto  es  terri- 
ble, y  sus  recursos  musculares  dando  impulso  al 
arranque  de  su  furor,  se  hace  lan  difícil  esca- 
par á  sus  bruscas  agresiones,  que  nada  hay 
mas  seguro  que  su  golpe  de  víala;  pero  también 
cuando  yerran  el  golpe,  se  retiran  confusos  y 
avergonzados  sin  volverá  la  carga.  Bigotes,  com- 

K estos  de  largas  crines  tiesas,  cuya  raices  son 
Ibos  que  corresponden  á  dilataciones  nervio- 
sas, parecen  ser  eu  ellos  el  órgano  mas  particu- 
larmente consagrado  al  tacto.  Todos  se  alimen- 
tan do  carne,  pero  desdeñan  cualquiera  presa 
muerta.  Son  sumamente  limpios,  y  no  sufren  la 
menor'  suciedad  en  su  ropa,  la  que  alisan  fre- 
cuentemente con  sus  patas  y  lamiéndose.  La 
mayor  parte  temen  y  huyen  el  agua,  á  pesar  de 
que  gustan  mucho  del  pescado.  Su  orina  es  fé- 
tida. Sus  ojos  son  grandes  y  redondos,  con  la 
pupila  verticalmenle  oblicua  y  muy  dilatable 
en  la  mayor  parte  de  las  especies ,  conforma- 
ción que  permito  á  estas  especies  el  ver 
bien  eu  la  oscuridad.  Las  hembras,  mas  | 
ñas  que  los  machos,  pero  no  menos  ani 
son  muy  lascivas  y  muy  amantes  de  su  proge- 
nitura, que  ellas  se  ven  á  veces  obligadas  á  de- 
fender contra  los  padres,  inclinados  a  devorarla. 
En  estos  animales,  dolados  de  una  excelente 
vista,  de  tanta  agilidad,  y  cuyo  oído  es  muy  fi- 
no, el  olfato  parece  no  ser  en  ellos  sino  media- 
namente desarrollado.  Su  cerebro,  consideradas 
ludas  las  proporciones,  es  pequeño,  y  de  ahí  há- 
se  concluido  que  su  inteligencia  era  muy  limi- 
tada; sin  embargo,  nosotros  no  creemos  se  la 
pueda  suponer  mas  oblusaqucla  de  los  perros.» 

«No  alimentándose  mas  que  de  presas  vívaa, 
y  necesariamente  convertidos  en  catadores 
diestros,  batía  el  punto  do  bastar  para  sorpren- 
der y  coger  á  sus  victimas,  los  gatos  debían  ser 
solitarios  por  instinto.  Así  eu  su  estado  natural, 
celosos  y  taciturnos ,  ven  á  un  enemigo  en  sus 
vecinos  aun  en  los  do  su  propia  especie.  Esta 
sentimiento  se  encuentra  hasta  tal  punto  arrai- 
gado en  todos ,  que  nuestros  gatos  caberos  los 
mas  domesticados ,  los  leones  y  los  tigres  de 
nuestras  casas  de  fieras  no  toleran  sin  mani- 
festar indicios  de  furor  que  un  ser  cualquiera 
se  aproxime  á  su  alimento.» 

«Las  especies  de  gatos  se  encuentran  espar- 
cidas, eomo  las  del  género  hombro,  enloda 
la  superficie  del  globo;  pero  las  mas  grandes 
pertenecen  esencialmente  á  los  climas  de  los 
trópicos,  y  particularmente  á  los  septentrionales. 
Podríanse,  si  el  numero  de  ellas  fuese  mas  con- 
siderable, y  para  facilitar  su  estudio,  dividirlas 
en  tres  sub-géoeros,  el  «le  los  Lrone$,  quu  carac- 
terizaría una  molona  en  los  machos  y  uu  mechón 
de  pelos  eu  la  extremidad  de  la  cola;  el  do  los 
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Tit¡trs,  que,  desprovistos  de  melena,  tendrían  la 
coia  larga  y  las  orejas  desnudas;  el  de  los  Linces, 
en  fin,  que  cada  oreja  cslaria  provista  de  un  ha- 
cecillo de  pelos  en  forma  de  pincel  hacia  la  ex- 
tremidad, y  cuya  cola  seria  corla.  El  Sr.  F.Cu- 
vrer  ha  propuesto  otra  división,  la  de  los  diur- 
nos y  de  loa  nocturnos;  pero  está  muy  léjos  de 
ser  tan  natural.* 

ftato  atlarrailo,  f-««o  de  la  Caro- 
lina, 11  iirga  y  (Ftlia  tigrina,  L.).  Excede 
de  21  pulgadas  de  longitud,  no  comprendida  su 
«  ola,  que  tiene  H  pulgadas;  su  pelaje  es  de  un 
leonado  parduzco  por  encima,  blanco  por  deba- 
jo; tiene  cuatro  líneas  negruzcas  entre  el  vérti- 
ce y  las  espaldas,  que  se  prolongan  en  el  dor- 
so en  seríes  de  manchas  largas;  las  manchas 
de  los  costados  son  largas,  oblicuas,  mas  páli- 
das en  su  centro  que  en  los  bordes;  una  linea 
vertical  aparece  en  su  espalda,  y  otras  ovales  y 
esparcidas  en  la  grupa,  los  brazos  y  las  piei  ñas; 
sus  pies  son  grises,  sin  manchas,  y  la  cola  lleva 
doce  o  quince  anillos  irregulares.  Este  animal 
tiene  las  mismas  costumbres  que  nuestro  gato 
salvaje,  aunque  es  mas  arisco  y  mas  indómito, 
v  de  consiguiente  mas  difícil  de  acostumbrar  a 
la  esclavitud;  se  alimenta  de  gazapillos  y  de 
aves  -aseras.  ele.  Habita  en  el  Brasil,  el  Para- 
te**  y  la  Ouiana,  y  en  este  último  pais,  cuyo* 
habitantes  lo  comen,  so  dice  que  su  carne  es 
muy  delicada.  >~ 

«-ato  de  Bengala  ( Frlia  bengalenais, 
Itesm.  ;  Fetis  frquata,  F.  Cuv.).  Es  de  la  talla 
del  gato  común:  su  pelaje  es  de  un  gris  leonado 
por  encima ,  blanco  por  debajo ;  su  frente  está 
marcada  de  cuatro  lineas  longitudinales  more- 
nas, y  las  mejillas  de  dos;  tiene  un  collar  bajo  el 
cuello  y  otro  bajo  la  garganta;  sobre  su  dorso 
se  extienden  manchas  oscuras  y  prolongadas; 
sus  pies  y  su  vientre  están  salpicados  de  man  - 
chitas  del  mismo  color,  y  sn  cola  es  negruzca, 
con  anillos  poco  aparentes.  Se  encuentra  en 
Bengala. 

«¿ata  coligado.  Gato  de  la  Libia, 
■„luce  cutiendo  (Frlia  caligala.  Bruce  y 
Temm. ;  Lynx  caligala;  Frtis  libycus,  Qliv.).  Es- 
ta especie  habita  en  el  Africa,  desde  el  Egipto 
hasta  al  cabo  de  Buena  Esperanza,  v  en  el  medio- 
día del  Asia.  Tiene  2»  pulgadasde*  longitud,  no 
cemprendida  la  col» ,  que  tiene  unas  I  i  pulga- 
das, y  es  muy  delgada.  Sus  orejas  son  grandes, 
rojas  por  defuera,  con  pinceles  morenos  muy 
cortos;  la  planta  de  los  pies  y  la  parte  posterior 
do  sus  palas  son  de  un  negro  oscuro;  el  medio 
del  vientre  y  la  linea  media  del  pecho  y  del  cue- 
llo Son  de  un  rojo  claro;  las  parles  superiores 
del  pelaje  son  de  un  leonado  matizado  de  gris  y 
sembrado  de  pelos  negros ;  los  muslos  están 
marcados  de  rayas  poro  distintas,  de  un  more- 
no claro;  tiene  «tos  ra  vas  de  un  rojo  claro  en  las 
mejillas;  la  cola,  que. 'es  del  color  del  dorso  en 
su  base,  termina  en  negro,  con  tres  o  cuatro 
medios  anillos  hacia  la  punta,  separados  por 
intervalos  de  un  blanco  mas  ó  menos  puro.  «Este 
animal,  dice  el  viajero  Bruce,  vive  orgulloso 
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entre  el  rinoceronte  y  el  eletante,  enormes  de- 
vastadores de  los  bosques  de  Ilas-et  Eéel,  en 
Abisinia,  devorando  los  restos  de  sus  esqueletos, 
cuando  los  cazadores  se  han  llevado  una  parte 
de  su  carne;  pero  su  principal  alimento  consiste 
en  pintadas  de  las  que  se  encuentra  lleno  el 
pais,  y  que  coge  poniéndose  en  emboscada  en  los 
parajes  en  donde  estas  aves  van  a  beber.» 

Cí  ata  del  Canadá,  Unce  del  Ca- 
nadá i  Frita  CMaienaia ,  lien  IT. ;  Lynx  cana- 
detuts).  Habita  en  el  norte  de  América^  y  tal 
vez  también  en  el  del  Asia.  Es  mas  pequeuoque 
la  especie  siguiente,  y  su  cola  es  obtusa  y  trun- 
cada, con  muy  poco  negro  en  ta  extremidad, 
mas  corla  que  la  cabeza;  sus  bigotes  son  blan- 
cos y  negros,  y  tiene  largos  pinceles  de  pelos  en 
las  orejas;  su  pelaje  es  leonado,  con  la  punta 
de  los  pelos  blanca,  lo  que  hace  el  fondo  gene- 
ral de  un  ceniciento  parduzco,  u  ondeado  de 
un  gris  y  de  moreno;  y,  durante  el  verano,  des- 
pués de  la  muda,  se  le  observan  lineas  mas  os- 
curas en  las  mejillas,  algunas mancbilas  en  las 
piernas,  y  hasta  algunas  manchas  en  el  cuerpo. 

Ciato  Caracal,  (¿ato  rajo ,  Unce 
de  loa  antiguo*  (Felis  Caracal,  L. ;  Lynx 
Caracal).  Es  bástanle  común  en  Berbería,  y  se  le 
encuentra  hasta  en  la  India.  Su  Color  es  de  un 
rojo  vinoso ;  tiene  las  piernas  bastante  largas,  lo 
que  le  da  una  forma  esbelta;  sus  orejas  son  ne- 
gras, con  el  pincel  terminal  mas  largo  que  en  las 
otras  especies.  Ataca  a  animales  de  bastante  ta- 
lla, tales  como  gacelas,  antílopes,  etc.  Su  carne 
es  exquisita,  y,  cocida  a  buen  punió,  es  uno  de 
los  manjares  mas  sabrosos  que  puedan  imaginar- 
se. Según  el  Sr.  Ilutnberg ,  su  piel  es  muy  esti- 
mada por  los  colonos  del  Cabo  para  el  trata- 
miento de  la  gola. 

data  Cerval,  Cerval  de  Bulíon ,  Cia- 
*o-Tlglre  de  los  Peleteros  (Ftlia  Serval,  L.;  AY- 
liaGaleopardua,  Uesm.).  Este  animal  habítalos 
bosques  del  cabo  de  Bueña-Esperanza  y  de  lodo 
la  parte  meridional  del  Africa,  hasta  en  Abisí- 
nia.  Llega  á  teuer  28  pulgadas  de  longitud,  no 
comprendida  la  cola,  que  cb  de  8  á  9  pulga- 
das; sus  orejas  son  graodes,  rayadas  denegro  j 
de  blanco;  su  pelaje  es  de  un  leouado  claro  que 
lira  á  veces  al  gris  ó  al  amarillo;  el  rededor  de 
los  labios,  la  garganta,  la  parle  inferior  del  cue- 
llo y  lo  alto  del  interior  do  los  muslos  son  blan- 
quecinos; tiene  manchitas  negras  en  la  frente  y 
en  las  mejillas,  y  una  tila  de  estas  manchítas  ba- 
cía el  pliegue  de  la  garganta ;  a  lo  largo  del  fue- 
llo présenla  coatro  rayas  negras  cuyas  extremi- 
dades, interrumpidas  en  la  espalda,  vuelven  a 
continuar  para  terminar  mas  léjos,  y  las  inter- 
medias, hacia  el  mismo  punto,  se  separan,  y,  en- 
tre ellas  nacen  otras  rayas  que  van  a  concluir  al 
tercio  anterior  del  dorso;  tiene  dos  fajas  negras 
en  la  parle  interna  del  brazo;  el  resto  de  su  pela- 
je está  salpicado  de  manchas  aisladas,  y  su  co 
la.  la  mitad  menos  larga  que  su  cuerpo ,  c*U 
anillada  de  negro.  Este  gato  sube  con  mucha 
agilidad  á  los  árboles  para  dar  caza  á  las  aves  y 
áios  monos,  a  las  ralas  y  otros  .pequeños  ani- 
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malos.  Su  carácter  es  indómito,  lo  que  hace  im- 
posible su  domesticación.  Su  piel  calieulo,  suave 
y  muy  bella,  es  de  bástanle  valor. 

«-  i»<«»  «-«-i-  veriato.  t'lirlastoii  óC'hu- 

■oae  [Fe lis  cervaria,  Temm. ;  Lynx  cervario). 
Habita  en  el  norte  del  Asia.  Su  talla  es  a  corla 
diferencia  cqmo  la  de  un  lobo.  Su  cola  es  cónica, 
mas  larga  que  la  cabeza,  con  la  extremidad  ne- 
gra; sus  bigotes  son  blancos;  los  pinceles  de  sus 
orejas  son  siempre  cortos  y  á  veces  carece  de 
ellos;  su  pelaje  es  de  un  color  de  ceniza  parduz- 
00,  brillante  en  el  lomo ;  su  piel  es -tina,  suave, 
larga  y  espesa,  sobre  lodo  en  las  patas,  eou 
roancbas  negras  en  el  adulto,  oscuras  en  los  jó» 
venes.  Su  fuerza  y  su  talla  le  permiten  atacar  á 
las  bicerras  adultas,  á  los  jóvenes  ciervos  y  otros 
ruminanles  de  este  tamaño. 
„  ©uto  de  Ulartl  [Felis  Diantii,  G.  Cav.). 
Se  encuentra  en  Java.  Tiene  3  pies  de  longitud, 
sin  contar  la  cola,  que  tiene  *  pies  i  pulgadas. 
Kl  fondo  de  su  pelaje  es  de  un  gris  amarillento;  el 
dorso  y  el  cuello  están  cubiertos  de  manchas  ne- 
gras que  forman  rayas  longitudinales;  otras  man- 
rbas  descienden  «le  laespaldaen  lineas  perpen- 
diculares á  las  precedentes,  sobre  los  muslos  y 
una  pariede  los  (lijares,  y  sus  anillos  son  negros 
con  el  centro  gris;  tiene  manchas  negras  y  lle- 
nas en  las  piernas;  los  anillos  de  su  cola  son  de 
color  oscuro. 

Ciato  Kjr»,  Kyra  (Felis  Eyra,  Desm.). 
Este  cuadrúpedo,  que  vive  en  los  bosques  del 
Brasil  y  del  Paraguay,  tiene  SO  pulgadas  de  lon- 
gitud, sin  contar  la  cola,  que  tiene  H  pulgadas; 
su  pelaje  es  de  un  rojo  claro .  con  una  mancha 
blanca  en  cada  lado  de  la  nariz;  sus  bigotes  son 
igualmente  blancos  ;  su  cola  es  mas  peluda  aoc 
la  del  gato  doméstico ;  tiene  la  pupila  redonda. 
Este  animal,  cuyo  carácter  es  dócil  y  alegre,  se 
domestica  mny  fácilmente. 

(¿sato  Ciato.  Gwlo  esmun,  Ciato 
doméstico  ( FeUs  Catus,  L.).  Esta  especie, 
compuesta  de  numerosas  variedades ,  y  que  pro- 
cede del  galo  salvaje  *  que  vive  en  nuestros  bos- 
ques, es  demasiado  conocida  para  que  nos  entre- 
tengamos en  referir  su  historia,  que  llenaría  un 
espacio  que  puede  ser  mejor  empteado.  Mos  limi- 
taremos, pues  á  recordar  que,  por  domesticado 
que  sea  esto  animal,  debe  desconfiarse  de  su  ins- 
tinto sanguinario,  porque  háse  visto  á  muchos  de 
ellosdevorar  niños  de  corta  edad,  cuyas  nodri- 
zas les  habían  abandonado  imprudentemente. 

*  El  GiTo  mv  he  presenta  el  pelaje  de  uo  gris  oscuro,  un 
poco  amarillento  por  encima,  de  un  gris  amarillo  pálido  por 
debajo  ¡  liene  en  la  cabeza  cuatro  franjas  negruzcas  que  se 
unco  «a  «na  sola  mas  ancua,  que  sobresale  en  el  dorso  ; 
faja  trasversales  de  rolos  muy  bajo  ed  los  costados  y  en 
lo*  muslos;  blanco  alrededor  de  los  labios  y  sobre  la  man- 
dábala interior  ¡  el  hocico  do  un  leonado  claro  ;  dos  anillos 
negros  junto  á  la  extremidad  do  la  cola,  que  es  igualmente 
negra,  asi  como  la  planta  de  los  pies.  Su  longitudes  de  SI 
pulgadas,  no  comprendida  la  cola,  es  decir  que  es  algo  osa 
grande  que  fa  variedad  demestica. 

A  pe*ar  de  su  pequeña  talla,  cncuéntranso  en  el  gato 
'ataje  todas  las  costumbres  do  las  grandes  especies.  Ais- 
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La  piel  del  galo  común  ofrece  muy  varia"*** 
matices,  ya  iguales,  ya  atigrados  ó  rajados.P*- 
ro  se  lia  observado  que  aquellos  gatos  cuya  piel 
reúne  tres  colores  son  siempre  hembras. 

Algunas  personas  tienen  una  antipatía  tan 
grande  hacia  este  animal  que  no  pueden  sufrir 
su  vista  sin  sentirse  indispuestas.  Prade  dice 
que  Enrique  III,  rey  de  Francia,  tenia  lanía 
aversión  á  los  gatos,  que  cambiaba  de  color  y 
se  desmayaba  á  la  vista  de  alguno  de  estos  ani- 
males. Knlre  los  antiguos  pueblos  germánicos 
el  galo  era  el  símbolo  de  la  independencia,  y 
mas  larde  se  le  hizo  representar  la  idea  del 
adulterio ;  el  antiguo  Egipto  le  divinizaba  en  sus 
antigüedades;  encuénlranse  muchas  estatuas 
con  cabezas  de  gatas  puestas  sobre  cuerpos  de 
mujer,  con  frecuencia  adornadas  con  una  coro- 
na de  luz  y  llevando  el  sistro.  En  estos  países  se 
perfumaba  los  gatos  para  ser  después  acosta- 
dos en  lechos  suntuosos,  y  en  los  fe>tines  se  le» 
hacia  ocupar  los  sitios  de  honor.  Según  Uerodo- 
lo,  los  habita n les  de  la  casa  en  que  moria  uo  ga- 
to se  cortaban  las  cejas  en  señal  de  lolo ;  los 
magistrados  se  apoderaban  del  muerto,  lo  em- 
balsamaban, y  era  trasportado  á  Bubasla,  ciudad 
del  Bajo-Egipto,  en  doude  se  le  hacían  los  ho- 
nores divinos.  Diodoro  de  Sicilia  refiere  haber 
visto  en  Alejandría  un  Romano  que  fue  asesinado 
por  el  populacho  por  haber  muerto  un  galo.  Al 
contrario,  la  Grecia  y  la  antigua  Roma  uo  hacia 
el  menor  caso  de  esle  auimal.  Los  Arabes  ado- 
raban un  galo  de  oro  y  Hahoma  amaba  hasta 
tal  punto  el  soyo,  que  cortó  el  pedazo  de  su  ves- 
tido en  que  dormía  para  no  turbar  su  Sueño. 
Zoé,  esposa  de  Constantino  el  Monge ,  tuvo  un 
galo  que  ocupaba  su  asiento  en  la  mesa  impe- 
rial en  la  que  comía  en  platos  de  oro.  Petrarca, 
después  de  la  muerte  do  Laura,  se  reliró  á  Ar- 
gua,  cerca  de  Pádua,  en  donde  un  hermoso  ga- 
lo hacia  las  delicias  de  su  soledad ;  si)  esquele- 
to se  conserva  aun  en  el  museo  de  esta  ciudad. 
Montaigne  se  recreaba  estudiando  las  accisoes 
de  su  gato  ;  Colbert  tenia  siempre  en  su  gabiuc  - 
le  pequeños  galos  jugueteando ;  Locke  tenia  une 
que  descansaba  sobre  su  mesa  mientras  traba - 
j.ilia;  Uoffinann  tenia  un  soberbio  galo  llamado 
Afúrr,  al  que  acariciaba  mucho,  y  del  que  re- 
cibía en  cambio  muestras  de  gratitud. 

La  carne  del  gato  entra  en  la  nomenclatura 
de  los  alimentos  de  ciertos  países,  y  es  comida 
por  los  habitantes  de  Cinai,  ciudad  del  Japón. 
La  carne  de  los  jóvenes  galos  salvajes  y  muy 

lado  en  los  bosques,  se  alimenta  de  la  caza  arlira  que  ha- 
ce á  los  perdices,  á  las  liebres  y  a  todos  los  otros  animales 
débiles  ;  sube  á  los  árboles  con  agilidad  y  deposita  sos  pe- 
queños en  su  tronco  cavernoso.  Cazado  por  los  galgo»  ae 
hace  buscar  y  rebuscar  en  las  malezas,  absolutamente  co- 
mo la  zorra;  después,  Mando  se  baila  fatigado,  se  sube  á 
un  árbol,  se  agazapa  sobre  una  gruesa  rama  baja ,  y  desée 
ella  vé  pasar  la  jauría  muy  tranquilamente  y  con  la  ma- 
yor indiferencia.  Antiguamente  esta  especie  era  muy  co- 
mún en  España;  pero  desde  que  lia  habido  lado  desmonte 
cn  lo»  terreno-  cubiertos  iJe  breñas  se  lia  hecho  mas  rara,  y 
solo  se  la  encuentra  cu  el  día  en  tos  grandes  bosques. 
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gurdos  es  considerad»  por  los  Suizos  de  Un  bue- 
na calidad  como  la  del  conejo  y  la  de  la  liebre; 
inútil  es  decir  que  á  los  habitantes  de  las  gran- 
des capitales  se  les  hace  á  veces  comer  por  la 
de  estos  últimos.  Según  el  P.  DuTerlre,  se  co- 
me laminen  en  las  Antillas  ;  pero  en  el  estado 
doméstico,  aun  cebado,  y  antes  de  la  época  del 
celo ,  do  puede  ofrecer  el  «alo  una  carne  ca- 
paz, por  mas  quu  so  «liga,  de  sustituir  a  la  do 
conejo,  etc.  Maliolo  y  otros  autores  atribuyen 
á  la  carne  de  osle  galo  algo  de  venenoso  y 
acusan  á  los  sesos  del  mismo  do  causar  vértigos 
y  hasta  la  locura. 

En  medicina  base  á  veces  aplicado,  según  so 
dice, con  buen  éxilo,  esle  animal  abierto  vivo  en 
el  sitio  de  ciertas  inflamaciones  viscerales  ;  háse 
recomendado  su  grasa,  que  antiguamente  entra- 
ba en  el  ungüento  nervino,  contra  la  atrofia,  los 
cólicos  uterinos  y  la  epilepsia;  \a  sangre,  sacada 
de  sa  cola,  contra  esta  última  enfermedad,  y  la 
que  procede  de  la  oreja  de  un  gato  negro,  en 
los  casos  «le  erisipela  ;  sus  excrementos,  para 
eurar  la  gota  y  la  epilepsia ;  su  bilis,  para  arro- 
jar el  feto  muerto,  según  libases,  ó  para  disipar 
la  catarata,  según  Plinio  ;  su  cabes  a,  reducida 
á  polvo,  como  anti -oftálmica ;  por  último,  Léme- 
ry  indica  en  los  casos  de  panadizo,  la  introduc- 
ción reiterada  muchas  veros  al  dia.  por  espacio 
de  un  cuarto  de  hora,  del  dedo  enfermo  en  la 
oreja  de  un  galo  vivo. 

Ciato  Jaguar,  Cirait  Patatera  de  Ios- 
Peleteros,  Onaa  de  los  Portugueses .  11» re 
«le  .%  naérlea  (  Fi  lis  Onza,  L.;  Tigris  atntri- 
cúnus,  lioiiv.).  Este  animal,  que  después  del  inon 
y  del  tigre  es  el  mas  grande  do  su  género,  so 
encuentra  esparcido  desde  Méjico  exclusivamen- 
te hasta  el  sur  de  ios  pampas  de  Buenos-Aires, 
y  en  ninguna  parle  es  mas  común  ni  mas  peligro- 
so que  en  este  país.  Esta  especie  es  la  Onta  de 
los  peleteros,  que  no  debe  sin  embargo  ser  con- 
fundida con  la  Onza,  especie  del  Antiguo-Mundo, 
de  la  que  hablaremos  después,  y  ea  también  la 
especie  que  los  Españoles  do  América  llaman 
Txgrs  nal.  Es,  como  hemos  dicho,  ck  mas  fuerte 
y  el  mas  grande  de  los  galos  americanos,  pues- 
to que  su  talla  iguala  á  la  de  las  mas  corpulen- 
tas panteras  del  Africa.  Su  piel,  que  es  notable 
por  su  belleza,  presenta  manchas  de  figura  cir- 
cular en  el  dorso  ,  y  en  forma  de  rosas  en  los 
costados.  Esle  animal  es  noclurno  y  habita  los 
grandes  bosques,  en  donde,  como  ol  ligre,  cu- 
yas costumbres  tiene,  búscala»  inmediaciones 
de  los  rios.  líasele  visto  llevarse  dos  bueyes  ó 
dos  caballos  á  la  vez,  estando  uncidos  junios. 
Azara,  «pie  ha  hecho  conocer  los  animales  det 
Paraguay,  dice  que  durante  su  permanencia  en 
este  pais,  seis  hombres  fueron  devorados  por 
los  jaguars.  Asegúrase  que  cuando  han  gustado 
la  carne  humana,  eslos  animales  la  prefieren  á 
toda  otra.  Aman  también  mucho  el  pescado  y 
persiguen  los  mojios  hasta  en  los  arbole  i, 

Ciato  «le  Java,  Kuwue  (Felis  java- 
nensis,  Desm. ;  Felis  minuta,  Temm.).  Tiene  la 
Ulla  y  un  poco  las  formas  de  nuestro  gato  do- 


liAT 

méstico,  pero  su  cola  es  algo  mas  corla  y  mas 
delgada,  y  sus  orejas  son  mas  pequeñas.  Su  pe- 
laje es  de  un  leonada  oscuro  claro  por  encuna, 
menos  subido  en  los  costados ;  la  parle  inferior 
es  blanca;  fajas  y  manchas  negras  so  extiendan 
paralelamente  de  la  frente  á  las  espaldas,  y  otras 
ocupan  las  parles  superiores  del  cuerpo.  De  esta 
especie,  que  es  el  Gato  pkqubño  (Felis  minuta, 
Temm.],  se  derivan  oirás  dos  especies  el  (i mu 
de  Java  y  el  Gatu  ondeado  [FeUtjavancnsis ,  y 
FeH*  unaaU ,  Üesm.),  quo  uo  describimos  por 
ser  poco  importante-'. 

Ciato  l¿eon,  licoii  [Filis  Leo,L.).  Esle 
animal  es  el  mas  célebre  de  lodos  los  galos  y  el 
mas  grande  concurrentemente  con  el  ligre.  Su 
pelaje  es  comunmente  de  un  leonado  bástanle 
uniforme;  la  parto  superior  de  la  cabeza  y  el 
cuello  en  el  macho  adullu  llevan  una  espesa 
melena,  mientras  que  el  resto,  del  cuerpo  está 
cubierto  do  pelos  cortos ;  su  cola  está  termina- 
da por  un  grueso  mechan  du  pelos.  La  hem- 
bra se  diferencia  del  macho  en  la  cabeza,  quo 
es  algo  mas  pequeña,  y  ésla  en  que  carece  de 
melena.  Los  naturalistas  han  señalado  muchas 
variedades  do  león ,  pero  so  han  ocupado  mas 
particularmente  de  las  siguientes:  el  L  on  ama- 
rillo del  Cabo,  el  l*on  de  Berbería,  el  León  os- 
curo del  Cabo,  el  León  de  Persia  y  de  Arabia,  el 
León  del  Senegal,  el  León  sin  melena. 

León  amabillo  del  Cabo.  Es  poco  peligroso, 
no  obstante  do  quo  á  vecos  se  desliza  de  noche 
a  los  corrales  para  apoderarse  de  los  perros,  «lo 
los  carneros,  y,  cuando  puede,  de  las  re>e.s  ma- 
yores. En  su  defecto,  se  contenía  con  devorar 
las  inmundicias  que  encuentra. 

León  de  Berbebía.  Está  variedad  es  común 
en  la  provincia  de  Conslanlina,  en  Argel,  y  ea  la 
que  generalmente  te  vé  en  las  casas  de  fieras. 
Se  distingué  do  las  otras  por  su  potaje  moreno  y 
por  la  gran  melena  que  lleva  el  macho. 

En  los  lugares  en  donde  la  especie  existe  en 
mayor  abundancia  en  nue-lra  época,  es  decir  en 
Africa,  se  ha  hecho  de  lal  manera  rara,  quo  lo- 
do el  mundo  so  admira  como  les  antiguos  lio- 
manos  pudieron  llegar  á  reunir  una  canlidadlan 
grande  de  ello»  en  su3  circos.  Plinio  dice:  «Quin- 
to Escevola  fué  el  primero  que  expuso  muchos 
de  eslos  animales  de  una  vez  en  el  circo ,  en 
tiempo  de  su  edilidad;  Sila  durante  su  prelura 
hizo  combalir  cien  machos  á  la  vez;  Pompeyo 
seiscientos,  de  los  cuales  trescientos  quince  eran 
también  machos,  y  Cesar  cuatrocientos.»  Tal 
vez  el  Africa  entera  no  contiene  en  el  dia  un 
número  semejante  do  leones. 

Los  Griegos,  no  conociendo  animal  mas  ter- 
rible ni  mas  fuerle  que  el  león,  hicieron  de  él  el 
rey  de  los  animales,  y  lo  adornaron  de  virtudes 
que  creian  reales,  tales  como  la  nobleza  de  ca- 
rácter, la  superioridad  del  valor,  el  orgullo,  la 
generosidad,  ele.  HulTun,  en  su  calidad  de  escri- 
tor mas  bien  que  cu  la  de  naturalista,  hizo  loque 
todos  sus  antecesores,  es  decir  (pie,  sin  dar  mu- 
cha impoilancia  á  la  verdad  «te  (¡slus  tocho*, 
nos  los  ha  transmitido  un  su  estilo  seductor.  Sen 
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ábfees  que  todas  estas  bellas  cualidades  del 
taot desaparezcan  anl»-  la  roalrl.nl.  «icmpre  poro 
poética  y  aun  menos  halagüeña.  Este  rey  do  los 
uémahftrim  parece  a  lodos  sus  congóncros,  y  si 
i  fotinsue  «leí  iicro,  del  jaguar,  etc.',  es  solo 
por  su  índole  perezosa.  \iinquo  i:;mv  de  p;,p¡ 
taeoctorna,  no  salo  d  •  si)  retiro  sino  do  noche 
y  si  dame  ni»; «  uan  lo  se  siento  atormentado  poní 
hambre.  Entono"*,  ya  "sea  que  se  deslice  en  las 
tinieblas  por  entro  los  matorral»1-;,  sea  que  se 
ponga  ai  acecho  en  los  cañaverales  en  las  ori- 
ius  de  una  balsa  a  donde  los  animales  acuden' a* 
beber,  p-*-  medio  de  un  brtfeco"enorme  se  lanza 
sobre  «i  victima,  que  es  siempre  un  animal  dé- 
bil e  i  noce  u  t  •.  que  no  puede  oponerle,  resisten- 
cia alguna  aun  euahilo,  en  su  ataque,  dejase  do 
emplear  la  sorpresa,  la  astucia  >  la  perfidia.  So- 
lo impulsado  por  tina  hambre,  extremad  a  se  atre- 
va atacar  á  un  buey  p  nri  caballe  ó  á  cualquiera 
otro  animal  capaz  de  resistirle.  Eu  lodos  ios  ca- 
teé, si  yerra-s»g(ilpe.  oo  persigue  su  presa  por- 
que no  puede  correr,  y  áe>to  se  lia  llamado  ge- 
wexoeidad,  asi  ernio  se  ha  decorado  con  el  nom- 
bre de  pravedad  la  lentitud  loriada  de  su  mar- 
cha. Su  abroen lo  ordinario  con«i-lc  en  gacelas, 
y  ta  monos  cuando  puede  sorprenderlos  en  tier- 
ra, puesto  que  no  sube  a  los  árboles*  En  la  os- 
rocerre  la  campiña*,' y  si  se  atreve  en- 
i  aproximar*e  ou  silencio  á  jas  habita- 
es  para  ver  si  puede  apoderarse  de  las 
ganado  menor  escapadas  dé  los  corra- 
eos;  no  desdeña  lampoco  sorprender 
aves  do  corral,  cuando  encuentra 
ocasión ;  finalmente,  á  taita  do  olra  cosa  mejor, 
apela  á  ioscerroíog  y  a  los  muladares,  a  pesar 
de  (a  noble/a  y  de  la  delicadeza  «le  gti<lo  que  se. 
le  ha  supuesto.  Ha  sucedido'  con  frecuencia 
que,  de  noche,  centinelas  francesas,  en  Constán- 
üna,  han  muerto  jeones  que  rondaban  por  Los  al- 
rededores de  la  ciudad,  a  fin  de  comerse  las  in- 
mundicias arrojadas  fuera  dé  la  muralla.  Si,  du- 
rante el  dia,  un  león  tiene  la  osadía  do  aproxi 
marse  furtiv amenté  a  un  rebaño -para  coger  un 
canora, \fts  paswes.  gritando  en*  seguida  al  la- 
drón, ta  persiguen  a  garrotazos ,  le  arrancan  su 
eua,  |e  -azaran  los  perros,  y  le 
nderoira  fuga  vergonzosa  v  p're- 
m<>  sucede  a  menudo  en  el  cabo 
■  cuando  campesinos  holán  - 
rondando  Alrededor  de  sus 
ido  veces  que  á  golpes  de 
.tío  á  ajguno  dv  c-los  ani- 
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te.  1  todas  las  facultades  que  ase- 
r  en  las  «vastos  desiertos,  donde 
Allí,  seguro  de  la  superioridad 
no  habiendo  atac  ido  nunca  a  un 
>odido  oponerle  resistencia,  y  so- 
liendo sido  nunca  atacado,  con- 
igilidad  comparable  solo'con  su 
carecer  de  presa-,  y  so,  contenta 
clima,  que  ha  de  ser  viva,  atar- 

im^oaento  y  móvil  como  la  del 
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hombre,  y  sus  paciones  se  pintan  no  solamente 
en  sus  ojos  (siempre  tm  lauto  bizcos),  «i  qUC  lam- 
inen cu  las  arrugas  de  su  frente.  Su  marcha  es 
ligera,  aunque  leída  \  oblicua;  .su  voz.es  terri- 
ble^ >  lodos  bis  animales  tiemblan  á  nrcdialegua 
alrededor  cuando  su  rugido  retumba  en  los  bos- 
ques llorante  la  noche;  es  un  grito  prolongado, 
de  tono  grave,  mezclado  de  un  eco  mas  agu- 
do. Cuantío  amenaza,  su  frente  se  arruga  y  so 
pliega,  levanta  los  labios,  enseria  sus  enormes 
dientes,  y  .sopla  cómo,  II  galo  doméstico.  En  (a 
cólera,  su  ojos  so  ponen  centelleantes  y  brillan 
bajo  dos  espesas  cejas.;  que  suben  y  bajan  como 
por  un  movimiento  convulsivo; su  melena  so  lo- 
\anta  y  se  agita;  se  golpea  íos  costados,  con  la 
cola.  De  répente  se  repliega  sobre  sus  palas-dc- 
Ianteras,  sus  ojos  sp  cierran  á  medias,  sus  bigo- 
tes so  erizan,  cesa  su  agitación,  permanece  in- 
móvil, yla  punta  de  su  cofa  tiesa  y  tendida  hace 
solo  nu  lígftró. movimiento  dé  derecha  á  izqnier- 
<la.  Desgraciado  del  se»  viviente  á  guien  mira 
en  esta  actitud,  pues  es  el  rústante  en  que  va  á 
lanzarse  sobre  su  victima  y  a  devorarla. 

Por  terrible  que  sea  el  león  en  *u  cólera,  hu- 
yo tn(g  el  hombre,  y  no  'le  ataca  sino  cuando 
éstese  acomete.  Se  caza  con  perro*  sostenidos 
por  picadores  de  a  caballo;  so,  le  acosa  en-  su 
oscondnjo,  tic  donde  se  le  echa.  )  se  le  persigue 
hasta  darlo  muerte.  Su  pretendido  valor  nada 
tuiede  cernirá  la  destreza  de  un  negro  ó  de  un 
hdtcnlote,  quienes  con  frecuencia  le  atacan  cuer- 
po á  cuerpocop  armas  bastante  ligeras.  A  voces 
Iccojcii  viv'oen  fosos  abiertos  ch.su  p.lso  y  cp- 
bierlos  ile  yerba;  y  itesdeet  momento  que  se  en- 
cuentra priYioncro  le  domina,  dice  BufTon  ,  una 
cobardía  tal,  que  se  le  puede  atar,  jionerlo  bo- 
zal.y  conducirle  a  donde  se  quiera.  Cogido  jo- 
ven, se  domestica  muy  bien,  es  dócil  y.  cariño- 
so no  sol  ámenlo  con  su  dueño,  sino  aun  para 
con  los  nnnalés  domésticos  criados  con  él.  Sin 
embargo ,  sería  peligroso  fiarse  demasiado  en 
estas  cualidades,  pnes.es  caprichoso  como  to- 
dos los  animales,  y  el  níenor  de  sus  caprichos 
puede  causar  la  muerte. 

Como  lodos  los  animales  de  su  g'éuero  ,  la  leo- 
na linio  cuatro  tetas,  su  gesta*  ¡oti  es  de  ciento 
ocho  «lias,  y  pare  de.  dos  á  cinco  pequeños,  á  los 
cuales  amamanta  ordinariamente  seis  meses. 
Aunque  menos  fuerte  que  el  león,  para  defender 
su  cria,  cómbale  hasta  el  úllimo  extremo,  aun 
contra  los  machu¿  de  su  especie.  Busca  siem 
•pro  para  parir  un  lugar  apartado  y  de  difícil 
acceso;  y  cuando  rocela  haberse  descubierta  ti 
paraje  en  que  ha  escondido  á  sus  pequeños . 
confunde  su  huella  volviéndoso  airas  muchas 
veces,  concluyendo  por  llevárselos  á  otro  escon- 
drijo, con  frecuencia  lejano,  en  donde  los  cree 
en  mayor  seguridad.  Sale  4  cazar  para  ellos  y 
les  lleva  el  fruto  de  su  expedición,  el  cual  les  en- 
seña á  despedazar,  luego  que  son  bastante  re- 
bustos para  ello,  y  no  les  abandona  hasta  que  >  ■ 
encuentran  en- estado  de  defenderse  ¡contra.-  el 
peligro  y  do  agarrar  su  presa.-  Todos  los  pe- 
queños so  asemojan  cuando  son  reden  oaci 
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•les;  su  pelaje  es  lanoso  durante  su  juventud, 
mas  oscuro  que  el  de  su  madre,  con  pequeñas 
rayas  morenas,  trasversales,  en  los  costados  y 
eu  el  origen  de  la  cola;  a  la  edad  de  seis  anos, 
en  que  son  completamente  adulton,  pierden  has 
ta  el  último  vestigio  de  esta  librea,  y  á  la  edad 
do  Mm  años  la  melena  ya  empieza  a  nacer  á  los 
machos.  Si  se  juzsa  por  la  analogía  y  por  la  re- 
gla general  que  BufTon  ha  sentado,  el  león  debe 
vivir  de  treinta  a  treinta  y  cinco  años. 

La  Piel  de  Uon  casi  no  tiene  otro  uso  que  el 
de  servir  para  caparazones  de  caballo,  siendo 
en  Africa  en  donde  se  emplea  mas  con' este  ob- 
jeto. En  ios  paises  calidos  existe  la  costumbre 
ile  acostarse  ¿obre  estas  pieles  tendidas  en  el 
suelo.  La  mayor  parte  de  las  pieles  de  leoo  que 
se  encuentran  en  Europa  vienen  del  Scnegal  y 
del  cabo  de  Bflena-Espefanza. 

Eu.mcdicina,  el  eoratnn  de  íeon,  reducido  á 
polvo,  ha  sido  preconizado  contra  la  epilepsia  y 
la*  cuartanas,  a  la  dosis  de  doce  a  cuarenta  y 
ocho  granos ;  la  sanyre  desecada,  en  ios  mismos 
casos,  y  como  sudonllra;  ta  grata,  como  emolien- 
te anodina.  Los  Srs.  Meral  y  fie.  Lens  dicen,  sin 
embargo,  que  estas  virtudes  son  atribuidas  mas 
biOn  á  las  mismas  parles  procedeules  del  gato 
doméstico. 

León  ose  i  no  un.  Cabo.  Es  el  mas  feroz  y 
el  mas  temible  de  todos;  pero  es  muy  raro  en  el 
din,  puesto  que  ha  ido  retirándose  al  interiora 
medula  que  la  eiv dizacion  va  adelantando  hacia 
al  centro  del  Africa. 

Lf.o.n  ve  PcnsfA  v  de  An.VBiA.  Tiene  la  mele- 
na muy  espesa  y  el  pelaje  de  un  calor  de  ¡sábela 
pálido.  Según  se  dice,  deben  referirse  á  esta 
variedad,  *en  el  dia  muy  rara,  los  leones  que  vi- 
vían antiguamente  en  Grecia. 

León  dej.  Seneüal.  Su  melena  es  poco  espesa 
y  el  pelaje  algo  amarillento. 

León  sin  melena.  Según  el  Sr.  Olivier,  esta 
variedad  habita  en  los  confínes  de  la  Arabia. 
Se  supone  que  es  nía»  grande  que  la  especie 
vulgar,  de  pelaje  negruzco  y  sin  melena,  y  que 
tal  vez  sea  esto  el  león  que  se  vé  con  frecuencia 
ligurar  en  los  antiguos  monumentos  egipcios. 

Ciato  iicoiiurrio,  L«»o|tMrdn  (  / 'lis 
Leopardus,  L.;  relis  Pardus,  6.  Cuv.;  Felis  va- 
ria, Schreb  ).  Esta  especie,  que  habita  en  el 
Africa,  y  que  existe,  también  en  las  Indias,  en  las 
islas  de  la  Sonda  y  en  algunas  parles  calientes 
de  Asia,  es  celebre  por  su  ferocidad.  Su  talla 
varia  desde  ires  pies  y  once  pulgadas  hasta 
cuatro  pies  y  mas,  no  comprendida  la  cola,  es 
decir  que  iguala  casi  a  la  estatura  de  una  leona. 
Su  pelaje  es  de  un  leonado  claro,  con  seis  ó  diez 
filas  de  manchas  en  forma  de  rosa,  ó  sean  for- 
madas del  conjunto  do  tres  ó  cuatro  pequeñas 
manchas  simples  en  cada  costado.  Por  lo  demás 
este  animal  difiere  solo  de  la  pantera,  cuyas  cos- 
tumbres tiene,  en  que  es  mas  corpulento,  su  ca- 
beza algo  menos  prolongada,  su  cola  un  poco 
mas  corla,  y  en  que  las  manchas  de  su  piel  son 
bastante  distantes  las  unas  de  las  otras,  de  18 
lineas  de  diámetro,  con  el  centro  siempre  de  uy 
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color  mas  oscuro.  Sube  á  los  árboles  con  una 
grande  agilidad,  k  pesar  de  que  los  negros  te 
temen  mucho,  te  hacen  sin  embargo  una  caza 
activa  para  apoderarse  de  su  piel,  que  es  muy 
bella,  y  las  negras  del  Congo  buscan  sus  dientes 
con  afán  para  hacerse  de  ellos  collares.  En  Eu- 
ropa, en  donde  las  pieles  de  leopardo  son  muy 
estimadas,  sé  emplean  para  hacer  caparazones 
de  caballos  y  sillas  de  montar ,  sirven  también 
para  guarnecer  cascos  militares,  y  antiguamen- 
te se  usaban  mucho  para  forros  de  vestidos  y 
para  manguitos. 

La  carne  do  leopardo,  cocida  con  leche,  es 
empleada  en  las  Indias  conlra  la  epilepsia. 

(.oto  Mure,  Miare  l,oho-(Vi  ial 
(  Ft  lis  Ltjnx,  L.;  Ijynx  vulgar is ) .  Esta  especie 
habita  en  los  grandes  bosques  de  los  Alpes  y  de 
los  Pirineos,  y  se  encuentra  aun  con  bastante 
frecuencia  eu  España,  y  en  los  bosques  del  nor- 
te de  Europa,  de  Asia,  del  Cáueaso,  y  en  Casi 
toda  la  America  septentrional.  Tiene  de  S  pies 
4  pulgadas  a  2  pies  10  pulgadas  de  longitud, 
es  decir  que  su  lalla-es  casi  el  doble  de  la  del 
gato  salvaje.  La  cola  no  excede  de  4  pulgadas. 
El  dorso  y  los  miembros  son  de  un  rojo  claro, 
con  manchas  de  un  moreno  negruzco;  el  rede- 
dor  del  ojo,  la  garganta,  la  parte  inferior  de 
cuerpo  y  el  interior  de  las  piernas  son  blanque- 
cinos; lies  lineas  de  manchas  negras  en  la  me- 
jilla se  juntan  á  una  faja  oblicua,  ancha  y  negra, 
Minada  debajo  la  oreja  á  cada  lado  del  cuello, 
en  donde  los  pelos,  mas  largos  que  en  las  de- 
más parles  del  cuerpo,  forman  una  especie  do 
collar;  tiene  cuatro  líneas  negras  que  se  prolon- 
gan desde  la  nuca  á  la  cruz,  y  en  el  medio  do 
ellas  otra  linea  interrumpida;  presenta  fajas  roos- 
i|iicleadas  oblicuas  en  la  espalda,  trasversales  en 
las  piernas;  los  piés  son  de  un  leonado  puro, 
excepto  el  tarso  que  está  rayado  de  un  leonado 
moreno  por  detrás;  finalmente,  la  cola  es  leo- 
nada, con  blanco  por  debajo  y  manchas  negras. 

Encueulranse  v  ariedades  de  esta  especie  que 
tienen  las  manchas  y  las  fajas  menos  oscuras, 
la  cola  roja  con  la  punía  negra,  toda  la  parle  in- 
terior del  cuerpo  blanqueciua,  y  la  talla  mas  pe- 
queña. El  Sr.  riscbfc  cita  una  variedad  blanca. 

Como  el  lobo,  el  lince  deja  oír  una  especie  de 
ahull  ido  doranle  la  noche ;  ataca  con  preferen- 
cia i  los  cervatillos.,  y  estas  dos  costumbres  le 
habrán  valido  probablemente  de  los  cazadores 
su  nombre  vulgar  de  Loco  Cerval.  Tan  ágil  como 
ha  rte,  sube  á  los  árboles  con  mucha  facilidad 
para  sorprender  a  las  ave»  en  s\is  nidos,  y  per- 
sigue las  ardillas,  las  martas  y  aun  los  galos  sal- 
vajes, qde  no  pueden  escaparle.  A  veces  se  jmh 
ne  al  acecho  en  una  de  las  bajas  -ramas  para 
lanzarse  desde  ella  sobre  un  cervatillo  de  ren- 
gífero, de  ciervo,  de  gamo  ó  de  bicerra,  le  sal- 
ta al  cuello  agarrándose  en  el  con  sus  uñas,  y 
no  suelta  su  presa  hasta  que  la  ha  hecho  caer 
muerta,  rompiéndola  la  primera  vertebra  del 
cuello  ;  le  hace  en  seguida  un  agujero  detrás  del 
cráneo,  y  por  e.sla  abertura  le  chupa  losscoo>,  y 
raras'  uces  ataca  otra  pai  te  del  cadáver  de  lus 
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grandes  animal»"*,  a  no  ser  rute  á  ello  le  obligue 
una  hambre  excesiva.  Ogldo  joven  y  criado  en 
la  cautividad,  se  domestica  Implante  bien  y  se 
vuelve  cariñoso,  lo  que  no  le  impide  el  recobrar 
su  libertad  en  el  momento  noe  se  le  ofrece  una 
ligera  ocasión.  N»  obstante  de  que  sus  furnias 
bastante  robustas ,  está  Helio  de  gracia,  y  de  li- 
gereza ;  su  ojo  es  brillante,  pero  dulce  y  expre 
sivo,  y ,  como  el  gato,  es  de  nn  asco  no|a- 
bh\  pues  pasa  mucho  tiempo  limpiando  y  alisan 
do  su  ropa,  que  dá  una  piel  ba-t.itite eslimada. 
Este  lince  es  ud  gran  destructur  de  armiños,  de 
liebres,  de  conejos,  de  perdices  \  otra  caza.  La 
piel  de  este  animal  es  hermosa  y  »le  un  uso  ex- 
celente, sobre  lodo  la  del  lobo-cerval  de  la  ba- 
hía de  l'ilson,  que,  por  su  matiz  mas  plateado, 
es  muy  estimada. 

En  medicina,  la  grasa  óe  robo-cerval  ha  sido 
recomendada ,  en  linimento  en  las  coyunturas, 
en  los  casos  de  parálisis,  y  sus  uñas,  llevadas  ep 
amúlelo ,  contra  los  espasmos ,  sobre  todo  con- 
fra  la  epilepsia. 

Ciato  l.nlMt-C >r%  al  de  loa  paula- 
tiom ,  Unee  de  lo»  pantanos  [Friis 
Chaus,  üoldenst.;  I.y»x  X!haut).llzbili  enEgip 
lo,  en  la  Nubia  y  el  (Encaso,  y  es  sobré  todo  co- 
rnil n  en  las  orillas  del  Kur  y  del  Terek.  Su  lon- 
gitud, no  comprendida  la  cola,  que  tiene  de  8  á 
9  pulgadas,  es.de  2  pies.  Sus  piernas  son  lar- 
gas; su  hocico  es  obtuso ;  sus  orejas  están  pro- 
vistas de  pinceles  muy  corles;  tiene  una  faja 
negra  desde  el  borde  anterior  de  los  ojos  hasta 
al  hocico ;  su  pelaje  es  de  un  gris  claro  amari- 
llento; la  extremidad  de  su  cola  es  negra,  con 
aoillosdel  mismocolor.  Presenta  una  particula- 
ridad'bastante  rara  enjre  los  animales  de  la  fa- 
milia de  los  gatos ,  y  es  la  de  ser  un  excelente 
nadador  y  complacerse  en  el  agua,  en  donde 
'  -lá  siempre  ocupado  en  perseguir  á  los  patos 
y  otras  aves  acuáticas,  y  á  les  reptiles.  Tam- 
bién consigue  agarrar  peces  zambulléndose. 

Ciato  ■  iOno-C e rv n I .  liOho-4  >r  v al  de 
los  Académicos  de  Paris,  Parde  [Felis  Pardi- 
na,  Oken  y  Temm.;  Lynx  Pardina).  Habita  en 
las  comarcas  mas  calientes  de  Europa,  tales  co- 
mo Portugal.  España,  Sicilia,  Lerdtña  y  Tur- 
quía. Tiene  la  talla  del  tejón;  bu  cota  es  mas 
larga  que  la  del  lobo-cerval ;  lleva  en  las  meji- 
llas grandes  patillas ;  su  pelaje  es  cor{6,  de  un 
rojo  vivo  y  lustroso,  salpicado  de  manchas  Ipn- 
güudinales  de  un  negro  intenso,  cou  manchas  de 
igual  coloT  en  la  cola. 

Ciato  frlanul,  Iflanul  (F.7i¿  Manul, 
Pall.;  Lgnx  ñtamU).  Este  lince  habita  las  este- 
pas desnudas ,  dolerías  y  pedregosas  que  se 
entienden  cutre  la  Siheria  y  la  China..  Es  del  ta 
maño  de  una  zorra  ;  su  cola  muy  poblada  de  pe- 
los largo*,  que  tocan  al  suelo,  esta  adornada  de 
neis  i  nueve  anillos  negros ;  sn  pelaje  es  de  un 
leonado  rojizo  uniforme,  muy  espeso  y  muy  lar- 

Íro ;  liepe  dos  puntos  negros  en  el  vértice  de 
a  cabeza,  y  dos  fajas  negras  paralelas  eo  las 
mejillas ;  su  hocico  es  muy  corlo.  Este  es  un 
amina!  nocturno  que  no  sale  mas  que  do  noche 
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«leí  agujero  de  la  roca  en  donde  duerna*  dnranie 
el  día,  para  ir  a  cazar  las  aves  v  los  p»qii»*iio«« 
mamífero*  de  que  se  alimenta.  A  iá  tímida  íamilia 
ile  las  liebres  sobre  todo  la  hace  una  guerra  Un 
encarnizada  romo  cruel. 

i.  a  lo  Vlela«,Jfielai*  [fríú  Helas,  Per). 
Esta  especie,  «ue  es  la  Pantera  negra  de  algu- 
nos naturalista*,  habita  únicamente  ep  Insdrs- 
tritón  mas  aislados  de  Ja  isla  de  Java.  Es  del 
grandor  de  una  pantera,  cuya»  formas  genera- 
les afecta.  Su  pelaje  es  de  nn  negro  vivo,, en  él 
que  se  dibujan  zonas  del  mi-mo  eolor,'  que  pa- 
recen mas  lustrosas.  Ijis  Javaneses  emplean  es- 
te animal  en  los  combates  del  rampok.  R*  un 
animal  feroz,  indómito,-  que  habita  siempre  en 
los  bosques  ajas  solitarios.  Por  medio  de  sos 
uñas  poderosas  y  ganchudas,  sube  coa  agilidad 
á  los  arboles,  y  persigue  (Je  rama  en  rima,  has 
la  en  s<i  cima,  a  los  wonvv-otts  y  otros  monos  de 
que  se  alimenta.  Sus  ojos  son  vivos,  inquirios, 
en  nn  roov  ¡rojeólo  cootmuo;  su  mirada  es  cruel, 
espantosa,  v  sus  costumbres  son  de  una  atroz 
ferocidad.  Sin  embargó,  no  ataca  al  hombre,  á 
no  ser  que  se  vea  atacado ;  pero  á  la  me- 
nor provocación,  se  enfurece,  se  precipita  sobre 
el  con  la  velocidad  del  rayo ,  y  le  despedaza  an- 
tes de  que  tenga  tiempo  de  pensar  en  la  posibi- 
lidad de  una  lucha.  Durante  el  día  permanece 
durmiendo  entre  los  matorrales;  pero  por  la 
noche  es  un  objeto  de  terror  para  todos  los  se- 
res vivientes.  Ronda  silenciosamente  alrededor 
de  las  casas  aisladas  para  sorprender  a  tos  aní- 
males domésticos ,  á  los  perros  sobre  lodo,  por 
los  cuate-  tiene  un  gusto  predilecto. 

Gato  de  melena,  l/O no-Tigre.  Tí- 
tere eaza«lor  de  tos  Indianos  I  rail  jutaia, 
L. ;  Guepardos  juhatus ,  Du.v.;  Ftjis  gaita  ta, 
Ib-ñu).  Eale  hermoso  animal  habita  el  Asia 
meridioaal  y  muchas  comarcas  del  Africa.  Sus 
formas  «on  graciosas,  ligeras  v  esbeltas.  Su  lon- 
gitud ,  no  comprendida  ta  cola  ,  es  de  3 -pies  y 
i/2 .  v  su  altura  de  1  pies.  Su  pelaje  es  de  u» 
bello  leonado  claro  por  enclma>\  de  un  blanco 
puro  por  debajo;  pequeñas  manchas  negras,  re- 
dondas y  llenas  ,  igualmente  sembradas,  ador- 
nan toda  la  parle  leonada;  las  de  la  parle  Man- 
ca son  mas  anchas  y  de  color  mas  bajo;  en  la 
ultima  mitad  de  su  cola  se  observan  doce  ani- 
llos alternativamente  blancos  y  negros;  en  lin, 
los  peros  desús  mejillas,  de  detrás  de  la  cabeza 
y  del  cuello  son  roas  largos ,  mas  lanoso*  que 
los  otros,  loscualesJe  forman  como  una  espacio 
de  pequeña  melena.  TieHe  sobre  todo  una  üso- 
nomia  particular  que  bastaría  para  hacerle  co- 
nocer: una  linea  negra  parte  del  ángulo  anterior 
del  oio  y  desciende,  atravesando  la  mejilla  y  en- 
sanchándose, hasta  al  labio  superior,  hacia  la 
comisura;  otra  mas  corla  parle  del  ángulo  in- 
terior y  se  dirige Jiácia  la  sien. 

A  esta  bella  ropa,  el  gato  de.  melena  retine 
ti  gracia  y  la  ligereza  de  los  movimientos.  Te- 
niendo los  dedos  largos  y  las  uñas  libres  que 
tocan  en  tierra  pe  isti  extremidad  muy  puntia- 
guda, corre  con  micha  mas  agilidad  que  loa 
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gatos,  y  puede  fácilmente  coger  la  caza  qoó  per- 
sigue; pero  no  puede  subir  a  los  árboles,  cosa» 
todas  que  le  aproximan  mas  á  los  perros  en 
cuanto  á  los  hábitos.  En  Persia  y  en  olgunas 
.parles  del  Asia  <¡a  educa  á  estos  animales  para 
la  t  aza,  \ elidiéndose  después  por  sumas  exor- 
bitante^ cuando  son  bien  diestros  cu  este  ejer- 
cicio. • . 

Esta  especie  dista  mucho  do  poseer  el  carác- 
ter pérfido  \  feroz  de  la  mayor  parte  de  los  gran- 
des gatos  entre  los  cuales  vos  naturalistas  la  han 
clasificado.  Aunque  habite  los  bOsquey  viva 
de  presas,  es  poco  feroz  y  se  domestica  muy  fa- 
cí lineóle. 

Ciato  Ocelote,  Ifararayn  ó  .TIo- 
racaga,  Ocelote  (Felis  1'ariJalis,  L.).Es- 
ta  especie,  que  habita  la  América  meridional,  y 
particularmente  el  Paraguay,  tiene  unos  3  piés 

"  de  longitud,  sin  contar  la  cola,  que  es  de  l  > 
pulgadas;  á  veces  sC  encuentran  individuos  un 
puco  mas  grandes.  El  fondo  de  su  pelaje  es  de 
gris  leonado;  tiene  en  los  cuitados  y  en  la  gru 
pa  cinco  fajas  oblicuas  de  un  leonado  mas  subí 
.¿lo  que  el  del  fondo,  oTladas  de  negro  ó  de  oscu- 
ro; una  linea  negra  se  extiende  desdo  l«  ceja^al 
Vértice,  mientras  ijue  oirás  dos  se  dirigen  obli- 
cuamente desde  el  ojo  hasta  debajo  la  oreja,  do 
donde  parle  una  franja  trasversa  negra  inter 

'  rumpida  bajo  el  medio  del -cuello,  y  en  seguida 
do  otras  dos  paralelas;  se  le  vcu  cuatro  lincas 
negras  b;ijo  la  nuca,  dos  á  los  lados  del  cuello, 
tres  mas  ó  menos  interrumdidas  á  lo  largo  del « 
espina  dorsal ;  la  parte  inferior  del  cuerpo-  y  el 
interior  de  los  muslos  son  blanquecinos,  safpl 
'cados  de  manchas  negras  aisladas.  E>  uo  bello 

■animal,  absolutftmenie  noclurno,  que  duerme 
to-Jo  el  dia  en  los  escondrijos  cu  que  habila,  y 
de  Iot  que  salo  no  ma  «  que  fie  noche  para-cntro- 
garso  ¡i  la  ca/a  de  aves,  (fe  monos  y  oíros  p6- 
quefios  mamíferos.  Sus-costumbrcs  son  idenli- 
cas  a  las  de  los  fiali>s  y  de  las  fuinas;  y,  según 
Azara,  vivo  retirado  con  su  hembra,  y  ^p<  i)¿u> 
deja  el  bosque  que  le  ha  visio  nacer. 
•  Cinto  Onza,  Oiua  de  Buffon  \T<  lis  L  u- 
cia, Schreb  ;  ¡'clin  l'untticra,  Erxfcb.).  4klo 
animal,  qtie  parece  destinado  á  vivir  en' países 
bastante  fríos,  habila  en  el  mediodía  de  la  Sille- 
ría y- en  el  norte  do  la  China,  etc. ;  es  mas  pe- 
queño que  p|  leopardo;  tiene  no  mas  que  3  pies 
y  medio  de  longitud,  no  comprendida  la  cola, 
que  es  de  la  dimensión  del  cuerpo,  menos  la 
cabeza;  su  pelaje  es  mas  largo,  de  un  gris  blan- 
quecino en  el  dorso  y  en  los  costados  ,  y  de  un 
gris  mas  blanco  aun  bajo  el  vientre;  y,  como  el 
del  leopardo,  aféela  manchas  de  rosa  á  corta  di- 
ferencia del  mismo  tjmaño  v  forma,  pero  mas 
irregulares.  Sus  costumbres  son  poco  cono- 
cida?. 

Ciato  Pajero*,  (¿ato  Pampa,  Pa- 
jero*, Unco  Pajero*  I  Filis  l'agrros, 
Desm.;  Kynx  Pajeros).  Este  linee  habíta  los 
pampas  al  sur  de  buenos-Aires.  Su  longitud  es 
de  2U  pulpadas,  no  comprendida  la  cola,  que  lie 
ne  tu  pulgadas.  Su  pelaje  es  largo,  fino,  de  qq 
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moreno  claro  por  encima,  dejando  ver,  bajo  una 

cierta  incidencia  de  luz,  una  raya  en  el  espi- 
hrzo,  y  otras  paralelasen  los  costados;  la  gar- 
ganta y  toda  la  parle  inferior  del  cuerpo  son 
blanquecinas,  con  anchas  franjas  Icouadas  al 
través;  los  miembros  son  leonaihis  al  exterior, 
anillados  de  zonas  oscuras ;  las  orejas  tienen 
los  pinceles  blancos,  formados  de  pelos  quu  sa- 
len de  su  interior;  los  bigotes  son  anillados  do 
negro  y  de  blanco,  terminando  por  e»le  ultimo 
color.  Se  alimenta 'de. perdices  y  demás  caza 
menuda,  y  ataca  á  las  bicerras. 

«ato  Pantera.  Pantera  {FclifPar- 
ilv¡,  L ...  La  pantera  se  encueidra  en  la  ludia  y 
es  muy  común  en  Bengala,-  en  las  islas  de  la 
Sonda',  probablemente  en  Jav  a,  en 'Sumatra, 
etc.  K>  mas  pci|uoña  que  él  leopardo;  su  pelaje 
es  de  un  leonado  amarillento  subido,  con  nume- 
rosas manchas  rosadas  muy  aproximadas,  que 
uo  exceden  do  I  í  lineas  de  diámetro,  con  el 
centro  del  mismo  color  que  él  del  fondo  del  pe- 
laje; su  cabeza  es  algo  prolongada,  y  su  cola, 
compuesta  de  diez  y  ocho  vértebras,  es  de  la 
longitud  del  cuerpo  del  animal  inclusa  la  cabeza. 

La  pantera  habila  siempre  en  los  bosques, 
sube  a  los  arboles  con  suma  agilidad,  lo  que 
no  hacen  el  leou ,  ni,  según  se  dice,. el  ti- 
gre, á  íiü  de  perseguir  a  los  monos  y  álos  otros 

:  1 1 . 1 1 1  -  -    i.  ;'<idor4M  l  '  Oí  cilla.  Sus 

ojos  son  vivos,  en  uu  movimiento  continuo;  su 
mirada  es  cruel,  terrible,  v  mis  costumbres  son 
de  una  atroz  ferocidad,  ty>  ataca  al  hombre  bino 
cuando  este  le  insulta;  pero  a  la  menor  provo- 
cación, se;  enfurece,  se  arroja-sobre  el  y  Ip  dcs-> 
pedazo  sin  darla  siquiera  tiempo  do  pensar  en 
defenderse.  A  la  noche  \  tgila  por  los  alrededores 
de  las  casas  aisladas  para"  sorprender  u  los  ani- 
males domésticos,  cspeciaüucntu  los  perros,  y 
a  (alfa  de  presa  vivicute,  se  alimenta  de  cada- 
veres  P  >r  lo  demás,  sus  hábitos  difieren  poco 
do  los  de  los  btr¿)S  galOS.  -  .  .  <  »-«oi^,k«iVl 
.  La  Piel  ik  pafittra  es  muy  buscada  en  lo*  pai 
se»  cálidos;  su  uso  utas  general  en  Europa  es 
para  confeccionar  mantillas  y  caparazones. 

«¿¿ttt»  rum»,  Cugiíar  [Ftlu  i'uma, 
Traill.;  FeÍH  conailoi;  L).  Este  animal  muy  pa- 
recido al  león,  cuyo  representante  parece  ser 
en  América,  se  encuentra  desde  la  I'eusilvaoia, 
en  los  Estados-Luidos  y  la  California,  hasta  la 
(iuiuua  y  ce  la  l'.rtagonia.  Mas  débil,  pero  a 
corla  diferencia  del  mismo  color,  se,  diferencia 
de  aquel  en  que  no  tiene  melena.  Vagabundo,  y, 
se  dice,  el  mas  perverso  de  los  gafos,  parece 
entregarse' al  exterminio  de  oíros  animales,  por 
placer,  sin  verse  incitado  a  olio  por  la  liecesi» 
dad.  Il  ise  visto  á  un  cqguar  degollar.  cu  nna  so? 
la  noche,  Cíen  carneros  de  un  solo  rebano,  y  nft 
llevarse  masque  uno  a  su.guarida  para  devo- 
rarlo. '  .  ;  .  , 

(«ato  rojo.  Ciato  Cerval  df  los  pcle- 
leros,  Linee  huyó  [Filis  rufa,  Uuld%;  Z¿*S 
rufa).  Este  animal,  que  tiene  ia  talla'de  una 
torra,  habita  en  los  Estados  Luidos.  Los  pince- 
les de  sos  orejas  sun  pcquciW,  íu  cola  c¿  oor- 
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delgada,  coa  cualro  anillos  grises  v 
;r<>>;  sus  patillas  son  corlas;  sn  pela- 
s.  rojizo  eu  verano  y  üe  un  oscuro  ceniciento 
ca  wvicnio,  e»  siempre  ondeadn  \  ravado.  Por 
lo  demás,  liene  tas  mismas  costumbres  que  el 
Unce  de  Europa. 

«.ato  Tlxr«>.  liare.  Tigre  i-cal  ,/-« 
la  Tirjns,  L.  .  Filiare,  el  ujasgrande  y  el  mas 
terrible  de  los  galos,  habita  eu  la-  Indias  oricn- 
1*1  es  y  su  archipiélago,  eu  los  deberlos  que  - 
para»  Ja  tima  ilc  la  Siberia  orienta!,  li.t.-ta  011^- 
Ire  kM  n  >i  Irtiscfa  v  IscIihu,  y. aun,  si  bien  ra- 
ramente JiasU  el  OJi.  Es.  común  en  Bengala,  [ti- 
ro ounca  ba  sido  encontrado  mas  aoa  del  Indos, 
de/  l'vus  v  deJ  mar  Caspio.  Su  Lilla  iguala  v  aun 
excede  a  vci  es  a  la  del  lomi,  pero  r-,  mas .  1 1 - 1 ; t - 
do  v  mas  esbelto  quo  este,  su  cabeza  es  mas  re- 
dondea-la, y  sus  piernas,  sonpropnrcionalmeiile 
mas  lar^i».  So  pelaje  es  de  un  leonado  vivo  por 
cuaun.  de  uu  blanco  puro  por  debajo,  por  ludas 
parle»  irregularraenle  rayado  de  negro  al  Ira- 
vés,  1o  que  le  distingue  muy  bien  de  lodas  las 
grandes  especia  de  su  género.  Su  cola,  negra 
de  ta  punía,  es  alleninlivamcnleairiUada  de  este 
color  y  de  Manco;  en  ün,  rs  uno  de-  los  mas  be- 
llos >  mas  elegantes  animales  que  se  conocen. 

Si  BottoD  ba  adornado  al  león  de  cualidades 
que  do  tiene,  se  ba  complacido,  por  compensa- 
ción y  como  por  sombrear  él  retrato,  en  pintar- 
an eUigru  cod  los  colores  mas  negros,  alribu- 
jéndole  una  (eroeidad  inaudita,  una  cuotdad  in- 
domable, f  osa  sed  de  sangre  que  le  devora 
constantemente.  El  becb'a  es  que  el  tigre  no.es 
mas  fafog  que  el  leuu,  sino  que  es  mas  astulo 
para  aproximar-e  a  -u  [>ro-.i ,  mas  aud¿*  paca 
atacarla,  \  mas  valiente  paia  combatirla.  Im.- 
pulsailo  por  ei  haml  i  •  .     arjruja  iudi?tUdameu- 
le  tabre  Codos  los  aoimaii   .  j  bnsta  sobre  ol 
hombre;  y  en  éste  caso  ningún  peligro  lo  impo- 
ne. Un»e  vinlo  a  un  tigre  salu  del  l>"squ.-,  lau 
zarsecon  la  velocidad  del  ra>o,  apoderarse  de 
un  gineteen  medio  de  uu  batallón  do  un  ejer- 
cito, llevárselo  á  los  bosques  y  desaparecer  .sin 
uar  siquiera  tiempo  para  perseguirle.  Lo  que 
>m  dmU  biooiiinluiitlo  mas  a  la  (epulacibii  de 
crue/dail  que  se  lo  ba  atribuido,  es  esa  audacia 
indormia  que  le  batt. desafiar  las  armas  del 
hombre,  com  ¡rtiéiulole,  para  nuestra  especie,  en 
el  mas  terrible  de  los-  animales  v  en  el  «zote  dé 
las  Indias  orientales.  Pira  espiar  mas  fácilmente 
su  presa,  Jubila  con  prcfereuciu  I > is .etfñiv era-r 
le-  que  .  i<  .  ¡i  oh  las  orillas  d*  jos  grandes  \ 
i;  y  como  nada  muv  loen,  gusta  de 
« islotes  a  Un  de  establecer  en  ellos 
empórario.  Desde  allí .  observa  lo 
«pasa  en  eJ  ri »,  v  va  a  buscar,  para  su  ali- 
mento,    l  ailavereíbúioanoá"  >  (leammaldaque 
Holán  en  las  aguas..  'Cuando  su  hambre  esta 
saciada  Cata  de  ser  peligroso,  \  su  carácter 
desconfiado  \  ümldo  vuelve  «•  dominar;  se.  ocul- 
to twj  las  iiiaii-yas  y  huyela  presencia  del  hom- 
bre, ¡i  no  ser  que  .se  vea  aUcado  por  esle.  .Sus 
>íuiii//rc-  son.  (  u  las  ctrcuusiaiicias  otdina- 
Tias,  ab^oiuümeulc  parecidas  a  las  del  Icou  y 
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de  los  otros  gratules  galo>.  I.a  hembra  partido 
tres  á  cinco  pequeños,  que  oculta  asimismo 
que  la  leona  para  sustraerlos  a  la  voracidad  del 
macho.  Sucede,  si  bien  muy  rara  vez,  que  uno 
.de  los  paqiun>o¿  es  albino;  a  medida  que  crece 
se  vuelve  cnlennn  lile  blanco,  v  solo  pueden' 
distinguirse  sus  ravas  á  una  cierta  incideircia 
de  luz,  que  las.have  parecer  mas  opacas.  (JroiIü 
estos  albinos  ha  vivido  en  la  casa  de  lierasdo 
Exeler'vChange,  en  Inglaterra. 
Cogido  joven  y  criado  eñ  la  domcsticiilad,  el 

■  ligre  no  se  maiuliota  ni  mas  feroz  ni  mas  es- 
<|uivo  que  el  leoiv,  Se  dumesljea  períectamenlc, 

¡  reconoce é  su  dueño,  le  acaricia,  so  le  acciona 
l  inio  como  otro  animal  cualquiera,  excepto  el' 
perro,  )  es  hasta  "susceptible  de  cierta  educa- 
ción. Sabidoes  que  el  emperador,  lleliogabalo  se 
maniíeslo  eu  Roma  cu  un  carro  lirado  por  dus  de 
estos  animales,  y  que  los  antiguos  so  dedicaban 
á  instruirles  paca  ta  caza,  liase  visfo,  en  l'rauc- 
fori.  un  tigre  de  una  extremada  belk  /a  al  que 
su  dueño  halda  enseñado  a  hacer  diversos  ejer- 
cicios. El  tigre,  que  vivia  ep  la  casa  dé  liaras  de 
de  l'aris,  eu  ls .¡.'i,  >e.  pásenla  libremente  por  la 
cubierta  del  buque  que  lo  condujo  a  l  jauría,  y 
los  grumetes  de  la  embarcación  dormían  eniru 
§us  piernas,  con  la  cabeza  ajmyada  en  sus  cos- 
tado», ijue .  les  servían  de.  a'lmnliaila.  Según 
parece,  Vuguslo  fue  quien  hizo  llevar  a  Itouia 
ios  primeros  tigres  que  aparecieran  en  Europa. 

I.a  Pirl  de  txji'e.  sin  ser  tan  estimada  comó  la 
dej  leopardo  \  de  la' pantera,  es. empleada  en  la 
China  para  cubrir  Bojiiqis.  bu  Eun  pa  es  debo- 
co, uso.'  . 

En  medicina,  la  Cuinr  dr  tigre,  hervida  eu 
ágeiic  de  mostaza,  es  empleada  como  linimento, 
y,  según  el  Sr. -Ainslie,  nld  contra  In  llaqueza, 

€¡AUIH VIA».  Tela>  ldnnea>  de  algodón, 
do  las  ludias  orientales,  ipw  ion  del  BDAMO  de. 
aquellas  que  llaman  üufellit,  peí  o  poco  anchas 
v  linas.  s...    '■  :  .        :  .  . 

ÜAI  l/D  EUl  t,  Cvn-niEniA-.  Género  do 
IftríamiUade  las  erii  ace.M-,  ¿le.  la  ilecanilria  mo- 
noginia,  establéenlo  por  i.umeo  para  arbustos 
que  crecen  en  las  partes  calidas  de  la  America, 
meridional  y  de  Van-Dieineii,  «le  hojas  alternas, 
de  flores  aclares  y  terminales ,  dispuestas  en 
racimos,  raramente  sobunas,  y  acompañadas 
de  dos  pequeñas  brácteas. . 

f-nullei*¡u  |ioiMtm«ln  [(laultheria  pro- 
citmlwn.i,  Peipje.no  ai  busto  tendido,  que  cre- 
ce en  los  Eslados-Cnidiis,  en  donde  los  natura  - 
'  les  le  llaman  Té  del  Catuida,  y  lo  emplean  en 
infuso  como  estimulante  v  diurético.  El  Sr.  Bi- 
gelovv  dice  que  el  pueblo  de  esle  país  lo  usa  á 
guisa  do  té,  en  razón  del  olor  agradable  de  las 
hojas,  ipie  eoidieaien  un  acede  volátil. 

Í¿.\Y  Jl.TI.  Arbol   lescritog  i:ultivado  en 

Sourrabaja  en  los  caminos,  v  que,  según  Perro- 
tet,  da  unlriilo  que  encierra,  una-almendra  bue- 
na dec.ouicr,  y  de  la  que  <  \lrne  un  aceile  ali- 
menticio, y  que  sirve  para  el  alumbrado. 

,«•    UK-'  .• 

Ul^lllt',  C¿ttiiii¿-íá.  Arbol  de  Su 
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.  .  nialra,  que,  según  Tíievcsl ,  oirecoun  fruto  que 
contiene  una  nuez  amarga,  de  la  que  se  extrae 
un  aceite  muy  usado  contra  las  enfermedades 
•  •  «leí  hígado  y  del  bazo,  en  fricciones  y  lomado  al 
inlonor.  Deesle  vejelaJ  resuda  tina  goma  em- 
pleóla laminen  en  Jas  mismas  enfermedades. 
CKLATIXA.-V.  Cola.  ' 
i:t;i,ATi\i  M  iiTU  .  Especio  de 
gomila  de  consistencia  gelatinosa,  de  un  sabor 
agradable  que  parece  serle  extraño,  instdubJe 
en  el  agua  fri »,  fácil  de  disolver  en  el  agua  hir- 
viendo,* que  se  convierte  en  una  masa  gel  al  uni- 
forme por  el  enfriamiento.  Existe  en  abundancia 
en  muchos  frutos  suculentos  y  ácidos,  qoe  le  de- 
lien  la  facultad  de  suministrar, nn  zumo  suscep- 
tible «le  lomar  la  consistencia  ile  jalea,  y,  por  el 

<»  intermedio  del  armar  ,  formar  conservas.  Este 
principio  o  e«la  gelatina  vejetal  es  el  Acido  píe- 
ttro  o  /'cetina  del  Ür.  Rracconot,  y  que  el  señor 
líiiibourl  lia  designado  bajq  el  nombre  de  Qrosu- 
litut; 

t-Ktf  .%  (  íMrdraj.  Dase  este  nombre 
en  las  arles  á  ciertas  piedras  dura- ,  trasparen- 
1         tes,  homogéneas  y  qne ,  después  de  habar  sido 
talladas,  sou  empleadas  en  la  joyería.  La  mayor 
parle  de  eslas  piedras  son  silicato-  de  alúmina,  de 
glucina,  de  cal  y  tle'magoesia,  colorados  por  un 
,   óxido  metálico,  tales  son  la  esmeralda,  la  ama- 
•    tifia,  el  rubí- espinel,  el  zafiro,  etc.  Los  lapida- 
rios colocan  impropiamente  en  esta  linea  cí-dia- 
.  maule,  que  no  es  una  piedra  sino  carbón  puro. 
Los  mineralogistas  dan  el  nombre  de  Sal  gema- 
al  cloruro  de  sódiu  nativo,  que  se  encuentra  en 
masas  sólidas  en  el  seno  de  la  tierra,  á  prufun-' 
didados  mas, o  méfios  considerables. 

<¿l'.\ ('!.%]¥.%.  Gknhana.  Genero  que  da  su 
nomin  e  a  la  familia  natural  de  las  genciáneas, 
déla. pentandna  diginia,  compuesto  de  numero- 
sas especies,  muy  abundantes  en  las  partesmon- 
taüosas  de  la  Europa  y  del  Asía ,  raras  en  ta 
América  boreal  y  en  los  Andes,  y  mas  raras  aun 
en  Jas  regiones  árcticas.  Las-especies  vivaces 
son  buscadas  para  adorno  de  ios  jardines,  porta 
elegancia  de  sus  Obres,  por  la  riqueza  y  varie- 
dad de  suá  colores;  por  lodo,  lo  cual  seriau  co- 
locadas en  primera  linea  las  flores  de  las  gencia- 
nas, si  con  su  encanto  .seductor,  la  cal  m  a- 
leza las  hubiese  dotado  do  un  aroma  suave. 
Todas  las  gencianas  indistintamente  .gozan  d¿ 
virtudes  antifebriles ;  por  su  excesivo  amargor 
son  buenos  tónicos,  estomáticos. y  vermífugos ; 
ninguna  presenta  alimentos  al  hombre  y  hasta 
los  oíros  animales  las  rehusan  tenazmente 

(¿curiana  aniarjtnilla  ti  rn  nn  a  a  ma- 
nila, L  ).  Esla  hermosa  planta  autumnal  crece 
en  las  laderas  de  nuestros  bosques.  Por  su  po- 
co amargor,  es  solamente  empleada  como  un  li- 
gero tónico,  pero  es  poco  usada.  En  Rusia  es  ad- 
ministrada como  un  preservativo  non  Ira  la  ra- 
bia, á  la  dósis  de  una  dracma  y  media  de  la 
planta  en  flor  secada,  ó  ep  cocimiento  concen- 
rado.  •  , 

tiencliinn  amarilla,  (■curiana, 
«.curian»  mayor  [Gtntiana  luka,  L.).  Es- 
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peer»  indígena,  que  crece  en  la*  altas  monta- 
nas de  Europa,  aunque  también  descienda  hasta 
las  ménos  elevadas ,  abunda  en  varios  puntos 
da  nuestro  pais,  en  particular  enMonseuy  y  los 
Pirineos.  Es  una  hermosa  planta  que  presenta 
una  raíz  perpendicular,  vivaz,  ramosa  ,  de  un 
amarillo  subido  al  exterior;  su  tallo  es  recio,  de 
unos  3  piés  de  altura ,  simple  y  cilindrico;  las 
hojas  del  tallo  son  opuestas,  abrazadoras  y  sol- 
riadas  por  su  parle  interior,  ovales,  agudas,  mny 
enlejasr  ofrece  flores  grandes,  amarillas,  pe- 
dunculadas,  en  espiga  o  en  racimo  prolongado; 
en  la  base  del  ovario  srencuenlran  b"  glándulas 
redondeadas,  nectariferas;  produce  una  cápsula 
ovoidea,  prolongada,  que  encierra  semillas  pla- 
nas y  membranosas  en  los  Jjordjs.  Florece  en 
mayo. 

La  floré  d<-  genciana  os  ta  parte  osada.  Tal  co- 
mo el  comercio  la  ofrece  es  del  grosor  del  pul- 
gar ó  mas,  muy  arrugada  al  exterior,  de  una 
textora  esponjosa,  amarilla,  de  un  olor  Tuerto  y 
tenaz,  de  un  sabor  amarguísimo,  pero  franco  y 
sin  astringencia.  Deben  emplearse  las  raices 
bien  sanas  y  de  un  grosor  mediano. 

La  raíz  de  genciana,  analizada  por  los  señores 
Henry  y  Cavontou,  dtó:  un  principio  oloroso  fn- 
gaz,  gencianino,  visco,  materia  aceitosa  verdo- 
sa, azúcar,  goma,  materia  colorante  leonada,  y 
ácido  orgánico.  El  Sr.  Denis  Ira  demostrado  en 
ella  la  presencia  del  ácido  péclico. 

Resulta  de  los  experimentos  reciente!»  de 
TromsdnrIT  y  de  Leconte  que:  !.•  El  f>nci/int'no, 
que  era  considerado  como  el  principio  amargo 
de  la  genciana,  contiene  no  mas  que  una  délnl 
proporción  del  amargor  de  la  raiz,  y  está  com- 
puesto de  materia  cristalina  insípida,  y  de  pro- 
porciones variables  de  materia  amifrga,  grasa 
y  olorosa.  t.f  La  materia  cristalina  de  la  gencia- 
na, llamada  por  LécnnteGmfi-Wno,  es  un  cuerpo 
desprovisto  de  amargor  en  el  queáe  encuentra 
una  acidez  pronunciada.  a.°  El  visco  de  ta  gen- 
ciana esta  compuesto  de  cera,  de  aceite  y  do 
caulchuc.  Resulla  de  los  hechos  precedentes  que 
deben  borrarse  de  los  formularios  las  prepara- 
ciones cuya  base  constituye  el  gencianmo.  El 
agua  Iria,  el  vino  y.  el  alcohol  de  Si°  son  los 
mejores  disolventes"  del  principio  amargo  déla 
genciana.  El  Sr.  Planché  habia  reconocidóya  la 
existencia. de  un  principio  Volátil  nauseabundo, 
que  comunica  al  agua  destilada  de  está  planta  Ja 
propiedad  de  causar  nauséas-,  vómitos,  y  uua 
especie  de  borrachera  bastante  persistente 

La  genciana  es  el  mas  poderoso  y  el  mas  fre- 
cuentemente empleado  -de  nuestros  amargos  in- 
dígenos; ejerce  sobre  la  econotnia.una  acción 
francamente  tónica,  cuando  ha  sido  priva<la  do 
su  principio  volátil,  y  es  administrada  con  ven- 
taja en  las  dispepsias,  la  diarreas  serosas  sos- 

I  tenidas  por  la  aloma  del  apa/alo  digestivo.  Em- 
pléasela diariamente  en  las  afecciones  escrofu- 
losas, en  la  ictericia  procedente  de  la  debilidad 

J  del  aparato  biliaria,  en  la  clorosis  y  en  la  gota. 

j  Se  la  asocia  á  veces  con  la  quina  on  Jas  calen- 

I  turas  mieruiiteiites  rebelde* 
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CSenrlman  camprntre  ((¡cutiana  caía 
ptitrxt,  L.).  Esta  especie,  muy  vecina  de  la  gen 
cuna  amarguilla,  cu>as  propiedades  parece  po- 
<«er,  se  encuentra  en  España,  especialmente  en 
i'ataluña.  en  el  monte  de  Cabrera,  en  la  Cerda- 
ña  y  loa  Pirineos  ;  crece  asimismo  en  el  mirlo  de 
Eoropa,  en  donde  es  empleada  cuino  vermífugo-, 
«egun  iW:  Uehmann,  sobre  lodo  en  los  a  I  rededo- 
e.l  lago  Baikal. 
(¿euelana  Centaura  [Geni tona  C'r/i- 
tamium,  L-). — V.  Qu  ronia  Cinlanra. 

(¿rufiana  Chira  yita  ítientiana  Chi- 
ranila,  Roxh  ).  Las  raices  de  este  sub  arbusto 
son  empleadas  desde  tiempo  inmemorial  en  Ben- 
ga/a,  ba<o  el  nombre  de  Chirayita  ó  Canil- 
lé, por  los  naturales,  como  febrífugas,  tónicas, 
«•tanáUcas,  en  cocimiento,  ó  en  infuso,  á  la  do- 
lia  de  media  onza  en  dos  vece-;  al  dia. 
'  Los  Sres-  Lassaigne  y  Boisscl,  que  han  prac- 
licado  el  analiM.-  «le  e>U  planta,  lian  encontrado 
eaelJa:  1."oua  materia  amarga  de  un  amarillo 
subirlo;  t.*una  materia  colorante  de  un  amari- 
llo pardusco ;  3.°  una  resina ;  4.°  goma;  ó."  áci- 
do malic» ;  6.a  mátalo  de  potasa  ;  7."  sales  mi- 
nerales ;  8*  sílice;  9.°  vestiglos  de  hierro.  Por 
lo  Jornal,  su  amargor  es  al  meuos  igual  ai  de 
la  genciana  amarilla. 

4-naci anu  cruzada \Uentiana  crucíala, 
L).  Esta  especie,  indígena  de  nuestro  país,  y 
que  debe  su  nombre  a  la  posición  eu  formado 
cruz  de  sus  Mjtf,  se  encuentra  en  el  mutile  Ca- 
brera, y  enlre  Vich  y  Olot,  asi  como  en  otros'  si- 
tios montañosos.  Es  poco  amarga  y  no  tiene  casi 
en  el  «Ha  ningún  uso,  á  pesar  de  estar  indicada 
como  iónica  y  febrífuga  pot  los  adores. 

(•rnrlanu  exaltada  [Gmliana  exalta- 
ta,  L.).-— V.  Lisiante)  exaltado. 

(¿cnclana  de  liojaw  KrniideM  Q  n 
l»a*a  macroplylfo  ,  Pall.|.  Esta  especie  es  em- 
pleada contra  las  exaltaciones  cerebrales,  el  de 
lirio,  el  insomnio,  etc.,  por  los  habitantes  de  Ir 
kutzk  y  del  lago  Baikal,  según  el  doctor  Reh 

(¿riielaua  neumonanta  [QtfUiana 
Pntumomnl'a,  L).  E«la  planta,  que  en  España 
se  encuentra  en  los  trineos  elevados ,  se  com- 
place en  /os  prados  pantanosos,  In  'jue  la  ha  he- 
cho designar  Di  pileto  de  (¡curiana  de  los 
pantano*.  En  Bosia  se  da  so  infuso  en  luche 
contra  las  convulsiones  de  los  niños  y  do  los 
>s,  srgun  Fallas. 

Graciana  del  Peni  íí  ntiana  peruria- 
na,  Lam.'. — Vi  (Juirania  de  Vhtle . 

(•«"uriana  purpúrea  {GtHtiana  purpu- 
rea, L.J.  Especie  empleada  en  Noruega,  en  don 
decrece,  eumi  igualmente  en  Alemania,  en  lu 
yar  de  la  genciana  amarilla,  de  la  que  es  muy 
vecina  y  a  la  que  excede  en  amargor.  Empléase 
también  en  Escocia,  en  donde  es  llamada  Cúr- 
sate, de  5ii  nombre  noruego  Skarsote. 

f¿  f:\Aft' A  1, 14»,  GriAPnALiLM.  Genero  de 
i-ianU»s  de  la  familia  de  las  compuestas  corim- 
bifcras,  sed  ion  de  las  inuléas,  de  la  vingenesia 
i.oligauija  Miperflua,  que  comprende  especies 
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herbáceas  anuales,  bienales  ó  vivaces,  de  un  as- 
pecto poco  agradable  ;  de  tallo  simple  ó  ramo- 
so ;  de  hojas  radicales  espaluladas  ú  oblongas/ 
cabezuelas  compuestas  de  6  á  10  flores;  involu- 
cros de  hojuelas  soladas,  agudas  ú  obtusas,  lam- 
piñas*') algodonosas.  El  numero  de.  las  esptvies 
do  osle  genero  es  ménes  considerable,  desdo  su 
reforma,  que  ha  ocupado  u  lodos  los  botánicos 
posteriores  á  Tournefort.  Algunas  de  las  espe- 
cies Hnneanas  se  cultivan  en  los  jardines,  en  don- 
de, por  la  duración  de  la»  hermosas  escamas  do 
su  involucro,  se  denominan  Perpetuas  ó  Siem- 
previvas. 

<- »■  ii u  1".» I i «»  urenarlo  IGjutpháKlUk  nre- 
narinm,  L.J.  Especie  indígena,  herbácea,  con  ho- 
jas lauceoladas,  y  la»  inferiores  obtusas;  Corim- 
bo  compuesto,  y  tallo  sencillo.  Según  el  doctor 
Gome/,  es  empleada  en  Portugal  contra  la  gola. 

(¿rnal'allo  diólro.  I«  rnafalit»,  l'ié 
desato  |  (¡nupluilium  dmnum,  L).  Ksla  pe- 
queña planta  Nivaz,  ioódora,  que  crece  en  los 
céspedes  secos  de  nuestras  montañas,  distingüe- 
se cu  sus  tallos  alio» de  3  o  4  pulgadas,  blancos, 
lanosos  ;  en  sus  hojas  separadas, Mineares,  algo- 
donosas, y  las  radicales  espaluladas  ;  en  sus  flo- 
res en  corundo  terminal,  las  unas  fértiles,  roji- 
zas,, y  las  oirás  estériles,  blancas,  que  tienen  un 
cáliz  simple,  plaleado,  de  hojuelas  obtusas,  y 
las  corolas*  muy  pequeñas,  con  4  ó  5  dientes 
iguales,  que  encierran  un  vilano  simple,  stmI. 

El  pie  de  gato,  reputado  como  pectoral  y  lera- 
neranle,  es. empleado  en  el  romadizo,  el  catarro, 
la  hemoptisis,  etc.  Con  sus  sumidades  ó  sos  llo- 
res, que  sou  las  partes  usadas,  se  preparan  infu- 
sos quo  deben  colarse  con  cuidado,  y  antigua- 
mente senian  para  confeccionar  uii  jarabe  y 
una  conserva. 

fácnafalio  l'Mtéeadc.  Extceade  rr- 
trlno,  l'rrpriuux  amarilla»*.  f"er- 
pctuaM  de  monte,  l"cr|ictuai«  ama- 
rillas de  monte  ,Guu¡i!iahum  Stlurchas, 
I,.).  Especie  vivaz,  indígena,  que  crece  en  sitios 
secos. y  montuosos;  planta  inodora,  de  tallo  fruc- 
licoso,  con  hojas  lineares,  corimbo  compuesto, 
y  ramos  en  varitas.  A  sus  sumidades  floridas, 
que  son  de  un  amarillo  de  oro,  se  fas  han  atri- 
buido las  mismas  virtudes  que  a  las  de  la  espe- 
cie precedente,  pero  hoy  dia  n»  están  en  uso. 
■  El  (jf.nafalio  yin  v-viiA  \  GnaphaUum  vira- 
vira, Molina  ),  especie  do  Chile,  ha  sido  reco- 
mendado como  sudorífico  y  febrifugo,  adminis- 
trado en  infuso. 

Entro  otras,  las  especies  mas  comunes  en  los 
■ardides  son  el  Gk.v\f.\mo  oriental,  Peih/étius 
amarillas  ñu  mudimehía  l  Gnafalium  oriéntale, 
L.)  y  el  G  b>  a  palio  puiu'uiuo.  Perpetuas  pla- 
TKADAS  j Gnaíalium  purpunum,  L.). 

UKMtSin  ó  U$NWWÍ,  Nombre  «pie  los 
habitanlos  de  los  Alpes  dan  á  ciertas  plantas  aro  - 
malicas  que.  gozan  de  una  reputación  rie  pana- 
cea enlre  los  montañeses  ;  pero  el  nombre  \a- 
ria,  y  el  genepi  está  lejos  de  ser  un  simple  veje- 
lal.  El  genepi  de  los  Saboyardos  es  la  Auteiiisi  v 
glacial  ( Artemisia  glanalis,  Lj;  según  liallcr, 
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«I  verdadero  genepi  es  la  Aquilea  almizclara 
('Achillta  mamhata,  Jaeq.)  El  genepí  blanco  es 
la  Aolu.lv  ENANA  <  Arhilltn  nana,  L),  y  el  ge- 
t;epi  B*gro  es  la  Aqüilba  negra  [AtluUa  atraía, 
]..).  Por  extensiun,  y  on  razón  de  las  propteda 
des  nülagf  osas  atribuidas-a  este  medicamento, 
hascdado  osle  nombre  a  toda*  pLuitasiqtie 
entran  en  la  composición  del  Vulnerario  suizo. 
MI  olor  alcanforado  dé  la  aqiiHcá- almizclada 
debe  comunicarle  propiedades  estimubmles.  El 
genepi  ha  ocupado  un  tugaren 'la  terapéutica,^ 
pero  ningún  experimento  serio  se  lia- practicado 
para  indagar  la  verdad ,  en  medio  de  los  erro- 
res groseros  de  que  se'  te  rodea. 

«tiCNHM.  Uenipa.  Género <fe  la  familia  do 
las  rubiáceas,  tribu  de  las  gardcnláceas,  y  de  la 
penlaudria  monoginia,  establecido  por  l'lumler 
[tara  arboles  de.  la  America  tropical,  de  boj  as 
opueslas,  ovales  u  oblongas  ;  de  estipulas  iiHer- 
pcciuladas,  ovales,  acuminadas^  caedizas;  de 
flores  axilares  o  terminales,  solitarias  ó  raras, 
blancas  >  que  pasan  al  amarillo. 

<>t>ni|iu  «le  Ainérlro  Gcwpn  america- 
na, L.).  Esta  especie;  tipo  del  genero,  muy  abun- 
dante en  tas  Antillas ,  es  una  de  las  mas  inte 
resanles,  no  tanto  por  la  frondosidad  ilc  su  co- 
pa ancha,  extendida  y  formada  de  ramos  casi 
verlic dados,  como  pur  los  ramilletes  do  flores 
terminales  blanco-amarillentas  y  de'  un  aroma 
suave,  )  lambí'  n  parlas  havas'carnasas  de  la 
magnitud  dé  una  naranja  qno  'la»  sustituyen,  y 
que,  sazonadas  al  ultimo  del  verano,  son  de  un 
grantecur-o  para  mitigar  la,  sed  de  los-halptan- 
Icsde  un  clima  tan  cálido,  y  en  particular  la  dfl 
los  cazadores  que  las  comen  con  igiial  objeto. 
Estas  bayas  contienen  un  rumo  violeta,  qno  es 
emplead  o  tía  ra  teñir  denegro,  )  que  -fiuefh)  ser-: 
viren  vez' de  titila  ,  si  bien  los  caracteres  so 
borran  al  cabo  de  algunos  difs;'cqri  ellas  se 
prepara  lambicn  un  jarabe  usado  contra  la  diar- 
rea. El  Sr.  Descourlds  dico  qoe  la  raíz  de  esta 
especie  es  purgante.  .  V'« 

La  Gempa  Cablto  [Gmipa  Canija,  Hnnth.J, 
que  crece  en  las  orillan  del  Orenoeo  y  en  los  del 
rio  Negro,  es  empleada  pnj-  los  habitantes  de. 
cslos  países  para  pintarse,  0  hacerse  manchas 
uegras  en  la  cara,  con  el  zumo  de  sus  bayas,  co- 
mo cosmético. 

Los  frutos  de  la  Genipa  ok  rojas  obionuas' 
(Gempa  oblnngifoha,  Ituiz  y  Pavon)-son  emplea- 
dos, en  el  Peni,  en  los  mismos  usos  que  los  del 
anterior  ;  su  madera  sirve  para  embutidos. 

La  Gempa  he  Memana  (  Genipa  Mtrianir. 
ttich.;  fíuroia  Ertopila,  L.  II.)  tiene  frulos  del 
volumen  de  un  huevo  de  pava,  (pie  se  sirven  en 
las  mesas  en  Surinam. 

Los  frutos  de  la  Gkmipa  comestible  [Gempa 
eiiulis,  llich.)  son  comestibles  en  Cavena. 

Gbem.  Género  de  plantas  de  la  familia 
délas  rosáceas,  tribu  de  lasdriádeas,  y  de  la  ico- 
sandria  poliainia,  que  consta  de  varías  e«pi*cie«, 
algunas  de  las  cuales  se  cultivan  de  b>,  jardines. 

«Wco  oicru«I»ltl<>,  i'ui-lofilola  «»firi- 
Uttl,  Istcra ,  lerltn  «le  S.  «cuito 
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(Gcnm  urbanuki,  L).  Crece  en  los  montes  inme- 
diatos A  Barcelona,  eu  particular  en  el  de  S.  tic 
rónimo.  Su  lallo,  ¡pie  es  simple,  se  eleva  a  uno 
6  dos  pies  de  altura ;  sus  hojas  Son  radicales, 
Manadas,  de  hojuelas  desguates,  lobadas,  con- 
llueules,  dentada*  pubescenli.-s; -ns  llores  ama- 
rillealasr levantadas,  tienen  un  cáliz  de  diez  di- 
visiones, una  cornfa  de  .cinco  pélalos,1  sus  semi- 
llas sonhispitlas,  terminadas  pof.ún  arista  nudo- 
sa, rojiza,  abrazadora.  La  raiz  es  corla,  redon- 
deada, cabelluda;  su  pulpa,  viólela,  cuando  fres- 
ca, liene  un.  olor  Un  fuerte  de  clavillo  que,  so 
dice,  podría  reemplazar  íi  esta  especia,  pero  pier- 
de este  aroma  por  la  desecación  ;  su  sabor  es 
amargo,  cou  cierta  mezcla  de  atiero.  Para  que 
posea' todas  sus  propiedades  ,  es  necesario  co- 
gerla en  un  terreno  seco,  desde  abril  hasta  fin 
de  mayo',  secarla  lentamente  y  conservarla  al 
abrigó  de| -sol  en  Qn  paraje  .fresca.  Yalmonldé 
Itomare  pretende  que  la  cari'dilala,  que  es  ino- 
dora, es  embriagadora,  si  se  tienen  sus  llores  en 
una  habitación  cerrada.  ' 

La  raíz  de  carmínala  contiene  iina  proporción 
bastante  considerable  detauiuo,  y  una  pequeña 
cantidad  de  resina  y  de  un  aceite  volátil  mas  pe- 
sado que  el  agua.  Considérasela  como  uno  délos 
mejores  succedáneos- indígenos  de  la  quina;  es 
un  Iónico  excitante  bástanle  enérgico,  pero  qnu 
carece  deiiso  en  el  dia;  empleábase  en  .infuso  u 
Ir  dosis  de  4/4  onza  para  4. libras  de  agua. 

Las  jóvenes  hojas  de  la  cariolilala,  cuv  a  plan- 
la  es  un  buen  forraje,  s"e comen  en  ensalada  en 
algunas  Comarcas;  la  raíz  «pie,  jmede  sustituir  al 
hombrecillo  en  la  fabricación  ile  la  cerveza, 
es  buena  para  curtir  ios  cueros,  obteniéndose  do 
ella-un  color  castaño, -y  déla  planta  entera  un 
color  do  aAcllaua^.Bruguians  ha  encontrado  so- 
breestá raiz  nna  especie  de  cochinilla  análoga 
á  la  de  Polonia. 

C»eo  «leí  CanfUlñ-lUcmn  cana/lnme,  L). 
Según  se  desprende  da  una  memoria  del  coronel 
lleaady,  esta  planta  parece^er  un  exeelenle  tó- 
nico, particularmente  útil  en  la  diarrea  de  los 
niños,  aun  en  el  caso  de  haber  rosislido  ó  otros 
tratamientos.' 

€«c«»  «le  color  «le  cucar luta  'Gruta 
coccintum,  Sihi.).  Esta  ¡  lanía  crece  en  Chilo,  en 
doude  es  conocida  bajo  el  nombre  de  Qurllgon; 
ha  sido  también  encontrada  en  Grecia,  cultiva, 
se  en  los  jardines  p  ir  la  belleza  de  sos  llores. 
Fcuillé  dico  que  el  cocimiento  de  este  vejelál  es 
depurativo,  y  que  las  Indianaslo  emplean  cuan- 
do les  faltanJas  reglas. 

Cie«»  «le  rlarli«iel<»*4  ,  Curiofilot;» 
aciiiítlcn  {(¡eunt  ñvale,  L.).  La  raiz  dé  raid 
[danta,  que  crece  colas  altas  nionlaiins-dcl  nor- 
te de  Europa,  en  la  América  septentrional, -y  en 
los  montes  de  "Nuria  y  en  otros  sitios  elevados 
de  Cataluña,  fué  introducida  en  la  medicina  en 
1768;  es  inodora,  ysu'pulpa  eá  blanca.  Fue  pre- 


conizada coi 

mitentes,  \ 
Union  la  pre 
menos  activ 


di  B  que  los  habitantes  de  la 
a  1 1  'piiirn,  pero  con  ludo  cá 
la  cnrioíilato  agradable. 


Digitized  by  Google 


(¿EOft'tVftOY.l,  Gboffbota.  Género  do 
la  familia  «le  las  pSpiliouáceas  dalbergiéas,  de- 
dicado i  Geoflroy,  y  establéenlo  por  Jacquin 
para  arboles  de  la  America  tropical,  inermes  ó 
espinosos,  de  hojas  impar ipinnadas ;  infloresceu 
cía  en  recitaos  axilares  simples,  llores  peduncu 
lada?,  amarillas;  peduuculdlos  unibracleolados 
en  la  basve.  Su  fruto  es  comestible. 

Rn»:u»:uirjuse  en  el  comercio  las  cortezas  del 
(iti*rm<M\  uie ana  [Gtoffroua  inermis)  y  del 
irR.'tt  he  ScaiMAti  [uro/froga  turinamen- 
#i«  .cuyo  olor  es nauseabundo  y  elsabor amar- 
go. Estas  cortezas  son  consideradas  por  algunos 
autores  como  los  antelrmnlicos  mas  dicaces,  ad- 
ministradas a  ta  dosis  de  30  gramos  en  175 
gramos  de  agua.  En  general  es  preferida  la  de 
Suntuni,  porque  es  menos  activa  y  también  por- 
que ta  de  Jamaica  ba  causado  accidentes  gra- 
v.-> 

t-Elt  %MO,  Gmamiom. Género  de  plantas 
que  da  su  nombre  a  ana  familia  natural,  las  gera- 
maceas,  y  déla  monadeJliadecandria.  LUerilicr 
loba  dividido  en  fres  sub  -  géneros Pelasgonio 
[Ptlargonium) ,  cjuecoinpren.lt;  especies  leñosas 
que  crecen  cj-.i  todas  en  el  cabo  de  Buena- Espe- 
rtan, eo  donde  tos  colonos  emplean  las  raices 
carnosas ,  como  jrslrrageníes  en  la  disentería,  y 
que  son  cultivadas  en  lus  jardines  de  los  curiosos 
ea  raz  >n  de  la  belleza  de  su*  llores;  Enonio  [Ero- 
dmm]  y  Gen  amo  (Geranium )  ,  que  contienen 
plantas  herbáceas  europeas ,  las  mas  de  las  ve- 
ces. De  las  numerosísimas  especies  del  genero 
Gonmo  de  l.inneu  vamos  a  hacer  aquí  men- 
ción de  las  ñas  importantes  por  sus  uso». 

(•emulo  almizcleño,  Almizcle- 
ña.  Ero  di*  almizcleño ,  Verba  de 
alntlzele  Germinan  motthalum,  L.;  Erodium 
«epfcatam.  W.).  Esta  planta,  que  crece  en  Es- 
paña, es  oiuv  común  en  las  inmediaciones  de 
las  murallas  de  Barcelona.  Tiene  el  tallo  vello  - 
10,  hojas  aladas  >  hojuelas  alternas,  ovales, 
oblongas,  partida?,  dentadas,  con  estipulas  mem 
Ufano* a*  y  trasparentes  ;  despide  un  olor  de 
atmucAe  muy  pronunciado. 

El  principio  astr ingente  que  contiene  esta 
planta,  unido  a  sai  aroma,  la  ha  hecho  emplear 
contra  ios  flujos  serosos  en  el  hombre  y  los  ani- 
.  coaira  el  cálculo,  ele. 

Cicranlo  como  I  'lenta,  Erodio  eo- 
nao  Vtrut a  Geranium  cicularium,  L. ;  Ero- 
dium cicularium] .  Es  muy  común  en  España,  y 
re  todo  en  Cataluña  eñ  las  afueras  de  Barce- 
lona. Tien->  pedúnculos  de  muchas  flores  con 
tílico olambre-;  hojas  pinnadas,  cortadas,  y  co- 
litedooes  hendidos  at  través.  Es  de  un  sabor 
amargo  y  acido  notable. 

C£cranlo  de  cucurucho.  Pelarare- 
■ale  de  cucurucho  [Geranium  cuculla- 
t'tm,  L  ,  Pelargonium  cucullalum).  Sus  cálices 
S9M  de  una  pieza;  sus  hojas  en  forma  de  cucuru- 
cho, coa  dientes,  y  su  tallo  es  ínu  ticoso.  Según 
.  jfcuiberg.  esta  planta  es  empleada  en  el  Cabo 
como  emoliente. 

(lernui*  espinoso,  Pelargonio 
• 


espinoso  (OVrnntuoi  apinomm,  L ;  Pelargo- 
hiumi  spinotum}.  Tiene  el  tallo  carnoso  y  con 
naditas;  espinas  solitarias,  apretadas  y  rígidas, 
y  pedúnculos  de  una  flor.  Es  resinoso,  y  su  leño 
es  empleado  en  el  cabo  de  Buena- Esperanza  co- 
mo antorcha ,  despidiendo ,  mientras  arde,  un 
olor  agradable. 

Cieranlo  manchado  [Geranium  maeu- 
laium,  L.).  Su  tallo  es  ahorquillado,  derecho; 
sus  hojas  están  divididas  en  cinco  parles,  corla- 
das, y  las  de  mas  ai  riba  carecen  de  peciolo;  sus 
pedúnculos  llevan  dos  flores. 

Esta  (danta  es  empleada  en  los  Estados-Uni- 
dos,, en  donde  crece,  como  astringente  interno  y 
externo,  según  Chapmami  y  Bigelow  ;  su  raíz, 
hervida  en  ¡a  leche,  es  un  excelente  remedio  en 
el  colera  de  los  niños.  Los  Indianos  del  oeste 
aseguran  que  es  el  mejor  remedio  contra  la  sifi- 
lis.  Un  pedazo  de  su  raíz  aplicado  al  orificio  de 
un  vaso  venoso,  contiene  la  hemorragia. 

Geranio  muy  olorose,  Pelaraje- 
nlo  muy  oloroso  [Geranium  odoralttai- 
mum,  L.;  Pelargonium  odoratistimum] .  Tiene  el 
tallo  carnoso,  muy  corlo;  ramos  herbáceos,  lar- 
gos; hojas  de  figura  de  corazón  y  muy  blandas. 
Da  un  aceite  volátil  análogo  al  de  rosa;  35  on- 
zas de  sus  hojas  suministraron  al  Sr.  Recluz, 
farmacéutico  de  Ltoit,  dos  dracmas  de  una  espe- 
cie de  aceite  volátil,  ei.ncrolo,  cri'talizablfl. 

Cieranlo  de  Paloma ,  Pié  de  Pa- 
lomo [Geranium  eolumbtnum,  L  ).  Con  pedún- 
culos de  dos  flores,  mas  largos  que  la  hoja;  ho- 
jas divididas  en  cinco  parles  hendidas  en  mu- 
chas; arilos  lampiños,  y  cálices  con  arista. 

Esta  planta  es  empleada  en  Chile,  según  Feuil- 
lée,  en  cocimiento,  para  calmar  los  dolores  de 
muelas  y  fortalecer  las  encías. 

CSeranlo  pratense  [Geranium  pratense, 
L.j.  Crece  en  España  y  es  muy  abundante  ea 
Cataluña  en  los  montes  de  Nuria  y  demás  de  loa 
Pirineos.  Tiene  pedúnculos  de  dos  flures  ,  hojas 
casi  abroqueladas,  disididas  en  muchas  parles, 
rugosas,  agudas,  y  petalos  enteros.  Sus  propie- 
dades son  idénticas  á  las  del  geranio  almizcle- 
ño, de  que  hemos  hablado. 

Cieranlo  de  Heberto,  Krodlo  de 
Robería  .  AkiiJh  de  Pastor,  Pico 
de  Clajüeña,  Verba  de  9*  Koberto 
[üeranium  robtrtianum,  L.;  Erodium  rober fio  - 
num,  \V.).  Crece  en  nuestro  pais  en  los  lugares 
montuosos,  y  se  encuentra  en  abundancia  cerca 
do  Barcelona  en  el  monte  de  San  Gerónimo. 
Tiene  muchos  tallos  altos  de  pié  y  medio,  nudo- 
sos, vellosos,  rojizos,  ramosos;  hojas  que  salen 
de  la  raíz,  de  los  nudos  de  los  ramos  y  tallos, 
largas,  pecioladas,  rojizas,  vellosas,  divididas  ó 
partidas  á  corta  dilereucia  como  las  de  la  Main 
caria,  de  olor  de  macho  cabrio,  y  de  sabor  sa- 
lado estíptico.  Empléase  como  astringente  con- 
tra los  males  de  garganta  ,  en  gargarismo,  á  la 
dósis  de  un  pequeño  puñado  eo  media  piula  de 
agua;  prescríbese  en  las  hemorragias ,  se  aplica 
como  resolutivo  á  los  tumores,  ha  sido  recosen 
dada  como  útil  en  las  asnillas,  en  la  ictericia, 
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en  las  calenturas  intermitentes,  ele.  Su  zumo 
aleja  los  chinches. 

(¿emulo  waiiff uíneo  [Geranium  san- 
guincum,  L.J.  Se  eocuentraen  Cataluña  hacia  la 
parí ríe  Monbitrol,  en  Monsenj  >  oíros  montes. 
Sus  pedúnculos  llevan  una  flor,  y  sus  hojas  es- 

n  partidas  en  cinco  lacinias  hendidas  ¿o  Ires  i 
redondas.  Sus  propiedades  medicinales  son  a 
corta  diferencia  análogas  a  las  de  ta  especia 
precedente. 

4-craitlo  vello»*»,  Pelargonio  ve» 
Homo  [Geranivm  hirtum,  Burin.;  i'vhirgonutm 
huium).  Bu  c  meslible,  según  Forskal;  los  Ara- 
bes comeo  los  tubérculos  uue  salen  de  su  raíz, 
que  s-iii  de  un  gusto  ácido  \  ba  -tanto  acradable. 

Ut:\  UWA,  (ii  vi  din  osle  nombre  es 
tablccni  Molina  un  penen',  qüe  luego  B  Hrown 
llevó  a  la  familia  de  las  proleaccas  eu  la  tetran- 
dria  moBOginiádé  Liuueo.  La  (íi.miw 
t¡\  [Gevi  i>\  AVrluna),  especie  de  Chite,  pre- 
venía uua  almendra  ó  semilla,  incluida  en  el 
cuesco  de  su  drupa,  que  tiene  ürl  gusiO  real- 
mente de  avellana,  de  lo  •  | tic  este  vejetal  ha  re- 
cibido su  nombre  específico. 

<- 1: \\  1.1  ó  (.Ol  í  l.  a.  Nombres  que  lle- 
van  en  la  India  pequeñas  semillas,  semejantes  a 
las  del  Cilantro,  que  tienen  un  gu^to  agrada- 
ble, a/emátteu  )  mucitaginosu.  Considóransclas 
como  cordiales  \  estomáticas,  )  se  prescriben 
en  polvo  á  la  dosis  de  media  pagoda. 

Gil 

KlllfJltt*.  Tela  de  seda,  qoc  se  fabrica 
en  la  China,  para  el  comercio  del  Japón.  Los  glu- 
lams  de  la  provincia  de  Ñanq  un  se.  venden  en 
surtido  p  ara  aquellas  expediciones  Los  II  ilande- 
ses proveen  mucho  de  este  genero  i  I  s  Japone- 
ses  con  gran  beneficia.  Este  tejido  se  vende 
también  en  surlulo  para  el  consumo  del  país. 

r.i 

CílM\0(  r  tuo.  (iiMNocum  >.  Género-de 
l,i>  papilionáceas  ce*alpl  nicas,  establecido  por 
Laman  k  para  arbotgs  de  la  América  boreal,  «les 
provistos  de  espinas,  de  ramos  obtusos  en  la 
copa,  de  hojas  alternas,  bipinaadat.  de  llores 
dispuestas  en  racimos,  v  pét  dos  blancos. 

La  especie  tipo  de  esle  género  es  el  Ciunoci.v 
no  püi.Cvnvuv  ((jymwt  t  idus  canadrmis,  Lam.), 
cultivada  en  alpuuos  jardines  en  los  que  indica 
fá  presencia  de  una  tierra  excelente.  Sus  semillas 
triangulares  fueron  propuesta*  para  sustituir  a 
la  preciosa  haba  de  Nieunn,  y  ellas  como  las 
raices  del  árbol  sin  en  para  la  multiplicación  de 
esta  leguminosa,  digna  de  ser  aclimatada  en 
nuestro  suelo,  por  la  dureza,  lexlura  compacta  y 
finura  de  grano  de  su  madera  de  color  rojizo.  Al 
aceite  que  se  exlrae  de  las  semillas  de  este  vc- 
jelal  se  le  atribuyen  propiedades  purgantes. 

U 1 .71  ••©,  Gvmnopls.  Hongos  que  forman 
en  el  genero  Agárico  (V.  esta  palabra)  una  sec 
cion  particular,  caracterizada  por  un  pedículo  y 
un  sombrerillo  desnudos,  sin  collar,  de  Inmini- 
tas  que  no  se  ennegrecen.  Esta  es  la  sección  mas 
numerosa  en  especies,  enlre  las  cuales  ni  una  so- 
la ha  sido  citada  como  venenosa  :  la  carne  de 
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ta  mayor  parle  do  ellas  exhala  un  olor  de  hari- 
na recientemente  molida.  A  las  especies  indica- 
d»4  )a  en  el  articulo  Agárico  deben  añadírselas 

siguiente*:  .4 ' . 

AcÁaice  soait  'Agaricus  sociali»,  DC.),  co- 
mún en  el  mediodía  tie  Francia, 

AOVUICO  BLANCO  COMO  NIEVE  {AgnrÜUS  HltQ' 

ti»,  Yalil.J,  que  se  eome  en  To«cana,bajncl  nom- 
bre de  Fuiitj<>  marzuoloú  Fungo  dormitnt». 

Agárico  torcido  1  Ayunan  toiixlis,  DC.)t 
llamado  Ful  so  Monxerñon  6  Slonstrñon  de  oioño. 

Agárico  vtaeúrtp  (Ayortcua  rityineu»,  Fr.), 
llamado  también  JUoserfion  en  alguna.-*  jiroviu- 
efas  de  Prfncía. 

Ag.vb.ico  yrbdí  [Agaricus  viren»  ,  Scop.),  que 
secóme  en  Tose aOa,  bajo  el  nombre  de  Yerdime. 

U  I.YI\0 TO,  6imm)tus.  Genero  de  peces 
malacoplerigios  apodos,  familia  de  los  anguili- 
formés  establecían  por  Linneo  y  adoptado  por 
Cuvier.  Los  gimnotos  habitan  en  abundancia  los 
de  la  America  meridional.  La  especie  mas 
conocida  e>  la  siguiente: 

(¿Inmoto  eléctrico,  InguHa  eléc- 
trica. Anguila  tic  feurlnain  {(Jymuo- 
tu»  eleetncu»,  L.J.  Pez  que  habita  en  los  rios  y 
también  en  los  riachuelos  v  los  mares  eu  la  Ame- 
rica meridional,  eu  donde  se  multiplica  excesi- 
vamente, v  donde  hace  el  paso  ó  vado  muy  pe- 
ligroso. Es  de  la  longitud  de  unos  dos  metros; 
mi  piel  n o  presenta  ninguna  escama  visible;  su 
hocico  es  redondeado;  su  mandíbula  inferior  mas 
-aliente  que  la  superior;  su  color  es  negruzco, 
algunas  rayas  estrechas  y  longitudinales  de 
un  matiz  aun  mas  oscuro;  deja  escapar  por  los 
pequeños  agujeros  que  tiene  en  su  cabeza  un 
humor  v  iscuso,  que  comunica  un  gusto  fétido  á  su 
carne. 

Como  lo  indica  su  nombre  especifico,  este  ani- 
mal tiene  la  .singular  facultad  de  segregar  por 
decirlo  a-o  la  electricidad,  de  arrojar  a  lu  lejos 
esle  Huido,  de  producir  con  el  conmociones  que 
cabsan  un  entorpecimiento  á  sus  enemigos ,  no 
solamente  al  hombre  sj  qué  también  a  los  caba- 
llos mas  vigoroso?,  lo  que  lo  ha  hecho  confundir 
por  algunos  autores  con  el  torpedo.  Su  e^ludio, 
muy  curioso  para  los  físicos,  ha  sitio  do  muy  es- 
caso  interés,  para  los  terapéuticos,  por  mas  que 
Mau-der-Lott,  cirujano  de  Essequibo,  haya  es- 
crito acerca  de  las  virtudes  medicínales  de  este 
gimnoto,  y  que  Bancrofl  baya  asegurado  que  en 
Déipérary  era  empleado  contra  la  parálisis,  como 
lo  es  el  torpedo  en  Abwmfa,  El  Sr.  Huroboldl 
asegura  que  la  mujeres  afectadas  de  calenturas 
nerviosas  ó  héclicas  pueden  manejar  impune- 
mente este  animal,  y  asimismo  interrumpir  una 
cadena  formada  para  el  piso  de  la  corriente 
eléctrica  que  el  produce.  Sus  usos  brumalológi- 
cos  son  muy  limitados;  pues  lejos  do  ser,  como 
se  dice,  delicada  y  sabrosa,  su  carne,  de  un 
obu  desagradable,  ofrece  una  consistencia  mu- 
cilaginosa  que  repugna,  y  apenas  es  usada  sino 
por  los  negros 

Kl  (iivinOTo  equilabiado  [Gymtiotus  tequila- 
bialu»,  Ilumb.),  que  no  es  eléctrico,  es  n,Uv  bus 
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i  -  personas  que  vaa  desde  Cartagena 
ii  «l  ti»;  Santa -Fu  de  Bogotá 


p<  r  el  rio  de  la  Madalena 


«•ESTA  o  IIIMIV|%,  Gem>t\. 
lionero  de  planta?  de  la  familia  Uo  las  legumi- 
nosas, de  la  diadetfla  derandria,  que  encierra 
on  numero  bastante  considerable  de  especies,  á 
ra*  cuate-  Uanse  reunido  las  del  genero  Esparto, 
•  -  itel  mismo  por  caractéres  tan  débiles 
-  mas  de  las  veces  iropo- 
>ibb-.  Lj'  -    -las  son  arbustos  inermes  ó  esi>¡ 
nosns      cinarios  de  la  Europa  central  y  aus- 
tral: deh-  jas  simples,  mas  1.1  rameóte  Iriíoliola- 
<las;  d>  estipulas  pequeñas;  de  flores  amarillas 
termínale-  .  y  solitarias,  ó  con  mas  frecuencia 
eu  racimos. 

<¿lne*tn  d«-  €  nnarioN,  lllnleeta  «le 
1  linaria m  (Genisla  canarunsis,  L.)— V.  Can- 
rólvmh  pondo. 

Gln^Mta  romo  Junco,  IlluleMta 
«fe  EMpnña  ,  Ketama  (Grnitta  júncea, 
Des>C).  tila  ginesta,  de  un  aspecto  agradable  y 
cargada  durante  el  verano  de  llares  olorosas  de 
'ni  amarillo  brillante,  es  uno  de  los  arbustos  más 
elegantes  de  nuestros  jardines.  Se  multiplica 
por  medio  de  semillas,  y  cada  año  se  poda  muy 
•  orto  para  hacerle  arrojar  ramos  nuevos.  Para 
rejuvenecerlo,  se  le  poda  por  el  pié,  y  por  este 
medio  se  conserva  largo  tiempo. 

Las  abejas  buscan  las  flores  de  ralama,  y  los 
carneros  comen  con  gusto  sus  ramos,  que  no  de- 
ten sin  "inbargo  formar  la  base  de  su  alimen- 
to, en  razón  do  la  enfermedad  «pie  desarrollan 
en  ello©;  la  semilla  se  emplea  en  el  mediodía  de 
Europa  en  la  alimentación  de  las  aves  dé  corra?. 
La  ¡  ti  mas  preciosa  de  este  vejetal  es 

producir  un  hi!«»  propio  para  fabricar  tela,  cucr 
dat  v  papel;  en  toda  el  Asia  se  emplea  el  li  i  lo  sa- 
cado »ie  -u  corteza  para  confeccionar  redes  de 
una  larga  duración. 

Para  cultivar  las  ginestas  al  objeto  de  extraer 
de  ellas  la  hilaza,  c>  menester  sembrarlas  en  ho- 
yos de  \  m»  ti  >  ;'i  centímetros,  no  dejando  des- 
pu*s  riela  c •-»•  ha  mas  que  una  sola  planta  en 
rada  hoyo.  A\  cabo  de  tres  años  se  rebajan  á  30 
reoléstmoS  de  tima,  á  fin  de  hacerlas  arrojar  ra- 
mos Urgos  y  vjgoro&os,  y  cada  año,  en  el  otoño -ó 
en  lu  primavera,  se  corlan  los  ramos,  los  cuales 
lacen  enriar  y  rastrillar  en  seguida  como  el 
irrm  La  teja  producida  por  esta  planta  es  bu- 
la y  mut  sólida. 

La  ventaja  que  presenta  la  ginesta  es  «le  con- 
tentar?*» con  lerrenos  pedregosos ,  secos  y  de 
mata  calidad.  En  España  \  sobre  lodo  en  Haba  se 
saca  granparlulo  »le  estos  \>  jt  lale»s  |*u  las  Lé\  e 
ñas.  en  Francia,  todas  las  lelas  se  fabrican  ron  la 
rocino,  fie  ginesta.  Las  cañamizas  son  emplea 
lias  oara  hacer  p.ijuelas. 

C¿1  «trata  dr  eMrubiiM,  IlinleMa  ro- 
ña un,  IIIntvMiu  «le  PHroliHM  {üénii 
.u ojiaría.  Lam.)  Planta  indígena,  de  7  a  8  ok 
tros  »/e  altura,  propia  de  los  lerrenos  magros  y 
áridos,  que  crece  sin  cultivo  en  una  gran  parte 
de  Europa,  y  cuyos  usos  cconónicos  son  mullí- 


pilcados,  sin  que  por  eso  se  encuentre  sometida 
a  un  cultivo  regular.  Sus  ramos  son  delgados  y 
flexibles,  sus  hojas  vellosas,  sus  flores  grandes, 
de  amarillo  «le  oto,  y  las  legumbres  oblongas  y 
vellosas  en  sus  suturas.  Emplease  para  h  icer  es- 
cobas, cubrir  las  cabaSas  del  pobre,  y  calentar 
los  hornos.  En  alguuos  países  es  empleada  tam- 
bién como  pajaza  y  ulteriormente  como  abano. 
En  Inglaterra  j  en  los  paises  del  Norte  Be  haco 
serv  ir  para  alimentar  al  ganado,  que  la  busca  so- 
bre todo  después  de  haber  sitio  molida,  ('mi  mi 
corteza  se  puedo  preparar  uu  hilo  bástanle  resis- 
tente, pero  de  calidad  inferior  al  del  cáñamo  y 
del  lino. 

Todas  las  parles  de  cala  planta  tiñen  de  ama- 
rillo, a  cuyo  uso  ha  sido  empleada  desde  la  mas 
remola  antigüedad. 

Los  babilaiiles  de  los  paisas  meridionales  co- 
men en  ensalada  las  flores  de  la  guie-la  común. 
En  el  Norte  se  confitan  en  el  aguardiente  ó  en  el 
vinagre  los  jóvenes  renuevos  deesla  planta,  des- 
tinándolos asi  á  servir  de  condimento,  en  reem- 
plazo de  las  alcaparras. 

La  ginesta  común  puede  ser  empleada  en  el 
curtimiento  de  las  pieles,  y  los  tejedores  hacen 
coa  ella  Lroclias  (jue  les  sirven  para  dar  el  ade- 
rezo á  sus  telas. 

En  los  Vosges  se  extrae  de  esta  planta  incine- 
rada potasa,  que  es  empleada  en  la  fabricación 
de  botellas. 

Las  sumidades  y  las  hojas  de  este  vejetal  son 
purgantes,  y  tal  vez  podrían  reemplazar  el  sen, 
SUS  llores  sun  vomitivas. 

Esta  planta  tan  d'.-de  ñada.  v  abandonada  al  po- 
bre, pjué  solo  saca  de  ella  uu  débil  partido,  mere- 
cería lijar  no  obslaulc  la  atención  de  los  amigos 
déla  agricultura;  su  inconveniente  no  es  otro 
gue  el  de  ser  común  en  todas  parles,  y  «le  cre- 
cer en  los  lugares  estériles.  Si  fuese-  importada 
del  Japón  ó  dé  cualquier  otro  pais  lejano»  sus 
semillas  se  venderían  á  peso  de  oro,  y  los  litera- 
tos agricolos  escribiriau  búllanles  memoi  ias  so- 
bre las  ventajas  de  su  cultivo. 

Ciincttta purgante,  llliiloMfa  pur- 
gante [Gcniíta  purgant,  Lasa.).  Esta  especie, 
muy  Vecina  de  la  siguiente,  y  que  parece  parti- 
cipar de  sus  propiedades  purgantes,  es  indige  - 
na,  y  crece  en  las  montañas  de  Nuria  y  oíros  pa- 
rajes pirenaicos. 

f-iuenta  de  Marta ,  C  arquexia. 
<  ar«|urHla  fructiroftta,  IlInlrMtu  «Ir 
MiM'ta,  Yerna  Carquexia  G<  msla  j« 
p»l(a/ü,  L.).  Planta  perenne,  muy  común  en  Ga- 
licia, en  los  Pirineos,  en  el  Monscnv ,  en  Cataluña, 
y  en  otras  provincias  de  España.  Tallo  ramoso , 
constas  foliáceas,  que  tiene  hojas  sentadas,  ova- 
les, lanceoladas,  algo  pubescentes,  \  que. ter- 
mina en  una  espiga  do  dórenlas  amarillas. 

La  carquesia  tiene  gran  crédito,  sobre  lodo  en 
la  medicina  doméstica;  se  usa  en  infuso  y  cocí 
miento  en  las  afecciones  calculosas  ,  la  gol»  y 
otras  enfermedades  rebeldes. 

(¿Inentit  «le  Ilute*.  IlluleMta  il« 
iluten -  Retama  niarlio,  Hetama 
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«l«  tinten  (feViiula  Uncloria,  I,  j.  Este  sub-ar- 
bu»to  crece  en  España  en  muchos  sitios  mon- 
tuosos, hacia  Puigcerda,  etc.  y  en  una  gran  par- 
te de  Europa.  Sus  tallos,  fruclescente*  en  la 
base,  levantados  superiormente,  de  unos  60 
i  eiitkmelros  de  altura,  son  cilindricos,  estriados, 
angulosusy  lampiños;  sus  hojas  numerosas,  es- 
parcidas, lanceolada*,  agudas,  lampiñas,  ó  li- 
geramente pubescentes,  y  sus  flores  forman  un 
racimo  terminal  amarillo  en  la  sumidad  de  las 
ramificaciones.  Florece  en  junio  y  julio. 

Obtiénese  de  esta  especie  un  color  amarillo, 
menos  bello  que  el  de  la  gualda ,  pero  sólido 
cuando  está  fijado  por  el  alumbre.  Los  tintoreros 
la  Mamau  Yerba  para  teñir  de  amarillo,  y  ha- 
cen de  ella  un  uso  muy  frecuente.  Esta  sustancia 
tintórea  se  vende  en  balas  ó  barriles  de  diferen- 
tes volúmenes  y  pesos. 

Las  flores  de  la  ginesta  de  tintes  son  ligera- 
mente purgantes,  y  las  semillas  eméticas.  En  las 
provincias  meridionales  de  Rusia  este  vejelal  es 
Mu  remedio  popular  contra  la  hidrofobia;  sin 
embargo,  debe  mas  bien  atribuirse  la  curación 
do  las  personas  mordidas  por  b»s  animales  ra- 
biosos, a  la  cauterización  empleada  al  mismo 
tiempo  que  al  cocimiento  de  esta  planta. 

€■!!* íti<-0  ,  Ginkgo.  Género  de  la  (amilia 
de  las  taxineas,  establéenlo  por  Ka'npfer  para 
un  grande  árbol  de  la  ('.bina  y  del  Japón,  el 
Ginkoo  de  nosiówi.os  Htnkgo  bilnba,  L],  cu- 
yo fruto  es  nna  drupa  de  un  amarillo  verdoso  y 
del  tamaño  de  una  nuez.  Este  árbol,  naturaliza- 
do desde  mucho  tiempo  en  Europa,  crece  con 
vigor,  y  requiere  ser  solamente  protegido  con- 
tra el  frió  durante  su  juventud.  En  la  época  de 
mi  introducción  en  Francia,  á  mediados  del  si- 
glo XVIII,  fué  llamado  el  Arbol  de  los  40  escu- 
do», á  causa  de  su  precio  elevado.  Smilh  le  ha 
dado  el  nombre  de  SaLisioaU  como  Amanto 
(Sulisburxa  adtantoidts) .  Ilahíasele  llamado  iYo- 
gal  del  Japón,  en  razón  de  la  forma  de  su  fruto, 
cuya  almendra  bastante  agradable ,  se  come 
cruda  ó  tostada,  y  recuerda  á  corla  diferencia 
el  sabor  de  la  castaña. 

Su  madera  es  tierna,  v  encierra  una  medula 
tsponjosa.  La  duración  de  la  vida  de  este  árbol 
es  muy  larga 

f-l.\OKl.%,  GiNonu.  Género  de  la  familia 
do  las  salicarias,  de  la  dodecandria  monnginia, 
establecido  para  una  planta  fruclesccnle,  de  las 
Antillas,  lafjiNonu  np.  América  (Gtnoria  amn\ 
cana,  L.).  El  zumo  exprimido  de  este  vejeta  I, 
que  crece  en  Méjico,  á  la  dosis  de  cuatro  onzas, 
excita  violentamente  los  sudores,  las  orinas  y 
las  cámaras;  y,  según  los  Sres.  Sessé  y  Mocino* 
es  empleado  en  esto  país,  en  donde  lleva  el 
nombre  de  í/anchirul,  en  las  afecciones  sililili- 
eas.  que  cura  con  una  gran  rapi  l.  / 

QimBBrO,  CtlffSAKCI  ó  civsiv. 
Sustancia  celebre  entre  los  (minos,  a  la  que 
atribuyen  grandes  propiedades,  y  que  se  vende 
rn  consecuencia  entre  ellos  a  un  precio  exhorhi- 
i  »ntc  Su  nombre,  que  se  escribe  aun  fí.n-seng, 

G  n-chen,  Jm-chcn  en  la  China,  .\mdsm,  JVinji 

iNPfff'  ^^KsWS^Sm^ft^S^s^^m  » <TT  \»*fc' 


G1N 

en  el  Japón,  Oihrlo  en  Btanlcboux,  dignifica  ¡a 
primera  de  luí  plantas,  la  mararilla  del  unwer- 
to,  etc.,  como  para  pintar  las  cualidades  subli- 
mes que  la  atribulan  los  pueblos  de  e.-los  pato*. 
El  emperador  Kien  long  aseguraba  que  ella  ba- 
ria inmortal  al  hombre,  si  alguna  cosa  podía  te- 
ner esta  propiedad. 

Infinitos  obstáculo*  se  oponían  á  que  se  pudie- 
ra poseer  el  ginseng.  La  planta  que  daba  e*la 
raiz  erecia  en  sitios  espantosos,  en  precipicios 
ca>¡  inaccesibles,  entre  el  29*  y  el  47°  de  latitud, 
era  neceiarioun  ejercito  para  hacer  su  cosecha, 
tantas  eran  las  dificultades  que  ésta  ofrecía,  y 
cada  año  se  enviaban  diez  mil  hombres  para  su 
conquista,  empleándose  seis  meses  en  la  expe- 
dición, en  medio  de  todo  género  de  priva  clones; 
su  recolección  iba  acompañada  de  ceremonias 
particulares,  y  se  tomaban  infinitas  precaucio- 
nes para  su  preparación,  conservación,  ele.  Sin 
embargo,  la  posesión  de  esta  raíz  remuneraba 
largamente  todos  los  trabajos  y  Migas,  puesto 
que  era  un  cordial  soberano,  un  medio  mara- 
villoso contra  toda  especie  de  extenuaciones,  y 
contra  los  venenos  cualesquiera  que  fuesen ;  con 
ella  se  curaban  las  hemorragias,  los  vómitos,  las 
inflamaciones,  ele:  bol  ella  se  prolongaba  la  vi- 
da á  los  ancianos,  conseguíase  una  fuerza  gene- 
ratriz y  un  vigor  desconocidos,  y  poniéndola  en  la 
boca,  se  podían  emprender  largas  comías,  sin 
experimentar  el  menor  desaliento,  etc.;  en  una 
palabra ,  era  una  panacea  universal,  y  los  libros 
chinos,  en  gran  número,  no  tienen  expresiones 
bastante  pomposas  para  expresar  las  cualidades 
atribuidas  a  este  medicamento,  que  ellos  llaman 
Espíritu  de  la  tierra,  Recela  de  inmortalidad, 
etc.,  etc. 

Fácil  es  concebir  que  la  posesión  de  semejante 
tesoro  debía  despertar  la  atención  de  los  via- 
jeros y  de  los  Européos  que  pudiesen  penetrar 
en  la  China,  á  fin  de  inquirir  los  medios  do  en- 
riquecer con  él  á  su  patria.  A  pesar  de  las  di- 
ficultades casi  insuperables  que  este  pueblo 
opone  á  dejar  conocer  sus  producciones,  sus  cos- 
tumbres, etc.,  á  los  extranjeros,  los  France- 
ses consiguieron  procurarse  nolicias  respecto  de 
este  arcano,  que  remitieron  á  Francia.  En  1697, 
en  este  pais,  se  habló  por  primera  vez  publica- 
mente del  ginseng  en  una  memoria  que  Bour- 
delin  leyó  en  la  Academia  de  las  Ciencias  sobro 
esta  famosa  raiz;  el  padre  Jartroux  hablo  des- 
pués de  ella  mas  ampliamente  en  el  fpriio  X  de 
las  Carias  edificantes,  en  el  que  ofrece  un  dibu- 
jo reconocible;  mas  tarde,  en  1718,  el  padic  La- 
lileau  publicó  acerca  de  ella  una  nueva  histo- 
ria con  una  excelente  lámina ;  posteriormente, 
el  padre  Duhaldo  ofreció  asimismo  una  repre- 
sentación de  esta  planta,  con  detalles  inuj  ex- 
tensos sobre  el  uso  que  de  ella  hacían  los  Chi- 
nos, sus  propiedades,  etc.;  y  finalmente,  yari«s 
otros  botánicos  y  viajeros  la  han  descrito,  y 
representado  por  medio  de  dibujos. 

Después  de  los  trabajos  de  estos  autores  tu 
bia  creerse  que  se  poseían  conocimientos  c»»m- 
plelos  sobic  esla  celebre  sustancia,  puesto  que 
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t«  ni xyor parte  habían  sido  adquiridos  en  lo*  mi» 
na*  Jugares  cu  donde  se  encuentra,  y  en  los  que 
»e  b  u  ta  <le  ella  un  grande  uso.  Pero  examinan- 
-  -  riin^  de  estos  sabios ,  y  sobre  lodo  los 
ihiaiai  'Ir  h  pl  i  ni  i  que  asegura*  qne  produce 
rt  ginseng,  se  ob-erv  o  que  Inbia  dos  especies 
>te. 

Con  e*tcm«iuvti  lo- Sres.  M  ral  y  De  Lens  se 
expresan  asi:  «Ku'  npfer,  Charlevoix  y  Iturmann 
•cen  en  ras  obras  ta  imagen  de  una  umbelife- 
ra,  llamada  Sm  Nwsi  [Sium  Ninti¡  por  Linneo, 
Thuaberg,  etc..  porque  creyeron,  con  estos  au- 
tores, ooeera  la  planta  que  producía ei  verdade- 
ro ginseng.  Sin  embargo,  su  extremada  semejan 
u  o  mas  bien  su  identidad  con  una  umbelifera  de 
Europa,  el  Sio  Stsato  Sium  Stsarum,  \. ) ,  cu- 
j  a-  raioesse  comen  en  el  potaje,  bajo  el  nombre 
de  Cometa  ladrara,  biio  al  principio  dudar  que 
ie  fnex  el  verdadero  ginseng,  y  Loureiro,  de- 
raaáte  que  ésta  rau  ningún  aprecio  tenia  en  la 
China,  completó  esta  demostración,  de  manera 
que  en  el  día  esta  planta  no  figura  sino  como 
una  variedad  de  bulbo  axilar  del  Sio  Pfinsi  en 
nuestras  especies  de  botánica,  e:i  razón  de  sus 
bulbos,  que  ni  siquiera  existen,  al  monos  según 
la  figura  de  Burmann.  que  es  la  que  se  cita  co- 
so wpttaentandnbis.  Podríanse  encontrar  en 
el  dibujo  de  íownpfer  mejores  caracteres  para 
•linguiria  del  Sio  Sitar  o,  romo  son  el  tener 
las  ¡ii-ales  -imples,  después  ludrias,  des- 

¡foliadas,  >  linalmenle  aladas,  etc.  Los 
Si  ~  Spr.iu.l  \  be  Caadolle  no  la  separan  de 
ella  ea  el  día.» 

•Los  otros  autores  figuran  todos  un  vejelal 
de  la  familia  de  las  arahaceas  ,  muy  vecina, 
cobo  es  sabido,  de  la  de  las  umbelíferas,  de- 
signado por  Lmrieo  bajo  el  nombre  de  Pana- 
i.t  i-f  i  iM.n  iioji  i  las  rnwLcauiquffolium),  que 
estique  el  padre  Jartroux,  e| padre  Lafiteau, 
ele  ,  han  riadncomoel  verdadero  ginseng,  sien.- 
do  esta  planta  laque  pasa  entre  el  mayor  nú- 
mero  de  autores  por  producir  esta  raí/,  preciosa  ; 
>  fue  una  alegría  Universal  para  los  sabios  cuan 
fací  padre  l.atiu-au  la  encontró  en  e|  Cañad  i. 
en  donde  es  llamada  Garenl-njuen  \  muslo  de 
bomhre,  eaMtton>alroqiii!>1,  ni  razón  de  la  fací I i  - 
<htt  que  tintín  de  po*e?r  definitivamente  una  sus- 
tancia que  so/o  podía  procurarse  con  esfuerzos 
inauditos  y  con  sumas  considerables  en  la  China. 
Recogió -ei a,  pues,  en  gran  cantidad  \  fueenvia- 
da  a  Europa,  en  los  primero-  tiempo-  lo<  Frunce- 
)  !  is  U  i!  Hirieses  la  lio  leron  p  isar  también 
basta  á  la  Clima,  lo  que  le-  procuro  enormes 
provechos.  Sin  embargo,  habiéndose  descubierto 
esta  astucia,  los  Chinos  declararon  que  aquel  no 
era  H  verdadero  ginseng,  \  mandaron  quemar 
pudieron  recoger,  corno  fu  Un  gin- 
-•Mia,  h  cual  tuvo  igualmente  logar  en  el  Japón. 
K*  antéela  lo,  según  se  asegura, 

que  la  planta  del  Canadá  es  exactamente  la  «le 
lá  Tartana,  china;  pero  lodo  su  mérito  se  hallo 
iti's  Ir  »'/iiu!,  •■>„  destruido  por  su  al  uodancia  y  el 
ut  ¡irecio  á  que  se  vendió.  Por  otra  parte,  los 
iy  os  que  se  practicaron  en  Francia  de  la 


raíz  del  Pánace  de  íiaco  hnjuciat  no  habiendo 
descubierto  ninguna  de  las  \irtiiries  admiradles 
que  se  le  atributan,  se  adoptó  la  opinión  de  los 
Chinos,  y  esta  raíz  abandonada  se  apolilló  en 
las  hollCOS.t 

«Asi,  pues,  en  el  estado  actual  de  nuestros  co- 
nocimientos se  hace  indispensable  concluir  que 
no  conocemos  el  verdadero  ginseng  de  los  Chi- 
nos ,  puesto  que  ni  es  el  Sio  rlinsi  ni  el  Pánace 
de  cinco  hojuelas.» 

■Algunos  autores  franceses,  habiendo  querido 
tener  M  curiosidad  de  saber  á  que  atenerse  res- 
pecto de  esta  famosa  sustancia,  creyeron  conse- 
guirlo recurriendo  a  los  manuscritos  chinos  do 
la  biblioteca  del  rey,  que  encierra  dibujos  pre- 
ciosos de  las  plantas  de  este  país.  El  Sr  Abel 
Rémusat,  tan  versado  en  el  conocimiento  del 
idioma  y  do  las  ciencias  dé  los  Chinos,  facilitó 
á  los  referidos  autores  varias  obras  curiosas  que 
poseía  sobre  los  vejetales  de  la  China,  en  tres 
de  las  cuales  se  encontraron  dibujos  de  plantas 
dadas  siempre  como  siendo  el  verdadero  gin- 
seng. En  la  Enciclopedia  china,  de  cuya  obra  so- 
lo existen  dos  ó  Ires  ejemplares  en  Kuropa.  se  ven 
cuatro  dibujos  de  ginseng:  dos  de  ellos  son  pána- 
ces,  probablemente  el  PÁMCE  DE  CUNCO  nojbELAS, 
ó  especies  muy  vecinas,  entre  las  cuales  la  una, 
que  liene  las  raices  fibrosas  ,  lleva  el  nombre  do 
Ginseng  ñbroso;  el  tercero  es  el  de  una  umbelife- 
ra, y  es  llamado  Ginseng  del  Japón;  el  cuarto  ofre- 
ce la  apariencia  de  una  campanulacea,  Campamj- 
i  \  vEitiiF.M *n  [Campánula  glauca,  Thumb.)  y  80 
llama  Ginseng  de  los  arenales.  Otra  obra  japone- 
sa, mas  rara  aun,  litul  ida  Colección  de  yerbas  tj 
de  árboles  japonesa,  ofrece  dos  ginsengs;  el 
primero  es  un  pánace  un  poco  diferente  <ie  los 
que  hemos  citado,  \  el  segundo  la  campánula 
llamada  Ginseng  de  tos  arenales.  Finalmente,  el 
Sr.  Abel  Hemusat  manifestó  á  los  autores  cita- 
dos lá  copia  de  un  hermoso  dibujo  chino,  que 
ofrece  la  representación  de  un  pánace  de  hojas 
de  cinco  hojuelas  iguales,  incisas,  dentadas,  pe- 
dicularias, de  tallos  muy  largos,  delgados  y  col- 
gantes, y  por  consiguiente  difercute  de  las  otras 
especies  de  esle  género.» 

•Loureiro ,  que  habitó  en  la  Conchinchina,  y 
que  pudo  tener  relaciones  fáciles  con  la  China, 
no  pudo  nunca  procurarse  el  ginseng,  y  duda 
que  sea  el  pánace  ok  cinco  hojuelas.  Esle  autor 
vio  dibujos  chinos  en  los  cuales  la  planta  dada 
como  el  verdadero  ginseng  tenia  hojuelas  quina- 
das y  hayas  que  encierran  de  siete  a  ocho  semi- 
llas esféricas,  ombilicadas,  ele,  lo  que  la  ex- 
cluye del  género  Pánace.  Hay,  pues,  lugar  á  creer 
que  la  planta  que  víó  este  autor  era  una  araliá- 
cea  de  un  genero  diferente  del  pánace.» 

«Vése,  pues,  que  el  nombre  de  ginseng  no  pue- 
de perleneccr  a  una  sola  planta,  puesto  que  los 
Chinos  poseen  varias  especies  de  esta  sustancia, 
siendo  para  ellos  la  palabra  ginseng  un  nombre 
complexo,  no  vacilando  en  designar  como  terda- 
iln  o  al  que  es  mas  raro,  y  de  consiguiente  mas 
caro.  Se  padece,  pues,  una  equivocación  en  Eu- 
ropa cuando  se  cree  que  no  exisle  sino  un  gin- 
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seng,  y  que  se  pretende  quo  lal  ó  cual  se»  el, 
verdadero.» 

eSi  de  las  plantas  pasamos  a  las  raice-  que  se 
designan  cu  la  China  baja  el  nombre  «le  Ginsrny 
vemos  en  el  padre  Duliable  (pie  no  consagra  me 
nos  de  cuarenta  paginas  para  describir  las  dife- 
rentes especies ,  las  propiedades  del  ginseng, 
etc.,  y  que  existen  muchas  variedades  de  esta 
sustancia,  indicando  que  las  ha\  ile  amarillas, 
blancas,  dulces,  amargas,  etc.  En  Europa  se  co- 
nocen cuatro  especies  de  raices  de  ginseng:  l.° 
la  raiz  de  ninsi,  que  no  es  rara,  si  es  idéntica 
á  la  chirivia  tudesca,  puesio  que  se  come  dia- 
riamente- con  la  sopa  en  muchas  provincias  do 
Francia  ,  i."  la  raíz  del  Pánace  de  cinco  hojue- 
las, que  procede  del  Canadá,  que  es  ó  ha  sido 
ciertamente  uno  de  los  ginsengs  de  Ins  Chinos, 
y  que  se  encuentra  en  el  comercio;  3.°. obsérva- 
se en  algunos  amigóos  museos  «le  drogas  de 
Holanda,  y  nosotros  hornos  viste  en  la  colec- 
<  i  miel  Sr.  Rémusat,  una  raíz  leñosa,  del  gro- 
sor de  una  pluma,  arrugada  circiilarmeiite , 
escamosa,  gris,  i n Adora  etc. ,  que  se  da  como 
el  verdadero  ginseng,  y  que  no  pertenece  a 
ninguno  de  los  dibujos  «pie  hemos  observado 
bajo  este  nonbre;  4  *el  difunto  Sr.  Leéch'eñautt 
nos  remitió,  en  f  H¿2  ,  á  su  regreso  de  la  India, 
tubérculos  senil  trasparentes  como  siendo  el 
verdadero  ginseng,  que  no  son  otra  cn&a 
que  tubérculos  de  erqmdca.  Citase  eteciiva- 
mente  en  muchas  obras  el  verdadero  ginseng 
comoofreciendoesta semi-traspn renda.  Conolu- 
vamos,  pues,  «Ir  estos  hechos  que  no  hay  medio 
defij  it-M"  en  creer  en  un  ginseng  único",  en  un 
verdadero  ginseng.  L/>s  Q\lnos  mismos  no  po- 
drían salir  «le  esta  confusión,  en  medio  «le  una 
multitud  de  raices  de  especies  un  diferentes... 

«Sea  á  consecuencia  de  esta  multiplicidad,  de 
esta  superabundancia  de  ginseng,  sea  por  el 
descrédit..  ''ti  que  e>,ta  raíz  cayó  desde  que  los 
Europeos  condujeron  buques  cardados  de  ella  a 
la  China,  esta  sustancia  parece  qufe  no  liena  en 
el  día  ningún  uso  en  este  ultimo  pan  Ningún 
viajero  moderno  hace  mención  de  sü  empleo  ac 
tualmenle,  y  si  alguna  cita  se  hafce  de  fesla  raiz 
en  la  China  es  no  ñus  «pie  como  un  recuerdo 
histórico.  Para  la  Europa  no  ha  sido  nunca  «dra 
cosa  que  un  objeto  de  curiosidad,  y  él  ginseng 
puede  mirarse  ya  como  relegado  entre  los  me- 
dicamentos labulos  s  de  los  antiguos.» 

•3IPStOÍ'II#.%,GTP9oruiL\  Género  de  plan- 
ta de  la  familia  «le  los  canófilo  is  «Idóneas ,  de  la 
decandria  diginia ,  establecido  por  Linneo  para 
yerbas  vivaces,  ó,  roas  raramente,  anuales,  que 
crecen  en  las  regiones  templadas  del  hemisferio 
boreal  del  antiguo  continente.  Entre  la>  Mi  es 
pecies  (pie  contiene  c*t«i  genero  debemos  men- 
cionar la  Gisofila  Jabonera  [üiipsophilo  Slru- 
lltium,  L,),  planta  «pie  crece  en  Francia,  en  Ita- 
lia, en  España,  encontrándose  en  Cataluña  h  ida 
Cardona,  Calaf.  y  CasteltfoUlt,  y  «|ue  se  sustitu- 
ye á  la  saponaria  en  algunos  países,  y  el  zumo 
de  sus  hojas  y  de  sus  raices  sirv  e  aun,  á  guisa  de 
jabón,  como  en  tiempo  de  Plioio. 
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Cír.AIflOIiO,  Gi. Amores.  Genero  déla  fa- 
milia de  las  indeas  establecido  por  Linneo  para 
vejelales  ht»rbaceos,  cuya  raiz  bulbosa  está  cu- 
bierta de  una  túnica  reliculada ;  sus  hojas  son 
ensiformes,  fuertemente  nervuladas,  a  veces  li- 
neares; inflorescencia  en  espiga  unilateral;  flores 
dicéai  de  color  muy  brillante. 
Este  género  contiene  mas  de  6  especies,  indí- 
genas todas  dé  hjs  pai  tes  del  antiguo  contineute, 
excepta  la  ludia,  y  un  ^ran  numei  >  de  ellas  cul- 
tivadas en  los  j  «ruines. 

(¿ludiólo  romiiii  ,  Ewpndill».  14- 
rlode  S*»n  J iinn  ,  Irrita  retoque 
[GladioUis  commuttis,  L  ).  Especie  indígena,  co- 
mún entre  las  roieses,  y  cnltiy  atla  en  los  jardines, 
por  la  hermosura  de  sus  flores  rojas  \  en  espiga. 
A  su  bHlbo,  «pie  tiene  el  volumen  de  una  nuer. 
peqncña.  los  antiguos  le  concedieron  propieda- 
des medicinales  maravillosas ,  rthre  todo  la  da 
ser  un  especifico  contra  los  escrófulas,  pero  al 
presente  su  uso  está  limitado  algunas  veces  no 
mas  que  á  servir  de  tópico  excitante  y  mailurali- 
vo.  De  los  bulbos  de  esta  planta  puede  extraer- 
se una  fécula  nutritiva,  y  los  cerdos  los  bus- 
can con  avidez. 

<GI,F< 'OVI  A,  Glkcdoma.  Género  da  la  fa- 
milia de  las  labiadas,  )  de  la  «lidinámia  gimnos- 
permia  ,  cuya  especie  mas  conocida  es  la  si- 
guiente: 

(;ieromn romo  Yedra,  lOdraler- 
rr«trr  (Glechoma  IJedn  arra ,  L.) .  Pequeña 

planta  vivaz  indígena,  que  crece  en  abumlancia 
en  los  matorrales,  cerca  de  los  muros  y  de  los 
f  .sos  En  toda  la  Europa  florece  hacia  los  prime- 
ros días  «le  ta  primavera.  Su  tallo  rastrero  en  la 
base,  levantado  en  la  parte  superior,  un  poco 
áspero  y  belloso,  tiene  unos  2  ó  3  metros  de  al- 
tura; -iis  hojas  son  opuestas,  pecioladas,  cordi- 
formes, redondeadas,  obtusas  y  dentelladas;  sus 
flores,  comunmente  violáceas,  son  6  veces  rosas 
o  blanquecina,  llevadas,  en  numero  «le  dos  ó 
tres,  en  pedúnculos,  en  la  axila  de  cada  hoja. 

Ea  yedra  lerre-tre  oirece  un  sabor  un  poco 
amargo,  y  exhala  dé  to«las  sus  partes  un  olor  aro- 
mado agradable.  Sus  hojas  sobre  lodo  están  im- 
pregnadas do  este  argma ,  por  cuyo  motivo  son 
empleadas  en  infuso  teiforme.  Esta  planta  es  ex- 
citante, y  goza  «le  una  reputación  popular  en  el 
tratamiento  de  los  catarros  pulmonares  crónicos. 

4.1,1  ,  BuhjiTiwu.  (¡enero  «lela 

rainilia  de  láslegTMnirto*pff,4e4rpongamia  dioe 
cía,  que  encierra  unas  diez  espe<  ios  naturales  de 
la  A-niñea  seplenlrmnal  y  de  la  China.  Sonar- 
boles  «le  mediana  talla,  de  porte  elegante,  do  le- 
ño duro  y  quebradizo,  fáciles  de  cultivar  eotre 
nosotros,  que  mas  bien  deben  preservarse  «le  los 
vientos  fuertes  que  de  las  grande-,  boladas.  1.a 
mas  conocida  de-de  mucho  tiempo  es  la  Gíe- 
oirsiA  \st  tres  ESPINAS  (  Gtctdithxia  inafBB- 
l/io»,  L.|,  especie  de  h  América  septentrión», 
cultivada  en  algunos  jardines  ;  sus  legumbres 
contienen  una  pulpa  cou  la  cual  se  prepara  un 
li  ;or  fermentado,  Wfc'** 
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l.l.M  l\.\,  Gi.vcim  .  Genero  de  la  familia 
dé  los  papilionaeeas  glicinieas,  de  la  diadeltía 
i/ccamlria,  establecido  por  Liiiuco  para  planta^ 
herbácea*  ó  sub-leñosas  Je  las  parles  cállenles 
del  globo  y  de  Us  parle*  templadas  tic  la  Amen  - 
ca  boreal,  cuvoá  tallos  son  rectos  ó  volubles;  la» 
estipula*  fauíinares,  pequeñas;  las  hojas  empa- 
ñada.'), raramente  .«imples,  en  racimos  axilares  y 
terminales,  a  veces  soldarla*,  y  lasbrácleas  ca- 
ducas.   

Este  género,  uno  de  los  mas  confusos,  lia  sido 
dividido  y  fraccionado  por  los  botánicos  sin  otra 
mÉMt  plausible  que  el  placer- de  hacérjo. 

Compon  ese  de  una  cuarentena  de  especies 
bástanle  rigurosamente  determinadas,  entre  las 
cuales  se  cultivan  en  los  jardiees  la  (I licita 
raLCTesr.ENTB,  de  la  que  se  fabrican  hermosas 
canas,  y  queda  de  junio  á  setiembre  largos  ra- 
cimos de  dures  violeta»,  y  la  Glicina  he  la  Ciii- 
NA,  cuyas  flores  azules  y  olurosas  aparecen  en 
abril. 

L:i  Galerna  krv&  Cy-  iu»-  Ap m ,  L.)  lien.' 
lubfreulos  piriforme*  en  «u?  ra^ 

La  Glioiyv  si  vr lrháihka  Glm  me  subterránea, 
h.j,  que  es  el  Voantfzeia  de  Sladagascar ,  \  el 
Mandubí  de  dos  Brasileños,  fiene  tübérculqsndí- 
cales  corne^liMes,  del  grosor  de  una  bala  de  fusil.  ' 

La  Glicina  tomentosa  {Glyane  tomentosa, 
l.  i  se  encuentra  en  el  mismo  caso  que  la  ante- 
rior. En  Jas  inmediaciones  de  Pondichery  sus 
bulbos  se  hacen  cocer,  y  se  dan  a  los  cabaHos  a 
guisa  de  a  \  en  a  bajo  el  nombre  He  Covtort.  E*ta 
aapecie,  por  la  belleza  de  sus  lloren,  figura  b  as- 
íante en  los  jardines,  cómo  plañía  de  adorno. 

(•LOUILAKU,  Globi'Luua.  Genero 
de  plaulass  de  la  familia  de  las  glólúláfiéas,  de  la 
telrmdu  tnonoginia,  establecnl  i  para  yerbas u  - 
vaces,  íriaclescenlesósub-fructescentes,  de  h  ijas. 
alternas,  enleras.  espalülááas,  con  ápice  con 
frecuencia  tridentado;  de  flores  reunidas  en  oír 
bezudas  terminales  solitarias  o  a  \eces  agrupa- 
rás, raramente  axilares  i> dunculadas .  envuel- 
tas en  un  involucro  poli&la  Estas  plantas,  que 
habitan  ordinariamente  las  regiones  templadas 
de  la  Europa,  gozan  de  propiedades  ááoárgas,  y 
contienen  un  principio  acre  ,  que  obra  como, 
purgante. 

Entre  las  quince  especies  de  eíle  género  que 
pesee  la  Europa,  la  mas  notable  es  la  siguiente. 

Globularia  Hipo,  (oronu  «le 
Fraile.  Coronilla  «Ir  Key,  C'njarda, 
(¿lobular!».  Svk ««Horda  .  Siempre 
enjuta.  Tnrlilf  blanco  (tilnhutanaAly  • 

yum.  I  Vrbusto  muy  común  en  lis  paña  en  los 

i*  montuosos,  «le  «los  a  Ires  pies  de  altura, 
de  hojas  lanceoladas,  aovadas,  agudas,  eslre- 
chadasen  el  peciolo  por  la  base,  culeras  ó  pro\  is- 
las de  uno  ó  dos  dientes  en  el  ápice;  sus  flores 
son  azules,  reunidas  en  cabezuelas  provistas  de 
un  involucro  polifilo;  el  cali/,  de  cada  pequeña 
flores  de  cinco  divisiones  y  persistente;  la  coro- 
la es  monnpelala  y  tiene  dos  labios  de  los  cuales 
el  superior  es  casi  nulo;  el  fruto  es  una  aquena 
ovoidea  rodeada  por  el  cáliz. 
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A  esta  arbuslo,  que  crece  en  el  mediodía  do 

Francia  y  en  Es|taiia,  se  le  habían  atribuido  pro- 
piedades'peligrosas,  que  le  habían  hecho  dar  el 
nombre  de  AasüSTO  tkrriblf.  [Frute x  lerribtlú); 
pero  ha  sido  reconocido,  sobre  lodo  por  el  señor 
Loiscleur-Delonchainps,  que  sos  hoja*  firmaban 
un  purgante  mas  suave  que  el  sen  ,  menos  de- 
sagradable, y  que  podrían  sustituirle  a  doble  dó- 
»is.  Tienen  un  Sabor  acre,  muy  amargo,  carecen 
de  olor  nauseoso,  y  forman  con  el  agua  un  infuso 
trasparente,  ligerameule  \erdoso.  Su  dosis, es 
de  i  dracenas  á  4/2  onza. 

1.a  Globlxabji  coMfS  [Globularia  tulyaris, 
L.J,  especie  herbácea,  que  crece  en  nuestro*  pra- 
dos secos  y  munloo»vs,  participa  a  un  grado 
nías  débd  de  las  propiedades  de  la  precedente; 
Lcmery  dice  que  es  vulneraria,  detersiva  y  re- 

>'  >  I  < 1 1 1 v  a 

(¿MHUOK.%.  Gloriosa.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  liliáceas,  tribu  de  las  lulipa- 
ceas,  de  la  tieiandria  monoginia,  que  solo  com- 
prende tres  especies,  indígenas  de  las  parles  tro- 
picales del  Asia  y  del  Africa.  Son  plañías  nota- 
bles por  su  belleza,  hasta  tal  punto  que  los  botá- 
nicos han  agotado  para  ellas  la»  fórmulas  da  ad- 
miración. A  su»  flores  sucede  una  capsula  casi 
globulosa  turbinada,  que  encierra  semillas  nu- 
merosas, rojas,  revestidas  de  un  tegumento  car- 
noso esponjosa. 

La  especie  mas  antiguamente  conocida  de  es- 
te genero  es  la  Gloriosa  >obv  hiha  Gloriosa  su- 
lfila, L.;  MeOtonica  sudaba,  Lam.) .  vulgar- 
mente conocida  bajo  el  nombre  de  Sobit  bw  de 
Malabar.  Crece  espontáneamente  en  Malabar, 
en  Ce  y  tan  y  en  el  Nepol.  Cultivase  por  su  her- 
Bftsura  en  los  inv  ernaderos  calientes,  y  para  na- 
'  erla  florecer  se  eutierra  su  tiesto  en  la  casca  en 
la  primavera.  Sus  bulbos,  según  Bodwich,  son 
veoenosos;  en  Guinea  después  de  molidos  con  la 
malaguela,  son  aplicados. en.  cataplasma  sobre 
los  esguince^.  Sus  hn|as  pas;,n  por  a-lringentes. 

«-M  «  l\%,  Otldo  de  glucinio, 
Oxi<l<»  f|«>  gliíclo.  Bajo  el  primer  nombre 
Vaoquelin  desuñó  ole  oxido  melalico,  cuando 
en  fKi»7  lo  deseubno. 

La  glueioa  fue.  encontrada  primeramente  en 
combinación  con  el  sílice  y  (a  alumina  en  la  es- 
meralda del  Perú- y  el  berilo,  pero  líasela  encon- 
trado después  en  piri>>  minerales  El  nombre  que 
lleva  es  del  ido  ,il  sabor  dulce  y  azucarado  de  sos 
compuestos  con  los  ácidos. 

La  glucina  pura  se  presenta  en  forma  de  pol- 
vo blanco,  sin  olor  ni  sabor;  su  densidad  es  dn 
2,967;  es  irtsoluble  en  el  agua,  infusible  en  el 
fuego  sin  que  se  endurezca  como  la  alumina;  los 
ácidos  sulfúrico ,  nítrico  é  hidroclórico  la  di- 
suelven fácilmente,  formando  con  ella  sales  solu- 
bles, notables  por  su  sabor  dulce  y  azucarado. 

De  consideraciones  deducidas  del  análisis  de 
^ns  sales  la  glucina  parece  estar  formada  de: 
glucinio,  58,53:  ujlgeoo,  31,17;  lolai.  100,00. 

Cal  Miiail.i  sola  al  soplete  no  sufre  alteración 
alguna ;  humedecida  con  la  solución  de  proto-m  - 
trato  de  cobaltocalcinado,  forma  una  masa  negra 
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6  gris  oscuro,  y  no  azul  como  la  hace  la  alúmi- 
na con  la  cual  puede  ser  confundida. 

Disuelta  en  un  ácido  produce  una  solución  in 
colora,  que  es  precipitada  portas  álcalis  cáusli- 
licos;  pero  el  precipitado  blanco  gelatinoso  es 
rcdisuello  por  un  exceso  de  potasa  y  de  sosa,  y 
no  por  el  amoniaco.  Esta  disolución  es  igual- 
mente precipitada  por  el  carbonato  de  amoniaco, 
y  el  precipitado  es  redisuello  en  un  exceso  de 
Mia  yal,  cuya  propiedad  no  permite  coníuudir 
la  glucina  con  la  alumina,  que  es  iusolubleen  el 
carbonato  de  amoniaco^ 
'-.  Combináda  con  el  ácido  sulfúrico  y  con  una 
cierta  cantidad  de  sulfato  de  potasa  no  da  crista- 
les octaédricos  de  alombre  ,  como  los  produce 
la  alúmina  tratada  de  la  misma  manera. 

Según  el  Sr.  Bérzelius,  una  propiedad  carac- 
terística de  la  glucina  consiste  en  que  vertien- 
do una  solución  caliente  de  fluoruro  de  potasio 
en  una  disolución  igualmente  caliente  de  gluci- 
na en  un  ácido,  hasta  que  se  vea  aparecer  un 
precipitado,  se  posa  por  el  enfriamento,  ba- 
jo forma  de  lentejuelas  cristalinas,  un  fluoruro 
doble  de  glucinio  y  de  potasio. 

UM  C  IMO  .  Cilúeio.  El  glucinio  ra- 
dical metálico  <te  ta  glucina  no  ba  sido  aun  ob- 
tenido sino  en  forma  de  polvo  de  un  gris  su- 
bido, que  toma  el  Itrillo  metálico  bajo  el  bruñi- 
dor. Es  inalterable  al  aire  á  la  temperatura  or- 
dinaria, pero  á  un  calor  rojo  se  inflama  y  arde 
con  brilh,  conviniéndose  en  un  polvo  blanco, 
que  es  óxido  de  este  metal  ó  glucina.  El  agua 
hirviendo  üo  lo' oxida.  Los  ácidos  diluidos  lo 
disuelven  con  desprendimiento  de  gas  hidró- 
geno. 

«ILUTEN.  El  gluten  es  una  materia  veie- 
to-animal  que  existe  en  la  mayor  parle  de  los 
cereales,  y  sobre  todo  en  el  trigo,  en  el  que  se 
encuentra  mezclado  con  almidón,  azúcar,  goma 
y  con  cicila  caulidad  de  albúmina. 

Obtiéaese  el  glútea  formando  una  pasta  con  la 
harina  de  trigo,  y  amasándola  bajo  un  luido  de 
agua,  hasla  que  ésta  conserve  su  claridad,  y 
que  quede  en  las  ruanos  una  sustancia  gris, 
blanda,  de  un  olor  soso,  muy  clástica  y  suscep- 
tible de  extenderse  como  una  membrana. 

Así  extraído,  el  gluten  encierra  una  gran 
proporción  de  agua  (0,66).  Expuesto  á  un  calor 
6uave,  pierde  esta  agua,  disminuye  de  volumen 
y  setrasforma  en  nna  materia  dura,  trasparen- 
te y  quebradiza  como  asta.  A  una  temperatura 
mas  elevada,  se  abotaga,  se  ennegrece  y  se  des- 
compone como  las  materias  auimales. 

Insolul  le  en  el  agua  fria.  pierde  su  flexibili- 
dad en  el  agua  hirviendo.  Las  soluciones  alca- 
linas y  el  ácido  acético  lo  disuelven  á  un  calor 
lento.  Tratado  por  el  alcohol,  se  separa  en  dos 
sustancias ,  que  el  Sr.  Taddei  considera  como 
principios  particulares:  el  uno,  soluble,  ha  reci- 
bido de  este  sabio  el  nombre  de  Giiadina  •;  el 

*   Gludiíu.  Es  uno  de  los  principios  componentes  del 

ÍWiten,  que  le  debe  sus  propiedades  clásticas,  según  el  se- 
or  Taddei.  j  del  que  se  «trae  por  medio  del  alcohol  y  del 
éter.  Kloboffoa  propuesto  «traerla  por  un  medio  muy  «co- 
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otro,  insoluble,  es  denominado  TAmoma  ••.  El 
Sr.  Berzelius  considera  la  giiadina  como  glíleu 
puro,  v  la  zimotna  como  albúmina  rejetal. 

El  gluten,  bruto  y  desecado,  eslá  formado,  se- 
gún el  Sr.  Boussingault,  de  carbono  53,5,  hi- 
drógeno 7,  ázoe  15,  oxigeno  24,5. 

Parte  constituyente  de  las  harinas  de  trigo, 
de  cenleuo  y  de  cebada,  es,  por  su  presencia  en 
mayor  proporción  en  la  primera  de  estas, hari- 
nas, como  el  glúlen  le  da  la  propiedad  de  lormar, 
con  el  agua,  una  pasta  mas  dura,  mas  consisten- 
te, y  sobre  lodo  mas  exleosible,  y  por  consi- 
guiente, la  de  producir,  después  de  la  fermenta- 
ción y  la  cocedura,  un  pan  mas  ligero  que  el 
que  se  obtiene  de  las  otras  harinas. 

La  proporción  media  del  glúten  es  de  0,10 
en  la  harina  de  trino,  de  0,05  eu  la  de  centeno, 
de  0,03  en  la  de  cebada. 

Uasta  eu  estos  últimos  tiempos,  el  pinten  era 
poco  empleado  por  si  mismo;  pero  como  se  sa- 
bia que  la  roajur  ó  menor  ligereza  del  pan  era 
debida  á  la  roas  ó  menos  gran  proporción  de  esto 
principio,  base  creído,  con  ra/on,  qué  si  se  po- 
día añadir  á  la  pasta  una  cierta  cantidad  de  glu- 
ten, se  obtendrían  panes  mas  ligeros  y  utas  agra- 
dables todavía.  Por  este  motivo  se  empieza  a  eru  - 
picaren  las  panaderías  el  glúlen  extraído,  por 
un  nuevo  procedimiento,  de  la  harina  que  se 
coffi  ierte  en  almidón. 

La  misma  sustancia  eucuentra  una  aplicación 
importante  en  la  preparación  de  las  pastas  <li- 
chas'rfe  Italia,  cuya  calidad  es  tanto  mejor  en 
cuanto  ellas  han  sido  preparadas  cou  harinas 
mas  ricas  en  gluten. 

Emplease  el  glúlen  para  hacer  pildoras  de  su- 
blimado corrosivo,  el  que  convierte  en  una  com- 
binación insoluble,  menos  corrosiva  que  el  su- 
blimado, pero  que  se  disuelve  en  el  estómago', 
siendo  entonces  fácilmente  absorvido  El  Señor 
Bouchardat  dice  haber  empleado  con  éxito,  como 
tisana  de  una  animalizaron  fácil  y  muy  restau- 
rativa, un  cocimienlo  degluten,  i  onzas  en  S  li- 
bras de  agua,  en  las  convalecencias  de  afeccio- 
nes graves,  el  cólera  y  la  calentura  tifoidea. 

co 

GOBIO,  Gomes.  Género  de  peces  del  orden 
acantopterigios,  familia  de  los  gobióides,  esta- 
blecido por  Linneo,  pero  considerablemente*  des- 
membrado por  los  naturalistas  modernos,  y  que 
solo  comprende  las  especies  que  tienen  por  ca- 
cillo de  los  guisantes,  de  las  lentejas  ó  de  las  baba?.  Esta 
sustancia,  en  lámina*  delgadas,  frágiles,  de  nn  amurillo  de 
pata,  ofrece  un  olor  de  ligamau,  un  sabor  dulcisco  y  aro- 
mático; es  intoluble  en  el  agua  y  el  éter;  soluble  en  «1  al- 
cohol caliente,  en  lo»  álcalis,  en  ciertos  ácidos;  Susceptible, 
en  fin,  de  coatraerse  al  fuego  á  la  manera  de  las  materias 
animales.  Es  un  ree'tivu  mas  seguro  que  la  gelatina  para 
descubrir  la  existem  ia  del  tanino.  Iláse'a  indicado  también, 
en  vez  del  glúten  mismo,  como  -un  excelente  cootraveaénu 
de  las  sales  mercuriales. 

**  Zimova.  Uno  de  los  principios  del  glúten,  que.  se- 
gún el  sr.  Taddei,  forma  su  tercera  parte,  sirvo  de  levadu- 
ra: *  tnsolobte  en  el  alcohol,  soluble  en  él  vinagre  j  en  los 
ácidos  mmerate»,  lorma  con  la  polasa  un  compuesto  jabo- 
noso, contiene  ázoe,  etc. 
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avteres:  alelas  ventrales  reunidas  en  toda  su 
oofiiucl  y  que  forman  nn  disco  cóncavo;  cuerpo 
prolongado ;  cabeza  redondeada,  mediana ;  me- 
jillas hinchadas;  ojos  aproximados  ;  dorso  guar- 
necido de  dos  alelas ,  de  las  cuates  la  posterior 
a  bástanle  grande.  Estos  peces  se  mantienen  en 
los  fondos  arcillosos,  en  donde  pasan  el  invierno 
M  casales  que  ellos  se  preparan  ;  en  la  prima- 
vera construyen,  en  los  lugares  ricos  en  fucos, 
m  nido  que  cubren  con  raices, 

Encuéntranse  muchas  especies  de  este  género 
mí  los  nares  de  Europa,  \  entre  ellas  d  is  tinguen - 
•=«  :  el  Gobio  \m  boa  (  Cobius  Apkya,  L.),  que 
vive  en  el  Mediterráneo  y  en  el  Nilo,  y  cuya  car- 
ne era  apreciada  de  loa  antiguos,  en  razón  de 
«•  jcu«fci  exquisito;  el  Gobio  oobado  [Gobiut 
auiatts.  I  &  i  —  ►  ,  que  se  pesca  en  Niza';  su  mayor 
«tnueustuti e s  «ir  i  a  5  pulgada*,  y  su  cantees 
buena?  tí>  lacil  digestión;  el  Gobio  diminuto, 
Gobio  blanco  (üobtus  minutas,  Y..),  el  Gobio  en- 
Saimrbxi  \  t> »,  Gobio  rojo  \<it>buts  cruenlatuj,  L) 
yel  Gobio  tozzo,  Gobio  azul  \Gobius  Jozzo%  L.), 
lodos  de  nuestros  mires;  el  Gobio  .negro  (tío- 
biiu  ntger,  L.),  laminen  de  nuestros  pares,  tío-  I 
ue  M  mas  que  cinco  pulgadas,  es  redondea- 
do, ríeon  moreno  uegruzco,  con  fas  aletas  dor- 
sales bordadas  de  blanquecino ,  y  es  muy  bus- 
cado de  ios  pescadores  por  la  buena  calidad  de 
su  carite  ;  ei         P  \<;  víhkli.0  ( Gobtus  Pagane- 
llus,  L.),  muy  usado  en  Italia;  etc. 

(.oi  ommiin  i.  llmi  m»o.  Gran  genero 
de  aves  del  orden  passeres,  de  la  familia  de  las 
tiairo>ires.  eu  el  que  I. tuneo  comprende  las  go- 
londrinas y  los  Vencejos,  que  algunos  modernos 
separan  para  facilitar  su  estudio.  Los  caraclé- 
res  que  rt-ui)>-u  tas  golondrinas  y  los  vencejos  eo 
na  subí  familia  son  los  mismos  que  Linneo  da- 
ba á  su  genero  Golonihuyv  (Utrando).  El  pico 
en  las  unas  y  en  los  otros  es  ancho  eu  la  base, 
complanado  iiori/oiilalmeule  y  hendido  protun- 
•Jauieute  hasta  debajo  de  los  ojos,  lo  que  hace 
que  su  boca  pueda  abrirse  muy  extensamente; 
•vus  pies  son  coi  alas  nolablomeute  largas, 
s  *us  columbres  diurnas. 

Eu  cuant»  a  los  caracteres  que  distinguen  los 
vencejos  de  \as  golondrina*  son  anatómicos  y 
zoológicos.  Uablareuxis  uu  masque  de  los  ulti- 
mo?. Los  v<         tienen  las  alas  relativamente 
mucho  mas  laséis  que  las  golondrinas:  enejas 
Ja  mandíbula  superior-,  casi  reola,  se  tuerce  io- 
ote  de  la  baso  ala  extremidad;  en  los 
vencejos,  al  contrario,  la  mandíbula  superior  se 
encorva  bruscamente  \  de  una  manera  mucho 
mas  notadle.  Pero  lo  que  distingue  mas  estas 
aves  entre  -i  son  sus  pies.  Los  vencejos  tienen 
generalmente  todos  cortos,  gruesos,  aproxima- 
dos, casi  iguale?,  arañados  de  uñas  robustas  y 
torcidas ;  las  g<  !     : riñas  tienen,  al  contrario, 
verdaderos  pies  'le  gorrión :  sos  dedos  son  mas 
largos,  del-        aparados,  provistos  de  uñas 
débiles,  y  el  externo,  comprendida  la  uña,  nun- 
ca e.x-  la  extremidad  de  la  ultima  la - 
la  nje  del  medio.  Muchos  autores  han  con  frecuen- 
cia confundido  y  colocado  vencejos  entre  las  go- 
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loodrinas,  sobro  lodo  por  haber  descuidado  el 
último  carácter  que  acabamos  de  citar  y  pnr  no 
haber  tomado  en  consideración  sino  el  referente 
¿la  versatilidad  del  pulgar  en  adelante.  Verdad 
es  que  la  mayor  parle  de  las  especies  a  las  cua- 
les puede  darse  el  nembru  de  Golondrina»  no 
parecen  presenlar  el  pulgar  muy  versátil  y  tie- 
nen (arsos  mas  prolongados  que  los  de  los  ver- 
daderos vencejos,  pero  se  asemejan  á  éstos  en 
todos  sus  otros  caracteres.  Al  Sr.  /.  Gerbe  le 
parece  que,  en  consideración  á  eslas  diferencias, 
podrían  establecerle  Ires  secciones»  en  la  fami- 
lia de  las  golondrinas  ■  la  de  los  verdadero!  Ven- 
cejos, de  dedo  posterior  versátil  hacia  adelante 
v  <'<'  tarsos  emplumados;  la  de  los  Vencejos-Go- 
londrinas, de  pulgar  nséttsf  versálil  y  de  tarsos 
mas  prolongarlos  y  destituios  como  en  las  golon- 
drinas, y  la  de  las  verdaderas  Golondrinas,  de 
deib)  mediano  mas  largo  que  los  otros. 
-  Sin  el  interés  que.  excitan  y  que  han  exciUdo 
en  todos  tiempos  y  en  lodos  los  lugares  las 
Costumbres  de  las  golondrinas,  estas  aves  ha- 
brían tal  vi'/  llamado  muy  poco  la  atención  del 
hombre  por  sus  atributos  exteriores  Eslan  en 
general  alomadas  de  colores  poco  ricos  y  muy 
poco  variados  :  el  blanco,  el  nftgro,  el  azul,  el 
rojo  y  el  ceniciento  son  á  corta  diferencia  los 
únicos  que  se  «  nenian  para  las  iliversas  especies 
conocidas  ;  en  la  mayor  parte  de  entre  ellas,  sin 
embargo,  el  plumaje  ofrece  reflejos  de  color  del 
iris,  y  algunas,  «i  bien  poco  numerosas,  afectan 
adoro  is  que  podrían  hacerlas  colocar  en  el  nú- 
mero ile  la»  hermosas  aves.  Ordinariamente,  en 
las  golondrinas,  la  hembra  se  asemeja  al  ma- 
cho; no  obstante,  lia \  espe.-ies  en  las  cuales  és- 
tos tienen  parln  ularidades  que  les  distinguen 
Aunque  generalmente  también  los  jóvenes,  so- 
tes de  su  primera  muda,  llevan  un  plumaje  pa- 
recido al  de  lo«  adultos,  existen  excepciones , 
los  jóvenes  de  ciertas  especies  ostentan  un*  li- 
brea que  les  es  propia. 

Las  variedades  accidentales  son  bastante  fre 
cuentes  en  las  golondrinas.  Vénse  algunas  que 
son  enteramente  de  un  blanco  puro,  otras  son 
isabelas,  otras  en  fin  tienen  un  plumaje  mancha- 
do de  blanco  y  de  negro. 

Su  muda  es  simple  y  no  trae  consigo  cambe» 
alguno  en  tos  colores.  Según  las  observaciones 
hechas  en  individuos  conservados  en  jaula,  la 
golondrina  de  ventana,  la  golondrina  de  chime 
nea  y  el  vencejo  mudan  en  el  mes  de  febrero, 
un  mes  ó  un  mes  y  medio  anles  de  presentarse 
entre  nosotros. 

Las  golondrinas  son  susceptibles  de  educa 
c  ion,  conv  ir  tiendo  las  su  familiaridad  y  su  ifcihm- 
ra  cu  aves  muy  agradables;  pero  su  natural 
excesivamente  delicado  reclama  para  ellas  mu 
chos  cuidados.  Habitúanse  tan  bien  a  la  cauti 
vidad,  que  individuos  de  nuestras  especies  euro 
péas  han  llegado  á  vivir  de  ocho  á  nueve  años 
enjaulados.  Esle  hecho,  que  el  Sr.  Nallerer  eo 
'  municó  al  ár.  Temminck,  probaria  que  las  go 
|  londrinas  tienen  una  existencia  bastante  larga 
}     Como  todas  las  oirás  av  es,  tas  golondrinas  lie 
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nen  sys  enemigos  naturales,  y,  de  todos,  el  mas 
temible  para  ellas  es,  sin  contradicción,  el  hom- 
bre; porque ,  si  en  algunos  países  son  respeta- 
das y  hasta  protegidas,  en  muchos  otros  luga- 
res son  el  objeto  de  una  caza  continua.  La  abun- 
dante capa  dé  grasa  que  cubre  el  cuerpo  de  es- 
tas a\es,  sobre  lodo  en  su  juventud,  tas  ha  va- 
lido la  reputación  de  ser  un  manjar  muy  exqui- 
sito, y  de  consiguiente  las  luce  buscar  para  4a 
mesa  en  ciertas  comarcas  del  abtiguo  y  moder- 
no continente.  Según  Amlüben,  la  GoLonnmyA 
vbrve  (JJirundo  vtridit,  Wils.)  es  muy  estimada 
en  Nueva-Orleans.,  vendiéndose  en  abundan- 
cia en  los  mercados. 

Las  golondrinas  son,  pues ,  útiles  al  hombre, 
puesto  <jue  su  carne  y  los  nidos  de  ciertas  espe- 
cies forman  parte  de  su  régimen;  le  son  asimis- 
mo -útiles  como  aves  insectívoras,  puesto  que 
purgan  el  airo  de  insectos  incómodos  y  nocivos; 
en  fin,  los  pronósticos,  verdaderos  ó  falsos,  que 
se  ban  formado  á  veces  de  su  vuelo,  podrían 
igualmente  ser  contados  en  el  número  de  los 
servicios  que  ellas  le  prestan. 

De  todas  las  aves  que  se  agrian  en  nuestro 
£lobo ,  las  golondrinas  (tomamos  aquí  la  pala- 
bra en  tpda  la  extensión  que  Linneo  y  otros  na- 
turalistas la  han  aplicado  al  genero  en  general, 
■siu  excluir  los  vencejos)  componen  una  de  Las 
•  mas  interesantes  familias  que  pueda  producir  la 
clase  á  la  cual  pertenecen ,  pueslo  que  reúnen 
para  nosotros  lo  útil  á  lo  agradable.  Las  golon- 
drinas parecen  haber  fijado  ta  atención  dcrhnm 
bre  en  Ludas  las  épocas  y  en  lodos  los  lugares; 
naturalistas,  poetas  y  moralistas  banse  ocupa- 
do de  estas  aves,  que  sobre  lodo  en  el  origen  de 
las  ciencias,  han  sido,  asi  como  otras  especies, 
el  objeto  de  multitud  de  errores,  refiriéndose  de 
ellas  mil  hechos  extraordinarios  por  unos,  mien- 
tras que  otros  las  han  atribuido  virtudes  y  pro- 
piedades maravillosas.  Lo  único  qoepodria  de- 
cirle de  la  historia  de  estas  aves  asi  escrita ,  es 
que  esta  historia  ha  sido  desde  ios  primeros 
tiempos  mas  popular  que  cienti tica,  y  que  ba  si- 
do impuesta  por  el  espíritu  público  a  aquellos  que 
•nos  la  ban  trasmitido.  Sin  embargo,  si  nosotros 
tuviésemos  hoy  dia  que  escribir  esta  misma  his- 
toria bajo  la  influencia  de  las  opiniones  del  vul- 
go, (al  vea  consignaríamos  en  ella  lautos  erro- 
res como  en  las  suyas  dejaron  eslampados  los 
escritores  antiguos. 

Sea  laque  se  quiera  la  obra  de  historia  natu- 
ral que  se  consulte,  en  cualquiera  época  qué 
esta  obra  haya  sido  escrita,  siempre  las  golon- 
drinas son  presentadas  eu  eHa  como  aves  que 
se  establecen  en  los  lugares  habitados  y  popu- 
losos, como  amigas  del  hombre.  Si  bien  es  v  er- 
dad que  algunasespecies  tienen  inclinación  por, 
instinto  á  preferir  tos  desiertos,  como  sucede  so- 
bre lodo  cen  algunas  de  las  que  son  originarias 
del  nuevo  continente,  en  general  buscan  los  si- 
tios habilados  por  el  hombre,  y  parece  se  com- 
placen en  su  compañía.  Los  pueblos  de  la  anti- 
gua Grecia  miraban  con  gran  veneración  a  es- 
tas aves,  porque  limpiabau  la  atmósfera  de  una 
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multitud  de  insectos  incómodos  v  dañinos,  y 
porque  eran  caras  á  sus  dioses  penates;  bacer 
daño  á  una  gofondrina  era  para  ellos  una  mala 
acción  digna  de  castigo. 

Esa  protección,  ese  aféelo  de.  los  antiguos 
por  las  golondrinas  no  se  ha  conservado  basta 
nosotros  en  loda  su  pureza.  Sin  embargo,  en 
ciertos  lugares  estas  aves  v  ¡ven  aun  seguras  ba- 
jo la  salvaguardia-délas  ideas >upersticiosas de 
los  pueblos,  y  existen  comarcas  en  Europa  en 
donde  las  golondrinas  son  siempre  consideradas 
como  aves  sagradas,  y  seria  por  consiguiente  un 
qrimen  matarlas  ó  destruir  sus  nidos.  La  casa 
en  que  tal  cosa  sucediera  seria  objeto  de  la  re- 
probación general  ó  cuando  menos  se  la  creería, 
átos  ojos  del  vulgo,  amenazada  de  una  desgra- 
cia próxima.  En  América  las  atenciones  que  se 
guardan  con  las  golondrinas  son  mucho  mas 
numerosas  que  las  que  se  las  prodigan  en  los 
pueblos  mas  fanáticos  de  nuestro  conUneule.  - 

Sin  embargo,  tomar  las  anteriores  excepcio- 
nes por  rehila  general  seria  separarse  de  los  li- 
mites de  la  verdad.  Las  gdtondrinas.no  obstante 
de  los  señalados  servicios  que  nos  prestan,  son 
en  general  mal  recompensadas,  y  en  la  mayor 
parle  de  Europa,  sin  respeto  á  las  antiguas  preo- 
cupaciones, no  se  tiene  escrúpulo  de  matarlas 
y  de  comerlas.  Estas  aves  encuentran  en  nues- 
tro continente  países  enteramente  inhospitala- 
rios, y  algunos  en  que  hasta  las  leyes  les  son 
hostiles,  puesto  que  eé  todos  tiempos  es  permi- 
tido cazarlas  como  se  cazan  los  animales  mas 
dañinos. 

Y  con  todo  ,  si  algunas  aves  hay  dignas  de 
consideración,  son  á  no  dudarlo  aquellas  que  se 
recomiendan  por  los  servicios  que  pueden  pres- 
tar, y  por  sus  costumbres  dulces  é  inofensivas. 
Baja  este  solo  punto  de  vista,  las»  golondrinas 
merecerían  aun  la  protección  del  hombre.  Pocas 
especies  existen  entre  las  cuales  el  instinto  so- 
cial esté  lan  desarrollado  como  en  ellas.  Heú- 
nensé  en  familias  numerosas,  y  de  esta  manera 
recorren  los  aires  y  cazan,  construyen  sus  nidos 
en  los  mismos  lugares,  y  parecen  prestarse  mu- 
tuos socorros  en  muchos  casos,  y  especialmente 
cuando  se  ven  importunadas  por  alguna  ave  de 
rapiña.  En  algunas  especies  este  instinto  de  so- 
ciabilidad no  se  desarrolla  sino  en  la  época  de 
las  emigraciones. 

Todas  las  especies  de  golondrinas ,  cutíes- 
quiera  que  sean  los  lugares  que  elijan  para  su' 
residencia,  prefieren  siempre  los  que  están 
situados. en  las  cercanías  del  agua,  puesto  que 
este  elemento  es  esencial  a  su  existencia,  ya 
para  bañarse  y  apagar  su  sed,  ya  para  alimen- 
tarse de  los  insectos  que  revolotean  en  su  super- 
ficie, en  los  días  de  escasez.  , 

En  eslas  aves  todo  está  admirablemente  cono 
binado  para  pasar  su  vida  volando.  Casi  todos 
sus  actos  se  pasan  en  los  aires,  y  el  vuelo,  que 
es  para  ellas  el  único  modo  de  progresión,  es  li- 
gero, sinuoso  y  lleno  de  gracia. 

El  hecho  de  las  excursiones  nocturnas  de  los 
vencejos  es  uno  de  los  mas  curiosos  en  la  bislo- 
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ría  Je  estas  aves.  Es'.e  fenómeno,  según  S pallan 
zaw,  tiene  lugar  al  anochecer;  véselas  entonces 
■ta  use  a  una  altura  extraordinaria  dejando  oír 
írritos  agudos,  y  desaparecer  en  pequeñas  ban  - 
dadas  de  quince  á  veinte..  Al  día  siguiente,  cuati 
<lo  el  sol  empieza  á  aparecer  en  el  horizonte, 
Jos  vencejo-;  descienden  de  sus  altura»,  esparci- 
dos y  totalmente  separados  los  unos  de  los  otros. 
>  ¿un  el  referido  autor,  estas  aves,  después  de 
terminada  la  educación  de  sus  pequeños,  se  re- 
tira» a  las  montanas  ejev .idas ,  viviendo  en  el 
atoé  de  los  aires  y  6iu  apoyarse  nunca  en  parte 
alguna  basta  á  ta  época  de'  >u  partida.  La  rapi 
dez  del  vuelo  de  los  vencejos  y  délas  golondri- 
nas es  extraordinaria. 
Los  antiguos,  admirados  de  la  celeridad  con 

3ue  las  golondrinas  cruzan  en  pocos  instantes 
istancias  considerables,  convertíanlas  aveces 
en  mensajeras  del  amor  y  de  la  amistad.  Plinio, 
que  uos  ha  trasmitido  estos  hechos,  refiere  que,- 
para  recibir  muy  prontamente  uoticias  de  un 
amigo  muy  distante,  se  le  enviaba,  enjaulada 
una  goloudrina  cogida  en  el  nido  dorante  la  in- 
cubación; el  amigo  la  dejaba  en  libertad  des- 
pués de  haberla  atado  a  lospiés  un  hilo  cuy  os 
diversos  colores  expresaban  uu  lenguaje  de  cqn- 
v ilición;  entonces':!  ave,  movida  del  afán  <le 
\olver  á  ver  el  objeto  de  sus  afecciones,  regre- 
saba con  una  velocidad  sorprendente,  llevando 
la  respuesta  que  se  la  había,  confiado.  Según  ob- 
servaciones de  ápallauzani,  la  golondrina  de 
ventana  emplea  13  minutos  en  salvar  un  espa- 
cio de  20  millas,  y  el  vencejo  negro  recorre 
um  distancia  de  60  millas  en  <  5  minutos. 

La  vis  u  es,  después  del  vuelo,  la  facultad  mas 
desa/rollada  en  las  golondrinas  y  en  los  ven- 
cejos, y,  seiíun  Spallanzani,  estas  aves  pueden 
distinguir  distintamente-,  á  la  distancia  de  314 
pies,  un  objeto  de  <;>  lincas  de  diámetro,  como 
por  ejemplo  una  hormiga  alada. 

Upo  de  los  «untos  mas  interesantes  de  la  his- 
toria de  las  golondrinas  es  el  que  hace  referen- 
cia á  su  manera  dé  nulificación,  puesto  que  en 
c.lladau  una  prueba  de  habilidad  y  de  paciencia, 
poniendo  al  propia  tiempo  en  evidencia  el  afec- 
to que  tienen  á  su  progenitura.  Esta  obra-es  pa- 
ra ellas  tan  considerable  que  á  veces' emplean 
para  llevarla  á  cabo  mas  do  un  mes  de  trabajo 
y  de  perseverancia.  Algunas  de  entre  ellas,  mas 
afortunadas,  no  necesitan  mas.  que  reparar  el 
nido  que  edificaron  el  ano  anterior. 

El  lugar  que  las  golondrinas  eligen  para  esta 
bleeer  su  nido,  la  forma  que  te  dan  y  los  materia  - 
lesque  emplean  varían  cas:  siempre  según  la  es-, 
peeie.  modo  cada  una  do  ellas'  guiada'  por  su 
instinto  particular.  Eu  cuanto  á  ta  forma  del  de 
nuestras  especies  omitiremos  describirla  por  ser 
una  cosa  de  todos,coiiocida.  Los  materiales  que 
entran  en  la  composición  de  los  nidos  de  estas 
ave-,  son  muy  diversds,  y  varían  también  según 
lasespecies.  La  mayor  parte,  como  nuestras  go- 
londrinas de  chimenea  y  de  ventana  ,  que  los 
constriñen  los  uno-  al  lado  de  los  otros,  com- 
ponen el  exterior  con  tierra  amasada  y  ruezcla- 


da  á  veces  con  paja  menuda*  tapizando  el  inte- 
rior de  materias  vellosas  v  de  plumas  que  cogen 
en  el  aire.  La  golondrina  decollar  blanco emplea 

la  borra  del  apócimo,  y  la  golondrina  de  peonas 
águilas  do  la  Luuiana  se  sirvo  de  pequeñas 
támaras  que  junta  por  medio  de  la  goma  que 
product:  el  liqunlambar  que  destila  estoraque. 
Un  gran  numero  de  las  que  anidan  en  los  agu- 
jeros se  contentan  coo  amontonar ,  sobre  una 
primera  capa  de  paja,  plumas  y  líelos,  ti  ven- 
cejo negro  fabrica  el  suyo  de  una  manera  que  lo 
es  propia,  entrando  ea  su  composición  troncos, 
pajas,  plumas,  y  otras. sustancias  vellosas ;  pefo 
como  estos  diversos  materiales,  demasiado  inco- 
herentes entre  si,  no  tendrían  la  consistencia  ne- 
cesaria para  formar  un  nido,  el  ave  los  aglutino, 
los  encola,  por  decirlo  asi,  los  unos  a  los  otros, 
por  medio  de  un  humor  viscoso  que  barniza 
constantemente  el  interior  de  su  boca,  que  has- 
ta mana  de  ella,  y  que  es  sobre  todo  abundante 
en  la  época  de  los  ameres.  Hay  otros  nidos-  de 

f;oloodrinas  qué  no  son  menos  curiosos ;  poro 
pomas  célebres  y  al  mismo  tiempo  los  mas  pre- 
ciosos para  el  hombre  son  los  de  las  salanganas, 
de  los  cuales  nos  ocuparemos  en  otro  lugar. 

Terminada  ta  obrado  la  nidificacioo  a  la  cual 
el  macho  y  la  hembra  concurren  igualmente,  y 
en  la  que  no  emplean  otros  instrumentos  que  el 

Íjteo  y  las  palas,  empieza  para  las  golondrinas 
_  a-  funciones  de  la  reproducción.  El  acto  de  la 
unión  licué  lugar  generalmente  dentro  del  nido  , 
mismo.  Ponen  una,  dos  y  aun  tres  veces  al  año, 
y  el  número  de  huevos  en  cada  puesta  vana  se- 
gún las  especies,  no  bajando  nunca  de  dos,  ni 
excediendo  de  seis;  el  color  de  estos  huevos  es 
-blanco,  ó  blanco  salpicado  de  negro  ó  de  more- 
no. La  incubación,  en  la  que  con  mucha  frecuen- 
cia los  machos  loman  parte,  dura  de  doce  a 
(punce  días.  Dorante -este  periodo,  los  machos  . 
tienen. una  atención  verdaderamente  admirable 
para  con  las  hembras,  alimentándolas  en  el  ni- 
d  >.  como  mas  larde  alimentan  a  sus  pequeños,  y 
pasan  la  mayor  parle  del  día  gorgeando  junto 
al  nido.  El  amor  paternal  y  maternal  se  encuen- 
tra en  las  golondrinas  altamente  desarrollado,  y 
cuidan  de  sus  pequeños  con  U  mas  tierna  su li- 
citud. 

La  educación  de  los  golondrinos,  en  el  nido, 
es  mas  larga  que  la  de  las  otras  aves,  en  razón 
de  que  si  emprendiesen  su  vuelo  antes  de  tiem- 
po, uo  encontrando  en  su  vida'  habitual  otra  se- 
guridad que  en  los  espacios  ilimitados  del  aire, 
perecerían  infaliblemente.  Los  vencejos  no  dejan 
su  nido  hasta  pasado  un  mes,  que  es  regular- 
mente el  tiempo  requerido  para  su  emancipación; 
pero  una  vez  lo  han  abandonado  no  vuelven  á 
visitarlo  mas,  y  en  esto  difieren  de  los  golon- 
drinos de  ventana  y  de  chimenea,  que  durante 
cierto  tiempo  no  tienen  otro  asilo.  Terminada  la 
educación  de  los  jóvenes ,  las  condiciones  de 
existencia  de  las  golondrinas  empiezan  á  modi- 
ficarse; y  aves  eminentemente  viajadoras  no 
lardan  en  ir  en  busca  de  un  nuevo  clima  apro- 
piado á  su  naturaleza.  Eslas  aves  abandonan  los 
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pa  íes  que  habitan  meno«  por  el  Trio,  que  por  Ja 
falta  do  alimento,  que  desaparece  para  ellas  a 
medida  que  la  temperatura  empieza  á  hacerse 
rigurosa. 

Todas  las  golondrinas  no  son  sin  embargo  via- 
jadoras, pues  hay  algunas  que  viven  sedenta- 
rias en  los  paisas  de  que  son  originarias.  En  el 
nuevo  continente,  por  ejemplo,  las  comarcas  y 
las  islas  situadas  entre  los  trópicos  son  habitadas 
todo  el  año  por  ciertas  especies  propias  de  estos 
paises;  de  otra  parte,  hay  otras  especies  africa- 
nas que  nunca  salen  de  ra  Libia  y  de  ta  Etiopia. 

Los  viajes  de  las  golondrinas,  siendo  provoca- 
dos por  causas  variables,  puesto  que  están  su- 
jetos á  circunstancias  atmosféricas ,  no  pueden 
ser  regulados  hasta  el  punto  de  verificarse  en 
momentos  precisos,  aunque  á  \cees  se  efectúen 
en  épocas  determinadas.  Su  llegada  á  los  países' 
que  habitan  durante  una  parte  del  año  se  ade- 
lanta ó  atrasa  según  la  mayor  ó  menor  intensi- 
dad de  los  frios,  y  su  mas  ó  tnénos  duración, 
aguardando  siempre  para  cambiar  de  clima  que 
fas  circunstancias  que  las  determinan  a  viajar 
infiayM  sdbre  ellas.  Las  que  eligen  la  Europa 

fiara  lugar  de  su  reproducción  no  llegan  todas  a 
a  ve/.  La  golondrina  de  chimenea  es  la  primera 
qoe  \iene~a  anunciarnos  la  proximidad  délos 
bellos  días,  haciendo  su  aparición  hacia  los  ulli- 
mos  de  marro.  Algunos  días  después  se  deja 
ver  la  golondrina  de  ventana,  y  finalmente,  de4 
45  al  *o  de  abril  el  vencejo  negro,  la  golondri- 
na do  los  peñascos  y  la  de  ribera  vienen  á  poT 
blar,  los  unos,  nuestros  altos  edificios,  nuestras 
viejas  torres;  las  otras,  nuestros  sitios  pedrege- 
*os  y  agrestes,  y  las  ultimas  los  ribazos  areno- 
sos de  nuestros  ríos  y  de  nuestros  torrentes. 

La  época  de  su  partida,  sometida  á  igual°s 
causas,  ofrece  fas  mismas  variaciones.  Es,  como 
hemos  dicho  ya,  el  hambre  en  un  pais  lo  (pie 
las  obliga  á  trasladarse  á  otro  mejor  abastecido, 
según  sus  gustos;  y  como  esta  escasez  se  hace 
sentir  Unto  mas  pronto  eb  cuanto  el  invierno  fia 
mas  precoz,  resulta  que  la  emigración  de  Jas 
golondrinas  v  de  les  vencejos'  se  adelanta  ó  re- 
larda  según  los  años  y  según  Iba  i lunas. 

Las  golondrinas  comunmente  verifican  su  par- 
tida en  sociedad,  y  emprenden  su  vi.ije  a  cual- 
quiera hora  del  dia,  si  el  tiempo  y  el  viento  son 
favorables  ;  sin  embargo,  ca-i  siempre  prefieren 
las  horas  del  anochecer,  cuando  el  sol  déclina 
en  el  horizonte,  porque  entonces  el  aire  es  ordi- 
nariamente poco  agitado.  Las  que  rio  han  podi- 
do marchar  con  la  mata  general  viajan  solas  ,, 
en  pequen b  número,  y  siguen  la  misma  ruta 
«jiio  las  otras. 

Dáse  ignorado  por  mucho  tiempo  si  las  go- 
londrinas ejecutaban  su  \  (aje  de  un  solo  firon  ó 
si  lo  verificaban  por  jornadas  regulares.  Esta  du- 
da parece  en  el  dia  resuelta,  pues  ludas  las  ob- 
servaciones que  se  han  hecho  locante  á  las  emi- 
graciones de  estas  aves  inducen  a  creer  que  se 
van  deteniendo  en  los  parajes  en  donde  se.  sien- 
ten molestadas  por  la  necesidad  de  procurarse 
alimento. 
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Durante  mucho  tiempo  los  viajes  de  las  go- 
londrinas han  sido  un  secreto  para  los  naturalis- 
tas ;  sin  embargo  en  nuestros  dias  todas  fas  da- 
das bajo  este  respecto  han  desaparecido,  siendo 
cosa  sabida  que  las  especies  de  nuestro  pars  pa- 
san regnlarmente  todos  los  años  a  las  rslas  del 
Archipiélago,  y  se  dirigen  alternativamente  de 
Europa  á  Africa,  y  t'ice-versa.  Las  golondrinas 
de  chimenea' se  adelantan  hasta  al  Senegal,  á 
donde  Adanson  las  ha  visto  llegar  en  el  mes  de 
octubre,  algunos  días  después  de  su  partida  de 
Europa.  Generalmente  se  esta  acorde  en  decir 
que  las  especies  emigrantes,  indígenas  6  exóti- 
cas* sediripen'á  las  comarcas  situadas  entre  los 
Irópicos,  á  fin  de  pasar  en  ellas  el  invierno. 

Se  asegura  que  algunas  golondrinas  se  que- 
dan y  pasan  el  invierno  aletargadas  en  algún 
tronco  de  árbol  viejo,  en  las  grietas  de  las  pare- 
des, ele,  caso  raro  en  la  historia  de  las  aves. 

Encuénlranse  golondrinas  en  todos  los  paises 
del  globo.  El  Sr.  Z.  Gerbe  dice  :  «el  número  de 
•especies  bien  conochlas  de  este  género  es  unas 
•70;'  y  aunque  tal  ó  cual  especie  no  sea  cxclu- 
«sivamenlc  propia  de  una  sola  parle  del  mundo, 
«sin  embargo  puede  decirse  <pic  cada  parle  tiene 
«las  suyas.  La  Europa  cuenta  no  mas  que  ó*  es- 
«pedes"  de  golondrinas,  pero  a  veces  la  visitan 
«oirás  dos  :  la  golondrina  alondra  de  los  panta- 
tftOj  ,  que  pertenece  al  Africa,  y  la  golondrina 
«Savigny ,  especie  a  la  vez  asiática  y  africa- 
■na.  Las  dos  Américas  poséeo* una  veintén  i  do 
"especies;  H  Africa  16  ;.  el  Asia  y  todas  las  is- 
•lás  esparcidas  en  el  océano  Indiano,  de  fft  á  fu, 
«  y  la  Australia,  i  o  5.  Pero  en  >  I  estado  actual 
•de  nuestros  conocimiento»  en  ornitología,  es  di- 
hircef  la  repartición  bien  exacta  y  bien 
•precisa  de  todas  estas  especies»» 

Las  especies  mas  conocidas  entre  nosotros  son: 
ta GównpinvA  agreste  (Ifírundo  rustica,  L.), 
de  la  que  haMarémos  luego;  la  Goí.omirina  Apo- 
pes, Vi  ni  eío  (Hintndo  Aptu,  L.).  cuyo  pluma- 
je es  casi  iodo  negro;  la  GolOnorina  giotmda— 
ka.  Golonoriyv  oí  \km  \n\  lltrnndo  vrbica, 
L.¡,  que  tiene  el. dorso  azulado  y  él  vientre 
blanco;  la  Grarr>nhiNA.iuB*giroA,  Goi.onmuna 
na  riberas  [Hirundo  riparia,  L.),  la  nias  pe-- 
quena  Á9  todas;  la  Goi.onurina  Melba,  (¡ran 
>  i:\cejo,  Vencejo  t>k  p*rei>  [Ilirutido Melba, 
L.),  casi  toda  blanca.  Entre  las  especies  exóti- 
cas la  mas  notable  es  la  Golopuiuma  c.omesti- 
iii. r  {llirutuforscitlmta,  Lalham  ),  la  que  des- 
cribiremos después. 

El  u«?o  alimenticio  de  las  golondrinas  de  Eu- 
ropa es  muy  limitado,  no  obstante  su  multiplici- 
dad, porqué  su  carne  es  magra ,  seca  y  dura; 
sin  embargo,  en  España,  en  Silesia  y  68  Italia 
se  sirven  en  las  mesas,  «dbre  lodo  á  la  lindel 
verano.  Spallanzani,  que  escribió  algunas^  me- 
morias interesantes  acerca  de  islas  aves,  saña- 
la  á  sus  pequeños  como  un  manjar  excelente,  en 
razón  á  la  grasa  de  que  eslán  cargados,  que  es 
la  que  motfva  laminen  mi  peso,  mas  considera- 
ble entonces  que  en  ninguna  época  de  la  "edad 
adulta. 


Digitized  by  Google 


G0g 

f  «oI«n«lrlna  agreste,  i  Golondrina 
4*  chimenea,  (¿olomlrl  no  Ihrundo 
rmhta,  L.).  Esta  especie,  mucho  roas  esparcida 
U  siguiente,  puesto  que  se  encuentra  en 
asi  ledos  lns<  limas,  es  lambieo  la  que  mas  ha 
lijado  la  a  tención  de  los  médicos,  aunque  muy  po- 
co digna,  por  otra  parte.de  semejante  honor. 
Cad»  año  *e  présenla  entre  nosotros  después  del 
eqmuo\io  de  primavera,  viene  á  habitar  el  mis- 
mo nido  que  ocupaba  el  año  precedente ,  en  el 
que  deposita  sus  huevos  y  cria  a  sus  pequeños, 
y  a  primeros  de  octubre  emigra  de  nuevo  hacia 
otra»  regiones  mas  meridionales. 

£>ta  a  ve,  muy  poco  empleada  en  nuestros  días 
como  alimento,  aun  en  el  estado  de  juventud  y 
por  el  puehlo,  fué  preconizada  útil  contra  la 
asgmá,  el  mal  de  ojos,  la  epilepsia  y  las  cuar- 
tanas; tos  caldos  con  ella  preparados  pasaban 
además  por  soberanos  contra  la  hidrofobia.  Sus 
nidos,  sean-  cilindricos,  /armados  exlenormente 
Je  tierra  amasada  con  paja  y  ertn,  é  interior- 
mente de  yerbas  secas  y  de  plumas,  comunmen- 
te construidos  en  los  ángulos  de  nuestras  habi- 
taciones, jr  -  i  ré  iodo  en  el  conducto  de  las  chi 
meneas,  no  frecen  ,  al  igual  que  los  del  gran 
veocejo.  moruno- de  los  caracteres  que  distin- 
goea  a  l«a  de  la  salangana,  y  que  en  parte  se 
encuentran  en  los  del  vencejo  común.  No  obs- 
tante, estos  MéoS Jilo  i-  nulo  también  su  cele- 
orioau  en  medn  ina  .  empleábanse,  ya  aplicados 
dei  lado  nilerior  sobre  ciertas  («artes  inflama- 
das, ya  servidos  en  el  agua,  la  leche,  el  acei- 
te o  bien  el  vinagre,  y  puestos  bajodorma-de  ca- 
taplasma^ eo.  el  cuello,  ep  los  casos  de  esquí 
oancia,  o  sobre  partes  mordidas  por  animales 
reneoosoa,  práctica  aun  seguida  en  algunas 
campiñas;  ya  también  machacados  con- Tos  go- 
Urodrínicos  y  el  extrémenlo  (|ue  contienen,  y 
aplicados  sobre  ras  mismas  parles.  Las  virtudes 
de  estos  nidos  no  son  ineuos  quiméricas,  a-parle 
Jas  que  puedan  po»ecr  de  las  sustancias  con  las 
coales  se  les  asociaba,  <jue  las que  se  supusieron 
también, sin  mas  pruebas,  en  casi  todos  los  pro- 
oucinsáoa  micas  de  e»ias  mismas  aves, 

a  saber  :  \os  moi ,  erao  antiguamente  emplea- 
dos, ai  miel .  contra  la  catarata;  la 
MUWMT,  SAcada  S"hre UhÍ  i  de  debajo  del  ala  de- 
■sada  contri  la  gola  y  la  hcmeralopia,  ó 
uuida  con  «i  incienMi ,  contratos  movimientos 
epiléptico»;  ti  corazón,  para  fortificar  la  memo- 
ria, o,  tragado  fresco,  para  curar  la  epilepsia.; 
.xs  ceñirás,  topadas  al  interior,  en  los  casos  de 
mal  ile  g  e  escrófulas;  o  aplicadas  ex- 
lenormente para  remediar  la  turbación  de  la 
vista;  lasesnfsaj  de  su  pico,  como  propias  para 
prevenir  la  embriaguez  ;  el  excremento  como  un 
rvsiitolivo  poderoso  cantrá.una  multitud  de  afec- 
ciones, i  bien  eu  amuletos  los  ojos  , 
*le  la-  c'-l  ¡odrinas,  en  los  casos  de  oftalmía  re- 
beJde,  su  omgua  contra  la  angina  inflamatoria, 
ele.  En  fin,  sin  hablar  de  las  aguas  mas  b  rueños 
compuestas,  decoradas  con  los  títulos  de  anli- 
epilepttca,  anti-tii>lerica,  anli  apfopéctica,  etc., 
eo  cuv as  composiciones  estas  aves  eolrabau, 
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base  preconizado  mucho,  bato  el  nombre  de 
Pieora  dk  oolo.norina  (  Cheliaonivs  lapis)  una 
pequeña  concreción  del  tamaño  de  una  lenteja, 
que  pasaba  por  encontrarse  á  veces  en  el  etatV 
mago  de  los  golondrino.*,  y  que,  llevada  en  el 
brazo  como  amuleto,  era  reputada  buena  contra 
la  epilepsia,  y  que  introducida  entre  los  párpa- 
dos, se  la  suponía  la  facultad,  reblandeciéndose, 
de  aglutinar  los  cuerpos  extraños  que  podían  ha- 
berse introducido  en  ellos.  La  observación  ha 
demostrado  que  ludas  estas  virtudes  son  qm- 
mérieas,  y  de  consiguiente  ra  golondrina,  l»oy 
día.  no  ofrece,  ningún  producto  medicinal. 

Golondrino  «*om<»Mtil>l<» ,  Golon- 
drino *oIoiikoiiíi  ,  NulaiiKiMi»  Mi- 
rundo  est  ult  ntn,  Lalham)  Especie  que  habita  «u 
el  archipiélago  de  las  Indias,  y  que  tiene  las 
mismas  BOSlUflbfea  que  las  oirás  ;  encuentras»; 
su  primera  variedad  en  las  islas  de  Francia  y  de 
Borbon,  en  las  Molin  a-  \  en  las  filipinas.  Pro- 
duce nidos  gelatinosos  do  la  forma  de  una  pe- 
queña pila  de  agua  bendita  ó  copa,  compuestos 
,  de  una  ¿usl.nu  ia  blanca,  semi  trasparente,  du- 
ra y  mezclada  con  ligera*  vedijas  de  algodón  por 
dentro;  al  exterior,  e-la  -u-lan-  u  liene.  el  as- 
peclo  de  una  platina  muy  blanca  ,  qué  ofrece 
laminas  6 /oh, i>  concéntrica*,  analo-as  a  las  de 
las  conchas  de  ostras. 

-En  el  Tonquiu  dase  a  esta  ave  el  nombro  de 
Chim;  los  insulanos  vecino-  de  las  islas  Manilas 
la  traman  Sutuntjin,  y  la  consideran  como  la  mas 
preciosa  del  país,  atendido  el  gran  provecho 
que  sacan  de  la  venia  de  su  nido.  Los  misione- 
ros, que  bao  examinado  la  materia  deqoe  estos 
nidos  están  compuestos,  han  asegurado  que  el 
zumo  de  calembac  les  comunicaba  cualidades 
raras  y  un  puA  >  exquisito.  El  calembac  es  ana 
especie  de  resina  que  resuda  del  lefio  de  áloe, 
en  rededor  de  sus  nudos  y  sobre  lodo  eo  el  pie 
del. árbol;  este  leño  nada  tiene  de  común  con  la 
plañía  de  este  nombre ,  v  la  gomo-resina  que 
del  mismo  se  o. -tiene,  ó  Cih  mbac  ó  Tembac  de 
los  ludíanos,  es  una  sustancia  que  se  aplasta  ha 
jo  los  dientes,  y  cuyo  sabor  es  delicioso.  Esta  re  - 
sina, que  es  poco  conocida  en  JEuropa,  y  que  so 
recoge  únicamente  en  las  montañas  mas  inaccesi- 
bles de  la  Coehinchíua  y  en  la  provincia  du 
iliemen  en  la  China,  se  vende  a  peso  de  oro, 
á  causa  de  su  perfume,  y  se  hace  arder  sobre 
ascuas  en  las  mas  famosas  pagodas  y  eu  las  fies- 
las  solemnes  eu  casa  de  los  grandes. 

Sea  como  se  quiera,  el  precio  de  eslos  nidos, 
que  llevan  en  el  país  el  uombre  de  Suftoi-poi<fca, 
es  exti  ciliadamente  elevado.  Sabido  es  en  el  día 
que  nu  has  efpeeies  de  golondrinas  producen 
estos  nidos  gelatinosos,  siendo  los  mas  busca- 
dos los  blancos,  porque  >oo  del  mismo  año.  Su 
matra  expide  a  Cantón  numerosas  pacotillas  do 
ellos,  de  los  cuales  los  Chinos  son  muy  golosos 

De  eslos  nidos,  cuya -preparacioncues!a  a  es- 
las  golondrinas  dos  meses  de  trabajo  ,  y  que  se 
encuentran  en  las  fragosidades  de  las  montañas., 
a  manera  de  pequeñas  pilas  de  agua  bendita ,  se 
hacen  dos  cosechas  al  ano,  pero  no  se  extraen 
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hasta  que  los  pequeños  están  cubierto*  Ue  plu- 
mas. Muchos  Japoneses  están  ,  desde  su  in- 
fancia, ocupados  en  esta  extracción  peligrosa, 
que  nunca  emprenden  sin  haber  sacrificado 
un  búfalo,  prunuBciado  oraciones,  y-froladose 
ludo  el  cuerpo  con  un  aceite  oloroso.  Al  mismo 
tiempo  tienen  cuidado  de  perfumar  la  entrada  de 
la  caverna  con  benjuí,  y  de  invocar  la  protec- 
ción de  una  diosa  lutelar,  delante  de  la  cual  un 
sacerdote  quema  incienso.  El  descenso  á  las  ca- 
vernas se  practica  después  con  escaleras  y  una 
antorcha  preparada  con  goma,  la  que,  una  vez 
entendida,  no  puede  ser  apagada  por  el  gas 
subterráneo.  *  . 

Háse  creído  por  algunos  que -estos  nidos  no 
eran  mas  que  una  espuma  de  mar  ó  huevas  de 
peces,  mientras  que  otros  los  bao  considera- 
do como  formados  de  una  sustancia  aromá- 
tica. Bullón  consultó  sobre  este  particular  al 
Sr.  Poivrc,  quien  le  contestó  que  habiendo  pe- 
netrado en  una  caverna  abierta  entre  los  pe- 
ñascos de  la  orilla  del  mar,  no  lejos  de  la  isla 
de  Java>  la  había  encontrado  enteramente  lapi- 
zada, por  arriba,  de  nidos  de  salangana,  en  for- 
ma  de  pitas  de  agua  bendita,  conteniendo  cada 
uno  dos  ó  tres  huevos,  cuyos  nidos  fueron*  reco- 
noció <s  por  estar  compuestos  de  una  sustancia 
semejante  á  la  de  la  cola  serai -desleída.  El  se- 
ñor Poivre  dedujo  que  la  base  de  esta  sustancia 
eran  huevas  de  peces, y  J-carcroy  robusteció  esta 
idea  de  resultas  del  análisis  que  de  ella  hizo.  El 
Sr.  Senebier,  a  quien  un  Holandés  remitió  una 
cantidad  bastante  considérate  de  estos  nidos, 
hizo  su  descripción,  su  historia  -y  su  análisis, 
resultando:  t.°  que  estos  nidos,  cuyo  peso  no 
excede  de  un  tercio  de  onza,  tienen  de  dos  á 
tres  pulgadas  de  diámetro;  que  el  consumo  que 
de  los  mismos  se  hace  en  la  China.  en>  las  islas 
Molin  a*  y  en  toda  la  India  es  prodigioso,  pues- 
to que  im  exportados  a  Batavía  solamente  en 
camiilad  de  nías  de  cuatro  millones  anuales,  cu 
yo  valor  es.de  unas  diez  .piastras  por  libra;  2.° 
que  no  dan  en  «I  análisis  ningún  producto  veje- 
tai,  ni  ningún  indicio  de  un  origen  marítimo;  que 
no  son  otra  cosa  que  una  jalea  animal,  perfec- 
tamente semejante  a  la  de  ternero,  si  bien  mas 
solida,  que  se  elabora  én  el  estómago  mismo 
del  ave,  y  que  ésta  vomita,  cómo  lo  practican 
muchas  otras  especies  de  golondrinas ;  que  esta 
ave  pega  esta  sustancia  a  las  rocas,  la  dis- 
pone con  sus  patas  en  forma  de  nido,  teniendo 
cuidado  de  ponerla  al  abrigo  de  la  lluvia.  El 
Sr.  Poivre  manifestó  á  Buflbn  que  Iqs  Chinos,  en 
Ja  Cochinchina  y  eu  todas  las  islas  del  océano 
Indiano,  consideraban  estos  nidos  como  un  ali- 
mento sustancioso,  afrodisiaco  y  que  producía 
mucho  jugo  prolifico. 

La  poligamia  que  autoriza  la  ley  de  Mahama 
enerva  muy  pronto  á  estos  pueblos;  v  asi  es  que 
se  les  vé  entregarse,  por  todos  los  medios  de  que 
la  credulidad  puede  sacar  partido,  a  buscar 
sustancias  afrodisiacas,  con  mucha  frecuencia 
sin  efecto,  para  reanimar  sus  sentidos  extenua- 
dos ó  enervados  por  goces  demasiado  repelidos. 


GOM 

Los  nidos  de  salangama  no  gozan  de  tanta  repu- 
tación sino  porque  estos  pueblos  creen  en  su  fa- 
cultad restaurativa;  sip  embargo,  preciso  es 
reconocerlo,  el  mucilago  animal  que  en  ellos 
abunda  les  comunica  una  propiedad  nutritiva 
muy  pronunciada.  Cómeuse  estos  nidos  prepara- 
dos de  la -manera  siguiente  :  después  de  haber- 
los limpiado,  se  les  deja  macerar,  para  reblan- 
decer sus  filamentos,  que  se  separan  entonces  y 
se  hinchan;  «e ponen  en  seguida  bajo  una  ave 
asada,  cuyo  jugo  ahsorven,  ó  bien  se  hacen  co- 
cer con  un  capón  ó  un -pato,  cu  un  vaso  de  tier- 
ra herméticamente  cerrado  .¿durante  veinte  y 
cuatro  horas  y  á  fuego  lento.  Esté  alimento 
es  servido  en  las  comidas  mas  suntuosa».  •  Eu 
«Siam.  dice  el  padre  Tachard,  so  les  encuentra 
«admirables  para  los  guisados,  y  excelentes  pa- 
rala salud,  cuando  se  les  ha  mezclado  ginseng; 

♦  guisos,  como  se  practica  en  Europa  con  se- 
«las.  Estos  míos  son  siempre  falsificados  por  es- 
otos  pueblos,  que  los  forman  con  aletas  de  tibu- 
•ron,  el  priapo  y  sobre  lodo  con  la  cola  dear- 
«roz  \  aromas,  tales  como  el  cardamomo,  lacur- 
ucuma,  el  jengibre  y  lodo  cuanto  puede  hacer - 
alos  afrodisiacos  )  nutritivos.» 

<.:m,iimhu\v  ue  ti  %  k,  Stkrwa. 
llenero  de  aves  palmípedas  longipennas.  que  por 
la  longitud  v  forma  de  sus  alas,  figura  de  su  cola, 
fuerza  y  contorsiones  de  su  v  uelo,  se  parecen  a 
las  golondrinas.  Vuelan  en  bandadas  y  casi  ra- 
sando el  agua  para  coger  mejor  su  presa,  no  na- 
dan muy  bien  a  causa  de  tener  escotadas  las  pal 
meaduras  de  los  dedos,  anidan  juntas  y  poner» 
pocos  huevos.  En  la  Groenlandia  se  come  la  car- 
ne y  los  huevos  de  las  aves  de  este  género,  sir- 
viendo su  piel.de  vestido.  Las  especies  mas  fre- 
cuentes en  Europa  son  la  Golondrina  oh  mar 
Golondrina,  Golondrina  vv.  mvr  común  {Stertia 
Uirundo,  L.f,  la Golonubln  a  pk>mar  negra  (Üter- 
na  nigra,  L.J  y  la  Golondrina  db«mar  pkourña 
( Steraa  minuta ,  L.);  su  carne  es  dora,  seca, 

nos,-  del  tamaño  del  cilantro  y  que  se  asemeja 
bastante  al  mijo.  El  vcjetal  que  la  produce  tiene 
su  tallo  en  forma  de  tubo,  del  grosor  del  pulgar 
y  se  eleva  á  la  altura  de  unos  cinco  pies,  siendo 
bástanle  parecido  á  la  caña  de  azúcar;  á  lo  alto 
de  este  tubo  hay  una  espiga  que  contiena  mas 
de  trescientas  semillas.  El  gom  se  ooge  en  el 
mes  de  octubre,  se  hace  secar  41  sol,  y  veinte 
dias  después  se  encierra,  y  no  se  le  golpea  sino 
á  medida  que  se  quiere  hacer  cocer.  Esta  semi- 
lla, que  es  insípida  y  pesa  en  el  estómago  ,  se 
cuece  en  menos  de  media  hora,  y  su  pasta  es 
blanca.  Los  Turcos  llama»  al  pan  necbo  con  es- 
ta semilla  Pasta,  v  los  Mwgrehanos  le  dan  el 
nombre  de  (¡om  Este  pan  no  puede  Comerse  ni 
frío  ni  recalentado,  porque  relaja  eí  vientre;  sin 
embargo,  ios  Circasianos,  los  Mmgreliatros,  los 
Georgianos,  los  habitantes  del  Caucasó,  todos 
aquellos  que  habitan' las  costas  del  mar  Negro, 
desdo  el  eslrccho  de  los  Palus  Meloidcs  ' 
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«o  «e  alimentan  mas  que.  de  este 
i  o  pasta,  que  pretieren  al  pan  de  trigo.  Char- 
■itiúp'e  que  no  se  admira  de  e-to,  porque  cuan- 
tíe piad  lo  obligo  á  \  i\ ir  ele  esla  especie 
"  ímg  inglés,  le  b  ipó  lanío  gusto,  que  ie 
«esto  trabajo  dejarlo  para  volverá  comer  el  pan 
ordinario. 

i.  Nombre  que  se  dá  a  muchas  sus- 
:iiietnosa-  (pie  llenen  caracteres  co- 
obsenadus  laminen  en  un  principio  in- 
lucdanit  de  Jó*  véjeteles  que  puede  considerár- 
sele cow  cf  tipo  de  la  gonja  arábiga  *. 

ta  goma  eü  sólida,  incolora,  traslucida,  insi- 
pria»deun  sabor  soso,  inodora,  de  fractura 
vidriosa,  incristalizable  ;  el  aire  seco  no  la  hace 
*\p?rimr»lar  alteración  alguna,  pero  se  deseca 
?nte  bajo  su  influencia  y  se  vuelve  dura, 
ta  y  fácil  de  pulverizar;  el  agua  la  di» 
lente,  y  forma  con  ella  una  especie 
igo  ó  un  liquido  viscoso  ;  es  insoluole 
en  el  alcohol,  el  eVr  y  los  aceites  lijos  y  woláti- 
l«:  el  alcohol  la  precipita  de  su  solución  acuo- 
sa concentrada  ;  los  ácidos  minerales  puros  la 
«lew omponeo.  y  e;  carbonizada  ó  modificada  en 
»•*  propiedades  por  el  acido  sulfúrico,  convir- 
tiéndose en  acido  ipúcico  por  la  acción  del  aci- 
de ni  trie/*;  fas  solo/iones  alcaldías  Uv  hacen  lo- 
mar primero  un  aspecto  gelatinoso,  disolvién 
a  nv.|  uc».  puédesela  prccipiiar  de  mi-  «ulu 
•  iones  por  el  Mib-aeelalo  de  plomo,  cuyo  oxido 
Í-Ttna  una  combinación  con  ella  ;  calentada  en 
vaso  cerrado;  se  reblandece.  v  da  los  producios 
'>roinarios  de  ra  destilación  de.  las  materias  ve- 
pfates;  se  combina  non  las  bases,  salifica  bles. 

Las  diferentes  especies  de  gomas  producidas 
l'Or  el  reino  veplal,  laido  indígenas  romo  exó- 
ticas, están  formadas,  según  los  trabajos*  del 
Sr.  tiuertn  Varv,  va,  dej  mismo  principio  que, 
ri.dhiy  la  casi  totalidad  ile  goma  artbigu,  j 
que  el  ha  distinguido'  bajo  el  nomine  de  .4  ra  fo- 
no, ya- de  esta  última  especie  .  unida  con  otro 
priocípio,  que  se  hincha  en  el  agua  sin  disolver- 
se en  ella,  y  que  ha  designado  bajo  el  nombre 
drBoaofuiá.  Según  el  Sr.  (¡uertn,  pues,  el  gé 
ñero  goma  comprende  Ires  especies  :  la  arahin.i. 
la  basnriiia  y  la  cerátita. 

Arabtna.  E>ta  es  el  principio  inmediato  que 
constituye  la  casi  totalidad  de  la  goma  arábiga ; 

mcólora,  insípida,  inodora,  trasparente  ;  de- 
secada, mj  fractura  es  vidriosa,  v  entonces  es 
friable;  ementada  entre  tío  y  100»,  se  remande 
>'ti  y  se  abotaga  antes  de  carbonizarse  ;  inaltera- 
ble al  aire  seco,  podiendo  aciililicarse  después 
de  muchos  meses,  de- contacto  con  un  aire  hu 
raerio,  insolubie  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  inerts- 
lalizable,  sin  experimentar  la  fermentación  al- 
coMtifca,  es  soluble  cu  el  agua,  por  decirlo  asi, 
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i  impropiamente  el  nombro  do  Goma  ¿di- 
versas Mfftaatias  que  nada  de  común  limen  i  on  las  verda- 
deras gomas,  mbo  el  fluir  eipoiitáncameolé  de  lo«  árboles , 
aa  ra  mayor  parte  ton  retina»  ó  mezcla»  de  aceites  eseo- 
v  i  .•-irías,  qv*  M  designan  por  nombres  pnrlirulares, 
'  romo  c-.iutrJioc.  ropal.  etr.  Je  las  i  u;il<'«  hablamof  en 
«4a obra,  por  orden  al/abético,  en  su  lugar  correspondiente. 


en  toda  proporción;  cuaudo  ta  solución  couticne 
mas  de  o  i"  de  arabina, no  filtra  en  frió ;  el  al- 
cohol precipita  la  arabtna  de  su  solución  acuosa. 

La  arabtna  se  combina  con  el  óxido  de  plomo, 
y  esta  combinación  contiene  61,75  de  arabina  y 
38,85  de  óxido  de  plomo.  Cien  parles  de  arabi- 
na calculadas  con  400  de  ácido  nilríco,  han  da- 
do á  tíuerin  18,88  de- ácido  múcico_y  vestigios 
de  ácido  oxálico.  La  arabina  es  precipitada  por 
el  acétalo  Iri  plúmbico  y  por  el  silicato  de  pota- 
sa.  Lo  mismo  (|i:e  el  almidón,  la  solución  de  ara- 
bina  es  coagulada  por  una  solución  de  borraj, 
y  este  coágulo  se  disuelve  en  los  ácidos  libres  y 
en  el  bi  larlralo  de  potasa,  diferiendo  en  esto  del 
muc llago  vejelal.  El  prolo-nitrato  de  mercurio 
precipita  la  disolución  de  arabina. 

La  arabina  esta  compuesta,  según  Guerin,  de 
6  átomos  de  carbono,  ;>  átomos  de  oxigeno  y  10 
átomos  de  hidrógeno.  Según  Barzétius,  )a  goma 
pura  contiene  i  i  átomos  de  carbono,  2i  de  hi- 
drogeno y  1 1  de  oxigeno;  resultando  de  ahi  que 
la  goma  y  el  azúcar  hidratado  tienen  la  misma 
composición ,  pero  no  eon  isómeros,  porque  el 
azúcar  de  caña  contiene  un  átomo  de  agua  se- 
parable que  no  puede  ser  aislada  de  la  goma. 

Basar  mu.  EMa  es  uno  de  lo*  principios  de  las 
gomas  alquitira  y  de  Basora.  Es  Sólida,  incolora, 
scmi  -  trasparente  ,  insípida,  inodora,  incnstaii- 
zable  y  difícil  de  pulverizar ;  es  disoluble  en  el 
agua  tria  ó  caliente,  pero  la  ahsorve  hinchán- 
dose considerablemente;  el  alcohol  no  puede, 
disolverla,  y  no  experimenta  la  fermentación 
alcohólica.  Cien  parles  dan,  con  tu, 00  de  acido 
nítrico,  2u,Gl  de  ácido  rom  ico  y  acido  oxálico  ; 
(ralada  por  el  acido  sulfúrico  da  una  materia 
cnstalizable,  de  un  sabor  azucarado,  que  no  >  \ 
l 'enmenia  la  fermentación  alcohólica.  La  baso- 
nna  esta  formada  de  10  átomos  de  carbono,  1 1 
átomos  de  oxigeno  y  ti  de  hidrogeno. 

Cerasina.  (¡uérin  da  este  nombre  á  la  parle 
de  la  goma  del  pais  disoluble  en  el  agua  fría,  y 
que.  al  contrario,  se  vuelve  soluble  cuando  se 
la  disuelve  por  un  cocimiento  prolongado,  no  di- 
lenendo  enlómeos  de  la  arabina,  de  la  que  po- 
dría formar  una  súb-espeaie  que  tiene  igual  com- 
posición. 

Casi  lodos  los  vejetales  contienen  goma,  y 
efectivamente  no  se  lee  un  análisis  químico  en 
el  que  no  figure  esta  sustancia  en  mas  ó  menos 
proporción;  pero  á  veces  existe,  en  lan  corta 
cantidad,  que  es  necesario  apelar  á  reactivos 
para  descubrirla ;  otras  veces,  al  contrario ,  do- 
mina hasta  el  punió  de  acumularse,  de  separar- 
se y  de  manifestarse  al  exterior  de  estos  veje- 
talos  bajo  forma  de  gotilas,  de  lagrimas,  y  aun 
de  masa.  Los  arbole*  que  la  dejan  resudar  na- 
turalmente y  que  la  ofrecen  al  estado  visible  per- 
tenecen sobre  lodo  á  las  familias  de  las  legumi- 
nosas y  de  las  rosáceas;  siendo  en  particular  en 
los  países  mas  cálidos  del  globo  en  donde  la  go- 
ma es  producida  en  abundancia,  ltajo  este  res- 
pecto, el  Africa,  y  especialmente  el  centro  de 
esta  vasta  península,  es  la  región  mas  favoreci- 
da ;  oblieuese  también  goma  en  la  India,  en  Chi- 
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le,  en  la  Nueva-Holanda,  y  aun  en  Europa,  «i 
bien  en  cantidad  poco  considerable,  y  «le  infe- 
rior calidad,  mientras  que  el  Africa  desdo  los 
liempos  mas  remotos  suministra  esta  sustancia 
para  todo  el  orbe. 

Los  usos  de  las  pomas  son  numerosos  :  pue- 
den sen  ir  de  alimento;  administranso  en  medi- 
cina como  emolientes,  pectorales,  etc.;  empléan- 
se celas  arles,  en  la  tintura,  en  la  pintura,  co- 
mo sustancias  adhesivas,  ele." 

Contta  de  Aenyólhn,  Goma  de 
Acnjta.  Sobre  esta  sustancia,  qne  los  autores 
dicen  que  es  producida  pop  el  Casttvio  occiden- 
tal \  por  la  E$rielfHÍa  H.ihogoni  (V.  estas  pala- 
bras), el  sefn.r  Guibourt  se  expresa  asi:  «U 
Goma  de  Acajú  se  presenta  en  lágrimas  con  fre- 
cuencia muy  largas,  amarillas,  trasparentes,  du- 
ras, de  fractura  vidriosa,  parecida  á  la  del  suc- 
cino. Se  disuelve  difícilmente  en  la  boca  y  se 
pega  fuertemente  a  los  dientes.  Habiendo  tratado . 
iloce  granos  de  esta  gema  con  una  onza  de  agua 
fria.  se  hinchó  y  so  disulvió  en  parle;  la  porción 
nodisuclla  tenia  las  propiedades  de  la  basorina; 
el  licor  que  sobrenadaba,  que  pasó  fácilmente  a 
través  de  un  filtro,  en  razón  de  su  poca  consis- 
tencia, no  enrojecia  el  tornasol,  se  enturbiaba 
por  el  oxalalo  de  amoniaco,  y  formaba,  por  el 
alcohol,  un  precipitado  blanco,  abundante,  ve- 
dijoso. Yo  considero  la  porción  de  goma  di  suel- 
ta romo  Idéntica  á  la  (joma  del  Senegat.» 

<-»mn  ultira.  4l<|uitiri«,  •■«»- 
nm  IraxariiiiU,  iraKiirunla.  Esta 
goma  trasuda  espontáneamente  de  1a  corteza  de 
arbustos  que  pertenecen  á  ta  familia  de  las  legu- 
minosas.  el  Asm  \g  ai. o  Tu  vo  m:\nta  ( Attraga- 
tut  Triuincantlia,  L.),  el  AstrÁgaio  que  llkva 
oo«a  [Ástmgaius  gummifer,  Lebrll.)  el  As- 
ta agalo  vero ADKao  ( Aslragalut terus,  Ollivier), 
arbustos  que  crecen  en  las  comarcas  orientales 
del  Mediterráneo,  y  sobre  lodo  en  la  isla  de  Can- 
día y  en  Siria.  Losdivefsos  aslragalosde  pecio- 
los espinosos ,  que  crecen  eo  el  mediodía  de  la 
Europa,  producen  también  goma  alquitira,  pero 
no  en  bástanle  abiindanciapara  ser  recogida. 

La  goma  alquitira  oucla,  sea  de  las  heridas 
hechas  en  los  ramos  y  tallos  de  los  aslrágalos  por 
causas  fortuitas,  sea  "de  los  desgarrones  que  de- 
termina en  ellos  la  expansión  de  zumos  propios 
durante  los  calores  del  verano.  Según  que  el  zu 
mo  mucilaginoso  es  mas  ó  ménos  abundante,  la 
goma  alquitira  cuela  en  filamentos  torcidos  haib 
la  forma  de  un  gusano  prolongado,  redondeado 
ó  comprimido,  rollado  sobre  sr  mismo  ó  torcido; 
así,  es  casi  trasparente,  blanquecina  ó  de  un  blan- 
co amarillento.  Esta  goma  resuda  igualmente  en 
gruesas  lagrimas  que  toman  á  veces  la  forma 
vermicular,  si  bien  en  este  caso  son  mas  rojas  y 
están  mezcladas  con  impurezas. 

La  goma  alquitira  es  dura,  mas  ó  ménos  frágil, 
mas  o  menos  Manca,  semi  -trasparente,  como  cor 
nea,  inodora,  y  sin  sabor  marcado;  es  difícil  de 


pulverizar,  sino  se  la  hace  experimentar  primero 
una  fuerte  desecación,  ó  no  se  la  sujeta  auna  lem- 
muy  baja.  Puesta  en  el  agua  se  hincha 
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considerablemente,  formando  con  ella  un  rnuci- 
lago  espeso  que  solo  se.  disuelve  eo  parteen  lina 
mayor  cantidad  de  este  liquido-;  la  parte  soluble, 
que*  forma  los  5*  por  400  del  peso  de  la  goma, 
es  ta  arabiua,  y  la  parle  ¡«soluble,  que  da  una 
jalea  muy  voluminosa  con  el  agua,  está  com- 
puesta de  basorina  y  de  una  corla  canlidad  de 
almidón,  que  se  hace  visible  por  el  color  azul 
que  en  ella  prodúcela  adición  de  algunas  golas 
de  solución  de  yodo.  Una  sola  parle  de  esta  go- 
ma puede  dar  al  agua,,  en  la  cual  se  la  disuelve, 
la  misma  viscosidad  que  80  veces  tanla  goma 
arábiga. 

El  análisis  químico  ha  manifestado  que  la  al- 
quitira se  halla  compuesta  de  una  sustancia  aná- 
loga á  la  goma  arábiga  qué  forma  sus  6/10,  y  de 
una  sustancia  particular  llamatla  Tragacanlina, 
y  que  no  es  q*uizas  otra  cosa  que  la  basorina. 
Guérin  pretenderle  es  una  mezclado  arabina  y 
basorina;  pero  Guihourl  que  niega  todo  esto,  di 
re  que1  es  un  compuesto  de  una  materia  orga- 
nizada gelaliniforme  que  se  hincha  y  se  divide 
en  el  agua  hasta  al  punto  de  poder  pasar  á  ira 
vés  de  un  filtro,  y  que  difiere  mucho  de  la  ara- 
bina,  añadiendo  adem fes  que  la  parte  insoluole 
eslá  formada  de  almidón  y  de  leñoso.  ! 

Encuenlranse  en  el  comercio  dos  especies  de 

goma  alquitira  :  la  una,  en  hilillos  ó  cintas  del- 
gadas ó  »erroiculadas,  mas  a  menudo  amarillas 
que  blancas,  procederé  Morea  ;  la  otra,  enja- 
minas blancas  bastante  anchas,  marcadas  de 
elevaciones,  arqueadas  ó  mure»!  ricas,  se  recibe 
de  Esmirna.  I'retierense  siempre  las  variedades 
ménos  comratlas  y  menos  ensuciadas  por  cuer- 
pos e\trañ  s  que  N  presentan  en  forma  de  fila- 
mentos y  no  de  pequeñas  laminas.  Esla  goma  se 
expide  en  cajas  de  198  á  130  kilogramos. 

La  goma  alquitira  en  polvo  que  se  encuentra 
en  el  comercio  esta  con  frecuencia  mezclada  con 
cierta  cantidad  de  polvo  de  goma  arábiga.  Esta 
mezcla  da  en  general  un  mucilago  mcnO»  espeso 
que  el  qfce  produce  comparativamente  en  peso 
igual  el  polvo  de  goma  alquitira  puro.  Un  medio 
propuesto  por  eISr.  [Manche  para  reconocer  es- 
la  mezcla,  cuando  hecha  en  proporción  de  una 
parle  do  goma  arábica  sobre  dsez  y  noeve  dé 
goma  alquitira,  SOnsislt  en  hacer  iin  mucilago 
con  la  «orna  que  se  supone  mefdada  y  verter  en 
él.  agitando  continuamente  ,  algunas  golas  de 
tintura  de  guayaco  :  después  de  algunos  minutos 
de  contado,  lá  mezcla  loma  un  hermoso  Color 
azul,  mientras  que  no  se  colora  cuando  la  gomia 
alquitira  es  pura  ;  si  la  proporción  de  goma  ará- 
biga es  muy  pequeña,  la  coloración  no  tiene  lu- 
gar hasta  después  de  dos  ó  Ipes  horas  de  con- 
tacto. 

En  las  arles  se  hace  un  consumo  bastante 

considerable  de  goma  alquitira  :  sirve  á  los  pin- 
tores para  alisar  las  \  itelas;  los  pellejeros  la  em- 
plean en  el  aderezo  de  los  cueros  y  de  las  pieles; 
los  tejedores  de  gasas,  los  fabricantes  y  Jos  tin- 
toreros de  soda  t»e  sirven  de  esta  sustancia  para 
dar  rigidez  y  lo  que  se  llama  el  aderezo  á  los  te- 
jidos. 
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En  Medicina,  la  goma  alquitira 
pleaWa,  lo  mismo  que  la  guiña  arábiga,  come 
emoliente;  produce  un  mucilago  mucho  mas 
persistente,  que  puede  ser  ulil  por  la  gran  can- 
tidad de  agua  que  contiene.  Eo  farmacia  sirve 
para  dar  consistencia  á  los  loocs  y  ligar  las  pas- 
tas de  que  se  hacen  pastillas  y  trociscos.  Los 
pasteleros  hacen  también  on  uso  bastante  fre- 
cuente de  esta  goma  para  aumentar  la  consis- 
tencia de  diversas  cremas  y  conservarla!»  cier- 
tas formas. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  las 
cantidades  de  goma  alquitira  importadas  en  Es- 
paña ep  los  anos  4851,  1852  y  1853  fueron  las 


AfiOS. 


fmportacon . 

De  Francia.  .  . 
De  Inglaterra.  . 
De  Tuscana.  Z  ' . 
De  Holanda. .  . 
De  Egipto.    .  . 

Total. 


1851 .    1 8r>2.  1853. 


3,3*1 
91 

a 


1,41* 
«61 


5,881  libra». 


MÜ    "J.aai    liiil  libra*. 


Llámase  propiamente 
Goma  arábiga,  ó  simplemente  Goma,  a  la  que  65 
producida  en  Africa  por  árboles  del  género  ica- 
ria ( V.  esta  palabra);  ñero  se  asimilan  coa  ella 
y  se  dá  él  mismo  nombre  á  gomas  prodocidas 
por  vejeta  lea  del  mismo  género  que  crecen  en 
otras  regieaes  de  la  tierra. 

Los  antigaos,  que  empleaban  la  goma  y  la 
distinguían  ya  en  muchas  especies,  daban  tam- 
bién el  nombre  de  Acacia  al  árbol  que  la  pro- 
duce, coirio  puede  verse  en  Teofrasto,  en  Dios- 
eórides,  en  Plinio  y  Galeno.  En  tiempo  de  Ma- 
lioJose  reconocían"  muchas  especies  de  gomas 
eo  el  comercio. 

fejetiles  que  producen  goda  arábiga. 

El  mayor  número  de  vejétales  que  producen 
esta  goma  perteoece  al  género  Acacia,  género 
separado  de  las  Mimo**,  y  llamado  asi  á  ejem- 
plo de  los  antiguos ;  pero  hasta  ahora  las  espe- 
cies positivamente  señaladas  son  las  siguientes, 
aunque  es  muy  probable  que  otras,  no  recono- 
cidas aun  por  lus  botánicos,  la  produzcan  también. 

1.°  En  Africa  :  la  Ac*c»a  de  Arabia  {Acacia 
arábica,  W.);—  H  Acacia  qik  llbva  goma  (Aca- 
cia  gunmifera ,  W.),  Creída  idéntica  por  algu- 
nas personas  con  la  Acacia  Sassa  {Acacia  Sassa, 
Y ,-  Mimosa  Sassa,  Bruce),  que  parece  producir 
la  Gomade  Sassa  (V.  esta  palabra);— la  Acacia 
wtérica  ó.otl  Nilo  (Acacia  nilotica  W.),  lla- 
mada Sunth  por  los  Arabes,  y  en  el  Senegal, 
donde  es  muy  coman,  Vebwl,  y  que,  segnn  Adan- 
sbfl, data  goma  roja;— la  Acacia  nr.i.  SfneOal 
bttugaknsis,  W  ),  llamada  !S' creen  por 
que  produce  la  goma  blanca*;— en 

'  El  Sr.  Rain  atribuye,  al  contrario,  la  poma  roja  á  la 
Afana  dei  Sentqal,  y  la  e«na  blanca  á  la  Acacia  del  Nilo. 


GOM  57 
fin,  la  Acacia  viantotaA  (Acacia  rtrn,  Vi 
que  es  la  Mimosa  del  Nilo  ■Mimosa  nihltca,  L.}. 

Adanson  reconocía  cinco  especies  de  gomeros 
en  el  Senegal .-  el  gomero  rojo  llamado  Vetar!, 
otro  gomero  rojo  designado  por  la  palabra  Cé- 
nale, y  el  gomero  blanco  denominado  StnaoK 
los  Ires  pertenecientes  al  género  ¿carta.  Existen 
además  otros  dos  gomeros  llamados  Ifersck  y 
Dad,  que  forman ,  según  el  9r.  Adanson,  el  tipo 
de  un  género  nuevo. 

El  Sr.  de  Beaufort  ha  visto  en  Africa  bosques 
de  gomeras,  en  los  que  el  mayor  numero  de  los 
arboles  que  producen  goma  pertenecían  á  lafa- 
milia  de  las  rosáceas.  Dicese  que  en  el  reino  de 
Marrueco» hay  un  árbol  llamado  Attaletk,  que 
produce  goma,  y  que  tiene  las  hojas  como  tai 
del  enebro.  Los  árboles  llamados  ras  el  toed  y 
Mea*,  del  mismo  país,  dan  la  goma  de  Ber- 
bería. 

i.°  En  la  India  :  parece  que  muchas  de  las 
acacias  del  Africa  crecen  y  producen  allí  goma, 
como  la  Acacia  db  Aman  {Aman  arábica,  W.), 
la  Acacia  munAtsaA  {Acacia  vera,  W.j,  ele. 
Los  Ingleses  traen  de  esta  parte  del  mondo 
cantidades  de  ella  que  hacen  circular  en  el  co- 
mercio. Parece  también  que  entre  la  que  elloa 
llaman  (¡orna  de  la  India  la  hay  que  procedo  de 
la  Nueva- Holanda  y  quizás  «le  algunos  puertos 
del  Mar  Rojo.  La  Acacia  de  Lebsek  ( Acacia 
Lebbek,  W.),  que  crece  en  la  India,  da  también 
un  poco  de  goma  arábiga. 

3.*  En  la  Nueva-Holanda  :  la  Acacia  cobbe- 
doba  ( Acacia  itenrrens,  Donn.)  y  la  Acacu  w 
FLoná  nOMEbosas  (Acacia  floribunda,  Vent. 
dan  goma  arábiga  ,  aunque  probablemente  en 
cantidad  poco  abundante,  pero  que  es  de  on  gran 
recurso  para  los  indígenas  á  quienes  (as  sustan- 
cias alimenticias  fallan  en  general. 

♦.•  Ed  Chile:  según  el  doctor  Busseuil,  en  es- 
te pais  bay  muchas  acacias  que  dan  goma,  que 
empieza  á  ser  empleada  en  vez  de  I»  de  Ará- 


is g«aa  arábiga. 


del  Egip- 


Lot  antiguos  sacaban  toda  la  goma  del  1 
to,  y  como  los  Arabes  eran  los  que  la  traían  i 


este  pais,  la  denominaron  Ooma  arábiga,  nom- 
bre que  se  la  ha  conservado,  y  que  es  impropio, 
puesto  que  esta  sustancia  se  recoge  en  otras  re- 
giones del  Africa,  y  también  eo  la  India,  eo  Chi- 
le, etc. 

Actualmente  so  saca  la  goma  en  mucha  mayor 
cantidad  del  Senegal  y  de  la  Gambia  que  de 
ninguna  otra  comarca  del  Africa.  Los  Holande- 
ses primero,  y  después  los  Franceses,  empeza- 
ron, desde  principios  del  siglo  xvn,  á  importar 
goma  de  estas  partes  del  Africa;  y  ra  facilidad 
con  que  podían  procurártela  hizo  decaer  d  co- 
mercio que  de  esta  sustancia  se  hacia  con  el 
Kgipto.  Los  Franceses,-  que  antiguamente  saca- 
ban del  Senegal  enormes  cantidades  de  goma 
por  año,  al  presente  apenas  obtienen  la  que  ne- 
para  ellos,  después  que  los  Ingleses  han 

TOMO  III. 
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sabpJo  alraci  el  comercio  de  esta  sustancia  á  la 
tíarahia,  ca  términos  que  se  bailan  en  estado  de 
abastecer  aLuudanleuienle.de  eHa  á  lodo  el 
mundo,  y  auu  suplir  la  que  falla  á  la  Francia. 
Por  lo  demás,  la  ¿orna  del  Senegal  á  corla  dife- 
rencia solo  cuesta  la  otilad  que  la  goma  de  Ara- 
bia. Sin  embargo,  las  gomas  de  superior  cali- 
dad proceden  de  Egipto.  Obliénese  también  go- 
ma del  interior  de  las  tierras  del  Soldán,  por  los 
puertos  de  Berbería,  Marruecos,  Mogador,  etc. 
liemos  diebo  >a  que  los  Ingleses  traen  gomas 
de  la  India,  las  que  se  veudea  á  nías  bajo  precio 
que  las  del  Senegal. 

El  comercio  de  la  goma  es  un  objeto  conside- 
ra! le,  y  suponiéndolo  no  mas  que  a  seis  millo  - 
■es  por  año,  lo  que  es  probablemente  un  tipo 
demasiado  débil,  vése  cuan  considerable  seria 
el  numerario  que  baria  salir  de  Europa ,  si  la 
mayor  parle  no  se  obtuviera  á  cambio  de  otras 
mercancías.  Efectivamente,  toda  la  goma  del 
Senegal  es  el  resultado  de  un  cambio  que  se  ha- 
ce  con  los  Moros  y  con  los  Negros,  en  las  tica- 
las.  Envianse  cada  año  cierto  número  de  buques 
á  bacer  este  géuero  de  adquisición  ,  que  tiene 
lugar  en  épocas  lijas,  á  lo  largo  del  Senegal  por 
ios  Franceses,  y  de  la  G  amina  por  los  Ingleses, 
«le.  Contando  uo  mas  que  á  7  \/t  reales  la  go- 
ma del  Scuegal  y  al  doble  la  de  Arabia,  resulta 
que  este  comercio  es  para  la  Europa  un  articulo 
<Je  mas  de  75  mil  lunes  por  ano,  a  causa  de 
los  beneficios  hechos  sobre  las  mercancías  cam- 
biadas. 

Los  Moros,  que  son  los  que  hacen  este  comer- 
cio, compran  la  goma  á  los  Negros  del  interior, 
quienes  la  recogen  en  los  mismos  árboles  ó  en 
su  pié;  la  mas  pura  es  la  que  cuela  por  incisión 
y  que  no  ba  sido  ensuciada  por  la  tierra  ó  por 
cuerpos  extraños.  La  goma  se  recoge  dos  veces 
al  ano,  en  marzo  y  diciembre  ,  en  el  árbol,  á  la 
mano;  á  veces  se  la  encuentra  en  masa  metida 
cu  tierra  al  pió  del  árbol,  lo  cual  la  ensucia  y  da 
una  calidad  deteriorada  ;  créese  que  ha  podido 
también  ser  secretada  por  las  raices.  Qáse  ob- 
servado que  los  árboles  viejos,  achaparrados, 
etc.,  producen  esta  sustancia  en  mayor  cantidad 
que  otros,  de  suerte  que  podría  creerse  que  la 
producción  de  goma  es  una  especie  de  depura- 
ción del  árbol,  á  consecuencia  de  un  estado  en- 
fermizo ;  es  menester  también  que  «1  lugar  sea 
muy  seco  y  la  estación  muy  caliente  para  que 
ella  sea  de  mejor  calidad  y  mas  abundante. 

Caracteres  de  la  goma  arábifa. 

La  goma  arábiga  se  presenta  en  pedazos  re- 
dondeados, ya  amorfos,  ya  enteramente  esféri- 
cos, á  veces  ovoideos  6  bajo  forma  de  lágrimas, 
de  grosor  variable,  de  una  blancura  mas  ó  mé- 
nos  grande,  á  veces  amarillenta,  sólidos  y  muy 
duros,  raramente  friables,  traslúcidos  y  opacos, 
de  fracturas  planas,  lucientes  y  vidriosas.  Su 
olor  es  nulo,  y  su  sabor  es  soso  y  ligeramente 
azucarado.  Es  muy  soluble  en  el  agua,  con  la 
cual  forma  un  mucilago  que  tiene  la  propiedad 
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de  espumar  mucho  por  la  agitación.  Aunque  no 
sea  soluble-  en  el  aceite,  se  puede  mezclar  con 
éste  por  la  trituración,  y  entonces  las  sustan- 
cias aceitosas  se  vuelven  mezcla  tiles  con  el  agua, 
estando  basado  en  este  principio  la  preparación 
de  las  pociones  aceitosas.  Mezclada  con  azúcar 
pierde  la  propiedad  de  cristalizarse,  constituyen- 
do entonces  una  pasta  sólida  y  trasparente.  Esta 
sustancia  goza  de  la  propiedad  de  Ser  incorrup- 
tible, formándose  solamente  en  ella  un  poco  de 
ácido  acético. 

La  solución  de  goma  arábiga  obra  con  los 
reactivos  como  la  solución  de  arabina  de  que 
hemos  hablado  ya. 

EsU  especie  de  goma,  independientemente, 
de  la  arabina  que  forma  su  parle  principal  y 
esencial,  contiene  un  poco  de  clorofila  y  de  cera, 
mátalo  ácido  de  cal,  acetato  de  potasa  y  cloru- 
ros de  potasio  y  de  calcio. 

Especies  comerciales  de  goma  arábiga. 

Reina  una  gran  confusión  en  la  nomencla- 
tura de  estas  gomas,  porque  ya  se  las  ha  de- 
signado por  el  nombre  del  lugar  en  que  se  pro- 
ducen, lo  que  las  ha  hecho  distinguir  en  arábiga 
del  Senegal,  de  Soldao,  de  Berbería,  de  ¿edda, 
tunca ,  de  Basora,  de  Bagdad,  de  la  India,  etc.  • 
ya  por  algunas  de  sus  cualidades  físicas,  como 
el  color,  etc.  üaselas  dividido  también  en  goma 
resquebrajada,  ópeliculada,  ó  vidriosa,  se- 
gún que  ellas  tienen  soluciones  de  continuidad, 
como  la  goma  blanca,  ó  que  carecen  de  ellas,  co- 
mo la  goma  del  Senegal,  ó  que  afectan  una  pelí- 
cula en  la  superficie,  etc.  Finalmente ,  se  divi- 
den asimismo,  según  su  forma,  en  vermiculadt, 
en  lágrimas ,  en  glóbulos,  en  pedazos,  ele. 

Adrnitense  en  el  comercio  dos  grandes  series 
de  gomas  i  la  de  Arabia  propiamente  dicha  y  la 
del  Senegal. 

Las  Gomas  de  Arabia,  de  un  precio  mas  eleva- 
do, son  en  general  blancas,  secas,  se  disgregan 
con  el  calor,  se  emblanquecen  en  su  superficie 
exterior,  son  mas  friables,  no  son  higrométricas, 
y  presentan  una  fractura  con  estrías  ó  lineas 
blancas.  Estas  gomas  son  preferidas  cuando  se 
quiere  emplearlas  como  desecantes,  en  la  ti n tu  - 
ra  de  la  seda,  délas  lanas,  etc.,  y  se  disuelven 
enteramente  en  el  agua.  , 

Las  Goma*  del  Senegal  son  en  general  rojas,  ó 
de  color  pajizo,  y  al  contrario  no  se  disgregan 
al  aire,  conservan  un  aspecto  uniforme  al  inte* 
rior  y  al  exterior,  tienen  un  sabor  algo  amargo, 
su  fractura  es  vidriosa,  brillante  y  homogénea, 
son  higrométricas,  se  reblandecen  un  poco  al 
calor,  y  no  se  disuelven  del  todo  con  tanta  faci- 
lidad, lo  que  depende,  según  Vauquelin,  de  la 
pre-encia  de  sales  calcáreas  insoluoles,  y  según 
el  Sr.  Guibourl,  de  su  naturaleza  particular.  Es- 
las  gomas  son  empleadas  con  preferencia  para 
preparar  los  medicamentos  viscosos ,  como  las 
pastas,  los  jarabes,  ó  para  ciertas  composiciones 
análogas  por  la  viscosidad,  como  la  cola  de  bo- 
ca, la  tinta,  etc. 
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_ irnos  que  no  es  punible  admitir  la  dishn- 
cutyth  las  gomas  según  los  países  de  su  proce- 
rfoseia,  puesto  que,  por  ejemplo,  llegan  algunas 
pxaas  de  Egipto,  del  Senegal  y  de  la  India,  que 
preseelao  los  caracteres  que  se  señalan  en  par- 
lar al  uno  ó  al  otro.  Estos  caracteres  indican 
cualidades  reales  y  no  localidades,  puesto  que 
se  encuentran  lo  mismo  en  Ar.ihia  que  en  el  Se- 
negal; asi  la  goma  blanca,  que  es  la  mas  pura, 
>  <a  goma  roja,  que  lo  es  meóos  ,  y  que  debe  á 
algunos  principios  extraño*  las  diferencias  que 
se  la  encuentran,  se  recogen  en  ambos  paises. 
Si  la  Arabia  produce  mayor  cantidad  de  goma 
M»nea  que  el  Senegal,  lo  que  es  cierto,  depende 
•Je  que  la  Acacia  del  Senegal,  que  da  la  goma 
Masca,  es  roas  frecuente  en  Arabia  que  la  Aca- 
na de  Arabia,  que  da  la  roja,  mas  conocida  de 
los  antiguos;  lo  que  parecería  deber  ser  lo  con- 
trario si  se  atendiese  a  los  nombres  dados  á  es- 
tos dos  » eje  tales. 

Por  esta  razón,  asi  que  reciben  las  gomas,  los 
mercaderes  las  escogen;  ponen  á  parte  la  blanca, 
la  pajita,  \  la  roja,  separando  la  mas  traspiren 
te'  y  la  que  se  presenta  en  lágrimas  de  la  que 
e-ta  eo  pedazos  aglomerados,  quebrantados, 
)  friables;  Ja  blanca  toma  entonces  el  nombre  de 
boma  arábiga,  v  la  mas  pura  el  «le  liorna  lúrica, 
•Je  Tor.  uno  de  los  puertos  del  Mar  Rojo ;  la  pa- 
uta se  llama  con  menos  repugnancia  Goma  del 
Senegal.  porque  las  tres  cuartas  partes  de  la  que 
»ieae  de  este  país  afecta  este  color ;  y  la  mas 
colorada,  la  roja,  se  llama  Goma  de  la  india  ó  Go- 
ma dt  Jrdda,  otro  puerto  del  Mar  llojo. 

Creemos  eo  consecuencia  que  la  mejor  divi- 
sión que  puede  admitirse  en  las  gomas  propia- 
mente dichas,  al  menos  hasta  que  puedan  ser  de- 
nominadas según  los  arboles  que  las  producen, 
^oponiendo  que  ellas  ofrecen  ,  químicamente 
hablando,  distinciones  marcadas,  es  separarlas 
por  el  color  en  tres  clases,  las  blanca»,  ns  paji- 
zas y  las  rojas,  caractéres  mas  fáciles  de  obser- 
var «pie  todos  los  que  han  sido  propuestos. 

Goma  blanca  ,  dicha  de  Arabia.  Presenta- 
•e  oo  pedazos  con  frecuencia  quebrantados, 
aglomerados,  poco  voluminosos,  poco  traspa- 
rentes, azulados,  secos,  que  se  rompen  fácil  - 
mente,  se  agrietan,  son  casi  puros,  y  se  disuel- 
ven enteramente  en  el  agua.  Esta  especie  pro- 
cede sobre  lodo  de  Arabia  ;  también  se  recibe 
alguna  cantidad,  aunque  corta,  de  ella  del  Sc- 
■S%a/  y  aun  de  la  India.  Es  la  Goma  ¡úrica  de 
autores.  La  Goma  verde  parece  ser  una  va- 
riedad de  ella.  Contiene  a  veces  goma  de  Ba- 
sora. 

Goma  f.ajiza,  dicha  del  Senegal.  Se  presen- 
ta en  grandes  pedazos,  en  forma  de  bucles,  á 
vece*  muy  vnlamiBosoj,  ó  en  pedazos  raramen- 
te aglomerados,  que  no  se  agrietan  y  son  de 
ir. ictura  homogénea.  La  mavor  parto  llega  del 
Senegal,  y  poca  de  Arabia  y  de  la  India.  Esta 
<m  Ja  especie  mas  común  y  la  mas  empleada; 
os  rueños  seca,  se  muele  mas  difícilmente,  y  es 
la  mejor  pan  las  pastas,  los  jarabes,  etc.,  en 
razón  de  que  loma  moaos  consistencia .  Cúbrese 
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á  veces  de  una  ligera  película,  lo  que  constitu- 
ye la  especie  de  variedad  dicha  Goma  pelicu- 
tada.  La  goma  del  Senegal ,  en  la  cual  se  en- 
cuentra con  bastaule  frecuencia  bedelio,  es  in- 
termedia entre  la  precedente  y  la  que  signe, 
pero  mas  vecina  de  la  goma  de  Arabia  que  de 
la  de  Jedda. 

Goma  roja,  dicha  de  la  india  ó  de  Jtdda. 
Es  de  un  color  rojo,  muy  trasparente,  higro- 
mélrica,  en  pedazos  aglomerados,  raramente 
en  forma  de  burles,  de  fractura  homogénea.  Es- 
ta especie  es  Impura,  parece  barnizada,  huelo 
un  poco  á  resina,  y  está  mezclada  con  bedelio. 
No  se  disuelve  enteramente  en  el  agua  y  se  ase- 
meja á  las  gomas  del  país,  por  el  principio  in- 
soluble,  que  forma  jalea  no  pegajosa ,  que  en 
ella  se  observa,  y  que  es  una  variedad  de  ha 
sorina.  Se  recibe  en  corta  cantidad  de  Arabia, 
en  mas  cantidad  del  Senegal,  y  en  mucha  abun- 
dancia de  la  India. 

La  clasificación  que  el  Sr.  Guihourt  establece 
para  las  gomas  del  comercio  es  la  siguiente  ¡ 

•  Goma  arábiga  vkroadrra.  Esta  goma,  que 
es  Idanca  ó  raras  veces  pajiza,  lleva  el  nomnro 
de  Goma  ¿úrica ;  se  presenta  en  pequeñas  li- 
grimas blancas  y  trasparentes,  que  gozandu  no 
obstante  de  la  propiedad  de  henderse  en  todos 
sentidos  al  aire,  parecen  opacas  vistas  en  masa; 
se  divide  muy  fácilmente  en  pequeños  fragmen- 
tos ;  es  enteramente  y  fácilmente  soluble  en  el 
agua,  y  de  un  sabor  por  decirlo  asi  ñuto.» 

•  Pomet  y  Lcmery  dan  el  nombre  de  Soma  lú- 
rica á  la  goma  arábiga  recogida  en  el  tiempo  de 
las  lluvias,  que  se  ha  aglutinado  en  masas  mas 
ó-  menos  considerables ,  claras  y  trasparentes. 
Este  nombre  de  G  mía  lúrica,  aplicado  asta  dos 
variedades  de  la  goma  arábiga,  parece  sacado 
del  de  Tor,  ciudad  y  puerto  de  Arabia,  no  le- 
jos del  istmo  de  Suez.» 

•  Muchos  autores  hacen  igualmente  mención 
de  una  Goma  Jedda  ñ  Gedda ,  del  nombre  do 
otro  puqrlo  llamado  Gidduh,  situado  cerca  de  ta 
Meca  ;  pero  hasta  ahora  no  se  sabe  de  fijo  lo  que 
es  la  goma  Gedda.» 

«Goma  un.  SsnKGAL.  Conóceme  en  el  co- 
mercio dos  especies  de  esta  goma  :  1.*  la  de  la 
Entrada  del  Rio  ó  del  Senegal  propiamente  di- 
cha; !.*  la  del  Interior  del  Rio  ó  de  Galam.» 

«  i  *  La  Goma  de  la  Enlradi  del  río  ó  Goma 
del  Senegal  propiamente  dicha  es  la  mas  esti- 
mada. Cuando  na  sido  desembarazada  por  el 
escogimiento  de  una  corta  cantidad  de  gomas 
particulares  y  de  algunas  otras  sustancias  que 
se  encuentran  mezcladas  con  ella,  se  compo- 
ne  de  lágrimas  secas,  duras,  no  friables,  puco 
voluminosas,  redondas,  ovales  6  vermiüuladas, 
arrugadas  af  exterior,  vidriosas  y  trasparentes 
al  interior  y  de  un  color  amarillo  muy  pálido  d 
casi  blanco;  sea  do  pedazos  mas  gruesos,  esfé- 
ricos ú  ovales,  que  pesan  á  veces  hasta  una  li- 
bra, ménos  secos,  menos  quebradizos,  siempro 
trasparentes  y  de  un  color  amarillo  ó  rojo.  i. as 
unas  y  los  otros  tienen  un  sabor  soso,  que  pa* 
rece  un  poco  azucarado  ó  menos  soso  en  la 
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gruesas  bolas  rujas,  y  son  enteramente  solubles 
cu  el  agua.  Su  solución,  poco  espesa  en  com- 
paración con  la  «Je  las  gomas  ilo  acajú  y  de  ci- 
ruelo, enrojece  el  tornasol,  se  enturbia  abun- 
dantemente por  el  oxalalo  de  amoniaco  y  es  en- 
teramente precipitada  por  el  alcohol.» 

«2.°  La  Goma  dtl  Interior  del  Río  ó  Goma  de 
G'ilam  se  présenla  en  pedazos  mucho  menos  re- 
gulares que  la  precedente,  con  frecuencia  es  an- 
gulosa y  rota,  está  mezclada  con  pequeños  frag- 
mentos, ofreciendo  á  causa  de  esto  una  brillantez 
que  no  tiene  la  goma  de  la  Entrada  del  Rio.  A  me- 
nudo tamliieu  los  pedazos,  vidriosos  y  trasparen- 
les  al  interior,  están  cubiertos  de  una  capa  res- 
quebrajada y  opaca.  Todos  eslos  caracteres  son 
debidos  a  que  esta  goma  se  asemeja  en  cuanto  a 
su  naturaleza  á  la  de  Arabia,  y  se  resquebraja  y 
se  vuelve  Iriable  al  aire ,  aunque  a  un  grado 
menor.  Fila  es  probablemente  producida  por  la 
Acacia  rtrdadera ,  mientras  que  la  de  la  Entra- 
da del  Rio  es  debida  casi  exclusivamente  á  la 
Acacia  dtl  Senegal. a 

«  La  Goma  del  Senegal  ofrece  constantemen- 
te un  cierto  número  de  sustancias  extrañas,  que 
son  :  semillas  y  a  veces  frutos  enteros  de  Rala- 
hite  i-k  Egipto  (  Balanilet  Mggpliaca,  Deiile), 
árbol  que  parece  acompañar  las  acacias  de  las 
playas  del  Niloen  el  Senegal;  bedelio;  goma 
de  basora ;  una  corta  cantidad  de  una  goma 
blanda  y  de  una  acidez  muy  marcada;  goma 
peliculada  ;  goma  verde;  goma  lustrosa  y  ape- 
zuñada ;  goma  lignirode.  Vamos  á  decir  algu- 
nas palabras  sobre  las  ultimas  cuatro  sustan- 
cia».» 

«Goma  peliculada.  Designase  asi  una  goma 
á  veces  blanca,  lo  mas  frecuente  de  un  ama- 
rillo rojizo  y  de  una  trasparencia  meuos  perfec- 
ta que  la  gurna  del  Senegal.  Lo  que  sobre  lodo 
la  distingue  es  una  película  amarilla  opaca,  que 
cubre  casi  siempre  algunos  puntos  de  su  super- 
ücie.  Esta  goma  se  disuelve  lacilmeuto  en  la 
boca  y  se  pega  fuertemente  á  los  dicoles,  como 
b>  hace  la  goma  de  acajú.  Doce  granos  tratados 
por  una  onza  de  agua,  bánse  disuello  cou  mu- 
cha mas  lentitud  que  las  especies  precedentes, 
y  Kan  dejado  un  residuo  insoluole  que  ha  con- 
serxado  la  forma  de  los  pedazos  de  goma,  pero 
con  todo  poco  considerable.  El  liquido  filtrado 
enrojeció  débilmente  el  tornasol ,  y  precipitaba 
abundantemente  por  el  oxalalo  de  amoniaco.* 

•  Goma  verde.  Esta  especie  es  do  un  verde  es- 
meralda que  se  destruye  a  la  luz,  pasando  en- 
tonces al  blanco  amarillento ;  su  siiperltcie  es 
comunmente  lustrosa  y  apezonada.  y  el  interior 
vidrioso  y  trasparente.  Goza  de  las  mismas  pro- 
piedades que  la  goma  peliculada,  es  decir  que 
es  tenaz  bajo  el  dienle,  y  difícilmente  é  incom- 
pletamente soluble  en  el  agua.» 

•  Goma  lustrosa  y  apitonada.  A  veces  circu- 
lan en  el  Comercio  c.inlid,h!c-<  considerables  de 
una  goma  apenas  colorada  y  de  hermosa  apa- 
riencia, que  se  vendo  como  goma  del  Senegal, 
y  cuya  baratura  seduce.  Pero  esta  goma  »<•  pie 
tenia  eu  general  en  pedazos  irregulares,  pro- 


longados, con  frecuencia  buceos  en  el  interior, 
siempre  de  una  apariencia  ln  inda  y  de  superficie 
apezuñada.  Eslos  dos  caracteres  indican  casi 
con  cerleza  una  goma  en  parle  insoluole  en  el 
agua,  y  que  debe  ser  desechada  del  laborato- 
rio del  farmacéutico.» 

«Parece  probable  que  están  tres  gomas,  pe- 
liculada, verde  y  apezuñada,  tienen  un  origen 
común  diferente  de  el  de  la  verdadera  goma  del 
Seiieeal.» 

«Goma  lignirode.  Esla  sustancia,  común  en 
la  goma  del  Senegal,  esa  veces  amarillenta, 
pero  generalmente  de  un  color  oscuro  subido  \ 
negruzco;  es  bastante  empañada  en  su  aspecto, 
opaca  y  áspera  en  su  superficie;  tratada  por  el 
agua,  le  cede  goma  soluble  semejante  á  la  goma 
arábiga,  y  deja  un  residuo  de  leño  carcomido.» 

•  Goma  oe  la  Inoia.  Rajo  este  nombre  se  de- 
signa una  goma  formada  de  lágrimas  blandas, 
soldadas  en  una  sola  masa,  la  cual  después  ha 
sido  rota  en  pedazos  del  grosor  de  la  goma  del 
Senegal.  Esla  goma,  que  parece  haber  conser- 
vado durante  largo  tiempo  su  blandura  al  aire, 
esta  cargada  de  impurezas  y  de.  arena;  pero 
sus  pequeñas  partes  son  trasparentes,  y  ofrecen 
una  gran  variación  de  color,  desde  el  amari- 
llo pálido  basla  el  rojo  subido ,  efeclo  debido  á 
que  el  jugo  colorado  del  árbol,  que  ha  corado  al 
mismo  tiempo  que  la  goma,  se  lía  desigualmen- 
te repartido  en  ésla.  Esla  goma  es  blanda  y  glu- 
tinosa bajo  el  dienle.  y  de  un  sabor  dulce;  á 
parle  las  impurezas  que  conliene,  es  «Miera- 
mente  y  fácilmente  soluble  en  el  agua.» 

•Goma  nt  RbibbiiÍa.  Esta  goma  procede  de 
Mogador,  en  el  reino  de  Marruecos;  es  produci- 
da por  el  Acacia  que  lltx>a  goma.  Presentase  en 
lagrimas  irregulares  bástanle  cargadas  de  im- 
purezas, de  un  color  mate  y  un  poco  \ enloso, 
de  uua  trasparencia  imperfecta.  Parecería  con 
frecuencia  lustrosa  y  helada  en  su  superficie,  sin 
el  polvo  gris  que  la  cubre.  Es  muy  tenaz  bajo 
el  diente,  imperfectamente  soluble  en  el  agua, 
y  de  la  misma  naturaleza  por  consiguiente  quu 
las  gomas  insolubles  del  Senegal.» 

La  goma  arábiga,  denominación  bajo  la  cual 
van  comprendida-  todas  verdaderas  y  hermosas 
gomas  del  comercio.  Como  hemos  expuesto,  no 
presenta  siempre  el  mismo  aspecto,  siendo  mu- 
chas de  mis  \arieilades  uotable-  por  sus  formas, 
su  fractura,  su  solubilidad,  y  sobre  todo  su  co- 
lor. A  menudo  también,  como  hemos  dicho  \a, 
tiene  mezcladas  sustancias  extrañas,  tales  como 
bedelio,  goma  de  Basora,  y  dos  especies  de  go- 
mas impuras,  la  una  blanda  y  de  una  acides 
marcada,  y  la  otra  casi  opaca,  amarillenta  o  mo- 
rena, formada  do  goma  soluble  y  de  parles  leño- 
sas. Los  fragmentos  de  corteza'  perjudican  me- 
nos aun  á  la  calidad  de  la  goma  que  el  bedelio  y 
las  otras  sustancias  resinosas ,  que  alteran  la 
trasparencia  de  la  solución  acuosa,  comunican- 
dula  con  frecuencia  un  olor  desagradable. 

filialmente,  como  las  diversas  especies  dego- 
ma  del  comercio  esl.m  ■  menudo  mezcladas  en- 
tre si,  los  mercaderes  operau  su  oscoginucnt' 
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a  la  mano,  estableciendo  por  lo  coman  Ires 
se*,  cuyos  caracteres  distintivos  son  los 


cla- 


I.'  UOMATBASPABBNTBDKL  TODO  SOLUBLE.  Es 

ta  goma,  que  forma  casi  la  totalidad  de  las  go- 
mas del  Sede-gal  y  de  Arabia,  se  presenta  bajo 
diferentes  formas  y  malites :  unas  veces  en  la- 
grima:» secas,  duras,  poco  voluminosas,  esferoi- 
des, ovoideas,  ó  vermiformes,  arrugadas  al  ex- 
terior, vidriosas  y  traslucidas  interiormente,  de 
un  color  amarillento,  pálido;  otras,  en  pedazos 
mas  gruesos,  que  pesan  hasta  una  libra,  menos 
secas,  a  menudo  cargados  de  impurezas,  aunque 
tra.<parentes  y  de  ün  color  amarillo  ó  rojo.  For- 
ma en  el  agua  una  solución  poco  espesa,  acida  y 
que  contiene  cal  al  estado  de  compuesto  s  dublé. 

z*  Goma  blanca  bbsquebbajada.  Esta  varié 
dad  difiere  de  1a  precedente  en  que  ofrece  pe- 
dazos mas  blancos,  mas  secos,  mas  quebradizos, 
y  que  presentan  una  multitud  de  fisuras  que  alte- 
ran la  traspareocia  de  las  lágrimas  voluminosas, 
auaque  cada  pequeño  fragmento  aislado  sea  de 
una  trasparencia  y  de  una  homogeneidad  perfec- 
tas. Esta  especie  es  la  llamada  Goma  iúrica  por 
algunas  persooas,  aunque  la  mas  t¿ran  parte  no 
sea  originaria  de  Tor.  Como  se  disuelve  ente- 
ramente en  el  agua,  es  empleada  con  preferen- 
cia ea  farmacia  y  en  terapéutica. 

3.*  Gj»k  peliculaua.  Variedad  de  una  tras 
parervia  mas  perfecta  que  la  primera  variedad, 
y  o-j6  se  distingue  principalmente  por  la  pelí- 
cula amarilla  opaca  que  cubre  una  porción  de 
su  superficie,  y  por  otros  caracteres  que  hemos 
indicado  arriba  (V.  doma  del  Senegal).  Algunas 
personas  la  dan  el  nombre  de  (¿orna  Jedda,.  apli- 
cado aatiguamenle  á  Ja  goma  colorada  que  se 
juzgaba  procedía  del  puerto  de  Gedda. 

i.*  Goma  vbkdb,  cuyos  caracteres  bao  sido 
expuestos  al  hablar  de  la  doma  del  Stnegal 
(V.  esta  palabra  ).  Las  gr.mas  de  la  india  y  de 
la  Nueva -Holanda  se  colocan  también  en  esta 
categoría,  y  no  pueden  servir  sino  para  el  con- 
sumo de  algunas  artes  industriales  ;  empléase  ea 
ta  fabricación  de  sombreros,  ea  los  aderezos  de 
Jas  talólas  comunes,  en  la  confección  de  las  tin- 
tas, de  lo*  rodillo*  de  imprenta,  etc.,  etc. 

La  goma  arábiga  se  recibe  en  cajas  de  300  a 
400  kilogramo- ;  Ja  variedad  dicha  del  Senegal, 
en  sacos  de  SO  á  60  kilogramos,  ó  embarrilada 
eo  lóseles  de  diversas  cabidas ;  la  goma  de  Ber, 
beria,  ao  cajas  de  junco  de  unos  100  kilogra- 
mos ;  la  variedad  dicha  de  Gedda  en  cajas  de 
200  a  250  kilogramos. 

Ea  general,  las  variedades  de  goma  arábiga 
deben  elegirse  pesadas  y  lo  mas  trasparentes, 
pf  enriando  siempre  las  eo  lagrimas  á  las  en  suer- 
te .Conviene  asimismo  preservarlas  lo  mas  posible 
del  aire  \  de  la  humedad,  porque  repuestas  de- 
bidamente se  conservan  por  dilatadísimos  años. 


Según  la  Dirección  general  de 


non  general  de  Aduanas,  la 
importación  y  exportación  de  goma  arábiga  en 
España  eo  ios  años  l«6l,  mt  y  1853  fué  la 
siguiente; 


Importación. 


De  Austria.  . 

De  Francia  

De  Inglaterra. .  •  . 
De  Ginraltar.  .  ■  . 
DeToscana.  .  .  . 
De  Zanzíbar  (isla).  . 
De  Ordeña.  .  . 
De  Egipto  

Total. 

fio«\  cojur*  imcbv 

BKRRKRISCA. 

De  Cerdefla.  .  . 

De  Francia.    .  .  . 

Do  Inglaterra.  .  . 

De  Cibraltar.  .  .'  . 

De  Portugal.  .  .  . 

De  Bélgica..    •  •  • 

ToUd.  •  • 
Exportación. 

GOMt  ARABIO  1 . 

A  Inglaterra. .    .  . 
Gom  covrt  OICRA 

miKRISC*. 

A  la  l*la  de  Cuba.  . 
Total.    .  . 


GüM     .  61 
AÑOS. 

1851.    1852.  1853. 

340      .  »  bbm. 

M3.440  119,83!  151,314 

1,300      9.861  9,691 

19.981      5BI1  9,911 
«  313 

*    »         13,34*  8.613 

•            ■  3S, 093 

»   8,490 

191,189  409,116  «4,158  libras. 


1,133  4,866 


libras. 


Falsificacioi  de  la  goma  arábiga  eo  polio. 

La  goma  arábiga  pulverizada  que  se  vende 
en  el  comercio  está  a  veces  mezclada,  sea  con 
almidón,  sea  con  harina  de  trigo.  Puede  descu- 
brirse este  fraude  poniendo  un  pellizco  de  ella 
en  el  agua  Iría  y  agdando  durante  algunos  ins- 
tantes; la  gnmá  se  disuelve  en  poco  tiempo,  y 
la  harina  o  la  fécula  se  precipita  al  fondo  del 
vaso.  La  tintura  de  yodo  puede  servir  inmedia- 
tamente para  reconocer  el  fraude  por  ta  colora- 
ción viólela  ó  azul  que  determina  en  ménos  de 
algunos  minutos. 

•  a  i 

Isos  de  la  goma  arábiga. 

Hácese  un  grande  uso  de  esta  sustancia  sea 
como  alimento,  sea  en  medicina,  sea  en  las  ar- 
les. 

Como  alimento,  apenas  es  usada  sino  en  los 
lugares  en  que  se  recoge,  y  sobre  todo  á  fal- 
ta de  comida  mas  sabrosa.  Los  Arabes,  los  Ne- 
gros y  los  Uolenloles  en  los  desiertos  del  Africa 
comen  goma,  lo  que  es  tanto  mas  cómodo  para 
ellos  en  cuanto  es  producida  en  las  comarcas 
que  atraviesan,  se  conserva  siempre  sin  alterar- 
se, y  bajo  un  pequeño  volumen  contiene  mucha 
sustancia  alibila;  según  Golberry,  seis  onzas 
de  goma  bastan  para  alimentar  á  un  Arabe  du- 
rante veinte  y  cuatro  horas.  La  goma  se  come 
seca,  ó,  cuando  las  circunstancias  lo  permiten, 
disuella  en  leche,  caldo,  etc.  Como  contieno, 
según  se  dice,  uu  poco  de  ázoe,  nutre  mas  que 
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«I  azúcar  y  otras  materias  no  azoadas.  Los  Afri- 
canos viven  dorante  muchos  meses  con  la  sola 
goma,  y  atraviesan  en  todas  direcciones  esta 
vasta  comarca,  poseyendo  esta  sustancia  para 
loito  alimento.  Entre  uosolros  la  goma  se  pone 
solamente  en  algunos  alimentos,  las  jaleas,  las 
laMillas,  pastas,  etc.;  podriase  disolverla  en  el 
caldo  y  en  los  jugos  de  las  carnes,  y  se  tendrían 
asi  pastillas  muy  útiles  para  loa  viajes,  etc.  En 
Africa  se  di  á  los  caballos,  á  los  camellos,  etc., 
y  los  monos  la  comen  con  mucho  á  gusto;  sin  em- 
bargo, Magendie  ha  visto  perecer  perros  ali- 
mentados exclusivamente  de  goma  y  agua  des- 
tilada, lo  que  ¿I  atribuye  á  la  falla  de  ázoe  en 
esla  sustancia,  en  la  que  no  obstante  Yauquelin 
le  señala. 

Todo  el  mundo  conoce  el  gran  consumo  que 
«e  hace  de  esta  sustancia  en  medicina,  sobre  to- 
do desde  que  la  doctrina  flegmasica  la  hizo 
muy  de  moda.  La  goma  es  esencialmente  emo- 
liente, temperante,  calmante  y  restaurativa; 
conviene  en  todas  las  inflamaciones,  las  irrita- 
ciones y  las  extenuaciones;  administrase  sobre 
todo  en  las  afecciones  de  pecho,  del  estómago, 
de  los  intestinos,  de  las  vías  orinarías  y  en  ca- 
si todas  las  enfermedades  inflamatorias  ;  pero, 
en  verdad,  es  mas  bien  un  alimento,  un  paliati- 
vo que  un  remedio,  porque,  según,  so  acción 
nutritiva,  apenas  se  le  puede  suponer  otra  utili- 
dad que  la  que  procede  de  la  facilidad  con  la 
cual  retiene  el  agua,  lo  que  la  hace  útil  para 
lubrificar  las  mucosas  del  canal  digestivo.  La 

}¡oma  arábiga  es  la  base  de  las  pastas  pectora- 
es,  con  ella  se  prepara  un  jarabe,  entra  en  la 
composíciou  de  muchos  loes  y  pociones,  sirve 
para  suspender  en  el  agua  las  sustancias  acei- 
tosas ó  resinosas  insolubles,  y  con  su  muoilago 
se  da  consistencia  á  las  masas  pilulares,  etc. 

En  las  arles,  la  goma  arábiga  tiene  una  mul- 
titud de  aplicaciones :  con  ella  se  fabrica  cola  de 
boca ;  empléase  en  grandes  cantidades  para  en- 
gomar los  tejidos,  asi  como  para  la  tintura,  la 
pintura,  la  miniatura,  la  aguada,  etc.;  sirve  para 
dar  lustre  á  las  estofas,  á  los  tejidos,  á  las  cin- 
tas, etc.;  entra  en  la  composición  de  la  tinta,  y 
se  usa,  en  vez  de  cola  de  pescado ,  para  la  cla- 
rificación de  los  vinos,  asi  como  para  aclarar 
todo  otro  liquido  no  acuoso,  etc.,  etc.  En  mu- 
chos de  estos  rasos  se  aprovechan  gomas  de  in* 
ferior  calidad,  y  también  á  veces  la  goma  del 
pais  v . 
CU  «nía  de  flagelad.— Y.  Goma  de  Dasora. 
Goiiiade  Ba^oratí  Goma  de  Hag> 
dad .  Circula  en  el  comercio  en  pedazos  irregu- 
lares, algunas  veces  tan  gruesos  como  una  nuez 
pequeña;  es  blanca  ó  amarillenta,  de  una  tras- 
parencia media  entre  las  de  las  gomas  arábiga  y 
alquitira,  insípida;  se  divide  bajo  el  diente,  de- 
jando oir  ana  especie  de  crí;  aunque  inodora,  á 
veces  presenta  un  ligero  olor  acedo  que  depende 
de  una  alteración  por  la  humedad,  y  del  uue  se 
la  desembaraza  sujetando  los  pedazos  a  locio- 
nes; si  bien  se  hincha  en  el  agua  menos  quo  la 
goma  alquitira,  obra  á  corta  diferencia  como 
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ésta,  pero  lo  que  impide  que  se  pueda  sacar  par- 
tido de  ella  es  que  queda  suspendida  en  el  agua 
en  forma  de  vedijas. 

Los  químicos  han  descubierto  en  esta  goma 
una  sustancia  particular  que  ellos  han  llamado 
Batoiina  ( Y.  esta  palabra ),  y  qne  existe  no 
solo  en  la  goma  de  Bagdad  ó  de  Basura,  si  que 
también  en  la  goma  del  pais,  en  la  de  Sassa  y  ea 
la  ma\ or  parte  de  las  gomo-resinas. 

Esta  goma  no  presenta  propiedades  bien  úti- 
les para  la  terapéutica  ni  las  artes  industriales, 
por  cuyo  motivo  ha  sido  abandonado  su  uso,  y 
se  desechan  las  gomas  arábiga  y  alquitira  en 
las  que  se  encuentra  á  veces  mezclada. 

Se  ignora  completamente  cual  es  él  vejetal 
que  da  esta  goma,  traída  por  primera  vez,  hace 
75  años,  de  los  alrededores  de  Basora.  Yirey 
piensa  que  es  producida  por  una  especie  del 
ténero  tíesembriantemo ;  Desvaux  y  Damart, 
mr  una  especie  del  género  Cacto;  Marthis,  que 
a  ha  descrito  bajo  el  nombre  de  doma  Kutera, . 
por  la  Acana  de  cabera  blanca ;  otros,  por  la 
Acacia  que  lleva  goma;  otros,  en  fin,  por  la  Mi- 
mosa ó  .icaria  Snssa. 

f Joma  de  Rrrherí a.  \ 
doma  h  latir  a  de  Arabia.  I 
(¿onm  blanca  reaquebrn-  V.  Comí 
Jada.  (arábiga. 
(Joma  blanda.  1 
Cama  de  (Jalan*.  / 
Goma  Jedda.  Asi  llamada  de  Djeddab, 
puerto  del  Mar-Ro|o,  que  es  el  depósito  de  las 
mercancías  de  la  India  y  de  las  caravanas  de 
Siria,  Egipto,  ele.  Hase  dado  el  nombre  de  Ge- 
ma Jedda  á  la  variedad  roja  de  la  goma  arábr- 
ga  (Y.  esta  palabra),  porque  la  ma>or  parte  de 
ella  se  recibe  del  puerto  arriba  mencionado,  lo 
que  parece  probar  que  viene  principalmente  de 
la  India.  Encuéntrase  también  alguna  cantidad 
de  goma  Jedda  en  las  gomas  del  Senegal  y  un 
poco  en  la  de  Arabia. 

Hablando  de  esta  goma  los  Sres.  Merat  y  De 
Leos  dicen :  •  Estamos  inclinados  á  creer  que  los 
árboles  de  la  familia  de  las  rosáceas,  de  que 
ha  hablado  el  Sr.  Beaufort,  y  que  abundan  en 
los  bosques  de  gomeros  del  interior  del  Africa, 
la  producen,  pues  tiene  mucha  relación  con 
la  goma  del  pais  que  segregan  entre  nosotros 
los  arboles  de  esta  familia.  Es  un  grave  error 
creer  uue  ella  es  análoga  á  la  goma  de  Basora, 
como  lo  ha  pretendido  probar  el  Sr.  Boullay. 
Es  verdad  que.  como  la  goma  roja  ó  de  Jedda  es 
una  calidad  inferior,  se  le  mezclan  todos  los  de- 
sechos de  las  gomas,  y  bajo  este  titulo  la  de  Ba- 
sora turma  con  frecuencia  parle  de  ella,  porque 
su  insolubilidad  la  hace  casi  inútil ;  pero  esta 
última  es  bien  distinta  de  ella  por  su  blancura, 
su  trasparencia,  la  forma  de  sus  pedazos  peque- 
ños y  aislados,  mientras  que  la  goma  roja  exis- 
te en  pedazos  grandes  y  aglomerados,  se  di- 
suelve en  parte ,  etc.» 

Goma  de  la  India. —  V.  Goma  ará- 
biga. 

(Joma  Rutera.— Y .  Goma  de  Basora 
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i.omu  llgnlrode.  | 
r.onia  luMtroMM  y  V.  Goma  arábiga. 
afirzoitada.  | 

(ionia  «leí  pnÍM.  Se  recoge  en  muchos 
árboles  de  Europa,  y  particularmente  en  los  de 
la  sección  de  las  drupáceas,  familia  de  las  ro- 
táceas, tales  como  el  albericoquero,  el  cerezo, 
>  el  ciruelo  Recuda  sobre  ludo  de  los  viejos 
troncos  6  de  los  arboles  enfermos,  bajo  forma  de 
un  liquido  vUcoso,  blanco,  que  se  seca,  se  en- 
durece al  aire,  y  se  colora  de  un  moreno  amari- 
llento ó  rojo  mas  ó  menos  subido.  La  que  se  en- 
cueaira  en  el  comercio  está  en  gruesos  pedazos 
irregulares,  trasparentes,  colorados,  y  con  fre- 
cuencia ensuciados  por  impurezas ;  es  iuódora, 
y  so  sabor  escomo  el  de  la  goma  arábiga,  pero 
atas  soso.  Se  disuelve  difícilmente  en  el  agua, 
coo  la  cual  forma  uu  mucilago  muy  espeso;  es- 
te rouciUgo  parece  ser  debido  al  {linchamiento 
de  «n  tejido  areolar  vesiculoso  que  la  deseca- 
ción reduce  á  un  muy  pequeño  volumen.  Está 
compuesta  de  dos  parles:  la  una  menos  abun- 
dante, soluble  en  el  agua,  análoga  á  la  goma 
arábiga,  es  la  arabina  ;  la  otra,  insoluble,  que 
•fia  tragantona  ó  batorina,  llamada  C'eraítna 

GorJnnb,  sustaocia  probablemente  la  misma  que 
i  porción  disoluble  que  se  encuentra  eu  la  va- 
riedad de  goma  arábiga  roja. 

La  goma  del  país  es  empleada  en  las  arles, 
sol<re  todo  en  la  fabricación  de  sombreros,  mez 
ciada  con  cola  fuerte  para  dar  el  aderezo  al 
fiellro.  Podría  servir  para  preparar  tisanas  pec- 
torales, etc.,  como  con  la  goma  arábiga. 
Goma  pajiza  del  Senegal.  i  y 
Gentapedlruluda.  >„JVí™ 
«orna  r«J«  de  la  India.      ( ' 
Goma  naeeo-eleoulna.  Lacárterie  ha 
descubierto  que  una  mezcla  de  jarabe  de  azú- 
car \  de  infuso  do  achicoria  da  origen  a  un  pro- 
ducto sólido,  que  él  ha  llamado  doma  lacco-ci- 
coninn,  cavo  sabor  es  soso  y  ligeramente  amar- 
go. Hasta  ■•1  atií  materia  gomosa  no  ha  sido 
estudiada,  y  ha  quedado  sin  uso  alguno. 

lioma  Harquln.  Nombre  de  una  sustancia 
gomosa,  que  parece  ser  una  goma  alquitira  im- 
pura y  mey  gruesa.  Rl  viajero  Sr.  fioulel  pre- 
tende que  ella  es  producida,  en  algunos  lugares 
de  4a  isla  de  Scio.  por  un  árbol  que  se  cultiva 
con  esmero,  que  tiene  la  talla  del  cerezo,  y  que 
lleva  un  pequeño  fruto  rojo,  áspero,  imposible 
de  comer;  y  añade  que  luda  ella  va  a  Constan  - 
liaopla  para  el  uso  de  los  serrallo»,  sirviendo 
para  meter  en  preparaciones  propias  para  en- 
gordar á  las  odaliscas. 

Esta  goma  esta  formada  de  hojas  sobrepues- 
tas las  unas  a  las  oirás,  y  torcidas,  del  grueso 
del  dedo  a  lo  menos;  se  reblandece  ysedtsuelse 
en  parteen  la  boca  embadurnándola,  y  es  íusi 
pida.  No  se  usa  entre  nosotros. 

>  sospecha  que  esta  goma  procede  del  As- 
iragafo  qut  llera  goma,  de  Labillardirrc—  \  . 
Croma  algwUra. 

f-oana  de  Sanaa.  Bruce  llama  asi  a  una 
goma  en  fragmentos  de  grosor  mediano,  algunas 
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veos  bástanle  voluminosos ,  de  textura  lisa  y 
cerrada,  ligera,  rojiza  que  tira  a  moreno,  de 
superficie  un  poco  luslrosa  y  de  una  trasparencia 
mas  señalada  que  la  de  la  goma  alquitira,  cuyo 
sabor  ofrece,  pero  mezclado  de  acritud  ;  puesta 
en  el  agua,  se  vuelve  completamente  blanca, 
aumenta  de  4  á  5  veces  su  volumen,  se  disuelve 
muy  poco  y  conserva  á  corta  diferencia  su  for- 
ma'lo  que' la  distingue  de  la  goma  adquilira, 
con  la  rual  tiene  por  lo  demás  muchas  relacio- 
nes; la  solución  de  yodo  le  cumunica  un  color 
azul  muy  intenso. 

Bruce  cree  que  esta  goma  es  el  Opocupaso 
{0,'Ocalpasum  )  de  Galeno,  y  la  supone  produ- 
cida por  la  Acacia  Satsa,  sirviendo  en  el  pais  de 
los  Troglodita*  para  sohsticar  su  mirra,  y  para 
aderezar  las  estofas. 

I-M  i  goma,  que  algunos  autores  creen  que 
es  Goma  de  ¡totora  (  V.  esla  palabra),  según  el 
Sr.  Guibourt,  sirve  a  los  droguistas  para  falsi- 
ficar la  goma  alquitira,  y  de  ahi  es  que  la  de- 
nomina Goma  seiiio-alquitira. 

«-«mu ,«  del  Seneical.  i 

Goma  traMpareutel 
»oliable.  t  \\.  Goma  arábtga. 

{■orna  túrlea.  \ 

Goma  verde» 

(.no  U.ivt.  Goma  de  almidón. 
Goma  artlflrlal  ó  Almidón  tonto- 
do.  Bajo  estos  nombres  se  designan  vulgartnen- 
le  en  las  artes  iros  productos  procedentes  todos 
de  la  fécula  de  trigo  ó  de  la  fécula  de  patatas, 
las  cuales  de  Disolubles  que  son  en  el  agua  so 
convierten  en  solubles  en  este  liquido,  por  me- 
dio de  los  ácidos, 6  de  la  diaslasa,  ó  del  calor. 
Estos  productos  son  la  dexlrina,  el  leiocomo  y 
el  que  motiva  este  articulo  ó  el  llamado  mas  co- 
munmente Gomalina. 

La  DrxrRiNA  (  V.  esta  palabra)  se  obtiene, 
como  dijimos,  tratando  la  fécula  do  patatas  ó  el 
almidón  de  trigo  por  los  ácidos,  ó  por  la  diasla- 
sa, que  es  lo  mas  común.  Su  uso  es  muy  limi- 
tado entre  nosotros,  y  apenas  se  emplea  en  las 
fabricas  de  Cataluña,  procediendo  del  extran- 
jero si  alguna  cantidad  de  ella  se  encuentra  eu 
el  comercio. 

El  Lciocomo  es  la  fécula  de  patatas  vuelta 
soluble  por  una  tottacion  particular.  Fabricase 
lciocomo  de  cinco  malices  diferenles,  numera- 
dos de  I  á  5,  según  sn  grado  de  color;  el  leio- 
corao  mas  subido  es  moreno  rojo,  que  es  el  mas 
soluble,  pero  no  puede  emplearse  para  aderezos 
y  aplicaciones  de  Innos  ligerus  sobre  lelas  pin- 
tadas. Véndese  el  lciocomo  en  barriles  de  di- 
versas cabidas,  muy  cerrados. 

Empléase  también  en  nuestras  fábricas  de  pin- 
tados el  leiocomo  en  los  mismos  usos  que  la 
gomalina,  pero  respeclivameule  en  muy  corta 
cantidad,  ya  porque  su  precio  es  á  lo  menos  15 
por  100  mas  subido  que  el  de  esla,  ya  por- 
nue  se  requiere  mayor  proporción  de  el  para 
espesar  una  cantidad  dada  de  mordiente  ó  de 
color. 

Gomalina.  La  fabricación  de  esle  producto, 
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que  es  una  variedad  de  leiocomo,  está  fundada 
en  que  para  hacer  solubles  en  el  agua  á  las  fé- 
culas, hasta  verificar  la  ruptura  de  sus  vesicu- 
las  amiláceas ,  sujetándolas  á  un  calor  mas  ó 
menos  iulenso,  dentro  hornos  previamente  ca- 
lentados, según  el  grado  de  loslacion  que  se  ne- 
cesite dar  á  la  fécula  con  relación  al  uso  para 
que  se  la  destine.  De  abi  es  que  se  conocen  tres 
clases  «le  gomalina:  n.°  4  ó  Manca,  obtenida  por 
medio  de  una  suave  loslacion  del  almidón;  n.°  3 
Ó  color  de  mahon ,  resultado  de  una  tostacioo 
mas  adelantada,  y  n.°  5  6  color  de  canela,  pro- 
duelo d«l  último  grado  de  loslacion.  Molida  des- 
pués y  reducida  a  polvo  impalpable,  la  gomali- 
na se  expende  en  toneles  de  3  á  4  quintales,  ó 
de  lo  á  45  quintales  de  cabida,  que  son  los  mas 
comunes. 

Los  usos  de  la  gomalina  son  sustituir  en  las 
fábricas  de  pintados  á  las  gomas  arábiga,  del 
Senegal  y  berberisca.  La  de  n.°  4  ó  blanca  se 
emplea  para  los  colores  de  aplicación  y  de  va- 
por, cociéndola  un  poco  para  completar  la  so- 
lubilidad que  ha  dejado  de  recibir  en  la  losla- 
cion, perú  que  sio  embargo  lo  reclame  asi  la 
práctica  del  eslampado  en  ciertos  coloree.-  Las 
de  números  3  y  5  fe  emplean  para  espesar  los 
mordientes  y  facilitar  su  perfecta  estampación 
antes  de  pasar  á  los  baños  colóranles.  La  go- 
malina antes  solo  se  empleaba  para  los  negros 
y  otros  coloree  oscuros;  pero  en  el  dia  su  uso 
se  ha  hecho  tan  general  que  se  la  emplea  para 
casi  toda  clase  de  colures,  tanto  para  los  encar- 
nados, violetas  y  rosas,  como  para  todos  los 
demás  matices  por  delicados  que  seao. 

La  goma  de  almidón  era  aun  desconocida  en 
el  mundo  industrial  á  principios  de  este  siglo ; 
doce  ó  quince  años  atrás  toda  la  que  se  consu- 
mía en  Cataluña,  que  no  excedia  de  25  quinta- 
les al  mes.  se  recibia  del  extranjero ;  al  pre- 
sente pasa  de  350  quintales,  término  medio,  la 
que  se  gasta  mensuatmente. 

Grande  es  el  desarrullo  que  ha  tomado  la  fa- 
bricación de  pintados  á  beneficio  de  la  goma 
artificial,  por  las  economías  que  ofrece.  Las  go- 
mas exóticas  se  pagaban  antes  á  veces  á  500, 
600  y  aun  800  rs.  vn.  el  quintal,  por  escasez  de 
la  cosecha  ó  por  el  monopolio  de  loe  mercade- 
res; hoy  dia  los  fabricantes  obtienen  la  goma- 
lina,  que  utilizan  con  igual  ó  mejor  resultado 
que  aquellas,  á  420  rs.  vn.  el  Quintal. 

Tres  i»  cuatro  son,  en  Barcelona,  las  fábricas 
que  se  <ledican  á  la  elaboración  de  este  produc- 
to en  pequ«ña  escala,  ademas  de  la  del  Sr.  Don 
Ramón  Monroig  en  la  que  tiene  lugar  su  pre- 
paración muy  en  grande.  El  Sr.  Monroig,  el  mas 
antiguo  fabricante  de  este  producto ,  posee  un 
horno  de  25  palmos  de  diámetro,  destinado  á  la 
continua  loslacion  de  la  fécula,  en  el  que  ela- 
bora mentalmente  mas  de  zoo  quintales  de  go- 
malina ;  tiendo  él  el  único  que  verifica  todas 
las  operaciones  desde  la  compra  de  los  trigos 
al  por  mayor  hasta  la  obtención  de  la  goma  ar- 
tificial perfecta  y  cual  se  requiere  para  los  usos 
>ado.  - '  t'i 
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i;i»no-RE§n  t.  Las  Gomo-rema*  son 

productos  véjeteles  que  participan  de  la  natu- 
raleza de  las  gomas  y  de  las  resinas,  y  que  pa- 
recen resultar  de  la  unión  de  estos  dos  géneros 

de  cuerpos. 

Los  vejelales  que  las  producen  son  ordinaria- 
mente herbáceos  y  crecen  en  los  países  cálidos, 
hallándose  disueltas  en  ellos  en  un  vehículo 
acuoso,  y  formando  un  zumo  lechoso  y  viscoso. 
En  esto  difieren  de  las  resinas  que  se  hallan  di- 
suenas en  un  aceite  esencial. 

Las  gomo-resinas  se  obtienen  por  medio  de 
incisiones  hechas  en  loe  vejelales,  y  desecando 
al  sol  los  zumos  que  de  ellos  cuelan. 

Las  gomo- resinas  se  disuelven  solo  muy  im- 
perfectamente en  el  agua,  y  su  disoluciones 
opaca  y  lechosa,  á  cansa  de  la  resina  que  queda 
suspendida  en  ella.  Son  asimismo  no  mas  que 
solubles  en  parte  en  el  alcohol  puro,  pero  se  di- 
suelven enteramente  en  el  alcohol  débil  hirvien- 
do, lo  cual  ofrece  un  medio  de  purificarlas  muy 
preferible  al  vinagre  que  se  empicaba  antigua- 


mente ;  sin  embargo,  es  ventajoso,  siempre  que 
sea  posible,  escogerlas  bastante  puras  natural- 
mente, para  no  verse  obligado  á  hacerlas 


preparación  alguna. 

Las  gomo-resinas  tienen  un  olor  fuerte,  un 
sabor  acre,  son  en  general  de  un  color  more- 
no ó  amarillento;  contienen,  ademas  de  la  go- 
ma y  la  resina,  cuyas  proporciones  varían  en 
cada  especie,  extractivo,  aceite  volátil,  basori- 
na,  sales,  ele  El  análisis  de  la  mayor  parte  de 
ellas  es  debido  á  los  Sres  Pellelier  y  Bracnnnot, 
y  gracias  á  sus  trabajos,  la  ciencia,  antigua- 
mente tan  pohre  en  este  punto,  deja  poco  que 
desear  en  el  dia. 

Las  principales  gomo-resinas  comerciales  son 
las  siguientes: 

«ionio-retí*»  a*aiVtlda.- V.  Fénüa 
A  ta  fétida. 

tiomo-reshia  Mnoníato.-V.  Vén- 
té  que  lleva  Goma  amoniaco. 
¿omo-re»lna  bedello.— V.  Bedelio. 
Ciomo-reaina  eoeamonea.— V .  £»■ 

enmone  a . 

(«orno- resino  euforbio.— V.  Eufor- 
bio de  las  oficinas. 

<Uomo-reslna  arálbano.  — Y  Bubón 
Gálbano. 

f ¿ orno- realna  «»•!«.— V  EUalagmih- 

de  como  Cambogia. 

■  Gomo-reniña  Ineirnao.— V.  Jnciento. 
Cjomo-realna  mirra.— Y.  JUirta.^ 

linaca  Opoponace . 

(¿orno-real  na  »a«apeno.— V.  Féru- 
la de  Persia. 

<  -  o  t  i  r  h  v.  N .  i .  i  \i  i  m  i '  ¡  i  n  k  n  a  .  Género  de 
la  familia  de  las  amaranláceas  gomírenéas,  de 
la  pcnlandria  monogínia,  establecido  por  Linneo 
para  véjeteles  herbáceos  originarios  de  las  par- 
tes calieutes  de  ambos  continentes,  entre  cuyas 
especies  las  dos  mas  interesantes  son  las  si- 
guientes: 
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GonalYeaan  aTlohoaa  ,  PrrpéluM 

f  Gomphrena  globosa,  L.).  Esta  ütájSfp ,  anua, 
ordinaria  de  la  India,  es  cultivada  en  nuestros 
jardines  por  ei  hermoso  aspecto  de  au- 
leas,  de  un  rojo  vivo,  que  acompañan  a  cada 
flor,  cuyo  conjunto  da  un  gran  brillo  á  la»  dife- 
rentes cabezuela*  que  llevan  durante  el  eslió 
sea  tallo* ,  de  un  pie  y  medio  de  altura  á  corla 
diferencia. 

t-omf'rrna  «le  la*  odrina*  /Com- 
párela o/J<-i»o  As,  Mari .).  Planta  |>oco  alia,  cu- 
yas raicea,  gruesas,  tubero>as  e  insípidas,  son 
consideradas  p.r  los  Brasileños  como  una  pana- 
cea. Esta  planta  es  una  de  las  que  llevan  en  el 
país  el  nombre  de  Peratodo,  que  significa  buena 
para  todo,  y  á  la  cual  se  bao  atribuido  efectiva- 
mente grandes  virtudes,  como  por  ejemplo  cu- 
rar las  calenturas  intermitentes,  los  cólicos  y  la 
diarrea,  fortificar  el  estomago  >  los  intestinos, 
ser.  eficaz  contra  la  mordedura  de  las  serpien- 
tes, efe  ,  cualidades  muy  dudosas,  porque  á 
los  v «  jétales  de  esta  familia  casi  no  se  les  reco- 
oocen  virtudes,  vista  su  insipidez  y  (a  caren- 
cia «le  tinto  principio  activo. 

CIOHAO.  Estofa  de  seda  que  se  fabrica 
en  la  China:  Ja  hay  de  culor  carmesí  y  de  punzó. 

OOICGOJO  ,  Clhci  i.io.    Genero  de  in- 
sectos coleópteros  tetrámeros,  establecido  por 
l.mneo,  y  oue,  según  los  caracteres  que  leda, 
encerraría  hoy  día  mas  de  3,000  especies,  si  loa 
entomologistas  no  lo  hubiesen  subdividido  en 

?,tan  numero  de  grupos  genéricos,  cuya  reunida 
»>rma  una  délas  pruo  ip.des  div  isii>ne's  o  tribus 
de /a  gran  familia  de  los  rineoloros  de  Latreiile, 
ja  misma  que  la  de  los  curculiooitos  de  Dujcan, 
ocurculio  nidos  de  Scbn?<iherr. 

gunasa  especies  dt  este  ^ran  genero  lian  si- 
do ya  indi  radas  en  el  articulo  ¡truco  (Y.  esta  pa- 
labra), por  los  estragos  que  causan  en  ciertas 
«laterías  alimenticias.  Vamos  á  señalar  aquí  al- 
gunas otras. 

C¿  orar  ojo  autl-odoutálarleo.  Uso 
antl-odontálarleo  CurruUa  anti-nilon- 
taf  gurús,  Raneri  Gurbi,  Lixus  <ititi-odonla!gicui, 
Fabr.j.  Según  «I  Sr.  Raneri  Gerbi,  Ia9  larvas 
de  este  insecto  comunican  a  los  dedo»,  que  han 
sido  impregnado»  de  ellas,  la  facultad  durade- 
ra de  calmar  el  dolor  de  dientes.  El  Sr.  Com- 

fiarini  ha  recomendado  también  a  este  objeto  las 
arvas  del  Gorgojo  del  álamo  bl\>o>  (üur- 
cuito  betultr,  L.)  y  del  Gorgojo  Baco  (Curcu- 
lio  Bacchus,  L.). 

Giorgojo  del  arroz,  Calandra  del 
arroz  \Curculio  oraros,  L.;  Calandra  ortfztp, 
üliv.).  E>tc  insecto  es  para  los  paises  en  donde 
se  cultiva  esta  gramínea  una. plaga  tan  grande 
como  lo  es  el  gorgojo  del  trigo  para  la  Europa, 
puesto  que  vive  y  se  propaga  del  mismo  modo 
que  su  congénero.  Ataca  también  las  semillas  del 
mijo,  eñ  el  Senegal,  según  Olivier. 

f-orjtojo  de  la»  avellana**.  Bala- 
nlno  de  la*»  avellanas  (Cwculio  nucum, 
L;  fínlntiinui  nucum,  Gcrm.).  Geoffroy  ha  vis- 
to la  larva  de  esta  especie  en  el  interior  del 
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fruto  de!  avellano.  E>le  gorgojo,  notable  sobre 
todo  por  la  longitud  >  la  tenuidad  de  su  (rompa 
ó  de  su  rostro  arqueado,  se  encuentra  espar 
en  toda  la  Europa. 

(■orajojo  de  la  paraplevla. 
de  la  parapleala  ¡Cumiho  narapleilicut, 
L.;  Lixus  parapleclicut,  Kabr.J.  Linneo  le  aln 
Guia  la  paraplexia  que,  en  Suena,  ataca  a  los 
caballos  que  hacen  uso  del  felaudrio  acuá- 
tico. 

CWorgoJo  de  Ion  palmito**.  Calan- 
dra de  Ion  palmito»  ((.arm/to  ttalma- 
rum,  L.;  Calandra  palmaran,  Oliv.).  t>la  es- 
pecie, añade  las  mas  grandes  del  genero  (es  do 
unas  2  pulgadas  de  longitud),  >c  encuentra  en 
todas  las  colecciones.  Su  larva,  conocida  vulgar- 
mente bajo  el  nombre  de  Qutano  palmito,  vive 
en  la  médula  del  tronco  de  la  palmera,  y  se  me- 
lainorfosa  en  un  capullo  que  se  construye  con  las 
libras  que  cercan  esta  medula.  Los  naturales  de 
la  Guiaua  ,  de  Surinain,  etc.,  asimismo  que  los 
criollos,  la  hacen  tostar  y  la  comen  como  un 
manjar  muy  delicado. 

Parece  que  esta  especie  es  una  de  las  Cajco- 
mv  [Coum]  de  los  antiguos  ■.  La  señorita  He- 
rían, el  P.  Labat  y  un  a/an  numero  de  viajeros 
han  hablado  de  esta  larva  como  de  un  manjar 
delicado,  muy  agradable  luego  que  se  ha  con- 
seguido vencer  la  repugnancia  que  inspira  al 
principio.  La  primera  refiere  que  en  Sunnam 
esta  larva,  sea  fresca,  sea  conservada  de  diver- 
sas maneras,  e-iouv  bascada,  y  que  en  algunas 
colonias  se  confita  en  li  ;ores  fuertes  para  serv  ir- 
la en  las  mesas  opulentas.  11  p.  Labal  la  compa- 
ra á  una  bota  de  grasa  de  capón,  y  la  recomien- 
da, asada  y  polvoreada  con  corteza  de  pan  ra 
Hada,  sazonad;!  con  saf,  pimienta,  nuez  moscada 
y  zumo  de  limón.  Añade  tambieu  quec.xpucsU 
al  sol,  deja  trasudar  un  acede,  empleado  en  el 
país  contra  las  almorranas  y  los  rumores  fríos. 

f-orgojo  del  trlaro.  Calandra  del 
trico  [Curcnlm  graniartu$,  L  ;  Calandra  gra- 
niunu,  Oliv.;.  Su  larva  existe  a  veces  en  tan 
gran  número  en  un  montón  de  trigo,  que  no  de- 
ja de  este  masque  el  salvado;  y  desgraciada- 
mente solo  se  observan  su*  estragos  cuando  \a 
no  ta  tiempo  de  remediarlos  ,  atendido  que  la 
larva  destruye  no  mas  que  el  interior  del  grano 
que  la  contiene,  tomando  en  el  mismo  todo  su 
desarrollo  sin  |ierjudicar  á  la  cubierta.  Solo  co- 

*  Cvkcomí,  Cot$tu.  Nombre  dado  por  los  antiguos  a 
la*  larra*  del  Cerámbice  Héroe,  y  i  veces  lambían  4  las  M 
Gorgojo  de  Un  palmitos.  Muchas  otras  larras,  y  tabre  lodo 
las  de  los  coleópteros  que  romon  Id  madera  podrida ,  son 
aun  buscada*  ta  nuestros  días  en  diferentes  países  como  on 
alimento  delirado  ¡  pero  se  carece  de  datos  positivos  sobre 
los  insectos  a  que  pertenecen  El  Sr.  Augusto  Saml-Hilnirc 
rió,  en  et  Brasil,  ona  espede  que,  privada  de  la  rabea  y 
de  los  intestinos,  Uene  un  gusto  romo  la  crema  mejor;  en- 
tera, pasa  por  vulneraria,  y. propia  para  producir  sueños 
agradables,  última  propiedad  de  la  que  se  la  despoja  ruan- 
do se  la  quitan  los  intestinos.  Léroery  atribuye  i  las  car- 
comas, en  general,  la  propiedad  de  aumentar  Ja  lecho,  cu- 
rar las  ulceras  y  fortificar  los  nervios.— v.  Cobro,  Cerámbict 
y  Gorgojo. 

TOMO  III. 
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gíendo  un  puñado  de  trigo  se  conoce  que  están 

vacíos  los  nraaoa  en  su  ligeje/a. 

Siendo  importantísimo  i  los  agricultores  y 
economistas  oponer  obstáculos  á  la  multiplica- 
ción excesh .1  do  e>-tas  larvas,  hánse  propueM o 
ran  numero  de  medios  para  su  destrucción,  si 
ien  son  muy -pocos  los  que  acredita  de  eficaces 
la  experiencia.  Cuando  ?c  repara  que  un  mon- 
tón de  trigo  es  atacado  de  gorgojos,  se  forma  un 
montuna  lo  de  granos ,  y  se  les  deja  sin  ta- 
carlos, mientras  que  con  una  pala  se  revuelve  el 
gran  montón  ;  inquietadas  las  calandras  que  lo 
habitan,  lo  abandonan,  y  casi  todas  se  refugian 
al  montoncilo  puesto  al  lado.  Se  dehe  continuar 
esta  operación  por  algunos  dias  y  á  menudo, 
cuando  se  cree  que  se  han  reunido  nn  gran  nu- 
mero de  individuos  en  el  montoncilo,  se  les  mala 
á  lodos  vertiendo  encima  agua  hirviendo.  Esto 
procedimiento,  que  extermina  los  insectos  per- 
fectos sin  dirigirse  á  las  larvas,  debe  ponerse  en 
práctica  á  los  primeros  calores  de  la  prima\era 
y  antes  que  se  haya  verificado  la  aovaciuii.  La 
operación  da  un  resultado  todavía  mas  comple- 
to, si  al  montuneilo  de  Irigo  se  sustituye  una  por- 
ciou  igual  de  granos  de  cebada,  á  los  que  las  ca- 
landras profesan  una  preferencia  muy  marcada. 
Otro  medio  hay  que  moriste  en  conservar  eu  los 
.graneros,  por  medio  del  ventilador,  una  tempe- 
ratura bastante  baja,  haciendo  permanecer  asi 
a  los  gorgojos  en  un  estado  de  entorpecimiento, 
que  les  impide  ayuntarse  y  aun  nutrirse. 

¡un  el  Sr.  Lémery,  esta  calandra  quemada 
puede  ser  empleada  como  hemostática  aplicada 
a  las  heridas.  Según  el  Sr.  Penault,  farmacéutico 
de  Bourges,  es  vejigante  6  al  menos  rubifican- 
te, y  como  forma  i/ál»  del  trigo  empleado  para  ha- 
<  er  el  pan  en  el  Berry  (Francia) ,  es  una  de  las 
.principales  causas  de  los  cólicos  numerosos  que 
reinan  en  dicho  país  ,  resultados  confirmados 
por  los  Síes.  JJonastre  y  Ucnry  padre,  quienes, 
sin  embargo,  nada  encontraron  de  vejigante  en 
este  insecto. 

f-orgojo  de  i»  vid.  Oorgeftjo  Bar», 
THnqtilCo  Maco  (Curculw  fímcttus,  L.J 
Miynchitet  Bacchus,  K.J.  Las  larvas  de  esta  es- 
pecie y  otras  del  género  Ri.nqciio  {Rhynchiits) 
rollan  las  hojas  de  ciertos  árboles  causando  un 
estrago  bastante  notable  á  los  viñedos  y  á  los 
verjeles,  estrago  tanto  mas  grande  en  cuanto 
estos  insectos,  naciendo  en  grao  número  a  la 
epoca  del  desarrollo  de  las  yemas,  las  roen,  y 
aniquilan  asi  las  cosechas.  Mas  tarde  sus  larvas 
atacan  las  hojas. 

4-OH«¿ONiA,  Gorgonia.  Género  de  pó 
bpos  corticales  de  la  tribu  de  los  ceratófitos, 
que  comprende  la  especie  Gorgoma  Antipato, 
A>tii»ato.  Coral  negro  [Gorgonia  Anlipathrt, 
GemeL,).  Este  pólipo,  que  habita  el  océano  de  las 
Indias,  tiene  su  corteza  tan  blanda  que  se  des- 
truye fácilmente,  de  manera  que,  reducido  á  su 
«je  en  las  boticas,  el  antipato  se  parece  á  ramas 
de  árboles  secos  de  un  color  negruzco  y  del  volu- 
men de  una  gruesa  pluma  de  escribir.  Hoy  día 
sin  usos  medicinales  en  Europa,  era  antigua- 
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mente  considerado,  como  lo  indica  la  etimolo- 
gía de  su  nombre,  como  un  buen  antidoto,  á  se- 
mejanza del  coral  rojo  y  del  coral  blanco ,  y, 
según  se  dice,  sirve  aun  á  los  médicos  indianos 
liara  combatir  diversas  especies  de  envenamien  - 
tos ,  usándolo  también,  en  estas  comarcas,  en 
forma  de  brazaletes  contra  los  hechizos. 

UOKC-OHAN.  Tela  de  seda  con  cor- 
di. m  illo  ,  sin  otra  labor  por  lo  común,  aunque 
también  las  había  listadas  y  realzadas. 

diOKIti.  Parle  del  traje  ó  vestido  de! 
hombre  que  sirve  para  cubrir  la  cabeza.  Hay 
poras  de  diferentes  calidades  y  de  diferentes 
estofas,  cuya  forma  varia  á  cada  momento  según 
la  moda  que  domina,  y  que  por  esta  razón  son 
no  mas  que  el  objeto  de  un  comercio  local  Sa- 
bido es  el  consumo  que  se  hace  en  Cataluña  de 
las  gorras  encarnadas.de  figura  de  manua;  sin 
embargo,  debemos  decir  que  el  uso  de  estas  - 
gi  rras  ha  decaído  muchísimo  en  el  Principado,  j 
que  actualmente  las  llevan  no  mas  que  los  paye- 
ses de  ta  alta  montaña.  La  clase  de  gorras  que 
constituy  en  un  comercio,  por  decirlo  asi,  gene- 
ral sou  las  de  paja,  puesto  que  son  aceptadas  en 
todos  los  países  calidos  \  templados  del  globo, 
y  aun  en  los  mas  frios  durante  el  verano. 

En  Barcelona,  la  fabricación  de  gorras  de  pa- 
ño y  de  otras  clases  form  a  uo  ramo  de  industria 
particular,  que  su  encuentra  muy  generalizada, 
siendo  mw  íusimos  los  establecimientos  que  de 
ella  existen  en  el  día  en  esta  ciudad.  Los  pro- 
ductos de  esta  fabricación  se  consumen  gene- 
ralmente en  el  mismo  Principado,  exportándose 
también  á  veces  algún  numero  de  ellos  a  las  pro- 
vincias del  interior  y  á  ultramar. 

El  Gobro  es  una  especie  de  bonete  redondo 
fabricado  de  dilerentes  materias,  como  lienzo, 
lana,  seda,  etc.,  siendo  los  dos  últimos  los  que 
mas  especialmente  constituyen  un  articulo  co- 
mercial. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  y  exportación  de  gorras  eu  España, 
en  los  años  l«5i , 185S  y  1853  fué  la  siguiente. 

AftOS. 
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CH  tC  H)I.  % ,  Gratiola.  Género  de  la  fa- 
de  las  escrofularineas  gracioléas ,  de  la 
deeaodria  monoginia ,  que  comprende  yerbas 
mace*,  pantanosas,  que  crecen  en  las  comar- 
ca* céntrale*  de  Europa,  en  la  América  boreal  y 
li  Nueva -Holanda  ex  ratropieal,  y  que  se  dis ' 
boguen  por  sus  hojas  opuestas,  aserradas  ó  den  - 
.  pedúnculos  axilares,  solitarios,  unidores, 
opuestos  é  alternos;  flores  am  a  dientas  ó  blan- 
cas. Coeeceas*  una  treintena  de  especies  de  gra- 
ciolas, de  las  cuales  solo  una  habita  la  Europa, 
y  es  la  que  vamos  á  describir. 
'  graciola  oflrliml.  <- rucióla,  (¿ra- 
cíala  can  un,  Yerba  del  pobre  ((/ra- 
tisis  ofíicinali»,  L.).  Esta  planta  inodora,  anua, 
(fst  crece  en  Europa,  en  ios  prados  húmedos, 
junto  a  tos  estanques  y  en  las  orillas  de  los 
ríos,  es  isa  de  las  mas  activas  de  nuestro  país, 
y  per  consiguiente  una  de  aquellas  cuyos  usos 
aseden  ser  a  la  vez  mas  útiles  j_  mas  peligrosos. 
So  tallo  simple,  nudoso,  lampino,  asi  como  toda 
la  planta  ,  adquiere  cerca  de  un  pié  de  altura; 
sus  hojas  son  amplexicaulas ,  opuestas,  ovales 
lanceolada»,  dentadas  en  forma  de  sierra,  sobre 
lodo  eo  la  sumidad,  marcadas  de  tres  nervios; 
sss  lores  son  axilares,  grandes,  de  un  blanco 
rojizo  y  peduuculadas;  á  su  pistilo  sucede  una 
capsula  ovoidea  de  2  valvas  y  de  l  celdillas  po- 
hspermas.  Fresca ,  la  graciola  tiene  un  sabor 
muy  amargo,  nauseoso,  y  ni  el  ganado  la  quiere 
comer;  seca,  pierde  una  parte  de  su  actividad, 
y  entonces  los  caballos  la  comen  en  corta  canti- 
dad mezclada  con  el  heno,  pero  Ualler  observa 
que  los  enflaquece  y  los  purga. 

Según  el  Sr.  Yauquelin,  este  vejelal  enérgico 
coatiese,  ana  materia  gomosa  colorada  de  mo- 
reno; una  materia  resinosa  muy  amarga,  muy 
soluble  en  el  alcohol ,  y  en  el  agua  á  favor  de 
los  otros  principios;  malalo  y  fosfato  decaí;  otra 
sal  calcárea  que  tiene  por  radical  un  ácido  in- 
determinado; sílice  y  leñoso.  La  malcría,  resino- 
sa es  la  que  coi  i  actividad  de  esta  plan- 
ta, el  Sr.  Yauquelin  la  compara  á  la  de  la  eolo- 
qumttda  ,  y  el  Sr.  Alibert  quiere  que  se  la  llame 
Craciolina;  purga  can  \  iolencia,  \ .  como  la  ma- 
yar parte  de  los  purgantes  fuertes,  es  también 
enética 

l.  k-  gentes  del  campo  y  las  personas  robus- 
tas emplean  la  graciola,  a  la  dosis  de  media  á 
uoa  sWcaM,  en  infuso,  roo  eficacia,  y  deahi  el 
nombre  de  Ytrba  dtl  pobrt;  entre  las  personas 
delicadas  so  uso  debe  ser  proscrito.  A  mayor 
dosis,  la  graciola  puede  dar  lu^ar  á  lodos  los 
accidentes  que  producen  los  purgantes  mas  ac- 
tivos la  le*  i  «uno  cólicos  \ivos.  sincopes,  cama 
ra-  -jiiKoifi  .  calambres,  inflamaciones  de 

las  entraos*,  dolores,  diarrea,  convulsiones, 
llene  u,  etc.,  accidente*  observados  por  Buch 
ner,  Bi  -iiaave,  etc.  El  Sr.  Orilla  vio  pe- 
recer perros  «l  cabo  de  algunas  horas,  por  ha- 
berles sumiatstradd  tres  dracenas  de  extracto  de 
esta  planta,  que  produjeron  la  inflamación  del 
tubo  intestina/. 
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La  graciola,  pues,  es  un  purganlo  fuerte  que 
debe  usarse  con  suma  prudencia,  y  que  al  pro- 
senté  los  oráticos  emplean  muy  poco.  En  polvo 
puede  administrarse  á  la  dosis  de  SO  .i  40  gra- 
nos; en  infuso,  como  hemos  dicho,  a  la  de  1/2  a 
4  dracma  para  una  libra  de  agua.  Los  pastores 
alejan  de  esta  planta  á  los  rebaños  p  >rquo  cuan- 
do la  han  comido,  enflaquecen  sensiblemente. 

GRAFITO.  Especie  «le  la  clase  délas 
sustancias  combustibles  no  metálicas,  de  un  bri- 
llo metaloide,  y  de  un  gris  negruzco  que  pasa 
al  gris  de  acero,  blanda,  suave  al  tacto,  (¡uo 
mancha  los  dedos,  y  deja  sobre  el  papel  vesti- 
gios de  un  gris  de  plomo. 

El  grafito,  conocido  en  el  comercio  bajo  el 
nombre  de  Plombagina,  y  empleado  en  la  fabri- 
cación de  lapices  llamados  impropiamente  do 
mina  de  plomo,  no  contiene  un  ilomo  de  plomo, 
como  se  na  creído  durante  mucho  tiempo  y  co- 
mo parecen  indicarlo  los  dos  nombres  usuales 
de  Plombagina  y  de  3/ina  de  plomo,  que  se  le 
han  dado  bajo  esta  creencia.  Asimismo  se  ha 
creído  y  se  cree  aun,  si  bien  con  poco  funda- 
mento, que  es  un  Carburo  de  hierro,  es  decir 
una  combinación  de  hierro  y  do  carbón ;  los 
químicos  piensan  que  osle  producto  natural  no 
esotra  cosa  que  carbono  en  un  estado  particu- 
lar, y  los  mineralogistas  son  de  parecer  de  co- 
locarlo entre  los  combustibles,  al  lado  de  las 
autracilas. 

Al  grafito,  pues,  se  le  consideraba  antigua- 
mente como  un  per-carburo  de  hierro ,  en  el 
que  el  metal  entraba  por  i  ó  f>  partes  sobes 
too  :  hase  reconocido  en  el  dia  que  es  carbono 
casi  puro,  manchado  solamente  con  una  pequeña 
cantidad  de  materia  lerrosa  ó  ferruginosa.  Su 
densidad  es  de  1,8  á  2,5;  su  dureza  do  <  á  2; 
es  fácil  de  ser  cortado  en  laminas  ó  en  varillas 
con  un  cuchillo  ;  arde  en  el  soplete,  y  sobro  lo- 
do en  el  gas  oxigena,  pero  mas  fácilmente  que 
el  diamanto,  y  como  éste  se  Irasforma  en  ácido 
carbónico.  A  veces  se  manifiesta  bajo  la  fotmi 
do  laminas  hexagonales,  y  parece  cristalizar  ea 
el  sistema  dihexaédrico ;  encuentrasete  en  la- 
minillas diseminadas,  en  pequeñas  masas  esca- 
mosas ó  compactas,  en  las  esquita*  cristalinas 
y  e*  los  calizos  sacáronles  Parece  á  veces  reem- 
plazar a  la  mica  ó  el  talco  en  estas  rocas  de  Cfis? 
lalizacion,  ó  bien  se  confunde  nnpereeuiihlomon  • 
le  con  la  malcría  de  la  roca,  a  la  que  comunica 
un  color  negro  y  la  propiedad  de  mnnrh.tr. 

El  grafito  no  pueda  casi  ser  confundido  sino 
con  otra  sustancia  bastante  abundante  en  la 
naturaleza,  el  molíbdeno  sulfurado;  poro  en 
caso  de  duda,  basta  trazar  una  linea  sobre  una 
lámina  de  porcelana  con  la  muestra  que  so  lia 
de  determinar .  El  grafito  debe  dar  una  linea  de 
un  gris  aplomado,  y  el  molíbdeno  sulfurado, 
que  dá  sobre  el  papel  una  linea  parecida,  debo 
dejar  en  la  porcelana  una  huella  \  ordos*. 

El  grafito  es  menester  escogerlo  ligero,  no 
demasiado  duro,  limpio,  liso,  luciente,  plateado 
y  de  un  grano  fino  y  compacto. 

Las  minas  de  gralilo  mas  eslimadas  son  tas 


«le  Riirrdudalc,  en  Cornberland  en  Inglaterra. 
Encuénlranse  también  oirás  de  mas  o  ruónos 
mérito  en  Francia,  en  Alemania,  en  el  Piaruonte, 
en  Saboya,  y  en  España  en  los  Pirineos  y  mis 
dependencias  junto  á  la  región  central  de  la 
cordillera,  y  en  varios  puntos  de  las  provincias 
de  Murcia  y  Toledo. 

El  grafito  de  Curoberland  es  tan  puro,  que 
es  empleado  sin  otra  preparación  en  la  con- 
fección de  lápices  finos,  sin  que  para  ello  re- 
quiera mas  trabajo  que  aserrarlo  en  pequeñas 
orillas  que  se  encajan  en  seguida  en  madera. 
Después  de  los  lapices  de  grafito  inglés,  me- 
receo  la  preferencia  los  que  se  fabrican  con  las 
variedades  que  se  extraen  de  las  cercanías  de 
Passau  en  Ra\iera.  La  mayor  parle  de  los  la- 
pices que  se  encuentran  en  el  comercio  se  pre 
paran  con  el  polvo  de  grafito  reducido  á  pas- 
ta por  medio  de  un  raucilago,  y  a  la  que  se 
añade  á  \eces  sulfuro  de  antimonio  ú  otras  ma- 
terias que  manchan.  El  grafito  empléase  tam- 
bién p;tr,t  preservar  las  dirás  de  hierro  del  ro- 
bín, reduciéndolo  á  polvo ,  y  aplicándolo  á  la 
superficie  de  estos  cuerpos.  Sino  tamborn  este 
polvo,  mezclado  con  grasa,  para  suavizarlos 
frotamientos  en  los  encajes  de  las  ruedas,  y  ani- 
mismo, mezclado  con  materias  arcillosas,  para 
fabricar  los  crisoles  llamados  de  mina  «Ve  pio- 
rno, que  son  muy  refractarios  y  útiles  para 
los  '¡mímeos  y  los  fundidores  de  colores,  en  ra- 
zón de  su  resitencia  á  las  alternativas  del  calor 
>  del  lirio,  finalmente,  empléase  asimismo  este 
mineral,  bajo  el  nombre  de  Plomo  de  mar,  pa- 
ra barnizar  los  perdigones,  á  cuyo  objeto  bas- 
ta hacer  dar  vueltas  en  toneles"  á  los  granos 
de  plomo  y  al  grafito,  parle  en  polvo,  parte  en 
pequeños  pedazo?. 

A,  (iii\Mi.\.  Este  nombre  es  apli- 
cado especialmente  por  nuestros  herbolarios, 
médicos  y  farmacéuticos  para  imlicar  el  rizoma 
6  taHo  subterráneo  «le  dos  especies  ele  plantas 
de  U  triandria  monoginia  y  de  la  familia  de  las 
gramíneas,  el  Pauizo  de  dedos  y  el  Trigo  ras- 
írero. 

Guama  común.  Es  ol  Taico  rastrero  (  Triti- 
viun  rf¡>ens,  L).  Crece  en  losjardines,  en  los  lu- 
nares cultivados,  en  los  hoyos  de  los  campos,  en 
las  viñas,  etc.,  en  donde  extiende  sus  larris 
raíces  de  una  manera  muy  perjudicial  para  I  is 
cultivadores,  y  de  donde  cuesta  mucho  trabajo 
expulsarlo,  porque  se  reproduce  con  una  tena- 
cidad que  ha  pasado  a  proverbio, 

_  Esta  grama  se  eleva  a  la  altura  de  dos  ó  tres 
pies.  Sus  tallos  rastreros,  que  se  asemejan  mu- 
cho á  los  de  la  especio  siguiente,  son  sin  embar 
go  ménoí  gruesos,  mas  derechos,  menos  ondo- 
sos y  mas  raramente  rodeados  de  escamas  foliá- 
ceas, y  por  la  desecación,  se  vuelvan  angulosos 
y  casi  cuadrados;  son  menos  harinosos  al  inte- 
rior, y  tienen,  por  esto  motivo,  un  sabor  azuca- 
rado un  poco  mas  pronunciado;  son  también  li- 
gerameiite  estípticos. 

Gama geobsa,  Gbam\  pié  de  r.<ir.rt*A,  Gr»- 
ma  pk  España,  Grama  oficinai.  Es  el  Panizo  \>i. 
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nnrns  [Panirum  dactylon,  L;  Cynodon  Daclijlon, 
Rich.;  Paspalum  Pñctylon,  Ltd.).  Planta  indí- 
gena, menos  abundante  «pie  la  precedente,  «pie 
crece  ai  pié  délas  paredes.  Se  eleva  a  un  pie 
de  altura  á  corta  diferencia ;  sus  tallos  rastreros, 
que  se  emplean  bajo  el  nombre  de  so  raíz,  son 
muy  largos,  del  grosor  de  una  pluma  de  CtierVp, 
ordinariamente  cilindricos  y  entrecortados  de 
un  gran  numero  de  nudos  dé  cada  uno  de  los 
cuales  nacen  por  lo  común  tres  escamas  abraza- 
doras que  cubren  el  intervalo  de  los  mismos1; 
bajo  estas  escamas  se  encuentra  ura  epidermis 
dura,  amarilla,  barnizada;  \  al  interior  se  halla 
una  sustancia  blanca  de  un  sabor  harinoso  y 
azucarado. 

Según  el  Sr.  Chevalier,  la  grama  contiene  un 
azúcar  cristalizare  y  una  materia  extractiva  de 
un  gusto  aromático  análogo  al  de  la  vainilla. 

Para  e|  uso  médico,  se  cogen  las  raices  de 
grama,  se  las  separan  los  tallos,  j  se  escogen 
las  jóvenes  que  son  las  mas  tiernas;  se  lavan, 
se  golpean,  para  separarlas  la  epidermis,  que 
dice  ser  acre,  y  se  ponen  á  secar;  des- 

Eiues  se  reúnen  en  manojos,  procurando  renov  ar- 
is  á  menudo,  porqué  se  carcomen  fácilmente. 
Entonces  ofrecen  briznas  fistulosas,  de  un  blan- 
co-amarillento, cilindricas,  inodoras,  nudo-as, 
articuladas,  ramosas,  de  un  sabor  un  poco  azu- 
carado, que  dan  un  cocimiento  dé  un  color  algo 
cetrino  que  fermenta  con  facilidad  en  el  vera- 
no, en  razón  de  la  fécula  que  contienen  estas  rai- 
ces, y  que  posa  en  este  ca-o  lar  trato  de  cal,  ele . 

Hácese  muchísimo  uso  de  la  tisana  «le  grama. 
Para  preparla,  »e  lav  t  la  grama  en  el  agua  fria, 
se  machaca  y  se  hace  hervir  en  cantidad  de  una 
onza,  durante  media  hora,  para  obtener  un  litro 
de  liquido.  Esta  bebida  es  ligeramente  nutriti- 
va, y  se  emplea  como  refrescante  y  diurética  i 

Los  antiguos  Egipcios  hadan  entrar  la  gran»;» 
en  el  pan,  lo  que  aun  imitan  los  pueblos  del 
Norte  en  los  tiempos  de  carestía  ;  dé  ella  pueble 
extraerse  azúcar,  y,  por  la  fermentación  de  M 
zumo,  alcohol. 

<.it  t  \  ilM»,  pe  Ni.  a.  (.enero  de  la  fami- 
lia de  las  mirtáceas,  y  do  la  icosaiulria  mono- 
ginia, <pio  cómprenle  dos  especies,  arbustos  de 
ramos  armados  de  espinas ;  de  hojas  opuestas, 
verticíladas  o  esparcidas,  muy  enteras  .  man- 
chadas, lampiñas,  de  estipulas  nulas  ;  de  flores 
agrupadas  en  la  sumidad  de  los  ramos,  entera 
mente  de  un  rojo  vivo. 

fáranmlo  Uranndo,  <-ri»iiii<lo  eo- 
mun  (Púnica  QraftafuiA,  L.l.  Arbol  natural 
de  las  comarcas  caliente-  de  Europa,  como  el 
Rósforo,  la  Grecia,  la  Italia,  la  España,  etc.  F.s 
abundante  sobre  torio  en  el  norte  de  Africa  en 
Persia,  a  donde  parece  haber  sido  traspon. 

Iíi  lia   En  los  países  caliente*,  el  granad'i 
crece  naturalmente  en  los  matorrales  y  en  los  se- 
tos, y  es  cultivado  en  losjardines  pai  a  el  atejo 
ramientodesu  fruto;  en  los  país  -  ménos  lena 
piados  solo  se  puede  hacer  crecer  en  cajonera, 

1  relira  durante  el  invierno  a  los  un 
uaderos,  en  donde  raramente  sus  frutos  madu- 
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ran,  ruando  llega  a  producirlos;  roas  al  norte 
safo  puede  ser  criado  en  invernadero  tem- 
plado. 

•r  añado  es  el  Roa  de  Teoíraslo,  y  el  Sida  de 
los  Fenicio         aidonia,  ciudad  de  l  eu 

s  gruesas,  fuerte*,  leñosas;  un  tron 
i  tórrido,  nudoso,  achaparrado,  parduzco,  que 
so  eleva  ha«t.i  a  15  ó  to  pies;  hojas  peque- 
ña», pee  i  oladas,  ovales,  opuestas,  enteras,  de. 
t»<K'ie?  rojizos ,  sobre  todo  en  su  desarrollo; 
flores  de  «n  rojo  nena  o  so,  compuestas  de  í>  pé- 
talos OBduladus  que  dnldau  fácilmente.  A  estas 
flores  «acede  un  fruto  grueso  como  una  manza- 
na, llamada  Malum  pnnirum  entre  los  Roma- 
nos, r  cuya  corteza  amarillo-rojiza  tiene  la  con 
sisteiicia  del  cuero,  lo  que  la  ha  hecho  designar 
ta  los  autores  con  el  epíteto  úett'tlirorium.  Este 
Ítu\o,  eoderra  un  numero  considerable  de  serol 
lias  del  tamaño  de  un  grano  de  cocada,  rodea- 
das de  una  sustancia  gelatinosa  rojiza,  traspa- 
rente, que  deja  escapar  un  zumo  soso,  un  poco 
ac  -eramente  azucarado.  Este  fruio,  co- 
no nombre  de  (íranada,  que  parece 
proceder  de  la  multiplicidad  de  su*  semillas,  y 
no  porque  se  observe  nnit  ho  e>ie  arbuMo  en 
los  a /rededores  de  Ufanada,  está  dividido  eo  mu- 
flías celdillas,  y  coronado  por  un  cáliz  de  cinco 
divisiones. 

n  las  partes  del  granado  que  princi- 
palmente se  utilizan  :  la  raí/  las  llores  no  des- 
..!        la  corteza  del  fruto  y  el  zumo  de  la 
granada. 

Rw;  oí  cunado.  Es  leñosa,  nudosa,  dura, 
j        1         ¡  >r  amarillo,  v  de  sabor  aslrigenle. 
tomo  en  la  mayor  parle,  de  las  raí  ;es,  la  cor- 
i  e<  mas  aeliva  que  el  leño,  siendo  ella  ex- 
rb>  ie  ta  que  se  emplea  en  medicina. 

Esta  ••  rt.  /.»  es  de  un  gris  amarillento  ó  de  un 
gn«  ceniciealopor  defuera,  amarilla  por  dentro, 
quebradiza,  no  ñ  irosa,  y  de  un  sabor astringente 
Minarlo,  lo  que  sirve  sobretodo  para  dislin- 
goirla  de  ta  corteza  de  boj,  queesmin  amarga; 

-eida  coa  un  poco  de  agua  y  pasada  sobro 
un  papel,  deja  en  e-te  una  señal  amarilla  rjue  se 
vuelve  de  wx\  azul  subido  por  el  contacto  del 
súfralo  de  hierro. 

Segaif  el  Sr.  Latour  de  Trie,  la  corteza  de  gra- 
sado contiene- ci'Tefda,  resina  en  abundancia, 
laniiio,  materia  grasa,  >  una  materia  cristalina 
azucarada  que  el  llama  (irnnmUna ,  la  cual  es 
blanca,  sin  olor  >  cristaliza  en  forma  «le  coliflor, 
peroqui  orce  que  sea  el  principio  activo 
de  e-le  vejetal. 
Parece  que  la  corteza  de  raiz  de  granado  es  á 
la  en  al  comercio  con  la  de  la 
rai/  jiie  los  zurradores  emplean 

freirá  r»  ira  leñjr  las  pieles  de  amarillo.  La  cor- 
teza de  agracejo  desecada  es  mu)  delgada,  gris 
pnr  defuera,  de  un  amarillo  muv  subido  por  den- 
tro, formada  de  fibras  muy  cortas;  colora  muy 
fuertemente  la  saliva  dé  amarillo,  desenvuelve 

rere  un  olor  de  raíz  de 
picieucia.  Amlus  corle/. t-i  (raladas  poi  el  agua, 
pr^seola/j  /os  resultados  siguientes: 


:  n 

AiMUCUO.  I.HIXUK). 

Color  del  more  ralo.  .   Amarillo  puro.  .   Moreno  subido. 

  A^»»»•  •  i,3?„t.n,u, 

/  Precipitado  ama- 
t  Turbio  y  precipi-\        n.uj  abun- 
Acetato  de  plomo..  .     üido  poco  se»K  d,,0,u'  J  "*•" 
ble  1  rentc  '|rof 

I  leramcnle  ¡nc6- 

«  [fl. loro. 

sulfato  de  hierro.  .  Acción  nula.  .  .  9¡jÉ  M*n  mu' 
* .  .y  i  intenso. 

La  corteza  de  raiz  de  granado  era  empleada 
en  la  India,  desde  tiempo  inmemorial,  para  ar- 
rojar la  tenia,  pero  su  uso,  que  halda  sido  anti- 
guamente coaoc  ido  en  Europa,  había  caído  eo 
un  olvido  total,  cuando  suevos  ensayos  hechos 
en  la  India,  unostreinle  y  cinco  años  na,  hicieron 
de  nuevo  encontrar  en  esta  sustancia  un  remedio 
precioso,  sobre  lodo  eficaz  contra  la  tenia  arma- 
da. Da  también  buenos  resultado»  contra  el  bolri- 
cefalo  de  anillos  cortos,  pero  es  ineficaz  contra 
el  botricefalo  de  anillos  largos.  Administrase  el 
cocimiento  de  2  onzas  de  corteza  de  raíz  fresca 
de  granado  en  una  libra  y  media  de  agua,  redu- 
cida á  una  libra,  que  se  hace  tomar  en  tres  dosis, 
á  una  horade  intermedio.  No  debe  administrarse 
este  remedio  sino  cuando  el  enfermo  arroja  ac- 
tualmente anillos  de  tenia,  porque  háse  obser- 
vado que  la  lombriz  es  entonces  mas  segura- 
mente evacuada.  La  corteza  desecada  no  pro- 
duce tan  buenus  resultados. 

Flores  de  «sanado.  Están  compuestas  de  un 
cáliz  grueso  de  S  divisiones,  y  de  una  corola  do 
pélalos  plegados  sin  orden,  de  un  rojo  hermosí- 
simo, inodoros,  que  se  doblan  por  el  cultivo,  y 
cuvo  sabor  es  un  poco  amargo  y  estíptico.  Las 
de  granado  silvestre  son  cogidas  antes  de  su  de- 
sarrollo y  desecadas  en  los  países  calientes,  ha- 
ciendo de  ellas  un  objeto  de  comercio  bajo  el 
nombre  de  lUi  .austria  ó  Balaustra,  Rosa  Ba- 
,  LAusrniA  {balaustia)  •  son  consideradas  como  as- 
tringentes, y  empleadas  en  cocimiento  en  la  leu- 
correa, la  blenorrea,  las  diarreas  crónicas,  las 
hemorragias  pasivas,  etc.  Las  flores  del  grana- 
do eran  representadas  en  muchas  medallas  feni- 
cias y  cartaginesas. 

Corteza  de  oranadv.  En  el  estado  fresco,  esta 
corteza  tiene  de  una  linea  á  una  linea  y  media 
de  espesor,  es  bastante  flexible,  lo  que  la  hace 
II miar  Malicoritím  (cuero  de  manzana),  de  color 
rojizo,  inodora,  de  un  amargor  muy  marcado  y 
desagradable;  es  de  todas  las  parles  de  la  gra- 
nada aquella  en  que  este  sabor  es,  de  mucho, 
mas  pronunciado;  contiene  tanino,  mucilago, 
y,  según  se  dice,  aceite  volátil,  etc. 

Entre  los  antiguos  esta  corteza  era  muy  em- 
pleada, y  loes  probablemente  aun  en  los  paí- 
ses calidos,  en  el  curtimiento  de  los  cueros.  Eo 
medicina  se  prescribe,  eu  vez  de  las  balaus- 
tras, como  astringente ,  es  asimismo  adminis- 
trada contra  la  diarrea  y  la  disenteria ;  em- 
pléase, en  la  India  contra  la  tenia;  su  polvo  so 
da  á  la  dosis  de  l/i  á  2  dracmas,  y  puede  ser 
laminen  propinada  en  cocimiento,  á  la  dosis 
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ile  un  onza  para  una  libra  de  agua. 

Ficto  dk  granado  óGranaha.  Es  una  especie 
de  baya  ó  de  manzana  casi  re.douda.  cubierta 
de  una  cascara  coriácea,  roja  y  amarilla,  y  divi- 
dida interiormente  en  nueve  ó  diet  celdillas  cu- 
yas paredes  membranosas  parten  del  receptáculo 
y  encierran  semillas  cubiertas  de  una  pulpa  su- 
culenta, mas  ó  menos  acida.  Las  granadas  de- 
ben cogerse  cuando  son  perfectamente  madu- 
ras; pueden  ser  trasportadas  á  largas  distan- 
cias; se  .¡ornen  crudas,  después  de  hauerlas  des- 
granado,  >  por  lo  común  polvoreado  con  azúcar, 
como  las  fresas. 

La  granada  es  un  fruto  muy  sano,  que  los  mé- 
dicos de  las  localidades  que  lo  producen  per- 
miten comer  á  sus  enfermos  después  de  una  lar- 
ga dieta.  Al  efecto,  se  conservan  siempre  algu- 
nas granadas  en  la  generalidad  de  las  casas,  so- 
bre lodo  en  el  campo. 

El  zumo  de  granada,  que  es  soso,  un  poco 
azucarado  y  algo  ó  nada  acidulo,  es  considera; 
do  como  refrescante,  temperante,  etc.;  dáse  á 
las  personas  calenturientas  en  los  países  cálidos; 
airve  para  preparar  limonadas  azucarándole  y 
mezclándote  con  agua,  con  aromas,  ele,  y  para 
confeccionar  un  jarabe  batíanle  agradable,  usa- 
do igualmente  en  tas  calenturas,  las  inflamado 
nes,  sobre  lodo  las  de  las  vías  urinarias ,  etc. 
La  pulpa  de  granada,  que  tiene  toda;,  las  cuali- 
dades refrescantes  del  zumo,  se  come  en  los  paj 
ms  cálidos,  preparando  también  con  ella  confi- 
turas, sorbetes  y  helados. 

Los  frutos  de  los  grauados  silvestres  son  un 
poco  ásperos. 

Encuéntranse  granadas  en  las  sepulturas  de 
las  momias  egipcias,  y  figuran  como  adorno  en 
los  bordes  de  los  hábitos  sacerdotales  del  gran 
sacerdote  entre  los  Judíos. 

Las  semillas  de  la  granada,  que  están  com- 
puestas de  una  cubierta  cartilaginosa  y  de  una 
pequeña  almendra  blanca  y  dulce,  han  sido  in- 
dicadas ,  con  muy  poco  fundamento ,  según  los 
Sres.  Merat  y  De  Lens,  como  astringentes,  ad- 
ministradas en  polvo,  etc.  Son,  como  la  mayor 
parle  de  las  pepitas,  un  poco  aceitosas  y  tempe- 
rantes; su  extremada  abundancia  podría  inducir 
é  extraer  de  ellas  el  aceite  graso  que  deben 
contener.  Asegúrase  que  los  tordos  y  los  mirlos 
son  envenenados  por  estas  pepitas,  cosa  al  pa- 
recer dudosa;  estas  aves  pueden  morir  á  causa 
de  ellas,  no  porque  sean  venenosas,  pero  si  de 
indigestión,  atendida  la  abundancia  de  estas  se- 
millas, y  lal  vez  por  la  hinchazón  que  experi- 
mentan en  su  molleja,  etc. 

La  madera  de  granado  es  muy  dura  y  puede 
algunas  veces  ser  empleada  en  las  arles. 

El  Granado  enano  (Púnica  nana,  L.)  crece 
principalmente  en  las  Antillas  y  en  laGuiana, 
en  donde  es  empleado  para  formar  setos.  Tie- 
ne unos  30  ó  40  centímetros  de  altura,  y  pro- 
duce un  fruto  mas  ácido  que  el  del  granado  co- 
mún. 

VRAIVATE.  Esta  piedra  ,  que  ba  sido 
clasificada  por  los  lapidarios  en  la  tercera  clase 
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de  las  piedras  preciosa»  •,  encuéntrase  al  estado* 
bruto  bajo  formas  muy  variadas,  siendo  las  roa* 
IBMralcs  el  dodecaedro  \  el  romboide  de  ti 
caras;  su  peso  especifico  varia  de  3,55  á  i,  15, 
según  las  proporciones  de  hierro  que  cnlran  en 
su  composición  ;  raya  débilmente  el  cristal  do 
roca;  su  textura  es  laminosa,  y  su  fractura  casi 
siempre  vidriosa;  se  funde  al  soplete  en  una 
masa  negra  ferruginosa.  Hay  que  observar,  sin 
embargo,  que  algunas  especies  de  granates  so- 
portan sin  alteración  la  acción  del  fuejto  roas 
\iulento;  el  Sr.  Caire  dice  haber  visto  esmaltar 
sobre  un  gránale  encarnado  de  Bohemia,  sin 
que  la  piedra  sufriese  la  menor  alteración. 
Eucuenlrase  el  gránale  de  diversos  grosore* 

•  Los  mineralogistas  modernos ,  bajo  ti  nombro  do 
GRANATE,  antigua  especie  del  método  de  H.m\  Urraan. 
un  grupo  de  muchas  especies  ,  que  hacen  parle  del  gran 
grupo  de  l«s  silicatos.  • 

Los  granates,  pue».  son  el  resultado  de  la  combinación 
del  ácido  silícico  con  ja  alumina.  mn»tKuyendo  silicato»  de 
esta  base,  quo  al  mismo  tiempo  contienen  un  poro  de  cal. 
de  óiido  de  hierro,  ó  de  ambos  á  la  vez,  y  también  hierro 
con  el  manganeso.  Por  efecto  de  esta  varied:i'l  de  i  mpo- 
■ieion,  el  grupo  granate,  según  Beudanl,  se  divide  en  cu*y 
tro  »ib-gfupo*.  que  son  :  , 

I*  Grosuivru  ó  GaA.i*T«  auuho-calcimo.  Silica» 
de  alúmina  y  de  ral,  que  es  blanco  ó  ligeramente  coloradu 
de  verde,  de  pardo  ó  de  rojo ,  raya  fuertemente  el  cuarzo  y 
su  densidad  es  entre  a, 35  y  3 ,~  i ,  es  fusible  en  una  .•»)."' '« 
de  esmalte  gris  mas  ó  méno»  oscuro,  mate  y  no  u;  . 

su  polvo  se  disuelve  en  éeido  cborhidioo  p«r  medio  de  una 
digestión  prolongada,  y  el  liquido  dá  un  precipitado  blanco 
abundante  con  el  ozalato  de  amoniaco. 

A  este  grupo  pertenecen  :  el  tíraaate  Naneo  6  xncálor, 
variedad  muy  rara,  que  se  encoenlra  en  Noruega  ;—Gro- 
nate  verdoso  trapezoidal  6  Cnosniau  ;— «róñale  vardo 
ver  doto,  dicha  Aloma,  de  Sajonia,  de  Bohemia  y  de  Siberia; 
— Grano*-  pardo,  dicho  RoanzoviTA  ,  do  Uolanda,—  Orar 
nade  rojo  de  jannto,  dicho  Eísomtv  ó  Pmuiu  ok  casel»; 
— Granate  anaranjado  ó  Totuolit»,  dicho  Groatk  obloi 
uncimos;— Gramüf  amurillo  rojizo,  dicho  Scccnirv , — 
Gránale  pardo  amarillento ,  dicho  CoiorosiTA. 

%.'  Grahats  Almaiowa.  Ai.«vror»»  óGamre  Alitiivo- 
rraaoso.  Silicato  terroso  aliiminiio,  siempre  de  color  rojo, 
fusible  en  nn  esmalte  negro,  lustroso  ó  mate  según  ta»  cir- 
cunstancias, v  magnético;  raya  el  ruar»;  es  d  mas  pesado, 
entre  4  y  l.iit;  Disoluble  en  los  um  en  ellos, 

después  de  la  íusion  con  la  potasa,  dá  un  precipitado  azul 
muy  abundante  eon  el  cianuro  ícrrosn-poUnico. 

A  este  grupo  pertenecen  el  Gr  Wcomerei 
dirbo  GmtvTK  soam ó  GRVUtt  smiu  ;  Granate  rojo  defu>- 
oo,  dicho  Pibopo  ó  Cuuwxo  de  los  lapidarios  ;— Gramil» 
anaranjado,  dicho  Gra'vtk  oriiwtai.  de  los  lapídanos;— 
Gránale  wnnvo.dirhn  «hhtb  he  Bomam  6  m  tíaiM,  — 
Granate  j*:  icho  J»citto  por  algunos  joyero*. 

3  °  Giuvora  KsTEsvium.  StMSÚwmi,  Urahatr  alC- 
mho  m»nuv>ksiv>o.  S'linito  aluminii  o-manganoso.  de  color 
rojo  mas  6  menos  pardnzrn,  que  raya  el  Cuarzo  ;  su  d«i*i 
dad  es  entro  3.6  y  4.1 1;  os  fusible  en  una  especie  de  es- 
malte morado,  rouv  poco  ó  nada  macn.-lKo  ;  fundido  con 
el  carbonato  de  sosa  sobre  una  hoja  de  platino  mamne*» 
la  reacción  del  óxido  de  manaano  en  un  grado  muy  noU- 

m>  *1  •■ 

4.°  ílBV-UTK  MllANlTA  ,  Mblasiita  ó  wrahatr  calca»»- 
ranaico .  Silicato  ferrico-cál  ico,  de  color  mny  oscuro,  quo 
en  masa  parece  negro  y  suele  ser  de  un  pardo  iu;.«  o  merio» 
rojizo  ó  amarillento  ;  es  el  menos  duro,  pues  con  difiroll?«i 
rava  el  cuarzo,  v  aun  á  veces  es  rayado  por  «  ;  su  ** 
entre  j,5o  y  l,»6;  se  funde  en  una  bolita  oegrwca  roaí  o 
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en  tierras  lalcosas,  en  asperones,  en  las  tierras 
«le  corlas  montañas,  y  en  fin  en  pequeños  gra- 
nos aislados  en  algunas  llanuras  de  B<  hernia. 
El  color  de  esta  piedra  ofrece  tantas  variedades 
como  su  forma,  siendo  ya  de  un  rojo  carmesí, 
ya  de  uo  rojo  moreno  mas  ó  menos  subido ;  su 
trasparencia  aumenta  ó  disminuye  según  su  gra 
do  de  color;  a  veces  la  piedra  es  casi  opaca. 

1.a  ludia,  la  Armenia,  la  Siria,  la  isla  de  Oy- 
lan,  la  Córcega,  la  Silesia,  la  Bohemia,  la  Uo- 
gria,  el  Tirol,  y  muchos  otro*  países  producen 
granates;  pero  los  que  se  encuentran  comun- 
mente en  el  comercio  se  reciben  de  la  India, 
de  la  Bohemia,  «le  la  llngria  y  del  Tirol. 

El  (iiuMTE  pk  i.a  Imha  esel impropiamente 
llamado  Granate  sitio,  porque  no  viene  déla 
Siria,  aunque  este  pais  produzca  algunos,  sino 
de  Siriam,  capital  del  Pegu.  Llámasele  también, 
pero  con  razón,  Granate  oriental.  Por  lo  común, 
esde  un  ro¡o  v  miela  muy  gay  ,  trasparente  y 
aterciopelado  en  el  pulimentado'.  Cuando  no  tiene 
ningún  paño  y  es  bien  puro,  los  aficionados  lo 
colocan  en  e\  numero  de  las  piedras  preciosas 
mas  buscadas:  pasa  á  veces  por  el  rubí  violeta, 
y  en  este  caso  es  empleado  eo  la  joyería  lina  ;  su 
valor  varia  según  su  volumen  y  su  perfección. 

Este  granate  llega  comunmente  de  Calcuta, 
tallado  en  cabujones  lisos  0  labrados  en  facetas, 
y  socavado  por  debajo  para  aumentar  su  ira-  - 

Cencía;  á  veces  tiene  la  talla  del  medio  bri- 
lle ó  la  de  la  piedra  de  tabla,  es  decir  plana 
por  debajo,  presentando  por  encima  una  ancha 
tabla  rodeada  de  muchas  facetas  triangulares, 
ó  de  una  sola  faceta  en  bisel.  Raramente  se  le 
da  la  forma  de  la  esmeralda  y  del  rubí,  por  no 
tener  para  ello  bástanle  espesor.  Aunque  esta  pie- 
dra no  se  encuentre  de  gran  dimensión,  existen 
sin  embargo  algunos  granates  de  un  volumen 
muv  notable.  Los  Italianos  la  dan  el  nombre  de 
Hubmo  delta  rocca.  No  se  podría  determinar  el 
precio  del  granate  oriental,'  porque  su  valor,  se- 
Béaoe  vidriosa  atraihlo  al  imán  ;  m  disuelve  en  todo  6  en 
parte  en  el  ácido  clorhídrico,  y  esta  disolución  es  precipita- 
da abundantemente  tanto  por  el  oxalato  de  amoniaco,  como 
por  el  cianuro  (erroso-polásico. 

Este  grupo  comprende :  ta  Hex^ita  de  Fraacali  y  de 
Alba  no,  en  la  campiña  de  Roma  ,  en  donde  se  encuentra 
en  las  rocas  volcánicas ,— la  PiarvuitA,  que  se  encuentra 
diseminada  en  los  calizo?  «a  los  Pirineos  ;— la  Rotofita  ;— 
ta  CotoroMT»  ú  Giuftn-amiiTA;  la  Alocroita,  etc. 

Los  granate?  cristalizan  en  dodecaedros  romboidales,  ó 
en  trapezoedros  ;  á  veces  se  bailan  en  cristales  obliterados 
v  en  masas  mas  ó  menos  informes  de  diferentes  extruc  tu- 
ras basta  la  compacta ,  raras  veces  forman  capas  por  si  so- 
los, veseles  en  masas  en  los  gneis,  los  mirasquislos,  los 
esquistos  talcosos  -y  otras  rocas  antiguas,  como  se  observan 
en  los  Pirineos .  en  el  reverso  meridional  de  la  cordillera 
que  separa  las  dos  Castillas,  y  en  las  pegnutitas,  las  die- 
ntas j  las  serpentinas,  y  también  algunas  veces  de  origse 
volcánico,  como  en  el  Cabo  de  Gata. 

Los  granates  de  los  dos  primeros  grupos  son  los  mas  em- 
pleados en  joyería.  En  las  localidades  en  que  abunda  inu- 
<boe>le  mineral,  es  empleado  como  flujo  en  las  operacio- 
nes metalúrgicas.  Las  arenas  délos  granates,  lavadas  y 
pulverizadas,  se  nsaa  como  esmeril  para  pulimentar  dife- 
rentes sustancias. 
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gun  bemosdicho 7a, eaprofOf cionado  á  sapeas, 
a  su  color  y  a  su  purera,  y  por  otra  parte  eaa 
frecuencia  también  se  estima  segua  ei  reprieae 
del  comprador,  sobre  todo  cuando  ea  eaa  piedra 
dicha  ét  musen. 

Los  tim^vTE*  »•  Bohemia  1  ■*  Utscaia  eaa 
de  un  peje  vinoso  mas  o  menos  vive,  y  de  usa 
trasparencia  maso  menos  grande.  Eaeaealraae- 
les  ordinariamente  de  mediano  y  de  pernéele 
grosor.  Los  mas  grandes  ee  tallan  como  loe  4a 
la  India  en  medio  brillantes,  ó  eo  cabujones  so- 
cavados; y  véndense  de  esta  manera  p»r  piezas 
sueltas  ó  por  docenas,  según  su  calidad.  Loa  de 
bello  color  y  bien  puros «e  llaman  Granates  n#- 
bUs,  y  los  joyeros  los  montan  al  aire  ,  0  fijados 
sobre  una  hoja  para  darles  mas  vivacidad ;  se 
engastan  en  el  oro  como  todas  las  otras  piedras 
preciosas  de  cotor. 

Existen  también  granates  de  Bohemia  de  un 
rojo  de  fuego  muy  vivo,  que  se  llama  Granates 
bentojos  porque  en  efecto  su  color  se  aproxima 
al  del  bermellón,  son  el  Carbwulo  de  tos  aoti- 

Suo«  (Carbuncufus)  al  cual  atribuían  la  propie- 
ad  de  brillar  en  la  oscuridad  El  gránalo  ber- 
mejo ó  encarnado  es  ordinariamente  pequeño  y 
muy  limpio;  se  talla  como  la  rosa,  y  se  vende 
por  docenas  para  la  bijuteria.  Los  granates  de 
pequeño  tamaño,  de  un  rujo  vinoso  y  de  la  forma 
de  en  guisante  se  tallan  en  ohvetus,  es  decir  con 
uno  ó  dos  órdenes  de  facetas  en  toda  la  altura  ó 
bien  en  facetas  multiplicadas,  lo  que  se  llama 
entonces  talla  abrillantada  ;  se  agujerean  estas 
olivelas  de  parle  á  parle  para  ensartarlas  en 
forma  de  rosarios,  que  se  reúnen  después  eo  ma- 
sas; véndense  asi  por  onzas,  y  son  de  un  precia 
poco  elevado.  * 

Los  Oa  adates  del  Ti  rol  son  mas  gruesos 
que  los  otros;  su  color  es  de  un  rojo  mas  subi- 
do ,  a  veces  negruzco  y  poco  trasparente.  Se 
tallan  como  los  de  Bohemia  y  de  Ingria.  pero 
son  uo  poco  menos  estimados,  en  razón  de  que 
son  menos  agradables  a  la  vista. 

Las  olivetas  de  Bohemia,  de  lingria  y  del  Tirol 
se  espillen  en  su  maver  parte  a  las  colonias,  en 
donde  las  mujeres  las  llevan  en  collares.  Se  re- 
ciben casi  siempre  talladas;  pero  se  labran  lam- 
<  bien  algunas  en  el  deparlamento  del  Jura  Kran- 
¡  cía).  Empléase  generalmente  para  la  talla  del 
granate  una  rueda  horizontal  de  plomo;  el  puli- 
mento se  da  después  sobre  una  rueda  de  cobre 
de  roseta;  la  olivelas  se  agujerean  con  un  taladro 
sujetado  en  un  arco,  0  oien  con  un  torno.  En 
Bohemia  y  en  el  Tirol  se  tallan  a  veces  estas 
piedras  sobre  una  rueda  de  hierro,  de  asperón,  ó 
bien  de  madera  muy  dura. 

El  comercie  del  granate  no  es  de  mucha  im- 
portancia ,  atendido  el  poco  valor  de  la  materia 
y  el  precio  mínimo  de  la  mano  de  obra  de  que 
es  objeto,  particularmente  en  Bohemia  y  en  el 
Tirol,  en  donde  los  operarios  que  se  ocupan  en 
esta  industria  son  escasamente  retribuidos. 

Existen  hermosos  grabados  en  hueco  y  en  re- 
lieve ejecutados  sobre  diversas  especies  de  grá- 
nales; cilaose  entre  oíros  el  de  Carpurina  10- 
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quieta  acerca  de  la  suerte  «le  César ,  y  una 
caricatura  de  Si  leño  coronado  de  pámpanos.  Am- 
bas piedras  pertenecen  al  Museo  de  Historia 
natural  de  París. 

La  medicina  auligua  empleaba  los  gránales 
ya  llevados  en  amuleto,  ya  en  polvo  muy  lino, 
para  disipar  la  tristeza,  resistir  al  veneno,  cal- 
mar la*  palpitaciones,  y  formaban  parte  de  b»s 
t  inco  fragmentos  precio-os.  mi  abuso  era  con- 
•iderado  contó  nocivo. 

€¿11.4  MIO.  Roca  heterogénea,  esencial- 
mente compuesto  de  feldespato  hojoso .  de  cuar- 
zo y  de  mica  en  cristales  imperfectos,  distintos, 
unidos  con  estructura  granujienta.  Dislinguen- 
se  tres  variedades  principales  de  esta  roca  : 

Granito  común  :  compuesto  de  feldespato, 
cuarzo  y  mica,  á  corta  diferencia  igualmente 
diseminados,  y  «pie  presenta  colores  variables. 

Granito  por firéidr  compuesto  de  erando  co- 
cnuo  de  grano*  peqMÍ§09í  oca  rn-tales  de  fel- 
despato. 

Granito  iienitico :  es  el  granito  común  que 
contiene  anübola  y  mica,  á  veces  en  bastante 
canil  bul  -  Toma  el  nombre  de  Granito  takosoi) 
esteatitoso ,  si  encierra  talco  ó  esteatita  con  la 
mica. 

El  granito  se  halla  muy  esparcido  en  la  natu- 
raleza, ocupa  partes  considerables  de  la  super- 
ficie «leí  globo,  \  e>  la  mas  anligua  de  las  rocas 
plulonicas.  Contiene  como  parles  accesorias  la 
turmalina  y  la  infibol»;  como  accidentales,  el 
granate,  el  jergón,  la  i-imofana,  el  corindón,  pi- 
rita, casiterita,  molibdenila,  imán,  ritilo  y  otros 
diseminados,  v  apelotonados  el  cristal  de  roca, 
la  fluorina  ,  eí  topacio  .  la  fosforita  y  muchas 
otras;  raras  veces  se  observa  que  contenga  ve- 
tas metálicas. 

Estas  rocas  presentan  una  fractura  comun- 
mente escabrosa,  pero  lisa  cuando  el  granito  es 
de  granos  finos;  su  peso  es  de  2,560 til.  el  me 
tro  cubico  ;  son  susceptibles  de  pulimento. 

El  granito  es  muy  común  en  España  .  consti- 
tuyendo gran  parte  délas  principales  cordille- 
ras de  montañas,  como  puede  observarse  en  los 
Pirineos,  en  la  cordilltera  que  establece  los  li- 
mites de  ambas  Castilla*,  en  la  que  corre  desde 
Barcelona  hacia  levante,  y  en  otras  de  la  Pe 
Díasela. 

La  variedad  de  granito  dura,  llamada  Piedra 
berroqueüa,  es  muy  conveniente  para  pavimen- 
tos muy  sólidos,  la  construcción  do  mojones, 
zócalos,  fachadas  de  edificios,  pilas,  muelas 
verticales  de  molino,  moletas  y  tablas  para  mo- 
ler los  colores,  obeliscos  y  varios  monumentos 
públicos.  Los  gigautescos  monumentos  del  anti- 
guo Egipto,  las  inmensas  estatuas  de  hombres  y 
de  animales  que  decoran  esta  comarca,  muchas 
de  las  cuales  están  en  parle  hundidas  en  las  are- 
nas, han  sido  construidas  con  la  sienita  de  las 
cataratas  <lel  Nilo.  Los  kaolins  procedentes  de 
la  descomposición  de  las  pegmálitas  son  emplea- 
dos para  la  fabricación  de  la  porcelana  en  todas 
las  comarcas  de  la  tierra.  Del  granito  descom 
pueslo  resulta  una  buena  arena  para  los  morteros. 
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«RAMOS.  Compréndensc  generalmente  ba- 
jo este  titulo  las  semillas  que  sirven  para  la  ali- 
mentación, sea  de  los  hombres,  sea  de  los  ani- 
males. Haselas  designado  también  bajoel  nom- 
bre de  Crreolts  ,  palabra  puramente  agrícola, 
que  indica  una  e  de  -.  mili as  cuyos  efec- 

tos sobre  el  terreno  son  considerados  los  mis- 
mos, y  que  por  consiguiente  no  deben  ser  con- 
fiadas á  la  tierra  sino  después  de  una  alterna- 
ción de  plantas,  que  por  su  influencia  natural,  ó 
por  el  genero  de  cultivo  que  necesitan,  preparan 
el  terreno  mas  eficazmente  aun  que  el  reposo 
del  barbei  lio,  para  recibir  de  nuevo  el  cereal. 
La  palabra  tirano*  ha  permanecido  como  la  ex- 
presión comercial. 

Por  Comercio  de  granos  se  entiende  todo 
cuanto  hace  referencia  a  la  venta,  a  la  compra 
y  a  la  circulación  de  los  productos  del  terreno, 
considerados  para  la  alimentación  como  objeto 
de  primera  qecestdad;  y  bajo  este  punto  de  vista 
vamos  a  ocuparnos  aquí  de  ellos. 

Entre  las  mucha- especies  de  granos  las  prin- 
cipales son:  el  trigo,  el  centeno,  la  cebada,  el 
maíz,  el  alforfón  y  la  avena*.  Mas  siendo  el 
trigo  el  primero  y  el  mas  ínleroante  de  tojos, 

•  Para  el  Auoaros.  V.  Polígono  Fagopiro;  parala 
Avrcu,  Y.  Arena  lulico,  para  ta  Can»*.,  V.  Cebada  vulgar. 
para  el  CBTrtwo,  V.  Centeno  cereal;  y  para  el  Muí,  V.  Zea 

Max:.  ~~  ,    ,  . 

La  produrrwn  de  estos  granos  en  Bspafia  puedo  dedu- 
cir» por  la  siguiente  tabla. 


1851. 


ANOS. 
I85i. 


1853. 


CebapAV  . 

Exportación. 

A  Portugal.  .  • 

A  la  Argelia.  .  . 

A  Francia.    .  • 

A  Inglaterra  .  . 

A'GibraHar.  .  . 

A  Bélgica..    .  . 

'  total.   .  . 
A  la  Isla  de  Coba. 
Ckntbno. 

Exportación. 
A  Francia.  .  . 
A  Portugal  .  . 
A  Sueeia. .    .  ■ 

Total.    .  . 

Maíz. 
Importación . 
De  Egipto.    .  . 

Exportación. 
A  Inglaterra. .  . 
A  Gibraltar.  .  .' 
A  Portugal.  .  . 
A  Francia.    .  . 

Total.    .  . 

D«  Alforfón  y  de  Arena  se  coge  en  España  lo  suBcicol* 
para  al  consumo,  y  aun  de  esta  últinu  sobra  alguno*  awn 
para  poder  exportar  alguna»  cantidades  de  ella  al  pwm 
jero.  En  el  año  1853  «3  exportaron  á  Francia  4,983  lanaaaa 

de  avena. 
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x  a  con  respecto  á  la  producción  agrícola  y  á  su 
cnasurun,  \  por  lo  tocante  á  sus  propiedades 
jfirocnticias,  este  grano  es  el  que  nos  servirá 
para  establecer  indos  nuestros  cálculos.  De  otra 
irte.  ej  trigo  os  el  que  regúlala  posición  de  las 
species,  puesto  que  estas  \crdaderamenle 
son  mas  que  accesorias,  y  su  precio  sigue 
invariablemente  los  precio»  que  se  dan  a! 
trigo  .  svguo  la  abundancia  ó  la  escasez  de  las 
-e.  ha»,  y  las  trabas  ó  la  libertad  de  la  legis- 
lación. 

r«jto  convertido  en  pan  e^  la  base  del  ali 
mentó  de  los  puelilos,  no  solamente  en  Europa, 
sí  qoc  también  en  una  gr.m  parle  del  Antiguo  y 
del  .N'uevo-Mundo.  El  comercio  de  trigo  debe 
poes  ser  considerado,  no  lan  solo  en  sus  rela- 
ciones con  las  necesidades  interiores  do  cadá 
país,  stoo  también  como  materia  de  cambio  en- 
Iré  todas  las  nacióles  comerciales.  Bajo  este  do- 
ble punió  de  vista  el  comercio  de  granos  eslá 
enlazado  con  fas  mas  alias  cuestiones  de  econo- 
mía política,  y  ha  sido  sometido,  según  la  paz 
6  la  guerra,  a  legislaciones  lan  variables  como 
ivcrlidas.  El  objeto  de  todas  eslas  legisla- 
ci  reg/amenlos  y  ordenanzas  ha  sido  siem- 
pre provocar  la  abundancia  de  la  producción,  y 
nacer  descender  lo  mas  bajo  posible  el  precio  de 
los  granos  en  los  mercados ,  á  fin  «le  proporcio- 
nar al  cultivador  la  Justa  remuneración  de  sus 
trabajos  y  al  consumidor  el  medio  de  subvenir; 
con  so  salario ,  á  su  sustento,  sin  pena  y  siu  in- 

Conoeimieolo  práclko  del  grano. 

Para  poder  bacer  con  provecho  el  comer)  io 
de  granos  se  requieren  muchas  condiciones 
esenciales:  !.*  el  átenlo  examen  de  las  eslacio- 
de  su  influencia  sóbrelos  granos  en  tierra 
desde  la  siembra  basta  la  coseche;  2."  el  cono- 
cimiento pntilho  de  las  diferentes  especies  de 
trizo,  su  peso,  y  su  produelo  en  harina  bajo  oí 
unto  de  vista  de  la  calidad  y  de  la  can- 
tidad . 

ExátAtn  de  laie*/(irio»<'j.  El  comerciante  debe 
atender  con  la  inANor  prudencia  á  todo  lo  que 
tiene  relación  con  la  influencia  do  las  estacio- 
nes sobre  la  cosecha.  Raro  es  el  año  que  la  opi- 
nión pul, lira  no  se  enti  alguna  exage- 
ración loeaute  a  los  resultados  fuluros  de  la 
aquella,  y  con  frecuencia  se  observan  funesta-, 

secuencia  de  cspecula- 

•  ••>  batallas  en  la  apariencia  buena  o  mala 
do  las  cosechas.  En  electo,  ei  Ctsi  imposible 
qu*-  a  ile  la  tempera  luí  a  sea  la  misma 

en  latitudes  diferentes,  y  tal  tiempo  quecausa 
perjuicio  á  tal  especie  de  terreno,  es  con  fre- 
•Éttwu  favorable  a  tal  otro.  El  comerciante  que 
«juiera  basar  su  opinión  sobre  los  resultados 

la  costeña  debe,  pues,  llevar  su  examen  nía- 

(  tie  la  enmarca  que  habita;  es  indis|  ensable 
,      f>"t  una  correspondencia  t  \ tensa  y  digna  de 
uíi.m/a,  conozca  la  posición  general. 
Conocimiento de  losUigos.  tomo  el  beneficio 
10 
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del  comprador  depende  siempre  de  una  compra 
bien  hecha,  para  proceder  con  acierto  es  in- 
dispensable el  conocimiento  de  los  trigos.  La 
calidad  del  irigo  se  reconoce  y  se  aprecia  se- 
gún el  color  del  grano,  su  forma,  su  peso,  su 
sequedad,  su  limpieza  y  su  gusto.  Exisle  un  nu- 
mero baslanle  considerable  de  variedades  de 
trigos ,  dé*  las  cuales  hablaremos  en  el  articu- 
lo 7  Mo  V.  esta  palabra).  Aquí  solamente  dia- 
lingmremos  dos  variedades  principales,  los  tri- 
gos blancos  y  los  Irigos  rojos;  do  ofreciendo,  por 
lo  demás  ,  otra  diferencia  quo  el  color,  puesto 
jtic  todos  los  otros  medios  de  apreciación  les 
son  comunes. 

El  color  del  trigo  blanco,  que  es  un  poco  blon 
do,  debe  ser  vivo  y  claro,  porque  si  es  empaña 
do,  es  la  señal  de  un  Irigo  enfermo  que  ha  sufrido, 
sea  antes,  sea  después  de  la  cosecha;  el  trigo 
blanco  degenera  fácilmente,  se  arruga,  y  en 
este  caso  contiene  ménos  harina  blanca. 

En  todos  los  mercados,  y  cualquiera  que  sea 
la  especie  de  grano,  distinguense  tres  calidades, 
de  ellos:  el  trigo  superior,  el  trigo  regular  y  el 
Irigo  inferior. 

El  Trigo  superior  ro,oesde  un  color  rojizo  cla- 
ro, que  los  molineros  acostumbran  i  llamar 
(wmrtlh  de  oro. 

El  7 Vii/o  regular  (iene  el  color  mas  pálido.  En 
esla  categoría  se  encuentran  clasificados  los 
granos  de  buena  naturaleza,  pero  un  poco  du 
ros  y  trasparentes.  Eslos  trigos  son  ménos 
blancos. 

El  Trigo  inferior  comprende  los  Irigos  que 
tienen  algunos  defectos  esenciales;  su  color  es 
en  general  de  un  gris  empañado. 

La  forma  de  los  trigos  do  es  indiferente,  aun- 
que su  color  sea  igual.  Los  Irigos  de  primera 
calidad  no  son  eu  general  ui  cortos  ni  largos 
su  grosor  es  mediano;  la  raya  que  divide  el  gra- 
no en  su  longitud  debe  ser  bien  hecha,  y  te- 
ner sus  bordes  muy  salientes.  El  molinero  leme 
los  granos  largos,  porque  su  corteza  es  siempre 
roas  gruesa  y  su  harina  mas  empañada.  La  for- 
ma de  los  trigos  de  marzo,  que  es  mas  redon- 
da, es  también  ménos  eslimada;  estos  trigos 
son  algún  tanto  mas  difíciles  de  moler,  pero  su 
defecto  mas  esencial  es  dar  meóos  harina,  la 
(pie  se  conserva  difícilmente  y  suministra  un 
pan  que  se  deseca  y  carece  de  sabor. 

El  peso  del  Irigo  es  una  cualidad  esencial.  Un 
buen  comprador  debe,  metiendo  la  mano  en  un 
saco  de  trigo,  saber  estimar  su  peso  justamente, 
y  hay  mano  lan  ejercitada  que  rara  vez  se  equi- 
voca sobre  este  particular.  El  peso  es  una  señal 
de  sequedad  :  cuanto  mas  pesa  un  trigo,  lan- 
ío mas  eslimado  es ;  siu  embargo,  los  granos 
un  poco  cristalizados  son,  en  general,  mas  pesa* 
dos  que  los  granos  finos,  y  eslos,  aunque  ae  un 
peso  inferior ,  cuando  reúnen  por  otra  parle  to- 
das la>  domas  cualidades,  deben  obtenerla  pre- 
ferencia. En  los  años  de  buena  cosecha,  el  trigo 
de  primera  calidad  pesa  de  79  a  80  kilóg.  el 
hectolitro;  el  de  segunda  calidad,  de  77  á  78;  y 
el  de  tercera  de  75  a  76.  Los  Holandeses  han 

tono  ni. 
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introducido  el  uso  de  pequeñas  balanzas  ele  prue- 
ba, muy  ingeniosas,  que  permiten  operar  sobro 
una  cantidad  muy  minima,  como  por  ejemplo  un 
400"  de  hectolitro,  con  la  certeza  de  que  el  re- 
sultado e»  grande  B«rá  perfectamente  ulentico. 

La  sequedad  se  reconoce  con  la  mano.  Cuando 
el  trigo  esseco,  la  mano  y  el  brazo  penetran  en 
r|  montón  con  facilidad;  al  contrario,  ruando  es 
húmedo,  la  mano  se  hunde  con  dificultad  en  el 
moolon,  el  grano  es  áspero  al  laclo,  \  da  liaco 
ruido  al  manosearlo,  como  el  Irigo  pcrlectamen- 
le  seco, 

La  -limpieza  del  grano  contribuye  mucho  tam- 
ílico al  aumento  de  su  precio  y  de  su  calidad. 
I'. »ra  que  un  lrij<o  sea  loen  limpio  ,  es  necesario 
que  el  grano  tenga  un  grosor  casi  igual,  que  no 
esté  mezclado  con  paja  ni  granos  quo  conserven 
aun  su  cubierta,  que  no  contenga  alverja,  ni  ne 
gudla,  ni  cizaña,  y  que  no  tenga  semillas  car 
comidas.  El  grano  ennegrecido  por  la  cirios  e» 
muy  difícil  do  limpiar.  Esta  caries  es  grasa, 
aceitosa  é  infecta ,  y  casi  no  hay  sino  el  lavado 
que  pueda  purificar  completamente  el  trigo  ne- 
gro. Por  medio  de  un  nueve  aparato,  cayo  ensa- 
\o  lia  dado  los  mas  felices  resultados,  hase  con- 
-suguido  de  una  mam  ra  perfecta  esto  objeto.  Este 
aparato,  debido  a  la  invención  del  Sr  Maupeou, 
lava  el  trigo  y  lo  seca,  en  una  corriente  de  aire 
caliente,  cu  menos  de  quince  minutos.  El  efecto 
de  esle  aparato  -*  délos  mas  maravillosos,  y  pue- 
de decirse  que  esta  purificación  naja  destinada  a 
prostar  grandes  servicios  al  comercio,  ofrecién- 
dole un  medio  seguro  de  conservar  los  trigos,  y 
a  los  consumidores ,  proporcionándoles  un  pan 
mas  sano  y  mas  sustancioso. 

Los  trigos  adquieren  sabor  cuando  han  sido 
mal  cuidados  ó  conservados  en  graneros  hume- 
dos,  y  por  esla  razou  antes  de  comprarlos  el  co- 
merciante debo  otarlos  para  asegurarse  de  si 
adolecen  de  c»ie  defecto,  que  rebaja  bastante  so 
valor,  porque  trasmitiéndose  á  la  harina,  dan  pan 
de  «Mía  calidad.  Les  trigos  toman  ordinariamen- 
te esle  sabor  cuando  empiezan  los  calores,  ó  bien 
cuando  han  estado  durante  mucho  liemiio  car- 
gados en  buque-.  El  apáralo  del  Sr.  Maupeou 
quila  también  p  1  -  trigos  so  m;l  olor. 

Tales  son  las  condiciones  por  medio  de  las 
cuales  un  mercader  disimgue  la  calidad  de  los 
triaos,  y  sin  cuyo  conocimiento  no  puede  operar 
con  provecho. 

Almacenaje  y  roiijervanon  de  los  trieos. 

(i rann  o.  Dase  este  nombre  al  almacén  ó  lo- 
cal en  donde  so  conservan  los  granos,  particu- 
larmente los  cereales.  El  local  que  presenta  io 
das  las  condiciones  útiles  para  la  conservación 
del  Irigo  convieno  también  á  los  oíros  granos; 
de  consigtíicnle  v  amos,  pues,  á  ocuparnos  par- 
ticularmente del  granero  para  trigo  y  de  la  con 
servacion  de  este  grano. 

En  un  cortijo  el  granero  debe  estar  situado 
no  Icios  del  hórreo,  y  si  es  posible  en  un  edificio 
aislado,  á  fin  do  evitar  los  riesgos  de  un  meen  - 
....    -  .  > ■  ' 
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dio.  Nunca  debe  establecerse  en  el  piso  bajo,  por* 
que  la  primera  condición  de  un  buen  granero 
es  ser  perfectamente  seco.  En  los  pisos  bajos  los 
graneros  reciben  siempre  mas  o  menos  los  va- 
pores calientes  quu  se  escapan  de  la  cuadra  de 
Jos  animales, )  esto  perjudica  á  la  buena  con- 
denación del  grano,  por  lo  tanto  es  muy  con- 
veniente que  el  sitio  en  donde  ha  de  depositar- 
se el  trigo  sea  bien  ventilado,  que  osle  ínter* 
centado  de  toda  comunicación  con  la  atmósfera 
del  establo,  y  que  no  participe  de  la  tempéralo* 
ra  elevada  que.  reina  en  este. 

Los  granos,  como  hemos  dicho,  deben  ser 
preservados  del  calor  y  de  la  humedad,  y  esto 
se  consigue  conservando  los  graneros  secos  y 
frescos.  El  sitio  mas  ;i  propósito  para  estos  loca- 
les es  encima  de  los  cobertizos  y  de  las  e liche- 
ras. En  los  pequeños  cortijos  el  granero  se  en- 
cuentra comunmente  en  el  cuerpo  de  habitación 
del  cultivador. 

No  pndieado  los  trigos  ser  amontonados  en 
un  grande  espesor,  en  razón  de  la  predisposición 
que  tienen  á  calentarse,  y  asimismo  á  causa  de 
su  peso  considerante,  basta  dar  á  los  graneros 
¿m,  33  de  altura,  la  cual  es  sulicicnle  para  que 
los  operarios  puedan  practicar  sus  trabajos  de-» 
sahogadamenle.  Esta  circunstancia  permite  es- 
tablecer muchos  pisos  de  almacenes  de  trigo 
en  todas  parles  en  donde  la  superficie  que  el 
grano  debo  ocupar  lo  hace  necesario.  El  techo 
mejor  es  el  que  mas  protege  el  granero  contra 
las  variaciones  y  sobTe  lodo  contra  la  elevación 
de  la  temperatura.  A  fin  de  renovar  el  aire  in- 
terior siempre  que  se  juzgue  necesario,  deben 
practicarse  aberturas  al  norte  y  al  mediodía; 
estas  ultimas  en  corlo  numero,  y  solamente  pa- 
ra establecer  una  corriente  activa,  capaz  de  re- 
imvar  el  aire  interior  siempre  que  se  quiera. 

is  aberturas,  que  han  de  bajar  hasta  el  ni- 
s  el  del  piso  que  sostiene  la  masa  de  grano,  de- 
ben  estar  provistas  de  postigos  para  cerrarlas 
exactamente,  á  fin  de  impedir  que  el  aire  y  la 
luz  penetren  en  el  granero.  Para  facilitar  la  ven- 
tilación, en  el  tejado  deben  practicarse  también 
algunas  lumbreras,  cubiertas  de  tela  metálica, 
al  objeto  de  evitar  la  entrada  á  los  pájaros,  á los 
ratones  y  aun  á  los  insectos. 

l'n  medio  do  ventilación  muy  enérgico  para 
los  grandes  almacenes  de  muchos  pisos  consis- 
te en  el  establecimiento  de  una  corriente  de  ai- 
re ascendente  por  medio  de.  trampas  abiertas  . 
en  el  piso  do  cada  granero  desde  el  primero  al 
último  Estas  trampas,  útiles  para  la  ventilación 
y  para  subir  y  bajar  los  granos,  no  deben  estar 
colocadas  dircclamonle  las  unas  encima  de  las 
otras,  sino  alternadas,  de  manera  que  la 
te  ventiladora  atraviese  cada  granero  siguiendo 
una  linea  diagonal  y  opere  una  renovación  de 
aire  mas  completa. 

Antes  <le  introducir  el  trigo  en  el  granero, 
debe  tenerse  mucho  cuidado  de  tapar  todas 
grietas  v  agujeros  quo  pudieran  servir  de  refu- 
gio á  los  insectos  v  ratones;  las  paredes  y  e  pi- 
so han  de  quedar  bien  barridos,  y  por  ultimo 
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c*  M]  útil  enjalbegar  cada  año  el  granero,  á 
fio  de  destruir  los  insectos  y  sus  larvas,  que  se 
atojan  en  las  hendiduras  y  ¡prietas  de  las  vigas. 

El  trigo  nuevo  deba  ser  puesto  en  capas  de 
tai  33  centímetros  de  espesor  ,  el  cual  puede 
aumentar >e  á  40  ó  50  al  cabo  de  un  año,  y  a  60, 
70  y  hasta  80  centímetros  á  los  tres  años.  An- 
tea de  cargar  asi  los  pisos,  se  debe  estar  segura 
de  so  resistencia,  atendiendo  a  que  el  hectolitro 
de  ttigp  pesa  80  kilogramos  y  que  una  capa  de 
80  centímetros  ejerce  una  presión  de  6J0  kilo  - 
grataos  por  metro  superficial . 

Los  cuidados  que  exige  el  trigo  después  de 
puesto  en  los  graneros  consisten  en  remover  la 
masa  y  exponerla  al  aire  para  refrescarla  y  de 
secarla,  y,  al  mismo  tiempo ,  para  obligar  á  los 
insecto*  i  desalojarla,  molestándoles. 

En  ni  primer  año  sobre  lodo  es  cuando  el  tri- 
go está  mas  expuesto  á  alterarse;  al  principio 
debe  removerse  al  menos  dos  v  eces  por  semana; 
pasado  el  primer  periodo  de  conservación,  bas- 
ta practicar  esta  operación  una  vez  cada  quince 
días,  en  verane,  y  cada  roes  en  invierno,  redo- 
blando la  vigilancia  cuando  las  transiciones  de 
frío  a  calor ,  y  de  seco  a  húmedo  son  muy  fre* 
cuentes,  come  sucede  a  menudo  en  las  prima- 
veras. Estos  cambios  atmosféricos  producen  efec- 
tos Un  marcados  sobre  el  estado  higrometriro 
de  los  granos  que  en  toe  tiempos  de  deshielo, 
coa  dihcultad,  se  les  puede  someter  á  la  mo- 
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i  cuando  el  grano  haya  sido  preservado  de 
ios  insectos  que  el  calor  hace  pulular  y  de  las 
alteraciones  ocasionadas  por  la  humedad,  con 
el  tiempo  disminuyen  siempre  sus  buenas  cua 
hdades.  ti  inuo  de  doce  a  quince  meses  empie- 
za ya  a  lomar  un  color  gris  un  poco  empañado; 
á  tos  dos  años,  este  color  desfavorable  es  mas 
pronunciado,  el  grano  parece  mas  delgado  y  su 
certeza  empieza  a  arrugarse;  al  tercero  y  cuar- 
to año,  lodos  estos  defectos  son  mucho  mas  pro- 
nunciados, y  ademas  parece  cubierto  de  un  pol  - 
vo  gris  que  tiende  siempre  á  aumentar  y  del  que 
*o  ae  Ve  preserva  no  obstante  tos  numerosos  apa 
leo»  necesarios  para  su  conservación.  Este  trigo, 
-pues  de  molido,  ofrece  una  harina  mezclada 
de  pequeñas  partículas  de  salv  ado,  que  la  comu- 
nican un  color  moreno  y  un  tacto  áspero. 

Las  trigos  duros  se  conservan  mejor  que  los 
blandos,  v  los  de  los  países  meridionales  mejor 
qoe  fes  del  norte.  Igual  sucede  con  los  trigos 
«clamen te.  maduros  respecto  de  los  que  han 
cosechados  algún  tanto  verde-. 

eulrionales  \  húmedos  se  fa- 
cilita mu 'tío  la  conservación  del  trigo  haciéndo- 
lo anticipadamente  desecar  ea  una  estufa.  Un 
noroo  ordinal  iw  in  icuo  perfectamente  para  es- 
>~  >  Ki  grano  >e  introduce  en  el  horno  después 
de  dos,  horas  de  haber  sacado  el  pan  y  se  le  deja 
permanecer  ea  el  mismo  sitio  durante  veinte  y 
cuatro  horas.  De  esta  manera  so  puede  eslar  se- 
guro quo  el  calor,  que  no  debe  pasar  de  50*,  no 
es  capaz  de  alterar  los  principios  del  grano,  si 
bien  basta  pin  destruir  los  huevos  y  las  larvas 
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de insectos  contundidos  con  el  mismo  •.  En  la 
bóveda  del  horno  deben  practicarse  tubos  ó  con 
duelos  para  dejar  pasar  el  vapor  y  también  el  olor 
fuerte  y  desagradable  que  se  desprendo  en  esta 
circunstancia. 

La  acción  del  calor  endurece  la  corteza  del 
grano,  de  manera  que  es  menos  fácilmente  per- 
judicado por  los  gorgojos,  tonque  la  cxpei  uncía 
ha  demostrado  que  granos  perfectamente  suje- 
tados á  esla  operación  podían  aun  ser  presa  do 
estos  insectos.  Al  salir  del  horno  el  grano  vuelve 
¿  lomar  una  cierta  porción  de  humedad,  por  cu- 
ya razón  es  menester  removerlo  y  dejarlo  en- 
friar ames  de  encerrarlo. 

La  acción  de  la  eslufa  destruye  la  facultad 
germinativa  del  grano,  reduce  el  peso  de  la 
masa,  pero  aumenta  el  peso  especifico.  Como  la 
merma  resulta  de  la  evaporación  de  la  hu- 
medad que  el  trigo  contiene,  la  harina  que  del 
mismo  resulla  absorte  mas  agua  cuando  se  la 
amasa  y  da  mas  pan. 

Por  otra  parte,  durante  la  desecación,  el  gra- 
no  so  enrojece  al  exterior,  y  su  harina,  «pie  h  Lí- 
menos brillo,  da  un  pan  qué,  si  bien  muy  bueno, 
carece  del  guslo  exquisito  de  avellana  que  se 
nota  en  el  que  procede  de  trigo  nuevo  do  buena 
calidad  no  tostado. 

El  almacenaje  del  trigo  en  los  graneros  exige 
uo  grande  espacio,  ó  mas  bien  una  gran  super- 
ficie,  puesto  que,  atendidas  todas  las  circunstan- 
cias que  ofrece  la  colocación  del  grano,  y  el  lu- 
gar que  debe  reservarse  para  las  cribas,  pa- 
las,etc.,  se  calcula  que  el  trigo  extendido  en  un 
esjiesor  de  60  centímetros  necesita  un  metro  su 
perücial  de  granero  para  2,6G  hectolitros  de 
grano.  Según  eslos  datos  ,  se  puede  apreciar 
muy  fácilmente  la  extensión  superficial  de.  un 
granero  para  una  cantidad  de  trigo  dada 

Si  los  graneros  ordinarios  convienen  a  los  cul- 
tivadores para  guardar  sus  trigos  durante  algu- 
nas semanas,  es  decir  desde  el  momento  da  la 
cosecha  hasta  el  de  lávenla,  son  insude  icoles 
para  conservarlos  por  un  tiempo  prolongado, 
pueslo  que  por  su  medio  laron-crvacion  es  muy 
dispendiosa  é  imperfecta.  Eslos  ieconvenientei 
han  hecho  discurrir  varios  sistemas  de  conser- 
vación propios  para  reemplazar  los  graneros, 
que  todos  pueden  ser  divididos  en  dos  clases: 

I."  Los  en  que  el  grano,  mantenido  á  una 
temperatura  baja  y  constante,  se  halla  privado 
del  contado  del  aire,  tales  son  los  sitos. 

t.°  Los  en  que  el  grano  ,  puesto  en  movi- 
miento siempre  que  se  quiera,  está  sometido  á 
una  ventilación  mas  ó  menos  enérgica,  tales  son 
los  graneros  aeríferos. 

(.¡i;\NKno-Sii.o.  Los  Sitos  son  lugares  subterrá- 
neos, revestidos,  ó  no,  de  masonería.  El  uso  do 

•   Los  gorgojos  son  los  que  resisten  mas  a  la  acrion  do 
una  temperatura  elevada,  pero  no  lo»  contienen  los  eraros 
recientemente  trillados.  Si  se  tratase  de  uua  masa  de  gr.i 
no6  invadida  por  estos  insecto»,  no  te  podría  estar  segur 
de  su  destrucción  sino  elevando  la  temperatura  del  born? 
13"  ú  80*  de  temperatura ,  que  por  desgracia  determina 
tvstacion  del  grano.  - 
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rnlerrar  el  grano  en  los  silos,  que  dala  de  l¡ 
remota  antigüedad  ,  se  lia  conservado  hasta 
nuestros  dias,  y  esta  práctica  subsiste  aun  en  Es- 
paña, en  Africa,  en  China,  en  Italia,  en  Ungria, 
en  Polonia  y  en  Rusia.  Para  el  establecimien- 
to de  un  silo  es  menester  elegir  un  lugar  que 
forme  declive  y  cuyo  terreno  ofrezca  una  masa 
compacta,  arcillosa,  sin  junturas  de  estratifica- 
ción capaces  de  dejar  filtrar  las  aguas  subter- 
ráneas. Cuando  esta  condición  no  puede  ser  lle- 
nada, entonces  es  menester  revestir  el  hoyo  de 
masonería  para  sostener  las  tierras  y  detener  la 
humedad.  En  lodos  los  casos,  debe  tenerse  cui- 
dado de  que  el  agua  no  se  encuentre  á  menos  de 
dos  metros  debajo  del  fondo  del  silo.  En  los 
países  cálidos  son  preferidos  los  hoyos  de  tier- 
ra sin  euladrillar,  porque,  además  de  ser  mas 
baratos,  son  superiores  á  los  enladrillados  para 
la  conservación  del  trigo. 

Los  silos  deben  construirse  de  forma  circular 
á  manera  de  un  cono  abierto  en  la  sumidad ,  ó 
que  se  parezcan  a  una  gran  redoma  ó  garrafa. 
En  España,  en  donde  se  observa  esta  última  for- 
ma, por  una  profundidad  de  6  metros,  el  diá- 
metro tiene  «n  el  fondo  3m,3,  en  el  centro  3m.5, 
y  en  la  garganta  0m,9.  Un  hoyo  de. estas  di- 
mensiones puede  contener  bou  hectolitros  ó  7uí 
cuarteras  de  granos;  los  hay  también  cuya  capa 
cidad  varia  de  tz5  a  1,250  hectolitros  ó  sea  de 
176  á  4,760  cuarteras. 

Antes  de  enterrar  el  grano  es  mny  conve- 
niente llenar  el  silo  de  paja  ó  de  ramaje  y  pren- 
derle fuego.  Esta  combustión,  que  liene  por  ob- 
jeto endurecer  y  secar  el  fondo  y  las  paredes  de 
ios  silos  de  tierra,  s«  repite  dos  ó  tres  dias.  De 
cualquiera  clase  que  sean  los  silos,  su  interior 
debe  lapizarse  con  paja  de  centeno  en  un  espe- 
sor dcS5ccnlimelros. 

Si  se  quiere  obtener  de  los  silos  uña  conser- 
vación del  irigo  cierta  y  por  un  tiempo  indefini- 
do, es  menester  hacer perder  á  éste  sus  faculta- 
des germinativas  y  destruir  los  huevos  y  larvas 
de  insectos  que  encierra  haciéndolo  previamente 
pasar  por  la  estufa.  Esla  precaución,  que  no  es 
indispensable  en  los  países  cálidos  en  donde  el 
Irigo  es  naturalmente  mny  seco,  es  generalmen- 
te empleada  en  los  países  templados.  . 

A  medida  que  se  introduce  el  grano  en  el  silo, 
se  debe  comprimir  fuertemente  pisoteándolo,  y 
antes  de  cerrar  el  silo  es  úlil  quemar  carbón  en- 
cima de  la  masa  de  grano  para  desoxigenarla  y 
sumergirla  completamente  en  un  baño  de  gas 
acido  carbónico,  lo  que  contribuye  á  la  vez  a  la 
conservación  del  grano  y  á  la  destrucción  de 
los  insectos.  La  abertura  del  silo  se  cierra  po- 
niendo un  espesor  de  50  centímetros  de  paja, 
sobre  la  cual  se  coloca  una  piedra  circular,  cu- 
briendo finalmente  el  lodo  con  un  metí  o  al  menos 
de  tierra  arcillosa  impermeable. 

En  Espafia  y  en  Italia  sedejael  trigo  en  el  ho- 
yo sin  tocarlo  durante  un  año,  pasado  cuyo  tiem- 
po, si  se  quiere  conservar  mas,  su  saca  del  silo 
y  se  renueva  el  tapizado  do  paja  del  fondo  y  de 
los  costados.  Continuando  esla  precauoiou  anual 
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mente,  el  Irigo  puede 
años. 

El  trigo  conservado  en  silo  gana  en  medida 

y  pierde  en  peso,  lo  que  es  precisamente  lo  con- 
trario de  lo  que  sucede  al  trigo  conservado  en 
granero.  El  grano  mas  ligero  se  mantiene  en  la 
parte  superior  del  silo,  y  el  mas  pesado  en  el 
fondo.  Término  medio,  el  granóse  bincha  de  i 
por  100  de  su  volumen  primitivo. 

Los  insectos  son  poco  temibles  en  loe  silos. 
Sabido  es  que  el  gorgojo  abandona  los  montones 
de  trigo  y  no  tiene  necesidad  de  comer  desde 
une  la  temperatura  baja  á  8°  ó  0°,  y  que  deja 
<lc  multiplicarse  cuando  la  temperatura  es  in- 
ferior a  \  t".  Los  otros  insectos,  t*|es  como  la 
polilla  y  la  falsa  polilla  son  aun  mas  sensibles 
al  frió.  La  temperatura  de  los  silos  es,  pues, 
poco  favorable  i  la  multiplicación  y  á  la  exis- 
tencia activa  de  los  insectos  que  devoran  los 
granos. 

Cuando  existen  gorgojos  en  loa  trigos  enter- 
rados, á  la  abertura  del  hoyo,  se  les  encuentra 
en  la  superficie  del  grano,  á  donde  han  subido 
probablemente  para  buscar  el  aire  respirable, 
permaneciendo  allí  en  un  estado  de  entorpeci- 
miento que  equivale  á  su  destrucción,  puesto  que 
entonces  no  perjudican  al  grano. 

Granero-nevera.  El  general  francés  Demar- 
gay  ha  propuesto  conservar  los  granos  en  una  es 
pecie  dejaula.de  madera  metida  cp  un  boyo  dis- 
puesto en  forma  de  nevera,  en  donde,  lo  mismo 
que  en  los  silos,  el  grano  se  encuentra  á  una  tem- 
peratura baja  que  no  excede  de  tos  limites  de  9* 
á  i  8°  cent.  Ademas ,  el  airé  que  la  circuye  per- 
manece en  uu  oslado  bigroaiélrico  constante  y 
talmente  seco  que  el  inventor  del  granero-ne- 
vera dice  que  no  temería  proponer  la  construc- 
ción de  almacenes  de  pólvora  bajo  esle  sisléma, 
sino  ofreoieseu  el  inconveniente  grave,  cual  es 
la  necesidad  de  tener  un  lecho  de  paja,  condi- 
ción de  construcción  que  él  considera  como 
esencial  en  el  establecimiento  de  un  granero- 
nevera.  •  •  - 

GRANERO-AKItlPEllO.  Resta  Qlialmenle  hacer 
mención  del  ingenioso  ürattcro-axrifero  perpen- 
dicular del  Sr.  John  Sinclair,  y  del  tí  i  añero, 
aerífero  cilindrico  del  Sr.  Vallen  .  Siendo  el 
calentamiento  de  los  montones  de  granos  y  las 
devastaciones  producidas  por  los  insectos  las 
des  principales  cansas  que  concurren  á  deter- 
minar la  pérdida  que  experimentan  los  granos 
que  se  quieren  conservar,  los  dos  graneros  ar- 
riba citados  ofrecen  una  aplicación  ta  mas  sa- 
tisfactoria. I  na  ventilación  activa  }  un  apaleo 
frecuentemente  repelido  deben  impedir  la  fer- 
menlacioii  de  los  granos  y  hacer  desaparecer  loo 
insectos  devastadores.  El  granero-aerífero  per 
pendicular  del  Sr.  Sinclair  y  el  granero -acriícrn 
cilindrico  delSr.  Vallery  están  perfectamente 
dispuestos  para  satisfacer  á  Id  vea  estas  dos 
condiciones  quo  arábamos  de  indicar,  a  saber 
la  combinación  rae  o. nal  de  U  \eutiUcion  y  del 
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Pri»íij»aJí>  mcrcidos  y  depotUo^  e\lrioj«r«^  de  tris*» 

Entre  los  muchos  mercados  de  trigo  que  ni  ti- 
ta Europa  haremos  solo  mención  de  les  que 
figuran  eo  primera  linea  y  son  mas  dignos  de 
llamar  la  atención  por  su  importancia,  tales  co- 
mo los  de  Inglaterra,  Holanda,  Hamburgo,  el 
grande  y  el  pequeño  Báltico,  y  Rusia  en  el  nor- 
te; y  Genova,  Liorna,  Ñapóles  y  Odesa  en  el 
mediodía. 

Inglaterra.  La  necesidad  en  que  se  encuen- 
tra la  Inglaterra  de  importar  cada  año  cantida- 
des de  trigo  mas  ó  menos  considerables,  sea  para 
su  consumo  interior,  sea  para  el  de  su  marina 
militar,  sea  también  para  su  inmenso  comercio, 
ha  hecho  de  Londres  y  de  Liverpool  los  dos  mas 
vastos  depósitos  del  mundo.  Es  raro,  por  ejemplo, 
'jucla  cantidad  de  los  trigos  que  existen  alma- 
cenados en  Londres  baje  de  900,000  hectolitros. 
Estos  trigos  están  siempre  dispuestos  á  alimen- 
tar los  mercados  interiores,  si  los  precios  lo  per- 
miten, ó  para  aprovechar  toda  incidencia  que 
ofrezca  salida  para  cualquier  punto  del  conti- 
nente. Difícil  es  formarse  una  idea  exacta  de  la 
importancia  comercial  de  lus  granos  en  Londres; 
poderosas  asociaciones  de  negociantes,  por  me- 
dio de  inmensos  capitales,  sostienen  vastos  al- 
macenes qiK*  encierran  grandes  depósitos  de  trh 
gos  importados  de  los  puertos  del  mar  Báltico 
y  particularmente  de  Dantzig,  cuya  ciudad  abas- 
tece casi  e  nteramente  i  Im  islas  de  Jersey  y  Ai 
(itttrtesey .  En  los  depósitos  de  Londres  y  de 
Liverpool  ingresan  asimismo  cantidades  consi- 
deradles d«  trigos  de  los  puertos  del  Mediterrá- 
neo y  del  mar  Negro. 

La*  medida»  de  ronvencion  qde  sirven  pera  fijar  el  pre- 
ao  dd  trigo  en  Inglaterra  «un  el  qwirter  y  el  faichel. 

El  quarter  equivale  a  200  lit  ¡i  hectolitros  90  lilrus  },  v 
ti  ImiJiíl  contiene  30  Ul.  ¿3  iciitil. 

El  peso  del  grano  se  deterrtiiua  por  buschel  y  por  libras, 
a  saber:  5»  libra*  el  buschel ,  esto  es,  71  kilgó.  ISelbectol. 
«o  —  *ft   —  50 

'•1  —  76  —-15 

M  —  78    —  » 

¿í&stsassü    **  *c  ••• ,M  "• 

Holanda,  Atji.sí.  i  r/um.  \  medula  que  «1  co- 
mercio de  granos  se  ha  ido  extendiendo  en  los 
depósitos  de  Londres  y  de  Liverpool,  haso-ob 
>ervado  cierta  disminución  en  los  de  Ainster- 
dam  y  de  Rotterdam,  aunque  estos  depu.Mlos,  so- 
bre lodo  el  primero,  no  lían  dejado  por  eso  de 
conservar  una  grande  importancia  bajo  este  pun 
lo  de  vista  comercial. 

El  trigo  en  Ani.Merd.tm  se  ajusta  por  last;  el  latt  com- 
ía de  unos  30  bectolitro<v.  •  < 
El  pe?o  se  aplica  al  saco  de  Am«tcrdain,  <íue  e>lá  repre- 
sentado por  libras ,  loo  Ub.  de  Aimteidam  Lien  40  kilog. 
UeenUg.    ■  • 
A  lii  libras  el  sw<  nde  \nMcrdaiii  e«  ";l  kd.  :i:i  el  he.  tul 
A  1».*'             —  -   74  —  • 
A  IM              *   —  "i  i  —  60 
A  117                  _  75  —  33 

Hamb; ¡Bfio.  Kn  Csla  ciudad  tiene  lugar  la  par- 
le mas  coiimiIi-i  ablc  i  leí  copatstcw  de  \os  (ttMS 
que  se  cogeu  cu  las  orillas  del  Elba.  A  veces 
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los  Jngu*  de  Bohemia  son  espedidas  a>  lUuvlw 
go  ;  pero  los  gastos  de  trasporte  m>i»  tale»  que 
no  pueden  cas*  turnar  esta  vil  sino  eu  los  mo- 
mentos de  escasez.  El  grano  que  anualmente  ex- 
porta Hamburgo  puede  estimara  eu  lOO.ooo 
hectolitros,  cantidad  que  se  duplica  eo  loa  aitot 
de  carestía. 

El  trigo  so  vende  en  esta liudad  alta*/  de  3t brrloiil/o». 
elpeso  se  regula  por  el  taco  de  Uotanda.    V.  Awlrrdum. 

DAimiG.  Dantzig,  por  »u  posición  cu  la  de 
sembocadora  del  Vístula,  es  el  deposito  nalnral 
de  toilos  los  trigos  de  la  Polonia.  Estos  trigos 
llegan  á  dicha  ciudad,  desde  el  principio  de  la 
primavera,  por  el  Vístula  y  el  Bug,  eo  barcas 
ligeras,  descubiertas,  y  expuestas  i  toda»  las 
intemperies.  Llegados  a  Dantzig,  los  Judíos,  que 
son  casi  siempre,  ó  los  propietarios  de  estos  tri- 
gos, ó  los  mediadores  cutre  el  vendedor,  los 
exponen  en  las  orillas  del  rio,  al  aire  y  al  sol, 
antes  dé  ofrecerlos  a  los  negociantes  de  la  ciu- 
dad, que  casi  todos  son  comisionistas  de  casas 
inglesas  u  holandesas. 

Los  Irigos  de  Polonia,  particularmente  los  lla- 
mados largos-hermosos -abigarrados,  son  do 
una  calidad  enlerarneute  superior,  y  obtienen  en 
l.ondre>  una  preferencia  marcada  sobre  todas 
las  otras  especies. 

La  medida  de  convención  en  Dantzig  es  el  tur,  que  con- 
tiene 30  á  30  l/l  herlot  El  peso  »o  estima  por  ct  taco  de 
Holanda.— V.  Ámtterdm». 

Rusia.  En  general,  los  Irigos  de  Rusia  son  de 
calidad  inferior,  principalmente  los  Irigos  seca- 
dos, que  son  siempre  mas  ó  menos  quemados. 
Sin  embargo,  en  los  momentos  de  escasez  la 
poquedad  de  los  precios  induce  también  á  apro 
vecharlos.  Regularmente  el  comercio  no  pn 
\  criticar  sus  operaciones  sino  eo  Riga  y  en  Sao 
Peleroburgo. 

1.a  medida  en  uso  en  S.  PetertJmrgo  es  er  tdieurrl,  que 
equivale  a  unos  l»3  litros.  El  pe»  en  u«o  e*  el  pouH,  qun 
vale  iO  hb.  de  Rusia  ó  1»  kiMet.  3«/10«;  «i  berkowtíi  es 
igual  á  lt  poudt..  En  Higa  et  trigu  »e  veada  al  la*  de  31 
bectol.  "»  ' 

Genova  t  Liorna.  Genova  y  Liorna  son  los 
depósitos  de  los  trigos  del  Mediterráneo  y  del 
mar  Negro.  La  abundancia  de  capitales  de 

3ue  el  comercio  du  estas  do»  ciudades  puedo 
isponer,  la>  poca  monta  de  los  gaalM  de  lodos 
géneros,  atraen  continuamente,  a  otos  dos  puer- 
tos grandes  cantidades  de  grauos,  priucipal- 
mcnlo  de  Odesa  y  de  Taogarock. 

Eo  Genova  fa  medula  «obro  la  cual  te  establece  el  pre- 
cio del  trigo  es  el  entinto,  que  equivale  á  lis  litros  teguo 
los  ugos,  y  á  110  según  los  otro». 

En  Liorna  el  trigo  te  vende  al  saco  de  Liorna,  que  coutie 
no  Je  71  á  7i  lit.;  el  quintal  100  libras  de peto)  es  igual  á 
34  kilóg.  II;  et  cántaro  pesa  ico  lib.  ó  SSkilog.  I/JL 

Nápolrs.  Los"  trigos  de  Ñapóles,  sobre  lodo 
los  diehos  RtchtUas  blancas,  son  de  una  calidad 
superior.  En  Marsella  esta  especie  es  muy  bus- 
cada. •  , 

La  medida  en  us«i  es  el  íom«to.  que  equivale  a  51  litros 
En  dicho  puerto  la  exportación  de  loe  trigo*  es  libre  en 
bandera  napolitana,  r  paga  un  derecho  de  3t  grano-  por 
cántaro  (unos  3  reulej  por  !•(>  Lilog.J  en  buque  extranjero. 
Odesa.  En  otila  ciudad  situada  eo  el  mar  Ne- 


7s  UftA 
gro,  fiilre  las  embocaduras  del  Dniéster  y  del 
Dniéper,  se  reciben  casi  todos  los  trigos  de  la 
Yolinia  y  de  una  parte  de  la  Polonia,  países  en 
extremo  abundantes.  Las  dificultades  naturales 
que  impiden  la  navegación  de  los  dos  nos  que 
acabamos  de  nombrar,  obligan  á  trasportar  ca- 
si tudos  tos  trigos  que  estos  países  producen  á 
Odesa,  en  carretas ;  pero  estos  trasportes  sou 
poco  costosos,  porque  tienen  lugar  en  la  estación 
en  que  han  cesado  todos  los  trabajos  campes- 
tre*. Véase  entouees  con  frecuencia  convoyes 
de  ioü  carros  lirados  por  bueyes,  que  se  suel- 
tan durante  la  noche  y  se  les  deja  apacentarse 
eu  los  campos  y  eu  los  bosques  contiguo»  al  ca- 
mino, 

Odesa  produce  dos  espacies  de  trigo;  el  trigo 
blando  y  el  trigo  duro.  Esla  ultima  calidad,  que 
procede  principalmente  de  Tangarog,  es  muy 
estimada  en  algunos  puertos  del  mediodía  de 
('rancia  y  en  toda  la  Italia,  cu  donde  es  ero 
picada  con  preferencia  eu  la  confección  de  ma- 
carrones >  otras  pastas. 

La  medida  para  los  trigos  en  Odesa  es  el  tdutwtrt, 
que  corresponde  á  corta  diferencia  á  «0»  hectolitro*. 

La  eiportacioii  de  los  cereales  en  este  puerto  c*  per- 
mitida Mn  roUnvion.  y  sometida  solamente  a  un  derecho 
do  ie  kopec  k  por  trhetwert,  é  30  maravedises  por  bec- 
lohlro. 

Coisuleraciom  generales  sobre  el  rouerrio  de  granas. 

Comercio  interior. 

Desde  que  se  tiene  formada  una  idea  mas 
justa  de  la  influencia  riel  comercio,  desde  que 
se  ha  comprendido  que  la  producción  mas  almn 
daute  se  convierte  eu  una  calamidad,  cuando  no 
puede  hacerse  una  buena  repartición  de  ella, 
no  se  concibe  que  hayan  podido  existir  Irabas  a 
la  circulación  interior  de  los  gratos,  ni  que  ha- 
ya habido  personas  y  autoridades  que  hubiesen 
podido  apropiarse  el  derecho  de  prohibir  ó  de 
permitir  la  sajada  de  los  móN  en  ros  detritos, 
y  no  conceder  su  tráfico  sino  á  condiciones  tan 
ventajosas  para  ellos  como  onerosas  para  el  pu- 
blico. 

Desde  los  tiempos  mas  remolos  la  circulación 
interior  de  los  granos  ha  sido  considerada  OOtto 
un  beneficio,  como  un  modín  de  repartir  entre 
los  ciudadanos  de  una  misma  nación  los  grano-, 
objeto  de  primera  necesidad,  que,  sea.  a  conse- 
cuencia  de  la  disposición  geográfica  de  los  luga- 
res, sea  por  la  inllnencia  variable  de  las  Cita- 
ciones ,  un  son  siempre  tan  abundantes  en  un 
punto  como  eu  olio.  K>ia  diversidad  de  formas 
y  de  (  lunas  indica  perfectamente,  por  lo  demás, 
que  las  miras  do  la.  Providencia  han  sido  ligar 
entre  si  (odas  las  partes  del  globo,  y  que  la  ttivi- 
siou  de  la  producción,  i"  Btsmu  rjue  la  Jivisióá 
del  trabajo,  son  condiciones  naturales  que,  otro- 
cen  un  manantial  de.  bienestar  géneraL  tincldia, 
pues,  cu  los  países  bien  gobernados,  el  comercio 
y  la  circulación  interior  de  los  granos,  asimismo 
quede  toda  especie  de  géneros,  son  culeramente 
libres ;  sin  embargo,  qj  basta  á  la  riqueza  del 
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país  que  este  principio  sea  proclamado,  es  nece- 
sario que  sea  puesto  en  practica,  y  á  ello  contri- 
buyen sobre  lodo  las  v  ¡as  de  comunicación.  Por 
desgracia,  en  España  los  medios  de  trasporte  son 
bástanle  escasos  y  aun  bástanle  mal  distribui- 
dos para  poner  a  las  provincias  del  Mediodía  en 
relación  constante  y  ecónomo  a  con  las  provin- 
cias del  norte  y  vice -versa.  De  ahí  es  que  gene- 
ralmente existe  una  diferencia  desproporcionada 
entre  los  precios  de  los  ti  igosen  Castilla  y  en  Ca- 
taluña, y  lo  mismo  pudiéramos  decir  de  otras 
provincias,  Con  todo,  de  es|  que  dentro 

do  algunos  anos,  a  medida  que  vayan  llevándose 
acabo  las  lincas  de  comunicación  interior  pro- 
yectadas, cslas  anomalías  irán  desapareciendo 
de  mientra  Península. 

La  libre  conducción  de  granos  á  los  merca- 
dos cío  ■neutra  eu  la  actualidad  pocos  oposicio- 
nistas ;  no  obstante  existen  aun  contra  este  co  - 
mercio y  sobretodo  contra  la  especulación  cier- 
tas prevenciones  que  es  necesario  desvanecer. 

S*  las  .cosechas  fuesen  siempre  igualmente 
productivas,  concíbese  que  el  comercio,  redu- 
cido al  solo  hecho  de  la  repartición  de  los  granos 
cutre  todas  las  provincias  de  una  nación,  basta- 
ría para  satisfacer  a  las  necesidades  de  la  mis- 
ma ;  pero  no  asi  sucede.  I.as  cosechas  vanan 
como  las  estaciones,  liav  periódicamente  años 
abundantes,  años  medianos  y  años  malos.  Te- 
niendo présenle  la  idea  familiar  de  ujie  es  me- 
nester conservar  lo  superfino  de  los  anos  fértiles 
á  fin  de  subvenir  a  la  escasez  de  los  años  ma- 
tos, hanse  aconsejado  a  los  gobiernos  muchas 
\  diferentes  medidas,  y  principalmente  la  de  re- 
currir a  los  graneros  de  abundancia;  pero  los 
depósitos  de  cuenta  de  las  ciudades,  casas  de 
beneficencia  y  otros  establecimientos  públi- 
cos casi  siempre  han  dado  lugar  á  agiota- 
jes \  a  malversaciones  que  han  enriquecido  á 
un  corlo  número  de  personas  a  expensas  de  la 
cosa  pública.  En  el  día,  los  gobiernos,  mas  ilus- 
trados y  mas  económicos,  han  abandonado  sus 
depósitos  administrativos ,  después  de  haber 
comprendido  que  los  verdaderos  repuestos,  y 
los  graneros  de  abundancia  de  un  país  existen 
eu  la  libertad  y  la  protección  acordadas  al  co- 
mercio y  á  la  circulación  do  los  granos. 

Los  especuladores,  comerciantes  ó  producto- 
res que  almacenan  trigos  no  tienen  otra  mira 
que  su  interés  particular,  pero  es  precísame 
esa  aglomeración  de  intereses  particulares  que 
en  esto,  como  en  lodas  las  cosas,  eoncurre  al  in- 
terés general. 

Cuando  á  consecuencia  de  una  abundante  co 
secha  los  precios  del  trigo  han  bajado,  la  espe 
culacioit  se  pone  en  practica.  Los  ricos  agri- 
cultores solo  ponen  en  venta  una  parle  de 
su  cosecha,  y  aun  a  vece»  se  la  guardan  toda 
entera  ;  los  ricos  comerciantes  comprad,  pa- 
ra almacenar,  lo  mas  que  pueden,  en  la  espe- 
ranza de  una  alza  próxima.  As:,  mientras  > 
retira  del  consumo  una  parte  del  excoso,  la 
especulación  impide  que  los  precios  bajen  aun 
puuto  que  seria  funesto  al  productor,  y  ios  man- 
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tiene  en  un  njvel  favorable,  creando  por  este 
feliz  mecanismo,  que  solóla  libertad  puede  esta- 
blecer y  hacer  duradero,  un  repuesto  necesario 
eo  los  años  de  escasez. 

Esla  acción  benéfica  del  comercio  y  de  la  es 
peculacion  no  solamente  se  hace  sentir  en  los 
anos  de  abundancia,  si  que  también  en  |nS  tilos 
de  escase»,  en  los  rúales  es  tanto  ó  mas  neo 
na.  La  experiencia  ha  demostrado  v  demuestra 
cada  día  que  la  abundancia ,  envileciendo  los 
precios,  induce  al  consumidor  á  sor  prodigo 
mientras  que,  al  contrario,  la  carestía  le  obliga  ;i 
ser  económico.  Sábese  también  qué  la  agricul- 
tura, pobre  como  es  en  general,  se  \e  precisada 
a  llevar  sus  grauos  al  mercado  en  seguida  de 
terminada  la  cosecha  ,  resultando  de  esta  nece- 
sidad penosa  que  después  de  la  recolección  ca>¡ 
m  «mpre  los  mercados  están  muy  abastecidos ,  y 
que  consiguientemente  los  precios,  aun  después 
'le  una  mediana  cosecha,  no  se  elevan  repenti- 
namente. El  comercio  que,  por  su»  extensas  rela- 
ciones está  mejor  informado  que  el  consumidor 
y  que  sabe  por  e»la  ratón  apreciar  bis  resulta- 
dos venideros  de  la  cosecha  ,  verifica  sus  com- 
pras en  los  mercados;  naturalmente  los  precios 
se  robustecen ,  y  el  consumidor  advertido  esta- 
blece en  su  consumo  toda  la  economía  deseable. 
Por  el  efecto  de  las  compras  del  comercio,  cada 
clase  de  consumidores  se  encuentra  en  cierto 
modo  avisada,  se  somete  á  una  economía  pre- 
visora, y  la  especulación  restituyendo,  en  el  mo- 
mento del  aumento  do  los  precios,  lo  supérfluo 
que  había,  retirado  del  consumo ,  el  déficit  se 
encuenlra  asi  repartido  en  todo  el  año,  y  si  no 
«  na  evitado  enteramente  la  caTe9tia,  caso  esta 
°e  presen  larsc,  lo  que  es  imposible,  hásc  al  me- 
nos impedido  el  hambre  y  los  males  que  oca- 
siona. ^ 

liase  objetado  que  los  especuladores  ,  nunca 
estaban  dispuestos  a  llevar  sus  -ranos  al  mer- 
cado sino  cuando  los  precias  habían  subido  des- 
medidamente. Este  reproche  es  especioso  pero 
no  fundado  y  asi  es  que  el  fantasma  de  los  mo- 
nopolistas á  nadie  asusta  ya.  Sobre  este  punto 
clisr.  A.  Pommierdice:  «basta  para  precaver- 
se de  semejantes  excesos,  que  podian  efectiva- 
mente existir  en  las  épocas  de  las  prohibiciones 
interiores,  atender  que  con  la  libertad  se  tiene 
el  beneficio  de  la  concurrencia ;  que  en  un  país 
de  regular  extensión,  son  muchos  los  individuos 
que  están  interesados  en  este  comercio,  j  que 
pata  estancar  la  circulación  de  fosgranos  serian 
necesarios  un  capital  demasiado  enorme  y  al- 
macenes demasiado  considerables ,  y  que  para 
la  asociación  que  intentara  un  acuerdo  semejan 
te  resultarían. tal  vez  peligros  demasiado  gra- 
ves. Üe consiguiente  si  alguna  vez  tal  idea  fle- 
gaseá  >'\i-!ir,  la  consideramos  como  imposible, 
o  de  una  vida  de  pocos  instantes.  Uánsc  visto  no 
tite.  á  veces  ciertos  especuladores  guardar 
obstinadamente  su  trigo,  en  la  esperanza  dé  un 
major  beneficio;  pero  estas  imprudencias  se  en- 
cuejítraq  en  lodos  los  otros  comercios,  v,  en 
este  caso,  siempre  el  remedio  existe  al  lado  del 
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mal.  Siendo  muy  difícil  apreciar  el  punto  en 
que  la  escasez  debe  cesar ,  es  imposible  qoe  la 
reacción  no  sea  fatal  a  b*  mas  ambicioso*-  pero 
esla  escasez  habría  podido  durar  mucho  mas 
tiempo,  si  no  hubiese  luí. ido  un  falso  calculo  de 
la  parle  de  ciertos  dotenlores.  Puedo  asimismo 
suceder  que  no  llevando  sus  granos  al  mercado 
estos  especuladores  havan  propon- iotiail»  un  re 
CWjn  al  consumo,  en  el  caso  en  que  la  colcha 
lardase  mas  largo  tiempo  en  vuher  a  mi  estado 
normal,  6  si  por  casualidad  acaeciese  alieno 
acontecimiento  desfavorable,  de  suerte  «ué%n 
vez  de  de  haberse  hecho  merecedores  decVnsu 
ra,  lienen  mas  bien  derecho  a  las  cwuideracio- 
°m  y  Í  Í  I* "lección  públicas..  .L'n  pai*  ,|¡cC 

•  Mac-CuMoeh ,  en  el  que  no  quedan  grandes  re- 
bánenles «le  granos  sea  en  las  granjas  de  los 

•  cultivadores,  sea  en  los  almacenes  de  los  espe- 
culadores, se  encuentra  en  una  posiew»  pdi- 

•  grosa  y  dolo  temer  la  carestía.  Pero  en  tanto 
"que  por  una  razón  ó  por  otra,  sea  porMcacT 

•  dad,  sea  porm.il  cálculo,  sea  aun  por  ¿Vari'  ia 
•los  mercaderes  ó  cualquiera  otros  consonan 
•sus  granos  almacenados,  nunca  este  triste  ex - 
•tremo  puede  causar  l«mor.« 
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Siendo  el  objeto  aparente  de  toda  legislación 
sobre  los  granos  activar  la  producción  favore 
ÍVtia  tfun4,ano'a  Wiener  los  precios  racio- 
nales, algunos  legisladores  Jian  creido  que  el 
medio  de  alcanzar  este  triple  objelo,  era  prohi- 
bir la  exportación  de  los  trigos  al  extranjero 
hsla  creencia  es  errónea,  como  la  experiencia  lo 
ha  plenamente  demostrado.  Cuando  ocurren 
anos  de  abundancia,  los  mercados  se  encuentran 
atestados  \  lo.  precios  declinan,  el  cultivador  se 
arruina,  se  desanima,  y  dejado  activarla  pro- 
flucción;  la  escasez  uo  Urda  en  suceder  á  la 
abundancia  y  los  precios  se  elevan  por  encima 
del  nivel  que  conviene  á  lodos  los  intereses.  Con 
la  exportación,  a  no  ser  eo  épocas  aciagas  que 
puedan  perjudicar  al  bien  del  país,  el  cultivador 
asegurado  en  todo  tiempo  de  reembolsarse  nó 
eme  ni  fatigas  ni  sacrificios  para  confiar  ala 
tierra  el  grano  para  el  cual  no  le  faltarán  com- 
pradores, y  cuyo  precio  no  puede  bajar  de  una 
manera  excesiva.  La  exportación  nunca  puede 
dar  lugar  a  temer,  puesto  que  lo*  extranjeros 
jamas  .rao  a  buscar  gran(,3  a  „na  ^.¡^ 

pueden  obtenerlos  a  precios  convenientes  o  al 
menos  a  mas  bajo  precio  del  que  les  cue-tan  en 
su  propio  país.  Si  sus  compras  producen  el  al- 
za las: suspenderán  lan  luego  como  los  precio, 
no  tes  permitirán  comprar  con  ventaja  y  se 
ajwgiran  a  otros  puntos  que  les  ofrecerán  pre- 
cios mas  proporcionados,  por  lo  que  dejamos 
expuesto  cualquiera  persona  Je  mediana  capa- 
cidad comprendera  fácilmente  qu»>  la  exporít- 
cion  nunca  puede  ser  causa  de  una  escás,  / 
lamentable  ,  >  que  prohibirla  es  atentar  contra 
la  producción  indígena,  y  de  consecuencia  en 
consecuencia  contra  los  consumidores 


80  GRA 

Comercio  do  importación. 

El  objeto  de  la  importación  c>  hacer  que  todos 
los  países  se  aprovechen,  según  sus  necesidades 
naturales  y  acc  alen  latos,  Ue  los  recursos  gene- 
ralas que  los  ofrece  la  Providencia,  y  im  permi- 
tir  que  por  el  fruto  de  una  legislación  viciosa, 
un  pueblo  experimente  todos  los  horrores  del 
hambre,  en  medio  de  la  abundaneia'de  ios  pai- 
rea vecinos.  Respecto  á  España  debemos  decir 
que  el  estado  de.  nuestra  agricultura  no  permite 
que  se  dé  entrada  á  loa  trigos  extranjeros,  porque 
seria  esto  labrar  la  ruina  de  nuestros  agricultores. 
En  la  Peiun-ula  el  precio  subilla  de  las  tierras, 
e I  valor  considerable  de  los  arriendos,  e  I  costé  1 1  e 
abono  de  los  terrenos,  y  el  valor  de  los  jornales 
no  permiten  en  manera  alguna  luchar  en  cuanto 
el  precio  con  los  granos  que  podrían  Venir  de  los 
paises  de  gran  producción,  como  por  ejemplo, 
las  comarcas  del  Mar  Negro  .  los  pnucipa- 
<|os  Danubianos,  el  Egipto,  la  Grecia,  la  !' 
nia,  etc.  Por  los  motivos  que  dejamos  expuestos 
el  trigo  se  mantiene  en  la  Península  á  precios 
algo  subidos,  que  están  sin  embargo  propensos 
a  descender  el  día  que  la  creación  de  vias  de 
comunicación  interiores  permitan  trasportar  con 
rapidez  y  con  baratura  lo  sobrante  do  unas  pro- 
\  meias  á  otras.  Por  lo  demás,  la  importación  de 
granos  en  nuestro  pais.se  ha  decretado  alguna 
vez,  cuando  por  efecto  de  una  mala  cosecha  ó 
de  otra  circunstancia  cualquiera,  se  ha  decla- 
rado entre  nosotros  una  gran  carestía  de  Irigo, 
y  que  por  este  motivo  su  precio  ha  subido  de 
úna  manera  excesiva  hasta  el  punto  de  amena 
Ctr  al  pueblo  con  el  hambre  ;  eo  este  caso  la 
importación  se  ha  declarado  casi  siempre  libre 
de  derechos. 

rVídncciwi  y  comercio  de  granos  en  España. 

Nuestra  Península  produce  trigo  de  sobras 

fiara  el  consumo,  como  queda  comprobado  por 
a  tabla  de  exportación  que  ponemos  mas  abajo. 

Las  provincias  y  puntos  de  roajor  producción 
son:  la  Mancha,  que  ofrece  trigos  candeales, 
jejas  y  cebadas; — Valencia,  que  aunque  do  en 
tanta  partida,  dá  candeales  y  jejas;— Cartagena 
que  produce  jejas  y  cebadas— Aijuilas  en  don- 
de se  cosechan  trigo  fuerte  para  fideos  y  niez- 
cliilas  para  almidón,  candeaíillos  y  jejas  y  tam- 
bien  un  poco  de  cebada; — Málaga,  de  donde  se 
saca  algún  parlidiln  de  trigo  duro  para  fideos 
y  algún  piquillo  de  jeja  para  pan;— Sevilla,  que 
coge  trigo  tuerte  para  fideos,  mezclilla  para  al- 
midón y  pan,  trigo  tremes  ó  sea  trigo  inferior 
de  clase  dura,  que  también  sirve  para  almidón 
y  pan  de  clase  baja,  y  asimismo  una  jeja  mez- 
cladiza  con  una  especie  de  trigo  blanco,  del 
llamado  bobo,  qué  se  utiliza  para  pan  regular; 
— Cádiz,  que  tiene  su  cosecha  de  trigo  duro  pa- 
ra fideos;— Coruña,  que  produce  trigo  blanco, 
pero  moreno,  destiuado  para  pan  de  inferior 
oalidad,— Ferrol,  que  lo  coge  de  igual  clase,  á 
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corla  diferencia,  que  el  que  se  recoge  en  Cama- 
riñas,  que  e9  de  la  misma  especie ,  pero  algo 
superior  al  de  la  Coruña;—í»i;on,  que  dá  Irigo 
blanco  y  rojo,  que  generalmente  sirve  para  la 
elaboración  de  harinas ;~ Castilla  la  Meja  en 
donde  se  hace  una  abundante  cosecha  de  trigo 
blanco,  cuya  mayor  parle  so  emplea  en  la  fa- 
bricación (fe  harinas  que  tiene  lugar  en  el  Ca- 
nal deCaslilla,  —  Muhon,  que  produce  un  riquí- 
simo trigo,  que  puede  considerarse  como  el  mo 
jor  de  España ,  por  su  peso,  buena  ralidad  y 
limpieza;— Ma Horca,  que  coge  bastante  jeja  de 
clase  regular;— A ragon,  que,  de  algunos  años 
acá  ofrece  una  cosecha  bastante  considerable 
de  trigos  de  monte  ydc  regadío,  que  alimentan 
las  fábricas  de  harina  establecidas  en  las  orillas 
del  Ebro,  las  cuajes  l  a-tan  por  si  >nlás  para 
atender  al  consumo  que  de  ella  se  hace  en  el 
principado  de  Cataluña. 

En  general,  (odas  las  provincias  de  España, 
excepto  Cataluña,  tienen'  cosecha  de  sobras 
para  su  consumo,  pudieudo  los  mercados  de 
Santander.  Sevilla,  Alicante,  y  algunas  veces 
Aguilas  y  Cartagena,  reservar  cantidades  no 
despreciables  dé  trigo  para  la  exportación  al 
extranjero.  Cataluña  sin  embargo  produce  tri- 
gos en  todas  partes  pero  no  en  tanta  abundan- 
cia que.  pueda  alimentar  a  sus  numerosos  habi- 
tantes, sin  acudir  al  sobrante  de  otras  pro\  in- 
'  ias  de  España,  porque  los  agricultores  del 
Principado  prefieren  el  cultivo  de  las  viñas  pa- 
ra las  Cuales  su  terreno  parece  mas  propio.  Sa- 
bido es  que  las  llanuras  del  Ampurdan  y  del 
l  rgel  dan  abundancia  de  trigos  de  bucoa  ca- 
lidad. 

El  trigo  se  compra  ordinariamente  al  conta- 
do, sobre  todo  cuando  pasa  directamente  de  las 
manos  del  cultivador  a  las  de  los  comerciantes; 
y  por  consiguiente,  si  no  hay  estipulación  con- 
traria, esta  condición  del  contado  puede  ser  re- 
clamada. 

Si  no  existe  contrato  particular,  la  descarga, 
sea  hecha  en  el  buque  ó  en  los  almacenes,  es  ge- 
neralmente á  cuenta  del  vendedor. 

La  comisión  dexenla  en  favor  de  los  corre 
dores  ota  lijada  en  la  cantidad  de  \/i  por  0/0 
por  parle- del  comprador,  é  igual  cantidad  por 
la  del  vendedor. 

Por  trigo  de  buena  calidad  ó  de  recibo  se  en- 
tiende un  trigo  seco,  sin  mal  gusto,  no  ata- 
cado de  gusanos  ó  de  otros  insectos,  y  bastante 
limpio,  es  decir  que  no  contenga  pajas  o  granos 
extraños,  susceptibles  de  ser  extraídos  por  la 
mas  simple  limpia. 

La  conservación  del  Irigo  en  almacén,  sobre 
todo  en  verano,  exige  frecuen les  apaleos,  co- 
mo hemos  indicado,  y  además  es  indispensaldc 
que  los  almacenes  sean  bien  «anos,  y  ventilados: 
con  semejantes  condicioues,  un  trigo  bien  seco 
y  bien  sano,  desde  el  momento  que  es  almace- 
nado, dá  una  merma  de  conservación  de  cerca 
de  1/2 por  0/0  el  primer  año;  al  cabo  dedos  años 
ha  perdido  3  por  0/0;  y  á  los  tres  años,  i  y  1/1 
por  0/0. 
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La  medida  quo  generalmculc  rifre  en  España 
para  (os  granos  es  la  fanega  de  Castilla,  que 
corresponde  á  ST¡  litros     excepto  en  algunas 
provincias  y  pueblos  que  conservan  aun  sus  me 
dulas  locales  *•. 

La  Fanega  de  Castilla  consta  de  4  cuartillos, 
j  el  cuartillo  de  3  celemines.  Doce  fanegas  ha- 
cen un  C'oAir  de  Castilla. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
exportación  de  trigo  en  Kspaña en  lósanos  I8SI 
<85í  y  I853  fué  la  siguiente : 

AÑOS. 

Exportación. 

A  la  Argelia.  .  . 

A  Francia  

ASuocia.    .  .  . 

A  Portugal.  .  .  . 

A  Inglaterra.  .  . 

A  CerdeAa.  .  .  . 

A  üibrnllar.  .  .  . 

Total.  . 
A  la  Isla  de  Cuba.  . 
A  la  República  de 
fetado*-€nidos.  . 

Total.  . 


1  • 
f  ,100  • 

91,550  8», 956  161,091 

»      t,i58  m>,u« 

»       »  il 

«...  m 


ta*  (anega». 

166,111 


91,668  nt.tlt  HQ  1,563  (anegas 


los 
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fanega* 


S4 


fanegas. 


a.\  A»'<5V:  d  caMx  consta  de  8  fanegas  ;-la  fanega, 
«0  3  cuartales  .-el  cuartal ,  de  i  celemines. 

Cintos*:  la  tonelada  tiene  4  cuarteras  ; —la  carga  Sy 
l  «  ourtaraa ;— la  cuartera,  lt  cuartanes  ;-el  cuartán,  i 
PKOunea. 

■JÍJífT  I  ca?*lfrt.  Aw*!»  *»  »tor.  Castelló,  Figueras. 
Htakt  la  S*lva  de  Mar.  Lla,.sl.  Terra-*  i  tmÁ  U  .-uar- 

w  CÜ!.  "  ,,por  rwit0  rocBOr  9<w  la  de  Barcelona. 
J*H*|2  "  lf  3  4  |w  ciento  nie- 

•or  que  la  de  Barcelona. 

la  Agranaunt.  Bañóla»,  la  litbal.  Casá  de  la  Selva,  camp- 
JJtaa,  Geroua  IWargAll,  l»«igwdi,  Palamo*  y  Torrae- 

■aíl^Kla  Í  p^í™  "  *>  «  T  »/»  •  *  por  ciento 
■ajer  que  la  de  Barcelona. 

G»lici  v  la  fanega  tiene  4  ferrados,  de  los  cuales  a  com- 
ponen ia  fanega  de  Castilla.  _La  fanega  de  Aituiu  es  M 
tercio  mayor  que  ta  de  Castilla. 

M\l»«».  lalanega  que  es  airo  ruavor  que  ta  de  CasÜ- 
Ita.  se  dw  ideen  lt  almudes,  y  el  almud  en  cuatro  cuartillo» 
«  Smud^k      CWUUn  Ü*M  *  Urcell";-U  tarceiu', 

N4v«bju:  el  robo  es  de  is  almudes  En  Buuto  la 

fanega  se  divide  en  lt  celemioes,  y  es  un  tres  por  ciento 
mayor  que  la  de  Castilla. 

ViuMcu ;  el  cahii,  tiene  lí  barebillas ,— (a  harchilla,  4 
celemines  ;- el  celemín,  1  cuarterones.  En  Alicante  el 
cahu  consta  de  16  barrbillas. 

Mano*  dtl  httlolilro  ron  divertu  medidas  riertra 

jxttus. 

En  Londres,  el  quarter     thed.90l¡t.  .ceoül. 

En  nantóg\ 

En  Amstardani, 

En  ilamburro. 

En  Bosto.  i 
En  San  l'etentoirgo 
En  Odesa, 
En  Nápoles, 
En  Liorna, 
En  Genova, 

II 


el  quarter 

i  hect. »« lit. 

«  * 
» 

fl  bu  se  bel 

* 

so 

ta 

el  last 

30 

50 

• 

id. 

*9 

IB 

* 

id. 

31 

» 

id. 

31 

: 

• 

el  Ichctwert 

1 

91 

• 

id. 

a 

lt 

9 

el  tomólo 

• 

55 

I 

«l  saco 

» 

10 

9 

el  eininio 

i 

0 

» 
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«¿RABA.  Dase  e]  nombre  de  Oran*  i 
una  sustancia ,  ordinariamente  contenida  en  el 
tejido  adiposo  de  los  anímales ,  blanca  ó  amari- 
lla, de  un  sabor  dulce  y  soso,  casi  inodora;  lo 
mas  frecuente  blanda,  pero  variable  en  su  gra- 
do de  consistencia  según  la  especie  de  animal 
de  que  procede,  su  edad  y  su  género  de  alimen- 
to, la  estación,  etc.;  á  veces  es  liquida,  estado 
que  parece  serle  natural  durante  la  vida  en  los 
animales  de  sangre  caliente,  y  entonces  se  la 
llama  Acate  animal;  es  bastante  fácil  de  licuar 
en  el  primer  caso,  poco  volátil,  pero  inflamable, 
y  dá  en  la  destilación  diversos  productos. 

En  los  animales  la  grasa  esta  situada  en  las 
pequeñas  bolsas  formadas  por  el  tejido  celular, 
pero  afecta  con  preferencia  ciertas  partea  del 
cuerpo.  Asi  en  los  mamíferos  es  abundante  bajo 
la  piel,  en  la  superficie  de  los  músculos,  alrede- 
dor de  los  ríñones,  en  la  basé  del  corazón  y  jun- 
to á  los  intestinos.  Ofrece  modificaciones  en  las 
diferentes  clases  de  animales:  en  los  berviboros 
es  mas  dura,  mas  sólida  y  menos  olorosa  que  en 
los  carnívoros,  la  grasa  de  las  aves  es  fina,  dul- 
ce, aceitosa  y  muy  licuable,  en  ios  pescados  y  en 
las  ballenas  es  casi  fluida  y  muy  olorosa.  Blanca 
y  abundante  en  los  jóvenes  animales,  se  colo- 
ra de  amarillo  y  disminuye  en  cantidad  con  la 
edad. 

La  grasa  se  encuentra  en  mas  abundancia  en 
los  animales  no  fatigados  por  el  trabajo.  Las  ocas, 
por  ejemplo,  eu  el  reposo  y  bien  alimentadas, 
adquieren  una  gordura  enorme;  según  Rcau- 
mur,  para  que  las  gallinas  se  engorden,  es  me- 
nester que  duerman  mucho ;  los  hortelanos  se 
ponen  a  veces  muy  gordos  en  un  dia;  una  noche 
de  otoño  es  suliciente  para  engordar  las  alon- 


En  Nueva-Tort, 
En  Lisboa. 
Kn  Copenague, 
En  Suecia, 
Kn  Maguncia, 


elbuscnei 

ta  alquiera 
la  barrica 

id. 
el  malter 


>  hect.  SS  liL  ■rentil. 

14  17 
1         SO  » 
1  39 
1  9S 


Pfto  ordinario  del  hectolUro  de  diverutt  grano*. 

II  hectolitro  de  trigo  pesa  15  é  18  kilog. 

de  centeno.    ...         ÍS  é  18 

de  cebada   60  i  65 

de  avena.  ....         45  4  50 

£E3&£  ■  •  •  •  «tM 

de  babicuuetas.  .  .  15  a  18 
de  lentejas.    .    .  18  á  80 

•    •    •  ISáSO 

de  semilla  de  lino.    .  si  á  68 

de  semilla  de  eolia  61  i  68 

de  mostaza    ...  61  i  6R 

de  patatos   15  á  16 

de  semilla  de  I rebol. .  80 

de  semilla  de  mielga.  80 

r*    i\  '    v  ^■Sffra  í*       *f      ^¡£*  MI  *  **  N 

*  ^  Griegos  dieron  á  la  grasa  el  nombre  da  l>rro 
i.Arungin.  porque  servia  ¿  uso»  religiosos.  Las  recien  ca- 
sadas al  ectrar  en  la  casa  de  su  esposo,  tomaban  grasa  con 
IB  punta  de  los  dedo*,  y  untaban  con  ella  las  puertas  £sta 

ceremonia  tema  por  objeta  ahuyentar  lo»  wt.lccios  tfna- 

leli.  ios.  El  nombre  laüno  uror.  mujer  casada,  se  dice  que 
procede  en  su  origen  de  esta  unción  ¡  primero  se  doria  un 
xor.  dn  unxio,  diosa  que  presidia  á  estas  unciones  ó  untu- 
ras, o  deunyrrr,  untar,  y  después  uxor. 

TOMO  ni. 
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drts ;  Aristóteles  dice  haber  visto  engordar 
cerdos  ou  et  espacio  de  tres  días  ,  después  de 
haber  experimentado  una  hambre  excesiva;  las 
carpas  que  se  envuelven  en  musgo  húmedo,  ad- 
quieren mucha  gordura.  Todo  lo  que  disnnnuve 
lacirculacion  de  la  sangre  favorece  laformai ion 
de  la  grasa,  la  cual  conliene  muy  poca  sustan- 
cia nutritiva,  y  por  lo  mismo  solo  es  empleada 
para  sazonar  los  alimentos. 

Para  extraer  la  grasa  de  los  tejidos  que  co- 
munmente la  encierran ,  traíanse  éstos  por  el 
agua  hirviendo,  se  espuma,  se  cuela,  y  ge  deja 
cnlriar  el  liquido,  en  el  que  sobrenada  entonces 
l»i  grasa,  separada  de  U  sangro,  de  los  princi- 
pios solubles  y  de  las  membranas  coa  las  cuales 
estaba  unida  ó  mezclada.  Para  preservar  la  gra- 
sa de  toda  alteración,  es  necesario,  después  de 
haberla  cuidadosamente  privado  de  agua,  me- 
terla ,  en  estado  de  licuación  ,  en  botijas  que 
se  llenan  exactamente  y  se'  tapan  bien.  Ex- 
puesta al  aire,  la  grasa  está  muy  sujeta  á  en- 
ranciarse, formándose  entonces  en  ella,  según 
ha  observado  el  Sr.  Bracounot ,  ácido  acéti- 
co un  aceite  volátil  muy  expansible,  un  áci- 
do fijo  muy  poco  abundante  ,  y  una  materia 
animalizada.  Asi  alterada,  la  grasa  no  solamen- 
te tiene  un  sabor  muy  desagradable,  si  que  pa- 
rece poseer  adornas  cualidades  verdaderamente 
nocivas,  á  las  cuales  tal  vea  son  debidos  los  ac- 
cidentes que  determina  con  frecuencia  en  Ale- 
mania el  uso  de  los  alimentos  ahumados  mal 
conservados.  Observase  Umbien  que  la  grasa 
rancia  goza  de  la  facultad  de  atacar  el  cobre  y 
de  disolver  diversos  óvidos  •  I»  que  aumenta  los 
peligros  que  ofrece.  Por  lo  demás,  3e  dice  que, 
íM»r  la  ebullición  en  el  agua,  so  pueden  separar 
de  la  grasa  rancia  los  div  ersos  principios  en  ella 
desarrollados;  pero  en  este  caso  nunca  vuelve  á 
recobrar  su  primera  blancura ,  y  probablemen- 
-  te  ni  muchas  otras  de  sus  propiedades. 

Las  grasas  propiamente  dicuas,  que  es  nece- 
sario uo  confundir  con  los  Cuerpos  grasos  [expre- 
sión mas  comprensiva,  puesto  ijuc  dosigua,  ade- 
más de  las  grasas,  la  cetina,  la  grasa  de  los  ca* 
•dáveres,  etc.),  son  incompletamente  solubles  en 
el  alcohol  y  el  éfer,  enteramente  iosolubles  en  el 
agua  en  Ha  que  sobrenadan,  solubles  en  los  acei- 
tes lijos  vcjelales,  de  los  cuales  casi  no  difieren 
sino  por-su  origen  animal;  son,  como  éstos,  sa- 
pouibcables,  es  decir  susceptibles  de  trastor- 
narse, por  la  acción  de  los  álcalis,  en  ácidos 
margárico  y  oléico,  y  en  glicerina  ó  principio 
dulce  de  los  aceites  de  Sebéele,  sustancias  que, 
combinadas  á  la  manera  de  las  sales/baciendo 
entonces  la  glicerina  el  papel  de  base,  creen  al- 
gunos químicos  que  existen  naturalmente  en  el 
aceite,  y  le  constituyen  por  su  reunión. 

Todas  las  grasas  son  incoloras  al -estado  de 
-pureza,  pudiendo,  cuando  son  impuras,  diferen- 
<iarsw  por  ku  color.-  las  hay  que  son  blancas,  co- 
mo la  de  cerdo,  de  carnero,  de  ternero,  etc.;  y 
las  hay  también  amarillas,  como  la  de  jaguar, 
las  de  muchas  aves,  la  manteca,  etc. 

Las  grasas  difieren  también  por  el  olor ,  la 
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consistencia  y  la  fusibilidad.  El  olor  es  muy  dé- 
bil en  la  grasa  de  carnero  y  de  cerdo,  pronun- 
ciado siu  ser  desagradable  en  la  grasa  de  oca, 
fuerte  y  desagradable  en  la  de  oso,  de  jaguar, 
de  macho  cabrio,  ele 

En  grueral,  las  grasas  son  poco  consistentes 
en  los  animales  carnívoros,  mientras  que  en  los 
herv  iboros  tienen  mas  solidez. 

La  fusibilidad  de  las  grasas  no  es  la  misma, 
sea  que  ellas  procedan  de  animales  de  especies 
diversas,  sea  que  procedan  de  diferentes  partes 
del  mismo  animal,  ó  de  animales  de  igual  espe- 
cie muertos  súbitamente ,  ó  después  de  una 
larga  enfermedad.  La  fusibilidad  de  las  grasas 
varia  de  27  a  60°  centesimales,  dependiendo  de 
su  composición  inmediata.  Cada  una  de  ellas 
asta  formada  de  dos  o  tres  sustancias  inmedia- 
tas. El  Sr.  Chevreul,  que  fué  el  primero  que  sepa- 
ró estas  sustancias  las  unas  de  las  otras,  deno- 
minó á  la  primera  Estearina,  á  la  segunda  Mar- 
garina ,  y  á  la  tercera  Oleína  (V.  estas  pala- 
bras). 

Concíbese  que  la  consistencia  variada  de  las 
grasas  en  su  estado  natural  y  su  fusibilidad  a 
diversos  grados  de  temperatura  deben  depender 
de  la  proporción  relativa  de  los  principios  inme- 
diatos que  las  conslituven  ;  y  en  efecto ,  un  ex- 
ceso de  estearina  produce  sobre  lodo  mas  consis- 
tencia, y  un  exceso  de  oleína  mas  fluidez.  La 
estearina,  la  margarina  y  la  oleína  están  forma- 
das cada  una  de  la  misma  base,  llamada  Glice- 
rina,  compuesta  de  carbono,  hidrógeno  yoxi 
geno  en  proporciones  formuladas,  unida  al 
ácido  esteárico,  al  acido  margárico,  ó  al  ácido 
oléico. 

Composición  inmediata  di  lat  gratas  anímala,  tobr»  ltt 
}ttrf«t. 

Bíttúuna 
V  Margarina.  oUtna. 

Sebo  de  carnero  80.  .  .  50 

Tuétano  de  buey  76.  .  .  ti 

SpIkj  tic  Imej  "70.  .  .  2* 

Grata  de  cerdo  18.  .  .  •! 

„  -       —  de  oca  31.  .  .  *8 

—  de  palo  "  ti.  .  .  1t 

—  de  pavo.   .    .   ,    ■  •  "» 
Tuctaao  de  cantero. .    .    .11.  •  •  "* 

Cualquiera  que  sea  su  origen,  las  grasas  ani- 
males, y  aun  los  cuerpos  grasos,  tienen  la  mis- 
ma composición  elementar;  no  cOoliened  ázoe, 
pero  son  muy  ricas  en  hidrógeno,  \  sobre  lodo 
en  carbono,  como  pede  verse  por  ta  composi- 
ción de  los  principios  inmediatos  que  las  cons- 
lituven esencialmente  : 

tsteauna.  okiim. 

Carbono.  .  .  .  18,019.  "  .  "7» ,03t 
Hidrógeno..  .  .  11.581.  .  .  11.411 
Oiigeoo.    .    .    .     9,88i.    .    .  t,54S 

Aun  no  se  ha  operado  el  análisis  elementar 
de  la  margarina;  pero  sabése  que  no  contiene 
ázoe,  y  es  muy  probable  que  ofrezca,  á  corla  di- 
ferencia, la  misma  composición  que  la  esteari- 
na y  la  oleína. 
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la  grasas  pueden  contener  ademas  diversos 
p/mcipios  colóranles,  olorosos  y  ácidoií,que 
modificao  mas  ó  meuos  sus  caracteres,  y  sirven 
también  para  diferenciarlas. 

Cuando  se  traían  las  granas  animales  por  7  u 
8  veces  su  peso  de  alconol  concentrado  é  hir- 
viendo,  se  disuelven  casi  completamente  en  es- 
te liquido.  La  solución  abandona,  por  el  enfria- 
mento,  una  materia  blanca,  concreta,  que  es  una 
mezcla  de  estearina  y  de  margarina,  mienlr  i- 
que  la  oleiua  permanece  eu  el  licor.  Este  vehí- 
culo puede,  pues,  .servir  para  la  separación  de 
los  principios  inmediatos  de  las  grasas. 

Los  ácidos  enérgicos  destruyen  poco  á  poco 
los  cuerpos  grasos  eonvirlieudo'lo»,  a  corla  dife- 
rencia, en  producios  análogos  a  los  que  se  for- 
man bajo  la  influencia  del  calor,  es  decir  que, 
por  uu  cambio  de  equilibrio  entre  los  elementos 
de  la  estearina,  de  la  margarina  y  de  la  oleina, 
se  producen  ácidos  grasos,  esteárico,  margárico 
y  oléico.  El  acide  nítrico  diluido  concluye  por 
convertirlos,  por  medio  de  la  ebullición,  en  áci- 
dos oxalhidrico  y  oxálico. 

\3n  fabricante  inglés,  el  Sr.  Héard,  encontró 
el  medio  de  endurecer  el  sebo  y  las  grasas  ani- 
males, mezclándolas  con  cierta  cantidad  de  aci- 
do nítrico,  v  sometiendo  en  seguida  la  mezcla  á 
la  prensa  a  fin  de  separar  de  ella  un  liquido 
aceitoso.  Las  velas  preparadas  con  las  grasas  ul 
tratadas  se  corren  ménos  que  las  fabricadas  con 
el  sebo  ordinario.  Si  se  despoja  el  sebo  de  la  oleí- 
na, por  medio  de  la  presión ,  y  si  se  licúa  la 
estearina  y  la  margarina  que  quedan,  con  algu- 
nos cenLesimos  de  cera,  para  quitarlas  su  textu- 
ra cristalina  y  hacerlas  ménos  quebradizas,  se 
obtieniu  velas  que  pueden  rivalizar  con  las  bu- 
jías de  cera.  Las  bujías,  que  se  designan  en  el 
comercio  bajo  el  nombre  de  Bujías  tsteáricat 
(V.  esla  palabra)  son  preparadas  con  los  ácidos 
margárico  y  esteárico  extraídos  del  sebo. 

El  Sr.  Braconnot  ha  observado  que  la  grasa 
que  se  lia  enranciado  por  una  exposición  al  ai- 
re durante  muchos  aüos,  adquiere  los  caractéres 
de  los  producios  obtenidos  por  la  saponificación 
y  por  los  ácidos  concentrados,  cuando  se  la  pri- 
va, por  el  agua  caUeulc  ó  el  alcohol,  de  los  ácidos 
grasos  volátiles  que  son  la  causa  del  olor  rancio, 
resultados  corroborados  por  el  Sr.  Chevreul. 

En  general,  la  grasa  es  una  sustancia  indigesta, 
que  debilita  y  relaja  el  estómago,  produce  inape- 
tencia ó  náuseas,  aumenta  la  secreción  de  la  bi- 
lis, y  no  conviene,  ni  siquiera  como  condimento, 
sino  á  los  estómagos  robustos  y  a  las  personas 
que  ejercitan  sus  fuerzas.  En  el  Norte  se  hace  un 
grande  uso  de  esla  sustancia  para  ejercitar  fuer- 
temente tas  facultades  digestivas,  asimismo  que 
para  conservar  la  agilidad  y  el  calor.  Carnes 
magras  no  convendrían  á  los  Groenlandeses,  á 
los  habitantes  del  Labrador,  etc.,  que  comen 
crudos  los  pescados  y  la  carne  de,  los  bueyes 
marinos,  que  devoran  la  grasa  de  las  ballenas 
y  de  las  focas  y  beben  su  aceite  rancio  y  fé- 
tido, como  un  licor  delicioso,  y  que  digieren 
bieu.  Todos  los  seres  expuestos  á  un  frío  vio- 
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lento  tienen  necesidad  de  cuerpos  gratos  al 
exterior  como  igualmente  al  ¡nlerlojr.  No  sucede 
así  en  los  países  templados  6  cálidos,  en  los  que 
el  estómago  rechaza  con  horror  semejantes  toan 
jares.  Una  grasa  rancia  y  acrimoniosa  es  un  ve- 
neno  para  on  estómago  débil  ¡  por  eso  los  legis- 
ladores de  Oriente  prohibieron  sabiamente  lude 
cerdo  y  de  los  pescados  demasiado  gordos.  En 
Siberia,  cuando  un  iakimU  pule  una  joven  paia 
casarse,  se  compromete  á  hacer  un  présenle  de 
bueyes  y  caballos  que  se  matan  para  obsequiar 
á  los  parientes  y  amigos ;  después  de  la  comida 
se  sientan  todos  los  convidados  alrcb»,jor  ¿¿ 
una  cuba  llena  de  grasa  licuada  ,  una  grai> 
chara  pasa  de  mano  eu  mano,  y  cada  uno  a  su 
%ez  la  llena  y  bebe  el  contenido  de  ella,  j0  " 
se  repite  hasta  que  la  cuba  queda  vacia' 

Las  grasas  y  los  aceites  animales.  inüfsneD_ 
sables  en  un  gran  número  de  artes,  son  comun- 
mente usadas  en  la  economía  doméstica,  ¿ea  C(>_ 
mo  sazonamienlo,  para  suplir  el  aceite  y  /a 
manteca  en  la  mayor  parte  de  sus  usos  colín»- 
ríos,  sea  como  condimento-para  fa  cunten  ación 
de  ciertas  viandas,  sea  en  fin  como  alimento,  pe- 
ro siempre  cueste  caso  asociadas  con  otras  sus- 
tancias menos  refractarias  a  la  acción  de  los  ór- 
ganos digestivos.  Las  grasas,  en  efecto,  sedigie- 
ren  difícilmente,  son  pesadas  para  ciertos  esto- 
mago?, determinan  crudos,  acedías,  y  también 
vómitos  ó  deposiciones  albinas;  su  abuso  desar- 
regla el  estómago,  dispone  á  los  infarto*  cróni- 
cos de  las  visceras  abdominales  y  á  las  hernias, 
causa  la  laxitud  de  los  tejidos,  la  debilitación  de 
las  fuerzas  musculares,  ele.  Por  lo  demás,  la* 
diferentes  especies  de  grasas  no  diliereu  menos 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  digeslibiüdad  que 
bajo  el  de  sus  otras  propiedades ;  asi,  mientras 
que  las  grasas  de  cerdo,  de  oca  y  de  hortelano 
son  pesadas  y  de  difícil  digestión,  como  las  car- 
nes mismas  que  impregnan,  la  grasa  de  ternero  y 
sobre  lodo  la  de  buey  son  en  general  mas  órne- 
nos fáciles  de  digerir.  Por  otra  parte,  lascarnos 
grasas  por  naturaleza  ó  sobrecargadas  de  grasa, 
no  convienen  ni  á  los  enfermos,  ni  á  los  conva- 
lecientes, ni  á  los  individuos  de  una  complexión 
débil  y  delicada,  cuyo  estómago,  no  goza  de 
una  mediana  energía ;  ellas  reclaman,  además, 
para  contrabalancear  su  acción  nociva,  la  adi- 
ción de  sustancias  ácres ,  estimulantes ,  que  no 
convienen  sino  á  hombres  sano-  y  robustos. 

En  farmacia,  las  grasas,  particularmente  la 
enjundia,  el  sebo  y  la  manteca,  entran  en  la 
confección  de  las  pomadas r  de  los  ungüen- 
tos, de  los  emplastos  y  de  ciertos  linimentos , 
en  medicina  son  empleadas  al  exterior  como 
emolientes  y  calmantes,  si  bien  en  ciertos  indi- 
viduos provocan,  aun  cuando  sean  puras  y  fres- 
cas, eritemas,  erupciones  miliares  y  comezo- 
nes, que  ellas  calman,  al  contrario ,  en  otros 
individuos.  Sabidas  son  laminen  las  propieda- 
des qne  se  las  atribuyen  en  el  tratamiento  de 
la  alopecia, de  la  tifia  y,  como  madurativo,  en 
los  abeesos,  sobre  todo  al  estado  rancio,  ó  uto 
das  con  la  acedera  y  con  diversas  otras  yerbas 


Digitized  by  Google 


84  GRA 
Se  hacen  entrar  también  las  grasas,  sobre  to- 
do la  manteca  y  la  enjudia,  en  diferentes  lava- 
tivas emolientes  y  calmantes,  y  por  ultimo,  ai 
bien  pocas  veces,  se  introducen  en  pequeñas 
dosis  en  bebidas  laxantes. 

Por  mucho  tiempo  hase  creido  que  cada  es- 
pecie de  grasa  estaba  dolada  de  virtudes  medi- 
cinales particulares:;  y  de  ahi  es,  que  so  ven  figu- 
rar en  las  antiguas  farmacopeas,  además  de  las 
de  que  hemos  ya  hablado,  las  grasas  de  oso,  de 
i  tejón,  de  zorro",  de  comadreja, de  lobo,  de  perro, 

de  ciervo,  de  macho  cabrio,  de  castor,  de  capón, 
de  víbora,  de  anguila,  etc.,  y  aun  la  de  hombre, 
y  en  particular  la  grasa  de  ahorcado.  En  el  día, 
al  contrario,  créese  generalmente  que  la  elección 
de  las  grasas  es'.casi  indiferente,  y  si  se  concede 
la  preferencia  a  la  grasa  de  cerdo  y  de  los  otros 
animales  destinados  a  nuestras  mesas,  es  mas 
biél  en  razón  de  la  facilidad  de  procurárselas, 
que  por  confianza  en  la  superioridad  de  su  ac- 
ción medicinal.  Sin  embargo,  estas  diversas 
grasas  varian,  como  hemos  dicho,  no  solo  por 
las  proporciones  relalivasde  sus  principios  cons- 
tituyentes, de  donde  nacen  las  diferencias  de 
consistencia  que  ellas  ofrecen,  si  que  también 
por  la  presencia  ó  la  ausencia  de  muchos  prin- 
cipios accesorios  que  modifican  su  color,  su 
olor,  su  sabor  y  sus  propiedades  tangibles,  que 
■  i  pueden  sin  embargo  tener  influencia  sobre  sus 

virtudes  terapéuticas.  Sabido  es  que  general- 
mente la  grasa  de  los  peces  y  de  los  cetáceos  es 
fluida;  la  de  los  carnívoros,  blanda,  de  un  olor 
fuerte  y  repugnante ;  la  de  los  ruminantes  y  de 
*  los  roedores,  al  contrario,  sólida,  inódora  y  de 
un  sabor  dulce  ;  que  es  blanda  en  los  répliles, 
r  verdosa  en  ciertas  tortugas  de  mar,  almizclada 

a  veces  en  el  cocodrilo ;  que  es  blanca  y  abun- 
dante en  los  animales  jóvenes,  amarillenta  y 
mas  rara  4  una  edad  mas  avanzada,  etc.  El  Se- 
ñor Blainville  observa,  además,  que  en  los  osos 
y  los  animales  dormidores  la  grasa  es  de  una 
linura  notable  y  sensiblemente  volátil,  que  con- 
tiene un  principio  oloroso  mas  fuerte  y  mas  abun- 
dante que  el  de  las  otras  especies,  y  que  la  tenui- 
dad de  e>U  sustancia  la  hace  muy  susceptible 
de  ser  abso»vida:  asi,  según  este  autor,  las  gra- 
sas de  oso  y  de  tejón  sirven  para  hacer  linimen- 
tos mucho  mejores  que  aquellos  para  los  cuales 
se  emplea  la  enjundia  de  cerdo. 

En  general  se  dá  a  las  grasas  que  tienen  mas 
solidez  el  nombre  de  Sebo,  y  de  ahí  se  dice  Sebo 
,  de  buey.  Sebo  de  camero,  etc. ;  á  la  de  cerdo  se  la 

\l&m&  Enjundia  ó  Manteca;  á  la  que  ocupa  los 
huesos  largos  de  los  grandes  cuadrúpedos,  Tué- 
tano; á  la  de  la  ballena,  Aceite  de  ballena ;  a  la 
del  cachalote,  Espei  nía  de  ballena  ;  etc. 

Para  el  estudio  y  los  usos  de  cada  grasa  en 
particular,  consúltense,  sobre  todo  los  artículos 
Aceite  de  Itacalao,  Aceite  de  ballena,  Aceite  de 
najado  de  bacalao,  Aa  itc  H  manos  de  buey.  Acei- 
te de  pescado,  Ánade  Anter,  Ballena  franca, 
Buey  Toro,  Cabra  Cabrón,  Castor  Bibaro,  Ca- 
chalote macrocéfalo.  Cerdo  común,  Oveja  Car- 
nero, Oso  Arelos,  Sebo. 
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«BEBO,  Podiceps.  Genero  de  aves  pal- 
mípedas de  la  familia  délas  colimbidéas,  que 
efrecen  los  siguientes  caracléres:  un  pico  ordi- 
nariamente mas  largo  que  la  cabeza,  fuerte, 
comprimido  lateralmente  ;  narices  medianas, 
oblongas,  cubiertas  por  detrás  por  una  membra- 
na; pies  situados  enlerameute  á  la  parte  posterior 
del  cuerpo;  tarsos  fuertemente  comprimidos,  y, 
loque  constituye  su  carácter  principal,  dedo- 
simplemente  reunidos  en  su  base  por  una  mem- 
brana, y  lobados  en  el  resto  de  su  extensión  co- 
mo los  de  las  zarcetas.  Sus  alas  son  medianas, 
y  su  cola  esta  desprovista  de  limoneras. 

Los  grebos  son  aves  esencialmente  acuáticas, 
por  cuya  razón  sus  movimientos  fuera  del  agua 
son  torpes  y  poco  activos ;  se  arrastran  mas 
bien  que  marchan,  no  se  tienen  en  pié,  sino  que 
permanecen  agachadas  ó  en  cuclillas.  Estas 
aves  son  poco  voladoras,  pero  cuando  se  ve» 
precisadas  a  volar  es  siempre  de  una  manera 
rápida,  directa  y  sostenida. 

Si  los  grebos  son  poco  graciosos  en  tierra,  en 
cambio  afectan  agües  y  bellas  formas  en  el  agua, 
de  la  que  hacen  su  morada  exclusiva.  Viven  en 
las  aguas  dulces  lo  mismo  que  en  las  de  mar;  y 
ordinariamente  se  alimentan  de  peces,  pero  a 
este  régimen  agregan  también  algas  y  otras 
plantas  acuáticas.  Como  todos  los  animales  que 
habitan  constantemente  en  el  agua,  son  en  gene- 
ral muy  gordos  y  tienen  una  grasa  muy  fluida. 

Estas  aves  emigran  en  dos  épocas  habituales, 
en  el  otoño  y  en  la  primavera,  en  el  otoño  para 
dispersarse  en  los  lagos  interiores  ó  en  otr  - 
puntos  de  las  costas  ,  y  en  la  primavera  para 
buscar  una  localidad  que  las  ofrezca  circunstan- 
cias ventajosas  para  la  reproducción.  Los  gre- 
bos anidan  en  el  agua,  unas  veces  ai  descubier- 
to, otras  en  medio  de  una  mazorca  de  cañas  ó  de 
otras  plantas  acuáticas.  Su  nido,  que  es  flotante, 
consiste  en  un  montón  considerable  de  restos  do 
vejetales,  no  entrelazados,  sino  sobrepuestos. 

Las  parles  inferiores  del  cuerpo  de  estas  aves, 
que  están  provistas  de  plumas  descompuestas,  y 
de  un  hermoso  lustre,  son  empleadas  como  pie- 
les en  ta  fabricación  de  manguitos  y  de  paleti- 
nas. Esto  hace  que  ellas  seau  muy  perseguidas  de 
los  cazadores. 

Encuéntrale  grebos  en  el  antiguo  y  el  nuevo 
continente;  en  Europa  poseemos  las  cinco  espe- 
cies siguientes: 

El  (íiiebo  de  cuello  rojo  {Podiceps  rubried- 
lis,  Lath.),  que  tiene  los  carrillos  y  el  cuello  de 
un  color  rojizo  ó  de  un  gris  de  ratón,  sin  gorgue- 
ra,  >  el  pico  negro  de  Lase  amarilla.  ( 

El  Giikbo  cornudo  ,  Gribo  Esclavón  ( Podi- 
ceps  cornulus,  Latli.),  provisto  de  dos  Uirgos  pe- 
nachos de  plumas  en  forma  de  cuernos;  y  qu« 
tiene  el  pico  comprimido  en  toda  su  longitud, 
negro,  de  punta  roía. 

El  Grf.bo  de  mono  (Podiceps  eristotus,  Lath.1, 
cuyos  carrillos  están  provistos  de  una  ancha 
gorgnera  de  nn  negro  lustroso  \  que  tiene  el 
lito  mas  largo  que  la  cabeza,  rojizo,  de  punía 
blanca. 
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DGiebo  orejudo  (Podiceps  auritus,  Lalti). 
f|«e  se  distingue  sobro  lodo  por  su  pico,  cuya 
bese  está  deprimida  y  la  puuta  IcvaDlada  Lacia 
irrita. 

El  GRERO  PEQUEÑO  ,  GREBO  SOMORMUJO  (Po- 

dtrtpt  mmor,  Lalta),  que  tiene  los  carrillos,  los 
lados  y  la  parte  superior  de  la  cabeza  despro- 
vistos de  gorguera  y  de  moño.  Esta  es  la  sota 
especie  europea  que  no  habita  siuo  cu  las  aguas 
dulces,  y  también  es  la  mas  común  en  ciertas 
comarcas  ¡le  España. 

f-  HE  VI  A.  Grevvia.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  tiliáceas  grewiéas,  de  lapo- 
lian.fna  mouoginia.  dedicado  a  Grew,  botánico 
ingles,  y  que  encierra  un  gran  numero  de  es- 
.  u  50,  arbustos  ó  arholesque  crecen 
es  las  regiones  tropicales  ó  sub-tropicales  del 
Asia  >  del  Africa. 

Algunas  grevias  llevan  pequeñas  bayas  co- 
mestibles, tales  son  la  Grevia  de  Asia  Grewia 
tstaiiea,  L.| ,  la  Gbevia  db  frutos  gruesos 
(<¡rtt»i«  mqalocarpoi ,  Juss.) ,  de  la  India,  la 
Gremv  Microcos  [Gretoia  Micioco$,  L.)  de  Cei-' 
lio,  v  la  Grevia  oriental  {(¡rcu/ia  oricntalis, 
L.}.  de  la  India,  en  donde  es  llamado  Corradi, 
y  que  se  cultiva  en  algunos  jardines  en  Europa; 
en  la  india  esta  ultima  especie  se  eslima  como 
ifrodi«iaca,  y  el  cocimiento  de  todas  sus  partes 
se  dice  que  es  bueno  contra  la  gota. 

CRI  AS,  Grias.  Género  de  plantas  de  la 
fanuliade  las  míricas,  de  la  poliandria  monogi- 
nia.  La  única  especie  que  contiene  ,  la  Grias 
Ove  florece  en  el  tronco  {Griat  cauliflora, 
L.J,  árbol  de  las  Antillas,  lleva  un  fruto  que  es 
comestible,  usándolo  por  lo  común  escabechado 
ee  aceite  y  «al  como  las  anchoas,  lo  que  le  ha 
kecho  llamar  Pera  de  anchoa.  Ksle  fruto  es 
grande,  globuloso  y  adelgazado  en  ambas  extre- 
mos; te  coge  antes  de  su  completa  madurez 
para  confitarlo,  y  en  este  estado  es  enviado  a 
Europa  como  un  presente  de  mérito. 

f-Kii.i^o,  (írtllds.  Género  de  la  familia 
de  losgriltidos,  del  Arden  de  los  ortópteros,  esta- 
blecido por  ünneo  y  adoptado  con  grandes  res- 
fricciones  por  todos' los  naturalistas.  Los  grillos 
están  caracterizados  por  su  cabeza  muy  bomba- 
da y  sus  antenas  cuyo  primer  articulo  es  corlo 

Ír  grueso;  el  rwdocn-cn  que  produce  el  macho 
rolando  entre  si  la  base  de  sús  élitros  cortos, 
llamada  comunmente  canto,  hace  conocer  es- 
tos insectos  hallándose  á  mucha  distancia.  Es- 
te g»  ¡..  r  encierra  una  cantidad  bastaute  consi- 
derable de  especie^,  «li-persadas  en  todas  las 
partes  «fel  mondo  .  siendo  las  mas  comunes  eu 
h'oropa  las  siguientes 
Grillo  fie  Ion  campo*  (Gryllus  cam- 
'  m  L.).  E«>ia  especie,  que  es  muy  común  en 
nuestro  {.¿i-,  establece  mi  habitación  eu  un  agu- 
jero oblicuo  poco  profundo  que  practica  en  \«> 
rrenos  secos  expuestos  al  sol,  y  a  la  entrada 
■  leí  cual  acoilumltra  a  permanecer,  saliendo  no 
mas  que  para  procurarse  su  alimento,  que  con- 
•  o  infectas.  Este  grillo  tiene  cerca  de  tres 
•ti  lime  Iros  de  /argo;  su  cabeza  es  gruesa,  boni- 
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bada,  de  un  negro  brillante,  con  la  extremidad 
del  labio  superior  rojizo;  los  élitros  ofrecen  en 
la  base  una  pequeña  mancha  amarilla  mal  cir- 
cunscrita; las  alas  son  mas  cortas  que  los  éli- 
tros, y  tienen  las  palas  negras,  enn  la  parle  io  . 
terna  de  los  muslos  po>tcriores  rojiza. 

En  medicina,  antiguamente,  este  insecto  pa- 
saba por  aperitivo  y  diurético,  y  aun  se  le  atri- 
buía algo  de  las  \  iridies  de  la  cantárida;  era 
considerado  útil,  reducido  á  polvo,  á  ta  do- 
sis de  12  á  20  granos,  contra  el  mal  de  pie- 
dra; entero  y  tragado  con  vino,  contraías  ter- 
cianas; aplastado  y  aplicado  al  exterior,  para 
resolver  ciertos  tumores,  etc.  Estas  propiedades 
no  las  ha  confirmado  la  experiencia.  Aldrovandi  ' 
dice  que  ciertos  pueblos  comen  este  insecto, 
lo  que  ponen  en  duda  los  naturalistas,  creyendo 
que  esto  sea  una  equivocación  debida  al  uso  que 
algunos  autores  hau  hecho  del  nombre  grillo 
aplicándolo  á  la  langosta. 

Grillo  doméstico  [(¡ryllus  domesticus, 
L.).  El  grillo  douie>ln  o  que  entro  nosotros  vive 
detrás  de  las  chimeneas ,  en  las  inmediaciones 
de  loa  hornos  de  cocer  pan  y  en  otros  lugares 
cálidos,  todavía  hace  un  ruido  mas  insoportable 
que  el  anterior.  Se  cree  originario  de  los  climas 
cálidos  del  Asia  é  introducido  en  Europa  de 
tiempo  inmemorial ,  en  donde  es  probable  que 
nunca  pueda  aclimatarse  de  un  modo  perfecto. 
Se  alimenta  en  nuestras  habitaciones  con  hari- 
na, pero  en  su  estado  originario  es  regular  sea 
insectívoro,  como  el  de  los  campos;  es  mas  pe-  ' '. 
queño  que  este,  y  de  un  color  amarillo  matizado 
de  oscuro. 

A  esta  especie  los  antiguos  la  atribuían  las 
mismas  virtudes  que  á  la  precedente. 

6U  • 

i- 1 K  A  lio.  Steatorms.  Género  de  pás- 
seres  fisiroslres  de  la  familia  de  los  caprimulgi- 
dos,  establecido  por  el  Sr.  de  Hnmboldt  para 
una  sola  especie,  que  es  la  que  vamos  á  des- 
cribir. 

Guararode  CarlpM  [Steatornis  cari- 
petuis,  Humb.}.  Esta  ave  notable  lleva  el  nom- 
bre de  la  cueva  de  Guacaro,  caverna  inmensa 
abierta  en  las  montañas  calizas  de  Caripa  en  la 
provincia  de  Cumaná  (Colombia],  en  donde  ha- 
bita en  número  considerable.  Aunque  comunes 
en  dicha  provincia,  los  guacaros  no  son  fáciles 
de  ser  habidos,  por  ser  aves  nocturnas,  y  per- 
manecer por  lo  mismo  retiradas  todo  el  día  en 
los  lugares  mas  escondidos. 

El  guacaro  tiene  su  plumaje  mciu»  suave  que 
el  de  los  mochuelos  y  el  de  los  chotocabras  ó 
papavientos;  es  de  un  rojo  de  castaña  mezclado 
de  oscuro,  de  reflejos  verdosos,  rayado,  paque- 
teado y  vermieulado  de  negro  mas  ó  menos  su- 
bido ;  las  alas  y  la  cola  ofrecen  barras  negras, 
mas  anchasen  la  última  de  estas  partes;  el  lomo 
y  las  partes  inferiores  son  mas  descoloridas 
que  el  resto  del  plumaje ;  su  pico  es  de  un  gris 
rojizo. 

En  el  sistema  de  alimenlos  los  guacaros  pa- 
recen exceptuarse  de  los  restantes  caprimúlgi- 
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dos,  pues  asi  como  éstos  son  por  lo  común  in- 
sectívoros los  guacaros  parecen  preferir  las 
semillas  de  determinada*  plantas ,  las  cuáles 
recocidas  con  cuidado  en  el  estómago  de  ios 
individuos  que  son  habidos,  constituyen,  en 
el  país,  un  remedio  heroico  y  muy  eslimado;  de- 
signado bajo  el  nombre  de  Semillas  de  guacaro, 
contra  las  calenturas  intermitentes. 

El  guacaro  auida  en  lil  mismas  cavernas  en 
donde  habita,  y  su  nido  consiste  en  una  masa 
compacta,  compuesta  de  restos  de  diversas  sus- 
tancias aglutinadas  juntas,  sobre  la  cual,  an  una 
especie  de  hueco  escarbado  en  el  medio  son  de- 
pilados huevos  de  un  blanco  sucio,  de  super- 
éis excesivamente  rugosa. ' 
Sometidos  al  fuego,  ios  guacaro9  jóvenes  y 
viejos  produce*  en  abundancia  una  grasa  semi- 
clara,  inódura,  mas  trasparente  que  el  aceite 
de  oliva,  igualmente,  buscada  para  la  «rocina  y 
el  alumbrado,  y  que  puede  omisen  arse,  sin  en- 
ranciarse, ma>  de  un  año.  E«te  acede  es  llama- 
do BU  el  pata  Jíurjífca  ó  Actile  del  úuktiHTO,  Los 
Indianos  de  Guaripa  y  los  religiosos  que  viven 
en  el  comento  de  este  uombre  no  emplean  otra 
grasa  en  la  preparación  de  sus  alimentos.  Pare- 
ce también  que  la  carne  del  guacaro  entra  en 
«I  régimen  de  los  habitantes  de  la  Trinidad. 

«.<  AltlIltBl.  A,rbol  del  Brasil  que, 
según  el  Sr.  Pisón,  parece  ser  un  seb  i>to.  Sus 
llores  depiladas  dan  una  agua  empleada  en  las 
enfermedades  de  los  ojos;  sus  frutos,  cuya  car- 
nees muy  dulce,  v  que  se  asemejan  á  las  cirue- 
las, son  comestibles;  sus  hojas,  que  son  oloro- 
sas, sirven  para  preparar  baños  aromáticos,  y 
el  polvo  del  carbou  de  su  leño,  soplado  deutro 
de  los  ojos,  disipa  las  cataratas. 

G  IT  i  NO.  El  guano,  sustancia  muy  notahle, 
que  debe  ser  considerada  como  produelo  mine- 
ral, es  sin  contradicción  uno  de  los  abonos 
mas  activos  empleados  en  estos  últimos  años. 
Encuéntrase  en  muchas  pequeñas  islas  del  mar 
del  Sud,  en  la  cu-la  de  Chile  y  del  Perú,  y  tam- 
bién en  alguuas  islas  de  lá  costa  del  oeste  del 
Africa  •. 

En  las  islas  del  mar  da  Sud  se  encuentran  ca- 


*  En  un  número  de  la  Gaceta  Mercantil  de  Londres,  do 
1833,  fe  lee  lo  siguiente: 

«  Se  ha  anunciado  el  descubrimiento  dr  un  gran  depósito 
de  guano  en  una  de  la*  islas  del  mar  rarifico,  del  cual  ra- 
mos á  dar  todos  los  detalles  que  hemos  podido  obtener.» 

•  Parece  que  la  eiislencia  del  guano  fue  descubierto  hace 
algunos  meses  por  un  antiguo  capitán  iW  navio,  el  cual  se 
lo  hizo  saber  ásu  principal,  determinando  este  que  se guar- 
dase el  secreto  hasta  haber  examinado  esta  sustancia  y  asc- 
gurádose  de  su  utilidad.* 

■  Con  esta  mira,  dió  sus  instrucciones  á  un  capitán  de 
navio,  que  se  disponía  á  hacer  un  viajo  al  rededor  del  Ca- 
bo, para  que  se  informase  de  dicha  isla,  dándole  una  no- 
ticia eiacla  de  su  longitud  ,  latitud  y  demás  pormenores 
que  pudieran  ser  interesante!.  Con  efecto,  se  cumplieren 
sus  ordenes  ron  tanta  exactitud ,  que  por  el  último  correo 
de  Panamá  recibió  ya  muestras  de  guano  recogidas  por  el 
capitán.  Estas  muestras  han  sido  analizadas  por  un  inteli- 
gente químico  de  Lóndres,  resultando  que  su  composición 
consta  de  1  1/1  partes  de  sal  de  amoniaco  ,  8  1/2  de  sus- 
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pasde  esta  sustancia  que  tienen  hasta  veinte  me- 
tros de  espesor,  y  que  se  cree  son  excrementos 
de  aves  que  se  han  amontonado  de  esta  manera.  . 
Una  multitud  de  estas  aves  se  reúnen,  en  efecto, 
por  la  noche  en  dichas  i»las,  y  su  mentó» 
son  ule  un.  ot  a  loa  productos  de  las  capas  mas 
antiguas  del  guano  que  en  ellas  se  explota.  Sin 
embargo,  háse  podido  calcular  (jue,  aun  cuando 
estas  i>la>  e>luwc.»en  culeramente  cubiertas  de 
aves,  sus  excrementos  no  darían  en  tres  siglos 
mas  que  un  espesor  de  9,  <0,  ó  II  milíme- 
tro-, v  dé  ahí  se  ha  de  concluir  que  la  época  de 
la  formación  del  guano  es  muy  lejana  de  noso- 
tros, y  que  el  origen  de  su  producción  os  antidi- 
luviano. Tales  la  opinión  de  algunos  sabios,  y 
entre  oíros  la  del  Sr.  liumholdi 

El  guano,  pues,  que  constituye  tina  especio 
del  género  urato  del  sistema  mineralógico  del 
Sr.  Beudant,  y  que  el  Sr.  Bouchardal  reconoce 

como  un  urato  ue  án  raco,  estina  soslañeiade 

un  amarillo  oscuro  ó  pardo,  do  olor  fuerte  algo 
ambrosiico,  soluble  con  efervescencia  en  el  aci- 
do nítrico  caliente,  dando  por  resultado  un  lí- 
i  mdo,  que,  evaporado  y  secado  con  precaución, 
i  pía  un  residuo  de  hermoso  color  rojo  (carácter 
del  acido  úrico),  que  se  ennegrece  al  fuego  ex- 
halando un  olor  amoniacal. 

Parece  que  desde  tiempo  inmemorial,  y  mucho 
anles  del  descubrimiento  de  la  América,  el  ca- 
noera empleado,  si  bien  a  pequeñas  dosis,  en 
las  costas  estériles  del  Peni.  Hiie  dicho  «pie  el 
gobierno  Peruviano  (pieria  prohibir  su  exporta- 
ción á  Europa;  pero  (.hile  y  las  islas  de  la  cosía 
de  Africa  podrían,  en  tal  caso,  ofrecernos  esta 
sustancia  abundantemente. 

Según  ensayos  hechos  en  Inglaterra ,  el  guano 
es  un  abono  de  calidad  superior,  pero  que  \aria 
en  sus  resultados  en  razón  de  las  diversas  suer- 
Lés  de  guano  empleadas,  justificadas  por  ensayos 
químicos.  Los  experimentos  techo*  en  Francia, 
en  iNiJ,  por  distinguidos  agrónomos  y  quími- 
cos, dieron  los  siguientes  resultados: 

El  Sr.  Bodin  sembró  éste  ahono,  él  i¿  de  mar- 
zo de  |84S,  con  trigo  de  invierno,  empleándolo 
á  las  dósis  siguientes  en  un  terreno  arcilloso  (el 
año  fué  muy  seco),  á  razón  de: 

tanda  orgánica  animal,  1  1/1  do  sulfuro  y  de  njuriato.de 
potasa  y  sosa,  Si  do  fosfato  de  cal  y  fosfato  de  magnesia ; 
18  de  tierra  y  11  1/1  de  métela.* 

«  Comparando  este  anáJisis  ron  el  del  mejor  guano  del 
Perú,  cuyo  precio  es  actualmente  de  w  libras  5  sueldo»  por 
tonelada,  resulta  que  el  precio  del  nuevo  articulo  puede 
ser  de  5  á  0  libras  y  lo  'neldos  por  limpiada  ;  mas'  cata» 
hay  que  calcular,  qoe  varios  cargamentos  se  enviarán  á  la 
Mauritania  y  demás  colonias  eslean  jeras,  es  muy  pmliabta 
que  su  precio  varié.  Se  cree  que  la  cantidad  depositada  e* 
muy  considerable,  pero  no  se  puede  calcular  exactamente. 
Cn  descubrimiento  de  esta  especie,  j  en  este  tiempo,  en 
que  hay  tantos  buques  desocupados  en  San  francisco,  es 
una  ventaja  muy  grande  de  que  lodos  se  sabrán  aprovechar. 
La  isla  en  cuestión,  según  bencenos  entendido,  no  ha  nido 
reclamada  por  ningún  gobierno,  siendo  el  pabellón  británi- 
co el  primero  que  ha  ondeado  en  ella.  No  podemos,  sin  em- 
bargo, informar  n  nuestros  lectores  de  la  latitud  ó  longitud 
en  que  se  encuentra.*- 
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Trujo. 


Paja. 


Ve  1.000  k.  por  h«cl.  otuto  hi  hecl.  y  l.floo  k. 
too  k.  —  —  a  —  ».«««  k. 
«30  k.        —    -    ai  -      l.JW  k. 

Eu  un  mismo  terreno  preparado  como  de  cos- 
tumbre, sin  adición  de  guano,  obtuvo  30  úee- 
us  y  5,800  kitóg.  En  las  praderas  los  resul- 
tarlos fueron  análogos. 

El  Sr.  Bodin  cree  que  la  dósis  mas  convenien- 
te sena,  según  los  terrenos,  de  Í50  tilóg.  á300 
kilog.  por  hectárea. 

LosSres.  Paveo  y  Roussingaull  han  encontra- 
do: 5,00  de  ázoe  para  loo  partes  de  guano  hú- 
medo imperlado  en  Inglaterra,  cuyo  equiv alen- 
te  es=  8. 

5,40  de  ázoe  para  too  parles  del  mismo  gua- 
no tamizado,  cuyo  equivalente  e«  =3  7,40. 

13,95  de  ázoe  para  100  partes  de  guano  hú- 
medo importado  directamente  en  Francia,  cu 
yo  equivalente  es  =  18,42 

Exisle,  pues,  como  se  vé,  una  gran  diferencia 
n\  ta  calidad  de  estas  diferentes  especies  de 
abono*.  ..  1 

El  Sr.  (iirardin  de  ROuan  ha  encontrado  en  el 
guano  desecado  a  i00.n: 

Í8,  i0  de  ácido  úrico  seco  que  contienen  6,13 
de  ázoe;  4  3,00  de  amoniaco  que  encierran  í  0.73 
de  ázoe,,  lo  queda  46,86  de  ázoe  para  el  guano 
seco.  Los  Sres.  Payen  y  Boussingault  han  encon- 
trado 15,73  de  ázoe  para  100  de  guano  seco.  El 
Sr.  Caillal  ha  encontrado  en  el  guano  húmedo 
45,70  de  ácido  úrico  seco,  qne  contienen  5,23 
de  atoe,  y  13,90  üe  amoniaco  que  encierra 
10,63  de  áxoe ;  lo  que  da  1 5,80  de  ázoe  para  1 00 
de  guano  húmedo, 

El  guano  obra  no  solamente  por  sus  parles 
azoadas,  ¿acido  úrico  y  amoniaco,  si  que.  tam- 
bién por  todas  las  otras  sales  qüo  se  encuentran 
reunidas  en  el  mismo,  y  que  constituyen  cerca 
de  la  mitad  de  su  peso  al  estado  húmedo. 

He  aquí  el  resultado  del  análisis  de  una  espe- 
cie de  guano  hecho  en  4843  por  el  Sr.  Caillal. 


víralo  ácido  de  amoniaco.  .' 

¿•'ido  úrico  

Fo»Iato  de  amoniaco.  .  . 
Fosfato  de  potasa.    .    •  • 

Sulfato  de  potasa..  . 

Fosfato  de  cal  

Oxalato  de  cal.  .  .  .  • 
•Cloruro  de  sodio.  .  .  -  • 
Fosfato  amoníaco-macnesiaoo 
Sustancia  morena  (orgánica). 
Arena  silicio».  ...  •  • 
Humedad   :  i* 

Total. 


11,  se 

3,  10 

i,  w 
M,  90 

t,  ' 

f.  !• 
0,  "JO 
80 
00 


u. 


100,  00 


Por  numerosos  experimentos  ha  quedado  com- 
probada la  superioridad  del  guano  sobre  loda 
«Ira  especie.de  abono,  y  además  que  no  altera 
en  lo  mas  mínimo  la  calidad  del  terreno.  Toila 
tierra  estercolada  por  el  guano  ha  producido 
constantemente  su  cosecha  al  estado  de  madu- 
rez 8  ó  45diasanles  que  las  tierras  estercoladas 
con  ct  abono  ordinario.  El  empleo  regular  de  esla 
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sustancia  destruye,  por  otra  parte,  los  gusanos  y 
los  insectos  que  infestan  las  tierras ,  alejando  de 
ellas  las  ratas,  ratones,  liebres  y  conejos.  Esta 
causa  es  debida  á  su  olor  amoniacal,  que  hace 
con  frecueocia  verter  lagrimas  a  las  pernotas 
que  emplean  semejante  abono.  / 

El  guano  puede  ser  sembrado  a  vuelo  ó  en- 
terrado, >  en  esle  ultimo  caso  los  resultados  son 
mas  duraderos;  pero,  con  lodo,  es  menester  evi- 
tar el  ponerlo  en  contacto  con  las  semillas.  Así, 
pues ,  que  sea  empleado  antes  de  la  siembra, 
ó  después,  debe  tenerse  cuidado  de  aislarlo  de  la 
semilla  por  una  capa  de  tierra  cualquiera. 

Todo  terreno,  indistintamente,  puede  ser  fer- 
tilizada por  él  guano.  Sobre  la  manera  de  em- 
plearlo en  los  diferentes  terrenos  la  Sociedad  de 
horticultura  (te  Francia  se  expresa  asi: 

•El  empleo  del  guano,  destinado  para  abono 
en  las  tierras  sembradas,  se  hará  con  feliz  resul  - 
lado  mezclándolo  en  las  proporciones  siguien- 
tes, a  saber:  1/4  de  guano,  3/4  de  tierra  o  de.ee- 
nizas  de  leña,  de  plaolas  ó  de  turbas,  polvo  do 
carbón,  aserraduras  de  madera,  etc.» 
■4.*  Nunca  debe  mezclarse  el  guano  con  la 

ral. 

«t.°  Cuando  se  mezcle  el  guano  con  negro  ani- 
mal para  arrojarlo  ala  superficie  de  la  tierra, 
no  debe  hacerse  esta  mezcla  Sino  dos  días  antes 
de  emplearla.  Para  el  abono  de  los  diferentes 
terrenos,  por  mezclas  con  cenizas,  tierra  u  otras 
sustancias  convenientes,  se  ha  de  operarjde  la 
manera  siguiente:  se  hace  una  capa  alternativa 
de  guano  y  de  la  materia  que  con  él  se  mezcle, 
se  revuelve  todo  eon  cuidado,  se  pasa  por  la  cri- 
ba, y  se  pone  después  esla  preparación  al  abrigo 
del  aire  y  de  la  humedad  ,  basta  el  momeólo  de 
emplearla.» 

•3."  La  preparación  para  los  terrenos  arcillo- 
sos y  fuertes  debe  hacerse  dos  dias  antes  de  em- 
plearla; para  los  terrenos  de  matorral,  de  turba, 
cubiert moa  musgo  y  de  manantiales,  undia  an- 
tes; para  los  terrenos  pedregosos,  arenosos,  ye- 
sosos, y  todas  las  tierras  livianas,  desda  siete 
hasta  veinte  y  un  dias,  según  convenga.» 

•  En  lodos  los  casos  debe  emplearse  el  abono, 
sea  ante-  ó  después  de  la  lluvia,  consultando  el 
barómetro, -y  evitando,  si  cs.posible,  tos  vientos 
fuertes.» 

Sucintamente,  y  como  observaciones  genera- 
les, debemos  decir:  que  el  guano,  según  hemos 
iudicado,  precipita  el  crecimiento  de  las  plan- 
las  y  multiplica  las  cosechas  de  un  modo  ex- 
traordinario, principalmente  en  los  terrenos  de 
regadío;  pero  lia  «le  tenerse  présenle  i|»ie  cuan  - 
do  se  eolia eMe  aliono  en  seco  es  conveniente 
que  haya  sido  |aul«  s  desmenuzado  muy  bien  y 
que  la  tierra  este  algo  húmeda  para  evitar  des- 
perdicios, siendo  útilísimo  que  no  falle  hume- 
dad, sobre  lodo  al  principio;  ademas  debe  usar- 
se, con  igualdad  y  con  ¿prudencia  para  no  que- 
mar los  vejetale*. 

En  general,  para  abonar  plañías  perennes  y 
anuales,  se  descubre  la  tierra  al  rededor  del  ta- 
llo ó  (ronco  sin  llegar  a  él,  so  echa  un  poco  da 
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guano,  y  se  cubre  con  la  misma  tierra,  tamba  o 
puedo  abonarse  por  el  método  de  riego. 

Para  el  cánamo,  el  arroz,  el  maíz,  la  alfalfa, 
las  patatas,  las  hortalizas,  etc.  puedo  utilizar^- 
de  tres  maneras:  i."  en  seco,  prévia  prepara- 
ción de  la  tierra,  esparciendo  el  guano  á  vuelo 
y  cubriéndolo  en  seguida  con  la  rastra  ó  una 
vuelta  de  arado  á  media  reja  que  cale  poco/^f.* 
formando  un  estercolero  con  >  ó  5  cargas  de 
tierra  bien  suelta,  húmeda  y  desmenuzada,  in- 
terpolando una  gruesa  capa  de  tierra  con  otra 
de  guano  dfl  liba  pulgada,  y  asi  sucesivamente; 
se  deja  fermentar  bien  durante  10  ó  tá  horas  ó 
mas,  si  es  menester,  y  luego  se  mezcla  y  revuel- 
ve para  tenderlo  en  seguida  en  el  campo  y  des- 
pués cubrirlo  como  en  el  sistema  anterior;  3.' 
en  forma  de  riego,  poniendo  por  cántara  do  agua 
media  libra  de  guano,  se  mezcla,  \  después  de  24 
liora<  >e  saca  el  agua  para  regar;  concluida  es,- 
la  primera  operación,  se  echa  otra  cantidad  de 
agua  igual,  la  que,  mezclada  con  los  residuos 
que  han  quedado  en  el  fondo  de  la  vasija,  se  usa 
también  a  las  ti  horas  siguientes  como  la  pri- 
mera. 

Como  hemos  indicado,  dislinguense  muchas 
variedades  de  guano,  que  se  diferencian  por  su 
color.  Prefiérese  siempre  el  guano  que  mas  lira 
á  blanco ;  el  de  ador  rojo  ó  pardo  constituyo 
una  calillad  inferior. 

Este  rico  abono  es  el  objeto  de  un  comercio  ac- 
tivo entre  la  America  y  la  Europa;  en  el  Perú  son 
de  tanta  consideración  las  cantidades  de  guano 
que  se  exportan,  que  a  los  huqurs  declinados  a 
trasportarlo  se  les  dá  el  nombre  de  Guanero*. 

En  España,  de  algunos  años  acá,  los  labra- 
dores han  empezado  ya  á  aprovechar  los  bene- 
ficios que  reporta  el  uso  del  guano ;  y  en  la  cos- 
ta meridional,  sobre  todo  en  Valencia,  los  resul- 
tados de  su  aplicación  han  sido  altamente  satis- 
factorios. De  esperar  es  que  nuestros  cultivado- 
res todos  conocerán  muy  en  breve  la  utilidad  de 
este  abono,  y  que,  á  pesar  de  su  precio  algo  su- 
bido, se  resolveráu  a  emplearlo,  en  la  convic- 
ción de  que  les  proporcionara  mas  ventajas  que 
el  uso  de  los  abonos  comunes.  Con  todo,  debe- 
mos reconocer  que  el  precio  del  guano  natural 
es  bastante  subido  para  que  los  agricultores 
puedan  en  general  utilizarlo  en  el  abonamiento 
de  sus  tierras.  Al  objeto  de  obviar  este  inconve- 
niente, la  química  solicita  siempre  por  el  fomen- 
to de  las  artes  en  todos  los  ramos,  ha  acudido  á 
prestar  sus  auxilios  á  la  agricultura;  á  fuerza 
de  minuciosos  análisis  y  esludios  sobre  el  guano 
natural,  los  Sres.  Caslanys  y  Degollada  han  con- 
seguido poder  ofrecer  un  nuevo  abono,  mas  ba- 
rato, que  por  su  composición  química  y  los  ex- 
celentes efectos  que  produce,  en  verdad,  merece 
el  noml'i  o  de  Guano  facticio ,  que  le  han  dado. 

En  jualo  elogio  del  guano  facticio  de  los  se- 
ñores Caslanys  y  Degollada  dicen  lo  suficiente 
el  dictamen  *  que  sobre  el  mismo  dio  la  Escue- 

•  Gobierno  de  Provincia.— Barcelona. —Escuela  Indus- 
trial Barcelonesa.— La  Comisión  especial  encargada  de  Te- 
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la  Industrial  barcelonesa,  á  consecuencia  do 
análisis  practicados  por  orden  de  la  Autoridad 
superior  de  la  provincia,  y  que  insertamos,  por 
nota,  y  los  pedidos  que  los  labradores  hacen  del 
nuevo  abono  á  la  acreditada  fabrica  de  produc- 
tos químicos  de  dichos  señores ,  establecida  en 
el  pueblo  deS.  Martin  de  Provensals,  de  la  cual 
liemos  tenido  grita  ocasión  de  ocuparnos  varias 
vecés  favorablemente. 

Los  precios  del  guano  natural  son  de  52  á  56 
reales  vellón  el  quintal;— el  guano  facticio  de  1.a 
clase  se  \ende  a  40  rs.  wi  el  quintal,  y  el  de 
calidad  a  30  rs.  vn.  el  quintal. 

Finalmente,  el  guano  del  Perú  ha  sido,  de  al- 
gún tiempo  á  est  i  parta  precouizado,  en  forma 

rificar  el  análisis  comparativo  det  guano  natural  y  de  las 
dos  muestras  del  facticio  elaborado  por  D.  Francisco  Cas- 
tanvs,  cuyo  análisis  se  sirvió  cometer  a  esta  Escuela  el  Etce- 
lenñsimoSr.  Gobernador  do  la  provincia  en  fu  comunica- 
ción do  n  de  abril  ullituo,  tiene  el  honor  do  espresar  el 
resultado  de  sus  investigaciones  y  de  emitir  el  juicio  que 
ha  formado  sobre  clmUmu.— En  agricultura  el  valor  de  un 
abono  está  basado  ordinariamente  en  la  cantidad  de  ázoe 
que  contiene  comparada  con  la  del  estiércol  común  que  sir- 
ve de  unidad  ;  y  siendo  en  este  igual  á  cuatro  milésimos, 
resulta  que  el  efecto  útil  de  un  abono  será  relativamente 
mayor  cuanto  mayor  sea  de  cuatro  milésimos  la  proporción 
de  atoo  que  contenga.  Los  análisis  practicados  por  la  Comi- 
sión han  demostrado  que  sobre  cieo  partes  el  guano  natu- 
ral contiene  SI  de  ázoe  ¡  el  facticio  número  t ,  1 1 ,39  y  el 
facticio  número  1,  tn,S:  luego  estos  abonos  deben  ser 
mas  fertilizantes  que  el  estiércol  común  á  igualdad  de  pes- 
io.—A  mas  del  ázoe  ó  sea  de  las  sales  amoniacales  que  se 
desprenden  bajo  la  acción  de  ciertos  agente?  químicos,  sue- 
len los  abonos  contener  otros  principios  que,  ó  son  inertes, 
ó  son  por  el  contrarío  muy  favorables  para  los  progresos  de 
la  vejetacion;  y  como  no  carece  de  míen s conocer  la  natu- 
raleza deestos  principios,  la  comisión,  habiendo  procedido 
á  ulteriores  ensayos,  ha  deducido  de  los  mismos  que  loa 
abonos  poi  ella  analizados  tienen  la  composiciou  «guíente. 


Guano  natural 

Sales  amoniaca  le-  áfilo  oialalo,  etc.).    .  J8.  18 

Sales  alcalinas  (fostato,  cloruro).    ...  a,  Bt 

Materia  orgánica   J5,  M 

i  de  cal  y  magnesia   11,  is 

(Hálalo  de  cal   1 ,  es 

Residuo  insotubte   i .  l  * 

Agua  y  perdida   ta.  *>o 


IM, 

•  Guano  facticio  n.°  i. 

Sales  amoniacales.  40,  10 

Carbón  y  materia  animal   10. 

Fosfato  de  cal  y  magnesia   33,  II 

Carbonato  de  ral   II,  SS 

Residuo  insoluole   8,  ** 


10*.  •• 

Guano  fqeiirio  n.#  1. 

Sales  amoniacales. .    .   8,  sao 

Carbón  y  materia  animal..    .           .    .  ••,  ato 

Fosfato  de  ral  y  magnesia.    .   .    .    .    .  10,  318 

Carbonato  de  cal.  ........  7,  BSS 

Residuo  insoluole   3,  981 


too,  éoo 

Abstracción  hecha  del  gnano  natural,  cuya  favorable  in- 
fluencia en  la  vejetacion  viene  reconocida  de  mucho  tiem- 
po, la  Comisión  examinará  tan  solo  el  efecto  que  en  el  culti- 
vo podrán  producir  los  principio*  constitutivos  del  guano 
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Míos  ó  loriónos  (i  á  2  libras  de  guano  y  4 
j/umbreá  «le  agua)  contra  las  enfermedades 
eouncas,  la  (¡fia,  las  escrófulas,  etc. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas ,  las 
•raatidadeé  de  guano  importadas  en  España  en 
'osaíros  l ->  i ,  I8ü2y  i  353  fueron  las  si  guien  leí . 


Importación. 

t  )  fcf  Bofewida. 
f  í  Defagtotrna.  .  . 
I  í»e  Portugal.  . 

C '      Total.    .  . 

¿  l  Pe  la  Uta  de  Cuta. 
-  \l*  Punto- fuco.  . 
|  «'  M  Pora.  .  .  . 
"  ¡t*  la  Hrpúhlica  de 
S  f    Venezuela.  .  . 


AÑOS. 

ts.-,l.  "Th.-.í.  IK53.. 

lis  10  íníquint. 
03,0*7      »  • 

3.8H1  «00,18»  110.310 

•>  »  -  iS 


oo.oci  ¿oo.iw;  iiMJflquini. 

•  Stquint. 


0K 
1 


14 


Tafed 


0T 


S.Oüquint. 


/acÜrio.  que,  según  lo  demuestra  rl 
rata  «a  ata  loezda  do  sal  arm 
li  y  huesos  raUmudo*.— tos  i 
lea  ei  cafó™  de  h<  i  l:oii. 


MOMlÍIUT«l 


y  necean 

tú«  ihnnn 


«a  fuy  acaso  lortna 
roetU*.  rewu  n  á ' 

■  ■  '  •  qaepnn»-  • 


i¿  sumí 


•i  -      ,  consiste  (.¡m- 
níaco  impura,  corbon 
;iiius  cuerpos  que  «o 
ora  ronlienen  pnnci- 
■iutri<  ¡mi,  cu  i iiyo  <a- 
:  dirhos  ;  ora  ru  efee- 
orejoo  délas  raicillas, 
liiimlante»;  ora  final- 
jn-tan.  ra»  v  fl  doble 
wrmite  hacer  de  ello» 
i-.-  Las  materias  or- 
an' son  un  excelente, 
oente  al  vejetal.  bien 
-  -     .joo  de  carlwnnto  de  ardoninco,  el  carbono  elo- 
■  «Mli*i*o<able  para  su  organización  ,  y  el  ázoe  que 
<t ■  á  la  formación  de  ciertos  órganos  y  «e  ciertas  pro- 
sea** del  mismo  vcjcld.  Bfl  el  guano  artificial,  que  es 
<*L>  de  este  escrito,  la  sal  amoniacal  que  contiene  os  el 
doniidrau)  da  amo  nuco  ¡  y  si  v-  induilablo  que  el  carbona- 
to amónico  naciente,  esl  ras,  prado*  ido  por  la  fermenta- 
non  pútrida  de  lac  sustaji  ins  nr¡:ánti"H  lentamente  drsir- 
raltant  al  pié  mismo  de  la  planta,  debe  obtener  la  nrefe- 
wrá  •ateetodvetra  saj  amoniacal  facticia,  no  solo  por  la 
regularidad,  con  qox  aquél  se  ra  desarrollando  como  por  ser 
mt  no»  posible  qa«  tw  ñateo**  que  lo  produo  >n  puedan  á 
can<si  ./<•  n  m*«lul4idadt«claguaHltrareM  rsta  al  través 
do  Lts  capas  de  ierre*»  laborab'u  y. sor  B¿\adns  á  puntos 
inaccesibles  á  las  nfeoUbde  ru» es  s'omrroft.  no  lo  es  menos 


ira  agoróla,  a  pesac  de  que  con  aqi 
.-►-Mirado  la  (dea  de  tra*£urtunr  en  u 
hidrato  d  carbonato  amoniacal  qdí 
luego  el  guano  í...  le  .■•  .I.-I  >r.  i  j»t. 

de  ta*  HH  fttnoniai  .ile>  pi 
atjÉaal.  especiatmonlv  <  uumlw  ha  ha 
a*  demasiado  Ti 
i  roa  feü 

Lra-aaa 

-■  .  ■ 


tratamiento  se  habia 
sal  liia  i  «olíalo  rlor- 


do  a  la  calidad  y  can- 
rontjeiie.=iKl  carbón 
•ido  sometido  A  tem- 
asemállamente  graneado, 
IUtq,  ya  porque  suminfe- 
iato  amoniacal ,  ya  por  su 
riou  sé  batía  confirmada 
tenido  en  el  extranjero 
a  presencia  del  carbón  en 
r»  ser  pro  ve.  liosa.  Itas- 
i  el  prwiUido  abono  y  que 
la  Comisión  no  puede  con- 


til  A  S'J 

«¿|T/1\TE  \  Parle  de  nucslro  vestido  que 
^ir\c  |>ar;i  cllbrir  la  mano  \  cada  ded»,  y  que 
está  hecho  sobre  la  forma  misma  de  la  mano. 

Los  guantes  se  fabrican  con  pieles  de  anima- 
les, especialmeolié  con  las  de  cabra,  carnero, 
cordero,  gamo,  corzo,  \  cabritilla,  de  lodos  co- 
lores, )  también  de  an'le.  Los  guaníes  fabrica» 
ilos  con  sustancias  vejelales  ú  animales  reduci- 
das á  hito,  íalés  como  la  seda,  la  lana,  el  luto, 
el  algodón,  el  cáñamo ,  el  estambre,  el  pelo  d»<, 
ca-tur,  ele.  son  hechos  de  punto  de  aguja,  de 
malta  ó  de  randa,  al  telar  ó  á  la  mano,  adornán- 
dolos á  veces  con  bordados  de  color,  ó  de  oro  y 
do  piala.  Fabneanse  guaníes  de  lela,  de  percal, 
de  batista  y  de  tafetán  para  el  verano,  y  de  es- 
tameña, castorina  y  otras  variedades  de  paño, 
y  aun  antiguamente  basta  de  terciopelo  y  ras», 
para  el  invierno. 

Fn  este  articulo  vamos  á  ocuparnos  solamente 
de  los  guaníes  fabricados  con  pieles  preparadas. 

ti  guantero  no  prepara  las  pieles  por  si  mia- 
mo,  sino  quo  lasjoma  en  casa  del  curtidor  ú  del 
gauiuzero.  Emplea  lo  mas  comunmente  las  pie- 
cederle  una  grande  importancia,  atendida  su  cspeeialcom- 
posición  química  y  su  insolubilidad  en  el  agua,  y  aun  man- 
do es  innegable  que  la  experiencia  ha  confirmado  los  bue- 
nos resultados  del  uso  do  los  huesos  pulverizados  roaio 
abono,  rjo  es  mónos  cierto  que  á  dietio  objeto  so  emplean 
los  huesos  Integros,  esto  es  sin  la  destrucción  de  la  materia 
orgánica,  y  por  lo  tanto  es  muy  creíble  que  eaá  esta  ultima 
mas  bien  que  al  fosfato  calizo  á  la  que  debezi  atribuirse  los 
apreciabios  efectos  que  se  consiguen  de  su  us>»  en  el  <  ulti- 
v«.  Mas  y  a  que  alguna  sustancia  poco  enérgica  detna  mez- 
clarse á  las  Mies  amoniacales  y  al  carbón,  la  Comisión  con- 
sidera oportuna  á  dicho  objetó  la  elección  de  los  huesos 
calrinadoí.-iKti  conclusión  de  lo  anteriormente  expresado, 
la  Comisión  so  <  un-idera  cu  el  raso  do  mani/estár  quo  el 
guano  facticio  señalado  con  el  número  primoro  debe  pro- 
ducir en  el  cultivo  efectos  probablemente  iguales  4  los  del 
guano  natural.— 'iiino  on  cuestiones  de  esta  erase  soto  m 
experiencia  puede  dar  la  luz  necesaria  narn  el  hallazgo  do 
la  verdad,  la  Comí-ion  linbies*-  deseado  poder  solidar  su 
parecer  en  he< -hus  fii.i.  :i.  n-  t  i  .  ..i:-,  lempo  d.;  que 

ola  podido  disponer  tan  solo  |e  ha  permitido  comenzaren  el 
jürdjn  agru-ola  de  r<li  Csmcla  los  ensayos  coiiqnrati»o» 
del  guano  [adu  jo  \  td  estiércol  nimun,  los  cuales  aplicados 
a  (a  mosLiz.i  biaben  y  al  cánamo,  plantas  que  so  han  es- 
ngiilo  .i  raaüa  de  lenur  un  crecjmitnlo  nmy  precoi,  éstat 
en  so  ni  tual  estado  de  desarrollo  convencen  ya  de  la  supe- 
rioridad del  primero  <t>\nt<  el  segundo.-  •nnreekwia  S  deju- 
nin  de  ISSS.-aJose  Roura.'- Jaime  Manso.  — Pedro  llo<|ue, 
y  Pagani.  —  Ks  copia. "-Fronijuet.. 

*  Rl  nomlire  que  los  anligflos  dieron  á  esta  parte  do 
vestido  era  ef  de  CmiMnrci,  es  decir rafcrc  manm  El  uso 
do  lo*  giianSes,  i\ut'  tw  ;Hln|itrnlo  ¡.ara  resguanl.ir-'e  del  Irio 
y  preservarse  de  la-  picadura*  de  Iñs  insectos,  es  muy  an- 
tiguo, y  se  ha  ido  generalizando  entre  todos  los  pueblo». 
Los  primeros  guantes"  se  hacia u  de  cuero  y  sin  dedos;  des- 
pués los  hubo  de  lienzo,  de  punto,  de  pieles  curtidas,  etc. 
I.os  guaníes  iiuo  usaban  los  Humano»  eran  de  color  de  pur- 
pura y  llevaban  el  nombre  de  ípno/i.».  En  el  Oriente  se 
servían  «le  un  guante  para  conceller  ciertos  títulos  ti  confe- 
rir alguna  dignidad ,  y  al  contrario  lo  quilakin  mando 
querían  despojar  A  uno  de  cita  ó  degradarle.  Tirar  d  arro- 
jar el  cuanto  era  lo  rai<mo  que  un  cartel  do  desafio,  y  co- 
gerlo o  levantarlo  era  la  aceptación  ,  costumbre  que.  para 
escarnio  d<s  nuestra  «-poca  de  cirilizai  ion,  tampoco  f*  ha- 
lla del  todo  desterrada  en  nuestros  dias.  Anüguamente  el 
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les  do  cabrito  y  de  cordero,  y  con  frecuencia 
las  pieles  do  gamuza,  do  gamo,  do  cabra,  de 
carnero,  de  perro,  de  aleo,  de  ciervo  y  de  mu- 
choa  otros  animales,  siempre  curtidas  y  prepa- 
rabas al  aceite. 

El  arlo  del  guantero  exige  una  gran  limpieza; 
la  humedad  délas  manos  ensucia  la  pieles  po- 
niéndolas inservibles,  sobre  todo  cuando  se  tra- 
bajan pieles  blancas  ó  teñidas  de  colores  claros. 

La  primera  operación  consiste  en  adelgazar 
la  piel ,  quitándola  la  parle  mas  gruesa  de  la 
carne  basta  dejarla  de  un  espesor  igual  en  to- 
dos sentidos,  bl  operario  clasilica  en  seguida  las 
pioles  según  suí  cualidades. 

Concluido  esto,  humedécela  p¡r4,  mojándola 
ligeramente  por  medid  de  una  brocha  de  largas 
crine-  y  con  agua  bien  limpia;  porte  il"cep¡elC9 
la  una  sobre  la  oirá,  la?  rolla,  dejándolas  en  es- 
ta disposición  durante  una  hora,  i  lin  de  que  la 
humedad  necesaria  las  penetre,  esparciéndose 
igualmente  pnr  loda  la  masa,  y  las  dé  fhuihili- 
dad.  El  operario  repite  esta  operación  todas  las 
veces  quo  es  menester. 

El  guantero  estira  la  piel  encima  de  una  me- 
sa, y  después  ja  divide  en  dos  partes  iguales, 
si  ella  os  bástanle  grande  para  contener  dos 
guaníes;  luego  da  la  primera  forma  á  cada 
guante,  estirando  la  piel  para  darle  la  longitud 
necesaria,  y  conserva  lo>  pedazos  sobrantes .á 
fin  de  utilizarlos  para  las  pequeñas  piezas  ;  por 
ultimo,  amontona  los  guantes  cortados  unos  so- 
bro otros  en  numero  de  dos  ó  tres  docenas. 

Sobre  un  marmol  de  unas  1 1  pulgadas  de  lar- 

So  por  z  de  anchura  el  operario  quita  el  resto 
o  carne  de  la  piel,  y  la  pone  igualmente  del- 
gada y  flexible  en  ledas  sus  parte-,  empleando 
p  ira  esto  un  cuchillo  especial,  de  forma  trape- 
zoidal de  ángulos  muy  redondeado*  ,  plano,  y 
am  bo  de  unas  5  pulgadas  sobre  7  de  largo.  La 
piel  debo  estar  bien  extendida  sobre  el  marmol. 

Terminadas  estas  preparaciones,  el  operario 
dá  la  ultima  lorma  al  guaiitó.  Es  menester  no 
olvidar  que  el  guante  corlado  debe  formar  la 
parte  superior  é  inferior  de  iajnauo,  que  lia 
de  ser  de  una  sola  pieza,  que  no  debe  tener  mas 
que  una  sola  costura  en  su  longitud,  y  que  esta 
costura  ba  di  | •.-(  ir  situada  á  b>  largo  del  dedo  pe- 
queño en  su  parte  exterior.  Después  de  haber 
estirado  el  guante  cortado  en  t  alos  sentidos,  y 
especialmente  en  el  de  su  longitud,  lo  dobla  por 
el  lado  del  pulgar,  sujetando  las  dos  paríosla 
una  sobre  la  olra  ¿bn  un  poco  de  saliva,  que  for- 
ma con  la  pu  l  una  cola  ligera,  lo  cual  facilita 
al  operario  el  poder  cortar  las  dos  parles  á  la 
vez,  sin  temor  de  cortar  la  una  mas  que  la  olra. 
Por  ultimo,  recorta  6  iguala  en  toda  su  longitud 
los  guaníes  y  los  amontona  por  pares  sobre  la 
mesa.  Las  tijeras  que  emplea  el  guantero  tienen 

taba  prohibido  á  los  jaeces  ol  firmar  teniendo  puestos  los 
guantes.  Id  la  Iglesia  «o  introdujo  el  uso  do  los  guaníes  en  la 
edad  media,  y  s«  generalizo  entre  todos  los  sacerdotes,  ruya 
costumbre  se  ba  conservado  solamente  entro  el  Papa,  car- 
denales, obispo*  y  otras  dignidades.  Al  presente  el  uso  casi 
continuo  de  los  guantes  es  indispensable  para  todas  las  per- 
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igual  forma  que  las  de  sastre,  pero  son  algo  mas 
grandes. 

Dos  órdenes  do  operaciones  se  practican  con 
las  lijeras :  la  primera  consiste  en  cortar  los 
dedos  del  guante  par  por  par  ;  corlar  el  pedazo 
en  donde  debe  colocarle  el  pulgar ;  dar  a  cada 
dedo  la  longitud  conveniente ,  y  redondear  las 
puntas  de  los  dedos.  La  segunda  consisto  en 
mrlar  el  pulgar,  que  se  hace  de  una  sola  pieza, 
y  que  se  corta  de. pues  de  haber  doblado  la  piel. 

Se  guarnece  en  seguid^  el  guante  con  todas 
las  piezas  que  lé  son  necesarias :  I.*  los  pedaej- 
tos  de  piel  largos  y  estrechos  que  lienon  la  for- 
ma de  una  V,  y  Cuyas  ramas  se  cosen  la  una 
en  un  dedo  y  la  otra  en  el  dedo  contiguo.  El  ín- 
dice v  el  dedo  auricular  no  tienen  mas  que  una 
sola  rama;  el  «lot  medio  y  el  anular  tienen  dos, 
una  á  cada  lado ;  el  pulgar  no  llené  ninguna. 
z.°  los  pequeños  losanges  de  piel,  que  se  cosen 
al  pié  de  los  podadlos  en  forma  de  V  en  el  lado 
interior  de  la  mano,  siendo  el  mas  grande  el  lo- 
•:e  so.  coloca  al  pie  del  pulgar.  Los  peda- 
citoa  en  forma  de  V  dan  á  cada  dedo  la  anchura 
necesaria  para  contenerlo;  los  losanges  sirven 
para  dar  a  la  mano  toda  la  anchura  que  necesita 
a  lin  de  no  impedir  sus  movimientos. 

Asi  dispuesto  todo,  las  piezas  son  entregadas 
en  totalidad  á  la  costurera,  y  después  a  la  bor- 
dadora, cuando  esta  labor  es  necesaria.  Uace 
ya  algún  tiempo  quo  se  emplea  bajo  el  nombro 
de  Máquina  para  coser  guantes,  una  maquina 
iugeniosa,  inventada  en  Inglaterra  ,  para  coser 
mecánicamente  los  guaníes. 

Luego  quo  los  guantes  eslán  cosidos,  el  guan- 
lero,  después  dé  haberles  dado  la  humedad  coo- 
venicute,  por  medio  de  palillos  ó  de  la  horma  do 
ensanchar  guantes  les  comunica  la  forma  que  . 
quiero. 

Terminada  está  operación,  src  doblan  los  guan- 
íes para  volverles  su  forma  natural,  y  se  extien- 
den en  cuerdas  para  hacerlos  secar.  Ensegui- 
da el  guantero  hw  estira  de  nueve,  recorta  las 
puntas  de  los  dedos',  y  los  empaqueta  por  doce- 
na-, de  cuya  manera  son  entregados  al  comer- 
cio».       '  • 

Algunos  áñ  s  atrás  ningún  pais  ejercía  la 
guantería  con  tanta  perfección  como  la  Francia, 
y  por  esta  razón  casi  todas  las  naciones  del  mun- 
do eran  sus.  tributarias  respectó  á  guaníes;  pero 
al  presente  son  muchos  los  paires  que  se  han 
emancipado  de  tal  dependencia,  íaun 
cada  uno  este  articulo,  que  la  moda,  mas  bien 
que  su  utilidad,  ba  hecho  iudispeusable. 

Los  guantes  de  castor  y  de  gamo  fabricados 
en  Inglaterra  gozan  de  mucho  favor,  siendo 
muy  estimados  los  de  piel  hechos  en  Wpodstoca  . 
y  en  Worcestcr.  La  Silueta  fabrica  este  articu- 
lo con  mucha  baratura,  pero  su  calidad  es  algo 

sonas  do  ambos  sexos,  que  ocupan  en  la  sociedad  una  posi- 
ción regalar.  En  la  corle  es  imprescindible  el  uso  de  "los 
guantes  ¡  y  en  la  de  K-paüa.  en  Jo*  atins  de  etiqueta,  s* 
lleva  puesto  no  mas  que  el  de  la  mano  izquierda,  sin  duda 
porque  los  monarcas  españoles  acostumbraban  4  pr escotar- 
se m  semejantes  áclos  tou  la  niaoo  derecha  dcsuuda. 
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9  guante*  de  esto  país  ge  distinguen 
r  agradable  <iue  exhalan.  La  Ale- 
en esta  industria  nn  se  halla  al  nivel  do 
la  Fruto,  de  <u>a  nación  importa  conside- 
rables pártalas  de  guante».  Las  fabricas  de  Ña- 
póles do  solo  abastecen  al  consumo  interior,  si 
i  grandes  exportaciones  de  guantes  al 
la  abundancia  de  las  pieles  y  el 
baiopceyi  !i  los  jornales  permiten  al  guante- 
ro  napolitano  expender  sus  producios  á  precios 
uní)  rao  I  ir  o* ;  los  guantes  de  las  fabricas  de 
Palermo  »on  rnu\  estimados  >  bastau  para  el 
cobsom interior  "de  i -ta  i-l ,i. 

Respecto  al  estado  de  la  guantería  en  España, 
nada  de  cuauto  poniéramos  de  ir  daría  un  cono 
cimiento  mas  exacto  do  ella  que  el  razonado 
10  que  sobre  la  misma  hace  el  Bxcqio.  Se- 
■  r  U  i  '  ,eda  en  la  Memoria  sobre  los 
producto*  d$  la  Industria  Española  reunidos  en 
la  Exposición  i  de  1860. 
•  Entre  tas  d.  *as  industrias  cuya  primera 
¡  ninguna  quiza  ele  un  uso 
moda  y  la  aquiescencia 
de  buen  tono ,  como  los 
.  Defensa y  dístm  ivoguer- 
nodifi'\»dos  gradualmente 


materia  son  tas  p 
tan  sancionado  p 
unmime  de  la  ge 
guaníes  de  lodasclí 
rero  en  uu  pnocipi 
despqes  en  sus  for 
mas  Urde  de  los  p 
Meros  de  capa  y  e 
fin  en  un  adoro' > 
gido  a  ta  vez  por 
Bajo  et  reum' .  <U 
las  damas  di 
tn.1  1  fu-ado! 


■  .iinien.iO'iies,  pasaron 
ala    es  ?. ',  -  simples  caba- 
lada, que  los  convirtieron  al 
ararterislico  de  su  cías?,  aco- 
la genlilera  y  la  galantería. 
i  Enrique  III  de  Francia,  ya 
lainita  los  usaron  lambien; 
»     pie|f  no  se.  vieron  basta 
»  MV,  apareciendo  como  una 
tica,  en  medio  del  fausto  y  I  us 
supo  animar  los  salones  del 
Louvre.  y  de  V'ersalles.  Establecida  entonces  la 
e  guantes  en  Vendóme  y  en  Blois, 
V,  f  irmada  á  semejanza  de  la 
■Je  su  abuelo,  Irajo  a  la  Península  esa  frivolidad 
cortesana  paraaclim; 


■ 


...la  en  ella,  y  convertirla 
inda  indispensable,  en  una 
aba  á  los  obsequios  pala- 
iran  la  gentileza  cahalle- 
sa  etiqueta  <le  esa  época, 
loria  lus  guantes  perfuma- 
j  recibidos  como  un  Uno 
rila    -  y  felicitaciones  de  lami- 
das' -o|t«mnidades  publicas,  en 
b.s  prin  i|o-s,  c-n  las  ocasiones 
I  ■ecañocirojenlo  saben  aprove- 
-e  dadivosos  do  una  mane- 
ida,  obbgando  sin  ofender, 
ar  |ior  nn  sencillo  recuerdo,  el 
e  sus  ofrendas.  Ya  se  sabe,  como 
Buni  Retiro  se  repartían  los 
os  cortesanos  de  IVrnando  VI 
US  representaciones  ,  y  también 
m  ma-  adelanle  al  ostentoso  ce 
1«  los  grados  académico».  Pero  solo 
*«  bici  res,  cundiendo  á  Mas  las 

-es,  desde  los  últimos  años  del  siglo  pasado, 
¿u  consumo  dio  lUsde  entonces  ocasión  á  una 


mas  aun  que  en  u 
novedad  que  se  \ 
ciego*.  No  ve  re' 
revea  y  la  reren 
sfa  asociar  á  i 
dos  de  Ambar 
agasa 
lia,  en  ki- 
lo* re. 
qoe  el  amor  y 

ir  par, i 
ra  <  ave 
\  i. 


en  «».\  v 


se  prt 


til  A  íít 
lucrativa  industria,  que  desarrollándose  gra- 
dualmente, produce  hoy  muy  considerables  nu- 
lidades. En  Madrid,  Barcelona,  Valencia,  Zira- 
goza,  Valladolid  y  otras  ciudades  principóle!  del 
Beioo,  se  lian  establecido  guanterías,  donde  so 
lleva  el  arle  á  un  grado  de  perfección,  que  hace 
de  día  en  dia  mas  reducidas  las  importaciones 
de  guantes  franceses,  hasla  ahora  buscados  con 
empeño,  y  casi  exclusivos  en  el  mercado.» 

•  Sin  embargo,  únicamente  I).  Juan  Perrier, 
fabricanti  de  Sevilla,  ha  traído  á  la  Exposición 
guantes  de  cabritilla  y  de  casi  "r.  Trabajados  con 
mücho  esmero,  se  distinguen,  por  la  suavidad  y 
finura  de  la  piel,  agradable  tinte  y  buen  cosido, 
aunque  no  tan  esmerado  como  pudiera  desear- 
se. Pueden  estos  productos  sostener  la  compe- 
tencia con  los  mejores  de  su  clase  fabricados  en 
Madrid,  y  los  aventajan  en  la  baratura,  si  bien 
quedan  inferiores  a  los  franceses.» 
-Los  guantes  se  embalan  en  cartones,  por  pa- 
quetes de  docenas,  y  envuelto?  en  papel  ordina- 
rio. El  embalaje  de'mar  mas  seguro  para  evitar 
la  picadura  son  las  cajas  de  noja  de  lata,  de 
grande  uso  ya  en  el  dia. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
imporlacion  y  exportación  de  guantes  en  España 
en  tos  años  4851,  1851  y  1853  fué  la  siguiente  : 

AÑOS. 

1853. 


Importación. 

Gvanltt  cortos  y  largos,  y  los 
nnt'inis  de  todas  dates : 

De  Francia  

De  Inglaterra.  .... 
I>e  üibraltar..  .... 

Tola».    .   .  7 


Exportación. 

r  Muantes  de  cabritilla. 

r A  Frauda. \J  **. '  .   .   .  »M 

|A(¿ibraHar  1» 

1 A  Inglaterra.  .  •  .    .    .  • 

Total.   .    .     '  .  301 

'A  la  Isla  da  Cuba.. 
A  fu  «rio  Rifo, 


548  t39  128  docena». 

II  13  37 

>  .  4t 

8M  ni  3»7.  docena*. 


» 
» 


110 


docenas. 


•     lCi  docenas. 


A  la  República  de  Cbilc  . 
A  la  República  do  tene- 
ncia . 

A  la  República  de  Méjico. 

totai;  .  . 


605 

3-0 
50 


570 

S04 


•70 


4«J0docunas. 

19»  * 
01 


103 
S 


1  • 


1,0*11, tU    871  docenas. 


(.1  AKVK  IOV.  Bajo  esta  palabra  se 
comprende  el  conjunto  de  lo  necesario  paramon 
tar  y  enjaezar  los  caballos,  y  los  arreos  de  toda 
caballería  de  tiro  y  de  carga. 

Los  artículos  que  requiere  un  caballo  de  mon- 
tar son  la  brida,  la  silla  con  sus  correspondien- 
tes estribos,  pelral,  grupa  y  baticola,  y  como 
objeto  de  adorno,  la  mantilla  y  el  caparazón. 

Por  ser  tan  conocidos,  omitimos  indicar  lus 
arreos  del  caballo  ó  de  la  bestia  de  liro.  Con  lo- 
do debemos  bacer  observar  que  media  una  gran 
distancia,  debida  soto  á  la  diferencia  de  las  ma- 
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lerias  de  que  so»  fabricados,  cnlrc  los  humildes 
arreos  que  lleva  el  caballo  de  carro  y  los  que 
ostentan  los  hermosos  y  bien  enjaezados  caba- 
llos que  tiran  del  coche  del  rico.  £1  hebillaje 
sobre  lodo  es  lo  que  dá  realce  á  las  guarniciones 

3ue  lleva  un  caballo  de  tiro,  componiéndose 
esde  el  hierro  ó  cobre  mal  puluneutado  hasta 
el  metal  dorado  ó  plateado,  y  aun  a  veces  la 
plata  y  el  oro  am 

Para  la  bestia  de  carga  sus  sencillos  arreos, 
como  es  sabido,  constan  de  un  ba>to  ó  albarda, 
y  de  mu  brida  y  riendas  mas  ó  menos  toscas. 

Toilos  los  arliculos  que  hemos  mencionado 
consliluven  en  el  día  dos  industrias  separadas, 
que  son  Óblelo  de  un  comercio  interior  y  exte- 
rior bastante  considerables,  tales  son  el  Onami- 
cioniro  propiamente  dicho,  que  es  quien  fabrica 
las  sillas  de  montar,  (os  coches  de  lujo,  tartanas, 
y  todos  cuantos  arreos  van  a  ellos  anexos,  y  el 
Üaslero,  que  confecciona  los  bastos,  albanlas, 
cabezadas,  cinchas  y  oíros  artículos  groseros, 
que  >ir\ <  n  paralas  bestias  de  carro  y  pe  barga. 

El  arle  del  guarnicionero  ha  hecho  notables 
progresos  de  algunos  años  á  esta  parle,  fabri- 
cándose on  las  grandes  capitales  las  elegantes  y 
ligeras  sillas  de  montar  inglesas,  que  antes  s¿ 
importaban  del  extranjero.  Hoy  día  las  sillos  di- 
chas españolas,  únyarus,  reales, dragonas,  fian- 
tesas,  etc.  están  en  desuso,  en  razón  de  que  su 
volumen  las  convertía  en  arreos  molestos  y  pe- 
sados para  los  caballos. 

Por  ultimo,  el  guarnicionero  fabrica  también 
varios  arlieul  s  de  \iaje,  como  son  sombrereras, 
iragueras,  baúles  a  la  inglesa  y  de  otras  Cla- 
s,  bolsas,  sacos  de  noche,  etc.,  y  diferentes 

os  de  caza,  ele. 
,„gun  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  de  atalajes,  sillas  y  guarniciones 
para  caballerías  en  los  años  de  t8B{t  1852  y 
1853  fue : 

ANOS. 


is.-,|.  iHfii.  1853. 


unidades. 


o 
eá 

w 


Importación. 

'  pe  la  Argelia.  .  . 

De  las  Ciudades  An- 
seáticas. .  . 

De  Francia.    .  . 

Fíe  Inglaterra.  .  . 

De  Gibrallar.  .  • 

De  Portugal.   .  . 

De  Bélgica.     .  . 

Total.    .  .    .  4.860  t.945  »,4S4,Íl«Mlld«t. 
De  la  lila  de  Cuba. 


3  1  I 

4,503  2.18»  5,13» 

ni  609  081 

17  36  SI 

71  38  1» 

•  46.'  S 


De  Puerto-Rico.    .  . 

De  la  República  de  la 
Plata  

De  la  República  del  Uru- 
guay  

De  la  República  de  Ve- 
nezuela  

De  la  República  do  los 
Ertadcv- lindo*..  . 

De  la  República  de  Mé- 
jico  

Total.    .    .  ." 


Ai 
1 

1 

t 


II  unidades. 


I 


ts 


17  unidades. 
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CSUA¥ACO,  Guajacim.  ('.enero  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  zigofiléas,  de  la  decan- 
dria  monoginia  ,  establecido  por  IMumier  para 
arboles  de  las  Aulillas,  que  llenen  un  leño  muy 
dnro  del  que  resuda  uu  zumo  resinoso  que  les  es 
propio. 

StU4kJ  neo  de  Africa  [tíuajacum  u/Yut», 

t".). — V.  Escoria  hermosa. 
Cluayiiro  oflrliial,  Ciunyaeo  \(¡ua- 

/actflft  offjanale,  L.J.  Crece  principalmente en 
Santo  Domingo  y  en  la  Jamaica ;  e»  un  árbol  que 
se  eleva  hasta  60  pies,  pero  con  una  lentitud  ex- 
traordinaria ;  lleva  hojas  opuestas,  aladas  sin 
impar,  de  dos  pares  de  hojuelas  solamauie,  lam- 
piñas, ovales  obtusas,  uu  poco  gruesas.  Las  flo- 
res son  azules,  dispuestas  casi  en  umbelas  eo  la 
extremidad  de  los  ramos;  el  fruto  es  una  capsu- 
la carnosa,  casi  de  figura  de  corazón,  de  dos  án- 
gulos algo  comprimidos  sobré  los  costados,  que 
sostiene  una  sola  semilla  dura,  del  tamaño  de  una 
aceituna ;  la  olra  semilla  por  lo  común  aborta. 

El  LtSo  n k  oi  .uaco,  LfcÑo  íwdico,  Lt>o  i»b 
"vida,  Pai.o  m:  LAS  Indias  ó  Palo  samo  se  recibe 
en  troncos  bastante  rectos,  de  grosor  variable, 
cubiertos  á  veces  de  una  corteza  gris,  coropae- 
la,  muy  dura,  muy  pesada,  muy  resinosa  y  de 
un  sabor  amargo.  Esta  corteza  guardada  duran- 
te mucho  tiempo,  présenla  en  ¡>u  superficie  in- 
terna Como  una  infinidad  de  pequeños  cristales 
brillantes,  que  Guibourt  piensa  que  son  de  áci- 
do benzoico.  El  leño  es  muy  doro,  muy  pesado, 
compuesto  de  un  cora/on  pardo  verdoso  y  de 
una  albura  amarilla;  carero  de  olor,  pero  hace 
estornudar  cuando  se  raspa;  su  raspadura,  que 
es  amarilla,  tiene  un' sabor  acre  y  que  aboga,  y 
se  vuelve  verde  á  la  luz.  Todas  estas  prof.v^da- 
des  son  debidas  á  la  resina,  que,  como  v  eremos 
después,  las  posee  en  alto  grado. 

Seguu  Tromsdorff,  el  lefio  de  guayaco  contie- 
ne :  resinas,  extractivo,  goma,  albúmina,  fibras 
y  sales. 

En  el  comercio  las  virolas  ó  raspaduras  de 

( guayaco  se  falsifican  con  parb  mies  de 

eños  indígenos,  como  boj  y  otro-  inertes;  por 
esto  es  útil  que  los  boticarios  compren  el  leño, 
y  preparen  las  virutas  y  las  raspaduras  por  >» 
mismos. 

Aunque  resinoso,  el  leño  de  gnayaco  arde  Con 
dificultad;  en  las  Antillas  es  empleado  en  la 
construcción  de  las  ruedas  y  de  los  dientes  do 
los  molinos  de  azúcar ;  como  es  susceptible  de 
recibir  uu  bello  pulimento,  podría  servir  para 
fabricar  hermosos  muebles  y  otros  trabajos  de 
taracea  ;  su  extremada  dureza  lo  hace  sobre  to- 
do propio  para  la  construcción  de  rucdccillas  do 
cama,  de  garruchas,  de  bolas,  de  mancos  di- 
instrumentos  ó  piezas  mecánicas  que  soporta» 
rozamiento,  y  para  las  cuales  no  se  juyga  a 
propo  ii o  servirse  de  metal.  Imitase  la  tuadera 
de  guayaco  aplicando  un  cocimiento  de  rtibia 
sobre  el  plátano,  ó  una  solución  de  goma  guta  <> 
de  azafrán  sobre  el  olmo.  De  las  propiedades 
médicas  de  este  leño  hablaremos  después  de  ha- 
ber tratado  de  la  r-sina. 
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tü.  Puede  obtenerse  tratando  el  leüo  raspado 
por  el  alcohol,  pero  la  que  so  cucuenlra  eu  el 
comercio  cuela  por  medio  de  incisiones  hechas 
eo  ta  corteza  de  tos  arboles  viejos.  Esta  en  ma- 
sas bastante  considerables,  de  mi  pardo  verdo- 
so, friables  y  brillante.-  en  su  fractura,  sus  lá- 
minas delgadas  son  casi  trasparentes  y  de  un 
verde  amanlleulo  ;  euc ierra  comunmente  peda- 
zos de  corteza  y  otros  restos  delvej8tal;  su  den- 
sidad e-  de  i  ,H69;  %e  reblandece  bajo  ol  dien- 
te, tiene  un  sabor  primero  poco  sensible,  que 
se  cambia  en  una  acritud  quemante  cuya  acción 
se  dirige  a  la  garganta  ;  tiene  un  ligero  olor  de 
beajtii  que  se-hace  muy  sensible  por  la  pul\e- 
roaeiou  o  el  fuego,  su  poh o  excita  fuertemente 
la  tos. 

La  resina  de  guayaco  del  comercio  osla  com- 
puesta de:  resina  o  Guayacjná,  so,  goma,  Í3; 
extractivo,  2',  restos. 

L  i  resina  de  guayaco  expresta  al  aire,  ab- 
sorve  el  oxigeno  y  se  pone  verde  ;  es  insoíuble 
en  los  aceite*  fijos,  pero  se  disuelve  eu  las  so- 
luciones de  potasa  y  de  sosa ;  da  con  el  alcohol 
una  solución  parda  o, cura  que  se  pone  blanca 
per  el  agua ;  el  clon,  forma  en  ella  un  precipi- 
tado azul,  y  si  se  expone  un  papel  embebido  de 
tintura  de  guayaco  en  un  bule  en  ul  fondo  del 
casi  se  bava  echado  un  poco  de"  ácido  nítrico, 
el  vapor  que  de  ella  se  exhala  basta  para  colo- 
rar en  azul  el  papel ;  el  acido  sulfúrico  la  prflei 
pita  en  verde  pálido ;  el  acido  nítrico  no  produ 
ce  en  ella  cambio  alguno ,  pero ,  al  cabo  de 
algunas  ñoras,  el  liquido  se  pone  verde,  dos- 
pues  azul,  en  fin  pardo,  formando  entonces  un 
!,r  <'¡!'iUi!.>  íu.-iviio,  v  si  se  detiene  a  lietaoo  la 
acción  íocon  agua,  se  obtiene  del  mismo 

modo  un  precipitado  verde  ó  azul.  La  acción  del 
acido  mineo  sóbrela  tintura  de  guayaco  puede 
Sttmini-lrar  un  carácter  distintivo  de  esta  resina 
con  las  otras.  El  éter  disuelve  la  re.-ina  de  gua- 
yaco, y  el  licor  que  resulta  goza  de  las  mismas 
Pi  1  ee-e  que  estos  cambios  de  color 

.-un  del,i  loj^^Hentes  grados  do  oxigenación. 

A  \  eees  se  falsifica  la  resina  de  guayaco  con 
resina  de  pino,  pero  basta  tirar  un  pooo  de 
l:»  mezcla  sobre  ías  ascuas  para  reconocer  el 
fraude,  por  el  olor  de  trementina  que  se  mani- 
la; también  se  adultera  con  succino  y  otras 

¿u>' 

El  leño  de  guayaco  obra  por  la  resina  que 
oe;  es  un  estimulante  eficaz  que.  dirige 
narliciibrmenle  su  acción  sobre  la  piel  cuya 
m  aumenta,  \  esto  e-  lo  que  lo  ha  hecho 
i  cabeza  de  los  diaforéticos  suminis 
Irado*  por  los  vejelales.  Empléa-e  t  on  mucha 
'  "  i  el  lefio  de  guavaco  o  mi  resina  en  la  go- 
ta, el  reumatismo  crónico  ,  ciertas  afecciones 
ra  piel,  las  enfermedades  venéreas 
.-ni liguas  y  rebeldes,  las  afecciones  escrofulo- 
- 1-,  ele  En  los  primeras  tiempos  de  la  inlroduc  - 
ion  ilel  guavaca  eq  la  materia  medica,  se  lo 
consideraba  como  propio  para  curar  por  si  solo  | 
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las  enfermedades  sifilíticas ,  hoy  día  se  le  con- 
sidera solamente  como  un  poderoso  auxiliar  del 
mercurio  en  los  casos  de  esta  naturaleza,  y  por 
lo  común  se  emplea  el  lefio  en  oslas  circunstan- 
cias, pues  la  resina  se  administra  con  preferen- 
cia eu  el  reumatismo,  la  gola,  etc.  Se  usa  el  co- 
cimiento y  el  extracto  del  leño  ;  ia  resina  se  da 
á  la  dósis  de  I  i  a  ¿o  granos,  que  puede  elevar-' 
se  hasta  GO  granos,  pero  en  esta  última  cantidad 
comunmente  obra  como  purgante.  Brandes  dice 
que  no  se  prescriban  nunca  ácidos  minerales  en 
una  fórmula  en  quo  figure  la  resina  do  guayaco. 

Guttywro  MAiita  ('iNoiyunn/j  rasi  lum,  L.). 
Espedic  mas  pequeña  que  la  precedente ,  que 
crece  chías  mismas*  comarcas  y  eo  Méjico.  Es 
menos  alta,  y  su  leño  es  de  uu  celar  leonado  y 
seni-lraspanmle  Como  cuerno ;  sus  hojas  llevan 
de  H  á  7  pares  de  hojuelas  ov  ales  obtusas  y  pun- 
tiagudas ;  su  fruto  es  tetrágono  y  roja  como  el 
del  bonetero,  de  4  celdillas,  que  cada  una  con- 
tiene una  semilla  roja  y  huesosa. 

El  leño  de  osle  árbol  era  asimismo  llamado 
Palo  santo.  Palo  de  vida;  al  presento  no  se 
conoce  en  el  comercio,  pero  se  cree  que  se  ha- 
lla mezclado  con  el  Uño  de  Guayaco  que  so  re- 
cibe. Tiene  los  mismos  usos  que  este. 

La  resma  de  este  árbol,  que  se  encuentra  tam- 
bién á  veces  en  el  comercio,  es  la  Resina  de 
yuayuco  en  lágrimas,  separadas,  redondeadas, 
casi  trasparcules  y  de  un  amarillo  verdoso;  estas 
lagrimas  chafadas  sobre  un  papel  ofrecen  un 
color  verde  de  esmeralda. 

Ül  A/4  ti  A,  lii  A/i  M  v  Genero  de  la  fa- 
milia de  las  bilueriáccas  bituerieas,  de  la  mona- 
delfia  decandria ,  establecido  por  Plumier ,  y 
adoptado  por  casi  iodos  los  botánicos  para  ár- 
boles de  la  América  tropical,  cubiertos  de  una 
pubescencia  estrellada  y  algodonosa,  de  hojas 
alternas,  ovales  oblongas ,  de-igualmonlc  den- 
tadas, de  llores  dispuestas  en  corimhns  axilares. 
De  las  Ires  especies  de  este  género  que  se  cono- 
cen la  principal  es  la  siguiente: 

Ciiia*. ii iirut  ile  IiuJhm  <!«'  olmo  {<¡ua- 
zuma  uimtfolia,  Lam.].  Arbol  de  10  á  \b  metros, 
que  lleva  en  su  cima  numerosos  ramos  divididos 
que  dan  una  benéfica  sombra,  y  que  se  distin- 
gue por  sus  pequeñas  flores  de  uu  blanco  páli- 
do, reunidas  eo  corirabo.  Los  criollos  de  las 
Antillas  le  llaman  Otmo  de  \  mérica,  y  en  el  Bra- 
-il  se  le.  d.t  el  nombre  'le  Mulamba  )  Mutombo. 
Su  madera  ,  blanca  y  blanda,  se  trabaja  fácil- 
mente, y  sirve  parala. fabricación  de  las  barri- 
cas destinadas  a  contener  los  azúcares  tercia- 
dos que  se  remiten  á  Europa.  Produce  una  gran 
cantidad  de  semillas  que  -ir  ven  para  la  alimenta- 
ción de  los  caballos  y  del  ganado.  Los  frutos  de 
esta  especie  de  guazuma  contienen  una  materia 
mucosa,  azucarada,  déla  que  puede  hacerse 
nna  especie  de  cerveza  que,  por  la  destilación, 
prodúce  un  alcohol  do  un  -Misto  agradable.  La 
segunda  corteza  de  este -árbol  esta  llena  de  mU- 
cilago  y  es  empleada  en  baños  emolientes  ó  en 
cataplasmas,  las  hojas  tienen  la  misma  propie- 
dad. 
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c;t  in\l>i\ \,  i¡lii  \M'In\.  Génerode 
plañías  ilc  la  familia  líe  las  leguminosas,  de  la 
i! éci ni' Iría menoginia,,  establecido  por  DeJtssstea 
para  cinco  especies,  árboles  ó  arbustos  indi  ge- 
nos de  las  regiones  tropicales  del  Asia. 

La  (¡i  ii  \mmnv  ItuMHu:  (tjuilandinn  ttonduc, 
L.J,  árbol  de  la  India,  es  cultivada  en  algunos 
jardines  en  Europa,  en  razón  do  la  almendra  de 
su  fru'o,  »le  la  cutí  so  extrae  un  aceite  inódoro 
que  nunca  se  enrancia,  y  <ju«-  lo*  perfumistas 
empican  para  conservar  el  aroma  de  los  perfu- 
mes. Estas  almendras,  esféricas,  de  un  gris  de 
perla,  del  volumen  de  una  avellana,  son  amar- 
gas y  vomitivas,  empleadas  en  la  India  como 
tmiiras,  contra  tas  calenturas  intermitentes,  y 
los  Negros  hacen  con  ellas  emul-i  >nrs  eonlra  la 
gonorrea.  Las  hojas  de  este  árbol  sirven  para 
preparar  cataplasmas  que  se  aplican  a  l»s  tumo- 
res del  escroto,  y  el  cocimiento  dé  sai  falcas  es 
empleado  en  la  mordedura  de  las  serpiente*. 

La  Gujlandin  a  i>ióic\  (Uuihtndma  dioica,  L  ) 
es  el  Gimnoclado  dtt  Canadá  (V.  <'sla  palabra). 

Para  la  (ii  ii.vmmnv  Muhim.v  {t¡  uilahdina  Mo- 
ringa.      \  Moringa. 

WlWAS.  le  nombri  se  designá 

en  el  comercio  una  especie  de  indiana  o  lela  de 
algodón  blanca  o  azul,  y  á  veces  laminen  blanca 
y  rayada  de  azul,  que  fa'  rican  los  Ingleses,  so- 
bre 2/3  de  jard  do  ancho  y  3  i  i  yanls  de  l.ir- 
go,  para  el  comercio  de  laí<  costas  de  .Urica.  1  "a- 
bri.  anse  también  guiñeasen  diferentes  ciados 
de  Francia,  sobre  lodo  en  Unan,  que-  lienen  ..  s 
3/4  y  7/8  «le  ancho,  teñidas  de  azul,  para  el  co- 
mercio de  la  costa  ile  (i niñea. 

En  su  ungen  estas  telas  procedían  de  las  In- 
dias orientales,  principalmente  do  las  coalas 
d§  Coromandcl,  de  Bengala,  de  Snrate,  de  peo 
dicherv,  etc.,  en  donde  se  fabri -aban  en  canti- 
dades incalculable-.  Como  al  presente,  cíatela 
era  empleada  fen  id  comercio  con  los  Negros  de 
las  eoslas  de  Guinea,  que  la  hacen  servir  para 
*u  principal  volido. 

CiUlSAlfUE,  Ptsi  v.  Genero  de  la  rami- 
lla do  las  leguminosas  papilionáeeas.  de  la  dia 
delfia  decandria  en  el  sistema  do  Linueo,  com- 
puesto de  plantas  herbáceas  anuas,  que  crecen 
naturalmente  en  las  partes  marítimas  del  hemis- 
ferio boréaLv  en  el  Asia  media;  algunas  de  ellas 
son  cultivadas  corno  planto ^  de  hortaliza  y  de 
forraje.  Son  lampiñas  en  todas  su<  parle* ;  sus 
hojas,  bruscamente  pínn  ulas,  'tienen  su  pecio- 
lo común  en  zarcillo  en  su  extremidad  ,  y  van 
acompañadas  tres  anchas  estipulas  foliáceas;  a 
pos  Dores,  quo  son  llevadas  en  número  variable 
on  pedúnculos  axilares,  las  sucede  una  legum- 
bre oblonga,  que  contiene  muchas  semillas  mas 
ó  menos  redondeadas.  El  número  de  las  especies, 
de  este  genero  en  el  dia  conocidas  es  de  diez. 

4-uÍMniate  amurillo.  T;»|m/.o<<-  I'i 
snm  (hhrtts,  L. ;  Lathijru*  Orhnts,  D.C.).  Plan 
ta  anua  indígena,  espontánea  y  cultivada*,  <h 
penólos  escurridos,  membranosos,  con  dos  lio- 
juclas,  y  pedúnculos  de  Uña  flor;  -u<  semillas 
son  do  uu  color  amarillento,  y,  según  Léiuury, 
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son  astringentes,  resolutiva?  y  detersivas. 

<¿<il*uu«e  «»r-»eii*r,  Quistante 
lon  rani|ioM  l  Pitumarvensc,  L.j.  Est 
cié  de  origen  desconocido  ,  es  designada  vul- 
garmente bajo  los  nombres  de  (¡únanle  gris, 
Guisante  de  palomo,  Guisante  de  carnero,  etc.  Es 
mas  pequeña  que  el  guisan  le"  sativo  en  todas  mis 
partes;  sus  hojuelas  son  mas  redondeadas,  den- 
tadas, puntiagudas;  sus  estipulas  son  igualmen- 
te dentadas;  sus  dores  son  casi  siempre  solitarias 
sobre  uu  pedúnculo  muy  corto.  El  guisante  de 
l"s  campos  constituye  uñ  excelente  kiffaje,  esti- 
mado -  'bre  todo  de  los  carneros.  Su  semilla 
empleada  para  el  alimento  de  los  palomos,  do 
las  aves  de  corral  y  de  ros  cerdos  ;  para  estos 
últimos  es  útil  reducirla  á  harina.  Poséense  al- 
gunas variedades  de  e-la  especie:  la-  unas  |f.n- 
praneras,  que  se  siembran  cu  la  primavera;  las 
otras  tardías,  que  se  siembran  en  el  otoño. 

«-uiMAiate  marítimo  (Pisum  mariti- 
mum,  L.).  Esta  planta  cruce  naturalmente  en  las 
playas  del  mar,  en  Italia,  en  el  norte  de  la  Fran- 
cia, eu  Bélgica,  en  Inglaterra,  ele.  Tiene  el  tallo 
angulado.  Jas  estipulas  en  forma  de  saeta,  los  pe  - 
dúnculos  de.  muchas  llore-i,  \  los  peciolos  algo  pla- 
nas por  encima.  Sus  semillas  lienen  un  amargor 
desagradable,  pero  no  obstarle  en  los  tiempo-  do 
care>lia  los  pobres,  en  Inglaterra,  las  hacen 
servir  para  su  alimento. 

GtalHmiU*  mu!  I  %  o.  llUrtito,  Clilclia- 
ro.  <«iiiiniiiit«',  }«iiImimii«*  militado 
(l'istim  sativnm,  L.).  Planta  Anua ,  cuyo  primer 
origen  se  ignora,  que  n<»  *ra  en  ni  ti  - 

guna  parle  en  el  estado  silveslp  per     rty  <ul- 
livada  en  loda9  partos.  Todo  el  n  ^«•e 
este  veietal,  que  se  distingue  por  sus  hnj • 
l»arcsde  hojuelas  ovales,  enteras,  de  boro 
deados,  puntiagudas,  limadas  en  un  peciolo  co 
común  cilindrico;  sus  grande-  estipulas  ovales, 
casi  seari -acorazonadas,  dentadas  en  su  borde, 
y.áus  pedúnculos  de  dos  ó  muchas  flores  blancas 
o  mezcladas  de  rojo,  Poséanse  numerosas  \  m'c 
dadas  de  guisante  cultivado,  que  el  Sr.  Scringo 
distribuye  eu  cinco  raras  diferentes. 

Gl  ISVNTK  SXTIVO  AZCC ABADO  {  Pi.VlTll  tMU>Um 

xaccfiaratum,  Ser.).  Tiene  el  tallo  alto;  vainas 
casi  coriáceas,  comprimidas,  cilindri  as  ,  y  se- 
milla- espaciadas  En  cst  \  sección  van  compr»  h  - 
didas  la  mayor  parte  de  las  variedades  conoci- 
das en  las  huortas  bajo  el  nombre  de  Guisante 
de  rodrigar ,  tales  son  partirularmeoUj  las  qu« 
los  hortelano- llaman  finuiin  <!,•  </.  «mi/mr  /» 
desgranar,  de  Us  cuales  se  distinguen  Iras  ó 
cuatro  sub-variedades  tempraneras  y  muy  esti 
diadas;  y  además  el  Guisante  Jtin  vjnal,  Gm 
sante  gigante  y  algún  olro.  '- 

"GtMSANTF.  SATIVO  OF.  CRI  IO  üUVNrtS  (PÚ'íOI  *<»- 

(team  macrocarpum,  Ser.).  E«t¡«  sección  encier- 
ra las  variedades  conocidas  vulgarmente  baj  i  el 
nombre  de  Guisantes  sin  pergamino,  y  que  di-tin 
guep  su  tallo  generalmenle'muy  alto,  su-  grue- 
sas Vainas  arqueadas,  muy  comprimidas  por  los 
costados,  de  valvas  6  cascaras  gruesa1»,  no  «•<» 
riaccai  y  comestibles,  sus  semillas  voluminosas 
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das.  Entro  ellas  las  hay  tic  temprane- 
ras \  lar. lias,  de  mana-  \  Jo  gigantas ,  otras  do 
.;  res-  Mancas  v  de  ñores  purpureas,  algunas  do 
vainas  l  laucas,  ele, 

ln  immi  <\tivo  [»f  nvMiLLBTF.  [Pisum  sali- 
rum  umbcllatum .  L.).  Esta  raza,  eonqcida  ha 
\<  el  hombre  de  Gímante  de  ramiUt le,  es  notable 
por  -'i-    «típulas  cuadrifidas,  acudas,  por  sus 
-  cargados  de  lluros  numerosas,  casi 
i  mi     iv  \  por  sus  gruesas  semillas  morca  as. 
igfl  duda  si  es  una  especie  distinta. 

GlISVáTK  SVT1VO  CUUMUI'O     PtSum  Xiilivitm 

quadraiun.  I.  .  Sus  semillas  están  muy  apreta- 
da en  su  cascara,  volviéndose  mas  n  menos  po- 
¡n  «xa  consecuencia  do  su  presión  rtei pro- 
ra ,<Je  donde  le  \ieue  el  nombre  vulgar  do  Gui- 
sante cuadrado.  Las  variedades  mas  conocidas 
de  esta  raza  san  el  Guisante  cuadrado  (¡no,  el 
cuadrado  blanco  y  el  cuadrado  de  ojo  negro,  va- 
riedades tardías  y  estimadas. 

Clisaste  svtivo  emano  [Pisuru  salivum  hu~ 
tniU,  Poir. )  Estds  guisantes  ,  llamados  vulgar- 
mente Guisantes  enanoi,  se  distinguen  en  su  ta- 
llo det>il.  poco  elevado,  que  no  excede á  voces 
•-•  imetros,  en  sus  vainas  pequeñas  y 
ceas,  en  sus  semillas  aproximadas,  re 
l  Entre  las  variedades  comprendidas 
legoria  las  principales  son  el  Guisante 
prancro,  el  Guisante  enano  de  Holanda, 
e  grande-  enano  azucarado  y  los  Gui- 
riUTi*  v  verdes.  * 

»nU;  saliv  o  es  el  obp3lh  de  cultivos  muy 
>s  cu  todas  (as  puertas  y  en  los  cam- 
ine poco  difícil  locante  a  la  rulidad  do 
prospera  sobro  todo  en  la  i[ue  es  alguu 
tai,  fresca,  pero  medianamcnlo  Inímo- 
irase  en  diversas  épocas  a  tin  do  pjble- 
:  >s  durante  muchos  meses  eonse- 
esdelo*  meses  de  noviembre  y  dicie.m- 
as  variedades  tempraneras,  liasla  los 
:  julio  para  las  tardías.  Los  cuidados 
ere  c»'.a  planta  después  de.  la  germina  - 
'  r  ii  hasta  el  momento  de  la  cosecha  se  reducen 
a  corla  diferencia  a  escardados  y  binages;  es 
ad'  nlrigaf  las  \  ai  ledadcs  de  ta- 

llo alto,  es  de  las  apoyos  á  los  cuales, 

puedan  agarrarse.  Cuando  se  quiere  cosechar  el 
guisante  en  seco,  *e  siembra  -  lamente  a  la  pri- 
mavera >  basta  el  principio  del  verano. 

Los  g  /.os,  aun  contenidos  en 

sus  vainas,  debfn  dar.én  circunstancias  fa\ ora 
Mes  y  por  medio  de  un  buen  cultivo,  de  '.o  a  fin 
itros  por  lie  tarea  [dos  fanegas  \  me- 
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por  hectárea,  v  en  oíros  ap 
veces  la  simiente,  bebe  añadii 
que  sin  duda  es  el  mas  importante,  el  de  las  hojas 
-  que  sondev  oradas  con  gusto  por  el  gana - 
fio,  para,  «X  cual  son  muy  buenas  y  muy  nutritivas 

I  l-m-iii  -  secos  son  á  menudo  atacados 
|i  ir  un  insecto  ll.uno  ¡Ir uro  de  los  anisantes  (V. 

i  palabra),  cuyos  estragos  sou  muy  difíciles 
de  eviur. 
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Todo  el  mundo  conoce  demasiado  bien  los  usos 
de  los  guisantes ,  va  frescos  y  verdes,  ya  secos 
por  el  método  de  Appcrt,  ó  cualquier  olrn,  para 
que  sea  necesario  recordarlos  aquí.  Sin  embar- 
go, para  que  los  guisantes  sean  un  alimento 
sano  y  agradable,  deben  escogerse  liemos  y  que 
no  hayan  sido  tocados  délos  gusanos.  Hay  dice 
que  convienen  sobre  toda  ;i  las  personas  que 
han  contraído  el  escorbuto  por  el  uso  de  la  car- 
ne y  del  pescado  salado,  como  igualmente  á  los 
jóvenes  y  á  los  temperamentos  sanguíneo*,  en 
verano;  no  obstante  lodos  los  estómagos  no  pue- 
den digerirlos  fa^Ümeote,  y  cn  este  caso  pro 
ducen  líalos,  perjudican  a  las  personas  débiles, 
álosqHe  tienen  los  dientes  bamboleantes,  a  los 
melancólicos,  á  los.  pituitosos  y  a  los  que  son  pro- 
pensos a  padecer  obstrucciones.  Comidos  con  sus 
vainas  son  mucho/mas  flalulentos.  La  vaina  do  los 
guisantes  verde  contieno  mucha*  partes  sacari- 
nas, \  por  esta  razón  esta  vaina  cocida  en  el  agua 
formáun  licor  perfectamente  semejante,  tanto  por 
su  sabor  como  por  su  olor,  al  mosto  de  cerveza, 
al  cual  añadiéndole  salvia  ú  hombrecillo,  y  des- 
pués (Je  la  fermentación  da  una  bebida  agrada- 
ble y  refrescanle.  Según  Einhoff,  la  harina  do 
los  guisantes  Contiene  una  materia  volátil,  almi- 
dón, una  materia  vejeto-animal,  albúmina,  azú- 
car, mncilago  y  sal.  Las  hojas  secas  y  las  vai- 
nas del  guisante  salivo  constitujeu  un  buen 
forr  ije  para  el  ganado. 

Cirs.tlVlliM».  Tejido  de  lienzo  do  diver- 
-sos  dibujos  rectángulos,  empleado  pura  maute- 
ria  de  ex  célente  Calidad  y  de  mucha  duración. 

<-M  r  %-n:iU  II  i. Hace  diez  años  uue 
so  importa  del  Asia  en  Europa,  bajo  el  nombre 
de  Guita  -percha,  una  sustancia  análoga  al  caul- 
chuc,  cujas  aplicaciones  empiezan  á  ofrecer  una 
verdadera  importancia. 

La  guita  percha  (  Uóma  de  Sumatra)  procede 
de  los  grandes  bosques  de  la  península  de  Ma- 
laca ule  las  islas  M  ilesas.  El  árbol  que  produ- 
ce el  zumo  lechoso  del  cual  so  extrae  la  guita  - 
percha  es  el  lso.\.\Ntnt  \  í i •  > T \  {honandra  (¡ulta, 
Ilooker),  de  la  familia  de  las  sapatyeeas,  que  se 
encuentra  principalmente  cn  ta  isla  de  Singa- 
por  v  las  islas  contiguas,  su  tronco  llega  á  tener 
ile  I  a  i  metros  do  di.vmelro  y  una  grande  altura; 
su  leño  ofrece  un  tejido  flojo  y  no  tieno  valor  co- 
mercial. Antiguamente,  para  extraer  el  zumo  de, 
este  véjela!  se  corlaba  el  árbol,  y  se  colocaban 
bajo  su  tronco  levantado  hojas  de  banano  en  las 
(  líales  se  recibía  el  zumo  lechoso  que  colaba  de 
las  incisiones  praclicadas.de  40  en  40  centíme- 
tros en  el  grosor  de  la  corteza-,  y  después  se 
hacia  evaporar  al  aire.  Al  presetde  se  emplea 
para  oblener  este  zumo  un  nuevo  procedimien- 
to por  medio  del  cual  un  árbol  puede  servir  pa- 
ra diferentes  extracciones.  Un  árbol  de  media- 
no grandor  puede,  dar  de  10  a  23  libras  de  jumo. 

De  las  siete  variedades  de  vejetal  que  da  la 
guita  percha  las  cuatro  ofrecen  un  producto  >  is- 
■  oso  uue  solo  sirve  de  combustible  á  los  iruhge- 
nas ;  las  otras  Ircs  son  las  que  suministran  la 
guita  percha  del  comercio,  siendo  la  superior 
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la  que  se  extrae  del  árbol  de  madera  amarillen- 
ta ;  la  Je  segunda  ealid.nl  la  del  árbol  do  ma- 
dera rojiza,  y  la  inferior  la  del  árbol  de  madera 
blanquecina. 

|,a  guita-percha  se  recibe  en  masas  hojeadas 
ó  rolladas  i  n puras,  que  conlienen  interpuestas 
materias  terrosas,  restos  leñosos,  etc.;  pero  se 
purifica  por  medio  del  agna  calentada  á  90  a 
too"  \  de  una  maquina  especial,  que  la  preéen 
ta  en  hojas,  correjnelas,  tiras,  hilos  cilindricos 
ó  rectangulares. 

La  guita  percha  présenla  la  misma  com  posi  - 
cion  elementar  que  el  caulchuc. 

La  pulla  pecha  pura  es  blanca,  traslucida, 
mas  iiura  en  trio,  mas  Manda  en  taHente  q 
caulchuc,  mucho  ménos  elástica  que  este  en 
todas  las  temperaturas;  se  raya  con  facilidad  ¡ 
carece  de  olor  y  sabor;  es  fusible,  y  cuando  ar- 
do, la  parle  que  N  títWk  es  pegajosa,  ¡ñsofable 
en  el  agua  fria,  en  el  alcohol,  en  los  aceites 
fijos  y  volátiles  ,  soluble  en  el  éter  y  precipita 
por  el  alcohol  a  100";  es  muy  flexible,  fácil  do 
amasar  y  aglomerar  o  vaciar  bajo  diferentes  íor 
nus  rj  impresiones  que  guarda  después  ilel  en 
friamiento ;  á  una  temperatura  suave ,  puede 
ser  estirada  en  hilos  ó  en  hojas  que  so  prolon- 
gan 6  se  extienden  bajo  un  cierta  esfuerzo  de 
tracción;  puede  unirse  en  calieule  con  el  caut- 
chue,  y  la  mezcla  presenta  propiedades  inter- 
medias que  han  empezado  á  utilizarse  en  la» 
artes  industriales. 

Fabncanse  de  guita-percha,  por  el  laminaje, 
wreas  para  las  trasmisiones  de  m»r¡m¡cn(o  en 
las  fabricas  de  papel  úolros  establecimientos  en 
los  rúales  estas  correa-.  est.ui  habilualmenle  ino 
jadas,  «>  al  ménos  al  abrigo  de  una  elevación  de 
temperatura  <pie  las  volvería  demasiado  blan- 
das, susceptibles  de  prolongarse  ó  de  romperse. 
Estás  correas  no  gastan  los  ejes  y  camas  de  las 
maquinas,  no  se  alteran  por  la  humedad,  no  re- 
quieren ser  untadas.no  tienen  necesidad  de  he- 
billas para  juntarlas,  pues  pueden  unirse  los 
cabos  con  mucha  sencillez,  y  son  mas  clásticas, 
de  mas  duración  y  mas  baratas  que  las  correas 
de  cuero. 

Los  hilo*  y  las  (i/at  de  pulla-percha  se.  em- 
plean para  formar  ligaduras  fueríes  que  resis- 
ten á  la  humedad  ;  se  trenzan  en  forma  de  /ur 
riagos  y  látigos,  queeson  flexibles  y  re<istentes. 
liase  hecho  uná aplicación  útil  «le  la  misma  sus- 
tancia laminada  en  hojas  muy  delgadas  para  in- 
terponer entre  los  forra  do  las  estofas  ligeras 
on  los  puntos  de  los  vestidos  en  donde  so  quiere 
interceptar  la  acción  del  sudor,  y  garantir  asi 
los  colores  mas  o  menos  alterables. 

por  medio  del  vaciado  con  presión,  la  guita- 
percha,  prev  iamente  reblandecida  por  el  calor, 
reproduce  medallas  con  figuras  y  letras  de  re- 
lieve que  se  usan  para  trasmitir  avisos  ó  dife- 
rentes indicaciones,  llánse  hecho  también  servir 
capsulas  de  gulla-percha  para  encerrar  vacuna, 
que  se  ha  conservado  en  ellas  perfectamente  du- 
rante un  mes,  aun  en  Singapor,  en  donde  la 
vacuna  se  altera  ordinariamente  en  poco<  días. 


La  mezcla  intima  de  una  parle  de  pulla- par- 
cha con  dos  de  caulchuc,  sometida  á  la  vulca- 
nización, da  una  materia  quo,  aglomerada  en 
panes,  cortada  en  hojas,  hilos  6  correas,  vana- 
da en  cilindros  llenos  o  huecos,  vulcanizada  ó 
nú,  puede  ser  aplicada  para  confeccionar  diver- 
sos objetos  a  los  cuáles  convienen  una  dureza 
mas  grande  que  la  del  caulchuc  \  una  extensi- 
bilidad  menor,  líasela  ya  empleado  con  éxito  en 
la  fabricación  de  chanclo»  (calzado),  rodelas  de 
llaves  de  rúenle,  obturadores  y  sopapos  para  lov 
apáralos  de  aguas- gaseosas. 

(lácense  tubos  de  guita-percha  para  envolver 
los  hitos  metálicos  que  trasmiten  las  corrientes 
eléctricas  subterráneas  o  submarinas.  Tubos  de 
este  genero  han  sido  aplicados  con  éxito  para 
confeccionar  sondas,  hujias  y  otros  utensilios 
quirúrgicos  análogos  ,  que  tienen  la  ventaja  de 
reblandecerse  un  poco  por  el  calor  y  de  anvd- 
doarse  mejor  sobre  las  parles ;  pero  presientan 
a  \ores  el  inconveniente  de  Volverse  asi  dema- 
»iada  débiles  para  resistir  á  ciertas  presioocaó 
tracciones. 

Las  cuerdas  de  guita -pecha,  que  pueden  ser 
empleadas  en  las  •  s  de  hilados,  y  otras, 
en  los  campanarios,  buques,  etc.,  son  incorrup- 
tibles, inatacables  perla  humedad,  muy  doli- 
das, facilísimas  de  uní  'as  correas»  y 
bajo,  lodos  conceptos  m  ras  y  mejores 
que  las  cuerdas  de  eaíiaiü  "to. 

Los  oohoí  de  gutla  percha  trablcs 
al  agua,  inalterables  al  aire,  mucho     is  flexi- 
bles que  los  de  cuero  ;  no  sufren  al'.i  por 
las  variaciones  do  temperatura,  pi.       -<  > 
servados  en  cualquiera  parle,  sin  ne.  <  «.'fad  n.  - 
ca  de  untarlos;  pueden  re>istir  á  mayor 
sionos,  son  mas  ligeros,  mucho  mas  duraderas 
y  mas  fáciles  de  trasportar  que  los  de  ci 
no  comunican  mal  olor  ni  sabor  ai  fluido  que 
por  ellos  pasa  ;  pueden  limpiarse  unn  bien  por 
efecto  do  la  lisura  de  -u  supetíicie  interior;  su 
recomposición  es  sencillísima  y  de.  poco  coste; 
son  inatacables  por  los  álcalis"  y  ácidos  comu- 
nes, excepto  el  ando  sulfúrico  e.nuenurado  ; 
pueden  contener  agua  caliente  sin  experimentar 
alteración,  \  finalmente,  bajo  lodos  conceptos, 
son  mas  sólidos,  mas  duraderos,  mas  baratos  y 
preferibles  a  los  caños  de  cuero,  enlre  otras  ra- 
zones, porque  á  largaria  igual  los  líquidos -aja? 
nan  i  una  distancia  mucha  mayor  que  en  los  de 
esta  ultima  sustancia.  Construyanse  canos  é  ca- 
ñones do  varios  calibres ,  indicados  por  luime- 
ros,  aplicables  álos  diferentes  usos  a  que  -e  |e« 
deslina,  siendo  los  principales,  los  siguiente* 
para  conductos  do  aguas,  de  cerveza  ,  de  vino, 
aguardiente,  aceite,  ácidos  y  otros  fluidos  quí- 
micos; para  máquinas  de  apagar  incendios;  pa- 
ra cilindros  de  bombas  c*ófagas,  bombas  de  bu- 
ques, etc.;  para  sifones,  para  regaderas,  bocinas, 
etc.,  etc. 

Las  suelas  de  guita- percha  son  fie  mucha  ma- 
yor duración  que  las  suelas  de  cuero ,  con  In 
¿preciable  ventaja  de  que  en  todos  tiempos  l"*> 

pies  so  conservan  callentes  y  secos ;  no  requie- 
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ron  ser  cosidas,  pues  hasta  juntarlas  por  un  mé- 
todo sencillísimo. 

El  tafetán  fabricado  do  gutta-pereha  es  on 
producto  que  ha  conseguido  una  justa  celebri- 
dad en  Alemania  para  la  curación  de  la  gota 
y  riel  renmalismo,  aplicada  á  las  parle»  afectas 
de  estas  dolencias;  en  esta  capital  ha  sido  en- 
sayado ya  por  algunos  médicos  y  también  por 
muchos  particulares,  con  felices  resultados.  El 
tafetán  de  guita-percha  tiene,  además,  muchí- 
simas oirás  aplicaciones  quirúrgicas.  Fin.il men- 
te, la  tela  de  la  misma  sustancia  es  un  tejido 
impermeable  á  la  humedad,  y  de  consiguiente 
útilísimo  para  vendajes,  suplir  las  pieles  en  las 
camas  de  los  niños,  etc.,  y  de  un  granilisimo 
recurso  para  embalajes  de  mercancías,  toldos  y 
diferentes  usos. 

Todos  los  objetos  de  guita-percha  pura,  ó 
unida  con  el  cautehue  y  volcanizada,  que  aca- 
bamos de  citar,  y  otros  varios,  como  bastones, 
botellas  do  campaña  y  para  cazadores,  cañutos 
para  pipas,  capiteles  y  molduras  para  la  ebanis- 
tería imitandu  todas  las  maderas,  cubos  para 
trasportar  líquidos,  látigos,  marcos  para  cua- 
dros, plantillas  para  el  calzado,  platos  y  plati- 
llos para  frutas,  redes,  rodetes  para  fábricas  de 
hilados,  lapices,  tubos  acústicos,  vasos,  etc.,  se 
recibían  y  reciben  aun  del  extranjero;  mas  de 
unos  dos  años  acá  se  fabrican  en  Barcelona  en  el 
establecimiento  de  los  Sres.  Malibran  y  Coinpa 
iu a,  bajo  la  dirección  de  D.  Joaquín  Via,  antiguo 
fabricante  do  objetos  de  goma  elástica. 

En  los  talleres  de  los  Sres.  Malibran  se  con- 
fecciona cuanto  se  pide  relativo  á  objetas  de 
guita-percha,  do  goma  elástica  volcanizada  y 
de  goma  elástica  reducida  al  estado  córneo,  se- 
gún un  procedimiento  especial  del  Sr.  Via;  exis- 
tiendo siempre  en  los  mismos  abundantes  surti- 
dos de  los  artículos  de  mayor  consumo,  como 
por  ejemplo,  de  cautehue  volcantzado,  telas  im- 
permeables de  toda  clase,  y  para  cardas,  hilo  de 
<•*  y  de  a.\  colchones,  almohadas  y  almohado- 
nes ile  viento,  salva-vidas,  calcetines,  botas  de 
caía,  róndelas  platinas,  muelles  y  lodo  lo  con- 
comiente á  las  maquinas  de  tejidos,  de  vapor, 
de  ferro-carriles,  etc.;  y  de  cautehue  córneo, 
monturas  para  paraguas,  molduras  para  la  eba- 
nistería, botón"»,  cajas  para  tabaco,  petacas, 
carleras,  porta-monedas,  ele. 

En  el  establecimiento  de  los  Sres.  Malibran, 
único  en  su  especie  en  España,  el  Sr.  Via  ha  lo- 
grado, por  medio  de  los  procedimientos  mas  mo 
demos  y  algunos  de  su  propia  invención,  fabri- 
car cualesquiera  objetos  de  guita-percha  y  de 
goma  elástica  con  tanta  perfección  que  pueden 
competir  en  bondad  y  precio  con  los  producios 
de  esta  clase  que  confeccionan  los  extranjeros; 
antes  que  éstos,  utilizando  uno  de  los  sistemas  de 
volcanuaciou,  aplicó  á  los  biliares  tas  bandas  de 
goma  elástica  volcanizada.  La  aceptación  quo 
oslan  mereciendo  los  tubos  para  la  conducción 
•de  líquidos,  los  resortes  para  toda  clase  de  má- 
quinas, las  mangueras  para  los  cilindros  do  las 
«¿quinas  de  pintar,  látala  para  cardas,  etc., 
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lodos  fabricados  de  cautehue ,  son  na  prueba 
de  su  inteligente  acierto.  A  fuerza  de  estudio, 
por  un  procedimiento  (ta  su  invención,  acabado 
conseguir  el  reemplazar  el  cuerno  común  y  el 
de  búfalo,  la  ballena,  el  marfil,  la  concha,  el  ara- 
hache  y  el  ébano  con  la  goma  elástica,  á  la  cual 
ha  sabido  imprimir  todos  los  caracteres  físicos 
de  estas  materias  y  aun  comunicarla  mas  dure- 
za, de  manera  que  los  objetos  con  ella  construi- 
dos, á  su  mayor  baratura,  reúnen  una  duración 
casi  fabulosa.  Ultimamente ,  el  Sr.  Via,  muy  en 
breve ,  va  á  ofrecer  al  publico  telas  de  g«>ma 
elástica  para  esclavinas  y  gabanes,  i  precios 
iguales  y  de  tan  buena  cualidad  como  las  que 
recibimos  de  fuera  reino.— V.  Cautckue. 


Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  de  gulla-percha  y  de  goma  elásti- 
ca en  los  años  1851,  1853  y  4853  fué  ta  si- 
guiente : 

AftOS. 

Gltta-pbrcua.  " 

Gutia- percha  labrada : 
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HABA,  Paba.  «¡enero  d<>  la  numerosa  é 
interesante  familia  de  las  leguminosas,  Intuí  üe 
las  vicéas.  y  de  la  diadelfia  dccanJria,  estable- 
cido por  Tournefort,  reunido  al  géoero  Vicia  por 
Linneo,  y  restablecido  por  los  modernos ;  según 
se  cree,  conste  de  una  sola  especie. 

Haba  vulgar ,  raba,  Hnbn  {Faba 
uvlgaris,  Mecncli;  Vicia  Faba,  L  .  Planta  anua, 
•que  los  naturalistas  creen  originaria  de  la  parte 
■de  Persia  mas  inmediata  al  mar  Caspio.  Su  ta- 
llo hueco,  de  cuatro  ángulos  salientes,  se  eleva 
á  una  altura  de  6  á  8  decímetros;  sus  hojas  es- 
tán formadas  de  uno  ó  dos  pares  de  grandes  ho- 
juelas, un  poco  carnosas,  ovales,  puntiagudas, 
enteras  y  lampiñas ,  ofreciendo  solamente  un 
rudimento  de  zarcillo;  sus  estipulas  son  semi- 
«saeladas,  marcadas  por  encima  con  una  mancha 
f regra ;  sus  flores  son  blancas ,  con  una  gran 
mancha  negra  en  cada  ala ;  sus  legumbres  son 
•bulladas,  hinchadas,  de  paredes  bastante  grue- 
sas, y  encierran  cinco  ó  seis  semillas,  cu>o  vo 
lumen,  forma  y  color  varían  notablemente  en 
Jas  diversas  variedades  de  la  especie. 

La  especie  Haba  compren  de  dos  razas  dis- 
tintas S 

La  Hab\  df.  las  huertas,  Uasa  común  (  Vicia 
Fob'¡  major),  de  semillas  anchas  y  complanadas, 
<|ue  comprende  las  diversas  variedades  cuya 
semilla  cslá  destinada  para  la  alimentación  del 
>hombre. 

La  Haba  i*e  caballo,  Has*  fañosa,  Habón 
( Vicia  Faba  equina),  de  semillas  pequeñas  y 
casi  globulosas,  y  destinadas  á  la  alimentación 
de  los  animales  domésticos.  Como  el  cultivo  no 
imprime  á  esta  raza  cambios  en  la  forma  ó  en 
sus  cualidades,  *ay  algunos  naturalistas  que  la 
consideran  cono  una  especie  realmente  botá- 
nica. 

Las  diferentes  variedades  de  la  haba  pueden 
cultivarse  en  climas  muy  distintos,  puesto  que 
se  las  encuentra  desde  el  norte  de  Inglaterra 
hasta  en  Egipto.  En  general,  la  haba  redonda, 
«I  habón  ó  la  haba  de  caballo  es  preferida  en 
las  comarcas  septentrionales ,  mientras  que  la 
daba  de  cerdo,  plana,  y  la  mas  gruesa  que  se 
conoce,  prospera  mas  bien  en  los  paises  cáli- 
<íos. 

tLa  Haba  común  es  culinaria  en  casi  toda  la 
Europa,  y  en  España  con  mucha  abundancia, 
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pira  aprovechar  sus  semillas  comprimidas, 
gruesas,  ovales, 'oblongas,  obtusas,  que  con  si  i- 
tuyen  un  alimento  sustancioso,  cuando  han  al- 
canzado lodo  su  crecimiento. 

Según  el  Sr.  EinbofT,  la  haba  contiene .-  sus- 
tancia amarga,  ágria,  3,54;  goma,  4,61;  almi- 
dón, 34.47;  fibra  amilácea,  membranas,  13,54; 
sustancia  véjelo-animal  {(wloiaáin*),  10,8*; al- 
búmina, 0,81 ;  fosfate  de  cal  y  de  magnesia,  9.98; 
agua,  15,63  (pérdida,  3,46).  Según  un  análisis 
anterior  á  este,  hecho  por  1-ourcroy  y  Vauque- 
lin,  la  haba  contiene  ¡  almidón,  una  materia  ani- 
mal, fosfates  del  cal,  de  magnesia,  de  potasa, 
y  de  hierro,  y  potasa  libre;  su  túnica  contiene 
además  lanino.  Esla  composición  explicaba  á  es- 
tos químicos  porque  las  hahas  son  lan  nutriti- 
vas, casi  al  igual  de  la  carne,  y  también  porque 
se  pudren  tan  pronto  despojándolas  de  su  cu- 
bierta, etc. 

La  haba  eomun  se  come,  sea  cuando  ka  lle- 
gado no  mas  que  al  cuarto  ó  al  tercio  de  su  cre- 
cimiento, en  cuyo  estado  constituye  un  alimen- 
to bastante  delicado,  sea  cuando  su  madurez  es 
completa.  En  este  último  caso  es  un  alimente  gro- 
sero, pero  fuertemente  azoado  y  de  consiguiente 
nutritivo,  del  que  se  hace  principalmente  uso 
después  de  haberla  despojado  de  su  tegumento 
seminal.  Este  alimento  es  considerado  pesado , 
y  de  difícil  digestión.  En  tiempos  de  carestía  ba- 
se confeccionado  pan  con  mezcla  de  harina  de 
haba  en  proporción  bastante  crecida ,  práctica 
seguida  aun  habitualmente  en  algunos  paises. 

Las  habas  son  lauto  mas  tiernas  en  cuanto 
son  mas  pequeñas,  y  en  este  caso  constituyen  un 
buen  alimento  que  so  sirve  en  las  mejores  me- 
sas; cuando  son  gruesas,  se  digieren  difícil- 
mente á  causa  de  su  túnica  que.  como  hemos  in- 
dicado, contiene  lanino,  pudiéndolas  lan  solo  co- 
mer las  personas  de  estomago  robusto. 

Aunque  esta  legumbre  no  convenga  a  muchas 
gentes,  es  úlíl  á  los  habitantes  del  campo  que, 
acostumbrados  á  trabajos  duros,  necesiten  sus- 
tancias que  suministren  un  alimento  abundante 
y  grosero,  el  cual  incomodaría  á  los  sugetos 
de  estómago  delicado  y  que  no  ejercitan  sus 
fuerzas. 

En  invierno  se  comen  las  babas  secas,  pero 
es  menester  confesar  que  son  entonces  mocho 
menos  sabrosas,  siendo  necesario  ponerlas  en 
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remojo  la  vigilia  para  po<l< 
coriáceas  y  amargas  son. 

Eo  Italia,  en  Sicilia  y  también  en  algunos 
pontos  de  España  se  tuestan  las  habas  secas 
para  volverlas  mas  sabrosas,  y  asi  constituyen 
una  golosina  vulgar,  buscada  sobre  lodo  de  las 
mujeres  y  de  los  niños. 

En  la  Alsacia  bav  una  variedad  de  haba  co- 
nocida bajo  el  nombre  de  Baba  de  café,  que  tie- 
ne un  ligero  amargor ,  -y  tostada  se  emplea  i 
pnsa  de  café. 


Isidoro  dice  que  esta  legumbre  fué  la  primera 
ilc  que  los  hombres  se  alimentaron;  Pliuio  ase- 
gura también  míe  ocupó  el  primer  lugar  entre 
la*  otras  legumbres,  y  que  en  muchos  pueblos 
su  harina  se  mezclaba  con  la  de  trigo  y  la  de 
panizo  para  hacer  un  pao  mas  sólido;  Diodoro 
<le  Sicilia  dice  que  ella  era  la  mas  común  en 
Egipto,  pero  que  por  superstición  muchas  per- 
donas no  la  comían.  Pilágoras  no  quería  comer 
liabas,  porque  suponía  que  eran  la  morada  de 
las  almas ;  otros  piensan  que  esle  filósofo  las 


jirobibia,  porque'  creia,  con  Hipócrates,  que 
tas  habas  debilitaban  la  vista,  lo  que  no  hacían 
las  habichuelas ;  otra  opinión  es  la  emitida  por 
algunos  interpretes  que  quieren  que  por  el  o- 
fabis  ultime,  Pilágoras  quería  insinuar  sola- 
mente á  sus  discípulos  que  no  se  metiesen  en 
negocios  del  Estado,  cuyos  votos  se  dicidieseo 
con  babas.  Los  Romanos  hacían  mucho  uso  de 
esta  legumbre. 

Esta  planta,  que  antiguamente  servia  para  di- 
versos usos  en  medicina,  no  figura  hoy  en  la 
terapéutica ;  el  agua  de  sus  (lores  pasaba  como 
cosmética  :  la  harina  de  sus  semillas  es  otra  de 
las  conocidas  con  el  nombre  de  resolutivas,  apli- 
cada en  forma  de  cataplasma. 

Eo  muchos  países  so  comeo  los  renuevos  y  las 
hojas  jóvenes  de  este  vejelal,  aderezados  como 
las  espinacas. 

Ea  agricultura,  la  haba  tiene  una  importancia 
real  para  la  aNmenlacion  de  los  ganados,  y 
además  por  los  servicios  que  presta  en  calidad 
de  abono  verde ;  cuando  se  emplea  en  este  últi- 
sno  sentido,  se  ahonda  durante  la  florescencia, 
y  el  efecto  que  enionces  produce  es  considera- 
do como  equivalente  á  una  media  estercoladura. 
Su  cultivo  es  uno  de  los  que  menos  aniquilan 
las  tierras. 

La  II  v  k  \  oe  caballo  ó  el  Habón,  llamada  tam- 
bién Haba  de  laguna,  es  la  mas  rústica  de  todas 
las  babas  y  la  que  se  encuentra  mas  comun- 
mente en  los  campos,  sobre  todo  en  los  países 
en  donde  esta  planta  esta  particularmente  des- 
tinada a  la  alimentación  de  los  animales.  El  ta- 
llo suministra  una  hilaza  semejante  á  la  del  cá- 
ñamo y  capaz  de  reemplazarlo  en  algunas  cir- 
cunstancias, particularmente  como  tí  las  tica  pa- 
ra los  bajeles,  si  está  bien  preparada. 

La  haba,  cultivada  por  sus  semillas,  represen- 
la  eo  las  amelgas  el  papel  de  planta  de  barbe- 
cho, y  bajo  este  respecto  ocupa  un  lugar  im- 
n  el  cultivo  de  las  tierras  fuertes  y 
las  cuales  da  muy  huecos 
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;  en  las  (ierras  arcillosas  y  humedas,  la* 
habas,  á  causa  de  su  madurez  precoz,  pueden 
siempre  cogerse  sin  que  nunca  den  lugar  á  obs- 
táculos de  consideración. 

La  haba  soporta  y  aun  requiere  una  fuerte 
estercoladura,  sin  embargo  está  lejos  de  ser 
una  cosecha  extenuante.  Desde  mucho  tiempo* 
se  sabe  que  esta  planta  constituye  una  excelen- 
te preparación  para  el  trigo,  no  solo  por  so  ma- 
nera de  cultivo  y 
también  por  el 
ja  el  terreno. 

Una  de  las  precauciones  que  mas  i 
te  se  loman  con  las  babas  es  recortar  la  sumi- 
dad de  la  planta  cuando  entra  en  florescencia. 
Con  frecuencia,  en  esta  época  se  desarrollan- 


su  cosecha  temprana ,  si  qno 
ado  de  fecundidad  en  que  de- 


nuyen  de  la  mitad  o  de  tres  cuartas  partes  la  co- 
secha. Evitase  este  accidente  corlando  las  su- 
midades de  las  habas  tan  luego  como  los  pul- 
gones aparecen ;  estos  insectos  arrojados  á  lier 
ra  no  vuelven  á  levantarse  y  mueren,  puesto 
que  son  parásitos  que  solo  viven  en  las  nabas, 
en  el  mismo  sitio  en  donde  han  nacido ,  y  que 
perecen  cuando  se  les  altera  su  única  condición 
de  existencia. 

Es  asimismo  útil  desmochar  las  babas  aun  en 
el  caso  de  no  haber  insectos  que  destruir ,  por- 
que por  este  medio  se  priva  el  desarrollo  de  flo- 
res tardías  cuyos  (rulos  no  llegarían  á  madurar 
y  perjudicarían  al  perfeccionamiento  de  loa 
otros.  Asi  los  frutos  inferiores  cuajan  mejor  y 
maduran  unos  diez  dias  antes,  y  por  otra  parló- 
los tallos  crecen  menos,  y  no  esláo  Un  sujetos 
á  echarse. 

No  es  necesario  aguardar  para  la  cosecha  qno 
la  madurez  sea  completa,  porque  las  vainas  se 
abren  y  las  semilla*  se  pierden.  Se  cortan  los 
tallos  ál  pié,  con  una  hoz,  en  el  momento  en  que 
las  semillas  toman  un  color  bazo,  y  asi  conti- 
núan su  maduración  con  los  zumos  contenido* 
en  las  plantas  separadas  del  terreno. 

Dejanse  las  habas  en  gavillas  durante  algu- 
nos dias  para  que  se  sequen,  íormand.  después 
con  ellas  haces,  que  se  amontonan  en  el  campo, 
por  decenas,  arrimadas  en  dos  filas. 

Las  gavillas  deben  ser  pequeñas,  hechas  con 
ligaduras  de  una  sola  longitud  de  paja ,  porque 
los  tallos  gruesos  y  carnosos  de  ka  haba  retienen 


humedad  que  podría  fácilmente  engendrar  i 
en  una  gavilla  voluminosa  y  apretada. 

Cuando  la  desecación  eslá  terminada,  hs  ha- 
bas se  entrojan  ó  se  ponen  en  pilas,  ka  prepa- 
ración del  grano,  la  trilla  y  la  limpia  se  prac- 
tican á  corta  diferencia  de  la  misma  manera  que 
para  los  cereales. 

Aunque  variable,  el  producto  de  las  habas  es 
mas  seguro  y  mas  considerable  que  el  de  las 
otras  plantas  leguminosas.  En  tierras  apropia- 
das, se  puede  obtener  tanta  cantidad  de  habo- 
nes como  de  trigo,  término  medio  de  15  á  48 
hectolitros  por  hectárea  en  tierras  de  fertilidad 


Digitized  by  Google 


100  DAB 
ordinaria;  en  Tierras  ricas,  el  produelo  puede 
elevarse  á  30  y  36  hectolitros.  La  haba  gruesa 
produce  mas ;  de  JO  á  50  hectolitros. 

£1  habón  peaa  90  ki).  el  hectolitro ;  la  baba 
de  cerdo  pesa  80  kilóg.  solamente. 

El  producto  de  la  paja  en  peso  es  á  corta  di- 
ferencia el  mismo  que  el  del  grano.  Cogida,  co- 
mo hemos  dicho,  uu  poco  antes  de  su  madurez, 
y  eolradasio  averia,  esta  paja  es  muy  buena 
para  el  ganado. 

Las  babas  constituyen  un  alimento  excelente 
para  lodos  los  animales.  Como  son  muy  nutriti- 
vas, se  reservan  ordinariamente  para  el  ceba- 
miento del  ganado  y  el  de  los  cerdos.  Dánse 
también  con  ventaja,  pero  en  proporción  mo- 
derada, á  los  bueyes  de  labranza,  á  las  vacas 
de  leche  y  al  ganado  lanar. 

Como  es  la  semilla  es  dura,  debe  siempre  ser 
previamente  quebrantada  ó  macerada  en  el 
agua.  Conviene  perfectamente  á  los  caballos,  con 
paja  molida,  a  manera  de  .nena. 

El  Sr.  Bombasle  cree  que  á  volumen  igual  los 
babones  son  dos  veces  mas  nutritivos  que  la 
avena ,  y  como  un  hectolitro  de  habones  pesa 
casi  el  doble  de  un  hectolitro  de  aveua,  resulla 
que  i  igualdad  de  peso  estas  dos  semillas  ten- 
drían poco  mas  0  menos  la  misma  facultad  nu- 
Iriliva. 

Si,  como  los  Sres.  Boussingault  y  de  Gaspa- 
rin,  se  juzga  de  sus  cualidades  alimenticias  por 
la  proporción  de  ázoe  que  conlieoe,  el  habón  de- 
be ser  dos  veces  mas  nutritivo  que  el  trigo  y 
casi  tres  veces  mas  que  la  avena  :  en  general, 
los  agricultores  no  le  reconocen  una  superiori- 
dad tan  grande  sobre  las  dos  semillas  cereales. 

El  Sr.  Molí  y  la  mayoría  de  los  agrónomos 
dicen  que  se  necesitan  40  partes  de  habas  en 
peso  para  equivaler  á  400  partes  de  heno;  en 
este  caso,  una  cosecha  de  30  hectolitros  de  ba- 
bones por  hectárea  da  un  peso  de  2,700  kilóg., 
que  representan  2700  X  400/40=6,750  kilóg.  de 

En  vez  de  cultivar  las  habas,  como  acabamos 
de  decirlo,  como  cosecha  de  barbecho,  cultí- 
vense con  frecuencia  como  planta  de  forraje.  A 
este  objeto  se  siembra  espeso,  á  vuelo,  se  cu- 
bre con  el  arado,  y  se  siega  en  plena  florescen- 
cia, ó  un  poco  después,  para  hacer  consumir  las 
habas  inmediatamente  en  verde.  Como  la  haba 
se  seca  lentamente  y  con  dificultad,  cuando  se 
quiere  hacer  comer  al  estado  seco,  durante  el 
invierno,  en  lugar  de  segar  la  planta  en  flor,  se 
aguarda  que  las  vainas  estén  ya  formadas,  y  asi 
ae  obtiene  un  forraje  eminentemente  nutritivo, 
que  reemplaza  á  la  vez  el  heno  y  la  avena. 

Ordinariamente  las  cosechas  de  habas  para 
forraje  Ulan  mezcladas  con  guisantes,  arvejas, 
avena,  ele.  El  Sr.  de  Dombasle  hace  observar 
que  la  mezcla  de  una  gramínea  basta  para  pre- 
servar a  las  habas  de  los  estragos  de  los  pulgo- 
nes. Ademas  de  estos  insectos,  las  hojas  de  las 
tubas  «o  cubren  a  veces  de  un  polvo  moruno* 
.rojizo,  verdadero  robín,  muy  abundante  y  sin 
embargo  poco  nocivo. 
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En  algunos  países  las  babas  experimentan  un 
daño  considerable  de  parte  del  orobanque  vul- 
gar y  de  la  cuscuta.  Estos  dos  véjeteles  parásitos, 
de  los  cuales  el  primero  se  lija  en  las  raices  y  el 
segundo  en  los  tallos,  hacen  igualmente  perecer 
las  halias.  Si  ellos  no  son  mu>  numerosos,  hasta 
arrancarlos ,  á  lo  mas  larde  cuando  empiezan 
á  florecer;  pero  en  el  caso  contrario,  es  menes- 
ter labrar  el  campo,  porque  si  bien  se  piérdela 
cosecha  de  las  habas,  se  destrujen  las  plantas 
parásitas,  preservándose  de  ella»  para  lo  futuro. 

La  cosecha  anual  de  habas  en  España  es  de 
440  á  450  mil  fanegas,  y  la  de  los  habones  se 
valúa  en  250  á  200  mil  fanegas;  Andalucía,  Se- 
villa y  Mahon  son  las  comarcas  de  mayor  pro- 
ducción de  habas,  siendo  las  del  ultimo  punió 
las  de  mejor  calidad ;  Sevilla  es  la  provincia 
en  que  se  cogen  mas  habones,  mereciendo  grau 
estima  los  de  Cádiz.  Ambas  semillas  se  traspor- 
tan á  grauel  y  se  venden  por  cuarteras. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
exportaciou  de  habas  en  España  en  los  años 
1851,  4852  y  1853  fue  la  siguiente: 

ANOS. 
1851.  4  852.  <853. 

¡Ata  Argelia.    .    .    .  »  ■    ancb  « 

A  Gibrallar   >44  »  

Total.    .    .  »  3&i  •  arrobas. 

A  Francia   •        »  3.553  [anegas. 

A  Inglaterra.  ...»        »  8.41» 

A  Portugal   » 

Total.   :   .  .  »  mi»  fanegas. 

¿  i  A  la  República  de  los 

H  I    Esladue-ünidos. .    .  B1  »  6  íanega». 

¡  l  A  la  Isla  de  Cuba..   .  »  3>  Ht 

<[  Total.   .    .  87  30  nt  fanega. 

BABAACOM.  Según  Bauhin.  nombre  de 
una  raíz  alimenticia,  semejante  á  la  pastinaca, 
que  se  encuentra  en  la  Virginia- 

II  ABH-ll  AL.  Según  Ainslie,  nombre  do 
un  fruto  en  uso  tn  el  uorle  del  Egipto,  llegado 
allí  de  Abisinia,  y  que  es  un  excelente  sustituto 
de  la  pimienta. 

BAItBIlVIl'.  Según  B<uiillcre.  nombre 
de  una  semilla  negruzca,  triangular,  dura,  casi 
córnea,  gris  interiormente,  que  se  usa  en  Egip- 
to adonde  es  llevada  de  Etiopia,  y  de  que  lo»  Ne- 
gros se  sirven  como  un  purgante  ,hidragng». 

HABICBIELAÓJ11BIA,  pBASIO- 
u  s.  Crande  y  hermoso  género  de  la  familia  do 
las  papilionaceas,  tribu  de  las  faseoleas,  de  la 
diadelüa  decaudna  en  el  sistema  sexual,  com- 
puesto de  plantas  leñosas  ó  herbáceas,  lo  ñus 
común  volubles,  tendidas  ó  cas!  derechas,  que 
crecen  naturalmente  en  las  partes  tropicales  y 
sub-tropicales  de  los  «los  continentes,  mas  abun- 
dantemente no  iibslanle  en  Au.érh  a. 

Las  habichuelas  llevan  hojas  alternas,  guar- 
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necidas  de  estipulas  en  la  base  del  peciolo,  nlei 
nadas,  de  figura  de  corazón,  á  veces  lobadas; 
sus  flores,  con  frecuencia  dispuestas  en  ra<  irnos 
axilares,  ofrecen  en  su  colorido  lodos  |ds  mati- 
ces ile  la  escala  cromática,  desde  el  blanco  mas 
candido  hasta  el  rojo  escaríala ;  el  cáliz  cam 
panudo  aorzado  eslá  acompañado  de  di  s  I  rae 
teas  en  su  base  y  di\idido  en  dos  labios,  de  los 
cuales  el  superior  es  escotado  ó  enlero,  y  el  in- 
ferior de  Ires  dientes;  la  corola  amaripn»ada, 
con  el  estandarte  orbicular,  redoblado,  de  alas 
iguales  ó  un  poco  mayores,  con  la  quilla  á  veces 
arrollada  en  espiral  y  con  frecuencia  de  figu- 
ra de  hoz;  diez  estambres,  de  los  cuales  nue 
ve  tienen  sus  filamentos  soldados  enlre  »i;  ova 
Tío  libre,  prolongado,  casi  sentado,  un  lanío 
comprimido,  terminado  por  un  estilo  encor- 
vado como  una  hoz  ó  como  un  anzuelo,  harbu 
«lo  en  el  interior  y  por  deliajo  del  ápice,  >  ter- 
minando por  uu  estigma  sencillo,  oblicuo.  Del 
disco  aorzado,  enlero,  parte  una  legum:  re  pro- 
longada, recta  ó  encorvada,  un  tanto  comprimi- 
da, hincharía  en  las  partos  ocupadas  por  las  se  - 
millas  arriñonadas,  señaladas  por  un  pequeño 
ombligo,  alargado  ó  redondeado,  y  separada.- con 
frecuencia  unas  de  otras  por  tabiques  membrano- 
sos; estas  semillas  tienen  en  el  extremo  del  ombligo 
una  glándula  saliente  de  donde  procede  el  tallo 
en  el  momento  de  la  germinación,  y  en  su  base 
un  pequeño  alvéolo  a  donde  va  á  terminar  la 
punía  de  la  raicilla. 

Linneo  describió  12  ó  13  especies  de  este  gé- 
nero; en  1807,  Persoon  señaló  37;  en  t8i5,  De 
Candolle  las  elevó  a  57,  y  en  el  cuadro  que  de  ellas, 
rn  184o,  presentó  Benlham  las  hizo  subir  a  8í¿. 
En  cuanto  á  los  nombres  impuestos  á  estas  dife- 
rentes especies  y  a  sus  variedades  son  tan  multi- 
plicados que  es  difícil  aplicarlos  con  precisión  á 
las  plantas,  puesto  que,  en  general,  son  tomados 
del  uso  que  desús  productos  se  hace,  de  las  lo- 
calidades en  que  vejetan,  ó  según  los  caprichos 
del  cultivador  y  de  los  mercaderes. 

Las  habichuelas  presentan  naturalmente  dos 
grandes  divisiones,  la  de  las  especies  trepadí  ras 
y  la  de  las  especies  enanas.  Las  primera»  no  su- 
ben por  medio  de  zarcillos  ,  como  los  guisan- 
tes, la  vid,  etc.,  sino  rodeando  loa  rodrigones  ó 
árboles  vecinos  en  espiral,  a  la  manera  dfl  las 
campanillas;  cuando  no  tienen  rodrigón  los  ex- 
tremos de  los  tallos  procuran  elevarse  aplicán- 
dose unos  sobre  otros  como  las  hebras  que  for- 
man la  cuerda.  En  este  último  caso  dan  poco 
fruto,  y  de  aqui  viene  la  necesidad  de  enramar 
las  habichuelas.  El  rodrigón  es  por  lo  común  un 
palo  de  árbol  guarnecido  de  sus  ramos  y  seco, 
corlado  especialmente  en  invierno  y  guardado 
debajo  de  tinglados,  á  la  sombra,  de  la  lluvia  y 
de  la  humedad. 

Muchas  especies  y  un  gran  número  de  varié 
dades  de  habichuela'*  son  cultivadas,  las  unas 
como  plantas  de  adorno,  y  las  otras  c<  nio  plan 
tas  alimenticias.  Vamos  á  hablar  aquí  de  las  mas 
principales. 

Habichuela  abanderada,  Judia  | 


UAIi  tul 
abanderada  (Phasiolut  rrxitlalus,  L.).  E» 
pecie  trepadora,  que  crece  exponlaneamente  en 
las  Antillas,  sobre  lodo  en  la  Habana,  y  lleva 
grandes  flores  aromáticas,  primero  de  un  («lauro 
roji/o,  en  seguida  purpureas  y  violadas,  y  des- 
unes de  un  moreno  amarillento,  y  que  produce 
legumbres  lineares,  apretadas  y  rígidas. 

llahlehuela  de  earaeollllo.  Ju- 
día de  earaeolllto,  Caracolillo»* 
¡Phaxeolus  atracóla,  L).  Especie  trepadora,  de 
raíz  tuberosa,  vivaz,  r<>ji/a  por  defuera,  Manca 
v carnosa  por  dentro;  su  tallo  semi- leñoso  en  la 
base  sube  a  mas  de  ts  pies,  lleva  legumbres  de 
unas  si«  te  pulgadas  de  longitud,  arrugadas,  es- 
trechas, achatadas,  que  contienen  doc  e  semillas 
redondeadas,  de  color  pardo.  Esta  especie  es 
encantadora  p'>r  sus  flores  grandes,  de  un  teji- 
do apretado,  matizadas  de  púrpura,  de  amarillo 
v  de  un  violeta  bástanle  vivo,  que  se  ensanchan 
ápiop<  rcion  que  se  abren  \  se  redondean  en  for- 
ma de  una  espiral  excéntrica  acabando  por  figu- 
rar la  concha  de  una  babosa,  de  donde  saca  su 
nombre  específico  la  planta.  Este  veje  tal,  quo 
exhala  un  olor  agradable  en  la  época  de  la  flo- 
rescencia, sirve  para  la  decoraciou  de  los  jar- 
dines. 

llahlehuela  de  rotor  de  ettearla- 
ta,  Judía  de  eoler  de  escarlata 

(Phatcolus  cocñntux,  Eam.).  Esta  especie,  lla- 
mada Judio  de  t'tpamt,  Judia  de  /l/r,  adorna  la 
generalidad  de  lo»  jardines  cou  sus  hermosas 
llores  rojas  ;  sus  frutos  puedeu  comerse  verdes, 
al  igual  que  sus  semillas  abigarradas.  Entapian 
ta  es  una  de  las  variedades  de  la  Habichuela  de 
muchas  flnvfx  (  Y.  esta  palabra). 

Habichuela  comprimida.  Judía 
comprimida  ( Phaseolu» compressus,  DC). 
Esta  especie,  que  es  muy  poco  ó  nada  voluble, 
se  distingue  de  la  habichuela  común,  especial- 
mente por  su  legumbre  comprimida,  lo  mismo 
que  sus  semillas.  Su  patria  es  desconocida;  sus 
llores  son  blancas  ;  su  legumbre  adquiere  cerca 
de  2  decímetros  de  longitud;  sus  semillas  >on 
Llancas  y  muy  estimadas.  Los  hortelanos  dis- 
tinguen sus  variedades  en  do»  cali  gorias,  enanus 
J  anihdr.1. 

Habichuela  rmi  eMtí|tttla»s  Ju- 
día ron  cMÍpula*  l'haxtolus  slyi>utaris). 
Especie  enana,  traída  del  Perú,  de  latió  que  na 
llega  á3  pies,  en  cuva  parle  inferior  presenta 
hojas  largamente  peen  ladas,  al  paso  que  en  la 
superior  parecen  privadas  de  este  órgano;  las 
flores  eslán  matizadas  de  jiardo,  blanco  y  ama- 
rillo. 

Hable  huela  ron  hoja  de  Aeónl- 
Judía  ron  hoja  de  Acónito  (l'ha- 
seolus  uiomti folia,  L.  H  ).  Especie  con  el  tallo 
Voluble,  y  hojas  casi  divididas  en  cinco  parles, 
cultivada  en  Pondiehery  por  sus  semillas,  quo 
sirven  allí  de  alimento. 

lflabiehuela  de  la  China.  Judía 
de  la  China  ¡Phastoltm  <tnitt'i<<tis).  Pertenece 
alas  especie»  enanas.  Sus  limes  »on  blancas, 
las  semillas  redondeadas  y  amari'lcnlas,  estoes 
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de  un  color  de  azufre  débil.  No  existe  en  nues- 
tras hortalizas  ó  cultivos  sino  desde  principios 
del  siglo  décimo  octavo;  se  la  considera  como 
una  variedad  de  la  Habichuela  enana  (V.  esta 
palabra ). 

Habichuela  enana,  Judia  ena- 
na (  Pliaseolus  nanut,  L.).  Esta  especie,  cul- 
tivada abundantemente  en  Europa,  es  la  Ha- 
bichuela ena«a  propiamente  dicha,  Judxhue- 
la  ó  Judia  de  careta,  que  de  la  India,  su  pais  na- 
tal, desde  muchos  siglos  se  propagó  en  todos 
nuestros  cultivos.  Precoz,  a  veces  confundida 
en  la  nomenclatura  trivial  con  la  habichuela  co- 
mún, tiene  el  tallo  muy  bajo,  que  se  eleva  á  lo 
mas  á  unas  doce  pulgadas ,  cubierto  de  llores 
blancas  que  se  descogen  bastante  temprano,  y 
después  de  legumbres  largas,  bien  provistas  de 
semillas  de  un  blanco  puro  y  brillante,  un  poco 
prolongadas,  medianamente  gruesas,  redondea- 
das en  su  diámetro.  Estas  judias  se  comen  ver- 
des del  mismo  modo  que  secas,  y  en  ambos  ca- 
sos son  excelentes  y  de  un  gusto  exquisito. 

Esta  especie  ha  producido  numerosas  varie- 
dades, todas  de  colores  diferentes  y  ludas  á  cual 
mas  sabrosas  ;  las  hay  de  un  color  oscuro,  que 
comunican  á  los  caldos  \  potajes,  por  cuy  a  razón, 
a  pesar  de  su  buen  sabor,  son  desterradas  de  las 
mesas  linas,  en  las  que  se  procura  agradar  á  la 
vista  tanto  como  al  paladar.  Puede  obviarse  en 
gran  fiarle  este  inconveniente,  que  presentan 
también  las  otras  especies  desemillas  mu  y  Colora- 
das del  mismo  género,  si  después  de  haber  her- 
vido un  rato,  se  lira  el  liquido  y  se  reemplaza  con 
fa  correspondiente  cantidad  de  agua  hirviendo. 

la  Habichuela  déla  China  (V.  esta  palabra) 
es  reconocida  como  una  variedad  de  esta  espe- 
cie. 

Habichuela  henaatoearpa ,  Ju- 
dia hematoearpa,  J  udía  mane  lin- 
da ( Phastolus  hamatocarpus,  Savi).  Es  voluble 
y  de  talla  elevada,  casi  lampina ;  su  legumbre 
es  recta,  hinchada,  puntiaguda,  manchada  de 
rojo  antes  de  tu  madurez ;  sus  semillas  son  ovoi 
deas,  hinchadas,  amazorcadts.  Esta  es  la  espe 
cié  que  De  Candolle  señala  como  sinónima  de 
la  líabichurla  del  Cabo  de  los  jardineros 

Habichuela  hinchada,  Judía 
hinchada  (Phaseolus  tumidus,  Savi).  La 
patria  de  esta  especie  es  desconocida.  Es  baja 
y  casi  lampiña ;  sus  flores  son  blancas ;  su  le 
gumbre  es  larga  de  un  decimetro,  bastante  rec 
ta,  puntiaguda,  mas  ó  menos  gibosa,  y  contiene 
semillas  esféricas  u  ovoideas,  hinchadas,  blan 
cas  y  sin  manchas. 

Esta  especie  comprende  variedades  á  las  cua 
les  los  hortelanos  designan  con  nombres  parli 
rulares,  según  los  países. 

Habichuela  Ulax,  Juía  Ufa* 
(l'haseolus  Max,  L.).  Esla  especie,  que  en  árabe 
es  llamada  Mat,  tiene  el  tallo  derecho,  ángulo 
so,  erizado,  y  las  legumbres  péndulas  y  con  pe- 
lo áspero.  Sus  semillas  son  comestibles  en  l'er- 
sia,  etc. 
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dia  de  media  luna  (Phaseolus  ¡unaitu, 

L.).  Especie,  llamada  también  Judia  del  Cabo, 
Judia  de  Lima  y  Judia  de  Santo  Domingo,  no- 
table por  su  enorme  producto,  si  bien  es  algo 
tardía  en  los  climas  fríos.  Su  tallo  es  voluble  ; 
sus  flores  son  pequeñas  y  blanquecinas;  sus  le- 
gumbres anchas  y  corlas,  en  forma  de  alfange, 
casi  á  manera  de  media  luna,  y  lisas;  sus  semi- 
llas, en  número  de  Ires  á  lo  mas  en  el  fruto,  son 
gruesas  y  de  un  blanco  sucio. 

Habichuela  medio  derecha,  Ju- 
día media  derecha  ( Phaseolus  semirrec- 
tos, L.)  •  Especie  de  la  América  del  Sur,  llamada 
también  Judia  purpúrea.  Con  el  tallo  medio  vo- 
luble, es  decir,  que  no  lo  es  sino  cuando  se  des- 
cogen las  flores,  que  son  de  un  color  de  purpura 
muy  intenso,  y  están  en  espiga. 

HablchuelaHunajo,  Judía  Iflun- 
K«>  (  Phaseolus  ¡tungo,  L.J.  Especie  enaua,  muy 
abundante  en  el  bajo  Egipto,  en  Siria,  en  Persia, 
en  las  altas  riberas  del  Ganges  y  del  Indo,  en 
donde  sirve  de  alimento  á  todas  las  clases.  Su 
tallo  es  derecho,  velloso,  y  sube  en  forma  de 
zig  zag ;  sus  hojas  son  puntiagudas  y  vellosas ; 
sus  flores,  pequeñas,  amarillentas,  están  dispues- 
tas en  racimos  axilares,  y  se  abren  en  junio; 
sus  legumbres  en  cabezuela,  y  con  pelo  corto  y 
rígido,  terminan  por  una  punta  en  forma  de  an- 
zuelo; cada  legumbre  contiene  diez  semillas 
redondas,  casi  tan  pequeñas  como  el  guisante 
común  ó  la  semilla  de  cilantro,  y  de  color  ne- 
gro jaspeado  de  rosado. 
Se  asegura  que  los  marinos  ingleses  hacen 

Kivision  para  sus  buques  de  una  fécula  ex- 
ida  de  las  semillas  de  esta  especie,  las  cuales 
se  dan  tambieu  á  los  caballos. 

Habichuela  de  muchas  florea, 
Judia  de  muchan  flores,  J udía  de 
ramilletes  (Phastolus  mulliflorut,  L.).  Es- 
pecie trepadora,  originaria  de  la  India,  según 
unos,  y  de  la  América  del  sud,  según  otros,  co- 
nocida bajo  el  nombre  Vulgar  de  Habichuela  de 
España,  desde  que  se  introdujo  en  Europa  por 
conducto  de  la  península  Ibérica.  Su  raíz  es  pe- 
renne; su  tallo  herbáceo,  ramoso,  que  sube  muy 
alio,  puede  cubrir  los  pabellones  y  los  enrejados- 
largos,  pues  se  le  vé  elevarse  desde  18  hasta  36 
pies ;  las  flores  de  color  parecido  al  de  las  del 
granado,  aunque  un  poco  menos  intenso,  estar* 
dispuestas  á  manera  de  racimos,  dos  á  dos,  con 
dos  pequeñas  brácleas  aovadas,  apretadas  con- 
tra el  cáliz ;  á  estas  flores,  que  subsisten  todo 
el  verano  y  aun  durante  una  parte  del  otoño,  las 
suceden  legumbres  largas,  pendientes,  de  un 
verde  oscuro ,  que  coolieuen  semillas  violadas 
v  jaspeadas  de  uegro,  con  muchas  variaciones 
de  intensidad  de  color  y  longitud  de  las  man- 
chas, que  recorren  lodos  los  malices  desde  el 
violeta  oscuio  hasta  el  blanco. 
•  Esla  especie  se  utiliza  como  adorno  en  los 
jardines,  y  causa  un  buen  efecto  al  pié  de  los 
árboles  frutales,  cuyos  troncos  rodea,  exten- 
diéndose elegantemente  por  lodos  los  ramos. 
Las  semillas  de  la  habichuela  de  España  son 
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nrov  buenas  de  comer,  ya  verdes,  ya  tecas ;  tos 
aves  casera»  y  los  animales  de  corral  tas  comen 
con  gusto,  cocidas ,  y  su  oso  les  engorda  con 
prontitud. 

Conócense  dos  variedades  de  este  especie : 
La  Harichukla  dr  mochas  flores  dr  color 
ns  escarlata  ( Phaseolus  multiflorus  coccvi  ut 
de  (lores  de  un  rojo  vivo,  cultiva-la  como  plan- 
ta de  adorno.— V.  Habichuela  de  color  deesctr- 
iata. 

La  HAiionuRLA  nx  muchas  flores  m  color 
w  \  m.d  [Phaseohu  m*ltifU>rut  albifinrtss).  Esta 
variedad  traída  de  ta  China,  es  notable  por  sus 
semillas  blancas,  que  cuando  jóvenes  se  comen 
con  la  vaina,  y  como  son  muy  harinosas  y  de  un 
sabor  exquisito,  pueden  figurar  con  ventaja  en 
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todas  las  mesas.  Su  vejetacion  es  activa  y  pron- 
ta, y  au  producto  considerable ;  una  sola  habi- 
chuela ha  producido  3  I*. 

Habichuela  de  panoja,  Judio  de 
pnnoj»  ( Phaseolus  pamkulatm).  Especie  tre- 
padora, que  se  eleva  &  unos  cinco  pies,  origina- 
ria de  la  América  central,  y  que  dá  numerosas 
legumbres,  encorvadas  en  forma  de  hoi,  con 
semillas  arriiionadas,  comprimidas  y  de  color 
oscuro.  Cultivase  en  Veracruz  y  varios  puotos 
de  Méjico,  por  la  finura  de  sus  semillas. 

Habichuela  radiada,  Judia  ra- 
diada ( Phuseolus  radiatus,  L).  Especie  ena- 
na, de  lleylan,  en  donde  sus  semillas  sirven  de 
alimento;  se  eleva  á  tres  piés  y  medio ;  su  tallo 
y  sus  hojas  son  vellosas;  á  sus  flores,  reunidas 
en  cabezuela,  mezcladas  de  blanco  y  púrpura, 
suceden  legumbres  cilindricas,  dispuestas  hori- 
Kootalmenle  y  á  manera  de  radios,  de  lo  que  ha 
sacado  su  nombre. 


Jadía  de  »e  na  tila  redonda  (Phaseolus 
sphmrosnennus,  L.).  Especie  enana,  de  tallo  de- 
recho, anguloso,  de  unas  siete  pulgad  as  de  ai  tura, 
que  se  presenta  cubierto  de  pelos  en  el  ápice; 
sus  hojas  son  ovales,  sostenidas  por  un  peciolo  ve 
lioso;  tas  flores  de  un  blanco  amarillento,  reuni- 
das de  dos  en  do;  ó  de  tres  en  tres,  dan  origen  i 
legumbres  cilindricas  que  contienen  ternillas 
globulosas,  blancas,  con  una  enancha  negra  ó  de 
un  rojo  oscuro  en  el  ombligo. 

Bajo  el  clima  de  Egipto,  esta  habichuela  ha 
producido  una  variedad  llamada  Habichuela  de 
dos  codorra,  cuya  vejetacion  sumamente  activa 
se  ha  adecuado  coa  facilidad  a  nuestros  climas. 
Tiene  la  hoja  grande,  las  flores  de  un  blanco  muy 
hermoso,  las  legumbres  largas,  mny  bien  dobla- 
das, provistas  de  numerosas  semillas,  esféricas, 
medio  partidas,  v  de  «olor  violeta  intenso  y 
blanco.  En  nuestros  cultivos  existe  otra  variedad 
muy  extendida,  la  Habichuela  roja,  que  es  muy 
productiva  y  mas  robusta  que  la  especie  y  va- 
riedad anteriormente  mencionada. 

Habichuela  de  Tonqulu,  «ludia 
de  Tonquin  {Phaseolus  tunquincusis,  Lour.). 
Especie  cultivada  en  Tonquin  para  obtener  sus 
semillas,  que  son  alli  un  manjar  muy  buscado. 
•  Habichuela  de  «rea  lóbulos,  Ju- 


dia de  «rea  lóbuloe  [Phnseofus  t  rifaba.  Ai- 
tón). Las  ternillas  de  e*la  especie  de  la  India, 
según  Hamilton,  son  febrífugas. 

Habichuela  vulgar.  Judia  val- 
Car,  Alubia,  Bajaca,  FomcoIo,  Fa- 
nal, Fréjol,  ft'rlool,  Habichuela  co- 
mún. Judihuelo  (Phaseolus  vulgaris,  L.). 
Especie  originaria  de  las  India*  orientales  y  del 
Asia,  cultivada  desde  tiempo  inmemorial  en  Eu- 
ropa, de  raiz  fibrosa,  ánoa,  que  da  origen  á  un 
tallo  ramoso,  voluble,  casi  lampiño,  de  hojue- 
las ovales,  puntiagudas;  peduneulilln*  gemi- 
nados; legumbres  colgantes,  casi  recia*,  débil- 
mente gibosas,  largamente  puntiaguda*;  semi- 
llas ovales  poco  comprimidas. 

Esta  especie  varia  casi  al  infinito  por  el  color  de 
sus  flores,  que  en  general  son  blancas  ó  un  poco 
amarillentas, dispuestas  en  racimos  axilares  |»oco 
espesas,  y  por  el  desús  semillas,  como  igualmente 
por  la  longitud  de  su  tallo,  que  unas  veces  se  ele- 
va i  X  y  3  metros,  y  entonces  caracteriza  las 

v  *  rí  Ail  *  rfoa  A»  «*rkV  riAAH«r  A  í*  lita  K/ir!  I  /»,»!*  Ar  am  , 

var ictuues      rvmriyt/nrt  uc  iu!»  in»r U(  uiiOfC,  y 

otras  permanecen  enanas,  dando  en  e-te  caso  las 
variedades  enana»  o  sin  rodrigones. 

Las  semillas  son  en  su  mayor  parte  blancas, 
ya  comprimidas  y  en  forma  «te  riñon,  ya  a  vecen 
ovoideas,  redondeadas,  etc.;  hay  variedades  (y te 
ofrecen  semillas  amarillas,  rojizas,  parduzcas, 
negruzcas,  manchadas,  etc. 

La  clasificación  de  las  numerosas  variedades 
de  habichuelas  cultivadas  presenta  muchísimas- 
dificultades.  Savi  y,  después  de  él,  l)e  Cando  - 
He  las  han  considerado  como  perteneciendo  a 
muchas  especies  diferente*,  mientra*  (pie  mu 
chos  horticultores  las  hacen  entrar  Inda*  en  un» 
sola  especie,  la  habichuela  vulgar.  El  primero  de 
estos  botánicos  ha  distinguido  eo  esta  especie 
tres  razas,  cada  una  de  las  cuales  comprende  un 
gran  número  de  variedades. 

Habichuela*  A  un  color.  Semillas  siempre  de  va 
solo  color,  que  puede,  en  verdad,  variar  casi  al 
infinito,  desde  el  negro  hasta  al  amarillo  do  paja 
muy  claro,  y  al  rojo. 

Habichuela*  de  faja».  Semillas  marcadas  de 
bandas,  curvas,  de  color,  subido  sobi 
azul  auto,  amarillento,  grie,  etc. 

Habichuela*  amazorsadas.  Semillas! 
sobre  un  fondo  claro  de  manchas  de  forma  y  de 
color  variables. 

Los  agricultores  acostumbran-  distribuir  tas 
variedades  de  la  habichuela  común  en  dos  gran- 
»les  divisiones :  las  habichuelas  de  rodrigones, 
cuyo  tallo  trepador  reclama  un  apoyo;  y  las 
habichuelas  enanas,  cuyo  tallo  poco  elevado  so 
tiene  necesidad  de  rodrigón. 

E*tas  últimas  son  las  mas  convenientes  para 
ser  cultivadas  en  grande»  como  mas  temprane- 
ras, mas  fáciles  de  cuidar  y  do  recoger,  y  me- 
nos exigeules  tocante  á  ta  ferliliitail  del  terreno. 

Las  habichuelas  deben  sembrarso  en  tiempo 
favorable,  las  enanas  en  hileras,  y  las  trepado- 
ras en  cuadros.  Estas  últimas  se  enraman  tan 
luego  como  el  tallo,  ó  según  ol  lenguaje  de  los 
horticultores,  el  hilo  ó  el  hililo  empieza  á  apare- 
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ccr,  á  fin  do  quu  sean  mas  productivas,  ñero 
llegadas  á  cierta  altura  se  rompen  6  corlan  los 
tallos  que  se  elevan  demasiado. 

En  cada  una  de  las  dos  divisiones  se  encuen- 
tran variedades  mas  ó  ménns  lijas,  capuces  de 
inodilicarsu  al  inimito  por  la  lorma,  el  volu- 
men, el  color  y  las  cualidades  alimenticias,  lia- 
jo  la  inílueucia  de  los  cullivus,  del  terreno  y  del 
clima. 

En  general,  las  habichuelas  blancas  son  las 
mas  agradables  al  paladar,  las  mas  delicadas  y 
las  mas  buscadas;  pero  su  producto  es  mas  ca- 
sual que  el  de  las  habichuelas  de  color. 

Originarias  de  lo*  países  cálidos  ( las  Indias 
orientales),  las  habichuelas  se  encuentran  es- 
parcidas en  toda  la  Europa,  pero  mucho  masen 
el  mediodía  que  en  el  norte;  esta  ultima  repino 
solo  admite  las  variedades  mas  precoces.  En  In- 
glaterra casi  uo  se  consumen  sino  en  verde,  es 
decir  anles  de  su  completa  madurez;  en  las  par- 
tes septentrionales  de  Alemania  son  el  objeto  de 
un  cultivo  exclusivamente  de  huerta  y  de  poca 
extensión. 

Las  habichuelas  requieren  una  tierra  sustan- 
ciosa, liviana  y  fresca;  las  blancas  sobre  lodo 
quieren  un  terreno  suave  y  ligero;  las  habichue- 
las de  color  prosperan  mejor  en  una  tierra  algo 
campada  en  la  que  domine  la  arcilla. 

Atribuyese  á  los  terrenos  yesosos  el  incon- 
veniente de  producir  semillas  leguminosas  difí- 
ciles de  cocer ;  la  causa  de  este  fenómeno  seria 
debida  á  una  incrustación  de  sulfato  de  cal,  que 
penetra  la  piel  de  les  guisantes ,  habichuelas, 
ele,  y  la  vuelve  impermeable. 

Si  el  calor  es  necesario  á  la  vejetacion  de  las 
habichuelas,  la  sequedad  les  es  nociva,  pues 
aman  la  frescura  de  la  tierra,  y  por  eso  en  mu- 
chos terrenos  secos  y  livianos  no  pueden  obte- 
nerse cosechas  de  esta  leguminosa  sino  con  el 
auxilio  del  riego. 

Los  abonos  de  una  descomposición  rápida  con- 
vienen á  las  habichuelas ;  los  estiércoles  de  es- 
tablo, en  gran  cantidad,  favorecen  un  desen- 
volvimiento exagerado  del  tallo,  apareciendo 
sucesivamente  y  durante  mucho  tiempo  nume- 
rosas flores  cuya  mayor  parte  abortan,  de  suer- 
te que  solo  se  obliene  un  corto  numero  de  fru- 
tos. 

La  habichuela  no  está  dotada  como  la  haba  de 
la  facultad  dcabsorver  los  gases  atmosféricos; 
nútrese  á  expensas  de  los  elementos  conteni- 
dos en  la  tierra.  Es  una  planta  extenuativa,  y 
que,  por  este  carácter,  se  distingue  de  las  otras 
leguminosas. 

Las  habichuelas  conservan  largo  tiempo  su 
facultad  germinativa,  sobre  lodo  cuando  son 
guardadas  en  sus  vainas.  Siémbrense  aun  cuan- 
do estén  cogidas  de  dos  ó  tres  años  con  tanto 
éxito  como  las  de  la  última  cosecha,  y  hasta  se 
pretende  que  las  semillas  añejas  están  menos 
sujetas  á  degenerar  que  las  de  un  año. 

Aunque  cultivadas  desde  mucho  tiempo  bajo 
el  clima  do  la  Europa  septentrional,  estas  plan- 
las  para  progresar  quieren  un  terreno  bien  pre- 
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parado,  y  para  que  sus  semillas  adquieran  una 
madurez  completa,  que  la  temperatura  del  oto- 
ño sea  bastante  caliente.  Conviene  ademas  que 
ni  las  primeras  heladas,  ni  la  frescura  do  algu- 
nas noches  de  verano,  interrumpan  el  curso 
de  su  vejetacion.  La  industria  agrícola  se  pre- 
v ¡ene  contra  estos  inconvenientes  dando  a  la 
tierra  L nenas  labores,  impregnándola  de  sus- 
laucias  que  promuevan  su  actividad,  la  calien- 
ten y  la  hagan  mas  accesible  ó  permeable  por 
los  rayos  solares;  los  semilleros  en  tablas  adop- 
tados en  ciertos  parajes  dan  muy  buenos  resul- 
tados. Cultivadas  las. habichuelas  junto  con  el 
maiz  y  las  patatas,  proporcionan  también  muy 
buenos  beneficios.  En  las  provincias  meridiona- 
les de  España  se  siembran  á  veces  después  de 
la  recolección  del  irigo,  sin  que  se  tenga  quo 
temer  nunca  los  efectos  del  trio,  y  si  los  de  la 
sequía,  si  se  siembra  en  sccaoo  ó  en  huertas  en 
que  escasee  el  agua  en  verano.  Hay  una  «arte- 
dad  estimada  por  la  finura  do  las  semillas,  cuyo 
crecimiento  es  tan  rápido  que  su  cultivo  se  com- 
pleta en  ménos  de  dos  meses,  por  cuy»  motivo 
se  la  llama  de  siete  semanas  en  Cataluña. 

Las  habichuelas  rodrigadas  maduran  desi- 
gualmente y  deben  ser  cogidas  eu  muchas  ve- 
ces; este  inconveniente  es  mucho  menos  sensi-, 
ble  para  las  habichuelas  enanas. 

Cuanto  mas  maduras  su  cogen,  mas  de  buena 
calidad  son  y  mejor  se  conservau  las  habichue- 
las. 

El  producto  de  las  habichuelas  es  á  lo  ruéooa 
Un  considerable  como  el  del  trigo ;  hay  terrenos 
eu  los  que  se  obtienen,  lérmiuo  medio,  29,  y  á 
veces  40,  hectolitros  de  judias  en  una  hectárea. 
Si  la  temperatura  secunda  los  cuidados  del  cul- 
tivador, la  recolección  es  mucho  mas  abundan- 
te que  la  del  mejor  trigo,  y  eu  verdad  nada  hay 
de  exagerado  en  esta  aserción  de  Rozier,  míre- 
se la  planta  como  planta  de  hortaliza,  ó  como 
objelo  de  un  gran  cultivo. 

En  los  campos,  la  planta  no  está  expuesta  á 
sufrir  ningún  enemigo  especial.  En  los  grane- 
ros, ningún  insecto  ataca  las  habichuelas  ;  nun- 
ca reciben  daño  alguno  de  parle  de  los  ratones: 
el  ganado  ñolas  come  ni  cocidas  ni  crudas;  tos 
cerdos  y  las  aves  caseras  no  las  quieren  sino 
cocidas.  En  cuanto  a  los  tallos  secos,  son  poco 
buscados  por  los  anímales,  y  parecen  inferiores 
como  alimento  á  los  de  las  oirás  leguminosas. 
.  Las  habichuelas  están,  pues,  destinadas  par- 
ticularmente a  la  alimentación  del  hombre. 

Termino  medio,  el  precio  de  venta  de  las  ha- 
bichuelas es  igual  al  del  trigo,  y  no  obstante  Osle 
es  inferior  en  su  facultad  nutritiva  de  una  mitad 
probablemente,  pueslo  que  la  proporción  de 
azuces  dos  veces  mas  clavada  en  las  habichue- 
las que  en  la  generalidad  de  los  trigos. 

Como  hemos  dicho  con  frecuenciase  cultivan 
habichuelas  secundariamente,  asociándolas  con 
un  cultivo  principal,  por  ejemplo  el  maiz.  Siem- 
branso  lambien  judias  en  las  viñas  cuyo  terreno 
es  rico,  después  de  la  primera  renda.  Entonces 
el  producto,  que  oo  cuesta  oíros  gastos  quo  los 
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de  soadla  y  do  abono,  puede  elevarse  a  6  ó 
10  hectolitros  por  hectárea.  Estos  cultivos  ac- 
resorjos  suministran  una  gran  cantidad  de  ha- 
bichuelas .  que  los  labradores  creen  obtener 
casi  de  valde,  porque  ellos  rara  vez  calculan  el 
valor  del  abono  que  emplean. 

La  cosecha  anual  de  habichuelas  en  E-paña  se 
valúa,  termino  medio,  en  30Q  a  400  mil  fanegas, 
siendo  (¿alicia  y  Valencia  los  puntos  de  mas  abun- 
dante producción.  Las  habichuelas  do  mejor  ca- 
lidad son  las  que  se  cogen  en  Mallorca  ;  en  ge- 
neral, se  da  la  preferencia  a  la  habichuela  larga 
redonda  y  a  la  de  careta.  Esta  semilla  se  tras- 
porta á  granel  y  también  en  sacos  de  1  fanegas 
uno,  y  se  vende  por  cuarteras. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
exportación  de  habichuelas  en  España  en  los 
años  1831,  Iboí  y  1853  fue  la  siguiente: 
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l.  Afila  trota. 

ItihMgos. 

En  la  India,  como  en  los  otros  climas  á  donde 
la  mano  del  hombre  las  ha  llevado,  las  habichue- 
las son  buscadas  por  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad, pero  en  particular  por  los  pobres  en  in- 
vierno y  en  el  campo,  durante  las  tres  cuartas 
partes  del  año,  en  razón  de  su  bajo  precio. 

Las  judias  se  comen  en  vaina,  llamadas  Ua- 
xkkueias  verdes,  durante  los  meses  de  mayo  y 
junio,  formando  en  este  estado  un  manjar  muy 
agradable,  y  mas  buscado  de  las  personas  deli- 
cadas que  cuando  están  en  granos ,  porque  se 
digiere  mejor  y  es  menos  flatolento.  Se  con- 
servan habichuelas  verdes  para  el  invierno,  por 
e4  método  de  Apperl.en  salmuera,  ó  secándolos. 

Las  semillas  antes  de  haber  adquirido  todo  su 
desarrollo  se  comen  frescas  durante  una  parle 
del  verano,  consumiéndose  entonces  en  gran 
cantidad,  aderezadas  de  todas  manera.  . 

Seca,  esta  legumbre  se  conserva  durante  mu- 
chos años,  se  híuctu  baslaule  en  la  cocción,  y  se 
14 
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adereza  igualmente  de  una  multitud  de  manera*, 
es  el  recurso  del  pobre,  y  aun  lo  era  mas  an- 
tes de  la  extensión  del  cnltivo  de  la  patata ; 
en  tiempo  de  carestía  se  la  hace  entrar  en  el 
peo. 

Se  acusa  á  la  habichuela  de  ser  indigesta,  pe- 
sada, flatolenta  y  laxante,  pero  esto  solo  tiene  lu- 
gar para  los  estómagos  delicados  ó  entre  las  per- 
sonas débiles,  los  literatos,  los  hombres  de  bé- 
fele, los  ancianos ,  etc.  Los  individuos  robustos, 
que  hacen  mucho  ejercicio,  no  experimentan 
inconveniente  por  el  uso  de  esta  legumbre. 

Se  dice  quelas  habichuelas  de  color,  que  con- 
tienen un  principio  ligeramente  astringente,  cau- 
san ménos  borborigmos  y  no  dan  lugar  á  la  for- 
mación de  tantos  gises  intestinales. 

Casi  todas  las  especies  de  habichuelas  tienen 
los  mismos  principios;  según  el  análisis  de  Eooff, 
contienen  25  por  ciento  de  agua  ,  almidón,  glú- 
leu.  goma  colorada  y  mucho  mucílago  vejelal. 

En  general,  las  mejores  habichuelas  SOB  las  de 
piel  fina,  porque  se  cuecen  mas  pronto  y  se  re- 
ducen fácilmente  á  harina. 

Los  tallos  secos  de  las  habichuelas  son  mas 
útiles  a  los  animales  como  paja  que  como  for- 
raje; las  flores  de  estos  veielales  gustan  á  las 
abejas  y  las  atraen  muy  de  lejos. 

II  AMO  Y,  Falco.  Linneo  fundó  este  vas- 
to genero  de  aves,  y,  con  su  acostumbrada  sa- 
gacidad, comprendió  los  caractéres  que  deben 
distinguirle  hasta  tal  punto  que  las  tentativas  be- 
chas  por  su  sucesores  para  desmembrarlo  no 
han  obtenido  ningún  resultado.  El  Sr.  Tem- 
roinck,  uno  de  los  primeros  ornitologías  de  la 
época,  vuelve  pura  y  sencillamente  al  genero 
l  niñea  no,  en  el  cual  entran  las  aves  de  rapiña 
de  pico  retorcido  casi  desde  su  origen ,  muy 
corlante,  y  guarnecido  en  su  base  de  una  mem- 
brana gruesa,  a  menudo  colorada,  llamada  cera. 
Los  pies,  que  son  robusto-,  tienen  su  tarso  esca- 
moso ó  emplumado  y  cuatro  dedos  provistos  de 
uñas,  ó  mas  bien  de  garras  aceradas,  movibles, 
y  retráctiles,  llamadas  presas;  garras  fuertes, 
que  hacen  de  los  halcones,  ayudados  def  pico 
desgarrador  de  que  ellos  están  armados,  seres 
muy  temibles,  tiranos  de  los  aires,  en  donde  su 
dominio  sobre  los  demás  volátiles  puede  ser 
comparado  al  que  los  mamíferos  del  sanguina- 
rio género  Galo  ejercen  sobre  las  bestias  de  la 
tierra. 

Los  balcones  lienen  el  vuelo  elevado,  rápido 
y  sostenido,  y  el  sentido  de  la  vista  mas  vivo  y 
mas  claro  que  eu  ningún  otro  animal,  de  manera 
que  les  permite  dh  n-ar  á  distancias  increíbles  los 
mas  pequeños  objetos  vivos,  tales  como  una  alon- 
dra en  las  regiones  del  aire  ó  algún  reptil  arras- 
trándose por  la  yerba.  Estos  reptiles ,  sobre  Indo 
las  ranas,  los  pequeños  pájaros,  las  aves  caseras, 
los  ratones,  los  turrones,  los  conejos,  y  también 
mamíferos  mas  grandes,  son  su  alimento  habi- 
tual ;  no  desprecian  los  insectos,  pero  nunca  lo- 
can los  cadáveres. 

En  general  los  balcones  son  tan  atrevidos  co- 
mo taciturnos  y  silenciosos  aun  en  tiempo  de  los 
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amores,  en  cuva  época  los  que  do  parecen  ser 
del  lodo  mudos  solo  dejan  oír  émidos  agrios  y 
precipitados  que  pueden  calificarse  de  canto. 

El  mas  gran  numero  de  estas  aves  habita  las 
montañas,  los  lindes  de  los  grandes  bosques  ó 
las  playas  de  los  mares.  Buscando  para  estable- 
cer su  nido  los  huecos  ó  las  cornisas  de  los  pe- 
ñascos escarpados,  se  retiran  también  á  las  rui- 
nas de  las  viejas  torres;  los  hay,  no  obstante,  i(uo 
anidan  en  los  grandes  árboles  en  donde  ponen 
de  tres  a  cinco  y  siete  huevos,  según  su  especie. 

Como  las  aves  do  rapiña,  los  halcones  cambian 
de  plumaje  muchas  veces  con  la  edad,  dan- 
do lugar  las  mudas  á  grandes  variaciones  en  su 
ropa,  para  amitos  sexos:  el  individuo  de  seis  me- 
ses casi  do  se  parece  al  de  diex  y  ocho,  de  dos 
años  ó  de  tres ,  do  suerte  que  hay  especie  de  la 
cual  se  hacen  muchas  en  los  tratados  de  ornito- 
logía ;  la  mayor  parte  no  adquieren  su¿  cob  res 
específicos  hasta  el  quinto  ó  í-extoaño.  En  gene- 
ral, los  jóvenes  son  abigarrados  de  manchas  y 
rayas  longitudinales,  al  paso  que  los  viejos,  bas- 
cante uniformes,  son  rayados  Irasversalmenle; 
en  cierta  manera  los  halcones  llevan  su  acia  de 
nacimiento  en  su  plumaje.  Las  hembras  son  un 
tercio  mas  gruesas  y  grandes  que  los  machos, 
los  cuales  por  esta  razón  son  llamados  terzuelos. 

Encuentran^  halcones  en  toda  comarca  en 
doude  criaturas  mas  débiles  Ips  ofrecen  una  pre- 
sa, es  decir  en  la  totalidad  del  globo. 

Los  balcones  forman  una  tribu,  llamada  Fal- 
conios, de  la  familia  de  las  rapares  diurnas  de 
Cuvier.  Esta  tribu  se  divide  en  dos  grupos  su- 
balternos llamados  impropiamente  Falroniosno 
bles  y  Falconios  innoblct  ó  villanos,  en  razón  de 
que  los  primeros  se  adiestran  para  la  caza,  y  su 
uso  estaba  reservado  para  los  magnates,  y  los 
segundos  son  demasiado  ñeros  ó  débiles  para 
dicho  ejercicio  y  su  uso  en  ta  caza  era  permitido 
a  los  paisanos.  Los  nobles  se  distinguen  por  su 
pico  robusto,  encorvado  desde  la  base,  que  tiene 
una  ó  dos  prolongaciones  agudas  cerca  do  la 
punta  de  la  mandíbula  superior,  correspondien- 
tes á  otras  tantas  escotaduras  en  la  de  abajo,  y 
por  sus  alas  agudas.  Los  [anubles,  al  contrario, 
tienen  la  mandíbula  superior  sin  dientes  y  con  un 
pequeño  festón  solamente,  las  alas  obtusas  y  co- 
mo truncadas  en  la  punta. 

Los  principales  géneros  en  que  Cuvier  dislri- 
dislribu)c  los  falconios  son  los  siguientes: 

Entre  los  nobles:  el  ÜALCon  {Falco)f  cuyos  in- 
dividuos tienen  la  mandíbula  superior  armada 
de  uo  fuerte  diente  y  á  veces  de  dos,  y  alas  tan 
largas  como  la  cola; — el  (íf.hifaltb  {Hitrofalco), 
cuyos  individuos  tienen  el  pico  con  escotadura 
solamente,  las  alas  mas  cortas  que  la  cola,  y  los 
tarsos  cubiertos  de  plumas  en  su  parte  superior. 

L'nlre  los  innobles,  el  Aguila  {Aguila),  con 
pico  muy  fuerte,  encorvado  solo  en  la  punta, 
alas  tan  largas  romo  la  cola,  y  tarsos  con  plumas 
hasta  la  raíz  do  los  dedos; — el  Aguila  pbscadoba 
{llaliwius),  con  el  pico  y  alas  como  en  el  prece- 
dente, y  tarsos  desnudos  en  gran  parle* — la  Ar- 
rí.\  [Ilarpyia],  con  las  alas  mucho  mas  cortas 
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qae  la  cola,  tarsos  medio  desnudos,  pico  y  garras 
terribles;— el  Aro»  [Astur),  cod  el  pico  corvo 
desde(su  base,  cola  mas  larga  que  las  alas,  y  tar- 
sos desnudos;— el  Balbcsar  [Pandioni,  con  pico 
bastante  grande,  casi  recto  en  su  base,  de  pon- 
ía mus  retorcida,  muy  puntiaguda  y  muy  pro- 
longada, tarsos  muy  cortos,  guarnecidos  en  sus 
dos  caras  de  escamas  hexágonas.  y  alas  roas 
largas  que  la  cola,  de  forma  puntiaguda;— la 
Bontirba  (Fernis),  con  pico  encorvado  desde  su 
base,  débil  como  en  los  Milanos,  tarsos  medio 
desnudos  por  la  parle  de  arriba,  y  alas  largas; 
—el  Busardo  (Circus),  con  pico  débil,  tarsos  lar- 
gos, delgados  y  lisos,  y  alas  largas  y  extensas; 
—el  Buso  {Buteo),  con  pico  combado  desde  su 
base,  alas  largas,  y  cola  igual  6  débilmente  re- 
dondeada;—el  Circakto  [Circaetus],  muy  poco 
diferente  de  las  arpias;— el  Milano  (Mikus),  con 
los  tarsos  cortos,  pico  y  garras  débiles,  alas  ex- 
cesivamente largas,  y  cola  ahorquillada. 

Como  para  nuestro  ohjelo  no  presentan  un 
verdadero  interés  las  clasificaciones  de  Cuvier 
y  de  otros  naturalistas  modernos,  sin  apartar- 
nos del  género  linneano,  describiremos  las  es- 
pecies de  halcones  que  presten  alguna  utilidad 
al  hombre,  y  que,  por  sus  costumbres,  sean 
dignas  déla  atención  de  nuestros  leí  lores. 

II airón  Aguila  quebruntnliur- 
noM.  Aguila  perneadora,  (¿rau  Agui- 
la de  mar,  Pigargo  [Falco  Ossifragus, 
(im.;  Ilaluvius  albicüla,  Cuv.).  Esta  especie,  ti- 
po del  género  Aguila  pescadora  ó  Pigadoo 
( llahrius)  de  los  moderóos,  está  caracterizada 
por  un  pico  grande,  casi  recto,  convexo  por  en- 
cima, comprimido  de  los  costados,  ganchudo  y 
de  punta  aguda ,  hendido  basta  debajo  de  loe 
ojos ;  narices  grandes,  lunuladas,  trasversales; 
larsos  cortos,  robustos,  cubiertos  de  plumas 
hasta  su  mitad  superior ;  uñas  arqueadas,  agu- 
das, la  del  dedo  del  medio  ahuecada  en  la  parte 
interna  por  una  muesca  profunda  ;  alas  largas, 
y  cola  corta  casi  siempre  cuneiforme. 

Lo  qoj  se  dirá  do  las  águilas  podría  apli- 
carse á  los  pigargos ;  sin  embargo,  son  menos 
valerosos,  mas  (tesados  y  mas  indolentes.  Cues- 
tos en  la  sumidad  de  los  grandes  árboles  ó 
en  la  cima  de  los  peñascos,  véjeles  acechar  du- 
rante horas  enteras  á  los  anímales  que  escogen 
para  su  presa.  Por  lo  demás,  su  talla,  su  vigor 
y  su  ferocidad  les  conceden  uno  de  los  puestos 
mas  distinguidos  entro  las  aves  de  rapiña.  En 
los  países  en  donde  encuentran  un  alimento 
abundante  y  fácil,  cazan  solamente  dorante  al- 
gunas horas  al  dia ;  pero  caando  se  sienten  mo- 
lestados por  la  necesidad,  se  agitan  y  permane- 
cen en  molimiento  hasta  haber  saciado  su  ape- 
tito. 

Los  pigargos  frecuentan  ordinariamente  las 
orillas  del  mar  y  los  grandes  lagos  ;  se  alimen- 
tan en  general  de  peces,  de  aves  y  de  mamífe- 
ros acuáticos,  de  lo  que  han  recibido  el  nombre 
de  Aguilas  pescadoras.  Ostigados  por  el  ham- 
bre devoran  asimismo  grandes  reptiles  y  tam- 
bién grandes  mamíferos;  en  el  invierno  no  des- 
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llenan  los  cerrónos,  v  se  dice  que  el  pigargo  de 
Europa  ataca  á  las  focas. 

Según  los  países  quo  habitan ,  los  pigargos 
experimentan  ciertas  modificaciones  en  sus  cos- 
bres.  Por  ejemplo,  la  especie  de  Europa,  que  en 
el  norte  no  se  aparta  de  las  playas  y  de  las  ribe- 
ras sioo  cuando  se  siente  atormentada  por  el 
hambre,  moraría  al  contrario,  seguo  eISr.  Nord- 
mann,  en  el  interior  de  las  tierras  en  las  este- 
pas de  la  Rusia  meridional,  en  donde  el  pigargo 
propiamente  dicho  se  entred  i  a  la  caza  de  di- 
ferentes especies  de  roedor»'.*. 

Los  pigargos  viven  méuos  solitarios  que  las 
águilas.  En  el  invierno  se  reúnen  á  veces,  si  bien 
por  corto  tiempo,  en  número  de  cuatro  ó  cinco 
individuos.  Su  voz  es  fuerte  y  sonora. 

Estos  animales,  como  todas  las  grandes  espe- 
cies de  aves  de  rapiña,  establecen  su  nido  en  los 
grandes  arboles,  o  en  las  hendiduras  dolos  pé- 
naseos escarpados.  In  los  parajes  desprovistos 
de  árboles  y  de  rocas,  como  por  ejemplo  en  las 
estepas  de  la  Rusia  meridional,  anidan  en  tierra, 
siendo  la  puesta  de  uno  ó  dos  huevos.  Los  pe- 
queños en  los  primeros  días  de  su  nacimiento  es- 
tan  cubierto-,  de  un  plumión  ceniciento ,  cuando 
Boa  ja  un  poco  grandes  dejan  el  nido  aunque  no 
puedan  apenas  volar,  pues  el  tiempo  que  per- 
manecen en  él  no  es  mas  que  una  sene  de  riñas 

?!  de  combates  para  arrebatarte  la  comida  que 
es  llevan  sus  padres. 

Los  Groelandeses,  según  Othon  Fabricius, 
hacen  una  caza  particular  al  pigargo  de  Europa, 
puesto  que  se  alimentan  de  su  carne,  se  confec- 
cionan vestidos  de  su  piel,  hacen  almohadas 
eco  sus  plumas,  y  amuletos  con  su  pico  v  sus 
uñas.  Por  otra  parte,  Vieillot  refiere  que  el  Pi- 
gargo gxrretura  es,  en  la  India,  en  Coromandol 
y  en  Malabar,  una  ave  consagrada  á  Yishnou; 
qie  los  Uracnianes  lo  acostumbran  a  ir  en  ho- 
ras determinadas  a  buscar  su  comida  al  templo 
de  este  dios,  golpeando  sobre  un  plato  de  cobre. 
La  veneración  que  los  Gentiles  tienen  por  e-te 
pigargo  está  fundada  en  motivos  puramente  mi- 
tológicos ;  así  es  que  con  frecuencia  se  les  vé 
permanecer  sérios,  estúpidos  y  absortos  a  Bu 
aspecto ;  y  si ,  al  salir  por  la  mañana  de  su  ca- 
sa, Jo  ven  dirigirse  hacia  el  lugar  á  donde  ellos 
van  a  tratar  de  sus  negocios,  es  un  presagio  fe- 
liz que  no  les  permite  dudar  del  éxito  mas  com- 
pleto. 

Según  los  autores  modernos,  el  género  Agui- 
la pescadora  ó  Pigargo  encierra  un  eran  nú- 
mero de  especies  esparcidas  en  todas  Tas  parles 
del  muudo;  pero  no  se  está  acorde  sobre  las  que 
viven  en  Europa.  Algunos  autores  reconocen  do 
mas  que  una  sola  especie,  que  es  la  que  forma 
el  objeto  del  presente  articulo ,  mientras  que 
otros,  y  es  el  mayor  número ,  admiten  además 

el  PlGABGO  »K  CABEZA  BLANCA  (  lltilm  lus  ktlCO- 

eephnlut,  G.  Cuv.),  que  habita  en  la  América 
septentrional ,  y  que  se  manifiesta  á  veces  en 
Europa,  especialmente  en  la  Groelandia. 

Halcón  %  tetilla  Heal,  trulla  ro- 
Miun.  Aguila  ltcal,  i-raiutu  Aguí- 
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la  [Falco  Chrytutloi,  L.  y  Tctn.,  Falco  fnhu> 
L.  y  Gm.;  Falco  Jtíelanatlot,  Falco  niger,  Gnu 
A tjuila  falta,  Mey ).  Especie  que  habita  en  las 
comarcas  montañosas  de  nuestra  Península  y 
en  casi  toda  la  Europa,  en  la  Arabia,  Persia, 
Armenia,  en  toda  la  Berbería  y  en  casi  toda  la 
América  septentrional.  Caracteres  generales: 
la  cola,  mas  larga  que  las  alas,  es  redondeada; 
las  narices  son  elípticas,  casi  una  mitad  mas 
altas  que  anchas,  y  de  borde anterior  romo;  la 
abertura  del  pico  no  excede  del  borde  anterior 
del  ojo ;  no  tiene  mas  que  tres  escamas  en  la 
ultima  falanje  de  lodos  los  dedos. 

Eu  los  v  iejos  individuos  el  vértice  do  la  cabeza 
y  la  nuca  ofrecen  plumas  acuminadas,  de  un  rojo 
vivo  y  dorado;  ioda>  las  atril  partes  del  cuerpo 
son  de  un  pardo  oscuro,  mas  ó  ménos  negruz- 
cas, según  la  edad;  la  parle  Interior  de  los  mus- 
los y  las  plumas  del  tarso  son  de  un  moreno  cía 
ro;  nunca  tiene  plumas  blancas  i  v  apularías ; 
la  cola  es  de  un  gri>  subido,  rayada  con  bastan 
te  regularidad  de  moreno  negruzco,  >  termina- 
da ha>la  la  pimía  por  una  ancha  franja  de  este 
color;  el  pico  es  Je  colur  corneo ;  el  iris,  siem- 

Ere  moreno ;  la  cera  v  los  piés  sou  amarillos, 
a  longitud  de  los  machos  es  de  casi  un  metro, 
y  la  de  las  hembras  llega  hasta  a  I  un  i.  SO  cent. 

Distingüese  fácilmente  del  viejo  el  joven  do 
U  i  \  de  dos  anos;  el  plumaje  de  éste  ultimo  es 
de  uu  moreno  ferruginoso  ó  ryjlzo  bastaolo os- 
curo, >  uniforme  en  ludas  las  partes  del  cuer- 
po; las  coberteras  de  debajo  la  cola  son  blan- 
quecinas ;  la  parle  interior  ik  leí  muslos  y  las 
plumas  del  tarso  pon  de  un  blanco  puro;  la  cvla 
es  de  un  blanco  perfecta  desde  la  base  hasta  los 
tres  cuartos  de  su  longitud,  y  gris  hasta  la  punta; 
las  barbas  inferiores  de  las  remeras  y  de  las 
peonas  caudales  son  de  un  blanco  puro,  cuyo 
c«dor  ocupa  también  la  mayor  parle  de  todas 
las  plumas  del  cuerpo,  desde  su  base. 

A  medida  que  los  jóvenes  adelantan  en  edad 
sus  colores  se  oscurecen,  el  blanco  do  la  cola 
ocupa  menos  espacio,  y  empiezan  a  formarse  en 
la  misma  indicios  de  rayas  trasversales;  al  ter- 
cer año  los  jóvenes  loman  su  plumaje  de  adulto. 

Cuvier  ha  formado  dos  especies  del  águila 
común  y  del  águila  real,  no  estableciendo  entro 
ellas  otra  diferencia  que  las  rayas  blancas,  ir- 
regulares, cenicientas,  en  las  peonas  caudales 
de  su  Aguila  Real,  mientras  que  la  mitad  supe- 
rior de  la  cola  es  blanca  en  su  Aguila  común. 
El  Sr.  Temmim  k  dice  que  la  primera,  ó  el  aguí- 
la  real  de  Cuvier,  es  un  adulto,  y  la  segunda,  ó 
águila  común,  urt  joven  de  uno  á  dos  anos. 

liase  establecido  bajo  el  nombre  de  Aocila 
■larca  [Ai¡uila  alba)  una  especie  distinta  de 
águila  de  Europa,  cuya  existencia,  según  Tem- 
nimck,  es  muy  problemática. 

Respecto  á  la  parte  de  utilidad  que  el  hom- 
bre puede  obtener  de  esta  ave  debemos  decir: 
que  su  carne,  dura  y  fibrosa,  pero  mas  tierna  y 
grasa  en  los  jóvenes  individuos  y  que  además 
está  exenta  de  gusto  salvajino,  ha  sido  á  teces 
empleada  como  alimento;  que  su  cráneo  fué  re 
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omendado  por  Galeno  contra  la  jaqueca,  y  ra 
hngua.  en  amuleto,  contra  latos;  que  su  niel, 
según  Plioio,  era  sobremanera  excelente  contra 1 
la  tatarata,  aserción  renovada  después  por  un 
gran  número  de  autores  ,  y  que  su  grasa  era 
considerada  como  emoliente ,  anodina  y  reso- 
lutiva. Finalmente,  los  antiguos  creían  que  el 
águila,  aun  cubierta  desús  plumas,  era  útil 
contratos  dolores  abdominales;  que  una  de  sus 
alas,  aplicada  bajo  los  pies  de  la  mujer  ya 
con  dolores,  facilitaba  el  parto;  que  sus  f ¿cremen- 
tos eran  buenos  en  la  esquinancia  y  las  verru- 
gas, y  arrojados  al  fuego,  á  causa  del  vapor  que 
exbalan,  curaban  las  afeccionen  nerviosas  y  la 
amenorrea  por  debilidad. 

Hecha  la  descripción  de  esta  especie,  vamos 
i  ocuparnos,  en  general,  del  género  Aouiu 
( Aqwla )  de  los  modernos. 

Las  águilas  son  sino  las  mas  grandes  de  las 
aves  de  rapiña,  al  menos  aquellas  cuyas  formas 
macizas  y  cuerpo  musculoso  convienen  mejor  á 
su  género  especial  de  vida.  Su  talla  es  recogida, 
su  cabeza  plana,  su  ceja  muy  prominente,  su 
ojo  hundido  y  brillante;  sus  alas  son  robustas,  y 
su  esternón  esta  provisto  de  una  paletilla  muy 
•aliento ;  sus  piés,  cortos  y  nervudos,  dan  á  su 
presión  una  fuerza  irresistible.  No  tienen ,  es 
verdad,  ni  la  forma  graciosa  de  los  halcones 
ni  la  marcha  innoble  de  los  buitres;  pero  lodo 
en  ellas  anuncia  la  fuerza  y  la  energía,  es  decir 
la  energía  brutal.  Son  aves  do  rapiña  por  exce- 
lencia. 

En  las  aves  de  este  género,  como  en  todas 
las  de  rapiña,  la  hembra  es  casi  un  tercio  mayor 
que  el  macho;  su  color  es  el  moreno  mas  ó  toó- 
nos subido,  el  rojo  vivo  y  dorado  ó  amarillento, 
y  el  blanco.  El  plumaje,  que  ni  es  áspero  ni  sua- 
ve, varia  según  los  sexos  y  según  la  edad  del 
animal,  si  bien  es  siempre  de  un  color  mas 
apagado  en  la  hembra. 

Elvuelo  de  la3  águilas,  cuyas  alas  tienen  mas 
de  7  piés  de  longitud  de  una  punta  á  otra  en  el 
águila  real,  de  6  piés  en  el  águila  imperial,  y 
de  5  piés  en  ta  pequeña,  es  ligero  y  fácil  en  las 
alias  regiones  del  aire,  pero  pesado  cuando  vue- 
lan á  corta  distancia  del  suelo,  ano  ser  que  per- 
sigan á  una  presa,  cu  cuyo  caso  es  rápido  ó 
impetuoso.  Veselas  coo  frecuencia  al  tiempo  de 
los  amores  recrearse  con  su  hembra  luirás  en- 
teras describiendo  caprichosas  figura»,  con  las 
alas  extensamente  desplegadas  y  casi  ¡nmó>  ¡ios, 

21a  cola  abierta.  Dase  dicho  que  su  vuelo  es 
asíante  rápido  para  poder  hacer  io  le^ua^  m 
una  hora,  pero  esla  aserción  es  desmentida  por 
Naumann,  quien  afirma  que  el  aguda  es  incapaz 
de  alcanzar  en  el  vuelo  á  una  ave  tal  como  una 
paloma  huyendo  con  velocidad.  Para  levantar- 
se del  suelo,  las  águilas  se  ven  obligadas  á  cor- 
rer algunos  pasos,  desplegando  las  atas  cada 
vez  mas,  y  antes  de-  elevarse  hacen  un  postrer 
esfuerzo  para  dejar  la  tierra. 

La  voz  del  águila  no  es  uniforme,  atmqne 
siempre  conserve  su  sonido  agrio  y  chillón,  lo 
cual  es  común  a  todas  las  aves  de  rapiña.  Asi, 
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el  águila  imperial  deja  oir  un  grito  ronco  y  bas- 
tante ahogado,  parecido  al  det  cuervo,  que  pue- 
de ser  representado  por  los  monosílabos  mí, 
era,  crá,  eró,  y  que  de  léjos  se  asemeja  bastan- 
te al  ladrido  dé  un  perro;  en  la  cautividad  re- 
pita este  grito  cada  vez  que  alguien  se  la  apro- 
xima, y  tiene  además  otro  grito  profundo,  como 
fjn,  ga,  ga.  El  águila  común  grita  de  una  manera 
del  todo  diferente:  su  voz,  clara  y  retumbante, 
se  parece  á  la  del  pernnclero,  y  la  hembra  tie- 
ne otro  grito  que  es  un  largo  Ata,  Ata.  Ata,  di- 
fícil de  representar  por  palabras;  al  atacar  4 
una  presa,  hace  oir  un  keh,  kek,  kek,  muy  pre- 
cipitado. La  voz  del  águila  pequeña  tiene  algo 
de  plañidera ;  pero  en  la  satisfacción  emite  un 
débil  grito  bastante  agradablemente  modulado. 

A  la  voz  temible  del  águila  las  avecillas  así 
como  la  caza  se  esconden,  pero  rara  vez  se  es- 
capan. Por  su  fuerza  y  su  superioridad  física 
entre  las  otras  aves,  el  águila  es  considerada 
como  el  representante  del  león  entre  los  séres 
de  esta  clase,  de  los  cuales  se  la  ha  llamado  el 
rey. 

El  instinto  de  sociabilidad  no  existe  entre  las 
águilas,  y  la  asociación  queda  limitada  al  ma- 
cho y  a  la  hembra.  Su  carácter  triste  y  soli- 
tario, fundado  eu  ta  necesidad,  no  les  per- 
mite conocer  las  dulzuras  de  la  familia;  lue- 
go que  sus  pequeños  se  encuentran  en  estado  do 
atender  á  su  subsistencia  son  arrojados  por  sus 
padres,  y  van  á  establecerse  en  un  distrito  le- 
jano en  donde  no  se  encuentre  ningún  otro  ani- 
mal do  su  especie. 

El  alimento  de  las  águilas  se  compono  ¡  para 
las  grandes  especies,  de  mamíferos  de  media- 
na talla,  jóvenes  ciervos,  gamos,  bicerras,  zor- 
ros, corderos,  grandes  aves,  hasta  réptiles,  pero 
nunca  peces,  y  en  el  caso  de  hambre,  cadáveres; 
para  las  pequeñas  especies,  de  conejos,  ratones, 
lurcones,  murciélagos,  palos  y  aves  de  corral. 
Según  Hermano  y  Stoll,  en  verano  sobre  todo, 
viven  de  grandes  insectos;  no  obstante  gozan 
de  la  reputación  de  ser  muy  destructoras  de  aves 
acuátiles. 

Desde  lo  mas  elevado  de  los  aires,  y  raramen- 
te posada  en  los  árboles,  el  águila,  que  á  veces 
caza  de  concierto  con  su  hembra,  excepto  du- 
rante la  incubación,  va  en  busca  de  la  presa 
que  debe  servirle  de  pasto.  (iraeias  a  su  vist.t 
penetrante,  tan  célebre  y  mas  fina  que  la  del 
lince,  nada  de  cuanto  se  mueve  en  el  suelo  lo 
escapa.  Sin  embargo,  tiene  el  vuelo  demasiado 
pesado  para  poder  seguir  en  los  aires  á  las  av  es 
de  vuelo  rápido,  y  por  esla  razón  las  caza  á  la 
carrera,  una  vez  se  ha  apoderado  de  una  victi- 
ma difícilmente  lo  escapa.  Si  ha  percibido  á  su 
presa  cerniéndose,  repliega  sus  alas  y  se  deja 
caer  sobre  ella  con  las  garras  muy  abiertas  y 
la  coge  con  una  fuerza  que  la  priva  de  todo 
movimiento.  Si  yerra  el  i;olpe,  ó  la  victima  le 
escapa,  lo  cual  es  raro,  se  retira,  según  se  tit- 
ee, desconcertada.  Cuando  ha  derribado  á  un 
animal  demasiado  pesado  para  poder  llevársela, 
lo  mata  allí  mismo  y  lo  despedaza. 
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Cuando  las  águilas  se  ven  acosadas  por  el 
hambre  despliegan  una  audacia  extraordinaria. 
Según  Bu  (Ton,  estas  aves  pueden  pasar  muchos 
días  sin  comer. 

La  unión  de  las  águilas  de  Europa  liene  lugar 
en  el  mes  de  marzo  en  cuya  época,  según  Nau- 
mann.  el  aguda  real  se  complace  en  los  aires 
con  su  hembra,  y  trabaja  sino  en  la  construc- 
ción de  ra  nido/al  menos  en  su  reparación. 

F.l  nido  del  águila  se  compone  de  un  montón 
de  tranquilos  reunidos  sin  arle,  cuya  estructura 
se  asemeja  h  alante' a  un  lecho  groseramente 
entrelazado ;  ramos  flexibles,  que  ligan  entre  si 
materiales  empleados  en  su  construcción,  y 
juncos,  brezos  y  follaje  lo  lapizan  por  encima 
haciéndolo  mas  suave.  Este  nido  es  tan  plano 
los  huevos  reposan  en  una  cavidad  apenas 
visible.  Concíbese  que  un  nido  semejante,  des- 
tinado I  resistir  el  peso  de  cuatro  ó  cinco  aves 
que  forman  un  lotal  de  60  á  80  libras,  mas 
las  provisiones  en  ellos  acumuladas,  requiere 
ser  muy  sólido.  En  los  países  montañosos  pre- 
fieren estas  aves  establecer  su  nido  en  una  fra- 
gosidad enlrc  las  rocas  en  parajes  inaccesibles; 
en  el  Norte  lo  construyen  en  la  sumidad  de  los 
arboles  elevados  en  los  bosques  mas  impenetra- 
bles, en  las  horcajaduras  de  los  ramos  de  encina 
•>  de  abeto,  y  con  mucha  frecuencia  no  lejos  de 
las  aguas.  Estos  nidos  gigantescos  duran,  se- 

{:un  se  dice,  lanío  tiempo  como  la  pareja  que 
os  ha  construido,  y  son  reparados  á  cada  puesta . 

La  mayor  parte  de  los  autores  están  acordes 
en  decir  que  el  nido  del  águila  está  sin  cesar 
cargado  de  víveres  destinados  a  satisfacer  la 
voracidad  de  sus  pequeños ;  pero  otros,  entre 
ellos  Naumaun,  aseguran  que  los  nidos  de  estas 
aves  son  conservados  muy  limpios,  en  razón  de 
que  los  animales  destinados  á  su  alimentación 
son  despedazados  en  sitios  mas  ó  menos  apar- 
tados. 

La  hembra  del  águila  pone  en  este  nido  i  ó 
3  huevos  ,  raramenlo  i  .  redondeados  ,  de  un 
blanco  sucio  en  el  águila  imperial ;  blancos  y 
sucios,  con  manchas  rojas,  en  el  águila  real; 
blancos  rayados  de  n  jo  en  el  águila  pequeña ; 
enteramente  blancos  en  el  águila  armada ;  sin 
embargo,  de  estos  S  ó  3  huevos  casi  nunca  dos 
llenan  á  término. 

Los  pequeños,  que  salen  del  huevo  al  cabo  de 
treinta  días,  nacen  ciegos;  en  la  primera  edad 
están  cubiertos  de  plumión,  y  su  plumaie  expe- 
rimenta tres  modificaciones  bien  distintas  antes 
de  lomar  los  odores  que  han  do  llevar  toda  la 
\ida.  Durante  la  incubación  el  macho  atiende 
solo  á  las  necesidades  de  la  hembra.  Los  jóve- 
nes son  muy  voraces,  j  los  padres  los  alimentan 
hasta  que  son  bastante  fuertes  para  sustentarse 
por-i  mismos,  época  en  OM  los  arrojan  desa- 
piadadamente del  nido.  Se  dice  que  el  águila 
imperial  y  el  aginia  pequeña  cuidan  mas  lar.no 
tiempo  de  soserías,  defendiéndolas  de  lodos  los 
peligros,  de  manera  que  el  hombro  bástanle  atre- 
vido que  intenta  subir  a  uno  do  los  nidos  do 
cualquiera  de  estos  animales  es  recibido  con 
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fuertes  aletazos  en  la  cara  capaces  de  derribarle 

Las  águilas,  dcsconliadas  como  todas  las  aves 
de  rapiña,  raras  veces  permiten  que  nadie  so 
las  acerque,  y  por  eso  no  se  las  puede  matar  si- 
no por  sorpresa  o  después  de  un  largo  acecho. 
Kl  medio  mejor  para  darles  la  muerte  es  dispa- 
rarles con  hala;  también  se  cogen  con  trampas, 
que  se  fijan  bien  en  tierra  para  que  ellas  no  pue- 
dan llevárselas.  Las  grandes  especies  de  este 
género  no  tienen  oíros  enemigos  que  el  hombre. 

Cogidas  jóvenes,  las  águilas  se  domestican 
bien,  pero  su  carácter  es  lri-le  y  carecen  de  to- 
da gracia ;  á  medida  que  envejecen  se  van  vol- 
v  iendo  hurañas,  y  en  su  vejez  es  necesario  acer- 
carse á  ellas  con  precaución.  En  la  cautividad 
dejan  oír  un  griio  plañidero.  Se  dico  que  el 
águila  pequeña  es  de  un  carácter  mas  dócil. 

Ocupándose  de  la  utilidad  y  de  los  daños  que 
causan  las  aves,  el  Sr.  Naumann  dice  ,  hablan- 
do del  águila  imperial,  que  las  grandes  especies 
ninguna  ventaja  ofrecen,  á  no  ser  que  se  juzgue 
como  un  mérito  taparte  que  tienen  en  la  conser- 
vación del  equilibrio  de  los  seres  organizados 
devorando  los  que  existen  en  exceso. 

Los  Tártaros  del  Asia  septentrional  adiestran 
para  la  caza  el  águila  común,  sirviéndose  de 
ella  contra  los  antílopes,  los  zorros,  las  liebres 
y  los  lobos ;  y  como  esta  ave  es  demasiado  pe- 
sada para  poder  ser  llevada  sobre  el  puño,  los 
cazadores  la  llevan  á  caballo  delante  de  ellos, 
soltándola  contra  el  animal  de  que  quieren  apo- 
derarse; sirvense  también  de  las  remeras  y  do 
las  limoneras  de  eslas  aves  para  emplumar  sus 
Hechas.  El  águila  pequeña,  aunque  débil  y  poco 
animosa  en  la  exclavitud,  es  también  adiestra- 
da para  la  caza.  Los  Indios  de  la  América  sep- 
tentrional buscan  con  mucho  afán  las  plumas  y 
la  cola  del  águila  real  para  adornar  con  ellas 
sus  pipas.  Las  pequeñas  especies  son  ménos 
nocivas,  y  destruyen  muchos  pequeños  roedo- 
res y  grandes  inserios.  Por  lo  demás,  estas  aves 
son  vecinos  incómodos  y  peligrosos,  y  la  caza 
que  se  las  hace  las  ha  alejado  de  las  comarcas 
habitadas  por  el  hombre,  forzándolas  á  retirarse 
á  lugares  inaccesibles  a  su  mas  temible  enemigo. 
Yénse  en  Pelerwardin  muchas  parejas  de  águilas 
que  anidan  desde  muchos  años  en  los  puntos 
culminantes  de  la  ciudadela,  en  donde  gozan  do 
la  protección  del  gobierno,  sin  duda  como  sím- 
bolos vivientes  de  las  armas  del  imperio. 

La  duración  de  la  vida  de  las  águilas  no  es 
conocida,  pero  lodos  los  naturalistas  están  de 
acuerdo  en  atribuirlas  una  gran  longevidad;  la 
cautividad  no  abrevia  sus  días. 

Los  antiguos  tenían  la  idea  de  la  longevidad 
del  águila,  pues  se  lee  en  la  Biblia  ( salmo  cui, 
5),  hablando  del  justo  :  a  Colma  de  bienes  su 
vejez,  y  renueva  su  juventud  como  el  águila  la 
suya. o  Este  pasajo  ha  dado  lugar  á  numerosas 
interpretaciones;  san  (icrónimo,  san  Ambrosio, 
san  Gregorio,  Nicéforo  y  el  rabino  David  dicen 
que,  cuando  esta  ave  conoce  que  entra  en  edad, 
por  el  peso  de  sus  plumas  y  la  debilitación  de 
su  vista,  se  dirige  a  cierto  manantial  on  el  que 
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se  sumerge,  saliendo  de  él  completamente  reju- 
venecida. San  Damián  aüadc  que  anles  de  be- 
ber, se  expone  al  sol,  y  enciende  sus  alas  á  tin 
de  consumir  su  viejo  plumaje.  El  rabino  David 
dice  también  que  cuando  el  águila  aguarda  de- 
masiado tiempo  para  hacer  esta  operación,  ca- 
rece de  la  fuerza  suGcieule  para  salir  del  agua 
y  se  aboga. 

Como  lodos  los  animales  quo  han  fijado  la 
atención  del  hombre  por  los  servicios  quo  podían 
prestarle  ó  los  perjuicios  que  de  ellos  dehia  te- 
mer, el  águila  ocupa  como  animal  histórico  un 
lugar  importante.  «  El  águila,  dice  Johston,  re- 
clama el  lugar  preferente,  no  á  causa  de  la  ex- 
celencia de  su  carne,  que  nadie  quiere  comer, 
sino  porque  es  el  rey  de  las  aves.»  Joseío  ( de 
Bello  judaico)  dice  que  los  Romanos  la  habían 
escogido  por  estandarte  porque  ella  es  el  rey  y 
la  mas  poderosa  de  todas  las  aves,  y  que  la  hi- 
cieron el  simbolo  del  imperio  y  el  presagio  de  la 
victoria ;  con  todo,  consta  que  Arasamba  ó  Ara- 
sama  hacia  llevar  a  la  cabeza  de  su  infauteria 
una  águila  de  oro  fijada  eu  la  punta  «le  una  pica, 
con  las  alas  extendidas,  y  que  ios  reyes  de  Per- 
si  a  conservaban  esta  enseña,  de  orinen  asirio. 
Aldrovando  da  una  prue ba  singular  de  la  supe- 
rioridad de  esta  a\e,  diciendo  que  desafia  a  los 
dragones  y  les  combate,  y  que  ataca  á  los  lo- 
ros, y  les  mata;  después  termina  su  narra- 
<  ion  añadiendo  que  suh>uga  a  los  gazapos,  des- 
IHidaza  a  las  zorras  y  se  alimenta  de  serpientes. 
Cayo  Mario  fue  el  primero  que,  en  la  época  de 
su  segundo  consulado,  ordenó  que  las  legiones 
romanas  tuviesen  una  águila  por  bandera  y  no 
otro  distintivo  ;  pues  aoles  de  esta  época  el  águi- 
la marchaba  a  la  cabeza,  es  verdad,  pero  era 
seguida  de  cuatro  otros  animales,  tales  como  el 
lobo,  el  minulauro,  el  caballo  y  el  jabalí,  que 
eran  llevados  al  frente  de  cada  escuadrón  y  do 
cada  compañía. 

Antiguamente  se  ponía  el  águila  en  los  capi- 
teles de  los  templos  dedicados  a  Júpiter,  al  que 
se  representaba  montado  en  una  de  estas  aves, 
por  creer  que  estada  bajo  su  protección  ;  en  lio- 
rna el  que  obtenía  los  honores  del  triunfo  lleva- 
ba eu  la  mano  izquierda  duranto  la  ceremonia 
un  cetro  de  marfil,  en  cuya  punta  había  una 
águila  pequeña  ;  según  la  fábula,  una  águila  fué 
la  que  cuidó  de  llevar  la  ambrosia  a  Júpiter,  el 
que,  agradecido,  la  colocó  entre  los  astros ;  etc. 

El  numero  total  de  las  especies  del  género 
Aguila  de  los  modernos,  según  los  trabajos  mas 
recientes,  y  salvo  verificación,  es  de  unas  12, 
siendo  su  distribución  geográfica  muy  vasta.  En 
Europa  poseemos  5  especies. 

Aouila  armada,  Halcón  ahma  uo  {Aguila  ar- 
mígera, Levaill.;  Falco  armiger,  Shaw.J.  Uabi- 
ta  en  la  Cafreria. 

Aguila  Buitrb  [Aguila  vulturjna,  Cuv.;  Agui- 
la choka,  Smiih.;  Aguila  Yerreauxii).  Vive  en 
Africa. 

Aguila  calzada  [Aguila  pennala).  Pequeña 
especie  de  Europa,  muy  hermosa. 
Aguila  di  cou  escalonada,  Halcón  di  cola 
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escalonada  [Aguila  fucosa;  Falco  fuconu,Cu\ .) 
Uabila  en  la  Oceánia. 
Aguila  imperial,  Halcón  imperial  [Aguila 

imperialis,  Cuv.;  Aguila  heliaca,  Sav.;  Falco 
imperialis,  Temm.;  Falco  mogilnik,  Gm.).  Ha- 
bita en  Egipto  y  en  Albisioia,  en  los  Alpes,  en 
Austria,  eu  el  f  irol,  en  Bohemia  y  en  el  Uan, 
siempre  eu  las  montañas ;  en  algunos  parajes  es 
sedentaria ,  mientras  que  en  otros  es  de  paso. 
Esta  especie  difiere  sobre  lodo  del  águila  real 
por  su  modo  de  estación  ;  en  vez  de  tener  como 
ésta  última  el  cuerpo  en  una  posición  vertical, 
lo  tiene  mas  horizoulal,  lo  que  le  da  mas  bien  el 
aspecto  de  una  oca  que  de  una  águila. 

Aguila  db  la  India  [Aquila  tindhiana,  Frankl.). 
Encuéntrase  en  las  montañas  de  Vindhyan,  entro 
llenares  y  Guerrab-Mundela,  en  la  India. 

Aguila  de  Malaya,  Halcón  de  Malaya  ( Aqui- 
la malayana,  Cuv.;  Falco  mulaycnsU,  Temm.). 
Uabila  eu  las  islas  Malayas. 

Aguila  nkvia,  Aguila  manchada,  Aguila  pe 

QUENA,  UALC0N  MANCHADO  í  Aquila  runda,  t  .uv 

Aguila  melana'étot,  Sav.;  Falco  nceviu»,  F.;  Fal- 
co maculalus,  Gm  ).  Ualila  en  los  bosques  de  la 
Europa  meridional  y  oriental,  en  toda  el  Asia 
septentrional  basta  la  Siberia  y  el  Kanilscbalka, 
y  el  Africa;  se  dice  que  tampoco  es  rara  en  Egi|>- 
to;  encuéutrasela  comunmente  eu  Rusia,  es  me- 
nos común  en  Polonia  y  eu  Lngria,  y  solo  rara 
vez  aparece  en  Alemania;  es  de  paso  en  unos 
puntos  y  sedentaria  en  otros;  se  complace  eu  lus 
bosques*  contiguos  á  los  graudes  lagos,  y  rara 
vez  se  deja  ver  en  las  llanuras. 

Aguila  rapaz,  Halcón  rapaz  [Aquila  rapas; 
Falco  rapax,  Temm.).  Esta  especie  es  del  cabo 
de  Buena-Esperanza. 

Aguila  rayada.  Aguila  de  Bonelli  |  Aguila 
fasciata,  Viell.;  Aguila  intermedia,  Boil ;  Falco 
Ifonncili,  Temm.).  Habita  en  Europa. 

Aguila  db  dos  rayas  (  Aquila  bifasciata, 
Uardw.).  De  la  India. 

Aguila  real  [Aquila  fulva,  Mcy  ¡.—Y.UaUo» 
Aguila  fíeal. 

Halroai  Arpía»,  Aguila  dmlruc- 
tora,  Arpía  (Falco  Uarpyin,  L.;  Falco  des- 
tructor,  Daud .  ¡  Uarpyia  feroz.  Lees.;  Uarpy ¿« 
máxima,  Viellol).  Tipo  y  especie  única  del  gene- 
ro Abpía  [Harpyxa)  de  Cuvier.  Las  arpias  sor 
grandes  aves  de  rapiña,  que  viven  retiradas  eo 
los  lugares  mas  solitarios  y  mas  sombríos  do  los 
bosques  de  la  Guiana.  Son m ni  ba  observado  que 
las  arpias,  cuando  una  causa  cualquiera  las  irri- 
ta, lev  auian  en  forma  de  moño  las  largas  pluma* 
de  la  parle  posterior  de  su  cabeza.  Jacquin,  que 
ha  confirmado  este  hecho,  añade  que,  no  obstan- 
te la  ferocidad  natural  de  estas  a\es,  pueden  do- 
mesticarse cuaudo  han  sido  cogidas  jóvenes. 
Atacan,  según  se  dice,  á  los  mamíferos  aunque 
sean  de  gran  talla,  y  están  dotadas  de  una  fuer- 
za prodigiosa,  que  ha  sido  probablemente  exa- 
gerada, sobre  lodo  cuando  se  ha  llegado  á  decir 
que  eran  capaces  de  abrir  de  un  solo  picolazoel 
cráneo  de  un  hombre. 

Las  arpias  anidan  en  los  grandes  árboles  ,  los 
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i  lueoo»  gozan  de  la  facultad  tío  im  desde  los 
priineriw  días  de  su  nac límenlo,  y  de  comer  solos 
el  alimento  que  se  deja  junto  á  ellos.  Hasta  al 
presente  solo  se  conoce  una  especie  que  se  ali- 
menta de  cervatillos. 

Halcón  bermejo,  Bunwrda  ber- 
mejo, il  t*lron  de  Ion  pantano*  (Fal- 
to ruftu,  L.;  Circus  rufus,  Cuv.).  Aunque  habita 
en  toda  la  Europa,  es  particularmente  propio  de 
la  Holanda,  donde  se  observa  en  los  cañaverales 
y  setos  contiguos  á  los  pantanos,  ríos  y  lagos. 
Esta  especie  forma  el  tipo  del  genero  Busardo 
(Circuí)  de  Cuvier. 

Mas  ágiles  y  mas  astutos  que  los  busos ,  los 
Busardos  son  mucho  menos  sedentarios,  y  no  es- 
peran como  ellos,  posados  en  una  rama,  que  una 
presa  cualquiera  vaya  á  pasar  á  su  alcance  para 
cogerla ;  recorren  sin  cesar  los  campos  ó  los 
pantanos  con  un  vuelo  lento,  pero  fácil,  buscando 
pequeños  mamíferos,  ranas  y  jóvenes  gallináceas 
ó  aves  acuáticas,  según  sus  especies.  Pueden  ser 
considerados  como  rapaces  andadores  ó  humi- 
lles, porque  posan  frecuentemente  en  tierra, 
y  anidan  entre  brezos,  juncos  marinos  ó  caña  ve- 
riles, según  la  especie  y  las  localidades. 
La  Europa  posee  tres  especies  de  este  género: 
El  Rlsardo  reruejo,  objeto  de  esto  articulo, 
oe,  según  la  edad  y  el  sexo,  presenta  variedades 
e  color  en  su  plumaje ;  el  nido  que  construye 
encierra  tres  ó  cuatro  huevos  blancos,  de  forma 
redondeada. 

El  Bcsard»  ceniciento  [Circut  cineraceus, 
Cuv.;  Falco  cineraceus,  L).  Es  mucho  mas  común 
en  el  centro  y  el  oriente  de  Europa  que  en  las  re- 
poses occidentales.  Se  diferencia  de  las  dos  otras 
especies  en  que  sus  alas  llegan  á  la  extremidad 
de  la  cola. 

El  Busardo  de  color  azll  celeste  ,  Ave  de 
Sm  Martin  (drena  cyancut,  Cuv.;  Falco  cya- 
""»*,  L.).  Distingüese  por  rayas  trasversales 
Apuestas  cu  la  parle  externa  dé  tásalas,  la  co- 
la y  el  dorso ;  presenta  también  variaciones 
'i  -ii  color;  anida  en  tierra  en  los  bosques  pan- 
tanosos ó  entre  los  juncos,  y  pono  cuatro  ó  cinco 
tiuevos  de  un  blanco  sucio  sin  manchas. 

Halcón  común,  Halcón  [  Ful  o  com- 
wtmii,  L.).  Especie  tipo  del  género  Halcón 
[Falco)  de  Cuvier,  del  cual  vamos  a  ocuparnos 
sucintamente. 

Los  Unicom  s  propiamente  dichos  son  de  todas 
las  aves  de  rapiña  las  que  afectan  una  forma  mas 
hermosa,  las  mas  animosas  y  las  mas  ágiles,  y 
las  que  reuncu  todas  las  cualidades  diseminadas 
en  los  otros  seres  de  este  grupo.  Están  organiza- 
dos para  un  vuelo  largo  y  sostenido;  su  pico, 

rnsU  de  un  fuerle  diente  y  á  veces  de  dos ,  les 
Permite  despedazar  su  presa  con  mas  facilidad 
que  las  oirás  aves  de  rapiña ;  sus  uñas  largas, 
aceradas  y  ganchudas ,  les  dan  la  seguridad  de 
sujetar  á  sus  victimas;  y  además  tienen  la  li- 
brea mas  brillante  de  lodo  el  grupo.  Los  buitres, 
las  águilas ,  los  pigargos  y  los  busos  poseen  una 
ripa  oscura  y  nada  variada,  mientras  que  á 
caua  librea  los  halcones  loman  un  uuevo  pluma  - 
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je ,  siempre  mas  elegante ;  solo  el  Juan-  Blamo  y 

el  milano  pueden  disputarles  el  premio  de  la  be- 
lleza. El  gerifalte,  el  gigante  de  este  «enero,  es 
grande  como  una  gallina  ;  el  halcón  et  algo  mas 

pequeño;  después  vienen  los  aguiluchos,  los  cer- 
nícalos, grandes  como  tordos,  y  el  halcoo  de 
los  gorriones,  que  tiene  apenas  la  talla  de  un 
picogordo,  y  es  la  mas  pequeúa  da  las  aves  de 
rapiña.  Francamente  y  absolutamente  carnívo- 
ros, rehusau  la  carne  muerta,  son  en  el  ca- 
so de  gran  necesidad  ,  y  se  convierten  en  aves 
de  paso  cuando  el  invierno  arroja  de  nuestros 
climas  á  las  aves  que  les  sirven  de  pasto. 

Los  halcones  tienen  un  plumaje  resistente,  y  de 
color  mas  bien  oscuro  que  brillante,  si  exceptúa 
el  blanco,  que  se  encuentra  mezclado  en  algu- 
nas especies;  encuéntrase  en  todos  ellos  el  par- 
do mas  ó  menos  subido ,  el  rojo ,  casi  nunca  el 
negro  puro ,  y  á  v  eces  la  isabela  y  el  apizar- 
rado ,  el  todo  finalmente  mezclado  de  parduzco. 
Pero  en  estas  aves,  como  en  todas  las  otras  de 
rapiña .  no  solamente  los  sexos  varían  por  el  co- 
lor y  la  talla,  si  que  también  los  individuos  di- 
fieren entre  si,  según  la  edad,  a  tal  punto  quo 
son  con  mucha  frecuencia  desconocidos  ;  e»tas 
diferencias  hicieron  juzgar  á  los  naturalistas  del 
siglo  pasado  á  los  individuos  de  diferentes  eda- 
des como  otras  tantas  especies.  Los  halcones 
necesitan  tres  años  para  lomar  su  librea  comple- 
ta,  y  á  pesar  de  eslo  sufren  aun  durante  lodo  el 
curso  de  su  vida  variaciones  accidentales  muy 
numerosas.  En  las  pequeñas  especies ,  los  jóve- 
nes se  parecen  tanto  por  el  plumaje  que  solo 
se  les  puede  distinguir  por  la  proporción  H 
las  alas  a  la  cola,  por  el  color  de  los  pies, 
comunmente  amarillos  en  los  adultos  (el  hal- 
cón vespertino  los  tiene  rojos),  y  grises  rn 
los  jóvenes.  La  cera  y  los  circuios  pen-oflalmi- 
cos  son  azulados  en  el  gerifalte  y  el  alcotán,  ex- 
cepto en  la  vejez ,  qne  se  convierten  en  amarillo 
sucio  ;  amarillos  en  los  halcones  peregrinos,  el 
aguilucho,  el  esmerejón  y  el  cernícalo ;  de  color 
de  minio  en  el  balcón  de  piés  rojos,  etc. 

La  hembra  es  siempre  mas  grande  que  el 
macho,  al  cual  se  llama  terzuelo,  nombre  apli- 
cado a  todas  las  especies,  y  no  á  una  sola. 

Los  halcones  son  aves  de  una  ligereza  sin 
igual ;  su  vuelo  es  rápido  y  sostenido ;  cuando 
cazan  vuelan  rasando  la  tierra,  y  cuando  se 
ciernen  pueden  elevarse  hasta  perderse  de  vista. 
La  velocidad  con  que  recorren  las  distancias  es 
tal .  que  un  bajeen  «  capado  de  la  halconera  do 
Enrique  l\  de  Francia  cruzó  en  un  solo  dia  el 
espacio  que  hay  de  Paris  á  Malla,  es  decir  300 
leguas.  La  configuración  de  sus  alas ,  cuyas  peo- 
nas son  muy  largas ,  hace  su  vuelo  oblicuo  en 
un  aire  tranquilo,  y  les  oldíga  á  volar  contra  el 
viento  cuando  quieren  elevarse  directamente. 

La  distancia  de  punta  á  punta  de  las  alas  do 
estas  aves  es  de  mas  de  dos  veces  la  longitud 
de  su  cuerpo,  y  de  consiguiente  el  gerifalte, 
largo  de  I  pié  y  9  pulgadas,  tiene  la  suya  de  | 
pies  io  pulgadas. 

La  marcha  del  balcón ,  que  consiste  en  sudar 


: 


Digitized  by  Google 


i  ta  ii  vi. 

á  paltos  ,  es  poco  graciosa  y  difícil  de  conciliar 
con  uñas  ganchudas  y  con  alas  y  cola  en  gene- 
ral muy  largas  El  vuelo  es  su  manera  de  pro- 
gresión mas  familiar. 

Los  balcones  son  necesariamente  solitarios,  es 
decir  que  su  asociación  no  va  mas  allá  del  ma- 
cho y  de  la  hembra ,  y  su  género  de  vida  es  in- 
conciliable con  la  sociabilidad;  cada  uno  de 
ellos  debe  su  alimento  a  su  sola  actividad  Sin 
embargo,  en  sus  emigraciones  viajan  en  banda- 
das mas  ó  menos  numerosas,  detras  de  las  aves 
que  el  Trio  obliga  á  marchar  hacia  otros  climas 
mas  suaves. 
Los  halcones  son  aves  esencialmente  diurnas 

J¡ue  caían  á  todas  las  horas  del  día,  excepto  el 
/«/con  de  piés  rojo»  que  caza  por  la  mañana  y 
por  la  larde.  La  habitación  ordinaria  de  estos 
animales  es  en  los  bosques  y  i  veces  en  las 
montanas  pedregosas  y  peladas;  el  gerifalte  so- 
lo desciende  á  las  playas  cuando  carece  de  ali- 
mento. Las  pequeñas  especies  habitan  los  bos- 
ques contiguos  álos  campos,  y  con  frecuencia, 
como  el  cernícalo,  en  los  campanarios  y  los  vie- 
jos edificios;  el  halcón  de  pies  rojos  se  encuen- 
tra en  los  basques  ó  en  las  malezas,  l'.ontraria- 
mente  á  las  costumbres  comunes  de  estas  aves, 
el  pequeño  ccrnicalo  busca  los  prados  cenagosos, 
y  en  abril  se  le  vé  en  ellos  en  bandadas  nume- 
rosas en  la  Morca.  Estas  aves  pasan  la  noche  en 
los  árboles  ó  en  los  matorrales  en  donde  duer- 
men en  un  sueño  profundo. 

Si  exceptúa  entre  las  aves  de  rapiña  un  gavi- 
lán que  tiene  la  voz  bastante  agradable ,  todas 
las  oirás  emiten  un  unto  agudo  y  estridente. 

Todos  los  halcones ,  aunque  se  alimentan  de 
presa  \l\ienlc ,  difieren  en  la  manera  de  cazar; 
pero  todos  agarran  á  su  victima  con  la  una  ó  la 
otra  pala ,  y  casi  siempre  de  costado.  El  balcón 
y  el  gerifalte,  cuyas  costumbres  son  parecidas, 
caen,  se  dice,  pcrpendícularmenle  sobre  mi  pre- 
sa, y  asi  es  que  en  las  cacerías  antiguas  este  ani- 
mal quedaba  á  veces  clavado  en  el  pico  acerado 
que  le  presentaba  una  parza.  Cuando  estas  aves 
atacan  a  un  mamífero  procuran  agarrarlo  por  la 
nuca.  Una  de  las  ventajas  mas  grandes  que  Ile- 
on su  favor  para  apoderarse  de  sus  victi- 
mas es  el  espanto  que  las  causan.  Cazan  ca-i 
siempre  solas  ,  si  bien  á  veces  so  vé  cazar  á  dos 
juntas ,  lo  que  hace  que  con  frecuencia  se  les  es- 
cape la  presa. 

Los  halcones  devoran  su  presa  en  el  mismo 
lugar ;  otras  veces  se  la  llevan  y  van  á  devorar- 
la detrás  do  un  matorral ,  en  un  árbol  ó  sobre 
una  roca  ó  un  DOTO. 

Kl  valor  de  los  halones  ,  secundado  por  ar- 
mas terribles  y  una  agilidad  sin  igual ,  les  per- 
mite luchar  con  ventaja  contra  adversarios  de 
una  talla  muy  superior  á  la  suya;  sin  embargo, 
no  siempre  salen  vencedores  de  sus  combales. 

El  alimento  de  las  diferentes  especies  varia 
según  la  talla  del  ave  y  el  país  que  habita.  El 
gerifalte,  el  halcón  y  las  especie?  grandes  y 
bien  armadas  viven  de  palomas,  do  aves  acuá- 
ticas ,  de  perdices ,  etc. .  el  primero  es  el  ene- 
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migo  mas  implacable  de  los  lagopos;  el  batana 
caza  también  las  alondras  en  caso  de  necesidad, 
y  en  su  audacia  ataca  asimismo  á  las  avutardas, 
«le  las  que  sin  embargo  no  se  puede  apoderar. 
El  cernícalo  persigue  á  los  ratones,  á  los  turco  - 
nes,  á  las  pequeñas  aves,  y  no  desdeña  los  in- 
sectos y  los  lagartos  ;  las  codornices,  las  alon- 
dras y  aun  las  perdices  forman  la  base  del  ali- 
mento del  esmerejón,  del  aguilucho  y  del  Halcón 
de  color  de  naranja;  en  verana  estas  aves  viven 
de  grandes  coleópteros.  El  alimento  del  halcón 
vespertino  consiste  principalmente  en  insectos 
que  coge  en  tierra  volando,  y  a  veces  ataca  á  las 
aves.  El  Halcón  de  medio  collar ,  común  en  el 
Africa  austral ,  vivo  de  pequeñas  aves,  de  la- 
garlos  y  de  coleópteros.  El  pequeño  cernícalo 
vive  de  langostas ,  a  las  que  arranca ,  antes  de 
comerlas ,  las  palas  y  las  alas ;  caza  los  lagartos 
y  los  topos,  pero  según  parece  no  toca  las  ra- 
ñas. El  Esmerejón  «f.  la  Caiiouna  ( Falco  spar- 
rnius)  se  alimenta  de  lagartos  y  de  langostas, 
y  ataca  á  veces  á  los  polluelos;  pero  como  es 
débil  y  pequeño ,  la  clueca  le  hace  con  frecuen- 
cia soltar  la  presa.  El  Halcón  de  las  rocas  vive 
de  pequeños  cuadrúpedos ,  de  reptiles  y  de  in- 
sectos. Las  palomas  forman ,  como  lo  indica  su 
nombre ,  la  base  del  alimento  del  Halcón  de  las 
Palomas.  El  Halcón  pescador  (  Falco  piscator  ) 
vivo  de  peces. 

Por  lo  que  se  acaba  de  exponer  6c  vé  que 
los  halcones  son  aves  carnívoras  por  exce- 
lencia, que  no  viven  de  carne  muerta,  sino  que 
matan  por  si  mismas  losséres  de  que  se  alimen- 
tan, y  como  todas  las  aves  de  rapiña,  se  esconden 
generalmente  en  un  rincón  para  devorar  su  pre- 
sa; despluman  casi  enteramente  las  aves  antes 
de  comerlas,  tragándoselas  en  pedazos  muy  vo- 
luminosos. 

Aunque  son  poco  mortificados  por  la  sed,  los 
halcones  beben,  y  parece  que  se  complacen  mu- 
cho bañándose.  Arrojan  en  pelotas  las  plumas  do 
las  aves  que  devoran,  como  igualmente  las  pai  les 
córneas  que  no  digieren;  poro,  á  pesar  de  su  vo  - 
raridad,  el  halcón  no  come  de  la  paloma  ni  las 
entrañas,  ni  las  puntas  de  las  alas,  ni  el  pico, 
necesitando  un  día  para  digerirla  completamen- 
te. Los  halcones  pueden  pasar  muchos  días  sin 
comer. 

Los  excrementos  de  estas  aves,  como  los  de 
todas  las  de  rapiña,  son  siempre  medio  fluidos, 
y  nunca  sólidos. 

La  época  de  la  unión  de  los  halcones  es  en 
nuestro  país  sobre  el  mes  de  marzo.  Monógamos 
y  solitarios,  no  se  ven  obligados  á  sostener  san- 
grientos combales;  forman  con  sus  hembras  una 
unión  Intima  y  en  la  que  se  encuentra  celo  y  ter 
nura.  El  nido  en  el  cual  depositan  sus  hueves 
está  compuesto  de  támaras  para  las  grandes  es- 
pecies, y  de  chabasca  construido  con  poco  arte 
para  las  pequeñas.  A  menudo,  como  el  cerní  - 
calo  y  el  halcón  vespertino,  se  apoderan  de  ni- 
dos de  urracas  y  de  cornejas.  Los  primeros  esta- 
blecen sus  nidos  on  los  peñascos  de  las  orillas 
del  mar;  el  balcón  peregrino  deposita  sus  hue- 
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*Mfflun  agujero  6  en  una  fragosidad  en  las  ri- 
beras escarpadas ,  volviendo  cada  año  al  mismo 
paraje ;  las  especies  pequeñas  anidan  en  árboles 
elevados,  y  a  veces  también,  como  el  esmerejón, 
ea  los  peñascos,  ó,  como  el  halcón  vespertino  y 
<*l  aguilucho,  en  las  cavidades  de  los  árboles.  El 
cernícalo  establece  indiferertemenle  su  nido  en 
Vos  viejos  edificios,  en  hs  torres  elevadas,  en  los 
arboles  huecos,  ó  en  ta  horcajadnra  de  los  árbo- 
lescorpulenlos.  El  aguilucho  anida  también  en  las 
»s  fortificaciones.  El  esmerejón  de  la 
Carolina  construye  su  nulo,  en  la  América  del 
o  la  <  una  de  los  árboles  muy  elevados, 

?'  ea  el  Paraguay  en  los  agujeros  de  arboles  ó  en 
05  campanarios  de  las  iglesias.  El  halcón  de  las 
rocas  pone  en  llano  sobre  la  roca  un  nido  forma- 
do coa  bastante  negligencia  do  seroja  y  de 
>e.rlias.  El  pequeño  cernícalo,  muy  común  en 
Grecia,  prefiere  anidar  en  los  tejados  de  las  ca- 
sas. 

uta  de  positi  vose  sabe  sobre  el  nido,  el  núme- 
ro y  el  color  ile  los  huevos  del  gerifalte,  y  del 
alcotán.  El  halcón  común  pone  de  tres  á  cuatro 
huevos  de  un  amarillo  rojizo  salpicado  de  mo- 
reno; el  cernícalo,  de  cuatro  a  cinco  huevos  pa- 
'  idos  a  loa  precedentes,  pero  aveces  son  lam- 
heu  Masco*  salpicados  de  rojo;  el  esmerejón, 
de  cinc»  á  seis  huevos  matizados  de  un  moreno  ro- 
jo; lo*  huesos  del  aguilucho,  en  número  de  tres  ó 
<  (i,itro,  son  blanquecinos  con  punidos  morenos,  y 
algunas  manchas  negras  mas  grandes  ;  la  pues- 
ta del  esmerejón  de  la  Carolina  es  de  cuatro  hue- 
vos Mancos  salpicados  de  rujo  e»  los  Estado«~ 
Unidos,  y  de  dos  huevos  solamente  en  el  Para- 
guay; el  halcón  de  las  rocas  pone  de  seis  a  ocho 
huevos  rojos;  los  huevos  del  halcón  de  palomas, 
en  numero  dtj  cuatro,  son  blancos  salpicados  de 
rojizo.  De  lo  que  precede  se  vé  que  la  puesta 
de  estas  aves  se  compone  de  cuatro  á  seis  hue- 
vos, generalmente  blancos,  y  siempre  salpicados 
de  moreno  y  de  rojizo. 

La  duración  de  la  incubación  debe  variar  tam- 
icen spgnn  las  especies ;  es  de  tres  semanas  pa- 
Ta  el  halcón  peregrino  y  el  aguilucho,  sin  que  el 
macho  tome  en  ella  parle  alguna,  limitándose 
i  v  elar  por  los  pequeños  para  defenderlos  y  a  ca- 
zar para  sustentarlos. 

bm  pequeños,  débiles  como  todos  los  peque - 
de  rapiña,  necesitan  durante  mu- 
cho tiempo  de  la  asistencia  de  sus  padres,  que  los 
cuidan  con  la  mas  tierna  solicitud,  y  los  alimen- 
tan aun  después  que  podrían  pasarse  de  sus  des- 
velos. 

Coando  los  pequeños  son  bastante,  fuertes  para 
proveer  p  ir  si  mismos  á  sus  necesidades,  los  pa- 
dres se  alejan,  y  los  jóvenes  cazan  por  su  cuen- 
ta, o  bien  van  á  establecerse  en  otras  comarcas. 

La  muda  es  simple  y  tiene  lugar  en  otoño.  Po- 
cas aves  hay  mas  cuidadosas  de  su  plumaje,  y 
que  empleen  tanto  tiempo  en  limpiárselo  y  po- 
nerlo en  buen  estado. 

La  mayor  parle  de  los  halcones  so  aves  de 
paso.  El  gerifalte  habita  en  verano  en  todos  los 
oa:ses  circumpolares  ,  sin  que  en  invierno  des- 
II 
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cienda  nunca  mas  abajo  del  tiu*  de  latitud  norte. 
El  halcón  común  habita  en  nuestras  comarcas.  Kl 
cernícalo,  sendenlariu  entre  nosotros,  es  de  paso 
en  Suecia  en  donde  solu  pennam  en  verano 
y  se  adelanta  al  Norte  hasta  á  laSiberu,  parece 
que  no  teme  al  frió,  puesto  que  inverna  en  Sui- 
za y  se  eleva  hasta  las  mas  altas  sumidades  de  los 
Alpes.  El  esmerejón  es  también  de  paso;  sedirije 
a  la  primavera  hacia  al  Norte,  en  donde  anida,  y 
re  ¡i  roa  a  los  panes  meridionales  C0i«it«  el  frió 
se  empieza  a  sentir.  El  aguilucho  deja  la  Euro- 
pa en  invierno,  cuya  estación  pasa  también  en 
España.  El  Uaieon  Alcvtan,  común  anliguamen  - 
te  en  nuestro  país,  se  ha  retirado  hácia  el  Norte, 
y  ha  desaparecido  enteramente  de  entre  noso- 
tros. El  pequeño  cernícalo  llega  a  la  primavera 
á  Grecia  y  parte  al  otoño. 

La  distribución  geográfica  de  las  aves  de  esto 
genero  es  muy  extensa,  pueslo  que  comprende 
desde  la  linea  hasta  los  polos,  encontrándose  re- 
presentantes de  ellas  en  ludas  las  partes  de 
mundo. 

Por  su  natural  silvestre,  á  los  halcones  no  se  les 
vé  figurar  en  las  pajareras,  ano  ser  que  se  crien 
por  curiosidad  ;  y  en  efecto  no  se  encuentra  en 
ellos  ninguna  de  las  cualidades  amables  que  nos 
hacen  buscar  las  otras  aves;  siu  embargo,  las 
especies  pequeñas  se  domestican  con  iacilidad- 

Sin  el  capricho  ocurrido  a  algunos  cazadores 
de  utilizar  una  ave  para  apoderarse  de  la  caza 
que  les  escapaba  por  la  rapidez  de  su  huida  6 
mas  bien  de  contemplar  con  un  placer  cruel  la 
luchado  dos  animales,  de  los  cuales  el  uno , 
ávido  de  matania,  atacaba  con  la  esperanza  de 
vencer,  y  el  otro  buscaba  sustraerse  a  la  muer- 
te, los  halcones,  considerados  como  aves  noci- 
vas, hubiesen  sido  destruidos  sin  miramiento  al- 
guno. Pero  la  afición  que  se  desplegó  á  cazar 
con  el  halcón,  que  fué  sin  duda  traída  del  Orien- 
te por  ios  Cruzados,  se  generalizo,  en  la  edad 
media  entre  la  nobleza  y  fue  honoríficamente 
aceptada  en  toda  la  Europa,  en  particular  en  Ale 
inania.  El  arte  de  instruir  estas  aves  no  tardó  en 
ser  profesado  por  hombres  que  dedicaron  i  el 
su  inteligencia,  y  la  cetrería  se  hizo  un  lugar 
entre  las  industrias  humanas  do  gran  conside 
ración,  como  suelen  serlo  todas  lasque  son  inú- 
tiles. Ksla  profesión  tuvo  sus  reglas,  sus  leyes, 
y  su  idioma,  jerigonza  bárbara  y  ridicula.  En  el 
día  el  arle  devastador  de  la  cetrería,  que  exi- 
gía un  gran  tren  de  criados,  ha  caído  en  desu- 
>o,  a  lo  cual  contribuyo  principalmente  la  in- 
vención de  la  pólvora. 

Sin  entrar  en  fastidiosos  pormenores  sobre  la 
enseñanza  de  los  halcones,  haremos  conocer  lo*, 
principales  procedimientos  de  la  antigua  celre 
na  para  educar  auna  de  estas  ives.  Escogíase 
con  cuidado  laque  se  quería  adiestrar,  la  cual  se 
obtenía  fuese  a  precio  de  oro,  fuese  apoderán- 
dose por  medio  de  trampas  de  halcones  adultos, 
ó  de  pequeños 'cogidos  en  el  nido.  Eran  apre- 
ciados sobre  lodo  los  jóveues  porque  se  acos- 
tumbraban mejor  al  régimen  al  cual  debía  so- 
metérsele j. 

TOMO  III. 
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Empezábase  por  acostumbrarles  á  recibir  en- 
cima de  una  mesa  su  alimento,  que  consistía  en 
carne  de  buey  ó  de  carnero  cortada  en  tiras 
largas  y  delgadas,  despojada  de  la  grasa  y  de 
los  tendones.  Durante  la  comida  se  excitaba  a 
las  ases  por  un  grito  particular  ,  pero  siempre 
igual  para  que  pudiesen  reconocerlo.  Los  jóve- 
nes no  empezaban  á  ser  educados  basta  que  te- 
nían todo  su  plumaje  y  volaban  con  facilidad. 

Los  adultos  cogidos  con  red  eran  inmediata- 
mente encadenados,  y  durante  tres  dias  y  tres 
noches  los  cazadores  los  llevaban  sobre  su  puño, 
guarnecido  de  un  guante,  sin  permitirles  dor- 
mir ni  descansar.  Cuando  estaban  rendidos,  se 
les  cubría  ta  cabeza  con  una  caperuza  que  no 
les  permitía  ver,  y  luego  que  se  les  creía  sufi- 
cientemente amansados,  se  les  quitaba  la  cape- 
ruza, que  se  les  volvía  á  poner  á  meuudo  para 
asegurarse  de  su  docilidad. 

Se  acostumbraba  después  al  halcón  á  saltar 
sobre  el  puño  para  tomar  lagorga,  y  de  este 
ejercicio  se  pasaba  al  del  ttnurlo,  especie  de 
imagen  de  ave  sobre  la  cual  se  ponía  el  alimen- 
to de  los  halcones.  Nunca  se  le  presentaba  el 
«rímelo  sin  una  señal  que  formaba  parte  déla 
«ideación  del  ave,  y  cuando  se  arrojaba  resuel- 
tamente sobre  el,  se  terminaban  sus  lecciones 
con  un  ejercicio  que  consistía  en  familiabzarle 
con  el  género  de  caza  al  cual  era  destinado. 
Todas  estas  lecciones  se  daban  con  fiador,  y 
cuando  el  halcón  había  pasado  por  esta  última 
prueba,  se  le  dejaba  en  libertad. 

El  liempo  que  se  empleaba  en  adiestrar  á  un 
halcón  era  de  un  mes  a  corla  diferencia  ;  quin- 
ce dias  solamente  para  las  lecciones  de  los  me- 
gos, halcones  cogido»  en  el  nido ;  un  poco  mas 
•le  tiempo  para  el  toro,  halcón  que  no  ha  su- 
frid* la  primera  muda,  y  para  el  huraño  ,  que 
lia  mudado  una  ó  muchas  veces. 

Adiestrábase  asi  á  los  gerifaltes,  los  halcones 
peregrinos  y  al  alcotán,  que  cazaban  la  garza, 
la  cigüeña,  el  pernoctero,  el  milano  y  la  liebre; 
v  las  pequeñas  especies,  tales  como  el  esmere- 
jón y  el  aguilucho,  entre  las  cuales  el  esmere- 
jón era  el  mas  estimado  en  razón  de  su  docilidad, 
servían  para  cazar  la  perdiz,  la  codorniz  y  la 
alondra. 

Los  halconeros  conocían  siete  especies  de 
v  uelo  :  el  vuelo  para  el  milano,  para  la  garza, 
para  la  corneja,  para  la  urraca,  para  la  liebre, 
páralos  campos  y  para  los  rios.  Dislinguian 
asimismo  dos  maneras  de  cazar,  la  alteneria,  la 
del  halcón  sobre  la  garza,  el  pato  y  las  grullas,  y 
'leí  gerifalte  sobre  el  sacre  y  el  milano  ;  y  la 
cetrería,  la  ejercida  por  el  alcotán  y  el  terzuelo 
del  halcón  sobre  loa  faisanes,  las  perdices,  las 
codornices,  etc. 

Por  lo  que  antecede ,  pueden  deducirse  los 
gastos  enormes  que  ocasionaba  una  halconera. 
Sin  embargo,  hay  un  medio  mucho  mas  fácil  y 
menos  costoso  de  educar  á  una  ave  de  rapiña  de 
a  pequeña  especie,  tales  como  un  esmerejón,  un 
aguilucho  ó  un  cernícalo.  El  ave  que  se  quiere 
enseñar  debe  babor  sido  cogida  al  estado  salva 
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je,  A  fin  de  que,  acostumbrada  i  cazar,  conozca 
todas  las  astucias  propias  al  ave  de  rapiña.  Con 
las  grandes  especies,  que  adultas  serian  indo- 
mables, el  caso  es  del  lodo  diferente;  asi,  pues, 
es  mucho  mas  sencillo  instruir  a  las  pequeñas. 
Acostumbrase  fácilmente  a  saltar  sobre  el  puño 
á  una  ave  de  rapiña  criada  en  casa  ,  pero  cuan- 
do se  sale  á  caza  por  la  primera  vez,  ella  va  á 
ponerse  sobre  un  terrón  ó  en  una  maleza,  en 
donde  permanece  en  un  estado  completo  de  in- 
movilidad, incapaz  de  volar  sobre  el  mas  peque- 
ño pajarillo.  Por  eso  es  mejor,  como  hemos  di- 
cho, enseñar  á  un  pequeño  halcón  acostumbra- 
do á  la  vida  libre,  porque  en  el  momenlo  que 
vé  á  una  presa  se  arroja  sobre  ella. 

Para  adiestrar  á  una  ave  de  rapiña,  se  la  deja 
en  libertad  en  una  habitación  en  donde  no  sen 
molestada,  y  no  se  la  da  comida  alguna  hasta 
que  acude  al  silbido  para  tomarla;  después  se  la 
enseña  á  saltar  sobre  el  puño.  Cuando  esta  acos- 
tumbrada A  estos  ejercicios,  se  pasa  á  una  ha- 
bitación contigua,  desde  donde  se  la  llama  para 
darla  su  alimento  ;  asi  no  vé  á  su  dueño,  pero 
le  oye,  y  debe  acostumbrarse  á  obedecerle.  Se 
necesitan  unos  quince  dias  para  que  el  halcón 
acuda  al  silbido;  y  entonces  puede  conducirse  á 
un  palio  con  un  bramante  atado  en  la  pata,  y 
allí  se  le  silba  para  asegurarse  de  que  esta  bien 
enseñado.  Luego  que  se  le  ha  hecho  repetir  mu- 
chas veces  este  ejercicio,  se  desata,  y  se  conti- 
núa poniendo  á  prueba  su  obediencia,  y  después 
se  lleva  A  cazar  bien  encapillado;  pero  como 
podría  suceder  que  el  ave  no  volviese  luego 
de  haberla  sollado,  se  la  ata  en  la  pala  un  largo 
bramante,  y  se  la  prepara  a  la  persecución  de 
una  presa  dejándola  veinte  y  cuatro  horas  sin 
comer.  En  el  instante  que  se  vé  una  pieza  de  ca- 
za, se  la  quita  la  caperuza  y  se  la  suelta.  Si  vuel- 
ve,  se  la  da  de  comer ,  y  cada  vez  que  se  la  ha- 
ce volar  se  repite  la  misma  operación;  con  todo, 
es  menester  no  hartarla,  porque  no  volvería. 

Este  método  ,  ménos  largo  y  ménos  presun- 
tuoso que  el  de  los  halconeros,  conduce  al  mis- 
mo resultado.  Sin  embargo,  no  debe  creerse  que 
las  aves  vuelvan  siempre  ,  ni  que  todas  sean  de 
un  carácter  dócil ;  pero ,  para  los  aficionados  á 
aves,  la  educación  de  una  ave  de  rapiña  es  un  pa- 
satiempo agradable  que  solo  exige  un  poco  üe 
paciencia  y  un  tacto  que  se  adquiere  fácilmente. 

La  vida  de  los  halcones  es  muy  larga  y  exis- 
te un  ejemplo  de  longevidad  de  120  años  para  el 
halcón  peregrino. 

Los  enemigos  de  estas  aves  de  rapiña  son  poco 
numerosos ,  puesto  que  su  valor  las  pone  á  cu- 
bierto de  los  ataques  de  las  otras  rapaces ,  y  la 
elevación  de  su  morada  las  precave  de  los  pe- 
queños mamíferos ,  excepto  el  cernícalo,  cuya 
puesta  destruye  A  veces  la  marta.  Tienen  por 
enemigos  encarnizados  sobre  todo  los  cuervos  y 
los  grajos,  animales  audaces  y  chillones,  que 
las  fatigan  sin  atreverse  a  atacarlas ,  bien  que 
las  cornejas  interrumpen  con  frecuencia  en  su 
caza  á  las  pequeñas  especies  ,  tales  como  el  es 
merejon,  el  balcón  vespertino,  etc.,  y  las  aves 
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Bortarnas  con  las  cuales  existe  la  mas  profunda 

Jgoóranse  las  enfermedades  de  los  halcones 
'o  el  estado  salvaje;  pero  en  las  halconeras 
lun  contraído,  balo  la  influencia  de  la  educa- 
dea,  mil  indisposiciones,  cuya  lista  en  los  me- 
dias empíricos  de  tratarlas  dan  los  manuales  del 
irte  del  halconero.  La  Filaría  Tendón  ¡Filaría 
Trudo)  ce  encuentra  comunmente  en  el  balcón 
en  gran  cantidad  en  el  tejido  graso  que  rodea 
las  viseares. 

La  carne  de  estos  animales  no  tiene  ningún 
•1*0 .  sin  embargo  puedecomeree  la  carne  «le  l« >> 
jóvenes  que  no  ofrece  ni  el  gusto  amargo  ni  las 
dureza  que  se  encuentra  en  la  de  los  viejos. 

Se  coge  á  esta  ave  con  red;  los  halconeros  se 
procuraban  balcones  por  medio  de  un  buho  en- 
xiñado  á  servir  de  reclamo  ,  y  sobre  el  cual  el 
balcón ,  que  es  su  enemigo  natural ,  se  arrojaba 
coa  furor  Se  le  mala  también  con  escopeta  por 
la  mañana  en  el  momento  que  sale  de  su  retiro. 
Estas  aves,  azote  de  los  parques  y  de  los  corra- 
les ,  son  cazadas  como  animales  dañinos.  Úni- 
camente los  Egipcios  veneraron  los  halcones ;  y 
ea  nuestros  días  los  Abisinios  respetan  una  es- 
pecie de  alcotán  que  ellos  llaman  Gotulic  Goudie, 
|  forman  augurius  de  sus  movimientos  y  de  su 
posición. 

El  Sr.  Gerard  distribuye  las  especies  del  géne- 
ro U*lr oh  de  los  modernos,  cuyo  número  es  bas- 
tante considerable  en  dos  secciones  :  la  una  de 
loa  nalcanes  enyo  pico  solo  tiene  un  diente ,  y  la 
otra  de  los  halcones  cuyo  pico  tiene  dos  dieules. 
La  Europa  posee  9  halcones. 

Las  principelas  especies  son : 

Halcón  Aguilucho,  Aguilucho,  Bu  aro,  Süb- 
Girifalte  (falco  Sub-Buteo,  Lath.'i.  Se  encuen- 
tra diseminado  en  el  norte  del  Asia ,  del  Africa 
y  de  la  America ,  y  asimismo  en  toda  la  Europa, 
si  bien  no  va  al  norte  ,  mas  alia  de  Suecia ,  y  es 
muy  común  en  la  Binaria;  encuénlrasele  tam- 
bién en  la  América  del  Sud.  Lemery  indica  los 
testículos  del  aguilucho  como  afrodisiacos. 

lloco*  Alcotán,  Alcotán,  Alvareque  (Fa/- 
colamhus,  Lj  l-alco  slellarit,  Gm.).  Es  co- 
mún en  Lngria,  en  Colonia  ,  en  Rusia  ,  en  Amé- 
rica y  en  fcMiria  ;  es  raro  en  Alemania,  en  Bs- 
cocia,  en  Suecia  y  en  la  Europa  meridional; 
llega  a  Grecia  en  bandadas  de  30  á  40  y  va  si- 

Euiendo  á  las  aves  acuáticas;  encuénlrasele  en 
i  Si  berta  y  la  Tartaria ,  pero  su  patria  parece 
ser  la  Europa  oriental. 

Halcón  riármico  {Falco  biarmicus,  Temm. ; 
Falco  chufuerovlts ,  Smlh).  Especie  de  Africa. 

II  w.cun  ceniciento  ( Falco  atricapillus,  Wils.). 
Especie  americana. 

Hmoon  Cuhícalo,  Ceenículo  ( Falco  Tin- 
nunculvt ,  L.j.  Especie,  llamada  (¡avilan  de  las 
Alondra»  por  Brisson.  Habita  en  Europa,  en  la 
America  septentrional ,  en  toda  el  Africa  ,  y  es 
reemplazado  en  el  Norte  por  el  Esmerejón ,  que 
>o  *  •*  en  las  comarcas  templadas  en  oloño  y  en 
l.i  primavera,  y  solo  permanece  eu  ellas  cuando 
d  invierno  es  suave. 
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Halcón  di  color  db  Cernícalo  [Falco  puncta- 

tus,  Cuv. ).  Especie  de  Africa. 

Halcón  de  color  de  naranja  {Falco  auran- 
tius,  Lalb.).  Especie  americana. 

Halcón  como  Cernícalo,  Pequeño  Cernícalo 
(Fulco  tumunculoidrs ,  Nalter. ).  Especie  de  Eu- 
ropa, muy  común  en  el  mediodía,  sobre  lodo  ea 
Ñapóles,  en  Cerdeña,  en  Sicilia  v  en  Grecia. 

Halcón  como  Peregrino  {Falco  peregrinoi- 
dtt,  Temm.).  Especie  de  Africa. 

Halcón  concolor  [Falco  concolor ,  Tem.;  Fot- 
co  ardisiacus ,  Vieill.).  Especie  de  Africa ,  que 
también  se  encuentra  en  Grecia. 

Halcón  dk  cuello  blanco  [Falco  dierokucu», 
Tem.  ¡  Falco  tkoracicus ,  H. ).  Especie  ameri- 
cana. 

Halcón  común  ( Falco  communis,  Gro. ).  Ha- 
bita en  diversas  parles  de  Europa.  Su  carne, 
buena  de  comer ,  era  eslimada  «n  el  tratamien- 
to de  las  enfermedades  del  cerebro ;  su  grasa 
contra  los  males  de  ojos ,  y  como  emoliente  y  for- 
HAcaMe  ;  su  hiél  como  propia  para  aclarar  la 
vista;  sus  excrementos,  enlin,  como  resolutivos, 
y  al  interior  como  sudoríficos. 

Halcón  na  Eleonor  {Falco  Eleonora).  Nueva 
especie  vecina  del  aguilucho ,  encoutrada  por 
el  Sr.  Généen  Cerdeña. 

Halcón  Esmerejón  .  Esmerejón  ,  Esparaván 
(Falco  Alsalon,  L.  y  Temm. ).  Especie  de  Eu- 
ropa. 

Halcón  de  Islandia,  Halcón  Gerifalte,  Ge- 
rifalte [Falco  islándicas,  Lalh).  Especie  de  Eu- 
ropa que  se  exticudo  de  la  Islandia  á  la  Ale- 
mania. 

Halcón  de  mediocollab  {Falco  scmHorquatus, 
Smiib.J.  Especie  de  Africa. 

Halcón  moñudo  (Falco  frontalis,  Daud.;  Fab 
co  aalericatus ,  Shaw.).  Especie  de  Africa. 

Halcón  de  muslos  negros  ( Falcon  tibialis, 
Daud. ).  Especie  de  Africa. 

Halcón  de  muslos  rojos  ( Falco-  femoralis , 
Temm.  ).  Especie  americana. 

Halcón  db  las  palomas  (Falco  columbarius, 
Wil*.).  Especie  americana. 

Halcón  Peregrino  ( Falco  peregrinus ,  L. ). 
Esperé  de  Europa  ,  común  en  Alemania,  en 
España  v  en  Francia,  y  que  se  encuentra  tam- 
bién en  Inglaterra ,  en  Holanda  y  en  Suecia. 

Halcón  de  pies  bojos,  Cernícalo  pardo.  Hal- 
cón vespertino,  Kobez-  (  Falco  rujipes ,  Beseke; 
Falco  vespertinas,  Gmel.).  Especie  de  Europa, 
común  en  Rusia ,  en  Polonia ,  en  Austria  ,  en 
el  Tirol  y  al  lado  de  acá  de  los  Apeninos ;  es 
raro  en  Francia  y  en  España.  En  Grecia  á  don- 
de llega  á  bandadas  ile  20  á  30,  es  muy  común 
eD  la  primavera ,  y  se  deja  fácilmente  aproxi- 
mar. 

Hacon  de  las  rocas  (Falco  rupicolis,  Daud  ). 
Especie  de  Africa. 

Halcón  bupicalóide  (  Falco  rupicoloidts , 
Smilh.j.  Especie  de  Africa. 

Halcón  severo  |  Falco  sexerus ,  Horsf.  ¡  Falco 
Aldrovandii ,  Temm.).  Especie  de  Asia. 

Halcón  de  «ledo»  corto» ,  C'l rra<*- 
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tm  de  dedo*  rorto*  ( Falco  brachydaety- 
lut ,  Tem. ;  Circaetmt  brachydaclylu$ ,  Yiell. }. 
Eüpet  ie  tipo  «leí  género  Circaeto  |  Circo*/ w  , 
que  constituye  el  termino  medio  entre  tas  águi- 
las pescadora* ,  los  huso*  y  tos  balbusars ;  tiene 
las  «las  de  loa  primeros ,  y  ios  pies  reliculados 
de  los  últimos.  Estar  especie  es  temible  eo  los 
corra  leu. 

Halcón  que  «Ir vari»  la*  abeja* . 
Hondrea  común  [Fabo  opkorus,  L.; 
Herats  commuAÚ,  Cuv.)«  Especie  de  Europa,  ti- 
po del  genero  Romirea  |  l'erni»)  de  Cuvier.  Su 
plumaje  es  muy  variable.  El  macho  adulto  tiene 
ni  vértice  de  la  cabeza  de  color  de  ceniza  azu- 
lado; las  partes  superiores  de  un  pardo  mas  ó 
menos  ceniciento ;  las  peonas  secundarias  de  las 
alas  rayadas  de  pardo  y  de  gris  azul ,  y  la  co- 
la cruzada  por  tres  fajas  de  un  pardo  oscuro  á 
distancias  desiguales;  por  encima  es  de  un  blan- 
ca amarillento,  con  estrias  eo  la  garganta  y 
el  cuello;  en  el  pecho  se  observan  manchas 
triangulares ;  el  vientre  es  de  color  pardo ,  la 
cera  de  un  ceniciento  oscuro ,  y  los  pie*  ama- 
rillos. 

Aunque  la  bnndrea  tenga  las  patas  muy  cor- 
tas, marcha  y  corre  con  facilidad  sin  auxiliante 
con  sus  alas ,  facultad  que  le  lia  sido  concedida 
sm  duda  para  apoderarse  de  los  lorcones ,  ra- 
nas y  lagartos  ,  de  los  cuales  se  alimenta ,  al 
igual  que  de  insectos,  como  orugas,  avispas, 
abejas,  etc.;  ella  alimenta  a  sus  pequeños  de 
crisálidas,  y  particularmente  de  las  de  avispas 
y  ab<  jas .  lo  que  le  ha  valido  el  nombre  especi- 
fico de  apivora.  Se  aprovecha  su  instinto  caza- 
dor para  tenderle  diferentes  lazos ,  en  los  que  se 
deja  coger  persiguiendo  su  presa. 

]f  olean  Halieto ,  Balbuaar  «lo  rio 
(  Falco  Galiceimt,  L  ;  Pandion  fi>nvitu,  Savig- 
")().  Especie  lipn  del  género  Baldosar  [Pandion) 
ríe  Cuvier,  larga  de  15  á  6o  centímetros;  por 
encima  es  de  un  moreno  negruzco,  uniforme ,  ó 
con  orladuras  mas  ó  menos  pálidas  al  rededor 
de  las  plumas ,  mezclado  de  blanco  amarillento 
<*n  la  ealteza  y  en  la  nuca,  con  una  ancha  faja 
;»arda,  que  desciende  del  ojo  á  lo  largo  del  cue- 
'k> ;  toda  la  parte  de  debajo  es  blanca ;  á  veces 
lito»  manchas  pardas  triangulares  en  el  pecho; 
la  ••era  y  bis  pies  son  azulea.  • 

Todo*  los  autores  indican  que  esta  especie  ha- 
bita en  Europa  en  el  interior  de  las  tierras  cer- 
canas, a  aguas  dulces .  lagos  y  rios,  como  do- 
Nda  «le  uua  gran  paciencia  para  espiar  su  pre- 
sa desde  encima  de  uua  rama  ó  una  punta  de 
peñasco  en  el  cual  permanece  inmóvil  una  hora 
miera  hasta  que  se  acerca  un  pez.  El  balbusar 
de  Europa  es  mirado ,  pues ,  ramio  una  ave  pes- 
cadora de  nuestros  lagos  y  de  nuestros  ríos,  y 
que  «e  alimenta  por  consiguiente  de  poces  de 
agua  dulce. 

El  Balbgsar  di  América  ,  Balcón  dk  la  Ciro- 
una  (Pandion  amcricanvi ,  Wils.;  Falco  caro- 
/¡«cntit ,  Gm. )  se  dice  que  es  el  pescador  del 
Océano  y  que  se  alimenta  de  peces  de  mar. 
Ifialeon  (¿avilan  *  (¿avilan  ( Falco 


BAL 

Nitm,  L. ).  Especie  lomean»  que  Cuvier  y  otrof 
naturalistas  han  incluido  en  el  género  Azoe 
twr)  del  que  vamos  á  ocuparnos,  y  de  la  que  al- 
gunos ornilologislas  han  formado  un  genero  dis- 
tinto. 

Los  caracléres  que  se  señalan  al  género  Aro» 

están  basados  ea  general  sobre  nuestras  dos  es- 
pecies europea* ,  el  A  xor  y  el  Gavilán  ,  y,  te- 
niendo presente  la»  diversas  modificaciones  que 
ellas  presentan  en  los  diversos  puntos  del  globo, 
son  expresados  asi:  pico  corto,  comprimido,  en- 
corvado desde  su  base  y  muy  ganchudo ;  mandí- 
bula superior  no  dentada,  y  sí  dilatada,  bacía  el 
medio  de  su  borde ,  en  un  festón  mas  ó  menos 
pronunciado ,  ó  simplemente  sinuosa;  la  inferior 
truncada  y  retorcida  en  su  extremo;  narices  ova- 
lares; tarsos  y  dedos  unas  veces  largos  y  delga- 
dos, guarnecidos  por  debajo  de  bolillas  salientes  ó 
de  una  longitud  mediana,  pero  robustos,  con  de- 
dos prolongados  y  vigorosos,  ó  largos  y  fuertes 
con  ios  dedos  cortos;  estos  tarsos  con  escudete  6 
reliculados;  uñas  de  los  dedos  anteriores  muy 
desiguales,  y  la  interna  con  frecuencia  la  mitad 
mas  grande  que  la  externa  y  casi  tan  gruesa  co- 
mo la  del  pulgar;  cabeza  generalmente  pequeña, 
comprimida;  alas  largas,  en  cuanto  á  so  osteo- 
logía ,  pero  de  forma  obtusa,  sub-oblusa  ó  so- 
bre-obtusa, de  remeras  primarias  medianas  ó 
cortas,  que  alcanzan  en  el  reposo  la  mitad  ó  so- 
lamento  el  tercio  de  la  cola,  que  es  larga  ó  me- 
diana ,  ó  corla,  escalonada,  redondeada  6  cua- 
drada. Puédese  ademas  añadir  que,  en  oías 
aves,  la  corvadura  de  la  espina  dorsal  y  el  en- 
cogimiento del  vientre  las  hace  parecer  joroba- 
das, y  que  la  mayor  parte  se  distinguen  {macho* 
y  hembras  adultos)  en  rayas  trasversales  ea  el 
plumaje  de  debajo  de  su  cuerpo. 

Todas  la>  rapaces  que  componen  este  género 
numeroso  son  cazadoras  y  en  general  valientes 
como  los  halcones,  si  bieti  difieren  de  estos  to- 
talmente en  su  manera  de  atacar  y  perseguir  la 
presa;  pues  los  halcones  solo  ejercen  su  valoren 
medio  Je  los  aires,  dejándose  caer  oblicuamen- 
te con  la  rapidez  de  una  flecha  sobre  la  victima, 
que  huye  ,  volviéndose  i  elevar  en  el  acto  si  han 
errado  el  golpe  para  arrojarse  de  nuevo  sobre 
ella,  y  buscando  siempre  la  ventaja  de  la  altura. 
Los  azores  y  los  gavilanes,  al  contrario,  cazan 
siempre  rasaodo  la  superficie  de  la  tierra,  casi 
sin  movimiento  aparente  en  sus  alas;  6 bies,  in- 
móviles sobre  un  árbol ,  aguardan  que  pase  una 
presa  para  lanzarse  encima  de  ella,  y  si  fes  opone 
una  buida  rápida,  la  persiguen  a  todo  volar  bas- 
ta en  el  medio  de  los  bosques  y  de  los  lugares 
cubiertos  en  donde  busca  en  vano  un  abrigo. 

De  este  grao  género ,  que  cuenta  mas  de  se- 
senta especies  descritas,  se  forman  dos  su b  gé- 
neros, el  Azor  (AtrurJ  y  el  Gavilán  (Arctpii*r), 
basados  principalmente  en  las  diferencias  que 
ofrecen  nuestras  dos  especies  indígenas. 

Loa  caracléres  sub-génericos  y  diferenciales 
del  A  w  son  :  tarsos  siempre  robustos ,  de  una 
longitud  o>ediaua  o  prolongados ,  con  escudete  ó 
reliculados ,  con  dedos  proporcionados  ó  cortos, 
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á  veces  reticulados  con  el  tarso  con  escudete , 
pico  de  grosor  mediano  ó  elevado  con  su  corv  adu- 
ra oo  poco  prolongada  hacia  adelante,  y  un  sim- 
ple seno  a  veces  apenas  sensible  en  el  borde  do 
U  mandíbula  superior  ;  las  alas  varían  de  la  for- 
ma obtusa  á  la  sub-ohlusa  y  sobre-obtusa,  y  la 
cola  de  la  forma  corta  y  cuadrada  á  la  mediana 
>  redondeada,  ó  larga  y  cscaloneada. 

Azoscomo,  Halcón  dk  las  palomas,  Dei>\ 
lion  de  US  palomas  (  Asíur  palumbarias,  Vig; 
Falco  palumbariu* ,L  Da  '  innn  palumbar¡us,$¿- 
vigni  j .  Especie  de  nuestro  suelo,  azote  de  los  pa- 
lomares >  de  lus  gallinero-,  de  cerca  de  dos  pies 
de  gran<íe  .  de  color  negro  claro  por  encima,  y 
blanco  con  man  Lis  negras  en  el  vientre;  alas 
negras  y  cola  cenicienta  manchada  de  blauco; 
piernas  de  color  amarilla  \  el  pico  negro. 

Los  caracteres  del  segundo  sub-género  Gari- 
fa* son  .  tarsos  siempre  largos,  delgados  y  con 
escódele.  El  dedo  mediano  sobre  todo  es  en  las 
especies  tipos  de  una  longitud  notable  ,  resul- 
tando de  esto  que  su  primera  falanje  es  m  is  lar- 
ga que  el  dedo  posterior,  sin  su  uña,  é  igual  al 
interno  también  mu  su  uña.  Las  verrugas  de  la 
planta  de  lea  piés  son  delgadas  y  pedunculadas. 
El  pico  es  pequeño,  muy  corlo,  de  corvadura  sú- 
bita, con  un  festón  muy  pronunciado,  que  forma 
casi  un  diente  Obtuso  en  ciertas  especies.  Las 
alas  varían  de  la  forma  obtusa  a  la  sub-obtusa, 
\  la  cola  de  la  forma  larga  y  redondeada  á  la 
muy  larga  y  escalonada. 

ü  avilan  cosen ,  Halcón  Gavilán  ,  Dedalion 
dk  los  raiBOÍucos  |  Accipitcr  Misas ,  Vig.\  Fal- 
co iViim,  L.;  Da-dalion  fringillarius ,  SavJ. 
Especie  de  nueslro  país,  de  unas  quince  pulga- 
das de  largo,  do  color  pardo  azulado;  tiene  la 
parle  inferior  del  cuello  y  el  pecho  de  colores 
mas  claros  ;  pies  amarillos,  vientre  ondeado  de 
blanco  v  ceniciento  ,  y  la  cota  con  manchas  ne- 
gruzcas; mi  vista  v  su  olfato  s  vélenles. 

El  gavilán  es  un  animal  lleno  de  ardor,  hace 
una  croel  guerra  á  las  avecillas ,  coge  las  palo 
mas  v  hasta  los  gazapillo-..  Los  mejores  gavila- 
nes se  encuentran  en  la  E*  lavonia  y  en  España; 
antiguamente  eran  educados  para  la  caza  de  las 
perdices  >  de  las  codornices.  La  carne  del  gavi- 
lán joven  es  tierna  )  buena  de  comer,  y,  según 
refiere  Tai  lie  van  t,  era  servida  en  las  comidas 
feudales  ¡  la  lev  del  Lovitico  prohibía  su  uso. 

Esta  ave  ,  a  la  que  los  antiguos  Egipcios  tri- 
butaban los  honores  divinos  ,  es  muy  común  en 
Egipto.  En  otros  pueblos  ,  el  que  mataba  a  uno 
de  est  >s  animales  era  condenado  á  muerle.  Ai  i>- 
to teles  dice  qoe  ae  había  establecido  entre  los  ga- 
vilanes y  los  habitantes  de  un  cantón  de  laftaeía 
una  especie  de  sociedad  ,  que  los  primeros  per- 
seguían las  aves,  y  que  los  segundos  las  mata- 
ban a  pal<  s  v  partían  la  presa. 

En  medicina ,  la  carne  de  gavilán  era  anti- 
guamente empleada  contra  la  epilepsia,  las  afee- 
cruces  mental' i  j  hervida  en  el  aceite,  contra 
/as  enfermedades  de  los  ojos;  empleábase  lam- 
isco el  polvo  de  sus  garras  contra  la  disenteria ; 
tus  ojos ,  llevados  cu  amuleto ,  contra  las  tercia 
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ñas;  su  grasa,  en  las  afecciones  cutáneas  y  las 
cataratas ;  su  excremento,  contra  esta  última, 
afección  y  laminen  en  los  casos  de  esterilidad 
y  en  los  partos  difíciles. 

Azor  cantor,  Gavilán  cantor,  Halcón  can- 
tor (Astur  musicus;  Falco  musicus).  Especie 
natural  del  Africa  ,  la  única  de  las  aves  de  raid- 
ña  que  tiene  un  canto  agradable ;  es  muy  seme- 
jante a  un  grueso  gavilán  ;  sus  alas  son  mas 
largas ,  su  cola  mas  corla  y  su  cuerpo  mas 
grueso.  Es  un  gran  destructor  de  liebres,  per- 
ih.  es  v  codornices,  y  por  consiguiente  es  califi- 
cado como  intrépido  cazador. 

Réstanos  ahora  decir  alguna  cosa  respecto  de 
la  Azorería,  de  este  arle  que,  como  el  de  la 
halconería,  gozó  en  otros  tiempos  de  gran  íavoi , 
sino  entre  los  principes,  al  menos  entre  los  no- 
bles y  los  señores  feudales. 

Dábase  antiguamente  el  nombre  do  Azortna 
al  arle  de  criar  .  domesticar  v  adiestrar  para  la 
caza  al  vuelo  á  los  azores  y  a  los  gavilanes.  Lo 
halconería  distinguíanse  dos  géneros  de  ca/.i 
con  el  ave:  la  halconería  propiamente  dícba,  ó 
caza  de  alto  vuelo,  a  la  cual  se  adiestraban  na 
luralmente  los  halcones,  los  alcotanes  ,  los  geri- 
faltes, los  aguiluchos  y  los  esmerejones,  las  es- 
pecies en  fin  del  género  halcón  propiamente  di- 
cho; y  la  azorería  ó  caza  de  bajo  vuelo,  en  la 
quo  eran  empleados  los  azores  y  los  gavilanes. 
Esta  distinción  es  muy  antigua,  puesto  que  los 
Romanos  lenian  también  el  ais  ¡aleonada  ,  y  el 
ars  accipitraria 

Para  establecer  esta  distinción  ,  ha  bastado  so- 
lo observar  y  seguir  la  manera  de  cazar  natural 
y  particularde  cada  uno  de  los  grupos  de  rapa- 
ces ,  debida  á  la  diferencia  de  su  organización 
exterior.  En  efecto,  todas  las  especies  del  géne- 
ro halcoo ,  provistas  do  alas  muy  fuertes ,  largas 
y  puntiagudas.)  dotadas  por  rniiMguicu.e  de 
un  vuelo  muy  fácil  y  muy  rápido,  aman  a  ele- 
varse á  lo  alio  de  los  aires,  á  regocijaras  en 
ellos,  y  no  ejercen  ordinariamente  su  destreza  y 
su  valor  sino  dejándose  caer  oblicuamente  de 
una  región  mas  elevada  sobre  sus  victimas,  que 
la  rapidez  del  vuelo  ó  de  la  carrera  no  puede 
sustraer  á  esta  caída  precipitada  y  comparable 
á la  del  rayo. 

Las  especies  del  genero  azor,  al  contrario,  te- 
niendo las  remeras  mucho  mas  cortas ,  el  ala 
mas  redondeada,  pero  provistas  de  garras  mas 
largas  y  mas  delgadas,  solo  cazan,  por  decirlo 
asi ,  rasando  la  superficie  del  suelo ,  cuyos  acci- 
dentes recorren  cerniéndose  casi  sin  detenerse. 
Asi  sorprenden  las  especies  de  aves  que  se  ele- 
van poco  en  los  aires ,  las  siguen  con  intrepidez 
hasta  en  medio  de  las  arboledas  y  bajo  los  sotos, 
en  donde  las  cogen  por  medio  de  sus  palas  lar- 
gas y  ágiles. 

Asi,  pues,  para  sacar  partido  en  halconería 
de  estas  dos  maneras  de  cazarían  diferentes, 
acostumbrábase  á  los  halcones,  desde  el  momen 
lo  que  empezaba  la  cazeria  y  que  se  les  había 
quitado  la  caperuza,  á  sallar  cu  seguida  del  pu- 
ño y  a  lomar  su  vuelo  hacia  los  aires ,  eu  d0u- 
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de  se  les  dejada  abandonados  n  si  mismos ,  le- 
nicndo  cuidado  de  hacerlos  subir  á  la  mayor  al- 
tura positde ,  antes  de  hacer  partir  la  caza  sobre 
|l  cual  m>  precipitaban  según  mi  instinto  natural. 
Casi  siempre  también  soltábanse  tres  lialconei 
al  mismo  tiempo,  a  fui  de  (pie  la  pieza  persegui- 
da no  se  pudiese  escapar. 

A  los  azores ,  al  contrario ,  no  se  les  ponía  ca- 
peruza. Kran  criados  al  salir  del  nido,  y  no  co- 
gidos viejos  con  la  red ,  como  los  halcones  á  su 
doble  paso  ,  y  eran  bastante  domesticado!  para 
permanecer  constantemente ,  con  la  cabeza  des- 
cubieita ,  sobre  el  puño  del  cazador,  ó  volverse 
á  poner  sobre  el  cuando  los  llamaba.  No  partían 
hasta  el  momento  en  que  se  hacia  levantar  de- 
lante de  ellos  una  pieza  de  caza  cualquiera,  a  la 
cual  perseguían  velozmente,  y.  cuando  la  habían 
cogido  ,  el  cazador  se  la  hacia  dejar  fácilmente 
presentándoles  algunos  cebos  de  carne.  Después 
volvía  el  cazador  á  colocárselos  otra  vez  sobre  el 
puño  y  podía  asi  hacerles  echar  tres  ó  cuatro 
perdices  una  tras  de  otra.  Empleábanse  igual- 
mente para  cazar  el  faisán  ,  el  palo,  la  oca  sil  - 
\ estro  .  la  liebre  y  el  conejo. 

Comparando  esta  caza,  dicha  Azortria,  con 
la  primera  que  tenia  liiu-ar  en  los  aires ,  en  don 
de  se  veían  tres  ó  cuatro  halcones  cernerse ,  re- 
gresar ,  a  ta  voz  del  halconero,  voltear  jugue- 
teando encima  de  él  y  délos  espectadores ,  y 
precipitarse  en  fin  con  la  rapidez  de  una  flecha 
>"bre  la  pieza  que  se  hacia  partir,  y  que,  si 
escapaba  al  uno,  no  podía  evitar  las  garras  del 
otro,  puede  fácilmente  juzgarse  que  esta  era, 
sin  duda  alguna ,  una  caza  de  lujo  y  verdadera- 
mente regia;  asi  es  que  era  patrimonio  particu- 
lar de  los  reyes  y  de  los  principes ,  mientras  que 
la  otra,  mucho  menos  dispendiosa  y  mas  lucra- 
tiva, era  sobre  lodo  ejercida  por  los  particulares 
y  los  simples  caballeros. 

Si  la  caza  con  el  halcón  y  la  azoreria  en  par- 
ticular no  se  usan  ya  en  el  dia  en  España  ni  en 
Franci j  ,  subsisten  aun  en  ciertas  parles  de  Ale- 
mania ,  en  Polonia  ,  en  Persia ,  ele.  En  Polonia, 
se  ha  sabido  sacar  provecho  del  lerror  que  ins- 
pira á  la  caza  la  vista  de  un  azor,  para  coger 
con  la  red,  cada  año  antes  del  invierno,  un 
cierto  numero  de  perdices  vivas,  que  se  guar- 
dan en  pajareras ,  y  que  se  sueltan  á  la  prima- 
vera para  poblar  dé  nuevo  los  campos.  Los  se- 
ñores polacos,  para  sustraer  su  caza  al  rigor 
del  frió  y  de  las  nieves,  emplean  el  método  si- 
guiente. Uno  de  ellos  lleva  sobre  el  puño  el  azor 
enseñado;  otro  hace  cazar  a  un  perro  de  muestra 

Í»ara  encontrar  las  perdices ;  un  tercero  lleva  una 
arga  percha  terminada  en  forma  de  T,  sobre  la 
cual  se  acostumbra  fijar  carne  de  la  que  se 
alimenta  al  azor.  Cuando  el  perro  ha  encontrado 
perdices,  el  conductor  de  la  percha  corre  á  af- 
inarse a  lo  lejos ,  de  manera  que  la  caza  se  en- 
cuentra á  corta  diferencia  en  linea  entre  él  y  el 
hombre  que  lleva  ,-l  azor,  y  entonces  eleva  su  per- 
cha sobre  la  cual  lijada  un  poco  de  carne,  y, 
al  silbido  que  dá,  el  azor  deja  el  puño  de  >u  con- 
ductor, y,  con  un  \  uelo  rápido,  correa  ponerse  y  á 
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comer  sobre  la  percha .  Las  perdices  que  han  vis 
lo  pasar  por  encima  de  ellas  á  su  cruel  enemigo, 
y  que  le  ven  aun  sobre  la  percha ,  se  asustan  (fe 
tal  manera  que  permanecen  inmóviles  y  agaza- 
padas en  tierra ,  y  se  dejan  fácilmente  cubrir  de 
grandes  redes  con  que  uno  ó  dos  cazadores  á 
caballo  las  envuelven  al  instante. 

En  Persia  se  caza  aun  en  el  día  con  el  azor 
la  liebre  y  también  la  gacela.  Para  esta  ,  se  tie- 
nen azores  acostumbrados  á  buscar  su  alimento 
en  el  hueco  de  los  ojos  de  una  piel  de  gacela 
henchida  de  paja  que  se  tiene  cuidado  de  agitar 
mientras  come.  Cuando  una  gacela  sale  en  paia 
llano,  el  cazador  á  caballo  ,  apostado  de  la  ma- 
nera mas  favorable,  suelta  el  azor  que  vuela  de- 
recho hacia  ella ,  se  cierne  un  instante  encima , 
después  se  precipita  sobre  su  cabeza  á  la  que 
se  agarra,  v  no  cesa  de  darle  picotazos  cu  loa 
ojos.  El  infeliz  animal ,  detenido  en  su  huilla  por 
esle  ataque  cruel,  no  larda  en  ser  atravesada 
por  un  lanzazo  de  uno  de  los  cazadores,  ordina- 
riamente designado  de  antemano,  y  al  cual  se  ba 
querido  obsequiar  con  esle  honor. 

Ilnlron  Milano,  Jlilaaio  {Falco  MH- 
vus,  L).  Especie  tipo  del  género  Milano  (  Mil- 
vus]  de  los  modernos. 

Los  Milanos  están  caracterizados  por  un  piro 
bastante  grueso,  inclinada  en  su  base;  narices 
elípticas,  abiertas  en  una  cera  desnuda ;  alas 
muy  largas,  que  llegan  hasla  el  extremo  de  la 
cola,  que  es  muy  prolongada  y  muy  ahorqui- 
llada ;  tarsos  cortos  y  uñas  robustas. 

En  lodos  tiempos,  los  milanos  han  gozado 
de  la  reputación  de  ser  muy  hábiles  voladores,  y 
esta  reputación  es  merecida,  porque  hay  pocas 
aves  de  rapiña  cuyo  vuelo  sea  lau  ligero  y  ele- 
gante. Pueden,  por  medio  de  sus  alas,  grande- 
mente desarrolladas  y  delgadas,  y  de  su  cola 
ancha  y  ahorquillada ,  ejecutar  mil  evoluciones 
en  los  aires,  describir  circuios  lentos,  mantener- 
se cerniéndose  por  mucho  tiempo ,  sin  que  sus 
alas  dejen  ver  el  menor  movimiento ;  pueden 
también  elevarse  con  rapidez  á  las  alias  regio- 
nes de  la  atmósfera  y  desaparecer  de  nuestra 
visla;  descender  sin  esfuerzo  como  deslizándose 
sobre  un  plano  inclinado  ,  precipitar  su  vuelo, 
detenerse  bruscamente  y  permanecer  suspendí  - 
dos  en  el  mismo  sitio  durante  horas  ecleras. 
Ellos  son  casi  por  la  flexibilidad  de  su  vuelo,  en 
el  orden  de  las  rapaces,  lo  que  las  golondrinas 
son  en  el  orden  de  los  páseres. 

Si  la  fuerza  de  su  pico  y  de  sus  garras  cor- 
respondiese a  la  rapidez  de  su  vuelo,  loa  mila- 
nos serian  de  todas  las  aves  de  rapiña  las  mas 
temibles,  puesto  que  una  presa  podría  difícil- 
mente sustraerse  a  su  persecución  ;  pero  pare- 
ce que  no  tienen  ni  los  medios  de  dominar,  ni  el 
valor  de  alacar  a  un  animal  capaz  de  oponerles 
alguna  resistencia.  Embisten  generalmente  á 
pequeños  animales,  y  sobretodo  á  los  indivi- 
duos débiles  y  enfermizos,  a  los  polluelos  y  las 
jóvenes  aves  que  no  pueden  huir.  Tienen  ade- 
más un  gusto  pronunciado  por  la  carne  muerta. 

El  Sr.  Z.  Gerbo  dice  .  «  parece  pues  que,  no 
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obsUnto  la  ruindad  de  sus  gustos,  los  milanos 
no  carecen  de  audacia,  y  añadiremos  también  que 
ios  naturalistas  en  general,  y  HuHoo  en  particu- 
lar, les  han  formado  una  reputación  de  cobar- 
día que  tampoco  es  tan  merecida  como  la  fama 
que  se  ha  atribuido  á  su  vuelo.  líaseles  represen- 
lado  como  aves  desprovistas  de  lodo  valor  y  que 
se  dejan  vergonzosamente  vencer  por  especies 
mucho  mas  débiles  que  ellas.  Porque  antigua- 
mente, en  el  programa  de  los  placeres  de  los 
principes,  figuraba  la  caza  al  vuelo  del  milano 
real,  porque  se  empleaba  á  veces  en  esta  caza 
el  gavilán,  especie  débil  en  la  apariencia,  base 
creído  deber  inferir  que  los  milanos  cedían  á 
estos  últimos  en  fuerza  y  en  valor.  Háseles  asi- 
mismo considerado  como  incapaces  de  resistir 
á  los  ataques  de  los  cuervos,  de  las  urracas  y 
de  los  grajos.  Todo  esto  es  algún  tanto  exage- 
rado. Los  milanos,  sin  ser  tan  animosos  como 
ciertas  especies  del  orden  al  cual  pertenecen, 
tienen  sin  embargo  el  valor  que  conviene  á  su 
naturaleza  y  á  la  industria  que  ejerceo.  Por  otra 
parle,  Levaillanl  ha  visto  al  milano  parásito  dis- 
putar valerosamente  y  con  éxito  pedazos  de  car- 
ne a  los  cuervos,  y  batirse  contra  otras  aves  de 
rapiña.» 

Según  parece,  los  milanos  y  tal  vez  (odas  las 
aves  de  rapiña  van  á  buscar  su  alimento  á  cier- 
tas horas  del  dia,  desapareciendo  después  que 
han  hecho  su  caza. 

Los  milanos,  que  el  hombre  ha  puesto  en  el  nú- 
mero de  las  especies  nocivas,  y  que  contribuyen 
á  la  destrucción  de  la  caza,  deberían  sin  embar- 
go ser  considerados  mas  bien  como  aves  úti- 
les que  dañinas,  pues  prestan  servicios  incontes- 
tables á  la  agricultura,  por  la  caza  asidua  y  con 
tinaa  que  hacen  á  los  pequeños  mamíferos  roe- 
dores c  insectívoros,  á  tos  lagartos,  a  las  cule- 
bras y  sobre  lodo  a  los  grandes  insectos  dípte- 
ros. Si  ellos  destruyen  algunos  peces,  algunos 
perdigones,  y  si  descienden  á  los  corrales  á  fin 
de  llevarse  los  polluelos,  el  consumo  que  hacen 
de  animales  dañinos  compensa  ámpliameule  las 
rapiñas  de  que  se  les  acusa. 

Los  peñascos  escarpados  y  los  grandes  árboles 
de  los  bosques  son  generalmente  los  lugares 
que  eligen  los  milanos  para  establecer  su  nido, 
que  couslruyen  sin  mucho  arle  con  pequeñas 
ramas  entrelazadas,  sobre  los  cuales  ponen  una 
capa  do  grama ;  el  milano  parásito  construye  á 
veces  el  suyo  en  un  gran  matorral  entre  cañas. 
La  puesta  es  de  tres  a  cinco  huevos  blancos  man- 
chados de  rojo.  Los  jóvenes  nacen  cubiertos  de 
un  plumión  parduzco  muy  largo  en  el  colodri- 
llo, lo  que  les  dá  una  fisonomía  particular,  que 
permite  distinguirles  de  las  otras  rapaces. 

Las  especies  de  Europa  son : 
Milano  keal  (MUvus  regalis,  Briss.).  Mas  co- 
mún en  España,  en  Francia,  en  Italia,  en  Suiza 
y  cu  Alemaniaque  en  las  otras  parles  de  Europa. 
Cera  gris  ¡  cabeza  y  cuello  de  un  gris  blanco  ; 
lodo  el  plumaje  de  un  rojo  vivo  encendido,  algo 
sombreado  de  negro;  alas  negruzcas;  cola  roja, 
coa  rayas  pardas  poco  dislinlas. 
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Milano  nroiw  (  MUvus  (ríoliut),  Viell.).  Ha- 
bita la  Europa,  el  Africa  y  el  Asia.  Cera  amari- 
lla y  muy  pelada  ;  cabeza  y  cuello  gris,  cada 
pluma  sombreada  de  pardo ;  lodo  el  plumaje  de 
un  pardo  rojo  fuliginoso;  coja  de  un  gris  pardo. 

El  Milano  parásito  'MUvus  parasitteus,  Less.). 
Habita  en  el  cabo  de  Buena- Esperanza. 

Según  Lémery,  la  carne  de  milano  es  propia 
para  la  epilepsia  y  la  gota  ;  su  hígado  y  su  biel 
para  las  enfermedades  de  los  ojos  ;  su  grasa  pa 
ra  los  dolores  de  las  articulaciones,  y  suexcre 
mentó  como  resolutivo. 

Haleon  de  vario»  colore»,  Buho 
rom  un  ( Falco  versicolor,  L  .;  Bulco  commu- 
nis,  Cuv.).  Esta  especie  forma  el  tipo  del  género 
Buso  [Buteo]  de  Cuvier,  y  es  la  única  europea 
del  mismo. 

El  Buso  común  ó  Are  zonza  es  muy  común  en 
Holanda,  y  suele  situarse  en  los  bosques  aspe- 
ros  contiguos  a  los  sembrados;  varia  mucho  res 
pecto  al  color,  siendo  por  lo  común  de  un  pardo 
rojizo,  con  zonas  blanquecinas  y  prietas  en  el  pe- 
cho y  vientre ;  pero  casi  es  imposible  ver  ú>m 
individuos  semejantes .  encontrándose  un  gran 
número  que  son  roas  blancos  ó  mas  oscuros. 

El  buso  tiene  un  aire  estúpido  que  ha  llegado 
i  ser  proverbial,  y  que  parece  depender  en  gran 
parle  de  la  debilidad  de  sus  ojos,  á  los  cuales 
ofende  la  luz  llena  del  dia  casi  tanto  como  á  los 
de  ciertas  aves  nocturnas,  por  cuya  razón  du- 
rante el  dia  se  le  suele  ver  inmóvil  muchas  ho- 
ras seguidas  en  la  misma  rama. 

Esta  ave  de  rapiña  es  de  las  mas  nocivas;  per- 
sigue activamente  a  la  caza  menor,  y  destruyo 
una  cantidad  considerable  de  gazapos,  conejos, 
codornices,  perdices,  etc.,  daño  que  no  compen- 
san los  servicios  que  presta  destruyendo  repti- 
les, pequeños  roedores  ó  insectos. 

El  buso  sitúa  su  nido  en  los  arboles  viejos,  en 
los  robles  ó  abedules,  construyéndolo  de  ránu- 
las, y  por  dentro  guarneciéndolo  de  lana  y  otros 
materiales  ligeros ;  en  él  pone  la  hembra  tres  6 
cuatro  huevos  blanquecinos,  salpicados  de  ama 
rillo,  los  cuales  empolla  con  esmero,  y  cuando 
salen  los  hijuelos  los  cuida  por  mucho  mas  tiem- 
po que  las  demás  aves  de  rapiña. 

mi  loiiiil  Hiltotis.  Género  de  mo- 
luscos gasterópodos  esculii>ranquios,  de  concluí 
curbinada,  vulgarmente  conocidos  bajo  el  nom- 
bre de  Orejas  marinas  ú  Orejas  de  mar.  Muchas 
de  sus  especies,  bastante  voluminosas,  y  muy 
multiplicadas  en  las  playas  del  mar,  en  donde 
están  pegadas  a  las  rocas  á  la  manera  de  las 
Patelas  ó  Lapas  ( Patellai),  soo  usadas  de  los 
pobres  de  algunas  localidades  marítimas,  y  cons- 
tituyen la  base  de  la  alimentación  de  ciertos 
pueblos  délas  cosías  de  la  Nueva-Holanda  y  del 
Senegal,  tales  soo:  el  Haliótire  tubercllado, 
Haliótiüe  comdn  (Balyotis  luberculala,  L.),  de 
unas  tres  pulgadas  de  longitud,  muy  bonita  en 
su  interior,  que  abunda  en  nuestras  costas,  en 
los  mares  de  Europa  y  el  océano  Atlántico,  pero 
cuya  carne,  poco  delicada,  apenas  es  mas  esli- 
mada que  la  de  las  patelas;  y  el  Haliótide  oi- 
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oante  [Ilalyoti*  gigantea,  Gra.;  Halyotis  tubife- 
ra,  Lam.j,  muy  buscada  de  los  habitantes  de  la 
Nueva-Holanda  ,  á  falla  de  mejor  alimento.  Los 
aficionados  esliman  mucho  los  haliolides  por  el 
precioso  color  de  nácar  que  ofrece  el  interior 
de  sus  conchas. 

HAMACA.  Red  gruesa  velara,  por  lo  co- 
mún de  pita,  la  cual  asegurada  por  las  extre- 
midades en  dos  árboles,  estacas  6  escarpias, 
queda  pendiente  en  el  aire,  y  sirve  de  cama  y 
columpio ,  )  para  caminar  dénlro  de  ella  con- 
duciéndola dos  hombres.  Es  muv  usada  entre 
los  Indios,  sirviendo  de  cania  á  muchas  tribus 
de  la  América. 

La  hamaca ,  si  bien  mas  cómoda  y  fabricada 
con  mas  gusto ,  viene  a  ser  el  Coy  ó  pedazo  de 
lienzo  crudo  que  suele  colgarse  por  las  cuatro 
puntas,  y  que  sirve  de  cama  á  los  marineros  en 
las  embarcaciones. 

Al  descubrimiento  de  las  Américas,  los  Eu- 
ropeos encontraron  tan  cómodas  las  hamacas 
que  la  mayor  parte  la  prefirieron  y  prefieren 
aun  a  ¡as  camas  comunes  de  sus  repeclivos 
países.  Su  uso  hase  exleudido  particularmente 
en  las  Autillas,  en  donde  es  casi  universal ,  ha- 
ciéndose en  las  mismas  islas  el  mayor  comer- 
cio de  hamacas. 

Las  hamacas  mas  apreciadas  son  las  que  se 
fabrican  en  el  Brasil  y  desile  el  rio  de  las  Ama- 
zonas hasta  el  Orinoco,  particularmente  estas 
últimas,  aunque  están  menos  adornadas  que  las 
otras.  Las  hamacas  brasileñas  están  formadas 
a  modo  de  red  con  franjas  en  sus  bordes  ;  las 
hamacas  de  la  Guiana  son  a  modo  de  un  teji- 
do de  lana,  poco  ttipidas  y  abatanadas,  y  esta 
última  calidad  las  da  la  preferencia  á  las  ante- 
riores, siendo  de  major  duración,  y  menos  ex- 
puestas á  romperse  o  agujerearse. 

Estas  camas  se  llevan  en  viaje,  y  se  suspen- 
den en  el  lugar  que  ofrece  mas  comodidad  y 
gusto.  Una  de  las  ventajas  de  estos  lechos  es  lo 

{toco  que  su  trasporte  embaraza  á  los  v  iajeros; 
as  hamacas  de  la  Guiana  no  pesan  mas  de 
cuatro  libras,  y  las  del  Brasil  solo  dos  libras. 

Todas  estas  camas  si  hacen  de  algodón  hilado 
y  retorcido,  exceptuando  las  que  se  fabrican 
por  los  Araneares,  Ararlas  y  la  mayor  parte  de 
las  naciones  que  habitan  hacia  las  márgenes  del 
Orinoco,  las  cuales  son  las  mas  comunes  en  to- 
da la  América,  por  su  mejor  construcción,  pues 
las  confeccionan  de  hilo  de  pila  en  forma  de  red. 
Las  mujeres  trabajan  las  telasde  las  hamacas  con 
particular  gusto,  de  manera  que  todas  tas  que 
proceden  de  estos  parajes  presentan  diferentes 
dibujos  y  labores  ;  los  hombres  son  los  que  des- 
pués de  hechas  las  pintan.  Los  ludios  de  la 
Guiana  las  pintan  únicamente  con  achiote,  que 
las  conserva  e  impide  que  aniden  en  ellas  los 
animales  inmundos,  como  chinches,  etc.  Las 
hamacas  del  Brasil  son  ordinariamente  blancas; 
con  todo,  las  hay  de  colores  diferentes,  como 
aznt,  verde  ó  rojo,  y  algunas  que  reúnen  los  tres 
pintos,  porque  en  su  fabricación  se  emplea  el 
Julo  de  algodón  leuido  ya  en  estos  colores. 
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Por  último,  los  Europeo*  suelen  también  cons- 
truir hamacas  de  telas  de  hilo,  gruesas  y  fuer- 
tes como  culies,  etc. 

MAM  AMELIA,  Hamamelis.  Género  de 
la  familia  de  las  hamamelideas  hamamcléas,  de 
la  letraudia  monoginia,  establecido  por  Un  neo 
para  tres  especies,  arbustos  de  la  América  bo- 
real y  de  la  China,  una  de  las  cuales  el  II  áma- 
me lis  nic  Virginia  [fíamamclis  rirginiana,  L.)t 
se  cultiva  en  los  jardines  de  Europa;  su  corteza, 
amarga  y  astringente,  es  empleada  como  seda- 
Uva  y  calmante,  y  aplicada  en  cataplasma  á  lo» 
tumores  inflamatorios,  sobre  todo  los  de  los  ojos. 

MAMARÍS.  Telas  de  algodón,  blancas, 
muy  finas  y  muy  unidas,  bastante  parecidas  á 
las  de  Holanda,  que  se  fabrican  en  las  Indias 
orientales,  siendo  las  mejores  las  de  Bengala. 

H AMELIA,  Uamelia.  Género  de  la  fa- 
milia de  las  rubiáceas  cinconacéas  hameliéas. 
de  la  pentandria  monoginia,  eslablecido  por 
Jacquin  para  arbustos  de  la  America  'ropical. 
Cuenta nse  unas  diez  especies  de  i  atedias,  una 
parle  de  las  cuales  es  cultivada  en  los  jardines 
de  Europa.  La  principal  es  la  Hamelia  exten- 
dida, Hamelia  de  hojas  vellosas  tf/amtliapa- 
tenx,  L.),  vulgarmente  llamada  Mata  ratnntr, 
tiene  sus  bayas  acidas,  llenas  de  un  zumo  rojo, 
comestibles;  de  ellas  se  obtiene  una  especie  do 
vino  por  su  fermentación ,  y  un  jarabe  que  se 
emplea  en  la  disenteria,  el  escorbuto,  etc. 

HAWOKXIA,  Hancornia.  Genero  de 
plantas  de  la  familia  de  las  apocineas,  estable- 
cido por  Gómez  para  dos  especies  de  árboles  del 
Brasil. 

La  una  es  la  Hancornia  vellosa  ( Hancornia 
pubescen?,  Mari.),  Mangabtira  brava  de  los  na- 
turales del  Bra>il ;  el  extracto  de  su  corteza,  que 
es  lactescente,  no  tiene  olor,  es  ur.  poco  amargo, 
y  de  un  color  pardo  amarillento;  contiene  un  po- 
co de  tanino,  v  es  empleado  acorta  dósis costra 
tas  obstrucciones  del  hígado,  la  ictericia,  las 
afecciones  cutáneas  crónicas,  etc. 

La  otra  es  la  Hancornia  hermosa  ( Hancor- 
nia speciota,  Gómez),  árbol  de  la  talla  de  un  ci- 
ruelo, llamado  Mangaiba  por  Pisón  y  Mangaba 
por  Marcgravc.  Sus  frutos  ó  bayas,  que  tienen 
el  volumen  de  un  albericoque,  son  de  amarillo 
de  oro,  con  manchas  rujas ;  maduran  fuera  del 
árbol ,  lo  que  les  hace  perder  su  amargor,  y  se 
comen  entonces  crudos  ó  cocidos;  son  refres- 
cantes, humectantes  y  propios  para  atemperar 
el  ardor  de  las  oalenturas;  antes  de  su  madu- 
rez, el  zumo  viscoso  de  que  están  llenos,  es  sus- 
ceptible de  convertirse  en  una  especie  de  guwa 
elástica. 

MAQUEA,  Hakea.  Género  de  la  familia 

de  las  proleáceas,  de  la  lelrandia  monoginia» 
establecido  por  Schradcr  para  35  especies  de 
arbusto*  de  la  Nueva-Holanda,  la  mayor  parte 
de  ellos  cultivados  en  los  jardines  de  la  Euro- 
pa. Las  hojas  de  muchas  especies  son  suscepti- 
bles de  formar  hilaza,  enriándolas ;  tales  son  la 
Haquea  en  forma  de  clav  a  (Uakea  tMca/o,La 
bilí.),  UHaqcea  Epiolotis  (ffa*ro  Kpigiotüs 
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II  \R         ónin.tn  i.  Nombro  do  un 
arM  de  Madagascar,  «leí  quo  se  extrae  por  iu 
ei>»on  una  resina  blanca  ,  liabvirnica,  y  qoe 
parece  pt.rloirecer  á  la  familia. (lio  las  terebintá- 
ceas. 

IIAHI\  i.  Destgnanse  bajo  el  nombre  «Jo 
Harina  todas  las  sustancias  vejelales  on  ol  esta- 
do, do  polvo,  destinadas  a  la  alimentación  del 
hombre.  La  mayor  parto  proceden  do  semillas, 
esto  es,  los  cereales,  y  algunas  sulamcuto  de 
raices,  como  la  yuca,  el  sagú,  etc.  Aqui  solo 
nos  ocuparemos  de  la  harina  de  los  cereales  y 
particularmente  de  la  harina  de  trigo,  cuyo  con- 
samo es  diario,  y  quo  nos  es  la  mas  indispen- 
sable. 

Todas  las  diferentes  especies  de  harinas  se 
ubUenen  por  procedimientos  mocánicos. 

Fabricación  de  la  harina. 

La  harina  de  trigo  resulta'  de  dos  operaciones 
hechas  por  aparatos  diferentes,  cuyo  conjunio 
compone  ol  molino  • ;  molino  do  brazo,  muliuo 
<íc  viento,  molino  de  agua,  molino  de  vapor,  so- 

IIOL1NO.  Itnr  esta  palabra  designan)  toda  especio  de 
que  Jicoe  por  objeto  dividir  y  pulverizar,  una,  sus- 
tancia cualquiera.  I*uiiIcii«-o , ¡oíos. distingniMhnUi* espocí^ . 
i  dantos  sean  Ips  usos  particqlares  á  los  rúales 
i;  efe  eznbargb  esta  Benoiriftiacion  está  genernl- 
•mdajiara  la>  meninas  tlAtmadas  á  moler  los 
decir  á  reducir!-..*  ¡i  harina.. 
Cornoea  sabido,  to^W  cercares  contienen  muchos  p'rin- 
diatos  que  los  liaren  muy  conveniente*  para  lo 
'  de  un  gran  número' «le  animales,  y  c|  trjgo 
ntr,  cura e»vá  lá Ve» muy  rico  en  fécula  ven 
nias,  forma  casi  en  todas  partes  el  principal  nli- 
meoto  deHntpibre.  la  reaSjcrion  del  Inri  ;i  harina  lia  do- 
1  i.l.  Ii.t  er~e  •  n  ún  principio  por  medio  de  majaderos  y"  do 
morbera*;  O  mas  biéji  quebrantándolo  vnlro  dos  piedras.  El 
primer  perfeccionamiento  en  esto  procedimiento  habrá  sido 
el  empleo  de  una  ntáquina  «me- pusiese  eh  movimiento  dos 
piedras",  ow*  mandes  que  las  quo  un  solo  hombro  fuese  ¿li- 
pa* de  movtr fácilmente  sin  6lra  ayuda  qun  sus  ryaiMS,  es 
decir  el  chipie»  del  molino  d¿  Ira:»,  cuya  invención  dala,  en 
ana  época  muy  remota.  La  Biblia  hace  mención  do 
i*  Odisea  de  {tornero  «o  traía  asimismo  do  esta  mfl- 
Romanos,  que  babiarr  visto  en  .Asia  molinos  de 
deaban  en  ellos  a  sus  cocían»  y*  á  los  criminales 
w  á  trabajos  loriados,  y  después  los  hicieron  mo- 
lí p oí  medio  de  la  íueria  de  los  animales.  I.a  in- 
' Im  fuünai  t/<  agua  parece  datar  de  la  época  flo- 
i*m  aomioaciorr,  puesto  que  Minio  habla  de  esta 
Hnoíle  «uj  perfeccionamiento  reciente  y  poeoro- 
i'enSu  tiempo;  sin  embargo  Vilrubio  bebía  dado 
•  «iesfriprjwu  Sabido.cs  aue  .bajo  el  reinado  do 
Árcadjo  y  de  Honorio  había  establecidos  muchos. molino»  eo 
tos  riai  htHos  y  arroyos  do  los  alrededores  de  Homii  y  non 
en  el  Tiber.  I*  Italia  estos  aparatas  pasaron  mas  Uirdó  á  la 
Calía  y  á  las  otro*  países  de  Europa,  haciendo  desaparecer 
ante  ellos  eo  cierto  modo  los  molinos  iIp  brazo,  que  les  habían 
precedido,  y  quo  sohi  sirvieron  después  Como  medios  suple- 
mentarios empicados  en  i  in  unstancias  c«<  e|n  ¡míales.  Loa 
«tros,  al  contrario,  se  han  ido  siempre  perfeccionando,  y  han 
llégalo  por  un  conjunto  do  mejoramientos  lentos  al  princi- 
pio.pero  muy  rápidos  en  estos  últimos  tiempos,  á  un  estado 
de  perfección  difícil  do  eicedor. 
«6 
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gun  que  esta  máquina  osla  movida  por  el  brazo 
del  liombré,  por  id  viento  ,  por  el  agua,  ó  por 
uña  maquina  "de-vapor.  Estas,  dos  operaciones 
forman  la  molienda  <\  pulverización  <lc  la  semi- 
lla, y  la  cernidura,  que. tiene  por  objeto  separar 
la  barína  del  salvado.  El  mismo  grano  es  sos- 
cepliblo  de  producir  diversas  várictlados  dé  háA 
rinas,  según  la  manera  con  que  estas  operado, 
oes  se  practican  y  se  combinan  entre  si.  Por  la 
acción  de  las  muelas  y  do  los  cedazos  pueden 
obleRersé  los  productos  siguientes:' 

l.°  ¡fariña  bruta  (t  Harina  con  xalrado.  Es 
el  resultado  de  una  molienda *in  cernidura. Dslo 
estado  dé  la  harina  es  provisional,  porque  ha- 
bría inconvcniehle  en  conservarla  largo  tiempo 
en  el  mismo,  cu  razón  de  que  la  harina  aue  con 
tiene  el  salvado  es  ;mas  accesible  á  la  lermcn- 
lacioo.     .  . »    *  .¿5  , 

i."  Harina  enfria  .Es  la  que  ha  sido  mas  ó  me- 
nos purgada  do  sus  salvados  por  el  efecto  de  la 
cernidura,  pero  qoo  contiene  todas  las  almen 
dras^ló  los  granos  despojadas  «lo  su  cubierta, 
cortical.  Ségunja  especio  de  cernidura,  la  ha- 
rina es  blanca  ó  baza  blanca.  I.a  harxn*  blanc* 
es  la  quo  contiene  ta  menor  eantidad^le  salvad" 
posible^  6  que  absolutamente  no  lo  contiene. 


Los  molinos  son  en  el  dia  movidos  por  ruedas  hidráulica» 
en  lodo»  los  países  en  donde  hay  corrientes  de  agua,  por  la 
fuere*  del  viento,  en  los  poises  de  llanuras,  en  dimde  n« 
hnv  corriente»  do  agua;  en  fin.  por  máquinas  de  vapor  en  rl 
interior  ó  en  li«  cfanía»  do  las  p«-.m.|e9  piélacmKt.  cian- 
do no  so  puede  emplear  unn  u  nlro  de  estos  motores. 
'  tonsisUeodo  princ  ipalmente  el  arto  del  molinero  en  pal- 
ventar  las  semillas  j  en  separar  la  harina  del  salvado,  to- 
do molino,  bien  o  mal  construido,  se  compone  do  enrajes. 
mas  ó  menos  complicados,  que  i>onén  en  movimiento  mue- 
las que  dividen  la  semilla,  y  de  un  tamiz  llamado  Cedazo, 
quo.separa  la  harina  del  salvado. 

Los  molinos  modernos  .  á  beneficio  de  los  machos  per- 
foccionamieñlos  que  han  recibido,  presentan,  sóbrelos  an 
U+;uos,  la  ventaja  ile  la  rapidez  en  las  operaciones  de  la 
molienda,  y  una  grande  economía  pof  el  aprovec  hamiehto 
do  lodás-  las  fiarles  .qoo  componen  las  semillas,  ademó* 
ta  sencillez  do  su  mecanismo  y  el  buen  acabado  de  loda-s 
la»  piezas  que  constituyen  estos  maquinas  de  moderna  in- 
\eneion  las  darj  pn  aspecto  agradable.  . 

Lo  tosqrfedád  del  mecanUmo  do  los  moMnos  antiguos,  el 
ruido  que  su  movimiento  prodttce  .  la  perdida  do  harina 
que  en  ellos  se  nota,  y. el  trabajo  y  los  cuidados  que  re 
quieren  de  los  molineros  que  tos  dhyM,  ao  deben  sorpren- 
der si  se  atiende  á  que  estos  aparatos  son<  a«i  enteramente 
de  madera,  muy  groseramente  ejecutados,  en  razón  do  bu 
ber  *ido  constriiidos  en  general  por  simples  carpinteros,  v 
mnv  inrompleluv  al  m<  nos  -i  -e  conquiran  con  los  molinos 
nwderno»  quo  apenas  dejan  nada  que  hacer  á  los  velan- 
tes, y  cuyas  piezas  marchan  con  una  regularidad  cu  cierto 
modo  comparable  á  la  de  los  movimientos  de  Un  reloj.  \M 
antiguos  apantos  movidos  por  agua  exigen  tanto*  ruedas 
hidráulicas  cuantos  son  tos  pares  de  muelas  que  se  han  da 
poner  en  movimiento,  y  presentan  además  dos  inconve- 
nientes: el  de  destruir  una  gran  parte  de  la  fuerza  motriz 
quo  es  absorvida  por  los  rozamientos,  y  el  de  no  poder  dar 
sino  productos  imperfectos,  por  grande  que  sea  la  habilidad 
de  los  molineros.  . 

Los  molinos  modernos  son  de  des  géneros:  los  moíínoi  <¿ 
la  francesa  ,  en  loe  que  se  muele  por  el  método  dicho  #ro- 
nomiro,  y  los  motinos  txaieiri.  en  los  que  se  sigue  el  mé- 
todo ameríedno.  La  principal  diferencia  que  hay  entre  «m  - 
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perfección  &  la  cual  solo  se  Ilesa  por  una  «órie 
do  cerniduras.  La  harina  baza  olanca  es  la  que 
tiene  su  blancura  alterada  porque  uu  ha  sido  su 
ficienteniente  purgada  de  salvado. 

3.°  Harina  de  itigo.  Ks  la  harina  <jue  proce- 
de de  la  parle  friable  del  Irigo;  carece  de  con- 
sistencia y  de  sabor,  por  la  ausencia  de  las  al- 
mendras de  los  granos  despojada*  de  su  cubierta 
cortical.  En  las  grandes  ciudades  ecdoride  -se 
hacen  muchas  pasta*  y  pan  de  lujo,  que  consu- 
men una  gran  cantidad  de  flor  de  harina,  suce- 
de con  demasiada  frecuencia  que  el  pan  común 
está  privado,  a  lo  meóos  en  parle,  de  su  sustau- 
cia  mas  nutritiva. 

,  i.'. -Flor»  la  parle  del  gríno  que  envuelve  el 
germen  del  trigo.  Esta  parte,  que  es  la  mas 
«húndanle  en-  gluten ,  come  es  también  la  mas 
dura,  no  so  muele  primero  sino  imperfectamen- 
te bajo  las  muela»,  a  menos  que  no  se  tenga  á  és- 
tas muy  acercadas.  Entonces  la  flor  sale  üe  la 
cernidura  en  forma  de  una  arena  mas  ó  menos 
fina,  y  en  este  esladn  imperfecto  do  pulveriza- 
ción se  vende  en  el  comercio  bajo  er- nombre  de. 
Sémola,  para  el  servicio  da  ra  mesa.  En  la  mo- 
lienda económica  .  en  la  que  el  primer  -golpe  de 
muela  solamente  tieno  por  objeloobleueT  la  hari- 
na He  Irigo,  se  vuelve  a  operar  sobre  laüor  pa- 
ra molerla  de  nuevo  y  reducirla  a  harina. 

5.»  Harina  de  flor.  La  flor,  sometida  denueyo 
4  la  molienda  por  la  acción  de  muelas  mas  aproxi- 

Cadas,  da  los  productos-  harinosos  superiores, 
as  harinas  de  flor  se  dividen  en  pilraCra,  se- 
cunda, tercera,  etc.,  según  que  han  sido  sujeta- 
das á  la  molienda  una,  dos.ótres  v«ces.  La» pri- 
meras de  flor  son  mucho  mas  puras  que-  las  otras, 
que  retienen  siempre  una  cierta  cantidad  de  sal- 
vado chafado  bajo  ras  niñetas;  osimismó  las  se- 
gundas de  flor  son  mas  perfectas  que  las  .terce- 
ras ;  pero  de  la  harina  de  flor  la  mas  perfecta 

bos  .molino»  consisto,  «obro  lodo  en  .la  dimensión  de  los 
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!,i  i u tifO'lnn  en  general  ;'i  reerapta- 
á  francesa,  sobro  todo  cuando  se  trola  do 
«portante».  Utslinguenso  eiTgenysral  por 
s  perfeccionado,  que  esta  siempre  encar- 
tas operaciones  susceptibles  de  sur 
l.a  fuerza  necesaria  para  poner. en 
H  esto  sintema  es  de  unos  tres  ca- 
¡'  r  ile  muelas,  inclusos  los. uceé- 
is pueden  mpler,  termino  medio,  do 
isa  19. hectolitros  de  trigo  un  veitrte  y  cantío  boros. 

En  las  granaos*  establecimientos  «iguense  dos  proredi- 
tniontoo  de  molienda  distintos:  el  método  (ranea  y  el  mé- 
todo lunerkano  ó  inglü. 

Kl  m.-Unlo  frjii. c-  oii>iste  i|  pojof  M  macha*  ve.  e»,  ha- 
ciendo pasar  la  molienda  diferentes  veces  consecutivas  en- 
tre las  ntuela».  Kl  irigo  sufre  primero  una  molienda  entro 
dos  muelas  bástanlo  espaciadas  para  que  seo  no  mas  quo 
quebrantado  y  molido  groseramente.  Kn  seguida  es  con- 
ducido al  cedazo,  en  donde  se  separan  la  primera  harina, 
llamada  //urina  de  tngo,  que  atraviesa  el  tejido,  los  granos 
exrorticados,  mas  grandes  y  pesado»  que  pasan  mas  lejos, 
y  el  salvado  ligero  y  voluminoso ,  que  salo  por  ol  eitromo 
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es  la  que,  después  de  haber  sufrido  las  cernidu- 
ras ordinarias,  ha  sido  sometida  a  la  acción  tld 
cedazo,  de  tamiz  y  de  ventiladores  que  han 
eílraidode  etla  lodo  el  moyuelo  ó  acemite.  Es- 
ta especie  de  harina  exige  un  trabajo  muy  per- 
feccionado que  eleva  considerablemente  su  prr 
ció.  La  harina  de  flor  es  empleada  para  fabricar 
las  pastas  y  el  pan  de  lujo. 

6.  °  //  n  úi  i  bás  i .  Es  la  harina  que  contiene 
excesiva  porción  de  salvado  para  conservar  un 
color  claro.  Puede  ser  entera,  procediendo  do 
una  molienda  grosefá  mal  purificada,  ó -bien 
puede  proceder  de  las  últimas. moliendas  econó- 
micas que  contienen  muchos  salvados  pulveriza- 
dos con  algo  dé  flor. 

7.  °  Moyuelo  ó  Acimite.  Son  productos  harino- 
sos en  los  que  domina  la  cubierta  cortical  del  tri- 

f¡  >  y  el  salvado.  Los  moyuelos  se. dividen,  según 
a  cernidura,  eñmpyurla  propiamente  dicho,  que 
es  lo  que-sale  del  salvado  al  repasarle,  cabezuela, 
que  es  la  tercera. harina  que  se  saca  del  afrecho, 
segundo  salvado,  salvado  fino,'  salvado  grueso,. 
etc.  El  deslino,  mancomún  de  tos  moyuelos  <}S) 
servir  de  alimento  al  ganado  y  *  los  animales 
de  corral.  Con  todo,  en  los  países  pobres  se 
hace  entrar  una  gran  parto  de  los  moyuelos 
en  la  cooíecciuo  del  pan. 

Coopositiou  de  lathitioas.  .  K 

La  harina  de  los  coréales  ( trigo,  cebada,  cen- 
teno j  avena)  c^otierie'co  proporciones  varia-* 
blpsMa^sujtancias^iguienles-.  .sustancias  nrgáni^ 
Cflt  neutras,  atoadas  ¡  -gjulinj,  alltumina,  fi- 
brina V  cáseirta ;  sustancias  orgáñitas  no  azoa- 
oVzj,-alaiídoi\  dextrina,  glucosa,  .cejulosa;  mar- 
teriat  grasas'.y  aceite  esencial;  su\tiuciu')ni- 
ne  fu.lt  s,  -  íoslatos  de  cal  y  do  magnesia,  sales  do 

del  Aparato.  Los  granos  excortinados  do  esta  primera  cer- 
nidura vuelven  a.  ser  sometidos  nuevamente  á  ta  ascion  de 
la-  muelas  un  p  >  •>  ni  i«  ¡rr  Jj<.  v  d  in,  ;'i  su  ve/,  una  ha- 
rina dicha  de  primer  grano  &ccprUcaio,i*t9&nú<rf%an<H 
excortiiadof,  qué  sometido»  también  entre  las  mielas  mjgo 
.mas  unidas,  producen"  un»  tyinna  de  ttguñ  ta-grany  Oxor- 
tieadb,  y  léreeroi  xraqo».  üic.irti.uido».  Kl  pa»o  por.  Jas 
muelas  y  por  el  cedazo  sé  continúa  ají  alUzrnaUvaoiaalo 
basta  la  quinta  operación.  :  * 

Este  método  produce!  p¡>r  Jeruvno  medio,  los  resallados 
siguiente»  para  100  kilóg.ólc  trigo: 


Harina»  blanca». 
Uaríña»  morenas. 
Moyuelos.  .  . 
Desperdicios-  . 

Total.  | 


64  kil. 

8  f 
11  f 


0J>. 
SI.  . 
31. 
írs. 


.   .  109  kil."  Oí. 
El  método  inglés  es  mucho  mH  sencillo,  conjiílíen  I  > 
en  móler  todo  ol  grano  do  una  sola  xas  y* .separar  en  se- 
guida, por  medio  de  cernidura»  convenientes,  los  salvtfdo*. 
y  las  diferentes  calidades  de  harina.  Ksta.  mátoda  da,  por 
término  modio,  para  ion  kdóg,  losproJuctos  siguientes: 
Harina  para  pan  blan-o.    ...  60 
Harina  para  pan  medio  blanco.    .  11 
Salvado  grueso  y  tino.  .    ...  ti 
Desperdicios  .   S 


Total. 


too 


Digitized  by  Google 


BAB 

potasa  y  de  sos*,  lílíce.  El  salvado  retiene  la 
nuior  parte  de  las  sustancias  minerales,  y  una 
'  gran  cantidad  de  materia  grasa  y  de  sus- 
:ia  azoada  que  las  parles  internas  del  jveris- 
ma-"  una  harina  es.  pites,  un  alimento  mas 
mielo,  cuando  contiene  todas  las  partes  del 
e  trigo,  ¿excepción  de.  In  película  opi - 
ronca  no  digestible,  que  forma  el  5  por  1 00 
deLpesn  lolal. 

Ka  a<|ui  el  resultado  del  análisis  de  cuatro 
harinas  faíeeho.por  el  Sr.  Yauquelio : 
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U§  harinas  de  los  demás  cereales  suministran 
i  corta  diferencia  los  mismos  principios,  .pero 
en  otras" relacioues.  Según  Ydgel,-'lá  hawoa  de- 
avena esl«  firmada  de  almidón  ,  albúmina;  izó- 
car,  Up'prinoipio  amarga,  goma,  aceite. graso  y 
mataría  libróla.  Según  ProuM,  la  harina  de  ce- 
bada ne  germinada  contiene  resina  amarilla,' go- 
ma, azúcar,  gluten,  almidnji  y.  hordeioa:  este 
¡o  único  a  tribuye 'a  la  hordema  V  á  la  pequeña 
caididaü  degluten  Ih  inferioridad  de  esta  harina, 
relativamente  a  la -de  trigo,  para  hacer  el'  pan; 
l^r..  Fuurtroy  y  Vauqnflin  hicieron  conocer, 
mucho  antes  que  el  Sr.  Proust,  que  el  sabor  acre 
)  ranero  riel  pan  de  cebada  y*lmai  gusto  délos 
aguardientes  di*  semillas  eran  debidos1  a  "un 
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ftio,  c 
barin; 
suéll» 
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aoocreácihle.  qoe  pesa  un'eent^si- 
i  en  la  cebada.  S-pnn  Einhoff,  la 

ntefto  cnulicne  albúmina,  piulen  di- 
ño secado,  mucilagoó  almitluu  so- 


e 

raí 


cualidades  de  las  harinas  de  tri^o  depon'- 
í  Ha  cantidad^  mavor  ó  menor  de  pipíen 
ntrenen,  pudicndo  establecerla"*'  sombre  ella, 
como  se  pf  ártica  en  la  mayor  parte  de  las  iir- 
tousiaficias.  .  ' 

nalisis  de  la  harina  <¡s  mqyvsencillo,  pu- 
le nrec'anic.o,  Piímerp  se  hace  desecar  nn 
peso  determinado  do  harina  a  una  temperatura 
d>  + 1 00 ,  pira  conocer  porta  perdida  de  peso  la 
propocfMfl  ,¡(.  humedad  que  encierra.  Después, 
se  hace  aha  pata  cón  una  cantidad  pesada  do 
U  misma  harina,  pata  extraer,  malaxándola  ba- 
jo un  rhorrtlode  agua,  el  piulen.  K-ta  operación 
té  i>i  achica  volviendo  •  hUnuamenle  la  pasta  en 
la  mano  y  recibiendo  el  liquido  que  de  la  misma 
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cuela  sobre  un  tamiz  de  crin  bástanlo  túpido-  e 
agua  en  su  caída  arrastra  el  almidón  \  disuelve 
la  materia  azucarada  y  la  albúmina,'  mientras 
que  el  gluten  /jueda  entre  las  manos  bajo  la  fpr- 
D)á  de  una  masa  gris,  blanda  y  clástica.  Se  reco- 
noce que  el  gluten  e«  purn  cuando  no  enturbia 
ni  pone  lechosa  el  agua  en  ta  cual  se  malaxa. 
Llegado  a  este  punto  se  comprjmfl  para  separar 
la  humedad  superabundante  y  so  pesa,  ó  bien  se 
coloca  en  un  platillo  u  la  hora  de  un  h^rno  para 
desecarlo  compleUineñid.,  Según  la  proporción 
do  gluten,  algunos  lumaderos  de  Parí*  e¿labla- 
ceu  las  cualidades  de  las  harinas  que  compran 
para  su  comercio. 

Como  lo  hornos  indicado  el  agua  qne  ha  ser- 
vido en  la  operación  ha  arrastrado  consigo  el  al- 
midón y  los  otros  ele  inMiius  solubles.'  F.I  nfmiilon 
se  obtiene  dejando  reposar- .el  liquido  en  el- fondo 
del  cual  se  posa.  Hac  iendo  evap/irar  -después  el 
agua  hasta  consistencia  de  jarabe,  se  reconoco 
fácilmente  que  la  materia  <ém  que  está  cargada 
es  una  me/,  la  de  azúcar  y  de  goma,  análoga  y 
hasta  idéntica  A  la  dcxlrirra. 

En  las  hargias  mal  preparadas  se  encuenlran, 
al  pasar  ef  agua  de  decantación  sobre  el  hltrn, 
algunas  partes  dé  Salvado;  pero  no  debe  encon- 
trársele, u  solamente  en  una  cantidad  insensible, 
en  la  de  primera  calidad. 

La  harina  contiene  también  agua  en  mas  ó 
menos  cantidad,  según  su  buen  6  mal  e¿tadode 
Conservación.  La  proporción  de  (lumedad  es 
tamtóen  susceptible,  do  variar  según  el.  estado 
"hrgrométricodet  air*  atmosférico,  y  por  consi- 

f luiente"  segon  1  as difer entes  estaciones  del  aire; 
us.Sres  l't  rsoz-y^ ayen  dicep  "que puedo  "va- 
riar'de>J6  á,  10  por  I0Ó  del  pcVwle  las  harinas. 

. Gieti  parte*  dé  harina  desecada  absrfrvcn,  tér- 
mino medio;  o.iT  do  ag&a  parj  trasformarso 
en  una  paslMúrtil  y-suministrar  por  el  lavado 
0,^4  de  gluten  no  desocado,  que  contipno  0,24 
de  agua.  Según  Yauquelin,  puede  Juzgarse  lias- 
te cierto  punto  de  1a  cautidad  de. gluten  conte- 
nido en  una  harina,  por  la  cautelad  do  agua 
que  esla  harina  absor\e  para  ser  constituida  en 
el  estado  de  pasta.  • 

Respecto*!  glúirn  (V.  (>sta  palabra)  debemos 
decir  que  ,  empleando  los  disolventes,  se  vé  que 
esta,  compuesto  de  cinco  sustancias,  que  tienen 
muaharanalúgia  entre  sj,. siendo  la  mas  notablo 
la  albúmina  sejt  taj,  q¿ie  entra  por  un  cuarlo  do 
su  peso -en  Ja  harina  dé  trigo,  es.  un  poco  mas 
abundante  en  la  harina  do  Centeno,  rcasi  nula 
en  la  de  cebada.  Este  predominio  del  uno  A  del 
otro  de  los  elementos  del  glúleii  en  ciertas. hari- 
nas, cambia  naiuralmente  sus  caracteres  distin- 
tivos; porque  si  el  do  la  harina  de  trigo  forma 
un  cuerpo  homogéneo  quo  se  estira  bajo  el  dedo 
sin  dividirse,  el  de  centeno,  ál  contrario,  es  mu» 
lilainenlo-o.  El  plnlm ,  como  es  sabido,  es  él 
elemento  mas  niilnljvo  de  la  harina,  y  el  que  la 
dala  propiedad  de  convertirse  en  pasta;  así  las 
harinas  que  lo  contienen  en  mucha  cantidad,  y 
sobre  lodo  la  de  trigo  (fue  es  la  mas  rica,  son 
las  mas  propias  para  hacer  pan,  mientras  quo 
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las  ilc  las  leguminosa* ,  que  apenas  lo  con 
tienen,  no  lo  son.  En  general ,  los  Irigos  burda 
»»n  los  quo  contienen  mas  gluten,  y  por  eso  son 
preferibles  para  la  fabricación  de  los  fideos  y  de 
Lis  pastas  de  Italia.  El  calor  y  la  sequedad  son 
indispensables  para  I*  formación  del  gluten;  los 
triaos  que  lian  madurado  en  (os  años  muy  hu- 
medos  casi  noto  contienen,  porque  no  ha  tenido 
tiempo  de  formarse,  y  las  harinas  hechas  cou 
estos  trigos  son  casi  "impropias  para  la  alunen* 
taoioh,  al  igual  que  las  harinas  averiadas,  cuyo 
gluten  se  ha  alterado. 

El  almidón  (Y.  esta  palabra)  es  el  elemento 
mas  abundante  do  la  harina,  y  entre  las  harinas 
de  los  cereales  la  de  trigo  es  la  quo  lo  contiene 
•mi  may  or  cantidad.  Rn  la  echada  es  reemplazado 
por  una  sustancia  llamada  hordeina,  que  tiene 
mucha  analogía  con  él,  pero  del  cual  se  diferen- 
cia bajo  ciertos  respectos*  es  muy  abundante  en 
la  harina  do  arroz,  que- lo  contieno  en  propor- 
ción de  *.">  por  ciento,  mi  color,  que  es'siempro 
I  I  meo,  es  no  ohslaule  un  poco  matizado:  el  del 
trigo  y  de  la  patata  es  do  un  blanco  brillante; 
«I  del  arroz  de  un  blanco  trasparente ;  el  del 
centeno,  de  un  blanco  algo  gris,;  el  de  la  avena, 
de  un  blanco  amarillento;  y  el  de  las  legumbres, 
«L  menos  blanco  de  lodos.  En  general  los  trigos, 
tiernos -tion  mas  abundantes  cu  almidón  que  los 
trigos  duros,.. 

La  mezcla  do  azúcar  y  doxlrina,  ó  ,  como  60 
la  llama  a  veces,  el  mucoso-asucarado,  se  des- 
truye por  el  alcohol,  obteniéndose  do  una  parle 
goma  y  de  lá  otra  azúcar  cu  forma  dtvun-jarabo 
espeso,  no  susceptible  «le  cristalizar.  El  limcuso- 
azucarado  es ma¿  abundante  en  la  harina  do 
centeno  que  en  lis  de  les  otros  cereales,  puesto 
que  lo.  contiene  en  la  proporción  de  '8  a  10  por 
cielito;  encuentrasele  eu  muy  pequeña  cantidad 
ra  el  maiz,  efalforfon  y  la  patata;  al  contrario, 
fs  muy  aLuudauto  en  las  harinas  de  alguuas  lo-- 
gummosas. 

,  Ispetiw  de  harinas. 

La  especie  de  harina  es  relativa  á  la  sustan- 
ria  de  quo  se  extrae.  Las  harinas  de  trigo*.  de~ 
eenleno  y  de  cebada  son  las  únicas'  verdadera- 
mente propias  para  la  panificación,  empleadas 
.-(■paradamente;  y  aun  la  harina  de  cebada  ápe- 
nas  se  emplea  sino  mezclándola  con  harina 
'le  trigo  y  harina  do  centeno  pira  confeccionar 
un  pan  de  baja  calidad. 

Las  harinas  da  avena,  de  alforfón  y  de  maiz 
solo  son  propias  para  hacer  galletas  y  papillas, 
y  bajo  eslas  formas  es  como  se  las  adereza  para 
el  alimento  del  hombre. 

La  patata  y  la  castaña  son  panes  formados 
por  la  naturaleza;  basta  cocerlas.  Todos  los  en- 
sayos hechos  para  tranformar  sus  harinas  ea 
I-Tina  de  pan,  aun  con  las  mezclas  de  harinas 
do  cereales,  no  han  dado  otro  resultado  quo 
••frecer  un  mal  alimento.  Sin  embargo,  haciendo 
entrar  ja  harina  do  patata  en  una.  proporción 
iki  t[i  ó  i-i  en  la  harina  do  trigo,  se  consigue 
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hacer  un  fian  bastante  bueno;  pero  habría  a  lo 
menos  tanta  ventaja  en  comer  separadamente 
la  patata.  ■  "*' 

El  arroz,  que  aun  es  menos  propio  para  la  pa- 
nificación, es  un  excelente  alimento  y  reemplaza 
el  pan,  eu  los  pueblos  asiáticos,  empleándolo  so- 
lamente á  la  manera  de  las  legumbres  secas. 

En  la  misma  especié  de  harina  hay  \  arn  li- 
des bastante  marcadas,  que  dependen  dé.  ros  lu- 
gares, del  añ»,  del  cultivo,  y  de  la  sustancia  de 
qui»  la  harina  es  extraída,  las  estaciones,  en 
particular*  cuyas  influencias  no  son  siémprc  las 
mismas  en  todas  las  localidades,  contribuyen  á  . 
producir  algiioas  modificaciones  en  el  "orden  de 
las  preferencias  de  las  harinas  de  trigo.  Las  ha- 
rinas que  proceden  de  granos  cogidos  en  un  año 
favorable  á  )a  germinación  son  de  mejor  calidad 
que  las  harinas  que  proceden  de  granos  cogidos 
en  un  tiempo  hur/iedo» 

La  calidad  de  la  harina  depende  de  la  natu- 
raleza del  trigo  do  que  es  extraída,  y  de  la  per- 
fección con  (pie  ha  sido  fabricada;  pero  la  cali- 
dad do  una  misma  harina  no-  se  conservará 
siempre  en  el  mismo  grado  por  efecto  del  tiempo 
*y  de  diferentos  circunstancias.  Asi  la  harina  quo 
se  hallaba  en  buen  estado,  o  que.  todas  sus  par- 
les so  encontraban  c<\  up  equilibrio  perfecto , 
puede  experimentar  diferentes  mpdiucácipnes. 
•  Lasliuenas  harinas  de  trigo  son  de  un  btajjco 
amarillento',  cuyo  color  ipilfca  que  tienen  glúlen 
en  proporción  suficiente;  son  suaves  al  tacto,  y 
exhalan  un  "olor  uluy'débil,  pero  siempre  agra- 
dable en  seco  y  mojadas;  sise  ensaya  amasarlas 
con  mitad  do  su  pesó  de .agua,  dan  una  pasta 
elástica/  homogénea  y  cu  Ja  que  fióse  euouen- 
tran  grumos, ni 'insectos,  ni  ningún  otro  cuerpo 
extrañó.  *í 

Las  harinas  de  calidad  inferipr  son,  al  con-  • 
Irario,  ríe  un  blanco  maté,  empañado  ó  azulado, 
.según  ef  matiz  (le -ios  cüeipbs  quo  baascrvldo 
para  falsificarlas. '  V- 

Un  ojo  ejercitado  puede  reconocer  á  la  simple 
vista,  por  la  comparación  de  los  matices,  si  una 
harina  es  buena  o  mala.  Para  esto,  se  extienden 
sobre  Tin  pliego  de  papel  blanco  algunos  polín— 
eos  de  una  harina  cuva  calidad  se  conoce  coú 
ccrliiud,  y  algunos  pellizcos  de  la  harina  que,  so 
quiere  examinar  ;  so  comprimo,  después  este 
pliego  que  ha  shío  doblado;  ambos  colores  so 
presentan  entonces  bien  distintos,  y  sjp  pueqjft- 
comparar  ambas  especies,  da  harinas.  I'cro  esta  : 
medio  de  comparar  una  hanua  que  no.se  conoca  . 
con  otra  harina  conocida  va  nada  enseña  res- 
pecto á  las  materias  que  han  servido  para  falsi- 
ficarla, y  de  las  euales  nos  ocuparemos  después. 

•Llegada  al  término  de.  su  conversación^ uWfya 
y  echada  dpvrdcr.  la  harina  no  tiene  c'on^Slencra 
najo  los  dedos,  y  ha  contraído  el  gdslo  y.el'olor 
de  jabón.  Entonces  exige  mucho  trabajo  de 
parte  del  panadero,  y  es  preciso  mezclarla  con 
harina  fresca.  Calrntnda  .por  efecto  déla  fer- 
mentación, produr-e'pnmcro  (in  desprcndimicn-  « 
lo  do  calor  muy  sénsiblo  ala  mano.y  adquiera  un 
olor  esperuiatico  bástanle  pronunciado,  y  cuan- 
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ila  a  fermentación  ha  cesado ,  aunque  ol  calor 
y  el  olor  se  debiliten  v  hasta  se  extingan  la  ha- 
rm*  queda  siempre  alterada:  oo  tiene  va  ese 
mismo  gusto  de  fresco,  su  color  pasa  a  ser  em- 
panado, es  menos  pulverulenta,  se  pone  grumo- 
sa, se  concreta  en  pequeñas  porciones  formando 
grupi*i,  loá  cuales  se  encuentran  lo  mas  fre- 
cuente en  la  superficie  de  los  sacos,  y  a  veces 
larulnen  esta  concreción  se  extiende  a  la  masa 
entera  de  la  harina  contenida  crt  el  saco,  hasta 
el  punto  de  formar  de  ella  una  masa  petrosa.  En 
«•»  caso  es  menester  reducir  Otra  vez  las  hari- 
nas al  estado  pulveroleulo  y, ,  en  su  uso ,  mez 
ciarlas  con  harinas  sanas.        '  ' 

finalmente,  ai*rias  o  alteraciones  accidenta- 
Ies,  según  yus  causas  y  la  intensidad  de  su  ae- 
oon,  cambian  diversamente  los  caracteres  do 
la  harina.  Igualmente  impropia  para  ser  emplea- 
da sola  en  la  fabricación  del  pan,  tampoco  se 
puede  hacerla  enlrareoesle sino  cncierláspro por- 
aunes.  Habiendo  llegado  la,  a'Ile'racíon  de  la  ha- 
rina a  su  ultimo  grado,  su  color  pasa  á  ser  roji- 
to,  liene  un  gusto  en  extremo  acre,  y  désarrolla 
un  olor  nauseabundo.  En  este  estado  no  puedo 
ser  ya  consumida  como  alimento,  aun  mezclán- 
dola eo  -muy  corta  cantidad  con  harina  bfleW 
solo  es.  propia  para  ser  empleada  por  los  almi- 
doneros. 

éilf  raciones  de  las  iurinas.  r 
*    **    .'  •     *  .  ' 

umsW  ¡rOcfnas  qu»  tienden  á  la  destrucción  do  la  harina. 

.  La  bariqa  de  tri 
cantidad  que  las 


que.contieoe  en  mas  gran 
J  sustancias  análogas,  á  las 
Mi>lanciís  animales  (gluten),  es  mas  accesible  a 
la  desóT^Mtiifcidii.  Por  ésta  razoq  esta  harina 
soto. puede  conservarse  muy  pocos  años,  mien- 
tras que  la  fécqla  de  patata,  que  contiene  muy 
;  o  ¡gluten,  es  susceptible  de  ser  conservada 
intacta uurante  muyvgran  número  de  anos,  con 
Urque  este  al  abrigo  dé  la  humedad. 

Las  harinas  de  los  cereal.-;  e>ián  mas  rxpnes- 
las  a  la  destrucción  qqe  lo$  granos  de  qih)  se  han 
j  vtraido,  porque  en  estos  las/parles  clementa- 
Jes,  ma>  tfstrechamente  reunidas,"  se  encuentran 
íambieri  garantidas  vor  una  cubiorU.  mientras 
que  reduciendo  el  grarío  en  polvo  de  una  extre- 
ma tenuidad,  se  desunen  y  dividen  sus  partes 
i-!- menté»  se  exponen  a  la  acción  de  la  at- 
mosfera, y  nqr.estc  medio  se  faeflitan  las  nue- 
vas combinaciones  que  deben  cambiar  la  natu- 
raleza del  mixto,  que  asi  ha  sido  puesto  ende-- 
•¡yrden*BOTÍa  acción  de  la  pulverización. 

Abandonados  a  si  "mismos  y  en  un  estado  or- 
diimrio,  los  princ'ipiíK  chnslilu\ entes  de  la  ha- 
nnk^bran  siempre  los  uno!»  sobre  las  otros,  len- 
liiintrnlecs  verdad,  per» sin  cesar.  Esía  larga  se- 
ne «le  pcquena*  iniluenrias ..determina  nuevas 
(nuduicaciones  y  un  cambio  nota!  !e  en  la  »i¡s 
Uncía,  a  pesar  de  todas  |„$  esfuerzos qny  puedan 
hacerse  para  del  merlo.'  La  materia  sacarina  en 
contacto  con  la  p¿irle  acuosa  de  la  harina,  mas 
» menos  abundante,  obra  siaiullaueatmentc  coa 


el  gluten  como  principio  ferinoiitcscible;  la  ma- 
teria vejeto-animal,  mas  alterable  por  so  natu- 
raleza, es  la  primera  que  deja  de  conservar  to- 
da» sus  propiedades:  esta  roalerir  que  encierra 
dos  sustancias,  la  una  muy  fermentescible,  lla- 
mada Simona,  y  la  otra  grasa ,  aceitosa,  desig- 
nada bajo  el  nombre  de  ijlmadma,  se  desedmpo-  • 
nc,  la  parle  grasa,  que  queda  al  descubierto,  so 
oxida  o  se  enrancia,  \  la  harina,  que  era  de  un 
sabor  dulce  é  inodora,  contrae  un  gusto  áere  y 
un  olor  de  jabón.  Habiendo  «I  gluten  perdido  asi 
flus  propiedades,  la  harina  cesa  detenercohesion, 
cogida  y  apretada  con  la  mano*,  sin  quo  ofrerca  • 
al  tacto  roas qmf una  sensacinu  análoga á  laque 
hace  experimentar  el  polvo.  Esto  es  lo  que  so 
observa  en  las  harinas  añejas  almacenadas,  y 
en  las  que  han  permanecido  largo  tiempo  á  bor- 
do de  una  embarcaoíou,  sin  haber  aun  experi- 
mentado averias. 

Esta  descomposición,  lenta  cuando  solo  es  el 
efecto  del  Tiempo,  marcha  tjon  rapidez  si  existen 
ya  algunas  predisposiciones  en  la  harina,  es  de- 
cir si  ella  está  tocada  de  algunos  vicios.  Esto  es 
lo  que  sucede  en  las  harinas  fabricadas  con  tri- 
gos que  M  han  madurado,  que  han  sido  recogi- 
dos húmedos,  qne. han  sido  mojados  accidental- 
mente, en  tos  añiles  las  parles  constituyentes 
nunca  han  estado  en  armonía  entre  si,  ó  han  dc- 
ado  doestarlo.  E-lo  es  lo  que  sucede  también  á 
as  harinas  fabricadas  durante  el  invierno,  y  so- 
.  iro  toilo  con  trigos  nuevos  todavía  u<)  suficien- 
temente secados,.  El  predominio  del  agua  acaba 
de  sostener  la  acción,  del  fermento,  y  da  al  gé- 
nero el  gjisto  y  el  olor  de  moho. 

Causas  externas  qüe  tienden  á  la.deítruc«jon.  do  la  harina. 

*  •*      a^L  » 

Entre  las  influencias  exteriores  que  aumentan 
aun  el  principio  de  ttostruccíos  inhtírehte  á  la 
harina,  las  principales  proceden  de  la  humedad 
y  del  ealnr  en  d  Mide  se  deponía  este  género.  La 
humedad  exterior  aumenta  la  humedad  propia 
de  hi  harina  ;  el  calor  solo  ,  por  medio  de  la  hu- 
medad, propia  de  la  harina,  desarrolla  l«  fer- 
mentación, y  ruando,  estos  dos. agentes  obran 
simulláncameñl^,  como  3iicede'en  ciertas  esla- 
'  i  iies  del  año  ,  en  que  la  atmósfera  es  constan- 
temente húmeda,  yon  quo  la  temperatura  se 
«leva  mas-alia  de  1 1°,  todo  concurro  a  la  vez  4 
excitar  la  materia  fermenlescible.  Si  llega  ella 
«i  desarrollarse  en  un  solo  punto,  la  fermentación 
se- establecerá  seguidamente,  y  alcanzará  toda 
la  masa.;  aus  resultados  serán  un  desprendimien- 
to bastante  considerable  de  calor,  un  olor  es- 
permatieo  ó  nauseabundo,  y  la  acidificación  déla 
harina.  Si  no  se  detienen  estos  efectos  por  medio 
de  auxilios  prootos,  esta  fermentación  degene- 
rará en  fermentación  pútrida,  y  los  progresos  rá- 
pidos hacia  la  putridez  que  se  manifestara  en  u 
m. itena  vejeto-aiiunal,  > ,  por  su  ínter  nedM  6fl 
las  demás  parles  constituyentes  de  la  harini. 
convertirán  la  massanade  lassii^aiici,t-»alimi:ii 
líelas  en  um  sustancia  infecta  \  m  n  :>ni<-a. 
Encerrada  la  harina  oa  aacos  u  barriles .  cu 
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humedad ,  lejos  ile  evaporarse ,  lo  concentra, 
obra  sobre  las  partes  contiguas  las  aglutina, 
forma  pelotas  y :  concrela  hasta  la  masa  entera. 
Esto  efecto  es  mas  sensible  en  las  harinas  de  ar-  - 
mámenlo  ó  de  exportación,  que  permanecen  muy 
largo  tiempo  embarcadas,  por  mas  cuidado  que 
se  tenga  eu  preservarlas  en  Jos  barriles,  en  ra- 
ían del  calor  húmedo  y  puuclráule  que  subsisl  i 
en  el  interior  del  buque. 

Sucede  coto  frecuencia  que  eri  el  acto  de  una 
tempestad  viólenla,  las  harinas  se  acedan  expoo- 
táneámente,  qors  es  lo  que  los  mercaderes  1  la— 
man  torcer  ó  volver;  entonces  ras  harinas  ge 
aglutinan  y  hasta  la  masa  llena  á  concretarse  del 
Udo.  Es  una  realidad  que  can  siempre  los  mo- 
mentos de  tempestad  van  acompañados  de  calor 
y  de  humedad,  y  quizas  la  acción  eléctrica  con- 
curre a  aumentar  estas  causas  perturbadoras. 

El  aire  viciado  por  las  eihalacion.es  deletéreas 
que  se  desprenden  de  la&Jiasurás,  de  los  mula- 
dares, de  los  establos,  de  los  pantanos,  ele.  cor- 
rompe la  harina.  Eslc  efecto  puede  ser  atribuido 
al  hidrógeno  sulfurado  que  se  combina  con  al- 
gunas de  las  partes  elementales  del  gluten.  Se 
puede  igualmente  atribuir  en  partf  al  estado,  de- 
letéreo en  qu«  se  encuentra  el  aire  ep  la  bodega 
de  fus  buques  la  prontitud  con  la  cual  las  hari- 
nas embarcadas,  no  exactamente  cerradas,  se 
cal  muían  y  se  deterioran.  |La  .exhalación  de  tas 
harinas  averiadas  es  ignalmeiUe.eontagiosa  para 
las  ólras  -harinas.  Algunos  sacos  eu  putrefacción 
pueden  infectar  todo  un  almacén. 

Las  ralas  y  los  ratones,  por  precauciones  iinf 
se  lomen,  consiguen"  wempre:  introducirse  én  íbs 
almacenes  de  harinas  para  hurlar  en  ellos  algu- 
na* parliculas  del  alimento  del  hombre;  pe"fo  ypi 
danos  causados  por  esios a  pipíales  son,  poca  co- 
sa  eji  comparación  de  los  uW  ocasionan  los  in- 
süclttsquese  ineien  en  his/rariiias.  Estos  infectos 
son;  el  Uysano'drla  tum.w  \  f<Mbtio  molitor), 
cuya  longitud  es  á  vece^'de  una'  pulgada, —  la 
.Mit\  iir  l\  HAHiro\  [Acsrui  fariña) ,  que,  por  su 
pequeñez,  es  difícil  de  rtMirtg'uir  a  la  simple  vis- 
la;  U  presencia  de  este  insecto,  que  se  propaga 
cnii  una' rapidez  espantosa,  es  indicada  por  un 
movimiento  de  hundimiento  que  se:  refiteleada 
notante  en  los  bordes- del  montón  de  harina  en 
el  cual  se.  ha  propagado;  —  el  llamado  impropia- 
mente (ionjojo  de  la  harin a.  insecto  alado,  que 
por  su  forma  y  costumbres  >e  asemeja  mucho  al 
insi'i  lo  que  roe  las  maderas  blancas,  y  también 
la  albura  «le  las  maderas  dura*,  parece  qucí  no 
alaca  mas  que  á  la  harina  puesta  en  barriles. 


Consenuieo  de  lis  harinas. 

Después  dchaber  expuesto  las  causas  internas 
v  externas  que  lienden  a  la  destrucción  de  la 
harina,  falla  examinar  los  medios  preservativos 
propios  p .ira.  garantir  esta  preciosa  sVslancia  y 
prolongar  su  conservación. 

Kn  |u  nitor  lugar  es  menester  establecer ,  como 
principio,  na  almacenar  ó  reservar  sino  harinas 
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sanas,  es  decir  fabricadas  convenientemente,  eo 
tiempo  oportuno  y  con  trigos  en  buen  estado. 
Toda  harina  viciada  debe  ser  entregada  al  con- 
sumo lo  mas.  pronlo  posible,  si  bien  ron  las  pre- 
cauciones convenientes :  de  olra  suerte  el  mal  se 
agrava  sin  cesar ,  sin  que  se  obtenga  resultado 
aíguuo  de  los  cuidados  y  gastos  consiguientes 
para  contenerlo'  y,  la  expendicion  de  i  genero 
exige  mas  miramientos  y  s.e  hace  mas  difícil, 

.Como  el  principio  de  la  alteración  de  la  ha- 
rina existe  en  la  fermentación ,  es  necésariojm- 
pedir  su  desarroHo'ppr  la  circulacioto.de  un  aire 
seco  y  fresco,  y^pnefar  por  este  medio  una  de- 
secación conveniente.  Esla.es  ta  razón  porque 
los  almacenes  deben  tener  aberturas  no  lejos  las 
unas  de  las;  Otras  en-  diferentes  exposiciones, 
abertoras  que  puedan  cerrarse  cuapdo  se  quiera. 

Al  mismp  objeto  de  circulación  del  aire  ,  la 
harina  se  encierra;  en  sacos  de  lienzo,  colocados 
derechos,  y  dejadlo  entre  ellos  un  pequeño  in- 
tervalo. Este  aislamiento  deja  oarina  en  sacos 
liene  también  por  objeto  preservar  esto  gépero 
del  polvo,  de  la- introducción  de  los  insectos,  y 
repartirlo  en  pequeñas  masas  para  que  sea  me- 
nos accesible  a  la  feripeiuai  ion ;  y  asi  es  que  so 
colocan  tres  sacos  en  una  superfi  :le  <)e  un  me- 
tro, de  suerte^ue  se  cuentan  33  centímetros  su- 
perficiales para  un  «.acó,  contando  con  el  inter- 
valo vacio.  Pero  los  vacíos  dejadoS  entre  los 
sacos  no  son  los  uimcos  que  de.ben.éxisXir  en  el ' 
almacén;  es  menester  dejar  lambien  espacios 
libres  para  ejecutar  los  movimientos  y  las  'ope- 
ración^. La  cosuimhre  de  apilar  b>s  sacos  los 
unos  sobre  los  OlrWjQye  no  ofrece  m,convenjen- 
te  algpno  durante  eAnvicrno^  ,y  en  un  suela  ba-> 
id  bien  ventilado,  solo  es  toíeraWé  cuando  la 
harina  no  debe  permanecer  almacenada.  Esta 
costumbre  se  pone  eu' practica  en  las  albóndigas' 
publicas  eu  donde  la  mercancía  se  expende  y  so 
renueva  sin  cesir;  v  aun  sucede  con  frecuencia 
qué  citando  hay  animuíicum' de  sacos,  sobre 
lodo  lo>  tpie  están  debajo,  y  que  par  osle  hecho 
se  encuentran  ruer'temenl.e  comprimidos  y  mis  al 
alcance  de  la  humedad  dej  suelo,'  son- retirados 
«le  alli^n  mal  estado.' La  costumbre  de  apilar 
los  sacos  en  1o5  almacenéis  |5arücidare5,  que  siu 
embargo  es  muy  común  r  c*  la  cansa  del  dele- 
rioni  anuaj  de  una  cantidad  bastante  considera- 
ble de  harina. 

El  primúr  cuidado  que  exige  la  baen)  conser- 
vación, djelalmacen  constate  pues  en  abrir  >  cer- 
rar'en  tiempo  oportuno.  Asi  durante'  los  tiempos 
húmedos,  y  Cuando  las  harinas  no  despiden  nin- 
gún olor,  deben  len*er.»e  ev. idamente,  cerradas 
todas  las  aberturas  del  álmJc.en\ "pero  es  menes- 
ter, al  contrario,  dejar. ^neinhr.  libremente  el 
aire  en-  él  durante  los  tiempos  secos;  en  veY^no 
tenerlo (leí lodo  cerrarjo  erl  lo9  iuslairtes*  de  gran 
calor,  y  abrir  no-  mas  que  por  la  mañana  y  al 
anochecer,  y  aun  dejar  .¿Muerto  toda  la  aodhe  si 
el  tiempo  parece  favorable,  a  tin  de  irianlencr  la 
frescura  en  el  inlcriof.  'Estas  precauciones  no 
son  siempre  religinsatoiento  observadas  cuando 
el  mlerus  particular  hace  temer  mermas,  cvnsu- 
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esencias  de  la  evaporación.  Y  sin  embargo  no 
debieran  evitarse  están  útiles  mermas,  q6e  tien- 
den al  mejoramiento  del  género,  "y  que,  en  efec-i 
ta,  no  baqen  experimentar  perdida  alguna,  por- 
que la  harina,  despojada  de  una  parte  de  agua, 
absorverá  mayor]  cantidad'  de  este  liquido  en  la 
arte-a,  y  dará  por  consiguiente  un  producto  pro- 
;  r  i  nado  ep  pan.  .  _  . 

Concíbele  quo  lá  conservación  será  tanto  mas 
fácil  en  cuanto  (as  harinas,  par  otra  parle  en 
buen  estado,  habrán  sido  almacenadas  con  dis- 
posición ■-  pías  favorables,-  fabricadas  en  las  es- 
taciones secas,  y  que  procederán  de.  trigos  añe- 
jos? debidamente  molidos.  En  fin,  las  harinas  se 
conservan  mejor,  cuando  se  han  dejado  enfriar  m- 
fictentemeute  en  los  molinos  al  salir  de  debajo  la 
muela;  su  conservación  es  mucho  mas  fácil  aun, 
si  á  ello  se  presta  además  el  estado  de  la  atmós- 
fera. En  el  invierno  la  harina  está  menos  ex- 
puesta, aunque  haya  mas  humedad,  atendido  á 
que  el  agente  activo  de  la  fermentación,  el  ca- 
lor, falla.  En  la  primavera,  el  calor,  qoo. empie- 
za a -nacerse  sentir,  encontrándose  en  presencia 
del  exceso  de  humedad  de  que  la  harina  habido 
embebida  durante  el  invierno,  tiende  á  desarro- 
llar en  ésta  una  fermentación  uué. llega  a  .ser  muy 
perniciosa  para  las  harina*  fabricadas  en  eteta 
uUima  estación,  tiíawl»  ladesebaciojj  prepara- 
da én  la  primavera  no  s.e  eutiuenlra  aun  bástanlo 
adelantada,  y  los  primeros' calores  del  verano 
llegan-de  repente  y  son  muy  fuertes,  obran  -u- 
bilámenle  so-  re. el  centro'iodavia  húmedo  dp-lós- 
éacos  de  harina  quo  procedan  do  las  mqliendas 
del  invierta  Mas  tarde  la  harina  queda  va- Ji- 
ra ó  enjuta,  y  aunqu-í  el  calur  aumente!  ningún 
peligio  amenaza,  escoplo  en  las  fuerces  tempes- 
tades en  que  dua  húrrtedad  abundante  va  acom- 
pañada de  un, calor  extremado,  y  entonces  Ave- 
ces sus  efecto^- son  repentinos  y  violentos. 
Asi  se  llega  al  otoijb,'  estacioH  eft°  que  .la  han- 
ría  se  conserva  mejor,  ó. que  al  menos  nq,cjn- 
trae,  como  en  él  invierno,  una  humedad  perju- 
dicial. fV  :  • 

Desde  la  primavera,  y  en  general  cuando  la 
harina  pstá  dispuesta  a  fermentar,  es  menester 
derribar  al  suelo  los  sai;  <s  de  harina  \  h  i  :erJos 
rodar;  volverlos  a  levantar  después,  colocándo- 
los ,-éd  un  BéfiCdo  inverso  af  que  leujati  antes  'de 
la  operación.  Esta  manipulación  li&no  .por  ob 
•  mudar  de  lugar  la  harina,  destruir  'toda ad- 
herencia entre  sus  partículas,  alterar  el  trabajo 
inlexior  que  empieza  a  manifestarse  en  ellas  en 
el  estado  de  reposo,  y  facilitar  nuevamente .  el 
contacto  del  aire  haciendo  desaparecer  el  polvo 
nací  naso  y  húmedo  que  se  pega  a  los  sacos 
'..jan 'l.i  la  fermentación  se  presenta  mas  inmi- 
nente, se  deja  abierta  la  boca  de  los  .sacos  y  se 
pr.Tclica  en  el  Centro  un  agujero  hundiendo"  un 
palé  en  &  medio  de  la  harina  quo  se  re  lira  en 
seguida  dejando  un  vacio.  En  los  casos  mas  pe- 
ligrosos aun,  se  vacian  los  sacos;  se  orea  la  ha- 
norffíor  el  apaleo  y  se  vuelve  a  meter  en  segui- 
da'en  los  sacos-  fotas  dos  ultimas  operaciones 
at>  débeo  ser  practicadas  sino  en  tieajpo  seco. 


i  i  VI'.  it? 
En  fln,  ruando  la  harina  es  apeldada  sé  golpea 
para  pulverizarla  y  se  tamiza  después. 

Como  una  do  las  precauciones  esenciales  es 
conservar  con  mucha  limpieza' los  almacenes, 
deben  barrer-e  con  cuidado  el  suelo,  las  paredes 
y  el  techo,  y. cepillar  el  exterior  de  los  »acn$  d" 
otro  modo  este  polvo  harinoso,,  uniéndose  con  la 
humedad,  se  corrompería  y  propagaría  el  con- 
tagio. Esta. limpieza  es  ademas-un  medie  de  des-  ■ 
truir  Ioü  insectos.  Los  pa>imeiifos-de  los  almace- 
nes deben  ser  do  madera,  ponme  no  conservan 
humedad  como  los  de  ladrillo,  y  porque  e«la 
humedad  de  los  suelos  de  ladrillos  ó  de  yeso  ata- 
can la  harina  que  se  encuentra  en  él  culo  de  Ins 
sacos  Las  laidas  deben  estar  bien,  unidas  a  fin 
de  <pie  la  harina  evaporada,  ño  pueda  permane- 
cer en  los  encajes',  en  donde  no  tardaría  en  «llo- 
rarse, y  porque 'estos  son  además  el  depósito  do 
las  semillas  de;  los  insectos.  El  mrsuip  cuidado 
de  limpieza,  debe  extenderse  hasta  con  los  «a- 
cos;  Cuando  ésíos'se  vacian  conviene  restregar- 
los á  fm  de  hacer  desaparecerla  harina  humeda 
que  se>  ha  pegado  á  ellos,"  y  aun  lavarlo»,  si  es 
necesario',  puesto. que  si  no  se  quitase  é<ta  -.eor'- 
teza  podría  corromperse  la  harina  que  se  echase 
nuevamente  en  los  misinos,  siendo  posible  quo 
quedasen  en  .ellos  güéános.  Se  consigne  deslía 
eerse  de  los' insectos  que  pudieran  haberse  mi- 
tr.oilqcido.eh  los  sacos  de  harina,  y  que  se  diri- 
gen siempre  hacia-  la  superficie,  por  medio  de 
lamizajos  repetidos.  *- 

Cierto.cs  ipie  las  harinas  que  se  escapan  á 
travé»  del  lienzo  claro-de,  los  sapos,  prineibal- 
n,énteeuao.do4e  les  hace  rodar,  y  se  les  traspor- 
ta' de  up  punto  a  otro,  producen  mermas  que  no 
lieucn  mas  valor  que  como  barreduras  de  alma- 
cén, ordinariamente  vendidas  a  los  que  crían 
\  ac  as  de  lecho;  pero  ni  d-dmi  evit  irse  esas  mer- 
mas que,  en  resultado,  redundan  en  beneficio  de 
la  mercancía. 

Las  harinas  deterioradas  no.  deben  ser  mezcla- 
das qon  harinas  en  buen  estado^,  á  no  ser  con  la 
mira 'de  un  proulo  empleo;  de  otra  suerte,  el  fer- 
mento que  existe  en  la  harina  deteriorada  con- 
tagia toda  la  mezcla,  y  no  seconsiguo  otra  co- 
sa quo  aumhiilar.  su  pérdida. 

JLñn  de/acelerar  y  hacer  mas  completa  la  de- 
secación que  se  opera  lentamente  por  medio  de 
la  circulación  del  aire,  sobre  lodo  en  los  rlrmas 
del  norte,  se  recorte  á  veces  al  medio  poderoso 
dé  las  eslufas,  elevando  su  calor  de  iO°áGO°,  se- 
gún ei  estado  de  humedad  de  la  harina,  de  ma- 
nera (pie  se  la  haga  perder  de  7  á  tu  por  ciento 
de  su  peso.  Desecándola  mas,  habría  el  incon- 
veniente de  empañarla  demasiado  ,  lo  cual  hace 
difícil  su  expepdicioo.  La  testación  por  la  estufa 
empaña  siempre  el  color  de  la  harina,  haciéndo- 
la contraer  al  propio  tiempo  uu  lijero  olor  do 
jabón. 

La  práctica  costosa  de  la  tocación  no  tiene 
lugar  ordinariamente  sino  con  las  harinas  quo 
proceden  de  trigos  Qury  húmedos,  ó  en  harinas 
quo  han  sido  sumergidas  6  mojadas  aecidoulal- 
uieule.  Soinclouse  a  ella  mas  comuumeule  las 
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harinas  de  embarque ó  destinadas  á  las  colonias, 

ruando  no  han  sido  fabricadas  en  los  paita*  me- 
ridionales; en  cale  císo  ño  se  vuelve  á  meter  la- 
harina  en  sacos  en  los  cuales  estaría  expuesta  a 
htimcde<  i  rse  i  ira  ver,  sino  <jue  se  poiie  en  bar- 
cile«  domjjrimiómfcfU  fuertcmeutó.  tilos  barrí les 
del, en  sor  cuiisVuidos  cou  los  mismos  cuidados 
que  lo* declinados  a' Contener  líquidos,  es  decir 
con  Lucios  aros^sc  guarnecen  interiormente  de 
papel,  dándvtes  al  exterior  una  capa  de  alqui- 
lrun  pur:t  preservarlos  de  la  humedad. 

Kl  éstado  de  la  atmósfera  es  tan  pronto  favo- 
rable'¿nmo  nocivo  á  la  conservación  de  la  hari- 
na, y  para  no  tener  que  juchar-dc  .continuo  con- 
tra estas  influencias,  se  ha  buscado  el  medio  de 
aislar  erttetamente  este,  producto  del  aire,  en- 
cerrándolo en  vasos  impermeable  y  que  por  si 
mismos  no  contienen  uiugun  principio  de  hume- 
dad. Como  otos  vasos  deben  »cr  de  todas  parces 
impermeables  al  calorv  asimismo  que  al  aire  y  al 
agua,  conviene  dar  la  preferencia  á  los  que  son 
malos  conductores  del  calórico;  además  se  pro- 
tufa  colocar  estos  recipientes,  cuya  tapadera  ó 
cubierta  debe  ser  hermética,  en  parajes  en  que 
la  temperatura  experimente  pocas  variaciones. 

De  otra  parle,  si  la  harina  colocada  un  estos 
recipientes  y  asi  al  abrigo. del  contado  del  aire, 
está  exenta,  <lc  humedad  e  igualmente  privada  de 
aire  al  interior,  parece  evidente. qinv  libre  del 
principio  destructor,  debería  canservar»e  mucho 
tiempo  en  el  esladoen  que  se  encontraba  cuan- 
do se  hizo  el  deposito.  Aunque  no  pueda  operar- 
se un  vacio  completo  en  estos,  vasos,  es  Con  lodo 
mas  fácil  privar  de  arre  á  la  harina  que  ai  Iriso, 
comprimiéndola;  perp  como-queda  siempre  una 
cierta  porción  de  aire  encerrado  en  el  vaso',  con- 
viene que  esle  aire  sea^eco,  por  cuya  motivo  -  no 
debe  tenor  Jugar  tó  operación  de  verter  la  harina 
sino  en  tiempo  favorable. 

Los  primeros  ensayos  de  esta  naturaleza  tu- 
vieron lugar,  por  consejo  del  célebre  Fraqklin, 
«n  la  época  del  ultimo  viaje  de  Look;  se  amon- 
onó  fuertemente  hariuaen  barriles  de  madera 
errados  interiormente  de  .una. lámina  de  estaño. 
El  conde  Hejeart  en  sus  últimos  tfños  c6nservó 
harina  en  cilindros  de  ploma.  Todos  estos  ensa- 
yos fueron  practicados  en  escalas  demasiado  pe- 
queñas para  decidir  una  cuestión  en  la  quo  es 
necesario  hacer  entraren  la  conservación  el  gas- 
to y  la  falicidad  del  servicio . 

De  los  principios  y  hechos  que  dejamos, ex-r 
puestos  resulta  que,  siendo  la  háripa  por  su  na- 
turaleza de  una  conservación  difícil  o  incierta, 
los  grnirdes  acopios  han  de  formarse  de  trigo 
mas  bion  que  de  harina; ó  cuando  menos  las  ha- 
rinas deben  formar  parte  de  ellos  solamente  en 
una  proporción  tal  que  su  expendicion  pueda  es- 
tar asegurada  en  el  decurso  de  un  año.  A  no  ser 
asi,  se  cslaria  expuesto  á  entregar  al  consumo 
una  masa  de  géneros  averiados,  que  harían  per 
der  al  pan  uua  paite  de  sus  cualidades. 
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en  l  is  harinas  consisten  en  añadir  agua  á  la 
cantidad  <|ue  do  ella  contienen  naturalmente  las 
buena*  harina»,  mezclar  con  la  misma  féc.ula  de 
patata,  harinas  de  alforfón,  de  atroz ,  de  rento 
nd'y  de  mait,  harinas  de  semillas  leguminosas, 
harina  de  linaza  y  algunas  sustancias  minera- 
les-    **     -.         .<  '        ■"         ■  .. 

AfiüA."  La  presencia  de  una  excesiva  canti- 
dad de  agua.que  resulla casi^iempre  do  una  e*-. 
posición  prolongada  alcoulael  >  del  aire,  á  un 
calor  templado,  se  reconoce  pasando  las  banuas 
por  una  estufa  de  corriente  de  aire.  Valiente  á 
too  grados. Las  mejores  harmás  sola  pierden  eu 
esta  operación  un  seis  por  cíenlo  de  su  pesó,  mien- 
tras quo  las  mas  ¡ofé(iures  experimentan  una 
pérdida  que  puede- llegar  hasta  a  15  y  30  por 
ciento.  Esta  propiedad  que  tiene  la  harina  de 
alisorver  la  humedad  "del  aire  es  bien  conocida 
do  tos  mohnerps,  qojené*  sabed  perfectamente 
aprovecharse  de  ella  para  aumentar  el  peso  de  . 
su  mercancía.  . 

1  i  cola  nis  Batata.  Esla  sustancia  es  la-  ma* 
empleada  para  la  falsificación  do  la  harina  de 
trigo/sobre  todo  eu  años  de  carestía.  Los  limites 
de  esta  falsificación  son  de  0,  to  á  Ú,t6t  presto 
que  mas  allá  de  está  proporción,  la  panificación 
lio  es  va  posible  eí  el  estado  actual  del  arlo  del 
panadero.  ¿.     .  .  * 

Muchos  son  los  medios  propuestos  para  des- 
cubrir la  fécula  de  patata  mezclada  enn  las  ba- 
rloas; los  unoí están  íqudados  en  la.  inspección 
de  láá  harinas  en  el  microscopio  "que  hace  di>-' 
tinguir  los  grano»  de  fécula  en  razunde  sú.Toro\a 
y  de  sü  diaqielro,  y*  los  oíros  en  la  diferencia  de 
densidad  de  la  fécula  y  del  almidón. 

I.   Por  medio  del  microscopio,  se  puede  dis- 
tinguir la  íéculá  de  patatar  cpyos'graaps  son  tU 
la  dimensión  de  lio  á  tío  milésimo*  de  milíme- 
tro, y  deforma  redondeada,  constituyendo  esfe- 
roides o  elipsoides  masó  menos  regulares;  los 
granos  mas  gruesos  fiel  almidón  dé-íngo  apenan, 
tienen  un  diámetro  de  í'>  milésimos  de  milímetro, 
y  casi  lódoa,  exceptó  los  días  diminutos,  son  de 
figura  deprimida  6  discoidea  muchas  veces  con 
uua  pftniinencia.ú  pezpn  eh  su  centro. 

1.  Otro  medió  consiste  en  triturar  en  un  mor- 
tero de  ágata  una  pequeña  porción  de  harina  sos- 
pechosa, diluirla  después  en  agua  y  filtrar.  Si 
contiene  fécula,  siempre  algunos  granos  de  ella, 
por,  su  irfayor  voluman  y  su*  poca  cohesión,  fe 
•disgregan  y  ceden  al  agua  .bastante  sustancia 
para'que  aun  deípue's de  filtrada,  se  colfwe.de 
azul  con  el  yodo.  Con  harina  pura  natía  do  e-ln 
sucede,  porque  los  granos  de  almidón  mas  pe 
queños  y  mas  dufo\  ni  sol»  disgregados^  ni.  ce- 
den al  agua  sustancia  alguna  que  no  dejesoUr 
el  filtro,  y  lodo  lo  mas  el  yodo  la  'hace  lomar.ua 
muy  ligero  tinte  vinoso  <j"ue  desaparece. 

3.  De  todos  lós  procedimientos  01  nías  senci- 
llo y  mas  fácil  es  el- del  Sr.  Roland,  uno  délos 
panaderos  mas  instruidas  de  París.  Este  nrócc- 
dimionlo  consiste  en  tomar  20  gramos  de  narina 
y  en  hacer  de  ella  una  pasta  ni  demasiado.  Con- 
sistente, ni  demasiado  blanda,  quo  se  malax.t 
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en  seguida  en  el  hueco  dé  la  mano  bajo  un  chor- 
lito de  agua,  a  fin  de  separar  su  gluten  y  su  al 
midon.  ÉMe  último  principio  arrastrado  por  el 
agua  pasa  al  través  de  un  tamiz  dispuesto  sobre 
un  vas  >  de  \idrio  cónico  de  pié.  Extraído  el  glu- 
ten,, se  deja  reposar  durante  una  hura  el  agua  de 
lavado,  y  precipitado  todo  el  aíiuid»n,se  decanta 
el  agua  con  un  sifón  y  las  últimas  porciones  con 
una  pipeta.  Cuando  el  puso  está  bien  amontona- 
do en  el  fondo  del.  vaso,  se  quita  con  una  cucha- 
rita  de  café  una  capa  gris  de  gluten  ai\  ululo,  y 
después  de  haberlo  dejado  sitar,  se  despepa  en 
masa  del  vaso,  apoyando  ligeramente  el  extre- 
mo del  dedo  en  todo  el  rededor  hasta  que  ceda 
y  deje  las  paredes  del  vaso,  en  forma  de  un  cono. 

Para  apreciar  la  cantidad  de  fécula  añadida 
á  la  harina,  se  separan  sucesivamente  del  vérti- 
ce de  este  cono  de  almidón  cinco  capas  do  jnn 
gramo  cada  una,  se  dejan  secar  completamente 
y  se  pulverizan  por  separado  y  por  orden  en  un 
morlerilo  de  ágata:  hecha  esta 'operación,  se  des- 
lien poco  á  poco  en  II  á  té  parles  de  agua  frja 
y  se  filtran  al  través  de  un  papel  sin  cola.  Las 
cinco  disoluciones  son  colocadas  en  seguida  en 
vasos  de  ensayo,  dentro  los  cuales  se  mete  nn 
tobo  que  préviamente  ha  sido  sumergido  eo  tin- 
tura de  yodo;  'si  existe  fécula  en  estas  diversas 
capas,  luego  se  produce  un  color  azul  subido, 
como  consecuencia  de  la  combinación  del  yodo 
con  la  parle  soluble  de  la  fécula  de  patata, 
y  cada' capa  dé  un  gramo  que  dará  este  resulta- 
do justificará  una  adición  de.5por  ciento  de  fé- 
cula de  patata  en  los  20  gramos  de  la  harina 

3ue  se  habrá  ensay  ado.  Asi  admitiendo  que  las 
os  primeras  capas  se  coloran  solamente  por  la 
Untura  de  yodo,  esto  indicará  que  la  fécula  entra 
por  los  */'„'  de  la  harina  ó  én  la  proporción  de 
to  por  ciento. 

Cuando  la  harina  es  pura,  la  solución  filtrada, 
después  de  la  pulverización  del  almidón,  no  to- 
ma al  contacto  de  la  tintura  de  yodo,  6ino  un 
ligero  tinte  amarillento  ó  violeta,  que  ella  pier- 
de algunos  minutos  después. 

*.°  l!n  procedimiento  del  Sr.  'Donny  consiste 
en  extender  la  harina  sospechosa  sobre  el  por- 
ta-objeto de  un  lente  montado  (que  amplifique  de 
JO  á  25  veces,)  ó'de  un  microscopio,- y  rociarla 
con  una  solución  que  contenga  4,75o  2  por  cien- 
to de  potasa. cáustica:  los  granos  de  almidón  dé 
las  harinas  de  cereales  experimentan  poco  ó  nin 
r  gun  cambio,  mientras  que  los  glóbulos  de  fécu- 
la de  patata  se  hinchan,  y  después  se_extiendeu 
en  grandes  láminas  delgadas  y  trasparentes, 
cayos  contornos  guardan  la  forma  de  la  fécula; 
para  hacerla  aun  mas  scnsible,-SQ  azulan  estos 
granos  añadiendo  á  la  mezcla  algunas  gotas  de 
lintqra  de  yodo,  después  de  haberla  medio  se- 
cado. 

£1  mismo  procedimiento  es  aplicable  para  des- 
cubrir la  fécula  en  el  pan:  se  vierten  en  el  porta- 
objeto de  un  lente  montado  dos  gotas  de  solu- 
ción de  potasa  en  las  cuales  se  chafa  iui  frag- 
mento muy  pequeñodc  la  miga  del  pan,  y  un  ins- 
tante después  se  añade  un  ligero  exceso  de  yo- 
17 
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do;  examinando  el  liquido  con  el  leote,  se  per- 
ciben, si  el  pan  está  falsificado,  granos  de  fécula 
de  patata  fuertemente  dilatados,  muy  anchos  y 

colorados  de  azul.  '  , 

*6\?  O  Oro  procedimiento  para  reconocer  la  fécu 
la  de  patata  en  la  harina,  sencillo^  que  requiere 
póco  tiempo,  y  puede  aplicarse  con  ventaja  al 
reconocimiento  dejos  fideos,  macarrones  y  otras 
pastas,  es  el  siguiente:  se  toman  16  gramos  d« 
harina,  16  gramos  de  asperón" en  polvo  ó  tierra 
de  pipa  y  ' ',,  de  litro  de  agua.  Las  dos  primera* 
sustancias  se  trituran  juntas  eft  un  mortero  por 
espacio  de  cinco  minutos;  luego  se  añado  el  agua 
en  pequeñas  porciones  de  modo  que  se  forme  nn a 
pasta  homogénea,  la  qué  se  diluye  con  el  resto  dél 
liquido;  se  echa  éste  en  seguida  encima  de  un 
filtro  para  obtener  un  liquido  claro  del  cual  se 
toma  '/M  de  litro,  y  puesto  en  un  vaso  se  le  vier 
te  igual  cantidad  de  disolución  acuosa  de  yodo, 
preparada  en  el  mismo  instante  tratando  8  gira- 
mos de  yodo  con  5, 00  gramos  de  agua  ('/,  litro)', 
agitando  per  ocho  minutos  y  dejando  luego  (pie 
se  pose. 

Si  se  opera  comparativamente  sobre  harina 
pura  y  sobre  harina  á  la  que  solo  se  ha  mezclad" 
un  10  por  ciento  de  fécula  de  patata,  se  vé  .-.ano 
el  agua  que  procede  del  tratamiento  de  la  harina 
pura-ee  colora  dé  rosa  con  tránsito  al  rejo,  cojo 
color  desaparece  tonto  mas  presto  eo  cuanto  foa 
trigos  fueron  recogidas  ó  la*  harinas  fueron  fa- 
bricadas en  un  tiempo  muy  húmedo;  que  si  so 
opera  con  harina  ala  que  se  añadió  fécula,  el  li- 
quido toma  un  color  que  tira  á  violeta  oscuro, 
y  que  desaparece- cóu  mucha  mayor  lentitud? 

Luego  si  se  examinan  por  cierto  tiempo  lo« 
Hquidos,  se  observa  que  el  color  qué  ha  tomado  «l 
agua  con  la  que  ha  sido' tratada  la  harina  empio* 
za  a  blanquear  en  el  fondo  del  vaso  y  desapare- 
ce en  su  totalidad  al  cabo  do  ocho  ó  diez  minu- 
tos; que  sucede  lo  mismo  con  el  color  del  agua, 
con  la  que  se  trató  la  harina  adulterada  con  la 
fécula  de  patata,  pero  su  desaparición  es  mucho 
menos  pronta,  y  el  color  \iol>'la  se  conserva  por 
mucho  mas  tiempo  en  la  superficie  del  liquido,  do 
manera  que  ésto  aparece  formado  de  dos  capas 
diversas,  una  blanca' y  otra  violada. 
.Harina  ftB  alforfón.  La  solisticacion  de  la 
harina  de  trigo  con  la  de  alforfón  puede  descu- 
brirse por  medio-del  lente,  operando  como  di  re- 
imos al  hablar  de  la  adulteración  con  la  harina 
de  arroz.  La  harina  de  alforfón  produce  aglome- 
raciones de  almidón  do  formas  poliédricas  y  aná- 
logas a  tas  del  maiz;  pero  no  obstante  se  pueden 
distinguir  de  estas  ultimas,  porque  en  ellas'se 
perciben  aglomeraciones  de  muchas  celdillas. 

Harina  he  arroz,  ó  or  maíz.  Para  reconocer 
esta  falsificación,  se  malaxa  la  harina  sospecho- 
sa bajo  un  chorrito  de  agua,  recibiendo  el.  líquido 
sobre  un  tamiz;  el  agua  que  pasa  deja  posar  el 
almidón.  Se  recoge  este  almidón,  se  lava,  y.  des- 
pués se  examina  con  el  lente.  En  el  caso  de  sofis- 
ticaron, sé  descubren  fácilmente  los  fragmen- 
tos angulosos  y  scmi-traslúcjdos  que  contienen 
siempre  las  harinas  de  arroz  y  de  maiz,  y  que  ra- 

tomo  m. 
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sultán  de  la  juxtaposicjon  yücla  soldadura  do 
los  granos  de  almidón.  Estos  granos,  que  llenan 
cada. celdilla  en  la  porción,  dura;  córnea  del  pc- 
risperma  do  estos  frutos,  iforman  una  sola  masa 
angulosa  tan  gruesa  aveces  como  una.  celdilla 
colera  ó*  rota 'en  dos  ó  tres  pedazos.  Cuando  se 
tiene  cuidado  en  recoger  las  primaras  porciones 
que  se  posan,  se  puede  descubrir  el  fráude,  por 
pequeña  que  sea  Ja  cantidad  'de  harina  extraña 
añadida.— Según  el  Sr.  Yauquelin,  la  harina  de 
arroz  contieno  almidón,  vestiglos  do,  gluten)  y 
nada  do  materia  azucarada. 

Uahum  nE  centeno.  Esta  sustancia,  mezclada 
con  la  harina  de  trigo,  se  reconoce  por  su  sabor 
particular,  en  general  conocido,  y  por  la  humedad 
qoc  licnela  propiedad  de  dar  y  <lc  conservar  por 
lárgo  tiempo  al  pan.  Ei  fncdio  mas  .exacto  de 
descubrir  esta  falsificación,  despúes  do  la  pani- 
ficación, es  verter  un  poco  de  agua  hirviendo 
sobre  la  muestra,  para  desarrollar  el  olor  repug- 
nanlo  del  centeno,. 

Haruu  pe  maíz'.  Para  está  falsificación,  V. 
Harina  de  arroz. 

Harinas  pe  las  legominosas.  Efectuándose  or- 
dinariamente las  falsificaciones  de  las  harinas  de 
los  cereales,  según  los  precios  que  estas  tienen 
en  el  comercio,  se  echa  manojpara  ello  con  mu- 
cha frecuencia  de  varias  harinas  do  leguminosas, 
como  las  do  arvejas,  de  guisantes,  de  habas,  do 
habichuelas;  de  ¿abones,  de  lentejas,  etc. 

Ep  genera),  la  naturaleza  de  una  porción  de 
tejido  que  contieben  las  harinas  de  las  semillas 
de  leguminosas  puede  servir  para  distinguirlas 
de  las  harinas  de  cereales:.  So  cierne  la  harina 
sospechosa,  se  extiende  una  muy  pequeña  can- 
tidad de  ella  en  el  portad-objeto,  y  se  la  añaden 
algunas  gotas  de  una  solución  que  contenga  10 
a  u  por  400  do  potasa  cáustica;  todos  los  gra- 
nillos déla  sustancia  amilácea  se  disgregan  y 
desaparecen,  dejando  percibir  distintamente,  con 
el  lente,  los  restos  del  tejido  celular  propio  de 
estas  semillas. 

Las  harinas  de  arvejas  t/  dejiabones  toman  un 
hermoso  color  rojo  bajo  la  influencia  de  un  des- 
prendimiento sucesivo  de  ácido  azólico  y  de 'amo- 
niaco; las  otras  harinas  no  presentan  este  carác- 
ter, y  solamente  se  ponen  amarillas:  En  una  mez- 
cla en  que  entren  estas  harinas  se  obtienen  man- 
chas rojas,  visibles  con  cliente,  y-cuyo  número 
varia  según  Jas  proporciones  de  la  mezcla.  Para 
conseguir  el  resultado,  se  extiende  al  rededor ^le 
los  bordes  interiores  de  una  evaporadera  do  por- 
celana una  capa  do  la  harina  que  se  ha  de  exa- 
minar, se  vierte  ácido  azólico  eo  el  fondo  de  la 
evaporadera  (ó  eo  una  pequeña  evaporadera 
colocada  en  el  fondo  do*  la  grande)  y  se  vapo- 
riza calentándolo  á  la  llama  de  una  lamparita  de 
alcohol,  do  manera  que  se  exponga  la  harina  al 
contacto  del  vapor ,  y  al  efecto  se  cubre  el  apa- 
rato con  un  obturador  de  vidrio.  Desde  luego  que 
una  parte  de  la  harina  se'  ha  puesto  amarilla,  se 
decanta  lodo  el  ácido.  6  se  sepárala  evaporadera 
pequeña,  se  le  reemplaza  por  amoníaco,  después 
se  abandona  ál  aire,  y  luego  se  percibo  un  tinte 
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rosado  á  (asimplo  vista,  y  á beneficio  del  lente 
se  observan  manchas  rojas.  Si  la  harina  ensa- 
yada, estuviese  liBre  de  arvejas  ó  do  habones, 
no  .se  verian  sino  un  matiz  y  manchas  amari- 
llentas. 

Cuando  se  quiere  reconocer  la  presencia  de  la 
harina  de  arvejas  ó  de  habones  en  el  pan,  sO  de- 
be aislar  el  principio  colóranle.  Para  ello,  se  des- 
lié la  miga  de  pan  con  agua  fría,  y  se  echa  la  pa- 

(rítta  sobro  tro  tamiz;  el  liquidp  colado  so  separa 
cutamente  en  dos  capas:  la  capa  superior,  de- 
cantada 'y  evaporada  en  consistencia  de  ex- 
tracto, se  disuelve  en  el  alcohol;  la  solución  alco- 
hólica, concentrada  á  su  vez,  dejaren  los  bordes 
do  la  evaporadera  una  capa  de  unasustancia  ex- 
tractiva, que.  se  trata  sucesivamente  por  va— 
pores  de  ácido  azólico  y  de  amoniaco.  Si  el  pan 
está  adulterado  con  arvejas  ó  habones,  la  mala- 
ria extractiva  toma  parcialmente  on  bello  color 
rojo;  en  el  caso  de  ser  pura  la  harina  empleada, 
esto  color  no  se  manifiesta. 

La  harina  de  guisantes  introducida  en  la  hari- 
na do  cereales  se  reconoce  por  el  método  gene- 
ral para  descubrir  la  harina  de  las  leguminosas, 
que  hemos  expuesto  arriba,  y  también  por  el  me- 
dio qué  se  indica  al  hablar  de  la  harina  de  habi- 
chuelas.—Según  Einhoff,  la  harina  do  guisantes 
contiene  una  matéria  voútil,  almidón,  una  ma- 
teria véjelo-animal,  albúmina,  azúoar,  mucilago, 
una  materia  amilácea  fibrosa,  corteza  y  sales. 

La  harina  de  Itab  u,  mezclada,  con  harina  do 
cereales,  se  encuentra  también  en  el  mismo  caso, 
y  además  sirvo  el  medio  indicado  para  recono- 
cer la  harina  do  arvejas. — Según  EinhofJ,  la  ha- 
rina de.  babas- consta  do  una  materia  volátil,  al- 
midón, úna  materia  vejeld-animal,  albúmina,  ' 
mucilago,  una  materia  amilácea  fibrosa  y  una 
corteza,  extractivo  soluble  en  el  alcohol  y  sales. 

La  harina  de  habichuelas  dá  á  la  harina  de  ce- 
reales un  aspecto  gris,  un  sabor  desagradable,  y 
ejerce  sobre  el  glúlen*  húmedo  una  acción  nota- 
ble que  lo  disgrega  y  le  quila  vla  propiedad  do 
abotagarse  en  la  cocción.  Compréndese,'  pues, 
que  esta  harina  añadida  en  la  proporción  de  4  á  8 
por  ciento  en  la  harina  de  trigo,  dá  una  pasta  que 
apenas  puede  leudar,  y  por  consiguiente  un  pan 
de  color  apagado,  pesado,  é  invendible,  Un  ensa- 
yo de  panificación  sobre  una  pequeña  cantidad, 
y  el  medio  del  señor  Roland,  indioado  arriba;  po- 
drían precaver  á  los  panaderos  contra  los  gra- 
ves inconvenientes  dé  este  fraude. 

El  Sr.  Rodríguez  propone  el  siguiente  método 
para  descubrir  la  presencia  de  la  harina  de  ha- 
bichuelas en  la  harina  de  cereales:  destilar  en 
úna  retorta  de  asperón  la  harina  de  habichuelas, 
recogiendo  cuidadosamente  el  producto  de  la  des- 
tilación en  un  vaso  que  contenga  agua.  Si- luego 
se  examina  este  producto,  se  observará  que  tie- 
ne una  reacción  alcalina,  al  paso  que  operando 
con  la  harina  de  trigo  este  producto  es  perfecta- 
mente neúlro.  La  alcalinidad  indicada  es  propia 
á  su  vez  de  las  harinas  de  habichuelas,  de  gui- 
santes y  de  lentejas.  Si  se  mezclan  estas  harinas 
con  la  de  trigo,  dan  en  la  destilación  un  produc- 
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la  cual  ci  fdesen  puras,  cá  decir  que  siempre  es 
alcalino. 

Otro  procedimiento  para  reconocer  la  harina 
de  habichuelas  consiste  en  lomar  46  gramos  de 
harina  sospechosa,  46*  gramos  de  asperón  y 
de  litro  de  agua .  y  después  de  triturado  todo  en, 
un  mortero  se  filtra;  luigo  se  prepárala  disolu- 
ción reciente  de  yodo  que  hemos  indicado  en 
el  5/>  procedimiento  para  recónocer  |a  fécula  de 
patata ,  y  se  emplea  de  la  mismámanera.  Obran- 
do a  la  vez  con  harina  pora  y  con  la,hárina  sos- 
pechosa ,  y  comparando  los  líquidos  obtenidos , 
se  observa  ¡  l.°  que  élágua  que  procede  del  tra- 
tamiento de  la  harina  pura  se  colora  de  rosa  con 
tránsito* al  rojo;  2. "  que  la  quo  sirvió  pira  la  ha- 
mu  mezclada  coa  un  (Ó  por  ciento  de  harina  de 
habichuelas  toma  un  color  de  carne  mas  ó  rnenos 
pronunciado,  que  desaparece  tanto  mas  pronto 
eo  cuanto  la  mezcla  contieno  mayor  cantidad  , 
de  habichuelas.  Sr  la  harina  fuese  pura ,  con  el 
yodo  el  agua  tomaria  un  color  pardo  ó  de'pizarra. 

La  harina  de  habones  generalmente  cuesta  mi- 
tad menos  qué  la  harina  de*  trigo,  comunica  a 
esta  ultima  un  matiz- amarillento  y  hace  leudar 
mejor  la  pasta;  pero  ¿I  pan  que  procede  de  ésta 
mezcla  tiene  un  gusto  particular,  desagradable, 
sobre  todo  cuando  la  proporción  excede  de  5  por 
100.  Para  reconocer  este  fraude  ,"V.  Harina  de 
ñrttjas.   "  .  • 

La  tortita  de  ¡entejas  mezclada -can  la  harina 
de  Irigti  púede  reconocerse  por  eUmélodo  gene- 
ral indicado  para  descubrir  las  harinas  de  lo- 
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el  fosfato  de  cal  y  el  yeso  ó  ajabastro.  Como  las 
mayor  parte  de-estas  sustancias  son  insolublcs, 
es  fácil  demostrar  su  presencia  desleyendo  la 
harina  sospe  chosaen-12  á  15  veces  su  peso  de 
agua  destilada,  y  haciendo  hervir  durante  cua- 


guruinesas  ,  y  por  e]  medio  expuesto  al  bahías 
•te  la  harina  qe  habichuelas. — Según  fcourcroy  ; 
Vauquelin,  la  harina  de  lentejas  contiene  almi- 
dón, ana  especie  de  albúmina  y  un  poco  do  aceito 
verde ;  la  corteza-  contiene  tonino. 

üv.in  \  de  linaza.  La  harina  de  centeno, que. 
coma  hemos  expuesto ,  dá  ya  .por  si  sola  un  mal 
pan  .  es  algunas  veces  falsificada  Con  harina  de 
linaza ,  sobre  todo  en  Bélgica  y  eu  algunas  co- 
marcas del  norte  de  Francia.  Este  fraude- se  re- 
conoce desieyeDdó  la  harina  sospechosa  con 
unasotúcion  acuosa  que  contenga  1 0  ó  H  i  por 
too  de  potasa ren  el  porta-objeto  de  un  lenle'ó 
del  microscopio;  y  por  poco  de  harina  de  ba- 
gazo de  linaza  que  contenga  se  descubre  un  gran 
numero  de  pequeños  cuerpos  muy  característi- 
cos ,  ma»  .pequeños  que  los  glóbulos  de  fécu- 
la, de'ün  aspecto  vidrioso  ,  lo  mas'común  colo- 
rados de  rojo,  y  en  forma  cuadrada  ó  en  rectán- 
gulos regulares.  Estos  pequeño*»  fragmeutos  pro- 
ceden de  la  cubierta  do  la  semilla,  y  se  pueden 
observar  en  la  harina  y  aun  en  pan  de  centeno 
que  contenga  4  ñor  t00*de  harina  de  linaza.  Pa- 
ra descubrirlos,  se  chafa  un  muy  pequeño  frag- 
mento de  miga  de  pan,  ó  se  deslié  un  poco  de 
harina  cernida  en  algunas  gotas  de  una  solución 
de  po'^aenei  porta-objeto  del  lente*  montado. 

Sustancias  minerales.  La  codicia  induce  á 
vece:»  «T  introducir  enja  harina  'sustancias  minó- 
rales^ acunas  de  las  cuales  pueden  'ser,  á  cierta 
ulosis,  nocivas  á  la  salud.  Las  mas  freeuentemeu^ 
le  empicadas  son  el  alumbre,  la  arcua,  la  creta, 


tro  ó  cinco  minutos;  los  elementos  de  la  harina  se 
disuelven  y  se  deslien,  mientras  que  la  materia 
insoluble  se  precipita;  un  exámen  ulterior  de  es- 
la  materia  puede  hacer  conocer  su  naturaleza. 

El-  alumbre,  que  ha  podido  ser  mezclado  con 
la  harina  á'  lio  de  hacer  el  pan  mas  blanco,  so  - 
reconoce  desleyendo  la  harina  en  i>  ú  8  veces  su 
peso  de  agua  destilada  fría,  agilando  de  vez  en 
cuando  y  filtrando  el  liquido  por  papel  sin  cola 
al  cabo  de  un  cuarto  do  hora;  la  presencia  do 
esta  sal  es  indicada  por  el  sabor  astringente  do 
la  solución  y  por  la  aocion  que  ejerce  sobre  ella 
el  nitrato  de  barita,  el  amoniaco  y  la  potasa.— La 
presencia  del i  sulfato  de  crine  y  úc\.sulfuto  de  có- 
brex  que  se  añaden  en  pequeña  canliQadá  las  ha- 
rinas de  mediana  calidad,  al  objeto  de  dar  firmo* 
za  á  la  pasta  que  con  ellas  ác  hace,  y  para  oble-, 
ner  un  pan  bien  leudado,  puede  ser  demostrada 
por  bl  mismo  medio.  .  ; 

Eo  el  comercie  de'  Marsella  y  do  otros  merca- 
dos extranjeros  hánse  encontrado  harinas  quo 
contienen  uh  5  por  ciento  de  arena  ó  de  euar-. 
zo  blancos  y  finamente  pulverizados.  Si  estas 
sustancias  figuran  en  la  mezcla  en  lat proporción 
de  3  á  4 por  ciento,  la  harina  no  cruje  mascán- 
dola y  presenta  el- mismo  tacto  fino  que  si  fuese 
pura;  pora  si  se  hallan  en  mayor  cantidad,  la  ' 
borina  rechina  entre  les  dientes  al  mascarla  y  so 
presenta  áspera  al  tacto.  Gomo  materias  iiíso- 
lubles,  para  reconocerlas  puede  operarle  do  la 
manera  que  hemos  indicado  arriba;  pero  tam- 
bién puede  acudirse  a  la  incineración  de  la  liari- 
na,  y  entonces  el  reáíduq  formado  por,  el  polvo 
fino  de  sílice  ó  de  cuarzo,  podrá,  ser  examinado 
por  lo*  reactivos,  y  su  peso  marerfr  la  propor- 
ción eirque  fué  mezclado  con  la  harina. 

Para'descubrir  la  ¿reía  ó  carbonato  de  cal,  se 
toman  200  gramos  de  harina,  seYnézr lancen  100 
gramos  de  agua  destilada,  y  después  se  añado 
ácido  clorhídrico.  Si  en  la  harina  existe  creta,  so 
observa  una  efervoscoocia  masó,  menos  consl- 
dérabbí  seguti  el  oarbonato"  que  con  ella  se  mez- 
cló, debida  af  ácido  cárbónico  que  se  despren- 
de; eriiquido  se  filtra  por  papel  quo  absolula- 
"monte.no.  contenga  carlmnato  calizo,  y  lue^o  do 
tlflrado  se  trata  con  oxalatodo  amoníaco,  con  el 
cual  forma.un  abundante  precípitadn'de  col,  si  la 
harina  había  sido  adulterada  con  el*  carbonato. 
En  la  harina  pura  nada  de  todo  esto  se  observa. 

Para  reconocer  el  fosfato  de  cal  se  ptftdo  acu- 
dir también  á  la  incineración  de  10  gr  -ni  is  do 
harina,  y  se  peSa  el  residgo,  quo  dobp  ser  de  8 
á  9  centigramos.  Si  excediese  de  este  pesó,  ha  do 
considerársela  harina  como  impura  y  adultera- 
da con  fosfato  de  cal,  que  podrá  ser  distinguido 
por  los  reactivos  químicos.  . 

El  polvo  blanco  y  fino  de  yeso  4  alabastro ,  que. 
á  voces  se  ha  llegado  á  mezclar  con  la  harina  c»i 
la  cantidad  de  '/„  se  puedo  reconocer,  como  iiv 
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•uJuble,  tratándolo  con  el  agaa.  v  examinando  el 
puso  que  se  forma  en  el  fondo  del  vaso. 

. .  f  afor  do  las  iarinas. 

En  la  elección  do  la  harina  no  basta  saber  que 
c«n  ella  no  se  hizo  mezcla;  interesa  también  al 
panadero  el  que  pueda  juslipréciar  su  valor,  l'a 
'  ra  ésto  el  medio  comunmente  empleado  consisto 
en  hacer  con  un  poco  de  harina  y  agua  una  ma- 
>it  en  la  palma  de  la  mano;  si  esta  masa  se  alar- 
yu  estirándola,  es  de  bueña  calidad  la  harina;  y 
c*  tanto  mas  inferior  cuánto  menos  la  pasta  se 
alarga  ó  estira.  Cómo  la  elasticidad  de  la  masa, 
»ef  un  fácilmente  se  colige,  es  debida  á  la  canti- 
dad y  calidad  del  gluten  couteoido  en  la  harina, 
está-prueba,  grosera  como  es,  entre  manus  expe- 
rimentadas tiene  bastante  valor.  No  obstante, 
ptiede  servir  <con  niajor  seguridad  el  pequeño 
aburóme  tro  (medida  de  las  bariuasf. 

El  A  lémSmUro  es  un  cilindro  de  cobro  hueco, 
de  unos  45  centímetros- de  largo  y  de  üu  día- 
metro  de  1  á  3  centímetros  también.  Le  forman 
<J<>»  piezas  principales:  una  de  5  centímetros' cér- 
rada  en  su  extremo  inferior»  que  bate .  las  veces 
de  pequeña  capsula,  de  uua  capacidad  laj  que 
puede  contener  45  gramos*  de  gluten  fresco,  y 

ane  está  atornillada  con  el  resto  del  cilindro, 
áy  también  una  varilla  de  cobre,  ligera,  cilin- 
drica y  graduada,  de  5  centímetros  de  largo, 
que  desciende.hasla  la  teriera  parle  dercilindro 
y  noede  salir  por  su  parte  superior  opuesta  á  la 
capsula;  de  manera  que-  hallándole  esta  cargada, 
«ntre  el  gluten  y  la  [pase  de  la  varilla  movible 
media  un  espacia  doble  i  corla  diferencia  de  su 
volumen.  De  este  modo  dispuesto  el  aparato,  se 
mlfoduce  <fn  un  baño  de  aceite  calentado  a  ?oo  ; 
entonces  el  gluten  se  hincha,  sube  por  el  cilin- 
dro y  empuja  luego  m3""*  ó  menos-  la  varilla  gra- 
duada, tegua  quo  es  de  buena  ó  mala  calillad. 
Entonces  se  cuentan  los  grados  qde  ha  salido  la 
otpiga.  losqoo,  por  lo  visto,  corresponden  a  tina 
cierta  hincrxaznu  del  g\uten,  "obtenido  por  térmi- 
co, medio  de  Ih  ensayos.  3)  'as  harinas  son  Uaa- 
i.a»  dan  un  gluten  que  puede  aumentar  haMa'dé 
cuatro  á  cinco  veces  su  \nUiincn;  pero  cuando 
el  glúlehse  obtuvo  de  una  harina  alterada,  no  se- 
htncha,  se  pona,  v  iscoso  *¡  casi  fluido,  adhiere  á 
las  paredes  del  cilindro  y  hasta  desarrolla  á  ve- 
ce* un  olor  repugnante,  mientras  que'el  olor  del 
gluten  bueno  tira  al  del  pfcn  caliente. 

Otro  instrumento  sencillo  y,  poco  embarazoso 
es  el  Apreciador  de  las  harina»  del*  Sí.  Holline, 
panadoro  de  París.  Esta  especie  de  areómetro, 
con  el  cual  se  puede  saber  el  producto  de  una 
harina,  determinando  al  propio  tiempo  si  ésta  es 
de  buena  calidad,  se  funda  en  la  propiedad  qué 
icite  el  ácido  acético  de  disolver  todo  el  gluten 
y  la  materia  albuminosa  que  contiene  uná  hari- 
na, sin  interesar  á  la  parle  amilácea,  y  en  la 
tlcnsidad  que  presenta  la  disolución  de  dichas 
«Mwbclaa.  Esto  seulado,  se  concibe  que  tralan- 
•lo  'uua  cantidad  dada  de  harina  cón  ácido  ,'acé- 
uc  ,  éste  disolverá  lodo  el  glúleu  y  la  materia 
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albuminosa  A>\  dioha  harina,  y  dará  un  liquido  i 

i)  menos  denso  según  que  la  cantidad  de  gluten  y 
de  materia  albuminosa  sea  mas  ó  menos  conside- 
rable. Si  luego  en  este  liquido  se  introduce  un 
areómetro,  se  .hunde  tanto  {nénos  cuanto  mas 
denso  es  el  liquido,  y  por  consiguiente  muchomas 
cuanto  el  liquido  lo  fuere  menos.  Ahora,  pues, 
ya  se  comprende  que  cuanto  mas  pan  diere  uua 
harina,  mas  denso  será  el  liquido  con  su  Irala- 
mieifío  obtenido,  porque  solo  el  grúlen  y  las  ma- 
terias albuminosas  disuellos  le  pueden  comuni- 
car esta  densidad;  y  está  demostrado  por  otra 
parle  que  unaharinada  tanto  mas  pan  en  cuahló 
contiene  mas  glulrn  y  materia  albuminosa. 

Si  el  areómetro  se  gradúa  de  manera  que  ca- 
da división  represente  un  pan  del  peso  de  3  ki- 
logramos* empleando  una  cantidad'  de  harina 
que  represente  un  saoo  del  peso  de  159  kilogra- 
mos y  una  cantidad  dada  de  ácido  acético,  cuan- 
•lo  méDiis  se  hundirá  el  instrumento. en  el  liquido 
obtenido  con  el  tratamiento, de  la  harina  por  el 
ácido  acético,  en  lauto  dará  mayor  producto  di- 
cha harina  y  podrá  reputarse  de- buena  calidad, 
mientras  por  oirá  parle  sea  el  gluten  de  bueua  na- 
turaleza. 

Para  operar  con  esle  instrumentp,  se  toma  áci- 
do acético  destilado,  concentrado  y  puro,  y  se 
diluje  con  agüa  destilada  hasta  que  sépale  93*  en 
el  apreciador  á  los  lo"  de  temperatura.  Se  toman 
en  seguida  24  gramos  de  harina  siéssujierior,  y 
3*  si  es  de  2*  o  3.a  calidad;  se  la  introduce  en 
un  mortero  de  porcelana  ó  de  vidrio,  se  divide  ó 
tritura  convenientemente  con  el  míja'dero;  se  to- 
man luego  183  gramos  do  acido  acético  prepara- 
do del  niodu  indicado,  ó  "•/,,  de  litro  si  se  han 
empleado  si  gramos  de  harina,  y  2H  gramos. ú 
Vii  do-Iilro  si  se  han  lomado -32  gramos.  Se 
c- ha  ona  porción  de  éste  ácido. en  él  mortero  y 
su  diluye  de  manera  que  la  harina  no  formé  gru- 
mos; sé  uildra  por  espacio.de  cinco  á  seis.minu  - 
(os  a  lin  de  que  la  disolución  del  gluten  Y  de  •  Va 
materia  albuminosa  Itra  completa,  y  después  so 
añado  el  resto -del  ácido  acélicu;  se  vierte  todo 
en  un*  vaso  qpnico  que  se  cubre  con  mi  papel,  y 
5*eiutro(lure  dentro  de  otro  mayor  que  contiene 
agua  fria  para  que  la  temperatura  dél  liqnido 
sea  constante,  y  deJp'  en  lo  posible,  y  eu  tal  es- 
tado la  disolución,  que.es  lechosa,  se  deja  en  re- 
poso por  una. hora.  Entonces  se  furnia»  uq  preci- 
pitado'rfompursto  de  dos  capas,  la  una  inferior 
de  almidón,  y  la  otra  s'upcriifr.  de  sa'lváder;  eHi- 
quido  que  sobreúada'es  lechoso  y  tiene  el  gra- 
ten disuello.  En  su  süperflci^  se  «nota  cierta  es- 
puma, .que  se  separa  con  una.  cuchara.  Con  la 
simple  inspección  de  .eslos  productos  un  ojo  ex- 
perto reconoce  la  calidad  déla  harina,  y  la  blan- 
cura y  calidad  del  pan  que  debe  dar.  ' 

Pasada  una  hora  se  decanta  en  una  probéis  el 
liquido  cláro,  que  es  mucila^inosn ;  se  dejan 
trascurrir  dos  ó  tres  minutos,  se  introduce, Ipego 
el  apreciador  en  el  liquido,  y  so  vé  hasta,  que 
grado  sé  inmerge;  este  grado,  según  lo  expuesto, 
indica  el  número  de  paues  del  peso  de  dos  kiló-, 
gramos  (fue  sal  Jráu  do  4  ge  kilogramos  de  hari- 
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di.  Una  harina  común  do  buena  calillad  deho 
malar  de  101  á.JOV  en  el  apreciador  ,  lo  que 
equivale  a  !••  -ir  que  un  saco  de  pila  tío  l  'ií)  ki- 
logramos debe  dar  de  1 0 f  á  404  panes  de  dos 
kibigramns  de  pesb. 

Si  se  quiere  continuar  el  experimento  para  co- 
nocer enteramente  la  naturaleza  «leí  piulan,  *u 
calidad  ó  la  cantidad  que  si  halla  ili>uelia,,sé 
vierte  el  liquido  eñun  vaso  conveniente  y  se 
malura  con  carbonato  de  potasa,  cuidando  do  no 
añadir  demasiada  cantidad  de  el  ata  vez,  por- 
que la  efervescencia  podría  causar  un  desbor- 
damiento del  liquido,  y  se  agita  con  un  tubo  de 
vidrio  para  facilitar  la  mezcla.  I'.l  gluten  disuel- 
t  ■  pdr  el  ácido  acético  se  separa  y  ;vieno  á  na- 
dar en  la  superficie  del  liquido;  se  recoge  so- 
bre lienzo  (upido,  ó  lo  que"  es  mejor  aun  so- 
bre un  pedazo.de  lela  de  tamiz,  y  se'  lava  con 
agua  fría;  de  esle  modo  se  obtiene  toílo  el  glulun 
con  todas  sus  propiedades  características. 

buenas  dice  que  este  medio  no  es  d$  una  exac- 
titud rigorosa,  porque,  además  de  las  sustancias 
indicadas  como  solubles  en  el  ácido  acético,  hay. 
la  dexlrina  que  también  se  puede  haber,  aña- 
dida 4  ha  harina,  el  azúcar  y  las,  sales*  que  natu- 
ralmente ya  coutiene;  pero  de  lodos  modos  siem- 
pre »e  tiene  como  cierto  que  el  gluten  y  la  ma- 
teria alburainoidea  son  los  principios  dominantes 
M  la  disolución  acética  y  los  que  lo  .dau  su  ma- 
yor densidad. "  '  , 

Comercio  de  las  harinas.  ^ 

Li  harina  es  sin  duda  uno  de  los  artículos  mas 
importantes  del  comercio  de  España;  el  desar- 
rollo de  su  fabricación ,  desde  veinte  años  acá, 
«asido  tan  grande  y  marcha. tan  progresivamen- 
te, que  el  día  que  el  país  esté  dolado ,  cual  con- 
viene, de  vías  de  comunicación,  podremos  abas- 
tecer, además  de  los  mercados  de  nuestras  co- 
I  mis  de  Ultramar .  los  nfercadds,  ingleses,  y 
aun  uos  quedara  un  buen  -obrante  para  la  ex- 
portación al  norte  de.lá  Francia  y  á  otros  puntos' 
dél  extranjero.  .  , 

Como  loa  campos  de  Castilla  la  Vieja  son  jos 
'que  producen  mayor  copia  de  trigos  de  superior 
c  ilid-id  en  España,  nuestras  principales  fabricad 
«le  harina  eraul  situadas  a  lodargo  det  Canal-  da 
Castilla.  cu> as  aguas  se  aprovechan  como  fuer- 
ta  motriz,  ti  rendimiento  de  estas  fábricas  es. 
incalculable,  pucsls  que  depende  do  los  precios 
del  trigo  y  de  la  inavtrf  *&  menor  exportación  do* 
la  harina.'  y  asi  es  que  en  estos  dos  últimos  añu* 
(1834  y  ,  que.  so  lia  hecho  sentir  en  toda 
la  Europa  la  falta  do  trigos  do  Rusia,  los  pro- 
ducto qne  de  ellas  han  salido  han  sido  casi  el 
.duplo  del  líelos  años  anteriores. 

El  prim  ipahpunlo  de  exportación  do  las  hari- 
nas de  Castilla  el  puerto  de  Santander,  de 
do/idc  salen,  termino  medio,  para  el  extranjero 
)  Jas  Antillas  españolas,  de  cuatro  a  cinco  mil 
sacos  diarios.  Alicante  y  Valencia  un  menor  es- 
cala, después  do  cubrir  las  necesidades  de  sus 
proviuci&s ,  baccQ  exportaciones  bustaule  consi- 
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dcrables  para  la  isla  de  Cuba,  cn?iando  también 

á  Barcelona  cantidades  no  pequeñas.  Finalmente, 

Aragón  hace  remesa-*  d«  roas-de  8.000  arrobas  . 
de  lumia  dinria-  a  Tarragona  y  a  Banadoha 
por  el  Eliro ,  fcjnlfiontar  clin  las  grandes  parirlas 
que  remite  á  la  provincia  de.  lerida.. Cataluña 
esél  unió,  punioque  no  produce  trigo  suliciea- 
te  para  su  consumo. 

Las  fabricas  de  harina  de  Andalucía',  si  bien 
no  comparables  con  las  de  Ca»filla,  se  orupan 
continuamente  en  la  elalmracion  de  hariua  de 
trigo  duro,  propio  de  este  país,  que  es  el  mas  4 
propósito  para  la  confección  de  toda  suerte  de 
pastas.  Esto*  establecimientos  gozan  de  mucha 
reputa,  ¡on,  y  facilitan  no  espinos  productos  al 
comercio  nacional. 

Las  harinas  de  todas  las  provincias  de  España 
se  asemejan-  bastante  entre'  si  /pero  no  por  «-so 
•su  calidad  es  igual.  En  abono  de  las  excelentes 
harinas  primeras  de  Castilla  diremos  rrue-  hace 
va  dos  años  que  concurren  al  gran  certamen  do 
cereales  qiie  perennemente  so  sostiene  en  los 
mercados.  Ingleses,  y  que  el  comercio,  imparcial 
en  sus  operaciones ,  ras  paga  á  un  precio  mas 
elevado  que  las  do  mejor  calidad -de  los  otros 
.phrsesj  háidendo  sido  sus  propietarios  premiados 
con  la  medalla  de  oro  como  una  recompeusa  al 
mérito. 

Las  harinas  do  Aragón  no  tienen  la  blancura 
de  aquellas,  pero  es  la  única  circunstancia  que 
falla  a  una  producción  que  cuenta  tan  pocos  años 
de  vida  y  que  va  mejorando  con'.nolable  rapidez. 

Las  harinas  de  Valencia 'son  de  muy  buena 
calidad  y  muy  buscadas  en  todos  los  mercados 
adonde  concurYen.  i 

En  lodas  las  fábricas  que  hemos  mencionado 
se  elaboran  harinas  de  l.\  i*  y  3.*  clase,  que 
dan  asimismo  tres  suertes  de  pan.  El  pan  de  ha- 
rina de  C*  es  de  una  ^rau  blancura  ;  el  pan  do 
harina  de  Ir  es  menos  blanco,  pero  mas  sa- 
brojo ,  y  además  ofrece  la  ventaja  de  que  un 
quintal  de  harina  da  13 i  libra*  catuana*  de  pan,  , 
al  paso  qne  un  -  quintal  de  harina  do  1.a  no  pro- 
duce masqüe  it9  libras. 

La  harina  se  envasa  en  sacos  cuando  ha  de  ser 
trasportada  a  punios  de  Kuropa,  y  en  barriles 
cuando  debe  ser  rouducida  a  America;  cada  sa- 
ca ó  barril  contiene  dos  quintales  de  harina. 
En  los  puntos  de  produclon  se  vende  por, arrobas 
a  los  precios  establecidos,  y  en  Barcelona  se 
compra  por  quintales.  En  America  las  compras 
se  hacen  por  barriles,  y  en  los  mercados  extrau- 
geros  se  sujeta  a  los  usos  allí  establecidos. 

No  es  posible  lijar  de  una  manera  exacta  el 
aumento  que  debe  tener  el  precio  del  pan  con  re- 
lacjoo  al  déla  harina,  pero  casi  puede  decirse  que 
debe  valer  un  enano  mas  por  libra  p;>r  cada  15 
rs.  que  aquella  aumenta  en  quintal,  por  último, 
debe  tenerse  presento  que  en  ni  estro"  país  coes»- 
tan  mas ,  por  lo  general ,  los  porL' «  que  la  com- 
pra del  trigo  en  los  principales  piml  *  de  produc- 
ción. El  día  que  un  camino  de  liierr*o  atravieso, 
l.i-  provincias  de  Valencia,  Alicante  y  Ca-ti|la 
üocta  á  los  puiilw  respectivos  do  embarque,  luo- 
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r  i  «|<iú  la  cauallzacion  del  Ebro  permita  la  na- 
\ .-«ación  do  buques  <Jc  porlc  regular,  y  cuando 
los  caminos  vecinales  dejen  de  ser  tórrenles  y 
desfiladeros  y  entren  en  la  categoría  de  carrete  - 
ras  transitables,  losunetcados  de  España  se  ve- 
rán doblemente  abastecidos,  la  exportación  se- 
rá imponderablemente  mascoasiderablc,  y  como 
no"  tenemos  en  los  mercados  de  Inglaterra  y  del 
norte  de  Francia  otros  competidores  verdadera- 
mente temibles  masque  la  Ilusiay  los  Estados- 
Unidos-J»),  las.  harinas  españolas  podran  pre- 
sentarse ¿  la  competencia  teniendo  en  su  favor 
la  venlajade  su.inayof  proximidid  al  punto  de 
venta ,  y  por  consiguiente  el  menor  coste  de 
Ücles. 

Según  laDrreccioB  general  de  Aduanas,  la 

exportación  de  harinas,  en  los  años  1851  ,  1852 
>  1853  fue  la  siguiente: 


1851. 


ls:¡.}. 


c 

o 


10 

•  4  SO. 
1,000 
1,800 
■ 

» 

•  - 


.iso.r/jo 

1,335 
S.Mi 


» 


3,113  arbs. 

ai. tft 
í  ». 

^  •    *  y 

J02.OO8 
110 


rA  la  ArRolia. 
¿.Inglaterra. 

A  Suecia..-. 
'Al'orlugal.. 
|A  Francia.  . 
'  A  Bélgica.  . 
.A  Gibraltar. 

Total..  . 

A  labiado  Cu- 

a  iW»-Rico.  .fcu.ota   toi  iiñ  7ei¡o¿ 
A  la  República 
do  1m  Esta1 
dos-Unidos. 
!  A  la  Repuhlica 
•  de  Vcliezuc- 

l.i  

|  A'  la  República 
(jo.  Mejioo  . 
A*  República 
do  la  Píala. 
A  la  República 
do  Uruguay 
Total.  .  .  . 
AjFilipinas.  . 


0.350  IQi^SS  048.180  art». 
ItKMm  I.SáXMQ  t.018,317  arbs. 


418 


1,810 
4.3J0 


1,100 
13,331 


i.100.310  3.0r.l,8H4,a.l30,31«  arbs. 
tGI  > 


1.000  arbs. 


■1  %Vl,  rV.us.  (leñero  de  plantas'de  la  fa- 
milia de  Us  camilleras,  de  la  m  >no«cia  polian- 
dria, quesi  bien  comprende  pofas  especies  una 
liedlas  merece  particularmente  fijar  la' atención 

liwy»  «le  »elv»«,  Haya  comían, 

•   DanUing  ,  en  el  Báltico  .  hace  un  comercio  bailante 
rottsiqeraulo  do  harinas  on.  barriles ,  las  cuales  casi  todas 
frou  remitidas  u  u*erpool  para  la  exportación  :i  la  India,  ó- 
a  las  lalüá  do  Jersoj  y  do  üuornesey  para  ol  c«n*umo 
local.-  •  .    "  . 

J'ero  el  punto  dol  globo  en.  que  ol  comorr¡0  de  ciporta- 
cHm  do  las  .ha/inar  es  nías  considerable  es ,  sin  disputa, 
Nueva-York  ,  «|uc  remite  cada  alio  mas  de  330,000  barriles 
ni  Krasil  y  ¡i  Mil  la  América  del  Sud.  Los  Americanos  han 
quedado  dueños  de  oslas,  inmensa»,  salidas ,  en  razón  del 
<  uidado  que  ponen  en  la  íabricaciim  d0  Us  harinas  ;  los 
bjrriles  son  bollados  por  la  administrar ¡on  ,  y  cada  calidad 
de  uunuaes  a-i  indicada  jl  comprador 
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M»y»  [Fagtu  sglvalica,  L.;  Fagus  tylvestris, 

iirtrln.).  Esta  especie  importante  crece  en  todas 
las  parles  templadas  de  Europa,  en  ol  mediodía, 
de  la  Aniega  hasla  las  localidades  vecinas  del 
M -  lit  rraneo;  eircuenlrasela  en  el  Asia  Me- 
nor y  en  .Armenia,  en  la  Palestina,  etc.-;  en 
Noruega  ¿e  adelantan  hasta  al  de  lalilud 
septentrional,  en  algAños puntos  bien  situados; 
en  Rusia  apenas  pasa  del  50*  paralelo. 

La  haya  se  eleva,  término  medio,  .hasta  .20 
metros;  pero  en  ciarlas  circunstancias  se  lavé 
llegar  á  una»  altura  do  30  y  basta  40  metros.  Sus 
raíces  penetran  poco  en  la  tierra  y  se  extienden 
horizontalmuntfta  mucha  distancia.  Su  tronco  es 
recto,  cubierto  de  una  corteza  lisa,  poco  gruo- 
sa ,  de  un  gris-  cloro;  con  frecuencia  se  eleva 
mucho  slu  ramihearso,  terminando*do?pues  en' 
una  cima  copada,  y  de-abi  la  espesura  de  su 
sombra  y  él  pequeño  número  de  plantas  que 
pueden  crecer  en  los  bosques  formados  por  esta, 
especie.  Sus  hojas  son  ovales,  agudas,  mas  ó' 
menos  pestañosas,  orladas  de  dientes  desiguales, 
verdes  y  lucientes  en  su  -cara  superior ,  pubes- 
centes en  la  inferior;  son  llevadas  por  un  pe-, 
ciólo  corlo  '  distinguiéndose  en  su  base  dos  esti- 
pulas rojizas,  vellosas,  mas  largas  que  el  pecio- 
lo, :y  caducas.  Las  llores. masculina» están  reu- 
nidas en  candedas  ovoideas  llevadas  por  pedún- 
culos prolongados  y  colgantes;  las  llores  feme- 
ninas son  llevadas  por  pedúnculos  mas  cortos, 
que  nacen  en  Ja  axila  de  las  hojas  superiores. 
El  fruto,  eonücido  vulgarmente  bajo  el  nombre  de 
Fabuco  o  Hayuco,  se  coinpooe  do  í  nueces  trí- 
gonas de  unos  \ó  milímoi/os.do  longitud. 

liir  los  países  en  que  hábila,  la  haya  se  compla- 
ce sobre  lodo  co  las  pendientes  de  las  montañas 
y  do  las  colinas;  en  lo<  Alpes  se  encuentra  prin- 
cipalmente en  la  parle  que  mira,  al  sur  ,  míen-  * 
<lras  que  eu  o  tras  partjs  se  manifiesta  sobre  lodg 
en  la  exposición  del  osle.  Parece  escoger  con 
preferencia  los  tórrenos  secos  y  pedregosos.  Se 
'multiplica fácilmente  do  semillas,  que  contiene 
sembrar  inmediatamente  luego  que  han  llegado  a 
su ma<lur.ez ,  en  razim  de  que  pierden  muy  pron- 
lo  su  facultad  germinativa;  de  manera  que  para 
que  la  conserven  lodo  el  invierno  y  hasta  la  pri- 
mavera próxima,  es  menester  reponerlas  estra- 
tificadas: El  desarrollo  de  esta  especio  es  maa  ' 
lenlo  que  el  del  olmo  ',  pero  mas  rápido  que  el 
de  la  encina;  eñ.circunstancias favorables,  puo-. 
de  adquirir  mas' do  tres  metros  do  altura  en  S 
|,añi»s  >  de  6  á  8  melros'en  16  años.  En  su  juven- 
tud sobre  todo ,.  esto  'árbol  soporta  muy  bien  la  • 
poda,  jo  que  le  hace  muy  prppio  para  "Construir 
empalizadas,  quiflienv.ii  sobro  las  hechas  de  ho- 
jaranzo  la  venlajl.de  dejarse  a  mayor  allfira. 

La  florescencia  dcesle  árbol  tiene  lugar  en  loa 
meses  de  abril  y  mayo,  y  sus  frutos  madúran  on 
octubre.  .... 

La  haya  os  uno  do  los  árboles'  mas  útiles  .de  . 
nuestros  bosques.  Su  leáo  es  empleado  en  mucha  ' 
cantidad  en  un  gran  numero  de  osos.  Como  ma- 
dera de  construcción  ha  sido  largo  tiempo  me- 
nospreciado co  razón  do  su  poca  elasticidad  y  .  • 
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porque  ostá  muy  sujeto  á  resquebrajarse :  pero 
hasc  encontrado  el  medio  de  remediar  estos  de- 
fectos ,  sea  cortándolo  en  el  momorrlo  en  que  el 
árbol  está,  todavía  en  savia,. al  principio  del 
verano,  sea  teniéndolo' en  el  agua  i>or  espacio 
de  coatro  ó  cinco  meses  ante*  de  .emplearlo. 

Asi  tratada ,  la  Mddcra  de  haya  es  muy  vee-¿ 
tajosa  para  las  construcciones,  y  hasta  es  em- 
pleada en  Inglaterra  eq  lá  de  buques.  Como 
es  casi  incorruptible  en  el  agua ,  es  muy  pro- 
pia para  la  confecciop  de  las  obras  sumergi- 
das^ Su  grano  compacto  y  su  dureza  la  hacen 
también  emplear-;  en  muchos  objetos  expuestos 
a  numerosos  rozamientos.  Consumóse  una  gran 
cantidad  de  ella  en  la  fabricación  de  'muebles 
comunes,  para  la  cual  es  ventajosa  por, la  facili- 
dad con  que  recibe  varios  coloros;  sin  embargo 
es  muy  propensa  á  alabearse.  Por  lo  doma*' 
minea  entra  en  la  confección  de  Tos  muebles  de 
lujo. 

Las  piezas  gruesas  se  emplean  en  lascoostruc 
ciones  navales ;  la»  tablas,  tos  tablones  y  los  cuar- 
terones sirven  para  muelles  comunes,  cielos  ra- 
sos ,  arlesonados ,  entarimados ,  ele.  Los  car- 
pinteros hacen  da  ella  mesas;  armarios ,  apara- 
dores, sillones,  cómodas,  bancos,  etc.,  pero  lo 
mas  común  es  emplearla  para  bancos  ele  car- 
pintero y  de  carnicero.. mesas  de  cocina,  y 
otras  obras  bastas.  Se  asierra  en  hojas  para  los 
usos  de  la  cedacería,  y  sirve  en  la  fabricación  de 
cubos,  tamices,  medidas ,  etc.  Los  torneros  la 
utilizan  en  la  construcción  de  morteros ,  majade- 
ros platillos  de  bajanza,  tornillos,  rodillos,  ca- 
landrias vasos,  palas,  fuelles,  prensas ,  vela- 
dores. ,  bastos,  yugos  y  collares  de  caballerías  de 
tiro,  cureñas  ,  remos,  etc,  ele.  Finalmente 
sirve  a  los  fabricantes  do  cepillos. 

Como,  combustible.  Ja  Una  de  haya  es  muy 
buscada,  porque  produco  mucha  llama  y.. calor 
por  su  combustión,  aventajando  aun  á  la  encina 
bajo  este  respecto ,  en  la  proporción  de  15  lo  á 
«  497,  según  el  Sr.  FJartig.  Da  un  carbón  supe- 
rior en  calidad  al  carbón  de  encina. 

La  cortetq  de  haya  puede  ser  empleada  en 
el  curtimiento  de  las  pieles;  poro  es  mcjios  ven- 
tajosa, bajo  este  respecto,  y  por  consiguiente 
menos  usada  quo  la  corteza  de  las  encinas.  En 
cuanto  a  su  empleo  en  medicina  como  astringen- 
te es  enteramente  nulo  en  el  dia.  . 

Los  frutos  de  haya  ó  Jos  Fabuco» ó  ÍIay\ico'$ 
dan  aun  un  nuovo  valor  á  éste  árbol.  En  gene- 
ral, los  animales  frugívoros  los  aman  mucho:  los 
cerdos  sobre  todo  son  muy  gotosos  de  ellos,  y 
este  género  de  alimento  los  ceba  con  prontitud 
Su  almendra,  qué  es  algo  astringente,  so  dice 
que  es  agradable  do  comer  y  aunque,  después 
de  tostada,  puede  ser  empleada  á  guisa  y  en  vez 
de  cafe,  su  principal  mérito  consiste  en  el 

•Isla  almendra  comida  en  corta  cantidad  no  produce 
accidente»;  pero  én  gran  cantidad,  según  obsemciooei  de 
inteligentes  atónicos,  obra  sobre  el  cérebro  a  la  manera  do 
a  cuafla  i  irrita  el  estómago,  causa  convulsiones,  etc.;  de 
lo  (too  se  ha  concluido  que  contenia  un  principio  deletéreo 
que  Dsospecha  sea  oí  ácido  hidrociánico. 


HEB  <r 
aceito  que  encierra  en  abundancia,  y  qQe  puV 

v..n  ,¡J  x tede  f?bHeo  (V- -e-aa  palabra)  tiene  la 
ventaja  de  poderse  coowtvar  «m-h-s  agossin 
enranciarse;  sn  prepáracion.  no  obsUnle,  ¿ii  > 
cuidados  y  precauciones  por  |u  nJal¿  2 
conserva  su  buena  calidad.  Estas  precauciiieá 
2"b?n:  &  *  «poca  de  la  ,  ,  tv  dSS 
tener  lugar  únicamente  cuando  lo»  frutos  caen  á 

aZfriiíí!  ^«««e  «o  es  bueno  ni  almn 
danto  sino  cnaudo  c  loshari  alcanzado  su  perí™ 
a  madurez;       en  su  defecación  lenta:  3  "  en 
la  manera  de  exprimirlos.  Los 'bagazo*  queque 
dan  después  de  la  extracción  del  aceite  sir- 
vensobre  todo  de  combustible  cuando  se  ha  opa'- 
ra.  o  sobre  tos  frutos  enteros ,  y  en  este  caso 
arden  despidiendo  mucho  calor;  también  puede 
ut.lizarso  par#a|imento  del  ganado ,  ü£uto' 
ha  tenido  la  precaución  de  separar  las  a ¿en 
dras  para  extraer  de  ellas  el  aceite 
i;,& ^w*!%aT«e<ien  ser  asimismo  uti- 

to  mnv  íSSft  SeCas'  ,d*  Carner<*  las  comen 
de  muy  buena  gana. 

En  fin.  a, los  usos  numerosos  y  diversos  de  la 
haya  y  de  sus  parces,  debemos  añadir  uue  «au- 
ra muy  bien  en  los  jardines  aeróles  nmSfiJ 
mente  la  variedad  de  hojas  pSípureás,  y  lá  Je 
ramos  colgantes  llamada  rintfa  paras¿l  l  i  orón 
(Fagus  sylvatica  vendida,  Lomi  ). 
)  EnlreTas  variedades  bastante  numerosas  de  la 
haya  común  nos  limilarémos  á  haceT  mención 
de  las  siguientes.-  UUB 

JJaia  comum  i»b  hojas  purpúrkas  {Faqm  ««/- 
tatxca  purpurea.  Ait.),  vulgarmente  llamada  ha- 
ya purpurea  ¡laya  negra.  Las  hojas  aun  jóve- 
nes de  esta  hayMienen  un  color  rojo  claro  aue 
toma  mucha  intensidad  y  se  vuelve  casi  nVro 
cuando  alcanzan  todo  su  desarrollo,  hacia  aP  la 
m.lad  del  verano.  Una  particularidad  dftmt  do 
ser  no  ada  es  que  su  corteza  participa  del  co- 
lor de  las  hojas.  Multiplicase  la  haya  purpúrea 
de  .semillas  y  por  ingerto.  Las  semillas  qSe  da 
producen  en  parte  pies  de  hojas  purpúreas,  ven 
parteóles  4e  hojas  verdes.       "  F 

Hm  común  db  nojAS  variadas  (Fagus  selváti- 
ca fu.  erophylla,  Lood ;  Fdgus  eompZiafolia 
icsf .),  fíaya  con  hojas  de  Sauce,  notable  por  sus 
hojas  .estrechas,  de  formas  muy  diversas  la* 

iSSaSÍ ^ y  las  olras  8ajadas  ó  SÍDaadas  V" 

tasJ,d^í>f,f!!T^f^*lE,  Deiítotis  Genero  de  plan- 
las  de  la  familia  de  lasrub  aceas  de  la  telrandia 

globo!  48  reglooeá  lr"i»¡ca!es  del 

iJa^V6^"  WBIllbel»«l»  {nednolisumbel- 
d?ft¿¿  í?  espec,e-  conoc'da  bajo  el  nombre 
deCW  esuopequenosub-arbuslo  cu  va  raí? 
esemptoada  en  fa  India  y  en  Persia  en  cStoñ- 
0,  comoreslaurativa-y  afrodisíaca;  y la suUanSs 
la  usan  también  en  igual  sentido  CTlM  arfSK 
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de  Europa.  Esta  raíz  es  larga,  gruesa  como  un 
canon  de  pluma,  Manca,  nudosa,  casi  umdora  y 
sin  sabor;  no  es  visco*;»  en  la  boca;  la  c«»rlew 
es  delgada,  y  la,  médula,  igualmenle  blanca,  es 
'Un  n<»ro  esponjina. 

S?  rtide  que,  eplM  Inilia.*,  la  chaya  sirve  pa- 
rateñir  de  color  rojé  de  granza,.  ' 

1  a  HfuÍotihe  ubicllah  [ü.dyóUt  aunculata, 
L.  ],  que  cre«e  en  Java,  ha  lid?  indicada  como 
útil  en  U  sordera.     "  •         •     •  • 

jirilhlHO.  11  f.íítsaiidm.  Gran  genero  de 
UJunilia  de  Im  lég.úmiiVfM-P#P»UonaW.  de 
la'diadelfi»  decaodriaen  el  sistema  de  Liiineo, 
nue  Ihs  modernos  han  distri&uido  en  varios, 
Ficiidn  los  mas  principal.-*  b'S  géneros  JUpisa- 
bo  Ulrdysarum);  Dkmoiíio  (  Dcmoihum)  y  Mim.o\ 
tOnobrychis).  Las  especie*  dignas  de  mencio- 
narse aquí  son  las  siguientes:.  • 

lleulnaro  Alhagi  [lledysarum  Álluuji, 

ll>dl»aro  de  lo»  Al|»e«  W'dysarum 
o/p.M.m,  L.).  Su  r'a¡ie<  empleada  en  n  hería  co- 
mo nropia  para  excitar  el  apetito,  según  bmelin. 
]|rdl*aro  comohen  [Uqlysarum  Srnnoi- 
des  VV  ).  Sus  raicea,  qué  se  venden  en  los  bar 
zarés  de  la  india,  son  calientes,  acfes,  y  em- 
nleadas  por  los'médicos  del  país  como  eslirau- 
ianle<  en  las'calenturás,  á  la  dosis  de  una  onza 
Oesu  cocimiento,  dos  ó  Ires  veces  al  día;  con 
la  corteza  de  esta  raíz,  finamente"  molida  y  mez- 
clada con' aceite  de  sésamo,  se  prepara  un  lim 
mentó  empleado  en  el  mismo  paiscouirala  pa- 
rálisis, el  lumbago,  etc. 

JUedluturode  coronan,  lleno  «le  t.n 
«aún,  «Milla  [fledysarum  coronanum,  L.). 
Hermosa  especie  .herbácea  Viyáj,  originaria  de 
Italia  y  frecuentemente  cultivada  para  adorno  de 
los  jardines,  en  donde  lleva  el  nombre  vulgar  de 
lleno  de  Ewaña.  Su  tallo  difuso,  un  poco  ra- 
moso, se  eleva  de  5  á  8  decímetros;  sus  hojas 
son  formadas  de  siete,  nueve  ú  once  hojuelas 
elípticas  ó  casi  redondeadas,  pul» 
debajo  y  en  su  borde;  sus  flores,  de.  un  hermoso 
rojo  Vivo  y  olorosas,  blancas  en  una  variedad, 
forman  un  racimo  apiñado  ovoideo,  y  se  desar- 
rollan en  el  mes  de  julio;  su  semilla  bresenla  de 
Ucsa  cinco  artículos  redondeados.  Esla  planta 
se  multiplica  por  semillas,  que  se  siembran  en  la 
primavera  en  una  tierra  liviana. 

llcdiiiaro  sniichudo  [lledysarum  fla-. 
matum,  L;  Stylosanthes  hamatum) .  Su  cocimien- 
to es  empleado  en  buioea  contra  el  cólico. 

Hedlaaro  linear  {lledysarum  lineare, 
Lour.).  Sus  raices  pasan  en  la  tochinchina  por 
emenagogas  y  estomáticas. 

Hedí  Mitro  que  «Ira  (  lledysarum  gy- 
ram  L.).  Esta  especie,  que  (frece  en  la  India, 
.•  es  notable  por  la  movilidad  conliuua  de  su  fo- 

lllíédl«aro Mielga,  Pipirigallo,  E«- 
nnrwrlu  (//<</// saruiikOnobrytlus.  L;  Onobry- 
chis  taina  Lam.).  IMaula  que  crece  exuontanea- 
mente  en  las  laderas  secas  y  cretosas,  y  que  ade- 
más es  cultivada  cowuooicüte,  y  forma  con  la 


mielga  la  mayor  parle  do  los  prados  artificiales. 

La  esparsela  cultivada  es  una  planta  dc5á  8  de- 
címetros de  altura;  su  tallo  es  anguloso,  ramo- 
so,'duro,  generalmente  recto,  y  pubescente;  sus 
hojas  lienen  il  6  t'J  hojuelas  lanceoladas;  sus 
ijfrff  sonde  un  rojo  vivo,  con  el  estandarte  ra*- 
yado  de  rojo  mas  intenso;  su  legumbre  es  pu- 
bescente, orlada  de  dientes  esnindsns. 

Esta  planta  produce  dn  excelente  forraje,  y 
,i  ,  >t  i  calidad  ya  tan  ¿preciable  reúne  la  pft  me- 
nos importante  de  mejorar  iiulableojenle  el  ter- 
reno en  el  cual  es  cultivada.  * 

Los  prados artificiales de  mielga  lienen  el  in- 
conveniente de  no  dar  mas  que  una  sola  siega  al 
año;  pero  este'defeclo  ha  desaparecido  casi  en- 
teramente, gractas  a  la  producción  de  una  nue- 
va variedad  e.mocida  de  los  agrónomos  bajo  el 
nombre  de  Mielga  de  dos  siegas  ó  Mielga  caliento, 
que  en  pocos  anos  ha  reemplazado  la  planta  ti- 
po en  muchas  comarcas.  Este  forraje  se  siembra 
eu  general  en  la  primavera,  a  veces  hacia  el  pnn  - 
clpio  0  á  mediados  del  otoño,  con  frecuencia  mez- 
clado con  los  cereales.  La  cantidad  de  semilla 
ejnpleada es,  p'orlérmino'raedro,de4  hectolitros 
por  hectárea.  Recomiéndale  para  prolongar  su 
duración  no  dejar  pacer  en  ella  los  ganados  des- 
pués de  segada.  _ 

II  tlLECHO.  F iux.  Bajo  el  nombre  do  i/e- 
lechos  semdica  un  grupo  ó  familia  de  plantas  cnp- 
logomas.  vivaces,  herbáceas,  muy  numerosas, 
pótalo  que  se  conocen  mas  de  doscientas  espe- 
cies de  ellas;  abundantes  sobre  todo  en  los  paí- 
ses calientes  Y  húmedos  del  globo,  en  los  cuales 
llegan  a  ser  á  veces  arbore-seéntes.  Quéntansc 
entre  el  numero  de  los  vejelales  que  empiezan  á 
poblar  los  países  do  nueva  formación,  después 
de  los  liqúenes  y  de  los"  musgos,  y  á  los  guales 
se  agregan  mas  tarde  monocotiledones  y  des- 
pués dicotiledones.  Estas  plarílas  tienen  un  follaje 
elegante,  recortado,  verde,  que  so  desarrolla  en 
báculo,  alterno,  escamoso  en  la  base,  que  tie- 
ne en  la  cara  inferior  puntos  ó  lineas,  que  son 
los  receptáculos  de  las  semillas  fructíferas;  no 
tienen  propiamente  hablando  verdaderos  tallos, 
sino  rizomas  ó  tallos  subterráneos. 

Bata  familia  ofrece  muy  escaso  interés  para  la 
medicina  ó  la  bromologia;  su  estructura  indica 
en  ellas  una  abundancia  «le  medula  y  de  rauci- 
)ago;  asi  es  que  en  los  países  pobres,  entre  otros 
alimentos,  se  emplea  esta  médula,  abundante  so- 
bre todo  en  las  raíces,  para  alimento,  como  en  las 
del  AsPLBNioAno»Qi;iLLAOO^AípiVniumr«rfa(ür»ij 
y  del  Tbbidb  coukstiblb  (Pter\sescuUnta)tW.; 
empléase  igualmente  al  mismo  objeto  su  follaje 

heEI  mucilago  queconlienen  losbelechos  leshace 
temperantes,  y  asi  muchas  especies  de  ¿rftonlo, 
de  Asplenio,  de  (kteraque,  ele»  son  usadas  co- 
mo pectorales.  .  . 

Alguuos  otros  heléchos  encierran  un  principio 
ligeramente  astringente,  «orno  la  osmunda  y  la 
escolopendra;  otros  un  aroma  débil  que  los  nace 
emplear  como  sudoríficos,  tales  como  la  caia- 
guala.  »  - 
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Mucha»  raices  ó  rizomas  de  heléchos  tienen 
un  poco  de  amargor,  y  entonces  se  adminis- 
trao  como  purgantes,  virtud  que  es  muy  poco 
pronunciada,  como  se  observa  en  el  Polipodio 
voisva  {Polypodium  migare,  L.).  Algunos  otros 
encierran  un  principio  azucarado. 

La  propiedad  mas  marcada  y  la  mas  antigua- 
mente conocida  de  los  heléchos  es  la  de  ser  ver- 
mífugos, como  se  vé  en  los  escritos  de  Dioscóri- 
des, de  Galeno,  etc.,  que  parecen  designar  parti- 
cularmente el  Polipodio  Hh.i  cho  masculino  (/'o- 
¡iporiium  Filixmas,  L.)  como'  un  esjicciflco  pa- 
ra expulsar  la  lénia,  to  que  en  nuestros  dias  ha 
sido  confirmado  por  algunos  autores. 

El  uso  económico  de  ios  heléchos  es  igualmen- 
te poeo  extendido.  Son  empleados  como  pajaza, 
y  como  medio  dé  conservación  de  los  frutos  y 
para  embalaje;  se  confeccionan  con  ellos  camas 
letones  para  los  raquíticos.  Su  combustión 
dá  álcali  vcjctal. 

H*;i.I  %\ TO ,  IlELiANTncs.  (leñero  de  la 
familia  de  las  compuestas ,  tribu  de  los  senecio- 
Lideas,  sub-tribu  «le  las  heliáulcas  ,  de  la  sin-.- 
genesta  poligamia  frustránea,  compuesto  de  mas 
de  60  especies ,  casi  todas  originarias  de  la 
América  septentrional ,  herháccas  ó  muy  rara- 
mente sufruc  leseen  les,  casi  siempre  ásperas  al 
tacto  ;  sus  hojas  son  opuestas,  ó  alternas  hacia 
la  sumidad  de  la  planta  ,  con  mucha  frecuencia 
triplinervadas  y  enteras;  sus  flores  son  amarillas, 
reunidas  en  anchas  cabezuelas  radiadas,  mullí  - 
flores,  y  helerogamas,  y  hs  del  radio  son  estéril 
les  ,  mientras  que  las  del  disco  son  hermafrodi- 
tas;  los  frutos  que  suceden  á  las  flores  son  com- 
primidos por  los  costados,  ó  en  cuatro  ángulos 
mas  ó  ménos  pronunciado-,  U  rumiando  cada  uno 
de  ellos  en  dos  pequeñas  hojuelas  continuasen 
i'  s  ángulo). 

HellanU»  anuo,  f-IraMel,  ll>linn- 

to  Girasol  lllchanlhui  aimuuji,  L.;  lidian- 
thia  ptatycuphahn ,  Cass.).  Esta  especie,  origina- 
ria iiel  Perú,  es  tan  frecuentemente  cultivada  en 
Europa  que  se  ba  hecho  casi  espontánea  en 
cierta*  comarcas.  No  solamente  se  encuentra 
muy  a  menudo  en  los  jardines  como  planta  de 
adorno ,  si  qqe  también  es  á  veces  cultivada  por 
•  I  aceité  que  sus  semillas  dan  en  abundancia  ,  o 
por  ros  s  iu ilJas  mismas.  Es  una  hermosa  planta 
cuyo  tallo  ,  simple  ó  ramoso  solamente  en  su 
parle  superior ,  se  eleva  á  veces  á  mas  de  í  me- 
tros de  altura ;  sus  hojas  son  do  figura  do  cora- 
mii,  Wiplinervadas  ,  peotoladas ,  cubiertas,  co- 
mo el  tallo ,  de  pelos  cortos  y  tiésos.  Todo  el 
mundo  c  is  grandes  cabezuelas,  que  tie- 

nen ¿veces  2  decímetros  de  diámetro,  y  bajo 
Ijs  cuales  la  extremidad  del  tallo  ó  el  pedúnculo 
sé  hincha  v  se  encorva,  sobre  lodo  después  de  la 
florescencia.  Conocen  en  los  jardines  una  varie- 
dad de  esta  planta  de  flores  dobles,  ó  en  la  cual 
Jas  flores  del  disco  son  liguladas  como  las  del 
radio.  Se  posee  lambico  una  variedad  de  ella 
enteramente  enana. 

En  los  años  muy  calientes  se  vén  resudar  del 
:eulro  de  la  fl  if  del  girasol  golitas  resinosas.  Sus 
18  - 
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semillas,  que  las  aves  comen  con  gusto,  y  de  las 
cuales  los  salvajes  hacen  pao,  son  aceitosas;  J."> 
libras  de  ellas  descorlazadas  dieron  8  libras  de 
almendras  al  Sr.  Henry,  las  cuales  produjeron,  * 
en  frió,  primero  43  onzas  de  aceite  dulce  de  un 
color  de  limón,  y  después,  en  caliente,  til  orneas 
de  otro  aceite  un  poco  acre;  cantidad  muy  poco 
abundante  para  que  nunca  esta,  extracción  pueda 
hacerse  con  provecho.  Sin  embargo,  en  España, 
en  dónde  el  gira&l  alcanzahasla  tipies  de  altu- 
ra, sus  semillas  dan  la  mitad  de  su  peso  de 
aceite. 

En  Virginia,  las  semillas  se  cuecen  como  pu- 
ches para  los  niños,  y  si  en  invierno  se  echan  a  ' 
las  aves  de  corral,  las  mantienen  frescas,  loza- 
nas y  en  disposición  de  poner  abundantemente. 

Los  cogollos  ó  tallos  tiernos,  en  Colombia,  sir- 
ven de  verdura  cocida  sazonándola  con  sal  y 
aceite;  cuando  .-ecos,  se  incineran  para  extraer 
buena  cantidad  de  potasa. 

La  medula  de  esta  planta  es  en  extremo  abun- 
dante, )  los  Sugaros,  pueblo  de  la  Rusia  ,  la  em- 
plean para  hacer  moxas*  cuyo  uso  ha  sido  pre- 
conizado por  el  Sr.  Percy. 

Las  hojas,  que  producen  un  efecto  pintoresco 
durante  todo  el  verano  en  los  jardines,  son  un 
forraje  apetecido  al  mismo  tiempo  por  el  ganado. 

Por  último,  en  las  flores  se  halla  una  materia 
colorante  usada  en  pintura. 

Hellaiito  de  mucha*  floren,  €21- 
raaol  pequeño,  Girasol  vlvii/,  [Ue- 
iianthus  mulnflorus,  L.).  Esta  especie  es  culliva- 
da  frecuentemente  en  los  jardines  como  plantado 
adorno,  sobre  lodofu  variedad  de  flores  dobles, 
á  causa  del  número  y  do  la  duración  de  sus  flo- 
res. Su  tallo,  que  es  ramoso,  se  eleva  á  un  metro 
de  altura  poco  mas  ó  menos;  sus  hojas  son  tri- 
plinervadas, ásperas;  las  inferiores  en  figura  de 
corazon.j  las  superiores  agudas;  las  brácteas  de 
su  i nvólucro  son  lanceoladas,  apenas  pestañosas 
Es  originaria  de  Virginia. 

Hellanto  que  He»  a  liiclenxo  [H e- 
lianlhu»  tuifer ,  Molina;  Flourensia  thuifera, 
■DC).  Especie  que  crece  en  Chile,  1  la  cual  los 
indígenas  dan  Cl  nombre'  de  Maravilla  del  cam- 
po, y  que  ert  los  alrededores  de  Valparaíso  re 
•«mía  de  su  tronco  leñoso  una  sustancia  resinosa 
semejante  al  incienso. 

Hellanto  tuberoKO,  l'atara  [¡Mían- 
thus  tubtroius  ,  I..).  Esta  especie  interesante, 
originaria  del  Brasil,  ha  adquirido  una  grande 
importancia  desde  que  se  han  observado  todas 
las  ventajas  que  presenta  su  cultivo.  Su  tallo,  que 
Doga  á  tener  de  I  á  2  metros  de  allura,  es  ordina- 
riamente simple;. sus  hojas  son  triplinervadss,  ás- 
peras al  laclo,  puntiagudas;  sus  cabezuelas  son 
mas  pequeñas  que  en  la  mayor  parte  de  sus  con- 
géneres ,  las  bracleas  de  su  involucro  son  pes- 
tañosas. 

El  carácter  mas  importante  de  esta  especio 
consiste  Cn  sus  rizomas  tuberosos  y  feculentos;  ó 
en  sus  tubérculos,  que  ofrecen  un  alimento  abun- 
dante, sea  parael  hombre,  sea  sobre  lodo  para 
el  ganado. 

I  >MQ  III. 
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•Ríos  lobérculo i  presentan  cnlrc  otras  venia- 
jas,  no  solamente  .-u  abundancia,  si  (jue  espe- 
cialmente su  propiedad  de  resistir  á  las  heladas. 
Sin  embargo,  como  uno  de  tos  alimentos  de  los 
carneros,  pueden  producir  inconveniente»,  los 
cuatafactlmente.  se  evitan  por  la  adiCton  de 
una  corta  cantidad  de  sal .  ó  de  una  sustancia 
tónica  cualquiera.'  La  mejor  manera  de  conver- 
tirlos en  un  alimento  perfectamente  sano  es  uiez 
ciarlos  por  mitad  con  un  alimento  seco. 

A  pesar  do  lo  expuesto,  si  bien  los  tubérculos 
de  esta  pínula  son  muy  estimados  de  ciertas  per 
sorras,  distan  mucho  de  poder  ser  comparados 
con  la  patata,  y.  por  otra  parle  producen  mucho 
roénosque  esta  ultima,  puesto  que  sor  menos 
nutrituus.  C  jiiio  son  ventosos  y  viscusos,  con- 
Meneo  no  mas  que  a  W'jjs  sugetós  de  estomago 
robusto.  Segnn  el  Sr.  Payen,  contienen  azúcar, 
nitrato  de  potasa,- una  materia  gelatinosa  azuca- 
rada, dos  materias  grasas,  una  materia  análoga 
al  osmazoma,  albúmina  azoada,  un  aceite  esen 
cial  y  resina.  Según  PfalT,  no  contienen  focada, 
pero  si  un  mucibjgo  difercule  Uel  de  la  patata, 
gluten,  albúmina,  agua  y  un  pocodc  ácido  libre. 

Por  lo  dornas,  toda  la  planta  puede  dar  utili- 
dad; sus  hojas  constituyen  lambien  un  buen  ali- 
mento para  el  ganado;  sus  tallos  desecados  pqp- 
dücen  un  buen  cbmbusliblc,  quedáecnizas  ricas 
en  potasa. 

IIJtiLlCOHilA,  Heliconia.  -Género  de  la 
familia  de  lasmuséceas  hclieonióas,  de  la  pen- 
tandria  monogíma,  que  consta  de  yernas  de  la 
América  tropical.  Las  especies  mas  curiosas'son 
la  Helicoma  de  papAOUos  {Hcliconia  psUtajco- 
rum,  L.).  originaria  de  la  Jamaica,  y  la  Helio  ).\u 
Bibai  (//<  liconia  Bibai,  I..)  que  se  ostenta  fron- 
dosa eu  los  bosques  bumediós  y  en  los  lugares- 
fangosos  de  las  Antillas.  Las  raíces  de  esta  ulti- 
ma especie  son  estimabas  diuréticas,  y  sus  ho- 
jas sirven  para  cubrir  tas  chozas  y  las  cabanas 
de  los  Nogros. 

IIELÍCTEIIES,  IlKi.iCTr.nns.  Género  de 
la  familia  délas  eslerculiaeeas  bel  ¡etéreas,  de 
la  ginaudria  heplandna,  establecido  por  Linneo 
para  trece  espejes,  arbustos  de  la  América. 

En  la  Judia,  con  el  fruto  del  Q&ícteiks  Iso-* 
n  \  [Uelicteres  Isora,  L.),  reducMó  á  polvo,  y 
mezclado  con  aceite  de  ricino,  se  prepara  una 
especie  de  pernada,  que  se  usa  en  las  ulceracio- 
nes de  la*  orejas.  El  cocimiento  de  las  hojas  y  de 
los  frutos  se  da  en  la  calentura  héciica  y  la  ca- 
lentura continua,  la  los,  la  consunción,  la  car- 
dialgía, ele. 

IIELIOTKOPIO,Heuotiiopi(  u. Genero 
déla  familia  do  las  borragineas,  sección  de  las 
ereliacéas,  de  la  penlandria  monoginia,  en  el  cual 
los  antiguos  incluyeron  muchísimas  plantas  do 
algunas  de  las  cuales  ha  sido  posteriormente  ex- 
purgado. 

Los  beliolropios  son  yerbas  ó  sub -arbustos 
esparcidos  sobre  todo  en  la  zona  intertropical 
del-uno  y  dol4otro  conlinenlo ;  algunos  crecen 
en  la  zona  templada,  y  por  esto  la  Europa  posee 
qn  pequcií»  número  de  ellos.  Sus  hojas  son  altcr- 


pneslas  en  espigas  unilaterales,  encorvadas  en 
forma  de  báculo  en  su  remate! 
*.  Alguna»  especies  de  este  género  merecer,  fi- 
jar nuestra  atención. 

Hellotroplo  «le  Europa ,  Vertía 
«err «utilera  [Ililiotropinm  curopwum,  L.). 
Especie  que  se  encuentra  abundantemente  en 
nuestro  país  en-  los  lugares  arenosos,  secos  y 
descubiertos.  Su  tallo  es  recto,  herbáceo  y  ra- 
moso; sus*  bajas  son  peñoladas,  enteras,  ovales, 
obtusas,  rugosas  y  pubescentes;  sus  flores  son 
blancas,  dispueslís  en  espigas  geminadas;  su 
corola  presenta  un  diente  en  el  fondo  de  cada 
seno,  carece  cuteramente  dexdor,  y  su  cáliz  es 
quinqucfnln. 

Los  Latinos  -pretendían  que  el  zumo  de  esta 
planta  mezclad^  con  salhacia  caer  las  verrugas, 
la  planta  pasafra  por  vulneraria,  propiedad  que 
t¿  señala  Plioio;  quien  dice  que  llevándola  en- 
cima se  evitan  las  picaduras  del  escorpión,  y 
mié  se  curan  -  asimismo  las  calenturas,  lomando 
tres  de  su-  semillas  si  son  tercianas,  y  cuatro  ti 
son  cuartanas,  etc.  Ha  sido  también  recomendada 
contra  el  cáncer!,  la  gota,  las  escrófulas,  la  gan- 
grena,etc.  En  el  dia  esta  planta  inerte  earece  co- 
leramente «leuso. 

Hellotroplo  «le  liojaa  aranden 
llleliolropium  yrandiflorum,  L  ).  Difiero  del  he- 
lmlnipio  del  Perú  sobre  todo  en  las  proporcio- 
nes mas  grandes  de  todas  sus  parles  Sus  flores 
tienen  un  olor  menos  pronunciado.  Ls  ménos 
frecuentemente  cultivado. 

Hellotroplo  «Ir  laa  Indio*  [Heliolro- 
pium  indi'  um,  L.).  Esta  especie  crece  en  la  In- 
dia, en  .Urica,  etc.  Su  zumo,  y  laminen  su  humo 
respirado  por  his  narices,  ps  administrado  en 
Guinea  contra  la  cefalalgia;  en  la  India  su  zumo 
es  aplicado  a  las  úlceras  de  las  encías,  y  usado 
en  las  erupciones  dé  la  cara  y  en  las  oftalmías;  se 
administra  también  al  interior. 

Esta  plañía,  en  la  Guiana,  en  donde  es  llama- 
da Cresta  de  ijalio  ,  es  empleada,  en  infuso, 
p  ira  detener  las  pérdidas  desangre  en  las  mu- 
jeres. 

Hellotroplo  del  Peni  i  Heliotropium 

perutümum,  L.¡.  Esta  planta  or ¡guiaría  del  V i 
ni.cn  donde  forma  un  arbusto  bastante  elovado, 
espultivada  en  toda  la  Europa,  en  donde  no  pasa 
nunca  del  estado  íe  un  arbusto  de  pequeña  ta- 
lla. Sus  ramos  son  cilindricos,  cubiertos  de  pe- 
fos  bástanle  largos;  sus  hojas  ¡«nn  ovales,  enlo- 
r.is,  un  poco  agudas,  rugosas,  de  peciolo  cortn; 
sus  llores  son  blancas  ó  mas  ó  ménos  violáceas. 
\  exbalan  un  olor  que  so  asemeja  bástanle  al  de 
la  vainilla,  1.1  heliolropio  del  Perú  so  multiplica 
por  semillas  y  por  esLicae  plantadas  eu  la  prima-  • 
vera  y  en  el  verano. 

En  medicina  las  flores  «lo  esta  planta  son  re- 
putadas cefálicas  y  cordiales;  sirven  también, 
según  se  dice,  para  aromatizar  algunos  alimen- 
tos y  ciertas  preparaciones  de  perfumería. 

IÍEIjVEIí.%,  Hi  i.\ i:i.j.a.  Género  de  hon- 
gos bimjnomicelos,  establecido  por  Linneo  paira 
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reslreg  ú  lianiodas.  Las  hclvclas  son  po- 
co numerosas,  viven  en  tierra  entre  el  césped 
ú  sobre  los  arboles  muertos,  y  se  cncuenlrau  en 
particular  eu  la  primavera  y-  en  el  otoño  for- 
mando grupos  ó  aisladas  mías  de  otras. 

La  Urx\  ela  comestible  [Heltclla  edulis,  Pers.) 
es  comestible  en  Alemania. 

La  Helv  ela  Mitra  [llchelta  mitra,  L.¡  y  sus 
variedades  se  comen  en  el  Piamonle,  en  algunas 
localidades  del  mediodía  de  España  y  cu  Pro— 
venza. 

La  ÜELVELA  SIN   TALLO  ,  AGVRICO  AMUULLO 

[ürlctila  acaulit,  Pers.),  que  crece  en  las  vigas 
podridas,  es  empleada  por  los  Ruíos,  quienes 
aplican  su  zumo  lechoso  a  los  iularlos  escrofu- 
losa, los  tumores  linfáticos,  las  ulceras  y  las 
.  hinchazones  de  las  piernas  de  las  «personas  an- 
ciana*, ele. 

HE.UAVrO,  ILem  vnruus.  (leñero,  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  liliáceas,'  de  la  nexaudria 
moaogiaia,  y  colocado  p  rRfoWa  en  la  familia 
de  las  amariUdéas,  que  contiene  unas  20  ó  mas 
esjMcfes  casi  todas  originarias  del  cabo  de  Buc 
na -Esperan /.a,  y  algunas  que  liabitau  (asparles 
tropicale-.  del  Africa.  Los  hemantos  mas  hermo- 
sos y  cultivados  en  los  jardiues  de  Europa  son 
los  siguientes; 

II r m unto  de  color  de  escarlata, 
Tulipa  del  Cabo  (llirmanlhus  coccinetu, 
i.  l.-i  ie mdable  por  su>  (Ims  anchas  y  bellas 
h^a>e\li  udidas  '  nía  superficie  de  la  (ierra,  que 
aparecen  en  el  olofio  y  se  desecan  en  la  prima 
v  era;  por  su  escapo  desnudo,  du  unos  2  deci- 
meir>ts  de  altura.  que  se  manifiesta  hacia  el  mes 
de  agosto,  y  que  termina  por  una  umbela  de 
veinte  á  Ireiula  flores  de  un  rojo  vivo,  cercada 
de  una  espala  de  0  hermosas  bracteas  de  un  bo- 
llo rojo. 

La  cebolla  de  esle  hemanto,  que  es  gran  !< , 
blanca,  viscosa  cuando  se  corla,  y  de  sabor  as- 
perones empleada  en  el  Cabo  en  los  mismos  uSos 
que  la  escita  en  Europa;  se  macera  por  rodajas 
en  el  vinagre,  haciendo  después  de  este  una  es- 
pecie de  oximiel  mas  débil  que.  el  vino  cscilitieo, 
qué  sé  ádntinrsira  en  el  asma  )  en  la  hidropesía, 
lo  tjue  leba  valido  el  nombre  de  Escita  dcmoit 
tatla. 

Hemauto  de  color  de  g»u»zó  (Uk- 

manlhus  vurnceus,  L.).  El  escapo  de  esta  especie 
está  manchado,  y  •  us  flores  tienen  un  matiz  rojo 
mas  <r|i  .  [|fl  las  bfatleas. 

Heiuaiitodc  color  Nitnyuineo  [Uw- 
manthus tanguinetu ,  Jacq.).  Su  escapo-,  que  es  de 
un  rojo  vwo,v«de  de  entre  dos  grandes  hojas 
eJiplicas,  extendidas,  y  sus  brácteasson  ma.s 
corl  im       las  Odres  que  rodean,  etc. 

■IEJI.%.  TIV%.  Principio  colorante  c\lrai 
do  del  leñp  'dé  Campeche,  denominado  asi' por 
ol  Sr .  Cuevreul. 

La  hemaliua,  en  el  estado  de  pureza,  so  pré- 
senla en  pequeños  cristales  que  licoeu  mucho 
L>i*íIJo  y  un  color  rosado  un  poco  amarillento. 
Aplicada  en  capa  delgada  sobre  una  lamina  do 
vidrio,  parece  blanca  por  reflexión  y  de  un  color 
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anaranjado  por  trasparencia;  calentada,  se  del 
compone  dando  amoniaco  entre  los  producios 
pirogenados;  el  agua  disuelve  7,M0desu  veso*  y 
esta  soluciones  roja  amarillenta  eu  masa  v  ama-  ' 
n II  mía  en  capa  delgada;  el  alcohol  y  el  eter  la 
disuelven  también. 

Las  soluciones  de  hematina  se  vuelven  ama- 
rillas ó  adquieren  qna  tinta  roja  por  la  acción 
de  los  ácidos,  según  su  proporción;  los  álcalis 
la  coloran 'en  violeta',  en  púrpura  y  en  azül,'  y 
un  exceso  de  estos  cuerpos  la  altera  al  contacto  . 
del  aire.  En  razón  de  estos  efectos  particulares  • 
o;te  principio  colorante  puede  ser  empleado  co- 
mo reactivo  de  los  unos  y  de  los  otros,  pero  se  Je 
prefiere  generalmente'!*  tintura  de  tornasol. 

1IE*I  AT1TI>  Nombre  dado  por  los  uu  - 
neralogislas  á  una'  variedad  de  hierro  oxidado 
cojo  qqe  se  encuentra  en  masas  concrecionadas 
que  presentan  un.  tejido*  fibroso.  Esta  variedad 
cuya  superficie  es  naturalmente  rojiza  toma  el 
aspecto  metjlico  gris  por  el. pulimento.  Bajo  el 
nombro  de  Piedra  de  pulimentar,  sirve  para  pu- 
limentar ciertos  cuerpos  y  eu  particular  los  me- 
tales. Empléase  también  como  materia  coloran- 
te. Véndese  en  barrilca  ó  en  cajas. 

1IK.TI  .ITUKI VI.  Nombre  dado  á  la  ma- 
teria colorante  de  la  saugre,  por  Lecanu.  Esta 
sustancia  es  sólida,  negra  y  urdíanlo  como  aza- 
bache cuándo  está  enmasa;  mate  y  de  color  de 
ladrillo  cuando  está  en  polvo;  brilláotc  traslucí-  < 
da  y  rojiza  cuando  extendida  en  capas  delgadas. 
Es  muy  soluble  en  el  agua,  de  un  olor  y  de  un 
sabor  muy  sosos,  etc.,  y  puede  ser  conservadla  ' 
alteración  duraule  muchos  meses. 

HE  Jl  1TOVIM»,  ILkmatoxtlon.  Géne- 
ro de  plantas  de  la  familia  do  las  papilionáceas 
y  de  la  tribu  do  lascesalpineas,  de  la  decandria  N 
monoginia, establecido  por  Linneo para  un  árbol, 
cuyo  leño,  muy  conocido  bajo  el  nombre  de  Pa- 
•lo  de  Campeche^  es  el  objeto  de  un  comercio  im- 
portante. 

llematoillo  tic  Campeche  {üwma- 
loxylon  campee hfánum,  L. ).  Esía  especie,  única 
del  género,  es  un  árbol  de  15  á  20  metros  de  . 
altura,  cuyo  leño  perfecto  es  de  un  rojo  subido 
que  lodo  el  mundo  conoce,  y  que  ha  valido  al 
genero  el  nombre  que  lleva,  mientras  que  su 
albura  es  de. color  amarillento,  y  su  corteza  mo- 
rena y  rugosa.  Sus  hojas  son  pinnadas  sin  im- 
par, formadas  de  tres  a  cuatro  pares  de  hojuelas 
opuesLis.pequcñas.obovalos  úobcordadas,  lam- 
piñas y  lucientes.  Sus  llore?  son  amarillas,  olo- 
rosas, dispuestas  eu  racimos  simples,  axilares. 

•Esta  especie  crece  naturalmente  en  las  costas 
del  golfo  de  Méjico,  en  las  cercanias  de  Campe- 
che, lo  que  le  ba  valido  el  nombre  que  lleva.  Es 
cultivada  en  las  Antillas  en  dondo  se  ba  casi 
naturalizada,  siendo  empleada  en  e¿le  pais  pa- 
ra formar  setos  cuy  a  espesura  los  hace  con  el 
tiempo  impeuclrables.  ' 

Los  habitantes  del  golfo  de  Méjico  se  mani- 
festaban no  hace  aun  mucho 4icmpo  muy* celosos 
de  hacer  solos  el  comercio  del  Palo  de  Campe - 
4  cue,  y  mas  de  una  vez  han  estado  en  guerra  r 
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los  Ingleses,  quienes  ensayaban  cortarlo  frau- 
dulentamente; pero  al  présenle  se  puedo  ir  a 
buscarlo  á  la  Jamaica  y  a  Santo  Domiugo,  en 
donile  crece  abundantemente.  Cuando  el  Teño  es 
cortado,  se  le  despoja  de  su  albura,  y  después 
de  su  desecación,  se  vendo  para  ser  exportado 
á  Europa.  . 

1 1  nalo  de  Campeche  es  roas  pesado  que  el 
agua,  fácil  de  trabajar,  aunque  duro,  y  Suscepti- 
ble de  tomar  un  bello  pulimento.  Es  rojo,  more- 
no 6  negruzco  al  exterior;  amarillo  rojrzo,  cuan- 
do es  recientemente  corlado;  se  ennegrece  al 
aire  por  las  emanaciones  amoniacales;  carece 
de  olor  pero  tiene  un  sabor  dulcjsco;  mascándo- 
lo, Uñe  la  saliva  de  un  rojo  intenso,  al  cabo  de 
algunos  instantes.  El  comercio  distingue  esto  le- 
ño en  corta  de  España,  corta  de  Hafti,  corla  de 
la  Martinica,  corla  de  la  Guadalupe,  etc. 

Corta  dé  España.  Esta  especie  se  presenta 
ordinariamente  en  troncos  de  4  á-4  y  1/2  pies  de 
longitud,  cuyo  peso  puede  variar  de  200  á  600 
kil.  Estos  troncos  son  mal  redondeados,  con  fre 
cuencia  porosos.y  presentan  algunas  cavidades; 
uno  de  sus  extremos  ofrece  la  forma  de  una 
cuna,  y  el  opuesto  es  cortado  en  cuadro;,  gene- 
ralmente carecen  de  albura;  el  interior,  de  un 
rujo  amarillento  ó  gris,  se  padre  envejeciendo. 

Coria  de  HaUi.  Troncos  ménos  regulares  y 
menos  lisos,  á  veces  algo  planos,  que  oíre 
en  vez  do  cavidades,  surcos  longitudinales.  Con 
servan  aun  partes  de  albura,  y  se  observa  en 
ellos  señales  del  hacha. 

Gorlat  de  la  Martinica  y  Guadalupe.  Troncos 
de  5  á  2o  kil.  de  peso,  mas  nudosos  y  cargados 
de  albura.  Esta  variedad  es  ménos  rica  en  color, 
y  la  corta  de  Guadalupe  es  también  infefior  en 
calidad. 

El  palo  de  Campeche  es  poco  usado  en  la  cba 
nisteria,  pudiéndose  decir  que  es  casi  exclusiva- 
mente empleado  en  la  Untura.  Su  infoso  en  el 
agua  dá  un  color  vinoso¿  moreno  subido,  que, 
con  un  poco  de  goma  y  de  sulfato  de  hierro,  pue 
dehaceT  las  veces  de  lióla.  So  pueden  variarlos 
matices  de  esta  disolución  añadiéndola  mas  ó  me- 
nos agua  ;  los  álcalis  la  hacen  lomar  un  color  ro 
jo  mas  moreno,  y  los  ácidos  la  debilitan,  cómuoi- 
cándolauna  tinta  amarillenta.  Con  verdete,  ace- 
tato de  cobro,  ó  acetato  de  alúmina,  se  obtiene  un 
azul  que  lira  ligeramcule  al  viólela,  para  el  le- 
ñoso y  la  lana.  Bajo  la  influencia  de  l  i  parles  de 
acidohidroclórico,  4  de  ácido  nilrico  y  i  de  es 
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cocimiento  de  Campeche  con  una  cantidad  sufi- 
ciente de  agua  pura  y  de  alumbre;  y  el  negro, 
tratando  el  cocimiento  de  Campeche  por  el  ace- 
tato de  cobre,  el  almidón,  las  agallas,  el  accile 
de  ulivas  y  el  nitrato  de  hierro,  que  hace  las  ve- 
ces de  mordiente.  En  los  tafiletes,  el  color  de  pul- 
ga se  prepara  con  la  disolución  de  Campeche 
alumbrada.  Y  por  último,  los  colores  compuestos 
los  verdes,  por  ejemplo,  necesitan  asimismo  el 
uso  de  esta  materia  colorante.  Todas  eslas  reac- 
ciones son  explicadas  por  las  propiedades  de  Ja 
hematina  (V.  esta  palabra),  que  os  el  principio 
colorante  de  este  leño.  Las  aplicaciones  que  aca- 
bamos de  citar  bastan  para  hacer  apreciar  toda 
su  importancia,  y  para  indicar  cuales  son  la  s 
i inhi-trias  que  mayor  consumo  hacen  del  palo  de 
Campeche.  1  ■ 

Lo*  médicos  ingleses,  según  Linneo,  sobre  to 
do  Priii^lc,  Duncan,  Cullen  y  Alston,  han  acon- 
sejado el  uso  del  palo  de  Campeche,  que  tiene 
un  sabor  dulcisco  y  algo  astringente,  como  tóni- 
co y  astringente  en  los  flujos  y  a  la  fin  de  las  di- 
senterias. Weinrich  lo  administra  en  las  disen- 
tí rías  pútridas  y  en  las  calenturas  adinámicas, 
eq  cuyos  casos  lo  prefiere  á  la  quina.  liase  acon- 
sejado en  cocimiento  á  la  dosis' de  una  onza,  ó  de 
una  (hacina  de  su  extracto.  Se  ha  observado  que 
colora  de  rojo  los  orines  y  lambien  los  excremen- 
tos de  las  personas  que  lo  usan. 

El  heroatóxilo  de  Campeche  produce  ana  go- 
ma, que  se  supone  análoga  á  la  goma  ará- 
biga. 

IIE  Jlf'IlOCMXIDE,  IIembdocillis.  Gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  liliáceas as- 
fodeléas  ,  tribu  de  las  antericóas ,  de  la  hexan- 
dria  monoginia,  notables  por  la  magnitud  de  sus 
flores,  que  las  hacen  cultivar  en  lodos  los  jardi- 
nes á  titulo  dé  especies  de  adorno. 

Las  hemerocálides  crecen  naturalmente  en' la 
Europa  occidental  y  en  las  parles  medias  del 
A>ia;  culiivanse  muy  comunmente  coatro  espe- 
cies, dos  de  ellas  indígenas  de  Europa. 

Hemcrocállde  amarilla  (flenvrocal- 
lis  (lava,  L.).  Especie  de  Europa,  que  crece  ex- 
ponlancamente  en  los  bosques  y  las  parles  fres- 
cas de  las  montañas,  en  Sniza ,  en  el  I'iamnnle 
en  Ungria,  ele.  Es  frecuentemente  cultivada  en 
los  jardines  en  donde  lleva  los  nomines  de  Lirio- 
Gamón,  Lxrio-Junquillo  y  Don  Diego  de  dia.  De 
su  raiz  parten  numerosas  hojas  ,  estrecha*  y  lar- 
gas de  5  á  6  decímetros ,  entre  las  cuáles  se 
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laño,  se  obtiene  un  viólela  puro  para  el  leñoso,  j  elevan  uno  ó  muchos  tallos  desnudos,  alio*  de  6  o 


la  seda  y  la  lana.  El  alumbre  y  el  tártaro,  apli 
cados  sobre  la  lana,  dan  resultados  análogos 
Eu  lin,  la  lana,  pasada  primero  en  el  tárlaro,  en 
el  sulfato  de  hierro,  y  en  el  sulfato  de  cobre,  y 
después  en  un  baño  de  palo  de  Campeche,  toma 
un  color  negro.  Obtiéneso  lambien  un  rojo  azul 
talmente  subido  que  parece  negro,  prolongan- 
do la  inmersión  de  la  lana  alumbrada  en  un 
baño  do  Campeche  hirviendo  y  concentrado,  y 
dejando  el  color  expuesto  durante  algún  tiem- 
po al  contado  del  airo.  En  la  industria  de  las 
cías  pioladas  se  oblicno  el  violeta  mezclaudo  el 


7  decímetros ,  ramosos  en  au  sumidad  ,  en  dwi 
de  ofrecen  dos  ó  iré* flores  grandes*,  de  un  ama- 
rillo claro  ,  de  un  olor  agradable  ,  y  casi  sésiles. 
Pallas  dice  que  en Huáia  hacen  esteras  con  las 
hojas  de  esta  planta. 

■icmerorállde  azul  (Hemerocallis  en- 
rule a,  Andr.i.  Kspeoie  muy  semejante  á  ra  Heme - 
rocálide  del  Japón,  pero  de  la  cual  se  dislingue 

Eor  sus  hojas  previstas  de  úu  número  considéra- 
le de  nervios,  por  sus  (lores  astiles  y  por  sus 
bracteas  medio  membranosas.  Florece  eojuuio  y 
julio. 
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llenieroeállde  de  eelor  leonado 

[¿Jemerocoilit  fulva ,  L.).  EsU  especie,  llamarla 
f  ina  turco ,  crece  espontáneamente  en  varios 
puntos  de  Europa ,  y  es  cultivada  con  frecuencia 
eo  los  jardines.  Difiere  de  la  Hemerocálide  ama- 
rilla eu  sus  flores  aun  un  poco,  mas  grandes, 
mas  numerosas  de  un  color  leonado  rojizo,  ino- 
doras é  casi  inodoras. 

Hemeroeálide  del  Japón  Hemcro- 
caiU»  Japónica,  Thunb.)  Hermo.sa  especje  origi 
naria  del  Japón ,  aclimatada  hoy  día  en  los  jar- 
dines ,  y  que  florece  en  el  mes  de  agosto.  Su  raiz 
arroja  numerosas  hojas ,  largamente  pccioladas, 
o\ ales. y  casi  de  ligura  de  corazón,  marcadas 
coo  muchos  nervios.  De  en  medio  de  las  hojas  se 
eleva  un  tallo  alto  de  3  ó  4  decímetros,  termina- 
do por  un  racimo  compuesto  de  unas  veinte  flo- 
res pedunculadas  ,  de  un  blanco  puro,  de  un 
olor  agradable  ,  acompañadas  cada  una  de  ona 
braetea  foliácea.  Estas  flores  se  emplean  para 
hacer  un  licor  de  mesa  muy  agradable  y  al  cual 
se  atribuyen  cualidades  digestivas. 

HEH.U'LCO,  Heimclbum.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  umbelíferas,  de  la 
pentandria  diginia ,  del  cual  debemos  indicar 
aquí  las  siguientes  especies: 

Ileráeleo  Enfondllo ,  Branra  ur- 
wlna  alemana,  Fnl*a  branca  ur> 
Mina  ,  tMfondlto  (Bcrackum  Spliondihum, 
L.y  Planta  herbácea,  vivaz,  que  crece  en  nues- 
tros prados  frescos,  en  los  campos  y  lugares 
húmedos.  Su  tallo  recto ,  redondo,  nudoso,  ve- 
lloso ,  estriado ,  ahuecado  por  dentro ,  se  eleva 
¿  9  ó  3  pies  de  altura  ;  sus  hojas  son  «ochas,  re- . 
corladas  en  mochas  parles ,  i  guarnecidas  por 
ambos  lados  de  una  pctusilla  bástante  suave; 
sos  flotes  están  compuertas  do  cinco  pétalos,  de 
color  ordinariamente  blanco  ,  dispuestas  en  um- 
belas. Cada  cáliz  se  convierte  en  un  fruto  com- 
puesto de  dos  semillas  planas ,  ovales,  escoladas 
por  arriba,  rayadas  en  el  dorso,  las  cuales  se 
separan  fácilmente  de  sus  ciscaras/marcadas 
•d«  dos  rayas  negras  en  el  punto  donde  se  locan, 
de  un  olor  desagradable  y  de  un  sabor  acre.  Su 
*    raiz  es  simple,  larga ,  gruesa,  arrugada-,  carno- 
sa y  blanca;  esta  impregnada  de  un  zumo  ama- 
rillento, y  tiene  un  sabor  dulce  mezclado  de 
acritud-. 

-  Los  habitantes  de&amlschalka  comen  el  inte- 
rior del  tallo  fresco,  después  de  haberlo  descor- 
tezado, y,  secado,  sirve  también  para  preparar 
una  harina  azucarada.  En  la  Liluania  y  en  casi 
toda  la  Polonia  se  confecciona  con  las  hojas  y 
las  semillas  una  especie  de  cerveza  miíy  em- 
borrachadora llamada  Rafia.  Esta  bebida,  que 
es  aromática  y  vinosa,  es  una  especie  de  aguar- 
diente, que  se  recliÜca  para  las  gentes  ricas; 
Sleller  dice  que  ocasiona  la  melancolía  y  que  una 
corta  cantidad  basta  para  produciría,  sobre  todo 
cuando  so  se  está  habituado  á  este  licor ;  el  mis- 
mo autor  añade  haber  visto  personas  cuya  em- 
briaguez les  duraba  aun  al  dia  siguiente,  no 
obstante  de  haber  bebido  agua  fresca. 
Esta  umbelífera  ,  llamada  también  Pastinaca 
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de  vucai ,  porque  á  estos  animales  les  gusta  mu 
cho,  llega  á  ser  algunas  veces  venenosa ,  cuan- 
do crece  en  lugares  demasiado  acuáticos,  lo  que 
sucede  támbien  á  muchas  otras  plantas  de  esta 
familia.  Sus  anchas  hojas,  sus  semillas  y  sus 
raices  habían  sido  empleadas  en  medicina,  pero 
hoy  dia  no  están  en  uso.  Isla  planta  dáñalos 
pastos  y  deteriora  los  henos  en  que  se  encuen- 
tra. •  , 

Herá ejeo  lanudo  {Heraclcum  lanalmn 
Mich.)  Esla  planta,  de  los  Estados-Unidos ,  ha 
sido  preconizaba  en  el  tratamiento  de  la  epilep- 
sia y  en  la  dispepsia  ventosa.;  la  dosis  es  de  3 
dracmas  de  raíz  en  polvo  ,  y  simultáneamente  se 
bebe  el  infuso  de  las  hojas  durante  el  tralamien 
lo,  que  es  mas  ó  ménos  largo.. 

Ileráeleo  Panace  (Utraclrum  Fanaces, 
L.).  En  Si  b  en  a  se  hacen  secar  los  tallos  raspados 
de  esta  gran  planta,  que  se  cubren  de  una  eflo- 
rescencia sacarina  ,  y  si  se  destilan  ,  se  obtiene 
de  ellos  un  licor  fuerte  alcohólico  ,  poco  agra- 
dable ,  pero  buscado  en  Kamclskalka 

Heráeleo  de  Saberla  tícracléum  tibí 
ricum  ,  L).  En  Sibéria  se  hace  el  mismo  uso  de 
esla  planta  qué  de  la  precedente.  En  dicho  país 
se  come  el  interior  de  los  tallos  de  estos  dos  té- 
jeteles; pero  la  corteza  y  las  ratees  son  corrosivas 
y  ulceran  la  piel. 

HEHITIERit  ,  IIemtiviu,  Genero  de  ta 
familia  de  las  eslcrculiaceasesterculiéas,  estable- 
cido por  Ailon  pafa  árboles  del  Asia  tropical. 
La  Hehitif.rá  iiJ(iKKi.(Bcritiera¡UtoraM,  Lam.; 
fíalanopterit  Tolhila,  (ia?rln  ),  llamada  Mollavi, 
es  un  árbol  de  un  hermosísimo  follaje,  que  crece 
en  tas  orillas  do  los  mares  entre  los  trópicos ,  en 
Filipinas,  etc.  Sus  frutos,  que  tienen  la  forma 
de  una  almendra  gruesa,  están  provistos  en  un 
lado  de  una  especie  de  ala  ó  de  cresta,  y  en 
el  interior  de  un  cuesco  blanco  en  una  cavidad 
en  parle  vacia.  Hay  autores  que  dicen  que  estos 
frutos,  sun  comestibles,  y  Otros  que  son  amargos  y 
astringentes. 

■IKK  UO  DACTILO,   1 1  K.n  voris. ......  * 

Raiz  empleada  eo  medicina,  cuyo  origen  e¿» 
incierto,  y  que  se  saca- del  Levante.  De  aquí  lo 
que  sobre  ella  dicen  los.Sres,  Méraly  De  Leus: 

'  «Los  unos  miran  el  Hgrmopíctilo  como  la 
raíz  del  Lirio  tuberoso,  planta  del  Oriente,  espe- 
cialmente de  Conslanlinopla,  y  que  crece  tam- 
bién en  Dalia,  en  España,  enProyenza,  etc.  Este 
vcjetal  lleva  cerca  del  cuello  de  su  raiz  tres  ó 
cuatro  tuberosidades  que  se  cree  son  hermodác 
tilos.  Es  cierto  que,  á  juzgar  por  la  analogía  de 
composición  de  los  hermodáclilos  del  comercio 
con  la  de  las  raices  de  nuestros  lirios,  el  de  Flo- 
rencia por  ejemplo,  habria  motivo  para  creer 
que  el  hérmodáclilo  es  la  raiz  de  ua  lirio.  Sin 
embargo,  como  lodos  los  tubérculos,  desde  el  de 
la  patata  hasta  el  de  la  arveja  tuberosa,  se  ase- 
mejan, como  lo  ha  probado  el  señor  De  Candolle, 
no  debe  deducirse  rigurosamente  que  esta  ana- 
logia  sea  concluyente  para  el  hérmodáclilo,  aun 
cuando  fuese  considerado  como  un  verdadero 
tubérculo,  cuya  forma  tuberosa  no  presenta.» 
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•Otra  opinión,  Que  se  remonta  hasta  a  Malio- 
lo  y  (al  vez  á  los  Arates,  mientras  que  la  pre- 
cedente es  tfe  TourneforJ  <quicn  había  Iiech  i  del 
Lirio  tuberoso  su  género  Útrmodáctilo)  y  de  tan 
neo,  es  la  que  atribuye  esta  raíz  .1  un  cólchico, 
llamado. Cólchico  oriental  por  los  unos,  (  ókhi- 
co  Siria,  CoUhico  de  Alejandría  por  otros;, 
el  señor  Fée  indica,  con  Miller,  que  la  produce, 
el  Cólchico  de  garios  coloras,  especie  muy  rara 
enlodas  parles,  según  ei  testimonio  de  los  ¡ni- 
tores. Sin  embargo,  hay  razón  para  creer  que 
el  hermodáclilo  no  pertenece  á  un  género  de  la 
familia  de  las  colchicáceas.  El  género  Cólchico 
présenla,  cebollas,  y  no  raicea  iubero»as,  coyas 
propiedades  activas  y  deletéreas  too  bien  cono- 
'  cidas,  mientras  que  los  hermodacülus  carecen  de 
acción  viva,  y,  según  Próspero  Alpino,  hay  en 
Egipto  mujeres  que  comen  quince  ó  diez  y  seis 
de  ellos  al  dia,  como  castañas,  para  engordarse 
o  darse  frescura,  lo  que  prueba  que  la  fécula 
existe  en  los  hemodácldos  sir  ia  adición  del  prin- 
cipio deletéreo  de  las  colchicáceas,  >  debe  hacer 
concluir,  con  el  señor  Guillemin,  que  no  perte- 
necen a  esla  familia.* 

«En  fin,  se  haqueridoenconlrar  el  bermodác- 
tllo  en  la»  raicés  del  Eritronio  DieiHe  de  Perro', 
opinión  insostenible  para  aquellos  que  conocen 
esta  pfqu-ña  pínula  ¿le  nuestras  montañas  etyva 
das.  Otros  han  indicado  plantas  que  están  aun 
mas  separadas  de  ella.» 

«Resulta,  pues,  que  hasta  el  presente  ignora- 
píos  cual  es  el  vejetal  que  produce  los  laboreo* 
los  que-  se  encuentran  en  el  comercio  bap>  el 
nombre  dellcrmoiláciilo.  La  opinión  que  los  atri 
huye  al  lirio  tuberoso  es  por  ahora  la  mas  pro- 
bable, aunque  se  llame  á  esla  planta  l'also  //<■>•- 
modácúio.  Sea  lo  que  se  quiera  de  su  origen,  es- 
tas raices  consisten  en  tuberosidades  comprimi- 
das, algo  acorazonadas,  que  se  asemejan  algún 
lauto  a  gruesos  cuarterones  de  cscaluña;  las  roas 
grandes,  que  pasan  unas  2  ó  3  dracmas,  son 
cóncavas  y  estriadas  por  un  lado,  ¿consecuen- 
cia de«su  presión  sobre  el  tallo,  bombadas  desi- 
gualmente del  otro,  formando  un  poco  de  pico  en 
la  punta,  de  contornos  gastados,  redondeados,  de 
un  amarillo  sóvio  por  defuera,  blancas  por  den- 
tro amilácea»,  y  quebradizas,  loque  permite 
reducirlas  a  polvo  con  bastante  facilidad;  son 
con  frecuencia  carcomidas;  su  olor,  que  es  un 
poco  nauseabundo,  se  debilita  con  el  tiempo;  su 
sabor  en  la  lengua  es  casi  nulo.  Esta  raí/  viene 
del  Levante.» 

iA*r?gU0  el  análisis  <lel  Sr  Lecanu,  los  hermo- 
daclilos  constan  de  almidón,  que  constituye  casi 
su  totalidad,  de  una  pequeña  cantidad  de  mate- 
ria grasa,  de  una  materia  colorante  amarilla 
de  una  materia  gomosa,  de  algunas  sales,  tales 
como  mátalos  ácidos  de  cal,  de  potasa,  muriato 
do  potasa,  pero  no  contienen  ni  veratrina  ni  mu- 
lina.o  •  • 

.  «Semejante  composición  no  indica  grandes  pro- 
piedades. Con  lodo  los  antiguos  creían  que  los 
ncrmodaclilos  eran  vomitivos  y  purgantes,  lo 
que  parecería  probar  que  los  suyos  no  eradlos 
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nuestros,  y  que  en  realidad  podian  proceder  de . 
un  cólchico.»        ,       1.  •jrj. 

«En  la  antigüedad  estas  raices  gozarou  de  mu- 
cho favor  en  medicina,  empleándola*  en  la  cu- 
ración do  diversas  dolencias,  y  haciéndolas  en  - 
Irar  en  muchos  polifarmacos.  v 

En  el  dia  carecen  absolutamente  de  uso  y  ni  ~ 
siquiera  figuran  en  el  comercio.  La  dosis  ordina- 
ria es  de  inedia  a  una  dracma,  y  se  ve  «¡no  se 
puilna  llevar  sin  inconveniente  a  una  libra. 

11  L'ii.\A\BMA ,  lÍEttNAKiiu  Géuerolípe 
de  la  pequeña  familia  de  las  heruaodiacéas,  de 
la  monoecia  triando»,  establecido  por  Plumier 
para  árboles  del  Asia  y  deja  América  tropical 

La Heíyvndia  i>b  la  ÜuiaNa  //  njuia- 
iicnsis,  Aublel)es  rln  árbol,  quelicne  las  almen- 
dras de  sus  frülos  purgantes,  y  cuq  las  cuales 
los  habitantes de  Cayena  hacen  emulsiones  quo 
usan  para  \  urgarse. 

La  1ÍEKN AMUA  SONUHA  Ó  ÜKlUiANMA  DE  FBLrO 

U0K  m  kna  (/A» nandia  sonora,  L  ),  que  crece 
enlas  Antillas  J  en  la  India,  tiene  igualmente 
•  mis  frutos  usados  como  purgantes  en  Java;  en 
las  Antillas  so  prepara*  un  licor  de  mesa,  llama- 
do Shrabolunix,  con  la  carne  olorosa  >  suave  de 
estos  frutos. 

llliUMAKlA,  Oesmabia.  Genero  de 
plantas  du>la  familia  de  la»  cariolileas  ilecebré- 
eas,  ilela  penlaiidria  diginia,  establecido  per 
Tourm  fourl  para  una  quinina  de  especies,  yer-  . 
bas  o  arbustos  de  las  regiones  templadas  del  an- 
tiguo continente. 

Hemiaria  lampiña,  Hemiaria. 
ITIlIjcraiiOM,  mi  ru  arañe  ,  Yerlu» 
turra  lUerHfanu  tjUára,  L.).  Pequeña  planta' 
indígena  que  crece  en  los  campos  y  con  prefe- 
rencia en  los  terrenos  arenosos.  Es  bajita,  arrojar 
muchos  tallos  pequeños,  nudosos,  que  se  espar- 
bejo  \  extienden  círcularmeate  sobre  la  tierra,  ' 
agarrándose  y  entrelazándose  los  unos  con  los 
Otros;  sus  hojas  ,  quo  tienen  la  forma  de  las  del 
sérpol,  son  muy  pequeñas,  de  un  verde  amarillo, 
)  de  un  sabor  acre.  Nacen  de  entre  ella»  un  -:ran 
numero  de  pequeñas  flores  eslaminadas,  a  las 
cuales  suceden  capsulas  oblongas ,  estriadas,  lio-  • . 
ñas  de  semillas.  Su  rai/.  es  pequeña. 

Esta  planta,  que  carece  de  olor  y  de  sabor, 
apenases  usada  en  el  dia,  en  razón  de  que  Su 
acción  es  casi  nula ;  sin  embargo,  antigua  roen  lo 
era  empleada  contra  las  hernias  y  contra  la  pie- 
dra,^ sobre  lodo  $e  la  creia  propia' para  evacuar 
las  macosidades  de  la  vejiga,  virtudes  que  se  ha 
ensayado  poner  a  prueba  aun  algunas  veces, 
pero  sin  resultados  evidentes. 

H  GK  H  A  I?l  I  JK.\  TA .  Secomprcndea  prin- 
cipalmente bajo  esta  denominación  las  herra- 
mientas empleadas  en  Ta  construcción  de  ;dt- 
ticins,  (ales  como  falleba»  ,  gozne*  ,  bisagras, 
charnelas,  escuadras ,  cerrojos,  ele.  Los  artícu- 
los de  menaje  que  sirven  para  la  chimenea,  co- 
mo tenazas  ,  palas,  ele,  eslán,asiinismo  com- 
prendidos bajo  la  misma  denominación. 

Aunque  estos  objetos  se  fabrican  en  nuestro  - 
'  país,  recibimos  caulidades  baslante  considera. 


Digitized  by  Google 


II ER  r 
Mes  ile  ellos  del  extranjero  (V.  Quincallctia).  1 
Aquí  iolo  nos  limilarémos  á  liaMar  de  las  herra- 
mientas üe  corle  ,  por  sor  éstas  las  que  forman 
el  principal  objeto  de  este  articulo. 

ÜCRBAHUINTAS  oe  coiite.  Se  indican  por  esta 
palabra  no  solamente  las  herramientas  cúrtan- 
les, si  ene  también  todas  acuellas  que  son  ace- 
radas. En  cuanto  á  las  herramientas  puramen- 
le  de  hierro  ,  el  herrero  de  corte  solo  las  fa- 
«rita  accidentalmente  para  satisfacer  pedi- 
dos particulares,  puesto  que  este  género  se  tra- 
baja mis  Comunmente  en  los  talleres  du  herrería. 

Lo  que  distingue  especialmente  el  herrero  de 
córte  del  cuchillero ,  al  chai  la  definición  que 
acabamos  de  dar  podría  ser  igualmente  aplica- 
ble, es  que  este  úlOoio  no  fabrica  mas  (fue  los 
peqii'-fi >>  instrumentos  de  curte  ,  y  que  ni  tam- 
poco tiene  los  útiles  ni  los  medios  de  ejecución 
propios  para  confeccionar  los  de  toa) ores  di- 
mensiones; y  también  en  que  el  cuchillero  se 
ocupa  mas  particularmente  de  tos  instrumentos 
de  cierre  ,  mientras  que  el  herrero  de  corte  eje- 
cuta no  mas  que  las  grandes  superficies  acera- 
das y  las  herramientas  de  espigón  o  do  mango. 

Los  productos  del  herrero  de  corle  son  :  todas 
las  herramientas  de  tonelería,  como  doladeras, 
garlopas,  hachas,  háchelas,  barrenas,  etc.;  las 
hachas  de  carpintero  ó  de  leñador ;  las  herra- 
mientas de  jardinero ,  tales  como  podaderas, 
tijeras,  azadas,  azadones ,  picos,  etc.,  y  a  veces 
taiuUen  las  rejas  de  arado  ,  cuando  son  acera- 
das ,  ele. ,  etc. 

Las  materias  empleadas  son :  el  hierro  dulce 
y  bien  soldable ,  el  acero  cementado  y  el  ace- 
ro común  dicho  .Acero  de  ¡ierra,  porque  sirve 
sobre  todo  para  hacer  ras  herramientas  áralo  - 
rias.  Las  maderas  usadas  para  mangos  son  el 
fresno,  el  arce  y  ol  chopo. 

En  general,  los  productos  délos  grandes esta- 
Mecimienlos  de  herrería 'dé  corte  no  son  tan  es- 
timados como  los  que  proceden  de  la  fabrica 
cion  particular.  En  las  provincias  donde  abun- 
dan las  viñas  las  herramientas  de  corUsefabrl 
•  anávec&con  bastante  perfección ,  y  si  bien 
es. cierto  que  no  pueden  competirán  baratura  con 
las  que  proceden  del  extranjero,  muchos  arlesá 
nos  y  agricultores  las  pretieren  a  éstas ,  en  razón 
de que sn buena  calidad  y  solidez  las  hace  de  mu  - 
cha  ma«  duración. 

El  gran  taleuto  del  herrero  de  corle  consiste 
en  la  manera  de  forjar,  de  casar  et  acero  con  el 
hierro/y  de  darle  un  temple  conveniente,  Sipo- 
see.  i.ien  esta  habilidad,  producirá  con  aceros  de 
ba/a  le)  herramientas  tan  buenas  como  las  de 
acero  odas  liño,  por  consiguiente  mas  caro,  tra- 
bajadas por  manos  mcr,  -  hábiles. 

Se  conoce  que  los  producios  del  herrero  de 
corte-son  bien  confeccionados  haciéndolas  n- 
¿rarf  es  decir,  teniéndolos  suspendidos  6  en  equi- 
librio con  una  mano,  y  golpeando  encima  con 
un  cuerpo  duro;  ellos  deben  dar  un  sonido  ar- 
gentino lleno  y  prolongado,  cuyo  indicio  es  ya 
nna  presunción  favorable,  porque  prueba  que  las 
-'Madura?  han  «ido  bien  hechas,  y  que  no  existo 
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en  la  herramienta  ni  pelo  ni  grieta  alguna.  Sin 
embargo,  hay  ademas  oirás  señales  que  concur- 
ren a  aumentar  la  seguridad  del  comprador :  és- 
te debe  mirar  con  atención  los  espigonep,  los 
cuellos  y  otra*  partes  débiles  de  la  herramienta, 
para  comencerse  deque  en  todas  ellas  las-  sol- 
daduras eslan  bien  hechas.  En  cuanto  al  acera- 
do, se  reconoce  sea  en  su  aspecto  mas  brillante 
en  Ihs  biseles  y  "a  lo  largo  de  la  plancha  en  Jas 
herramientas  que  no  lienen  mas-  que  un  bisel, 
sea  también  en  el  fondo  cuando  el  acero  está  sol* 
dado  entre  dos  hierros:  por  ésta  inspección  pue- 
de juzgar  la  cantidad  de  acero  que  una  herra- 
mienta contiene.  Para.reconncer  la  calidad  do 
este  acero  y  su  lemjiJe,  se  sirve  de  una  lima  pun- 
tiaguda nueva,  tanteando  cnA  su  punta  el  adero 
eu  diferentes  parles.  Por  la  palabra  tantear 
debo  entenderse  apoyar  una  esquina  déla  lima 
sobra  el  acero,  ensayando  hacerla  morder  un  po- 
co. La  dureza  del  acero  se  eslima  por  la  facilidad 
con  que  la  rima,  penetra  en  él:  si  hace  upr 
surco  profundo,  es  una  prueba  que  el  metal  es 
blando  ó  mal  templado;  si  ta  lima  resbala  sin 
dejar  huella  alguna,  ó  osla  es  muy  insignifi- 
cante, es  una  señal  de  que  el  acero  no  es  bastan- 
te templado.  Las- herramientas1  de  buena  cons- 
trucción no  deben  ser  demasiado  duras,  porque 
en  este  caso  se  desgranan  en  la  parte  delgada 
del  corle,  siendo  enlouces  imposible  hacerlas 
corlar  nunca  bien.  Este  exceso  de  dureza  procede 
con  baslante  frecuencia  de  que  el. acero  emplea- 
do es  de  calidad  inferior,  y  que  el  templador  se 
vió  obligado  á  templarlo  poco  para  darle  dure- 
za. Las 'pequeñas  hendiduras  cuando  soto  se 
manifiestan  en  la  parle  adelgazada  del  corle,  no 
deben  hacer  desechar  la  herramienta,  con  tal 
que  reúna  todas  las  calidades  convenientes, 
porque  ellas  desaparecerán  después  de  haberla 
aüliido  una  ó  dos  veces,  y_  puede  ser  luego  muy 
ii  ni.  Pero  si  las  pequeuas  hendiduras  se  ex- 
tienden por  (oda  la  longitud  de  la  plancha,  de- 
ben ser  un  motivo  suficiente  para  rehusar  la  her 
raímenla,  puesto  que  so  mella  siempre  por  esta 
parte  durante  lodb  el  tiempo  de  su  servicio. 

Relativamente  á  la  herrería  de  corte,  la  In- 
glaterra nunca  ha  a\  enlajado  á  las  otras  nacio- 
nes que  ejercen  ota  industria;  los  corles  de. 
las  herramientas  inglesas  son  ó  demasiado  du- 
ros ó  demasiado  blandos.  La  Alemania  ha  produ- 
cido -por'  espacio  de  largo  tiempo  las  mejores 
herramientas  de  este  género.  Los  progresos  que 
la  I  rancia  ha  hecho  en  e^la  fabricación  lian  snío 
poco  sensibles,  si  bien  la  industria  en  general  no 
deja  de  haber  experimentado  algunas  mejoras; 
habiéndose  disminuido  los  precios  de  las  mate- 
rias primeras,  ha  sido  posible,  sin  aumentar  et 
'  valor  de  los  artículos,  emplear  calidades  superio- 
res. 

Con  respecto  á  España,  preciso  es  confesar 
que  esta  industria  no  se  encuentra  en  estado 
do  competir  con  la  extranjera,  ni  por  lo  relativo 
a  la  baratura  ni  ]>■  r  It  perfección  y  lo  bien  aca- 
bado de  tos  objetos.  Sin  embargo,  como  hemos 
dicho  ya,  son  muchas  las  personas  que  se  hallan 
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en  el  caso  de  osar  esta  clase  de  herramienta.*, 

•  Hioprclicrin  las  fuñicadas  en  nuestro  país,  por- 
que sino  presentan  un  aspecto  lan  agcadable.  en 
cuanto  á  sus  liueno**ervteios  y  á  &u  duración, 
avcnlajan  a  las  importadas  de  fuera  reino. 

AfiOS 

Importación.    tfl -I85J.  1853. 
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HESPKUIUR  ,  llB6p£iis.  Género  de  la 
familia  de  (as  cruciferas,  tribu  de  las  sisímbrié- 
ax.de  la  lelradinamia  silicuosa,  compuesto  de 
plantas  intrates  ó-  bienales,  o  é  veces,  pero  ra- 
ramente, vivaces,  que  crecen  expoulaneamén le 
en  la»  parles  atedias  de  la  Europa,  en- la  región 
mediterránea  y  en  el  Asia  media.  La  especie  mas 
interesante' es  la  «¡guíenle: 

Hr*|M*ri<le  matronal ,  ITrnpérl- 
ile  de  .Tin! ron n  .  Viola  mnironnl 
{tíctperit  matrona li s ,  L.).  Plañía  bienal ,  indí- 
gena, que  crece  exptmláneaoicotc  en  los  lugares 
frescos  y  sombríos,  en  los  bosques,  los  setos,  etc. 
Su  tallo  es  alio  de  6  á  1 0  docimetros,  velloso  y  ca- 
si sencillo;  sus  hojas  son  ovales  lanceoladas, 
agudas,  dentadas,  ligeramente  vellosas;  sus  flo- 
res sóo  blancas  ó  violáceas,  sostenidas  por  pe- 
dúnculos de  la  longitud  del  cáüz.'.EI  olor  agrada- 
ble de  eslas  flores,  que  se  deja  sentir  principal- 
mente por  la  larde,  hace  cultivar  esta  planta  en 
los  jardines. 

Distínguense  dos  variedades  de  esta  planta, 
la  Hp.spéridb  matronal  silvestre  (Besperisma 
tronalLi  tyltcttris,  DU.J,  casi  inodora,  que  tie- 
ne las  flores  purpureas  y  loa  pélalos  obtusos; 
la  Hespf.kiok  matronal  uortensf.  \Besperis  ma- 
tronalis  hortensii ,  DC),  cultivada  en  los  jar- 
dines, en  donde  ka  sido  modificada  y  perfeccio- 
nada por  el  cultivo,  y  que  se.  hace  uolar  por  el 
olor  suave  de  sus  flores.  Poséen«e  también  de 
«tila  s\ro- variedades  de  flores  dobles,  blancas  ó 
violetas. 

La  medicina  antigua  empleó  esla  plañía  coma 
antiescorbútica,  contra  el  asma,  las  convulsio- 
nes, la  tos  inveterada,  el  cáncer,  la  gangre- 

•na.  etc. 

HESPEIIIIIIXA.  Se  hadado  este  nom- 
bre á  una  materia  análoga  á  lanlivina  y  ala  ca- 
ria (i  tina,  que  se  ha  extraído  de  las  naranjilas  ó 
frutos  imperfectos  del  naranjo.  La  hesperidina 
,  •  es  blanca,  cxtst*lina,  sin  olor,  amarga,  fusible, 
no  azoada,  insoluble  en  el  éler,  los-  aceites  fijos 
y.  volátiles,  poco  soluble  en  frío  en  el  alcohol, 
insoluble  en  el  agua  fría,  soluble  en  los  álca- 
lis, ele. 

fICI'f  HIÜK.I,  Heuct\En\.  Género,  de  la 
familia  (lelas  saxifrflgáceas-,  de  la  pentandria 
diginia,  establecido  por  Linnco  para  yerbas  de 
ía  Araérjca  boreal  y' del  Asia  irorica. 

IIei  ciiruA  ob  Améjuca  (Ihuchera  americana, 
L.).  Arbusto  de  los  Estados-Unidos,  en.  donde  es 
llamado,  en  razón  de  su  astringencia,  Atumroot 
(raíz  de  alumbre);  sus  rafees  .son  empleadas  en 
,  las  afecciones  «anecrosas,  y  forman  la  l;asc  de 
un  polvo  usado  coulra  estas  enfermedades. 

' '  •         "      •  ..  - 

•%  ni 
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III  BISCO,  Hiuisci?.  llenero  debíanlas  de 
la  familia  de  las  malí  accas  y  tribu  de  las-hibis- 
céas,  de  la  monadelfia  poliandria  en  el  sistema 
séxual.  Las  especies  que  lo  componen  se  dislin- 
guen  eulre todas  las  malváceas  por  la  uiaguilud 
\  la  hermosura  de  sin  Aires,  fo  q'ic  hace  que 
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muchas  de  ellas  se  cultiven  como  adorno  en  -los 
jardines.  Los  bibiscoa  son  arbole»,  arbustos;  6 
también  plantas  herbáceas,  que  crecen  natural^ 
mente  en  las  comarcas  intertropicales  6  sub-lro- 
picalcs  del  globo,  y  alg-unos  dc-ellos  se  crian 
basta  en  la  zona  templada.  Entro  las  especies  de 
este  género  (mas  de  cien)  muchas  sou  mucila- 
ginosas  y  léxliles,  y  empleadas  como  alimento  y 
en  las  arles;  las  principales  son  las  siguientes: 

HlhlHco  Ibrlmonfo,  Abrlmoneo, 
AmbarlHa.  Ambarina  {Hlbiscut  Abel- 
moschus,  L.).  Plañía  anual  délas  regiones  ecua- 
toriales, en  particular  de  la  India  y  del  Africa, 
en  donde- sobro  lodo  se  usan  sds  semillas,  cay  o 
olor  almizclado  justilica  los  nombres  que  se  la 
dan.  Los  indígenas  llaman  á  estas  semillas  Ana  , 
oucho,  y  las  emplean  cunlrá  la  mordedura  de  la 
culebra  de  cascabel;  se  dice  que  son  estimulan- 
tes, cordiales  y  anliespnsmódicas.  # 
•-'En  Europa,  la  semilla  de  abelmosco,  que.es 
reniforme ,  estriada,  de  un  color  pardo  oscuro, 
apenas  de  media  .linea  de  diámetro  sebre  un  po- 
co menos  de  espesor,  de  un  olor  suave  de  almiz- 
cle {cuando  secaj,  y  de  sabor  un  poco  caliente, 
caréce  de  uso  eo  medicina,  pero  sirve  en  perfu- 
mería. Se  dice  que  en  Arabia  al  polvo  de  esta 
semilla  sirve  para  aromatizar  el  café  y  también 
paja  falsificar  él  almizcle. 

Hlblaco  abroquelado  {Hibisms^ciy- 
praft»,  L.).  La-corlcza  de  esla  especie  es  em- 
pleada en  Santo  Domingo  para  4iacer  cueedas  y 
tejidos. 

Illblnro  eonaeaf  Ible  ,  Combo  , 

í-  ulano  [  Uibiscus  esculentus ,  L. ) .  Especie 
anua,  natural  dé  los  climas  mas-  calientes  de  am- 
bos mundos,  cultivada  cu  Egiplo,  en  Berbería, 
en  el  Levanle,  ele.  Sus  frutos,,  en  el  estado  de 
madurez,  forman  cápsulas  cilnUIricas  en  (arpar- 
te mforior,  largas  de  2  á  4  pulgadas  y  de.  una 
pulgada  do  diámetro,  de  color  gris,  que  tienen 
en  la  punta  una  especie  de  pico ,  formado  por 
las  cinco  divisiones  de  la  cápsula  que  corres- 
ponden á  las.  cinco  oeldiltas,  que  eucierran  se- 
millas un  poco  ovoideas,  piriformes,  mas  grue- 
sas que  la  arveja '.  Estos  frutos  se  comen  cocidos 
cuando  ¿crdes,  del  mismo  modo  que  .nuestras 
habichuelas,  y  entonces  encierran  inuchomueí- 
laco  y  tienen  una  acidez  agradable;  en  las  An- 
tillas, en  don/le  los  Negros  los  llaman  Culalou, 
se  ponen  en  el  potaje  ;  en  Egipto  se  cree  que  su 
alimentación  preserva  de  la  piedra  y  es  un  buen 
diurético.  En  la  Martinica  y  en  oíros  puntos  se 
emplean  las  hojas  dtf  esta  planta  en  lavativas, 
como  usamos  en  Europa  el  malvavisco.  Es- 
la  v  iscosidad  obliga  á  añadir  condimentos  y  aro- 
mas, como .  pimienta,  nnez  moscada,  etc.,  para 
hacer  comibles  los  guisados  en  los  cuales  se  pone 
gfliubo.  Se  dice  que  las  semillas  de  gombo  tos- 
tadas y  mezcladas-f,on  el  café  destruye»  los  efec- 
tos que  esle  tiene  de  obrar  sobre  el  sistema  ner- 
vioso,  y. que  dau  á  esta  bebida  uu  aroma  muy 
agradable. 

Illblnro  ron  hoja  <lc  .llamo  (Uibis- 
cus pojmfneui}  L).  Especie  que -crece  en  la  sila 
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Mauricio,  á  las  orillas  del  mar,  y  en  otra»  regio- 
nes de  la  India,  ele.  El  zumo  de  sus  frutos  es 
empleado  exteriormnile,  en  Calcuta,  en  diferen- 
tes enfermedades  de  la  piel,  y  en  el  mismo  caso 
se  usa  el  coei.mienlo  cargado  de  su  corteza. 
Esta«orteza  es  también  empleada  para  hacer 
cuerdas;  con  ella  los  Javaneses,  (pie- dan  á  la 
planta  ól.nombrc  de  Wurou-combang,  hacen  es 
leras.  i  "  * 

lljblaro  «ou  hoja  de  Cáñamo  (/7i- 
üiscus  cajmabíñus, L.) .  La  corteza  dewla  espe- 
cie sirve,  en  la  India,  para  fabricar  cuerdas;  sus 
hojas  son  acidulas  y  comestibles. 

SI  i  hinco  cotí  hoja  fie  Tilo  jUibiscus 
tilutctut.  I,. ).  Arbolo  de  la  India,  cuya  corteza 
sirve  para  fabricar  tejidos')  cuexdas. 

Illbluco  Manihot  { II ibiscus  Manihot, 
JL). Especie  cuya  raiz,  en  el  Japón,  sirve  paraba 
ccr  papel ;  se  echa  en  infuso  durante  una  noche 
en  el  agua,  lo  gue  basla  para  jrélatinizarla.eWx- 

III bisco  mudable  {Hibimtt  miUabilit, 
L  ).  Esta,  especie,  eoyas  flores  cambian  de  color 
tres  ó  cualro  veces  desde  su  descogiitoiento  has- 
la  mi  caída,  licne  su  conexa  textil. 

IIIbl»ro  Ko*a  dpladilnn,  Ronr 
de  la  China  \llibiscus  ¡tosa  sinensts,  L.;  Ke- 
íauín  Rosa  sinnisis),  Esla  especie,  originaria  de 
la,  India,  es  inconlCílablemenlo  una  de  las  mas 
bellas  que  poseemos  en  los  jardines.  Forma,  un 
arbusto  de  1  a  t  metros.de  altura;  sus  hojas  son 
ovales,  puntiagudas,  dentadas,  muy  enteras  en 
su  base,  y  lampinas;  sus  flores  grandps,  de  un 
rijo  vivo,  son  de  una  belleza  sorprendente,  y 
dirían  fácilmente  por  el  cuflivo/  Poséanse  de 
olla  variedades  de  llores  blancas,  do  color  de  au- 
rora dobles  y  de  amarillas  dobles. 

En  Taili  las  mujeres  llevan  las  flores  de  esta 

E lanía  en  los,cabellos  como  compostura,  y'  lam- 
;en  *e  emplcdú  contra  las  enfermedades  de  los 
ojos.  Rédio  asegura  que  en  la  India  Ja  raíz  de 
esle  arbusto;  triturada  .con  aceile,  se  conside/a 
como  útil  en  la  menurrugia,  y  añade  que  el  uso 
de  las  yemas  hace  estériles  á  las  mujeres,  y 
Humllo  dice  que  las  íiai-e -aborlat.  En  la  China 
se  empican  los  petalos  de  este  \ejelal  para  en 
negrece*  los  cabellos,  las  cejas  y  el  cuero  de  Ips 
zapalos.' 

H i  iiiaeo  «ubdarlf»,  Acedera  de 
Culnett  (üibiscús  Sabdariffa,  L.).  Especie 
ánga  de  Africa  connaturalizada  en  las  Antillas,  en 
donde  sus  hojas,  que  son  acidujas.  se  comen  co- 
mo las  de  nuestra  acedera;  sus  flores  se  em- 
plean en  infuso  como  re  frisca  ules,  y  con  los  cá- 
lice* de  las  mismas  se  hacen  confiluras. 

lllblscode  Siria  (Uibiteut  syriacus,  L.) 
Especie  originaria  do  la  Siria  y  de  la  Candóla, 
hoy  dia  muy  esparcida  en  los  jardines,  y  llama- 
da i\¡altavisco  arboliih  por  los  jardineros.  Su  ta- 
llo es  arborescente,  pero  en  nuestros  jardines  apc 
ñas  se  eleva  sino  a  t  ó  3  metros,  de  manera  que 
forma  un  muy  pequeño  árbol;  sus  hojas  son 
ovale*,  cuneiformes  en  su  base,  trilobadas  y 
dentadas ;  sus  flores ,  que  se  descogon  éu  agosto 
y  setiembre,  son  violáceas  en  la  plañía  expon 
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Unea,  pero  en  las  diversas  variedades  que  se 

obtienen  en  los  jardines  son  de  rojo  simple,  de 
lúrpura  violeta ,  de  blanco  con  la  uña  de  uu  rOp 

0  vivo,  de  flores  dobles,  dó  hojas  analizadas  de 
daneo  ó  de  amarillo.  Vejeta  bien  en  Ipda  fespecie 
le  herras,  pero  sobre  lodo  prospera  en  una  tier- 
ra liv  iana  y  ep  una  exposición  meridional.  Prin- 
cipalmente se  multiplica  de  semillas.  :  ■  *       .  '. 

JlibiMCO  de  Surate  {UtÚiscu*  surateasit, 
L.).  Esla  especie  se  halla  en  el  mismo  caso  y  sir- 
>e  coma  el  tiibiico  S»tdarifa  {\:  esla  pala-  ■ 
>ra).  ...... 

IIIblMco  Trlono  (UibistusTrionum,  L.). 
Especie  anua,  originaria  del  Africa,  de  ta  Car- 
inóla y  de  la  Ifalia.  Su  tallo  se  eleva  á  3  6  5  de- 
címetros; sus  hojas  son  trilobadas,  deutadas,  las 
superiores  tripartidas  eu  lobutos  lanceolados;  sus 
flores  son  anchas  de  ,unos  cuatro  centímetros, 
de  color  amarillo  "de  azufre,  de  unas1  ocupadas 
por  una  gran  mancha- lie  Un  pardo  sub'ula.  Esta, 
plañía  es  cultivada  en- algunos  jardines;  Lémery 
dice  que  es  emoliente  como  el  malvavisco.-'  •. 

Bi  i  B3\í>,  llnM  i  Género  de  hongos  hime- 
nomiceVos  ,  establecido  porLinneo  y  caracleri- 
zado  principalmente. por  la  membrana  fructífera 
erizada  de  puníalo  aguijonas  mas  ó  Aénos  lar- 
gos en  cuyo  remátese  liallan  las  cápsulas  mi- 
croscópicas que  encierran  los  esporos.  Los  hid- 
nos  son  hongos  terreares,  de  sombrerillo  es- 
tipilado  ó  sésil,  á  menudo  irregular ;  su  forma 
varia j  y  su  adherencia  á  los  árboles  les  da  as- 
peólos muy  exlraños,  como  él  de  un  erizp^cl 
de  una  barba  que  sale  del  tronco ,  etc. ;  su  tex- 
tura varia  también ,  pues"  los  hay  que  son  «oriá- 
ceos,  y  otros  xjuc  son  blandos  y  comestibles. 

El  lllDNO  CaIIEZA  BE  MeDCSA  ■  II ¡¡diana  <  apnt-. 

Medmce,  Pers.f  se  come  en  Italia  bajo  el  nombre 
óo-Tuago  istrico.  Crece  al  pié  del  roble;  es  do 
uu  amaiillo  'sucio  y  después  pasa  á  ser  de  un 
rojo  claro;  su  c  irue  es  consistente  y  blanca;  su 
olor  uu  es  agradable,  y  su  sabor  se  asemeja  al 
de  la  criadilla  de  tierra,  pero  deja  luego  una  as- 
tringencia en  la.  garganta ,  que  es  el  indicio  del 
peligro  que  su  uso  puede  ocasionar; 

£1  I1id.no  como  Coral  [Uydnutn  coralloides, 
Scop.)  es  comestible  en  el  Piamonle  y  en  Tosca- 
na;  crece  en  1os  grandes  bosques  de  hayas  y 
abelos ,  y  su  carne  es  Idanca  y  «nuY  sabrosa. 

El  Hidno  como  Erizo  (Hydnum  erímceum,  LJ, 
que  crece  eu  las  encinas  v  jejas,  es  comestible 
en  algunos  países. 

El  IIidmo  Escarbaorejas  [Ily'dnum  Apritcal- 
pium  L.) ,  qoc  crece  en  los  pinos,  es  upo  de  los. 
mejores  como  alimento. 

I  I  IIIdno  en  figura  de  ieja  (¿fyrfmim  imbrica- 
fum,  L.)  es  comestible  en  muchos'  países.  .  ■« 

El  Hiüno  torcido  (Uydnum  sepandum,  L.)  es 
un  alimento  común  en  diferí  nles  localidades.' 

iinivot  ast  i-o,  Utdnooarpüs.  Género 
de  la  familia  de  las  caparideas ,  de  la  poligamia 
dioccia ,  establecido  por  Ga?rluer  para  arboles 
del  Asia  tropical.  Los  Irulos.  del  UiDNoevirro 
Eiimv.AGAííTE  [Itydnoearpus  iHcbrians,  Vahl.),  ár- 

1  bol  de  Cevlan ,  son  buscados  de  los  peces ,  a  los 
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cuales  embriagan,  y,  según  Uermaon^les  comu- 
nican calidades  venenosas. 

HlDHIOD.tTOS.  Clase  de  sales  f  mia- 
das por  la  unión  del  ácido  bidriódico  con  la?  ba- 
ses satificahlcs'.  Eslas  combinaciones  no  existen 
realmente  sino  respecto  á  las  bases  orgánicas  y 
el  amoniaco,  porque  los  óxidos  metálicos  son 
descompuestos  por  3U  contacto  con  el  ácido  hi- 
driódico  y  ttasformados  en  joduros.  Para  los. 
caracteres  generales  atribuidos  á  los  hidrioda- 
tos,  V.  Yoduros. 

HIDKO  .  Htorls.  Genero  de  reptiles  oli- 
diog  heieroflermos ,  cüya  mordedura  es  muy 
peligrosa.  El  Hidro  oe  nos  colores  {ílydrus  bi- 
color, Schen.;  Anguis  Plalurus ,  L.),  llamado 
Nulla  víahlagillipam  en  Coromatulcl ,  y  mirado 
coído  venenoso  por  los  pescadores  dcWizaga- 
patam,  es  usadp  no  obstante  como  alimento  en 
Oláíti.  El  Fliono  granulado  {ITydrus  granulatus, 
ScheQ.),  Qucrxidro  de  Jai'a,  que-no  debe  ser  con- 
fundido con  el  Qüerswro  délos  antiguos  {C'Acrjy- 
drvs) ,  es  llamado  Ouiarlimpé  en  Java. 

HIDROBRÓJIATOSÓRROJIHI- 
DK1TOI.  Clase  de  sales  /orma.tas  por  el  aci 
do  bidrobróroico.  Para  los  caracteres  de  estas 
sales ,  V.  Bromuro*. 

írimuM'i  vvtTos  ó  ciaiyhi- 
BHA'HW.  Sales  resultantes  de  la  unión  del 
ácido  hidrociánico  con  los  óxidos  metálicos.  Para 
los  carácléres  atribuidos  a  calas  sales,  V.  Cia- 
nuro*. 

HlDltOt 'L«IMTO  ó  CLORHI- 
DRATO. Género  ile  sales  producidas  por  la 
unión  del  ácido  hidroclórico  con  las.báses  sali- 
ficables.  Para  sus  caracteres ,  V.  Vioruros. 

Iliilror iorato  «lo  brurllld  ,  Vltír - 
hidrato  de  brucina  ,  Muriato  de 
brucina*  Se- obtiene  disolviendo  aun  libero* 
catar  la  brucina-  basta  saturación  en  el  acido 
clorhídrico  débil ,  se  filtra  el  licor  y  se  evapora 
en  baño  de  maría  para  <pio>  cristalice-,  ó  hasta 
seqoedad.  Esta  saino  contiene  agua;  está  forma-. 
.da  de  88  &  dé  brucina  y  do  U,5  de  ácido  clor-. 
Iiidrico.  Se  usa  como  nervina,  como  las  .demás 
sales  de  brucina;  es  muy  activa  ,  y  se  adminis- 
tra en  fracciones  de  grano';  su  dóáis  máxima  es" 
hasta- 1  grano. 

Hldrorloratodrentrlciüna,  Clor- 
hidrato de  estricnina,  muriato  de 
estricnina*  Se  oblicuo' como  el  hiilruclera- 
to  de  brucina;  consta  de  87  de  estricnina  y  do 
l?.de  ácido  hidroclórico. '  Es  muy  venenosa,  y 
soÍo;se  odrainislra  en  fracciones  de  grano  conlrá 
la  parálisis  de  los  nervios.  .  • 
.  Hldróelorato  de  morfina  ,  Clor- 
hidrato de  morfina,  muriato  de 
morfina.  Se  obtiene  como  las  dos  sales  pre- 
cedentes. Cuando  cristalizado,  contiene  13,98 
de  agua  por  too  partes,  que  equivalen  á  8t 
parles  de  nortina  cristalizada.  Esla  sal  es  solu- 
ble ep  46  ó  20  parles  de  agua  fría.  Es  rrftiy  ac- 
tiva. 

■I  id  roe  Iorato  de  quinina,  Clor- 
hidrato de  quinina  ,  Muriato  de 
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quinina.  Puede  obtenerse  por  doble  deácour 
posioion  con  el  sulfato  de  quinina  y  el  cloruro 
,de  bario,  ó  por.  la  via  directa.  Esla  sal  consta  de  . 
I  proporción  de  quinina,  I  porporcion  du  ácido 
y  3  proporciones  de,  agua.  Se  usa  como  tónica 
y  febrífuga  hasla  SO  granos  al  dia. 
••  HIDROCOTILE,  HtPRocoTXi.E.  Género 
de  plantas  de  la  familia  do  l&s  umbelíferas ,  d« 
la  peotandria  diginia,  que  contieno  unas  5*  es- 
pecies, yerbas  acuáticas  que  crecen  en  las  re- 
giones  .tropicales  y  templadas  del  globo. 

Illdrorotlíe  de  Aula  [UidrocoiyU 
asiática ,  L.).  Según  Horsfiel ,  esla  especie  es 
empleada  como  diurética  en  la  India;  se  dico 
también  que  se  prescribe  el  infuso  de  sus  hojas, 
asociado  con  fenogreco,  en  las  enfermedades  de 
los  intestinos  y  las  calenturas,  y  que  la  planta 
se  come  como  hortaliza. 

Illdrorotlíe  que  lleva  «roma  * 
drocotylt  gummifera,  Lam.).-^Y.  BolaJ  tur- 
barla. 

Hldroeotlle  umhelado  (Uydrocotylt 
umbellata,  fc.L  Planta  del  Brasil,  eu  donde  es 
llamada  Acaciroba  ó  Acacicabo ,  del  Perú,  de  las 
Antillas  ;  etc.  Se  dice  que  su  zumo  á  fuerte  dósii 
es  emélico ,  y  que  en  mas  pequeña  cantidad  es 
útil  contra  las  enfermedades  del  hígado  y  contra' 
la  hipocondría;  su  olor  es  aromático  y  su  gusto 
agradable.  A  su  raiz  se  la  .atribuyen  propieda- 
des diuréticas  y  vulnerarias. 

Illdrorotlíe  vulgar,  Eacudilla 
de  agua  (llydrocotyle  vulgaris  ,  L.).  Pequeña 
planta  indígena,  que  crece  en  los  panlauós,  y 
que  arroja  pequeños  tallos  delgados,  Sarniento- 
sos.  *  que  sérpcnlean  y  se  agarran  á  tierra;  sus 
ho>as  son  redondas ,  ahuecadas ,  r con  pequeños 
peciolos;  sus  flores  son  pequeñas,  dispuestas 
en  forma  de  cla\eles,  de  color  bUucó  ;  su  fru- 
to se.  componerle  dos  semillas  planas,  que  se- 
paradamente tienen  la  figura  de  un  semicírculo, 
es  ¿ero  y  nociva ,  y  sin  embargo  Léuicry  dice 
que  es  aperitiva  ,  detersiva  y  vulneraria. 

HIDROGENO  (Alio  Inflamable, 
Aire  flaglNtleada  de  los  antiguos).  Este 
cucrposimple,  clasificado  en  la  serie  deloscuer- 
pos  combustibles  metaloides,  se  presenta  eu  el  es- 
tallo gaseoso.  EnCuéntrasele  (lo  solamente  en  el 
agua  de  la,  cual  es  uno  de  los  principios  consti- 
tuyentes, como  lo  indica  su  nombre,  si  que  forma 
también  uno  de  los  elementos  de  todos  los  seres 
organizados  asi  vejelales,  como  animales.  En  los 
laboratorios  se  obtiene  de  la  descomposición 
del  agua  por  el  zinc  ó  el  hierro ;  pero  para  po- 
seerlo en  un  grande  estado  de  pureza,  es  nece- 
sario operar  sobre  estos  metales  puros  y  hacer 
pasár  el  gas  al  través  do  una  solución  de  hidra- 
lo  do  potasa..         §  >  « 

El  .gas  hidrógeno  en  su  estado  de  pureza  no 
tiene  olor  sensible  y  es  incoloro;  su  densidad  es 
de  0,0688,  según  los  Sres.  Bcrzelius  y  Dulong,  es 
decir  unas  catorce  veces  y  media  menor  que  la  del 
aire,  por  cuyo  motivo  se  le  puede  hacer  pasar 
fácilmente  de  un  vaso  inferior  que  lo  contenga 
a  un  vaso  superior  lleno  de  aire  atmosférica ;  es 
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impropio  para  la  combustión  v  para  la  respira- 
ción,  pero  ardo  aproximándole  un  cuerpo  in- 
flamado ,  capa  por  capa ,  con  una  llama  amarí- 
nenla lan  poco  intensa. que  es  apenas  visiWe  á 
la  luz  del  (lia;  mezclado  con  su  volumen  de  aire, 
detona  súbitamente  cuaodo.se  acerca  una  bujía 
encendida  al  orificio  de  la  campana  que  contiene 
esta  mezcla;  quemado  en  el  extremo  de  un  tubo 
delgado  no  produce  olor  alguoo ,  y  solo  deja 
posar  en  los  cuerpos,  (ríos  humedad  procedente 
de  la  condensación  del  vapor  de  agua  formado; 
preparado  por  los  medios  ordinarios  conserva 
«iempró  un  ligero  olor  aliáceo ,  debido  sea  á 
una  pequeña  cantidad  de  carburo  de  hidrógeno 
que  se  ha  producido  durante  su  preparación, 
»ea  á  vestigios  de  hidrógeno  afseaiado  que 
puede  contener. 

Cuando  se  sdmergo  en  una  mezcla  de  hidró- 
geno y  de  oxigeno  un  hilo  de  platino  á  la  tem- 
pcratvra  de 60  á7ü°,  este  hilo  no  larda  en  po- 
nerse incandescente,  y  la  combinación  tiene 
lugar  con  detpnacion.  Si  se  dirige  una  corrien- 
te de  hidrógeno  sobre  una  esponja  de  platino,  es 
'  decir  sobre  un  fragmento  de  platino  poroso,  esta 
esponja,  aunque  se  opere  á  la  lempcralara  or- 
dinaria ,  no  tarda  en  calentarse  Y  en  ponerse 
incandescente;  la  corriente  de  hiqrógeno  -o  in- 
flama, pero  arde  sin  explosión,  porque  la  can- 
tidad de  hidrógeno  -producida  por  la  corriente 
es  sierapro  poco  considerable.  La  construcción  de 
las  Lámparas  mu  ¡lama  eslá basada  en  esta  pro- 
piedad dél  hilo  y  de  la  esponja,  de  platino  *. 

El  hidrógeno  es  fácil  de  reconocer  por  su  in- 
flamación y  por  la  llama  poco  intensa  que  pro- 
duccduranle  su  combustión ;  pero  como  pedria 
ser  confundido  con  algunos  otros  gasea  hidroge- 
nados,  se  atestigua  su  pureza  haciéndolo  deto- 
nar en  el  eudiómetro  de  mercurio  ó  de  agua  con 
so  volumen  de  oxigeno  puro.  Ahsorve  pata  arder 
exactamente  la  mitad  desu.volúmen  dogas  oxi- 
geno y  el  producto  es  agua  pura.  El  residuo  da 
la  combustión  no  debe  enturbiar  el  agua  de  cal, 
ni  disminuir  de  volumen,  cuando  se  agita  con  es- 
ta solución,  lo  que  teodria  lugar  si  etgas'hidró- 
geno  contenia  un  poco  do  carbono  en  combina- 
ción, en  cuyo  caso  se  formaría  durante  la  com- 
bustión una  corta-cantidad  de  gas  ácido  carbó- 
nico. 

El  hidrógeno  es  de  todos  los  gases  el' que  pro- 
duce mas  calor  ardiendo;  el  que  despide  la  com- 
bustión de  un  gramo  de  hidrogeno  es  suficiente 

*  Hay  otras  lámparas  8¡n  llama  <juo  son  alimentadas 
por  el  alcohol ,  por  medio  do  ana  mecha  rodeada  do  un 
hilo  de  platino  en  espiral ;  después,  de  haber  dejado  arder 
esta  mecha  algunos  instantes ,  se  apaga ,  y  el  hilo  de  pía-, 
Uno,  que  se  ha  puesto  rojo,  produce  un  calor  bástanlo  acti- 
vo para  descomponer  el  alcohol  á  medida  .que  «ubn  por  la 
acción  capilar;  se  forma,  por  consiguiente,  una  cantidad  sin 
cesar  renovada  de  hidrógeno,  cuya  combustión  mantiene  la 
incandescencia  del  hilo.  En  lin,  si  se  introduce,  &  la  tempe- 
ratura, ordinaria,  ana.  corta  cantidad  do  negro  de  platino 
(polvo  muy  dividido  de  platino)  en  una  mezcla" de  oxigeno, 
la  combinación  do  los  dos  gases  tiene  lugar  con  detonación. 
El  paladio,  el  ródio  y  el  iridie  dan  lugar  á  efectos  análogos. 
U  ceusa  do 
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parahaocr  derretirlo  gramos  de  hielo.  Háae  sa- 
cado provecho  de  esta  propiedad  éo  la  construc- 
ción de  ciertos  aparatos,  tales  como  él  soplete  de 
ClarJcc,  por  ejemplo,  por  medio  del  cual  se  pro- 
duce, por  la  eombhslion  de  un  chorro  de  hidró- 
geno y  de  oxigeno  mezclados,- una  temperatu- 
ra bastante  elevada  para  fundir  las  .sustancias 
mas  refractaria».  El  mismo  chorro  -  recibido  so- 
bre un  pedazo  do  creta  dá  una  luz  tan  en  extre- 
mo v'rva  que  se  la. ha  dado  el  nombre  deLuz  si- 
dérea. 

El  hidrógeno  puede  unirse  oon  muchas  cuerpos: 
con  el  oxigeno. forma  dos  óxidos,  el  Prolóxiaode 
hidrógeno  ó  el  Agua  y  et  Di-óxido  de  hidrógeno 
ó  Agua  oxigenada  (¥.  éstas  palabras);  con  el  ázoe 
dá  origen  al  A'Oturo  de  hidrógeno  ó  Amoniaco 
(V.  estap«labra);  con  el  cianógeno  forma  el 
Acido  hulrociánico  y  con  el  cloro  el  Acido  hidro- 
clórico  (V.  estas  palabras),  y  con'  seis  otros  mc- 
talóidcs  otros  tantos  IJidrácidos;  coa  el  carbono 
constituye  un  número  considerable  de  Carburos 
de  hidrógeno,  tales  como  los  aceites  esenciales, 
la  nafta  ó  petróleo,  el  cautehur,  etc.,  etc. 

El  gas  hidrógeno  es  frecuentemente  empleado 
en  los  ensayos  analíticos  sobre  los  gases  que 
crintienen  oxigeno  libre.  Como  tiene  Ta  propie- 
dad de  unirse  con  la  mitad  de  «U  volumen  do 
oxigen*  bajo  la  influencia  de. la  chispa  eléctrica, 
ofrece  un-medio  seguro  y  pronto  de  determinar 
inmediatamente  la  cantidad  de  oxígeno  libre  que 
existe  en  úna  mezcla  gaseosa.  Sirve  también 
parahinchar  los  globos  aereostálicos,  peroesmas 
caro  que  el  gas  hidrógeno  carbonado,  En  algu- 
nas fábricas  de  tejidos  se  quema  esie  gas  para 
producir  llamas  ligeras  sobre  las  cuales  se  pasan 
las  piezas-pata  separaras  la  borrilla;  al  efect» 
so-produce  en  el  fugar  mismo  del  consumo. 

Entre  los  usos  del  hidrógeno  debemos  hacer 
mención  de  ios  servicios  que  puede  prestamos 
en  el  alumbrado.  En  noviembre  de.<833,  el -ilus- 
trado y  laborioso  Se  Dr.  r>.  José  Hogra,  á  ta  sa- 
zón catedrático  de  química  aplicada  a  las  artes 
de  la  Escuela  déla  Real  Junta  jtle  Comercio,  y 
hoy  día  profesor  de  la  misma  ciencia  y  director 
de  la  'Escuela  industrial  Barcelonesa,  dice,  en 
una  comunicación  que  dirigió  á  la  referida  Junta 
do  Comercio,  y  quede  acuerdo  de  Csia.se  pulilicó 
en  los  periódico»,*  lo  siguiente: 

*Jíl  prolo-sulfato  de  hierro  y  el  cloruro  de  es- 
«tauo  son  por  una  parte  producios  químicos  de 
r  «grande  consumo,  particularmente  en  las  fabri- 
«cas  de  tintes  y  estampados  que  tantos  brazos 
«ocupan  en  nuestra  industriosa  provincia,  y  por 
«ofra  parte  se  sabe  que  durante  sh  preparación 
«sé  desprende  una  gran  cantidad  de  gas  hidró- 
geno que,  sio  utilidad  del  fabricante,  se  'deja 
«perder  esparciéndose  por  los  aires,  por  causa  de 
«<er  de  ellos  desconocida  la  propiedad  singular 
«quo  tiene  el  óxido  de  calcio  puesto  á  la  -acción 
ede  la  llama  del  dicho  gas;  propiedad  tanto  mas 
•dignarlo  observar,  cuanto  por  la  incandescen- 
cia de  aquel  en  la  llama  de  este,  se  puede  prn>- 
«porcionar.un  alumbrado  muy  cómodo  por  la 
^claridad  y  limpieza  de  su  luz.» 
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•&»le  Alumbrado,  que,  como  el  del  hidrógeno 
trbooado  extraído  del  carbón  do  piedra, 
«aceite  y  otras  sustancias  hidrogenadas,  puede 
•hacerse  portal  i  I  y  aplicable,  hará  sin  duda  algu- 
«na,  según  me  lo  ha  mibifoslado  Ja  experiencia, 
«uu  nuevo  ramo  de. industria  de  los  mas  inlerc- 
•sanles;  pues  además  de  la  excelente  luz  que 
■proporciona,  se  crea  un  nuevo  valor  sin  dispen- 
•íftp  alguno  con  noa  sustancia  que,  como  esta 
«dicho,  quedaba  sin  beneficio. o 

«El  aparato  que  sirve  para  esto  fin. reúne,  por 
«>u  disposición  y  modo  con  que  esta  combinado, 
«circunstancias  muy  favorables  para  el  mrjor 
«éxito  en  1a  fabricación  de  dichos  producios; 
«vendo  lal  su  disposición,  que  en  el  se  ven  dcs- 
«de  luego  reunidos  todos  los  elementos  propios 
•para  conseguir  á  la  ve/,  y  con  mayar  perfección 
•los  productos  que  cojv  el  se  elaboran ,  calórico 
«para  durante  la  marcha  de  la  operación  y  la 
«luz  do  que  se  (rala.» 

«Dos  mecheros  ó  pilones /de  una  lan  párlicu* 
«lar  como  ingeniosa  y  elegante  forma,  com pidan 
•el  aparato.»  ■  j  • 

Estos  satisfactorios  resultados  los  demostró  el 
-  Sr.  ftoura  en  una  Memoria  leida.cn  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  naturales  y  arles  do  esta  ció- 
dad,  el  */7  de  noviembre  del  mismo  año,  conv  en- 
ciendo á  la  ilustre  Corporación  que,  por  medio 
del  aparato  de  su  invención,'  que  presentó  á  la 
Academia  y  piíso  de  manifiesto  al  publico,  podia. 
obtenerse,  como  lo  habia  probado  por  repelidos 
ensayos-,  una  luz  brillante  y  .blanca,  sin  ningún 
tufo  y  sobre  todo  muy  económica,  a  beneficio  del 
óxido  de  calcio  por  su  incandescencia  en  la  lla- 
nta tiesas  hidrógeno  obtenido  por  los*  medios  jn- 
dí  cajos  arriba. 

Hldróicrno  Amentado.  Ifldrórre- 
ne  nrurnirailo .  Armen  turo  4rl-há- 
drleo.  Esle  compuesto,  que  es  gaseoso  a.  la 
lemperalara  ordinaria,  se  forma  haciendo  obrar 
agua  y  un  ácido  sobré  cie/los  arseniuros  raelá- 
licos.  •  '  ' 

Este  gas  terrible  se  reconoce  en  su  olor  nau- 
seabundo muy  desagradable,  y  porque  alcinlac*- 
10  del  aire  t  de  una  bujía  so  inflama  y  arde  con 
una  llama  blanca  voluminosa,  c»paroiendo  va- 
pores blancos  de  ácido  arsenioso,  y  dejando  po- 
sar ra  las  paredes  de  las  campanas  una  capa  ne- 
gruzca y  brillante  de  arsénico  metálico.  Está 
formado  Tic  qn  volúmcu  de.  arsénico,  en  -vapores 
y  do  3  volúmenes  de  litiIrn/.Mio. 

E\  gas  hidrógeno  arseniaflo  ó  el  arseniuro  de 
hidrogeno 'es' un  veneno  muy  sutil  y  determina  la 
muerte  á  las  mas  pequeñas  dpsis,  «brando  sobro 
el  sistema  nervioso.  Uchlen,  quirtiiéo  alemán  muy 
distinguido,  pereció,  en  1815,  después  do.  nueve 
dias  de  sufrimientos  horribles,  por  haber  respi- 
rado muv  pequeñas  cantidades  de  esto  gas  mien- 
tras estaba  ocupado  en  su  preparación.  Muy  re- 
cientemente en  una  fabrica  do  Paris^de  dos  ope- 
rarios expuestos  a  un  desprendimiento  de  esto 
gas,  el  uno  sucumbió  inmediatamente,  y  el  otro 
expon/nenió  los  mas  graves  accidenti  s. 

Hidrógeno  rarlionudi».  Se  designan 
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por  esta  denominación  ios  diíercnles  compuesto» 

gaseosos  que  forman,  el  «hidrógeno  y  el  carbono, 
istinguenso  dos  especie^  de  éste  gas  quo  han 
sido  mas  particularmente  estudiadas  por  los  qui- 
micos,  y  que  se  ó  encuonlran^en  la  naturale- 
za, ó  so  producen  en  las  diferentes  reaccione- 
químicas.  Eslas  Combinaciones,  spn  conocidas  en 
la  nomenclatura  sueca  bajo  el  nombre  de, Carbu- 
ros di-hid  ricos. 
ílin*ócE:to  Dt-~c.\nBOMAbo,  üinnócRno  obdto- 

CAIllíONAbo,  t¡AS'Ot,EJI»lCANTÍ,  IIinRÓOB>0  PKB- 

cabbonapo,  Carbi/ro  ru*nÍDRico,  Berz.  Este  gas 
no  existe  en  la  naturaleza,  y  essiemprc  un  pro- 
duelo del  arle;  #e  produce  en  la  descomposición 
por  el.fuego  ue{  carbón  do  piedra,  de  los  -acedes, 
del  sebo  y  de  las  resinas;  y  en  esle  principio es.- 
lá  basada  la  extracción  del  quo  se  emplea  en  el 
alumbrado  y  en  las  arles.  En  los  laboratorios  se 
dbliené  de  ía  descomposición  del  alcohol  por  el 
acido  sulfúrico. 

Este  gas  es  incoloro,  de.tín  olor  cmpircdmáli- 
co;  su  densidad  es  de  0,98:12;  es  poco  soluble  en 
e|  listé  impropio  parala  comhuslion;  al  con- 
tacto del  aire  y  do  una  bujia  encendida,  ardo  con 
una  llama  Manca  brillante  que  despido  mucha 
claridad,  y  deposita-negro  de  humo  sonrcloscuer- 
pos-írios;  mezclado  con  aire  ó  «on  oxígéno,  de- 
lona acercándole^  un  cuerpo  en  combustión  y 
dá  por  producios  agua  y  ácido  carbónico;  está 
formado  de  un  volumen  de  vapor  do,  carbono  y 
do  dos  volúmenes  do  gas  hidrógeno. 

Esle  gas  combustible  carbeo  de  acción  sobre 
la  tintura  de  tornasol;  puede  ser  distinguido  del 
hidrógeno  prota,-carboii»do  en  la  llama,  brillante 
que  despide  ardiendo  y  en  e)  hollín  negro  que 
deposita."  ■  • 

Las  soluciones  alcalinas  no  lo  absorven,  pero 
el  gas  cloro  se  combina  con  el  a  la  temperatura 
¿ritmaría,  dando  origen  a  un  producto  que  se  con- 
densa bajo  la  forma  de  un  líquido  oleaginoso,  de 
M  olor  aromático  y  etéreo.  Eslammhinaeinu  que 
el  cloro  produce  directamente  con  eMe  gas,  per- 
mito no  solamente  reconocerle  en  su  mezcla  con 
los  oíros  fluidos  elásticos,  si  que  también  apre- 
ciar su  caulidati  operando  con  ciertas  precau- 
ciones en  la  cubeta  doagua. 

Hay  pocos  gases  lan  interesantes  corno  el  que 
nos  ocupa,  en  razón  do  las  numerosas  aplicaeio 
nes  que  recibe*  rada*  dia  en  las  arles.  El  es  el  que 
constituye  esencialmente  el  (iai  para  ti  nlum  - 
brada  (V.  esta  palabra). 

Samuel  llall,  mecánico  inglés,  ideé,  en  18(7, 
utilizar  la  llama  del  hidrógeno  ni  carbonado  para 
chamuscar  ó  flamear  ¡os  tejidos  de  algodón,  que 
no  pueden  -ser  empleados,  ;i  lo  menos  en  el  mayor 
numero  de  casos,  sin  haber  sido  desembarazados 
de  la  pelusilla  que  cubre,  los  hilos  del  algodón  y 
oculta  en  parle  su  finura  y  su  brillantez.  De  ahí 
es  que  los  calicós  destinados  á  la  impresión,  las 
lelas  caseras  para  ropa  de  mesa,  de  cuerpo,  de 
vestidos  y  do  inueliles,  deben  ser  despojadas  de 
los  filamentos  que  no  foraian  parle  del  cuerpo 
del  hilo,  y  que  solo  están  echado*  y  pegados  con 
Ira  el  por  medio  del  aderezo  que  recibe  para  ser 
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tejido;  do  otro  modo  e*los  Mámenlos  se  levan- 
tan en  seguida  que  se, Uva. la  lela,  cuja  mj|>i  r- 
llcie'se  vuelve 'entonces  algodonosa.' 
'  Green,  químico  alemán,  ha  empleado  con 
ventaja  para  hacer  elevar  globos  el  hfdrógeno 
bí-carbonado  que  se  obtiene  por  la  destilación  dé 
la  ull.i,  es  algo  menos  ligero  qué  el  hidrógeno 
puro,  perú  su  extracción  es  mucho  menos  .cos- 
tosa. 

l  a  Inglés,  Samuel  Brown,  ha  construido  má- 
quinas cuyo  motor  es  el  hidrógeno  bi-carbouarlo, 
y  que,  según  el,  ofrecen  pidas  las  ventajas  dé  las 
máquinas  dé  vapor,  sin  presentar  los  mismos  pe 
ligros. 

Oiro  Inglés,  Roberto  Hioks,  se  sirve  déla  lla- 
ma del  mismo  gas  para  cocer  la  carne  y  las 
otras  sustancias  alimenticias,  disponiendo  enci- 
ma de  conductos  de  gas  regularmente  distribui- 
dos especies  de  campanas  en  cuyo-  interior  se 
opera  la  cocción  de  los  manjares. 

Hidrógeno  rnoTo-cABBONAno,  Bu>uócf.no  scmi- 

CABBONAOO,  CABBUBO  TETBA.-HÍOBICÓ,  GAS  nWBÓr 

geno  df.  los  pantanos.  Este  gas  se  encuentra  en 
la  naturaleza  y  es  el  que  en  las  miuas  da  lugar 
a  esas  explosiones  terribles  conocidas  de  los  mi- 
neros; fórmase  (amblen  en  los  pantanos  en  las 
aguas  estancadas  á  consecuencia  de  la  descom- 
posición de  las  materias  orgánicas.  Encuén- 
trale además,  en  Ciertos  lugares  manantiales 
abundantes  de  un  gas  inflamable  que  se  des- 
prende acompañado  de  una  materia  fango- 
sa, impregnada  de  sal  marina;  y  do  ahí  el  nom- 
bre de  Volcanes  fangosos  dado  a  estos  manantia- 
les cuyo  elemento  gaseoso  es  gas  hidrógeno  pro- 
to-carbonado.  Muchos  de  eslps  manantiales  exis- 
ten en  Italia  en  la  vertiente  septentrional' de  los 
Apeninos,  y  los  habitantes  del  país  los  aprovechan 
para  usos  domésticos,  para  la  fabricación  de  ja 
cal,  para  cocer  legumbres,  etc. . 

El  gas  hidrógeno  proto-carbónado,  tal  como 
se  encuentra  en  la  naturaleza,  nunca  es  punr, 
porque  está  mezclado,  'en  una  proporción  mas 
ó  menos  grande,  con  oxígeno,  ázoe  y  gas  ácido 
carbónico.  Cuando  se" quiere  obtener  al  estado 
de  pureza  para  los  usos  del  laboratorio  es  nece- . 
sario  hacer  pasar  sobre  .barita  calentada  al  rójo 
vapor  de  alcohol  absoluto; '  hay  formación  fje 
gas  ácido  carbónico  que  so  combina  con  la 
barita  y  gas  hidrógeno  proto-carbonado.  • 

Asi  obtenido,  este  gas  es  inodoro,  insoluhle  en 
el  agua,  impropio  pan  la  combustión,  pero  se 
inflama  acercándole  un  cuerpo  en  igniciitn,  arde 
con  una  llama  amarilla  pálida,  y  se  trasforma  en 
agua  y  en  ácido  carbónico.  Su  densidad  es  de 
0.559». 

Este  gas  ha  sido  recomendado,  mezclado  con 
aire  común,  é  inspirado  por  medio  de  un  apara- 
to particular,  en  los  casos  de  catarro  crónico,  dé 
hemoptisis,  de  tisis,  etc.;  pero  ningún  hetího  ve- 
rídico, que  se  sepa,  ha  demostrado  su  eficacia. 
Respirado  sin  precaución,  pudría  causar  la  as- 
fixia ó  una  especie  de  estado  aphipélico.  Muchos 
médicos  consideran,  no  sin  fundamento,  el  gas 
de  los  pantanos  como  el  origen  principal  de  las 
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calenturas  intermitentes  que  tanto  abundan  gc- 
ueralróeyte en' los  painespá Otanosos. 

Hidrógeno  foMforado.  El  fosforo  se 
•combina  en  dos  proporciones  con  er  hidrógeno; 
estos  dos  compuestos  s("m  gaseosos;  ni  el  uno  ht 
el  otro  existen  en  la  naturaleza.  t 

HlDBÓKKM)  PEU-FOSFOBAOO,  FOSFURO  Bl-nÍDBIfrh 

Ber/..  E-lc  hidrogeuo  ,  es  un  c.i>mpue>lu  ga^en?  , 
espontáneamente  Inflamable  ala  temperatura  y 
a  la  presión,  ordinarias.  Se  produce;,  J.°en  la 
descomposición  del  agua  en  presencia  del  fósfo- 
ro y  de  un  óxido  alcalino*  1  *  en  la  aorinn  del 
agua  sobre  ciertos  fosfuros  metálicos;  3."  calen- 
tando el  acido,  hipofosforoso  y  los  hipofosfilos. 
Esto  gas  se  forma  laminen  cnla  descomposición 
pútrida"  de  ciertas  materias  animales  que  contie- 
nen fósforo  en  el  numero  de  sus  elementas;  y  de 
abi  es  que  se  produce  expoptáneamemo  en  los 
lugares  en  donde  han  sido  enterradas-materias 
animales,  y  sobré  todo  en  los  pantanos  y  en  los 
cementerios  húmedos.  Como  ^e.sabe,  el  fósforo 
es  uno  dé  los  elementos  de  la  materia  cerebral, «ic 
los  nervios  y  deratgunas.  otras  |»artes  orgánicas. 
Por  la  descomposición  lenta  de*  estas  sustanci  a 
en  el  seno  de  la  tierra  húmeda  se  forma  una  can- 
lidati'mas  ó  ménos  grande  de  hidnígeno  pérfos- 
forado,  solo  ó  mezclado  con  hidrógeno  fosforado, 
qoe  so  esparce  en  la  atmósfera,  desde  el  momen 
lo  que  puede  escurrirse  por  entre  las  grietas  que 
presenta  eltcrreno.  Entonces  se  inflama  con  ftrii  • 
cha  frecuencia  y  produce  esos  fuegos  sUbilo*  \ 
vacilantes. (pie  las  gentes  del  campo  vén  con  tul- 
la inquietuo*  y  terror  durante  la  noche,  y  que 
ellas  han  llamado  Fuegos  fátuns,  Fuegos  atdim- 
tes,  Fuegos  de  San  Telmo.       K  . 

Estes  taporas  luminosos  sijri  calor,  como  los 
llamaba  Newton,  aparecen  con  mucha  mas  fre- 
cuencia en  veranó  que  en  invierno,  porque  la 
descomposición  exponlánea  de  las.  materia*  ani  - 
males  es  mas  activa  en  la  primera  que  no  en  la 
ultima  do  estas  estaciones.  Maniliésiansivrnrli- 
cnlarmente  en  los  parajes  en  que  el  terreno  sur- 
cadode  grietaífcubre  restos  orgánicos  enterra  - 
'dos  dcsdc'mucho  tiempo. 

En- los  vastos  pántanos  dolos  Estados-Unidos, 
especialmente  en  el  valle  por  donde  pasa  el  Con- 
necticut ,  esto»  fuegos  pasajeros*  son  mucho  mas 
frecuentes  que  en  ninguna  otra  parte  del  antiguo 
continente-,;  y  tanto  allí  como  en  Europa  son 
un  cumulo  de  superaciones  populares,  una  cau- 
sa de  decepción  y  de  peligros  par»,  loe  viajeros 
perdidos  durante  la  noche  en  comiscas  pantano- 
sas. * 

El  conocimiento  de  los  gases  hidrógeno,  fosfo- 
rado, causa  primera  de  estos  fuegos  fatuos,  no  es 
muy  antiguo,  puesto  que  el  hidrogeno  per-fosfo- 
rado no  fué  desrutuerio  hasta  el  año  1783,  pnr 
Gengembre,  y  el  hidrógeno  fosforado  ch't8<2, 
porSir  Humphry  t)avy, 
UinnÓGErcn  pbotofosfobapo,  Fosftbo  tri -mom- 
eo, Bcrz.  Este  compuesto  gaseoso  se  obtiene  or- 
dinariamente calentando  en  nn  aparato  destilato- 
rio una  solución  concentrada  de  ácido  fosforoso 
ó  de  ácido  hipofosfórico.  Es  incólor ,  de  un  olor 
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aliáceo  fuerle,  y  no  puede  ser.  confundido  con 
el  precedente  compuesto,  porque  noe.s  exponía - 
ueam  eplc  inflamable. 

Aproximándole  una  .bujía  encendida  arde' con" 
una  llama-amarillenta  poco  intensa,  y"  produce 
acida  fosfórico  que  se  puede  recorio4¿epfácí1men- 
te  lavando 'cun  un  poco  de  agua  la  campana  en 
la  cual  lia  tenido  lugar  la  t'onH)ii>l: IML  t « 

111 C»  E«>Sl  E.r  l'Q  «r  "Noinbr«  bajo  el  cual 
se  designan. auu algunas  veces  lós  compuestos  so- 
lubles producidos  por  la 'acción  del  ácido  hidro- 
sulftirico  «o*bce  los  óxidos  alcalinos,  compuestos 
mirados  hoydi.a-cooro  verdaderos  sulfuros  .que 
contienen  un  aloma  de  azufre  contra  ui?.  ájomo 
de  fííeUl.— ,V.  Sulfuros.  *  .  • 
.  11  Irlrosu  Iluto  cío  amoníaco,  Sulf* 
hidrato  de  amoníaco?  MulTfiidrato 
amónico.  Esta  sal  puede  Ser  preparada  \a 
por  la  fia  seca-A  a  por  la  via  búmedá.  Obtenida 
por  el  primer  procedimiento  se  presenta  en  n  i>- 
lalesJaminosos,  trasparentes  é  incoloros,  de  un 
olor- fuerte. .  Esla -sal"  es  muy*  volátil,  absorve 
prontamente,  la  humedad  del  aire,  aira-  su  oxi-' 
geno,  y  loma  un  color  amarillo,  Irasformáudo- 
s(¡  cu  hidrosulíato  sulfurado"  ó  en  bi-suUijro  de 
amontp.^  c..  '  \. ' ■'  • 

Para  el  uso  de  los  laboratorios  do  química  se 
prepara  esta  sal  por  la  via  húmeda,  saturando 
el  amoniaco  liquido  de  gas  bidrosulfúricfl;  debe 
conservarle  en  frascos  bien  tapados!  casi  llenos. 
La  solucjon^de  hidrosulíato  de  amoniaco  sirte 
r  gun- ventaja  para  reconocer  uu  gran  numero  de 
sales  metálicas,  y  separarlas  de  las  ".sales  alca- 
linas y  terrosas  con  fas  cuales  pueden  e  rar  me/- 
ciadas  en  drversosvompucslos  minerales. 

HlDKOMlLF.lTOS  M  M  I  av- 
IIO*.  I-Mus  compuestos  son  considerados  hoy 
día  como  poli  sulfuros  do  los  metales  alcalinos, 
que  contienen  un  cjerlo  número  da  álomov  de 
adufre  contra  un 'átomo  «le  tnelal.— Sulfuros. 

iliDici HOM.  Baj4  este  nombre  se  desig- 
nah  los  diversos  compuestos  sólidos  que  forman 
alguno^  metaloides  con  el  hidrógeno,  tales  ¿Ton 
ios*  compuestos  que  se  conocen  hoy  dia  bajo  las 
ílenominaeíones  de  tíidruros  de  arsénico,  de  fós- 
foro, etc. 

.  II 1 y  KEVEB.A.  El  Hielo  es  el  agua 
solidificada  por  la  acción  dé  una  temperatura  jrt*- 
forera  een>,  y  \i  Nevera  es  el  Tugar  donde  so 
.  conserva  el  hielo. 

El  lucio,  en  vez  de  ser  un  objeto  de  puro  lujo 
como  .sé  cree  bastante  generalmente,' es  en  mú- 
cb'oscasos  uifa  sustancia  necesaria  que  ninguna 
otra  puede  reempl  azar.  La  medicínalo  prescribe 
con  frecuencia  al  .interior  y  al  exterior;  es  úlit 
para  la  preparación  de  muchos  productos  quí- 
micos, y.  Ibs  fondistas  y  pasteleros  apenas  pue- 
de» prescindir  <|e  su  uso;  se  emplea  en  grandes 
cantidades  en  la  conservación  de  tas  sustanciáis 
alimenticias  mas  alterables  y  especialmente  del 
pescado  domar,  que  durante  siete  ú  ocho  meses 
del  año  no  puede  conservarse  fresco  de  un  dia 
al  otro  sino  se  le  deposita  en  un  lecho  de  hielo;  y 
por  último,  muchas  industrias  lo  usan  ya  cu  bas- 


r        ÉIE  lü", 

Unte  cantidad,  y  otras  a ou  lo  utilizarían,  si.  esta 
sustancia  fuese  más  común,  y  pudiese  obtenerse 
á  un  precio  mas'  moderado  \     l  re,  lodo  mas 

codstaute.  -  .  .  s  ¡  •  *  '  *  ' 
l'.vraque  asi  sucediera,  seria  beoifeárii  que  io- 
da¡s*UB  neveras  cstuvieseiMlispueslas  dvmaitera 
que  pudicseu  coirsei*ar  el  hieb>  durante,  tres 
vérajtoiv  y  las  9/tO  al  mértos  i|e  lasque'  éiik*-  • 
lea  no  lo  conservan 'de  un  uiviei no  para  el 
otro,  siendo,  este  Resultado  ja  consecuencia  ine- 
vitable di*  su  mala  disposición,  he  ahí  las  i  ana- 
ciónos coirtinua.s"  en  el  precio  del  hielo,"  precio 
tolerable, .si  bien  demasiado  elevado  auu  des- 
pués de  ipi  iinlarno  riguroso,  que  duplicar  y  Iri- 
pliea  después  de  un  invierno  lempjado,  \  Xju*  lle- 
ga" á  ser  excesivo  cuando  se  suceden  dos  invier- 
nos suaves: 

Este  grave  inconveniente  poede  tan  solé  reme- 
diarse estableciendo  neveras  que  reúnan  Indas  ' 
las  qoudicioues  necesarias  para  conservar  el,  hie- 
lo cou  la  menor  perdida,  posible;  pero,  por.  des-  ' 
gracia,  estas  "condiciones  son  numerosas,  y  no 
siempfe  es  fácil  reunirías  todas. 

La  primera  de-estascoudiejones  es  que  la  ne- 
vera eslé'situada  en  un  terreqo  compactó;  evi-' 
lando  con  cuidado  el  establecerla  ,eo  terrenos  li- 
vianos ó  flujos  que  encierran  capas  de  cantos 
redádos,  porque  eop  demasiado  permeables  á 
las  aguas  pluviales  y  porque  el  calor  solar  los  . 
penetra  auna  gran  profundidad.  Asimismo  debe 
evitarse  ia  proximidad  de  manantiales  subterrá- 
neos, siendn  de  imperiosa  necesidad  que  la  par- 
te-inferior  do  la  nevera  diste  á  lo  menos  dice 
pies  de  ellos.  ••  ,  . 

En  las  neveras,  la  forma  cilindrica  es  preferi- 
ble á  toda  otra. «y  sobre  lodo  á  la  forma  de -un 
cono  inverso,  porque  en  éste  la  masa  de  hiele, 
á  medida  que  baja  por  el  efeclq  de  ra  licuación 
que  se  opera  en  su  base,  se  encuentra  en  contac- 
to con  las  paredes,  lo  cual  acelera  aun  la  licua- 
cum.  El  cilindro  debe  tener  un  gran  diámetro, 
•porque  como  se  sabe  doblando  el  diámetro  de. 
un  cilindró  su  superficie  queda  solamente  dupli- 
cada, mientras  su  capacidad  resulta  cuadrupla, 
y  de  ala  como  la  licuación  del  hielo  tiene  lugar 
en  razón  de  la  extensión  de  la  superficie  que 
presenta,  es  evidente  que  cuanto  mas  grande  es 
la  masá  tanto  menos  pierde  proporcionalmente 
por  la  licuación. 

Es  útil  ahuecar  la  nevera  á  iQucba  distancia 
si  la  naturaleza  del  terreno  lo  permite,  puesto 
que  la  temperatura  sera  mas  constante  á  medida 
que  el  fondo  se  encontrará  á  mayor  profundidad. 
El  calor  solar  penetra  mucho  mas  adentro  en  las 
capas  superiores  déla  tierra  de  lo  que  se  cree 
generalmente;  y  para  convencerse  de  ello  basta 
entrar  en  una  nevera  eu  el  momento  en  que  se 
abre  por  la  ptimera  vez  durante  el  verano.  Elhie- 
loque  llenaba  enteramente  el  cilindro  se  halla 
separado  de  sus  paredes  por  un  intervalo  dedos 
ó  tres  pies  en  la  superficie,  pero  que  va  en  dis- 
minución en  la  profundidad,  de  suerte  que  la  masa 
de  hielo,  en  vez  de  ser  un  cilindro,  se  na  conver- 
tido en  un  cono  truncado  que  reposa  en  su  baso. 
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.  En  la  mayor  parte  de  las  neveras  .se  abre  en 
el  centro  un  sumidero  para  recibir  las  aguas  dé 
licuación.  Esta  práctica  de  pada  sirve;  sr  el  su- 
rtidero está  abierto  en  un  suelo  impermeable  no 
tarda  en  Herrarse/ y  las  aguas  se  quedad  la 
nevera;  si  el  terreno  qs,  al  aonlranoi  muy  per- 
meable, las.  aguas  se  trazan  un  camino  basta  la 
primera  Capa,  y  la  nevera  se  .encuentra  en.co- 
imiiiiaaoiion  direela  coii  un  manantial  conslante 
de.  calórico.  . 

' ,  A  un.dpdar  salid»  á  las. aguas  de  algunas  neve- 
ras establecidas  cfi  pendientes  hablante  rápidas, 
base  aconsejado  colocar  un  tubo  horizontal  que, 
pariicndo 'del.punlb  ¡ñus  declive  de  la'.netera,  se 
a  I*  a  paso  al  exterior-.  Este  medio,  no  es  ñalo.i 
oim  tal  que  el  extremo  exterior  del  lulm  lermme 
por  un  siQm  inverso,  que,  lleno  siemprede'.agua,. 
impida  al  aire  Trio  de  la  nevera  salir  afuera  y 
ser  reemplazado  por  aire  mas  caliente. 
•  En  lamavor  parle  de  1as  neveras  el  medio  que 
ofrece  menos  iifeóiwenieotu  piara  desembara- 
zarla* del  agua  de  licuación,  es  rl'unirla  en  un 
sunjidei  p  impermcable  y  extraerla  con  tina  buui 
ba.'En  lodos  losoasos,  el  fondo  «le  la  noven  de- 
'be  ser  solado^de  cal  y  cimento. 

En  los  terreno*  compactos  es  suficiente  una 
snla  pared  revejida'.  En  los  terrenas  permeables, 
es  inúy  útil  construir  dos  parales  separatas  por 
un  vacio  ile  siete  á  ocho  pulgadas  y  unidas  entre 
si  por  perpiaños  puestos  en  fqruin  de  l  iblery  de 
damas  de  tres  en  tres  pl¿8., 

La  primera  ver  que  se  liona- una  neveta  se 
vacia  prontamente,  porque  una  notable  parle-  del* 
hielo  qs  derretido  popel  calor  de  las  paredes  y 
del  terreno  contiguo,- cuy  o  eféitose  renueva  mas 
ó  menos  cada  vez' que  se  llena  Ja  nevera  des- 
pués de  haberla  enteramente  vaciado,  siguien- 
dose  de  abi  que  uunca  se  debe,  excepto  en  cir- 
cunstancias imperiosas/  agolarla  del  lodo. 

Lis  neveras  se  cierran  comunmente'  por  una 
bóveda  cuya  con  sínica  oí)  es  muy  co>lt>sa  cuaitdo 
su  diámetro  es  grande.-  Esta-  bóveda  puede  ser' 
reemplazada  con  ventaja  per  uu  teclrolabieado 
por  atntios  lados  de  ripio  y  Cascote  y  cubierto 
lior  otro  lecho  de  bálago  bien  gmesaque  llegue 
hasta  el  suelo.  Loa  abertura  en  el  lecho  para  la 
extracción  del  hielo  es-preferible  bajo  todos  con- 
ceplos  á  la  abertura  lateral  que  se  -  practica  or-' 
(linariameute  al  mismo  objeto.  Sj.se.  cubre  el  le- 
cho con  una  capa  de  helécho,  de  rau*go  ó  de 
malo*  henos  bien  secos,  s  Ta  tan  impermeable 
al  calórico  cerno  una  bóveda  de  mucho  grosor. 
El  rededor  de  la  nevera  ha  de  empedrarse  con 
adnquinesunidoscon.cal  y  cimento  y  que  formen 
una  reguera  para  recibir  las  aguas  pluviales  que 
cuelan  del  lecho  y  conducirlas  a  alguna  distancia. 

Los  pedazos  de  hielo  debcu  3er  colocados  de 
manera  que  dejen  enlre  si  el  menor  vacio  posible, 
y  este  vacio  debe  ser  llenado  de  hielo  triturado. 

Las  aguas  estancadas  se  hielan  á  una  tempe- 
ratura muy  inferior  á  cero,  y  asimismo  se  hielan 
por  la  acción  de  la  radiación  a  una  temperatura 
superior  á  cero,  citando  ya  enfriadas  y  estando 
ápuca  profundidad,  el  cielo  está  raso  y  sin  niebla, 
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y  el  aire  en  una  calma  perfecta.  El  hielo  110  se 
forma  en  las  aguas  corrientes  sino  á  una  tempe- 
ratura tanjo  mas  baja  en  cuanto  su  corriente  es 
mus  rápida,  mas  profunda,  y  su  lecho  mas  dila- 
tado. No  debe  contarse,  pues;  coa  las  aguas  cor- 
rientes'para  proveerse  de  hielo.  'La  proximidad 
de  un  canal  Con  esclusas,  de  un  cslarfqueuo  ali- 
mentad» i\\  manantiales  .que  precedan  del  fon«ro, 
d  la» posibilidad, de  cubrir.ñna  superficie  um  poco 
dilatada,  de  una  capa  de  agua  poco  profunda  en 
el  al  veo 'ile  un  riachueto,  soq  las  mejores  garan- 
tías de  un  acopio  cuya  abUndaiicia.no  es  siempre 
la  misma  ,  pero  que  nunca  falla  err  totalidad. 

El  establecimiento  de. una  nevera  abierta  en  el 
.suelo exige  gastos  bástanle  considerables-, sobre 
lodo  si  se>  quiere  que  cortserve  el  hielo  durante  . 
dos  6-  Iros  veranos;  porque;  en  este  caso,  su 
diámetro  'debe  sef  muy  gramre.  Estas  liéveras 
no  pueden  por  consiguiente  convenir  sino  á  las 
graiKlei  fortunas  <y  a  las  empresas  industriales 
que  tienen  por  objeto' la  oxpendicion  del  hielo. 
Como  las  aplicaciones  útiles  do  esta  •  spsJancU 
'lian  t  imado  nua  grande  citension  ,  se  han  bus- 
cad»,-desde  mlicjio  tiempo  y.  en  diversos  países, 
medios  mas  éc(ii|dmici»s  para  conservarla.  El 
rrsirttado  «le  los'mucli-'is  ensayos  de  e*ie-gwien» 
herhnsc»  los  R ■.lados-Unidos 'dista  mucho  de'ser 
satisfactorio.  Kn  Franoia  la  Sociedad  di»  PprociU» 
ofreció  \in  preoiio  a1  inventor  de  una  nevera 
(|Oo  pudiese  conservar  HOü  libras  de  hielo ;  ean- 
lidad  que  la -Suciedad  juzgabá  suficiejítepara  las 
..necesidades  de  una  familia.  Según  el  programa  '- 
publicado,  la  nevera  dehia-  ser  runvihle  y  sus 
dimensiones  tales  'qne  se  pudiera  lujar  á  la 
bodega  -durante  el  verano.y  volver  a  saldría 
para  colocarla  bajo  un  'sotechado  en  el  in- 
vierno. Exilia  ade.rtas  que  la  neVera  estuviese 
«dispuesta  al  ihlerior.de  manera' que  sjj  pudiesen 
depositar  en  ella  la  sustancias  alimenticias  alte- 
rables áfki  de  asegurár  su  cihiservjeioii.  Era 
indispensable  también  que  el  coste  de  lanchera 
no  excediese  dé  la  suma  lijada,  que  era  inliy 
mú'dic*.  El  problema  asi  planteado  era  realmen- 
te iusoluíde .  y  por  consecuencia  el  premió  ofre- 
cido no  pudo  ser  adjudicado.  -» 

Una  .nev  era  niovinlo  s.do  puede  ser  útil  para 
'Conservar  la  cantil lad.de  hielo  necesaria  para  ul 
consumó  de  ocho  ó  diez  dias  á  lo  sutao ,-  y-^vitar 
por  c*le.  meibó  el  tener  que  abrir  lodos  ios  dias 
la. nevera  ;  pero  para  conservar  hielo  de  un. año  . 
para,olro,  y  .tíon  mas  niolivo  durante  dos  vera- 
•nos ,  es  necesário  operar  al  menos  sobre  50.00o 
libra*  de  hielo ,  \  en  vez  de  anrir*l»  nevera  en 
el  suelo ,  es  necesario  elevarla  encima  de  éste. 

No  pesando  el  pié  cúbico  de  hielo  >cn  pedazos 
mas  que  unas  60  libras ,  se  requiere  una  nevera 
de  I.ooü  pies  cúbicos  para  couteuer  5o.üO0'  li- 
bras de  esta  sustancia.  L'n  cilindro  de  diez  pies 
de  diámelro  interior,  sobre  trece pies  de  altura, 
—un  eonolruncailo  de  once  pies  de  diámetro  cu 
su  base  y  de  diez  pies  de  diámetro  en  la  trún- 
cadura ,  "sobro  diez  pies  de  alio, — y  ñoalnicnte, 
un  prisma' oclógano  inscriloen  un  circulo  de  011 
ae  pies  de  diámetro  y  que  tvnga  doce  pies  de  aliu- 
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ra;  presentan  tres  capacidades,  mío  cada  una 
poede  contener  50.000  Hbra"5  de  hielo. 

La  forraxeónica  es  la  mas. conveniente ,  si  se 
quiete  construir  la  nevera  de  mulera  ;  en  este 
ca*o  será  una  coba  de  una  capacidad  de*340  á 
350  hectolitro*,  apoyada  en  su  base.  La  madero 
mas  propia,  para  esta  construcción  es'el  abeto 
rujo  del  Norte ,  que,  estando  muy  cargado  de 
reMna ,  es-poco  penetrable  por  el  agua. 

El  edindro 'puede  ser  construido  «le  ladrido*, 
sobre  ocho  pul gai las  da  grosor  solamente,. en 
>tt  de' q He  Jos  pedazos  efe  bteftV  se. sueldan 
rápidamente  entreoí,  y  no  ejercen  ninguna  pre- 
>ioo  lateral.  El  ladrilló  que  ha  experimentado 
un  priocípio  de  fusión  en  la  superficie  es.cl  mas 
propio  para  este*  uso..  • 

La  forma  octágona  puede  ser  ejecutada  de  la- 
drido* t)  de  madera.  Si  es  do  madera  ,  -bastara 
elevar  en  losánjMiros  del  oclógano  ocho  postes 
madera  ,  ligadoserilrpsi  porplanebas  ensani 
Madas,  y  clavadas. por  sus  extremos  en  Ja  cara 
interior  de  los- postes;  un  revestimiento  de  tablar 
de  embarcación  dará  mas  sólidezá  la  construcción 
y  contribuirá  á  la  conservación  del  hi<Ho!  El  inr 
lérvalo  entre  estos  dos revestimientos  debo  que 
dar. vacio ,  pero  cerrado  por  arriba.  FJ  revestí  - 
miento  interior  debe  ser  calafateado  con  musgo, 
sujetado  por  regias  do  madera ,  asi  en  su  untoif 
con  el  fondo  de  la  nevera ,  como  én  los  puntos 
de  aftion  de  tas  labias  corrios  postas. 

Sea  qoe  la  nevera  este  consten  ida  de  madera 
6  de  ladrillos,  debe-estar  apoyada  en  cimientos 
de  masonería,  ó,  fo  que  seria  muy  preferible,  en 
uno  ó  dos  áreos  de  bóveda,  bastante  sólidos  para 
soportar  su  peso.  \  * 

La  nevera  debo  estar  cerrada),  en  lodos  los  ca* 
vis,  por  arriba  >p'ct  mcdjo  de  un  lecho  Compves- 
lo  de  vigas  de  tres  á  cñalro  palgada*,  .cubiertas 
r>or  encima  y  por  debajo  detablas  ensambladas. 
Eh  este  ¿echo  se  practicara  ima  abertura  de  (res. 
pies  sobre  Cuatro,  Ta  cual, se  cerrara  por  «ncilid 
de  ana  trampa.  ■  .'  - 

Xitoce  ó  quince  pulpadas  de '  la,  nevera  y  en 
todo  su  alrededor  su.  plantaran  perticas  que  so 
ligaran  entre  si  por  pérlieas  ma$  'pequeñas,-  de, 
manera  que  sc*formo  unaespeeie  de  car/o.  Él  in- 
tervalo uuc  c.xjste  entre  e>te  zarzo,  y  la  neve- 
ra se  {Miará  de  musgo-  do  helécho  y  de-  paja, 
todo  bien,  seco.  Estas  sustancias  deben  llenar  lau 
Igualmente  como  posible1  sea,  tddo  el  espacio  sin 
que  estén  tampoco  demasiado  apiñada*.  También 
coa  lis  dicha?  materias  se  formará  un  lucho  de  un 
pical  mena-  de  espesor» sobré  el  lecho  de  la  ne- 
vara Ja  cual  quedará'eirteramenl^dubierla  pur 
un  techo  de  bálago,  cuja  parte  inferior  s.*apoyara 
en  una  pared  d»  tres-pies  de  alto,  levantada  á  cinco 
■ó  seises  de  distancia  del  rovestiuiicnlo  extetior 
de  U  nevera.  ' 
.  Un  .tubo  «que  parla  del  fondo  d«  la  nevera 
conducirá  lis  Aguas  de  licuación  a  la  parte  de 
afuera  do  la-pared  del. recinto,;  ol  extremo  de  es-, 
leluiio  Balará  dispuesto^  en  forma  de  sifón  inver- 
so-© será  encorvado  hacia  el  suelo  y  sumergido 
'■ii  una  cunela41cni  de  agua.  Se  practicara  una 
20  . 
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espaciosa  buharda  ep  *e I  tedio ,  por  la  cual  so  ar- 
roja,rá,el  hielo  dentro  de  la  nevera ,  en  donde  se 
colocara  como  se  ha  indicado  anteriormente. 

Una  n'évcrá  asi-  establecida  ¡  y  en  la  erial  iro 
se* entra  más  que  dos  ó  tres  vecéis  ada  semana, 
'•onserva  muy  bien  el  hielo  dorante  dos  veranos 
al  menos.  * 

«hielo  se  trasporta.  4  grande»  distancias  con 
mucha  menos- perdida  de  lo  que  se  puedo  imagi- 
nar. Be.  fas  isla!}  oe>  Escocia  y  de  JWoega  so 
exportan  consideré  IHes'  cantidades  de  hielo  a 
varios  puntos  del  mediodía iúe  Europa. 

Por  tierra* ,  se  trasporta  también  el  hielo  á  bás- 
tanlo distancia  durante  Ips  tuertes  calores*,  cer> 
tal  que  se  le  ponera  á  cubierto  de  la  acción  do 
las  corrientes  de«aiie.  Estos  trasportes  Han  nechp 
conocer  tro  hecho  muy  notable,  esto  es  u,ue»el 
hielo  moti.do.a  psdazo*  W  -el  .carruaje ,  forma  á 
lá  fin  dol  viaje  una  masa  compacjti  .  1o  que  solo 
puedo  explicarse  admitiendo  que  una.  parje  del 
agua  de  ÜcuaCiou  Iva.  sido  congelada  de  nuevo . 
¿como  poede  verificarse  esta,  congelación  por 
umi  temperatura  fie  80  á$5  grados?. 

III KH  WIO  j  Hi<t»cwi  UénetVi  tío  la  far 
miliadé  las  achicorácoos,  y  de |a sliig^iresiap.'»- 
Itgauria  igual,  compuesto  dé  yerbas  Vivaces,  ps- 
liformas ,  de  tallos  cubiertos  .«lo  pe.los  dentados, 
glanHulosris  o  estrellados  ,  de  floros  azules  ó  ra- 
ras veras  de  color  amarillo  anaranjado.,  Este  gé- 
nero ofrece  roas  de  V90  esneoi'es ,  "que  crecen  en 
las  regionesrlempladas  del  globo  y  soéfetodóca 
los  lugares  elevados,        -  » 

If  lerurlrt  «le  Iom  mitro*,  Pulnio- 
surrlade  los 'franceses  [Uierarihm  wtírvrum, 
lv).  Planta  de  nuestros  bosques  ,  notable  por  las 
pequeñas  manchas  .oscuras  dct sus  hojas-.  Anti- 
guamente ejm  muy  preconizada 'como  ün  rema/Üo 
soberam) -contra  ía!*  eníermedásle<  del  pulmón. 

Ilirrnrln  IVIonIUii.  Oroju  .dr  ru- 
ten j  VeltorMIw,  VellowlJha  (lti>ruriji¡ii 
Pilomlla,  L.}.  Pequeña  planta.irfd|jjeaa,  cop  ho- 
jas r«nl*n>inias ,  novadas  .tomentosa»  por  de- 
bajo ;  vastagos,  rastreros,  ^  escapo  de:  una  flor. 
Fs. inodora  y  un  puco  amarga.  Fu»  preconizada 
por  los  antiguos  cymo  propia  para  remediar  las 
hernias,  1as  !:ie*morrápáas.,  las  aren  Utas,  la  hi- 
dropesía t>elc. ;  pero  la  experiencia  no  ha  de- 
mostrado 'semejantes  virtudes.  -  • 

HIRHftO,  El  hierro  es  un  metal  conocido 
de  todo  el  mubdo,  que  ejvhtc  en  mas  ó  menos 
cantidad  en  todas  Jas  producciones  de  la  natura- 
leza ,  minerales ,  .ve jétales  y  animales;  y  solo  al- 
gupos  cuerpos  ,  como  el  diamante,  se  encuen- 
tran desprovistos  do  hierro,  y  aun  están  comun- 
mente envueltos  en  una  costea,  nías  c  menos  grue- 
sa ,  mas-órnenos  continua,  (toe  contiene  este  mi- 
neral. 

El  hierro  se  encuentra  muy  raras  veces  puro 
en  la  naturaleza,  y  casi  siempre  eslá  combinado 
con  alguna  otra  sustaueia ,  aun  ert  esas  masas 
á  las  cuales  so  da  el  nombre  de  hirrto  nativo ,  y 
en  las  que  se  encuentra  combinado. con  níquel, 
cromo,  cobalto  .  sílice  ,  magnesia ,  etc. 

Los  hierros  nativos  se  distribuyen  en  tres  cs- 
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pecipe.  el  lucwo nativo  puro,  el  hierro  aceroso 
y  el  hierro  inelcórKu..— El  hierro  metálico ,-  en 
el eslailo  ilo>. pereza,  estsnrarn  en  lanaiura|l»7.a 
que  muchos  ui¡neral</T£Í*l*s  han  uegailo  su  exis- 
tencia.—Ll.lmirro  acuoso  o  «tero  nativo  del>e 
su  prigcu  ..comu  Ja  variedad  precedente ,  a  la 
acclqi»  de  los  fuegos  subterráneos ;  •seeiieuenlr*, 
en  pequetioa  glóbulos ,  tic  .superficie  lioamehV' 
eslriaua ,  en  medio  de  las  rucas  alteradas  por 
'la-cOmbustion  de  la  ulla.-fEibiérto  meK¡óricoe> 
él  que  no  parece-  tener  uu  Acigcn  terrestre. ,  y 
q  ux  se  bal  la  diseminado  en  gramos  en  osas-piedras 
que  caen  de.  la  atmósfera  ji  que  se  llaman  Apo- 
/i7tíi,  ótm  pedrúzc.09 esptj'etdoj** y  enteramente 
.aceidoulalcs,  enmasas irregulares  en  la  super- 
ficiedtfl  globo ,  y  a  las^cualcs  so  jssiá  da  acuerdo' 
en«atuliuir  un  origen  semejante.,  porque'  se  ha 
vislÓ  caer  algunas  dp. ollas,.  Este  hier.ro.  nunca 
es  perfectamente  puro  y  casi  sjeinpVo  cSJá  úiez- 
clailo  coB,í;icrlA'c*ánliilttd  <|e  niqud,  deenballo . 
ódecfomQ,  íiíh  lodu  es-.de  Tal  modo  maleable 
quc'se  puede  uinploer  inmedfalameule.  En  Stüe-. 
ria,  (os  arícanos  cor lau.Vci lazos  de  las  gruesas 
masas  de  hierro  melC'ufico  espáraidas  'en, el  ter- 
reno', y.  las  vclwlen  á  los»  herreros,  quiches  las 
crppleau  para  fabricar  lodu  espede  de  instiii* 
meólos.  .       ,  •  •        .  *    .  • 

Cnüsi'derado.  miijeralógicanrenlo,*,  el  hierto  es 
la  base  de  qu  gran  genero  artificial  compuesto 
dd  mas  de  cuarenta,  especies, -que  lo  presentan 
ó  lihru  de- toda  combinación,  á  lo  me0os4elinídak 
i»  combinadevej*  relaciones  fijas  Con  él  arsénico, 
el  azufre  ú  el-i>xig«rJú ,  o  cou  divertios  ácidos, 
tales  como  el  ácioo  oarl>ónu!p('c4  ácido  sulfúrico, 
el  ácido  fosfórico-,  el  ácido.,  arsénico,  y  011  tbi  la 
sílice. Tie'ahi  Ja  siibih>ision  natural  dc.l  generó 
hierro  cu  muchos  subgéneros  :'los  //ierro*  »ja¿i- 
roV,  los  ¡li>  tros.  or*<  .miados*  los-IIifrzoitulfu- 
i  mías,  los  Úitrvoi  oxidadus;  los  Hierros  tarbobr- 
lados  r-  Ailfaudos  ,  fosfatados,  ar'umaiados  v 
ji/iYoio/m,  ■ 

Gnfre  las  especies,  comprendida  en  cl_généro' 
mineralógico  hierro  las'unicas  importantes,  ha- 
jOr,el  punto  dq  vista  iríduslriai,,  suü  lasado  coa- 
tu  nen  hierro  en  cantidad  irasUiiíló  conjideraide 
y  en  un  estado  lal  que  se  j)ueu,a,eoii\onlaja  ex< 
l  raerlo  ,v  purificarlo;  a  éstas especies  se  las  llama 
Menas»  jViftrrg/eirfe/iüiT0,.y'la.4<iue(Mii'di>n  re 
ciliir  esle  nombre, son :.  el  Mmro  .mayutaco ,  el 
Hierbo  Oliuisio  ,  ,el  Ilierra  cárbonula.db   y  eL 
IlUfro  hidio.cidadé,  al  cual  se  pueden  reunir  16 
almnino-siliealos ,.  conocidos*  bajs  lúa.  nombre* 
de.  CliümoisilfL  y  de  Un  i¡ Crina',  cuando  so  pre- 
sentan en  musas  sulieienles  pura  poder  sacar'dé 
ellas  uu  partido  ventajoso. 

I. a  calidad  del  hiérro  producida  por.  esloami 
nóranto  varia  según  que  ellos  rstán  mas  ó  monos 
libre» de. otros  niélales,  y  sobre"  lodp  de ¿zufr 
y  de  fosforo,  . 

I. os  mejoras  minerales  se  encuentran  en  los 
terrenos  primilivu>  en  donde  forman  comunmen 
te  capis  muy  ricas  ¡  tales  son  los  dos*  primeros, 
el  hierro  magnético  yt  el  hierro  otabdo  ,  y  e 
hierro  carbonatado-Cípálico  ,  que  se  présenla  en 
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velas  en  los  mismos  terrinos.  Loa  terrenos'  de 
sedimento  propiamente,  dichos  presentan,  en 
grandes,  masas  ,-los  carbohalus  [errosps.del  Ter- 
eoo  de  olla ;  que  sirven  oh  Inglaterra,  en  la 
alineación  de,  una  inmensa  cantidad  de  bierro, 
y  les  minerales  en  granos, <{ue.se  emplean  en  las 
forren  as  del  centro  y  del  bolle  de  Francia.  *  ' 

El  hierro  que  se  exime  de  los  minerales  prooe- 
dentes  de  Jos  terrenos  modérnos.  e« siempre,!^ 
cnlidád  interior;  ási*és  que  los  huiros  fabrica- 
dos  en  el  nor4e  ile  Eüiopa ,  con  miucra|és  pro- 
ctdontes  todos  délos  terrenos  auliguos,  son  pre- 
feribles-de  mocbon  todos  los  demás  ,  y  por  e«lo 
los  Ingleses  fabrican  su  excelente  aceto' con  los 
hierros  de  .Sueeia.  -  •  . 

K1  hiérro  magnético  ó  Imán  cuyo  mineraje  cons- 
litu\cuaynpor>aPle  Camo  de  iuduslriaen  elhorle 
Je  Europa,  y  .ai)  o  producto,  por  su  excelente  cali- 
lid,  hace  apreciar  ejo  el  comeriifo  los bierros  ile 
Sudciá  y^de.  Noruega  ,  le  posee  laEspaña  cerca, 
del  Escorial,  junto  a  Castroyol  en  Astu/ias,  j  en 
varios  |iin.U'--  de*. Qalicia  y  do  Sierra  Nevada. 

El  hierro  Oliy\\io„  que,  lau  utilizado;  es  en  las 
ferréu:rt»  (le  Suecia.y  de  Noruega,  es  muy. abun- 
dante en  F.snaña  :  el  especular  cu  Jumilta,  pro- 
vincia do  Murcia  ,  y  en  Lbbrin,  jtiránada  ;s- Ja, 
hejualiles  roía  en  Uiuojosa  de, Córdoba,  Aleara/-  y 
Linares;  elnierr'o  roj^o  compactóos  el  auasebe- 
npOcia.cn  varias  localidades  .de  la  falda  de  los 
?irínoes'  en  Cataluña,  Navarra  y  Si7ca\a,  y,  9e 
halla  en  mucllos  otros,  punios  de  la  penmMila. 

YA  hierro  carbonatado  espático.?»  Siderosa,  que 
su  emplea  eula>  ferrer  fas  de  bt !  r.-.i  u  meridioiraJ, 
es  abuudánle  en  Jas.mop'lañas  qpe forman  las  fal- 
das meridionales  de  los  Pirineos- ,  en  Cataluña  y 
Yuca)  a,  donde  se  beneficia  desdé  muchos  siglos 
para  obtener  el  hierro.  Se  presta1  lat límenle  al 
tratarnieuto  quese  llama  [método  catalán,  y  tiene 
la  ventjtja  de  poderse  practicar  eu  fraguas  pe- 
queñas y  dar  inmediatamente  hierro  dúctil  siq 
pasar  j»or*l  calado  de  fupulcion..Cu»d^conlio» 
>ne  magnesia,  da  un  hiejro.de  mala ca|idad.vy 
el  tjue  consta  de, óxido  maiiganoso  se  trasíórma 
lácilmenle  «ú  J¿\m:  .'*'". 

'El hierro  oxidailwó  liúicmito> es  sobremanera 
"aliundaule  ep  cirsr.lortas-ias  localiilkiles  de  fq>a- 
ña*,  ys,e  beueücia cji  diversos' puntos  de  las  íal- 
daa  merb  ioliaJos  de  loj  IJinncps ,  soln-e'  lodo  de 
Cataluña  y  Ví¡eca)a,.y  otraá  territorios.,  ta  va- 
rieil«d  liuionila  terrersa  te  beneüdia  en*  muebda 
lyglr.es,  |)fiocipiQpeMc*ej)  lá  Jta  ja  -Silesia.  Pór  W 
chtnun ,  ul  hierro  que  s,c  éxtráe  de  Ja  limonila.es 
do  inferior  calidad  ,*y  alg^uuas  de  s*ui 
tadizo.  . 
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EilfaccitJBjlcl  hierra 


De  estos 'diversos  minorales'se  extráo  et«bbsi*iro' 

bajo  uno  de  lustres  estados'  siguientes.-  I    en  e,l 

*  Vi  el  objeto  ni  I»s  limites  do  c-le  !'i  1  iufi^ri-i  pcrrtn'ten 
«liití  li al.létiios  en  toda  *u  cstervion  de  I»  Mtllilurgialid 
hierro',  que  pue.de' ser  conwUadn  en  ubrní  cfpeciaies.-Di- 
romos  lo  n*rfprecisuq»nni  dar  á  conocer  el  inoo«  de  clabv- 
rar  y  bcueüaar  el  hierro  do  las  ircnas  que  lo  coiüJcnen. 
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de  Hierro  de  fundición,  Hierro  crudo  ó  /¡ierro 
colad»,  i."  en  «I  «te  Hierro  mnleabltíy  Hicrr^  for- 
jado ó  {fierro     barras,  $  3.*  en  el.de  'torero ¡ 

Pan  beaVtrar  el  mineral  en.uno.de,  esto*  pro? 
duelo*  se  dispone  n  la  fusión-  p»r  rriedip/de  ope- 
raciones diversas,  tales  cOmcrMavádo.*,  tostado^ 
:  ■-«.!••..  que  Ih'uen  p^r  objeto  di  sgfo^afjb'f  pri- 
varlo t«>do  lo  posible  de  L15  partes'  terrosas  que 
encierra, separar  ef  agm.^el  ácMo  cstrjiéiiiín,  <d 
azufre  0  $1  arsénico  que  puédc  «otílciiér,  y. tran- 
formado en  óxido  puro.  Esto  he<;hq ,  se  traslada 
a  ur>  born»  d»  fundición,  Hám  ulo  aíio  horno,  en 
d'imie  se  diipor©  por  f¿apa*  con  carbón  y  .pjedra 
•  aliza'(cmj»reasc  para  este  uso  el  carbón  pe*  leña 
tíei  oofc.es  decir  ei'cirbon.proeedénte  do  la  lilla), 
y  tfespoes'se  Comete  el  pfdo  á  Ja  ácfl'orf  del  Fuego, 
sostenido  V  animado  por  el  viento  tic  uaa  ma'qu'i  • 
na  de  fuelle.  •  '*       '  "  V*  '  *     ,«r " 

Entonces  so  producen  dos  operaciones:  la  pri- 
mera consolé  en  la  reducción  del  <tx\<\t*  fli  fflíi- 
tt?ri*  mctalic^  fusible  {hiefeh .  rfr  fundición]  <¡tu' 
se  reúne  en  Marisol  «KM  horno; 'r.educvioií  que 
tiene  lugar  por  el  carbón,  •d'tnaá-bierf.  cpm,n  lo 
na  probado  el  Sr.  Lephy ,*ptír*dL  gajrrxido  iU 
carbono  que  seVfOTrai ,  y  que  es  un  c'uejrpo  oan- 

puesto  que;  tiendo  muy 
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borde  superi 
de  hierro  de 


;omplementó  de  -oxígeno  -  la  torito 
ba.  seguoda  "operación  es  la 


nrtlen a*  terrosas  que  ^-alOM 
cscwias  por  una  abertura  situada  al 
>r  del  -crisol. -Cuando  éstec*ti  Uerto 
fundición  se  vierte  en  rgnld.es  de 
arena  ó  eq  un  surcó  ó  dna  repuwra  practicada  en 
cf -suelo  de  la  fundería,  destapando  uu  .  agujero 
que  hay  jiuilo  al  foqdo  dcl.'ho'rno. 

LamaW  parte  del  hierrqde  fundición  asi  oble 
nido  sirvo  p¿ra  alimentar  las  herrérias.pn  donde 
SeVpurifíca,  reCuodiéndulobajb  unacápa  d»«  car- 
Bao  v  de  escofia* ,  par.Vtrao*fornYirro  un  Hierra 
proclame  líe  dicho.  El  resto,  despueble  «híi!  «ere  x- 

6 enmontado  coy  frecuencia  tifia  nueva  fu-i  n  en 
ornas  de  revérbero ,  *e'\aera  en  rooldesdr  <li 
terentjs  forma*/ para  ser  'eaipleado  Iprnedni .1  - 
meóte  en  la?  arles  ó  enJa/jeonOmia  rToméstjei. 
y  jcboslltoycel  }fierro  de^fnn/ficioh  moldeado  del 
anvfopcio,  e$0  es»  f  onv'eríido  xn  «utensilios  da 
toda  especie;' prefcaí  dp  imc^niVa,  crf  cejas, 
balcorie-»,  planchas  de  chimeneas,  tubos  para, 
conducir  aguas  *  efe. * 

\.\  Hierro  de  JandxciM,  -HUrro  cmla  o  Hier-' 
ro  coludo  c.s  ftná  materia  metálica  fusible  «y 
quebradiza ,  eomou.-na,  oVoie/td,  de  carbón 
'y  ás  óxido  no  reducid*.  Con  esta  materia  «u 
confeccionan  Jas  ollas,  los  morrillos  y  tapa- 
deras de  cbjnTenoa  las  bombas ,  los  cañones 
«hs  grueso  calibre  y  loa  obuses  ó  carchadas,  las 
grande»  construcciones  de  hierro,  tales  como 
puentes,  camjnos  iffc  hierro  ,  cúpulas,  ele; 
-  A  pesar  de  esté  enorme  consumo  del  hierro  de 
firnd^'ion  en  ser,  la  operación  que  absorve  ma- 
yox  canlidadile  éf  es  b Tibricacion  del  hierro  eh 
bafras, ;  porque  casi-to(fo  el  que' se  emplea  en 
las   arles  procede  del  trierru  de  fundición, 
que  ka  sido  afinado  6  refinado,  os  decir  purifi- 
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cailo,  después  ^clnbcrsidofuftdyoulra-vcrcon 
el -contacto  (fel  carbón,  mientras  que  el  aire  pro- 
redentc  de  los  fuelles  obraba  en  Ja  supqri'cie. 
Ksta^iprranon  üeno  lugar  en  un  hoyto  llamad»» 
horno  dr'rtfn%dúra;  la  ma*i  de  hierr-i  t^nfriadh 
recibe  el  nombre  do  Hierro  ajinado  ó  Yefinddu. 
Después  se  somera  eslar  masa .  ñara  reunir  mas  • 
suspaHes,  á  (a.-acoiojHlft  graniresnjaFrilJos'mo' 
vidiU  fiar  el  agua  p  por*maqginasde  vapor,  y  su 
concluye  por  Irasformaclo  en.  Hierro  forjado 
6<n  bnrrat ».'         f  '  •  . 

En  ouanto  al  Acero,  que  es  el  tercer  producto 
de  las  menas  de  hierro,  se  fabrica  comunmeiito' 
con  el  hierra  forjado, /pie'  se  »ien«  largo  tieurpu 
sometido  á  upa  alta  leurpenniira,eu  cajas  déla- 
dril.los.biHt'CCBridas^n  donde  ha  sido  dwpdesio 
por  léenos  áll^maO»»  dn  polvo  dccarImD.Elacd- . 
ro  asi  pr'odoci-rlo,  ijup  se  llama  Acero  de  cemciU  t  - 
cienry.$  wia-rornbiiianon  de  hierro  y  de  carbo- 
no, qte  se  rtistihgue  del  nicrío'de-fondicfon  por 
so  mayor' pqréza,  por  la  pr^eifaif^de  dejarsu 
fbrjnr  y  liraar,  y.pdquirir"un  grado  sufficiepte  de 
dureza  y  de  clasUcldád'nor  el'leúfiile.  El  acery 
dd  ccmeñlacioBv  reducido  á  pequeños  .pedazos, ' 
Tiu'cslo.e'n  criyilcs  muy  refractarios,  ys>alentaj>> 
"fne/lemente*  ep  hofnds  do  corfUJules.dn"  aiie.'es 
s\i»t:e])lrble  de  fundjrsé  y  de  ¡>er  vacia'do  eu  rtc- 
feras.  De  e^ia  nrarter^'s'a  obtiene  el  <mw£ri»oV 
do,  tpie.riTcibe el  rúas  brillante  pulrme^ilo, 
'H  cual  íc  fabrican,"  fas  navajas,  las  alhajas  y  ios 
Ornatos  de  a^ero — y.  Acero. 

Cuando  se  tlenéo  minerales  riefis  y  de  fácil 
finion,  tales  como  riécla>  hooialites.  y  sflbre  lodo 
Infthieflrdé ! espáticos,  %o  punac  obteacr  hierru 
majeablir  la  nrj,rocrfl  fundición ,  y  |ftir  cqüíí- 
guieateecQnoniiza^mucíioiie.mpo^yjcon^busliLb', 
evitando  la  operación  qúMiene  porobietp.cam- 
biar  la  mena  en  bieWo  de-.fundjcioo.  Para  esto 
so  coloca  inmediatamente  la  mena  r/n  él' crisol 
mismo  de  la"  fragOa*  donde  se  habría  afínadu 
fl"  hierro  de  fundición  ,s'i  se  hubiese  seguido  la 
marcha,  ordinaria..  Esle  proccdimienlo  ,  que  es 

*   So^na  la.-f  'cliftjrcntaü  diment-iope?  y  íiguras  «juosc  dnn 
¿  la«  Harr.is  .  c^-  fierro  forjad»  tonva  (iilerenles  nombro^, 
cotíb  oicpfl  los  «jguiajitoi':  |        •   *        •  1 
•  Hierro  aróUíro.^V,  J¡iccrocrüar'. 

Mirto  cabiUy:  Ed  barra  redonda  nm  ¿ru^a  ijiie  la 
'Tilla.  •     .  %  " 

ü¡ erro  candil.  En  barras.de  13  líneas  de  ancbo 
neas  de  grueso'.  . 
.  ffifrro  cellar,  Ifíecro  arquero,  Metro  d«  cuchillero,  Jticr- 
roplanchwUr.  Eu  barras  do  27  lineas  de  ancho,  y  4  l/t  li- 
ncas de  grueso. 

flirrro  ei«ufcad»Wo.— V.  Metro  cuadrado. 

(¡ierro  cuadrado,  Mtrro  cuadraiúl*.  Ea  barra.»  de  O  á 
13  1/2  linea?  cu  cuadro. 

Merro  de  cuchillero.— X.  Metro  ceüar. 

Merco  de  llantas.  En  barros  do  11  á  36  lineas  do.aiubu 
y  O  lineas  de  grueso. ;  , 

Merro  medtolorrKb.—V.  Merro  hrehuelo. 

Btitro  palanquilla.  En  barras  de  1S  líneas  en  cuadro. 

Bntrro  planchuela. — V.  Merro  c/Uar. 

Merro  tVtfcao.  En  barras  de  36  lincas  00  cuadro.  < 

Hierro  larcJtu4q,  Meno  medio  torcho.  Kn  barias  de  (7 
lineas  en  cuadro. 

HiVrro  variüa.  En  barras  redondas  deboco  grueso. 


y  »  t..- 
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usado  desde  mucho  tiempo  en  Cataluña  y  cu  ios 
Pmneos,  se  llama  Fundición  á  la  eatalana. 

El  hierro  de  íuud?cion  que  procede  dé  la  lie- 
nubles  y  del  hierro  e>j>álico  es  suseoptUde  de 
dar  direeíainenle  aoero,  y  no  hierro,  cuantióle 
Irala  coovcnrcnlemeñlo.  evitando  qnemar  ludo  el 
carbono  qua.  encierra.  Vé.<p  pues  que  los  minera- 
les  de  hierra,  pueden  producir  inmediatamente 
sea  hierro  de  Tundición  ,,stfa  hierro  ó  acero'. 

Por  cualquier  pruced  i  miento  que  so  obtenga 
cJhlcrrotAo  puedo  ser  absolutamente  puro:  el 
"hierro  en  barras  mejor  preparado -contiene  aun 

corla  diferencia  %P%  de  catboij ,  y  y,  milé- 
simo de  silicio.  Si  encierra,  azufre,  arsénico  ó 
cobre,  íjfiiie  el  deíccip.de  ser  quebradizo,  cuando* 
se  forja -al  color  rojo.  Si  contoianc  fósforo  se  deja 
tratar  bh»n  en  «aliente,  pero.sa  rompe  cuámlo.se 
"le  quiere  doblar  después  del  enfriamiento  ,  y  por 
oso  sé  le  llama  Hierro  quebradizo  en  frió,  Kl  hier- 
ro querjbradixo  eo  frío  no  puede  ser  martillado  ni 
lira'lo  <n  la  hilera.  '  '  '•     •  . 

La' j)rcsT(u  ia del  carbono  en  el  hierro  ,  lejos 
de  rtoñar,  como  la  de  las  otras  sustancia» ,  le-da, 
«rcvnirarin,  oalidaKles.qlie  te  hacen  oías  vonu» 
joso  en  sus -usos  para  las  artes.  Adquiere;  sin  .|uc 
sOuelva  quebradizo ,  una-cierta  Tuerza  que  de- 
saparece efln  el  carbono.  En  efecto,  el  hk-rro  fcu- 
.tcrampnlc  puro  es  demasiarfo  flexible ,  demasía* 
do  blando,  demasiado  expuesto  ¿desgastarse. 

'•*  k  v;         !  •'* 

.  Cararlt  re*  y  propiedades*  eVl  hierro. 

VI  estado  de  pureza  ol  hierro  es  de  un  color 
blanco  que  se  asemeja  al' de  la  piala;  Uene.un 
sah»r  y  00  olor,  perceptibles ,. pero  débiles;' su 
tenacidad  es  roas  grande  que  fa  de  los  oíros,  mó- 
tales; eímuv  dúctjl  y 'inaleabre!\su  densidad  va- 
ria según  que  ha  sido  fundido  ó  laminado,  siendo 
en  el  primer  cw  de  7,8439,  y  en  el  segundo  de 
7,7.50;  entro  los  metales  es  uno  de  los  mas  difí- 
ciles de  fundir,  de  manera  qdc  no  se  licúa  sino  á 
la  mas  alta  temperatura  que  se  puede  producir 
en  los  hornos  de  ensayo;  a  una  temperatura  roja 

•  Los  hierros  del  comercio  oírseeh  en  ta  fra<  turateiluras 
mrir  diferentes,  A  ypeés  la  textora  es  escamftsa  y  rompucs- 
tu  Jo  pequeñas  laminilAs  aislados,  5  entonces  so  dice  que. 
el  hierro  es  agrio  ó  quebradizo ;  ttrñr  veces  la  estructura 
ps  fibrosa  ,-y  en  este  caso  el  hierro  es  ntrvimo.  La  ©xItuct. 
lura  fil>rosa  iudicá  generalmente  uir  hierro  do  buena  cali- 
dad, aunque-  se  pueda  casi  siempre,  martillándole  y  esti- 
rándole convenientemente ,  llevar  un  hierro  cualquiera  al 
oslado. fibroso.  Observaciones  importante*  hechas  sobre  el 
particular,  pararen  indicar  que  la  textura  fibrosa  es  en  cier- 
to modo  un  estado  violenta  del  hierro  ,'y  qoo  lanche  úni- 
camente al  trabajo  que  lia  sufrido  antes  ác  ser  empleado. 
Sometidos  durante  algunos  anos  á  tuertes  cargas  y  á  mo- 
vimientos vibratorios  repetidos,  los  hierros  mas  estimados 
y  que  presentan  eminentemente  la  cxtrulura  fibrosa  con- 
cluyen por  cnmbiar.su  estado  milecular,  pasan  ñ  una  es- 
tructura cristalina ,  y  HugaA  á  sor  usriuutfi*)  menos  resis- 
tentes. Estos  hechos  ,  que  deben  ser  toipadtfs  en  seria  con- 
siderarion  por  los  con-tru  lores,  rr*-ull.iii  do  observaciones 
hechas  so'  re  ciertas  piezas  do'bierro  empleadas  en  los  puen- 
tes colgante}  y  b«  locomotora**  v  ellos  han  sido  producidos 
recientemente  para  explicar  los  grife*  «endenté*  wbr  evo- 
nidos  en  «I  uso  de  «tes  aparatos. 
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blanca  se  reblandece  bástanle  para  ser  amasa-, 
do  bajo  el  martillo  y  poderse  soldar;  goza  mas 
que  niqgun  faro  cuerpo  de  la  propiedad  dé  ser. 
atrardo'por  él  imán,  propiedad  qoe,  según  Bar- 
low,  pie/do  al  calor  blanco. 

A  la  temperatura*  ordinaria  el  hierro  no  se  al- 
tera en  el  aire  scco^  pero  en  el  aire  húmedo  se 
oxida  lentamente  y  se  cubre  'de  una  coslf  a  ama- 
rillenta de.  hiiJralo  de  peróxido,  que  se  llama  Orin 
ó  fíotnn.  El  btarro  puro  do  descompone  el  agua 
a  la  temperatura  ordinaria»  pero  al  calor  rojo  $e 
oiida  rápidamente  y  se  convierte  en  deulóxido 
negro,  con  despronuimieulo  tle  gas  hidrógeno. 

Elnlerro  metálico  najo  cualquiera  forma  (fue 
se  presente,  es  fuerlemcnle  alraido  por  el  imán, 
lo  que  permite  dislíngüirie  .de  la  mayor  parir  de 
los  niélales.  .  • 

IMe  metal  puro  se  disuelve  sin  residuo,  i  la 
temperatura  opdinaria,  en- loa^áciu/»  sulfúrico  é 
bUicoolúiico  dolóles  con  desprendimiento  del 
gas  hidrógeno,  mientras  quco.1  hierro  del  comer*-, 
ció  deja  siempre  una  cierta  cantidad  de  carbono 
que  con l¡eqe.í • 

•  %  La  disolución  del  hieren  cñ  loa  ácidos  arriba 
t  indicados  cs.de  un  color  verdo  pálido,  y  da  un 

¡  Sabor  astringente.  Los  álcalis  -cáusticos  prodü-  ' 
I  cen  en  día  un  precipitado  blanco,  vedijoso,  que 
sé  enverdece  prontamente  al  aire,  se  pone  m  > 
reno  "verdoso  -y  después  amarillo  de  color  dó 
robín;  este  precipitado  de  prolóxidtf  do  hierro 
hidratado,  en  contacto-  con  una  solución  de 
cloro,  se  pone  amarillo  inmediatamente  pasando 
al  estado  de  hidrato  de  peróxido  de  hierro.  La 
solución  de  cianuro  de  hierro  y  de  potasio  pro- 
duce en  la  disolución  de  hierro  un  precipitado 
blanco  azulado, que  pasa  al' azul  oscuro  al  aireó  . 
por  la  acción  del  clorb.  El  infuso  do  agallas  ver- 
tido en  lá 'disolución  do  hierro,  no 'produce  culn- 
racion  negra,  sino  sé  expone  al'  aire  ó  sino  se  le  \ 
echan  algunas  golas  de  cMro,  que  nacen  pasar  él 

•  protóxido.dc hierre  al  estado  do  peróxido. 

El  ácido  nítrico  eomurv,  puesto  cu  contacto  con 
.el  hierro,  o  rí  vivamente  sobre  este  metal  con 
desprendimiento  abundante  de  deulúxido  y  de 
*pro(óxido  de  ázoe;  resultando  de  ello  una  diso- 
loeioo  amarilla  rojiza  de  per-nitrato  de  hiorro,  . 
que  presenta  con  loa.reactivós  lodo*},  loe  fenóme- 
nos »|ue  ''nracletizan  las  sales  dii  esta  especie. 

LasMk^rcntCfl'especjes  <le  hierros  del  comercio  ' 
eoniit-n  ii  lodaa  pequennecanlidadc>  de  carbono; 
k»s  menos  puras  encierran  adem  is  un  poco  de 
sificio  y  pequefuis  cantidades  de  fosforo  \  de  aru- 
fre,  que  a  menudo  las  hace  un  poco  mas  ó  menos 
quebradizas.     .  •-»*•* 

El  acetato,  el  carbonato,  ej  carburo,"  loscia-» 
nuros,  el  cilralo  el  cloruro,  el  fosfato,  e.1  lam- 
íalo, el  nitráto,  los  óx¡do¿f,.el  sulíaió,  to^  >ul fu- 
ros ,  eftarirato ,  y  todos  lo*.olfos  preparados. 'de 
hierro,  que  tienen  aplicación  a-la.*  artes  indo- - 
tríales  y  á  la  medicina,  pueden  estudiarse  en  está  . 
obra,  en  el  liigar  correspondienle. 

Hespeclo  a  ras  AUaciotuide  hierr  i  ha  de  ob- 
servarse, quo.  aunque .er  hierro  se  una  con  la 
mayor  parle  de  los  otros  metales,  solo  hay  uu 
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corla  minero  que  sean  empleadas  en  las  ar- 
les, >  en  esla  categoría  se  comprenden'  los  com- 
puestos que  el  acero  puede  también  producir. 
Las  aleaciones  fiel  hierro  y  del  acero  son  fáciles 
de  reconocer  por  sa  propiedad-  magnética;  por  su 
disolución  en  los  ácidos  sulfúrico,  hidfoclórico  ó 
Ditr;co,  que  produceu  un  precipitado  verdoso  ó 
amarilléale  con  los  álcalis,' según  el. oslado  de, 
oxidación  del  metal;  por  elcolór  negro  que  de? 
sarrolla  inmediatamente,  dal  cabo  de  algún  liem 
po,  en  w  iliMilsoion  neutralizada  él  infuso  de 
agallas,  y  en  üu  por  el.precipHado  blanco  pálido 
u  oscuro  "que  \1  s  »lu ci-mi  de  cianuro  de  hierro-y 
de petado  produce  en  ella  .  •  •    '  - 

Según  experimentos  de  los  Sres.  Faraday, 
Stddart  y  Berlbier ,  la-  plata ,  el  níquel ,  el  cromo, 
el  platino,  el, rédio  y  el  indfo  aleados  en  corta 
cantidad  con  el  acero  (undulo  aumentan  sus  cá 
lidades,  haciéndola  mas  duro  ,  mas  susceptible 
de  recibir  un  hermoso. pulimento  y  da  adamas- 
carse por  la  acción  de  los  ácidos/  Variando  las 
proporciones  ib'  platino,  se  puede  obtener,  una 
aleación  blanca  que,  por  el  hermoso  puliroéuto 
que  recibe  y  su  inalterabilidad  en  el  aire,  es  muy 
propia  para  la  confección  de  espejos  metálicos. 

En  artículo  particular  nos  ocuparemos  de  la 
Boj*  delata  (V.  esta  palabra) ,  que  es  Ama  alea- 
ción imperfecta  de  eolafio  y  de  hierro. 

• .  ,        .     *  ."    ..•    *  •  " 

.  '        aaaeeiei  de  hierra '  eoaupcialM.    .    •  •■■ 

Hierro  CUBO.    El  hierro  oril  lo  [HitrfO  dr 

Íundicíon  ó  ¡Iierto  colado )  'obtenido  en  los  altos 
•  rnos,  que  entra  ec  fusión  ji  17  ó  .18.000° -de 

•B  Sr.  A,  Bouchardol  divide  el  Sierro  cmdo  ó  ¡Herró  de 
féndxcvm  ta  cuatro  variedades  principales,  de  la  manera  li- 

Sierro  de  fundición  bfanca  no  cristalizada.  Es  muy 
duro  y  quebradüw;  contieno  1,4  á  i  do  carbono,  «o  di- 
<aeive  «in  residuo  en  ácido  i •lorhidrico  hirviendo  ;  MfloAfl  i>n 
vaso  cerrado-,  y  se  enfria  rentamente  ;  puede  convertirse  en 
him»  defeadmongris  y  pasará  dalce. » 

«1.°  nxerra de  fundición  blanco  cristalizado.  Es  siempre 
agrie  «lahÉmn  ao  le  vuelve  dulce  en  ningún  casa ;  parece 
container  con  bastán»  frecuencia  ana  proporción  notable  do 
manganeso  y  5  por  cienU»  de  carbono.» 
.  Bierrj defukdkim  gris .  Es  dulce;  se  deja  limar  fa- 
énente, y  goza  de  ana  gran  tenacidad;  contiene  de  i  á  i  do 
earbuoo ,  pero  ao  está  enteramente  combinado  ron  ri ;  cuan- 
do soie  tintaron  el  ácido  clorhídrico  hirviendo  deja  siem- 
pre asi  resida»  de  carbono,  se  emplea  para  el  moldajo.  ■ 

■4*  Sierro  de  fundición  negro.  Condene  de  S  á  7  de 
carbono,  y  as  asas  fusible  que  todos  los  demás.  Se  llama 
Sierro  dt  fundición  manchado  á  la  mezcla  det  blanco  con  el 
fría  o"  coa  el  neta  o.  » 

«Todos  eákfe  hierros ,  que  j?own  de  la*  propiedad  os  quí- 
micas délos  carburos,  caaqdo,se  les  trata  por  los  ácidos 
rlorbldrkn  y  sulfúrico  ,  despreotlea  carburo  de  hidrógeno , 
>a  «»«->o  ,  ya  aetíitwso.  lele  ulinoo  aa  pueda  r»  OJM  lu- 
ciendo pasar  el  ras  por  etft>e  alcohol.  • 
Segua  10»  ia¿  mis  de  los  Sreft».Gay-Lus8a<:  y  BerUiier,  la 
parte  de  lo»  bierrros  colados  ó  do  fundición  contienen  : 
de  I  a  ¿  por  ciento  de  carbono, 
1/i.á  2         i         silicio , 
l/io á  i       •  -fósforo, 
variables       »         ■  manganeso, 


91  a  07 


hierro. 


mi: 


157 


Farenheit,  y  que  se  distingue  del  hierro  maleable 
y  del  acero  en  que  no  es  soldable,  es  de  dos-es- 
pecies: gris  y  blanco. 

El  ¡hen  o  crudo  gris  es  menos  fusible  que  el . 
hierro  crudo  blanco,  mas  dulce,  débilmente  dúc- 
til y»  elástico' ;  su-ínn  tora  es  granada;  se  labra 
facihirriiie  c/m  el  buril  y  la  lima;  su  densidad  el 
de  7 ,700. 

EMe  hierro ;  licuado  al  abrigo  del  aire  y  enfria- 
do lentamente ,  conserva  lodas'hs  propiedades 
*  que  tenia  ante- de  la^usion.  Puede  fundírmele  xa- 
nas \e«.e>  sin  cambiar  so  naturaleza;  pero  si  >e 
le  enfria  súbitamente  arrojándole  sobré  una 
plancharíriao  sobre  un  suelo  húmedo,  experimen- 
ta un  cambio  total ,  pues  de  gris  y  dulce  que  era 
pasaa  sur  blanco  agrio  y  duro.      \  * 

Esta  ospecje  de  hierro  orudo  se  sürídivide  en 
dos  variedades :  la  una ,  lláma  la  Hierro  de  />n- 
mcra  fusión,  se  loma  eú  el  crisol  del  alto  horno 
y  se  vacia  en  moldes  de  diferentes  formas ,  ob- 
teniéndose asi  ¡a  vajilla  de  hierro,  las  esluías 
y  fchimeueas,  los  tubos  de  descensó,  de  conduc- 
ción* deagua  y  da  gas,  las  columnas,  retortas, 
planchas ,  ornatos,  ele. ,  etc. ;  la  oíra,  llamada 
uierro  de  segunda  fu$ion,  se  vacia  en  barras,  y  se 
Tefuude  cu  las  funderías  bajo  lorma  de  piezas  de 
maquinas,  tubos,  y  en  general  Mes  los  objélos 
que  exigen  en  la  forma  ajuste  y  una  gratí  tena- 
cidad. 

El  Hierro  crudo  blanco  se  vacia  en.goas  *, 
y  no  en  barras  como  el  precedente ;  contiene  2  a 
5  por  cíenlo  de  carbono ;  por  lo  común  es  blanco, 
ó  mezclado  de  blanco  y  ddgris,  lo  que  le  bk  he- 
cho dar  en  esle  caso  el  nombre  de  ¡lierto<rudo 
goleado. 

Esta  calidad  de  hierro  llega  mas  pronlo  ál 
ponto  de  fusión  que  el  hierro  crudo  gris;  pero  es- 
te ultimo  es  susceptible  de  adquirir  mas  liquidez. 
Ambos  ocupau  entonces  un  volumen  mas  consi- 
derable que  antes  de  su  cambio  de'eslado. 

El  hierro  crudo  blanco  se  contrac  mas  que  el 

§rl*i  pasando  del  estado  liquido  al  solido ,  es 
ecir  que  experimenta  un  encogimiento  mas 
considerable  por  el  enfriamiento. 

'     11  IERRO  MALEABLE  ,  HlERRO  FORJADO  6  HlKRRO 

es  barras.  Despojando  del  carbono  que  contie- 
ne al  Aicrrb  crudo  se  le  convierte  en  hierro  ma- 
leable. Para  conseguir  este  objeto  ó  para  veri- 
lear esta  operación  se  emplean  métodos  diferen- 
tes. El  hierro  recibe  después  varias  formas  bajo 
las  cuales  circula  en  el  comercio ,  y  á  sus-  dife- 
rentes calidades  se  les  aplican  denominaciones 
características. 

/herró  dulce.  Los  principales  caractére*  de 
esla  calidad  son :  ser  dúctil  en  frió  y  en  caliente, 
y  extenderse  ó  estirarse  bajo  el  martillo,  y  poder, 
cuestas  dos  circunstancias,  doblarse  muchas 
veces  sobre  si  mismo  sin  romperse;  quemarse; 

*  Coa.  Gran  masa  prismática  de  hierro  que  se  ta  vacia- 
do en  la  arena ,  al  salir,  dal  horno  de  fusión.  Con  es- 
tas troas,  coandb  han  pasado á  la  herrería,  se  fabrican  to- 
il;i-l;i-  (vpcm-  <l  biam.ea  binas,  l.asgoai  iNfjej  de  |f 
á  11  pies  de  largo  sobre  10  á  II  pulgadas  de  ancho ,  y  po- 
san de  i  .coa  á  1 .800  libras ,  y  aun  mas. 
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oxidarse  fácilmente  cuando  está  expuesto  at  aire; 
enmohecerse  lentamente"  y  con  uniformidad  ex- 
puesto á  la  acción  combinada  del  aire  y  del 
agua;  ser  mHy  difícil  de  fundir,  y  arrojar  fun- 
diéndose chispas  vivas  y  brillantes  ;  no  aimien- 
.  tarso  'Imv/.a  con  ei  temple;  tomar  un  colorfcri» 
claro  cuando  so  superficie  lia  sido  limada  y  bru- 
ñida •  adquirir  fuertemente  la  virtud  magnética 
cuando  está  bajo  la  influencia  de  un  imán,  y 

Eerder  prontamente  esta  propiedad  cuando  se 
alia  fuera-de su  esfera  de  Actividad. 
' .  Hierro  quebradizo  en  frío.  Se  distingue  der 
hierro  dulce  en'queíe  rompede  Pepento  cuando 
reeibe'dn  golpeen  falso  por  encima.  Hay  hier- 
ros en  los  Cuales  edlc  defecto  llega  á  tal  grado 
que  una  "barra  que,  se  dejase  caerse  rompería  eji 
muchos  pedazos.-  ^  ' 

•'Hierro  quebradizo  et^catiente.  Llamase  asi  el 
hierro  que difioilme/He  se  deja  forjar  cuando  ca- 
fedlado  al  rojo ,  y  que  se  agrieta  experimentan- 
do et  efecto  d'e  las  maquinas  de  completan,  (los 
caractéres  generaos  de  esté  hierro  son:  el  po- 
derse forjár,  doblar  y  estirar -en  frió,  y  no  po- 
.  der  soportar,  las  mismas  opersteiones  cuando 
calentado  al  rojo ;  ser  dulce  y  ligable  en  frío-.  . 
Hierro  agrio.  El  quebradizo  en  frió  y  caliente. 
Jfíerra  cenizoso.  El  que '  se  pulimenta  mal ,  el 4 
que esienáz  al  uso- de  la  lima. 

Hierro  vidrioso.  El  que  sedivideen  varios  pe- 
los ó  vientos. en  el  acto  de  batirle,  6  doblarle. 
.   El  Hierro  cmnun  comprende  también»  las  jios 
divisiones  siguientes:, 

Iherro  forjado  á  martillo-.  Es  el  que  precede 
•del  hierro  «nrlide  obtenido'  empleando  el  carbón 
de  leña  como  combustible,  convertido  en  Hierro 
en  los  nonios  de  afinería  en  los  que  solo  sé  em- 
plea carbón  de  leña,  y  forjad*»  á  martillo. 

Este  hi*rmr  que  es  el  de  mejor  calidad,  se  dí- 
•.vide  én  "hierro  grueso  u  hierro  maitinrado  :  él 
primen»  comprende'las  IlahUs  y  lo»?  grandes  pe- 
dazos do  hierro;  el  5«>gundo  iel  hierro  delgado' 
basta  la  varita  'estría  la.  * 

Hierro. forjado  al  castillejo.  Es  el  misuvi  híer-1 
fo  que  el  procedente;  pero  que;,  en  vez  do^ser 
forjado  á  martillo,  lo  es  al  castillejo'.  Se  subji- 
vide  en  dos  especies  segnh  la  mañera  dc,cáleo- 
tamienlo  qoe  se  emplea  para  pasarlo  por  et  cas 
tilleio ;  al  efecto  eh  muchas  íal>rjca*  se  hace  ser 
vir  la  ulla,  y  en  otras  el  carhoji  de  leña  6  el  ca- 
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La  primera  es  producid  a-con  et  Hierro  cruda 
hecho  con  ti. carbón  de  leña,  puddlea/do-*  ó  con- 
vertido en  hierro  con  ta  ulla  y  forjado  á  mttrlillo. 
Esta  calidad  de  hierro  es  corriente",  pero ,  sin 
embargo,  este-  géne/o  líe  fabricación  tiende 
completamente  á  ser  reemplazada  por  las  forjas 
ai  oaslillijo ,  y  solo  se  sostiene  aun  porque  la 
generalidad  de  lo,s  cerrajeros  y  herradores  acos- 
tumbran á  trabajarlo,  en  razón  «Rs  qú*  tos  m  i* 
no  trabajao.el  hierro-  tirado  al  castillejo  con  la 
misma  facilidad.  '  -  . '  -  -  .<  - 
La  segunda  es  producida  con  ql  Hierro  crudo 


lor  perdido  de  tos  hornos  de  afinería.  Del  empleo 
deles  dos  procedimientos  no  resulta' uua  diferen- 
cia sensible  en  la  calidad,  v  . 

Las  fabricas  que  emplean  el  hierro  refinado  al 
carbón  leña  ,  forjado  af  castillejo;  están  situadas 
principalmente  en  lascomarcas  en  que  las  menas 
producen  una  ah  í  calidad  de  hierro. 

El  hierro  refinado  al  carbón  fie  leña,  forjado  al 
castillejo, -circula  en  el  comercio  sobretodo  en  fle- 
jes, barras  aplanadas,  llantas  y  Hanlillas;  palastro, 
etc.,  hierro  de  heodedura,  empleado  para  ha- 
cer clavos,  y  hierro  de  tirar,,  que  sirve  para  la 
fabricación  del  alambre.  < 

Además  de  las  especies  de  hierro  comerciales 
citadas  debemos  hacer  mención  de  otras  dos: 


le  sino  en  quees  forjado  at  castillejo;  iy  sü  cali- 
llad seria  in/erior  si  h»  se  le  sujetase  á  una  opo*. 
raoion ,  que  consiste  en  Cortar  las  tirae  de  hierro 
obtenidas  con  el  castillejo,  componer  con  ellas  un 
haz .  en  recalentarlo,  y  volverlo  á  pasar  pop  el 
castillejo.  Esta  operación' aumenta  bastante*  la 
bnepa  calidad  del  hierro  para  que  las  herrerías 
que  Tienen  menasde  buena  calidad  puedaA  hacer 
concurrir  con  ventaja  sus  productos  contra  el 
hierro  afinado  al  barbón  d'e  lejía.  Por  es»  tiempo 
hace  qúe  este  género* de  fabricación  se  ha  apo- 
derado de  casi  toda  la  venta  de  hierro  de  carre- 
tería ,  y  que  los  palastros  á  la  ulla,  los  flejes  y  tos 
hierros  para  hilo  sustituyen  á  los  mismos  forjados 
exclusivamente  al  carbón  de  leña'.  Además  tienen 
sobre  estos  últimos  la. ventaja -de  que  su  escalada 
fabricación  $<s  aplica  á-un  mayor  número  de  usos 
industriales:  asías  que  se  emplea  una  gran  canti- 
dad de  palastro  de  Calidad  or*dtnaria  para  tubos  de 
estufa,  chimeneas  y  tejados,  y'  que  se  hace  mu- 
ebu  consumo  de  bierrp  puddleado-para  hierro  de 
hilo,  de  minias  de  I*aris,  resortes,  planchas  para 
la  fabricación  de  calderas  y  de  hoja  de  lata,eté.- 

Sobre  lá.  elección  dél  hicrro'nada  puede  pre- 
cisarse, si  se  atiende  a  que  el  hierro  se  cstogo 
según  los  usos  á qué  se  le  quiete  deslinar.  Ade- 
mas tas  calidades-de  los  hierras  del  comercio. v»- 
rign  tanto  coma-Jas  de  tos  hierros  credos  de  que 
se  han  extraído,  y  dependen  principalmente- der 
la  naturaleza  del  mrnerál  que  lo?  ha  producido. 
En  general  paitemos  decir  qué-háy  dosmodos  de 
conoepr  la  buena  o  mala  calidad  del  hierro:  la 
Traína,  y  la  fractura  ó.él  quebrantamiento,  -•  , 

,Eu  cuanto  a  la  fragua ,  lodo  el  hierro  qué  es 
dulce  bajo  el  rnálillo,  es  quíbradizo  cuando 


*-  Bara ya alguno* afios qae  fe nul i/r>  d  méUtto de  Pudd- 
ler,  puesto  en  práctica  primeramente  ©o  Inglaterra  ,  para  Ja 
refinación  del  hierro  colado.  Según  esto  nuHodo  ,  '  que- 
es  el  mas  sencillo  y  económico  ,  se  baeo  la  afinación  con 
ulla  y  en  unas  especies  de  •hotnos  de  reverbero ,  "Mamadcn 
linrtuts  de  Pudttier,       •  '  . 

Hace  también  muchos  años  que  se  emplea  con  las  maro- 
res  ventajas  el  calor,  de  las  pase.*  combustibles  que  se  pier- 
den noria  chimenea  délos  altos  horno*.  Pot  ut\a  di*posirion 
particular  se  ha  hallado  el  triedlo  de  elevar  la  temperatura 
de  estos  gases  al  mayar  grado  qae  pueda  necesitarse  en  la 
refinadura  del  hierro  do  fundición.  Kl  hierro  que  se  obtiene 
por  este  procedimiento  os  de  excelentes  cualidades,  privado 
de  pajillas  y  do  grietas,  y  se  obtiene  en' un  tiempo  m»  cort» 
y  con  la  ' 
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irio ,  al  contrario ,  si  es  firme  ,  señal  de  que  es 
¡ucbl  o  flexible.  . 

fteapeclo  a  la  fractura,  téngase  présenle:  el 
hierro  cuya  fractura  es  negra,  e»  bueno,  dulce, 
trabatable  eo  írk>  y  pór.  ta  tima  ,  perourdinaria- 
suélate  na  se  pulimenta  biep;  ef  dtí  fractura  n u.- 
carece  gris  negra  y  que  tira  á  blanca  es'  mas 
duro  y  por  consiguiente  mas  propio  para  las  la- 
boré» grandes ;  el  de  grano  razonablemente 
grande ,  y  el  que  üene  una  parle  de  la  fractura 
Marica,  otra  gris  y  lastra  negra.,  es  igualmente 
¡•no no  para  la  fragua  y  la  luna  :  el  de  fractura 
de  grano  muy  graudo  y  muy  claro,  es  difícil 
•le  trabajar  con  ta  lima  y  cu  la  fragua;- linalmen- 

,  el  do  jnrano  pequeño  y  espeso^mn  e|  acero, 
es  üesible  fu  (rio  ,  pjiro  se  lima  y  ¡¿uelda  mal,  y 
por  eaUtrazoo  es  idóneo  para  los  iu&lrumculos- 
le  labranza.      ■  "  , 

\*<  t  ultimo,  el  hierro  mejor  es  aquel  ene}  cual 
do  aparecen  hendidura-  ni  quebrajas. 

El  Pala.-iiíu-  o  l'i, \mii\  ni.  mi. nuil  i»\iu>o  es 
li  ierro  batido  y  reducido  a  hoja*  o  lamina»  del- 
■una».  Se -obtiene  sea  par  medio  del  martinete, 
— a  purtd  ca»tdlvjo.  El  palastro  del. 'comerció  se 
Jmde  en  tres  clase*:  los  palastros  delgados  exijo 
grosor  varia  de  'medio  a  3  milunelrea ;  los  pa- 
ros mediano* de  un.  grueso  itc  3  á  6  mili  - 
metros,  y  los  paíaslros^riiríoí,  ile  6  á  Ai'  mili- 
Taelro».  Con  Mo,  los  palastros  se  fabrican  de  las 
•luoensione»  que  se  piuen,  aunque  generalmente 
uj  el  .comercio  circulan  de  la- forma^  siguiente: 

Looptwl.  .  •   1.030  á  roso  («8  á  72  pulgadas},' 
Anchara..  .      0,315.a  f,o»3(li  i  to  pulgadas),  ' 
(•meaj).  .  .   046033  á  0,009  (Lt6  á  i  lineas). 

El  palastro  es  emphdo'en  la  construcción  de 
f-stttfa*.  chapas  de  cerrojos  y  pestillos,  ornatos 
•le  reí  revé  y  otros,  etc. ,  \  también  en  la  con- 
fecetqa  de  "las  calderas  dé  las,  máquinas  de  va- 
por, para  rodas  las  partes  expoeslasa  la  lumbre, 
y  en  este  caso  su  grneso.es  de  5-,  7  y  k  milíme- 
tros. . «  '  v  •..**•• 

El  palastro  cubierto  de  una  capa  de  estaño  se 
llama /foja de  Íqíu {V.  esta  palabra),  y  cuando 
está  cubierto  de  una  capa  de  zinc,  que  se  aplica 
la  misma  muera,  llcía  el  nofubre  de  Palas- 
tro galtanisado ,  en  razón  de  la  propiedad  que 

jüíeroilc  dejarse  difícilmente  atacar  por  el 
orin  ,  lo  que  se  atribuye  á  la'accípn  galvánica  re 
ultaute  de  la  preséncia  de  estos  das  metales,. 

Dfcl  Mambt 1 6  ¡filo  de  hierro  hablaremos  en  el 
articulo  Hilos  metálicos. 

Prodücciou  de  tierra,  en  di\crs35  nacjoaes'dc  Europa  •.. 

Anté  todo  debemos  decii*.qtrc  los  elementos 
de  la  fabricación' del  hierro  son:  t,*  los  moto- 

*  Sc^un  el  Seflor  üclaíosse  ,  en  18i¿  se  evaluaba  qoc  en 

Europa  el  total  del  producto  del  hierro  fabricado  anualmen- 
te; ascendía  á  naos  7,000.000  áe  quintales  ("Oo. 000.000 
i.i¡ó2tata(¿ )  cojo  valor  C3  domas  do  l  .ioo, 000.000  do 
reales,  valor  que  cicodc  de  mucho  al  producto  do  la»  minas 
Je  oro  yCdc  plata  de  la  Anu-rlca,  que  á  principios  <h>  esto  li- 
,:j  no  nublarnos  que  á  unos  9w.gy0.ouo  de  rcale* . 


Hit:  iat, 

1  es;  t  los  minerales;  3."  el  combusiblc  ,  i."  los 
jornales  de  los  obreros;  5  *  los  capitales  d©  es- 
tablecimiento ,.y6.«  Jas  'distancias  entre  las  ma- 
terias primeras,  las  fabricas  y  les  lugares  de 

consumo./-  .»  •-       ■'  •        .  '  ' 

4Jiciirosi)f.  Rusia.  La  Kusia  produce  2*5.000. 000 
kilógr.  de  hierro  forjado,  y  1 88,800.000  de  hierro 
•  •••lad.»  El  hierro  de  la  Me*co\iaes  una  délas 
calidades  buenas,  igual  al  de  Suena:  el  hierro 
de  Silteria  mezclado  tonel  délas  uúiiasdel  con- 
dado'de  Derpiidof  dao.  un  acero  excelente.  Por. 
termino  medio  la  itusia.cxpor|a  ti,u»o.uou  kilógr, 
de  hierro  a  Inglaterra  \  ig2.uuo.kil.  n  Francia. 

IIiKuuos  j»e  SueciA  l  NouttiiA.  La  producción 
U,e  hierro,  en  est  s  países  es  de  ^^<,4o6  ouü 
kilogr.  de hierto  forjado  y  .115,1  tb.ooo  kUógr. 
ile  hierro  colado.  Lus.  hierros  de  Suecia  y  No- 
ruega fa)Mrjgulo>  Con  carbón. dej.eíu\  y  ainados 
eoiM-l  iiiimu'i  ombuslibre  .  a  la  maneja  -ile  os 
hierros  de  Huma  ,  muí  :nero»os  y  miiy  duros, 
lo  que  les  hace  difíciles  de.  lrabajár,,.pcro.  en 
cambio,  .««en  excelentes  liara  la  •  uufeccion  de 
acero.  La  ímfpt  U<  nm  di  hierro- de  Suecia  en 
l  raucra.es  de  lihos  (¡. :»*u.üno  kilógr.  y  du  lo- 
gia Ierra  de  tl.tSQo.ueo  *üógr.  , 

llii.itiios  n&  Hvhts  1  Saxj.Nia.  Eslos  países 
prodoceu. anualmente  «ín,Ooo. qpü  kilog/.  dehiur- 
ro 'forjado,  de.  calidades  iguales  ó*  superiores  a 
los  de  Succja. ,  ¡  •  '¿  . 

II11  unos  jiu  1'iiLSkA.  La  1'rus.ía  prodpce  pnos 
no.oou.ntto  kilogramos-  de  Juerro  de  todas ea- 
tklades,  al  ano. 

Hmírbos  iik  \i  simia-  La  producción  auna  i 
dehierroe.il  Austria-  es  de  unos  35,000  000. ki- 
logramos., .  ¡.  't      '. , 

IIii;khosdf.  Bwlok;a.  La  prnilrtccmn  del  hierro 
de  fundición  obtenido  y  tratado  por  la.ullá  ha  to- 
,mado  un  gran  desarrollo' en  Bélgica;  los  altos 
horno»  de-ta  curuca  nlleia  de  (.'liaileroj  sím  de 
lampina dimensión  que  los  dal  país  de 'Galles, 
(.nmparalhaturulc  al  unta  itlimcro  de  altos  Ifor- 
pot  establecidos ,  la  llclgica  poséc  ub  pequeño 
numero  de  fraguas  de  castillejos;  en  ixii,  fon- 
cionaban  loo  altos  horuos  que  producían  la  mi- 
lad  u..i»  <le  hretr  1  fimdido  i|ue  lodos  los  drparta- 
nienli)s «lela  l>aucia  rennjdos.. Según  el  Sr.  A. 
Boochardat ,  en  aipudlaépoca  en  Francia  se  con- 
talxin  pnos.'íQü  hornos  de  fundición,  - 

Se  careepde  documentos  estadísticos  precisos 
^obre  lajiroiluccion  de  hierro  en  llelgiea  ;  pero, 
según  unos  dalos  del  S.  li.  Dére ,  en  1851  la  del 
hierro  forjado  fué.  de.  72,000.000 kilógr. 

Hu.nRos  df.  Francia-  En  Francia  se  emplea, 
como  hierro  de  fundición  de  segunda  fusión ,  el 
hierro  de  fundición  ingles,  que  se  deja  trabajar 
con  una  grarí  facilidad,  y  se  vacia  perfectamen- 
te. En  París  y  en  el  oeste  de  la  Frauuia  se  usa, 
sea  exclusivamente  para  las  piezas  <l.-  maquinas, 
sea  mezclándole  con  hierros  de  fundición  fran- 
ceses para  mejorarlos;  esta  mezcla  produce  pie- 
zas cuya  calidad  varia  en  proporciou  del  hierro 
de  fundición  ingles  que  entra  en  ella.  Fu  el  este 
déla  Francia,  el  hierro,  de  fundición  empleado 
para  los  vaciados  de  segunda  fusión  es  el  hierro 
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f!e  Tundición  de)  Franco-Condado ,  coya  calidad 
se  asegura  qúe ,  bajo  todos  conceptos',  es  muy 
superior  á  la  del  hierro  de  ftmuicton  inglés. 
Después  del  Metro  de  fundición  del  Fránco-Con 
dado  siguen  tos  de  Perigord  y  del  Niver«ais,  cu- 
ya-'calidad  es inferior  a  4a  primera.  Los  hierrós 
de  fundición  park  vaciados  de  la  Meuse,  del 
Bajb-Itb¡u  y  de  las  Vofcges ,  de  primera  fusión, 
son  de  una ¿xceleele  calidad;  en  esta  parte  dé  la 
Francia ,  en  donde  los  altos  hornos  de  Vaciados 
•son  may  numerosos,  se  fabrican  principalmen- 
te los  lu»o¿  dp^aonduccíon  dragúa  y  gas. 

Respecto  á  hierros  forjados ,  toa L  del  Franco- 
Condado-soo  los  colocadqs  en  primera  línea  por 
su  excelente  calidad ,  y  muy  buscados  para  la 
fabricación  de  hilos;  plaachas  de  hoja  de  tula, 
etc.:  los  de  Ber'ry  son  Quloes  y  flexibles ,  muy 
empleados  en  la  construcción  de  carruajes ,  y 
sirven  lambí  en  en  la  fabricación  de  clavos.  Los 
biérrosde  Champaña  .se clasifican  en  hierros  de 
rom  ,  dé  media  roso  y  de  ¿os  Vos  jes :  tes  prime- 
ros sirven  eo  la  constricción  de  carruajes ,  dé 
herrajes-de  calidad,  de  calces  y  de  obras  meco- 
nicas;  los  segundos  en  la  construcción  de  car- 
ruajes de  mediana  calidad ;  los  .terceros  son  casi 
análogos  á  los  primeros.  Los  hierros  de  Bórgona 
son  á  corta  diferencia  de  la  misma  naturaleza  que 
los  de  los*  Vastes ;  los  de  Ardepas  son  general- 
mente fábrioados  en  cbapasó  palastro  de  media- 
na calidad  y  en  rejas  de  arados,  - 

La  fabricación  de  los  palastros  de  hierro  afi- 
nado al-  carbón  de  leña  se  verifica  prinCipaK 

S ente' en  Imphy,  junto  con  la  deles  palastros 
hierro  puddlcado  á  la  ulla;'  los  palastros  al 
carbón  deieñade  linphy,  de  hierro  de- Berry.Són 
.muy  fáciles  dé  lábrar,  dulces  y  durables. 

En  I843.cn  Francia  se  contaban  500  hornos  de 
fundición  y  .4.100  de  refinación  ,  qoe  producían 
cada  -ai  400,000.001  kilógr.  de  hierro.  En  4845 
•  ■slos  ésfáblerimicnjes^enlfegaroo  al  comercio 
315,042.500  k.  de  hierro  forjad*;*  y  417,475.300 
kilógramo<dc  hierro  colado  Jo  que*  dá  un-  Mal 
de  7l2.187.800kitógr. 

La  Francia  consume  8,509.060  kilógr.  de  hier- 
ra colado-de  Prusfa  y  Alemania;  3",600.0O0*  kiló- 

f ramos  de  hierro  colado      Bélgica  ;6,5f5«.00a 
ilogr.  de  hierro  forjado? de  Suecia;  y  351,000 
kilógr.  de  hierro  forjado  de  Rusia .-  tnlai ,  2u  1,604 
kilógr.  Además*  la  Francia  recibe  para  sucnqsu- 
momioer»!  bruto.de  tulia,  de  E4piif>,de  los. 
Estados-Unidos  y  de  otros  países,  y  también 
hierro  colado  y  hierro  Tarjado  de  Ordena ,  de 
España  y  de  otras  naciónos. 
'  Por  los  antecedentes  dalos  solos  puede  juzgar- 
se de  la  importancia  de  la  industria- del  hierro 
en  Francia. 

HiEftnos  na  Inglaterra.  Para  dar  una  idea  de 
los  gran<b>8  establecimientos  de  fabricación  de 
hierro  en  Inglaterra ,  citaremos  el  de  los  Sres. 
Guest  v  Thompson  en  Mcrthyrlrdwill,  cu  el  país 
de  Galles.  Se  compone  de  1 4  altos  hornos,  8 
materias'  ó  malarias  *,  60  hornos  de  Puddler,  30 

*  Mazer  ú  Matar  c»  sujetar  el  hierro  colado  á  una  rofina- 


UIE 

hornos  de  recalentar ,  S.  trenes  de  castilleros 
adetgazadores,  8  Irenes  de  casldlejos  acabado- 
res de  hierras  comunes.  Hay  t6  máquinas  de 
vapor,  que  representan  4.J59  caballos  de  fuerza; 
y  seerapleari  6  máquinas locerootrvas  eo  trasportar 
los  híprros  colados  y  las  escorias  producidas  por 
los  oíros  hornos,  cuya  masa  esde  600.000  kiló- 
erarnos,  asi  como  lo-  hierros  colados  ñateados, 
loe'lMerros  forjados '  ele'.  -La  producción  de  es- 
te establecimiento  es  de  40,000.000  kilogramos  , 
por  ano ,  funcionando  por  completo.  Por  medio  de 
camino-;  de  hierro  se  Conduce  también  la  ulla  J 
la  mena  á  la  párle  superior  de  los  «líos  hornos. 

Los  mejores  (yerros Ingleses  son  Jos  de  StaP- 
í'.rdshire;  también  son  de  buena  calidad  ios  del 
pab.de  Galles  ,  en  las  herrarías  de,  cuya  comar- 
ca la  fabricación  de  los  rail*  as  en  extremo  con- 
siderable. Para  muchos  usos.  los  hiéraos  de  Soe* 
cia-aon  indispensables  á  la  Inglaterra. 

En  Inglaterra,  existían,  eo  4830 '  376  altos 
hornos ,-  9$  apagados ,  y  178  en  fuego ,  que  pro- 
dujeron 67y.ooo.ooo  kilógr.  de  hierro  colado. 

fen  r$35,  la  producción  der  hierro  colado  fué 
de  900,000.000  kilógr.  el  tfircto  del  cual  fué 
empleado  en  vaciados, -y  los  dos  otros  tercies 
fueron  convertidos  en  hierro  forjad».  - 

Según  dalos  muy  recientes.' 'a  .producción  de 
hierro'  en  Inglaterra  es  de  965,000.000  kilógr. 
de  hierro  forjado  y  de  4,260,090.000  kilógr/ 
do  hierra  colado;  "total:  £.225,009,900  kilógr/ 

La  lnglatecá  importa, iéroiino  medier.  de  va»  - 
rios  paisw  dé  Europa  de  19  4  80,009.999  kilo- 
gramos de  hierro  en  barras.  .• 

La  exportación,  de  hierro  inglés  á  'todas  Jas 
partes  del  mundo  se  calcula  ea  k>s,out>.uuo  á 
4  42,000,000  kilogramos. 

'••.«.        «i;  'rtajw*'1**- 
Producción  de  torro  ea  España. 

Si  con  la  caida  del  Imperio  roptano  ceso  en 
Eipaña  la^xplolaciuil  de  minas  y  'hasta  se  per- 
dí q  deja  memoria  dé  donde  se  bailaban  los  me-  " 
tales  preciosos.  conservjfndose  solo  por  tradi- 
ciones qqe  por  exageradas  ó.márávillosas  perdían 
su  crédito,  no Ysf sucedió  cou  las  níinasdc  hier- 
ro do  las  provincias  septentrionales ,  que  obtu- 
vieron ni  e|or  suceso.,  porque  tenían  qué  satisfa- 
cer necesidades -mas  urgentes  j  continuas.  ,  • 
,  Según  MarenVna  é  principios  del  si¿lo  último 
leniaiiuipúzti.i'a  9i  ingenies  qué  datan  100,000 
fj Miníalos  do  hierro,  y  Vizcaya  180  de  donde» sa- 
lían-80, 006  quintales  j  pero  Pedro  de,  Medina 
asegura  que  en  su  tiempo  existían  en  estaos  dos 
provincias  TOO  ingenios,  de  las  que  cada  uno 
'daba  t, 000*  quintales  dé  hrérro  ó  acera ,  cujo 
total  debia  ser  de  carca  de  33-000.0OO  de  iteras. 

Eu  4780,  según  el  Sr.  Hoppenaick  Aque  ex- 

dura  preliminar  haciéndole  fondir  y. tehirndoto  siempre  bfen 
I  iquido  en  hornos  especióles,  calentados  ron  cal,  puro .  o  cok  r  ok 
mezclado  con  ulla ,  ó  simplemente  con  carbou  de  lefia,  peto 
artigando  siempre  la  combustión  .por  un  \iva  corriente  de 
aire  forzada.  Los  hierro»  colados  maztadot  o  masados 
unidos  á  los  brutos  y  á  las  recortaduras  y  pequeños  pedazo* 
de  hierro  adquieren  un  nuevo  valor* 
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ploró  las  ruinas  de  H^pafia ,  el  produelo  en  hier- 
ro era  y.oou.uoo kilogramos  6  iy,Gsü.í5u  librad- 
pero  en  1835  era  ya  doble  del  que  daban  cu 
acuella  fecha.  Desde  1803  la  provincia  doüui- 
i"izcüa  habia  hecho  lales  progresos  en  la  expío 
lacipo  de  su-  minas,  que  se  extraía  aiiualmeule 
"•1.000  kilojiramos  07,382.8 12  libras  dehierro 
Kn  el  lomo  IV  del  Diccionario  de-Hacienda  del 
Sr.  Canga  Arguelles,  se  dice:  «El  hierro  en  K> 
•paña' se  halla  en  oueve  parajes  del  reino  de 
«Valencia,  en  la  Mancha, .en  nueve,  punios  del 
•reino  de  Aragón ,  en  Mondragon,  ileruani  y  So- 
«morostre,  en  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  en  Asturias, 
•en  Encornadura,  en  Andalucía  ,  y  la  Mancha.  El 
«resaltado  de  las  minas  que  se  hcnellcian  es. 
•Í8.0J5  arrobas,  en  Cuenca,  7.96S,.en  (iraiia- 
•da;  J33.M8,  en  Guipúzcoa*;  y6¡0,000,  en 
■Vizcaya.  Telal:  889.228  arrobas  do  hierro 
«(222:307  quintales). • 

De  lo  que  acabamos  do  exponer  se  trasluce  y  a 
el  desarrollo  progresivo  de  la  metalurgia  del  hier- 
ro en  nue>ln»  p  n-.  pem,  para  poder  apreciar  su 
desenvolvimiento  sucesivo  y  su  importancia  ac- 
tual, tomamos  de  la  Üemofi'a  dirigida  a  las  Cor- 
tes en  12  de  abril  det  85.6,  por  el  director  de  la 
fabrica  deMieres  (Asturias)  M.  E  lward  Felty- 
place  lo  siguiente. 

«En  aquellos  tiempos,  la  industria  ferrera,  lo 
mismo  en  España  que  cnotMs  parles,  cada  paso 
que  daba  en  la  \ia  del  progreso  y  del  aumento 
en  los  producios,  era  al  propio  tiempo  un  esca- 
lón en  la  de  su  ruina;  por  cuanto  las  necesidades 
de  la  civilización  por  un  lado,  y  un  descuido  pü- 
«iWe  de  las  adtninislracíoues  por  otro,  hacían  qué 
el  combustible  vejelal  de  quo  exclusivamente 
podía  valerse;  decreciese  ert  dolorosas,  |yo)ioc- 
ciones.  hasla  que  vino  á  adquirir,  aunque  hace 
poco  tiempo  y  cijn.  notable'  retraso  .respecto  ^i 
otros  países,  nueva  vida  y  animación,  consecuen- 
cia de  importantes  descubrimientos  qué  le  per- 
mite aprovechar  con  notable  ventaja  en  cuanio 
a  los  gastos,  si  bien  necesitando  grandes-capita» 
le*  para  el  establecimiento  de  los  apáralos  el 
carbón  fósil  con  que  la  naturaleza  ha  dotado 
abundantemente  á  ciertos  distritos  de  Europa, 
entre  ios  cuales,  pordicha  su**,  no  es  la  España 
la  que  figura  por  cierto  en  último  termino.  De 
entonces  ac¿,  \  lengaSc  en  menta  que  m>  se 
trata  de  un  espacio  de  tiempo  mayor  que  el  de 
20  a  2-'i  años,  pues  en  1*30  fue  cuando  se  intro- 
dujo en  la  Península  la  fabricación  del  hierro 
pór  medio  del  combustible  mineral  y  la  sustilu 
non  de  los  altos  hornos  a  las  antiguas  larjas 
llamadas  á  la  catalana,  la  industria  íerrera  lia 
adquirid.»  un  pran  desarrollo,  contándose  en  el 
' :  1  *  5  en  distintas  provincias  14  establecimien- 
tos*, de  los  cuales  algunos,  sino  todos,  pueden 

*  •  Loí  principad*  sor.  en  Viirara,  Alava'-y  Navarra, 
los  de  Boim-ta.  Vuestra  Reflora  del  Carmen.  Araya  y  Do- 
Mmaria,  ea  Santander,  rl  do  Gurioxo;  en  Asturias,  el  de 
*m>s,  í'oJa  de  Lena  y  T  nidia,  en  Málaga,  los  da  la  Cons- 
tan y  el  Angel;  en  Sevilla,  el  del  Pedroso;  en  Galicia,  ct 
*  SanafoákM;  en  León,  el  de  san  Blas,  t  eu  Toledo,  el  de 
Abalíeiinw. 
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competir,  con  los  mejores  del  extranjero  eu  lo 
que  nace  a  la  bondad. y  perfección  de  los  pro- 
ducios, si  bien,  como  fácilmente  puede  compren- 
derse, les  es  imposible  todavía  hacerlo  en  cuan- 
to á  la  baratura  de  los  mismos.»  ' 

oCuál'pueda  ser  y  es  en  efecto  la  importancia 
real  de  esos  establecimientos,  tanto  en  la  parte 
referente  á  su  producción  como  al  capital  lijo  y 
móvil  que  representan,  puede  fácilmente  calcu- 
larse con  solo 'decir  que-enke  todos,  según  datos 
oficiales  publicados  en  .1850,  cuentan  43  filos 
hornos,  1  18.  hornos  de  caleipacion,  15  reverbe- 
ros demolderia,  4«}  de  afinación  y  36  cubilotes. 
Kulre  esas  fabricas,  solo  siete,  únicas  de  que.  bV 
podido  adquirir  datos  éxaetos,  'producen  por 
término  medio  al  año  unos  .'300,000  quintales  de 
lingote  con  los  cuales  fabrican  341,000  de  hier- 
ro dalce  en  esta  furnia:  " 


Boluola.   . ' .    .  . 

Guriezo  

Micfft  

Constancia  y  s)  Angel. 
Pedro«o;  ..  .. 
Araya..,  .... 

Total: . 


r.o.ooo 
te. ooo 
so,  ote 

160,000 
«3,000 

30.000 

311,000 


«A  ffue  debe  agregarse  otra  cantidad  por  las 
olrasrsitflc  (fóticas  de  que  no  se  hace  mérito  en 
el  anterior  estado;  cantidad  que  aproximada- 
menlc  puede  calcularse  en  dos  terceras  partes 
de  la  suma  indicada,  con  irlas  unos  129, 100  quin- 
tales, también  de  bierro  dulce,  que  por  .el  siste- 
ma antiguo  ó  directo  se  proiluce  eir  las  piovin- 
cias  á  que  «c  refiere  el  siguiente: 
Estado  dd  hierro  dvkt  que  seprodwtjw  el  $\üma  <ft- 
.  redo  ni  Ei/xma. 


Provincias  Vascongadas. 
Sanlaoder.  *  .  • .  . 
Soria.      .    ,    .    .  . 

Toledo  

Navarra  

Galicia."  

Cuenca  

Catuluoa. .  .  • .  .  . 
Asturias.  .    .  .  _   .  . 


100,000 
SO.OOO 
800 
1,300 
11,000 
45,000 
10.000 
11,000 
-IB. 000 


Total.  .  tío, too 

«Sumando  en  lodo  unos  800,000  quintales,  que 
calculados  a  razón  de  80  rs..  cada  uho,  dan  un 
producto  total  de  64  millones  de  reales,  canti- 
dad y  valor  tres  veces  mayor  que  el  producido 
ep  los  años  anteriores  á  la  aplicación  de  tos  nue  • 
vos  sistemas  y  á  ta  introducción  *le  los  altos 
hornos.» . 

•  Respecto  á  los  capitales  empleados  en  la  in- 
dustria ferrera  española,  si  bien  no  pueden  deta- 
llarse con  la  misma  aproximada  exactitud,  es- 
pecialmente en  la  parle  destinada  á  sostener  en 
conslanto  actividad  las  fabricas,  ó  sea  á  la  com- 
pra de  primeras  materias,  arrastres,  pago  de 
operarios,  directores,  etc.,  no  incurriré  de  se/zu- 
ro en  exageración  al  asegurar  que  pasa  de  300 
millones  de  reales;  pues  como  se  verá  por  el  si- 
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guíenle  eslado,  » >l  >  ei  valor  de  los  edificios  y 
oficinas,  maquinas  hidráulicas  y  de  vapor,  allos 
hornos  y  du  reverbero,  importan  por  lo  que  hace 
al  nuevo  sistema  de  fabricación,  en  solo  los  doce 
establecimientos  áque^e  refiere  196  millones  de 
reales,  a  que  deben  añadirse  otros  SQ  por  bis 
do«  que  no.se  incluyen»  y  '33  ó  mas  que  repre- 
sentan las  forjas  á  la  catalana  esparcidas  en  las 

,  diferentes  provincias  de.uúe  dejo  hecho  méj-ilo. 

"  He  aqui  esto  importante  dalo:    ••*;*  * 
Capítoles  invenidos  en  las  doce  principales  ferrer ios  mo- 
dernas cttabUcidas  en  Lipona  desde. 1830. 

'i   Reales  yelio*. 

•  •  - 

Mierei.    ......  30.006.000 

.        .    .    .    ...  38.000, 


Trubia 
Bolueta. 
Guriexp 


Angel.  . 

Poírpso.  .  .  . 
Araya.  ... 

San  Blai! ...  . 

Donaiuaria.  .,  . 

Sargaledotn*  v  : 

Abalusilloj. .  . 


000 
JO.  000.000 

ío.ooo.ooa 

80,000.000 

10.000,000 

B.éOO.ÓOO 
i.  000,000 
SO. 001), 01)0 
1.0ÓO00 

i.ooo.too 

4 .000,000 


106.000,000 

valor  do  las  otras  dos  (abrirás.  IÓ.  000 ,000 
•  Valbf  délas  forjas  ala  catalana.  33.000,000 
<  Capital-móvil.   .   .   .    .  M.ooo.000, 

 r- 


Total. 


300NOOO.OOO. 


'  «Corr  igual  dWicullad  se  tropieza  al  tratar  de. 
poner  de  nianilieslo  el  numero  de  familias  que 
encuenfraiHm  España  segura  y  lucrativa  ocu- 
pacion  en  lahidu>lna  ferrera;  pero  aproximada- 
mente puede  asegurarse  que  no  bajará  de  45  á 
50,000,  en  razón  a  que  si  bien. los  nuevos.mélo- 
dos'dc  fabricación, en  los  euales entran  por  lodo 
6  casi  lode  los. agentes  natúr'alcs,  hacen  que  el 
personal  en  ella  empleado  rio  haya  aumentado 
en  la  misma  propercion  que  los  productos,  debe 
tenerse  en  cuenta  que  aproximadamente  una 
tercera  parlo  de  estos  es  debida  todavía  Jil sis- 
tema antiguo  que- ocupa  muchos  brazos,  y  que 
ademas  el  acarreo,  de  las  primeras  materias, 
siempre  voluminosas  en  este"  ramo  de  indus- 
tria, emplea  hoy  un  númeroxlobre  ó  triple  de, 
personas  quo  en  los  tiempos  antiguos,  por  la- 
aplicación  del  carbón  fósil,  aue  no' tortas  las  ía 
bricas  encuentran  en  sos  cercanías,  y  que  á  las 
dificultades  que  ofrece  su  cxlraccion'de  las  mi- 
nas, hay  que  aumentar  las  de  su  conducción,  ya 
por  mar  ya  por  tierra,  á  las  difereutes  localida- 
des en  que  aquellas  se  encueritran  establecidas.'» 
«Tal  es,,  en  resumen,  el  eslado  actual  de  la  in- 
dustria ferrera  en-Espaoa,  pudieudo  asegurarse, 
que  es  hoy  una  de  fas  primeras  y  mas  atendi- 
bles del  país,  asi  como  muy  en  breve  ocupará' 
el  primer  pueslo,  si  el  gobierno  no  la  abandona; 
por  cuanto  au  n  sin  aumentar  los  capitales  en  ella 
invertidos  y  con  solo  los  recursos  que  ya  hoy 
posee,  podrá  producir  cantidades  mucho  mayo- 
res, y  cubrir  por  completo  al  consumo  interior, 
no  solo  en  lo  que  hace  á  los  artículos  de/  fabrica- 
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eiiMi  orüiuaria,  sino  también  en  la  parle  releren- 
le  á  los  caminos  de  hierro,  etc.» 

En  cuanto  á  las  fábricas  de  segunda  fundición, 
basta  decir  quo  desde  que,  en  1835,  D.  Valentín 
Esparó  estableció  los  primeas  lalle/es  de  funde- 
ría y  construcción  de  máquinas  un  Bar'celorra, 
cslainduslria  ha  ubi  progresando  en  esta  ciudad 
y  en  varias  poblaciones  del*  Principado,  y  se  ha 
extendido  á  distintos  puntos  de  la  Península.  En 
1849;  según  el  Sr.  D.  Juan  Illas  y  Vidal,,  eiiis- 
tian:  '  , 


cc-a--      S  a-  esa 
s  1 

llf 


0-0     ■=  1  o  e. 

£.2  s-S  £9.g 


5  I-HS  S|S  sil  ' 
 TT.  1  

.  •  .  a  ta  • 


Barcelona.  .....    4  *8  18 

Bbbao. 

Corufla.  .......  "       L  4* 

Figoera».  " ..  ..*....  1  *- 

Igualada.    .....  »  \  1  " 

Madrid.  .    .    .    .    .    .1"    -    •    t  •' 

Malaga   .  / 1 

Manfleu   .1 

Manresa.  1  •  V, 

Malaró.  .......       •*      '  1  1  . 

•leus  »  .   .      ,  i  .  1 

Sabadell   ,    1  '  t. 

San  Feli»   ...        -i         •  ! 

Scrilla.  ....'..*  1  . 

Türrasa.  ......   .  1  1- 

Tolosa   .  )     i  ■ 

Valencia.    .......  .1  »  '  " 

Valladolid.  .  .    ....     ...     i  . 

Virb.  -».    .    .  ,.    ...  •.    ,    1?       .  . 

Vilasa».  .......  '**  •:  •  .''Cf't 

Zaragoia  |      •  «'  "c  Vt>;u 

'    .     *  »   

 ■'  p,  ~ 

.  Total,    .   .   .   8      -     >A.  ti 


Todo»  'estos  .establecimientos ,  dotados  del 
.competente  número  de  máquinas  y  aparatos  pa- 
ra.el  trabajo  especial  á  que  se  dedican,  y  con  há- 
biles oficiales,  pajo  la  dirección  de  inteligentes 
jtireclores,  elaboran  productos  qne  pueden  com- 
petir, p  '  r  su  perfección,  con  los  que  salen  de  tas 
fabricas  de  Francia  y  Bélgica,'  y  aun  de  Ingla- 
terra. EL  desarrollo,  sucesivo  de  la  industria  de 
fundición  de  hierro  y  construcción,  de  máqui- 
nas en  nuestro  país  depeniderá  siempre  dé  la  ra- 
zonable protección  que  á  la  misma  el  Gobierno 
conceda.       »  T'  >*K  'a¿¿5i  , 

Por  último/ á  falla  de  datos  estadísticos  ofiéiav 
les  precisos,  al  objeto  de  qué  nuestros  lectores 
formen  el  debido  juicio  del  gran  rendimiento  de 
las  ferrcría'sy  fundiciones  de  hierro  españofls  , 
vamos  á  trasladar  casi  integro*?!  articulo  Uikskos-. 
(re -la  Memoria  sobre  los  productos  de  la  Indútlria 
Española  reunidos  en  ía  Exposición  pública  d> 
1850,  escriia  por  el  Bcxmo.  é  IHmo.  Spr.  P.  José^ 
Car cda.  Creemos  que  las  curiosas  é  importantes* 
noticias  que,  sobre  varias  herrerías  y  fundicio- 
nes ,  dá  el  Sr.  Director  general  de  agricultura , 
industria  v  comercio,  junto  con  los  datos  que  he- 
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moi podido  recoger  nosotfDl  y  la  balanxa  de  im- 
portación y  exportación  de  lo*  últimos  afios ,  se 
ráo  suüpientes  parallenar  el  fln  que  nos  ¿emos 
propuesto  *. 

El>Sr.  Caveda  dice.-  «La  fundición  «le  la. 
Conttancia ,  D.  M.  A.  Ueredia,  establecida  eh 
.Málaga,  por  su  vasta  extensión,  por  los  consi- 
derables capitales  «n  ella  invertidos,  por  el  gran 
numero  de  operarios  que  emplear,  por  la  varie- 
dad de  sus  productos,  y  los  métodos  de  fumll- 
cion ,  es  una  de  las  primeras  del  Iteinn,  compa- 
rable á  muchas  de  las  mas  notables  de  Europa,  y 
donde  el  hierro  dulce  y  coladu  recibí*  del  arle 
todas  las  formas  do  que-es  susceptible,  con  Per- 
fección notable.  Este  establecimiento,  conside- 
rado aquí  únicamente  por  su  hierro ,  convenido 
cu  primeras  materias  para  el  surtido  de  las  ar- 
les njf  canicas,  y  preparado  ya  para  recibir  las 
formas  que  quieran  darle,  nada  puede  exigirse', 

•  En  razón  do  Mr  hijoi  de  Barcelona1,  y  que  escribimos 
«o  Barcelona;  esperamos  se  uos  hará  el  obsequio  de  dis- 
pensarnos la  extansion  que  damos  al  articulo  Hierro,  ocu- 
pándonos especialmente,  en  esta  nota,  de  las  terrerías  y 
talleres  de  segunda  fundidora  le  Catakiñar 
FeiiBErNs:  >m 
La  explotación  de  hierro  en  Cataluña  data",  sin  duda,  de 
(ecba  desconocida;  pero,  reliriendondsá  épocas  tiisjóricas,  no 
parece  que  pueda  comprobarse  antes  dd  shjlo  X  eti  que 
te  lee  que)  prosperaban  las  fuslinas  do  o  pana  y  de  loa 
Paises-Bajos.  Pero  (os  prscedimieDtuxjue  entonces  se  em- 
pleaban siguieron  sin  notable  perfección  i  miento  hasta  el  si- 
glo XU1,  y  continuaron  on¿>rái¿ljr&  general  hasta  e),  siglo 
XV.  Por  taita  de  noticias  históricas,  no  podríamos  citar  las 
loealidades  de  Cataluña  que  mas  se  distinguían  en  este 
ramo  <!o  la  metalurgia,  ni  el  nombre  de  los  terrones  Cata- 
lanes qúe  hicieron  progresar  esta  industria,  en  'nuestro 
país;  pero  es  indudable  que  debia  ser  de  gran  importancia 
y  que , se  dedicaban  á  ella  géníosde  un  mérito  observador , 
y  eminente,"  cuando  la  historia  nos  ha  trasmitido  por  la 
•accesión  délas  generaciones,  distinguiéndolo  con  el  nom- 
bre de  forjas  á  la  catalana,  el  paso  mas  adelantado  que 
podía  darse  en  aquella  época,  puesto  que  di*  A  conocer-un 
procedimiento  que  hizo  cesar  la  vaguedad  é  incertidumbro 
que  hasta  entonces  habia  existido  en  les  prácticas  do  todos' 
los  pueblos  y  dentudas  las  edades  anteriores. 

Ho  se  conoce  tampoco  fijamente  ta  focha  y  el  origen  de 
los  métodos  á  la  catalana  eo  la  historia  de  la  metalurgia; 
pero  su  mismo  nombre  nn*  autoriza  4  considerarlo  como 
ana  mejora  que  so  debe  4  los  hijos  de  jísJo,  suelo,  y  no,sa- 
bemot  tampoco  que  esta  gloria  so  la  haya  negado  ni  si- 
quiera disputado  ninguno  do  los  autores  que  nan  escrito 
acerca  de  esta  materia.. 

En  los  historiadores  romanos  y  en  algún  otro  do  épocas 
posteJiores  al  imperio  de  aquella  raza,  vemos  que  al  tra- 
tar dtt  hierro  de  Esparta  nombran  localidades  de  Jis  cemar-> 
cas  Vascuenses,  pasando  en  silencio  toda  cita  do  localidad 
referente  4  este  país.  Si  este  silencio  de  la  historia  ha  in- 
ducido 4  algunos  4  suponer  que' en  Cataluña  no  se  explota- 
ba el  hierro,  no  pasa  de  ser  un  error  que  ha  destruido  la 
trasmisión.  ... 

Lis  terrerías  en  Cataluña  eran  numerosas  y  sos  fraguas 
no  solamente  proveían  el  consunto  interior,  excluyendo  toda 
importación  del  extranjero,  sino  que  exportaban  sus  hierros  i 
elaborados  á  pulses  exlraflos. 

La  época  mas  próspera  <lc  esta  industria  fué,  sin  duda, 
el  siglo  XV  y  XVI;  pero  desde  aquella  época,  en  que  data 
marcadamente  la  decadencia  do  las  artes  en  todo  Espada, 
•a  vé  que  no  tan  solo  dejó  de  seguir  los  progresos  que 
1  bacía  enlosfriíes-Bajos.  Alemania  6  Ing'alcrra,  sino  que, 
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di  á  su 3.  métodos-de  fabricación .  ni  a  la  natural 
bondad  de  los  producto*.  Se  distinguen. gene- 
ralmente sus  hierros  por  la  ductilidad;  son  puros 
y  flexibles;  de. fuerza. y  buena  liga;  acomodados 
el  uso  de  las  forjas,  y.  á  las  fundiciones  de  todas, 
clases,  y  tan  á  propásito  para  las  obras  mas  de- 
licadas del  irte,  couw  para  las  mas  toscas  y  re- 
sistentes. »         • .     .»        .  *    *  ... 

«\unque  la  herrería  de  la  Corulancia  se  halla 
planteada  en  disposición  de  poder  producir 
anualmente  300.000  quijales  de  hierro  t  limite 
hoy  osle  número  a  solo  100.000,  contundo,  ade- 
mas de  los  lingotes,  las  barras,  chapas ,  plan- 
chas, flejes,  alambres,  ele.  Y  asi  debe  suceder , 
después  thí  haberse  multiplicado  enlre  nqsolní» 
los  establecimientos  de  la  misma  velase.,  Pero 
ninguno  le  excede  tal  vez,  ni  en  extensión  y  re- 
gularidad., ni  en  los  medios  necesarios  á  la  fa- 
bricación. Tiene  (¡  altos  hornos  de  grandes  (li- 
en vez  du  adoptar  las  mejoras  alji  introdiridas,  fué  extin- 
guiéndose progresivamente,  olvidándola  rufinaclclas  bue- 
nas prácticas,  hasta  quedar  cuasf  nula  á  últimos  dol  sjglo 
pasarlo,  sosteniendo  tan  solo  en  algunos  punt.s  la  re- 
pula, ion  do  su  celebridad  los  armero*  do  Ripul!,  los  cuchi- 
lleros do  dísona  y  los  fabricantes  de  útiles  de  corte  y  na- 
vajas de  Barcelona  f  las  tan  acreditadas  lorgas  de  Andor- 
ra.   .     /     ..  {• 

Esta  decadencia  de  las  terrerías  catalanas,  coinsidiendo 
con  el  aumento  do  las  aplicaciones  qüe  rt  hierro  recibía, 
llamó  al  comercio  extranjero,  que' concurrirá  llenar  el  con- 
sumo que  la  producción  nacional  no  poijia  b bastecer,  y 
cuando  esta  fatalidad  fuó  advertida  y  el  gobierno  trató  do 

fionetto  remedio,  no  les  ocurrió  á  los  -economistas  de  aque- 
ta época  otra  medida  aplicable  sino  ta  imposición  de  tuer- 
tes derechos  y  la  prohibición ;  peco  este  paso  ni  mejoró  los 
productos  ni  instruyó  4  los  maestros,  ramo  se  buhiera'con- 
seguido  indudablemente  si  se  hubiese  establecido  un  sistema 
de  enseñanza  especial  y  só  hubiese  formado  un  plantel  da 
prácticos  enviándelos 4  trabajar  y  aprender  con  los  terrones 
extranjeros.  La  insuficiencia  de  Iris  medios  aplícadbs  no 
fon  capuz  de  contener  la  decadencia  desconsoladora  de  una 
industria  que  mi  estros 'mayores  habían  llevado  á  un  alto 
grado  de  esplendor.  '*» 
r  De  las  muchas  ferraras  que  hacían  rosonar  su  martilleo 
en  las  faldas  del  Pirineo  y  en  otras  comarcas  del  principado, 
h. mi  alargado  apenas  su  existencia  basta  nuestros  dias 
unas  pocas  quo  se  conservaron  en  Campdevanol,  Campro- 
dpn,  .La Muga.  Arbucias  y  las  muv  acreditados  de  Ordino  y 
del'  Axeny  en  Andorra,  ppr  la  excelencia  de  sus.hicrros.  Pero 
los  productos  de  estas  fraguas  eran  de  poca  importancia,  y 
sus  hierros,  faltos  de  toda  regularidad  en  los  calibre*  de  su 
dimensión,  hubieron  de  retirarse  del  mercado  desde  el  mo- 
mento en  que  la  terrería  de  la  Constancia  y  otras  que,  a  imi- 
tación suya,  se  montaron  en  varios  puntos  del  Remo  con  al- 
tos hornos,  puddelage  y  laminadores  presentaron  sus  hierros 
estirados  en  barras.de  todas  formas  y  dimensiones  y  lami- 
nados ea  planchas  de  limpia  superficie,  grueso  uniformo  y 
extensa  dimensión,  4  precios  mas  ventajosos  para  el  i 


Este  cambio  radical  en  el  comercio  de  los  hierros  puedo 
decirse  que.  se  operó  durante  la  guerrarivil;  y  si  mientras 
duró  ésta  ni  en  algún  tiempo  después  do  terminada  no  so 
pensó  en  organizar  empresas  paYa  dedicnise  4  esto  ramo 
de  la  metalurgia,  á  medida  que  se  fué  conociendo  las  ven- 
tajas que  podía  reportar  se  ocuparon  algunos  especuladores 
en  formar  establecimientos  para  surtir  de  hierros  los  mer- 
cados del  Principado. 

Hasta  ahora  han  experimentado,  desgraciadamente  para  el 
país,  un  resultado  adverso  les  que  selanzaron  4  esta  dase 
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roeiuioQtí.s ,  á  los  cuales  se  aplica  el  viento  Trio- 

0  rállenle:,  uno  ile  calcinación;  destinatlo  a 
oierla  clas-i  de  minerales  i  » reverberos,,  dónde 
«n  verifica  la  segunda  rendición  de  piezas  finas: 

1  ídem  de  viento :  » 4  grandes  de  Puddlagc ,  que 
se  emplean  en  la  afinación  de  hierro  colado  :1 
afinerías  de  cok  y  de  carbón' vejetal  -8  reverbe- 
ros par  á  recalentado  dq  hierros  finos,  flejes, 
«  hartas,  ele:  3  idem  para  hojas  de  lata :  otros. 
1  pequeños  j>a*a  estañado:  2  para  alambre: 
uno  para  frascos  de  hierro :  15  forjas :  4  hornos 
reverberos  en  que  se  Calcinan  y  fuuden  minera- 
les decobre,  y  se  refinan  y  preparan  las  plan- 
chas ,  chapas  y.  flejes  deesle  metal :  un  taller  de 
•  ynslruccion  de' Calderas  de  vapor,  y  otro  de 
maquinaria,  con  tornos  y  apaTatos-  de  acepillar, 
taladrar ,  enroscar,  ele.» 

«So  emplean  en  los  diversos  procedimientos 
de  la  fabricar,  3  roídas  hidráulicas  y  U  máqui- 

*  . .  -"■  i¿ 
«le  especulaciones,  debido,  en  algunos  casos  á  que  las  em- 
presa» no  atendieron  á  uná  verdad  casi  axiomática  do  i|iie 
osta  industria  no  puedo  acometerse  sinoNjmpleandb  grandes 
capitales,  por  cuya  razón  quedaron  infructuosos  lo*  sacrifi- 
cios quo  pudieron  haqer  los  accionistas  de.  corto  raudal;  y  en 
otros  fases  iwrque  erraron  en  la  elección  del  focal,  prefi- 
riendo situarse  cerca  del  mineral,  aunque  hubiesen  de  reci- 
bir el  combustible  de  grandes  distancias,  lo  cual  (as  obligó  a 
renunciar  ála  prosecución  de  sus  trabajos  por  la  desventaja 
en  qoc  se  encontraron. 

l'nro  el  mal  éxito  de  estas  empresas  y  la  influencia  de  las 
•anos  ¡deas  que  acerca  do  este  particular  han  inculcado  en  . 
el  público  algunos  conocedores,  unido  á  lo  que  en  los  viajes'' 
se  ba  piulido  «premier,  examinando  el  trabajo,  material  y, 
otras  condiciones  de  Tas  Terrerías  extranjeras,  kan  corregido 
Ja  opinión  pública  en  esto  punto  y  han  guiado  á  los  especu- 
lador^* á  la  adopción  de  proyectos  mas  bien  calculados. 

La  ompresa  dol  Veterano,' que  parecía  siq  embargo  babor . 
elegido  usa  situación  muy.  favorable  cercana  del  mineral  y 
del  combustible,  no  obtuvo  hacer  marchar  su  harno  y  fraca- 
so enrsus. (estillado*,  no  sabemos  porque  contrariedades  que 
no  pudo  superar,  siendo  el  rcsujlado  que  en  ensayos  esté- 
riles se  ban  agotado  muchos  pequeños  capitales  y"  se  lian 
pasado,  quince  años  sin  conscgttirso  obtenér  el  hierro,  de 
modo  que  el  mercado  de  las  provincias  catalanas  continua 
proveyéndolo  las  íerrerías  de  Amlalusia,  lialicia,  Asturias  y 
Vizcaya  y  la  importación  extranjera. . 

Afortunadamente  Vamos  cuatro  empresas  en  camino  do 
llegar  á  buen  término  y  próximos  á'conseguir  lo  que  tanto 
necesitan  las  artes  todas  de  este  país.  La  fundición  minera 
del  Norte,  que  ha  montado  un  hornerbaio  en  el  Figuerót  a/  la- 
fundición  deAnglés,  que  principió  tdmbien  ron  un  horno  ba- 
jo, han  producido  una  y  otra  galápagos  de  baena- calidad 
que  han  ñafiado  completa  aceptación-  Estos,  dos.  estableci- 
mientos están  mejorando  su  organización,  y  debe  esperarse 
que  la  rcaliznrion  de  los  proyectados  ferro-carriles  do  San 
Juan  de  las  Abadesa;  y  el  que  ha  de  poner  en  comunicación 
n  Barcelona  con  Gerona  mejorarán  on  gran  manera  su  pu- 
nción y  alentarán  á  estas  empresas  á  extender  sus  proyec- 
tos. La*  oirás  dos  empresas  á  que  aludimos  son  las  de  los 
sres.  Caslunys  y  compañía  y-  do  losares.  Font,  Alexander  y 
i  ompnñia,  que  se  han  establecido  ca  las  inmediaciones  de  Bar- 
>  clona,  la  una  en  Sans  y  la  otra  en  el  fJot.  La  primera  ha  en- 
sayado ya  su  alto  horno  con  el  mineral  cxlraido  Be  fus  moiites, 
situados  al  o.  de  esta  ciudad'.  La  otra,  menos  adelantada,  está 
construyendo  su  horno  alto  también,  proyectado  para  fundir 
r|  mineral  de  |og  monte»  del  N.  déla  ciudad.  E«los  «I 
piientos  podrán  presentar  sus  productos  al  mercado  en  i  on 
potencia  de  los  hierros  extranjeros,  proporcionando  el  auxilio 
que  reclama  la  industria  on  general,  y  si  tienen  la  suerte 
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na*  (,e  vapor,  con  16  calderas  y  la  fuerza  de 
320  caballos,  rio  <ie  continuo,  ni  con  iguar-ac- 
lividad,  funcionan-aiemprc  todos  estos  aparatos, 
sino  en  razan  de  los  consumos..  Por  ellos  se  cal- 
cula también  el  número  de  los  operarios,  mayor 
6  menor,  según  lo« trabajos  emprendidos:  pue- 
de graduarse  en  2000,  contaodo  los  que  se  em- 
plean en  el  carboneo  de  los  montes  de  Marbclla, 
propiedad  de  ta  fábrica.  So  consumen  en  ella 
próximamente  lodos  los  años: 

300,000  quintales  de  minerales  de  Marbella  y  otros  puntos 
do  la  costa  ,  notables  por  su  excelente 

calidad. 

s8Q,ov6      »      de  carbón  vejeta) ,  traído  la  mayor  par-  ' 
to  del  cxtranjoio 

«30,000       »'     de  carbón  de  piedra  ,  procedente  de  As- 
turias y  de  Inglaterra. 
10,00*  '  »  '     de  cok. 

180,000  ladrillos  refractarios ,  Construidos  Cn  la  fábrica  da 
licredia. 

que  les  deseamos  y  es  do  esperar,  tfuevos  J  cuantiosos  capi- 
tales se  dedicarán  á  esto  romo"  de  industria  creando  otra* 
empresas  que,  aprovechando  la  mayor  facilidad  que  van  ad- 
quiriendo las  comunicaciones,  podraa  situarse  en  parajes  mas 
ventajosos;  y  cuando  puedan  alimentarse  con  la  uüa  de 
nuestros  propios  criaderos, /oracniará  una  era  dé  prosperi- 
dad para  Cataluña,  que  la  conducirá  á  recobrar  la  fama  quo 
la  adquirió  cn  otra  época  ta  laboriosidad  de  nuestros  ante- 
pasados, y  libertará  á  nuestra  industria  del  tributo  indispen- 
sable que  paga  6.  los  hierros  de  procedencia  extraña. 

Tu.LKB.BS  DK  SaaCÍDV  FHXDipOJ  r  DR  "OLDK.UR. 

Si  Cataluña  no  cuenta  ya  en  actividad  grandes  terrerías 
que  beneficien  los  minerales  de  su  suelo,  debido  ú  las  cir- 

,  cunstanciasque han  conlrarradulá  plantificación  de  seme- 
j;if  bjsestablei  itniealM  po  látrpci  ;i-  que  Ihjiu  i>  atravesado  y 
á  otras  causas  qUe  han  influido  en  dar  otro  giro  á  los  ca- 
pitales dispuestos  á  emplearse  en  empresas  industriales, 
no  suceda  lo  mismo  en  cuanto  al  moldeaje.  En  este  ramo 
cuenta  muchos  y  grandes  talleres,  y  un  personal  numeroso 
de  operarios,  ayuqantes  y  aprendices  prácticos  en  este  ofi- 
cio. De  estos  tallerés  algunos  son  de  tal  importancia,  que, 
por  la  extencion  de  sqs  edificios,  la  cifra  dé  su  capital  y  no- 
tubje  perfección  do  sus  obras',  rivalizan  con  olros.de  nom- 
l'railia  en  el  extranjero.  El  arte  de  moldear  el  hierro  cal-' 

-  cutamos  que  está  ma,s  desarrollado  y  perfeccionado-en  Ca-. ' 
talufia  que  cn  ningún  otro  punió  dé  España,  aunquo  en  es- 
tas provincias  so  haya  importado  mas  larde  que  en  muchas-^ 
de  aquellas,  y  fundamos  nuestra  opinión  al  ver  que  nuestros)  • 
talleras  reciben  muqhos  pedidos  de  varios  otros  puntos  del 
Reino.  A  este  estado  de  perfección  c  importancia  ha  llega  - 
do  éRmu*-nocos  altos,  y  nos  es  sumamente  grato  el  coneig- 

.  nar  ec  csun  páginas  que  la  rapidez  detesté  adelantamiento 
se  dele  paruc.uiarm«nle  á  ta  inteligencia,  actividad  j 
aplicación  Je  -los  jefes  y  propietarios  de  los  primeros  ta- 
lleres que  se  montaron. 

Considerada  esta  industria  bajo  el  punfo  de  vista  facal- ' 
t.ilivo  se  descubre  desde  luego  que  las  dffunslancias  lo  - 
cales  del  país,  ¿rgan  han  sido  hasta  ahora,  no  favorecían 

'  su  existencia.  Obligada  á  importar  del  extranjero  tos  i 
ta|es  y  combustible,  precisada  á  déslruir  las prepcupacidneS 
arraigadas  de  nuestros  artesano*  cpntra  las  propiedades  del 
hierro  colado,  que  nunca  haliian  podido  vaciar  ni  menos  con- 
tornear bajo-el  dominio  de  ka  lima,  del  torno  y  demás  nule* 
conocidos  de  ellos  liast  i  époed  muy  reciente ;  debieodo  pre- 
sentar sus  productos  á  sostener  la  competencia  cn  un  mer- 
cado provisto  desde  tiempo  muy  «ntigno  porla  concurrí  u  n 
de  las  fábricas  mas  ai  migadas  y  de  mayor  crédito'  de  latf 
países  metalúrgicos  por  excelencia,  ¿orno son  la  Inclaterra.y 
la  Alemania  ,  y  contrariados*  sobre  todo  por  Ins  caadicsBUea  ' 
chocantes  y  nítamcnle  i  oulradidorias  de  noestrp  sistema  . 
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30.es*  liaras  Jo  ácido  sulfúrico ,  de  la  misma  procodeu- 
da. 

lO.tea      •       de  estaño .  déla  India. 

«,•*•  quintales.  a*¡  del  mineral  de  cobre  del  Pacífico  y 
de  la  isla  de  Cuba,  como  de  los  cobres  de 
primera  fundición  y  de  los  atinados  de 
Uto  Tinto. 

•Los  producios  elaborados  con  estos  maleria- 
lei,  encuentran,  por  Id  general,  su  mercado  en 
laparledelMediodia.de  España  ha.s(a  Madrid, 
y  en  la  fabrica  deTrubia  y  los  arsenales  de  la  ila- 
ción. También  sa  hacen  algunos  embarques  de 
hierm  para  el  Pacífico  y  tliícretdes  países  de 
América ,  donde  se  le  aprecia  por  su  calidad  su- 
perior ,  aunque  no  puede  corupejir  en  baratura 
con  el  inglés.»  ' ' 

«Ocupa  esle  establecimiento  una  superficie  de 
t  tú  varas  de  longitud  .y  I8(T  de  latitud  .  sin  con- 
tar las  habitaciones  délos  principales  dependien- 
tes y  de  muchos,  operarios  .  situadas  en  los  con- 
tornos de  la  fábrica.  ■ , 

•Al  director  de  este  vasto  establecimiento,  que 

arancelario  en  esta  parte,  se  nos  presenta  como  milagroso  él 
antéalo  y  desarrollo  que  bao  alranzadu  en  este  país  los  ta- 
lleres de  segunda  fusión,  y  no  acertariamds  a  (jarnos  expli- 
carino  de  este  fenómeno  sino  remontándonos,  á  reflexio- 
ne* general es  en  que  habremos  de  discurrir  mas  adelante 
para  poderlo  comprender. 

ateta  el  ato  1830  no  sabemos  que  existiesen  sino  mtly 
neo*  talleres  de  fundo  ion  de  hierro  que  fundían  este  me- 
tal eos  crisoles  y  vaciaban  objetos  lisos  y  de  poco  ¡  e-  ¡.  mol- 
deándolos cuasi  exclusivamente  al  barro,  romo  pucheros,  y. 
otro»  análogos;  pero  si  fundición  era  .dura  y  friable,  intra- 
table á  la  lima  y  á  la  arción  del  torneo,  v  nienos  todavía  al 
choque  del  martillo  imprimido  sobre  el  buiril.  Kn  is  il  t». 
José  Bonaplata  dio  comienzo  al  primer  taller  que  fundió  el 
hierro  coo  cubilote,  moldeado  en  arena  fresca,  \  t.h  i.irnl.» 
piezas  de  hierro  suave,  de  todas  las  tormaj,  extensión  y 
P**o«  Esta  fpndicion,  que  constituyó  al  cabo  de  poco  tiempo 
el  establecimiento  que  llevo  el  nombre  de  Bonaplata,  Vifa- 
r«*ut.  Roll  y  C.\  y  tuvo  la  mala,  "suerte  de  ser  incen 
en  1835,  paso  poco  después  á  ser  propiedad  de  D.  Valentín 
Bsfero,  creciendo  y  acreditándose  progresivamente,  bajo  el 
acierto  y  prudente  dirección  do  su  propietario,  basta  adquirir 
las  dimensiones,  reputación  y  utilidad  que  presenta  actual- 
mente y  que  con  satisfacción*  contemplan  los  amantes  de  la 
ra d usina  nacional,  podiendo  reconocerle  al  mismo  tícjnpo 
como  origen  y  nutriz  do  muchos  otros  queso  han  organiza- 
do Dosíeriormer 

_Ki  estado  de  la  industria  manufacturera  de  Cataluña  en  la 
¿paca  que  hornos  rilado,  las  extensas  y  variadas  operacio- 
nes de  las  numerosas  artes  mecánicas  quedo  tiempo  inme- 
morial profesa!)  los  hijos  de  <jste  suelo,  clamaban  por  el  au- 
i  ¡lie  de  esta  industria  para  seguir  el  progreso  tan  marcado 
de  otros  ps4*gs  extranjeros;  y  admira  quo  en  un  país  como 
**!  n.lt'*»ro«o  se  hubiesen  adoptado  mucho  aojes  los  proce- 
dimientos y  adelantos  que  de  dos  siglos  y  medio  ostenta  la 
lut: taima  v  otros  estados  del  Norte  de  Europa  en  el  (rata- 
nnenlo  y  obtención  del  hierro  fundido  y  el  maleable  Dis- 
eoleasj  eírte  retardo,  á  no  dudarlo,  lás  guerras,  disidencias  y 
otras  causas  contraria  riles  bien  conocidas  que  pesaban  sobre 
nuestro  país:  y  penetrados  nosotros  del  desaliento  que  seme- 
jante orden  de  erais  influía  en  l>>-  ánimos  reflexivos,  no  p<i- 
demos  memt.if  recordar  con  gratitud  el  nombre  del  patricio 
que  imposto  á  este  sueht  una  industria  reennorida  como 
»«*»-tal.  y  nos  congratulamos  al  considerar  los  beneficios  quo 
»u  planteamiento  h  i  procurado  al  perfeccionamiento  de  las 
arta*,  y  «I  grande  impulso  quo  ha  imprimido  al  gran  dcsar- 
mQo  industrial  del  Principado. 
PeTTnrtiendoTios  uoicamente  considerar  la  importancia  «pío 
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tuvo  origen  en  1833,  en  el  concurso  de  1845  fué 
premiado  con  la  Cruz  de  Cirios  III,  y  en  el  de 
i8.'jo  se  le  ha  conlirmado  tan  honrosa  dislincio.i  » 
Si  la  empresa  de  Heredia  puede  considerarse 
como  la  expresión  característica  de  nuestra*  in- 
dustria en  las  provincias  del  Mediodía  ,  es  eu 
las  del  Norte  la  ferrería  Santa  Ana  de  Bolucla 
uno  de  su>  principales  monumentos,  no  solo  por 
los  métodos  de  fabricación  y  la  Importancia  de  Los 
rendimientos,  sino  por  su  influencia  en  el  de- 
sarrollo de  las  artes  mecánicas.  Montada  en 
grande  escala,  alimentada  con  la  vena  de  Ollar 
gao,  el  carbón  vejelal  del  país,  y  el  dé  piedra 
ile  Asturias,  produce  con  sus  altos  hornos  con- 
siderables cantidades  de  hierro  dulce  y  colado, 
de  la  tdeiiir  calidad,  y  procura  á  precios  bastante 
arregladas  á  uuestros  talleres y-forjas,  chapas  de 
todas  dimensiones  ;  árboles  de  33,  48,  54  y  60 
pulgadas  de  grueso;  fajos  de diferonles tamaños; 
barras  empleadas  en  las  fraguas  y  talleres  .  pa- 
-amanos  para  balaustradas;  Maulas  de  carruajes; 

tiene  eq  Cataluña  le  industria  algodonera,  lanera  y  sedera, 
cuyo  desarrollo  ha  aumentado  constante  y  progresivamente 
desde  1835  en  escala  prodigiosa,  sin  olvidar  el  gran  numera 
do  máquinas  que  emplean  la  .fabricación  de  estas  manufac- 
turas; uniendo  á  esta  consideración  la  observación  que  salta 
á  primera  vista  del  grande  aumento  que  ha  tenido  la  marina 
en  todos  tos  astilleros  de  nuestra  costa;  y  teniendo  presento  lo 
que  han  crecido  todas  las  otras  industriasen  general  y  la  im- 
portancia de  otras  nuevas  que  so  han  planteado  desde  aque- 
lla época,  que  t9das  se  ejercen  mocánicamenlcy  quo  sus  má- 
quinas y  aparatos  son  en  lodo  á  en  parte  compuestos  de  hierro, 
podremos  explicarnos  como  ba  podido  extenderse  la  tundición 
>  moldea  je  del  hierra  en  Cataluña  mas  que  en  otras  provin- 
cias del  Ueino.Con  la  misma  observación  podremos  darnos 
cuenta  do  como  los  centros  de  la  fabricación  han  venido  á 
ser  el  asiento  de  tos  talleres  de  seguida  fusión,  puesto  que 
constituyen  el  primer  auxiliar  de  la  construcción  mecánica, 
v  el  elemento  indispensable  de  la  conservación  y  reparación, 
de  todas  las  fabricaciones. 

Así  es  como  llamadas  por  las  necesidades  de  la  fabricación, 
las  fundiciones  se  han  ido  estableciendo  en  Mataró,  Gerona, 
•'ignoras,  Manresa,  Rcus,  Tarragona,  Tarrasa,  Sabadell,  lio* 
tnfranehs,  Clot,  y  hasta  el  número  de  diei  en  Barcelona,  dis 
tinguiendose  entre  ellas  tres  que  puodan  considerarse  do  pri- 
mer rango,  que  son  la  de  D.  Valentín  Ksparó,  la  de  los  Sres. 
Tous.  Asracibar  y-C.*t  y.cl  Nuevo  Vukano.y  otras  tres  de 
muy  importantes  también,  aunque  no  alcancen  este  concepto, 
que  son  las  de  D'.  José  Comas,  de  D.José  Pujadas  v  del  Sr 
Alier  y  C.\ 

Tonas  estas  fundiciones  puede  contarse  nrudéocialmeiilo 
quo  en  tiempos  normales,  es  decir ,  cuando  la  fabricación 
trabaja  con  desahogo;  ocupan  sobre  doscientos  oficiales,  la 
mitad  de  esto  número  do  aprondkes,  y  un  número  igual  & 
esta  suma  de  peones  y  otras  clases  de  ayudantes,  que  mol- 
dean y  vacian  toda  clase  de  trabajos.  Kn  las  épocas  en  que 
no  sufre  penorius  la  industria1  se  vacian  de  t30  á  300  quin 
tales  diarios,  y  sería  mucho  mas  extenso  esle  trabajo  si  ia  in- 
dustria pudiese  tomar  el  Vuelo  quo  le  corla  siempre  el  sisle 
ma  de  continuas  reformas  y  la  zozobrado  mal  calculada  li- 
beralizacion  de  nuestras  tarifas. 

No  vacilamos  en  vaticinar  á  esta  industria  upHe«arrolln 
que  parercrá  maravilloso,  desdo  el  momento  en  que  haya  en 
Cataluña  altos  hornos  y  explotaciones  de  ulla  que  pueda» 
proveerla  do  hierro  y  combustible,  y  las  empresas  que  se 
proponen  especular  en  estos  dos  ramos  tienen  también  segu 
ro  el  merradj)  para  los  productos  do  sus  explotaciones  en  los 
establecimientos  que  ya  cuenta  el  país  y  que  Mías  deber, 
contar  c>  cierto  romo  seguros  consumidores. 
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alambres  de  distintos  diámetros;  árboles  cilin- 
dricos para  los  movimientos  de  trasmisión;  aco- 
ro en  muelles;  lingotes  de  hierro  colado  de  pri- 
mera fusión;  tubos  do  varios  diámetros;  utensi- 
lios de  cocina; enverjado»  de  balcones  y  cenefas; 
halauslres,  relieves  y  otros  ornatos,  en  que  se 
allega  el  buen  gusto  al  esmero  de  la  fundición.» 

«Siéntela  Junta  que  habiendo  llegado  los  pro- 
ductos al  concurso,  después  de  trascurrido  el 
plazo  para  optar  al  premio ,  no  le  sea  posible  il«' 
tornar  el  que  en  su  concepto  merece  este  esta- 
blecimiento.! • ..     , "  ' 

tEste  establecimiento,  creado  ya  en  el  año  de 
1842 ,  y  extendiendo  gradualmente  sus  limites, 
ha  conseguido  variar  y  mejorar  sus  productos, 
basta  el  extremo  do  rivalizaren  bondad,  si  no  en 
la  baratura,  con  los  roas  preciados  del  exlrao- 

Iero.  Después  de  la"sprimeras  fusiones  en  el  alto 
loroo,  se  reducen  á  hierro  forjado  los  lingotes 
que  éste  produce ,  empleando  h>s  hornos  de  Pud- 
qler ,  y  retinándole  en  calentadores ,  para  ob- 
tener barras  de  todas  dimensiones,  por  medio  Be 
los  laminadores.  En  éste  y  los  demás  procedi- 
mientos de  la  fabricación 7"  se  emplean  como 
fuerzas  motrices  tres  ruedas  hidráulicas:  la  pri- 
mera, con  la  fuerza  de  40  caballos,  impulsa  un 
tren  de  laminadores,  un  gran  martillo,  y  la  tije- 
ra de  extensas  dimensiones ;  la  segunda.,  con  la 
potencia  de  90  c abarloa,  dá movimiento  á  los  la- 
minadores  destinados  a  eslirar  toila  clase  de 
hierros,  inclusas  las  chapas  y  flejes;  la  tercera 
pone  en  juego,  con  el  empuje  de  3o  caballos, 
los  fuelles  que  comunican  el  viento  al  alto  horno, 
a  seis  fragua*,  y  tres  cubilotes  para  fundiciones. 
.  de  piezas  moldeadas,  sirviendo  además  para 
mover  tres  tornos  ,  la  máquina  de  tirar  alambre 

Ír  puotas  de  Paris,  y  los  aparatos  que  producen 
os  taladros  y.  las  roscas.  Se  emplean,  por  lúrmi- 
no  roedio ,  asi  en  estos  diversos  trabajos ,  Como 
en  las  dependencias  que  requieren,  410  perso- 
nas; y  se  consumen  anualmente  los  artículos  si- 
guientes: 

De  70  i   80,000  quintales  de  carbón  Téjela!. 

De  90  á  100,000      »      do  mena  de  mtf 
90,000      •      de. carbón  de  piedra 
4,000.    •      do  tierras  refractarías. 

DeSOá  40,000  ladrillo*. 
«Todos  estos  productos  son  españoles,  yjsolo 
se  introducen  del  extranjero  algunos  hierros  co- 
lados para  objetos  muy  finos ,  que  se  obtienen 
en  fundiciones  de  segunda  fusión ,  y  con  el  cok 
que  se  importa  de  Inglaterra.  La  producción  mas 
notable  es  aquí  el  acero  para  muelles  de  coche, 
obtenido  con  el  hierro  de  la  misma  fabrica,  y  en 
calidad  superior  al  inglés.  Si  consistiese  única- 
mente en  los  medios  v  aparatos  de  fabricación, 
podría  la  ferrería  de  Bolupta  producir  anualmen- 
te mas  de  too. 000  quintales  de  hierros  colados  y 
forjados.  Pero  acomodando  la  producción  á  las 
demandas  del  comercio  solo  elabora  hoy  de 
60  á  60.000,  que  se  consumen  en  todas  las  pro- 
vincias de  España,  menos  una  pequeña  parle 
exportada  para  la  llábana.» 

«Cuando  fallasen  otros  datos,  bastarían  sin 
duda  los  que  nos  suministra  esta  sola  fábrica, 
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para  poner  de  manifiesto  los  progresos  obtenidos 
en.  la  fundición  del  hierro,  allí  donde  consti- 
tuyó desde  muy  antiguo  un  ramo  lucrativo  de  U 
industria  nacional.  Como  singularidad  honrosa  y 
digna  de  notarse  ,  manifiesta  el  IV  Medina  en  sus 
Grandezas  de España  ,  que  contaba  Vizcaya  300 
forjasen  ejercicio,  las  cuales  pordurian  anual- 
mente 300.000  quintales  de  hierro.  Pues  bien; 
el  establecimiento  de  bM  :  >  .  tn  su  alto  horno 
cubre. hay  la  tercera  parte  de  este  mismo  ren- 
dimiento ,  y  si  los  consumos  lo  permitiesen,  po-  . 
dria  sin  grandes  esfuerzos  igualarle.». 

•No  con  las  mismas  dimensiones,  aunque  siena 
prede  mucha  consideración,  se  presenta  la  fábri- 
ca de  fundición  llamada  del  Angel,  establecida  er> 
M  Maga  por  I)  Juan  Giró  N  dable  por  el  buen  or- 
den de  sus  trabajos  t  el  sislema  quo  en  ella  se 
sigue  para  fundir  y  forjar  el  hierro  y  la  perfección 
que  sabe  dar  a  sus  productos,  consiguió  que  sus 
muestras  ocupasen  un  lugar  distinguido  en  la  \.\ 
posición.  Consisten  en  hierros  cuadrados  y  ci- 
lindricos de  diversas  dimensiones  de  una  con- 
tinua y  necesaria  aplicación  en  las  arles  fabriles, 
por  cierto  de  excelente  calidad,  y  no  inferiores 
a  los  que  entre  nosotros  consiguieron  la  justa 
nombradla  de  quo  disfrutan.  La  Junta  propuso 
al  Sr.  Giró  para  la  medalla  (le  plata.» 

«Igual  premio  hubiese  merecido  en  su  concen- 
to la  Terrería  de  la  Merced,  en  Guriezo  ,  de  la 
provincia  de  Santander ,  si  á  tiempo  oportuno- 
hubiese  concurrido  con  sus  recuioendables  pro- 
ducto». Snp  notables  las'barras  platinas,  las  lian 
tas,  lo-  fiejes,  la  varilla  ©oble  de  tres  lulos,  >  los 
cuadradillos  ,  apareciendo  en  iodos  estos  arla  n - 
los  el  hierro  dúctil  y  maleable,^  la  inteligencia 
y  esmero  dq  la  fundición.» 

•  Plantead  -  en  I8Í6  ,  han  conseguido  sus  ilus- 
trado» directores  que  toda  su  maquinaria,  cier- 
larment-  no  inferior  á  la  importada  del  extranje- 
ro ,  se  haya  construido  en  la  misma  fabrica ,  con 
materiales  españoles.  Montada  en-  eseaía  mas 
reducida  que  las  do  Heredia  y  Boluela.  no  con 
sú  lujo  y  aparato,  produce  también  menores  ren- 
dimientos .  \  on  cierta  clase  de  productos  limita 
a  un  pequeño  circulo  su  fabricación.  Tiene  ac- 
tualmente un  alto  horno,  donde  se  funde  la  vena 
con  carbón  vejeta!;  cinco  revérbetps,  para  redu  - 
cir  el  hierro  rolado  á  hierro  dulce  ,  >  retinarle;  _ 
uo  mazQ  y  varios  juegos'  de  cilindros  y  tijeras ; 
un  laller-dc  fundición  ,  con  los  tornos  y;  aparatos 
empleados  en  la  construcción  de  máquinas  y  to- 
da clase  dé  piezas.  Se  emplean  en  los  hornos  e 
carbón  de  piedra  de  Asturias,  el  carbón  vejelal 
do  las  provincia*  de  Santander  v  de  \  '.raya,  y 
las  menas  derpais  poco  distantes  del  estableci- 
miento. Sin  contar  las  personas  destinadas  al 
acarreo  de  los  materiales  ,  da  la  ferrena  de  I 
riezo  continuada  ocupación  á  307  hombres  La 
fuerza  motriz  para  sus  hornos  y 'aparatos  es  el 
agua ,  y  elabora  anualmente  de  45  a  30  000  quin 
tales  dé  hierro  de  todas  clases;  coulando  con  los 
medios  suficientes  para  aumentar  do  un  mo<l<> 
considerable  esta  producción ,  cuando  asi  .lo 
exija  la  demau  la.» 
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«El  mercado  de  los  productos  de  esta  Terrena 
íeeocuenlra  en  casi  todas  las  provincias  de  Es- 
pina ,  y  aun  se.exporlan,  aunque  no  lodavia  en 
grandes  cantidades  ,  para  la  l>la  de  Cuba  ,  y  ia 
República  Mejicana,  donde  son  justamente  apre- 
ndo», á  pesar  de  que  en  la  baratura  les  es  impo- 
sible eoojpeiirhoy  con  Jos  del  extranjero.» 

•La  íahrica  de  Sabcro,  de  la  provincia  de  León 
que  tuvo  principio  en  el  año  de  18«;  ofrece  e'l 
mis  luonjero  porvenir  bajo,  la  dirección  de  ia 
sociedad  anónima  Palelino  Leonesa,  que  se  creij 
en  <8i5.  La  ventaja  de  poseer  en  sus  términos  el 
agua  como  fuerza  urulriz;  abundantes  miuas  de 
carbón  depiedra  y  de  vena  de  hierro;  de  poder 
surtir  de  este  metal  muy  vastos  lerrilorios;.de 
encontrar  en  el  canal  de  Castilla  y  el  ferro-carril 
de  Alar  del  Rey  ,  puntos  ventajosos  de  extrac 
aon.  leaseguran  importantes  rendimientos.  Con 
fundiciones  bien  entendidas ,  los  aparatos  nece- 
ónos, y.sulicienle  mimen)  de  operarles  pro- 
doce  hierro*  da  las  mejores  calidades ,  pára  los 
usos  mas  comunes  de  Ws  forjas  del  pais^  Sus  pie  - 
tmas  de  17  á  28  y  media  lineas  (Je  áncho,  y. de 
^J"  j'a  *  9 "^c  grueso,  asi  como  las  barras 
coadradas  y  cilindricas;  y  las  llantas  de  30  li- 
oeas  de  aucJio..y  de  6  hasla  10  tío  grueso,  reú- 
nen las  circunsian.  ias  que  pueden  desearse  para 
ti  publico  consumo.  Por  estas  muestras  de  lo 
«pie  es  hoy ,  y  los  elementos  que  revelan  lo  que 
poede  ser  antes  de  poco ,  justo  parece  conceder- 
¡ela  medalla  de  bronco.  Actu.ilmenle  funciona 
e**¿*!a  íabT,ca  utl  a,l°  norno  á  la  inglesa  de  55 
Pifes  dH  altura  y  31  de"  circunferencia,  "el  cual 
pgede  fundir  diariamente  de  t50  á  I  CO  quintales 
•le  Murro,  ó. Jo  que  es  lo  mismo,  51  a  58  ooo 
quintales  anuales;  i  cubilotes  para  segunda  fu- 
:  n.  uno  para  fa  fundería;  7  do  bola  ó  pud.lla- 
ge;  i  de  refino ,  y  «o  hornos  cónicos  cerrados 
para  la  fabricación  de  ¿ok.  La  fuerza  .motriz  de 
.os demás  aparatos  de  la  fabricaron  -consiste  en 
¡lo»  maquinas  de  i apor  de  alta  presión;  la  una  con 
la  fuerza  de  45  caballos,  destinada  á,  comunicar 
el  vieolq  a  los  altos  hornos  ;  y  |a  „lra  con  la  de 
6o  que  mueve  los  trenes  decilindros,  el  martillo 
ia  ujera.  \  los  demás  aparates  necesarios  a  la  Ií¿ 
mlnacion  del  hierro.* 

«  Consume  esla  fábrica  anualmente,  y  calcu^ 
**n'1"  Por  termino  medio ,  sobre  600.000  uninta- 

.Va  «aÍ afhon  Je  Pic,,ra  >     cok.  y  unos 
«30  000  «íc  vena  de  hierro,  cuyos  minerales 

productos  do  sus  veneros.  Las  caslinas  y  funden- 
tes empleados  son  de  dos  clases!  los  Je  piedra 

aii/aromun  .  y  los  de  la  ferruginosa,  que  dan 
próximamente  de  t5aí0por  100;  es  decir,  que 
puerteo  consultarse -como  los  mejores  de  1-spa- 
nfr.En  su  beiii'firui .  y  los  demás  trabajos  de  la 

■>••  .ra.-ioii  .lentru  \  fuera  -m  esUblecimienle 
W  emplean  siempre  sobre'tSO 'obreros'.* 
.   ,        herrerías  .situadas,  en  la  parle  occi- 
UTdela  provincia  de  Oviedo,  y  montadas 
conforme  a  los  métodos  ya  conocidos  on  el  país 
^nsujUorjas  á  la  catalana,  sus  prácticas  ira - 
s  y  sus  rudos  martinetes,  ha  presentado 
».  Benito  Rodríguez  Arango,  de  la  Vega  de  Ri- 
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vadeo,  vanos  ejemplares  de  hierro,  como  él 
rendimiento  de  reducidos  establecimientos  v  oe 
quenas, ndustrias,  que  en  general  sostienen  allr 
los  particulares  aislados;  pero  sin  embarco  do 
mucha  importancia  para  los  pueblos  productores 
Los  «nenias  obtenido*  por  estos  medios ,-nue  la 
Jimia  ha  examinado,  son  :  el  acero  en  banda 
procedente  del  hierro  de  Somorroslro    v  fahrl 
nulo  en  la  Herrería  de  Méredo  por  D.  Jacinto 
•Miranda;  los  cud/alillos  de  acero  que  con  lo* 
despojos  de  la  fundición  elabora     Jacinto  Sil 
vcslre  y  Miranda;  el  lirado  en  el  martinete 
también  de  Meredo,  y  propiedad  de  I)  Krancis- 
'••>  Arias;  un  llllgotl  dfl  horro  de  la  f.-rreri I  otn 
posee  en  Naíarca  I).  Pedro  Lastra ;  el  hierra  L 
ce  do  la  de  Mouteakgre  ,  administrada  por  D 
Pedro  Colarelo;  los  clav  os  desde  3  á  5  nulaadas 
de  largo  quo  forja  al  martillo, . y  en  fragua- oo 
muñes  del  país,  D.  José  GarcírMohleavaro  ■  k» 
empleados  en  la  oonllrpccipfl  naval,  de  mucha 
•resistencia  y  buen  temple,  obienidoscon  iguales 
procedimientos  que  los  arder/ores  por  D  Juan 
García;  la  barca  de  hierro  dulce,  en  extremo 
duei.lv  do  fácil  elaboración.,  de  la  ferreriadS 
Sülorodngo ,  perteneciente  á  D.  José  Arsuaga- 
P or  ull.mo;  otras  dos  de  fa  misma  clase,  proce- 
den  es  de  la  ferrena  doKroseira,  en  Bóal  pro- 
piedadIdd  marqués  de  (jastafiaga.  Cada  una  de 
otas  inducirías,  considerada  separadamente 
no  aparece  de  gran  consideración,  ui  merece 
con  propiedad  el  nombre  de  fabrica;  pero  su 
conjunto  constituyo  uno  de  los  principales  ramos 
de  riqueza  de  la  Vega  de  Ri vadeo.  Boal  y  otros 
pueblos  de  la  parle  occidental  de  Asturias  don- 
de los  martinetes  y  las  fraguas  se  encuenlráncon 
mas  frecuencia  que  en  otras  parles,  y  producen 
con  la  vena  de  Somorroslro,  excelentes-  hierros 
y  muchos  útiles  de  general  consumo  y  aplicación 
alas  artes  mecánicas.  En  ningún  otro  puntóse 
consigue  e  hierro,  ni  mas  baralo  ni  de  mejor 
calidad.  Sobre  todo,  apenas  se  concibe  que  la 
clavazón  salida  de  las  pobres  fraguas  del  país 
y  fabricada  por  simples  artesanos,  que  reparten 
su  tiempo  entre  el  >  tinque  y  la  labranza,  pueda 
expenderse  con  tanta  conveniencia,  y  producir- 
se de  tan  recomendables  condiciones  » 

•  Ventajosamente  hubieran  figurauo  en  la  Ey 
posición  los  productos  do  la  aníigua  v  acredlH 
da  fabrica  de  fundición  dtí  Sar8galedos     e  ?a 
M    -vero  en  Galicia;  mas  por  razones  que  lí 
Jun  a  no  alcanza  ,  sus  empresarios  han  renuncia- 
do a  la  satis  acción  de  ofrecerlos  al  examen  pú- 
blico,  cuando  podían  lisonjearse  de  obtener  de 
su  imparcialidad  un  justo  y  merecido  elogio  Su 
establo,  .miento  fes  uno  de  los  primeros  qué  en 
España  surtieron  de  excelente  hierro  á  la  indus- 
tria nacional.  Creciendo  su  crédito  con  sus  pro- 
ductos   desarrollado  en  grande  escala  y  po- 
seedor de  ricos  veneros  y  bosques  esmerada- 
menle cuidados,  alcanzó  de  diez  años  á  esla 
parle  considerables  adelantos,  no  solo  en  el  or- 
den interior  y  el  sistema  económico,  sino  en  los 
procedimientos  y  la  maquinaria,  hoy  tan  cum- 
plida como  conviene  á  sus  vastas  fabricaciones 
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Entre  CAta«  mejoras ,  llaman  parlácularmeiile  La 
;iti-iicion  los  tíos  altos  hornos  que  agreg"  a  '"s 
antiguos,  con  tas  oficinas  y  aparatos  necesarios 
para  surtir  al  comercio  de  toda  clase  de-hierro 
bolado',,  y  de. las  piezas  de  maquinaria  que  la  in- 
dustria fabril  emplea  en  sus  diversos  procedi- 
mientos.» 

•No  muy  lejos  de  las  fundiciones  de  Sargadc- 
los.  se  encuentra  la  del.  Valle  de,  Rao,  al 
Este  de  N?via*  de  Suarna,  en  la  provincia  de  Lu- 
so, cerca  de  los  confines  de  Asturias  y  León. 
Mas  reducida  y  susceptible  de  major  desarro- 
llo ,  so  >urle  de  minerales  propios,  explotados 
en  su*  cercanías,  y  del  carbón. vejetal  del  país, 
allí  obtenido  con  equidad!  Hay  orden  y  ccorto-' 
una. en  su  administración?  y  reduce  boy  sus* 
trabajes  casj  exclusivamente  á  la  fabricación 
de  potería,  par»  el  surtido  (]e  las  comarcas  mon- 
tuosas que  la  circundan.» 

1  oTtüdyf  ida  es  también ,  pero  no  menos  úliL 
la  fábrica  de  fundición  del  puerto  del  Carril,  ai 
Oe»lo  de  Galicia. Ultimamente  Maldecida,  liepc 

-  un  alto  horno;  con  fuelle  de  pistón ,  movido  por 
una  pequeña  maquina  de  vapor,  trae  de  Vivero 
U \»ua  que  necesita  ,  y  aprovecha  p*ara  .carbón 
los  pioaies  de  la*  ftiaj*  bajas.  Sus  productos 
consisten  principalmente  en.  lingotes  de  muy 
buena  .calidad,  de  los  cuate*  se  surten  algunos 
establecimientos  fabriles  y  sobre  lodo  la  fundi- 
ción de  Málaga  y  Sevilla..? 
.  «Aquí  parece  qué  tlebicra  haccrRC  ,  mérito 
tamhjen  de  las  fabricas.de  tundición  de  Trubia, 
Sevilla  y  Toledo,  pertenecientes. al  Estado,  y 
por  sus  circunstancias  tal  vez  las  mas  importan- 
tes de  >u  clase.  En  Ollas  se  luuile  el  hierro  ,  y 
su  elaboración  sp  lleva  muy  lejos  ¡  estando 
esencialmente  destinadas  á  labricar  cañones  de 
artillería  y  toda  especie  de  armas  blancas  y  de 
fuego  para  diversos  euorpos<del  ejercito,* N 

Según  la  Dirección  generálile  Aduanas,  la  im- 
portación y  exportación  de  hierro  en  España  en 
lósanos  t85l,  4852  y  i  8f>3  fueron  las  siguientes. 

AÑOS 

Im-omcicN.   < 8íif .   la'ói.  1853. 


Hierro  colado  en  Un-  '  •  » 

gottt:  *.  •     s  .  . .  • 

De  Francia   11,311  3.611    10.107  quin? 

Do  Inglaterra. .  .  .  10», «80  81, 176  111,18» 

De  Gikrallar.  .  .  .  3,953  l,49j>    '  » 

De  Portugal  ai  503  t  ' 

De  Bélgica   >  -«9  .  » 

DeSuccia   >  1,970  4,100 

Total.  ....  118.101  80,178  136,089  quiñi 

Hierro  afinado: 

De  Inglaterra   A  163      107  quin» 

De  Francia   1  >  • 

De  Portugal   i  »  i 

Total..  .  ..     .         e      1G3      111  quins 


c 

o 
9 

-L. 


Htfi 

nimro  forjado  o  esti- 
rado, hasta  el  grueso  '• 

de  vná'pulgfida: 
De  Francia.  .  .  .  . 

De  Holanda  

De  Inglaterra.  .  .  . 
De  GiDraltnr.  .  . 


De  Toscnna  

De  Argelia  ..- 

De  tas  ciudades  An- 
seáticas. .  .  »  .  . 

De  Suena  

De  Bélgica.  ...... 

De  (."ordena.'  .• »  .  .  . 

Total.  .  .-.77 


1.146 

4S6  qu¡iu>. 

no 

•  * 

•  ' 

7,070 

C,»19 

8.13» 

13 

.  «0 

«U 

Í57 

Si- 

81 

31 

148 

.  18 

. » 

167 

>.»..'. 

1 « 

11 

» 

777 

•  * 

. '» 

l,Í4i 

8R  • 

13 


7  313  10,310    "  N  i  i  f¡iiiii«. 


Hierro  rolado  en  víen  - 
sitios  de  tocino,  y  otros 

objetos  ordinarios: 
De  las  Ciudades  An-> 
«•áticas.  ...  .  . 

De  Francia.  .        j  * 

De  Inglaterra  

D«njbnJ|ar.. , 
De  Tos/ana  i.  ..... 

lie  Portugal..  .  -.  .  . 
Il>  Holanda,  f  .. .  A 

DcBelgica   • 

DcSuctiá..  :  .  .  .  . 
[Do  la  Argelia..  .  .• . 
loe'Cerdeu. . 

Totas,-*.  .  \T~ 


1 

• 

'  •  quins 

309 

toa. 

380 

773 

i.i  ii 

4.623 

90* 

no 

371  • 

1 

»• 

6 

n 

0 

1 

6 

-1- 

14*1 

• 

18 

m 

• 

■  N 

• 

11  . 

1.107    1.650    6,303  0>ini 


//ierro  forjado  en  ma- 

nufacfurasfnas  xj  ma-  •. 

nufaciuras  ordinarias;  '  •  "    »  "  " 

De  Bélgica.  .  .  .  ..  .  '  8  8 

De  la»  Ciudades  An- 

Beáticas   «41  .   '  t 

Frauda   sai  533 

Ue  Holanda   *  i  -  r 

W  Inglaterra   460  711 

De  Gibraltar..  1  4 

De  Argelia.   •'  '1 

Di  Suecia.     ...»  •'  -8 

De  Portugal,  ,+•.{■•  ¿I 

De  Rusia   »  1 


4  quitt. 


73 
.9*1 
411 
346 
18 
t 
»  ' 


Total.. 


1,040    1,180  t  .1,647  quiu*. 


Hierro  rolada  para  las 
aguas  potables'  < 

De  Francia.".  .  .  .*". 


Í37 


luini . 


llterro  forjad»  en  da-  * ' 
vos  hasta  13  lineas  %  . 
de  15  en  adelante:  * 

De  Bélgica.  t.79j' 

DeGerdefia.  .....  <.'J 

4)0  las  dudades  An>-  • 

Beáticas   t,l«9 

De  Francia  '  1,057 

De  Holanda   »4-7 

lie  Inglaterra  -  971 

De  Gioniltar.  .    .  . 

I>e  Portugal  • 

De  Argelia.  .  .  ...»/ 

Total .  .  i  .  .  . 


y. 


4,518 
» 

147- 
M04 

i  56 
1,361 

4e 

47 
> 


748  quii*. 


-113  ' 

t 

í.ooY 

1.04J 

1« 

1 


7,435    947»  11,079  quin«. 
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Bitrro  em  are»,  cAa- 
.    pat  tf/bps.- 

De  Austria..  .  48  .  .  qgjos 

De  Francia..  .  V.  .  U58  801  1.717* 

IX-  Inglaterra.  .     .  .  81,515  46,917  Hr786 

De  Toecana. ......  >  ;  o  tos  75 

De  Bélgica.       .  .  .  Í44  »  85  - 

De  Portugal.:  •.  .  109  65  33 

De  Holanda..  .     .  .  374.    »5I  . 

DeCerdeAa.  .  .  .    .  >  eto  4BS 

De  GiaraJUr..  .  k  ,  •  ,  33»  3,937 

seáticas..  .  \  .  ,  ;  *  ,  »  1,108 


ido*..  .  . 


30 


61,608  49.91Í  3t,tl9  quins. 


•  7 


30  ' 


Bxerrt  en  plantaos  ó 
■ 1    .  Joflei.- 

De  Argelia  .'  7 

De  Francia.  .  ,  ....  .  56 

Delnglaterrt  .  Il\t4l   7,631  6,076. 

De  Portugal.  .  ;  .  14  .  5  7 
De  Bélgica.  .....-*>»'      •  167 

Total.'  1  '. 


.  n,3«g  ;.6B7  6,311  quina 


>  labrada  en  60- 
|«mk«,  ra  rulados.  Me., 
lylot  dicho»  dorados  & 
piaieadot:  - 

•  Bélgica.  

i  Certería .      ¿  . 
las  Ciudades  An- 


13 


15  ]¿i  quins. 
1  1 


*  *  • 

.De  Franca.  .  ....  . 

3  Del/oaoda  

De  Inglaterra.  .  .  . -.' 

¡GibraW  

iDeTosoaoa  

I  L'f  Portugal-..  .  .  .  ■ 

total* * 

*  /  ^ 

«térro  forjado  «a  mue- 
lles para  carruajes;,  y 
m  mué ii«  pequeños pa- 
ra tiwov«n&i  y  erres 
utos:  •  •  ' 
I*  Cerdee*.*  .  .  7 . 
Da  Frauda,  .'  ,  .  f  . 


Jtf  lt  184 

«7  ,370  l,8tl 

»8  .  C  1» 

•  76  8,7  JdJ 

1  ti  42! 

•  .  1 

»        ».  J_ 

403-  303  ,1,703  quins . 


\    Do  Fraucja. 
i>»  líiiTratiar 


7  . 

18  67 
3.  7 
1 


1IÓ 
38 

■•  . 


< 
i. 

■ 


.  Hierro  forjado  en  ra-  „ 
/  denos  f»ara  roniate*:  1 

Dt¡  Bélgica   ni 

Do  las  Ciudades  An- 
seático». .  .•  1  ...  55 
Do  Francia.  ......  1*9 

De  Holanda..  .  loi 

De  Gibraltar.  .....  1 

De  Inglaterra. ....  14 

Total.  .  .. .  .  .  471 

Hierro  en  Mas  rasas: 

Do  Inglaterra;  .  ,  .  .  ■  . 

,  Hierro  forjado  en  atas . 

para  botones: 
Do  Francia.  » 


18 

»  .. 
105 
-63. 
41 
1 


145  487 


i  69 

86'q«inv 

M 
1>0 
40 

105 

_3<  . 


unid* 


Hierro  galvanizado  en 

cubos: 
Do  Francia. 


Hierro  forjado  enpo-  ~ 
lea*: 

yDelnglalera.  .  ..   .  .  . 

Hierro  colado  ó  forja- 
do  en  utensilios  de  co-  • 

ciña:    -  ,  ' 
Do  la  Na  dd  Cubá.  .  * 
Do  lafrepúblira  de  ios 

KsladosUnidoe.  .  .  • 
De  la  República  de"  Ve-' 

neníela.  ......     ».  * 

•  Total..  .  »  .  .  .   •  ¡T~ 

Hierro  en  ciaros: 
[De  la  Isla  do  cuba.  .  '  .isa 


t«i 


libs. 


1  ■ 


11 


aterro  en  plunchas: 
D%  la  Isla  do  Cuba.  . 
Déla  República  de  los 

EMadiKi-Umdos. .  ;  , 
Déla  República  do  Yp- 
f*  i    neiuela.  .'.  .  .  . 

I      Total.  .V  . 

I  Uierto  colado  en  lin~ 
I  goles: 
1  De  la  Isla  de  Cuba.  . 


ll 


30. 


13 
6 


quioí' 


_  • 


988 


Hierro  forjado  de  144 

hneasr 
De  Puerto-Rico. 


H,erroefl 


Total..  . 


.4»       74      168  quins. 

— - — J  1  


f'ittn  ea  fbfniUos  y 

daros  de  totea: 
De  las  Ciudades. ln- 


Pe  HoUuda  .. 
Üe  Irttíaterra. 
De  Gibraltar. 
De  Beffi 


'  7  >  ■  8       „  7  quins. 

901  797  1,301 
«"       4  *      17  , 

68  '  133  107 

}  "  í  íit 


1 


..-  .  .  .  .  .  •  1,073    |  0.M    1.7H2  quins. 

22  


Hierro  colado  en  lin- 

'  goles: 
üe  las  Jilas  Frlipmqs. 


71 


»       1.6*6  quins. 


.  /  K.\pnnT\CI«>N: 
/    Hierrro  en  barras 


A  Francia..  \  .  .  .  . 

A  Inglaterra.  

A  Gibraltar  

A  la  Argelia  

A  Portugal.'  

7,919 
971 
200 

2.360 
1,159 

P 
» 

1,859 
■ 

38 
1 

quiu*. 

$ 

Total.  .  \  .  .  . 

9.091 

3.-19 

1,900 

quins. 

Uterroenahnadenelas- 
A  Francia  

tu 

111 

» 

quins. 

//ierro  en  claros: 
A  Francia  

It7 

465 

quins. 

Hierro  en  hachas: 
A  Inglaterra.  .  .  ;  . 

108 
II 

> 

» 

quins. 

Tolal  

ns 

» 

• 

quúlí. 

toa  1  111. 
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)  HIE 

• 

•  qüins! 

Bierrú  tn  M0IMI 

dráulica*. 
A  Francia.  .  .  .  \ 

» 

• 

» 

Hierro  cortadillo:  » 
A  Inglaterra.  .  . 
A  Francia,  ...... 

cus 

■ 

■  " 

300 

■  quine. 
• 

560 

I  i  quins. 

mrrro  encalas: 

P 

•  • 

10 

Huios. 

Hierro  en  chavas  y  en 
A  Francia  •  -  • 

■ 

•  I 

'1.3OT 

*  833  qoins. 

Hierro  c»  caMat 
A  Agiría..  

*      *  • 
• 

•  • 
■ 

•••  /      .  , 
r  i  tjuin*. 

Hierro  labrddo-tn  di- 
ferentes objetos: 

85 

-n —        .  . 
,    ,  .  quinf 

«30 

aoj 

630 


Hierro  en  barra»:  . 
A  la  fría  Uc  Cuba.  ..  .•  TUO»  l.llí. 
A  la  República  de Oliilo   t.315  1.001 
A  lajicpublka  de  Mc- 

iico  T,6ftl  «4  • 

A  la  República  del  Pc- 

^  ni..  ;  l.OH    3,409    1,331  . 

A  .  la  República  do  Ve- 
nezuela. »  .  .  .  .      *34      »  » 
A  la  República  del        i  . 
Uruguay.  .  .  .  .  .     »  |  Wj 

Jotal.  .  .  |  • ,,  n.QQO   0  3»-»   3.310  <luins- 

Mieno  •cuadrado ,  re- 
rfonu'o  y  en  jüanthai: 

A  la  Isla  do-Cuba.  •.  ..     60S      »         14ff  qums* 
A  la  República  de  Chile-    1,41,3     f         •  . 
A  Iü  República  del        •      '  t 

Uruguay   •      ljO»0  »- 

AlaRcpuíilitadelPe- 
ni   »  *?• 

Total. '.TT  .  .  ».ti8  f.o»_  <luín9- 

Hierro  en  herradura^  .  . 

y  c»i  dunkorv         '*•     "  i 
A  la  lila  de  Cuba.  .  .   A.108  «.Tll  qwn?. 

A  Puerto-Rico.  ....      3  .   *'■  .'  » 
A  la  República  de  la  * 
Plata..  8     •    .  * 


Total..  . 

Hierro  fundido: 
A  la  Isla  de  Cuba. . 


4,110    MTft   i.TM  Q>ns. 


3* 


'  quino. 


Hierro  rn  rariat  mar 
nufacturas:  • 

A  la  l-la  de  Cuba.  .  . 

A  Puerto-Rico..  .  .  .  ■ 

A  la  áepública  del  Pe- 
rú. .  -  •  

Ala  República  dedülo 

A  la  República  de  la 
Plata.  ...... 

Ala  República  de  Ve- 
nezuela. .  •  ,•  •  ■ 

Total  


i » 


4"»  >  120  quiñis. 
.8       41*  - 


10 

i 


"Oí      1T7  quins. 


Hierro  labrado  enbo*  > 
.  rodos: 

A  la  Ula  do  Ouba.  ■  ■  Mjl5 
I  A  la  Isla  de  Guba.  .  .  j  * 


134 


■¡pffO  <■  tainas  o  ra- 
tm: 

A  la  Isla  de  Cuba. . 

A  Puerto-Rico.,  t  * 

Total.  .  •  •_ 
*  Hierro  en  >sir\bos 
A  la  Isla  de  Oubaw. 


HIE 


uuids. 

unMs . 


•  *  ^  

Mierrofundido  en  ca- 
lr&: 

\  \.\  Ha  de  Coba,  . 

1  Hierro-labrado  en  ba-  , 
i  mtrtas  y  en  buyotufas: 
[Ala istasIcCuba. .  .• 

Uierr en  cerrajas: 
I A  1'uiTto-Rico 


441 


pares. 


i.iol 


IKm. 


20* 


.130  unids. 
•V  liba. 


quins.  |  - 


uuidn. 
quins. 


Hierro  en  chimeneas 

)'oru  ncOfrlas:- 
A  la  l;la  de  Cuba.  .> 

¡Herró  en  ollas:  , 
rto-Rico.  . 


K  Puei 

líicrro  en  polos:- 
A  la  Isla  de  Cuba.  r£ 
Hierro  tn  romano*: 
A  Puerto-Rico.  .  .  • 

Hierro  en  combos:. 
A  la  República  del  Pe- 


li3     rilo  lib*. 


'  133   3,110  lrt>. 

UDidé. 

l¡b>. 


100 


ra. 

Hierro  M  ejes: 
A  la  Isla  de  Cuba^ 

Hierro  tn  rejiliu*-- 
A  la  isla  de  Cuba. 


67  quins. 


80  unid*. 


1  .yin--. 


■/ierro      «»<ttc"if«  * 

.  .  oíros  pifífl».- 
^  A  la  Isla  de  Cuba.  ■  . 


1  quins. 


l»s  del  hierro. 

La  profusión  con  qu«<M  hierro  es  empleado  en 
las  artes  y  en  todos  los  ramos  de  industria  es  ge- 
neralmewie  conocida.  Sin  este  metal,  jamas  la 
civilizaciou  hut.iese  negado^»  punto  en  que  la 
yernos  hoy  día,  poes)o  que  queda  reconocido 
oimon  'a'v.-r.lr,!  qi;,  vi  -ad,  .1,  bart.arn- c.  el 
«.ue  permaneciiTnn  por  fan largo  tiempo  loapue- 
,,|ns  de  la  airtiguvdad.  i  en  el  cual  se  encoentran 
Uta  mu.  Ims  poblaciones ,  procedió  y  inocede  de 
,,„  haber  sabido  y  de  no  saber  labrar  el  hierro 
Perú  es  preciso  confesar  también  que  *i  QSte  metal 
lia  nresta.lo  grandes  servicios  a  la  humanidad,  le 
ha  al  propio  tiempo  causado  grandes  males;Xou 
el  hierro  se  ha  podido  fabricar  esa  inmensa  cau- 
idád  de  armas  dc'gueiro,  que  han  setvtdo  para 
.ibrar  combates  los  mas  saugrienios;  ron  el 
hierro  han  sido  forjadas  las  cadenas  que  .han  te- 
nido sujetas  a  tontas  victimaren  los (alahozq*. 

Si  el  hierro  noesel  metal  mas  hermoso  y  mas 
brillante,  seguramente  es  el  mas  precioso  para  el 
hombre,  P'»rque  representa  et  principal  papel  en 
todas  las  industrias;  y ,  como  lo  dice  cr  celebro 
Fourcroy ,  es  el  alma  de  todas  las  arles,  el  origen 
de  todos  los,  bienes,  siendo  la  perfección  de  sus 
trabajos  en  todas  parles  el  lérmmo  de  la  inleli- 
"cncia.  Todos  los  pueblos  compreñden  tan  bien 


! 
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su  uüliJad,  que  cuando  un  buque,  en  un  viaje  «le 
desabrimientos ,  aporta  ni  uña  isla  nueva,  los 
naturales  desde  luego  fijan  su  atención  en  una 
aachueta,  una  aguja;  i[in  clavo  "viejo,  y,  para 
poseerlo»,  ceden  con  diligencia  lós-mas-  precio-* 
sos  objetos.         '     •  • .   (  .•  •  _  . 

El  hierro,  en  el  estado  metalico'v  esconfre 
cuencia  empleado  en  los  laboratorios  para  ope- 
rar  la  precipitación  de  ciertos  míales  que  tie- 
nen meoo«  afinidad  que  él  para  el  oxigeno  y  los 
ii  íúnts.  Según  este  principio ,  es  como  precipita 
el  cobre,  el  bismuto,  él  plomo,  el  estaño,  ej an- 
timonio, el  mercurio,  el  teluro,  «I .  platina,  el 
paladín,  el  oro  y  la  piala  de  sus  disoluciones ;  la 
mayor  parte  de  estos,  meta  le*  son  separados  ba- 
jo forma  de  polyo  negro  sin  ningún  lustre  melar 
lico.  Kl  cobre  en  |as  mismas  circunstancias  se 
posa  en  la  $uperlicie  del  hierro,-  que  lo  precipi- 
ta con  su  color  rojo  earaeterislico,  lo  que  per- 
mite á  menudo  recononet  directamente  las  mas 
pequeñas,  Cantidades  de  cobre  disuellaVén  un 
liquido  poco'ácido.      '  •  . 

En  medicina  el  hierro  te  administra  qii  forma 
de  limaduras  eo  H  tratamiento  de  pis  clorosis',  y 
en  los  casos  de  dispépsia-\  sobre  todo  cuando 
vaa  acompañados  ,de  aeidefc  en  las  primeras 
vía*.  La  dosis  es  de  2  á  60  granos. 

HIERRO  VIEJO,  Lnsdifercntes'-tilensi- 
lio*  de  hierro  usados  se  fundeu  y  basta  Son  hus^ 
cados  para  lasobrasquerequíeren  hierros  dulces 
y  refinados.  Las  herraduras  viejas  dolas  caballe- 
rías y  ros*  clavos  qup  las  sujelabán,  asi  como 
las  Untas  osadas  He  los  carruajes,  se  fundén- 
para  fabricar  los  cañones  de  escopetes  de  me- 
jor candad;  los  cuchillero* empfean  también  es- 
tos hierros.  En  algunas  terrería*  los  hierros  vie- 
jos írri  en  para  mejorar  la  calidad  del  hierro. 

Según  la  Dirección  general  tle  A'duanas,  la'  im- 
portación y  exportación  del  hierro  viejo. en  Es- 
paña en  los  años  1851,  1854  y  <8f>3  fueron.-'  , 

aSos. 


1851. 


1852..  1853. 


Dría  14a  de 

De  FuaftMfa 
De 


.  í,5&3    3/JOJt  !,80S  quins. 

-.  1    '   ,  1 


1,711 


3.si7   a,3?¿  quins. 
- 


150 


13.0 


M II-  A  iu>.  Organo  segregador  de  labitjs  en 
los  animales.  Sustancia  qué,  considerada  corno 
alimento,  es  por  Iq  común  compaclá- y  de  difí- 
cil digestión,  pudiendo  haJta producir  obstruc- 
cione^; sin  embargo,  difiere  mucho  según  el  ani- 
mal, su  edad,  la  manera  con  que  ha  sido  ali- 
mentado, etc.  Loshrgados  de  gallina,  polío,  ca- 
pón, etc. ,  son  de  fácil  digestión.  Énlre  los  higa- 
dos  de  los  cu  adró  pedos,  los  de  carnéro,  de  terne 
ro  y  de  cerdo  ofrecen  un  alimento  sano,  |>ero  del 
cua|  no  se  debe  sin  embargo  abusar.  S¿gun  el 
Sr.  tora*;Onnol ,  el  liigado  do  buey  tiene  cierta 
analogía  con  la  suslau -ia  del  cerebro;  no  dilic- 


UKi  171 
re  sensiblemente  del  hígado  humano.  Los  higa-  , 
dos  do  los  buenos  pescados  sod  también  un  ali- 
mento excelente,  con  tal  que  no  sé  coma  de  ellos 
en  exceso.  •  •  V 

HIGUERA,  Fices.  Género  de  plañías  de 
la  familia  de  las  moreéas ,.  de  fa  poligamia  trioe- 
Cia  .  establecido  por  Toumefort  para  árboles  al- 
tos ó  arbustos-  rastreros  y  lactescentes ,  que 
abundan  en  las  regiones  tropicales  de  lodo  el.glo- 
.  bo,'  y  cpn  mucha  frecuencia  en  las  comarcas^ 
extratropicajés  mas  calidas.  El  número  de  espe- 
cies de  este  género  se  eleva á  mas.  de,  ciento; 
tudas i  ellas  encierran  un  zumo  blanco,  lechoso, 
cáustico  y  a  yeces  venenoso,  q»e  contiene  caut- 
chuc ;  sucorleza  es  acre  y  cáustica,  y  a  veces 
léxCil ;  sus  flores  ..apenas  visibles ,  están  encer- 
radas en  un  receptáculo  cardoso  ,  que  se  toma 
por  el  fruto. 

Hlgnera  anguloaa  (Fi'ru«  anulosa, 
Lam).  Sus  hojas  sirven  para  pulimentar  la  ma- 
dera, etc.       '         >  *  t 

Higuera  de"  Bengala  ( Ficus  btntja- 
/p;iíi>,  L.).  Con  hojas  aovadas,  enlerisimas  y  ob- 
tusas ;  tronco  míe  por  debajo  arroja  raices;  fru- 
tos, de  la  magnitud.de -una  guinda  pequeña ,  rrC- 
jos  ,  que  sirven?  departo  á  los-  monos.  Las  hojas 
dé  este  vejetal,  que  por  algunos.es  llamado  Ar- 
bol de  los  Pagodas ,  tegua  Loureiro,«on  desobs- 
Iruentes  y  empleadas  contra  I»  hidropesía. 
t  Higuera  Benjamín»  [Ficta  Btnjami-  ' 
na,  L.j.  Con  hojas  aovadas,  puntiagudas,  raya- 
da» tra^Versalmente  y  con  su  piargen  lisa.  Se 
dice  que  mascando  los  ramos  tle  esto  vejetal  v  a 
la  vez  aplicándolos  á  las  heridas  hedías  por  las 
flecas  envenenadas .  las  rorno  COA  prontitud. 
•  Higuera  Caitablna  ( /'  kv  Cannajbi- 
no,  Loor.).  En  la  India,  la  corteza  de  e,sle.  veja- 
la!  es  empleada  como  textil. 

Higuera  Carlea  . -Higuera  eo- 
lunii,  Higuera  /  v  (Minea,  L.).  Este 
«rtjol ,  originario  de  la  Caria  y  de  Ipdo  el  Orien- 
te, es  cultivado «  desde  siglos,  £n  jMrica.de 
dondopasó  al  Atica',  después  a  Espaua ,  á  Ilalia 
y.  á  Francia,' ele.  *.  Su  tronco  es  tortuoso,  y  las 
(tojas  gmesas,  ásperas,  palmeadas  y  de  un 
verde  bastante  vivo.^ 

La  higuera  pada  dedicada  es  en  cuanto  á  la 
elecciou  del  terreno,  pues  prevalece  por  todas 
partes.  Como  lo  conviene  mas  un  terreno  fresco, 
sjn  estar  cerca  del  agua ,  cuando  se  halla  en 
upa  lierra  jugosa  sube  mucho  mas ,  produce  mas 
exquisitos  frutos  y  goza  de  mayor  vida.  Están 
vivaz  que  arranada  con  pocas  raices,  por  del- 
gadas que  sean  ahija  considerables  tallos,  pero 
no  siempre  durante  el  año  siguiente,  sino  al- 
gunas veces  estando  dos  aüits  sin  dar  brotes , 
sorprende  en  la  primavera  ver  aparecer  los  re- 
toños. • 

La  higuera  es  cultivada  sobre"  todo  por  sus 
frutos.  Sabe-!  »|  i  el  fruto  piriforme  de  este  vc- 

•  Esta  esBtN-ie  es  la  Hiücbri  silvesirb  { Ftcus  syivestrts ), 
pequeño  árbol  expontinoo  de  la  Europa  austral  y  üe  las 
partes  cálidas  del  Antiguo  Mundo ,  perWionado  por  el  cul- 
tivo de  mucho*  siglos, 


• 
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jclaláo  el  Üigü  no  c>  otra  cosa  que  ihi  receptá- 
culo-esponjoso, cóncavo,. que  contiene  las  flores, 
y  está  impregnado  de  uivzumo  \  isCosp,  azucara- 
do ,  .muy  agradable  cuando  llega  á  madure/., 
uuoca.  vo-que  el  higo  se  entreabre  (por  fel'ojo) 
»  para  dejarlo  colar  en  forma  de  jarabe.  Entonces 
sq  vén,  los  frutos  verdaderos  ó  semillas,  qué 
sdii  numerosas,  y  crujen  entre  [os dientes. 

En  el  Oriente,  desde  tiempoiumeroprial,  se 
aumenta  la  produccioB  de  los  higos,  sacudiendo 
¿obre  los  ramos  de  la  higuera  cufiada  lo»  de 
la  bjgucra  silvestre,  cargada  de  í  cmas  de íru  tos, 
que  solo'  encierran  flores  masculinas ,  los  cuales 
indos  silvestres  no  son  buenos  de  comer  en  razón 
de  su.  acritud,  que  procede  sin  duna  de  la  falta 
de  cultivo.  Esta  operación  se  llama  fapn/»ca«'on, 
y  la.  fecundación  tiene. lugar  par  medio  .de  an 
insecto, .Cínife  Psenes  (V.ésla  palabra),  que  sale 
impregnado  de,  pojen  de  la  higuera  silvestre, 
para  picar  el  higo  cultivado -y  alojarse  en  él,  lo 
que  fecunda  las  flores. 

De,  la  eaprificacion,  qne  tiene  por  objeto  im- 
pedir tjuc  ios  frutos  caigan  antes  de  su  madu- 
rez y  facilitar  .su  desafnrilo,  han  baldado  Plinio, 
Teoírasto,  Plutarco  y  otro»  antiguos,  y  Linneo 
luce  también  mención  de  ella  en  sus  Anuenüa- 
tes  académica.  Esta  operacion*se;pracUca  tam- 
bién suspendiendo,  en  los,  ramos  de  la  higuera 
muchos  higos  caídos  antes  de  su  madurez,  en- 
sartados en  bramante  ¿ti  forma  de  fosarios: 
«¿.tos  higos  son  los  nidos  de'uaa  infinidad,  de  in- 
dividuas de  latspecic'iosecto  cínife  psenes;  muy 
Iticgocslos  insectos  se  desarrollan,  salen  del 
higo  provisto*  de  alas  y  se  esparcen  sqbre  los 
fruto*  del  árbol ,  los  pican ,  y  de-su  picadura  re- 
zuma una  lágrima  de  goma,  y  luego  después 
mueren.  Los  higos  picados  por  el  insecto  no 
caen  yay  se  engruesan.  Parece  que  lacaprifíca- 
cioese  practica  tatubien  en,algunos  distritos  de 
Andalucia.  •  . 

Se  asegura  que  una  higuera  caprUicada  da, 
diez  veces  mas  higos  qne  otra  que  no  ta  sea ; 
Toumeíurf  dice  que  una  higuera  caprificada  pro* 
duce  hasta  280  libras  de  higos,  mientras,  las 
otras  no  presentan  masquéis,  libras,  si  bieir 
es  verdad  quo  estos  Ultimos  son  mejores^     .  • 

El  cultivo  ha  prodercido  Variedades  sin  núme- 
ro de  higos  por  el  color,  el  grosor,  la  forma, 
ele,  en  los  climas  cálido*,  las  cuales  se  dividen* 
en  tres  clases  principales :  los  higos  amari 
líos ,  los  higos  blancos  y  los  higos  violetas.  Estos 
frutos  se  hacen  secar  al  sol  o  á  la  estufa  para  el 
comercio,  en  el  que  llevan  nombres  particula- 
res. 

Los  higos  seros  forman  un  objeto  de  comercio 
importante.  Por  lo  común  son  de  un  color  un 
poco  oscuro  6  amarillento;  algunos  meses  des- 
pués de  la  desecación  la  mayor  parte  pierden  su 
azúcar.  Los  cogidos  en  terrenos  áridos  y  secos 
permanecen  en  su  estado  primitivo  y  se  conser- 
van «turante  mas  largo  liitmpo. 
Los  Uigos  dk  Españ  a -son  de  excelente  cali 


dad,  de  gusto  azucarado  y  agradable,  dislin-  .      \  ' '  '. 

guicudoS:  en  tres  clases,  S  \  2.»  y  3.»,  según  su  1     ^A  *• ,s,as 


bondad.  En  general,  todas  fas  provincias  de  I* 
Península  y  las  islas-Baleares  producen  este  fru  - 
to en  muchísima  abundancia,  siendo  los  princi- 
pales puntos' de  producción  Alicante,  Castellón 
dcu  Pta.ua,  Fraga  en  Cataluña,  laisla  Cristina, 
Lepe  y  Bedondeja,  Málaga,  Valencia  y  Mallorca. 

Son  estimados  por  su  superior  calidad  los  hi- 
gos negros  do  Alicante,  los  blancos  de.  Fraga  y 
de  Mallorca,  y  los  blabc«s  y  negros  de  Málaga.- 

El  embalaje  de  los  hixos  varia  mucho,  si  bien 
por  lo  oomun  escomo  sigue:  los  higos  blancos  y 
negros  de  Alicanie  circulan  embalados  en  cofi- 
nes de  esparto  de  2j  ((e  i-arrobas;  los  IHancos 
de  Castellón  de  la  Plana,  en  cofines  de  palma  üe 
!  y  de  i  i/i  arrobas^  los  negros  y  blancos  de 
Fraga,  ensaco*  hasta  de  7  arrobas;  los  blancas 
de  la  isla  Cristina,  Lepe  y  Redondeta,  en  cajones 
de  arroba  y  en  barrí  les  de  4  arrobas;  los  negros  y 
blancos  de  Málaga,  en  coGutesy  cajones  \de  I  y 
deí  arrobas;  los  blajicosile  Valenwa,  en  cofines 
de  i  a  A  arrobas;  y  Jos  negros  y  Mancos  de  Ma- 
llorca, en  aportaderas  dé  5  á.tü  arrobas. 

Según  ta  Dirección  general  de  Aduanas,  la  tx- 
portación  de  higos  «ecos  ¿a  los  años  4*51,  t8oí 
yl853.firé. 

AÑOS. 


1851.    183!,  1853: 


A  Argelia. ... , 
A  Ccrdejia..  . 
A  Francia. 


< 

c 

o 

ES 


838 
531 
í  00% 

A  Inglaterra.. .  ,  .  .  ;  is'.sa's 
A  Gibraltar.  ......  1,015 

A  B-lgica.       ...  .  55 

I A  las  ciudades .Anseá- 
ticas. .......  3,158 

A  Diíiajnarca..  .....  1,981 

JA  Prbsia.. 16' 
[A  Rusia.  380 
A  Suecia.. ''.  .  . '.  .".  801 
A  Portugal..  .....  63 

A  Marruecos.  .....      •  ■ 


34       60  arto. 
.436  613 
1,413  »,in  * 

1,111.  Í0.418 
1,418    1,658  í 
1,320  9,591 


761 
130 

•  • 

636 
110 
10 


4,339 
1,961 

'    •  •< 
10»  . 
3,147 
Uf 
38T 


total.  .  .  . 

/  A-la  Isla  de  Cuba..  .  . 
A  Puerto-Rico.  .  ,  .  . 
Ala  República deCbile. 
A  lo  liepútfica  de  los 
■  IM.ldos- Unidos.  .  . 
Al. i  República  de  Gua- 
temala. .'. 
A  la  República  Je  Mé- 
jico. 

A  la  República  del  Perú. 

A  la  República  <lcl  Uru- 
guay. ....... 

A  la  neoiiblica  de  Ve- 
nezuela". ...... 

A 


16,465    8,811^1,117  ari» 

¿6,617  ,11,619  15.369  aros. 
1,711    1,118  4.5M 
790 


4,043 

.319 

1,4*4 
968 


-1,595 


s.ooo 


1,580 
3.166 


933, 
*60  * 


440_1,310  3, 
960  •  1.900 


Al  Brasil..  ,  

A  la  República  de  la 
Piala.  .  '.  

A  las  Posesiones  ingle- 
sa»  


311 

360 


133  • 
506  &30.  \¡ 


700  1,976 


Tola). 


39,946  35,630  44,664  arbs 


100 




i.no»  arU. 
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E¡  Pa«  de  tugas,  <|uo>o  confecciona  en  Espa- 
ña \  Portugal,  tsi,  compuesta  ile  fruto*  escogí- 
as y  mil  y  maduros,  mezclados  con  almendras, 
avellanas,  ó  nlfónsigo*,  machacados,  manzanas  • 
reducidas  á  pedacitus/  yerbas  Qnas  y  aromas,' 
lodo  prensado  en. fofm»  de  pan.  Esto  producto 
«•ircula  en  el  comercio  .en  canastas  ó  cofines. 
En  I  853,.de  España  se  exportaron  á  Inglaterra 
1,2*5  arrobas  de  pan  de  higos. 

Entrelos  bigos  extranjéros  .debemos  hacer 
mención  délos:  "  ' 

Higos  os  Canarixs.  Las  isjas  d¿  Hierro,  Pal- 
ma >  Tenerife  producen  una'  especie  do  higos 
de  una  belleza  notable ,  en  tan  la  abundancia 
que,  para  no  perder  uní  gran  cantidad,  se  ex- 
trae de  ellos  una  especie  de  aguardiente,  del  qge, 
mezclado  con  águátdienle  de  vino ,  se  remite 
mucho  á  Europa. 

Higos  pe  Dalmacia  t  de  Jstru.  Se  distin- 
guen en  amarillos  y  grises  :'ambas  especies  son. 
pequeñas  ,  de  una  forma  redouda,  de  un  gusto 
«célenle,  pero  se  «yidservan  pócuu  Se  reponen 
en  harrilrtosde  20  á  30  libras*  y  se  remiten  á 
Trieste  y  "a  Veñecia,  y  de  ahi  es  que  con  fre- 
cuencia se  venden  bajo  el;nombre  de  Uigos  dt 
Trirxte  y  de.  Veneeio, 

Higos  de  Esmirna.  Entro  los  higos  .mejores  y 
mas  gruesos,  figuran  los'  dichos  de  Esmirna, 
que  no  solo  se  recogen  eb  el  Asia  Menor,  si  que 
laminen  en  la  mayor. parte  de  las  islas  delv  Ar- 
chipiélago, y  se  compran  en  Esmirna.  Estos  hi- 
go» son  grueso»,  amarillos ,  de  forma  redonda, 
de  un  gusto  ázucarado,  inucilaginqso,  pere  ex- 
quisito y  que  s*i  asemeja  al  de  la  miel.  Los  me  - 
jotes  se  melen  en  ¿ajas  redondas;  los  de  segunda 
calidad  en  barriles,  y.  los  inferiores  son  los  bi- 
gos en  ¿ollar  ó  ensartados ,  que ,  en  verdad ,  son 
mas  gruesos  que  los  oíros  ,  pera  tienen  también 
lá  piel  mucho  mas  gruesa.  Se  colocan  en  esteri- 
llas, y  así  prensadas  los  unos  contra  kis* oíros 
tornan  una  forma  plana  y  présenlan  un  diáméjro 
de  \ a  |  pulgadas.  Las  principales  expotta- 
ciobe?»  oVe*lo*  higo*  tienen  .sobre  lodo. lugar 
paraTrieslé.  Inglaterra  y  Holanda. 

Higos  de  Francia.  El  mediodía  de  Francia 
produce  higos  4e  diversas  espacies  según  las  lo- 
calidades^  y  alguno^  de  ellos  q>  excelente  ca- 
lidad; én  general,  circulan  en" el.  comercio  en 
r-ajas  de  lio  a,f'oo  libras,  y  tambjen  en  canas- 
tas, de  unas  30  libras.  ... 

Higos  db  Gésova.  Pcrlepeccaá  los  mas  esti- 
mados; son  gruesos;. amarillos,  do  una  forma 
mas  prolongada  y  menos  plana  que  los  de  Es- 
mirna. de  Un  gustó  excelente' y  dulce  como  la 
miel.  >{Iay  uoa  especie  particular  llamada  Higo» 
mgros,  que  sonlargos.de  color  rojo  púrpura 
subido ,  ó  casi  negros  en  la.supsrticie,  y  por  den- 
ko  de  un  rojo  claro,  con  una  carne  amarillenta 
y.  un.poco  acre. 

0Í6O6DELA  ISLA  DE  CniPRB.  SOD  eslimados  igua- 
les á  Jas  mejores  dt  Esmirna,  y  á  los  Uigo*  de 
A  lepo,  que  gozan  de  no  poca  reputación.  Estad 
do* especies  se  Devanen  gran  cantidad  á Esmirna, 
endonde  se  venden  como  higofde  esta  ciudad. 
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Higos  db  Malta.  Son  pequeños,  de  ua  mo- 
reno pálido,  azucarados,  de  un  gusto  excelen- 
te ,  sobre  lodo  QuandV  ellos  permanecen  largo  . 
tiempo  en  el  árbol;  cuéplanse  entre  los  me- 
jores. .    '•.».••     '  #•* 

Higos  de  MorBa.  La  Moréa  suministra  parti- 
cularmente a|<comeroio  los  ¡ligo»  dcCalamaia , 
que  son  gruesos ,  pero  tienen  la  piel  muv  dura, 
y  el  jjusto  menos  delicado  que  los  de  Esmir- 
na. Circulan  en  collar  de  100  higos.  Los  Uigos 
déla  isla  de  Vorfú,  que  se  venden  bajo  el  noro* 
bre  dé  Fracazzpni,  son  menos  abundantes ,  pero 
mucho  mejores  y  jna«  du)ces. 

Higos  de  Portugal.  Délas  diferentesjespecíea 
dejiigos*  que.  9d  cultivan  en  Portugal  los  mapi- 
res son  los  dichos  comadres ,  qoe -son-gruesos*,  y 
coeiojanados;  bjs  comunes  son  mae-pequeños  .  Es- 
tas dos  calillados  son  muy  conocida»  en  el  ñor-  ' 
te  de  la  Francia  y  en  Bélgica,  y  los  buques  que^de 
Duoquerque  Van  á cargar  sai  en  Faro  y1  en-Setu- 
val,  importan  á  Francia  muy  grandes  cantidades 
de  estos  frutos,  que  consumen  sobretodo  la  Flan- 
des,  laFic-ardía,  el  Arlois  y  París,  y  también  el 
navre  y  Natotes  reciben  algunos  cargamentos  de 
ellos. 'En  el  co  mercio  circulad  en  pequeñas  ca- 
nastas de  t  arroba.  '/v  k/k  y  '/.de  arroba,  y  se 
expiden  de  Faro  y  de  Cagas,,  prlrque  los  Aigarr 
ves  son  .,1a  única  provincia  de.dondéae  expor- 
tan bigos  secos. 

«  Higos,  de  la  Pulía  tdb  la  Calabri  a.  Se'p*o- 
ducenan  grBnde  abundancia  en  el  sudde  la  Ca- 
labria y.de  la  Pulla;  se  secan  a(  aire .  y  se  re- 
mitan en  canastas  á  Tárenlo,  Barí  y  BarteHa, 
para  embarcarlos.  Son  de  grosor  mediano ,  ytie- 
nen  el  gusto  mejor  y  mas  duradero  que  los  de 
Dalmacia ;  se  les  llama  Bigos  eb  bustoA.i  VtinJ 
cía  los  recibe  en  gran  cantidad  por  Mafsella.' 
Los.  liigos  de  Cilenti,  y  sobre  todo  de  Agropo- 
lis .  son  los  mas  buscados. 

Higos  deBoma,  de  la  Toscana  xjms Ñapóles. 
Son  -muy  buenos ,  péro  no  entrau  en  el  comer- 
cio exterior.  La  isla  de  Cerdeña  produce  mu- 
chos higos  excelentes y- se  estiman  sobrelodo 
los  de  Bisa ,  de  los  cuales. se  exporla  una  gran 
cantidad.  *' 

Los  bigos  que  se  cogen  en  Alemania ,  y  ge- 
neralmente en  los  paises  del  Norte ,  son  mucho 
menos  buenos- que  los  que  se  cogen  en  las  regio- 
nes mas  cálidas  del  Mediodía.  En  estas  co- 
marcas, cuando  al  fruto  es  fresco,  tiene  una  fra- 
grancia particuíar  asi- como  un  gusto  azucarado, 
y ,  fresco  ó  seco ,  forma  un  alimento  suculento  y 
habitual  para  las  gentes  del  campo  y  las  clases 
pobres.     '  •'*..-.* 

Ka  calillad  de  los  higos  secos  depende  de  su 
frescura  y  de  su  gusto  ázucarado.  Debe  por  k>  tan- 
to atenderse  con  cuidado  á  que  el  fruto  sea  bien 
seco,  convenientemente  carnudo,  y  nada  enmo 
hecidoó  podrido  por  defuera;  los  que  son  viejos, 
morenos,  carcomidos,  agrios  al  olfato,  ó  amap 
gos  al  gusto,  han  de  deseehaese.  En  los  paises 
cálidos ,  los  higos  secos  solo  se  conservan  bue- 
nos hasta  la  fin  de  mayo ;  al  principio  de  tos 
grandes  calores ,  entran  en  fermentación ,  y  pa- 
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san  a  ser  desagradables  al  gusto.  En  España,  en 
Italia  y  en  la  Proveozí  se  meten  ordinariamente 
co  las  cajas  hojas  de  laurel ,  lo  que  ayuda  á  su 
conservación*.  ,  ■  " 

Los  Griegos  estimaban  mucho  los  higos,  de 
cuyos  frutos  hacian  un  gran  comercio,  y  decían 
que  era  mucha  dicha  el  poder  comerJos;  Hércules 
tos  comía  con  la  carne  de  buey ;  Platón  fué  ape- 
llidado p\  aficionado  áJos  higos  y  á  las- uvas,' 
se  servían  en  la  mesa  do  los  reyes  de  Persia , 
etc.  Los  historiadores  refieren  que  uno  de-Ios 
motivos  de  la  Guerra  de  Xepces  contra  lós  Grie- 
gos fué  el  deseo 'de  apoderarse '  de  un  país  que 
-producía  un  fruto  tan  excelente. 

Los  higos  de  Africa  eran  sobre  todo  buscados 
en  razón  de  su  grosor^  de  su  cudlidad ;  secos, 
servían  engreíos  antiguos  para  hacer  uní  espe- 
cie de  vino-llamado  Sicyles,  cuja,  preparación 
describió;  Plinio.  • 

,  Los  higos  bien  maduros  son  mueilagEnosos, 
dulces*,  nutritivos,  afrodisiacos  y  emolientes, ' 
y  la  gran  abundancia  de  mucilago  que  coatienen 
los  hace  pectorales.  lláse  djcfho  que  >a  uso 
ejercía  sobre  la  fibra  viviente  una  influencia 
emoliente  ó  relajante,  y  que  la  observación  pa- 
recía probar  que  las  pérsonas  que  abusau  de 
este  alimento  estén  dispuestas  á  contraer  ber- 
nias ,  Aserto' que  no  ha  quedado*  confirmado'.  Se 
ha  djebo  también  que  su  acción  relajante  se  ha- 
cia observar  en  el  cérebroy  en  los  nervios,  y 
en  fin  se  ira  referido  que  Zenop  «miia  muchos 
higos  ron  el  objeto  de  hacerse  insensible  á  todos 
los;  males  quó  afligen  á  la  humanidad.  Galeno  y 
otros  han  supuesto  que  el  uso  frecuente  délo» 
higos- secos  producía  piojos,  loque  no  ha  con- 
firmado la  experiencia.  ¡  • 

Los  Romanos  observaron  que  los  higos  cn- 

Ír,ordahan  ,  y  por  eso  disminuja.n  la  ración  de 
os  esclavos  cuando  llegaba  la  estación  .  de  es- 
tos frutos ,  dé  los  cúales  se  aliméBfctfrin  los  at- 
letas para  aumentar  sus  fuerzas,  y  el  pueblo  se 
servía  de  ellos  para  engoniar  «  los  ceñios  y  á  las 
ocas  y  aumentar  ef  volumen  dclhigado  de  estas 
última*,  i.i lineo  dice  que  los  pobres,  colocados 
de  centinela  para  guardar' las  .higueras  v  las 
viñas,  se  ponen  gordos  y  robustos  comiendo  hi- 
go*. 

No  debe  hacerce  uso  de  los  higos  stjio  cuando 
están  hien  maduros,  porque «m*esla  circunstan- 
cia serían  nocivos  a  causa-  del  zumo  lechoso  que 
contienen;  co  nidos  en  exceso,  ocasionan  cóli- 
cos, diarreas,  ele.  Los  "higos  secos •nutren jf  s^nn 
mase. nolienle*  que  hm  tres-os. 

Los  higos  f  irman  ona  gran  parle  del  alimento 
de  ciertos  pueblas 'africanos,  \  también  de  al- 
gunas comarcas  de  Italia ,  de  Portugal ,  de  Es- 
paña, ele.  En  algunos  comarcas  meridionales 
son  tan  abundante*  que  se  hacen  secar  al  horno 
los?  mas  comunes  para  darlos  á  los  ganados. 

En  las  islas  Canarias ,  en  Portugal  y  en  el 
Archipiélago  Griego  se'haee  aguardiente 'con  los 
higos,  depilando  el  agua  fermentada  on  la,  cual 
se  ha  desleído  su  zumo  (V.  Espíritus  ).  Los  Ro- 
manos fabricaban  con  los  higo*  una  e-pecie  do 
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viao  y  también  vinagre  ,-y  los  hacían  entrar  e» 
üna  especie  de  mortero  llamado  maltha ,  que  es 
indestructible,  en  razón  del  mucilago,  que  es  el 
principio  predominante  en'  esté  fruto,  coa  el 
az6car. 

Como  medicamento .  ios  higos  son  eslimados 
pectorales,  calmantes ,  emolientes  y  humectan- 
tes ¡  cmpléanse  en  el  romadizo,  el  catarro ,  las 
inflamaciones  dé  pecho ,  ele. ,  administrados  ep 
(Manas;  se  prescriben  también,  en  cocimiento, 
como  gargarismo,,  en  las  anginas  inflamatorias; 
y  se  usah  como  madurativos  reducidos  i  pasta, 
y  aplicados  i  los  ancosos.  Con  el  zumo  del  higo 
se  obtiene  un  jarabe  muy  dulce  y  müy  agra- 
dable.   *  ' 

El  cocimiento  de  los  ramos  de  higuera  ha  sido 
preconizado  contra  la  hidropesía;  las.  Aojas  ser<r 
vian  aoliguamenie  para  frotar  la  superficie 
de  las  almorranas  ,  á  fin  de  hacerlas  saúgrar. 

El  sumo  de  csro  árbol ,  que  se  observa  en  to- 
das su  9  partes,  aun  cnclbigq  anles  dewma- 
dbrez,  ésta  compuesto,  según  el  Sor. Geiger, 
de  ¿orna  elástica,  diferente  del  cautchuc, 
0,03  ó  Q,p4;  resina insolubl^  en  el  éter;  goma-, 
0,02;  albúmina  j  extractivo  ,  algunas  sales  r  una 
sustancia  1 , irosa,  y  agua.  Éste  zumo  sirve  para 
aplicar  á  las  verrugas  a  fin  de  corroerlas^ pero 
.debe  procedcr.se'  con  .mucha  precaución  ;  se 
aconseja  meterlo  en  los  dientes  cariados  para 
calmar  su  dolor;  administrado  ¿l  interior.es 
purgante;  según  Cópamela,  Dioscórides  y  oíros, 
hace  cuajar  la  luche,  y  de  él  puede  extraerse 
caolchoc-  •*  '    '  *, 

La  Madera  de  higuera  es  ligera porosa  ,  amar 
rillenta  ,  floja,  y  muy  clástica,;  sirve  á  los  arme- 
ros y  á  los  cerrajeros  para  pulimentar  al  ejme- 
ril,  parla  facilidad  que  tiepe  de  impregnarse  de 
éste  eomo  del  aceite  necesario,  y  también  se  em- 
plea para  hacer  tuercas  de'  prensa.  . 

llifcuera  el»«flea  '(Fitus  elástica, 
BoKbJí  Arbol  vigoroso  y  alto,  de  las  montarías 
del'  Nepol,  en  la  India,,  qñe  próduce  caul- 
chuc  •  •       '.  '  -"   "* .  . 

lllguer*-  elíptlea  (Ffoif.  eUiplica, 
Kunlh  ).  Arbol  de  la  América ,  que  también  pro- 
duce cautehuc.    «       »  ••   •  - 

Higuera  de  India*  [Ficus.itidica t  1.1. 
Los  doctores  Tamules  dan  ta  corteza  de  es|e  ár- 
bol,  en  infuso,  como  un  excelente  tónico •  los 
frutos,  ep  forma  de  elecluario,  como  un  remedio 
refrescante  y  tónico;  el  .zumo  lechoso  se'aplica 
á  los  dientes  para  calmar  el  dolor ,  y  se  aprove- 
cha también  para  fabricar  üna  especie, de  liga. 

Higuera  de 'la",  lula,  itlanrlelp 
{Ficus  mauritiana,  Lam.).  Crece  en  la  isla  dé 
Francia  y  eo  las  Filipinas,  en  cuyo  último  pais 
se  la  llama  Aimir,  Aimet ,  Dhaguimit.  Üa  'fru- 
tos buenos  de  comer,  bastante  gruesos  y  de  co- 
lor de  tierra  tic  Egipto. 

Hlauera  de  Ion  pantarioM .,  Tli- 
jruera  de  Ion  ti ala) oh  |  Firus  palydosa^ 
Pcrrot. ).  Arbol  de  Java ,  en  doode'se  le  llama 
Pontón- Tan  por  los  Malescs;  produce  una  resi- 
lla ,  primero  <hra  \  limpia ,  que  loonuna  liae- 
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ra  consistencia  al  aire.  Estos  pueblos  mezclan 
esle  zumo,  que  es  una  especie  de  cautehue,  con 
el  riel  Terminaba  Barni*  (V.  esta  palabra),  pa- 
ra hacer  un  .barniz  mas  brillante  y  mas  sólido 
que  el  de  esle  ullimo-solo. 

Higuera  pulidor»  ( Ficus  politoria, 
Latn. ).  Sus  hojas  ásperas  flirtea,  en  la  Judia , 
para  pulimentar  diterentes-  obras  de  madera  ó 
de  marfil.  ► 

Higuera  racimosa  {Ficus.racemosa, 
L.j.  Arbol  de-  Malabar,  .en  donde  lleva  el  nota-' 
bre  de  Atlt-Alu,  cuyas  bojas  poméslibles  son 
consideradas  como  .astringentes, "y  se  adminis- 
tran en  distintas  enfermedades.  El  zumo  recien- 
te de  este  árbol  se  considera  como  tónico V  cuan 
do  se  le  bebe  durante  algunos  días." 

HÍguera*¿ptÍoa  (Ficusseptita,  Forts.). 
Arbol  que  en"  la  ir,. na  lleva  el  nombre.de 
Atoar- Aitar;  eb  Java,  sus  hojas  se  dan  como 
eméticas;  en  la  Cochinchina,  su  zumo  lechoso 
es  emplead»  para  destruir  las  carnes  fungosas 
y  pútridas)  los  gusanbs,  que  se  engendran^ 
veces  en  las  ulceras,  en  los  países  cálidos. 

Higuera  Sicómoro,  Higuera  de 
Faraón.  *  i  romoro  ( Fictu ,  Sytomorut , 
L.)  Especie  que  crece  en  Egipto,  en  la  Imlu  . 
en  la  Cochinchina",  etc.  En  el  primer  pais ,  su 
Madera  es  empleada ,  desde  la  mas  rentóla  an- 
tigüedad, para  hacer  las  cajas  ó  ataúdes  de  las. 
momias.  Esta  madera  es  de  grabo  muy  sano,  y 
en  ella  se  han  conseryado  móams  durable  mOr- 
chos  miles  de  años,  si  bien  parece  que  el  prin- 
cipio que  conserva'  esta  madera  enterrada  es  el, 
mismo  que  conserva  los  cuerpos*,  ta  sequedad  ■ 
y  el  calor  de  bis  arenas  de  este  país.  .  .  >  , 

Este  árbol  produce ,  en  el  tronío  y  los  grue- 
sos ramos ,  higo» rojos,  gruesos  como  huevos, 
pero  casi  insípidos;  sin  embargo,  tos  Egip.wos 
los  comen  con  placer  cuando  frescos,  porque 
secos  no  valen  nada,  pues  son  sosos,  de  mal 
gusto  y  llenos  de  granos  6  semillas.  Eslos  higos 
sirvenet»  la  caprificacioq,  y  con  ellos  se  fa- 
brica una  especie  de  vino,,  que  sé  trasforma 
prontamente  en  vinagre  fuerte.  • 

No  debe  confundirse  este  .árbol  con  el  Aotr 
Falto- Plátano  [S.  esta  palabra)  ó  Sicómoro.   , , 

Higuera  «upertttleloNa,  Higue- 
ra de  foa  Pagoda* ,  Arbol  de  Ion 
fon*eJo»t(fiuíí  ri limos»;  L.).  Arbol  sagrado  i 
y  muy  venerado  de  los  Indios',  en  la  religión- de 
los  cuales  representa  un  papel  muy  importante,  lo 
que  i.-  ha  valido  una  protección  del  todo  espe- 
cial Su  cima  horizontal  esta  guarnecida  de  ho  - 
jas  puntiagudas  sostenidas  por  largos  pedúncu- 
los que  agitan  iqs  vientos;  sus  ramos  caedizos 
forman  raíces  que  arraigan  en  lierra ,  de  suerle 
que  un  solo  trono  M  constituye  bosquecillos  impe~ 

Íelrables  al  sol,  lo  que  es  cosa  sin  precio  en  aque- 
os  climas  sobremanera  calurosos.  Los  pájaros 
JJevan  sus  semillas  álos  pagodas,  y  al  crecer  es- 
tos árboles  sepa/a n  sus  piedras  y  los  destrujen. 
La  higuera  supersticiosa  producé  laca,  y  su  zumo, 
que  sirve  á  los  naturales  para  pegar  sus  cabe- 
llos, dá  cautehue.  Se  dice  que  el  agua  en  la  que, 
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por  espacio  do  quince  dias-,  se  han  dejado  en. 
maceracibn  frutos  secados  y  redocido6  a  polvo 
de  este  árbol ,  Cura  el  asma  y  hace  fecundas  á 
laTs  -mujeres.  '    •  '  * 

Higuera  de  tintes  (Fieus  tinctonof', 
h'rslei  j.  El  zuun»  del  hipo  de  este  árbol  de,  Tai- 
ti ,  en  douile  es  llamado  Muki,  se  emplea  en  és- 
ta i$la  para  teñir  las  estofas;  >e  aviva  su  eulor, 
primero  verdoso,  porel  zumo  del  fruto  de  un  so 
bes  lo,  que  lo  hacepasar  al  rojo  \ivo. 
*  Higuera  teuenotfa  (f'iciw  ioxicuna , 
L).  Arbol  con  l\r'ja$  cutre  de  hgura  de  corazou 
y  aovadas ,  con  álgun  dienlecilo,  y  tomento- 
sas por  su  envé*.  El  aumo  de  este  vejetales  un 
venepo  viólenlo,  y  de  él  seextrué  cautoliufc/ 

1IU.ID1UO.   Dase  este  nombré  al  hi- 
o  que  Sale  de  la  estopa  de  la  seda,  el  cual  se  hi- 
a  como  el  lino,  por  cuyo  motivo  lleva  esle  no/u- 
ire.  Se  llama  también  üt¡adiüo  de  algodón,  de 
lana  y  de  hilo,  el  primer  .escogimieuio  de  estas 
materias  primeras. 

lili.,  iz  l.  Filamentos que  producf'n cier- 
tas planlas-q'ue,  después  de, haber  Tecibidq  varias 
pfeparreioues,  resultan  útiles  para  »jjr' hilados. 
El  Itao,  el  cáñamo,  la  relama  $  las-  orugas  sxm» 
las  plantas  europea*  de  las  cuales  se  puede  ex- 
traer la  hilaza.  La  China  y  la*  Indias  tienen  Vor.-\ 
buzas  de  árboles  y  plantas  que  se  emplean  p&rá 
los  rajamos  uso?.  Son  conocidas  euEurop»  las  di-» 
íerenles  estofas  que  se  fabrican  de  certeza  de 
árboles  en  la  ludia  y  en  la  China. ' 

HILO,  mi.  IDO  v  .  El //i/oes  la  hebra 
larga  y  delgada.qnase  kisa  de  algunas  mate- 
rias lamias,  retorciéndolas  juntas,  con  un  huso, 
un  lo/no,  é  alguna  oirá  maquiua  propia  para  es-* 
teiefeclo.  Las  materias  mas  comunes  de  que  se 
hace  hilo  son:'tl  algodón*  el  cauamoj  la  lana,  el 
lino  y  la  sedá;  ullilizanse  asimismo  las  ortigas  y 
varios  productos  de  oíros  vejetales,  y  también  el 
pelo  de  muchos  animales,  entre  otros  el  del  ca- 
mello, déla  eabrj,  del  cantor,- etc. 

^Bajo  lar  palabra  Hilado*. se  comprenden  los 
productos  de  la  hilatura'  de  (as  disliplas  mate- 
rias de  que  se  hacen  los  lulos. ! 

Como  las  materias  <!..  .i  is  filanuntosas,  tales 
como*  el  algodón,  el  cáñamo,  la  lana,  el  lino  y 
la-seda,  se  presentan  en  hebras  de  un  grosor  y  de 
nna.lougrtud-muy  limitadas,  el  hombre  ha  sa- 
bido reunir  estas  hebras  ó  filamentos  y  darles 
adherencia  entre  si>  por  medio  de  una  torcedo- 
ra conveniente,  para  formar  de  olios  un  hilo 
continuo)  db  un  grosor  determinado  y  de  uña 
longitud  indefinida,  constituyendo  asi  uñarle 
llamado  Ft  ¡atura  ó  Hilatura, 

Por  lo  taiHo,  el  arle  de  la  hilatura,  que  data  de 
la  mas  remota  antigüedad,  puesto  que  necesa- 
riamente debió  preceder  a  la  confección  de  los 
tejidos,  consiste  en  coloc  ar  o  poner  las  hebras 
de  las  referidas  materias  unas  encima  de  oirás 
paralelamente  entre  si,  y  en  reunirías  por  una 
lorcedura  tal  que  ame*  ellas  se  rompan,  por  el 
efecto  de  la  lorcedu»,  que  no  se  escurran  las 
unas  sobre  las  oirás. 

Los  primeros  instrumentos  empleados  en 
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la  hilatura  fueron  larueqa  y  el  huso.  Este  apá- 
ralo ha  llegado  hasta  nosotros  sin  modificación, 
aunque  desde  mucho  tiempo  el'  huso  baya  sido 
reemplazarlo  poV  el  toñio,  que  todo  el  mundo 
'do opee,  y  que  se  vé  aun  en  (odas  partes,  sino 
como  un  medio  industrial  de  producción,  á  lo 
ménos  como  ocupación  doméstica,  ó  como  dis- 
tracción, por  un  gran  número  de  mujeres; 

Tal  era  el  estado  del  arle  de  la  Obtura  hasta 
mediados  deK  siglo  pasado,  en  cuya,  época  apa- 
reció la  primera  invención  qué  debia  dar  á  esta 
industria  un  vuelo  Un  prodigioso ,  y  producir 
esas-omavillas  de  la  mabuinaria  que  son  la  ad- 
miración de  las 'gen  tes  del  arte.  1  • 
*  Todos  I09  perfeccionamientos  que "trasfor- 
maroo  'completamente  osla  industria  nacieron 
en  vista  de  la  filatura  del  algodón. 

No  es.  nuestro  ánimo  describir  extepsamenle 
•Jos. procedimientos  de  la  hilatura  «n  sus  dife- 
rentes ramo? ,  los  cuales  pueden  ser  consultados 
en  obras  especiales.  Solo  nos  es  permitido  dar  á 
nuestros  rectores,  por  medio  de  detalles  muy 
concisos,  una  idea  general  de  Jos  principios' y 
dalos  medios  de  ejecución^  sobre  que  está  basa- 
da, esta  industria ,  y  bosquejar  rápidamente  la 
historia  de  los  descubrimientos  que  la  han  con- 
ducido al  desenvolvimiento  colosal  en  que  se 
encuentra  noy  día, 

Tampoco  nos  es  posible  habjar  de  la  impor-. 
Uncía  do  -la  hilatura  en  España  comparada  con' 
el  desarrollo  que  \iene  en  otras  naciones ;  par- 
que este  trabajo  debemos  reservarlo  par&  ef  ar- 
ticulo Tejidos,-  en  el  que  tralarémos'en  toda  su 
extensión  de  ta  importancia  de  las  industrias  al- 
godonera ,  cañamera ,  lanera ,  tinera  y  sedera. 
Según  el  método  adoptado,  aquí  nos  ocuparémos 
exclusivamente  en  los  Ditos  ó  fíiladot  de  algo- 
don  ,  cánamo ,  lana ;  lirro  y  seda*.  • 

Hilo  de  algodón.  Todas  las  modifica- 
ciones que  na  experiméntala  !a  ii i l, ti ura  di-i  al- 
godón han  tenidp  lugar*  primero  en  Ipglaterra.- 

Hasta  1760,  la  cardadura  del  algodón  (Y-  esta 
palabra)  se  .hacia  con,  dos  cardas  á  la  mano.,  y 
asi  se  disponía  ésta  materia  en  nautas  ó  piteo* 
sin  consistencia)  que  -cada  una  se  convertía  en 
un  grueso  nilo  por  medio  de  un  torne  de  roano; 
cuando  el  hilo  había  recibido  una  torcedura  su- 
ficiente, se  devanaba  en  el  huso;  de  está  mane- 
ra se  obtenía  un  hilo  grueso  continuo,  que  se  es 
tiraba  de  nuevo  por  el  mismo  procedimiento, 
imprimiéndole  una  torcedura  en  sentido  inverso 
de  la  primera ,  que  lo  destorcía  y  permitía  su 
estiramiento;  el  nilo  asi  reducido  constituía  la 
trama ,  ó  íiüos  trasversales  del  tejidq.  En  cuan 
-lo  aja  urdimbre,  ó  hilos  longitudinales,  ¡»e  com- 
ponía entonces  de  hilos  de  lino;  posteriormente 
la  perfección  de  los  procedimientos  de  filatura 
permitió  hacer  la  urdimbre  de  algodón.  El  pro- 
cedimiento que  se  acaba  de  describir  es  todavía 
empleado  en  las  campiñas  déla  India.' 

En  l"6o,  James  Uarcgraves,  donación  inglés, 
inventó  la  carda  llamada  Stock-car  ds,  que  casi 
inmediatamente  fue  reemplazada  por  la  Car- 
da  de  tambor ,  cuyo  autor  es  desconocido.  Esta 


lili. 

Carda  no  tenia  peines ;  el  algodón  era  separado 
con  cardas  de  mano,  y  cada  hoja  del  tambor  da- 
ba una  motila  ó  pizca  de  algodón  que  era  hilada 
en  él  loma  de  Piano. 

En  1767,  el  mismo  Harcgraves.invenló>l  apa- 
rato Jenny  (spinniog  jenny),  que  hacia  el  (raba- 
jo  de  treinta  hilandera;»,  por  cuya  causa  sublevó 
de  tal  manera  Ja  animosidad  «le  los  operarios', 
que  fueron  destruidas  todas  las  máquinas  de  este 
sistema  que  funcionaban.  Este  incidente  no  im- 
pidió que  la  inyencion  *e  esparciese  ppr  todo  el 
pajs,  lo  que  did i  lugar  á  otra  sublevación  e ti  la 
cual  nO  solamente  fueron  destruidas  lasjennysr, 
sí  que  también  todas  las  cardas  de  tambor  que 
existían  en  la  comarca.  Harcgraves  tuvo  que 
abandonar  Stanhill  (Laocashtre)  para  irse  á  es- 
tablecer n  fiollingham  ,  en  doade  vió  sucumbir 
su  Invención  ante  oirá  mqrha  mas  importante, 
cual  lo  eran  las  Mágúims  de- castillejos  de  rtlo: 
'cidad  desigual  de  Arkcwrigt,  quien*,  en  aquella 
jpoca,  se  estableció  en  la  misma  ciudad.  Uarc- 
graves, que  no  pudo  triunfar  de  su  ri\á!.  mprló 
algunos  años  después  en  la  miseria.  Su  inven- 
ción, no  obstante,  hizodar.un  paso  Inmenso  a 
;la  hilatura;  poro  como  solo'  había  resuelto  vuu 
de  lo»  punios  de  la  cuestión  ,  luw>  qoe  ceder  al 
sistema  mas  completo  de  Arkcwrigt. 

El  principio  de  AYkcwrigt,  eb  el  cual  ésta  ba- 
sada aun  boy  dia  la  •  hilatura  del  Algodan,  con- 
siste en  el  empleo  de  t*és  cilindros  entenados  de 
velocidadés  dife/eriles,  y  én  las  cuales  la  mecha 
de  algodón  se  prolonga  6,  8  y  10  vece»  mas  de 
su  longitud  primitiva;  adémás  las  husadas  seope- 
can  por  un  movimiento  continuo.  "E«le  aparato, 
llamado  Tfrrgtteó  wái¡uina  continúa,  .permitió 
hilw  de  urdimbre,  que  no  podian  fabricarse  en 
las  jennys. ' 

La  maquina  conUnba*  dé  Aikcvfrigtluélambien 
llamada  |M«MM  hidiánlica  {Water  framer), 
porque  necesítala  el  empleo  de  un  rmdor  que 
era  el  agua.  Esté  sistema  hito  abandonar  com- 
pletamente la  jénny.  y  de  ahí  fué  que  Árkcwrigí, 
mas  afortunado  que  Uarcgraves,  pudosacar  pro- 
vecho de  su  invención,  y  cómo  se  hacia  pagar 
un^  libra  esterlina  por  cada  Ikiso  hast^  la  expi- 
ración de-su  privilegio,  en  1786.  se  hizo  itíuy  ri- 
co, y  fué  nombrado  caballero' por  el  rey. 

Combinanflo  el  procedimiento  de  la  jenny  con 
el  sistema  de  los  cilindros  esliradores,  Samuel 
Crompton  inventó  ÜMdquina  mull-jenny  [Cromp- 
ton  's  mull-jenny),  con  la  ta  cual  se  obfierie  un  . 
hilo  mucho  mas.  fino  que  Con  la  jénny  ó  throslc 
ó  máquina  continua.  Lá  mull-jenny  rué  iutrodu- 
cilla  eu  las  fabricas  sobre  el  año' 1786,  y  a  su  au- 
tor, que  no  lomó  privilegio  de  iuvencion,  el  Par- 
lamento inglés  le  concedió  5,000  libras  esterlinas 
de  grálificaeion.  .  ' 

Desde  este  momento  la  hilatura  del  algodón 
lomó  un  acrecentamiento  inmenso;  se  perfeccio- 
naron las  cardas,  y  se  aplicó  el  estiramiento  á 
las  operaciones  preliminares  de  U  filatura. 

•Estas  mejoras  empezaron  a  ponerse  en  prácti- 
ca en  España  en  4780.  Cataluña  obtuvo  las  pn  - 
meras  máqninas  de  cardar,  y  la  mas  notable  tu- 
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•Aam  llamada/?»»»/,  para  la  fUatura  verificada 
basta  allí  á  la  mano,  y  produelo  lento  y  tardío  de. 
la  rueca  y  del  torno.  Este  -  nuevo  aparato,  que 
con  razón  se  consideraba- como  un  adelanta  de 
la  mayor  importancia  para:  el  desarrollo  de  la* 
fabricación,  recibió  poco  después  en  |g  villa  de 
Berga,  t|omle  desde  luégo  se  había1  puesto  en 

1>rác rica,  mejoras  notables,  no  solo  por  la  mayor 
ácihilad  y  extensión  de  los.  otovi  mientes,  «inn 
por  el  aumento  de  los  husos,  pue-lo  que  traba- 
jaba ala  vez  con.tíO,  cuando  la  jnplesa  solo 
contenía  de  40  á  50. Tal  es  el  origen  de  los  apa- 
ralos  conocido»  con  einombrpde  Máquinas  ber- 
gadanns,  inventadas  por  los  3res->Pargnell  her- 

3 taños,  conocido*  por  Jíaxery,  y  HQneralizadas 
ésdeesta  época  ep  lodo  el  PrinoipadOk.por.lar- 
go  tiempo  Jas  únicas  puestas  en  usOj  y  hay  re- 
ducidas ya  á  escasísimo  número  ep  algün-puc- 
1)1  o  de  la  montana,  deVpués  que  ja  ^propia  expe- 
riencia V  los  progresos"  de  la' mecánica  consi- 
guieron sustituirlas  con  otras  mas  aventajadas. 

-En  1792,  comenzó*  lumionar  en  Barcelona  el 
célebre  apáralo  de  Arkc'virrigl,  llamado  Throstley 
para  Mis  hitados  que  se  destinan  a  las  urdimbres 
máquina  continua  muy  ¿superior  á  todas  las  que 
hasta  allí  «o  conocían  de  la  misma  clase ,  y  que 
bien  pronto  fué  á  enriquecer  las  fabricas  de. Ro- 
da, Marjorell,  Manresa  v  ofrpirpuiilos-. 

Sn  4$05,  impulsaron  el  désarrolld  de  la  fabril 
cacion  los  Mái/ninas  muli-jennys,  introducidas  en 
Cataluña,  que  reuniendo,  las  ventajas  de  lajV/m// 
1  déla  lhrostle,y  perfeccionadas  en  l  rancia,  pro- 
ducen Con  ipnal  facilidad  é  indislin lamente  ja 
urdimbre  y  la  trama. 

En  -i sil.  so  dió  lodavia  .mayor  impulso  a  ja 
filalura  con  el  empleo  délas  Máquinas  self-ac- 
tiu<j*.  • 

Los  eminentes  constructores  mecánicos  Shatp 
y.Rohbrts,  ile  Manehesler,  en  1S30.  obtuvieron 
privilegio  por  h»  maquina  dé  hilar  IIAmada  Srtf- 
qclim¡%  \  lambie.n  Sejf-atlor  ,  que  significa  que 
acciona  Vi  obra>or#si'  misma.  Pocos  años. des- 
pués Sm.il h  y  Orris. 'tomaron  privilegia  por  olra 
clwe  de  máquina  setfaetina  algo  diferente  de  la 
ilc  Sharp  y  UoJierts.  Posleriorpente,  durable  al 
gu n  tiempo,- hizolcs  lá  eompetenefa  otro  cons- 
tructor. Pplter,  con  una  nueva. Sjclfactma  de-eu 
•  invención.  *  - 

Lá.pr i uci pal- ventaja  de  la  selfaclina  consi«b: 
en  la  grande  Cjcohomíaen  ta  mano  «te  obra,  pues 
'  asi. como  con  la  mull-jenny  para  110  á  140  y  300 
husos,  se  necesita  un  operario  para  dar  vuelta  a' 
manubrio  y. acompañar  el  carro,  y  uno' ó  dos 
ayudantes  para  ámidar  ios  hilos  que  se -rompen, 
en  la  selfaclina  bastan  ios  ayudantes.  En  cuanto 
á  la  calidad  del  hito,  un  buen  operario  lo  hace 
producir  de  Un  buena  calidad  á  la  mull-ienny  co- 
no a  |a  •  selfaclina ,  aunque  en  pasando  de  los 
.  números  60 ,  tiene  mas  cuenta '  hacerlo  con  la. 
.  mull.-jenny .  La  complicación  de  los  movimientos 
en  las  scffactinas  las  hace  coalosas  en  la  compra 
y  en  las  frecuentes  recomposiciones. 

En  la  hilatura  se  distinguen  dos  fases  do  ope 
raciones^  la  primera  constituye  la  Preparación, 
13 
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cuyo  objeto  os  dar,  por  medio  del  mayor  ntitne- 
ro  de  dobladuras  iMisible,  una  mecha  ímiy  regu- 
lar, la  cual  se  obtiene  á  benelicjo  de  un  .cierto 
número  de  aparatos  diversos  por  los  cuales  pasa 
sin  i'm\ nm-it!.'  la  materia;  la ( segunda  esla'fi- 
¡atura  propiamente  diclur,  II  que  s(>  opera  ñnica"- 
menlé  por  Mediodía  maquina  dejiilar. 
»'  *Sfi  concibe,  la  importancia  de  uno  buena  pre- 
paración con  solo  reflexionar  que  en  Ta  máquina 
de  hilar  la  acción  de  los  cilindros  cstiradores  es 
esencialmente  uniforme,  y  que  si  la.  mecha  pre- 
senta desigualdades,  éMas  se 'reproducirán  en  ■ 
lulo  después  de]  estiramiento.  •  > 

Antes  de  someterlo  á  la  preparación ,  el  alan- 
don,  que  llega  fuertemente  comprimido  en  pa- 
la.*, liene  necesidad  de  ¿er  despolvprca'dó  y  des- 
menuzado ó  trillado  para  óblenerlo'en  un  esladr» 
de  limpieza  y  de  división  que  permitan  á  til  mé,- 
quínas-el  trabajarlo,  y  esla  operación  se  verifica* 
por  medro  de  upa  maquina  ó  aparato  llamado 
comunmente  'Vctoh.  En  este  estado  el  algodón 
se"  presenta  lleno  de  impurezas  y  lie  restos  de  su , 
calcara,  (le  todo  ló  que  se  Je  despoja  sujetándo- 
lo a  los  Batane»,  que  es' la-primera  máquina  de 
preparación;  de  allí  va  á  las  Cardas,  y  sucCsj- 
v  ámente  á  los  bancos  de  estiraje,  dichos- J/ahtw- 
res,  las.  ¡Minas,  las  Mecheras-  y  las  máquinas 
qfrela  convierten  en  hilados.  En  "el  día  e-tas  ma- 
quinas son  :  Jas  mull-jennys,  las*  continuas^  las 
self-acliugs";  estas  últimas  son  lasi  prefaribles,  ppr 
elaboraré  tillar  en  mas  cantidad  y  a  mayor  ba- 
ratura. 

El  Vcbn,  del  irrg4c8.|Pt7o«  j  llamado  también 
Diablo,  es  un  aparato,  \*|uekc,omp.)icmos  indica- 
do, propiamente  no  hace  mas  que/abrir  el  algo- 
dón ,  desmenuzarlo  y  quitarle  parle  dej*  polvo, 
para  .ser  lu**go  oolocado  en  el  primer  batan,  eu 
donde  se  le  limpia  del  polvo  lino  y  de  las  pattf - 
cuks  s*ólidas  qoe  por  «ti  pequeña  han  escapado 
a  la  acción  del  velón.  E-da  operación  se  practi- 
caba Antes  por  mujeres*,  q'ue,  coo  varillas,  saéo- 
dian  e|  algodón  puesto  en  upas  pieles  á  modo  do 
lamices  ?  y  todavía  so  ejecuta  asi  en  Inglaterra 
con  los  algodones  muy  linijs  y  destinados  á  nú- 
meros .muy  altos  ,  á  fia  dv  conservarles  la  fibra 
en  toda  su  longitud.    *  ; 

Los  Bitanm  son  grandes  mlquinas  que  tienen 
por. objeto  separar  del  algodón  (sacudiéndole)  el 
reáto  de  polvo,  las  nialeriás  leñosas  adheridas  y 
la  borra,  y  obtenerlo  en  forma  de  una  especie  de 
.lelat'Al'efeeto,  primero  sesujetáclalRodnn  al  ba- 
tan limpiador,  que  le  separa  fos  cuerpos  extra- 
ños y 'lo  arrolla*  mecánicamente  cují virtiéndolo 
en  la  especie  de  tela  que  acallamos  de  indicar, 
la  cual  se  sometejuego  á  la  acción  del  balan  ex- 
tendedor,  que  funciona -de  la  misma  manera  que 
el  anterior,  y  que  tiene  por  objeto  completar  la 
limpiadura  del  algodón,  y  dar  en  la  producción 
un  principio  de  l»  regularidad  que  es  el. objeto 
final  de  la  preparación. 

Las  Cardas  solí  aparatos  que  separanla  parle 
de  borra  que  todavía  ha. quedado  al  algodón 
después  de  nabér  pasa.!o  por  los  batanes,  y  cin<i 
colocan  paralelamente  las  fibras  do  esta  maic- 

tomo  m. 
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rtf ,  reduciéndolas  ¿  una  especie  de  telaraña, 

que  por  último  queda  convergida  en  una  citila  de 
muy  poca  consistencia.  Hay  dos  series  de  cardas, 
á  saber:  las  carda»  éz  enteso  y  hs>  cardat  de 
fino,  que  difieren  entre  si  en  qu*  Has,  últimas  su 
anc'haria  y  su.  diámetro  ron  menos  considera- 
bles, y  las  cintas  da  que  están  güarjiécidas  son 
de  un  número  mas  fino.  Couio,  á  pesar  de  les 
inconvenientes  deMa  cardadura,  que  fa.ügto  mu- 
cho las  hebras,  ésta  operación  influye  ijr  lai  ma- 
nera en  la  perfección  del  product",  que  es  esen- 
cial emplearla  \o  mas  posible,  la  mayor  j>erle  de 
las  fabricas  juzgan  opor linio  cardar  dos  veces  él 
algodoa  ,  eslúes,  sujetarlo  á  lás  dos- seri.es*  de 
cardas, que  acabamos  de  mencionar,  para  obte.- 
jht  hilos-mucha  mejores.  ' 
"  Los  Monuan  s  son  los,  baíleos,  de  estiraje  á  Iqs 
que  da»a  el  algodón  al  sa1ir.de  las  cardas,  en 
donde  se  reúnen  varios  cabos,  y  adétgazsndose 
la  cinta  se  forma  una  especie  de  cuerda  floja. 
Dos  de  es,tas  cuerdas  pasan  después*  á  la  Mechera 
'.ó  máquina  de  hacer  mecha ,  formándose  otra 
cnerda  mucho- mas  delgada  y  floja,  que  conslitu 


Hlk 


cawo  expresado  para  volverlo  i  arrancar ;  y  d« 

ahi  es  que,  según  sea  esta  misma  rapidez,  hila 


_  que, 

mas  qoe  un  buso  de  la  contionay  de  la  self-ac- 
tmg,  pero  en  general  se  puede -establecisr  quo 
unos  con  otros  bis  husos  de  la  muli-jenny,  mane- 
jados por.  diferentes  manos,  hilan  una  vigésima 
parle  menos  que  los  de'  la»  dos  otras  maquinas 
expresadas.  * 

El  número  delnisosde  la- máquina  continua 
és  de  tOO  á  100  ;  tan  huso  del  n  •  28  al  30  hila  S. 
onzas  diarias,  y  mas  si  es  mas  grueso,  y  monos 
si  es  mas  lino.  •','*; 

El  número.de  huso» de  la  máquina  self-acling 
varia  \le  xOO  i  500,  y  aun  algunas  veces,  si  bien 
pocas ,  llefga  á  tener  700 ;  el  producto  de  cada 
buso- es  e¿  mismo  que  da  el  huso  de  la  maquiot 
continua.  f 
•  C«m  frecuencia,  se  necesiUrttoblar  y  retorcer 
los  hilos,  operaeioj»  que'íe  practica  en  una  má- 
quina que  tiene  mucha  analogía  con  el  tbroslle. 

Loé  hilos  se  distinguen  por  números.  Ei  jrú- 
merode  un  hilo  de  algodón  expresa  la  canti- 
dad do  madejas  de  1,000  melrps  que  entran  en 


La  Roiina  es  otro  juego  dé  estiraje,  que  sirve 
igualmente  para  preparar  el  algodón. antes  de 
pa>ar  á  la  mechera.  Solo  se  diferencia  del  ma- 
nuar-cn  qoe  la  cuerda  que  produce  .es  mas  tupi  - 
da*,  pero  el  resultado  que.daesigual'ai  maouado 
mas  flojo.. 

Las,  mechera»  ó  máquinas  de  hacer  mechas 
aireen  también  para  reunir^  cabos  perfeccionando 
lo  cuerda  ó  hilo  grueso  VI  fabricante  hace  hi- 
lo grueso  y  ordinario,  con  una  mechera  sola  tie- 
ne, basta  ule;  pero  cuando  se  quiere  oblener  hilo 
mas  fluo,  dos  rabos  de  mecha  fiasan  á  otra  me 


ye  un  hilo  grueso  para  ponerlo  a  la  máquina  de  urt  kilogramo;  y  asi  un* hilo  n?.  60  pesa  un  krtó- 
nilar.J  '  1  gramo  por  una  longitud  de  60,000  .melfos.  De 

ahr  se  ih'duc^e  que 


ei,numero'es  tanto  mas  alto, 
en  cuanto  mas  fino  es  el  tarto/ 

La  numeración  inglesa  esde706  yardas  o  756 
varas  castellanas.  *  „ 

La  antigua  numeración  francesa  variaba  y  era 
de  615»  650  6  700  anas,,  según  laa  localidades,  y 
aun  f  según  |as  fábricas;  pero  los  multiplicados 
abusos  que  resultaban  de  esta  costumbre  obliga- 
ron al  comen  ir.  ,i  pedir  para  la  Francia  la  adop- 
ción de  un  sistema  uniforme ,  y  desde  el  t'.°  de 
maj  o  de  1820,  los  algodones  hilados  fueron  no» 
merados  por  t  ^OOO  melros,  esdocir  que  la  deva- 


ebera,  y  forman  una  cuerda  ó  hilo  mas  tino  que  nadura  se  .opera  por  devanaderas  cuyo  perlmé- 
el  de  la  primérá.  Para  oblener  hilo  mas  lino  aun,  '  tríesl  á  lijado  en  roihmetro  Hí8,57,  con  mi  a  me  - 
pasan  por  oirá  mechera,  y  recorren  hasla  cinco  da  de  70  dientes;  de  manera  que  70  vueltas  pro- 
mecheras, «i  se  desea  producir  udjiilo  de  núine-  j  ducenuoa  longitud  d&Joo  metros  para  cada  ma- 
romuyalto.*'  ¡.-dejfta,  siendo  la  madeja,  que  secotnpofle  de  diez 

No  es  indiferente  la- figura  qtie  el  hilador  dá  <  madejüas,  extendida  a  una  longitud  de  70  cen- 
a  la  bobina  ó  canilla,  pues  ha  de  estar  formada  j  limeirós;  en  cada  madejita.kay  70  hilos  6'  vuel- 
de  una  porción  cilindrica  comprendida  entre  dos   tas  ife  devanadera.  , 
conos.  Esta  figura  esta  mas  propia  paraél^emba-      En  cnaulo  a  la  numeración  española,  téngase 
laje  de  las  canillas,- y  previenelasroturasqueine-   presente  qoe  el  aspa  eé  k  máquina  que  di  vide'ó 
vitablejDente  se  manifdslaHan  én  los  extremos,    devana  él  hilo  y  forma  las  madeja*,  y  para  que 
si  fuese  cilindrica  en  toda  su  longitud.  El  hilo  \  éslaa.sean  deUargo  ó  tiro  de  9*6.  varas  casle- 
ilebe  estar  colocado  en  la  canilla  de  tal  suerte  ,  llanas  ó  Sean  500  canas  catalana»,  debe  tener 
.  que,  estirándole  según  el  eje  de  ésta,  aquel  se   de  dimensión  7  palmos  catalanes,  equivalentes 
tlevanc  enteramente  sin  interrupción.  Se  requie-  I  á  6,5t3  castellanos.  Conviene  yes  sobremanera 
re  cierta  práctica  para  satisfacer  esta  condi-  I  útil  que  lós  fabrieanles' y  mayordomos  sepan  el 
cion  indispensable.  En  las  selíaclinas  esta  Ope-  I  peso  cabal  y  númerp  de  cada  madejila.  Pues 
ración  se  verifica  con  matemática  regularidad,  j  bren;  según  su  peso,  sera  el  número,  y  sea  éste 
,  porque  es  ejecutada  mecánicaúieule  y  presciu-  •  el  que  fuere,  es  absolutamente  preciso  qu*  to- 
diendo  de  la  mano  del  h»mbre.  .  J  do  paquete  do  algodón  hilado  cnmplele'larsM  t 

Ef  número  de  husos  de  la  máquina  mull  jenny  libras  catalanas  6  sean  9  libras  tO  onw.s  c  a  «le- 
varía de  420  á  300.  Como  la  mull  jenny  carece  llanas.  El  asjie  madeja  se  divide  en  6/ y  éstas 
«le  regulador  para  bajar  y  subir  el  carro,  como  lo  ,  en  3u  madejilas  (vulgo  trtujuUlontt)^  como*  se 
tiene  la  self-actiug,  v  está  operación  marcha  á  verá  en  la  siguiente  tabla,  en  la  que  se  expre- 
pulso  del  conductor  de  la  máquina,  un  huso  hila  sa  además  el  peso  de  cada  una  em[ 
mas  ó  menos  por  número  ó' igual  número,  según  [  el  numero  t  basta  160  inclusive. 


nía*  o  menos  por  numero  o  igual  numero,  según  i 
la  velocidad  con  quo  el  conductor  hilador  baja  el  j 
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En  las  buena»  fabricas  seliene  tal  cuidado  en 
la  regularidad  de  las  preparaciones,  que  la  roa- 
quina. mull-jemiy  produce  exactamente  el  nú- 
mero que  so  quiere  rtblener,  salvo  el  cfeclo  de  Fas 
variaciones  atmosféricas,  efecto  que  se  procura 
neutralizar  manteniendo ,  en  cuanto  es  posible, 
una  temperatura  igual  en  los  talleres.  No  obstan  - 
te  estas  precauciones ,  las  grandes  variaciones 
de  ra  atmósfera  dan  lugar  á  eambios  en  la  prb- 
duccion;  si  el  tiempo  muy  seto,  los  hilados 
son  de  rouehus  números  mas  gruesos,  y  si  es  hú- 
medo, son  mas  finos»  Está.tliíeréHcia  puede  va-?' 
riar  de  crf  los  humeros  en  irlatura. 

•  En  muchas  fabril  as-Ios  productos  son  búehos, 
si  bien  Irregulares,  por.que  esta  precisión  en  lo- 
dos-Ios grados  de  la  ttialura  no  existe  aj  mismo 
puril'j ,  de  manera  que  con  lus  productos  do  la 
misma  maquina  nuilUjenny  se  observa  una'di: 
fereneia  en  el  número.  Esta  irregularidad. en  los 
números  de  los,  hiladgs  coloca  al  tpjedor  en  la 
imposibilidad  de  óbtt'ner  tejidos  de  un  trabajo' 
seguido,  y  el  fabricante  de  lelas  pintadas,  á  su 
vez,  no  puede  llegar"  a.r.esultailós  satisfactorio*. 

Cada  localidad  manufacturera  tiene  general- 
mente ep  una  misma  especie  do  fabricación  un 
gcnen/que  lo  es  propio:  las  calidades.)  los  nú-, 
meros  de  los  algodoues  hilados- son  siempre 
apropiados  a  los  diversos  géuerbs  -según  su  uso. 

DVgndon  hilado"  se  expide  en  cabullas  ó  de- 
vanado. Las  canUlas  ó  bobinas  son  cubicadas  en 
el  estado  en  que  son  sacadás  del  hu<o.de  la  ma- 
quina,')' sobrepuestas  con  gran  cuidado  cu  cajas 
ocn  caíiaslasj  >  ' 

Las  madejas  se  prensan  con  fuerza,  se  atan 
cou  hilo  bramantes  )  eóu  ellas  de  forman  paque- 
tes ó- mazos  de  14  libras  catalanas,  que  so  en- 
vuelven con  cuidado  en  papel  azul  ó  de  otro 
color.  Después  con  un  cierto  número  de  estos 
paquetes  atados  juntos  se  hacen  balas  cuya  cu- 
bierta se  compone  de  tela  gruesa,  debajo  la  <  ual 
se  pone  heno- ó  paja.  Para  los  gruesos  números 
no  se  loma  lá  molestia  .de  formar  paquetes*;  se 
reúnen  uoa  porción  de  madras  y  se  alan  por 
medio  de  uua  de  las  misma*  madejas. 

La  importancia  «leí  rnwio  dejillos  jt,  retorcidos 
de  algodón  en  1850  puede  verse  eh'la  página  l2'J 
del  tomo  I ,  en  qué  se  traía  de  los  progresos  de 
la  iudustria  algodonera  en  España.  Desde  enton- 
ces acá  ha  continuado  sucesivamente  desarro- 
llándose, de  manera  que,  según  datos*  positivos, 
aunque  no  oficiales,  podemos  asegurar  que  al 
présenle,  es  decir  en  1 856,  la  filatura  de  algodpn. 
con  respecto  a  6eis  años  ja  Irás ,  ha  aumentado 
un  20  por  ciento.  La  importación  de  liilo.de  algo- 
don  fué  en  lósanos  de:  <S5t.  1853.  <  853. 

hitado  dad»  el 
n  0  60  al  80. 

  U3    1,231    1.0-1  libros. 

De  Inplalerra.  .......  1.57H.  2,320  IS.cn 

De  Tirana   41      »  » 

De  Gibraltar  .'  v  .  10      100  384 

Da  lus  Ciudades  Anseáti- 
cas  »         »  33 

Total   1,733  3,773  n.ioT libras. 
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Algodón  hitado  desde   el  1  . " 

n\*  80  en  adelante:  '' 

De  Francia   .       M  -  Y¡%     •  91  libra*. 
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Total. 


t4  10.120   a.9457  libras. 


.  Sallo  de  f:iiiamo.-V  HUo  de  lino. 

Hilo  de  latáis.  Como  hemós  indicado  an- 
teriormente, los  métodos  émpleados'en  la  lilalu- 
lu/a  dp  ja  lana  prpeederi  de  los  principios  en  los  v, 
cuales  c'slqn-'hasados  los  procedimientos  en  uso 
para  convertir  el  algotlim  ejj  halo  continuo. 
'  Dos  son  los  'procedimientos  Miniatura  á  los 
cq'alcs  puede  somete'rsa  lalana.  Entre  lasnümer 
rosas  especies  dé  tejidos  quesa*  fabrican  Con  la 
lana  los  hay  que  presentan  entre  $i -diferencias 
de  naturaleza  distinta  de  las  que  resullarian  tfe 
una  modificación  en  el  procedimiento  de  ra  teje- 
dura j'.lal  és  la  que  exisle ,  por. ejemplo,  entre 
una  pieza  de  casimir  y  una  pieza  de  merino  ,  y  . 
eiLgenend  entre  los  tejidos  de  pelo  y  los  tejidos 
lisos!  Es  ntcesario  para  la  primera  un  büo'pre- 
parado  de  tal  numera  <jue  en  la  operación  dpi  la- 
vaje una  parte  dé-las  hebrillas  pueda  separarse 
del  hilo  y  cubrir  el' tejido  sin  alterar  sensible- 
mente n  cou^titucron,  y  esto  resultare  una  en-, 
roscaúnra  particular  de  Jas  hebrillas  en  la-fox - 
macioiMlel  hilo;  mientras  que  para  la  segunda 
las  hebrillas  son/recias  y  paralelas  entre  si  en  el 
hilo,  y  el  Janaje  ho  podria*  efectuarse  sin  que*  re- 
sultase de  ello  uha  singular  alteración  en  la  fuer- 
za del  tejido. 

.  La  primera  es  fabrica  Ja  con  hilos  procedentes 
de  la  hilatura  de  lana  cardada,  y  la  otra  con  hi- 
los procedentes  de  la  hilatura  de  lanolinada. 

Hilatura  de  lana  cardada.  Este  género  -<le 
hilatura,  como  lo  indica  su  nombre,  esta  basado 
en  el  empleo  de  la  carda  como  medio  de  prepa- 
ración de  la  lana,  antes  de¿  someterla  á  la  archm 
de  la  máquina  lie  hilar.  Llámase  también  Hila- 
tura araskt^a ,  porque  antes  de  hacer  pasar  la 
laua  a  las  cardas  se  unta  coú  cierta  cantidad 
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«le  aceite.  En  oposición  á  osla  denominación,  se 
da  á  yecos  el  nombre  de  Hilatura  teca  á  la  flfa- 
lura  de  lana  peinada,  que  no*emplea  ningún  cuer- 
po untuoso  para  facilitar  sos  operaciones. 

La  hilatura  de  iana  cardada  cgmpreode  tres 
operaciones  principales:  una  cuya  objeto  es  des- 
polvorear y  desmenuzar  ó  trillar  la  lana;  la. car- 
dadura ,  y  la  hilatura. ;  , 

La  lana,  después  de  haber  sido  despojada  de 
so  churre  (y  tenida,  si  sé  trata  dehaceY  tejidos  de 
cplorL  «e  somete  a  la  primera  operación,  que  se 
verihea  en  una  maquina  llamada  tíalidor,  á  lin 
de  purgarla  de  las  suciedades-  que  contiene/ 

Al  satir  del  batidor,  la  lánaVse  extiende  en  un 
suelo  especial  r  y  se  procede  á-  engrasarla  ,  es 
decir  que  se  la  rucia  con  cierta  cantidad  de  acei- 
to dé  olivas  t  que  Varia  de  t»  á  25  por  eiehto, 
según  los-  tejidos  que  se  quieren  fabricar  y  la 
finura  del  h Re  que  se  desea  «btener.  Al  presente 
té  disminuye  la  proporción  de  aceite  ,  mezulán- 
■  dolé  con  una  cantidad  Conveniente  de  jabón.-  >< 

La-lana  chgrasada,  después  de  bien  revuelta 
para  que  el  Aceite  penetre  (le  iMia  manera  uni- 
forme en  Ja  masa,  pasa  en  seguida  á  la  maquina 
llama  da  Loéó  ó  Djablo,  que  es  casi  idéntica  al 
primer  elemento  del  batidor ,,  y  que  la  reduce  á 
un  estado  de  división  conveniente  para  sufrir  la 
Operación*  de  la  cardadura. 

La  carda  de  lana  no  difiere  de  la  carda.de  al- 
godón sino  en  la  sustituí-ion  de  cilindro*  mtfvi- 
Jblés ,  guarnecidos  de  cintas  de  carda.  L»  des- 
cripción délas  maquinas  y  de  los  procedimientos 
de  cardar  la  lana,  .como  uiis  alejarían  demasia- 
do de  nueslro  particular  objeto,  pueden  con- 
sultarse en  obras  especiales.  Diremos  tan  solar 
que  en  fcpaua  están  en  uso  las  cardas  del  -sis- 
tema americano";/  las,  del  sistema- s-rjon.,  llama- 
das de  mecha  contmua ,  y  que  ta  lanía  antes  de 
pasar  a  la  Jhtvjwna  de  fino  pasa-^ucesivainente 
por  tres  cardas  disrimas,  'j  que  el  conjunto-de 
estas -tres  cardas  constituye  lo  qué  se  llama  un 
surtid»  del  que  salo  la  mecha  ó  hilo  en  grueso 
ya  formado..  .->.  r 
1  La-  última  .operación  es  la  hilatura.  Citamos 
DO  rúas  que. como  recuerdo  la  niáqúiua  de  grueso 
¿  mechera,  casi  generalmente  abandonada  .hoy 
día,  y.qve  está  basada1  en  cJ  principio  de  launa//. 
i>obj:e  la  tnágurna  de  fino,  actualmente  empleada, 
debemos  decir  que  difiere  poco  en  su  forma  ge- 
-  neral  de  ta  mun^jenny ,'  desdé  266  a*  300  husos. 
£1  hilo'al  salir  de  la  máquina,  si  «e  désliñ'a  para  * 
urdimbre  o  tela,  sesac/a  del  bus»  y  sin  manejar 
pasa.al  urdidor,  donde.se  dispone  la  tela  para  el 
tejedor;  pero  si  ha  de  servir  para  tramas,  se  de- 
vana, y,  puesto  en  madejas  y  después  eu  canillas, 
se  coloca  en  las  lanzaderas  para  tejer. 

Lsle  procedimiento  se  practica  en  lodo  el  hilo 
.  destinado  á  géneros  que  deban  abatanarse;  pero 
en  los  que  no  han  de  sujetarse  á  esta  opera- 
<  tíion,  como  son  chales,  puntos  elásticos,  etc.,  el 
bdocs  devanado  y  puesto  en  madejas  para  pasar 
al  desengrasamiento,  que  se  lleva  á  cabe  con 
agua  de  jabón,  como  eu  el  desengrasamienlo  á 
rondo  de  la  lana.  . 


IM 

Preocupados  de  los  inconvenientes  que  presen- 
ta e|  desengrasamiento  mecánico,  los  3res.  Peli- 
goí  y  Alean  lian  sustituido  el  acido  bit-ico  para 
engrasar  la  lana,  porque  entonces  basta  para  el 

desengrasamiento  sumergir  él  hito, en  una  diso- 
lución alcalina ;  —  asi  uqa  acción  química  se  en- 
cuentra sustituida  a  la  aecion  mecánica  del  de- 
sengrasamiento. Segon  el  Sr.  S.  Bqreau,  este 
procedimiento  ofrece  algunos  inconvenientes, 
puesto  que,  después  de  haoer  sido  adoptado  en 
mucjios  establecimientos,  ha  sido  abandonado 
para  voker  al  anticuo  sistema  á%  de.seogras'a- 
mientó.  Parece  que  entreoíros  inconvenientes  el 
acido.oléico  corroería  las' manos  de  los  operario-, 
v  por  este  motivo  rehusaban  trabajar  en  las  fá- 
bricas'donde  era  empleado  ote  procedimiento. 

HiLAixaA  oe  lana  peinada.  Todas  las  ranas, 
cualesquiera  qne  sean  su.oaturatéza  y  sutoua? 
lidades  particulares,  pueden  ser  tratadas  pdr- la 
carda.  Para  ello  bastan  algunas  modificaciones 
en  la  separación  de  los  óegauos  de  las  maquinas 
y  en  él  grosor  do  los  dientes  de  cacti»;  sin.  que, 
por-w-  demás, .tengan<que  sufrir  otra  prej)arsrcion 
previa  masque  la  del" desengrasamiento.' 

No  sucede  lo  mismo  con  las -lanas  qué  han 
ser  tratadas  por  el  segdudo  procedimiento  de 
hilatura,  porque  en  este  caso  primero  deben'ser 
escogidas  entré  las  mas  largas  y  las  mas  fuer- 
tes, toda  vez  que 'las  lanas  cortas  q  demasiado 
tiernas  eslfin  reservadas  para  la  carda. 
'Después  de  haber  sido  desengrasadas  a  fondo 
y  batidas,  las,  lanas  se  sometan  á  una- opera- 
ción previa,  que  es  la  peinadura.  Esta  oporacioñ 
quQ  tione  por  objeto  desenredar  tos  filamentos 

0  hebillas  y  colocarlaS'paralelamenle  entré  si, 
se  ejecuta  sea  á  la  mano,  sea  mecánicamente.  - 

La  peinadura  ala  mano,  queesaop  la  mas  usa- 
da hoy  dia,  se  hace  por  medio  de  dos  instrumeb- 
iosllamados  peines.  Ksle  procedimiento  no  per- 
mito á  un  .opera  rio  preparar  mas  de*  t  á  2  kilógr. 
de  lana  por  dia,  y  por  esta-  nazon  se  ha  buscado 
poder  practicar  esta  operación  mocánimentc.  En 
1817,  el  Sr.  J.  CoJlieí  jnventó  un  peinador  me- 
cánico*, .  compuesto  de  dos  grandes  anillos  de 
hierro ,  guarnecidos  de  púas  de'peine  en  su  Cir- 
cunferencia* y  calentados  interwrmente  por  el 
vapor;  estos  peines  se  cargan  de  la  manera  or- 
dinaria.- Se  reprocha  a  eslí  maquina  el  romper 
las  hebras  déla  lana;  pero  no  obstante  su  uso 
está  bastante  gtneralizado. ' 

Luego  de  obtenida  la  lana  en  cintas,  todas  tas 
operaeioues  sucesivas  son  análogas  entre  si  y  i 

1  <s  procedimientos  empleados  para  el  algodón, 
tomando  por  base  et  banco  ae  estiraje.  Cua- 
lesquiera que  sea  er  número  dé  máquinas  por 
las  cuales  se  haga  pasar  la  lana  peinada,  todo  el 
procedimiento  se  reduce  á  dobladuras  /  estira- 
mientos sucesivos,  basta  que'se concluye ,  cofeo 
sucede  en  el  algodón,  por  obtener  una  cinta  su- 
ficientemente regular  y  do  la  dimensión  necesa- 
ria para  poder  ser  llevada  a  la  máquina  de  hilar. 

La  primera  máquina  a  donde  va  la  lana  des- 
pués de  la  peinadura  es  el  Üesfiiltrador,  enya 
función  es  soldar  las  unas  ciólas  a!  extremo  do 
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las  otras  para  formar  una  cinta  continua,  y  des- 
truir la  adherencia  x>  heltraje  ligero  que  han  to- 
mado las  hebriflas  durante  el  desengrasamienlo. 
Los  órganos  de  que  se  compone  esta  máquina 
son  de  un  gran  diámetro,  y  su  separaciones- 
I  t-tante  cousiderable.  La  cinta  obtenida  por  til 
primer  pasaje  es  necesariamente  muy  irregular, 
pero  se  juittan  en  seguida  un  cierto  número  de 
Mtas  cintas  para  someterlas  aun  .-egumlo  [>asaje 
en  una  maquina  semejante.  '    [  . 

Del  destieltfador  las  cinta?  pasan  á  una  má- 
quina dicha  refriado  de  cuatro  hojas  enuu  i  L  > 
cilindros  y  peines  de  'ola-maquina  son  en  nume- 
ro de  cuatro  en  el  mismo  eje,  y  deabi  su  nom- 
bre de  cuatro  hojas  ó  tablas.  Cada  tabla  trabaja 
un  grupo  de  cintas,  y  al  salir  de  los  ciíiadrds 
estiradores  las  cualrq  cintas  obtenidas  se  reú- 
nen en  una  sola  por  medio  de  pn  embudo,  y  pa- 
san entre  dos  cilindros  de  atracción  que  las 
conducen  adentro  de  un  pote. 

Estas  cintas  pasan  en  seguida  sucesivamente á 
una  ó  dos  máquinas  análogas;  donde  se  reducen 
a  Ja  dimensión  necesaria  para  pasar  á  otra  serie 
de  máquinas  llamadas  fínbinaaores.  Allí  lacinia 
empieza. á  ser  > a  bastante  delgada  para  quesea 
necesario  darla  consistencia  por  una  operación 
particular,  que  es  la  Frotadura.  - '  - 

Los  bobinajlores,  cuyas  tablas  varían  en  nu- 
mero desde  1  i  á  40 ,  .están  compuestos  de  los 
mismos  órganos  que  las  maquinas* precedentes; 
solamente  sus  diámetros  son  mucho  mas,  peque- 
ños y,  sus  separaciones  menos  considerables,  y 
k)  que  los  distingue  mas  particularmente  es  el 
aparato  frotador  y  el  aparato  bobinad nr  ó-tnca- 
nillador,  que  vienen  después  del  cilindro  estf- 
radyr;  .  \ 

LaJana  pasa  asi  á  una  serie  dé  bohinadores 
mas  ó  ménos  numerosa  y  llega  por  último  á  la 
Máquina  de  hilar.  Esta  maquina  difiere  de  la 
maquina  mull-jenny  no  mas  que  en  «1  número  de 
cilindros.  En  la  maquina  de  hilar  algodon-no  hay 
mas  que  tres  cilindros,  mientras  que  en  la  de 
hilar  la  lana,  hay  cuatro,  y  á  veces  cinco  ;  este 
último  se  considera  inútil  por  la  mayoría;  de  los 
hiladores.  Todos  los  otros. órganos  de -ia  mull- 
jenny  de  lana  son  idénticos  á ios  de  la  mull-jenny 
de  algodón. 

A  una  cierta  fase  de  ra  preparación,  generar- 
mente,  después  de  dos  ó  tres  pasajes,  se  someten 
las  cintas  á  una  operación  particular  llamada 
Torcedura.  Se  reúne  un  cierto  número  de  cintas 
y  se  tuercen  juntas  fuértemenle  por  medio  de 
uno  ó  dos  ganchos  giratorios,  análogos  á  los  que 
se  emplean  en  las  cordelerías.  Las  cintas  a-i 
torcidas  son  expuestas  durante  algunos  minutos 
a  la  acción  del  vapor,  que,  para  no  alterar  la 
lana,  no  debe  exceder  de  50  á  60°  centígrados. 
Esta  operación  lierie  por  objeto  destruir  los  zar- 
cillos, y  por  consiguiente  el  exceso  de  flexibili- 
dad de  la  lana,  y  obtener  un  hilo  mas  liso,  y  mas 
cubierto.  En  efecto,  la  lana  por  esta  operación 
toma  un  aspecto  liso  y  sedoso,  que  debe  conser- 
var basta  la  máquina  de  hilar.  En  muchas  hilan- 
derías se  ha  suprimido  esta  operación ,  que  ha 
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sido  reemplazada  por  el  calentamiento  de  la  la- 
úd en  las  mismas  maquinas  preparatorias,  na- 
ciéndola pasar  tendida  entre  dos  cilindros  ca- 
lentados interiormente  por  el  vapor,  ó  sobre  cajas 
calentadas  por  un  procedimiento  cualquiera,  y 
recibiéndola  en  seguida  en  bobinas  bien  com- 
pactas. Esle  método,  que,  en  manos  de  hiladores 
Mbutsvdi  excelentes  resultados,  tiene  la  ven- 
taja de  disminuir  la  cantidad  de  desperdicios 
que.  rcMiüan  de  la  deslorcedura  y  suprimir  los 
pasajes  en  las  maquinas  que  deben  restablecer  la 
cinta,  cuya  regularidad  és  siempre  en  parte  des- 
truida por  la  torcedura.  Asi  sa  obtienen  hilos 
bien  cubiertos  y  que  se  asemejan  mucho  á  los 
hilados  á  la  mano. 

Existe  un  procedimiento  de  hilatura  de  lana 
peinada  llamado  sittema  inglés,  en  el  que  el  pei- 
ne es  suprimido,  v  el  estiramiento  se  opera 
únicamente  entre  (tos  cilindro»!  -En  todas  las 
máquinas,  desde  el  desfiellmdor hasta  la  ma- 
quina de  hilar  inclusivamente,  la  mecha  es  reci- 
. bida  por  un  huso.de  aletas,  que  la  da  una  ligera 
b>rceduravy  la  envuelve  en  una  bobina  vertical 
semejante,  excepto  en  bis  dimensiones,  a  Mi  bobi- 
nas de  las  máquinas  continuas.  \a  Supresión  del 
peine  resulta  necesariamente  de  la  torcedora 
dada  a  la  mecha,  porque  e*  imposible  estirar 
«n  un.  peine  una  mecha  torcida.  Este  método 
da  lulos  muy  cubiertos,  pero  como  su  estiramien- 
to no  es  regular ,  y  exige  doble  fuerza  molrix 
que  el-olro  para  dar  igual  cantidad  de  productos, 
se  encuentra  casi  abandonado. . 

La  hilatura  de. lapa1  peinada  forma  un  ramo 
muy  importante  de  la.  industria  lanera:  ella  es  la 

3ue  produce  la  maléria.de  esa  enorme  cantidad 
e  merinos,  muselinas  rio  lana,  slolI> ,  I 
en  una  palabra, de  casi  nidos  los  artículos  rasos 
de  lana  que  se  fabrican  así  en  el  extranjero  como 
en  España ;  ella  es  igualmente  la  que  produce 
casi  exclusivamente  ja  materia  de  los  objetos  <|B 
tapicería  y  de,  bonetería  de  lana. .Gracias  a  los 
progresos  de  esta  industria ,  hánsc  llegado  á  fa- 
bricar hilos  dos  veces  mas  finos  que  los  que  ha- 
bían podido  .presen  lar  las  mas  hábiles  hiladoras 
a  la  mano,  y  mas  regulares,  aunque  quizas  me- 
nos lisos  y  menos  solidos,  puesto  que  nada  hasta 
al  presente  ba  podido  suplir  a  la  torcedura  ope- 
rada por  los,  dedos  en  la  hilatura  a  la  mano* 

Kl  desperdicio  en  la  hilatura  de  las  laoa*  car- 
dadas y  pernadas  varia  según  el  grado  de  finura 
que  se  quiero  dar  al  hilo ,  y  la  naturaleza  de  U 
lana.  Por  lo  común ,  se  concede  no  mas  que  el  4 
por  lOO  de  desperdicio  al  hilador ,  aunque  en 
muchos  cajos  asciende  á  mas. 

La  finura  de  la  hilatura  en  Francia  se  deter- 
mina por  un  número  que  indica  cuantos  miles  de 
metros  se  necesitan  de  esle  hilo  para  pesar  un 
mttdio  kilógramo.  Asi,  por  n.*  30,  se  entiende  an 
hilo  del  cual  30,000  metros  pesan  V«,  kilégr.; 
por  n.°  50,  un  hilo  del  cual  50.000  metros  pesan 
V,  kilógr.,  y  asi  para  todos  los  números,  desde 
el  mas  grueso  hasta  el  mas  fino.  Esle  sistema  es 
el  mas  racional  y  el  que  debería  ser  adoptado 
generalmente,  pero  uo  asi  sucede,  pues  cada 
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y>ai«  ijfuts  to  uso  particular  respecto  á  esto,  re- 
sultando de  ello  una  gran  con Fusión. 

No  sabemos  que  en  España  4»»ya  establecida 
numeración  especial  para  los  hilos  de  lana.  En 
Cataluña  se  turna  pof  tipo  la  madeja  de  430  varas 
castellanas,  que  varia  desde  el  peso  demedia 
uD7a  basta  el  de  tres  ootas. 

Las  especies  d*  hilo*  üe  lana  no  difieren  entre 
si  mas  que  en  su  mayor  ó  menor  delgadez,  y  ma- 
yor ó  meaortoreedUra,  según  lus  objetos  á  que  se 
íes  destina.  Para  arfo ulus  ligeros  u  de  verano  se 
adelgaza,  mas  jsjué  para  géneros  de  Invierno,  y 
respecto  a  torced  tira  suele  darse  sjempré  mayor  a 
los  hil.is  destinados  a  urdimbre  que  á  los  reser- 
vados para  trama.  •<  . 

£1  desarrollo  de  la  filatura  dejana  en  España 
dala  de  48 1 H,  época  en  que  se  adoptó  el,actuai 
sistema  de  maquinaria,  habiendo  tenido  un  au- 
mento muy  considerable  desde  la  Rea)  os  den  de 
noviembre  de  4847,  en  virtud  de  la  cuál  quedó 
red iíii -¿lia  la  eqúh oración  padecida  en  el  Aran- 
cel efe  1841,  que  fijaba  para  las  lelas  de  lana  de 
tres,  y  media  "cuartas  de  aru  ho  la  cuarta  parle  de 
lo  que  adeudaban  las  ile.giele  cuartas.  Desde  cn- 
los^fabncafllesMle  tejidos  han  pufldn  de 
en  prende  escala  a  la  manufacturauun 
de  nortetadti  para  pantalones  y-  paletos  de  in- 
vierno y  de  verano ,  lo  que  ha  dado  rouchisimo 
impulso  á  la  filatura  de  lana ,  en  particular  a  la 
de  Cataluña,  sin  puyo  elemento  nb  podría  soste- 


ei-gran  aOmento  en  la  manu- 
facluracion  de  r>años*rdmarid8  qoe  desde  algún 
tiempo  se  observa  en  tas  fabricas  de  Bejar.  Atcoy 
y  Ascaray ,  favorecidas  por  la  baratura  de'  ta 
mano  de  obra,  sostiene  una.  competencia. gravo 
aa  cao  las  del  Principad.  eQ  tétmifios  que  éstas 
en  el  dia,. solo  pueden  -«cupairse  en  4a  confección 
de.  pa ñus  finos,  completamente  bien  acabados,  y 
en  artículos  úfi  novedad  ,  que  antes  recibíamos 
del  extranjero, y  de  los  cuales  se  ha  ce.  un  gran 
consumo  en  la  Península.  Además,  el  desarrollo 
de  la  hilatura  de  lana  es  también  debido  al  mu-' 
erro  consumo  qué  de  hilados  de  esta  materia  ha- 
cen los  fabricantes  de  tejidos  de  Barcelona  para, 
distintas  estofas;  y  este  consumo  irá  todavía  eh 
aóoienlo  cuando  los  fabrisanresde  va  ñu  oler  i  a 
podrán  obtener  en  los  talleres  de  esta  ciudad 
tortas  las  caridades  de  hilos  que  necesitan  para 
la  roarru fací  oración  de  pañuelera 'fina  x  que  al 
presente  recibimos  de  fuera  reino. 

Como  una  prueba .  de  Ib»  laudables  esfuerzos 
qoe  hacen  nuestros. fabricantes  para  el  desenvol- 
vimiento de  la  industria ,  cumple  asignaren  este 
lugar  que,  en  3<  de  diciembre  de  1855,  D»  Anto- 
nio tiali  y  Orna  y  D-  Macario  Codnñet  y  (1  o I fe- 
rie hs,  dueños  de  la  gran  y  acreditad»  fabrica  de 
lanería  que  tienen  establecida  en  Tarrasa,  bajo 
la  razón  ile  D.  Antonio  Galr  y  Compañía ,  obtu- 
vieron privilegio  de  importación  por  el  procedí* 
miento  de  deshilar  ó  deshacer  las  hilazas  y  tam- 
bién ios  (e/idos  de  lana  y  de  seda,  reduciéndolos 
casi  al  estado  de  primera  materia  y  en  disposi- 
ción de  utilizarla  de  nuovo.  Para  aprovechar  los 
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retazos  ó  hilazas  reducidos  casi  á  lana  en  rama 
y  convertirlos  en  hitó,  se  mezcíacon  ellos  una 
cantidad  de  laba  nueva  ó  virjeü  )  de  este  modo 
se  obtienen  hilos  bueno»,  que  se  aplican  para 
chales  y  paños  medianos  y  ordinarios.  Fundada- 
mente se  cree  que  por  medio  de  esta  hueva  in< 
tiustria  se  conseguirá  poder  abaratar  algunos 
artículos  de  rana,  por  aprovecharse  los  recortes 
de  las  sastrerías  y  otros  retazos,  que  antes  se  de- 
sechaban corqo  absolutamente  inútiles.  Espera- 
mos bbeltos 'resultados  de  este  procedimiento, 
que  ha  merendó  muchísima  importancia  en  el 
extranjero.  *♦ 

Lafilatura  dejana  tiene  lugar  en  .establéci- 
mienlos- especia  les  y  en  las  grandes  fabricas  de  te"- 
jidos-de  lana,  situadas  en  rpuefoos  y  distintos  pun- 
tos.de  la  Península,  y  de  las  cua'les  tendremos 
ocasión- de  ocuparnos-mas  adelante. 

Careciendo  de  dalos  estad  i  si  icos  oficiales,  no 
nos  es  posible  fijar  el  réndimíento  (le  la  industria 
estambre  ra ;  con,todo,.se  calcula  que,  cada  año, 
en  Cataluña  se  nm vierten  en  hilo  < 00,000  sacas 
6  600,oi)tf  arrobas  de  lana  ;•  y  solamente  en  Be- 
jar,  Antequera  y  Alcoy  se  juzga  que  se  tMlán.dd 
iso.too  á  íüo.ooo  sicás  de  lana,  esto  es  900,000 
a  l.iOo.ooo  arrobas. 

Basta  para  conocer  el-estado  oe  nuestra  fila» 
tura  <le  lana,  recordar  la  perfección  de  tos  pro- 
ductos de  la  fábrica  de  la. Sociedad  Española, 
establecida,  en  1845,  en  San  Mar;fia  de  Pcoven-  • 
sais,  cuyo  principal  objeto  era  la  (datura  de  Una 
peinada  y  cardada,  v-que,  por  la  igua|dad  de  Jos 
hilados  y«forta1eza'del  torcido,  la  permanencia, 
y  vivacidad  de  los  tintes  y  otras  bueoascualida- 
des,  fué  considerada  como  elemento  de  fabrica- 
ción que  podía  contribuir  á  emancipar  las  ma- 
nufacturas españolas  de  la  dependencia  extran- 
jera. Ademas,  conviene  tener  présenle  como  el 
Excmo.  Sr.  D.  José  Caveda  juzfca  fas' excelentes 
,  muestras  de  estambré  dé 'lana  que  ü.  Tomas  Co- 
ma, de  Barcelona,  presentó  á  ta  Bxpusicion  pú- 
I  Mica  en  .1850.  Dice  ási:  «Desde  1845,  el  Seuur 
Coma  ha  hecho,  ciertamente  notables  prvgresos 
en  su  manufaciu'racion,  tanto  en  la  filalura  como 
én  el  tinte.  No  es  necesario  encarecer  aquí  la 
fabricación  de  éste  articulo:  bastará  recordar 
qde  le -buscamos  todavía  en  el. extranjero,  y  par- 
I  ucujarmenle  en. la  Prusía,  adquiriéndole  siem- 
pre á  costa  de  considerables  sumas.  Para  estos 
estambres  se  peinan  las  lanas  de  Aragón ,  Na- 
varra, Hulosa  y  Extremadura,  y  recorren  en  sus 

C recios  una  escala  de  44  y  medio  á  33  rs.  la  li- 
ra * :  los  de  colores  torcidos  á  cuatro  cabos, 
cuestan  a  28  rs.,  y  los  teñidos  de  grana  y  car- 
mín 30.  El  establecimiento  del  Sr.Coma,  de  don- 
de proceden  tan  bellos  productos,  es  de  grande 
importancia,  ya  por  los  capitales  que  emplea,  ya 
por  el  núme/o  de  operarios  que  sostiene;  y  por 
eso  no  duda  la  Junta  en  proponer,  que  habiendo 

. 

•  Hoy  dia  to»  tipos  del  precio  do  lo»  hilado*  de  tana  pei- 
nada ton  de  8  ra.  ó  33  rs.  Para  obtener  los  hilado*  depre- 
cio máximo  ,  esto  e«  ,  de  33  re.  la  libra  ,  < 
lana  en  rama  venga  del  eitranjexo,por  no  l 
do  calidad  F 
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obtenido  su  dueBo  la  Cruz  de  Isabel  la  Católica 
en  la  Exposición  anterior,  se  le  confirmo  ahora 
este  honrpso  distintivo.  Esta  fábrica  cueBta  ac- 
tualmente (en  4850)  11  máquinas  de  peinar;  17 
de  bilac,  con  3,000  husos;  4  de  torcer;  31  de 
preparación ;* 6  'grandes  cardas,  y  otros  varios 
aparatos  de  menos  importancia.  En  los  talleres 
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del  Sr.  Coma  se  emplean  anualuienle  sobre  vín 
1.000,000  de  libras  de  laua  de  varias  clases, 
procedentes  en  su  mayar  parte  do  Aragón ,  Na- 
varra, Extremadura,  y  Castilla.  El  producto  <|«e 
v  rinden  consiste  en  250,000.  libras  d.>  alambre, 
'deítlc  el  n.°  16  hasta  el  18,  y  en  los  desperdicios 

Í- residuos  del  pejnado  y  de  las  lanas,  que  se 
i  l.i n  y  aprovechan  para  la  fabricaran  desal- 
fombras y  otros  tejidos,  ordinarios.  Casi  lodos 
los  "estambres  aqui  elaborados,  en  igualdad  y 
consistencia  comparables  á  lo9  mejores  de  otras 
naciones,  se  emplean,  por  lo  generaren  loa  teji- 
dos do  mezcla;  solo  la  cuarta  partfc  .próxima- 
mente tiene  aplicación  á  los  bórdadps,  cordones, 
ciólas,  y.  otros  artículos.»  . 

EISr.  Caveda  concluye  mi  escrito  sobre  los  bi-' 
los  de  estambre  en  estos  términos:  a  De  la  in- 
dustria, eslambrera  depende  inmediatamente  la 
de  tejidos  de  mezcla,  cuyo  porvenir  es  para  no- 
sotros de  la  mayor  consideración;  porque*  no 
6olo  ocupa  ya. infinito  número  de  brazos,  y 
constituye  un  ramo  /industrial  de  mucho,  interés, 
íino  que  procura  ventajosa  aplic.ae.ion  a  nuestras 
lanas,  cuando  por  lá  concurrencia  de  fas  dé  Ale 
manía  y  do  la  Australia,  han  perdido  gran  parte 
de  su  antiguo  mercado.  Esta  circunsVaoqia  ma- 
nifiesta porsí  sola  todo  el  valor  de  la  industria 
cslambrera,  y  la  singular  protección*  que  recla- 
ma la  de  tos  tejidos  de  mezcla,  sin  los  cuales  po 
puede  sostenerse.»  '   '  .  • 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas  ,  la 
importación  y  exportación  de  hilos  de>  estambre 
en  España,  en  los  años  1851,  1858  y  185a  fué  la 
siguiente;    .  '  m  ' 

•  .  Taños,  \ 

iMPOltTAcios.     ,1851,.  mi.'  1853. 

Bttmbrflilado  de' todo*      I     ' ¡~'     rr"«  *  • 
números:  ,  / 

De  Argelia  •  ♦  •  •       15      ■'      •*    :  libras. 

Un  Francia.  .  .  ...  %  .  .    8,180.  8,CiT  » 

Dé  Inglaterra.  .  .....  * B.l~5  32,339  U.lll.r 

De  Gibralüú  ..-.'*       ,  »  '  »  JVf 

Total  10,350  4Q.9>sO  22,431  >ibra*. 


Eitambre  blanqueado: 

DO  F[J[)'  ia  

De  Inglaterra. 

Total.. 


Eilambre  hilado: 
A  Francia.  . 
A  Portugal» 

Mrl. 


•  r 


a 
te 


3.S49      882    8, ir.3  libras. 

ai3    m  m 

T.6U   1.042   8,9H  libra*. 
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Edambre  torcido  y  el  teñido: 
De  Bélgica-.  .  .  .  .  .  .  . 

De  las  Ciudades  Anseáti- 
ca!, j                            803  1,888  1,164 

'Dé  Francia                   .  lO.lH  8,809  8,816 

De  Holanda                         80  »  » 

De  Inclalerra.  ......  11,833  11,838  6,99* ' 

DoGibrallar                       96  Uü  i,i~:í 

Total            .  . .«.3U  19,39!  ir», m  libras. 


Hilo  <l«  linar.  Como  hemos  expuesto  ar- 
riba ,  el  hilo  os  la  hebra  larga  y  delgada  que  se 
forma  de  algunas  materias  blandas  retorciendo- 
las;  sin-embargoí  cuandd  no  se  eterifica"  la  ma- 
teria de  que  está  compuesto ,  "por  la  dejiomina-  , 
cion  Hilo  se  entiende  vulgarmente  er  producto 
hilado  del  bnoo  del  ráñairro  (V.  estas-pa labra*;. 

Los  p/imeros  ensayos  para  hilar  el  linft  á  U 
"pecantca  datan  tans»lamenle  de  principio  de  e*le 
siglo.  Provocados  por  Napoleón ,  con  su  decreto 
de  7  de-mayd  de  18Í0,  en  el  qu«  prometió  un 
millón  de/rancos  al  que.lnventase  el- sistema  tío. 
hildwd  lino  con  upa  tinura  igual  á  la  que  se  hi- 
laba *1  algodón  en  aquella  época  /  fueron  ftebt- 
hidos  al  Sr.  "Felipe  Girard  .  ingeniero  «Je  París, 
quien  ,  per  el  talento,  la  energía  y  la  perseve- 
rancia qué  desplego  en  esta  empresa  ,  asi  coro* 
p«r  ros- resultados  que  obtuvo ,  debe-ser  corísi- 
derado  conutel  invenlor^le  este  arle;  poeí.  aun- 
que el  Sr.  G'urard  no  reciM*  el  premio  ofrecido 
por  habérserpresentadoá  reclamarlo  en  1815,  no 
olmlanle.mas  tarde  planteé  su  invento  en  Alema- 
nia ,  bajo  la  protección  quela  concedió  et  gobier- 
no de  aquel  país.  Vcrdail  es  que  anteriormente 
los  Ingleses  habiañ  herho  "ya  algunas  pruebas 
en  las  cuales  su  admirableaplitHd  mecániea  ha- 
bía fracasaU»;  sin  embargo,  supieron  aptove* 
TMharse  do  las  invencrnnesdel  ingeniero  fran- 
cés, 4as  perfeccionaron,  y  mov  pronto  dejaron 
atrás  á  los  Franceses ,  pues  su  devoradora  acti- 
vidad supo  en  poce  tiempo  dar  la  mas  alta  im- 
portancia, á  unos  descubrimientos  de  los.qnelos 
Fraheeses  nosuprefon  sacar  desde  luego  ninstin 
partido»  Hasta  1887,  época  en  que  las^máquinas 
<le  hilar  el  lino,  perfeccionadas,  fueron  importa 
das  de  Inglaterra  á  Francia",  los  esfuerzos  del  Sr. 
Girard- quedaron  infructuosos  para  su  paísc 

El  retardo  que  la  industria  mecánica  deV  Vino 
ba  experimentado,  relativamente  á  m  del  algo- 
dón v  \  la  de  ta  lana ,  debe  ser  alribhidrr  a  las 
dificúltales  mas  grande*  que  presenta  H  lino,  y 
también-  á  que  se  ha  créidn  durante  mucho  tiérn- 
po  que  podía' hilarse  con  las  mismae  mVmioas 
que  se  emplean  para  el  alg-ndon  y  para  la  lanai 
El  lino  se  hila  pcrféctainenier  y  si  no  se  pro- 
ducen números  tan  linos  <*omo  el  algodón  es  por- 
que faltando  elasticidad  á  Sus  hebras  no  pueden 
emplearse  sino  maquinas  continuas.  .__ 
El  arle  de  Miar  el  cáñamo  ó  de  fabricar  «Hito 
de  cánamo  es  igual  al  arle  de  hilar  el  líno¿  em- 
plea las  mismas  maquinas,  y,  con  muy  cortas 
excepciones ,  los  mismos  procedimientos. 

Las  estopas  del-lino  y  del  cáñamo  se  preMan 
al  sistema  mecánico,  y  con  eMas  se  HilannlJrne- 
ros  tan  adelantados  como  los  dá  el  mismo  lino, 
loque  ha  establecido  la  baratura  en  los  hilados. 
-V.  Estopa. 
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Ei  lino  bruto  para  ser  trasformado  en  hilaza 
pasa  por  dos  operaciones  .  i ."  el  enriamiento,  y 
t.°  Ja  ag  inmadura  y  espadadura.  Do  estas  dos 
operaciones,  ordinariamente  practicadas  en  la" 
vecindad  del  lugar  en  que  se  coge  el  lino ,  por 
caya  razón  llevan  ni  nombre  de  preparaciones 
agrícola* ,  se  habla-  en  los  artículos  Cáñamo  y 
Lino  (V.  estas  palabras). 

Las -operaciones  manufactureras  propiamente 
dichas  por  las  coales  pasa  el  lino  son  :  la  peina- 
dura  J,  las  larga»  hebras,  la  cardadura  de  (as 
estopas,  la  "kiíatura  y  la  devanadura.  Sol  o. nos 
ocuparemos  aquí  de  la  Hidustriamecanica  del 
lino  y  del  cáñamo,  en  razón  de  qoc  la  industria 
manual  ,•  siendo  de  todos  conocida,  no  ofrecería 
interés  alguno. 

Al  llegar  á  la  hilandería ,  el  lino  se  encuentra 
en  el  estado- de  hilaba  perfectamente  limpia, 
puesto  que  ha  sido  ya  agramado  y  espadado; 
pero  dbta  mucho  de  tener  todos  los  fllamcptos 
elementales  de  sus  hebras  bastante  separados 
para  poder  con  facilidad  escurrirse -(os  unos 
contra  los  otros  cuando  estarán  drspueslos  pa- 
ra formar  un  hito  en  las  máquinas  de  hilar. 
La  peinadura,  que  es  ta  Operación  qOe  tiene  por 
objeto  dividirlos  todo  lo  posible ,  desenrédanos 
y  colocarlos  paralelamente;  se  praclicá  por  me- 
dio de  peines  formados  do  dientes  de  acero  muy 
agudos,  clavados  en  una  soela  de  madera,  a 
corta  diferencia  como  las  crjnes'  de  un  cepillo,  y 
que  son  más  ó  ménos  Irnos  según  la  finura  que 
ha  de  tener  el  lino.  Esta  operación  reemplaza, 
«n  la  hilatura  del  lino  y  del  cáñamo  de  largas 
hebrast  el  despolvoreamiento  y  la  ¿ardadura  em- 
pleados para  el  algodón.  Téngase  presente  qüe 
se  da  ef  nombre"  de  Larga  nebro,  al  lino  y  al  cá- 
ñamo comunes,  por  oposición,  á  la  palabra  Estd- 
par ,  que  sirve  para  designar  los  desperdicios 
que  resultan  de  la  peinadura ,-y  están  compues- 
tos enteramente  de  Gtamen*tos  muy  cortos,  mez- 
clados etf  udos  sentidos,  y  que  se  emplean  sola- 
mente para  los  productos  mas  bastos. 
.-  La  peinadura  es  un*  trabajo  tan  delicado  que, 
cuando nase  e\ecuUbien,  puede  perjudicar  mu- 
cho á  la  calidad  de  los  productos  y  dar  lugar  á 
una  mor  nú  coneideraMe  Esta  operación  se  prac- 
tica absolutamente  de  la  misma  manera  para  el 
lino  y  para  el  cáñamo;  excepto  que  coma  el  cá- 
ñamo es  tres  ó  cuatro  reces  mas  largo  que  el 
lino,  y  se  peinaría  difícilmente  si  se  le  de- 
jaba toda  la  longitud ,  se  corta  por  tres  partes 
antes  de  peinarlo;  es  Cambien  necesario  réblan- 
decerlo  golpeándolo ,  en  una  pila ,  con  un  ma- 
jadero, déspues  de  haberlo  trenzado.  Practica- 
das estas  dos  operaciones^  ,  el  cáñamo  entra  en 
las  condiciones  del  lino .  y  asi  todo  cuanto  diré- 
mos  de  este  último  le  será,  en  consecuencia,  apli- 
cable. 

Lía  peinadura  se  hace  de  dos  maneras :  á  la 
mano  ó  ála  mecánica.  El  último  método  no  ha 
llegado  aun  á  reemplazar  enteramente  el  prime- 
ro, puesto  que  en  todas  parles  se  necesita  re- 
currir a  los  peinadores  á  la  mano  para  terminar 
el  trabajo;  no  obstante,  la  peinadura  á  la  mecá- 
S4  • 
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nica  es  dmplcada  en  louas  las  hilanderías  de  al-  < 
guua  importancia. 

La  peinadura  á  la  mecánica  se  hale*  por  medio 
de  máquinas  mas  ó  ménos  ingeniosas,  entro  las 
cuales  la  mas  notable  es  la  Inventada  porei 
Sr.. Felipe  Uirard  y  perfeccionada  por  el  señor 
Descoster.  Después  de  ella,  la  mas  empleada  y 
la  mas  ingeniosa  es  la  de  Worts-Wood  ,  que ,  si 
bien  de  formas  bastante  diferentes,  está  estable- 
cida en  principios  á  corta  diferencia  semejantes,  k 
j  figura  en  muchas  hilanderías ,  sobre  todo  en 
Inglaterra.  - 
,  Sea  que  la  peinadura  se  ejecute  enteramente 
á  la  mano,  ó  parre  á  la  mano  y  pacte  por  me- 
dio de  máquinas,  dá,  cuando  heíha  'en  hoeoas 
condiciones,  poco  mas  o  menos  los  mismos  re-  ■ 
sollados ,  queso  estiman,  por  términoroedio,  por 
100'  kilóg.  de  lino  ante*  de  la  operación  :      '     <  • 
asá  «o  tí\6g  de  torga  hebra, 
'    '      •  80  á  ai         do  estupa. 

Sá   J        de  deqierdicw». 

t««f— 1¿«  '-■«  *f, 
'  '  Los  desperdicios  proceden  de  la  evaporación1  .• 
\  y  del  polvo  de  los  cuerpos  extraaos,  y  constitu-' 
\  en  una  pérdida  real. 

La  larga  hebra  at  salir  dé  los  peines  -se  en-' 
cuentra  en  disposición  de  ser  llevada  á  las  má-  • 
quinás  de  hilar ;  pera  tas  estopas  antee  necesi- 
lln  ser  cardadas  a  la  manera  del  algodón  y  de 
la  lana. 

Esta  operar  ion  á  que  se  sujetan -tas  estopas, 
tiene  por  objeto  colocar  todas  las  hebras  en  et 
sentido  de  su  longitud*  Forma  por  decirlo  asi  el 
medio  entre  ra  cardadura  y  la  peinadura ,  y  se  ■ 
ejecuta  con  máquinas  qué  ño  difieren  de  iáS  em- 
pleada* para  la  lana  sino  en  la»  dimensiones  (fe 
los  cilindros  y  en  la  longitud  de  sos  di  entes,  que 
son  generalmente  mas  grandes  y  mas  rectos. 
De  algunos  años  acá  se  emplean  cardas  de  es- 
topa dispuestas  para  separarlas  en  cuatro  clases 
cuando  salen  de  la  máquina,  á  fin  de  poder  cla- 
sificarlas en  otras  tantas  calidades;  Estas  cardas 
«on  naturalmente  mas  complicadas  que  fas  car- 
das, ordinarias  y  «us  dimensiones  son  considera- 
bles ;  sin  embargo,  los  resultados  ventajosos  que 
presentan  hacen  mirar  su  empleo  como  un  per- 
feccionamiento.. 

Las  estopas  salen  de  las  cardas  al  estado  de 
cintas,  que  se  rollan  en  potes  de  palastro,  los  cua- 
les se  llevan,-  cuando  están  llenos,  á  las  máquinas 
dé  fular .  Estos  últimos  aparatos  se  campaneo, 
para  la  estopa,  de  dos  estiradores,  según  la  na- 
turaleza de  la  materia  ó  la  finura  del  hilo  que  se 
lia  de  fabricar,  del  banco  de  brochas  y  do  la  má 
quina  de  hilar. 

La  larga  hebra  pasa,  antes  de  llegará  los  esti- 
radores, por  la  tabla  de  ettender,  que  sirve  para 
ponerla  en  el  estado  de  cinta,  como  ta  estopa 
cuando  sale  délas  cardas.  La  cinta  pasa  co- 
munmente dos  y  aun  tres  veces  por  elestirador. 
La  máquina  que  sirve  para  estirar  la  segunda 
vez  no  difiere  de  la  que  ha  servido  para  la  pri- 
mera sino  en  la  diferente  disposición  entre  lo 
diámetros  de  los  ciliodros. 

TOMO  III. 
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Ai  salir  del  segundé  ó  del  tercer  eslirador,  el 
imo  es  llev  ado  al  banco  de  brechas,  en  donde  es 
otra  vez  doblado,  peinado  y  estirado,,  y  en  don- 
de recibe  fo  que  se  llama  la  hilatura  gruesa  ó 
tillima  preparación.  Esta  operación  consiste  en 
imprimir  un  ligero  grado  de  lorceduraá  tas  cintas, 
une,  á  supa»o  por  el  baiicode  brochas,  no  han 
llegado  a)  grá<lo  de  finura  que  se  requiere  para 
obtener  hilo ,  pero  que  es  tal  sin  embargo  que 
ollas  se  romperían  si  se  las  estirase  mas  sil  tor- 
cerlas un  poco.  Son  además  demasiado  largas 
para  ser  aun  recibidas  en  potes-eiilosquese  en- 
redarían infaliblemente.  El  baucode  bróchaslle- 
va,  pues,  brochas  guarnecidas  do  canillas  ó  bo- 
binas, en  ri'o/tdelas  cintas  se  tuercen  y  rollan  al 
salir  de  los  cilimUos  esliradores. ' 

Los  peines  existen  en  el  banco  de  brochas,  así 
ciimo  eu  la  tabla  de  extender  y  en  el  eslirador. 
Este  órgano,  cuyo  primer  uso  fué  debido  al  sé- 
flor  Girard  ,  es  el  que  distingue  las  maquinas  de 
bilar  el  lino  de  las  de  hilar  el  algodón.  El  banco 
de  brochas  contiene  generalmente  un  ndmero 
mucho  menor  de  éstas  que  el  que  sirve  para  hi- 
i¡\T  el  algodou.  ■  •  •  : 

Cuando  las  canillas  ó  bobinas,  del  banco  de 
brochas  c*iau  llenas,  se  llevan  á  ras  máquinas 
.  de  bilar,  á/la  saMda  dé  las  cuales  el  lido  ¿«  en- 
cuentra definiiivamenle cón vertido  éu  hilo.  Balas 
máquinas  st>p  de  dos  especies  ¡  las'  máquinas  á 
Seto  y  las  máqttiuai  al  agua  caliente. 

Las  primera»  sirve*  especialmente  para  hilar 
los  hilos  de  estppa,  y  en*  general  todos  los  hilos* 
comunes  y  groseros  <  cuya  finura  no  excede  el 
n.°  i'i  en  la  numeración  del  libo.  % , 

..Las  segundas  son  smpleadas  para  hilar  lodos 
1¿*  hilos  de  un- grado  de  finura  superior.  Se  las 
ha  dado  el  nombre  de  máquinas  al  agua  caliente, 
porque  contienen  un  deposito  de  agua  cálenla- 
da ,  en  la  cual  tos  hilos  se  baüau  un  poco  antes 
de  recibir  su  último  estiramiento.  A,  esta  agua 
caliente,  cuyo  primer  uso  es  también  debido  al 
Sr.  LTirard  ,se  debe  el  poder-  hilar  los  hilos  de 
los  números  in  •>  altos,  porque,  disolviendo 
la  sustancia  que  une  las  hebras  del  lino,  ecunu- 
nica  á  éstas  la  propiedad  de  dividirse  al  infinito 
permitiéndolas  umrso  las  unas  á  las  otras  muy 
fácilmente.  No  obstante,  como  el  calentamiento 
<ie  esta  agua,  que  se  verifica  ordinariamente  por 
medio  de  uu  tubo  de  vapor,  es. bástanlo  dispen- 
dioso, se  ha  buscado  rcerupfazarlo  por  otro  pro- 
cedimiento mas  económico.  Primero  se  ensayóel 
empleo  del  agua  fría,  pero  se 'degistió  luego  del 
uso  de  este  procedimiento,  porque  no  daba  sino 
resultados  medianos  ,  en  razón  de  que  el  agua 
fría  no  hacia  mas  que  reblandecer  la  materia 
que  une  las  hebras  sin  disolverla.  Después  de 
muchos  otros  ensayos  se  lia  resuelto  hilar  á  seco 
los  números  inferiores,  y  conservar  el  agua  cá- 
llenle para  los  números  superiores ,  a  pssar  de 
los  gastos  que  ocasiona.  El  agua  caliente  pre- 
senta ,  sin  embargo  ,  ej  grave  inconveniente  de 
producir  un  hilo  de  una  resistencia  mediana,  lo 
que  (hbc  atribuirse  a  la  disolución  de  la  sustan- 
cia adherentc,  cuya  separación  necesariamente 
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ha  de  dar  por  resultado  bacer  las  hebras  del  Uno 
menos  resistentes. 

Las  máquinas  á  seco  y  las  máquinas  al  agua 
caliente  presentan  la  mas  grande  analogía,  por 
la  disposición  y  los  órganos  mecánicos,  con  las 
maquinas  llamadas  continuas ,  empleadas  en 
ciertas  circunstancias  eu  la  hilatura  del  algodón. 

La  fitatura  mecánica  do  ha  llegado. aun  a  pro- 
ducir hilos  comparables,  por  U  calidad  ,  a  los 
lutados  al  lerno.  La  desvenlaiáyde  los  primeros 
consiste  en  ménos  regularidad  para  las  calida- 
des iiúeriores,  y  en  la  falta  de  solidez,  para  po- 
der llegar. a  la  finura  que  las  hilanderas  hábiles 
obtienen  con  sus  manos.  La  falta  dé  regularidad 
dé  los  hilos  comunes,  procede  sobre  todo  de  la 
gran  longitud  en'la  cual  se  efectúa  el  ultimo  es- 
tiramiento «n  los  telares  á  seco.. 

Se  debe  al  Sr.  Uecoslcr  un  perfeccionamiento 
Hueve,  que  consiste  en  destruir  la  influencia  no- 
civa de  (a  grari  separación  de  los  cilindros,  por 
medio  de  peines  colocados,  en  su  intervalo  y  que 
'sostienen  la-cinta  manteniendo  todas  sus  fibras 
paralelas  dnr-aniesu  paso  cutre  los  puntos  de.es- 
iiramienlo.  La  mayor  ventaja  de  este' perfeccio- 
namiento es*  Que  permite  suprimir. la  preparación 
del'baneo.  de  brochas,  de  manirá  que  se  pueden 
someter  en  seguida  a  la  hilatura  las  cintas  pro- 
cedentes de  los  bancos  de-esUramiento. 
•  Cuando  las  canilras  ú  bobinas  de  las  máquinas 
de  hilar  están  llenas,  se  Itóván  a  la  devanadera, 
en  donde  el  hilo  es  devanado  en  madejas  de  una 
Infinitud  exacta.  .Esta  maquinar  esta  provista  do 
ud contador  armido  de  una  campana  de  marti- 
llo, qué  indica  álá  operaría  el  momento  en  que 
las  madejas  son  completas.  Es  necesario  que  las 
bobinas  que  proceden  de  las  máquinas  de  bijar 
al  agua  caliente  s-ean  devanadas  antes  de  que  el 
hilo  se  seque  en  ellas,  porque  dé  lo  contrario 
seria  imposible  devanarlas.  Las  madejas  se  sey 
can  eii  seguida  eu  una  estufa. 

Después  de  la  devanadera ,  el  hilo  pisa  á  la 
máquina  de  bacer  los  paquetes,  que  es  una  es- 


pecie de  prensa  que  disminuye  de  uua  mitad  el 
\  ■¡limen  de  las  madejas,  lo  que  hace  mas  cooio- 
« «Las  tas  renjesas. 

La  imposibilidad  que.exlstc  aun  do  hHar  los 
hilos  comunes  y  los  hilos  finos  eu  las  mismas 
maquillas,  hace  bastante  numerosa  la  colección 
de  las  maquinas  que  forman  el  mobiliario  de  urna'  '• 
hilandería  de  lino  ;  porque  apenas  se  puedo  li- 
mitar la  fabricación  de  un  establecimiento  a  la 
producción  de  una  sola  calidad  de  hilo  ,  puesto 
(juo  el  comercio ¡sóIq  expende  linos  groseramen- 
te peinados  en  la  masa  de  los  cuales  es  imposi- 
ble hp  ene. mirar  muchas  calidades,  que  es  pié- ' 
ciso  emplear  de  la  manera  mas  conveniente. 
Además,  casi  siempre  se  sujeta  al  litio  á  una  pei- 
oadura  en  la  fabrica,  y  en  este  caso  es  indispen- 
sable que  la  hilandería  posea  toda  la  colección 
de  maquinás,  porque  es  necesario  utilizar  las 
estopas  que  resultan  de  esta  peinadura  y  qué  son 
destinadas  para  hilos  comunes.  El  conjunto  de 
esta  maquinaria ,  que  se  llama  generalmente 
surtido,  so  compone  de.- 
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hilar  la  larga  h&ra.  ■ 

Una  máquina  de  peinar' del  sistema  Giran); 
Una  labia  de  extender  para  dos  cibta»  ,  tierna  do  tor- 
radlo. " 

Primer  eslirador,  de  dos  cabezas  y  dos  cintas,  sistema  dé 
lomillo;  .  « 

Seguido  estirador,  de  torneo;  detJos  cabezas  y  dos  cin- 
tos pnr  cabexa;     -  .  ,  * 

Un  banco  de  brochas  de  mohiento  diferencial,  de  ao 

Una  sij.iquii.il  de  hilar  que  pueda  IraBajar  desde«l  n.  16 
al  31,  ée  140  brochas- 

Dos  maquinas  de  hilar ,  qde  puedan  trabajar  desdo  el 
n.h  30  al  «o,  de  xii  brochas; 

Oos  devanaderas  que  puedan  trabajar  desdo  el  n.°  30  ni 
««.  de  "o  brochan 
ipara 


•  Cna  cárdale  jm.  6rt  «obre  tiu,  con  9/de«bqrradores,  8 
traba ja.dorer  y  S  alindros  de  peinadores;  .  * 

l'nnwc  csltrador  de  tornillo,  con  dos  cabezas  y  do%  cin- 
Us;  f 

»e|rundo  estirador  do  lornilló,  de  dos  cabezas  y  dos  cin- 

B^kj^CO  dé  brochas  ,  de  movimiento  diferencial ,  de  30 

Una  ««quina  de  hitar,  que  pueda  dar  desde  el  n  *  6  al 
11.  de  I2H  brochas;         ■*  ;         •  kl 

Una  devanadera  de  66  brochas. 

Calcúlase  generalmente  que  ea  menester  la 
fuerza,  de  un  caballo  mecánica  de  75  kilograme^ 
iros  para  hacer  mover  100  husos  con  todos  los- 
accesorios  y  máquinas  de  preparar., 'cuando  la 
peinadura  se  verifica  &  la  marro,  -Cuando  ésta 
liene  lugar  parle  á  la  mecánica' y  parlo  á  la  ma- 
no ,  nr>  se  cuenta  mas  que  sobre  85  husos  por 
faena  de  caballo. 

Los  hilos  sencillos,  ó  conocidos  por  Uilata,  y 
que  se  usan  para*  tejer.,- se  venden  en  Inglaterra 
por  paquetes  de  60,000  yarda»  o  54,860  metros ; 
en  Francia  y  Bélgica  so  venden  .por  paquetes  de 
tres  veees  el  largo»  ex  presado,  ó  sean  .I6i,.;i80 
metros.  Su  peso  es  el* 'que  distingue  el  número, 
pües  urrn*  lo*  pnnéjemplo,  pesa  el  doble  do  un 
n.°  <o;  y  el  p.e  80  la  uiilad  'del  40,  y  asi  sucede 
en  íod«s  los  números.  Los  números  que  se  hilan 
son  generahnenle  del  6  al  300,  pero  el  consumo 
general  es  del  14  al  100.  .  ' 

Los  hilos  torcidos,  que;  se  fabrican  para  los 
usos  de  coser,  hacer  blondas, -cálcelas  y  demás, 
se  venden  por  números  y  enmadejado  peculiar 
de  cada  país,  guardando  no  obslanle  uua  ana- 
logia  con  la  numeración  do  las  hilazas.'  ( 

La  Holanda  produce  hilqs  dé  varias  calidades. 
.Los  que  se  emplean  e»  la  fabricación  de  encaje 
.  no  están  compuestos  de  un  número  de  vueltas 
fijo.  Se  venden  por  libras ,  y  sü  precio  varia  ex  - 
traordioariamenle  según  sus  calidades;  también 
se  venden  por  madejas  y  al  pnr  menor  por  onzas. 
Los  hilos  blancos,  aunque  menos  linos,  son  tam- 
bién propios  para  hacer  encaje,  pero  menos 
bueno  y  menos  lino  que  el  de  Malinas.  Hay  asi- 
mismo en  Holanda  hHos  planos  y  blancos,  cuya 
Honra  esta  graduada  desde  el  a*  it  hasta  el 
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400  ;  se  venden  por  docena? ,  y  su  oso  mas  re- 
gular es  para  bordar  batistas ,  muselioas  y-lí- 
nojiés ,  ó  para  hacer  flequillos.  En  el  mismo  pais 
hay  un  hila  llamado  Cincha  blanca ,  qu*e sé  ven- 
de por  libras  ,  y  se  empleáparapicar  los  puntos 
de  encaje.  «  . 

Los  hitos 'de  Bélgica  gozan  de  mucho  favor. 
Los.de  Malinas,  que  son  muy  hermosos  y  muy 
finos  .  sirven  p'ara  fabricar  encajes;  se  venden 
al  por  mayor  por  libras,  y  soguu  su  finura,  por 
onzas  y  adarmes.  Sabido  es  que  ,  en  todos  lienv 
pos,  Flandes  ha  producido  lulos  de  una  caridad 
superior,  siendo  deluda  á  la  bondad  de  sus  hila- 
dos Ja?  gran  nombradla  de  (pie  gozan  sns  teJas  y 
sus  tejidos.  Los  que  proceden  dqGand,  Coprlrai 
f  y  algunos  otros  punios,  ojiados  á  la' mecánica, 
sirven  paca  hacer  punjo  de  encaje;. se  venden 
por  pequeñas  piezas  «le  50  iiilos  escogióos  regu- 
larmente entregos  números  t£y  £©0 ,  aunque  se 
fabrican  de  «Omeros  superiores,  pues  la  Cusa 
Bonle  Nys  de  Courlrai  presenta' á  la  última** 
posición  dq  P,arís  hilos  de  h.'.'IOOO.  Por  ultimo,  • 
loshilt.s  de  Amberes  tienen  no  poca  iprpqriapcia, 
porque  Son  también  propios  para  encajes,  aun- 
que no  sean  de  la  calidad-.de  u>»de.Malinas. 

Los  hilos  procedentes  de  Inglaterra,  ó  por  me- 
jor decir  de  Irlanda  <  ocupan  un  lugar  muy  dis- 
tinguido en  la  mercería./-    V'*     '  ' 

En  FraovU-en  dónelo  mejor,  so  fabrica-el  hilo 
es  en  los  alrededores  de  Lila,  porque  la/huena<s 
hiladoras  del  país  procurad  dar  4- su  hilo  una, 
redondez  y  una  limpieza  que  le  imprimen  un  ca- 
rácter particular,  que  reconocen  desde  luego  las 
persona»  inteligentes.' En  el  deparUmcrilo  dn 
Finlsterre  y  en  algunos  puntos  de  lavNormandía, 
de  la  Picardía,  de  la  Lorcna  y  de  ta  Auvernra  so 
fabripan  hilos  blancos.  Los  hitos  de  Bretaña, 
braucos,  ó  teñidos  Ihay'  de  todos  colores  y  tara- 
bien  de  retorcidos)  son  de  fiuura  variada  y  pro- 
cedeu  de  Bennes.  Los  hilos  de  Colonia,  que  son 
blancos,  y  oo  relorcidds,  son  empleados  por  los 
zapateros,  para  labores  de  punto  de-media,  fle- 
quillos de  franjas  y  para  confeccionar  ciertas  te- 
las. Los  hilos  fabricados  en  Jlourgoing  (Iscre), 
que  se  remiten  4  algunas  ciudades  marítimas 
para  Ja  coníeacion  ue  lelas  para  velas ,  son 
de  cáñamo  ;<y  dé  la  misma  materia  son  los  de 
diferentes  colores  fabricados  en  Troyes,  muy 
usados  para  coser;  los  de  esta  localidad  que  Ue- 
nen-un  buen  tinte„y  que  se  llaman  cincha  azul, 
son  empleados  por  los  tejedores  para  hacer  las 
rayas,  llamadas  /mí  .  v ,  que  forman  la  orilla  de 
la  ropa  de  mesa.  Por  último,  los  hilos  de  Gui- 
tray  (Normandia)  son  hechos  de  estopa,  blan- 
queados y  dispuestos  en  madejas,  y  sirven  en 
gran  parle  para  mechas  de  bujías.  A  peaarde 
lo  expuesto,  la  hilatura  mecánica  en  Francia  no 

[iroduce  aqu  la  undécioia  parte  de  su  consumó,  y 
e  queda  todavía  mucho  que  hacer  a  esta  nación 
respecto  á  este  ramodoiuduslria;  importa. de  In- 
glaterra y  de  Bélgica  la  mayor  parle  de  tosíalos 
y  lienzos  que  uecesita  ;  su  exportación  es  casi 
nula. 

Los  hHos  de  Silesia,  de  Polonia  y  de  Rusia 
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lambien  figuran  on  alguno?  mercados  de  Eu- 

Respecto  á  la  España  debemos  decir  uno  se 
e»»*Mecierpn  cuatro  fábricas  de  hilatura  de  lino 
desde  1 8  H  a  I S  iü ;  una  en  Villargordó  del  Jucar. 
«Ira  en  San  Andrés  de  Palomar  *  y  doseu  Cer- 


*   Al  hablar  tle  «ta  fábrica,  el  Exnno.  6  fimo.  Sr.  D. 
José  Caveda  ,  en  la  Vtmoria  tabrt  loi  ¡¡rodados  de  la  In- . 
duitria  española  revnidifs  en  la  Éxpotieton  ¡niblica  de  1800, 
m  expresa  así- 

•Citando  tan  escosas  fon  entre  nosotros  Isa  hilanderías 
y  tanto  importan  para  el  desarrollo ,  perfección  v  baratara 
u*e  loa  tejidos  do  Tino  de  todas  clases  ,  con  particular  sa- 
tisfacción hoco  mérito  la  Junta  de  la  fábrica  de  D.  Fernan- 
do Puig,.  establecida  en  s.  Andrés  de  Palomar ,  por  mas- 
de  ¡un  concepto  digna  del  apnvio  del  publuo.  Destinada  á 
producir  hilos  torcidos  de  varios  cabos  ,  asi  blancos  como 

.  de  colore» ,  y  cuya*  muestras  ha  listo  la  Exposición  ,'  pora 
>Je  mucho  r r«  dito .  y  justamente  le  merece  ,  ya.se  alien  - 
da  ár  su  vasta  «iteñ#km  y  al  orden  de  los  trabajos  me- 
''Auko-,  ya  i  la  buena  calnl.nl  y  baratura  ti  sus  ¡< rint uc 

.  tos  ,  y  al  extenso  mercad0  1ue  P°ra  "dio*  í8  ha  procurado 
dentro  y  fuera  do  'KspaCa.  Tales  son ,  en  (Te  otras  razones, 
las-une  aseguran  álsr.  Puig,  en  concepto  de  la  Junta  ,-la 
confirmación  de  la  Crui  de  Isabel  la  Católica ,  que  justa- 
mentó  obluvpya  en  la  Exposición  de  184S.» 

«Esto  celoso  y  entendido  fabricante ,  que  con  tanto  em- 
peño ha  introducido  entre  nosotros  Una  de  las  manuíat  tu- 
ran mas  iraresarías  fiara  impulsar  la  industria  1  i  ñera  ,  tino 
últimamente  ¿.dar  otro  girb  á  su,  fabricación,  cuando  la  ex- 
periencia lo  hizo  ver  que  no  podía  continuarla  tal  cual  U  es- 
tableciera en  1811.  Desde  entonces,  hasta  febrero  del  pro- 
Mate  aflo  de  (1831) ,  sostuvo  en  su  fábrica  la  Olatura  del 
lino  en  rama  parala  elaboración  dé  los  hitos' torcidos.  Aho- 
ra se  limita  solo  ¿  éstas ,  procurándoles  toda  la  perfección 
que  puede  desearse,  (lambió  tan  notable,,  cuando  ningún 
otrb  establecimiento  de  filaturas  rivalizaba  ventajosamente 
con  el  del  Sr.  Puig ,  fué  sin  embargo  ana  consecuencia  ne- 
cesaria de  las  circunstancias.  Al  ser  consultadas  paira  crear 
esta  fabricación  ,  prometía  a  su  empresario  una  ganancia 
segura,  porque  solo  babia  cuatro  de  la  misma  clase  en  Fran- 
cia ,  eran  Isa  de  Inglaterra  menos  en  numero  que  en  la  ac- 
tualidad, y  ni  una  sola  existia  en  Alemania.  A  si  es,  que  do- 
biendo  lo*  Ingleses  abastecer  el  mercado  de  las  naciones  mas 
industriales,  al  vendar  sos  productos  casi  sin  -competencia, 

2 do  consiguiente  con  un  beneficio  mucho  mayor  que  el  que 
ov  so  prometen,,  permitían  á  la  fabrica  de  San  Andrés  de 
Palomar  dedicarse  con  buen  éxito  á  los  hilados.  No  Sucede 
Jo  mismo  en  el  dia  ,  después  que  han  conseguido  en  todas 
partes  un  considerable  desarrollo.  Hecha  ya  Ta  competencia 
muy  costosa ,  solo  podrá  sostenerse  ventajosamente ,  cuando 
la  industria  linera  se  haya  aumentado  entre  nosotros  de  una 
manera  proporcionada  á  su  i mportaneia- produciendo  por  lo 
monas  á  igual  [trecio  que  la  extranjera.» 

•Mientra»  duró  la  Olatura ,  se  empleaban  de  500  4 
«00,000  libras  de  lino,  parte  de  Bélgica ,  y  parto  de  Borja, 
en  Aragón  ;  el  déla  primera*  procedencia  ,  para  las  telas 
señaladas  desdo  el  numero  .10  hasta  el  so,  que  eran  las 
mejores ;  y  el  segundo  ,"para  los  números  bajos.  Actualmen- 
te ,  se  consumen  como  primeras  materias  las  hilazas  de  In- 
glaterra y  de  Bélgica ,  cuyo  precio  varia  en  proporción  de 
sus  distintas  Bsmjénf,  J  H  M*fOi  0*  men-r  tinura.  pudien- 
do  citarse  mas  de  100  números  diferentes.  Con  ellos  se  fa- 
brican sobre  too. 'loo  libras  de  hilo  torcido,  que  se  consu- 
men en  los  principales  mercados  do  la  Península  y  de  las 
l*las  Baleares.  Itecomendados  por  su  igualdad  y  fortaleza, 
mi  buscan  con  preferencia  al  extranjero:  de  manern  que  en 
IV ueras,  ulot,  Puigecrdá  y  otros  puntos  do  la  frontera, 
como  Barbastro  y  Quesea ,  donde  los  hilos  franceses  se 
introducen  frecuentemente  de  contrabando  ,  todavía  son  los 
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vera  del  rio  Albania .  En  estas  hilanderías  se  6e- 
gnia  exactamente  el  sistema  do  hilatura,  nume- 
ración y  demás  gue  llevamos  descrito ,  pues  asi 
las  máquinas  como  el  procedimiento  de  fabrica- 
ción habían  sido  importados  de  Inglaterra  ó  de 
Bélgica;  sin  embargo,-  no  pudieron  sostener  la 
competencia  extranjera,  y  se  cerraron  las  dos 
primeras  x  continuando  las  piras*  dos  en  una  vida 
efímera,  siendo  por  esta  misma  razón  de  poquí- 
sima importancia. 

La*  causas  que  impiden  competir  con  los  ex  - 
.  tranjeros  en  la  hilatura  del  lino  se  reducen  a  k> 
que  vamos  á  exponer.  Segunde  ha  manifestado 
en  o*ie  articulo  ,  85  husos  con  su  preparación' 
necesitan  la  fuerza  do  un  caballo ,  fuerza  triple 
dé  Ta  que  requiere  la  hilatura  de  algodón  ;  esto  y 
el  fuego  necesario  para  hilar  con  el  agua,  caliente 
hacen  indispensable  una  cantidad  tan  grande  de 
combustible  cuya  sola  diferencia  do  precio  e» 
suficiente  para  impedir  ra  propagación  de  esta 
industria,  combatida  también  por  la  menor  faci- 
lidad do  procurarse  linos  á  propósito  .  y  por  el 
derecho  insignificante  que  pagan  los  hilados  de 
lino  extranjeros  á  su  entrada.  Además,  otro  de 
los  inconvenientes  que  se  oponen  á  la  propaga- 
ción de'csta  industria  en  muchos  puntos  de  Es- 
paña es  el  sufocante  calor  que  el  vapor  de  agua 
caliente  establece  en  las  cuadras. ,  y  que  tunde 
al'de  la  estación  fuerte  del  año ,  seria  inaguan- 
table por  los  operarios. 

i  La  fabricación  que  en  nuestro  país  continúa 
en  creciente  y  próspero  desarrollo  es  la  del  hüo 
de  lino  torcido,  teñido  y  blanqueado;  en  Barce- 
lona sobre  lodo  se  practica  en  grande  escala  |  y 
también  funcionan  'Varias  hilanderías  en  otras 

Rrovincias ,  existiendo  en  Andalucía  ,  Galicia  y 
avarra  algunas  pequeñas  fábricas.  Este  ramo 
do  industria  ha.prosperado  porque  ha  sido  pro- 
tegido un  poco  por  el  actual  Arancel,  dé  mane- 
ra que  hasta  el  hilo  n.°  too  no  se  introducen  hi- 
lados de  este  género  del  extranjero. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  y  exportación  de  bellos  de  lino  eo 
España  en  lósanos  1851,  485*  y  4853  fué  la  si- 
guiente :  . 

-  AÑOS. 
y^/MmTAClON.      .4851.    4853.  4853. 


ffúVztn  de  cáñamo  ó  lino 
crudd  : 

De  Francia.  .   731      166   1,161  quin*. 

t>e Inglaterra.  25. c,r-  31,s3fl  3Í.083 

De  (Jib rallar   Iso        81  1,998 


De  Titseana. 
De  Bélgica.. 


no 
si 


u 

018 


Total  '.  .  .  lS.tni  11,198  3»\804  <ruil». 

do  san  Andrés  do  Palomar  mas  estimados.  T  si  eu  algunos 
otros  puntos  se  buscan  los  blancos  del  eiü-anjero.  -as  Solo 
porque  su  blancura  es  mayor ,  merced  á  las  cualidades 
clima,  y  no  á  los  procedimientos  del  arte  ,  siendo  por  1» 
demás  en  todas  las  otras  cualidades  conocidamente  infe- 
riores.* 
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tttkta  bLinquea<Ui , 

Do  jji  undule".  ABseáÜ- 

cui. .  .  .  .  .   »           »         t  autos. 

De  Francia.,  .  t   718    1,530  103 

De  Inglaterra   33.177  40,519  43,849 

DeGihraltar   194      1(15  1,307 

De  Marruecos.             i  »,  3 

De  Toscaoa  »,  *  4  5 

De  Bélgica.   13  » 


> 


Hilaza  téñidá  ¡ 
De  Francia:.  ...  . 


Deifica. 


.'i  36,144  43,444 

46,43»  quino. 

* 

- 

n 

2  quino. 

500 

443 

10 

5 

18 

3 

• 

■ 

»  •. 

,.  400 

 r  

5iS 

473-  quino. 

'.  * 

34 


Hilo  torcido  dtdoto  flwu  - ' 

-     cébot:         '  *  • 

De  las  Ciudades  Anetíili- 

Gfy*  •  *  •  •  «         •  •  6  4 

De  Francia..  .  ......  USO  470 

De  Uolapda.  ,   15      »  *      V  • 

De  Inglaterra.  ......  131       83  188 

D«  Gibraltar. ...  .-.  .  .'  8  '  •»  48, 

De  Corckfla.  ........  •  *      »  i 


TLC 


881  '    803  quino. 


¡     Wí/o  bramante  i  . 
De  Francia «.  ......  í 

De  Inglaterra.   .  ... 

De  Portugal.  .  .  .  .  ,  Ñ 


8 


'■I 


4 
1 


20  guiris. 


■ 


193 


10  qutoOi 


Exportación. 

Hilara  «rudo  >' 
I  A  Inglaterra.  .  .  . 


• 


iixh>  bramante: 
¡  A  Francia. ;  .  .  t  . 
m  iAGlbrattar.  .... 
*  A  Portugal.  .  ,  ... 

Total. 


•    •    •  . 


f,300 

,  18 
-403 

4,9.70 


■  libras. 
»  . 

T~  libra.. 


Büó  bramante : y 
1  A  la  isla  do  Cuba.' .  . 
i  A  Puerto-Rico. .  \  .  . 
i  A  (a'Rtpúbüca  de  Chi- 
««  I  le.  .  '„  •  •  . 
a  Ja   la  República  de 

S-\  Uruguay  

5  ]  A  la  República  do-  M¡h 

<  I  fko  

]A  la  República  de  Ve- 


»    .  l,ltv     »50  orrob. 


» 

» 
» 


ta  » 


178 
■8 


Total. 


1,13»  1,138 


HUa  de  pelo.  Los  pelos  de  algunos  cua- 
drúpedos soa  susceptible»  de  ser  trasformados  en 
hilados  á  propósito  para  fabricar  con  ellos  esto- 
fas. Con  el  pelo  de  castor,  mezclado  con  parte 
de  lana  de  Segovia,  se  fabricaron  panos,  frane- 
las, medias,  ele.;  con  el  de  camello  se  hacen  al- 
gunas estofas  groseras;  el  de  vicuia  se  emplea  | 


IUL  «&9 
en  la  fabricación  do  paños ;  con  el  de  La  cabra 
de  Angora  se  confeccionan  los  (ejidos  denomi- 
nados camelotes,  etc.  Los  usos  del  pelo  de  cabra 
de  Cachemira,  que  en  el  comercio  so  distingue 
en  Peto  de  cabra  y  en  Lana  de  Cachemira ,  son 
generalmente  conocidos.  —  V.  Cachemira,  Ccr- 
dayCtin,  Lana,  Pelo  y  Tejidos.  ■ 

Para  convertir  en  lulo,  la  Cachemira,  que  es 
el  vellón  algodonoso  que  rodea  la  rale  del  pelo 
de  la  cabra  de  Cachemira,  se  Iralá  indiferente- 
mente por  la  carda  ó  por  el  peine.  —  V.  Hilo  de 
lana. 

La  importación  de  11  ün  de  pelo  de  cabra  fué 
en  rós  anos;  de:      '  «851.  t85t.  «853. 

DeFfanria..  .  .  .  .  .  .  .    'B97   1,083     31? libras. 

Pe  Inglaterra;. 
De  Holanda.-  ..... 

Pe  Gibraiiar  


3,477 
> 


1,083 

193  4,04)7 

»  8 

p»  18 


Total.. 


3.H74  1, 


4,345  Jibras. 


.  mi*  de  soeda.  Es  la  reunión  dalas  hebra» 
de  muchos  capullos '  del -/¡tofltMce  rfc /o  Morera 
(V  .  esta  palabra).  La  operación  por  medio  de  la 
cual  se  reúnen  estas  hebras  corresponde  á  la  hi- 
latura del  algodón  /del  lino  y  de  la  lana. 

"    •    ••  "  • 

Bilalnra  de  la  leda.       *  ,  .  , 

:  La  conversión  en  hilo'  de  la  seda  brulai  ó  en 
capullos ,  comprende  dos  operaciones  conocida* 
bajo  los  nombres  de  Extracción  ?  de  Molina}*  6 

Torcedum*.  t » .■ ' 

*  »   .    :      . ,       -■  .-     .  .  ■- 

Extracción  de  lasado. 

Esta  operación,  que  consiste  en  desenredar  el 
hilo  continuo  que  el  gusano  de  seda  ,  al  formar 
su  capullo,  ha  enroscado  á  su  alrededor  por  ca- 
pas sucesivas ,  solo  puede  efectuarse  despegau- 
do  los  diversos  pliegues  de  la  hebra  de  seda  que 
adhieren  entre  si ,  y  que  pudieron  pegarseá  cau- 
sa del  estado  de  viscosidad  ep  que  se  encontra- 
ban aun  cuaadó  tuvo  logar  lá  aplicación  do  los 
unos  contra  los  otros.  Sin  embargo ,  antes  de 
practicar  esta  espeoie  de  devanadura,  hay  mu- 
chas operaciones  preliminares  que  no  carecen  do 
importancia. 

.La  primera,  que  casi  nunca  olvidan  los  fabri- 
cantes que  no  producen  por  ai  mismos  lasada  quo 
emplean,  tiene  por  objeto  la  averiguación  real  do 
las  partidas  de  capullos  que  reciben:  esta  averi- 
guación presenta  algunas  dificultades  y  exigo 
cierta  práctica,  porque  las  ventas  se  hacen  al 
peso,  y  este  peso  puede  ser  aumentado  por  una 
desecación  imperfecta  de  las  crisálidas,  y  en  ra- 
zón de  las  propiedades  eminentemente  htgromc- 
tricas  de  la  seda,  que  es,  como  se  sabe ,  un  <io 
los  cuerpos  mas  sujetos  á  las  variaciones  de  la 
atmósfera ,  las  cuales  pueden  hacer  caminar  su 
peso  á  cada  instante. 

La  segunda  se  reduce  á  indagar  si  loscapullos 
darán una  seda  de  buena  calidad,  lo  que  depen- 
de de  la  variedad  de  los  insectos  que  los  han 
producido,  de  los  cuidados  que  éstos  han  recibi- 
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do,  del  eslado  de  salud  de  que  han  gozado  en 
sus  diferentes  edades,  y  en  fin  del  eslado  de  con- 
servaeionen  que  seencuenlran  los  capullos,  que 
pueden  haber  sido  averiados,  ó  enmohecidos  por 
ejemplo.  .  ' 

Para  proceder  con  acierto,  se  empieza  por  es 
cogerlos,  juntando  los  de  una  misma  calidad,  a 
sabor :  los  blancos  ósina,  que  producen  ja  seda 
mas  estimada,,  porque  no  tiene  necesidad  de 
ser  blanqueóla;  los  dobles,  cuyl  devanadura 
es  difícil;  los  chica*,  que  contienen  seda-mancha- 
da ;  los  satinado* ,  cuya  contextura  es  blanda; 
y  finalmente  los  puntiagudo*,,  qdé  amenazan 
agujerearse  por  la  punta  a  causa  de  una  irregu- 
laridad en  el  trabajo'  del  gusano. 

Para  llevar  á  cabo  este  escogimiento  de  una 
manera  conveniente,  se  despojan  previamente  á; 
la  mano ,  los  capullos  de  la  parle  v  ellosa  ó  pri- 
mera borra  ócadarzoque&cencireolraen  su  su- 
perficie ;  cito  es  necesario  para  conocer  bien  su 
estado.  La  borra  que  no  es  posible  extraer  la  - 
parte  grosera  que  loa  gusanos,  de  seda  estable- 
cen á  su  alrededor  para  que' lea  sirva  de  punto 
de  apuvo  al  empezar  sus  capullos.  Después  déla 
primera  bdrra  ,  hay  otra ,  que  se,  ha  de  separar 
para  llegar  á  coger  el  principio  del  hilo  bastan- 
te resistente  para  poder  ser-extraido.  La  opera— 
cioh  por  lacual  «e  despega  esta  segunda  borra 
ó 'cadarzo  se  Mama  Golpeadura ,  y  la  por  la  cual 
6e  separa  ee  llama  Expurgo.  ' 

£1  espurgrt  dá  lugar  ánu  desperdicio  que  varía 
de  4  8  á  -0  por  100  del  peso  de  la  seda,  en  razan 
déla  poca  habilidad  con  que. puede  ser  hecho. 
Este  desperdicio  puede  ser  también  más  ó  méuos 
grande,  según  que  el  espurgo  ha  sido  llevado  de 
masiado  léjos  ó  parado  al  punto  conveniente;  Sea 
como  se  quiera  ,  dá  lugar  á  una  pérdida  real, 

fiues  los  cadarzos,  que  deben  ser  asemejados  á 
Él  estopas  del  lino  y  del  cáñamo,  y  que  son 
üiempre  hiladoscomo  estas  materias,  tienen  mu- 
cho menos  valor  que  la  seda  cruda.-  - 

Para  hacer  el  espurgn,  uni  operaría  sumerge 
un  puñado  de  capullos  en  una  perola  que  contiene 
agua  hirviendo,  y  ruego  los  agita  golpeándolos 
con  unaescobila.  Terminada' esta  golpeadura ,  cu 
yo  objeto  es  separar  laahehras  que  se  encuentran 
en  la  superficie  dé  los  capullos,  la  operaría  recoge 
todas  las  hebras  que  se  han  desprendido,  de  ellos 
para  ponerlas  ron  el  cadarzo.  Por  último,  la  ope- 
raría busca  la  hebra  de  cada  capullo  qué  lé  pa- 
rece ser  la  mejor  y  la  coloca  en  el  borde  déla 
perola,  de  manera  que  pueda  encontrarla  y  co- 

{;erla  fácilmente  cuando  tenga  que  formar  al  bi- 
fe* que.  es  cuando  empieza  la  extracción  propia- 
mente dicha. 

La  extracción  debe  dar  por  resultado  un  hilo 
homogéneo ,  de  un  mismo  diámetro  y  de  una  re 
6islencia  igual  en  toda  su  longitud,  elástico,  y 
de  uná  superficie  limpia,  lisa,  brillante,  y  tanto 
como  sea  posible  libre  de  pelusilla.  Este  hilo  se 
obtiene  por  medio  de  especies  de  devanaderas 
llamadas  Tornos ,  cuya  perfección  en  la.ejecu 
cion  corresponde  á  la  delicadeza  de  las  hebras 
de  seda.  Estas  devanaderas ,  como  todas  las  ma 


quinas  de  la  Industria  sericícola,  son  manejadas 
por  la  mano  mas  delicada,  la  de  las  mujeres.  Estos 
tornos,  susceptibles  aun  de  ser  mejorados ,  son 
desde  hace  un  siglo  el  objeto  de  numerosos  en- 
sayos que  tienden  á  perfeccionarlos.  Se  compo- 
nen todos ,  salvo  algunas  variedades  en  las  for- 
mas :  \  .*  de  una  perola  con  agua  caliente  que 
contiene  los  capullos  para  devanar,  y  que  sirve 
para  hacersu  espurga;  í.°  de  una  hilera  com- 
puesta de- una  pequeña  plancha  de  acero,'  de  vi- 
drio ó  de  ágata  en  la  que  hay  un  pequeño  agu- 
jero ,  que  sirve  para  reunir  un  cierto  número  de 
hebras  de  .carpidlos,  para  formar  el  hilo  crudo; 
3.°  de  un  aparato  cruzador  ,  quesin;epara  ha- 
cer salir  la  mayor  parte  de  la  humedad  del  hito, 
y  sobre  todo  para  darle  una  .cierta  resistencia, 
redondeándolo  y  haciendo  adherir  bien  todas 
sus  hebras  entre  si;  i*  de  un  guia  que  posee 
un  movimiento  alternativo  á  través  de  la  direc- 
ción del.  hilo ,  llamado  vaivén  \  qna  sirve  para 
disponer  los  hilos  en  la  garrucha  del  devanador, 
de  manera  que  no  sepeguen  al  juhjarse  después 
cuando  son  aun  húmedos,  lo  que  hace  posible 
la  devanadura  ulterior;  5.»,  en  tírtt^  de  un  cilin- 
dro de  devanadera ,  llamado  á*pa ,  que  está  do- 
tado de  ún  movimiento  circular  y- continuo ,  y 
que  sirve  para  disponer  en  madejas  la  seda  que 
le  él  distribuida  por  el  Vaivén. 

Los  antiguos  tornos  -italianos  son  aun  los  mas 
empleados  en  algunos  países ,  sobre  lodo  el  co- 
no, nlo  bajo  el  nombre  mTarnopiamonUs ,  en  el 
cual  se  forman  dos  madejas  á  la  vez. 
.  El  cruzamiento  es  una  cosa  muy.  importante 
en  el  trabajo  de  Ja  seda.  Antiguamente  el  núme- 
ro de  vueltas  del  cruzamiento  estaba  fijado  á 
veinte  para  los  hilos  mas  finos ,  con  un  aumento 
progresivo  según  su  grosor. 

A  fio4e  evitar  la  pérdida  de  tiempo  que  pro- 
duce el  cruzamiento  de  los  hilos,  el  celebre  me- 
cánico Vaucapson,  á  quien  las  máquinas  de  seda 
•son  deudpras  de  «Iguoos  perfeccionamientos, 
buscó  un  medio  de  hacerlo  mecánicamente  ,  es 
decir  con  mas  prontitud  y  con  mas  exactitud .  Su 
aparato ,  que  ya  no  está  en  uso ,  porque  se  han 
invenUdo  después  otros  de  mas  sencillos,  ora  mu 
embargo  muy.  ingenioso,  pero'otreciael  incon- 
veniente de  dar  lugar  á  un  cruzamiento  doble, 
que  fatiga  mas  la  seda  que  Tin  cruzamiento 
simple,  y  exponía  á  la  operaría  a  equivocarse 
sobre  el  número  de  los-  cruzamientos  que  da- 
ba a  los  hilos.  Estos  inconvenientes  han  de- 
saparecido coleramente  por  perfeccionamientos 
recientes.  , 

Los  defectos  qué  resultan  de  la  presencia  de 
las  desigualdades  en  el  grosor  del  lulo  han  podi- 
do atenuarse  por  medio  de  mecanismos  conve- 
nientes ,  cuyo  objeto  ha  sido  impedir  la  forma- 
ción de  ellos  deíeclps,  ó,  cuando  no ,  cortar  el 
hilo  allí  en  donde.elíos  se  han  producido.  Eslo  se 
consigue  por  un  aparato  compuesto  de  dos  pa- 
res de  cilindros  de  vidrio  entre  cuyo  intervalo 
puede  tan  solo  pasar  un  hilo  regularmente  pro- 
ducido, sin  defecto,  pero  que  lo  detiene  y  lo 
rompe  cuando  tiene  algún  defecto  ó  desigualdad, 
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entonces  la  hiladora  para  el  torno  y  compone  el 
hilo. 

Hemos  dicho  ya  qae  es  menester  que  el  agua 
de  las  perolas  hierva,  y  es  indispensable  también 
quesea  pura  y  cristalina,  de  manera  que  no 
tenga  acción  alguna  -sobre  la  materia  sedosa, 
lo  que  obliga  á  mudarla  cuatro  6  cinco  veces, 
porque  comp  ta  golpeadura,  el' espurgo  y  la  ex- 
tracción de  los  capullos  tiene  lugar  en  las  mis- 
mas perolaS  esta  agua  6e  ensucia  bastante  pronto. 
•  La  seda  dorante  la  operación  de  la  extracción 
experimenta  un  alargamiento  bástanle  eonside- 
rahle,  y  que  es  proporcional  á  la  resitencia  que 
ofrece  la  seda  al  ser  trasladada  de  las  hileras  al 
aspa.  Esle  alargamiento  es  tanto  mayor  en  cuan- 
to fas  causas  que  lo  producen  obran  mas  cerca 
de  la  pé'roli,  es  decir  en  las  parles  eo  donde  el 
hilo  tiene  mas  elasticidad  y,  monos  cohesión, 
en  razón  del  reblandecimiento  que  el  agua  les 
hace  experimentar. 

El  cruzamiento  simple  presenta  grandes  ven- 
tajas sobre  el  cruzamiento  doble ,  que  sé  en- 
cuentra aun  en  algunos  tornos,  en  el  sentido  de 
que  perjudica  menos  al  brillo  de  la  seda,  produ- 
ce ni  cu  os  defectos  y  roturas,  y  permite  obtener 
una  ley  dada  eon  un  numero  menor  de-capullos. 

Por  grande  que  sea  la  habilidad  con  que  se 
ejecuta  la  extracción  de  la  seda,  queda  siempre 
-  una  ultima  culi  loriado  la  crisálida  qae  no  es  po- 
sible, devanar  ,  á  causa  de  la  finura  a-qoe  ha  lie- 
gado  la  hebra  de  que*  está  f  orinad  a.  Esta  cu-' 
bierta,  en  extremo  delgada ,  es  empleada  para 
hacer  las  flores  artificiales ,  ó  bien  se  mezcla  á 
los  -desperdicios  que  resultan  de  la  golpeadura 
y  del  espurgo  de  los  capullos  agujereaos,  en 
una  palabra ,.  a  lo  que  se  llama  la  Borra.  Esta 
última  materia-*,  al  estado  bruto,  se  présenlax-ri 
masas  apelotonadas  y  pegadas  por  la  goma  que 
cubre  siempre  la  seda.  Para  poder  utilizarla,  se 
desgoma  primero,  lo  que  se  opera  por  medio  del 
agua  caliente  y  de  la  prensa  ;  después,  cuando 
esta  seca  f  se-  golpea  y  se  carda ,  y  asi  prepara- 
da, se  hila  por  tus  mismos  procedimientos  que  to- 
das las  otras  materias  téxtiles.  Los  hilos  de  ella 
obtenidos,  que  se  conocen  en  el  comercio  bajo 
el  nombro  de  Borra  de  seda  ó  de  Fania.ua,  pre- 
sentan generalmente  méoos  solidez  que  los  que 
proceden  de  las  sedas  extraídas,  tienen  un  as- 
pecto algodonoso  mucho  menos  agradable t]ue 
el  da  estas  ultimas ,  y  ñor  consiguiente  su  valor 
es  mucho  menor. 


Molinaje  ó  Torccdura  do  la  seda. ' 


Por  el  conjunto  de  las  operaciones  que  acaba- 
mus  solamenlede  indicar  en  cierto  modo,  la  seda 
se  encuentra  (rasformada  del  estado  de  capullos 
al  de  un  hilo  llamado  Hilo  crudo,  formado  por  la 
reunión  de  tas  hebras  elementales  pegadas  en- 
tre si.  El  molinaje  tiene  por  objeto  doblar  esle 
bilo  y  darle  un  cierto  grado  de  torcedora, 
necesario  para  que  sea  suficientemente  sólido 
aun  después  de  la  operación  designada  bajo  los 
nombres  de  Cocedura  y  desgotnadura ,  que  es 
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indispensable  practicar  antes  de  la  de  la  tintura, 
y  que  ,  quitando  a  laS'bebras  la  goma  que  las 
pégalas  unas  á  las  otras,  haría  el  hilo  crudo  in- 
capaz de  resistir  las  devanaduras  ulteriores.  Esta 
operación  comprende  cuatro  operaciones  mecá- 
nicas sucesivas  ,  que  son: 

i ."  La  de\  ¡madura  de  las  madejas  de  la  seda 
cruda  en  bobinas; 

i."  La-  torcedera  operada  separadamente  en 
cada  hilo  de  las  bobinas; 

La  dobladura  de  dos  de  los  hilos  preceden- 
tes, reunidos*  por  una  segunda  toreedura,  y  su 
devanadura'en  bobinas; 

4.°  La  reunión,  por  la  toreedura,  de  dos  6  de 
un  número  mayor  de  hilos  obtenidos  por  la  ope- 
ración precedente,  y  la  devanadura  en  doblar 
dores  para  trasformarlos  otra  vez  en  madejas.  • 

E'las  diversas  operaciones  constituyen  mas 
biéo  una  retorcedura  que  una  hilatura  propia- 
mente dicha,  y  los  hilos  que  resultan  de  cada 
una  de  ellas,  llevan  nombres  diferentes  que  sir- 
ven para  distinguirlos  en  la  industria  de  las  se- 
das. Asi ,  el  que  resulta  de  la  segunda  operación 
se  llama  indistintamente-  Uil»  (te  orímtr aderezo, 
ó  de  primera  toreedura*  ó  pelo ;  el  hilo  de  ta  ter- 
cera toma  el<uonibre  de  Trama;  en  fin,  el  hilo 
que  procede  de  la  cuarta  torcedera  se  designa 
bajo  la  denominación  de  fíylo  de  segundo  adere- 
zo 6  de  segunda  torccdura  u  organsiuo ,  nombre 
tomado  del  italiano  y  que  significa  torcido. 

La  primera  devanadura  consi>te  en  convertir 
en  bobinas  lás  madejas  de  seda  cruda- al  salir 
del  torno  de  extracción;  operación  que  casi 
siempre  se  hace  á  la  mano,  por  medio  de  una 
devanadera  común,  y  operación  indispensable, 
porqueta  seda  no  puede  ser  colocada  en  el  mo- 
lino ,  -  para  recibir  el  primer  aderezo  ó  primera 
toreedura ,  sino  en  el  estado  de  bobinas.  Esta 
devanadura  permite  limpiar  la  seda,  atar  los  hi- 
los rolos  durante  la  extracción,  quitar  los  cabos 
y  todas  las  desigualdades  que  podrían  impedir 
laihóniogeneidad  y  la  regularidad  del  hilo.  La 
mermá  á  que.  ella  inevitablemente  da  lugar  ra- 
ras veces  baja  de  2  por  100  paralas  sedas  mas 
Dueñas;  llega  á  ser  de. 8  por  too  para  las  sedas 
inferiores,  y  hasta  se  ven  sedas  muy  ordinarias 
que  pierden  jde  30  á  :»o  por  too. 

La  primera  toreedura  se  hace  en  el  molino,  de 
di. míe  Fa  seda  sale  al  estado  de  bobinas  ó  al  es- 
tado de  madejas,  según  que  se  ha  empleado  el 
molino  redondo  ó  el  molino  oval. 

Después  se  doblan  estos  hilos  simples  deva- 
nando muchos  de  ellos  en  una  bobina  que  vuelve 
al  molino,  en  donde  el  conjunto  de  los  hilos  que 
contiene  recibe  una  nueva  toreedura ,  la  cual 
tiene  por  objeto  reunirlos  en  uno  solo.  A  la  fin 
de  esta  segunda  retorcedura,  el  hilo  se  encuen- 
tra aun  en  el  estado  de  madejas,  y  llera  el  nom- 
bre de  trama. 

•  Con  frecuencia,  la  seda  se  devana  una  tercera 
vez  para  doblarla  aun,  triplicarla,  cuadriplicar- 
la, etc.,  según  el  uso  al  cual  se  la  destina;  des- 
pués de  lo  que  es  necesario  qae  todavía  vuelva 
al  molino  para  sufrir  una  nueva  toreedura.  Ala 
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fia  do  esta  ultima  operación  se  encuentra  aun 
en  el  estado  do  madejas,  en  el  que  sala  doja, 
porque  es  el  quo  lo- conviene  para  las  diversas 
manipulaciones  «Je  la  cocedura  y  de  la  tintara, 
y  toma  el  nombre  de  organsino,  porque  es  sobre 
todo  empléala  para  hacer  la  urdimbre  de  los  te- 
jidos asi  llamados. 

El  molinaje  de  la  seda  es  bastante  delicado  á 
causa  del  gran  valor  do  la  materia  sobre  la  cual 
se  opera,  y  de  los  cuidados  que  ella  exigo.  En 
efecto,  una  torcedora  demasiado  débil  daria  hi- 
los sin  solidez,  al  paso  que  una  toreedura  un  po? 
oo  demasiado  inerte  quitaría  el  brillo  de  la  soda, 
que  es  lo  que  da  mas  precio  a- esta  materia. 

Lm  devapaduras  y  las  torcedoras  del  molina- 
je se  hacen  con  máquinas  que  datan  de  un'  tiempo 
inmemorial,,  porque  esta  industria  ha  permane- 
cido, casi  estacionaria,  empleándose  aun  en  ella 
las  máquinas  de  luco  medio  siglo.  Estas  máqui- 
nas, establecidas  eñ  un  principio  bastante  senci- 
llo, son  muy  complicadas  y  de  tma  construcción 
muy  grosera  ;  han  sido  en  lodos  tiempos  llama- 
das Molinos. ,  en  razón  de  cierta  semejanza  quo 
se  creía  ver  entre  sus  piezas  principales  y  las  de 
los  molinos  de  moler  trigo ,  y  de  esta  palabra 
procede  ol  nombro  de  Molinaje  quo  se  dá  á  la 
toreedura  de  la  seda. 

Los  Ingleses  emplean  ,  de  pocos  años  á  esta 
parto,  para  el  molinaje  de  la  seda,  unos  molinos 
que  tienen  mucha  semejanza  con  las  máquinas 
do  hilar  el  algodón  y  el  lino,  excepto  que  son 
mucho  mas  sencillas,  porque  la  seda  no  exige  en 
las  máquinas  que  sirven  para  trabajarla  los  di- 
versos aparatos  de  estiramiento  y  de  dobladura, 
indispensables  en  las  que  sirven  para  hilar  el 
algodón  y  el  lino. 

En  Lion  y  en  Sainl-Eliennc  so  emplean  dos 
máquinas  de  formas  diferentes,  conocidas  la 
una  bajo  el  nombre  de  Molino  redondo ,  y  la 
otra  bajo  el  de  Molino  oval,  á  causa  do  la  for- 
ma redonda  ú  oval  que  estas  máquinas  afectan. 
La  primera  es  en  el  día  poco  usada,  y  la  segun- 
da, entre  otros,  ofrece  ol  grande  inc  onveniente 
de  producir  un  hilo  de  una  toreedura  desigual, 
á  causa  do  la  longitud  exagerada  de  las  correas 
ue  hacen  dar  vueltas  á  (os  husos,  la  cual  ímpi- 
e  arreglarlos  de  manera  que  ejerzan  sobre  ellas 
siempre  el  mismo  rozamiento,  lo  que  seria  indis- 

Iicnsablc  para  imprimirles  una  velocidad  de  ro- 
acion  uniforme.  Los  malos  efectos  de  las  cor- 
roas en  estas  máquinas  es  conouida  desdo  mucho 
tiempo;  y  para  evitarlos, el  Sr.  Vaucam*on  ima- 
ginó una  cadena ,  que  ,  si  bien  presenta  algún 
inconveniente ,  la  aplicó  á  un  molino  perfeccio- 
nado y  muy  ingenioso,  quo  ofrecía  en  principio 
todas  las  mejoras  quo  presentan  las  máquinas 
modernas  de  los  Ingleses. 

Las  ventajas  del  molino  inglés  son  :  exigir  no 
mas  que  una  débil  fuerza  motriz ;  no  dar  lugar 
sino  a  reparaciones  poco  importantes;  producir 
un  hilo  do  una  toreedura  muy  uniforme ;  teuer 
sus  bobinas  dispuestas  de  manera  que  puedan 
ser  aisladas,  lo  que  permite  anudar  lus  hitos  ro- 
tos sin  necesidad  de  parar  toda  la  máquina  ; 
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producir  bobinas  en  las  quo  ol  hilo  está  mejor 
colocado,  lo  que  permite  hacer  mas  fácilmente, 
y  con  menos  exposición  do  roturas  en  los  hilos, 
la  devanadora  en  madejas;  y  finalmente,  poder 
tener  un  número  do  husos  tan  dilatado  cual  lo 
permita  el  local  en  que  esta  colocada  la  máqui- 
na, lo  que  no  pone ,  por  decirlo  asi,  limites  a  su 
producción.  -  Generalmente,  todas  Jas  máquinas 
do  trabajar  la  seda  empleadas  por  los  Ingleses 
tienen  necesidad,  para  dar  un  resultado  venta- 
joso, de  encontrarse  reunidas  por  colección  en 
el  mismo  establecimiento.,  en  donde  deben  ser 
puestas  en  movimiento  por  un  solo  motor ,  por 
ejemplo  una  máquina  do  vapor.  Esto  es  lo  que 
tiene,  lugar  en  Inglaterra,  en  donde  la  enorme 
cantidad  de  seda  en  capullo  importada  de  la  In- 
dia es  siempre  trabajada  en  grande  escala. 

Manipulaciones  ¿i versal. 

>  Manquoo  y  desgoroadara  de  las  sedas.  ' 

La  materia  filamentosa  de  la  seda  está  cubier- 
ta, como  hemos  dicho,  do  una  capa  gomóse-, 
bástanlo  gruesa,  cuando  acaba  dé  ser  producida 
por  el  gusano  do  seda.  La  posibilidad  de  extraer 
y  de  torcer  la  seda  es  debida  á  esta  capa  de  bar- 
niz gomoso,  puesto  que  ella  dá  solidez  á  los  hi- 
los pegando  las  hebras  entre  si  mismas. 

Sin  embargo,  esto  barniz  es  nocivo  cuando  so 
llega  á  la  tintura,  porque  impide  la  operación 
del  blanqueo  á  quo  es  necesario  sujetar  Vas  sedas 
antes  de  teñirlas,  cuando  se  quieren  obtener  las 
mas  hermosas  caridades,  y  es  también  indispon - 
ble  desembarazar  do  tal  capa  gomosa  a  la  seda 
destinada  á  la  confección  de  estofas  flexibles, 
suaves ,  brillantes ,  es  decir  las  de  mas  belleza. 

La  operación  que  tiene  por  objeto  quitar  esta 
capa  que  cubre  la  hebra  de  la  seda ,  llamada 
Manqueo  y  desyomadura  ,  consiste  en  unaleji- 
viacioo  de  las  madejas  de  seda  en  una  agua  hir- 
viendo, muy  cargada  de  jabón,  que  tiene  (a  pro- 
piedad de  disolverla.  Concíbese  que  esta  opera- 
ción debe  hacer  aumentar  el  precio  de  la  seda, 
puesto  que  la  haco  perder  de  25  á  J8  por  too -de 
su  peso,  y  que  aumenta  las  manipulaciones  ha- 
ciendo indispensable  una  nueva  devanadura  an- 
tes do  que  lleguo  á  la  tintura. 

Sin  embargo,  hay  sedas  á  las  cuales  esta  ope- 
ración seria  perjudicial,  tales  son  las  quo  nece- 
sitan conservar  toda  la  lesura  que  las  dá  natu- 
ralmente la  capa  gomosa ,  como  sucede  en  las 
destinadas  á  la  fabricación  de  ciertos  ene-ajes, 
du  las  gasas,  etc. 

Si  la  desgomadura  quita  á  la  seda  de  35  &  28 
por  100  de  su  peso,  la  tintura,  al  contrario,  mió 
aumenta  en  las  proporciones  siguientes,  oefuu 
observaciones  del  Sr.  Hauffmann : 

Pt$o  que  la  tintura  di  ala  ttd/x. 

Alumbrado  x  por  |00. 

Tinte  do  agallas  simple  -.49 

Id.  doblo  n 

Id.  triplo  eo 
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Ula  daro,  amarillo  claro ,  flores  do  mctoco- 

loa.  Hama  de  pooche   1 

r  ifa  subido,  y  azul  celeste   1  «A  *  * 

■asa  mo,  aiul  de  añil,  verde  de  agua ,  rar- 
•eai ,  punzó  al  alazor ,  azuframienlo  sim- 
ple, calor  al  qucrn'tron   I 

toteo  *  solíalo  caliza   s  f  3 

▼erde  claro.  .    .    .    .|if, 

Verde  sabido ,  cariños  falso .  agua  del  NHo, 
pensamiento  ,  negro  dorado ,  colores  do 

granza,  de  on.  billa,  de  Fernambuco.  .    .  i 

Canne<í  de  agallas.  *   .  '9 

AmjhJfo  de  cúrcuma  ,  verde  ingles  ,  roabon 
al  hierro  y  M  cardenillo.  .   .  '  •  4  . 

nja  al  tcbiote.  .  .       ...   .  4  ,/t  . 

•U  mil  1  h<ijn  muerta,  canela.  ...  3 

rá'U^eWfta.  .    .   .•  .  sá'ft 

 •  O* 

Regto  al  acetato  de  plomo ,  al  cromato  de 

pojaaa.'   0 

Moreno  de  «gallas ,  azuframienlo  al  mercu-  • 

rio.  azul  Íta\mond.  .......  oálo 

BH¿hj  tá  kfjbipik.. .       .    .    .  748 

Negro  al  zumaque,  al  eitrado  de  rattaftaá..  8  i  10 
Anunllu  almidonado  ,  punzó  ,  gris  y  cantor, 
pizarra  de  agalla,  negro  al  sulfuro  de  an- 

u'mooio  ;  i'o 

Kegro  de  polainas.  ........  ta  a  30 

Dislribncioo  de  la  peda  en  mano?. 

F.-ta  opilación,  que  regularmente  es  praclica- 
ila  por  mujeres ,  consiste  en  escoger  en  cada 
tardo  de  seda,  y  en  reunir  ía  que  es  fina,  media- 
na, y  gruesa. Cada  aria  de  estas  tres  calidades  es 
puesta  w  paquetes  de  un  numero  tte  minos  que 
vana  -exuu  lo*  países.  Ku  España  ta  mono  cons- 
ta de  6  u  8  cadejos.  La  operaría  separa  la  seda 
que  le  parece  mala. 

******  **  m  ' 

Gondirioo  de  las  sedas. 

La  seda  tiene  la  propiedad  de  absorver  cierta 
cantidad  de  agua,  que  aumenta  sn  peso  de  una 
manera  sensible;  pero  la  energía  de  esta  absor- 
ción, que  no  es  accidenlal-slno  constante ,  au- 
menta 11  disflM&u)  1;  seguirlas  circunstancias. 

Bita  pntpiedad  de  absorción  en  ta  seda,  cuyo 
precio  es  siempre  muy  subido,  ofrece  graves  in- 
convenientes; puede  prestarse  á  la  mala  íé,  y  en 
totl'  el  comprador  y  el  vendedor  no 

pueden  reconocer  el  valor  roa!  del  objeto  de  su 
transacción.  Además,  no  conociendo  el  valor  fijo 
<le esta  materia,  no  pnede  haber  precisión  ¿nial 
operación. -s,  \  ile  consiguiente  la  perdida  y  el 
beneficio  dependen  solo  de  la  casualidad. 

lie  lo  que  se  acaba  do  exponer  resulta  que 
la  una  sustancia  tau  barométrica,  el 
mismo  fardo  de  esta  mercancía  puede  tener, 
llgun  las  circuustatii  i  i>,  pu-<<s  muy  diferentes. 
De  manera  que  si  á  su  salida  de  un  almacén 
donde  el  aire  sea  muy  húmedo,  se  la  ha  encon- 
trado un  peso  de  100  xiióg.,  es  posible  que  no  se 
le  encuentren  mas  que  80  y  aun  70  kilog.  des- 
pués que  habrá  permanecido  algún  tiempo  en 
otro  almacén  en  el  que  el  aire  sea  muy  seco,  y 
en  dopde  por  lo  tanto  haya  podido  experimen- 
tar una  desecación;  do  suerte  que  resultara  para 
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el  comprador  una  pérdida,  en  tal  caso,  que  podrá 
elevarlo  hasta  i8  a  30  por  100.  Esta  gran  perdida 
se  observa  110  obstante  raras  veces,  pues  la 
mas  frecuento'  es  que  la  seda  aumente  do  un  6  á 
8  por  100,  pnr  la  acción  de  la  humedad. 

Paru  prevenir  eslos  inconvenientes  se  ha  bus- 
cado el  medio  de  volver  á  poner  la  seda  entre- 
gada al  consumo  en  un  estado  de  sequedad  que 
opeda  servir  de  base  para  apreciar  exacta- 
mente su  valor.  Al  objeto  se  acude á  la  Condi- 
ción publica  de  las  seda»,  qne  son  estableci- 
mientos oreados  en  las  ciudades  en  donde  el 
comercio  de  la  seda  es  importante,  y  cuya  mi- 
sión es  el  evitar  las  equivocaciones ,  poniendo 
iguales  condiciones  á  los  compradores  y  a  fos 
vendedores".  La  primera  Condición  públita  so 
fundó  en  Turin,  en  1750.. 

Las  Condiciones  públicnison  grandes  almace- 
nes cuyo  aire  es  Conservado  siempre  á  la  misma 
temperatura  y  en  un  estado  higrometrico  cons- 
tante. Poner  un  fardo  do  seda  a  la  ( 'audición  no 
es  mas  que  extender  y  exponer  la  seda  al  airo 
para  hacer  evaporar  su  humedad.  Pe  ahí  es  quo 
iodos  los  fardos  do  seda  que  deben  cambiar  do 
mano  son  llev  ados  a  la  Condición^  y  luego  de 
abiertos,  la  seda  se  entiende  en  tablillas  dispues- 
tas al  efecto,  y  no  se  pesa  háslaque  ha  discur- 
rido el  tiempo  suficiente  para  haberse  puesto 
en  equilibrio  con  el  airo  del  esiafclecirnien'ri.  El 
peso  quo  onlonces  se  encuentra  en  la  seda  se. 
llama  peso  dtxondicion,  y  es  el  que  puctle  regir 
eh  el  ajuste.  Km 

Las  maneras  de  operar  no  son  las  mismas  en 
todas  parles.  En  algunas  localidades  la  seda, 
después  de  24  horas  de  permanecer  en  el  esta- 
blecimiento, ha  perdido  S1/,  por  100  do  su  peso, 
y  ha  de  someterse  á  una  nueva  prueba ;  en  otros 
punios  es  necesario  que  la  seda  pierda  S  por 
100  para  que  la  prueba  sea  repelida. 

Maco  algunos  años,  desde  1833,  que  se  emplea 
en  la  Condición  publica  de  Lian  un  sistema  de 
pruebas  mas  expedito  que  él  precedente,  debido 
á  los  Sres.  Talabní  do  dioha  ciudad. 

Los  illycnlores  do  esto  sistema  han  sentado 
por  principio  que  la  seda  está  constantemente 
impregnada  de  una  cantidad  bastante  conside- 
rable de  agua,  que  solo  «o  lo  puede  quitar  por 
medros  artificiales  esencialmente  momentáneos, 
y  que  abandonada  a  si  misma,  la  seda  no  larda 
en  absorverla  de  nuevo;  que,  en  ol  estado  habi- 
tual en  quo  es  entregada  al  comercio,  la  seda 
contiene  generalmente  mas  del  décimo  de  su 
peso  de  a  -  ua .  que,  en  ciertos  casos  fáciles  do 
producir,  la  *cda  puede,  sin  ser  alterada,  absor- 
ver una  cantidad  de  agua  que  ascienda  al  ter- 
cio de  su  propio  poso;  que  el  estado  do  humedad 
á  que  llega  en  una  atmósfera  preparada,  depen- 
de del  grado  de  temperatura  y  dol  grado  de 
humedad  combinados  enlre  si;  que  dos  partes  dn 
la  misma  seda,  cualquiera  que  sea  su  volumen, 
cargadas  de  humedad  en  proporciones  diferen- 
tes, y  colocadas  en  vasos  cerrados,  obran  launa 
sobre  la  olra  según  su  estado,  y  no  lardan  en 
restablecer  el  equilibrio  higrometrico. 

tomo  iit. 
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Resulta  de  aqu;  que  uu  buen  estado  de  C'onrft- 
(ion  de  tas  sedal  no  es  el  de  una  sequedad  uullta 
píela,  qué,  pur  ló  domas,  la'seda  no  puedo  nun- 

'ea-ennservar  íüeradeJos  aparatos  ;  es  realmen- 
1o  uu  csUdo  epuvencional  <|uc,  bien  conocido, 
haga  apreciar  exactamente  el  precio  absoluto 
de  la  seda,  y  que,  haciendo  todo  fraude  y  ludo 
error  imposibles,  garantice  igpalineiitc<  los  inte- 
reses del  vendedor  y  del  comprador.  . 

En  cuanto  u  los  "medios  de  llevar  la  seda  al 
estado  do  sequedad  conveniente,  y'do'cuuoc'er 
los  efectos  producidos,  Jas  oporaciouc*  lian  sid» 
Simplificadas,  pues  bosta  determinar  las  varia- 
ciones Sufridas  per  uua  cantidad  uuuima  de  «e.da 
extraída  do  enlardo  sometido  al  acondicioüa-v 
intento  o  la  desecación,  y  colocado  de  manera 
que  experimente  las  mismas  influencias  aituos- 
lericá  é  higrometría.  Las  sedas  se  dislríuuven 

■en  estantes  aislados  1os  uutis  dé  los"  olr«s,  "sin 
.que  sea  iudispebsablc  que  su  temperatura  y  sú 
estado  higromelvco  sean  "igaales,  con  tal  que  el 

/aire  qde  sirve  para  la  ventilación  de  cada  estan- 

'  te  sea  peníéctauienlp  iiléylico.  Todas  las  partes 
de  sedadaslriboidas  en  un  mismo  estante,  se  de- 
secan de  una  musiera  oniíoTUié,  de  suerte,,  que, 
cuando  la  paite  escogida  para  servir  de  indica- 
ción no  -  conviene  mas  que  10  por  100  de  huúifi- 
.dad,  lodo  er  fardo  tu  a.  el  juismo  peso.  Estable- 
cida va^sta  marcha  uniforme  He  la  desecación 
de  l cwías  las  partes  de  un  mismo  fardq,  una  ba- 
loaza  higrómetrlca  cn1a  cual  se  coloca  la  mues- 
tra que  sirve  de  base  permite  reconocer,  á  tra- 
vés, do  una  vidriera,  él  moumolo  en  que  ja  seda 
lia  Hégado-  al  estado  apetecido,  y  en  que,,por 
co:isiguieiice,  conviene  detenería  operación,  y 
verilear  por  el  pésodel  fardo  el -peso  quodébe 

•servir  de  lipopara  la  Irausaccion.  - 

En  conclusión ,  el  sistema  de  los  Srcs.  Talabot 
consiste  en  destocar  completamente  algunas  ma- 
dejas del  (ardo  queso  ha  de  vender,  en  uu-apa- 
ialo  espe  nal  inventado  por  estos  señores;  en 
calcular  el  peso  real  del  lardu'segun  el  d¿  las 
madejas.  s>obre  las  cuales  se  ta  operado,  y  aña- 
dirdespucs  á  eslepeso  uu  décimo  por  Ija  bumé-l 
dad  do  loleraucia.  Esté  sistema  no  puedo,  servir 
sino  en  unto  que  las  madejas  licúen  (odas  el 
mismo  poso,  ó,  io  que  es  a  corta  diferencia  lo. 
mismo,  igual  longitud.  Esta  coiuiieion  y  la  (tróií- 
titud  que  presenta  han  hecho  aduptW,  en  casi 
todas  parles,  aspas  de  devanadera  do  igual  cir- 
cunferencia, provistas  de  uu  contador  jior  me- 
dio de)  cual  todas  jos  madejas  son  hechas  de  un 
uiismo  grosor.  Es  necesario,'  al  practicar  esta 
operación,  saber  positivamente  cuando  se  ha 
llegado  al  grado  de  dcaoeaciou  absoíuto;  y  esto 
se  logra  con  mucha-  labilidad  sumergiendo  en 
aceite  fuertemente  calentado  una  parte  de  la 
fcda¿  k»quo  indica  por  si  misma  que  ha  llegado 
a  este  grado  cuando  no  produce  cu  el  liquido 
diispurroleo  alguno.  * 

En  España  uo  existen  establecimientos  públi- 
«>s  Exclusivamente  destinados  á  fijar  el  estado 
ilc  sequedad  du  la  seda  para  evitar  el  error  en 
las  operaciones  mercantiles.  Con  todo,  en  la 
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i  ciudad  de  Valencia, loa  corredores,  antea  Hénfo- 
<  cHci  á  la  cutrega  do  la  seda  al  comprador,  es* 
tan  obligados  a  tenerla  expuesta  á  la  ventila- 
ción ,  suspendida  en  pértigas,  eu  el  salón  de  la 
casa  Lonja,  pur  espacio  de  dos  horas;  después 
se  pesa  por  el  Pesador  Keal,  quien  libra  una  pa- 
peleta  quo  expresa  el  pvso  íjblcnido,  y  al  cual 
deben  sujetarse  el  vendedor  y«el  comprador. 


Especies  fle  sedas. . . 

.  Hay  dos-  espetlcs  de  seda^ra'  teda  amarilla  y 
la  staa  blanca  mluruL  La  primera  se  blanquea 

'por  una  opecachm,  qóe  consiste  en  quitarla  la 
cera-,  la  malina  calorante  y  el  exceso  dé  gnma 
que  contiene;  petocoruq  es}a,operation  no  basta 
para' darla  un  bianco  tan  hermoso  como  el  .de 'a 
seda  naturalmente  biabes,  y  además  atiera  1*. 

•ruerza.de  se  hilo;  para  determinados  usos,  en 
ciertos  países,  se  prefiere  á  ella  la  seda  blanca 
llamada&HadV/a  China.    K  '  ,  •• 

Variedades  uu. cíñale*.     ''        ¿  . 

Ln  seda  lleva,  en  el  comercio,  notobrcs dife- 
rentes, según  las  preparaciones  á  las  cuales  -da 
ha  sometido,  el  aderezo  que  ha  recibido,  la'  ma-, . 
ñera  con  que  ba  sidó  plegada,  y  el  empleo  4  que 
seládestina.  ',-„  .  -  , 

limo  dk  seda ■  cruda  ó  SfD*  cboda.  La  seda,  • 
cruda  es  producida  inmediatamente  por  la  deva-  .. 
nadura  simultánea  de  muchos  eafm llpjs  en  una 
misma  deUiiadcra  fbrniando  uu"bilo  igual  y  li-  - 
so,  que  se  oblicuo  feunieudo  de  3  á  .20  hebras. 
Esta  seda  úo  ha  sufrido  preparación  algooa.  La 
seda  cruda  se  divide  en  Seda  fuerte  y  Seda  fina: 

La  Seda  fuerte  eslá  formada  por  la  reunión  de 
12  á20  capullos;  a¿  divide  en  cuatro  calidades 
que  sirven  para  nacer  seda  torcida,  sedis  de' 
coser,  coríloacirlos  y  sedas' llojas.  Esta  plegada  en 
largas  madejas  de  pesuyariábte,  torcidas,  suje- 
tadas en  los  cabos^or-  mia-íigadufa  de;&eda  ó 
de  hito>bramantc.  '     .  m¿Stpv 

La  Seda  fina  eslá  formada  He  i  a  f.  cVpiülos  y 
plegada  cu  cadejos  da  longitud  v  peso  v  ariables 
según  las  localidades,  rcunitlosde  cincóen  cia- 
ca.¿e  emplea  oo'lá  fabricación  de  los  raéos^la^-. 
fetáues,  cintas  y-  luda  ciase  (te  tejidos  thros.  - 

El  onfbalaju  du  las  üalás  iM-eceHenles  varia, 
•como  el  de  lodas  las  domas  calidades,  pero,  en 
general ,  podemos  decir  que  en  España-  las  balas 
son  del  poso  tío  unas  2Do  libtas  valencianas;  y 
también  do  mayor  peso,  a  gusto  del .coníprador, 
y  que  e>tau  cubiertas  de  una  tela  lina,  recubier-  * 
la  de  un  tejido  de  esparto.  .  .  g.  ' 

Seda  crudtt  del  Levante  ,  llamada  Brousit,  ■ 
está  formada  por  la  reunión  de  1 5  a  40  capullos,  * 
y  plegarla  eu  cadejos. torcidos  en  dos  ramas  col- 
gantes que  pesan  ÜO  gramos,  atados  con  resi-  ' 
ouos  do  capullo.  Sirve  paca  hacer  sedas  de 
coser ;  cordoncillos  y  sedas  planas*  Procede  <íe 
CoHiiaiiimopla ,  y  circula  embalada  en, una  tela 
de  algodón  grosera,  cubierla  con  un  tejido  do 
crin.  V*5 
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t,  dicha  Brous'se  mes- 
loup.  formada  de  8  á  10  capullos,  plegada  y  em- 
bazada como  la  anterior,  sirvo  para  Irama  y  pelo. 

La  Seda  cruda  de  Rcgrjio  ,  llamada  San}fíalé- 
tfi ,  esta  plegada  en  madejas  recia»  de  unos  810 
milímetros  .le  largo,  de  peso  de  liío  a  500  gra- 
mos. La*  ¿alas,  nechas  en.  la  prensa,,  son  muv 
apretadas ,  pesan  unos  100  kimg.,y  están  cu- 
biertas de  Una  doble  lela  grosera,  Esta  .^eda  sir- 
ve como  la-seda  def  Levan  te",  dicha.  RroHsse, 

.La  Seda- cruda  de  Verottn,  corainuiíenle  es  \|o 
dos  calidades  de  igual  Ifey  \  ra  primera  so  consu-- 
me  eo  el  mismo- país,  y  la  -ogunda  es  exportada 
at  extranjero.  Bsla  plegada  de  una  manera  uni- 
forme «n  cadejos  d.e'í  10  a  ¿3o  milimclros  con  un 
fleco  ligu.ru  dp  h  ongo,  de  75  á  4  00  gramos 
de  peso.  Las  balas  sotvde-7i>-á  100  kilóg.  v  van 
cdbíerUs  de  ^na  lélá  clara.  Sirve  á  los  mismos 

Hilo,  db  ib  da  fantasía  ó  SedA  Paijtasí  r.  Hilo 
.  de  seda  hilado.como  el  hilo  (fe  liño  y  de.  algodón, 
con  la  "borra  de  seda'*  y  adereaadó.Iís  emplea- 
do en  f*  bonetería  y  en  4a  fabricación  da  cha- 
le*. «  te.  ! 

vLa  Fantasía  /ina-es  borra  de  seda  cardada  é 
•  hilada  por  maquinas;  se  plega  ,  como  ¿I  algo- 
don  ,  eo  paquetes  compuestos  de  cadejos  no  tor- 
cidos; las  balan  no  tienen  peso  fijo.  SirVe  en  la" 
bonetería  y  eo  la  fabricación- de  chales  de  borra 
de  teda  ó  chales  de  fantasía,  etc.'  • 

La  Fantasía  común  es  borra  de  seda  hilada  & 
la  mano  en  el  gran  torno ,  plegada  y  embalada 
como  la  fanlasia  lina.  Se  emplea  en  la  pasama- 
nería,  eo  la  tapicería  y  en  la  fabricación  do  me- 
dias.. .«tí-V       •  .  v    -  -. 

Mu  <>  hHSBDÁ  GRANAIS  ÓSbPA  OBAr^ADA  Ó  RON" 

doletiha.  Hilo  de  seda^de  cabos  muy  torcidos, 
plegada  en  cadejos  de  unos  2S0  gramos,  y  en 
manos  de  8  á  9  ;  las  bala»  variad  de  peso.  Es 
emplead»  en  la  pasamanería  y.  en  la  fabricación 
de  botones.    *  * 

"  •  ¿a  Seda  mato  granada  A  rondekta  es  un  hilo 
igualmente  formado  de  dos  cabos  muy  torcidos, 
Huo  se  hace  comunmente  con  la  seda  grosera  de 
J«tá  capullos  dobles      esta  ptegádu  en  cadejos 

'  '■?*'.< '  • 

•  •  Borras  <&$ma,  Casiaj  ifay  dos  especies  de  borra  de  w>- 
'ü-  la  primera  es ef  producto  de  tus  uapullos  <]uu  iwhan  sido 
abogados .  pero  tova  mariposa  ha  nítido -para  depositar  h-s 
huevos  nefesariw  á  la  reproducción ;  la  sedo  íle  a*toí  ta- 


.puiios  no  puede -ser  evtraida  ,  porque  el  alojero  que  la  mn- 
reiosa  ha  beefao  para  salir  de  ellos  üa  cortad»  todas  las  bc- 
Ly  ji  Estos  capullo»  ion  Rilado*  ,  y  u>i  mía  seda  que  es  en 
da  bilada  ,  y  que  forma  la  S'du  /V»iiUM.,K5lo.desper- 
e»  el  del  hilador.  —  La  'segunda  espede  do  borra  do 
es  producida  por  los  desperdicios  de  la  tercedura, 
son  también  cardados  é  hiladas,  y  forman  una  fan- 
Uíw  aparte.— La*  Costas  son  el  despsrdkio  de  los  capullos 
•ropiameaUj  dichos  ,  ó  las  lientas  que  han  quedado  en  el 
y»o4p  de  la  petóla  en  el  momento'  *4o  la  evlrac»  i»n  ;  s<m 
"-  ígu.|-meatt>  cardado*  e  hilados  ,  y  producen. una  hermo- 
n  ídolasto.  E?las  tas  especies  do  seda  do  fantasía,  iu)a 
hnu.a  rehuía  su  precio .  que  está  ,  por  lo  demás,  siempre 
en  armenia  ron  el  de  la  seda  ,  son  mel  ladas  coa  esta  un  la 
fartriejr'urf»  (Jo  un  gran  numero  de  esto 'as. 

'*  S*ia  <U  iajpMot  inbht.  Kf'.a  se  la.  qno  es  grosera. 
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de  550  gpamo3 ,  y  prest.i  cb  balas  de  lodos  pe- 
sos. Tiene  los  mismos  usos  que  la  anterior. 

Hilo  oe  seda  grv.nahina  ó  Sed*,  granadina  .  Ec 
un  hilo  formado  de  (los  hilos  «le  seda  cruda,  lor- 
cjdos-  separadamente  una  primera  vez  á  la  ma- 
nera ordinaria,  y  después  una  segunda  vez  jun- 
ios ,  pero  con:  mas  fuerza ;  eslá  plegado  en  pe- 
queñas cadejos  prolongados  de  lOOá  150  gramos; 
las  balas  no  tienen  peso  lijo.  La  granadina  co- 
mún sirve  generalmente  para  hacer  flequillos  y  '<  * 
eucíljes  ordinarios ;  la  granadina  lina  es  emplea- 
da en  la  fabricación  de  encajes  6  blondas  negras. 

Hilo  he  sriia  Dicho  Orgvnsino.  Hilo'do  i  á  3 
cabos,  torcido  y  pasado  dos  veces  por  el  lomo; 
esla  plegado  en  pequcños*cadcjos  tnroidos,  ala- 
dos por  uno  de  los  cabos  con  un  hilo  de  seda,  y 
qne  pesan  de  60,á  70  gramos;  las  balas,  de  unos 
75'kil.,  son  hechas  de  una  lela  fuerte  y  lúpida¿  y, 
rodeadas  de  siete  cuerdas.  El  Organsiuo  es  em- 
pleado como  urdimbre  en  la  fabricación  do  la*  ■ 
estofas.  • 

Hilo  dr  skdv  oicno'Ptao  dr  ü>«*cvbo.  Es  una 
seda  cruda  de  un  solo  cabo,  que  ha  recibido 
una  torcedera  en  el  torno,  y  que  so  emplea  priu-  , 
cjpalmente  en  la  cintería . 

Hilo  m:  seda  dicho  Tmr.wtLLO.  Se  obtiene  p^r 
lareuuion  de  9  6  mas  bikt's  simples ,  sirpmi  la 
fuerza- que  se  le  quiere  dar,  torcidos  jimios  tw 
un  sentido  contrario  al  en  el  cual  los  hilos  sim- 
ples deque  está  compue-lo  fueron  torcidos.  Sir- 
ve para  hacer  k>siiz<fs  délas  máuuinas. .  . 

Hno  nBSE»\  iqciio  Trama.  Seformade  dM 
ó  tres  hilos  torcidos  junios;  es  empleado  cul\ 
fabricación,  de  tejidos. 

Hilo  d'rsf.da  dVciio  Trama  noBLB.^Está  forma- 
do de  2  á  3  cabos,  y  no  ha  recibido  nías  q no 
una  ligera  loreedura;  sirve  de  trama  para  las 
estofas,  la  pasamanería  y  la  bonetería. 

Taiics  ile  producción  de  la  seda. 
'  •'•   "¿  •*  •    ••*>•'*-',  '■ 

fnniA  t  Bkngala.  La  India  y  la  Bengala  pro- 
dqcen '  uira  gran  cantidad  do  seda,  f)ue  en  su 
-mayor  parto  es  empleada  en  la  fabricación  do 
ricas  estofas,  qdo  sirven  al  consumo  interior  y 
(pie  so  remiten  á  los  diversos  mercados  del 
mundo.;  con  lodo,  aun  exportan  uuas  8,500  balas 
de  seda.       t  • 

£h¡nv  La  Chin  a  denla  muchos  siglos  es  un 
pais-emintnlehiente  productor  y  manufacturero, 
yii'Mibst  i  ule  soi-xp^rlacion  es  muy  limitada  res- 
peclo  á,  h  producción ,  pues  tan  solo  so  eleva  á 
unas  t.í-00  balas. 

*  "    »  '  **" 

es  hilada  mas  ó'  menos  Ona  ,  según  la  habilidad  do  las  hila- 
doras vías  máquinas  empleadas;  generalmente  esuna  seda 
bastante  e,rue?a  que  VlrufdrmO  en  ceda  <k¡  coser  ,  en  seda 
inferior  pan»  Ins  franjas ,  en  granadina  para  los  encajes  co- 
munes ,  en  tramas  que  sirven  para  la  fabrirártOfl  dn  las  e*- 
lotas  v  especialmente  de  pañuelos  pintados,  sie«ido  además 
empleada  para  adornos.  Kl  precio  de  esta  seda  na  l%M  la 
propot  ioa  do  las  otra*  sedas ,  porque  siendo  desUnadaa 
un  IMO  especial ,  iioesLt  ^omeliJa  a  las  mismas  causas  do 
variai  ion  ¡  este  precio  os  á  vece»  una  mitad  menor  que  si 
do  la  seds 


»  < 
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La  gola  provincia  de  Tehekian  podría  pro- 
veef  de  seda  á  tuda  la  Cidria  y  a_uua  grau  parle 
lie  la  fcuropa;  y  las  sedas  de  está  provincia  son 
las  mas  hermosas,  aunque  Nankin  y  Cantón  las 
producen  también  excelentes. 

A  mas  de  la  seda  común,  hay  en  la  China  otra 
especie  que  solo  se  encuentra  en  la  provincia 
de  Caulon,  pero  <|tic  no  se  exporta  ai  extran- 
jero porque  set:ousuine  toda  en  el  reino,  donde 
es  muy  estimada.  Esta  seda  es  producida  por 

Í;usanos  salvajes,  que  no  hacen  capullos  sino  en 
os  bosques,  de  donde  es  difícil,  \  tal  vez  impo- 
sible, sacarlos,  para  darles  alimento  en  las  ra- 
sas, en  donde  no  darían  producto.  Eslas  sedas 
son  de  color  gris  y  sin  lustre  alguno,  y  los  teji- 
dos que  con  ellas  se  fabrican, á  la  vista,  se  pare- 
reo  á  un  lienzo  rojo  muy  grosero;  pero,  con  16- 
do,  tienen  mucho  precio,  y  se  compran  mas  ca- 
ros que  los  mas  hermosos  rasos ,  por  su  larga  du* 
ra>  ion,  pues,  aunque  fuertes  y  tupido*,  nunca  se 
corlan,  se  lavan  con  el  agua,  y  el  aceite  na  los 
puede  manchar.  Estos  lejidos-se  llaman  Kient- 
.tken.  *'•  ■    é  ■ 

Japón.  Según  relaciones  verídicas,  se  asegura 1 
.  que  el  Japón  proveerla  al  comercio  casi  de  tanta 
seda  como  la  Chuna,  si  los  Japoneses  no  hubie- 
sen casi  prohibido  ó  interceptado  lodo  comercio 
en  sus  islas  á  los  Extranjeros.,  en  particular  á  tos 
que  profesan  el  Cristianismo.  Lo  todas  las  islas 
del  Japón  se  recogen  anualmente  masde  (50,000 
arrobas  de  seda,  y  l.suo.ooo  arrobas  de  una 
especie  de  ln  ladillo",  ó  seda  menos  lina.  Esta  seda 
no  se  recibe  en  Europa. 

Lrvame.  De  las  diversas  comarcas  que  com- 
prende el  Levante,  que  muchas  son  á  la  vez  pro- 
ductoras y  manufactureras,  se  exportan  i  ',000 
halas  de  seda,  de  las  cuales  3,00o  proceden  del 
Asia-Menor  y -7,500  de  Persi». 

Las  sedas  de  Turquía  son  casi  todas  crudas, 
j  se  exportan  de  Alepo,  deTripoli,  de  Seyde,  dé" 
I  aisla  de  Chipre  y  .déla  Candía,  y  algunas  otras 
del  Archipiélago,  como  Tino.  ¿rboe,  Naxia,  y 
también  de  la  Morca,  pero  la  principal  ciudad 
de  comercio,  sobre  todo  para  las  sedas  de  Per- 
ai  a,  es  Esmirna. 

De  Alepo  se  extraen  Stdas  Cherbassity  Ar- 
daza$,  blancas  de  Beirulh,  de  Trípoli,  de  Aolip- 
Mina,  Beiian,  Payas  y  Muñe,  y  blancas  beduinas 
v  árabes  de  Alepo  y  de  Uadenan.* 

De  Seyde  se  exportan  Sidas  Chufs  y  üufetas 
de  Beirulh,  de  Trípoli  y  de  Seyde. 

De  Chipre  se  extraen  sedas  producidas  en  el 
pais,  por  cuyo  motiva  se  denominan  Sedas  *chi- 
pñotat. 

Las  sedas  de  Tino,  Andros  y  Natía,  y  de  al- 
gunas otras  islas  del  Archipiélago  no  se  extraen 
directamente-,  sino  que  se  llevan  á  Esmirna.  Es- 
tas sedas  son  amarillas  y  un  poco  rizadas. 

La  Morea  da  también  algunas  sedas  amari- 
llas, que  son  mas  Unas  que  las  de  estas  islas, 
pero  el  comercio  de  ellas  es  mediano. 

Esmirna.  Esta  ciudad  ha  sido  siempre  y  aun 
e-i  ahora  el  gran  centro  do  comercio  de  las  sedas 
uel  Levante  y  particularmente  de  la  Persia.  Las 


sedas  que,  con  las  caravanas,  se  reciben  en  Es- 
uiirua  en  el  mes  de  enero  son  las  mas  hermosas; 
las  que  llegan  en  febrero  y  marzo  son  de  media- 
na calidad,  y  las  que  se  reciben  en  los  meses  de 
abril  hasta  setiembre  son  las  mas  inferiores  ó  la» 
ardasas.  Toda*  estas  sedas  son  extraídas  de  di- 
versas nrov  un  ías  de  Persia,.  principalmente  de 
lasdeflilan  v  Chinan,  y  dolos  alrededores  de 
Scharaachi,  "gran  ciudad  situada  cerca  de  las 
orillas  del  mar  Caspio,  en  dónde  se  recogen  en 
tanla  abundancia  que<  según  se  asegura,  de  es-  _ 
lastres  parajes  se  podrían  extraer  anualmente 
basta  30,000  balas  de  seda. 

Las  sedas  de  Persia  son  fas  Surbastis,  las  Le- 
gis,  las  Ardacinas  y  las  Ardat.as. 

Las  S  das  Swbaslis  blanca*  y  amarillas  son 
las  nías  finas;  están  puestas  en  madejas  de  unos 
3  palmos  de  largo,  cuya  cabeza  ésta  alada  con 
un  hilo  do  seda  muy  uno  que  sale  afuera.  La» 
blancas  son  las  mas  hermosas. 

Las  Sedas  Legis  sbn  las  mas  gruesas  que  se  ex- 
traen de.  las  Surbastis;  están  puestas  enmade- 
jas de  6  palmos»  atadas  como  éstas,  y  que  pesan 
i\»  l"a»3 1  libras-.  .  ; 

Las  Sedas  Ardac inas  Tienen  el  mismo  color  y 
son  casi  tan  linas  como  tas  Surbastis;  las  made- 
jas sonde  unos  dos  pies  de  largo  y  so  pesan 
ménos  de  una  libra.  N<r  se  emplean  mucho,  por- 
que no  sufren  bien  el  agua  caliento  al  devanar- 
las. .  '  •     .  .  •• 

Las  Sedas  Ardazas  son  las  roas  groseras  de 
Persia,  y  como  desperdicio  de  las  ardacinas;  la 
madeja  es  de  cerca  dé  dos  pies  de  largo,-  y  for- 
ma dos  cabezas;  peto  con  todo  no  pesa  masde 
una  libra.  Para  ser  buenas  deben  ser  lustrosas, 
redondas  y  pocas  cargadas'.  Esta  es  la  calidad 
de  seda  que  llega-  can,  mis  abundancia  á  Es- 
mirna. 

En  Oriente  existe  una  seda  especialmente 
llamada  Si  da  de  Oliente,  que.no  es  el  producto 
del  gusano  de.  seda;  es  extraída  de  una  planta 
que  la  produce  en  vainas  semejantes  a  las  del 
algodonero.  La  materia  encerrada  en  estas  vai*  . 
ñas  es  extremadamente  blanca,  fina  y  baslante 
luciente:  se  hila  con  facilidad  y  entra  en  la  fa- 
bricación do  muchas  estofas  de  las  Indias  y  de 
la  China.  1  • 

Austria.  El  Austria  no  puede  ser  considerada 
sino  como  manufacturera,  pues  si  se  la  separa 
la  Lombardia,  es  insignificante  como  productora. 

Itama.  La  Italia  puede  ser  considerada  como 
la  China  de  la  Europa  respecta  á  la  producción 
de  la  seda ;  si  so  fabricación  ha  decaído,  la  pro- 
ducción, al  contrario,  va  aumentando  todos  los 
dras;  sus  progresos  son. señalados  y  constantes; 
la  crianza  de  los  gusanos  de  seda  se  ha  perfeft-  • 
donado  atli  basta  tal  punto  que,  por  los  métodos 
nuevos,  se  ha  conseguido  duplicar  los  productos 
dados  por  los  antiguos.  Se  habia  pensado  que 
esta  mejora  constante,  ya  en  la  candad»  ya-  en 
la  cantidad,  llevaría  una  baja  en  los  precios;  pe- 
ro el  consumo  se  lia  aumentado  al  mismo  tiempo 
que  la  producción ;  los  precios  se  han  sostenido 
y  han  teadido  mas  bien  á  aumentar  quo  a  bajar. 
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Este  ultimo  resultado  es  debido  especialmente  á 
la  Hitóia,  a  la  América,  perú  sobre  todo  á la  In- 
glaterra :  estos  paises  absorven  mucho  mas  de 
jo  qut*  puede  dar  el  aumento  de  producción.  Por 
la  tabla  siguiente  se  juzgará  de  la  importancia 
de  este  comercio  para  los  Italianos : 

Eilado  de  la  pro<luccion  de  las  ttdas  tn  Italia. 

Reino  Lombardo-Vencto.    .  . 
PiamoDtc  y  Ducado  de  Gi!novt)..  ' 

Teíino.  „    .  "  

Durados  de  Parmá.  Módena  y  Luca".  ; 
Gran  Ducado  de  To*cana.  • .  • » 

Estados  Romanos  

Beino  de  ia*  üo»Sicil¡as  

'¿-i  •      •   I"/*'  11. 850,080  libras, 

cuyo  valor  asciende  a  unos  888.800,000  de  reoles. 

La  seda  ha  llegado  a  ser  un  objeto  de  lal  im- 
portancia en  el  solo  reino  Lombardo- Vehelo  que 
el  valor  de  las  exportaciones  de  este  solo  pro- 
duelo es  superior  a  la  suma  total  de  todas  sus 
importaciones;  en  efecto,  en  1x33,  las  importa- 
f'ü"?3  ^  I»  Lowbardía  fueron  no  mas  que  de 
*5  oOO  oDO  francos,  y  sus  exportaciones  en  seda 
ascendieron  á  51. 261,000  francos. 

l'or  ulüiuo,  las  sedas  italianas  son  general - 
mente  de  calidades  superiores.  Se  cuenta  que  la 
Italia  exporta,  término  medio,  24,000  balas  del 
peso  de  73  lA  kilóg. 

tiuNcu .  La  producción  de  seda  en  este  pais 
es  de  unos  t.6oo,uoo  kilóg.,  cifra  que  va  suce- 
sivamente aumentando,  á  beneficio  de  la  propa- 
gación sirmpre  mas  activa  de  la  «.mirra,  i  la 
adopción  de  (irocediniientosnuevgs  para  la  crian- 
za dejos  gusanos,  pero  cifra  insuficiente  para  la 
«rancia  manufacturera,  cuyos  telares  consumen 
mas  de  i.oüu.ooo  kilog.  de  seda. 

La  Francia  loma  á  Ulos  los  paises  del  mundo 
las  sedas  que.  producen,  y  en  cambio  les  envía 
sus  entufas  ;  pero  también  exporta  al  extranjero 
las  seilas  que,  ella  cosecha.  De  todas  maneras  la 
serta  es.  para  et  vecino  Imperio  un  manantial  de 
riquezas,  sea  que  se  la  considere  cómo  producto 
cogido  por  la  agricultura,  sea  que  «e  (a  mire  co- 
mo malcría  primera  que  dá  trabajo  á  los  hom- 
bres, sea  en  tiuque  se  ra  considere  solamente  co- 
mo articulo  de  comercio  y  de  cambio. 

Ksím.Sa.  Si,  por  falla  de  dalos  estadistjcos 
"hcialcs,  no  nos  es  posible  lijar  lá  produucion  de 
jwn  en  nuestro^país,  y  nada  mas  podemos  aña- 
dir a  lo  que  dijimos  en  el  articulo  fíombtci  de  ta 
«orera  (tom.  I,  p&g.  40.1),  en  .1  que  se  indica 
que  lacose.  Ka-de  18Í9  ascendió  ya  á  1. 104,000 
Kll«g.,  Cifra  que  al  présenle  debe  de  ser  mucho 
mas  elevada,  p..r  haberse  generalizado  la  cria  del 
gusano  y  perfeccionado  los  roetodos'para  hacer- 
la mas  productiva,  oigamos  .orno  se  expresa  el 
Wjpo  Sr.  Ü.  José  Caveda,  en  la  Memoria  sobre 
fot  ¡iraúKtos  presentados  en  ta  Exposición  in- 
'itmnal dt  |só0,  re>i>eclo  a  la  importancia  de  la 
«natura  de  esta  preciosa  materia. 

«Laíilalbra  de  la  seda  (dice),  aun  allí  desde 
">uy  antiguo  generalizada,  se  verifica  todavia, 
parle  a  la  mano,  y  parle  coo  máquinas  de  vapor. 
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ti  sistema  de  Vaucanson  á  principios  del  siglo 
presente,  seguido  por  pocos,  y  con  tanto  trabajo 
introducidoen  algunos  establecimientos  para  ser- 
vir de  ejemplo  y  de  estimulo,  se  halla  hoy  bas- 
tante extendido  en  Valencia,  donde  las  hilande- 
ras y  operarios  han  adquirido  ya  las  buenas  prác- 
ticas de  que  carecían  en  tiempos  anteriores.  Ac- 
tualmente se  emplean  en  Valencia  mas  de  400 
perolas  é  igual  numero  de  tornos.  Cada  uno  de 
ellos  hila  diariamente  sobre  13  libras  de  capullo, 
las  cuales  producen  una  de  seda,  hilada  con  cin- 
co ó  seis  capullos.  Pasan  aquí  de  600  los  opera- 
rios que  tejen  con  los  telares  de  Jacquart,  y  de 
4,800  los  que  se  ocupan  en  los  comunes,  y  de 
antiguo  conocidos  en  el  país.  De  los  3,000  leje- 
doresde  Cataluña,  mas  de  la  mitad  tal  vez  siguen 
el  método  de  Jacquart,  mientras  que  en  Sevilla 
las  fábricas  de  sedj  se  extienden  y  mejoran, 
manteniendo-  un  considerable  número  de  brazos, 
v  en  Requena  se  aumentan  los  telares,  y  ganan 
los  tejidos  en  bondad  y  baratura.» 

«Perfeccionados  los  procedimientos  mecánicos 
para  producirlos;  obtenido  un  capullo  superior 
al  antiguo,  con  la  introducción  de  nuevas  y  va- 
riadas semillas;  verificándose  el  torcido  de  una 
manera  expedita  y  sencilla;  adquiriendo  la  datu- 
ra mayor  precio,  asi  por  su  fortaleza  como  por  su 
igualdad,  no  solamente  busca  ya  la  nación  v  e- 
cina la  semilla  obtenida  en  España,  sino  que 
aumenta  los  pedidos  de  nuestra  se  ta ,  limitados 
hasta  ahora  a  muy  reducidas  cantidades.  Y  no 
debe  extrañarse  :  las  ultimas  pruebas  realizadas 
con  el  senmelro  demuestran,  que  la  de  Valencia 
en  fortaleza  y  brillo,  es  generalmente  superior  á 
la  francesa.  /.Qué  no  podremos  prometernos,  , 
cuando  mas  generalizada  esta  industria,  consiga 
Inda  la  perfección  que  puede  recibir  di-I  arle  y 
d.el  clima?  Este  progreso  debe  esperarse,  juz- 
gando lo  que  puede  ser ,  por  lo  que  es  actual- 
mente. No  hay  aqui  necesidad  de  medios  mecá- 
nicos, ni  de  costosos  aparatos  para  la  cria  del 
gusano:  uh  ciefo  benigno  y  templado  le  favorece 
en  todas  partes,  y  una  tierra  feraz,  y  á  propósito 
para  la  vejétacion  de  la  morera,  le  proporciona 
sin  grandes  esfuerzos  del  hombre,  abundante  y 
nutrido  sustento'.  Es,  pues,  la  sedería  para  noso- 
tros una  industria  indígena  ,  protegida  por  la 
naturaleza,  acreditada  por  la  experiencia,  anti- 
gua v  tradicional;  si  bien  contando  demasiado 
con  la  bondad  de  sús  mismos  elementos,  miró 
hasta  ahora  con  harto  desden  los  auxilios  del 
arte  para  acrecer  y  mejorar  sus  productos.  Y 
con  lodo  eso,  los  que  hoy  obtenemos  reúnen  las 
mas  bellas  cualidades ,  y  pueden  sin  mengua 
presentarse  al  lado  de  los  mejores  de  otros  pai- 
ses. Díganlo  si  no  las  preciosas  muestras  do  se- 
da en  rama,  las  íilaluras  y  tejidos,  que  con  tanta 
-aii-fa.vion  del  público  han  figurado  en  nuestra 
Exposición  industrial.» 

«Desde  luego  ha  creído  la  Junta  que  debían 
premiarse  con  la  medalla  de  plata  las  hermosas 
hilazas  fabricadas  en  Valencia  por  D.  Gaspar  Do- 
tres  y  Comp.,  tan  notables  por  su  finura  y  suavi- 
dad, como  por  su  lustre,  limpieza  y  contextura.» 
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«Los  esfuerzos  empleados  para  obtenerlas, 
puedén  apreciarse  por  su  influencia  en  los  bue- 
nos (ejidos.  Constituyendo  hasta  ahora  laelabo- 
racion  dé  esta  primera  materia  mas  bien  uoa 
industria  doméstica,  sostenida  por  el  liábalo  y  ta 
rutina,  que  una  fabricación  bien  dirigida ,  crth 
todos  los  medios  necesarios  para  obtener  venta- 
josos resultados,  presentaba  un  poderoso  obstá- 
culo á  los  progresos  del  arte  entre  nosotros,  Ir 
estacionaba,  y  haciendo  imposibles  la  igualdad 

Íf  fortaleza  del  tejido,  no  era  dable  pbtfÉeale  con 
as  condicione*  necesarias  para  sostener  la  com,- 
petencia  cgn  el  extranjero  de  la  misma  clase. 
Hubieron  de  reconocerlo  asi  los  Sres.  DoJrcs  y 
Compañia,.al  establecer  »u  fábrica  de  hilados  de> 
seda  el  año  de  i>  ¡  i  eu  el  edificio  que  fué  con- 
vento do  Jesús,  extramuros  do  Valencia.  Desde 
un  principio  la  dirige  D.,Sakador  Torriu  y 
Grilles,  siguiendo  en  la  Malura  el -sistema  de 
Vauoansbn,  y  empleando  el  agua  caliente  a  la 
temperatura  ¡le  tüu°.  Ifay  en  jpego  í)ü  perolas, 
otros  tantos  tornos,  y  una  máquina  de  vapor 'de 
la  fuerza  de  2  caballos,  que  se  emplea  en  el  ai— 
ládo.  Por  lo  común  se  comean  9  onzas  de  capu- 
llo en  cada  perol*  donde  se  remojan  hasta  p 
«fox  la  parle  «le  es<  uarzo  que  contienen  ,  y 
•  i  nseguir  una  bebra  limpia  y  pura.  Con  un  ins-, 
trumenlo  sumamente  séuciHo  y  de  fácil  manejo, 
se  ejecuta  aqui  la  operaciuu-dul  cruzad  ),  por 
mujeres  cuya  destreza  entretiene  y  sorprende: 
la  mi$ma  habilidad  manifiestan  las  hilauderas 
que  se  emplean  en  los  tornos ;  pero  sus  labores, 
•  asi  como  las  demás  exigidas  por  la  fabricación, 
*olo  duran  diez  meses  del  año.  En  la  época  dé  la 

ocupación  30 
reduce  des- 
..53,  V  <*d  de 

las  segundas.» 

•En  el  radio  de  cuatro  á  seis  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Valencia,  acopia  la  fábrica  lodo  el  capu- 
llo que  necesita  ;  y  le  encuentra,  de  tan  buena 
calidad  como  el  reas  preciado  de  Francia  y  de 
Italia.  Sus  precios  varián ,  según  son  las  cose- 
chas mas  ó  menos  abuudanles ;  pero  general- 


ato uuran  tnez  meses  üei  ano.  fc.n  la  epoc 
compra  del  capullo,  encuentran  ocupac 
hombres  y  170  mujeres  y  niñas;  se  reduc 
pues  este  número  á  6  de  los  primeros ,  y 


mente,  y  por  un  lérmiao  medio,  se  paga  a  razón 
de  5  rs.  libra,  y  se  Boipleau  en  el  hilado  sobre 
i 8,000  libras  de  seda,  y  488  á  W5,t)00>de  eapu- 
llo,.  conforme  es  'su  calidad.  Durante  los  diez 
meses  de  trabajo,  prodúcela  fabrica  17  ¿18,000 
libras  de  hilaza,  con  todas  las  condiciones  que 
pueden  desearse  para  el  tejido.  Casi  en  su  tota- 
lidad se  deslina  ésla  al  surtido  de  la  de  lules  y 
sedería  lisa,  que  bajo  1a  denominación  social  de 
Dolres,  Clavé  )  l  abra-,  se  ha  establecido  en  Bar- 
celona.a 

Los  precioscorrientes  en  el  establecimiento  sao 

R».  tn.  libra. 

seda  blanca,  bilada  con  i  capullos. . 
Idem  con  0  tupullos  


Idem  con  7  iilom.  .  .  . 
Idem  amarilla  con  5  ideai. 
Idem  ron  7  Ídem.  .  .  . 
Idem  con  8  idom.  .    .  . 
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son  menos  apreciables  las  hilazas  presen- 
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tadas  por  D.  Joaquin  Rodríguez  Leal.  Su  finura 

igualdad  y  consistencia ,  las  recomiendan  par- 
ticularmente, y  bien  pueden  considerarse  como 
un  modelo  en  su  género.  La  Junta  considera  al 
Sr.  Rodríguez  Leal  acreedor  á  la  medalla  de 
plata.» 

■Con  igual  empaño  y  bnee  ex.de  han  conse- 
guido los  señores  Rey,  ,-fllarlihez  y  Compañía  de 
Talayera  de  la  Reina ,  dváaus  hilados  casi  ta* 
das  Lis  cualidade&que  pueden  desearse  para  em- 
ple arbis.cn  hs  tejidos  nías  finos.  Propone  la 
Junta  á,  estos  fabrioaulcs  para  la  medalla  de 
bronce.»  .-■  '••  ~.  .  .  ->:>  •> 

<  Merecen  también  la  medalla  de  .  bronce  ios 
señores  Ferrer  y -Compañía,  vecinos  -de  Roda, 
en  la  provincia  de  Barcelona,  no  sol»  por  el  eré 
di)  i  c  u  que  sostienen  esta  industria,  síuo  pot- 
qua  sabiendo  aprovecharla  clianlo  el  arte  lo  per - 
miie,  ,  obtienen  N  hilados  de  .filoseda,  utruzaft- 
Ao  los  desperdicios  del  capullo  en  la  cablera  y  el 
l  imo,  hasta  ahora  perdidas  para  la  fabricación, 
.i  pesar  de, sus  útiles  aplicaciones.» 

«Se  acercan  bastante  á  lás,  hilazas  de  estos  in- 
dustriales las  de  D.  Juaquin  Castalia ;  de  Espar- 
ra„'iiera  ,  y  las' de  D.  Jane*  Mugarlegui,,  de 
N  .«Ka,  en  Pontevedra  ,  dignas  unas  y.  otras  de 
la  mención  honorífica.» 

«Km re  los  expositores  que  presentaron  su* 
producios  cuando  habia  trascurrido  el  término 
prelijado  para  la  admisión  de  los  objetos  quo 
optasen  al  premio,  se.  cuentan  algunos  que  cou 
laudable  empeñó  y  feliz  é$ilo,  sé  han  dedicada 
á  ensayarla  acliitíatacioo  del  gusauo-dé  la  seda 
en  sus  respectivos  países ,  y  cuyas  madejas  do 
hilazas  aplaudió  él  público  en  la  Exp'osiciou ,  no 
soio  por  su  reconocido  mérito ,  sino  como  uo 
adelanto  precursor  de)  desarrolla. que  promete 
esta  clase  de  industria  entre  nosotros.  Tales  son 
las  obtenidas  eu  Valladolid,  a  pesar  de  la  frial- 
dad del  clima,  por  el  Ecxmo.  SrVD.  Mariano 
Miguel  de  Reinoso,  tan  ventajosamente  conocido 
del  publico  por  su  ilustrada  afición  a  fa  agricul- 
tura,  y  el  patriotismo  con  que  Já  promueve:  las 
recibidas  deZiragoaa,  Valencia,  Granada, Má- 
laga", Monf  orto  de  LeuruY,  y  Torrente  del  (Traca; 
resuUado  de  losensayos  emprendidos 'por  Tosco 
misionados  del  Gobierno»  para«propaga(r  distin- 
gas clases  de  semilla»- .  las  del  barón  de  Benica- 
si ,  niuy  recomendables  por  su  igualdad  y.  brillo, 
y  cuyo  mórito.esen  mucha  parle  debido  a  un 
mecanismo  de  su  invención*:  Jas  de  D.Carlos 
Mariade  la  Torre,  do  Pozo  Rubio ,  en  ia  provin? 
cia  do  Cueuca ,  amarillas  y  fuertes',  si  no  moy 
finas :  las  de  D.  Man Hdl  García ,  de  Murcia,  ob 
tenidas  por  el  método  ojiliguo  á  la  piamoolesa, 
y  muy  superiores  á  las  que  generalmente  se  pro 
ducen  en  la  misma  provincia ,  donde  el  arte  no 
ha  conseguido  todavía  los  adelantos  y  mejoras 
que  en  otras  parles:  las  de  D.  Santiago  Cruz;  do 
Teneriío,  procedentes  do  la  semilla  trevolfina 
anual  y  cruzada  :  finalmente,  las  de  Ü/Tómas 
Trénor,  do  Valencia ,  en  belleza,  finara  yolras 
cualidades  ventajosas  para  el  tejido ,  sin  dada 
superiores  á  cuantas  se  han  presentado.» 
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•Son  harto  notables  las  hilazas  de  que  acaba- 
mos de  hacer  mención  ,  presentadas  por  D.  To- 
nia<  Trénnr,  y  procedentes  de  su  fábrica  de  Vi- 
nalesa,  para  que  la  Jimia  Hatee  particularmen- 
te la_atencion  hácü  este  establecimiento.  Creado 
en  1769 bajo  la  protección  .del  Gobierno,  tuvo 
desde  su  origen  por  objeto  introducir  qnlre  no- 
sotros los  métodJis  de  VaucaOson  pata  bilar  y 
torcec  la  seda.  Se  quisó  un  modelo  y  una  escue- 
la que  hablasen  al. interés  indi\  ¡dual  ,  y  que  con 
los  resultados  mismos  contrita) eran  a  desterrar 
las  practicas  viciosas  y  Iradiciooafcs",  general- 
meóte  adoptadas  eo  el  beneficio, del  capullo.  Por 
desgracia  ,  fué  enlohces  "mas  poderoso  el  bábíw 
que  el  ejemplo,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  del- 
Gobierno  y  dela9  excitaciones  de'  las  personas 
ilustradas ,  después  de  varios  contratiempos  ,  la 
fabrica  de  Yinalesa,  considerada  co/no  una  no- 
vedad mas  curiosa  que  útil ,  porlos  mismos  di- 
rectamente interesados  en  -su  cpsoflanza  ,  per- 
maneció cerrada  la  mayor  parte  'del  tiempo , 
mientras  que  nuestra  sedería',  con,  todos  lóselo» 
mfentos  necesarios  para  'superaren  bondad  á  la 
mas  preciada  de  otras  naciones ,  no  podía  por 
su  mala  elaboración  ,  sostener  con  ella  la  com- 
petencia. Cuando  hubo  ya  ideas  mas  exactas  de 
la  filatura  y  él  torcido  de  la  seda ,  y  se  locó  la 
necesidad  de  mejorar'  este  ramo  de  Industria  si 
Babia  de  ser  útil  a  sus  cultivadores,  vino  do  nqc- 
vq  4.  llamar  ja.  alone  ion  el  olvidado  estableci- 
miento de  Vinalesa,  y  en  l«2l ,  con  mas  celo 


que  previsión  ,  se  compusieron  y  restauraron 
>us  antiguas  maquinas  ,  y  -e  qunói-.on  ellas  una 
variación  que  no  era  dable  conseguir ;  porque 
ni  su  estado  de  deterioro  permitía  renovarlas  con 
(rulo ,  ni  atendidos  los  adelantos  de  ta  mecánica 
aplicada  a  la*  arfes,  ofreciáu  ya  ventajas  sufi- 
otes  á  la  fabricación  nacional  para  rivalizar 
con  la  extranjera.  So  necesitaba  una  reforma 
mas  completa ;  atender  á  los  progresos  del  arlo, 
perder  <!»>  vhta  su  estado  en  los  últimos  año-i  del 
siglo XV ttj,  para  examinar  el  que  presenta  en 


el  actual ,  ya  , 
ponencia,  y  la's 
industriales  i*t 
cados á  su  oer 


madd  por  tina,  larga  ex- 
úones  y  el  estudio  de  los 
res,  exclusivamente  dedi-% 
_  V  mejora.»  .  , 

\-i  i"  ha  comprendido  U.  X"ní«s  Trénor  eh 
el  año  de  ISio,  al  restaurar  esla  fabrica  :  lejos 
do  proponer**  conservarla  en  el  estado  a  que*  los 
sucesos  la  habían  reducido ,  hizo  un  ella  mía  re- 
•  forma  completa  con  la  introducción  do  t  irte  vas 
máquina-»  de  Ii ierro  colado  ^construidas,  njoder- 
ñanionte,  y  según  los  adelantos  do  la  fabrica- 
ción ,  \  mejorando  por  otra  parlo  los  antiguos 
procedimientos  de  Vaucanson,  cuyo  sistema  na 
.  be  creído  oportuno  abandonar  enteramente.  Con 
esta  idea  planteó  138  t0rdb3.de  hierro  colado,  y 
.  otra*. tantas  perolas  para  coceí  el  papudo;  iolro- 
.  dujo  el  método  de  Chambón  en  las  operaciones 
del  cruzado,  v  acomodándose  en  olras  al  ¿«lema 
de  Micbel,  ha  empleado  una  maquina  de  vapor 
de  Ja  fuerza  de  seis  caballos ,  no  solo  para  mo- 
ver los  tornes  colocados  al  frente  do  las  hilan- 
deras ,  sino  para  calentar  las  perolas,  manle- 
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mendo-siempre  el  agua  á  uua  temperatura  con- 
veniente. Si  les  resultados  han  correspondido, 
a  estos  esfuerzos,  puede  decirlo  la  bondad  m<- 
roa  de  los  producios  conseguidos.  Consisten  en* 
seda  dc<3  liásta  16  capullos  ,  é  hilados  de  todas 
clames ,  cuya  excelente  calidad  les  asegura  Ven- 
tajosa salida  ,en  el  mercado  de  Londres,  donde 
sostienen  la  competencia  con  las  manufacturas 
similares  de  Italia  y  Francia.  En  su  fabricación 
se  coi  ¡pican  2  VO  •  operarios  diariamente;  pero  el 
consumo  ile  la  primera  materia  varia  mucho, 
leÁuii  la  cosecha  ¿leí  capullo'en  la  provincia  do 
Valencia ;  generalmente  se.nece<4tan  do  este  ar- 
lioiilo  100  á  200,000  libras  anuales,  ypuoden 
producir  en  el  mismo  tiempo  de  8  á  tO.OOO  libras 
de  seda  hilada  ,  cuya  mayor  parle  se  vende  en 
Londres.  Su  precio  se  acomoda  por  lo  común 
al  del  capullo  ,  y  no  pasa  generalmente  de  SO  a 
90. rs.  libra.»  ..    *.•*'',  Y 

«Aunque  el  estado  floreciente  de  esta  fábrica 
y  sh  influOnoia  en  la  mejora  de  los  tejidas  de  so-' 
da  no  pueden  ponerse  en  duda  ,  todavía  seria 
el  progreso  mas  notable,  si  según  fas  reclama- 
ciones de  varios*  fabricantes,  se  hiciese  una  re- 
baja en  los  dorechos  de  arancel  quo  satisfacen 
las  perolas  y  las  maquinas  introducidas  del  ex- 
tranjero.» * 

Según  la  Dirección  general  do  Aduanas ,  la 
importación  y  exportación  do  hilos  do  seda  en 
España,  eu  los  anos  1 851";  185*  y  1853  fué  la  si- 
guiente :  >  , 

 ,\5¡(>S.  

Importacioji:    «851.    1851.    i85¿.  . 


.  Smla  en  capullo: 
/nef ortigal.  .  .  . 
no  Francia  

■Tota!..  ." 

Seda  en  borra*: 
De  I< ■_•  I.il".  1.1.  ..  , 
I>e  Frum  iu  


1 


»  quina. 
10 


19  qaiot. 


Maf, 


> 

 > — 


1,061     1.113  librar 

I     V.UT  •  9 


•  ,t18     til.'  libra» 


\SeJa  lata  para  te- 
jer:     "'   .  ' 
2  /Do  Francia..  .  .  .  '4,079 
g/4)o  Inglaterra..  .-_t  ^1,^8^ 

total.. 


5.3VJ 


libra*, 
libra?. 


\Seda  cruda  ó  hila- 
da ,  tin  torcer; 

[Do  Francia   11 

'  Do  Inglaterra..  .  .  80 

Total..  .  .  M 


15 


SS  libra». 
JO0 


:        133  libra*. 


t 


Seda  torcida  por  «I 
mcl«,ín  tomun: 

Do  Francia..  .  .  . 
Du  Inglaterra..  .  . 

Total..  -T 


*    -*  '  i .  ■ 

383  190  184  librai. 
4t  6  * 


414       194)       104  libran. 
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'  Seda  lasa  teñida: 
De  la»  Ciudades 


UIL 


AoeéiUoM..  .  .       •  v         «  tibrái. 

D«  Francia  •  '  »  18*  • 


I  Dctnetalerra..  .  .  • 
I  Do  Gibraltar.  .  '. 
■  De  Marruecos.  . 

Total.'.  ,' 


col 

3 
1 


1 6?     .  177  libras. 


■  iStda  lata  tn  [d~ 
tu  I  piüa: 
3  '  De  las  Ciudades 


M  ,. 

sa  \De 
Q  ll)t' 


i  las  Ciudades  .   :  **. 

Anseáticas^'.  .  .  .  7  ».       .»  libras, 

i  Francjá..  t  ,  .  300  » 

i  GibraJtar.  ....  1  » 


Total.. 


368 

'  -  ** 


Bajas. 


S«ío   de  torcido 
/twrte;    •  . 
loe  las  Ciudades  •  »  -¿ 

Anseáticas.* .  .     .1    ..»  l  libras. 

De  Francia..  .  .  .      :185       ISO  807 

# 

r 




Total..  .  . 


1»6 


íoo  -     loo  libras. 


¿  í  Do  la»  Islas 
5  1  ñas. 


««/« Josa  tíí».da:  • 

TL  PiKpi- 

v.  .  .  ,  4  i  libras. 


.  Sedo  negra  teñida:  •  •'  .  , 
w  f  De  las  Islas  Filipí-i  . 


81  libras. 


BXPpifT  ACION. 

;    ?-  r.  *    .*»/  •      -  «t^. 

i  Sida  m  capullo: 

/AFraaeia.  .  .  .  .     1,310     4,471     8,811  arrob. 


Seda  en  rama  : 

A  Francia.           111,001  «60,361  101,806.  libras. 

A  Inglaterra.  .  .  .     3,163  1,163     1,808  ' 

A  GibraJtar,  .  .  .     4,341  1,186.   '    16  S 

A  Portugal..  .  .  .  -    130  813  (¿US 

A  la  Amelia  •  .  1,80P  ' 

A  Cerdena.:  .  .  .     1.M3  » 


Total. 


133,312  669.ir:i  tio.313  libras. 


- 

i 

ce 


Seda  para  coser: 

A  Francia.  ....  8,181 

A  üibraltar.  .  .  .  1,311 

A  Inglaterra.  .  .  .  600 

A  Portugal..  .  .  .  3,188 

A  CerdcAa   » 


«  •  »  »  »  • 

8,881  1,800  libras. 

1.101  881    4  . 

1,430  i'.o 

888  80 

•  58  •  • 


Total. 


Seda  en  detperdi- 

•  eiot: 
A  Francia  .... 
A  Inglaterra.  .  .  . 
A  Gibraltar.  .  .  . 

Total. .  .  . 


Seda  en  rama: 
I A  la  República  de 
Venezuela. .  .  . 
i  A  la  Isla  de  Cuba.. 

Total..  .7 


50 


»  libras. 
180 


SO 


I  Stda  tara  coser: 
A  la  Isla  de  Cuba.. 
A  Puerto-Rico.  .  . 
A  la  República  de 

Chile. 
A  la  República  de' 
los  Estados-l'm- 
doo. 

A  la  República  de 
Guatemala..  .  . 
^  'A  |a  República  de 
Mfjii .  .  .  j 

a""  CA  la  República  del 
¡  T  Perú.  .  »  .  .  . 
A  la  República  de 
.-.ta  Plata,.  .  .  . 
A  la'  Bepublica  Je 
Venezuela. ... 

Al  Br»fil  ' 

A  la  República  del 

Ecuaunr. 
Aja  República  del 
Uruguay..'.  ,¿¿ 

Total.. 


MIL 

8,836 
161 


1,634 
138 

418 


6,616  libras. 
888 

618 


4,481 

\»  ■  *•.  ••  v 

.886  »  OIS 

-  ■  :  .  ■ 

630  »  160 

•  *.-'.  V' 

8,111  1,116  8,168 

1,678  8,488  1,486 

1,«10  1.616*  3,436 


888 
» 


«S 
806 

150 


408 


103 


18.311    13.809    18.681  librif. 


14,861      6,401      8,100  libras. 


1,313  3,433  14,081  arrob. 

168  81  8 

>0  »  ,  » 

1,168  3,488  14,680  arrob. 


130  libras. 


HfLOS)  METÁLICOS.  Son  metales 

dúctiles  pasados  por  la  bilera.Xos  metales  (jae 
regularmente  se  reducen  á  forma  de  hilo  son  el 
acero,  el  robre,  el  hierro  ,  el  oro  y  la  plata»  y 
también  el  platino,  el  zinc  y  algunos  otros.  Esta 
reducción  se  ejecuta  ,  como  acabamos  de  decir, 
por  medio  de  hileras,  y  de  una  fuerza  suficiente. 

Upa  h\h  ra  es  una  lamina  de  acero  llena  de 
muchos  agujeros,  que  van  ireensibjemcnle  achi- 
cándose para  que  la  barra"  ó  cilindre  de  metal 
que  corre  desde  el  mayor  al  menor  de  ellos,  li- 
rado por  un  recio  cable  y  un  cabrestante,  llegue 
á  reducirse  á,  un  hito  -«reí  mismo  metal ,  mas  ó  » 
menos '  fino  según  el  uso  á  que  se  destine.  Las 
hileras  han  recibido  perfeccionamientos  y  modi- 
ficaciones, que  no  son  de  nuestra  incumbencia; 
basta  decir  que  el  metal  al  pasar  por  ios  aguje- 
ros ejerce  sobre  sus  paredes  una  presión  consi- 
derable que  los  altera  con  mucha  prontitud,  lo 
que  obliga  á  volver  á  agujerear  muchas  veces 
las  hileras  cuando  se  quiere  obtener  una  gran 
longitud  de  un  hilo  metálico  dé  un  diámetro 
constante.  Cuando  este  caso  se  présenla,  se  era- 

Elcan  con  preferencia  hileras  de  ágata  y  de  ru- 
les, porqué  éstas  son  inalterables  ;  con  ellas  se 
ha  conseguido  obtener  hilo  de  plata  de  mas  de 
200  kilómetros,  con  una  regularidad  perfecta.  De 
pocé  tiempo  acá  se  ha  conseguido  abrir  el  día- 
manle  y  utilizarlo  eo  las  hileras» 

Para  pasar  los  melares  por  ra  hilera  es  nece- 
sario que  sean  puros  y  sobre  todo  que  no  con- 
lengan  parte  alguna  sulfurosa,  porque  entonces 
los  hilos  serian  quebradizos. 

Hílo  na  acbbo  ,  Alambre  df.  acero.  El  acero 
apenas  se  hila  sino  para  hacer  cuerd-is  de  pia- 
no. Los  hilos  de  acero  están  rollados  en  canillas 
de  madera ;  son  mas  delgados  y  certos  á  medida 
que  los  sonidos  que  han  de  producir  son  mas 
agudos.  El  sistema  usado  para  eu  numeración 
consiste  en  señalar  con  n.  3  las  cuerdas  mas 
linas,  con  núms.  ?,  i  y  o,  aquellas  cuyo  grosor 


Digitized  by  Google 


na 

va  en  auroenlo,  y  que  <lnn  cada  voz  sonidos  ma* 
graves;  splo  estos  cuatro  grosores  son  los  que 
sirviu  para  el  piano,  desde  el  fa  agudo  hasta  el 
re  de  la  segunda  cuerda  al  aire  del  \  ¡oloto ,  dos 
octavas  y  dus  topos  del>ajo  del  fn  agudo.  Casi 
toda  la  fabricación  de  estos  hilos  tiene  lugar  en 
Inglaterra  y  en  Alemania,  de  donde  se  exportan 
á  tos  olroe  países. 

El  acero  see<lira  también  en  peqoeí»as  barras 
ó  varillas  >'  en  piñones  para  los  osos  de  la  rclo- 
ieri»;  siendo  la  furnia  del  agujero  do  ta  hilera 
la  que  determina  la  de  estns  hilos. 

lino  dk  ninino,  Ai  ambrf.  of.  iiu  rro.-EI  hierro 
en  barra  redonda,  cuyo  diámetro  c*  comunmente 
de  0,007  mil.  al  salir  del  laminador,  y  de  la  bm- 
gitud  de  25  á  27  metros,  es  estirado  en  hileras- 
desde  el  número  21,  cuyo  diámetro  es  de  0,007, 
hasta  el  grosor  de  un  cabello,  para  las  cuerdas 
de  instrumentos  y  el  hilo  de  cardas.  El  n.°  18  es 
generalmente  empleado  en  la  íalmcacion  de  la* 
Puntas  de  l'nris  *,  y  en  h  confección  de  los  ca- 
ntes para  los  puentes  colgantes ;  los  núms.  40  y- 
12  para  las  campanillas  de  habitaciones,  y  los 
núms.  20  a  22  para  resortes  en  espiral  de  mue- 
bles y  lernas. 

En  Francia,  la  serie  de  diámetros  para  les  hi- 
los de  hierro  es  la  srguienio 

némere«              imita.:  números:    .  müi'm. 

*    U    .    ,    .    .    1,9"  '  II    .    •    ■  .  1." 

13  ;'...«. 2  1.5 
1»    ....    5,1  9    .....  .  1,4 

11    ....        5.0  8    .,  •  *.  \,i 

.   -        4.4  7.  .    .    .    i  1,1 

it  .....  .  3.a  .      ,  e  ;  .      .  1.1 

18  ....  3,4  ■         5  .   .   .   .  o.r 

17  .    .    .  ,  .  i.9  4  .....    .  9,9 

16    .    .    .    .  t,5  J  ....  «.7 

18  -.-         i    ....  9,9. 

14  ,.'<  ...1,1  1  .  .  .  .  0.5 
13  .  .  .  .  1,9  0  .  .  .  .  0.4 
íl    ,    .    .   I  1,8 

La  numeración  inglesa  para  los  diámetros  del 
alambre  de  hierro  es  in\et»a  á  la  francesa.  En 
las  Aduanas  se  usa  el  calibrador  •  inglés ,  que 
«parca  del  n*  (.',  ó  sea  8  milímetros  «le  diame- 
Iro,  hasta  el  n.°*6,  que  es  eJ  mas  delgado. 

El  hiló  d«  hierro  resiste  ordinariamente  á  una 
tracción  de  00  kil.  per  milim.  de  sección. 

La  fundición  de  FJcrcdia,  en  Malaga,  es  el 
único  establecimiento  de  que  tenemos  noticia 
que  se  ocupe  en  la  elaboración  del  alambre  de 

*  Bn  Hípa f>n  1 1,,  primera  fabrica  Je  httilat  de  Parit  fue" 
la  establo»  «da  en  Barcelona ,  en  1835  .  por  I).  Antonio  Gi- 
'  raudier.  Aunque  este  ramo  de  industria  se  desarrollo  ron 
bastante  prontitud,  estableciéndose  muy  luego  otras  fákrr- 
cas  en  la  uii-ina  ciudad,  y  uno.  Ijrde  en  algunos  punto»  de 
dentro  y  fuera  del  Principa (Ki ,  fué  decayendo  precisamente 
mando  ma*  crecía  el  consumo  de  siyt^pratiucttis.'La  inodí- 
(ii  ación  del  Arancel  en  sentido  no  protector  hirió  tan  ma- 
men!» 1 4a  fabricación  de  Punta*  do  Parí»,  que  muy  poros- 
establecimiento-  lian  podido  continuar  funcionando  .  y  en- 
tre ésto»,  el  mas  importante  ó  el  que  trabaja  en  mayor  es- 
cala es  la  fábrica  de  los  Sres.  Tolrrá  y  Compañía  .  en  esta 
capital .  que  produce  Puntas  desde  el  n.u  3  basta  el  24  .  y 
se  sostiene  elaborando  números  que  ,  por  su  escaso  concu- 
aso, no  conviene  pedirlos  al  extranjero. 
18 
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hierro,  y  aun  en  reducida  estaba;  recibiendo  del 
extranjero  casi  la  totalidad  de  este  producto  do 
tanto  consumo. 

lllt.0  DK  LATON,  Al.AMBnE  DF.  LATON.  La  nume-  ' 

ración  de  los  hilos  de  latón,  según  su  calibre,  es 
igual  o  la  de  los  hilos  de  hierro.  Los  números  de 
l.°  á  30  son  los  de  mas  consumo;  pero  los  hay 
de  mas  delgados  que  tienen  usos  especiales.  Los 
hilos  grnesos  de  latón  son  empleados  para  los 
pianos,  en  los  qué  producen  los  sonidos  graves 
ó  de  bajo,  desde  el  do  tostenido  debajo  del  re  de 
las  cuerdas  de  acero,  hasta  el  /<»,  una  octava  y 
media  mas  baja.  La  numeración  se  hace  cón 
uno,  <ítrs  ó  tres  ceros,  según  el  grosdr.  Los  soni- 
dos mas  gra\cs  que  estos  sgn  producidos'  por 
cuerdas  hiladas. 

El  principal  uso  de  los  hilos  de  latón  es  su 
empleo  en  un  estado  de  finura  que  easi  nnede 
igualar  á  la  de  los  hilos  de  oro  y  de  plata.  Sirve 
para  cubrir  las  cuerdas  dichos  hiladas  de  les 
\iolines  y  contrabajos,  cuya  alma  es  de  tripa,  y 
de  las  guitarras ,  cuya  abría  es  de  seda ;  para 
fabricar  los  galones  falsos,  las  cbarraleras  fal- 
sas, el  cniutilío,  del  que.se  hacen  tas  lantejuelas 
de  bordados;  para  dar  tesura  a  ciertas  piezas 
do  adorno  ;  para  hacer  telas  metálicas,  y  linal- 
mentc  para  mil  usos  diferentes.  Ei*tos  hilos  son, 
ó  dorados  á  la  manera  de  los  dn  piala ,  6  blan- 
queados en  una  disolución  de  estaño  ñor  el  ere- 
j  morlarlaro.  Las  fabricas  de  alfilere*  y  de  broches 
hacen  un  gran  consumo  de  hilos  de"  latón  blan- 
queados. 

La  fabrica  «le  San  Juan  de  Aleara/.  •  produce 
-hilos  de  cobre  y  latón  dé  todas  cualidades ;  pero' 
siendo  insjgniíicanle  su  prü(bjccion.nara  atender 
álaf  necesidades  del  consumo,  recibimos  gran- 
des canlidades  de  este  alambre 'del  exlranjero, 
siendo  el  mejor  el  que  procede  de  Alemania. 

Hilo  db  uno,  Animas  nc  oro.  El  ero  rara  vez 
se  estira  ;  los  hilos  «le  oro  son  hilos  de  plata  do- 
rados. Al  efecto,  elTiilo  de  plata-de  un  diámetro 
de  2  centímetros  y  ,|c  un  metro  de  largo  se  cu- 
bre de  .4,  8,  1 2  ó  16  panes  de  oro,  según  el  grado 
de  dorado  que  se  desea.  Es'la  soldadura  se  hace 
por  la  acción  del  calor  y  del  bruñidor.  Asi  pre- 
parado este  hilo  «é  estira  de  nueve  por  una  cua- 
rentena de  hileras ;  y  es  tal  la  inconcebible  duc- 
tilidad del  ero  y  de'ta  plata,  que  aun  cuando  el 
hilo  sea  do  un  grosor  capilar,  siempre  será  un 
hilo  de  piala  cubierto  de  oro,  sin  que  se  pueda 
divisar  en  ningún  punto  este  primer  metal,  y  sin 
embargo  este  hilo  puede  tener  mas  de  400  le- 
guas y  solo  habrá  exigido  para  ser  cubierto  una 
cortísima  cantidad  de  oro. 

Uilo  de  plata  ,  Alambre  de  plata.  Para  ob- 
tenerlo se  loma  un  lingote  de  plata  de  45  á  48 
kilógr.,  poco  mas  o  menos,  y  se  forja  dándole  la 
forma  de  un  cilindro  de  cerca  de  un  metro  de 
longitud  y  de  3  centímetros  do  grosor;  se  adel- 
gaza uno  de  sus  extremos  hasta  que  pueda  atra- 
vesar el  agujero  de  la  hilera  grande,  y  después 

*  Este  mismo  establecimiento  también  fabrica  Uilo  dt 
zinc  ó  Alambn  de  zinc,  que  tiene  varias  ¡«plicacionei. 
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úa  estirado  sa  le  hace  pasar  del  mismo  modo 
peí'  hileras  sucesivamente  mas  pequeñas,  cuyoí 
agujeros  están  untados  con  cera  para  facilitar  ta 
estiradura.  Asi  se  reduce  el  lingote  a  un  diáme- 
tro de  \ 8  centímetros,  y  que  tiene  unos  dos  me- 
tros de  longitud.  El  calor  que  se  desarrolla  en 
este  trabajo  obliga  á  sumergir  el  metal  Uo  vei 
en  cuando  en  un  cubo  de  agua  para  enfriarlo. 
Después  se  corta  él  hilo  que  se  quiere  dorar  en 
dos"  partes  ,  de  uu  metro  cada  una,  y  se  lima  su 
superficie  para  separar  la  escoria  de  la  (urja  y 

■de  la  hilera.       .     .  •  . .   ,      '  ' 

Cuando  el  lingote  se  halla  reducido.á  un  hilo 
fle  (i  mili  metros  de  grosor  (próximamente  la  di- 
mensión deun  c,aüon  de  pluma) ,  el  hilador  acaba  el 
trabajo  en  los  bancos  de  estirar  y  otras  máquina* 
de  fuerza  suficiente.  El  hilo  tiene  entonces  M 
metros  de  longitud.  1  •  _ 

La  plata  que  se  emplea  en  Empana  en  la  ra- 
dicación do  bilos  es  de  i t  dineros  de  ley,  y  el 
oro  para  dorarlos  de  i  i  quilates. 

Los  hilos  de  oro  y  de  plata  cubren  hilos  de 
«eda  ó  de  algodón,  y  se  empican  en  la  fabric- 
ación dó  tas  ctwrraleras,  do  los  galones,  de  l«s 
burilados,  de  adornos  preciosos,  etc. 

También  se  íabrican  ílilo  de  oro  falso  y  litio 
dt  plata  fáUa:  el  primero  se  hace  de  uua  barra 
muv  delgada  de  cobre'rojo,  qué  primen)  se  pla- 
tea, y  después  se  sobredora ;  el  segundo  se  hace 
de  la  misma  materia  plateada  únicamente  y  pa- 
sada por  la  hilera,  al  igual  que  para  fabricar  los 
hilósdeoro  y  de  plata  finos.  Estos  hilos  falsos  sir- 
ven como  los  liuos^y  para  otras  diferentes  labo- 
res útiles.   -  •  ' 

A  principios  del  presento  siglo,  cuando  en  Es- 
paña no  había  mas  que  hjgunoj  tiradores  de  oro 
«n  Madrid,  dos  en  Sevilla  y  dos  en  Valencia, 
«xistian  en4  Barcelona  muchas  fábricas  que  se 
•ledicaban  á  tirar  la  plata  y  el  oro,  muy  reputa  - 
«las  pur  la  perfección  y  bondad  de  sus  productor! 
"Mas,  el  número  de  estos  establecimientos  ba  ido 
sucesivamente  reduciéndose  basta  ¿orrtarse  tan 
solo,  en  la  actualidad  ,  einro  cu  esta  capital  y 
uno  cola  villa  de  Gracia.  E^tre  olios  vdebemos 
hacer  mención  de  la  fabrica  de  D.  Antonio  Vi- 
dal y  Monsenlá,  de  Barcelona,  por  ser  la  de  ma- 
yor importancia,  tanto  por  el  caudal  invertido 
en  el  completo  surtido  de  maquinas  modernas, 
«orno  por  los  capitales  con  que  sostiene  ta  fabri- 
cación en  grande  escala.  Los  hilos  de  oro  y  de 

Slala,  los  cañutillos,  las  hojuelas  y  lantejuelas  *, 
nos,  entrefinos  y  falsos  que  salen  de  los  talleres 
del  Sr.  Vidal  son  todos,  en  sti  especial  calidad, 
perfectamente  acabados,  y  merecen  una  digna 
preferencia  en  el  comercio,  goaanflo  de  mucho 
crédito  en  nuestras  Antillas. 

UlLO  DE  PLATINO  ,  AlaJIBIíE  DB  PLATINO.  LOS 

*  w *  *    *  »>       »       %  *^bbbVb^L 

•  H  Cañviíllo  es  hilo  de  oro  ó  de  plata  riiado  en  canu- 
to» para  burdar ;  la  Hojuela  c*  una  hoja  muy  delgada,  an- 
gosta y  larga  de  plata  6  de  oro  .  i  olro  metal .  que  «irte 
para  aitones  7  bordados,  ú  otros  usos;  la  Lantejuela  es  uno 
ptanrhita  redonda  de  oro  ó  de  plata,  ó  olro  metal,  emplea- 
da para  bordar.  De  estos  arUculoi  se  hacen  también  de 
•nos,  do  entrefinos  7  9c  ral«os. 
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productos  mas  notables  son  los  hilos  de  platiao 
estirados  bastante  finos  para  servir  á  los  cnua- 
míenlos  de  los  anteojos  astronómicos.  Se  consi- 
gue hacer  hilos  cuyo  diámetro  no  excede  de  la 
milésima  parle  del  milímetro.  Como  *e  compren 
de  bien  cual  sería  la  dificultad  que  habría  en 
estirar  directamente  un  luid 4 de  semejante  te- 
nuidad, seba  acudido  al  siguiente  procedimien- 
to: se^encierra  un  hilo  de  platino,  ya  muy  del- 
gado, en  un  hilo  de  plata  diez  veces  masgruesn, 
y  después  se  estira  lodo  juntó.  La  plata  y  el  pla- 
tino se  extienden  igualmente,  de  manera,  qoe 
conservan  la  misma  relaciou  en  sus  diámetros; 
"de  suerte  uue  cuando  el  nuevo  hilo  ha  sidn  adel- 
gazado lodo  lo  posible ,  el  de  platino  es  diez  ve- 
ces mas  pequeño  aun.  Entonces  se  le  separa  su 
cubierta  de  plata,  lo  que  se  consigue  disolvién- 
dola con  el  ácido  nilricp,  que  no  ataca  el  platino. 

En  Paris.se  dedican  a  la  fabricación  de.esla 
hilo  los  áres.  Próspero  y  Andrés  Chapáis  her- 
manos, refinadores  de  metales  y  fabricantes  de 
objetos  de  platino. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas  ,  la 
importación  v  exportación  de' hilos  metálicos, 
en  los  años  4851,  i85l  y  .1863  fue  ¡ 
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HITf  F\K  %,  llniéNüv.  Género  «le  plantas 
de  la  familia  ríe  lis  leguminosas,  dé  la  decan- 
.  dria  monoginra,  que  oomprenae  algunas  espe- 
cien dignas  de  .ser  aquí  mencionadas. 

Hlmenea  Courbaril  (llymencea  Cour- 
banl,  L  Este  grande  árbol  resinoso,  que  r rece 
en  el  Brasil,  en  Africa,  en  las  orillas  del  Garo- 
bia,  en  la  America  del  Sur,  en  Cayena,  en  las  An- 
tillas eto.,  en  donde  es  Mamado  Courbaril,  liene 
el  leño,  muy  Juro. 

La  Mulera  de  Courbaril  está  cubierta  da  una 
corteza  gruesa,  roja,  negruzca  y  escabrosa,  pe- 
sada y  sólida ;  es  susceptible  de  lomar  un  bello 
pulimento,  y  dará  mucho  tiempo:  su  color  exte- 


tenores  un  rojo  muy  subido,  mezclado  de  vena» 
morenas;  se  présenla  én  el  comercio  en  iron- 
cos,  en  vigas,  en  planchas,  etc.,  y  es  empleada 
en  la  ebanistería,  y  en  América  sirve  para  nacer 
armaduras  de  edificios-,  ruedas  de  una  sola  pie- 
za y  cureñas  ¡le  cañón.  Según  Pisou,  la  corteza 
de  este  árbol  e*  purgante  y  camjnáliva,  y  las  ' 
hojas  son  vermífugas ,  aplicadas  al  vientre,  ea 
forma,  de  cataplasma.  . 

KJ  fruto  ó  vaina,  llamado  Farpba,  es  cilindri- 
co ,  rojo ,  un  poco  comprimido ,  largo  de  dos  d 
tres  pulgadas,  sobre  una  de  diámetro,  y  contie- 
ne dos  *  tres  semillas  algo  mas  pequeñas  que 
una  almendra,  ovales  y  duris;  encierra  uña 
sustancia  Seca,  azucarada,  amarillenta,  aromá- 
tica, de.un  gusto  de  alajfn  o  alajú,  que  tos  niños  . 
Comen  encías  Antillas,  y  de  la  que  los  monos  son 
muy  golosos.  Si  se  hace  hehir  este  fruto  que-  . 
Iifanlado,  y  «e  deja  fermenta;  el  cecimiehto,  se 
obtiene  una  bebida  áicohólica  que  imKa  la  cer- 
veza y  con  la  que  se  embriagan  lostfegros. 

Destila  de  este  á'rból'una  resina  amharaila,  . 
olwrosa,  lui-ienle/msolublceti  la  Iwca,  insípida, 
semejante  a -la  goma  de  cerezo  ó  al  succino,  qua 
és  la  Resina  Anime  de  América,  á  la  cuál  ño  ¿tí 
Je  rdnoce  uso  alguno.  '  . 

■Almenen  e«l  llboearpa  ( 11^ mena-a 
sttlbacarpa,  UayneJ.  Arbol  que  produce  la  Efíi- 
na  Anime  de^Occidenle  ,  d>  Méjico  o  del  Brasil 
confundido  con  el  coorbanl  ;  pero  su  resina,  co- 
mo lado  la  especie  siguiente, 'de  la  que  at>eira* 
se  dirtingue,  no  es  roja'c6mo  la  del  courbaril. . 

III  menea  ole  :BE  »rte  {llymenwa  mar  Ua- 
ná, UayoeO.  £ste  Veietal  del  Brasil,  en  dnndese 
le  coufundia  con  la  IlmBioeA  Crdbbaril,  de  Mé- 
jico, etc.,  prodftce  una  resina  llamada  Copal  de 
tas  indias  occidentales  por  los  Alemanes,  Anime 
de  las  Indias  occidentales  por  los  Ingleses,  y  JFa- 
la%  por  los  Brasileños.  Esta  sustancia  es  eai- 

Cleada- contra  la  los,  la  debilidad  de  pecho,  la 
enioptisis ,  la  jOflt,  etc.;  los  naturales  la  usan 
en  fumigaciones  Con  Ir  a  la  debilidad  de  los  miem- 
bros", en  las  enfermedades  de  la  cabeza,  etc. 
Entre  nosotros  no. figura  en  farmacia;  entra  en 
los  barnices ,  y  puede  servir  para  la  confección 
deán  Ardías.  ' 

lllmenea  verrugoaa  (Uymeñcea  ver- 
rurasa,  Gaerln  ).  Esta  especie  crece  en  Ceilan, 
en  Madagascar,  probablemente  en  Etiopia,  yes 
cultivada  en  la  isla  de  Francia.  Es  un  árbol  que 
tiene  sus  vainas  mas  corlas  que  el  courbaril, 
verrugosas,  lo  que'  le  ha  vu)ido.su  nombre  espe- 
cifico; da  abundanleménte  de  todas  sus  partes, 
incluso  de -sus  frutos,  una  resina  trasparente, 
llamada  Goma  trasparente,  en  Borbon,  incolora, 
ligera,  brillante,  de  un  blanco  verdoso ,  que  es 
probablemente  el  Anime  de  Oriente,  la  conocida 
de  los  anliguus  droguistas  ,  puesto  que  ellos  la 
sacaban  del  interior  del  Africa,  cercado  Mada-. 
gasear,  asf  como  la  mayor  parle  de  las  resinas 
ó  gomo-resinas  empleadas,  como  se  hace  aun  eo 
nuestros  días. 
Los  autores  han  embrollado  en  gran  manera 
j  todo  lo  que  concierne  &  a  resina  áuime,  deach- 
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liend»  variedades  ó  mío variedades  dc^Ha,  y 
han  aumentado  la  confusión  que  éxislc  respeto 
de  la  (uisina,  dando  el  propio  tíouníiie  á.  otros 
.productos  resinosos  que  tenían  wn  eíla  alguna 
semejanza,  ó  cuyo  origen  «ra  oscuro.  Asi,  han 
sido  llamadas  Animero  confundidas  Con  está  re- 
sina, variedades  de  resina  copal,  de  eleroi,  de 
mirra,  de  resiuade  Gardenia, v  tal  veztlela  de 
Damar. 

II  I.VO.K9 ,  Fuknici I.UM.  Género  del  órden 
de  las  umbelíferas  seselineas ,  de  la  petitáudria 
digitya,  establecido  por  Adanson,  para  plantas 
herbapeas  bi:ánuaaó  \  i  vadeas,  que  crecen  es- 
pontáneamente en  la  Europa  austral  j  íoa culti- 
vadas en  ciertas  localidades;  de  lado  cilindrico, 
sub-cslriado  y  ramoso ;  de  hojas  pinnalisecadas, 
descompuestas,  de  lacinias  lineares  setaceadas; 
dé  invólucru  é  involucrillo  casi  nulos,  y  de  flo- 
'  rci  amarillenlas.     ,  ... 

'Hinojo  eoniun  ,  Hinojo  vulgar 
(Fcpniculum  rulyare  ,  N. ;  Antlhum.  Faniculwn, 
L.;  Ateum  Foemculum,  Spreng.).  Grande  umhe- 
lifera  vivaz,  que  crece  fu  los  terrenos  y esosos, 
pedregosos  y  secos  de  tbda  la  Europa  del  norle. 
Es  de  un  verde  glauco,  muy  lisa,  de  hojas  muy 
■compuestas  de  hojuelas  capilar»*, '  y,  de  flores 
amarillas. 

Esta  planta  lleva  semillas  ovoideas,  lampiñas, 
de  un  verde  oscuro,  marcadas  de  lineas,  dos  de  las 
cuales  son  mas  salientes,  y  su  ápice  eslá  termi- 
nado por  dos  estilos  corjos  hinchados  en  la  base 
en  forma  de  tubérculos.  Estas  semillas,  que  son 
aromáticas-,  cumo  toda  la  planta  ,  de  un  olor 
menos  Tuerto ,  pero  mas  suave  que  el  del  anis, 
tienen  probablemente  todas  las  propiedades  de 
las  del  Hinojo  oficinal  (V.  esta  palabra).  Los  dro- 
guistas, que  couocen  las  semillas  de  este. hinojo 
bajo  el  nombre  de  Hinojo  negro,,  las  desechan 
como  menos  aromáticas,  etc. 

Hinojo  ilulre,  Hinojo  azucara» 
do  [Famatlum  dulce,  fiauhin  ,  Anellwm  dulcé, 
DC).  Esta  planta  ánua,  que  crece  sobre  lodo 
én  Italia  y  en  Provenza,  tieue  de  12  á  18  pulga- 
das de  altura ;  su  follaje  es  lan  fino  como  elde 
Ja  especie  anterior,  si  bien  algún  laido  mas  cor- 
to ;  sus  tallos,  comprimidos  eo  la  base,  llegan  á 
aer  muy  gruesos. 

E  j  Italia,  bajo  el  nombre  de  Fíqq.c¿Iiío  dolce, 
te  comen  los  peciolos  ensanchados  de  este  veje- 
tai,  sea  crudos,  sea  en  ensalada,  sea  cocidos  co- 
mo verdura.  »• 

Las  semillas  de  esta  planta  son  globulosas 
ovoideas,  el  doble  gruesas  que  las  del  hinojo 
común,  pero  las  dos  parles  de  que  se  componen, 
como  eo  todas  las  umbelíferas,  son  caducas,  de 
suerte  qne  cada  una  do  ellas  es  complanada  de 
un  lado,  lo  que  no  tiene  lugar  á  tal  grado  en 
ninguna  de  las  otras  especies,  cuyaí  semillas 
son  culeras,  como  se  ve  en  las  del  eneldo,  lo 
que  la  lia  hecho  quizas  colocar  en  este  género  ¡ 
su  sabor  es  notablemente  dulce,  lo  que  las  hace 
muy  agradables,  siendo  por  este  molivo  emplea- 
da» en  la  composición  do  los  licores  de  mesa  ex 
quisilot,  en  los  confites,  en  los  artículos  de  paa- 
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lelería,  ele,  no  obsUnte  ser  méoos  aromáti- 
cas que  las  del  hinojo  oficiual.  En  medicina  han 
sido  recomendadas  eu  la  tisis,  sobre  lodo  contra 
la  que  reconoce  por  principio  un  vicio  sérico  ó 
inflamaUirio  crónico.  JLün  especie  de  semilla  es 
rara  en  el  comercio,  en  él  que  casi  no  se  vé  mas 
que  la  del  hin  jo  de.  frutos  largos. 

Hinojo  oficinal ,  Hinojo  d«  Flo- 
rencia/ Hinojo  «le  Malta  (Fttnicuhm 
o/fiiiiiale,  H.,  Allioin.).  Esta  esppcie,  vivaz,  par- 
ticular del  mediodía  de  Europa,  tiene  las  hojas 
mas  corlas,  sus  hojuelas  son  menos  prolonga- 
das, pero  absolutamente  semejantes  á  la  especie 
común.'  Sus  semillas  son  nruy  diferentes,  al 
contrario,  pues  son  al  ménnsde  doble'longilud  y 
grótof.,  un  poeo  encorvadas,  de  un  verde  menos 
subido  ,  nevadas  en  un  pedículo  persistente, 
lo  que  po  tiene  lugar  en  el  hinojo  común. 

Esta  semilla,  que  es  la  que  produce  el  Hinojo 
del  comircio  en  toda  la  Luropa,  y  es  mas  aro- 
mática y  otas  suave  que  Tas  semillas  del  hitojo 
común,  se  coge  en  Jlalia,  en  el  orediodia  de 
Francia  y  en  España.  •  - 

Sobreesté  véjela  1  los  Sres.  Merat  y  De  Lens 
dicen :  «Pareccque  constituye  unaeépecie  muy 
distinta  por  sus  semillas,  auftque  confundida 
hasia  aqui  con  la  especie  comen,  y  1*1  vez  con 'la 
precedente;  sin  embargó,  algunas  personas 
creen  que  quizás  no  es  mas  que  unt  degenéra- 
óencia  de  eíla,  lo  que  contundiría  todas  las  ideas 
récibidas  hasta  aqui  sobre  lo  que  s»  debe  en- 
tender por  especie-.  Lo  que  refiere  llatiolo  dé 
una  Gomo  retina  Se  hinojo,  que  este  vejelalre,- 
suda  a  veces  en  los  rugares  muy  calidos,  debe 
sin  duda  atribuirse  á  esta  planta.» 

Las  semillas  y  ta  caiz  de  hinojo  fueron  emplea- 
das por  Hipócrates ,  prescribiéndolas  para  au- 
mentar la  secreción  de  la  leche  ;  son  Iónicas, 
cordiales,  estomática-, ,  carminativas,  etc.;  sio 
embargo,  su  uso  en  lá  medicina  és  al  presente  muy 
limitado,  porque  á  ellas  se  prefiere  el  anís  y  el 
cilantro.  Al  exterior,  el  cocimiento  de  biuojo  en 
el  agua,  el  vino,  etc.,  ó  las  (fojas  en  cataplasma, 
etc.,  son  resolutivas.  La  dósís  de  la  ráiz ,  que  fi- 
gura en  el  número  de  las  Cinco  ratees  aptntimr, 
es  de  t  á  3  dracmas ;  la  de  la  semilla,  que  forma 
parte  drías  Cuatro  semitas  calientes,  es  de  una 
dracma  en  sustancia  y  el  duplo  em  infuso:  La  se- 
milla de  hinojo  entra  en  varias  composiciones 
farmacéuticas. 

El  Actite  volátil  de  hinojo  {V.  esta  palabra), 
que  dan  en  abundancia  las.samillas,  Se  p'rescri- 
bt  en  las  pociones  cordiales,  carminativas,  an- 
U*etpasmodicas,  estomáticas  (del  peso  de  4  ou- 
zas).  n  la  cantidad  do  i  a  12  polas.,  .  ■  '. 

lllitol»  |i¡{i«>rl(o  }Fatnici$lúm  piperitum, 
N.;  Aiulhum 'piptTilnm  ,  Bei  lid.J.  Esta  planta, 
ové  te  eneuehl'ra  también  en  Italia,  eu  el  me- 
diodia  ilc  I'iancia  y  eu  Espada,  tiene  las  semi- 
llas aero  y  pjcapit's ,  obluirgas  ,  como  gibosas, 
cuyas  dos  parles  no  eslán  adheridas  al  mismo 
pujgo  del  eje  que  las  sostiene,  verdes  y  apenas 
surcadas;  sus  hojas,  como  en  las  especies  pre- 
cedenles,  soo  capilares ,  pero  las  radicales  son 
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nía»  corlas  y.  mas  liosas.  Sus  semillas  se  roez-  1 
clan  en  los  guisados  como  condimento.  . 

MIOSKKIO»!-:,  Hvoseris.  Genero  de  la  fa- 
milia do  las  sinaitlereas,  tribu  de  las  achicoria- 
ceas,  y  de  la  sigenesia  poligamia  igual  de  Lin- 
neo,  fundado  por  esle  botánico  y  lan  desroeni-  ! 
brado  por  los  modernos  qué  ha  quedado  reducido 
á  tres  especies  herbáceas,  muy  parecidas  a  los 
Amargones. 

Las  uiosérides  son  yerbas  mediterráneas.  La 
palabra  Htoséridc  sigtutica  erj  griego  Uihuga 
de  pitreo. 

2>egun  Poirel,  -las  raices  déla  IfaesEnioECA- 
l  cocada  {Hydseris  caitculala,  Puir.}  spn  un  ali- 
mento tal)  «ano  como  el  salsifí. 

Según  Lémery,  ta  Hioséride  Uedipnoe  [Hyo- 
terii  Hedypnoié,  L.),  planta  mdigejia,  es  aperi- 
tiva, detersiva  y  vulneraria.  . 

ni  PE scit  o\  ,  Utpeiicih.  Grande  y 
bermoso  género  de  la  familia  de  las  hipericineas 
ó  bipericaccas  a  la  cual  da  su  uombre,,  de  ta  po- 
Uadelüa  poliandria  eü  el  sisleuia  da  Liunco,  que 
comprende  un  gran  numero  de  especies  que  ha-, 
hitan  las  comarcas  templadas  y  caliente*  deluda 
La  tierra,  pero  que  son  sin  embargo  mas  abun- 
dantes en  las  parles  un  poco  calidas  del  hemis- 
ferio boreal.  Esle- género  encierra  un  grab  nu- 
mero. de,especies  aclivas ,  sobre  lodo  enire  las 
(jtie  crecen  ¿n  los  países  calientes ;  muchas  con- 
henen  un  aceite  volátil  abundante,  depositado  eo 
glándulas  numerosas  que  se  Observan  en  él  cá- 
liz, los  pélalos  y  las  hojas  ,  y  algunas  un  jumo 
amarillo,  resino so,  (jue  se  concentra  en  una  ca- 
lidad de.  goma  gula  (especies  de'  las  cuates- se 
ha  formado  el  género  VwdhoJ,  y  un  principio 
colorante  de  un  amarillo  rojo.  - 

Hlperiroii  Androsemo,  Toda  sa- 
na.—Androsemo. 

Hl»«?rieoii  horadado  ,  Corazón- 
Cilio,  Yerba  de  «lan  Juan,  II  ¡peri- 
cón .  Itlfterlepia  «Urinal    U  i  ricum 
ptrforalum,  L.J.  EsU  planta  indígena;  muy  co- 
mún en  los  lugares. herbosos  descubiertos  de  los 
bosques,  se  eleva,  á  unus  dos  pies  de  altura ;  su 
tallo  es  muy  ramoso,  lampiño,  puuleado  de  ne- 
gro (igualmente  que  toda  la  planta),  un  poco 
cuadrangnlar ;  sus  hojas  ovales  lanceoladas, 
marcadas  de  nervios,  presentan  puntos  numeró- 
los trasparentes,  debióos  a  vejiguillas  aceitosas, 
loque  le  ha  .valido  su»  nombre;  lae  flores,  -dis- 
puestas en  espigas,  son  de  un  bermoso  amarillo, 
y  formadas  de  un  cáliz,  de  cinco  divisiones ,  de 
cinco  pola,"*  Járgos,  estrechos ,  que  contienen 
numerosos  estambres  reunidos  en  tres  haceci- 
llos; el  frulo  es  una  cápsula  de  tres  vahas  y 
tres  celdillas  polisperma»,  coronadas  de  tres  e?li  - 
los.  El  hipericon  liene  un  sabor  amargo,  estíptico, 
un  poco  salado;  un  olor  bastante  Inerte,  cuando 
chafado  entre  los  dedos,  que  alguuos  llaman  bal- 
sámico y  que  otros  dicen  resinoso,  procedente 
del  aceite  contenido  en  las  numerosas  glándulas 
que  lo  cubren ;  las  semillas  son  aun  roas  resino- 
sas que  la  planta.  Este  vejelal  contiene  uu  color 
rojizo  que  (o  hace  emplear  en  la  tintura. 


UIP  tos 
El  hipericon,  en  la  antigua  medicina,  gozaba 
de  una  alta  reputación  bajo  muchos  conceptos : 
se  creía  propio  para  producir  efectos  maravillo- 
sos en  un  gran  numero  dé  enfermedades;  hasta 
luvo  el  priv  ilegio  de  figurar  entre  las  plantas  á 
los  -cuales  nuestros  antepasados  atribuían  una 
especie  de  virtud  sobrenatural  y  ,  el  poder  ahu- 
yentar los  espíritus  malignos.  Mirado  bajo  un 
concedió  inénos  ridiculo,  el  hipecieon  común  ha 
sido  empleado  como  febrífugo,  astringente,  vul- 
narw  á  un  grado  eminenle ,  vermífugo ,  diuréti- 
co, ele.  Al  presente,  esla  plantaba  perdido  mu- 
cho de  su  reputación  .  y  aunque  figura  todavía 
en  la  materia  medica  moderna,  ocupa  un  puesto 
secundario. 

Las  sumidades  floridas  del  hipericon  contie- 
nen/según  Bucbner ;  resina  roja,  goma,  Unino, 
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extraclivo,  apotema  y  acido  malic 
en  infuso  teiforme,  y  entran  en 
siciones  farmacéuticas.  • 
.  El  Hipericon  he  la  Cocuinchina  (  Bypcricwn 
cochinchinense,  Lour.),  árbol  de  allura  mediana, 
tiene  un  leño  duro,  pesado,  tenaz,  rojo,  que  es 
empleado  en  la  construccipn  de  los  remos  de  loa 
buqae*,  etc.;  el  zumo  de  sus  flores  da  uu  color 
amarillo  de  oro.  Los  habitantes  de  Quilo  em-. 
pléan  las.bojas  del  Hipérico»  con  wW  dr  Lá- 
rice (Bypencum  lanci(olium,  Jdss.},  llamado 
Ronurilto  enire  ellos,  para  teüir  la  lana  de  un 
amarillo  de  azafrán.  El  Hipericon  lanceolado 
{Hypericnm  lanceolútu'm,  Lam.),  planta  de.  la  is- 
la de  Francia,  en  donde  es  llamada  aun  Pmtico- 
sia,  du  un  licor  resinoso,  balsainroo  ,  muy  esli- 
mado, en  esla  isia,  contra  la  sífilis ,  etc.  El  Sr. 
Lux  Petit-Tbouard  dice  que  este  licor  llamado 
lambien  en  el  país  Balsamo  de  Flores,  Bálsamo 
de  fiares  amarillas,  pasa  por  una  panacea.  . 

Para  el  Hipericon  de  bayas  [Byperitum  bac- 
ciferum,  L.),  el  Hipericon  de  la  Guiana  {Uyperi- 
cum  guyanense,  L.j.el  Hipericon  de  hojas  anchas 
íUypericum  lalifoltum,  Aubl.),  y  el  Hipericon  db 
linYAS  sentadas  (  Uype rit  mu  testilifolium  ) ,  V. 

El  HlPEBICON  DB  0LOR-HK  MACHO  CABRIO,  Hipe- 
ricoa  ? étÍdo  [Byperiaim  Inrci'num,  L. ;  Aadro- 
safjnum hircinum,  Spach),  hermnsa  especie  ori- 
ginaria del  OrieulQ  y  de  las  partes  mas  meridio- 
nales de  Europa  ,  es  con  mucha  frecuencia 
cultivada  en  los  jardines,  y  debe  su  nombre  a  su 
olor  de  .macho  cabrio  muy  pronunciado.  El  Hi- 
pericon de  grandes  cálices  (l/ypericum  i  -ihjn- 
mm,  L.;  Eremanlha  calyana,  Spach  j,  una  de 
las  especies  mas  notables  de  lodo  el  género,  así 
por  la  ekgancia  de  su  follaje,  como  por  el  gran- 
dor y  la  hermosura  de  sus  flores  es  igualmente 
cultivada  en  los  jardines  coma  plañía  de  adormí; 

HlPOAZiriliOÜ.  Nombra  que  se  da 
hoy  día  á  las  combinaciones  del  acido  hipoui- 
troso  con  las  bases. — V.  Uipomii  ilos. 

lUPOC'LOKim-Y  Llanto. 

II  i  iMH'iti  i  t:  t  ,  Hii>poc.:ateá.  Género 
de  la  triaudria  monoginia  establecido  por  Lomeo 
en  la  familia  de  las  hipotraleáceas ,  que  com- 
prende unas  ¡18  especies,  árboles  de  pequeña 
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tulla  >>  arbusto»  enredaderos,  que  la  mavor  parr 
lo  habitan  en  la  América,  sobre  todo  en  Méjico  y 
-  ,  "  la  (imana,  o  en  la  pacje  occidental  del  Africa, 
como  Sierra» Leona,  la  Goinea,  el  Senega).  etc. 
Ninguno  de  estoí  vejelales  presenta  un  inores 
.bien  real  para  los  us"S  a  los  males  se  puede  ha- 
cerle <cri  ir.  I" n m  solo,  la  ||ipo<:ratka  helud\ 
{Uippocraiia  comosa,  Sw.  ;  JUppocmlra  multi- 
fi-iro,  Lam.),  da  semillas  blancas,  dulces,  olea- 
ginosas, y  que  se  «rumen  a  guisa  de  almendras 
dulce*.  p"r  cuya  tafia  en  las  AnlilYas  e.s  Mama- 
ria Atnteitdio  'dtr  bs  bosques.  Se  dice  que  sos 
flore"*  snu  freí in fuga*.  .        ■  v  . 

inrot  HKPIDE,  HippocKEns.  Género 
de  la  familia  de  las  papilionaceashcdisaréas,  es- 
tablecido pnr  Lumen  para  yerbas  ó  sub  arbustos 
de  las  regiones  mediterráneas.  Aunque  hoy  día 
carezca  de  UM  ,  era  anliguamenle  considerada 
como  de  graodes  virtudes  medicinales  la  IJipo- 
•cblpioe  ptLdsA  (  Htppocrepxs  comosa  ,•  L.) ,  pe- 
queña planta  ile  nuestros  sembrados,  y  une  por 
la  figura  de  su  fruto,  era  llamada  Herraaura. 

ii  iroi't,  Hii'fopuj-:.  Género  de  la  dtaecía 
penlandria  y-  de  la  familia  de  fas  eleágneas,  es- 
tablecido por  Liuneo  para  dospl.iutas  que  crecen 
,    1       la  una  eu  el  norte  de  América,  y  la  olra  en  la 
BortDJ  central.  Diremos  algo  sobreestá  ullima. 

Hipóle  romo  Hamna  ,  Knphio 
amarillo  \llippopka:  rhamnoides,  bñ.  Arbus- 
'  t<»  espinoso,  que  crece  junio  a  los  torrentes  de 
las  moulañas,  y  a  V606I  M  las  orillas  de  ciertos 
ríos,  en  las  playas  del  mar  en  Europa.  Su  cor- 
teza se  usa  como  astringente.  El  ganado  ramo- 
nea con  gusto  sus  hojas  j  sus  retoños.  Sus  frutos 
6  bavas,  que  sirven  de  alimento  a  I  »s  aves,  son 
numerosas,  pequeñas  y  rojas,  de  un  gusto  agri- 
•  lio,  que  deben  a  acido  matice;  lo  que  los  hace 
emplear  en  las  salsas  en  Inglaterra,  y  también 
en  el  mediodía  de  la  Francia.  Su  leño  es  muy 
duro,  pero  es  delgado,  y  solo  puede  servir  para 
la  Construcción  de  setos  alrededor  de  los  cain- 
pos.  Su  raíz  deslila  un  tumo  lechoso,  muy 
amargo,  que  se  empica  a  veces  como  purgante. 

IIH'OFOKFITO.  ('.enero  de  sales  pro- 
ducido p..r  el  aculo  hrpofOéfi>ro«Ó.  Ningún  hipo- 
fostito  se  encuentra  en  -la  naturaleza ;  muchos  se 
forman  en  cieitas  reaccione»  químicas,  lodos 
son  soluble*. 

HIPO VI  Hippomane.  Género  dé  la 

familia  de  las  euforbiáceas ,  y  de  la  innnoecia 
nionadelQa.  en  el  sistema  de  Linneo  ,  que  solo 
encierra  una  especie  que  ha  adquirido  una  triste 
celebridad. 

■ll|»oiitnnt»  Jlanceiillla .  lianza- 
■tillo  venriiodo,  Han*,  millo  \Uippo- 
iiiurtr  Muui ,  tolla ,  L.)  E«le  árbol,  cayo  porta  y 
dimensiones  s<m  muy  análogas  á  las  del  peral 
de  nuestro  país,  crece  en  la  orilla  del  mar  en 
las  Antillas,  en  la  America  meridional,  en  Ara 
Lia,  etc.  Según  la  descripcloa  que  de  el  hace  el 
Sr.  Tussac ,  su  altura  rara  vez  excede  de  B  i  7 
nictr  is  ;  el  truuco,  cuyo  diamelro  es  de  unos  3  ó 
i  decímetros,  esta  cubierto  de  una  corteza  grue- 
sa, gris,  que  deja  correr,  á  la  mas  leve  incisión, 
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el  zumo  leCQOM  que  abunda  en  todas  las  parles 
dej  árbol.  Sus  hojas  son  alternas ,  pecioladas, 
ovales;  de  bordes  dentados. en  forma  de  «ierra, 
lampinas,  lucientes,  y  yetadas;  su  peciolo  va 
acompañado  en  la  base  de  dos  estipulas,  y  lleva 
dos  glándulas  en  su  ápice.  Log  glomérulos  de 
l»s  llores  masculinas  e-lan  abrazados  en  su  base 
pnr  una  bráctea  que  lleva  una  glándula  en  cada 
lado  de  su  base;  la<  flores  femeninas  son  snlila- 
ri|9  en  la  base  de  la  tfPjga  masculina.  El  fruto,  , 
que  se  asemeja  ep  el- color  y  la  forma  á  una  pe- 
queña manzana  colorada  ,  semejanza  a  la  cual 
debe  el  nombre  de  Manzanilla  que  lleva  ,  es 
producido  en  tanta  abundancia  que  cubre  cott 
frecuencia  el  suelo  debajo  del  árbol,  y  exhala  un 
olor  particular  que  ciertos  observadores  baa 
comparado  al  del  limón, 

El  manzanillo  ha  adquirido  celebridad  por  sus 
efectos  deletéreos,'  que,  aunque  muv  enérgicos, 
han  sido  aun  exagerados  bajo  muchos  concep- 
tos; y  pon  eso  ha  «ido  el  objeto  de  muchas  me- 
morias especiales  por  Tussac,  fticnrd-Madiana  y 
otro*  t  v  do  muchos  experimentos  practicados 
por  los  Sres.  Orlila  y  Olixier.  En  primer  lugar, 
se  ha  dicho  que  su  atmósfera  era  mortal,  y  que 
los  hombres  que  se  detenían,  sobre  todo  que  se 
dormían  bajo  su  sombra,  perecían  prontxne  ite. 
Pero  Jacqtnn  refiere  haberse  detenido-  durante 
tres  horas  con  sus  compañeros  de  viaje  bajo  un 
manzanillo  sin  experimentar  el  menor  mal ;  el 
mismo  Sr.  Tussac  ,  aunque  convencido  de  los 
perniciosos  eféctos  de  la  atmósfera  de  este  ár- 
bol, ningún  síntoma  dañino  experimentó  dea-, 
pues  de  haber  permanecido  una-hora  á  la  Som- 
bra de  su  Míale ;  eo  fio.  el  Sr.  Hiconl  dice  haber 
repelido  con  frecuencia  esta  prueba,  que  pro- 
longó mucho  tiempo,  y  aun  haber  dormido  bajo 
este  follaje  que  se  decía  tan  luneslo ,  sin  haber 
experimentado  por  ello  la  menor  molestia.  Pare- 
ce, pues,  bastante  nahiral  concluir  que  los  ma- 
los efectos  de  la  atmosfera  del  manzanillo  han 
sido  cuando  menos  muy  exagerados,  sin  em- 
bargo, como  si  existen  i  un  grado  ó  en  circuns- 
tancias cualesquiera  que' sean,  no  pneden  ser 
debidos  mas  que  a  la  exhalación  de  una  materia  • 
volátil,  pudiera  'suceder  que  estas  exhalaciones 
dejaren  de inaiiile^iar  sus  efectos  cuando  d  vien- 
to las  arrastrase  á  medida  que  fuesen  produci- 
das. Es  de  lodas  maneras  muy  poco  probable  - 
que  los  tres  observadores  mencionados  se  hubie- 
sen siempre  encontrado  en  circunstancias  tales 
que  no  pudiesen  reconocer  su  acción,  aunquecs- 
la  fuese  real.  y  ■ 

También  se  ha  dicho  que  la  lluvia  que  ha  la- 
vado las  hojas  del  manzanillo  es  muy  nociva 
cuando  moja  la  piel;  pero  Jacquin  no  experi- 
mento de  ello  ningún  efecto,  y  cree  que  la  opi-  . 
nion  que  exisle  bajo  e*le  respecto,  debe  tal  \ez 
su  origen  á  casos  en  que  tos  vientos  y  la  lluvia 
habían  arrancado  ramos  y  hojas,  produciendo  en 
con-cciiencia  la  caída  de  una  cierta  cantidad  de 
zumo  lechoso  junto  con  el  agua. 

En  efecto,  la  propiedad  venenosa  del  manza- 
nillo reside  esencialmente  en  este  zumo  lechoso. 
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Al  estado  fresco  y  en  el  moroenlo  en  que  coela 
del  árbol,  obra  con  una  grande  energía,  como  lo 
prueba  una  observación  ile  Tussac.  Este  botáni- 
co, habiéndose  echado  algunas  golas  de  zumo  en 
la  mano,  y  no  experimentando  al  principio  nin- 
gún efecto,  las  enjugo  después  de  algún  tiempo  ; 
p«ro  al  cabo  de  una  hora  sintió,  en  las  partes 

3ue  habrán  sido  mojadas,  un  dolor  vivo,  segur- 
o  bieu  pronto  de  la  formación  ile  ampollas  y  de 
úlceras  malignas  ,  que  tardaron .  muchos  meses 
en  curarse..  Es  fácil  concebir  dpsde  luego  .con 
que  fuerza  este  zumo  determina  el  envenena- 
miento. Caslera  y  otros  han  dicho  qué  l«>s  sal- 
vajes lo  emplean  para  envenenar  sus  flechas, 
cuya  posibilidad  ha  sido  continuada  por  el  Sr. 
Ricord.  £1  mismo  zumo  lechoso.,  trasportado  á 
Europa  ,  fué  objeto  de  varios  experimentos  poj 
parle  de  lojs  ^re^'OrÜIa  y  Olivier.  En  el  estado 
eo  que  lo  observaron ,  exhalaba  un  olor  que, 
respirado  por  ellos  durante  al¡iun  tiempo,  deter 
mino  picazón  en  los  ojo»,  en  los  labios  y  alrede- 
dor d«  las  ventanas  de  la  naftas  sií  sabor,  al 
principio  soso ,  después  era  muy  aeré;  algunas 
golas,  puestas  en  la  cara,  produieron  uuacoipe- 
t  m  muy  viva  y  una  inflamación  erisipelosa,  de. 
lo  que  se  siguió  una  erupción  depurólas  muy 
pequeóas.  Sus  efectos  venenosos  fueron  experi- 
mentados en  perros.  Una  dracma  de  esu  sus-' 
tancia  inferida  en  el  estomagó  de  estos  auimales 
ocasionó  su  muerte  en  úueve  ó  diez  horas  sin 
convulsiones;  en  otro experimento,  una  cantidad 
de  i  dracm  i  a  I  dracma  y  media  introducida  en 
el  tejido  celular  del  rausjo  de  un  perro  grande»' 
le  hizo  perecer,  sin  convulsiones,  á  ras  vétalo  y 
cuatro  horas;  en  lin  ,  media  dracma,  inyectada 
en  las  venas  de  olro  parro,  bastó  p  ira  m  ttarle 
en  dos  minutos.  Al  estado  fresco  este  zumo  es 
aun  mucho  mas  activo,  puesto  quo  el  Sr.  Ricord 
le  ba  visto  causar  la  muerto  á  un  perro  á  Ja  do- 
sis de  20  granos.  Estos  experimentos  prueban 
que  el  zumo  del  manzanillo  es  uno  de  los  vene- 
nos acres  vejelales  mas  enérgicos. 

El  fruto  del  manzanillo  participa  délas  pro- 
piedades venenosas  del  zumo  lechoso,  pero  con 
toilo  es  tpÍQ*i  püllgrosó.'  Un  solo  fruto  no  en- 
venena, y  aun  Cuando  se  coman  mo  hos,  ha>ta 
H  vomito  para  hacer  desaparecer  I"-  síntomas 
del  envenenamiento.  El  Sr.  Ricord  ensayó  mis 
erectos,  mascando  uno  sin  tragarlo;  sintió  en  la 
!>.•)<•  i,  después  de  das  minutos,  una  impresión  de 
calor  muy  viva,  y  al  cabo  de  doce  horas,  su 
lengua  y  sus  labios  so  cubrieron  de  granos  que 
se  coraron  pasados  alguuos  dias. 

El  manzanillo  se  ba  hecho  muy  ráro  en  los 

fiaises  donde  crece  naturalmente,  en  razou  do 
a  precaución  que  tienen  los  habitantes  de  ar- 
rancar todos  los  que  descobren.  Por  lo  demás, 
es  casi  del  todo  inútil.  Su  leño  es  blando,  hebro- 
so, y  se  descompone  con  mucha  facilidad,  loque 
lo  luce  poco  a  propósito  para  ser  empleado  en 
obras*  de  carpintería  y  en  edificios;  aquellos  que 
han  dicho  quo  era  bueno  parala  ebanistería  1 1 
han  confundid  o  con  el  de  un  zumaque,  al  cual  se 
di  vulgarmente  y  sin  justo  motivo,  en  las  Anli- 
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lias,  el  nombre  de  Manzanillo  d»  montaña.  Ni 
aun  es  bueno  para  combustible,  pues  sé  asegura 
que  so  humo  es  muy  nocivo.  Cuando  se  quiere 
cortar  un  man/anillo',  se  enciende  fuego  alrede- 
dor de  su  Ironco  a  lin  de  quemar  su  corteza,  que, 
sin  esta  precaución,  dejaría  colar  una  gran  can- 
tidad de  zumo  lechoso,  lo  qué  no  podría  inéiios 
de  dar  lugar  a  accidentes  graves. 

Se  ha  ensayado  introducir  el  manzanillo. en  la 
materia  médica.  De  su  corteza  cuela  espontá- 
neamente una  gomo-resina  amarillenta,  opaca, 
friable,  que  h  i  sido  recomendada  como  vermí- 
fuga y  couio  un  buen  diurética.  El  Sr.  Ilicord  ha 
igualmente  atribuido  esta  ultima  propiedad  a  su 
fruto  secado  y  pulverizado,  como  asimismo  á  sus 
semillas;  pero,  en  resumen,  estas  sustancia*  no 
parecen  llamadas  a  prestar  grandes  servicios, 

L/w  Sres.  Olivter  y  Olila  observaron  que  H 
principio  activo  del  zumo  del  manzanillo  es  una 
materia  acida,  cristalina,  no  volairt,  y  el  Sr.  Pe- 
llelier  reconoció}  que  formaba  sales  con  diferen- 
tes bases.  El  Sr.  Ricord  hizo  un  ensayo  de  aua- 
llsis  de  esto  zumo,  del  que  resuda  que  coniierie; 
un  aroma  que  se  asemeja  aj  del  alberchigo,  qoe 
se  evapora  |u»co  a  poco,  y  so'cambiji  en  un  olor 
fétido  ¡  una  materia,  colufauté  amarilla  ;  aceite 
esencial,  una  su>laneia  ¿|botv)sa ;  cristales  de. 
Mnnrenillitit ;  estearina;  sosa;  aceite  graso  aoi- 
diKcado;  rosina;  pura;  una  susiarfcia  fiomosá  ; 
caulclroc ;  gas  hidrógeno  carbonado.  Del  inán- 
cenillo  sale,  adem  is  del  zumo  lechoso,  una  es- 
pecie de  resina  poco  .abundante,  que  se  dice  es 
parecida  á  la  de  guayaco;  seasegura,  que  es  diu- 
rética, y  se  há administrado  e»  las  hidropesías,  y 
como  vermífugo ;  15  granos  de  esta  resina  han 
producido  una  abundante  salivación  á  dn  perro 
joven,  y, le  han  hecho  orinar  copiosamente,  sé- 
gun  Ricord. 

Varios  observadores,  y  en  particular  Toisae, 
han  dicho  que  el  -mejor  antidoto  en  los  casos  do 
envenenamiento  p  <r  el  manzanillo,  es  el  agua  de 
mar,  o,  en  su  delecto,  el  agua  salada,"  pero  5«la 
aserción  ha  resultado  iueKaeta.  pues  se  ha  reco- 
nocido quo  el  agua  de  mar  agrava  los  síntomas 
de  osle  envenenamiento  en  vez  de  hacerlos  de- 
saparecer, y  quo  el  verdadero  antidoto  que  se  le 
debo  sustituir  es  un  cocimiento  do  la  semilla  de 
la  Fbvilbv  trepados*  (Fewillta  xcandens),  y  la 
Fkvh.k»  co.n  ii  jj  v  de  coi\zon  [FiMlM  eorii' 
fólin.  L.). 

I1IPOVI THI TO*.  s,  drenada*  an- 
tiguamente bajo  el  nombre  de  Nitritos.  No  exis- 
ten en  ]a  .naturaleza,  pero  se  producen  en  mu- 
chas circunstancias  :  t.°  calcinando  á  una 
temperatura  debajo  del  rojo  ciertos  nitratos;  t." 
en  la  acción  de  los  óxidos  sobre  el  ácido  nitros  ■ 
óazoloso;  3.°  haciendo  obrar  el  oxigeno  sobre 
el  dentóxido  de  ázoe  en  presencia  de  una  base 
disuella  en  el  agua,  ó  un  metal  oxidable  sobre 
un  nitrato  metálico  disuello  en  el  agua.  Todos 
I  >s  hiponilrilos  son  solubles,  aun  los  que  tienen 
exceso  de  base. 

IIIPOPOTATI»  ,  Hippopotvmüs.  Cend- 
ro do  mamíferos  del  orden  de  los  paquidermos, 
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colocado  por  los  naturalistas  entro  los  elefantes 

y  los  rinocerontes.  La  opinión  general  boy -rifa 
es  de  que  este  género  esta  reducido  á  una  sola 
especie ,  y  )&  sea  asi,  A  ya  sea  que  conste  de 
mas  especies,  los  hipopótamos  habitan  el  Africa 
meridional  y  oriental ;  se  les  encuentra  en  el . 
Cabo,  en  Guanea,  en  el  Congo,  en  el  Scnegal,  en 
toda  la  co<<ta  oriental ,  en  Abisinia;  en  Etiopia, 
en  Núbia  .  S  probablemente  también  en  el  me- 
diodía del  Alio-Egipto.. 

fltpopóf  »mo  anfibio,  Ilipopó- 
lamu  del  Cabo,  Hipopótamo  de  Ion 
mitijcuoM,  Caballo  de  rio,  Caballo 
marino.  y  Vaca  marina  de  algunos  via-* 
jeru>  \  Hifpopotamu9  tmphibius,  Lin.;  Hippopo- 
tamus  capemit.  DesDJ.¡  Hippopolamus  aniiquo- 
rum,  de  Fabr.).  Habita  en  todos  los  rios  cau- 
dalosos -del  mediodía  de  Africa,  y  parece  que. 
antiguamente  era  bastante  común  en  el  Nilo.  Es . 
de  una  talla  enorme  y  llega  á  yeces  á  \  i  pies  de 
longitud  sobro  40  de  circunferencia:  Sus  formas 
son  m  u  sus  piernas  cortas  y  gruesas,  y  sü 
vicutie  loca  casi  la  tierra  ;  sos  piés  tienen  todos 
cuatro  dedos  ,  y  cada  dedo  está  provisto  de  una 
pequeña  una.  Su  cabeza,  que  es muy  grande, 
Uta  terminada  por  un  ancho  hocico  hinchado ; 
su  boca  es  desmesuradamente  grande  ,  armada 
de  caninos  enormes,  largos  á  veces  de  un  pié, 
pero  siempre  ocultos  bajo  los  labios,  y  producen 
marfil  mas  blanco,  mas  duro  y  mas  eslimado  que 
el  del  elefante ;  sos  orejas  y  sus  ojos  son  peque- 
ños. Su  piel  es  desnuda,  de  mucho  grosor  y  de 
un  rojo  curtido. 

De>¡me-¡  del  elefante  y  del  rinoceronte ,  es  el 
mayor  de  los  mamíferos  cuadrúpedos;  y, -como 
todos  los  animales  acuáticos  de  esta  clase,  tiene 
mucha  grasa  bajo  Ja  piel.  Parece  que  su  carne, 
sobre  todo  cuando  es  joven',  es.  muy  buena  de 
comer,  y  por  lo  mismo  es  muy  briscada  de  los 
Hotentoies,  \  mas  aun  de  los  Abisinios. 

Este  animal  es  muy  pesado;  anda  muy  mal, 
pero  nada  y  se  sumerge  con  una  extrema  facili- 
dad, y  se  dice  que  tiebe  la  singular  facultad  de 
andar  bajo  el  agua,  en  el  fondo  de  los  rios,  con 
mas  agilidad  que  cuando  lo  verifica  en  tierra. 
Puede  permanecer  bastante  tiempo  en  el  seno  de 
las  aguas  sin  necesidad  do  6Übir  a. respirar  a  la 
superficie,  perú  oo  por  espacio  de  media  hora 
como  se  ha  dicho.  Sus  naricea,  muy  desarrolla- . 
das,  se  llenan  de  agua,  la  que  arroja  con  fuer/a 
al  respirar,  y  el  ruido  que  hace  en  esta  circuns- 
tancia descubre  su  presencia.  Cuando  se  encuen- 
tra en  tierra,  á  donde  va  á  pacer  y  á  parir ,  si 
oye  el  mas  ligero  ruido  y  se  cree  amenazado  del 
menor  peligro,  correen  seguida  á  la  orilla  del 
rio  o  del  lago  que  habita,  se  arroja  al  agua,  se 
sumerge,  y  no  vuelve  á  parecer  en  la  superficie, 
par  í  respirar,  hasta  que  ha  recorrido  una  I  nena 
distancia.  Si  es  perseguido,  vuelvo  á  sumergirse 
inmediatamente  ,  y  para  respirar,  no  saca  mas 
que  la  extremidad  de  su  hocico.  Resulta  de  es- 
to que  si  se  ha  errado  el  primer  tiro  ,  es  casi 
inútil  perseguirle  nías:  Su  grito  tiene  mucha 
analogía  con  el  relincho  de  un  caballo ;  pero,  en 
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ciertas  circunstancias,  es  mucho  mas  retumban- 
te, y  Adansnn  dice  que  se  oye  perfectamente  á 
una  legua  de  distancia.  Su  carácter  es  deseen 
liado,  muy  adusto,  pero  por  lo  demás  bástanle 
pacifico  cuando  no  es  molestado  y  perseguido  de 
demasiado  cerca.  En  este  ultimo  caso,  si  bien  no 
ataca  al  hombre ,  al  ménos  ordinariamente,  se 
detiene  para  defenderse;  mas  sti  estupidez  no  le 
permito  distinguir  su  agresor  del  bote  ó  de  la 
chalupa  que  le'lleva ,  y  ouando  ba  volcado  U 
embarcación. ó  hecho  pedazos  el  bordaje,  nn 
lleva  mas  lejos  su  venganza.  -BuiTon  dice  qoe  si 
se  le  «¡ere ,  se  irrita  j  se  enfurece ,  embiste  lis 
barcas,  las  agarra  con  los  dientes,  se  queda  á 
veces  con  algunos  pedazos  de  ellas  en  la  Loca,  \ 
las  sumerge. 

A  pesar  de  sus  costumbres  pacíficas,  parece 
sin  embargo,-  según  lo  refiere  Piterson,  que  este 
animal  se  vuelve  á  veces  ofensivo  sin  haber  si- 
do provocarlo. 

El  hipopótamo  pasa  todo  el  dia  eir  el  agua,  de 
la  que  uo  sale  sino  do  noche  para  ir  á  pacer  en 
la  orilla,  de  la  que  no  se  aleja  mucho ,  por  que 
confia  poco  en  la  rapidez  de  *u  carrera  para 
Volver  á  ganar,  en  caso  de  peligro,  su  elemente 
favorito.  Se  alimenta  de  juncos,  de  cañas,  de 
ramos  tiernos  de  árboles  y  de  arbustos  acuati 
eos,  y  cuando  encuentra  plantaciones  de  canas 
de  azúcar,  (le  maíz,  do  arroz  y, de  mijo,  causa 
en  ellas  grandes  estragos,  pues  su  consumo  es 
enorme.  Se  ha  pretendido  -que  cumia  también 
pescado ;  pero  este  hecho  carece  enteramente 
de  fundamento.  Sin  ¿parlarse  dé  los'  lugares 
pantanosos  y  de  la*  orillas  de  Jos  lagos  y  de  los 
rios,  no  jes  sin  embargo  sedentario,  porque  con 
frecuencia  sé  le  vé  aparecer  en  -países  en  donde 
no  se  halda  dejado  ver  desde  mucho  tiempo,  y 
otras  veces  desaparece  de  repente  de  las  comar- 
cas en  donde  es  demasiado  inquietado;  esto  es 
lo  que  ha  sucedido  hace  algunos  anos  en  lodo  el 
mediodía  de  la  colonia  del  cabo  de  Buena-Espe- 
ranza,  no  obstante  de  haber  el  gobernador  de  es- 
te país  prohibido  su  caza  por  esta  razón.  Su  ma 
ñera  de  viajar  es  muy  cómoda  y  descansada:  con 
el  cuerpo  sumergido  entre  dos  aguas,  no  sacan- 
do á  la  superficie  mas  que  las  oreja*,  tos  ojps} 
las  narices,  se  deja  llegar  tranquila  mente  por  la 
corriente,  sin  desatender  por  eso  á  los  peligros 
que  pudieran  amenazarle.  Duerme  también  en 
esta  actitud,  blandamente  mecido  por  lasólas. 

Casi  siempre  estos  animales  viven. por  pare 
jas,  y  el  macho  y  la  hembra  cuidan  á  fa  par  de 
la  educación  desús  pequeños,  que  aman  COI 
ternura  y  protegen  con  valentía.  I.  >  naturaleza 
ha  dotado  á  estos  animales  de  un  instinto  mara- 
villoso para  encontrar  el  agua,  cuno  instu.t 
traen  consigo  al  nacer. 

Se  caza  el  hipopótamo  de  diferentes  manCTas. 
A  veces  el  cazador  se  oculta  ,  por  la  nuche.  & 
un  espeso  matorral ,  á  la  orilla  de  un  no ,  nro> 
cerca  del  lugar  por  donde  el  animal  acostumbra 
a  salir  del  agua,  lo  que  se  conoce  por  las  aloe 
lias  de  sus  pasos.  Tiene  cuidado  «lo  pcoer  • 
se  bajo  el  viento  y  de  no  hacer  et  menor  ruJ - 
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oo;  y  asi  sucede  á  veces  que  pasa  si»  recelo 
cerca  del  candor.. (piten  procura  dejarlo  muer- 
to en  el  aclo  asestándole  uri  balazo  en  la  cabe- 
la.  Si  no  se  le 'loca  en  este  sitio,  el  hipopótamo 
se  escapa  ,  porque  su  piel  es  en  tanto  extremo' 
dura  j  gruesa,  sVgiin  se  dice,  que  no  puede  ser 
■¿mercada  en  ninguna  olra'-nar.le  de  su  cuerpo, 
lo  «pie  parece  niuy  exagerado^  Si  solamente  se 
le  hiere,  es  igualmente  perdido  para  el  cazador, 
porque  S4-  arroja 'ai  agua  y  no  vuelve  á  parecer^ 
se  agarra  en  el  fundo  á  cualquiera' aspereza, 
prefiriendo  antes  Ahogarse  que  ser  presa  do  su 
enemigo.  Los  N*vr«'is  de  Guinea,  los  Hofenhdcs. 
los  Abisiiüos,  y  antiguamente  los  Egipcios,  cogen 
oslo*  animales  de  la  numera  siguiente  :  cuando 
han  reconocido,  en  la  orilla  i!e  un  rio  ,  el  sende- 
re p«r  donde  pasa  ordinariamente  al  entrar  y  al 
salir  del  asma,  abren  en  su  camino  un  foso  to- 
cha y  profundo  \  lo  cubren»  con.  varilla*  ligeras 
sobre' las.  cuales  esparcen Iwjas  secas  y  césped; 
a» veces  plantan, en  etíondo  del  hoyo  una  ó  mu- 
cha* estacas  en  una  posición  veriit;at  v  cuva 
punta  es  muy  aginia.  El  animal  se  escapa  r.a ra 
vez  do  caer  en  él  4  y  se  hiere  tan  gnu  emente 
contra  las  estacas,  que  suele  morir  ;>nli  ¿  deque 
lleguen  los  cazadores:  Si  aun  le  encuentran  vi- 
vo, le  imitan  sin  peligro  á  Uros  ó  a  lanzaros.  * 

IX  hipopótamo.,  á*  pesar  de  cuánto  han  dicha 
muchos  m ajeros,  huye  del  agua  salada  y  ño  se  le 
encuentra  nunca  en  "el  mariPero ,  como  se  deja 
i.  menudo  arrastrar,  por  la  corriente  hasta  la  de- 
sémbotariura  de  los  ríos ,  v  tan  adentro  del  mar 
cuanto  lo  permite  la  dulzura  del  agua  ,  ha  podi- 
do **er  euconlpttlo  en  estos  sitios,  y -por  |o  tanto 
haber  confundido  su.  morada  accidental  v  mo- 
*otanea  con  su  mansión  ordinaria.  En  la  época 
sus  amores,  el  macho  y  la  hembra  ,  sin  salir 
toramente  del  agua,  buscan  un  escollo  en  don- 
el  agua  les  llega  apenas  á  la  barriga  ,  y  alli 
tt  juntan  á  la  manera  de  los  caballos,  ignó- 
rase el  tiempo  -de  la  gestación ,  pero ,  si  ha  de 
jittparse  por  la  analogía ,  puede  ser  de  diez  á 
once  meses.  La  hembra  no  pare  mas  que  un  pe- 
queño, que  la  sigue  luego  al  rio,  pero  que  ama- 
-iuanta  fuera  del  agua. 

•  ;  Según  el  Sr.  ftoilard,  el  Iltr-oiói  uio  ;  t  Se- 
tíCg \ l ' yHippofjotamus  senagu tennis,  DtsjjiouU  V 
till  e  r<  ;  w..  i,i  \i;,>¡MA  {ll>pr>or><>l*niH*  nhf- 
Mtmcus  ,  L'ess.i  no  son  mas  que  \  ánedafles -del 
Hipop  4.M110  del  Cabo. 

"Se  ha  pretendido,  según  Plinio  y  el  V.  Lahat, 
<{ue,  siendo  muy  propenso  áia'apóplegia,  el  ni- 
j>opdt;»riin  se  sangraba  por  si  mismo  para  preser- 
varse de  esta  trolenci»,  frontándose  contra  los 
áEngulos  délas  rocas  ó  las  puntas  de  las  raña?,  y 
que  contenía  después  ra  sangre  revolcándose  en 
ej^íaügo,  habiéndose  querido  ver  en  esto  el 
prígeu  de  la  sangría.  Lo  mas  cierto  e3  que  su 
carne,  grasa  v  compacta,  es  estimada  de  los 
Etiopes  \  de  algunos  otros  pueblos,  aunque  pa- 
rezca á  Jos  Europeos  ranci  i,  de  un  olor  desagra- 
dable, dura,  pesada  e  imugesta;  la  de  los  jóve- 
nes anímale»  e-s  preferida,  y  se  come  mas  bien 
ó  estufada 
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lanío  \ive  en  el  fango  y  en  las  orillas,  délos 
ríos,  en  donde  se  alimenta  tic  raiets  y  sus-, 
tancias  vejetales  su  carnees  clasificada  por  los 
Portugueses  en  el  numero  de  los  alimentos  de  \i- 
gilia.  Su  «rasada un  aceite  dulce  y  muy  blando, 
que  se  sala,  y  qnejia  sido  muy  usado, en  el  cabo 
de  Bueña-Esperanza*  para  reemplazar  la  mante- 
ca. Sus  dientes,  los  incisivos  sobre  lodo,  ace- 
ces de  un  pie  de  longitud,  son  blancos,  arquea - 
d«s.,  muy  duros ,  no  tienen  el  hrconv  eniente  de 
volverse  amarillos,  de  romperse,  de .desgranar-, 
so,  etc.;  y  como  por  lo  demás-  son  mu\  análo- 
gos al  marfil  ,  lienen  ¿Verso*  usos  en  fas  artes. 
Trabajados  en  hojas  y  en  anillos,  etan  antigua,- 
mente  llevados  como  amuletos ,  contra  la  ciáti- 
ca, el  reumatismo,  la  epilepsia,  Jas  fonvulsit  nes, 
los  calambres  y  la  discuten  i ;  reducidos  á  polvo, 
J  dnlosalado-i-.de  dflg  <•-. lúpulos .  pasaban 
por  uno  de  los  mejores  hemostáticos.  Al  presente 
PO  figuran  en  las  boticas,  siendo  buscados,  única- 
mente de  los  dentistas ,  para  ouiíeocionar  con 
ellos' dientes  artilíciales  muy  sjjndos  y  de  un  be- 
llo esmalte.  •  -  » 

mHOíMUI^FAT©.  Genero  de  sales  for- 
madas por  la  .  combinación  del  acidó  hiposul- 
fúrieo  con  |os  óxidos  metal  ieos^NincuTia  de  es- 
tas sales  se  ennienlra  en  la  naturaleza.  Todos 
los  hipOsulfatos  neutros  ion  soluble* .  la  may<.r 
parte  son  sólidos  >  afectan  formas  cristnlinas."  • 

iiiimm  i  >  no.  Género  de  sales,  que 
fueron  primero  designadas  bajo  el  in  mbre  «le. 
SW/ito*  kuifuibiln*  ;  fte  forman  en  la  acCio»  del 
aire  sóbre  los  sulfuro^  metálicos  disueHos  en  el 
agua,  ó  haciendo  hervir  iós  súbitos  disueltos  cun 
azufre. 

.  Ilipoaiilflto  de  so«n,  lElpoistiIfltp 
■«itllró.  Dos  procedimientos  hav  para  preparar 
esta  sal.  El  primero  con-Uie  en  hervir  el  súbito 
de. so»a  con'  un  exceso  de  azufre  purificado  y 
porfirizado ;  se  disuelve  una  cantidad  de  «azufre 
igual  á  la  que  cimtieno  el  soluto  empleado  ,  se 
tdlra  el  licor,  se  evapora  y  se  hace  cristalizar. 
El  otro  procedimiento  se  reduce  a  lo  siguiente  : 
dentro  de  un  frasco  tubulado  se  ponen  «  portes 
do"  carbonato  sódico  cristalizado,  \  parte  de  azu 
fre  purilicado,  Invado  y  porfirizado,  y  16  partes 
de  agua  destilada  ;  á  esta  mezcla  se  le  dirige  una 
,  corriente  dé  acido  sulfuroso  proceden! .'  de  la 
t  reacción,  en  un  inatr«)z  mediante  el  calor  de  un 
\  baño  de  arena,  de  1  >  partes  de  mercurio  y  22 
partes  de  ácido  sulfúrico;  el  ácido  sulfuroso  cx- 
pu.saalácldo  carbónico, y  forma  súbito  de  sosa  el 
cual  disuelve  «1  azufre  ooo&tituicmh)  el  hiposul- 
Ido ;  se  hier\e  el  li  'or  algunos  instante  para  ar- 
rojar el  excéso  de  a<  ido  sulfuroso  y  se  idtr;: ;  se 
evapora  el  licor  hasta  reducirlo  A '/i  y  se  deja 
cristalizar. 

E.da  sa  ha  sido  propuesta  por  Chaussier  con- 
tra ios  exantemas  crónicos  y  las  <ibslrucciones 
de  las  entrañas,  ha>la  la  dosis  de  1  dracma.  Se 
usa  actualmente  en  los  experimentos  daguerroti- 
paos para  haier  resallar  los  efectos  déla  luz* 
sobre  el  mercurio  cuando  ha  obrado  uv'úxm  ei  va- 
por del  yodo. 

TOUO  III. 


2io    „  .  m§ 

HSIM  KIDE.  ilpifmil.  Genero  da  ki  fe- 

milia  de  halogéas,  de  ja  mouandria  mouoginia, 
'  rompue-to  dé  yerbas  'aciudicas  de  las  regiones 
fria^  >  templadas  del. hemisferio  boreal. 

1.a  ilii'i  uno:  mi.ihr,  Gala  he  c  *  d  a  llo  v i  i.  g  \  r 
'fíiWnris.rulgaris ,  L.J,  planta '  indígena .  niny 
.  común  en  Jas  orillas  de  KM  enanques,  antiguad 
•  qicníe  so  usaba  coino'aslr ingenie. 

IIIMOI'O .  RvmjoHjs.  (leñero  de  la  familia 
tiesas  labiadas  satureineas,  de  ladfdirtamia  gim- 
.  oospermia,  compuesto  de  su  bar  bustos,  quo  crc- 
itii  en  abundancia  eu  la  Kurirpa  y  el  Asia  ren- 
lr.il,  de  tamos  rectos;  de  hojas  opuestas,  sésiles, 
oblongas  lanceoladas,-  vde  bornes  rollados;  de 
pedúnculos  a\liares  mullillures  ;  de  Ubres  Lian- 
'  ,«#9,0  rojas.,"ó  purpurinas,  ó  azulo-, 

1IImo|»o  oficinal,  IIÍmo|io  ¡lliissopus 
njjiijnáhs,  L.i.  Sub-'ar¿>iislo¿.ó  planta  leñosa,  jp-, 
<Ifgefia,-.dc  tallos  duros,  jamosx^jaiarnecidos  en 
tuda  sO  longiiud.de  hojas  largas  y  estrechas.  Siís 
flores  son  ordinariamente  azules 'y  nacen  en  un 
Voitj  costado  dertatió'.  Toda  la.pbnla  despide  un 
o[ur  aromático  agradable  y  liene  un  sabor  acre. 
Se  cu'thrt  eu  los  jardines  <v  causa,  de  sus  bellos 
raciirrosrdc.  llores  azules,  rosas  óblaucas;  según 
tus  variedades.        ,..  f 

Según  el  anticuo  análisis  esl.1  planta  conlie- 
i><\  .  i¡u  aceite  volátil  muy  acre,  amarillento,  aro- 
ináticp;  un  extracto  espirituoso ;  un  extracto  re- 
sinoso ,  alcanfor  y  sales.  Herberger  dice  haber 
encontrado  ejj  (ü'a"  un  alcaloide,  que  .él  llama  Bl- 
tdptna.  El  Sr.  planché  ha  reconocido  que  eJ  hi- 
sopo cwtenia  adufre;  lo  libras  de  esta  planta 
dan  G  draunas  de  aceite  esencial  (V.  Acule  vo- 
látil Hé  hiiopo)';  mientras  que  Lewls  ^segura 
que  6  libras  de  hojas  dan  una  onza  del  mismo.  . 
'  Las  propiedades  activas  ó  excitantes  del  hiso- 
po le  han  hecho  emplear  como  vermífugo ;  su 
uso  mas  frecuente  es  eu  el  catarro  húmedo ,  el 
asma  de  igual' naturaleza,  al  final  de  los  romadi- 
zos cuando. la  expectoración  es«dificil,  y.  se  trata 
de  dar  actividad  a  los  pulmones  debilitados,  v  de 
reanimar  su  vitalidad,  etc..  siendo  en  este  raso 
uno  de  los  mejores  incishroa.  jásele  también  ad- 
ministrado como  emenagogo  con  éxito,  y  risegií- 
rasc  que  es  propio  para  comlüdir  la  disposición 
calculosa.  Eslin  buen  estomático,  tomado  á  huh 
pera  de  te ;  es  útil  contra  la  debilidad  intestinal, 
los  borborigmos  .  que  son  .consecuencia  de  ella, 
etc.,  etc.  Al  exterior,  esta  planta  pasa  por  \ul- 
luraria  ó  resolutiva.  Entra  en  varios  compuestos 
farmacéuticos. 

El  -Sr.  Merat  dice  ¡  *  no  pe  luí  probado  que  el 
r.tob  de  los  Hebreos  sea  el  hi.-opo  de  mie>|ro 
iwis,  aunque  los  comentadores  hayan  traducido 
veste  nombre  por  htf$sopus  .  servia  á  este  pueblo 
para  las  abluciones  :  asprrijes  me  hj*npo'cl\mun- 
ilutior,  dice  el  Salmista;  otros  pretenden  que  sea 
la  Timbra  i  simo  apa  (Thymbra  í/iícoío,  L.) ;  al- 
gunos otros  creen  que  debería  ser  la  mas  peque- 
ra planto  conocida;  puesto  que  era  colocada  en 
<•!  grado  mas  ínfimo,  cuando  se  dice  en  los  libros 
santos  que  el  rey  Salomón  conocía  desde  el  ce- 
tro hasta  el  hisopa;  éstos  han  pretendido  que  «ra 


mu  pequeño  musgo  que  crece  en  los  muros  de 

Jertisalen.  Bmo.N  tri-vcaoito  \fíri¡nm  ttunca- 
tnm  VL.).  No  se  está  mas  cierto  de  la*  identidad 
del  hwopn.de  los  (¡riegos  y  de  los  Romanos  con 
'el  nuestro,  porque  no- nos  bao  dejado  descripción 
alguna  sulu  ienle  de  su  planta  que  |»ermi(a  ase- 
gurarse de  ello.D 

IIISTOIU.%  \ATl'l«  %I>  (Objeto* 
de).  Se  comprenden  bato  esta  Benonpnaaion  las 
sustancias  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza  re- 
cogidas para  el  estudio  délas  ciencias  ó  como 
objetos  de  curiosidad'.  Tales  son  las  muestras  «te 
minerales  ó  pelrjlicaciones-^  las  colecciones  de 
plantas  desecadas,  frutos  secos  ó  conserv  ados  en 
espiriin  de  vino ;  maestras,  de  maderas;  surtidos 
■de- conchas ,  de  insectos .  de  .peces. desecados  ó 
encerrados  en  vasijas. de  'cristal ,  y  'filialmente 
muchos  otros  objetos.  - 

Este  comercio,  antiguamente  muy  reducido,  ha 
adquirido  una  extensión  considerable  de  trein- 
ta años  acá.  Eu  todas  las  partes  del  mundo 
bay  Viajeros  constantemente  •ocupados'  en  reco- 
ger una  multitud  de  objetos  notables  por  su  ra- 
reza -ó  por  su  Oxlrañeza. 

Seguu  la  Dirección  general  de  Aduanas  ,  l.i 
intpoitanon  de  objetos  de  historia  natural  en  los 
ájfcs  taíit,  mi  y  IS53  fue 

vños.  :^*r. 


Ue  Francia.  .  y, , 
Vn  la  lsia  de  CuBa. 
De  la  Ma  d«  Caira. 


Ü*  51.    r»5>j.  tfríi8. 


lihraj.  . 
rajun««. 
uatdudc*. 


>—  • 
t 


HO.%.  Especie  de  tierra  bular,  jabooosa, 
dutinodá,  qpie,  seguu  Grosier;  és  empleada  en  la 
China,  cono  aperiüxa,  deUTsi\a,  etc; 

ll<»  t-  l  «  III..  Tierra  bular  muy  b'anca. 
empleada  en  China  en. la  fabricación  de  la^  mas 
hermosas  porcelanas,  \  que  los  médicos  dimos 
hacen  entrar  en  muchos  remedios. 

HOAC'TZIX.  Ave  de  Méjico,  de  la  talla 
de  una  gallina,  cuya  carne,  aunque  pocu  tierna  y 
ile  no  muv  buen  gusto,  es  c(»meslihlc. 

IIOAf  HTOTOTIi.  Gorrión  de  Méjico, 
cu\a  carne  .  según  Fernandez  ,  es  blanca,  tierna 
y  de  mu\  buen  gusto. 

HOlio.  linios.  Vejetalde  las  Imjias,  cu\o 
fruto  comestible  n  ssemeja  I  muí  ciruela.  Este  - 
fruto  furtilica  el  estomago  y  es  laxante. -El  coci- 
miento de  los  renue\  os  del  hobn  es  oloroso  y  proj- 
pió  pata  fortilicar  los  miehibros.  turnado  en  "liaíov 

IIO J  %  |»ü  I.A'i  %.  La  hoja  de  lata  debe 
ser  considerada  como  una  aleación  muy  imper- 
fecta formada  de  hierro  rubierto  de  muchas  ca- 
pas de  estaño  ,  las  unas  ligadas  con  él ,  y  las 
Otras  simplemente  sobrepuestas;  o  también  cono 
una  aleación  superficial  de  estaño  poro  \  de 
hierro  con  un  exceso  de  estaño  eu  la  superficie. 
Preservado  asi  por  este  metal  puco  alterable  ,  el 
hierro  tiene  mas  larga  duración,  >  puede  -er  uli- 
izado  »¡i  un  número  mucho  mas  considerable 
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de  cuos  qu«  cuando  io  tulla  en  su  estado  ordi- 


El  palastro  ó  plancha  de  hierro  destinada  á  la 
brillarían  de  la  hoja  de  iaki  debe  ser  de  prime- 
calidad  ,  y  perfectamente  desoxidada ,  opera- 
ción que  se  practica  de  la  manera  siguiente  .-  £c 
sumergen  las  planchas  eu  un  baño  de  ácido  hi- 
drocloricx»  durante  i  á  'j  minutos;  después  se  su-, 
mermen  en  el  agua,  y  lueáo  se  coloiran-.eji  un  hor- 
no calentado  al  .rojo";  se  laminan  ríe  nuc\o  para 
, alisar  *u.  sumrlicic ,  en  seguida  se  tienen  meti- 
das por  una-hora  en  ácido  sulfúrico  muy  diluido 
■en  agua,  se  ümpiau  con  asperón,  «y- se. súmcrgon 
en  un  baüo  de  sebo  licuado  y.  diU  que  sacan  pira 
sumergirlas  en  otro  baño  ríe  éslañtf  fundido  y  cu- 
bierto de  Una  capa  ríe  seb» ;  al  rabo  de  una  ó 
dos  horas,  se  retiran  dfe  estc  lxnm ,  y  se  caben- 
tan  eít  horno>  para  quitarlas  clcxccso  ríe  estaño 
p»r  medio  de  un  cepillo,  Antiguamente,  se  SOine. 
Uan  las  planchas  a  la  influencia  del'  martillo  ~pi:  a 
alisar  la  superticie,  pero  hoy  dia  se  .pasan -por  el 
ca^tilleuj. 

La  fabricación  ríe  la  hoja  de  lata  tuvo  origen 
en  Alemania.  Durante  mucho  tiempo  la.hojR-.de 
lála  inglesa  lia  sido  reputaría  superior  ¡i  Ja  ríe 
lo-*  ríentas  países ,  pero  al  presente  se  fabrica  qs- 
te-  producto  con  toría  uerfeccion  en  \arhis  otras 
parles.  En  España;  las  tatas  obtenida-  en  Lis  fá- 
bricas ríe  Hereríia,  en  Málaga,  y  de  Irada,  en  la 
provincia  de  Guipúzcoa ,  ni  relindamente  pueden 
satisfacer  las  necesidades  del  consunto  ,  ni  tam- 
poco, por  sus  cualidades ,  pueden  competir»  t  on 
las  extranjeras,  que  son  las  quV  generalmente  se 
emplean,  pretiriendo  casi  siempre;  las  inglesas. 
x  La  hoja  delata  se  fabrica  sobre  dimensiones-  de 
encargo;  per»» -la  (pie  circula  en  e)  comercio  pre- 
senta dimensiones  Variádas.  Las  latas  inglesas  de 
'3  lL  por  9  Vi  pulgadas  francesas,  se  distinguen 
en  calidad  dulce  A  calidad  agria ;  la  dulce  se  di- 
lide  en  marca  IC, -marca  l\,-y  marca  1XX  ;  la 
égriq  se  dh  ide  .en  iguales  marcas;  cada  caja 
contiene  tío  hojas.  Las  hojas  ríe  lata  marca  ma- 
yor inglesas  tienen  17  por  ti  '/«.pulgadas  fran- 
cesas ;  su  calidad  dulce-  se  ((bidé  en  marca  IC,- 
•  marca  lX,-y  'marea  1X\ ;  cada  caja  contiene  i  oo 
hojas.  Estas  especien  de  latas  ihgíesás  son  las  ríe 

-mas  cousumo  eu  nuestro  país. . 
.  Las  calidades  de.  la  hoja  ríe  lata  dependen  ge- 
nera luiente  ríe  las  del  eslaño  (pie  ha  scr\irío  p:ira 
prepararía,  >  dé  la  cantidad  de  ésle  ímjríá  con 

•  el  hierro.  Como  con\  iene.  determinarlas  en  el  ma- 
yor numero  de  casos",  solo  se  píicríe  conseguí* 
por  medios  analíticos- que  suministra  la  qiinnica. 

Dos  son  los  medios  que  pueden  emplearse  en 
eslas  especies  dd  iiulagacioiiQS  :  el  primero,  con- 
siste en  disolver  un  peso  conocido  de  hoja  de  la- 
ta cortada  en  pequeños  pedazos  en  el  acido  hi- 
droclorice,  y  en  precipitar  la  disolución  diluida  en 
agua  por  una  lámina  ríe  /  me ;  el  estaño  solo  es  el 

2uc  se  precipita,  y  el  hierro  queda  en  disolución; 
I  peso  ríd  primero  hace  conocer  el  ríe'  segundo. 
El  ^  segundo  procedimiento  consiste  en  disolver  la 
hoja  de  lata  en  el  ácido  cloronitroso ,  y'  en  eva- 
disolucion  para  separar  Huesean  de 
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ácido  :  el  residuo  redisuelto  eu  el  agua  lé  pre-, 
cipita  por  un  exceso  ríe  potasa  al  alcohol,  que  se. 
apodera  del  deutóxido  ríe  estaño  y  deja  el  peró- 
xido ríe  hierro,  que  se- lava  en  un  iiltrn  y  después 
se  secá.  En  cuaijto  %V  rícvdóxirío.  ríe  estaño  se  se- 
para saturando  exactamente  el  licor  alcalino  por 
el  arillo  uitrico ,  ó  bien,  ríospucs  ríe  haber  satu- 
rado aquel  puf  un  exceso  ríe  ávido  Indrñelorico, 
se  sumerge  en  él  imá  lánmia  de  zinc  para  preci- 
pitar el  eslaño  en  er  estado  mctá'ic». 
-   La  presencia  del  ptomoen  el  estaño  que  hará 
jseTvido  en< la  confección  ríe  Ja  hoja  de  lfltavpuctlr 


set-  reconocida  por  el  procedimiento  usado  para 
separar  el  estaño  del  plomo-, 


> ,  es  (le.-jr  por  la  ác- 

cion  ilei  ácido  uitrico." 

Si  se  pasa  sobre  la  hoja  de  lata  ligeramente 
calentada  una  espenjita  embebida  en-  agua  ac'k- 
ríuíada  con  ácidos  nítrico  \  hidroejójico,  se  sena- 
ra la  daña superficial  del"  estaño,  y  sr  ríeseuiiro. 
la  (jtic  adhiere  al  hu  rio  \  que  cristaliza  dirranto 
su  enfri.uóieiito.  Asi  se  hacen  aparecer  cristáli- 
zacjnnes  muy  variada*  \  dibujos  cambiantes  do 
un  hermosísimo  efecto."  Est»  es  ta  que  seTlanu 
Mlteré  me tálú o  .  observado  en-  IKIG  por  el  Sr. 
AHard.  Se  modifica  rasí  como  sendere  la  cris- 
talización del  están  »  en  la  iuanclui.de  hierro.,  .y 
por  consiguiente  el  aspecto  del  mucre,  que  ofrfc- 
cc  va  dibujos  mu\  peipteños  cooio  los  ríe  grmúU, 
va  hojas  ,  estrellas  ,  uuhes-  mas  ó  picnás  anchas, 
etc.,  que  se  hacen  todavía  mus  aparentes  y  mas 
hermosas  culirienilobis  con  mi  barniz  cotorárío. 

Según  la  Dirección  general  ríe  Ai  mapas ,  la 
imporlñtinn  ríe  hoja  de  laja  crt  Espiiñn  en  Io¿ 
.años  1851,1852  y  tm  fué: 

AÑOS.. '  1 


Itfól.  1^-".í.  VMi$.  • 

.  s^ 


Voja,deUtta  d»Ue  y  i 
dMa-  . 

»c  Cprdcfti».  .        ti      S33      001  qmu» 

De  fcis-CiudíMhw  ^iifeáti-  *  . 

CM  '  .  .  .        43        i    .  » 

Dtf'Ii»*  E^.iJos  i'witilii  ¡os..        t6       »  • 

Di-  Francín  .'  l,53H      Ort  .  inB 

irc  lng>al«rn».  ^  .  :.  .' .  14,168  »o,ot3  6.S83 
De  T'MM  »oa                       .  60  •      •  • 
Po  Pwtatfl.                        13         6  JS 
Do-AiiPlriu.  .  t...:..»         *3  ISft 
Pe  Gibrálter    1_  r.6í 

Totat:.   K,,5H1  8~mquin». 
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•  HOLAIVD%.  Lienzo  muy  fino  y  hermoso, 
que  sirve  para  hacer  camisas",  pañuelos,  sába- 
nas y  oirás  cosa».  Viene  ríe  Holanda,  de  Frisia  y 
de  otros  parajes  ríe  las  ?ro\  incias-l  nidas ,  pero 
todas  circulan  e,n  el  comer '«0  bajo  el  nusmo 
nombre,  que  se  pronun'  ia  ca"  siempre  absoluta- 
mente y  sin  añadirle  la  palabra  lienzo;  asi  so 
llama  Holanda  á  la  tela  lina  v  it.uy  compacta,  y 
Media  ¡Jnliüida  á  la  que  es  de  baja  calidad. 

IIOI>%\IUI,l,A.  Tela  de  Silesia  parecí 
ría  á  la  ríe  Holanda,  y  también  cierta  especio  de 
lienzo  teñido  y  prensado  que  sirve  para  forros  da 
vestidos  y  otra»  cosas. 


•II  110L 
lie»i>C<»,  H<iLcus.  Üenero  decantas  de  la 
!  familia  fio  las  gramíneas  ,  de  la  poligamia  jno- 
noeeb.  Muchas  de  la*  especie*  que  eucrerra,  de 
eijliz  que  condene  una  sola  flor  terljl ,  forman  el 
genero  Sgnc o  \Sorqhuin\  de  algunos  botáiü^oi; 
so»  armas,  V;cnll¡vádas  como  cereales,  c.-pcoial- 
Hiente  en  las  comarcas  mas.  calientes  del  Africa. 
Lnlr(-ella>ViLMéinos  las  Toas  iir»i>t»iia!itesí. . 

tí  o  loo  de  Alepo  !lt>'ms  1iot,pti,ur.  L.; 
Aa'lwpoQO»  haUptitsis  ,  Silitl.  .  Especie  vivi^ 
tule  crece  expontáneamente  en  las  parle*  rnert- 
tlinnales  de  Uíropa,  en  Siria,  la  Mauritania  v  en 
la  i-la  du  duba.  Su  caña  es  casi  ftmpfe,  Iléha, 
de  2  metros,  di  ;ritura  y  mas,  de  nudos  •  pubes- 
centes ;  sil*  vainas  y  sus  hojas  son  luifpiñas  v 
de  bordeas  á<peros  ;  su  c»piga  es  ramns;i f  sus 
ramos  Vertícilados,  ásperos  asi  romo  el  eje..;  las 
Ubres  hermat'rodilas  son  pubescentes,  y^los  pen- 
'<Klhcu1¡lld<  pelosos. . 

KSo?t-í>  miurarado,  fl  í.ji»  de  CafW- 
eia.  €Jjmi«**o  !fllJq-.7/o/<iít  liuecliaialu*, 
Anilioppyon  siiccfuiiiViLS  ,  Háxb.J.  Especie 

anua,  originaria  de  Lis  ludias  orientales  y  déla 

Arabia,  muv  vecina  ¡le  la  especie  Soiigo,  de  (pie 
"lvibhiremos'MÍa*  aUijo,  y  de  la-cual  se  distingue 
'en  sus  tallos  jnas'gruésfis  ,  (pie.  «Hierran  una 

cantidad  Jt&lnnte  cimsiderahle  de  azúcar  para' 

3ue  seUaja  propuesto  por  algunos  la  extracción 
o  esta  sustancia*;  eit  su  irriga  rnafs  grande,  co-i 
vos  nmoV  $j»n  flojos,  horizontales  y  extendidos. 
Sus  florea  son  pubescentes ;  sus  frutos  son  gran- 
des, amarillentos  ó  de  color  de  robin  ,  cubiertos 
p  >r  las  glumillas  persistentes..  t>C  cien  libras  de 
zumo  de  e*sta  gramínea  después  de  la  cosecha 
de  las  semillas,  *c  ha  extraído  el  lereio  de  jara- 
be,  (pie,  da  .'ío  par  ciento  de  parle*  susceplibles 

de  -cristalizar.    •        '  '  •' 

3S  .>!«•«•  de  lo»  Curre»,  Trigo  enfre 

iHolcúi  cnfroriDn,  ThJ.  Los  Cafres  y  los  Inten- 
tóles cyll¡\an  osle  cereal ,  de  ruvas-  semillas  se 
afimontan,  v  al»  efecto  las  muelen  entre  dos  pie- 
•dras,  uuerim. al  rescoldo  la  pasta  que  cun  ellas 
forman,  y  U  hacen  también  fermejUar  en  el  agua 
para  obtéeer  de  la  misma,  una  bebida  alcohólica 
que  ellos  llaman  Pamhit.  Scjíun  H  Sr.-Warsand, 
de  este  cereal  se  puede  extraer  azúcar. 

Ilole»  de  do»  eolore*»  ll<d>  os  licnloi  , 
L.}.  Esta  especie  lleva  CU  la  Mii»£rolia,  en  l'er- 
sia  ,  etc.,  en  .donde  es  cultivada  ,  el  nomine  de 
Coma,  uotot,*  su  harina  es  empleada  en  estos 
paNe-;  para  hacer  papillas,  pan,  ele. 

Huleo  e»|>i{tado»  -Vi  ¡Jo  de  éande- 
In«  i  llohox  spió'ffu*.  L.;  /*< iticillarifl  socala. 
Wild.,  Kunth.í'.  Especié  .anua-,  originaria  de  las 
Indias  orientales  ,  conocida  en  E»paña  bajo  el 
nombre  de  Maíz  wtjro  ¡'¡mizo  nrgro,  y  sobre  el 
fuHix  o  déla  cual  el  celebre  botánico  español  La- 
gasea  escribió  una  disertación.  Su  tallo  es  lleno, 
\  tiene  i  luciros  de  altura;  sus  hojas  son  gran- 
des, lampinas,  ondeada*,  de  costilla  media  gran- 
de x  prominente,  e  n  frecuencia  vellosas  en  su 
vaina ;  jjú  espiga  es  compacta ,  cilindrica  ,  obtu- 
sa, y  de  uno*  »  devúnctrns  de  longitud 
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India,  UruMO  Mijo  (Ilotas  Sorgkum, 
L.;  Andropogon  Sorghum  ,  Brot.,  Hunth.;  Sor- 
ghum uügapi ,  Pcrs.j.  De  esta  especie ,  anua, 
que  es  la  mas  esparcida  x  lamas'cultivaila  en  la 
India  ,  dé-donde  es  originaria  ,  'y^n  Africa  ,  se 
han  obtenido mucha*  variedades  y  múVv  arrala- 
dos ;  la  hay  de  semilla  blanca  ,  amarilla  ,  roja  y 
negra-:  está  ultima,  es'la  Z>o/o>  l/owo  ó  Doura- 
ncllo  de  'jos  Arabes.    *  r    .  ,- 

,  Esta  especie  ps  una  grande*  >'  hermosa  pbnta 
de  tallo  ileno  ,  que  ^eele\a  á  úí  melros  ,  )  nms, 
do  altara  ,  de  nudos  pubescentes ;  sus  h<>jás  son 
grandes  v  de  un- meten  de  hmgilud  j>ocrt  mas  6^ 
mtnos  ,  lampiñas  lo  ifíismo*que  sus  vainas  ,  de 
bordes  toserhs  finanumie  dentados  en  cierra ; 
mis  flores  hermafrodilas  y  neutras  son  indrescco- 
Ics  ;  el  peduneiilillb.de  bis  flores  t»s  peloso.  Los 
frutos  o  cariop>ides  son  redondeados.,  bastante 
gruesos,  v  so  color  varia- del  Marico  al  amarillo, 


del  moreno  a!  púrpura  ncgruzro  o  casi  negro. 

i  ¡  s  idemás  riillivad  I  en  Vlomania,  en 

España,  en  Italia  ,  ote.  En  e*le  último naís,  el 
Sr.  Moretti  ha  desirito  una  nueva  variedad  mijo 
e|  nombre  de  Somio.iiE  muchos  tai-los  <S>rghum- 
vttitticnulei  ,  (pie  es  muv  productiva  .  y  qtse  da 
hasta  doscientos  por  ciento  de  tirina  mñy  blan- 
ca v  de  butm  gusto.  -  ' 

En  general,  el  Sorg;o  prinlure  jnuchw.  y  en  Ara- 
bia »e  obUenen  de  el  basla  tres  cosechas  anua- 
les. Su  harina  conserva  algo  de  «jipero  y  amar- 
-go  para  kas  personas,que  no  pslán^eostumbradais 
á  ella  ,  v  por  esy  entre  nosotros  solo  se- cultiva 
el  sorgo  para  las- aves  y  animales  de  corral,  etc., 
porque  su  cultivo  exige  poco  cuidado,  y  porque 
esla  menos  expuesto  á  las-  heladas,  que  d  maíz. 
Esta  h¡irina  ,  (pie  podría  mezclarse  con  el  pan, 
en  Africa  sirve  para  confeccionar  papillas  ,  pas- 
tas v  potajes ,  v  forma  córi  el  nuuz  la  base  del 
alimento  de  los  Negros. 

Las  especies  cuvos  caracteres  botánicos  aca- 
bamos de  trozar  se 'cultivan  en  una  gran  parte, 
la  superficie  dd  globo  «  \  ligurau  en.eí  mi- 


ne 


mero  de  las  planta-  económicas  mas  hnportan- 
W  ,  (.eneialo.eolo  Cfilán-  confundidas  baij»  el 
nombre  de  Smtjn  <p¡e  pertenece  eti  propienad  a 
la  ultima.  El  si'»rgo  constituye  la  ba?e  principal 
de  Ja  alimentación- do  un  gran  numen)  de  poe-- 
blos  del  Aívica  :  e<  asimismo  cnltiyado,  ikto  me- 
nos cv,:!um\ ámenle. ,  en  cier|,os  lugares  de  la 
Turquin,  en  I'ersia.en  la  Ind'iay  hasta  en  ('hiña. 
Su  cullivo  se  extiende  4anjbien  á  las  partes  jner 
Vidiouales  de  Europa  ,  en  dónde  ocupa  un  lugar 
después  del  maiz  ,  pero. en  donde  únicamente  se 
emplea  sea  para  el  alimento  de  la«s  axe>  de.cor- 
i  ra!  .       en  la  confección  de  escobas  con  sus  pa- 
nojas reducidas  a  su-  vamos  y  despojadas  de  sus 
frutos.  La  mayor  parle  de  'islas  especies  en- 
cierran, antes  de  la  madurez,  una  gran  cantidad 
de  materia  azucarada  en  el  tejido  celular  abun- 
dante que  forma  la  parte  central  de  su  tallo  ;  sin 
embargo,  la  mas  notable  de  todas  estas  especies 
es  el  Ifun:  >  vzucvnvno  ,  cuyo  cultivo  se  ha  re- 
■  n n  ido  podría  ser  ventajoso  extrayendo  el  azú- 


Uoteo.  Sorgo ,  Uran  HÍljo  de  la  |  ^ar  qw  contiene.  Las  semillas  de  sorgo 
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una  «rap  cantidad  de  fécula,  pero  el  principio  [  lo,  que  es  el  resultado  de  la  descomposición 
amar&o  con  que  está  mezclada  la  luce  inferior  |  parcial  de.  las"  materias  orgánicas  por  la  acción 
aía  de  nuestros  Cereales  ordinarios.  Por  lo  de-  del  calor  ,  se  .encuentra  en  las  paredes  de  las 
mas  .  la  fecundidad  dé  estas  plantas  es  muj  no-  |  thynroieas  v  ,dc  los  tubos  de  las  cotufas  en  ctivos 
table,  y  bajo  este  respectóse  colocan  inmediata-  \  paraje-  sc/deprsila.  El  hollín, «i\ié  se  jrectíge 

cuavdp  se  t\v>\\  >1Unan-  6  limpian  las  chimeneas-, 
varia  en  su  (vinp  i>ici  n»  en  razándolas  su¿latt; 
eí as  que.  1  >  n  m  producido  ;  contiene,,  siu  embar- 
go, aceite  einjiíi  eumatioo ,  uiu .  materia  animal; 


mente  después  de»  maíz. ' 'Recogida  COntO  cereal, 
Ja  semilla  de  sorgo  puede  con«'es\arse  un  espa- 
cia de  tiempo  bastante  largo  ,jtero  á  mcdldu  que 
envejece  pierttó  vu'subor^ .  ; 


Los  procedimientos -del  cultivo  del  sorgo  son  ^alos,  óxidos  v 


muy  análogos  alosdel  maíz,  siendo  estas dos-gra 
muidas  cultivadas  casi  siempre  simultáncamcn 


atua. 


Los  usos  del  hollín  son  bastante  numerosos.  De 
éj  se  extrae  carbón  di\idhln,> conocido  en  ra  pin- 


te el»  algunos  países.  Los  tibíeos  se  acomodan -"j  fura  bajo  el  nombre  de"  Bisan  v  (V.  Volóos',;  coú 
umy  fácilmente  en  todas  las  tierras  aun  las  de  j>  él  algunos  tintoreros  preparan-  un  color  leonado, 
calidad  mediana  ;  sin  embargo,  prosperan  mu-  I  muy  ¿nudo.  El  Sr.  Bracconot,  de  Nanov,  obser 


ch<»  masen  las  terrenos  livianos  y  sustanciosos 
que  en  los  arcillosos.  En  los  parajes  húmedos  v 
bajus  adquieren  umf  gran  tafia,  pejo  son  siempre 
muy  acuosos  v  madura»»  mal. 

Hol  Ol  I  V  I  I  O,  H  i'  •CKNfnrs.  (¡enero 
de  peces  h  olobranqliios  torácicos,.de  la  familia  de 
los  acanlopomes,  que  contiene  unas  r»  especies, 
qué  mearen  las  profundidades  de  lis -mares 
eixiaUirialcs  de  ambos,  hemisferios  ,  -algunas  de 
ellas  alimenticias  y. muy  estimada^.  Tales  son:- 

El  H«UiCF.NTR<>  -\Fmc\No  ( flotofr ntmx  sfer, 
Larép.  ,  de  las  costas  Accidentales  del  Africa. 

El  11  a<.CKi\TI»o  AMUIll.tr  AZUL  '■{tífifót  eull'HS 

fa™  cirmhus,  Lacép.' ,  (le  las  codas  de  la  isla 
de  Francia,  v  euva  carne  es  mdy  saiia  v  agra- 
dable. ,  '«U  \*m'  . 

El  IIoi.ncENrno'  ATicnvpo  ( llntorhlrus  ligii 
no  *  Lacép.  ,  de  las  Indias  oriéntale*.  ,  . 

El  II  'Lovr.NTiio  u\'ni,>  ,'  {fhíocentttis  mnrimi, 
Lacép.;  Pirca  maiin<i  ,  L.%  que  habita  en  el 
Mediterráneo  ,  tete.  La  carne  yMas  cenizas  de  la 
cabeza  de  esta  pcztiieron  antiguamente  emplea- 
das en  medicina.  ' 

El  Uot..>ci  \ti¡«  Pir\-pixa->g\^  f  ¡ío'Qrnttnis 
rÍM  ptxnugt.  Lacép.  habita  las  cosía*  del  Bra- 
sil.  y  en  nada  desmerece  de  fas  otras  especies. 

El  El^L'iUUlTnrflnjtt  m  *\  s  >\[lhhi<  t  nti  u$  tu 
i")  (ustus  ,  Lacép,]  habita  bes  costas  de  la  isla 
de  Francia,  y  sucarnr' 
C*  nim  nrnurttlo  (iz/i/. 

El  HotoKRNr^o^co  Hnlnrnúrñit  S»ff>,  La- 
rép. ,  rju*e  habita  igualmente  el  mar  de  la  isla  de 
Francia  ,  fieme  su  carao  muy  blanca  ,  v  e»  de  un 
sair.revqúisito.. . 

-'  La* brillantez  ilel  color  de  los  holocentros  hace 
de  rifes  pccc*dé  muchísima  belleza.  .Matices  rtt- 
jos  párpennos  ó  rosad-I*,  realzados  pT>r  ef  brillo 
defero  o  de  la  plata  bruñida,  son  las  tintas  jíe«- 
neralf*  de  estas,  especies  esparcidas  en  los  niare 


vó  (pie  por  medio  de  una  solución  de  holliu  eu  el 
agua  se  podían  consonar  las  suaiancias  aninra- 
les,  y  darlas  un  sabor  análogo  al- de  las  carnes 
ahumadas.  Es  también  empleado  para  operar  el 
temple  en  paquetes  ,  v  la  cementación  de  objetos  , 
du  hierro  cuya  superficie  se- quiere  acerar,  Sine 
además  corno,  abono  en  terrenas  húmedos ;  se 
■dice  que  goza  de  la  propiedad  de  destruir  las 
yerbas  parásitas  los?  muagos;  que  infestan  los 
prados* cenagosos  ,  y  en  Inglaterra  especialmen- 
te se  de  >lmajL  enormes  Cantidades  de  hollín  ¿ 
este  objeto.        -  ¡  .t  '  .  ' 

En  Egipto,  el  hollín  de  ras  chimeneas  en  donde 
se  quemak»  el  excremento  de  caiunUo  era  fd- 
cogido  |«»rá  extraer  el  muriato  de  amoniaco 
une  se  imp arlaba  oh  Europa;  pero  la  fabricación 
de  esta  sal  tiene" lugar  en  el  d»a  en  todas  parte*. 
.  En  medicina  *  el  hollín'  lia  sido  empleado  con- 
tra la  tenia  \  y  antiguamente  üguraba  en  la  mar 
.leria  .médica"  como  detersivo ,  antifebril ,  anu\ 
epiléptico,  etc.,  y  formaba  parte  de  varias  com- 
posiciones tícmaci'oticas.' 

IIO  «IBK^  H  i»  ',  (¡éncfo  fínico  de  mainí- 
feros  del  orden  bimaoos,  que  consla  de  una  sola 
especie,  á  saber  el  » 

llotiiba*e  5  fí  i  rl  icen  t  «•    Uwto  Mipinií, 
L.),  que  es  \\  criatura  mas  perfecta"  y  de  orga- 
nizacLun  mas  complicada.  Lrw  hombres  no  v>lo 
rancia,  y  su  carné  es"anáíoga  á  la  del  Hoto-  i  distan  mucho  de  asemejarse  todos  ,  si  qte  pre- 

r*Qnh»i»,  al  contrario,  inferencias  bien  caracleaisli- 
Vas^tiai'do  qne.se  tiasnriten  constantemente  por 
la* generación;  ptjf o; k  pesar  de  e>tas  diferencias, 
solo  p  klumos  admitir,  en  la  especie  única  hombre 
algunas  variedades  bien  distintas. 

Entre  las  muchas  clasificaciones  que  los  natu- 
r.Ui.-t.is,  han  hecho  del  hombre  ,  según  las  dife- 
rencias (fue  presenta,  las  que  han  merecido  fijar 
nías  la  aU-nraon  de  bis  estudiosos  son  las  de  Leib- 
.neilz,  de  Línneo,  de  Kan!,  de  Hunler,  de  Buf- 


ecuatoriales  dy  amitos  hemisferios;  y  asi  Ios,nom-  »  fo».  V.  Desmoulin,  de  Lessoo,  de  Lecoulier,  de 
bres  \ulgares  de  los  ltolotentro>  reí  nenian. sus  |  Holbid ,  de  Cuvicr,  de  Virev  ,  Marün,  y  Bory 
colares  pftQciffales.  En  las  Antillas  los  franceses    de  Saint- Yineent.. La  exposición  de  estas  da^tA 


ios  llaman  Cn'nli  Hiiíf  t  .  los  Ingle>eí"  les  dan  el 
nombre  de  Retiñían  Hombre  roiot  óW.i'lthm4«i 
seguí}  Catesbv,  seles  llama  tamuien  kréillü$. 

IIOt,|4ii\.  Materia  negruzca,  á  veces. díu- 
dií/a  y  que  se  presenta  bajo  la  forma  de  poho,  y 
•■tras'veces  aglomerada  y 'formando  masas  bri- 
llantes de  un  color  murena  oscuro.  EMe  produ  - 


cán mes  mas  o  m mis  ingeni  >sas  ,  como  igual- 
mente el  estudio  del  hombre,  pueden  consultarse 
en  obras  especiales  y  de  historia  natural  *  . 

*  Sin  embargo,  en  «bwquio  á  nlieílros  lectores  .'  conlt- 
nuan  ruó*  suniuríaiiumU)  |,i  clasiliiacioo  de  Cuvier,  mifor- 
rne  (un  !a  Sauil  BfcrttOfU  .  ]iuol'j  i|ue  udmite  uo  m<u  <jne 


> iu  hom  . 

Si  ñus  ocujxainui  de  nuestra  especie  es  no  mas 
porque  antiguamente  casi  úhIos  los  ¿irganos  .y 
productos  rie  las  secreciones  deL  hombre  figura- 
una  wpcne  ,  la  que  divide ,  según  la  traducción  hebráioa. 
en  tres  tipos  primilivos  ó  raras  -primordiales  .  subdivididas 
cada  una  en  rama*  o  ratas  serun.kirias.que  tienen  lo*  ca- 
r¡i<  teres  principales  de  la  raía  proge mlora-y'  salo  se  diíé- 
renciarwpor  alguna  variación  en  las  forman  ó  proporriones. 
la*  tres  ratas  prirtqpile*  son  :  1.°  la  raza  blan¿n>  caucá- 
sea ;  l.°  ta  rau  amarilla  o  mogólica-,  H."  ta.  raza  nvjra  ó 
rafhana.      .  1  . 

I.  Rtzt  cirrisicv  ó  ***-<>£ v.  Se  distingue  par  [a  pcrTer> 
cion  \  belleza  del  óvalo  de  su  cabeza, -por  ol  desarrollo  de 
f»u  frente,  pe/  su  ángulo  (acial  da  85  á  9*0°,  por  la  posición 
ho.izunlal  dé  mis  ojos  ,  por  el  aplastamiento  de^us-pómu-' 
los  y  mandíbula-  ,  por  la  finura  del  pelo  v  color  blanco  ó 
lilaiiqu«'cini)  de  su  culis ,  y  finalmente  es  notable'  por  sn 
perfatlibilidail ,  pues  lia  dado  origen  á  Iodos  los  pueblas 
civilizados  ilui  gUibo.  Huidla  eji  Europa ,  en  el  Asia  occi- 
dental basta  el  Ganges ,  y  en"'  leparte  mas  -cpiRnlrionai 
dfl  Afrii  a  ;  pero  se  la  (Teti  originaria  do  las  montana*  del 
Cáura»o-.  del  cual  loma  so  uondxe,  situadas  entre  los  mo- 
re» Caspio  y  Negro.  . 

La  rita  caucásica  so  subdivido  en  la*  siguientes  familias: 

I  .•  familia  |  Antaka  Comprende  pri mera mp rito  los 
Beduinos  ,  los  Hettre-js  .  los  Drusos .  lo»  Sirios  y  las  Cal- 
deos; después  los  Egip<  ios,  los  Fenicios,  los  Abisinios,  los 
Moros  v  los  Warroqúines. 

•t.'  familia  :  Imhca  'La  componen. los  habitantes  do-Ben- 
gala, de  la  Costa  de  Caronj-JnoVl .  del,  gran  Mogol,  los  Ma- 
tul>arrs,  los  llámanos  y  los  pueblos  de  Candvbar  y  de  Ca- 
tecut. 

3.  *  familia  :  £tciriea.  Comprende  los  Escitas  y  Tártaros 
de  Europa ,  los  l'ai los,  los  Turcos,  los  Filandeses,  los  lliin— 
«arós  i.  la*  animosas  v  bélicas  naciones  de  la  cadena  «el 
Cántase  y  <fo  los  »'rededores  del  mar  Caspir,  Ios-Circasia- 
nos, y  los  Georgianos  cou  otrus  varios  pueblo*  turbulentos, 
nómades.  . 

4.  '  familia:  Critica,  Es  puramente  Europea:  divídese  en 
dos  ramas  principares,  la  bortal  y  la  m«*i</io*wi.  Componen 

•  la  rama  boreal  ó  (Atónica  todos  los  pueblos  de  origen  tu- 
desco y  goüro  que  bebían  kis  diversos  dialectos  de  la  leti- 
toa  alemana  ó  uermáhira,  dísdo  el  godo  de  Finlandia  y  de 
Botbnia  hasta  bacía  el  mediodía  de  Europa.       •   '  -  ■ 
M.  Ilizi  mov<¡ói  icv  ó  uh.rh.i.v*'  Está  "caracterizada  asi : 

,  cara  achatada  .  frente  baja,  oblicua  y  cuadrada,  ángulo  f  i- 
ciat  de  80  á  83\  pómulos .salicples ,  ojos  oslreehos'y  obli- 
cuos, mentón  ajgn  prominente,  barjia  es-asa,  cabellos  pla- 
nos y  negros ,  y  fiel  de  color  aceitunado!  E*la  raza  ,  ipio 
tiene  su  centro  eu  la  meseta  de  la  gran  Tartaria  y  del  TlnV 
bel.  es  la  mas  numerosa  y  ta  que  está  nws  extendid*  en.  el 
globo.  '  '*»'  '.«•■*' 

La  rata  mongólica  se  distribuye  ed  tres  familia»  princi- 
palo  :  •*.-.,• 

I.*  familia:  Caim  miuica.  Comprende  los  Calmucos , -los. 
_..|uiros.  los  Quirqui-cs.  y  un  gran  turmeio  de 
tribus  nómadas  .  juntamente  con  casi  todas  las  poNadünes 


non 

ron  eu  la.  materia  medica  ,  y  bajo  este  respecto 
merece  un  lugar  en  una  obra  de  Materia  mer- 
ranlil ;  v  también  porque  con  él  repmhado  trá- 
fico de  Negros,  se  ha  querido"  convertir  el  hom- 
bre vi\  o  en  mercancía.  .  ' 
»     •  •     .      v             •  ,  • . 

son  una  mezcla  de  las  razas  raurásied  y  mongólica  i* 
Iqs  Malayos,  fpie  halntan  en  1a  península  de  «alara  v  I» 
islas  do  Sumatra,  de  Java,  dq  Cébeles  y  d*  Tmmr  ;.l>  Lo» 

'Pueblos -oceánicos  de/paramados  en  la*  Innumerable* Wai 
situadas  al  I  sto  ib?  Iii  .Nueva  Zolaiula  ,-hasLi  Jos  r.  Usjo  :• 
gr>s  de  las  islas  de  los  Aoiigos  V  df  la»  islas  Bajas. 

III.  Hitv  i'Tioi'i>:\  o  míohv.  EsfJ  caraclerizada  ñor  ni 
cráneo  comprimido,  nariz  aplastada ,  mauditmlas  s^liMles, 
labios  gruc>os,  cabellos  eucrespeüris  y  piel. mas  6  nieiws 
negra ;  su  ángulo  facial  os  de  7D  á  "75°  EsLi  rata  etiste 
en  ¿1  Hüdidula  del  Atlas  :  habita  en  la  meseta  central  de  la 
Nueva  Guinea  ,  en  algunas  de  las  islns  Motaras  y  en  dife- 
rentes* puntos  did  interior  de  la  Aflsl'alia  :  estas'  pobJaci'*- 

'^s  ,  dnsigm-das  "ron  los  nombre**  úe  Alfurá  t-ndanwno  y 
.' !■  .i  "■■(]'.;; ir-,  tiene  los  cabellos  ásperos  j  Iboc.  . 

La  rata  etiópica  cuenta  tres  familias  prlwipales.  á  sdber 
,  I.*  [ámilia :  Jitv>¡Hca  propiamente' dicha.  (Emprende  lo» 
FOlnfc?.  ló*  Fulhas  .  las  poblaciones  del  Senegal,  de  Sjerra 
Leona  .  de  Mauiguetta  ,  de  |a  T'nsln  de  Oro  .^e  Ardra ,  4e 


i .  lamina  :  (ai»im/ut< 
Calcos,  los  Basquiros.  los  Quirquiícs.  y  un  gran  mrmeio  de 
tribus  nómadas  .  juntamente  con  casi  todas  lá 
de  la  parle  ormnliil  de  la  Siberia. 

S.'  familia  ¡  árnica.  Compreadé  los  Chinós ,  lós  Japone- 
ses, los  bahitanlcs  de  las  islas  Filipinas^  Carolinas  y  Maria- 
nas,  y  los.  Thibelanos  y  otnis  Mongoles  orientales  y  nieri- 
diodaJés ,  esto  es .  todos  los  habitantes  de  las  tierras  com- 
prendida» entre  el  ar<  bipitl.tgo  tilipino  basta  los 
longitud  oriental ,  que  so  extienden  al  Norte  del  ecuador. 
Esta  familia  e»  la  mas  notable  de  la  rata  mongólica. 

3.*  familia  :  Momjólica  hiperbi'irea.  Comprende,  en  Asia, 
alrededor  dej  circulo  polar .  los  Kumstcbadales,  los  Tihut- 
<  his  .  los  Ostiacos ,  los  Tungusos  y  los  Samoiedos;  —  en  el 
Norte  do  Europa,  los"  Lapone*;  —  en  el  Norte  de  America, 
los  Esquimales  y  los  Groenlandeses.  Esta  familia  es  nota- 
ble, en  particular,  por  la  pequeíiet  de  su  estatura. 
.    Hoy  día  está  generalmente  admitida  la  op  nion  de  que 


Beriln,  de  Majombo  y  de  la  Nigricra.  los.Mdndmgns, 
go  ,  A  rigola  ,  Congo  ,  l.ubólo .  Henguela  ,  y  en  fin ,  toda  h\ 
coslu  occidental  del  Africa  ,  desdV  el  Senegal  h.<~:,¡  el  rabo 
Negro,  comprendiendo  las  islas  del  rabo  Verde. 

2.  *  familia:  Cafre.  LosCafres  habitan  en  la' parte  orien- 
tal del  Africa  .  desde  el  rio  del  tSpritu  "smfn  hasta  el  es- 
trerho  del  Bahiid-M<yidcl.  Comprende  osla  vasta  extensión  : 
el  Murvomotapu,'  los  Faggas;  la  Cafreria,  los  Bordres.  J«da  la 
<  o>ia  -del  Zanguekir  y,  de  Mocambique\  Móntala  .  Melindo, 
ol  Morioemugí ,  tos  Anac-os ,  los  reinos  de  Alaba  ,  Ajan  y 
Adel.  auno  tanibicn  él  país ile Gales.  % 

3.  '  familia '  nrttnkt*. .  Las  hordas  -que  componen  esta 
familia  habitan  en  toda  ta  punta  Sur  del  continente  de 
Africa,  desde  el  ea])<¿  ¡logro  hasta  el  de,  Buewi-EíperanM. 
Tales  suri :  Los  Nanaqueseí,  |osjyeu*aqiiese«,  los  Gonaqoe- 
ses,  los  Chaniuquefcs  ,  lus*  Gouriqueses  .  los  Gastiquesw, 
los  Sanqueses„  los  de  la  tierra  de  Xahf.  los  Umaanas.  los 
Hotentotes  salvages  ó  bpsquimanes  ó>bashamanes  ,  que  vi- 
ven en  cavernas  ,  haciendo  correrías  nqicntinas  y  alimen- 
tándose ron  raíces- agrestes  ó  con  iilgnna  presa. 

Los  carácter*» físicos  y  morales  dejos  Paputi  'e  la  Nue- 
va Guinea  ,  de  los  Sultanes  /le  la  Nueva  Holanda  y  do  la 
Nueva  Calcedonia,  «U..,  parecen  muy  análogos  á  los  de  la 
familia  boten  tole.  * 

Los  <II6Í7ioí ,  es  derir  los  hombres* ,, '.--lados  de  nlbinii- 
mo,  anomutii  que  consiste  en  la  Tall*  dt  color  tnas  ó  mi- 
nos completa  Aa  la  piel  ,  de  los  cabellos .  y  en  gcuer.il  rf» 
Todas  tas  parles  que  forman  la  stíueriii  ie  exterior  d«l  cuer- 
po, y. los  Crriiwis,  hombre*,  idiotas  ó  ind>etiles  .  notable» 
jnt  algunas  deformidadcsMle  las  portes  exteriores  ;.c*'.<»  es 
atti  tádus  dé  cretinismo  .  v  de  los  «.útiles  ^e'  eneueulran  al- 
gunos individuos  en  la  paite  do  los  Alpes  llamada  el  Tales, 
en  M  Mouriiina.  en  et  vaUc  de'Aost ,  y-tarílhieii  en  alguno» 
•prorundos  valles  cercados  de  altas^  montanas  «*o  la  smta. 
E*rocia  y  Auvernia.  y  en  los  llrineos  y.en  el  Tirol.-fe  fon- 
sidenui  como  variedades  accidentales  ,  resultado  de  un  es- 
lado  patológico.  .  -  ' 

Según  opinión  de  la  mayor  parle  do  los  ná|nr;ilr*tis.  los 
indígenas  ¿le  America  no  coiresponden  á  ninguna  de  h* 
tres  varicdade«  de  la 'especie  humana  que  pueblan  el  anti- 
guo continente.  En  general  se  distinguen  por  su  rotor  rej" 
cobrizo,  por  la-óscnsez  de  la  bnrba.  por  el  rnheílo  larpo  i 
negro  ;  pero  difieren  mucho  unos  de  otros.  Hay  una  parte 
quo  tiene  macha  analogía  ron  la  rain  mongola  del  Asia,  y 
otra  por  el  contrario  que  *o  aproxima  bastante  a  Jas  formas 
europeas  ;  r?t*i  tiene  -su  naru  por  lo  regular  saliente  re- 
mo la  nuestra,  y  los  ojos  grande*  y  rasgados. 
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Del  nombre  Considerado  cono  medkametilo. 


Vamos  á  ennmerar  rápidamente  los  órganos  y 
productos  do  las  secreciones  de  'nuestra  especie 
qué  empleó  la  medicina  antigua  en  la  curación 
de  las  enfermedades. 

Rius.  Está  sustancia  ,  eji  forma  de  extracto, 
era  recomendada  contra  la  sordera.  ' 

"Cuiliaos.  Los  eabellos'prtHluoon  ardiendo  va- 
pores que  ,  coum  l(£  de  la  -may orlarte  de  la« 
olra<  B  Marías  animales  .  han  *i<lo  preconizados 
comp  autistciácos.  En  la  destilación  dan  una  sal 
.  volátil  "í,sub- carbonato- de  unoniaco),  recomen- 
dada antiguamente,  a  la  dosis  de  6  á  »«i  granos, 
'  tontea  la  epilepsia,  la  apoplejía  y' otras  afeccio*- 
nes  cerebrales  ;  un  aceite  empireuinálicu ,  em- 
pleado en  friccione»,  unido  con  miel  o  seto,  con- 
tra la  epilepsia  -\  las.  dislocaciones  :  finalmente, 
cenizas  que  se  administraban  al  interior  en  los 
casta  de  ictericia  ,  v  que.  sorvian  .  dodoidasjen 
vinagre ,  en  forma"  de  cataplasma  ;  para  Ta  cura- 
ción do  viertas  nvtrdediíras  \  enenos a  - . 
•'•Gvtxi  tos  ¿BttouTcs  humanos)  eran  reputados 
cdjmi  aperitivos,  lilontripticos,  y  ilo  ell»s  se  ex- 
traía o ua  sal  cristalina,  una  esencia  y  un  elixir. 
'  XMirtve'. La  Vanícluimana  erji  .empleada  por 
los  Calmucos  contra  las  Actuosidades  y  las  con- 
xuUiones.      t     (  ■  '  ••  ■ 

Cbua  M  1.0S01110S.  Er(V  rumen  se  creía  dola- 
do de  virtudes  mágicas  .  y  fue  preconiza!  lo  cón- 
• .  Ira  las  punzadas  de  los  nervios  y  do  los-tendo- 
'  nos,  las.  llagas -venenosas ,  la  debilidad  déla 
visláj,  etc.  .  . 

CKRrnnr».  Era  preconizado  como  anti-epilepti- 
co  ,  al  igual  que  el  agua  ,  eí  aceite  y  .el  Espíritu 
Volátil  que  dalia  en  su  destilación. 

Concreciones  Bii.iARB«/Seg\*u  Lenjery  ,  eran 
empleadas  como  sudoríficas. 

Ouuznx.  Su  uso  se  aconsejaba  contra  la  epi- 
lepsia. 

,C«á*ko.  El  Tranco  humano,  oí»  particular  el 
de  los  ajusticiados,  era  mirv  estimado  contra  las 
diferentes  enfermedades  (te)  cerebro  ,  la  epilep- 
«i.i  entre  otras  ,  a  la  dosis  de  12  á  granos ,  y. 
entraba  oji  muchísimas  preparaciones  farmacéu- 
ticas. •  • 

Izii;ntes.  Los  dientes,  recogidos  en  el  caso  de 
muerte  violenta  .  pasaban  por  alexifarmaeos  y 
-como,  prupios  para  producir ,  quemándolos  ,  un 
vapor.  Util  pira  n>mediar  la  impotencia. 

Exj:n»  mkntus.  Ni  aun  dejaron  de  aprovechar- 
se los  exoreneuilos  del  hombre  en  la  medicina 


antigua!  Rajo  nombres  ridiculo*  \  caprichosos, 
'eran  aplieaifos  ni  exterior  i  onio  emolientes 
madurativos*  en  la  esquinancia  .  el  earbun 


[ites  y 
co ,  el 

carbunco  pestilencial,"  ol  cáncer,  la  gota  ,  la  ca- 
tarata, efe  •  6  bien,  administrados  interiormente 
Ci»m»  alexifarmaeos,  á  la  dosis  de  %  á  I  drac- 
ma.  < onlra  el  envenenamiento  por  el  napelo.  Los 
vapores  que  exhalan,  recogidos  con  cuidado.  Se 
resolvían  en  una  agua  cosmética,  anti-oftáJmioa, 
v  aun.  al  interior  blontriptica,  anUlóimica,  ariti- 
hidropica",  anü  epiléptica  ,  etc.  ,  quO  se  obtenia 


o. 
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también  por  la  destilación ,  la  cual  dalia  igual- 
mente un  aceite  eiUrcorul  empleado  contra  el 
«•ancor  y  diversas  enfermedades  du  la  piel.  Se  - 
gún Paraoelso ,  los  excrementos ,  por  una  larga . 
digestión,  podían  adquirir  él  olor  del  almizcle  y 
dol  eivelo,.-?  de  aquí  el  nombre  que  se  Iqs  daba 
ilc  Ambar  a  Civeia  accidental. 

Giasa.  La  grasa  humana,  en  particular  la  de 
los  ahorcados ,  fué  considerada  cohio  emoliente, 
tciiqicrantc,  nervina,  eficaz  sobre. lado  contra  los 
dolores  de  las  articulaciones,  las  contracciones 
dé  los  miembros  ,  las  heridas  ,  para  borrar  las 
señales  de  la  viruela  ,  y  al  interior,  para  reme-'  « 
.diar  la  contusión  de  jas  visceras ,  el  marasmo, 
etc.  Con  ella  se  preparaba  el  Acúit  de  los  fHó: 
*ofut  ,  considerado  como  fundente  ,  anli-catar- 
raL  etc. 

Hi'ksik.  Pulverizados,  o  calcinados,  los  hue-  . 
-os  del  hombro  <e  prescribían  en  la  disenteria, 
la  íienU'ria  .  los  catarros  ,■  la  parálisis,  los  lem-> 
hlores  de  nervios,  etc. 

Leche  hk  mcjhi.— V.  Leche. 

Mi. como.  El  meconin  o  Albor  ir  ,  desecado  y 
pulverizado,  fue  tanilnen  prescrito  a  veces  como 
nnti-ópilrptico.       .  ' 

Múmia.  Llámase  tfsi  un  cadáver  naturalmente 
o  artificialmente  modificado  en  su  textura  ,  y 
pre-orvado  do  osla  manera  de  la  putrefaecion. 
En  las  boticas  ,  donde  u«4a' asquerosa  sustancia 
ha  encontrado  .por  largo  tiempo  un  lugar  ,  silo 
so  admitían  las  .ÍIóoiíua  de  Etjiplo,  es  -decir  pro- 
cedente-de  las  hipogeas  de  «sla  coman  a  ,  en 
donde  sé  ronservan  intactas  desde  muchos  si- 
glos, v  parlii  ularmeute  aquella-  t  uyo  embalsa,- 
maiuiénto  se  había  hecho  por  medio  del  pisas- 
falto.  Se  recomendaba  escocerlas  de  un  hermoso 
negro  ,  lustrosas ,  compactas  .  homogéneas,  pa- 
sadas, poco  alterables  al  aire,  de  un  olor  pene- 
trante y  agradable,  y  que  no  contuviesen  ni 
Irnosos  ni  polvo-:  mirando  como  falsas  y  despro- 
v  i-las  de  propiedades  las  que  no  reuniesen  es- 
tos caracteres  ,  las  que,  expuestas  al  calor,  ex- 
halaban olor  de  pez  ,  etc.  Au«  *ue  esta  especie 
de  ni  iinia  sea  precisamente  la  míos  hermosa  y 
la  mas  mal  proparada  .  la  qui  'irocedia  de  la 
clase  pobre/ de  los  Egipcios  era  un  bastante 
rara  en  el  convercio  para  (pie  se  la"  sustituyera 
con  frecuencia  'coa  momias  artificiales.  La  Ver- 
dadera uiomia  de  Egipto  fué  antiguamente  muy 
preconizada '  en  terapéutica  como  encarnativa  y 
corroborante,  útil  en  la-  contusiones,  las  caídas", 
las  obstrucciones,  la  amenorrea,  el  asma  y  has- 
ta la  tisis;  entraba  también  en  muchos" com- 
puestos farmacéuticos.  Al  presente  la  momia 
sirve  en  ra  pintura. 

Orina.  La  orina  humana  ,  aun  muy  usada  en- 
tre el  pueblo  ,  no  solamente  al  exterior  ,  si  que 
también  ,  á  la  dosis  de  4  á  6  onzas,  como  t>eni- 
da ,  á  pesar  de  la  repugnancia  que  inspira  ,  ha 
sido  particularmente  indicada  ,  bajo  la  primera 
forma,  en  el  tratamiento  de  las  afecciones  de  la 
piel  v  de  lo-  ojos,  de  los  tumores  de  distinta  na- 
turaleza, hasta  cancerosos  y  gotosos,  en  la  gan- 
^r«ru  y  en  \a*  llagas  venenosas  ¡  y  bajo  la  se- 
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tunda  forma  ,  en  la  añore*  ia  ,  la  hidropesía  ,  la 
ictericia  ,  los  miarlos  abdominales,  el  cylirn  ,  la 
amenorrea,  los  parios  difíciles,  >  Insta  en  La  1i- 
sis.,La  orilla,  era  Considerada,  "como  aperitiva, 
alcnuyiile- .  resolutiva  \  de*!er*i\a  y  antiséptica, ;. 
lomada,  en  lavativa.,  servía  íkj  piirpaWc  suave, 
i.lil  sobre  Palo'  durante  el  parto  ;  <¡ón  ella  so 
preparaba  tun  rapu-fii  itjiro  ,  una  *«/rW/(/i/,  un 

nmijiyl  rjp'j  Pl^  USO  C-Otolices  C>  Tlll  ¡1  la  hipK'OU-  ■ 

dría',  la  Iclcrtr/ra,  la  inania,  la  epilepsia,  las  ca- 
'  lenturas  intei  lui'eiilc*.  la  alrofta^'el  mal  de  pie- 
dra", el  escoYbutp ;  >  que  entraban  etv  un  gran 
hiunoro  de  medie  míenles  compu$$lr>s .  ejidos, 
«bov  dia  en  un  juslo  olvido;  do  ella  se  éxlraia- 
también  un  ;'ó»/"'"  pan  vid»  al  que  producen  mas 
abundantemente  los  huesos/.}  una  »a(  fija,  que 
'  noe*  nfa>  que  ¿al  común.. 

I'ii  i .  La  piel  del  hombre  ,  en  jornia  de  reñi- 
dor, se  cjina  muy  útil  contra  el  histérico  v  para 
e\|Ru\sarver  íelo  muerto. 

l'i  u.fvr*.  Pami*-.  Si  nwniM.  Su  empleo  te- 
t.  rapeiitico  dah  de  Hipócrates.  Se  recomendaba 
'escocer  Ir  placenta  solida  "recientemente  de  una 
mujer  sarta  v  robusta,  y  preferir  la  que  ptQCé 
día  tltl  na  cimiento  de  ün  varuA.-de  aseguraba' 
que  aplicada ,  cafiente  aun,-'i  la  cara,  derruía 
-las  peras  v  l  is  iiiau)jias  dé*  nacimiento;  (jue,  se- 
cada y  reducida  á  polvo-,  ora  Imcun  .  .i  la  dó£$ 
de  i  a  i  esciupulos\  pura  hacer  salir  el  feto 
muerto  ,  caihlar  V»s  retorlijoues.j  centra  la  epi- 
lepsia ;  y  que  su  espíritu  tidatU'tta  también 
propio  para1  nrovoear  |a  orina ,  excitar  las  re- 
gla* y  facilitar  el  parttf,  aja  dpsi*  de  I  á  i 
cucharadas.  "  - 

SaCi»  •..  Tomada  en  im  indtvtdito  sano1  y  ro- 
bustQ,'la  saliva  era  recomendada,  t  es  frecuen- 
temente empleada  aun,  contra  1  >¿" eritema/;  las 
Hagas  Superficiales,  las  afeccionen  cutáneas,  Jos 
m  i  es  de  ojos  ,  las  almorranas  ,  las  mordedura^ 
de  animales  venenosos ,  la  gola,  la«.papera,.  v  al 
interior ,  en  la  amenorrea  ,  las  calenturas  inter- 
mitentes, los  cálculos,  etc. 

Svnc.iu.  La  sangre  humana  ,  muy  celebrada 
en  la  antigüedad  como  propia  para  curar  la  epi- 
lepsia, bebida  caliente  después  de  una  gran  fa- 
tiga, pero  cuya  ineficacia,  en  este  caso,  fué  de- 
mostrada por  Ledelius ,  ha  sido  recomendada  en 
sér  ,  como  colirio ,  y  contra  las  hemorragias,  la 
epistaxis  por  ejemplo ,  aplicada  á  la  frente,  v, 
al  interior,  desecada  y  reducida  á  polvo ,  en  las 
calenturas  intermitentes,  el  asma,  la  tisis,  etc. 

La  Sangre  d¿  una  primera  mrnslivarmn  pa- 
saba, bajo  el  nombre  de  Zcnitli  jurenrutw  ,  por 
eficaz  contra  la  epilepsia  ,  las  hemorráí.ias  (la 
inctrorrágia  sobre  todo),  la  amenorrea;  la  erisi- 
pela ,  la  e>quinanci:i  ,  la  pol  i  ,  |,w  calrul  >  .  el 
carbunco  pestilencial ,  etc.  Destilándola  ,  se  ol>- 
tcnia  un  espíritu  y  una  mil  wnlálil ,  muv  usados 
contra  la  epilepsia  y  diversas  otras  afecciones 
cerebrales. 

.  St-fcf.N.  También  esta  sustancia  tuvo  apologis- 
tas en  la  antigüedad  médica. 

Uña*.  Raspadas,  dadas  en  sustancia  á  la  do- 
sis de  un  escrúpulo  .  o  su  infuso  vinoso  á  doble 
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dosis,  las  uñas  pasaban  por  eméticas,  drástieas, 
hasta  venenosis.  y  buenas  por  lñ  lanío  contra  L 
epilepsia,  las  calcnturas  intermiknte.s,  c! 

l  -m  \  i'i  ■ ' m .  L«<«  aiili-ro-  íormatfólo«» 
dieron  este  nombre  á  un  pequero  musgo. verdo- 
so que  aace'en  lo's  cráneos  <l<r  los  cadáveres  de 
hombres  ú  de  mujeres  que  han  periiihnecido  por 
muy'  largo-iiempo  é\pue-tos..  Muv  bien  se  com- 
prenderá* qi^c  el  origen  de  esta  producción  dfbja 

•  íi  Jarla  niajidailes  mágicas  v  supersticiosas:  v 
o>  ;du  Os  q»u>  ^'atribuyo  á  (a  nanea  la  propie- 
dad de  curar  el  nuil  sagnrdo  w  la  epilepsia  ,  las 
afecciones  íicrv  ¡osas  ,  detener  por  lina  especie 
de  eucanto  las  hemorragias  v  otras  enfermeda- 
iles  (jue  jMxüan  ser  prpdueidás.por  cansas  ocuj- 
,t«ts.  etc.,  lo  que  explica  porque  de  ella  se  ba<ia 
la  has*  de  los  remedies  simpáticos.  La  usnea'  de 
lo*  cráneos  de.  los  anorcadws  luglcses  é  irlande- 
ses gozaba  de  mnchi  reputación  para  el  uso.  El 
buen  sentido  rechaza  semejajiu's  absurdos. 

Se  dice  que  la  usntja  humana  .  tan  milagrosa, 
era  uña  cqiecie  de  liquen  del  genero  fisnrn,  j 
se  ha  indicado  ser  la  Jsma  i.i.h.m>\  ,r*«"i 

fufen ta^  \ch.u  que  cuelga  en  larga ,  ma /orca'de 
os  abetos,  como  la  1  arba  <le  los  v  lejos  i7 riegos  y 
Romános,  aunque  olios  h  n  (jcenil..  i¡;.e.  fuese 
el  LioufcN  m  vvTu.  de  Linnco  .»\.  esta  plabra)  ; 
pero  von  todo  nada'  se  «abe  de  positivo  sobre  la 
naluraleza'^le  osla  producción.  1 

*  ~    i      *  •  ■*•-•   ■'  . 

.  Del  trafico  de  Negros..  '. 
,  •     ' .  ,  ■  •  •  **/     •  V  .  y  > 

Doscientos  años  después  que*  13  religif*»  ha- 
bía hecho  abolir  en  Lurupa  la  esclavitud  *,  los 

•  EiftatiNd.  L'a*i»"i  InvitiH  t*  la  ««Jmilafípn  M  hpmrro 
n  una  roNí,  do  ful  muí,  tr  ijiio  |iu«'da  s*r  uoM-ido  "á  1Üalo  de 
propiril;i<tprif¡ida,  tendido.  eumbKido,  ando,  a'quilodo.rn 
una  pololinYs;¡|>li  ¡:d.»  a  l.i*  nci  esld. 'Ir.*  «Ir-I  prijiirtaño. 
cono  i  .-le  ijuhth  y  d»la  muncr:!  mni  ¡üisolula,  hü*o  H  u» 
probibidn  pur  las \e\és  y-los  regtnmpntoí. 1         '  * 

El  sabio  Virty  replp  ando  a  ol'Jl-Lieri^  fUKrtjdaí  p«r 
ciertos  (ilósi.fni  y  publii  isük  rolílm  la  liLerUd  del  Hombre, 
niega  ipie  tu  senidurabri)  ibnwrenPj'T-on  !»-«  miras  de  1a 
naturaleu  ,  csío  e*  que' baya  esrinvus  fiyr  itoluruJcio .  romo 
|o  pretendía  Aristdlele»  y  lo  «Alienen  lo»  spologbto*  déla 
esclavitud,  lil  ilustre-  Vifey  dü  e  :  -"Si  bien  la  hatui.ilrz.i  U 
•debido  esbiblecer  una- gradería  elrtre*  irracionales ,  ¿iendo 
«el  hugibrc  1.a  criatura  íupecio/,  dupfwi  O1'  -'  oin-ma  y  de 
•tas  demás  ,  bálla*e  por  cnclenria  indrpendíenJe  y  *ober 
•rana  de  fu  nlbedrnt.  No  le  iabr  dt 'pender  ma?  qtiiyile  1j 
.«Mvinidnd  •  logra  «m  duda  predominio  íctei!  los  bjrwlc* . 
pein.  ¡isi  .  mil',  «idn  Di,)*  e*  *n|.eii.ir  á  t  .-olrnu*.  a»tuit*imi 
•pu,na(  ió  el  bombre  n(>olutamei\te  f uliordinadu  ú  cjdSTo 
•cuino  el  irrnrjon.il  :  no  jiurufc  nacer  inferior  a  Utn^uim  do 
•sué  íemejanle?.  El  Cri»|iani^m«  .  que  en  e*ta  narl*  roo- 

'(tienl.l  mu  l.i  ll!  .  |i|V(¡Í  .1  ,1  1.1  LlMIilil.M  I^U.it   J  a" 

HodM  lo*  bombre» ;  y  con  razón*  dijo  .nai^a  ,  que  .  ruai 
■  ma».  ■  un'  ni  n  *,  d  i  >    mu*  firvii  nli  >  unos  do  otTtM.' 

El  Sr.  de  Lnmenna.i0  ba  condenndó  la  c-rl^\itud  y  lo 
origen  por  medio  de  la  siguiente  aleg<uia  r  'Vjjirt>o  en  olro 
,  liempn  ,  díte ,  un  bombre  malo  maldito  del  i  ieio  ,  y  t?*ic 
bomlire  era  Tuerte  y  aborreiia  el  ttabiijo.  y  »e  dQ6'{úua  Ü  : 
¿de  qué  modo  me  compondré T  Si  no  Uab(>io  me  moriré,  y 
el  trabajo  me  e*  innorporlable.  Enlon 
penéanucnlo :  eaüó  de  nottie  y  iopió  t 
mones  mientra?  dorminn  .  y  leí  carpí 
obligaré,  dei  i»,  á  fuerza  de'  azote*  ó  Ir 


■o  le  ocurrió  uu 
o#ilfc  #0'  fter- 
radeoa.*.  To  \c% 
ir  por  ni,  y  co- 
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f»orfi:gr,e>es,  á  initlarirm  i!o  los  piratas  dé  los  an- 
Vizw*  tiempos  ,  dcscendierun  á  Africa  ,  y  entre 
rttros  pillajes  quo  hicieron  en  la  costa,  ¿e  apo- 
deraron desús  desdichados  habitantes ,  lleván- 
dolos a  su  patria  para  retenerles  esclavos.  Los 
lopfese*.  los  Españoles,  los  Frauceses  v  casi  to- 
da* la*  iwlenrjas  marítimas  siguieron  muy  luego 
tan  funesto  ejemplo. 

En  vano  los  pucbjos  del  A/rica  se,  esforzaron 
rn  «Uir  .para  escapar  de  sus  perseguidores ;  Id 
avaricia  penetro  en  los,  parajes  mas  ocultos.  En 
vanu  las  costas  fueron  abandonadas  ;  el  Europeo 
codicioso  encontró  expediente  para;  pendrar  <ui 
el  interior  del  país,  ó  para  atraer  á  si  á  los  natu- 
seduciendo  sus  ojos  ,  favoreciendo  su»  in- 
clinaciones ^  h-iosas,  y  aprovechando  de  todas  sus 
debilidades. 

M  uv  luego  b  esclavitud,  (nía  hasta  entonces  so- 
lo existiera  en  el  csta.lo  de  violencia,  toé  autoriza- 
«la  por  el  consentimiento  de  los  gobiernos,  divas 
poblaciones  experhueulaban  incesantemente  "los 
culpables  abusos  de  la  fuerza.  Se  hizo  un  traía- 

•  •     .  •  •      "     >  ^  * 

me  r¿  el  inito  de  fu  trabajo ;  hizo  lo  que  había  peinado,  j 
oíros  ríe ndo  eslOj  hicieron  olro  tanto,  y  ja  «o  hubo  heriuu- 
tx«*,  fino  tenores  y  rsclarot.» 

Au  tiíjap  ta  esrlarilud  baya  s ido  en  todas  épor.is  la  apro- 
piación y  la  cíploteoion  del  hombre  porul  hombro,  t* tiMen 
rolre  la  es*lariüid.aiitigtra  y  te  esrlnvitud  moderna ,  su 
existencia  y  condiciones  diferencias  muy  notables  que  con- 
viwte  estudiarlas «-paradamente. 

tMu.»tin*h.  KMtüVK.  La  ley  del  mas  fuerte  fmrl  origen 
oe  la  esclavitud  entro  las  nación»*,  que,  ájanle  los  pro- 
gresos de  la  civilización,  persistieron  por  espacio  de  una 
UrgH  «ríe  de  **km  en  considerar  *  orno  legítima  una  cos- 
tumbre contraída  por  ta  barbarie. 

El  «tripa  de  ta  esclavitud  entre  los  hombres  Jimana  del 

Aleaban  poseía  muchos  esclavos;  los  Hebreos  fueron  re- 
dor idos  á  la  servidnrribre  por  los  Egipcios , y  pra-tnn  romun 
el  tráfico  de  esclavos,  como  que  Josa  fué  Vendido  por  tus 
111-moí  hermanos. 

Entre  los  Griegos  y  demás  naciones  marítimas  del  Medi- 
terráneo lué  ta  piratería  eJ  'medio  mas  eftraz  para  propor- 
cionarse esclav»-.  ta  (tinosa  guarro  de  Trova  redujo  .  la 
esrlayitnd  u  muchas  Rentes  que  fueren  vendidas  en  Chipre 
v  Epípto.  Entre  fos  (¿riegos  eran  los  extranjeros  reputados 
Uirbuws  y  esclavo»,  ó-dignos  do  serlo,  v  asi  es  que  este 
ira  rkt>  oru  Jo  roa»  comnn 

*  Li  piratería  era  públira  ó"  particular:  los  quo  s©  dedica- 
ban a  ella  se  emf-arrahon  v  saltaban  á  las  plnvas  para 
"•orpreader  sr los  pueblos  y  reducirá  esclavitud  á  una  parto 
de  tos  bastantes,  o  bien  salian  do  sus  («jefes  y  se  •»  ulta- 
"bon  en  los  bosques  para  coger  á  los  pastores.  Bn  estas  pi- 
raterías fe  consideraba  tan  glorioso  defenderse  *  cuino  ata- 
car, y  de  esté  modo  íue  romo  llegó  á  hacerse  honrosa  la 
profesión  de  pirata;  ñero  ruando  dejó  de  reputarle  como 
una  glona  elb;KTr.esíla«os,  la  codicio  y  el  comercio  sostu- 
vieron la  costumbre  de  tenerlos.  Los  Tedios,  según  Aris- 
tófanes, hirieron  el  Irálko  de  ellos,  y  los  mismos  Atenien- 
se* se  entregaron  ácl  de  tal  suerte,' que  fué  preciso  dar  una 
ley  que  condenaba  á  muerte  á  los  que  á  vivo  fuerza  se  apo- 
deraban de  los  individuos  para  hacerlos  esclavos. 

Las  conquistes  de  los  Romanos  debieron  forzosamen- 
te mnlipiu  ar  el  número  de  los  esclavos  en  su  dilatadísimo 
imperio;  a*  es  que  se  vieron  precisado»  á  contenerles,  por 
Tiedio  do  rigurosas  leves,  en  término»  que  nó  era  encausa- 
ble  el  doeflo  qne  mataba  á  su  esclavo.  De  abj  aquellos  te/- 
nbles  alzamientos  y  aquellas  guerras  tmiírt  qué,  en  lietn-  , 

ta 
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do  de  comercio  y  de  paz  (pie  disponía  que  los 
prisioneros  de  guerra  y  bis  criminales  serian 
entregados  á  los  Europeos  como  á  esclavos  ,  y 
(pie  los  Europeos  (lañan  en  papo  ohjetos  de  lujo'. 

E>te  ftié  el  origen  primero  del  comerció  de 
esclavos  éntrelos  Europeos  v  las  poblaciones  del 
Africa.  La  codicia  ,  tan  natural  a  los  hombres, 
favoreció  su  desarrollo;  y  este  enorme  desarro- 
llo condujo  á  su  regularizncjon,  siendo  a*í  como- 
«e  orR?\nizo  la  institución  bárbara  .de  la  traía  de 
¡OS  Aiegivs.  • 

Como  hemos  dicho,  los  Portugueses  fueron  los 
primeros  «ue  llevaron  á  las  cosías  de  su'palria, 
a  linos  del  siglo  XM  ,  esclavos  africanos  para 
destinarlos  al  cultivo  de  las.  tierras;  en  «481  edi- 
Hcarón  un  fuerlo  en  la  costa  de  Africa,  v  en 
!8tt i  Alonso-  González  fué  nno  dé  los  primeros 
(jue  hicieron  este  comercio  que  ha  subsistido  has- 
la  nuestros  dias. 

;  En  el  año  de  l{508  los  Españoles- llevaron  á  la 
rsla.de  Santo  Domingo  los  primeros  esclavo*  Nc- 

po^do  Espartaro,  pusieron  la'  república  en  la  orilla  del  des- 
peñadero. En  Roma  sa  rorjocian  tres  clases  principales  de 
esclavo»:  los  prisioneros  de  guerra;  los  que  nnciaii  do 
padres  esclavos,  y  los  quo  eran  comprados.á  los  trnficau- 

tC3. 

Además  de  la  servidumbru  originada  de  la  suerte  de  la 
£uerray  de  lavRilencia,  balua  otra  voluntaria  Los  antiguos- 
(íermaims,  tüke  Tácito,  eran  tan  atkionado:*  at  juego,  quo- 
dcípués  dfl  haber  perdido  todo  cuanlo  poseían,  se  jugaban 
su  likrtad  y  su  persona.  Laesclavkui  voluntaria,  esto  es 
de  aquellos  que  libres  por  su  nacimiento  se  "vendian-á  ti 
mismos,  -fué  autorizada  en  Roma  por  el  Senado  bajo  ct  em- 
perador gandío,  y  prolijbida  después  por  León. 

Con  el  Cristianismo  so  ablandaron  las  costumbres,  y  esta 
relijíion  consoladora,  quo  iguala  los  hombres  anle  la  Divi- 
nidad, tenmjó  la  esclavitud,  cuyos  rigores  habían  va  sido 
•reprimidos  por  el  emperador  Adriano. 

Algunos  han  pretcndid.0  quo  ta  disminución  do  la  escla- 
vitud fue  efecto  del  sistema  feudal;  pero  es  mas  exacto 
atribuirla  á  la  doelriiiarief  Cristianismo»  pues  todavía  no  se 
ha  perdido  la  memoria  de  los  gloriosos  y  perseveraiite^com- 
hates  de  la  antigua  Iglesia  coniza  la  servidumbre  pagana. 
San  Agustín,  ó  la  vista  dé  Jos  millones  de  esclavos  que  po- 
blaban María  el  globo',  escltm'ahji  can  generosa  indigna- 
ron: «Dius  ha  querido  que  la  criatura  racfbnal,  herha  ú  su 
«semejanza,  no  domine  sirio  sobre  la  eristlura  prhada  do 
«razón;  no  ha  establecido  el  dominio  del  hombre  sobre  el 
«hombre,  sinodel  hombre  sobre  el  bruto.» 

Cor  ultimo  la  manumisión  de  los  siervos .  pro  amort  Dei 
et  mtrrtdc  mima,  en  el  artículo  de  la  muerte,  mere»  ia  el 
ciinrepld  de  acto  de  religión;  y  el  pontífice  Alejandro  III  de- 
claró en  una  de  sus  bulas  oue  la  naluralca  no  había  crttt- 
tto  ntiavot.  Con  todo,  no  bastó  el  Cristianismo  para  abolir 
Tonipleluineote  la  esclavitud,  la  cual  subsistió  durante  todas 
la  edad  media. 

Lscl  vmtui  voderw .  Constituye  el  tráfleo  de  Negros,  de 
que  se  habla  en  el  texto.  Con  todo  consta  que  y  a  desde  el 
tiempo  de  los  Fenicios,  v  aun  antes,  se  han  visto  comprados 
los  Negros,  reducidos  a  !a  esclavitud  y  agobiados  con  los 
trabajos  mas  ímprobos.  Los  antiguos  Egipcios  compraban 
eunucos  Negros  para  el  servfcio  de  sus  casas,  lo  mismo  quo 
los  Asirios  y  Persas;  Tiro  y  Sidon  hacían  también  el  tranco 
de  esclavos,  según  el  testimonio  del  profeta  Joel  (Cap.  til. 
párr.  a  y  |)  ¡  los  Cartagineses  lóíemptesron  en  los  afanes  ( 
del  comercio  quo  tenían  con  lodo  el  universo  conocido,  y 
bene!i<  iarun  con  ellos  sus  ricos  minas;  las  conquistas  de  los 
Griegos  y  las  que  mas  adelante  hicieron  en  Africa  los  Ro- 
manos trajeron  á  Europa  oro  y  Negros  esclavo*;  etc. 
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groS ,  y  en  4  r,  i j>  Fernando  el  Católico  enviu  a 
_  sus  expensa  s  Negros  al  Perú  ,  poco  después  de 
"su  conquista. 

La  trata  fué  legalmente  autorizada  en  España 
en  el  reinado  de  Carlos. V,  año  de  ir»  17,  y  apro- 
bada por  er  pontifirado  de  Leon.X  ;  en  liifilalerTa 
lu  foé  en  el  ruinado  de  Isaliel ,  V  en  Francia  en 
el  de,  Luis  XIII.  Los  fíenovcses  se  dedicaron 
también  á  este  comercio  en1  favor  de  las  demás. 
.  naciones  por  molió  dé  un  tráfico  fraudulenta.  ^ 
Los  Europeos  hacían  la  trata  cu  Africa ,  al 
mirle  y  sur  dé  lajinca.  ecuatorial,  en  la  costa  de 
Arfdta,  Cabindo,  Loango,  Malimbo ,  San  Pablo 
de  Loando  y  San  Felipe  de  Rengúela.  Los  Maiw- 
dingos  son  los  mejnfes,  es  decir ,  los  mas  dóci- 
les*; los  Ebees  ó  lbos  son  los  mas  estúpidos  y 
íiraidos,  al  contrario  do  los  Kororuantinos  del 
reino*  de  Jnida ,  que  son  orgullosos  ,  salvajes  y 
TeU'ldes.  Do  donde  se  sacaba  mayor  cantidad  do 
euclavos  y  mas  fuci  les  era  de  la-1  Costa  de  .Oro; 
en  el  canal  <lc  Mozambique  se  hacia  tarobieu 
trata  de,  los  Macqueses ,  Aionjavas .  Sorafas  y 
oirás  tribus ;  en  fin,  también  se '.sacaban  muchos 
c.sclayo*»  «le!  norte  del  Afrieá  qnr  venian  por*! 
Fe/zan  y  el  Itournon ,  pero  llegaban  extenuados 
á  causa  do  los  largos  viajes  que  tcnian  (me  Jia- 
cer  en  caravanas  al  través  de  los  desiertos.  Los- 
\V,ingoreenses  no  eran  tan  estimados  como  los 
•^clavos  do'lLiuuássa,  mas  industriosos  y  niénos 
".tupidos.  •         ,  -  " 

\  La  compra  dó  eslo.s  esclavos  se  verificaba  por 
medio  de  caminos  qué  consistían  generalmente 
un. larras  de  bierro,  aguardiente.,  Jabaco,  pólvo- 
ca.v  armas,  objetos  de  quincalla  v  telas  de  lana 
v  algodón  dé  colores  vivos ,  etc.  En  el  Congo  los 
padres  aco>lumbraban  á  vender  sus  hijos:  en 
otros  pimíos  recib'unilos  Negros  como  ijioneda  la 
concha  Ha  nuda  cauris,  pescada  en  las  islas  Mal- 
divas^ en  oirás  costas  se  daba  la  preferencia  á 
los  taparabos.  Ademas  de  estos  objetos  ,  l  os  re- 
yes ó  jefes  de  cada  comarca  etigian  ciertos  pré- 
senles, y  los  corredores  de  esclavos  y  lastactorias 
curopéas  pedia»  retribuciones  que"  aumentaban 
el  precio  de  los*  Negros,  l'naaciavo  saun  de  5 
pies  y  5.  pulgadas  de  estatura  costaba  jen-Guinea 
sobre  unos  í, 200  reales ,  y  por  una  mujer  joven 
.ee  pagaban         reales.     .  • 

Algunos  han  calculado  en  180,000  individuos' 
el  numero  de  esclavos  que  t>c  sacaba  todos  los 
años  del  Africa. 

Fas  principales  denominaciones  que  *se  hao  da- 
do á  los  esclavos  Negros  en  la  isla,  de  Cuba  y 
otros  puntos  de  la  América  española,  según  las 
mezclas  de  las  razas  ó  cualidades  que  mas  las 
caracterizan,  son:  Cimarrones  los  Negros  monla--' 
races  y  propensos  á  fugarse  ;  Esclavos  ladinos 
los  que  llevan  mas  de  un  año  de  esclavitud; 
Horros  los  que  han  salido  de  la  esclavitud ;  Lo- 
ros los  que.  tienen  un  color  amulatado  ó  moreno 
oscuro;  Morenos  los  de  color  oscuro  que  tira  á 
negro  ,  formado  por.  la  mezcla  del  blanco  y  el 
nardo;  ¿hiatos  los  hijos  de  Negros  v  Blancos  ó 
\  ice-Versa ;  Pardos  los  de  color  oscuro  que  re- 
sulta de  la  mezcla  del  blanco  con  el  negro  ;  Zam- 
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baigos  los  hijos  de  Indio  y  Negra,  6  al  contraria-; 
v  Zambos  los  descendientes  de  Negros  y  Mulalot. 

Pasamos  en  silencióla  relación  círcunshncia- 
da  de  las  crueldades  y  las  inauditas  barbarie* 
que  se  estaban  cometiendo  en  el  tráfico  de  Ne- 
gros ,  porque  eslreniéceria  el  ánimo  -del  lector 
sensible. '  *  .  *' 

Algunos  autores  lian  intentado  'disculpar  h 
esclav  ilud  de  los'Negros,  alegando  que  sus  reyes 
les  tiranizan,  v  que  su  vida'  es  tan  miserable  y 
precaria,  (pie  mas  cuenta  les 'trac  verse  reduci- 
dos á  lá  servidumbre»':  pero  á  esto  dice  el  Sr.  Vi- 
rey,  »'  ¿ignoramos  acaso  que  lá  dicha  y  lá  des- 
ventura s«n  relativas  ,  y  que  el  hombre  puede 
estar  bien  hallado  con  la  indigencia  ,y  miseria? 
¿No  dimana  la  felicidad,  mas  bien  que  de  la  ri- 
queza, del  gozo  del- coraron  y  de  la  independen- 
cia1? Aunque  el  Negro  nos  parezca  miserable  y 
desgraciado  en  .sd  patria,  vive  en  ella  dichoso, 
cual  el  Lapon  en  su  helado  hogar  y  el  Suizo  en 
sus  riscos.»  Además,  téngase  preseule  que  en 
Sr.  Smith  afirma  que  los  Negros  afrkauos  ase- 
guran qué,  antes  que  á  sirs  costas  arribaseoilos 
Illancos,  vivían  todos  en  paz  y  anabnía¿ pero 
que  desde  que  asomaron  los  blancps,mtfOdujose 
entre  ellos  la  guerra,  la  discordia,  con  la  espan- 
tosa comitiva  de  espadas,  fusdes,  pólvora.niuni- 
ciones,  etc. 

Los  hombres  mas  recomendables  por  su  amor 
a  la  humanidad  han  proclamado  en  todos  tiempos 
el  horror  con  qué  miran  la  esclavitudMc  los  Ne- 
gros y  la  barbarie  de  su  trafico  *.  End  siglo 

?>  ' va  *..*?.*■  - ■ 

'  En  el  articulo  l/(wn»rf  de  u 
blicada  en  Madrid,  en  1853,  tratando  de  Ja 


etiópicas* 

'ee  lo  siguiente: 

•Kilos  pobres  seros,  hechuras,  sin  embargo,  de  la 
nidad,  hombres  como  tos  demás,  miembros,  en  fin,  de  la 
gran  familia  humana,  son  arrancados  de  ™  \M<  nau,07 
llevados  á  ka  ingenios  de  América,  en  dojdc,  (aera  es 
decirlo,  sufren  ios  mas  inicuos  tratamientos.  En  Tino  -e 
confeccionan  reglamentos  (nos  referimos  «i  las  Antílla*  es- 
pañolas:' para  que  la  brutalidad -del  anio  no  se  ensañe  contra 
la  debilidad  indefensa  del  esclavo;  en  voto  se  loman  me- 
didas uara  hacer' menos  dura  la  fcondicion  ti>U*ima.  dil 
désdii  nado  Negro  ;  en  vano  ,  si  ,  porque  el  amo  e»  aera- 
pie  déspo\a,  y  el  Negro  .siempre  esclovo.'» 

«Y  no  se<liga  que-  exageramos*  que  haríamos  de oídas, 
no  :  somos  Americanos  ,  hemos, visto  ron  nuestros  prd- 
pfosnjos  los  horrores  déla  esclavitud;  hemos  visto  al  inlamo 
látigo,  manejada  por  e\  capota:,  arrancar  la  piel  al  miser» 
Negro,  cuyo  cuerpo  estaba  sujeto  con  fuciles  amarras  de 


nwrro  estacas,  ó  de  una  escala;  hemos  visto», 
mortificación  do  las  carnes-despedazadas,  bañar  las 
das  heridas  ron  aguardiente  ó  vinagre  en  «I  cual  se 
disflclto alguna  sai.»  '.  ■■•_».» 

«A  la  vi» ta  do  tantos  liorrores  y'de  otros*aco*o  mas  abo- 
minables, nuestros  ojos  se  bao  anegado  -en  lágrimas ,  y 
nuestro  espíritu  contristado  se  ha  levantado  al  Omnipotente 
para  demandarle  la  rebabilitarion  de  la  abatida  raza.»  . 

*De  esperares  quMaahdoel  principio  evangélico  domina 
en  todos  lo*  ccrazoiies,  que  cuando  ta  moral  del  Mártir  del 
Colgóla  deje  de  ser  letra  muerta,  la  raía  etiópica  wldrade 
la  abyección  en  que  yace  para  ocupar  un  rango  coGVtweBie 
en  la  civilización  de  la  graa  familia  humana,  entonces  nues- 
tros hijos  procoraran,borrarconun  comporlamienio  cristia- 
no, fraternal,  los  recuerdos  de  la  abominable  é  inicua  trata  . 
irájiro  infame,  indigno  y  contrario  al  espíritu  de  néeata^e- 
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XVII  se  distinguió  eu  su  defensa  Morcan  (iod- 
wyn,  ministro  inglésj  la  misma  Santa  Sedo.  pro- 
testó contra  la  esclavitud,  y  se  cita  con  placer  la 
encíclica  del  pana  (iregorioXV! ,  donde  se  lee  ; 
■Con  profundo  dolor  lo  decimos ;  sw  ha  v  isto,  aun 
•entre  Cristianos,  hombres  que  vergonzosamente 
«ciegos  pntr  el  cebo  de  una  ganancia  sórdida,  no 
«dran  varilailo  en  reducir  á  sen  idunil>rc , ..  eu 
fierras  lejanas,  á  los  Indios,  Negros  y  otras  ra- 
«zas  desgraciadas,  d  en  cooperar  á  e>ta  indigna 
■  empresa iiotilincudo  y  organizando  el  trafico 
<de  aquellos  desventurados  que  otros  liabian 
'cargado  de  cadenas  I  ». 

Los  Cuáqueros  fueron  los  primeros  que  en 
censuraron  la.  trata  de  los  Negros,  y  los- de 
Peusih  ai  lia  dieron  .  en  I77i,e.l  ejemplo  de  su 
alwlicion  .  declarando  que  se  ojumia  a  los  prin- 
cipios del  Cristianismo  el  poder  vivir'  en  la  ojm- 
íeucia  a  cxpchsisde  la  esclavitud  de  sus  seme- 
jantes. Desde  i7S«j  no  hav  un  Cuáquero  que  hava, 
tenido  un  esclavo  á  su  servicio. 

Al  ejemplo  de  Ids  Cuáqueros  siguieron  los*Jn- 
gleses,  que  no  contentos  con  abolir  en  sus  pose- 
siones el  comercio  délos  Negros  por  un  bfll  del 
parlamento  del  año  de  <S0"  ,  han  hecho  desde 
entonces  lo*  mayores  esfuerzos  para  recabar  de 
hw  demás  naciones  de  Enrona'  que  tienen  lam- 
inen colunias  pobladas  con  Negros  de  la  raza 
africana,  la  abolición  'completa  de  la  esclavitud. 
Jlesde  el  t.°  de  acostó  de  i*3S  no  existe  un  solo 
*&to\o  ra  las  Vntillas  inglesas  ;  hov  (lia  la  es- 
clavitud se  halla  completamentcaboliila  en  todas 
las  posesiones  británicas. 

O  primer  resultado  de  los  esfuerzos  de  (m 
ingleses  fué  la  reunión  que  celebraron  en  Pari-; 
el  año  de  181*  fus  represéntanos  jle  las  poten- 
cias eur<>|>cas  ,  y  ,>n  la  nuil  convinieron  entre  si 
en  que  |;)  trata 'irnedaba  de-de  enlomes  absolu- 
tamente prohibida ,  principio  que  aueplanm  la 
'rancia  y  la  España. 

La  abolición  del  trafico  de  Negros  fué  r  pues, 
promulgada-,  por  la  Francia  ou  tal 5 ;  pero  ya  de 
heclio  estaba  prohibido  tan  odioso  comercio  do- 
rante la  revoloriirji,  en  cuya  época  se  dei-reto  la 
manumisión  de  los  Negros  jen  las  colonias ;  asi 

IiV¡on,  cuja  base  la  forman  el  amor,  la  igualdad  j  la  tibor - 
lid.»  •  . 

«T  aun  suponiendo  que  el  Negro  sea  un  oranyo  perfeccio- 
nado, uu  upo  de  ensayo  de  que  se  valia  t.i  tiivinnfiict  pan 
llegara!  tipo  acubado  de  la  raía  humana,  ¿quien  nosajitori- 
U  a  ••»•  ¡.1M/..1  al  quonaciú  libre  r  ¿Porque  no  liemos  de  mirar 
ron  ojo?  piadosos  i  este  wr  de  inteligencia  tan. flaca?  Por- 
íue"  no  hemos  de  despertar  gradualmente  sus  alias  faculta- 
des introduciendo  en  ellos  ^n  viofencia  los  progresos  de  la 
ritiltución,  y  's  on.segulr  de  este  modo  imprimir  una  buooa 
dirección  á(M  tórridos  instintos,  y  un/regular  desarrollo  á 
todos  sus  demás  facultades;*  ' 

«¿  Loory  gratitud  al  pobre  nrisioneroerisliaoo  que  arras- 
warJff  por  nobles  impulsos  recorre  Jo»  inmensos  desiertos 
¡W  Africa  paro  esparcir  entre  sus  bertnan*  Aceros  las  sati- 
Us  verdades  evangélicas !  ¡  Execran  ou  c  infamia  sobro  los 
'pie,  oo  obedeciendo  mas  que  al  espíritu  del  egoísmo,  esclavi- 
zan á  sus  semejantes  para  hacerles  sufrir  en  la  pa  ti  ia  de  los 
hombres  libres,  en  nue»lra  querida  América,  las  mas  rudas 
■aligas,  lus  tratamientos  mas  inicuos'  
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es  que  la  uacion  francesa  se  adelantó  a  la  (¿Tan 
Bretaña  en  hidalgo  desprendimiejuto  y  sin  reparar 
en  las  consecuencias. 

El  23  de  diciembre  de  1817  celebró  la  España 
su  primer  tratado  con  la.  Inglaterra  para  la  alio- 
Renta  del  tráfico  de  Negros,  el  cual  fué  firmado 
en  Madrid  por  el  embajador  extraordinario  do  la 
tiran  Bretaña  y  el  muustro  español. 

Posleriormeñle,  para  combatir  el  Interes  par- 
ticular ,  siempre  hábil  y  astuto  para  eludirla* 
leyes  y  los  céntralos,  fué  necesaria  liacer  nue- 
vos convenios,  asi  por  parte  de  Francia  e  Ingla- 
terra, come  de  esta  nación  y  la  España.  Aquella 
potencia  celebro  su  nucvo"lratado  cu  Pajis  ,  en 
1*31,  en  el  cual  se  estableció  el  derecho  reci- 
proco de  visita  en  los  buques  do  ambas  naciones 
une  fuesen  sospoehosós  de  deificarse  al  trafico 
de  Negros;  v  por  uu  convenio  adicional,  conV 
cluido  en  1833,  se  indicaban  los  casos  tic  sos- 
«vha.  El  que  celebro  la  España  con  "la  Gsaa 
relana  fué  firmado  en  Madrid  á  28  de  jimio  de 
N135.  .-  .  • 

La  íngLiterra  no  lia  cesado  rii  cesa  de  hacer 
progresos  en  su  propaganda  abolicionista;  lia 
concluido  altamos  tratados  con  el  rey  llalio- 
mas  y  lodos  los  jefes  africanos,  cuva  duiuiiHuim 
se  extiende  á  fo  largo  de  la  bahía  de  Beiún,  pa- 
ra la  aboKcion  del  tráfico  de  Negros ,  Ihjx  com- 
pletamente Suprimido  en  esta  vt»t.i,  v  asimismo 
contribuye  |ioderusamcute  á  suprimir  el  ronibr- 
cro  de  esclavos  en.ej  imperio  del  brasil,  de  rna-*- 
ñera  que  la  mayor  parte  'de  comerciantes  que  v 
dedicaban  a  esfa  especulación  la  han  abandona 
do,  de  cuyas  resultas  el  precio  de  los  esclayeg 
en  Rio  Janeirt»  Jia  stdtido,  y  eji  Africa  lia  bajito 
de  un  modo  que' solo  se  puede  explicar  por  k.»- 
bercasi  cesado  del  lodo  el. considerable  comerci  • 
que  se  hacia  |mr  b>>  c\pp Hiladores  del  Rra>il. 

En  -  conclusión  ,  debemos  deirir  que  abolida  la 
trata  aun  no  queda  alnilida  la  esclaxilud.  Los 
que  hoy  se  hallan  sometidos  á  la  senidumbre. 
permanecen  cu  ella;  los  hijos  que  nacen  de  una 
nfyjer  etdUft}  quedan  esclavas.  La  esclaxitu.l 
pues  no  Im  sido  extinguida  ch  su  origen,  lia  sido 
tan  solo  reducida  á  menores  |xrrporciones  •  v  el 
i '  -'inven  nuevo  no  es  ni  menos  bárbaro  ,  ni  ñ 
nos  iujusto,  ni  menos  contrario  á  losdereclwis  de 
la  miniaiüdad .  la  esclav  itud  que  se  trasmite  de 
edad  én  edad ;  reclulandose  en  su  propio  seno 
es  slomnre  esclavitud  ^Consuélanos  eni|K>ro  • ! 
que  én  Fraqcia  y  en  Inglaterra  la  causa  de  la 
emanerpacion  de  los  esclavos ,  chyo  efecto  es 
quitar  á  la  servidumbre  su  ultimo  elemento,  liu 
sulo  sometida  á  disensiones  las  mas  serias  y  so- 
lemncs.  Es|>eréraos  en  los  esfuerzos  de  eshs 
ilustradas  naciones  que  tan  léios  lian  sabido  lie 
var  el  sentimiento  de  la  dignidad  humana 

HOHIIKECILM).  llum'i.i  s  t, enero 
plantas  de  la  familia  délas  cannabineas  ,  de  la 
dioccia  pentandria,  creado  [iara  una  sola  especie 
llombrerlll»  l^úpulo,  lloinbrerí- 
llo.  liúplo  .  liúpulo,  Vltl arria  (I/umu 
tus  Lupulus,  L.).  Plantaque crece cxponliheamen- 
teen  los  setos  y  en  l«»s  conlinesde  los  bosques  ■  j <  t  • 
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Europa  templada  y  septentrional,  perú  que  >e  cul- 
tiva en  grandes  explotaciones  agrícolas.  Su  lallo 
herbacéóes  rugoso,  enredadero  do-derech»  á  iz- 
quierda al  rededor  délos  tallos  ó  sustentáculos  que 
le  cercan,  y  se  eleva  hasta  á  una  altura  de  i  a  o 
metros.  Sus  hojas  son  opuestas,pee4oladas,  palmea- 
das de  tres  o' cinco  lóbulos,  dentadas,  de  una  for- 
ma análoga  á  las  de  la  \  id,  ásperas  al  tacto,  pro- 
vistas de,  largas  estípulas  membranosas,  cmlere- 
rezadas,  estriadas,  alguna  vez  bHidas  en  el  ápi- 
ce. Sus  flores  son  moceas*:  las  masculinas  consti- 
tuyen en  la  axila  de  las  hojas  superiores  racimos 
ramosos  irregulares ;  las  femeninas  forman  una 
especie'  de  cabezuela  en  el  ápice  de  los  pedúncu- 
los axilares.  Kstas  cabezuelas,  llamadas  \ulgar- 
irtéitte  i'tñ<M  de  hombrecillo  .  se  componen  de'  un 
urart  número  ele  cábamas  foliáceas  en  la  axila 
.ije  cada  una  de  las  cuales  se  halla  en  el  eje  co- 
hiun  de  lq,s  flores  sésiles  que  presentan,  un  ova- 
rio unltoenlar  ,  terminado  por  dos  largos  estig- 
mas filiformes.'  Los  frutos  que  se  forman  después 
son  ovídeos,  largos,  y  sus  escamas, delgadas  y 
persistentes ,  contienen  cáda  una  en  su  bas.e 
dos  pequeñas  aquenas  cubiertas  de  un  pjHvo 
grauuloso,  amarillo,  aromático  y  resiutide.  Esta 
materia  amarilla ,  t|uc  es  la- parte  acti\a  del 
hombrecillo,  y  que  recibió  el  nombre  de  Lupulina, 
primero  fué  indicada  por  el  Sr.  Planche,  y  des- 
pués estudiada  químicamente  por  los  Síes.  lies, 
Paven  y  Chevalier-: 

.  Esta  materia  amarilla  contiene  agua,  un  acei- 
te esencial  muy  oloroso,  ácido  carbónico,  aceta- 
to de  amoniaco",  vestigios  de  materias  azoadas  y 
grasas,  goma,  acido  matico,  malalo.de  pal,  una 
sustancia  amarga,  una  resma,  sílice,' vestigios 
«le  carbonato  \  de  fosfato  de  cal,  óxido  de  hierro 
«  azoíre.  Los'Srcs.  LebailHf  y  Raspad,  que  han 
examinado  la  lupulina  en 'el  microscopio,  la  han 
encontrado  formada  de  glóbulos  organizados,  íle- 
rios  de  la  materia  amarilla,  y  ademas  han  uutado 
su  analogía  de  confmTuacioñ  con  los  granos  del 
jiólen  de  los  vejetales.  Estas  observaciones  hah 
sido  confirmadas jM>r  M.  Turnin.  .  , 

La  Lupulina,  LupulUa  ó  el  Lapuiino  es  de  mi 
«•olor  blanco  anwil'coto,  y  de  uu  sabor  amargo; 
no  cristaliza;  el  agua  la  disuelve  en  la  cantidad 
<!e  0,05,  y  &  Hcor  moreno  que  resulta  es  espu- 
moso; es  muy  soluble  en  el  alcohol,  poco  soluble 
en  el  éter.  So  prepara  tratando  con  el  alcohol  el 
extracto  acuoso  de  lúpulo  mezclado  con  cal;  des- 
tiles se  disuelve  en  el  agna,  y  evaporada  ésta,  ol 
>rodocto  se  lava  con  el  éter,  y  se  obtiene  la  lupu- 
¡na,  que  no  es  azoada  y  que  administrada  inte  - 
nórmente,  se  dice  que  disminuye  las  facultades 
<ligestivas.  >pv 

El  lunulino  contiene  cerca  de  0,02  de  una 
tienda  uc  color  amarillento,  de  un  olor  aliáceo. 
».iruble  en  el  agua,  pero  mas  en  el  alcohol  y  el 
i'ter,  y  de  sabor  acre  que  irrita  la  garganta.  A  cs- 
l  i  esencia  es  á  la  que  el  hombrecillo  parece*  dc- 
lier  sus  propiedades  sedativas.  La  resina  de  hom- 
brecillo es  de  un  amarillo  de  oro  y  se  colora  al  aire. 

Haciendo  infundir  ó  hervir  directamente  en  el 
ligua  las  pifias  de  hombrecillo  se  obtiene  un  licor 
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muy  amargo ,  pero  monos  agradable  que  si  se 
lúcrese  obrar  la  misma  cantidad  de  agua  sobro  l* 
sustancia  amarilla  que  se  hubiese  recogido» 
parte;  las  escamas  y  los  frutas  suministran  ai 
agua  un  principio  astringente  que  no  presenta  la 
materia  resiriosa  amarilla  aromática* 

Los  frutos  dé  hombrecillo  dah  lugar  hoy  día  á 
un  comercio  considerable ;  por  cuyo-  motivo  los 
pueblos  del  Norte  se  han  particularmente  ejerci- 
tado en  perfeccionar  el  cultivo  de  este  vegetal. 
Los  mas  belfos  plantíos  de  hombrecillo  «e  vén 
en  Inglaterra,  en  Alemania,  eu  Bélgica  y  en  les 
alrededores  de  Malhousc  y  de  telraburgo  en 
tranca,  ^r,-***-*  ** 

El  cultivo  del  hombrecillo  presenta  algunas' di- 
■l'n'ultadcs  y  exige  una  atención  particular ;  su 
evito  depende  de  la  elección  del  terreno  mas  aun 
que  <lela  manera  con  que  se  Je  dirige.  El  terre- 
no en  el  cual  prospera  mejor  el  hombrecillo  es 
una  tierra  liviana  y  al  mismo  tiempo  un  poco 
sustanciosa  ;  raras  xeces  los  tallos  de  la  planta 
alcapzan  una  altura  satisfactoria  en  una  tierra  se- 
ca  y  pedragosa,  Pros|>era  sobre  lodo  ea  los  lu- 
gares húmedos  ^  al  abrigo  de  los  vientos  domi- 
nantes, i  '  tsfe  fiéfir*&iét«S*- 

Los  cultivadores  distinguen  ordinaria menté 
cuatro  variedades  de  hombrecillo:  el  Uomlnvállo 
silvestre,  que  es  el  tipo  de  la  especie  y  del  cual 
proceden  las  otras  variedades;  el  Hopibrecüh  ro- 
jo; el  l/ombrtatto  blanco  y  /,< .•-/->,  y  el  IJombre- 
i  Uto  blanco  \j corlo.  "La  segundare  estas  variedar 
«les  es  Ja  que  se  acomoda  mas  íáciluiente  en  una 
tierra  mediana- la  leñ  era  y  la  coarta  son  mejo- 
res, "pero  por  orra  parle  son  méuos  vigorosas  y 
exigen  buenas  fierras.  .*;^t«f  ¿tfcájjjfl 

La  cosecha  de  los  frutos  debe  preceder.un  po- 
co á  su  madurez,  la  qde  tranformaría  las  pinas' 
de  un  color amarillo  verdoso  á  un  "matiz  leona- 
do. El  hombrecillo  de  Imena  calidad  se  reconoce 
sobre  todo  en  el  olor  aromático  fuerte  que  desr- 
pide,  y  en  la  i)ropórcion  de  la  secreción  globuli- 
lorme  Ijuc,  encierra ;  se  desarrolla  mejor  su  olor 
y  también  se  hace  desprender  la  secreción  •ama- 
rilla trotando  las  pinas  entre,  las  manos ;  además 
los  hombrecillos  cuyas  piiias  están  enteras,  que 
han  sitio  embalados"baio  una  fuerte  presión ,  y 
chvu  fecha  de  la  cosecha  es  la  jjienos  antigua ,  ■ 
obtienen,  todas  las  cosas  iguales  jwr  otra  parle, 
y  merecen  el  fayor  comercial, ' 

.El  hombreinllo  circula  en  el  comercio  en  sacos 
orthiiariaineuté  dobles,  muy  fuertemente  prensa- 
dos y  ¿lados,  y  que  se  debe  conservarlos  en  pieza* 
bien  cerradas ,  al  abrigo  de  la  humedad  y  del. 
calor.  Los  hombrecillos  de  Inglaterra  llevan  so-  - 
bre  sus  embalajes  la  fecha  dol  año  de  ¿u  recolec-' 
ciob.  El  hombrecillo  de  la  (irau  Bretaña  es  mas 
estimado  que  el  del  continente.*        .*  •  •  •' 

El  principal  uso  del  hombrecillo  os  para  farav  ' 
car  cerveza ;  su  esencia  parero  oponerse  A  tí 
acetificación  de  este  liquido.  En  razón  dé  sn 
amargor,  el  hombrecillo  ejerce  una  acción  fóni- 
ca, y  su  esencia  ledá  una  propiedad  narcótica. 
Se  empica  con  ventaja  como  corroborante ;  para 
remediar  los  defectos  de  la  digestión  depen- 
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diente»  de  la  atonía  de  los  órganos  digestivos; 
pero  se  prescribe  particularmente  á  los  niños 
escrofulosos  v  raquíticos,  lia  sido  preconizado  cou- 
tra  ciertas  enfermedades  do  la  piel,  como  febrí- 
fugo y  litrontiptico;  pero  éstas  propiedades  son 
muy  controvertibles.  Se  administra  en  infuso  ó 
en  cocimiento.  ■ 

Ei  lupulina/posce  de  una  manera  muy  activa  las 
propiedades  del  hombrecillo;  á  dosis  elevada  pro- 
duce calor  en  el  epigastrio  ,'  náuseas  ,  vómitos', 
sed,  dolores  abdominales,  y  constipación,  á  todo  lo 
cual  pueden  juntarse  fenómenos  nerviosos,  pesadez 
de  cabeza ,  postración ,  adormecimientos  de  tos 
miembros,  pero  sin  vérhgos  ni  cefalalgia.  Se  ad- 
ministra mas  raramenleque  el  hombrecillo,  en  co- 
cimiento ,  á  la  dosis  de  medía  dracma  á  dos  d rue- 
rnas por  litro,  y  en  poho,  con  2  veces  su  peso  de 
azúcar ,  á  la  de  5  á  8  granos;  el  extracto  alcoho- 
lé se  da  á  la  dosis  de  4  á  1 2  granos. 
•  Los  renuevos  de  hombrecülo ,  que  contienen 
ana  materia  azucarada  ,  se  comen  como  esparra- 
ma ;  con  los  tallos  enredadores  de  esta  planta  se 
lacen  cuerdas,  ligaduras,  etc. 

ROiUCiOH.  Fungí.  Familia  natural  de  la 
criptogamia  de  Linneo ,  que  encierra  un  número 
inmenso  de  plantas  do  naturaleza,  mucilaginosa, 
fungosa  ó  suberosa ,"'  privadas  de  color  \  erde, 
que  crecen  en  la  tierra ,  las  hojas  ,  los  árboles 
Aiejos  v  la  madera  muerta. 

Los  hongos  son  seres  áfilos ,  parásitos ,  cuyo, 
desarrollo  parece  favorecer  la  descomposición 
de  otros  cuerpos  vejetales ;  son  de  una  diversi- 
dad de  forma  uuiy  notable ,  y  parecen  variarla 
con  una  facilidadhícreible,  pues  se  modifican  efec- 
tivamente según  los tcireuQs en  que  crecen,  el 
tiempo  del  auo ,  la  temperatura ,  etc.  Esta  poli- 
rnortia  hace  su  estudio,  sobre  todo  su  distinción, 
muy  difíciles. 

Por  lo  común ,  en  el  otoño  ,  después  de  peque- 
ñas lluvias,  es  cuando  se  ve  desarrollar  los  hon- 
gos en  los  .bosques  sombríos,  y  con  preferencia 
en  los  lugares"  húmedos,  frescos,  donde  el  aire  es 
denso  y  malsano,  con  una  celeridad  que  ha  pasa- 
do en  proverbio .  pero  que  está  en  razón  directa 
de  su  blahdura ;  24  horas  bastan  muchas  veces 
para  verles  llegarásu  crecimiento  natural,  y  enton- 
ces es  cuando  se  pueden  coger,  aunque  no  es  me- 
nester que  hayan  alcanzado  todo  el  desarrollo  de 
que  son  susceptibles  para  hacer  uso  de  ellos.  Se 
nota ,  en  efecto,  que  son  mas  sabrosos  antes  de  su 
completa  madurez  que  después.  Cuando  demasia- 
do desarrollados ,  pierden  de  su  aroma ;  su  carne 
es  menos  consistente ,  y  su  sabor  menos  grato ; 
son  también  susceptibles ,  Con  la  edad  ,  de  enne- 
grecerse ,  de  descomponerse  .  y  de  pasar  á  una 
verdadera  putrefacción  animal.  Se  concibe  que 
entonces  los  mas  sanos  son  nocivos,  y  que  los  que 
sou  deletéreos  llegan  á  serlo  todavía  mas. 

Estos  vejetales  parecen  complaccrse.cn  medio 
de  la  putrefacción,  lo  que  había  dado  logar  á 
creer  que  eran  un  producto  de  ella.  Se  vé  una  sé- 
rie  de  pequeñas  especies  desarrollarse  en  las  ma- 
terias fecales  del  gato  ,  del  perro  ,  en  los  excre- 
mentos de  los  herbívoros ,  lo»  estiércoles ,  y  loi 
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insectos  muertos.  Se  ha  observado  la  produeoiou 
de  los  hongos  en  el  hombre  mismo  ó  lós  animales 
cu  los  casos  de  llagas  poco  limpias,  de  mata  natu- 
raleza, ó  de  una  especie  de  descomposición  de  los 
tejidos  vivientes.  Se  ha  visto  el  Agárico  üe  uolk- 
dau  {Agaricuí  fimrtariHs,  L.)  nacer  en  las  llagas 
mal  curadas,  descuidadas.  ,  i 

Aunque  se  haya  hecho  el  análisis  de  muchos 
hongos ,  se  puede  dar  por  modelo  el  del  Ayánco 
cbmtstible  (V.  esta  palabra),  verificado  por  el  Sr, 
Vauquclin.  Contienen,  cutre  otros  principios  de  tos. 
"animales,  osmazoma,  qu«  explica  porque  nufrcu; 
una  sustancia  ¡Ktrticular  llamada  Vunyiua ,  que 
no  es  deletérea ,  puesto  que  el  hougo  que  la  con- 
tiene es  el  mas  inocente  de  todos  los  que  se  pue- 
deu  comer ,  y  qué  propiamente  hablando  es  la 
parte  fibrosa  del  hongo.  El  Sr.  Bracumipl  ha  en- " 
conlrado  en  otras  especies  gelatina,  albiunma,  fos-- 
fato  de  potasa  en  gran  cantidad  ,  adipocira ,  etc., 
que  manifiestan  como'  los  hongos  squ  tan  nutrili- 
tivos,  al  nüsrno  tiempo  que1  indican  su  naturaleza 
animal.  El  análisis  del  -Ahínco  bulboso  (V.  esta 
palabra ;,  el  mas  deletéreo  de  todos  sns  congéncros, 
lia  dado  por  prodnelo  particular  al  Sr.  Yauquelin, 
una  materia  grasa,  amarilla,  blauda,dc  un  salwr 
acre,  en  la  que  parece  residir  el  principio  venenoso 
de  esta  especio.  Expuestos  bajo  una  campana  á  la 
luz,  los  hongos  no  dan  oxigeno  como  los  otros  >  o- " 
jétales  ,  sino  ázoe  c  hidrogeno,  lo  que  confirma  lo- 
,  dav  ía  la  naturaleza  casi  animal  de  esta  especie  de 
producción. 

Bajo  el  punto  de  vista  alimenticio,  los  hongos.se 
.dividen  en  dos  grandes  clases,  los  uuos  eouslilii- 
)eu  un  manjaragradable;  los  otros  son  un  veucno 
muy  peligroso.  Desgraciadamente,  no  se  poseé 
ningún  carácter  físico  ó  químico  que  pueda  esta- 
blecer á  primera  vista  esta  diferencia ;  ton  solo 
estudiando  las  especies,  probándolas,  es  como  se 
llega  á  reconocer  las  que  son  peligrosas  y  las  inio 
son  mócenles.  En  general,  se  cree  que  es  menes- 
ter desechar  ,< .°  los  hongos  de  carne  coriácea  , 
suberosa ,  ó  al  contrario.,  de  un  tejido  demasiado 
flojo,  que  se  derriteu  en  una  agua  negra,  etc. , 
i*  tos  que  tienen  un  color  brillante ,  abigarrado  ; 
etc.,  ó  cuyo  tejido  interior  se  colora  al  aire  cuan- 
do se  les  rompe;  3.°  los  que  tienen  mi  olor  viroso, 
fuerte,  desagradable,  asqueroso,  etc.,  en  su  esta- 
do tierno ;  4  .°  los  que  son  de  sabor  ácrc ,  amargo, 
picante,  ácido,  etc.;  5.°  los  que  no  tocan  los  insec- 
tos, los  gusanos  ,  etc.  Se  recomienda  elegir,  al 
contrario,  los  hongos  cuya  carne  es  blanca,  consis- 
tente ,  quebradiza ,  de  un  olor  grato ,  de  un  sabor 
casi  soso,  que  se  parezca  al  de  la  avellana  antes  de 
su  cocción,  que  se  sequenantes  que  se  corrompen  , 
qué  crezcan  en  los  lugares  descubiertos ,  en  tos 
críales ,  etc.  Por  lo  demás ,  parece  que  so  logra 
hacer  tos  malos  hongos  no  nocivos ,  dividiéndolos 
en  cuatro  partes ,  y  poniéndolos  en  infusión  en 
agua  avinagrada,  ó  salada,  y  después  hirviéndo- 
les en  esta  agua,  que  disuelve  el  principio  dele- 
téreo. Se  asegura  que  de  esta  manera  muchas  na- 
ciones del  Norte  comen  todos  tos  hongos  cuales- 
quiera que  sean.  Pallas  dice  positivamente  que 
1  en  Siberia  el  pueblo  com«  todo*  los  hongos,  uas- 
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ta  los  mas  deletéreos ,  cou  la  sola  precaución  de 
hervirlos  en  agua  ligeramente  salada ,  sin  que 
acontezca  ningún  accidente  .  En  Italia  se  con- 
dimentan todos  lo*  hongos  con  el  limón ,  míe  se 
considera  como  su  correctivo,  ti  Sr.  Orilla  se 
convenció  dé  la  inocuidad  de  los  mas  nocivos  con 
estas  precauciones. 

May  persona*  que  pretenden  distinguirlos  buc- 
nos  hougos  de  los  malos  con  ciertas  pruelms.  I  nos 
aplican  una  pieza  de  plata sobre  el  liougo ,  y  si  se 
ennegrece,  creen  el  hongo  nialo.  Otros  hacen  co- 
cer el  hongo  con  cebollas  blancas  ,  y  si  éstas  se 
ennegrecen,  aquellos  son  deletéreos,  etc.  Fácil  es 
couoccr  que  estas  pretendidas  pruebas  son  enga- 
ñosas, y  que  no  conviene  tiarse  en  su  resultado. 

Horacio  habia  celebrado  los  hongos  (pie  crecen 
en  los  prados...  .;.  Pratermbu*  óptima  fungis 
natura  est.'ahis  mnfatredúur  ;Sátir.  IV,  lib.  & 
Siendo  dificilísima  la  distinción  de  los  hongos  bue- 
nos -de  U>s  mortales .  es  conveniente  recordar  lo 
que  de  ellos  dijo  Kirkerus  ¡  «que  siempre  tienen 
«calidades  mimas,  v  que  aunque  desde  luego  uno 
<>no  las  advierta,  ¿i  se  comen  con  frecuencia, 
«  traman  secretamente  algo  de  funesto  en,  las  Ais- 
aceras.  Pliiuo  exclama:¿Se  puede  hallar  tanto  pla- 
cer en  un  manjar  tan  dudoso?  ;.la  vida  es  tan  fas- 
tidiosa para  querer  terminarla  .por un' alimento 
«tan  v  il ,  y  ási  invitar  á  la  muerte ,  siempre  dis- 
puesta á  venir?  mors  poseit  sémper.» 

Los  hongos  son  un  alimento  abundante  ,  qnc 
crece  y  se  renueva  sin  cesar ,  y  qoe  la  naturaleza' 
ofrece  á  cada  paso  al.  habitante  de  los  campos. 
Los  pueblos' de  muchas  comarcas  de  Europa  se 
alimentan  casi  eVclusiv amonte  de  eflos;  en  Sille- 
ría son  casi  el  único,  alimento  de  los  pobres.  Los 
hongos  se  comen  cocidos  solos  en  diferentes  sal- 
sas se  les  pone  en  los  guisada,  ó  se  Jes  hace  asar 
en  las  parrillas ,  añadiéndoles  manteca  ó  aceite 
con  un  poco  ele  sal ;  en  ciertas  comarcas  de  Ale- 
mania'se  comen  crudos  con  el  pan;  también  se  so- 
can para  el  invierno,  y,  en  este  ultimo  estado,  se 
hace  de  ellos  un  consumo  prodigioso ,  siendo  el 
objeto  de  un  comercio  bástanle  considerable. 

Para  los  hongos  comestibles  [Nffatj,  V.  los  ar- 
tículos Ágiiwo.  Amonita,  ¡Soleto,  Cla{<aria,  Me- 
rutio,  Motill*,  bcoperdon;  y  para  los  hongos  de- 
letéreos, los  síntomas  del  "envenenamiento  que 
producen  y  los  medios  de  curación,  V  .  los  artícu- 
los Agárico  y  Amonita 

Los  hongos  ofrecen  algunas  propiedades  medi- 
camentosas, y,  como  se  concibe  bien,  éstas  se -en- 
cuentran entre  las  especies  activas)  por  consi- 
guiente deletéreas,  á  excepción  de  la*  que  obran 
por  su  organización  esponjosa  como  las  dilércn- 
tes  especies  de  vesca  empleadas  para  detener  la 
sangre  (V.  los  géneros  arrilw  indicados). 

Las  artes  sacan  algún  partido  de  los  heñiros  . 
con  Tos  agáricos'  leñosos,  golpeados  v  reducidos 
a  una  especie  de  estofa,  se  nacen  vestidos;  se  sa- 
be el  uso  de  la  yesca  para  diferentes  empleas 
económicos.  El  Sr.  de  Lastvrie  ha  sacad»»  del  Ito- 
leto  velloso  {Boletu$  hirsutu*),  que  crece  sobre 
el  nogal,  un  color  amarillo  brillante.  Es  cierto  que 
se  podrían  extraer  rico*  colorw  de  ciertas  espe- 
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cíes,  "porque  las  hay  que  son  de  un  rojo  mag*-" 
nilico,  de  un  hermoso.ultrauiar,  etc.  K  los  bongos 
se  les  puede  tras  formar  en  adipoch-a,lo  mismo  (pie* 
á  las  materias  animales,  lo  que  podría,  en  vista  de 
sd  abundancia ,  prometer  uu  recurro  industrial 
muy  ventajoso.  Los  Rusos  hacen  aguardiente  coa 
el  hongo  llamado  Oreja  m:  Jrtus  [l'cziza  Aurícu- 
la ,  L. ),  y  quizás  se  podría  fabricar  con  especie*  - 
mas  gruesas.    ;  ,  v 

Los  hongos  han  sido  muy  conocidos  de  los  arili- 
guos  ,  como  se  vé  por  los  escritos  de  Teofrastd  r  - 
de  Dioscorides,  de  tialeno,  v  de  Piiuio,  que  pres-> 
(Tibió  hacerlos  cocer  con  cofas  de  pera  para  im- 
pedirles de  ser  nocivos.  Nerón,  que  los  llamaba  el 
M.tnjar  ile  los  dioses ,  porque  Icibian  hecho  pere- 
cer a  Claudio,  cuyo  lugar  éj  ocupó,  los  usaba  co- 
mo alimento. 

HOiififtí.%.  Fobmica".  (íénero  de  insVfás- 
himejiupternsarnleifcros,  déla  familia  de  loshelev 
roginos-,  tribu  de  los  formicarios,  que  comprende 
mucha*  especies,  algunas  de  ellas  interesantes  aj 
.terapéutica  Ni»  hay  persona  que  no  conózcalas 
Jnii  ioigHS,  (pie  no  tenga  idea  general  de  su  indus- 
tria y  do  sos  trabajos,  que  no  sepa, une  existen  en 
sus  habitaciones  tres  especies  de  individuo?,  nía-- 
chos  y  hembras  «alados,  y  neutros  u  obreros  priva- 
dos de  alas.  Estos  insectos  seencuentran  en  lodos-  ; 
los  puntos  del  globo.  La  especie  mas  conocida  es 
la  siguiente:  *  •  •  ^  •  ' 

Hormiga  roja,  Itoriiilitu  /'•  '  -ra. 
rafa.  L.  l  .  Contiene  un  acido  Idiretan  abundante 
(pie  basa  «pie  ella  pase  sobre  flores  azules  para  • 
imprimirlas  vestigios  de  manchas  rojas;  ademas 
contiene  un  aceite  resinoso,  acre  y  oloroso,  que  se 
puede  obtener ,  mezclado  con  el  ácido  ,  por  iihmIío 
del  alcohol.  Los  vaporés  picantes  que  despiden 
los  hormigueros  y  también  las  hormigas  son  debi- 
dos al  Actdo  f»n'iiico,(\ .  esta  palabra  :  el  contac- 
to de  una  sola  hormiga  sobre  iuia  piel  delicada- 
puede  á  veces  dar  origen  á"  pequeñas  pústulas 
acompañada*  de  prurito  ,  y  se  ha  visto  el  de  un 
gran  número  de  estos  insectos,  ó  tapibicn  del  vh-. 
porque  exhalan  los  hormigueros,  producir  mía  es- 
¡M'cie  de  erisipela.  De  ahí,  sin  duda  ;  el  uso  qué. 
se  ha  hecho  al  exterior,  Vomo  excitante,  resofutn 
'vo  y  hasta  rubefacientc,  sea  de  hormigas  chufadas, 
cou  sus  ninfas  y  tina  porción  de  su  nido,  sea  de  su  ■ 
zumo  puro  ó  desleído  en  el  agua',  sea'dc  su  macé- 
ralo oleoso  ó  también  de  sus  vapores,  contraías  do- 
lores reumáticos  ó  gotosos-  el  edema",  la  paráli- 
sis j  las  ulceras  de  mal  carácter.,  las  erupciones 
cutáneas  croniras,  la  esterilidad,  etc.  Las  hormi- 
gas hau  sido  también  empleadas  al  interior  como 
aperitivas,  diuréticas,  etc.,  ú  la  dósis  de  una  á  dos 
dracmas  ¡  destiladas  con  el  alcohol ,  formaban  el 
Auna  (/.  magnanimidad,  celebre  entre  losanliguos 
contra  un  sinnúmero  de  dolencias  y  útil  como 
afrodisiaca.  Los  Wi  t  de  hormigas,  que  sou  nin- 
fa-, de  hormigas  «pie,  exhalan  un  olor  de  nuéz  mos- 
cada .  >  que  los  antiguos  estimaban  como  un  buen 
carminativo,  son  comidos  con  gusto  por  los  faisa- 
nes pollos,  lo>  ruiseñores  v  las  perdices.  ■ 

UOItTIA,  llonm.  (¡énero  de  la  familia  do 
los  diosmeas  pilocarpias,  de  la  pentandria  mono- 
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tima,  establecido  por  Vellozo,  para  una  especie,  la 
Uoiti.v  i>el  Bn  vsiL  [llorlia  braiiliana  ) ,  sub-ar- 
busto  de  tallo  grueso  y  leñoso,  guarnecido  de  ho- 
jas esparcidas  y  llores  encarnadas  depuestas  en 
rimas  terminales,  su  corteza  es  muy  amarga  y  re- 
putada febrífuga  por  los  Brasilciios,  que  la  llaman 
Quina. 

ii  UVE  VI A .  Hovf.Mja.  Género  de  la  familia 
de  lasrámneas  franguléas  de  la  pentandria  niono- 
ginia,  establecido  por  Hunbcrg  para  pocas  espe- 
cies, árboles  de  las  regiones  orientales  del  Asia  y 
délas  comprendidas  entre  el  Nepol  y  el  Japón.  Los 
pedúnculos  se  vuelven  carnosos  durante  la  madu- 
ración del  fruto  capsular  que  llevan  :  los  de  la 
Hovejíia  ihji.ce  {Hovenía  (htlcis)  sen  rojizos  ,  lie-1 
nen  un  sabor  análago  al  de  la  pera  y  son  muy  esti- 
mados en  el  Japón  ,  donde  Crece  este  pequeño 
árbol;  los  pedúnculos  de  la  IIoveki a  desigual  {lío 
venia  inmialis],  que  habita  en  el  Nepol.,  son  tam- 
bieuromestibles.  . 

no. 

iH"f>OS.  Seda  el  nombre  de  Hunoi  á  la 
parte  solida  que  consjituvc  la  armazón  0  ol  esque- 
leto de  los  animales.  Estos  huesos,  (pie  forman  una 
grandísima,  masa  de  productos  ,  Son  empleados  en. 
*la»  arles  industriales  y  en  la  agricultura,  y  por  eso 
merecen  fijar  nuestra" atención. 

Los  huesos  se.  emplean  como  sustaneiaolimen- 
ticia,  y  pira  extraer,  por  diversos  procedimientos, 
su  materia  gelatinosa  y  obtener  un  liquido  un  cal- 
do) cargado  de  esta  materia.  Los  procedimientos 
de  extracción  de  este  producto  pon  debidos  á£a- 
.  del  de  Yaux  y  particiilamenle  al  Sr.  Darcet.  Se 
ha  discutido  murhísimo-para  poder  demostrar  que 
la  gelatina  no  era  nutritiva ;  pero  con  este  motivo 
el  Sr.  A.  Chavellier  dice:  «estas  discusiones  se 
«han  prolongado  tanto.no  mas  porque  se  ha  dado 
.  «vneltasá  la  cuestión  y  se  ha  considerado  que- la 
«gelatina  debía  tomarse  como  alimento  exclusivo; 
«nosotros  pensamos  (pie  la  gelatina  (Hiede  serv  ir 
•ár  Ja  nutrición ,  pero  (jue  es  menester  que  sea  to- 
omada,  no  sola,  sino  con  otros  alimentos.»— V. 
Colad  Grtiliua. 

(fe  los  huesos  se  extrac  también  de  5  á6  p.%de 
una  materia  grasa,  (pie,  obtenida  por  medio  de  la 
ebullición,  se  separa;  de  la  superficie  del  agua  des- 
pués del  enfriamentoy  se  vende  pira  diversos  usos. 
-  Para  fabricar  diferentes  objetos  de  arles,los  hue- 
sos, segunl  su  grandor,  su  forma  y  su  grueso,  son 
«mplcados  por  los  torneros,  los  cajeros,  los  cuchi- 
lleros ,  para  hacer  estuche* ,  botones ,  mangos  de 
cuchillos,  cuchillos  de  cortar  papel,  etet 

•  En  agricultura ,  los  huesos  son  empleados  como 
un  abono  que,  en  manos  de  un  hábil  agricultor,  es 
,  un  poderoso  medio,  de  fertilizarlas  tierras.  La  ac- 
ción de  los  huesos  coma  abono  debe  ser  atribuida  á 
la  presencia  de  la  materia  orgánica  que,  según  al- 
gunos autores ,  existe  en  los  huesos  de  buey  en  la 
proporción  de  50  p.V0,  en  los  de  caballo  de  36  á 
40,  en  los  de  cerdo  de  48  á  50,y  que,  según  otros, 
no  existe  en  ellos  sino  en  una  menor-  propor- 
ción. Sea  lo  que  fuere,  los  huesos  son  un  excelente 
abonó  cuva  eficacia  es  duradera ,  pero  como  pa- 
:  ra.  emplearlos,  es  menester  que  estén  reducidos  á 
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polvo,  en  algunas  localidades  se  hacen  calentar  en 
el  horno ,  después  se  muelen  con  una  maza  seme- 
jante á  la  que  se  emplea  para  moler  los  ladrillos , 
y  hacer  cimento ;  ni  otras  ,  se.  reducen  á  polvo 

E>r  me<Uo  de  una  máqnina  movida  por  una  rtreda 
dráulica.  Los  huesos  empleados  como  abono  son 
tanto  mejores  en  cuanto  no  han  experimentado  ai- 
teracion ,  y  que  uo  se  les  ha  hecho  hervir ;  asi  el 
polvo  de  estos  huesos  se  vende  mas  caro  que  eJ  ob- 
tenido con  U)s  huesos  que  han  sufrido  Ja  ebulli- 
ción. Este  aliono  es  muy  estimado  en  Inglaterra  , 
y  se  sabe  que  han  sido  exportados  ch  este  país  asi 
como  én  Escocia  masas  de  huesos  recogidos  en  las 
localidades  donde  se  han  librado  grande*  haladas. 

Los  Iniesos  sirven  para  extraer  el  fosforo,  hacer 
negro  animal  para  preparar,  el  azul  de  Prnsta  , 
las  sales  amoniacales,  el  carbonato  ,  el  sulfato,  el 
hidroclorato  y  el  aceite  animal  de  Dip|>e.l;  perolos 
huesos  cpie  se  emplean  para  obtener  el  negro  ani- 
mal y  los  otros  productos  que  acallamos  de  seña- 
lar son  separados  le  mas  .común  de  los  que  pue- 
den ser  empleados  en  las  artes  industriales.  Estos 
huesos  son  también  en  algunos  casos  eu  parte  al-  . 
(erados  por  el  abandono  en  que  se  les  ha  tenido  al 
contacto  del  aire,  en  los  campos,  etc. 

Las  \  irtudcs  médicas  que  los  antiguos  at  ribuían 
á  los  huesos  de  diversos  animales  pueden  verse 
en  los  articulos-que  traján  deéstos. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas  ,  la  im- 
portación v  exportación  de  huesos  de  animales 
on  España  "en  tos  años  1851 ,  l      y  1853  fué; . 

ANOS.  ,  • 

IMPORTACIQX.    1861.    1852.    1858.     /  -% 
i    -     15      »  libras. 
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.  ,  .1,890  3,»"7 
.    .    11,311  5,115 

.    .    14.700    IM3I'    5,1 13  qo'ins". 

IIIJKVO.  Cuerpo  de  una  cubierta  dura  ó 
blanda  queso  forma  en  las  hembras  de  los  aníma- 
los, y  que  contiene  el  embrión  propio  pára  repro- 
ducir la  especie,  si  es  fecundado. 

No  se  les  pasó  por  alto  á  los  antiguos  filósofos 
la  idea  deque  tonos  los  seres  organizados  en  su 
origen  proceden  de  un  huevo;  enefeeto,  la  semilla 
(hilos  \ejetalcs  y  el  hHCvccillo  que  contiene  el 
embrión  en  las"  hembras  viviperas  presentan  la 
mayor  analogía  con  los  verdaderos  huevos ,  esjo 
es  con  los  de  las  aves  y.  los  reptiles.  Cuando  el  em- 
brión en  los  mamíferos  llega  al  estado  de  feto,  pa- 
rece al  primer  aspecto  diferir  enteramente  del  pe- 
queño animal  encerrado  en  la  cáscara  del  huevo. 
Sin  embargo,  el  órgano  en  que  vive  el  feto  do  los 
primeros  es  todavía  un  verdadero  huevo,  y  loque 
le  diferencia  tan  solo  de  los  ovíparos  es  que  el  fe- 
to de  aquellos  recibe  directamente  de  la  madre 
los  jugos  nutritivos  por  medio  de  conductos  y  va- 
sos dispuestos  admirablemente  para  este  efecto, 
mientras  que  en  los  otros  el  polluelo,por  ejemplo, 
halla  su  alimento  en  la  cubierta  ó  huevo ,  sin  qnc 
I  necesite  de  su  madre. 
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Si^uicndol:»  acepción  común,  no  consideramos 
como  verdaderos  huevos  sino  los  que  la  hembra 
arroja  al  exterior, ya  sea  para  innibarlos,  como 
sucede  en  las  aves,  ó  ya  sea  para  que  el  macho 
los  fecunde,  como  se  verifica  en  los  peocs.  Aqui 
corresponde-  tratar  únicamente  de  los  de  las  a\es. 
•  tos  nuevos  de  las  áYes-se  componen ,  como  to- 
•h)s saben,  de  la  cascara,  cubierta  porosa  y  alfom- 
brada fu  su  interior  por  una  telilla  ó  membrana, 
v  formada  .  según  el  Sr.  Nauquelin  .  de  una  gran 
cantidad  de  carbonato  decaí,  algo  menos  de  car- 
bonato de  magnesia ,  fosfato  de.  cal  y  óxido  do 
luerm;  dicha  cubierta  contiene: 

La  cbtrn  del  huero,  (pie  representa  una 
solución  bastante  concentrada  de  albúmina  (Ha 
13,8 por  100)  contenida  en  celdillas  muy  delgadas 
que  le  dan  un  aspecto  gelatinoso  particular;  estas 
membranas,  rolas  por  la  agitación,  turban  la  Irns- 
parencia  del  liquido,  que  se  coagula  a  7.7'  del 
termómetro  centígrado,  \  casi  siempre  contiene 
sosa,  doruro  de  sodio,  ¡«si  como  \e>tigiosde  nia- 
leria  extractiva,  «dublé  en  el  alcohol. 

í.°  La^/rma,  parle  central  del  huevo,  y  sepa- 
rada de  la  clara  por  medio  de  una  membrana,  re- 
presenta uña  emulsión  formada  por  una  disolución 
acuosa  de  vitelina,  que  contiene  en  suspensión 
un  aceite  particular  conoculí»  desde  mucho  tiempo 
con  el  hombre  de  irrite  (Le  huno,  muy  propenso  a 
enranciarse  a  causa  de  los  restos  de  materias  ani- 
males extrañas  que  casi  siempre  coutiene,  y  t  u 
el  ipie  el  Sr.  Pclouzo  ha  encontrado  azufre  y  fós- 
foro en  estado  de  ácido  fosfo-glicérico ;  la  yema 
contiene  ademas  acido  oleico,  acido  niargáríco,  y 
sj'guh  Lecnnu,  '/iPoMOO  de  una  grasa  cristalina, 
tu,  sapmiilicablé,  y  que  dicho  químico  considera 
•como  idéntica  á  la  Colesterina. 

•Tanto  tá  vema  como  la  clara  están  envueltas 
:Cn  una  membrana  delgada,  flexible  y  trasparente, 
dotad/  diyXma  gran  consistencia  ;  pero  la  que  en- 
\  yelyc  la  jcuiajle.vaun  cuerpecillo  blanco  llama- 
iW^íá^ú'd/tt.-quo  es  la  (pie  vulgarmente  se  dc- 
•sjfináf  con  cr  nombre  de  galladura,  la  cuaj  contie- 
ne el-pCHuen  que  por  medio  del  calor  ha  de  Iras- 
fnfmaiscréu  un  sér  organizado.  Lo  uno  mas  debe 
.excitar  huesIci/admiiaciHii  o>  que  lu-lr  un  «lia 
para  que  el  cascaron  se  forme  en  el  oviducto ;  ya 
según  el  Sr.  F.  liuosl,  el  crecimiento  de  la  cicatfi- 
cula,  cl-dc  la'  nabe  ó  área  trasparente  que  la  ro- 
dea y  el  del  feto  son  tan  rápidos,  que  en  el  hue- 
vo de  gallina  sale  el  pollo  del  cascaron  después 
de  una  incubación  de  sesenta  horas  durante  las 
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Se  ha  deseado  salwr  si  el  pollo  respira  dentro 
de  su  «•arcaron  Muchas  observaciones  han  de- 
mostrado que  si ;  pero  como  es  preciso  que  §1  oxi- 
genó queuWrvc  y  que  trasforma  en  acido  carlW 
nico  se  renueve ,  es  claro  míe  esta  reno> ación  w 
puede  verificarse  sino  al  tra\és  dt'l  cascarou. 

Lo  que  acabamos  dé  decir  se  refiere  igualmen- 
te a  los  hüexos  de  las  a\cs  en  general  y  a  los  de 
gallina  en  particular,  Estos  presentan  "dos  fenó- 
menos sóbrelos  cuales  no  podemos  prescindir  <1c 
deciralguna  cosa.  No  pretendemos  suponer  que  di- 
chos fenómenos  no  sucedan  también  en  los  mc\ 
de  las  demás  a\  es,  sino  que  siendo  la  gallina  uno 
de  los  animales  mas  comunes  en  nuestros  corra- 
les, es  también r-n  sus  huevos  en  los  que  se  hanob- 
senadn  con  bastante  freruencia.  Hay  hue\o>  ci  ti 
dos  vemas,  y  otros  siu  ninguna.  Se  ha  oUertádo 
que  los  primeros  casi  siempre  se  ponen  por  las 
mismas  gallinas ,  mientras  íjuc  otras  no  los  ponwi 
jamás.  Las  primeras  son  generalmente  grande?. 
>  cMan  bien  alimentadas  >  es  probable  eme  al 
tado.de  salud  en  que  se  encuentran  se  déla  clori- 
gen  del  expresado  fenómeno.  Las  <|<>s  yemas,  co- 
moob-er\a  muy  oportunamente  elSr.  (ndmiin.se 
desprenden  del"  o\  ario  mediando  un  corlo  interva- 
lo, envueltaslas  dos  por  la  misma  clara  y  el  mis- 
mo cascaron.  Con  mucha  frecuencia,  la  una  yema 
está  fertilidad»,  y  la  otra  queda  infecunda,  y  i»or 
consecuencia  el  íiuevo  solo  prodoce  un  pollo.  Pc- 
rq  cuándo  las  dos  yemas  han  sido  fecundadas, 
acaban  los  dos  fetos  por  unirse  ,  resultando  nu 
pollo  monstruoso,  tal  es  el  origen  de  los  pollos  con 
dos  cabe/as,  y  t|e  otras  monstruosidades  análoga» 

En  cuanto  a  los  huevos  sin  yema,  que  el  \u!g" 
suele  llamar  Huevos  de  gnllo'y  de  los  que  se ¡ot- 
een nacen  serpientes  ó  basiliscos,  deben  su  origen 
á  una  causa  muy  sencilla.  Cuando  Sí  forma  elhue- 
vo,  cae  la  yemaprimeroenel  oviducto,  ensegui- 
da se  segrega  la  clara  y  después  el  cascaron.  La 
clara  se  amolda  regularmente  sobre  la  yema;  i 
ro  si  ésta  se  desx  ia  de  su  camino,  la  claro  no  la  en- 
vtielve,  y  el  cascaron  entonces  cubre  únicamente 
la  clara. "Por  lo  demás,  debe  atribuirse  áeseápe- 
go  por  todo  lo  que  es  sobrenatural  las  supuesto» 
serpientes  que  encierran  estoshucvns;  tal  yezlw- 
brá  dado  lugar  á  esta  opinión  del  y  oigo  el  que  los 
día  lazas  ó  cordones  blanquizcos  que-  contiene  b . 
clara  comunmente  se  enroscan  como  lo  baria  una 
culebra  ó  un  gusano. 

Los  huevos  son  un  alimento  muy  generalizado. 
\  los  de  oca,  de  pavo,  de  ánade,  de  pintad 
ílinaza  tic  Indias  y  los  de  gallina  común  constitih 
y  en  un  recurso  inmenso  y  no  bastante  explotado 
por  los  labradores  v  las  casas  de  campó..  Lsas  di- 
versas especies  de  nuevos  difieren  unos  de  0(Wí 
por  el  tamaño ,  el  color  y  la  calidad  ,  como  puedt 
verse  en  los  artículos  respectivos  délas  a>es  qitt 
los  producen*. 

•   Los  huevos  de  pava  y  do  áoade  «m  ta»  nutritiva 
mo  log  de  gallina;  tos  do  oca  y  de  avestruz  son  los  nw  • 
buenos ;  "los  de  las  aves  acuáticas  fon  en  su  mayor  parte  J' 
buen  gusto;  los  de  faisana,  después  de  losdegalliha,  m  I"* 

mr-jores.  |M?ro  son  raros.  Los  Homanos  estimabíB I'"' 
huevo»  ,|c  pava  real,  que  pagaban  á  precio  muy  «ubido 
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vamos,  pues,  á  ocuparnos  especialmente  del 
nuevo  de  gallina  \m  ser  el  huevo  por  excelencia, 
y  casi  el  único  que  tiene  importancia  en  la  econo- 
mía doméstica*. 

Según  el  Sr.  Lenoir ,  la  puerta  de  una  gallina  , 

Eor  término  medio ,  es  valuada  ,  cada  año ,  á  62 
uevos,  ni) o  peso  es  de  3  kilogr.  Una  gallina  pe- 
sa á  corla  diferencia  l  kilógr.%.  Luego  una  de 
estas  «ves  dá  anualmente  en  huevos  el  duplo  de 
su  peso 

Las  causas  que  al  parecer  mas  obran  en  el  ta- 
maño de  los  hue\os  son  :  i  .°  la  edad  :  los  huevos 
de  primera  puesta  salen  mas  pequeños;  una  galli- 
na no  se  encuentra  en  plena  producción  hasta  el 
segundo  año.  i.'  La  ra/a  ó  casia  de  la  gallina  tie- 
ne también  una  influencia  real.  3."  La  cantidad  y 
la  calidad  del  alimento,  á  cuyas  circunstancias 
han  querido  atribuir  algunos  grande  influencia  en 
el  voiümen  de  los  huevos,  únicamente  hacen  va- 
riar su  numero :  las  gallinas  bien  nutridas,  en  una 
exposición  conveniente  ven  terreno  fresco,  ponen 
mucho  mas  que  lasque  se  lienen  encerradas  en  un 
lugar  húmedo ,  con  exposición  al  norte  y  someti- 
das á  una  alimentación  escasa. 

Según  el  Sr.  Proust ,  suponiendo  que  el  huevo 
entero  posa  100  parles  el  peso  de  su  cascara  y 
membrana  es  de  10 ,  el  de  su  jema  30 ,  y  el  de  so 
clara  60. 

Conservando  el  huevo  al  aire  libre,  pierde  cada 
dia  de  3  ;i  .'i  centigramos  de  su  peso;  y  dos  años 
bastan  para  desecar  todas  sus  partes,  convirtien- 
dole  en  una  masa  sólida  que  pasa  á  ocuparla  pun- 
ta mas  pequeña  del  huevo.  Puesto  en  agua,  el 
huevo  fresco  pierde  «le  2  á  3  por  too  de  su  peso, 
)  rede  á  aquel  líquido  algunas  de  las  sales  de  su 
piscara ,  y  quizas  también  algunas  de  sus  partes 
interiores  con  algunos  vestigios  de  materias  ani- 
males. 

El  medio  mas  seguro  de  conservar  los  huevos 
frescos  por  largo  tiempo,  es  preservarlos  del  con- 
tado del  aire  y  de  las  \ amelones  de  la  tempera- 
tura: lograse  este  obp  lo  poniéndolos  por  tandas  o 
rapas  en  arena,  serrín  de  madera  opaia  menuda. 
Xa  ceniza  en  un  lebrillo  o  en  un  barril  los  conser- 
va igu .límenle  bastadle  bien.  También  se  conser- 
van sumergiéndolos  en  agua  de  cal:  el  agua  depo- 
sita una  porción  de  cal  sobre  la  cascara,  forman- 
do una  costra  que  impide  la  introducción  del  aire 

tos  nuevos  de  tortuga  (  V.  esta  palabra )  apena.»  reden, 
respei  |n  al  punto  ilc  \i-la  «lo  mi  calidad,  ú  lo»  de  la*  ave»; 
los  Huevos  ie  los  peces,  libres  de  la  sustancia  aere,  emeto-ca- 
tártka  que  contienen  ciertas-  especies ,  con  algunas  Teres 
usados  cataa  alimento,  ó  sirven  para  formar  el  Cabial  (V.  es- 
ta palabra);  los  huevos  de  alguno»  crustáceos  no  carecen  tam- 
poco de  uso,  etc. 

*  Los  Japoneses  apetecen  mw  ho  los  huevos;  |ns  comen 
4  los  postres  romo  los  frutos  ,  roo  frecuencia  con  naranjas. 
Las  personas  ricas  son  respecto  á  este  alimento  de  una  exlre- 
mada  delicadeza;  no  usarían  huevos  de  gallina*!  riadas  libres 
y  qae  comiesen  de  todu;  para  ellas  es  menester  que  tas  ga- 
llina* viña  de  arrox  y  que  pongan  en  cuartos  destinados  a 
este  uso. 

Los  huevos  fueron  venerados  entre  todos  los  pueblos  de  la 
antigüedad.  Los  Romanos  los  paseaban  ron  gran  ceremonia 
eu  las  Gestas  deCeres;  los  Griegos  do  los  honraban  menos. 
29 
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en  el  huero  y  que  se  evapore  la  sustancia  de  éste 
Por  ultimo ,  consérvame  también  los  huevos  se- 
cándolos y  metiéndolos  en  aceite ,  en  cera  derr 
tida  ó  en  otras  sustancias  capaces  de  producir  61 
mismo  efecto  que  el  agua  de  cal. 

Para  conocer  si  un  huevo  es  fresco  se  mira  a 
luz  de  una  vela,  y  si  el  humor  paren-  claro,  fluido 
v  trasparente,  no  está  alterado;  en  el  huevo  añejo 
p  viejo  hay  uu  vacio  que  demuestra  la  pérdida  (roe 
ha  sufrido.  1 

Aveces  por  huevos  frescos  se  venden  huevos 
conservados  en  el  agua ;  pero  su  sabor  está  allo- 
terado.  El  hue\  o  conservado  desarrolla  gas  hidi \  \ 
geno  sulfurado ;  y  cuando  comienza  >a  á  alterar- 
se ,  pocos  alimentos  hay  que  sean  mas  detesta 
bles  mas  putrescibles ,  v  la  impresión  que  causa 
en  el  estómago ,  excitando  un  pronto  vómito  es 
una  prueba  de  su  calidad  nocjva. 

Los  paladares  delicados  encuentran  diferencias 
en  el  gusto  de  los  huevos,  según  las  sustancias 
con  que  han  sido  alimentadas  las  gallinas  s¡  |i;1„ 
comido  no  mas  que  granos ,  su  sabor  es  diferente 
del  sabor  de  los  huevos  de  las  gallinas  que  han  si 
do  alimentadas  con  verbas  ;  si  comen  muchos  in- 
sectos, los  huevos  tienen  un  mal  gusto;  el  «so  de 
la  cebada  dá  un  color  oscuro  á  la  jema  y  la  hace, 
mas  delicada ;  las  yemas  de  abeto  le  comunican  el 
olor  de  trementina. 

Según  expresa  lloracio ,  los  huev  os  de  gallina 
largos  son  los  mejores:  ► 

tonga  quibut  facies  otis  erit ,  Uta  memento 
VI  tuca  melwns  el  ut  magit  alba,  rotunixs 
Poneré.  ■         ■  ' 

Y  según  un  dislieo  antiguo  y  vulgar,  son  los 
mas  blancos,  largos  y  frescos. 

Requla  prttbitert  jubei  hoc  pro  ttge  teneri: 
Quodbona  tuntova  hcec:  candida,  tonga,  nova. 

Los  huevos  considerados  como  alimento  son  un 
producto  de  los  mas  nutritivos  bajo  un  pequeño 
volumen,  muy  digestible,  muy  saludable,  umver- 
salmente usado ,  v  el  que  mejor  se  asocia  con  to- 
das las  demás  materias  alimenticias. 

Los  huevos  frescos  pasados  por  agua,  esto  es , 
enel  estado  lechoso  que  les  comunica  una  cocción 
«!«■  dos  ó  tres  minutos  en  agua  hirviendo,  sonde 
fácil  digestión,  y  de  mayor  digestibilidad  gozan 
todavía  cuando  se  sirven  diluidos  en  agua,  caldo  ó 
leche.cn  forma  de  bebida.  Los  huevos  en  tortilla, 
v  fritos  o  estrellados  son  siempre  menos  digeri- 
bles que  los  pasados  por  agua.  Los  huevos  duros, 
ó  endurecidos  por  la  cocción  son  extraordinaria- 
mente pesados;  la  clara  concretada  por  el  calor,  y 
tomada  sola,  es  quizás  el  alimento  mas  indigesto 
que  puede  darse.  La  clara  sola ,  como  compuesta 
enteramente  de  albúmina ,  es  siempre  mucho  menos 
digerible  que  la  yema.  Los  huevos,  en  fin,  son,  en- 
tre todas  las  sustancias  alimenticias,  la  que  expe- 
rimenta preparaciones  mas  variadas  y  guisos  mas 
singulares. 

Sobre  lodo  á  la  yema  de  huevo  es  á  la  míe  pue- 
de atribuirse  la  propiedad  obsenadaporflipócra- 
tes.de  hincharse  en  el  estómago  y  de  suministrai 
mucho  alimento  bajo  un  pequeño  volumen. 

El  Sr.  Aulagnier  dice,  «aunque  los  huevos  fres- 
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9i6  MU» 
-co*  couteugau  qaas  pai  tes  nutritiva»  que  ukigun 

*nlro  alimento,  hay  no  obstante  idiosincrasias  |iar- 
•  Líenla  res  ijuc  no  pueden  resistirlos;  he  v  isto  una 
■  señora  de  edad  que  no  podía  comerlos,  por  mas 

« frescos  que  ft lesen,  ya  en  sér , .ya  meictatoe  oeo ' 
5&trds  alimentos,  pwrqtie  luego  pen  iUia  una  sen 
¿sacionde  calor  eli  el  oMomago  r  que  aumentaba 
la  melancolía  a  la  cual  estaba  sujeta  desde  umcho 
h  tiempo.»    :  ¿ 

Particularmente  se  prescriben  los  huevos  a  las 
mujeres ,  ¿  los  niños  y  a  los  individuos  delicado-  ; 
su  pretendida  acciou'calie.ute  no  dependo  sinu  du 
mi  completa  digestilulidad.  Los  huevos  conserva- 
dos son  menos  fáciles  de  digerir  que  los  huesos 
frescos ,  v  parece  al  íhismo  tiempo  »iue  está»  ilu- 
tados de  eierla  acción  estimulante.  Los  antiguos 
"  llamaron  á  los  huevos  del  dia,  hunos  de  oro,  á  los 
'  de  la  víspera,  hwtos  de  piala  ,  ya  los  do  dos 
<1¡.  .    (no*  de  hierro.  ■ 

Üajn  oí  punto  de  \  isla  terapéutico,  se  da  la  pre- 
ferencia álos-  huevos  pasados  piragua,  y  también 
á  los  nuevos  rev  ueltos ;  este  alimculo  nutre  bieu . 

digiere  con  facilidad .  calma  la  los  ,  conviene  a 
los  couv ahiscienles ,  á  los  viejas,  a  los  uiiius  y  á 
los  trieos. 

Los  huevos  cmdosson  raras  veces  usados,  y 
causan  hastio  a  muchas  personas  sin  embargo, 
su  sabor  es  de  los- mas  agradables,  cuando  sonre- 
cientetuenlo  puestos  calientes  aun,  y  pasan  con 
la  mus  cían  facilidad;  hay  .  .nitores  que  preten- 
den que  con  su  uso  aclaran  su  voz. 

Muy  pocas ^eces  .-e  emplean  los  huevos  en  las 
enfermedades  amidas.  á  causa  de  su  acnon  emi- 
-fícluemonte  nutritiva;  |>ero  en  las  aficiones  cró- 
nica*," de  las  \i  is  digestivas  sobre  todo,  son  con 
frecuencia  prescritos  y  en  general  muy  útiles , 
par  que  se  digieren  sin"  fatigar  los  órganos  y  su- 
Diiuislrau  uua  alimentación  dulce  v  restaurativa, 
y  por  eso  en  la  cunvalesccncia  de  las  eníenneda- 
dcs  son  uno  de.  los  analeptietrs  mas  usados. 

Como  medicamento,  el  huevo  y  sus  parles 
ofrecen  aplicaciones  especiales.  Se  ha  recomen- 
dado conira  la  oftalmía  Crónica  y  las  úlceras  do 
los  párpados  el  liquido  que  suministra  un  huevo 
duro  ,  en  el  cual  se  lia  sustituido  á  la  yema  sol- 
falo  de  zinc,  y  que  se  ha  dejado  permanecer  por 
algún  tiempo  'en  la  cueva ;  y  coaira  las  pecas  y 
calores  del  rostro,  el  fluido  que  cuela  de  un  hue- 
vo endurecido  ,  horad;ukn  con  uua  larga  aguja  y 
colocado  en  un  lugar-fresco;  pero  sin  duda  tene- 
mos otros  remedios  mas  eficaces  contra  estos  ma- 
les.— La  ¡k  Inula  ó  membrana,  de  naturaleza  al- 
buminosa, que  lapiza  bi  cascara , de  huevo,  según 
Oeoffroy  .  aplicada  á  la  punía  del  dedo,  puede 
wovocai  un  dolor  bastante  vivo,  una  especie  de 
lanadizo  artiücial,  y  remediar  asi  á  veces  la  calen 
tente.  —  La  cúscut a  [sea  lavada,  por- 
Grlzada  y  reducida  á  trociscos.,  sea  calcinada  y 
reducida  al  estado  de  cal  impura,  sea  disuelta  en 
ol  vinagre  v  precipitada  en  forma  de  mayisinto 
por  un  álcali  i,  á  pesar  de  las  virtudes  admirables 
que  le  atribuían  los  antiguas,  es  un  simple  absor- 
VCnte  (Y.  Concha).— Las  virtudes  médicas  do  la 
■>lar<i  4a  \wu\o  puedas  otiudiarse  cu  ol  artículo 


mil 

Allémma  a/jw/uW.— La  yema  do  huevo  dHuate. 

eu  el  anua  caliente  o  en  lecho  ,  etc.  y  azúcar  , 
constituye  el  mido  de  U  t  ema  ;  entra  también  en 
los  loes,  y  sirve  do  iidermedio  para  disolver  6 
siisjM'nder"  en  diversos  líquidos  medicamentos  •- 
el  alcanfor,  las  resinas,  las  trementinas,  los  acei- 
tes,  los  bálsamos,  etc;  forma  parle  de  cierta*  la- 
vativa- \  r  it.  pla-mas  calmantes  ,  de  vana-  po- 
madas, íinimeutos  y  ungüentos,  ele  :  -irve  eu  fin 
para  preparar  el  A<  rile  dr  hurto»,  liqublo  amari- 
llo ,  aulijiuiuneulc  muy  empleado  en  cahdad  do 
emoliente  y  calmante  contra  las  grietas  de  la  piel, 
del  pe/ou," las  quemaduras,  las  almoi  ranas,  ele 
Lo-  huevos  tienen  igualmente  uso  en  la  economía 
domestica  y  en  las  arles.  La  clara  se  emplea  enla 
clarificación  de  los  jarabes,  suero,  licores  v  inoso* 
y  bebidas;  con  ella  se  hace  también  un  barniz  pa 
ra  los  cuadros.  Mezclando  la  clara  de  huevo  don  . 
la  cal  se  forma  un  excelente  maslic  ó  pasta  para, 
pegar  la  porcelana  rota,  y  para  sujetar  el  engru- 
do graso  que  reúne  dos  vasos  ensamblados'. 

Ninguna  noticia  se  tiene  .  ni  aun  aproxima!  iv  a, 
sobre  ta  cantidad  de  huevos  de  gallina  que  se  con 
sumen  en  l->paiia;  e-la  cantidad  debe  ser  enorme 
si  ha  de  juzgarse  por  la  multitud  de  ¡ritos  que  dia- 
riamente vemos  aparecer  en  los  mercados  y  j»or 
los  multiplicados  usos  á  que  se  destinan. 

El  precio  de  los  huevos  eu  Empana  varia  mu-  • 
ehiMino  segun  las  provincias,  las  ciudades  y 
ba-la  las  localidades.  En  ciertas  provincias, 
CftfiM  por  ejemplo  tíalicia,  la  Mancha  y  :  lguna¿» 
«•tras  de  anuías  Castillas,  sp  vemlen  los  huevos  a 
tí  cuartos  la  docena.  En  Harcelona  el  precio  do 
l-»s  huevos,  comparado  «nos  meses  con  otros, 
puede,  calcularse  a  ti  cuartos  ta  ihx  ena.  I'uera 
de  la  capital  ,  los  precios  sen  mas  bajos  y  van 
disminuyendo  cada  vez  masamedida míelos  pue- 
blos se  encuentran  mas  internados  en  la  montaña. 

Las  compras  de  huevos  segun  sea  su  cn-i 
deracioii  ticneu  lugar  por  docenas,  centenares  y 
millares.  Los  huevos  hunde  ser  frescos,  th> 
buena  calidad  y  pueden  ser  c\a unnado-  por  el^ 
comprador.  El  tamaño  de  los  huevos  debe  "5Cr' 
regular;  cuando  .-on  medianos  o  muy  pequeños 
rebaja  en  algo  su  precio. 

Según  la  Dirección  general  de.Vduanas  la  un 
iHirlacioii  \  e\p  irl  icioii  de  huevos  en  E*u«i»é*,  en. 
lo-  años  t«;ii,  4852  y  1853  Até  la  siguiente. 
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mandria,  t •  i n j  de.  la  corta  familia  do  las 
!■>.  establecido  por  túnico  liara  ar- 
l.i  ludia.  Las  raices  molidas  de  ln  |lr- 
i  \  tlluyonia  Mf/Slnx.  ]..  .  ;»rjui-t  »  »ar- 
Ic  l.i  India,  tienen  el  «>l«>r  del  lirio.  son 
9  cu  la  inflamación  y  contra  la  mordé- 
is scrpienles,  y  también  son  febrífugas 
gas.  La  corteza  déosle  arbusto,  lla- 
dera- ctimu  por  Uedto.  es  buena  contra 
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f  1 1  ■&  %  ,  II.  ii  \.  Género  de  I  <  f.tmilia  de  las 
líorbiaeeas,  tribu  de  las  liijMimatie:i-,  de  la  mu- 
■  '  iblendo  por  Lumen,  para 
,  pie  crecen  principalmente 
enb  América  ecuatorial,  ti  zumo  y  la>  «cmillas 
de4odas  las  huras  am  a<  re-  \  venenosos,  lie  las 
Ira  especies  que  se  conocen  citaremos  Ja  si- 

llura  ruido*»,  llura  elÚMtlra , 
\oj£ul  «le  <tmérlcn  ,  IVrio  del  dia- 
blo. Waliatlcru  ,  Urna  crepitan*,  L  :.  Ai 
bol  alto  ikí  20  metros  y  mas,  que  crece  cu  Méjico, 
•  ii  ¡as  Antillas  y  en  la  América  meridional ,  y  ipio 
ne  un  zumo  blanco,  cáustico,  quo  contieno 
cau  lebuc  ,  susceptible*  do  cegar  si  cao  eu  loa  ojos 
•-»'»..  í-  *v      .  -  ¿   i . 
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Los  frutos  consirtteu  en  una  cápsula  de  tí  á  to 
celdillas ,  del  volumen  de  una  manzana  gruesa  , 
que  se  abre  con  ruido  cu  su  madurez  K  enta  cap- 
sula encierra  almendras  plana*,  orbicular»  -.  !• 
nadas  .  cubiertas  de  una  pclusilla  tijera,  romo  la 
niifz  vómica  ,  desabor  primero  dulce  y  agrada - 
Me,  pero  luego  seguido  de  acritud  y  de  calor  eo 
la  (garganta.  Estas  semillas  son  purgantes  y 
tuitivas;  t  granos  en  peso  purgan  tanto  como  4u 
granos  de  jalapa  ;  según  el  Sr.  RonnsUv,  esta.' 
compuestas  de  :  Mi  partes  de  afeita  graso  ,  ti  do 
estearina  ,  7o  de  parenquina  albuminoso,  tdu 
goma,  4  de  humedad,  y  i  de  sales;  Mal,  (80  par  - 
tes, ti  aceite  extraído  de  estas  semillas  es  lauv- 
bien  purgante,  y  ha  sido  empleado  tomo  tai  por 
Hamiiton. 

la>s  colonos  «le  la  América  se  sirven  de  los  fui  • 
tos  de  este  árbol,  después  de  haberes  vaciado  y 
hecho  hervir  en  el  aceite,  pura  «poner  cu  ello* 
arenilla,  de  lo  que  ha  recibido  la  planta  el  u  >m 
bic  vulgar  de  Saltadera  ;  poro  es  menester  en- 
volverlos con  un  cerco  de  hierro  ,  porque  cuando 
menos  se  picosa,  aun  al  cabo  de  algunos  años.  s> 
abren  con  gran  ruido  en  laníos  pedazos  como  vál- 
vulas tiene,  lo  que  le  ha  valido  á  esta  huta  el 
nombro  cspaaiico  do  ruidosa. 
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lATi  TIAATO.  L -pecio  ile  iK>a  do  agua, 
dulce,  dvl  Japón,  que,,  secado  y  reducido  .\  pol- 
vo ,  'según  Thuuberg  es  un  cxceléute  remedio 
páralos  males  de  pecho.  V 

i%\<-«»U%*.  Arbol  de  las  Indias,  cuyo 
frülo,  semejante  al  del  serbal,  es  áspero  y  astrin- 
gente ,  y  sirve,  según  D'Arosla,  en  las  mismas 
enfermedades  en  qué  se  emplea  esto  último. 

■  %UAC%TI  A.  Nombre  de  un  (Virio  ar- 
«iresceufc  debBrasil ,  del  que,  según  l'ison,  se 
l«Ccñ  riñas  ó  bastónos  do  19  ú'ao  pies  do 
lar«t>.  " 

*•    .'.  •»"•/*  ■••»"        •        ••.     *•  *  *♦ 


líí  t  DI  ít  A  ■!.%.  Nombro  bra5Íieüo  do  una 
especip  de  mirlo  6  nrrayau  arborescente  ,  cuyo 
fruto,  seguu  Marcgrave,  es  rnmcstible. 

■  H.t  PiJ»l]'Hf.fJÍ.  Nombre  do  un  árbol 
del  Brasil,  cuyo  fruto  contiene  tres  }>oqt.eñas  al- 
mendras jifancas  ,  (pje,  según  Marcgrave  ,  son 
comestibles.  Se  cree  que  este  vejelal  perteuece 
a  la-  fanalia  de  las  rámneas. 

1  IB IHA( 'O A. Serpiente 'venenosa  del  b'ra- 
«ü,  «le  la  cual  &¡\  han  descrila  muchas  es|H>eies. 

I B l  ka  li  KM  A.  Nombre  brasileño  de  dos 
vejete*  de  olor  aliáreo,  de  los  niales  el  uno  es 
m»a  uiredadera  cpie  w  llama  también  l'uo  d' 


IKA 

a\hn,  y«e4  otro  ee  un  árbol  designado  oon  H  epí- 
teto dé  /'/ti.  Secan  Pisón,  su  cocimiento  es  mu- 
cilaginosoy  se  dá  á  los  niños  (pie  tienen  obstrüo- 
ciones  y  calentura  lenU  ,  y  .«e  usa  también  cu 
los  dolores  articulares,  tslos  do*  vejeta  les-  Un- 
nen  las  mismas  propiedades  ;  pero  so  preücru 
servirse  do  la  corteza  del  árbol. 

;."  •       *«••*•        •.'  ' 

- 

IBHH  Ifioriilil.  Nombre  indbno  de  un 
árliol  de  la  costa  «le  Malabar.  Seguu  Ainslio.  con 
la  corteza  de  la  raíz,  las  llores  y  el  fruto  de  esto 
árbol  se  hacen  div crsas  preparaciones  emplea- 
das eu  la  pleuresía,  la  manía,  ele. 
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Iftliri'AItlI.  Nombre  brasileño  de  un 
vejelal  cuyo  fruto  es  semejante  al  membrillo,  y 
que  es  un  poderoso  remedio  contraía  disentería. 


IK 


114  %H  %-TlOI  TI.  \\ aiz  indiana,  desabor 
caliento,  buena  contra  los  venciios  y  las  indjge*- 
tioBM,  quo  se  «xpecta  &ea  la  do  uña  ainómea 
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1LECEBHO,  Illp.cebrum.  Género  do  la 
familia  de  las  cariofdéas  ilecebréa» ,  de  la  pco- 
tandria  uionoginia ,  que  comprende  yerbas  de  la 
Europa  y  del  Asia  central. 

La  raíz  del  Ilkcebro  lanudo  [IUeccbrum  laño- 
lum,  Lour.),  en  la  India,  se  emplea  como  emoli- 
ente, v  se  prescribe  su  infuso  en  la  eslranguria. 

Ilbcebhu  Panadizo,  Nebadilla,  Sanguinaria, 
Samícinariameboh,  Yerba  oe  panadizos  (///«w- 
6inm  /'oroni/c/it'o.L.).  Plañía  indígena,  que  crece 
en  los  lugares  pedragosos;  de  tallos  nuiíosos,  es- 

Íesos,  echados  por  tierra  y  largos  de  medio  pié; 
ojas  lisas,  semejantes  a  las  de  la  Ccnlumnodia, 
mas  |K>quoñas  \  mas  cortas;  flor  sostenida  por  un 
cáliz  partido  y  "terminado  á  modo  de  cogulla:  to  - 
da  la  planta  es  de  un  aspecto  agradable,  blanca  y 
de  color  plateado.  Antiguamente  se  usaba  como 
astringente,  temperante  y  vulneraria. 
.  ."Según  Rédio,  en  Malabar,  se  comen  las  hojas 
del  Ilkckbro  SÉSIL  UUecbrum  srssilr,  L.;  Allef- 
mntheratessihs,  R.  Brown),bajo  el  nombre  de 
Col  lupa. 

i  LICIO.  Ii  licium.  Género  de  la  familia  de 
las  magnoÜaceas,  tribu  de  las  ilieiéas,  de  la  po- 
liandria monoginta,  que  encierra  árboles  siempre 
verdes,  aromáticos,  de  hojas  alternas,  sembradas 
de  puntos  traslúcidos,  y  flores  pedunculadas,  soli- 
tarias y  axilares.  Se  conocen  tres  especies  de 

Illrlo  anlMitdo  ,  Anís  de  It»  Chi- 
na. Anl*  «"« rollado,  *«!■  de  Inn 
IndlfM,  B»dlan»  {Iilicium  anisalum,  L.|. 
Arbol  de  la  China,  del  Japón,  de  las  Islas  Flipi- 
nas,  tete,  que  lleva  flores  amarillas  \  un  fruto 
estrellado.  comiHiesto  de  6  a  k  cápsulas  ovales, 
comprimidas,  univalvas,  solda<las  por  la  base  y 
que  se  abreu  por  la  parte  superior ;  cada  una 
contiene  una  semilla  lustrosa,  o\al,  aplanada,  de 
dos  lineas  de  largo  y  una  de  ancho.  Este  fruto  tie- 
ne un  olor  aromático,  intenso,  agradable  .  que  os 
absolutamente  el  del  anis,  pero  roas  pronuncia- 
do, de  donde  le  viene  el  nombre  de  Anís  rsírtlla- 
do;  su  sabor  es  acre,  amargo,  caliente  y  picante. 

La  badiana  está  compuesta,  según  Meisner.de: 
aceite  volátil  {V.  Áctxtt  volátil  de  anis  crtrdla- 
do);  aceite  graso,  verde,  de  sabor  acre  y  que- 
mante; resina  insípida;  taniuo;  materia  extracti- 
va: goma;  ácido  benzoico;  sales.  La  badiana 
debe  sus  propiedades  al  aceite  acre  v  al  aceite 
esencial.  Este  último  producto  es  de  im  olor 
muy  agradable  de  anis;  con  él  se  preparan,  lico- 
res de  mesa  con  agua,  alcool  y  azúcar  cu  can- 
tidad suficiente. 

La  badiana  poza  de  propiedades  torneas  y  ex- 
citantes, iludiendo  ser  empleada  en  todos  ta 
sos  en  que  están  indicados  los  estimulantes.  Su 
dosis  en  polvo  esde  12  granosa  t  dracma;  latisa- 
ni  por  infusión  so  compone  de  t  dracroas  para 
una  fibra  de  agua. 

En  el  Japón  este  fruto  no  adquiere  toda  la 
raidurez  de  quoc3  susceptible,  y,  según  Thun- 
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berg,  los  habitantes  lo  miran  hasta  como  vene- 
noso, sin  que  quieran  creer  que  sea  el  mismo  fru- 
to que  sacan  de  China,  en  donde  se  llama  Tuho- 

eie-l,  y  que  les  parece  tan  agradable. 

Los  Chinos  ,  que  consideran  esta  planta  como 
sagrada  ,  y  queman  su  polvo  como  perfume,  re- 
conocen en  su  fruto  muchísimas  propiedades ,  y 
lo  emplean  en  el  reumatismo ,  la  diarrea  ,  para 
provocar  las  orinas  ,  etc.;  lo  usan  como  aroma  y 
condimento;  lo  comen  con  frecuencia  para  facili- 
tar la  digestión ;  con  él  preparan  un  infuso  en  el 
que  mezclan  la  raíz  de  nimia  ,  y  que  beben  co- 
mo té  para  reanimar  las  fuerzas  abatidas  ■  por 
último,  mezclan  este  fruto  con  el  cafe,  J  lo  nacen 
entrar  en  los  sorbetes  y  todas  las  hebillas  que 
quieren  perfumar  y  hacer  agradables. 

En  la  India  se  hacen  infundir  los  frutos  todavía 
recientes  en  el  agua,  y  por  la  fermentación  se  ex- 
trae un  licor  alcohólico  muy  estimado. 

En  Europa  ,  en  donde  sé  importa  en  grandes 
cantidades  ,  el  anis  estrellado  es  muy  empleado 
por  los  licoristas  que  ,  para  numerosas  prepara- 
ciones le  preficren  á  las  semillas  de  anís  con  las 
cuales  tiene  la  mayor  analogía  por  el  olor,  Pare- 
ce ipu>  las  celebradas  anisetes  de  Burdeos  y  do 
(iranohle  deben  su  perfección  principalmente  á 
este  fruto  y  á  las  semillas  de  anis.  Casi  Unías 
las  ratafias  son  mas  ó  méngs  perfumadas  por  la 
badiana,  y  se  dice  que  forma  la  baso  de  la  aní- 
sele de  Holanda, 

El  leño  de  este  árbol  -parí ¡cipa  del  olor  del  fru- 
to, v  es  un  objeto  de  importación  en  Europa  ba- 
jo, el  nombre  ife  Leño  d«  anis;  sirve  para  peque-" 
ñas  obras  de  lorno  y  de  taracea. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación de  anis  estrellado  en  España  en  los  años 
1851,  1851  y  1853  fué: 
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1851. 

1851: 

1853. 

Dp  Francia  

De  Inglaterra.  .   .  . 
De  las  ciudades  Aníeá- 
tica»  

M«o 
407 

■ 

800 
930 

a 

1,213 

*  i  f 
na 

libra*. 

Total..   .   .  . 
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De  las  Isla*  Filipinas.  . 

> 

> 

1,310 

libra». 

AÑOS. 


Las  do$  otras  especies  del  género  llicia  son  : 
El  Ilicw  de  la  Florida,  Badiana  de  flori  s 
GRAíiDts  {Iilicium  floridanum  ,  L.)  ,  especie  que 
crece  en  la  Florida,  y  cuyas  flores  son  rojas;  tie- 
ne igualmente  todas  sus  partes  impregnadas  del 
olor  del  anís  ,  pero  á  un  grado  mas  débil  que  el 
de  la  China ;  Bigelow  dice  uue  su  corteza  podría 
reemplazar  á  las  de  cascarilla,  canela  y  sasafras. 

El  Ilicio  de  flores  pkoukSas  {Iilicium  ptirn 
florum,  Vent.),  que  crece  también  en  la  America 
septentrional ,  tiene  el  olor  aromático  hasta  en 
las  hojas. 

Estas  dos  especies  son  cultivadas  en  los  jardi- 
nes en  varios  países  templados  de  Europa,  \  sir- 
ven á  veces  para  preparar  con  sus  hojas  y  frutos 
licores  de  mesa. 

•El  Sr.  Perrotet  vió  en  Manila  una  especie  no 
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Ka  de  //icio,  llamado  allí  San-A»,  de  ho- 
«jas  aladas,  mientras  que  son  sencillas  eu  las  tres 
e>pecie>  precedentcs,que  tiene  igualmente  el  olor 
■átasn-  l.-ta-  hoja-,  en  Filipinas,  so  mezclan  con 
el  cafe  \  el  le.  \  sirven  para  hacer  licore-;  mi 
ni  »>  empleado  cu  las  obras  de  taracea.»  ¡  Mu 
ral  v  di*  Leas 

l  LM  H  UIS.  Según  Campbell ,  raíz  cuyo 
zumo  sirve  para  envenenar  las  Hechas  de  los  Ho- 
tenUtei  Buquisuunus. 
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■  Tl.tX.  Según  Berzelius,  eaun  compuesto 
natural  «le  proloxido  y  de  peróxido  de  íuerro , 
por  tuya  razón  algunos  químicos  lo  lian  llamado 
Fe rrmlo  ferroso  ;  llauv  lo  denomina  Hierro  oii- 
dn lado  ■  Beoda n t  lo  designa  Hierro  ondulado 
!tc#,  y  otros  1c  dan  los  nombres  de  Huno 
magnética,  Etiope  marcial  y  Piedra  imán. 

llajo  el  nombre  de  Imán  ,  pues  ,  se  designa  á 
om  variedad  de  mineral  de  hierro  oxidado  que 
tiene  la  propiedad  de  atraer  \  retener  el  hierro, 
•n  mas  .1  menos  fuerza.  Esta  propiedad  atracti- 
va del  unan  consiste,  en  la  existencia  de  un  flui- 
do particular  que  -e  manifiesta  con  mas  fuerza 
«*n  dos  puntos  opuestos  del  mineral;  y  estos  pun- 
ios, en  los  que  el  Huido  llamado  magnéi ico  apa- 
rece libre  v  como  retenido  por  las  moléculas  del 
unan  .  son  los  (jue  reciben  el  nombre  de  polos. 
I  na  propiedad  general  de  los  imanes  es  que  cuan- 
do e-tan  suspendidos  por  un  hilo  ,  ó  se  tienen  en 
equilibrio  en  un  eje,  hacen  volver  uno  de  sus  po- 
li* baria  el  norte  y  el  otro  hacia  el  sur ,  lo  que 
depende  de  la  atracción  de  los  polos  de  la  tierra 
sobre  los  del  imán. 

Muchos  otros  metales  tales  como  el  cobalto,  cJ 
níquel,  el  manganeso  y  el  cromo  son  alraiblcs  por 
el  unan  come  el  hierro,  pero  á  un  grado  menor; 
por  lo  demás,  como  e-te  pierden  esta  propiedad 
uniéudose  ei  is  proporciones  con  el  oxige- 
no o  otros  metaloides. 

La  propiedad  magnética  o  atractiva  del  imán 
puede  ser  comunicada  al  hierro  dulce  \  al  acero, 
sea  |>->r  el  ooBlaclo  o  por  el  rozamiento  de  una 
ife  -lis  partes  en  un  tiempo  determinado,  sea  por 
r^erUs  corneales  eléctricas  ó  colocados  en  diver- 
gís condiciones  particulares,  que  no  son  de  nue- 
tra  incumbencia  indicar*.  En  estos  principios  cs- 

m  '   Gassendi  fué  el  primoro  en  observar  que  barras  de 
hierro  mantenidas  durante  mucho  tiempo  en  una  posición 
tija  y  veruVal  adquieren  naturalmente  la  virtud  magnética. 
La*  cruces  coloradas  en  los  campanarios  so  convierten  al 
rabo  de  largo  tiempo  en  muy  buenos  imanes ,  y  lo  propio 
Mieede  con  todos  los  instrumentos  de  hierro  do  que  nos. 
iervimo-'  y  que  penen  ron  ín-onm  ¡a  •■>(.!  |><>»¡i  ion  vertical. 
Las  badiles,  las  tenazas  y  los  barrotes  do  hierro  do  las  ven- 
tanas adquieren  una  virtud  magnética  ,  según  el  tiempo 
T"c  bao  peonaiierido  en  la  posición  vertical ;  la  parte  su- 
perior de  estos  barróles  llega  a  ser  siempre  un  polo  austral, 
mientras  ijue  la  parto  interior  es  un  poto  boreal.  Una  per- 
cmoD  «iva  y  faerte  desenvuelve  la  virtud  magnética  en  una 
n»4)ra  de  hierro;  se  pone  enrima  de  un  yunque  y  en  el  pla- 
no del  meridiano  una  barra  de  hierro  dulce,  se  da  un  golpe 
seco  con  un  martillo  en  d  extremo  que  mira  ol  oorlo,  y  en 
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lán  fundados  los  diferentes  medios  de  wwrifacion 
usados  en  las  artes  y  en  los  museos  de  física,. 

La  física  enseña  á  hacer  Imanes  ur  ti  finales  in- 
finitamente mas  poderosos  que  el  imán  natural, 
puerto  que  se  le>  \é  soportar  pe>os  de  muchos 
centenares  de  libras.  El  unan  artificial ,  llamado 
también  Imán  de  hierro  ó  Acero  imantado,  obra 
como  el  imán  natural ,  y  le  reemplaza  en  todos 
los  casos  en  que  se  busca  el  magnetismo. 

La  causa  de  los  fenómenos  que  ofrece  el  imán, 
euvo  conorimienlo  lleva  el  nombre  de  Magnetis- 
mo mineral,  es  aun  desconocida  ;  pero  se  sospe- 
cha que  depende  de  un  fluido,  dicho  magnético, 
que,  seguu  indagaciones  recientes,  parece  no 
ser ,  como  el  mismo  fluido  galvánico  ,  mas  que 
uno  de  los  modos  de  acción  del  fluido  eléctrico  , 
olro  desconocido  cuvos  efectos  no  son  n.énos  no- 
tables. 

El  imán  natural  se  encuentra  en  abundancia  en 
Alemania,  enSuecia,  en  Noruega,  en  España,  en 
Italia  ,  en  la  China,  en  el  reino  de  Siam  ,  ou  las 
»bl  Filipinas,  en  Córcega,  ele  una  piedra 
compacta,  muy  dura,  pesada,  de  un  color  que  ti- 
ra  á .negro;  tiene  una  acción  enérgica  sobre  la 
aguja  magnética;  su  forma  primitiva  es  el  ortae- 
dro  regular;  es  insoluble  en  el  .n  ido  nítrico. 

Los  antiguos  conocieron  esta  singular  sustan- 
cia, v  balitan  ya  observado  la  propiedad  atrac- 
tiva do  que  goza  respecto  al  hierro;  pero  no  pa- 
rece que  hubiesen  percibido  la  dirección  polar 
que  ella  afecta  constantemente;  propiedad  que 
constituye  hoy  dia  toda  su  utilidad  v  que  dio 
origen  á  la  brújula,  instrumento  de  todos  nues- 
tros descubrimientos  en  la  marina,  debidos  á  una 
navegación  de  larga  travesía,  que  se  hallaban  en 
la  imposibilidad  de  efectuar  los  pueblos  de  la 
antigüedad,  privados  como  estaban  diente  pre- 
cioso medio.  En  las  entrañas  de  la  tierra,  la 
brújula  no  es  menos  indispensable  al  minero  para 
guiar  sus  indagaciones  y  conducir  sus  pasos.  El 
\  iajero  extraviado  en  los  arenales  del  desierto 
le  es  igualmente  deudor  del  camino  que  le  enseña 
volver  a  hallar.  —  V.  Brújula. 

Con  frecuencia  ,  se  emplean  los  imanes  para 
descubrir  el  hierro  metálico  ó  el  que  se  halla  en 
estado  de  deutoxido,  sea  en  sus  propios  minera- 
les, sea  en  otros  compuestos  naturales  en  los  quo 
se  sospecha  su  presencia;  y  también  sin  en  á  ve- 
ces para  extraer  las  partículas  de  hierro  metálico 
ó  de  deutovido  de  este  metal  en  Lis  mezclas  pul- 
verulentas artificiales  que  los  contienen.  I  na 
aguja  >  una  barra  imantadas  son  instrumentos  in- 
dispensables al  mineralogista  y  al  quimico.  El 
primero  los  emplea  para  descubrir  los  mas  peque- 
nos  vestigios  de  fuerza  magnética  en  los  minera- 
les: el  medio  imaginado  por  Haüy  consiste  en  co- 
locar una  barra  imantada  á  cierta  distancia  de  la 
aguja  imantada  en  suspensión  ,  de  manera  que  el 

seguida  se  vuelve  polo  boreal;  golpeando  do  ta  misma  ma- 
nera el  extremo  opuesto,  se  convierte  en  polo  austral.  Igual 
efecto  se  produce  limando  ó  aserrando  la  barra  por  ambo* 
extremos.  Asi,  sin  el  auxilio  de  ningún  imán  natural.  Ja 
puedo  hacer  una  barra  de  hierro  dulce  no  solo  magnética, 
si  que  también  convertirla  en  verdadero  imao 
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polo  luirte  d«  labora,  por  ejemplo,  esto  enfrente 
'!<  I  jiolo  norte  de  la  apiiju,  de«pués  de  lo  nuil  si; 
acerca  lentamente  la  burra  á  la  aguja,  hasta  que, 
por  el  efecto  do  la  repulsión  mutua,  de  los  polos 
de  igual  nombre  .  la  aguja  lias  a  lomado  una  di- 
rección perpendicular  d  la  que  tenia  primero; 
cn.-esto  instante  .  la  repulsión  del  ¡man  establece 
ci|uilibrio  ton  el  magnetismo  terrestre,  y  la  menor 
fuerza  que  ira  á  obrar  sobre,  la  aguja  imantada 
vencerá  la  resistencia  de  la  barra  imantada.  Por 
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El  h»m»  nntnrnlu%  el  m  i»  antiguamente  wuu 

cido  v  el  primero  usado  cnuvedi-  ina.  pi  ro  redu 
eidn  u  polvo,  pierdo  su  propiedad  magnética ,  j 
no  puede  ser  ya  considerado  sino  como  oxidó  iw 
hierro.  Unjo  esta  forma  no  *o  usa  ahí  ■  1  mi 
hoy  día  ,.ni  al  interior  ni  al  exterior,  á  pesar  de 
haber  sido  empleado  por  la  mayor  parte  de  los 
mwficos  antiguos,  y  también  por  "alpinos  moder- 
nos, y  de  haber  ¿ido  preconizado  por  mudtñs 
autores;  porque  si  bien  como  óxido  de  hierro  pn- 


medio  de  ole  Mstenia  ,  se  puede  reconocer  la  I  dría  tener  aplicación,  nada  le  dá  la  preferencia 


existencia  de  una  fuer/a  maaiclica  que  no  seria 
capaz  de  obrar  sol)  re  la  aguja  en  su  Situación  or- 
dinaria.— Cuando  |>or  este  método,  que  llauy,  lia 
designado  melado  dtl  doble  mayitclismo,  la  aguja 
esta  en  equilibrio,  si  se  ucerea  á  uno  dé  mis  po 
"  los  el 


sobre  otros  óxidos  mas  fáciles  de  procurara. 
Tan  solo ,  pues,  como.cuerpo  magnético,  es  de- 
cir, aplicado  enmasa  y  alexterjo'r ,  es coiufttity 
imán  puede  ofrecer  todavía  interesal  médí 
pero  bajo  este  punto  de  \      su  historia  se 

preferido 


los  el  cuei  ¡>o  que  s&eusaya-,  las  mas  pequeñas  1  lunde  con  ta  del  imán  artificial,  , 
cantidades  de  nierro  que  contiene  son  indicadas  justa  razón  por  la  facilidad  que  hay  de  darle  I  ida 
por  el  movimuiulo  de  la  aguja.  Ks  posible,  según  J  especie  de  formas  ( y  de  graduar  á  voluntad  su 
llauy.  demostrar  por  este  método  los  vestigios  de  I  energía.  Lo  que  vamos  á  decir  de  éste  es  por  lo 
hierro  en  el  latón  ó  cobre  amarillo  con  el  cual  >e  J  tanto  del  todo  aplicable  al  imán  natural,  consi- 
derado bajo  el  punto  de  \  isla  magnético, 

El  imán  arlificiulíwé  poco  usado  basta  á  mitad 
del  ultimo  siglo,  y  siempre  lo  ha  sid<>  por  su  ac- 
cion  magnética.  Va  se.  acerca  á  parles  doliente*, 
ya  se  pone  en  contarlo  inmediato  con  la  piel,  ya 
ño  se  aplica  sino  cubierto  con  alguna  eslofa  para 
preservarlo  de  la  acción  oxidante  de  los  finido» 
hransniratorios.  El  Sr.  Mérat  dice  que ,  no  pu- 


fahi  ic.in  diferentes  obras;  se  puedo  también  obte- 
ner un  movimiento  señalado  y  análogo  en  Ja 
aguja  experimentando  con  muchas  sustancias,  mi- 
nerales en  las  cuales  el  hierro  halla  á  un  alto 
grado  de  oxidación,  tales  como  la  vuriedad  que 
se  llama  vulgarmente  «lile  ó  piedra  d\oowl*  ,  y 
las  masas  terrosas  de  un  color  moreno  o  amari- 
llento. Las  arcillas  ferruginosas  con  las  cuales  se 


confeccionan  las  vajillas  de  barro  comunes  son  I  diendo  ningún  cuerpo  oponerse  á  los  efectos  del 
susceptibles,  por  la  cotí  ion.  de  obrar  sobre  langu-  I  imán,  seria  major  cubrirlo  con  una  hoja  delgada 
J^seaenlaexperienciatirdinaria.scasolamenlepor  I  de  plata  ó  de  platina,  ó  conim  barniz  inalterable, 
medio  del  doble  magnetismo.  I    Al  presente,  en  vez  de  un  solo  imán ,  se  echa 

Si  el  imau  natural  ha  gozado  por  largo  tiempo  I  mano  de  Armaduras  mngnéltcas,  es  decir,  de  un 
en  medicina  de  mucho  crédito ,  el  imán  artificial  I  cierto  conjunto  do  piezas  imantadas,  ó  plancha» 
po  ha  dejado  de  tener  numerosos  partidarios.  El  corvas  y  oblongas,  dispuestas  eu  collar,  ea  ceñí- 
uno  y  td  otro  desgraciadamente  han  sido  mas  ex-  I  dor,  en  venda,  algunas  veces  modeladas  sobre 
piolados  por  el  entusiasmo  ó  el  charlatanismo  ,  |  las  partes  que  deben  cubrir,  v  ariables,  porlo  de- 
uue  experimentados  ñor  médicos  observadores  ;  |  más,  en  cuanto  á  la  forma  ,  el  numero.y  l»s  di- 
ueoiasiada  credulidad  de  una  parle,  demasiado 
escepticismo  de  la  otra ,  han  perjudicado  igual- 
im-nle  la  apreciación  exacta  de  los  efectos  del 
unan.  Ea  opini  >n  de  los  médicos  fkictua  aun  in- 
cierta, la  realidad,  el  modo,  la  medida  de  su  ac- 
ción ,  la  mejor  manera  de  aplicarlo,  los  casos  en 
que  parece  indicado,  los  en  que  puede  dañar,  to- 
do ola  aun  en  problema.  Sin  embargo ,  si  el  mag- 
netismo no  es  mas  que  un  nuido  de  electricidad  , 
todo  induce  á  creer  que  el  imán  no  del>e  carecer 
de  alguna  acción  sobie  la  economía  viviente;  pe- 
ro, antes  de  hacer  de.  él  un  agente  terapéutico  , 
quizás  hubiese  sido  menester  estudiar  con  cuida- 
do los  efectos  fisiológicos  que  es  susceptible  de 
producir.  Tantas  causas,  en  efecto,  como  la  ima- 
gúaácíon  de  los  enfermos,  y  á  veces  -también  la 
tle  los  mismos  médicos ,  la  extrema  variabilidad 
de  los  fenómenos  nerviosos,  el  curso  éngañoso  de 
las  enfermedades,  la  influencia  oculta  del  tiempo  , 
de  las  circunstancias,  etc.,  pueden  engañar  sobre 
»'l  verdadero  origen  de  los  electos  obtenidos,  para 
que  este  estudio  previo  sobro  et  hombre  sano  hu- 
lacse  contribuido  poderosamente  sin  duda  á  sim- 
plificar ,  ilustrar ,  y  tal  vez  aun  resolver  en  parte 
«i  problema  de  wt  proiptodadoi  módicaa. 


menciones,  pero  siempre  dispuestas  de  numera 
que  Jos  polos  desemejantes  <le  las  piezas  conti- 
guas so.  encuentren  en  relación.  Parece  que  m» 
debe  al  padre  Hell, celebre  astrónomo  de  \iciu, 
la  invención  de  estas  armaduras  y  la  susUtuci  in 
de  los  imanes  de  figura  circular  á  la¿  Cipcas 
imantadas,  usadas. generalmente  ante?. 

En  general,  o!  imán  dobe  ser  aplicado  sohrc  el 
mismo  mal,  ó  alrededor  de  la  parte  enferma 
Hallé  lia  propuesto  disponer  los  imanes  de  mími' 
ra  que  pucuart  obrar  el  uno  sobro  cl-otro  al  tra- 
vés  de  la  parte  doliente;  y  eso  es  k)  ijue  natura',  - 
mente  se  opera,  cuando,  por  medio  líe  las  arma- 
duras, muchas  piezas  so  encuentran  aplicad»»^ 
rededor  de  un  órgano. 

La  aplicación  del  imán  puede  ser  mas  ó  raéf 
prolongada.  Por  lo  común  e>  de  muchos  di  isa  f 
menos,  y  debe  aveces  durar  por  espacio  de  : 
sea  ó  de  añas;  y  entonces  se  recomienda  limpia: 
de  vez  en  cuando  las  planchas,  hi<vr'  u 
de  nuevo  ó  renovarlas.  La  fuerza  magín  li 
estas  armaduras  es  raras  veces  considen 
porqur»  las  piezas  que  las  componen  no  p» 
ordinariamente  levantar  mas  que  un  peso  <to 
gunatofiMM. 


itai 

;  U> 

¿en 
a! 


Digitized  by  Googl 


Mi 

hh  Mitraren U  indicación de  los efectos  §eosW 

bles  do  ta  aplicación  del  imau,  que  varían  mucho 

y  han  >uh  alrilitiuios  á  diversas  causas,  y  sin 
querer  hablar  de  sus  prendidas  virtudes  simpá- 
ticas ni  de  su  pretendida  influencia  sobre  el 
moral,  ni  del  u*o  judícioso  que  sé  hace  de  él 
ron  nvecueuria  jura  cxtrjyr  parliculasdc  hierro 
dentudas  superhciaunculo  cu  el  ojo,  eto. ,  v  sin 
hacer  uienciou  tampiico  (fe  la  multitud  de  males 
a  tíos  cuales  se  le  ha  érenlo  aplicable.  Indo  lo 
cual  puede  cousultar.se  en  autores  de  terapéutica 
que  traten  por  extenso  sobre  la  maleria.v  alguien 
«loóos  a  lo,  he.-.lu»,  debemos  decir:  que  el  imau 
na  sido  empleado  para  .combatir  las  convulsiones 
os  espasmos,  la  minia,  el  histérico,  la  epilepsia' 
la  pafahsis  ,  las  pajpitacioues  de  corazón,  bis  ne- 
uralgias, los  calambres,  el  reumatismo,  la  gota 
tos  dolores  de  dicutes,  cierto*  males  de  ojos' 
etc.,  por  diferentes  médicos  célebres.  -  ' 
"ISíllM  um,  Imuiucarh.  r.énero  de 
nunLis  de  La  familia  de  Lis  sapotáccas,  de  la  oc~ 
tandm  monogima ,  compuesto  de  dos  o  tres  e>- 
aeries.  La  hiniuc\Ri,v  dk  la  isia  dk  Bomiion  [lm- 
bncnnn  l>o<  boma,  Gaerln.)  crece  en  las  islas  di 
Francia  y  de  ttorbou,  «n  MaiLigascar ,  donde  se 
comen  sus  frutos,  quo  sou  quesos  y  -verdes  La 
madera  de  ote  árbol  se  parlo  muy  recio,  de 
suerte  que  con  elta  se  hacen  latas  y  tablillas 
para  .cubrir  las  casas;  se  la  llama  i/adera  d<  ts 
teta. 

W  *.«  Especio  de  bol. o  tierra  rojiza  quo 
usan- en  i'ersia  los  tintoreros  y  pintores  Las 
rumore»  persas,  partirularmenle  Lis  bailarinas 
publicas,  la  usan  también  |nira  realzar  su  her- 
mosura. Como  lo  hacen  en  mucha-  parte*  de  Eu- 
reparten  el  carmín  b  rojo  de  fcspaua.  El  mejor 
tuiiHAesnl  ipie  secKtrae  de  la  monta  fiade  Chiam- 
pa  enea  de  bander-Con-o. 

ITIPU  ltM  i,.  Imcatiens.  (¡enero  de 
plantas  incluido  por  Liuneoen  la  singene-ia  mo- 
nogamia, y  dv.pqéi  eu  la  penlandria  nionoiynia, 
a  eonsCTMien.  ia  de  la  reforma  del  sistema  se- 
xual, y  desmembrado  de  la  familia  délas  geraniá- 
rea-,  para  trinar  el  tipo  de  familia  de  las 
jKimineas,  liajo  el  nombre  de  IIalsamina  itials,*- 
muta,  Touruef.i.  A  las  e-pecio,  de  este  género 
«pie  sin  exóticas .  aunque  se  havan  aelinuLadó 
en  Europa,  se  las  llama  tiaparúntcs,  porque  en 
su  madurez,  por  poco  que  se  loque  su  tallo,  jas 
cau*iias.se  contraen  saU/Uamen te,  i  sus  valvas, 
i-ojiándose  ,  arrojan  sus  semillas  afuera.  Entré 
la.  doce  eqiecip.de  impaciente»  descritas,  dus 
merecen  sor  conocidas.. 

Iuii>r*e  i  en  te  tSuIsanilna.  Rnlfln- 
■nlmi,  RalMutMlua<|e  Ion  JurtIlueM, 
Mcurux.Ji»  (/mi  ntu  iu  ¡taltim\na.  I.,  ffa/tu- 
mtnA  /«7riV,Mify.  iManLi  anual ,  originaria-de  la 
Iridia  de  donde  fue  traída  á  Europa  antes  del  >i- 
pioxv.  Su  tallo  es  alto  do  4  a- 8  decímetros 
grueso,  carnoso,  rojizo  ó  blanquecino,  muy  ra- 
m'.sfi;  sns  bijas  sun  ..ésilcs,  alternas,  lano-ola- 
das,  dentadas,  un  poco  carnudas;  sus  llores  están 
leonidas  eu  ramillete»  en  uodonndo*  simplos  v' 


  . 
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Erta  {¿rota  es  muj  cultivada  en  nuestros  jar- 
dines, habiéndose  obtenido  de  ella  muchas  varie- 
dades de  llores  sm.ples  ó  dobles,  rojas,  de  eo|0r 
de  rosa  violetas,  amazorcadas  o  hlari,  a-  míe  , 
rtas  producen  un  efecto  mu*  agradable  . 

En  l'ersia,  Armenia  ,  ele.  la  haUimma  sirve 
para  lemr  las  uíiasde  amarillo  roji/o  |  ,v ... 
do  as  con  su  cocimiento  ,  va  aplicando  a  oHa*^ 
Im.Ivo,  mezclado  con  un  iv.ro  de  alumbre  v-diV 
excremento  de  oca;  los  Tártaros  se  pintón  la  cir- 
cunferencia de  los  ojos  r„u  esta  ojia  feto» ve 
jetal  s,rve  también  cu  la  tintura. 

La  variedad  de  flor  blanca  es  rcnutadalwcm 
para  cicatrizar  las  hondas,  y  al  efecl.  se  preiwra 
un  íu  eite  por  la  infusión  de  sus  flores. 

Se  dice  que  el  nombre  de  AWoou/i  que  ||e,  . 
esta  especie  es  porque  procede  de  dicho  país  ' 

Imimelenle  !\«  <|iiÍi>raN  loeur 
B«l»umliiu  de  Ion  bo»i,ucM  {tmjktilu 
nrti-tuugcro,  L.  .  Manta  xivaz,  que  crece  en  los 
liosques  trios  v  IhuoínIos;  su  tnllo  es  alto  de«ñ  «' 
(leuimctros;  sus  hojas  son  grandes,  ovales,  dentar 
das  cortamente  pencadas  :  s,,s  flr.res  amarillas 
espolnnulas,  producen  poco  efecto,  y  sin  embar- 
go este  vejetal  mcrecerb  s<t  cultivado  en  ra/ou 
de  sus  nojas  ,  «pie  se  comen  coma  las  r<|>uni.\H 
v  «ine  además,  sirv  en  para  teñir  la  l.ma  de  ama- 
rillo. May  aubires  qus  uaeen  que  las  hojas  «le  es 
to  vejetal  son  acre*  v  norivas,  v  «me  su  ni/  bo^ 

El  fenorueno  de.  elastidad  con  que  se  abren  Lis 
vahas  de  su  fruto,  ruando  se  bloca,  es  nmebo 
mas  notable  eu  csUi especie  que  en  ninguna  otra 
como  lo  indica  su  nombre,  esinurílieo 

ltlPf;R.%TOHl.t,lM,.i„v,on1v.  Genero 
de  plan  as  de  la  familia  de  las  umbelíferas -du  la 
l'-  nlamlna  «riginLi,  coiii|mesto  de  verbas  de  rai- 
ces vivaces  y  de  cuyas  especie* ,  variádes  en 
Tiume.ro  ^un  Lis  edificaciones  que  compren 
den  y  excluyen  las  angélrcas ,  |.,  ,nM  mU¿\p  lH 
Li  siguiente: 

■•••|M-ru(OrlnOHtriirlo  .  I.n,MTn. 
loriiií/KrjwK,,,,,,  i;,,,,,/,,,,,,,  |;     PlahLa  in- 
dígena, sobre  todo  de  las  montañas  cubiertas  que 
se  cullrva  a- veces  en  los  jardines.  \h-  sU  raí/  nar- 
ten  inmeibatauiente  hojas  grandes  (.rdenulas  en 
cada  peciolo  de  tres  en  tr<*  ;  eslas  hojas  son  du- 
ras, divididas  cada  una  en  tres  partes  ,  dentadas 
unas. ligeramente  y  las  otras' profundam-nte- 
(fe  entre  ellas  se  elevan  íallj*  qV  llegan  i  teticr 
la  altura  «  edos,piés,  y  sosjiéneo  en  sus  sumida- 
des umbelas  de  flores  de  canco  pétalos  blancos 
dispuestos  on  rosas;  sus  semillas,  en  número  de  ' 
<K»s,  son  un  poco  mas  grandes  que  fas  de  cricldo 
ravadas  en  el  dorso  y  de  eolor  blanco. 

Laroiíde  imperaloria es  carnuda,  mircada 
de  arrugas  sállenles  v  de  sufeos  anulares ,  divi- 
dida cu  ramas  cilindré- is  v  encorvada.*,  de  Jos 
cuales  Ralen  raicillas  ;  en  ul  centro  contteoá  un 
pareoqutmn  «arhoso  y  grueso;  en  la  corteza  exis^- 
ten _  vasos  propios,  llenos  de  una  especio  do  gómo- 
. resma  liquida,  muy  olorosa,  y  cubiertos  do  una. 
epiílwmi*  eenicioata;  su  wbof  acre  vsu  olor  *r  > 
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mático ,  análogos  á  los  de  la  angélica ,  pero  roas 
fuertes,  residen  en  el  zumo  gomo- resinoso  de  su 
parte  sub-eortieal,  y  aunque  persisten  algún  tiem- 
po después  de  la  desecación,  se  atenúan  mucho  al 
cabo  ile  algún  tiempo.  Seca ,  esta  raíz  es  gruesa 
como  el  dedo,  morena  v  rugosa  al  exterior,  fibro- 
sa y  deuu  color  amarillo  verdoso  interiormente. 

La  raíz  de  imperatoria  es  tónica,  y  sus  virtu- 
des  se  asemejan  mucho  á  los  de  la  angélica,  aun- 
que son  algo  mas  débiles;  se  ha  dicho  que  era 
alagoga,  alexifármaca,  corroborante,  estomática, 
emenagoga.  diurética,  etc. ,  etc.  Por  sus  propie- 
dad^ heroicas  y  por  sus  grandes  cualidades,  los 
antiguos  la  croveron  digna  de  un  emperador ,  y 
de  aht  procedió"  el  nombre  que  lleva  la  planta.  La 
dósis  al  interior  es  de  un  escrúpulo  á  una  dra< 
ma,  y  el  doble  en  infuso.  Al  exterior  en  polvo,  ha 
sido  empleada  para  limpiarlas  ulceras  de  mal  ca- 
rador, para  curarla  sarna,  el  cáncer,  etc.  Entra- 
ba, por  último,  en  varios  compuestos  farmacéuti- 
ca. Los  veterinarios  la  emplean  como  fortifican- 
te. :  •  •  ^  ^ 
Del  tallo  de  esta  planta  se  saca,  por  incisión,  un 

zumo  de  un  color  blanco  amarillento,  acre  y 
amargo.  De  la  raíz  reciente  se  extrae  mucho 
aceite  esencial  (V.  Aceite  volátil  de  imperatoria). 


INC 


IN 


i  Mi  A II.  Especie  de  lienzo  conocido  con  este 
nombre  en  Egipto,  que  es  muy  claro  y  de  varias 
dimensiones.  Los  que  se  llaman  grandes  ¡nbobs 
y  que  -e  venden  en  el  Cairo  tiran  30  picos  (cada 
íiux  decllos  tiene  casi  tres  palmos 

IJ*'C;il-:^í!«»0.  Gomo-resina  odorífera,  cono- 
cida desde  la  mas  remota  antigüedad  como  aro- 
ma preciosa,  por  el  empleo  que  >e  hace  .le  ella  en 
los  templos,  v  dé  la  que  se  distinguen  dos  espe- 
cies en-  el  comercio:  la  mu,  la  mas  antiguamen- 
te usada,  ^pie  procede  de  Africa,  pero  cuyo  ori- 

Sen  es  aun  oscuro;  la  otra,  que  nos  es  importada 
0  la  India,  y  que  procede  de  la  Boswbua  aser- 
raha  [Boswetía  serrata,  Stck-)." 

bvctpitim  de  Afiuca  ,  Olíbano  (Ohbanum, 
Thus).  Teofrasto,  Dioseórides,  Plioio  y  los  an- 
teriores á  Linneo  han  hablado  del  árbol  que  da 
el  incienso,  pero  en  términos  muy  poco  prec  isos 
para  conocerlo;  de  sus  diferente-  descripciones 
no  mas  se  puede  inferir  que  esta  sustancia  pro- 
cede de  un  árbol  de  Africa,  que  crece  en  el  este 
de  esta  vasta  península.  Los  modernos  no  han 
sido  mas  afortunados;  cada  uno  ha  formado  igual- 
mente tu  conjetura.  Linneo,  engañado  por  falsas 
relaciones,  lo  atribuyó  primero  á  un  enebro,  que 
crece  en  España,  y  que  él  designó  en  consecuen- 
cia bajo  el  nombre  de  Enebro  que  lleta  Incienso 
(V.  esta  palabra),  y  después  lo  atribuyó  al  Ene- 
bro de  Licia  \Y.  esta  palabra),  y  que  también 
crece  en  España,  pero  que  ni  uno  ni  otro  produ- 
cen incienso.  ....  .  , 

Si  de  fijo  no  se  conoce  el  árbol  que  verdadera- 
mente dá  el  incienso,"  por  las  relaciones  de  via- 
jeros ilustrados  parece  que  esta  sustancia  se  re- 
coge en  toda  la  región  media  y  la  mas  cálida 


del  Africa,  puesto  que  se  la  encuentra  desda  el 
mar  Rojo  hasta  la  benegambia,  y  en  los  países 

intermedios.  ' 

El  incienso  de  Africa  es  el  mas  puro,  a  pesar 
de  loqueen  contrario  se  ta  dicho;  es  de  ua 
blanco  amarillento,  en  fragmenta  irregulares, 
alguna  vez  en  lágrimas  del  volumen  de  una  gra- 
jea grande,  á  veces  mas  pequeños,  redondos  ú 
ovoideos,  semi-trasparentes;  también  se  presenta 
en  masas  formadas  de  fragmentos  aglomerados, 
v  eutonces  es  de  un  gris  mas  pronunciado,  o  en 
pedazos  redondos  y  rojizos.  El  incienso. emblan- 
quece un  poco  al  exterior;  su  fractura  no  ofrece 
gran  diferencia  con  su  estado  exterior  pero  se 
observan  en  ella  lineas  Mancas,  que  se  han  com- 
parado á  uñadas,  como  en  la  mirra.  Estasuslauci  a 
se  reblandece  en  la  boca,  blanquea  la  saliva  y 
es  de  uu  sabor  poco  marcado;  su  olor,  siewk» 
entera,  es  resinoso,  y  muy  diferente  del  que 
ofrece  arrojada  á  las  ascuas,  generalmente  cono- 
cido por  su  suavidad  y  expansibiüdad,  a*  como 
por  su  uso  en  los  perfumes,  sobre  todo  en  el 
Oriente,  donde  se  quema  incienso  vanas  veces 
al  día  en  las  casas.  .  . 

Los  autores  antiguos  distinguían  el  rocíen» 
mas  puro  con  el  nombre  de  Incienso  macho  o  Jn  - 
ciensoen  lágrimas;  el  méuos  puro  con  el  de  In- 
cienso hembra  ó  Incienso  en  suerte,  y  tos  peque- 
ños fragmentos  con  el  de  Mané  de  xncúns». 
El  incienso  se  recibe  de  Egipto  por  la  vía  de 

Marsella.  7  ,'■  ,       _  áJ  i. 

La  medicina  antigua  hizo  algún  uso  del  in- 
cienso en  varias  enfermedades,  pero  esta  sus- 
tancia tónica  y  excitante,  como  todas  las  gonjo? 
resinas,  debe  emplearse,  con  precaución  en  las 
afecciono  flemáticas  o  con  irritación;  entra  en 
muchísimos  compuestos  farmacéuticos,  en  su  ma- 
yor parte  desterrados  de  la  práctica.  El  use  mas 
eficáz  del  ipcienso  es  el  de  sus  vapores,  por  ser 
muy  balsámicos,  penetrantes,  capaces  de  obrar 
con  éxito  en  el  parénquiroa  pulmonar,  darle  tono, 
actividad,  en  el  caso  de  asma  húmedo,  de  debi- 
lidad, de  espasmo  atónico  ,  etc.  El  olor  del  m- 
eienso  en  vapor  es  también  nno  de  los  remedios 
cefálicos  ma>  capaces  de  estimular  el  órgano  del 
pensamiento ;  ha  sido  preconizado  contra  el 
reumatismo  por  varios  autores  Entre  el  pueblo, 
se  recomienda  poner  uu  poco  de  incienso  en  polvo 
en  los  dientes  cariados,  para  calmar  su  dolor. 
Los  antiguos  hacían  mucho  usodeesla  pomo-re- 
sida para  los  embalsamamientos,  sobre  lodo  los 
Egipcios  en  la  preparación  de  las  momias. 

ilíCtBNSO  bs  la  India  o  ni:  Mokv.  Este  incien- 
so ,  que  se  recibía  también  por  el  mar  Rojo  y  el 
Egipto,  fué  por  mucho  tiempo  confundido  con  el 
de  Africa,  y  distinguido  como  calidad  suerte ,  se 
le  creia  de  origen  común  con  esto  último,  cuando 
en  1798  se  conoció  el  vejclal  que  lo  produce,  la 
Dosxoeña  aserrada,  hermoso  árbol  déla  familia 
de  las  terebintáceas,  de  la  decandria  monoguu  < , 
que  el  Sr.  Leschenault  dice  haber  visto  en  Ben- 
gala. Este  incienso  es  ménos  puro,  de  un  tinte  gris 
mas  marcado,  mas  negro,  en  fragmentos  mas 
grandes,  mas  irregulares,  y  contiene  menos  l;i- 
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«as  que  el  de  Africa ;  en  cuanto  al  olor  ihj  se 
(,*r«  il»e  diferencia  aljtuiui . 

(5en  jurles  do  im  tcnsodicnm,  por  el  análisis  , 
-i  >r.  Mracourml:  resina  pora,  (le»»  color  rojizo, 
•pie  m*  nddandece  á  100^  «ilnble  en  el  ácido  sul- 
fúrico \  que  preeqiita  por  ol  agua,  ;'»6;  aceitevola- 
Ul  tic  orne  amarillo,  que  tiene  el  olor ilel  limón, 
goma,  3«i  ;  la  ceniza  contiene  car  nonato,  sulfato 
e  hidroclorato  de  potasa,  carbonato  y  fosfato  de 
ral.  Kl  inciense  tiene  on  olor  que  no  es  el  de  los 
batamos,  ó  de  las  Ifeneulinas;  le  es  genuino,  y 
seria  curioso  conocer  su  Qltarmu  intima.  Kfco 
livaniente,  e«te  ohjr  es  olor  madrr ,  porquo  se 
encuentra  en  un  gran  número  de  veietale* 

Se  sofistica  el  incienso  mc/clammlc  resmui  i 
gooit»-resio»sv  que  tienen  írtenos  valor  que  el, 
como  etgalipodio,  la  landertca  t  la  aluno  ha:  sé 
•'nriientran  también  alguna  vez  en  el  Elisia  les  do 
carbonato  de  cal,  etc.  Los  Arabes  sustituyen  la 
mirra  al  incienso,  y  aun  la  almáciga  de  ><  ¡<>,  a 
l'ir  ellos  dan  mas  estima.  Kn  el  comercio  se  ex* 
pende  una  variedad  denominada  JnntMo  en  pal- 
to, que  es  una  mor  .  la  fraudulenta  del  polvo  que 
—  recoge  en  las  cajas  de  incienso  verdadero  con 
•  I  de  varias  resinas. 

inti&uamentc  se  empleaba  la  corteza  del  árbol 
<m¿  da  el  incienso,  totb-rlhitris,  qne  se  halla  in- 
tiraila  en  algunos  antiguos  formularios  como  as- 
tringente :  de  ella  se  -observan  fragmentos  en  el 
incienso  impuro,  pero  no  se  encuentra  y  a  en  el  eo- 
taan  id.  _  r~ 

r.i  Hjciensose  disuelve  no  mas  que.  parcialmen- 
te eo  el  alcohol  y  eJ  agn»;  se  funde  dificilureute 
por     calor,  a  rilé  con  una  hermosa  llama  Manca 
v  esparce  4iu  humo  blanquecino,  abundante  y  fu- 
liginoso, cuyo  olor  es  agradable ,  penetrante  y 
muy  drfusibíp  Se  pretende  que  el  antiguo  uso  de 
•mentarle  en  los  altares  procede  «le  que.  con  su 
flor  se  disfrazaban  la>  einanacionesdesapradables 
producidas  por  la  combustión  de  los  animales  ofre- 
cidos eu  holocausto.  Este  uso  so  ha  perpetuado 
en  bis  culto-*  urigmariotf  de  la  religión  judaica, 
aunque  se  haya  abandonado  la  costumbre  de  que- 
mar animales;  v  de  ahi  es  que  se  hace  todavía  un 
gran  consunto  oe  incienso  cu  I DÉ  rit tM  ¡te  \tfi  \f& 
sia*  romana  y  griega. 

Según  la  tóreccion  general  ile  Aduanas,  la  im- 
porto* ion  ile  incienso  en  España  en  los  aftos  1 SM , 
ibüi  >  l»o3  fue:  •  <  .'* 
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i  >i»i«¿oi  i:ii.%.  InMOivim,  Género  de 
,.i.ioi.i-  de  la  familia  de  las  leguminosas,  de  la 
diaileltia  decandria  ,  <|«c  debe  su  nombre  á  la 
-u>tan«ia  colorante  azul,  oniocidaen  K  ti  ropa  bajo 
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1X0  rtt 
clnomlireile Indigo  óAúil  (V.  esta  palabr;  J,  Que 
producen  muchas  de  sus  especies.  Los  indígole- 
tás,  en  nunero  de  mas  de  lío,  \cjetan  en  las  . 
regiones  mas  cálidas  del  globo,  sobre  todo  de  la 
India  y  del  Uno  >.  y  forman  eu  general  arholi- 
llos  de  noca  elevación. 

litiliicólVi-a  Añil  hidignfcrn  Auil.  \..). 
AruOliHo  dé  S  á  lü  decímetros  de  altura,  origi- 
nario Be  las  Indias  orientales,  y  que  su  extenso 
cubito  para  fabricar  aftü  ln  )ia  Wrho  natura- 
lizar en  la  America  intertropical.  Según  Caen 
nec.  el  cocimiento  de  su  raiz  es  útil  en  la  nefritis 
y  contra  los  venenos ;  su*  h<-i;i»'  *Pfl  alterantes  , 
empleadas  en  la  bepálitií,  yHvd'n'e  q::e  pnf-an 
t  míe  ni  a  mente,  Luiun  asedar.!  qoc  i.  -  Ni  :•  «>se 
sirteu  del  cocimiento  dv  este.indi.u  U  ra  cii  ion,  , 
para  desvuhr  loa  piojos  tk  mí  cidwva. 

liiillKi>r«>ru  iii'hui  en  [Indujofnn  niho- 
rra,  Kam.l.  Se  aseguro  á  Thunberg  que  ¿I coci- 
miento de  las  bolas  pe  esta  especie  se  u>aba  coji- 
M  el  nial  de  piedra  y  las  arenillas.  ,' 
lurilffófVrn  «lo  la  C'ftrnlinu  i>.,\iya - 
fei<i  ,  nuihniuna.  Wallci  .  Esta  e>J«TÍc  (tere 
•tpouianeanienle  en  la  Carolina  ,  y  además  se 
uítivaengrande  para  la  evlracciou  del  añil.  Níi 
M  eleta  á  mas  de    á  6  decímetros. 

liMllgórerfi  de eitlnr  de  platn  [¡n- 
digafrra  ai  árnica,  L."V.  Esta  especie  crece  en 
pío,  en  donde  su  cultivo  tiene  mucha  impor- 
tancia, en  Arabia  y  en  algunas  parles  de  la  ln 
dia,  para  extraer  el  añil.  Es  un  arbusto  que  pot" 
o  regular  no  excede  de  7  á  8  decímetros  de  al- 
tura. 

1  mi  l*ófera  de  Iioja»  nlilniitrnt» 

dirfoferé  vblrmgy folia,  Forsk..).  El  'cocimiento  de 
la  planta  fresca  es  empleado  en  la  Arabia  contra 
la  etílica. 

■  ••dlgoferi»  de>  nueve  hojuelui* 

[Indiijofeta  mnrapkylla,  L.V  El  zumo  de  esta 
planta,  de  la  India,  es  prescrito  por  los  médicos 
como  antiescorbútico  ó  aliñ  ante,  y  se  administra 
en  las  enfermedades  venéreas.  *Su  sabor  es  un 
poco  acido  y  agradable. 

latdisótVra  de  tinten,  Añil  'Indi 
gnfrm  imcioria,  L.).  Esta  especie  parece  ser 
mana  de  la  India;  pero  se  encuentra  también 
en  el  Ati  ica  ecuatorial,  en  Mada gasear,  en  Jlau- 
ricío  y  en  Borlion.  Se  cree  qne  fue  introducida 
en  e*das  dos  iHtimas  islas,  itn  donde  es  cultivada. 
Este  eselarlMilillo  que  sirte  sobre  ledo  para*  pre- 
parar el  añil  que  se  saca  de  la  India,  y  que  es  el  . 
objeto  de  on  comercio  tan  coivsiderahie,  es  el 
Av>ar¡  de  los  í'ingalcses,  el  Ama  i  de  Hr.mtio,  y 
el  ('olinil  de  Redio.  Sn  raíz  es  usada  en  las  An- 
tillas como  fehrifuga.  á  la  dosis  de  t  dracmas ,  y 
en  1a  India  contra  la  epihqtsia;  las  raices  y  las 
semillas,  i  n  fundidas  en  la  talia,  destruyen"  los  pio- 
jos. E|  cocimiento  de  las  hojas  es  empleado  con- 
tra bis  dolores  nefríticos .  la  mnrdeihira  de  la* 
serpientes,  etc.  El  zumo,  unido  con  miel,  se  usa 
en  este  país  para  frotar  las  aftas.  El  añil  mi-mo, 
cuyo  sabor  es  amargo  y  picante,  y  debe,  ser  em- 
pleado con  precaución  á  causa  de  sus  cualidades 
deletéreas,  se  aplica  en  epítima  sóbrela  frente 

TUHO  III. 
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'  » la  cefalalgia  y  la  erisipela  de  la  cara,  y  espar- 
cido en  poho  sobre  las  (Aceras  crónicas  las  lim- 
pia, i 

IndlffófVrA  vcIIoh»  [Indigo fera  hirtu- 
in,  L.;.  Hanto.de  Guinea  empleada  en  el  país 
-ciMilra  el  frenesí,  mino  estornutatoria,  «te. 

d\Cíií.,M  i  \a,  Axial  de  Míili  de 
Iterrelius.  Se  designa  bajo  este  nombro  el  princi- 
pio colorante  puro  dclaiul.  La  iudigohna  se  pre- 
para tratando  sucesiv  ámenle  el  añil  por  el  agua, 
«•I  alcohol  v  el  ácido  hidroclúríeo,  o  desoxidándo- 
le por  el  intermedio  de  los  álcalis  \  del  proto-sul- 
falu  de  lúerro.  Pero,  según  el  Sr.  CheyjreülrSC  ob- 
tiene ordinariamente,  por  sublimación,  calculando 
el  añd  en  un  crisol  cerrado. 

La  iudigotíná  pura  se  present  í  ó  en  polvo  de 
un  azul  subido  un  poco/N  ionice <>,  o  en  pi  quenas 
agujas  de  un  hermoso  color  azul  purpureo,  cuan- 
do ha  sido  obtenida  por  sUbUnuciuii.  No  tiene  olor 
ni  sabor;  no  obra  ni  como  ionio  ni  rumo  álcali. 
■  (adentada  sobre  una  lámina  dé  platino  al  contacto 
del  aire,'  se  hincha,  entra  en  fusión,  )  esparce  un 
humo  purpurino  que  :*e.  condensa  sobre  lo>  cuer- 
pos fríos;  el  earlain  que  procede  de  csU  calcina- 
cien  arde  sin  residuo.  Kt  agua  no  tiene  acción  So~ 
lire  la  iudigotiná ;  el  alcohol  hirviendo  disuelvo 
mía  corla  cantidad  de  ella  que  se  repara  |>or  e| 
enfriamiento.  Los  disolxenles  de  la  indigubisi  fOu 
el  acido  sulfúrico  fumante  \  el  aculo  hidratado: 
el  primero  la  disuelve  iustaiiláueauteuU:  forniau- 
«to  una  disolución  de  un  azul  puro  uiuv  inU'iiso, 
)  el  seffundo  la  disuelve  con  cí  auxilio  itcimcator 
suave,  Lsta  disolución  luí  sido  considerada  suce- 
sivamente como  un  sulfato  de  indigotina  yuo  áci- 
do particular  formado  de  los  elemento*  del  acido 
;  titím  ico  v  los  de  la  indigotina.  £1  Sr  bomas, 
después  de  nuevos  experimentos  ,  la  considera 
como  un  acato  análogo  por  su  cpmpusicion  al  aci- 
do Milfovinícu,  \  formado  do  dos  átomos  de  ácido 
sulfúrico  por  un  atonto  de  indrgolma,  y  en  conse- 
eucncia  ha  propuesto  distiugnírla  con  el  nonuVc 
de  Aiida  sulfiaiixltco.  Eslo  ácido  forma  con  las 
h-ves  sales  dobles,  de  color  azül ,  análogas  á  los 
sulbivinalos  por  su  couvpnsiciou. 

Según  los  últimos  análisis  Aerificados  por  el 
Sr.  Duipas,  la  huligoüitt  e»tá  formada  de  cartoino 
73,0;  hidrógeno,  4,0;  azoo.  10,8,  v  oxigeno,  ti  i. 

La  indigotina  descolorada  por  el  contacto  de  los 
álcalis  y  de  los  cuerpos  reductivos  á\  Wos  do  oxi- 
geno no  es,  como  se  suponía,  indigotina  desoxi- 
dada en  parle.  El  Sr.  Domas  dice,  que  contiene  i 
a  lomos  mas  de  hidrógeno  que  la  indigotina  aznJ, 
I;»  que  induce  á  creer  que  la  indigotina  descolora  • 
da  es  un  lúdruro  de  ¡ndigoüna. 

■  *'«A,  Isas.  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  legumluosas,  de  la  monadclfia  poliandria, 
que  es-  uji  desmembramiento  del  genero  Mimosa 
de  l.hmeo,  y  se  compone  de  las  especies,  en  nú- 
merodemu.de  cíenlo,  euvas  vaina* ,  de.  una 
celdilla,  cutiUeucn  semillas  rodeadas  de  una  sus- 
tancia pulposa  azucarada  ó  ácida,  de  un  polvo 
nc  la  misma  naturaleza  o  do  mía  película.  Las 
Ingas  non  árboles  ó  arbustos  de  las  regiones  tro- 
picales del  Asía  y  de  la  América.  El  gran  núme- 


nrde  estas  especies  y  tic  las  de  los  géneros  Ato- 
cia )  Mimosa,  ele,  han  dejado  cierta  couHisíoa 
en  mi  separación  \  su  nomenclatura. 

lus«  «*l>ingea»te  -\ Utga  asitiugtns, 
Mari.;  luga  corÁJiocarpvs,  N.;  Munosa  (Ochlw 
(Mi  /x/i,  Gómez  r  -Adxil  del  Iba.MÍ,  cu>o  fruto  re 
dondeado,  se  llama  en  «*le  país  ¡Jur4,alimao.  Su 
COfteU.  que  o  ¡uuarga  j  a>ti  ingemlo,  c*  eimplea- 
<I;i  por  los  naturales-  pará  cwtir  el  txieró,  coatí 
la*  hermas,  las  hemorragias  las  diapreas,  l*l*u- 
correa,  ele  ,  v  las  cort.\sina>  se.  sirven  desuro- 
cimivnlo  para  ¡orldicar  su*  carnes;  )  por  nUiiuo 
se  lisa  en  Portugal  »>..>  •  <  ■  uotuhrede  CiwietH  ai- 
tr  ingenie  éi  i  Ift  aal  y  hasta  alguna  ve*  en  la- 
gar de  la  quina.  .  •  :  , 

lna.it  iHilemniiea»  (  luga, balsámica,  N.; 
}h'nos:t  bilx  irtnr,}.  Muí.).  Ségun^Tolina,  e*tear- 
botlilo,  Jlatn.nl ■»  Jartila  en  Chile,  es  una  J^yainas 
bien  i[ue  una  M  poniue  su  íruluos  una  ua- 

)a  de  dos  o  tres  >eniillaa. i)o  sus  hujas  >  sus  ra» 
mos  resuda  un  biilsamo  th/un  olor  agradable, 
expansivo,  ipie  las  hace  \wc«sas,  y  que  se  wu- 
plea  ctui  csiio  [mi a  curar  las  heridas.  ,. -\ 

I  tt;;u  ItljceuiiiU»  {¡ngabtgemm,  W.;  Mi- 
nio».i  bigtmiña  ,  L. )  .  Esta  especie  de, sensitiva, 
(pie  es  el  CoH*ui  d$  Mulabyr,  es  euqih'flda  en 
este  pai-  en  diíerentes  lisos.  El  cooiniienlo  desa» 
hojas  sirve  pira  lavarlo»  caimito»,  ó  linde  impe- 
dir mi  blancura,  para  curar  la  lepra,  etc. 

luga  fc»¡£l«»b«»»a  ( Inga  biylnbosa  .  W  ; 
ñfiuwm  liiglotioia,  Jacq. ).  Este  arlwlillo, notable 
poruña  inflorescencia  diferente  de  las  airas  espe- 
cies convencías,  ba  shlo  erigido  en  pénero  |K»r 
H.  linean  .  luí  icudo  de  él  la  Hmkii  afrieatta;- 
sobre  lodo  >c  reoomiee  en  la  disposición  iniliri- 
cada  do  se.s  llores  .sobre  uu  pedúnculo  hínclu- 
do  \  eípcujosii,  v  cuvo  ciaijmito  f»rma  uu  <i<4*la 
globo:  Lsta  especie  evel  Néit  de  tos  \fricaians 
según  paliM't  Peaevois,  que  uiugooa  prupie- 
dad  -eiiíibi  a  vste  vejelal.  cu>a  madera  huele, 
dii  e  el,  a  ajo.  H.  Un  >v\n  Sospecha  que  es  hMila, 
a  cuvas  semillas  los  naturales  llaman  Dtm¡*  apio 
conv  iene  no  contundir  cpn  la  >ariedad  4e  Ihu*  ■ 
Soiijo  que  lleva  este  nombre  |,  V  se  rni|'¡e.oi  tos- 
tadas v  polv  e»  i/ada>",  ptn*  razón  ilel .  pnhu'qüe, 
las  Cunte,  para  sufrir  nna  especie  do  íermenla' 
cion  en  *l  agua,  lo-  que  dá  una  liebida  usada. ) 
CU>o  bagazo,  que  se  asemeja  al  del  choculalr, 
es  'empleado  despué»  como  condimCDlo  cu  las  saj- 
sas.  .  .  •  •      •         "    ..  * 

liiíra  f^nHtntrliIli  hgn  CamnlchHi, 
Pcrrotel ».'  Arbol  de  Manila,  do  frulos  redninlea- 
(fos,  j-nyas  semdhis  están  cnbierlas  de  tuu  sus- 
tancia t  spesn ,. blanca;  pulposa,  de  satoir  agraila- 
ble ,  lo  que  la*  hace  buscar  por  los  indígenas,  qne 
cultivan  esla  especie  alrededor  de  >u*  casas, 
cerca  de  aguas  corrientes.     •  v 

1  uu:»»  Iti^i-u  •  luga  Caven,  ~S.; 
Cnrrn,  Mol. ).  luí  madera  de 'este  arlaisto,  de  Tlii- 
le,  t?s  tto  un  hermoso  color  amarillo,  V  se  vinnlea 
cu  las  artes.  Sus  vainas  contienen  u*  muatJgo 
astringente,  que  puede  servir  para  hacer  titila- 

Inaa  rlrloc«rp«  í  luga  it¡tloiarpa,  W>, ; 
Mino*  ejftíotMfpa,  Jaotj.K  Los  Imbilanlcíidelus 
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alrededores  do  Caracas  se  sirven  de  la  pulpa  de 
los  fruto*  de  esta  espede  para  la\  ar  la  n>pa  Man- 
tel. .  * 

lava  Fareba  r/iíjn  Karotm,  N. ).  Según 
Adán*»,  arbusto  del  Senegal,  designado  ha  jo  id 
i»«»mt»re  de  Fnroba,  v  del  que  »«•  come,  la  pulpa 
del  fruto: 

Jnsa  Inalcnr  fnqa  inxitjui*,  Knnfh.K  Es 
el  fíimbo  ó  tímOus  di  la  provincia  de  Quito  en  la 
América  del  Sur,  v  H  Pacai*  del  Perú.  Su  fruto 
e«u  lleno  »le  ana  pulpa  que  se  come  en  cale  país. 
K«¿U  especie  es  el  tiuatus  de  Kauhin. 

Invade  hoja*  eaeotndft*  ilnrjimar^ 
Vnuta  t  Konl.;  Miman  Ii»ñgoni,  A  ubi.'?  I.  Este 
arixtlilln  del  Brasil,  y  de  la  Coiena;  tipñe  la  cor- 
teza arrery  astringente.  Se  emplea  su  zumo,  mez- 
clado carinegro  de  Itrnno.  para  marcar  la  ropa 
blanca,  teñir  la  madera-de  negro,  etc. 

Ingade  Marta  'Imja  Mnrthcs,  Sprengel'. 
Desús  vainas,  tfkie  contienen  umtsustancia  gomosa , 
morena,  astringente,  se  hace  nrr  objeto  de  comer- 
rio,  y  se  envían  confusas  en  masa  aglutinad  de 
Santa  Marta ,  provincia  de  la  Nueva  Cartagena. 

i  "era  «saludable  ItnrjaMiltitnris,  Kunlh.). 
En  la  Nueva  Granada  se  usa  el  eoriraiento  fie  la 
cortesa  de  esta  especie  en  la  hidropesía.  Según 
e*  Dr.  Merrem.  de  Colonia,  se  asemeja  por  sus 
pnipiedades-á  la  ratania;  conviene  solire  todo  en 
lo?  flojos  sanguíneos,  mucosos, crónicos,  etc.,á  lá 
-  de  2o  á  3o  granos,  varias  veces  ,-d  «lia  v*á 
una  onza  en  cocimiento;  el  extracto*  la  del  á 
4  dracmas.  Esta  cortesía,  «pie  se.  presenta  en  gr  tic- 
sos,  pedazos  rectos,  resquebrajados ,  parduzcos 
»  defuera,  morenos  por  dentro,  de  fractura  tl- 
salwM-  astringente,  amargo,  un  poto 
>,  v  ricos  en  "turnio  y  en  extrarlho,  se- 
¡nm  el  análisis  del  Sr.  Sehfmajer,  se  safio  del 
Brasil,  y  también,  según  H,  >Ierrem,  de  las  Mu- 
lucas,  de  las  Carolinas,,  «le  la  Súbia,  ote. 

Inca  ftapannria  \  Inga  Saponaria,  W.  ; 
Étimntn  > >¡)j  ñaña,  Roxb.  La  cortnza  de  este 
arbolfllo,  de  lás  Bolucas,  sirve  en  la  India  en 
lugar  dri  jabón,  batiéndola  en  el  agua, con  lo 
«-II.. I  «e  consigue  poner  á  ésta  espumosa  y  propia 
para  el  blanqueo.  * 

fufa  de  l  fu»  de  ventn  h\<¡<i  ritqñrs- 
cati;  Mmoña  Unguis-eaíi, !..).  Este  pequeño  ár- 
lml  del  Brasil,, de  las  Antillas,  etc.,  es  el  Arara- 
iho  «te  Pisón,  cuya  madira.es  á  \a  es  «lesigna<la 
mn  el  nombre  de  Ñutiera  de  araría;  tiene  una 
corteza  amarga,  «lesecañb?,  empleada  en  polvo  y 
en  CAM-itiueut'i  contra  las  r. dentin  as,  las  ulreras 
crónicas,  c!  cancv.r.  etc.  En  lvíiipt'»,  donde  es 
ron*  i  ]<•  con  el  iwVmhrc  7AiA(i  ,  se  administran 
siiS4íojtts'contra  laíiffolmia  «le  liis  bueyes. 

litara  verdiidrra  lu(ja  vera,  W.;  3H 
tnom  luna,  L*  Sus  semillas  ,  ro«le;i«!as  de  una 
l»o«pV:\zucafcun,  ra  Kh*CCIÍ%dcslgA  »r  en  Cióle  con 
el  nombre  «Ir  Gutsunlr  atilre. 

iXtíVAw°tí>.  UncAaroa.  Género  do  la 

.familia  «le  las  sapoteas  >  «le  la  decandria  mono- 
gmia,  compuesto  «le  uña  sota  especie  conocida ; 
originaria  «le  las  idas  del  Océano  audral,  y  priti^ 
t  ipaluicute  de  OUútL 
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iNocvneo CtiMKSTiw.K  {Inocarpns  f/fn/i*,t'ors ■  " 
ter).  Arbol -de  la  Nueva  tíuinea,  «le  las  islas  «le 
los' Amigos,  de  las  de  la  Socieda«l,  etc.  lais  «  líes- 
eos de  su  «Irupa,  llamailos  iSnecrs  th  Ahj  v  Gaiip 
en  Java,  contienen  abm'udras  cumeslihícs  »|oe 
tiene  el  saUir  do  la  castaña  de  Enram,  v  que^o 
«•«>men  desde  las  isl;is  «le  la  Sonda  nasta  ¿i  tas 
mas  orientales  de  las  Mullicas.  Estos  frutos  ,  lia-  . 
mados  tamlñen  Lnkn  en  la  Nue\a  (luinea,  son*' 
abundantes,  y  cubren  a  veíes  la  tierra  en  esto 
uitimo  pais. 

La  «  orteza  del  árbol  c*  astringente  y. tura  la 
disenteria-. 

IHaTKlHievTO.  En  general,  berra- 
mientá,  ni;u[uina,  aparato,  ordiiKirúinieute  «le  una 
iiwencion  ingeniosa,  del  «jue  las  artes  sulilimcs 
y  las  ciencias  se  sirven  para  ha«Hír  oi>era«-imHJÍ 
y  obras  de  uo  orden  superior.  Tales  son'  los-  ins- 
trumentos aratorios  o  de  agricultura,  «le  cir»iji;i, 
«le  física,  de  marina  ,  de  matemáticas,  de  minv- 
ralogia  ,  de  «piimica,  etc.  Los  instrumeut«>s  «le  ' 
tos  artes  mecánicas  se  «lenoininan  Hcn amientas 
(V.  esta  palabra). 

ParlhailaniH'iUe,  se  llama  l*¿trumtnlofnúiico' 
t«xla  máquina  ó  artificio  UecUu  t»ara  producir  so- 
nidos armónicos.  •  v 

Ni  el  objeto  de  la  obra  ni  los  HmHes  «pié  la 
hemos  señalado  nos  permitín  «fescender  á  la 
descripción  de  ros  innumerables  instrumentos  c*»- 
nocidos  y  «m  nso  en  las  artes  y  ciencias.  De  mu- 
chos se  trata  ya  en  artículos  especiales  y  en  orr(-> 
relativos  a  «liferenles  productos  «leí  arle.  Por  |ó 
tanto  ?  vamos  á  hablar  someramente  no  mas  «pie 
lie  algunos  grupos  «le  instrumentos  ,  que  sin  en 
en  la  práctica  de  determinadas  |wolesioncs,  ó  qiie 
su  construcción  por  si  sola  eonslljttje  ramos  «lo 
industria  ó  de  comercio  peculiares. 

IiiNtriaiiieitioii  de  aft-rieulturn'. 
Entro  los  muchos  útiles,  herramientas ,  instru- 


*  * 


•  s 


(míos  los  ¡nMrumentos  <lú 
ui'iii  ,ir  l«s  tifrcfariof  para 


i  *  No  -¡¡  i), tu  pn-iU  hablar  tic 
agncultua,  not  t'onrrcUimoi 

l'j  {abraim  ú  rttllivo  «  n  grande,  y  para  la  jantinorta  ú  cultt- 
■»n  en  pequeito.  I.a  maynr  (rdrtp  «le  clli*,  deícrktM»  en  <•!  I>i ■  •  - 
rioh*rin  de  la  lengua  ,  g<in  gmcralmenle  rotim  idu* ;  do  nui- 
tbos  nos  orupanioü  eñ  el  cuerpo  del  articula  ,  V  de  ¡i(<;uih.ji 
pofus  «te  Jardinería  iDninos  algo  á  continuarion  de  In  ti- 
guicntc  lista-. 


/níJrwnín/os  y  utensilio*  dt  labranza. 


Agramadera. 

Alineador. 
Almohaza. 

Aparejo*  para  lo*  ganados. 

A¡)orrador. 

Arado. 

Auda. 

Azada  de  caballo. 

Azadilla. 

Azadón. 

Azadón  de  dientes. 

Azadón  de  peto. 

A Tíuela  con  codito. 

Ii.ii rciin  de  monte  y  fonda. 

Bielda, 

Bieldo. 


Carretillas. 
Carros. 

(.eslotió  cuéTaniw. 
Clavija. 

ÚMlaJes. 

Cribas,. harneros  y  cedazos. 

Cultivador. 

EscarrSrador. 

K<<|uier.tni>. 

Extirpador. 

Gavilanes  ó  ahijada. 

Guadafta. 

Hacha. 

Hacluiela  ó  destral. 
Ilorquilla  de  madera. 
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montos  v  máquinas  comprendidas  bajo  osla  de- 
nominación, distinguiremos: 

1.*  Los  empleados  en  la  preparación  del  ter- 
reno: ando,  azadón,  azadou  de  peto,  escarifica- 
dor, extirpador,  laja,  rastra  y  rodillo; 

*.°  Los.  que  sirven  para  hacer  la*  siembras  : 
h*  sembraderas: 

ü.°  Los  que  se  emplean  en  el  cultivo  de  las 
plantas  durante  su  vejetucion:  alineador,  aporea- 
dor, azar l.i,  azada  arado,  azada  do  dientes,  aza- 
dilla, cultiv  ador,  legón  y  legoná; 

4."    Los  usados  en  la  recolección  de  los  frutos: 
-    bielda,  bieldo,  guadaña ,  hacha,  hachucla,  hor- 
quilla, hoz,  pala  do  madera,  podadera,  podón,  y 
segadora; 

o.*  Los  necesarios  para  la  preparación  de  los 
productos  agncolos  :  agramadera,  criba,  trillo, 
útiles  y  encera  de  lechería,  ele.; 

6."  "  Las  maquinas  de  trasporte:  carretas,  car- 
retillas, curro,  carro  mecánico,  carromato,  gale- 
ra, Iragüla  ó  arrobadera. 

I.  tostnirneoloi  empleados  en  la  preparación  del  terreno. 

Arado.  El  arado  fué  el  primer  inslrumep1o.de 
ía  agricultura.  Su  antigüedad,  su  origen  y  el 
nombre  del  inventor  nos  son  desconocidos,  y ;  tan 
s  lo  se  cree  que  eo  un  principio  fué  lirado'  por 
hombres.  Deslmádo  á  ocouomizarla  fuerza  de  és- 
tos, pl  arado  reemplaza,  eu  el  trabajo  de  taj  i 'am- 
po*, la  laja  y  la  azada,  de  que  en  los  jardines  y 
enel  peqñcíui  cultivo  se  suele  todas  ía  Uae.-r  uso". 
Tirado  por  una  yunta  de  bueyes  ó  un  par  de  ca- 


Lava. 

Luñ  ó  rodillo  de  esparto. 


Rodillo  de  piedra. 
Boma  na. 
Segadora, 
Sembradera.  " 
Hedidas  de  granos"  y  llquidos.Tinajas  y  cubas. 
I'ala  de  mudara.  Trabillas  ó  trailla*. 

Piqueta.  Trillo, 
l'uilun  fallriquero.  Yugo.        ..  . 

Rustrí  ó  grada. 

IhUrumenlot  y  utepciNos  de  jardinería. 


Almnrafro. 
Azadilla. 

Asadqp  de  dientes. 
Azadón  de  pala. 
Banco  de  jardín  ó  borriquete. 
Bombas  de  roano. 
Carretilla  de  agujeros. 
Carretilla  de  cajón. 


Navaja  corva. 
Navaja  do  injertar. 
Paja  de  rozar. 
Parihuelas  «i  angarillas. 
Plantador  de  horquilla. 
Plantador  de  palastro. 
Poda dará. 

P».idoh  derecho  6  cuchillo. 


Cribas  de  alambre  y  de  raini-  Podón  fallriquero. 


Cuerda.- 

Cunas,  -    ^  • 

Resonigadcra. 

Desplanlador 6  pn'rün. 
Escalera  cuadrada..  ■ 
Escalera  ilut/i  " 


K-|>.,.u¡a  ,i  Lio-. 
Radia. 

Ua<  huela  ó  destral. 
Mazo  grande 
Mazo  pequeño. 
Modia  luna. 


Podón  »in  peto. 
Puchero  para  la  pez  ó  calde- 
rilla para  el  barro. 
Rastro  de  dientes  de  hierro.  ' 
Jtostro  do  dientes  de  madera. 
.  <\r¡  i, 
lio  de  piedra. 
Scrruthos.. 

i     ¡ro  ó  barrena  de  berbiquí. 

Tiestos. 

Tijera?  grandes  de  mano. 

>  varal  pata  las  al  tu - 

ra-. 

fragUa  d  trailla. 
Zarando  ó  zarzo.  . 
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ludios,  \  manejado  y  dirigido  por  un  hombre,  un 
arado  puede  en  un  dia  hacer  la  labor  que  en  el 
intMun  iiempo  ejecutan  treinta  hombres  con  la- 
ja», abadas  u  otros  instrumentos  de  mano. 

Probablemente,  nuestro  arado  común  fué  cA 
arado  dr  que  hicieron  uso  los  Romanos,  \  aun  lo* 
( i  riegos,  y  «on  poca-'ó  ninguna  moditicacíno  de  l«F : 
primeros  que  se  inventaron. 

Según  1».  Antonio  Sandalio  Arias,  los  arador 
son  sencillos  ó  compuestos  l.l  Arado  trncilio, 
que  también  se  llama  oblieun,  porque  labra  obli- 
cuamente la  tierra ,  es  el  do  varas  para  una  sal» 
bestia,  y  también  el  que  es  ligero,  portiue  no  lie 
ue  ruedas  o  juego  delantero  ni  esteva  doble,  ru\a» 
parle»  hacen  difícil  su  construcción  y  su  manejo. 
Ll  l  raio  compuesto  u  homo  nía  i  es  el  que  consta 
de  juego  delantero  con  rueda»,  cuchillera,  ver! 
dera,  etc.,  pero  de  ramio  que  el  timón  descanse 
en  la  mesilla  ó  sillin  (pie  osla  sobre  el  eje  de  las 
ruedas.  Este  arado  espesado,  siendo  jxiras  ve- 
ees  útil  a  no  ser  para  romper  tierras  eriales,  pra- 
dos, montes  y  dehesas  ,  etd 

Nuestro  Arado  comuu  o  Arado  timonero  consta 
de  ocho  piezas  principales,  que  son:  timón,  cama, 
dental,  éste\ a,  pescuno*  orejeras,  telera  y  reja. 

LI  limo/i  ó  innin  es  la  parte  del  arado  |x">r  me- 
dio de  la  cual  se  tija  el  punto  de  tiro,  teniendo  pa- 
ra ello  en  la  evtremidad  superior  unos  agujen* 
ó  taradros  llamados  puntos,  cuyo  conjunto  ó  reu- 
nión se  denomina  ciariyro.  El  grueso  ó  longitud 
del  timón  varia  con  relación  a  lá  fuer/a.  la  altu- 
ra, y  la  clase  de  animales  que  de  él  han  de  tirar. 
— La  cama  es  la  pieza  que  se  une  á  la  parte  míe- 
La  Desorvgailera  es  un  instrumento  de  hierro ,  que  sir- 
ve para  auitar  lastrabas  de  orugas  ,  que  se  forman  t  que- 
dan pendientes  de  la*  ramas  de  luswUile».  f.on*la.d*  una 
horquilla  derecha  y  corlante  por  su  {mete  iulerior ,  debajo 
de  la  cual  hay  un  gancho  vuelto  hacia  la  mano:  este  instru- 
mento sé  agrega  i  una  vara  ó  polo  largo ,  por  medio  de  una 
mangueta  ron  su  taladro  y  pasador.  También  lo  hay  une 
forma  una  tijera ,  ron  su  pasador ,  que  te  abra  y  se  (térra 
para  asegurarla»  á  la  vara. 

El  Desplantador  ó  Pnfefm  consta  de  una  paleta  de  hierro 
como  de  cuatro  dedos  de  ancho ,  y  seis  ú  ocho  de  largo  %  en 
la  cual  hay  un  cabo  ú  ojo  para  introducir  al  manga  Je  ma- 
dera ,  que  suele  tenor  un  pie  o  atedia  vara  de  largo.  Ka  do 

figura  rectangular,  aorj  do-oblongo,  alguna  vez,  con  man- 
go corlo,  y  do  saca -bocado.  Todos  los  desplanladores  esl.m 
destinados  at  arranque  de  hispíanlas  deliradas  j  con  oepe- 
llon -de' tierra  unida  a  las  rafees,  y  su  trasplantación  á  otro 

•Mm.  •  v  «►  •  - 

la  Ifftiwf  íunao  Guadaña  jardinera ,  qoc  se  usa  para  re*-  . 
rortar  lus  setos  tlvos  ,  las  layas  ó  liocas  de  plantas  ni  las, 
.  las  empalizadas ,  etc. ,  se  diferencia  mucho  de  la  guadaña 
de  mv.-i  la  »cih  i  j  l.i  mu-  l.a  media  lona  el  MMSJI  IN 
una  curva  de  dos  tercios  ik-  circulo ,  y  va  unida  i  su  matun» 
respe  tivo ,  que  es  una  vara  de  6  a  7- pies  de  largo ,  y  del 
grueso  de  una  muñeca  criando  mas. 

1.a  fttío  de  rozar  ,  que  se  usa  en  jardinería  ,  se  diforen  ía 
de  la  cavar  ,  llamada  Laya  ,  en  que  esta  tione  el  mango  «mi - 
'  liufado  en  la  pala  nijama  .  \  BttQliaei  iña-  l.n^.i  j  no  pue 
da  trabajar  horizontal  mente  ;  mas  la  de  rotar,  merced  ¡i  l.i 
disposición  del  ojo  o  rabo  en  que  va  colorada  la  vam  ,  oln.i 
eikdireciion  horizontal ,  y  sirve  para  corlarla  yerba  de  t«* 
paseos  y  callea  de  los  jardines,  huertas ,  bosques ,  etc. ,  sto 
rcmov?r  ni  profundizar  la  tierra. 
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mr  riel  tuitun  por  medio  de  helortas  o  abrazade- 
ras de  hierro,  y  liooc  la  vuelta  que  necesita  para 
i'. ir  ni  algún  modo  la  (mea  de  Uro  con  el  punto 
ir  resistencia ,  pues  por  medio  de  la  curva  que 
«e  le  da  aproxima  la  dirección  del  Uro  á  la  bori- 
lontalidad  fiel  punto  de  resistencia ,  y  presenta 
mejor  disposición  para  maridarla  al  dental,  que  es 
la  pieza  en  que  se  apoya  por  su  parle  interior, 
formando  ambas  en  la  linea  de  tiro  un  ángulo  mas 
ó  menas  agudo.— El  dental  es  la  pieza  del  arado 
<pte  sirve  de  base  ó  asiento,  sóbrela  cual  se  ase- 
gura y  descansa  la  reja, >  eu  laque  se  w  locan 
también  las  orejeras.  l)e  la  bueua  ó  nuda  cons- 
trucción v  colocación  de  esta  pieza  depende  que 
el  arad*»  llene  o  no  llene  el  objeto.— Las  •rWfnri 
van  colocadas  hacia  la  parle,  posterior  del  dental 
y  forman  ángulos  obtusos  con  la  linea  que  va  tra- 
zando la  punta  de  ra  reja.  El  objeto  principal  de 
estas  piezas  es  voltear,  desparramar  \  alomar  la 
tierra,  arrancar  las  raices  que  se  encuentran,  au- 
mentar las  superficies,  cubrirlas  semillas  y  cal- 
zar, arrejacar  y  aporcar  los  (¿ranos.  Según  los 
casos,  las  orejeras  se  (Minen  mas  órnenos  largas 


ultvn  «s  la  partí-  posterior  del  arad»»,  o  la 
pieza  que  sirve  para  «Ungirle  en  el  acto  de  la  la- 
bor. A  veces  es  de  una  sola  pie/a,  y  otras  se.  eom- 
pjoe  de  *los  que  se  llaman  maniría». — EJ  ¡>>  s<  uii> 
es  una  cuna  de  enema  ó  roble  proporeionalmente 
micsa,  que  se  coloca  entre  el  denla!  >  la  cola  de 
la  reja  por  ta  parle  posterior  del  atado;  su  ofi- 
cio es  asegurar  completamente  la  reja  >  la  es- 
teva.— La  tttrta  es  una  varilla  de  hierro  redonda, 
que  haja.desdc  la  cama  al  dental,  une  \  asegura 
las  diferentes  piezas  que  eslan  ensambladas  en 
esta  parte,  y  uniformando  la  acción  de  toda»}  i  llas, 
refuerza  considerablemente  él  punto  en  que  con- 
cofreo  las  fuerzas  encontradas.— Ui  reja  es  la 
pieza  de  hierro,  que  colocada  sobre  el  dental  ó 
enchufada  en  el,  penetra  en  la  tierra  ,  la  rompe  \ 
va  (lando  pase  á  las  demás  partos  del  arado  qué 
la  siguen.  Su  figura  varia  bastante:  ora  es  la  de 
un  hierro  do  lanza  mas  ó  menos  agudo  ;  ora  es 
chata,  ó  cortante  solo  por  un  lado,  con  Ionio  agu- 
do u  obtuso;  ora,  en  fin.  triangular,  ju  ro  de  todas 
Lis  suertos  de  reja  de  arado,  aquella  >erá  siem- 
pre mejor  oue,  al  introducirse  en  tierra  ,  y  roia- 
pióndtiía,  ofrezca  menos  resistencia,  >  a  esta  ven- 
taja reúna  la  de  armarse  y  desarmarse  con  mu- 
cha facilidad ,—Pnr  ultimo,  ta  clavija  es  un  hier- 
ro en  forma  de  catamon.  de  una  pulgada  de  cir- 
cunferencia y  de  algo  menos  de  un  palmo  de  lar- 
go, que,  colocado  en  Ins  puntos  del  claS  itero,  sir- 
ve para  graduar  la  mnvor  ó  menor  profundidad 
á  <pie  se  quiere  que  penetre  en  tierra  la  reja;  y  la 
ahijada  es  una  vara  larga  de  hierro  con  unc\trc- 
iihi  en  forma  de  (tálela,  dé  áncora  ó  de  media  lu- 
na, en  la  eual  se  apoyan  los  labradores  mando 
aran,  y  que  además  sirve  para  separar  la  tier- 
ra y  cuerpos  extraños  que  se  pegan  á  la  r«ja  del 
arado.  . 

f:/  arado  que  acabamos  de  describir ,  vulgar- 
mente rnuocido  en  España,  es  imperfecto;  si  re- 
quiere poca  fuerza  v  labra  mas  de  prisa  qne  los 
otros ,  ni  ahonda  bastante  el  surco  ,  ni  revuelve 


INS  H7 
la  tierra ,  iu  tiene  la  fuerza  auncicute  para  des- 
cuajar los  terrenos  en  que  abundan  las  raices  , 
laspiedras  ú  otros  obstáculos. 

Teniendo  [ircseule  que  los  perfeccionamientos 
de  que  es  susceptible  el  arado  sou  i.*  dismiuuir 
la  fuerza  motriz  y  S.°  mejorar  la  labor, ,  y  par 
tiendo  de  las  mejoras-  hechas  en  este  instrumen- 
to por  los  extranjeros ,  esto  es  estudiando  los 
arados  de  (iranpé,  de  Valcnurt,  de  Domhaslc,  de 
Sambuy ,  de  Brahant,  de  Brie,  de  Rotherham,  el 
escuses  de  Small ,  el  americano  «le  Jeflerson,  el 
de  Lambruschini  y  otros,  cuyas  descripciones 
pueden  consultarse  en  obras  de  agrienllura .  de 
algunos  años  á  esta  parte  se  ha  perfeccionado 
nuestro  arado ,  siciulo  la-  principal.de  las  refor- 
mas hecha  la  de  haber  coústrnirio  de  hierro  al- 
guno?, de  los  peines  que  es  costumbre  hacer  de 
madera,  y  añadir  a  los  arados  antiguos  una  ver- 
tedera mejor  ó  peor  construida.  £nire  las  perso- 
nas ,  que  animadas  de  laudable  celo  por  el  fo 
mento  de  la  agricultura  ,  se  han  ocupado  coa 
mas  feliz  éxito  de  oslas  reformas,  delxmwis  hacer 
honrosa' mención  de  los  Sres.  Reinóse,  Aseusio, 
Hidalgo  Tablada,  \  de  0.  Tomas  Jaén,  quu  aca- 
ba de  inveuUir  un  A /  udo  dr  rertrdera  giratoria. 

Aunque  a  últimos-  de  marzo  de  este  aun  1  lx->6!, 
invitados  por  nuestro  apreeiahilisiiiio  amigo  el 
diputado  acortes  D.  Tomás  Jaén  ,  tuvimos  el 
gusto  de.  ver  fun<  ionar  el  Arada  dr  rrrttd<,ra  ni- 
raioriit  en  el  Jardín  botánico  de  Madrid,  y  fui- 
mos testigos  del  resultado  satisfactorio  que  die- 
ron los  ensayos  practicados  ,  á  presencia  de  una 
escogida  reunión  de  diputados  a  cortes -ptir  \a 
rias  pro\  incias  y  otras  personas  «le  conocida  ilus 
l  ración,  neis  creemos  dispensados  de  emitir  mus 
tro  pobre  ¡tritio  sobre  la  importancia  del  perfee- 
cionamienlo  que  ha  recibido,  en  España,  el  prin 
cipal  instrumento  a  ratono,  después  de  los  dielá 
inones  .le  la  Junta  de  Agricultura  de  Navarra  y 
del  lteal  Consejo  de  Agricultura,  Industria  v  Co- 
mercio", y  de  la  lteal  orden  expedida  |ior  el  Si" 
Ministro  de  Fomento  ,  recomendando  el  citado 
arado  á  las  Juntas  provinciales  de  Agricultura 
del  Reinó*. 

"  Doctor  D.  Juait  de  Mala  Uñarle  .  Secretario  por  S.  M. 
(O.  D.  C.)  de  la  Junla  de  Apicultura  de  la  provincia  de  Na 
turra. 

Certifico  ijuo  en  el  libro  corriente  do  ación  de  dicha  Cor- 
poración ,  hay  una  señalada  ron  el  número  i  I  ,  rayo  tenor 
á  la  letra  et  asi. — Ku  la  Ciudad  de  Pamplona,  á  quince  da 
marzo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cuatro,  reunidos  hnjo 
la  presidencia  del  Eicmo.  Sr.  Conde  de  Guendulain.  e\lra- 
inuros,  fuera  do.  Ja  puerta  de  San  Nicolás .  lo*  SS.  del  mar 
gen  ,  individuos  de  (a  Junta  provincial  de  Agricultura,  y  ú 
presencia  del  Señor  D.  Tomás  Jaén,  de  Ksiella  ,  se  procedió 
a  un  seguridn  ensayo  del  arado  de  vertedera  giratoria,  quo 
dirho  Señor  había  hecho  construir  bajo  el  modelo  de  otro 
procedente  de  los  Estados-Unidos ,  con  varias  modificacio- 
nes para  mejor  adoptarlo  en  so  manejo  á  los  usos  di  I  país, 
y  habiendo  concurrido  igualmente  á  presenciar  dicho  ensa- 
yo varios  propietarios  labradores  de  esta  ciudad,  la  Junta, 
después  de  una  atenía  observación  v  detenida  discusión, 
acordó  por  unanimidad  que  el  anidó  de  vertedera  girato- 
ria, presentado  por  el  Señor  D.  ToniL*  Jaén,  do  Eslclla  ,  lo 
considera  útil,  conveniente  y  de  consiguiente  muy  recomen 


i» 


1  r 


Digitized  by  Google 


table 
vertedera 
tener  en 


118  INS 

Ton  No,  á  fin  de  que  nuestros  lectores  pue- 
dan conocer  el  A rado  de  nrlrdcra*  girnldnns, 
sus  ventajas  v  el  modo  «le  utilizarlo,  traslada- 
mos á  continuación  una  carta  que  el  inventor  di- 
rigió á  la  Exenta.  Diputación  provincial  de  Na- 
varra, v  cuv a  copíasenos  luí  facilitado  al  ol>jelo. 

El  Sr.  Jaén  dice  suK: 

«Excmó.  Señor. — Es  en  mi  poder  la  comunica- 
ción de  Y.  K.  de 7  del  corriente  que  manifiesta 
haber  recibido  mi  caria  del  31  del  ultimo  ortuhre 
y  el  Atndo  Snrlfi  A  menainn ,  que  he  tenido  el 
honroso  placer  de  poner  á  disposición  de  V.  E. 
En  los  últimos  «lias  que  permanecí  en  ese  país, 
antes  de  mi  salida  pañi  esta  «-orle,  fué  cuando 
recibi  aviso  de  hallarse  confeccionados  los  arados 
que  tenia  encargad»»*  á  los  Sres.  S.  Pinaquy  y 
Compañia,  pero  en  tan  apurados  momentos  y  Voñ 
los  varios  neg/H  ios  áque  tenia  que  dar  de  mano, 
me  ceñi  á  pasar  á  V  E.  una  carta  respeluosa  en 
que  únicamente  le  comunicaba  el  regalo.  V.  E. 
en  su  comunicación  se  sirve  decirme  que  dé  una 
reseña  de  todo  cuanto  sea  conducente  a  genera- 
lizar el  uso  de  semejante  aperu.  Nada  mas  justo 
y  conveniente;  por  tanto  voy,  con  el  mavor  gus- 
to, aprestarme  á  lais  loables  'intenciones")  deseos 

deV.E.»' 

*  »**■  *  -       .  '  *  • 

ventaja  de  prestarse,  mediante-  el  mecanismo  de  sn 
itera  ,  n  labor  de  ida  y  vuelto,  ventaja  muy  digna  de 
en  cuenta.  principalmente  en  este  país  ,  en  donde  la* 
suerte*  ion  en  general  pequeñas,  irregulares  en  su  figura  las 
mas,  y  en  terreno  ipiebradu  y  desigual  por  lo  general. — puc 
mediante  á  la  misma  circunstancia,  présenla  por  ronsignícn- 
te  ta  importantísima  ventaja  de  que  el  ganado  Irabnja  por 
igual,  ademando  para  la  marcha  en  rada  surco,  ya  «i  ter- 
rena firme,  ya  en  ol  movido,  sin  ser  preciso,  contó  en  et  de 
Itallie .  cambiar  de  mano  la  yunta,  pues  ita  lo  contrario 
siempre  nn  ganado  mareba  sobre  firme  ,  trabajando  nichos, 
y  otro  sobre  removido  (aligándose  mas.  —  yuc  presentando 
como  el  de  Hallie ,  el  arado  de  vertedera  giratoria  del  "ScftOT 
Jacn  la'incomtiarablr  Ventaja  sobre  los  comunes,  del  igual  re- 
movido de  la  tierra  en  toda  su  eiV'nsion.  y  pofer  ser  ta  pro- 
fundidad de  este  graduada,  aun  esta  último  ofrece  sobre  el 
primero  la  Favorable  ventaja  de  presentar  al  rompimiento 
dn  la  tierra  un  ángulo  de  mayor  número  de  grado*  la  reja 
y  de  consiguiente  necesitar  emplear  menos  esfuerzo  el  ga- 
nado —  (jue  por  lodo  la  Junta  considera  digno  v  merece- 
dor á  b.  Tomas  Jacn  de  la  gratitud  del  país ,  por  la  intro- 
ducción de  un  antro ,  que  podrá  en  su  día,  adoptando»*, 

"  aplii a,  con  ventaja Uota- 
i|Hc  hoy  se  sigue.  —Cuya 
.  .ninal  á  que  me  refiero.— 
Pamplona  le  de  marzo  de  185».—  Juan  de  Mata  Uriarte. 

"fíenl  Canxfjo de  Agricultura,  I  n  ¡usina  y  Comercio.  —Don 
Braulio  Antón  Ramírez  ,  oficial  de  Secretaria  del  Ministerio 
de  I  omento  y  Secretario  del  Real  Consejo  de  Agricultura, 
Industria  y  Comento,  etc..  ele.— Cerlihyo:  que  en  el  libro 
de  actas  del  mismo  Heal  Con-ejo  ,  perteneciente  al  aíip  pa- 
sado d>-  mil  ochocientos  c  licúenla  y  cinco  ,  y  en  ta  que  cor- 
responde á  la  sesión  celebrada  el  día  ticte  de  ngoste  del 
mismo  año ,  entre  los  dictámenes  aprobados  hay  uno  que 
copiado  a  Ir  letra  es  romo  sigue.  — Hconi  la  la  sección  de 
Agricultura  de  este  Iteal  Conejo,  en  el  Jardín  botánico,  el 
■lia  orn  e  de  marzo,  con  motivo  d  i  los  exámenes  que  á  pre- 
sentía del  Exrmo.  Sr.  Ministro  de  Fojncnto  ,  y  de  los  Direc- 
tores do  Agricultura  y  de  Obras  piiblii  as ,  verificaron  los 
alumnos  de  la*  Escuelas  pías  y  Seminarios  conciliares .  que 
se  han  de  dedicará  esta  enseñanza  al  concluir  el  curso  es- 
pecial toonco-pracüco  do  agricultura,  «o  procedió  también  al 
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«Comienzo  diciendo  á  V.  E.  que,  penetrarlo  de 
lo  difícil  que  es  el  hacer  adoptar  instrumentos 
nuevos en  uu  país  como  el  nuestro,  tan  apcgaiiuá 
sus  prácticas  y  ensere*  agrieolas,  y  convencido 
también  de  lo  inperfeeto  ile  nuestros  arados,  di 
princi|tio  a  mis  aplicaciones,  después  de  varios 
estudios  sobre  el  particular,  pouiendo  una  cuchilla 
al  Arado  navarro ,  para  facilitar  la  ruptura  de  la 
tierra  v  minorar  la  fuerxa  de  resUdemia.  Hice 
construir  después  un  .irado  de  fierro, true,  mu  ser 
parecido  al  navarro  ni  al  ca>lell¡u»o,  daba  mejoren 
resultados  que  esto*,  |iero  no  ta  les  como  los  exigía 
>  o  para  quedar  satisfecho.  En  seguirla  k^c  confec- 
cionar un  Arado  castellano  ,  varié  la  estructura 
«le  la  reta  disminuí  el  ángulo  que  en  aquel  forma 
el  pié  irel  arado  con  la  superficie  de  la  tierra, 
adapte  una  vertedera  giratoria  >  doble,  y  pnsele 
un  graduador  para  la  profundidad  del  surco.  Este 
va  lúe.  un  pequeño  adelanto  que  me  auimu  á  se- 
guir mis  esludios  \  aplicaciones.  Me  había  pro- 
puesto la  coustruci  Uní  de  uu  arado  que  necesv- 
lárala  menor  fuerza  jn t-nl.lt>  pata  hacerle  funcio- 
nar, que  hicir-e  labor  profunda  ,  que  .volteara 
coiuplelameute  la  berra  aproxiuiaudtbcá  la  labor 
de  lava,  que  economizara  tiempo  y  gastos  tanto 
por  la  u(mc4u  taj  ea  que  con  él  se  luciese,  cuauw 

ensavo  del  arado  de  la  invención  do  Don  Tonúi  Jaén.  La 

circunstancia  de  no  haber  sido  llevado  al  Jardín  con  bástanlo 
anticipación  para  probarle ,  dio  margen  i  que  o.)  se  conocie- 
ran entonces  Jos  buenos  resultado*  une  produce  en  la  labor, 
porque  se  hahia  creído  que  podrían  tirar  de  él  tas  mote, 
que  r*  el  ganado  que  mas  generalmente  *e  usa  en  esta  pro- 
vincia ,  y  «u<  edíó  que  teoiendu  demasiada  altada á  pesar  do 
baber  puesto  el  limón  en  los  últimos  punto»  det  graduador, 
no  picaba  ta  reja  «a  la  lieru  lo  sulkievto  para  juxxtr  rao 
exactitud  lodo  su  cierto  uto  ,  ni  »e  pudieran,  ver  contirmadu» 
tos  buenos  informes  dados  por  Jas  autoridades  do  Navarra, 
á  cuja  presencia  se  había  ensayado  atiteriurruenle.  Aplaziiso 
por  lo  tanto  la  prueba  para  olro  día  ,  en  que  se  ta  irra  ir 
una  yunta  de  bueye*.— El  largo  periodo  de  lluvias  que  «o 
ha  observado  esta  primavera  .  fue  causa  de  <|o«  se  tardara 
bastante  tiempo  en  verificar  la  nueva  reuoion  que  había  de 
juzgar  del  trabajo,  basta  que  una  roanaua  en  que  el  tiempo 
estaba  iua»  sereno,  y  ta  tierra  cata  el  tempero  compelen!* 
para  verificar  las  labores,  asistieren  lo*  indivi  luos  «le  ta  O- 
misíon  del  Consejo  nombrados  al  intento  .'tos  üistipulos" do- 
ta Cátedra  de  agricultura  del  ini.mo  Jarilin  y  un  rre  ido  nó"- 
m*ro  de  coríoío»  y  de  labradores  inslmi«tos  de  estos  alre- 
d«m.n»ydeok:is  jirovinriís,  todo*  interesados  en  ta  me- 
jora y  ndelanto»  de  nuestro  rotUvo.  Fueran  tonto  raas  w- 
Usfartorlos  los  resultado*,  do  ta  labor  que'bito  dicta»  arado, 
en  la  vi&r  del  Jardín  y  en  los  críale»  «•uitiguys  alOfcsorva^ 
torio  astrunómiio  donde  &e  prolio  lirado  por  una  yunta  de 
bueyes  ,  no  de  los  mas  superiores,  tuanlo  que  el  1 1.-'.  -  . 
del  expresado  8otánico  quiso  que  ta  prueba  íue*e  compara- 
Ufa  ron  los  arados  comunes  del  pai ,  ron  'el  de  Keg-.n*.  el 
do  .llalli* ,  el  de  tiijon  enviado  txih*  I).  Gaupa'-tjenfngiis  li> 
vellanos,  y  con  el  del  mis, no  Asensio;  torrando  que  lá4aber 
fuese  tan  buena  como  la  mejor  de  aquellos  y  qne  se.  vie<e 
la  facilidad  en  su  manejo.  Kespeclo  de  k  s  eoóiunes  ta  dife- 
rencia era  notabilísimo  aun  cuando  no  marcha  con  tan  poro 
tiro,  porque  no  es  lo  mismo  arañar  la  tierra,  que  labrarla 
bien,  sobre  el  de  llcgás  aunqoe  Ifene  una  « u.billa  menú*  en 
la  reja  y  no  son  tan  cortantes,  tienda  superioridad  de  v-H- 
lear  ta  tierra,  cosa  que  aquel  nn  hace  ;  sobre  el  de  H.ilbe. 
aunque  ta  vertedera  de  este  tiene  mejor  conslrun  wn.  lleva 
ta  ventaja  el  arado  Jaén  de  cansar  rúen.*  á  los  anímale*  v 
y  que  sea  uws  igual  el  trabajo  do  tas  úos  bestias 
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porque  ahorrara  no  sol<>  la  tercera  sin. 
Li  velluda  reja  • 

•Toda*  i  -i  i >  ventajas  no  se  conseguían  con  lo 
que  ba-ita  entuni  e*  había  hecho,  y.  ado  de  mi 
ardiente  nnhetn  por  haivr  bien  a  mi  pus,  sin  re- 
¡ti  r.i!  en  estudios ,  1 1 .!. !  i  ijn-  ni  pastos,  presentó 
un  pUn  y  diseños a los  Sres.-S.  l'iiraquy  y  Oimpa- 
üu  que  tajo  mi  direreiou  oiiaslruyoroii  ñu  Arado 
ért  lodo  nuevo  en  mi  ntrncturn,  lonrrja  ruckilfo 
mTi>toruiy  ron  doble  ttrftdtru  Cou  mi  invento 
lu*re  nolaídes  ventajas,  y  -no  obstante  oie  que- 
ii  |vk-í>  que  desear,  porque  la  doble  vertev 
Itene  <4  inronvenienle  de  que -el  lado  que  no 
<ija  sobresale  demasiado  á  la  tierra  y  aumen- 
ta la  tuerza  de  resistencia.  Por  lio,  en  la  Kxpost- 
«'ion  de  Londres  vi  un  Araiki  norte,  americano  que 
resolta  *atjsfacU>rianioflte  esa  dificultad,  y  es  el 
W.  moditieado  por  mi,  ha  sido  entregad» a  V/K. 
So  haré  ai  raso  enumera  i  las  moihliracioiie*  que 
se  han  hecho  al  importado  y  que  V:  K.  podrá,  s| 
gusta,  averiguar  hariehdo  <(ue  le  muestren  uno 
de  los  dos  modelo* que  debe  existir  en  esa  capi- 
tal. Tanque»  relerirc  á  V.  K-  l<w  nasos  que  mr 
ha  rustido  el  haceiles  \  rmr  ilcs.li>  .Nctv-York  roo 
l"-s  fastos  Mmsiguienles;  lorio  lo  daré  por  muy 
bien  empleado,  si  consigo  mejorar  el  cultivo, 

que  Un» ,  uA,ti¡  d  Je  Uijoo  ile  Cjeolucgos  ,  qoe  es  muy  pa- 
rtrido  di  de  Dontbaclc  ,  aunque  de  meoore*  dimeusiums, 
atjel.inla  en  la  regolaridad  de  l.i  manila  nicno»  eijmcata  á 
fjUf>e  del  juno  \  enno  ncicrilar  el  gañan  ocupar  sus  do* 
mam*  cu  and»o<  e-levas  ,  al  Ho  Asensio  ,  aunque  *irvc  pa- 
ra el  menor  numero  de  aplicaciones  al  cultivo,  re  supera  en 
la  facilidad  de  cambiar  la  vertedera  de  un  lado  id  otro. 
Listando  ra  el  de  JMfh  leí  i  ni  ule  en  alto  empuñado  cunto 
i  i  \U¡  ti  ni j.  era .  per*  que  gire  por  debajo  f quede  colvca- 
d j  á  ü  parle  sobre  que     quiere  que  vollee  lu  tierra.  Ape- 
**t  cíe  luda»  i^Ik  ventajas,  no  trata  la  Comisión  do  detir 
qac  sua  el  arado  pcrfe<  lo ,  cosa  que  nadie  ha  runsc;;uido  le- 
<la»t.i ,  y  es  m->Bi>tcr  confesar  que  la  vertedeni  que  lia  de 
-ervir  pora  aftibo*  tudos ;  ni  está,  ni  puedVcstar  arreglada 
a  las  turma*  v  .  un  i  tara  que  pfés<Tibc  la  ciencia.  Tieno 
adema*  otro»  do*  paqueaos  inconvenientes  que  son  muy  fá- 
(ilc*  de  remediar.  Construido  ] .  i  ¡  i  bueyes  que  ton  losque 
mas  se  usa*  cu  ta*  provincias,  deudo  aboudan  któ  p»*los, 
nect-Mla  pera  aphnrU  al  gaoadu  nilUar,  quu  habrá  que  em- 
plear eu  «Iras  itmdus  pruviorias  pur  circun*bm  ¡as  locales, 
que  ««?  <e  de  mijw  abertura  al  ángulo  (pie  turma  la  cama 
v  el  «tental ,  para  que  Jeng.1  mas  juego  el  graduador  tnge- 
oío«>  que  frhtm  pueMn  aUimoo.  Para  que  el  pallan  lra>- 
baje  uimoüal  levanlar  el  arado  ronduido  qno  sea  cada  sur- 
co, basta  aligerarle  del  hierro  ron  que  se  han  recargidu  hu 
pit  ias  en  la  (uodioon.  en  aquello»  puiHa»  donde  la  re>>islen- 
■  <  ia  ir>e>Mlraor^tiiirtani^ramli>clraxoaaiujei)lo.— En  vwla 
de  lado  lo  eipae#to,  m  U»  que  «u^criboii  uo  conocicrau  Uq 
á  fondo, el  patriotismo  y  d  udo  por  loüadel-iiitas  de  luieslra 
a»ri<  ultura  que  anima  o  al  Señor  Don  Tomás  J.ien  ,  y  si  uo 
err-jeran  q«e  íu  m  tliJH  deDjpuDidolepodia  servir  de  :d- 
fijn  imue  itiaeato  jwra  admitir  grauia?  ó"  condecoraciones 
Ued  Gobierao ,  ao  |wd  ríanmenos  de  pedir  que  se  lo  «moe- 
dj«ra»l|¡aiia  como  recompensa  dosis  esludios  y  gasto* ,  y 
aun  como  etfinmlo  para  qmvlos  demás  propietarios  se  de- 
ificasen á  esU  cl.ue  <U>  m.^oras  ;  poro  lo  uiio  puede  al  n>- 
n.j^  Henar  en  parle  dielios  Imeá  es  que  ?c  dí  un  testimonio 
[»i!»(jf-b  del  agrado  con  que  han  «Mo  listo  sus  esfuerzos  para 
iv-jorir  eii'nstrumento  «as  netetarm,  si  bien  el  mas  des- 
jir^-iado  de  cuantos  sirven  para  procurar  las  subsistencias 
al  geoefo  humano.* 
-JEI  di  támea  ?n  ,,,-,-r  lo  e*tá  conforme  ron  su  original  al 
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suavizar  las  ponoftfts  tareas  ilcl  la)>raitor,  y  pro- 
curarle ei*ou»mias  notables.» 

'  «No  he  creído  del  caso  p  >uer  á  este  arado  H 
graduador  de  anchura  o  amplitud  «leí  surco,  por- 
que, seria  una  num  a  complirarion,  >  la  clase  la- 
bradora es  bien  puro  amiga  ilu  dilirulUuJe.s ;  mas 
en  todo  casi»  es  muy  fácil  harer  esa  modilieacion, 
stla  ex|H»rieiu-ia  nsis  |iruet>a  qiie  será  uiu>  bien 
recibida.  Puede  hacerse,  laiiiliieu  otra  v;iriaci»n 
para  sustituir  la  reja  de  lírrro  colado  »  pjtrh»  div 
ella  «muí  otra  de  hii^rro  dulce  acurado,  lu  cual 
tendrá  ventajas  en* un  concepto  )  des\  euUijas  cu 
otro:  para  cu  nvn  de  faltar  n«jas  de  fierro  ctdado 
en  los  pueblos,  convendría  que  los  herreros  del 
país  las  construyesen,  pero  entonces  tiene  que 
variarse  la  estructura  de  la  parte  anterior  de  la 
\erle<lera,  y  además  se  está  muy  expuesto  áque, 
metieiMlosé  los  herrenis  á/maquini*tas,  llevailos 
del  iihmoC  de««oo  sin  duda,  concluyesen  pur  de^- 
naluralÍ7^ir  v  echar  a  perder  el  insiruneul»,  solu*e 
que,  como  «liré  en  seguida,  habrá  en  mi  opinión 
.economías  en  usar  Tejas  de  fierro  coludo.  Kn  toilrj 
caso  eso  riesgo  disminuye  haciohdo  de  fiérrela 
punta  ile  la  re)a. >i 

•Voy  ahora  á  enumerar  las  ventajas  que  en  mi 
juicio  tiene  este  arado,  no  solamente  sobro  los 

que  me  refiero.  T  para  que  conste  y  obre  las  efecto»  que 
convenga  ,  do  Real  úrdea,  cotuunu'ada  por  el  Kiciuo,  SeAor 
Ministro  de  Fumenlo,  éipidoel  presculc  ú  favor  de  losi  qus- 
Irucioresdél  refeiido  arado  lo»  seflores  l'imiqoy  y  Compaíiia,1 
en  Madrid  á  cmcu  de  Abril  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
seis.-Bmtlio  A.  «amrrei.. 

.v  .M»ai»frho  <fe  f-ome«m.-AgriruWara.-lloa».6rden.-- 
Excmo. .Señor  •  I.a  lleina  {Q.  U.  tí.  ha  recibida  con  singu» 
lar  aprecio  el  arada  presentado  eir  este  llinista/io  por  el 
diputado  á  Corles  Don  lomáe  Jaan .  debido  á  su  invención  y 
construido  per  losfatiricante»  Pinaquy  y  OoiipaAia,  de  l'am- 
iiloiia.  El  resultado  de  los  enrayo»  pra<  li¡  adns  en  el  Jardín 
botámVo  de  esta  córtp  .  ñute  uu.i  Comi-ion  del  Ueal  Consejo 
de  Agrñ  littura ,  Industria  y  Comer-  ¡o,  ha  sido  tan  satisfac- 
torio como  el  que  se  obtuvo  orí  Itoiiqdoon  ante  la  Jonla  |iro- 
vincial  ile  Agricultura  drKavarra;  pues  habiendo  cumpara- 
do  #»aefeclus  con  lod  arados  comunc»  del  pai» ,  con  «I  do 
Kegás.  el  de  UaUiu  ,  y  el  de  (iijon  ,  caviado  por  don  Ouspar 
•aenfuagute  JovelUino»  ,  y  el  de  Asensio .  se  ha  visto  ,  según 
el  informe  de  La  citada  Comisión  ,  que  produ  e  tan  buena 
labor  <  oiuo  el  mejor  da  aquellos .  v  (pie  jmr  la<  cirninstau- 
cla*  deeconomia  en  el  coste,  fa;  i»ida  l  de  su  manejo  e  igual- 
dad de  mi  labores ,  se  hato  may  recomendable ,  especial- 
mente para-  los  rabnulorea  de  aquellos  países .  en  cuya 
labratua  se  emplean  bueyes  ,  si  bien  ea  concepto  de  la  Co- 
misión Infomanle  «aprontara  con  iguales  •>>■  >\~\..-  u  la  apli- 
i'ai  ion  del  ganado  nvular  daudu  mayor  abertura  al  ángulo 
que  furnia  lo  cama  y  el  dental,  ¿  liu  de  que  tenga  mas  jue- 
go el  ingenioso  graduador  que  se  ha  colocado  en  el  timón, 
—  l'or  tules  consideraciones,  S".  M.  la  Reina  y.  I).  <;.,1  al 
aceptar  el  presento  del'  ilustrado  Don  Tomá*  Jaén  .  se  ba 
servido  disponer  que  se  le  den  las  gracias  en  su  Real  nombro 
por  dedicarse  tan  utilmente  al  desarrollo  de  la  agricultura; 
que  se  rocoHiiendo  el  arado  de  su  invención  á  las  Juntas 
pcovincialos  del  ramo;  que  se  le  wpida  ccrlilicai ion  del 
informe  evacuado  por  el  Ucil  Consejo,  y  qae  el  ejemplar  me 
ha  remitido  se  coloque  en  el  Museo agri»ti>imi'  o  de  la  escue- 
la central  de  agricullura. -De  real  orden  lo  digo  á  V.  K. 
para  su  conocimiento  y  efe.  tos  consiguientes.  -Dio*  guarde  á 
V.  muchos  alias-.— «Madrid  h  de  marzo  do  IH.'C.— I.uián.— 
sefior  Director  general  de  Agricultura,  tnduslriu  y  Comer- 
cio.- •  . 
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del  país,  sino  también  sobre  olrn*  de  vertedera 
fija.  Para  servirse '.del  arado  «*n  cuestión  se  «e- 
eesila  nuil  huma  |iaroja  de  hueves  o  ínulas, 
como  lo  son  generalmente  lasque  hay  en  nues- 
tro país,  y  cu  |»untos  donde  el  puñado  sea  de 
Otenos  talla  y  fuerza  pudran  adoptarse  los  misinos 
arados,  peni  de  menore><hmensioues,  que  siem- 
pre harán  mas  y  mejor  lalmr  que  los  comunes 
en  todo  raso  habrá  que  advertir  si  el  arado  ha  de 
*ervlr  para  muías  ó  bueyes,  porque  según  el 
tiro  ha  de  variar  el  ángulo.  Este  arado,  aunque 
tiene  mas  |>e>H  que  los  ordinarios,  no  cansa  sin 
emltargn  mas  las  bestias,  pues  lo  que  pierde  en 
|n-so  gana  en  la  facilidad  conque  el  cuchillo-reja 
parte  la  tierra,  lo  que  no  se  logra  ni  con  muuho 
con  los  arados  comunes  que  necesitan  notable 
mayor  esfuerzo  |Kira  abrir  la  tierra,  como  mí  vp 
sin  mas  Ira  ha  jo  que  examinarles  ambos  á  la  ver. 
Hcspeclo  a  los  arados  de  vertedera  lija  como  el 
de  I la 1 1 ié,  tiene  el  presente  Ires  \  enlajas  claras: 
I  .*  poder  ser  graduada  con  mas  exactitud  la  pro- 
fundidad del  surco,  nuc  es  siempre  lanía  como 
la  que  mas;  i  *  que  la  reja  presenta  un  ángulo 
de  mayor  numero  de  prados  al  rompimiento  de  la 
tierra,  y  de  consiguiente  necesita  el  ganado  em- 
plear menos  esfuerzo;  3*  que  como  mi  arado  se 
presta  á  la  labor  de  iiía  y  vuelta,  el  ganado  tra- 
baja por  igual,  pues  que  los  animales  alternan  en 
su  marcha  jx»r  terreno  solido  y  removido,  >  claro 
es  que  trabaja  mas  el  que  vapor  lo  labrado.  . 

I  I  arado  de  que  me  ocupo  arranca  mas  tierra 
que  los  comunes,  la  voltea  completamente,  hace 
el  surco  mas  ancho  cortando  su  reja-cuchillo 
huías  las  raices;  y  sin  dificultad  creo  poder  ase- 
gurar (pie  con  una  buena  pareja  de  hueves  puede 
un  hombre  .  tal  cual  versado  en  el  manejo,  arar 
en  mi  «lia  jierfoclamenle  de  cinco  a  seis  robadas 
de  tierra  y  aun  mas,  que  de  seguro  quedarán 
mejor  trabajadas  que  con  tres  manas  o  rejas  de 
los  arado-,  comunes.  \  .  K.  sabe  que  la  tarea  en 
el  país  no  pasado  Ires  robadas  a  Ires  y  media.'. 

<;>»n  el  arado  de  mi  invención,  que ,  según 
llevo  manifestado,  necesita  mas  fuerza  para  fuu - 
cionar,  aro  uno  de  mis  criados  sesenta  robadas 
<le  tierra  en  odio  días  escasos,  pero  mudando  La 
pareja  a  mediodía  v  poniendo  otra  que  habla  la- 
brado con  arado  del  país  hasta  esa  hora,  cuya 
labor  fué  a  continuar  la  yunta  relevada,  loque 
hace  ver  que  no  hubo  cansancio.  Con  una  reja  o 
mano  sola  queda  el  terreno  perfectamente  I  ra  ha  ~ 
jado,  mejor  según  llevo  dicho  que  con  tres  manos 
de.  los  comunes,  y  esto  es  muy  beneficioso,  por- 
que sobre  las  economías  que  proporciona,  abre 
nuevo  campo  a  otras  siembras  y  cultivos,  y  tam- 
híeu  ponpie  se  disponen  mejor  y  mas  pronto  las 
tierras  de  resiembra.» 

o  Con  mi  arado  se  labra  á  primera  mano  y  lo 
mismo  ó  mejor  á  segunda,  si  se  quiere  ó  necesita; 
pueden*  romperse  también  terrenos  nuevos ;  e> 
aplicable  a  toda  clase  de  tierras  ligeras  o  fuertes, 
de  secano  o  regadío,  llanas  o  costaneras  • 

«No  tengo  presentes  los  datos  y  no  (Hiedo  por 
tanto  ininluahzar  el  coste  del  arado,  pero  V.  K. 
podrá  informarse  de  los  constructores:  juzgo  sin 
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embargo  deba  ser  rosa  de  doce  a  quince  ihiros 
con  sus  rejas,  además  de  la  puesta    Los  gastos 
de  entretenimiento  son  mucho  menores  que  lu- 
did arado  del  país,  pues  me  jiersundo  que  Con 
una  reja  podrá  trabajarse  diariamente  por  espa- 
cio de  mes  >  medio  a  dos  meses,  y  cotí  dos  ven- 
tajas muy  notables:  I . '  la  de  economizar  inuelm 
en  los  gastos  de  aceraduras  y  templaduras,  y  . 
también  el  tiempo  y  labor  que.  esa  necesidad  de 
los  arados  luí  ce  perder  ;  2.  el  que  cuando  una 
reja  se  desgasta  se  v  ende  mejor  que  las  cnmtiuc> 
v  con  piH'o  mas  se  compra  una  nueva,  que  dudo 
cueste  mas  de  seis  a  ocho  reales  de  velliMi.  1.a 
duración  del  arado  tiene  que  ser  larguísima,  ydr 
seguro  doble  sitio  triple  que  la  de.  los  del  país, 
porque  lo  único  que  *e  desgasta  es  la  reja.  y  - 
ve  cuanta  economía  presenta;  |»or  otra  parte  la 
construcción  y  estructura  de  mi  arado  son  m.i> 
evadas,  mas  peí  Icelas,  y  menos  expuesto  el  ins 
truniento  a  quebrarse.» " 

«Creo  haber  dado  i  nanias  noticias  desea  V  E  . 
y  sm  embargo,  si  lo  contempla  oportuno,,  puede 
informal >e  de  la  M.  i.  Junta  de  Agricultura,  que 
hizo  ensayar  el  instrumento,  y  cuyos  dignos  y 
entendidos  individuos  podran  dará  V.  E.  nuevas 
luces.»  r  :      "''.«#     .'  .    •. ,  • 

•Deseare  haber  llenado  los  deseos  de  Y.  E.f  y 
si  asi  no  fuere,  estoy  dispuesto  a  contestar  lo  nías 
satisfactoriamente  que  me  sea  posible  a  todas 
cuantas  preguntas  tenga  V.  E.  por  conveniente 
dirigirme, v  tunare  con  IimIo placer. — Dios  guar- 
de a  V  E  muchos  años.— Madrid  ...  noviembre 
de  t*56— T.  J.» 

I.  >s  Sres.  S  Pinagoy  v  Compañía,  construc- 
tores de  maquinas  para  la  agricultura  y  la  in 
diistria,  en  Pamplona ,  que son  los  propietarios  s. 
del  .\rudn  Jar?!,  suplican  á  los  agricultores  que. 
al  hacerles  algún  pedido  de  ese  apefo:  se  sirvan 
exiircsar  si  le  destinan  para  servirse,  de  buey-  - 
o  (le  midas,  a  linde  que  puedan  mndilicarlo aco- 
modándolo a  la  especie  de  ganado  de  su 
cion  o  uso. 

KiMHtK.  Instnimento  que  se  compone  de  una 
hoja  ó  plancha  de  hierro  algo  corta  con  dos  Min- 
ias en  tas  extremidades,  y  detrás  un  ojo.  cubo  o 
anillo  en  que  se  asegura  él  astil  o  mango  conque 
se  maneja,  el  cual  tiene  como  una  vara  de  larp 
Sirve  para  cavar  la  tierra. 

1.1  I  : (i</«.;,  ih  pchi  es  el  (pie  á  la  hoja  ó  plam  b  • 
reúne  por  la  parte  opuesta  un  pico  ,  ruva  h." 
tiene  cómodos  dedos  de  aucho.  Sirve  para 
IroducirJo  por  éntrelas  piedras  \  las  raices.  \ 
apalancar  con  él. 

KscAuincAD^n.  Conjunto  de  rejas  de  arado 
une  se  emplean  para  descuajar  la  tierra  en  los 
desmontes.  Entre  eJ  extirpador  V.  esta  palabra 
y  eJ  escarificador  hay .  en  cuanto  a  los  pornwno- 
res  de  su  construcción  v  de  su  forma,  la  difern 
cia  de  tener  el  primero  las  puntas  verticales 
manera  de  otras  tantas  cuchillas  dfc  un  ar.nl" 
el  segundo  horizontales,  funcionando  como  ©tras 
tantas  rejas. 

ExTiReviioR.  Instrumenln  rpie  l|o\a  muchas  re  - 
jas de  arado,  ordinariamente  triangulares  \  cor  - 


Digitized  by  Google 


*,  planas  m;i>  ó  menos  combatías,  quo  cor- 
lan entre  dos  tierras  ludas  las  plautas  que  pueden 
vejeta r  en  el  Ierren»,  dando  á  toda  la  tierra  ele  la 
soperficic  uu  ligero  mov  iuiiento,  pero  sin  v  ul\  cria 
como  el  arado.  Sirve  para  arrancar,  para  exlir- 
dc  un  jüainpo  las  malas  \  crhas,  las  raices  de 
ís  plantas  precedentemente' cogidas,  etc. 

El  Extirpador  Jnulé*  es  un  gran  rastro  de  dien- 
tes de  hierro,  llevado  en  un  bastidor  de  tres  rue- 
das, arrastrado  por  uno  ó  dos  caballos,  y  dirigi- 
do fácilmente  por  un  solo  hombre. 

L  vía.  Especie  de  azadón  con  dos  puntas  ó  púas 
de  hierro,  y  cuya  dimensión  de  la  hoja  debe  ser 
proporcionada  á*  la  profundidad  ordinaria  de  las 
labores  y  también  á'  la  fuerza  del  operario  y  á  la 
naturaleza  del  terreno.  Sirve  para  remover,  orear 
y  limpiar  el  suelo.  Lá  laya  es  do  dos  especies, 
plan»  6  ahorquillada,  según  la  forma  que  se  da  a 
la  superGcie  de  la  parte  destinada  á  romper  y  re- 
mover la  tierra. 

Rastra  y  Grada.  La  Grada  es  un  instrumen- 
to compuesto  de  un  marco  de  madera  de  tres  ó 
cuatro  lados,  unido  y  consolidado  por  medio  do 
travesanos,  y  que,  tirado  por  una  ó  mas  caballe- 
rías, tiene  por  objete  romper  los  terrenos  levan- 
tados por  el  arado  y  allanar  ó  alisar  la  tierra. 
Cuando  en  este  marco  y  en  los  travesanos  quo 
unen  sus  partes,  se  ven  unas  púas  de  hierro  que 
tienen  por  objeto  abrir  l.t  tierra,  romper  los  ras- 
trojos o  arrancar  las  malas  verbas  que  cubren  el 
suelo,  el  instrumento  de  que  acabamos  de  ha- 
blar toma  el  nombre  de  Rastra. 

La  forma  general  de  Lis  rastras  es  triangular 
6  cuadranguiar;  pero  la  de  Valcourl,  quo  es  una 
de  las  mejor  combinadas ,  tiene  la  forma  do  lo- 
sange. 

Rodillo.  Cilindro  de  piedra,  de  lüerro  colado, 
6  simplemente  de  madera,  dispuesto  en  tal  forma 
que  de  él  puedan  tirar  una,  dos,  ó  mas  caballerías, 
que  sirse  para  quebrautar  y  desmenuzar  los  ter- 
rones que  levantó  el  arado,  afirmar  el  suelo  re- 
movido por  las  heladas ,  fijar  en  él  las  semillas; 
etc.,  etc.  Seguí!  los  suelos, se  emplean  rodillos  ci- 
lindricos, ó  rodillos  de  aristas  sánenles  y  que  for- 
man prismas  de  ocho  lados,  ó  rodiliqs  de  dientes 
cortantes  y  hasla  con  púas  y  ganchos  de  hierro. 

11.  Ioftruiocntos  tpic  «inreo  para  bac«r  las>iembra9. 

Sémbh  adera.  Máquina  destinada  para  distribuir 
la  semilla  en  los  campos,  con  mas  igualdad  y  mas 
economía  que  cuándo  esta  operación  so  ejecuta 
á  puño.  Muchas  son  las  sembraderas  inventadas 
hasta  el  día;  la  de  Hillc,  la  de  Duckct ,  la  do 
Thaer,  la  de  Fellcmberg,  la  dcBarrau,  la  de  Hu- 

Kcs,  etc.  Lo  de  l).  Antonio  Regás,  inventada  en 
:>  primeros  años  de  éste  siglo,  es  un  aparato  se- 
mejante á  un  carrito  de  los  quo  usan  los  amola- 
dores, v  puede  ser  conducido  por  un  niño,  una 
znajer  ó" un  anciano. 

ni  Instrumentos  que  te  empican  en  el  cultivo  de  las 
plantas  durante  su  vejelacioa. 

AiWEADon.  Barra  de  madera  que  tiene  cnsam- 
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htodos  á  distancias  iguales  varios  dientes  ó  cu- 
clüllas curvas  de  hierro,  destinadas  á  trazar  otros 
lautos  surcos  ó  lineas  paralelas  en  las  tierras  don* 
de  ¡-o  quieren  sembrar  ciertos  frutos  en  lineas. 

Ai'oncAi»oa.  Especie  de  arado  destinado  prin-  . 
cipulmentc  al  cultivo  de  las  plantas  sembradas  ó 
colocadas  en  lineas ,  y  que  además  de  mover  la- 
tierra  por  medio  de  la  reja,  extiende  esta  mis- 
ma tierra  hacia  los  lados,  calza  las  plantas  á  fa- 
vor-de  la  orejera  semicircular  que  sigue  á  la  re- 
ja, economizando  asi  una  gran  parte  de  los  jorna- 
les que ,  hecha  ó  mano ,  requeriría  esta  labor. 

Azada.  Instrumento  que  consta  de  una  pala  da 
hierro,  y  el  cabo  ó  astil  de  madera ;  se  usa  ce 
munmente  para  labrar  la  tierra  á  brazo.  En  casi  ' 
todas  las  provincias  varia  mucho  la  forma,  el 
tamaño  y  el  peso  de  la  azada:  hay  azadas  que 
forman  con  el  cabo  un  ángulo  mas  agudo  que 
otro,  y  hav  quien  llega  á  ponerle  hasta  los  90*.    -  - 

La  Ata'da  arado  ó  Asada  de  caballo  es  una  es 
pecie  de  pe(picño  arado,  tirado  por  un  caballo.  - 
de  una  ó  muchas  rejas  en  forma  de  azada  plana, 
y  de  una  ó  dos  ruedas.  Con  este  instrumento  se 
hace  el  trabajo  con  mas  igualdad  que  con  la  aza- 
da de  mano,  y  se  economiza  tiempo  y  dinero. 

La  Atada  de  dientes  ó  gajos  es  la  que  en  lu- 
gar de  pala  tiene  tres  ir  cuatro  dientes  á  manera 
de  los  de  im  tenedor.  Se  Usa  para  cavar  y  revol- 
ver los  estiércoles  enterizos,  las  hojas  y  demás 
materias  en  que  un  azadón  de  boca  ó  palo  no  pue- 
do entrar  de  uingun  modo.  . 

La  Az\dilla  ó  Escardillo,  sea  del  tamaño  que 
quiera,  siempre  afecte  la  figura  de  azada,  de  don- 
de se  deriva.  Se  usa  en  la  labranza  para  escardar, 
y  en  la  jardinería  para  lo  mismo  y  otras  muchas 
maniobras,  como  plantar,  lunar,  recalzar,  etc. " 

El  Cultivador  es  una  especie  de  arado  senci- 
llo, estrecho  y  ligero,  que  se  ajusta  en  un  av  an- 
teen, y  mueve  la  tierra  sin  volverla ;  pero  cuan- 
do se  quiere  que  esto  suceda  con  el  objeto  de 
calzar  la  plantes,  se  adapta  al  instrumento  una 
vertedera  pequeña.  Está  destinado  á  pasar  por 
los  entreliños,  remov  er  la  tierra,  purgarla  de  toda 
mala  yerba  y  aporcar  las  plantas. 

Lkoon  y  Lkdona.  En  algunas  parles  las  azadas 

(tesadas,  tuertes  y  grandes  reciben  el  nombre  de 
eyon,  y  se  llama  legona  á  las  azadas  mas  peque- 
ñas ,  ligeras  y  delgadas.  El  legón  propiamente 
dicho  es  una  azada  fuerte,  á  cuya  pala  en  su  cen- 
tro (paitan  una  parte  en  fonua  de  triángulo  (sóce- 
les, dejándole  por  esto  medio  dos  puntas  hacia 
sus  gavilanes  O  costados. 

IV.  Instromcntos  para  la  recolección  de  los¡  frutos. 

BruLDA.  Instrumento  de  la  misma  hechura  que 
el  bieldo  (Y.),  con  la  sola  diferencia  de  que  tiene 
seis  ó  siete  puntas  y  dos  palos  atravesados  que 
forman  como  una  rejilla  con  las  puntas  ó  dientes. 
Sirve  para  recoger,  cargar,  encerrar  y  remover 
la  paja,  la  verba  y  la  hoja  seca. 

Bieldo.  Instrumente  de  madera  do  la  figura  de  ' 
un  tenedor;  habiéndolos  de  tres  y  de  cuatro  dien-  ■ 
tes,  v  de  una ,  de  cuatro  ó  cinco  piezas ;  su  pala 

.    TOMÓ  III. 
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nunca,  por  lo  regular,  tiene  roas  de  un  pié  de  an- 
cho por  uno  ó  uno  y  medid  de  largo.  Sirve  para 
aveiüar  la  paja  con  el  grano  en  la  era  al  tiempo 
de  la  limpia,  y  para  muchos  oíros  usos. 

(ii;*r>AWA.— V.  Dalle-,  Um.  II,  pág.  366. 

IIacba.  Instrumento  conocido,  que  se  utiliza 
paraderribar,  desvastar  y  destrozar  los  árboles 
y  leños. 

Hacbuelaó  Destral.  Sirve  para  podar  los  ar- 
JkJos  y  labrar  algunas  piezas  dolos  instrumentos 
de  labor. 

Horquilla.  Instrumento  de  madera,  Vulgar- 
mente llamado  Horca,  de  una  sola  pieza,  y  por  lo 
común  de  cinco  á  seispiés  de  largo  en  sn  totali- 
dad, aunque  los  dientes  nunca  pasan  de  un  pié  y 
medio.  Sirve  para  revolver  las  mieses  en  la  era', 
cargar  las  haces  en  el  ca/ro,  recoger  y  hacinar 
la  \  erba  y  oíros  varios  usos. 

Huí».— V.  Dalle. 

Pala  de  madera  Instrumento  también  muy 
útil  al  labrador,  y  cuyos  multiplicados  usos  son 
bien  conocidos . 

Podadera.  Instrumento  de  hierro,  acerado,  de 
diversas  figuras,  con  uno  ó  dos  cortes,  y  mango 
de  madera.  La  forma  mas  común  es  tener  Iioca  y 
jpeto,  es  decir,  corte  como  navaja,  v  corle  couió 
podón  -de  golpeó  hacha:  1.a  podadera,  rigurosa- 
-mente  hablando,  es  instrumento  propio  de  los  vi- 
ñeros. 

Poiion.  Instrumento  tamluen  de  hierro  acera- 
do, especie  de  podadera,  ancho,  plano ,  siempre 
corvo,  y  que  cu  la  parte  opuesta  al  corte  tiene  re- 
gularmente un  peto  ó  cotillo  con  boca  cortante. 
>ir\  c  para  hacer  leña  en  el  monte,  para  cortar 
zarzales,  mimbres  y  otras  plantas,  ramas  del- 
gadas de  los  árboles,  etc. 

Segadora.  Máquina  de  segar,  inventada  pw 
el  Americano  llussey,  y  que  el  Sr.  D.Benito  Fer- 
nandez Máqueira  tuvo  ocasión  de  estudiar  en  la 
Exposición  uuh  ersal  de  Londres  en  1851,  dándo 
de  ella  una  extensa  reseña  en  un  escrito  publi- 
cado en  1851. 

V.  Instrumento!  propio»  para  la  preparación  de  loa 
productos  agrícoU. 

•*  ■ 

Agramadera.  Instrumento  para  agramar  los" 
linos,  cáñamos  y  demás  plantas  de  fibra  solida 
que  dan  hilaza.  Hay  agramaderas  de  varias  es- 
pecies ;  la  de  Salva  y  Sampous,  inventada  en 
<78l,  la  de  Duhamel,  y  otras. 

Criba.  La  criba,  el  Cednto  y  otros  instrumen- 
tos que  sin  en  para  la  limpia  y  preparación  de 
los  frutos  recolectados ,  y  en  particular  de  los 
cereales,  son  de  todo  el  mundo  conocidos. 

Trillo.  Instrumento  que,  porlo  común,  con- 
siste en  un  tablón  hecho  de  tres  trozos  ensam- 
blados uno  con  otro  lleno  de  agujeros,  en  los 
cuales  se  encajan  comunmente  unas  piedras  de 
pedernal,  que  corlan  la  paja,  y  separan  el  grano. 
Este  trillo,  usado  de  tiempo  Inmemorial  en  Es- 
paña, es  sumamente  útil.  Con  todo,  se  haprocu- 
radosiempreperfeccioBarlo,  y  de  ahi  la  Maywna 
de  trillar  inventada  en  1777,  por  el  padre  D.  Se- 


ws 

Itastian  de  García,  monje  do  la  Cartuja  de  A  rifa 
Urí.el  Trillo  de  Andrés  Herrarte,  que  la  Real 
Suciedad  económica  de  Yahadolid  dió  á  conocer 
en  1616,  v  el  Trillo  que  en  1 8 1  s  presentó  á  la 
lteal  Sonedad  económica  de  Madrid  D.  Juan  Al- 
varez  Guerra. 

iTILKS  \  ENSERES  DE  LECHERÍA. — V.  bttht 

Manteca  y  Qatso. 
vi.  Máquinas  de  trasporto  para  ios  productos  agrtcoloi. 

* 

La  Carreta,  la  Carretilla  y  el  Cabro  son 
máquinas  conocidas.  •  \ 

El  C\rro  mecánico  parados  desmontes,  inven- 
tado por  Palissart,  se  compone  de  una  iragilla  6 
caja  móvil  de  madera  con  liorde  cortante,  monta- 
da sobre  dos  ruedas  y  dispuesta  de  tal  manera 
que,  merced  al  impulso  que,  tirando  de  ella,  Fe 
comunican  los  caballos,  puede  cargar  al  pié  de 
una  vara  cubica  de  lieya.  Esta  caja  va  suspen- 
dida al  eje  y  se  lev  anta  á  favor  de  una  palanca 
puesta  en  niov  ¡miento  por  el  conductor.  Luego 
que  está  llena,  los  mismos  caballos  la  trasportan 
al  sitio  donde  se  ha  de  descargar;  lo  cual  se-  hace 
sin  demora  alguna,  ni  mas  trabajo  de  parle  del 
conductor  que  el  de  soltar  un  pestillo  que  la  hace 
abrirse  por  aluijo  y  vaciar  natnralmenre  su  con- 
tenido. La  experiencia  ha  acreditado  que  para 
distancias  de  oQ  á  too  varas  se  obtiene  una  eco- 
nomía de  mas  de  un  tercio  en  los  trasportes  de 
tierra*  hechos  por  medio  del  carro  mecánico  de 
Palissart,  comparativamente  á  los  efectuados  por 
medio  de  carretillas. 

El  Carromato  y  la  Galera  también  son  má- 
quinas conocidas. 

La  Trauilla  ó  Arrobadera  consta  de  un  cajón 
de  tres  lados  y  de  un  fondo  á  manera  de  un  coge- 
dor de  las  (pié  usan  en  las  casas  para  recoger  ias 
barreduras':  cb  los  costados  y  cerca  de  la  parle 
delantera  tiene  clavadas  dos  argollas  alas  cuales 
se  amarra  el  tiro :  la  tabla  del  rondo  lleva  en  ia 
boca  una  chapa  de  hierro  en  forma  de  cuchilla,  la 
cual  al  paso  que  sirve  para  rol>ar,  recoger  y  arre- 
bañar la  .tierra  que  encuentra  removida  por  el 
arado,  sirve  también  para  evilar  (pie  el  rocecon- 
tnmotle  la  tabla  con  la  tierra  la  embole  y  destru- 
ya. En  el  tablero  posterior,  ó  sea  en  la  trasera  de 
la  l mirilla,  va  colocada  una  esteva,  desde  la  otial 
dirige  ta  yunta  el  quiutero  y  conduce  la  acción 
del  instrumento  scguH  conviene. De  lo  dicho  se 
inlicrc  que  su  uso  es  solo  en  los  desmontes,  pe- 
ro sumamente  importante  porlo  mucho  que  se 
adelanta  el  trabajo. 

Aplicación  del  Tapor  á  la  agricultura.. 

Muchos  anos  ha  nuc  en  varios  países  de  Euro- 
pa, y  muy  principalmente  en  Inglaterra ,  se  lian 
puesto  eñ  práctica  máquinas  aratorias  movidas 
pOr  el  vapor,  con  resultados  mas  ó  menos  satis- 
factorios. Las  que  gozan  de  mas  crédito  son  ta 
A  cií/ft  de  vapor  de  los  Sres  Barrast,  cuvo  efecto 
útil  excede  en  cantidad  al  que  producen  los  de- 
más instrumentos  agronómicos,  y  el  Digger, mm- 
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bre  bajo  el  cual,  do  hace  mucho,  se  Ka  inventado 
en  Inglaterra  una  maquina  que  á  la  operación  del 
arado  reemplaza  la  «le  la  cava.  Se  asegura  que 
cjte  ultimo  instrumento  promete  grandes  \  enla- 
jas, á  laag riciillura. 

Para  juzgar  de  l.i  importación  deiivstrmncnlos 
aratorios,  consHllcuse  las  balanzas  délos  artieu- 
Fnlcr,\  Jltnamirnlit.y  tenganse  pro- 
dalos  que  hemos  podido  re- 


A-NOS. 
!X5i.  lsr,2. 


1,  «oí 

2,  -HÍ 


Sil  Lilog. 
1,1*1 


4.38*  \.~77> 


}  oUu*  países. 
De  Franua.  . 

Total. 

InHtrunaenfos  de  C  ¡cufian  fínico 
quimleo-mateanátlrM*.  Bajo  esta  deno- 
1m11.11  ton  comprendemos  todos  l<w  instrumentos 
de  física,  química  y  matemáticas  y  de  los  diferen- 
tes ra miK  que  estas  ciencias  abrazan ,  como  la 
náutica,  la  astronomía,  la' óptica,  ele.,  viniendo 
inrluidits  eu  elmismo  grupo  los  instrumentos  de 
arte»  basados  en  pfiociffoe  de  las  referidas  cien- 


No  cabiendo  e.n  los  estrechos  timites  de  esta 
obra  ra  descripción  de  los  muchísimos iusl rumen- 
tos  contenidos  en  el  presente  gran  grupo,  á  lo 
oportuno  nombrar  algunos  de  los 
nnrendidos  en  los  principales  sub-grupjs  en 
que  |Niede  dividirse  el  mismo. . 

1kstrcI»r*tos  dk  AcOstica.  La  Aaisfiea,  que 
es  una  parte  de  la  física*  «pie  trata  de  la  teoría -del 
sonido,  so  ocupa  «le  los  fenómenos  intestinos  qnc 
*e  desarrollan  en  los  ci/ernos  sonoros,  durante  la 
producción  del  sonido;  de  tauaturalera,  de  la  di- 
rección vde  la  velocidad  de 'los  'movimientos  de 
moléculas;  «leí  modo  de  trasmi*ioil  de  estos 
ripientos  al  travésdelaire  y  de  la  manera  con 
que  estos  movimientos  van  á  conmover  las  mem- 
bmnas  exteriores  del  órgano  déla  audición.  .Mas 
alta  se  pnrueutran  los  fenómenos. (pie  se  desarro- 
llan  en  el  orgauo  mismo,  y  las  sensaciones  que 
los  sonidos  pro<lúi*en,  lo'que  c<mstiluve  la  Músi- 
ca. Por  lo  que  se  acaba  «le  decir,  se  juzgará  «pie 
los  mstrurnenjos  de  acústica  son  multtp  icados.  v 


aparatos  mu  liáscula,  <le  Ainé,  uoo  ¡tárala  medi  - 
da  de  la  ccí«'rida«l  «le  las  corrientes  sub-marinas, 
y  otro  para  la  mecida  de  la  dirección  de  las  cor 
nenies  sub-marinas;  anemómetro  «!e  reílevion, 
con  brújula  v  puntas  movibles,  «livididas,  v,  1er- 
mometrografo  de  redomas,  ambos  «le  Ainé;  etc. 

INSTRUMENTOS  PARA  LA  CoMPHCSiniS  I>FL  AjSR 

y  pf.l  Agüa.  Tub«)  «le  Mariotte;  máipiina  de  com- 
primir el  aire;  fuentes  «le  compresión ;  eslabón  - 
neumático,  «le  cristal  ó  de  cobre ;  aparato  de 
üfcrsted,  para  la -compresibilidad  «leí  agua. 

iHSTRl'MF.NTOS   Mi  COROGRAFÍA. —  ) 

wntns  deticogiafia. 

INSTRUMENTOS  DE  CMSTAL00RAFÍA  .— V.  ínsttV' 

memos  tlr  Minernbgia. 

Instrumentos  oe  Klectrici  o  a  n.  F.stossp  redu- 
cen á  upo  solo,  la  máquina  eléctrica,  si  Itien  los  1 
ac«  esorios  «le  ésta  son  muy  numerosos.  Hay  ma- 
quinas clé<  tricas  de  un  solo  comluctor,  y  otras 
nc  dos  con«tuctorcs;  pero  lo  que  establece  tam- 
bi«n  entre  ellas  una  diferencia  capital  es  ol  diá- 
metro del  disco,  que  puedo  ser  de  4s  pulgadas  y 
«le  »8;  estas  ultimas  má« juinas  solo  necesitan  un 
condu«'tor.  Entre  los  accesorios  iwlispcnsable*  a  ■ 
la  máipiina  ekS'trica  se  comprenden  las  botellas 
«le  Le)  de,  la  kateria  eléctrica,  la  pistola  dé  Yol- 
ta,  el  comluctor ,  la  balanza  eléctrica  de  Cou- 
lomb, ele«;troforos ,  y  aparatos  para  la  elertrici- 
dad  luminosa,  para  hacer  fundir  .el  alambre  en 
el  agua,  pira  inflamar  el  espíritu  devino,  etc.'  . 

INSTRUMENTOS  OB  Et.FXTRO-M \GN KTISVKt.'estO  Cs 

para  los  fenómenos  magnéticos  producitlos  por  la 
electricidad  ó  por  la  acción  mutua  «le  cuerpos 
olécl  rizados  y  de  .Imanes.  Entre  los  varios  ins-, 
trumentos-que  abraza  esta  sección,  solo  ind¡car«v 
mos  el  aparato  termo-eléctrico  «le  Seebeck;  los 
aparatos  oleitro-magnotieOs  He  Pumllit;  el  apa- 
rato magnet«)-eléclrico  de,  Clark;  el  aparato  «le 
rotación  magnética  de  Tranchard;  el  aparato 
efedro-dinámico  «le  impere,  etc.;  los  diferentes 
reomelros,  el  telégrafo  eléctrico  parala  demos- 
tración en  las  escuelas,  el  telégrafo  para  las  li- 
neas telegrafías,  etc  ,  y  por  ultimo  ol  aparato 
magneto-eléctrico  d«d  doctor  Huehesne,  de  doblo 
con  ienlo,  que  se  gradúa  á  voluntad ,  con  sus 
conductores,  por  sus  útiles  aplicaciones  á  la  te- 
rapéutica. ■ 

Instrumf  nt«x*  r-F  E«tvticv,  esto  es  para  deter- 
minar lasennilicinnes  del  equilibrio  en  los  cuerpos 


que  no  nos  es  permitido  ni  aun  hacer  su  NUime 

.       .  .     '  .      „         .       .    .     .  ,,m»     nnri  i  lim<<ll  lie     , '  i  >■  1 1 1 1  une  nn-i  l'llíATÜ- 


todoiosde  Savarly  «le  Cagmaril-Lalour. 

J\StMfc>IVNTO-  |)F.  AGRIMENSURA. — V.  J/lítCM- 

nentox  He  Matemáticas. 

Instrumentos  de  Astronomía  i  MttlK\. Cir- 
cuios repetidores  astromwmVos ,  de  «liferentes 
construcciones;  ecuatorial  t  auleojos  acromáticos; 
aparato  para  demostrar  el  aplanamiento  déla 
Uerm  ;  autarato  para  «lemo>trar  la  pre<isioii 
do  b>s  wjuinoxios ;  ociantes .  sextantes ,  circuios 
de  reffcMon  y  horizantes  artiliciales  varios;  bru- 
iubu»  marinas ;  barómetros  marinos  ;  aparatos  «le 
náscuía,  «leí  Sr.  Ainé,  uno  para  los  sondaos  en  el 
r,  y  «Uro  para  sacar  agua  «le  mar  de  diferen- 


precision,  para  diamantes,  comunes  para  labora- 
torio, para  botica ,  y  para  ensayos  «¡uimicos,  to- 
das con  sus  pesos  «•orresjwimliejiles;  etc. 

ÍNsnu  mr.KTos  vvrv  fl  Kstupio  ori  Calórico. 
Son  mtinitos,  y  entre  ellos  nombraremos  Uvs  si  - 
guientes  :  termómetros  de  todas  construcciones; 
termómetro  diferencial,  de  l.eslie;  pirómelros  do 
todas  especies,  incluso  el  de  Wcilgevvood;  ter- 
moscopo  «le  ftumford;  «"alorimotros  de  Uumfort, 
«le  tapia™  v  Eavoisiér,  y  de  Despretz;  pares  do 
espeju  esféricos  «le  cobre  de  diferentes  «liáme- 
Iros;  aparato  para  probar  la  desigual  conductibi- 
lidad ilo  los  antros  para  ele  dórico;  aparato  pa- 


r  • 


les  pfotuiididades,  con  ios  tubos  y  la  báscub;  |  ra  probar  que  lo*  li«piidos  son  malos  conductor* 
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dftl  calórico;  apáralo  termo-elécirico,  de  Melloni, 
pora  el  estudio  del  calórico  radiante;  aparatos  de 
Petit  y  Dulong,  para  el  calórico  especifico  dejos 
sólidas  por  el  enfriamiento,  pra  el  calórico  la- 
tente de  los,  vapores^  para  el  calórico  específico 
do  las  gases,  para  las  leyes  de  enfriamiento,  y 
para  determinar  la  dilatación  absoluta  del  mer- 
curio; etc.  •    -  <* 

Instbumf.ntos  para  bl  Estudio  de  los  Gases 
f  Vapores.  Son  también  numerosos,  y  sol»  indi- 
caremos algunos:  frasco  para  vaporizar  el  éter; 
aparato  para  manifestar  que  los  vaporeé  tienen 
uu  máximo  de  tensión  para  una  temperatura  da- 
da; aparato  para  la  tensión  de  los  vapores  á  ba- 
jas temperaturas;  aparato  para  el  equilibrio  tlel 
vapor  sometido  á  temperaturas  desiguales  en  di- 
versos puntos;  aparato  para  la  lensiou  délos  vapo- 
ras  entre  0*1  tuo";  aparatos  de  Gav-Lussac  v  de 
JJumas  paFa  la  densidad  de  los  vapores;  aparatos 
'de  Bcrtollet  y  GaV-LusaC  pura  la  mezcla  de  ga- 
ses y  vapores ;  colipilos  d¡\  crsos  para  diferentes 
usos,  como  la  vaporización  del  agua,  ele;  ollas 
de  rapio  de  varias  capacidades;  termómetro  sim- 
pático; eudiómetros  ue  todas  especies;  uampanns 
y  .probetas  graduadas,  etc.,  etc.;  aparatos  para 
la  extracción  del  gas  hidrógeno,  oazómelros,  piezas 
y  demás  útiles  para  producir  los  fuegos  de  este 
gas;  modelos  de  máquinas  de  vapor,  de  todas,  espe- 
cies, prov  islas  de  sus  calderas  y  sus  condensado- 
res; modelos  de  aparatoso  pequeños  aparatos  pa- 
ra la  confección  de  Lis  aguas  gaseosas;  ele. 

Instrumento*  de  Galvanismo.  El  -principal 
es  la  pila  de  Vulta,  cuya  fuerza  y  calidad  varían 
según  el  número  de  pares  y  el  sistema  de  cons- 
trucción; por  lo  común  liehe&O,  fio,  o  30  pares. 
Los  accesorios  ordinarios  de  la  pila  de  Y  olla  son 
el  conductor  de  Volla,  el  excitador  y  el  electros- 
copio ;  signen  las  pilas  de  Bccquercl,  de  Daniel, 
etc. ,  el  aparato  de  un  solo  par  á  la  Wollaslon, 
para  quemar  los  niélales,  con  vasija  de  cristal;  el 
aparato  de  Üesprez  para  la  descomposición  del 
agua,  el  microscopio  loto-eléctrico  que  produce 
un  disco  do  tres  metros  perfectamente  iluminado* 
etc.,  etc.,  y  por  ultimo,  el  aparato  regulador  de  Ja 
luz  eléctrica,  con  el  cual,  sustituyendo  ylpolonc- 

fativo  una  varilla  de  acero  ó  uri  pedazo  de  car- 
ón, se  pueden  hacer  los  experimentos  de  fusión. 
Todos  los  aparatos  de  luz  eléctrica,  asi  como  los 
microscopios  foto-eléctricos ,  pueden  censen  ar 
la  intensidad  de  su  luz  por  espacio  de  i  4  5  ho- 
ras. 

Instiiümbntos  de  Geodesia.—  V.  Instrumentos 
de  Matemáticas.  '■ 

Instrumentos  de  Geografía,  Cosmografía, 
t  G.nomómca..  Globo  terrreste,  globo  celeste  y  es- 
fera armilar  de  Plolomeo,  con  meridiano,  liori- 
aonte.  brújulas  etc.;  esfera  armilar  de  Copérni- 
co;  globos  aerolises  terrestres  ó  celestes;  planis- 
ferios celestes;  carias  cortadas  para  el  estudio  de 
la  geografía;  cuadrantes  «llares  de  mármol,  pie- 
dra, pizarza,  etc.;  cuadranlo  solar,  dicho  .Anillo 
astronómico . 

Instrumentos  db  Gnomo.nica.-V.  Jnstrumen- 
toi  dt  biografía. 
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Instrumentos  os  IIidrAulic*. — V.  instrumen- 
tos de  Hidrodinámica:  . 

Instrumentos  m  Hidrodinámica,  á  saler,  pa- 
ra determinar  las  leves  del  movimiento  de  los  lí- 
quidos, é  Instrumento»  de  hidráulico,  esto  es,  pa- 
ra conducir  y  elevar  las  aguas.  Grande  aparato 
para  hx  leória  de  los  derrames;  fuente  de  fié-ron; 
fuente  intermitente; -bomba  aspirante  y  elevato- 
ria; bombas  aspirante  y  onmpnmente,  de  cuerpo 
de  bomba  v  sin  cuerpo  de  bomba;  ariete  hidráu- 
lico de  MoiigoHier;  aparato  para  medirla  celeri- 
dad del  curso  del  agua;  aparato  para  demostrar 
la  causa  de  los  atascamientos  en  los  conductos  de 
.agua;  modelos  de  bombas  do  incendió,  ele, 'etc. 

Instrumentos  df.  Hiióiortatica,  para  deternií- 
ntrel  peso  de  los  lúpiidos  y  las  presiones  que  és- 
tos ejercen  sobre  las  paredes  de  los  vasos quclos 
contienen..  Entre  esltjs  iustrumenlos  los  hay  que 
sin  ep  no  masque  para  experimentos  científicos, 
tales  como  el  aparato  de  vasos  de  Pascal,  para 
►  demostrar -que  los  liquido*  ejercen  su  presión  en 
razón  de  la  base  multiplicada  por  la  altura,  el  apa- 
rnlo  para  demostrar  iwc  toilas  las  coliman  de  li- 
quido ejercen  su  presión  independientes  los  unas 
ue  las  otras,  el  aparato  para  demostrar  el  equili- 
brio dr  los  líquidos  en  los  tubo*  comunicantes,  el 
aparato  para  la  presión  de  l«jo  arriba,  etc.,  y 
otros  que  son  empicados  en  la  práctica  de  varias 
industrias  y  on  el  comercio,  por  ejemplo,  los  dife- 
rentes areómetros,  el  delalircnheit,  el  deCartier 
para  el  alcohol,  los  de  Itaumé  para  las  sales,  los 
ácidos  v  el  éter,  el  centesimal  dc-Gay-Lussac,  el 
universal  para;todos  -los  líquidos  mas  ligeros  ó 
mas  pesados  que  el  agua,  Cl  ¡Misa-orina,  el  pesa- 
amoníaco,  el  pesa-nitro,  el  pesa-alcaliT  el  pesa- 
nziicar  ó  saccaromelro,  etc.,  etc. 

l.vsrnuvLVNTos  de  maonktis*o.  Comprenden  lo«¡ 
imanes,  naturales  y  artificiales,  las  barras  y  las 
agujas  imantadas,  la  brújula,  etc.  El  valor  de  los 
imanes  depende  del  peso  que  sostienen;  el  de  los 
imanes  artificiales  es  de  una  mitad  menor.  Las 
barras  imantadas  se  estiman  como  los  imanes  na- 
turales. El  v  alor  de-  las  agujas,  'depeude  de  la 
exactitud  de  inclinación. 

Las  planchas,  collares,  sortijas,  brazaletes,  li- 
gas, etc.  para  la  apllcaciop  á  la  terapéutica  son 
considerados  como  instrumentos  de  magnetismo. 
-  Instrumentos  de  Mariw.v.—  V.  instrumentos 
de  Astronomía. 

Instrumentos  de  Matemática?,'  de  Agrimen- 
sura y  db  Geodesia.  4 .°  Grafómetros  de  varias 
especies;  traspasadores  de  alidada;  meridiano; 
Colección  de  compases  de  ludas  forman;  carta- 
bón ,  tira-lineas ,  reglas  v  escuadras ;  -pantó- 
grafo, etc.  i.°  Planchetas  de  rodillo;  alidada  do 
pínula ,  alidada  cón  escala  en  la  regla,  «le  nivel 
y  lente;  alidada  con 'arco  de  circulo;  brujida  de 
minador,  brújula  de  medio  circulo,  brújula  dr. 
circulo  entero,  brújula  do  agrimensor,  brujida  pe 
geólogo,  y  oirás  varias ;  cuadrantes ,  sextantes, 
ociantes  y  horizontes  artificiales,  circulo  de  re- 
flexión, etc.  3.*  Circulo  geodésico  de  varias  espe- 
cies ;  teodolito  de  cuatro  circuios;  declinatorio; 
escuadras  de  diferentes  especies,  nivele*  de  to- 
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aparato  para  la  verificación  de  los 
lena  de  agrimensor,  eje. 
Instrumentos  i»k  Mkcínica,  estoes  |>;»r;i  de- 
terminar las  leyes  del  equilibrio  y  del  movimicn- 
tode  los  cuer|>bs.  Aparatos  diversos  parad  cho- 
que de  los  cuerpos,  v  comunicación  del  movi- 
miento; máquina  de  Atwoori  para  las  leyes  de 
gravitación;  péndulo  ó  cuenta  sentidos; '  tribó- 
metro  de  Dcsaguillcrs  para  los  rozamientos,  y 
muchos  otros  aparatos  C  instrumentos  compüca- 
dos. 

IjSTRCME.NTOS  PARA  ME01R   LA   DENSIDAD  DEL 

Airi.  Manómetros  al  aire  libre,  para  máquinas 
de  vapor,  v  de  otras  especies. 

I.N*TnuMENTosrtE  Meteorología,  para  mauifes-- 
tar  el  estado  ó  disposición  de  la  atufósfera.  Los 
liarómetros;  los  termómetros ;  los  hidrómetros; 
los  pluviómetros  y  el  p-ierómclro  de  Augusto: 
aparato  que.,  por  el  precipitado  acuoso  formado 
en  su  superficie,  sirve  para  dclerniinar  la  canti- 
dad ile  vapor  contenido  en  la  atmosfera. 

Instrumentos  t»k  Mineralogía  y  Chístalo 
grafía.  De  mineralogía:  aparato  de  IMatner  com- 
pleto para  los  ensayos  ti  soplete;  martillo  y  la- 
de  acero;  eslal»on,  tijeras,  limas ;  balanza"  hi- 
drostática  de  Nieho'.son;  goniómetro  de  II. un. 
soplete  de  UerzéÜus;  crisoles  y  evaporarieras  de 
platino;  aguja  imantada;  electíoseopo  de  e-palo 
de  Islaudia;  electrómetro  de  llaüy;  doble  lente; 
morteros  de  ágata,  almireces  de  acero,  etc.-, 
etc.  De  cristalografía:  colecciones  deüguras  por 
Beudant  vde  Ilaüv,  (orinas  primitivas  de  miuc- 
rales;elc": 

Instrumentos  db  Neumática,  es  decir,  para 
determinar  el  peso  y  la  elasticidad  del  aire.  Má- 
quina neumática;  recipientes ;  hemisferios  de 
Magdehourg,  martillo  deagua^barosco  ó  balan- 
za en  el  vacio,  etc.,  ctcl  , 

Instrumentos  db  Optica.  Los  instrumentos 
de  esta  parle  de,  la  física  son  numerosísimo-,  \ 
de  ellos  solo  charémos  algunos.  Kl  heliostat  de 
Silbermau,  (me  sirve,  para  retlejar  invariable- 
mente la  imagen  del  sol  en  un  punto;  e -pejes 
planos,  cóncavos  y  convexos;  lente-  bicon\e\os; 
esferómetro;  prismas  de  cristal  de  diferentes  es- 
pecies ;  estereóscopo  de  reflexión,  y  de  refrac- 
ción; aparato  caladnuplico  conrpletp  etc.;  —mi 
croscopios  ;  cámaras  oscuras  y  cámaras  lúci- 
das; etc.;— aparatos  é  instrumentos  diversos  de 
difracción  v  polarización; — diorama,  fantasma- 
goría, linterna  mágica,  etc.;—  dagnerreolipo 
can  todos  los  utensilios  v  agentes  necesarios  á  la 
fotografía;— por  último,  lentes,  lentes  acromáti- 
cos, telescopios  de  reflexión ,  anteojos,  anteojos 
de  larga  vista ,  de  teatro,  gemelos,  binóculos, 
etc. 

Instrumentos  de  química.  Son  muy  ntiroero- 
pero  señalaremos  algunos.  Cubas  neumato- 
quimicas;  campanas  ó  recipientes  \  probelai  de 
crislaíTde  diferentes  espeews;  tubos  de  cristal 
de  todas  formas,  graduados;  etc.;  maquina  para 
dividir  los  Uabos;  lampara  de  esmaltador;  euriio- 
rnetros  varios  ;  laboratorios  porlálílcs,  eslabones 
de  gas  hidrógeuo  y  sóplelos;  sifones  y  pipetas; 
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embudo  bañonnaria  de  Plantaiuour. , 
cristal  graduadas,  para  líquidos;  cíoromelro  de 
Gay-Lussac,  alcalimetros  de  Dcsc/ oizllles  y  do 
(iav-Lussac;  areómetros  \  pe-a-liquidos  de  tódas 
especies;  termómetros;  matraces  y  alambiques;  • 
crisoles  y  copelas;  hornos  y  hornillas;  retortas 
)  evaporaderas;  almireces  y  mortero.-,  efe. .  i,  ; 
mstrnmentos  para  ensayos  por  la  vía  húmeda, 
corno  aparatos  do -A.  Lcvol,  y  de  Gay-Lussac, 
balanzas  de  este  ultimo  autor,  caja  de  reactivos, 
toque-,  etc.,  y  demás  necesarios. 

Como  lu  mayor  parle  de  los  otros  ramos  de  in- 
dustria que  se  refieren  á  las  ciencia-  m  i-  especu- 
láis as  que  practicas,  la  fabricación  de  los  iu-lru- 
meiilos  objeto  del  presente  articulo  n<>  ha  tenido 
si  «iiipre  una  grande  importancia,  y  tan  solo  des 
de  ultimas  del  siglo  pasado,  á  consecuencia  de 
haberse,  propagado  el  estudio  v  el  conocimiento 
de  I  -  ciencias,  data  el  desarrollo  \  perfer  -iona- 
micuto  déla  construcción  de  los  instrumentos, 
que  -ir\en  para  su  demostración  ó  para  su  prác- 
tica. 

La  construcción  de  los  instrumentos  de  física 
V  de  maiem;  ticas  estaba  muy  poco  adelantada  á 
Tines  del  siglo  XVIII,  pudiéndose  juzgar  de  ella 
p  »r  los  instrumentos  del  Abate  Nollel,  algunos 
de  los  cuales  todavía  figuran  cu  ciertos  museos 
antiguos.  A  la  conclusión  riel  siglo  último  fué 
cuando  Sigaud  de  La  f  mi  perftbCMJpÓ  r>íiigiüar- 

meote  este  surte,  publicando  mu  obra  es  la  que, 

había  hecho  la  ric-n  ipri  >n  >  marcado  la  propor- 
cionrie  l  ulos  los  instrumentos  de  fi-íca;  v  su  liaro, 
que  sir\io  desde  entonces  de  regla  en  todas  las 
construcciones,  es  aun  uno  de  Jos  mejores  guias 
que  se  conocen. 

Electivamente,  los  planos  de  Sigaud  de  Lafond 
y  d  i  Dtimotilier  sirven  de  norma  á  los  construc- 
tores del  dia.  Verdad  es  que  se  han  hecho  en  ellos 
muchos  cambios  y  algunas  reformas;  pero  debe- 
mos confesar  que  todas  las  innovaciones  opera- 
dla en  estos  últimos  tiempos,  salvo  atguuas  hon- 
rosas excepciones,  estriban  mas  eu  la  forma  que 
en  la  parte  esencial  de  tos  instrumentos.  La  dis- 
posición y  el  exterior  de  muchas  piezas  han  sido 
cambiados  y  modificados,  pero  pocos  son  los  per- 
feccionamientos que  se  han  realizado;  se  ha  cam- 
biado mas  para  el  aficionado  que  para  el  sabio. 

Si  echamos  una  rápida  ojeada  sobre  el  estado 
de  esta  industria  en  los  principales  países  de  Eu- 
ropa, observaremos  .<;;:(•  todos  los  pueblos  del 
Norte  se  han  dedicado  mucho  á  la  física  indus- 
trial, y  por  esta  razón  se  hallan  provistos  de  ins- 
trumentos para  la  demostración  do  esta  ciencia ; 
pero  como  ellos  han  descuidado  la  física  especu- 
lativa; no  fabrican  instrumento  alguno  que  tenga 
relación  con  este  ramo  del  saber.  La  Rusia  )  los 
países  de  Oriente  importan  de  AJemauia,  de  i  ran- 
cia y  de  Inglaterra,  sus  instrumentos  de  física. 
— Lá  Alemania,  que  cuenta  con  muchos  centros 
para  esta  industria,  produce  los  grandes  instru- 
mentos de  física  v  de  matemáticas;  su  principal 
taller,  situado  en  Munich,  fué  creado  por  Franeu- 
hoferr.que  por  ello- conquistó  una  gran  reputa- 
ción. Después  de  Muaiub  viene  Berlín,  y  también 
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Aliona  llegó  á  formarse  un  nombro  por  su  mecá- 
nico Repsoldi.— La  Inglaterra  se  ha  distinguido 
siempre  y  aun  se  distingue  hoy  dia,  por  el  culti- 
vo de  esta  industria  en  grande  escala,  y  señala- 
damente por  los  mstruuvmtos  de  precnion;  sus 
principalcs.taHeres  existen  en  Londres. -Bajo  este 
respecto,  ItAlia  figura  poco  en  el  mundo  indus- 
trial, sin  embargo  citase  el  establecimiento  del  ! 
Sr.  Amici.de  Móricna.— -Se  recomiendan  los  com-" 
wses  de  Aran,  en  Sirtza,  «me  circulan  por  toda 
a  Alemania. — En  Francia,  Paris  es  el  centro  de 
a  iuduslria  de  los  instrumentos  de  fisica  y  ina- 
emálicas,  que  actualmente  se  halla  elevada  á  un 
alto  erado  de  perfección  y  de  importancia,  sin 
que  los  Franceses  se  v  ean  obligados,  como  unos; 
sesenta  años  atrás,  á  pedir  á  la  Inglaterra  todos 
sus  instrumentos  de  precisión.  Si  se  exceptúan 
algunos  ramos,  como  los  anteojos  y  tos  juguetes 
de  fisica  recreativa,  no  hay  pór  lo  demás  ninini- 
na  concurrencia  entre  la  Alemania,  la  Francia  y 
la  Inglaterra,  respecto  á  Irts  instrumentos  de  físi- 
ca. Para  convencerse  de  los  adelantos  hechos  en 
el  vecino  Imperio  en  la  construcción,  basta  visi- 
tar los  principales  museos  de  Paris,  tales  como 
el  del  Colegio  de  Francia-,  en  donde  se  encuen- 
tran los  grandes  instrumentos  de  todas  las  épo- 
cas; el  de  la  Facultad  de  ciencias  de  Paris,  que 
coutiene  todas  las  máquinas  demeritas  en  la  obra 
de  Fouillet,  y  los  de  la  Escuela  Politécnica  y  del 
Conservatorio  de  artes  y  oficios. 

No  se  halla  tan  descuidada,  como  buenamente 
8fe  cree  allende  los  Pirineos,  la  fabricación  do 
instrumentos  de  ciencias  y  artes  en  España,  por- 
que aunque  la  importación  de  estos  artículos  sea 
bastante  considerable,  seria  insuficiente  para  las 
necesidades  riel-consumo,  si  esteno  estuviese  ali- 
mentado con  los  productos  salidos  de  los  talleres 
del  país.  Aparte,  pues,  los  depósitos  de  proceden- 
cia extraña,  se  construyen  laminen  instrumentan 
de  astronomía, agrimensura,  geodesia,  matemáti- 
cas, marina,  óptica,  ote  en  algunas  capitales  de 
provincia,  y  sobre  todo  en  Barcelona,  cuya  ciu- 
dad debe  ser  considerada  como  el  centro  "princi- 
pal de  esta  industria,  por  reunir  varios  talleres 
que  ofrecen  á  las  ciencias  y  á  las  artes  productos 
muy  precisos.  Sin  embargo,  la  o  nsfruceion  de 
estos  instrumentos  no  ha  obtenido  aun  en  nues- 
tro pais  los  honores  de  la  fabricación  en  grande, 
si  bien,  de  dia  en  dia,  hace  rápidos  progrcsosi  y 
va  desarrollándose,  á  medida  que  crece  el  estu- 
dio de  las  ciencias  físico-matemáticas  y  que  se 
multiplican  sus  útiles  aplicaciones.  Solo 'falta  que 
a  beneficio  de  modelos  simplificados  y  mas  cieii- 
líficos,  y  de  métodos  expetutasy  menos  costosos, 
se  procure  facilitar  la  adquisición  de  estos  instru- 
mentos á  bajo  precio  y  de  buena  calidad,  ponién- 
dolos al  alcance  de  todas  las  fortunas,  con  lo  cual 
se  prestaría  grandes  servicios  á  la  ciencia  v  al 
público.  En  cíelo,  si  la  física  experimental  es 
poco  culi r.  id.¡  en  España,  como  en  varios  otros 
países,  depende  del  crecido  valor  de  los  instru- 
mentos que  ella  necesita.  Si  los  instrumentos  no 
fuesen  tan  caros,  si  los  ricos  pudiesen  introducir- 
los en  sus  casas,  como  objetos  de  lujo  y  de  rc- 
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creo,  mucho  ganarían  en  ello  kis  ciencias  y  tos 
sabios.  Actualmente  no  puedeu  hacerse  experi- 
mentos fuera  de  los  museos,  y  aun  éstos  están 
casi  siempre  cerrados  para  los  jóvenes  ap'ica- 
dos,  ó  para  aquellos  ipie  quisieran  verificar  ó  lle- 
var mas  lejos  su  saber;  de  suerte  que  puede  de- 
cirse, con  razón',  (pie  los  museos  públicos  son  no 
masque  los  museos  privados  de  los  conservado^ 
res  y  de  sus  amigos. 

Después  de  lo  expuesto,  sin  negar  la  excelen-, 
cía  de  los  productos,  que  se  expenden  en  riepú- 
situs,  de  las  mas  acreditadas  fabricas  del  Extran- 
jero, y  también  reconociendo  el  mérito  y  el  sal>er 
que  distingue  á  alguno*  instrumentistas  Españo- 
les, cumple  á  nuestro  deber  hacer  señalada  men- 
ción riel  Sr.  0.  Francisco  Dalmau,  de  Barcelona, 
ya  por  haber  sido  el  fundador  de  esía  nuble  in- 
dustria en  Cataluña,  elevándola  á  digna  altura, 
ya  p  >r  él  crédito  y  reputación  que  ha  sabido  con- 
quistarse ejerciéndola  con  cieutifico'acicrlo,  ha- 
biendo obtenido,  en  gremio  dV,  su  aplicación,  en 
unión  de  su  digno  consocio  D.  llamón  Rosclló, 
medallas  de  honor  de.  distintas  corporaciones  li- 
terarias c  industriales  ydcS.  M.  el  Emperador 
de  los  Franceses  Napoleón 'III.  En  los  talleres 
del  establecimiento  del  Sr.  Dalmau  se  fabrican 
instrumentos  de  aslrouomía  y  marina,  de  mate- 
máticas, agrimensura  y  geodesia,  dé  inotcorolo*- 
gia,  de  electricidad,  galvanismo  v  electro-mag- 
netismo, de  geografía,  cosmografía  y  gnonióuica, 
de  óptica,  y  ,  en  una  palabra,  todos  los  de  cien- 
cias fisico-quimico-mateniiílícas  y  de  artes;  y 
también  so  construyen  máquinas*  de  vapor  de 
mediana,  alta  y  baja  presión,  tanto  fijas  como  lo- 
comotivas, telégrafos  eléctricos,  aniquiladores  de 
incendios  y  toda  clase  de  piezas  para  aparatos  6 
máquinas  de  nueva  invención  bajo  los  ulanos  del 
autor.  Además,  el  Sr.  Dalmau  es  muy  tav  oral- 
mente conocido  como  óptico  inteligente  y  con- 
cienzudo*: es  el  inventor  y  único  fabricante  de 
los  Atilrojos  tconúmico-vísualts  (aprobados  por 
la  Academia  nacional  <lc  Paris),  dichos  de  día  y 
de  noche,  para  conservar  y  descansar  la  visto, 
sin  necesidad  de  acudir  al  uso  de  dos  distintos 
anteojos,  cuya  combinación  bifocal  en  sus  cris- 
tales se  hrtlla  en  razón  directa  de  la  luz  que  re- 
ciben los  objetos  logrando  por  c?le  medio  el  que 
la  vista  funcioné  con  la  misma  regularidad  con 

*  En  la  página  98  del  Apéndice  del  opúsruló  Conujm 
hi'jiénkos  y  curatnm'sobrfhis  KTiftrmedatíes  de  la  vaUt, 
por  el  Dr.  sr.  Furnnri,  Indurados  y  aumentados  por  el  Ur. 
J.  Bnrrell  y  Font'cn  isÍH),  se  lee:  «Ahora  nos  cnmp!a<c- 
remosen  manifestar  aquí  la  Mipcrioriilml  jexielenle  Wnrira 
de  los  anteojos  de toda  «dase  ,  fabricados -por  el  Sr.Dalni.iii 
en  el  é&iblei  ¡miento  óptico,  que  cito  Un  baen  étita  diriffr, 
de  algunos  artos  á  esta  partí».  Su  buen  (  rédito  >  la  repulo 
clon  merw  ida  de  que  Ko«i  son  debicto*  (  icrlaiHenlu  a  h 
purcia  di;  l..s  materiales  que  ct  emplea  ,  v  á  la  evadí  tud  » 
delicado  esmero  que  te  guian  en  la  corslnnum  de  todo?  i.* 
lentes,  arreglados  conformes  á  los  mejore»?  mas' re< ¡ente» 
conocimiento»  óptico*.  Untas  circunstancias i  loínUrunmajue 
enlutadas  con  la  liigicuo  de  la  vista,  no*  imponrn.  pne«, 
el  grato  deber  de  recomendar  al  Sr.  Dalmau  ,  on  quien  re 
conocemos  asimismo  la  mas  acreditada  buena  le  *¡m  el  arle 
que  prole».  .  .... 
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poca  luz  <rue  con  mucha,  así  de  día  como  de  no- 
«•be,  nudiendn  >crse  con  ellos  hasta  los  objetos 
mas  diminutivos,  sin  fatigar  la  \  i>l;t  ni  aumentar 
la  luz;  de  lus  Lentes  Mariposa*,  cómodos,  ele- 
gantes, tau  ligeros  como  flexibles,  <|ue  ni  pesan 
ni  o|»riraen,  >  cu\o  uso  en  nada  íncomodaj  del 
Oph'mriroiU*  su  imcnciou  premiado  por  el  Ins- 
tituto Industrial  de  ('.atalufiaj,  para  dislin^uir  los 
defectos  ópticos  de  las  causis  físicas  ó  que  pro- 
ceden de  enfermedades  de  la  vista,  eircimstancjas 
iiHÍi«peasablca  para  la  elección  acertada  de  los 
anteojos,  y  del  que  se  sirve  con  ventaja  para  re- 
glar con  exactitud  la  fuerza  focal  del  ojo,  recor- 
rer instantáneamente  todos  los  -rr:,,|,,s  ,|t.  |;l  v \>luu^ 
á  fin  de  hallar  con  certeza  los  que  enm  ¡ene  elegir 
para  el  debido  efecto  do  los  anteojos  biíoealos  y 
demáS;  y  por  último,  de  útiles  perfeccionamientos 
y  mejoras  en  otros  instrumentos  de  «Mítica.  En 'can- 
duMon,  los  Sres.  Dalmau  y  llosclló  poseen  un 
tnapmfieu  Museo  de  instrumentos  físicos  que  dia- 
riamente ponen  de  manifiesto  al  publico,  ejecutan 
do,  v  permitiendo  ejecutará  los  aficionados,  varios 
experimentos  cieulllicos,  como  la  aplicación  de 
a  electricidad  á  la  industria,  á  la  medicina,  á 
la  telegrafía  ,  y  otros,  por  lo>  cuales  lian  merc- 
ado los  apl.uisos  de  ta  prensa  periódica  \  las 
personas  ilustradas  de  esta  capital  El  celo'  que 
desplegan  los  referidos  Sres.  v  los  sacrificios 
que  ha<-eu  para  enriquecer  su  mu»eo  son  sobre- 
manera  laudables  en  cuanto  contribuyen  á  pro- 
pagar yAulgarizar  el  estudio  de  la  ciencia,  rea- 
lizando la  idea  de  los  museos  mtUut,  i  nimtitr 
públicos  que  deberían  ponerse  á  disposicinn  de 
b  Juventud  estudiosa,  si  de  buena  fe  se  quisiera 
que  los  beneficios  del  saber  alcanzasen  a  la  ¡íc- 
neralidad,  y  no  "fueran  el  patrimonio  de  algunos 
pocos  hombres  prh  ileglados. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas  la  r'»i- 
poriacwn  de/instrumentos  de  ciencias  \  arles  en 
España  en  los  años         \h;>z  v  I8.'i3fuc: 
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Anteojos  con  orejeras  ríe 
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Anteojos  de  teatro,  de  un 
írtñirti  guarnecido  deasta: 
De  Krancia.     .    .  . 
De  Uulanda  

Tolal.  •.  . 
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Afdenjns  de  teatro,  de  un 
cañuñ  guarnecido  de  ru-  _  ^ 
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De  Francia   si 


Antfojos  de  teatro,  Ua- 
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Anteojo*  de  larga  vista, 
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Anteojnt  dt  larga  vista, 
con  >cuhifrtas  de  carey, 
madera  'marfil  ó  metal: 
De  Francia..     .    .    .  477 
De  i'  . :  i-  rra.  •    •    •  16 
De  Gibraltnr.   .    »   .  1 
De  las  Ciudades  An- 
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Totul.    .  . 
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t¡3  JO 
»    •  18 


» 
» 


i  un 


S 

;  » 

328  unid*. 


i 


An/eo jos  de  mano,  llamada ¡ 
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De  Gibraltar.    .    .  . 
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Cartas  hidrográficas  y 
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mapas:  ; 
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Crisoles  de  barro  ordi- 
nario: 
De  las  Ciudades  Anseá- 
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De  Gibraltar. 
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Linternas  mágicas: 
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118        102  373 

•  ¡  nr 


543  »-!0     9¿3  unida. 
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Instrumentos  de  ciencias  y 

artes  no  expresados: 
De  Francia.  .  .  .  » 
De  Inglaterra.  .  .  » 
De  Gibraltar..  .'•>*. 
De-Portugal..  -.  ..  .■ 
De  las  Ciudades  Anseá- 
ticas. .   ^  '.   ;  . 

De  Bélgica  

Do  Suocia.  .   i    .  .. 

TOtal:    .    •  . 

IitHtrumentoft  de  CIruJÍM.  Rajo  esta 
íléXHHninacion  deben  comprcoderse  lodos  losinstni- 
metilos  de  que  los  cirujanos  y  los  médicos  se  sir- 
ven. para  ejercer  sil  arte?.  • 

La  industria  de  los  instrumentos  de  cirujla  ha 
experimentado  una  verdailera  revojufion  desde* 
»  .  '.¿  '  ■  *  j 

*   Aunque  los  autores  de  medicina  no  induran  entre  loa 
instrumentos  los  aparatos  ó  útiles  que  ello*  clasitican  en  ap4* 
sSns  cotnpreí i^os ,  ortopédicos,  preservativos,  reteulivoi*  * 
suspensorios,  etc. .  en  piezas  de  aposito  ,  eu  medios  prole-  .  ( 
giros  y  medios  que  favorecen  la  arción  tópica  general  de  loa  •. 
medicamentos,  nosotros  juzgamos  oportuno  indicarlos  en 
este  lugur ,  por  ser  ,  en  el  sentido  Into ,  instrumentos ,  y 
formar  parlo  de  varios  ramos  de  industria  especiales,  tiende 
mui  bos  también  objeto  ite  comercio  de  imporUltioii  eilerior. 

Ai-esio  ó  Sák^ia  di  cautehue  t*>kam:ado  ,  aparato  ro- 
venladopor  el  Dr.  Garicl,  para  preservar  de  la*  escaras  en 
el  sacre  á  las  personsfeenfermas  poetrad:is  por  largo  tiempo 
en  cama  ;  puedo  ser  sencillo ,  ó  con  abertura  media  y  glvbu 
obturador. 

A  lio  su  o  Vs ,  Ai  non  tnoTTES  y  Fotones.  Sacos  y  saquilos 
llenos  de  lana,  algodón  ,  eslopj  ,  cascarilla  de  avena  ,  tai- 
vado,  etc.  ,  que  sirven  para  repartir  con  uniformidad  Inac- 
ción de  otros  medios  de  aposito.  So  reemplazan  ron  ven  laja 
los  saifnilos  de  poja  de  avena,  etc. ,  con  Cojinetes  de  cau/- 
f'::.T  rv'n ni :<ulo  llenos  de  aire.  También  debemos  hacer 
mención  aquí  de  los  cojinetes  con  com¡Mxrtimtnlos  del  Dr. 
Gariet ,  cuyo  objeto  es  aislar  de  lodo  contacto  ,  unas  des- 
pués de  otras ,  todas  la»  partes  de  un  miembro  atacado  por 
extensas  quemaduras ,  flemones  difusos .  hinchazones,  etc. 

Apuutossxísticos  para  la  curación  de  las  fístulas  en  la 
vagina.  ; 
Aparatos  ortopédicos  para  remediar  los  defectot  físicos, 


«* 


t  ■ 


tales  como  la  desviación  ó  torcedura  do  los  huesos  ,  eacogi- 
miento  de  la  rodilla ,  piernas  torcidas ,  pié*  Uarnados  de 
pirta ,  etc. 

Aparatos  para  raicTraAí ,  de  Desaull.  de  Boyer,  de  .Vel- 
peau ,  el  de  cautebuc votcanizado  de  Gariel .  etc. 

Aparatos  para  ura»cio!«Bi ,  de  Boy er,  de  Gcrdy ,  de  Des- 
sault  y  otros  autores, 

8  «Scblos  os  oíos ,  de  cristal ,  de  porcelana ,  etc. 

BiBEHoigs.  Bl  biberón  es  un  pequeAo  vaso  do  plata  ,  de 
cristal  0  de  toda  otra  sustancia  ,  ó  bien  un  aparato  que  tieoa 
un  tubo  por  el  cual  se  aspira  él  b'quido  que  eoalitRt.  Rl  bi- 

reiio  ni. 


* 
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•  o  a  ños  acá,  esto  es  les  instrumentos  han  sido  mo- 
dificados y  perfeccionados  siguiendo  tos  rápidos 
|>rogre<os  de  la  ciencia.  Los  fabricantes  mas  dis- 
tinguidos han  comprendido  que  para  adelantar  en 
su. arle,  debian  estudiar  y  seguir  con  cuidado  los 
trabajos  de  la  cimpa'  y  por  eso  se  han  trasladado 
á  los  uospi tales,  en  donde  han  adquirido  conoci- 
mientos preciosos  que  pueden  guiarles  en  la  fa- 
bricación de  esta  clase  de  instrumentos  que  lanío 
interesan  á  la  vida  humana,  y  asi  han  colncrlido 
su  profesión  en  un  arte  científico  y  difícil,  que  na- 
da de  común  tiene  con  la  cuchillería. 

.  Es  imposible  clasificar  los  instrumentos  de  ci- 
rujia,  según  su  \olumen  y  sus  formas ,  porque 
varían  al  infinito  bajo  estos  dos  respectos.  Tam- 
poco podria-cstableccrsc  una  buena  clasificación, 
tomando  por  baso  la  materia  de  que  los  instru- 
mentos están  formados  ,  en  razón  de  que  los  hay 
de  una  misma  especie  que  se  construyen  de  dife- 
rentes sustancias.  No  eor  respondiendo  á  esta  obra 
adoptar  el.  método  empleado  por  los  módicos, 

Sfr  consiste  en  clasificar  los  instrumentos  según 
i  diversas  partes  del  cuerpo  humano  á  las  cua- 
jes están  destinados,  creemos  acomodado  á  nues- 
tro pensamiento  el  orden  alfabético,  para  hacer 
una  sucinta  reseña  de  la  generalidad  de  los  ins- 
trumentos decirujia  de  reas  frecuente  uso;  rese- 
.  ña  despojada  de  todo  aparato  científico,  y  que 
rio  tiene  otro  objeto  quedar  á  conocer  una  colec- 
ción de  artículos,  cuya  ma\or  parle  constituye  nn 
—  especial  de  eomcrcio'del  extranjero. 


es  empipado  para  ton  enfermos,  pero  mas  particular- 
mente  para  la  laclara  ¡a  artificial  de  loe  niños ,  sobre  todo  en 
-las  grandes  poblaciones.  De  tiempo  inmomoiial  ha  estado  en 
uso  el  biberón ;  pero  en  «n  principio  era  un  instrumento 
muy  sencillo  é  imperfecto  Hoy  dia.se  conocen  tuurhas  es- 
pecie* de  biberones  mas  ó  ménos  perfeccionados:  biberones 
<ie  cristal  con  sifón  de  metal ,  y  con  pexon  de  goma  elásti- 
ca; biberonesde  cristal  con  pe  ion  de  telilla  de  iara;  bibe- 
rones de  Da  roe ,  biberones  de  Bretón ,  biberones  de  Obra, 
.  bibeienes  de  Cbarriére ,  biberones  do  Thicr .  etc. 
Bomus  para  extraer  la  leche  de  los  pechos. 
Botivbs  ó  compresores  para  ¡a  hinchazón  délos  muslos  y 
de  las  piernas :  son  d*  carnuza ,  de  tela ,  de  p¡e4  de  perro ,  ó 
de  tejido  de  gom»  elástica 
BatwiHio».— V.nYaourro ,  tomo  I,  pág.  «15. 
Bauu  ETts  para  las  fonticulos.  Los  bay  do  goma  elástica, 
.  -de  metal ,  de  liento ,  de  tela  metálica ,  etc. 

Bridii  metáucis  contra  la  incontinencia  de  la  orina. 
Briius  db  nmoRTi  coo  contentivo ,  de  marfil  ó  de  metal, 
para  detener  el  descenso  del  intestino  recio. 

CUMf  ortopédicas  ,  esto  es  máquinas  roas  ó  menos  com- 
plicadas, destinadas  á  operarla  extensión  graduada  de  la 
coluna  Tertebral  con  el  objeto  de  remediar  sus  desviaciones. 

Camisolas  db  fuerza  t  ceñidor  para  reprimir  los  movi- 
mientos de  los  furiosos. 

.  Cittcr»  mista ,  de  caulrbac  »olcanitado  ,  para  reme- 
diar la  roplura  o  desgarro  de  la  pared  roclo-vaginal .  y 
también  el  descenso  de  los  órganos  contenidos  en  el  bacinete. 

Cmcsusó  ruis  contra  el  onanismo. 

Cojiv  BSHOftaoittiL.de  caat<huc  volcanizado,  del  DcCariol . 

Compres  is  db  p\n:r  pre|iarado  y  do  papel  preparado  y  de- 
r;nfectante. 

Compresor  mu  «ta  ,  de  cauichuc  Totcanizado .  de  di  fe  - 
rentes  formas  y  de  insuflación. 

Comprrsorb*  ó  placas  compresivas  para  las  varices  en  los 
mullos  y  piernas. 


INS 

Agcja.  En  cirujía  se  dá  el  nombre  de  Aguja  i 
muchos  inslramenlos  que  difieren  por  la  materia 
de  que  están  formados,  pur  su  forma,  su  cons- 
trucción y  sus  usos,  y  que  apenas  tienen  de  co- 
mún >ino'la  existencia  de  una  pimía  y  el  deslino 
de  agujerear.  Efectivamente,  las  agujas  son  de 
acero,  de  oro,  de  plata,  etc.;  las  unas  son  cóni- 
cas, otras  p  anas  o  en  forma  de  lanza,  otras  tri- 
angulares; su  tallo  es  derecho,  corvo,  flexible  ó 
¡iifle^ihle;  algunas  están  desnudas,  oirás  envai- 
nadas; las  unas  son  simples,  oirás  se  montan  en 
un  porla-agujas,  otras  están  fijadas  en  un  man- 
go, otras  están  guarnecidas  de  un  ojo  sea  en  la 
punta,  sea  en  el  extremo  opuesto.  Entre  las  va- 
rias especies  de  agujas  distmguense:  la  Aguja  de 
acupuntura,  que  es  de  acero,  de  oro  6  de  piala, 
tiene  una  forma  particular,  y  sirve  para  punzar; 
la  Aguja  dr  ujwrato,  esto  es  la  a  guia  común;  ta 
A  tj't  de  catarata  IV.  Cuchillería)  ti  Aguja  de 
Deschamp,  "para  la  ligadura  de  las  arterias;  la 
Aguja  de ■rlretro-puHlura,  esto  es,  la  aguja  de 
acupuntura  electrizada;  la  Aguja  de  Inbto  lepori- 
no, (pie  puede  ser  de  plata  y  de  acero,  pero  que 
se  recomienda  que  sea  de  oro,  cilindrica,  de  pun- 


ta lanceolada  y  sin  ojo  ni  cabeza:  la  Aguja  de  m- 
' ,  que  es  de  acero,  de  forma  de  hoja  de  olivó, 
n  el  talón  cuadrilátero  y  el  ojal  trasversal,  y 


dal,  uue  es  de  acero, 
con  el  talón  cuadrilál 
una  rauura  para  ta  cinta';  la  Aguja  de 
que  es  do  acero,  recta  ó  cuna,  con  una  punta 
lanceolada;  etc.,  etc.     .  • 
BisTcni.-V.  Cuchillería,  tomo  II,  pag.  S97. 


Cr«ruEsnrjKí  rústicos  para  corregir  y  curar  los 

de  roulormueion  del  pv<  bo  y  costillas). 

CoMiiires  na  rcvaiv  para  enderezar  el  cuello. 

Coates  para  torr  gir  y  curar  los  defectos  tt>H  os  y  de  con- 
íormaiion  de  las  espaldas,  del  espinazo  y  de  l¡.s  cadera*, 

ÜittvrRS  mim.iuu*  incorruptible*  para  suplir  átos  nata- 
rale?.        .  * 

Fajvs  vevtbílrs  de  tejido  «le  goma  elástica  .  o  todas  de 
cauichuc ,  pora  contener  el  desceoso  del  j ¡entre  o  para  com- 
primí reste  órgano. 

Fu»it»s  ,  9\ioms,  h.unuus  T  Takiius  .  esto  «s 
cuerpos  de  madera  ú  otra  sustancia  sólida  ,  pera  dar  punto 
de  apoyo  á  la  acción  de  los  apositos. , 

Gorridk  caCtcvIc  >oii,iMZMm  pura  aplicar  hielo  á  la 
cabeza  .  con  doble,,  ó  sin  doble  corriente ,  retentada por  el 
Dr.  Cartel. 

bUngutos  de  goma  clás'ica  volcanizada  para  (a  prrsioo 
suave  en  las  hinchazones  eu  los  liaros. 

litaos  r  BRAios.AaTis-icatRs.  con  su»  írüeulacienes .  imi- 
ta».'... perfectamente  á  los  naturales.  Se  hacian  de  madera, 
ó  con  varillas  metálicas  rodeadas  de  estopa,  etc. ;  pero  Ac- 
tual mente  se  construyen  ron  grande  habilidad,  valiéndose 
de  un  tejido  impermeable  que  se  infla  de  aire  y  que  propor- 
ciona al  miembro  movimiento- muy  variados  y  libres.  En- 
tre los  mas  perfectos  déte  contarse  el  de  BaJIil,  de  Berlín, 
cuyo  peso  es  de  n  ia  fibra  y  se  prestó  ¿  movimientos  muy 
vt.tiadus.  permitiendo  coger  con  los  dedos  objetos  muí  li- 
geros. „  ^  i 

Níqcims  para  corregir  y  curar  los  defectos  de  conforma- 
ción en  los  brazos  y  antebrazos.  .       .  • 

Narices  artificiales,  de  pasta,  de  goma  elástica  ,  de  plata 
ó  de  oro. 

Obturadores  ,  esto  es  chapas  destinadas  á  tapar  las  aber- 
turas anormales.  Se  hacen  obturadores  de  palad>r  ,  de  ero 
ó  de  plntmo .  y  se  construyen  también  de  cauichuc  voiesv- 
oizado  que  tienen  la  Jornia  do  un  botón  de  camisa ;  lo*  bay 
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Cánula.  Se  dá  este  nombre  a  un  insl 
largt»,  hueco,  ordinariamente  cilindrico,  y  abierto 
en  sus  dos  extremos.  Por  h>  común,  se  constru- 
yen lascánulas  ron  el  hierro,  el  plomo,  la  plata, el 
oro,  el  platino,  etc.;  en  algunos  casos,  se  em- 
plean cánulas  de  madera,  de  cartón,  ó  de  goma 
elástica.  \a*  cánulas  sir\eo  para  llevar  el  cante- 
rio  actual  á  las  parte*  profundas,  á  fin  de  pre- 
servar los  órganos  contiguos;  para  introducir  eo 
las  calidades  diversos  medicamentos;  para  man- 
tener abiertas- lieridas  profundas,  fistol  i^,  eleij 
para  colocar  ligaduras,  y  en  este  caso  se  las  da 
el  nomhredo  Poi  la-nudos,  Apruia-nuda* ,  ele. 
L»s  cánulas  pueden  adaptarse  á  una  jeringa 
óá  diversos  otros  instrumentos  deque  forman 
una  de  las  partes  esenciales,  como  se  \  e  en  el 
trocar,  el  faringolomo,  el  kiotomo,  el  kislitomo, 
etc.  Según  los  usosá  qnosc  destinan,  las  cánu- 
las  presentan  varias  modificaciones,  y  de  ahi  es 
que  se  distinguen  la  Cánula  ir  G<nsoul ,  de 
plata  ó  de  platino,  la  Cánula  de  Ihipuiftrtn,  de 
oro  ó  de  plata,  y  l»  (  énui<i  He  Ptiii,  de  plata, 
todas  para  la  fístula  lacrimal:  la  CJWa  dr  aton- 
ta, de  plata,  para  la  litolimia;  I*  ( án»l.i  ton 
alas,  de  plata,  para  la  bronqiiiotomia;  etc., 

Cffalotoio.  Llámase  asi  todo  instrumento 
propio  para  dividir  las  paredes  del  cráneo  del  Me 
muerto,  cuantío  el  volumen  de  la  cabeza  es  des- 
proporcionado á  los  diámetros  del  bacinete,  >  de 
consiguiente  pone  obstáculo  al-  parí  ). 

Cbi  AI...IIUU  I.  Especie  de  fórceps  con  el  cua) 


de  la  Intuía  mcal  y  dr  la  torinpr. 

Oíos  m  k#*vlt*.  que  imitan  «os'nalcirnlrs 
Oao»s  vitrina  aum,  de  pasta,  de  goma  clástico ,  de  plata 

ó  de  oro. 

Oamusde  goma  clisliea  ,  portátiles,  para  la  incoalim  n- 
cia  de  orino. 

Pelotas  do  cautehue  volcanizado ,  para  la  raetrorrágia  y 
cpi^taxjs. 

Pesamos.  Llámase  rwario  un  instrumento  «óMo,  com- 
pueslode  corcho,  de  martil  ó  de  goma  elástica,  que  se  in- 
troduce en  la  vagina  para  sostener  la  matriz  en  los  casos  do 
catdnóTolaJamtenta  «le  esto  órgano  ,  etc .  Up  antigaos  lía- 
cían  uso  de  pesarios  medicamentosos,  que  elt«>s  d.stirguien 
on  euiolienles,  astringentes  ,  aperitivo»,  ele.  I.a  lorroa  de 
los  pesarios  es  muy  variable ;  segup  las  indica,  iones  que  ban 
de  Mesar,  son:  cóncavo*-,  rúnicos,  convexos,  de  rubeta,  ova- 
les, redondos,  con  pie.  de  H  en  cifra,  piriformes,  etc.  Son 
dignos  de  mencionarse  los  pesarios  de  fliutrhuc  volrauizadp 
de  aire  fijo  y  ron  receptáculo  flo  aire  del  Dr.  (íarirl. 

PsiortKSvsde  madera  de  boj .  de  plomo,  de  goma  elás- 
tica .  do  gulla-percha  ,  ó  de  martil ,  para  formar  el  pezón 
de  Uta  mujeres;  y  Pezoneras  de  las  mistnai  materias  ron 
pezón  ó  telina  de  goma  elástica,  cunlio  lili urrupliUe  ,  ui.ir- 
01  flexible,  ó  abre-de  va«.l,  para  que  la  madre  pueda  criar 
al  hijo  aunque  tenga  cñíermos  los  peí  bus. 

Pihkias  t  pnts  \RTirir.i m  es.  Se  construyen  romo-Ios  brazos 
y  manos,  Merece  particular  mención  la  pierna  bonrijui,  idea- 
da por  el  Sr.  Mille  y  perfeccionada  por  Martin,  kt  Sr.  i  mt 
y  Marti ,  constructor  de  apáralos  ortopédicos  en  Madrid, 
construye  con  mucha  perfección  piernas  artificiales. 

Pmt**.  Insirumeulo  intentado  por  el  Dr.  Oariel  para  in- 
suflar los  polvos  medicinales  en  lo»  órganos  cuya  profundi- 
dad y  posición  no  permiten  hacerlo  natural  mentó.  Esta  for- 
mado de  cautehue  volcanizado  ,  y  tos  bay  sm,  ó  con,  receptá- 
culo de  airé 
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se  chafa  ó  aplasta  la  ca  beza  del  feto 
los  partos  laboriosos. 

CirtuTomr.  —  V.  Cuchillería,  tomo  11,  pág. 
998. 

Cuchilla.  Instrumento  cortante  que  sir\c  para 
cortar  las  partes  blandas,  y  también  á  \cres  las 
partes  duras  del  cuerpo;  solo  difiere  del  Insturi 
en  que  por  lo  común  es  mas  grande  y  está  fijoen 
su  mango;  la  forma  y  las  dimensiones  de  esta 
instrumento  han  variado  en  las  diversas  época  > 
del  arte  y  segon  las  operaciones  á  lo->  males  se 
le  destinaba.  El  Cuchillo  Itnlkular  es  una  lámi- 
na de  acero  terminada  en  una  media  lenteja  sos- 
tenida por  un  mango,  tiene  el  borde  cortante  . 
como  el  de  las  tijeras,  y  sin  e  en  la  operación  dd 
trepano.  El  Cuthillo  para  «Vt  swfiscotomia,  de. 
Dupuvtren,  es  un  cuchillo  sólido  asegurado  en  un 
mangó  y  terminado  en  botón.  Para  los  demás  cu- 
chillos quirirrjicos  en  uso,  Y.  Cuchitl,  na,  tomo 
II,  pag.197. 

DtscvRNvnrtB.  Instrumento  que  sine  para  des- 
carnar los  dientes  antes  de  arrancarlos.  Es  una 
pequeña  plancha  de  acero  de  corte  obtuso  y  con- ' 
cavo,  con  un  mango  de  marfil  ó  de  ébano. 

Elevador.  Se  dáeste  nombre  á  diverso* ins- 
trumentos de  acero,  que  sirven  nara  levantar  las 
piezas  de  huesos  que  lian  sido  hundidos,  ó  para 
levantar  y  despegar  la  porción  del  hueso  separp- 
do  por  la  corona  del  trépano.  Hay  el  Elevador 
común,  el  Elevador  de  /Vfií,  el  Elevador  Ir ipl  i 
de,  etc.  El  Tira-fondo  á  Saca-fondo,  (jua  se  ero- 

'  •>  --"/'  '  '• "       '  r '  :,"•■] 

ntxado,  inventada  por  oJ  Dr.  Gariel,  para  los  tumores  blan- 
cos, ¿neurismas,  etc. 

Rooiixuu  otirotróicv  ,  de  cautrhoc  vulcanizado ,  para  la 
falsa  ampjilosis  ,  retracción  de  los  músculos  flexores  dd 
mu.-lo,  iir. 

Svspevsobios  m  Lósetenos,  Nachos  do  goma  elástica, 
de  punto  de  inedia  ,  de  lienzo ,  ele. 


Kioii-uav  do  compresión  remitente    do  rantrhuc  xca- 


SospKvsoaioi  obl  BsciioTo  ,  que  pueden  ser  de  punió  de 
media  de  algodón,  ó  de  liao,  de  lela,  do  goma  elástica  ,  de 
soda,  etc.  ..  „ 

Trrvan  a  Aparato  para  extraer  la  tedia  de  los  pechos  v 
n  la  vez  amamantar  al  infante  con  la  misma  leche  extraída  . 

Tiavoonts  M  i.ttcnn  .  par»  poderla  misma  nodriza  desem- 
borawr  sus  pechos  de  esle  liquido. 

TaowirriUAS  AciSTicAs ,  do  plata,  de  robro  ,  de  hoja  de 
lata  y  de  goma  clástica. 

Vivwvji»  E-fjEcjAi.B9 1  rapolinas,  de  cuerpo,  en  cruz,  de  Es- 
cullólo .gavilanes,  inguinales  sencillos  y  doUcs,  menlonc- 
ras , 'en  -T  simple  y  doble,  etc. 

La  generalidad  ¡le  los  instrumentos  ú  objetos  citados  en 
la  presenta  nota  los  recibimos  del  extranjero,  particularmenio 
il-  h  r  ui«  ia  .  pii'-,  con  rarísimas  excepciones,  ledos  los  orí  i - 
rulos  qoe  decoran  las  puertas  vidrieras  de  las  bolicos  y  e*- 
tablramiefalos  cs|»eciales ,  con  tanta  simeUia  colocados  y 
tan  arlitirrosiimcule  ostentados  .  son  no  mas  que  muestra* 
de  depósitos  de  productos  do  este  ramo  de  industria  fraorc- 
sa  ,  como  puede  juzgarse  por  el  extracto  da  la  Balanza  de 
importación  ,  aunque  en  este  punto  dista  mucho  de  la  exar- 
liiud  ,  pues  en  ella  no  se  designan  muchos  do  los  aparatos  ó 
útiles  que  entran  por  las  Aduanas.  Los  artículos  del  país  son 
los  mas  sem  Hlos  ó  mas  comunes ,  y  si  á  rece»  se  constru- 
yen algunos  do  complicados  ó  de  órden  superior  es  para  sa  - 
lisfciccr  pedidos  parLn  ulare*.  Seria  de  desear  que  la  indus- 
tri^oaciooal  licuase  este  vacio  qn«  no  deja  de  tener  M  lin 
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pleaba  mucho  antiguamente,  es  una  especie  de 
elevador. 

Erima.  Instrumento  formado  de  un  tallo  de 
acero,  plano  en  su  medio,  y  cuyos  extremos  son 
.puntiagudos  y  oncorvados  en  ganchos.  Hay  eri- 
nas  previstas  de  un  mango  cu  uno  de  su»  extre- 
mos, mientras  que  el  otro  lleva  uno  ó  dos  san- 
chos, lo  que  constituye  la  Eriuatimple  y  Uteri- 
na doble;  en  esta  última  los  ganchos  son  va  ina- 
movibles, ó  ya  pueden  ser.  separados  ó  aYriinar 
dos  el  uno  al  otro,  por  medio  de  un  anillo  cor- 
redizo. Las  crinas  sirven  á  los  anatómicos  y  á 
'  los  cirujanos  para  coger  y  levantar  ciertas  par  tes 
cuya  dilección  es  delicada,  ó  que  resbídan  entre 
los  dedos,  para  alejarlas  de  otras  que  no  con- 
viene dañarlas,  etc.    .  ,  ■ ,  .  . 

El  Tenueuto  (7Ynac/i/wm),  que  sirve  para  co- 
ger las  arterias  cuya  ligadura  se  quiere  practi- 
car, no  es  otra  cosa  que- una-  pequeña  enua  de 
mango  cuv  a  punta  es  poco  encorv  ada  y  muy  ace- 
rada. .      ■  »*  * 

E*cai.1'Elo.— Y.  Cuchillería,  tomo  II,pág.í96. 

EscAftiFie.\D(a. — Y.  Cuchillería,  tomo  11,  pág. 
íSs.  . 

E'Pniit  ó  E'VÉcti.o.  ó  DitvTAniR.  Nombres 
dados  á  diversos  instrumentos  propios  para  di- 
latar la  entrada  de  ciertas,  cavidades,  de  manera 
que  se  pueda  \cr  el  estado  interior  de  un  órgano, 
sea  directamente,  sea  por  medio  de  las  superti- 
cies  reflejantes  de  estos  instrumentos.  A.  menudo 
lambien  los  espéculos  hacen  las  vico*  de  conduc- 
tores, y  permiten  lloar  profundainentc  hasta  una 
parlo  enferma  un  instrumento  ó  un  tópica.  Cada 
uno  de  estos  instrumentos  toma  el  nombre  latino 
de  la  parte  para  la  cual  se  emplea:  Spiculum  orís- 
ó  Reviento  di  ta  beca;  Spccmum  nasi  ó  lis,  émlo 
de  la  nnriz;  Sprculum .  nculi  ó  L'spe'culq  del 
ofi\  Spcculum  iftetri  ó  Etpéculo  ie{  ulero;  ele. 
Estos  instrumentos  se  componen  general  de 
dos  ó  de  muchas -piezas,  susceptibles  de  separar- 
se entre  'si  por  diversos  medios  mecánicos  para 
dilatar  las  aberturas  naturales;  son  de  metal,  esto 
es  de  hierro,  <fc  latón,  de  plata,  ó  de  platino,  y 
tainluen  los  hay  «le  goma  elástica  y  de  crjslal; 
y  por  último,  varían  según  las  modificaciones 
v  que  en  ellos  hacen  los  operadores,  conociéndose, 
entre  otros  para  la  catarata  el  Especulo  de  Lusm  - 
di,  construido  de  plata  ó  de  platino,  comino  dos, 
ó  cuatro  anillos,  y  para  las  enfermedades  de  las* 
mujeres,  el  Especula  de  Madama  Doiiiu,  el  Es- 
pecula de  WfcuwtVr.do  tres  válvulas  y  el  Espécu- 
lo de  KUorl,  de  dos,  y  de  cuatro  válvulas. 

E.MtRfii i  m  Especie  de  tijeras. rectas,  qiío 
sirven  para  hender  rápidamente  el  canal  intesti- 
nal en  toda  su  longitud ,  en  las  autopsias. 

Estrtoscom.  Instrumento  acústico  paraevplo- 
rar  el  pecho.  Hay  estetóscopos  de  diferentes  for- 
mas, pero  el  mas  común  es  una  especie  de  trom- 
petilla acústica  formada  de  un  cilindro  de  made- 
ra ó  de  metal  agujerado  cu  toda  su  longitud,  con 
una  abertura  que  presenta  la  forma  de  un  embudo. 

Estii.ktk.  Instrumento  empleado  para  sondar 
ra  profundidad  de  las  heridas,  los  senos  de  lajs 
fístulas,  pasar  sedales,  etc.  Es.una  larga  varilla 
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o  alambre  de  plata,  de  acero  ó  de  platino,  flexi- 
ble, terminada  por  una  de  sus  extremidades  en  un 

K*|ueuo  botón  olivar,  y  a  veces  agujereada  por  . 
otra. 

Fonctrs.  Instrumento  de  hierro,  que  tiene  la 
forma  de  una  grande  y  ancha  tenaza,  cuyas 
cucharas  están  destinadas  á  coger  la  cabeza'  ó 
alguna  otra  parle. del  feto,  á  íin  de  extraerlo 
cuando  el  parto  no  puede  terminarse  natural- 
mente, .  ni  con  el  auxilio  de  la  mano,  y  cuando 
graves  circunstancias  exigen  apresurar  et  alum- 
bramiento, ó  la  salida  del  hijo.  Entre  las  nume- 
rosas especies  de  fórceps  que  se  han  imaginado, 
se  pretieren  los  deDpbois  y  de  Lcvret. 

O  ATiu.0.  Especie  de  pinzas  encorvadas,  en  for- 
ma de  pico  de  grulla,  con  muescas  horizontales, 
que  sirven  para  la  extracción  de  los  dientes.  ■  •  m 

Goiuenm..  Instrumento  que  representa  una 
gotera  prolongada  en  forma  de  garganta,  y  une 
Sirve  especialmente  en  bis  operaciones  de  la  fís- 
tula del  ano  y  de  ta  talla.  La  materia  deeste  ins- 
trumento es  lo  mas  comunmente  de  boj  ó  de 
élwno,  aunque  también  se  construy  e  de  acero. 
.  Jt  mngv.  Instrumento  destinado  nara  introdu- 
cir liquidns  en  diferentes  regiones  ulteriores  del 
cuerpo.  Las  jeringas  se  componen  de  tres  piezas, 
el  cuerpo  de  bomba,  el  émbolo  y  la  cánula,  mas 
ó  menos  modificadas  segnn  el  uso  para  que  se 
destinan.  El  cuerpo<le  bomba  es  on  cilindro  hue- 
co, igual  y  liso,  para  que  elémbftln  se  destice  con 
facilidad/cuyo  calibre  y  longitud  es  casi  cuádru- 
ple de  su  diámetro  ,  y  proporcionado  siempre  á  la 
cantidad  de  liquido  que  se  ha  de  emplear.  El 
émbolo  es  un  mango  terminado  por  una  extremi  - 
dad cilindrica,  modelada  y  ajustada  á  la  cavidad 
del  cuerpo  de  liomha,  y  en  la  que  se  colocan  algunas 
sustancias  esponjosas,  para  que  «o  pueda  pasSr 
nada  de  liquido  a  la  parte  posterior  del  instru- 
mento; elolro  extremó  del  embolo  esta  terminado 
por  un  realce  que  sirve  de  punto  de  apoyo  a  la 
mano,  ó  por  uu  anillo" si  la  jeringa  es  pequeña  y  si 
el  dedo  basta  para  ejercer  la  presión.  La  cánula 
es  una  pieza  que  se  atornilla  en  la  extremidad  an- 
terior del  cuerpo  de  bomba,  terminada  por  un 
tubo  ó  conducto,  del  v  olumen  y  forma  correspon- 
dientes alas  parles  donde  delie  ser -introdtícído;  *n 
extremidad  ha  de  ser  roma  fiara  que  no  lastime  di- 
chas partes.  Lá  materia  de  las  jeriugas  es  muy 
varia;  se  hacen  de  plata,  cebre, estafio»  plomo, 
hierro,  marfil,  hueso,  cristal,  goma  elástica,  ina- 
dera,etc.Hay  muchas  especies  de  jeringas,^  entre 
ellas  las  más  principales  son:  la  anatómica/»  de 
inyección,  la  de  lavativas,  la  vaginal,  la  uretral, 
la  auricular,  y  la  ocular  de  las  v  ias  lagrimales 

La*  jeringas  de  lavativas,  han  sufrido  mucli:>- 
modificaciones  y  perfeccionamientos,  Uabiéudose 
inventado:  el  cT\*mr,  que  es  una  manga  de  go- 
ma elástica,  que. basta  arrollarla  para  darse  U 
lavativa:  el  Clitobawba  ,-de  chorro  intermitente; 
el  Vihojiltru,  muy  sencillo;  el '  Vlixetimrelnr  de 
Thier,  que  obra  con  un  solo  dedo;  el  t'liiohcli- 
ce,  muy  sencillo,  ipie  va  con  una  sola  mano,  el 
lliio-inrgittor- Eqiiixitr,  que  obra  por  si  sido; 
el  Clitoieide,  muy  sólido  y  muy  seguro;  el  Clüo- 
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roantiW,  de  muy  fácil  conducción;  el  Olisopoche, 
muy  sencillo  y  reducido ;  el  Neoelisobomba,  de 
chorro  continuo;  ele. 

Por  úUirao,  hay  jeringas  especiales  para  cier- 
tas operaciones  quirúrgicas,  como  la  Jeringa  de 
A  mi,  une  es  de  plata,- ó  de  platino,  coa  el  extre- 
mo de  los  sifones  de  oro.  ■ 

LvxcErv— V.  Cuchiilma,  tomo  II,  pág.  ¿98. 

LttitA .  Instrumento  que  sirve  para  raspar  los 
huesos,  desprender  de  ellos  el  periostio,  sea  en 
ciertas  operacióoe*  quirúrgicas,  sea  simplemente 
en  preparaciones  de  anatomía.  En  la  legra  se  dis- 
tinguen un  mango,un  tallo  y  una  lámina. Está  he- 
cha de  acero  témplalo»  es  cuadrilátera,  triangu- 
lar, eo  forma  de  medía  tuna,  según  los  casos,  y 
cortada  oblicuamente  en  bisel  en  una  de'  ?us  ca- 
ras. La  Ugra  de  lengua  de  carpa,  que  es  cortan- 
re  de  ambos  lados,  sirve  para  la  limpiadura  de 
los  dientes. 

Litorovo.  Instrumento  con  el  cual  se  incin- 
de  ó  corla  la  Vejiga  urinaria.  A  mas  del  Lüatoino 
de  fray  Cosme,  descrito eu  la  pág.  19s  del  tomo 
II,  hav  el  Lilolomo  doble  da-Uui>uulren,  para  la 
talla  bilateral. 

Ll \ve  i no tes*  de  Garengeot.  Instrumento  (pie 
sirve  para  hacer  la  extracción  de  los  dientes. 
Gwsu  .de  un  mango  trasversal  asegurado  en 
una  \  arillo,  de  acero  bicunada.  y  guarnecida  en 
la  parte  lateral  de  su  extremidad  de  un  paletón 
ó  plancha  cuadrilátera  á  la  que  se  aseguran  par-' 
üos  por  medio  de  un  tornillo  móvil,  de  caneza 
plana,  que  sirven  para  adaptarse  á  los  dientes. 
Este  instrumento  ha  experimentado  muchas  mo- 
diticaciones.  •  . 

Mjuo.  Especie  de  martillo  de  'hierro,  de  ma- 
dera ó  de  plomo,  que  sirve,  junto <  on  el  cincel  y 
la  gubia,  para  separar,  cortar  ó  romper  los  hue- 
sos en  algunas  operaciones  de  drupa  ó  en  cier- 
tas preparaciones  de  anatomia. 

Llámase  asi  nn  ta Uo  de  hierro  ó  de 
acero,  de  upa  forma  y  de  una  longitud  variabas, 
que  ofrece  una  y  algunas  veces  dos  corvaduras 
mas  6  méno»  pronunciadas.  Los  comadrones  se 
sirven  de  este  instrumenta  para  corregir  la  posi- 
ción viciosa  de  la  cabeza  del  feto  en  los  estrechos 
del  bacinete  vacelerar  el  parto. 

PEtv/afTio.  Instrumento  qüé  sirve  para  mo- 
dir  los  diámetros  del  bacinete ,  )  sobre  todo  el 
diámetro  antero-posterh>r  del  estrecho  abdomi- 
nal. Se  conocen  varias  especies  de  este  instru- 
mento. :  7  . 

Peiai  de  UiTScapM  de  goma  elástica,  para  in- 
yectarle por  si  mismo  la  nariz,  kis  orejas,  la  ma- 
triz ¥  etc.  ... 

Pin/. \s.  Instrumento  de  acero,  de  plata,  ó  de 
.  platino,  que  sirve  en  las  curaciones,  las  diseccio- 
nes x  muchas  operaciones  quirúrgicas,  Su  forma 
y  sú  magnitud  \arian  según  los  usos  á  que  se 
tlestinan.  Vinzas  pura  los  abortos;  Pintas  para 
agujerear  lasorrjjs;  Vinzas  d"  anillos  (pie  sir- 
v  en  p;rra  separar  las  hilas  y  diversas  piezas  del 
aparato,  en  las  curaciones  de  Lis  heridas  y  de  las 
ulceras;  Pinza*  mira  /a catarata,  derechas,  fenes- 
tradas  y  de  doble  erina;  Pin: «¡spara  corlarlo* 


dientes:  Pinzas  de  charnela,  de  los  Sres.  Amüs- 
sat  y  Gracfé,  que  se  cierran  por  un  mecanismo 
especial,  y  son  de  mucha  u til iciad  para  practicar 
la  ligadura  de  las  arterias;  Pm&t*  d*  disección, 
con  las  cuales  se  cogen  las  partes  delicadas  (pie 
se  quieren  cortar  ódisecar;  Pintas  pñrn*  d>  itner 
la  lengua;  Pintas  fiar*  la  fislala  lagrimal;  que 
sirven  para  introducir  y  sacar  las  cánulas;  Pintas 
de  tínnter,  de  platino,  para  utotimia;  Pinzas 
pura  ¡u  matri:,  grandes;  Pinzas  dt  t)ftf$ei$x,  reo-~.     '  > 
tas  y  curvas^  para  la  resección  de  las  amígdalas;  * 
IHnzas  de  yoHpas,  derechas,  rectas  y  curvas ,  y.  '  .  * 
también  cruzadas,  con  las  cuales  se' practica  la  • 
extracción  do  ciertos  pólipos;  Prosa*  d«  torsión. 
provistas  de  un  peso,  corredizo;  Pi«2a*  ó  uñeros, 
de  varias  formas;  etc. 

Pi.KsíuKran.  Instrumento  propio  para  facilitar  * 
la  exploración  del  tórax  \  del  abdomen  por  la 
percusión.  El  plesimelro  del  Sr.  Piorfy  consiste  ;  • 
en  una  plancha  de  martil  qua  nuede  ser  lamVien 
de  oro,  de  plata  ó  de  cobre  i  ile  formi  circular , 
de  dos  pulgadas  de  diámetro,  de  una  linea  ri6  es- 
pesor, rodeada  de.  un  reborde  que  se  adapta  al 
extremo  del  estetóscopo.  T  ' , 

Powta- agujas.  Es  un  tallo  de  acero  largo  de  ** 
dos  pulgadas,  hendido,  siguiendo  casi  toda  su  • 
longitud,  en  dos  ramas,  de  manera  que  represen- 
ta una  especie  de  pinza  »uie  se  cierra  con  un  ani-    t  .' 
lio  corredizo;  cada  rauta  está  hueca  para  recibir 
el  ojo  de  la  aguja,  y  ambas  se  separan  por  si  mi*-  .'  . 
mas  por  su  propio  resorte,  y  se  acercan  y  aprie - 
ían  la  á^iua  cuando  se  empuja e|  anillo  hacia  ade-  , 
laute ;  el  m  ingo  dél  tallo  es  buece  y  guarnecido/  •  •» 
en  su  cavidad  de  pequeños  agujeros  semejantes  á 
los  de  un  dedal  para  coser,  á  fin  do  empujar  la" 
aguja  sies  necesario.  Este  instrumento,  muy  po  -  .  • 
co  usado  al  presente,  sirve  para  tener  aswlas  ~ 
exactamente  las  agujas,  y  darlas  mas  longitud 
cuando  son  demasiado  pequeñaspara-ser  cogidas  ,  . 
con  los  dedos.  - ' 

PonT  wu  c«i.no.  Tallo  de  plata  ó  de  acero,  lar- 
go de  4  á  B  pujadas,  que  tiene  una  sesgadura  en 
uno  de  sus  extremes,  y  un  botón  en  el  otro,  y  quo 
sirve  para  introducir" lechinos  en. las  aberturas 
fistulosas,  eu  los  senos  de  las  ulceras,  etc. 

Pi>aT\-m;n»A.  Especie  de  lapicero  que  sirve 
para  sostener  la  piedra  infernal. 
'  Peí  sinrrao.  Instrumento  para  medir  la  Velo- 
cidad del  pulso.  Es  unjeloj  de  arena,  de  15  se-  > 
gundos.  x 

SjkM-nu,  Llamanse  snca-balns  instrumentos  •  . 
que  sincopara  extraer  balas  en  ciertos  caaos  de 
heridas  de  armas  de  fuego.  La  mayor  parte  de  es- 
tos instrumentos  son  largas  pinzas  de  ramas  en- 
trecruzadas cuyos  bocados  terminan  por  peque  - 
ñas  cucharas. 

i>tc*-c\Bi:zv.  Se  dá  este  nombre  á  diferentes 
instrumentos  que  se  usaban  antiguamente  pnra 
extraer  la  cabeza  del  feto  muerto  en  la  matriz, 
en  ciertos  casos  de  partos  difíciles. 

SitKii  v.  Instrumento  hecho  como  la  sierra  co- 
mún, que  sirve  para  aserrar  los  huesos  en  las 
operaciones,  para  separar  ciertos  exostosis.  etc. 
Eu  cirujiase  emplean  sierras  de  diversas  dimen- 
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friones  v  formas:  sierra  grande,  sierra  pequeña, 
de  cadena,  sierra  circular,  sierra  de.cres- 


Kterra 


ta  de  gallo,  serrucho  á  la  inglesa,  grande  y  pe- 
queño. La  corona  del  trépano  es  uua  especie  de 
sierra  circular. 

Somi»a.  Instrumento  que  se  introduce  en  la  ca- 
vidad de  ciertos  órganos,  en  él  interior  de  tas  he- 
ritfas,  de  las  fístulas,  etc.,  para  llenar  diversas 
indicaciones  terapéuticas.  Asi  para  reconocer  el 
estado  de  la  vejiga,  evacuar  la  orina  que  con- 
tiene, justificar  en  ella  la  presencia  de  los  cuer- 
pos extraños,  etc.,  sirven  comunmente  sondas  de 
plata,  huecas  en  el  interior,  cuya  longitud,  gro- 
sor, forma  y  corvaduras,  varían  según  las  edades, 
los  sexos,  v  los  casos  particulares  para  los  cua- 
les se  emplean.  El  extremo  por  el  cual  se  intro- 
duce la  sonda  es  comunmente  romo,  algunas  \e- 
ces  cónico,  y  provisto  en  los  lados  de  dos  abertu- 
ras que  se  llaman  los  ojo$.  El  otro  extremo  o  el 
pabellón,  mas  ensanchado,  tiene  dos  anillos  que 
dan  mas  facilidad  para  cogerlo  y  dirigir  el  ins- 
trumento. Un  estríete  de  plata,  llamado  mandril, 
llénala  cavidad  de  la  sonda,  y  sir\e  para  lim- 
piarla, y  se  opone  al  flujo  de  la  orina  cuando  se 
la  deja  permanecer  en  la  cav  idad.  Para  las  mu- 
jeres, se  emplean  sondas,  dichas  tondas  de  mu~ 

Íer,  que  son  mas  cortas  y  menos  corvas  que  para 
os  hombres.  Lo  mas  ooinun  es  construir  la*  sen- 
das de  goma  elástica,  sobre  todo  cuando  deben 
permanecer  cu  la  uretra  y  la  vejiga.  K  las  son- 
das se  las  llama  con  bastante  frecuencia  Ana- 
ltas. Sirven  también  para  diversas  operaciones 
que  se  practican  éirlas  v  tas  urinarias,  sondas  lle- 
nas, solidas  ó  flexibles,  á  las  cuales  se  da  cí 
nombre  do  fíujiav  deCalrtrr. 

La  materia  de  las 'sondan  os  el  acero,  la  plata, 
el  platino  y  la  goma  elástica;  la  forma  que  reci- 
te este  instrumento  varía  según  el  sitio  (n  que 
debe  funcionar:  hay  sondas  acanaladas,  gradua- 
das, do  dardo,  etc.;  kc  concen  sondas  especiales, 
como"la  Soi.da  alada  He  Mnranrl,  para  las  her- 
nias; la  Sonda  de  fíelloe,  para  el  taponamiento  de 
las  fosas  rivales ;  la  Sonda  de  flan,  para  el  ca- 
teterismo do  la  trompa  de  Eustaquio;  etc.  Tam- 
bién se  debe  hacer  mención  de  la  Sonda  esofágica 
para  dar  alimento  á  las  pérsonasqueno  pueden  tra- 
gar. ,*  ' 

Tenacillas.  Pinzas  con  las  mateé  se  hace  la 
extracción  de  los  cálculos  encerrados  en  la  vijiga; 
Uencnen  uno  de  sus  extremos  dos  en  iba  ras  oblon- 
gas, cuya  concav  idad  está  guarneciila  de  puntas 
para  imiiedir  que  la  piedra  resbale,  llav  tenaci- 
llas de  diversas  formas  y  grandores,  rectas ,  cur- 
vas, etc. 

TfcNvi..*o.  Bisturi  (V.  esta  palabra]  que  puede 
afertar  varias  formas. 

Tk\»jus.  Especie  de  pinzas  cuyos  brazo«  tienen 
mucha  fuerza  y  s  >n  cortantes  pif  el  punto  en  que 
se  tocan.  Sirven  para  cortar  esquirlas  ó  cartíla- 
gos, v  pira  ipnlar  ciertos  tumores.  Uay  tañibicn 
las  Tenazas  de  Lebrel,  que  se  emplean  en  ios 
partos. 

Tijkiias.  Este  instrumento  recibe  formas  dife- 
rentes;segun¡el  empleo  á  que  se  le  destina;  se  co- 
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nocen  las  Tijeras  de  Sejulie  para  los  partos;  las 
Tijrrai  acucharada*  para  la  resección  de  las 
amígdalas:  las  Tijeras  de  Dupuylnn  para  la 
operación  del  labio  leporino,  etc.— V.  CuehilUria, 
tomo  II,  pag.  í9». 

Tonmloiomo.  Instrumento  complicado  desti- 
nado para  la  extirpación  de  las  amígdalas. 

Toh.mquiítk.  Instrumento  compuesto  especúd- 
inente  de  dos  pelotas  reunidas  por  una  correa,  y 
que  pueden  ser  alejadas  ó  arrimadas  por  medio  de 
un  tomillo,  de  suerte  que  se  pueda  á  vnlonlad 
comprimir  masó  ménos  fuertemente  la  artería  so- 
bre la  cual  la  una  de  ellas  está  aplicada.  El  tor- 
niquete ha  sido  sucesivamente  modificado  y  per- 
feccionado por  v  arios  facultativos;  corriéndose, 
entro  otros  muchos,  el  torniquete  axilar  ó  de 
Dahl,  el  torniquete  inguinal,  el  de  Pcrci,  el  de 
Petil,  etc.  Los  torniquetes  sirven  para  suspender 
momentáneamente  la  circulación  culos  miembros 
durantes  Lis  grandes  operaciones ,  para  detener 
las  hemorragias  arteriales  en  las  heridas,  para 
comprimir  ciertos  tumores  aneurisrríalcs,  etc.  :« 

1 '  i:  i  o¡¡  .  ( ,  \:,:in  ¡  i  i'equeñi  ci  miro  de  made- 
ra que  se  emplea  {vira -apretar  la  faja  circular  con 
la  cual  se  comprimen  las  arterias  de  un  miembro, 
á  fin  de  suspender  en  él  el  curso  de  la  sangre  en 
los  casos  de  hemurrágia,  aneurisma,  amputación, 

1  rf.pamo.  Nombre  de  un  instrumento  en  forma  de 
berbiquí,  oonelcualse  taladran  los  huesos,  y  es- 
pecialmente los  del  cráneo,  para  llenar  diversas 
indicaciones  terapéuticas.  Este  instrumento  se 
compone  de  un  árbol  terminado  por  mango  de 
madera  en  uno  de  sus  extremos,  y  por  una  mu- 
esca de  charneta  en  la  otra  ,  de  suerte' que  ésta 

Seda  recibir  sucesivamente  diferentes  piezas, 
es  como  la  corona  dé  lré|mno  ó  trépano  de  co- 
rona, el  trépano  exfoliatívo  y  el  trepa  iu»  perfora-* 
tivQ.  El  trépano  de  carona  son  especies  de  tubos 
de  acero  ligeramenle  cónicos,  cuyo  extremo 
mas  estrecho  es  dentellado  en  forma  de  sierra 
circular,  y  el  otro  extremó  está  cernido  por  ni» 
plancha  ,  de  la  que  se  eleva  un  tallo  destinar 
do  para  ser  adaptado  al  árbol.  El  Sr. üichat  ha 
perfeccionado  la  corona  de  trépano,  disponiendo 
'  que  el  tallo  pueda  avanzar  ó  recular  á  v  (deidad, 
sin  que  se  esté  obligado  á  desmontarlo.  El  Tiim- 
no  ex  [o  lia  tiro  es  una  lámina  parccitla  del  todo 
al  taladro  de  tonelero.  El  Trépinn  perforativo  es 
una  gruesa  lámina  de  acero  piramidal,' termina- 
da por  un  punto  cuadrangvdar  cortante  en  los  la- 
dos, y  cuy  os  cortes  están  formados  por  dos  bise- 
les vueltos  de  derecha  á  izquierda.— La  T-'/fw 
ino/'S'rcs  un  instrumento'  destinado  ;í  reempla- 
zar el  árbol  del  trépano  común;  consiste  en  un 
mango  articulado  por  su  parle  media  con  un  ta- 
llo de  acero  que  sostiene  la  corona ;  sé  la  liar, 
obrar  como  una  especie  de  barrena. ' 

Tboc  k  ■ .  1  nslrumento  que  sirv  e  para  hacerpun- 
ciones  cuando  se  quiere  dar  salida  á  algún  hgui- 
do.  Es  una  especie  de  punzón  de  acero,  termina 
do  por  una  punta  triangular,  y  encerrado  en  una 
cánula  do  plata.  Hay  v arias  especies  de  trocares, 
tales  son  el  Trocar  de parvctnUsis,  el  Troca'-  de 
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kUroteir,  el  Trocar  áe  Fundían,  para  la  punción 
de  la  \ejiga  por  el  pcrinc,el7Yorar  curtadrFlcu- 
ran/,  para  la  punción  de  la  vejiga  por  el  recio,  el 
Trocar  curvo  de  fray  Cosme,  para  la  punción  su- 
prapubiana. 

Tni't  luiIMj'Mwíi  Instrumento iuventado  por 
(Ihaussier  para  insuflar  el  aire  «  n  los  pulmones 
asfixiados,  etc.  Consiste  en  un  tubo  de  plata  de 
6  pulgadas  de  longitud,  de  forma  rúnica,  de  5  li- 
neas de  diámetro  en  su  extremidad  grande,  y  de 
una  puco  mas.  ó  menos  en  la  pequeña.  Esta  pre- 
senta, en  una  extensión  de  cerca  do  dos  pulgadas, 
una  corvadura  un  poro  mas  pronunciada  (pie  la  de 
las  sondas  de  hombre;  \  en  toda  esta  parte  las 
paredes  del  tuto»,  en  lugar  de  ser  cilindricas  co- 
mo en  la  parle  superior  del  instrumento,  están  un 
poco  aplastadas  trasvcrsalmentc  en  razón  de  la 
corvadura,  á  fin  de  acomodarse  mejor  á  la  forma 
de  la  glotis.  A  dos  lineas  de  distancia  de  su  ex- 
tremidad laringiana  bay  en  cada  una  de  las  ca- 
ras q'ne  resultan  de  su  aplastamiento  un  agujero 
redondo  de  una  inedia  linca  de  diámetro.  Estas 
dos  aberturas  están  destinadas  á  dejar  penetrar 
en  lo*  bronquios  el  aire  que  se  insufla  por  la  ex- 
1  bucal  ilel  tubo.  El  Sr.  Guillon  propuso 
fiar  el  aire  en  los  pulmones  de  los  recién 
un  lul>o  laringiano  poco  diferente  del  de 
Chaussier,  pero  que  parece  tener  la  ventaja  de 
ocupar  mas  exactamente  la  glotis.  La  Sra.  Ron- 
del, comadrona  de  París,  ha  indicado  también  una 
Btmbn  laringiana,  compuesta  de  nn  receptáculo 
decautehuc,  adaptado  á  un  cuerpo  de  bomba  ler- 
minado  por  un  tubo  que  se  adapta  á  una  sonda 
elástica  encorvada  y  encuya  extremidad  hay  dos 
agujeros  que  se  corresponden;  etc. 

Vf  íiti»s\.  Pequeño  \  aso  de  cristal  ó  de  metal, 
cuya  boca  es-mas  estrecha  cjnc  elfondo  que  es  re- 
dondeado; se  emplea  para  hiuvr  el  vacio  en  un 
panto  determinado  de  la  piel,  á  fin  de  llenar  di- 
versas indicaciones  terapéutica*. 

Para  dar  unaidc  i  del  estado  actual  de  la  fabri- 
cación de  instrumentos  de  cirujia,  distinguiremos 
«los  clase*:  la  qtte  comprende  las  tijeras,  las  lan- 
cetas y  oíros  instrumentos  corlantes,  de  los  cua- 
les nos  ocupamos  en  el  articulo  Cuchiltrria  (V. 
esta  palabra  ,  ^  la  que  comprende  los  instrumen- 
to* de  cirujia  jiropiamenle  dichos  ó  mas  conipli- 
casJos.  ...  4  ... 

Lo  que  rh'pmos  respecto  de  los  primeros,  pode- 
mos repetir  locante  k  los  segundo.--;  en  España  la 
iahricarion  de  e*tos  ihsl ruínenlos  es  muy  reduci- 
da, porque  la  concurrencia  extraña,  que  cuenta 
sobre  lodo  con  la  división  del  trabajo  y  otros  va- 
rios recursos  \  enta  iosos.  impide  que  los  pocos  ar- 
tistas derpais  puedan  salir>c  del  estrecho  circulo 
de  hi  construcción  de  objetos  de  encargo^  debien- 
do confesar  que  este  ramo  de  indu>lria  es  insig- 
nificante en  la  «Península,  y  qutí  los  talleres  ingle- 
ses v  franceses  son  los  encargados  do  proveer  de 
.  instrumentos  á  los  profesores  del  arte  de  curar 
-  españoles. 

En  general,  Inglaterra  se  distingue  por  la  su- 
perioridad de  los  instrumentos  cortantes,  sobre 
*  lodo  tijeras,  bisturíes,  cuchillos,  escalpelos,  lan- 
'/  • "  »*        i    •   "  •  ' .  •' 
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cetas  y  escarificadores.  La  Francia  sobresale  en 

la  fabricación  de  los  instrumentos  de  cirujia  pro- 
piamente dichos,  que  exporta  no  solo  á  España, 
si  que  á  Bélgica,  á  Alemania ,  á  Italia,  al  Egipto 
á  las  Américas  del  sur  y  del  norte,  y  también  a 
Inglaterra;  porque  se  ha  de  reconocer  que  cu  es- 
ta especialidad  los  fabricantes  franceses  no  tienen , 
males  en  ningún  país  del  mundo,  habiendo  sabi- 
do conciliar  la  baratura  cou  la  perfección,  preci- 
sión y  buen  gusto  de  los  instrumentos. 

Según  la  Direeci  mgeiutral  de  Aduanas  la  >m- 
pnr lucuut  de  instrumentos  de  cirujia  jen  España 
enlósanos  ISot,  I8üí  y  |453  fué: 


• 

a5¡os. 

- 

• 

íN?,?  ~" 

a 

• 

Algalia*  do  todas  da- 
tes: 

De  Frnniia..    .  . 
Do  Inglaterra.  .  . 

MIO 

lio 

8.108 
818 

•     unids.*  (. 

*  •- 

* . 

•  •         • . 

.  ■  • 

i  lia 

1 , 1  ■  w 

•i  iii 

•  >  unid» 

>  ■. 

Brazaletes  de  goma: 
De  Fran<  ta.    ■    .  . 

4 

>  'libra*. 

•  • 

Braza  artificiales: 
Do  Francia.    .  . 

• 

> 

1 

•     unid».  * 

-  J 

Cajat  ó  Climabmn- 

bas  de  hoja  íclata, 

mulera.  esc.. 

De  la»  Ciudades  An- 

•  eróticas, . 

De  Francia .    .  . 

1".    1IHC  Mi  ICl  I U .  .  . 

DeGinraKar.  .  . 

114 
t,666 

• 
65 

• 

3,118 

8) 

13 

\  *"    *   •■  '* 

a             •»  * 

S.48S 
8 

.      •  .* 
.»    *  • 

I  • 

• 

Total.  . 

1,811 

3.181 

3,181  unidí.  " 

Collares  anodinos: 

T\*«  V'r  inPlA 

iji"  riMiiriei.»      •  ■ 

Delnflalcrra. .  . 
De  tos  ciudades  An- 
seáticas..   .  , 
De  Holanda.  .  .. 

18? 
18 

■ 
t 

103 
180 

110 
8 

• 

.  unids. 
• 

v      #  • 

t 

• 

*  ** 

• 

•  ■ 

Total.  . 

ios 

431 

*  unios» 

Ihentet  artificiales: 
pe  Francia. .    .  . 

•98 

311 

*  unids. 

I  i* 5í rfiFílf «i n»  tic  n* 

rujia  propiamenh 

dichos: 
De  Francia..    •  . 
De  Inglaterra.'  .  . 
De  Argelia..    .  . 
De  (¿¡brollar.  .  . 
De  Bélgica. .    .  ■ 

• 

• 

3.001 
1,084 

> 

» 

• 

• 

4.1X5 
866 

■  1 
4 

> 

•               *  • 

*  •        *■  * 

1.107  unids. 
166  - 
• 

894 
3 

• 

• 

8) 

Mal  .  . 

4.088 

5,116 

8,410  unids. 

Instrumentos  de  o  - 
rujia  en  estuches  y 
cü riera j,  hasta  » 

• 

* 

• 

• 

■ 

* 

pu¡¡adas: 
De  Fran<  ia.  .    .  . 
De  litg'atprra.  .  . 
Decibrallar.  .  . 

314 

419 

• 

* 

358  unido. 
6 

;  3 

Total.  . 

31. 

449 

101  unids. 

•   ».  ' 

•            •  •  • 
■  • 

*  - 

m 

• 

• 

• 

Digitized  by  Google 


jnsirumentos  dt  n- 
rwjta  en  nlwhu  y 
tañeras.  Atale  i  O 
fulgadns  en  ck/c- 
lante: 
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De  Inglaterra. ,  .  - 
De  Bélgica..    .  . 

Tolal.  . 

Jnstrumenlos  para 
ta  dentadurtL,  rn  es- 
tuches de  dos  pul- 
gadas: 
De  r'r.UM  ia..  .  . 
De  Inglaterra. . 

total.  . 

Jeringuillas  detris- 
tal,  eslaño,  tuerto, 
■  hueso,  huí:  i'i ',  etc. 
De  Francia..    .'    . ' 
De  Inglaterra. .  . 
De  las  Ciudades  An- 
seáticas „  .  . 


Pe  toñeras, 
•  otras  yin 
DaVnmna. .    .  . 
Do  Inglaterra.  .  . 

Total.  . 

'•  Tirabragueroi  de 
hierro  ó  latón: 
De  trotina..  . 
De  Inglaterra. .  . 

.      total.  . 

Trompetillas  de  oro 
VPtatifinratordot: 
Le  Fran»  ia..    .  . 


10 

1 

• 

• 

8"7  unids. 

-  »     .  •■  ♦ 

si 

49 

8Í  unids. 

» 

» 

»  ••      ,' m 

m 

0 

i     .  m  . 

>  unids. 
■ 

tti 

-  »  unías. 

• 

3,9U 
lí 

*      .  * 

6.116 
• 

1.M8  unids. 
» 

» 

» 

* 

III 
99 

 r.  7- A 

6,2i6 

8,338  iinins. 

1 

1  «DI 
1,181 

»  ' 

'  'i  «ift 

ijni 

5.2J0  unids. 

'  7.817 

'  w 

% 

,  7.7.16 
>  - 

•  P5H  unids. 
14 

7,8*7 

7.-35 

9,:,3i  unids. 

« 

- » 

»  unids. 

IfintrumenloH  de  iiHittlcn.  Llámase 
Jnslntmenio  de  música  tnd;v  máquina  ó  artificio 
hecho  para  producir  sonidos  armónicos.  Hay  tres 
maneras  de  producir  sonidos  con  instrumentos,  á 
saber:  por  las  vibraciones  de  las  cuerdas —por 


las  libraciones  de  los  cuerpos  clásticos,— y  por 
la  colisión  del  aire  encerrado  en  tubos.  En  con- 
secuencia; los  instrumentos  de  mú>iea  sediur.cn 
en  trulrvnu  nlos  de  cuerdas,  inUiumcutc*  de  jtrf 
cut>fíu,é  instíumrntos  dt  nenio'.  ' 

Segun  esta  diúsion,  v  sin  apartarnos  del  orden 
alfalwtico,  vamos  á  dar  una  sucinta  definición  Je 
los  principales  instrumentos  de  música.  •  jf / 


Instrumentos 


(de  cuerda.., 


Auca.  ln>lrumento  dcíigura  triangular,  que  se 
compone  do  unas  tablas  delgadas,  v  -unidas  en 
forma  de  ataúd,  cubierto  con  vina  tabla  llena  de 
Uotoncillusen  qne  se  afianzan  las  cuerdasque  van 
á  parar  á  la  cabeza,  \  se  ponen  en  unas  clavijas 
de  hierro ,  que  mov  idás  con  ol  templador,  sin  en 
para  poner  el  instrumento  acorde;  se  toca  hirien- 
do las  cuerdas  con  las  uña*.  ¿ty? 

El  arpa  se  compone  de  cuatro  partes  principa- 
les: la  tonsoli,  (pie  es  la  tabla  curva  en  forma  de 
j»,  y  guarnecida  de  clavijas  ó  ganchos,  que  sirven 
para  poner  las  cuerdas  fija  das  en  el  cxlcemo(ipoes- 
to  en  la  tabla  de  armonía;  la  sólida  ó  hue- 

ca, sepun  que  el  arpa  es  simple  ó  de  mov.  imiento; 
el  cm  t  \i<i  stnttTo,  caja  convexa,  de  madera  de  ar- 
ce, mas  ancha  de  la  base  que  déla  paríe  suprior, 
y  cubierta  de  una  tabla  de  áltelo,  dicha  ¡nbta  dt 
armonía;  la  euveta.  pieza  que,  reuniendo  la  colu- 
nay  el  cuerpo  sonoro  en  su  parle  inferior ,  forma 
la  base  del  instrumento.  Los  peda\e*,  que  sirven 
páralos  semitonos,  están coUn-ados en  la  euve- 
ta, de  donde  corresponden  con  los  panchos  ó  cla- 
vijas de  Lí  consola  atravesando  la  coluna  hueca; 
esto  esá  lo  menos  lo  que  tiene  lugar  cji  las  arpas 
modernas.  v.  •-  ' 

El  ¡irpa,  cuyo  origen  es  anüquisimn,  ha  sufrido 
numerosas  modificaciones;  poro  sus  principales  va- 
riedades >on  el  arpa  de  simple  mov  imiento  y  el 
arpa  de  doble  movimiento.  .V 

El  Ai^a  de  timóle  movimiento  tiene  siete  pe- 
dales ¡uno  para  cada  nota  del  diapasón  ,  coloca- 


*  En  el  Gran  Tratado  de  Instrumentación  y  de  Orquestación  moderna,  por  Hedor  Berlioi,  se  h*«: 

•  Todo  ru«r|N)  sonoro  empleado  por  el  Compositor  es  un  Instrumento  de  música.  De  nbj  la  división  siguiente  de  los  me- 
dios de  que  so  divine  actualmente:  .  ■  • 

,'    ,^7„„.  M    i  Puestos  on  vibración  por  arcos  Vitan,  rioíoi,  Violas  de  ámor,  Yiolónceios  y  C#nlr<í6ii/«. 
wi    >  ,,ul,,cajoS.  ;  MpaSt  Guüarrat  y  ¡umdotot, 

'  '  I  De  teclado   El  Piano. 


Ei  IxsnuTMimos  oo 
vimo. 


Ex  liyrnuwivros  m 


I  Oww^  Comoi  inejttsts,  Fagotes,  Bajones  qnisUtis.  Ccntn  ba- 

De  eslrangules   „  .7  >  jones,  Clarinetes,  Corno-taselos,  Clannttes  bajts  «*«<>- 

•  I   fone».       -  *  , 

l  Sin  estrangules.  Las  Flautas  grandes  y  pequeñas. 

)  0»  teclado  El  Organo. 

Do  boquilla  y  d-  cobre  |  ^V-T^  c?natrtl  C'0r"",,  Trcmhonet'  (*~ 

™    '  1    cuides,  Btmbardoties  y  Bats-iuba. 

Po  boquilla  y  de  madera.  .  .   El  ¡tajón  ruso  y  tt  \  ;penlon.  * "  V 

Las  toces  de  hombres,  mujeres,  niño*  y  castrada*. 

De  Una  sonoridad  lija  y  ypre-  i  Los  Timbales,  los  Platillos  antiguos ,  oJ  Glocirnspñti.  l*  im>- 

cwWe.  \    nica  de  teclado  y  lat  Campanas. 

De  una  sonoridad  indetermina- 1 

da.  y  produciendo  solamente  I  Los  Tambores,  Bombos,  Panderos,  Platillos,  Triángulos,  Ten 
ruidos  diversamente  caracle-f    tam  y  Chintsco. 
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dos  en  la  enveta  del  iustrumento,  de  donde  cor- 
responden á  gancho*  movibles  en  la  consola,  y  43 
cnerdas  templadas  en  mi  btmol;  pero  si  la  pieza 
que  se  ha  de  ejecutar  está  en  otro  tono,  se  dispo- 
nen de  antemano  los  pedales.  El  arpa  de  simple 
movimiento  es  hoy  día  abandonada  por  el  arpa  de 
doble  movimiento. 

El  Á  roa  de.  dobte  movimiento  tiene  los  pedales 
que  pueden  moverse  de  dos  maneras,  y  fijarse  á 
voluntad  en  muescas  hechas  en  la  cuveta;  estos 
pedales  corresponden  á  clavijas  de  doble  bascula, 
-~>kuan  los  ganchos  del  arpa  de  sim|>le 
de  suerte  que  caída  cuerda  puede  re- 
w..tonaciones.  el  bemol, el  becuadro  ycl 
sostenido.  El  arpa  de  doble  movimiento  está  tem- 
plada en  do  bemol  ó  ti  natural,  y  tiene  la  misma 
extensión  que  el  arpa  de  simple  movimiento. 

£1  arpa  eVa  jnucuo  mas  cultivada  á  principios 
de  este  siglo  de  lo  que  lo  es  al  presente,  en  razón, 
deoue  las  ventajas  inmensas  del  piano  casi  la  han 
hecho  abandonar.  No  obstante,  justo  es  decir 
míe  el  mecanismo  del  doble  movimiento  ha  pro- 
ducido una  mejora  muy  grande  en  Jos  medios  de 
ejecución  de  este  instrumento. 
Se  conocen  otras  variedades  de  arpa: 
.  Arpa-  armónica  fu>  1 1> ,  Es  una  arpa  común,  ala 
cual  se  han  añadido  34  cuerdas  de  latón  al  grave, 
templadas  dedos  en  dos,  que  forman  una  especie 
decuntrabajo  de  17  semitonos, y  que  se  hacen  so- 
nar eon  el  pié,  por  medio  dé  <7  teclas  que  cor- 
responden á  otros  tantos  martillos  que  hieren  las 
cnerdas.  * 

Arpa  cromática.  Inventada á  primeros  del  siglo 
XIX  por  un  medico  sajón,  y  cuya  extensión  es  de 
cinco  octavas. 

Arpa  doble.  Instrumento  compuesto  dedos  ar- 
pas reunidas  que  se  usaba  en  el  siglo  XVI. 

Arpa  de  Solo,  Arpa  eoliaiQ,  Arpa  aérea.  Ins- 
trumento en  el  cual  las  cuerdas  suenan  por  medio 
de  una  corriente  de  airé  que  las  hiere.  Desde  que 
el  viento  las  agita  un  poco,  empiezan  á  sonar  al 
unisono;  pero  á  medida  que  el  viento  aumenta, 
de  jan  ©ir  una  armoniosa  mezcla  detodos  los  soni- 
dos del  diapasón  diatónico,  armonías  deliciosas, 
erecendo  y  ietxecendo  que  la  mano  roas  hábil  no 
sabría  imitar. 

Arpa  irlandesa.  Inventada  por  el  Irlandés  O'  - 
Brien  Boiromb,  en  el  sigla  XI,  y  modificada  en  el 
XV  por  el  jesuíta  Hugenl. 

.  Aapo-uM.  Instrumento  déla  forma  de  una  li- 
ra antigua:  tiene  veintiuna  cuerdas  repartidas 
en  tres  mangos  ó  mástiles,  de  los  cuales  el  del 
'medio  tiene  seis  cuerdas,  que  son  iguales  y  tem- 
pladas de  la  misma  manera  que  las  de  guitarra 
de  seis  órdenes.  Los  dos  otros  mástiles  en  los 
cuales  están  repartidas  las  quince  oirás  cuerdas, 
permiten  producir  efectos  que  no  produce  la  gui- 
tarra común.  La  extensión  del  arpo-lira  es  de 
cuatro  octavas  v  media. 

Bandola.  Instrumento  largo  de  unos  50  centí- 
metros y  de  la.forma  del  laúd;  tiene  cuatro  cuer- 
das tJobles  templadas  de  quinta  en  cuarta.  Mucho 
tiempo  ha  que  este  t  instrumento  es  raramente 
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Bandolín.  Especie  de  bandurria  coyo  cáseo 
forma  media  calabaza,  y  que  tiene  4  é  8  cuerdas 
dobles  y  templadas  por  quintas,  como  el  ^  iofin. 
Este  instrumento  es  apenas  usado, 

BxNnmiHu. Instrumento  de  seis  cuerdas  dobles, 
que  se  loca  hiriéndolas  con  una  púa  de  pluma.  Es 
mas  pequeño  que  la  citara,  y  su  buque  está  com- 
puesto (fe  dos  tablas  planas  que  sirven  de  fondo  y  la- 
pa; sube  en  dimensión  formando  un  cuellohastael 
mástil,  que  es  muy  corlo  y  está  dhidido  en  doce  ' 
trastes  comoe)  de  la  guitarra.  Esle  instrumento  es 
de  un  uso  aun  muy  general  en  España. 

Barítono.  Instrumento  de  cuerdas  y  de  arco, 
especie  de  bajo  de  viola,  que  tiene  siete  cuerdas 
de  tripa  sobre  el  mástil, y  muchas  cuerdas  metá- 
licas, ordinariamente  diez  \  seis, 'debajo  del  mis- 
mo,- que  se  tocan  en  hueco  con  el  pulgar  de  . 
la  mano  izquierda,  mientras  que  los  otros  dedos 
se  ponen  sobre  las  cuerdas  de  tripa  uñe  el  arco 
hace  simar.  Este  instrumento,  cuyo  inventor  se 
ignora,  y  que  es  muy  difícil  de  tocar,  solo  está ' 
en  uso,  y  aun  poco,  en  Alemania. 

Citaba.  Instrumento  algo  semejante  a  la  gui- 
tarra, pero  mas  pequeño  y  redondo ;  tiene  las.. 
ruerdas  de  alambre,  y  se  toca  con  una  pluma  cor- 
tada. 

Contrabajo.  Instrumento  de  la  figurado  un 
violin,  pero  mucho  mayor,  que  es  el  bajo  funda* 
mental  de  una  orquesta.  Suele  haberlos  con  cua- 
tro cueídaí»;  pero  en  España  v  en  Italia  de  ordina- 
rio no  tienen  mas  que  tres.  Los  de  tres  cuerdas 
están  templados  por  quintas,  siendo  la  cuerda  mas 
grave  sal,  la  segunda  re  y.  la  tercera  la;  pero  hay 
algunos  profesores  que  lo  templan  por  cuartas, 
siendo  en  este  caso  él  la  praeeun  bordón.  Los 
contrabajos  de  cuatro  cuerdas,  que  usan  princi- 
palmente los  Alemanes  y  los  Franceses,  están  tem- 
plados por  cuartas,  siendo  la  cuerda  mas  grave 
«m,  lo  que  dá  las  notas  mi,  la,  re,  sol.  Según  el 
sentir  de  los  inteligentes,  estos  últimos  son  los 
preferibles. 

Ua.it a  zamorana.  Instrumento  1  modo  de  un 
cajón,  roas  largo  que  ancho,  con  cuerdas  de  tripa 
que  hiere  una.  rueda  que  está  dentro  al  movimien- 
to de  una  cigüeña  de  hierro,  y  á  un  lado  tiene  va- 
rias teclaSj  que,  pulsándolas  con  la  mano  izquier- 
da, forman  las  diíerencias'de  los  tañidos. 

Este  pequeño  instrumento,  cuyo  origen  proce- 
de de  la  lira  de  los  antiguos,  fué  admitido  juran- 
te machos  siglos  entre  la  gente  de  tono,  pero  en 
el  siglo  XIV  empezó  á  sorvir  á  los  ciegos  y  á  los 

Gbres  para  procurarse  su  sustento,  y  des'de  en- 
ices  fué  perdiendo  su  crédito,  que  no  ha  podido 
reconquistar,  á  pesar  de  una  boga  momentánea 
que  alcanzó  á  mediados  del  siglo  último.  AI  pre- 
sente es  uno  de  los  medios  por  los  cuales  los  Sa- 
boyardos  procuran  excitar  la  conmiseración  pú- 
blica. Llámasele  también  Sinfonía.. 

Guitarra  ó  Vihokla.  Instrumento  hecho  de  ma- 
dera, de  cuyo  cuerpo,  que  es  oblongo  y  plano  por 
encima  y  por  debajo,  y  nueco,  sale  un  mástil  lar- 
go con  trastes  que  contiene  el  diapasón;  ordina  - 
ñámente  se  compone  de  cinco,  seis  y  aun  siete 
órdenes.  De  las  sei9  cnerdas  que  por  lo 

tomo  til. 
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lita*  U  giitarra,  las  Ires  *on  ilc  «cda  culiierlas 
u«  ud  alambre  de  (data  ó  do  latón,  y  lab  otras 
tros,  las.uia*  agudas,  sonde  tripa*  i;*da*  sois 
cuerdas  so  templan  en  mi,  la,  re,  sol, a  \  tai  agu- 
<'».  La  pintaría  os  nu  instrumento  Ira'nsposílor 
do  tris  octavas,  y  una  ({ínula  de  extensión,  v  que 
*c  escribe  en  la  llave  de  >o/,  una  octava  detwjo 
<:cl  sonido  real. 

/.a  especio  de  (leuden  Con  que  algunos  músicos 
*c  obstinan  en  mirar  la  guitarra  es  injusto,  res- 
pecto á  que  este  mstruroeuto  es  muy  propio  na  ra 
acompañar  el  canto,  sobre  lodo  cuando  se  traía 
•le  piezas  tales  como  romanas,  letrillas,  canciones 
nocturnas,  cavatinas,  etc.  ^u*.  tañidos  apagados  y 
de  un  diapasón  grave  dan  masas  de  armonía  muy 
favorables  «á  la  vox  y  la  sostienen  sin  ahogarla. 

Los  poetas  alribuy  en  á  Clio,  inusado  la  historia, 
ta  inumeion  de  la  guitarra,  ultimo  vastago  de  la 
Lniiiliadel  laúd.  anUguamenle  fcm  nupterOpá.  La 
guitarra  ha  sido  siempre  el  instrumento  favorito  de 
los  Españoles,  y  sé  dice  que  lo  conocemos  de 
tiempo  inmemorial,  aunque  hav  autores  que  Su- 
ponen que  lo  tomamos  de  los  Moros. 
.  La;,  o.  Instrumento  de  cuerdas  que  no  está  va 
•n.u»u  y  que  fué  reemplazado  por  la  guitarra;  "se 
tocaba  punteando  o  hiriendo  las  cuerdas  con  los 
«dedos  de  la  mino  derecha,  v  apovando  los  de  la  ma- 
no izquierda  en  los  trastes,  .Estaba  cumplíoslo  de 
la  caja  de  abeto  ó  -de  cedro,  cuva  parte  inferior 
era  cóncava  ó  gibosa,  formada*  de  mucha*  la- 
Millas  como  cbsUUas;  <k'l  mástil  que  leuia  nueve 
instes  ó  divisiones  marcadas  fon  cuerdas  ile  tri- 
pa, y  de  la  cabeza  en  donde  estaban  las  clavijas, 
reina  también  una  rosa  por  donde  salía  el  soni- 
do, un  puenlecillo  en  el  qm;  estaban  aradas  las 
cuerdas,  y  un  lilete  ó. pedazo  de  marfil  colocado 
entre  el  mástil  y  l¡i  cabeza  en  el  cual  las.cuerdas 
w.  apoyaban  oo  el  otro  extremo.  El  laúd  orado 
uña  a rmouia  extendida  y  graciosa,,  pero  la  difi- 
cultad de  tocarlo  bien  \  su  poco  uso  en  los  con- 
ciertos lo  hicieron  abandonar. 

•Liba,  instrumento  de  cuerdas,  tal  vez  el  prime- 
ro inventado  por  los  pueblos  de  laanliguedad,  «pie 
ordinariamente  era  de  forma  triangular.  Las  cuer- 
das, cuyo  número  ha  variado  mucho,  desde  una 
hasta  cuarenta  ,  se  locaban  de  tres  maneras.,  pun- 
teándolas con  los  dedo»,  ó  lüriendolas  cotiel  plec- 
tro, ó  nunleándolas  coala  mano  izquierda,  mien- 
tras que  se  heriau  cou  la  derecha  por  niedio  del 
plectro.  Los  monumentos  antiguos  representan 
las  liras  de  diferentes  figuras.  La  jira  de  siete 
cnerdas  fué  la  mas  usada;  de  donde  procede- que 
í>e  diga  aun  la  lira -tiene  siete  cuerdas,  tiene  *iele 
notas,  paral;»  lira' en  general.  La  lira  es  el  instru- 
mento v  atributo  de  Apolo,  si  bien  los  artistas  la 
hun  dado  también  á  muchas  otra*  divinidades. 

ORfko.n,  Oitoi'i  m bino,  Puno  nr.  auco.  Insiru^ 
nicnto  de  cuerdas  de  tripa  que  se  hacen  sonar  por 
media  de  un  teclado  y  de  una  rueda  que  lleva  un 
a.rco.  ,.•-.* 

P  vno,  foaTKri\No,  Pivnofortb.  Instrumento 
le  cnerdas  de  alambre,  que  es  como  un  cajón  de 
nadera,  y  tiene  teclado  como  el  órgano;  las  ledas 
sauavan  unos  «arillo»  forrados  de  ante  que  hie- 


ren  a  las  cuerdas,  las  cuales  por  meólo  dct&rwi 
regislros  suenan  mas  o  monos  fuerle. 

El  piano  es  nu  instrumento  moderno,  coya  in- 
vención data  de  principios  del  siglo  \ Vil l;We- 
riio  al  í  lai  r,  que  había  sido  precedido  pw  la  Et- 
uiueío-x  *>\  Clavicordio,  el  mas  antigim  «le  losms- 
irwneuHs  ilr  Cuerda  v  de  loriado.  La  idea  pri- 
mera del  elav  irordio  data  del  siglo  XI,  y  fue  atri- 
buida á  Gtii  d'Arre/zn,  pero  no  exi>teñ  pruebas 
históricas  (pie  confirmen  el  hecho.  Sábese,  sin  em- 
bargo, que  el  mongo  de  Pompuse  perfeccionó  ti 
fil-uiooirdto,  y  que  de  este  pvrfeccionauüeulo  sa- 
cio el  ClatuDrttw  V  •  ^  f  \*\»iitfL  * 

Los  sonidos  del  clavicordio  eran  extremada- 
mente diilees,  pero  débiles;  la  necesidad  de  soni- 
dos mas  fuertes  hizo  sucesiva  meóle  inventar  la 
Espinela;  ra  Virginal  y  el  Clave.  La  espineta  y  la 
virginal  erauordinaríamente  de  figura  cuadrada, 
,y  el  chive  tenia  la  forma  de-  nuestros  pianos  de 

*Clvvb.  lastramc-olo  compuesto  de  ana  caja  de  madera, 
que  contieno  uno  ó  muchos  teclados,  y  cuya*  rúenlas  toa. 
de  nietal  ó  dobles,  éil  Piauo  o  uu  cUxte  perfeccionado. 

Se  li.m  ronondo  varias  especies,  de  este  inslruiucnlQ:  el 
Chite  con  donUdoilot,  que  licfit;  mas  le<  las  que  lo?  demáf : 
«t  Cttive tict  ín«».  i  uy.ií^erln?  *e  tiacen  moser  |i»r  mediy  de 
la  atactrlCMAd;  el  CMV  organizado,  rujo  tcrlado  b^ebt- 
e:ir  un  i'i'nni'tlo  <irf¡ann  (1 •  ".  «. 

CL\Ti«)»rKD  K^jx-iie  de  ríate  rojdrado  tecla  t»tk 
armada  <le «na  varilla  de  colrre' para  liatcr  Miiar  las  cuer- 
da.*, tiietrumcnlo  hiera  de  liso,  |*io  «i  Alemania',  perfec- 
cionado pin-  liábilesJabriiaiiti-.*,  ioda>ia  scíi<ala-iic  en  algu- 
nas eoaiMtM  del  norte  de  luel  \¿<k  al  lado  del  piona. 

B»>vm*.  jtoslnimentinle  ledadu  y  «le  <  uerd;r«  itr  alam- 
iVe.'quf  (iu!  reemplazado  por  el  d.ive  y  deípuc*  p-r  «-t  |tiaiio. 

Mo^onlJio  líi>líumeiitu  de  madera,  do  cobre,  elr,  enet 
m  il  hay  una  ¡H>!a  cuerda  eitendida  y  dividid»  ííijuíi  «er- 
las  profmrrione*  para  haxer  conocer  los  difeteot*»  mfer^los  . 
de  luí  iomMuí.  .  .   .  .* 

Vrio.mu  liípecie  de  Espmela  ea  uso  ea  ct  «gto  JCVI. 
Maria  Sluacd  ipcaba  la  Vj^mal.  -  .    ,       '  ,*#><^*  , 

 ~ - — — •  ■ ,  «.. — '  %      '  '  \l>  '-¿¡* 


fJl   Tlan  rfitmfo  también»  el«orutiro  do  Clatt,  losdM 

ápwatos  oignienlMe.      -  .  -  .     ^  >!*^»XW 

ciar?  ontlar.  inütrvmnnló  de  teclada.  cornpiK^o  de  tan- 
tas octavas  de  eUor,  por  tonott  y  íemitoixw,  cuino  el  clave 
ordinario  tiene  de  octava»  de  fo rudos.  Está  uVsljnaJo  á  dar 
al  alma,  por  los  ojos,  h»*  mismas  feasínidnes  de  melodía 
de  armonía  de  k«r$  !onidUÍq|l>j  el  duve  ordirurrió  le  romunu 
ta  p<.r  la  oreja.  El  ilate  ocular  foe  ioventáiJo  por  e!  P„ 
Cartel .  jes-uiia,  y  bé  uqul  rúa!  er«  su  diapaíon.-  d  docarm- 
ponilía  al  azul:  el  do  unlenido  al  garw,-  «I  rt  al  verde  claro; 
el  re  sostenido  al  wd«  «liv«;  él  mí  «l  anüirilio;  el  fa  al  co- 
lor de  aurora;  e\fa  costando  al  anaranjado;  H  sd  al  roje.  el 
vi  sottrnidQ  uUarnií>fi;  el  ta  al  violado;  el  U  todaiido  al 
violado  azul;  cUitrl  azul  de  -iris.  Lo  octava  ^ulvia  á  coi  fe- 
zar  deípues  de  la  misma  manera,  eicepio  t]ae  lo<  colorai 
eran  mus  claro.»."  '  ^^Tt-'ÍJSs." 

C/rtiY  t¿  órgano  de  los  ífibore j  ó  Jet  gusto.  Clave  fhT€fltad<i 
por  el  abate  Pon'Y'et,  y  semejanleá  un  órgano  jmrtíitil  cayo 
teclado  estaba i<li»pue«Ío,  como  de  ordinario,  «leíanlo.  La  ac- 
ción de  dos  (üelles  iormaba  una  corriente  de  uire  conUmí 
llevada  por  un  rondu<  lor  a.  una  riu^lera  de  tubo*  ácitatict*. 
Fn(real<'dc  estos  tubos  babia  dispueslo  igual  número  de  rf- 
domitj«j|eoas  ile  licores  que  represen lakin  los  ?3ÍH>rcí  pn- 
mitivoí,  bis  cuales  correspondían  á  los  tonos  ,le  (a  mu«ira: 
he  amii  el  diapasón-  el  ácido  correspondía  al  do.  rifo*oat 
re,  el  dulce  al  mi;  el  amargo  al  [a;  et  agridulce  el 
arerlio  al  fci,  y  el  pirante  al  si.  ^éjtmi ' 
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rota.  En  estos  iustrument  ^  pequeñas  martinetes 
armados  de  plumas  punteaban  la  cuerda  hhÜW- 
dola.  El  clave  aventajaba  por  la  fuerza  .\  la  es- 
pinela, porque, aunque  se  hal>üi  conseguido  va- 
riar i.i  calidad  de  svnido  de  este  instrumento  reír 
medio  de  diferente*  registros  y  de  muchos  Icela- 
dos,  iv> se  podía  matizarle  y  evitarla  monotonía, 
ti  vU\ e  fue  por  largo  tiempo  el  rev  de  los  instru- 
mentos tle  U»clas,  no. siendo  completamente  des- 
fcjBfkado  tusta  la  segunda  mitad  del  sigl »  pasquín, 
después  de  babee  luchado  en  vano  contra  su  su- 
cesor el  piano,  que  tenia,  sobre  H  ventajas  ¡neón- ' 
te*lah4e>.  - 

■A  principios  del  siglo  XV1H,  y  casi  al- mismo 
tiempo,  el  jiiano  fuo  inventado  en  Florencia,  por 
Bartolomé  r.ristofali,  de  Padun,  y  cn-I)resdo,  por 
Sthr^ter.  Parece  (pie  estos  dos  artistas  no'lenian 
conocimiento  de  mis  Iralwjos  respectivos;  el  me- 
caousmo  de  Schneter  ninguua  semejanza  ofrecía 
con  el  de  Crislofali.  y  este  fue  el  inic  imitaron  los 
primeros  fabricantes.  Los  ensayos  de  Scfuerler 
daUu  deJ  año  «717,  sin  embargo  desde  el* año 
OislofaJi  habia  construido  y  a  dos  de  o>tos 
instrumentos,  en  los  cuales  habia.' sustituido  mar- 
tillos a  . los  martinetes  de  clave. 
•  No  es,  7>ues,  exacto  que  el  paino,  romo  se  ha 
pretendido,  fuese  inventado  por  (o  ífredoSilbi  r- 
mann,  celebre  organero  de  rrciberg,  en  Sajorna, 
'en  el  año  1 74o.  Silberroann  fué,  en  verdad,  uno  Kc 
los  primeros  que  se  pusieron  á  fabricar  piano*, 
per  » ivj  es  su  inventor. 

vLos  enanos  de  Crirtifali,  do  Schnctee  y  -de  sus 
primeros  iiuiUuífires  fueron  recibidos  con  frial- 
dad, \  tan  solo  después  de.  mas  de  veinte  afiosqfte 
Silbermum,  en  Alemania,  y  Ztrmpe,  en  Inurl ater- 
ía, tuvieron  fabricas  regulares,  empezaron  a  mut- 
tiplicar  loa  pimftsV 

,:  Los  primeaos  jrianns  fen'ian  dos  cuerdas  para 
cada  nota;  su  c\lcH<ión  era  de  imco  octavas,  de 
fa  á  f'j%  siendo  el  mas  a  anclo  el  de  la  llave  de  sol, 
con  tres  lineas  suplementarias  debajo  de  la  .porta- 
da. \  principios  ih*l  siglo  XIX,  se  añadió  media 
octava  al  agudo;  mas  larde,  lá  e.\tension  del  piano 
fué  llevada  a  seis  octavas;  de  /aáAi:  y  por  ñlll-^ 
ido,  se  anadio  aun  media  octava  al  grave.  \1  Sr. 
A.  Farre.no  esto*  limite*  le  paiecen  ser, en  eMe. 
instrumento,  los  de  iMS-snido*  aprectables,  sobre 
todo  en  el  bajo;  y  »|ire.  que.  á  pesar  de  haberse 
Clisa  vado  aiiadir"  aun  media  octava  al  agudo, 
siendo  los  soniitns  divlas  últimas  notas  seros,,  chi-" 
(Iones  y  casi  sin  vibración,  esta  innovación  no  ha 
k*.  El  mismo  autAr  manifiesta  que  no 
utHidad  alíruna  en  haber  añadido  alguno*  fa- 
firimiitcH  dé  pianos,  de  Mena,  dos  semitonos,  fa 
lastraido  y  sol,  al  "agudo. 
*  La  forma  de  los  pianos  ha  sido  modificada  de 
diversas  maneras,  y  hoy  dia  principalmente  están 
en  nsoinslrumentos'-ile  tres  forma»  diferentes;  el 
.  pian»  cuadrado,  "el  piano  vertical  y  el  piano  de 
cola  o  gran  piano.  -  ' 

.-El  llano  iwtiliwfo  es  el  (|ue  tiene  las  cuerdas 
horizontales,  pero  que  no  se  desplegan  como  en 
los  pianos'de  cola.  Es  de  uso  muy  general,  y  loa 
hav  de  tres  v  de  dos  cnerdas. 
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El  Piano  vertirnl,  llamado  también  ruino  tr~ 
nett  r,  es  el  <pic  tiene  las  cuerdas  perpendicular 
res  al  techólo.  Los  pianos  verticales  sin  rfoodOj. 
para  los  pequeños  salones,  pueden  servir  para" 
acompañar  el  canto,  pero  son  insuficientes  pura 
tocar  con  ventaja  piezas  de  ejc<  ucion,  y  sobre  t- 
do  de  la  miisiea  ib»  conjunto.  El  rWt/io  es  ut] 
pian  ►vertical  de  pequeña  dimensión. 

El  /'unió  ilr  rula  tiene  las  cuerda*  extendidas 
borizontahnente  y  en. el  sentido  do  su  longitud, 
encerradas  en  una  raja  que  forma  una  especie  t'"» ' 
cola.  El  piano  de  cola  es  el  verdadero  piano,  q] 
instrumenU)  por  excelencia,  y  el  único  que  con-  '. 
v  iene  para  ejecutar  la  gran  música  .  El  Arnmw  - 
erodio  e*  un  piano  de  cola  colocado  verlicalmett-' 
te  y  acompañado  de  un  mecanismo  que  se  mué*  a 
|wir  medio  del  pié.  Este  instrumento  produce  so-  . 
nidos  que  tieneircierta  rclacion  con  los  de  la  Ar  - 
innniea. 

Se  emplean  para  la  construcción  fntcnor  délo* 
piano*  las  maderas  de  roble,  de  abeto  y  de  liava, 
J  para  ele\terior  diferentes  maderas  de  las  (al- 
binias, tales  coinoja  caolw,  el  redo^aoto,  el  arce 
de  América,  el  bmonerov  algunas  otras.  Antigua 
mente,  lascuef<l;t*  páralos  pianos  construidas eh 
Kerlin  eran  reputada*  las  mejores,  pero  hoy  dia  . 
los  Ingleses  las  fabrican  tan  buenas.  Los  té 
ciados  son  de  ébano  y  marfil.  Los  martillos  s* 
guarnecen  de  muchos*  gruesos  de  piel  de  panv.f 
ítendp  algunas  veces  reemplazada  la  piel  sitpe-  * 
riur  por  el  fieltro ,  excepto  en  Ja  última  octav.i  . 
aguda;  sin  embargo,  l,,s  iiH-jores  fabricantes  ñu  * 
aca»tumbran  á  usar  atra  cosa  qué  el  ante.  ■ 

tAs  fabricas  de  pianos  mas  celebres  son  lasd« 
Londres,  Viena  y  rari-^.  Los  piados  ingle>es  ban 
tenido  pu  largo  tiempo  bj  juperioridatl  sobre  lo* 
demás, « ti  particular  \m  su  feertíl  v  la  perlCCC'»»' 
de  su  sonido.  Los|  i:mo>  de  Nieua  s<(ndc  un  nie- 
canismn  ligero,  pronto  y  fácil,  que  «e  presta  per- 
feclamente  á  la  ejecución  de.  los  pasos  rápidos;  su 
sonido,  un  poco  metálico,  tiene  intensidad  y  cla- 
ridad; los  bajo*  de  li»s  pianos  de  Mena  ahogan 
hien,  y  •  onlnl  uyrn  á  qoe'el  juego  sea  puro  y 
distinto  en  tOuafl  íUS  partéS,  Los  fabricantes  fran- 
ceses rrvali/ati  al  pre-eute  con  los  ingleses  y  lie - 
gan  á  igualarh  s;  los  mejores  pianos  franceses 
son  construidos-  bajo  el  modelo  de  buenos  pianos 
deLtmdres,  v  cada  fabricante  solamente  ha  mo- 
ditirado  mas  o  menos  e"Lsi>lema  uigles  se^un  sui 
ideas  particulares. 

Las  cüalidailet  eseu~iales  que  constituyen  un 
liuen  piiuui  y*  á  las  cuales  se  ha  de  atender 
cuando  se  escoge  un  instrumento  son  las  siguit  u 
tes:  el  *onidn  debe. ser  igual  y  bien  seguido  lie 
grave  al  agudo;  el  bajo  no  ha  lie  ser  demasiado 
fuerte,  pnrqtic  entonces  cubriría  las  otras  parte',, 
lo  que  serta  necesaria  me  ti  té  de  un  mal  efecto;  el 
sonido  ha  de  ahogar  perfectamente  cuando  se  de 
ja  volver  á  caer  la  tecla,  á  fin  de  que  no  luya 
confusión.  La  última  octava  al  agudo  no  debe  *er 
seta  y  chillona,  sino  flautada  y  sonora  al  mismo 
tiempo.  La  parle  del  teclado  que  merece  mas  itu-* 
portancia  es  la  cuerda  media,  por  ser  sus  notas 
en  donde  se  encuentra  lo  mas  ordinariamente  eo 
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locado  el  c«nt »,  siendo  en  etUis  ea  donde  so  bus- 
ca y  se  obtiene  esc  agradable  cantabile,  que  es 
la  expresión  de  los  sentimientos  del  alma  y  qno 
debe  imitar,  lo  mas  posible,  los  acentos  de  la  voz; 
las  notas  intermedias  deben  ser  llenas,  sonora-  | 
Mitrantes,  l'-na  cualidad  no  menos  esencial  en  un 
piano  que  la  del  sonido,  es  la.perfereion  del  te- 
clado: ¿.«te  ño  hade  ser  ni  demasiado  inerte  ni  de- 
masiado itóbll;  la  tecla  debe  subir  ra  pillamente  pa- 
ra que  se  pueda  repetir  la  misma  nota  de  una  ma- 
nera \¡\a  v  distinta;  debe  hacer  hablar  la  nota, 
nun  cuando  se  la  loque  con  la  mas  gran  delicade- 
za. Es  menester  también  que  un  piano  reúna  a  las 
tras  cualidades  la  de  conservar  el  acorde. 

Viola  ,  Alto.  Instrumento  de  la  misma  figura 
que  el  \ioliu  aunque  algo  mavor  \  de  cuerdas 
mas  fuertes,  que  forma  el  contralto  entre  los  ins- 
trumentos de.  esta  clase;  las  cuatro  cuerdas  están 
templadas  por  quintas;  su  extensión  ordinaria  es 
de  tres  octavas  á  lo  menos. 

Habiendo  la  armonía  hecho  progresos  notables 
se  imaginaron  muchas  variedades  de  violas  para 
obtener  sin  diücull  id  una  escala  de  tonos  su fi- 
<  ¡ente;  su  reunión  en  numero  de  cuatro  formaba 
an  iuego  de  viola.  Antiguamente  se  fabricaban 
\  i  ufas  muy  grandes,  y  hasta  algunas  veces  se  tu- 
vo ja  singular  idea  de  encerrar  adentro  un  niño 
que  cantara  lo  que  se  tocaba  en  el  instrumento, 
creyendo  de  este  modo  poder  aumentar  el  volumen 
do  su  sonido. 

Viola  ng  amor.  Instrumento  que  forma  el  me- 
dio éntrela  viola  y  el  violoncelo;  es  un  poco  mas 
í- ramle.  que  el  alto',  tiene  siete  cuerdas  de  tripa. 

•  las  cuales  las  Iré-  mas  graves  e-tan  ,  como  el 
do  y  el  *"/  de  la  vbla,  cubiertas  de  un  hilo  de 
plata ;  debajo  del  mástil  y  pasando  bajo  el  puen- 
teeillo  se  encuentran  siete  otras  cuerdas  (fe  meta! 
templadas  al  unisono  de  las  primeras  para  vibrar 
con  ellas' simpáticamente,  y  dar  en  consecuencia 
al  instrumento  una  segunda  resonancia  llena  de 
dulzura  y  de  misterio.  Antiguamente  se  templaba 
de  maneras  muy.  caprichosas;  el  Sr.  Vhan  ha 
adoptado  la  armohia  por  terceras  v  cuartas,  como 
labias-sencilla  y  la  mas  racional.  1.a  extensión  de 
U  viola  de  amor  es  de  tres  octavas  y  media,  á  lo 
menos;  se  escribe,  como  el  allo.en  dosHaves.  Eslq 
instrumento  tiene  un  sonido  débil  y  dulce  y  algo 
de*  terático,  que  participa  a  la  vez  del  altó  y  He 
los  sonidos  armónicos  del  viulin;- conviene  sobre 
t  ido  a  las  melodías  pensativas  .  á  los  sentimien- 
tos extáticos  y  religiosos.  Sensible  es  que  el  uso 
de  este  precioso  instrumento  va\a  decayendo  de 
dia  en  dia  en  casi  todas  partes. 

VioLui*.  Instrumento  de  cuatro cuerdas,  que  se 
tica  con  arco.  Constado  una  caja  hueca  compiles 
ta  de  dos  semicírculos,  el  superior  menor  que  el 
inferior,  con  dos  aberturas  en  ella  para  que  re- 
suene la  vozj  con  un  mango,  a  cuyo  extremo  es- 
tán las  clavijas  en  que  se  aseguran  las  cuerdas, 

*'*io!m  armlnki.  Instrumento  nuevamente  inventado, 
nú  reúne  et  conjunto  arnióaico  de  los  instrumentos  de  te- 
cles i  ios  sonidos  melodiosos  y  prolongados  de  los  ínstru- 
mootoe  de  cuerdas. 
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las  cuales  se  elevan  en  la  parte  inferior  por  me- 
dio de  un  puentecillo  a  poca  distancia  del  punto 

en  que  están  sujetas. 

Las  cuatro  cuerdas  del  violih.  son  ordinaria- 
mente templadas  por  quintas.  La  cuerda  aguda, 
el  mi,  se  llama  puma.  Estas  cuerdas,  cuando  los  ' 
dedos  de  lamino  izquierda  no  modifican  su  soni- 
do acortando  mas  ó  menos  la  porción  oue  el  arco 
pone  en  vibración,  *¡e  llaman  notas  «a  hueco. 

VA  violto,  que  es  el  rey  de  los  instrumentos,  el 
alma  de  los  orquestas,  era  conocido  en  tiempo  de 
.las  Cruzada-  Fu  -u  origen,  nuera  otra  cosa  que 
una  plancha  de  madera  en  la  cual  se  fijaban 
cuerdas.  Antiguamente  este  instrumento  solo  te- 
nia tres  cuerdas,  aunque  también  los  habla  de  cin- 
co; la  forma  actual  del  violin  data  del  -mío  \\| 

Los  mejores  a  iolines  que  existen  fueron  fabri- 
cados en  Italia,  de-de  mediados  del  siglo  \\  has- 
ta mediados  del  >iglo  XYIII  Brescia  fué  la  mi- 
mera  escuela  de  los  guitarreros  célebres,  y  Cre- 
ntona  la  segunda.  Desde  el  año  1460,  la  de'  Bre- 
eia  gozaba  de  gran  reputación,  y  tuvo  por  jefe 
á.Juan  Kerlino  y  (íaspardo  de  Salo,  que  florecían 
el  primero  en  1 4.49,  y  el  segundo  en  1460.  Los 
in-t ruínenlos  de  estos  célebres  artistas  son  poco 
conocidos,  pero  se  dice  que  se  encuentra  aun  eti 
Italia  un  gran  número  de  v iolines  de  Salo.  Pablo 
Maggini,  que  fué  discípulo  de  este  ultimo,  fraba- 
jo  de-de  lo-'o  a  l'.'Mi,  \  algunos  de  su-  v  iolines 
son  de  un  a<  abado  (pie "todavía  no  se  ha  saludo 
imitar. 

La  numerosa  familia  de  los  A  malí  fundo,  en 
tobO,  la  escuela  de  Cremona,  y  mereció  una  fa- 
ma qtie-e  ha  conservado  ha-ta  ime-tros  dias  Ni- 
c<>la,  Vmati,  uno  de  sus  de-rendientes,  fué  el  ota* 
ilustre  riela  familia;  tuvo  por  discípulos  el  inimi- 
table Antonio  Stradivaríus  >  Andrés  Gúarnertus, 
¡  ,  icn  sucedió  José  Guárnenos,  discípulo  dt 
Strádivariu*.   -  ' 

tmali  fabricó  vioünes  de  un  pequett 
Lamino,  \  ntro.-  de  ma- grandes;  e-Ir»  ultimo-  . 
son  muy  estimados  l  nviolin  de  gran  Lunarn»,  de 
Ajnati,  bien  conservado,  vale  hasta  4,600  rs.;por 
un  bwenvinlin  de  José  auurncrius  se  papan  has^ 
ta  G,S  i0  rs.  vn.;  uno  muy  bueno  de  Stradiv arios 
vale  á  lo  menos  1 1,400  rs.  vn.,  v  hasta  ha  habida 
algunos  por  los  que  se  han  pagado  de  i  5,000 
á  i«j\uoo  rs.  vn. 

La  escuela  alemana  reconocía  por  sus  jefes  a 
Ja»'»!)  Steiner  y  Matías  Federico  Scheinlein,  que 
florecían,  el  primero  en  «6l«,  v  el  -egundo  en 
•  ~I0.  Kíotz,  que  fué  discípulo  dé  Stejtfl&r,  cons- 
truyó v  iolines  que.  sin  ser  de  primer  orden,  go- 
zan deja  estima  de  los  inteligentes. 

IJIjirime.r  guitarrero  que  floreció  en  Francia 
fué  (ía-panlo  ituiiToprHge.ir.  naeido  en  eltirol'" 
italiano  a  lines  del  siglo  XV;  de-puos  de  h  dm 
viajado  en  Alemania,  fué  á  establecerse  en  Bolo- 
n  '.  pasando  mas  t  irdeá  Paris,  según  se  dice.  Ha-  ■ 
mado  por  Francisco  I;  últimamente,  al  cabo  de 
algún  tiempo,  se  estableció  en  Lion,  donde  si 
cree  (pie  termino  su  carrera.  Desde  entóneosla 
Francia  pudo  contar  algunos  guitarreros  hábiles. 
Al  presento  tanto  en  Parí-  como  en  los  distritos 
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un  p ran  número  d&  artistas  distingui- 
do* dedicados  á  la  construcción  de  vtolines. 

Violoncelo,  Instrumento  de  cuatro  cuerdas,  de 
la  misma  forma  que  clviolin,  pero  de  mucha 
mayor  dimensión,  que  se  toca  también  con  ar- 
co, y  que.se  coloca  entre  las  piernas.  Sus  cua- 
tro cuerdas  e>tán  templadas  por  quintas  y  preci- 
saraenle  á  la  octava  baja  de  las  cuatro  cuerdas  de 
la  a  ¡ola:  Su  extensión  puede  ser,  aun  en  la  or- 
questa, de  tres  octavas  y  media. 

Aunque  la  invención  de  este  instrumento  data 
de  principios  del  Sigfó  XVIII,  solo  en  su  segunda 
miud  se  encuentran  artistas  que  le  hayan  debi- 
do so  celebridad.  . 

Los  violoncelos  mas  estimados  y  mas  buscados 
per  los  artistas  son  de  José  Guarnerius,  y  sobre 
Indo  los  de  Antonio  Stradivarius.  Los  instrumen- 
tos fabricados  por  este  último,  cuando  son  bien 
tratados,  se  pagan  á  20  óíi.Ood  rs*  y  á  veces 
hasta  40,000  rs^ 


'  Instrumentos  de  pemision. 

AtaiómcA.  Instrumento  imaginado  en  Alema- 
nia, qvc  se  componía,  al  principio,  de  campanas 
ó  i.i/a>  de  vidrio  que  contenían  agua  á  niveles  di- 
ferentes y  arreglada»  por  semitonos  en  una  caja. 
Se  hacen  sonar  pasando  el  dedo  mojado  en  sus 
borde ^.préviamientc  humedecidos.  Franklin  mo- 
difico considerablemente  la  armónica  en  1 700,  y 
le  dio»  mas  sonoridad  colocando  las  copas  de  Ni- 
drio en  un  cilindro  horizontal,  que  una  rueda 
puesta  en  mtv  ¡miento  por  el  pié  del  profesor  po- 
día hacerla  dar  vueltas.  Este  instrumento  ha  re- 
cibido nuevos  perfeccionamiento.  Hoy  diasc  com- 
prende bajo  el  nombre  <le  Armonice  todo  instru- 
mento de  teclas  en  que  el  vidrio  reemplaza  alas 
cnerdas  de  metal.  Las  armónicas  producen  en 
general  un  efecto  magnético  sobre  los  sentidos. 
~  La  Armónica  doble  es  una  armónica  cuyas  cam- 
panas <ie  vidrio  se  hacen  sonar  por  medio  de  un 
arco  de  violto;  lo  que  permite  producir  sonidos 
«"oblea. 

Lac  A  rwó;.  Ka  ¿e  ttcUi&tus un  instrumento  com- 
puesto de  un  pequeño  teclado  cuyos  rúartillos  hie- 
ren sobre  láminas  de  vidrio.  r>e  su  sonido,  que  es" 
de  una  delicadeza  voluptuosa,  incomparable,  se 
podría  hacer  con  frecuencia  la  ma*  poética  apli- 
cación. Su  sonoridad  es  da  una  cxces»\a  debili- 
dad, lo  que  debe  tenerse  presente  al  asociarla 
con  los  otros  instrumentos  do  ia  orquesta.  Los  fa- 
bricantes de  pianos  se  encargan  ordinariamente  de 
la  fabricación  de  este  delicioso  instrumento,  de- 
masiado poco  conocido,  y  cuyo  mecanismo  de 
ejecución  es  exactamente  el  mismo  que  el  del 
piano*.     •  * 

Bombo.  Es  A  tambor  de  una  gran  dimensión 
empleado  en  Ja" música  militar,  y  cuyos  golpes 

Armónica derumráas  es  un  instrumento  de  teclado  in- 
rnitodoeo  I7HH.  Ea  simplemente  un  buen  piano  templado  y 
umiJo  fon  oua  especie  de  espineta  que  te  puede  locar  ron 
•I  piano.  E»tá  nnioa  produce  un  efecto  muy  armonioso,  al 
nial  el  tegumento  debo  impropiamente  su  nombre,  t«- 
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regulares  se  unen  a  los  de  los  platillos  y  de  los 
chinescos  para  marcar  el  compás  y  el  ritmo. 

El  bombo  puede  aunügurar  convenientemen- 
te, como  instrumento  de  la  orquesta,  én  ciertas 
marchas  guerreras,  en  los  aires  de  baile  fuerte- 
mente caracterizados,,  y  las  aberturas,  sinfonías 
y  coros  que  tienen  un  viso  militar  ó  asiático;  po- 
ro enel  diaque  los  compositores  á  la  moda  pare- 
ce han  formado  el  intento  do  aturdir  el  público, 
ó  de  hacerle  creer  que  la  mejor  musit  a  es  la  que 
produce  mas  ruMo.  figura  el  bombo  en  todas  par- 
tes, y  no  bav  operilla  en  que  este  enorme  auxiliar 
no  so  presente  á  cada  instante  á  torturar  los  oí- 
dos de  aquellos  cuyo  gusto  musical  no  se  encuon- 
tra  aun  depravado. 

C\J4  redoblante.  Tambor  deldiámelro  de  los 
tambores  ordinarios,  pero  casi  la  mitad  mas  al- 
to. Este  instrumento,  que  se  emplea  en  la  música 
militar,  no  tiene/ ¿more,  es  decir  carece  de  bis  dos 
cnerdas  de  tripa  adhcrenles  á  la  piel  de  debajo 
del  tambor  ordinario,  y  su  sonido  es  muy  sua*c. 

Campana.  Las  campanas  han  sido  introducidas 
en  la  instrumentación  para  producir  efectos  mas 
dramáticos  que  musicales.  El  sonido  Je  las  cam- 
panas graves  conviene  soto  á  las  escenas  solem- 
nes y  patéticas,  y  el  de  las  campanas  agudas,  al 
contrario,  hace  nacer  impresiones  mas  serenas; 
ellas  tienen  algo  de  rústico  y  sencillo,  que  las  ha- 
ce propias  sobre  todo  en  las  ascenas  religiosas  de 
la  vida  de  los  campos. 

Campana  DB  martiilo.  Especie  de  campana 
inmóvil ,  que  no  tiene  badajo,  y  que  se  toca  por 
medio  de  un  martillo  colocado  afuera.  Se  obtie- 
nen, en  las  musit  as  militares  sobre  todo,  exec-, 
lentes  electas  de  una  serie  de  muy  pequeñas 
campanas  semejantes  á  campanillas  de  relojes  ó 
de  péndolas;  fijadas  las  unas  encima  de  las  otras 
ea  un  árbol  do  hierro  en  número  de  Hfá  10,  y  dis- 
puestas diatóiücamcntc  cu  el  orden  de  su  gran- 
dor: la  nota  mas  aguda  se  encuentra  naturalmen- 
te en  la  oúspide  de  la  pirámide  y  la  mas  grav  e 
en  la  base,  Estas  campanas,  que  se  hacen  vibrar 
con  un  martillilo,  pueden  ejecutar  melodías  do 
una  rapidez  mediana  y  de  poca  extensión.  Se  for- 
man series  de  campanillas  en  diferentes  diapaso- 
nes, pero  las  mas  agudas  son  las  mejores. 

Esta  reunión  de  campanas  de  martillo  consti- 
tuye el  instrumento  llamado  •Campitnólnqn,  Hay- 
campanólogos  eú  formadelira  con  tres  hileras  dé 
campanillas;  una  con  la  escala  diatónica,  que  es 
la  del  centre,  y  las  dos  laterales  que  forman  la 
cromática.  Los  hay  que  ej  martillo  está  susti 
tu  ido  por  un  teclado  igual  á  los  de  piano. 

CvstaSuei  a.  Instrumento  pequeño  que  comun- 
mente se  hace  de  madera  de  boj  y  ébano  y  al- 
gunas veces  de  marfil,  el  cual  se  compone  de  dos 
mitades  cóncavas,  que  juntas  forman  la  figura  de 
una  castaña,  v  se  unen  con  una  cinta  ó  cordón 
que  pasa  por  dos  agujeros,  que  por  la  parte  su- 
perior tiene  cada  mitad.  Se  toca  teniendo  una 
castañuela  en  cada  mano,  pasando  los  dedos  en- 
tre el  cordón  ó  cinta.  Sirve  para  acompañar  el  ta- 
ñido en  algunos  bailes  españoles.  Hay  también  la 
Castañuela  efe  manyo. 
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Chinesco.  Instrumento  formado  de  un  poquo- 
lio  cono  do  metal,  á  modo  do  pabellón,  partien- 
do de  campanillas,  \  fijado  en  la  punía  de  una  as- 
ta  o  largo  palo,  (pié  sirve  para  apilarlo  \  produ- 
cir asi  el  efecto  para  el  cual  es  propio.  F.l  ehinos- 
co  se  usa  en  las  (tandas  militares;  sirve  para  mar- 
ear los  tiempos  fuertes  del  cumpas,  v  Mguc  6 
corta  diferencia  los  movimioutos  del  bombo  \  de 
los  platillos; 

•  Gi.'H.hi^^i'rKi .  Mo/arl  ha  escrito,  en  su  opera 
la.  Flauta  encantada,  una  parte  importante  para 
un  instrumento  de  teclado,  que  él  llama  fciaor 

km<pi>  i  juego  de  Campana*;  compuesto  sin  duda 
de  un  gran  numero  do  muy  poquenilas  campanas 
dispuestas  de  modo  «pie'pueuan  ser  puestas  en 
vibración  por  el  mecanismo  del  teclado.  Poste- 
riormente, este  inMrumento  ha  sido  reemplazado 
por  un  teclado  t  inos  martillo.'»,. en  vez  de  herir 
sobre  campanillas, hacen  filtrar  liárra-i  de  acero. 
Su  sonido  es  dulce,  misterioso  \  de  una  linura  ex- 
trema; se  presta  a  los  movimientos  mas  ránidos, 
y  Vale  incomparablemente  mas  que  el  de  las 
Campanillas. 

Fvmifko.  Instrumento  formado  de  un  bastidor 
de  madera  cubierto  de  pergamino  ó  piel  muy  li- 
sa por  ambos  lados,  y  en  el  hueco  oslan  linas 
cuerdas  cruzadas,  y  en  ellas  cascabeles  ó  sona- 
jillas  que  le  hacen  resonar  mucho.  Se  toca  con  la 
yema  de  los  dedos  ó  asilándolo.  .' 

Fsle  instrumento,  de  que  suelen  usar  en  los 
, bailes  de  tas  aldeas,  favorito  de  los  lugareños 
Italianos,  -os  de  un  excelente  efecto  por  masas, 
paraJIevar,  como  .los  plati  los  y  con  el'os,  un  rit— " 
roo  en  una  'escena de  baile  orgióu.  Apenas  se  es- 
cribe iuw  en  la  orquesta,  á  no  ser  en  los  casos  en 
que,  motivado  por  el  objeto  de  la  pieza,  se  lipue 
con  la  pintura  de  l*»s  roslumhrcs  de  los  pocilios 
que  se  sirven  de.  el  habüualmeotc;  los  Bobemi  >.> 
Aagabundos,  hs  Vascos,  los  Italianos  de  Ruin», 
de  los  .vbruzos  y  de  la. Calabria. 

PlAi ii, !.'■>.  Instrumento  compuestode  dos  plan-, 
chas  circulares  de  metal  sonoro,  de  un  piede  diá- 
metro y  de  una  linea  de  grueso,  (pie  rada  una, 
tiene  en  mi  centro  un  í  pequeña  concavidad  >  un 
agujero  ni  el  cual  se  introduce  una  correa.  Para 
tocar  este  instrumento  se  pasan  las  manos,  cu  las 
correas  y  se  golpean  los  plati  los  el  uno  contra 
el  otro  pór  la  parte  hueca;  el  sonido  que  producen, 
aunque  muí  inerte,  no  es  apreciable.  Los  golpes 
de  los  plauílos,  reunidos  á  los  del  bombo,  sin  en 
para  marcar  el  ritmo  ó  solamente  los*  liejnpns 
fuertes  del  compás  en  las  marchas  militares,  las 
aberturas,  los  luíales  de  I  s  óperas,  ele. 

Los  mejores  platillos  son  los  (pie  se  construyen 
en  Turquía:  un  par  de.plali!los  de  Conshmt  inopia 
vale  de  iuo  á  üko  rs.  vn.  Fabricanso  también  pía 
tillos  en  Francia,  Inglaterra,  España  y  olías  na- 
ciones, pero  son  muy  iuforiores  á  los  turcos  en 
cuanto  al  sonido,  porque  aun  no  se  ha  podido  imi- 
tar la  composición  del  metal  que  emplean  los 
Orientales.  Los  trabajos  del  Sr.  Darcct  hacen 
esperar  que  no  se  lardara  en  poder  fabricar  ria- 
tillos (pie  tal  \cz  en  nada  cederán  á  los  platillos 
turcos.— X.  Tam-tam. 
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1  El  instrumento  llamado  Plalillot  antitfHüs  es  el 

Cnóivui,  especie  de  castañuela*  muy  pequeñas, 
y  cuno  sonido  es  tanto  mas  agudo  en  cuanto  ellas 
tienen  mas  grueso  y  menos  ancharía;  en  el  muse* 
de  Pompeyn  de  Ñápeles  hiy  nnosque  no  son  mas 
grandes  que  un  peso  duro,  y  su  sonido  están  acudo 
v  laji  ijólu! (pie  Apenas  puededi>dui!:uirsflo  s'm  Oír* 
silencio  completo  de  los  otro>  instrumento*.  KJrnV  1 
talo  -orna  en  la  fuliguoibld  para  marcar  id  rit- 
mo en  ciertos  bailc<,  como  nuestras  caslañnrlaí  ♦ 
modernas ,  sin  acula.  Lo  fundidores  ¡le  campanas 
pueden  fabricar  esos  pequeños  *pbitillos,  que  se"* 
Varían  en  cobre 'Abronco  primero.  V  después  s*' 
tornean  para  ponerlos  al  tono  deseado;  deben  á  lo 
menos  icner  tres  lineas  y  media  de  grueso,  y  ser 
un  poco  menos  anchos  rjue  la  mano  Para  hácet> 
los  vibrar  bien,  so  deben  golpear  uno  contra  otw" 
soiamentoon  süs  bordes  El  crótalo  es  lodavta  un 
¡nstTiimento  delicado  do  la  naturaleza  de  Inarmó- 
nica .de  teclado;  pero  su  somdo  m  mas  fuerte  y~ 
puede  hacerse  oü  a  Ira  vis  de  una  grande  or- 
questa, locando  por  entero  piano  ótoí  .-io  fnrte. 

Tam-i  \  m.  Instrumento  originario  de  la  (Duna 
y  de  la  ludia.  F.suh  gran  platilla  de  metal  sobre 
él.  cual  se  golpea  con  un  martillo,  ti  sonido  de 
este  instrumento  es  e\trañq  V  muy.fuérte;.  sus 
vibra  done.-,  -  .u  lentas  \  lúgubres.  El  tam-tam,- 
muy  en  u»o  énlre  los  Orientales,  solo  se  empica 
rom  íar.iv  voces  Odie  iio>olrus,  con  mucha  re- 
serva )  un  ni  i-  que  en  la  música  fúnebre ,  y  eu 
ciertas  escenas  de  la  música  Uuuuttíca  destina- 
da á  producir  efectos  de  un  carácter  horroroso. £ 
terrible.  *    '        •*  •    V  -s**-,. 

Eide  instrumento  se  fabrica  en  la  China,  don-» 
de  los  Batúcales  le  .llaman  Ly.  lie  fijo  no  sesabe- 
aun  el  proccilimiento  qup  emplean  los. (Uñóos  par 
ra  construir  el  /'*.  El  ár.  Parcel  dice  que  ha  ana-, 
tizado  1  tam-tam»  y  i  i  platillas  culos  cuales  ha 
reconocido  constantemente  la  ságuieute  alcacioiu 
•su/tou"*  de  cobre  y  20  de  estaño  puro.  Este  q\u> 
mico  parece  no  dudar  de  haber  eui-ontradq  la' 
verdadera  composición  de  L>s  tam-tams  y  de  los 
platillos  lurcus,  como  igualmente  h»  uiunera  de 
fabricarlos.  -  '.^  1  -C.**- 

Fn  tam-tam  elimo  cuesta' de;  9.1500  a'fttboo 
rs,  vn.  Eil. Berlín  se  fabrican  actualmente  lan>% 
faros  que  pueden  riy alizar  con  los  de  laCliíuay 
del  Japón.  .  •  • . ...  - 

T  umuii.  Caja  de  forma  cilindrica,  cirbierta'pot 
ambo-  lados  de  pidos  oslirailas,  que  Hanwn  pu^.— 
í/icí:  tócase  con  dos  palos  llamados  é<i«/«c¿ai,  y 
sirve  para  los  t  upies  de*  guerra  j  otros.  Los  Uní,* 
boros  raras  veceseMán  bien  colocados  u  nose*- 
en  las  grandes  orqúeslas  de  instnuuculQs  dé  \  iop-- 
to.y  su  efecto  es  tanto  mejor  y  se  engrandecí 
tanto  mas  en  caiauto  ellos  son  có  mayor  numere,' 
un  solo  tambor,  sobre  lodo  cuandofigura  e«  wedi^ 
<le  una  orquesta  ordinaria,  parece» siempre'ñiez- 

(luino  y  vulgar  •  J  >yjg»>Mgfc: 

Se  emplean  los  tanroores  cuirri  foi  como  lo» 
timbales;  pero  en  vez  de  cubrir. la  piel  em  im 
pedazo  de  paño  ,  los  que  los  turan  se  comentan 
con  frecuencia  con  aflojar  las  cuerdas  del  timbré, 
o  pasar  una  correa  entre  ellas  y  la  piel  inferior, 
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de  manera  que  impida  sus  vibraciones.  Los  lam- 
bonas t.»iiuiu  enlome-  t  u  sonido  lúgubre  y  sordo, 
basCante  análogo  al  que  m>  piaiduciri.v  cubriendo 
la  piel  superior,  y  .«que  los  hace  propios  solamen- 
te Barajas  compo*iotouo.s  do  un  earái  tor  fúiiobre 
y  .terrible.     •  '  :  *  . 

Tavborii..  Especio  do  tambor  cuyá  (faja  e.\ 
roiirbo  m»ii  larga  v  un  paco  mas  esl  rocha  qtua  la 
dél  tambar  onhíurio.  I'l  tamboril,  ni  general,  he- 
rí» de 'madera  de  nopal  y  do  una  sola  pie/a,  es 
Iiastaulc  libero  pira  que  el  lamborilern  pueda 
¡■pendido  del  brazo  izquierdo  cuva  ma- 
pa ra  tocar  la  chilla  o  (lautilta  de  cin- 
co agujeros,  mientras  que  la  imiho  derecha  gol- 
pea «I  tamboril  con  una  baqueta  de  óbauo  o  do 
marfil.  Este  iitslrumcnto.es  muy  usado  en  algunas 
provÍQjáas  de  España,  especialmente  en  Cata- 

Timbvi..  Instrumento  formado  de  dos  rajas  sc- 
ipi-esfé  ricas  de  cobre,  cubierta»  con  un  perga- 
mino tirante  por  medio  de  un  cerco,  de  hierro  y 
tornillos,  v  sobre  el  cual  se  golpea  Qon  dos  pa- 
los pequeños  que  ¿ernatan  en  9gura  redonda. 
_  Las  timbales  sirven  para  acompañar  sinfonías, 
dt-rturaa  v  oíros  trozos  de  música  de  grande 
efecto.  Parece  que  de  todos  los  in>l¿un.entos  de 
percusión  los  limítales  es  el  mas  precioso,  ó  alo 
tuean&  aquel  cuyo  uso  es  mas  general,  v  del  que. 
i  iinpositores  moderna  han  sabido  obtener 


mas 


plntórcsots  y  dramático? 


Tara  titear  los  tim balé* hay  irea  especies  de 
etas  cu\o  uso  cambia  de)  todo  la  natojalcxa 
onido  do  osle  instrumento.  1.a-  baquetas  d>> 
:a  ti  mudaa  produceo  un  sonidoaspero,  se- 
,  duro,  que  apena-  conviene  sino  pirra  dar  un 
iudpe  \ioleuU».  «» acompañar  un  gran  estríala  de 
•fylte-ía.  Eas  baquetas  de  cobeza  da  madem  cu- 
1  ta  d*  pjt/  son  lio-nos  duras,  %  producen  mía  so- 
upridad  menos  ruidosa  que  Iasj>rocedei\les,  pero 
»in  eadtargü  aun  iuiin  -cea.  Lps  baquetas  de  cá- 
bfsa  dr  ftQonja  s,,u  las  mejores,  \  la»  que  por  su 
uso  mas  musical/ menos  .ruido-o,  deberían  em 
pirarse  e<,u  nu-  frecuencia;  convienen  á  un  sjn 
nuuu'rw  <le  motivos,  dulces  o  fuerlcs  de  la  oje- 
cuc too  en  la.»  rúalo»  las  otra-  baquetas  produci- 
riau  un  efecto  dtte-l ahle  o  á  la  menos  insufi- 


citMife. 

T«l\Nfil 

varilla  de 


ln-lrumeiífo  qucjcnñsisló  en  una 
ra  doblada  cu  forma  de  triángulo,  y 
<(u*'  se  golpea  inloriurmenle  con  una  varilla  del 
mismo  metal.  Es  usado  en  la  niü»ica  militar  y  cu 
lii  música  instrumental, 


Instrumento*  lia  tiento. 


* '.-  *  '1 


Aca*ni.nN.  Pe»piefio  instrumento  de  viento  y 
<ic  Ledas,  que  licito  laíopraade  mi  cuadrilongo, 
y  fue  inventado  en  Meruani  1  iu»  hace  nim  bos 
año*.  El  acordeón  es  una  especie  de  juguete  muy 
en,  fx»^a,  penj  como  iuslriuneiibi  de  arte  no  ha 
[KKiiilt  m  puede  tener  ninguna  import.uiei.i 

AfcvoMK.iN.  Inslrumento  de  viento  y  de  tecb- 
lo,  <i<  cuarenta  y  dos  cenluiielros  de  largo  sobre 
dur«  d«'  am  bo  y*oc|»o  dealto,  que  so  toca  con  la 
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_boca,  por  medio  de  un  rabo  clástico,  que  sirvo 
para  introducir  el  aire,  al  mismo  tiempo  quo.  los 
dedos  obran  .-"!>rr  el  teclado,  el  cual  TS  semejan- 
te al  del  piano.  Sus  sonidos* son  bástanle  ruirecidos 
.1  l-i-  de.  oboe,  por  cnvo  motivo,  lia  srdo  llamado 
01  é  dr  tnlndo.  El  a'rinnriifon  produce  imwbos 
" sonidos á  la  ver,  y  en  las  provincins  donde  seca- 
ren'de  profesores  de  oboe,  puede  reemplazar 
á  osle  iiistrumcjHo.  1,1  Sr.  París,  antiguo  profesor 
del  Conservatorio 'de-  Francia,  fuco  inventor  pri- 
vilegiado del  armonifon,  reputado  de  grande  uti- 
lidad. 

-  Ahmomo  •.  Orpnno  c(nnpm-to  de  muchos  pie- 
pos  deesfrangulcs  libres,  rpíe  comunican  con  ara- 
lwdy>  id  ¡uterior  do  un  Becréto  que  forma  celdi- 
lla-acústicas,  las  rmUcs  representan  lósaonidos 
de  los  estrangules  v  producen  el  efe  to  «te  Caño- 
nes de  órgano.  Por' medío  de  registros  colocados 
encima  del  teclado .  los  juegos  tlcl  armonio  imitan, 
losdilerentes  instrumento-,  de  orquesta.  KlUcla- 
do* del  armonio  es  de  ciiu'o  octava-  et  dnt  poro  los 
registnjs  eUv;ui  la  extensión  do  los  sonidos  li  i-t  1 
siete  octavas  cromática.»".  Kste  insta  urm  nlo.  llama- 
do también  0\(¡<\no  Armouio  ,-lia  sido  adietado 
en  mui'has  brleAis  y  casas  religiosas  de  París. 

H vj  'N  ó  Faü  >ík."  Instrumento  de  madera,  de 
tiesito.y  ile  estrangul,  que  se  puede  considerar 
como  formando  La  ba»edof  ohoé,  déla  mi-ina  ma- 
lu-ra  que  el  violoncelo  forma  lá  luso  del  violin. 
E]  baj  MI  es  redondo,  COncaV'O,  largo  de  corea  de 
dos  metros,  teniendo  de  12 á  ir.  cent,  de  circun- 
ferencia a  jiaríir  de  la  base,  y  presentando  en  ^-u 
extiemiilail  superior  un  tubo' de  tros cenlimelros 
y  medio  de  redondo/..  1.a  baso  yol  tul*»  s(.  enca- 
jan la  una  en  el  otro.  \  a  efte .último >« añadenn 
cañoncito  de  cobre,  cono  y  movible,  que  so  Ua- 
ná bocul,  en  cuyo  extremo  se  adapta  un  estran- 
gul liecbt)  de  dos  pe<jueñas  lamina»  de  caña  lija*- 
da-  alrededor  dormí  pequeño  corro  de  ortbpe  ode 
hierro,  pnr  medio  de  una  cuerda  de  tripa.  Kl  Ba- 
jón lieue  vario-  agujeros  por  doitdc  respira  el  aire, 
-y  ipie  sirven  pimieodo-cu  cBos  los  dedos,  con  arre- 
.'glo*nl  arte,  para  fonnar  la  diferencia  de  tañidos. 

So  lia  atribuido  a  un  canónigo  do  Ferrara,  lla- 
mado Afranio,  quo  vivía  a  principios-  del  siglo 
\\  I,  la  ¡itvencfod  del  bajo  projpuameate  dk'ho; pe- 
ro hay  motivo-  pura  creer  que  oslo  bajón  no  fue 
mas  que  una  ¡miúicion  de  "un  instrumento  de  la 
misma  familia,  conocido  va  con  el  nombre  do  fin- 
jo dr  ok'té  Postorionucilte'el  bajón  fue  perfeccio- 
nado por  los  cambios  operados  en  el  sustenta  llu 
llaves; que 'sa-le  Inin  ido  añadiendo. 

Lae\tensíon  del  bajones  de  tres  octavas  y  me- 
dia, á  partir  del  contra  si  brmnl,  hasta  el  contra 
rr  natural;  es  de  todos  la»  instrumentos  do  v  ii  nto, 
ile  madera,  excepta  el  órgano,  el  qne  presenta 
su  diapasón  mau  extendido. 

*  el  Sr  Drtsiin  ha  invontailo  un  aparato  Hatnada  AnUfo- 
nuí-.ln/ioui')  pura  Ja  rcpiodiiccion  tiel  en  órgano  do  los 
¡iciHiipaüainieutos  y  troxoa  de  caolo  llano.  K»lo  luccanitmo. 
que  se  |iucde  colocar  á  voluntad  en  el  teclado  de  un  Organo 
cualquiera,  es  notable  por  lo  facilidad  de  hacer  uso  de  él. 
por  ia  precisión  y  limpieza  de  su  ejerurion  musical,  y  por 
una  grande  sencillez  en  raí  manera  de  funcionar. 
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Este  inatrurneuto,  cuva  cualidad  do  sonido  se 
modifica  de  octava  en  octava,  liene  mucha  ana- 
logía con  la  voz  de  bajo  y  el  violoncelo  en  sus 
regiones  inferiores,  v  con  la  \oz  ile  tenor  )  el  cla- 
rinete en  su  medio. Lo*  sonidos  altos  ó  agudos  de 
bajón  son  expresivos,  melancólicos,  y  lambieu 
mas  incisivos,  tal  vez,  que  los  de  la  prima  del  vio- 
loncelo. 

El  A'<»//o/rcs  un  bajón  que  ><•  desmonta  en  mo- 
chas piezas  que  se  reúnen  en  un  paquete,  Para 
llevarlo  con  mas  facilidad.  dismiuuvcndo  su  lon- 
gitud; es  de  \oces  mas  agudas  que  el  bajón  pro- 
piamente dicho,  y  mas  estrecho  p  >r  la  parle  su- 
perior. 

Kl  Rajón  quinta  tiene  sn  diapasón  de  una  quin- 
ta mas  alta  que  el  bajón,  v  posee  á  corla  diferen- 
cia la  misma  extensión,  f.l  bajón  quinta  es  |>ara 
el  bajón  ni  ayudo  lo  que  el  corno  ingles  es  para 
el  oboe  al  grtivr. 

El  l 'mttia-btijon  es  al  bajón  como  el  conlralia- 
jo  es  al  \  toloncelo,  es  decir  que  su  sonido  es  ¿uas 
gravé  de  una  octava  que  la  nota 'escrita.  Apenas- 
se  le  dá  mas  que  esta  e  xlension. 

tisins  ruso.  Es  un  instrumento  grave  de  la  es- 
pecie del  serpenton,  cujo  timbre,  nada  tiene  de 
bien  caracterizado,  \  div  os  sonidos  carecen  delí- 

Í'eza  v  en  consecuencia  de  precisiuii.  El  Sr.  Hix  - 
OT  flcrlioz  cree  que  podria  ser  excluido  de  la  fa- 
milia de  los  instrumentos  de  viento,  sin  el  menor 
daño  para  el  arte,  v  dice  que  si  aun  se  encuen- 
tran bajones  rusos  "en  las  músicas  militares,  es 
de  esperar  que  dejarán  de  figurar  en  ella  cuan- 
do sera  mas  conocida  la  Ra.\t-Tuba  (Y.  esta  pa- 
labra). 

Barítono.  Instrumento  de  la  naturaleza  dd 
oboé,  que  está  a  la  octava  grave;  fué  ¡mentado, 
hace  unos  veintiséis  años,  por  el  Sr.  Brod,  ar-^ 
lisia  de  ja  Academia  Real  de  música  de  Francia. 

H\ss-tib*  ó  Conthaiivjo  i>k  mivihNía.  Sobre 
este  instrumento  elSr.  U.  Bcrlioz  dice:  <Es  una 
especie  de  bombardon  cuyo  mecanismo  ha  sido 
perfeccionado  pur  el  Sr.  "Wibrcehl, Jefe  de  la> 
mu>icas  militares  del  rey  de  Pruna.  El  Bass-tu- 
ba,  mu\  en  uso  hn\  dia  en  el  norte  de  la  Alema- 
nia, en  Iterlin -sobré  todo,  tiene  mía  inmensa  ven- 
taja sobre  lodos  los  otros  instrumentos  graves  de 
viento.  Su  timbre,  incomparablemente  mas  noble 
que  ei  de  losoficieides,  bomban  Iones  y  serpen- 
tones,  participa  un  poco  de  la  vibración  del  tim- 
pré  de  íps  trombones.  Tiene  menos  agilidad  que  lo> 
oficleides,  pero  su  sonoridad  es  mas  fuerte  «píela  • 
gaya  y  su  extensión  al  gra>e>  es  Va  mas  grande 
que  existe  en  la  orquesta.  Su  tubo,  c<mio  el  del 
bombardon,  da  las  notas  de  armonía  [a;  sin  em- 
bargo el  Sr.  A  Sax  hace  al  présenle  bass-tubas 
en  mi  bemol.  Sea  lo  que  fuere  de  esta  diferen- 
cia, se  tratan  como  instrumentos  no  transpusie- 
res. El  Imss-tuba  tiene  cinco  cilindros  y  su  ex- 
tensión es  de  cuatro  octa\ as,  v  puede  "producir 
algunas  natas,  denlas  en  el  agudo,  \  laminen  en 
el  grave  por  medio  del  mecanismo  de  los  cilin- 
dros. Téngase  presente  que  este  instrumento  no  ' 
es  mas  propio  que  el  bombardon  para  los  trina- 
dos y  los  pasos  rápidos ;  pnede  cantar  eiertas 
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melodías  anchas.  Es  difícil  de  formarse  una  Wu 
del  efecto  producido  en  las  graades  armonías  mi 
litares  por  una  masa  de  bass-lubas,  que  porli 
cipa  a  la  \ez  del  trombón  v  del  órgano.» 
.    BotoívBDO.  Espei  ie  de  "instrumento' df-^M 
deoierlos  aldeanos  de  Italia,  bastante  pareen!--, 
a  una  cornamusa. 

B  o  mu  vii  don.  Es  un  instrumento  grave,  sin  lla- 
ves >  de  tjes  cilindros,  cuno  timbre  difiere 
un  poco  del  de  el  olicleide.  Este  instrumento  un 
sonido  eá  muv  fuerte  no  puede  ejecutar  «inusú- 
cesioues  de  un  mo\  imiento  moderado  ;  produce 
un  buen  efecto  en  las  grandes  orquestas  en  ijñe 
dominan  los  instrumentos  de  viento 

Cuivmii  10  Especie  de  pequeña  flauta  de  bo- 
quilla, hecha  de  boj,  de  marfil  v  de  toda  i-tr.i 
madera  dura,  armada  de  una  boquilla,  huera  en 
toda  su  longitud,  con  seis  agujeros  principales 
nara  variar  los  tonos,  y  guarnecido  de  mucha* 
llaves.  Los  sonidos  agudos  s  agradables  del  d- 
ramillo  coirv  ienen  en  las  escenas  alegres,  v  por 
eso  se  emplea  sobre  Ipdb  eo  las  ormiestns  de 
lwile  para  animar  la  danza.  De  lodos  los  mslrii 
uieiilo^  de  \  iento  quizás  es  el  que  requiere  rúas 
ligere/a  en  los  «ledos  \  n  ;ts  habilidad  para  **- 
teucr  la  respiración ,  fo  que  hace  que  sea  muy 
fatigoso  pira  el  pulmón. 

Hay  bellos  caramillos  hechos  de  granadilla, 
guarnecidos  de  \  i  rolas  v  llaves  de  plata,  cuvo 
precio  es  bastante  subido". 

Clarín.  Especie  de  trompeta  cu\o  sonido  e^ 
agudo,  empleada  en  la  música  militar,  en  tos 
marchas  cuando  los  soldados  están  reunidos  en 
cuerpo.  El  clarín  produce  un  sonido  pcuetrantc 
que  obra  v  i\  ámenle  sobre  la  oreja  de  los  hom- 
bros \  la  de  los  caballo-;  excita,  como  la  trom- 
peta, "el  valor  en  los  unos  v  el  ardor  en  l..»  otros. 
El  clarín  es  un  cañón  dé  metal  con  \  .irías  vuel- 
tas, y  desde  la  boca  hasta  el  extremo  por  donde 
sale  "la  \oz  se  va  ensanchando  proporoooal- 
mente;  es  mas  corlo  que  la  trómpela. 

Puede  también  emplearse  el  clarirt  en  la  or- 
questa para  aumentar  con  su  sonido  fuerte  el  de 
los  tambores,  de. las  trompetas  \  de  las  trompa- 
El  t 'furia  de  sirte  Untes  o  Corneta  de  Ilute*  se 
encuentra  en  las  músicas  de  caballería  y  en  rier- 
tas  orquestas  de  Italia.  Su  timbre  difiere  |i'Kjui- 
simo  de  el  del  clarín  simple. 

El  Clarín  dr  fusione*  ó  di  cilindros  tiene  ma? 
extensión  que  el  precedente,  y  e*  mucho  mejor, 
podiendo  producir  un  buen  efecto  cantando  ni  r 
tas  melodías  de  un  movimiento  rápido  ó  a  I" 
menos  moderado. 

JCL*¿nvETO.  Instrumento  de  viento,  de  estrán 
gul  simple,  parecido  al  oboé,  cuya .  longjlud 
tiene  a  corla  diferencia,  pero  de  mayor  diáoieb:«. 
inventado  en  Nurcmhefg,  en  I6V0,  por  Juan 
Cristóbal  Penncr.  Al  principio,  el  clarinete  sol" 
tenia  una  llave.  v  era  raramente  empleado  a 
causa  de  sus  numerosas  impeibc.  wiieij  mas 
tarde,  las  llaves  fueron  aumentadas  basta  el  nu- 
mero de  cinco;  el  Sr.  Javier  LcJebvre,  profesor 
del  Conservatorio  de  París,  le  añadió  la  se*ta 
de  sol  sostinido).  El  clarinete  fué  aun  muy  per- 
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febciooadjl  en  Alemania,  liaeo.  unos  cuarenta 
años,  v  los  celebre*  profesores  Bacrman  \  Juan 
Mullcr.  después  de  halier  vencido  una  fuerte  opo- 
sición de  la  rutina,  consiguieron  hacer  adoptar 
su  instrumento  armado  de  trece,  llam  es. 

Las  mejores  maderas  para  la  construcción  do. 
clarinetes  son  la  de  boj  v  el  ébano. 

En  la  música  militar  v'  de  armonía  el  clarinete 
representa  el  papel  delviolin  en  la  orquesta. 
Según  Bardm,  el  clarinete  ha  reemplazado  al 
oboe,  y  Jta  licitado  á  ser  como  el  violin  militar. 

llov  día  el  clarinete  es  de  un  uso  universal,  y 
la  mávur  parte  de  los  trozos  de  orquesta  en  mi 
bemol  y  en  si  bemol  dejan  oir  solos  de  clarine- 
te; se 'escribe  en  la  líate  de  sol,  y  su  exten- 
sión es  de  tres  octavas  v  media,  y  mas. 

l*os  lonos  favoritos  del  clarinete  son  los  tonos 
de  do,  fa  y  sol  principalmente,  y  después  los 
de  si  bemol',  mi  bemol,  ta  bemol,  y  re  becuadro 
mayores,  y  sus  relativos  menores. 

líe  poseen  dármeles  diferentes,  pero  los  de 
"so  generad  hov  dia  son  cuatro.  El  clarinete  en 
«i  bemol,  el  clarinete  en  do,  y  los  clarinetes  en 
si  bemol  y  en  la. 

El  Ciármete  alto  no  es  mas  que  un  clarinete 

Cfa  bija  o  en  mi  bemol  bajo,  á  la  quinta  de- 
jo. Es  un  excelente  instrumento. 
El  Clarinete  baja,  que  es  mas  gravo  que  el 
precedente,  está  á  la  octava  baja  del  clarinete  en 
si  bemol.  Su  estrangul  es  un  poco  mas  débil  y  nías 
cubierto  que  el  de  los  otros  clarinetes.  En  ciertos 
casos  produce  muy  míenos  efectos. 

Como  hemos  manifestado  arriba,  la  fabricación 
de  los  clarinetes  permaneció  durante,  muy  largo 
tiempo  casi  en  la  infancia:  peroh  ov  dia  se  Tulla  en 
mi  camino  qne  ha  de  conducir  a  preciosos  resul- 
tados, yi<ios  los  progresos  ohtermlos  ya  por  inge- 
JJiosos  fabricantes,  quienes,  atareando  un  poco  el 
tubo  del  clarinete  hacia  la  boca,  le  han  hecho  ga- 
nar un  semitono  al  grave.  Para  facilitar  la  cje- 
cuciou  de  las  notas  del  registro,  se  ha  colocado 
una  pequeña  llft\c  muy  cerca  de  la  boquilla  del 
clarinete;  y  p  ira  remediar  a  los  inconvenientes 
que  la  sequedad  de  una  parte  y  la  humedad  de 
ni  ra  ofrecían  necesariamente  enel  empico  de  las 
boquillas  de  madera ,  según  si  el  instrumento 
.  permanecía  algunos  diassin  sor  tocado,  ó  servia 
al  contrario  largo  tiempo,  se.  ha  adaptado  al  ciá- 
rmele una  boquilla  de  marfil,  de  cristal  óde  me- 
tal dorado,  que  aumenta  la  fuerza  del  sonido  y  no 
experimenta  ninguna  de  las  variaciones  propias 
de  las  boquillas  de.  madera. 

También  hay  clarinetes  de  U  á  20  llaves.  Lo? 
del  sistema  Boenm  se  distinguen  por  la  diferente 
construcción  de  sus  llaves,'  las  cuales  poseen  en 
el  mecanismo  una  relación  directa  entre  si,  obte- 
niéndose., según  losnrnfesores ,  mas  afinación  y 
mayor  volumen  do,  sonido.  Estos  (Clarinetes  son 
conocidos  ha  jo  el  nombre  de  Ularvtetes  de  anillos. 

Coiuumusv.  Según  el  Diccionario  de  la  lengua, 
es  una  trómpela  larga  de  metal  qne  enel  medio 
de  su  longitud  liace  una  rosca  muy  grande,  y 
n>«e  la  bOCA  por  donde  sale  el  aire*  mu v  ancha. 
La  cornamusa  es  nn  instrumento  pastoril.  • 

ai 
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i  í:m  ta  Pequeña  trompeta  que  sirve  en  el 
Ejército  para  ejecutar  los  diferente*  toques  que 
dirigen  la  niarelia  y  dar  las  voces  8e  mando.  Se 
distingue  \i  Corneta  driirdtnts  v  ía  Corneta  teca. 
Se  emplean  con  gran  resultado  en  las  músicas 
militares  cornetas  himplen  en  &o,  en  si  bemol  \ 
en  la  bemol,  que  sirven  para  continuar  en  el  agu- 
do de  la  escala  tonos  de  trompeta. 

ConxHTlN  dr.  tr<  t  pistones  ó  de  cilindros.  Es 
una  espídele  de  trompeta  cromática,  muy  de  moda 
de  algunos  anos  acá,  y  (pie  se  emplea  "principal- 
mente en  las  orquestas  de  baile,  en  las  qne  pro- 
duce un  efecto  bailante  buctio  en  lo*  solos.  Este 
instrumento,  que  no  e«  otra  cosa  qne  la  trompeta 
modifu  ada  por  la  acción  de  los  pistones,  e*  el 
instrumento  favorito  de  los  aficionados  que  limi- 
tan su  ambición  á  acompañar  algunas  cuadrillas 
de  contradanzas.  La  extensión  media,  del  corne- 
tín es  dedos  octavas  v  dos  ó  tres  notas.  Hay  cor- 
netines en  re,  en  mi  bemol,  en  mi,  en  {o,  en  sol, 
en  la  bemol,  en  la,  en  si  bemol  y  en  do,  por  me- 
dio do  tonos  de  recambio. 

Con\o-B*ssETTo.  Instrumento  de  vienlo,  de 
boquilla  y  estrangul,  de  la  naturaleza  del  clarine- 
te, del  cual  esta'á  la  quinta  grave;  baja  al  do  y 
este  do  suena,  por  relación  al  diapasón,  el  fa  dé 
bajo  de  las  lineas,  siendo  la  llave  fa  en  cuarta. 
No  diferiría  del  clarinete  alto  en  fa  bajo  sino  por 
el  pequeño  pabellón  do  cobre  que  prolonga  su  ex- 
tremo inferior,  si  no  tuviese  además  la  facultad 
de  descender  cromaticamente  hasta  el  do,  a  la 
torcera  debajo  de  la  nota  mas  grave  del  clarinete. 

El  corno-  bassotlo^  que  es  el  mas  rico  de  los 
instrumento!»  de  viento,  es  poco  conocido.  Mdzarl 
lo  lia  empleado  con  mucho  efecto  en  varias  desús 
obras,  y  lo  hace  figurar  como  instrumento  prin- 
cipal en  su  llenuiem. 

Couno  iNeLF.-í.  Instrumento  de  viento  y  do  es- 
trangule-, «pie  c-ta  a  la  quinta  grave  del  oboe,  v 
que  los  Italianos  llaman  rr>:  fatmano.  Es  tocado 
siempre  por  un  profesor  de  oboé,  y  también  los 
fabricante-  de  oboe  son  los  (pie  lo  "fabrican.  Es 
por  decirlo  asi  el  alto  del  olio*  Cuya  extensión 
posee ;  se  escribe  en  llave  de  sal ,  cómo  un  oboé 
en  fa  gripe,  y  de  consiguiente  una  quinta  sobro 
de  su  sonido  real.  * 

CrrtFu  o  Ytmgt&xn  nr.  ci>co  xoüjkris.  ins- 
trumento de  viento,  cuyo  uso  es  muy  anlipuo,  y 
aun  muy  cultivado  en  algunas  provincias  de  Es- 
'  paña;  es.  el  mas  alegre  de  los  instrumentos  cam- 
pestres, y  el  mas  agudo  de  todos  los  instrumen- 
tos de  viento:  La  chifla  va  siempre  acompañada 
del  tamboril,  sobre  el  cual  el  músico  marca  el  rit 
mo  v  el  conip  is  golpeando  con  una  baqueta; En 
la  fabricación  de  e-le  inMrumonlo  se  emplea  el 
boj,  el  ébano,  el  granadillo  y  otras  maderas  de 
las  Antillas.  '  •  •  t' 

rtimiMiv.  Instrumento  de  boca,  derecho,  de 
tres  cuartas  de  I  trgo,  encañonado  y  con  diez, 
agujero*  njra  el  u<o  de  los  dedos,  con  los  cuales 
se  forma  la  armonía.  Es  ríe  madera,  y  en  la  par- 
te por  donde  se  junta  con  la  boca  tiene  una  (en- 
guera de  caña  por  donde  se  introduce  el  aire. 
I  £  armónic»  Instrumento  de  estrangules  mc- 

roiio  ni. 


i  í lieos  vibrantes  y  üc  teclado,  que  se  loca  por 
medio  de  un  fuelle  que  se  hace  mover  con  el  pié. 
<>nstníyei»seiis-anuónicas  de  tros,  cuatro,  ein- 
■  o  y  sois  octavas.  El  Sr.  Antonio  Havkel,  de 
.Tienaen  Austria.es  ol primero  que  fabricó  e^tos 
instrumentos,  que  se  hacen  también  al  presente 
un  Francia. 

Algunos  constructores,  modificando  mas  ó 
mónos  este  instrumento,  han  cambiado  su  nom- 
bre por  los  de  Poiquitórgano,  Brofono,  Eol^ar- 
fiwmca,  Piano  de  rifn/o,  etc.;  sin  embargo  es 
siempre  el  mismo  principio,  y  con  ligeras  modi- 
licaciooes  el  mismo  instrumento. 

Flauta.  Instrumento  de  viento  en  forma  de 
colon  hueco  con  >  arios  agujeros  en  su  longitud 
para  formar  los  diferentes  tonos ,  tapándolos  ó 
¡e-tapándolos.  Se  distinguen  varias  especies  de 
Jauta: 

Flauta  dulce  ó  Dulzaina .  Es  la  que  tiene  una  bo- 
quilla en  la  parte  superior  para  introducir  el  aire 

■  /orinar  el  sonido,  esto  es,  una  especie  de  grue- 
>  Caramillo  de  nueve  agujeros,  que  se  toca  co- 
lando entre  los  labios  la  boquilla  que  la  termina 

¡  or  arriba. 

Flauta  pequeña  ú  Octavia  ó  Flautín.  Es  la 
ütü\M  travesera  reducida  cu  su  longitud  y  en  su 

osor,  que  está  i  la  octava  aguda  de  esta,  y 
[n  e  en  la  orquesta  y  en  la  música  militar. 

Flauta  tercerola.  Es  igual  á  la  flauta  travesera, 

a  k  diferencia  de  estar  en  fa  en  lugar  de  re. 

Flauta  travesera  ó  Flauta  alemana.  Es  la  que 

a  cerrada  por  arriba,  recibiendo  el  aire  por 
•a  agujero,  por  lo  cual  se  aplica  á  la  boca  de 
i  ves  para  tocarla.  Esla  flauta  os  la  que  sirve 

:  tas  orquestas. 

1.a  flauta  es  dé  todos  los  instrumentos  de  vien- 
*'  qie  figuran  en  nuestras  orquestas  el  mas  eul- 

■  .-.lo.  Antiguamente  se  liacia  uso  de  la  dulzai- 
na, ¡ue  ha  sido  posteriormente  reemplazada  por 
la  flauta  travesera,  la  cual  ha  sklo  perfeccionada 
pór  la  adición  sucesiva  délas  llave*.  ■ 

Cu  tiempo  de  Quanz,  maestro  de  flauta  de 
Federico  II,  rey  de  Prusia.  este  instrumento  no 

>  ;óa  mas  que  una  llave:  el  profesor  real  le  aín- 

i  >  Ira,  y  fue  también  el  inventor  de  la  bomba 
f|ue  sirve  ¡.ara  subir  y  bajar  el  diapasón  del  ins- 

v amento.  Tiempo  hace  ya  qye  los  artistas  y  los 
íificio'nados  inteligentes  apenas  emplean  otras 
llautaa  cpic  las  de  ocho  ó  bien  nueve  lias  es:  és- 
¡as  bajan  al  si  natural,  es  decir  dos  puntos  mas 
le  su  escala,  pues  su  llave  es  de  sol  en  segunda. 

En  la  actualidad,  gracias  á  Ja  habilidad.de  al- 
;unrjs  constructores  y  al  procedimiento  de  fabri- 

II  i¡m  puesto  en  uso  por  el  Sr.  Teohalde  fioéhm, 
artista  de  la  capilla  del  rey  de  Ba viera,  según 

■  lescubrimienio  del  señor  Gordon ,  la  flauta 
•:s  un  instrumento  tan  completo,  tan  preciso  y  de 
una  sonoridad  tan  igual  como  se  pueda  desearla. 

w  perfeccionamientos  de  Gordóu  y  de  Boehm 
niSBjeo  en  hacer  los  agujeros  de  las  flautas  y 
d*  sus  instrumentos  de  viento  en  los  puntos  pre- 
isps  del  tubo  indicados  por  el  principio  fisico  de 
'  .•sonancia,  prescindiendo  de  la  facilidad  y  auu 
u  !a  posibilidad  de  aplicación  de  los  dedos  de  la 
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mano  en  cada  uno  de  los  agujeros;  pero, una  \  n 
agujereado  el  instrumento  por  este  procedimien- 
to, imaginaron  un  mecanismo  de  llames  \  de  ani- 
llo* colocados  en  puntos  en  que.  los  dedos  del 
profesor  puedan  fácilmente  alcanzarlos,  y  que 
sirven  para  abrir  ó  cerrar  los  agujeros  que  se 
encuentran  fuera  del  alcance  de  los  dedos. 

Conocidas  las  ventajas  que  ofrece  «1  proco.  Ii- . 
miento  de  los  gres.  Gordon  y  Boehm,  es  de  espe- 
rar que  poco  á  poco  será  apíicado  i  todos  los  ins- 
trumentos de  \  tentado  madera. 

Las  (lautas  ordinarias  son  de  boj  ó  dé  ébano; 
las  de  elevado  precio  se  construyen  de  una  ma- 
dera de  las  Auldlas  que  los  fabricantes  designan 
bajo  el  nombre  de  ébano  de  Portugal  ó  madera 
de  granad  irlo.  ■  -  / 

tí  precio  de  una  flauta,  de  un  buen  construc- 
tor, puede  \ariar  de  joo  a  t,600  rs.  vn.  y  aun 
ha -ta  zooo  rs.,  soguu  la  riqueza  de  la  madera, 
de  la  guarnición,  del  número  de  Ua\ es,  etc.  Las 
flautas  de  los  primeros  fabricantes  de  París  gozan 
de  merecida  reputación  y  s<wi  exportadas  a  Bél- 
gica, Holanda,  España  y  á  la  América  del  Sud. 

Flixcouv.  Instrumento  de  latón,  con  cilin- 
dros, parecido  á  una  corneta  de  grandes  dimen- 
siones; su  tacitura  es  la  del  bombárdon.  El  FfiXi 
-corno  tenor  es  igual  por  su  magnitud  á  la  cometa. 

Gaita  g\ llega.  Instrumento' que  se  compone 
de  un  cuero,  á  (pie  está  askla  ora  flauta  con  sus 
agujoros,  doude  pulsan  l<>-  dedos,  y  un  canon 
largo  llamado  roncon,  con  un  cañuto  en  la  parte 
superior  del  cuero  para  introducir  el  aire.  Es  un 
instrumento  campestre.''  •    -  '  J 

Se  designa  también  con  el  nombre  de  Gaita  k 
una  flauta  de  cerca  media  \  ara  al  modo  de  chiri- 
mía, que,  acompañada  del  tamboril,  se  usa  ma- 
cho en  los  regocijos  de  tos  lugares.      "  ¿.«V '. 

Ü  iObüé.  Instrumento  de  uento  y  de  es- 
trangul, compuesto  de  tres  piezas  principales  que 
encajan  las  tuias  en  las  otras,  y  forman  interior-» 
mente  tina  superficie  piramidal,  y  eslá  termina- 
do por  abajo  como  una  trompeta.  El  uboénioder- 
no  tiene  oeno  agujeros;  su  tongitdd  es  de  veinti- 
una jnri  gallas  ocho  lineas,  sin  contar  el  estran- 
gul. La  extensión  de  este  instrumento,  que  es  el 
unisono  del  violin,  es  de  dos  octavas  y  cuatro  se- 
mitonos. •  • 

El  Obaé  antiguo  tenia  el  tenor  mas  bajo  tle  dna 
quinta  que  el  li|ile,  ^con  solo  siete  agiqerps  ;  su 
longitud  era  de  cuatro  pies  dos  pulgadas.  El 
fíalo  de  oboé  tenia  cinco  piés  y  once  agujeros.  „ 
El  Oboe  ca mjust re,  parecido  al  oboe,  militar, 
v  que  tiene  lamisma  extensión  que  éste,  se  coro- 
pone  de  cinco  piezas;  el  sonido  que  produce  es 
menos  sonoro  y  menos  agradable.  .  *:«-<.  ^ 
El  oboe  es  íin  instrumento  poco  cultivado, 7 
sin  embarco  es  indispensable  en  la  orquesta,  on 
la  que  produce  un  magnifico  efecto.  •   .  . 

tn  Francia  el  mas  célebre  constructor  de  oboés 
ha  sido  el  Sr.  Dehissc;  sus  instrumentos  bien 
conservados,  que  son  muy  raros,,  se  pagan  á 
cualquier  precio,  porque  aunque  no  tengan  mas 
que  aos  llaves,  se  puede  con  facilidad  añadirles 
las  otras.  - 
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Opiclooe  ó  Fióle.  Instrumento  de  viento,  de 
cobre,  que  se  toca  con  una  boquilla  abierta  ó  bo- 
cal. Propiamente  hablando,  es  un  serpeuton  de 
llaves;  esta»  llave*  son  en  numero  de  seis  basta 
doce.  El  a Helenio  ,  que  en  su  origen  fué  adopta- 
do para  las  músicas  militares,  también  se  usa  on 
la  iglesia  y  en  las  grandes  onruestas.  Hay  Ofi  ■ 
cíetdn  altos ,  on  fá  y  en  wt"  bemol,  siendo  su 
extensión  la  misma  que  los  oficleides  bajos ;  se 
escriben  ano  y  otro  en  la  llave  de  #o/,oomo  Jas 
trompa?.  El  Oficltide  bajo ,  que  es  el  mas  usado, 
se  escribe  en  la  llave  de  fa,  v  su  extensión  es  de 
tres  ortav  as  y  una  nota.  Los  OficUitles  contra-ba- 
jos u  Oficleides  monstruos,  que  son  muy  poco  co- 
nocidos y  fatigan  los  pulmones  del  hombro  mas 
robusto,  están  en  fa  y  en  mi  bemol  á  la  quinta 
debajo  de  los  oticleidcs  bajos  en  do  y  en  si  y  á  la 
octa\a  baja  de  tos  oflereides  altos  en  fa  y  en  mi 
betnoi.  , 

'OacATtitLo  para  ensenar  á  cantar- jos  canarios. 
PequeiV»  órgano  encerrado  en  tina  caja  de  cerca 
de  no  pié  de  longitud  sobre  8  ó  10  pulgadas  de 
anchura  y  de  grosor  ;  su  .mecanismo  es  idéntico 
al  del  órgano  de  Berbería ;  su  extensión  es  ordi- 
nariamente de  una  octava.  - 

Ohoano.  Instrumento  de  viento  v  de.  teclado, 
compuesto  de  varios  cañones  de  diferentes  gran- 
dores y  ordenados  en  varios  registros,  que  lo 
quitan  ó  dejan  libre  la  voz ,  cuando  con  el  te- 
clado se  les  cierra  ó  abre  el  agujero  por  donde 
entra  el  viento  <juc  forma  el  sonido  y  se  le  da  con 
unos  ínellés.  *  : 

El  viento,  producido  por  los  fuelles ,  es  reci- 
bido primero  en nua  especiodo cofre  evactamen- 
le  cerrado ,  Hamado  mrvlo ,  cuyo  interior  está 
cubierto  de  pequeños  pedarilos  «le  madera  deno- 
minados válvulas ,  que  tapan  los  cationes,  y  (pie 
solo  abren  paso  al  viento  cuando  las  tocias  que  á 
ello-»  corresponden  tos  hacen  bajar. 

El  órgano  tiene  uno  ó  varios  teclados;  sus  ca- 
ñones son  de  madera  ó  de  metal.  El  mecanismo 
por  medio  del  cual,  tirando  una  pequeña  nieaa  de 
madera,  et  organista  hace  tocar  tal  ó  tal  juego, 
se  llama  registro.  ' 
>  El  numero  mayor  ó  menor  de  series  de  caño- 
nes de  diferente»  naturalezas  y  de  diferentes  di- 
mensiones qne  posee  un  órgano  le  ilá  tuia  va- 
riedad proporcionada  de  juegos,  por  medio  de.los 
cuales  el  organista  puede  cambiar  el  timbre  y  la 
fuerza  de  la  sonoriilad  del  instrumento. 

La  extensión  del  instrumento  es  indetermina- 
da, y  varia  con  su  dimensión,  que  se  designa  or- 
dinariamente por  la  longitud  en  pies  de  su  cañón 
mas  grande,  formando  la  nota  mas  grave  deltc- 
Haito.  Asi  se  dice :  un  órgano  de  treinta  y  dos, 
Ue  diez  v  seis,  de  ocho,  de  cuatro  pies.* 
•    Según"  una  tradición  admitida  por  la  mayor 
parte  de  los  historiadores ,  la  in\  encion  del  ór- 
gano dataría  del  siglo  Mil,  pero  hoy  dia  DO  se 
«ruda  que  este  iastriunento  cuonta  mayor  anli- 
«ruedad.  En  el  principio,  el  aire  era  empujado  en 
tes  cañones  por  la  fuerza  del  agua  f  y  no  parece 
que  el  órgano  simplemente  neumático,  es  decir 
con  fuelles,  haya  estado  en  uso  antes  del  siglo  V. 
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So  empleo  en  las  iglesias  fué  solemnemente  au- 
torizado en  el  año  de  660 ,  por  un  decreto  del 

nía  Vilelieno. 
:l  órgano  por  si  solo  es  una  especie  de  orinien- 
ta completa , '  á  las  órdenes  de  aquel  quo  rabo 
maneiar  su  teclado;  es  el  instrumento  mas  rico 
de  tonos  por  su  extensión ,  como  por  la  variedad 
y  claridad  de  sus  sonidos. 

El  precio  de  los  órganos  para  el  servicio  de  • 
nna  iglesia  varia  de  2 i.ooo  á  80,000  rs.;  habien 
(lolo>  de  im  \alor  muclio  mayor. 

Orí/ano  d?  fíerbtria.  Organo  de  cilindro  y  de 
manubrio .  reducido  á  proporciones  que  permiten 
trasportarlo  ile  un  lugar  a  otro,  á  la  manera  di 
tox  locadores  de  órgano  de  las  calles.  Contiene 
cuatro  o  cinco  registros  ó  juegos  qne  se  nucdcii 
hacer  sonar  a  la  vez  ó  separadamente.  El  cilio-  '. 
dro,  en  el  que  se  ha  puesto  un  cierto  número  dé  . 
trozos  de  música  con  puntas  que  hacen  mover 
los  maciltos  de  un  teclado  que  les  es  apropiado, 
(lando  vueltas  por  medio  del  manubrio,  présenla  ' 
-sucesivamente,  ó  muchas  veces,  sus  puntos  u  br- 
ícelas que  corresponden  á  los  cañones. 

Este  instrumento  es  pascado  por  las.  calles,  y 
sirve  de  orquesta  á  tos  infelices  cantores  ambu  - 
lantes ,  saltabancos  y  á  tos  que  pasean  nu>no>, 
que  exponen  perros  sabios,  figuras  de  cera,  etc. 

Ormino  de  fi/uirfro.  Es  el  que  va  por  medio  do 
on  cilindro,  en  el  cual  se  ha  escrito  un  cierto  ni 
mero  de  trozos  de  música  con  puntas.  Tales  huí 
los  órganos  de  Alemania  y  los  órganos  de  Berbe- 
ría. Se  construyen  órganos  de  cilindro  en  forma 
de  escritorio  ó  secreter  y  otras,  que  ejecutan  iri  • 
(reducciones, contradanzas,  valses,  ele,  de  i  iu 
manera  satisfactoria. 

Organo  expresivo.  Especie  de  órgano  Cihg 
mecanismo  permite  aumentar  ó  disminuirá  \o- 
Imitad  y  gradualmente  la  intensidad  de  los  su'- 
nidos. - 

Organo  hidráulico.  Especie  de  órgano  conocí 
do  de  los  Romanos,  en  el  cual  el  viento  era  oni 
pujado  por  la  presión  del  agua. 

Pífano.  Instrumento  de  viento,  pequeña  fíat! 
ta  travesera  de  la  cual  estaá  la  octava,  con  sei> 
agujeros,  cuyo  sonido  es  muy  agudo,  y  que  partí  - 
cularmente  se  usa  en  la  música  militar,  marcan  ! n 
los  tarabores  cl  movimiento  de  tosaires  que  eje 
cuta. 

Saxofón.  Grande  instrumento  grave,  dea) 
bre,  inventado  por  Ad.  Sax,  que  le  ha  dado  mi 
nombre.  Se  toca  no  con  embocadura,  como  lo. 
oficleides  á  los  cuales  no  se  parece  bajo- ningún 
concepto,  sino  con  una  boquilla  de  clarinete  i>. 
jo,  y  por  eso  se  coloca  cnlrc  la  familia  de  los  cl.i 
ríñeles.  El  saxofón  es  un  instrumento  Irasposilor 
orí  rí  bemol  y  en  mi  benwl. 

El  timbre"  del  saxofón  tiene  algo  de  penoso  v 
doloroso  en  los  sonidos  agudos;  las  notas  gra\c«", 
al  contrario,  sen  de  una  grandiosidad  por  decir- 
lo asi  pontifical.  El  Sr.  II.  Bcrlioz  cree  que  para 
trozos  de  un  carácter  misterioso  y  solemne,  ote 
instrumento  es  la  mas  bella  voz  conocida  ha<la 
el  dia.  El  participar  á  la  vez  del  clarinete  bajo  y 
del  órgano  expresivo,  indica  lo  bastante  que  no 
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debe  empleársele  cu  los  movimientos  Ionios.  A 
pesar  <le  1»  Tuerza  extraordinaria  de  su  sonori- 
dad, el  e.ixnfun  es  poco  propio  para  los  efectos 

enérgicos  de  la  música  militar 

Sini'KM'W  Instrumento  de  viento,  demadera 
«abierta  de  cobre,  >  de  embocadura,  que  tiene  la 
forma  de  una  gran  »,  hueco  eu  su  longitud,  y 
abierto  par  sus  dos  cabos,  con  seis  agujeros  en 
fi  lado,  de  los  eualea  lustres  superiores,  se  cier- 
ran con  los  dedo?  de  la  muño  izquierda,  y  lastres 
inferior  efe  con  los  déla  derecha.  El  sonido  mas 
grave  que  da  este  inslrumeulo  66  el  si  bemol.  La 
música  de  los  serpcnloues.  lo  misino  «pío  la  de 
los  olieleidcs,  se  escribe  enllavc  de  [a,  a  la  cuar- 
ta, buea. 

El  serpentou  es  empleado  pñnci-valmcntc  jara 
•sostener  y  acompañar  el  caído  llano  en  la  iglesia, 
*y-  en  la  música  militar  y  de  armonía  sirve  para 
dar  los  sonidos  graves  o" de  bain;  pero  hace  al- 
gunos años  ha  sido  reemplazado  por  el  olieleide 
en  la  iglesia  y  en  los  regimientos. 

'TcMia*.  Inslrmnenlo  de  madera  de  azulado  o 
gínjolero,  que  tiene  «0  centímetros  de  longitud, 
es  recto  y  de  figura  cónica  rematando  en  una 
campana  cíe  latón  muy  delgada  - tiene  doce  llave;». 
Sus  sonidos  participan  algo  del  fagote,  aunque 
muebo  mas  pronunciados;  se  loca  con  una  caña 
muy  parecida  á  las  de  los  fagotes,  haciendo  ge- 
neralmente los  cantábiles.  Este  instrumento  está 
muy  eu  boga  en  la  prov  incia  de  Gerona. 

Tiple,  instrumento  de  madera  de  la  misma 
figura  que  la  tenora  ;\'.\  pero  mucho  mas  corto; 
tiene  hasta  siete  llaves,  y  sirve  para  acompañar 
a  la  tenora  en  sus  cantábiles. 

Trombón.  Este  instrumento,  cuya  forma  no  ha 
cambiado  desde  hace  tres  siglos,  está  compues- 
to dedos  tubos  de  latón  retorcidos é  introduci- 
dos en  una  bomba  que  los  cubre  eu  su,  longitud 
do  unas  i?>  pulgadas.  Haciendo  alargar  ó  acortar 
esta  bomba,  estirando  ó  encogiendo  el  brazo  de- 
recho, es  como  se  obtienen  sonidos  mas  agudos  ó 
mas  graves.  El  trombón  conviene  á  los  canlos 
guerreros,  á  las  evocaciones  mágicas,  á  las 
marchas  i  rumíales,  y  á  todo  cuanto  debe  tener 
un  aire  brillante  y  solemne. 

Hay  cuatro  especies  de  trombón,  que  cada  una 
Ueva.el  nombre  de  la  voz  humana  á  que  mas  se 
parece  por  su  timbre  y  su  extensión,  trombones 
alto,  bajo,  soprano  y  tenor. 

Se  coucd»e.  que  las  variaciones  de  la  longitud 
del  tubo  deben  cimbiar  completamente  el  tono 
de  estos  instrumentos,  de  lo  que  >o  sijíue  que  los 
trombones,  poseyendo,  como  los  demás  instru- 
mentos de  cobre,  todas  las  notas  resultantes  de  la 
resonancia  natural  del  tubo  en  todas  las  posicio- 
nes, tienen  por  esto  mismo  una  escala  cromática 
completa,  interrumpida  solamente  cu  un  punto 
grave. 

El  Trombón  alio  posee  mas  de  das  octavas  y 
media,  y  se  escribe  en  la  llav  e  de  do  tercera  li- 
nea. Su  timbre  es  un  poco  agudo,  compar  diva- 
mente  al  de  los  trombones  mas  graves.  Este  Ul  - 
tnimento  no  existe  en  todas  las  orquestas 

Tiombon  alio  de  pistones,  ó  de  ulindros.  li..v 

l*   **•■*     •  v  • 
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trombones  altos  en  mi  bemol  ,  y  en  fu,  No  tiene 
bomba,  v  eu  cierta  manera  no  es  mas  que  una 
corneta  de  pistones  en  tnt  bemol  o  en  /a,  con  algo 
masut*  sonoridad  que  las  cornetas  verdaderas. 
La  extensión  del  trombón  alto  de  pistones  es  la 
uüsrua  que  la  del  trombón  alto  ordinario ;  se  es- 
«  ribe  en  la  llave  de  toi  y  trasportando,  como  se 
luce  para  la  corneta  de  pistones.  Estando  privan- 
do del  auxilio  de  la  bomba,  el  trombón  de  pisto-  > 
nes  no  putídc  producir  las  notas  graves,  dichas 
pedales,  de  los  otros  trombones;  pero  el  sistema 
de  pistones  le  da  mucha  agilidad,  aunque  le  luga 
perder  un  poeo  d«' su  afinación. 

El  Trombón  íxijo  es  raro  eu  razón  de  lo  morbo 
tpic  fatiga  a  los  profesores,  aun  los  mas  robus- 
tos, qu«  lo  tocan.  Es  el  mas  grande  y  en  conse- 
cuencia el  mas  grave  de  lodos*  con  la  bomba 
cerrada,  da  las  notas  de  la  armonía  de  un  bemol 
y  por  lo  mismo  se  eucuentra  á  la  octava  baja  de» 
trombón  alto  y  a  la  quinta  inferior  del  trombón 
tenor;  se  e^ribe  eu  la  llave  de  (a.  Su  «sonido  es 
majestuoso,  formidable  y  terrible, 
ilole  de  derecho  la  ¡pane  grav  e  en  tocias  I 
sas  de  instrumentos  de  cobre. 

El  Trombón  soprano  es  el  mas  pequeño  y  «t 
mas  agudo  de  lodos;  pero  apenas  existe  fuera  de 
Alemania.  Ca-i  no  lia  >ado  empleado  en  las  par- 
tituras de  bis  grandes  mae#Vros;  pero  esto  no  es 
una  razón  para  que  ivo  se  le  vea  figurar  en  eJ fas 
mas  pronb)  ó  mas  tardo.  No  «fs  cierto  que  las 
trompetas  de  pistones,  aun  las  nía*  agudas,  pue- 
dan reemplazarle  con  ventaja-,      »      .  > 
-  El  Trombón  tenor  es,  sin  contradicción,  el  me-, 
«ir  de  todos;  tiene  una.  sonoridad  fuerte  y  ÍIhm, 
mede  ejecutar  pasos  que  su  rapidez  báce  hn-  ■ 
>racticable-  al  trombón  l»ajo,  y  su  timbre  as 
•ueno  en  toda  laexlen>ion  de  su  escala.  Ordina- 
riamente, se  escribe  en  la  llave  de  do  coarta; 
cerrada  su  bomba,  produce  naturalmente  tas  no* 
las  de  la  a  mioma  de  si  bemol.  .  > 

El  Bn.vin  es  un  instrumento  que  solo  se  distin- 
gue del  trombón  \w  el  remate,  que  en  lugar  do 
campana  forma  una  raheza  de  serpiente,  siendo 
el  tubo  en  que  esta  üjada  de  mayor  dimensión 
que  la  del  trombón;  su  tacilura  esta  misma.  . » .< 

Trompa.  Inslrumeulo  de  viento,  cou)uun»em« 
de  bronce,  formado  como  uu  clarín,  con  ta  di- 
ferencia de  ser  retorcido  y  demás  bunue,  qnc 
va  en  «ILsininucion  «lesde  un  extremo  ai  otro,  y- 
cuya  embocadura  es  cónica.  •    •  •  '  i  .¿.^v-" 

Como  este  instrumento  posetMia  gran  número 
de  tonos  cíe  recambio  qué  hacen  su  diapasón 
mas  ó  menos  grave,  masó  menos  agudo,  no  m» 
puede  precisar  su  extensión  sin  determinar  a  ta 
v  ez  ta  especio  «le  trompa  á  la  cual  se  a|i4ic».  lis 
mas  fácil,  en  efecto.  ■««idUeír  sonidos  Altos  que  . 
•orados  graves  en  las  trompas  cuyo  tono  es  iW,  • 
exceptuando  no  obstante  los  tonos  la  ,  41  tu  mol  \ 
do  graves  cuya  excesiva  longitud  del  lobo  tacé 
la  «Muision  de  las  uolas  aitas  muy  dificül.  ITs  mas 
fácil,  al  contrario,  dar  las  notas  graves  que  los 
sonidos  apodos  en  las  trompas  cuyo  lona  es  1U* 
l'or  otra  parte,  ciertos  profesores  se  sirven  «ta 
una  embocadura  ancha  y  habiéndose  ejercita* 
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do  i  dar  los  sonidos  graves,  no  pueden  hacer  sa- 
Ür  los  mas  agudos;  mientras  que  otros  que  em- 
plean una  embocadura  estrecha  y  se  ban.  dedi-, 
eauo  á  darlos  sonidos  agudos,  no 'pueden  pro- 
ducir los  mas  graves.  Uáv,  pues,  una  extensión 
especial  para  cada  touo  del  instrumentó  y  ade- 
mas dos  otras  extensiones  particular  i  ^  propias 
de  los  profesores  que  íocan  la  parte  aguda  (la  de 
la  primera  trompa),  y  la  parte  baja  ;ia  de  la  se- 
gunda trompa).     .  # 

La  trompa  se  «cribe  en  la  llave  de  sol  y  en  la 
Have  de  fa,  con  la  particularidad  establecida  por 
el  uso  que  la  llave  de  sol  es  considerada  como 
mas  grave  de  una  octava  de  lo  que  rcahneutc  es. 
Todas  las  trompas,  á  excepción  de  la  trompa  en 
db  agudo,  son  instrumentos  traspositores,  es  de- 
cir que  sus  ñolas  escritas  no  representan  los  so- 
nidos reales.  Estos  instrumentos  tienen  dos  espe- 
cies de  sonidos  de  caracteres  muy  diferentes,  los 
unos  ¿turtos,  que  casi  todos  son  la  resonancia 
natural  de  hs divisiones  armónicas  del  tubo  del 
instrumento,  y  »m  otro  auxilio  que  ct  de  los  la- 
bios y  del  soplo  del  profesor;  y  los  sonidos  tapa- 
dos que  se  obtienen  cerrando  mas  ó  menos  el 
pabellón  ó  campana  (orificio  inferior  de  la  trom- 
pa con  la  mano. 

La  familia  de  las  trompas  es  completa;  las  lia  y 
en  todos  los  tonos,  pues  (os  que  prtrece  que  faltan 
fu  la  escala  cromática  se  onlíenen  por  medio  de 
un  tuno  de  recambio  que  baja  el  instrumento  de 
un  semitono.  '  . 

•  Antiguamente  no  habia  otras  trompas  en  la  or- 
questa qne  la  corneta,  que  tenia .  siete  agujeros, 
de  los  cuales  el  uuo  se  cerraba  con  una  llave. 
Sucesivamente  se  ban  construido  otras  trompas. 
.  Trompa  de  caza.  Ksde  la. misma  forma,  poro 
mas  larga  que  la  de  concierto.  Sirve  en  la  caza, 
para  excitar  los  perros  v  para  dar  ciertas  seña- 
Ies.  La  trompa  de  caza  rué  inventado  en  Francia 
en  1680;  pero  no  comenzó  á  introducirse  en  la 
orquesta  hasta  1730,  á  lo  ménos  para  el  uso  de 
la  ópera.  . . 

Ti  omporis  pistones.  Instrumento  del  género 
déla  trompeta,  inventado  en  Htfo.  Por  medio  de 
2  pilmes  que  el profesor  aprieta  una  después  do 
otro,  la  amina.  dV  aire  encerrad*  en  el  instru- 
mento se  rednee  á  proporciones  calculadas  do 
manera  que  puede  obtenerse  el<  mas  gran  nú- 
mero de  tos  tonas  y  semitonos  que  la  trompa  or- 
dinaria niega.  Uav  trompas  de  tres  pistónos,  que 
dan  por  resultauVañadir  a  la  escala  del  inslrú- 
meiito  seis  semitonos  debajo  del  sonido  natural 
mas  grave.  La  i'  ompa  de  cilindros  no  difiere  de 
la  precedente  sino  en  la  naturaleza  de  su  meca- 
nismo* que  ofrece  Ventaja' por  la  agilidad  y  el 
timbre.  La  trompa  de  cilindros,  cuyos  sonidos  ño 
difieren  realmente  de  los  de  la  trompa  ordinaria, 
'  esva  de  unusogeueral  en  Alemania. 
. "' Trompa  ni».  Instrumento  de  v icnlo,  de  co- 
bre, que  se  toea  con  una  embocadura,  y  que  es 
de  forma  cónica.  El  tubo  solo  produce  un  soni- 
do. Para  tener -algunas  octavas  v  todos  los  semi- 
tonos, es  menester  tener  tantos  tubos  como  soni- 
dos se  quieren  emplear,  y  proporcionar  la  longi- 


tud al  grado  de  grave  ó'  agudo  que  «e  quiere  ob- 
tener. 

Thompbta.  Instrumento  do  viento,  de  canon 
de  cobre  ú  olio  metal,  que  tiene  mi  sonido  muy 
ruidoso,  yque  se  toca  principalmente  en  la  guer- 
ra y  en  los  regocijos  públicos. 

Este  instrumento ,  conocido  desde  la  mas  re- 
mota antigüedad,  que  fué  elegido  por  la  cahalic- 
riat  donde  se  ha  conservado  hasta  nuestros  días, 
recicnlomeule  se  iiu/odujo  en  las  orquestas,  c 

Siendo  la  trompeta  un  cañou  abierto  por  am- 
bos extremos,  y  estando  privada  de  los  agujeros 
que  en  el  oboe,  y  el  clarinete  sirven  para  modifi- 
car los  sonidos,  se  consigue  producirlos  difereu- 
les  por  medio  de  la  presión  mas  ó  menos  fuerte 
de  los  labios  en  la  embocadura. 

extensión  de  la  trompeta  es  á  corta  din 
renda  la  de  la  trompa,  de  la  que  pesee  (á  la  oc- 
tava superior}  todas  las  notas  agudas ;  se  escribe 
on  la  llave  do  sol,. 

Los  modernos  han  perfeccionado  el  mecanis- 
mo de  las  diferentes  trompetas  ,  su  forma,  la  alea- 
ion  que  les  conviene,  y  la  leoria  de  sus  soni- 


dos 


Hay  trompetas  formadas  de  todas  piezas,  en 
Si  bemol  T  en  aV,  en  re  ,  en  mi  bemol ,  en  mi  be- 
cuadro, en  fu,  y  en  sol,  muy  raramente  en  la 
b<  mal  alto.  Por  modiode  tonos  de  recambio ,  do 
que  se  ha  hablado  pura  las  trouipjfc  y  que  bajan 
el  instrumento  de  uii  semitouo,  sé  producen 
trompetas  en  la,  en  si  becuadro,  en  re  bemol  (ó' 
do  btvuadioj,  en  sol  bemol  \ü  fa  sostenido].  Por 
medio  de  un  doble  tono  de  recambio,  que  baja  la 
trompeta  de  un  tono,  se  obtiene  también  el  tono 
«le  la  bemol  bajo;  pero  este  tono  es  el  mas  malo 
d«  lodos.  El  mejor  timbre,  al  contrario,  es  el  de 
la  trompeta  re  bemol,  instrumento  lleno  do  eslré  - 
pito  y  de  una  grande  afinación. 

El  timbre  de  la  trompeta  es  noble  y  ruidoso; 
conviene  alas  ideas  guerreras,  á  los  gritos  de 
furor  y  de  venganza,  como  a  los  cantos  de  triun- 
fo; se  presta  á  la  ejecución  de  los  sentimientos 
enérgicos  nobles  y  grandiosos,  y  á  la  inayqr  par- 
te de  los  acentos  trágicos.  *. 

Trómpela  rf*  unnoniz.  La  (pie  sirve  habitual  - 
inente  en  tes  orquestas,  que  suena  la  octava  so- 
bre la  trompa,  y  está  construida  en  el  mismo 
sistema,  aunque  contorneada  diferentemente. 

Trompeta  de  bomba.  Es  eu.cl  geuero  del  trom  - 
bón [V.  esta  palabra]. 

Trompeta  de  cilindros.  Tiene  la  ventaja  de  po- 
der dar,  como  las  trompas  de  pistones,  todos  los 
intervalos  del  diapasón  cromático.  Las  trompetas 
de  cilindros  son  las  mejores,  y  muy  pronto  serán 
de  un  uso  general. 

Trompeta  de  llaves.  Es  aun  empleada  en  al- 
gunas orquestas  de  Italia,  pero  no  puede  sor  com- 
parada á  las  trompetas  de  pistones  y  de  cilindros. 
Es  de  invención  bastante  moderna,  y  está  sobre 
lodo  en  uso  en  la  música  militar.        '  1  '' 

Trompeta  de  pistones.  Instrumento  mas  mo- 
derno y  de  un  efecto  mas  agradable  que  el  pre- 
cedente. Al  presente  se  emplea  en  todas  las  or- 
questas. Como  la  trompeta  de  cilindros,  Hib* 
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también  la  ventaja  «le  poder  dar  lodos  los  inter- 
\alos  del  diapasón  cromatico. 

Z\m»'om.  instrumento  rústico pastoril  á  modo 
d*  flauta ,  ó  compuesto  de  muchas  flautas  ¡  y 
también  se  llama  asi  la  Pipirikiñn  ó  Pipila  mi, 
flautilla  que  suelen  hacer  los  muchachos  de  las 
cañas  verdes  del  alcacer. 

Hecha  Ir  sucinta  reseña  de  los  instrumentos 
músicos  *.  corresponde  decir  cintro  palabras 
sobre  su  fabricación ,  exponiendo  el  estado  do 
esU  industria  en  España. 

Grande  e»  la  porleccion  que  en  nuestro  siglo 
han  recibido  los  instrumentos  de  latón,  por  medio 
de  la  creación  de  diferentes  sistemas  de  meca- 
nismos, mas  ó  méuos  correctos  para  facilitar  la 
ejecución  al  profesor,  y  asimismo  adoptando  di- 
ferentes formas  á  lin  de  evitar  el  que  sea  engor- 
ro-a la  posición  del  instrtunento,  de  manera  que 
la  mano  derecha  tenga  toda  la  facilidad  paca  ha- 
cer funcionar  el  mecanismo  de  los  pistones  ó  ci- 
lindros.  Alemania  y  Francia  son  las  naciones  que 
mas  ventajosos  resultados  han  obtenido  del  estu- 
dio y  aplicación  de  estos  perfeccionamientos, 

*  Como  objetos  de  materia  merranlit,  los  instrumentos 
de  música,  para  la  exacción  de  los  derechos  de  entrada  en 
I»  ivnmsuln  Islas  Raleares  mis  parece  une  deberían  sor 
rlasiíkadoscn  el  Aran. el  de  la  manera  sámenle: 

hfeTRianmoS  IIE  -iir  \-. 

histrumrnto*  de  madera  que  se  pulsan  ó  tocan  :  Arpas, 
bandolines.  Bandurrias ,  Citaras,  Gaitas  «umoranas ,  Gallar- 
ras  ,  Lint,  etc. 

Instrumentos  de  madera  que  se  (oca»  con  arco:  Contniba- 
jos,  Violas,  Yiotuacwlas ,  Violines. 

Instrumentos  de  cuerdas  metálicas  y  de  teclado :  Pianos. 

UíTHl  MKStrSDK  Maniato*. 

Instrumentos  de  atoro:  Triángulo». 

Instrumento*  de  latón  u  ¡Aro  nidal:  Campanas,  Campa- 
nas do  martillo,  Campanólogos.  Chinescos  ,  Platillos,  Tain- 
Tams. 

¡nstrunentí*  de  lalon  y  pieles  dichos  perche*:  Bombos, 
Cajas  redoblantes,  Pandero*,  Tambores,  Tamboriles,'  Tinv' 

hutrummtat  de  ma  lera  :  Castañuela*  de  mano.  Casta- 
fineln  de  mango.  >     . , 

Jistuumsmtos  m  Vinro. 

Instrumentos  de  talón  simples:  Cornetas  de  órdenes.  Cor- 
netas secas.  Cornetas  con  cuatro  tonos.  Cnroela»  co  mi  be- 
mol pura  la  caballina,  Trompas  de  caza,  Trompas  do  ma- 
no con  sus  loóos. 

Instrumentos  de  lalon  de  raras:  miienej,  Trombones. 

Instrumentos  de.  latón  de  llares:  Cornetas  ,  Figles  re- 
quintados y  los  bajos  .  Saxofones. 

Instrumentos  de  lalon  de  pistones  ó  ciíitulrns :  Bess-tuba, 
Bombardoties  .  Clarines  cromáticos  ,  sopranos  .  contraltos, 
tenores ,  bajos  y  bajos  fundamentales  ,  Cornetines  y  sus 
lonos  ,  flixeornos  tenores  y  bajos,  Trompas  con  sus  tonos, 
Trompetas. 

Instrumentos  de  mn>Ura  simples :  finrnmiJlos  .  Chifla*, 
Klautas  dulces  ó  Dulzainas,  Gaitas,  Pifónos-,  Zampona*.' 

Instrumentas  de  madera  con  llarrs  dejnetal :  Caramillos. 
Clnrinelcs ,  Cornos  ingles ,  Fagotes  ,  Flautas  ,  Flautines, 
Oboe*.  TcnoTas.  Tercerolas.  Tiples. 

Instrumentos  de  madera  de  teclado  ¡  Armonio  y  los  gran- 
des Organos. 

Instrumentan  de  maulera  con  manúorio  .•  Ornanos  y  Orga- 
nillos, «r-     J  6 

In*trvuitcMoi  de  madero  con  iluta  yfttcile :  Acordeones. 
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habiendo  conseguido  con  Gl!p$  elevar  la  fabrica- 
ción á  proporciono  colosales,  y  couel  aprecio  > 
el  apoyo  que  los  profesores  saben  dis|H'nsar  ai 
artista' factor,  estimulado  y  recompensado  por 
el  pobierno  ,  han  logrado  surtir  con  su>  instru- 
mentos al  mundo  entero,  En  España,  á  pesar  de 
contar  con  varios  instrumentistas,  entre  otro» el 
Sr.  Ramis  en  Madrid,  los  Sres.  Altimira,  Vidal» 
Esparta  y  Trajiat  en  Barcelona,  se  fabrica  en  pe- 
quena  escala  .  |K>r  el  juico  aprecio  que  Cu  gene- 
ral los  profesores  conceden  á  los  producios  ile 
nuestros  hábiles  (actores,  )  la  indiiereuciai  a>n 
une  el  gobierno  mira  los  adelantos  de  e.4c  ramo 
uq  industria.  Doloroso  es  consiguarlo :  mu.  le 
profesores .  sin  atender  á  las  cualidades  arüstr- 
ticas ,  nreheren  los  ia-truuentos  Je  fuera  reino, 
hasta  desechar ,  por  buenos  que  sean,  los  que  no 
tengan  una  marca  extranjera  ;  -  cu  las  Insudas 
del  Ejercito  Español  habilitadas ,  en  gran  parte 
sino  en  su  totalidad  ,  se  \  en  instrumentos  de  pro- 
cedencia extraña  o  que  llevan  la  marca  de  lates. 
I  ri-lc es  que.  por  falla  de  estimulo  >  de  protec- 
ción ,  artistas  idóneos  del  país  se  hay  an  de  cons- 
tituir forzosamente  *n  rex  cndedqrcs  de  producto» 
de  mas  o  menos  precio  ,  salhhw  de  1">  talleres 
franceses  o  alemanes. 

Alguno»  de  los  pianos  presentados  eu  !a  F\po-i- 
cinn  industrial  de.  I;>()0*  liaceu  esperar  que,  con- 

*  En  la  Neourna  c_«'  rita  por  el  Btnpo  Sr.  U  *qe«  Cn- 
vedo  sobre  dn  ba  Eiposicion  ,  al  hablar  de  los  Instrumento* 
de  músua.  se  lee. 

«Como  muebles  de  ornato ,  producto  do  la  ebanistería, 
se  pueden  considerar  también  .  si  so  atonde  sola  i  las  for- 
mas exteriores .  los  pianos  de  distintas  i  lases  .  \  •  '••r¡ia«  ins- 
trumentos de  cuerda  ,  que  tanto  bna  contribuido  ptT  so 
bellew  é  realzarla  Htnosicnm.  Pero  el  artista,  indepen- 
dientemente de  su  inal  ado  .  y  do  tas  apariencias  que  Urdo 
los  recomiendan ,  encuentra  en  su  cxtrucUira  y  sus  c¡er- 
tos  un  mérito  p<»  m  uuiuii  .  un  conjunto  do  rircuwtan- 
'  ias  de  que  carecían  harta  ahora  ,  tas  cuales  los  apretine 
•  Jos  mejores  fabricados  en   el  extranjero ,  y  anuncian 
cercano  el  día  en  que  se  haga  innecesaria  su  introducción 
Fscrjos  habían  sido  nuestros  progresos  en  el  arle  de  u-u-- 
.ruidos  ,  porque  «i  bien  el  tnrbnjo  uinlerinl  se  tteirara.  nro» 
lejos  en  algunos  .  casi  en  lodos  la  duración  y  la*  wH  ira 
correspondían  a  los  deseos  de  tas  indigentes.  <»t«  retraso  * 
os  notable ,  cuando  mndias   cirtun-Uncias  concunieean 
desde  muy  atrás  a  «cuera  uar  enlre  uosotrot  Ja  amioo  s 
la  música.  Ninguna  otra  nación  otará  una  o*-ucla  de  este 
arte  tan  antigua  ,  inmola  déla  universidad  do  Salamanca, 
donde  so  ensenaba  á  ta  par  4o  tas  i  ¡encías  nías  snbluae>. 
objeto  especial  de  las  atcltHone»  del  Cobierno,  bunonn 
tiempo  en  que  ronstítuia  parto  do  la  ^itiirwvn  pubtira, 
bien  •síoeino  'otlrelesGrie^ns  conlemperáotos  do-pericia 
l  a  bondad  del  climi.  la  «nutiiiia  y  son.>rKÍad  de  la  tencua, 
la  pompa  J  OMgesJJad  del  « ulta..lo#  seniisaientoé  apasieaa-. 
dos  de  Is  nación  ,  .-a  scnsiliiliilail  caballeresca  ,  Im  traui- 
(inne<  mismas  Hev  a  ron  enlre  nosotros  la  música  á  ungrad» 
de  perfección  ,  que  no  pudo  alran/arcn  olpt4  puedos,,  j  ( 
dot  cual  nada  hn  perdido  .  ni  coi»  la«  Tnrini  ionos  dét¿\A, 
ni  ron  los  trastornos  y  vieisitndesde  lo^  tiem|to<. 

Sin  embargo  la  musí  a  es|iaftola  ,  siempre  culfioía 
i  mi  empefm,  llena  de  me  ion  y  magostad  ea  toncante*  M 
naife,  graciosa  y  ap.iHuruMla  en  loe  jióMikires fehi 
imitailora  de  la  itahana  en  el  teatro  ,  inspirada  por  el  mis- 
mo sentimiento  que  produjo  las  catedrales  ÉV  htts>J  slc 
Hurtos  ,  las  vírgenes  de  Muntio,  tas  escenas  temoies  de 
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los  resultados  felices  de 
1»  fabricantes  españoles,  muy  en  breve  no  ha- 
brá necesidad  de  acudir  al  extranjero  para  \w- 
xvr  ud  piano  de  calidad.  Loo  fabricantes  de  pia- 
nos que,  con  masó  me"nos  éxito,  expusieron  en 
aquel  concurso  fueron  los  Sres.  Ferrer,  Weis, 
Lárrú,  Montano,  y  Slocher,  de  Madrid ,  y  los 
Sres.  Boisselot  y  la>mpafria,  Bergaes,  y  Balín,  de 
Barcelona. 

Los  instrumentos  de  viento,  de  madera,  se 
-  construyen  en  España  con  la^xactüud  que  per- 
mite y  requiere  caria  uno  en  su  especie,  sin  míe 
nada  "deje  que  desear  la  parle  material  de  la  fa- 
bricación. La  Ttuora  I  V.  esta,  palabra!  ha  su- 
frido unanolab'e  modificación  por  el  distinguido 
artista  factor  1).  Agustín  Altimira>  quien  ha  con- 
seguido-, pttr  medio  de  onitaevo  sistema  de  lia 
*es,  disminuir  su  peso  material  y  facilitar  de  un 
mtKlo  señalado  su  ejecución;  y  asi  ha  hecho  de- 
saparecer las  Jargas  y  macizas  llaves,  que  agra- 
vaban >■!  instrumento  y  le  daban  mucha  longitud, 
lo  que  ofrecía  grande  embarazo  y  molestia  al 
profesor  que  lo  hacia  funciomF. 

Muy  pocos  instrumentos  de  cuerda  y  de  arco 
recibimos  de  fuera  reino,  porque  nuestros  fado 
res  los  construyen  con  toda  perfección  \  a  gusto 
de  los  profesores.  Y  entre  las  diferentes*  fábricas 
que  de  esta  especialidad  existen,  merece  ser  ci- 
tada ladel  Sr.  Altimira,  de  Barcelona,  porque  á 
mas  de  tener  un  taller  linicameute  destinado  para 
la  fabricación  del  cuarteto  y  contra bajos,  elabo- 
rando por'su  propia  mana  las  copias  de  la  antigua 
escorla  italiana,  talcscomo  Stradharius,  liuar- 
oerius,  etc.,  posee  uh  surtido  constante  de  dos 
a  trescientos  vtulines  ame  luidos,  con  sus  corres- 
pondieoics  n  iolas,  \  io'  once  los  \  eontralmjos,  que 
üeuaw  fácil  y  expedita  salida  eií  varias  de  nues- 

Biver» ,  la*  escoiiarasde  Ber  ruque!  c  y  tf o,  Cano .  y  la*  o<las 
de.L<eo  j  de  Herrera .  -no  ha  ronquido  nanea  ,  que  ü 
la  inteligencia  desús  cultivadores ,  correspondiese  la  bon- 
dad de  tos  instrumento* ,  (tefes  intérpretes  de  sus'inspira- 
fioor  *.  Lo*  buscaron  en  las  (abrirá»  eslranjeras,  no  bastan- 
do laapropiat  i  pnriucirte*  de  condicione*  tan  aventajada* 
eoino  cumplía  a.  sus  designio*.  Y  no  ciertamente  per  bita  de 
•  •  .  .  i;  t.i  ful.  ?  artistas  dedicado*  á «u  fabricación ;  no 
desconocido  ta  Indole  de  los  ■roeedimientds .  y  el 
caniwno  Je  la*  cvn«iro<r»one¿  .  se  ignorasen  lo*  medios 
••ra  fossóoidos  arroóoko* el  timbre  que l«*  conviene; 
vpor  la  naloraJeta  misoia  de  los  malenale*  empleados, 
carecido  siempre  de  kB  fieltro*  de  Inglaterra  para 
ios  martillo*-,  de  sus  'madera* .  probadas  por  el  liempo, 
para  las  rajas  y  lo*  secretos;  de  tus  muelle*  delicado*  y  fe- 
vible*  paralo*  movimiento*  y  los  empujes :  de  res  alambre* 
de  ix  ero  y  de  latón  pura  las  encordadura* ;  de  la  distribu- 
ción tld  trabajo  ,  que  prepara  y  facilita  el  acabado  de  ca- 
da pieja  ;  de  aquella  uibriearioa  cu  grande  ,  finalmente, 
<pie  *au*facieodo-elconsumo ,  permite  Insensivos, asegura 
tw  .utilidades  ,  y  roa  elJas  lo*  adelanto*.  . 

har:  corunu  entre  nosotros  ,  que  uo  mismo  artista 
trabaje  Untas  las  pieia*  de  en  prono,  y  lo  concluya  solo. 
»Cómo  akniwar  asi  le  perfección  deseada  ,  y-con  ella  la 
baratura,  por  masque,  sobre  el  genio  para  concebir  y  ejecu- 
tar titi/nvofe  ?  Guando  se  lucha,  coa  tale*  obstáculos,  no 
>la  de  «»lrarier«e  et  retraso  ,  sino  admirar  la  perfección 
¿¿vertida  en  aleono  do  lo»  piano* ,  que  como  muestra*  do 
nuestro»  progreso*  .  ban  venido  á  figurar 
■^--n  nacional.. 
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tras  provincias,  no  solo  jw  sus  cualidades,  si  que 
también  por  sus  módicos  precios. 

Lntre  los  instrumentos  o>  cuerda  que  se,  pul- 
san, los  extranjeros  apenas  tienen  conocimiento 
de  la  cítara  y  «le  la  bandurria,  y  respecto  á  la 

{pitarra,  si  bien  este  inslrumeulo  se  fabrica  cu 
lafia,  en  Inglaterra  y  en  Francia,  está  lejos  de 
satisfacer  los  deseos  de  ios  profesores  ni  come 
Construcción  ni  menos  como  sonidos;  la  verda- 
dera guitarra  es  sin  disputa  la  Guitarra  E  ¡paño- 
la.  Fabricase,  pues,  este  instrumento  eo  nuestro 
país,  cu  Madrid  por  el  Sr,  Campos,  en  Valencia 
por  los  Sres.  Scnehardi,  y  Reig,  cu  Baroelouapor 
el  Sr.  España,  endas  islasBalearcs  por  el  Sr.  Ca- 
sanova,  y  en  Málaga,  Cartagena,  Cádiz.  Sevilla  y 
otros  puntos  por  guitarreros  mas  ó  menos  inte- 
ligentes. Aquí,  por  tercera  vez,  nos  .  toca  cum- 
plir el  ^ratu  deber  de  hacer  honrosa  mención  de 
D.  Agusün  Altimira,  por  la  acabada  perfección 
con  tjue  constriñe  las  guitarras:  en  taparte  de 
ornato,  corno  trabaja  con  mucho  gusto  y  delica- 
do primor  el  marfil,  la  concha,  «1  nácar  y  eje- 
cuta perfectamente  el  mosaico,  presenta  obras 
exquisitas  y  de  gran  valor:  respecto  á  la  parte 
musical,  cuino  profesor  inteligente  de  este  instru- 
mento, salie  darle  las  bellas  cualidades  armónicas 
que  le  caracterizan  y  latí  a  preciable  le  hacen:  sus 
guitarras  poseen  una  dócil  pulsación  de  mano  iz- 
quierda, estando  igualmente  graduada  la  dere- 
cha ,  con  una  voz  dulce,  sonora,  fuerte  \  clara, 
que  embelesa  el  corazón  cotí  simpáticos  sonidos. 
Varias  veces  la  prensa  periótUea  se  ha  ocumdo 
con  particular  encomio  de  este  recomendable, 
factor  profesor,  a  quien  cabe  la  gloria  de  haber 
construido  guitarras  para  gran  parte  de  los  prin- 
cipales profesores  españoles,  incluso  para  su  ami- 
go y  particular  admirador  el  uunca  bien  ponde- 
rado D.  Francisco  Trinidad  Huorta.  Lástima  que 
por  su  excesiva  modestia  y  absorto  en  su  aplica- 
ción.)- estudio ,  el  joven  AKimira  no  hava  pensa- 
do en  ir  á  recoger  el  fruto  de-su  laboriosidad  en  la 
Corle,  donde  elevándose  su  genio  á  impulso  del 
ejemplo  y  de  la  noble  emulación,  habria  recibido 
oí  premio  de  su  rara  habilidad,  obteniendo  el  do- 
ble laurel  de  artista  y  profesor,  cualidades  apre- 
ciabibshnas,  aunque  nada  comunes  en  nuestros 
instrumentistas. 

I  Segiw  la  .Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  y  r xpor torio»  de  instrumentos  mú- 
sicos en  España  en  los  años  185i  ,  1852  y  1853, 
fué  la  siguiente: 

AfíOS. 


1851.   i8üt.  4859. 


■< 

s 

5 


Acordeones  hasta  una- 

octava: 
De  la*  Ciudades  Anseáti- 
ca*  

/De  Francia  

De  Inglaterra.  .  .  . 
|De  Cibraltar.    .   .  . 

Total.   .  \ 


18 
40 
1 
1 


4» 

.100 
» 


IV 

-  i 


lt« 


P  unid*. 


•     •  •  • 
«r  • 

.-•  •. 

•         *  ■ 

>  • 
•  ■ 
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t"t\  I 

Acordeona  de  mat  de 

vtui  txlata:  *> 
De  la*  Ciudades  Anseá- 
ticas  

Do  Francia  

Dn  Portugal. 


>  • 


•gal.     .   .  . 
He  Gibraítar.    .   .  . 

Total.    .  . 

ÁTWumicas  de  todti 
daten 

l>c  Francia  

Déla*  Ciudades  Anseáti- 
cas   


Total. .   .  . 


.  i 


Total.    .  . 

Bajtnut  y  fagotei: 
De  Francia  

Wixtntt  y  trombón? t: 
De  Francia  

Caja»  ron  tiHndro  de 

música- 
De  Francia  (  basta  B 
pulgadas.)   ...  . 


Total.  .  . 
■<  \cJarine$yConrtiiut: 


5  iDe  Francia  

Sitien*» 


n,  oboét,  tic. 


a  IDe  las  ciudades  Anseá- 


tica*. 


rouii. 


■ 

«  . 

j 

*  UOiii*. 

18 

lt 

> 

1 

i 

1 

11 

13 

k  uoids. 

180 

1,380  unid*. 

/ 

» 

t.fOa  ' 

Di 

18» 

8.180  unid*. 

1 
• 

9 

7  unid». 

T 

10 

1  tuiids. 

i;  i« 



*  uaiás. 

l'tí 

CSO 

11»  unid*. 

89t 

ae* 

111  unid*. 

M 

10 

US 

|4 

M 

TIO 

412 

183  unid*. 

»« 

181 

8t  unid*. 

008 

lii 

•  Unkls. 

t 

filO 

600      "SO       8»U  unid*. 


C<w/rn6fl)oi:  * 

IDe  Francia   II  41 

■DoTosciina   «  I 

"           Total.    .    .  ll  4i 


»  unid*. 


llllltlr. 


Cornetas  de  Uavet  y  cor-  / 
nrffnes  de  púlon.* 

De  F rancia   410     728      435  uoids. 

Be  las  ciudades  Anseá- 
ticas  »  t 


Total.  . 


410     "30      431  unid*. 


V 


CatfMtcor  . 
DeFrantia.  ....        f,       10  rtmids. 
DeCerdeña.     .  t 


ToUU  .    .  . 

Fijl«  (  clavicordio! , 
corntibatot: 

De  Francia  

De  Ordena  

Total.     .  . 

Flageo! ti s  6  Caramillo* 

de  boj; 
De  Francia.  .   .  *.  . 

Flaulas  Irarestras  yoc- 

lavinti: 
De  Francia.  .... 

tiu  ¿larra* 
De  Francia.  ...» 

■y  .  .* 


1* 


> 




unid*. 


•10     110      149  unid?. 
•  19 


120  115 


U9  unid*. 


87 


unid*. 


1.814   1,810  1.19"  unid*. 


unid* 


ítonocordioi ,  organtüoi 
de  manó: 

Do  Framia   M 

De  la*  Ciudades  Anseá- 
tica*  • 

De  Inglalerrt.   ...  » 

l».'  la  Argelia.  .    .    .   » 

Total..    .    .  85 


• 

f 

.  * 

» 

V  • 

-i  • 

31 

71  UhM' 

• 

| 

M 

» 

1 

39 

OrganM  rxpresitat  de 
. '    itdat  cíate*: 

De  Bélgica   3  1 

De  Francia   ¿i 


De  Inglaterra.  ...  •  1  • 
De  Argelia.  .  './  •  ¡J  J 

Total.     .  ..    '  '«       41  H 


es 

■—> 

i 


ni  ifc 


90 


n 
n 


43 


Tria 
De  Ffanriü. 

Trompo»  ptquéJiat: 
De  las  Ciudades  Aosei. 

ticas   14.400  4.751 

De  Francia.  .   .    .    -  5.»l»  11,340 

De  Uotandu   4,330  2.108 

De  Brigica   »  3.M1 

Total.     .    .  u.sr.í  13,052 

Violas:  • 
De  Francia  

Vioftiif*:  * 
De  Francia.  .    ,    .  . 
De  la<  ciudades  Ansca- 

fi-as  "  . 

De  Inglaterra.  .    .  . 
De  Mgtra.  .  . 
De  Holanda  

Total.    .  . 

I  «v> 

De  Inglaterra  .-  ...  . 
De'Francia.  .... 

Tnttl. 


I  uaidi  • 
ai 


84 

so 

29  unid». 

103 

10 

«0 

18 

ti 

u 

• 

1 

■ » 

» 

4 

9 

1 

8 

Total 

/  Piona*  ha*ki  4000 
,  De  lus  Ciudades  Anscá- 

UCSSl. 

DeFramia.  .  '  .    .  . 
DelotíU'vrn     ....  18 
De  la  Argeliá.    .  '  .    .  • 
Ee  Bélgica.  , 
De  Giliraltar. 

Total..   .    .     1"?     186      Mi  atúá! 

Pianu*  de  mat  dt  4000  * 

í           reakt:  '  -  ."  « 

iDeln^lalerra.   ...  11      1«       18  onids. 

Ido  Francia   ti      13  9 

iDeBclgk-.   11 

fila  las  ciudades  Aasoá- 

ücas,   »        •  • 

jDe  üibrallar.    .    .    .     .   »  \  • 

ToU.     .    •   * 

hfanó*,  ó  flaulxllat: 
'>•  irouría.  i    .    .  . 

JiatHlot: 
]Dc  Francia  

Trompa*  y  «*»  tono*.- 
iDa/Ftaacia,     .    .  . 
|Do  Cerdeo. i  

Toral 


18  unid* 
— 


129     187        »  nohlK 


11»  par» 


«0  unid*. 


Total.  uo      hs       «o  owd». 

¿óíwulo»:- 

•    •    :  K%  '  00il1'- 


uaid'. 


un. 


40 

90 

40  *iu»i«. 

3 

* 

1 

t 

*  •.»  •  l^* 

4 

93 

tr>  uní  Is. 

1 

•  Mftis'. 

'  8 

13 

p 

9 

11 

»  Bfcid«. 

< 


De  Inglaterra.  .    .  . 

De  Bélgica  

[De  Francia  

Total.    .  . 

Aoomobioi. 
/Arcos  para  vtolioes. 

.'  Diapasones  de  acc- 
i  a  V  ro.  ...» 
1  Fondos  para  gui- 
»  larras.  .  .  . 
1  Meranismos  para 
¿  i  pianos.  .  .  . 
f  Puentes  para  *io- 
\    tina*.    .  . 

Pianot. 
De  la  bla  do  Cuba. 

ta 

W  r/nafrisatmlw  no  cjprs- 

i  |  Mulos  : 

*  |  Do  las  lita*  Filipinas.  . 

Exportación. 
Gvüarrat: 
I A  Gibraltar  

J 

¿  \  Instrumenta  no  exprs- 


1,651 


1 
l 

1,131 


anids. 


S99  1  .651    1.433  unids. 


4S1 


14 


4.111  1.141 


101 


»  unid». 

>  unids 

>  unids. 
•  anids. 

>  unids. 


unids. 


J 


A  Francia  

Gvüarrat: 
A  la  bla  dn  Cuba.  .  . 
A  Puerto- Rico.  .    .  . 

Total..    .  . 

Pumas  y  árganos: 
A  Puerto-Rico.  .    .  . 
I A  la  Wa  de  Coba.  .  . 
'a  la  República  da  la 
Plata.  ..... 

Total..   .  . 

1  ¡nttrvmento»  no  txprt- 
sados: 
Atabla  de  Cuba.  .  . 
A  Puerta-tico.  .    .  . 


t  Total. 


1 

t 

•  anids. 

* 

■ 

84  unids. 

• 

• 

4  unids 

■ 

100 

«0  unids. 

• 

» 

le 

• 

too 

19  unids. 

» 

1 

»  unids. 

• 

11 

• 

■ 

1 

• 

1 

11  unids' 

i 

■  Cajas. 

• 

• 

3 

•  Cajas. 

:  Inttmmtntos  no  emprt- 

sados  : 
A  fas  Islas  Filipinas.  . 


isa 


unids 


I!VTE*TI.\09  ¿TRIPAS.  Con  lo»  in- 
testinos de  buey ,  de  carnero  ,  de  caballo ,  ele 
se  preparan  loe  intestinos  insuflados  ó  llenos  de 
aire,  la  pelicula  de  tripa  de  buey,  los  ciegos,  la 
cuerdas  para  raquetas  y  para  látigos,  las  cuer 
das  de  los  relojeros,  de  los  sombrereros,  de  los 
amoladores  y  las  cuerdas  armónicas. 

Eo  la  preparación  de  los  intestinos  insidiados 
y  de  las  cuerdas  de  los  amoladores,  bruñidores, 
etc.,  se  utiliza  U  putrefacción  espontánea  en  el 
ajcua  para  separar  las  membranas  de  las  tripas 
de  buev.  de  caballo,  de  asno  y  de  mulo,  y  asi  es 
que  en'los  alrededores  de  los  sitios  donde  se  eje- 
cutan las  operaciones  se  observa  un  olor  infecto, 
35 


I1T  í7| 
•eyoe  efecto»  peeu>naieuuaree  issMv*lei  ableuieu- 
le  por  aspersiones  de  cloruro  de  cal  ó  de  sosa,  •*> 

gun  la  indicación  hecha  por  el  Sr.  Laharraque. 

intestinos  insuflados.  Llámanse  asi  los  largos 
intestinos  de  los  bueyes  y  de  las  vacas  recogidos 
en  los  mataderos  ó  en  las  carnicerías,  y  que,  de- 
sengrasados)' vueltos  al  revés,  se  les  hace  expe- 
rimentar la  fermentación  pútrida  que  disgrega  la 
membrana  mucosa,  la  raspadura  que  separa  esta 
membrana  eo  forma  de  papilla,  el  lavado,  la  in- 
suflación, la  desecación,  la  desinsuflacion,  la  me 
dicion,  el  azufrado,  etc. 

La  preparación  de  los  intestinos  insuflado» 
tiene  lugar  generalmente  en  talleres  especiales,  y 
los  producios,  en  número  variable,  plegados  j 
puestos  en  sacos,  que  se  encierran  después  en 
cajas,  circulan  en  el  comercio  y  se  oxpeoden  mi 
muchos  paises  para  la  conservación  do  diver- 
sas sustancias  alimenticias  ,  que  asi  se  ponen  al 
abrigo  del  contactodel  aire  atmosférico.  Ademas 
de  las  tripas  preparadas  en  el  país,  la  España 
consume  gran  cantidad  de  tripas  saladas  y  secas 
procedentes  del  extranjero  y  de  las  colonias  de 
America. 

De  la  raspadura  de  los  intestinos  resulta  una 
materia  grasa,  designada  en  el  comercio  bajo  el 
nombre  uo  Grasa  de  tripas. 

Película  de  tripa  de  buey.  AM  se  denominan 
as  Sojas  obtenidas  por  los  lavados  en  el  agua  de 
potasa,  las  enjuagaduras  y  la  desecación  de  la 
membrana  peritoneal  separada  de  los  intestinos 
ciegos  del  buey.  Estas  membranas  ordinariamen- 
te se  pegan  dedos  en  dos  para  formar  las  hojas  y 
hacerlas  mas  sólidas,  se  tienden  en  bastidores, 
se  pasan  por  encima  de  ellas  soluciones  de  alum- 
bre, y  después  una  solución  de  ictiocola  aromati- 
zada y  alcanforada,  á  fin  de  ahuyentarlos  insec- 
tos; entonces  las  nojas  de  pelicula  dé  tripa  de 
buey  se  cortan  en  pedazos  cuadrados  de  5  pul- 
gadas, y  después  de  prensados  se  destinan  á  los 
batidores  do  oro. 

Las  películas  de  tripa  de  buey  á  veces  se  pre 
paran  simples,  á  fin  de  que  sean  mas  delgadas 
para  diversos  :otros  usos  La  mayor  parlé  de 
ellas  son  empleadas  por  los  batidores  de  oro; 
sin  embargo ,  tienen  ya  en  el  dia  muchas  otras 
aplicaciones.  Sirven  para  confeccionar  globos 
áreosla  ticos,  para  conservar  al  abrigo  del  aire 
diversos  colores  preparados,  para  aplicar  varios 
tópicos  sobre  la  piel,  etc. 

Los  intestinos  ciegos  de  carnero  o  especies  de 
pequeños  sacos  delgados,  dobles  ó  simples,  pre- 
parados por  los  mismos  procedimientos  que  las 
cuerdas  armónicas,  excepto  las  últimas  opera- 
ciones que  consisten,  para  los  ciegos,  en  la  insu- 
flación o  ct  moldaje  en  un  molde  redondo,  lige- 
ramente cónico,  son  conocidos  en  Inglaterra  bajo 
el  nombre  de  Condom,  su  inventor;  entre  los  fa- 
bricantes se  denominan  Ciegos  de  carnero»,  pero 
los  consumidores  les  aplican  diferentes  nombres 
Las  tripas  ó  intestinos  largos  de  los  carneros 
son  en  su  mayor  parle  empleados  en  la  fabrica 
cionde  cuerdas  arm  micas  páralos  violines,  gui- 
arra».  arpas,  ele.  Lis  tripas  menos  bien  conta- 

TOMO  HI. 
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madas  ó  de  desecho  sirves  pira  con f accionar 
cuerdas  de  raquetas,  cuerdas  de  sombrerero  6 
de  arco,  y  las  cuerdas  para  los  relojeros. 

Las  tripas  de  carnero  son  á  veces  expedidas 
brutas  después  de  un  lavado,  en  cuyo  raso  son 
saladas  como  la  carne,  6  se  hacen  desecar  como 
las  trinas  insufladas. 

Los  intestinos  de  caballos,  mulos  y  asnos  se 
emplean  en  la  fabricación  de  las  cuerdas  de 
amoladores,  bruñidores,  etc. ,  6  cuerdas  para 
máquinas.  El  valor  de  estas  diversas  cuerdas  y 
de  los  ciegos  de  carneros  se  eleva  anualmente  a 
cantidades  de  bastante  consideración— V.  Cuer- 
das dt  vikuela. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduánasela 
importación  de  tripas  en  España  en  los  anos 
4881,4881  y  1853  fué: 

ASOS.  - 
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Tripa*  dt  taca  en 

muera. 
De  Argelia.    .  . 

De  Austria.    .  , 
Do  Francia.    .  , 
De  Gíbraltar.  . 
|  De  Portugal.  .  , 

Total.  . 


.   í.ois  1,18»  1,816  ari». 

170     ■  • 

»   í.fll  MIS  1,167 

81      ■  1» 

.      »         ■  U 

.  1.188  a.800  a.510  arbs. 
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Tripas  i 

De  Praoeia.    .  . 

Le  Inglaterra. .  . 

De  Gíbraltar.  .  . 

De  Portugal.  .  . 

Total.  . 

Tripa»  de  vaca. 
De  la  aeimblica  de 
la  plata.  ... 

Tripa»  taca». 
De  la  República  da 
losBsUidoe-Uoidoa. 


.  43,734  30,075  73,150  libs. 
.      448         i  » 
.    1,384    t.tlO  1,734 
.  10.838    0,438  13,310 

.  05,404  88.737  81,100  libe. 
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liba. 


MÚiT/L,  IxotA.  Género  de  la  familia  de  las 
radiadas,  de  la  singenesia  poligamia  supérflua, 
compuesto  de  plantas  vivaces,  indígenas  del  An- 
tiguo continente,  provistas  de  hojas  alternas  y 
de  cabezuelas  de  ñores  amarillas ,  dispuestas  en 
corimbo. 

Inula  disentérica  ,  CanllatffO  , 
Yerna  de  ftam  Rerjiie  [Inula  dystntrri- 
ca,  L. ;  PvHcaria  dysenteriea,  Gaerlta).  Planta 
indígena,  que  crece  en  los  lugares  acuáticos. 
Tallo  velloso,  en  panoja;  hojas  amplexicaulee, 
entre  de  figura  de  corazón  y  oblongas,  algo  to- 
mentosas. Antiguamente  era  preconizada  como 
útil  en  la  disenteria.  Es  la  Conyza  media  de  al- 
gunas farmacopeas. 

Inula  Helenio,  Ala,  Alan!,  Enn- 
la  campana.  Verba  del  Moro  [Ínula 
Helenium,  L.).  Grande  y  hermosa  planta  viváz, 
indígena,  que  crece  en  los  prados  húmedos,  y 
florece  en  agosto;  su  tallo  es  alto  de  4  á  6  piés, 
cubierto  de  una  borrilla  algodonosa ;  sus  hojas 
radicales  son  ovales,  largas,  vellosas  sobre  todo 
por  debajo,  Irregularmente  dentadas,  y  la«  hojas 
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caulinares  son  sésiles  y  muy  redondas; 

son  grandes,  amarillas  y  solitarias;  el  involucro 
está  compuesto  de  diferentes  filas  de  hojuelas 
herbáceas,  imbricadas,  cordiformes  y  velloras; 
el  receptáculo  es  ligeramente  convexo;  el  fruto 
es  largo,  terminado  en  vilano  peloso. 

La  llaiz  de  énula,  que  es  la  parte  usada  de  la 
planta,  es  larga,  gruesa,  carnosa,  rojiza  al  ex- 
terior, blanquecina  interiormente,  de  un  olor 
fue  ríe,  y  de  un  sabor  aromático,  ácre  Y  aaiargo. 
Conserva  susuropiedades  cuando  ha  sido  deseca- 
da con  cuidado.  '.ríS.,:„,-w ,  -.3 

La  raíz  do  énula,  según  el  análisis  be<*o  por 
Feneulle  y  por  John,  contiene:  aceite  volátil  li- 
quido, vestigios;  helenina,  0,4;  cera,  0,6;  resina 
blanda  y  ácre,  1,7;  extracto  amargo  soluble  eo 
el  agua  y  el  alcohol,  36,7;  goma,  4,5;  inulina, 
36,7;  albúmina  veje  tal,  13,9;  fibra  leñosa,  5,6; 
sales  vejctales  potásica,  calcica  y  magnésica. ' 

La  Uelenina,  que  se  llama  también  Alc&*!<* 
de  énula,  es  conocida  de  mucho  tiempo.  Es  ana 
especie  de  estearópteno  que  se  obtiene  destilan- 
do con  et  agua  la  raiz  de  énula.  La  héle- 
¡iiiia  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  aceite  amá- 
nenlo que  cristaliza  I  na  tintura  alcohólica  de 
cu. ^  saturada  en  caliente  'deja  también  posar  la 
helenina  por  el  enfriamiento.  Esta  eo  una  mate- 
ria blanca,  de  olor  de  énula,  fusible  á  42';  poco 
soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol  In'o,  pero 
muy  soluble  eu  el  alcohol  hirviendo;  se  disuelvo 
muy  bien  en  los  aceites  volátiles  y  en  el  éter; 
esta  compuesta,  según  el  análisis  de  Dumas, 
de  carbono,  14  átomos;  hidrógeno,  t8;  oxige- 
no, l.  .        „.^r  J 

La,  Ursina  de  énula  es  morena ,  blanda,  de  on 
sabor  ¿ere,  desagradable;  su  olor  aromático  se 
desarrolla  cuando  se  calienta;  es  fusible  á  i  60*; 
es  insolubíe  en  el  agua,  perosoluble  en  el  alcohol 
ycncléler.  . 

La  inulina  fué  descubierta  por  Bose  en  la 
énula,  pero  se  la  ha  encontrado  después  en  mu- 
chas plantas  de  la  familia  de  las  sinantéreas  y 
umbelíferas, Se  asemeja  mucho  á  la  fécula,  pero 
diliere  de  ésta  por  los  caracteres  siguientes:  ca- 
lenladaun  poco  mas  allá  de  100*,  pierde  el  agua 
y  entra  en  fusión;  el  yodo  la  colora  en  auunllo; 
es  poco  soluble  en  el  agua  fría,  pero  muy  soluble 
en  el  agua  hirviendo ;  su  disolución  es  mucila- 
ginosa,  y  cuando  se  evapora,  la  inulina  se  se- 
para bajo  forma  de  películas  membranosas,  se  de 
posita  por  el  enfriamiento,  y  se  trasforma  bajo  la 
influencia  de  los  ácidos  en  azúcar  de  uva  mas  ía- 
rilmenle  que  la  fécula. 

La  énula  es  un  tónico  y  un  excitante  muy  ener 
gioo,  que  debe  sus  propiedades  á  la  helenina  y  » 
la  resina  blanda.  Se  prescribe  en  los  víaos  oe 
digestión  que  dependen  de  la  atonía  de  los  órga- 
nos, en  ciertos  casos  de  catarros  húmedos  an 
calentura  ni  calor  en  la  piel,  en  el  último  pena- 
do de  los  catarros  pulmonares  cuando  la  infla- 
mación ha  cesado,  en  los  catarros  crónicos  de  » 
vejiga  y  do  las  vías  orinarías-,  y  en  las 
serosas  rebelde*.  Obra  también  como  r*"" 
diaforética,  y  se  emplea 
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«sudores  y  Us  orinas  sin  afee  lar  los  árgano». 
*  administra  como  emenagoga  y  anticlmintica 
Su  dosis  en  polvo  es  de  42  granos  a  2  dracraas. 
Se  ha  empleado  al  exterior  un  cocimiento  con- 
oeotradu  doóoula  contra  la  sarna,  que  se  preten- 
de que  calmacasi  inslantaneamentelas  comezones 
herpeücas,  y  es  uno  de  los  mejores  tópicos  pa- 
ra obtener  su  curación.  Finalmente ,  la  entila 
i  en  muchas  composiciones  farmacéuticas 


La  medicina  veterinaria  hace  un  gran  uso  ex- 
terno de  esta  planta,  sobre  todo  para  limpiar  las 
ulceras  purulentas.  Willich  dice  que  se  pue  Je 
extraer  de  esta  raiz  un  color  azul. 

En  conclusión,  la  énula  campana  era  conocida 
da  loa  antiguos,  quienes  la  liarían  nacer  délas 
lagrimas  de  Helena;  se^un  Pimío,  era  planta  de 
aorlaiua  entre  los  Romanos,  como  loes  todavía, 
según  Belon,  en  el  Oriente,  en  donde  se  come 
confitada,  como  cordial,  lo  que  justifica  este  ver- 
lo de  la  escuela  de  Saleruo: 

Envía  campana,  reddii  pwcordia  sana. 
Inula  olorosa  [Inula  adora,  L.J  Pulica 
ría  oiorn,  Reicb.) .  Planta  indígena  de  España 
y  del  mediodía  de  la  Europa,  cuya  raíz,  quees  muy 
aromática,  se  emplea  en  algunas  localidades, 
probablemente  lo  mismo  que  la  énula  campana, 
begun  Forskal,  en  Ajabta  se  usa  contra  las  al- 
morranas. , 

Inula Ptallenrln,  Pulicaria,  irr- 
b«  «i;  i«a  pulaHM.  Yerba  pulguera 
[Inula  Pulicaria,  L.\  Pultcaiia  vulgar  ti,  Ga- 
ertn.).. Planta  uMligena  que  crece  en  los  prados  hú- 
medos y  á  las  orillas  de  los  arroyos ,  muy  común 
en  los  alrededores  de  Barcelona.  De  tallo  postra- 
do, hojas  amplexicaules  y  ondeadas,  y  flores  casi 
globosas  con  el  radio  cortísimo.  Se  la  atribuye 
la  propiedad  de  ahuyentar  las  pulgas  en  razón 
de  su  olor  fuerte  y  desagradable. 
l«  t-TwW  <»*awv.'  j,  -*.  .i 
-  » 


:A.CUA.V%.  Nombre  bajo  el  cual  se 
,  en  el  comercio,  las  raices  de  muchas 
plantas  de  la  familia  de  las  rubiáceas,  y  que 
deben  sobre  todo  su  valor  real  al  principio  inme- 
diato llamado  Emetina  (Y.  esla  palabra),  dota- 
do de  una  propiedad  vomitiva  enérgica. 

Las  primeras  nociones  que  se  tuvieron  en 
Europa  sobre  la  ipecacuana,  cuyo  uso  era  muy 
antiguo  en  el  Brasil,  fueron  debidas  áC.  Pisón 
y  á  Harcgrave,  en  1648.  Su  uso  empezó  á  gene- 
ralizarse en  «690. 

A  pesar  de  loscaraclércs  señalados  por  Pisón, 
por  largo  üempo  no  fué  conocida  la  planta  que 
producía  la  ipecacuana,  atrilxi vendóla  suce- 
sivamente á  muchas  raices  de  vejeta  les  diferen 
tes,  sin  que  ofreciesen  otra  semejanza  con  ella 
que  la  de  ser  mas  ó  menos  vomitivas.  A  los  ilus- 
trados naturalistas  Mutis,  Linneo  hijo,  (¡onlez, 
Botero,  Marcgrave,  Swartx  y  M.  A.  Richard  so 
debe  la  resolución  de  la  cuestión.  Hoy  dia  se 
reconocen  como  ipecacuanas  tres  especies  de 
una  forma  análoga,  producida*  por  puntas  do 
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la  misma  familia;  las  que  pertenecen  a  familias 
diferentes  no  son  consideradas  sino  como  succe 
daneas  propias  en  los  países  que  las  producen, 
sin  que  tengan  para  nosotros  sino  una  impor- 
tancia muy  secundaria. 

Especies  de  Ipecacuana 

i.  Ipecacuana  oficinal, Ipecacuana  anillada . 
Baíz  del  Cifelú  Ipecacuana*.  Esta  raíz  tieno 
dos  ó  tres  lineas  de  grueso  en  los  pedazos  ma* 
grandes,  es  muy  tortuosa  y  ofrece  una  serie  do 
anillos  irregulares,  articulados,  casi  rugosos, 
está  formada  de  una  corteza  gruesa,  dura,  que 
bradiza,  gris  por  defuera,  blanquecina  y  de  uu 
aspecto  resinoso  por  dentro,  y  de  un  eje  ó  me 
dilulio  mas  blanco,  flexible,  casi  leñoso.  El  olor 
de  la  ipecacuana  es  poco  marcado  cuando  seca 
y  en  corta  cantidad,  pero  puede  ser  nocivo  si  es 
muy  abundante  y  en  un  lugar  cerrado.  El  sabor 
de  esta  raiz  es  amargo  y  acre;  el  del  eje  leñoso 
es  insípido. 

La  ipecacuana  ha  recibido  los  nombres  de  Bt 
culo,  B'  juco,  Bejuquillo,  BelcucUt .  Belóculo. 
Mina  de  uro,  Pignya.  Quina  disentérica,  Rait 
de  oro.  Rais  de  hipecucuana,  Rais  anlidesenli 
rica,,  Rait  del  Brasil,  Rais  disentérica  ,  etc  , 
y  en  el  Brasil,  entre  otros,  se  la  dan  los  de  Cipo 
do  cameras  y  Cipo  das  nastas  boticas. 

En  la  hipécacuana  oficinal  se  distinguen  tres 
suertes  ó  variedades,  que  son  debidas  á  la  edad 
de  la  raiz  ó  al  terreno  en  que  crece: 

«•  Ipecacuana  anulada  qris  negruzca  de  Gui 
bourl;  Ipecacuana  parda  de  Lcmery ;  Ipecacua 
na  gris  ó  anulada  de  Mcrat.  Forma  los  tres 
cuartos  de  la  del  comercio;  es  de  un  gris  ne- 

*   CiriLU  lrec*cuA<u  (Ctphatl%$  Iptcacuanka,  Rich  , 
CoJIiroeca  Ipecacuanha,  Gómez  y  Botero.  Ipetacuanha  fui- 
en,  Pisón;  /Vaya  do  mato  ó  Poayadn  botico  de  lo*  Brasilo- 
Mf).  B»ta  planti,  que  pertenece  á  la  pentandria  mono 
ginia  y  i  la  familia  de  las  rubiáceas,  crece  en  las  seim 
t «pesas  y  sombrías  del  Brasil.  So  tallo,  quo  es  simple  y 
leñoso,  iliyn-a  la  altura  de  un  pié,  y  Una  en  lo  purle  su 
perior  6  á  I  hojas  opuestos,  estipuladas,  cwtainenle peñola- 
das, o»  «les,  entcias.  casi  lampiñas,  largas  de  I  á  3  pul- 
gadas; las  flores  son  peguefias,  blancas,  infundrbulifor 
mes,  y  dispuestas  en  una  pequeña  cabezuela  terminal,  ro 
deada  en  su  base  de  1  hojuelas  pubescente.*;  el  fruto  es  ana 

C quena  haya  ovoidea  poco  carnosa,  que  encierra  *  micu 
i  que  se  aep»rnn  en  lia  madurez. 
Ka  el  Brasil  ta  cosecha  de  la  rali  de  este  vejeta  i  sepra-  - 
tica  arrancando  la  planta,  y  como  esta  operación  sa  ejecti 
la  sin  cuidado  en  todas  las  épocas  del  uúo,  resulta  quo  se 
destruye  la  Cc{úi%,  por  no  tener  la  precaución  de  cogerla 
después  de  la  madurez  de  las  semillas,  que  por  si  mi*íu:i* 
se  volverían  á  sembTnr,  lo  que  la  propagaría  mucho.  A»l 
es  quo  los  alrededores  do  Rio  Janeiro  se  hallan  desprovis- 
tos do  ella,  y  soestá  obligado  á  irla  i  recoger  al  inlerioi , 
en  donde  pareee  quo  es  muy  abundante 

■  Antiguamente  Ib  ipecacuana  llegaba  u  Europa  por  >u 
do  Portugal,  boy  dia  se  recibe  por  conducto  de  los  Ingle 
•  A  veces  se  remitía  muy  mudada  coa  otras  raices 
análogas;  pero  al  presente  los  mercaderes  brasileños  en- 
vían la  raiz  pura  «fe  la  Céfalis.x  raras  veces  st  encuentran 
•n  ella  algunos  pedazos  de  ipecacuana  blanca,  la  única 
quo  se  lanoeda  encontrar,  poes  la  negra  tan  soto 


•nel 
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fruxeo;     fractura  ea  gris  y  nay  recuaoea;  te 

£arte  cortical  es  mas  gruesa  que  el  eje,  lo  que  , 
i  hace  mas  pesada  y  preferible  á  las  dos  otras 
variedades. 

Según  Pelletier,  la  corteza  de  esta  raíz  con- 
tiene: materia  grasa  olorosa,  i;  cera,  6 ;  extrac- 
to vomitivo  ó  MMtÍM  IV.  esta  palabra).  16; 
goma,  10;  almidón,  42:  leñoso,  io;  pérdida,  4: 
total,  100.  La  parte  leñosa  consta  de:  materia 
grasa  olorosa,  >esligios;  extracto  vomitivo,  1,15  . 
extracto  no  vomitivo,  2,45;  goma,  6;  almidón, 
JO;  leñoso,  66,60;  perdida,  é,&0:  total,  tOO. 

V  Ipecacuana  anillada  gn$  rujiza  de  Gui- 
bourl,  Ipecacuana  erit  roja  de  Lemery  y  Mérat. 
Forma  el  tercio  de  la  del  comercio;  no  difiere  dé 
la  precedente  sino  en  el  color  rojizo  do  su  cor- 
teza exterior;  es  resinosa  en  su  fractura,  que  es 
de  un  matiz  Manco  un  poco  rosado;  su  sabor  es 
de  un  amárco  algo  mas  señalado,  y  su  eje  leño- 
so á  corta  diferencia  semejante  al  de  la  variedad 
prei cuerno. 

Según  Pelletier,  la  corteza  de  esta  raíz  está 
compuesta  de:  materia  grasa,  1;  emetina,  14; 
goma,  16;  almidón,  18;  leñoso,  48;  pérdida,  2: 
total,  loo. 

3f  Ipecacuana  grit  blanca  de  Mérat.  Sus  ani- 
llos son  raénos  salientes  y  ménos  irregulares; 
ra  color  exterior  és  de  un  gris  blanco.  Esta  va- 
riedad es  mas  gruesa,  mas  dura,  y  parece  ser 
elestado  do  vejez  de  esta  planta  \íváz  de  la  cual 
la  gris  roja  seria  la  edad  ménos  adelantada.  Por 
lo  demás,  la  variedad  gris  blanca  es  rara. 

La  ipecacuana  se  remite  á  Europa  en  cajas 
forradas  do  hoja  de  lata,  que  pesan  de  200  á 
180  kil  y  con  mas  frecuencia  aun  en  barrHes 
é  sacos  de  peso  variables  entre  30  v  bo  kil.  Eu 
España  se  recibieron  por  via  de  Fram  ia,  en 
1851,  27  libras,  y  en  1852,  121  libras;  en  1853 
no  se  recibió  cantidad  alguna  de  esta  raíz. 

La  ipecacuana  oficinal  o  verdadera,  á  peque- 
ñas dosis,  determina  vómitos  y  algunas  veces 
evacuaciones  albinas ,  y  además  goza  de  pro- 
piedades excitantes  y  tónicas  muy  pronunciadas, 
y  parece  que  dirige  especialmente  su  acción  so- 
bre los  órganos  pulmonares.  Se  emplea  comun- 
mente para  excitar  el  vómito;  es  un  emético 
ménos  seguro  que  el  tártaro  cstibiado,  pero 
ménos  irritante,  tía  sido  preconizada  en  el  tra- 
tamiento de  la  disenteria,  deWup  y  de  la  peri- 
tonitis puerperal,  después  de  disminuida  la  in- 
tensidad de  los  síntomas  inflamatorios  por  eva- 
cuaciones sanguíneas.  Por  último,  se  administra 
igualmente,  á dosis  fraccionadas,  para  aumentar 
la  acción  del  estómago  y  estimular  la  membrana 
mucosa  bronquial  en  ciertos  catarros  crónicos, 
la  coqueluche,  etc.  Dosis:  como  emético,  de  1o  a 
30  granos;  como  estimulante,  de  i  á  6  gíranos. 

Se  ha  observado  que  la  ipecacuana  combale 
los  efectos  narcóticos  del  ópio,  y  en  consecuen- 
cia ha  sido  preconizada  como  uno  de  los  mejores 
antídotos  contra  el  envenenamiento  por  esta  sus- 
tancia. Reciprocamente  el  opio  disminuyo  las 
propiedades  eméticas  de  la  ipecacuana, 
flaca  va  mucho  tiempo  que  se  sustituye  con 


ventaja,  c 

cuana. 

41.  Ipecacuana  bstmada  de  ííuibourt  yMé«- 
rat,  Ipecacuana  oais  cenicienta  guci«iizada 
de  Lemery.  Ipecacuana  nzoha  Ipecacuana dbi 
Pesó  de  algunos  autores.  Raíz  de  la  Strrfirú 
emética  *,  que  se  presenta  en  el  comercio  en  pe- 
dazos de  raices  cilindroides,  comunmente  sim- 

K"  s.  del  grosor  de  un  canon  de  pluma  de  escrr 
,  largos,  ligeramente  sinuosos,  arrugados  lon- 
gitudinalmente, que  ofrecen  depresiones  cir- 
culares profundas.  Su  fractura  es  pardo  negruz- 
ca, ligeramente  restnoÑIea;  su  olor  casi  nulo,  y 
su  sabor  soso,  poco  pronunciado.  Su  epidermis, 
de  un  gris  rojizo  sucio,  loma  envejeciendo  un 
tinte  pardo  subido  ó  aun  negro,  de  donde  se  le 
ha  dado  el  nombre  de  Ipecacuana  negra.  La 
parte  cortical  es  de  una  consistencia  blanda.  El 
cuerpo  leñoso  es  amarillento  y  tiene  muchos 
agujeros  visibles  con  el  lente. 

Según  el  Sr.  Pelletier ,  t  oo  partes  de  corte- 
za de  esta  raíz  contienen:  9  de  materia  vomiti- 
va y  1 2  de  materia  grasa;  el  resto  está  forma- 
do de  almkloa  muy  abundante;,  de  goma  y  de 
leñoso. 

csul  cf'mposH  ion  oomucsira  que  ja  ipeca- 
cuana estriada  apenas  tiene  la  mitad  de  la  acti- 
vidad de  la  ipecacuana  oficinal.  En  el  Perú  se 
emplea  bajo  el  nombre  de  Raicilla,  pero  es  ne- 
cesario doblar  su  dosis/Como  esta  raiz  es  muy 
rara,  ó  mejor  no  se  encuentra  en  el  comercio,  no 
se  emplea  en  la  práctica  médica  europea. 

111.  Ipecacuana  onceada,  Ipcacüana  AiHiif- 
cEa  de  Mérat,  Ipecacuana  blanca  deBergio.  Es 
la  raizrff/  Richard  "onia  del  Bratil  *.  Es  de  en 
color  gris  blanquecino,  arrugada,  torcida,  corla- 
da en  anillos  bastante  marcados,  pero  que  no  ha- 
cen una  vuelta-  completa;  su  fractura  es  de  ra 
blanco  de  almidón,  y  por  medio  del  lente  se  per- 
ciben sus  granos;  su  eje  varia  en  volumen;  es 
de  una  insipidez  absoluta  y  perfectamente  ino- 
dora. , 

Según  Richard,  contiene:  emetina,  3,8;  almi- 
dón, 64;  materia  extractiva  particular,  12;  u> 

*  SfCÓTM»  r*ÉTto  'Prychtfria  emética,  l,}. 
ra  familia  de  las  rubiáceas  y  de  la  pentandria  monoginn, 
que  crece  en  la  Nuera  Granada,  y  en  el  Perú.  Es  ni  pe- 
queño arbusto  semejante  á  la  Céfah*  Ipecacuana,  et  dedr 
rastrero  ó  poco  elevado;  su  r&íi  ea  casi  horizontal,  rita- 
drtca,  dul  grueso  del  dedo  pequeño,  angostada  de  distao- 
cia  en  distancia,  ofreciendo  algunas  rail  illas  fibrosa*,  » 
tallo  ee  ligeramente  leñoso,  derecho, alto  de  l ~  á  it>  pul- 
gadas*  simple,  cilindrico,  un  poco  pubescente,  guarnecido 
de  hojas  opuestas,  lanceolodas,  agudas,  con  un  corlo  pe- 
ciolo, y  acompañadas  de  estípulas  «trerftas  y  apodas;  sat 
flores  son  blancas,  pequeñas,  dispuestas  en  raemos,  sss- 


.  ri.  r¿  .^t* « .-v  ~  *k)  4f 
*  ■sOSaaeSCMA  ml  Brasil  [Kkhardtmia  braníttmni, 
Gómez.).  Planta  dala  familia  de  las  rubiáceas,  que  crece 
en  los  prados  eu  los  alrededores  de  Cío  Janeiro,  ea  dun- 
do es  llamada  por  los  nalurales,  Poauu  branca  o  do  t JT-1  • 
Está  extendida  sobre  la  tierra,  tiene  las  flore*  en  «temo- 
la  y  lo»  inictucrot  toa  tetrañlo»,  ete.  * 
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floso,  (*;  TMtigios  de  ácido  agálttoo,  7  uad»  de 

materia  grasa. 

Puede  juzgarse,  según  estos  resultados,  que 
esta  especie  es  aun  ménos  enérgica  que  la  ipe- 
cacuana estriada,  y  que  no  debe  admitírsela  en 
medicina;  además  tampoco  esJste  en  el  comer- 
cio. 


Bajo  este  nombre  se  comprende  una  multitud 
de  raices  diferentes  que  en  varios  paises  bao 
sido  propuestas  ó  empleadas  como  succedáneas 
de  la  ipecacuana,  pero  que  no  son  usadas  en  Es- 
paña. Gdibourl  cita:  , 

V  Falsa  Ipecacuana  *t  la  América  septen- 
trional, producida  por  la  Gilenia  tripoliada 
[üitítnia  irifohata,  Moenchf,  de  las  rosáceas. 

t"  Falsa  Ipecacl  a>  a  de  la  améwca  septen- 
trional, producida  por  la  Elporbia  Ipecacua- 
na [Eujphorbia  Ipecacuana*  ,1,.),  délas  eufor- 
biáceas. 

8 .•  Falsa  Ipecacuana,  pe  la*  Antillas,  pro- 
ducida por  la  Asclepias  ns  Curasao  {Ascle- 
jrias  curassavica,  L.),  de  las  apocineas. 

Jk*  Falsa  Ipecacuana  de  Borbon,  producida 
por  la  Pbriploca  be  isla  Macricio  (Periplóca 
vukuritmua,  Poir.),  de  las  apocineas. 

5*  .Falsa  Ipecacuana  del  Brasil,  producida 
por  el  Yiwidio  Ipecacuana  {hniáwmjpf€acvan 
ka,  Vent.).* 

6*  Falsa  Ipecacuana  del  Brasil,  producida 
por  el  YnniDto  de  hojas  pequeñas  (lonidium 
parriñorrtm,  Vent.). 

V  Falsa  Ifrc*ouana  de  Caten  a,  producida 
por  el  Yonidio  Itouboa  (  )  onidtum  Ilouboa, 
Vent.). 

»"  Falsa  Ipecáccana  de  la  isla  df.  Francia, 
Ipecacuana  blanca  de  Lemery,  producida  por 
el  C  l  N  a  N  co  Ipe  r.  a  CO  k  n  A '  C  y  na  n  c  h  u  m  jpu  acuan- 
tia, Rich),  de  las  apocineas. 

u 

IR  Al  VA.  Palmero  del  Brasil,  cuya  mé- 
dula y  cuyo  fruto  se  comen  en  este  país,  aunque 
tengan  un  sabor  desagradable. 

nii  TH  s%.  Nombre  que  lleva  en  Ceilan 
ana.  raiz  que  es  empleada  allí  contra  la  gota,  la 
cólica  y  para  restablecer  las  fuerzas. 

IKIIIIO.  Nombre  de  un  metal  raro, descu- 
bierto en  el  mineral  de  platino  en  el  que  se  en- 
cuentra en  combinación  con  el  osmio  o  en  él  es- 
tado d©  osmiuro.  Forma  parte  del  polvo  negro 
que  queda  después  de  la  -disolución  del  platino 
en  el  agua  regia.  El  nombre  que  lleva  lo  debe  á 
la  propiedad  que  poseen  sus  disoluciones  en  los 
ácidos  de  ofrecer  todos  los  colores  del  arco  iris. 

El  iridio  es  blanco  argentino  como  el  platino; 
es  muy  duro  y  mas  refractario  al  fuego  que  es- 
te metal.  Al  contacto  del  aire  no  se  altera  á  nin- 
guna temperatura  :  los  ácidos  simples  no  le  ata- 
can tampoco  en  caliente,  v  es  igualmente  inata- 
cable por  tf  ácido  doro^rtroio.  El  nitrito  de 


potas*  y  k*  hidratos  de  pota*  y  da  tesa  á  una 

temperatura  elevada  le  oxidan  bajo  la  influencia: 
dH  aire ,  y  le  vuelven  entonces  soluble  en  él  áci- 
do hidroelórico. 

Calentado  solo  al  soplete  ó  con  los  flujos  ordi- 
narios ,  este  metal  no  se  altera.  Calcinado  cori 
nitrato  do  potasa,  forma  un  residuo  que  después 
de  haber  sido  lavado  con  el  agua  se  disuelve  en 
el  ácido  hidroelórico  concentrado ,  producien- 
do una  disolución  colorada  de  moreno  negruzco, 
la  cual  evaporada  deja  una  masa  negra  deli- 
cuescente de  sesqui  cloruro  de  iridio  que  se  re- 
disuelve  en  elaguacotorándola  de  amarillo  par- 
dusco subido ;  esta  disolución  calentada  con  agua 
régia  pasa  al  estado  de  bi-cloruro.  El  bi-cloruro 
de  iridio  asi  obtenido  es  de  un  moreno  rojizo  su- 
bido ;  cuando  se  le  echa  una  disolución  concen- 
trada de  hidroclorato  de  amoniaco ,  se  precipita 
en  combinación  con  esta  sal  bajo  foruia  de  un 
polvo  de  color  rojo  subido.  Este  precipitado  cal- 
cinado deja  el  iridio  metálico  en  forma  de  una 
masa  gris  esponjosa  qué  adquiere  brillo  por  el 
frote  y  la  compresión. 

Las  salta  de  ítmíío,  que  son  solubles,  obran 
como  vomitivas  y  purgantes*  en  los  perros,-  y  á 
alta  dosis  son  venenos  irritantes.  No  tienen  uso 


18  ATIBE,  Isatis.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  cruciferas ,  tribu  de  las  isatidéas 
á  la  cual  da  su  nombre ,  colocado  por  Linneo 
en  su  tetradinamia  silicuosa,  y  por  otros  autores 
en  la  tetradinamia  siliculosa.  Las  especies  de 
que  está  compuesto  son  yerbas  anuales  ó  biena- 
les que  crecen  naturalmente  en  la  Europa  meri- 
dional y  oriental,  asi  como  en  las  partes  medias 
del  Asm. 

I ««tifie  de  tinten,  »la«t«  ,  Pnn- 

•el,  Yerba  Psurtel  (/«atia  Unetoria,  L.). 
Crece  naturalmente  en  los  ribazos  secos  ypedra- 
fosos  en  las  partes  meridionales  tempíadas  de 
la  Europa .  es  común  en  España ,  y  . se  cultiva  en 
la  provincia  de  Zaragoza ,  y  en  otros  lugares, 
principalmente  como  planta  tintorla.  Su  tallo 
derecho,  Hso,  ramoso  por  arriba,  se  eleva  has- 
ta á  un  metro;  sos  hojas  son  lanceoladas ,  ente- 
ras ,  agudas  en  el  ápice ,  abrazadoras  en  su 
base ,  que  se  prolonga  en  dos  zarcillos  largos, 
lo  mismo  que  en  las  superiores;  sus  flores  ama- 
rillas forman  racimos  termmalespamculados;  las 
siliculas  que  las  suceden  se  estrechan  en  su  liase 
que  se  prolonga  en  una  punta  aguda,  y  son  es- 
patuladas  en  su  ápice,  que  es  muy  obtuso,  lam- 
piñas, y  tres  veces  mas  largas  que  anchas. 

De  Candolle  distingue  tres  variedades  de  es- 
ta planta:  la  una  cultivada,  Isatioe  dk  tintes 
sativa  ffidtif  tineloria  iatit>a),  de  hojas  lam- 
piñas, mas  anchas;  la  segunda,  Isátioe  de  tin- 
tes vellosa  (Ibeím  (tncíoria  At'riuta),  de  hojas 
pelosas,  mas  estrechas;  la  tercera,  Is atipe  ns 
tintes  defecto  peockño  [ftatistwctoriami- 
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Las  bolas  de  esta  planta  dan  un  color  azul 
muy  sólido,  que  era  generalmente  ¿macado  en 
Europa  en  la  tintura  de  las  estetas  antes  que  se 
usase  el  añil.  Sin  embargo,  todavía  se  juzga 
boy  dia  útil  el  asociar  pastel  en  una  pequeña 
proporción  con  el  añil:  este  da  el  matiz  azul  tan 
pronunciado  como  se  (lesea,  y  el  pastel  conlri- 
ouve  á  su  fijeza. 

Antes  de  la  introducción  del  añil  en  Europa, 
se  cultiva!»  esta  planta  en  una  gran  parlo  del 
antiguo  continente,  sobre  lodo  en  Italia,  en 
Normandia  y  en  el  mediodía  de  la  Francia,  ele., 

Eara  obtener  el  color  azul  mas  sólido  y  mas 
ello  que  se  conocía,  y  en  efeelo  esta  planta 
ofrecia  los  hermosos  azules  llamados  azules 
pmas,  de  que  hablan  los  historiadores.  II  y 
dia  el  cultive  del  pastel  es  casi  nulo,  puesto 
que  solo  sirve  para  montar  las  tintas  dichas  de 
pastel,  en  las  cuales  se  mezcla  con  el  añil. 

Esta  planta  se  encuentra  en  el  comercio,  ya 
en  haces  secos,  tallos  y  hojas,  sin  haber  sufrido 
ninguna  preparación,  ya,y  esto  es  lo  que  sucedo 
con  mas  frecuencia,  en  pequeñas  bolas  cónicas, 
dichas  cocaj  de  pastel,  que  se  preparan  con  las 
hojas  reducidas  á  pasta,  \  qué  han  experimen- 
tado un  principto  de  fermentación  pútrida. 

El  análisis  dd  pastel.  he.ho  en  l«o8,  por  el 
Sr.  Chcvrcul,  demostró  que  este  vejetal  encierra 
la  misma  sustancia  tintórea  que  los  indigóferas, 
pero  en  mucho  menos  cantidad,  puesto  que  este 
sabio  químico  dice  qu*  lo  «ramos  de  indigofera 
añil  le  dieron  sensiblemente  mas  índigo  que  3uo 
grttno>  de  isilide.  de  tintes. 

El  uso  del  pastel  para  la  Untura  es  muy  anti- 
guo pues,  según  Plinto,  las  mujeres  y  las  hijas 
dejos  antiguos  Bretones  se  servían  de  él  para 
teñir  su  cuerpo  cuando  asistían  desnudas  a  eier- 
tas  ceiem unas  rcli-i  \  los  Griegos)  los  Ro- 
manos lo  empleaban  comunmente.  Anlos  de  la 
época  en  que  pareció  el  añil ,  el  comercio  del 
pastel  en  Luropa  era  inmenso. 

El  numero  de  cosechas  de  las  hojas  de  pastel 
varia  según  los  climas;  pero  ordinariamente  se 
hacen  cuatro  jM>r  año,  y  algunas  veces  cinco.  Sé 
reconoce  que  las  hojas  son  maduras,  cuando  han 
adquirido  Unía  su  magnitud,  cerca  30  centíme- 
tro* de  larso  -obre  i  ■>  am  bo,  y  que  se  mar- 
chitan, tomando  un  color  amarillento.  La  pri- 
mera comcIm  es  generalmente  mejor  que  la  se- 

Í;unda,  y  asi  de  las  otras;  sin  embargo,  acontece 
o  contrario  cuando  la  primavera  es  húmeda  ó 
lluviosa.  Paja  la  ultima  cosecha,  basta  que  se 
haga  antes  de  las  heladas. 

Las  hojas  se  muelen  en  un  molino,  análogo  á 
los  molinos  de  aceite  ó  de  casca,  y  se  reducen  á 
pasta,  la  cual  se  dispone  en  montones  bien  apre- 
tados y  lisos,  al  aire  libre,  fuera  del  molino; 
después  se  prensa  con  los  pies  y  las  manos,  en 
seguida  se  resuelve  y  se  une.  Muchas  veces, 
esta  pasta  se  cubre  de  una  costra  uegruzca  que 
se  raja,  y  en  esto  caso,  se  liga  y  se  une  para  que 
no  se  ventee  de  nuevo,  y  no  se  produzcan 
gusanos  cu  las  hendiduras,  porque  el  pastel  per- 
dería una  parto  de  su  fuerza.  Al  cabo  de  diez  ó 
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quince  días,  te  abren  los  montones,  se  mézclalo 

interior  con  la  costra,  y  se  forman  bolas  ovales, 
que  se  prensan  en  moldes  de  madera  para  dar- 
les solidez,  y  después  se  ponen  a  secar  en  zarzos. 
Si  se  liallau  expuestas  al  sol,  se  ennegrecen  al 
exterior;  si  al  contrario,  se  ponen  a  secar  en  un 
lugar  cerrado,  toman  un  color  amarillento  sobre 
lodo  si  la  estación  es  lluviosa.  Las  bolas  secadas 
de  la  primera  manera  son  generalmente  prefe- 
ridas en  el  comercio,  aunque  los  tintoreros  no 
bagan  distinciones  entre  unas  y  otras. 

El  pastel  se  presenta  en  panes  ó  bolas  que 
ticneu  U  forja* de  un  cono  truncado,  del  peso  de 
2  onzas  poco  mas  o  menos,  de  un  color  verde 
parduzco  al  exterior,  de  una  fractura  póst  ra  \ 
de  un  interior  mas  oscuro  que  la  superficie.  Las 
buenas  bolas  se  distinguen  por  su  peso,  un  olor 
bastante  agradable,  y  el  color  violeta  de  añil  que 
loman  por  el  frote. 

El  pastel  solo  se  usa  como  auxiliar  para  poder 
disminuir  la  proporción  del  añil;  es  raramente 
empleado  solo,  porque  no  da  un  color  azul  tac 
brillante  como  el  añil,  aunque  sea  mas  solido. 
El  pastel  añejo  es  el  mejor;  aumenta  siempre  úe 
fuerza,  y  se  conserva  bien  durante  6, 7,  y  hasta 
lo  años,  cuando  es  de  buena  calidad. 

Otro  uso,  por  el  cual  los  consejos  (Je  aL- 
agrónomos  tenderían  á  dar  otra  vez  a^Uiastnq  a) 
cultivo  de  esta  planta,  consiste  en  emplearla 
como  forraje  verde.  Ademas  de  la  experiencia 
decisiva  hedía  por  Haubenton,  se  conocen  no  y 
dialas  de  muchos  otros  observadores  délas  cua- 
les resulta,  á  pesar  de  algunos  asertos  contra- 
rios, que  esta  planta  constituye  un  buen  forraje 
verde  de  que  se  alimenta  con  gusto  « 
y  que  se  distingue  por  la  ventaj  a  de  resistir  muy 
bien  los  inviernos  rigurosos  y  prosperar  en  tier- 
ras de  tal  manera  medianas  que  todo  otro  cul- 
tivo seria  casi  impracticable  eu  ellas. 

En  medicina,  este  vejetal  tiene  poca  impor- 
tancia. Sus  hojas  son  picantes  y  acres  copo  las 
del  berro,  lo  que  las  ha  hecho  suponer  anliescor 
Indicas,  y  también  han  sido  presentada!  Q0BM 
resolutivas.  Se  cree  que  prnhabl emente  el  pastel 
es  el  Gustum  (tilatlu  de  llip  'erales. 

El  pastel  circula  en  el  comercio  en  balas  cu- 
biertas con  tela  y  aladas  concuerda,  del  pesode 
unos  50  kilogramos. 

En  Hól  se,  importaron  93ó  arrobas  de  pastel  de. 
Inglaterra,  v  en  I8ic2,  á63  arrobas  de  Francia. 

J«II»K,"|ms.  Género  de  pólipos  corlu-ale> de 
la  tribu  de  los  lilófilos,  que  tul  com  i  Lwneo  le 
había  constituido  encerraba  una  sola 
llamada  vulgarmente  Cok.u.,  con  [a  «pie  La- 
marek  formó  después  el  género  LoraiUum. 

I  mí  tic  noble  ,  (  oral  rojo.  Comí 
[Isis  noiüis,  L.;  Cornllium  ntbrwn,  Lam  .  B 
coral  se  encuentra  en  casi toda  la  extensión  del 
Mediterráneo,  á  partir  de  las  costas  orientales 
de  Cataluña,  siguiendo  las  de  Francia,  en  don- 
de es  raro,  y  solo  cubre  las  rocas  expuestas  il 
mediodía,  désde  Ires  metros  de  profundidad;  en 
Mesina  se  coge  á  doscientos  metn>>;  abunda 
á  la  entrada  del  Adriático,  en  las  raices  de  los 
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itootes  Acroeeronienos ,  sumergidos  en  las  pro- 
fundidades del  canal  de  Tarento;  tan  solo  á  tres- 
cientos metros  crece  en  los  Dardanelos,  en  don- 
de el  valor  de  los  productos  no  compensa  los 
peligros  de  m  pesca.  La  costa  de  Africa  es  el 
paraje  en  donde  el  corajes  mas  bueno  y  mas 
abundante;  pero  como  es  raro  encontrarlo  en  las 
riberas,  es  menester  á  lo  ménos  buscarlo  á 
treinta  metros  de  Nulo,  y  los  bnsquecillos  que 
allí  él  forma  descienden  Basta  doscientos  metros. 
Se  ha  observado  en  estos  lugares  en  donde  el 
coral  es  el  objeto  de  un  comercio  importante, 
que  un  pié  de  esta  producción  vejeto-anjmal  ne- 
cesita ocho  años  para  llegar  á  una  grandor  de- 
terminada, en  una  agua  profunda  de  ocho  á  diez 
brazas;  veinte  y  cinco  á  treinta  anos  á  la  pro- 
fundidad de  veinte  y  cinco  brazas,  que  corres- 
ponden á  treinta  metros,  y  cuarenta  años  á  lo 
meaos  ¿  cincuenta  metros. 

£1  coral  de  las  playas  meridionales  de  Eu- 
ropa es  de  un  color  mas  vivo;  el  de  las  costas 
septentrionales  de  Africa  es  mas  considerable  en 
sus  dimensiones. 

El  coral  rojo  es  un 'polipero"  pegado  ¿las  ro- 
cas por  una  ancha  base,  y  que  a  lo  mas  se  ele- 
va ¿  30  ó  90  centímetros;  presenta  el  aspecto  de 
un  arbusto  ramoso ,  desnudo  de  hojas  y  ramos 
pequeño!*;  su  tronco,  cuyo  diámetro  no  excede 
jamas  de  27  milímetros,  cubierto  de  una  sustan- 
cia cortical,  es  de  una  dureza  extrema,  suscep- 
tible de  muy  brillante  pulimento ;  est¿  formado 
de  muchas  capas  calizas  concéntricas,  fáciles 
de  observar  después  de  la  calcinación;  su  su- 
perficie presenta  estrias  paralelas  y  desiguales 
«o  profundidad.  La  corteza  orgánica,  cretácea, 
gris,  está  sembrada  de  tubérculos,  cuya  cúspi- 
de ofrece  una  abertura  terminal  dividida  en  ocho 
partes. 

La  pesca  del  coral  se  practica  á  la  mano  por 
medio  dé  buzos  que  se  dedican  especialmente  á 
esta  tarea,  ó  se  ejecuta  en  buques,  pascando 
por  el  fondo  del  mar  pedazos  de  madera  guar- 
necidos de  redes  particulares,  que  se  tiran  fuer- 
temente cuando  se  observa  que  están  enredadas 
en  el  coral. 

El  coral  tal  como  lo  vemos  está  siempre  pri- 
vado de  su  corteza  gelatinosa,  que  se  ha  tenido 
cuidado  de  extraer  mientras  era  aun  reciente, 
porque  seria  muy  difícil  hacerlo  después  de  la 
desecación.  Es  de  color  de  rosa  ó  rojo,  muy  so- 
>t  y. susceptible  de  un  muy V t- 


_  mas  alto  y  mas  vivo  en  co- 
lor es  el  mas  buscado  y  el  que  tiene  mas  precio. 

En  el  comercio  se  distinguen  un  gran  núme- 
ro de  variedades  de  coral,  que,  en  razón  del  bri- 
llo de  su  color,  llevan  los  nombres  de  Coral  es- 
puma de  tangre ,  Coral  flor  desangre,  Coral 
primera  sangre  ,  Coral  segunda  sangre  ,  Coral 
tercera  sangre,  etc.  El  principio  colorante  no  se 
destruye  por  el  cloro,  es  insolublc  en  el  alcohol 
y  los  demás  líquidos  sacados  de  las  materias 
orgánicas  ;  se  ennegrece  por  el  acido  hidrosul- 
íurk-o,  y  se  disuelve  en  los  ácidos  minerales;  se- 
fun  el  Sr.  Yo gel,  de  Munich,  0,01  de  óxido  de 
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hierro  seria  la  base  de  la  coloración  del  coral, 
el  que  por  otra  parte  contiene  0,27  de  ácido  car- 
bónico, 0,50  de  cal,  0,05  de  agua,  0,03  de  mag- 
nesia, y  o,oi  de  sulfato  de  cal. 

Con  el  coral  se  hacen  brazaletes ,  collares  y 
un  sin  número  de  otros  adornos  para  la  compos- 
tura ú  objetos  de  tornería  de  un  precio  mas  ó 
ménos  elevado.  Es  además  uno  de  los  artículos 
de  lujo  que  el  comercio  europeo  encuentra  mas 
ventajas  en  llevar  á  las  Indias.  Los  pueblos  ne- 
gros o  atezados  lo  prefieren  á  Unía  otra  piedra 
preciosa;  ellos  sobrecargan  de  brillantes  ó  de 
perlas  sus  faustosos  vestidos,  cetros  y  coronas; 
el  coral  es  reservado  para  adornar  los  brazale- 
tes v  los  collares,  porque  su  color  mas  mate,  que 
brillci  sin  embargo  sobre  ka  piel,  no  forma  en  ella 
demasiado  contraste.  A  pesar  de  todo,  por  rico 
y  agradable  que  sea  el  color  del  coral,  su  uso 
y  por  consiguiente  su  curso  y  sus  ventas  están 
sometidos  al  capricho  de  la  moda;  tan  pronto  el 
comercio  apenas  puede  satisfacer  los  pedidos, 
tan  luego  al  coral  permanece  invendido  en  los 
almacenes. 

Antiguamente  se  habian  concedido  al  coral 
rojo*  propiedades  médicas  fabulosas,  siendo  la 
base  de  una  multitud  de  preparaciones  farma- 
céuticas. Al  presente  apenas  es  empleado  sino 
como  dentífrico. 

Segun  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
imp  utación  y  exportación  del  coral  en  " 
en  los  años  #«51, iüát  y  4853  fué: 

AÑOS. 


Impostación. 

1851, 

1852. 

Coral  en  rama. 
De  Francia.    .   •  . 
lio  Argelia.    .   .  . 
Do  Cerdena.  .   .  . 

Í.J44 
* 
* 

158 

3,8J¿ 

95 

Ta 
» 

Total.  .  . 

MM 

4,185 

Coral  labrado. 
De  Francia.    .   .  . 
De  Inglaterra. .   . .  , 
De  U  ib  ral  tur.  .    .  . 

18 

> 
» 

441 
50 

• 

i4 

li 

Total.  . 

S5 

491 

88 

Exportación. 

Coral  en  rama. 
A  Cerdeas.    .   .  . 

A  Frailía  

AToccana..   .   .  . 

3,501 
4,595 
VJ5 

1,810 
8,111 
* 

818 

6,903 
109 

Total.  .  . 

8,311 

10,941 

1,688 

libm». 


íMin  A-viri> 'i-:.  Nombre  de  un  árbol  de 
Malabar,  cuyo  zumo  de  la  raiz  es  emplado  en 
la  emploma,  las. enfermedades  de  la  piel,  ele- 


IVA,  Iva.  Género  de  plantas  déla  familia 

de  las  compuestas  senecionidéas,  de  la  monoecia 
pentandria,  establecido  por  Linneo  para  yerbas 

*  Kl  CotiL  St&sco,  de  los  antiguos,  et  la  Midmkmu 
ocri.iiu  (Madrepora  ocuiala,  L. ;  Ocuixna  axilar u  ,  tuo- 
ti lo  de  la  familia  de  loe  liloUtos.  Antiguamente  M  emplea- 
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ó  arbusU»  de  fe  América  hor»»!.  U  ira  rio- 
tkscenti  l/t>a  frutt'scmi,  L.),  arbusto  do  Vir- 
ginia, de  Méjico,  etc.,  eo  donde  se  llama  Xco- 
pa/<i,  es  considerado  en  este  ultimo  pais,  como 
febrífugo,  loque  le  hace  designar  bajo  el  epíteto 
de  Quina  de  Méjico. 

IV*  l  TIBI".  Segtm  Marcara  ve,  es  un 
árbol  del  Brasil,  cuyo  fruto,  del  tamaño  de  una 
ciruela,  es  comestible;  contiene  una  almendra 
cuyo  sabor  es  análogo  al  de  la  almendra  dulce. 
Se'dice  que  sus  raices,  como  Las  de  muchas  es- 

Kies  semejantes,  dan  una  agua  buena  de  be- 


i  ion lio a a.  Género  de  plantas  de  1a 


de  fe  tetret- 

dria  monoginia,  establecido  porLiuneo  para  ar- 
bustos ó  arbolillos  del  Asia  y  del  Africa  tropi- 
cal. 

La  Iiora  bscailata  {Ixora  coccínea,  L.,,ar- 
busto  de  la  costa  de  Malabar,  que  tiene  las  flo- 
res de  un  hermoso  rojo  de  escarlata,  y  es  el  tipo 
del  género,  es  empleado  en  Java  como  estimu- 
lante, y  se  cultiva  en  algunos  jardines  de  Eu- 
ropa. Esta  especie  es  el  Spheltt  de-Rédio. 

La  Ixoft  a  «lanc  a  (/xora  alba,  L.), que  es  el  Btm 
St  h,iii  de  Itedm,  se  asegura  que  molido  ron  el 
cocimiento  de  comino  se  emplea  en  las  pústulas 
umbilicales  de  los  recien  nacidos,  y  que  el  ramo 
de  Las  flores,  respirado  por  la  nariz,  calma  los 
dolores  de  cabeza. 
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J  ino\.  Compuesto  resultante  de  la  ac- 
ción de  la  sosa  ó  de  La  potasa  sobre  los  aceites 
fijos  ó  las  gratas,  y  formado  por  la  unión  delosaci- 
dos  margarico,  esteárico  y  oléico,  en  diferentes 
proporciones  con  estas  bases. 

Aunque  e\  descubrimiento  de  los  jabones  sea 
muy  antiguo,  hasta  estos  últimos  años  no  se  han 
tenido  sobro  su  composición  mas  que  nociones 
vagas  y  muy  inexactas*.  A  los  trabajos  de  Che- 
vreul  sobre  los  cuerpos  grasos  debemos  el  cono- 


» de  tes  preparacione»  jabonosas  do 
debió  de  ser  muy  posterior  al  uso  mismo  (le  los  vestido*; 

Cel  conocimiento  del  verdadero  Jubón  do  pudo  tener 
r  hasta  haber  hecho  la  industria  humana  muy  grandes 
progresos.  Difícil  es  determinar  la  tapora  precisa  de  su.des- 
cawÍBiicnlo.  1.a  palabra  jabón  se  encuentra  por  primera 
vez  en  bu  autor  hebreo.  Jeremía;  Plinio  habla  igualmente 
de  jabón  ,  y  atribuye  i  los  Calos  el  honor  de  su  descu- 
brimiento, diciendo  que  lo  preparaban  con  r  etina  y  sebo. 
I.o  cierto  es  que  los  Romano*  conocían  el  arte  de  fabricar- 
lo ,  puesto  que  se  descubrió  en  tes  ruinas  de  la  antigua 
ciudad  de  Pompcyo  ,  que  fué  sepultada  bajo  las  cenizas 
del  Vesubio,  en  etaAo  "79  de  la  era  cristiana ,  un  taller 
eompleto  dejaboneria  con  sus  dibrenles  utensilios  y  cu- 
betas llenas  dejabon  evidentemente  formado  por  la  con- 
bioacion  del  aceite  con  un  álcali.  Usté  jabón  se  hallaba  eo 
vn  estado  perfecto  de  conservación,  aunque  la  época  de  so 
preparación  debia  de  remontarse  á  mas  de  1100  anos. 
Antes  de  la  iutroduccioa  del  uso  del  jabón  para  lavar  tos 


tejidos,  so  empleaban  diversas  plantas  y  sustancias  arcillo- 
sas, uso  qoo  todavía  *e  conserva  entre  fas  clases  pobre*  de 
muchos  naises.  Sobre  todo  se  utilizaban  las  arcillas  dichas 
Tierral  ie  batanero  La  planta  llamada  Jabonera  gora,  des- 
de muchos  siglos,  déla  reputación  de  limpiar  la*  estofas. 
En  Persia  y  en  todo  el  Oriente  sirve,  desde  mu  ho  tiempo, 
pira  limpiar  lo*  chales  derachimira  y  otros  tejidos  la  raíz 
de  un*  Giptofiln,  Ramada  Jabonera  de  Bgijto,  que  al  pre- 
sente utilizan  k»  fabricante  de  otros  paises  de  Europa  La 
corle**  de  QuiUaia,  árbol  de  la  ¿nérvea  meridional,  pul- 
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cer  perfectamente  ahora  la  teoría  de  estos  pro- 
ductos tan  importantes. 

Los  cuerpos  grasos  habían  sido  siempre  con- 
siderados como  principios  inmediatos:  El  Sr 
Chevrcul,  en  1814,  descubrió  primero  que  se 
componen  de  muchos  principios  particulares; 
después  que  son  verdaderas  sales  formadas  por 
la  combinación  de  ácidos  particulares,  los  ári- 
dos margarico,  esteárico  y^oléicocon  una  base, 

verizada  v  desleída  en  el  agua,  produce  tente  esporo* ««« 
el  srwjor  jabón,  sirviéndose  de  ella  los  habitaste*  de  Ckil* 

Cira  desengrasar  las  lonas  y  limpiar  los  paos*  y  la  tvfi 
anca.  Kn  las  Antillas,  eo  la  Jamaica,  se  utMsan  del 


na  modo  el  tumo  do  la*  hojas- del  Alo*  de  Aawncayt»» 
nrfze»  y  lo*  frutos  del  Jabonero.  Kn  el  Poeta  se  vé  w*  • 
los  infelices  preparar  con  los  tallos  y  bulbos  del  Aro  ana  <*- 
necie  ilc  poste  quo  baceo  secar  y  que  emplean  i  manera  it 
jabón  para  trotar  la  ropa  Manca.  En  Inglaterra  lo*  pe»** 
amasan  las  cenizas  de  helécho  con  orina,  v  de  eili  fwbji 
bolas  con  las  cuates  desengrasan  sus  vestidos.  En  estos  úl- 
timos ahos.'en  fin,  solía  propuesto  el  uso  del  fruto  del  cas- 
taño de  India,  y  de  las  patetas  cocidas  al  vapor,  paralanr 
tes  tejidos,  y  de  so  uso  so  bao  obtenido  muy  bueno*  resul- 
tados. 

Todas  estas  sustancias,  que  los  antiguos  obsecrad 
designaban  bajo  el  nombre  de  jaboneta»,  obran  dando  vis- 
cosidad al  agua  y  dividiendo  de  la]  modo  ta*  ***** 
grasas,  resinosas  y  otras  impurezas  sólidas  qne  eosixa» 
los  tejidos,  que  estes  materias,  separadas  por  1»  estrfp- 
dora,  quedan  en  suspensión  y.  no  te  depositan  y*  e»  w 
tejidos,  que  pueden  asi  quedar  desembarazado»  cornplfU- 
meute  de  efla*.  Las  sustancias  y  plantes  jabonosa"  5 
preferibles  al  jabón  y  á  los  álcalis  para  lavar  las  lanas.  U» 
cachemiras  y  en  general  de  todos  16*  tejidos  aniaule*. 
que  adquieren  como  se  sabe  sequedad  y  dureza  por  la  ac- 
ción do  los  álcalis ,  y  á  los  cuales,  al  contrario  te*  b,,1í" 
rías  mucilaginoeas  dejan  la  blandura  y  el  na*/*1*  1u* 
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bien  sales  obtenida»  j>or  la  descomposición  de 
los  cueras  ¿rasos,  por  medio  de  una  base  mino- 
ral  «pie  se  ha  sustituido  a  la  ghcerina.  A  la  reac- 
ción por  medio  «le  la  cual  se  produce  esta  tras- 
formación  se  la  llama  saponificación,  y  tiene  mas 
fácilmente  lugar  en  caliente  que  en  (rio,  v  con 
los  álcalis  cáusticos  mas  cpic  con  las  demás 
bases.  Puédese  no' obstante  producir,  por  medio 
de  los  carbonato*,  pero  mas.  Icnt.miKrtc  que  con 
los  álcalis  cáusticos.  En  cuanto  ála-  -  Iras  bases 
metálicas,  solo  pueden  (lar  origen  a  Jabono**  in- 
sohiblcs.  croe  ningún  sen  icio  prestaos  la  in- 
dustria: los  de  base  de  prolóxido  de  plomo  toman 
particularmente  el  nombre  de  Empiustos,  y  s<m 
'  ¡  en  medicina. 


En  el  Comercio  se  conocen  dos  especies  de  ja- 
bones: el  /«6on  duro  preparado  con  la  sosa' y  los 
aceites,  y  el  jabón  blando  fabricado  con  la*  po- 
tasa y  los  aceites  ó  las  grasas.  • 

El  primero  es  solido,  blanco  ó  jaspeado,  de  un 
olor  particular  y  de  un  s;ibor  acre  ligeramente 
alcalino;  contiene  estearato  y  margárato  de  sosa 
asociado  con  un  poco  de  oléalo. 

El  segunda,  de  color  verde  ó  negro  ;  está 
principalmente  formado  por  el  oleólo  do  potasa 
unido  con  nna  cierta  cantidad  de  estearato  y  de 
margarato  de  la  misma  base. 

»  * 

■ 

.    Fraliricacion  Je  la»  jabones. 

Jabones  odros.  Se  fabrican  con  el  sebo,  vi 
aceite  de  pahua  v  el  aceite  de  coco  en  Inglater- 
ra y  en  el  norte  de  Europa ,  y  con  el  aceite  de 
aceitunas  y  el  aceite  do  sésamo  en  los  paisc* 
meridionales,  España,  Italia  f  Francia'.  El  acei- 
te de  aceitunas  que  se  emplea  es  necesariamen- 
te de  la  ñltima  cualidad,  esto  es  el  que  se  obtiene 
prensando  en  caliente  los  bagazos  ya  agotados 
por  una  prensadura  en  frió. 

Hay  dos  procedimientos  de  fabricación  dife- 
rentes. El  primero,  que  era  el  único  empleado 
cuando  no  se  encontraban  en  el  comercio  otras 
sosas  que  las  obtenidas  por  b  lijiyiacion  de 
las  cenizas  de  los  vejetalcs  marinos,  y  que  al 

t>resente  tan  solo  esta  en  uso  en  Alemania  y  en 
os  países  en  donde" se  pueden  obtener  fácilmen-; 
te  las  potasas,  consiste  en  producir  ialxm  blando, 
que  se  convierte  después  en  jabón  duro,  por  via 
de  doblo  descomposición,*  por  medio  de  ra  sal 
común.  El  otro  procedimiento  consiste  en  obte- 
ner directamente  el  jabón  duro,  tratando  los 
aceites  6  las  grasas  por  la  sosa  caustica. 

{Jabón  azul  subido.)  Al  efecto,  se  calienta  el 
aceite  6  la  grasa  con  una  lejía  débil  do  sosa  cáus- 
tica, en  grandes  calderas  que  tienen  en  su  fondo 
un  canon  ó  tuno  con  una  llave  de  fuente.  Muy 
luego  la  eornlúnacion  se  opera,  formándose  una 
especie  de  emulsión  que  se  bate  á  menudo,  para 
mantenerla  bien  homogénea;  entonces  se  amule 
lejía  mas  fuerte,  y  so  continúa  la  ebullición,  V 
cuando  el  jabón  llega  á  nadar  en  la  superficie  del 
liano,  se  suspende  el  fuego;  se  trasega  el  liqui- 
do que  no  es  ya  propio  para  la  saponificación, 
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reemplazándole  con  nuevas  lejías  concentrada», 
se  vuelve  á  encender  el  fuego,  y  se  continúa  la 
ebullición  hasta  que  el  jabón  este  perfectamente 
saturado.  Se  conoce  que  se  tulla  en  este  estado, 
cuando  la  mezcla  es  trasparente  v  se  disuelve 
completamente  en  el  agua  caliente,  sin  dejar 
ojos  en  la  superficie.  El  jabón  asi  obtenido,  ruan- 
do seco,  es  de  un  azul  subido  que  lira  á  negro,  y 
no  contiene  mas  que  46  por  1 00  de  agua.  Su  co- 
lor es  debido  a  la  mterposicion  en  su  masa  de  un 
jabón  de»  base  de  alumina  y  de  óxido  de  hierro,  ■ 
mezclado  con  sulfuro  de  hierro,  procedente  de  la 
sosa  empleada.  . 

.  iJabou  blanco.)  Para  convertir  este  jabón  en 
Jubón  blanco,  sv.  deslié  poco  á  ñoco  con  lejias 
débiles ,  á  un  calor  suave ,  y  se  deja  bien  repo- 
sar cubriendo  la  caldera.  No  siendo  el  jabón  alu- 
mino-ferruginoso  negruzco  soluble  en  el  jabón  á 
csia  temperatura ,  se  separa  de  él  y  cae  al  fon- 
do de  ta  caldera.  Se  saca  entonces  la  pasta  del 
jabón ,  que  ha  pasado  á  ser  perfectamente  blan- 
ca ,  v  se  ceba  en  moldes ,  en  donde  toma  la  de- 
bida" consistencia  por  el  enfriamiento.  Frió  ya, 
el  jabón  es  dividido  en  ladrillos  ó  barras  de  di- 
mensiones-convenientes,  eorlándoh)  por  medio 
de  un  (rilo  metálico. 

i  Jabón  jaspeado.)  Para  trasformar  el  jabón 
azul  negro,  no  en  jabón  blanco ,  *\m  ?xi  Jaban 
jsswado,  se  añade  a  la  masa  hrrvionle  bastante 
agua  i»  lejía  débil  para  que  el  jabón  ferruginoso 
se  separo  de  la  pasta  blanca,  y  so  reúna  en  ve- 
tas mas  d  menos  grandes,  de  manera  que  se  for- 
me una  especie  de  jaspeado  azul  ó  rojizo  en  un 
fondo  blanco.  Después  se  echa  en  moldes,  enfri- 
ándolo  con  prontitud,  á  Jin  de  que  el  jaspeado  no 
tenga  el  tiempo  de  precipitar  so. -Se  deja  secar  y 
se  corta  como  el  precedente. 

( Jabón  de  resina.)  Los  jabones  de  sebo,  de 
aceites  do  palma,  de  almendras  dulces  y  de 
nuez  de  coco  se  obtienen  exactamente  de  la  mis- 
ma manera.  El  Jabón  amarillo  de  resina  es  el 
único  paca  el  cual  se  signen  otros  procedimien- 
tos. Se  empieza  como  si  se  tratase  de  hacer  ja- 
bón con  sebo  y  sosa,  y  solamente  cuando  la  sa- 
poniticaci  m.cstá  concbiida.se  añado  al  jabón 
obtenido  una 'cierta  cantidad  de  rebina  pulveri- 
zada, batiéndolo  basta  incorporación  completa. 
La  pasta  loma  luego  un  color  amarillo,  y  pierde 
su  cobo-ion:  se  mantiene  durante  unciertoliem- 
po  en  ebullición:  con  un  exceso  de  lejía;  cuando 
ta  pasta,  por  el  enfriamiento,  ha  adquirido  cierta 
consistencia,  y  desleída  con  un  poco  de  agua  no 
deja  en  las  manos  ninguna  capa  resinosa,  el  ja- 
bón se  halla  formado.  Entonces  so  extrac  el  licor 
que  hay  en  el  fondo  de  la  caldera,  añadiendo  en 
seguida  al  jabón  nueva  lejía,  á  8  grados,  y  des  - 
pués  de  haber  calentado,  se  bate  fuertemente. 
Luego.se  extrae  una  segunda  vez  el  líquido'  en- 
cima del  cual  sobrenada  el  jal  mu ,  para  volver  á 
comenzar  sucesivamente  la  misma  serie  de  ope- 
raciones con  lejias  de  i  á  I  grados.  Estas  diver- 
sas manipulaciones  tienen  por  objeto  purificar  la 
pasta  del  jabón,  que  se  cena  por  último  en  mol- 
des, después  de  haberla  dejado  reposar  durante 

tomo  ni. 
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un  tiempo  suficiente.  £1  jabón  de  resina  os  uno 

do  los  que  se  disuelven  mejor. 

Que  sea  del  aceite,  del  sebo,  de  la  resina,  ó 
toda  otra  materia  que  se  quiera  saponifica^,  es 
Mcmpre  imposible  dosar  previamiente  la  cauti'  lad 
de  álcali  indispensable  para  la  reacción;' do  se 
puede  añadir  esta  sustancia  sino  a  medida  de  las 
necesidades  mismas  de  la  operación. 

Jabones  blandos.  En  lodos  los  países  en  donde 
el  aceite  de  olivas  es  de  un  precio  subido,  j  la 
potasa  se  encuentra  en  mas  abundancia  que  la 
sosa,  se  fabrica  mucho  Jabón  blando,  Uamado 
también  Jabón  negro 6  Jabón  verde,  con  los  acei- 
tes menos  caros ,  tales  como  los  aceites  de  caña- 
món, de  clavel,  de  colsa  y  de  nabina.  Su  pre- 
paración es  muy  sencilla.  Se  hacen  hervir  estos 
incites  con  lejías  causticas  de  potasa,  de  mas  á 
mas  fuertes;  cuando  la  mezcla  es  bien  homogénea 
y  semilrasparentc  ,  se  concentra  el  jabón  para 
separar  el  exceso  de  agua;  después  cuando  co- 
cino, es  decir  en  consistencia  conveniente,  se 
echa  en  toneles  para  entregarlo  al  comercio.  Este 
jabón  tiene  á  corta  diferencia  la  consistencia  de 
la  miel,  y  se  le  puede  considerar  como  un  jabón 
perfecto  disuelto  en  un  exceso  de  lejía  alcalina. 

El  jaban  blando  es  verde  ó  negro.  Es  verde 
cuando  ha  sido  fabricado  con  aceites  amarillos, 
y  se  le  ha  añadido  á  la  tío  jle  su  cocción  un  po- 
co de  disolución  de  añil.  Es  negro  cuando  está 

(•reparado  con  aceite  de  cañamón,  ó  ha  sido  co- 
orado artificialmente  ,  sea  con  un  poco  de  sol- 
íalo de  cobre ,  sea  con  sulfato  de  hierro,  agallas 
\  campeche.  En  ambos  caso*  ,  el  jabón  blando 
encierra  siempre  mas  álcali  del  que  es  necesario 
para  la  saturación  del  aceite. 

En  Inglaterra  el  jabón  blando  se  hace  con  la 
potasa ,  el  sebo  y  el  aceite  de  ballena.  En  varios 
puntos  de  Francia  se  fabrican  jabones  blandos 
que  se  endurecen  introduciendo  en  ellos  una 
cierta  cantidad  de  resina.  Ultimamente,  se  prc- 
jtara  un  jabón  de  cualidad  inferior ,  pero  muy 
Meno  para  el  dcscngrasamienlo  de  las  lanas  \ 
de  los  paños,  con  materias  do  desecho,  tales  co- 
ni  )  la  grasa  míe  se  reúne  en  la  sii|>erüeie  del 
agua  ue  las  calderas  en  que  los  tocineros  hacen 
cocer  sus  carnes,  el- sebo  de  los  huesos,  los 
<  bit  liarrones  de  sebo ,  los  desperdicios  de  ma- 
terias anímalos  (panos ,  lanas ,  etc.) ,  los  baga- 
zos de  aceite .  etc.  Esta  especie  de  jabón,  de 
olor  desagradable ,  es  mas  6  menos  pastoso. 

Caracteres  de  los  jabines. 

Cualesquiera  que  sean  su  color  y  su  olor ,  el 
jabón  posee  las  mismas  propiedades ,  á  su  gra- 
do de  fuerza  poco  mas  o  menos.  Tiene  siempre 
uu  sabor  alcalino,  pero  mas  ó  ménos  pronuncia- 
do. El  aire,  renovándose  en  su  superficie,  lo  se- 
ca poco  á  poco  casi  enteramente ;  el  jabón  jas- 
peado ,  desecándose ,  pierde  su  color  en  la  su- 
perficie externa,  de  tal  manera  que  muy  luego 
i»)  ladrillo  es  blanco*  por  la  parle  de  fuera  y  jas- 
peado- en  el  interior.  Puesto  sobre  las  ascuas,  el 
jabón  se  funde ,  se  abotaga  y  ennegrece  espar- 
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ciendo  un  humo  espeso ,  de  un  olor  de  aceite 
quemado  ;  el  residuo  negro  que  deja,  desluido 
en  el  agua  ,  se  disuelve  en  parte  y  da  un  ricor 
alcalino  que  hace  efervescencia  con  los  ácidos. 

El  jabón  de  sosa  ó  de  potasa  disuelto  en  el 
agua  destilada,  forma  una  disolución  opalina  que 
hace  muchi-ima  espuma  por  la  agitación.  Esta 
solución  présenla  una  débil  reacción  alcalina  con 
el  papel  de  tornasol  enrojecido;  precipita  eo  co- 
pos blancos  el  agua  de  cal  y  el  agua  de  liani  i. 
descompone  todas  las  disoluciones  metálicas  .  \ 
es  descompuesta  por  todo-  los  ácidos  ,  los  cuales 
se  uncu  á  la  base  del  jabón  separando  los  ácidos 
esteárico  \  oleico. 

Las  aguas  potables 'también  disuelven  el  iabon; 
pero  las  aguas  que  tienen  en'  disolución  sales  ca- 
lizas lo  descomponen  formando  un  jabón  calizo 
insoluhle  que  se  presenta  en  grumos  blancos ;  el 
resultado  es  sulfato  decusa ,  estearato,  marga- 
ralo  v  oléalo  de  cal.  Se  puede  desembarazar  niu> 
bien  una  agua  caliza  de  las  sales  que  contiene, 
y  hacerla  propia  para  lavar  la  ropa  blanca ,  di- 
solviendo en  ella  un  poco  de  jabón,  que,  por  su 
descomposición ,  precipita  toda  la  cal  ¡  -e  deja 
posar )  se  decanía ;  el  agua  decantada  puede  di- 
solver de  nuevo  jabón  sin  descomponerle. 

El  espíritu  de  v  ino  disuelve  el  íalwn  mas  en 
caliente  que  cu  frió.  La  Esencia  ae  iabon  de  loe 
perfumadores  no  es  mas  «pie  una  disolución  de 
jabón  cu  este  liquido ,  aromatizada  después  con 
un  aceite  esencial  cualquiera.  Si  el  jabón  es  de 
base  de  sosa  y  de  sebo  ,  y  se  disuelve  por  medio 
del  calor  en  el  espíritu  de  vino,  por  el  enfria- 
miento se  depositara,  en  su  mayor  parte,  en  una 
masa  amarilla  y  trasparente  ;  sj  se  vierte  des- 
pués la  disolución  aun  caliente  en  moldes  de  ho- 
ja de  lata  grabados  enhueco,  se  obtendrán  por 
el  enfriamiento  y  la  desecación,  tablilla*  dé  ja- 
bón trasparente  y  adornado  de  dibujo-  o  de  fi- 
guras. l)e  esta  manera  es  como  los  pcrfuiui-ta- 
obtienen  los  Jabones  trasparentes  para  ol  toca- 
dor, que  aromatizan  eonvcnientemieiitc,  y  les  dan 
color  de  rosa  con  la  orchilla ,  ó  color  amarillo 
oscuro  con  la  cúrcuma. 

GooposicMn  de  los  jabones. 

Siéndolos  jabones  solubles  mezclas  en  pro- 
porciones variables  de  estearato,  de  margarato 
y  <le  oléalo  de  potasa  o  de  sosa,  fácil  es  explicar 
sus  diversos  grados  de  dureza. 

Los  cstearalos ,  maegaratos  y  oléalos  de  sosa 
son  siempre  mas.  consistentes  y  meaos -atacables 
por  el  agua  que  los  mismos  géneros  de  salee  de 
liase  de  potasa.  Los  cstearalos  y  margaratos  de 
(Mlasa  y  de  sosa-son  siempre  mas  duros  y  menos 
solubles  que  los  oléalos  dé  las  mismas  bases. 

Por  consiguiente,  nn  jabón  de  base  de  potasa 
será  siempre  ménos  duro  que  un  jabón  de  base 
de  so- 1.  \  un  jabón  de  b  ise  de  potasa  ó  de  ffclfS. 
será  lauto  mas  duro  en  cnanto  encerrará  mas  pa- 
lea nato  y  margarato  y  menos  oléalo. 

Los  jabonas  contienen  todos  agua ,  .pero  no  en 
igual  proporción.  Con  muchísima  frecuencia  lee 
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fabricantes  procuran  introducir  la  mayor  canti- 
dad posible  üe  este  liquido  cu  los  jabones  .  á  fin 
de  aumentar  su  peso ;  y  si  consiguen  resultados 
satisfactorios  en  el  jalwi  blanco ,  que  puede  re- 
cibir cantidades  bastante  considerables  de  agua, 
no  sucede  lo  misino  en  el  jabón  jaspeado ,  mío 
sido  |xicde  admitir  una  proporción  lija  de  ella, 
ntas  allá  de'  la  cual  el  j  ispeado  se  posa. 

Según  h>s  autores  (ir  química ,  la  conqrosicion 
inedia  de  las  jabones  tlel  comercio  es  ": 
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i  do 

Jabón  jaspeado. 
terias  « rasas.  . 

.  0,0» 
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.  ..  MI 
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Falsificación  de  los  jabones. 

Además  deque  el  jabón  puede  ser  de  baja  ó 
He  mala  calidad,  según  las  materias  grasas  em- 
pleadas y  los  procedimientos  de  fabricación,  bay 
fabricante!»  que  adulteran  el  jabón  durt»  dejando- 
te  una  cantidad  excesiva  de  agua,  ó  mezclán- 
dole sustancias  extrañas  ordinariamente  terro- 
sas, para  aumentar  su  peso. 

Para  saber  si. un  jabón  contiene  exceso  de 
agua,  basta  pesar  el  jabmj  y  someterlo  á  la  ac- 
ción de  una  estufa  á  un  calor  do  36* ;  la  diferen- 
cia de  peso  después  descubrirá  la  proporción  de 
agua  excedente. 

A.  linde  evitar  este  engaiio  es  útil  comprar  el 
jabón  muy  seco.  Vu  jabotí  bien  cocido  y  bien  pu- 
rificado no  está  expuesto  á  culwirse  (fe  eflores- 
cencia salina,  v  tampoco  se  debe  temer  que  al- 
gunos grados  de  calor  búmedo  lo  vuelvan  deli- 
cuescente; expuesto  al  aire  ,á  los  ravos  del  sol, 
debe  endurecerse  y  volverse  trasparente.  Un 
buen  jaspeado  es  una  garantía  contra  el  fraude, 
puesto  que  se-está  cierto  de  que  el  jabón  no  con- 
tiene una  cantidad  de  agua  demasiado  conside- 
rable. 

Para  reconocer  si  el  jabón  contiene  materias 
extrañas  terrosas ,  se  disuelve  en  eljileoltol ,  y 
la  disolución  se  filtra  por.  papel,  sobre  el  cual 
quedan  aquellas ,  cuvo  peso  es  facit  determinar. 
Ina  de  las  sustancias  mas  empleadas  para  dar 

*  El  Sr.  n.  Dussard  dice  sobre  la  cpmposkioo  de  los 
jabonee  io  que  copiamos:  .«Cor  mas  que  se  oponga  á  los 
repoü'dos  análisis  champados  en  lodos  los  Elementos  de 
química,  ti  jabón  blanco  contiene  mente  agua  que  el  ja- 
bón jaspeado  ,  pues  los  tales  análisis  fueron  hechos  mas  de 
ctfarcnJa  año-  atrás,  en  üempo  que  lo*  fabricantes,  poro 
escrupulosos ,  incorporaban  con  su  producto  .  además  do 
13  á  ai  de  agua-,  10  á  tt  por  ciento  de  agua  de  aumento.. 
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blancura  y  sobre  todo  poso  al  jabón  ,  es  la  harina 
de  tHex ,  esto  es  el  polvo  de  pedernal  calcinado; 
pero  nada  mas  expedito  que  reconocer  este  frau- 
de, pues  basta  disolver  una  porción  de  jabón  en 
el  agua  para  que  el  polvo ,  que  es  insoluble .  se 
pose  en  el  fondo  del  vaso.  El  jabón  desastre,  lla- 
mado Jaboncillo ,  con  el  cual ,  de  algunos  años 
acá ,  se  falsifica  el  jabón  en  Cataiuna  y  otros 
puntos  de  España,  se  reconoce  por  el  mismo  pro- 
cedimiento. 

Como  el  jabón  no  se  disuelve  en  una  solución 
de  sal  común ,  los  rev  endedores  se  sirven  de  ella 
algunas  veces  para  devolver  toda  su  primera  hu- 
medad al  jabón.  Este  fraude  no  es  peligroso.  ' 

•  • 

Especies  eoaercialei  de  jaboi.  » 

Jvbones  duros.  Entre  estos 'se  distinguen  los 

siguientes  • 

Jabón  blanco.  Este  es  el  jabón  que  sirte  en  la 
hilatura  «le  la  seda,  y  en  otros  usos  en  que  la  bon- 
dad del  jabón  y  su'  completa  neutralización  son 
cualidades  esenciales ;  pero  este  producto  sobre 
todo  es  el  en  que  se  operaban  antiguamente  los 
mavores  fraudes. 

En  efecto,  como  se  ha  dicho  ya ,  la  cantidad 
de  agua  que  puede  ser  introducida  en  un  jabón 
jaspeado  se  halla  limitada  por  el  mismo  jaspea- 
do, puesto  que  una  adición  excesiva  lo  destruye 
oonvirliéndole  en  pasta ,  y  de  ahí  es  que  en  el  as- 
pecto se  puede  conocer  una  buena  ó  mala  fabri- 
cación. En  el  jabón  blanco  esta  apreciación  es 
imposible,  y  para  hacerla  es  necesario  esperar 
que  el  tiempo  naya  evaporado  esta  agua  supér- 
flua  ,  y  que  ev  aporándose  haya  alterado  la  for- 
ma de'los  panes.  La  buena  fé'y  la  reputación  del 
fabricante  son ,  pues ,  la  única  garantia  suficien- 
te que  puede  esperar  el  comprador. 

Como  en  la  manipnlacion  del  jabón  blanco-  una 
cantidad  de  agua  demasiado  abundante  echarla 
á  perder  la  operación  y  presentaría  grandes  in- 
convenientes, los  fabricantes  que  quieren  come- 
ter fraude  vacian  su  jabón  Illanco  aun  liquido  en 
otra  caldera,  y  en  ésta  es  cu  la  que  añaden  el 
agua  do  aumento. 

El  jabón  blanco  se  vende  mas  caro  que  el  ja- 
bón jaspeado,  y  asi  delie  ser,  puesto  que  el  pro- 
cedimiento de  fabricación  es  mas  delicado,  las 
materias  son  mas  puras,  y  queda  un  desperdicio 
de  •/«  al  menos  en  el  fondo,  de  la  caldera.  Sin  em- 
bargo, este  desperdicio  no  queda  del  todo  per- 
dido para  el  ¡abonero ,  en  razón  de  que  después 
puede  echarlo  en  una  caldera  de  jahoo  jaspea- 
do. En  jabonería  nada  se  pierde,  ni  siquiera  la 
menor  gota  de  aceite. 

El  jabón  blanco  es  el  producto  francés  por  ex- 
celencia, y  su  fabricación  se  opera  tan  solo  en 
Marsella  en  el  vecino  Imperio. 

Jabón  jaspeado.  Este  producto,  conocido  tam- 
bién bajo  el  nombre  de  Jabón  acvl  pálido,  es  de 
olor  fresco  y  franco;  su  aspecto  es  agradable  á 
la  vista;  su  densidad  es  mayor  que  la  del  agua, 
cuando  ha  alcanzado  el  térmiho  de  su  confección; 
su  jaspeado  ha  de  ser  ancho,  limpio  y 
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y  el  blanco  debe  ser  anacarado.  Siendo  sn  color 
azul  el  resultado  de  la  presencia  de  \<  >s  sulfuras 
de  lúerro,  del>e  evaporarle  al  aire,  y  por  eso  al 
cabo  de  macho  tiompo  este  jabón  se  vuelvo  casi 
blanco. 

fisto  jabón  es  á  v  w»  picada  ,  [o  que  sucede 
cuando  el  sulfuro  se  lia  separado  de  la  masa  ja- 
bonosa, y  *e  presentan  en  diferentes  puntos  pica- 
duras negras,  lo  que  prueba  que  el  jabón  no  lia 
absorbido, al  sacarlo  (lela  caldera,  toda  el  agua 
que  debia  tomar.  Estos  jabones,  que  se  \cnden 
>  como  ligeramente  inferiores,  y  que  se  llaman 
.impropiamente  ■  fundido*,  son  evidentemente  mas 
ventajosos  que  los  jabones  sin  mancha;  el  comer- 
cio, 1 1 1 u'  los  desdeña,  desatiende  el  fondo  para 
ocuparse  do  la  forma. 

En  unos  países  se  quiero  que  el  blanco  del  ja- 
bón sea  ligeramente  amarillo,  y  en  ot  roa, al  con- 
trario, tiene  mas  aceptación  el  que  esinu\  blan- 
co. El  nilor  amarillo  indicaba  autiíruaiieq'ife  una 
cantidad  menor  de  agua;  al  presente  este  color 
nada  significa.  -  , 

llay  localidades  «pie  buscan  los  jabones'  <le 
corladura  grata  o  blanda,  y  otras  que  pretieren 
los  jabones  do  cortadura  dura:  estas -palabras 
se.  explican  por  si  mismas.  Sobre  este  punto  es 
necesirio  ol  hábito  do  la  mercancía  para  esta- 
blecer su  valor  real. 

El  iabon  jaspeado  os  mas  ó  menos  azul,  según 
los  fabricantes.  Hablamos  del  jabón  «azul  pálido, 
porque  existe  otro,  que  oh  el  Jabón  azul  viro, 
cuyo  jaspeado  se  vuelve  completamente  rojo  al 
aire,  ycuva  fabricación  es  idéntica  á  la  del  pre- 
cedente; él  oólcolar  es  el  elemento  que  produce 
el  expresado  fenómeno. 

El  Jabón  jaspeado  dr  recocido  ó  duro  cocido 
es  jabón  destinado  á  la  exportación,  trabajado -de 
manera  que  |nieda  conservar  su  dureza  bajo 
todos  los  climas;  en  su  fabricación  se  empican 
lejías  que  han  servido  va. 

Un  hermoso  jaspeado  es  una  señal  de  buena 
fabricación.  El  jabón  jaspeado  no  puede  contener 
mayor  cautidau  de  agua  que  la  que  conviene  a 
su  buena  cualidad,  v  he  aquí  porque  se  le  prolie-. 
re  generalmente  para  los  usos  en  los  cuales  con- 
viene emplear  jabones  duros. 

Del  Jabón  amarillo  de  resina  liemos. hablado 
ya  y  aun  hablaremos  mas  abajo  en.  este  arücido. 

Jabón  blamio.  Como  este. producto  sé  obtiene 
con  mucha  prontitud,  su  valor  es  poco  consi- 
derable, sin  que  existan  grandes  establecimien- 
%on  para  fabricarlo  (Y.  Fabricación  de  los  jabo- 
ne*} ,  En  la  industria,  se  le  prefiere  generalmen- 
te al  jabón  duro,  porque  es  ménos  caro  v  murho 
mas  soluble,  pero  tiene  el  inconv  emente  de  en- 
cerrar roas  agua. 

Industria  y  Comercio  del  jabón  es  España. 

La  fabricación  de  jabón  es  en  España  un  ramo 
de  industria  de  mucha  importancia,  extendido 
en  varias  provincias,  como  Castilla  la  Nueva, 
Yalencia,  Alicante,  Aragón,  y  otras,  pero  las 
que  sobresalen  por  la  elaboración  en  grande  es-  , 


cala  de  este  producto  son  ScfiUa,  las  islas  Ba- 
leares, las  pro;  indas  do  Tarragona,  Gerona  y 
sobre  todo  fc  de  Barcelona. 

Los  materiales  empleados  en  Va  confección  del 
ialion  duro  en  nuestro  país  son  no  mas  que  la 
barrilla,  la  sosa  y  alguna  vez  la  sal  de  sosa,  y  el 
aceite  de  oliva  y  algún  tanto  desebo  cuando  ésta 
frrasa  es  de  un  valor  menor  que  el  del  aceite. 
Hablamos  en  general,  puesto  que  no  dejan  de 
emplearse  las  wsinas,  el  aceite  de  palma  y  otra* 
¡-rasas  animales  do  mas  6  ménos  precio,  j  no 
.[wcas  veces  se  acude  á  la  softstieacion. 

Barcelona,  Sevilla  y  las  islas  Baleares  expor- 
tan grande*  cantidades  de  jabón  duro  á  nuestras 
Colonias.  También  en  Torlosa  se  fabrica  mucho 
jabón,  poro  su  cualidad,  en  otro  tiempo  muy  es- 
timada, ha  perdido  la  fama  de  qué  gorabá  por 
efecto  de  las  adulteraciones  que  se  están  come- 
tiendo en  este  producto. 

Muy  mucho  ha  perjudicado  el  sistema  de  so- 
fisticacioo  á  los  fabricantes  catalanes.  El  llamado 
Jabón  econótmeo  es  un  producto  adulterado;  su 
economía  consisto  en  pesar  un  tercio  mas  por 
i'l  volumen  que  presenta  del  que  realmente  de- 
bería tener  por  su  adulteración.  Uáse  fabricado 
jabón. pan  la  exportación  á  Ultramar  con  mez- 
cla de  25  hasta  30  por  too  de  jaboncillo,  motivo 
porque  en  la  II. ¡liana  ha  llegado  á  un  desprecio 
(al  que  algunas  veces  se  ha  vendido  á  130  rs  la 
caja  de  un  quintal  castellano,  que  en  ésta*  a\  pre- 
cio de  fábrica  costaba  á  t50rs.  vn. 

Las  barra- de  los  jabones  adulterados  solo  tie- 
nen dos  pulgadas,  5  lineas  en  cuadro,  y  pesan 
mucho  mas  que  las  de  jabón  bueno.  l)e  estos  ja- 
bones se  hace  mucho  consumo  por  la  clase  pro- 
lelaria,  que  no  conoce  el  engaño.  Los  jabones 
jaspeados  económicos  siempre  son  malos,  pues 
"n  pasando  de  lo  por  tOo  deathilteracionlos  jas- 
pe- a  zules  se  descomponen. 

H  Jabón  duro  jaspeado  de  primera  cualidad 
que  se  fabrica  en  Barcelona  para  la  América  y 
'i  ilicia  reúna  todos  los  caracteres  apreeialries 
qué  debe  tener  esta  clase  de  pasta.  Su  precio  es 
termino  medio  de  reo  rs.  quintal  castellano.  Se 
remite  en  cajas  de  madera  de  pino,  de  25  pulga- 
das francesas  de  largo,  14  pulg.  de  anchi  y  1 1 
piil.u.  de  alio;  cada  caía  contiene  un  «piinlal  cas- 
tellana de  jabon;  dividido  en  15  barras  de  dos 
[Miljradas,  8  •/»  lincas  cuadrada^  en.  uno  de  los 
extremos  de  la  caía  se  pone  la  marca  de  la  fá- 
brica y  en  el  otro  la  numeración. 

Otra  especie  de  jabón  duro  se  fabrica  en  Bar- 
celona (pie  no  carece  «le  importancia,  á  saber  e! 
llamado  Jabnn  amarillo,  producto,  de  oleína, 
aceite  de  Palma  y  resina.  T-le  jabón,  cuyo  quin- 
tal castellano  es*  mas  bat  ato  que  el  precedente 
de  unos  20  r-  vn  .  es  muy  , ¡preciado  por  lo  mu- 
cho que  limpia  la  ropa  y  porque  puede  usarse 
con  buen  éxito  en  bs  poblaciones  doude  la.*  ¡rgiiAs 
son  flojas,?  por  eso  en  esta  capital,  en  laBar- 
celoncta,  y  en  Unía  la  costa  dé  le\ante,  prinett 
pálmenle  en  Mai.no,  se  consume  en  mucha  can- 
tidad, pretiriéndolo  al  jaltbn  blanco  jaspeado.  El 
uso  de  este  producto  *c  lia  iutroducido  tamílica 
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ntCarlagcna  y  Aguilas,  á  cuyos  puntos  so  remi- 
ten cantidades  no  despreciables  del  mismo.  Ulti- 
mamente el  jabón  amarillo  ha  conseguido  una  fá- 
cil salida  en  la  Habana ,  Ponce  v  oíros  paises  de 
América,  de  donde  se  han  hecho  repetidos  pe- 
didos. El  Jabón  amarillo  jaspeado  es  el  de  cuali- 
dad superior  entre  los  jabones  de  resina. 

Aunqnc  en  poca  cantidad,  se  fabrica  en  esta 
ciudad  Jabón  duro  blanco  hecho  de  aceite  de 
olivas"  mny  claro  y  léjiaS  de  barrilla  sola,  sin  adi- 
ción alguna  de  sosa  ni  de  sal.  Este  jabón,  que 
es  muy  fino,  y  se  vende  en  barras  poco  mas  ó 
menos  como  las  indicadas  mas  arriba,  es  de 
poco  consumo,  y  sirve  para  el  tinte  rojo  de  An- 
drinópolis  y  para  dcscrudceer  la  seda. 

La  venta"  de  los  jabones  duros,  sea  en  las  fa- 
bricas, sea  en  los  almacenes,  se  opera  sin  des- 
cuento alguno  v  al  contado;  las  taras  de  las  ca- 
jas del  quintal  castellano  son  regularmente  de 
43  á  15  libras. 

El  Jabón  blando  se  fabrica  en  varias  locali- 
dades, pef  o  en  grande  escala  en  Valencia  y  en 
Torlosa.  Los  materiales  que  se  emplean  son  los 
aceit.es  y  la  ceniza  de  leña,  las  cenizas  de  cas- 
caras de  almendra  y  de  hueso  de  aceituna,  que 
son  mucho  mas  Alcalinas,  y  alguna  vez  ta  de  oru- 
jo. Estejabon,  luego  de  fabricado,  se,  coloca  en 
toneles  dé  3  quintales  de  peso,  y  unas  dos  ar- 
robas de  taras.  Su  venta  se  ejecuta  sin  descuen- 
to y  regularmente  al  contado. 

Entre  las  fábricas  de  Barcelona  que  exportan 
jabón  á  las  colonias  de  América  debemos  men- 
cionar la  del  Sr.  I).  Carlos  Torrens  y  Miralda, 
ventajosamente  conocida  por  la  fabricación,  en 
muy  grande  escala ,  de  las  bujías  esteáricas  de 
la  mas  superior  calidad  que  tanto  aprecio  mere- 
cen asi  do  los  consumidores  del  pais  como  de  los 
de  Ultramar.  Los  jabones  blancos  de  t  .*  clase, 
que  labra  en  grandes  cantidades ,  son  muy  duros 
y  do  buen  jaspeado,  podiendo  competir  con  las 
mejores  clases  del  extranjero ;  los  jabones  ama- 
rillos ,  que  también  elalwra  en  crecidas  propor- 
ciones, sou  de  inmejorable  eualidad  y  tan  duros 
como  los  blaucos,  de  modo  que  llegan  á  la  Haba- 
na en  el  misino  estado  que  salieron  de  la  jabone- 
ría,' siendo  por  esta  circunstancia  y  por  la  pro- 
piedad de  ser  utifaahlCfl  con  aguas  flojas,  muy 
apreciados  en  aquel  I*"  países.  El  Sr.  Torrens 
y  Miralda,  dedicándole  a  la  elaboración  de  jabo- 
nas de  buena  cualidad,  acredita  su  estableci- 
miento y  contribuy  e  á  neutralizar  la  desconfianza 
que  se  han  conquistado  las  jabonerías  de  Cataluña 
por  efecto  de  la  constante  adulteración  de  sus 
productos;  desconfianza  que  ha  llegado  á  tal  ex- 
tremo ,  que  en  Galicia  y  en  la  América ,  por  solo 
le  procedencia,  por  ser  ¿atalanta,  tienen  gran  des- 
merito los  jabones  duros  jaspeados  ,  Aunque  no 
estén  sofisticados  y  sean  de  buena  cualidad.  Los 
intereses  de  los  jaboneros  de  bucua  féy  de  los 
consumidores  reclaman  sobre  este  delicado  pun- 
to la  saludable  intcnenrion  del  Gobierno;  la 
niezcla  do  jalonado  en  el  jabón ,  en  las  projK>r- 
ciuuesde  »5,  so  y  hasta  Sfipor  ciento,  no  de- 
be ser  pcrmiUda,'por  ser  uu  fraude  intolerable. 
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Son  dignos  de  elogio  también  los  Srcs.  D.  Al- 
berto Reniu  y  D.  Jacinto  Casas,  que  se  esmeran 
en  fabricar  búenos  jabones  sin  adulterarlos  para 
el  consumo  de  la  ciudad ;  pero  sus  laudables 
esfuerzos  son  naturalmente  ineficaces  para  ven- 
cer la  indigna  competencia  que  les  hacen  los  ja- 
boneros sofisticadores.  Las  Autoridades  locales 
deberían  castigar  las  escandalosas  fraudulencias 
que  se  cometen  en  este  articulo,  y  hacer  enten- 
der al  publico  (pie  se  deja  engañar  comprando 
jabón  de  Ínfimo  precio ,  porque  por  libra  cata- 
lana solo  recibe  y  onzas  de  verdadero  jabón,  y 
el  resto  es  una  materia  que  no  le  sirve  para  el 
uso  y  sin  valor  alguno. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas  ,  la 
importación  v  exportación  de  Jabón  en  España 
en  los  años  1851,  4858  y  ts;i3  fué  la  siguiente: 

ANOS. 

Importación. 
Jabón  blando: 


Jabón  duro. 
De  Francia..    .  . 
De  Inglaterra.  .  . 

Total:  „  . 

Jtibon  duro. 
De  las  Islas  Filipinas 

JTa7/)oríacton. 
Jnbon  duro. 
A  la  Argelia. . .  . 
A  Gibrullar.  .  .  . 
A  Inglaterra.  .  .  . 
A  Francia. .  .'  .  . 
A  Portugal.  .  .  . 
A  Bélgica,  . 
A  " 


liM. 

tm. 

1*0 

• 

N 

»  arrie». 

300 
• 

1,232 
16 

»  arrbs. 
» 

300 

1,118 

.  arrbs. 

» 

10 

•  arrlw. 

40  ...  .  arrbt. 

424  113  30 

'   29  14  4,(00 

28  •  300 

I,U¡3  3,600  t,tM 

•  »  100 

*  ■  400 


Total.  .   .   .     1,961     3.H5     1.510  arrt*. 


Jabón  duro. 

A  la  Isla  de  Cuba..  . 

A  Puerto-Rico.    .  . 

A  la  República  de 
Cbilo.    .    .    í  . 

A  la  República  de  los 
Kílatfüs-llmdoe.  . 

A  la  República  de  slé- 
j'co  

A  la  República  de  la 
Plata.  .... 

A  la  República  del 
Uruguay.   .    .  . 

A  la  República  de  Ve- 
nezuela..   .   .  . 

A  las  Posesiones  Da- 
neKis.   ,    .    .  . 

Al  Brasil..?  ... 

A  la  República  del  Pe- 
rú  

A  las  Poc 
glesas.  í 

Total. 


244,400  321,31»  223,120  arrbs. 

18,092  n,5it  e.no 

12,418  3,892  J,811 

1,58»  50  3,428 

4.401  3,308  1,500 

* 

1,920  1,650  3,580 

400  18  '  400 

2,340  1,000  1,109 

110  »        ~  680 

600  523  1,080 

•  4,936  5,110 

»  80  100 

286.931  33.1309  149,1  U 


Tsesdel  jabón. 

En  '¡ni mira ,  el  jabón  ,  en  el  estado  sólido ,  es 
empicado  en  ciertos  cjisayos  por  la  via  seca  co- 
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mo  flujo  rcduclivo ;  obra  á  la  vez  por  el  álcali 
que  contieno ,  j  el  hidrógeno  y  el  carbono  que 
entran  en  la  composición  de  lo*  ácidos  esteárico 
y  oléico.  Se  emplea  reducido  á  polvo  por  medio 
de  un  rallo  y  mezclado  interiormente  con  la* 
materias  con  las  cuales  se  le  quiere  calcinar, 
ó  después  de  halarlo  añadido  á  los  otros  flujos 

Sara  e\  itar  el  abotagamiento  que  acompaña  su 
escomposicíon.  Según  el  Sr.  Berlbier ,  el  polvo 
rcduclivo  de  jabón  blanco  de  sosa  es  al  del  flujo 
negro:  16,00:  1,90. 

La  solución  acuosa  alcohólica  de  jabón  blanco 
es  también  usada  como  reactiv  o  en  algunas  cir- 
cunstancias. La  acciou  descuniponenle  (pie  ejer- 
cen sobre  ella  las  sales  de  base  de  cal  y  de  mag- 
nesia ,  la  liacc  sen  ir  para  demostrar  la  mayor  ó 
menor  pureza  de  las  aguas  potables  de  mauan- 
Üales ,  rios  y  pozos.  Este  es  un  medio  que, 
puesto  al  alcance  de  todo  el  mundo,  permite  dis- 
liuguir  al  momento  las  diversas  cualidades  de 
estas  aguas  parala  economía- doméstica. 

En  industria  y  economía  doméstica  los  jabones 
tienen  multiplicados  usos:  son  generalmente  em- 
pleados para  lavar  los  tejidos.  En  razón  de  la 
viscosidad  que  comunican  al  agua  ,  y  sin  duda 
también  por  el  álcaü  en  exceso  que  contienen, 
v  uclven  inezclablcs  con  el  agua  los  cuerpos  gra- 
sos y  otras  impurezas  que  están  pegadas  á  los 
tejidos;  en  otros  términos ,  ponen  estas  materias 
en  un  estado  de  división  tal  (pie  ellas  quedan  en 
suspensión  en  el  agua  tan  fácilmente  como  el 
aceite  en  una  emulsión;  su  acciou  es  la  mis- 
ma que  la  de  los  álcalis,  pero  mocho  menos 
enérgica  v  no  puede  alterar  la  fuerza  y  la  tena- 
cidad de  las  estofas ,  á  menos  que  se  empleen 
jabones  mny  alcalinos,  y  que  se  repita  su  acción 
sobre  tejidos  ligeros^  .  .-' 

EJ  jabón  blanco  es  el  mas  puro  y  el  que  mejor 
conviene  para  lavar  la  ropa  blanca  lina ,  como 
muselina,  encaje,  batista,  etc. ,  y  sirve  tam- 
bién en  el  Unle  del  algodón  én  rojo  de  las  In- 
dias, y  para  avivar  ciertos  colores.  Es  mucho 
menos  alcalino  v  menos  mordiente  que  el  jabón 
jaspeado. 

El  jalwn  jaspeado  sirve  sobre  lodo  para  lavar 
los  tejidos  gruesos  de  cáñamo-,  de  lino  v  de  al- 
godón. 

Los  jabones  blandos  son  principalmente  usados 
para  batanar  y  desengrasar  las  estofas  de  laña, 
para  lav  ar  la  ropa  blanca  común ,  v  para  ter- 
minar el  blanqueo  del  hilo  de  lino  y  "de  algodón. 

Los  jabones  de  resina  son  preferibles  a  los 
precedentes  para  batanar  los  paños. 

El  jabón  duro  es  muy  empleado  en  medicina. 
Según  las  ideas  de  los  autores,  en  las  farmaco- 
peas, se  prescriben :  el  Jubón  de  Alicante ,  pre- 
parado con  el  aceite  de  oliv  as  y  la  sosa ,  >  que 
es  blanco ,  duro  y  homogéneo;. el  Jabón  de  Mar- 
tella ,  confeccionado  como  el  precedente ,  y  que 
como  el  mismo  es  blanco  ,  y  también  puede  ser 
jaspeado;  el  Jabón  medieval  ó  Jabón  amigdali- 
*»o,  preparado  cou  el  aceite  de  almendras  dul- 
<¥s '  I  •»  sosa  ,  quo  os  duro  y  blanco  ;  el  Jabón 
de  Vtmrio ,  fabricado  con  el  aceite  de  olivas  y 
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la  sosa ,  que  es  duro ,  pero  jaspeado  por  sulfuro* 
de  hierro  ó  un  jabón  .ilumino- ferruginoso  que 
tiene  en  suspensión ;  etc. 

Para  los  uso»  médicos ,  el  jabón  debe  ser  blan- 
co ,  sólido  y  consistente ,  do  un  ligero  sabor  ai- 
calino  sin  acritud,  y  disolverse  completamente 
én  el  agua  y  el  alcohol  deb'dilado>;  según  el  Sr. 
Planche ,  no  debe  lomar  un  color  gris  cuando  se 
le  tritura  con  proto-cloruro  de  mercurio ,  por 
ser  eslo  uua  prueba  de  que  no  contiene  álcaü 
Ubre. 

Al  interior ,  el  jabón  se  emplea  en  disolución 
en  el  agua  como  anudólo  en  los  envenenaiuienlos 
por  fas  ácidos,  ó  en  pildoras  á  la  dosis  de  43 
granos  á  I  dracmapor  dia,  contra  los  ácidos  del 
esloniago,  bis  obstrucciones  abdominales ,  sobre 
k>dí  las  del higado y  del  bazo,  las  reliquias  de 
calenturas  intermitentes,  la  hipocondría ,  el  his- 
lérico,  las  concreciones  biliares,  y  los  cálculos 
urinarios;  según  Dcsbois,  es  el  preservativo  mas 
cierto  de  la  gofa. 

Al  exterior,  se  emplea  en  forma  de  emplasto  ó 
en  solución  alcohólica,  como  resolutivo,  v  en  so- 
lución acuosa,  para  baños,  locioues  y  lavativas; 
disuello  en  el  éter  acético  se  usa  contra  los  reu- 
matismos; es  el  mejor  excipiente  de  las  poma- 
das con  los  sulfuros  de  puta  si  y  de  sosa;  ele. 

El  jabón  blando  es  á  veces  empleado  al  exte- 
rior como  resolutivo,  sobretodo  en  la  medicina 
■popular,  y  Ihi  sido  considerado  como  mas  eficaz 
quo  el  jabón  de  sosa  contra  las  -concreciones  de 
que  forma  parte  el  ácido  úrico,  tales  come  los 
tofos  de  la  gola,  los  cálculos  urinarios,  y  basta 
las  concreciones  huesosas  de  las  arterias  >  de 
las  venas*. 

*  En  su  acepción  mas  lata,  en  medicina,  se  designa 
bajo  la  palabra  Jabín  la  combinación  ó  los  productos  ducr- 
so8  qtfe  resultan  da  la  mezcla,  sea  de  los  aceites  tti«*  ó 
volátiles,  sea  de  lis  resinas  con  las  bases  salitic3bj«  i 
también  los  ácidos,  lie  alu  diversos  gene/os  y  especie*  «le 
>  jabones  muy  difere  ntes  por  su  aspoclo,  cooíiíientia.  Datura- 
lera  yuso,  que  pueden  distribuirse  en  los  si¿u¡(w>U*  gru- 
pos. s 

J  vaones  ácido?,  formado  s  por  la  combinación  de  orí  áu- 
dtr,  sea  con  un  aceite  volátil,  sea  con  un  aceite  lijo. 

Jxbotks  ai.cu.iios,  que  pueden  dhid¡r?e  en  jaboocj 
amoniacales)  enjabones  alcalinos  propiamente  dichos: 

Io  Jabona  amoniacales.  Los  unos  resultan  de  k  com- 
binación del  amoníaco  con  diversos  aceites  esenciales,  y  son- 
llamado»  Jaboncillos;  los  otros  están  forma  Jos  de  amoníaco 

Í diversos  cuerpos  grasos  ú  oleosos,  Ules  como  el  ünimea- 
amoniacal.la  pomada  de  Gondrct,  etc. 
*°  Jabonea  alcalinos  propiamente  Michos,  que  se  gubdi- 
viden en  resinosos  y  oleosos  ó  grasos. 

JutonisHRsitosos.  Son  mezclan  intimas  de  resinas  orü- 
nañomente purgantes  {jalapa,  escamonea,  guayaco,  etc! 
y  de  jabón  amigdalino,  resulUote  de  la  solución  de  estos 
cuerpos  m  el  alcohol,  que  se  filtra  y  se  hace  después  eva- 
porar. 

Jabones  oleosos  ó  en  vsos.  Son  verdaderas  sales.  Los  j> 
bones  en  los  cuales  entran  las  grasas  de  cerda,  de  carnero, 
de  buey  ó  de  hombre,  asi  como  el  jabón  de  manteca,  s^n 
oleo-tuargaraliis,  romo  lo  es  el  Jabón  animal  de  las  Icti- 
cas; los  de  aceite  lijo  fon-oleo-estnaro-margaralos.  y  1* 
de  aceite  dé  pesiado  contienen  un  delGnnto.  Los  jjbWs 
comprendidos  en  cslc  grupo  forman  el  objeto  del  prenote 
articulo. 
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Jabón  «Se  toeodor.  Los  jabones  de  lo- 
cador se  preparan,  como  los  jabones  comunes, 
con  sosa  »  potasa,  según  si  se  íes  quiere  duros  o 
blandos;  pero  exigen  cuidado*  particulares  y 
una  gran  pureza  en  las  materias  empleadas.  Los 
de  base  de  sosa  se.  fabrican  con  aceites  de  al- 
mendras dulces  ó  amargas,  de  avellana  y  de 
pahua,  con  la  grasa  de  cerdo,  el  sebo  ó  la  man- 
teca. Los  de  liase  de  potasa  solo  se  pre|aran  con 
el  sebo  y  las  grasos. 

Los  jabones  de  tocador  deben  estar  libres  lo 
mas  posible  de  álcali,  y  con  frecuencia  se  les 
incorporan  materias  mucilapinosas,  y  también  al 
último  de  la  operación  se  agitan  muy  vivamente 
oslas  materias  para  hacer  adquirir  al  jabón  una 
gran  blancura  y  mayor  ligereza;  ordinariamente 
se  coloran  con  bermellón  u  ocre  oscuro,  y  siem- 
pre se  aromatizan  sea  incorporándoles  polvos 
olorosos,  sea  añadiéndoles  esencias. 

Las  especies  de  jabones  de  tocador  son  tan 
numerosas  que  el  perfumista-jabonero  las  reuuc 
en  \  arios  grupos. 

Son  jabones  de  locador:  el  Jabón  deWindsor, 
que  es  un  jabón  de  sebo  de  carnero,  aromatiza- 
no  y  colorado;  el  Jabón  de.  almendras  amargas, 
que  es  un  jal  *  m  blanco  aromatizado  con  la  esen- 
cia de  almendras  amargas;  el  Jabón  trasparente, 
de  que  se  ha  hablado  ya  en  el  articulo  preceden- 
te; la  Crema  de  jabón,  que  esuiiiabon  blanco, 
formado  de  potasa  y  grasa  de  cerdo,  y  aromati- 
zado; los  Jaboncillos  o  bolillas  de  jabón  aroma- 
tizado; el  l*olvo  de  jabón  aromatizado;  la  Esen- 
cia de  jabón,  que  mas  ai  riba  hemos  indicado, 
etc.       *  - 

JAIMIK  DC  MONTAÑA.  Llámase  asi 
vulgarmente  cierto  mineral  deleznable  que  ab- 
sorbe el  aceite  y  se  emplea  para  desengrasar 
las  lanas,  vestidos,  etc.  Es  un  silicato  de  alúmi- 
na ó  de  ruagnesia  en  estado  de  hidrato;  especie 
de  arcHlaesmélica  (ó  tierra  de  bataneros),  une 
parece  intermedia  entre  la  lilomarga  y  la  pie- 
dra de  batanero.  El  jabón  de  montana  está  en  ma- 
sa, de  un  negro  de  pez  ó  parduzco,  con  mandas 
de  un  amarillo  de  ocre,  ó  do  un  moreno  amura- 
llo, principalmente  en  las  grietas,  flay  natura- 
listas que  consideran  esta  sustancia,  llamada  tam- 
bién Piedra  de  jabón,  como  una  variedad  de  la 
Esteatita,  especie  do  Talco  (Y.  esta  palabra  y 
Anilla): 

En  Francia  se  da  el  nombre  de  Jabón  mineral 
á  una  arcilla  de  una  finura  extrema,  variada  ríe 
rojo  y  de  aznl  gris,  de  que  se  sirven  Jos  obreros 
y  gente  del  campo  de  las  cercanías  de  Macón,  á 
manera  de  jabón  para  afeitarse.  Hl  jabón  natural 
se  encuentra  en  la  man  ganosa  oxidada;  se  deslié 
fácilmente  en  el  agua  y  forma  espuma  hasta  oier- 
to  punto. 

JíhíSV  HE  SASTRE,  llamado  Ja- 
boncillo. Es  el  talco  escamoso  ó  compacto, 

JvBormsürrújcosTTunníos.  También  son  verdaderas 
Mies  (olco-margaralos*  insolublc?,  base  común  delosera- 
ptíutos,  debidos  á  la  arrion  de  las  tierras  ú  de  los  óxidos 
oelálic**  prupminenlc  dicho»,  sobre  lodo  el  ótidn  de  plomo. 
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en  su  estado  natural,  empleado  por  los  sastres,  á 
modo  de  creta,  para  señalar  lo  que  han  de  cor- 
tar ó  coser;  su  polvo  sirve  también  para  dismi- 
nuir el  rozamiento  en  ciertas  máquinas  de  ma- 
dera y  para  calzar  las  botas  nuevas  o  estrechas. 
En  Cataluña  se  lace  servir  para  adulterar  el  * 
jabón.— V.  Talco. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
exportación  de  este  producto  en  los  anos  ttól 
1851  y  t  «53  fué: 

ASOS. 

4  851.  1 852 .  1853. 

A  Francia,   .   .   .'    .        •         11.370  arrota. 
A  Inglaterra..    .    .    8.Í80  U.jao  11,401 
A  Malta   *         »  to 

Total.  5,4¿0~~»7¿o<>   36.308  arrobas. 

JABONERA  ó  «A  PON  AMA,  Sa- 
ponaria, llenero  de  plantas  de  familia  do  las  ca- 
rtofiléas,  de  la  derandria  diginia,  y  cuja  espe- 
cie mas  importante  es  la  siguiente: 

Jabonera  ofteinal ,  Jabonero , 
Imanarla,  Saponaria  oflrlnul,  Ver- 
ba de  9s»iHt%^ron{Sa}tonanaoff icinalis,  L). 
PianU  viváz  indígena,  que  crece  en  los  campos 
unto  á  los  arroyos,  y  que  se  cultiva  también  ea 
os  jardines.  Es"  alta  de  *  á  6  decímetros,  casi 
ampiña;  sus  tallos  floridos  son  rectos,  ramosos 
nicia  arriba,  cuiiierlos  de  nudosde  donde  parten 
lojas  ovales  lanceoladas,  amulas,  trinerviadas;  . 
sus  grandes  florea  de  color  de  rosa,  olorosas,  es- 
tán dispuesta*  en  una  especie  de  panícula  termi- 
nal, y  se  distiuguen  por  su  cáliz  primero  cilin- 
drico" y  que  se  hincha  en  su  medio  en  la  madurez. 
Esta  planta  dá  por  ef  cultivo  una  variedad  de 
flores  dobles,  muy  elegante,  y  que  se  encuentra 
frecuentemente  en  los  jardines. 

Las  raices  de  saponaria  son  largas,  delgadas, 
nudosas  como  el  tallo,  de  un  gris  moreno  en  la 
liarte  exterior,  amarilleoías  por  dentro.  Eu  la 
raíz  seca  la  epidermis  se  arruga  longitudinalmen- 
te; la  corteza  interior  es  delgada,  gris,  casi  tras- 
parente, en  parle  aislada  del  leño;  tiene  primero 
un  sabor  mucilaginoso  y  nauseoso,  que  acaba 
por  ser  muy  acre  á  la  garganta.  El  leño  es  de  un 
amarillo  de  canario ,  poroso ,  esponjoso  bajo  el 
diente,  y  de  un  sabor  duleizco. 

En  medicina  se  emplean  la  raíz  y  las  hojas  de 
jabonera.  Ambas  contienen  saponina ;  la  raíz 
además  está  compuesta  de  resina  hlauda,  extrac- 
tivo, materia  gomosa  y  albúmina,  y  ,  según  Os- 
bornCj  recogida  antes  de  la  florescencia ,  dá  una' 
materia  cristalina ,  amarga ,  neutra ,  fusible,  so- 
luble en  el  agua ,  el  alcohol  y  el  éter ,  é  insolu- 
ole en  la  esencia  de  trementina. 

La  jabonera  es  un  tónico,  y  se  la  atribuyen 
propiedades  diaforéticas ;  se  emplea  particular- 
mente en  tisana  contra  ciertas  afecciones  de  la 
piel;  ha  sido  preconizada  en  la  ictericia,  la  go- 
la, el  reumatismo ,  la  viruela  constitucional  y 
las  obstrucciones  del  hígado  y  de  bis  v  isceras  ab- 
dominales. El  zumo  do  las  hojas  se  administra 
á  la  dosis  de  4  onzas ;  la  tisana  de  las  hojas  6 
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raices  se  comporoc  de  '/,  onza  de  esta*  sustan- 
cia y  i  libras  de  agua ;  el  extracto  se  dá  á  la 
dosis  de  %  dracma  á  2  dracmas. 

La  saponhia ,  que  encierra  esta  planta  en  mu- 
cha proporción,  es  la  truc  da  al  cocimiento  de  sus 
hojas  y  do  su  raíz  la  facultad  de  hacer  espuma 
como  él  agua  de  jabón  y  de  obrar  á  la  manera  do 
ésta  para  limpiar  la  ropa  blanca  y  blanquearla. 

La  lUíz  de  J adobera  pe  Obiente  es  la  raiz  del 
Giptofila  Jabonera  (V.  esta  palabra) ,  conocida 
en  Francia  con  el  nombre  de  Jabonera  d»  Es- 

fiaña.  Se  encuentra  en  el  comercio  en  pedazos 
argos  de  4  á  18  pulgadas ,  y  gruesos  de  10  á  18 
lineas ;  es  cilindrica,  bastante  recta ,  y  cubierta 
de  una  epidermis  amarillenta ,  interrumpida  por 
algunas  lineas  trasversales  blancas.  La  parte 
cortical ,  que  se  encuentra  bajo  la  epidermis,  es 
blanca  ,  de  un  sabor  soso  y  mucilagtnoso  ,  quo 
después  pasa  á  ser  acre  y  persistente.  La  parle 
central  es  amarillenta,  dura ,  compacta,  de  una 
estructura  radiada.  El  polvo  de  esta  raiz  es  blan- 
co, *y  hace  estornudar,  aun  á  distancia;  la  tintura 
de  yodo  no  la  colora ;  por  la  maccracion  en  el 
agua  pasa  á  ser  viscosa,  y  el  liquido  filtrado,  • 
que  es  casi  incólor ,  hace  muellísima  espuma  por 
la  agitación. 

La  raiz  de  jabonera  de  Oriente,  llamada  tam- 
bién Jabonera  de  Egipto  ,  Jabonera  de  Levante, 
Jabonera  de  ¡liria ,  etc.  servia  ya  en  tiempo  de 
Plinio  y  de  Dioscórides  para  desengrasar  las  la- 
nas. E>te  uso  se  ha  perpetuado  en  el  Oriente  y 
en  algunas  partes  de  Europa. 
El  Sr .  Bussy  ha  extraído  dft  la  jabonera  de 
. .  Oriente ,  por  medio  -  del  alcohol  hirviendo,  una 
sustancia  blanca,  pulverulenta ,  dotada  de  un 
sabor  arre  amargo;  ni  fusible  ni  volátil  ¡  muy 
soluble  en  el  agua ,  á  la  cual  comunica  la  pro- 

5 ¡edad  de  hacer  muchísima  espuma  ,  aun  en 
¡«nlucion  muy  diluida  C/,,»0  basta) :  el  alcohol 
flébil  la  disuelve  ;  es  insohihlc  en  el  éter:  tratada 
en  caliente  por  un  ácido  diluido  ó  por  un  álcali, 
se  Imsforma  en  ácido  oválico  que  apenas  es  so- 
luble en  el  agua  hirv  iendo.  Esta  sustancia  es  h 
Sapomn  s,  principio  particular  neutro,  que  dá  á 
la  planta  de  que  nos  ocupamos  la  propiedad  ja- 
bonosa ,  por  la  cual  es  empleada  en  el  Levante 
para  desengrasar  las  lanas  y  bis  cachemiras. 
La  saponina  se  encuentra  en  otros  vejetales ,  y 
en  general  en  todas  las  plantas  susceptibles  dé 
limpiar  la  ropa  blanca. 

.lAf'i.vr».  HYAciNTnos.  Género  depiau- 
tas  de  la  familia  de  las  liliáceas ,  de  la  hexan- 
dria  rnonoginia ,  en  otro  tiempo  muy  nume- 
roso en  especies,  pero  hoy  reducido  á  estrechos 
limites.  Todo  el  interés  que  presenta  este  géne- 
ro está  casi  concentrado  en  ta  sola  especie  que 
vamos  á  describir.  x 
.  «Jacinto  «le Orlente,  Jacinto  ¡Hija- 
cinthus  oriental  is,  L.),  que  como  lo  indica  su 
nombre,  es  originario  del  Oriente,  aunque  tam 
bien  crezca  expontáneamente  en  algunas  parles 
de  la  Europa  meridional.  Sus  hojas  son  estrechas, 
obtusas,  mas  cortas  que  el  escapo;  sus  llores,  en 
número  de  l  á  10,  forman  un  racimo  doto,  ende- 
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rezado;  el  pedículo  que  las  lleva  e-la  acompaña- 
do en  -o  base  de  brai  teas  membranosa.-,  ^eniuu- 
das,  lanceoladas,  mas  cortas  que  el;  el  periantw 
es  deforma  de  embude,  ventrudo  en  su  base,  y 
sus  divisiones  son oblongas  y  obtusas. 

Sabida  es  la  importancia  que  esta  planta  ha 
adquirido  por  el  cultivo  y  el  gran  papel  que  re- 
presenta boy  día  en  los  jardines.  En  Holanda  par- 
ticularmente ha  llegado  á  ser  el  objeto' de  ex- 
plotaciones considerables,  formando  allí  al  pre- 
sente la  Balería  de  un  comercio  de  conside- 
ración, cuyo  centro  esllaiiem.  A  beneticio  de 
un  cultivo  esmeradísimo,  los  Holandeses  han 
conseguido  obtener  de  i  ;ioflo  variedades  de  ja 
t  intos  bien  caracterizadas.  Estas  variedades  **! 
di>t  ribuyen  en  tres  ebises,  comprendiendo  la  pri- 
mera las  de  flores  sencillas,  ta  segunda  las  de 
flores  dobles,  v  la  tercerolas  de  llore*  rellenas, 
que  son  estantes  por  haberse  convertido  sus  par- 
tes sexuales  en  petalos. 

El  Jacinto  peloso,  Jacinto  he  penacho  (Hh- 
einlhus  comosus,  L.)  Muscari  comosum.  Mili.  , 
connm  en  los  campos,  tiene  semill  e- 1  l  i- 

gadas, rugosas,  que  se  mezclan  con  i-l  trigo  y 
dan  al  pan  un  olor  picante  v  desagrada' 
ble  con  un  amargor  muy  grande  que  se  sieate, 
según  Tessier,  aun  cuándo  no  formen  mas  que 
la  5  i  parle  del  mismo.  Esta- semilla 'es  acre  y  pi- 
ca vivamente,  las  narices,  si  se  pulveriza. 

J  .%C1  V  I  ti.  En  el  comercio,  se  da  el  nom- 
bre de  Jacinto  indistintamente  á  la  Es»on\ta\  al 
Zireonii  Jurqon  anaranjado  délos  mineralo- 
gistas, aunque  estas  dos  piedras,  que  son  igual- 
mente trasparentes  y-  de  un  amarillo  anaran- 
jado mas  ó  menos  pronunciado,  difieran  esencial  - 
mente  entre  si  por  su  naturaleza. 

El  Zircon  anaranjado  so  encuentra  en  el  es- 
tado bruto  en  prismas  de  cuatro  lados,  termina- 
dos por  una  pirámide  de  cuatro  caras;  sn  textu- 
ra es  laminosa  \  su  peso  especifico  de  4,4;  goza 
de  la  doble  refracción  de -una  manera  muy  pro- 
nunciada, raya  ligeramente  el  cristal  de' roca, 
se  funde  nf  soplete  descolorándose  ealeramen- 
;  es  duro  en  latidla. 
Según  Ha üy,  á  esia  piedra  se  la  din  por  I u 
antiguos  el  nombre  de  /ocíalo,  en  razón  de  su 
semejanza  con  la  flor  une  apreció  en  el  siti 
mismo  en  que  la  joven  Jacinta  fue  muerta  pnr 
Apolo;  sin  embargo  no  os  el  color  dé  la  flor  lo 
qoe  conocemos  hoy  día  con  el  nombre  de  ja- 
cinto. 

I'linio  divide  los  zircones  anaranjados  en  Ja- 
cintos machos  y  en  Jacintos  hembras,  según  mi- 
grados  de  color!;  diferentes  mineralogistas  ale- 
manes los  llaman  Kanntlttein  (piedra  canela  .  \ 
algunos  Ingleses,  Cnmamonstone  (piedra  táñe- 
la); .el  Sr.  Boué  divide  los  jacintos  en  general 
en  zirconianos  y  en  essonitos,  según  la  especie 
á  que  pertenecen. 

La  Essonita  se  encuentra  en  granos  redondo?, 
pero  el  modo  con  que  se  parte  indica  un  pri-m. 
recto  de  bases  rombasj  su  peso  especifico 
3,6;  su  refracciones  simple; raya  débilmente rl 
cristal  de  roca  y  se  funde  al  sóplele  eouservan 
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do  su  color;  es  de  un  aspecto  uutuoso  y  contie- 
ne casi  siempre  pequeñas  burbujas,  semejantes  á 
las  que  produce  el  aire  en  medio  del  agua. 

Los  jacintos  eu  general  son  hoy  dia  poeo/s- 
iiniados  en  el  comercio,  á  monos  que  no  sopre- 
-L'iilc  una  piedra  de  a¡icionado,  propia  para  for- 
mar parto  do  una  colección;  las  calidades  co- 
munes solo  raras  veces  se  emplean  en  la  joye- 
ría, aunque  antiguamente  en  Espaua  eran  bus- 
cadas, particular  mente  para  los  ornamentos  dti 
iglesia,  y  en  Rusia  para  montar  sortijas  con  un 
cerquillo  de  pequeñas  rosas  de  Holanda. 

La  especie  mas  pura  y  mas  rica  en  color  ana- 
ranjado se  llama  Jacinto  el  hermoso,  ó  impro- 
piamente 'Jacinto  oriental;  la  de  un  color  mas 
débiles  llamada  Jacinto  ambarino;  la  de  un  ama- 
rillo rojizo  es  el  «/Wíw/o  asafranado;  en  fio,  la 
de  un  amarillo  muy  ligeramente  anaranjado  es 
conocida  bajo  el  nombro  da  Jacinto  meloso,  ew 
tíltiraa,  la  menos  estimada,  es  ordinariamente 
empañada  y  su  color  se  parece  bastante  al  de 
la  miel  común.  Existe  también  un  cuarzo  rojo 
aurora  que  se  llama  Jacinto  de  Compostela;  pero 
esta  es  una  piedra  enteramente  de  otra  naturale- 
za, y  además  nunca  se  encuentra  en  el  comercio. 

Los  jacintos  nos  \  ienen  de  la  isla  de  Cedan, 
del  Brasil,  de  Bohemia,  de  Noruega,  y  tam- 
bién cu  Francia  se  encueutran  algunos  en  el  aro- 
nal  volcánico  del  arroyo  de  Expailly,  cerca  del 
Puy.  Esta  piedra  preciosa,  que  no  es"  sino  de  ter- 
cer orden,  se  talla  en  cubos,  en  óvalo,  en  ocho 
caras  y  en  pcndeloqucs,  con  el  esmeril,  en  una 
rueda  horizontal  de  plomo,  y  se  pulimenta  con 
tripil  humedecido  en  agua  ,  en  una  rueda  de 
cobre  rojo  (roseta)-. 

Esta  piedra,  como  hemos  dicho  ya,  tiene  un 
valor  muy  limitado:  se  vende  por  "piezas  ó  por 
quilates  cuando  es  bastante  hermosa  ó  de  grosor 
mediano;  las  que  son  notables  por  su  pureza  puc- 
'K;n  venderse  por  piezas  y  á  un  precio  mas  ele- 
vado; en  fin.  las  piedras  "pequeñas,  quo  se  em- 
plean en  la  bijutoría,  son  valuadas  por  docena. 

Se  graba  fácilmente  sobre  el  jacinto,  y  exis- 
ten en  esta  materia  algunos  buenos  grabados 
enhueco  y  en  relieve.  El  Musco  de  historia  na- 
tural de  Francia  posee  entre  otros  un  jacinto  de 
dos  pulgadas  de  largo  por  una  v  ún  cuarto  do 
ancho,  en  el  que  se  representa  á  Moisés  en  pié 
teniendo,  las  tablas  de  la  Ley. 

Antiguamente  el  jacinto  entraba  en  la  confec- 
ción que  lleva  su  nombre  v  en  otros  compuestos 
farmacéuticos;  era  uno  de  los  cinco  fragmentos 
preciosos;  se  le  crcia  frió  y  propio  para  fortificar 
jwr  Unto  el  corazón,  procurar  el  sueño  v  disipar 
pasmos,  administrada  en  polvo  lino  a  la 
is  de  12  á  48  granos. 
,  «I  IDE.  Los  jados  son  sustancias  minerales 


amortas,  compactas,  muy  tenaces,  fusibles  al 
soplete,  chisperintes,  de  un  aspecto  graso,  de  una 
sniiilrasparoiina  nebiüosa,  y  de  un  color  ver- 
3¡S  variable,  pero  en  general  poco  subido.  Hánsc 
distinguido  muchas  variedades  dejades,  ;i>a- 
ber: 

El  Jade  ascicno  ó  axinkno,  del  cual  muchos 
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autores  han  hablado  bajo  el  nombre  de  Piedras 
de  las  A  mazónos  ó  Limo  verdr  petrificado  del  rio 
de  las  Amatónos  es  fusible,  de  un  verde  su- 
bido, se  divide  en  láminas,  y  no  ha  sido  aun  so- 
metido al  .análiMs .  Según  refiere  el  Sr.  J.  R. 
Forster,  los  naturales  de  las  islas  ;del  Sud  con- 
feccionan con  el  ídolos,  hachas  y  otros  instru- 
mentos cortantes;  el  padre  Barrera  asegura  que 
los  naturales  de  la  (iuiana,  y  en  particular  los 
t¿i!ibis,  aprecian  mas  este  jade  (pie  el  oro,  á 
caula  de  las  virtudes  (pie  le  atribuyen;  y  el  pa- 
dre Pomet  dice  que  es  reemplazado^ >r  la  mala- 
quita. F.stc  jade  lia  sido  con  frecuencia  confun- 
dido por  los  autores,  entro  otros  por  Fourcroy, 
con  el  siguiente. 

El  Jade  nefrítico  ti  oriental,  Piedra  nefrítica, 
es  el  verdadero  jade  usado  en  medicina,  el  úni- 
co que  ha  figurado  realmente  én  Las  boticas,  o 
que  se  lia  pretendido  admitir  en  ellas,  pues  su 
gran  rareza,  aun  en  la  China,  de  donde  procede, 
puede  hacer  creer  que  rarísimas  veces  lo  habrán 
\  i>to  Tos  farmacéuticos.  Este  jade  varia  de  matiz, 
del  blanco  verdoso  a)  verde  oscuro,  ó  a& verde 
de  puerrq  que  pasa  al  gris  subido;  es  muv  nehu- 
$eb:  su  fractura  es  ligeramente  conchoidea.  I)e 
una  dureza  exec-na.  sirve  á  los  Indios  y  á  los 
Orientales  para  fabricar  puños  de  sable,  mangas 
de  cuchillos,  diversos  óbjetos  de  adorno,  vasos, 
planchas  sonoras  y  labradas  llamadas  Kengs,  y 
lo  emplean  sobre  lodo  como  amuleto.  Este  jado 
gozaba  antiguamente  de  mucha  fama  en  Europa, 
en  donde  se  pagaba  con  frecuencia  á  un  precio 
exhorbitantc  está  piedra  dícina;  empleábasela 
ya  bajo  esta  última  forma  contra  el  dolor  de  estó- 
mago, los  dolores  nefríticos,  la  epilepsia,  etc., 
ya  interiormente  á  la  dó>is  de  un  escrúpulo.  En 
el  dia  en  España  carece  enteramente  de  uso*.  t 

«I  ALE  A.  Se  da  este  nombre  á  una  materia 
de  consistencia  blanda,  trémula,  lra-parenle, 
que  se  obtiene  tratando  convenientemente  mate- 
ria» animales  ó  materias  vejetales.  De  ahí  la  dis- 
tinción en  jalea  animal,  cuya  base  es  la  gelatina 
(V.  Co/V>,yen  jalea  vejelvl,  llamada  hoy  dia 
Acido  peclxco». 


*EI  Sr  Hiviere  manifiesta  que  el  Jadt  ha  sido  con* idera* 
«lo  por  diferentes  mineralogistas  como  otro  de  tos  feldespa- 
tos particulares,  y  dice:  «el  Jade  comprendo,  como  «I  Pe~ 
trosilex,  muclias  sustancias  minerales.  Ordinariamente  el 
Jade  no  es  mas  que  una  Labradorita  compacta  y  mas  ó  me- 
nos pura;  otras  veces  se  designa  bajo  esta  denominación 
Albita  compacta  y  mas  ó  menos  para.*  —  «El  Jade  más  co- 
mún, 6  el  verdadero  tipo  del  Jade  Labradorita.es  el  q»e  for- 
ma la  base  de  las  Eufóüdas,  siendo  entonces  una  Labrado- 
rila  mas  órnenos  ensuciada  por  Dialuja.  Se  podría  pues,  á 
semejan»  del  l'elrorilex,  conservar  la  palabra  Jadt  para 
desloar  las  variedades  compactas  y  mas  ó  monos  puras 
de  Labradorita.» -«La  Ncrrila  no  es  un  Jade.  porque  la 
Nefciüi  es  un  silicato  de  alúmina  y  de  magnesia.. 

-  El  Arido  pertteode  Bracofloot  constituye  la  Jalea  veje- 
tai,  especie  d«i  gomita  dé  consistencia  gelatinosa,  de  un 
sabor  agradable-  que  parece  lo  es  extraño,  insoiublo  en 
el  agua  Tría,  fácil  de  disolver  en  el  agua  hiñiendo,  y  que 
se  Irasforma  en.  masa  gelatiniíorme  por  el  enfriamiento. 
Existo  en  abundancia  en  muchos  frutos  suculentos  y  icidos, 
que  la  deben  la  facultad  de  dar  un  zumo  susceptible  de  lo  - 
TOMO  III. 
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Es,  por  lo  tanlo,  necesario  quo  los  cuerpos  ó 
sustancias  de  qae  se  quieran  hacer  las  jaleas 
sean  muy  ricas  cocí  uno  ó  el  otro  de  estos  prin- 
cipios: Liles  son,  para  los  animales,  los  indi\¡- 
duos  jóvenes,  ó  ciertas  clases  en  que  la  gelatina 
abunda  en  todas  las  edades,  como  los  peces,  ó 
ciertas  partes,  como  las  astas,  las  pieles,  ele.; 
para  losvejelales,  los  frutos  son  los  que  ofrecen 
especialmente  la  jalea. 

El  carácter  de  estas  preparaciones  es  ser  tras- 
parentes, coagularse  por  el  frió,  pasar  á  liquidas 
a  un  calor  de  unos  401  y  ser  trémulas;  se  cor- 
rompan con  facilidad,  sino  so  las  añaden  agentes 
propias  para  preservarlas  de  la  putrefacción, 
como  el  azúcar,  la  sal,  etc.,  ó  si  nu  se  las  con- 
centra, por  la  evaporación,  á  una  consistencia 
considerable,  como  se  verifica  parala  cola  de 
pescado,  etc.  Las  jaleas  vcjclales  6  péctieas  se 
conservan  mucho  mejor  que  las  demás. 

Como  la  gelatina  es  una  sustancia  muv  nu- 
tritiva, se  emplean  las  jaleas,  sobre  todo  fas  de 
naturaleza  animal,  tales  como  las  de  ternera,  de 
aves  caseras,  de  tortugas,  de  ranas,  etc.,  para 
restaurar  los  enfermos  en  la  convalecencia,  las 
consunciones,  en  las  dispepsias,  la  debilidad  de 
estómago,  etc.  Las  jaleas  vejelalcs  son  usadas 
como  alimento  ligero  para  los  niños  y  los  enfer- 
mos, >•  como  objeto  de  golosina,  de  postres, 
etc.— Y.  Confituras.  . 

También  se  preparan  jaleas  cuya  base  es  el 
ahriídon',  como  las  de  fécula,  de  sagú,  de  arro- 
vvrool ,  etc. ;  la  de  liquen  debe  su  consistencia  á 
un  principio  muv  análogo,  y  la  de  musgo  de  Cór- 
cega la  debe  á  un  principio  no  bien  estudiado. 
Las  jaleas  de  almidón,  como  las  animales,  se  con- 
servan mal,  y  no  conviene  prepararlas  sino  ¿me- 
dida que  se  necesitan. 

JlWtl'AV.C,  .I  ITI  IKACIT,  JA. 
B1CACM.  Nombres  de  tres"  Cnctoi  en  el 
Brasil,  en  donde  estos  vcjetales  son  abundantes, 
y  en  donde,  según  Pisón,  se  comen  sus  frutos, 
cuyoyumo  es  azucarado  y  acidulo,  como  refres- 
cantes. 

J  iniViS.  Tafetán  de  la  ludia  floreado 
con  oro  ó  seda,  y  en  piezas  de  3  %  hasta  seis 
canas  de  largo  sobre  '/,  de  ancho. 

Ji  4\\i;f>3;  Algodón  lutado  de  mediana 
calidad,  que  se  extrae  del  Levante  por  via  de 
Esmima. 

".  w  t  i  \  \  6  \UiU\i.  Uno  de  los 

principios  colorantes  de  la  rubia,  según  el  Sr. 

mar  la  forma  de  jalea,  y,  por  intermedio  del  azocar,  formar 

Bl  Sr.  BraconnOl  dice  que  I»  sales  neutra*  y  solubles  que 
forma  este  ácido  /VctaiOK  pueden  ser  emplead.)*  en  todo* 
los  casos  en  que  están  indicadas  las  disolu  iones  de  goma, 
y  las  considera  también  como  el  antidoto  m;is  seguro  en  los 
envenenamientos  por  las  gules  de  plomo,  de  cobre,  de  an- 
timonio, do  zinc,  de  mercurio  fcxrep'oel  sublimado  corro- 
sivnj,  del  nitrito  duplatj  y  dol  tártaro  emiHiro;  añadiendo 
que  o  recen  le  doblo  ventaja  de  envolver  y  do  neutralizar  en 
el  acto  la  sal  deletérea,  y  además,  á  la  manera  do  las  be- 
bidas emolientes  miicüaginosa»,  calmar  la  inflamación  re- 
olíanle  déla  t,ccion  del  veneno.  I 
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Kublmann.  La  jantina  es  amarilla,  como  lo  indi- 
ca su  nomlíro^azucarada,  después  amarga,  muy 
soluble  en  elagua,  soluble  en  el  alcohol,  y  poco 
soluble  en  e!  éter;  su  soluto  acuoso  pasa  ál  ana- 
ranjado rojizo  por  la  acción  de  los  álcalis,  v  al 
amarillo  de  limón  por  la  de  los  ácidos.— Y.  í«- 
cVio  de  tintamos. 

.1  1  \  i  a  o  ó  XAJTTIO,  X^fniuit.  Gé- 
nero  de  la  familia  de  las  compuestas  seoeciom- 
déas,  de  la  monoccia  pentsndria,  compuesto  de 
verbas  anuales,  qué  crecen  en  las  regiones  cáli- 
das y  templadas  del  globo.  Entre  las  8  especies 
conocidas  solo  nmnhrarémos  las  siguientes-' 

Jvntio  catártico  ( lunlhium  cattiirtieut» , 
Kuntb).  empleado  en  el  Perú,  según  De  llum- 
boldt,  bajo  el  nombre  de  Cazema  roncha,  como 
purgante. 

J  \mtio  rsTnt'Mvato,  Bardana menob  {Xanthium 
stmmarium,  L.}.  Pequeña  planta  indígena,  que 
crece  en  las  tierras  grasas,  en  los  lugares  hú- 
medos. Es  considerada  como  propia  para  curar 
las  escrófulas,  según  Dioseórides,  de  lo  que  re- 
cibió su  nombre  espec  ifico,  y  también  se  lia  usa- 
do contra  la  sarna.  Los  antiguos  se  seniande 
ella  para  teñir  las  cabras  de  color  amarillo. 

J  t  VI'OQL'l  ""  ó  X%Vr*H»M- 
*BO,  XtMiiocimics.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  clusiáceas,  que  comprende  el  Jan- 
toul'imo  df.  tintks  (A'<irnAw  flrywiaj  tinclohtts, 
Roxb.),  hermoso  árbol  de  la  India,  de  grandes 
hojas  coriáceas,  y  de  flores  de  un  blanco  sucio, 
cultivado  en  algunos  jardines  do  Europa,  y  que 
contiene  un  zumo  amarillo  que  sirve  en  la  tin- 
tura. 

«I.*NTOIIIlE.%  ó  \  iXTOUREl, 

X\Monim.ev.  Género  de  plantas  muy*  notables 
bajo  muchos  respectos,  que  11.  Brown  coloca  en 
la  familia  de  las  asfodéleas,  y  que  encierra  7  u 
8  arbolillos  indígenos  de  la  Nue\  a  Holanda,  y 
que  todos  dan  un  zumo  resinoso  de  un  amarillo 
rojizo.  La  especie  mas  interesante  es  la  siguiente 

«iMiitorrrn  nrbóren  '.Xunlnnhcea  ar- 
bórea, R.  Brown).  Esta  especie  es  la  que  di 
en  mayor  abundancia  el  znm  >  resinoso  ne  quo 
acabamos  de  hablar,  y  conoqido  bajo  las  nombres 
de  Hesita  Itobiny  lfay,  Rvsina  amarilla,  Hesm 
de  ¡a  Nuera  Holanda. 

Esta  resina  ó  la  resina  de  la?  jantorreas  es 
amarilla  rojiza,  inodora,  bastante  iiuáldgaporsu 
aspecto  á  la  goma  guta,  pero  fácil  de  distinguir- 
la de  ésta  porque  no  colora  la  sali\a  de  amari- 
llo; su  sabor  es  acre;  cuando  se  la  quema,  des- 
pido un  olor  de  benjuí.  Según  John,  su  olor  no  es 
sin  embargo  debido  al  ácido  benzoico.  Nos  falta 
Mav  ía  un  análisis  eompleto  de  esta  sustancia. 
Al  Sr.  Laugicr.que  la  lia  analizado, y  la  ha  baila- 
do compuesta  de  mucha  resina,  de  algunos  cen- 
tesimos de  goim,  de  ácjdo  benzoico,  de  un  acei- 
te volátil  muy  ácre  y  de  un  olor  agradable ,  le 
parece  que  puede  pertenecer  tanfo  á  los  bálsa- 
mos como  á  las  resinas  y  que  tiene  semejanza 
cou  el  propóleos.  John  cree  que  el  ácido  de  esta 
resina  difiere  del  benzoico,  puesto  que  cristaliza 
en  granos  y  no  en  agujas,  que  precipita  el  rau- 
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ríalo  de  hierro  en  pardo,  que  no  tiene  aocion 
sobre  el  acetato  de  plomo,  etc.. 

Los  médicos  de  ia  Australia  emplean  esta  sus 
tancia  contra  las  eníerinedades  de  pecbo.  HLos 
naturales  de  la  Nueva  Holanda  la  mezclan  osa 
tierra,  después  do  haberla  licuado,  y  asi  con  ella 
hacen  una  especie  de  mástic  que  les  sirve  para 
sujetar  sus  armas,  calafatear  sus  piraguas,  etc. 

JAlt  4  HE.  Los  Jai  abe»  son  productos  lí- 
quidos, viscosos,  resultantes:  i*  de  la  solución 
concentrada  del  azúcar  en  el  agua  simple,  ó  bien 
en  aguas  cargadas  por  destilación,  maceracion, 
infusión  ó  decocción  de  diversas  partes  de  sus- 
tancias orgánicas;  2°  de  la  solución  del  azúcar 
en  diferentes  excipientes,  el  zumo  de  las  plan- 
tas, el  zumo  fermeutado  de  los  frutos,  el  vino,  el 
,  vinagre  ,  los  zumos  emulsivos  .  Hay  también 
jarabes  preparados  cou  la  miel,  llamados  Ate  ti- 
tos, los  une  participan  de  la  miel  y  del  viua- 

Írre  son  designados  con  el  nombre  de  Oxime- 
itos. 

La  cantidad  de  azúcar  empleada  en  la  prepa- 
ración de  los  jarabes  varia,  dependiendo  de  la 
naturaleza  del  vehículo. 


que  son  muy  numerosos, 
den  ser  divididos  en  dos  grandes  clases:  J° 
los  jarabes  empleados  como  medicamento  y  que 
encierran  sustancias  que  tienen  acción  sobre  la 
economía  amimal;  V  los  jarabes  dichos  de  re- 
creo, que,  diluidos  en  agua,  son  empleados  como 
.  bebidas.  Los  primeros  son  del  dominio  de  ia  far- 
macia, y  los  últimos  son  preparados  por  los  con- 
fiteros. 

La  venia  de  los  jarabes  es  tan  considerable 
que  es  imposiblo  poder  apreciar  las  sumas  que 
produce. 

Algunos  jarabes  son  importados  del  extran*- 
jero,  pero  no  se  puede  determinar  su  valor  en  ra- 
zón de  que  estos  producios  vienen  clasificados  ron 
las  confituras  y  oíros  dúlceselo  propio  sucede 
con  los  que  son  exportados. 
',  Las  reglas  generales  para  la  preparación  do 
los  jarabes  son  las  siguientes:  I*  el  azúcar  que 
se  emplee  ha  de  ser  muy  puro;  2*  se  debo  variar 
la  cantidad  de  azúcar  según  la  naturaleza  del 
líquido;  3"  la  clarificaron  debe  ser  perfecta:  íJ 
la  evaporación  del  jarabe  hade  hacerse  rápida- 
mente y  en  grandes  hervores;  ¿>°  Jos  jarabes  de- 
ben ser  siempre  cocidos  al  mismo  prado,  30" 
del  areómetro  de  Baumé,  y  30"  \  •  en  la  estación 
en  qfle  la  temperatura  es"  mas  elevada;  6o  no 
encerrar  los  jarabes  hasta  que  estén  completa- 
mente frios,  y  en  vUOS  muy  secos;  7*  conser- 
varlos en  lugares  Irescos,  en  vasos  siempre  lle- 
nos y  bien  tapados.  Estas  realas  pueden  aplicar- 
se á  la  preparación  de  lodos  los  jarabes. 

J  \su;  >\  ó  Jf;m;u\.  Hemos  dicho, 
al  Iralar  del  Jacinto  (Y.  esta  palabra; ,  que  este 
mineral  era  el  zircñ  anaranjado  de  los  minera- 
logistas. Lo  que  los  joyeros  llaman  ¿argot  es  el 
Zh  con  intóloro,  es  decir  de  .un  blanco  lig  era- 
mente verdoso.  Estas  dos  piedras  realmente  no 
son  mas  que  dos  variedades  de  la  misma  sus-  I 
tancia;  pero  os  menester  n  dar  que  la  una,  el  ja-  | 
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cinto,  posee  todav  ia  en  la  actualidad  un  cierto 
valor,  mientras  que  la  otra ,  el  jargon,  no  eses- 
limada,  si  bien  en  otro  tiempo,  al  contrario,  se 
hacia  un  gran  consumo  de  ella  en  los  talleres.de 
Giuebra,  para  ios  cerquillos  de  relojes;  es  de  un 
aspecto  empañado  y  grasicnto.— V.  Zircon. 

La  especie  mas  eslimada  nos  viene  de.  la  i-la 
de  Cedan. 

«l,4St*E.  Los  jaspes  son  todas  las  varieda- 
des de  sílex  ó  de  calcedonia,  que,  por  resultado 
de  una  mezcla  mecánica,  pero  intima,  con  dife- 
rentes materias  terrosas  colorantes,  son  del  lodo 
opacas,  tienen  una  pasta  fina  con  una  fractura 
empañada  ,  y  colores;  mas  ó  menos  vivos  en  la 
misma  muestra,  como  lo  son  en  las'ágatas.  Los . 
jaspes  son  susceptibles  de  un  hermoso  pulimen- 
to.— V.  Citano.  » 

Los  jaspes  se  encuentran' en  capas  de  poco 
grueso,  pi  inripuhncnte  -en  los  tórrenos  de  cris- 
talización metamórficos.  En  España  los  leñemos 
en  el  cabo  de  Gata,  en  varios  distritos  de  Anda- 
lucia  y  en  otros  puntos. 

flospecüv  ámenle  á  su  ¿olor,  los  jaspes  se  dis- 
tinguen,- en  rojo ,  sanguíneo ,  violeta , ,  v erde , 
amarillo,  negro,  listado,  de  zonas,  ete. 

Los  antiguos  empleaban  el  jaspe  como  ágaja, 
en  la  talla  de  las  piedras  duras,  para  represen- 
tar en  hueco  ó  en  reliev¿e  asuntos  de  mitología. 
Hoy  dia  sirvo  p  úa  hacer  vasos,  morteros,  cajas, 
camafeos,  coluuas,  zócalos  y  otros  objetos  de  or- 
nato.       ...  •    ,  -  . 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
'  xio  vt  ación  de  jaspe  en  lósanos  ia'ói  y  4853 
fue;  '  - 

ASOS. 


Jaspe  tin  labrar: 
A  Ccrdcfia.  . .  . 
A  Tosca  r.a.   .    ,  ;  ' 
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J  % M  l U ,  J  \s\  m ni .  Género  numeroso  de 
plantas  déla  familia  de  las  jazmíneas,  á  la  cual 
debe  su  nombre,  y  de  la  dianuW  mooopinia 
compuesto  do  arbustos  de  tallo  derecho*)-  volu- 
ble, que  crecen  en  toda  la  «nna  tropical,  en  la 
región  mediterránea,  enel  Africa  austral  v  en  las 
partes  deja  Australasia  situadas  á  la  olra  parte 
del  trópico.  Hov  dia  se  cultivan  por  lo  común  12 
a  l  ó  especie- de  jazmines,  délas  cuales  *  sola- 
mente s  in  indígenas.  Lnlre  este  numero  de  esne- 
nes  cultivadas  nos  limitaremos  á  hablar  délas 
siguieutes. 

Juzmlii  de  floren  «rantlrn  iJatmi- 
nnm  graurfifloram,  L.).  Especie  originaria  de  la 
India,  cultivada  en  España,  parecida  al  Jazmin 
Hiemal.  Sus  ramos  son  largos  v  flexibles ;  sus 
hojas  son  persislenles,  de  7  hojuelas  (nales  obtu- 
sas, de  las  cuales  las  3  superiores  se  sueldan  con 
bastante  frecuencia  por  su  base,  de  manera  qi  >• 
simulan  una  hojuela  trilobada .  Sus  flore*  son 
grandes,  blancas  \m  denlro,  purpurinas  por  dc- 


Digitized  by  Google 


iOS  JAZ 
fiera,  de  un  olor  agradable,  y  con  los  Inbulosde 
la  corola  obtusos,  lisias  flores  son  empleadas  pa- 
ra extraer  el  aceite  esencial  que  contienen. 

Jazmín  frutleoNA,  Jazmín  ar* 
biuta,  Jazmlnde  hojan  deCltlMO 
Uasminum  fruticuiuA*.}  .Bípede  que  crece  en  el 
Levarte,  en  las  partes  meridionales -de  Europa, 
en  España*,  etc.,  y  que  es  cultivada  con  frecuen- 
cia en  los  jardines;  es  rústica  y  no  teme  los  in- 
viernos rigurosos  do  Ia6  comarcas  septentriona- 
les. Se  eleva  á  t  ó  1  metros  y  es  siempre  ver- 
de; su  tallo  es  muy  ramoso;  los  numerosos  ra- 
mos que  produce  son  verdes  v  flexibles;  sus  ho- 
jas son  persistentes,  alternas,  lampiñas-,  temadas 
en  su  mayor  parte,  sencillas  hacia  la  extremidad 
de  los  ramos.  De  mayo  á  setiembre  produce  flo- 
res terminales,  amarillas,  pequeñas ,  y  un  poco 
olorosas;  las  bayas  que  suceden  á  estas  flores  son 
de  un  color  purpúreo  negruzco. ' 

Jatmlii  muy  oloroso  Jitminum 
odoralistimum,]..).  Esta  especie,  llamada  vul- 
garmente Jazmín  Junguillo  en  razón  del  color 
amarillo  y  del  olor  de  sus  flores,  es  un  arbolillo 
originario  de  la  India  y  cultivado  en  Europa,  que 
se  eleva  ordinariamente  á  1  ó  f  metros.  Sus  lib- 
ias son  persistentes,  alternas,  simples  ó  tentadas, 
Ue  hojuelas  ovales  obtusas,  lustrosas.  Sus  flo- 
res son  terminales  llevadas  por  pedúnculos  tri- 
floros, y  se  desarrollan  casi  durante  todo  el  año. 

J  Hzmlu  oficinal,  Jazinln  coniuh 
{Jasminnm  officinale,  L.j.  Esta  especie,  origi- 
naria de  Malabar,  se  ha  esparcido  de  tal  modo 
porEuropa  desde  tiempo  inmemorial  que  so  ha  en- 
teramente naturalizarla.  Hoy  din  se  ve  cultivada 
en  los  pequeños  janüues  como  planta  do  adorno, 
y  en  algunos  países  ocupa  campos  enteros  para 
obtener  de  ella  el  principio  oloroso  de  sus  flo- 
res. El  jazmín  .común  produce  ramos  delga- 
dos y  largos  que,  en  los  llenos  terrenos  y  en 
circunstancias  favorables,  pueden  adquirir  has- 
la  o  y  6  metros  de  longitud  en  un  auo.  siendo 
esos  ramos  largos  los  que;  en  el  Mediodía  y  en 
Oriente,  se  utilizan,  en  su  segundo  ó  tercer  ano, 
para  la  confecciou  de  cañutos  de  pipas.  Sus 
hojas  son  opuestas,  pinnadas  (mas  exactamente 
únnaiipartidas),  dchoiuelas  puntiagudas,  la  Hn- 
)ar  mas  grande  quo  las  otras.  Sus  flores  son 
llancas,  de  un  olor  agradable,  terminales,  y  los 
óbulos  de  su  cáliz  son  aleznados.  El  nombré  de 
esta  especie  indica  que  era  usada,  en  medicina, 
prescribiéndose  su  flor,  ó  su  agua  destilada,  co- 
mo antiespasmodico;  hoy  dia  ni  una  ni  otra  son 
empleadas.  Solo  los  perfumadores  son  los  que 
se  sirven  de  ella  para  aromatizar  diversas  sus- 
tancias. Por  medio  do  capas  alternadas  de 
aceite  de  lien,  y  probablemente  de  otro  aceite 
también,  y  flores  de  jazmín,  es  como  se  obtiene  su 
aromi,  que  no  se  disuelve  en  el  agua,  porque  es- 
tas flores  no  tienen  aceite  esencial ,  como  (a  ma- 
yor parle  de  las  otras  flores  olorosas,  lo  que  prue- 
ba que  estos  dos  cnerpos  son  distintos;  esta  aro- 
ma es  muy  delicada  para  ser  extraída  por  la 
deslilac:  on,  como  se  hace  para  las  otras  plan- 
tas. 
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Jl  BKE,  /  r«z —  Géncrodc  plantas- 
de  la  familia  de  las  drimirizéas.  separado  del 
género  Amonio  de  Linneo  por  Gaertner,  de  U 
monandria  monoginia;  encierra  planlastde;raiees 
aromáticas,  calientes,  de  sabor  de  pimienta,  usa- 
das como  condimento  y  estimulante  '  en  la  India, 
donde  la  mayor  |>arte  crecen. 
J  en»!  bre  Caffftamunar  Hinztbrr  Caí- 
iamunar,  Roxb.]  Planta  de  la  India,  cuvas  rai- 
ces gruesas  y  de  tubérculos  soldados,  antigua- 
mente, se  recibían  de  la  India}  liajo  el  nombre  do 
Catsamunar  ó  Cb^.<amiiflt<ir,siendo-conocidas pri- 
mero en  Europa  bajo  el  dc/fair  d r  Den ga la  y  tam- 
bién de  Zcdoaria  amarilla  por  algunos.  Es'ta  raíz 
fué  preconizada  útil  contra  la  cefalalgia,  el  histé- 
rico, la  apoplegia,  la  epilepsia,  etc.;  pero  en  lá 
actualidad  no  se  conoce  en  el  comercio. 

Jengibre  oficinal,  Amonto  Jen- 
gibre, Igcnglbrr,  (Jengibre,  Jen- 
gibre [Zmtiber  cfficinale,  Roscoe;  Atnomm 
Zmzibcr,  L'.).  Especie  vivaz  que  crece  natural- 
mente en  la  India,  en  las  islas  Molucas,  cn;las 
Filipinas  y  en  la  China;  hace  mucho  tiempo  quo 
fué  trasportada  á  Méjico,  de  donde  se  ha  espar- 
cido en  las  Antillas,  en  Cayena,  y  al  presente  es- 
tos últimos  países,  y  sobre  todo  la  Jamaica,  pro- 
ducen una  gran  cantidad  de  ella.  Crece  en  los 
terrenos  livianos,  arenosos;  pero  solo  se  usan  las 
raíces  de  la  planta  cultivada*  sin  duda  porque  se 
obtienen  mas  grandes  y  mas  carnudas. 

Esta  planta  tiene  raices,  óraas  bien  tallos  sub- 
terráneos, superficiales,  tuberosos,  ramosos  di- 
gitados, casi  palmados,  aplanados,  nudosos,  car- 
nudos, de  color  de  rosa  cuando  frescos,  grises 
cuando  secos,  cubiertos  de  estrías  longitudina- 
les, v  circulares  en  la  base  de  los  tallos;  de  un 
olor  fuerte,  aromático,  y  do  un  sabor  acre,  calien- 
te, picante.  Estas  rares  arrojan  tallos  simples, 
altos  fie  to  pulgadas  á -i  niés;los  unoslhnanuna 
grande  espiga  floral,  sin  hojas,  y  los  oíros  hojas 
gfaminifonnes,  sin  flores. 

Recientes,  las  raice*  de  jengibre  son  caroa- 
sas,  muy  olorosas  y  tiernas ;  51  se  recogen  muy 
añejas,  se  vuel ven  hebrosas,  duras  v  quebradizas; 
se  prefieren  las  obtenidas  en  la  China ,  que  son 
menos  secas  y  mas  aromáticas  que  las  de  otras 
regiones  de  la  India.  En  el  estado  fresco  se  con- 
fitan, bañándolas  con  un  jarabe  de  azúcar  ligero, 
y  así  se  envianá  veces  á  Europa,  en  donde  lle- 
gan candes,  porque  se  vuelven  á  cdbrir  de  un 
jarabe  muy  espeso.  En  las  diversas  regiones  de 
la  India,  el  jengibre  es  alimenticio,  se  pone  en 
los  guisados,  secóme  confitado  con  el  le,  ele . 
como  estimulante  del  apetito  v  para  facilitar  ta 
digeslion;  se  come  á  posar  (fe  su  sabor  calien- 
te, y  mucho  mas  fuerte  que  en  el  estado  seco 
en  que  le  vemos  en  Europa. En  el  comercio  >e 
distinguen  dos  especíesele  csla'raiz. 

El  J'-Uijibrc  gris  es  un  rizoma  que  se  llama 
impropiamente  mi:,  grande  como  el  dedo,  for- 
mado de  tubérculos  articulados,  ovoideos  y  com- 
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prmvrtw;  ofrece  raramente  mas  de  dos  ó  trré 
tubérculos,  y  muchos  están  separados  ñor  la 
rotura  de  los  inlcrnodios;  está  cubierto  de  una 
epidermis  gris  amarillenta,  marcada  de  anillos 
poco  aparentes;  debajo  de  la  epidermis  se  Italia 
una  caja  reja  morena;  el  interior  de  la  raíz  es 
amarillo  blanquizco;  su  sabor  es  acre  v  picante, 
y  su  olor  fuerte  y  picante;  da  un  pol\ o" amarillo. 

El ¡Jengibre  blanco  es  mas  plano  v  mas  rami- 
ficado que  el  jengibre  gris,  y  esta  cubierto  de  una 
corteza  blanca  amarillenta,  sin  señales  de  ani- 
llos trasversales,  pero  se  quita  esta  corteza,  y 
el  rnonia  es  blanco;  es  mas  ligero,  mas  friable 
que  el  jeugibre  gris,  v  tiene  menos  olor  y  mas 
sabor  «pie  el. 

3  jengibre  está  compuesto,  según  Morin  y 
ijucbolz,  de  resina  blanda,  sub-resina,  aceite 
volátil,  extractivo,  goma,  almidón,  materia 
Moada.  La  resina  blanda  es  la  parte  activa,  y 
se  obtiene  por  el  éter;  Beral  la  llama  piperoide 
ae  jengibre,  y  forma  la  -base  de  vanas  pre- 
paraciones que  no  se  «san. 

Las  raices  de  jengibre  deben  elegirse  lo  mas 
recientes  posible*  no  carcomidas,  pesadas,  muy 

íír0í!fS'  &c  aseEura  Que  86  cubrían  con  cal  ó  ar- 
cilla después  de  su  cosecha  para  impedir  que 
los  insectos  las  devorasen,  anles  de  enviarlas  á 
Europa.  Parece  quo  se  ha  olvidado  esta  precau- 
ción hoy  dia,  porque  la  mavor  parte  de  las  que 
se  reciben  están  picadas. 

El  jengibre  es  un  ostimulantc  muv  enérgico, 
tn  los  paisos  ó  muy  cálidos,  ó  muy  frios,  se  em- 
plea para  estimular  la  digestión. " Se  usa  en  In- 
glaterra en  los  cólicos  gotosos  v  reumáticos;  obra 
con  bastante  fuerza  sotoc  las  mucosas  del  órga- 
no respiratorio,  y  se  preconiza  en  los  catarros 
mucosos  y  en  la  extinción  de  la  voz.  Según  Murray, 
añadido  a  Lis  medicinas,  impide  los  cólicos  y  lós 
retortijones.  • 

En  Inglaterra  se  pone  jengibre  ervla  cerveza, 
porque  su  doble  cualidad  de  fecujenlo  v  aro- 
mático debe  ayudar  á  la  fermentación  v  daV  aro- 
ma a  esta  bebida.  Cullen  advierte  que  "el  princi- 
pio oloroso  es  de  tal  niancra  fijo  en  el  jengibre 
que  la  ebullicioirno  se  lo  «para.  Se  dice  que  los 
especieros  mezclan  jengibre  en  polvo  con  la  pi 
mienta.  1  1 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  ím- 
porlactew  de  jengibre  en  España  en  los  ahósl85f , 
'S5i  y  1 853  fué: 

ASOS. 
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«JciiKlbro  Zerumbct,  Zerambrt 

\iinztber  Zernmhct.  Roscoe;  Amomtim  Zerum- 
Mt.  L.).  Esta  planta  de  las  Indias  Orientales  se 
Guara  al  lado  de  la  anterior,  c«n  la  que  se  pare-  I 
«mucho.  Su  raíz,  tal  como  la  describe  íleoffroy,  I 
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es  tuberosa,  nudosa,  desigual,  del  tamaño  de  un 
dedo  v  alguna  vez  como  uu  brazo,  un  poco  com- 
planada, blanquecina  ó  amarillenta;  de  un  sabor 
acre,  un  poco  amargo,  aromático,  semejante  al 
del  jengibre,}-  de  un  olor  agradable. 

Antiguamente  se  hacia  un  uso  considerable  de 
esta  raíz,  peni  hoy  dia  no  se  emplea,  porque  el 
jengibre  la  reemplaza  perfectamente. 

«IBKAWTK.H©  ó  \I  IHVIi  tíü 
Xfr  \;ituemi.tm.  Género  de  plantas  de  la  familia  de 
las  compuestas,  tribu  de  las  cinaréas,  sub-tribu 
de  las  xeranternéas,  de  la  singeuesia  poligamia 
sui>érflua,  (pie  lia  sufrido  varias  modilicaciones 
por  los  naturalistas.  Entre  sus  especies  la  que 
merece  un  lugar  en  esta  obra  es  la  siguiente: 

Jerttntemo  ántio  [Xnuntbemum  an- 
nuum,  L  ).  Especie  indígena  sobre  todo  de  las 
partes  meridionales  de  España,  y  cultivada  eu 
los  jardmes.  Hermosa  planta  que  se  distingue 

etrttoubfmeote  por  su  involucro  cuyas  escamas 
laniiiie"ífnas,  mas  ó  menos  listadaso  sombrea- 
das de  rojo  ó  purpurinas,  se  extienden  en  ra- 
dios. Se  cultiva  comunmente  en  los  jardines  so- 
bre todo  por  razan  de  la  larga  duración  de  estas 
escamas  coloradas,  que  la  constituyen  una  espe- 
cie de  siempreviva.  í?c  aviva  fácilmente  el  color 
de  estas  escamas  exponiéndolas  al  vapor  de  uu 
ácido  Por  el  cultivo  se  h  i  aumentado  mucho  el 
efecto  de  estas  cabezuelas,  y  se  han  obtenido 
de  color  violeta  y  pardo  rojizo.  Esta  planta  se 
multiplica  fácilmente  por  semillas,  que  se  siem- 
bran en  el  otoño  ó  en  la  primavera. 

«IfOHOA.  Especie  de  estofa  cruzada,  fabri- 
cada en  un  telar  de  cuatro  careólas.  La  palabra 
Jerga  no  indica  una  estofa  particular,  sino  sola- 
mente la  forma  de  tejido,  cualquiera  «pie  sea  la 
sustancia  filamentosa  que  se  emplee,  seda,  lana, 
hilo,  algodón.  Se  trabaja  absolutamente  como  el 
raso.  Ilay  Jerga  de  lana,  Jorga:  de  leda,  Jerga 
de  hil  ,  Jerga  de  algodón,  Jerga  de  borra  de  te- 
da v  Jerga  de  pelo. 

Mas  comunmente,  se  entiende  por  Jencv  una 
estofa  de  lana  cruzada,  manufacturada  en  un  te- 
lar de  cuatro  cáreolasv  fabricada  absolutamen- 
te como  el  raso.  Como  la  jerga  es  susceptible  de 
una  infinidad  de  combinaciones  eu  su  fabrica- 
ción, se  cuenta  un  gran  número  de  especies  do 
ella,  que  varían  según  la  calidad  de  la  materia 
empleada  y  los  lugares  de  fabricación.'  jergas 
lisas ,  jergas  conjielo ,  jergas  apañadas ,  etc.  La 
jerga  de  lana  dinero  de  la  estameña  en  que  en 
esta  última  la  urdimbre  y  la  trama  son  igual- 
mente lisas  é  igualmente  compactas,  mientras 
que  en  la  jerga  la  trama  es  de  lana  cardada  y 
después  hilada  floja  en  el  gran  torno. 
.  Se  da  el  nombre  de  Jerguilla  á  ra  lela,  delga- 
da do  lana  ó  serla,  ó  mezcla  de  una  y  otra,  que 
se  parece  en  el  tejido  a  la  jerga. 

<IIBIi%  Sr.ru.  Género liifncano 

de  moluscos  cefalópodos,  privados  de  concha 
eíterior,  hoy  dia  suMividido  en  tres  otros  gc- 
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ñeros  bajo  los  nombres  de  Pclpo  [Octopus], 
Calamar  {IMigo)  y  Sepiv  propiamente  dicha 
{Sepia).  Estos  moluscos,  los  calamares  sobre 
todo,  ofrecen,  contenido  en  una  bolsa  que  les  es 
propia,  un  lijuido  excretorio,  moreno,  especie 
de  tinta;  cinp  cada  en  pintura,  y  antiguamente 
mirada  sin  razón  cuino  de  naturaleza  sanguínea 
ó  biliosa.  La  Unía  dicha  d*  la  Chiua  fué  atri-  ¡ 
buida  por  unos  al  calamar  y  por  olro*  »  otra  es-  | 
peeic  del  mismo  género;  pero  el-Sr.  Abel  Hé.- 
musat  asegura  no  haber  encontrado  nada  en  los  . 
autores  chinos  en  fa\or  de  estas  conjeturas,  y 
todo  parece  probar  que  es  un  compuesto  arti-  ¡ 
Acial  de  negro  muy  di\idid  >  y  de  goma,  unidos  á 
una  sustancia  almizclada  desconocida.  Sea  como  \ 

Suiera.  se  dice  que  esUi  tinta  ha  sido  reeoiueuda- 
a  contra  la  tos,  el  esputo  de  sangre,  los  males 
de  garganta,  l.  s  flujos,  etc. 

J 1  bla  C  »í  1 1»  mi  a  r ,  Calamar  común 
[Sepia  L^ligo,  L.;  LoUy'o  vutgurit).  Especie  do 
nuestros  mares,  de  cuerpo  oval  en  figura  de 
bolsa,  de  la  cual  se  eleva  la  cabeza,  y  que  en  la 
parte  opuesta  tiene  mía  cola  cuadrada;  posee 
ílos  alelas  en  el  »aco,  ocho  tentáculos  con  \  enlo- 
sas pequeñas  pediculadas  y  dos  bracos  mucho 
mas  largos  que  solo  llevan  ventosas  en  su  ex- 
tremo ensanchado.' Su  carne,  un  poco  inénos 
dura  y  mas  estimada  que  la  de  jibia  común, 
pasaba  antiguamente  com  í  estomática  y  carmi- 
nativa; es  de  dilioil  digestión. 1 

El  ühan  C*lam\h  \biliij"  sngitiata)  y  el  Pe- 
quiño  Cu.amau  Lnhgo  vndia,  Sepia  medm,L) 
son  lambieu  especies  de  nuestros  mares,  y  cuya 
carne  es  muy  apreciada. 

Jibia  «le  ocho  picM.  Pulpo  co- 
rnil n,  Culpo  tic  Arlulóielc*  Vi'M 
oclopodia,  L. ;  Octopus  vulgar  ti).  Especie  que 
vive  en  las  rocas  de  puestras  costas,  y  pone  á 
veces  en  peligro  á  los  nadadores;  tiene  el  cuer- 
po desnudo  con  dos  pequeño*  estiletes  corneos 
por  concha  interior;  es  ovalado,  desprovisto  de 
aletas,  y  tiene  ocho  brazos  muy  grandes  casi 
iguales,  con  dos  lilas  de  ventosas  en  toda  su  lon- 

Situd,  que  es  de  5  á  s  decímetros,  corupren- 
iendo  en  ella  los  tentáculos,  que  /orinan  su 
mas  gran  parle,  poique  su  cuerpo  apenas  tie- 
ne de  12  a  16  centímetros.  Su  carne  es  dura  y 
de  muy  difii  il  digestión.  Se  dice  que  Dio- 
genes,  el  cínico,  habiendo  querido  comer  un 
pulpo  crudo,  murió.  .  . 

Jibia  oficinal,  Jibia  común  (Se- 
pia offtimnUx,  L.).  Especie  muv  abundante  en  el 
Mediterráneo  y  en  el  Océano.  Es  larga  de  2  á  3 
decímetros,  y  llega  á  tener  hasta  una  longitud 
de  casi  ó  décimelros;  su  cuerpo  es  ovalado, 
guarnecido  de  grandes-alelas  carnosas  laterales 
y  sostenidas  por  una  concha  llamada  hueso,  con 
vexa  y  solida  en  la  parle  del  dorso,  y  compuesta 
de  varias  capas  calizas  en  la  cara  opuesta. 

La  carne  de  jibia  es  dura,  coriácea,  de  sabor 
desagradable,  y  de  difícil  digestión;  sin  embargo 
era  un  alimento  tan  usado  de  Ibs  autiguos,  que 
Pitágoras,  queriendo  prohibir  su  uso  á  sus  discí- 
pulos, no  pudo  cmi*eguirlo.  Según  Ateneo ,  «otra 
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los  Griegoa  se  servían  siempre  Jibias  en  los  fes- 
tines que  so  hacían  para  celebrar  el  nacimiento 
de  un  niño;  en  (loma  se  comia  este  pescado  des- 
pués de  haberle  quitado  los  ojos,  y  cocido.  Ac- 
tualmeule  todavía  en  España,  en  Italia  y  en  el 
mediodía  de  Francia  se  \eude  en  los  mércate 
para  el  uso  de  la  mesa  esta  carne,  que  exige  «a 
embargo  una  preparación  esmerada  y  machos  con- 
dimentos. Hipócrates,  que  prescribíala  jibia  en 
las  enfermedades  de  las  mujeres,  la  consideraba 
como  astringente;  Plinio,  al  contrario ,  la  suponía 
purgante,  propiedad  atribuida  después  á  su  cal- 
do; Galeno  la  reconocía  estomática ;  eMe  ultimo 
prescriba  el  cocimiento  contra  la  odontalgia. 

La  tinta  de  jibia,  base  de  la  Sepia  ile  nuestros 
dibujantes,  fué  empleada  por  los  antiguos  contra 
la  alopecia  y  como  laxante. 

Los  Hwvotde  jtb>a  dispuestos  en  racimos  ra- 
mosos, \  ulgarmeute  llamados  V ra*  ir  m»r,  fue- 
ron preconizados  por  Hipócrates,  que  los  asocia- 
ba á  1  is  canláridas  y  á  la  semilla  de  apio,  con- 
tra la  disminorrea;  por  Plinto»  contra  el  catarro 
de  las  vias  urinarias;  por  ilarcelo,  contra  el  mal 
de  piedra,  y  laminen  al  exterior  para  disipar  las 
manchas  de  la  piel.  Según  el  análisis  de  Sr.  A. 
Che\aher,  en  las  membranas  que  envuelven  es- 
tos huevos  se  demuestra  la  existencia  de  unania- 
teria  animal  y  do  diversas  sales,  especialmente 
de  hidri odato  de  sosa.  -  .• 

En  cuantoá  la  concha  interna  de  la  nbta,  si- 
tuada debajo  la  piel  del  dorso  del  animal,  v  cen- 
cida bajo  el  nombro  de  Hueso  de  jibia  v  ac  Un- 
coiho  de  mar ,  es  un  cuerpo  complanado ,  m  al , 
blanco,  ligero,  friable,  compuesto  de  una  mlira- 
dad  de  hojas  muy  delgadas,  reunidas  por  mrila- 
resdo  pequeñas  colunas  huecas  quevanperpen- 
dicularmente  de  la  una  á  la  otra.  Se  emplea  en 
lasarles  para  pulimentar  ciertos  cuerpos  .  hacer 
moldes,  etc.,  y  se  da  á  los  pájaros  enjaulado* pa- 
ra que  aguzen  su  pico.  Antiguamente  se  usaba 
mucho  en  medicina,  ya  unido  con  diversos  pol- 
vos ú  opiatas,  com  >  dentífrico,  cosmético. etc..  ya 
porürizado  y  soplado  en  el  ojo  para  disipar  las 
nubes  de  la  córnea,  va  eji  fumigación  contra las 
enfermedades  pestilenciales,  ya  en  fin  wtcrw- 
menle,  á  la  dosis  de  20  granos  a '/,  dracma  v  ma* 
á  la  manera  de  las  conchas  de  ostras  ó  de  la* 
cascaras  de  huevos,  cuya  composición  ofrece 
según  John,  en  calidad  de"  aperitivo,  detergente, 
diaforético,  astringente,  etc.,  en  las  afecciones 
de  las  vias  urinari ts ,  la  leucorrea,  la  gonorrea, 
etc.  También  formal»  parte  de  muchas  prepara- 
ciones farmacéuticas,  pero  en  el  dia  solo  se  u¿a 
en  los  polvos  dentífricos. 

J  l  i  b  v  \  i  ni  as.  Oéuero  de  peces  acamop- 
terigios,  de  la  familia  de  los  escomberoides. 

Jifia  l»c#,  cMpado,  Pen  e»pi»*l»  •»» 
phiat  (¡ladius,L.\.  Especie  de  nuestros  mares,  en 
particular  de  los  de  Galicia,  en  los  cuales  e<mu} 
común  en  la  ria  de  Vigo.  Llega  á  tener, á 
de  tres  á  nueve  varas  de  largo,  y  ¿Troja  ('9fl,0,M 
ballena  el  agua  por  un  canal  que  tiene  sobre  n 
cabeza;  llámase  Pee  Espada,  porque  de  surcan- 
dibula  superior  so  prolonga  un  hueso  puní»?»"" 
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(pie  representa  una  hoja  de  espada  cubierta  de  la 
misma  piel  que  el  resto  del  cuerpo;  la  figura  de 
éste  es  sem  'jante  á  la  de  un' salmón,  del  que  di- 
fiere en  tener  la  cola  lromont.il  como  las  ballenas, 
á  las  que  persigue  y  ataca,  no  solo  con  su  espa- 
da, sin*»  con  sus  dientes ,  de  que  están  armadas 
sus  quijada*,  pues  aunque  menudos  son  pun- 
zanle?  y  dañosos. 

Según  se  dice ,  la  carne  de  este  pez  es  de  un 
«célente  sabor  cuando  joven,  nutre  y  se  digiere 
fácilmente,  mientras,  que  no  se  coma  en  exceso. 

Este  per  no  debe  confundirse  con  el  Escombro 
Espada  (V.  esta  palabraj  llamado  también  Pez 
Espada. 

JIM>PI%  ó  \n-OPil,  Xuoiu. 
Geoero  de  la  familia  de  las  anonáceas,  de  la  g¡- 
nandría  poliandria,  que  comprendo  «  ó  9  espe- 
cies, árboles  ó  arbustos  indígenos  de  la  América 
tropical,  y  que  tienen  el  leño  aiuargo,  y  sus  fru- 
tos son  aromáticos,  acres  y  de  sabor  do  pimien- 
ta, que  pueden  servir  de  condimento.  Las  espe- 
cies mas  notables  son  las  siguientes: 

JiLom  riCTECFtuE  [Xyiopia  I riiUsccns,  Ali- 
ble l  .  Esta  especie  tiene  sus  semillas  estomáti- 
ca* y  dígesth  as,. y  Pisón  dice  que  se  aplican  á  las 
mordeduras  de  las  serpientes;  ellas  son  el  Cou- 
ywrtcm  de  los  Galibis.y  el  Ji  rtrexon  de  los  Ne- 
gros. La  corteza  del  árbol  es  aromática  y  pi- 
cante. 

JiL'.ri*  de  chandes  FinnES \Xilopia  grandiflo- 
ra, A.  St.  Mil.).  Los  frutos  decsía  especie,  del 
Brasil,  son  empleadas  en  este  país  conio  medi- 
camento ,  en  calidad  de  carminativos ,  y  como 
condimento.  Para  este  último  uso,  se  cogen 
antes  de  su  madurez  y  se  emplea  su  polvo  á  cor- 
ta diferencia  como  el  lie  la  pimienta. 

Jt|.«<m  DE  LARG       H<«J\S  [XHopU  longifolia, 

A.  DC.) .  Los  frytos  de  esta  especie ,  de  las  ori- 
llas del  Orenoco,  son  consideradas  y  empleadas 
como  un  buen  febrífugo. 

Jilo>u  w.*toA.(A"i/opÍ9  serieta.  A.- Si.  B3.1. 
Esta  especie  es  usada  en  el  Brasil,  sea  por  ra- 
zón de  su  sabor  aromático  acre,  sea  por  razón 
de  ta  tenacidad  de' sus  fibras  corticales,  que  per- 
mite hacer  de  ella  cuerdas  y  cables. 

JI.TIfcWlt  ó  XI  MEMA,  Ximfnia. 
Género  de  la  familia  de  las  olacincas,  y  de  la 
octandria  monoginia,  que  comprende  unos  ocho 
árboles  ó  arbolillos  que 'crecen  en  las  diversas 
parte*  de  la  zona  intertropical.  La  especie  tipo 
es  la  Jihenu  de  Améiica  [Ximcnia  americana, 
L.  y  Plum.),  cuya  drupa  es  del  grosor  de  una 
ciruela,  de  color  amarillo,  y  su  carue  tiene  urt 
sabor  ácido  bastante  agradable,  pero  obra  como 
purgante  Sus  semillas  son  buenas  de  comer. 

n'.s.  Género 

de  plantas  de  la  familia  de  las  xiridéas,  de  la 
triandria  monoginia,  que  crecen  en  los  pantanos 
de  la  mayor  parte  de  la  América,  otras  en  la 
Nueva  Holanda,  v  un  corto  número  en  Asia. 
La  mas  notable  es  la  siguiente. 

Jíbidf  de  LA  India  fA;/m  indica,  L.).  Rédio 
dice  que  el  zumo  de  sus  hojas  ensiformes,  mez- 
clado con  v  inagre,  es  empleado  contra  el  impé- 
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figo,  y  que  sus  hojas  y  su  raiz  hervidas  con  acei- 
te son  administradas  contra  la  lepra.  Según  Pi- 
són, en  el  Brasil,  en  donde  este  vejeta!  crece 
también,  y  es  llamado  Jupicai,  su  zumo  es  em- 
pleado para  suavizar  los  herpes  y'olMS  enfer- 
medades de  la  piel.  Esta  es  la  IVrfcu  de  los  her- 
pes, de  los  Portugueses. 

'o 

JOMFIA,'JotimA.  Género  de  la  familia 

de  las  cucurbitáceas,  creado  para  una  sola  es- 
pecie, culti\ada  cu  Africa,  en  las  islas  Borbony 
Mauricio.  , 

Jollfla  de  Africa  [Jottffia  africana, 
Delile;  Telfuiru  pnlalu,  llooker).  ArboUUo  muy 
curioso  de  la  costa  sudeste  del  Africa,  que  los 
Negros  le  llaman  Kmteme,  Su  tollo  enredadero 
desarrolla  ramos  colgantes  que  llegan  hasta  i  00 
pies  de  longitud;  sus  hojas  son  digitadas,  do 
t  inco  grandes  hojuelas  desiguales,  aurieuladas 
por  defuera,  acompaúadas  cada  una  de  un  zar- 
cillo bipartido,  largo  de  i  pies,  que  parte  de  la 
base  del  peciolo,  y  al  cual  esta  opuesta  una  es- 
tipula axilar cóncava.  Sus  frutos  son  enormes, 
largos  de  z  á  3  piés  sobre  ü  pulgadas  de  *rue-, 
so;  su  pulpa  es  amarga;  sus  semillas,  anchas  do 
I  pulgada,  tieuen  los  cotiledones  carnudos,  bue- 
nos de  comer,  y  de  ella  se  extrae  unaceitegra- 
so  rauv  bueno;  50  libras  de  estas  semillas  dan  8 
libras  de  aceite. 

JOKOPE.  Palmero  que  da  un  fruto  co- 
mestible oliviforme  en  Jaula,  en  la  América  del 
Sur. 

JOSSICLASSAU.  Nombre  de  una  de 
las  calidades  de  algodón  hilado  de  Esmirna. 

JOUI.  Licor  negro  restaurativo  yafrodisia- 
co,  usado  como  condimento  en  el  Japón,  en  don- 
dé,  según  Lemerv,  se  prepara  con  jugo  de  buey, 
exprimido  cuando  está  medio  asado,  junto  con 
otros  ingredientes,  y  que  no  obstante  puedo 
conservarse  por  espacio  de  dos  años. 

JOYA.  Según  el  Diccionario  de  la  lengua, 
«Joya  es  la  pieza  de  plata  ú  oro  tralwjada  con 
primor  y  curiosidad,  cuque  están  engastadas  pie- 
dras preciosas,  y  que  sirve  para .  adorno  de  la 
personas  especialmente  dejas  mujeres.» 

Joyero  es  el  artista  que  engasta  las  piedras 
preciosas  en  el  oro  ó  la  plata,  es  decir  el  que 
fabrica  las  joyas;  y  también  toroa^  el  nombre  do 
Joyero  el  tratante  en  joyas  y  pedrería. 

/syersVi,  en  término  de  comercio,  expresa  en 
general  todas  las  mercancías  que  consisten  en 
joyas  v  pedrería,  esto  es,  diamantes,  rubíes, 
granates,  záfiros,  esmeraldas,  topacios,  amatis- 
tas, etc.  (aliadas  ó  sin  tallar;  ágatas,  turquesas, 
ópalos,  coral,  perias,  ele  ,  J  en  una  palabra  to- 
da clase  de  alhajas  ó  jovas  de  oro  ó  plata.  Por  Jo- 
yería se  entiende  también  el  comercio  de  joyas  y 
pedrería,  . 

Buú  es  toda  pequeña  obra  ú  objeto  de  lujo, 
preciosa  por  la  labor  ó  par  la  malcría,  y  que  sir- 
ve p  ira  el  adorno  de  la  persona,  para  ornato  do 
un  gabinete,  de  un  aposento,  «te. 
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Bijutero  es  el  artista  que  hace  bijús,  y  también 
el  mercader  que  tos  vende. 

Bijutería.  en  termino  de  comercio,  significa 
tos  mismos  bijus  ú  objetos  de  oro,  plata,  acero, 
etc.,  etc.  (jue  llevan  este  nombre,  y  también  ex- 
prés;! el  comercio  de  bijús. 

fcM  nombres  bijú,  bijutero  y  bijutería  son  to- 
mados de  las  palabras  francesas  Bijou,  Bijou- 
tier  )  Bijouteric ,  que  algunos  traducen  Bisú, 
Bisuttro  y  Bisutería. 

La  diferencia  que  se  quiere  establecer  entre  jo- 
ya y  bijú  consiste  en  que  por  Bijú  se  entiende  un 
objeto  pequeño,  hermoso,  lindo,  curioso,  agré- 
dame y  bien  trabajado,  y  por  Joya  se  entiende 
un  objeto  mas  Inicuo,  mas  neo,  mas  precioso,  do 
mayor  importancia,  ó  también  una "  rica  colec- 
ción de  bijus;  asi  se  suele  decir  los  bijús  de  una 
señora,  y  las  joya9  de  la  corona.  Sobre  lodo  el 
bijú  es  siempre  trabajado,  y  en  él  se  considérala 
forma  ó  hechura,  y  en  la  joya  se  considera  siem- 
pre la  materia,  siendo  á  veces  ésta  no  mas  que  la 
materia  bruta: 

Después  do  lo  «puesto,  á  fin  de  establecer  la 
verdadera  distinción  entre  joyas  y  biiús,  vamos 
á  embeber  en  este  articulo"  la  Platería ,  que 
abraza  las  primeras  en  su  totalidad  y  los  mas 
ricos  do  los  segundos*.- 

Propiamente,  Platería  es  el  arle  del  platero  6 
fabricante  de  objetos  de  oro  y  de  plata;  pero  se 
llama  también  Plnteria  á  los  productos  mismos 
del  arte,  y,  por  otra  confusión,  la  palabra  PloUro 
se  aplica' igualmente  al  fabricante  y  al  mercader 
de  objetos  preciosos. 

Entre  las  muchas  especialidades  que  compren- 
dí; la  platería  las  principales  son:  ¡'latería  pro- 
píamente  dicha,  que  abraza  la  \  ají! la,  cubiertos, 
ornatos  de  iglesia,  copas,  y  en  general  todas  las 
obras  de  un  cierto  volumen  que,  sirven  en  la  de- 
coración v  el  ajuar  de  las  habitaciones  y  do  los 
edificios;  la  Platería  de  imitación  ó  Chopeado;  la 
Joyn  ia  que  compréndelos  objetos  <  rúe  tienen 
engastadas  piedras  preciosas  talladas  por  el  la- 
pidario :  y  Ja  Bijutería  que  abraza  los  bijús  de 
oro,  aplicados  mas  especialmente  al  adorno  de 
Us  personas.  La  bijuleiia  y  la  platería  com- 
prenden por  si  mismas  una"  gran  variedad  de 
géneros,  raramente  ejecutados  por  los  mismos 
artistas,  puesto  que  cada  artista  se  aphea  ordi- 
nariamente á  un  solo  género ,  al  cual  se  dedica 
(  \clu-i\ amento. 

'  Décimo*,  hablando  de  los  bijú»,  lo»  mat  ricoi,  porque 
la»  materias  empicadas  en  tu  construcción  son  muy  dife- 
rentes. Hay  bijus  de  oro  y  de  piala  que  forman  la  bijulcna 
lina,  que  es  una  especialidad  de  la  platería;  pero  los  hay 
Muta  ilrrri»ocal  ó  similor,  que  constituyen  la  bijutería 
falsa,  y  de  acero  y  de  b ierro  colado,  de  cuyos  1re<  géneros 
nos  ocuparemos  en  este  articulo,  omitiendo  bablor  do  los 
Bijút  de  ctmfha,  de  hueso,  de  madera,  de  mar/Si  y  de  ná- 
car, construidos  por  el  tornero,  el  peinero,  etc. 

El  pusto  para  eses  fruslerías  se  encuentra  hoy  din  en  to- 
das las  condiciones  de  la  sociedad,  y  sería  tarea,  difícil  que- 
rer presentar  el  euailro  de  las  diferentes  especies  de  t>ijús. 
consideradas  sea  como  complemento  del  locador,  sea  co- 
mo estudio  en  la  manera  do  pregonar  el  lujo  y  una  titila 
distinción  de  rango  y  de  fortuna. 
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Platería  propiamente  dicha. 


Los  antiguos  y  todos  los  pueblos  de  la  edad 
media  nos  han  dejado  un  gran  número  de  piezas 
de  platería  propiamente  dicha  ,  cuyo  estilo  in- 
dica siempre  el  pueblo  y  la  edad  que  las  produ- 
jeron; porque  la  platería  ha  tomado  en  todos 
tiempos  los  caractéres  de  las  artes  contemporá- 
neas, y  sobre  lodo  de  la  arquitectura  y  del  orna- 
to en  general.- Y.  Escultura'?  Estampa,  tomo  II. 

La  platería  de  arto ,  es  decir  la  qüc  compren- 
de las  ricas  copas,  los  vasos  dé  iglesia  y  todas 
las  piezas  de  ornamentación  excepcional,  se  fa- 
brica á  corta  diferencia  como  las  piezas  de  cal- 
derería ,  por  medio  del  martillo. y  de  la  bigornia, 
especio  dé  yunque  muy  ligero ,  mucho  roas  largo 
que  ancho ,  y  cuyos  extremos,  que  reciben  dife- 
rentes formas,  son  bastante  delgados  para  poder 
entrar  en  las  parles  huecas  de  los  objetos  que  se 
quieren  fabricar. 

La  fabricación  de  Ta  vajilla  plana  y  la  de  los 
cubiertos ,  quo  se  hacian  antiguamente  por  el 
mismo  procedimiento ,  se  hacen-boy  día  mecá- 
nicamente por  mcdio.del  laminaje,  del  estampaje 
y  del  torno. 

El  platero  apenas  trabaja  sino  plata,  pues  el 

tioeo  oro  que  emplea  solo  sirve  como  adorno,  de 
a  misma  manera  que  ras  piedras  preciosas  y  al- 
gunos esmaltes  y  dorados.  Las  materias  prime-  * 
ras,  esto  es  la  piala  y  el  oro ,  son  el  objeto  de  un 
comercio  particular*  el  de  los  mercaderes  de 
plata,  que  tienen  laboratorios  de  refinadura  en 
donde  preparan  las  materias  á  ley  de  fino.—  V. 
Esmalte,  Oro,  Plata  y  Pitdras  preciosas. 

lina  fábrica  de  platería  en  grande  solo  puede 
encontrar  cu  las  ciudades  populosas  las  condi- 
ciones de  su  existencia,  que  exige  la  reunión  de 
artistas,  operarios  y  compradores,  l'na  fábrica 
bien  montada  poseo  diseñador .  escoltar ,  graba- 
dor, moldeador,  cincelador,  platero,  tornero, pu- 
lidor y  bruñidor.  Los  escultores  mas  distingui- 
das y  los  diseñadores  mas  celebrados  no  se  des- 
deñan do  consagrar  sus  talentos  á  esta  industria, 
quo  reclama  manos  hábiles  para  lodos  sus  por- 
menores. 

Kl  arte  del  platero  ha  ido  sucesivamente  me- 
jorando sus  procedimientos,  siguiendo  la  marcha 
progresiva  de  las  demás  industrias'. -Ha  preva- 
lecido el  uso  del  torno  de  pulir,  que  reúne  á  mas 
perfección  la  ventaja  de  una  ejecución  diez  ó  do- 
ce veces  mas  pronta  de  la  que  se  obtenía  en  otro 
tiempo^  El  modelado  de  las  formas,  que  evigia 
el  martillo  cómo  para  la  calderería*,  se  ejecuta 
hoy  dia  sin  ruido  por  el  torno,  consiguiéndose 
una  perfecta  conformidad  en  la  reproducción  de 
las  mismas  formas ,  y  mas  igualdad  en  el  grueso 
de  la  materia. 

La  platería,  como  casi  todos  los  objetos  de  lu- 
jo, experimenta  las  variaciones  de  la  moda;  pero 
tiene  de  particular  piezas  viejas  de  mérito  que,  ai 
escapan  al  crisol ,  son  buscadas  tanto  mas  en 
cuanto  mas  raras  son. 

En  Francia  la  le)  de  la  piala  que  emplea  lo 
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platero  es  de  950/1, ooo  para  el  n.°  I,  7  de 
800/1 ,00o  para  el  n."  2 ;  en  Inglaterra  es  tic 
9iO'l,00¡);  en  Alemania  es  de  7*o/i,0«o;  en  Ru- 
sia es  de  8«5/i,oüO,  y  en  las  demás  naciones  va- 
ria mucho. 

En  España,  por  Reales  decretos,  está  mandado 
trabajar  la  píala  á  t 1  dineros  de  ley  ó  sean 
9i"/l,ooo  todas  las  piezas  que  exceden  de  una 
onza  de  peso ,  y  ¡i  ü  dineros  de  ley  ó  sean 
75o/i  ,noo  las  de  un  neso  mferior.Mas  por  desgra- 
cia, si  se  esceplua  Madrid  y  Barcelona,  en  don- 
de se  fabrican  los  objeto?  de  plata  casia  las  leyes 
prescritas,  hemos  de  confesarqueen  todo  el  reino 
la  platería  se  construye  sin  obedecer  lo  .mandado, 
sin  ¡endose  de  platas  de  masó  ménosbaja  ley  se- 
„gimel  capricho  o  la  moralidad  del  artista.  Deber 
del  Gobierno  es  el  vijilar  el  cumplimiento  de  las 
saliiaS  disposiciones  \i-ienles  sobre  este  punto, 
no  permitiendo  la  circulación  de  objetos  de  plata 
que  no  sean  previamente  reconocidos  por  los  con- 
trastes, para  seguridad  del  puMico. 

Las  soldaduras  de  (pie  se  -sirve  el  platero  son, 
comí)  las  del  bijulero,  fuertes  ó  débiles,  es  decir 
que  son  poco  ó  bastante  fusibles;  su  fusibilidad 
es  tanto  mas  grande  en  cuanto  contienen  mas 
cobre;  están  al  ocho,  al  seis,  al  cuarto,  y  al  ter- 
cio, según  que  contengan  un  octavo,  un  sexto, 
un  cuarto  ó  un  tercio  de  cobre  rojo,  y  el  resto  de 
plata  —  V.  BiyUeria  fina. 

El  uso  del  comercio  es  volver  á  tomar  la  plata 
labrada  v  ieja  de  primera  ley  para  fundir,  si  tiene 
las  marcas  de  contraste  conocidas,  á  21  rs.  v  n. 
la  onza,  y  si  no  contiene  soldaduras,  á  21  rs.  12 
maravedises;  y  la  de  segunda  clase  que  no  cou- 
tenga  soldaduras,  á  4»  rs.  Estas  y  otras  diferen- 
cias de  precios  en  la  piala  labrada  vieja  depen- 
den de  no  sujetarse  los  plateros  á  lo  prescrito 
por  las  leyes  del  reino,  en  contra  de  los  intere- 
ses del  públ ico. 

Las  mas  hermosas  platerías  extranjeras  son, 
sin  contradicción,  la  de  Inglaterra ,  sobre  todo 
la  de  Londres,  de  buen  gusto  y  de  un  trabajó  de 
gran  precio,  y  la  de  Francia,  particularmente  la 
de  París,  por  la  elegancia  en  las  formas,  la  ri- 
queza en  los  dibujos  y  el  trabajo  perfecto  en  los 
pormenores. 

Según  datos  que  hemos  podido  recQger,  la 
imputtacion  y  exportación  de  platería  en  los 
años  1850,  4851  y  1 852  fué: 

AflOS. 

Importación.  ^TlÍ8oT^852. 

DeFranria.    .    .    .  «,153  5,i»5  MTT  hoclóg. 
DelWgica, Inglaterra, 
Suiza  y  otros  pateca, 

por  «ia  de  Vraocw.  M3«  l.OM  1,800 

Total.  .   .  ~10,»8*  0,11»  1,8-n  rudos. 

Exportado*. 
¿Francia  con  destino 
á  rarios  países.    .       iíd     *Q3      isn  hedog. 
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Platería  de  imitación  A  Chapead». 

El  Cmmnn  (V.  esta  palabra,  tomo  H)  es  el 
producto  de  un  ramo  de  la  platería,  que  consiste 
en  fabricar  objetos  de  lujo  con  un  metal  común, 
cubierto  de  una  lámina  delgada  de  un  metal  pre- 
cioso, tal  como  el  oro,  la  plata  y  el  platino. 

El  chapeado  ha  tomado  necesariamente  ori- 
gen ,  asi  como  los  objetos  dorados  y  plateados, 
de  la  rareza  de  los  metales  preciosos,  que  ha 
obligado  á  economizar  su  uso ,  sin  perder  las 
ventajas  do  sus  propiedades,  tan  preciosas  res- 
pecto del  lujo  como  de  la  higiene.  El  chapeado 
de  plata  es  el  mas  comim;  el  de  oro  y  d"  platino 
son  bastante  raros,  sobre  todo  estc'último  que 
no  sirve  mas  que  para  hacer  ciertos  vasos  em- 
pleados en  los  laboratorios  de  química. 

Lo  plata,  asi  como  el  oro  v  el  platino,  se  cha-  . 
pean  ordinariamente  sobre  cobre  rojo  muy  pu- 
ro, parque  este  metal  es  el  que  procura  la  adhe- 
rencia mas  considerable. 

La  industria  del  chapeado  ha  sido  vivamente 
afectada  por  el  descubrimiento  de  la  plateadura 
electro -química  de  los  Sres.  ElkingtOn  y  Ruolz, 
que  presenta  v  enlajas  incontestables  de  solidez 
y  economía. 

Jojerii. 

El  objeto  principal  de  la  joyería,  como  se  ha 
indicado,  consiste  en  fijar  las  piedras  en  un  me- 
tal precioso,  de  la  manera  mas  propia  para  ha- 
cer resaltar  su  brillo.  El  metal  empleado  es  la 
data  para  el  diamante,  y  el  oro  para  todas  las 
ñedras  de  color,  aunque  al  presente  empieza  ya 
a  moda  de  engastar  todas  las  piedras  en  oro, 
aun  el  diamante.  Los  objetos  compuestos,  tales 
como  los  aderezos  de  brillantes  se  montan  al  ai- 
re ;  los  objetos  simples  y  demás  piedras  precio- 
sas, incluso  el  diamante,  se  montan  en  lleno. 

Los  objetos  compuestos  exige*  de  parle  del 
operario  mucho  gusto,  destreza  de  mano  y  cono- 
cimiento del  dibujo.  La  descripción  de  las  ope- 
raciones por  medio  de  los  cuales  se  consigue 
formar  esas  guirnaldas ,  esos  ramilletes  y  va- 
rios otros  preciosos  objetos,  cuyo  efecto  es  Lin- 
io mas  grande  en  cuanto  presentan  mas  gra- 
cia y  brillo  ,  como  asimismo  la  de  los  procedi- 
miento» para  engastar  las  piedras  en  lleno  en  las 
sortijas  y  otras  joyas  simples,  no  corresponden 
á  este  libro. 

La  escala  de  los  conocimientos  del  artista  jo- 
yero, como  fácilmente  se  comprende,  ha  de  ser 
muy  extensa.  El  mercader  joyero  tiene  nece- 
sidad á  lo  menos  de  saber  apreciar  la  belleza 
ó  el  valor  de  las  piedras  y  el  mérito  de  las  joyas. 
— V.  Coral,  Oro,  l'erlat,  Piedras  preciosas  y 
Piala. 

En  España,  según  está  mandado  por  el  Go- 
bierno, el  oro  que  sirv  e  en  la  joyería  es  de  18 
quilates  con  '/k  de  beneficio,  y  para  los  enjova- 
lados  es  de  2 i  quilates.  La  plata  que  se  empl«* 
es  de  12  dineros. 

TOMO  111. 
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lijutcria  fina. 

Kl  hijulero  casi  no  emplea  nías  que  el  oro,  en 
ti  nial  engasta  los  esmaltes,  las  bielas  >  Nulas 
las  piedras  do  color.  Las  pie/as  que  ejecuta,  que 
deben  tener  valor  tanto  por  el  buen  iiusto  de  su 
ejeeurion  t  omo  por  el  precio  y  la  rareza  do  la 
malcría  ijne  las  compone,  pa«an  par  varios  fases 
ú  operaciones  cuya  descripción  omitimos  por  no 
salimos  «leí  objeto  que  nos  liemos  propuesto.  Kl 
hijulero  debe  poseer  conocimiento»  aun  supei  io 
res  á  los  del  joyero. 

Entre  la  eran  diversidad  de  géneros  que  coin- 
premie  la  hijuteria,  para  los  cuales  se  emplean  a 
corta  diferencia  los  mismos  procedimientos  de 
¿fabricación,  los  principales  son :  la  hijuteria  de 
arle,  la  ■bijuleria  de  fantasía,  la  hijuteria  de  con- 
sumo, la  bijuleria  llena,  la  bijuleria  hueca,  y  la 
filigrana. 

1.  La  llijnlttii  de  arle  fabrica  los  ttbjelos  mas 
ricos  con  respecto  al  precio  de  la  materia,  al  vo- 
lumen y  sobre  lodo  a  la  elegancia  j  las  for- 

,  mas.  Este  género  es  el  que  tiene  mas  analogía  con 
la  platena  por  los  procedimientos  particulares 
que  emplea,  y  que  soná  t  orta  diferencia  los  mis 
moa  que  los  ile  la  platería:  prodoce  la»  coromls, 
los  puños  de  espadas,  los  mangos  de  puñales,  los 
cofrecitos,  las  ricas  cajas  de  tabaco,  etc.,  que  a 
menudo  se  cubren tle las  mas  bellas  cinceladuras. 

2.  La  /lijutt  rui  di  fantasía,  que,  como  lo  indi- 
ca su  nombre',  produce  esos  objetos  sometidos  al 
capricho  de  la  mO*da  y  que  son  siempre  super- 
fluidades, es  l  a  bijuleria  propiamente  dicha.  Fa- 
brica1 á  la  mano  j  sin  el  auxilio  de  procedi- 
mientos mecánicos,  los  peines,  los  collares,  los 
areles,  ios  brazaletes,  los  ahueres,  las  cadenas, 
etc. 

3.  La  Hijuteria  de  consumo  comprende  todos 
los  hijos  "'mas  comunes  que  compran  las  clases 
medias.  La  hijuteria  llena,  la  hijuteria  bueca.y 
la  filigrana  son  sus.  accesoria».  Estos  .bijús  te 
venden  generalmente  menos  caros  que  los  pro- 
ductos <  e  la  bijuleria  de  fantasía,  porque  para 
fabricarlos  so  emplean  algunos  prdccdimienlos 
mecánicos,-  como  los  punzones  j  las  matrices. 
F.stc  señero  es  el  que  ocupa  mas  operarios.  Los 
bijus  de  Paris  son  generalmente  mu\  estimados, 
por  la  clesancia  de  sus  modelos. 

i.  La  Bijutcria  IUn«  comprende,  todos  los 
bijús  de  owmacizó,  pulimentatles,  sin  grabados 
ni  cinceladuras,  como  los  anillos,  las  alianzas,  las 
mosquetero.-,  ele.  E»le  género,  ano  precio  re- 
mide sobre  todo  en  el  peso  de  los* objetos,  va 
siendo  cada  dia  menos  empleado;  es  evidente- 
mente el  mas  antiguo,  porque  es  el  mas  fácil  de 
ejecutar.  Los  objelos  de  bijuleria  que  nos  han 
legado  los  Griegos  y  los  ¡lómanos  pertenecen 
únicamente  áeste  género. 

5.  La  Bijuleria  Aiwa,  tpie  es  b  que  emplea 
ménos  materia,  c»  asimismo  la  ménos  cara.  Kl 
bijutc.ro  de  hueco  fabrica  los  misinos  objetos 
qne  el  hijulero  de  lleno,,  pero  hace  v acios  en  el 
íatorier,  empleando  generalmente  hojas  tle  una 
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delgado*  extrema.  Los  hijOs  huecos  son  bis  ma* 
fáciles  de  alterar  por  el  uso  de  la  soldadura  tic 
baja  lev. 

6.  Kl  género  Filvjrnita  comprende  lodos  los 
bijus  formado»  de  hilos  de  oro  y  de  piala  torci- 
dos y  entretnezt  lados  juntos.  Este  género  <  on- 
vieiu;  particularmente  v  es  sobre  todo  empleado 
en  lo»  paisescnquc  el  ardor  tle  los  rayos  tlelsul 
hace  insoportable  el  uso  délos  bijús  macizos; y 
cu  estos  países  es  en  donde  lomo  origen ,  sien- 
do muv  común  su  u»o  en  Nulas  las  partes  cáli- 
das tle  la  Ikméfica,  en  \sia  v  en  las  Antillas. 
Este  es  el  único  genero  tle  bijuleria  conocido  de 
los  Chinos,  \  en  cuja  fabricación  sobresalen. 
Los  Franceses  j  los  iténoveses  se  dedican  tam- 
ílico a  este  ramo  .de  hijuteria;  los  primeros  entre- 
mezclan cu  las  piezas  que  fabrican  la  Migraña 
con  parles  llenas,  que  aumentan  sn  elegancia; 
enlas  filigranas  churas  y  genovesaa  no  se  percibe 
mas  (pie  un  entretejido  de  lulos  de  oro  y  de  plata 
excesivamente  finos.  La  filigrana  francesa  figu- 
ra ordinariamente  ramilletes  adornados  tle  hojas, 
en  las  cuales  se  colocan  pajaiillos;  la  tle  la  China 
y  la  «le  liénnva  un  representan  generalmente 
sin  o  festones  mas  ú  ménos  complicados. 

La  fabricación  de  bijus  exige  muchos  conoci- 
mientos, como  hemos  indicado,  y  cu  los  grandes 
talleres  hay  operario  lújuteros,  bruñidores,  ta- 
ladradores,"esuialladore»,  grabadores ,  cincela- 
dores, engalladores,  doradores,  torneros,  fmi- 
didores,  estampadores,  etc.,  etc.— \ .  ¿"malte, 

Uto  y  piula. 

Para  poder  trabajar  la  hijuteria,  el  oro,  as] 
como  la  piala,  debe  eslar  ligado  con  olro  metal. 
Kn  Francia  están  admitidas  tros  le  jes  ó  alea- 
ciones pira  el  oro  j  dos  para  la  plata,  que  deben 
ser  indicadas,  por  i'narea»,  las  cuales  se  lijan  en 
las  piezas  pur  el  conlra»le,  después  de  la  veri- 
ficación. 

Kl  metal  exlraño  es.  el  cobre.  La  ley  primera 
del  oro  condene  !)zO/l,00<Fde  este  metal,  la  se- 
gunda 8lu.  l.ooo,  y  la  tercera  7.'.ü,/t,0U(i;  la  ley 
primera  tle  la  plata' contiene  9"iuM,oüu,  de  plata, 
y  la  seguntla  Nou/l,ooo.  La  tolerancia  es  de 
3/I.OOU  para  el  oro  y  de  ;>/l,<H>0  pura  la  piala. 

Kl  oro  llesia  puro  o  en  el  estado  de  oro  tino  en 
H  taller  de  liíjulero,  quien  debe  ante  todo  hacer 
las  aleaciones  tnie  necesita. 

Lalujuteria  de  plata  es  con  frecuencia  so- 
bredorada. 

Lo  que  origina  serias  dificultades  en  el  ejer- 
cicio tle  la  bijuleria  y  hace  a  vece»  ilusoria»  las 
precauciones  legales  tomadas  con  la  mira  de 
prevenir  el  fraude  y  garanlir  al  comprador  de 
toda  sorpresa,  es  la  necesitlatl  de  las  stddaduras 
mas  ó  menos  numerosas  según  que  los  bijús  son 
mas  ligeros,  mas  delicadamente  y  mas  artísti- 
camente trabajados.  Llega  también  un  término 
en  que  la  cantidad  de  las  soldaduras  prepondera 
en  la  masa,  y  entonces  es  difícil  verificar  la  ley 
de  la  materia. Para  obviarla  falta  del  ensayo  re- 
gular, v  tlar  al  comprador  al  menos  una"  idea 
aproximada  del  valor  intrínseco  de  los  objetos, 
vamos  á  exponer  aqui  el  sistema  de  soldadura 
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mas  frecuento  en  la  práctica  do  la  bijuloria. 

Las  proporciones  ue  las  aleaciones  que  cons- 
tituyen las  soldaduras  do  oro  y  de  piala  son  in- 
dicadas con  el  nombre  mismo  que  se  da  á  cada 
una  de  ellas,  puesto  que  osle  nombre  expresa  la 
cantidad  de  metal  ó  de  los  metalóse  víranos  que 
entra»  en  l;i  composición  del  lodo.  En  la  hijute- 
ria  se  emplean  bastante  generalmente  tres  espe- 
cies de  soldaduras,  sea  de  oro,  sea  de  piala.  Las 
soldaduras  de  orí)  son  conocidas  bajólos-nombre.* 
de  toldadura  «7  fuartQ,  ni  tercio,  al  dos;  las  sol- 
daduras de  plata'  son  llamadas  al  srfl<>,  al  cuarto, 
y  al  tercio.  La  materia  que  forma  la  base  de  la 
Hdadora  debe  ser  a  lo  menos  de  igual  ley  que 
la>  obra»  que  con  ella  deben  ser  soldadas;  así, 
cuando  se  tratará  de  hacer  soldadura. al  cuarto 
para  soldar  grandes  bijus  de,  oro  de  primera  !ey, 
sera  menester  emplear  tres  parles  de  oro  de  ley 
de  o.'o  indísimos,  y  una  parle  de  mezcla  en  las 
proporciones  indicadas  mas  abajA.  Esta  regla  es 
común  nara  lodas  la  soldaduras  de  ero  \  ife 
piala.  ^ 

Las  soldadoras  mas  fuertes,  es  decir  aquellas 
cu  cuya  composición  el  metal  principal  entra  en 
mas  grande-  proporciones,  son  de-tinadas  á  las 
oLras  ejecutadas  de  metales  de  primeras  leyes, 
ooM-n  ando  que  cuando,  por  su  configuración,  es- 
las  mismas  obras  deberán  ros'islirvarias  solda- 
duras sucesivas,  las  soldaduras  mas  fuertes  serán 
siempre  empleadas  hs  primeras,  en  razón  de 
que  mcihIo  menos  fusibles,  resistirán  los  calen- 
tamienl  s  ulteriores  sin  experimentar  la  menor 
alteración. 

Lis  grandes  obras  de  phta  no  deben  ser  sol- 
dadas .-¡no  con  soldaduras  al  sexto  \  al  cuarto. 
Los  grandes  bijó's  de.  oro,  y  principalmente  los 
que  deben  ser  cincelados  y  recibir  colores,  scfr'm 
soldad;  w  con  h  soldadora"  (lidia  al  cuarto  y  al 
tercia;  la  Soldadura  llamada  al  d's  soljdebe'scr- 
>ir  para  soldar  los  objetos  muy  ligeros,  ó  que  no 
lian  de  recibir  colores;  asimismo  la  soldadura 
al  tercio  .  de  plata  ,  debe  ser  reservada  p  ira  las 
obras  t!,;  secunda  ley  ,  ó  pira  lo  que  se  llama  la 
joquena  platería. 

I.ii  la  composición  de  las  -;oldadur;Ts  poesías  á 
continuación,  se  han  escogido  los  números  re- 
dondos en  peso ,  á  fin  de  evitar  las  peque- 
ñas fracciones;  la  Cantidad  ó  la  dcivminacioii  do 
la  unidad  adoptada  para'  el  peso  letal  es  indife- 
rente, pues  bastara  observar  siempre  las  propor- 
cionas dadas. - 

toldadura  de  oro: 

Soldadura  al  cmrln.  Oro  7!,  plata  fina  JO ,  cobre  de  ro- 
íttas. 

S.  Madura  el  lorio.  Oro  60.  plata  tina  iO  ,  cobro  de  ro- 
•etíi  lo. 

Soldadura  al  dot.  Oro  iO,  pl>la  lina  3S  ,  cobre  de  rose- 
ta 1« 

Otra  Soldadura  de  oro  usada  en  la  fabrica- 
ción: 

Soldadura  al  C.  5  parles  do  oro,  I  -  arte  de  aleación. 
SuM.idtira  al  i  partos  de  oro,  I  pjrtc  de  alea<  ion. 
S.a.Lidura  a!  i.  i  ¡urits  de.  oro,  1  parle  Je  aleación. 
Soldadura  al  I.  2  pát  l<  s  de  oro,  I  yartc  do  aleación. 
Sajadura  ul  t.   mitad  de  oro,   y  milud  do  aleación. 
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Esta  aleación  osla  compuesta  de  dos  tercios  de 
plata  lina  y  un  tercio  de  cobre,  excepto  para  la 
soldadura  al  dos,  cnyaaleacionde.be  oslar  forma- 
da de  la  mitad  de  plata  y  mitad  de  cobre  de  ró- 
sela. 

Soldadura  de  platal 

Soldadura  al  imM.  Mata  Una.  100,  cobre  amarillo,  lo. 

Soldadura  ni  cuntió.  Plata  id.  7.*»,  robre  amarillo,  13. 

Soldadura  al  tercio.  Hala  id.  60.  cobro  amarillo.  30. 

Los  colores  del  oro  usados  en  la  bijuloria  *on 
los  siguientes: 

Oro  oinarii/o:  oro  lino. 

oro  rop:  oro  fino,  7üo;  cubre  rósela,  150. 

Oro  verde:  oro  Uno,  "UO;  plata,  ¿50. 

oru  Unja  muerta?  oro  lino,  "00;  pial»,  aoo. 

O'')  vtidrdc  ayna:'  oro  finorC00;  piala,  400. 

Oro  Manco:  oro  cuyo  color  Cí  modificado  por  ium  canti- 
dad de  ptntade  mas  en  mas  considerable. 

Oro  azul:  oro  fino,  7"0;  biorni,  i.lo.  Eth  aleación  o* 
muy  (klicil  de  obtener.  So  comúguo  obtenerla  no  mns  quo 
colocando  el  b ierro  muy  dividido  en  >l  rentro  del  oro  tun- 
dido y  retiniudo  lu  aleüciuu  del  luego  luego (¡uo  lodos* 
baila  fundido. 

La  coloración  «le  .los  bijús  filigranas  représen- 
la un  gran  p;t¡vl  en  cMe  género  de  fabricación. 
(' liando  una  pie:  a  lia  salido  de  las  manos  del  bi- 
jutero,  tiene  que  Mili  ir  aun  ola  prueba  temible 
para  muchos  fabricantes.  El  mas  ligero  descui- 
do hace  fracasar  U  operación,  j  el  oro  en  \cz 
de  lámar  el  c  <lnr  \i\o  \  amari.lo  "qnc  le  dad  es- 
tado de  fum,  se  vuehe  amarillo  empañado  .  \  par- 
dusco. P  >r  medio  de  un  compuesto  de  dos  par- 
tes de  nitro,  una  de  sal  coimin  y  una  de  alumbre, 
i  educido  al  vslado  de  ebullii cimi,  >e  furnia  uú 
eorrosiu)  en  extremo  poderoso,  que  quila  todas 
las  partes,  de  alcací m  de  plata  y  «le  cobre  que  se 
encuentran  en  la  superficie,  y  él  oro  íiuo  parece 
solo  con  toda  su  riqueza.  La"  coloración  para  el 
bija  de  baja 'ley  mim  a  tiene  buen  éxito,  siendo 
e.«to  una  señal  que  le  hace,  fácilmente  reconocer. 

Sobre  los  bigans  prim  ipa'cs  de  Jal. libación 
de  la  bijulerm  debemos  decir:  Lu  Clúna,  se- 
gun  se  fia  indicado,  .ve  ocupa  no  ivas  que  ep  la. 
fabricación  de  objetos  de  li'igraiu.  L:;s  Eslados- 
l'nidos  han  hrdio  de  algún  » -  años  acá  progresos 
inmensos  en  el  arte  del  bijttfero,  debidos  á  los  di- 
ferentes artistas  ¿'c,  div crsos  pises-  que  han  u\t) 
á  establecerse  cu  aquella  Hepub'ica.  Sus  produc- 
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Sud,  y  pueden  so^iener 

bijus  'allí _  enviados  de  los  diferentes  puMns  do 


«•jico  y  a  los  mares  del 
a  concurrencia  con  los 


'  ti  exportad 
s  a  Ib 

Europa.  La  Alemania  fabrica  gruí  cantidad  de 
bijutena,  pero  en  general  os  ma<  i/a  v  no  se  dis- 
tingue mucho  por  mi  elegancia/  La  Suiza  se  dis- 
tinguió durante  algunos  anos  en  los  bijus  esmal- 
tados; pero  co  el  dia  las  fábricas  deí'aris  pue- 
den rivaii/ar  con  este  pais  en  cuanto  á  la  belle- 
za dolos  esmaltes.  bijuteria  de  (linebra  go- 
za de  nombradla.  Ceno\a  Como  se  ha  dicho/en- 
(  Iré  ses  producto,  «!,.  toria,  descuella  en  la 
tiligrana.  La  bélgica  produce  mucha" bnateiia 
gf>/.in>lodiMiiia  merecida  eslima  la  de  la  ciudad 
de  Am!»eres. 

La  Inglaterra  fabrica  bijuloria  verdadera  men- 
te muy  bella  y  bien  acabada,  pero  selaacu,sa 
de  ofrecer  poca  elegancia  en  lo*  dibujos  Lo 
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g lesee  trabajan  también  algo  «cgun  modelos  an- 
tiguos, aunque  se  les  reprocha  el  ser  demasiado 
serviles  en  sus  copias  y  poco  felices  en  su  elec- 
ción, porque,  aunque  bellas,  no  todas  la*  formas 
de  lo -antiguo  convienen  igualmente. 

La  Francia  cuenta  la  bijutorin  como  uno  de 
sus  ramos  de  comercio  mas  importantes.  Los 
productos  franceses,  cu  lodos  tiempos,  han  ob- 
tenido la  preferencia,  puesto  que  no  hay  otro  país 
en  donde  este  articulo  haya  sido  elev  ado  á  tan 
alto  grado  de  perfección,  por  el  gusto  de  las 
formas,  la  gracia  y  la  variedad  de  los  dibujos  y 
lo  delicado  del  trabajo.  Londres  rivaliza  con  Pa- 
rís en  la  fabricación  de  bijuleria;  pero  esta  lucha 
de  gusto  y  de  industria  contribuye  á  desarrollar 
mas  el  comercio  francés.  La  fabricación  de  bi- 
jús  en  Francia  consume  por  año ,  término  me- 
dio, unos  4,5üo  kilógr.  de  uro  de  7  30/1  ouo,  valor 
i  i, 4 1 1,000  francos;  la  mano  de  obra  iguala  á 
corta  diferencia  al  precio  de  la  materia  emplea- 
da, loque  eleva  la  fabricación  á  2 i  millones,  sin 
comprenderen  esta  cifra  el  precio  de  la  pedre- 
ría, puesto  que  es  imposible  valuar  la  suma  de 
las  pedrerías  engastadas  cada  ano,  en  Paris,  pa- 
ra el  interior  ola  exportación,  que  inev  ilahle- 
mente  lia  de  formar,  juntas  con  las  otras  dos,  uua 
cifra  colosal. 

En  España  la  fabricación  de  bijuleria  tiene 

Írincipalmentc  lugar  en  Madrid  y  Barcelona,  si 
¡en  en  reducida  escala.  La  bijuteria  española 
es  sólida,  labrada  con  perfección,  de  buen  gusto 

¡'  de  oro  de  buena  ley .  No  asi  sucede  con  toda 
a  bijuteria  que  recibimos  en  gran  cantidad  de 
fuera  reino,  pues  se  nos  envían  objetos  fabrica- 
dos de  baja  lev  y  sobrecargados  de  soldaduras. 
A  fin  de  defender  los  intereses  del  publico,  opi- 
namos que  seria  muy  conducente  que  las  contras- 
tes examinasen  y  marcasen  toda  la  bijuteria  pro- 
cedente del  extranjero,  y  asi  los  compradores  po- 
drían dislingir  si  se  les  entrega  un  bijú  falso  ó 
un  objeto  de  crisocal,  en  vez  de  un  blju  de  oro, 
como  sucede  no  pocas  veces. 

En  «830,  1 851  y  1852  la  importación  de  bi- 
juteria fina,  según  los  datos  que  nos  hemos  po- 
dido procurar, fué: 

 .ANOS. 

18.10.    1831.  1S3Í. 


Bijuleria  de  oro: 

Oe  Francia  sos   1.34S    1,187  beclogr. 

Do  Inglaterra ,  Bélgica  , 
Suiza  y  otro»  paites..    l,8tK   1.05»     161  » 

Total..   .   .   »,e.n   t,:m   1,033  boctogr. 

Bijuteria  ie  ¡¡lata  tabre- 
dorada: 

Do  Francia   436      >         34  beclogr 

De  lnglalerra,  Suiza,  Aso- 
ciación Alemana  y  otros 

países. .    .    .    ,  98      m       n  » 

Total.  .   .   .     631     10i      lil  beclogr. 
Bijuteria  de  plata: 

Decencia  U'«   MU      3M  he  lugr. 

1*  otros  paites.  .   .   .     S«c     isg     473  . 

.   .  l,8ii  1,770     in  beclogr. 
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Esta  fabricación,  que  antiguamente  estaba  ca- 
si en  un  todo  en  manos  de  los  Alemanes,  ba  to- 
nudo desde  hace  pocos  años  un  gran  desenvol- 
vimiento cu. Francia,  principalmente  en  Paris.  La 
moda,  tan  caprichosa  en  sus  gustos,  secunda 
maravillosamente  este  mov  ió  ionio  de  la  indus- 
tria; siih  embargo,  es  difícil  de  prever  cuanto 
tiempo  dorará  ese  capricho  por  el  oropel. 

Sea  como  se  quiera,  la  Bijuleria  falsa,  el  cri- 
socal, ocupa  en  el  dia  una  multitud  de  hábiles 
operarios,  siendo  sin  duda  al  raro  perfecciona- 
miento de  la  piedra  falsa,  del  extras,  de  las  esme 
raídas  facticias ,  de  las  amatistas  de  cristal,  de 
los  záfiros  y  de  los  granates  de  composición,  a  lo 
que  se  debe  en  gran  parte  atribuir  el  favor  de 
que  goza  el  bijú  falso.  Estas  piedras  facticias  son 
tan  bellas,  su  brillo  es  tan  admirable  y  tan  superior 
como  el  de  las  verdaderas  piedras  preciosas,  sal- 
vo la  dureza  y  la  infusibilidad,  que  se  ha  pensa- 
do engastarlas  en  metales  de  un  valor  análogo  á 
la  misma  piedra  fina. 

Una  vez  adoptados  estos  engastes,  el  operario 
ha  sabido  aprovecharse  de  su  habilidad  y  apli- 
carla al  biju  macizo ,  y  asi  ofrecer ,  con  "profu- 
sión, ricos  aderezos  y  preciosos  objetos  de  com- 
postura, áprociosmuy  módicos,  causando  admi- 
ración que  una  mano  de  obra  tan  perfecta  no  se 
pague  mas  cara.  Sin  embargo,  la  extráñela  de 
semejante  baratura  cesa  desde  el  momento  que 
se  atiende  al  inmenso  despacho  que  de  estos  ob- 
jetos se  hace.  En  el  dia  es  de  muy  buen  tono  pa- 
ra muchas  señoras  de  elevada  clase  mirar  con 
indiferencia  el  bijú  de  oro  verdadero ,  y  preferir 
los  objetos  de  compostura  falsos;  porque  una  mujer 
que  te  respete  110  puede,  se  dice,  aparecer  dos  ve- 
ces en  público  con  el  mismo  aderezo.  Este  arti- 
culo del  código  del  locador  es  un  manantial  de 
prosperidad  para  el  crisocal. 

La  materia  del  biju  falso  es  á  corta  diferencia 
la  misma,  sei  que  se  la  tlé  el  nombre  de  Suniíor 
óTumb'iga  ,  de  0/0  de  Manheim.  de  M'lni  del 
principe  Roberto  ó  de  Crisocal:  eHa  es  siempre 
una  aleación  en  diferentes  proporciones  de  cobre 
y  de  zinc,  una  especie  de  latón,  cuyo  color  no  pue- 
de ser  tan  puro  ni  tan  agradable  como  el  del  oro; 
su  valor  intrínseco  es  casi  nulo  (V.  Cobre).  Para 
obtener  un  color  agradable  y  una  cierta  dura- 
ción en  el  brillo  de  estos  bijiis,  se  debe  por  ne- 
cesidad recurrir  al  dorado;  y  como  esle  dorado 
puede  variaren  limites  muy  dilatados  por -el  es- 
pesorj  la  fuerza  y  la  solidez,  el  prccio^del.bijú 
dorado  debe  variar  proporcionatmente. ' 

El  biju  falso,  en  razón  de  su  bajo  precio  y  aun 
á  caiua  de  la  menor  ductilidad  del  mctal.'exige 
en  general  un  trabajo  diferente  y  mas  expedito. 
Asi,  pues,  para  la  inavor  parte  de  las  piezas  se 
empea  el  moldeaje.  fel  buen  éxito  de  la  opera- 
ci  01  se  apoya  en  tres  consideraciones  moy  esen- 
ciales: i*  la -elección  y  la  preparación  de  la  are- 
na de  los  moldes;  ¿'  una  gran  destreza  en  el 
operario;  3°  la  exacta  observación  itel grado  de 
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calor  conveniente.  El  despojar  las  piezas  á  su  } 
salida  de  los  moldes  es  una  operación  muy  im-  ! 
portante,  y  no  lo  es  menos  la  de  la  doradura,  ] 
pues  según  si  <c  ejecuta  por  un  procedimiento  o  | 
por  otro,  ínfluve  considerablemente  en  el  \alor 
comercial  del  biju  El  dorado  inglés  lia  sido  siem- 
pre reputado  de  muy  buena  caidad. 

El  bija  falso,  recien  fabricado,  tiene  cierta- 
mente un  brillo  mas  agradable  y  un  color  mas 
vivo  que  el  biju  de  oro  verdadero;  pero  todo  el 
mundo  sabe  la  corta  duración  de  esta  hermosa 
aparienc  ia.  Falta  ahora  saber  también  si  b  ma- 
ma por  esta  clase  de  aderezos  durará  mucho 
tiempo. 

Los  principales  paises  que  se  dedican  á  la  fa- 
bricación de  la  bijuleria  falsa  son  la  Alemauia,  la 
Inglaterra,  la  Bélgica  y  la  Francia. 

Forman  parte  de  la  bijuleria  falsa  las  Perlas 
doradas,  cuya  fabricación,  hace\einlc  anos,  era 
una  especialidad  de.  los  Ingleses,  quienes  expor- 
taban los  productos  de  sus  fábricas  de  Birmin- 
gham  á  todas  parles,  á  Francia,  á  la  Alemania  y 
a  las  colonias  del  bramar.  Este  objeto  de  mínima 
apariencia  se  emplea  como  adorno  en  los  (Milla- 
res, se  mezcla  con  las  perlas  venecianas  en  las 
labores  de  punto  de  media,  y  forma  solo  con  hilo 
de  seda  bolsas  muy  hermosas.  En  el  dia  las  per- 
las doradas  fabricadas  en  Francia  son  tan  buenas 
como  las  que  salen  de  los  talleres  ingleses. 

Nos  faltan  datos  estadislieos  para  indicar  la 
importación  de  bijuteria  falsa  en  España,  pu- 
diendo  solo  decir  que  es  muy  considerable. 

Fijuleria  de  acero. 

En  general,  los  bijuteros  prefieren  el  acero 
fundido  para  fabricar  los  herniosos  biius;  peroá 
veces  36 sirven  también  del  hierro  de  primera 
cualidad  ,  que  se  cementa  cuando  las  piezas  es- 
tán terminadas  y  dispuestas  para  ser  bruñidas 
(V.  Arero  y  Hierro).  Para  confeccionar  las  pio- 
jos delgadas,  como  las  destinadas  a  la  taracea, 
á  orladuras,  etc.,  se  toman  planchas  de  acero 
fundido  laminado,  en  las  cuales  se  cortan  con  el 
saeabocadns  los  parles  coméntenles,  de  manera 
que  solo  falte  para  acabarlas  separar  con  la  lima 
las  rebabas.  Varios  fabricantes  han  logrado  re- 
blandecer el  acero  y  hacerle  lomar ,  bajo  el  vo- 
lante, toda  especie  de  impresiones,  lo  que  dispen- 
sa la  cinceladura,)  da  adornos  de  una  gran  per- 
fección. 

Cuando  se  han  de  hacer  piezas  un  poco  grue- 
sas, como  manecillas  de  bolsas  de  labor,  para 
cacerinas  y  bobillos,  guarniciones  do  espadas, 
hebillas*,  despabiladeras,  etc.  se  moldean  de  hier- 
ro colado  dulce,  se  cementan  cuando  ya  traba- 
jadas, y  por  ultimo  se  templan  y  se  bruñen. 

Las  puntas  de  diamanto  de  que  la  mayor  parle 
de  losbijusde  acero c.-tán  adornados,  son  peque- 
ñas puntas  cuya  c ola  es  de  lomillo,  ¡i  Un  de  pi>- 
der  ser  fijadas  sólidamente  en  los  lugares  en  que 
deben  figurar;  son  templadas ,  y  las  facetas  son 
talladas  ó' labradas  de  la  misma"  manera  que  las 
piedra*  preciosas ,  por  medio  de  la  muela  del  la- 
pidario. 
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En  general,  se  labran  las  piezas  de  acero  por 
medio  de  la  lima ,  del  torno,  del  cincel  y  del 
buril;  pero  la  parte  mas  importante  de  este 
trabajo,  y  la  mas  difícil  al  propio  liempo,  es  el 
pulimento,  de  cuya  perfección  depende,  sobre 
lodo  el  precio  que  se  da  a  la  bijuteria  de  acero. 

lia  sido  ya  abandonado,  u  lo  menos  entre  los 
primeros  fabricantes,  el  procedimiento  de  puli- 
mento á  la  mano,  que  era  muy  largo  y  dispen- 
dioso, y  se  le  ha  «usliluido  el  pulimento  mecá- 
nico, que  abrevia  considerablemente  el  trabajo. 
Débese  á  los  Sres.  Toussaint,  padre  é  hijo,  de 
Rancourt  jen  Ardennes)  esta  feliz  aplicación, 
que  lia  dado  una  notable  superioridad  a  los  pro- 
ductos franceses,  lie  aquí  el  procedimiento  de 
estos  fabricantes: 

Se  mete  cierta  cantidad  de  piezas  pequeñas 
en  un  cilindro  hueco,  que  gira  sobre  su  eje  por 
el  efecto  de  un  motor  cualquiera,  v  en  el  «pie  se 
pone  esmeril,  asperón  [gris),  ladrillo,  nidrio, 
óxidos  de  hierro,  etc..  pulverizados  por  medio 
del  agua  y  reducidos  á  pasta  blanda.  Cada  pieza 
de  acero  "se  pulimenta  de  lodas  sus  caras  por  el 
mo\  ¡miento  de  rotación  del  cilindro,  pero  para 
que  el  bruñido  sea  hermoso,  el  movimiento  debo 
ser  lenlo  y  prolougado  durante  noventa  y  seis 
horas.  Concluida  esta  primera  operación,  so 
lavan  con  cuidado  todas  las  piezas,  y  t>e  hacen 
secar,  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas,  en 
otro'  cilindro,  con  rojo  de  Inglaterra,  polea  de 
estaño  u  oxido  negro  de  hierro.  De  esla  manera 
se  obtiene,  con  poco  gasto,  un  bruñido  muy  bri- 
llante. 

Cuando  se  quiere  grabar  sobre,  los  hijos  de 
acero  objetos  mas  ó  menos  preciosos  por  medio 
del  volante  ó  do  la  prensa,  conviene  que  el 
acero  sea  lo  mas  dulce  posible  para  que  la  im- 
presión resulte  perfecta.  Para  ello  se  dcscarbo- 
niza  el  acero,  operación  que  lo  ablanda  conside- 
rablemente; después  se  imprime  el  grabado,  y 
luego  se  carboniza  de  nuevo  y  se  templa. 

La  bijuteria  de  acero  tiene  Insitos  muy  exteu- 
sos;  comprende  objetos  aun  mas  variados  quo 
la  bijuleria  de  oro,  y  la  nomenclatura  de  todas 
sus  esjH'cies  y  v  ariedades,  como  cadenas  de  re- 
loj, sellos,  medallones,  lapiceros,  estuches,  bra- 
zaletes, einturones,  hebillas,  etc.,  etc.  podrían 
componer  uh  articulo  de  muchas  páginas.  Hay 
adornos  de  esta  clase  que  son  mas  caros  quo 
oíros  de  peso  igual  de  oro  macizo;  en  las  diferen- 
tes exposiciones  industriales  francesas  só  han 
presentado  marav  illas  en  este  genero. 
. ,  La  bijulerra  de  acero  fué  introducida  en  Fran- 
cia el  año  17  lo,  permaneciendo  por  largo  tiempo 
estacionaria  é  inferior  á  la  de  los  Ingleses,  sin  que. 
hasta  principios  de  ede  siglo  pudiese  disputarla 
superioridad  á  los  siempre  celebrados  bijus  de 
acero  de  la  Gran  Bretaña.  Las  cantidades  de 
bijuleria  de  acero  importada*  en  España  son 
también  considerables,  pero  por  falta  de  dalos 
I  no  nos  es  posible  expresarlas. — Y.  QuincaUo. 

Fijuleria  de  hierro  colado. 
Cuarenta  años  atrás  nadio  hubiese  podido 
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creer  que  los  hijús  mas  Utreros  y  roas  delicados 
serian  precisamente  de  hierro  colado,  del  metal 
que  hasta  entonce» no  había  ofrecido  otros  ador- 
mís que  proseras  planchas  de  ehi  nehea  y  lisu- 
ras de  morillo-;  de  hogar.  Esta  industria  tuvo  su 
origen  en  Prusia,  euva  nación,  a  consecuencia 
de  los  reveses  (pie  sufrió  «luí  ante  las  «nerras  del 
Imperio  francés  ideó  suplir  a  sus  apremiantes 
necesidades  apelando  a  los  valores  intrínsecos  de 
los  aderezos  de  las  señoras,  «pie  ella  reemplazó 
por  otros  de  hierro  colado,  que  el  gobierno  hizo 
fabricar  por  hábiles  operarios  de  su  fundición 
real  de  Berlín.  Este  metal  tiene,  sobre  los  afros, 
la  ventaja  de  no  contraerse  en  el  enfriamiento, 
de  dejar  una  superficie  entonce*  sin  ¿minos,  de 
penetrar  mas  fácilmente  en  las  partes  mas  deli- 
cadas y  mas  delgadas  de  los  moldes.  Los  Pru- 
sianos tienen  en  las  llanuras  de  hVrliu  una  arena 
muy  tina  que  les  permite  moldear  bijus  tan  deli- 
cadas como  el  encaje. —  \.  Hierro. 

Al  presente  se  fabrica  bijuteria  de  hierro  co- 
lado o  lii  utt  i  ¡a  de  D'  vtni  en  varías  naciones, 
distinguiéndose  |ior  su  bondad  la  francesa.  La 
importación  de  este  articulo  en  Lspaüa  es  asi- 
mismo bastante  considerable,  pero  carecemos 
también  de  datos  para  dar  una  idea  de  ella. — V. 
(Jitincnl'a. 

J<HO.  Lolum.  Género  de  plantas  do  la  fa- 
milia de  las  gramíneas,  de  la  trtliu  de  las  hordéa- 
ccas,  de  la  triahdria  diginia  en  el  sistema  se- 
xual. 

Joyo  cmliorraelindor ,  f'lasnñn 

[Loíwm  UmulrnUnn,  L.).  Lsta  especie  indígena 
crece  entre  las  mieles;  es  anua;  su  tallo  es  ás- 
pero al  lacio,  \  llega  ha>ta  un  metro  y  también 
nías  de  altura;'  su  espiga  es  derecha, 'da la  lon- 
gitud de  dos decímetros,  \  las  espiguillas  que  la 
forman  están  compuestas  "de  .'i  á  í»  flores  compri- 
midas, casi  de  la  longitud  de  la  gluma  externa, 
pru\istas  de  aristas.  Esta  osla  especie  que  se 
conoce  desde  muv  largo  tiempo,  en  razón  dé  la 
acción  nociva  de  sus  semillas,  y  áellaesá  la 
que  se  aplica  particularmente  el  "nombre  de  CU 
zaftu  en  el  lenguaje  CODiUn. 

Los  antiguos  opinaban  que  las  semillas  de  ci- 
zaña eiüiriagaban,  y  esta  opinión  ha  sido  repro- 
ducida mu\  á  menudo,  aun  basta  nuestros  (lias.. 
Ln  realidad  obran  como  veneno  narcótico  en 
el  hombro  y  en  muchos  animales,  como  el  per- 
ro, el  camero,  el  caballo,  los  peces ,  mientras 
hav  animales  á  los  cuales  afectan  muy  poco  ó 
nada  .  tales  son  entre  ellos  el  cerdo,  el  buey,  los 
ánades  v  los  pollos.  Esta  acción  es  debida"  á  la. 
presencia  en  estas  semillas  de  un  principio  par- 
ticular al  que  se  ha  dado  el  nombre  de  Lo- 

Como  la  cizaña  crece  entre  las  míeses,  sus 
semillas  se  mezclan  con  las  do  los  cereales,  y 
por  consecuencia  con  la  harina  da  estos. 

La  harina  de  ei/aín,  mezclada  con  la  de.  tri- 
go eji  la  prop  uvioii  de  una  no\  ena  parle ,  impide 
que  se  produzca  la  fermentación  panaria;  con 
la  mitad  solamente  de  esta  cantidad ,  no  impide 
la  fermentación,  poro  se  dice  que  esta  corta 
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proporción  basta  para  producir  efectos  nocivos. 
El  agua  destilada  de  estas  semillas  es  mas  dele- 
térea que  su  harina. 

El  envenenamiento  por  la  cizaña  está  caracte- 
rizado por  un  temblor  general  acompañado  do 
\  érligios,  zumbidos  de  orejas,  etc.: su  antídoto  es 
hacer  vomitar  pronto  el  pan  (pie  ha  causado  es- 
tos accidentes,  dar  bebidas  aciduladas,  y  mas 
tarde  tónicos,  etc. 

Los  antiguos  tenían  ya  idea  del  envenena- 
miento con  borrachera  de  la  cizaña,  lo  que 
habia  inducido  a  Virgilio  á  llamarla  Infeliz  lo- 
lium.  Los  Romanos  creían  que  cegaba,  y  deahi 
su  proverbio,  Lo/ta  r\clüarc;  era  el  .Era  do 
Teofraslo. 

La  cerveza  en  la  (pie  entra  la  cizaña  ocasiona 
también  accidentes.  Según  Thomson,  los  Tumis 
mezclan  en  su  opio  cizaña  con  hojas  de  cañaiiKi. 
En  tiempo  de  Diosc6ride>  se  empleaba  la  cizaña 
en  la  medi  ina  externa  para  avivar  las  ulceras, 
curar  los  herpes,  los  lamparones,  etc. 

Joyo  perenne,  Bullieo  'Lalium  pe- 
renne, L).  Esta  especie  indígena  es  vivaz,  como 
lo  indica  su  nombre;  su  tallo  es  derecho,  de  la 
altura  de  i  ó  'i  decímetros,  tino  al  laclo:  su  es- 
piga es  larga  y  comprimida;  sus  espiguillas  son 
comprimidas. "mas  largas  que  la  gluma,  formadas 
de  6á  ti  llares  mutuas.  Esta  planta,  común  cu 
las  márgenes  de  los  caminos,  en  los  justos  secos 
v  los  prados  naturales,  y  conocida  vulgarmente 
bajo  los  nombres  de  /í  ";t;-í¿i  osj,  y  particular- 
mente de  Hutj-Qrns»  de  lnglatttta  ,  ha  adqui- 
rido en  estos  últimos  tiempos  grande  importan- 
cia, sea  porque  ha  -ido  empleada  con  preferen- 
cia átoda  otra  gramínea. para  hacer  prados  ver- 
des, sea  porque  se  ha  introducido  en  el  pras  cul- 
tivo como  especie  de  forraje.  Bajo  este  Último 
respecto,  los  resultados  une  produce  "varían  mu- 
cho en  razón  del  clima,  del  terreno  y  de  las  cir- 
cunslancias  locales.  Así,  en  los  prados  l«uV*  y 
frescos  produce  un  buen  heno  para  guadañar; 
pero  en  los  terrenos  áridos  su  heno  seco  es  tem- 
pranero y  siempre  muy  mediano.  El  Uay-tira-s 
compensa  esle  defecto  poruña  calidad  preciosa; 
forma,  en  efecto,  excelentes  pastos  en1  tudas  las 
tierras  que  no  son  mu)  áridas,  y  es  tanto  mis 
ventajoso  en  esle  caso  porque  brota  y  se  aumenta 
á  medida  (pie  es  mas  ramoneado  y  pataleado  \\  >r 
los  animales.  En  todos  los.  casos",  el  Hay-Gras» 
es  un  forraje  muy  recomendable  por  la  calidad 
nutritiva  y  abonante  de  su  verba. 

'     .  JO 

JV\y¡  LOPEZ  (Rnú  de).  llu>ix  10- 

tfzivnv.  Esta  raíz  lleva  el  nombre  (le  Juan  Lopv 
Pineirn  que,  según  P.édio',  1a  trajo  de  la  costado 
Zangnebar,  en  Africa;  según  otros,  procedería, 
de  tloa,  ó  mas  bien  de  Malaca,  de  donde  habrá 
SÍdO  llevada  por  el  comercio  álos  diver-'  - pan - 

mié  han  sido  considerados  idóneos  para  pwda- 

cirlá. 

La  raiz  de  Juan  López  varía  mucho  de  grosor, 
se  presenta  bajo  la  forma  de  palos  que  tiene:. 
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haíta  8  ó  9  pulpadas  de  largo  y  i  ó  J  pulpadas 

de  diámetro,  ó  bajo  la  de  un  tronco  leñoso  de  .'i  á 
6  pulgadas  de  diámetro;  su  leño  es  de  un  blanco 
amarillento,  mas  ligero  que  el  agua,  poroso  y  sin 
emhat  fío  susceptible  de  puliinenlo,  tieue  un  sidior 
amargo,  y  su  olor  es  nulo;  la  corle?»  es  parda, 
compacta*  amarga .  eslá  cubierta  de  una  epidermis 
amarilla,  es  esponjosa.  sua\e  al  laclo  v  como 
afelpada.  Esta  ra  i/  es  alguna vez  empleada  coiuo 
antidisentérica;  peroesuiuy  rara  y  muy  cara. 

Se  lian  hecho  \ arias  suposiciones  sobre  el  ár- 
bol de  que  pnjeede  la  raíz  de  Juan  López;  los 
ünn>  la  atnbuven  a  un  Zmló.iHa,  y  oíros  á  un 
Mihispcruio.  liuiboiirt  piensa  que  esta  raíz,  que 
fue  preconizada  primero  contra  la  unirdcdura  de 
la>  >erjueules;  las  tercianas  y  cuartanas,  y  la 
disenteria,  fue  Iraida  á  Europa  porque  pozaba  de 
la  misiiu  reputación  en  Asia  ,  y  que  perte- 
nece por  consiguiente  a  uno  de  losSejelalcs  que 
se  km  llamado  Ltun  de  cuh  brn,  quizás  al  Souta- 
moedts  Rundió,  cuy  a  dcscrim  ion  dice  que  se  re- 
fiere eu  efecto  á  la  raíz  de  Juan  López. 
.  Jl'lBK  %,  Jim.*:.\.  Genero  de  la  familia  de  los 
palmeros  inermes,  tribu  de  las  cocoineas,  esta- 
blecido* por  II. -II.  Kuulh.  Los  frtdosde  la  Judea 
vruMRvin.K  \  luliPu  iouiabitis,  Kutilli  ,  palmero 
de  Chile.  son  comestibles,  y  constituyen  un  obje- 
lo  de  comercio,  exportándolos  has  la  el  lVni. . 

Jt  <UU  fcTES*  DE  \I^OS.  Los  jupuelcs, 
((iie  abrazan  un  numero  inlinilo  de  pequeños  ob- 
jetos de  mil  especies,  y  une  lodos  parecen,  al 
primer  aspecto,  mas  frivolos  los  unos  que  los 
<4ros,  dan  hipar  sin  embarpo  á  un  comercio  con- 
siderable en  el  que  -toman  parle  la  Alemania,  la 
lupia  Ierra ,  la  Holanda  v  la  Francia..  Siemb)  im- 
posible  enumerar  aqui  las  di\ersas  |>arles  com- 
prendidas bajo  el  Ululo  AeJuyuetr*  de  nulos,  nos 
contentaremos  con  decir  que  por  el  se  expresa  4a 
reproducción  en  pequeño  de  lodos,  los  muebles, 
utensilios,  instrumentos  y  útiles  en  uso,  la  imila- 
cion  mas  o  menos  grotesca  de  todos  los  seres 
naturales  e  imaginarios,  y  toda  especie  de  Chu- 
chefxw*  V.  o>ta  palabra, ,  bujerías  y  baratijas. 
La  fabricación  de  los  juguetes  es  en  cierto  modo 
la  miniatura  de  muchas  arles,  puesto  que  se  eje- 
cutan, eiMwqueño,  las  mismas  obras  que  el  car- 
pintero, el  ebanista,  el  mn estro  de coches,  oles- 
cultor,  el  tornero,  el  moldeador  de  figuras,  el 
sastre,  etc.,  y  en  una  palabra,  lo  que  una  mul- 
titud de  obreros  ejecutan  e<n  prando  para  el  uso 
doméstico,  el  ajuar  y  el  \eslido. 

No  hace  aun  muchos,  años  «píela  Alemania  te- 
nia el  monopolio  casi  exclusivo  de  la  fabricación 
de  los  juguetes, "y  hoy  día  Souucnhcrg,  Xurem- 
berp,  rurlh,  Neuslad  y  otras  ciiulades  los  fabri- 
can aun  en  enormes  cantidades.  Los  precios  muy 
moderados  á  los  cuales  estas  fábricas  pueden 
entregar  sus.juguctes  les  aseguran  siempre  una 
«•x|KTTtacion  fácil  para  varios  puntos  de  Europa, 
y  sobre- todo  para  las  colonias  de  l  bramar,  y 
también  para  la  Iuglalcrra  y  la  Francia,  aunque 
>ean  productoras  de  este  peñero  respecto  de 
ciertos  artículos,  como  piezas  de  música,  cajas 
de  menaje  de  madera,  soldados,  cortijos,  apns- 
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eos,  etc.  Los  países  de  importación,  preciso  es 
confesarlo,  hacen  lodavia  sus  grandes  surtidos 
con  |McítTencia  á  oirás  naciones  en  Alemania. — 
El  Tii>d  fabrica  v  exporta  engrandes  cantidades 
artículos  de  madera  blanca  esculpidos,  tales  co- 
mo animales,  carruajes  v  muñecas  de  resurte. 

«Ln  Inglaterra,  dice  Mao-Culloch,  la  fabrica- 
ción «le  los  jupueles  ocupa  centenares  de  opera- 
rios, y  da  pan  a  muchas  fami.ias  de  Londres, 
Uirmiiigliam,  ele.  Se  podra  formar  una  idea  de 
la  importancia  de  los  |)edidos  á  que  da  lugar  es- 
ta industria  cuando  se  sabrá  que  un  fabricante  ' 
de  granos  de  vidrio  y  otros  artículos  de  este  pe- 
ñero, recibió  orden  di'  remitir  en  una  sola  vez 
por  .',00  libr.  ester.  (17¿U0  rs.  mi.  de  ojns  de 
muñecas.  También  se  importan  cantidades  con- 
siderables de  juguetes  de  Holanda,  «pie  produce 
difcieolesespccies  de  juguetes  de  madera  á  mas 
bijo  precio  de  lo  que  podría  producirlos  la  In- 
glaterra. Sin  embargo  nace  ya  algunos  años  (pie 
se  fabrica  en  esle  país  una  mayor  cantidad  de  ju- 
guetes (pie  en  otro  tienqni.» 

En  Francia  ,  Pai is  fabrica  también  masáis  eon- 
siderabjes  de  juguetes  de  lodjis  especies,  siendo 
esta  ciudad  la  que  da  el  impulso  jura  las  nove- 
dades, los  artículos  linos  y  los  objetos  graciosos 
y  de  buen  guslo  «pie  en  el*\ecino  Imperio  m-  ha- 
cen con  una  rara  perfección.  Asimismo  son  .nota- 
bles sus  composiciones  mecánicas,  sus  figuras  de 
movimiento,  de  resortes  ó  de  pedales  y  sus  her- 
mosos cartonajes;  pero  en  le  (pie  particularmente 
sobresale  es  en  las  modas  y  compostura  de  las 
muñecas,  que  con  frecuencia  son  exportadas 
para  servir  de  modelos  á  las  modistas  y  e  i-lure- 
ras,  lan  admirables  son  la  elegancia*,  el  buen 
gusto  y  1.1  perfección  de  los  adornos: -La  mayor 
pule  de  estas  muñecas  las  recibe  p  -r  docenas 
de  las  fábricas  extranjeras  ; término  medio,  mas 
de  .'io.ouo  docenas,  cada  año;,  y  en  París  so 
visten  después  de  haberlas  retocado  y  pintado, 
para  entregarlas  al  consumo  iiUerioró "reexpor- 
tarlas, pero  el  precio  de  esta  especie  de  jugue- 
tes es.  en  general,  muy  subido,  París  fabrica 
también  los  pequeños  muebles  de  caoba,  pali- 
sandra  ó  madera  de  limonero,  guarnecidos  do 
estofas  de  seda,  de  terciopelo  v  otros:  una  gr.ui. 
cantidad  de. objetos  de  cartón  y  panel  encolados, 
lales  como  niuñet  as  comunes.' din  Idos  y  figura* 
grotescas,  juguetes  de  mulera  y  algunos  obje- 
tos de  eslaño;,  pero  sus  precios  son  demasiado 
elevados  paja  sostener  la  concurrem  ia  de  la 
Alemania,  que  expende,  sus  productos  á  una 
baratura  extraordinaria  en  razón  del  bajo  pre- 
cio á  une  obtiene  la  mano 'de  obra.  En  resumen, 
Taris  fabrica  y  vende  las  muñeca*  desnudas  y 
vestidas;  las  iiguras  y  juguetes  de  cartón,  de 
madera  y,  de  diversos  metales;  los  juegos  de 
damas,  ajedrez  y  otros,  v  los  objetos  lomearlos; 
los  utensilios  de  porcelana,  de  madera. o  de  es- 
Uno,  etc.  ;  los  cartonajes  de  todos  géneros,  los 
jns trunientos  de  música,  los  objetos  de  movi- 
miento por  resortes  o  pcdales,.carruajes;  etc., 
etc.  Conservando  la  superioridad  por  el  gusto  v 
la  perfección  délos  juguetes,  ParU  ha  extendido 
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esta  industria  en  algunos  distritos:  entre  otros 

f tuntos,  la  pequeña  ciudad  de  Saint  Claude  en 
Jura)  es  el  centro  de  una  multitud  de  pequeños 
talleres  cuyos  numerosos  operarios  fabrican  y 
entregan  al  comercio  una  gran  cantidad  de  fi- 
guras y  de  objetos  torneados  ó  esculpidos, de  boj 
y  de  marfil, y  sobro  todo  de  boj,  que  abunda  en 
la  comarca. 

Como  la  fabricación  de  juguetes  en  España,  no 
constituye  un  ramo  particular  de  industria,  y 
solo  se  construyen  estos  objetos  en  reducida  es- 
cala, la  necesidad  exije  que  su  itniwriucion  sea 
niu\  considerable.  Según  la  Dirección  general 
de  Aduanas,  enlósanos  1851,  i«5í  y  Jt>í¡3  fué- 
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Juguetes  y  juegos  de 

Mas  ciases: 
De  las  Ciudades  An- 
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peces  acantopterigios  de  la  familia  los  labriói- 

des,  que  comprende  unas  .so  especies  ó  \arieda~ 
des,  todas  de  colores  los  mas  variados  \  los  mas 
bridante»,  y  que  habitan  principalmente  las  re- 
giones intertropicales,  \  ¡endose  sin  embargo  ade- 
lantan alguna  ele  ellas  Inicia  el  norte  en  las  ofet- 
Im  de  Inglaterra  ó  de  Francia.  El  Mediterráneo 
encierra  tres  6  cuatro  especies,  que  en  nada  ce- 
den por  su  brillo  y  hermosura  á  los  peces  mas 
brillantes  de  lo>  mares  tropicales:  el  Jülis  ó  Gí- 
rela comcn  \Julis  vulgaris,  Cov.J,  el  Jclis  ó  Gi- 
ni  la  de  Giofbed"  iJulixütt  ffndt,  Cuv  ),  el  Jo- 
li*  ó  Gírela  Tunc\  [Jalié  túnica,  Cqv.).  La  ta- 
lla de  las  gírelas  varia  de  15  á  30  cen'iineli 
mi  carne  ea  blauca,  de  buen  gusto  y  fácil  de  di- 
gerir 

«1 17  LO,  Jolcs.  Género  de  insoclos  miriápo- 
dos  del  orden  de  los  quiloñatos,  cuyo  cuerpo 
oblongo  y  redondeado  presenta  un  numero  con- 
siderable de  pies  di-puestos  en  dos  pares  por 
cada  segment  i  \  isible.  Viven  su>  especies  en  pa- 
rajes o  .-euros  y  húmedos  y  son  del  todo  inocen- 
tes. 

Los  julos  son  muy  numerosos  en  todas  las  par- 
le^ del  mundo;  en  Europa  se  conocen  una  veinte- 
náde  especies  y  entre  las  varias  que  tenemos  en 
nneetropais  citáremos,  como  tipo  de  este  género, 
el  Ji  lo  tfrresu:  J>iIu%  ti-rirsiris,  1.  . 
que  ordinariamente  sa  encuentra  en  los  caminos 
bajo  las  piedras,  y  que  se  ha  supi  •  in  fun- 

dida en  vino  era  eneas  contra  la  ictericia  y  la 
dificultad  de  orinar. 

Jl  \(  1 4  ,  Ctpercr.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  ciperáceas,  tribu  de  las  cipe- 
réas,  y  de  la  triandria  monoginia  en  el  sistema 
de  1. niñeo.  El  numero  de  las  especies  «pie  COB- 
liene  es  muy  considerable;  Kunlh  ha  descrito  ya 
345.  Estas  numerosas  especies  se  hallan  espar- 
cidas en  toda  la  superficie  del  globo,  sobre  todo 
en  los  paises  cálidos;  en  el  Africa  crecen  una 
cantidad  considerable  de  juncias.  Las  raices  de 
estas  plantas  en  general  están  llenas  de  un  mu- 
i  ila ¿o  nutritivo. 

Juncia  articulad»  [Cyperxu  Arlieu- 
latus,  L.)  De  caña  rolliza  sin  hojas  y  articula- 
da. En  Guinea  la  raíz  bulbosa  de  esta  especie, 
llamada  alli  Endeagott,  es  considerada  como  un 
remedio  contra  los  gusanos. 

«lunriaeomeatlble,  Júnela  ave- 
llanada (Cyprrut  esculrntus,  L.).  Esta  es- 

Secie  crece  espontáneamente  en  el  mediodía  de 
uropa,  en  Oriente,  en  el  Africa  septentrional 
y  meridional,  y  á  mas  se  cultiva  con  frecuencia 
como  planta  alimenticia,  en  razón  de  los  tubér- 
culos ovoideos  que  terminan  sus  raices  rastre- 
ras. Los  tallos  de  esta  planta  se  elevan  á  la  al- 
tura de  6  á  12  pulgadas;  sus  hojas  son  largas  y 
estrechas,  y  las  flores  de  un  rojo  ferruginoso,  i 
tubér  culu/dc  la  juncia  comestible,  llamados  Chu- 
fas, tienen  un  sabor  dulce,  agradable,  como  la 
castaña;  son  muy  feculentos,  y  del  tamaño  de 
una  avellana  pequeña;  cocidos,  sirven  de  ali- 
mento á  los  habitantes  de  diversos  paises;  en 
Manila  se  comen  en  gran  cantidad,  y  asimismo 
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en  Egipto  en  doodo  son  conocidos  bajo  el  nombre 
de  AMatit  (Y.  esta  palabra).  Las  chufas. son 
temperantes,  refrescantes  y  diuréticas  y  bajo  es- 
tos conceptos  se  hace  tiu  gran  uso  de  ellas  en  Es-' 
paña,  en  forma  de  horchata  ó  cmulsiou  debi- 
damente azucarada  y  aromatizada,  que  verda- 
deramente constituí  o  una  bebida  de  sabor  muy 
agradable. 

Estos  tubérculos,  tostado»  y  mezclados  en  la 

E «porción  de .'/,  en  el  iufusodc  café,  hacen  esta 
>ida  del  gusto  do  muchas  personas.  Cuando  el 
cacao  tiene  un  precio  muy  subido,  se  puede  nlez- 
ciar  una  parteda  chufas  "con  dos  partes  de  cacao 
para  la  confección  dH  chocolate. 

Juncia  ron  laqja  «te  June»  [Cy~ 
pmu  jumeifoliu*.  Rotll.}.  Los  radios  consideran 
la  raíz  de  esta  especie  como  diaforética  y  diu-r 
re  tica,  y  la  emplean  en  cocimiento  en  las  Calen- 
turas y  en  las  predisposiciones  ¡i  la  hidropesía,  á 
la  dosis  de  media  taza,  dos  veces  al  jdia. 

Júnela  larga*  «funda  olorosa 
(Cfpmu  lougut,  L.).  Especie  indígena  que  cre- 
ce eo  los  sitios  pantanosos.  Tiene  un  largo  ri- 
zoma rastrero .  negruzco,  ensortijado  (je  dis- 
tancia en  distancia,  del  cuál  se  elevan  dos  canas 
triangulares,  de  5  a  lü  decímetros  de  alto,  ordi- 
nariamente mas  largas  qué  tas  hojas:  las  hrác- 
teas  de  su  involucro  son  por  lo  -común  mucho 
mas  largas  que  la  inflorescencia. 

El  rizoma  de  esla  planta  tiene  tm  sabor  un 
poco  amarga  y  unotnr  agradable,  sobre  todo 
cuando  es  frcsco.y  en  Ja  medicina  antigua  se  ad- 
mmistraba  con  frecuencia  .su  infuso  en  el  agua 
'  y  emel  alcohol,én  calidad  de  medicamento  ligera- 
mente tónico ,  estomático  y  digestivo;  hoy  dia 
apeáis  se  usa  bajo  estos  diversos  conceptos, 
pero  se  emplea  habitnalmentc  en  la  perfumería. 
Por  la  destila. -i"»,  se  nblieno  una  agua  cargada' 
de  su  principio  aromático. y  una.  muy  corla  can~ 
tidad  de  aceite  volátil.  .  '     .  , 

Juntla  muy  brava  iCyptrut  perfe- 
fMi?  Las  Indianas  se  perfuman  los  cabellos  Con 
c\  polvo  de  la  raíz  aromática  de  esla  especie, 
vecina  de  la  Juncia  redonda,  llamada  en  el  pais 
JVayur-mQtha. 

•Juncia  Papiro,  «Tunela  de  Pa- 
pel Cimernt  Papyrus,  L.;  Papyr)ti  antiguo- 
rum,  VV.'.  Esta  especie  célebre  es  una  grande  y 
hermosa  planta  que  se  eleva  hasta  á  t  o  3  metros*, 
f  que  crece  naturalmente  en  Tos  pantanos  ■  •! 
Egipto,  de  la  Abisioia,  déla  Siria,  de  la  Sicilia  y 
de  la  Calabria.  Su  talla,  triangular,  grueso  y 
lampiño,  termina  por.  una  grande  umbela  com- 
puesta de  numerosos  radios  largos,-  filiformes 
y  triangulares;  cada  uno  de  eslos  ramos  lleva  á 
su  vez  una  umbdilladc  i  á  3  radios;  el  invo- 
lucro es  corto,  tiene  unas  •'»  brácleas,  mientras 
<piR  los  involucrilloá  presentan  tres  largas  ho- 
juelas, filiformes,  lineares;  las  espigas  son  oblon- 
gas lineares  comprimidas,  de  6  a  k  flores  en  ios 
tiHiíviduos  espontáneos,  y  de  12  á  <3  flores  en 
los  piés  cultivados. 

El  Papiro  er.»  entre  los  Eigpcins  el  símbolo  del 
f.ij  )-Eglpt  t.v.surizjma  fejuleuto  servia  dcali- 
39 
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mentó;  pero  la  principal  ventaja  de  esta  planta 
era  la  de  suministrar  la  materia  sobre  la  cual 
los  antiguos  escribían.  Reproduciremos  ti'vtual- 
mente  y  por  extractos  los  pormenores  dados  re- 
cienlenicnte  por  el  Sr.  fduunwllion- r "igcac  sobre 
la  preparación  y  los  usos  de  esle  papel. 

«Después  de  haber  arrancado  la  planta  del 
¿papiro,  en  el  tiempo  ordinario  de  sn  recolec— 
ccion,  se  cortaba  su  raíz,  nue  era  apropiada 
« para  diversos  usos. . .  Se  cortaba  también  la  parle 
«superior  del  tallo,  conservando  un  tronco  de  i 
«á  z  pies  de  lopgUud.  en  general  todo  lo  qne 
«habla  vivido  Jujo  ol  agua  y  habia  sido  blan- 
«queado  por  efecto  de  esla  inmersión,  fíe  este 
atronco  se  quitalian  sucesivamente  la  primera 
«corteza  v  lodás  las  películas  siguientes  hasta 
•  (o  ó  l i. 'Estas  películas  eran  mas  linas  y  mas 
«blancas  á  medida  que  estaban  mas  cerca  del 
«corazón  .de  la  planta  y  que  habían  vivido  mas 
«largo  tiempo  en  el  agua....  Estas  películas 
«frescas,  después  de  limpiadas,  extendidas,  gol- 
speadas  y  prensadas,  se  pegaban  de  cabo  á  ca!)o 
«para  formar  bijas.,  liemos  visto  hojas  de  dimen- 
«siones diferentes....  libros.de  muchas  hojas,  y 
«rollos  que  tienen  hasta  20  metros  de  longitud. 
«Como  esla  materia  veielal  extendida  era  pór 
«su  naturaleza  muy  friable,  todis  las  hojas  es- 
-  I aban  dobladas.  ...  v  entonces  se  tenia  el  cui- 
«dado  de  cruzar  las  fibras  y  encolarlas  en ángulo 
«redólas  unas  sobre  las  oirás....  El  peso  de  una 
«prensa  daba  después  una  puniera  preparación, 
«y  quitaba  las  asperezas;  se  acababa  de  puli- 
«ínontar  con  la  piedra  pómez,  el  ágata  6  el  mar- 
«íií;  en  fin,  para  preservar  el  papiro,  asi  pre- 
« para ilo,  de  la  humedad  y  de  Tos  infectos,  se 
«sumergía  en  el  aceite  de  cedro  antes  de  usarlo; 
•y  ciertan a-nto.  e?tc  procedimiento  era  de  una 
ogrande  eficacia,  puesto  que  hemos  alcanzado 
ihnjas  de  papiro  y  rollos  enteros  escritos  en  el 
«siglo  XV III  antes  de  la  era  cristiana....  Los  ro- 
«Hos  viejos  de  papiro  (escritos)  servían,  en  Egip- 
«io,  para  hacer  calzado;  muchas  hojas  cosidas 
«juntas  formaban  la  suela.  Estos  viejos  zapatos 
«son  (hoy  dia;  otros  tantos  documentos  útiles  á 
«la  arqueología  como  n  la  filología....  Los 
«Romanos  habían  adoptado  ol  uso  del  papiro.que 
«era  para  Alejandría  un  ramo  de  comercio  de 
«los  mas  importantes.  Los  emperadores  griegos 
«y  latinos  daban  sus  diplomas  en  el  papiro,  y  la 
«autoridad  pontifical  escribió  también  en  él  sos 
«mas  antiguas  ordenanzas;  los  cartas  de  los 
«revés  de  Francia  de  la  primera  estirpe  fueron 
«igualmente  expedidas  en  el  papiro.  Para  escri- 
«bír  en  el  papiro  sg  empleó  el  pincel  ó  la  caña  y 
«tintas  de  diferentes  colores;  la  tinta  negra 
«fué  la  mas  generalmente  usada.» 

Los  Egipcios  hacían  con  el  rizoma  de  esta  jun- 
cia vasos  y  otros  objetos,  comían  su  fécula,  yna- 
cian  asar  la  porción  del  tallo  que  le  estaba"  ad- 
herido. Según  Matiolo,  1  >s  pequeñus  tallos  eran 
empleados  para  dilatar  las  tistulas;  los  tallos 
enteros  servían  para  fabricar  especies  de  hále- 
les, y  las  hojas  (lallos  estériles),  cables;  con  las 
libras  verticales  se  hacia  lienzo;  con  los  radios 
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de  la  ixn&c-r.i  de  *w  flores  se  trenzaban  oororms 
para  lo?  dioses..  Eh  los  bmo*  de  la  mayor 
parte  do  la?  monda*  =6  enrimntni  un  lenajito 
dfl  papiro,  lo  que.  fodicajla  -antigüedad  «Je-raza 

,  Oo  h  pejSpna! 

Junrla  g>ord<i  [Cyperul  /W*J,.L) 
Planta  de  cífia  coo  tres  caras,  desnuda;  mída- 
la hendida  en  ires  parles;  pedúnculos  sencillos 
y  desiguales;  espisas  amoutoioda*  y  lineíres. 
En  Egipto,  según Erhenbcrg,  se  dá  su  raíz  Con- 
tri el  cólico  ventoso.  , 

Jitnrln  rj'ilornia  { Cwprrv.t  rolnndu*, 
\J.  páta  planta  crece  en  la  lupia,  en  EgipUVco 
'^Ti.i.'ifiodia  de  Francia  >  cnjfcbaila.  Su  raiz 
«jue  consiste  en  tuberosidades"  separadas.,  áisla- 
«pvqne  adhieren  por  uno  de  los  dos  cabos  al 
rjzoma,  en  dundo  se  percibo  )a  fractura,  lermi- 
n.;ii  por  el  otro  en  un  mnnojito  ífe  filamentos;  es- 
tas tuberosidades,  grandes  eónv  gruesas  avella- 
nas, son- absolutamente  del  color  d(J  la  raiz  do 
juncia  larga,  y  marcadas  con  circuios  ó  anillos 


aproximaros;  H  ihleríor  es  coApacl.0,,  inuy  ro- 

granada  6  fecn- 
a  mar  sirque  las 


ir£a;-*u 


tizo  cu  el  centro,  do  apariencia^ 
lonla,  de  un  sabor  mucho  mas  ; 
tuberosidades  do  la  raiz  de  juncia 
olor  es  mas  resinoso  t  y  algo  parecido  al  (leí. al- 
canfor;, por  esto  y  porque  tiene  á  un  grado  inay<jr 
1  faj  propiedades 'de  la  juncia  redonda ,  era  pre- 
ferida para  el  uso  mémeo,  y  entraba  en  mochas 
(•■imposiciones  farmacéuticas.  "En  la- ludia,  'donde 
n^ta  raíz  es  llamada Matha-yláa*,  según  el  mayor. 
Hardwich^  se  considera  como  un  excelente  es- 
tomalko,  vse  administra  en  el  cólera,  las  irrita 
fiónos  de  lo?  intestinos,  etc.  . 

JtTXCV,  Jocrs.  Gran  género. de  plantas 
que  da  su  nombre- á  la  familia  de  tas  Jñnciceas, 
tic  (a  bcxawkia  memoginia  en  el  sistema  sexual. 
Et  niunivo  de  sus  especies  es  considerable,  y  son 
plantas  vivaces  6  raramente  aúnalos,  que  habi- 
tan' l«3  lugares  nú médos  y  ios  pantanos  de  todas 
las  comarcas  templadas  y  frías  del.  globo;  pero 
.  epn  Va  poco  comunes  en  1<P  paises  contiguos  a 
los  trópicos,  V mas  raraá  en  U  aoua  intertropical, 
en/donde  se  nallart  reducidas  á  un  corto  numero 
de  ftspfícies  cosmopolita*  que  se~ encuentran  en 
<ñsj  todos  los  puntos  de  la,  niporficie  del  globo. 

Entre  las.  difereades ,  espeejeá  de  juncos  quo 
tenemos  en  Esparta  las  oia$  comunes  son:  Cl  Jc.i- 
cj  articcudo  iJmeui  art iculnbis, |L.)  y  el  Ufó* 
co  casipkstrk  (jb/iucij  eampestris,  L  ),  que  fre- 
cen con  mas  frecuencia  en  los  süiu^  db  aguas  dul- 
cesjel  mjxcO'Conulobado  [Juncu*  cnnijhme.ralus, 
.  L.];  cuyo  rizoma  es  empleado  como  un  bucn  dfu- 
'  Lúas 


réUco  por  el  pueblo  de  las  pJrtes  sep.Lcntrtonales 
de  Alemania;  el  Junco  DEsr.\nii\M\t><>  {Junáis 
iliffus  is,  L.),  que  sirvo  comunmente  para  atar 
los  árboles,  construir  cestas  y  cuerdas,  y  cuya 
modula  es  buena  para  hacer  mechas  de  quinqué; 
el  J(  seo  MAttÍTiM'o  'J uncus  vuiriliwus,  L.),  que 
crece  eu  los  arenales  junto  a!  mar;  el  lomfo  sa- 
i'Kno  ( J uncus,  bu fouws,  L.),  que  vejeta  en  los 
lnsarcs  húmedos  v  panUnosp^  y  que  da  nn  ex- 
píenlo pasto  pftra  él.  ganado  mayor;  y.yaria* 
olra»  wpecfcis. 


El  nombro  ¡l  nm  so  da  también  a  plantad  * 

género*  y  de  familias  diferentes,  como  se  vé 
en  el  curso  de  esta  obra. 
Jl'liCOy  ÍM1V1  (I1»«i*oii*»  dr). 

Ente  articulo  comprende  dos  genen*  (ll-lint«i 
sinoporsi»  dso,  ¿i  lo  méno^  jior  su  naturaleza, 
y' qué  cada  uno  se  dlvkle  enimicbas  varie- 
dan«s.  rJ  - 

Loque  'distingue  los  juncos  do  las  canas  es 
que  los  jnneos  están  I  le  nos  de  pequeños  poros 
retmidos,  que  so  extienden  en  el  sentido  (te  h 
jonmíúd  delapla"nta:S'  permiten  el  pa^o  al  Mre  y 
tambiert  al  agtfa  d<;  lá  uña^á  la  olfabete  ex- 
tremidades, Wienlrax  que "  las  rafli*  forman  »ra 
tubo  cuvo  hueco,  nns  menos  gr;u\de,  se  halla 
interrrimriido  de  espacio  cu  5^Pa<!5!0  Ppr  lo,,au" 
dos.  Las  diversas  especies  de  juncos  son: 

Lf>s  Jc:<i:os  própiaínente  dichos}  eúyasar- 
ficulaciunes  muy  disláhles  ofrecen  m<crnodiM 
largos  de  do<  á  cuatro  pie1*;  del  gro»or  nw¿ft>dt 
una  pulgada,  ¡iresentirn  r« si  siempre  una  iifista 
un  pWsnlir nte,  soh  flcviWeí»  y  oslan  cmmrtM. 
de  un.  esmalte  naturalrrlcnte  liso  y  brilbnw.  Se 
omplcan  e\e!usivamoote  para  hucertwstones. 

2»  El  J¡m:ooJi  Mjf'.^.d  i>r  l>n«v< orceso-,^ 
raiz,  frexiWe  v  *dc'  co\of  ligerámente  oscuro, 
•pie  >ilo  áir.vé"para  báistones,  Dam  esmafte  es 
ni'iy  hermoso;  y  (mepor.su  resí^íniya  aones  . 
weYerible  .'0  junco.— \.  Gálamo. 

3'  El  Joco  6  Jrsgrruó-M  iM'iAS'nn-Ortn 
que,  tonaorvarído  im  grosor  unil  »r(ne,  llega  'k 
tener  una  loj»gitud  tan  deatncn'vda  míe  se  le 
"puede  plegar  muchas  Veces  sobrf  si  raiSniopata 
hat*er  tle  el  fardos-.  Sirve  en  las -fabril  as  p 
desatascar  cohdnclos  largos  y. de  pequcuow- 
bre;  cortada  en  pedazos  de  %  Vi  á  3  ni*»*  » 
vrn-1e  para  golpear  los  vestidos,  etc.;  despu^ 
delihberrcclbido  tm  tintó,  se  emplea  Tart 
br  iwrat-tias  corauneSj  s¡  bret-nl  i  en  Inpatórrt; 
parlido  en  piMpieñas  ticas>  sirve  para  hacer 
asientos  de  sillas 'látigos,'  y  cubrir  añsvra- 
feteras,ete.  (Y.  Cátamó).— Al  Junco  de  Inífias, 
excediendo  fiel  diámetro  delres  lineas,  selepa- 
ma  Cnfta  dr  Iridian .* 

El  Basirú  n.iyiiiu-''.,  blanco  y  de  m»dos  apro- 
ximados, éntra  lambieñen  la  familia  de  los  Jun- 
es?, p  irqho  es  poroso  como  ellosjlo  misnw  W 
ct  Lmrd  que  tiene  propiedades-  séctej»»1" 
pero  que  no  se.  dobla.  Uno  y  otro  sirven  para 
hacer nastr-nes. —  V,  Rwbuwy  Laurel  n*» 
La  familia  do  tns  C^.\\s  ejnpleAdas'en  tpwpi 
comprende  Jas  canas  Cóm\inés{V:  Céís  íenfl» . 
q-:»,  hueras  en  ti  «I  a  su  I»  >:  _itud,  'sirven  pan 
hacet  cañas  de  pesca,  7  los  Bimbus -bhnce,  ne- 
gro y  olrós  (Y.  Btonbysá).  Todas  estas  t¡w 
son  hueca-  entre  las  arliculaciones,  y  no  flexi- 
bles.' "  •    '  ' 

La  cualidad"  de  los  diferentes  junosyTauas « 
apresa  por  el  peso*,  tos  que  son  ftgeroM» 
malos  de  su  mtu raleza,  ó  calentados,  rtavena  - 
dos.  La  hermosura  de  <=u  esmalto,  <ptc  dft>e 
fino,  liso  y  brillante,  sirve  también  sobre  k-'j 
para detefnúnar su  valor.  En  cuantoaloolnrnn» 
»V  menos  o'sonro,  e*  casi  sitmprc  de  capfw*»:  su 
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cjufcu-go  la*  caBas  de  un  <*ok>r  todo  Jgual  bou-  i  ¡y 
mas  raras  v  las  mas  humadas. ^Paraeljuuco  pro- 
puui'-ulo  ¿icho,  su  pre«ai>  o<i  además  «feleriiuna- 
do  p«r  el  grosor;  pero  .los  juncos  gruesos  no  son 
comunes,  v  Iwjunwscuya  parte  suprior  c?aiuy 
delna«la  tfe  ü  lineas  v  menos)  sou exÍMiiadamculé 
raros  y  uní  y  caros,  Todo*  estos  juncos  se  >  endep 
al  numero  "y  aprecio»  muy  variada,  ^excepto 
el  junquillo"  de  Judias  delgado,  que  se  rendo  al 
peso.  -.  *j      .  • 

Los  juncos  y  banibús  se  reciben  ep,  fardos  de 
todu  grosor,  particularmente  de  Lo  («randes  lu- 
dia*, de  U  fdúua,  «leí  Japón,  y  sobro  todo  en 
muera  mas  cantidad  de  .Mala.:*.  Los  mejores 
K«i  los  del  Japón.  ..  • . <•  - 

Eutre  lodos  los  puutos  d«l  extranjero,  Taris 
¿o  «liMingue  per  la  labor  que  da  á  ios  juncos, 
cañas  y  uambús  ,  »obi  «¿saliendo  por  lo  acabado, 
J-i  v  aritdad  y  el  Ihicu  gusto  de  *  us.  «narincionos. 
Jf*aris  cuenta  veinte  y  cinco  talleres  importantes 
para  la  labnoacion  de  bastones,  además  de  un 
viiliuitu  uumero  de  operarios  que  trabajan  ea  su 
caá  por  «*u  cuenta;  asi,  añadiendo  á  los  basto- 
nes «le  junco  y  de  «aña  los  IuícIios  de  maderas 
de  toda  e>pee;e,iiuligena-o  ti*>  las  islas,  se  puedo 
é»tiinar  en  mucho»  millones  el  valor  de  fos  bas- 
i.>n.-s  de  todas  especie/  fabricados  anualmente  en 
la  capital  de  Francia. 

Si  bien  en  España  se  fabrican  baspmes  exaui- 
átas  y  do  'precio,  cngcuer.il  esta  e^pce'ulidau  se 
recibe  de  íuéra  reiao,  pjjr  dedicarse  cou  pre- 
ferencia nuestros  operariosa  la  construcción  de 
bastonea  couiunes  de  leño*  o  maderas  exóticas 
y  del  p:us.  La  imporlarion  do  bastones  de  va- 
rias clases  y  de  junquillos  jiara  construirlos,  en 
los  iifios  1851,  1852  m  U53,  scguu  la  Dirección 
generaJ  de  Aduanas,  fué; 
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JÜRIGr.4IIA^.imbro  do  una  planta  «leí 
Prusil,  cuyas  bojas  maclucadas  so  aplican  á  las 
ulceras  malignas,  venéreas,  para  modificarlas. 
Sus  raices  setuis,  contusas  einfi¡:idi«laseu  ol  su- 
mo do  sulanu  paniculado  y  el  licor  de  coco,  cu- 
raa  la  gonorrea  purulenta. 

J  V  **-lT  M  \ .  C  ucurbitácea  a^i  lian  inda  por 
los  naturales  del  Urasil,  y  ¡tobara  p»r  los  .Por- 
tugueses, cuyo. fruto  «e  come  hervido  ó  cocido 
al  rescoldo.  '• 

J  i  **ILT%,  JcssiEDA.  Generode  planta» 
do  la  familia  de bwonagrariaceas,  de  b  «xHainiria 
inonoginia,.  que  oontleae  yerbas,  ó  arlnifilbis,  ó . 
mas  raramente  árboles, de  las  regiones  tropica- 
les del  globo.  La  Jbssieim  u\8THB4ia  (Jiutieua  re- 
wns,_l.)  es  reputada  úni>  eu  America,  eu  la 
iiemoptisis  y  la  diarrea.  El  infuso  do  la  Jcssieu* 
scfnuricosv  Uuumá  auffruticQsa,  L.),  en  el 
suero,  es  empleado  en  la  ludia  contra  la  disente- 
ria, y  excita  Ja  orina,  arroja  los  vientos,  purga- y 
destruye  los  glósanos.  .   . - 

Ji  sj'ití  »,  Jüstitia.  Géiiero  «!«•  plantes 
de  la  familia  de  las  acantáceas,  de  la  ibandria 
mouogiuia,  qu o  contiene  un  gran  número  de 
es|>ec4es,  en  general  frutecentes,-  quo  crecen 
eu  las  comarcas  caliente*  del  Asia  y  de  U  Améri- 
ca. En  los  jardines  de  los  curiosos,  por  la  belle- 
za de  sus  flores,  se  cultivan  algunas  justicias. 

JTtiMtit  lti  Atltititodin,  XosTHldo  M« 
lutliUM  Justina  Atflutlo(!at  L) , Planta  arbócea, 
con  hojas  entre  lanceoladas  y  aovadas;  brácieas 
avoadas,  pertisleule^,  y  el  capucete  de  las  coró- 
los cóncavf).  El  nombt^espeoifico  latiiuzado  de 
este  arbolillo  es  el  «juo  lleva  en  Cellan,  en  «loa- 
de  crece,  y  signifii ;»  arrojar  Jft  lo  lejos,  por- 
quearr.  ja  su>i  íemiHaS  c»)U  elasticidad  ,  h  «¡no 
sucede  en  diferentes  «tras  especies:  su  nombro 
vulgar  pr.  reile  del  \erde  de  sus  liojas,  y  dp  <u 
forma  une  tit  ne  al^unn  anaUiRia  con  lashojuíS- 
bis  do  nuestro  nog;«4.  Esta  planta  so  «-u!ti\a  en 
los  jantifte?  de  .los- curiosos,  p^r  sus  hermosas 
llores  b!aiK-as.  veUidis.  La'  rate,  las  hojas',  y 
s  jbre  todo  Iré*  llores  de  este  vejóla!  son  etnple  i- 
tlns  en  la  huíia  como  antiespnsnvalieas  contra 
el  asma,  la  tos  \  los  calofrios  «le  las  calentura»;; 
las  ultimas  son  'amarais  y  un  poco  aromáticas  y 
se  admiüslran  eu  infuso  y  en  electuai  io;  el  zu- 
mo de  las  b,  jas,  c  •  i.ío  con  aceite,  ***  usa  como 
tomperanto  aplicado  ábs  ulceras. 

Ei  Uño  de  esta  planta  fe  usa  para  luiccr 
uncarb«)n  propio  para  fabricar  la  pólvora. 

JiiMtlrln  romo  Equto  [Juttitia  fffflí- 
oültA,  L.J.  Planta  de,  bnja*  entro  laHcoolaJa*,  > 
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Itiícares,  obtusas,  sentadas;  racimos  ascenden- 
tes, con  flores  Ladeadas,  y  brácleas  setáceas. 
Los  ludíanos  emplean  el  cocimiento  do  esta 
planta  contra  la  hídropesia,  porque  excita  en 
abundancia  las  orinas. 

JuMlcla  t>hollo  ú  abortiva  {Jus- 
tilia  b'cbolium  ,  L.J  Planta  frutirosa,  con'  hojas 
entre  lanceoladas  y  .''«nada*;  espigas  de  cuatro 
lado*;  brácleas  aovadas,  pestañosas,  y  capacete 
de  las  corolas  redoblado.  Según  Hedió,  el  coci- 
niieiUo  de  su  raiz  se  da  eu  la  India  contra  la  go- 
ta, el  cólico  nefrítico  y  las  arenillas.;  cocida  en 
el  aceite  de  sésamo,  se  aplica  al  exterior  con- 
tra los  dolores,  y  se  bébt  en  los  de  la  vejiga. 

Jtsstlrla  <;uiiilfti  MHii  {Jiutitta  6««- 
darvssa,  L)  ■  Planta  fruticosa,  lampiña,  cou  hojas 
lanceoladas,  alargadas,  y  espigas  verliciladas. 
En  Java  este  arbusto  es  reputado  cómo  emético; 
en  la  India  se  emplean  sus  hojas  tostadas  contra 
los  dolores  del  reumatismo  crónico ,  con  hiu- 
chaionde  las  articulaciones.  Ejlas  hojas  se  po- 
nen también  entre  la  ropa  pnrr  preservarla  de 
los  insectos,  en  razón  de  su  olor  ingrata. 

Justicia  paniculada  (Justilia  pitni- 
culata,  Burm,).  La  raí*  de  esta  planta  parece 
ser  la  que  en  la  China  lleva  el  nombre  de  m- 
ang-lien,  en  la  India  los  de  Chacnm,  de  Creyat, 
de  Cara-fanúam,  de  ¿S'tUa  vaymbo,  etc. ;  se 
encuentra  también  en  €ochinchina,  en  la  isla 
de  Francia,  en  Arabia,  etc.  Se  dice  qne  es  amar- 
ga, estomática  y  t  ínica,  y  que  entra  en  la  compo- 
sición de  lina  bebida  llamada  Droga  amarga, 
célebre  en  la  India  como  estomática,  y  usada 
contra  el  cólera,  la  disenteria,  |las  calenturas 
intermitentes,  el*.  *.  Esta  raiz  no  es  conocida 
de  los  drogueros  de  Europa. 

Jiiiilrii»  pectoral  (Juslilia  pectoralis, 
Jacq.).  Esta  especie  goza  de  una  gran  repu- 
tación para  curar  la  tos,  como  pectoral,  vulne- 
raria, en  la  Jamaica  y  en  todas  las  Antillas;  se 
hace  con  ella  un  jarabe  muy  estimado,  que  se  da 
en  el  reuma,  el  catarro,  etc.  Stis  hojas  maclia- 
cadas  son  aplicadas  sobre  las  úlceras,  las  cor- 
taduras, etp.,  lo  que  la  hace  llamar  Yerba  de 
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carpintero.  El  Sr.  de  Tussac  dice  que  el  jam- 
be' de  esta  planta  es  usado  en  las  colonias,  como 
entre  nosotros  el  de  horchata,  de  capilera,  etc. , 
para  hacer  bebidas  agradables,  en  razón  de  su 
aroma;  y  añade  ipie  esta  especie  es  muy  culti- 
vada para  este  uso. 

Justicia  del  Perú  \JuHitia  peruviana, 
Lam  ).  En  el  Perú,  sus  hojas  son  empleadas 
como  emolientes,  en  cataplasma. 

Justicia  purpúrea  Justitid  purpu- 
rea, L).  Planta  con  hojas  aovadas,  que  rema- 
tan en  nunla  por  uno  y  otro  extremo ,  enterisi- 
mas,  lampiña*;  tallo  con  nudos,  y  espigas  la- 
deadas. En  Méjico  se  cinplea  esta  "especie  para 
teñir  de  azul,  según  el  farmacéutico  Sr.  panois. 

Justicia  rastrera  [Jtutitia  repem,  L.). 
Planta  con  hojas  aovadas,  algo  recortadas;  es- 
pigas terminales;  hráetcas  lanceoladas,  y  tallo 
rastrero.  Los  médicos  Indianos  pistan  las  hojas 
de  esta  planta  con  el  aceito  de  ricino,  para  apli- 
car la  mezcla  á  la  tiña. 

Justicia  «ei»<li«l»  Justilia  prectimbrns, 
L.) .  Planta  con  hojas  lanceoladas,  cnterisimas; 
espigas  terminales)}  laterales,  alternas;  brácleas 
setáceas,  y  tallo  echado.  En  la  India  se  bañan  los 
ojos  con  el  infuso  de  las  hojas  de  ceta  planta,  en 
la  oftalmía. 

•Intuirla  de  tintes  [Juttilia  tincteria, 
Lour  ).  En  las  Molucas  sirve  para  teñir  de  rojo. 

Justicia  de  Tranquebar  (Jntii- 
cia  Iranautbariensi*  ,  L. ;  Juilitia  parvifíoro, 
lam.).  Planta  sufruticosa,  con  talle  rollizo; hojas 
redondas;  espigas  terminales;  flores  solitarias,  y 
brácteas  de  ilgura  de  corazón  al  revés.  Los  na- 
turales déla  India  consideran  el  zumo  de  las  ho- 
jas de  esta  planta  como  refrescante  y  aperitivo. 
Se  daá  los  niños  en  las  viruelas  ,  á  la  dosis  do 
una  á  dos  cucharadas  pflr  dia.  Las  hojas  pista- 
das son  aplicadas  &  la*  contusiones.  En  el  Peni 
se  hace  mucho  uso  do  ella  en  la  pleuresía. 

Justicia  de  tres  flores  (Jushtia  tri- 
flora, Eorsk.).  En  Araliia  se  considera  comoanti- 
oftáluiica,  y  se  hace  respirar  frecuentemente 
sus  flores  para  curax  la  tos. 
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HAA-HAP.  Especie  de  patata  que  crece 
en  Africa,  en  las  comarcas  pcoVegosas;  su  figura 
es  irregular;  contiene  un  zumo  lechoso,  muy  dul- 

•  La  froga  amarga,  según  la  fórmula  quo  publi- 
cé  Ainslic.  se  compone  de  aaiiur,  da  almáciga ,  de  inci- 
eo»o,  da  resina  de  pino,  de  mirra,  y  de  la  rtiz  de  7ut(iria 
^decol  la'\HW  69  suslitUÍ0  raucbas  Tecc,>  según  él, con 


KAC  ; 

ce.  Esta  patata  se  chupa  para  saborear  su  leche; 
cocida,  nada  vale,  á  cansa  de  su  pronta  descom- 
posición, y- deja  un  residuo  nmv  insípido. 

KAHCI.AAIV.  Según"  Ruvs.h^  especie 
de  Abadrjo,  que  se  come  y  sala  en  Ámboina  Como 
nuestro  bacalao. 

KACONtíO.  Pescado  de  los  rios  de  Afri- 
ca, que  se  parece  mucho  al  salmón;  su  carne  a 
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tan  delicada  y  el  pescado  lan  raro  que  los  mo- 
narcas del  pon  se  lo  reseñan. 
M.%If  ALiI.  Arbolillode  las  Indias  del  que 

se  extrae  un  aceite  excelente  contra  las  aftas, 
la  epilepsia  v  los  espasmos. 

K  Í't-fill-C'llt:i>l> Y.  Arbusto  de 

Malabar,  que  se  dice  pertenece  al  género  í/'ui- 
landma,  y  «pie  los  habitantes  emplean  contra  la 
mordedura  de  las  serpientes. 

K.A.IjJII.%,  KVLmia.  Genero  de  plañías  de 
la  familia  de.  las  ericáceas  rododendréas ,  de  la 
decandria  motioginia,  dedicado  por  Linneo  á  su 
discipuh  Kalm,  sueco;  comprende  cinco  espe- 
cies, originarias  de  la  America  boreal,  pero  que 
se  aclimatan  perfectamente  en  nuestros  jardines, 
en  donde  se  cultivan  por  la  hermosura  de  sus 
ramilletes  de  llores  y  sus  hojas  siempre  verdes. 
Las  kalmias  6  Calmiat  son  arbolillns  de  hojas 
alternas  ó  temadas  vcrtieiladas ,  siempre  veriles 
ó  raras  veces  caedizas,  de  ramos  unidores;  flores 
dispuestas  «m  racimos  ó  en  corimbos,  ó  raras  ve- 
ccsaxilares.  Estas  plantas  se  consideran  como  ve- 
nenosas, y,  según  Barlon,  su  cocimiento  sirve 
en  América  para  envenenar  á  los  animales,  y  aun 
a  los  hombres.  Kigelow  asegura  también  <píe  los 
jóvenes  faisanes  que  comen  los  renuevos  de  es- 
tos \  ejetales  tienen  la  carne  venenosa. 

HmIiiiIh  «le  hojn  anrhn  [Ktlmia 
¡atifolia,  L.).  Esta  es  la  mas  rica  de  todas  las  es- 
pecies y  la  que  mejor  efecto  produce  cuando  ex- 
tiende sus  corimbos  floridos,  en  cuyo  caso  ofrece 
una  ancha  alfombra  verde  v  roja'que  presenta 
un  aspecto  agradable.  Aunque  en  su  país  Bata! 
sube  a  la  altura  de  unce  á  catorce  pies,  cu  nues- 
tros jardines  solo  alcanza  á  siete  v  todo  lo  mas  á 
once  pies;  su  tallo,  formado  de  un  lefio  muy  duro, 
es  recto,  grueso, dividido  ensu  parte  superior  en 
muchos  ramos  medio  ahiertos  ó  estrellados,  mi 
tanto  rojizos;  sus  hojas,  de  un  verde  muv  hermo- 
so, son  sachas,  firmes  \  lustrosas;  sus  flores,  de 
un  rojo  algo  purpureo"  estáu  reunidas  eo  gran 
numero. 

Se  dice  que  las  hojas  de  este  vejetal  son  ve- 
nenosas para  los  caballos,  las  vacas  y  las  aves, 
pero  se  ha  observado  que  los  ciervos  y  las  ca- 
bras las  comen  sin  experimentar  ej  más  ligero 
inconveniente.  Estas  hojas  hansidoemplcadas  en 
medicina,  al  exterior,  en  p  dvo  ó  en  cocimiento, 
contra  la  tina  y  la  sarna,  y  al  interior,  se  lia  da- 
do su  infuso,  en  corta  cantidad,  en  la  sífilis  y  en 
los  herpes.  La  moééra  de  kalmia  sirve  cu  el  Ca- 
nadá para  fabricar  polcas. 

K  %  .\  fciil.  Nombre  de  un  grande  y  her- 
moso árbol  de  la  ludia,  muy  estimado  por  el  ex- 
celente aceite  que  se  extrae  déla  almendra  de 
sus  frutos,  que  tienen  el  volumen  de  una  nuez 
"Wmüu;  este,  aceite  es  alimenticio  y  medicinal. 
Con  las  almendras  se  lineen  tortas. 

K.%S¡WUX.  Arbol  espinoso  y  siempre  ver- 
de, que  crece  en  las  costas  de  Malabar.  Sus  fru- 
tos son  b.tvas  redondeadas,  cuya  pulpa  es  su- 
élenla y  excelente  de  comer;  en  esta  pulpa  se 
encuentran  dos  cuescos  separados  el  uno  del 
otro. 
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K4M3UHO  ó  VWiiVn'O.  Los  ha- 
bitantes de  la  Oceániadan  el  nombre  de  A'an- 

fwoo  á  mamíferos  que  ¡>crtenec.en  al  grupo  de 
os  didelfos  y  que  se  distinguen  particularmente 
por  su  hocico  alargado,  sus  grandes  orejas,  sus 
miembros  posteriores  mucho  mas  largos  que  los 
anteriores  y  su  cola  muy  robusta.  Los  naturalis- 
tas han  formado  con  estos  animales  un  grujió 
muy  distinto  que  ha  recibido  varios  nombres 
latinos,  el  de  ¿nacropus,  dado  por  Shan ,  el  de 
llalmaturux,  por  llliger,  y  el  de  Kaugurus  pro- 
puesto j>or  E.  G.  Saint -líilaire. 

Los  canguros  pertenecen  exclusivamente  á  la 
Oceánia,  siéndolos  mamíferos  mas  grandes  que 
allí  se  encuentran;  sobre  todo  habitan  la  Nucva- 
Uolanda.  la  tierra  de  Van-Dienien  y  las  grandes 
islas  contiguas. 

Los  canguros  son  por  lo  común  de  talla  me- 
diana, habiéndolos  sin  embargo  que  adquieren 
dimensiones  algo  considerables;  tienen  las  cos- 
tumbres bastante  pacificas;  se  alimentan  princi- 
palmente de  distancias  vejetales,  cu  su  estado 
natural,  que  vi\c:i  en  bandadas  de  una  docena 
de  individuos;  reducidos  al  estado  doméstico, 
comen  ramo  fresca  ó  salada,  hasta  alero,  y  po- 
co á  poca  cuanto  se  les  presenta. 

Las  hembras  de  U)s  canguros,  como  las  de  to- 
dos los  marsupiales,  lieneu  una  bolsa  en  la  cual 
son  colados  los  pequeñuclos,  que  paren  general- 
mente  en  número  de  uno  ó  dos. 

Los  canguros  tienen  dos  modos  de  andar,  la 
marcha  lenta  y  el  salto:  en  el  primer  cato  em- 
plean ordinariamente  su  cola,  sea  que  anden 
norizontalmente,  sea  que  se  mantengan  en  una  si- 
tuación mas  ó  menos  oblicua  y  acercada  á  la  ver- 
tical, y  entonces  bambolean  su  cuerpo  á  carta 
diferencia  del  mismo  modo  que  los  conejos  cuando 
andan  lentamente;  en  el  segundo  caso  jamas  se 
apoyan  en  la  cola,  como  generalmente  se  cree, 
sirviéndoles  dicho  órgano  no  ñus  que  como  un 
contrapeso  para  conservar  el  equilibrio  entre  Lis 
partes  anteriores  y  traseras,  lan  solo  tocan  el 
suelo  con  los  pie»  posteriores.  Si  se  ven  viva- 
mente |>erseguidos  ñus  bien  corren  que  ritan; 
se  apoyan  entonces  en  todas  sais  cuatro  palas,  y 
solo  dan  saltos  cuando  lian  de  franquear  un 
obstáculo.  La  cola  sobre  todo  les  sirve  de  un 
tercer  juinto  de  apoyo  cuando  descausan  sobre 
las  extremidades  [wsteriores  y  en  los  combates, 
y  en  este  caso  ella  sostiene  él  peso  del  cuerpo 
mientras  que  cada  uno  procura  herir  á  su  ad- 
versario con  las  uñas  robustas  de  que  están  ar- 
mados sus  pies  traseros,  teniéndolas  extremida- 
des anteriores  las  mas  veces  lijas  sobre  la  es- 
palda del  contrario.  En  la  época  del  celo  sobre 
lodo  los  machos  se  entregan  con  frecuencia  á 
combates  de  esla  naturaleza,  y  en  los  corrales 
laminen  se  los  ha  'visto  algunas  veces  herir  y 
echar  por  tierra  de  un  modo  igual  á  sus  guar- 
dianes 

Los  canguros  se  domesticau fácilmente,  y  sabi- 
do es  que  los  hav  en  mucha-  casi-»  de  animales 
raros  en  Europa,"  v  que  se  lia  ensayado  a  clima 
i  tarlos  en  Inglaterra.  Su  carne  es  un  excelente 
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manjar,  que,  sc^un  algunos  viajeros,  llene  el 
gusto  de  Ja  do  ciervo,  y  de  la  de  conejo  según 
otros;  la  rola  haré  una  sopa  que  av  enlaja  á  toda 
otra  sustancia  por  su  bondad  y  sal»or.  Su  piel  M 
muy  apreciada  para  Confeccionar  loila  suerte  de 
vestidos;  y  por  esto  se  cazan  con  mucho  ardor 
los  canguros  ron  perro*  adiestrados,  y  cuino  se 
couque  cuierlos  con  facilidad,  se  w  disminu- 
yendo notablemente  el  numero  do  estos  ani- 
males. 

El  número  de  las  especie*  conocidas  de  can- 
guros es  considerable,  y  par  eso  los  naturalis- 
tas han  creído  debe*  (ornar  en  este  gran  peñero 
natural  \  anos  grupos  sernndarios,  que  a  noso- 
tros nos  es  posible  describir.  Las  especies  mas 
di.enas  de  ser  indicadas  son: 

Kaiitfj¡ro  ó  í "o » k uro  Jijeante, 
f-ntii  CaiiKiiro  (¡Hdelphis  gigantea,  Jjm; 
Mncropus  giijtiitfau,  Shavv.)  Especie  que  vive 
en  la  Nueva4jates  del  Sud,  y  que  fue  descu- 
bierta poj"  Cook  en  1779.  Su  cuerpo  tiene  tres 
jheí  odio  pulpadas  á  cuatro  pies  desdo  el  ex- 
tremo del  hocico,  y  la  cola  dos  pies  tres  pulpa- 
das; es  pris  ceniciento  por  encima  y  blanqueci- 
no por  debajo;  su  baria  está  atravesada  por  una 
linca  cenicienta*  sus  pies  y  cola  son  negruzcos. 

Esté  animal  es,  dócil  y  susceptible  de  domes- 
ticar; su  piel  es  de  un  uso  mu>  frecuento,  pero 
su  ;  carne,  aunque  muchas  veces  es  comida,  es 
bástanlo  dura.  En  las  cercanías  do  Ilotany-Bay 
•se  le  poiskaie  con  robustos  palpos  que  se 
mandan  de  Inglaterra,  vdel  mismo  modo  se  ca- 
za en  las  montañas  Azoíés,  en  las  cercanías  del 
rio  Lo.\  y  en  .varios  otros  losares.  Esta  caza  no 
deja  de  "ser  peligrosa  para  ios  perros,  pues  los 
canguros  íes  oponen  dos  armas  poderosas,  como 
90n  la  cola  y  las  uñas  grandes  de  sus  pies  pos- 
teriores; con  la  primera" pueden'  aturdirá]  porro 
mas  vigoroso,  v  con  .las  segundas  luis  caugaft 
heridas  profundas  y  hasta  mortales. 

Ksta  especie  se*  ha  propagado  bastanlo  .  cn 
ciertos  distritos  de  Inglaterra. 

MaujKuco  ó  C»saar«ro  lanudo  Km- 
garas  tanign*  Qhoy  >  (¡aiimlrd;  Marronas  /«.- 
niger,  Cuv.).  Vive  en  la  Nueva-Holanda.  Lá  lon- 
gitud de  su  cuerpo  es  de  cuatro  pies  tres  pul- 
gadas.y  la  de  li  cola  de  tres  y  .medio}  pero  su 
carácter  esencial  consiste  en  su  pelo  suave  al 
tacto, corlo,  apretado,  lanudo,  como  afelpado,  y 
de  color  ferruginoso  aJo0  mas  claro  quo  el  de  la 
vicuña.  .'  -  ,       * . 

liA.VVA.  Ttaiz  (pie  se  encuentra  on  las  co- 
marcas «k;  los  Hotenfotea,  siendo  allí  -tan  esli- 
mada que  poco  falla  para  que- se  le  tributen 
Jos  honores  di\  ¡nos;  es  muy  rara,  pero  ovccleu- 
te;  se  la  considera  como  e¡  restaurante  mas  di- 
caz. Se  ha  a  cido  que  era  una  especie  de  gin- 

UlAKTKnH.l. AS.  Especie  do  queso  qno 
se  hace  cu  Holanda;  lo  hay  de  blanco  y  verde, 
redondo  y  oirás  turnas.  En  los  blancos  se  pone 
comunmente  comino,  que  aumenUsu  gusto,  pero 
entonces  no  se  reputan  cuino  tales  kantorkaas. 

KAJJf  VISTO.  SegüQ  Perrotet,  grande  ár- 
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ÍK)l  de  las  i-las  Molidas,  que  produce  un  fruto- 
semejante  á  una  manzana,  de  pericarpio  duro, 
de  carne  blanquecina,  de  sabor  dulce,  bastante 
agradable.  • . 

KAATYAXft  l  :^\3-:\.  Nombre  de  on  vi- 
no picnarado,  en  Tartaria,  con  la  carne  de  cor- 
dero, fermentada  con  arroz  y  otros  vejetales. 

KAObllV.  Nombre  chino  bajo  el  coa!  se 
designa  todavía  cu  las  artes  el  silicato  de  alu- 
mina -ú  fierra  arcillosa  cuu  la  cual  se  prepara  la 
porcelana. — V,  Arcilla.  , 

JtAItllfj.  Especie  de  ciruelo  de  Malabar, 
cuyas  hojas  y  raices  se  emplean  en  cocimiento 
para  fortificar  las  articulaciones. 

14AHO(>li.  Eruto  mas  grueso  que  una 
habichuela,  que  los  Moros  llevan  ú  Trqwl'K  de 
la  isla  ile  llerbi,  empleado  como  peso,  de  donde 
ha  procedido  el  nombre  de  A'nruí;  se  sospecha 
•pie  estos-  [rulos  son  bes  semillas  de  la  icaria 
i}erdadcra  (V-.  esta  palabra! .  Los  de  la  Kritriat 
At  bol  del  .'toral,  ó  do  la  Eritrina  rf*  la  Judia, 
sirven  al  misma  uso ,  según  Bruce,  en  Abwi- 
nia. — V.  hitara.  ... 

14  Alt  (a».  Sombre  de  una  raíz  de  que  se 
alimentan  los  llotentoles,  que,  según  Thuuberg, 
es  una  Lobrlia.  ■  ■ 

K.ASAJI.%14.  Arbol  de  las  islas  Edipinas, 
cuyo  frulo,  semejante  al  luanpostan,  es  muy 
apreciado  de  los  Majeses,  quienes  oxtracu  del 
tronco  del  vejetal  un  zunw  aiuarilleuti»  que  pro- 
duce un  buen  barniz.  . 

14  VI  <>|  -<  O  V  A.  Arbol  de  Malabar,  cu- 
yas, hojas  en  cocimiento  aun  útiles  coulra  ta  lepra, 
ku  . 

KEIMKVBIOY.  AiIkjI  de  Java,  cuyo  íruto 
os  grueso,  agrio,  pero  comestible.  * .  ,' 

"WktCfljl  .\.  Plañía  de  las  lndias,.citya  raiz  lle- 
va tubérculos  alimenticios,  llamados  por  Jlum* 
lio  lidióla  terrestre,  es  una  yerba  leguminosa  de 
bujas  simple,  v  de  raíces  tvíliei  osas,         -  •. 

fi i:i"i»R<: uoE-ics-.iaeaK así.  Ar- 
bnl  de  las  filipinas,  de  frulo  de  carne  roja,  y  .cu- 
ya corteza  es  buscada  para  la  tintura.      •  ,  • 

KH  . 

I4IS%-l*Zf  AOS.  Según  el  .doctor  Einlay- 
son,  nombre  de  una  raíz  de  Siam,  que  seaduú- 
ttiMra  allí  en  el  lumbago,  junloconel  cardamomo. 

ku  iua».fici\.  El  doctor  Fiñlav- 
sou  ha  visto  cu  Siam  una  raíz  de  este  uomlore, 
que  se  empleaba  como  aperitiva ,  expectorante- y 
resolutiva.  • 

ÜHt'It  A'SUffJTj  ALFIJE.  Según  Ainsle, 
nombre  de  hna  raiz  usada  en  -diferentes  países 
de  h  Arabia  contra  la  cólica.  ' 

Kl 

I4flEX-TC?E<li;.  Estofa  de  seda  rnuv  es- 
timada en  la  China.  La  seda  de  , que.  so  fabrica 
no  es  c!  producto  de  los  gusanos  de  seda  comu- 
nes; es  producida  por  gusanos  salvajes  que  viv  eu 
cu  los  bosques,  particularmente  en  la  pn&tneia 
de  Cantón.  Esta  seda  es  de  color  gris,  sin  lustre 
alguno,  y  asi  es  que  los  tejidos  que  de  ella  se  fa- 
brican lÍQueii  el  aspecto  de  una  tela  roja,  ó  un 
droguete  un  poco  ordinario;  can  toiki,  son  de 
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muebo  precio,  y  se  venden  maj}  caros  qne  tos  mas 
hermoso*  raso». 

HIFr.  Nombre  que  se  da,  en  Fot,  á  una 
planta  narcótica  Ciivasnojas  se  fuman,  sirviendo 
et  cocimiento  do  las  "misma*  pura  rociar  lo*  man- 
jares; se  asegura  que  no  emborracha*  pero  pro- 
duce la  alegría;  probablemente  es  el  cáñamo. 

KIM  Wí-A '  Arbol  del  país  «le  los  Ashah- 
teos,  que  da  la  Manteca  de  shea;  sin  iluda  es  mi 
palmero,  v  quizás  un  Efois  (Y.  esta  palabra)  .' 

Klfl  V  Kllí-HU.  Arbolifto  de  tres 
pies  de  elevación  que  se  cultiva  en  la  China, 
por  su  belleza;  es  una  especio  de  naranjo  cuyo 
fruto  se  come  con  azúcar. 

E4u.\K.%.\.  Especie  de  estofa  de  fondo 
nzul,  que  se  fabrica  en  el  Japón.  Esta  es  una  de 
las  principales  mercancías  que  los  Japoneses 
llevan  a  lo»  habitantes  de  Yeso.  Tiene  ordinaria- 
inenle  llores  que  se  parecejr  mucho  á  bus  de  la 
planta  "acuática  denominada  Nenúfar» 

Plaulaque  crece  en  la  China,  y 
prospera  únicamente  en  la  provincia  de  Xansi 
cerca  do  la  ciudad  de  Kinqxmg,  circunstancia 
que  la  .hace  escasa  y  de  bacante  precio.  Ea  una 
especie  de  Uno,  de  que  se  foruvi  una  hilaza  muy 
lina,  basteóte  parecida  á  los  cabellos  rubios  ti- 
rando á  coW  amarilla.  De  ella  se  fabrican  anos 
/«•¡ironibiy acreditados  pr>r  la  especial  calidad 
que  tien»?n,  no  solo  de  mantener  las  carnes  muy 
frescas  aplicados  á  la  piel,  sino  también  porqué 
se  les  atrilwiye  la  propiedad  de.  curar  la  sarna. 

KIK.TIEII.  Ave  délas  evitas  del  Spitz- 
berg, del  grosur  de  un  gorrión,^  vos  huesos  son 
UB  excelente  manjar. 

.■WJTH-BrlCi  Pequeña  verba  lina  como  la  de 
k>s  campos  que  crece  en  él  Indostan  y  coo  tanta 
prontitud  (píe  se  la  puede  recortar  Cada  tres 
uias;  los  Jodíanos  se  sirven  de  ella  como  de  es- 
pinacas, y  su  sabor  se  parece  al  de  las  bijas 
de  remolacha,  pero  su?  propiedades  son  las  de 
las  espinacas.,  v  *  •  • 

KIT,1 1,  Espacio  (fe.  damasco  que  se  fabri- 
ca en  bi  China.  Las  mujeres  •  de  los  Ostiacos 
(pueblos  de  la'Siberia  bajó  la  dominación  de  la 
llusiai  hacen  de  él  una  especie  de  velos  con  que 
se  cubren  el-  rostro  por  modestia.  Lo*  Tártaros 
vecinos  de  la  gran  muralla  de  la  China  les  lle- 
van este  tejidor  también  lo  proveen  las",  carava- 
nasque  desde  Moscou. van  á  Pekín  y  que  atra- 
viesan casi  hvSibrri'i  entera.         *  ~< 

Tmuhien  llaman  Kilai  aciertos  lienzos  cnlre- 
tejidos,  mezclados  de  algodón,  algunos  de  los 
cuates  esbin  teñidos  de  encarnado,  de  azul  y 
varios  oíros  Cíjrores,  que  proceden  igualmente" 
de  la, Chiiia.    ■  ..*■*.• 

kl  • 

ttliOEK." Según  l'errotetgrande-árbolque 
produce  una  almendra,  q««  los  Malcses  hacen 
entrar  en  casi  lodos  los  alimentos,  después  de 
liaberla  puesto  muchos  días  al  rescoldo. 
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U\Ouut!ll  %¡  V.  Gallo  gruñidor.  Se- 
gún Rav,  pescado  do  las  Indias,  cuya  carne  et 
estimada. 


.    .         KWi»  3f, 

•    •         '  KÓ 

gu«  Aias!ie.  raíz  con  la  cual  los  naturales  de  h 
India  (Amparan  un  linimento  oloroso  para  la  ca- 
beza . 

KíHH.  Nombre  que  líeva  en  el  Brasil  una 
especie  'de  «idra  fabricada  coji  el  fruto  de  un 
manzano  silvestre. 

KOOKI.  Arbol  del  Japón.  El  infuso  da 
sus  hoÜIS skve  de  bebida. 
.  K05¡>71  A.  El  cocimiento  de  las  hojas  <le 
esta  planta,  que  es  ne^ro  y  espeso,  sirve'  para 
envenenar  [as  flechas  Be  loa  Mondiogos, 

■LONl.1  111*:».  Nomine  de  unos  tejidos 
groseros  de  algodón  fabricados  en  las  Indias 
orientales, 

I-U.-KOFED0.  Pez  indeterminado  déla 
'costa  de  Africa,  muy  estimado  de  los  Negros,  y 
que.constituve  para"  ellos  el  objeto  do  un  gran 
comercio. 

liO.saiSl^B.tOU  Asi  se  llaman  ciertos 
tejidos  de  lina  bástanle"  groseros  propios  para  d 
tralieo  de  Negros"  en  Caeungo  y  Luango.  y  fabri-  ". 
can  para  dicho -objeto  en  gran  cantidad. 

fUK'-CEU'.  Aftoliildde  la  China  parecido 
á  Jat  higuera,  y  que  da  una  leche  dulce ,  em- 
pleada en  el  pafs  \mn  aplicar  el  «,ro  en  hoja". 

K«l'?iis  o  HOtj.TIiMM.  Nombre  del  ' 
suero  de  yegua  a^ri o  y  fermentado. qm>  forma  la 
bebida  favorita  de  las  Batiros  y  de  los  pueblos 
errantes.  El  kñumiss  es  empleado  «iw  los  Rusos 
como  tisana  refrescante  en  las  enfermedades- de 
pecho  (solamente  al  principio  det  v.  rano),  las  in- 
flamaciones, etc.;  da,  por  la  destilación,  un  al- 
cohol llamado  ÁiuLa.— V.  Caballo  Caballo. 

Ka 

•  KKOUAIIt.  ArUd  cultivado  en  Turquía, 
gramh-cotno  un  almendro,  cuvo  fruto  es  bueno 
d.C  comer,  según  Bejon. 
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K.riVTI.4,  Kdntíiia.  (¡enero  de  la  familia 
de  los  palmeros,  tribu  de  lasarecinéas,  estable- 
cido por  lluntbold  y  Bonpland,  dedicado  á  Kuuth. 
LaKt  .MU  M">tan,v  ¡Kimlliia  mi  ulaua,  11.  v  B.) 
es  un  palmero  de  la  América  del  Sud,  que  i'iene 
el  aspecto  de  la  caña  de  azúcar;  contieno  en  Su 
tronco  una  especie  de  azúcar ,  empicado  pnr  los 
Indígenas  contra  lam  irdiidura  fle  las  serpientes, 
aplicándolo  á  las  heridas;  y  por  eso  llaman  á  es- 
te vejetal  Cio/oa  o  Vana  de  ht  xibora  \ caña  de 
víbora). 

KW 

HTl'AS.  Bebida  nacional  entre  los  Rusos  y 
en  muchas  comarcas  del  Norte.  Se  prepara  to- 
mando diez  libras  do  harina  de  centeno,  en  la 
cual  se  ha  dejado  todo  el  salvado,  una  libra  de 
centeno  germinado  que  so  deslio  en  diez  pin- 
tas de  agua  hirviendo;  se  hace  calentar  lodo  en 
un  horno  pnr  espacio  do  veinte  y  cuatro  horas; 
después  se  diluye  en  cuarenta  pintas  de  agua 
(tía.  y  se  mezcla  osadamente  agitándolo  pnr 
media  hora;  se  deja  posar,  y  se  vierte  el  liquido 
claro  en  un  tonel  bien  cerrado  en  donde  fermen- 
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ta  algún  tiempo,  y  por  último  »o  pone  después 
este  licor  en  la  cueva. 

Algunas  veces  los  Rusos  añaden  á  su  Iwas 
uU  puñado  <le  v,erbabucnaó  de  bayas  de  enebro, 
para  aromatizarlo,  lo  que  le  da  un  gustillo  de  li- 
monada. Si  se  le  añade  azúcar,  la  bebida  es  mu- 
cho mas  agradable,  pero  entonces  es  un  licor  de 
lujo.  Cada  familia  hace  su  kwa»,  y  las  familias 
acomodadas  lo  beben  muy  buenor  lo  hay  que 
hasta  hace  saltar  el  tapón*  saca  espuma  y"  en- 
briaga,  propiedades  que  adquiere  sobre  todo 
envejeciendo  en  botellas  o  vasos  de  tierra. 


KWA 

£1  kums  fortifica,  nutre,  engorda  7  presen  a 
de  las  enfermedades ;  los  Rusos  beben  tifo/ 
para  conservar,  la  salud,  y  lo  beben  también 
cuando  están  enfermos  para  curarse.  Este  licor 
sirv  e  asimismo  para  preparar  una  Mipa  muy  es- 
limada de  los  Rusos,  y  ue  la  quo  sobre  todo  ha- 
cen uso  en  la  cuaresma  y  en  verano;  la  obtienen 
añadiendo  al  loras  acedera  ó  coles  verdes  corla- 
das, cebollas,  cohombros  y  diferentes  especias; 
estas  verduras  deben  cocerse  antes;  esta  sopa 
se  conserva  durante  ochó  o  diez  dias. 


LAR 

li.i  lts-MIoi  ct.  Nombre  de  nna  raiz  pro- 
cedente de  la  Siria,  desconoc  ida  en  Europa, 
gris,  cortada  en  cuatro  pedazos,  de  un  sabor 
acre ,  amargo;  es  reputada  como  astringente, 
ligeramente  purgante,}  parecida  á  la  de  Rrionia; 
según  el  Sr.  Róuiüere,  los  Egipcios  la  usan, 
desleída  en  él  agua  ó  incorporada  en  la  miel, 
atribuyéndola  las  mismas  propiedades  que  á  la 
triaca,  lo  que  la  ha  hecho  llamar  Triaca  de  los 
pobres. 

IíABIKA.  Especie  de  ámbar  ó  succino  de 
olor  agradable,  que  por  incisión  fluye  de  un  ár- 
bol que  crece  en  !a  Carolina.  Este" ámbar,  que 
es  amarillo  á  ra  par  del  verdadero  succino,  se  en- 
durece de.  tal  modo  al  contacto  del  aire,  que  se 
pueden  hacer  de  él  brazaletcsy  collares.  El  nom- 
bre pues  de  Libixn  que  los  Indio?  de  aquella 
parte  de  América  le  dan  ,  significa  alhaja, 
porque  acostumbran  á  formar  de  él  sus  precio- 
sos adornos, y  por  eso  es  uno  de  los  mejores  artí- 
culos conqiie'se  trataron  ellos.  Los  Ingleses  co- . 
locan  el  labiza  entre  las  gomas  aromáticas  y  per- 
fumes. 

liABHQ,  Lvimt  s.  Género  de  peces  impor- 
tante del  orden  acanloptcrigios,  déla  familia  la- 
bróidos,  que  encierra  t  l  especies  que  tienen  el 
cuerpo  oblongo,  elegante  y  regular,  con  la  ca- 
bczacubierla  de  escamas  como  el  resto  del  cuer- 

Ei  ly  la  linea  lateral  recta,  y  que  presentan  los 
biós  dobles. 

Los  Labros  son  peces  cubiertos  de  colores  los 
mas  hermosos  y  cuyos  matices  son  agradables; 
*ol  amarillo,  el  verde,  el  azul  y  el  rojo  forman  en 
ellos  ya  manchas,  ya  lincas,  que  realzan  todavía 
brillantes  reflejos  metálicos.  Aluindan  en  él  Me- 
diterráneo y  el  Océano,  v  se  hallan  reunidos,  sin 
formar  no  obstante  bandadas  numerosas,  en  las 
costas  pedragosas,  en  donde  se  alimentan  de  pe- 
queños mariscos,  esquines,  y  crustáceos  cuya 
concha  reducen  á  pedazos  por  la  acción  de  sus 
faríngeos  fuertemente  dentados.  En  la  primave- 
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ra,  para  ellos  la  época  de  la  freza,  se  refuta» 
entre  los  fucos  j  las  otras  algas  marinas  co 
donde  sus  pequeños  hallan  Un  abriga  contra  U 
v  iolencia  de  las  oleadas. 

La  carne  de  estos  peces,  blanca  y  dura,  es 
generalmente  buscada  como  un  alimento  sano  y 
agradable. 

Los  labros  lian  sido  llamados  también  Vvjas 
dtm*r\[i  Papagayos  dc\mar .  La  especiemas  co- 
mún es  la  siguiente: 

■¿abro  Kergllta,  Papagayo  de 
mar,  Vieja  de  mar  común  Lflbrui 
Btrgyha).  El  color  de  este  peres  muy  agrada- 
blemente v  ariado;  tiene  el  dorso  de  uú  hermoso 
azul  con  rcflejfis  verdosos,  que  le  dan  una  tinta 
de  verde-mar  brillante,  que  se  debilita  en  los 
costados  y  pasa  al  blanco  anacarado  bajo  «I  vien- 
tre. Todo  el  cuerpo  está  cubierto  de  un  enrejado, 
de  colér  anaranjado  ó  aurora,  pardoen  el  dorso, 
rojizo  en  la  cabeza,  vivo  en  el  vientre  y  en  la> 
aletas,  que  son  azules.  Las  pectorales  solas  tie- 
nen los  radios  anaranjados.  Los  labios  superiores 
y  el  interior  de  la  boca  son  de  un  hermoso  ver- 
de; los  inferiores  y  membrana  bronquial  m 
blancos. 

Se  conocen  dos  ó  tres  variedades  de  esta  es- 
pecie, designadas  bajo  los  nombres  dé  Viejo  ri- 
ja de  mars  t'ieja  amarilla  de  mar  y  Vieja  vtrit 
de  mar,  según  que  su  cuerpo  presenta  mas  ge- 
ne  raímentela  tinta  roja,  o  amarilla,  ó  verde. 

El  nombre  de  l'apaqaya  de  mar  na  sido  dad', 
por  los  pescadores  de  ras  costas  de  Normandia) 
de  Rretaña,  á  la  variedad  que  tiene  en  el  ta* 
verde  un  enrejado  de  color  anaranjado  ó  de  la- 
drillo extendido  sobre  todo  el  cuerpo. 

La  talla  de  estos  peces  varia  de  35  á  50  centí- 
metros. 

Debemos  citar  también  el  Lvnno  Cintoq  [*•• 
brus  Cyncedus,  L.)  cuv átame  es  excelente: él 

ILauuo  Escabo  (Labnts'Scartu,  L.l,  pez  del  Me- 
diten anco,  muy  celebrado  de  los  antiguos  i»r 
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la  finara  «le  su  carne,' blauea,  friable,  digestible, 
y  cuyas  entra/tas,  que  huelen  á  viólela,  eran 
sobré  lodo  muy  chimadas;  ni  Labro  nwcuado 
(LiUrus  muulatM,  Uloch: ,  de  los  mares  del  nor- 
te do  Europa,  cuya  carne  es  tírala  y  agradable 
a'  ¡rusto;  el  Labro  mi.úticu  tí-aórUsui'/íAiicu.»,!,./, 
el  mejor  de  los  poces  del  Xilo,  v  nno  de  los  Co- 
racinas de  Ins  antiguos,  según  Éuvier;  el  Libro 
tsimwciuoo  (Labiui  mtnaaüain*,  Arled.),  cu- 
ya carne  pasa  por  deliciosa;  el  Lauro  vvrjviw 
\Labrus  tarín»,  L.i.  muy  usado  en  Lis  cusías 
del  Mediterráneo;  y  el  Lx'nno  Yikj.v,  Yjkia  i>p  mar 
Labrus  tdufa,'L'\,  de  un  sabor  agradable,  y 
del  «pie  so  liacen  salazones  en  la  baja-Brela- 
ua. 

Kn  ruanlo  al. Labro  CoUaotna  ó  CastvÑo  (Lo- 
bru.i  Cinomis,  L  ),  pequeño  castaño,  muvcomnn 
en  el  Mediterráneo,  es-  poco  eslimado;  lo  mismo 
sucede  con  el  Labro  «kis  \  Labrus-  uriscus.  La- 
cép.'  de  carne  blanda  é  insípida;. el  Labro  rVvvox 
i  Labras.  Pat<K  L.j ,  cuy  a  carne  es  blanda  y  \  isco- 
*a;  el  LvbroTk.\ca  \L-ibrus  Tiuca,  L.i,  nne,  se- 
gún \yillubbv,  no  es  ni  delicada  m  saludable. 

i- \t  -BK y.  a'  Nombre  da  tío  frulo  capsu- 
lar con  sus  semillas,  q>l  que  los  Siameces 
se  ¿irven  en  Jos  caso»  do  diarrea  ó  de  digestión 
débil. 

Ji.HC/'A.  í>c  denominan  asi  combinaciones  de 
materia  colorante  orgánica  con  un  ó\ido  melá- 
lico  hidratad.»  \  muy  particularmente  con  la  alu- 
mina. Las  lacas  llevan  en  general  el  nombre  de 
las  sustancias  de  que  se  ha  extraído  el  princi- 
pio colorante;  asi  se  designan  bajo  los  nombres 
de  Itica  tlt  bmsH,  laca  d»  Quatda,  laca  de  ru- 
bia, las  lacas  preparadas  con  esta*  sustancias 
veje1  tales;  la<ac«  ¿e  cochinilla  es  conocjda  en  el 
ciimercio  bajo  el  nombro  particular  de  laca  wr- 
iniRoWb.  -  \ 

Kl  procedimiento  general  para  obtener  las  la- 
ca* consiste  cu  hacer  un  cocimiento  de  la  sus- 
tancia- tintórea,  y  añadirle  una  disolución  de. 
alumbre  ó  de  per-cloruro  de  estaño,  después 
*>char  «ola  mezcla  potasa  ó  sosa,  qmr  ponen  en 
libertad  la  alúmina  ú  oxido  de  estaño.  El  oxido 
arrastra  consiso  en  sil  precipitación  la  materia 
colóranle.  Se  lava  el  precipitado  y  se  hace  se- 
car. .    i  v 

Las  lacas  son  empleadas  en  la  pintura  sobre 
papel  v  diversas  (Aras  pinturas  al  agua  y  al  acei- 
te.— V.  Colores.  v 

IiACJKE*  Mezcla  de  sustancias  resinosas, 
sólidas  á  Ta  temperatura  ordinaria ,  licuables  e 
inflamables  cuando  se  calientan  al  aire.  El  lacre 
debe  su  color  á  diversas  materias  añadidas  du- 
rante su  licuación;  se  endurece  por  el  enfria- 
miento, v  sjrvc  para  sellar  el  papel,  al  une  debe 
fuertemente  jugarse  cuando  es  de  buena  ca- 
lidad. 

El  buen  lacre  se  inflama  fácilmente  ,  sin  es- 
parcir un  humo  demasiado  espeso,  limpie  anun- 
ciaría en  su  composición  una  proporción  dema- 
siado grande  de  trementina ;  es  menester  que 
se  rarbonicc  muy  poco  mando  esté  inflamado  y 
«ile  no  se  vuelva  demasiado  fluido. 
40 
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Los  Indianos ,  que  recogen  la  cuma  la«ar ,  fue- 
ron los  primeros  que  fabricaron  el  lacre.  Las' pri- 
meras muestras  de  este  lacre  que  llegaron  á 
Europa,  fueron  llevadas  á  Venera ,  de  a|H  á 
Portugal ,  y  luego  á  España,  y  como  los  Espa- 
fióles  hicieron  ep  seguida  un  gran  comercio  de 
este  producto-,  los  franceses  le  dieron  el  nom- 
bre de  Cera  de  España. 

El  Lacre  rojo  fino  so  prepararon  4  parles  d*e 
resina  laca  do  primera  calidad ,  t  parte  de  tre- 
mentina do  Venecia  y  t  ó  3  partea  de  bermellón, 
lodo  en  peso.  Ues|uiés  de  bien  licuadas  v  mez- 
cladas Jas  materias,  se  forman  de  la  pasta  bar- 
ras, que  son  de  dos  especies:  las  unas  redondas 
o  cuadradas;  (as  otrajCson ovales,  lisas  6  estria- 
das. Las  barras  cilindricas  se  obtienen  rollando 
U  )>asta  sobre  un  mármol;  las  aladradas  están 
poco  en  uso,  pero  cuando  se  quieren  obtener,  el 
mismo  artífice  les  da  esta  figura  aplastándolas 
cuando  el  lacre  está  aun  blando;  las  ovales,  lisas 
oesiriadas  se  hacen  en  moldes  de  acero  lisos  ó 
«pie  tienen  grabados  dibujos  ó  adornos;  el  nom- 
bre del  fabricante  y  la  calidad  del  lacre. 

Dase  el  nombre  do  Lncrcs  de  colora  los  qué 
no  son  rojos;  siveonfeecionan  de  la  misma  manera, 
y  ofrecen  igual  composición,  con  la  sola  diferen- 
cia que  se  reemplaza  el  cinabrio  o  bermellón 
con  otras  materias  colorantes  en  polvo,  según  el 
matiz  que  se  ha  querido  darles. 

Los  Lacres  perfumados  no  difieren  de  los 
otros  sino  en  la  sustancia  olorosa  que  se  hace 
entrar  en  ellos,  como  esencia  de  limón,  ú  otra, 
benjuí,  estoraque,  balsamo  del  Perú,  etc.,  v 
con  fidruenc.ia  almizcle. 

Los  Lacre*  juaneados  se  hacen  mezclando  pas- 
tas licuadas  de  lacres  de  varios  coloras.  Esto 
jaspeado, 'para  distinguirse,  bien,  exige  mucha 
habilidad  de  parte  del  artífice 

El  íac i  h  lu  gro  se  prepara  como  el  lacre  rojo, 
solo  que  en  vez  de  cinabrio  se  le  incorpora  negn 
de  humo. 

El  l.tcrc  de  oro  debe  su  apariencia  al  p,»lve 
da  oro  quc.se  lo  me/da,  y  que  es  una  especie 
de  mica  conocida  vulgarmente  bajo  el  nombre 
den;  o  de  gatn;  las  pepita^  doradas,  mezclán- 
dose con  la  masa,  imitan  á  la  \  enturbia. 

En  los  Ijicrt  *  comunes  ó  dé  calidades  nmv  in- 
feriores se  (lisminnve  de  mas  en  mas  la  propnr- 
ciort  de  goma  laca,  y  sé  aumenta  la  de  las  resi- 
nas, hasta  elpimto  «le  que  en  las  mas  bajas  cali- 
dades no  entra  cantidad  alguna  de,  goma  laca! 
de  suerte  que  estos  lacres  se  pegan  muy  poco  al 
papel  y  se  carlwnizan  muv  fuertemente'.  Dismi- 
nuyese también  la  proporción  de  los  colore*  ti- 
nos, que  serian  demasiado  caros,  ó  bien  se  su- 
primen para  reemplazarlos  con  sustancias  do 
menos  valor.  Sin  embargo,  para  darles  un  bello 
aspecto ,  se  doran,  es  decir  que  se  cubren  de 
una  película  de  lacre  lino  de  un  maliz  análogo. 
Los  la  eres  mas  comunes  se  preparan  con  t  ó 
3  partes  de  colofonia,  t  parte  de  creta  en  polvo 
fino,  y  */.  parte  de  bermellón.  El  minio,  que 
algunos  fabricantes  sustituven  al  bermellón,  pro 
duce  lacres  quebradizos  y  pc»cu  pegajosos;  á  la 

tomo  tu. 
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adición  de  la  creta  «debo  el  lacre  de  colofonia 
vücrto  grado  de  blandura  y  algo  de  propiedad 
pegajosa. 

Confeccionante  también  Lncres  para  cerrar 
botellas,  que  ajanas  contienen  otra  cosa  que 
resina,  trementina  v  materias  colorantes  comu- 
nes, tales  como  el  óxido  rojo  de  hierro,  arcillas 
rojas,  "y  aun  ladrillo  pulverizado.  Yéndensé  mol- 
deados en  panes  redondos  ó  en  gruesos  cilin- 
dros. 

Llámase  también  Iactc  de  stllark  una  pasta 
blanda,  compuesta  de  cera  blanca  ¿amarilla  y 
trementina,  ordinariamente  colorada  con  el  ci- 
nabrio ó  ol  bermellón,  v  de  la  que  se  sirven  los 
agentes  de  las  autoridades  y  tribunales  para 
poner  los  sellos.  Para  aplicarlo  no  se  «ecesila 
ni  fuego  ni  llama;  basta  reblandecerlo- entre  los 
dedos  con  el  calor  Hela  piel,  después *c  aplica 
sobre  una  cinta  de  hilo  de  la  ancharía  del  sello, 
y  comprimiéndolo  fuertemente,  queda  pegado  al 
objeto  sobre  el  cual  es  aplicado  y  conserva  la  im- 
presión del  sello. 

Et  llamado  Lucre  de  adornos,  cuya  composi- 
ción es  la  misma  que  la  del  lacre  precedente, 
solo  quo  en  vei  de  cinabrio  se  emplea  carde- 
nillo para.darlc  color,  sirve  para  fijar  en  los  sur- 
lús  de  mesa,  ó  en  las  piezas  dfc  postres,  figuras 
de  bizcocho  ó  diversos  otros  adornos.  Este  lacre 
es  verde, , se  reblandece  entro  las  manos  y  se 
pega  con  bastante  fuerza  para  retener  las  figuras 
ó  los  adornos. 

La  fabricación  de  lacre,  tan  pojante  antigua- 
mente en  España,  se  halla  hoy  día  casi  aban- 
donada, de  manera  que  siendo  la  industria  del 
pai*  insuficiente  |wra  satisfacer  las  necesidades 
del  consumo,  recibimos  este  producto  del  ex- 
tranjero, en  particular  de  Francia,  Inglaterra  v 
Alemania. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
imporiueion  de,  laere  en  España  cu  los  anos  1831, 


\Sot  v  1853  fue  lasiguiM  te: 
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lacre  átlodat  clases: 
Dcttilgira.  .  4  .  ". 
De  la«  ciudades  An- 
soóticas.  '.  ■  • 
Do  Francia,  i  .  .  « 
De  Holanda..  . 
l>e  Inglaterra.   .   .  • 

Do  Tusca  na  

Do  GüuaUar.  .  „r - 

Total.  .  . 
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li  A  (Ti  KlflS.  Sección  del  género  Agá 
rico,  quo  encierra  especies  consideradas  como 
sospechosas,  y  la  mayor  parte  venenosas,  que 
contienen  un  zumo  ordinariamente  blanco  que  se 
manifiesta  cuando  se  quebrantan,  y  al  cual  deben 
«u  nombre;  sin  embargo,  entre  ellos  todos  los 
autores  citan  con  elogio  el  Agárico  delicioso 
(Aguriau  deliciosus,  L.),  cuyo  zumo  es  de  un 
«olor  rojo  dura<k  m  Entre  los  agáricos  de  zumo 
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blanco,  el  Agárico  si  n-ou-cx  [Agarictn  tubdul- 

cis)  es  indicado  como  alimenticio  en  algunas  co- 
marcas, v  el  Agárico  ric\¡m:  {Agartcus  pipera-, 
se  dice  que  pierde  su  sabor  por  la  cocción 


pero  estos  hongos  son 
las  especies  venenosas 


y  se  come  en  Aisacia; 
demasiado  vecinos  de 
para  fiarse  de  ellos. 

LACTATO.  (lunero  de  sales  qw;  *e  for- 
man por  la  acción  del  ácido  láctico  con  los  óxi- 
dos metálicos.  Ninguna  de  estas  sales  se  en- 
cuentra en  la  naturaleza.  Todas  son  solubles,  y 
algunas  afectan  formas'  cristalinas. 

Luriato  de  hierro,  l  uriaio  fer- 
roso,  IhcIlOi  <|«  iimlnxhlfl  de 
li  ierro.  El  método  mas  expedito  paro  obtener 
esta  sal  es  el  siguiente.  En  los  países  en  donde 
se  fabrica  el  queso  se  recoge  el  suero  que  allí 
sobra,  y  se  almndona  á  la  fermentación,  duran- 
te largo  tiempo  en  un  local  caliente,  con  cuyo 
medio  se  carga  dé  ácido  láctico..  Eutonees  se 
evapora  á  '/»  ó  '/t  de  su  volumen,  se  decanta  y 
se  filtra;  se  satura  este  licor  con  cal,  y  se  forma 
1  adato  de  cal  que  queda  disucllq  v  un  preripita- 
do  (jue  en  gran  parte  es  fosfato  de  Cal;  se  se- 
para el  licor  por  lili raciou,  y  se  precipita  lacat 
disuelta  añadiéndole  la  cantidad  suficiente  de 
ácido  oxálico;  se  filtra  otra  vez,  y  el  Ucor  ácido 
se  pone  en  digestión  con  limaduras  de  hierro  la- 
xadas v  muy  limpias  hasta  que  se  ha  saturado 
el  ácido,  formándose  óxido  ferroso,,  que  se 
combina  con  el  ácido  láctico.  La  operación  debe 
hacerse  eu  baño  de  arena  y  á  un  calor  suave,  y 
si  se  observase  que  se  precipita  sal  ferrosa,  sé 
debe  añadir  agua  al  licor  hasta  su  completa  di- 
solución. Después  de  6  ó  7  horas  de  reacción, 
suele  hallarse  saturado  el  ando,- entonces  se  au- 
mentar! calor  para  elevar  el  licor  hasta  la  ebu- 
llición, y  en  este  caso  se  filtre,  se  concentra;  ob- 
(eniéndosc  por  el  enfriamiento  la  sal  cristalizada, 
la  cual,  separada  del  agua  madre  poc  decanta- 
ción, se  coleca  en  un  embudo  á  escurrir  v  se 
lava  haciéndola  pasar  alcohol  fuerte  por  lixi-' 
viacion.  Desde  luego  se  seca  sin  perder  tiempo 
y  se  encierra  en  vasos  privándola  del  contacto 
del  aire.  Este  procedimiento  es  el  de  mas  fácil 
ejecución  y  el  menos  dispendioso  de  todos.  Enül 
agua  madre  quedan  las  sales  extrañas  y  una  por- 
ción de  lactina.  , 

Esta  so}  se  presenta  en  placas  cristalinas, 
blancas  y  poqo  alterables,  poco  solubles  en  agua, 
y  que  enrojecen  el  tornasol;  su  sabor  ferruginoso 
es  en  grado  soportable;  disuelta  en  el  agua  se, 
sobreoxida  y  se  \  udvc  amarilla  con  prontitud. 
.  El  Sr.  Lauradour  examinó  algunos  láclalos  de» 
hiorrodel  comercio,  yh>s  halló  sofisticados :  eo 
unos  había  sulfato  ferroso  eflorescido  ó  precipita- 
do de  sus  disoluciones1  por  medio  del  alcohol;  en 
otros  habia  almidón,  óazúcardejeche.  Estos  frau- 
des eran  simulados  por  el  estado  pulverulento  ron 
que  se  vendíala  sal.  La  primera  falsificación  se  ' 
descubre  por  el  nitrato  de  barita,  que  precipita 
el  ácido  sulfúrico  en  un  sulfato  itisoluble  en  el 
ácido  nitrico;  la  segunda  por  medio  del  yodo;  y 
la  tercera  mediante  el  ácido  nítrico  que  t\>n- 
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vierte  al  azúcar  de  leche  en  ácido  macice.  El 
medio  mas  seguro  de  no  ser  engañado  es  el  de 
n¡>  admitir  ef  láclalo  de  hierro  que  no  esté  cris- 
talizado en  placas.  ,  . 

El  laclato  de  hierro  se  administra  bajo  la  for- 
ma do  pastillas,  jarabe,  ó  pildoras,  contra  la 
clorosis.  '  '.' 

I  UKUI  H).  II  ALDO*  A  y  TEJA. 
Se  llama  Ladrillo  á  un  pedazo  de  barro  ama- 
sado y  cocido  que  sirve  para  cou-truir  fábri- 
cas, Uniendo  los  unos  con  los  otn  -  con  eal, 
veso  ú  otra  mezcla;  la  B  üilosa  es  lina  especie 
de  ladrillo  tino  aladrado  ó  de  otra  forma,  y  de 
diferentes  tamaños,  que  sirve  para  solar;  y  la 
Teja  es  mía  pieza  de  barro  cocida  hecha,  en 
forma  tic  canal,  para  cubrir  p  »r  fuera  lo*  lechos, 
recibir  y  vaciar  Jas  aguas  de  las  lluvias. 

Uacc  va  algunos  añosque  estos  objetos  so  fa- 
brica», 'no  solo  de  barro,  si  que  tamtúen  de  vi- 
drio, de  yeso,  tle  piedra,  lava  ó  mármol,  como 
indicaremos  mas  abajo. «  ,  .  . 

Ladrillos. 

»  .      .  .  ■     \,  , 

Los  primeros  ladrillos  de  que  los  antiguos  hi- 
cieron uso  eran  masas  de  arcilla,  groseramente 
labradas,  secadasal  aire  y  endurecidas  solamen- 
te al  sol.  El  tiempo  y  la  experiencia  les  enseña- 
ron después  á  amoldarlos  para  darles  una  forma 
regular,  y  también  Ir-  añadieron  paja  cortada 
para  aumentar  su  consisleucio.  ■■■ 

El  uso  tle  los  Ladrillos  crudos,  cuya  fabrica- 
ción describe  Vitruvio,  data  de  la  mas  remota 
antigüedad.  Se  encuentran  ladrillos  do  esta  es- 
pecie en  1a  mayor  parte  de  los  monumentos 
griegos  y  romanos*  en  las  ruinas. egipcias  y  en 
tas  de  Bábilopia  y  de  Niniva.  Su  uso  frecuente 
era  autorizado  "en  aquellos  paires  cálidos,  en 
donde  adquirían  una  dureza  muy  grande;  pero 
no  convienen  á  los  paises  septentrionales,  en 
donde  lan  solóse  usan  cu  las  cimstrnecioocs  ru- 
rales de  las  localidades  en  quo  es  raro  el  com- 
bustible. Los  mejores  son  hechos  con  arcilla 
blanca  ó  roja,  mezclada  con  arena,  siendo  el 
momento  mas  propicio  para  fabricarlos  lacrima- 
vera  ó  el  otoño,  porque  la  desecación-  se  opera 

■  mas  tantamente  y  mas  igualmente  en  estas  dos 
estaciones:  fos  antiguos  no-  los  empleaban  hasta 
dos-años  después  de  su  fabricación,  v  esta  pre- 
caución es  úlrl  para  estar  seguro  de  que  ellos 
han  alcanzado  el  grafio  de  solide*  de  que  son 
susceptibles. 

Eslos  ladrillos,  expuestos  á  la  acción  de  un 
fuego  violento,  adquieren  una  dureza  nuiy  gran- 
de, y  entonces  se  llaman  Ladi  itlos  entiléis.  Los 
Romanos  emplearon  osla  clase  do  ladrillos  en  la 

■  mavor  parte  de  sais  construcciones,  fabrieándo- 
losde  grandores  y  de  formas  diferentes,  según 
el  uso  al  cual- los  destinaban. 

El  ladrillo  moderno  ó  cocido  se  hace  con  ar- 
cilla ñus  o  menos  mezclada  con  arena;  se  amasa 
esta  mezcla  con  cuidado,  di'  numera  quo  se  for- 
me una  pasta  dúctil  y  bien  homogénea;  se  labra 
osla  pasta  ou  moldes,  y  cuando  se  ha  obtenido 
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la  desecación  completa  de  los  ladrillos  asi  pre- 
parados ,  se  les  da  el  grado  de  cocción  necesaria 
en  un  horno  dispuesto  para  esta  operación.  La 
calidad; de  los  ladrillos  depende  de-  la  per- 
fección ron  que  se  ejecutan  estas  diversas  ma- 
nipulaciones. En  cada  ladrillal  se  emplean,  para 
conseguir  este  objeto,  métodos  mas  ó  menos 
análogos  entre  sí,  y  cuyas  variedades  son  ordi- 
nariamente requerida-;  por  las  localidades.  Eo 
Inglaterra,  América,  Rusia,  Francia  y  oirás  na- 
ciones hace  ya  algunos  años  que  se  aplican  los 
proKCdhuienlos  mecáuicos  á  la  fabricación  de  los 
ladrillos,  baldosas  v  tejas  de  tierra  cocida,  y 
también  en  Esjuña  sehau  hechoalgunos  ensavos 
sobre  este  punto,  que.  seria  de  desear  se  los 
diese  mayor  extensión.  El  empleo  de  las  máqui- 
nas permite  dar  una  preparación  mas  completa 
á  las  tierras,  comprimirlas  con-  mas  fuerza  en 
los  moldes  y  obtener  su  desecación  con  mas 
prontitud,  conservar  á  los  ladrillos,  baldosas  y 
tejas  una  forma  regular,  darles  mas  consisten- 
cia, y  hacerlos  también  menos  frágiles  y  menos, 
succplibles  de  alterarse  por  la  acción  del  aire, 
de  la  humedad  y  de  la  helada.  Además  de  to- 
das estas  ventajas,  probablemente,  las  máquinas 
darian  por  resultado  disminuir  considcrablemen- 
teios  gastos  de  manipulación,  y  por  consecuen- 
cia reducir- mucho  los  precios  actuales  de  estos- 
objetos.  No  se  olvide  empero  que  no  se  conse- 
guirá ki  baratura  deseada  en  los  ladrillos,  bal- 
dosas y  lejas- hasta  que  se  haya  imaginado  alguir 
sistema  de  cocedura  por  medio  del  cual  se  eco- 
nomice el  combustible,  cuyo  valor  es  el  quo  en- 
carece estos  productos. 

La  fabricación  de  ladrillos  se  encuentra  dise- 
minad» en  España  en  una  multitud  de  punto* 
en  donde  abundan  las  tierras  arcillosas  plásti- 
cas, y. en  el  reino  de  Valencia  y  en  Cataluña 
sobre"  todo  tiene  lugar  en  grande  escala. 

Los  ladrillos  son  «le  un  excelente  uso  en  la  al- 
bañileria;  reemplazan  con  ventaja  á  los  morri- 
llos y  suplen  á  la  piedra  de  ranteria;  son  muy 
titiles  6o  los  sitios  en  donde  hay  grande  taleros 
cu  economizar  espado;  son  sobre  todo  conve- 
nientes para  las  construcciones  que  deben  re- 
sistir uju  alto  gr*d.*<  de  e-dor,  talos  como  cañones 
y  campanas  de  chimeneas,  hornillos,  hornos, 
etc.;  sirven  con  ventaja  en  los  trabajos  hidráuli- 
cos y  en  la  construcción  de  las  bóvedas  ligeras, 
etc.  . 

Las  formas  de  los  ladrillos-y  sus  dimensio- 
nes varían  según  algunas  de  sus  aplicaciones 
especiales,  como  indicaremos.  Las  dimensiones 
4U|a  usuales  son:  «s  centesimos  do  longitud,  i  4 
cent.,  de  anchura  y  3  cent,  to  mil.  do  grosor. 

Según  sus  usos",  los  ladrillos  se  clasifican  en 
tres  grupos:  ladrillos  comunes;  ladrillos  de  pav  i- 
mieutos,  de  hornillos  v  de  chimeneas]  ladrillos 
refractarios. 

L  vimuu.os  GOHCNRS.  Generalmente  los  ladri- 
llos comunes  se  dividen  cñ  tres  clases,  á  saber, 
ladrillos  grursot,  cuyas  dimeusioues  son  las  in- 
dicadas arriba;  ladrillos  mátanos,  de  in  cent, 
de  largo,  14  cent,  de  ancharía  v  3  cent,  de  grue- 
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so;  y  ladrillos  delgados,  cuyas  dimensiones  son 
las  mismas  en  longitud  y  latitud,  variando  úni- 
camente su  grueso,  que  es  el  de  i  centímetros. 
Además,  hay  los  ladrillos  de  2s  oenl.  de  largo, 
10  cent,  de  latitud  y  3  cent,  de  grueso,  que  se 
usan  en  la  construcción  de  las  paredes  del  inte- 
rior de  los  edificios. 

Hay  ladrillo*  que  á  veces  contienen  fragmen- 
tos de*  coL  y  de  eagalierro  que  los  hacen  mas  li- 
geros y  susceptibles  de  conservar  mejor  el  calor 
de  las  halutuciones  cuyas  paredes  forman. 

Entre  los  ladrillos  cocidos  en  pilas  y  al  aire 
libre  se  encuentran  algunos  en  tos  que  la  arcilla, 
demasiado  poco  calentada,  es  aun  desleíble  por 
el  agua.  Este  defecto  se  reconoce  fácilmente  su- 
mergiendo en  este*  liquido  los  ladrillos  cuyo  ma- 
tiz terroso  indica  la  débH  eocedura,  y  observan- 
do sl  se  deslíen  ó  disgregan,  ó  al ,  centrarlo,  si 
rcsislen  a  esta  prueba. 

Los  ladrillos  que  han  sido  ñus  fuertemente 
calentados,  han  sufrido  una  contracción  mas 
grande  y  desigual  que  los  1»  deformado  y  hecho 
menos  'hermosos,  pero  en  cambio  resisten  mu- 
cho mas  ¡i  las  mQtieneias  atmosféricas. 

En  igualdad  de  circunstancias,  en  este  grupo 
comercial,  como  en  él" siguiente,  .se  pidieren  los 
ladrillos  fuertemente  colorados  de  rojo  ¡wr  el 
peróxido  de  hierro-,  que 'den  un  sonido  claro 
cuando  se  golpeen,  cuya  fractura  |>resente  un  gra- 
no lino  y  hipido,  y  que  resistan  sin  alteración  á 
las  influencias  de  la  atmósfera  y  á  los  cambios 
de  la  temperatura.  Para  depósitos  y  acueductos 
sedeben  preferir  les  ladrillos  mas"  compactos  y 
mas  cocidos. 

En  Francia  se  fabrican  Ladrillos. de  yeso  enn- 
dr.id,os,  de  34á40<v<ul.  'le  lado  sobre  6  cent,  de 
grosor,  quo  limen  en  los  corles  muescas  o  len- 
güetas para  eurajimarlos  por  medio  de-  yeso 
amasado  clan».  Estos  ladrillos,  .ordinariamente 
compuestos  de  desurdidos  groseros  de  buenos 
yesos,  son  muy  económicos,  y  también  muy  cór 
modos  para  construir  tabiques  menos  gruesos 
que  los  de  alhaiiijeria  ordinaria,  y  «pie  se  secan 
con  mucha  prontitud,  pues  do  'contienen  otra 
humedad  que  la  de  las  junturas.  . 

Ladrillos  de  pavimentos,  .  »B  hornillo»-  t 
de  cbimenk.is.  Para  la  mavur  parte  de  las 
obras  ipie  deben  resistir  a  los  rozamientos 
de  utensilios  de  fuego,  de  calzado  pesado,  ó.  á  ia 
rodadura  de  barriles,  carretones,  cajas,  etc.  se 
emplean  ladrillo»  duros,  compactos,  pesados  y 
bien  cocidos.  Como  tipo  de  estas  cualidades  pue- 
den citarse  los  ladrillos  de  la*  cercanías  de  Bar- 
celona, especialmente  los  construidos  de  lie/ra- 
muy  homogénea  y  bien  amasada. 

Para  reeonoccr'*i  esla'clasc  de  ladrillos  son.  de 
buena  calidad,  ó  para  conocer  los  defectos  que 
pudieran  tener,  se  sumerge  por  algunos  minutos 
un  eieito  número  de  ladrillos  en  el  agua  calien- 
te, y  al  día  siguiente  se  vé  si  se  han  hendido  a 
consecuencia  del  binchamienlo,  bajo  la  influen- 
cia del  agua,  los  nudos  de  cal,  que  no  siendo 
buenos  contienen. 

Incompletamente  cocidos  y  demasiado  poro- 
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sos,  estos  ladrillos  son  atacables  por  las  helada* 
aero  este  defecto  se  puede  reconocer  teniéndo- 
os sumergidos,  durante  media  hora,  en  una  so- 
lición  de  sulfato  de  sosa  fría,  y  después  deján- 
dolos secar  al  aire;  si  tienen  loé  defectos  preci- 
tados, la  sal,efloresciéndose,  hará  descostrarlos 
ladrillos. 

Los  ladrillos  hneco&j  hechos  con  molde,  «le 
varias  hacia  y  dimensiones,  son  aplicables  ge- 
neralmente á  laronslruccion  de  bóvedas  y  pare' 
des  medianiles,  sirviendo  también  para  conduc- 
tos de  chimeneas,  ote. 

Ladrillos  refractamos.  Esto*  ladrillos,  cova 
principal  cualidad  consiste  en  su  resistencia' a 
los  grandes  fuegos  de  di\  ersos  hornos,  se  fabri- 
can en  ciertas  localidades  en  donde  se  encuen- 
tran arcillas  pura  -  ó  libres  do  cal ,  de  potasa  y  de 
sulfuro  dctiicrro;  Estas  tierras  son  tainbíen'con 
frecuencia  llevadas  á  las  fabricas  en  donde  se 
liaecu  moJdear,  para  su  uso  particular,  en  Jor- 
nias especiales  tic  dív  ersos  objetos  de  grandes 
dimensiones  empleados  huecos  y  .cocidos- en  los 
hornos  mismos,  tales  sen-ciertos  ladrillos  de  bó- 
vedas, grandes  crisoles  y  retortas,  etc.  En  laíi 
brica  «le  obra  de  gré  >  refractaria  de  los  iré» 
Molas,  Caslanvs  y  Compañía,  eslahtocida  en  el 
pueblo  de  San  Martin  de  Prnvensals,  se  elaboran, 
con  toda  perfección,  -ladrillos-  simplemente  re- 
fractarios, infusibles  e  inalaoable.s  por  ios  aci- 
dóse-retortas de  todas  clases  y  dimensiones  nata 
fabricas  de  gas  y  .para  laboratorios éc  product»» 
químico-farmace  u  ticos, — serpentinas.  uomb<inas 
y  otros  recipientes,  evaporaderas,  canillan  y  jar- 
ros inatacables  por  los  ácidos ,  y,  en  una  pala- 
bra, lodos  los  vasos,  instrumentos  químicos  y  de 
aplicaciouála- industria  y  á  las  arles,  cuino  a  la 
economía  doméstica,  que/se  pidan,  presentando 
el  diseuo'ó  los  modelos  correspondiente*. 
.  Lo>  ladrillos  mas  refractarios  so  emplean  con 
grau -provecho  sobre  lodo  en  las  partes  de  la 
cunstruccraH  de  los  hornos  en  donde  la  tempera- 
tura esiuas  elev;uia  y  covas  reparaciones  e\¡- 
geu  una  inlerrupciou  <le  Vis  trabajos,  siempre 
dispendiosa.  Las  chimeneas  deia  fabricas  de  va- 
por se  revisten  hiteriormeule  con  una  hilada  de 
dichos  ladrillos. 

Parece  (pie  los  antiguos  conocieron  una  espe- 
cie de  ladrillo  llamado  /  ndi \lhnfl(\anir.  que, 
por  su  gran  ligereza,  licrie  efectiv  amente  ta  pru- 
preikui  de  sobrenadar  en  el  agirá.  En  la  edad 
media  so  fabricaron  lailríllos  de  esta  especie,  y 
se  pretende  que  la  cúpula  de  Santa  Sofía,  en 
Constantinopla,  esta  construida  con  ellos.  El  cé- 
lebre Fabroni,  director  del  Museo  de  Florearía, 
renovó'estc  descubrimiento  ensayando  fabricar 
ladrillos  con  una  sustancia  abundante  eu  Tos- 
cana,  y  conocida  bajo  el  nombre  de  /\f¡(ttH0  an- 
tieral\\.  esta  palabrai  ó  llnnntk  fotit.  Y.*il 
sabio  naturalista  tino  la  felir,  idea  de  mezclar 
esta  sustancla.terrosa  y  friable,  oon  cerca  de  un 
tercio  do  arcilla,  para  darle  la  ductilidad  nece- 
saria para  la  fabricación.  l:no  de  sus  ladrillos.' 
que  teniaflm.  19  de  longitud,  (mi.  12  de  anchara* 
om.utodc  grosor,  solo  pesaba  0  kü.  13,  «úen- 
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(rasque  un  ladrillo  común,  tic  la 

sioa,  pesa  i  kil.ü3.  -     .     .  . r    ,  . 

El  Sr.  Faunas,  antiguo  administrador  y  pro- 
fesor del  Museo  de  historia  natural  de  París,  ha- 
biendo encontrado,  en  el  distrito  de  la  Ardéjfco, 
una  sustancia  semejante  al  agárico  mineral,  la 
aprovechó  para  fabricar  ladrillos  nadantes  que 
weroH  lo*  mismos  resultados  que  los  ile  Tosca- 
la.  Im  infusilúlidad  ÉrettN  ladrillos,  a'  la  tem- 
peratura mas  elevada,  les  hace  propios  para  la 
cmslrui-ciou  de  hornos  de  rcbcrvero,  piezas,  pi- 
riimolrica-s  \  almacenes  de  aceite,  de  brea,  y 
de  todas  materias  combustibles;  so-gran  ligere- 
u  y  la  propiedad  que  tienen  do  ser  tan  malos 
inductores  del  calórico,  que  se  puede  tener  asido 
>«w  ile  su*  extremo*  entre  lo*  dedos ,  mientras  el 
otro  está  rojo  do  .calor,  los  hacen  sobre-  Indo  jwo-- 
riosos  para  Jas  construcciones  de  alhafiilcria  á 
Iwrdo  ile  las  naves.  El'Sr,  Faujas  justificó  su  uti- 
luJad  sobre  este  respecto  de  la  manera  siguien- 
k>:  l»iz6  construir  con  sus  ladrillos  un  cuarto 
abo\ edado  en  un  boque  viejo;  Heiió  este  cuarto 
•le  pólvora;  y  después  de  haber  cargado  el  buque 
de  materias  roinmistildes,  le  hizo  pegar  fuego, 
fcl  incendio  consumió  el  hoque  hasta  á  flor  de 
agua  y  lo  echó  n  pique,  ¡un. que  la  pólvora, 
presen ada  pw  la  albanileria,  Hiciese  explosión. 

Los  caracteres  principales  de  esta  sustancia, 
Un  preciosa  para  las  construcciones,  rara  y 
p«-o  conocida,  según  el  Sr.  Surville,  son  los  s£ 
iuierrtes  - cuando  se  moja,  produce  un  ligero 
humo  blanquecino;  no  hareeíerveseenciacon  los 
ácidos;  es  infusible'  al  calor  mas  fuerte  y  píenle 
tete*  de  un  octavo  de  su  peso,  sin  disminuir  sen- 
>il)lr- mente  de  volunten;  su  composición  química, 
*>hrc  loo  parle*,  es:  íí  >  de  sílice,  i  s  de  mague- 
ra, i tde  alumina,  J  decaí,  t  de  hierra v  Ude 
agua.  "  , 


I-as  l»alilos;is  de  tierra  cocida  son  espeoies  de 
iadri'.liís  pbnos,  cuadrados  ó  hexagonales,  y  cu- 
>as  diversas  dimensiones  \arian  de  40  a  ío 
cent,  de  lado,  siendo  su  grueso  siempre  4  cent. - 
En  el  comercióse  encuentran  baldosas  prepaw- 
juw  con  la?  diferentes  variedades  de  tierras  de 
ladrillos,  excepto  con  lamas  inferior,  qne  no 
tendría  la  solidez  conveniente. 

Se  emplean  baldosav  cuadradas  de  las  dirnen- 
-ione*  expresada?,  pura  enladrillar  los  aliñare- 
m,  salas  de  baños,  lavaderos,  etc.,  las  cuales 
¡*e dinejitan  p>r  lo  confluí'  cmi  almáciga  beltm. 
pira  ev  ifcir  la  alteración  de  las  pinturas  por  el 
•'iíua.  A  veces,  para  mavor  solidez  aun,  se  em- 
P*69H  pura  tos  mismos  trabajos,  en  vez  de  baldó- 
os ladridos  colocados  planos.  Por  ultimo,  cnan- 
d»)  traía  de  hareron  enladrillado  capaz  dere- 
"tstir  por  largo  Üeinpo-a  la  rodadura  de  carros, 
carretones  \  toneles,  se  construye  de  ladrillos  á 
-jrdinel  ó  puestos  de  canto.  • 

Las  ftaldouHas,  destín  idas  en  general  á  m- 
¡•ür  el  suelo  de  las  habitaciones,  \  fabricadas 
por  el  alfarero,  deben  ser  bastante  "fuertemente 
« .  Juida*  fraque  su  sustancia  bien  compacta  no 
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se  disgregue  y  uo  se  gaste  demasiado  prooío  por 
los  rozamientos.  Fabrica  también  el  alfarero 
baldosas  de  diversa;  dimensiones,  generalmen- 
te mas  pequeña^  y  menos  gruesas  que  las  bal- 
dosas comunes,  cubiertas  de  Ama  especie  de  es- 
malte o  de  una  capa  de  loza,  designadas  bajo  el 
nombre  do  Baldosillas  burnizidast  que  se  em- 
plean en  las  cocinas  poniéndolas  en  las  partos 
superiores  de  los  hornillos,  y  que  se  aplican 
contra  las  paredes  en  los  sitios  que  se  quieren 
limpiar  «on  mucha  frecuencia  sin  temer  altera- 
ción por  las  aguas  de  lavado,  sirv  iendo  también 
p  ira  enladrillar  cisternas,  depósitos  de  agua  y 
db  aceite,  revestir  chimeneas,  etc.— Y.  Azu- 
lejo- ■    >  .  -  .  .  r 

Para  los  embaldosados  de  los  grandes  edifi- 
cios se  emplea  u  baldosas  de  grandes  dimensio- 
nes de  piedras  calizas,  entre  las  cuales  se  in- 
.lerpouen  ordinariamente  pequeñas  baldosas  de 
marmol  negro,  cuadradas,  cu  bmsaugcs  o  hexA- 
gouas.  Las  mismas  (lispostcionof  se  observan  con 
frecuencia  en  los  enlosados  de  graudes  baldosas 
de  mármoles  blancos  ó  velados.— V-  Jtuldosa-y 
Mármol. 

También  se  fabrican  Baldosas  d*.  vidrio  blan- 
co, que  se  eoloeau  en  eiertas  partes  del  embah- 
dosado-  ordinario,  a  fin  de  trasmitir  luz  á  los 
.  pisos  inferiores . 

»■*'•'».  •  '  *       '  -  • 

Las  tejas  son  planhcas  gruesas  de.4  á  6 lineas, 
ligeramente  encorvadas ,  con  ó  sin  muesca,  Irar- 
nizaHas  «  sin  barnizar,  y  enteramente  fabricadas 
con  arcillas  copares  de  adquirir ,  por  una  fuer- 
i  le  cocedura ,  una  solidez  tanto  mas  necesaria  en 
cuanto  sus  dimensiones  en  longitud  y  anchura 
son  nvnores,  al  paso  que  es  menor  su  grosor. 
En  Cataluña  es  en  donde  se  fabrican  generalmen- 
te las  mejore*  lejas ;  siendo  de  tal  manera  resis- 
tentes a  las  influencias  exteriores,  que,  en  la  de- 
molición ilfc  los  viejos  edificios  ,  estas  tejas  se 
levalitau  con  cuidado  para  cubrir  después  con 

ellas  edificio <  nuevos» 

En  general .  los  tejados  de  tejas  tienen  una 
gran  solidez ;  resisten  por  su  peso  á  los  grandes 
\  ¡culos  y  son  muy  fáciles  de  reparar.  Como  es 
muy  raro  ipie' estas  veulajjis  dejen  deoompen>ar, 
y  no  escasamente  ,  la -.economía  qoe  ofrecen  los 
tejados  liííeros  de  pizarras,  son  mas  generalmente 
usadas  que  é>tas. 

Se  h  i  indicado  un  medio  de  hacer  durar  las 
I  lejas  mas  largo  tiempo  preservándolas  de  la  ac- 
!  CÍon  del  aire  y  de  la  humedad,  qoe  «onsiste  en 
hacerlas  calentar  v  embrearlas  con  una  mezcla 
di*  cal  \  de  brea.  *  . 

A  las  lejas  se.  bis  puede  dar  el  color  de  pizar- 
ra, por  medio  de  un  baño  de  aceite  de  linaza' 
cargado  de  alhavnldc  )  «le  negro  de  Alemania; 
se  deja  secar,  para  renovar  esta  operación  ,  si 
la  primera  capa  no  ha  sido  suficiente. 

También  se  fabrican  Ttfúi  de  vidrio ,  cuyo 
uso  es  muv  poco  generalizado.  Son  cómodas  pá  - 
ra  cubrir  el  todo  o  parto  de  armaduras  de  hierro 
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v  dar  acceso  á  luz  ,  precaviendo  al  propio  tiem- 
po de  la  llm  ia  los  largos  pasages ,  grandes  sa- 
lones ,  galerías  6  edificios  rodeados  de  construc- 
ción. Kn  Cataluña  ,  de  poco  tiempo  ara ,  se  lia 
establecido  una  fábrica  de  tejas  de  vidrio  en  San 
Juan  ile  las  Abadesas. 

Para  suplir  las  tejas  de  barro,  se  emplean  en 
■hjfaias  localidades  o  en  ciertos  casos  planchas 
•  le  hierro,  (pie  se  presen  an  \  entajosamente  de 
la  o\id;i,  ion  dándoles  una  mano,  er»  caliente,  de 
un  barniz  de  brea  grasa  bituminosa  y  de  aceite 
de  lina/a  secante;  también  se  emplean  á  dicho 
objeto  planchas  de  zinc ,  especie  de  tejado  muy 
poed  mas  caro  que  el  tejado  de  pizarras  ,  qué 
e\ige.  muchas  menos  reparaciones  que  éste  y  re- 
siste bien  á  los  esfuerzos  del  viento. 

Por  ultimo,  se  ha  propuesto  reemplazar  la.s 
tejas  de  tierra  por  una  composición  impermeable 
al  agua,  aplicada  sobre  tejidos  groseros,  \  tam- 
bién sobré  telas  metálicas.  Al  presente  se  hace 
algún  uso  del  asfalto  artificial  para  las  azoteas. 

Se.cun  la  Dirección  general  de  Aduanas,  \A 
importación  y  exportación  de  ladrillos,  tejas,  etc. 
en  K-paña  en  los  años  ts.jt,  1852 'y  1853  futí  la 
siguiente. 

AÑOS. 
- ...  -  ^ — ^ 

Importación.      I8;il    1*5?  I«53 

ladrillot  refractarios 
para  la  eonttruccion 
ds  horno»:    '  * 

DeFrancia. .    .    .    13,016  00,000 

De  Inglaterra.  .   .  400,037  303,000 

Dellelgica.  .    .    .    10,1  IC  101400 

DeGibrallar     .   .    10,280  81,000 
De  Portugal.   ..  378 

De  las  ciudades  An-       >  » 

seáticaa.  .   .  5,000 

De  notando.    .    .     ■   •  ». 


33,000  unids. 
"r.i.ooo 

21,000 


3,000 


Total. 


444,431    501.000     810,000  unids. 


Exportación- 
Ladrillo*  y  tejas,  etc. 
A  la  Argelia.    .  . 
A  Gibrattar.   .  . 
A  Francia.  . 
A  Cerdeos. . 
A  Jnglalerta.  . 
A  Portugal.  , 

Total. 


61.81*  12.000  » 
381,000   88,008  1,173.080 
300      >  » 
4,000      »       .     *  ■  ' 
»      S.OOl  180.000 
49.000 


unida. 


-  .  Ladrillo* 
A  la  I»la  de  Cubo. 
A  Pueitu-Rko. 
A  la  ilepiihlica  dtí 

Chile.    .    .  * 
A  la  República  de 
Méjico.   .  . 
A  la  República  de 
la  Plaia  .  . 
A  lo  República  do  1 
Uruguay. .  . 
A  la  República  del 

Perú.     .    .  . 
A  ia  República  de 
Venezuela.  . 

Total.  : 


4io.tuiei.inRt.702.ooo 
  ,  ■  ' 


unicLv 


¿-  •  •}     ».  - 
1401 
>  73 


7,084  mirlares. 
33 


»  • 
* 


5» 


10 


V 


■ 


1,007     7,110  millares 
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%.  Especie  de  legumbre  roja  y  negra 
que  crece  en  algunos  parajes  de  las  Indias  orien- 
tales ,  y  que  en  varios  lugares  hacen  servir  de 
peso  para  pesar  el  oro  y  la  piala. 

I,  %<;  \Iil  4»  .  Lacerta,  (leñero  de  répli- 
les  saurios  ,  de  la  familia  de  los  laceróos  de  Cu- 
vicr.  desmembraeion  del  gran  género  Lacerta 
de  Lmneo ,  el  eual  comprendía  casi  todas  las  es- 
pecies de.  reptiles  que  encierra  hoy  «lia  el  órele» 
de  los  satirios,  excepto  no  obstante  las  de  los 
géneros  Dragan  y  Camaleón  ,  (pie  el  había  dis- 
i  intuido: 

bus  caracteres,  de  este  génerode  f.oviersuo; 
dos  lilas  de  dientes  palatinos .  un  milar  luferiur 
formado  por  una  serte  trasversal  de  escamas  an- 
chas separadas  del  vientre  por  un  espacio  en  qoe 
solo  l  as  hay  pequeñas ,  \  oscamas  que,  guarnecen 
lamparle  superior  del  cuerpo  semejante  a  granu- 

"  aciones.,  /    •     .  . 

Kn  todos  tiempos  los  lagartos  han  llamado  la 
atención  general  por  comprender  caos  nutnero- 
sos  \  elídanle-  repules,  admirables  por  el  bri- 
llo y  la  vi\ acidad  tle  sus  colores,  la  gracia  de 
sus  formas ,  la  agilidad  de  sus  movimientos,  » 
entera  inocencia,  y  sobre  lodo  por  los  iuuieasos 
servicios  que  prestanála  agricultura,  destruyen- 
do millares  «le  insectos  dañinos,  y  han  indo  cono- 
cer estos  mismos  beneficios  en  el  interior  de 
nuestras  propias  habitaciones  en  donde  se  alujan 
alguna-  de  -os  especies. 

En  prueba  de  la  tranquilidad  ó  inocencia  <le 
las  especies  del  actual. genero  bastara  decir  qoe 
sirven  de  juguete  á  los  clnimillos.sin  que  les 
ofendan  en  lomas  mínimo.  Entre  las  especies 
mayores ,  sin  embargo,  las  ha \  que  son  usadas  y 
animosas,  para  quienes  el  mismo  hombre  parece 
un  insignificante  y  despreciable  enemigo,  aten- 
dida la  actitud  con  que  firmes ,  los  ojos  clamados 
en  él  y  la  boca  abierta,  presencian  su  aproxi- 
mación; por  esto  no  es  raro  verlas  coudiatiendo 
con  otros,  animales  mas  fuertes,  como  son  los 
perros,  serpientes v  etc.  Su  brío  e>  consulera- 
bleraente  mayor  en  las  estaciones  y  chinas  ca- 
lurosos, pues  basta  decir  uñe  pasan  el  imierno 
aletargadas  en  los  países  ti  ios  y  templados.  Su 
mordedura  por  lo  demás  nada  lu-iic  de  \eu<iron>. 
reduciéndose  su  daño  al  desgarro  ó  dilafera- 
cion  Gonrque  destruyen  elobjelo  que  hacen  presa, 
por  medio  de  sus  tinos  y  agudos  dienten.  Su  in- 
dustria se  limitaicscoger  y  construirte  una  ha- 
bitación sin  ningún  artificio  ,  aprovechando  para 
ello  la  hendidura, de  una  roca  6  de  una  pared 
ó  un  aguje.ro  practicado  en  tierra,  expuesto 
siempre  ala  situación  del  mediodía.  Como  lodos 
los  animales  que  se  alimentan  de  presa  viva, 
los  lagartos  \i\ en  aislados  cu  parejas,  no  pre- 
sentan el  menor  iivstinto  de  sociabilidad!  y  el 
solo  que  les  estimula  á  unirse  momeutaneanicrr 
le  es  el  de  la  reproducción ;  á  la  manera  qut  ta» 
animales  de  sangre  fria,  abandonan  los  huevos 
después  de  la  puesta;  las  especies  \i\ipera>  ya 
paren  los  hijos  Instante  robustos  para  que  pue- 
dan-prescindir  délos  auxilios  de  sus  padres. 
Vulgarmente  se  llama  Lujarlos  á  loa  do  mi- 


.  ■    :  . 
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tot  tamaño,  y  Lagartija»  á  los  mas  pequeñas. 

Para  nuestro  objeto,  varaos  á  exponer  las  es- 
pecits  del  genero  de  Linneo  que  ofrecen,  ó  ha- 
\an  ofrecido  en  tiempos  antiguos,  alguna  utili- 
dad, ó  que  merezeau  ser  citadas  como  objeto  de 
curiosidad. 

I  .¡curto  I, litarlo  »rU,  l-a- 

tnrtrt  tle  la»  paredes  [ticcrí*  aji/i*, 
L;  Locería  mtraiis,  Laurenti;.  Esta  especie, 
que  se  encuentra  muy  ordinariamente  en  toda  la 
Europa  v  en  la  parte"  occidental  itel  A>ia,  es  la 
mas  común  del  genero ,  viéndosela  sobre  todo 
en  verano  con  mucha  frecuencia  en  las  paredes 
viejas  o  en  los  árboles  ea  donde  trepa  con  groa 
facilidad.  Puede  llegar  á  tener  hasta  *o  centí- 
metros de  longitud,  en  los  cuales  enlra  la  cola 
por  14.    •  * 

El  lagarto  gris  llama  generalmente  la  atención 
por  la  viveza  de  sus  movimientos,  la  gracia  de 
su  modo  de  andar ,  y  su  forma  agradable.  Pasa 
él  invierno  ekvel  (onde  de  un-agujero  queabreen 
la  lietra;  se'  entorpece ,  y  se  junta  al  principio 
de  la  primavera;  es  monógamo,  y  se  dice  que 
«I  macho  y  la  hembra  viven  «n  iiua  perfecta 
unión  durante  muchos  años;  repartiéndose  las 
obligaciones  de  familia,  el  cuidado  de  hacer  salir 
los  huevos ,  llevarlo*  al  sol  v  ponerlos  al  abrigo 
del  frió '3  de  la  humedad.  Se  sabe  nweUagar- 
ttgris  puede  domesticarse  con  Íattuujid7  que 
parece  complacerse  en  el  cauiiverift.  Ai  estado 
de  libertad,  cuando  algún  peligre  le  amenaza, 
hnvc  con  rapidez .  pero  sin  disreriunucnto  n  , 
mo  ¿  la  aventura ;  todo  el  mundo  >a  visto  que 
cuando  so  trata  de  cogerle  en  la  pared  en  que 
camina ,  ae  deja  caerá  tierra  y  «e  queda  algunos 
lastarlleiinmiSvílaolcs  «la  huir  de,  nuevo.  Se  ali^ 
meato  de  insectos,  principalmente*  de  hormigas 
y  moscas.  * ,  • 

La  carne  de  lagarto  gri9  es  buena  ü£  comer, 
sana  y  apetitosa ,  y  se  puede  cocer  o  freír,  «orno 
lade  Wpeseadós  pequeños.  El ;  Sr.  Laurenli, 
dice  que  en  los  alrededores  de  Viena  os  tan  co- 
mun-esta  especie,  que  podria  sen  ir ,  duraiue  el 
verano ,  para  el  alimento  de  un  gran  nüraero-de 
pobres  En  otro  tiempo  la  carne  «le  los  lagartos 
fué  muy  preconizada  contra  las  enfermedades 
cutáneas  v  linfáticas,  los  cánceres,  la  sífilis,  etc.; 
pero  su  viso  está  en  la  actualidad  completamente 
abandonado. 

Lavarte  de  Auibolna,  Bafllllweo 
de  Aranolna  \Licerla  amboinensis,üm.). 
Hermoso  animal  de  3  á  4  piés  de  largo,  vecino 
de  las  Iguanas,  que  habita  las  riberas  pantano- 
sas  de  los  rios  del  Archipiélago  indiano,  en  don- 
de se  alimenta  sobre  todo  devejetalos.  Su  carne, 
mnv  estimada  de  los  habitantes  de  Java  y  de 
AmWma ,  es  blanca  ,  tierna,  suculenta ,  y  se 
dice  que  recnerda  el  sabor  de  la  de  bicerra. 

Lagarto  anillado ,  llamarte  de 
le  fJnitrialnpe  (Lacerta  bul  tari*  ,L).  Es- 
te lagarto,  largo  soto  de  algunas  pnlgadas,  es 
común  en  los  lugares  pantanosos  de  las  Antillas, 
de  Méjico  y  de  la  Carolina.  So  le  atribuyen  dife- 
rentes virtudes  médicas ,  en  particular  la  de  ser 
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útil  contra  las  afecciones  cancerosas.  El  seTur 
conde  de  Sógur  asegura  en  sus  Memorias  que 
la  América  española  debe  a  la  carne.de  este  ani- 
mal el  ser  preservada  de  la  lepra  de  Cartagena. 

Lasarte  Cantaleen .  Camaleón 
{Lareria  Chamatlev,  L  ).  Animal  singular  por  la 
facultad  de  que  goza  de  hincharse  exlranrdina- 
riámente,  cambiar  de  coloren  ciertas  circuns- 
tancias ,  etc. Su  talla  es  de  ti  á  ts  pulgadas. 
Habita  los  bosques,  en  Siria,  Egipto  y  BerWria, 
dundo  su  piel  es  empleada  como  amuleto  contra 
los  sortilegios,  mientras  que  en  las  rilaras  del 
Senegal  v  de  laíiambia  los  Negros  se  sirven  como 
alimentado  su  carne  desecada.  A  esto  solo  se 
reduce. h«v  díala  historia  médica  y  bromatolo- 
gica  del  camaleón ,  en  otro  tiempo  ton  sobrecar- 
gada de  fábulas ,  pordue  de  nada  serviría  recor- 
dar que,  cocido  en  el  aceite  ,  fué  preconizado, 
contra  la  gitfa  y  la  epilepsia ,  cpie  su  niel  fué  re- 
comendada en  el  caso  de  ghuicoma,  su  sangre 
prescrita  narahaeer  caer  las  pestañas,  etc.  - 

alagarto  de  la»  r«*|» a*  (Lacería  *lo»- 
pimm ,  Daud.1.  Esto  especie  se  encuentra  en  toda 
la  Europa ,  excepto  en  el  norte  >  ep  Crimea ,  en 
las  plavas  del  mar  Caspio ,  en  el  Caucase,  ele3, 
Su  color  varia  mucho ,  y  su  longitud  total  os  do 
cerca  ti  centímetro*, comprendidos  ti  centíme- 
tros que  tiene  la  cola.  . 

Este  lagarto,  muy  común  en  España ,  habita 
las  llanuras  y  tas  colinas  ,  y  se  encuentra  con 
preferencia  ea  los  lindes  de  los  bosques,  en  loa 
setos ,  los  jardines  y  la-i  viñas.  Su  morada  es  un 
agujero  estrecho  ,  mas  ó  menos  profundo ,  exca- 
vado entre  las  yerbas  ó  entre  las  raices  de  un 
árbol,  en  el  que  permanece  escondido  todo  el  ta-- 
viexno,  después  de  haber  topado  la  entrada  con 
un  poco  de  tierra  ó  algunas  hojas  secas ,  t,y  de 
donde  no  sale  hasta  la  primavera  ó  cuando  el, 
liempo  es  tavoraNepara  la  cana  de  los  insecto» 
que  constituyen  su  alimento,- tales  nomo  mos- 
cas ,  pequeños  ortópteros ,  y-  alguna  vea  también 
orugas.  Es  ágil ,  poco  tímido,  y  se  oculta  entre 
los  hojas  secas  cuando  se  le  "quiere  coger,  lia 
sidp  empleado  en  medicina  al  ignal  que  el  La- 
garto ágil.  1 

Lagarto  Cocodrilo  ítncerla  Crocodi- 
lo, L.;  Crocodilus  vulgari»*  Cwr.}.—  V.  O'aco- 

Lagarto  ictíneo,  IMhico.  t:»tln- 
ee  naarluo.  Lagarto  mnrlno  l Lacería 
Scincus,  L.;  Scincus  officitalis,  Broug.).  Esta 
especie  habita  los  lugares  pantanosos  de  la 
Nabia,  do  Abisínía,  de  Araoia.del  Egipto  y  tam- 
bién de  alguna  isla  riel  mediodía  de  Europa.  Aun- 
que es  difícil  de  coger  porque  se  hunde  en  el 
suelo  con  una  rapidez  estraordiuaria,  ha  sido 
objeto  de  una  caza  muy  activa  por  las  virtudes 
medicas  que  se  le  atribuveron. 

Los  habitantes  del  mediodía  de  Egipto  cogían 
estincos  en  abundancia,  y  después  de  vaciados  y 
secos,  embalsamados  con  plantas  aromáticas,  o 
también  salados,  los  enviaban  al  Cairo  y  Ale- 
jandría de.  donde  so  esparcían  por  Europa  y 
Asia  principalmente. 


310  LAG 

Este  lagarto,  cnyo  talla  es  de  G  á  8  pulgada- 
das,  antiguamente  se  usaba  como  alexifarmaeo, 
afrodisiaco,  depurativo,  analéptico,  aulielminlieo, 
anti>ililtfico,  ele,  y  sin  duda  por  estas  virtudes 
entraba  en  la  famosa  ivingá.  Amepiesiii  uso  al- 
guno en  la  medicina  entre  nosotros,  lus  médicos 
oriéntalas  todavía  lo  recomiendan  contra  la  ele- 
fantiasis, las  enfermedades  cutáneas  y  ciertas 
oftalmías.  . 

l.iitniio  (ii-f*.  Clero  de  la»  (hhmh 
{Lacerta  (¡ixko,  L.l  Animal  asqueroso,  ponzo- 
ñoso, á  lo  mas  de  un  pie  de  longitud,  conmn  en 
los  lugares  húmedos  \  sombráis  de  las  habita- 
ciones en  casi  todo  el  litoral  del  Mediterráneo, 
asi  como  en  la  India,  en  las  Moluias  y  en  Arabia. 
El  contacto  de  su  veneno,  que  exhala,  según  re- 
larimt  de  llasseluuist,  por  los  tubulosde  sus  de- 
dos, produce  en -la  piel  una  especio  de  erupción 
ortigada-  En  Egipto  se  le  atusa  de  producir  la 
lepra,  mientras  que  en  la  India,  según  Ainslie, 
se  emplea  en  electuario,  unido  con  ciertos  aro- 
mas, contra  esta  misma  «ufeimedad. 

Los  autores  indican  do;  otras  especies  de  Ge- 
«o,  el  lAMnro  dk  u  Mai  bitv.ma  Lúe  ría  nmu- 
rUanmi,  tira./,  do  las  .Imitas,  de  Berbería  y  do 
Jos  playa* del  Mediterráneo,  tnie  no  es  veneno- 
so, v  el  L  \r.  \bto  Gufit:  ¡  ¡Ma  rta  Giitjt,  Sparm.), 
dcl'calio  de  Buena-Ksperanza ,  que,  al  contra- 
rio, es  muy  \cueuoso,  y  produce  por  su  mur- 
dedura  una  lepra  casi  siempre  mortal . 

Ü.iicurn»  Iguana,  !¡i liana  romiin 
tle  América (Lacerta  /guana,  L. ).  Este 
réplíl,  bastante  eoiium  en  Ins  bosques  contiguos 
á  los  ríos  ó  manantiales,  en  toda*  las  éomarea» 
calientes  de  America,  llega  á  tener  una  talla  de 
4  *  5  pies  de  longitud.  Su  mordedura  no  ofrece 
peligro,  aunque  es  muy  dolorosa. 

La  carne  de  iguana,  blanca  y  delicada,  pasa 
por  deliciosa,  siendo  muy  estimada  de  los  Ame- 
ricanos, de  Iliramaribo  en  parlicnlnr,  donde  se 
vende  muy  -  cara;  se  sala  también  para  conser- 
varla. Muchos  autores  han  pretendido  quo  era 
malsana1,  que  se  opOnia  á  la  gordura,  que  des- 
pertaba tos  delores  osteoBopos  de  los  venéreos, 
v  hasta  Han  c reido  ver  en  su  uso  el  origen  de  la 
sífilis;  otros, -al  contrario,  la  han  indicado  como 
depurativa  y  antiveoérea.  Ainslie  refiere  que  los 
médicos  indianosenipleau  en  electuario  el  cuer- 
po do  este  reptil  como  corroborante,  sobre  lodo 
en  una  enfermedad  de  debilidad  particular  a  los 
conductores  de  camellos. 

Los  huevos  de  iguana,  (leí  grandor  dé  los  de 
plomo,  v  privados  por  decirlo  asi  de  albumen, 
lo  que  les  impide  endurecerse  completamente,  al 
fuego,  pasan  por  mas  delicados  que  los  de  nues- 
tras gallinas,  y  son  muy  usados  en  el  «ríe  culi- 
nario. Las  hembras  poiien  a  veces  hasta  seis  do- 
cenas de  estos  huexos. 

Los  hezoares  de  iguana,  Hamados  ¡laguán  en 
las  Indias,  y  que,  segiin  Pisón,  se  encuentran 
particularmente  en  el  estomago  y  en  el  cráneo 
de  este  reptil,  han  sido  preconizados  coutra  los 
dolores  nefríticos  y  el  mal  de  piedra. 

Otra  especie  dé  iguana,  la  Iguana  gobmida 
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{Iguana  carnuta,  Daud.).  muy  frecuente  en  las 
montañas  ile  Santo— Domingo,  es  iuuauueolr 
muy  buscada  «lelos  Negros  en  razón  (le.  su  car- 
ne que  tiene  el  sabor  de  la  de  bicerra.  La  Iw  t- 
w  Mi  v  m:i.icu>v  [Iguana  deUcatimina,  Uur.  | 
no  e>  menos  estimada,  como  lo  indica  mi  nom- 
bre. Pur  último,  en  las  ludias  oriculalé?,  c«am 
cu  America,  saewne  laminen  la  carne  dinhui- 
sas  otras  especies  de  iguana.  , 

I, uitarlo  de  la  ludí»,  Dragona 
(Lnctrta  indica,  Worms;  Draarna- guiamnm, 
Daud.).  Esle  saurio,  de-l.á  6  pies  de  larpo, 
iKibita  diferentes  regiones  de- la  Americ»  meri- 
dional, sobre  todo  la  Guiaua;  se  (tarea*  al  co- 
codrilo éu  cuan'.o  á  sh  forma,  pero  nada  roo 
mas  iiena;  corre  bastante  aprisa,. y  Irejta  por  1>i> 
árboles;  frecuenta  los  terrenos  pantanoso*,  prrti 
permanece  ñus  en  1ierra,al  sol,  que  en  el  agita; 
es  difícil  de  coger,  porque  muerdo  con  mucln 
vigor.  En  las  Antillas,  en  Cayena  y  en  laGftUh 
na,  su  carne,  comparable  ala  de  pollo,  es  muy 
estimada,  asi  cofno  sus  hujB\  os,  análogo*  á  t*> 
de  iguana.     -•  *  * 

Lagarta  oe  rindo ,  t-ran  Lngart • 
verde  de  Lacépedc  {Lacerta  ocrUatu.  Daud.; 
Lacerta  jamairrniis,  teaida,  Daud.;  Lamín, 
margal  itata  ,  £chÍHZ.j.  Este  lagarto  habila  la 
Europa  y  el  Africa;  en  la  primera  dcesla*  partes 
del  muiido  se  eucuoolra  en  el  mediodía  de 
España  y  de  Francia  ,  y  eu  la  segunda  solo  se- le 
ha  visto  en  Argel.  Llega  a  tener  una  gran  tajla. 
habiendo  indh  iduos  do  mas  de  ta  centímetro* 
de  longitud  Uttal  ven  losque  la  cola  tiene  16 0» 
•iimeíros.     •  ... 

Cuando  joven,  este  lagarto  almeja  una  \T\ien- 
da  á  lo  largo  de  las  hoyas  de  una  tierra  labran- 
tía, y  t¡obré  todo  un  poco  arenosa; a  la  edad  adul- 
ta, se  establece  en  una  arena  dura,  mucluuneces 
entredós  capá*  do  una  roca  caliza  y  en  una  pen- 
diente rápida ,  escarpada  ,  expuesta  mas  o  mi- 
nes directamente  al  mediodía  ó  al  snde&le.  se 
encuentra  tandnen  entre  las  raices  de  l*>s  viej* 
troucos,  sea  en  los  setos,  sea  en  las  \  mas,  algu- 
na vez  debajo  las  grandes  piedras,  v  se  le  ha 
\tsto  trepar  por  los  arboles.  Se  alimenta  casi  ex- 
clusivamente de  gusanos  y.  de  insectos  de  I"' 
Ordenes  de  los  coleópteros  v  de  losnrlópteros;  rf 
dice  que*  puede  tragar  tamiikui  ranas,  ratones 
musarañas,  y  que  no  repugna  acometer  serpien- 
tes. Se  domestica,  v  se  puede  alimentar  ca-i 
exclusivamente  con  Mae.  Este  lagarto,  *i alie- 
na \ez  muerde  Con  fuerza-,  su  herida  DO  rfRft 
ningún  peligro.  Se  dice  que  los  Africanos  se  ali- 
mentan  de  su  carne,  que  aubguauiente  se  usaba 
en  medicina. 

e.nicu.-io  Nalamandrn ,  Malamae* 
dra  ifi  rciiT  [Laceria  Satamandia,  L  . 
Este  lagarto  tiene  de  8  á  6  pulgadas  de  lar;», 
vive  eu  los  logares  frescos  y  húmedo»,  sobre 
lodo  al  pié  de  las  jmredes  >  iepis,  on  agujeros 
Su  piel ,  como  barnizada ,  deja  trasudar,  cuand» 
se  comprime,  mi  zumo  lechoso  mut  acre,  del 
qoe  Plinio  luihló,  v  al  que  se  atrilmiá,  lo  misnw 
que  al  animal,  cualidades  deletéreas ,  coolradc- 
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•  «la»  por  k»  experimentos  hechos  por  tos  n\o~  I 

danos.  La  especie  de  nuestro  país  es  negra  c  on 
manchas  amarilla*.  Antiguamente  se  empleaban 
la*  cenizas  procedentes  de  la  calcinación  de  las 
salamandras  para  limpiar  las  ulceras  escrofulo- 
sas ,  y  también  se  hacían  enlrar  en  los  poli  os  de- 
pilatorios. 

El  nombre  Salamandra,  «lado  por  los  poetas  y 
escritores  antiguos  aun  animal  fabuloso,  que  to- 
davía en  el  dia  es  objeto  de  las  mas  exlra\ ájan- 
les supersticiones  entre  la  gente  vulgar,  se  apli- 
ca á  un  género  de  reptiles  batracianos  ile  la  fa- 
milia dolos  urodelos  de  Ihimcril.  Las  Salaman- 
dras terrestres  tienen  un  cuerpo  prolongado  y 
una  cola  rolli/a  que  las  distingue  de  las  dichas 
Xn!iim<inih  as  acvÁtuat,  especies  del  género  Tm- 
to.n  tritón).  Las  verdaderas  salamandras  vi- 
ven en  los  parajes  húmedos  ó  jiedragosos  ,  ali- 
mentándose de  insectos  eu  estado  de  larva  o  per- 
fectos, gusanos  v  pequeños  moluscos  ;  al  locar- 
la', cxsudan  dr  la  superlicie  de  su  cuerpo  un  hu- 
mor blanquizco,  pegajoso ,  do  olor  fuerte  y  sa- 
bor muy  acre,  con  el  cual  se.  cree  escapan  do 
muchos  animales  que  quisieran  hacer  presa  de 
ellas;  y  como  dicho  humor  les  salga  en  mayor 
abundancia  al  principio  de  ser  cebadas  al  fuego, 
de  ahí,  sin  duda,  la  tábida  de  su  pretendida  10- 
•Niiubuslibilidad.  Por  loderuas,  son  unos  animales 
•débiles,  miedosos  y  del  lodo  inocentes. 

llagarlo  »álaman«|ueMa ,  E*ta- 
Uimi,  .tllcáutara,  Salamanquesa, 
(birtrla  SttUio,  L.;  <itcko  vtrruchtatu»\,  A  esta 
especie  nosu  le  conoce  uso  alguno.  En  España 
habita  en  las  casas  poco  cuidadas  debajo  las 
piedras,  v  abandona  su  morada  de  noche  para 
ir  á  la  caza  ó  para  verificar  su  cópula.  Temida 
en  algunas  partes,  en  otra*.  Jejos  de  dañarla  se  le 
confia  ej  cuidado  de  hacer  la  guerra  á  las  arañas, 
escorpiones,  etc.,  que  son  su  pastó  favorito. 

■¿asarte»  Tegulxln,  Tegulsln  ¡La- 
ce} ta  Trg>nxin,  L.>.  Especie  muy  grande  que 
tiene  ile  4  a  '■>  pies  de  longitud,  esparcida  en  to- 
da la  América  meridional  y  en  las  Antillas.  Los 
Indios  de  las  co>tas  la  llaman  Tesu.  Su  carne  y 
sus  huevos  son  singularmente  eslimados  por  los 
colonos  de  Santa  Catalina  del  JJrasil,  en  donde  es 
ruuv  común  este  sáurio. 

jLlGKTO,  Lmbtta.  Género  de  plantasde 
Ja  .familia  de  las  dafnoitleas,  y  «le  Ja  ocian - 
dria  monog'mia,  cujas  especies,  originarias  de  la 
America  tropical,  son  arUles  ó  arbolUlos  muy 
ramosos,  de  hojas  opuestas  ó  alternas, muy  ente- 
ras, y  de  flores  terminales  dispuestas  en  empinas 
den  racimos.  Entre  las  diversas  especies  de 
este  género  solo  citaremos  la  siguiente: 

Lajceto  de  lencería,  fiageto  en- 
caje ,  Palo  de  encaje  '  Layetta  Hulrar- 
ria,  Lam.;  Unphne  Lu  tUo,  Svv.)  Es  un  arbo- 
lülo  allí»  «le  i  a  6  metros;  su  leño  es  compac- 
to, amarillento,  con  una  médula  de  un  color  mo- 
reno pabilo.  Las  capas  corticales,  muy  nume- 
rosas, se  separan  con  facilidad  las  unas  de  las 
otras,  y  forman  un  enrejado  claro,  b  anco  y  fuer- 
U»,  «píelas  hice  comparar  tonel  encaje «ie  hilo. 


LAM  331 
La  eopunda  corteza  <»cl  liber,  pue*,  de  esttr  ar  - 
bolillo,  golpeada  y  preparada,  se  extiende  en  un 
enrejado  «pie  simula  el  «encaje  «le  hilo  por  su 
finura,  y  Don  ella  hacen  los  naturales  «le  las  An- 
tillas, donde  «  r«!ce  este  vejelal,  pañuelos,  guar- 
niciones y  otras  piezas  semejantes  que  pennilen 
ser  lavadas  mi  cierto  numero  de  veces. 

I,  M«<&i.C'B  v  Lvooecu.  Género  «le  plantas 
de  la  familia  de  las  umbelíferas  v  «Je  la  petilan- 
«Iria  monogiiiia,  que  «emprende  "verbas  de  las 
regiones  mediterráneas.  La  L  voótciv  como  Co- 
mino {LntjOffia  auniuoides,  L.L  verba  anual, 
que  crece  en  toda  la  cuenca  del  Mediterráneo, 
es  aperitiva,  digiístiv a  y  resolutiv  a,  según  Lé- 
mery,  p«\ro  no  está  en  uso. 

Ií  t.tllO,  Lvvn  m.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  lal>i:ulask  y  de  la  dldinanrh  gim- 
nospermia,  que  comprende  verbas  indígenas  do 
Asia  y  de  Europa.  La  especie  tipo  es  la  si- 
guiente: 

Lamió  blanco,  Ortiga  blanca, 
Ortiga  muerta  \Lnmtunt  álbum,  L.). 
Planta  indígena,  vivaz,  que  se  encuentra  por 
do  quiera  -en  los  bosques,  cercados,  lugares 
sombríos,  y  hasta  onel  ;dredc«lor  «le  habitacio- 
nes rurales.  En  la  primavera  se  reconoce  por 
sus  flores  blancas  cou  puntos  negros;  sus  hojas 
cordiformes,  «pie  se  parecen  un  poco  á  las  «le  la 
ortiga  mayor,  de  la  «jucha  recibido  el  nombre, 
vulgar.  Es'la  planta,  conocida  desde  el  liempo  do 
Plinio,  es  reputada  «-orno  astringente,  útil  con- 
tra las  hemorragias,  las  flores  blancas,  etc.;  se 
administra  su  zumo  á  la  dosis  de  dos  á  cuatro 
onzas,  y  se  prescribe  también  su  cocimiento. 
En  muchas  comarcas,  sus  hojas  se  comen  en  en- 
salada, y  cocidas  como  las  espinacas.  Es  menes- 
ter no  confumlir  esta  planta  o  n  la  Etl<i<¡ut<!a 
pa/M.t|rc(V.esta  palabra). 

LAMPARA.  Aparato  de  forma  diversa 
eme  sirve  para  el  alumbrado  ,  v  «pie  c«»ntieue  or- 
dinariamente aceite  ,  á  veces  otro  liquido  ,  que 
alimenta  una  mecha  encendida.  Se?  da  en  parti- 
cular el  nombre  «le  Lámpina  a  una  especie  de 
vaso  de  vidrio  con  a«*eile,  en  el  cual  se  coloca 
la  mecha  «pie  se  ha  «le  encender;  y  también  á  una 
especie  de  vacia ,  «le  plata  ó  «le  otro  metal,  pen- 
«liento  «le unas  cadenas  quo  la  sostienen,  y  den- 
tro «le  la  cual  se  contiene  el  vaso  con  la  luz. 

El  uso  de  las  lamparas  se  pierde  en  la  nocho 
de  los  tiempos.  Se  considera  anterior  á  Job,  y 
aun  al  mismo  Abraham  ,  lo  que  lia  hecho  creer 
que  los  Hebreos  las  dieron  á  conocer  ¡i  los  demás 
pueblos.  Otros  suponen  que  los  Egipcios  fueron 
sus  inventores ,  sin  duda  porque  se  usaron  en 
aquel  país  «lesde  muy  antiguo.  Muv  raras  en  Jos 
primeros  tiempos  dé  la  Grecia,  llegaron  a  ser 
«lespués  muy  comunes ,  y  su  uso  se  propagó  én 
Roma  y  por  trulo  «}l  imperio.  Al  principio,  las 
lámparas  eran  v  asos  «le  tierra  cocida ,  con  uno 
o  muchos  mecheros ,  en  bis  «-nales  se  quemaban 
grasas  «le  animales  por  me«lio  de  lorcütas  grose- 
ras; pero  mas  tarde  se  hicieron  de  bronce,  de. 
plata  y  de  oro ,  y  sus  formas  ,  que  empezaron  a 
,  ser  más  sraciosás  y  elegantes  ,  fueron  multipli- 

TOUÓ  IH. 
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candóse  y  cambiándose  al  inAnilo.  Entre  los  an- 
tiguos estas  lámparas  tenían  tres  usos  principa-  1 
les .  eran  empleadas  en  los  templos  para  actos 
religiosos ,  en  las  casas  de  particulares  los  dias 
de  bodas  ó  festines ,  y  en  los  sepulcros.  Después 
do  la  invasión  ,  el  gusto  se  perdió  otra  vez;  lejos 
de  perfeccionar  se  retrogradó  ,  y  cuando  mas 
larde  la  ¡mki>tria  volvió  á  despertar  de  su  letar- 
go ,  el  descubrimiento  del  arte  de  moldear  el  se- 
bo y  la  cera,  la  fabricación  de  velas  y  bujías, 
presentaron  un  nuevo  obstáculo  aj  mejoramiento 
de  las  lámparas,  haciendo  que,  se  siuliera  menos 
so  necesidad. 

La  Lampara  de  Cardan  te?  el  primer  ensayo 
que  se  hizo  para  mejorar  la  iluminación.  Debe- 
ría llamarse  Lámpara  de  Casiodnro ,  por  haber 
sido  éste  el  que  la  inventó  en  el  siglo  VI  taño 
5G2;  para  que  sus  monges  pudieran  velar  por 
mas  tiempp;  pero  en  el  siglo  XVI  (año  l.'iTG) 
fué  renovada  por  el  astrólogo  Cardan,  de  quien 
tomó  su  nombre,  y  aun  es  probable  que  ella  su- 
giriese la  idea  de  las  lámparas  de  Argand  ó 
quinquets. 

En  f 6 1 3.  Earbier  Marchal  creó  ingeniosos 
in\  entos  aplicables  á.  la  iluminación  de  las  ca- 
lles y  habitaciones,  entre  ellos  la  Lámyara  si- 
deral, par  medio  de  la  cual  convergen  todos  los 
rayos  de  luz  hacia  el  punto  que  se  quiere  ilumi- 
nar. 

En  1612,  Cellier  y  Deschamps,  deC-rcnoble, 
obtuv  ieron  una  patente  «le.  invención  por  la  Lim- 
par  i  en  forma  de  candila,  que  consume  ménos 
cantidad  de  aceite. 

Verdaderamente,  hasta  á  últimos  del  siglo 
XVIII  nadie  se  ocupó  en  mejorar  la  luz  de  acei- 
to, siendo  el  primero  que  descubriólos  medios  de 
conseguirlo  un  farmacéutico  de  Paris,  llamado 
Quiuquet,  por  un  procedimiento  que  consistía  en 
cercar  la  llama  de  una  especie  de  canon  ó  chime- 
nea de  cristal,  que  regulaba  la  corriente  de  aire, 
dando  mayor  intensidad  y  mas  fijeza  á  la  luz.  He 
aquí  el  origen  de  la  lámpara  denominada  Quin- 
quet  ó  Quinqué,  del  nombre  de  su  autor.  Des- 
pués del  farmacéutico  de  Paris,  Ami-Argand 
ideó  un  nuevo  perfeccionamiento  que  consistía 
en  hacer  llegar  una  corriente  de  aire  al  medio 
déla  media  ala  que  dio  la  forma  cilindrica,  en 
vez  de  la  plana  que  se  había  usado  hasta  enton- 
ces. En  I7s;j,  la  lámpara  de  tfuinquet,  asi  me- 
jorada, recibió  el  nombre  de  Lampara  de  doble 
corriente  de  aire,  porque  el  oxigeno  llegaba  al 
mismo  tiempo  al  interior  del  cilindro  formado 
por  la  torcida  y  al  exterior  por  el  espacio  com- 
prendido entre  é>ta  y  la  chimenea  o  cañón  de 
cristal.  De  e?ta  época  data  la  revolución  feliz 
que  se  operó  en  el  alumbrado  de  aceite.  Antes 
las  mechas  eran  planas  ó  estaban  formadas  de 
hilos  de  algodón  rollados  los  unos  sobre  los  otros, 
y,  simplemente  sumergidos  en  el  depósito,  en- 
cerraban el  aceite,  que  era  aspirado  por  la  capi- 
laridadde  la  mecha  hasta  la  llama.  Esta  dispo- 
sición, todavía  harto  común  hoy  dia,  es  mala, 

r "que  procura  una  conibusliun  incomplela,  de- 
que resulta  que  la  luz  ofrece  un  Dátil  poco 
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brillante  y  siempre  rojizo.  Esto  depende  deque 
la  corriente  de  airo  que  llega  á  la  mecha  no  es 
bastante  activa.  El  médico  Sr.  Argand  obvió  to- 
dos estos  inconvenientes;  sus  lámparas  han  expe- 
rimentado hasta  nuestros  dias  cambios  de  forma 
en  las1  principales  partes  que  las  conslitmen 
pero  ninguno  para  el  principio  en  el  cual  están 
basadas.  Hasta  ahora  la  única  mejora  verdade- 
rainente  importante  ha  sido  la  «le  engostar  la  chi- 
menea inmediatamente  encima  de  la  mecha,  á 
fin  de  que  el  aire,  rechazado  en  la  llama,  opere 
aun  una  combustión  mas  completa. 

En  1799,  Bertin  inventó  la  Lampara  docimás- 
tica,  que  consiste  en  la  aplicación  ingeniosa  de 
\neolipila  *  a  una  lámpara  común,  y  sirve  para 
diversos  usos  domésticos  y  una  infinidad  de  en- 
savosde  docimástica. 

La  Lámpara  de  bomba,  inventada  también  á 
últimos  del  siglo  pasado,  tiene  la  forma  de  un 
candolero,  -cuya  parte  inferior  sirve  de  depósito 
al  aceite,  y  un  cilindro  que  imita  la  vela  y  la 
arandela,  y  contiene  una  mecha  que  Heva  la 
llama  en  su  extremidad.  El  cilindro  es  una  ver- 
dadera bomba  comprimente,  armada  de  sus  dos 
válvulas,  la  una  para  dejar  entrar  en  ella  el 
aceite  del  deposito  inferior,  y  lá  otra  para  ha- 
cerle subir  á  la  vela,  (pie  sirve  de  depósito 
superior.  Esta  lámpara,  á  pesar  de  su  apa- 
rente complicación ,  debe  ser  colocada  en  la 
categoría  fie  las  lamparas  comunes;  su  mayor 
defecto  es  no  tener  mechero  de  doble  corriente 
de  aire. 

En  la  misma  época  fué  inventada  la  Lámpara 
astral,  que  tiene  su  deposito  colocado  al  nivel 
del  mechero,  y  que  por  medio  de  un  refleiador 
hemisférico  ó** cónico  de  palastro  barnizado  de 
blanco,  ó  do  cristal  deslustrado,  puesto  sobre  el 
deposito,  envia  la  luz  de  arriba  abajo.  La  ¿«ñi- 
para sinombra,  imaginada  por  Philips,  nn  difie- 
re de  la  astral  sino  en  la  forma  de  su  mechero, 
en  la  de  su  depósito,  que  tiene  sus  caras  supe- 
rior é  inferior  inclinadas  á  manera  de  teiadof  y 
por  último  en  la  figura  de  su  reflejador,  de  cris- 
tal deslustrado,  que  es  la  de  un  vaso. 

Las  precedentes  lámparas  presentan  muchos 
inconvenientes,  entre  otros  los  de  no  tener  la 
mecha  regularmente  alimentada  y  dar  sombra 
detrás  del  depósito,  precisamente  "colocado  á  la 
altura  de  la  llama,  lo  que  sucede  también  en  la 
de  Argand,  cuyo  depósito  colocado  encima  déla 
llama  llena  en  cierto  modo  las  funciones  de  una 
pantalla.  En  I80S,  un  mecánico  ingenioso,  Car- 
tel, puyo  nombre  se  ha  hecho  tan  conocido, 
aunque  no  tan  paular,  como  el  de  Qninnuet, 
evito  estos  dos  inconvenientes  por  medio  de  la 
Ldthpara  de  movimiento  de  relojería.  El  Sr. 
Cárcel,  colocando  el  depósito  en  el  pié  de  la 
misma  lámpara,  suprimió  completamente  la  ga- 
lena superior,  v  con  ella  la  pérdida  de  la  luz 
que  ocasionaba.  Hasta  entonces  el  aceite  hahia 

•  Eolipila.  Nombre  de  un  globo  de  metal  huero,  ter- 
minado por  un  tubo  encorvado  cuvo  oriücio  es  am*  es- 
trecho. 
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llegado  á  la  torcida  por  su  propio  peso,  que  le 
hacia  descender  por  conductos  al  nivel  de  la  tor- 
cida; pero  uo  poma  suceder  asi  desde  el  raomen- 
to  en  que  el  deposito  ocupaba  la  base  de  la  lam- 
para, en  vez  de  estar  situado  en.  la  parle  supe- 
rior, pues  se  necesitaba  un  medio  mecánico  para 
hacer  subir  el  aceite,  y  Cárcel  lo  encontró  en 
una  (>oniba  de  doble  efecto,  movida  por  un  mo- 
vimiento de  relojería.  Por  este  metíio,  el  acei- 
te llega  á  la  meclia  de  una  manera  regular,  y 
elevándola  algunas  bocas  del  uivel  alcanzado 
por  el  aceite,  arde  á  blanco,  en  vez  de  carbo- 
nizarse enloda  la  parle  expuesta  al  aire.  En  las 
lámparas  comunes,  cuando  se-  quiere  aumentar 
la  fuerza  de  la  luz,  es  menester  hacer  subir  la 
mecha,  es  decir,  exponer  una  inavor  parto  de 
olla  al  contacto  déla  llama;  pero  esto  resultado 
*e  consigue  solo  por  un  instante,  porque  siendo 
la  liase  de  la  chimenea  demasiado  reducida  para 
ofrecer  á  la  combustión  una  cantidad  suficiente 
de  oxigeno,  la  mecha  se  carboniza,  la  llama  se 
prolonga  y  humea,  efecto  de  no  quemarse  lodo 
el  aceito,  la  luz  se  vuelve  rojiza,  y  la  habitación 
se  llena  de  mal  olor.  En  la  lampara  de  Cárcel 
basta,  para  oldcuer  mavor  claridad,  subir  el 
cristal  nejando  la  torcida  al  mismo  nivel,  porque 
asi  el  aire  llega  á  ella  con  mas  abundancia,  la 
combustión  es  mas  rápida  y  se  opera  sobre  mayor 
cantidad  de  aceite,  lo  que*  da  una  luz  muy  fuer- 
te y  de  una  intensidad  siempre  igual. 

Después  de  Cárcel,  y  durante  el  goce  de  su 
Privilegio,  oíros  fabricantes  se  ocuparon  tam- 
bién en  mejorar  el  sistema  de  alumbrado,  y  ob- 
tener los  mismos  resultados  que  él,  pero  emplean- 
do otros  medios.  Es  digna  de  ser  mencionada 
la  Lampara  económica,  en  laque  pueden  arder, 
sin  despedir  humo,  toda  especie  de  aceites  v 
grasas,  inventada  en  1801  por  Paulo  Nicolás,  de 
Genova. 

La  mayor  ventaja  de  las  lámparas  de  movi- 
miento de  relojeria  es  sin  contradicción  la  de  te- 
ner su  depósito  de  aceite  en  su  pié  y  alumbrar 
igualmente  todo  su  alrededor;  pero,  por  desgra- 
cia,siendo  muy  complicadas,  y  necesariamente 
de  un  precio  muy  subido,  se  pensó  en  prescin- 
dir del  mecanismo  sin  mudar  de  su  lugar  el  de- 
posito. Bajo  esta  idea,  en  1801,  los  hermanos 
Gcrard,  de  Marsella,  inventaron  la  Lámpara 
hidrostálica,  que  tiene  un  depósito  de  aceite  en 
la  base,  pero  que,  en  vez  de  bomba,  se  emplean 
tubos  dispuestos  como  en  la  fuenle  de  Iléron 
para  hacer  subir  el  liquido  hasta  la  mecha.  El 
sistema  del  Sr.  Gerard  es  tan  complicado  que, 
concibiéndolo  con  dificultad  los  operarios»  la 
recomposición  de  sus  lámparas  es  muy  embara- 
zosa, por  cuyo  motivo  su  uso  no  se  ha  extendido 
mueho.  En  "principios  análogos  á  la  lampara 
hidrostálica  están  construidas  la  Límpara  de 
Edtkrantt,  la  Lámpara  de  Carón,  la  ¿«Hi- 
para de  Keire,  la  Lámpara  de  Lange,  la  Lám- 
para de  Verzi,  y  otras,  cuva  descripción,  omi- 
timos, reservándonos  hablar  ¡después  de  la  de 
Thilorier,  por  su  importancia. 
La  Lámpara  de  triple  corrünte  de  aire,  y  con 
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liomba,  fué  también  inventada  en  1804,  por  Bro- 
chan. 

En  1819,  üadret  inventó  la  Lámpara  de  nivel 
alternativo,  y  Gotlen  otra  que  deuominó  Lám-- 
para  de  mte'í  intermíteme. 

Andrews  Sponer,  en  1813,  inventó  la  Lám- 
para  neumática,  por  cuyo  medio  se  puede  pro- 
pagar la  luz  en  todas  direcciones. 

En  1815,  Davy  invento  la  Lámpara  d«  segu- 
ridad, que  consiste  en  una  tela  metálica  ó  en- 
rejado de  alambre  muy  espeso,  (pie  envuelve  la 
luz.  Esto  ingenioso  apáralo  tiene  por  objeto  pre- 
v  cnir  la  inflamación  de  los  gases  que  se  des- 
prenden de  las  minas  y  evitar  las  horrorosas  ex- 
plosiones que  desgraciadamente  ecurrian  antes 
de  hacerse  uso  de  el.  También  el  inglés  Shapley 
imagino  un  farol  ó  Lámpara  flotante,  para  dar 
auxilio  por  medio  de  ella  á  los  marineros  que 
en  una  noche  oscura  cayesen  al  mar.  La  Unter- 
na  o  farol  llamado  Ltmpara  de  seguridad,  de 
Vernet.  de  Bélgica,  consiste  en  una  lampara  de 
nivel  muerto,  completamente  cereadadeun.  globo 
de  cristal  coronado  de  un  capitel  de  charnela  de 
cobre  ó  de  hoja  de  lata;  sirve  para  el  alumbrado 
de  los  buques,  v  también  para  el  de  las  cuadras, 
apriscos,  ele,  y  licúen  la  ventaja  de  no  produ- 
cir sombra  alguna. 

Gay-Lüssac  dió  á  conocer,  en  18 17,  la  Lám- 
para de  aire  inflamable  ó  de  gas  hidrógeno. 

En  1818,  Logue.de  Paris,  inventó  la  Lám- 
para ignífera,  que  se  enciende  por  si  misma. 

Brijsvich  inventó,  eu  1823,  una  lampara  que 
llamo  Lámpara  de  aire,  la  cual,  por  medio  de 
un  mecanismo  interior,  hace  subir  el  aceite  al 
nivel  de  la  torcida  sin  ningún  dep  isito  superior. 

En  1826,  un  sabio  químico,  autor  de  muchos 
descubrimientos  importantes,  el  Sr.  Thilorier, 
ideo  un  sistema  de  lámpara  que  se  compone  do 
dos  depósitos  sobrepuestos  y  contenidos  en  ol 
cuerjio  déla  misma  lampara.  Estos  dos  depósi- 
tos son  puestos  en  comunicación  p*>r  un  tubo:  en 
el  de  abajo  so  pone  el  aceito,  y  en  el  otro  un  li- 
quido específicamente  mas  pesado  (una  solución 
de  sulfato  de  zinc),  que  empuja  el  aceitó  á  me- 
dida que  arde,  haciéudole  subir  alrededor  de  la 
torcida.  La  Lámpara  de  Tliilorier  puede  luchar 
con  las  lámparas  de  mecánica,  tanto  |>or  su  bajo 
precio  como  por  la  hermosa  hrz  que  da. 

Aifiii  corresponde  decir  que  las  lámparas  de 
Cárcel,  de  Gerard  y  de  Thilorier  ofrecen  aun 
muchos  inconvenientes  :  las  de  Cárcel  son  de- 
masiado complicadas,  su  construcción  muy  cos- 
tosa, y  su  recomposición  difícil;  las  de  Gerard 
son  de  un  sen  icio  embarazoso;  en  las  de  Thilo- 
rier, como  el  peso  de  las  dos  adunas  de  liquido 
tiende  constantemente  á  equilibrarse,  el  brillo  do 
la  luz  disminuve  en  la  misma  proporción.  Ape- 
nas se  fabrican  ya  lámparas  de  Gerard.y  el  con- 
sumo de  las  de*  Thilorier  es  muy  limitado.  Las 
lámparas  de  Cárcel,  aunque  han  sido  perfeccio- 
nadas y  simplificadas,  resultan  i  un  precio  aun 
bastante  subido,  para  que  su  uso  se  haga  mas 
general;  y  por  eso,  por  su  elevado  precio,  cua- 
lesquiera'que  sean  las  \ enlajas  que  ofrezcan  eu 
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su  empleo,  se  ha  buscado  el  medio  de  reempla- 
zarlas por  otras  mas  económicas.  En  consecuen- 
cia se  han  hecho  algunos  perfeccionamientos  en 
las  anilinas  lamparas  de  Argand,  esto  es,  se  las 
ha  cambiado  los  mecheros  y  modificado  la  forma 
v  el  lugar  del  depósito,  aleuuando  en  cuanto  ha 
sido  posible  los  inconvenientes  que  de  ello  re- 
sultaban. V¿>n  estas  y  otras  rowbücacioncs,  aun» 
que  sean  de  roncho  inferiores  á  las  de  Caree:!,  la 
fabricación  de  lámparas  de  Argand  es  muy  con- 
siderable. 

También  se  conoce  la  Lámpara  de  modera- 
dor,  inventada  desde  poco  tiempo,  por  medio  ele 
la  cual  se  reemplaza  muv  ventajosamente  el  me- 
canismo de  la  lampara  lie  Cárcel,  por  un  ¿imple 
resorte  en  espiral  que  aprieta  un  embolo  que  se 
mueve  de  arriba  ahajo  en  un  cilindro,  y  hace 
subir  el  aceite  hasta  la  mecha.  El  movimiento  de 
ote  embolo  y  la  llegada  del  aceite  á  la  mecha 
mu»  recula  ruados  por  el  mismo  aceite,  que  por 
fuerza  ha  de  atravesar  un  diafragma  que  tiene 
un  agujero  muy  pequeño  y  está  colocado  en  el 
tubo  de  llegada  del  aceite;  la  contracción  en  el 
paso  es  tanto  mas  grande  en  cuanto  tiene  mas 
fuerza  el  resorte.  Cuando  el  émbolo  motor  ha  lle- 
gado al  término  de  su  carrera,  es  preciso  que  so 
le  vuelva  á  su  punto  de  partida,  y  es  le  mov  "i- 
.miénlo  se  opera  por  medio  de  un  registro  y  do 
1111  piñón  semejantes  á  los  que  sirven  |iara  "mo- 
ver la  mecha  de  la  lámpara  de  Argand.  lloran- 
te esta  ascensión  del  émbolo  e*  cuando  el  cilindro 
•  se  llena:  1 del  aceite  que,  aunque  llegado  a  la 
media,  no  ha  ardido,  y  ha  vuelto  á  bajar  en  el 
deposito  principal  de  la  lámpara;  y  2'  de  nuevo 
aceito  que  ha  sido  introducido  en  este  depósito 
para  reemplazar  el  que  ha  sido  consumido.  Esta 
lámpara,  que  tiene  necesidad  de  ser  arreglada 
cada  cuatro  ó  cinco  horas,  es  enteramente  seme- 
jante, enguanto  a  las  formas  exteriores,  á  la 
lampara  de  Cárcel;  pero  tiene  sobre  ésta  la  ven- 
taja de  que.  sir.ido  infinitamente  menos  complica- 
da, está  inen  >s  expuesta  a  las  descomposiciones, 
y  es  mucho  mas  barata. 

Otra  lámpara  de  muy  moderna  invención  es 
la  Lámpara  solar,  especio  t'e  quinqué  antiguo, 
de  dublé  corriente  de  airo,  establecida  porme- 
'iio  de  agujeros  que  tiene  el  tapón  ó  liase  do  la- 
Ion  (pie  sostiene  el  tubo  de  cristal  y  otros  aguje- 
ros que  hay  al  pié  del  depósito  *de  scerle.  La 
lampara  solar ,  cuyo  sistema  de  construcción  es 
seucillisimo,  puede  reemplazar  á  la  de  Cárcel  <hi 
lodos  sos  usos ;  «pierna  toda  especie  de  aceite, 
sin  desjtedir  humo  ni  olor,  y  está  muy  puco  su- 
jeLa  a  descomponerse. 

Las  lamiurasquehan  sido  mas  perfeccionadas, 
cuyos  precios  mas  han  disminuido ,  y  cuya  fa- 
bricación se  sostiene  mas  son  sin  duda  las  lám- 
paras dichas  de  ismtnrto  ú  ofinr,a.  Cualquiera 
que  sea  su  sistema,  todas  están  compuestas  de 
una  varilla  vertical  fija  en  un  pie,  y  á  lo  largo 
de  la  cual  se  mueven  el  deposito  colocado  en  un 
lado  y  el  mechero  en  el  otro;  y  la  diferencia  que 
cvisié  entre  ellas  es  no  mas  que.  en  algunos  cam- 
bios introducidos  en  la  confección  v  enia  dispo- 
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«clon  de  estas  dos  partes  esenciales  de  (a  lam- 
para. 

La  Lámpara  de  rscrilorin,  cuvo  empico  es  af 
presente  mas  general,  consta  de  un  depósito  la- 
teral un  poco  mas  alto  que  el  mechero,  que  se 
mueve  de  arriba  abajó  en  un  tallo  rectilíneo  lija- 
do en  una  masa  metálica  que  sirve  de  pié  á  todo 
el  aparato.  Su  depósito  eslá  establecido  por  uiu 
aplicación  de  un  principio  iré  hidrostatica  descu- 
bierto por  Mariotle,  de  manera  que  el  aceite  lle- 
ga regularmente  á  la  mecha,  sin  anegarla,  aun- 
que'su  nivel  en  el  depósito  sea  de  mucho  supe- 
rior á  la  altura  de  la  mecha  Generalmente,  co- 
mo todas  las  buen  is  lámpara?  que  se  lucen  en  la 
actualidad,  está  establecida  para  quemar  Abtan- 
ro;  es  decir  que  el  aceite  llega  á  la  media  caM 
hasta  el  extremo  del  mechero,  lo  que  hace  que 
se  puede  hacer  salir  la  media  de  8  á  tü  milíme- 
tros sin  que  ella  se  carbonice  mas  de  i  á  i  mt- 
Innetros,  porque  el  aceite  «pie  sube  por  la  capi- 
laridad  la  impide  carbonizarse  mas  allá.  Debajo 


del  anillo  carbonizado  queda  una  parte  Manca, 
que  ha  hecho  adoptar  ta  expresión:  quemnr  ó 
blanco.  Por  esta  disposición  se  evita  la  destila- 


ción y  la  descomposición  del  aceite,  que  se  pro- 
duce siempre  por  el  calentamiento  de  las  partes 
metálicas  cuando  la  combustión  tiene  lugar  en 
contacto  de  éslas,  y  como  además  la  luz  de  la* 
lámparas  que  arden  a  blanco  es  mucha  mas  viva, 
de  aquí  es  que  reúnen  la  ventaja  de  dar  mayor 
claridad  y  la  de  la  economía. 

A  esta"  lámpara  posteriormente  se  Uta  sh- 

Iirirnulo  el  piñón  y  el  registro,  «pie  habían  sen  io> 
lasta  entonces  para  mover  la  mecha,  porque  era 
un  aparato  delicado,  nunca  de  larga  duración, 
y  por  su  mal  estado  no  tardaba  la  lampara  en 
desarreglarse.  Ahora  se  ajusta  el  portá-iuftha 
ai  cilindro  que  lo  contiene,  como  un  tornillo 
sin  tuerca,  de  suerlo  que -basta  hacerlo  mover 
sobro  su  e  je  para  hacerle  subir  ó  descender.  Pa- 
ra esto  se  jija  ni  la  galería  en  la  cual  se  roWa 
el  cristal,  de  modo  (pie  se  le  obligue  á  obede- 
cer todos  los  movimientos  que  se  purilan  comu- 
nicar á  ésta  en  d  «sentido  horizontal,  y  que  con 
solo  volverle  entre  los  dedos  baste  para  hacer 
entrar  ó  salir  la  torcida.  Este  abarato  es  mvh 
mas  solido  y  mas  manejabh'.  que  el  piñón  y  el  re- 
gistro de  la*  lamparas  antiguas!. 

Omitimos  hablar  de  las  varias  especies  de 
lámparas  de  escriUu  io  inventadas,  porque  loiU> 
presentan  masó  menos  defectos.  Con  todo  no 
iOdemos  prescindir  de  decir  dos  palabras  sohrc 
Lámpum  de  nminrio  d<:  uno  ó  rrttichat  mea- 
ros, llamada  LocahM,  de  un  inecanisnio  espe- 
cial, de  un  muv  grande  uso  en  su  origen,  per" 
qiie  disminuye  "de día  en  día.  "Estas  lámparas 
sabiamente  construida*  y  per'fei  ■lamente  estaM'- 
cidas,  exigen  para  funcionar  bien  'cuidados  ir.li- 
nilos  \  una  exactitud  matemática.  Hasta  el prc- 
senle'ha  sido  imposible  construir  chimeneas  »!t' 
cristal  bastante  perfectos  y  de  dimensiones  rr- 
puncamente  exactas  pava  asegurar  el  senici" 
de  una  manera  regular  v  poner  la  llama  al  a!*riu  - 
del  vienlo.  Estas  lámparas  de  una  períerooBca- 
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si  incomoda  fueron  adoptadas  \wr  algunos  es- 
tablecimientos públicos  en  el  tocino Imperio. 

También  debemos  decir  dos  palabras  sobre 
las  anulas  y  las  lamperaa]  de  comedor  y  de  ius 
salas  de  billar.  Propiamente,  la  A:. -ñu  es  un 
randclcro  sin  pié,  con  \ arios  mechero-  para  po- 
ner luces,  formado  de  madera,  meUl  o  cristal, 
t  que  se  cuelga  en  las  salas  ó  piezas  principales 
de  las  casas,  o  en  otras  que  se  quieren  iluminar. 
I»e  ordinario,  las  arañas  son  aparatos  compues- 
tos de  ana  armadura  de  bromo,  de  cobro  dora- 
do, etc.,  guarnecida  de  uu  cierto  numero  de 
lámparas  comimos  iulcr|>oladas  de  bujias,  ó  de 
bujias  solas,  o  do  lampara:»  solas,  y  con  .frecuen- 
cia adornada  o  cubierta  enteramente  de  crista- 
les tallados  en  facetas,  de  manera  que  refrinjen 
la  luz  bajo  mil  colores  diferentes.  El  fabricante 
de  bronces,  el  diseñador  \  el  cincelador  desple- 
gan lodo  su  gusto  y  habilidad  en  la  confección 
de  las  arañas,  cuyo  precio  depende  de  la  rique- 
za de  los  modelos.  En  las  habitaciones  de  techo 
muy  elevado  á  \eces  se  guarnecen  las  arañas 
con  lamparas  do  Cárcel.  las  habitaciones  do 
grandor  mediano  se  reemplazan  las  arañas,  que 
siempre  son  de  una  gran  dimensión,  por  lampa- 
ras antiguas  de  muchos  mecheros,  t  lo  mismo  se 
practica  en  los  comedores,  en  donde  también  so 
coloran  en  un  ajiaratn  de  suspensión  láinparasde 
Cárcel,  muv  bajas,  y  que  se  emplean  en  los  salo- 
nes poniéndolas  sobro  zócalos  de  bronce.  El 
alumbrado  de  las  salas  de  billar,  para  el  cual 
se  han  inventad1)  muchos  aparatos,  so  obtiene 
con  lampa  ras  de  Cárcel  que  se  trasportan  donde 

quiere.  Por.  ultimo,  se  ha  ideado  para  alum- 
brar los  salones  de  una  manera  económica  en  las 
noches  de  baile  o  de  recibimiento,  hacer  medias 
arañas,  que  se  aplican  contra  espejos  en  los  cua- 
les la  luz  se  multiplica  reflejándose. 

Respecto  á  las  LvMfvms  comi.nes  para  cocina 
|  uso  ordinario  doméstico  basta  manifestar  que 
ae  lia  procurado  darlas  formas  á  la  vez  cómodas  y 
mas  o  menos  elegantes,  y  también  que  propor- 
cionasen la  uiator  luz  posible  con  la  debida  eco- 
nomía. El  Camhl  es  una  lampara  especie  de  ta- 
so de  hoja  de  lata  ó  hierro  ahanfuilludo,  que 
tiene  por  delante  un  jiico.y  por  detrás  un  mango, 
á  cuyo  c.\tremo  se  une  iiuá  varilla  de.  hierro  con 
un  «rarabalo  que  sirte  jura  colgarlo: adentro  de 
aquel  \aso  so  pone  otro  mas  pequeño  de  la  mis- 
mu  hechura  que  se  llama  candileja,  en  la  cual  se 
echa  el  aceite  y  se  mete  la  torcida  de  algodonó 
lienzo,  cuya  punta  sale  por  el  pico,  v  es  la  que 
encendida'ardc  y  da  luz.  El  Velón  e's  una  lám- 
pira  ó  un  candolero  para  las  luces  de  aceite, 
que  se  hace  de  varias  formas  y  ¿rara*,  pero 
que  por  lo  común  es  un  \  aso  de  metal  con  \  arios 
¿lecheros,  colocado  sobre,  un  pié  ó  v arilla. 
.  Falla  no  mas  hablar  de  los  faroles:.  Por  Farol 
se  expresa  mu  especie  de  caja  formada  do  vi- 
drios óde  otra  materia  trasparente  en  que  se  po- 
'fte  la  luz  para  que  alumbre  y  no  se  apague  con  el 
viento  y  la  llu\  ia  Eos  faroles  se  construyen  de 
madera,  do  h  >ja  de  lala,  de  lalon,  u  otra  mate 
na,  guarnecidos  de  vidrios,  do  lamillas  de  asta. 
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«le  hojas  de  talco,  de  papel  ó  de  lela ;  §u  forma  y 
magnitud  variat)  muchísimo/ Elámanse  Faroles 
de  rt}érbrro  a  los  faroles  de  Nidrio  que  contie- 
nen una  lámpara  prpt  Lsta  de  uno  ó  muchos  re- 
terveradores,  y  t  ue  sirve  pura  alumbrar  duran- 
te la  noche  las  calles,  los  paseos  y  otros  luga- 
res.—  El  Poti  'l  es  el  farol  grande  que  se  coloca 
cu  las  torres  do  los  puertos  y  el  que  se  pone  en  la 
papa  de  bis  embarcaciones  para  gobierno  do 
de  los  navegantes.  La  Linterna  es  una  especie  de 
farol  con  una  asa  en  la  parte  opuesta  al  \  idrio.  Los 
faroles  ó  linternas  de  segundad  los  hemos  ya. 
indicado  mas  arriba, 

Es  imposibU*  poder  apreciar  de  una  manera 
aun  aproximativa  la  importancia  de  la  uulu*lria 
del  velonero,  del  linlernero  y  del  fabricanle.de 
lámparas,  ya  porquo  se  ejerce  cu  todas  partes, 
ya  porque  úo  liene  centro  de  fabricación;  cada 
ciudad  tiene  sus  operarios,  y  cada  operario  Ira- 
baja  jura  diferentes  dueño»  ó  mercaderes  esta- 
blecidos en  tienda  abierta  que  venden  ,pnr  su 
cuenta.  Queremos  decir  con  esto  que  ño  hay 
fábricas  esticiales  que  se  dediquen  excluso  amen- 
te  a  I;»  confección  de  estos  artículos,  aunque  en 
algunos  de  los  talleres  de  fundición  de  bronces 
v  otros  metales  se  construyan  con  maestría  (V. 
Ih  oitcr),  Por  lo  demás,  en  España  se  fabrica  loda 
es|>ocie  de  lámparas  conocidas,  muy  lastimada* 
|>or  la  elegancia  y  el  buen  gusto  de  sus  formas, 
como  también  por  la  calidad  do  los  bronces. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación \  exportación  do  lámparas,  quinqués, 
telones, -etc.  en  España  en  los  años  18.it,  l»o2 
y  4í53  fué: 

Ivraancioit.  ASos. 

|x/.l  '  tHM  \K\$. 

Lan\Kirat  tle  seguridad 
fxira  mirlas:    .  , 
Do  Franria.  ... 
De  In^lntorra.  . 
1)«  Kolgka  

Total. ;    .  . 
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340  1,03o 

ta  n» 
>  too 


n¡     :iü  l.ltl  naide. 


Umgunt,   Quinmiét , 
nrijfNwá:    .   .  . 

Do  Au>sria.  ....  «  >  • 
De  ha  tiu.ludes  Aiueá- 

ftva¡>    ....  i         i  ^ 

iJeFmm*   la.nc  u.tm  is.dík 

Do  Holanda.  .   .   .   ,  •  i        i  • 

DolMlataara.   .   .   ,  1,441  t,-'.iH  l,r,»x 

De  cilr.i  llar..    ...  Í3     41  isa 

IV  Mjjira.    ....  i  r, 

Total.  .    .    •    rio.-ilS  l.'i.or.Q  l-.—H 

Df  la  Isla  do  Cuim.  .    .  .'»         •  ■* 

Do  la  República  «lo  loa 

Etlafa-Oattlos.   .  i  .  

Total.    .    .  «         .  • 

Do  las  l'o'Oíiunos  ¡n-"r~ 
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l'doaai  ,k  metal:  . 
A  las  Mas  Filipinas. 
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tjAm POTE. Tela  de  algodón  (|ue  se  fabri- 
ca en  las  islas  Filipinas  y  ron  la  que  se  comercia 
cb  Nueva-España  en  gran  cantidad. 

IíA  .UPKE%,  Pitboiiizon.  d enero  de  pe- 
ces del  orden  de  los  condropterigios  de  braa- 

3uias  lijas,  familia  de  los  ciclostomos,  cuyos  in- 
i\lduos  se  reconocen  por  Lis  sicle  aberturas 
bronquiales  que  tienen  en  cada  lado  del  cuerpo 
Las  Lampreas  tienen  la  costumbre  de  fijarse 
por  la  succión  y  por  sus  dientes  fuertes  y  retor- 
cidos en  las  rocas,  en  los  terreno»  bajos  cenago- 
sos, en  las  maderas  sumergidas  y  en  otros  cuer- 
pos sólidos;  siendo  también  por  este  medio  como 
atacan  á  los  peces  grandes  hasta  conseguir  atra- 
\csarlcsy  devorarlos.  Sin  embargo,  su  alimento 
principal  consiste  en  gusanos  marinos  y  en  pe- 
ces muy  jóvenes. 

Casi  "lodos  los  climas  parecen  convenir  á  las 
lampreas,  puesto  que  se  encuentran  en  los 
mares  de  la  América  meridional,  lo  mismo  que 
en  las  aguas  del  Mediterráneo,  y  en  el  Océano. 
Suben  del  mar  á  los  rios  mayores,  y  de  éstos  á 
los  arroyos  en  la  primavera,  por  lo  común,  ace- 
lerando ó  retardando  el  v  iaje  periódico  de  las 
aguas  saladas  hacia  las  dulces,  según  los  cam- 
bios cpie  sufre  la  temperatura  de  los  sitio»  en  que 
habitan. 

Las  lampreas  se  pescan  en  número  eonsidera- 
ble.ya  porgue  las  hay  grandes  hasta  de  seis  li- 
bras de  peso?  ya  porque  en  su  carne,  aunque  á 
veres  de  difícil  digestión,  se  halla  Una  comida  ex- 
quisita, sobre  iodo  cuando  habitan  desde  mu- 
cho tiempo  el  cleufento  salado,  pues  si  perma- 
necen mucho  en  el  agua  dulce  la  tienen  dura  y 
de  mal  gusto.  A  veces  se  escabechan  para  con- 
servarlas largo  tiempo  y  puedan  enviarse  á  los 
países  mas  distantes.  Las  especies  que  so  cono- 
cen .son  las  siguientes. 

Jjaniprea  innrlita,  Gran  Lam- 
prea (l'clroniyzon  mariuus,  L.j.  Es  larga  de 
Om,8ü  á  fm,0u,  jaspeada  de  pardo  sobre  i  n  fondo 
amarillento;  tiene  la  primera  dorsal  muy  distin- 
ta de  la  segunda,  y  dos  grandes  dientes  unidos 
á  lo  alto  del  anillo  maxilar.  Se  encuentra  en  el 
Mediterráneo;  en  la  primavera  sube  á  los  embo- 
caderos de  los  rios.  Su  piel  e*  muv  viscosa,  y 
su  carne  es  una  comida  muy  eslimada;  su  grasa 
lia  sido  recomendada  comei  emoliente. 

Los  antiguos  hacían  mucho  uso  de  este  pes- 
cado, viéndosele  en  las  mejores  mesas .  El  bu- 
que de  Borgoña,  Felipe  el  Atrevido,  tenia  por 
confesor  á  un  Dominico,  que  le  regalaba  cada 
año,  el  dia  de  Santo  Tomás  de  Aqiüno,  una  lam- 
prea,y  cuando  no  podia  procurársela,  le  hacia  en- 
tregar cuarenta  y  cinco  sueldos  de  plata.  En  In- 
glaterra, cuando  este  pescado  es  raro,  se  paga 
hasta  á  una  guinea,  y  la  ciudad  de  Glocesler 

Kreseuta  anualmente  en  Navidad  una  pasta  do 
imprea  al  Rey.  Platina  reprocha  á  los  Papas 
y  á  los  señores  romanos  su  lujo  por  agasajar  á 
sus  conv  idados  con  lampreas,  las  cuales  compra- 
das al  precio  tío  veinte  piezas  de  oro  y  sumer- 
gidas envino  de  Chipre,  con  una  nuez  moscada  en 
la  boca  y  clavos  de  especia  en  cada  abcrtilra  de 
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las  branquias,  eran  colocadas  en  una  cazuela  en 
donde  se liacian  cocer  con  almendras  machacadas 
y  especias  de  todas  clases.  La  carne  de  este 
pescado  utvtrc  mucho;  su  sabor  es  ácido,  y  ne- 
cesita condimentos  fuertes,  porque  es  dura  y  de 
difícil  digestión;  los  gotosos,  los  calculosos  y  los 
que  padecen  de  nervios  deben  evitar  su  uso.  Esta 
carne,  que  además  es  glutinosa,  en  llamhur?o 
se  sala,  v  en  Dantzic  se  ahuma.  En  los  países  en 
donde  las  lampreas  son  abundantes,  se  hacen 
asar,  y  se  ponen  en  seguida  en  barriles  con  t¡- 
uagre  y  condimentos  para  conservarlas. 

Lamprea  de  Planer,  Peqorñft 
Lamprea  de  rio  (Mromyzon  l'lanrri, 
Bl.i.  Larga  de  20  á  2r>  centímetros;  de  color 
plateado  negruzcoó  aceitunado  en  el  dorso;  tiene 
dos  dorsales  contiguas,  \  dos  grandes  dientes 
separados  á  lo  alto  del  anillo  maxilar.  Rabila  en 
las  aguas  dulces. 

Lamprea  de  rio  {Petrtmyzrm  .vrnnw, 
L  ).  Esta  especie  tiene  de  á  50  cenlimelrus 
de  longitud;  es  plateada,  negruzca  ó  aceituna- 
da en  el  dorso;  tiene  la  primera  dorsal  muy 
distinta  de  la  segunda,  y  también  dos  grandes 
dientes  separados  á  lo  alto  dol  anillo  maxilar.  Se 
encuentra  en  todas  las  aguas  dulces,  pero  mas 
abundantemente  en  los  lasos  v  rios  del  .Norte. 

LAIUA.  Es  el  vellón  ó  peló  de  las  ovejas  y 
carneros  [Y.  Oveja  Carnero].  Su  aspecto  difiere 
del  pelo  propiamente  dicho  de  los  otros  anima- 
Ies  en  que  sus  hebras  son  ondeadas  y  encres- 
padas, loque  las  hace  contraer  entre  si  una 
cierta  adherencia ,  mientras  que  los  pelos  son 
generalmente  réctos,  lisos,  y  se  separan  láciluien- 
telos  unos  de  los  otros. 

La  aplicación  de  la  lana  á  la  fabricación  del 
vestido  del  hombre  es  tan  antigua  cómo  el  mun- 
do. El  arte  de  hilar  y  de  tejer  el  algodón  se  pier- 
de también  en  las  Indias  en  la  noche  de  los  tiem- 
pos ;  pero  el  inmenso  desarrollo  actual  de  la  in- 
dustria aJsodonera  en  Europa  data  tan  solo  desde 
las  ingeniosas  invenciones  de  Jaymc  Harem- 
ves,  en  1767,  de  Ricardo  Arkcvvrigt,  poco  tiem- 
po después,  y  últimamente  de  Cromptony  Cart- 
vvrighls  — V.  fíito  dv  algodón. 

La  relia  ja  de  precio  ijuc ,  con  el  empleo  de 
estas  admirables  máquinas,  se  obtuvo  desde  lue- 
go en  la  fabricación  de  las  estofas  de  algodón, 
parecía  que  amenazaba  á  la  lana  con  permanecer 
mucho  tiempo  estacionaria ,  limitando  su  apli  a- 
cion  á  la  fabricación  de  paño  propiamente  dicho, , 
estofa  demasiado  caliente  para  los  países  meri- 
dionales, y  sin  que  nunca  pudiera  rivalizar  cun 
el  producto  del  ligero  vejetal  d?l  Asia  y  do  la 
América  en  la  confección  de  las  estofas  que  on- 
v  ienen  al  vestido  de  las  mujeres  ;  pero  el  géoio 
inventivo  de  los  industriales  de  Etiropn  prepara 
desde  hace  algunos  años  una  lucha  vigorosa  en-  . 
tre  la  lana  v  el  algbdon.  En  Inglaterra  ,  en  Ale- 
mania, en  Francia ,  en  España  y  otras  narinne» 
se  confeccionan  con  la  lana  estofas  qué  tienen 
toda  la  ligereza  de  las  estofas  de  algodón  ,y  que 
presentan  al  mismo  tiempo  á  los  consumidles 
mayor  solidez  en  el  uso,  y  mas  riqueza  y  bri- 
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llanta  en  los  colores.  Rajo  este  respecto,  pues, 
al  comercio  de  la  lana  v  á  la  industria  lanera 
les  está  reservado  un  grandioso  porvenir. 

*  , 

Naturaleza  de  U  lana. 

La  química  ,  que,  en  nuestros  dias ,  tanto  lia 
contribuido. á  los  progresos  y  desenvolvimiento 
de  ciertos  ramos  de  la  industria ,  no  se  ha  ocu- 
pado suficientemente  de  la  lana,  sobre  lodo. ba- 
to la  mira  especial  de  utilidad  práctica..  Sin  em- 
bargo el  agricultor  y  el  fabricante  deben  esperar 
de  esta  ciencia  preciosas  lecciones  que  les  guien 
en  la  elección  de  las  mejores  prácticas  de  cria 
del  panado,  y  de  los  procedimientos  mas  venta- 
josos para  el  lavado  de  la  lana. 

La  hebra  de  la  lana  es  un  filamento  de  sustan- 
cia solida ,  especie  de  moco  endurecido  al  cual 
se  une  uní  materia  aceitosa  ó  Jabonosa.  La  parle 
sólida  no  es  soluble  ni  en  el  agua  fria  ni  en  el 
agua  caliento  cualquiera  que  sea  su  grado  de 
calor;  pero  esta  solución  puede  operarse  por 
baños  corrosivos.  La  malcría  aceitosa  existí  en 
el  inferior  v  al  exterior  de  las  hebras ;  en  el  in- 
terior, forma  la  médula,  ó,  si  se  quiere,  la  savia; 
al  exterior ,  constituye  lo  que  se  llama  Suarda  y 
una  grasa  particular. 

La  suarda  se  disuelv  e  en  el  agua  fria;  pero  la 
grata  solo  se  separa  por  medio  del  agua  calien- 
te, y  aun  esta  operación  exige  la  mezcla  de 
otras  sustancias,  y  en  particular  do  la  misma 
suarda. 

Eu  cuanto  á  la  parte  medular  del  interior  do 
la  hebra,  es  natural  suponerla  mucha  analogía 
con  las  precedentes,  y  casi  no  puede  dudarse 
que  á  su  cubierta  sola  debe  la  facultad  de  resis- 
tir á  los  agentes  que  operan  La  disolución  de  la 
suarda  y  de  la  grasa.  Puédeso  atribuir  á  esta 
sustancia  interior  la  imposibilidad  en  que  so  es- 
tá de  obtener ,  aun  por  muchas  operaciones  su- 
cesivas,  el  dcsongrasainiento  completo  de  la  la- 
na ,  imposibilidad  que  se  ñola  por  una  reaparición 
«le  (jratu  después  de  un  cierto  tiempo.  Por  hule 
mas,  es,  siu  dudar,  á  esta  circunstancia  á  la  quo 
se  oVbc  la  blandura  V  ln  suavidad  délas  estolas; 
porque  si  fuese  posible  desembarazará  la  hebra 
de  toda  materia  prasa  ,  perdería  su  flexibilidad, 
y  su  su  Rancia  desecada  llegaría  á  ser  semejante 
a  la  del  cuerno. 

L¡*  hebra  de  la  Lina  nace  en  el  tejido  celular 
que  se  encuentra  bajo  la  piel  ;  su  cuna  es  un 
bulbo  .  ya  redondo  ya  oval ,  que  la  circulación 
llena  de  un  humor  viscoso  quo  le  sirve  de  ali- 
nwnlo  Este  bulbo  se  compone  de.  dos  membra- 
nas la  una  externa  y  La  otra  interua,  que  en- 
vuelven inmediatamente  la  raíz  de  la  hebra. 
Esta  raíz  se  adelanta  hacia  la  abertura  de  la 
piel  que  debe  servir  de  pasaje  á  la  hebra,  y  se 
sepan  enlom  es  de  la  membrana  exterior  del  bul 
bo.  la  hebra  llegada  á  la  epidermis  la  levanta 
sin  agujerearla,  y  de  ella  se  forma  una  vaina  (pie 
se  une  estrechamente  con  la  cubierta  que  le 
había  suministrado  la  membrana  interior  del  bul- 
bo. 
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Varios  naturalistas,  cuya  opinión  no  ha  sido 
contradecwla,  han  reconocido  «pie  la  forma  de  la 
hebra  es. modificada  por  la  configuración  del 
poro  de  la  piol  que  le  sirve  de  moble.  «Asi,  ellas 
«dicen:  el  polo  será  fino,  tito,  rítadn  etc.,  se- 
•gun  que  el  poro  será  estrecho,  rectoo  lorlüoso. « 

"De  esto  principio ,  dice  el  Sr.  A.  Pommier, 
•se  pueden  sacar  consecuencias  muy  interesan- 
tes en  práctica,  lúa  experiencia  larga  \  atenta 
«ha  demostrado  la  grande,  influencia  qué  el  ah- 
órnenlo ejercía  sobre  la  calidad  de  la  huía ;  el 
«estudio  profundo  de  las  causas de  esLi  influencia 
«¿no  puede  un  dia  conducir  á  resultados  ines- 
perados? ¿No  es  cosa  sabida  que  el  poder  del 
«hombre  ha  ido  hasta  modificar  en  la  conforma  - 
«cion  el  cuerpo  de  los  animales  domésticos?  ¿No 


aba  llakevvell  disiuimudo  do  una  mitad  el  peso 
«de  la  osamenta  de  la  raza  de  carneros  que  el  luí 
«formado?  ¿no  ha  duplicado  Ol  peso  do  La  carne,, 
«y  no  ha  amasado  las  f  h  uías  de  ella  seguu  su 
«capricho?  No  se  debe,  pues,  renunciar  á  la 
«esperanza  de  tomar  un  imperio  semejante  sobre 
•el  ropaje  de  estos  preciosos  animales  ,  puesto 
«quo  las  calidades  de  la  lana  participn  efecti- 
«v  amento  de  ¿u  forma,  y  que  ósbi  depende  én 
«gran  manera  del  oslado  de  la  piel  sobre  la  mal 
•el  alimento  obra  djj  una  manera  kicontosta- 
«ble  » 

La  lana  se  distingue  de  los  tejidos  vcjebiles  en 
su  constitución  anatómica  y  su  composición.  Es- 
tá formada  de  lila  me  tilos  elásticos  contorneado* 
en  espiral,  cuya  superficie  eslaV'ubierla  de  ru  • 
gosidades.  Estos  filamentos  son  lidios  formados 
por  una  serio  do  conos  que  se  encajan  los  unos 
en  los  otros,  y  v  istos  en  ol  microscopio  se  pare- 
cen en  cierto  modo  á  una  culebra  quo  lie.no  los 
bordes  do  sus  escamas  un  poco  encorvados  liáeia 
fuera.  El  diámetro  do  cada  filamento  varia  de  37 
a  lo  milésimos  do  milímetro. 

Según  el  doclor  I  ré ,  la  lana  pura  está  com- 
puesta de: 

Carbono.  .  53,70 

Flidrogono..   ....      i, SO 

Oxigeno.   .    .   .  31,10 

Azoe   .     tí, 30 

,  *  .  100,(10 
Pero  Limbien  encierra  azufre  ,  pues  cuando 
se  hace  heñir  con  una  disolución  alcalina,  se, 
obtiene  un  liquido  quo  desprende  hidrogeno  sul- 
furado con  los  ácidos  v  que  precipita  en  negro  por 
las  disoluciones  metálicas  ,  y  singularmente  por 
el  acetato  do  plomo.  Por  esta  causa  las  lanas 
loman  un  Unte  gris  mas  ó  menos  pronunciado, 
cuando  las  sales  empleadas  como  mordiente  en- 
cierran vestigios  de  oxido  de  plomo,  efecto  que 
se  produce  igualmente  cuando  se  alumbran  en 
un  vaso  de  cobre. 

La  lana  es  bastante  higromótríca;  absorve  en 
el  aire  hasla  cerca  de  8  por  loo  de  agua.  Echa- 
da á  las  ascuas,  se  arruga,  se  encoge,  se  enne- 
grece, despide  un  olor  empi reumático,  y  se  in- 
flama al  cabo  de  algún  licui|H),  ardiendo  con 
cierta  dificultad,  y  deja  un  carbol»  brillante  bas- 
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lantc  voluminoso.  Por  su  destilación  en  vasos 
cerrados ,  Ha  variar  sales  amoniacales ,  entre 
dirás  hidrosulfálo  de  amoníaco. 

1.a  lana  no  es  sensiblemente  alterada  por  los 
áridos  v  los  álcalis  débiles  ,  si  bien  estos  mismos 
agentes  cnnccntrados.la  destruyen.  Los  álcalis 
fuci  les  la  disuelven  por  medio  de  un  ligero  calor; 
profiriendo  mi  compuesto  jabonoso;  y  por- ca- 
la razón  Chapla I  aconsejo  preparar  con  los  re- 
siduos de  lana,  (pie  se  tiran  cu  los  talleres,  un  ja- 
birú muy  propio,  según  el,  para  desengrasar  las 

estofas."   .  ' 

Esta  acción  disolvente  de  los  álcalis  sobre  la 
lana  puede  ser  utilizada  con  feliz  resultado  pa- 
ra distinguir  los  tejidos  de  lana  de  los  tejidos  de 
algodón,  y  sobre  todo  para  reconocer  si  una  es- 
tofa de  lana,  vin  paño,  por  ejemplo,  tiene  mezcla 
de  algodón,  genero  de  fraude  (pie  ciertos  frahri- 
cnnlcs  se  permilcn  para  aumentar  sus  benefi- 
cios. En  este  caso  el  procedimiento  consiste  sen- 
cillamente en  hacer  hervir,  durante  una  hora  ó 
dos,  un  pedazo  de  la  estofa  sospechosa  en  una 
disolución  ile  sosa  cáustica  á  »".  Si  la  estofa  es 
de  pura  lana,  será  disuelta  por  entero  y  formará 
un  jabón  (pie  se  reunirá  en  la  superficie,  y  <pie 
pasará  al  través  de  un  tamiz  tino  en  el  cual  se 
echará  hirviendo.  Si,  id  contrario,  la  estofa  con- 
tiene algodón  u  otra  libra  vcjelaJ,  esla  última 
■podrá  experimentar  alguna  alteración,  pero  no 
se  disolverá,  Y  por  lo  mismo  permanecerá  sobre 
el  tamiz  en  ía'forma  de  una  pasta  filamentosa.— 
También  se  puerle  hacer  la  distinción  del  algo- 
tlon  v  de  la  lana  de  otra  manera.  Se  loma  un  pe- 
queño pedazo  de  la  eslofa  une  se  quiere  ensayar, 
se  deshila  v  se  introduce  la  extremidad  do  los 
hilos  en  la  llama  de  una  bujia.  Si  el  hilo  es  de 
algodón,  arderá  con  rapidez  en  toda  su  exten- 
sión, despidiendo  un  olor  de  papel  encendido; 
si.  al  contrario,  el  hilo  es  de  lana,  entonces  la 
extremidad  del  hilo  se  redondeará  cu  un  globu- 
lo  negro  v  exhalará  un  olor  feüdo  de  asta  que- 
mada, la'combuslion  será  difícil*  y<  se  dclend ra 
luego  míe  el  hilo  dejará  de  estar  en  contado 
con  la  flama  .—  El  Sr.  Lassaigne,  para  reconocer 
la  mezcla  de  algodón  en  los  tejidos  de  lana,  in- 
dica el  siguiente  procedimiento:  mojar  con  ácido 
cítrico  ¡cornil :i  {agua  fuerte;  el  tejido  sospechoso, 
v,  después  de  exlendido  en  un  platillo  de  porce- 
lana, abandonarlo  k  si  mismo  pur  espacio  de  7 
ú  8  minólos ;  si  se  opera  en  varano,  basta  el  ca- 
lor de  los  rayos  sotares,  v  si  en  invierno,  el 
p'ati'lo  se  coloca  junto  á  la  lumbre  d3  modo  que 
se  caliente  ligeramente;  veriheada  la  rcaecioD, 
la  muestra  (¡ue  se  ensaya  se  ia\a  en  ágiia,  se 
tuerce  >  se  haci  secar.  Por  este  procedimicnlo 
1<>>  hilos  de  lana  ipiedan  de  color  aunrillo,  y  los 
tic  algodón  quedan  blancos,  y  así  á  la  simple 
vista  o  con  un  lente  pueden  distinguirse  fácil- 
mente los  hilos  de  lana  y  de  algodón  de  que  se 
ompoiiga  el  tejido,  precisando  su  núincro.  Si  el. 
tejido  que  se  examina  es  tenido,  la  acción  del 
aculo  nítrico  debe  ser  algo  prolongada,  a  fin  de 
producir  sea  la  disolución,  sea  la  descomposi- 
ción de  las  materias  colorantes -Estos  tres  génc- 
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ros  de  prueba  son  lan  sencillo*  como  exactos  ? 
característicos. 

La  lana  parece  lener  menos  afinidad  para  los 
óxidos  metálicos,  y  por  consecuencia  para  los 
mordientes,  que  el  algodón,  el  cáñamo  y  el  lino, 
pero  la  tiene  mucho  mayor  que  eslas  sustancia* 
pira  las  materias  colóranles. 

Por  último,  como  sumergida  en  el  cloro  la  la- 
na se  altera  profundamente,  y  los  álcalis  la  ata- 
can, es  imposible  emplear,  para  su  blanqueo,  |ns 
procedimientos  osados  para  el  del  algodón  v  do 
los  otros  tejidos  vejclales. 

Propiedades  de  la  lau. 

Para  apreciar  la  lana  ha  de  atenderse  á  ocho 
propiedades  ó  eircunstaiicias  principales  que 
ofrece  la  hebra  lomada  aisladamente:  su  carác- 
ter, su  lioun,  su  longitud,  su  flexibilidad,  su 
fuerza,  su  elasticidad,  su  blandura  y  su  color. 
Las  facultades  que  tiene  su  tejido  de  contraerse, 
dilatarse,  de  absorte?  y  exhalar  las  propiedades 
de  la  luí»  a  aislada,  se  'encuentran  en  la  reunión 
de  las  labras  en  muta. 

1 .  "  Curada-  de  la  hebra,  por  esla  denomina- 
ción se  comprenden  las  diversas  formas  bajo  las 
cuales  se  presenta  la  hebra  de  lana,  y  que, 
según  ellas  sean,  recibe  ésta  calificaciones  dife- 
rentes. Asi  se  llama  hebra  rizada  ú  ondeada,  si 
ofrece  muchas  sinuosidades  mas  ó  menos  regu- 
lares; ensortijada,  si  estas  sinuosidades  so  desa- 
rol lan  en  espiral;  crestada,  si,  sin  ser  ondeada, 
Rescribe  una  curva  única  óiui  corto  número  de 
curvas  irregulares;  y  eii  fin,  plana,  unula  ó  lita, 
si  no  presenta  ninguno  rizado  ni  ondeado. 

2.  °  Finura  </c  la  fobr'a.  El  grado  de  finura  de 
la  hebra  no  es  otra  cosa  que  la  medida  de  su 
diámetro.  Esta  medida  nunca  se  determina  per- 
fectamente cu  la  práctica,  y  hasta  seria  imposi- 
ble conseguirlo.  Aunque  la  forma  de  la  hebra 
sea  redonda,  no  se  sigue  de  esto  (pie  sea  un  ci- 
lindro perfecto,  es  decir  que  la  medida  de  mi 
diámetro  sea  ignal  en  toda  su  longitud.  Esta 
igualdad  completa,  tan  deseable,  casi  nunca  sp. 
encuentra ;  |a  hebra  es  habiluatmenie  más  fina 
en  su  raíz  que  en  su  extremo,  excepto  sin  em- 
bargo on  la  primera  lana  que  el  cordero  lleva 
al  nacer,  cuyo  extremo  de  la  hebra  termina 
en  punta.  En  general,  casi  siempre  se  juz«a  de 
la  iihura  de  ]a  lana  por  comparación,  siendo  tan 
solo  la  costumbre  la  que  puede  guiar  para  que 
el  juicio  sea  acertado;  sin  embargo  existen  itfs- 
truiuentos  destinados  para  esla  medida. 

3.  "  Lomplud  de  la  hebra.  La  longitud  de  la  he- 
bra es«j)ami(c  ó  n  al.  La  primera  es  la  que  pre- 
senta la  hebra  bajo  su  carácter  natural,  es  i1ec;r 
sin  que  sea  extendida,  si  es  rizada,  ensortijada 
ócrespada;  la  segunda  es  la  que  adquiere  cuan- 
do es  desarrollada  o  extendida,  sin  ser  estira- 
da, lin  la  hebra  completamente  lisa  y  plana,  la 
longitud  aparente  no  difiere  de  la  longitud  r<v  I 

i.*  flexibilidad  de  ta  hihra.  La  suavidad  t]e 
la  hebra  no  esotra  cosa  que  su  flexibilidad,  y  c-s 
menester  no  confundirla,  como  con  frecuencia 
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stencia  que  la  hebra  opone  á  la  acción  que. 
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se  verifica,  con  Li  blandura  de  la  cual  no  es  mas 
que  una  de  las  condiciouc».  En  física  se  entiende 
por  flexibilidad  la  propiedad  en  \  irtud  de  la  cual 
(a  figura  de  un  cuerpo  solido  puede  ser  cambia- 
da, prolongada  ó  acortada,  sin  que  se  opere  en  él 
ninguna  separación  do  partes.  Esta  distinción 
expresa  bien  la  idea  que  cada  uno  se  forma  de 
la  flexibilidad  de  la  hebra  de  la  laua,  puesto 
que  calificando  á  una  lana  de  flexible ,  se  entien- 
de que  cedo  fácilmente  á  la  menor  fuerza  que 
tiende  á  hacer  cambiar  la  dirección  de  su  hebra, 
sea  doblándote,  sea  volviéndola  á  enderezar,  y 
que  se  deja  esürar  sin  romperse  mas  allá  de  su 
longitud  real. 

6.*  Fuerza  de  la  hebra.  La  fuerza,  de  la  he- 
bra, 

resistencia  que 

licude  á  romperla,  y  que  consiste  en  la  mas  ó 
menos  coherencia  entre  las  parles  que  la  com- 
ponen. 

6.°  Elasticidad  de  ¡&  hebra.  La  elasticidad  es 
ta  general  la  propiedad  por  medio  de  la  cual  los 
cuerpos  naturales  se  restablecen  en  la  Ggura  y 
la  extensión  que  cualquiera  causa  exterior 
les  habia  hecho  perder.  En  la  hebra  de  lana  es- 
ta propiedad  se  manifiesta  con  caracteres  dife- 
rentes seguu  la  naturaleza  de  lana,  caracteres 

!|uc(*ada  uno  tiene  consecuencias  diversas  en  la 
abrieacion.  Asi,  pues,  se  llama:  Elaslicidojl  de 
rizado  á  esa  especie  de  resorte  por  medio  del 
cual  una  hebra  rizada  ú  ondeada  \  uelvo  á  tomar 
su  primera  forma  y  su  primera  longitud,  cuando 
la  fuerza  extensiva  que  la  inanlenia  en  la  linea 
recta  cesa  de  obrar,  y  du  ahi  se  concibe  que  no 
Has  las  lanas  poseen  esta  especie  de  elastici- 
dad ,  y  en  particular  la  lana  lisa  y  recta,  que  no 
puede  extenderse  mas  siu  estirarse,  puesto  que 
su  longitud  real  es  igual  á  su  longitud  aparente; 
Elasticidad  de  enderezamiento  á  la  fuerza  quo 
desarrolla  una  hebra-de  lana  para  volver  á  to- 
mar su  dirección  y  su  forma,  si  ha  sido  encorva- 
da en  uno  ó  muchos  sentidos;  la  hebra  rizada  y 
la  hebra  Usa  son  ambas  mas  o  méuos  suscepti- 
bles de  esta  especie  do  elasticidad;  Elasticidad  de 
.  encogimiento  al  esfuerzo  de  la  hebra  para  volver 
a  sn  longitud  real  ó  aparente,  cuando  ha  sido  es- 
tirada mas  allá  de  esta  primera  longitud;  en  fin, 
Blnsticid  id  de  crispatura  al  efecto  que  se  ma- 
nifiesta en  la  parte  de  la  hebra  junto  a  la  rotura, 
si  ha  sido  rota  estirándola. 

1. 9 Blandura  de  la  hebra. Ia  blandura  se  apre- 
cia en  el  tacto;  la  hebra  de  lana  será  tanto  mas 
hlanda  en  cuanto  su  superficie  será  mas  lisa , 
mas  llena,  mas  libre  de  asperezas,  y  mas  flexi- 
ble ;  su  blandura  dependerá,  pues,  esencialmen- 
te de  so  forma  y  de  su  flexibilidad. , 

8."  Color  dr  ía  hebra.  Hay  lanas  naturalmente 
teñidas  de  diversos  colores  ( negro ,  pardo , 
amarillo^  rojo  y  gris1 ,  que  resisten  al  efecto  de 
ta»  baños  empleados  para  el  lavado  y  el  desen- 
grawuüiento,  y  otras  que  son  blancas;  estas  últi- 
mas presentan  casi  tudas  matices  variados  an- 
tes del  deseugrasainiento,  pero  esta  operación  las 
vuelve  al  mismo  color  La  lana  blanca  debe  ser 
i2 
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en  general  la  mas  apreciada,  porque  es  suscep- 
tible de  tomar  de  una  manera  uniforme  Unía 
especie  do  tinturas,  mientras  quo  esto  no  tie- 
ne lugar  con  las  lanas  naturalmente  coloradas. 

Belacioa  de  las  propiedadea  de  U  lúa  catre  «. 

No  carecen  do  interés  en  la  práctica  las  di- 
ferentes relaciones  que  tienen  entre  si  las  pro- 
piedades de  la  lana;  porque  es  cierto,  porejem- 

Eilo,  que  si  para  ser  eminentemente  propia  para 
a  fabricación  de  paños  de  la  mas  superior  rali- 
dad  la  lana  debe  ser  lina,  igual,  flexible,  etc., 
y  si  la  presencia  de  una  de  estas  calidades  in- 
dica la  presencia  de  mm  lias  otras  igualmente 
deseables,  y  cuyas  relaciones  con  ella»  son  ya 
conocidas,  el  examen  de  la  lana  es  por  su  medio 
mas  rápido  y  mas  seguro. 

La  finura  de  la  hebra  va  unida  con  sü  carác- 
ter, su  flexibilidad,  su  fuerza,  su  blandura,  su 
longitud  y  sus  diferentes  modos  de  elasticidad. 
Las  lanas  flnas  son  rizadas  mas  regularmente  quo 
las  lanas  menos  finas.  Algunos  observadores 
ingleses  y  alemanes  hasta  han  pretendido  esta- 
blecer una  relación  absoluta  entre  la  finura  y  el 
numero  ó  la  regularidad  de  las  espiras  que  pre- 
senta una  hebra  en  una  longitud  dada,  salvo 
ciertas  excepciones  que  se  encuentran  en  las 
lanas  lisas.  La  flexibilidad  está  mtiqiamentc  li- 
gada con  la  finura.  La  fuerza  está  en  relación 
con  ki  finura  de  la  hebra ,  en  el  sentido  de  que. 
dos  hilos  iguales  en  diámetro,  el  mas  resistente 
será  el  (pie  estará  compuesto  de  hebras  do  la 
lana  mas  fina.  La  blandura  v  la  flexibilidad  están 
entre  si  en  una  relación  bien  demostrada;  y 
siendo  ésta  generalmente  mas  gratule  en  cuanto 
la  lana  es  mas  tina,  resulta  di  ahi  una  relación 
entre  la  blandura  y  finura. La  relación  con  la 
longitud  consiste  en  que  las  lanas  mas  finas  son 
también  aquellas  cuyas  hebras  tienen  una  lon- 
gitud menor  y  mas  uniformo.  Las  relaciones 
entre  la  finura  y  los  diferentes  modos  do  elasti- 
cidad sou  igualmente  bien  justificadas. 

Se  deja  comprender  que  la  existencia  de  cMas 
relaciones,  y  las  consecuencias  que  se  pueden 
j  sacar,  á  primera  v  isita,  de  la  finura  «le  una  lana, 
suponen  que  ella  no  ha  sido  alterada  ó  enervada 
por  alguna  circunstancia,  ó  por  operaciones  in- 
dependientes de  su  calidad  primitiva. 

Belatiooa  de  las  propiedades  de  la  lana  con  su  empleo. 

Las  numórosas  especies  de  tejidos  que  se  con- 
feccionan con  la  lana  pueden  reducirse  á  dos 
clases  principales,  la  de  los  tejidos  que  son  aba- 
tanados, y  la  de  los  tejidos  que  no  se  sujetan  al 
batan.  Aplicando  á  los  primeros  el  nombre  gené- 
rico de  Paños,  y  á  los  segundos  el  de  Estofas  li- 
tas, esta  división  conduce  naturalmente  á  la  cla- 
sificación de  lanas  de  carda  y  de  lanas  de  peine. 
Hay  ciertas  estofas  que,  aunque  fabricadas  con 
lanas  peinadas,  sufren  un  batanado  mas  ó  menos 
ligero;  pero  para  ellas  no  se  necesita  establecer 
una  división  aparte,  en  razón  de  que  les  es  api  i 
\  cable  lo  quo  se  dirá  de  las  otras 

IOMO  III. 


836  LAN 

he  las  lana*  relaiicametUe  á  lo*  paño*.  La 
primera  propiedad  exigida  en  la  materia  con  la 
cual  s©  hace  el  paño  es  la  susceptibilidad  del 
fwllraje,  pues  que  >in  ella  la  kbrica*  ion  del  paito 
es  imposible. 

Todas  tü  e«peeiCK'de  lana  están  mas  ó  rnenos 
di-puesta;»  á  bettrarsc  ,  ti  fiol  traje  es,  como,  se 
sabe,  la  propiedad  que  'poseen  ciertos  polos  'do 
animales  v  ciertos  filamentos  de  materias  Neje- 
tules  de  tfgar.ic  mas  y  mas  los  utios  con  los  otro* 
A  medida  que  la  estofa  que  los  reum;  es  mas  res-í 
trepada  y  mas  golpeada.  Empleante  para  cata 
operación  grandes  mazos  puestos  ea  bccíoq  pog 
aAlHOtOr  cualquiera. 

La  acción  de  los  mazos  sobre  la  estofa  pro- 
dui'e  tres  efectos  principales,  que  son  ixtuult »-,. 
tMirét  ó  romper  los  filamentos  que  pomponcu 
el  hil  >,dc  míe  esla  formado  el  tejido.  La  con- 
see\rew  ia  de  e-tos  efectos  escl  de-en\ol\imicn- 
lo  de  las  propiedades  do  la  lana  llamadas  elis- 
ocidnd  de  rizado,  de  encogimiento  )  de- crispa- 
tura! 

As|,  pna  pieza 'de  paño  qne  salga  delgada  del 
telar  del  fcjedqt  adquiere  un  grosor  considerable 
por  el  fieliraje,  y  \ucl\e  á  turnar  su  anchura  y 
aunsu  longitud.  La  elasticidad  esla  sola  y  única 
causa  del  tieltrajc.  Eh  efecto,  ¿parque  las  est  >- 
fas  del.ina.se  batanan  masó  menos  fácilmcnje.? 
Porque  exi'Mcn  lana-  nms  ó  menos  pro\  islas  de 
edidados  clásticas.  ¿Porqná  una  meza  de,  tela 
de  cánamo  ó  de  lino  se  dejaría  reducir  á  pasta 
r  los  mazos  antes  que  iioltrarsc?  Porque  las 
¡iras  rpio  componen  sus  hilos  están  enteramen- 
te desprovistas  de  los  modos  de  elasticidad  que 
favorecen  ct  licltraje. 

I.as  calidades  del  paño  son  la  solidez,  la  ¡ru- 
perrucabifidad,  la  finura,  la  ligereza,  la  blandu- 
ra y  ta  suavidad.  La  lana  mas  (mu  y  mas  regular- 
mente ondeada  sera  también  la  mas  flexible,  la 
ana*  extonrtible,  la  mas  igual,  la  mas  susceptible, 
He  elasticidad, de  crispadura, etc.,  etc.,  y  por 
consiguiente-  la  mas  propia  para  concurrir  a  Vi- 
das las  perfecciones  del  paño. — Y.  Ti  julo*  de 
lana. 

De 'las  Innn  rtfalivamtntéá  tai  tttofu  Ifsas. 
■Sí  para  la  fabricación  del  paño  se  ha  buscado  en 
la  lana  la  majar  susceptibilidad  de  fiellrajc;  si, 
por  la  operación  de  la  cardadura  se  ha  procura- 
do favorecer  esta  susceptibilidad,  separando,  las 
hebras,  acunándolas  y  dirigiéndolas  en  sentidos 
diversos,  paree*  que  se  obre  de  una  numera  diá-' 
mclruliuente  opuesta  pai  a  la  fabricación  de  las 
estofas  lisas!  El  ol)jeto,  en  efecto,  es  enteramen- 
te diferente,  porque  la  estofa  no  sufro  el  bala- 
naje,  y  desde  •  eutonecs  ninguna  necesidad- hay 
de  favorecer  la  disposición  al  liellraje,  cardando 
(a  lana  para  obtener  un  hilo  velloso;  al  contrario, 
el  mérito  de  la  estofa  lisa  resulta  de  La  lisura  del 
lulo,  porque  este  lo  da  su  brillo  y  su  blandura. 

Las  condiciones  para  obtener  un  hilo  li*o  y 
dulce  al  laclo  son:  I*  que  la  lan  a  antes  de  ser 
hiladá  sea  preparada  de,  manera  que  todas  las 
■hebras  dirijan  en  un  mismo  sentirlo  v  ssean 
paralelas  eulre  si;  doahl  la  necesidad  de.l'pciua- 
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do;  2'  que  la9  hebras  sean  todo  lo  largas  posi- 
ble, porque  entonces  sus  extremos  ménos  nu- 
merosos en  una  longitud  do  hilo  dada,  tenderán 
menos,  escapándose,  á  destruir  su  lustre;  y 
quo  estas  hebras  sean  igualmente  tan  lisas  como 
sea  posible»,  á  fin  de  (pie  puedan  peinarse  con 
más  facilidad  y  ohmios  desperdicio;  su  superfi- 
cie, además,  será  tanto  mas  blauda  en  cuanto 
scrfi  mas  lisa. 

Con  estas  corohciimes  primeras  debe  desearse 
en  la  lana  destinada  ai  peino  la  finura, Y¿  suart- 
,  dad  \  U\  igualdad,  ya  en  la  longitud  de  ta  hebra, 
ya  en  las  «obras  entre  si. 

-  ÜMÍfoiáQl  k  las  hnai  $f»nn  su  origen 

Uasta  que  los  naturalistas  se  hayan  sonido 
prestar  á  la  industria  un  servicio  "importante, 
cual  seria  la  descripción  de  las  diferentes  razas 
existentes  de  reses  lanares',  con  observaciones 
minuciosas  y  bnsl.Hites  para  establecer  y  dar  a 
conocer  las  varia»  esjiecies  de  lana  que  producen, 
ofreciendo  indicaciones  para  guiar  al  agricul- 
tor en  los  ensayos  de  cruzamiento  del  ganado, 
v  al  fabricante  para  la  mas  acertada  elección  do 
ía  importante  materia  primera  que  este  suminis- 
tra, se  e-ta  obligado  a  clasificar  la  lana  en  Iros 
grandes  divisiones,  á  saber:  las  hnat  comunes, 
las  Urnas  m<stini  y  las  fatal  mermas. 

Las  L\n\s  covo'rs,  aunque  pre-enlcn  ya  di- 
ferencias de  carácter  bastante  señaladas,  se  dis- 
tinguen 110 obstante  por  un  aspecto  goneralmeutc 
liso  ó  rizado;  las  mas  linas  y  las  mas  flexibles 
entre  ellas  son  aquellas  cuyo  carácter  mas  se 
acerca  al  rizado  u  ondeado;  también  son  las  mas 
cortas,  pero  lo  <nm  lns  distingue  mas  particular- 
mente es  el  grado  de  extensión  de  que  sou  sus- 
ceptibles. Su  longitud  real  varia  de  6«,08  > 
010,01?.  Las  que  son  mas  lisas  son  también  las 
mas  largas,  variando  de  om,os  á  om, 30,  y  pa- 
rece que  se  aproximan  á  la  naturaleza  del  crin. 

llamando  de  lanas  lisas  no  designamos  la  Co- 
bruda,  que  no  es  una  lana  propiamente  dicha, 
sino  una  especie  de  pelo  grueso,  sin  elasticidad, 
y  (pie  termina  en  punta,  que  se  encuentra  mo- 
dado á  veces  en  bastante  grande  proporción  ron 
ciertas  lanas.  La  eabruda  es  la  lana  larga  do  la 
vicuña,  castor,  etc. 

Las  lanas  rizadas  carecen  de  blandura  y  de 
flexibilidad  como  las  lanas  lisa?. 

Las  Lanas  mestizas  son  las  que  proceden  <Jo 
los  cruzamientos  entre  los  carneros  merinos )  las 
ovejas  comunes.  Esta  sola  consideración  indica 
las  innumerables  variedades' «le  lanas  mestiza?, 
desde-  las  que  se'  acercan  y  casi.se  con  fondeo  enn 
las  merinas  ha-la  las  que"  apenas  presentan  sus 
caracteres;  éntreoslos  dos  limites  se  reconocen 
en  la  desigualdad  de  finura  y  en  la  irregularidad 
do  las  hebras. 

Procediendo,  como  heaio»  dicho,  estas  lanas 
do  los  cruzamientos  entre  los  carneros  merinos 
y  las  ovejas  comunes,  es  esencial  observar «,«"' 
ia  calidad  do  ra  lana  depende  del  carnero,  dando 
«•I  producto  del  cruzamiento  una  calidad  de  lana 
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qucto  aproxima  mitad  mas  á  U  del  padre  que 
a  Ja  de  la  madro.  Operando  un  segundo  oruja- 
micnlo  entre  t  i  mismo  carnero  j  nna  oveja  naci- 
da del  primer  cruzamiento,  so  obtiene  aun  una 
mejora  de  miUul,  es  decir  que  la  lana  es  de  tres 
cuartos  mas  fina  que  la  de  la  oveja  quo  ha  con- 
currida al  primer  cruzamiento.  De  loque  se  aca- 
ba de  exponer  se  puede  deducir  de  cuanta  im- 
portancia es  la  elección  de  los  carneros.  El  cru- 
zamiento ha  obtenido  en  muchos  países  un  éxito 
completo,.}  existen,  paiücularnicutecii  Sajorna, 
lanas  mestizas  cuya  perfección  no  permite  distin- 
guirlas de  las  Urnas  merinas,  aun  de  finura  su- 
perior. 

Las  Lvws  iIodíU  «e  acostumbra  á  dividirlas 
en  cuatro  clases,  á  saber:  I  *  Lanas  de  alta  íiuu- 
ra;  T  Lanas  de  hermosa  finura;  a*.  Lanas  de  fi- 
nura mediana;  i"  Lanas  de  finura,  inferior. 

Podrían  lomarle  oor  base  de  estas  "clasifica- 
ciones los  resultados  medios  de  la  mcilicion 
tic  Lis  lanas,  si  los  instrumentos  inv  entados  para 
i>ta  medición  fuesen  mas  conocidos,  y  si  su  uso 
ni  i  fuese  por  su  naturaleza  demasiado  difícil  y 
demasiado  de  licado  para  no  dar  hipar  en  la práo- 
tica  á  equivocaciones  y  errores  desagradables. 
N'Xíbstaute,  aunque  el  medio  de  clasificación  no 
pueda  ser  adoptado,  no  carecerá  de  interés  el 
l  onocor  la  dimensión  del  diámetro  de  la  hebra 
ij'ie  podria  establecerse  eu  eadaclase  de  lana: 

1*  Ox*e;  Diámetro  He  la  lictiríl.  t!r  1'fiO  á  1/40  de  milito. 

da*e-  vi.  rfCI  i»á  1/35  d«  roilnn. 

3'  Claser  id.  de  1/:i5á  l/ao de mti.in. 

i*  Clase.  id.  d*  l/30ál,  »5  deniiliin. 

Las  indicaciones  mas  fáciles,  las  mas  al  al- 
cance «le  la  v  isla  de  cada  nbsen  ador  y  las  menos 
sujetas  á  errores  son:  |*  la  forma  y  el  carácter  de 
Li  vedija;  ¿"el  carácter  individual  de  las  hebras 
que.  la  comp.men;  3°  ciertas  relaciones  que  se 
eslahlcceuymlre  estas. 

Las  lanas  de  la  primera  clase  se  distinguen 
pOT  aglomeraciones  de  hebras  en  pequeñas  ve- 
dijas, cuopuestasde  mi  cierto  numero  de  hebras 
que  son  entre  si  de  una  regulariiLtd  de  longitud 
y  de  mu  identidad  de  raí/  perfectas ,  á  tal  pim- 
ío quo  e-tas  aglomeraciones  no  terminan  en 
punía,  >ano  que  pareceu  corladas  eu  cuadro.  Ll 
u uinero  de  las  ondulaciones  varia  do  2S  á  3* 
ea  una  longitud  de  uin,UíT;  su  longitud  media  es 
de'ü»,u:>  a  <yv,06. 

En  las  lanas  de  la  segunda  r¡<m<  una  parle  de 
las  hebras  se  presentan  aisladas.  Auuque  la  ma- 
sa se  componga  de  ag lomera eiones  seinciaulcs 
á  las  <Je  la  primera  clase ,  con  lodo  estas  aglome- 
raciones n»  forman  ya  uti  cuerpo  de  un  aspecto 
Un  homogéneo.  El  húmero  •  do  las  ondulocujues 
es  de  >i  a  27  por  om,o27;.  su  longitud  es  á  cor- 
ta diferencia  la  misma  que  la  de  las  lanas  de  al- 

£n  Li  Uretra  clase  las  agí  mieraeiones  son  ya 
rara?,  y  la  nías  gran  parte  de, las  hebras  crece 
aisladadamente,  no  siguiendo  siempre  una  direc- 
ción paralela,  de  lo  que  resulla  que  las  vedijas 
teruunaa  en  puuta  mas  o  menos  pronunciada. 
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Las  hebras  por  olra  fiarte  no  presentan  entre  si 
la  misma  igualdad  do  carácter  que  en  las  d<  s 
primeras  clases;  las  hebras  que han  crecido  aisla- 
damente son  uuinos  ondeadas,  y  loson  menos  re- 
gularmente que  las  que  han  crecido  -aplome  ro- 
das. En  estas  el  número  de  las  ondulaciones  se 
eleva,  á  voces  hosU-a  i »  uvt  owa«7,  mientras 
que  en  las  otras  no  se  eleva  mas  alia  de  tu  a  ¿o 
por  la  longitud.  Su  longitud  varia  también  úe 
Um,0o4-ó  Oju.IO.  J 

Eu  la  ciwríarfa«  apenas  se  encuentran  »g<o- 
meraeiones  de  hebra*,;  la  vedija  es  también  mas 
puntiaguda  que  en  la  itrecedeute,  y  las  hebras  <*on 
muy  desiguales  de  finura.  La  laiia  de  esta  clase 
se  aproxima  á  buenas  lanas  comunes;  el  numero 
de  las  ondulaciones  es  de  15  por  Ow-O-'i.  Su 
longitud  varia  a  corLi  diferencia  como  cu  la  ter- 
cera cLise. 

Operación;!  á  las  cnales  se  snjcla  la  lana  antes  de  pasar 
i  kí  Walura.  1 : .  •  . 

-        Esquilen.  <  , 

La  cosecha  de  ln  huía  ó  el  Btípáko  se  opera 
generalmente  en  mayo  y  junio.  Esta  operación  se 
hace  con  tijeras  de  resorte  lUmadat  tijfrandt 
tundidor,  que  sirven  para  cortar  la  lana  lo  mas 
cerca  posible  de  la  niel,  siguiendo  zonas  para- 
lelas a  las  costillas  del  animal,  y  de  manera  que 
el  vellón  quede  entero;  la  adherencia  que  tienen 
entre  si  todas  las  hebras  permite  resolver  fátil- 
meute  este  problema. 

A  toda  la  lana  cortada  y  esquilada  del  coetno 
del  animal  (de  un  carnero  u  oveja',  y  que  no  lia 
sido  dividida  según  sus  diferentes  calidades,  se 
la  ila  el  nombre  de  Vellón,  En  este  estado  los 
negociantes  la. compran  a  los  ganaderos  y  otros 
cosecheros  ca  pequeñas  partidas,  escogiendo  or- 
dinariamente de  cada  vellón  tres  calidades  de 
lana:  la  primera,  quo  es  la  de  encima -del  dorso, 
de,  las  espaldas  y  de  una  parte  del  cuello,  la  vr- 
i/iOirJii.quc  es  La ¿8  I  is  Lijares,  los  muslos  y  e\ 
vientre,,  v  la /r  cetra,  que.es  la  de  la  garganta, 
la  cola  y  "las  piernas.  Eu  algunos  países  oslas 
tres  calidades  se  venden  juntas  para  evitar  des- 
perdicios; en  otros  se-  venden  por  separado,  se- 
gún los  usos  para  quese  quiere  emplearlas. 

Por  lo  regular,  ires  vellones  de  carnero'  jh*;ui 
de  20  a  .2  i  libras;  tres  vellones  de  carnero  cas- 
trado, de  16  á  t<5  [ibfas,  v  tres  vellones  do  las 
-mejores  ovejas,  de  12  á  ti  libras. 

Llamase  Pila  al  conjunto  de  toda  la  lana  que 
se  coi  Li  cada  ano,  perteneciente  á  un  duene 
v  |K»r  lo  común  se  h  icen  tantas  pilas  cuantas  soi 
las  clases, de  lana  diferentes  que  hay,  viendo--» 
en  consecuencia  pilas  Leonesas,  Salamanquina; 
Segoviauas,  Estremeñas,  M-iliuas,  Surianas,  Al  • 
barrtcínaa,  etc.  Debo  advertirse  que  como  en 
tro  las  lanas  dé  las  pilas  de  una  misma  cías, 
hay  unas  mas  buenas  que  otras,  el  comprador 
ha  de  tener  conocimiento  de  la  nombradla  de  las 
pilas,  porque  todas  h*  de  una  misma  clase  se 
suelen  vender  a  igual  precio,  aunque  haya  algu- 
na diferencia  en  su  bondad  v  calidad. 
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Si  la  «  rm  del  ganado  ba  salo  lijen  iliri^itla  y  los 
pastos  proporcionados,  por  termino  medio,  de 
una  pila  do  Km  arrobas  so  sacan  i  '»  libras  de  pri- 
meracalidad,  lio  libras  de  segunda,  y  t'i  libras  do 
tercera.  . 

I.  s  vado  en  trio  .•  UvmIo  4  dono. 

La  lana  no  puedo  ser  empleada  por  ct  fabri- 
cante sino  después  de  haber  sido  desengrasada 
á  fondo ,  operación  (fue  se  practica  siempre  en 
la  fábrica;  pero  antes  la  lana  ha  sufrido  ordina- 
riamente ,  sea  en  casa  del  productor,  sea  en  casa 
del  merendé r,  diferentes  especies  de  lavados  pre- 
paratorios. 

En  ciertas  comarcas,  el  productor  lava  sus 
vellones  en  el  agua  fria  sobre  el  dorso  mismo  de 
los  animales,  si  bien  mas  generalmente  los  en- 
trega al  comercio  en  su  estado  de  lana  sucia. 
El  mercader,  que  sirve  de  intermedio  entre  el 
agricultor)  el  fabricante ,  recibe  la  lana  en  su- 
cio ,  ó  lavada  á  dorso,  procede  á  la  operación 
del  escogimiento,  y  somete  después  la  lamí  al 
lavado  en  caliente ,  conocido  bajo  el  nombre  de 
J^cv'ulo  nurcaiiHl. 

El  Lavado  á  dono ,  usado  en  la  mayor  parte 
de  Alemania  y  en  muchas  propicias  de' 1- rancia, 
es  uua  innovación  en  el  régimen  de  los  merinos. 
A  esta  raza  un  se  la  sometía  en  España  á  esta 
operación ,  y  tan  solo  la  sido  sometida  á  ella*  a 
medida  del. cruzamiento,  cu  los  países  en  donde 
existía  y  a  la  costumbre  de  lavar  asi  los  vellones 
de  las  reses  indígenas. 

Para  operar  este  lavado  á  dorso,  se  haco  en- 
trar cada  carnero ,  dice  Daubenton ,  en  una  agua 
corriente  Insta  que  les  llegue  á  la  mitad  del 
cuerpo;  el  operario,  que  está  tanrhien metido  en 
el  .i  mía  hasta  las  rodillas ,  pasa  la  mano  sobre  la 
lana ,  y  la  estruja  diferentes  veces  para  limpiar- 
la bien.  A  falta  de  agua  uorrieute,  esta  operación 
se  practica  Con  mucha  frecuencia  en  una  balsa  ó 
estanque,  á  \ecos  bajo  la  compuerta  de  un  de- 
saguadero de  molino,  y  laminen,  cuando  no 
se  tiene  mas  que  un  pequeño  númerode  reses, 
pueden  emplearse  gamellas  6  cubetas ,  ó  colo- 
car el  animal  bajo  la  llave  de  fuente  de  una 
bomba. 

En  Esencia  para  ejecutar  el  lavado  á  dorso,  so 
elige  un  riachuelo  bastante  iirofundo  para  míe 
un  hombre  encuentre  agua  hasta  la  mitad  de 
los  muslos.  Tres  lavadores  al  menos  y  á  lo  mas 
cinco  se  colocan  á  corla  distancia  los  unos  de  los 
otros  cu  el  agua ,  el  primero  á  la  parte  inferior 
du  la  corriente ,  y  el  ultimo  á  la  parte  superior. 
Asi  dispuestos ,  se  pasa  un  carnero  al  primer  la- 
vador ,  quien ,  con  la  mano  izquierda ,  lo  agarra 
por  el  muslo  izquierdo ,  lo  \  uelve  tripa  arriba 
en  seguida ,  teniéndolo  asido  con  la  mano  dere- 
cha por  la  nuca.  Entonces  el  lavador  agita  repe- 
tidas \  e'ces  el  animal  en  el  agua ,  volviéndole 
tan  pronto  de  un  lado  como  del  otro,  ó  impri- 
miéndolo al  propio  tiempo  un  mov  imienlo  suave 
adelante  y  atrás.  El  primer  lavador  pasa  el  ani- 
mal al  segundo  lavador ;  este  al  tercero ,  y  así 
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sucesivamente  hasta  el  último ,  que  sumerge  el 
carnero  en  el  agua  hasta  cubrirle  la  caliera,  lo 
vuelve  a  su  posición  natural  y  le  ayuda  á  salir 
del  agua. 

Kl  lavado  á  dorso  dista  mucho  de  ser  comple- 
to, pero  ofrece  algunas  ventajas. 

Nada  hav  roas  vago  que  la  apreciación  de  la  la- 
na en  el  estado  sucio  ó  con  la  suarda,  en  razón  de 
su  mas  ó  rnéoos  limpieza,  y  por  consiguiente  de 
su  merma  diferente  en  el  descugrasanuenlo.  En- 
tonces, el  productor  carece  de  base  para  seña- 
lar á  la  lana  su  valor  real ,  y  el  mercader  ofrece 
poco ,  en  el  temor  de  engañarse;  sucediendo  c«n 
mucha  frecuencia  que  el  productor  se  ve  obliga- 
do á  conformarse  con  la  estimación  mas  ó  meaos 
exacta,  nos  ó  menos  concienzuda  del  misnm 
comprador.  El  lavado  á  dorso  es,  pues ,  un  p*" 
de  hecho  hacia  los  medios  de  simplificar  los  da- 
tos en  los  cuales  se  Cí-tablecc  la  venta  de  la 
lana. 

Además ,  el  lavado  á  dorso  despoja  al  vellón 
de  una  parte  de  su  suarda  y  de  las  suciedades  de 
que  se  ha  cargado  cu  o!  aprisco.  Sin  embargo,  es 
necesario  reconocer  que  el  lavado  á  dorso  e.^Ui 
lejos  de  ser  un  lavado  completo  ¡  I."  es  muy  di- 
fícil que  el  modo  de  lavado  quite  al  \  ellon  (odas 
sus  suciedades ;  2.*  se  está  obligado ,  después 
de  este  lavado ,  á  dejar  secar  durante  algún 
tiempo  la  lanaanies  de  esquilarla,  durante  taya 
intervalo  la  suarda  vuelve  á retoñar  en  mayor 
ó  menor  tanlidad ,  v  el  vellou  puede  cargarse 
de  nuevas  suciedades,  sea  antes,  sea  durante 


Los  vellones  entregados  al  comercio  son  pri- 
mero sometidos  al  escogimiento,  porque  la  ca- 
lidad de  la  lana  varia,  no  solamente  según  l«- 
razas,  si  que  también  según  las  diferenles  parles 
del  cuerpo  del  animal. 

El  principio  de  un  buen  escogimiento  es  la  b> 
mogencidad  de  las  suertes  respecto  á  la  ftnun. 
á  la  igualdad  y  á  la  blandura.  La  longitud)  el 
matiz  de  las  hebras  no  son  tan  importante*; 
con  todo  es  necesario  no  confundir  el  color 
de  la  lana  ensucio  con  el  que  á  veces  lieMP 
las  hejiras  teñidas  de  una  manera  indeleble  por 
la  orina ,  pues  Mi  este  caso  deben  ser  poesías 
en  la  clase  de  las  ¡anas  arnatilla*. 

Para  proceder  al  escogimiento,  se  empica 
echando  en  el  suelo  de  una  pieza  limpia  y  bien 
alumbrada  lodos  los  vellones  surtidos  de  mi 
misma  división;  se  desalan,  se  desenvuelven; 
se  extienden  encima  de  un  apartador.  Luego  se 
ou  un  l a  ó  limpia  el  vellón  ,  es  decir  que  se  quitan 
todas  las  porciones  de  lana  que  han  sufrido  al- 
guna alteración  grave ,  así  como  las  cagarruta, 
pez,  ó  bien  los  cuerpos  extraños  de  cierto  v< 
ruinen  que  se  encuentran  a  veces  en  el.  TwIhs 
estos  desechos ,  que  contienen  lana,  son  recogi- 
do! para  ser  lavados  á  parle  ,6  con  las  socieda- 
des que  han  pasado  al  través  de  los  zarzos  en 
el  apaleamiento  Después  de  esto  ,  se  ttpfM 
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todavía  del  vellón  todas  las  porciones  coloradas, 
luego  las  ensuciadas  ñor  la  orina  ó  los  excre- 
mentos. Por  último,  terminado  este  trabajo,  se 
desbarra  el  \elton  para  separar  las  diversas  ca- 
lidades que  presenta,  y  que  son  echadas  cada 
una  á  parte  encajas,  en  cestos,  ó  bien  en  compar- 
timentos formados  por  zaraos. 

En  (os  vellones  muy  comunes  se  acostumbra, 
como  hemos  indicado  ya  (V.  /í^/ui/ío  ,  a  distin- 
guir no  mas  que  tres  calidades  principales; 
pero  como  este  escogimiento  no  basta  cuando  se 
trata  do  carneros  do  lana  lina,  desde  muy  anti- 
guo en  España  se  adoptó  otro  tanto  mas  cómo- 
do en  cuanto  nuestros  rebaños  siendo  muy  nu- 
merosos, y  todos  los  anímalos  (pie  componen 
cada  uno  de  ellos,  siendo,  *  corta  diferencia, 
uniformes  respecto  á  los  vellones,  la  lana  (pilla- 
da de  sobre  tal  6  cual  parte  se  encuentra  por 
este  solo  clasificada  comercialménte.  He  aquí  la 
clasificación: 

Primera  clase:  la  lana  que  se  encuentra  en 
el  dorso,  la  espalda,  los  hijares  y  los  lados  del 
cuello. 

Segundo  date:  la  lana  del  cerviguillo  y  de  la 
arista  superior  del  cuello,  la  que  se  encuentra 
debajo  de  las  ancas  y  de  la  parte  de  la  rodilla 
de  delante  al  principio  de  la  espalda,  la  del 
\  H-ntre  y  de  la  garganta. 

Tercera  clase:  la  lana  del  corvejón  de  detrás  á 
la  anca,  de  la  rodilla  de  delante  hasta  al  pié,  y 
de  ta  parte  inferior  de  la  garganta. 

Cvarla  clase  ó  Caída*  :'  la  lana  de  las  extre- 
midades, olas  porciones  lomadas  do  bis  nalgas 
o  kas  extremidades  de  detrás  ,  entre  los  muslos, 
etc.,  etc. 

Las  clasificaciones  de  las  lanas  según  su  esco- 
gimiento varían  ,  en  general ,  en  todas  las  na- 
ciones. 

Se  ha  reprochado  á  los  lavadores  y  nego- 
ciantes el  número  do  calidades  diversas  de  tana 
que,  en  algunos  países ,  lian  introducido  en  e| 
comercio ,  porque  so  teme  que  tenderán  á  la 
confusión  ya  íavorcivcr  el  fraude.  Esto  temor  es 
algo  exagerado.  Si  la  multiplicación  de  las  cali- 
dades de  Infla  perjudicase  al  fabricante,  osle  hu- 
biese ya  tomado  sus  prmidencias. ;  el  lavador 
debe  atender  á  las  necesidades  y  al  gusto  de  los 
industriales. 

Mondadura  y  Apaleamiento. 

Antes  de  proceder  al  lavado,  es  necesario 
apalear  y  mondar  las 'lanas  escogidas.  (Alócase 
al  efecto  uua  cierta  candidad  de  lanaá  la  vez 
sobre  un  zarzo  (este  zarzo  tiene  orduiariamente 
6  piés  de  longitud  sobre  4  de  anchura)  elevado 
sobre  dos  caballetes;  se  extiende  la  lana,  se  abre 
y  se  desparrama  ñor  medio  de  una  horquilla  de 
hierro,;  después  se  quitan  con  la  mano  las  vedijas 
enroscadas  ó  licllradas,  las  pajas,  las-cagarru- 
ta*, los  pe|us  extraños  v  todas  las  gruesas  im- 
purezas. 

Esl  >  lucho,  so  procede  al  apaleamiento,  que 
ticuc  por  objeto  hacer  sahr  el  polvo,  v  separar 
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todas  Uis  pequeñas  suciedades  que  la  mano  no  ha 
quitado.  Este,  apaleamiento  so  opera  sobre  el  zar- 
zo por  medio  de  dos  varillas  de  madera  lisas  con 
las  que  se  golpea  alternativamente  la  lana  con 
ambas  manos,  teniendo  cuidado,  al  separar  las 
varillas  de  la  lana,  no  levantarlas  perpendicular- 
monte,  porque  á  la  vez  se  arrastrarían  copos  de 
esta  que  serian  arrojados  muy  lejos,  sino  retirar 
el  brazo  atrás  para  separar  del  montón  de  lana 
la  varilla  antes  tic  levantarla.  Podríanse  emplear 
para  este  apaleamiento  máquinas  llamadas  tobos, 
usadas  en  las  fábricas  de  paño,  por  cuyo  medio 
la  lana  sería  mejor  abierta  y  mas  pura;  sin  em- 
bargo, el  Sr.  J.  Burcau  dice  que  tal  vez  esta 
máquina  divide  demasiado  la  lana  para  la  ope- 
ración siguiente  del  lavado;  añadiendo  que  en 
uno  do  los  establecimientos  del  norte  de  Francia 
hav  una  máquina  de  apaleamiento  cuya  varilla 
opera  exactamente  como  por  la  mano  del  hora- 
brc. 

Latado  en  calwite  ó  Lutado  mercantil.  * 

El  Invado  en  caliente,  conocido  bajo  el  nom- 
bro de  Labudo  menanlil,  es  destinado  á  hacer 
desaparecer  no  solamente  las  cagarrutas  y  otras 
suciedades  que  la  lana  lleva  consigo,  siqu'o  tam- 
bién casi  Unía  su  suarda.  No  opera  el  desengrasa- 
miento  á  fondo,  pero  no  la  deja  ordinariamente 
mas  que  una  porción  de  grasa  que  varia  de  7  á 
»i  P  Vo- 

I.  Este  método  de  lavado  ,  propio  de  Es- 
pana,  ha  sido  adoptado  en  algunas  naciones  ex- 
tranjeras, y  en  particular  en  Francia  y  en 
Alemania,  donde  lia  sido  algún  tanto  perfeccio- 
nado. 

Para  proceder  al  lavado,  se  necesita  un  sote- 
chado, solado  6  embaldosado,  y  situado  á  la  ori- 
lla de  una  agua  corriente,  ligeramente  inclinado 
por  el  lado  del  agua;  en  c¿le  sotechado  se  colo- 
ca una  hornilla  con  una  caldera  que  tiene  una 
llave  do  fuente,  y  algunos  coladores  y  cestas  ó 
canastas. 

Se  necesita  (pie  el  agua  sea  lo  mas  limpia  y 

E ura  posible;  la  que  disuelve  mejor  el  jabón  ó  en 
i  que  las  legumbres  se  cuecen  mejor  es  la  mas 
buena.  Se  llena  de  agua  la  caldera,  se  eleva  la 
temperatura  desde  30  á  4u°  de  Reaumur,  ven 
este  estado  se  deja  manar  una  parto  del  agua  en 
una  cuba  colocada  debajo,  en  la  que  se  sumer- 
ge la  lana  para  que  se  empape,  durante  una  ó 
dos  luirás  sin  removerla.  Una  parle  de  la  suarda 
do  esta  lana  so  disuelve,  y  esta  primera  agua, 
que  es,  propiamente  hablando,  una  disolución  do 
jabón  de  base  de  potasa,  se  couvierte  en  el  prin- 
cipal agente  de  desengrasamienlO  ó  desfntuur- 
dumiento.  A  esta  disolución,  que  es  vertida  en 
cubas,  se  la  añade  el  agua  cabenle  necesa- 
ria (una  cuarta  parle  poco  mas  ó  menos)  jura 
llevar  el  baño  á  una  temperatura  que  el  opera- 
rio reconoce  fácilmente  mojando  en  él  la  mano. 
Esta  temperatura ,  según  se  ha  observado,  no 
delie  exceder  de  4í>°  de  Héauinur  para  las  lanas 
mas  luías,  4o1  para  las  do  1*  calidad,  30»  para 
la*  de  2\  ¿u  jiara  las  de3\  etc.,  y  paralas lauas 


Digitized  by  Google 


331  LAN 
amaines,  apenas  debo  ser  libia,  porque  oslas  últi- 
mas contienen  menos  suarda,  y  son  mas  fáciles  de 
purificar.  Luego  que  el  baño  está  á  la  tempera- 
lura  tij¡ula,se  mete  en  el,  á  pequeñas  porciones, 
la  lana  que  se  lia  de  desengrasar,  teniendo  cui- 
dado de  levantarla  continuamente  por  medio  de 
una  pequeña  junquilla  ó  de  varillas  (isas,  á  fíu  de 
abrir  las  vedijas  para  (pie  el  liquido  las  pendre; 
si  se  daba  vueltas  á  la  lañase  aplastarla.  Al  cabo 
de  medio  cuarto  de  bora  o  de  un  cuarto  a  lo 
sumo,  la  lana  está  sulicientenienlc  desengrasada. 
Se  saca  cuti¿nces  con  la  pequeña  horquilla,  o  las 
varillas,  por  copos  «le  '/» ilo  libra  á  coi  la  dife- 
rencia, para  depositarla  en  canastas  de  mimbre 
que  se  tienen  suspendidas,  un  instante  encima  de 
las  cubas,  á  liu  ue  perder  lo  menos  posible  de 
agua  Saturada  de  suarda,  y  luego  se  sujetan  á 
la  accimi  del  apiia  corriente."  A  veces  se  escapan 
á  tras  os  de  las  mallas  de  la»  cestas  de  mimbre 
Vedijas  de  lana,  y  para  evilar  este  ineonv enietv- 
te  ciertos  lavadores  han  adoptado  cana-las  de 
cobre  agujereadas  á  manera  de  una  espumade- 
ra, utensilios  que  son  algo  caras. 

Según  la  opinión  de  algunos,  cuanto  mas  ca- 
liente es  la  lona  cuando  se  lava  en  el  agua  cor- 
riente, tanto  mejor  se  limpia.  Según  otros,  al 
contrario,  és  menester  dejar  enfriar  enteramen- 
te la  lana  ante?  de  lavaría,  porque,  según  ellos, 
conserva  asi  mas  blandura.  El  Sr.  Chevreul, 
consultado  sobre  esto,  cree  (pie  las  lanas  enfria- 
das eonrotelamenle  antes  del  lavado  en  el  agua 
friareclben  mejor  la  tintura. 

Los  lavadores  ordinariamente  se.  colocan  en 
toneles  enterrado*  en  el  macizo  en  la  orilha  ó  bien 
en  medio  de  la  corriente,  y  al'i  reciben  las  ces- 
tas de  mimbre-  o  las  canastas  de  cobre,  y  las 
sumergen  casi  completamente  en  el  agua,  tenién- 
dolas asi  suspendidas  por  medio  de  cuerdas 
aladas  al  t  >ne!;  después,  por  medio  de  la  hor- 
quilla «te  las  varillas,  agitan  la  latía,  la  levan- 
tan y  la  abren,  sin  revolverla  n tinca,  sin  apiñar- 
la ó  determinar  su  fieltrajo.  Se  conoce  que  está 
suficientemente  limpiada-  cuando  el 'agua  que 
cuela  de  ella  en  el-  momento  de  levantarla-es 
perfectamente  clara,  ó  bien  cuando  el  color  de 
la  lana  es  uniformo,  v  ella  sobrenada.  Se  saca 
entonces',  sea  por  medio  de  cestas  ó  de  zarzos  en 
los  cuales  se  deja  escurrir,  sea  en  carretones 
para  trasportarla  al  lugar  donde  se  debe  hacer 
secar.  -  % 

l'or  lo  común,  la  desecación  se  hace  sobre 
lelas  extendidas  en  un  césped  que  se  conserva 
lo  mas  limpio  y  lo  mas  fornido  posible,  y  á  veces 
también  en  un  lecho  de  arena  o  guijarros.  Al- 
gunos aconsejan  hacer  secar  la  lana  a  la  sombra, 
pero  este  método,  que  podría  ser  bueno,  trae 
consigo  grandes  lentitudes ;  la  generalidad 
de  los  lavadores  no  temen  el  aprovechar  los 
rayos  del  sol  para  exponer  á  sn  calor  aun  las 
mas  bellas  lanas.  Durante  cldia  se  tiene  cuida- 
do <le  revolver  la  lana  «00  honrillas  de  madera, 
y  á  la  noche  se  vuelve  á  entrar  en  grandes 
lelas.  Al  día  siguiente  se  extiende  otra  vez,  si  un 
dia  iju  ha  sido  saüciente  para  secarla,  v  asi  se 
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prosigue  lianta  m  perfecta  desecación.  Auwnie 
el  hábito  y  la  práctica  indicas  el  punto  suTvcjea- 
te  de  desecación,  es  menester  tenar  mucho  cui- 
dado en  no  equivocarse  para  evitar  los  graves 
inconvenientes  que  podrían  seguirse  de  ponerla 
lana  en  balas  demasiado  proulo,  entre  otros  el 
de  (pie  se  calentase  y  se  estableciese  una  fer- 
mentación en  la  bala,  si  la  lana  estuviese  aun 
húmeda.  No  bastaria  entonces  exponer  la  bala 
al  sol,  sino  <pie  se  tendría  que  vaciarla  cuanto 
antes  y  extender  do  nuevo  su  contenido  en  zar- 
zos ó  en  telas. 

Si  se  toman  para  el  lavado  ó  la  desecación  las 
precauciones  necesarias  ,  la  lana  jkk  será  aplas- 
tada ,  y  el  apaleamiento  será  casi  inútil.  Sin  em- 
bargo,'como  esta  operación,  de  que  se  ha  ha- 
blado va ,  da  á  la  lana  un  aspecto  anís  agradable 
y  completa  la  de  la  desecación,  no  es  eem  emente 
prescindir  de  ella.      <  ■ 

Las  lanas  merinas,  por  el  lavado ,  pierden  do 
¿o  á  li>  las  mas  descargadas,  y  de  60á  -7trlas 
mas  cargadas,  ademas  de  i  áT  p  •/«  (jue  pier- 
ilenaun  en  el  desengrasamieiito  en  la  fábrica. 
I'ara  (pie  el  lavado  sea  bueno.,  es  menester  que 
las  Linas  queden  lim]>ia*,  bien  purgadas,  blaneaí, 
de  un  color  uniforme ,  y  no  amuladas  o  quebran- 
tadas. 

II.  Desde  mucho  tiempo,  en  algunos  panas 
está  en  uso  un  excelente  modo-  de  lavado  para 
Lis  lanas,  sin  necesidad  de  recurrir  á  otros  me- 
dios de  deseugrasamiento  que  la  misma  suar- 
da, porque  se  Ra  reconocido  que  todos  les  otros 
agentes  endurecía*  lu  liebre  y  alteraban  su  ca- 
lidad.  N    '■  ■    •  ■  • , 

Para  esto,  se  emplea  una  gran  caldera  llena 
de  agua  que  se  hace  calentar  a  40  o  60°  de  Réau- 
mur,  según  que  la  lana  es  nr  só  menos  diña! 
de  limpiar  :  á  un  calor  de  sobre  00 '  se  alteraría 
la  lana.  Sirven  también  dos  rede*  de  malla  como 
las  usadas  por  los  tintoreros  de  lana.  Cuandoel 
agua  se  encuentra  al  grado  de  calor  conveniente 
á  la  lana  que  se  quiere  desengrasar ,  se  echa  ea 
la  caldera  ima  de  las  redes  cargada  de  30  kilo?, 
de  lana  sucia.  Se  empieza  ordinariamente  la  pri- 
mera inmersión  con  las  bajas  calidades,  iKif 
ejemplo  piernas  y  muslos,  para  guarnecer  el  la- 
ño de  suarda.  tíúarurc-ido  asi  el  baño,  se  hne« 
una  inmersión  de  lana  lina,  y  se  juzga  si  esta al 
grado  necesario  por  la  pronta  separación  de  Ja 
suarda;  la  lana  se  remueve  con  un  pal*»,  y  al  ca- 
bo de  cinco  ó  seis  minutos  se  saca  la  red  con 
un  tomo  colocad»  sobra  la  caldera  y  semejante 
al  de  los  tintoreros.  Mientras  (pie  la  lana  do  e»la 
primera  inmersión  se  escurre,  se  echa  la  segun- 
da red,  y  durante  el  intervalo  que  esta  lana  per- 
manece eh  la  caldera ,  se  lleva  la  de  la  primera 
inmersión  á  los  lavadores. 

El  pasaje  de  la  lana  al  agua  corriente  se  ve- 
rifica acorta  diferencia  de  igual  manera  que  en 
el  método  precedentemente  descrito,  es  decir 
que,  si  los  instrumentos  empleados  no  son  exac- 
tamente semejantes,  el  resultada  es  siempre  el 
mismo. 

Se  vé,  pues,  que  en  este  lavado  el  baño  de 
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a^iia  de  suarda  es  el  aírente  m,u  aellvo.  Sepro- 

S "a  conservar  este  liquido  para  firmar  el  b:»- 
,  va  cumulo  se  carece  de  huías  con  suarda, 
<ea  par»  desgrasar  las  que  han  salido  aun  su- 
ca* en  el  primer  lavado ,  dar  mí  suplemento  de 
suarda  á  las  lanas  añinas,  a  las  mal  nutridas  o 
la>adas  pnr  la  lluvia  ,  para  lavar  los  peladizos, 
i  •  ¡  tl'>s  comunica  dulzura  \  sim idad,  sea 
en  lin  para  terminar  el  de^enirrasamientn  en  la 
fabrica  antes  de  proceder  «1  la  tintura,  la  lava- 
dor hábil  debe  examinar  ron  cuidado  hasta  inre 
pota  las  lanas  sometidas  a  este  método  pueden 
niifatir  al  calor  del  bafio,  y  por  c.m*i ¡Oliente 
regobr.  este  calor  seeun  la  especie  de  lana,  esto 
es,  según  sea  maa  ó  méHos  sucia,  ó  que  ha  va 
prmanecfelo  maso  ménos  tiempo  en  halas;  por- 
menores  que  solo  la  práctica  puede  señalar. 

1(1.  Los  Sres.  Perranlt  de  Jotomps  v  Üirüd  tic 
I*  Ain  consideran  el  lavado  a  dorso  con  mucha 
fce^ieiicia  conv»  peligroso  para  los  carneros  j  \ 
H  (arado  en  cállente  como  a  memida  inútil  y  auii 
ft*no  d  la  calidad  do  la  lana,  puesto  que  la 
"nri)\  retoña ,  «i  la  lana  no  sufre  en  un  corto 
termino  la  o|K»racion  del  descnprasnihiento.  Ellos 
prefieren,  poe-,  el  lavado  que  llaman  en  frío  des- 
p»r'<  </,•/  ntquUco. 

•El  agua  fría,  según  jloa  mismos,  basto  para 

•»<••  •;».<  •        »i >.*, 
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qmtar  a  la  lana  toda  la  .saarda  y  todas  las  su- 
ciedades que  contiene ,  do  (a|  manera  que  no  le 
quede  mas  que  e$a  especie  de  grasa,  que  solo  el 
bn-V)  caliente  puede  disolver.  Cuando  por  un 
primer  Invado  en  el  agua  fría,  la  lana  ha  sido 
bion  mojida  r  bien  enjuagada ,  lia  perdido  cier- 
tamente todo  cuanto  el.  agua  fria  puede  baceila 
perder.  El  desperdicio  «uc  sufre  después  en  el 
uesangrasámiento  solo  obra  sobre  la  especie  de 
-rrasa  que  a  aliamos  de  indicar,  v  si  es  cierto 
que  lu  proporción  en  la  cual  esa  especie  de  gra- 
sa exista- puede  variar  según  las  diferentes 
suertes  «le  lana,  cop  todo- esta  variación  esta  en- 
cerrada en  limites  bastante  restringidos,  puesto 
que  está  circunserita  eaitre t?  á  2;J  p°/„.  E-tos 
números  expresan  el  mínimo  y  el  máximo  del 
<¡e,¡ierdien»  que  habrá  sufrido,  después  del 
deseiigrasamiento  |>eríeet'r,  la  lana  cornplfeUr- 
ipunle  lavada  en  frió.* 

"E>te  método  de  f.avndo  en  frín  de t/wr»  del 
<  /eo,  dicoel  Sr.A.  Pommier,  permite  pues  á 
los  vendedores)-  a  los  compradores  apreciar  la 
cantidad  real  do  la  luna  sobre  la  cual  operan. 
La  labla'siguicute  facdilará  la  comparación  de 
loe  resallados  «roo  debe  esperar  el  comprador 
según  las  «indiciónos  diversas  en  que  se  encuen- 
tro la  lana  (pie  qoiera  adquirir. i 

'•  *  *  i*  *••//. 
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i  dorio  ik- 
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•na  lava  ti  en  calicó 


.  Rendimiento 
Juspucs  del  do 
iengraj-amienlo  a 
fondo.  • 

Diferemia 
cutre  d  máxi- 
mo y  et  niini 
nio  "t'el  rendi- 
mienlo. 

i"    '  *'  . 

\  de  40  á  SO  p%. 

"  i»  P "/.. 

1  <>.*■*  . 

• 

■  i 

do  "I3  á  «o  jP/a. 

1  |           V              .'  < 

ISp  •/.. 

^  de       -  sv  | 

up%. 

1 

i 

>     de  78  á  79. 
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Máximo  del  error  que  to 

pnede 1  i)iii''tci  -i|ir<«  el  va- 
lor presuiuido  do  >a  lnna, 
á  eotiM-t  nt'w'u  de  una  falta 
eptímat  ion  del  desperdicio 
¡  n ■!'.:!■"  . 
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mitad  dol  valor. 

5.*  parte  del  valor.  / 
I 


■7.*  acorta  diferencia. 


8.*á  corta  diferencia. 

■ 

e    K¿  ' 


Kn  efecto,  ai  te  tonlaki  «obre 
un  rendimiento  do  40  u"i,-  y 
solo  »o  obtuviese  £0  p  % ,  re- 
sultaría una  ci|u¡votacioa  Aé  to 
p  •/« ,  et  "denr  do  la  mitad  del 
valor  presumido. 

Kn  ette  «egutido  ra»  ,  si 
i-untaba  sibrv  un  rendimicato  dv 

1&  p  •/».  )í  W>l0  M  ob(U«  U'MJ  C0 

la  enaiivocarioa  »crja  de  1 5  ¡>';. 
v3  iki  ir  del  ó  1 '!«  ri'inlimhín 
lo  presumido,  y  asi  de  demás. 


'Por  esta  tabla,  cstableeida  sobre  experimen- 
to* reiterados,  s«  >é  que  el  Uñado  m  frió  dru- 
pu¿s  del  i  tqutírO  es  el  que  presenta  menos  va 
-iie<l  ul  en  los  datos  de  \enla,  y  que  indeiien- 
dientemente  de  totla  otra  razcm  el  fabricante  delie 
buscar  con  preferencia  la  lana  asi  lavada,  pues- 
to que  el  mas  grande  error  que  puede  cometer 


con  respectodesu  desperdicio  probable,  no  pue- 
de exceder  déla  undécima  parte  de  -ti  valor  po- 
co mas  ó  méuos,  mientras  que  el  error  puede  ser 
sobre  las  otras  mucho  mayor,  v  a  veces  elevarse 
hasta  la  mitad  de  este  valór.  f.as  otras  ventajas 
que  de  este  método  pueden  sacarse  en  la  prácti- 
ca son:  <•  ningún  peligro  para  la  salud  de  los 
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animales ,  como  en  el  lavado  a  dorso  ;  2o  los 
'  propietarios,  practicándolo,  se  fijarán,  para  el  es- 
cogimiento \  la  clasificación  mío  deben  prece- 
der al  la\  ado  en  frió,  en  las  calidades  y  el  valor 
de  la  lana,  y  no  tratarán  de  especular  con  el  pe- 
so que  daba  á  sus  vellones  la  abundancia  de 
suarda  v  do  cagarrutas  que  los  sobrecargaban; 
3o  las  linas  escogidas,  clasificadas  y  lavadas  en 
frío  pueden  ser  empleadas  en  fábrica  sin  necesi- 
dad del  lavado  en  caliente  al  cual  los  merca- 
deres bus  someten,  y  cuva  perniciosa  inutilidad 
ba  sido  recouocidaiuas  de  una  vez;  ¿•un  desen- 
grasamienlo  á  fondo  mas  fácil  y  mas  completo; 
hQ  en  fin,  una  conservación  mas  cierta,  porque 
la  lana  no  está  bástanlo  desengrasada  para  ser 
atacada  por  los  insectos.* 

lie  aquí  el  procedimiento  tal  como  lo  descri- 
ben los  Sres.  Perrault  de  Jolemps  y  Girod  de 
I' Ala: 

«Antes de  lavar  la  lana,  es  menester  que  hava 
«permanecido  en  remojo  mas  ó  menos  tiempo,  se- 
«gun  su  gradode  suciedad.  Coladores  como  los  (me 
«se  emplean  para  las  lejías  son  muy  convenien- 
tes para  hacer  mojar  la  laBa,  estableciéndolos 
«sobre  una  tréliodes,  bastante  elevada  del  sue- 
«lo  para  que  por  uoa  canal  de  madera  pueda 
«colar  las  aguas  de  suarda.  Su  número  debe  ser 
«proporcionado  al  número  de  las  cajas  destina  - 
«das  al  lavado,  de  manera  que  se  pueda  siempre 
«tener  dispuesta  lana  mojada  para  los  lavadores 
•á  medida  (pie  estos  la  pidan.» 

«La  lana  mas  sucia  no  necesita  permanecer 
•en  el  agua  mas  de  34  horas,  pero  se  puede  sin 
«inconveniente  dejarla  en  el  colador  tres  ó  cua- 
•tro  días,  cuando  por  casualidad  se  está  obliga- 
«doá  ello.» 

«Para  el  layado  en  el  agua  corriente  se  procc 
«derá  luego  de  la  manera  que.  hemos  indicado 
«después  del  desengrasamiento  en  caliente.  Es 
«menester  que  el  lavador  tenga  cuidado  de  no 
«aplastar  la  lana  agitándola.  Si  la  mojadura 
«de  la  lana  no  ha  sido  suficiente  para  di  - 
*  «solver  enteramente  la  cagarruta  de  ciertas  \  e- 
«dijas,  es  necesario  en  este  caso  no  naajgláUr 
«el  tiempo  limpiando  estas  vedijas,  sino  separar- 
«las  para  ser  lavadas  á  parte;  lo  mismo  se  practi- 
cara, con  las  vedija» amarillas  y  pelos  canosos 
«que  bajan  escapado  al  escogimiento.» 
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Después  de  osle  lavado,  la  la  - 


DeMograsamiento  á  fondo. 


Después  del  lavado  en  calicnleó  mercantil  que- 
da aun  en  la  lana  una  cantidad  de  grasa,  que  en 
general  varia  de  7  á  W  p%-  Hay  necesidad  de 
un  descngrasamienloá  fondo,  qué  casi  siempre 
tiene  lugar  en  la  fábrica,  esto  es  en  el  momento 
antes  de  proceder  al  tinte  ó  á  la  hilatura  de  la  la- 
na, porque  por  bien  desengrasada  que  sea  ésta, 
la  grasa  v  uelve  á  aparecer  siempre  mas  tarde, y  si 
el  desengrasamienlo  se  ha  operado  mucho  tiem- 
po antes,  la  grasa  aparecida  de  nuevo  puede 
dañar  á  las  operaciones  de  fabricación. 

El  dcscngrasaiiiienlii  a  fondo  se  opera  |K¡r 
lavado,-  en  una  disolución  de  jabón  á  una  tempe 
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na  es  exprimida  por  torcedura  o  por  compresión 
entre  dos  cilindros  para  separar  de  ella  todo  el 
jabón,  y  se  hace  secar.— V.  Uüo  át  /ana  y  /<;»- 
do»  de  /ana. 

ConsfriacioQ  del»  lana. 

Kl  almacén  en  (rué  se  conserva  la  lana  debe 
ser  seco ,  porque  la  humedad  perjudica  a  esta 
primera  materia ;  solo  la  especulación  es  la  que 
calculasobre  esta  humedad  para  evitar  una  mer- 
ma ime  reeac  luego  contra  el  fabricante. 

El  embalaje  delie  ser  lo  mas  posible  apretado, 
es  decir  iruc  se  ha  de  tener  cuidado  de  no  dejar 
en  la  hala  vacio  alguno;  la  lana  asi  apretada  es 
mucho  menos  susceptible  de  absorver  la  hume- 
dad del  aire  o  de  la  lluvia  á  la  cual  puede  estar 
expuesta  partieularmeiite  en  los  trasportes. 

En  los  grandes  lavaderos  se  ejnpieaa  prensas 
para  acondicionar  el  embalaje ;  pero  lo  mas  o»- 
munmente  se  opera  de  la  manera  siguiente :  se 
suspende,  por  medio  de  tres  ó  cuatro  cuerdas, 
un  saco  de  tela  entre  dos  postes ,  manteniendo 
su  parte  superior  abierta  con  un  cerco,  de  ma- 
nera 4|ue  permaneciendo  el  saco  derecho,  su  fon- 
do se  apove  en  el  suelo.  Ina  cuerda  solídainen- 
le  alada  en  el  techo  da  al  embalador  el  medio  de 
sallar  dentro  del  saco  .-después  de  haberse  des- 
calzado, v  de  permanecer  en  él.  A  medida  que 
se  le  tcha*  lana,  se  sirve  de  sus  piés  para  amon- 
tonarla y  guarnecer  con  ella  cuidadosamente  los 
ángulos  v  las  otras  parles  del  saco ;  en  lin.cuan- 
¡fa  la  lana  está  bien  apretada  y  el  saco  bien  lle- 
no, se  cose  hv abertura  con  un  hilo  bramante, 
de>pués  de  haber  (pillado  el  aro.  El  saco  debe 
tener  una  forma  la  mas  redonda  posible  El  saco 
se  numera  v  se  le  estampa  la  marca  do  la  suer- 
te de  lana  'que  contiene,  la  seña  del  doea»  de 
la  pila,  el  peso  bruto  y  la  tara  ;  á  veces  se  prac 
tica  en  uno  de  los  costados  una  pequeña  aber- 
tura que  sirve  para  poder  sacar  pequeñas  mues- 
tras, y  asi  juzgar  de  la  calidad  encerrada  ea ca- 
da bala.  Seria  difícil  precisar  el  tiempo  durante 
el  cual  la  lana  podría  permanecer  en  líalas  un 
que  desmejorase  su  calidad  ;  este  tiempo ,  por 
medib  del  lavado  en  frío  después  del  esquileo,  se- 
ria sin  duda  prolongado,  y  esta  es  aun  una  con- 
sideración digna  de  examen  por  parle  de  los  pro- 
pietarios que  pueden  vetse  expuesto*  ,á  tener 
que  amontonar  on  sus  lonjas  los  .productos  de 
varios  esquileos. 

El  enemigo  mas  temible,  cuando  se  conservan 
por  largo  tiempo  las  lanas  almacenadas,  es  el  in- 
secto conocido  bajo  el  nombre  .de  Tñv  \>t  i<* 
I'vñ»  Tiuea  sarritella,  L.),  que  es  una  pequeña 
mariposa  de  un  gris  plateado,  con  un  punto 
blanco  en  cada  lado  del  tórax.  La  tifia  hace*» 
estragos  bajo  la  forma  delarva  ú  oruga,  devo- 
rando la  Una  y  formándose  con  olla  un  abnp» 
que  presenta  con  frecuencia  la.  forma  de  un  hu*>. 
Estos  insectos  revolotean  desde  el  principio  ilc 
abril  basta  octubre,  y  depositan  sobre  la  MNtpfl 
quoño-  huevos  que  se  abren  en  octubre,  ao\  í  ■ 
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bre  ó  diciembre,  según  la  temperatura.  Las  oru- 
ris  permanecen  aletargadas  durante  el  ¡»\ierno, 
pero  en  la  prima \  era  crecen,  y  despliegan  una 
erando  actividad  en  deparar  la  lana  y  Cumiar 
*us  \  aínas  u  estudies,  que  tienen  cuatro  o  cinco 
üneas  de  longitud.  Cuando  han  hecho  todo  su 
crecimiento,  dejan  la  lana,  se  retiran  á  los  rinco- 
nes del  almacén,  se  suspenden  cu  el  lecho  para 
t/asfonnarseen  crisálida.  Alcabode  unas  tres  aa- 
■MBS,  rompen  su  cubierta  y  salen  bajóla  lisu- 
ra de  una  mariposa. 

Es  difícil  prevenir  enteramente  los  daños  cau- 
sados por  las  tinas,  pero  pueden  e\  liarse  en  par- 
te. Daubeoton  aconseja  blanquear  las  paredes 
y  poner  cielo  raso  en  el  lecho  del  almacén  á  lin 
de  percibir  mejor  las  mariposas  que  se  posan 
en  el;  colorar  las  lanas  encima  de  zarzos,  sosle- 
mdosá  un  pie  del  suelo;  después,  con  un  palo  eu- 
yo  extremo  termine  en  un  bolón  henchido  de  es- 
topa, golpear  las  lanas  para  hacer  salir  de  ellas 
las  tinas  que  vuelan  y  van  a  ponerse  cu  las  pare- 
des ó  en  el  techo,  eu  donde  es  fácil  matarlas 
aplicando  sobre  ellas  el  extremo  del  palo  henchi- 
do de  estopa,  l'n  niño  basta,  durante  los  tres 
meses  «le  la  puesta,  para  cuidar  nn  almacén. 

Háse  también  aconsejado  colocar  en  los  alma- 
cene* de  lanas  sucias  algunos  malos  \ellones  de 
lanas  lavadas  en  los  cuale»  las  .liñas  hacen  su 
puesta  con  preferencia.  Se  queman  en  seguida  es- 
tos \ellooes  antes  que  las  orugas  experimenten 
mi  metamorfosis. 

El  olor  del  alcanfor  y  de  la  esencia  de  tremen- 
tina ó  de  algunas  otras  sustancias  de  un  olor 
muy  penetrante,  parecen  alejar  á  estes  insectos, 
pero  no  evitan  del  todo  sus  estragos.  En  Alema- 
nia, eiupléansc  con  e\¡U)  fumigaciones  amonia- 
cales, que  parece  que  las  liñas  temen  mucho,  y 
cuando  la  lana  eslá embalada,  se  cubren  íassacns 
con  una  cierta  cantidad  de  tallos  de  ajenjo  ó  de 
iuc  linio  en  flor. 

En  cuanto  al  peso  de  las  sacas  y  á  su  forma 
varían  según  los  países,  v  también  á  veces sepun 
las  comarca s  ó  provincias  de  uua  misma  nación. 

Lanas  de  kspaña. 

La  historia  de  la  crianza  de  nuestro  renombra- 
do ganado  ovejuno  y  los  laudables  esfuerzos  (pie 
se  están  haciendo  para  mejorar  aun  sus  razas, 
asimismo  que  el  juicio  critico  de  las  lanas  es- 
pañolas, con  la  importancia  de  su  enseba  y  BU 
movimiento  comercial  comparado  con  el  de  las 
otras  naciones  productoras,  pueden  consultarse 
en  la  nota  ",  escrito  debido  á  la  respetable  plu- 
ma del  Excmo  é  lllmo  Sr.  I).  José  Caveda. 

•  En  la  Serrinn  IX,  Hilado»,  ttjxdnt,  y  MÜtM  de  ¡ana, 
déla  Uemoria  uüreUn producios  de  la  Industria  «/xoio- 
la  rtumdoi  tula  £j-;x)itrioA publica  de  1H50,  el  Sr.  Uirec- 
lor  General  de  Aj;r¡<  ulhira,  IndiHriav  Comercio,  porto  re*- 
pw-túo  a  la  lana,  di  e  loque  copiamos: 

•La  reputación  de  nuestros  panos  no  podia  conservarse 
sin  males  teruiblM,  desde  aue  aclimatadas  las  interinas  es- 
ropdas  de  Castilla  en  los  jkiím*  extranjeros,  reí  mieron  *lli 
del  arle  v  la  experiencia  considerables  mejoras  en  las  cou- 
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Como  hemos  expuesto,  las  lanaí,  según  su 

origen,  se  clasifican  en  merinas,  mestizas  y  co- 
munes, y  según  la  parle  del  animal  do  que  pro- 
ceden, en  tres  ó  en  cuatro  suertes. — Y.  k\\quiUo 
y  Jíscugimunto. 

En  general,  se  dividen  también  en  Zunu  fina, 
Lina  tnlrrfina  y  Lana  ordinaria;  fiero,  como 
fácilmento  puede  concebirse,  esta  clasificación 
es  vaga  y  arbitraria,  porque  minea  |>odrá  tra- 
zarse de  uua  manera  absoluta  la  linea  de  demar- 
cación quedeberia  exíMir  entre  las  lanas  ordi- 
narias y  entrefinas,  y  eníre  estas  y  las  lanas  fi- 
nas. Por  otra  parle,  téugase  presente  que  en  to- 
dos los  rebaños  de  lana  tina  se  encuentra  Una 
cantidad  mas  ó  menos  grande  de  vellones,  que 
por  su  linura  no  valen  mas  que  otras  lanas 
mucho  mas  inferiores,  y  que  aun  los  vellones 
superfinos  dé  los  cuales  se  saca  la  lana  de  prime- 
ra xierte  producen  también  calidades  inferiores, 
quo  valen  10  á  12  por  ciento  menos  que  esta 
primera  suerte,  como  generalmente  se  observa 
en  los  vellones  de  los  moruecos.  En  vano  seria, 
>or  tanto,  querer  presentar  aquí  el  cuadro  de 
os  caracteres  que  distinguen  a  las  diferentes 
variedades  y  sub- variedades  de  estas  tres  suer- 
tes de  lanas"  que  puede  -ofrecer  un  c<ct  pimiento 
escrupuloso,  pues  el  perfecto  conocimiento  de. 
las  mismas  wlo  se  adquiere  con  el  estudio  prác- 
tico de  la  mercancía. 

En  el  comercio  la  lana  reeibe  las  siguientes 
denominaciones: 

AShvvs  ó  Añinos  (V.  esta  palabra).  Es  la 
na  de  ¡os  corderos  que  no  llegan  á  un  año,  sean 
merinos,  mestizos  ó  comunes.  En  general,  las 
aniñas  participan  de  las  calidades  de  los  rebaños 
á  que  pertenecen,  ofreciendo  cada  una  en  su 
clase  mas  dulzura  y  suav  idad  que  la  lana  madre. 
Se  distinguen  en  Aniiun  sin  ias,  esto  es  talcscomo 
salen  del  animal,  y  en  A  ñina*  lavada*,  que  han 
sido  sometidas  al  lavado.  Las  añinas  se  clasifican 
también  en  varias  suertes  snpun  su  origen,  su 
finura  y  la  parle  del  cordero  de  que  preceden. 

Las  aniñas  sou  reservadas  para  la  fabricación 
de.chales  y  otros  artículos  de  novedad,  entran- 
do también  en  la  confección  de  paños  y  casimi- 
res en  algunas  estofas  ligeras  son  mezcladas 
con  el  algodón,  y  tamlrien  se  utilizan  en  la  con- 
fección de  sombreros. 

Bobea  de  lana  (Y. esta  palabra).  Es  tañarte 
que  cae  bajo  el  cañizo  cuando  se  apalea  la  lana, 
y  que,  por  su  mala  calidad,  solo  puede  sen  ir 
pan  téjalos  grosero*. 

Lanv  amarilla.  La  lana  lomada  de  las  extre- 
midades del  vellón  v  principalmente  del  bajo 
vientre. 

di<  iune*  esenciales  de  sus  preñados  vellones.  El  a/lo  de 
l"6o  salieron  de  tipa  fia  para  Alemania  por  primera  vez 
las  mejore» oveja*  v  moruecos  irasliuuiautrs  de  lascabaflaí 
que  gozaban  de  major  nombraba  entre  nosotros.  Autoriza- 
da por  el  Gobierno  su  extracción,  y  como  si  en  rila  se  in- 
teresase el  crédito  narional.se  puso  una  ocrupulosi  dili- 
gencia en  la  elección  de  las  castas,  y  aquellas  se  pi<  (¡rieron 
que  desde  muy  anticuo  pagaban  por  las  mas  bellas  tVl 
mundo,  v  producían  Ta»  lanas  mas  finas  y  codiciadas.  Oirá» 
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Lana  pe  caída*.  Es  la  lana  quoen  el  o*pjileo 
se  <le.«|>refn!e  de  los  vellones,  y  quo  va  unida  con 
todas  las  suciedades;  en  las  ganaderías  que  desean 
consonar  su  buen  nombre  se  pone  a  parte.  Esta 
Una  lavada  es  siempre  la  mas  inferior  de  todas 
las  subtes. 

Layv  coma  ó  La.m  pkotf.ís  a.  Es  la  nías  corla  y 
fina  del  vellón,  v  procede  del  cuello.  Hilada, 
sirve  para  hacer  ía  trama  de  los  jiaños,  ratinas  y 
otros  tejidos  liiv»s,  y  por  esle  motivo  algunos  la 
distinguen  ton  el  nombre  de  ¡ana  launa. 

Lana  i.vhv.a,  Lana  imniMim»:,  LvM  lísrAMau:- 
da.  Ks  la  lana  larga  que  se  corla  de.  lo*  muslos, 
de/  l;is  piernas  y  de  la  cola.  Ifílada,  sine  para 
formar  la  urdimbre  de  varios  tejidos,  y  también 


¿inporlAoonwfC  Tcrificaron  sncesivamefilo  cd  pocos  olio», 
y  mayorales,  y  pastorc*  españole*  cuidaban  Jas  merinas  ea 
esta*  cniüjraciuue»,  encargándose  después  de  su  educación 
íííi'  ¡i,  para  que  en  cuati  lo  fuese  dublé,  ni  j>f ;rdit»eti  lujo 
"'ros  clima.*  sus  hábil»*  y  condicione*  naturales,  ni  hubiese 
vanodad  cu  les  alimentos  v  el  régimen  que  dejaban  en  cu 
¡>a¡í  natal.  Allegáronse  á  estos  cuidada  de  ui*  aclimatación 
•nsnyada  cují  in.c-rtidniabre  y  d  «ron  lian  ra.  pero  que  bala- 
yaba sin  einliaryo  grande»  esperanzas,  el  examen  lisíelo- 
gic»  do  los  ganado»,  |a  observación  constante  de  sos  pro- 
piedades físicas,  una  escrupulosa  diligencia  en  provenir 
y  satisfacer  sus  necesidades.  Asi^fué  como  el  arte  y  la  ex- 
periencia, do  dc.Mtbrimietito  en  descubrimiento,  y  de  cen- 
quista  en  conquista,  determinaron  las  condiciones  de  los 
sementales;  subieron  elegir  los  pn»los;  ralruWr  las  influen- 
cias atmosféricas  sobre  la  especie;  aprovecharlas  hákilnicn- 
le:  es;  u.;er  y  cruzar  las  raza*;  afinar,  en  lin,  e»os  codicia- 
des  vuiiiincf  do  Soria.  Leo»  y  Segovia,  tan  largo  tiempo 
deseados  en  vano  por  los  pueblos  manufactureros.  Merced 
a  la  constnmiu  cotí  que  estos  medios  se  cmilearoa.  la¿ 
ii'crinns  sajonas  doStcIpcn,  en  tas  fronteras  de  hnhemia, 
conservando  loíraraclerc-s  de  su  origen  español,  y  el  tipo 
<juc  Ja^  distingue  en  lo*  paaloj,  do  Eitreruadura  y  en  las 
smrras  de  Sogovia,  producen  hoy  la  mejor  lana<fet  mun- 
do.» 

«T  na  se  encierran  ya  en  cílrochas  regio»©*,  ni  sí  limi- 
tan á  benignos  y  determinados  rliinas:  que  el  ejemplo  y  la 
utilidad  litó  coti'natutalizaiicn  las  llanuras  de  Silesia,  en  lo* 
pastos  de  Bulicttija  y  do  lluugtia.  Aun  entro  los  hielo?  de 
Noruega  so  propagan  y  prosperan  aquellas  raías  escocidas, 
«  procedentes  de  las  cak»fj¡i»  de*  tiuque  del  Infantado,  da 
lo»  Condes  do  II onlarco  y  Campo-Alango,  y  del  Escorial,  el 
Paular  y  Guadalupe.  Con  igual  ciilo  consiguió  Daubentoo, 
en  rabiones  menos  rigorosas,  y  después  do  ensayar  Hete 
di  ¿líala*  casia»  do  nioruoco*  y  ovejas  una  lana  finísima  mien- 
tras quo  un  solo  morueco  de  los  rebaños  de  IUmbouillel 
vale  boy  día  mas  de  1000  francos.  Tero  la  generalización, 
do  la  rata  merina  de  Enalta,  la  bondad  que  el  arte  te  lia 
procurado,  se  consiguieron  «do 'lentamente,  y  después  de 
72  a  fio»  de  experiencias,  costosos  sacrificios  y  asiduos  mida- 
dos,  porque  no  de  otra  maneta  so  someten  loa  procedi- 
miento» do  la  naturaleza  ú  tac  eiigeneia*  do  la  ciencia, 
une  sin  forzar  sus  leyes,  la  convierte  en  dócil  inilrumenlo 
de  sus  admirables  creaciones.» 

•  La  Alemania,  eso  inmenso  almacén  do  las  primera» 
materias  para  la  fabricación  de  toda  rlaso  deestofas  de  lana, 
I  pesar  de  sus  adelantas  en  el  arte  de  mejorarla,  solo 
babia ei portado  |>arn  Inglaterra  411, 3Í9  librasen  el  año 
de  1800;  esto  es,  t  oando  iban  ya  trascurridní  so  desde  la 
introducción  de  los  mermas  españolas  en  el  electorado  do 
Sitjonia.'  pero  creciendo  sus  rebano*,  y  multiplicándole  c»n 
tina rápitín  prnji csion, podoya  en  eTp<T!.cr?,.83!5.Hfi, 
v  en  18*7  hasta  ií  0u",H8.  Punuitccstos  misinos  periodos 
ím'  decrci  iendo  la  extrai-non  para  Inplaterrn  de  la  lana  cí- 
T-anola  y  portni:ue?a  Enel  primero  te  rwlujna1.Ti>i,73?; 
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labores  de  punto  do  media,  ya  al  telar  ya  con 

agujas.         i  f  . 

'Lana  lavada.  Es  la  lana  sucia  después  de 
haber  sido  sometida  al  lavado  mercantil  y  cla- 
sitkada  en  varias  calidades  según  su  finura,  tu 
f?oneral,  se  puede  decir:  tiuc  la  lana  tina  lavada 
eft  su  mayor  parte  se  emplea  en  la  fabricacioti  de 
paños;  tp'ie  la  lana  enlreiina  lavada  es  destinada 
a  la  confección  de  paños  medianos  y  ordinarios, 
de  paños  ligero*,  >  también  de  col>er lores;  >  que 
la  lana,  ordinaria  lav  ada  sirv  e  para  hacer  cokho- 
nes,  orillos  v  a  vecescoberlores,  habiendo  algunas 
que  son  propias  pura  tejidos  de  punto  de  media,  pa- 
nos comunes,  etc.,  y  otras  de  muy  onlinaxias  ijue 
se  emplean  en  la  fabricación  de  estufas  de  pelo. 

rn  el  secundo  n  9.l3i,t»ai ;  en  ol  tercero  á  i.34~,6l3.  U 
decadencia  se  hizo  todavía  mas.  sensible  en  los  años  sucesi- 
vos, de  tal  manera,  que  según  la  balanza  tle  coiiiercut  úl- 
timamente publicada  Jiorla  l'ireccion  Cencral  de  Aduanas 
el  año  de  IS.'.O,  hemos  venido  á  eiponar  la  suma  de 
2i0,0001ibras.  . 

•He  amii  el  moiiaiienlo  comercial  do  nuestra»  laass 
comparado  con  el  de  las  oirás  naciones  productora»  durante 
el  año  de  1810,  limitándole  únicamente  á  las  iiupocUicioues 
quo  tuvieron  lugar  en  Inglaterra: 


I'jlse». 

Alemania. 

Husia..  . 
Au^'.ria.  . 

IVttUR.il... 

Eípana.'  . 


Sarcs. 


63, 

11,170 
4J.0Í3 
l.ttt 

3,413 


libras. 

1S.8¿9,.'.00 
t.9U,ü09 
15.W,r.09 

as», «so 


•Enlos  anosdel»«4T  1»45,  laci|xiruci*n  partloRla- 
terra  de  las  lanas  española*,  t  omparada  con  la  de  aquellos 
pueblos  donde  el  nusuídarlicuio  recibió  mayor  desarrollo, 
produjo  d|SÍsuiento  resultado: 

Balas  Bala» 
ciporladaa  evporladw 
ra¡«es.  en  l«4i.  «*»» 


Alemania.    .    .  . 

AustraUa.    .    .    .  10,968 

Sidney   15,t>:!l 

Espafta  y  Porlugal..  11,013 
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in.4n 

8.4  ÍJ 


•En  la  plaza  de  Livcrpoot,  tina  de  la»  mas  importante 
de  Inglaterra,  tuvieron  lufar  desde  1815  ' 
Ue  lanas  quo  i  rotilinuai  ion  so  expresan? 


Libras  de.  lana 

Libras  detana 

importadas  do 

importadas  de 

Arios. 

todos  los  países. 

EspaRa. 

1815..  . 

.  36.600,000 

8.000,0*0 

1810..  . 

.  9.800,000 

8.500.0M 

18Í3..  . 

.  4i.0«0,fl0« 

8.000,000 

183«  .  . 

.  81.000,000 

1.600.001 

1833..  . 

.  41.000,000 

1.600, 000 
1. 100,000 

1840..  . 

.  19.000,000 

1813..  . 

.    16.000,  oto 

1.100.00» 

1830..  . 

.  1S.OOQ.O0O 

468,90» 

•Se  vé,  pues,  que  siendo  las  lanas  espaciólas  en  MU 
cena  do  uu  22  por  loo  de  todas  las  presentadas  en  H  u»flf- 
cado  de  I.íverpítol,  al  cabo  de  30  aftas  vinieron  abjurar 
únicamente  con  ta  iusignilicanle  suma  de  »/j  por  10*- 
initma  di«mintiicion  ío  uota  también  coiilrayéiidotu*  fulo 

1  ¡ilmeTcado  dcLóndrei  en  18&0,  c,omo  resulta  do  los  dalo» 

(  siguienlc».- 
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Estas  Iros  suertes  de  lana  lavada  se  utilizan 
para  la  íabri  ,1  im  de  salones,  castor  os, edre- 
dones, patones  y  lanas  dulces,  tejidos  todos  com- 
prendidos entre  los  poneros  de  novedad;  fabri- 
cación importada  en  Espina,  en  l«.T7,  por  los 
Sres.  Duran  y  Compañía,  do  SabadeH,  y  cuyo 
desenvolvimiento  desde  entonces  ha  sido  tan  rá- 
pido y  sus  resultados  de  tanta  importancia,  que 
li  >)  dia  este  ramo  especial  de  industria  es  el  prin- 
cipal soslende  las  fábricas  de  Cataluña.  Por  ultimo, 
al  presento,  los  fabricantes  de  Barcelona  apro- 
vechan ya  las  lanas  lavadas,  con  mezcla  de  algo- 
dan,  para  la  confección  de  varios  tejidos,  lo  (pie 
ha  contribuido  lambieu  a  que.  el  consumo  de  lana 
ca  nuestro  país  sea  mucho  ñus  cousiderable. 


Saras  dodiez  ar- 
robas importadas 
do  lodo»  los  paí- 


Eo  febrero. 
En  majo. 


Ka  diciembre. 


11,791 

X3.337 
81,1*7 
««,889 


Saras  de  dies  ar- 
robas Importa- 
das  de  España. 

130 
• 

110 


«Demuestran  oslas  cifras  quo  las  lanas  españolas  han 
perdido  al  fin  su  anticuo  mercado  de  Inglaterra,  Junde  por 
uucbiis  ano*  habían  obtfiiido  la  primacía.  Pero  esla  mis- 
asa  suerte  ha  cabido  lambí  e  n  á  la  mayor  parlo  do  las  rele- 
gadas do  Alemania,  á  pesar  de  su  bondad,  desde  quo  son 
[/referidas  por  su  baratura  y  abundancia  las  do  la  Ausba- 
ji,  que  inundan  bis  fabrica*  iuglesas,  y  muchas  de  las  de 
(«paisos  del  Norte.. 

•Aunque  asi  no  fuese,  la  decadeai  ¡a  denuesba  industria 
lanera ,  romo  objelo  de  comercio  exterior,  MW  a  podría  ex- 
trañarse. Mientras  quo  las  merinas  mas  preciadas  déla*  fa- 
mosas caballas  de  ambas  (.astillas  se  «enera!  írabait  en  los 
países  del  .Norte,  inejocaudo  sus  prt*  iados  vellones  ¿que 
Leíamos  nosotros,  antiguos  poseedores  de  esta  inmensa 
riqueza,  para  darlo  mayor  precio,  y  conirareíUr  M  su  ori- 
gen la  funesta  cuiupetcm  la  que  acabó  par  destruida? 
¿yué  hacíamos  nosotros,  favorecidos  por  ta  posesión  inme- 
morial, por  tu  bondad  del  clima,  por  dilatados  y  feiaces 
campos,  por  la  experiencia  de  muchos sitflu*/*  Abollonará 
li  naturaleza  nuestros  rebaños,  someterlos  poi  ui.a  Irislc 
iiecesnbJ.  á  las  penalidades  y  vicisitudes  do  la  Irushutna- 
m'jii.  .seguir  en  ella  las  ira it*  iones  y  las  costumbre*  y  la 
lagWjarioD  de  la  edad  media;  esperarlO-todo  du  los  intereses 
creados,  do  las  practica*  viciosas  ya  admitidas ,  de  la 
superioridad  no  disputada  en  mucho*  ñglat,  déla  bondad 
de  las  raza*,  y  de  las  influencia?  del  clima;  aiiorincrernos, 
e  n  fio,  en  una  ciega  conlíunza.  Vino  larde,  por  desgracia, 
el  desengaño  á  desvanecerla,  y  cuando  ni  aun  era  dable 
preparar  siquiera  bMidopciun  de  un  nuevo j  mas  venlajosn 
sistema.  Porque  la  manera  propia  de  existir  la  ganadería 
lanar,  sus  leves  protectoras,  los  grandes  rebaños  repartidos 
entre  un  corto  Minero  de  propietarios,  |u*  iQlerórS  que 
crearon  Jyraule  muchas  generaciones,  la  linea  trazada  en- 
trad cultivador  y  el  ganadero,  y  las  opuestas  ten  lem  ias 
y  tas  miras  encontradas  de  estas  dos  ila?es,  ni  so  cambian 
úe  un  golpe,  ni?c  sustituyen  á  placer  ton  nuevas  creacio- 
nes, w>r  mas  que  U  lazoii  !ús  apoje  y  la  necesidad  b.s  dc- 
uuat. 

La  trashumarían,  este  resto  de  los  tiempos  de  la  reron- 
qui-ta  y  de  los  hábito*  de  un  pueblo  avezado  á  las  emigra- 
ature* ,  y  largo  tiempo  pastor  y  guerrero  ú  la  vez,  no  pue- 
d  e  servir  de  fundamento  á  ta  mejora  de  la*  raza*  india  nas, 
ui  noeoítoa-rá  nanea  vedijas  que  superen  ó  ¡guaba  sí 


Uánaii.  £i  la  lana  procedente  de, fas 
parles  del  vellón  eme  cubria  las  espaldas,  los 
hija  res  y  los  ríñones  del  .inimal. 

LwA  wrwiTvo  La>\  drauastos.  La  lana  que 
se  recoge  de  los  animales  muertos  en  los  apns- 
eos  o  en  los  mataderos;.  Ksta  lana  es  áspera, 
débil  y  recite  muy  imperfectamente  la  tintura, 
sobre  "todo  si  el  animal  ha  muer  Lo  de  una  afec- 
ción maligna.  » 

Lvna  peco  caloso.  Es  una  suerte  de  lana  quo 
alguwas. \e<es  *ü  encuentra  mezclada  en  las  la- 
nas bastas,  y  que  es  subremauera  perjudicial  a 
todo  genero  de  fabricación. 

Lv.vv  di:  NU..  Como  los  peladillos,  esta  lana 
procede  de  las  pieles  de  carneros  muertos,  di- 


quiera .ila*  electorales  y  de  Nax,  hoy  In*  mejores  del  i 
do.  Sobre  otra*  base*  ha  de  apoyarse  la  reforma.  Ce 
nencia  y  estabilidad  do  los  ganados  en  un  mismo  suelo; 
urupulosa  y  esmerada  elección  du  las  casias  desuñadas  á 
reproducirlo*,  alimento*  seguios  y  acomodado*  a  su  indi- 
lo  especial;  abrigos"  que  los  preserven  <b-  la*  inclemencias 
de  la*  estaciones;  Innpiozay  esmero  en  su  ciianza:  hé  aquí 
el  secreto  de  las  ventajas  quo  lleva  boy  de  lana  sajona  á  la 
mas  preciada  de  Casulla.  Una  y  oirá  provienen  de  on  típu 
común,  y  son  el  producto  do  una  misma  raza.  Y  al  compa- 
rar la  alomnna  cunta  española,  al  aJverlir  sus  diferennai, 
note  pretenda  que  la  ultima  ha  degenerado,  sin  duda  es 
hoy  la  misma  que  ba  sido  siempre.  Si  nuestras  me:  indino 
mejoraron  de  condición,  tampoco  perdieron  su  carácter  pri- 
uulivo;  las  propiedades  físicas  que  las  distinguían,  ruando 
eran  codiciadas  de  las  naciones  manufuciurcras.  se  con- 
servan inalterable*.,  VJue  el  vufiro  délos  observadores  abri- 
gue sin  etámon  oirás  creencias,  se  comprendo  y  no  se  ox- 
tiaña;  pero  que  asi  opinen  también  los  quo  han  debido  le  - 
ner  exactas  uoUiasdo  nuestro  ,  añado  Uashumanle.  dili- 
i  límenle  s«j  eiplica,  i  uanJu  alejadas  ya  las  lanas  e-pyfio- 
lasdo  los  mercados  dundo  antes  predominaban  sm  rivales, 
tu  pueden  excitar  rivalidad  ni  envidia,  l'ai  cuerpo  tan  com- 
petente coiu»  la  taimara  de  Sedan,  ha  dicha  sin  embarco, 
i7U«  *c  aban  donaron  íu*  ¡unas  es^lwlat,  parqm  nuesico* 
yanaJcrunonfiíiuiienn  la*  caitas,  de  donde  resultó  una 
4eytnccac\un  coiujJclu,  no  quedamh  ni  aun  v?st\jW(h 
¡as  tfse  exiilian  M  Itlel.* 

«.«.orno  se  justifica  esla  aserción?  iCómo  se  disculpa  si- 
quiera? U>l  pruebas  existen  quo  la  contrarían.  Si  las  lunas 
española*  dejan  du  surtir  ja  las  fábricas  exlranjcrns.  rier- 
Umente  uu  consisto  en  que  hubieren  perdido  m  una  sola 
desús uproeiablo cualidades;  sino  en  quo  Iie.va<l3 las  me- 
rinas que  las  producen  a  otras  regiones,  y  allí  cuidadas  con 
esmero,  mejoraron  de  una  manera  notable,  y  rinden  mas 
helios  productes.  Cuando  otros  adelantaron,  nósotrui  he- 
mos permancciib)  estacionado*.  Asi  es,  que  ra  diferencia 
no  consiste  cu  la  supuesta  degeneración  delal  ma  espa- 
ñola, sino  cu  el  adelanto,  de  la  eilrairjen.  Pudieren,  con 
los  estragos  y  trastorno*  de  la  guerra  M  la  Independencia, 
disminuirse  rebañas;  desaparecer  cabana»  entens;  nlie- 
rarse alguna*  cotila  mezcla  de  las  casias  entrefinas  y  or- 
dinarias de  bis  ganados  oslantes  y  ribereño.- ;  peronoenn- 
fundirselas  razas,  y  menos  aun  dCsajiarerer  los  anti'auos 
lipes.  Integros  \  puro«  se  conservan  ceneralmen'e.  y  mu- 
cbos  se  encuculfflti,  iv  «  lo  rn  los  relíanos  Ir  ishuninnies 
de  Uaririiulcz,  Hinz.  > -Katierra.  ti  Ui.rques  do  Perales, 
el  Conde  déla  Oliva  y  olios  grande*  ganaderos,  sino  tam- 
bién en  las  man  idas  e.t'ai.tes  y  IrasierminantesdOl  Pirineo, 
Bllremntlura  Uirdoba  v  tierra  de  Toledo,  repnesbt*  eme- 
nudo  ion  las  inclinas  trashumantes,  y  cuyas  lanas  entre» 
linas  se  cuiisumen  en  un  gran  numero  de  fábricas  uuciu- 
nale*  y  extrameras.» 

«I'ero  cnbo.olro«,  exisle  un  hedlO  que  basla  p»r  si  «ojo 
para  echar  por  tierra  esa  pretendida  demacración.  Los 
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linend)  no  mas  de  aquellos  en  que  ha  «ido  arran- 
cada cou  su  suarda,  y  no  por  medio  de  ta  cal. 
Esta  lana,  romo  no  ha  llegado  á  su  estado  de 
madurez,  es  mas  tierna  que  la  lana  madre,  y 
ademas.  c<nno  no  ha  sidoalteradaporlacal,  tiené 
mas  suavidad,  dulzura  y  nervio  que  los  peladi- 
llos. Esta  muerte  de  lana  se  destina  á  los  ruamos 
usos  que  los  pelailillos,  v  tambieo  se  presta  á  la 
fabricación  de  un  número  mucho  mayor  de  es- 
tofas. 

L\n\  aecu  ó  Lv:u  con  «carda.  ¥.9  la  (fue  está 
.  del  mismo  modo  que  ha  sido  separada  del  cuer- 
po del  animal,  es  decir  que  no  ha  sido  ni  desen- 
grasada ni  lavada.  En  esto  estado  la¿  lanas  no 
tienen  uso  alguno. 

vellones  bíofiroowraito,  y  obtenido*  on  nuestra*  rata- 
fias haré  ya  "30  alto»,  esto  es,  ruando  todavía  se-  preferían 
tomólos  masklli*  en  los  paite*  fabricantes  de  Hurop». 
íuoron  comprados  ron  losartuales.  v  ésto*  le»  fuperanea 
UhUí  su*  cualidades,  apareciendo  «lo  úuo  lana  ron*  lina  y 
doü.ada.  ondolosi!  v  üWble.  Y  no  podrá  eit rallarte,  sin 
embargo  de  la  anuble  diminución  de  lo*  pasto*,  de  lo 
pugna  entre  la  e.ii.adena  y  el  cultivo,  de  la  fallí  de  et- 
tramot  para  lo*  pa*e¿  extranjeros,  y  de  lodo*  (o*  moonve- 
nienle*  de  la  tra*iiumarWn;  porque  esta  se  vcnuYu  ron  mas 
>  oiifM  iinjenla;  pnrqne  el  tiempo  y  la  experiencia  han  desva- 
nci  ido  -por  tin  crave*  errores  e  infundadas  prevenciones  so- 
bre esta  granjeria  y  los  medios  de  Íomenlarla.-N'ingun  ga- 
nadero abriga  ya  la  creencia  de  que  lo*  viajes  j  emieraeione* 
son  indispensable*  para  c  onfuir  la  finura  de  las  lana*: 
muihnsuay.  qii*  estacionan  en  Kvlremadura.  el  Pirineo  y 
oíros  punto*  su*  manada*  errantes,  y  cusí  todo*  nroruran 
hacer  menos  gravosas  |.>  dilatada*  marchas  desde  el  Norte 
al  Mediodía,  de  la*  que  por  mi  numero  y  el  e*!ado  mismo 
de  oueMaa  agricultura  na  pueden  permanecer  cooslante- 
lítenle  en  determinada*  toman  a*.* 

«Jira  uno  de  ¡o*  mayorc*  mate*  de  la  trashumocion  la 
eventualidad  y  diferencia  de  los  pasto*,  el  ries»o  de  en- 
contrarlo* agolado*,  la  alternativa  de  la  rrliundaiiria  v  la 
miseria,  de  las  buena»  y  do  la*  malas  verta*:  v  hov  los 
procelario*  de  grandes  retalio*  aseguran  su  subsistencia  de 
uní  emano,  ptcparándole*  en  lo*  contornos  adonde  van  des- 
tinado*, mantenimiento  seguro  y  lijo,  y  siempre  de  lal  ma- 
nera, que  li  jo*  de  contrariar,  auxilie  él  desarrollo  do  los 
vellones  y  contribuya  a  mejorarlo*  F.n  la  actualidad  las 
principales  ratafias,  laa  ma*  numerosa*  y  arrediladas  de 
nuestra  ganadería  lanar,  conocida*  r  on  los  nombre*  He  sue 
poseedores,  y  .  lasiliendas  según  lis  provincias á  míe  nerle>- 
neceu,  son  tai  siguieole*.- 

Cubarlas  leum-fas.  n 

DuS.  II  la  Reina. 
Marque*  He  Perales. 
1).  Jos  -  Secundo  llUÍZ. 
Omdc  i'o  la  ojiva. 

•Mjiu/ii»  i  do  Sania  Marta,  Condesa  de  Turre  vrias,  Te- 
cina de  Caccre*. 

I>.  Juan  Homero,  vecino  de  Laguna  de  Cameros. 

Marque*  de  la  Conquisla,  vecino  de  Trujilio. 

í».  l  in  a*  Paredes,  vecino  de  (ácere*. 

1>  l  a'aian  OnÜ.aua  y  hermano,  vecino-,  de  Trnjdlo. 

Duque  de  O-uaa  e  Infantado,  vecino  de  Madrid. 

ll.  Justo  Hernández,  idem  de  i  Irnt. 

Tunde  de  {(orno*  y  \  illariezo.  idem  de  Ídem. 

Duque  de  Taiiianes.  idetu  de  ídem. 

Marques  de  Kiirbiclo,  idem  de  idem.  . 

ronden  de  Fuente  Nueva,  vecina  de  VaMadolid. 

I>.  lái-.-nio  M  ireiio,  vecino  do  Villanucva  de  Camero* 

Con  ¡cdtí  Canillero*,  ve:iui>de  uVu¿as  'provincia  de  tá 
reres;. 
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Lana  ni  vellón.  Es  simplemente  la  lana  que 
procede  del  esquileo  anual  de  tes  reses  lanareü. 

Ph.  mullos.  Lanade  peladas  ó  lana  caída  o  se- 
parada de  ks  pieles  por  medio  del  agua  de  cal. 
Las  pieles  que  la  producen  son  ó  de  animales 
muertos  de  enfermedad  en  las  granjas,  6  de  car- 
neros muertos  en  tos.maladeros.  Estas  lanas.que 
se  presentan  en  pedazos,  como  no  han  llegado  a 
su  madurez,  y  además  se  hallan  enervadas  y  al- 
teradas por  la  cal ,  son  mas  tiernas  que  las  lanas 
madres.  Algunas  suertes  de  peladillos  se  em- 
plean en  la  fahricar.  ion  de  cuhertores  y  de  teji- 
dos de  puní-»  de  media,  y  otras  se  desfinan  alia- 
vado,  pira  trasformarla*  en  ltedi¡n$,  esto  en  pe- 
ladillos escogidos  y  curtidos  por  los  lavadores, 

El  Hospital  del  Rev,  de  Migo*. 

D.  Tomás  Mufiox,  vecino  d«  ciceres. 

Cabanas  Souianas. 

D.  Lorenzo  Bartolomé,  vecino  de  Villar  del  Ala. 
Dolía  Modesta  López  Monlenef.ro.  vecina  de  Soria. 
I»  Juan  Baltasar  Luengo,  idem  de  idem. 
1>.  Manuel  Diñado.  ídem  de  idem. 
D.  Jo*o  lialma*oda.  vecino dciSislilfrio  déla  Sierra. 
0  Celestino  de  Córdoba,  venino  de  M  igafia  (Soriaj 
0.  Sanios  Alvarez.  vecino  de  Brieba  [l-Ojsrooo  . 
I).  Juan  Pablo  de  Tejada,  vecino  de  íicuny  {ideo». 
I).  Manuel  Domingo  Homero,  vecino  de  Laguna  de  Ca- 
mero* , 

D.  Manuel  Diez  de  Lumbreras,  vecino  de  Lopofio. 
u.  Isúlro  Fraile  do  Tejada,  tocino  do  Torrecilla  de  Ca- 
mero» . 

Dona  Dármva  Matule  e  hijos,  vennoe  de  Maiw.Ha  de  la 
Sierra  (l.ogroiW. 

Dona  María  Francisca  López  Motílcuegroe  hijos,  vecinos 
daVilloJada  (idem). 

I).  Cecilio  Hernández,  idem  de  idem. 

D.  Felipe  llama  del  Valle. )  Ve.ino*  de  Vioiegra  de  »ta- 

D.  José  tiarcra  Escudero,  \  jo  ídem.) 

Catana*  Segovianas. 

Rebaño  mjon  de  S.  M..  en  el  Ksoori.il. 

1).  Julián  Tome'  de  la  luíanla,  te.  ¡no  do  Madñd 

D.  Cario*  cama  de  la  Torre,  ídem  de  idem. 

D.  Gregorio  Rayón,  idem  de  idem.  - 

D.  Luis  Conlrerasy  Maneo*,  hlem  de  idem. 

I^íiide  do  Alpuenle.  vecino  de  Madrid. 

I».  (¿aluno  Totiie,  vremo  de  Segovia. 

D.  Antonio cictnenlc  Pacltvi  o.  vecino dp  Mrrida. 

I).  Joaquín II  nlriíuez  Leal,  vt^ill0  de  Madrid. 

D.  Juantlno<;abrcro,veciiiode(^ndelario  SalamjDci 

C^bafia*  do  Cuenca  y  Molina. 

D.  t*n  ri<  iu Cardan,  I ,.    .       .  „ 

D.  AnU..,i«  Yl|fljf.j»cnnof  de  Cuenca 

D.  Smuoi  Arriba*,  vwiao  de  Trapacete. 
I).  Kran-iíro  l.opcz  Moiiteaegro,   vecino  de  Molira  ^ 
Aragón. 

I).  Francisco  Brinnes,  vecino  de  Campisátalos  Cua- 
d.ilajain  . 

tí.  Fraiiris- o  Sania  Cruz,  vecino  de  Griego*  Ternel' 
I)  Sallador  l'ere/.  ve.  ínode  Villar  del  <:olio  ¡dem  . 
I»u  pie  de  veragua,  en  lleras  de  A  y  uso  f.uadabj  ira  . 

"Al  p,T¡.i  que  la  ganadería  Irasliumaiilo  ha  i1¡*i:.ífiü '-i-> 
'  onsideraldemenie.  «eaumei.lo  la  eslanle'en  la  m.siiiJf  »  - 
porción,  y  'j.rj  vcolaji  cono  i  Ja  de  sus  uaturufeí  tonduio- 
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que  se  presta»  poco  a  la  fabricación  del  |>añu.  y 
que  son  empleada*  en  el  Ivordado  de  los  chales 
y  en  fa  eonletTion  de  tejidos  ligeros. 

Para  la  L\>  v  df.  Moscovia,  vello  de  los  casto- 
res que  se  saca  siu  malograr  el  pelo  largo,  Y. 
Cantor  ftib  it  o;  y  para  la  L.\na  pk  Vh:i4».\,  V. 
Camrlh  YtPHíta, 

Después  de  todo  lo  referido,  corresponde  ma- 
niíolar  que  las  lanas  de  las  diversas  provincias 
ile  España  se  distinguen,  por  su  finura,  en  dife- 
renies  suertes;  pero  como  es  diliciüsinio,  ó  mas 
lm»n  impasible,  establecer  una  clasificación  me- 
tódica y  verdadera  que  las  reúna  en  un  número 
preciso'de  prupis  que  comprenda  cada  uno  lanas 
próximamente  seuqantes  por  sus  caracteres,  nos 

oes.  Entre  la*  candas  que  concurrieron  á  este  cambio,  se 
<  uenta  como  la*  prin< ¡pales:  1°.  La  destrucción  rompióla, 
ó  el  menoscabo  de  numerados  rebaños ( durante  la  guerra 
de  l.i  Independencia,  y  de  las  revolucione!)  políticas  queá 
ella  se  sipuieruo.  i".  El  Dó  relo  de  las  Corles  de  8  de  junio 
de  1813,  restablecido  por  el  de  0  de  setiembre  de  1836,  en 
••t  cual  se  autoriza  el  acotamiento  de  los  terrenos  particula- 
res para  que  su*  dueños  los  disfruten  *\>  lusíváinenle,  de-la 
manera  que  tengan  por  conveniente.  3o.  La  desmembración 
de  las  cabana*  perlene  ¡ente?  a  las  comunidades  religiosas  j 
suprimidas.  i°.  El  sistema  adoptado  por  algunos  ganade- 
ro*.do  lijar  sus  rebaños  en  punto*  determinados,  s",  Las  ro- 
turaciones de  muy  extensos  terrenos  que  solo  producían, 
yerbas.» 

«Así  es  como  1  «s  dilatados  campos  de  las  orillas  del  Gua- 
diana, ante*  poblados  de  merina»  trashumantes,  aparecen 
boy  divididos  en  establecimiento-  agríenlas,  donde  el  labra- 
dor, en  proporción  de  los  predios  que  cu  Uva,  ó  propios  ó 
arrendados,  mantiene  para  sustentar  su  labranza  un  numero 
mayor  de  ovejas,  sac  adas  gonendm*  uto  de  los  rebaños  tras- 
liumanies.  He  aquí,  pues,  en  contra  del  enreje*  ido  Concejo 
«le  la  Mesta.  y  de  su*  antiguos  privilegios,  y  de  su  disten- 
tía especial,  las  influencias  indirecta*  de  la  legislación;  el 
cambio  gradual  délos  intereses  y  délas  opiniones;  la  ten- 
dencia de  las  ideas,  auxiliada  por  los  mismo»  sucesos;  el 
espíritu  del  si¡slo,  finalmente.  Se  quiere,  sin  embargo, 
precipitar  su  curso;  romper  de  un  golpe  con  lo  pasado, 
destruir  una  fortuna  existcile,  para  crear  instantáneamente 
otra  mayor  con  sus  despojos,  cuando  no  ban  cambiado  las 
condiciones  de  nuestro  si-tema  agrícola,  ruando  reduciJo 
en  una  grande  extensión  de  la  Península  á  producir  solo 
cereales,  no  se  suplieron  todavía  las  yerba»  de.  lus  campos 
incultos  con  la»  de  !>>s  prados  artificiales.  ¡Deseos  prema- 
turos, ántes  femados  en  vaga*  declamaciones,  que  en  el 
exacto  conocimiento  de  la  economía  rural!  Kl  tiempo:  he 
allí  el  reformador  de  la  anticua  cabana  do  la  Mesta.  Quien 
le  empuje  y  acelere,  destruirá  su  obra;  esa  obra  ya  empe- 
zada, que  se  agranda  á  nuestros  ojos,  y  nos  permite  colum- 
brar su  conHusou  en  uo  porvenir  no  niuj  lejano.  Los  mis- 
mos ganadera  serán  entonces  lo»  reformadores;  porque  su 
experiencia  y  sus  propios  intereses,  la  necesidad  de  con- 
wrvarlos  y  acrecerlos,  »e<  enseñarán  los  medio»  de  fomen- 
tar su  granjeria,  asoc  iándola  al  cultivo;  y  verán  lo  pasado, 
como  un  liedlo  que  no  se  reproduce;  y  bascarán  en  lo  pré- 
senle otros  elemento*  para  su  industria,  conciÜánilolos  con 
¡nstitucimies.  con  laslurrsy  la«  ion  ¡cicias  déla  época, 
cími  l  isadelanlos  va  obtenidos  en  la  agricultura,  en  las  arle-* 
>  el  CMinep'io.  y-.ie  tolo  se  enlaza  en  la  creación  y  desarro- 
llo «le  las  riquezas  materiales,  y  todo  se  amolla  necesaria- 
•ñentíá  las  tundiciones  sociales,  á  lo»  cambio*  déla  pro- 
'lu  cinn.  á  los  recursos  para  conseguirla.  Muchos  son  ya 
bu  que  lo:»  cono  en  v  procuran.  Otras  ideasdeorden  y  eco- 
niffliia.  otro  espíritu  bien  dictante  del  que  predominaba  en 
el  sijjlo  pasado,  mas  justas  ideas  de  la  verdadera  industria, 
~n  hoy  la  Agadón  General  de  Ganaderos.  Nadie 
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limitaremos  á  indicar  las  principales  calidades 
por  orden  de  su  bondad  y  estima  en  la  industria. 

1.  Las  lanas  de  León  ó  Leonesa»,  llamadas 
así  porque  los  carneros  que  las  producen  pasan 
el  invierno  en  Kstrcmadura  y  el  verano  en  las 
montanas  de  León,  constituyen  la  primera  suerte 
ó  la  lana  mas  lina  dcKspana. 

i.  Eutre  las  anteriores  merecen  figurar  algu- 
nas pilas  de  lan;ns  Sahmattnninns,  por  ejemplo 
la  pila  del  Marqués  de  Ce-rrafjín,  hoy  dia  propie- 
dad de  1).  Justo  Hernández,  que  sin' ponderación 

Hiede  llamarse  la  lana  mas  superior  de  Kspaña; 

a  de  Terrubias,  que,  aunque  inferior  á  esla  cali- 
dadt  es  también  una  de  las  mejores  del  cam|K> 
de  salamanca;  las  pilas  de  Tcrrot>es,  Coquilla, 

descubrirá  en  ella  el  exclusivismo  del  antiguo  Concejo  de 
la  Uesta,  el  apego  á  sus  ruinosos  privilegios,  el  empeño  de 
considerarlos  como  el  único  recurso  para  reanimar  las 
pingues  y  extensas  cahafias  del  siglo  XVIII.  Enlie  sus 
poseedoros  se  cuentan  los  que  con  mas  discernimiento 
buen  celo  procuraron  promover  los  intereses  de  la  gana- 
dería lanar,  dando  á  conocer  las  buena»  doctrinas  para  su 
régimen  y  aprovochamicnnto.  Zapata,  leórioy  práctico  á 
la  vez,  escribe  con  acierto  sobre  este  importan  le  ramo  déla 
industria  española,  y  determina  los  principio»  que  debea 
servirlo  de  fundamento,  y  encarece  sus  buenas  prácticas. 
Zaragoza,  otro  panadero  no  menos  celoso,  introduce  en  su 
cabana  las  razas  inglesa',  que  producen  las  lanas  estambre- 
ras,  deque  generalmente  carecemos  todavía,  y  cu  va  pro- 
pagación es  ya  una  verdadera  necesidad,  si  no  hemos  do 
permanecer  sometidos  á  la  industria  extranjera,  y  renun- 
ciar i  muchas  v  lucrativas  fabricaciones  modernas,  de  con- 
siderable pedido  en  el  comercio.  Garaiudei,  conociendo 
las  teorías  y  las práelicas  mas  adelantadas,  trata  con  acierto 
de  las  lanas  merinas  y  los  medios  do  utilizarlas.  Importa 
Carreta  en  la  Península  el  año  de  1 821  las  nuevas  y  escogidas 
razas  deSajonia,  que  forman  la  excelente  J  acreditada  ca- 
bana de  S  M.  De  ellas  toman  el  Marqués  de  Perales  y  el 
Duque  de  Veragua  la*  roses  mas  escocidas,  para  la  renova- 
ción y  mejora  de  sus  rebaños,  mientras  que  el  Sr.  Hernán- 
dez ensaya  los  nuevos  métodos  de  aunar  las  lunas,  aumen- 
tando su  precio.» 

•  KnUe  tanto,  la  Asociación  General  do  Ganaderos  so 
propone  establecer  una  pastoría-modelo,  donde  se  practi- 
quen los  procedimientos  mas  acreditados  para  la  crianza  y 
mejora  de  las  merinas  y  el  refino  de  sus  lana?.  Discute  la 
Junta  General  de  Agricultura  el  uño  de  lx4y  los  puntos 
nías  esenciales  de  la  industria  lanera;  reconoce  las  causas 
de  su  decadencia;  indica  los  remedios  que  exige,  y  mani- 
fiesto eein  plausible  celo,  quo  no  son  entre  nosotros  desco- 
nocido* los  buenos  principios,  cuya  aplicación  es  indispen- 
sable para  reanimarla,  lii  periódico  al  alcance  de  todas  las 
clases  y  fortunas,  la  Revata  ,U  ln  Cunadma.  esparce  al 
mismo  tiempo  las  doctrinas  en  que  ésta  ha  de  fundarse; 
«anena  las  condiciones  d«  su  existencia;  indita  los  vicios 
de  que  adolece;  «  orno  pueden  combatirse,  y  al  analizar  las 
cualidades  naturales  de  las  razas  v  déla*  ¡anas,  demuestra 
porque  serio  de  procedimiento*,  la  ciencia  y  el  arle,  la 
perseverancia  y  lu  observai  ion,  ronsiguen  perfeccionarlas 
y  acre:  orlas  » 

•> lie.  aquí,  pues,  el  movimiento,  la  predisposición  do  los 
ánimos,  el  activó  comercio  de  las  jileas  qucjirti  edén  siem- 
pre a  la?  rctormas  iifiles.  Sus  efectos  son  va  harto  percepti- 
ble», para  que  pueda  desconocerse  el  rcsulladoque  prometen. 
Pocos  son  lusjjanadcros  que  no  ensayen  ¡ntroduríren  su*  ca- 
bañil? alguna  práctica  beneficiosa,  ó  desterrar  antiguos  abu- 
sos. Déla  cabaña  de  8.  M.  salen  ya  vellones  mucho  mas  finos 
que  los  celebrados  algiin  dia  eñ  las  dos  Castillas,  y  com- 
parables á  los  mejores  do  otras  partes.  Tul  es  su  bondad, 
que  uctualmenle  se  vendeo  en  sucio  á  razón  de  83  reates 
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etc.  Y  aquí  debemos  dejar  consignado  que  lns 
lanas  del  campo  de  Salamanca,  por  su  calidad, 
son  muy  apreciadas  por  los  fabricantes  de  Ca- 
taluña;'pero  se  consideran  con  x  p  0/#.  mc- 
nrrs  de  valor  que  las  leonesas  «le  primera,  en 
razón  de  que  nunca  son  tan  descargadas  como 
éstas. 

3.  Las  lanas  de  Segovia  ó  Segotianas  en  su 
mayor  parle  derivan  de  las  leonesas,  y  sino  se 
clasifican  entre  estas  es  porque  los  carneros  que 
las  d;m  no  pastan  durante  el  verartoen  las  mon- 
tañas de  León.  Tomando  por  base  las  lanas  leo- 
nesas, se  puede  considernr  el  valnr  de  las  sego- 
vianas  menor  «le  9  p  •/•;  lí(>ro  esto  se  entiende 
por  regla  general,  pues  se  encnenlran  a  veres 

arroba,  cuando  lns  lanas  ordinarias  se  papan  solo  á  60  r*. 
Por  su  mejora,  subieron  también  de  prenotas  do  ferales, 
Ruiz  y  llcrnnjnlez.  Coróos  preciso  confesarlo.  Estos  ejem- 
plaros  mn  excep<ú>nes  únicamente;  tentativas  que  pueden 
servir  de  estimulo  ó  otro»  panaderos,  y  qne  no  Se  genera- 
lifflron  todavía  lo  bastante  para  producir  una  completa  re- 
forma en  nuestra  ganadería  lanar.» 1 

«sin  embargo,  t:il  romo  aporree  actualmente,  no  solo 
satisfaré  los  pulido»  de  nueslm*  fábrica»,  cuyo  desarrollo  es 
dr  todos  rfnJi  ido,  fino  que  la  mitad  do  sus  lanas  eneurn- 
Iran  una  ventajosa  exportación  para  la  Frnn'ii,  donde  rare- 
rian  de  de.sp.i-  lio,  después  de  haberle  tenido  muv  grande 
hasta  el  año  de  t k | i .  Y  esltfnnovo  merendó, cuantío  hemos 
perdido  «;!  tic  Londres,  cuando  se  hallan  rccarpndas  á  su 
nitrada  ron  nn  dore,  ho  de  ti  por  l«ü,  y  cuando  Unto 
«hundan  en  todas  partes  tas  do  la  Australia,  mucho  prue- 
Itan  en  su  favor,  por  mas  que  se  exagere  la  degenera-ion 
de. las  anticuas 'marinas  de  «Otilia.  No  se  emplean,  á  la 
verdad,  nuestra»  lanas  en  lo*  paños  superiores,  que  pocos 
consumen,  v  divo  subido  precio  lus  présenla  romo  una  ex- 
cepción y  uñ  objeto  de  hijo  en  el  mercado:  pero  son  cve- 
lentes  para  los  fino*,  los  medianas  y  los  ordinarios,  de  un 
u*o  general,  y  alalrnnrc  de  ludas  las  fortunas.  Sí:  buscan, 
sobre  ludo,  como  necesarias,  ó  por  lo  nWnns  muy  útiles,  en 
la  fahricarion  de  lo*  inasíuerles  y  resistentes,  por  su  natu- 
ral consistencia  y  elasticidad,  en  cuyas  ruatidaile*  ninguna 
de  lus  extranjera*  las  nv  enlajan, yo  quo  en  la  delgadez  y 
suavidad  havu  otras  que  las  exceden.  Las  re-  laman  además 


lasmczrlasToii  las  mas  finas 


¡uo  resultan  nuevos  teji- 


dos, lelas  v  paitos,  que  et  capricho  y  la  moda  generalizan 
como  invenciones  útiles  y  peregrinas,  que  cautivando  el 
piloto  dolo*  consumidores,  vanan»  ncr  andan  la  ftibriea- 
cii.n,  y  exigen  rieilas  cualidades  especíalas  en  las  primeras 
materias  empleadas. 

•  Estos  pedidos  de  nuestras  lanas  para  el  mercado  de  !a 
Francia  empezaron  en  1<»Í8,  ennlinu.-ii  actualmente,  v  por 
lo  común  se  destinan  al  surtido  de  las  latineas  del  Medio- 
día, aunque  también  eucuentren  nlpun  consumo  en  varías 
de  las  del  Norlo.  Hn  el  ínteres  eslá  tic  nuestros  ganaderos, 
no  va  sostener  el  crédito  de  que  empiezan  á  gow.  «¡tío 
darfes  también  un  pierio  mas  subido.  Procedente»  por  la 
mayor  parte  do  rebanes  estantes,  precio  es  jtroi  urar  su 
aumento  y  mejora;  y  no  existen  hoy  gráciles  obstirtilo*, 
por  fortuna,  que  hagan  difúil  y  costosa  es'n  empre<a.  Por- 
quo  disminuida  ya  la  Irasbuiníiciim,  herida  de  muerte, 
aumentado  en  la  misma  proporción  el  número  do  pana- 
dos siempre  tijus  en  determinadas  comarcas,  no  solo  romo 
una  franjena,  sino  conui  un  elemento  necesario  del  cul- 
tivo, sin  csíueizns  ni 'onsilorablcs  dispendios  puedo  el  arte 

f'ieríe-tionar  <'<i(u  obra  de  la  necesidad,  y  conseguir  en  bis 
anas  las  mismas  y  mejores  cualidades  qile  alcanzaron  en 
sus  mas  próspero*  días  las  de  la  antigua  cabana  de  la  Mesta.» 

•  l  lamada  la  estante  á  heredar  sus  re«!n»,  los  aprovecha 
va  actualinenle.  renovada  en  algunos  puntos  con  sus  mejo- 
res raza*.  La  Junla  atará,  como  un  ejemplo  de  esta  ver- 
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pila»  designada*  como  leonesas  que  son  mferio- 
res  a  otras  segovianas. 

4.  Siguen  á  las  anteriores  las  pilas  de  lanaes- 
ipiilada  en  Molina  v  algunas  oirás  de  varias  |iru- 
cedenciíis  estudiadas  en  distintos  puntos,  couio 
por  «'jemplo  algunas  pilas  de  >egovianas  bata- 
nas, que  suelen  ser  el  producto  de  los  esquileos 
hechos  en  Kstremadura  al  concluir  los  pastos  ile 
verano,  por  no  cansar  el  panado,  ó  porque  así 
Ücne  mejor  cuenta  a  los  propietarios.  i>rrcspon- 
«len  también  a  esta  suerte  algunas  pilas  de  lam 
de  Pradeña  y  Casia. 

5.  Existen  algunas  pilas  de  lana  «le  Burgos  6 
Burgalesas  muy  buenas  y  descargadas,  á  pesar 
«le  ser  de  peló  un  poco  claro;  pero  las  demás 

dad.  los  numerosos  rebaños  del  Pirineo,  mejorados  de  asa 
manera  notable,  aunque  no  hayan  recibido  todavía  det  arte 
y  I.»  experiemia  toda  la  perfección  de  que  son  susceptible*. • 

«Pero  aun  conseguido  este  cambio,  y  tranformadas  la) 
razas  hasta  igualar  á  las  de  Snjnnia,  aun  quedaría  un  vaci» 
en  la  industria  lanera,  si  con  las  lanas  de  cania,  para  U 
conferrion  de  los  partos,  no  poseyésemos  lonibicii  l.U  es- 
lambreras  ó  de  peine,  destinadas  á  los  tejidos  de  taifas 
clases,  llevados  boy  á  la  mayor  perfección  ,  y  objeto  de  un 
extenso  y  lucrativo  comercio.  Carecemos,  pues,  de  esta 
primera  materia,  y  no  hemos  poseído  jamás  U  raza  espe- 
cial que  la  producé,  ó  por  lo  menos  ni  se  ba  generalizado, 
ni  llamó  particularmente  la  atención  de  nuestros  panade- 
ros. c»nio  una  sinpularida.d  y  una  rara  txceprmn  se  con- 
sideraron siempre  las  lanas  do  peine,  producidas  en  la 
rahaAa  do  Zaragoza,  compuesto  en  su  origen  de  ovejas 
traídas  do  Inglaterra,  t  a?  hay  en  esta  isla  de  una  es(iecio 
particular,  llamadas  Disbley  y  Soothdown,  procede  mes  de 
l.eiresUershire,  qirc  superiores  á  las  de  Holanda,  dan  aque- 
llas lanas  de  pelo  Inrjo,  recto  y  flexible,  la  mas  apriposito 
para  los  buratos,  estameñas,  alepines,  bombases,  barra- 
gane»,  tapice  de  tod-vs  clases,  y  otros  tejidos  de  extenso 
consumo,  que  alimentan  una  gran  industria,  y  cuyos  lirritM 
so  arrecientan  á  medida  que  la  costumbre  y  la  moda  da»i 
novedad  i  las  fabricaciones,  y  vanan  y  multiplican  sia 
productos.  Desde  el  ano  del  Mullan  trabajado  >  on  em- 
pello loi  agrónomos  mas  distinguidos  de  la  Francia,  para 
aclimatar  y  extender  en  ella  esa  raza  especial  délas  lana» 
inglesas  de  peine,  muy  superiores  h  la*  indígenas  de  IJ 
misma  clase.' Sus  esfuerzos  han  sido  felices,  y  las  deman- 
das déla  fabricación,  llevándolos  mas  lejos  suresivauien'-?, 
generalizarán  al  fin  una  producción  todavía  es*a«a  v  nece- 
saria, si  no  se  quiere  que  mu-has  y  prendas  inaíiófarturíi 
sean  tributarías  ile  la  industria  extrufijetn.  Este  ejemplo  Af 
la  t'ranciano  d -lio  ser  perdido  para  nosotros.  O  poseer  Ut 
lanas  cstambreras  do  que  carecemos,  ó  renunciar  á  va 
inmensa  fabricación,  á  que  sin  duda  nos  brinda  la  booiM 
del  clima  v  del  suelo.» 

«Al  lleg'nr  aquí  quisiera  la  Junta  datos  exactos  pnrnojir^ 
cíar  en  l(  dr>  mi  vulnr  nuestra  mtlustria  lanera,  y  «olo  er.- 
cucnlrü  cnnje'.uras.  Según  las  qiiepareron  mej"r*fun'M3*. 
la  cnbafia  trashumante  cuenta  hoy  sobre  3.00», neo  de  a- 
beíns:  la  entrefina  de!  Pirineo,  Extremadura  y  otros  pun- 
tos. 4;  la  ordinaria.  1  í:  de  manera  'pro  la  ganadería  lanar  it 
Españ  iea  sus  diversas  razas,  riiune  un  toUit  de  rj.COO.OI» 
de  cabezas.» 

•  Si,  como  se  pretende,  ceda  una  do  ellas  pmduc"  anual- 
mente i  y  medio  libra*  de  lana,  tendremos  que  en  el  nusir.J 
periodo,  la  cosecha  general  de  este  artículo  en  la  Peí  in- 
sola asiemierá  á  Rn.noo.nOft  y  medio  de  libra».  Varia* 
cansas  por  fortuna,  concurren  hoy  ni  Mímente  r  mejora  de 
iste  produi-to.  Mienlrasque  le  aguarda  en  Francia  un  nui»> 
mercado,  crece  proprerivamente  el  consumo  de  nue-tn:» 
fábricas,  cuyos  panos  alcanzan  ya  un  grado  de  pciía«i<  n 
h  qucrioüei'nronjatiüs.» 
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bnae  do  c#ta  provincia  son  mucho  roas  inferio- 
res, porque  suelen  sor  cardadas  y  de  mala  con- 
<U>  ion,  lo  mismo  que  las  de  tierra  de  Cuenca  y 
Merra  tic  Mnliiia. 

6.  Entre  las  lanas  de  Eslremadura  (>  Eslremt- 
feu  se  fiel»*;  liacer  mención  de  las  Tiujillauas, 
Serenas,  Llcrcnas,  de  las  del  partido  de  Don 
Herido  y  Cabeza  del  lUiov;  estas  últimas,  si  bien 
inferiores  en  ealitlad,  suelen  >cr  muv  apreciadas 
ptr  su  rendimiento.  Las  lanas  de  liarais,  que 

'U  las  mas  cardadas  de  todas  las  de  la  provin- 
cia, aunque  despreciadas  de  los  fabricantes  del 
reino,  son  baslaute  estimadas  de  los  extranje- 
ras, en  razón  de  su  mucho  tiro,  es  decir  como 
lanas  muy  buenas  para  el  peine. 

7.  Las  lanas  de  Talavera  son  consideradas 
como  entrefinas  de  l1,  pero  de  las  mejores,  las 
délas  inmediaciones  de  Aulequera  y  las  de  tierra 
Je  Madrid)  Toledo  como  entrefinas  de  i1.  En  Mo- 
rón hay  algunas  lanas  blancas,  que  en  su  clase  son 
tan  buenas  como  las  demás  entrefinas. 

8.  Las  lanas  de  Alburquerque,  Ulivcnza  y  Ba- 
dajoz son  consideradas  como  muy  cargadas  y 
de  mal  pelo. 

9.  Antiguamente  existían  algunas  pilas  de 
lanas  de  Soria  o  Surianas  de  buena  calidad,  pero 
hoy  dia  han  desaparecido  casi  por  compitió, 
quedando  reducida  la  producción  de  lana  en  eala 
provincia  á  la  que  dan  algunas  piaras. 

<0.  El  Aragón  produce  varias  lanas  entrefi- 
nas de  calidad  inferior  y  dos  otras  suertes  pro- 
cedentes de  rebaños  de  las  fronteras  de  Casti- 
lla, designadas  Malinas  y  Utarrenas,  que  se 
distinguen  por  un  cierto  grado  de  finura.  Las 
lanas  negras  tjue  se  cogen  en  Aragón  son  de  una 
importancia  secundaria. 

1 1 .  Las  lanas  linas  de  Navarra  proceden,  en 
general,  de  los  rebaños  estantes  que  se  encuen- 
tran en  las  orillas  del  Ebro,  entre  Soria  y  Logro- 
ño, y  liácia  la  parle  do  Calahorra.  Las  entrefi- 
nas proceden  de  bjs  mismos  rebaños  situados  en 
Esteua,  Corulla,  Peralta,  etc.  En  ti  partido  de 
Tude\a  casi  todos  los  rebaños  son  negros,  y  pro- 
ducen entrefinas  y  ordinarias. 

12.  De  los  ganados  de  la  Navarra  alta  y  va- 
lle» contiguos  á  Francia  se  obtienen  lanas  ordi- 
narias propias  para  colchones,  y  elj  mismo  pro- 
duelo dan  los  ganados  de  las  provincias  de  Viz- 
caya, Guipúzcoa  y  Alava,  y  también  los  del  Alto 
Aragón. 

i  3.  Las  lanas  de  las  islas  deMallorea  y  Mahon, 
(|uc  son  largas  y  ordinarias,  se  emplean  exclu- 
sivamente para  colchones,  con  la  particularidad 
de  que  casi  siempre  se  acostumbra  mezclarlas 
con  otras  lanas  del  continente. 

14.  Las  lanas  comunes  de  buena  calidad  del 
Valle  de  Andorra  y  de  Esterri  de  Anco  no  pueden 
ser  aprovechadas" por  los  fabricantes  del  pais, 
en  razojade  su  alto  precio  residíante  de  la  dili- 
cullad  en  el  trasporte,  por  falla  de  vias  de  co- 
municación expeditas  desde  alba  los  puntos  ma- 
nufactureros, y  toilas  son  exportadas  á  Francia 
<  ii  donde  tienen  pronta  salida  á  precios  regu- 
lares. 
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(5.  En  general,  todas  las  demás  provincias 
de  España  producen  lanas  más  ó  menos  ordina- 
rias, que  consumen  los  mismos  labradores  en  la 
confección  de  tejidos  groseros  para  su  propio 
uso,  y  únicamente  Valencia,  Murcia  y  la  Mancha 
extraen  su  sobrante  para  las  fábricas  de  Alcoy 
>  Cataluña,  que  lo  emplean  en  la  fabricación  de 
paños  bastos. 

to.  Por  ultimo,  las  lanas  do  /'umn  ó  pequeños 
rebaños  que  en  todas  las  provincias,  con  las  yer- 
bas de  las  mismas  localidades,  crian  algunos  pro- 
pietarios, por  el  desmido  y  abandono  del  ganado, 
nunca  llegan  a  tener  el  valor  de  las  lanas  proce- 
dentes de  rebaños  trashumantes  ó  criados  con  ' 
las  debidas  condiciones.  Con  frecuencia,  en  vez 
de  mejorar  las  razas,  lospropietarios.cn  la  idea 
de  busiTir  peso,  con  los  carneios  padres  echan 
á  perder  la  clase  de  lana.  Aquí  corresponde  ha- 
cer observar  también  que  los  propietarios  de 
ganados  malogran  la  mejor  lana  sellando  sus 
ovejas  en  la  parte  mas  fina  con  pe/,  es  decir 
que  en  vez  de  marcarlas  en  la  paletilla,  como 
suelen  hacerlo,  podrían  muv  bien  aplicar  la  mar- 
ca en  el  testuz  u  otra  parte"  mas  inferior  de  la 
res.  La  Mesla  debería  fijar  la  atención  sobre  es- 
te punto. 

La  principal  feria  do  lanas  es  la  de  Torrcquo- 
mada,  provincia  de  Eslrcmadura,  que  se  cele- 
bra el  2,'i  de  marzo,  y  en  'ella  se  empiezan  á  fijar 
los  precios  del  nuevo  corte;  precios  que,  á  cor- 
ta diferencia  siguen  siendo  los  mismos  durante 
el  resto  del  año,  y  si  alguna  variación  se  observa 
es  motivada  por  los  pedidos  mas  ó  menos  con- 
siderables de  Francia. 

El  precio  de  la  lana  no  puede  precisarse;  varia 
según  su  calidad  y  rendimiento,  esto  es,  sepnn 
la  finura  y  caracteres  de  su  hebra,  y  el  número 
de  libras  en  limpio  que  da  por  arroba  después 
del  lavado,  lo  que  saben  muy  bien  calcular  los 
compradores. 

Por  lo  regular  la  lana  en  sucio  se  embala  en 
sacas  ríe  lienzo  fabricado  en  Cervera  del  rio  Al- 
bania y  cu  Sepulvedn,  tierra  de  Soria, hechas  á 
propósito  para  la  cabida  de  C  arrobas;  la  lana 
lavada  se  embala  en  otras  sacas  de  marga  ó  már- 
raga de  cabida  de  6  á  lo  arrobas.  Las  sacas  que 
contienen  lana  de  vellon-van  marcadas  con  una 
ñ,  que  significa  rc/ma  ó  I*  suerte;  con  una  F, 
que  expresa /¡ua  ó  2.a  suerte,  y  con  una  S,  quo 
indica  la  3.a  suerte.  Se  man  an  !as  sacas  de 
añinas  con  A.*\  la»  do  peladillos  con/'.*,  y 
las  de  caulas  con  K\  Además  de  c>tas  marcas, 
se  pone  la  seña  particular  del  ganadero  para 
indicar  su  procedencia. 

Las  lanas  se  venden  á  vellón  redondo,  ó  á  ro- 
cino segoviano.  A  vellón  redondo  quiere  decir 
la  parte  del  vellón,  pcladizos,  añinas  y  caídas, 
todo  á  un  mismo  precio,  lo  uno  separado  de  lo 
otro;  por  recibo  seyortano  se  entiende  el  ve- 
llón, añiñás  y  pcladizos,-  sin  las  caídas.  Los 
piareros  acostumbran  meter  las  caídas  en 

Í medio  de  los  {vellones  ,  para  e\  ilar  el  tener 
que  venderlas  por  separado  aprecio  ínfimo,  sien- 
do este  olro  de  los  motivos  porque  sus  lanas 
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nunca  son  tan  apreciadas  como  las  de  las  pilas. 

Los  mercaderes  ó  especuladores  compran  la 
lana  por  arrobas  al  contado  ó  á  plazos,  en  los  pun- 
tos de.  producción,  y  la  revenden  a  los  fabrican- 
tes, la  rn  sucm  por  bultos  de  6  arrobas  limpia:*, 
cediendo  la  saca,  v  la  lar» da  por  bultos  de  los 
que  generalmente  se  descuenta  el  peso  de  lámar- 
raga. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  v  exportación  de  lanas  en  España 
en  los  años  IK5I,  Mi  y  1853  fué: 


Importación. 


Lana  de  Sajonia  en 

rucio: 
De  Fronda.    .  : 
De  Inglaterra.  .  . 

Toial.  . 

Lana  común-. 
De  Francia.     .  . 
De  las  dudado*  An- 

Fe.Vka*.  . 
De  íiibrallnr.  .  . 
De  rorltijjal.  .  . 
De  liu/lalerra.  .  . 
De  la  Mu  de  Cuba, 
y  República*  de  la 

1'Lila  y  del  Uru- 

fi»ay  

Tolal.  . 

tona  Invada: 
De  Frauda.     .  . 

Iawi  larga  j<rina<ia 
y  preparada  para 
atanúiret:. 

De  Inglaterra.  .  . 

De  Francia.  .    .  . 

Total.  .    .  . 

Lana  dt  YintUa 
De  (.¡brallar.    .  . 
De  Francia..    .  . 

Total.  .  . 

'Ex  rom  ación. 

Lana  lavado: 
A  Francia..  .  . 
A  Tir  ana.  .  .  . 
A  la  Argelia. 
A  ftelgk-a.  .  .  . 
A  Inglaterra.  .  . 
A  Portugal.  •  . 
A  Marrueco!;.  .  . 
A  Gikaltiir.  .  . 
Ala  lte|iúliliea  de  lo* 
lístadt  s  l'nidos. . 

"Tolal.    .  . 

Lana  inda: 
A  Cerdeña      .  . 
AKr^iiU.  . 
A  Hi'jica.  . 
A  liiKtaterra. 

A  l'KtUg.il. 

A  Uibraiur. 
Total. 


ASOS. 

m\. 

1  S33. 

1,98! 

1,324 

2,164  arrobs. 

* 

114 

1,091 

1,344 

2,  i  oh  arrobs. 

308 

4 

SO  arrobs. 

> 

» 

> 

104 

8 

• 

19 

* 

■  • 

i 

151 

86 

140 

• 

304 

2G8 

180  arrob#. 

» 

1.Í0I 

1,158  arrobí. 

0 

• 

1C  arrobs. 

13 

» 

21 

* 

16  arrobs. 

4 

>  ■ 

>  arrobs. 

8 

• 

s 

14 

* 

»  arrobs. 

ir.o,«is 

30 
410 
4.3D4 
13,693 
5  535 
> 
» 

81 


131.039 
» 

3.390 
6,'l*l 

356 
> 


131.C35  arrobs. 
> 
■ 
• 

4.086 
t.lül 

320 


IKt.fisc   213,026   141.332  nrrob». 


135 
1T3.141 
15.TJ» 
1.811 
28,0"JK 
4 


118,013 
l 

?  »cs 

55.011 
48 


»  arrol'*. 
6C.C11 
» 

1.110 

30.-:tl 
200 


umr.   nn.wo  osóos: 


lana  en  borrat  á 

(tetperdwot. 
A  Cerdefta.    .  . 
A  De  M«rra  .  . 
A  Francia.    ..  . 

Tolal.   .  . 
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3  280 
t  148 


lf44 


191 
5  106 


Lacas  extranjeras. 

Lanas  of.  Africa.  Estas  lanas  están  en  general 
mas  ó  menos  cargadas  de  una  arena  muy  lina, 
amarilla  ó  rojiza,  de  la  cual  el  lavado  nolásdes- 
poja  enteramente,  defecto  que  depende  de  U  na- 
turalc/a  del  suelo.  Estas  lanas  van  aparara 
manos  de  b»s  Ingleses  y  de  los  Americanos,  y 
también  algunas  cantidades  llegan  en  sucio  al 
puerto  de  .Marsella,  en -donde  son  lavadas  en 
caliente  y  clarificadas  en  diferentes  suertes.  Las 
de  algunas  comarcas,  especialmente  las  de  los 
Estados  de  Marruecas,  Fez  y  Túnez,  son  fuertes 
y  nervudas,  pero  mas  ó  menos  cargadas  de  car- 
dos, según  los  años.  Las  de  Argel  son  menos 
fuertes,  mas  cabrudas  y  casi  sin  cardos.  Las  do 
Oran  son  menos  buenas*  que  las  de  Argel,  mas 
rojizas  y  aun  mas  cabrudas.  Eslaslanas  so»  em- 
pleadas en  la  confección  de  colchones  a  orillos 
y  en  la  fabricación  de  cobertores  y  de  panos  ¿'ro- 
seros. —  Embaí» je:  balas  de  tela*  de  ortiga  del 
poso  de  unos  loo  kilog. 

Lanas  de  Aldiama.  Entre  las  lanas  /Snn»  de 
Alemania  se  distinguen  particularmente  las  de 
Sajonia,  de  Moravia,  Hungría,  Silesia,  Bohemia, 
Jlauera,  Wurlemhcrg  v  I'rusia.  Todas  son  lava- 
das á  dorso;  en  general,  dulces  y  sedosas,  y  al- 
gunas aun  demasiado  blandas,  aunque  presentan 
entre  si  graudcs  variaciones'  respecto  a  la  tinura. 
Las  lanas  de  Sajonia  dichas  Etectoi uln  son  las 
mas  finas  y  las  mejores  lanas  conocidas,  y  pose- 
en todas  las  calidades  necesarias  para  lá  fabri- 
cación de  los  mas  hermosos  paños.  Las  suerte* 
superfinas  entro  las  otras  especies  designadas 
mas  arriba,  se  venden  como  lanas  de  Sajonia 
Embalajes:  las  de  Sajonia  en  doble  tela  lina: 
las  otras  en  una  sola  tela.  El  peso  de  las  bata 
es  de  130  á  180  kilóg. 

A  imitación  de  los  Españoles,  los  Sajones  han 
clasificado  las  diversas  suertes  de  sus  hermo- 
sos vellones  en  cuatro  clases  principales,  á  sabor 

Io  La  decía,  que  se  encuentra  en  el  dorso,  en 
los  lujares,  las  ancas,  la  espalda  de  delante  y  los 
costados  del  cnello; 

i'  La  prima,  tpie  se  recoge  en  los  muslos  de 
de  delante,  el  vientre,  la  arista  superior  del  cue- 
llo, la  cabeza  y  la  garganta; 

3o  La  sifjith'da,  que  se  encuentra  en  los  mus- 
los de  detrás  y  en  las  piernas  de  delante,  de  U 
rodilla  á  la  espalda,  en  la  parte  inferior  de  la 
garganta,  el  ccrviquillo  y  la  cola.  . 

4o  La  (t  ra  í  a,  que  se  encuentra  en  las  piernas 
de  detrás,  entre  los  muslos,  en  el  escruto  y  en 
las  parles  de  la  generación. 

Los  establecimientos  de  lavado,  en  Alemania 
forman  un  numero  mucho  mavor  de  calidades,  y 
con  frecuencia  subdividen  las  precedentes  en  r 
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y  2"  escogimiento;  asi,  en  el  l'tienon  lana  ímjip- 
leticia  y  tkcia;  y  en  el  2"  pnlr.a  fie  Io  v  2»  esco- 
gimiento, y  asi  consecutivamente. ' 

IK?  li  i  que  araba mos  de  réCi'rir  se  puede  juzgar 
que  la  Alemania  exporta  también  entre  mis  lanas 
nnas  lanas  entrefinas  v  también  lanas  ordinarias. 
Enlre  estas  últimas  debemos  citar: . 

Las  Imms  </<<  Ilumina,  dr  l'ohniny  He  Mtd- 
Irnhuiyo,  lavadas  á  dorso, -que  son  futirles,  fid- 
t  radas,  sarnosas  y  de  un  Unte  parduzco.  Se  tlfls- 
liuan  a  los  Dlispos  usos  que  nuestras  lanas  Or- 
cüoarws.-/;'wA«/(1;«:  lalas  (h>  Ida  de  unos  »Ü0 
kílág.  ... 

Las  I.unnsdr  Franconia  y  déla  Alemania  infe- 
rior, lavadas»  dorso, que  son  superiores- á  las 
precedentes  y  equivalen  á  buenas  lanas  ordina- 
rias de  España.  Se  usan  como  las  anteriores.- 
Embotije:  balas  de  tela  de  t  2o  a  I  ,;,0  kilég. 

La&Lañét  dichas  de  Hrema.  Los  carneros  -que 
pruducen  estas  lanas  son  esquilados  dos  veces  al 
año.  Las  lana*  procedentes  del  esquileo  de  in- 
vierno circulan  en  vellones,  que  contienen  pebv< 
cíhiom*,  y  un  poco  de. v  olio  en  Irt  raíz.  Las  del 
esquileo  de.  verano,  dichas  Pelos  de  lluvia,  son 
quebrantadas,  mas  dulces.  mas  liornas  y  menos 
labradas,.  Ambas  han  sido  lavadas  á  dorso.  La 
mavnr  parte  de  estas  lanas  es  grisv  negra.  Se 
emplean  en  la  confección  de  sombreros  v  para  los 
orillos  de  paño  negro.-  Lmbalajt  :  balas  de  tela 
de  ICO  á  200  kilóg.  • 

La>  Lonas  dan  -  os  tienen  un  tinte  apizarrado, 
son  muy  dulces,  y  se  fiellrau  fácilmente,  S<>« 
corladas  dos  veces  al  año,  y  se  clasifican 
en  muchas  suertes  ,  vendiéndose  la  primea- 
ra bajo  el  nombre  de  Lana  de  llumbmgo.  Se 
de*linan  ó  la  fabricación  de  sombreros  v  pafms 
acv±¿w*.-Émuati>je:  balas  de  lela  de  l¿0  a  ¿00 
kibVfC    •-  • 

La  lana  que  laAlemánia  expojlclw  al  principio 
de  este  si  jilo  era  en  inuv  poca  cantidad,  y  aun 
gcneralmeute  de  calidad  ordinarias'  pero  desde 
los  cruzamientos  de  lo  merinos  cotí  otras  razas 
de  carneros,  ((peradas  por  los  cuidados  y  bajo  la. 
protección  de  los  Electores,,  y  después,  do  les 
reyes  de  Sajorna,  la  producción  de  las  lanas  ha 
lomado  en  Alemania  una  importancia  conside- 
rable, particularmente  en  i'rusia  y  Sajonia.  La 
exportación,  (pte  en  isiO  fue  no  masque  do 

000,000  de  libras,  en  m6  ascendió  va  a  unas 
35.000,000  de  libras,  lumeudo  postorioraicntc. 
úlo  en  aumento  aun.Cen  la  cria  de  ovejas  de  razá 
pura  en  diversos  puntos  de  aquella  región. 

Lavas  ol  Bmos-AiKKs.  Bajoesle  nombre,  se 
comprenden  las  lanas  de  Buenos-Aires,  de  Mon- 
tevideo v  de  llio- Janeiro.  Estas  lanas,  ordinarias, 
se.  remiten  a  Enroja  en  sucio  ó  lavadas,  y  son  lar- 
pas,  fuertes,  v  .mezcladas  de  negro  v  de  blanco. 
Sirven  para  la  .confección  deci.ldiOnes  y  lafabri- 
oacioii  <lc  estofas  «roseras  —  l'mMoje:  balas  de 
cuero  ú  de  lela  de  1804  tfO'kilóg.  . 

La  lana  dtr  Hueuos-Aire*  .ha  «xperimentado 
»ma  mejora  notable  por  el  cruzamiento  de  la  ra- 
ra  iiitligcna  v  de  los  marinos  importados  allí  por 
los  Ingleses."  lis  bastante  larga,  pero  poco  - 

M  . 
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ve,  lo  cual  explica  suficientemente  el  ahandono 
de  los  rebaños  sin  abrigo,  en  Jos  pastos  pan- 
tanosos, á  toda  la  intemperie  de  las  estaciones. 
Eshahilnalinente  muy  snria  y  cargarla  de  res- 
tos de  cardo,  y  deuna  espericlle  planta  llamada 
Cfírmlilh,  <h?la  cual  están  cubiertos  los  pastos. 
Kl  Livxdo,  muy  difícil -en  rawm  de  la  falta  dé 
aguas  corrientes,  es  muy  incompleto,  aun  en  las 
orillas  de  los  rios;  por  término  medio,  nn  da  mas 
que  ^40  p7,  dte  ■  desperdicio,  (Miando  debería 

Lanas  w.  t  a*  Escvus  vt.l  ln:\xá.  Después* 
del  lavado,  estas  latías  son  de  un  Manco  lecho- 
so, y  quedan  mas  o-ménos  cargadal  de  una  are- 
na gris  de  pronos,  desiguales.  Las  de  E<mir- 
na  y  del  litoral  son  Mandas,  dulces,  cabru- 
das  y  sarnosas.  Las  de  Tangnrock' V  del  Moral 
de  Crimea  ofrecen  los  mismos  caracteres  y  st¡it 
ñas  •grasera» $  mas  fleltradas.  Las  de  Con s- 
Umtinopla,  Andrinópolis,  Para,  ctcv*sonmas- 
nervudas  y  mav  nutridas  que  las  precedentes. 
Las  lanas  de  Salonica*rcunen  lf>¿¡  mismos  carac- 
teres que  las  tresúllimas,  pero  su  finura  es  mu- 
cho mayor.  Todas  cstaslanas  son  ordinarias  y  so 
destinan  á  los  mismos  usos  que  las  lanas  de  afiri- 
ca.--  Embalaje  balas  de  cuero  o  de  lela,  del 
peso  de  60  á  160  kilójír.  •  . 

Ln  las  Lanns  de  los  PfHutwidot,  ordinarias,  so 
«listinguen  lasde  Moldavia  y  Fo/ooilta/qnc  ofre- 
cch  los  mismos  caracteres  que  las  de  Andrinopo- 
lis,  si  bien  son  algo  m&S nutridas,  y  fas  de  Ti<íi\- 
*i/r«t)f«  que  tienen  caracteres  idéntico* á  las  pre- 
cedentes, pero  son  atgo  mas  finas.  Se  emplean, 
en  los  mismns  usos  que  las  }:¡nas  dé  Afrua  y  de 
las  Escalas  del  Levaidc.--BiBá«/fljC  estaslanas, 
<mc  son  sucias  ¿  lavadas  enfrio  van  en  halas  do 
túla  de  1 00  á  too  kilogr  Las  de  TransiU ania  par- 
licuüir mente  son'  expedidas  en  un  tejido  de  b?>r- 
rá  grosero  y  muy  compacto. 

bis  pastos  de  la  Yalaquüi  alirrtenlau  iiuls  de 
5:000,000  de  carneros,  indejii-ndienteoicnte  do 
los  numi  rosos  rebaños  «ue  ,  cada  año ,  des~ 
cienden  de  jas  montañas'ile  la  Tran5ilvania.  Las 
-razas  mejores  son  las  de  los  distritos  de  Ja- 
lomnit/a,  llfow,  Tclinrman  y  de  la  poqueza  Va- 
laquia. 

Las  lanas  valacas  s<in  en  pcncral  de  segunda 
calidad.  No  son  lavadas  ni á  doTsn  M'de-miésdel 
esquileo,  que  tiene  lugai  en  el  mes  de  mayó,  l'u 
escogimiento  ftrnsetO  da  tres  calidades  para  las 
cualés  Jos  pecios  son  calculados,  mediante  un 
desperdicio  de  10  acorta  diferencia,  per 
el  lavado.  Estas  lanas  son  en  general  buen;! s  pa- 
ra la  fabricación  de  cobertores  ordinarios,  paños 
comunes  y  orillos. 

Lan  as  f>r  EraScia.  El  comercio  de  las  lanas  en 
Francia  Ivo  sido  siempre  uno  de  los  ramos  mas 
impértanles  de  su  industria  agric<.la  y  manufac- 
turera; |>ero  fuese  por  incuria  de  parle  del  go- 
bierno, fuc«e  por  imposlbilirkul  real,  <ais  fábricas 
de  pafms,  tnn  reuonmradas.  fueron  duranle  lar- 
go tiempo  tributarias  del  extrarjero,  y  sus  lanas 
indígenas  =olo  servían  para  la  pañería  Común  y 
para  las  estofa?  «foseras. 

tovo  ni. 
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En  1757,  el  presidonle  de  la  Tour-d'  Aigues 
quiso  hacer  en  Provcnza  loque  Varón  había 
hecho  en  España,  So  procuró  un  morueco  de  Afri- 
ca para  operar  cruzamientos  con  las  razas  indí- 
genas de,  las  provincias  meridionales;  pero  co- 
mo estos  primen*  ensayos  no  fueron  coronados 
de  un  feliz  resultado,  entonces  el  preshtentc  hi- 
zo comprar  carneros  padres  en  España,  y,  por 
medio  de  estos  últimos  cruzamientos,  consiguió 
dar  á  su  rebaño  el  grado  de  finura  que  desenlia. 

En  1776,  el  rey  Luis  XVI  obtuvo  del  rey  de 
España  ¿00  ovejas  y  carneros  de  raza  mira  de 
!.<  ii  v  de  Segovia.  Esto  pequeño  relwiño  tuc 
confiado  al  naturalista  Dauucnlnn,  quien,  desde 
I7C6,  sf  octrpalKi  en  la  mejora  de  las, razas  indí- 
genas por  el  cruzamiento  de  lo»  carneros  y  ove 
jas  del  Rusel  Ion,  de  Handes,  do  Inglaterra  v 
laminen  de  España,  de  Marruecos  y  del  Tü>cf, 
cruzamientos  que  lo  habían  producido  diversas 
especies  de  lana  cuyo  conjunto  no  tenia  ninguna 
calidad  decidida.  Eñ  1786,  por  otro  tratado,  la 
Francia  obtuvo  delrey  de  España  307  carneros  v 
ovejas  de  los  mejores  rebaños  de  León  y  de  Sc- 
-  govia,  que  fueron  el  tronco  del  rebaño  "de  Ram- 
bouillet. 

En  1799,1a  Francia,  por  el  tratado  de  Rasilea, 
recibió  del  gobierno  español  5,500  ovejas  v  car- 
neros escogidos  en  los  mejores  rebaños  de  Ca- 
lilla. Con  esta  cantidad  se  formaron  seis  esta- 
blecimientos modelos,  á  semejanza  de  et  de  Ram- 
bouiltet ,  en  las  localidades  que  parecieron  mas 
convenientes  para  la  regeneración  de  las  razas 
indígenas,  siendo  las  reses  sobrantes  distribuidas 
*á  propietarios.  El  celo  y  el  esmero  con  que  se 
procedió  en  esta  regeneración,  dieron  por  resalí 
fcadoquo  desdo  1808  las  fábricas  francesas  enqie- 
zarojn  i  necesüa/ya  ¡hfnfrn  httfg  ítp  Ürfntpfr  . 

Napoleón  aprovechó  su  preponderancia  en  Es- 
paña para,  introducir  en  Francia  los  mas  merinos 
ibfeS}  \  para  poner  a  cada  propietario,  peque- 
no  ó  granito,  en  disposición  de  oiVrar  en  s-us  re-" 

.os  la  regeneración  tan  deséenle  de  las  razas 
indígenas,  dispuso  establecer  socola  sucursales 
de  Rambouillel,  en  donde  se  podían  procurar, 
¡¡ralis,  carneros  españoles;  y  para  une  esto  nuc< 
va  conquista  fuese  tan  rápida  como  todas  las  de- 
más, por  uu  decreto  de  i8J  I,  obligó  á  los  pro- 
pietarios de  rebaños  de  raza  pura  á  suminis- 
tra los  sucursales  tos  carneros  de  que  ellos 
podían  desprenderse.  A  menudo  se  babia  oído 
decir  a  NapoJeiMi:»  UEspaña  tiene  25  millones 
ile  merinos,  yo  quiero  que  la  Francia  tenga  100 
millones.»  .      •  .... 

Tal  era  el  oslado  de  las  cosas  cuando  los  de- 

i-tres  (pie  sufrieron  los  Franceses  en  España,  v 
los  que  mas  tarde  llevaron  la  guerra  en  Fran- 
cia, dieron  un  golpe  fatal  á  la  agricultura  para 
la  regeneración  de  siis  razas  Indígenas.  Pero,  á 
pesar  del  desaliento  que  babia  sido  la  conse- 
cuencia inevitable  de  sus  contratiempos  políti- 
cos, los  beneficios  de  la  paz  no  tardaron  en  de- 
arse  sentir  en  Francia.  Las  necesidades  de  sús 
manufacturas  se  regularizaron  y  fueron  mas  se- 
guidas, y  U  alza  sucesiva  de  los.  arrendamientos 
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do  las  tierras  excitó  á  los  cultivadores  á  aumen- 
tar y  mejorar  sus  rebaños;  aumento  y  mejora 
progresivas  qne  el  gobierno  ron  medulas  pru- 
dentes ha  procurado  fomentar  hasta  nuestro»* 
día-  con  felices  resultado**,  ¡contribuyendo  asi  al 
gran  desarrollo  de  la  industria  do  tejidos  de  lana 
que  se  obsrva  en  el  vecino  Imperio.  ' 

Para  que  se  pueda  juzgar  de  la  producción 
progresiva  de  las  lanas  en  Francia,  comttDDt 
ios  datos  siguientes  de  uu  escrito  del  Br.  A. 
Pommief. 

«En  1779,  la  Francia  poseía  unos  1 0.500  OOO 
re-es  de  tana  fina,  común  y  grosera,  míe  daban, 
término  medio,  por  vellón  i  kilóg.  de  lana  lava- 
da, ó  sea  to  000,000  kilogramo-,  i  uyo  valor  era 
30.250,000  francos.  Las  importaciones  de  la- 
nas extranjeras  de  diversos  origenes  se  eleva- 
ron a  7.000,000  de  kilóg.,  valor  17.000,000 
francos.» 

«En  481  i,  según Chaptal,  poseía 4 2.500,000  do 
reses  de  lana  lina  y  común,  que  daban  33.378,719 
kilóg.,  valor  70.114,747  francos.  La  lana  de 
bis  reses  muertas  en  los  matadero-  \  lo- apriscos, 
era  5.77, (M)o  kilogr  .  valor  H. 625,000  francos. 
Las  importaciones  de  lana  extranjera  fueron  de 
7.308,380  kilogr.  valor,  30.617,885  francos.* 

En  tsii,  poseíannos  36.000,000  de  reses  de 
lana  djv klidas  en  diversas  suertes  >  -bisasen 
m?c\e  categorías  finas  v  comunes,  que  dieron 
I3á.378,5oo  kilogramos,  vahir  l st.73á,7';o  fran- 
cos. La  lana  de  corderos  o  añinos  v  la  lana  de 
peladas  lavadas  fué  3.670,350  kttógr:,  'valor 
!4.i3¿rS75  francos.  Las -importaciones  de  lanas 
extranjeras  ascedierouá  10.000,000  kilogramos, 
valor  qe  40.000,000  francos.» 

En  I85t.  poseía  unos  40.000,000.  de  reses  de 
lana,  divididas  en  mucha*  categoría»,  cotapren- 
diendo  las  diversas  especies  de  merinos,  mesti- 
zos y  carneros  de  raza  indígena,  las  niales  pro- 
dujeren unos  40.000,000  kilógr.  de  lana  lavada, 
valor  de  ¿10.000,000  francos  Las  importacio- 
nes de  lana  extranjeras  se  elevaron  á  un  valor 
de  40.000,000  francos.»  '  - 

De  lo  expuesto  resulta  que.  a  pesar  dci'au— 
mentó  que  tuvo,  en  el  vecinn  Imperio,  hasla 
aquella  lecha  la  producción  de  la  lana,  no  bastó 
para  su  consumo,  puesto  que  la  importación  de 
lanas  extranjeras  ligura  en  los  antecedentes  da- 
l-is  por  cerca  de  un  sexto.. 

Para  la  clasificación  comercial,-  en  Francia 
las  lanas  se  dividen codos  categoría*.- las  Linas 
indígena*  y  las  lanas  e xiranjrrát.  Las  binas  in- 
dígenas se  subdividen  eq  tres  clases  que  oom- 
preuden:  lu  las  tanas  tunas,  :r  tales  como 

se  cogen  en  el  dorso  del  animal,  sin  ningún  lava- 
do prcv  io;  i"  las  lunas  lumdas  á  ácrs  >,  es  de- 
cir <pie  lian  sillo  lavadas  antes  del  esquileo;  3* 
la-  lunas  lavadas,  dichas  tauns  blanca*,  que  SOO 
el  producto  del  lavado  de  las  binas  en  sucio.  Es- 
tas (res ciases  se  subdividen  cada  una  eu  lana* 
fina*,  lanas  mlirflntts,  lanas  nrdinanas,  y  añi- 
nas.fiv  la  consideración  del  origen  y  délas  cali- 
dades generales  de  las  lanas  procedentes  de  una 
misma  comarca  derivan  olra*  subdivisiones  mas 
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o  monos  numerosas  >  arbitrarias,  que  toman  su 
denominación  del  lugar  de  procedencia,  \  asi  ge 
dice  las  íanus  de  Rerry,  de  ¿ousonnatt,  de'Chaju- 

paña,  de  Caux,  etc. 

Lasas  de  Lmíutesbá.  La  Inelatcrra  cuenta 
nnos3i.OOO,ouo  de  roses  lanares.  La  lana  mas 
notable  de  este  país  es  La  lana  larga  y  lustrosa 
que  sirve  para  la  fabril  ación  de  las  estofas  lisas, 
siendo  especialmente  á  la  cria  de  la  especie  de 
panados  que  la  producen  á  la  que  se  han  aiit  io- 
uado  los  propietarios  ingleses. 

Las  principales  especies  de  lana' larga  son  las 
TteswnUr,  Liacontshire  o  Antiguo  L'iaxler;  las. 
Dnuiultiic  y  las  Exmoor;  las  Distey  o  JSucva 
LeiceiUr.  1 

Las  principales  especie*  de  lana  corta  son: 
las  PorxUhírt;  las  ffn-eford  o  Ri/Hund;  las 
South  Dr.wn;  las  ISorfolk,  las  Chnioi,  las  Stki- 
land  \  las  uh  iih<is. 

Desde  itii.0  a  In*o  ta  exportación  de  lana  fué 
prohibida  en  Inglaterra-,  ponpie  se  ereia  que 
solo  este  pais  podía  producir  esa  hermosa  lana 
larga  tan  ensalzada,  y  por  lo  tanto  que  semejan- 
la  prohibió  ¡un  era  una  ventaja  para  las  fábricas 
inglesas  ti  Sr.  Jhon  Smith,  que  fué  el  primero 
que  hi/o  entrever  lo  absurdo  de  tal  principio,  no 
fue  escuchado;  pero  el  Sr.  Haskísson  suprimió 
esta  restricción  en  t  sá: 'i,  por  empezar  va  enton- 
ces el  perfeccionamiento  de  máquinas  a  haccfla 
inútil,  y  desde  aquella  época  la  lana  inglesa  pue- 
de exportarse  libremente.  En  4s3ti  la  Inglaterra 
cxporlu6.!-7s,oK4  libras  de  lana. 

Hasta  1no2,  la  importación  de  las  lanas  ex- 
tranjeras fué.  libre  en  Inglaterra;  pero  desde  esta 
fecha  hasta  l«íü  se  inqniso  á  esta  materia  prune- 
la un  derecho  de  entrada  «pie  ha  sufrido  diferen- 
tes modificaciones,  quedan<lo  por  ultimo  reduci- 
do en  l84t.¿  '/id.  por  libra  para  las,  calidades 
cuy  o  valor  no  llega  a  un  chelín,  v  á  1  d.  pi>r  libra 
para  aquellas  cuyo -valor  es  de  I  chelín  y  mas. 
Desde  aquella  época  lomaron  las  manu facturas 
inglesas  el  desarrollo  que  tienen  en  el  dia. 

Desde  el  principio  (leí  siglo  se  ha  operado  un 
«ran  cambio,  no  solamente  en  las  cantidades  de 
lana  importadas  cu  Inglaterra,  si  que  también 
.  en  sus  procedencias.  Antes  de  4  *Qo  Inglaterra 
.  lío  importaba  mas  de  a.OOO.uuo  de  libras  de  la- 
nas, en  gran  parte  dé  España.  En  4SUU  las  im- 
portaciones se  elevaron  a  y.(juo.ooo  de  libras. 
En  t8||,  importó  ya  6ü.(i0O,ooü  de  libras.  Si  en 
el  dia  la  Inglaterra  no  recibe,  como  anterior 
monte,  de  España  la-  mayor  parte  de  las  lanas 
que  consume,  cu  cambio' la  Alemania  l0en\ia 
una  cantidad  de  ellas  que  no  baja  de  8U.00U,oüü 
de  libras. 

Mientras  que  las  importaciones  de  lanas  de  Es- 
pana  han  ido  siempre  decreciendo,  las  de  la»  La- 
itnt  dcAa  Australia  y  de  Van~Uiemt  n  han  ido  su- 
cesivamente e'.ev  anille  en  loa  puertos  de  Eón- 
fros  y  de  Liverpool;  Estas  importaciones,  que  en 
'820  eran  de  9í),40U  libras,  fueron  y  a  en  ts3G  de 
.5.j0,6oo  libras,  y  desde  entonces  acá  ha  seguido 
rogresiv  amonte  el  aumento  de  esta  ultima  cifra. 
Si  ¿e  calcula,  pues,  el  enorme  capital  que  por 
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esto  articulo  circula  en  estas  colonias,  y  si  se 
tiene  presente  que  la  naturaleza  del  suelo  y  el 
clima  dé  la  Nueva-G ales  del  Sud  son  al  menos  tan 
favorables,  sino  mas,  á  la  producción  de  lana 
como  el  clima  de  Europa,  hay  lugar  a  espera 
que  dentro  de  algunos  anos  Inglaterra  podra  di  ' 
Irisarse  de  importar  lanas  extranjeras,  aunque 
al  presente  estas  importaciones  sean  Considera 
bles. 

L.ms  m:  PoBTi  fiVL.  No  difieren  mucho  de  h*, 
do  España,  y  pasan  á  menudo '-por  lanas  do  Si 
govta  Eos  i'mnos  en  que  se  emplean  estas  Lmk?-. 
puras  son  por  lo  regular  muy  blandos  y  finos  ,  al 
laclo.  ■  ■  '  - 

Lanas  de  Rusia  .  Se  sacan  principalmente  de 
la  Rusia  meridional.  Estas  lanas  son  lavadas  en 
las  mismas  localidades  por  casas  de  Odesa  o-p  ^ 
los  propietarios  mismos.  (Ion  respecto  á  la  finura 
pueden  sor  comparadas  con  las  do  Francia,  poro 
no  poseen  todas  sus  calidades,  v  á  menud.. 
son  mas  magras  v  mas  tiernas.  Sirven  en  !i 
fabricación  de  panos.  Embalaje  tela  lina;  balas 
cuadradas  hechas  con  la  prensa,  que  pe«an  de 
t.io  áiookilógr.  algunas  vece* 'cüWerlas-*dt 
ni»  estera  de  corteza  de  abedul. 


tioi  de  la  Una* 


Además  de  los  usos  de  la  lana  como  malcrir. 
para  la.confeceion  de  hilo  y  estolas,  los  diales 
hemos  ya  indicado,  la  Lauásueta  ó  con  su  si,;ir 
da  es  empleada  en  medicina  aplicándola  á  los  tu  _ 
inores  escrofulosos,  partes  afocladasde  retmiJdií*- 
mo,  etc.  -  la  La  mi  azufrada  fue  recomendada 
por  Celso  en  hípico  sobre  el  epigastrio  en  el  cns<i 
de  inflamación  del  estómago;  la  ¿a«o  ^venada, 
es  decir  las  cenizas  producidas  por  su  eonibus- 
lion  y  su  calcinación,  fue  citada  por  Dioseóridcs 
como  escarótica  en  el  tratamiento  do  las  ulceras, 
v  como  oftálmica  después  de  haber  sido  Lien 
lavada. 

La  Churre  de  ¡ana  ó  Suarda,  de  que  ya  hemos 
hahhdo,  es  uru  materia  que  tiene  la  propiedad 
de  dar  blandura  ala  lana,  impedir  que  el  a¡ru:v 
la  penetre,  y  preservarla  de  la  acción  de  los  roseó- 
los. Esta  sustancia,  pues,  qire  extraída  (h*  la  lana 
sucia,  sobre  todo  de  la  de  entre  las  piernas,  se 
presenta  en  consistencia  como  la  de  la  miel  á 
corta  diferencia,  de  color  pardo  y  «le  olor  desa- 
gradable, en  medicina  se  sustitüve  á  veos  á  la 
lana  sucia,  y  se  la  atribuven  también  otras  vir- 
tudes. 

IíAHíTÁWA,  Líntana,  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las\erlienaceas,  trü>u  de  las  lan- 
tanéas,  y  de  la  didinamia  gimnospermia,  com- 
puesto de  arbolillos  y  un  corlo  numero  de  es- 
j)ccies  herbáceas,  de  flores  en  cabezuela,  y  do 
hojas  sencillas,  aromáticas,  que  casi  todas  son 
originarias  do  la  América  tropical,  y  muchas  de 
eftas  culli\adas  en  Europa  en  los  jardines  du 
los  aficionados,  por  su  follaje  siempre  verde  y 
por  la  duración  de  sus  flores  que  se  suceden  unas 
tras  otras  durante  todo  el  verano.  El  color  de  os 


Digitized  by  Google 


3ÍH  .  LAP 

tas  flores  q«>  violáceo,  anaranjado,  amarillo  ó  Man- 
co, y  varia  * vece»  cu  una  misma  cabezuela. 

Las  hojas  do  Lantvaía  Cas  uta,  h.v*i  ana  con 
hojas  m  Tohoncii.  (fja«/a/»o  í 'uní/na,  L.l.  arbo- 
lillo  de  10  á  12  tlceunelros  de  alinea,  so  u*an 
co  América  como  las  de  melisa  <-\,\  \  nosolrot». 

Las  bojas  tjo  Lamana  con  hoj\s  ir.  Salvia 
(¿•(««ana  §alt:ia>fohot  Jacq.),  arbolitlo  de  Gbile, 
reducidas  á  polvo,  son  usadas  en  cataplasma  co- 
mo vulnerarias. 

fi.lPAf»: «  Lvi'Aormv.  Género  de 
plañías  de  la  familia  de  los  lilesxas,  establecido 

1>or  Huir  y  Pavón  para  un  sub-aíbuslo  de  Clñle, 
a'Lvr-.vrtf.iiiA  m  comw  ok  wkv  (Mprupi \a  no- 
tm)  .Las  hayas deeste  vejalal,  que  tienen  el  \ olu- 
nion  de  un  grano  de  uva,  soudulcizcas  )  alimen- 
ticias en  el  Perú;  las  raices  sir\cu  alba  los  mis- 
-mus  0508  que  la  zarzaparrilla. 

l.Wi'i,.  Nombre  genérico  que  designa  ya- 
rias  sustancias  terrosas,  pclrusas,  ftihieralrys, 
blancas,  negras  o  de  color,  «ido. sirven  para -di- 
bujar; >,  en  un  sentido  mas  Jalo  aun,  tuilos  los 
/.ápices  00  color  con  los  candes  se  puede  escri- 
bir, ó  dibujar  .sobro  el  papel  y  pergamino,  ya 
sean  metálicos,  ó  ya  de  materias  >v]Clales  o 
animales  carbonizadas,  embutidos  en  madera  o 
desnudo». 

Los  lapices  mas  empleados  son  los-  do  grafito  ó 
plontbagina  ó  Lipts-ploui»,  brs  roj-^s  naturales  ó 
artificiales)  los  negros  menos  usados;  los 
blanco*,  los  de  color  y  los  inetaheos  lo  son  aun 
anenos. 

Lvnz-ULAüCO  ó  Clarion.  Es  creta  purificada 
por  repelidas  lociones  en  el  apua,  queso  reduce 
a  pasta  una,  se  linee  secar  y  se.  le  da  la  forma 
de  barritas  cilindricas,  o  cuadradas:  Los- lápices 
blancos  son  aveces  arcillosos  hasta  el  punto  de 
que  a|M»na*  trazan  sftbre  las  pizarras;  ca  este 
caso  son  lapice  falsificados.  Parael  pastel  sebá- 
cea lápices  bhn.  iisinas  linos  aun. 

LáJ'Icks  iik  (.iiAvnoo  íLoMjJAfti.NA.  ISajo  esta 
denominación  se  comprende  el  Grafito  V.  esta 
palabra  1  en  estado  puro  o  natural  v  las  me z- 
«ásarlílicinlos  en  las  cuales  el  jirulih"»  en  prtlvo 
forma  el  elemento  princi)>al,  >  cuyas  especies 
'  mas,  notable*  son  las  siguientes: 

t.  /.ripie  ilrgrafila  puro  Se  corlan  los  peda- 
zos de  grafito»  on-nna  sien  a  lina  de  muelle  de  re- 
loj, y  se  obtienen  planchasde  difcienlos  dimen- 
siones, y  de  rilas  se  hacen  en  seguida- prismas 
cuadrangulares  prolongado*.  Comunmente  esto s 
lapices  te  embuten  ejipmpieuus  cilindros  dunia- 

Las  aserraduras  y  pequeños  ír.,  guíenlos  se 
recocen  para  emplearlos  en  -el  lapa/,  compuesto, 
•pie  ha  llegado  un  estos  últimos  Uein pos  a  un  alto 
filarlo  de  perfección,  principalmente  en  Alema- 
nia, 1  rancia  e  liijdalerca.  .  - 

Ll  lápiz,  de  grafito  |Kiro,  calentado,  no  des- 
pide vaporo-  ni  huma,  >  al  sóplele  arde  con  len- 
titud, pero  completamente;  la  punía,  calentarla 
al  rojo  y  después  eufriniki.  toma  un  col. ir  mas 
claro  rlé  j-ris  ríe  acero,  a  dnja  en  el  pape!  trazos 
Van  fuertes  como  antes  do  calentaría. 
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Por  el  uso,  se  reconoce  con  facilidad  el  lápiz 
ingles,  enrpie  las  puntas  mas  tinas  se  gastan 
leiUaoiiHite,  dejando  sin  embargo  trazos  muy  se- 
ñalados. Kst  i  propiedad  Je  hace  ^preciable. 

Al  g rabióse,  le  olasiliea  sesun  sn  dureza  y 
color,  destinando  el  mas  doro  para  lápiz  de  df- 
buios  lineales. 

Itesdn  algunos  años  se  usan  pequeñas  puntas 
de  grafito  o  plombagina  cilindricas  ó  angulemas 
quo  se  color  ,1, . mi  lapiceros  metálicos. 

i.  Lánizde  (jiafito  y  alúmina  ó  Lápítdt  Cnníé. 
La  propiedad  que  posee  la  alumina  de  endure- 
cerse, por  el  calor  fue  utilizada  por  Conté,  en  Pa- 
rís, y  llardtmiilh,  en  Yicnn.  pera  formar  láprz  de 
dibujar,  ofreciendo  casi  en  la  misma  rpoea 
|nw)  lapicen  de  era  lito  v  arcilla  superiores  3 
los  qrre  <e  habían  fabricado  hasta  erUonccs  C00  . 
cl-fcratito  a-errado. 

La  gJÜBÚtia  debí'  estar  libre,  en  lo  posible,  de 
Oal,  ide  sílice  y  deó\idoo>  hierro,  y  separada 
por  la  íkvantaeion  ríe  Mdas  las  parteV  groseras; 
el  gralito  rleberelhiarso  igualmenle  por  la  pul- 
verizar ton,  laiamiracion  y  la  decantación,  y,  si 
antes  de  emplearlo,  se  calient;i  jhaita  el  rojo 
triancíT,  se  «Idiene  mas  'lu  díanle  y  sua\c. 

Se  muele  bien  la  arciHa  c»  n  Vi  sralilo,  v  la 
mezcla  se  coii5¡er\a  debajo  r  ampanas  de  \h frió 
h;r>t*  rf.io  se  amolde  Sclnnitz  aconseja  mi'zclar 
h  an  illa  v  el  graldn  en  el  orarlo  de  pasta  desr 
pues  de  hí  decanliu'ion,  y  dejar  secar  la  mezcla 
Itasla  el  c^tad»»  pastoso! 

Las  proporciones  de  la  mezcla  a  aria n:  «egun 
Contri,  pueden  [Kinerse  3  partes  de.  arcilla  v  • 
parlexie  grafito,  u  también  partes  ign  les.  Cuan  - 
ta  mas  arcilla simnptcamasduro  residla-el lápiz; 
si  se  |ioite  roncho  gralito,  se  parece  al  lápiz  de 
cralito  ordinario,  v  si  se  tómamenos,  es  tam- 
bién mei»'*  brillante,  h  «pie  es-  -.cnlajos<».  Según 
Sclunitz,  se  hacen  mocha?  mezclas  diferenív <:  la 
proporción  para  b>s  (n¿¡s  negros  es  i  i  partes  de 
gralito  \  jo  de  arcilla;  para  los  mas  otros,  1  i 
de  '-Tanto  y  10  de  arcilla. 

Para  de-hacer  las  burbujas  de  aire  riela  r«as- 
ta.  y  hacer  la  materia  mas  KfiDKNjénfa,  se  bate 
la  pasta  antes  de  amoblarla,  se  corta  con  hilos 
de  latón,  y  >e  rollan  los  pedazo*  en  forma  de  ci- 
lindros: en  setMÍda  se  "convierten  en  bolas,  \  -e 
continúan  estas  manipula  iones  hasta  qe.e.  c>Tr 
lando  la  m  isa  con  alambres,  no  se  perciba  en 
ella  efecto  alguno  del  ain*,  y  el  corte  sea  liso  > 
dynsn;  (. 
•  Se  podrim  calentar  las  masas  obtenidas,  a 
aserrarías  en  seguida;  pero  remo  babrja  en  elfo 
mucha  merma,  e%  mas  cun\  ement  e  dura  La  pis- 
,la  la  figura  de  pequeños  paralelipipcdo*,  a  fue- 
go cocerlos.  Para  esta  operación  sinen  uV  ldex 
de  boj  qi>e  antes  se  han  lu'r  ho  her^  ir  cen  <c!hi  (í 
aceite,  tura  impedir  que  se,  |tegue  á  ^lloslripas- 
Li,  comprimirla  bnufteria  en  los  encaje*  o  num- 
Casdel  molde  se  deja  secar;  para  completarla 
dcsecaelan  se  llevan  H>s  itmldes  á  la  estufa,  v 
después  de  secos,  se  sacan  los  lapices,  cuva  m.t- 
\ot  parle  salen  enteros  v  rectos.  F.n  la  fatai«-a 
de  llafricrsze.il  so  emplea,  se -un  Sd'.milr,  uta 
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prensa  ordinaria,  y  se  forüian  los  lápices  del 
mismo  mudo  que  los  luidos;  los  prismas,  prinie- 
roencorvados,  se  cortan  a  la  longitud  convenien- 
te, y  se  enderezan  metiéndolos  en  encajes  prac- 
ticados en  una  Libia,  donde  se  secan  completa- 
mente; 

EslOS  lápices  se  cuecen  colocándolos  perpen- 
dicularmentc  cu  un  crisol,  cubriéndolos  ron  una 
capa  de  polvo  de  carbón,  dé  arena  lina  o  de 
ceniza,  tapando  el  crisol,  enlodando  la  cober- 
tera, y  elevando  la  temperatura  basta  el  calor 
rojo,  después  de  lo  cual  se  retira  el  crisol  de  la 
lumbre  y  SC  deja  eufi'wr. 

La  preparac  ión  del  lápiz  de  grafito  y  alumina 
.  es  sencilla,  pero  ex  Remucho  cuidado  y  practica 
para  obtener  buenos  productos. 

Por  lo  demás,  el  lápiz  de  grafito  y  alumina  es 
el  ijue  mas  se  aproxima  al  de  grafito  -puro,  aun- 
<pie  no  da  los  traz-»s  tan  limpios.  VI  soplete,  se 
pone  rojo  con  mas  fn>  ilidad  «pie  todas  las  (tiras 
especies,  y  no  'despule  ni  olor  ni  humo.  Después 
de  la  combustión  del  grafito,  no  presenta  sino 
una  masa  de  arcilla  de  color  gris  o  amarillenta, 
•pie  no  deja  trazos  ya  .cu  el  papel. 

Si  se  quieren  hacer  planos  o  lineas  mas  finas, 
es  x  entajoso  meter  el  bpiz,  antes  de  usarlo,  en 
cera  ó  sebo  hirv  iendo,  para  que  adquiera  mas 
flexibilidad  v  se  gaste  menos,  y  consene  por 
mas  liem|Ki  la  punta.  Para  el  dibujo  de  la  figura 
y  del  paisaje  os  mejor  no  darle  cera,  porque  los 
trazos  residían  mas  nejaros  y  limpios. 

3.  Lápis  dt  grafito  t)  autimniiio.  Se  prepara 
mezclando  el  polvo  de  grafito  con  el  sulfuro  de 
antimonio,  y  se  procede  cuma  en  el  número  4. 

El  lápiz  que  se  obtiene  por  este  método  es  supe- 
rior al  de  los  números  4,  í¡vy  7;  ,es  menos  que- 
bradizo, v  de  grano  mas  tino,  mas  cerrado  y 
mas  brillante,  pero  es  inferior  á  los  indicados  en 
los  números  l  y  i.- 

•  Al  soplete  sodieUnsjne  fácil  mente  de  todas  la 
otras  especies.  Despide  vapores  espesos  de  un 
blanco  azulado,  y  la  punta  á  una  temperatura 
elev  ada  forma  una  borla  compuesta  de  globulillo* 
fundidos,  liesnnés  de  enfriado,  la  superficie  que 
se  ha  ca'.eulaiío  se  cubre,  aun  en  algunas  lineas 
de  la  parte  calentada  al  rojo,  de  una  eflorescen- 
cia de  color  blanco  amarillento;  la  punta  «alen- 
tada es  de  un  grano  mas  grueso  que  el  resto 
del  lápiz  v  muy  friable. 

t.  Lápiz  de  tjuij'ioy  azufre.  Se  obtiene  mez- 
clando tres  ó  cuatro  parles  de  grafito  escamoso 
pulverizado,  tan, ifcadj>,  decantado  y  seco,  y  media 
parte  de  llores  de,  azufre,  se  funde  la  mezcla  en 
un  crisol  (le  hierro,  untado  con  sebo,  re\ol vién- 
dola; la  masa  liquida  se  echa  en  moldes  deWerro 
calentados,  v  cuyas  planclias  tienen  de  t  á  (.pul- 
gadas de.  grueso;  se  cubre  la  materia  cou  una 
plancha  de  hierro,  v  se  comprime  la  masa  aún 
blanda  por  medio  de  una  prensa.  Cuando  la  ma- 
teria se  ha  enfriado,  se  .saca  del  molde  y  se  tor- 
ta con  la  -sierra.  . 

A  la  llama  de  una  bnjia,  este  lápiz  se  funde  y 
arde  con  llama  azulada,  despidiendo  Ufl  olor 
sulfuroso. 
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Este  lápiz ,  qúe  casi  solo  se  usa  como  lápiz  eo- 
mun  de  los  carpinteros ,  es  quebradizo,  granu- 
giento,  no  puede  tener  aguda  la  puuta,  deja  tra- 
zos desiguales,  es  duro  y  raya  los  cuerpos  im- 
primiéndoles traz-  s  de  color. 

¡i  Lápiz  dt  grafito  y  cvlofonia.  Se  prepara 
mezclando  dos  parles  de  grafito  pulverizado  con 
tres  de  colofonia,)  si  el  color  de  la  mezcla  es  de- 
ma  iado  subido  s,e  añade  un  poco  de  creta;  des- 
pués se  funde  á  un  calor  lento  nasta  que  la  materia 
se  deja  estirar  en  hilos;  cuando  se  ha  enfriado  lo 
bastante,  se  rolla  sobre  una  mesa  en  forma  de  ci- 
lindros, que  luego  se  introducen  en  uiñoncilosde 
cana;  la  materia  puede  también  reducirse  á  plan- 
chas y  cortarla. — Hay  fabricantes  que  hacen  cp- 
trar  en  la  composición  de  e*te  lápiz  un  poco  de 
grasa,  y  enlom  es  toman  :  de  3  a  3  ^  libras  de 
grafito," de  colofonia,  2  onzas  de  cera  y  una  de. 
sebo;  v  también  otros  tomau  :  r.u  de  grafito,  32 


de  resina  clara ,  I 


era,  y     de  sebo. 


Para  usarlo ,  este  lápiz  no  se  corta,  sino  que 
se  reblandece  á  la  llama  de  una  vela,  y  se  com- 
prime para  formar  la  punta,  lis  algo  mejor  que 
el  compuesto  con  azufre ,  pero  casi  ya  no  se 
fabrica. 

6.  Lápiz  de  grafito  y  goma  o  cola.  Se  mezcla 
polvo  de  grafito  con  una  solución  espesa  de  go- 
ma ¡  de  cola  de  |x:seado  ,  cola  común  en  agua  ó 
aguardiente;  se  prensa  la  mezcla,  se  deja  secar 
y  se  corta.  Los  fabricantes  guardan  secreto  so- 
bre las  proporciones.  El  lápiz  hecho  con  goma  se 
disgrega  en  el  agua ;  un  exceso  de  goma  lo  v  uel- 
ve  duro,  pero  si  no  contiene  la  suficiente  caulidad 
de  ella  es  friable.  Algunos  lubricantes  añadeu 
un  puco  de  jabón,  y  'entonces  el  lápiz  es  mas 
blando. 

7.  Lipis  ¿  grafito  y  gnma  laca  Según  el 
inglés  l'av  ley  ,  se  preparare  la  manera  siguicn- ' 
te:  se  loma  grafito  pulverizado,  y  se  funde  con 
goma  laca  ;  se  pulveriza  la  mezcla,  y  se.  funde 
de  nuevo  para  hacer  la  masa  lo  mas  homogé- 
nea posible  ;  después  sC  parte  con  la  siena ,  x  se 
embalen  los  prismas  cu  madera  de  cedro.  Este 
lápiz  es  duro  y  solido. 

Lira  URis  ü  )Áv\¿  ni.  cizvkra.'Los  lápices  des- 
uñados a  escribir  o  delinear  sóbrela  pizarra, 
comunmente  no  son  otra  ensaque  fragmentos  de 
pizarra  foliácea  y  mas  blanda. 

Lú'iz  Mío  no.  Se  obtiene  con  grafito  y  negro 
de  homo  siguiendo  el  .método  indicado  para  pre- 
parar  el  J.upis  de  grafito  y  tttümiua  [\.<;  V  evi- 
tando con  cuidado  en  la  cocedura  el  contacto  del 
aire. 

Uumblol-Conlé  forma  lápices  uegros  con  una 
mezcla  de  '/«  de  negro  de  humo  y  V,  de  arcilla; 
hace  de  la  masa  prismas  terminados  por  una  pi- 
rámide cuadra  ngiuar  trancada,  ó  bien  cilindros, 
los  cuales  extiende  cu  una  laida  cubierta  de  un 
paño  de  lana .  y  cuando  secos,  los  hace  cocer. 
Las  parles  resinosas  del  negro  de  bunio  forman 
aqiá  probablemente  esa  es|>ecie  de  barniz  que 
los  cubre.  Estos  lápices  negros  son  los  que  go- 
zan de  mejor  reputación  y  los  que  los  dibujantes 
emplean  con  preferencia!  Si  se  quiere .  pueden 
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usarse  sin  lapicero.  A  osos  lápico*  se  les  llama 
vulgarmente  Lápices  de  Parit. 

Se  confeccionan  lápices  negros  groseros ,  em- 
pleados para  marcar  y  numerar  piedras,  maderas 
y  diversos  alíjelos  de  construcción ,  y  para  tra- 
zar monteas,  lincas ,  etc.  sobre  los  mismos  ma 
tcriales.  Kstos  lápices  son  simplemente  cortados 
en  una  piedra  llamada  Ampeltta  gráfica,  que  se 
halla  en  Marbella  y  en  Malgrat  en  el  extremo  ori- 
ental de  nuestra  provincia. 

Los  lápices  negros  litográfioos  se  componen 
de  encáustico  ( mezcla  de  jabón ,  cera  v  sebo ) 
florado  j>or  el  negro  de  humo.  Se  emplean  para 
dibujar  sobre  piedra. 

Carbones  de  leña,  compactos,  corlados,  constitu 
ven  una  especie  de  lápices  negros  groseros,  muy 
en  uso,  que  llevan  el  nombre  de  Lápiz- Carboñ. 

La  Estompa  no  es  mas  que  un  lápiz  negro  muv 
Doto. 

Fabricarse  también  lápices  negros  con  una 
amalgama  de  mercurio,  de  plomo  y  de  antimonio, 
que  tienen  la  punía  muv  fuerte,  lo  que  es  muy  úlil 
para  ciertos  dibujos  de  arquitectura  y  «le  orna  tos. 

Upic.es  par.v  ei.  pastee.  Eslos  lápices  se  pre- 
paran como  el  Lápiz  negro  de  Conté  ÍV) ;  pero  son 
mas  blandos;  porque  varias  de  las  diversas  ma- 
terias colorantes  sustituidas  en  un  lápiz  al  negro 
de  humo  no  pueden  resistir  un  fuerle  grado  de 
cocedura  sin  allerar.se.  Estos  lapices  se  embuten 
en  caüoncilos  de  paja. 

Hace  algunos  años  ya  que  se  ensayó  hacer  mu- 
cho mas  ^olidos  los  dib'iiiosal  paslel,  componiendo 
la  pasta  de  los  lapices  de  color  á  corla  diferencia 
como  la  de  los  lápices  litografieos.  Asi  se  consi- 
gue fijar  fuertemente  los  perfiles  ó  trazos  en  el 

acíh  fasai,(,°  un  hicrro  ™'llte  snl)re  eJ  diIjuj0 

Lvpiz  nojo  ó  BSCAtSAM.  Puctre  obtenerse  el 
lápiz  rojo  de  la  misma  manera  «pie  el  de  grafito, 
empleando,  en  vez  de  éste,  albín  ó  hematites 
roja  ,  siguiendo  el  procedimiento  de  la  prepara- 
ción del  Lápiz  de  grafiio  y  goma  (Y-../,  y  evapo- 
rando la  pasta  de  albín  basta  que  adquiera  la 
consistencia  de  bálsamo;  á  veces  se  añade  un 
poco  de  jabotí.  Las  proporciones  son  :  3*  hema- 
tites y  t  goma ;  lápiz  muy  blando;— 3!  hemati- 
tes y  t  '/,  6  '/,,  goma;  lápiz  suave  y  solido;  -32 
hematites  y  i  '/.goma;  lápiz,  sólido;'--  34  hema- 
tites y  i  yt  guiña;  lápiz  suave  para  el  dibujo; — 
32  "hematites  v  1 »/,  goma  ;  lápiz  sólido  para  los 
dihuios  delicados;— 3  «hematites  I  %  goma;  lá- 
piz duro,  y  con  mas  goma  *e  hacen  aun  mas  duros. 
—  Hematites  3¿,  goma  t  */,,  jnhon  blanco  seco 
I  */,.  Este  lápiz  es  mas  moreno  que  los  anteriores, 
sólido,  y  recibe  con  facilidad  la  punta  ;  peni  tie- 
ne el  inconveniente  «le  loitos  los  lapices  que  con- 
tienen jábon,  cpie  es  dar  trazos  lustrosos  cuando 
se  aprieta  con  fuerza.  —  Hematites  3?,  cola  de 
pescado  seco  *;  lápiz  brillante  de  buen  uso. 

Lvpices  i»e  v  arios  colores.  Se  pueden  obtener 
lápices  de  diferentes  cobres  por  el  procedimien- 
to de  preparación  del  lápiz  de  grafito  y  alúmina 
( y  ) ,  que  se  embuten  en  madera  como  los  «le 
gralito.  La  tierra  de  sombra  y  la  arcilla  dan  lá- 
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picei  oscuros ;  el  bermellón  y  la  arcilla,  lápices 
rojos;  el  carmín  y  la  laca  carminada,  lápices  ro- 
jos ;  el  ocre  rojo  oscuro,  lápice»  oscuros;  el  añil 
y  el  azul  de  Prusia,  lápices  añiles;  ele. 

Bajo  los  mismos  sistemas  de  fahricacioa  hay 
varias  clases  de  lápices,  que  reciben  nombres 
diferentes  ya  según  la  marca  que  llevan,  ya  se- 
gún la  especie  de  madera  en  que  van  embutidos, 
y  que  por  lo  general  e»  la  de  cedro,  barnizada 
y  aun  dorada  en  las  clases  de  lápiz  superfino,  á 
pesar  de  quede  algún  tiempo  acá  sucede  lo  con- 
trario haciendo  mas  vistosas  las  clases  ordina- 
rias. Si  á  lo  dicho  se  añade  que  los  lapices  son 
clasificados  también  unos  jv»r  números  y  otros 
por  alfabeto  según  su  dureza,  y  que  la  mayor 
parle  llevan  el  nombre  del  fabricante,  se  eonee- 
fiirá  la  dificultad  de  poder  conliuuar  aquí  un  va- 
tólogo  evado  de  los  lápices  que  circulan  en  el 
Comercio. 

A  veres  en  las  Aduanas,  para  el  pago  de  dere- 
chos de  entrada  en  la  Península,  se  ofrecen  dudas 
sobre  la  calidad  de  los  lápires,en  la  creencia  de 
que  los  compuestos  son  los  únicos  que  vienen  en 
barritas  cilindricas  ó  cuadradas,  siendo  asi  que 
se  recibe  lápiz  común  en  dichas  formas.  Para 
ev  itar  tales  dudas  y  las  reclamaciones  subsigui- 
entes ,  el  medio  nías  expedito  y  fácil  es  acudir 
al  análisis  químico. 

Los  ¿pires  que  se  consumen  en  notable -canti- 
dad en  nuestro  país  proceden  de  Francia  c  Ingla- 
terra, y  sobre  todo  de  Alemania  de  donde  se  reci- 
ben en"  grandes  partidas,  por  sii  excesiva  y  ca>¡ 
fabulosa  baratura,  pues  á  pié  de  fabrica  hay  lá- 
piz plomo  embutido  en  madera  que  cuesta  á  7  j 
céntimos  la  gruesa,  esto  es  menos  de  3  reales 
En  España  no  se  fabrican  lapices  ,  y  seria  <le 
desear  que,  y  a  que  poseemos  á  precio  bajo  todas 
las  primeras"  materias  para  fabricarlos,  hubiere 
alguien  que  emprendiese  dedicarse  á  esta  espe- 
cialidad de  química  practica,  que  le  proporciona- 
ría no  despreciables  beneficios  y  la  satisfacción 
de  librar  el  país  del  tributoque  anualmente  paga 
al  extranjero,  sobrero  por  el  lápiz  dicho  vul- 
garmente de  Paris  ,  el  clarión,  ios  lápices  < Ir 
odores  para  el  paslel,  la  estompa,  el  lápiz-car- 
bou,  y  los  lápices  de  plomo  embutido* en  made- 
ra, «píe  son  do  gran  consumo. 

Todos  los  lapices  se  venden  por-daeenas  ó  por 
gruesas,  envueltos  en  papel  ó  atados  coq  hilo  y 
puestos  en  cajas  pequeñas. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  v  exportación  de  lápiz  en  Espita* 
en  losaños  iS.il,  1851  v  *s53  fue: 

ANOS. 

Importación.     IkM     Ik.'ü  ia:;3 


Lápiz  en  barritas: 

sí»  libra* 

De  Francia.  . 

.  un 

301 

De  las  ciudades  An- 

- 

seáticas.   .  . 

» 

t 

» 

De  Holanda.  .    .  . 

» 

1 

3 

Do  Gibrallar..    .  . 

» 

i 

1 

De  Inglaterra.   .  . 

» 

•  - 

77 

Total.  .  . 

517 

co- 

701 libra»- 
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negro: 

0»  ir*  CiaiJade<  in- 

ceáticas. 

• 

■  li 
»  II 

l»e  Francia.  .  . 
t*  Inglaterra 

718 

os  1 

V? 

Total.  .  . 

831 

C87 

•  li 

Lápiz  embutido  en 

• 

madera: 

■ 

te  Austria.  *   .  . 

3 

• 

■ 

>  11 

t*c  Bclgics.  # 

so 

0 

390 

De  las  Ciudades  An- 

seática*. . 

fi«0 

*S5 

4.H 

te  Francia.  .  . 

",630 

te  Holanda.  .   .  . 

81 

,  88 

49 

t>«  Gibraltar..    .  . 

118 

11 

m 

te  Inglaterra.    .  . 

» 

101  - 

10 

te  Tosrana. 

1 

■ 

brns. 


Total.  .  .     s.oto  r,,<)uT    9jHS  libras. 

EXPOKTACIO?!. 
Lápiz  piorno: 

Aiaglolma..   .   .  189, n5  »  »  libras 


1Y%PMW%  ó  LAMP§A\V»,  Lap- 
«\>  \  títí  Lmh-swa.  (léncro  de  plañías  de  la  fami- 
lia  de  las  compuestas  achicoriac-cas,  v  de  ja  sin 
jrem»sia  poligamia  igual,- compuesto  de  cinco  es 
peries ,  Unías  de  Europa ,  yerbas  anuas,  lampi- 
na*, de  hojas  inferiores  liradas,  y  las  superiores 
dentadas,  v  de  flores  pequeñas ,  amarillas,  dis 
puestos  en  cabezuelas. 

l<a|iMniui  rom  11 11  ,  IiHiii|)Minia  c«- 
muii  .  Yerba  de  las  teta»»  í  Lapsum 
eommuni»,  L.I.  Planta  anual,  indígena,  que  cre- 
ce y  c-i  muy  común  tanto  en  los  lugares  incultos 
como  en  los  cultivados.  Sú  lallo  es  alto  de  dos  ó 
trespiés,  redondo,  estriado  v  rojizo;  sus  hojas 
pftrei»das  á  las  de.  la  cerraja  «fe  las  paredes.  Es- 
te vejelal  es  colocado  cu  el  catálogo  de  lus  hor- 
talizas ;  pero  como  por  la  ebullición  adquiere 
un  sabor  amargo ,  es  meior  comerlo  crudo  en 
ensalada;  en  Constanünopla.~y  en  alguuos  distri- 
tos de  Francia  se  hace  mucho  uso  de  el ,  crudo, 
y  también  cocido  en  la  sopa  o  como  las  espinacas. 
Kn  medicina  «o  creyó  útil  para  curar  las  ulcera- 
ciones <le  los  pechos  de  las  mujeres  que  crian, 
y  romo  útil  mi  las  enfermedades  cutáneas;  parece 
que  es  algo  laxante,  pero  no  se  usa  al  interior. 
*  " "  " "   *  ijiauna 


*  Los  antiguos  designaban  coa  H  nombro  do  Íammava 
una  especio  de  col  silvestre,  quizas  nuestra  Berza  campes- 
tre (\.  «ta  palabra).  Entro  los  Fgi|K-ios  era  conocida  con 
el  nombre  de  Ehthtka,  y  por  lo?  Griegos  y  llámanos  i  on  el 
de  Col'Col'a,  y  formaba  parte  de  sus  hortalizas.  Klla  re- 
cuerda «1  c«l«bre  Layuma  virere,  que  pasó  á  ser  eipre- 
*ton  proverbia I,  primero  para  espresar  la^sobriwlad  v  la 
miseria,  y  en  la  edad  media  para  pintar  lo  grande  auste- 
ridad de  los  anacoretas.  También  cu  un  principio  sirvió  do 
testo  á  los  cántico»  alegres  que  los  soldados  romanos  ven- 
cedores de  Dirraguio  entonaron  en  el  momento  de  entrar 
en  Boma  con  Juliu  César,  llevando  los  honores  del  triunfo, 
rvs  este  moda  manifestaban  al  pueblo  la  mezquina  recum- 
peosa  que  un  jefe  afortunado  les  diera  por  sus  grandes  es- 
fuerzos y  por  tas  privaciones  de  todo  genero  que  tuvieron 
que  arrostrar  en  este  siglo  memorable. 
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HagadlAjé,  Ratjcariioto  {Lapmm ñsuja- 
diolus,  L.J.  Planta  indígena,  de  tallos  altos  de  un 
pié  y  medio ,  delgados,  ramosos,  un  poco  vello- 
sos, y  de  hojas  largas,  tratante  anchas,  sinuosas, 
vellosas,  en  forma  de  lira.  La  antigüedad  médi- 
ca la  empleó  como  aperitiva  y  detersiva. 

I*A  li  0 1  'Sé  \  li  %.  Labiuzahala  (¿enero 
de  oíanlas  de  la  familia  de  las  lardi/abaléas,  y 
dr  la  poligamia  monoc.cia.  establecido  |>or  Rui/, 
y  Pavón  para  arbustos  del  Perú.  El  fruto  di?  la 
LvRKizviULA  iku>aiia  [LarúizabaAa  témala,  It. 
V  P.l,  arbuste.de  Chile,  encierra  una  pulpa 
dulce,  agradable  de  comer,  y  de  la  «uc  se  hace 
comercio. 

LA>FRI'l4'IO,  Laskiipitum.  Genero  de~ 
plantas  de  la  familia  de  las  umbelíferas  tap- 
siéas,  y  de  la  pcnlandria  digiíiia,  asi  llamado 
porque  se  ha  creído  que  algunas  de  sus  especies 
didwn  el  Láser  de  tes  antiguos  *.  Los  laserpí- 
cios  son  yerbas  que  crecen  en  Europa,  sobro  to- 


I.ASER'.  Sustancia  gomrwesinosa  preciosa,  estimarla  al 
igonl  que  cloro  éntrelos  Humanos,  que  se  sacaba  de  la 
Cirecaicn,  yrtryo  origen  es  todavía  dudoso  al  presente. 
Era  el  Suljihion  délos  Griegos,  que  no  la  eslimaban  me- 
nos. Se  de-ignaha  el  país  que  la  producía  Regio  sylphifaa, 
y  la  planta  bajo  el  nombre  de  IjuerpUium.  .Su  descubri- 
miento se  atribuye  a  Arinco,  que  vivía  001  años  antes  de 
la  era  vulgar.  Según  Diosróridrss,  este  vcjclal  crecía  no 
solo  en  las  numta»nsdclacimuticu..si  que  también  en  Si- 
ria y  en  Media.  Sus  mica*,  que  enfiladas  eran  empleadas 
como  condimento,  se  llamaban  Ma'/ylnriv.  sus  inHos,  que 
eran  gruesos  como  los  do  las  rerulas,  MativUm,  sus  hojas, 
senifjantes  á  las  del  apio.  ms}*la\  sus  imillas  eran  an- 
chas y  semejantes  a  una  hoja. 

pe  la  raíz  y  del  tallo  de  esta  planta  .«0  extraía,  por  in- 
cisión, una  resina  llamada  Imer.  que  era  r»ja,  trasparen- 
te, olorosa,  rállenlo,  acre  y  picante,  semejante  aja  mirra. 
Esla  sustancia,  áln  cual  se  atribuían  cualidades  maravillo- 
sas, c«uno  curar  todo  veneno,  ulieras  venenosas,  volverla 
vida,  rejuvenecer,  «le.,  «ra  de  unpreuo  Un  grande  que  se 
encerraba,  en  Roma,  en  el  tesoro  del  Ksuido.  Bajo  el  consu- 
lado de  C.  Valerio  y  de  M  Herenio  se  trajeron  á  esta  ciudad 
Jo  libras  de  /flicr,  que  fueron  vendidas  publicamente;  según 
refiere  l'linio,  siem|o  dictador  Julio  ü  sar  Iiíeo  \  end«r  111 
libras  de  esla  sust^inria,  que  se  encoutraban  en  el  Tesoro, 
para  subvenir  a  los  gastos  de  la  primera  guerra  civil. 

Pero  sea,  como  lo  diré  Eslrabon.  que  los  bárbaros  ar- 
rancaron  el  ¿<wfrj>i<ium,  sea,  romo  lu  qnieae  l'linio  qun 
los  arr<  ndauores  romanos,  para  hacerle  mas  raro  aun, 
destruyesen  una  parte  de  el,  ó  por  la  imprevisión  de  los 
pastores,  lo  cierto  es  que  concluyo,  por  no  encontrársele; 
y  bajo  Neroli,  se  miró  como  una  curiosidad  muv  rara  po- 
seer uíl  tallo  de  laierpiltum  que  so  presentó  cón  gran  ce- 
remonia á  este  emperador.  EslapbnUi  l\c^\  á  ser  descono- 
cida á  las  generaciones  siguientes,  y  tu  imagen  ya  sido  so 
encuentra  en  las  medallas  grabadas  en  su  honor,  que  re- 
presentan, de  un  lado  la  planta  groseramente  figurada,  y 
del  otro  una  cabeza  de  principe. 

Los  mediros,  sobre  lodo  los  anticuarios,  han  hecho  mu- 
chas indagaciones  para  descubrir  el  ve jeta!  que  produ<  ia  o| 
láser,  sin  resultado  cierto.  En  general,  se  está  ríe  acuerdo 
en  considerarle  como  una  umheltfera,  v  los  botánicos  han 
designado  sucesivamente  muchas  ptaiilas  que  crecen  en 
Africa.  Seguo  Slapel.  es  el  Ugúsiico  de  hoja  ancha.  L.; 
según  Linnoo,  os  el  Laterpicio  Siler;  según  Sprengel,  es 


la  Féivta  de  Tánger;  según  Desfonlaincs.  es  el  Lasvpicio 
que  llera  goma;  etc.,  etc.  Eo conclusión,  ni  se  conoce  el  b  v- 
smiTivM  ni  el  L  vira  de  los  antiguos. 
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do  en  las  regiónos  austral  y  oriental  de  esta 
parte  del  globo,  de  hojas  bi-lri-pinalisceadas, 
cuyos  segmentos  son  enteros,  dentados  ó  inci- 
sos: involucro  é  mvolucrittos  polifilos;  llores 
Mancas,  ó,  mas  raramente,  amarillas,  dispnes- 
tas  en  umbelas  mulliraijiadas.  1»e  ln<-  i»  espj- 
ries  de  este  peñero  que  se  conocen,  algunas 
.  de  las  cuales  se  cultivan  cji  K¡s  jardines,  sola  in- 
dicaremos las  semientes: 

0¿aMerplcÍo  de  hoja  ancha,  f¿ro- 
ciaita  blanca  [Lmnpihnm  InHfolium,  i-.; 
¡MritrpUwm  glabrum,  Crnnlz!.  Planta  perenne 
herbácea,  que  «  rece  en  nuestro  pats  en  terrenos 
húmedos,  y  se  encuentra  en  Monseny,  Gateprb- 

don  y  otros  parajes  de  los  Pirineos.  Con  las  ho- 
judas de  figura  de  corazón,  cutre  corladas  v 
aserradas.  Es  el  Sétt  li  dr  Ltiopin  y  la  Panact'e 
tic  ll¿mtl>  $.  Su  raíz,  grande,  cenicienta  por  de- 
fuera, blanca  por  dentro.  Manda  y  Unta  derir- 
nm  aromático,  y  de  olor  de-incienso,  es-  caliente, 
anlistéricá,  carminativa,  ole. 

LnMcrplrio  Milcr,  Sllcr  inoutano 

{Latirpidum  Silo;  L  ).  Especie  también  dt 
nuestro  pah,  que  ereie.cn  las  montanas  eleva- 
das, en  los  Pirineos,  cerca  de  Olot,  ele.  líe  ho- 
juelas entre  ovales  \  lanceoladas,  cntcnsimas  y 
con  peciolo.'  Sus  semillas,  llamadas  Cominot 
natías  \  Stsrlis,  y  que  son  oblongas,  aplasta- 
das,  surcadas,  de  olor  a rmnáliCo  agradable,  } 
de  sabor  acre  amargo,  son  estimadas  «.  umo  time- 
nagogas,  estomáticas,  diuretuas,  ele.;  su  raíz, 
que  es  muy  amarga,  ha  pasado  por  vulner-a- 
na.  « 

lüinrrplci»  triangular  iLfiserpi'.vim 

Irújttetrym,  VeuE).  huí  descubierto  por  Bru- 
guierc  y  OUvier  en  loa  alrededores  «fe  Coos- 
urilinopla.  Ua,  por  la  incisión  de  m  tallo,  ama- 
ina lechoso,  v  iscoso,  que  se  coagula  prontamen- 
te en  una  materia  puno -resinosa  muy  olorosa. 
.  tiAtirt  ó  tiAW.  Según  Fcrrein ,  mahácea 
del  SUnegal  empleada  por  los  Negros  en  la  cura- 
ción de  ja  símu. 

I<  t  l'AM  t  ,  Evnv.v.  C, enero  tic  la  fetpitia 
de  los  palmeros,  tribu  de  las  le  rasineas,  \  de  la 
dioecia  monadelGa,  que  comprende  Iros  espe- 
cies indígenas  de  la  lidia. 

Látanla  de  Barbón  ,  l.atanrro 
(  Látante  borbónica ,  Laui.  \.  Especie  del  Africa, 
de  la  India,  de  Rorhon,  de  las  Antillas,  ele, 
muy  alta.  Sus  hojas  en  forma  do  abanico ,  muy 
grandes  ..son'cmpleadaá  por  los  'Negros  .en  mu- 
chas obras  de  utilidad;  con  cHas  cubren  sus  cho- 
ras, v  hacen  especies  de  quitasoles  o  abanicos 
para  librarse  del  ardor  del  sol,  y  sus  peciolos 
les  sirven  oara  fabricar  cestas,  cribas,  ele.  La. 
carne  del  fruto,  que  es  rojo  al  exterior,  v  grueso 
como  una  naranja,  es  astringente;  v  con  sus  al- 
mendras, que  son  muy  amargas  y  purgantes,  &e 
pueden  hacer  emulsiones üluea  en  las  alecciones 
escorbúticas.  Con  la  savia  de  e*te  palmero,  que 
posee  la  propiedad  antiescorbútica  de  una  mane- 
ra muy  notable,  se  hace  vinagre. 

i,Annto  ó  AMEKJl.  Latbtbct. 
Género  de  plañías  de  la  familia  de  las  legunn- 
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nosas  vieiéas,  do  la  diadcllia  decandria,  que  cn- 
cierra  una  cuarentena  de  especies  herbáceas, 
anuales  ó  vivaces,  de  (lores  agradables,  entro 
las  cuides  muchas  ofrecen  semillas  que  podrían 
ser  alimenticias.  La  mayor  parle  ile  los  latir» 
habitan  en  las  regiones  inmediatas  al  mar  Me- 
diterráneo, v  crecen  muchas  de  ellas  en  mies- 
tro  país, y  también  se  encuentran  algunas  espe- 
cies en  la"  America  boreal  y  austral,  en  Siberia 

.  v  en  el  Japón. 

Látiro  Afaca,  A  fura,  Almorltn. 
Ciuija  \LaUtyrm  Aphaca,  L.)  Especie  nativa  y 
cultivada  en  España;  cok  pedúnculos  de  una  flor, 

1  zarcillos  sin  hojas,  y  estipulas  entre  «le  figura 
de  saeta  v  de  eora/on.  Si*  semillas  Mncn  de 
alimentó,"  no  soloá  los  animales  sino  también  á 
lo?  hombres,  so!) re,  lodo  á  las  clases  poco  aco- 
modada*,' 

Catiro  amllcaPi»9(/-'í/Aona  amphvor- 
pn,  Dnrlh.)..  Especie  <le  Portugal  que  atierra  sus 
frutos  como  el  alfúusigo;  (mi  pedúnculos  de  ura 
Jlor,  mas  largos.que  el  cáliz;  zarcillos  de  dos 
hojuelas  y  muv  sencillos. 

Ijutlrootorogo.  «WuiHHMte  d©  olor 
[Lnltnirm  oiiorntus,  L.l.  Todo  el  mundo  con- ce 
esta  especie  cultivada  en  nuestro?  jardines  por 
su  bella  flor  de  diversos  colores  v  <fe  olor  pre- 
cioso de  llor  de  naranja'.  Con  pedúnculo.-,  de  dos 
llores;  zarcillos  de  dos  hojudas,  entre  aovadas 
v  oblongas,  \  legumbres  con  pelo  asnero. 

■jtitirode  hoj»  anehH,  <¿«l»aii- 
te  de  ramillete  íLtíhipus  Íad/V.itivs,  L.;. 
Especie  también  cultivada  en  los  jardines  por 
sus  ramilletes  de  flores;  con  peduuculos  de  mu- 
chas llores;  zarcillos  con  dos  hojuelas  lamoob- 
das,  v  los  entremidos  membranosos, 

látiro  «atl«o,  Alverja  coman. 
«ul«unte  cuadrado,  1¿ul*ante  de 
oveJaN.  liatlro  culti*  arfo  jAthy  w*o- 
livus.  E  l.  Especie  cxponlaiiea  Y  cultivada  en 
España,  planta  anua  de  tallo  anguloso,  dchl  \ 
ramificado;  sus  hojas  están  compuestas  de  d>s 
á  cua tro  hojuela*  estrechas  y  lanceolada-.;  mu 
llores,  solitarias,  pedunculadas,  de  color  ordi- 
nariamente rosa  azulado,  s  >n  reemplazadas  p  r 
vainas  anchas,  ovales,  provistas  en  su  sutura 
dorsal  de  tíos  realces  membranosos  en  formad»' 
gotera.  Estas  vainas  encierran  tres  o  cu*l¡v 
semillas  obtusamente  cúbicas.-. 

La  alverja  común  se  cultiva  á  la  manera  de 
las  arvejas  v  Jos  guiantes;  con  los  cuales  pre- 
sentan mucha  analogía  por  su  modo  de  vojeta- 
ciou,  por  la  abundancia  de  mis  productos  y  p»r 
sus  cualidades  alimenticias;  pero  bis. excede  en 
rusticidad,  teniendo  la  propiedad  de  prosperar 
en  tierras  livianas,  bastante  secas,  y  de  resis- 
tirla sequedad  del  verano.  1 

Eda  planta,  que  prospera  rmiy  bien  en  los 
paises  calidos  v  tcmplados,'no  es  cultivada  en 
los  países  septentrionales,  por  ejemplo  en  In- 
glaterra y  en  Alemania.  Hay  dos  vane  iades  de 
ella-  la  una  de  primavera,  y  la  otra  de  o'.ouo. 

Todos  los  animales  comen  con  gusto  este  forra- 
je fresco  o  seco;  pero  sobre  lodo  se  culliva  para 
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el  ganado  lanar,  al  cual  con\iene  pcrfecta- 


La  semilla,  cogida  aun  verde,  sirve  de  ali- 
mento al  hombre  en  muchas  localidades;  cuan- 
do es  del  lodo  madura  y  seca,  se  remoja  en  el 
agua  o  bien  se  maja,  para  darla  á  los  animales, 
singularmente  á  los  cerdos,  que  los  ceba  muy 
bien. 

Lémery  pretende  que  el  uso  de  esta  semilla 
aumenta  en  el  hombre  Ja  secreción  del  semen. 
Estas  semillas  son  difíciles  de  coeer,  y  por  con- 
siguiente indigestas  para  las  personas  de  estó- 
mago delicado  y  que  no  hacen  ejercicios  corpo- 
rales. Se  cree  que  contienen  un  principio  dele- 
téreo que  resille  en  su  cubierta  gruesa  ó  dura. 

Látiro  » Ito.  Alherjaairarhaiiza- 
da,  Tito  [Lnthyrus  Cierra,  L.).  Especie  in- 
dígena de  España,  que  se  cultiva  eu  varios  dis- 
tritos, y  en  algunos  se  llama  Chícharos  á  sus 
semillas.  Es  mas  pequeña  que  la  precedente 
en  todas  sus  partes,  difiriendo  de  ella  princi- 

Ealmente  por  sus  flores,  que  son  de  eolor  rojo 
ulrillo,  y  por  sus  vainas  menos  anchas,  que 
soló  ofrecen  en  su  sutura  dorsal  un  ligero  surco. 

Esta  planta  procura  un  forraje  bastante  abun- 
dante, que  comen  con  gusto  los  rumiantes,  par- 
ticularmente los  carneros,  y  que,  al  contrario, 
apetecen  poco  las  cabras  y  los  mulos;  pero  si 
sus  hojas  son  alimenticias,  parece  que  sus  vai- 
nas son  venenosas  y  que  obran  como  un  veneno 
mortal  en  el  hombre  y  los  animales. 

En  los  países  pobres  y  en  tiempo  de  penuria, 
se  hace  á  veces  entrar  la  harina  de  sus  semi- 
llas en  el  pan.-  en  tanto  que  la  proporción  es 
débil,  menor  oe  un  dozavo,  no  se  perciben  sus 
malos  efectos;  pero  á  una  dosis  mas  elevada,  so- 
bre lodo  cuando  se  emplean  poco  tiempo  después 
de  la  cosecha ,  determinan  accidentes  los  mas 
'graves,  ordinariamente  parálisis' incurables.  El 
Sr  Vilmorin  ha  visto  muchas  personas  atacadas 
de  del  ''dilaciones  y  parálisis  mas  ó  menos  com- 
pletas de  los  miembros  inferiores,  por  haber  bo- 
cho uso  de  pan  con  mezcla  de  alberja  agarban- 
zada. El  Sr.  Lefour  dice  haber  visto,  durante  dos 
años,  perecer  muchos  caballos  á  consecuencia 
del  uso,  como  forraje,  de  alberja  agarbanzada 
no  trillada.  Yvart  refiere  que  rebaños  de  reses 
vacunas  sufrieron  mas  ó  menos  después  de  ha- 
ber comido  este  grano.  El  Sr.  Loeuilliet  dice 
haber  observado  marranas  afectadas  de  paráli- 
sis de  los  miembros  posteriores  por  haber  co- 
mido semejante  semilla. 

Látiro  tuberoso,  A lherja  tube- 
ros» (Lathyrut  tuberosus,L.).  Planta  indígena 
vivaz  que  crece  en  los  campos  y  setos,  y  se  cul- 
tiva en  los  jardines  por  sus  llores  de  un  hermo- 
so rojo  claro  y  olorosas.  Sus  raíces,  llbrosas  y 
rastreras,  presentan  de  trecho  en  trecho  unos 
tubérculos  negros,  ov alados,  llenos  tic  una  sus- 
tancia blanca,  feculenta,  de  sabor  algo  parecido 
al  de  la  castaña,  y  que,  según  el  Sr.  Parmanlicr, 
contienen  fécula,  azúcar  v  una  materia  glutino- 
sa, es  decir  los  mismos  elementos  (rae  el  trigo. 
Entos  tubérculos  suministran  un  alimento  sa- 
4í¡ 
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ludable,  conocido  en  algunos  países  con  el  nom- 
bre de  fíel  totas  de  tierra,  pero  su  uso  ha  dismi- 
nuido muchísimo  desde  la  introducción  de  las 
patatas.  En  Holanda  se  venden  en  los  mercados 
públicos  y  se  sirven  en  las  mesas.  Regularmen- 
te, se  cuecen  al  rescoldo.  Son  nutritivos,  pero 
pesados,  flatulentos  y  de  difícil  digestión,  por  Jo 
cual  apenas  convienen  sino  á  la  gente  del  campo. 

Látiro  velloso  [Lathyrus  hirsuta»,  L.j. 
Planta  indígena  que  crece  entre  las  mieses;  con 

Ecdunculos  casi  de  tres  flores;  zarcillos  de  dos 
ojuelas  lanceoladas;  legumbres  ron  pelo  áspe- 
ro, y  semillas  ásperas.  El  Sr.  Cordier,  que  co- 
mió, en  ayunas,  dos  onzas  de  sus  semillas  coci- 
das, experimentó  un  objeto  un  poco  laxante;  es- 
tas semillas,  conocidas  en  alguno*  paises  bajo  el 
nombre  de  Guisantes  de  lobo,  no  tienen  mal 
gusto. 

Hay  algunas  otras  especien  de  este  genero 
qué  son  út  iles  á  la  economía  agrícola  por  su  he- 
no y  por  sus  semillas,  que  no  desdeñan  los  ani- 
males y  la  volatería,  tales  snn:  el  Látiro  db  no- 
JAS  varias  [Lathyrus,  hcterophyllus,  L.J,  el  La- 
tiro  palustre  (Lathyrus  painstris,  L.j,  el  Láti- 
ro de  los  prados  (Lñt h t/rtts  pralensis,  L-),  etc.  i 

LATKKA,LuHn*A.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  orobánqueas,  de  la  («dinamia 
angiospermia,  que  comprende  yerbas  de  la  Eu- 
ropa central. 

Latrea  clandestina,  Yerba  de 
la  matriz  [I.athroea  clandestina,  L  ).  Espe- 
cie parásita  sobre  las  raices  de  la  haya,  qué 
crece  en  los  bosques  de  Europa  y  se  encuen- 
tra ea  España  en  los  Pirineos  y  otros  puntos.  Pe- 
queña planta  de  un  aspecto  sombrte,  unicolor 
en  todas  sus  partes,  con  tallo  ramoso,  casi  lodo 
puesto  debajo  la  tierra,  y  flores  derechas  y  so- 
litarias. 

La  lalrea  clandestina  ha  sido  preconizada  co- 
mo propia  para  hacer  fecundas  a  las  mujeres  es- 
tériles, y  empleada  misteriosamente  como  tal. 
Daléchamps?  que  la  atribuye,  según  otros  auto- 
res mas  antiguos,  esta  propiedad,  no  asegura 
que  sea  cierta;  sin  embargo  todavía  se  hace  al- 
gún uso  de  esta  planta  entre  la  clase  de  perso- 
nas ricas  que  desean  tener  hijos.  Los  Srcs.  Mé- 
ral  y  De  Lens  dicen.  «Fuimos  consultados  en 
I8l¿  sobre  las  propiedades  de  esta  planta  que  se 
quería  administrar  á  este  objeto  á  una  princesa; 
pero  ella  tuvo  la  feliz  idea  de  denegarse  al  uso 
que  pretendían  hiciese  de  la  yerba  de  la  matriz 
los  oliciosos  de  su  corte.»' 

L  AtJUL'L,  Laurus.  (í enero  de  plantas  que 
da  su  nombre  á  una  familia  natural,  la  de  las 
lauríneas,  de  la  eneandria  monoginia,  muy  cé- 
lebre por  la  belleza  de  los  vejetales  que  en- 
cierra, y  sobre  todo  por  los  productos  aromáti- 
cos que  éstos  suministran  á  la  medicina,  á  las 
artes  y  á  la  economía  doméstica;  sus  frutos  son 
bayas  ó  drupas,  algunos  de  los  cuales  son  pa- 
recidos á  la  bellota,  en  razón  de  su  cáliz  que 
pasa  á  ser  á  veces  cupuliforme.  Este  género,  quo 
comprende,  segnn  Linneo,  un  gran  número  de  es- 
pecies, árboles  v  sub  arbustos,  que  crecen  en 
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lamparles  mas  oalida>  ile  amitos  continentes, 
siendo  progresivamente  mas  \  porosos  á  pro- 
porción que  nías  s<í  aten  an  al  Ecuador,  lm  sido 
gubdividido  en  varios  generes  por  los  modernos 

i-iuii  H  Altu.ifW  ^ttrus  Camuhora 
LA, — V.  Alcanfor. 

Laurel  Benjuí  [Lanru*  Benzoin,  L.), 
hste  arliuslo  de  la  América  septentrional  no  da 
benjuí,  tan  sido  tiene  el  olor  de  esta  sustancia 
lo  que  le  ha  hecho  designar  |>or  el  Sr.  Michaux 
o  J°  j  u£mbre  ,,e  L  vwifx  r  vlso  BkwuÍ  ¿oufttl 
Pstudo- Bensoi n).  Se  cultiva  en  los  jardines  |>o- 
tánicos,  en  donde  florece  al  principio  «le  la  pri- 
mavera. v  1 

Laurel  BarltoiiiR,  Laurel  rola 
\Lnunts  Dorboiiia,  fc.).  Especie  originaria  -de  la 
America  septentrional,  cultivada  también  en  los 
jardines  de  los  curióos.  Sus  raices  dan  un  co- 
lor violeta,  lo  que  las  lia  becho llamar  Leño  ira- 
Oda. 

Laurel  Burnianui  ÍLnurus  D  urina  re- 
ñí), Wait .).  Lspecie  que  crece  en  Java,  en  don- 
de su  corteza,  conocida  bajo  los  nombres  de 
Canela  de  Java  y  Nieke-Cnraiidc  de  los  Mu- 
leses,  es  empleada  como  aoíiespa^modica 

"■'•I Vmmtm  Letona  (ama.  Ll.  i\rbol 
de  la  India,  mirado  por  abmnns  naturalizas  co- 
mo una  variedad  del  Laurel  Cinamomo  \  e*ta 
palabra).  La  corteza  de  eslevejetal,  llamada  C\- 

AKLA  AHAJMiA,  C  VXKL  V  Mi  LA  I.NDIA,  CANELA  llfi  M  V- 

i  auvb,C\si v  Uínosv.Cvsivoíojiosv,  Filocvmv  se 
presenta  en  el  comercio  bajo  Ta  forma  de  rohos 
•legados,  parecida  a  la  canela  de  China,  de  una 
longitud  irregular,  alguna  vez  nudosos,  de  un 
oior  y  de  un  sal>or  aromáticos  v  acres,  pero  a 
un  grado  menos  prounneiado  «pie  en  la  rancla 
•lo  China.  Lsta  corteza  es  imicilagüiosa;  su  frac- 
tura presenta  dos  matices,  uno  en  el  interior  de 
«  olor  subido,  y  el  olio  al  exterior,  de  color  mas 
claro;  los  canutillos  BOU  alguna  vez  rubios,  pero 
con  frecuencia  He  un  moreno  rojizo;  v  cubiertos 
de  algunas  pon-iones  «le  h  epidermis'.  E*la  car- 
eza nos  viene  de  Malabar,  Java,  Sumatra*  de 
la  Cochinclnna,  en  cajas  de  peso-  \ ¡iri<><  ' 

Con  esta  corteza  se.  so-JUtica  a  véosla  ca- 
nela verdadera;  pero  so  diferencia  de  elia  por 
>u  olor  menos  aromalico,  por  su  sabor  mucila- 
gmoso  mezcíado  de  al»¡o  de  amargo,  porque 
mascada  por  cierto  tiempo  deja  en  la  boca  una 
materia  pegajosa  que  se  deslíe  en  la  saliva,  v 
pirque  su  cocimiento,  a  causa  de  la  materia  en 
cueslion,  evaporándola  un  poco  toma  bastante 
consistencia. 

De  esta  corteza  se  extrae  por  la  destilación 
un  aceite  esencial  mas  débil  que  el  de  cane- 
la ÍV  Acate  volátil  de  casia  lignea),  que  al  cabo 
de  c,erto  tiempo  debita  alcanfor 

Esta  corteza  tiene  a  corta  diferencia  la  mis- 
ma virtud  (pie  la  de  canela,  pero  a  un  grado 
mas  débil.  Es  un  aroma  cordial,  excitante  v  es- 
Umialieo  á  corla  dosis,  de  15  á  U  granos  en 
[Mso  y  del  doblü;en  cocimiento.  Antiguamente 
entraba  en  \ arias  comjMsicioues  farmacéutica* 

MW  capullos  <  MM  (lores  de  e#te  árbol,  que  son 
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i  usados  en  el  país,  tienen  la  auarieticig  de  cUw.; 
'  sexangu!are>  en  la  base,  v  el  olor  de  la  canela 
Laurel  eáuatleo  ¡Laurus  caustica,  Mo- 
lina?. Seguu  Molina,  árlxd  que  crece  en  ChhV 
en  donde  se  !c  llama  Llilki;  sus  exhalación?* 
causan  granos  pustulosos  y.  tumores  doloroso 
¡i  las  personas  que  se  ponen  á  descansar  6  dor- 
mir bajo  su  sombra,  y  se  asegura  que  es  me- 
nester corlarlo  con  mucha  precaución,  para  r.  > 
exponerse  á  accidentes  molestos.  Se  dice  querl 
cociuüento  del  Mayten  (V.  esta  palabra*  *irv.' 
para  remediar  los  efectos  iüicívos  «le  e,te  irhnf 

Laurel  Ciuamome,  C'aMelo,  C¡ 
HHiiiomo  {LnnrviCiiinaminnum,  L).  Arbol 
de  mediano  grandor,  que  crece  en  las  Iwihs 
orientales,  y  principalmente  en  If"  isla  de  Ol- 
ían en  donde  se.  cultiva  en  un  espacio  do  orrjj 
14  leguas,  que  se  extiende  entre  Matura  v  N  - 
gombo.  y  queso  llama  t'awi/w d* canda.  Se  rol- 
ti\ a  también  en  grande  en  la  China,  la  C.oclúi- 
china  y  el  Japón.  Su  cultivo  ha  sido  ijzinlnyn- 
te  introducido  en  las  islas  de  Francia  v  de  Rir- 
bon.  eiHas  Antillas,  en  Cayena,  v  en  albinas 
ulras  partes  de  la  America  meridional. 

El  tronco  <le  osle  arlxH,  que  so  'eleva  Ivw'i 
18  pies,  y  ofrece  a  veces, \h  pulgadas  de  diá- 
metro, está  revestido  de  una  corteza  pmluzra 
exhinormenlc  y  rojiza  en  el  interior.  Sus  hojas 
son  llevadas  en  cortos  peciolos  canafícnlauos 
opuestas,  amidas,  novadas  lanceoladas  largas 
[  a  B  pulgadas,  anchas  de  unas  *  pulgadas, 
coriáceas,  h-as  y  ventea  en  la  parle  superior, 
blancas  y  de  tdor  ceniciento en  la  parte  inferior, 
enteras,  marcadas  coidre.s  nervios  uiuv  sállen- 
les. Las  flores  >on  amarillentas,  dispuesta*  eo 
una  panícula  Hoja  y  axilar.  El  fruto  os  mu  dru- 
pa ovoidea,  que  tiene  la  forma  de  una  heiloi.i 
l»equen¡i,  cefiida  en  su  |)Ase  por  el  cáliz:  es 
OWOT  \ioleta,  y  contiene  una  pidpa  verdosa  irae 
Cubre  nn  pequeño  cuesco  en  elípie  hav  una  ^- 
men  lra  ligeramente  rojiza. 

Asi  como  todos  los  árboles  cultivados,  el  ca- 
ñe o  ofcece  muchas  \  ariodadesque  dan  una  cor- 
teza más  o  niems  estimada,  conocida  bajo  el 
nombre  de  C-.ntla.  Loa  siruacinn  mas  6  nn-nos 
propicia,  la  edad  del  árbol  o  mas  bien  la  de  h< 
ramas  que  so  despojan  de  su  corteza,  deben  in- 
fluir por  mucho  en  fa  calidad  de  ésta. 

La  recolección  de  la  canela  no  tiene  lugar 
basta  que  el  arltol  ha-  adquirido  cierta  nwpnitud 
y  cuenta  de  6  á  7  años.  Entonces,  que  su  troneo 
tiene  de  7  á  h  pies  de  elevación  sobre  una  v  me- 
dia pulgada  a  dos  pulgadas  de  diámetro,  se  pre- 
cedo a  su  des.  orle/amiento,  opera»  ion  que  <u» 
¡radicados  veces  al  año  después  de  la  época 
do  las  lluvias  y  cuando  la  sjivia  está  en  circula- 
ron; la  pi  imtTa  cosecha  principia  en  abril  y  con- 
cluso en  agosto,  y  la  segunda  dura  desde  no- 
viembre hasta  el  mero  próximo.  En  estas  épo- 
cas, dice  el  célebre  Tliunhorn ,  van  primer-, 
unos  obreros  priv  ilegiados,  llamados  ■ttuortezn- 
dorei  de  canela,  á  asegurarse,  ))or  me<Ho  de 
una  incisión  que  practican  en  el  canelo,  de  m  «u 
corteza  esta  movible.  Siendo  asi,     hace  sallar 
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e*'.a  corteza  .1  pedazo*  |>or  medio  de  incisiones  ' 
longitudinales  >  trasversales,  cuyo  número  do-  ' 
pende  de  la  magnitud  de  la  rama  o  tronco;  lue- 
go se  recogen,  sobreponen  y  reúnen  los  pedazos 
eu  paquetes  dé  «M-ho  a<liez  pulgadas  de  espesor, 
3  se  abandonan  á  si  mismos  por  espacio  de  vein- 
ticuatro á  treinta  y  seis  horas,  ó  bien  hasta  que 
¡ ■  iéi ,  1' desarrollado  en  ellos  i,ua  ligera  fer- 
1  íOntacion,  pueda  separarse  facilmentecl  siste- 
ma cortical  verde  de  la  membrana  interioró  sea 
«¡el  liber.  Hecho  esto,  se  reúnen  y  arrollan  mu- 
chas lámina»  del  liher  reparado,  c<mvirliéndolu 
<:i  una  especie  de  cilindro  ó  canuto,  en  el  cual 
♦Man  encajadas  unas  dentro  de  otras,  v  se  lia- 
ren sacar  expuniéndolos  sobre  zarzos  á*  la  som- 
bra y  al  sol,  alternativamente.  Secos  los  ca- 
i  utos,  se  igualan,  se  limpian,  se  colocan  los 
¡"vjueñ(»s  cafmtos  dentro  lo*  grandes,  se  escogen 
lis  cualidades,  y  se  reúnen  en  manojos,  de 
1  rñ  cuales  se  forman  halas  ó  zurrones,  que  se  ex- 
portan a  Europa  y  demás  parles  del  mundo,  te- 
niendo cuidado  dé  llenar  los  intersticios  con  pi- 
mienta negra.  Se  ha  calculado  que  se  importan 
mas  de  100,060  libras  de  canela  á  Europa  ]>or 
año. 

La  Compañía  inglesa  de  las  Indias,  que  tiene 
bajo  su  dominio  las  comarcas  que  producen  la 
niejor  canela,  conociendo  la  importancia  coiner- 
1  ia]  de  esta  corte/a,  no  descuida  conservar  lá 
reputación  de  la  que  entrega  al  público.  En 
'  edan  tiene  un  inspector  y  dos  adjuntos  para 
vigilar  el  surtido  y  el  embalaje  de  ¡a  canela; 
esta  es  examinada'  pedazo  por  pedazo,  y  di- 
vidida 00  primera  suerte,  segunda  suerte,  te r- 
«  ?ra  suerte  y  desecho.  Kl  snjo  aspecto  de  los 
¡  edazos  basta  á  los  hombres  destinados  á  hacer 
este  escogimiento,  para  desechar  las  cortezas 
«pie  lieiien  algo  de  defectuoso,  y  raras*  veces 
ellos  acuden  á  la  catadura.  Desechan  las  cor- 
tezas de  las  ramas  gruesas,  a?i  como  las  de  los 
renuevos  mu\  jóvenes  y  muy  socólenlos;  la» 
primeras  porrino  tienen  un  aroma  picante  y  pooo 
agradable,  y  las  segundas  porque  tienen"  poco 
aroma,  y  este  se  disipa  con  rapidez.  I.os  frag- 
mentos de  canela  demasiado  maduros  ó  de  mía 
calidad  inferior  se  ponen  á  parte  para  la  desti- 
lación y  extracción  del  aceite  esencial  (V.  Jcetr 
it  volátil  de  canela) . 

Cuando  los  Holandeses  ejercían  el  comercio 
exclusivo  de  las  drogas  v  especias  de  la  India 
oriental,  se  les  acusaba  dé  entregar  canela  que 
Libia  sido  destilada.  Este-  fraude  altera  de- 
masiado las  cualidades  de  esta  corteza,  para 
no  ser  fácilmente  percibido  de  los  consumi- 
dores. 

De  lo  que  acabamos  de  exponer  so  dedoce 

Juc  la  Canela  es,  pues,  la  segunda  corteza 
d  Laurel  Cinamomo,  y  que,  para  ser  bue- 
na ,  debe  ser  delgada,  floxible ,  apenas  mas 
gruesa  que  un  papel  regular,  «le  color  amarillo 
rubio,  de  un  gusto  á  la  vez  dnlce;  picante  y 
aromático  en  la  boca.  Se  desecha  la  «pie  es  du- 
ra, demasiado  oscura,  quemante  al  paladar  o 
demasiado  acre. 


LA  tí  3.-.n 
Los  descortexadores  de  canelo,  ó  Chai  ios  dis- 
tinguen a  veces  hasta  diez  especies  de  caivcta, 
muchas  de  U»s  cuales  no  pertenecen  ai  género 
Laurel,  y  son  desconocidas  en  Europa,  en  don- 
de no  se  distinguen,  en  general,  sino  cuatro  ca- 
lidades: la  canela  de  Ceilan,  la  canela  de  Cayena, 
la  canela  de  China  y  la  canela  mate. 

Cwtx.v  di;  CeiiAn  óCanéla  iu:  Hoi.v>d\.  Esta 
es  la  superior  y  la  mas  estimada.  Se  presenta 
en  pedazos  cilindricos  de  tres  á  cuatro  pies  de 
larpo,  de  en  grosor  a  corla  diferencia  como  el 
dedo  meñique,  formados  á  veces  por  cuateo, 
seis  ó  mas  hojuelas  encajadas  unas  dentro  de 
oirás,  y  delgadas  como  nn  p!i*go  de  papel;  su 
color  es  rubio  mas  ó  menos  oscuro;  su  fractura 
algo  fibrosa;  su  olor  aromático  agradable  que 
desa|»arcce  con  el  tiempi,  sobre  todo  si  no  se 
guarda  herméticamente  cerrada,  y  su  sabor  ca- 
liente, aromático  picante,  algo  azucarado  y 
agradable.  En  la  destilación  da  muy  poco  acei- 
te, apenas  una  dracma  por  libra,  pero  este  acei- 
te es  de  un  olor  muv  suave,  aunque  fuerte. 
La  canela  de  Cedan  se  divide  en  tres  suertes: 
Canela  de  Ceilan  fina.  En  largos  manojos 
compuestos  de  cortezas  delgadas,  flexibles,  fá- 
ciles de  romper,  arrulladas  las  unas  sobre  las 
otras,  de  un  color  rubio,  de  un  sabor  agrada- 
ble, caliente,  un  poco  azucarado,  y  de  olor  aro- 
mático. 

Canda  de  Ceilan  stmifina.  Es  tanto  mas  es- 
timada en  cuanto  se  asemeja  mas  á  la  prece- 
denle:  se  presenta  en  cortezas  mas  gruesa»,  do 
u;i  color  mas  oscuro,  de  un  sabor  menos  agra- 
dable, y  de  un  olor  á  corta  diferencia  seme- 
jante. 

Canela  de  Ceilan  ordinaria.  Está  compuesta  de 
cortezas  menos  lisas  que  las  dos  precedentes, 
mas  gruesas,  es  de  un  color  aun  mas  oscuro  que 
la  ultima,  de  un  olor  menos  fino  y  «le  un  sabor 

acre. 

El  Sr.  Vauquelin,  que  analizó  la  canela  de 
Ceilan,  la  encontró  compuesta:  de  aceite  volá- 
til, muy  abundanh\  combinado  con  una  mate- 
ria vejéto-animal,  combinación  soluble  en  el 
agua  por  medio  de  un  ácido;  de  mucüago;  «le 
una  materia  colorante  amarilla;  de  un  poco  de 
resina.  Planche  observó  á  roas  en  ella  almidón. 

En  el  comercio  la  canela  de  Ceilan  se  encuen- 
tra con  frecuencia  mezclada  con  canela  de  Ca- 
vena.  E-ta  sustitución  es  bastante  importante,  á 
jiesar  de  lo  rpie  quieren  suponer  los  Franceses, 
jK>r«pie  el  producto  del  canéíoen  Cayena  es  siem- 
pre muy  inferior,  aunque  sea  de  primera  suerte, 
al  prfHhjcto  del  mismo  árbol  cultivado  en  Ceilan. 
También  á  veces  s<>  hallan  en  la  canela  de  Cei- 
lan pedazos  de  canela  de  Malabar,  que  son  fá- 
ciles de  distinguir  por  sus  caracteres  (V.  Lgn- 
ret  Casia ) ,  y  pedazos  de  canela  de  que  se 
ha  extrawlo  parle  de  su  aceiíc  esencial  por 
la  destilación,  fraude  ya  bastante  difícil  de 
dcscnbrir,  ponpie  el  olor  y  el  sal>or  menos  in- 
tensos de  los  pedazos  privados  de  su  aceite  vo- 
látil no  son  datos  suficientes  en  este  raso,  hacién- 
dole indispensable  destilar  canela  lin.i  «le  >u  - 
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(>erior  calidad.  >  comparar  la  cantidad  de  aceite 
obtenido  con  la  rebúllante  de  la  destilación  de  la 
canela  sospechosa. 

La  canela  de  Cedan  llega  á  Europa  en  zurro- 
nes de  tela  simple  ó  de  doble  gunny,  del  pese 
de  42  á  45  kilógr.,  conteniendo  cada  uno  un  so- 
lo hacecillo;  á  veces  se  ven  también  medios  zur- 
rones. Al  embarcarla,  como  hemos  indicado  an- 
tes, se  pone  entre  los  balones  para  llenar  los 
tacios,  pimienta  negra,  que  tiene  la  propiedad 
de  conservar  la  canelat  y  se  asegura  que  de  es- 
ta manera  ambas  especias  se  mejoran. 

Canela  de  Cayena.  Siendo  una  variedad  de 
la  de  Cedan,  presenta  á  corta  diferencia  los  mis- 
mos caracteres;  sin  embargo,  es  de  un  color 
mas  pálido  y  de  un  olor  v  sabor  menos  pronun- 
ciados y  menos  agradables.  Las  cortezas  son 
mas  anchas  y  mas  voluminosas,  y  están  rolla- 
das sobre  si  mismas  en  una  longitud  irregular. 
Según  Vauquelin,  el  aceite  volátil  de  la  canela 
de  Cayena  es  mas  mordicante  que  el  de  la  ca- 
nela de  Cedan,  y  en  cierto  modo  de  gusto  de 


Esta  canela  se  recibe  en  pequeños  paquetes  de 
9  á  40  (migadas  de  longitud,  >  :•;  >„  a  l  pulga- 
das de  circunferencia,  encerrados  en  embalajes 
de  todas  formas,  y  á  veces  echada  ea  cajas,  sin 
ser  puesta  en  manojos. 

Canela  de  China.  Es  menos  estimada  que  la 
canela  de  Ceilan.  Se  presenta  en  hacecillos  mas 
cortos  que  ésta,  y  compuestos  de  cortezas  mas 
gruesas  (de  yk  á  %  linea)  y  no  rolladas  las 
unas  en  las  otras;  es  de  un  color  leonado  mas 
pronunciado,  y  su  olor  es  algo  ménos  agrada- 
ble; su  sabor  es  caliente,  picante,  y  ofrece  un 
gusto  de  chinche.  La  canela  de  China  da  mas 
aceite  volátil  por  la  destilación,  pero  este  aceite 
participa  del  olor  poco  agradable  de  la  corteza. 

La  canela  de  China  esta  á  v  eces  mezclada, 
en  el  comercio,  con  canela  mate  y  restos  de  cor- 
tezas inodoras  y  casi  insípidas;  fraude  fácil  de 
Toconocer  con  solo  teuer  presente  los  caracte- 
res de  la  canela  mate.  También  algunas  veces 
la  canela  de  China  se  presenta  en  cortezas  tan 
delgadas  como  las  de  la  canela  de  Ceilan,  en 
razón  de  que  los  pedazos  han  sido  raspados  y 
adelgazada*  en  el  estado  fresco ;  pero  se  reco- 
noce siempre  en  la  diferencia  de^u  olor  y  do  su 
sabor,  asi  como  on  la  irregularidad  de  su  su- 
perficie exterior. 

La  canela  dé  China  se  pone  en  manojos  de  % 
á  3  kilógr.,  y  á  veces  do  to  a  25  kilogr.,  y  se 
vende  en  cajas  de  25  y  de  50  kilógr.  También 
llega  "mtialada  en  esteras  de  junco  que  contie- 
nen de  .2  á  6  manojos  de  #  kilóg. 

Caíiela  mate.  Es  la  corteza  del  lronco  del  ca* 
neto,  que  es  gruesa  do  2  lineas,  casi  plana  ó  on 
poco  rollada,  ligeramente  rugosa,  y  de  un  ama- 
rillo oscuro  al  exerior,  de  un  amarillo  roas  pá- 
lido y  como  barnizada  en  su  superficie  interior; 
su  fractura  es  fibrosa,  amarillo  brillante;  «tolor 
y  su  sabor  son  muy  débiles.  Esta  es  la  especie 
inferior,  y  sin  uso  sobre  todo  en  medicina. 
Según  la  Dirección  general  de 
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importación  v  exportación  de  canela 
en  los  años  4851, 1852  y  1853  fué: 


lUPORTACIOS. 


aS-os. 


4851.  «85*.  4853. 

Canda  de  Ceilan: 

De  Francia.  .  .  31,360  4.714 
De  Inglaterra.  .  .  300,968  S3G.95»  1«8,67« 
DeCerdcoa.  .  .  >  131  98 
De  Uolanda.  .  .  »  10  » 
De  Gibrnllor.  .  .  »  786  ti, 871 
De  las  Islas  Filipi- 
nas 1,078  •  

Total.    .    333.316    Í.V7.108  t'Jl.833 

Canda  de  China: 

De  Francia.  .   .   .  6,970        lo»     13,311  übw. 

De  Inglaterra.  ,    .  28»      3,177  » 

De  Portugal.    .    .  6       •  5 

De  las  Ciudades  An- 
seáticas. ...»  »  1,»<6 

DeGibraltar.   .    .  »            •  4,1" 

De  tas  telas  Filipi- 
nas.   .    .    .    .  15,008    103,93»  100,437 

De  las  Posesiones 
inglesas.  .    .    .       ■   16,836 

Total.  .  .  .  «,873  107,118  156,746  libras. 
ExPOBTAClON. 

Confite  de  Ceilan  y 
de  China: 

A  Francia..     .  16,581  166  •  UV». 

AGibrallar.     .  .  1,360  1,116  » 

A  Cardona.    .   .  I,i60  »  » 

A  Portugal.   -.    . '      »  1,468  > 

A  la  Isla  de  Cubi.  *  870  »  _  . 

Total.    .    .     19.101      ¡7418  • 


Los  nombres  de  canela  de  Ceilan,  de  Cayena 
v  de  China  impuestos  á  las  especies  que  toá- 
bamos de  describir,  no  indican  que  la  primer* 
sea  propia  de  Ceilan,  la  segunda  de  Cayena  y 
la  tercera  de  la  China.  El  canelo  de  todas  los 
paises  es  susceptible  de  producir  estas  tres 
suertes  de  cortezas,  que  pueden  variar  sola- 
mente según  el  modo  de  preparación,  la  edad 
de  las  ramas  y  la  situación  de  los  árboles,  como 
hemos  indicado  arriba.  Asi  es  que  también  se 
conocen  entre  otras  especies  las  siguientes: 

Canela  de  Coclunthmn,  que  es  la  corteza  del 
laurel  cinamomo,  cultivado  en  las  comarcas  are- 
nosas situadas  alN.  O.  de  la  ciudad  de  Faifto, 
y  que  los  Cliinos  pretieren  á  la  dé  Ceilan.  De 
ella,  que  se  clasifica  á  lo  ménos  en  diez  va- 
riedades,  se  importan  cada  año  en  Cantón  de 
250.000  á  300,000  libias  que  se  venden  en  bru- 
to, es  decir,  sin  haber  sido,  como  en  la  canela 
de  Ceilan;  separada  la  primera  corteza. 

Canela  de  Malla  ó  Canela  plam,  cortesa  del 
laurel  cinamomo,  mucho  mas  gruesa  v  mas  co- 
lorada que  la  canela  de  China,  pero  menos 
aromática,  ele. 

•  Canela,  de  Manila  ó  de  Filipinas,  que  tam- 
bién os  la  cortesa  de  una  variedad  del  laurel 
cinamomo,  do  la  cual  se  conocen  varias  suer- 
tes. 
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-  Canela  de  Sumatra.  Según  fi  uibourt,  se  ase- 
meja mas  por  su»  propiedades  á  la  canela  de 
Malabar  (V.  Ijanrti  -Casia)  que  á  la  canela  de 
Cirina.  Se  présenla  en  parte  cubierta  de  una 
epidermis  blanquizca,  es  bástanle  gruesa,  de 
un  color  rojo  pronunciado,  de  un  olor  bastante 
fuerte  y  agradable,  de  un  sabor  á  la  vez  astrin- 
gente, azucarado  y  aromático,  y  es  tan  mucila- 
gmosa  que  se  reduce  á  pasta  en  la  boca. 

Los  antiguos  sacaban  la  canela  de  las  Indias, 
deTonquin,  porOnnuz,  la  Etiopia  y  la  Arabia, 
de  donde  se  trasportaba  á  Alepo,  después  mas 
tarde  a  Alejandría,  de  allí  á  Grecia  y  á  Italia, 
etc.  La  canela  pasó  posteriormente  de  los  Arabes 
por  las  manos  de  los  Venecianos  que  la  tras- 
portaron a  Europa,  despttés  de  la  ruina  de  los 
imperios  griegos  y  romanos.  En  1503,  los  Por- 
tugueses parecieron  en  Ceilan  y  se  hicieron  pa- 
gar un  tribute  en  canela ;  muy 'luego  fueron  los 
únicos  importadores  de  esta  corteza,  y  conti- 
nuaron á  serlo  exclusivamente  hasta  4615-,  que 
compartieron  este  monopolio  con  los  Holande- 
ses, quienes  obtuvieron  su  posesión  entera  en 
1658;  éstos  continuaron  á  ser  los  principales 
mercaderes  de  este  género  hasta  17%,  que  la 
isla  de  Ceilan  cayó  en  poder  de  los  Ingleses, 
quienes  la  han  guardado,  siendo  los  únicos  hoy 
dia  que  hacen  el  comercio  de  la  canela. 

La  canela  es  un  medicamento  frecuente- 
mente empleado  y  que  merece  serlo.  El  lanino 
y  el  aceite  volátil  que  contiene  la  constituyen 
un  tónico  muy  útil:  tomada  á  pequeña  dosis, 
determina  calor  en  el  epigastrio  y  aumenta  las 
fuerzas  digestivas ,  después  secundariamente 
ocasiona  constipación  y  obra  de  una  manera  es- 
timulante sobre  toda  la  economía,  en  particular 
cuando  se  administra  en  cantidades  bastante 
considerables.  Este  medicamento  es  raramente 
-empleado  solo;  pero  unido  á  otras  sustancias 
turneas  ó  estimulantes,  se  prescribe  con  ventaja 
en  los  casos  de  atonía  del  estómago,  diarreas 
antiguas,  asi  como  en  el  último  periodo  de  las 
calenturas  adinámicas  y  atáxicas.  Se  ha  preco- 
nizado el  uso  de  esla  sustancia  en  algunos 
casos  de  vómitos  que  m  dependen  de  una  lesión 
orgánica  del  estómago.  En  fin,  se  emplea  para 
disfrazar  el  olor  ó  sabor  de  otros  medicamentos, 
y  entra  en  muchos  compuestos  farmacéuticos. 

Nada  es  tan  común  en  la  medicina  popular  co- 
mo el  vino  azucarado  y  caliente  con  canela, 
para  combatir  una  enfermedad  en  su  invasión, 
sobre  todo  entre  los  montañeses.  Los  Ingleses 
han  hecho  de  moda  esta  composición  en  los  bailes, 
para  restañar  el  sudor  de  los  bailadores,  la  que1 
produce  mejores  resultados  que  las  bebidas  di- 
luyenles  y  acuosas  que  se  ofrecían  antes  de  esta 
costumbre. 

La  canela  también  es  uno  de  los  aromas  mas 
empleados  en  la  perfumería,  en  razón  de  su  olor 
suave,  agradable  y  fuerte,  haciéndose  de  ella  pol- 
vos de  olor,  bolsítas,  etc.,  y  su  agua  destilada  se 
usa  como  cosmético.  Los  confiteros  y  licoris- 
tas no  se  sirven  menos  de  la  canela,  que  entra 
también  eu  los  embalsamientos,  etc.,  y  por  ul- 


LAC  3i7 
timo  ciertos  sugelos  la  mascan  en  sustancia 
para  ocultar  la  fetidez  de  su  aliento. 

La  canela  es  uno  de  los  condimentos  mas  usa- 
dos en  la  cocina,  sobre  todo  en  los  pueblos  del,. 
Norte.  Como  sustancia  estomática,  carminitiya  y 
calienle,  conviene  á  los  estómagos  perezosos,  y 
á  los  flemáticos ;  las  personas  irritables  deben 
abstenerse  de  ella,  porque  produce  el  espasmo 
del  estómago  y  su  abuso  puede  ocasionar  infla- 
maciones. Entra  en  el  chocolate  como  aroma, 
comunicando  á  esta  pasta  propiedades  tónicas. 

La  Raii  de  cantío  que.  se  dice,  tícue  un  olor 
de  azafrán,  da  mucho  alcanfor ;  se  destila  con 
agua  de  mar,  4  la.  cual  se  añade  sal,  y  esta 
sustancia  se  sublima  en  el  capitel. 

El  Leño  ó  la  Madera  de  cúnelo  participa  un 
poco  del  olor  de  la  corteza,  y  de  ella  se  hacen 
tablas  para  cofres,  etc.,  pero  es  tierna  y  se  pi- 
ca fácilmente. 

Las  Hojas  de  cando  dan  también  aceite  esen- 
cial, usado  en  el  pais  contra  les  dolores  de  ca- 
beza, de  estómago,  etc. 

El  Fruto  de  canelo,  apenas  desarrollado  y 
seco,  es  conocido  en  el  comercio  bajo  el  nom- 
bre de  Flor  de  canela,  y  muchas  personas  lo 
miran  en  efecto  como  la  flor  del  árbol;  pero, 
como  lo  dice  Guibourt,  es  el  fruto  poco  desarro-  - 
Hado,  que  se  parece  en  algo  por  la  forma  ál  cla- 
vo de  especia.  Principalmente  está  formado  de 
un  cáliz  mas  ó  rnéno*  abierto  ó  globuloso,  muy 
rugoso  al  exterior,  oscuro,  denso,  compacto  y 
que  se  adelgaza  poco  á  poco  en  punta  hasta  el 
íedúnculo  que  lo  termina.  En  el  centro  del  cá- 
iz  se  encuentra  el  pequeño  fruto,  que  es  amar- 
go, globuloso,  pardo  y  rugoso  por  debajo,  ro- 
jizo y  liso  por  encima,  y  presenta  en  su  punto 
mas  elevado  un  vestigio  ílc  estilo.  El  cáliz  tiene 
un  olor  y  un  sabor  de  canela  muy  fuertes  y 
agradables;  es  muv  rico  en  aceite  esencial,  que 
se  puede  extraer  por  la  destilación,  y  goza  de 
las  mismas  propiedades  médicas  que  la  cane- 
la. El  fruto  maduro  no  se  encuentra  en  el  co- 
mercio; su  almendra  da  por  expresión  un  aceite 
concreto  'Mamado  Cera  de  canelo,  del  que  se 
forman  en  Ceilan  bujías  olorosas,  y  también  se 
emplea  en  los  flujos  de  sangre,  las  fracturas,  co- 
mo cosmético,  etc.  Los  palomos  y  los  cuervos  son 
muv  golosos  de  estos  frutos. 

Laurel  Cu he na  [Uurb*  Cvbtba  L.; 
¡Mtma  Cúbela,  Pcrs.).  Este  arbusto,  de  la 
Cochmchina,  produce  un  fruto  exactamente  se- 
mejante al  de  la  frmicnla  Cubeta,  que  tiene  co- 
mo este  último  una  pequeña  cola,  y  que  cuando 
seco  se  parece  á  la  pimienta  negra.  Se  emplea 
para  sazonar  el  pescado;  es  carminativo,  es- 
tomático y  cefálico,  y  se  da  en  cocimiento  en 
el  histérico,  la  melancolía,  la  debilidad  de  me- 
moria, el  vértigo,  etc. 

Laurel  Culllavan  t  iilllravwii  {Lau- 
rtu  Culilawan,  L.K  Arbol  de  las  islas  Molucas, 
v  sobre  todo  de  la  isla  de  Amlwina;  de  hojas  ca- 
si opuestas,  tri pliner viadas ,  ovales  puntiagu- 
das, lampiñas,  coriáceas,  verdes  por  encima, 
un  poco  blancas  por  debajo. 
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La  CoftTtZA  M  CtULAi  vn,  la!  tumo  nos  la 
Hrive  el  comercio,  está  en  peda/os  mas  ó  raé- 
■M  largo*,  ca?i  planos  o  un  poco  conexo*, 
gruesos  tic  I  á  3  hucas,  fibrosos,  raspados  al 
r\terior  ó  cubiertas  do  una  epidermis  blanque- 
cina; es  de  un  amarillo  rojizo  al  interior,  y  se 
parece  basiautc  á  mala  quina  amarilla;  tiene  un 
olor  de  nuez  moscada  y  de  clavo  de  especia 
mezclados,  que,  cuando  se  pulveriza,  adquiere 
algo  de  el  <íé  aceite  de  trementina;  su  sabores 
aromático,  caliente,  un  ¡joco  picante  mezcla- 
do con  un  ligero  gusto  astringente  y  mucilagi- 
itoso.  Por  la  destilación,  da  un  aceite  volátil. 
I  I  nombre  «le  Culilaran  es  sacado  de  Kulii 
Lnrrtng,  que  signitica  en  malayo  Cor/era  de  olor 
de  claro  de  exprcia. 

L"s  Sres.  Persoon,  Lamarck,  Pnirel  y  otros 
botánicos  miren  á  este  vejeta  I  como  una  sim- 
ule variedad  del  Laurel  Cano.  La  opinión  do 
Loureiro  ci  que  no  hay  diferencia  entre  el  lau- 
rel rúlilaxan  de  Linneo  y  el  Mirto  como  clono 
deespeda,  y  que  su  corteza  está  mas  cargada 
de  aceite  volátil  que  la  de  canela,  puesto  que  da 
cerca  de  una  ouza  por  libra. 

La  corteza  de  culilavan,  conocida  en  Europa 
desdi;  últimos  del  siglo  XVII,  no  existe  hoy  cu 
el  comercio,  y  de  consiguiente  no  se  usa  en  me- 
dicina; antes  era  estimada  como  tónica  y  corro- 
borante. El  Acule  volátil  de  culilavan  OS  muy 
preconizado  en  Amboina  contra  la  parálisis,  la 
»o'a,  etc.,  en  fricciones,  y,  al  interior,  contra 
ta  parálisis  de  la  vejiga,  etc. 

Laurel  ropular  {Laurus  cupularis , 
Lam.  .  Esta  especie,  llamada  Lefio  ó  Maílera 
C'amta  en  la  isla  de  Francia,  en  razón  de  su 
olor,  tiene  una  corteza  que  posee  las  cualidades 
aromáticas  calientes  do  la  verdadera  canela,  se- 
¿jun  Lamarck,  y  con  la  cual  se  hacen  tablas  que 
tienen  el  color  de  noesiro  nogal;  el  lefio  tiene 
poco  olor. 

Laurel  fétida  ¡Laurus  feriáis,  Aitón.;, 
í-sta  especie,  que  e*  de  Madera,  contiene  en  su 
corteza  un  licor  rojizo,  emulsho. 

Laurel «IoImw» (¿«un/jff/o&oía,  Aubl.  . 
bu,  Taices  tiiien  de  color  de  v  iolela. 

Laurel  de  hoja»  pequeña*  [Lau- 
nix  purvi folio,  Lam.l.  Las  hojas  de  este  árbol, 
¡10  las  Antillas,  son  aromáticas  y  participan  de 
las  propiedades  de  sus  cougéneros,  v  por  eso 
>  ><  Laraibes  las  emplean  para-  sazonar  sus  to- 
nudas. Susrai.  es  títien  de  violeta. 

Laurel  Involucrado  uruj  »nro/«- 
rrnta¡  Vahl.;  Lilxn-i  apétala,  I'ers.;  Liliana  ci- 
trifolta,  Juss.!.  Esta  especie  produce  en  Cei- 
¡an  una  canclamediana  que  allí  so  llama  üaicul- 
k  iruudu  ó  Dairal-coronde,  y  qne  los  naturales 
emplean,  cuando  fresca,  mezclada  con  pimienta 
para  a\  ivar  las  llagas  descoloridas.  Según  Blu- 
"w<  esta  cortesa  está  en  pedazos  largos  de  I  á 
►pulgadas,  de  I  á  i  de  ancho,  do  %  á  t  línea 
"«  grueso;  molida,  despide  un  olor  aromático  uu 
poco  parecido  al  de  la  corteza  del  laurel  casia; 
en  Ja^a  es  ompleada  conlra  el  histérico. 
Laurel  Jlalabatro,  Malabatra 
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¡Lauras  Malabathrum  L  ).  Esta  espetie,  de 
la  India,  es  célelíre  por  sus  hoja»  empleadas 
desde  la  mas  rerooVa  antigüedad,  y  que  lo  son 
toda\ia  |>or  los  farmacéuticos,  cuando  se  tas 
pueden  procurar,  en  la  confección  de  la  tria- 
ca. 

.  Las  hojas  de  e.-te  laurel,  llamadas  Entio  «un- 
co, Milvbvibo  ó  Tamai.hxt&a,  eran  atrojadas 
por  las  oleadaK  del  mar  hasta  los  rios  de  la  In- 
dia, lo  que  la*  hizo  dar  ul  nombre  de  tíom  w- 
düas.  Son  largas  de  5  á  7  pulgadas  sobre  5  á 
lo  mas de  ancho,  enteras,  lucientes,  aromáticas, 
de  sabor  caliente,  señaladas  con  tres  grueso» 
nervios.  -v*...  *J 

No  se  está  de  acuerdo  perfectamente  sebreel 
x  ejelal  que  produce  e*las  ho.a*,  aunque  ta  opi- 
nión mas  general  las  atribuye  á  la  especie  de 
que  nos  ocupamos.  Bérgio  pretende  que  son  la- 
hojas  del  Laurel Gñtia;  Panlet  que  son  las  del 
Luurd  Ciuamooio;  otros  piensan  queoou las  del 
Laurel  Culilavan.  •  <  *  *t*H 

Laurel  llan*ol ,  Manad  {Launa, 
Mnssoi,  N.).  Losítalntautes  de  la  Nueva  üuinea 
suministran  á  los  Chinos  y  á  los  Matases  de  Ti- 
dor  una  corteza  <lo  que  ésto*  hacen  un  grande 
uso  para  reemplazar  la  canela  a- la  cual  la  pre- 
licreu,  y  porque  se  sin  en  de  ella  como  especia; 
de  tiempo  en  tiempo,  buque» de  esta  nación  van 
a  buscar  esta  corteza  que  los  naturales  les  en- 
tregan en  gran  canüdaa. .  •  >-á»i*  .-.*<•». ••:«» 

El  Sr.  Lesaon.  que  hizo  como  farmacéutico  el 
viaje  a Irededoi  <iel  inioulo  en  la  corbeta  ta  CV 
quilie,  trajo  á  Francia  una  Co*leta  dt  Mamoy  ó 
JUasalioy ,  antiguamente  indicada  por  Itun  t, 
Esta  corteza  ta  présenla  en  pedazos  grandes, 
largos  de  un  pié  y  roas,  cubiertosde  su  epider- 
mis, bastante  consistentes,  de  uo  gris  cenictaa- 
tr>,  gruesos  de  una  linea,  olorosos,  de  un  sabor 
primero  soso,  después  muv  picante  en  ta  len- 
gua, en  la  que  deja  algo  de  azucarado;  eu  el 
alcohol  da  una  tintura  muy  ligera. . 

Según  el  señor  Lesson ,  los  Chinos  hacen  roo 
esta  corteza  excelentes  licores,  á  los  cuales 
atribuyen  virtudes  estomáticas,  cordiales,  diges- 
tivas, afrodisiacas,  etc. 

Et  señor  Bonastre  analizó  ta  cortesa  de  mftf- 
^oi,  y  dice  que,  entre  otros  principios,  eootirw 
cariofiluta,  un  aceite  volátil,  un  aceite 
goma,  fécula,  resina,  y  algunas  sale 
de  potasa  y  do  sosa.        t    .  , 

El  señor  tiuibourt  cree  (jue  ta  corteza  de 
ma.M>i  es  ana  laxa  á  ta  del  Laurel  Sata  ¡ra». 

Laurel  ¿Vllrra  (  Lattruf  Mtfrrha,  Lour.; 
Lituna  Mynha,.  Esta  especie,  frecuente  en 
los  chaparrales  en  la  Cochinchina,  sepun  Lon- 
rciro,  tiene  et  olor  y  el  sabor  de  ta  mirra  So 
corteza  es  caliente,  diurética,  emenágoga,  an- 
tipútrida, y  antielmíntica.  Desús  bayas  se  ex- 
trae un  aceite  de  color  rojo,  que  tiene  el  roisinn 
olor,  y  del  que  lo»  naturales  se  sirv  en  contra  b 
sarna,  las  pústulas,  tas  úlceras  pútridas  y  los 
gusanos.  .  » 

Loureiro  sé  pregunta  si  este  árbol  serta  el  qw 
da  la  mirra.  Alguna*  prsonas  creen  que  la  ca- 
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De't  de  olor  de  clavo  podría,  muy  bien  sor  la 
corteza  de  este  vejctal. 

Laurel  noblr,  l.unrM  de  Apolo, 
Laurel  román  (Lnunts  nobilis,  L.V  Her- 
mosa especie  que  crece  cxpoirtáneamente  en  el' 
Asia  Menor,  en  el  Africa  mediterránea,  en  <irc- 
eb,  en  las  islas  Canaria»,  en  las  parles  calidas 
deludía,  de  España  y  Portugal,  y  qoe'casi  M  ha 
raturalizado  en  el  Piamonte  y  en  los  distritos 
meridionales  de  Francia.  Por  su  elegancia  y  por 
<i  olor  de  sus  hojas  siempre  verdes,  se  cultiía 
euh.s  jardinc*. 

ti  laurel  es  un  árbol  de  8  á  10  metros  de  al- 
to, de  hojas  alternas,  elípticas,  lanceoladas,  lir- 
r;t»'s.  lustrosas,  lampiñas,  de  un  verde  vivo  ñor 
"fu-ima  y  un  poco  mas  pálido  por  debajo:  similo- 
res son  dioicas  y  dispuestas  en  las  avilas  de  las 
h  »jas  en  pequeños  hacecillos  de  cuatro  en  cua- 
»r  ¡;  sus  frutos  son  drupas  ovoideas  del  grosor 
de  tina  pequeña  guinda,  primero  de  un  color  ro- 
jo, y  después  en  la  madurez  nezro.  Todas  sus 
lurtes  son  mas  9  menos  aromáticas. 

Las  I/ujfts  de  laurel,  por  la  mucha  cantidad 
desaceite  esencial  que  contienen,  son  muy  aro- 
mática*, y  en  medicina  son  consideradas'  como 
l>nicas  \  excitantes;  se  emplean  en  baños,  lo- 
ciones é  inyecciones,  para  fortificar  los  órga- 
nos, en  aplicaciones  sóbrelos  tumores  indolen- 
tes, etc.,  y  también  se  lormin  .ti  interior  como  • 
-H  sativas"  estomáticas  ^  etc.;  por. último,  en- 
tran cu  algunas  composiciones  farmacéuticas,  El 
Mrtte  roiálil  de  hojas  de  hnnl,  obtenido  por 
destilación,  es  ai  re.  y  caliente,  y  se  administra 
i  l.v  dosis  de 'una  á  cinco  gotas,  en  pociones,  y 
se  emplea  con  frecuencia  al  exterior,  en  lini- 
mento, en  las  afecciones  paralitica*.  apop!eliT 
tas,  etc. 

1.1  frecuente  uso  que  se  ha<  e  de  estas  hojas 
com'j  condimento,  esto  es  para  sazonar  ciertos 
toanj  a  res,  sobre,  todo  las  carnes  sosas  y  mu- 
cosa*, v  para  dar  un  *ahnr  v  un  aroma  agrada- 
ble^ á  las  salsas,  lw  hecho  dar,  irreverentemen- 
te, al  árbol  de  los  héroes  el  nombre  vulgar  de 
ÍMHrri  xnha,  por  los  cocineros. 

Los  Fruto*  de  laurel,  designados  equivocada- 
mente bajo  el  noml>re  de  Haya*  de  laurel,  en  esta- 
rlo seco,  son  negros  y  arrugado*;  si  se  rompen, 
se  separa  de  ellos  una  cápsula,  seca  y  delgada, 
en  ruvo  interior  se  encuentra  una  almendra  de 
dos  lóbulos,  de  un  color  leonado,  de  una  apa- 
riencia grasa,  de  un  olor  aromático  v  de  un  sa- 
l»«>r  aceitoso,  amargo  y  aromático.  Esta  almen- 
•tra  contiene  dos  aceiten:  el  uno  volátil,  que  se 
puede  obtener  por  medió  de  la  destilación;  el 
otro  fijo  v  concreto,  que  se  puedo  extraer  por 
la  expresión  «     ebullición  en  el  agua. 

Según  el  Sr.  Bonastre,  non  gramo?  de  frutos 
de  laiír-el  contienen:  aceite  volátil,  l  gramos; 
materia  cristalina  laurina),  5  gramos;  aceite 
Km -o.  r, i  gramos";  estearina  y  cera,  33  gramos; 
resina,  s  gramos;  fécula. 1 19  gramos;  basorina, 
32  gramos;  extracto  gomoso, M  gramo*;  un  po- 
co de  azúcar,  ácido  indefinido,  albúmina  y  pa- 
renqnina. 
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La  Lanriha,  que  se  obtiene  tratando  las  ba- 
yas de  laurel  por  el  alcohol  rectificado,  es  blan- 
ca, amarga,  cristalina,  se  presenta  en  forma  de 
agujas  octaédricas,  es  fusible ,  insolubje  en  el 
aguá  fria,  se  disuelve  en  el  éter  y  en  el  al  co- 
mí encábenle,  y  los  álcalis  na  tienen  acción  sobre 
ella. 

Las  bayas  de  laurel  son  también  empleadas 
en  medicina,  pues  tienen  propiedades  análoga* 
á  las  lwjas,  aunque  en  un  grado  menos  señala- 
do; entran  en  algunas  composiciones  farmaceii- 
-tieash  De  ellas  u  de  su  pulpa  >e  extrae,  por  ex- 
presion,  poco  mas  o  menos  un  cuarto  eu  pe*o 
de  un  aceite  graso,  espeso,  verde,  de  un  '«'o/' 
fuerte  y  de  un  sabor  amargo,  el  cual  esta  mez- 
clado con  un  poco  de  aceite  volátil  '/.,).  E>1*¡ 
aceite  entra  en  varios  polifármac  is,  y  >e  emplea 
al  exterior  como  resolutivo,  para  disipar  loslu- 
mores  blandos,  los  infartos,  lasiiifillraciunes.elc., 
propiedades  debidas  al  aceite  volátil  que  forma 
parle  de  él,  porque  el  aceite  fijo  realmente  solo 
es  emoliente.  Este  ultimo  se  prepara  en  las  ísUm 
de  la  (lrecia.  de  donde  se  envía  a  diferentes 
puntos ,  distinguiéndose  de  los  aceites  graso* 
comunes,  por  su  solubilidad  completa  en  el  al- 
eono) frío  y  el  éter,  lo  que  le  asemeja  al  de  ri- 
cino. Lo  que  en  el  comercio  se  llama  A  cite  (/« 
laurel  no  es  mas  qlie  grasa  de  cerdo  cargada 
>or  maceracion  do  loa  d  »s  aceiten  del  írut »  de 
aurel ,  y  también  de  la  maleria  verde  y  del 
principio  aromulico  de  sus  hojas. 

Ningún  árbol  fué  tau  celebre  en  la  antigüe- 
dad como  el  laurel.  Conocida  es  de  todo  el  mun- 
do la  historia  de  Dafne.  Desde  que  la  ca*ta 
amante  de  Apolo  fué  tranformada  en  laurel,  los 
ramos  de  este  noble  árbol  se  trenzaron  en  cor- 
rulla para  la  frente  de  los  poetas  y  de  lo*  triun- 
fadores. En  lo*  juego*  olímpicos  y  en  los  jue- 
gos pítiog,  en  donde  ?e  veía  acuiiir  la  tire»  ía 
entera,  los  vencedores  recibian  una  corona  <|e 
laurel.  En  Roma  los  generales  victorioso*  lie-  • 
vaban  el  laurel  no  solamente  alrededor  de  la 
frente  si  une  también  eu  la  mauo ;  los  liaee**  de 
los  dictadores  y  de  los  cónsules  calaban  ador» 
nados  de  laurel,  después  de  la  victoria;  César 
cubrió  sn  cabeza  calva  con  una  corona  de  laurel, 
y  después  l  is  emperadores  siguieron  esle  ejem-  , 
pío.  Se  plantaba  este  árbol  junto  á  las  puer- 
tas y  alrededor  de  los  palacios  de  los  pontífices 
y  de  los  emperadores,  y  por  esto  Plinio  le  llama 
el  Portero  de  tos  Césares:»  ianUrix  Casaram 
ponlificami/ue,  sola  domos  exornat,  el  ante  /♦- 
mino  rxcubnt.  También  (Judio  habla  de  ota 
costumbre,  diciendo:  '  ' 

/'ijí.iu»  i\u,jutiis  tadm  fiditiim  cust<  s,  ■ 

Dos  razones  motivaban  este  uso:  k  jHimera  ca- 
laba fundada  cu  la  creencia  de  que  el  rayo  nunca 
caía  sobre  el  laurel;  la  segunda  en  que"  este  ár- 
bol era  el  símbolo  de  la  inmortalidad,  con  cuyo 
motivo  dice  Ovidio. 

tur  tenían  a¡>¡xnita  velalur  ymm  lauro, 
CoijU  «1  auquitat  arbiw  opota  [mes? 

yum  <¡u -a  pt r¡»H </<»$.  «Krwtl  (Í</i««í  Ua  triMRffcMf 
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En  la  edad  media,  en  el  renacimiento,  el  Pe- 
trarca y  el  Taso  recibieron  en  el  Capitolio  la  co- 
rona de  laurel,  noble  premio  concedido  á  su  gé- 
nio.  La  corona  «pie  cunó  durante  lai  co  tiempo, 
en  las  universidades,  la  cabeza  de  los  jóvenes 
candidatos  era  hecha  con  ramos  de  laurel  guar- 
necidos de  sus  liaras;  y  de  ahí  los  nom  iros  de 
Bachiller,  B(ieliilteralo'{bA\&s  de  laure  ,  Bac- 
as Laurea).  De  nuestros  diás,  se  ha  visto  á  Na- 

Íoleon  adornar  su  frente  victoriosa  con  las  mismas 
ojas  (pie  habian cubierto  de  sombra  la  de  César; 
finalmente,  entre  los  Ingleses  el  poeta  oficial 
lleva  aun  el  titulo  deponía  laureado.  . 

Las  estatuas  de  Esculapio,  coronadas  de  lau- 
rel, los  ramos  de  este  árbol  colocados  á  la  puer- 
ta de  los  enfermos,  indican  la  coníianza  que  se 
tenia,  en  los  tiempos  antiguos,  en  sus  propieda- 
des medicinales. 

Finalmente,  entre  las  varias  propiedades  que 
los  antiguos  concedieron  al  laurel  y  los  usos  á 
que  le  destinaban,  era  entre  los  Romanos  el 
símbolo  de  la  dicha  y  de  la  salud,  v  por  eso  el 
pueblo  felicitaba  á  los  grandes  el  primer  dia  del 
ano,  emiándoles  higos  secos  á  los  cuales  mez- 
claban hojas  de  laurel  (pie  exhalaban  un  olor 
aromático  muy  pronunciado.  Los  mercaderes 
de  Roma  haciaiv  hisopos  con  ramos  de  laurel 
y  con  los  cuales  rociaban  sus  mercancías,  des- 
pués de  haberlos  mojado  en  agua  lastra). 

Laurel  Persea,  -*<■;*/  :urus  Per- 
sea, L.;  Persea  gralissima,  (Jaerln.).  Arbol  na- 
tural del  continente  de  la  América  del  Sud,  de 
donde  hi  sido  trasportado  á  las  Antillas,)'  tam- 
bién á  la  India,  áBorbon,  etc.  De  su  nombre 
caraibe  Aoukutf,  ó  según  otros  Aguacate,  los 
Franceses  le  han  llamado  Laurel  Abogado  y  Pe- 
ral  Abogado Este  vejeta  1  se  cultiva  en  abun- 
dancia por  su  fruto  en  los  puntos  donde  ha  sido 
trasportado. 

La  Persea  se  eleva  á  12  6  15  metros;  sus  ra- 
mos son  angulosos,  cubiertos  en  su  juventud  de 
pelos  blancos  y  algodonosos;  sus  hojas  son  ova- 
les, ovales  oblongas,  ú  obovales,  un  poco  agu- 
das en  sus  extremidades,  reticuladas  en  su  ca- 
ra inferior  que  es  pubescente  y  glauca;  las  di- 
visiones de  su  periantio  son  cas>  iguales  entre  si 
y  oblongas;  su  fruto  es  grande,  piriforme,  prolon- 
gado, largamente  pedunculado,  y  bajo  una  espe- 
de de  corteza  delgada,  pero  resistente,  verde  ó 
violada,  presenta  una  pulpa  abundante,  de  un 
sabor  particular,  que  se  derrite  v  á  corla  di- 
ferencia es  mantecosa.  Las  flores  "son  muy  olo- 
rosas. 

Según  el  Sr.  Rtcord,  sobre  1 1 52  partes,  la 
pulpa  de  este  fruto"  contiene :  aceite  verde,  '¡0; 
oleina,  39;  estearina,  25;  materia  véjelo -ani- 
mal, 60;  goma,  60;  parenquima,  U;  agua  y  pér- 
dida, 904.  La  almendra  ó  cuesco  contiene  fécula, 
extractivo,  ácido  agállico,  una  especie  de  jabón 
veielal,  agua,  leñoso. 

Los  habitantes  de  las  colonias  encuentran  es- 
te fruto  agradable,  y  lo  comen  á  postres;  pero 
tos  Europeos,  recien  llegados  allí,  lo  encuentran 
soso,  insípido,  y  no  pueden  comerlo  sino  cou 
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azúcar,  tafia,  limón,  etc.;  si  no  es  del  lodo  ma- 
duro, se  sazona  con  sal  y  pimienta,  como  alca- 
chofas. En  la  Guadalupe,  este  fruto  se  da  con 
feliz  rasultado  en  el  tratamiento  de  los  flujos  de 
sangre  y  es  el  remedio  universal  de  los  Negros 
en  las  enfermedades  de  las  mujeres.  A  las  ye- 
mas y  hojas  del  arbo'.  también  se  las  atribulen 
muchas  virtudes  medicinales,  como  las  de  ser 
cmenagogas,  carminativas,  resolutivas,  etc. 

La  Persea  da  frutos  dos  veces  al  auo,  y  des- 
de la  edad  do  dos  años. 

La  cuestión  suscitada  entre  los  sabios  sobre 
si  la  Persea  de  los  auliguos  es  la  de  los  mo- 
dernos, no  ha  sido  aun  resuella  por  los  natura- 
listas. 

Laurel    Pielturira .  Pirlaurlin 

{Liurus  Pichurim,  Ricb. ;  Ocolca  Pichurim, 
Kunlh.).  Vojelal  todavía  poco  corrido,  que  cre- 
ce en  la  América  meridional,  sobre  todo  en  ti 
Brasil,  en  la  (¿uiana,  en  el  Paraguay,  en  \eite- 
zuela,  etc.  Su  fruto  encierra  uua  especie  de 
haba,  llamada  impropiamente  Haba  l'uhurim, 
Haba  del  Brasil,  Uabd  mascada,  Pichurim,  Pi- 
churim de  Marañan,  JYtffs  de  Para,  ele,  com- 
puesto de  dos  lóbulos,  convexos  de  un  lado, 
planos  del  otro  en  donde  se  locan,  de  un  rojo 
negruzco,  á  corla  diférencia  del  color  del  cho- 
colate, del  volumen  de  un  huevo  de  palomo,  de 
un  olor  aromático  muy  marcado,  que  se  ase- 
meja al  del  masoi,  pero  mas  penetrante,  y  de 
un  sabor  algo  acre  y  de  pimienta.  Cou  el  tiem- 
po, se  forma  en  la  superficie  de  esta  nuez  una 
eflorescencia  blanquecina,  poco  espesa,  que  en- 
turbia el  bote  en  que  esta  repuesta,  y  que  se  di- 
ce ser  la  parle  solida  del  aceite  esencial,  y  no 
el  ácido  benzoico,  como  se  p¿dria  creer  ;"esta 
materia  es  casi  insípida. 

Hay  dos  variedades  de  estas  almendras:  la  una 
mas  gruesa,  llamada  a  veces  Nuez  Sisafrát,  cu 
razón  de  su  olor  cuando  se  raspa,  aunque  los 
frutos  de  este  último  sean  muy  diferentes;  la 
otra,  casi  la  mitad  mas  pequeña,  que  tiene  a  cor- 
la diferencia  el  volumen  de  un  confite  cotnuo, 
y  del  lodo  semejante  por  el  olor  y  el  gusto,  á  la 
mas  gruesa,  de  manera  que  es  el  mismo  fruí» 
mas  jóven,  ó  solamente  mas  pequeño,  y  que 
equivocadamente  se  la  ha  querido  llamar  Falso 
Pichurim. 

Según  el  Sr.  Bonasí  re,  sobre  500  partes,  la 
haba  pichurim  contiene:  aceite  volátil  concreto, 
t5;  aceite  graso  mantecoso,  50;  estearina,  lio, 
resina,  lo;  materia  colorante  oscura,  40;  fécula, 
55;  goma  soluble,  60;  parenquima,  100;  un  po- 
co de  ácido  y  azúcar  incrislahzablc- 

En  los  países  donde  crece  este  laurel  se  ex- 
trae de  sus  almendras  un  aceite,  y  no  solamente 
de  la  pulpa,  como  en  los  otros  laureles.  En  las 
playas  del  Oreneco  y  en  Portugal  con  ella  se 
aromatiza  el  chocolate;  según  Gómez,  en  el  Bra- 
sil se  administra  contra  la  cólica,  la  diarrea,  la 
disenteria,  etc.,  ák  dosis  de  30  á  40  granos. 

Esta  haba  es  muy  rara  en  Europa  para  po- 
derla emplear  en  medicina. 

{Laurus  (JuLios,  Lana  ) 
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Tiene  las  cualidades  aromáticas  de  los  laureles 
en  general;  en  el  Perú  lleva  el  nombre  de  Ar- 
bol  de  canela. 

Laurel  Panalra»,  Kaftafrás  (Launa 
Sotsafrus,  L.;  Sassafras  officinalt,  Nees.l.  Ar- 
bol que  crece  desde  la  America  septentrional 
hasta  Méjico,  en  donde  os  llamado  Auhwba 
mh  i,  en  la  Florida,  y,  seguí.  Loureiro,  en  Co- 
chinchina.  También  se  cultiva  en  Europa  en  los 
jardines  de  los  aficionados. 

El  sa safras  en  las  partes  meridionales  forma 
un  árbol  de  7  á  to  metros  de  altura,  mientras 
que  en  las  parles  septentrionales  y  frias  queda 
reducido  al  estado  de  arbolillu  de  unos  3  metros 
de  altura.  I)c  sus  hojas,  que  caen  cada  año,  las 
unas  son  enteras  y  las  otras  trilobadas,  v  la  ca- 
ra inferior  está  marcada  con  gruesos  nerv  ios  y 
es  pubescente,  como  las  yemas;  sus  flores  son 
pequeñas,  amarillas,  reunidas  en  racimos  flojos; 
ios  frutos  que  las  suceden  son  bacciformes,  vio- 
letas, rodeados  en  su  base  de  una  especie  de 
cúpula  roja  formada  por  el  periantio  persistente. 

En  medicina  se  emplea  sobre  todo  el  Lrño  de 
Msafiát,  y  no  la  corteza,  como  en  las  otras  espe- 
cies, aunque  sea  infinitamente  mas  olorosa,  sin 
(jue  se  pueda  dar  una  razón  de  esta  preferen- 
cia. Este  leño  es  gris,  ligero,  marcado  de  vetas 
concéntricas,  de  un  olor  débilmente  aromático, 
sobre  todo  cuando  está  reducido  á  v  irutas,  que 
tira  un  poco  al  del  hinojo;  su  sabor  es  ca>\  nulo; 
su  infuso  v  su  cocimiento  son  rojos;  por  el  con- 
tacto del  ácido  nítrico  toma  un  color  rojo  naca- 
rado, el  mismo  que  presentan  su  iufuso  y  su  co- 
cimiento. 

La  Corteza  de  sasafrás  es  gruesa  de  una  á 
dos  lincas,  va  cubierta  de  una  epidermis  gris,  y  a 
raspada  y  de  un  color  de  orín;  es  esponjosa  bá- 
io  el  diente,  de  un  olor  mas  fuer  te  aun  que  el  del 
lefio,  de  un  sabor  picante  y  muy  aromático;  la 
superficie  interior,  (pie  es  lisa  y  de  un  rojo  mas 
pronunciado  que  et  resto,  ofrece  á  v  eces  peqne- 
uilos  cristales  blancos,  semejantes  á  los  que  se 
observan  en  la  liaba  pichurim. 

La  Raíz  de  sasafrás,  tal  como  nos  la  ofrece 
el  comercio,  es  gruesa  como  el  nrazo  ó  el  mus- 
lo, ahorquillada;  su  cortera  es  gris  al  exterior, 
de  un  color  rojizo  al  interior,  mas  olorosa  que 
la  parte  leñosa  que  es  porosa  y  ligera,  y  de  un 
olor  muy  fuerte  especial. 

Como' la  raíz  de  sasafrás  es  mas  olorosa  que 
el  leño  seria  preferible  para  el  uso  médico,  v 
aun  seria  mucho  mas  activa  su  corteza,  la  que, 
según  se  dice,  sirve  para  teñir  en  amarillo 
anaranjado.  De  esta  corteza  y  del  leño  se  ex- 
trae el  Aceite  volátil  de  tasafrás  (\ .  esta  pala- 
bra). El  agua  se  apodera  en  parte  de  los  prin- 
cipios activos  del  sasafrás,  y  el  alcohol  los  di- 
suelve completamente,  y  asi  es  que  evaporando 
la  solución  alcohólica,  se" obtiene  un  extracto  que 
posee  todas  las  propiedades  de  este  véjela!. 

El  sasafrás  es  un  estimulante  aromático  enér- 
gico, casi  siempre  empleado  como  sudorífico  y 
asociado  ordinariamente  con  otros  sudoríficos, 
subte  todo  con  el  guayaco  y  la  zarzaparrilla, 
4ü 
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principalmente  en  las  enfermedades  cutáneas  y 
sifilíticas,  y  también  entra  algunas  veces  en  el 
tratamiento  de  los  reumatismos  y  de  la  gota. 
Debe  sus  propiedades  al  acede  volátil  que  con- 
tiene. Su  dosis  en  polvo  es  de  una  dracma;  el 
infuso  se  prepara  con  t  á  i  diacmas  de  leño  por 
un  litro  de  agua. 

En  la  Luciana  las  hojas  de  laurel  sasafrás, 
que  las  vacas  comen  con  gusto,  secas  y  pulve- 
rizadas, sirven  de  condimento  en  las  salsas, 
como  entre  nosotros  las  de  laurel  noble,  y  co- 
mo son  muy  olorosas,  se  usan  á  modo  de  té. 
Los  frutos  sirven  en  la  perfumería  y  la  espe- 
ciaría, socos  y  reducidos  á  polvo,  por  su  buen 
olor. 

El  tronco  del  árbol  ó  la  Madera  de  sasafrás 
es  dura,  pesada,  compacta,  susceptible  de  ser 
labrada  al  torno  y  de  recibir  el  pulimento;  f* 
parda  negruzca  af  exterior,  y  verde  amarillenta 
con  circuios  concéntricos  en  "el  interior;  sus  pe- 
dazos no  son  mas  largos  de  I  metro  3  centíme- 
tros. Isla  madera  sirve  en  la  ebanistería,  para 
hacer  cajas  y  obras  de  torno,  pero  sobre  todo  es 
empleada  en  el  pais  para  fabricar  catres,  que, 
se  dice,  tieneu  la  propiedad  de  ahuyentar  los 
chinches  y  otros  insectos  der-lruclorcs. 

Laurel  tendido  ( Laurvt  porrecta, 
Roxb.).  Este  árbol  del  Nepol,  llamado  Arbol  de 
alcanfor,  á  causa  de  su  olor,  reemplaza  muy 
bien  el  sasafrás,  y  se  dice  que  podría  aclima- 
tarse en  Europa. 

Laurel  verdemar  (I.ourv*  ylauca, 
Thunh.J.  Tiene  las  cualidades  calientes  y  aro- 
máticas de  la  canela;  en  el  Japón,  donde  "crece, 
se  extrae  de  su  fruto  un  aceite  que  es  empleado 
para  hacer  v  elas. 

LAU HEI¿1A?  Lacrclia.  Género  de  la  fa- 
milia de  las  monomiéas  y  de  la  monoecia  decan- 
dria,  formado  para  una  sola  especie,  la  Lacre- 
relia  aromática  (Lauiriia  aromática,  Porret), 
árbol  de  mucha  elevación  que  crece  en  Chile, 
cuy  as  hojas  al  frotarlas  despiden  un  aroma  muv 
suave,  xlel  que  recibió  su  nombre,  y  que  sirvo 
como  condimento. 

mvavíhlv  Layan  ñu  a.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  labiadas,  de  la  didi- 
namia ginmospermia,  que  comprende  varias  es- 
pecies interesantes  jwr  sus  aplicaciones.  Se  com- 
pone de  vejetales  herbáceos  vivaces,  de  sub- 
arbustos ó  de  pequeños  arbolülos  que  crecen  á 
partir  de  las  islas  Canarias,  en  España  y  Por- 
tugal, en  las  comarcas  que  circundan  cl  Medi- 
Icrráneo,  hasta  Grecia  por  un  lado,  y  Egipto 
por  el  otro,  y  de  alü  se  extienden  hasta  la  india, 
pasando  por*  la  Persia.  Estas  plantas  son  muy 
olorosas,  tienen  sus  flores  blanquecinas  en  fal- 
sas espigas  terminales,  simples  o  ramosas  en  su 
base,  a  menudo  acompañadas  de  brácteas,  y  á 
mas  brácteas  en  la  axila  de  las  cuales  se  des- 
arrollan en  número  de  t  á  5.  Entre  las  especies 
do  este  género  citarémos  las  mas  notables. 

Lavándula  ear nona  (La va ndula  car- 
nosa, L  F.).  El  zumo  reciente  de  las  hojas  de 
esta  planta,  de  la  ludia,  mezclado  cou  azúcar 
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punirá,  os  prescrito  por  los  médicos  i!e  esto  pnis 
contra  la  Csqumancia;  so  métela  también  con 
el  tíe  otras  plantas  \  ron  el  aceite  de  sésamo 
para  formar  un  linimento  para  la  calo/a. 

l<avánduln  *m|»Íki«<  Alhueema, 
i  -  )>ii« ■«,-«»  [Ltraniiula  Si>icu,  l..¡.  Especie 
que  crece  en  los  hilares  81*006  y  pedregoso* 
en  España,  Italia,  Provenza  \  en  lodo  el  litoral 
«ic.l  Mediterráneo;  es  un  sub-arbiislo  cuyo  (alio 
leñoso,  duro  y  muv  ramoso  en  su  parte  in- 
ferior, esta  desnudo  en  su  parle  superior; 
sus  hojas  son  lineares  lanceoladas,  mas  o  menos 
ensanchadas  hacia  arriha,  cubiertas  de  un  \ello 
toilo  y  blanquecino,  ligeramente  rolladas  por 
debajo  en  sus  bordes;  sus  llores  son  azules 
violáceas,  aljamas  uves  blancas,  las  brar leas 
que  las  acompañan  son  lineares,  aterciopela- 
das; el  apéndice  del  cali/  es  romlniidal  ovala- 
do. La  alhucema  >e  cultiva  frecuentemente  en 
los  jardines,  al  igual  que  el  espliego  vulgar, 
cuyas  propiedades  posee  a  un  grado  mas  ele- 
Nado;  asi  su  olor  es  mas  fuerte  y  menos  suave, 
y  sensiblemente  parecido  al  del  alcanfor,  sustan- 
cia que,  según  l'rousl,  existe  en  este  \ejolal  en 
fuerte  pnumrcion. 

Los  per  minadores-  destiladores  extraen  de  es- 
ta especie  el  verdadero  AciiU  wiátü  <¡e  (spüc- 
;;o  ó  alhucema  (Y.  esta  palabra). 

Lavándola  S'MleeadaM,  .tzaya. 
Cantueso  [Lurandula  Marchas,  L.'l.  Espc- 
peeic  que  crece  en  abundancia  e:»  Lspaña  en 
los  sitios  secos  y  calidos»  piirlicularmenk  en 
terrenos  incultos,  y  también  se  cultiva  á  veces 
en  los  jardines  como  planta  de.  ornato.  Kl  can- 
tueso es  un  pequeño  sub  arbusto  de  d  o  i  decí- 
metros do  altura,  euvo  tallo  es  leñoso  por  so 
narle  inferior ;  sus  hojas  son  oblongas,  lanceola- 
ladas,  hlanqiuvinas;  sus  llores  son  pequeñas,  de 
color  purpureo  -subido,  dosprov  islas  de  bracle- 
cillas,  reunidas  en  falsa  espiga  apretada,  eua- 
drangular,  de  bréeteos  imbricadas,  coronada 
por  una  copa  de  hojas  florales  ovales,  violáceas. 
Sus  semillas  son  o\ales,  lelicul.ulas. 

El  cantueso  tiene  un  olor  muy  fuerte  y  alean 
forado.  Se  emplea  en  medicina,  especialmente 
ea  los  asmas  húmedos,  en  las  afecciones  pul- 
monares ron  atonía,  y  Mibert  lo  ha  recomendado 
como  un  buen  aaliespasmúdico.  Eu  estos  diver- 
sos casos?,  se  hace  uso  del  infuso  teiforme  de 
mis  sumidades  floridas. 

I¿n«ándiifla  verdadera,  ?  ■  ¡>:¡  xo 
de  So* JardiueM,  £«|»l¡e«ro  oficinal, 
Kanliepo  vulgar  [Laxanaula  r«*o,DC; 
Zarándala  latí  folia,  Desf.).  Especie  común  en 
España,  en  ilalia  \  en  el  mediodía  de  1 rancia, 
en  di  nde  cubre  vastas  supeiiieies.de  terrenos 
arillos ,  y  es  cultivada  también  en  los  jardines.  A 
pesar  de  su  semejanza  con  la  alhucema  ,  se  dis- 
tingue fácilmente  por  sus  hojas  no  espalultdas, 
de  malta  mas  verdoso;  por  sus  bracleasen  ligu- 
ra  i!.'  corazón  en  sit  base ,  acuminadas  en  su  api- 
ce  ,  cscariosas,  mas  c  urtas  que  el  cáliz  de  las 
llores;  por  su  cáliz  azulado  hacia  su  extremi- 
dad, m  u  ,  hito.  \  cuyo  apendn  c  es  de  forma  oval. 
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Todas  las  parles  del  espliego  oficinal ,  y  sobre 
todo  las  iloies.  exhalan  un  olor  agradable  aun- 
que fuerte,  \  que  persiste  mucho  tiempo  desunes 
de  la  desecación  Se  puede  exl  mor  de  el  en 
abundancia  un  aceite  volátil  que  con  frecuencia 
deja  precipitar  (  l  isíales 

Esta  planta  es  también  notable  per  su  fuerte 
salxir  amargo,  sensible  después  de  la  primera 
impresión  dominante  del  principio  aramátiM  acre 
y  caliente  ;  ofrece  á  un  grado  elevado  im"> «pieda- 
des excitantes ,  pero  raras  veces  es  empleada  al 
interior,  a  no  ser  formando  parte  de  varias  ¡ve 
paraciones oficinales,  tales  como  el  unirían,  di- 
versos alcoholados  y  vinagres  aromáticos;  ele. 
El  aceite  volátil  de  lav andida  es  a  mentido  em- 
pleado por  los  perfumadores  para  aromatizar 
una  serie  de  cosméticos. 

li.%VATi:itA.  Lwvrntv.  Este  nombre 
recuerda  el  de  Lavaler,  celebre  no  lauto  por  su 
producción  singular  de  lis»  m  inia  ,  cerno  por  sus* 
trabajos  botánicos,  v  sed;»  a  un  genero  de  ni.nl- 
v  uceas  en  la  monadollia  poliandria,  que  enhe- 
ne 2»i  especies ,  plantas  hei  laceas  o  sub-le- 
ñosas  muy  inmediatas  ¡i  las  malvas,  que  cre- 
cen en  easí  toda  la  Europa,  sobre  todo  en  la 
parle  occidental.  Los  aficionados  buscan  con  pre- 
ferencia la  LiWATF.nv  nr.nojvs  M:m\t»\*{Lai li- 
tera actrifolia),  natural  délas  Canarias, que  se 
entrelaza  agradablemente  con  la  Lvv  vtfr.v  vb- 
OÚrea  \Lavatera  arbórea,  h.} ,  procedente  de 
Córcega,  Ilalia  y  mediodía  de  España ,  porque 
lasgrandes  floresblancas  bañadas derosa  con  una 
gran  mauclia  purpurea  de  la  una  comparadas  c  n 
las  menores,  violadas  y  unidas  tres  o  cuatro  á  l.i 
vez  de  la  otra,  causan"  muy  buen  efecto  cuando 
se  presentan  abiertas. 

En  nuestro  pais  las  lavateras  se  dañen  ve.» 
de  malvas,  porqué  sus  hojas  v  flores  de  utavo- 
res  dimensiones  se  cogen  mas  fácilmente.  Per 
íoriuna  sus  virtudes  son  idénticas. 

Ij  h\V*+Ki A* Lwsoma.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  salicariéas,  de  taoclati- 
dria  monoffinía,  dedicado  a  W.  Lavvson,  culti- 
vador ingles,  v  establecido  por  Liimeo  para  ar- 
bolillos  del  Asia  tropical  y  del  Africa  boreal. 

AiavfNOitia  inerme  (Lairsonin  wrrtnis, 
L.  .  ArboHIla  que  Dance  ser  el  Acoplicrtle  la 
Escritura.  Crece,  en  el  Oriente,  en  Egipto,  ta 
Pcrsia,  hasta  en  la  India,  v  también  en  America, 
en  donde  se  encuentra  su  variedad  espinosa,  «le 
laque  Linneo  había  hecho  su  Lwvsomv  tsnxosv 
[Lausouia  ¿pinosa)  y  que  Lamarck  las  luí  reu- 
nido bajo  el  nombre  de  Lvvvsomv  blanca  (/.««"- 
to*ia  alba).  Este  vejetal  es  el  IIknxk  de  los 
Egipcios,-  de  su  nomine  árabe  al  hannrh.  o  el 
ha  una  de  donde  se  deriva  alcalina,  alcanna  re- 
ía; crece  también  en  Chipre,  lo  que  le  ha  hcrlio 
llamar  cijprus  por  Pimío. 

Desde  la  mas  remota  antigüedad  enEgipto.cn 
Arabia,  etc.,  las  mujeres  y  los  niños  se  coloran 
las  uñas  en  amarillo  rojizo  con  el  zumo  de  las 
hojas  recientes  de  esta  planta,  color  «pie  dura 
unos  cinco  meses  ;  esta  costumbre  es  para 
ellos  no  solamente  un  objeto  de  recreo,  si  que 
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laminen  de  diluida»!,  porque  está  prohibido  a 
los  esclavos  seguirla;  tanújicti  sirve  dicho  ru- 
mo para  teñirse  los  caballos.  En  la  isla  de  Am- 
brina se  hace  de  el  el  nñsmo  uso,  sobre  todo 
pi»r  los  Chinos  que  la  habitan. 

Se  emplea  también  de  este  vejetal  fresco  contra 
la  lepra  y  otras  enfermedades  de  la  piel,  en  1a 
ludia,  donde  se  le  llama  Nail-Anu-ki,  á  la  do- 
sis de  media  cuelnrada  de  rafe  del  rumo  de  las 
hojas,  lodos  los  mas,  ó  del  extracto  que  se  pre- 
para con  todas  la-<  parles  de  la  planta;  las  hojas 
se  aplican  sobre  las  mismas  afecciones  cutáneas 

Belou  dice  que  el  grande  uso  que  se  hace  de 
las  hojas  de  este  arlwlillo  en  Egipto,  donde  se 
cultiva  expresamente,  constituye  una  de  las  ren- 
tas del  Bajá  del  pais,  y  que  de  ellas  se  carpan 
buques  jura  Conslantiñopla.  Parece  que  se  em- 
plean también  para  teñir  la  crin  de  los  caballos, 
la  tana  v  los  cueros. 

Seguñ  Berthollet,  el  henné  no  contieno  tanino, 
y  si  acido  agállico.  puesto  qxie  cambia  en  negro 
la.  disolución  de  sulfato  de  hierro. 

Las  flores  de  henné  tienen  un  olor  fuerte, 
penetrante,  hircino;  las  mujeres  las  tienen  en 
sus  habitaciones ,  y  con  ellas  se  prepara  una 
agua  destilada  de  que  se  sirven  como  cosméti- 
co, etc, 

L.uwM<min  purpúrea  {Lairsonia  pur- 
pura, Lam.) .  Lamarek  cree  que  esle  vejetd  do 
«alabar  es  el  l'ouiah  isje  de  Rédio,  cuyo  coci- 
miento, que  impide  el  sueño,  se  administra á  los 
letárgicos,  en  las  afecciones  soporosas,  la  epilep- 
sia v  las  nev roses,  v  también  se  usa  en  baño. 

f ¡ A,  ÍLapialáaull.  Ultra- 
mar, Xrollia  azul.  Sustancia  mineral  do 
un  «  olor  azul  muy  intenso,  que  pertenece  al  or- 
den de  los  silicatos  aluminosos,  opaca,  dura,  de 
una  densidad  de  2,7  a  2,'J,  fusible  en  vidrio 
blanco,  y  soluble  en  los  ácido*  perdiendo  su  co- 
lor. Se  encuentra  diseminada  bajo  forma  de  cris- 
tales o  de  granos,  ó  en  vetas  en  los  terrenos  gra- 
níticos, y  particularmente  en  medio  de  los  ca- 
lizo» granados  en  Sil>eria,  en  Persia  y  en  varias 
partes  del  Asia  central.  Cristaliza  en  dodecae- 
dros romboidales,  y,  por  su  cristalización  como 
|ior  su  com|msicio'n  química,  parece  tener  la 
mas  grande  analogía  con  la  haüvmt.  Según 
Klaproth.  está  formada  de  4<>  de  siliee;  U.50 
de  alinniiia ;  S8,:i0  de  cal  carbonatada;  r>  de  cal 
sulfatada;  3  de  hierro  oxidado,  y  J  de  agua.  Se 
atribuye  su  coloración  a  nna  pequeña  cantidad 
de  un"  sulfuro  metálico,  cuya  descomposición 
tendría  lugar  por  la  acción  de  los  ácidos. 

La  lazulita  calentada  sola  en  un  matraz,  no 
cambia  de  aspecto;  expuesta  al  soplete  sobre  el 
carbón,  se  hincha,  se  runde  á  un  fuego  violen- 
to. \  da  un  esmalte  blanquecino;  tratada  por  el 
acido  hidroelórieo,  se  descolora  con  desprendi- 
miento de  gas  hidrosulíurico  y  dejando  sílice  en 
estado  de  hidrato. 

La  lazulita  esta  si  menudo  entremezclada  de 
vetas  blancas  de  caliza,  v  sembrada  de  venillas 
de  pirita.  Cuando  es  de  un  azul  hermoso  \  está 
Ubre  de  manclias  Mancas,  es  susceptible  de  uu 


LECH  3«3 
bello  pulimento,  y  buscada  por  los  lapidaria, 
que  c  m  ella  h  i'*'*n  vasos,  caj-ts  de  lah¡tc>,  y 
varios  objetos  de  adorno;  peo  su  principal 
uso  es  suministrar  á  la  pintura  el  hermoso  c  •- 
lor  azul,  conocido  bajo  el  nombre  de  Azul  rl? 
UUinmtw  iV.  esta  palabra),  notable  por  su  in- 
alterabilidad 

El  prci  io  de  la  buena  lazulita  no  baja  de 
'¡íii  reales  la  libra  El  gusto  délos  modernos  pr- 
esta piedra  no  les  es  exclusivo,  puesto  que  los 
antiguos  la  buscaban  ya  con  empeño,  bastando 
para  probarlo  recordar  que  existen  piedras  de 
lazulita  grabadas  de  la  mas  remota  antigüedad, 
tales  como  piedras  persopolilanas  y  piedras  egip- 
cias. 

La  lazulita  fué  también  empleada  por  la  me- 
dicina antigua,  como  todas  las  piedras  ríe  algún 
precio,  a  la  dosis  de  ti  granos  a  1  dracma,  co- 
mo cordial  emeto- catártica,  y  propia,  se  decia, 
para  purgar  el  humor  melancólico;  pero  hoy  dia 
no  tiene  uso  alguno. 

La  mas  hermosa  lazulita  es  la  de  Oriente;  la 
de  Rusia  es  menos  estimada,  porque  encierra 
mas  a  menudo  demasiadas  partes  blancas,  ó 
porque  su  color  tira  al  negro.  La  verdadera  la- 
zulita de  Oriente  solo  se  encuentra  en  las  mon- 
tañas del  cantón  de  la  Tartaria,  llamado  liukha- 
ria.  que  se  extiende  al  éste  del  mar  Caspio,  de 
cuyo  punto  fue  trasportada  a  Rusia  la  que  de- 
cora el  palacio  de  mármol  construido  en  San 
IVtersburgo  por  Calalüia  II  para  OrlolTsu  fa- 
vorito. 

La  Persia  es  el  almacén  general  de  la  lazuli- 
ta, siendo  en  este  pais  en  donde  se  labra  ó  do 
donde  la  loma  el  comercio 

IjECITIDE,  Lecythis.  (íénerode  planlasde 
la  familia  <lc  las  mirtáceas  ilecilidéas),  de  la 
icosandria  mono^inia,  formado  des  a  10  espe- 
cies de  árboles  ó  ai  bolillos  originarios  todos  de 
la  America  equinoxial,excepto  una  «pie  crece  en 
Madagascar.  Sus  frutos  son  capsulas  leñosas , 
operculadas,  del  volumen  *lo  la  calieza  de  un 
niño  .  duras,  y  que  contienen  almendras  buenas 
de  comer ,  que  son  muy  buscadas  por  los  monos. 
Con  eslas  capsulas  los  indígenas  hacen  vasos  y 
lazas,  que  se  llaman  Alartmt tisdf  mono. 

Son  comestibles  wdtre  lodo  las  almendras  del 
Lkcítipk  i>k  fijorks  c.nvxnvs  l¿fn/»At.«¡  (¡rnndifl  - 
ia,  Aubl. !,  del  Lkcítiuk  uk  oi.i  \s  7„ín/f*»>o//n- 
río,  Aubl.).  v  del  Lfcítidf.  Suuouo'f  hcylhis 
Sabucajo ,  Aufd.  \  que  todas  crecen  en  Cayena. 
Varias  otras  es|>ec¡es  tienen  las  almendras  amar- 
gos ,  lo  que  no  impide  á  los  monos  de  comérse- 
las. 

IjRC'lf  E.  Liquido  blanco  opaco,  de  un  sabor 
dulce  y  muy  agradable ,  segregado  por  hs  glán- 
dulas mamarias  de  los  animales  mamíferos 
hembras  para  la  alimentación  de  sus  hijos  o  crias, 
v  que  forma  á  la  vez  uno  de  los  alimentos  mas 
abundantes  y  uno  de  los  remedios  mas  simples  y 
roas  saludables. 
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La  leche ,  recientemente  ordeñada ,  posee  un 
aroma  particular  que  con  frecuencia  recuerda  oí 
olor  del  mismo  animal,  y  que,  según  Ciicvreul, 
debe  á  la  presencia  de  varios  ácidos:  constante- 
mcnle  es  vn  poco  mas  pesada  que  el  agua  des- 
tilada, variando  su  densidad  de  1,030- o  i,03z; 
y  siempre  enrojece,  pero  muy  debilmculc,  los 
colores  azules  vcjetales. 

La  leche  presenta  diferencias  á  menudo  bas- 
tante señaladas,  no  solamente  para  cada  espe- 
cie de  animal,  si  que  también  para  crida  indivi- 
duo, en  razón  de  los  climas,  de  las  estaciones, 
del  ejercicio,  del  género  de  alimentación,  y  de 
en  sin  número  de  otras  circunstancias  suscepti- 
bles de  ejercer  alguna  influencia  en  c¡  físico  ó 
el  moral  del  animal.  Sabido  es  que  la  tristeza, 
la  cólera,  el  miedo,  ó  el  pasmo  detienen  súbita- 
mente su  curso;  que  el  olor  acre  de  las  aliáceas 
y  de  las  cruciferas,  el  amargor  del  ajeujo,  la 
acritud  de  la  lechelrczna  v  de  la  graciola,  v  el 
olor  de  las  flores  |wsan  á  este  liquido ;  que  "las 
vainas  de  guisantes  verdes  le  dan  un  gusto  par- 
ticular y  le  vuch  én  menos  coagulable;  finalmen- 
te, que  cierlas  materias  tintóreas,  tales  como  la 
rubia,  el  añil  y  el  azafrán,  pueden  modificar  su 
color;  etc. 

Propiedades  generales  de  la  leche. 

La  leche  debe  ser  considerada  como  una  diso- 
lución de  Ladina  ó  Azúcar  de  leche  (Y.  esta  pa- 
labra), de  Cáseo  (V.  esta  palabra),  de  algunas 
sales,  de  un  peo  de  Acido  láctico  (V.  esta  pala- 
bra) y  de  albúmina,  disolución  que  tiene  en  sus- 
pensión cáseo  y  manteca.  En  general,  contiene 
de  10  á  i  i  por  100  de  parles  sólidas. 

Abandonada  á  sí  misma,  en  vaso  abierto,  á 
la  temperatura  ordinaria,  la  léchese  separa  en 
dos  capas  distintas:  la  una  superior,  blanca 
aman  lienta,  untuosa,  de  un  sabor  dulce,  que  se 
lama  Crema  6  Nata;  la  otra,  de  un  blanco  azu- 
lado, mas  fluida  y  de  un  sabor  mas  ácido.  Si  se  se- 
para  la  nata,  y,  también  sin  separarla,  se  deja  la 
leche  por  mas  largo  tiempo  al  contacto  del  airj, 
se  aceda  mas  v  mas,  adquiere  un  olor  ácido  y 
se  cuaja,  es  decir  se  forman  en  ella  gruesos 
grumos  de  cáseo,  que  se  presentan  bajo  el  as- 
pecto de  una  masa  blanca,  homogénea,  trasluci- 
da, impregnada  de  un  liquido  ligeramente  ama- 
rillo verdoso,  que  deja  fácilmente  escapar,  v 
al  que  se  da  el  nombre  de  Suero. 

Si  se  deia  la  leche  en  reposo  durante  una 
semana  á  la  temperatura  de  3  ó  i",  en  cu- 
ya temperatura  no  se  cuaja,  la  nata  se  separa 
casi  completamente,  v  se  puede  extraer  con 
un  sifón  la  parte  líquida,  que  es  mas  azulada  y 
de  un  peso  especifico  mayor  que  la  leche,  aun- 
que sea  menos  rica  en  partes  sólidas,  lo  que  de- 
pende de  que  ha  sido  separada  de  una  de  sus 
parle*  mas  ligeras,  la  nata. 

La  nata  se  forma  sobre  la  leche  en  reposo, 
porque  las  partes  mantecosas  que  la  constituyen, 
siendo  mas  ligeras  que  la  disolución  en  la  cual 
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están  en  suspensión,  alcanzan  poco  á  poco  la  su- 
perficie. Estas  parles  crasas  se  reúnen  de  una 
manera  tanto  mas  completa  en  cuanto  el  vaso 
es  menos  hondo.  En  la  práctica,  sin  embargo, 
cuando  se  quiero  obtener  nata,  no  conviene  dis- 
minuir la  profundidad  de  los  vasos,  y  aumentar 
su  extensión  en  superficie  mas  allá  de  un  cierto 
limite,  porque  cuando  se  quita  la  nata  queda 
do  ella  siempre  sobre  la  leche  tanta  mas  canti- 
dad en  cuanto  la  superficie  def  liquido  es  mas 
considerable.  Conviene  tener  los  vasos  en  un  lu- 
gar fresco,  á  fui  de  retardar  lo  mas  posible  la 
coagulación  de  la  leche. 

Las  malcrías  que  constituyen  la  crema  son. 
I.*  la  grasa  particular  llamada  manteca;  i."  un 
poco  de  materia  caseosa :  estas  dos  sustancias 
retienen  un  poco  de  leche  interpuesta. 

La  parte  liquida  inferior  esta  formada,  cuan- 
do la  leche  no  se  ha  cuajado:  t .°  de  agua;  t~*  de 
cáseo,  parte  en  suspensión,  parte  en  disoluciou; 
3."  «le  un  poco  de  albúmina  disuelta,  cuya  can- 
tidad es  muy  variable;  4.'  de  lactiua;  'ó.'  de 
ácido  láctico ;  6."  de  sales. 

La  leche  expuesta  al  airo  á  una  temperatura 
media  de  1 5",  se  cuaja,  como  hemos  dicho;  el 
cáseo  en  suspensión  y  el  cáseo  disuello  se  con- 
vierten en  una  masa  blanca  homogénea;  al  mis- 
mo tiempo,  se  desarrolla  en  la  leche  acido  lác- 
tico en  proporción  notable,  pero  oo  es  la  pro- 
ducción del  ácido  la  que  determina  la  coagula- 
ción del  cáseo,  puesto  que  la  acompaña  sin  ser 
su  causa.  Esta  coagulación  en  masa  procede  de 
una  modificación  en  la  disposición  de  las  molé- 
culas del  cáseo,  bajo  la  influencia  del  airo  y  de 
una  cierta  temperatura.  A  ¿0o,  i'ó°  ó  30*,  la  aci- 
dilicacion  de  la  leche  es  mas  pronta  que  á  una 
temperatura  mas  baja,  y  cuaudo  se  quiere  hacer 
hervir  la  Icelie  asi  modificada,  el  cáseo  se  coa- 
gula en  pequeños  grumos  aislados;  entonces  se 
dice  que  la  leche  se  tuerce,  efecto  que  se  pro- 
duce con  prontitud,  sobre  todo  en  tiempo  de  tem- 
pestad. 

La  leche  se  mezcla  con  el  agua  en  todas  pro- 
porciones; pero  el  espíritu  de  \ino,  los  áciitos 
y  casi  todas  las  sales  deteminan  su  coagulación, 
vecipitando  el  cáseo  v  separándole  del  suero. 
Los  álcalis,  lejos  de  producir  este  efecto,  hacen 
desaparecer  al  instante  el  coágulo  formado  por 
los  ácidos,  en  razón  de  la  acción  disolvente  que 
ejercen  sobre  el  cáseo. 

El  cáseo  se  coagula  bajo  la  influencia  de  mu- 
chos cuerpos  particulares.  Los  ácidos  fuertes 
añadidos  a  la  leche  en  cantidad  un  poco  consi- 
derable, lo  hacen  cuajar  instantáneamente  á  la 
temperatura  ordinaria;  cuando  se  añaden  en  muy 
pequeña  proporción ,  no  determinan  la  coagu- 
lación del  cáseo  hasta  60°,  70°  ú  80°.  En  es- 
tas dos  circunstancias,  los  grumos  de  cáseo  es- 
tán divididos  y  nadan  en  el  suero,  sin  que  for- 
men una  sola  masa  homogénea,  como  en  el  caso 
de  la  coagulación  expontanea. 

Varias  plantas  introducidas  en  la  leche  deter- 
minan su  coagulación  en  masa,  á  una  tempera- 
tura de  15  á  ib*.  El  galio  verdadero  ó  cuájale- 
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che  y  las  flores  de  alcachofera,  culrc  oirás,  se 
tullan  en  este  caso. 

El  cuajo  (V.  esla  palabra),  como  generalmen- 
te se  sabe,  determina  la  coagulación  de  la  leche 
en  masa,  tanlo  mas  rápidamente  en  cuanto  es 
empleado  á  mas  fuerte  dosis,  y  á  una  tempera- 
tura mas  elevada,  inferior  no  obstante  á  40'. 

C  'mhinando  la  acción  de  los  ácidos  y  la  del 
cuajo  se  puede  coagular  la  leche  muy  "rápida- 
mente; asi,  después  de  haber  añadido  á  la  leche 
una  pequeña  cantidad  de  ácido  muy  diluido,  si 
se  la  mezclan  algunas  gotas  de  cuajó,  y  se  ele- 
>a  esta  leche  a  la  temperatura  de  W»,  30°  á 
10*,  se  coagulará  en  algunos  minutos. 

En  las  diversas  coagulaciones  por  las  flores 
de  alcachofera,  el  cuajo,  etc.,  el  cáseo  se  coa- 
pula  en  masa»  como  en  la  coagulación  expon- 
lanea,  cuando»  se  abandona  la  leche  á  si  misma 
á  una  temperatura  de  su  a  ¿o*.  Sin  embargo, 
h  i\  diferencia  entre  la  acción  de  las  flores  de 
alcachofen  y  la  del  cuajo;  las  primeras  coa- 
gulan el  cáseo  en  suspensión,  en  forma  de  pa- 
pilla blanda,  mientras  que  el  cuajo  lo  convierte 
en  uní  jalea  consistente. 

Cuando  so  hace  her\  ir  la  leche  con  cuajo  ó 
flores  de  alcachofera,  no  se  coagula;  la  acción 
«le  estas  materias  orgánicas  parece  destruida 
P'tr  la  temperatura  elevada  á  too».  Asi  debe 
creerse,  porque  elevando  la  leche  pura  á  loo», 
después  dejándola  enfriar  hasta  2ü*  ó  ¿5*,  j 
añadiéndola  flores  ó  cuajo,  estas  sustancias 
obran  y  determinan  la  coagulación. 

Si  se  expone  la  leche  pura,  recientemente 
ordeñada,  a  la  acción  del  calor,  se  forma  lúe - 
poen  su  superfic  ie  una  película  blanca,  que  se 
engruesa  poco  á  poco:  esla  película  es  produ- 
cida por  la  desecación  de  una  parte  del  cáseo; 
lienc  interpuesta  un  poco  de  grasa,  y  si  se  sepa- 
ra, se  forma  otra  nueva,  y  asi  consecutivamen- 
te. Cuando  se  eleva  bastante  la  temperatura  pa- 
ra que  la  leche  entre  en  ebu  lición,  hace  mucha 
espuma,  sube  y  tiende  á  salir  del  vaso,-  este 
efecto,  que  se  produce  sobre  todo  en  los  prime- 
ros momentos  de  la  ebullición,  depende  de  la 
presencia  de  la  albúmina,  que  aun  no  está  coa- 
Rulada  y  retiene  el  vapor  de  agua  que  tiende  á 
desprenderse.  Mas  tarde,  la  leche  hirviendo  su- 
be mucho  menos,  y  solamente  en  virtud  de  la 
viscosidad  del  cáseo  disuelto. 

La  ebullición  modifica  un  poco  la  le.'he,  esto 
es,  la  vuelve  de  un  blanco  mas  mate  y  la  hace 
adquirir  un  gusto  y  un  ligero  olor,  que  recuer- 
dan el  gusto  y  el  olor  de  la  clara  de  huev  o  co- 
cida; cslc  efecto  es  debido  á  la  coagulación  de 
la  albúmina,  y  por  eso  cuando  se  abandona  la 
leche  hervida"  en  reposo  durante  un  dia  ó  dos, 
se  forma  en  ella  un  poso  de  grumos  blancos 
formados  por  las  partes  albuminosas  cocidas  v 
coaguladas,  loque  |K>dria  hacer  creer  una  fal- 
sificación. Éste  poso  de  grumos  blancos,  á  ve- 
ces apenas  visible,  es  tanto  mas  considerable 
en  cuanto  la  leche  contenia  naturalmente  mas 
al  immina. 

El  Sr.  Gay-Lus^ac  ha  reconocido  que  se  po- 
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dia  impedir  (pie  se  enojara  la  leche  lománd*  la 
fresca  y  calentándola  lodos  los  días  basta  too" 
cenligr.  También  se  puede  consonar  sin  nllera- 
cion  por  mas  largo  tiempo,  teniendo  cuidado  de 
reemplazar  cada  dia  el  agua  que  la  elevación 
de  temperatura  ha  hecho  evaporar. 

Parece  que  los  metales  tienen  una  influen- 
cia sobre  la  ledie,  a  lo  menos  varias  personas 
han  pensado  que  algunos  retardan  mas  o  menos 
su  coagulación.  Según  experimentos  hechos  por 
distinguidos  químicos,  resulta:  que  en  vasos  do 
estaño,  hoja  de  lata  y  cobre  estañado  la  coagu- 
lación tiene  lugar  en  el  mismo  tiempo  ó  en  épo- 
cas muy  inmediatas,  lo  que  se  concibe,  porque 
el  mismo  metal,  el  estaño,  está  en  estos  tres  xa- 
sos  en  contado  con  la  leche;  que  los  vasos  de 
hierro,  de  cobre  de  roseta  y  de  cobre  amari'io 
retardan  la  coagulación,  la  leche  los  ataca  v  s« 
altera;  y  que  los  vasos  de  plomo  y  de  zinc  son 
también"  atacados  por  la  leche,  sin*  que  se  ha  ja 
observado  que  tengan  acción  para  retardar  ó 
acelerar  su  coagulación. 

En  efecto,  habiendo  examinado  y  sucesiva- 
mente ensayado  el  cáseo  y  el  suero  sacados  de 
los  diferentes  vasos,  se  ha  encontrado:  óxido  de 
hierro  y  óxido  de  zinc  en  el  cáseo,  y  sobre  lodo 
en  el  suero  que  procedía  de  vasos  de  hierro  y 
de  zinc;  óxido  de  plomo  en  I  asíante  proporción 
en  el  cáseo  de  la  leche  que  había  permane -ido 
en  el  vaso  de  plomo,  sin  que  existiesen  vesti- 
gios del  mismo  en  el  suero;  y  óxido  de  cobre  v 
sales  de  cobre  en  mas  gran  cantidad  en  el  case  > 
que  en  el  suero  de  la  leche  de  los  vasos  do  co- 
bre te  roseta  y  de  cobre  amarillo,  tomando  esto 
cáseo,  al  cabo  de  algunos  dias,  un  tinte  pro- 
nunciado azul  verdoso,  debido  á  las  sales  de 
cobre. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  los  vasos  metáli- 
cos mas  convenientes  para  el  trasporte  de  la  le- 
che, para  su  conservación  y  para  la  prepara- 
ción de  los  alimentos  con  lá  leche,  son  pues 
realmente  los  vasos  de  estrió  y  de  hoja  de  lata. 
El  peso  mas  considerable,  el  precio  mas  subido 
de  los  vasos  de  eslaño  y  también  su  poca  resis- 
tencia al  choque  de  los  cuerpos  duros,  hacen 
preferir  los  vasos  de  hoja  de  lata,  que  efecti- 
vamente son  los  mas  conv  euientes,  pero  que  de- 
ben ser  conservados  muy  limpios. 

Difcrcnlcs  especies  de  lerlic. 

La  leche  presenta  muchas  diferencias  en  ra- 
zón de  la  especie  de  animal  que  la  produce. 
Además  del  uso  universal  que,  como  es  sabido, 
se  hace  de  la  lecho  de  mujer  para  la  lactancia, 
en  casi  lodos  los  países  templados,  y  sobre  to- 
do en  Europa,  se  usan  en  gran  cantidad  las  leches 
de  vaca,  de  oveja,  de  cabra  y  de  burra;  en  las 
Indias  orientales  y  en  A  frica  "se  emplea  la  leche 
de  búfalo;  en  la  América  meridional,  la  de  la- 
ma y  de  vicuña;  en  Persia,  en  Egipto,  en  Si- 
ria, la  leche  de  camello  y  de  dromedario,  en 
Tartaria,  la  leche  de  jegua';  en  Laponia,  por  ul- 
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limo,  la  do  rengífero.  Todas  estas  leches  difie- 
ren cutre  sí  por  H  color,  el  olor,  el  gusto,  la 
consistencia  v  la  composición,  aunque  esencial- 
mente csUhi  formadas  de  los  mismos  principios. 
En  general,  se  observa  que  la  de  ¡os  rumiantes, 
tales  como  la  vaca,  la  caf>ra  v  la  oveja,  está  mas 
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cargada  de  partes  caseosas  y  mantecosas,  \  es 
menos  rica  en  azúcar  de  leche  «pie  la  de  niüjer 
v  de  los  animales  no  rumiantes,  tales  como  1¿ 
burra  y  la  vegua,  según  se  desprende  de  los  re- 
sultados do  los  análisis  químicos  indicadus  en 
la 


siguiente  tabla: 


j             ESPECIES  DE  LECHE. 

AGITA . 

MATERIAS  SÓLIDAS. 

MANTECA. 

CASEO. 

I.ACTWA.*** 

Le.-ho  de  *¡nu.  .  

—  de  «abra.  ...... 

—  <•<!  «»v«'j»  

—  do  nmjiT.  ....... 

Kt.Ol 

-¡.lo 
•jo.n 

i.  85 
1.56 

S.IK 
!.2ft 
Veiiigii*. 

k.9:. 

9.IÍ 

15.30 

1.95 

l,í¿ 

3.C» 

i. i* 
l.l» 
->C 
6.Í9 
8.7* 

He  aipii  los  principales  caracteres  que  distin- 
guen á  cada  mía  de  estas  seis  especie»  de  leche 
en  particular. 

LtciiK  hE  \\v.k.  Es  blanca  opaca,  un  poco 
azulada,  ligeramente  viscosa,  de  un  olor  parti- 
cular, de  un  sabor  dulce  y  azucarado,  y  su 
deusidad  varia  de  1,0 JO  á  i  ,010.  Ksta  roche, 
que  ha  sido  el  objeto  de  mas  numero  de  ohser- 
v  aciones  por  pai  le  de  los  químicos,  os  mejor 
conocida  que  las  otras,  v  también  es  la  mas 
frecuentemente  empleada. 

La  leche  de  vaca  da  generalmente  menos 
maniera  (pie  la  de  oveja  y  mas  que  la  de  cabra, 
v  su  queso  c*  también  ionios  abundante;  pero 
sus  principios  te  separan  con  mas  facilidad.  La 
mejor  e*  b  que  ni  es  demasiado  clara  ni  dcina  - 
suido  espesa. 

Esta  leche  presenta  variaciones  muy  nume- 
rosas sobre  todo  respecto  á  so  color,  sabor, 
olor  y  consistencia  o  densidad,  v  también  en 
cuanto  a  sus  principios  constitutivos  y  sus  reb- 
elones entre  si.— Y.  fíury  Tmn. 

Leche  ne  cvbra. (ieneralmento  es  mas  densa 
que  la  de  vaca,  á  saber,  su  [teso  espeeineoes  de 
t  ,03G;  os  monos  grasa  que  la  de  oveja:  conserva 
un  sabor  y  un  olor  propios  del  animal,  mas  de- 
sarrollados en  la  época  del  celo,  y  mas  fuertes, 
según  ciertas  persona*,  cuando  el  animal  lieuc 
un  pelaje  oscuro. 

La  leche  de  cabra  es  la  que  da  mis  queso  y 
menos  manteca;  pero  esta  manteca  es  blanca*, 
consistente,  de  un  .sabor  dulce,  agradable,  v  se 
conserva  durante  mucho  tiempo  fresca.  Su* ca- 
sco, abundante,  es  consistente  y  un  poco  gela- 
tinoso.— V.  Cubra  Cabrón. 

Leche  pe  oveja.  A  simple  \  ista,  no-difiere  de 
la  de  vaca;  es  específicamente  mas  pesada  que 
ésta  (de  <0,3o  á  1,041);  contiene  mas  nata  que 
ninguna  otra,  pero  esta  nata  se  separa  difícil- 
mente y  da  una  manteca  amarilla  pálida,  sin 
consistencia,  y  que  se  enrancia  con  facilidad;  el 
cáseo  es  abundante,  craso,  viscoso,  y  menos 
consistente  q«c  el  de  vaca.— V.  Oveja  Camero 


Lkciik  nE  mu  En.  Tiene  un  peso  especifico  ge- 
neralmente poco  considerable,  y  que  varia  cutre 
t.OiOy  i.o*:;  cuando  la  mujer  ha  sido  largo 
(iem|)o*  mamada,  siendo  entonces  b  leche  mas 
concentrada  que  en  los  primeros  tiempos  en  «pie 
ella  comienza  á  amamantar;  es  de  un  sabor  mas 
dulce,  mas  azucarado,  porque  encierra  mucho 
azúcar  de  leche  v  nata.  Antiguamente  se  pensa- 
ba (pie  esta  leche  no  podb  dar  manteca,  \vro 
sin  razón. 

L  oo  de  bis  caracteres  esenciales  de  la  leche 
de  mujer  parece  consistir  en  que  su  ra»eo  no  es 
coagulable  por  los  ácidos  débiles.  El  cáseo  ile 
la  leche  de  mujer,  cuajada  por  el  cuajo,  no  ofre- 
ce una  masa  homogénea,  sino  que  se  precipita 
en  forma  de  copos  aislados. 

La  leche  de  mujer  varia,  no  solamente  como 
la  de  los  animales,  en  ra/.on  de  un  sin  numero  <i<- 
circunstancias  físicas,  sino  además,  y  sobre  todo 
en  razón  de  las  circunstancias  morales,  cuja 
influencia  sobre  su  formación  es  poderosísima 

Leciif.  he  iuhrv.  Es  la  «pie  mas  so  parece  i 
b  de  mujer:  á  corla  diferencia  tiene  su  conc- 
iencia acuosa,  su  color  azulado,  su  olor  y  su  sa- 
bor, es  dulce,  su  densidad  ocupa  un  lérmitw  me- 
dio entre  b  do  mujer  y  la  de  vaca,  da  poca  nati 
y  aun  puco  espesa,  v  la  manteca  que  «le  elh  mi 
extrae  os  blanda,  blanca  y  poco  sabrosa. 

Esta  leche  contiene  mucha  ladina,  v  meo"» 
cáseo  <pie  bis  de  vaca,  de  oveja  y  de  cabra,  j 
osle,  cáseo  es  muy  viscoso.  La  leche  de  Iwru 
es  mas  coagulable 'que  b  de  mujer.—  V.  Cabi- 
llo Asno. 

Leche  me  vegla.  Tiene  analogia  con  la  de  hir- 
ra:  su  densidad  varia  entre  t,036  y  i, oi6; con- 
tiene mucha  lactina,  y  da  paca  nata,  y  de  é-u 
no  se  obtiene  manteca;  los  ácidos  precipitan  su 
cáseo  en  formado  pequeños  copos;  pasa  con  has 
tante  facilidad  á  la  fermeptacion  alcohólica,  ron- 
virtiéndose  la  lactina  en  azúcar,  y  después  esto 
en  alcohol  por  la  descoinposicton'do  las  materias 
orgánicas  extractivas  que  obran  como  fermen- 
to.— Y.  Cabulla  Caballo. 
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Kodif  cacioaej  y  alteraciones  de  l.i  leche. 

Las  mt  difieadones  que  presenta  la  lecho  pue- 
den >é>r  debidas:  1u  á  causis  exteriores;  ¿g  al 
uiniii»  animal. 

L<s  fewi  i.enos  exteriores  que  pueden  cam- 
inar ja  calidad  do  la  locho  después  «lo  su  ex- 
li.u-  ion  son:  todas  ras.  variaciones  ropcitlinas 
•V  temperatura,  ol  oslado  eléctrico  de  la  at- 
n.jsfcra,  la  humedad,  las  emanaciones  insalu- 
Iro*.  etc.  El  «lespremlimieiiloilc  olores  fuertes, 
e-eiu  i  is.  humo,  en  el  local  en  que  o-lu  coloca- 
da la  lecho  pueden  comunicarla  i:n  olor  proniin- 
<  i  ii!.iy  desagradable  La  temperatura  y  laeloc- 
tut  iilad  fa\ orneen  mucho  la  alteración  de  la 

0,  ¡k\  y  por  oso  se  altera  mas  pronto  en  \erano 
•¡u- en' invierno,  mas  pr<  nto  tamliion  en  los 
iti  üipos  borrascosos  cu;:n<h  el  aire  está  mas 
fijado  de  electricidad.  I  na  temperatura  «Je 

•  *  a  10  prad.  s  es  una  causa  de  alteración  de  la 
!'vl>»\  al  piso  que,  por  el  contrario,  una  do,  7  á 
i*  os  muy  favorable  para  su  cansen  ación. 

Lis  imNÜlicacioncs  «lohidas  al  animal  s«m  to- 
mas  numerosas.  Ciertas  razas  dan  una 
¡<vlie  de  calidad  inferior  á  la  «lo  otras  ra/as;  y 
t.iüil-iou  la  calidad  puedo  ser  variable  entre  los 
..huimIo-í  de  una  misma  raza,  en  los  de  una  mis- 

1.  '.i  familia,  y  aun  en  el  mismo  individuo,  cu- 
m  leche  puede  cambiar  en  cada  eslaciun,  cada 
cu.  en  ea'ia  vez  qi  o  se  ordeña,  por  muclnsi- 
üus  causas  difíciles  «le  apreciar.  Las  principá- 
is causas  que  influyen  en  la  calidad  do  la  teche 
[arparle  del  animal  son:  su  organización  y  su 
»>Ui<lo  lisi«>iógieo,  su  edad,  los  cuidados  do' que 

*  -  el  i  hjelo,  \  su  alimentación.  (Juoda  probado 
«tw  todo  cambio  do  alimento  hace  variar  la  le- 
>;«•:  sicmlo  sionipro  menos  mantecosa  durante 
1">i!o>  «i  iros  «lias  primores  «p  e  siguen  al  can:- 
í  h.  aun  cuando  se  reemplaza  un  alónenlo  mé- 
ti  >  bueno,  menos  sustancioso,  por  otroqne  lo  es 
íios,  >  «jvíc  determina  mas  lanle  la  secreción 
«te  i.oa  mas  gran  «-nulidad  do  Ic«  he  \  de  una  le- 
cho «le  mejor  calidad. 

Los  Srcs.  Dcyeux  v  Parmonlier  h  .n  domos- 
Indo  (pie  la  lecho  de  una  misma  vaca  ofrece 
ilifoiencias  marcadas  cii  las  diversas  épocas  del 
•lia,  aveces  bajo  la  sola  influencia  <le  lasvaria- 
t  unes  atmosféricas;  (pie  on  una  misma  oxlcña- 
<ia  b  leche  última  sacada  esta  mas  cargada  de 
iitfüteca,  y  es  por  consiguiente  cspccilu'aincnle 
"■•as  ligera  que  la  primera.  Se  asegura  adema* 
t|i!<'  la  lecho  «le  una  vaca  en  celo  es  dificilmen- 
W' coagulable,)  nadie  ignora  une  la  primera  le- 
sivo fo/fW/o.'que  se  forma  después  del  parlo, 
csalhirminosa,  viscosa, amarillenta, poco  nulriti- 
\a )  <!<  lada  ilepr<  piedades  ligeramente  laxantes. 

I.i  leche  puede  presentarse  alterada  por  pa- 
'1  .  c.t  los  animales  enfermedades  accidentales  ó 
'Ti'h  micas,  llegando  algunas  voces  á  contener 
poro  la  observación  microscópica,  ó  bien 
ol  uso  «le  los  reactivos,  sobro  lodo  del  amonia- 
ca revelan  desde  luego  la  alteración.  El  Sr.  La- 
hillarríitrc  ha  ríemwlrarin  que  la  U-cívc  de.  una 
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vara  atacada  de  pomaliera  (  especie  de  ti- 
sis tuberculosa)  coutenia  side  veces  mas  fos- 
fal«i  de  cal  que  la  leche  ordinaria;  hecho  digno 
de  atención  cuando  se  piensa  en  la  frecuencia 
de  esta  afección  en  las  vacas  criadas  en  el  re- 
cinto «le  las  ciudades^  y  en  la  influencia  p»->¡- 
ble  del  amamantamiento  sobre  la  producción  «le 
esta  dolencia. 

También  puede  el  animal  oslar  sano,  y  sm 
embargo  dar  una  loche  que  tenga  modilícado 
su  color  normal,  siendo  algunas  veces  azul  o 
amarilla.  Según  el  Sr.  Euchs,  estas  modifica- 
ciones dependen  do  la  presencia  do  infusorios 
pai tit  ularos ,  como  son  el  Vivan»  «;i\.\o<.»:i\o 
( Vibrio  tiauogrmi»)  para  la  leche  azul,  y  el  Vi- 
iiiuon  xvxtóuk.no  (Vibrio  x«t.thagcnu»\  "para  la 
amarilla. 

El  Sr.  Lopage,  de  (Üsors,  observó  una  leche 
do  c  >lor  de  i  o>a  bastante  oscuro,  ordeñada  de 
una  vaca  que  no  padecía  aparentemente  afec- 
ción alguna,  color  debido  á  una  corla  cantidad 
«le  sangro.  La  presencia  do  este  liquido  en  la 
leche  se  descubre  fa«  ¡Unente  por  medio  del  mi- 
croscopio, que  pone  de  manifiesto  el  color  ama- 
rillo «le  sus  glóbulos,  su  forma  aplanada  en  el 
disco  y  su  núcleo  central. 

Elección  de  la  lecbe. 

La  leche,  como  se  acaba  do  manifestar,  esta 
lejos  de  ser  un  fluido  siempre  idéntico,  y  por 
eso,  sea  como  alimento,  sea  como  medicamen- 
to, su  elección  no  carece  de  importancia. 

La  primera  condición  es  que  sea  de  buena  ca- 
lidad, procedente  de  animales  sanos,  que  hagan 
ejercicio,  alimentados  de  v  erbas  frescas,  encer- 
rados fuera  de  las  ciudades  en  establos  limpias, 
aireadas,  etc.,  pues  si  la  mejor  lo -he  de  vaca 
es  la  «pie  da  ui  animal  do  3  ¡i  Vanos,  tros  me- 
ses después  de  haber  parido  y  en  las  mañanas 
do  la  primavera,  es  demasiado  diticil  de  procu- 
rármela para  que  el  coucurso  «le  estos  ihvorsoi 
atributos  pueda  jamás  ser  erigido  en  precepto. 

Cuando  se  quiero  emplear  U  leche  en  bebida 
á  hacerla  servir  á  la  preparación  «le  alimentos 
consumidos  cada  dia,  debo  ordeñarse  muchos 
(lias  después  del  parto  del  animal ;  pero  es  difi- 
«  il  «le  precisar  con  exactitud  el  intervalo  «pie 
conviene  dejar  pasar  cnlre  este  momento  y  el 
en  que  se  juieríe  hacer  uso  de  la  lecho.  Estos 
dias  v arian  por  lo  regular  de  siete  á  quince  en 
los  diferentes  animales.  Los  lecheros  para  co- 
nocer si  la  locho  de  una  vaca  puede  venderse 
sola  sin  inoouv enienle,  observan  si  forma  cuajo 
par  la  ebullición,  y  caso  que  no  lo  forme,  la 
mezclan  con  olía  «pie  ya  lo  diere  por  eonlar  mas 
«lias.  Preferible  es  examinar  si  es  viscosa  v  lin- 
fática, cuyo  oslado  maniüesla  que  todavia  no 
puede  usarse. 

Tres  o  cuatro  dias  después  del  parlo  la  leche 
no  contiene  generalmente  va  colostro;  sin  em- 
bargo cu  muchos  casos  lisia  al  cabo  de  seis 
dias  no  lia  adquirido  sus  caradores  ordinarios. 

Cuando  la  lecho  debe  ser  emplearía  exclusiva-* 
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mente  en  la  alimentación  de  un  imltvidiio  ja\cn 
ó  de  un  enfermo,  es  de  grande  importancia  cono- 
cer su  edad. porque  ella  se  modifica  progresiva- 
mente á  medula  que  se  aleja  del  instante  del  acto 
del  parto.  Sobre  este  punto  el  Sr.  Ouevenne  di- 
ce, en  sus  Mrmcrin*  sóbrela  lecht,\o  que  sigue: 

•\;\  leche  experimenta  continuamente  eam- 
l)i»s  ;i  nieilida  que  adelanta  en  edad  :  estos  cam- 
bios son  profundos  y  rápidos  en  los  primeros 
días,  teniendo  relación  no  solo  sobre  las  propor- 
ciones, si  que  tambieu  sobre  la  naturaleza  «le 
los  elementos ;  mas  tarde,  en  la  leche  hecha 
normal,  son  mucho  menos  señalados,  y  solo  se 
dejan  observar  en  las  proporciones  relativas  y 
el  sabor  de  estos  elementos;  la  leche  se  vuelve 
un  |kic>  mas  concentrada,  mas  sápida,  y  por 
consiguiente  mas  nutritiva.» 

«Es  preciso  creer  (pie  la  naturaleza  modifican- 
do asi  continuamente  en  todos  los  mamireros  es- 
te alimento  tan  complexo  (pie  la  madre  debe 
ofrecer  al  recien  nacido,  lo  conforma  á  los  cam- 
bios sucesivos  une  ella  opera  en  los  órganos 
de  este  último,  de  tal  suerte  que  la  primera  le- 
che, elro/oífro,  es  para  él  la  mejor  en  el  mo- 
mcuto  en  que  acaba  de  nacer,  mientras  que 
mas  larde  esta  misma  leche  alteraría  la  armo- 
nía de  sus  funciones,  que  necesita  uu  alimento 
mas  sustancioso.» 

«•listas  consideraciones  generales  me  parece 
que  pueden  indicar  la  marcha  (pie  se  ha  de  se- 
guir cuando  se  debe  hacer  tomar  leche  á  un  en- 
fermo o  un  niño.  En  efecto,  ¿no  será  racional 
hacer  tomar  á  éste  en  el  momento  en  que  acaba 
de  nacer  una  leche  aun  jo\en,  cuyo  uso  conti- 
nuará exclusivamente,  encontrando  asi  un  ali- 
mento (pie  es  cada  dia  mas  nutritivo  á  medida 
que  sus  órgano.*  se  desarrollan?  Para  un  enfer- 
mo, cuyos  órgano»  digestivos  se  hallan  en  un 
estado  de  debilitación  extrema,  se  deberá,  se- 
gún el  mismo  raciocinio,  hacerle  tomar  la  leche 
de  un  animal  que  baya  parido  después  de  poco 
tiempo,  pero  llegada  á  su  estado  normal;  y  mas 
tarde,  cuando  la  salud  empezará  á  fortalecerse, 
una  leche  de  mas  edad  y  en  consecuencia  mas 
nutritiva.» 

Después  de  lo  expuesto,  debemos  recordar 
que  una  leche  buena  es  el  mejor  de  los  alimen- 
tos, al  paso  que  cuando  mala  es  el  mas  detes- 
table de  lodos;  y  por  consiguiente  epte  ha  de 
tenerse  mucho  cuidado  en  su  elección  para  evi- 
tar los  funestos  resultados  del  uso  de  leche  pro- 
cedente de  vacas  tísicas,  por  tenerlas  los  vaque- 
ros en  cuadras  poco  ventiladas  y  con  estufas,  á 
fin  de  obtener  de  ellas  mayor  producto. 

En  cuanto  sea  posible  no  "debe  elegirse  leche 
hervida,  y  se  desechará  la  que  présenlo  una  al 
calinidad"  muy  pronunciada,  por  efecto  de  ha- 
berla añadido'los  lecheros  bi-carbonalo  de  sosa 
á  fin  de  evitar  que  se  acede  y  cuaje  expontá- 
neamente,  fraude  (pie  se  descubre  con  solo 
echarle  un  poco  de  vinagre,  que  da  lugar  á  una 
efervescencia  abundante  debida  al  desprendi- 
miento del  ácido  carbónico  por  descomponerse 
el  bicarbonato. 
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i  Por  ultimo,  se  procurará  tomar  la  leche  que  no 
esté  alterada  ni  solislieada,  y  asimismo  que  no 
proceda  de  animales  enfermos.  Sobre  csle  eitre^ 
i  moel  Sr.  O.  fíela fond  dice:  «Estando  discordes 
los  autores  sobre  si  es  ó  u:>  nociva  la  leche  i!c 
animales  enfermos,  hasta  que  por  observ -aciones 
exactas  se  hav a  decidido  la  cuestión,  créeme 
que  se  puede  liacer  uso  de  la  leche  de  animales 
sospechosos  de  enfermedad,  y  que  se  debe  re- 
chazar la  que  proceda  de  vacas  enfermas.* 

«La  leche  de  los  animales  afectados  de  car- 
bunco, sea  interno,  sea  externo,  es  nociva  i  la 
salud  de  los  animales  ó  de  las  personas  qre 
la  usan,  v  á  veces  es  también  capaz  de  trasmi- 
tir el  carbunco.* 

«También  los  médicos  están  en  desidenm 
respecto  al  uso  que  puede  hacerse  de  la  leche 
de  tos  animales  afectados  de  rabia;  pero  mien- 
tras se  espera  que  el  tiempo  y  la  experiencia 
resuelvan  la  duda,  debemos  acemojar  que  tw>e 
haga  uso  de  la  leche  de  las  hembras  sospecho- 
sas ó  atacadas  de  hidrofobia.» 

«Aunque  no  creemos  que  puedan  trasmitirse 
las  aftas  por  el  uso  de  la  leche  de  los  animales 
afectados  de  epizootia  aflosa,  opinamos  que  e>ie 
liquido,  que  ha  perdido  por  el  efecto  de  la  en- 
fermedad una  parte  de  sus  propiedades  norma- 
les, no  debe  servir  en  la  alimentación  del  hom- 
bre » 

oSobre  la  leche  de  vacas  afectadas  de  enfer- 
medades del  i>echo,  ha  de  tenerse  presente  que 
la  que  dan  al  principio  de.  la  dolencia  tonuda  so- 
la constituye  uu  alimento  debilitante  y  laxante, 
pero  que.  a'sociada  cgii  otra  leche  de  buena  cali- 
dad, no  ofrece  peligro  alguno.  Después  cuando 
la  afección  es  general  con  depósito  de  caí  nonato 
)  fosfato  de  ral  en  todos  los  sólidos  orgánicos  y 
singularmente  en  los  pulmones  (tisis  calcárea;, 
la  leche  (pie  dan  las  vacas,  tomada  sola,  puede 
ser  nociva  á  la  salud,  y  de  ningún  modo  deten 
liaecr  uso  de  ella  las  personas  afectadas  de  tisis 
pulmonar,  u 

Coosemeion  da  la  leche. 

Es  difícil  conservar  la  leche  sin  alteración  du- 
rante largo  tiempo,  y  difícil  sobre  todo  prtier 
trasportarla  á  grandes  distancias  para  hacerii 
servir  en  la  preparación  de  alimentos  frescos 
Entre  los  varios  medios,  masó  menos  ccooráiii- 
cos  y  prontos,  propuestos  para  con-eguir  este 
objeto,  indicaremos  los  siguientes; 

T°  Se  retarda  la  alteración  (acidez)  de  la  le- 
che, añadiéndola  de  vez  en  cuando  un  poco  oY 
magnesia,  con  lo  cual  se  consigue  que  los  prin- 
cipas se  conserven  en  una  unión  |ierfecta  du- 
rante muchos  meses. 

iy°  Se  logra  también  retardar  la  acidez  de  b 
leche  con  añadirla  00,25  de  W-carlionalo  de 
sosa,  el  cual,  saturando  los  ácidos  acético  y 
láctico  á  medida  que  se  forman ,  so  opone  a 
la  coagulación  del  cáseo,  é  impide  que  se  cua/ 
la  leche. 

Se  reconoce  que  se  ha  añadido  bi-carbmufo 
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de  sosa  á  la  leche,  tratando  este  liquido  con  su 
peso  de  alcohol  de  40°  destilado  sobre  magne- 
sia, porque  asi  el  alcohol  separa  el  cáseo  del 
suero,  el  cual  es  el  único  que  pasa  al  través 
del  filtro.  £|  liquido  filtrado,  lo  mismo  que  el 
cáseo,  devuelve  el  color  azul  al  jiapel  de  torna- 
sol enrojecido  por  un  ácido.  Si  se  evapora  el 
suero,  deja  un  residuo  que  hace  efervescencia 
con  k» iodos.  Ninguua  de  estas  reacciones  ma- 
nifiesta la  leche  pura  tratada  del  mismo  modo. 

La  corta  cantidad  de  bi  carbonato  de  sosa 
añadida  á  la  leche  no  le  comunica  ningún  sabor 
sensible,  pero  si  la  proporción  de  dicha  sal 
jwsára  de  00,50,  le  daría  un  sabor  salino  des- 
agradable. Tampoco  puede  perjudicar  en  ma- 
nera alguna  esta  adición  á  la  salud  de  los consu- 
midores. 

3.  "  Otro  medio  de  retardar  la  alteración  de  la 
leche  es  hacerla  herv  ir  todos  los  dias;  pero  la  le- 
che herv  ida  se  aprecia  menos  que  la  leche  no 
sujetada  á  esta  operación,  pues  presenta  una  na- 
ta rica  en  manteca,  pero  mucho  menos  volumi- 
nosa, que  se  queda  sola  en  la  superficie. 

La  leche  hcr\  ida  ó  cocida  puede  distinguirse 
por  el  olor  y  el  gusto  particular  que  tiene,  ó 
bien  inediaute  el  cuajo.  Este  no  coagula  la  le- 
che hervida  ni  con  tanta  prontitud  ni  tan  com- 
pletamente como  la  leche  normal,  en  igualdadde 
condiciones.  El  ensayo  consiste  en  poner  una 
gula  de  cuajo  liquido  (cuajo  de  ternera  macera- 
do en  alcohol  diluidoi  en  diez  gramos  de  leche, 
y  someterla  mezcla  á  una  temperatura  de  18  a 
1  i  grados,  operando  comparativ amenté  con  le- 
che pura.  Si,  á  las  doce  hora*,  se  coagula  fuer- 
temente la  lecho  pura,  quedando  liquida  la  sos- 
l>echosa,  se  deducirá  que  esta  ultima  ha  hervi- 
do, ó  que  es  de  mala  calidad  ó  anormal;  porque 
no  se  sabe  que  hava  otra  causa  mas  que  la  ebu- 
llición que  pueda  hacer  perder  á  la  leche  la  pro- 
piedad de  coagularse  por  el  cuajo.  Asi,  por 
ejemplo ,  si  estuviese  muy  diluida  en  agua,  se 
precipitaría  en  copos  en  vez  de  hacerlo  en  masa. 

4.  "  El  Sr.  Braconnot  tuvo  la  idea  de  modificar 
la  leche  de  la  manera  siguiente:  indica  tomar, 
l>or  ejemplo,  1  o  litros  de  leche,  llevarlos  á  una 
temperatura  de  +AQ°  á  -f  iíi",  y  en  este  estado 
añadirles  por  cada  litro  un  decilitro  de  un  li- 
quido formado  de  un  litro  de  agua  que  conten- 
ga 36  gramos  de  ácido  clorhídrico.  La  leche  se 
cuaja  completamente;  entonces  se  hace  escur- 
rir lodo  el  suero,  y  se  recoge  el  cuajo  produci- 
do; se  mezcla  este  último  con  2  gramos  de.  car- 
bonato de  sosa  cristalizado,  reducido  á  polvo, 
!>ara  cada  litro  de  leche  empleada,  esto  es  io 
gramos  para  los  i  o  litros.  La  disolución  de  la 
masa  de  cuajo  se  efectúa  con  bastante  prontitud 
ñor  medio  de  un  calor  suave;  esta  pasta  muy 
blanda,  muy  delicada,  forma  como  el  cuarto  de 
la  leche  empleada,  dos  litros  y  medio  para  i  0 
litros  de  leche;  se  introduce  en  botellas  6  boca- 
les, que  se  llenan  exactamente  calentándolos 
suavemente  en  el  baño  de  maria,  se  cierran  her- 
méticamente .  y  se  colocan  en  un  lugar  fresco. 
Asi  se  puede  trasportar  esta  pasla  ó  nata  á  gran- 
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des  distancias,  en  viajes  de  larga  travesía,  y 
conservarla  durante  muchos  años.  Cuando  so 
quiere  emplear,  se  la  añade  el  triple  de  su  vo- 
lumen de  agua  suficientemente  azucarada,  y  se 
obtiene  un  licor  absolutamente  semejante  á  la  le- 
che y  de  un  sabor  á  lo  menos  tan  agradable. 

5.  "  La  evaporación  de  la  leche  a  sequedad, 
propuesta  por  el  químico  ruso  Kirckoff,  apenas 
es  practicable,  porque,  además  de  la  dificultad 
de  operar,  este  procedimiento  ofrece  un  polvo 
<pie  se  enrancia  muy  pronto  y  que  no  hace  emul- 
sión con  el  agua. 

6.  °  La  leche  puede  conservarse,  según  el  mé- 
todo de  Appert,  en  botellas  llenas,  bien  tapa- 
das y  privadas  de  aire.  Poro  la  experiencia  ha 
irobano  á  los  marinos  que  la  agitación,  causada 
>or  el  trasporte,  separa  la  parte  mantecosa  de 
a  leche,  y  á  pesar  de  todos  los  cuidados  pira 
volverla  homogénea,  el  liquido  de  las  botellas 
está  siempre  cubierto  de  una  capa  de  manioca, 
lo  que  hace  su  empleo  poco  agradable. 

7.  °  En  tHi5,  los  Sres.  Gnmaud  y  Galláis 
imaginaron  reducir  la  leche  á  una  pasta  seca, 
por  medio  de  una  comento  de  aire  frío,  que  pa 
sa  al  través  del  liquido  \  le  quila  asi  toda  su 
agua.  El  resultadode  esta  evaporación  es  loque 
ellos  denominaron  la  L-icíf  i  mi  ó  Lactolina,  quo 
contiene  todos  losprincipiosdelaleche  ménoscl 
agua  que  enlra  en  ella  por  %„'  \  de  suerte  que 
representa  la  leche  al  lo»  de  su  volumen.  Esla 
materia  ofrece  asi  un  medio  fácil  de  exportar 
la  leche,  puesto  que  por  su  disolución  en  una 
suficiente  cantidad  de  agua,  reprodece  el  liqui- 
do primitivo  (pie  la  ha  suministrado. 

8.  °  Posteriormente,  se  ha  recomendado  con 
preferencia  á  lodos  los  métodos  de  conserva- 
ción de  la  leche  el  del  Sr.  de  Lainac.  Toma 
primero  leche  de  buena  calidad  la  que  saca 
desde  la  primavera  hasla  el  otoño |  ordeñada  casi 
simultáneamente,  disuelve  en  ella  azúcar  blanco 
en  la  proporción  de  ~5>  á  80  gramus  por  litro,  y 
luego  mediante  mía  corriente  de  vapor  concen- 
tra la  leche  en  un  vaso  de  fondo  plano,  de  modo 
que  el  espesor  de  la  capa  no  pase  de  Om.Oá  á 
Om,o3,  y  además  agita  sin  cesar  el  liquido  con 
una  espátula  para  que  no  se  formen  películas 
que  luego  no  se  diluirían.  En  cuanto  la  leche 
se  ha  reducido  á  una  quinta  parte  de  su  volu- 
men primitivo,  se  la  vierte  cu  vasijas  cilíndri- 
cas  que  midan  un  litro  ó  la  mílad,  tratándola 
por  el  método  de  Appert. 

9.  "  El  jarabe  y  las  pastillas  de  leche  se  con  - 
servan muy  bien.  Si  se  diluye  el  jarabe  en  una 
gran  cantidad  de  agua,  se  produce  un  liquido 
de  un  blanco  opaco,  en  todo  semejanlc  á  la  le- 
che y  cuvo  sabor  recuerda  el  de  la  leche  her- 
vida ó  cocida;  en  el  café,  las  sopas,  las  cremas  y 
otros  alimentos  de  esta  naturaleza,  cstanagrada- 
ble  como  la  leche  fresca.  Las  pastillas  pueden 
sen  ir  en  viaje  para  azucarar  el  café.  A*i,  el  ja- 
rabe y  las  pastillas  de  leche  son  objetos  preciosos 
para  los  marinos  en  sus  viajes  de  larga  trave- 
sía, y  en  las  ciudades  populosas,  en  donde  no 
es  siempre  fácil  procurarse  lecho  de  buena  ca- 

tovo  m. 


Digitized  by  Google 


.170  LECIl 
litiad,  estas  preparaciones,  que  pueden  conser- 
varse por  muy  largo  tiempo,  serian  á  veces  de 
un  gran  recurso. 

10.  En  los  cortijos  se  pierde  á  IQCOUdo  mu- 
rho  cuajo  ó  queso  blando.  Siguiendo  los  conse- 
jos del  Sr.  ISiacomiul,  se  sacaría  un  partido  muy 
ventajoso  de  este  queso,  puesto  que  haciéndolo 
calentar  con  un  poco  de  bi  carbonato  de  sosa 
(10  gramos  de  sal  por  '¿oo  gramos  de  cuajo}, 
y  concentrando  á  un  color  soa\e  la  disolu- 
ción alcalina,  resulta  una  materia  glutinosa 
que  se  seca  perfectamente  y  se  a  uelve  inaltera- 
ble al  aire.  Esta  materia,  que  tiene  mucha  ana- 
logia  con  la  gelatina,  puede  sen  ir  como  ésta  en 
el  aderezo  de  las  estofas  de  seda,  de  las  cintas 
x  de  las  gasas,  en  la  fabricación  del  tafetán  de 
Inglaterra  y  de  las  flores  artificiales,  para  pe- 
car rótulos,  volver  á  encolar  Nidrio,  porcelana 
y  maderas  y  en  la  clarificación  de  los  licores  de 
mesa.  Azucarada  y  aromatizada  conveniente- 
ineute,  dicha  materia  puede  ser  útil  a  los  viaje 
ros,  porque  disolviéndola  en  el  agua  caliente, 
da  un  liquido  blanco  y  opaco,  que  puede  hasta 
cierto  punto  reemplazar  la  leche. 

Hemos  indicado  ya,  al  hablar  de  las  propie- 
dades generales  dé  la  leche,  los  vasos  metálicos 
mas  cutivenientes  para  traspalarla,  señalando 
los  metales  «pie  podían  alterarla.  Los  \asos  de 
loza,  porcelana,  asperón  ó  giés,  ó  de  barro,  que 
sim  los  mas  adecuados  para  su  reposición  y 
conservación,  si  no  son  muy  limpios,  acedán- 
dose la  leche  que  qued  a  sobre  las  paredes  al 
vaciarlos,  se  convierte  en  un  principio  de  fer- 
mentación, en  una  verdadera  levadura  que  al 
instante  ocasiona  la  alteración  de  la  nueva  leche 
(pie  en  ellos  se  introduce. 

Falsificación  de  la  leche. 

Particularmente  en  las  ciudades  populosas  v 
en  sus  inmediaciones  es  en  donde  |a  lecho ,  por 
su  precio  bástanle  subido,  es  el  objeto  de  mil 
fraudes,  siendo  el  mas  común  quitar  cierta  pro- 
porción de  nata  y  añadir  además  agua.  El  falsifi- 
cador, para  disimular  el  engaño,  añade  á  la  le- 
che sustancias  extrañas  destinadas  á  aumentar  su 
densidad,  á  quitar  la  insipidez  de  la  leche  agua- 
da ,  á  simular  la  nata  que  se  ha  exlraido  dándola 
la  consistencia  y  la  opacidad  convenientes,  v  á 
disimular  el  tinte  azulado  quo  tieue  la  leche  con 
agua. 

Según  químicos  que  han  podido. hacer  expe- 
rimentos sobre  toda  suerte  de  leche,  lomada  al 
Acaso  en  diferentes  despachos  públicos,  las  fal- 
sificaciones son  menos  variadas  de  ío  que  fiene- 
ralmcnU'  se  piensa,  pues  casi  so  reducen  á  las 
KiguieulCS:  i."  á  la  sustracción  de  una  parte  de  la 
nata;  ■>:'  á  la  adición  de  una  cierta  cantidad  de 
agua;  3.a  ¡i  la  coloración  por  un  poco  de  cara- 
melo, v  enias  de  huevos,  o  bien  por  un  poco  de 
zumo  de  zanahoria,  de  cocimiento  de  flor  de  ca- 
lendóla ó  do  azafrán, a  fin  de  devolverle  un  tinto 
amarilleólo  Queta  han  hecho  perder  la  sustracción 
déla  nata  y  la  adi<  ion  del  agua;  i.'á  la  introdue- 
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cion  Je  algunas  sustancias  extrañas,  en  corta 
proporción.  Es  raro  que  se  introduzcan  en  la 
leche  sustancias  particulares  para  cambiar  su 
densidad,  en  razón  de  las  dificultades  y  do  lo» 
gastos  que  estas  manipulaciones  ocasionan,  * 
por  la  facilidad  con  ia  cual  se  podria  reconocer 
el  fraude. 

Respecto  á  la  sustracción  de  nata,  direows 
que  en  las  ciudades  populosas,  en  general,  la  le- 
che que  se  v  ende  al  publico  procede  de  la  que 
se  ordeñó  la  víspera  por  la  noche  y  á  la  madru- 
gada. Como  la  primera  en  el  decurso  de  mas 
doce  horas  «pie  permanece  en  la  lechería  ha  te- 
nido masque  suficiente  tiempo  para  cubrirse d; 
una  capa  de  nata  que  se  le  separa,  v  la  segunda 
lue.fjo  de  ordeñada  se  mezcla  con  ia  de  la  vís- 
pera, la  leche  (pie  se  vende  á  lo  meiv>s  contiene 
la  mitad  de  la  nata  que  la  vaca  elaboró,  y  es 
un  alimento  de  segunda  calidad.  Por  medí»  de 
instrumentos  que  indicaremos  después  se  puede 
verificárosla  sustracción  de  nata  y  también  re- 
conocer la  leche  desnalada. 

Relativamente  á  la  adición  de  agua  en  la  le- 
che, al  Sr.  Lassaigne  atendiendo  á  «pie  los  varios 
areómetros  propuestos  ro>  demuestran  la  presen- 
cia de  aquel  liquido,  sobre  todo  si  la  mezcla  so 
hizo  en  débil  proporción,  dice:  «Partiendo  de 
ensayos  hechos,  he  reconocido  por  experiencia 
(pie  "la  densidad  de  la  leche  de  va  a  era  de 
t,o;tl  á  la  temperatura  de  +10°  cenlifürados. 
De  consiguiente  si  >ele  mezcla  agua,  esta  den- 
sidad decrecerá  pro|>oreionalmente  á  U  cantidad 
•pie  se  le  hubiese  añadido,  y  una  v  ez  encontrada 
la  densidad  de  una  leche  á  ta  indicada  temperatu- 
ra, podrá  ¡legarse  á  conocer  si  es  pura  o  si  es- 
tá mezclada  con  agua.  Los  ensay  os  que  he  he- 
dióme han  demostrado  que  la. cantidad  déosla 
debe  ser  de  ^  á  1  j  del  volumen  de  la  leche  para 
que  pueda  influir  en  su  densidad;  y  entonces  se 
observa  una  disminución  de  17  á  18  milésimos 
en  la  densidad  de  dicho  liquido,  como  lo  indican 
los  siguientes  experimentos: 

Densidad  de  la  leche  pura  á  -f-IOfl=l,03S. 

Mezcla  de  73  partes  de.  leche  y  t'A  de  agua; 
densidad  —\ ,011 

.Mezcla  de  60  parles  de  leche  y  33  de  a«aia; 
densidad  =  1.020. 

«Variando  también  la  densidad  de  la  leche  pu- 
ra, >se  vé  que  las  mas  de  las  veces  seria  imposi- 
ble el  conocer  con  exactitud  por  medio  de  la 
densidad  déla  leche  que  se  examina  la  cantidad 
de  agua  (pie  se  hubiese  añadido;  solo  comparar) 
i!ola  con  la  densidad  mínima  de  la  leche  pura, 
se  podrá  asegurarse  de  si  es  superior  o  interior 
á  ésta.  Las  muelas  que  hemos  hecho  prueban 
(pie  siempre  es  inferior  cuando  el  agua  está  en  la 
cantidad  de      ó      d<  la  leche. • 

I.as  sustancias  que  se  pueden  añadir  á  la  le- 
che se  presentan  en  muy  corlo  numero,  ponpie 
es  preciso. que  reúnan  varias  condiciones  esen- 
ciales. Asi  es  menester: r\."  que  Man  debajo 
precio  en  el  comercio;  2."  que  sean  insípidas  é 
inodoras,  j>ara  no  comunicar  ningún  sabor  ni 
ningún  olor  extraño  á  la  leclie;  3."  que  no  sean 
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susceptibles  de  hacer  torcer  la  leche  cuando  so 
la  hace  hervir;  i."  que  gocen  de  la  propiedad  de 
aumentar  liaslantc  fuertemente  la  densidad  de 
la  leehe.  Ademas  ,  tales  sustancias  no  son  lan 
faeiles  de  hallar  como  se  cree. 

Las  sustancias  nsuales  que  pueden  ser  añadi- 
das a  la  leche  para  aumentar  su  densidad  ó  res- 
tablecer el  aspecto  y  el  puslo  naturales  que  hu- 
biesen camhiado  la"  sustracción  de  la  nata  y  la 
adición  de  agua  son  las  siguientes:  almidón  ó'ha- 
rina  desleída  en  el  agua;  azúcar;  claras  V  yemas 
de  huevos  Itien  batidas  con  agua,  y  reducidas 
á  emulsión;  emulsión  de  almendras  "dulces  ó  de 
semillas  oleaginosas;  goma.  Estas  sustancias  se 
introducen  en  la  leche  cu  muv  pequeña  canti- 
dad. 

'También  algunas  veces,  en  países  extranjeros 
sobre  lodo,  se  falsifica  la  leche  con  cocimien- 
tos de  arroz  y  de  salvado,  doxtrina,  gelatina, 
cola  de  pescado  y  sesos;  pero  estas  adultera 
cienes  son  muy  poco  frecuentes,  porque  es  faci- 
lísimo reconocerlas. 

1.  Almidón  a  Harina.  Estas  sustancias  solo 
pueden  ser  añadidas  á  la  lecheen  muy  peque- 
ñas proporciones,  en  ra/on  de  la  propiedad  que 
tienen  de  espesar  considerablemente  los  líquidos 
acuosos  en  los  cuales  se  las  hace  hervir. 

Se  puede  reconocer  la  presencia  del  almidón 
ó  de  la  harina  coagulando  la  leche  en  caliente 
por  algunas  polas  de  ácido  sulfúrico  muy  di- 
luido, haciéndola  hervir  durante  algunos  instan- 
tes, y  después  filtrándola.  La  adición  de  una  pe- 
queña cantidad  de  una  solución  de  yodo  deter- 
mina la  producción  de  un  hermoso  color  azul. 

Según  el  Sr.  Quevenno,  sise  vierte  leche  fal- 
sificada por  el  almidón  ó  la  harina  eif  un  vaso 
de  vidrio,  y  se  decanta,  al  cabo  de  un  instante 
se.  ve  que  tas  paredes  quedan  cubiertas  de  pe- 
queños grumos  diáfanos. 

Por  medio  del  microscopio  difícilmente  pue- 
den descubrirse  los  glóhu'.as  de  almidón,  si  la 
luz  es  muy  \i\a;  pero  disminuyendo  esta  ¡oleo- 
sidad, se  les  observa  bien  distintos  y  notable- 
mente hinchados.  Tan  solo  en  el  caso  que  en  la 
leche  hubiese  muy  poco  almidón,  se  podría  acu- 
dir al  microscopio. 

Esta  falsificación  es  poco  común. 

2.  A  fúcar.  Raspail  y  Barnicl  han  sido  los 
primeros  que  han  reconocido  este  fraudo,  que 
turne  un  lugar  secundario  al  objeto  de  disimular 
ct  sabor  frió  y  soso  que»  siempre  comunica  á  la 
leche  el  agua  "que  se  la  añade;  pero  si  el  azú- 
car se  emplea  en  una  propon  ion  aleo  con- 
siderable ,  sea  no  mas  que  de  2  por  loo, 
la  leche  toma  un  sabor  azucarado  decidido  fá- 
cil de  descubrir,  y  aun  cuando  solo  fuese  esta 
cantidad  ilc  I  por  lOO,  ya  se  distingue  por  un 
sabor  azucarado  anormal. 

Esto  fraude  se  roconocc  coagulando  la  leche 
en  caliente  por  un  poco  de.  ácido  acético,  con- 
centrando el  suero  filtrado,  y  añadiéndole  un 
poco  de  espuma  de  cerveza.  Si  el  liquido  ensa- 
cado contiene  azúcar,  este  suero  experimenta 
fácilmente  la  fermentación  alcohólica  a  la  tcni- 
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peratura  de      IS°o  +  in°,  con  un  abundante 
v  rápido  desprendimiento  de  gas. 

También  es  muy  rara  la  adición  de  azúcar 
en  la  leche. 

3,  Claros  y  y<tnar  de  hueros.  Estas  sustan- 
cias solo  pueden  ser  introducidas  en  la  leche 
en  muy  pequeñas  proporciones  para  darle  un 
tinte  amarillento  ó  comunicarle  la 'propiedad  de 
hacer  espuma  como  cuando  es  muy  cremosa.  Si 
so  encontrase  una  cantidad  muy  notable  de  ci- 
tas sustancias  en  la  leche,  se"  reconocería  en 
l>s  numerosos  grumos  que  se  formarinu  de  se- 
guida sometiéndola  á  la  ebullición. 

No  es  fácil  descubrir  pequeñas  cantidades  de 
clara  y  de  yema  de  huevo  en  la  leche,  porque 
con  frecuencia  la  leche  contieno  naturalmente 
un  poco  de  albúmina  Se  puede  no  obstante  lo- 
grarlo, filtrando  la  leche  v  sometiendo  el  liquido 
seroso  á  la  ebullición,  y  después  comparando  el 
número  de  copos  que  sé  forman  con  los  produci- 
dos en  un  suero  de 
misma  manera. 


dos  en  un  suero  (fe  leche  natural  tratado  de  la 


i.  Cocí mii utos  de  arrar,  ile  salrafo  y  ríe  oíros 
cuerpos  faulcntoi.  Se  descubren  indirectamente 
y  en  razón  de  la  fécula  6  almidón  «pie  introdu- 
cen en  la  leche;  siendo  conveniente  operar  so- 
bre el  suero,  parque  si  hubiese  muy  poco  almi- 
dón, como  sucedería  en  el  caso  de' que  se  em- 
please un  cocimiento  ligero  de.  las  predichas 
instancias,  tratada  la  hube  con  la  tintura  de 
yodo  no  tendría  lugar  la  Aparición  del  color 
azul. 

Esta  adulteración  es  rarisima,  por  el  pisto 
extraño  \  fácil  do  di-tincuir  que  comunican  a 
la  leche  las  sustancias  añadidas. 

í>  Dr.ctrina.  Este  fraude  se  descubre  fácil- 
mente precipitando  el  cáseo  par  el  ácido  acéti- 
co, filtrando  el  suero  por  medio  del  alcohol,  y 
tratando  el  precipitado  por  un  p  »co  de  agua  que 
disuehe  la  dextrina,  cuya  presencia  manifiesta 
la  tintura  de  yodo,  (píe  le  comunica  un  color 
rojo  vinoso,  que  vana  de  intensidad  según  la, 
cantidad  de  dicha  sustancia,  llegando  apenas 
á  ser  sensible  la  coloración  cuando  uo  pasa  de 
I  por  too. 

Tampoco  es  común  la  adulteración  por  la  dex- 
trina, porque  esta  sustancia  tiene  un  sahor  de- 
masiado repugnante  que  comunica  á  la  leche. 

6.  Emulsiones  de  atmmdrns  dulces  ó  de  se- 
miftus  oleiKjinosns.  Estas  sustancias  sirven  pira 
aumentar  la  densidad  de  leche  si  ha  "sido  diluida 
en  agua.  Puede  reconocerse  este  fraude  aban- 
donando una  porción  de  leche  al  reposo,  sepa- 
rando la  nata  y  ensayando  preparar  manteca, 
batiéndola.  La  presencia  de  los  aceites  de  ve- 
millas  en  las  emulsiones  introduc  idas  vuelve  la 
parte  grasa  demasiado  iV.iida,  y  tan  solo  se  ob- 
tiene una  manteca  muy  blanda," y  algunas  veces 
basta  no  se  puede  obtenerla. 

Este,  fraude  es  muy  raro,  porque  es  fácil  de 
descubrir,  y  porque  nóes  de  los  mas  ventajosos  á 
los  lecheros  por  el  grave  ineonveriicnlc  (pie  tie- 
ne de  cuajar  pronto  la  leche.  Asi  es  que  la  leche 
ordeñada  doce  horas  antes,  haciendo  la  mezcla 
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de  la  emulsión  y  dejándola  en  reposo  luego,  á 
las  2\  horas  casi  siempre  está  del  lodo  cuajada. 

7.  Gtlalina  y  cola  de  pastado.  £1  infuso  de 
agalla*  descubre  la  gelatina  y  la  cola  de  pes- 
cado, empleadas  alguna  vez  |>ara  sofisticar  la 
leche. 

8.  Goma  arábiga.  Para  reconocer  la  presen- 
cia de  esta  sustancia,  se  hace  coagular  la  leche 
en  caliente  p  ir  el  acido  acético,  se  filtra,  se 
concentra  el  suero  claro  obteuido,  y  después  de 
haberlo  evaporado  hasta  la  mitad  de.  su  volu- 
men, se  le  añade  alcohol  rectificado.  Si  la  leche 
ensayada  contorna  goma  se  producirá  un  pre- 
cipitado abundante  de  copos,  de  un  color  Man- 
co mate  y  opaco,  de  un  aspecto  especial. 

La  goma  se  puede  añadir  á  la  leche  aguada 
para  darle  mayor  densidad,  pero  es  preciso 
confesar  que  por  su  precio  subido  no  presenta 
alicientes  semejante  fraude. 

9.  Uornu  tragacanto.  Para  reconocer  esta 
sustancia,  se  agita  la  leche  sospechosa  en  un 
vaso  que  no  esté  del  todo  lleno,  do  manera  que 
se  ensucien  sus  paredes  encima  del  nivel  del 
liquido,  y  si  después  de  algunos  instantes  de  re- 
poso, se  observa  un  numero  de  pequeños  gru- 
mos diáfanos,  que  en  general  tienen  una  figu- 
ra un  poco  prolongada  ó  angulosa,  se  puede 
creer  ya  que  efe»  lilamente  contiene  goma  tra- 
gacanto. Entonces  el  suero  de  esta  leche,  trata- 
do con  alcohol,  después  de  haberlo  cuajado  y 
filtrado,  da  un  precipitado  abundante  en  forma 
«le  copos  ligeros  reunidos  en  largas  liras  fila- 
mentosas. 

Este  fraude  es  muy  raro,  porque  la  goma  tra- 
gacanto no  puede  emplearse  para  aumentar  la 
densidad  de  la  leche;  pero,  en  muy  pequeña 
cantidad,  puede  servir  con  ventaja  para  hinchar 
el  volumen  de  la  nata,  esto  es  para  adulterar  el 
producto  conocido  bajo  el  nombre  de  nota  doble. 
Además,  el  mucilago  do  esta  goma  sirve  para 
diluir  la  nata  pura  conservándola  al  propio 
tiempo  la  consistencia  espesa,  que  es  por  lo  co- 
mún el  indicio  ó  la  señal  de  una  nata  de  buena 
calidad,  y  que  siempre  dispone  favorablemente 
al  consumidor. 

10.  Sesos.  En  París,  los  sesos  de  vacajes 
de  carnero  como  mas  baratos,  y  los  de  caballo 
recogidos  á  menos  precio  todavía,  son  otra  de 
las  sustancias  empleadas  para  simular  especial- 
mente la  nala  separada  de  la  leche. 

Enlre  otros  medios  para  descubrir  este  frau- 
de, la  observación  microscópica  basta  para  indi- 
car la  materia  cerebral.  Pero  el  mejor  procedi- 
miento consiste  en  el  ensay  o  químico,  basado 
en  la  Yeaccion  del  ácido  fosfórico  producido  por 
la  grasa  fosforosa  que  contiene  la  materia  cere- 
bral, ó  del  ácido  sulfúrico  que  provieue  del  azu- 
fre que  igualmente  contiene. 

Se  trata  por  el  éter  puro  el  residuo  de  eva- 
poración hasta  sequedad  do  la  leche,  ó  el  coagu- 
lo seco  que  prov  icuc  de  su  coagulación  por  un 
volumen  de  disolución  saturada  de  sal  comuu; 
v  una  vez  evaporado  el  liquido  eterizado,  se  ] 
nace  hervir  la  materia  grasa  aislada  en  agua  I 
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acidificada  con  el  ácido  sulfúrico  puro.  La  di- 
solución enfriada  y  filtrada  da  por  los  reacti- 
vos los  caracteres  del  ácido  fosfórico,  es  decir, 
con  el  nitrato  de  plata  un  precipitado  blauco  so- 
luble en  ácido  nítrico,  y  precipitado  blanco  con 
las  aguas  de  cal  y  de  barita,  las  sales  de  mag- 
nesia y  el  amoniaco.  O  mejor  aun,  se  carboniza 
directamente  la  materia  grasa  aislada  por  el 
oler,  y  si  contiene  aceite  fosforado,  tía  un  carbón 
ácido,'  que,  lavado  con  algunas  golas  de  agua 
destilada,  produce  una  disolución  que  enrojece 
el  papel  azul  de  tornasol  y  que  precipita  en 
blanco  el  nitrato  de  barita.  Además  de  este 
procedimiento,  debido  á  los  señores  Soubeiran 
y  O.  Henry,  se  ha  propuesto  otro  que  consiste 
en  mezclar  con  nitrato  de  plata  la  materia  gra- 
sa aislada  por  el  éter,  y  calentada  la  mezcla  en 
un  crisol  da  un  residuo  enya  dis  ilucion  pricipi- 
ta  en  blanco,  insoluble  en  el  ácido  nítrico,  por 
la  agitación,  con  el  cloruro  de  bario. 

Ensayos  de  la  leche. 

La  verdadera  adulteración  de  la  leche  consis- 
te en  la  sustracción  de  parte  de  la  nala  y  eo  la 
adición  de  mavor  ó  menor  cantidad  de"  agua. 
Para  reconocerla,  se  determinarán  aproximada- 
mente las  proporciones  de  nala  por  medio  del 
lactómetro  ó  crimómelro  ó  naUmetro  de  Dino- 
court  y  Quevcnne,  del  lactómetro  inglés,  ó  del 
lactosíopo  de  Donné,  y  se  averiguará  la  densi- 
dad de  la  leche  con  el  ¡/«/acfomrlro  cmiesimnl 
de  Chcvallicr,  O.  Uenrv  y  Dinocourt,  óbien  con 
el  lactodensímetro  de  Quevcnne. 

\ .  Laclómrlro  ó  Cremómetro  ó  Natómetro 
de  Dinocourt  y  Qucvennc  consiste  en  una  pro- 
beta de  pié  de  0m,  í  l  de  altura  y  de  0m,  3s  de 
diámetro  interior,  dividida  en  cien  partes  desde 
el  borde  ó  la  señal  superior,  que  es  el  0o  grados 
de  la  escala,  hasta  el  fondo,  be  deja  en  ella  la 
leche  durante  veinte  y  cuatro  horas;  el  reposo 
en  un  sitio  fresco  hace  subir  la  nata  á  la  super- 
ficie, y  entonces  se  apuntan  el  número  de  ceo- 
tésimos  que  ocupa.  1-acílita  esta  determinación 
el  tinte  blanco  amarillento  característico  de  la 
nata.  Una  lecho  buena  no  debe  dar  menos  de  10 
por  100  de  nala. 

2.  En  el  Ltctómrtro  ingles,  semejante  al  pre- 
cedente, poco  á  poco  sobe  la  nata,  v  cuando 
después  de  10  á  ti  horas  en  verano,  y  I5ái6 
en  m\  ierno ,  ya  no  aumenta  su  espesor,  se 
ven  fácilmente  los  centesimos  del  volumen  to- 
tal que  osla  parte  mantecosa  ocupa.  Se  cora- 
irende  que  la  proporción  de  la  nata  representa 
el  valor  relativo  de  la  leche,  porque  forma  su 
Kirie  mas  grata,  y  contiene  la  manteca  que  va- 
e  masque  las  otras  sustancias.  El  espesor  de 
a  capa  de  nata  eo  la  leche  pura  es  ordinaria- 
mente de  8  á  8  %  centesimos  en  el  lactómetro 
inglés;  cuando  la  Teche  contiene     de  agua,  es 
de  6  centés.  y  )í  ;  cuando  la  leche  está  debili- 
tada con  la  mitad  do  su  peso  de  agua,  8  c ené- 
simos, y  cuando  contiene  y,  de  la  misma,  3  cen- 
tesimos. 
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El  lactómetro  inglés,  cuyo  autor  es  J.  Bancks, 
presidente  de  la  Academia  de  ciencias  üe  Lun- 
ares, puede  set  consultado  con  ventaja  por  lo* 
consumidores,  y  sus  indicaciones  oueden  corro- 
borar las  que  dan  el  gusto  y  el  olíalo. 

3.  El  Lactómetro  suizo,  debido  al  Sr.  Ncandre, 
esla  construido  bajo  los  mbmos  principios  que 
los  precedentes,  v  su  objeto  es  de  consiguiente 
determinar  la  cantidad  de  nata  que  la  leche  con- 
tiene. 

i.  El  Lnetótoopo  de  Donnc  sirve  pira  averi- 
guar U  rhpicza  de  la  leche  en  manteca.  Está 
basado  en  la  opacidad  que  los  glóbulos  de  ma- 
teria grasa  comunican  á  la  leche,  y  en  que  se 
necesita  una  capa  de  este  liquido  lanío  mavor 
pira  producir  cí  mismo  grado  de  opacidad 
cuantos  menos  glóbulos  hay  en  suspensión,  y 
viceversa.  En  oíros  términos,  á  mayor  opaci- 
dad de  la  leche  corresponde  mayor  riqueza  en 
PfFlegrasaó  en  nata;  y  como  la  opacidad  de 
dictn  liquido  está  en  relación  con  su  cualidad 
principal  (que  es  la  riqueza  en  nata),  natural- 
mente la  medida  de  dicha  opacidad  puede  dar 
indirectamente  la  de  la  riqueza  de  la  leche. 

Este  instrumento  consiste  en  una  especie  do 
telescopio  compuesto  de  dos  tubos,  de  los  cua- 
les uno  se  introduce  dentro  del  otro,  y  con  dos 
espejos  paralelos  que  pueden  aproximarse  ó 
alejarse  a  voluntad,  y  basta  ponerse  en  contac- 
to cnlre  si.  En  la  parle  superior  hay  un  peque- 
ño receptáculo  para  la  leche,  y  al  ladn  opuesto 
un  mango  para  coger  el  instrumento,  l'no  de  los 
espejos  es  lijo ,  pero  el  olro  está  montado  solire 
un  tornillo  bástanle  lino  para  cjuc  una  vuelta  en- 
tera corresponda  a  un  espesor  de  medio  milí- 
metro. El  tubo  que  se  introduce  en  el  otro,  ó 
sea  el  ocular,  lleva  un  circulo  dividido  en  cin- 
cuenta parles  iguales  que  consl  iluten  los  grados, 
cada  uno  de  los  cuales  equivale  por  lo  Untó  á 
ile  '/,,,  milímetro.— Se  echa  un  poco  de  la  !o  - 
che  que  se  ha  tic  ensayar  en  el  espacio  hueco 
que  queda  entre  los  dos  espejos,  y  se  comea  el 
instrumento  entre  el  ojo  y  una  bujía  encendida 
situada  á  un  metro  do  distancia  del  ojo,  y  por 
de  contado  estaudo  el  cuarto  á  oscuras.  Se  alo- 
jan ó  aproximan  los  cristales  de  modo  (pie  so 
aumente  ó  disminuya  el  espesor  de  la  capa  de 
leche  interpuesta,  hasta  que  la  opacidad  sea  tal 
que  se  deje  de  ver  la  bujía.  Si  la  leche  es  po- 
bre en  glóbulos  crasos,  es  decir,  en  nula,  pera 
preciso,  para  dejar  de  ver  la  bujía,  separar  los 
cristales,  es  decir,  aumentar  la  capa  de  leche; 
)  si  es  rica,  al  contrario,  habrá  que  aproximar 
los  cristales,  es  decir,  adelgazar  la  capa  «le  li- 
quido. El  espesor  de  la  capa  tle  leche,  ó  su  ri- 
queza, lo  indica  el  círculo  dividido  del  ocular, 
al  cual  corresponde  una  labia  que  marca  la  pro- 
i  orcion  de  uala  para  cada  división  del  instru- 
mentó. 

Este  instrumento  da  rápidamente,  en  la  prác- 
tica, indicaciones  útiles  y  aproximadas,  t'm 
buena  leche  debe  marcar  unos  3 i  grados  del 
lactóscopo. 

5.  El  (¡alactómetra  centesimal  de  Chevallier, 
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O.  Henry  y  Dinocourt  es  un  areómetro  de  for- 
ma ordinaria,  con  su  escala  dividida  en  dos  par- 
les, la  una  colorada  parcialmente  de  amarillo 
(lo  grados  son  alternativamente  Illancos  y  ama- 
rillos) sirve  para  pesar  la  leche  con  su  nata,  y 
la  otra  parcialmente  colorada  do  aiuí  (tu  gra- 
dos son  alternativamente  blancos  y  azules)  sir- 
ve para  (tesar  la  leche  sin  nata.  El  primer  gra- 
do que  se  encuentra  en  la  parte  superior  de  la 
escala  es  el  !>0,  porque  el  cero  corresponde  al 
agua  destilada,  suprimiéndoselos  '¿o  primeros 
grados  que  hubieran  alargado  sin  utilidad  el 
tallo  del  instrumento.  La  división  se  prolonga 
hasta  el  grado  I3ü  para  la  leche  con  nata,  y 
hasta  el  Izt  para  la  que  carece  de  iw ta  Cada 
grado  á  partir  del  100,  y  subiendo  hasta  -<o, 
representa  Vr0  de  leche  pura,  y  de-consiguien- 
le  una  adición  de  *V,0»  de  agua  Resulta  de 
ahí  que  el  número  complementario  de  100,  aña- 
dido al  de  centesimos  indicado  por  el  galacó- 
metro, manifestará  la  cantidad  de  agua  aña- 
dida á  la  leche  ensayada.  Pasados  los  loo  gra- 
dos marcan  estos  las  diferentes  densidades  de 
de  la  leche  pura.  Una  graduación  análoga  es  la 
de  la  escala  de  la  leche  sin  nata.  Eslos  grados 
podrán  compararse  fácilmente  con  la  densidad 
de  la  leche  con  solo  recordar  que  50  grados  de 
la  escala  del  galactómetro  corresponden  exacta- 
mente a  101  i  del  densímetro  de  Colardcau  (á 
l'i00),  y  que  cada  décima  iré  la  escala  del  galac- 
tómeiro  vale  tres  grados  del  densímetro,  y  por 
consiguiente  cada  gra>lo  de  aquel  equivale  á 
Vi»  do  grado  de  éste.  Asi,  correspondiendo  oü 
a  KM  1  (coi responden  s,">  á  lüi¡)  y  too  a  toí'J, 
'  es  decir,  que  un  litro  de  leche  que  marque  óO 
en  el  galactómetro  pesa  tott  gramos,  pesará 
lOái  si  marca  *.'»,  y  1029  si  marca  100. 

Las  precauciones  que  debeu  lomarse  en  la  do  • 
terminación  con  el  galactómetro  son  las  mismas 
que  con  las  demás  especies  de  areómetros,  ha- 
ciendo las  corrccciuies  necesarias  según  que 
la  temperatura  sea  superior  ó  inferior  á  l.'i  gra- 
dos. Por  punto  general,  In  leche  pura  con  cre- 
ma marca  de  10-i  á  115  grados  del  galactóme- 
tro. 

6.  El  Lactodensímetro  de  Qucvcnne  es  un 
areómetro  que  indica  desde  luego  la  densidad 
de  la  leche  .ensayada.  Siendo  tooo  la  del  agua, 
la  densidad  media  de  la  lecho  pura  es  de  Ui.'ll; 
la  de  la  leche  desnalada  to33,  es  decir,  que  si  un 
litro  de  agua  pesa  lOOü  gramos,  uno  de  lecho 
pura  pesará  1031,  y  uno  de  leche  sin  nata  lo:$3. 
Este  peso  en  'gramos  está  marcado  en  el  inmu- 
tante del  lactodensímetro,  solo  que  para  mayor 
facilidad  se  han  suprimido  las  dos  cifras  de  la 
izquierda  (o  lo).  Por  ejemplo,  z5  ó  3u  grados 
del  lactodensímetro  indican  una  densidad  tle 
lOz'i,  de  1030,  ó  que  uu  litro  de  leche  pesa  \0i'i 
ó  1030  gramos,  ti  cuerpo  del  instrumento  lleva 
una  escala  con  i8  divisiones,  maro  ndo  la  pri- 
mera I  i  (ó  101  i)  en  la  parle  superior,  y  la  ulti- 
ma it  [o  toií)  en  la  inferior. 

A  cada  l;ulo  de  esta  escala  hay  liras,  que  sou 
amarilla»  las  de  la  derecha,  para  pc*ar  la  le- 
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che  ron  nata,  y  az.Hles  las  do  la  izquierda  para 
pesar  la  que  carece  de  nala.  En  cada  serie  de 
•  iras,  la  primera  indica  si  la  leche  es  pura,  v  las 
siguientes  si  está  mezclada  con  •/„  ó  1  ',„  de 
agua.  Undécimo  de  agua  mezclada  con  leche 
pura,  hace  bajar  3  prados  la  indicación,  al  pa- 
so (pie  serian  3  '/» en  una  leche  sin  nata.  Todas 
estas  indicaciones  se  encuentran  señaladas  en 
la  armadura  del  lactodensímetro,  refiriéndose  á 
la  temperatura  de  <•>  grados.  Si  esta  es  supe- 
rior ó  inferior ,  se  hace  la  corrección  en  usía 
do  las  tablas  i|uc  compuso  Qt:c\cnnc,  aunque 
ordinaria  )  ente  se  puede  prescindir  de  ellas, 
bastando  tener  en  cuenta  (pie  la  lidie  aumenta 
o  disminuye  poco  mas  órnenos  un  grado  del  lac- 
todensímetro, p.->r  cada  \ariacion  de  cinco  gra- 
dos de  temperatura. 

Pesada  la  leche  o>n  el  lactodensímetro,  se 
ricleiminala  proporción  de  nata  por  medio  del 
cremómetro,  para  saber  si  se  lia  operado  con 
leche  que  tenia  ó  un  nata,  verificándose  luego 
una  tercera  operación  comprobante  en  cierto 
modo  de  las  «los  primeras,  cual  es  pesar  la  le- 
chc  sin  nata.  Para  esto  se  echa  el  liquido  en  un 
vaso  de  boca  ancha,  á  cuja  superficie  sube  la 
nala,  la  cual  se  (mita  á  las  veinte  y  cuatro  ho- 
ras de  reposo,  para  pesar  la  leche  que  ha  que- 
dado |ior  residuo. 

7.  Posteriormente,  el  señor  Toggiale  ha  pro- 
puesto determinar  la  riqueza  de  la  lecho,  do- 
bando  el  azorar  de  leche  por  e!  método  de  lo* 
volúmenes.  l,a  proporción  de  la  sal  do  cobre 
que  reduce  el  azúcar,  da  la  cantidad  de  éste. 
El  liquido  de  prueba  consta  de  las  siguientes 
proporciones:  1»  gramos  de  sulfato  do  cobre 
cri>l  tlizado.  lo  de  bi-larttato  de  potasa  tam- 
bién cristalizado,  3o  de  potasa  cáustica  y  200 
«le  agua  desldada.  El  liquido,  una  vez  (¡lirado, 
es  claro  y  de  un  color  azul  intenso :  correspon- 
diendo ib  centímetros  cúbicos  de  él  ó  o  grados, 
de  suero. 

El  mismo  Sr.  Poggialc  dosa  también  el  azúcar 
de  lecho  por  medio  del  aparato  de  polarizado! 
ó  sacarímetro  del  Sr.  Soleil,  para  lo  cual  pre  - 
para el  suero  en  primer  lugar,  añadiéndole  al- 
gunas gotas  de  acetato  de  plomo  que  determi- 
nan un  precipitado  bastante  abundante ;  y  fil- 
trando se  tituio  un  liquido  muy  trasparente  que 
se  introduce  en  un  tu}»  de  observ  ación  de  Om, 
2o  de  longitud,  colocada  sobre  el  aparato.  El  se- 
ñor Poggiale  ha  compuesto  una  tabla,  desde  I 
basta  loo  grados,  <pic  da  á  conocer  la  cantidad 
de  azúcar  de  leche  contenida  en  un  litro  dn 
suero  por  el  numero  de  grados  que  marca  el 
sacannielro. 

Según  observaciones  del  Sr.  Poggiale,  la  le- 
che del  comercio  no  marca  mas  que  de  1 0  á  23 
grados  del  sacarimetro,  lo  cual  da  de  3.x  grados 
36  á  18  grados  H  de  azúcar  de  leche  por  liti  o 
de  suero. 

El  uso  de  los  instrumentos  citados,  ó  conjun- 
tamente de  todos,  según  las  circunstancias,  po- 
ne i  le  manifiesto  si  la  leche  es  de  buena  cali- 
dad. Como  complemento  se  hará  entrarla  de- 
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guslacion  en  el  numero  de  los  medios  de  ensayo. 

Diccsc  que  en  algunas  ciudades  de  Alemania 
se  ensaya  la  leche  por  medio  de  un  instrumento 
de  hierro  pulimentado  de  la  forma  de  una  mano 
de  almirez,  juzgando  de  la  pureza  det  liquida 
por  el  modo  como  humedece  el  instrumento.  Si 
se  conoce  que  la  leche  es  impura  ó  e.-ta  agua- 
da, se  deja  caer  el  peso  en  la  vasija  de  barro 
qne  contieno  el  liquido,  castigando  justamente 
la  adulteración  ron  la  rotura  ue.  la  \a>ijay  el 
derrame  del  liquido  por  el  suelo. 

Análisis  químico  de  la  Icrhc. 

Si  se  desea  tener  una  completa  certe/a  do  ta 
naturaleza  de  la  leche,  s:e  debe  recurrir  al  ana- 
lis^  químico  propiamente  dicho,  que  da  a  co- 
nocer la  proporción  de  sus  elementos,  que  sen: 
la  manteca,  la  caseína,  el  azúcar  de  leche  yljs 
sales  solubles.  Entre  les  \ arios  métodos  su- 
cesivamente conocidos  indicaremos  los  siguien- 
tes- 

I .  El  del  Sr.  Péligot  que  consiste  en  evapo- 
rar en  baño  de  maria  cierta  cantidad  de  leche, 
y  cuando  el  residuo  no  pierde  ya  mas  de  >>u 
su  peso,  se  pesa  v  se  trata  luego'por  una  mez- 
cla de  alcohol  y  "de  éter  que  quila  toda  la  ma- 
teria grasa,  v  secando  y  pesando  rionuCTP  el 
residuo,  la  diferencia  de' los  dos  pesos  daácv 
nocer  el  de  la  manteca.  Se  somete  este  ulti- 
mo residuo  á  la<  lociones  con  a£ru  íria  <tv.o  de- 
jan la  caseína  y  disuelven  el  azúcar  de  tedie  \ 
las  sales  solubles,  que  en  seguida  pueden  se- 
pararse por  medio  del  alcohol  en  el  cual  es  ia- 
soluble  el  azúcar  de  leche. 

t.  Según  el  método  del  Sr.  Lecanu,  se  coa 
gula  la  leche  por  el  alcohol  debilitado  y  se- 
parado de  esta  suerte  el  cáseo,  se  aislan  sus 
materias  grasas  por  medio  del  éter.  Kl  liquiii.i 
empando  da  el  azúcar  de  leche  y  la.*  sale? 
que  se  separan  mediante  el  agua  fria  y  el  al- 
cohol. Para  graduar  el  cáseo  se  puede  saturar 
la  leche  de  sal  común  y  liltrarla,  con  lo  cual 
queda  aislado  aquel  luego  que  se  coagula  el  li- 
quido claro  por  el  ácido  acético  ó  por  el  al- 
cohol. 

3.  El  método  indicado  poT  el  Sr.  Itotissin - 
goult  consiste  en  desecar  con  precaución,  á  uiu 
temperatura  moderada,  un  peso  de  leche  c<  n  - 
cida.  Se  pesa  e  n  cuidado  el  residuo  seco.  yU 
diferencia  con  el  primer  peso  hace  conocer  h 
cantidad  de  agua  natural  que  formaba  parte  i!e 
la  leche.  Se  trata  este  residuo  seco  dos  veces 
seguidas  con  el  éter,  que  separa  toda  la  malera 
grasa,  y  luego  se  reconoced  peso  de  esta  sus- 
tancia evaporando  el  éter  en  una  pequeña  eva- 
poradera  tarada ,  y  pesando  con  cuidado.  P r 
ultimo,  el  residuo  s  co  también  pesado  es  hi- 
lado por  el  agua  destilada,  que  disuelve  la  te- 
lina y  las  sales.  Cuando  ha  sido  desecado  de 
nuevo,  se  pesa.  La  diferencia  con  el  peso  pre- 
cedente da  el  peso  de  la  lactina  v  de  las  sales,  > 
el  propio  peso  de  este  residuo  seco  c*  el  del 
cáseo. 
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i.  Por  ultimo,  el  Sr.  J  Haidlen  ha  propuesto 
un  procedimiento  de  aualis'is  fundado  en  el  uso 
de  uiu  conveniente  equidad  de  solíalo  de  «ü 
jura  coagular  la  leche.  Se  resuelve  este  !u]uido 
culi  V,  de  su  peso  de  yeso  lüdratado  \  reducido 
apjlioüno,  caleuLindole  á  loo  grado»,  con  lo 
rujl  se  coagula  completamente  la  leche  Evapo- 
rando liarla  sequedad  en  el  baño  de  mará,  se 
oblicué  mía  masa  fácil  de  reducir  ;i  polvo  lino, 
rujo  peso  da  el  de  las  materia  sólidas,  dedu- 
ciendo el  del  veso  empleado.  Luego  se,  trata  su- 
i  divamente  m,i  masa  por  el  éter  para  extraer 


U  manioca,  >  por  el  alcohol  á  o,í>  para  ateto 
de  leche  y  las  sales  solubles  ,KI  rcsi- 


eialurar 

duj  iusolulde  contíeuc  ía  caserna  en  el  estado 
tloci-calo  de  cal  y  el  e\ceso  de  veso.  Y  mis- 
irajeiüo  del  poD  de  este  residuo  ól  del  sulfato 
lie  r.il  empicado,  se  tendrá  la  proporción  de  ca- 
M'ini.Pur  la.  evaporación  >  la  combustión  del 
roíi.liio  de  una  cantidad  íle  la-  misma  le 'he, 
U  ojlii'iit;  ja  suma  de  las  sales,  que  se  separan 
|»r  medio  del  agua  en  solubles  e  insolubies. 

8.  .-e  puede  determinar  la  canlulad  de  man- 
teca luden  lo  hervir  la  Ic.-hc  íuoitemente  aci- 
dulada |or  el  ácido  acético,  y  después  de  en- 
friada >o  la  agita  dos  ó  tres  vé  es  con  un  volu- 
men ¡anal  de  éter  que  le  quila  la  manjeca. 

6. 1 1)  procedimiento  rápido  y  ownodo,  que 
gradúa  bástanle  ajiroxiimidameñto  la  cantidad 
(Je  manteca,  y  que  da  á  conocer  al  propio  lieiu- 
l»>u  calidad,  consist;  enbatir  la  leche  previa- 
mente hervida  durante  cinco  minutos,  v  echar- 
la en  un  ¡rasco  para  que  se  enfrie  hasta  ¿o  gra- 
dos; se  hipa  el  irasco  y  se  la  agita  basta  (pie  se 
halle  bien  separada  ele  la  manteca;  se  le  filtra 
ni  través  de  un  lienzo  hno;*c  lava  la  manteca, 
se  hace  salir  la  mayor  cant  i  Tad  posible  de  agua 
jw  la  presión,  y  se  la  pesa.  Si  la  leche  es  de 
kena  calidad,  cada  litro  da  |  or  termina  medio 
35  gi. naos  de  mañ  oca.  , 

7.  EÍSr.  Quevoooe  ha  extraído  también  la 
manteca  por  ia  desecación  de  la  nata  sobre  el 
veso.  Se  pune:  la  bata  sobre  un  lienzo  fino,  y  eJ 
todo  snbre  yeso  en  polvo  o  recientemente  ama- 
sul encuja  situación  se  le  deja  veinte  v  cua- 
tro huras,  pasadas  las  cuales,  en  vez  de  uala 
seeiicueuira  una  torta  dura  y  amarilla .  Se  tri- 
tura Asia  con  un  poco  ile  agua,  la  cual  se  pono 
«lauca,  y  hi  manteca,  formando  masa,  se  lava 
cou-j.de  ordinario. 

[  >" s  de  U  lccae. 

Un»  aíimmlicio*.  Considerada  como  alimen- 
ta» la  leche,  destinada  por  la  naturaleza  á  ser 
tíI  «mi  o  sustento  de  los  recien  nacidos,  por  la 
inullilud  de  sus  usos  bromamkigicos,  es  el  mas 
u"'  de  los  lúpiidos  nutritivos. 

La  leche  ronv  iene  á  todas  las  edades,  á  am- 
bos sexos  y  á  todos  los  temperamentos  excepto 
ü  linlaltco,  es  dulce,  atemperante,  emoliente, 
fyalmeule  asimilable,  aunque  algo  laxante,  á 
1 » nicn  is  para  ciertos  estómagos,  porque  estri- 
ñe a  los  que  la  digieren  perfectamente. 
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El  uso  habitual  de  la  leche  dispone  á  la  gor- 
dura, modora  la  actividad  orgánica,  y  parece 
ejercer  influencia  hasta  en  el  moral,  inchuando 
a  la  apacibilidad,  al  deseo  de  la  tranquilidad, 
de  los  placeres,  inocentes  y  sosegados,  etc. 

Sobre  todo  la  leche  es  apropiada  para  la  pri- 
mera infancia,  y,  todas  bis  otras  cosas  igual  >s 
pjr  otra  parle,  no  so  puedo  poner  en  duda  que 
el  amamantamiento  maternal  no  sea  preferible 
á  todo  olro.géuero  de  alimentación  ó  también  al 
amamantamiento  mercenario ;  pero  esto  no  im- 
pide que  para  los  niños  de  los  habitantes  de  las 
ciudades  populosas,  para  aquellos  cuyas  ma- 
dres son  débiles,  mal  complexionadas,  eulrega- 
ilas  a  los  placeres,  etc.,  no  sea  á  im-nudo  indi- 
cado acudir  se  i  al  amamantamiento  artificial  o 
á  otro  genero  de  aumento.  Con  mucha  mas  ra- 
zón, se  halla  contraindicado  el  amamantamiento 
maternal  por  el  estado  de  enfermedad  de  la 
dri 
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>re  todo  huí  escrófulas  y  olsas  afeccioues 
hereditarias. 

Si  el  coloslt  o  paceré  apropiado  por  la  natu- 
raleza para  los  primeros  instantes  del  recién  na- 
cido, y  en  particular  para  la  expulsión  del  mc- 
couio,  se  coucil»o  fácilmente  que  una  leche  an- 
tigua puede  causar  varios  accidentes  y  llegar 
a  ser  el  origen  do  esos  vómitos,  de  esas  diar- 
reas, de  esos  infartos  abdominales  tan  funesto* 
á  la  primera  infancia. 

La  iiilluenci.i  de  las  pasiones  sobre  la.  calidad 
do  la  leche  no.pareee  menos  cierta:  se  han  visto 
Criatura*  que  padecían  convulsiones  por  efecto 
de  un  susto,  do  un  acceso  de  cólera  experimen- 
tados por  la  madre;  y  Parmenlicry  Deyeux  han 
probado  que  la  leche"  de  una  mujer  sujeta  á  ata- 
mies  de  nervios  se  ponía  trasparente  y  viscosa 
después  de  cada  acceso,  y  no  adquiría  hasta  al 
cabo  de  algunas  horas  sus  calidades  norma- 
les. 

En  las  otras  épocas  de  la  vida,  sobre  todo  ea 
los  hombres  vigorosos,  entregados  a  trabajos 
penosos,  la  leche  raras  veces  basta  para  la  ali- 
mentación. Ciertos  pueblos,  sin  emlwrgo,  Husos, 
Tártaros  y  Cafres,  hacen  de  ella  su  principal  sus- 
tento, pero  ka  pretieren  ligeramente  aceda.  La 
leche  de  rengífero  es  la  base  del  alimento  de  lo* 
Lapones,  quienes,  según  la  estación,  la  sazonan 
do  dos  maneras:  en  verauo  la  hacen  hervir  basla 
que  se  cuaje,  poniendo  en  ella  una  especie  de 
acedera  do  hojas  anchas;  cuando  está  torcida, 
separan  el  suero,  v  uelven  á  cocee  el  cuajo,  y  la 
ponen  después  en  v  ejigas  que  meten  dentro  da 
tierra,  para  liaccr  uso  de  ella  durante  esta  corla 
estación.  En  invierno  meten  la  leche  en  vasijas 
donde  pronto  se  tuerce;  á  medida  que  llega  el 
frío,  se  biela,  y  entonces  se  puede  guardarla 
mas  lacihncnte;  cuando  este  alimento  se.  sin  a 
sin  haberlo  pasado  por  la  lumbre,  su  nata 
es  perfecta.  La  ultima  leche  «pie  se  ordena 
en  invierno  se  coagula  luego  y  se  mete  en  vasi- 
jas de  madera  de  abedul  para  conservarla  me- 
jor. Esla  leche  es  considerada  como  de  un  sabor 
tan  delicado  y  tan  agradable  que  se  la  cree  ser 
el  presento  mas  distinguido  que  se  puede  ofre- 
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cjsr.  Se  pone  delante  la  lumbre,  y  se  come  con 
cuchara  á  medida  que  so  derrite. 

Aunque  la  leche  sea  preparada  por  la  natura- 
leza, hay  individuos,  como  hemos  indicado,  que 
no  pueden  usarla  sin  experimentar  cursos  de 
vientre,  o  al  contrario  constipaciones  pertinaces. 
La  de  cabra  conviene  en  general  ¡i  las  personas 
sujetas  á  despenes  por  la  de  vaca;  se  ha  visto 
que  la  leche' de  burra  se  digería  á  veces  con 
dificultad,  al  naso  que  la  de  cabra  se  digería 
bien  y  restablecía  el  estómago  desarreglado 
por  la  primera. 

Kn  general,  la  leche  es  poco  conveniente  á  las 
personas  que  no  están  habituadas  á  este  ali- 
mento, asi  como  a  los  hombres  robustos  que  por 
su  uso  se  pondrían  débiles;  también  es  poco  con- 
veniente a  los  indiv  iduos  demasiado  debilitados, 
ó  naturalmente  de  una  constitución  delicada, 
linfática,  dispuestos  á  las  escrófulas  ó  atacados 
ya  de  esta  itoiencia,  cuyas  visceras  abdominales 
están  engurgiladas,  etc. 

Asociada  conlas  féculas,  los  huevos  y  el  azú- 
car, !a  leche  hace  la  base  de  im  sin  numero  de 
manjares  muy  usados,  tales  como  papillas,  po- 
tajes, cremas,  etc.,  que  no  alteran  su  calidad 
temperante;  unida,  al  contrario,  al  té,  al  café, 
al  chocolate,  a  diferentes  aromas,  a  alcohóli- 
cos, su  acción  se  encuentra  mas  ó  menos  pro- 
fundamente modificada;  por  ultimo,  como  ingre- 
diente entra  en  salsas,  pastelerías,  etc.,  en  las 
cuales  suscaractéres  y  sus  propiedades  desapa- 
recen Casi  completamente. 

Cuando  la  leche  es  mal  digerida,  esto  es  (fue 
produce  cólicas,  diarrea,  etc.,  se  puede  á  menu- 
do conseguir  que  sea  dirigerible  asociándola, 
según  las  circunstancias,  con  un  infuso  ligera- 
mente aromático  o  amargo,  con  una  agua  ferro- 
ginosa,  v  sobre  todo  con  sub -carbonato  de  mag- 
nesia o  con  el  agua*  de  cal.  Cuando  se  digiere 
bien  puede  á  la  larga  provocar  una  especie  de 
emlwirazo  gástrico  ó  aMominal,  que  obliga  á 
suspender  momentáneamente  su  uso  para  admi- 
nistrar un  ligero  purgante,  ó  simptemente  algu- 
nas temas  de  magnesia  calcinada  ó  ruibarbo. 

Ks  prudente  abstenerse  de  la  leche  cuando  se 
digiere  mal.  Sin  embargo,  se  han  v  isto  perso- 
nas que,  durante  largo  tiempo,  no  habían  podido 
resistirla,  que  al  fin  ha  sido  para  ellas  un  alimen- 
to sano  y  de  fácil  digestión;  pero  en  general  oca- 
siona regüeldos  de  olor  de.  huevo  añejo  á  los 
biliosos  y  se  aceda  fácilmente  en  un  estómago 
cirgadode  pituita.  Hay  algunos  individuos  que 
no  digieren  la  leche  sino  cuando  es  un  poco  aci- 
da. 

Ks  muy  conveniente  hacer  ejercicio  después 
de  hahcr'tomado  leche,  sobre  todo  en  el  campo. 

Los  temperamentos  secos  y  nerv  iosos  se  en- 
cuentran ordinariamente  bien  con  el  uso  de  la 
leche. 

1'xo.f  nidiros.  La  dieta  láctea  es  usada  en  las 
afecciones  del  pecho  y  de  las  v  ías  digestiv  as,  do 
la  vejiga,  etc.  La  leche,  en  estas  enfermedades, 
esá  la  vez  alimento  y  medicamento,  habiéndola 
prédica  de  todos  lossiglos  demostrado  sus  buenos 
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efectos;  sabido  es  cuanto  Hipócrates  la  recomien- 
da excepto  en  los  casos  febriles,  excepción  que 
la  práctica  no  admite  siempre,  y  de  la  cual  pres- 
cinde cuando  los  sugetos  digieren  la  leche.  To- 
dos los  días  se  ven  toses  de  irritación,  sequeda- 
des de  pecho,  flegmasías  incipientes  del  estó- 
mago, dificultades  de  digerir,  vómitos,  etc.,  que 
cenen  al  uso  de  la  leche  ñor  todo  alimento,  par- 
ticularmente tomada  en  el  campo,  cuyo  aire  be- 
néfico y  la  mansión  sosegada  aumentan  los  Inte 
nos  efectos  del  remedio. 

La  leche  no  es  menos  útil,  en  calidad  de  cal- 
mante, en  la  mayor  parle  de  las  nevroses,  de 
las  enfermedades* de  la  piel,  y  en  general  de  jas 
afecciones  crónicas  acompañadas  de  mucha  ir- 
ritabilidad; ha  sido  preconizada  sobre  todo  con- 
tra la  gota,  el  reumatismo,  y  tam»  ien  la  díate- 
le y  la  ictericia;  sus  efectos  ventajosos  en  los 
casos  de  env  encnamienlo  por  sustancias  corrosi- 
vas, sea  como  emoliente,  sea  á  veces  como  ver- 
dadero antidoto ,  son  por  ultimo  generalmente 
apreciados. 

Por  su  propiedad  eminentemente  nutritiva,  la 
leche  no  permite  que  se  la  administre  en  los  ca- 
sos en  que  es  indicada  una  dieta  severa;  pero 
diluida  en  mucha  agua,  sin  embargo,  puede  ser- 
vir como  bebida  emoliente  aiín  en  ciertas  ca- 
lenturas agudas.  * 

Cada  especie  de  leche  parece,  además,  mejor 
apropiada  para  ciertos  casos  morbosos,  aunque 
todas  puedan  cuando  es  necesario  suplirse  las 
unas  con  las  otras.  En  general,  se  observa  que 
la  de  los  rentante!  es  menos  ligera  que  la  de 
mujer,  do  yegua  ó  de  burra,  que  son  preferidas 
siempre  que  se  trata  de  calmar  la  irritación  flep 
másiea  ó  nerviosa,  sin  nutrir  mucho  á  los  enfer- 
mos; que  la  teche  de  cabra,  sobre  todo  cuando 
ol  animal  está  alimentado  de  yerbas  aromáticas, 
es  mucho  menos  laxante  que  las  otras,  mejor 
digerida,  y  en  cierto  modo  también  tónica  a 
menudo  se"  emplea  para  el  amamantamiento  ar- 
tificial, y  se  la  atribuye  la  facultad  de  dar  a  los 
niños  mas  vivacidad)';  que  la  de  ore/a,  la  ma< 
rica  en  manteca  y  la  mas  pobre  en  suero  y 
en  principio  azucarado,  es  muv  emoliente  [asi 
en  algunos  países  se  suele  administrar  á  los 
viejos  que  tienen  la  Obra  seca  y  tirante] ;  que 
la  leche  de  mujer,  la  mas  abundante  en  azúcar 
de  leche,  conviene  sobre  todo  en  los  casos  de 
marasmo,  de  extenuación  debida  á  los  excasos 
venéreos,  asi  como  en  la  tisis  pulmonar,  á  pe 
sar  de  que  la  hayan  querido  proscribir  algunos 
médicos  en  esta  ultima  circunstancia,  por  temor 
de  contagio;  que  la  de  burra,  apropiada  para 
los  mismos  casos  v  mas  fácil  de  procurársela, 
es  sobre  todo  usada  como  paliativo  sea  en  el 
tratamiento  de  este  última  enfermedad,  á  mu 
época  un  poco  adelantada  sobre  todo,  sea  con- 
tra los  infartos  abdominales  y  en  la  convale- 
cencia de  las  enfermedades  de  languidez,  en  hi 
cpie  en  general  la  lechéele  todas  especies  es  bien 
indicada;  que,  en  lin,  la  lucha  de  yegua,  aun 
mas  ligera  que  las  leches  de  mujer  y  de  burra, 
les  seria  con  frecuencia  preferible  si  fuese  ñus 
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fácil  procurársela.  En  cuanto  á  la  leche  do  los 
carnívoros,  ha  sido  poco  experimentada;  la  de 
marrana  y  la  de  perra  parece  que  son  las  úni- 
cas sobre  las  cuales  se  han  hecho  algunos  en- 
sayos, pero  nada  se  sabe  de  positivo  sobre  sus 
» ir  todcs  medicinales,  sin  duda  muy  diferentes 
en  razón  del  género  de  vida  de  esto*  animales; 
se  dice  que  la  primera  era  empleada  como  cos- 
mético. 

La  dosis  de  la  leche,  que  puede  extenderse 
desde  una  taza  hasta  una  ó  muchas  azumbres 
por  día,  varia  segnn  las  diversas  circunstancias 
morbosas,  y  según  si  este  fluido  se  da  como 
alimento  6  medicamento:  en  este  ultimo  caso 
se  le  diluye  con  frecuencia  con  el  doble  de  sa 
peso  de  agua,  lo  que  constituye  Ja  Inárogala. 
También  varia  según  la  especié  de  animal,  por- 
que ta  leche  de  burra,  por  ejemplo,  apenas  es 
administrada  sino  á  la  dosis  (fe  una  ó  dos  lazas 
por  dia.  En  general,  es  preferible  tomarla  re- 
cientemente ordenada,  y  por  consiguiente  aun 
libia 

Ordinariamente,  la  leche  se  edulcora  con  azú- 
car ó  jarabes  emolientes,  tales  como  los  de  go- 
ma, de  malvav  isco,  de  horchata,  de  culantrillo, 
etc.,  ó  sea  con  jarabes  aromáticos;  á  menudo  se 
la  corta  con  tisanas  mucilaginosas,  el  agua  de 
cebada  por  ejemplo,  ó  infusos  de  tilo,  de  hojas 
•le  naranjo,  etc.;  á  veces,  en  fin,  se  la  asocia 
con  aguas  minerales  alcalinas,  sulfurosas,  y 
u  ni  bien  ferruginosas,  según  las  indicaciones. 

La  leche  sirve  con  frecuencia  de  vehículo  al 
mauá,  dado  sea  como  purgante,  sea  en  los  ca- 
tarros como  pectoral,  y  at  sublimado  corrosno. 
que  trasforma  poco  á  poco,  parcialmente  á  lo 
menos,  en  mercurio  dulce;  pero  se  debe  e\  itar 
unirla  á  los  ácidos,  á  las  sales  acidulas,  al  al- 
cohol v  á  otras  sustancias,  que  la  descomponen 
ó  son  descompuestas  por  ella.  Por  último,  entra 
en  la  composición  do  algunos  poHfármacos. 

En  resumen,  la  leche  es  uno  de  los  remedios 
ma-s  seguros,  mas  fáciles  de  administrar  y  mas 
útiles,  lo  que  depende  do  su  doble  facultad  me- 
dicamentosa y  nutritiva;  en  varias  enfermeda- 
des de  languidez  y  cu  la  convalecencia  de  una 
multitud  de  afecciones  morliosas  es  verdadera- 
mente el  áncora  de  salud  de  los  enfermos. 

La  leche  es  contraindicada  en  las  flegmasías 
agudas,  las  hemorragias  activas,  las  calenturas 
biliosas,  mucosas  y  pútridas,  y  en  general  en  el 
estado  febril,  -aohre  toda  pura  ó  poco  diluida  en 
agua;  sin  embargo,  raras  veces  tiene  todos  los 
inconvenientes  de  que  se  la  acusa. 

Al  exterior,  se  emplea  á  menudo  la  loche, 
en  gargarismo,  inyección ,  loción ,  fomenta- 
ción •  baño  local  o  también  general ,  pura  ó 
mezclada  con  diversos  liquido»,  como  tempe- 
rante, emoliente,  cosmética,  etc.  So  la  une  con 
miga  de  pan  ó  diversos  harinosos  para  formar 
cataplasmas  emolientes  que  se  aplican  á  la  ca- 
ra, al  seno  y  otras  parles  cuya  piel  es  delicada, 
pero  como  se  acedan  fácilmente  deben  en  conse- 
cuencia ser  frecuentemente  renovadas.  Algunas 
veces  se  la  asocia,  al  mismo  fin  que  los  mu- 


LECH  377 
cilaginosos,  narcóticos;  por  último,  con  ella  y 
aliáceas  se  forman  cocimientos,  cataplasmas 
antiverminosos,  etc. 

» 

Productos  de  la  Leche. 

Cáseo. 

Los  caracteres  y  propiedades  del  CXaM  pue- 
den verse  en  la  pag.  624  del  tomo  í. 

Crema  ó  Nata. 

La  Crf.va  ó  Nata,  que  es  mas  ligera  que  la 
leche,  es  un  compuesto  de  manteca  y  de  agua 
que  tiene  en  disolución  cáseo,  azúcar  de  leche, 
ácido  táctico,  á  v  eces  ácido  butírico,  ácido  acé- 
tico, ácido  carbónico ,  fosfato  de  cal  y  cloruro 
de  potasio.  Berzelius  encontró  en  una  crema  de 
un  peso  especifico  de  1,0244:  manteca,  45;  cá- 
seo, 354:  suero  (que  contenta  41  de  azúcar  de  le- 
che y  sales)  920.  El  mismo  químico  analizó  una 
leché  desnatada,  que  pesaba  1,033,  y  obtuvo: 
agua,  1 28,75;  cáseo,  con  algunos  vestigios  de 
manteca,  28,00;  azúcar  de  leche,  35,00;  cloruro 
de  potasio,  1,70;  fosfato  de  potasa,  0,25;  ácido 
láctico  y  acetato  de  potasa  con  \  estigio  de  lác- 
lalo de  hierro,  6,0i);  fosfatos  terrosos,  0,30.  La 
crema,  pues,  no  difiere  de  la  leche  sino  en  el 
predominio  de  la  manteca,  á  expensas  del  cáseo 
y  del  suero. 

La  crema  es  una  sustancia  de  color  amari- 
llo, cuya  consistencia  aumenta  gradualmente  por 
la  exposición  al  aire,  de  manera  que  al  calió  de 
algunos  dias  es  tan  espesa  que  se  puede  poner 
boca  abajo  el  vaso  que  la  contiene,  sin  que  ella 
se  derrame.  En  menos  de  ocho  á  diez  dias  so 
enmohece  en  la  superficie,  pierde  su  sabor  dul- 
ce v  untuoso  y  adquiere  el  de  un  queso  craso. 

Raramente  usada  pura,  como  alimento,  á  cau- 
sa de  su  acción  laxante  y  de  la  dificultad  que 
experimentan  en  digerirla  la  mavor  parle  de  los 
estómagos,  la  nata,  unida  á  menudo  con  azúcar, 
con  huevos  y  ciertas  aromas,  sirve  de  base  á 
manjares  muy  delicados  y  muy  estimados,  etc.; 
pero  su  uso  requiere  siempre"  mucha  precau- 
ción, porque  día  está  sujeta  á  causar  acedía, 
hasta  la  pirosis;  accidentes,  por  lo  demás,  que 
pueden  á  menudo  proceder  del  uso  simultaneo 
de  nn  poco  de  vino  generoso. 

La  crema  mezclada  con  la  leche  cuajada  cons- 
tituye un  idimento  muy  nutritivo  y  muy  dulcifí- 
came. Es  de  un  uso  muy  frecuente  mezclada  cou 
el  café  al  que  dulcifica  y  hace  de  fácil  digestión, 
con  el  té  cuyas  propiedades  modifica,  coa  el 
chocolate  cuyo  sabor  parece  aumentar,  etc. 

Las  cualidades  calmantes  de  la  nata,  en  los 
casos  de  eritemas,  de  barros,  quemadura,  o  con- 
tra las  grietas,  las  excoriaciones  del  pozon,  las 
almorranas,  etc.,  son  generalmente  apreciadas, 
por  el  pueblo  sobre  todo,  y  también  se  la  lia  pre- 
conizádo  como  profiláctico  de  las  cicatrices  de 
la  viruela;  pero  como  se  aceda  con  facilidad  exi- 
ge siempre  ser  empleada  rccioiile, 

tomo  ui. 
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La  crema  es  particularmente  empleada  en  la 
confección  de  la  manteca  y  de  los  queso*  crasos. 

Cuajada. 

La  Cuajan  ó  Leche  en vcul apa  es  leche  sepa- 
rada artificialmente  del  suero  y  reducida  ácier- 
la  consistencia  para  alimentarse  qúB  ella  en  es 
te  estado.  Para  la  formación  de  la  cuajada  ha 
de  atenderse  á  dos  cosas  importantes:  I el  pra- 
do de  calor  de  la  leche,  que  debe -ser  de  ¿i  á 
23*  centígrados,  bulando  una  ó  dos  horas  de 
tiempo  para  la  coagulación;  2"  la  cantidad  de 
cuajo,  que  no  debe  sor  demasiado  grande. 

La  cuajada  refresca,  poro  su  exceso  puede 
ocasionar  célicas;  etc.  Conviene  á  los  tempera- 
mentos cálidos,  pero  no  á  los  biliosos,  ni  álos 
melancólicos,  ni  á  los  \iejos,  á  los  cuales  el  lac- 
ticinio es  uocivo. 

■     *  * 

lactina  o  Azúcar  de  leche. 

LaLvr.m.v  OAzrr.vn  ra  u ene  puede  estu- 
diare en  la  pag.  3o7  del  loma  I. 

Leche  de  manteen. 

La  Liciil  riF.  manteca  cs  una  especie  de  sue- 
ro ó  residuo  que  queda  después  de  la  extrac- 
ción de  la  nala  ó  de  la  manioca,  turbio  ó  semi- 
trasnarente,  que  contiene  mas  (i  menos  cáseo 
unido  á  un  poco  do  manteca  emulsionada.  Ks 
monos  ácido  y  mas  nutritivo  que  el  suero  co- 
nmu,  pero  también  es  menos  digestible.  Clarili- 
eado,  difiere  poco  de  éste.  Sus  propiedades  de- 
penden tan  bien  de  la  manera  con  que  ha  sido 
preparado;  si  solo  ha  sido  sacado  de  u  croma  es 
ROSO,  amargo,  desagradable  al  guslo  y  poco  nu- 
tritivo,^ si,  al  contrario,  os  el  residuo  do  toda  la 
leche,  es  dulce  y  refrescante,  sobre  todo  cuando 
es  reciente.  . 

La  leche  de  manteca  sirve  para  hacer  sopa 
para  los  mozos  6  criados  de  cortijo,  y  á  veces 
sirve  también  eri  vez  de  apa  para  amasar  el 
pan,  «pie,  según  el  Sr.  Yilleroy,  se  oblicué  asi 
mas  agradable,  mas  nutritivo  y  >e  conserva 
por  mas  largo  tic-upo  fresco.  La  lecho  de 
manteca  forma  igualmente  una  bebida  bastante 
buena  para  los  ceñios. 

Los  ingleses  hacen  grande  uso  (hj  la  leche 
de  manteca.  En  la  India,  en  donde,  según  se 
dice  ,  es  de  una  calidad  superior,  es  muy  usa- 
da, tomadanor  la  mañana  en  la  cama,  primero  en 
corta  cantidad,  la  que  se  aumenta  gradualmen- 
te de.-pues,  eoulra  ciertas  dispepsias,  la  tisis  iu- 
elprcnle,  y  para  calmar  los  nerv  ios,  de  aquellos 
que  abusan  del  tú  verde. 

En  las  islas  (le  Shelland,  con  la  leche  de  man- 
teca se  luce  úna  bebida  acida  que  se  llama 
Matul  6  Oietock.  Después  de  lia  be  r  privado  á 
la  'eche  de  su  manioca,  so  echa  agua  Hirviendo 
sobro  el  residuo,  se  revuelve  y  se  deja  repasar 
hásia  que  se  haya  entera  liante  precipitado  el 
cnaj  v  se  cuela  entonces  el  liquido  y  se  coñ?er- 
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va  algún  tiempo  antes  de  usarlo.  Esta  es  la  be- 
bida favorita  de  los  habitantes  de  estas  islas. 


La  Manteca,  supuesta  del  lodo  pura,  es  un 
producto  inmediato  craso,  formado  de  margari- 
na, oleina,  bulirina,  un  principio  colorante  y 
ácido  butírico  al  cual  debe  su  olor.  Todos  estos 
principios,  intimamente  mezclado»,  forman  gló- 
bulos de  un  diámetro  tan  pequeño  que  escapan  á 
á  la  simple  a  isla.  Mantenido*  eu.  suspensión  en 
la  leche  par  medio  del  cáseo,  estos  glóbulos sun 
la  causa  de  la  blancura  y  de  la  opacidad  de  la 
taché  ;  p  t  la  agitación  que  ezperuneula  la 
nata  en  la  mantequera,  se  reúnen  en  gran  nu- 
mero, se  aislan  de  los  otros  materiales  de  ta  le- 
che, y  constiloven  desde  entonces  osas  masas 
enormes  do  manteca  cuy  a  formación  es,  por-de- 
cirlo  asi,  mecánica. 

Preparación  de  la  manteca. — Cuando  se  aban- 
dona la  leche  á  si  misma,  á  una  temperatura  de 
-f  l  i"  ó  +1  ó°,  *c  separa  en  dos  capas  distintas, 
como  hemos  dicha:  la  una  superior,  poco  volu- 
minosa, amarillenta,  cs  la  crema  o  nata;  la  otra 
inferior,  de  un  blanco  mas  azulado,  y  que  con- 
tiene pacas  partes  crasas.  Si  ta  temperatura  «'el 
lucal  en  donde  están  colocadas  los  vasos  se  ele- 
va sobre  -Ha°,  la  leche  se  aceda  eo  poco  lieai- 
pa,  esta  acidificación  se  opera  en  el  aspaeia  de 
algunas  horas,  si  la  temperatura  es  de  a 
-r-iá0:  entonces  la  coagulación  es  rápida,  y  la 
materia  caseosa  onvuelvc  y  retiene  interpuesta 
la  crema,  sin  que  pueda  subir  y  a  ala  superficie 
del  vasa. 

Para  que  toda  la  crema  se  separe  do  la  leche, 
cs  menester  que  L  leche  permanezca  eu  repaso 
Listante  largo  tiempo  antes  que  sobrev  «npa  b 
coagulación.  La  temperatura  mas  favorable  a 
la  separación  de  la  crema  es  ta  de  4-  te".  En 
esta  temperatura  del  aire  ambiente  toda  la  cre- 
ma de  u  loche  ordinariamente  sube  en  veinte 
6  veinte  y  cuatro  horas,  bastando  á  menudo  uVz 
y  ocho  Ó  diez  y  seis  horas. 

La  forma  do'  los  vasos  facilita  esta  subida  «le 
ta  crema,  y  como  lo  hemos  <ücbo  ya.  no  deben 
ser  demasiado  profundos.  Con  ta  crema,  pues, 
como  todo  el  mundo  sabe,  so  fabrica  la  M 
cu.  A  este  efecto,  so  la  rouueen  un  vaso  Uwna- 
do  MuHteyitcra*.  y  seta  someto  a  uo  movimien- 
lo  regular  y  continuo,  hasta  que  los  giobulos  Je 

•  La  M  VTT8v>cm  v  es  ana  especie  de  mr»o  grande  herVi 
de  duelas,  mas  estrecho  por  nitiha  que  }>■»  ahajo,  y  q»e 
si:  v  i'  para-baiir  tu  erttna  de  que  se  ha«  1 1  manteca:  w 
cubro  la  abertura  de  la  Hunlequrra  con  una  especie  dcArtr- 
lera  ó  escudilla  grande  (¡un  en  el  inodio  lieuc  un  agujer* 
por  el  cual  posa  un  p.do  lai^o  que  sirro  de  manual  iu- 
titlor.  que  es  ima  especie  do  dist  o  de  mad  ra  [neo  pry- 
m,  á  menudo  can  muchos  njujeros  destinado*  ü  di^ir 
la  nata  y  dar  pawa  la  leche  de  maniera  a  medida  que  la 
maniera  se  forma.  Us  dhnensiwws  de  e«te  msinineui-> 
varían  tegun  el  uso  queso  quiere  borer  del  mismo. 

Hay  muchas  especio*  de  mantequera?.  |>ero  • 
(lUUibuyon  cu  das  grupo$:.las  waulequiciar  de  buml*i,  ■. 
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¡rosase  hayan  reunido  en  grumo*,  v  después 
en  una  sola  masa,  que  nada  en  medio  ifel  liquidó 
mas  seroso,  llamado  entóneos  Lerhe  de  manteca 
\ .  esta  palabra). 

Los  glóbulos  de  maniera  se  retinen  n»i  batién- 
dolo*, porque  la  grasa  que  los  ronstituve  no  es 
lnpwJa  á  la  leirtpcratura  ordinaria  de  '-f  Wh 
■~  ir-",  pnes  de  lo  contrario  ella  |tormaneooria 
mel-i  n  Tampoco  es  completamente  solida; 
e<  jttstPsa,  y  ptr  la  agitación  rada  glóbulo  sé 
l'irailoriol  ca*eo  mtrrpuc«tn  «r  retine  á  sus  \c- 
nnos aislado*  como  él;  los  qmni^  que  se  produ 
«  en  presentan  mas  superficie  x  los  glóbulos  se 
ictinen  fe  ellos  mas  fácilmente  a  medida  que  el 
i  w.niento  I.»s  aproxima.  A«i  en  un  hi  tante  da- 
<lo  torio*  los  glóbulos  s<>  reúnen  en  pequeños  mon 
ton»,  y  lo>  ultimo*  movimientos  determinan  la 
rr«ion  de  los  gmmosen  una  masa  casi  única, 
de  manera  (pie  la  manteca  parece  cuajarse  de 
repente,  tkmndo  la  temperatura  es  demasiado 
«  levada  la  maulera  no  se  enaja.  porque  lasmolé- 
eulasde  tira**,  por  sor  demasiado  fluidas,  no  se 
p^ny  quedan  en  emulsión;  cuando  la  tempera  - 
dirá  es,  a¡  contrario,  demasiado  haja,  los  glóbulos 
de  grasa  separados  del  cáseo  son  demasiado  so- 
ndo* y  no  se  pegan  entre  si,  quedando  aislados 
iííi  medio  do  t.-i  masa  liquida. 

En  varias  comarca*  so  espera  para  separar  la 
rema  y  baceT  li  manteca  á  quo  ln  lecho  estó 

•  luoiilr.juTas  dliudrira».  I^is  ¡mu  ipoles  ó  los  mas  .  o- 

1  i  tanUqulra  de  Yalcourl.  compuesta  de  un4  harrílüo 
'fltwlrro,  atravesado  en  su  ton^ilud  por  i(n  cjcalru.il 
'•Lin  adaptad*  dos  nhs.  que  ^iran  p->r  im-dio  de  un 
lamabno  pu.Mo  en  uno  de  le#  eilrcmo*  del  eje.  Se  rn- 
|"«  ta  mantequera  en  una  rubela  ó  ente,  que  recibe  el 
iifua  rttieatv  ó  tria  quo  »irvt>  |wra  poner  lu  nata  en  un 
Iteao  de  una  temperatura  wciupre  igual 

La  Mantequera  de  BiUnaeourt,  ipie.  difiere  p*wo  Jo  la 
Ktoewvle,  calá  compuesta  -lo  u;..i  <  r.-.  íanguU  u 
"¿eramente  piramidal ;  en  »u  interior  hay  colocadas  cua- 
tí" al»  enjembiítda»  en  ari  árbol  .jue  alraviem  et  no, 
que  lime) manobrio. 

La  McMcipura  flamenca,  qmt  liene  morón*  rclnrwnM 
1  'a*  ée  Vakourt  y  de  Biliunrourl.  m  compone  de  un 
1  i"'J,  dccualru  ala-  «le  uuiilei.i  muy  -uli  ¡.i*.  \  liem-  uafe 
,  U'tiurj  kvtaUi- grande. 

La  Mantequera  dicha  Serena  es  una  especio  do  maulo 
'lucra  me  ánha.  fumada  por  un  tonel  de  I  mclro  de  an- 
1  'i-oía  More  T3  ennJfinel ron  de  diámetro.  T.n  on.a  serena 
l'  e*l)  proporción  «e  pueden  ha'-er  cien  libra*  de  manteca 
J  n  »er.  La*  hay  de  mas  ijr.inde*  romo  de  nlití  p^que- 
6m.  I1  Ufo  do  eíle  imtlrumeiio  es  para  hacer  una  gran 
(«Ma4dfljMolocn  i  la  \ez. 

Utaüé,  do-henm»  filar:  la  Mantequera  de  CJepeí  y  la 
''lt:ntequtra  de  Eralxud,  cu  Ufo  Uuiibicu  cu  llulunda  y 
en  ana  parte  de  la  Alemania,  la  Manttquera  tcsfjiena, 
nuv  empleada  en  !n¡>  oiftiilaft.-i*  del  Prr.n cu-Condado  y  úc 

suió,  lo  Mantequera  de  evtna  iS  fírfiimfnn,  tpte  íirte  en 
'  iwdado  d<>  Aberde»  en  el  poí*  de  G:tl1«<  y  en  Ami¡ri- 
a.  y  te  Mantfifurm  de  Dorler,  ijw>  IimIoí  llenen  tnu^ha 
fctoiioa  roí»  la  H>«nte4|uera  de  Yalcourl. 

H  uiaulc.|u<  i.i  onliiuiria  y  ln»  «Ib  YaJcourl  y  do  Billan- 
court  H>n  consideradas  comohvf  mejora*. 

La  niantei|ucra  noj«/r  esla  que  opera  ladñiaioo  enlre  el 
'llr™  'Ll"  '"r'C  m',nlCLIJfa'  eu  "i1"00»  lienqMi  y  con  mo- 
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ciinjatla,  siendoentonces  la  manteca  obtenida  mc- 
dinna;  en  otras  «o  time  la  leche  en  un  lugar 
fresro  y  se  separa  la  nata  al  cabo  de.  diez  \  ocho 
á  veinte  h  iras,  y  como  la  loche  apenas  e»  acida  > 
no  está  cuajada  "la  manteca  preparadla  entonces 
es  de  muy  buena  calillad; 

l.n  cantidad  y  la  calidad  de  la  manteca  que  «o 
obtiene;  do  iliversas  leches  varían  se^uncl  mo- 
do de  criar  los  animales,  fuera  4*  en  el  establo,  y 
sejrun  los  p,i>b»s  o  sustancias  on  que  se  les  ali-  • 
menta;  variando  además  sepun  los  meliidos  de 
extracción  y  losrtiidados  con  t[ue  esta  se  prac 
tica . 

La  cantidad  de  manteca  tpie  se  obtendrá  fie 
una  misma  le  -he  será  tanto  mas  considerable, 
en  cuanto  los  vasos  en  que  se  la  habrá  comeado 
para  que  la  nata  suba  no  serán  riemasirio  pro- 
fundos; en  cuanto  la  leche  habrá  sido  manteni- 
da con  mas  cuidado  á  una  temperatura  baja, 
-f-  10*  á  corta  diferencia,  la  que  habrá  retarda 
do  su  coagulación  evjmntanea;  \  finalmente,  cu 
CatntO  se  la  habrá  separado  ciui  mas  cuidad* 
I  »da  ta  crema  subida,  y  que  Ós4a  sera  mas  es- 
tesa  cuando  se  lu  someturá  á  la  o|H*racioii  de 
>alirla. 

La  calidad  de  la  manteca  obtenida  de  una 
misma  leche  será  tanto  mas -perfecta  en  cuanto 
mas1  cuidado  se  tendrá  en  separar  solamonlc  la 
primera  crema  para  pr  pauula  Este  proceder 
da  pica  manteca,  pero  esta  manteca  a  exqui- 
sita. 

La  maniera  preparada  con  la  crema  separada 
de  la  leche  después  de  cim'o  ó  seis  horas  de  re- 
poso es  de  primera  calidad.  Se  puede  emplear  á 
otros  usos  la  leebe  desnatada,  ó  bien  quitar  una 
Bégámá  vez  la  nata  después  de  \einte  v  cuatro 
horas  y  se  obtendrá  entonces  una  nurfileca  de 
segunda  calidad. 

La  calidad  de  la  manteca  depende  también  de 
la  fluidez  déla  crema:  cuanto  mas  c«ta  fluidez  «e 
asemeje  á  la  de  un  a  buena  leche  normal ,  tanto 
mejor  será  la  manteca ,  y  menos  contendrá  de 
suManeias  extrañas  en  lá  parte  grasa  déla  le- 
che. A  veces  so  bátela  misma  leche  sin  haber 
separado  la  nata  por  el  remiso ,  por  cuyo  método 
se  obtiene  tm  poco  menos  de  manteca",  y  queda 
nna  mas  gratule  cantidad  de  materia  gfaat  en  el 
liquido  muy  Muido  que  se  ha  tratado.  Se  debe 
piies  obrar'dc  tal  ó  cual  manera  según  que  se 
de*ee  obtener  calidad  ó  ranlidad 

Cuando  la  manteca  e-d  á  hecha ,  «o  íava  par"a 
desembarazarla  de  la  leebe  de  manteca  que  con 
tiene  y  cuya  presencia  la  haria  enranciar.  Kata 
operación' ?c  reduce  simplemente  á  echar  la  man- 
teca en  barreños  llenos  de  a  ¿na  fresca  y  puro,  en 
donde  se  amasa  con  la  mano  o  ron  cucharas  de 
palo  hasta  quo  el  agua ,  <¡no  se  rvnuexa  frecuen- 
temente, sea  claia  y  limpia.  Terminada  esta 
operación ,  se  forman  e  in  la  mantecA  panes  6-l»o- 
las,  según  el  uso  del  país. 

La  manteca  fre-ca  casi  nunca  ad'pitorc  tmlo 
sn  sabor  liasta  el  dia  siguiente  de  haberla  batido. 
I'or  otra  parle,  todas  las  cosas  iguales,  la  man- 
teca proceoSmtede  ftéu  bien  nutridas  con  btifi- 
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nos  p;islos  ti  (mí  forrajes  suculentos,  será  sicui- 
pre  de  una  calidad  superior. 

La  cantidad  de  leche  necesaria  para  producir 
un  kilogramo  de  manteca  varia  se  gnu  las  vacas, 
la  riqueza  di)  la  leche,  la  manera  de  formarla  y 
recoger  la  nata ,  y  el  método  adoptado  para  ba- 
tirla. Según  observ aciones  hedías  sobre  leches 
de  vacas  de  varios  países,  por  término  medio, 
se  debe  contar  que  son  necesarios  1 4  litros  de 
leche  para  obtener  ;>00  gramos  de  manteca  pura, 
tina  leche  de  la  cual  solo  se  necesiten  y  á  to 
litros  para  hacer  la  misma  cantidad  de  manteca 
es  una  leche  muy  rica;  pero  lo  mas  comunmente 
se  necesitan  16  a  t?  litros  de  leche. 

Caracteres  de  varias  mantecas. — La  manteca 
difiere  según  el  animal  que  la  produce:  la  de 
i  nca  es  naturalmente  blanca  ó  un  poco  amari- 
llenta, ]>croen  el  comercio  es  con  frecuencia  co- 
lorada con  diversa  sustancias,  la  ancusa  sobre 
todo;  triturada  con  goma  y,azucar,  se  vuelve 
ligeramente  miseible  con  el  agua.  La  de  óubro 
es  muy  sólida  y  siempre  blanca;  la  de  oveja,  que 
es  blanca  es  mas  blanda  y  mas  alterable  que  la 
de  vaca;  la  de  yetjua  es  fluida  v  de  mala  cali- 
dad; la  de  burra  es  muv  blanda,  de  un  blanco 
mate  y  soluble  eu  la  leche  de  manteca,  de  la 
que  se  la  (Hiede  separar  de  nuevo  por  «  frió  y 
la  agitación;  la  de  mujer,  cuando  su  leche  la 
contiene,  es  amarilla  y  sólida;  la  de  rengífero, 
que  preparan  los  Lapones,  es  menos  grasa  que 
la  de  vaca,  de  un  blanco  desagradable,  etc. 

Conservación  déla  manteca.~-knUi  todo  debe- 
mos decir  que  la  manteca  contiene  siempre  has- 
la  ( 6  por  ¡  ou  de  leche  de  manteca,  que  rebaja 
su  calidad  y  la  hace  ;mm  alterable  por  el  aire 
en  el  que  se  enrancia;  pero  se  la  puede  despo- 
jar de  e»le  cuerpo  por  medio  de  lociones  reite- 
radas, sea  con  agua,  sea  con  alcohol,  y  mejor 
aun  por  la  licuación  á  un  calor  suave,  la  ültra- 
cion  y  el  pronto  enfriamiento. 

Para  conservar  la  manteca  por  espacio  de  lar- 
go tiempo,  se  sala  ó  so  licúa. 

Se  emplea  para  salar  la  manteca  sal  gris. con 
preferencia  á  la  sal  blanca.  La  cantidad  de  sal 
\ai  ia  según  la  calidad  de  la  manteca  y  la  pu- 
reza de  la  sal.  cuanto  mejor  es  la  manteca  me- 
nos sal  necesita;  medio  kilógr.  de  sal  para  6  á 
tO  kilógr.  de  manteca  son  los  limites  ordina- 
rias. Según  si  se  pone  mas  ó  menos  sal,  la  man- 
teca toma  las  denominaciones  de  Manteca  me- 
dio salada,  Manteca  sotada  y  Manteca  sobre  sa- 
lada. 

La  manteca  se  licun  ordinariamente  de  lama- 
Aera  siguiente:  se  coloca  en  un  caldero  de  co- 
bre, en  un  fuego  sua\e;  cuando  liquida,  sube  á 
la  superficie  una  espuma  que  se  separa,  y  las 
impurezas  se  precipitan  al  fondo  del  caldero.  Se 
aumenta  insensiblemente  el  fuego  hasta  que  la 
manteca  hierva,  siempre  espumando  y  revol- 
v  iendo  para  que  las  materias  precipitadas  no  se 
quemen  en  el  mndo.  La  operación  queda  ter- 
minada cuando  no  sube  mas  espuma  y  el  liqui- 
do es  trasparente  Entonces  se  sala,  so  deja  en- 
friar en  el  caldero  hasta  que  se  pueda  tener  el 
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dedo  en  ella,  y  después  se  decanta  sn a \  emente 
hasta  el  poso  en  botes  ú  ollas  que  se  hacen  ca- 
lentar ó  en  barriles  que  se  Upan  con  cuidado  \ 
se  llevan  á  la  cueva. 

Segon  Ttténard,  lo  mejor  es  hacer  licuar  la 
manteca  en  el  baño  de  maria.  á  un  calor  que  w 
pase  fie  kí*  centígrados-  se  deja  reunir  el-pow, 
y  cuando  el  líquido  es  trasparente  se-decania. 
se  cnela  al  través  de  uo  lienzo,  y  se  haceenum 
de  seguida  en  agua  de  fuente  muy  fresca.  La 
manteca  tratada  asi  se  conserva,  según  se  dice, 
fresca  durante  seis  meses  y  mas. 

El  doctor  Amlerson  indico,  en  4795.  el  me- 
dio siguiente  de  conservar  la  mantera.  Luego 
que  esta  sustancia  ha  sido  sepa  ra  dá  de  la  leche 
de  manteca,  se  le  mezcla  intimamente,  en  la 
porprocion «Ve  4  sobre  «6,  un  pol\o  compuesto 
de  *  partes  de  sal,  I  parle  de  azúcar  y  4  parle 
de  nitro;  después  se  encierra  ee  el  vaso  en  que 
debe  ser  guardada,  amasándola  bien  para  que 
en  ella  no  quede  ningún  vacio.  La  manteca,  asi 
preparada,  no  es  de  seguida  de  un  gusto  agra- 
dable, pero  al  cabo  de  quince  días  adquiere  on 
sabor  que  ninguna  otra  manteca  presenta  natu- 
ralmente.. 

Sobre  la  manteca  Agria  el  St.  A.  F.  Aulag- 
nier  dice:  «En  Islanda  la  manteca  salada  no  pue- 
de conservarse  sin  enranciarse;  pero  sucede  lo 
contrario  i  la  manteca  agria,  que  se  conserva 
mas  de  veinte  años.  La  manteca  es  agria  al  cabo 
de  seis  meses,  emblanqueciéndose  insensible- 
mente; se  dice  que  su  gusto  es  agradable,  cuan- 
do se  está  acostumbrado  á  comerla,  y  que  es 
un  alimento  sano,  sobre  todo  en  invierno.  Los 
Islandeses  hacen  uu  grande  uso  de  esta  manteca, 
comiéndola  en  pescado  seco,  etc..  y  la  prefieren 
á  la  manteca  fresca  ó  salada .  La  manteca  agria 
se  hace  indistintamente  con  leche  de  oveja  o  de 
vaca;  la  primera  es  mas  blanca  v  se  agria  mas 
pronto.  La  manteca  ágria  añeja  pierde  de  su 
agrura  y  de  su  peso.» 

Alteraciones  y  sofisticaáones d>  /<i  manttea  — 
Con  el  tiempo,  la  manteca  se  vuelve  rnucM»,  cu- 
ya alteración  descubre  al  momento  su  olor  \  ni 
sabor.  En  este  estado  posee  propiedades  nocí»  j«, 
sin  embargo',  puede  volvérsela  á  su  estado  nor- 
mal ó  hacerla  perder  su  rancidez  de  la  manera 
siguiente :  Se  licúa  la  manteca  á  un  calor  suave, 
y  luego  se  vierlcen  agua  fría  en  la  que  se  bate  y 
se  malaxa  fuertemente ,  reno>ando  el  agua  bas- 
ta que  esta  quede  muy  clara;  entonces  se  vnrl- 
ve  a  licuar ,  se  la  echa  carbón  vejetal  mu>  lino, 
se  hace  hervir,  ó  mejor  se  deja  macerar  H  car- 
bón* con  la  manteca  licuada  por  algnn  tiempo,  > 
luego  se  cuela  por  un  lienzo ,  que  retiene  el  car- 
bón y  deja  (luir  la  manteca  purificada.  ParacMa 
operación  es  preferible  al  carbón  vejetal  el  car- 
bón animal,  bien  lavado  con  agua  hirviendo, 
después  tratado  con  el  ácido  bidroclorieo.  Se  <li 
ce  que  la  manteca  hervida  por  espacio  de  dos 
horas  con  su  peso  de  agua  y  mitad  de  zanahorias, 
pierde  su  rancidez.  * 

Se  ha  observado  que  cuanto  mas  jugosas  y 
aromáticas  son  las  plantas  de  que  se  nutre  el 
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ganado,  tanto  utas  amarilla  e*  eii  general  la 
mantea ,  y  también  que  cuando  ya  principia  ei 
imieruo ,  c»lc  color  >e  debilita  hasta  el  punió  üe 
desaparecer  enlerameole ,  y  por  eso  las  vacas 
inundas  con  paja,  forrajes  «¡ecos,  salvado  y  rai- 
ces culinares,  por  lo  común  solo  dan  una  mante- 
ca de  un  blanco  oíale.  Asimismo  se  lia  observado 
que  cuando  la  vaca ,  la  cabra ,  la  oveja,  la  bur- 
ra) la  yegua,  durante  el  verano,  batí  pasladoen 
los  mismos  prados ,  solo  la  manteca  de  toche  de 
vaca  se  présenla  con»laulemcnte  amarilla,  al 
paso  que  eu  la  misma  estación  la  de  las  oirás 
hembras  es  mas  tímenos  blanca  Kl  contado  del 
aire,  según  las  circunstancias ,  colora  ó  desco- 
lora la  manteca :  la  que  después  de  preparada 
es  absolutamente  blanca  ,  cuando  lia  permaneci- 
do eipuesla  al  aire.  Ubre  por  algún  licnqio,  se 
vuehe  amarilla,  aunque  este  coluros  siempre 
débil ,  y  con  difícutadse  comunica  ú  las! capas  in- 
feiiores;  lo  conliario  suceda  a  la  manteca  (|ue. 
uaturalmonU;  es  amarilla  ,  observándose  que  se 
blanquea  en  la  superucie.  y  que  conserva *u  color 
amarillo  en  el  interior.  Parece  que  el  aire  ejerce 
mayor  acción  sobre  el  color  amarillo  que  arlili- 
mímenle  se  ba  comunicado  á  la  manteca ,  que 
«obre  el  que  naturabnenle  présenla.  Por  esto, 
io  duda,  l.i  manteca  que  se  vende  en  el  mer- 
cado y  que  debe  su  color  casi  siempre  á  los  dos- 
rulos  de  caléndula  o  á  otra  materia  coioraute 
cualquiera  añadida  en  el  acto  de  xi  prepara- 
<**»,  se  vuelve  blanca  tan  fácilmente  en  su  su- 
perficie. 

Para  satisfacer  los  deseos  ó  el  gusto  de  cier- 
to» compradores  hay  una  necesidad  de  comu- 
nicar color  á  la  manteca,  porque  prefieren  la 
(fue  llene  un  color  amarillo.  Entre  las  sustan- 
cias adecuadas  para  este  objeto,  rítanse  el  fru- 
to de  alquequen.e  ó  vejiga  de  perro,  la  semilla 
de  esparraguera,  la  flor  de  caléndula,  y  espe- 
cialmente el  jugo  de  zanahoria  ó  de  remolacha; 
todas  estas  sustancias  mezcladas  y  agitadas  con 
la  nata,  dan  á  la  manteca  que  du  ella  se  extrae 
un  color  amarillo  mas  ó  menos  subido.  Se  ha 
ohecrvadoqueno  siempre  paracolorar  la  maulo- 
ca  se  necesita  emplear  las  materias  colorantes  en 
piado  húmedo,  pues  se  ha  conseguido  darla  co- 
lor con  la  raiz  seca  de  ancusa,  que  permite  va- 
riar los  mal  i  ees.  La  materia  colorante  délas 
remolachas  rojas  y  amarillas  y  de  la  cucbiuilla 
ao  le  comunican  el  menor  tinto,  lo  que  parece 
manifestar  que  para  que  la  manteca  disuelva 
una  materia  colorante,  necesaria menlo  se  re- 
quiere que  sea  de  naturaleza  resinosa. 

Aunque  parezca  repugnante,  no  falla  quien 
comunica  un  Unte  amarilleutu  á  la  manteca  con 
las  orinas  de  vaca,  las  cuales,  independiente - 
atente  de  su  acción  como  materia  colorante,  ase- 
guran la  mejor  conservación  del  género  por  las 
materias  salinas  que  contienen.  Nunca  debe  em- 
plearse el  zumo  de  celidonia  para  dar  color  á 
¡a  manteca,  pues  es  ev  identemente  venenoso,  y 
en  el  mismo  caso  se  encuentran  las  dores  ama- 
inas de  ios  ranúnculos,  que  coo  noca  premedi- 
tación, alguna  tez,  han  sido  empleadas. 
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Vno  de  los  fraudes  mas  usados  se  reduce  a 
mezclar  ta  manteca  de  primera  calidad  en  otra 
inferior  llamada  maniera  de  ¿ote  Eslc  engaño 
se  descubre  cortando  ó  rasitando  basta  alguna 
profundidad  el  pan  ó  la  bola  de  manteca,  o  su 
superficie  si  estuviese  contenida  en  alguna  orza 
ó  tarro;  porque  siempre  la  manleca  de  primera 
suerte  o  fina  envuelve  ó  cubre  formando  una  ca- 
pa de  algún  espesor  á  la  que  es  de  ulterior  ca- 
lidad. 

Se  falsifica  á  veces  Ja  manteca  con  prií«i«r« 
chafadas,  con  su  pulpa  ó  su  fécula.  Esta  adul- 
teración se  reconoce  introduciendo  una  porción 
de  la  manteca  sospechosa  en  un  tu  hite  de  vidrio 
cerrado  por  un  extremo,  y  dejándola  licuar  al 
calor  de  60  á  60'  en  baño  de  inaria.  Asi  la  man- 
teca fluida  sube  á  la  superficie,  y  el  suero  li- 
quido y  los  copos  de  cáseo  que  forman  parle  de 
la  manteca,  junto  con  las  patatas  ó  sh  fécula 
•pie  se  la  hubiese  añadido,  ocupan  el  fondo  del 
tubo.  Entonces  se  echa  un  poco  de  amouiaco 
que  disuelve  rápidamente  los  conos  de  cáseo, 
sobre  lodo  si  se  continua  calentando  la  mezcla, 
>  la  patata  ó  su  fécula  quedan  formando  una  masa 
de  unimos.  Si  oo  tuvo  lugar  . la  mezcla  indicada, 
por  la  calefacción  al  baño  de  maña,  se  forman 
también  copos  que  desaparecen  enteramente 
cuando  se  les  añade  amoniaco.  Adornas,  la  man- 
teca mezclada  con  patatas  se  vuelvo  azul  citan- 
do se  tritura,  en  un  almirez  ó  de  otro  modo  cual- 
quiera, con  una  pequeña  cantidad  de  agua  de 
yodo,  mientras  pasa  al  amarillo  naranjado  si  no 
contiene  patatas  ó  su  fécula. 

También  á  v  eces  se  añade  a  la  manteca  pulpa 
ó  carne  de  peras,  manzanas,  etc.,  y  creta  ü  otras 
materias  análogas,  con  el  objeto  de  aumentar 
su  peso.  Estos  fraudes  se  reconocen,  a  primera 
vista,  por  su  aspecto  granugienlo  ó  grumoso,  y 
porque  la inau teca  cruje  o  rechina  entre  dientes, 
pero  Jo  mejor  es  hacerla  hervir  con  diez  parles 
de  agua,  en  cuyo  caso  las  tuxlnnciat  tirrrai  se 
reúnen  en  el  fondo  del  vaso,  al  pasoquo  la  man- 
teca por  enfriamiento  se  cuaja  en  la  superficie: 
la  manteca  cuajada  se  separa  y  guarda  á  parle; 
ei  agua  se  decanta  coa  cuidado,  y  el  residuo  se 
deja  escurrir  sobre  un  filtro,  y  luego  de  seco  se 
ñola  el  peso.  Si  se  sospecha  la  existencia  de 
la  carne  ó  pulpa  de  peras,  manzanas,  ele,  en 
lotices  el  agua  se  evapora  hasta  sequedad  á 
un  calor  suave,  y  caso  do  haberse  efectuado  la 
mezcla,  se  obtiono  un  residuo  extractivo ,  cu- 
v o  sabor  es  el  del  fruto  que  se  hubiese  mezcla 
do.  Este  fraude  so  conoce  también  porque  c! 
agua  de»pués  do  liaber  hervido  con  la  manteca, 
nunca  queda  trasparente,  sino  mas  bien  .turbia 
por  tener  en  susi»en»ion  algunas  copos  de  tejido 
ó  partes  fibrosas. 

Por  ultimo,  el  sebo  ó  la  grasa  que  se  mezcla  a 
menudo  con  la  manteca  se  descubren  al  instante 
por  su  olor  y  sabor. 

i Fai  í  icono»  oY  mantee a tnEtpam.—  Siempre 
en  la  Península  te  ha  preparado  manteca  dulce 
muy  buena,  que  ademas  de  consumirse  en  los 
lugares  de  producciuu.  circula  cu  el  comercio 
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llevándola  á  puntos  mas  ó  monos  lejanos.  Entro 
otras  so  distinguen:  la  de  Asturias,  que  es  la 
mas  superior,  puesta  en  barriles  de-*4  á  l  ar- 
roba, o  de  pesos  vario*;  la  de  los  vahos  de  San- 
tander, que  es  muy  rica,  en  bollos  ó  rollos  de  una 
a  dos  libras  envuell  *  con  hojas  do  plantas;  la 
de  Soria,  también  en  rollos  o  bollos  de  p"sn  va- 
riable; la  de  Aragón,  cu  pellejos  de  diferente 
peso;  las  del  valle  de  Aran,  Cerdoña  y  Piri- 
neos españoles,  en  liólas  de  distintos  Límanos 
envueltos  en  papel,  pero  en  general  del  peso  de 
10  a  13  libras;  v  la  elalnunda  en  Ta rrasa,  pro- 
vincia de  llarcelona,  en  el  establecimiento  del 
Sr.  Harón  de  Cortara  la  cual  se  vende  en  rollos 
de  J¿  a  l  libra,  y  goza  de  mucha  eslima  |tor 
mi  áraa  finura  y  su  excelente  calidad. 

Ln  Asturias  66  eonfoccioua  también  Mnntr- 
f/Hilla  |pa>la  hecha  de.  manltv*dc  v»cas  bati- 
da y  mezclada  eiHtamcar)  muy  superior,  que 
se  envasa  en  harrilitos  de  %  a  t  arroba»  |,a 
inante<|tiilla  de  Soi  ia,  (pie  *c  suele  vender  en 
(■ajila*  redondas  de  cabida  de  l  a  l  libras,  e« 
eslimada  por  m  gusto  agradable. 

1.a  mejor  manteca  cocfdu  es  la  de  Asturias, 
qne  se  exporta  en  barriles  de  #  y  de  I  arro- 
ba y  de  !  arrobas.  . 

Enmanto  á  la  mattteta  ta lada,  qne  alguno* 
años  atrás  se  fabricaba  en  muy  corla  cantidad, 
al  presente  s«  preparación  ooíisiUuye  ya  una 
nueva  industria,  romo  queda  comprobado,  0n  la 
MruiñrM  tobre  lot  producto»  de  ta  industria 
apuñóla  rtumdnx  rn  ta  /:'.rpo.»fí  ion  pública- He 
1850,  con  loque  dice  el  Exmo.  Sr.  I).  José  Ca- 
veda,  y  que  copiamos  á  cotvl  notación: 

•  En  las  provincias  del  Norte  de  España,  don- 
do  las  oomUciones  mismas  del  clima  hacen,  sino 
imposible,  difícil-  á  lo  menos  el  cultivo  del  oliv  o, 
negando  á  sh  fruto  las  principales  cualidades 
(  ue  lo  recomiendan,  una  naturaleza  benéfica  ha 
( uerido  reparar  esta  falla  con  la  abundancia 
( el  ganado  vacuno,  cuyas  sabrosas  leches  pro- 
( iiren  la  manteca  necesaria,  no  solo  pera  el 
consumo  del  país,  sino  también  para  convertir 
su  fabricación  en  un  ramo  lucrativo  do  industria 
Era  osla  imperfecta  y  esrasa,  hasta  (Iho  mejor 
apreciada  en  nuestros  dias,  ha  recibkíe  nUima- 
mente  un  considerable  desarrollo,  encontrando 
en  lus  procedimientos  del  arle  los  medios  de 
perfeccionar  sus  prodnctns,  v  de  hacer  innece- 
sarios 1os  similares  del  extranjero,  que  abaste- 
cían nuestros  mercados  casi  exclusivamente. 
1  as  montañas  de  Asturias  ricas  cnnnslos,  y  de.<- 
do  muv  anlipno  destinadas  á  la  erra  del  ganado 
vacuno,  ofrecieron  al  interés  individual  todos 
lo*  elementos  necesarios  para  sacar  la  fabrica- 
ción de  la  manteca  del  estrecho  circulo  á  que  se 
hallaba  reducida  a  pesar  de  la  abundancia  de  las 
primeras  materias.  .Como  mTrenghn  de  la  in- 
dustria doméstica,  satisfacía  tínicamente  el  sur- 
tido de  las  familiar  del  pais,  ya  cocida  v  con- 
servada en  vejigas  y  tripas  nafa  snplir  el  acei- 
te de  olivas,  allí  mismo  donde  se  producía. * 

•  Pero  algunos  ensavos,  asi  para  facilitar  su 
elaboración  y  obtenerla  en  grande-  porctUMW, 
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como  para  darle  mas  extensas  aplicaciones,  pro- 
dujeron después  otros  mas  cumplidos,  hasta  qne 
su  fabricación  vino  a  eonsjituir  un  rain»  venta- 
joso de  comercio  en  las  provincias  de  Santander 
y  de  Oviedo,  y  mas  particularmente  en  cstathli- 
iim.  Ignorábase  sobre  lodo  la  mauera  de  salar  a 
ala  manera  de  la  de  Flandes,  con  abundancia 
importada  en  la  Península.  Si  para  conseguirla  se 
habían  hecho  álgtmas  pruébasmaso-meiaw  fe'i- 
cos.solo  los  Sres  1).  Cisbrilro  Honrtncue*  Uily 
D.  JéaqitinRudrii-w/  San  IVilro,  pon  miras  mas 
va>la>  \  niei'M-  cneebnlas,  establecieron  sus  ru- 
bricas de  manta»  salada.  dándoles  todo  el  de- 
sarrollo que  su  importancia  exigía,  elprimcroon 
v ario*  concojos de  la  montaña,  y  el  segundo  en 
KieHo  y  otros  peídos  de  Asturias,  donde  lis 
abundantes  verluas  v  la  extensión  detn  ganade- 
ría, les  ofrecían  fácilmente  las  primera*  mate- 
rias que  para  M  objet ■>  nccésilaban.  Cómele 
cmiMgiríeron,  lo  miniliesta  bien  la  oireotistan- 
cia  feliz  do  haber  hecho risi  mnecesaris  la  man- 
teca importada  de  Flandes.  siendo  la  suya  ad- 
mitida en  nuestros  mercados  con  la  misma  rejw- 
laciou,  sobre  todo  en  las  Andalucías,  donde  se  hi 
hecho  ya  mnv  rara  la  extranjera  Las  muestras 
(pie  nno  y  otro  fabricante  han  presentado,  así  en 
el  gusto  y  en  el  olor,  como  en  !•  «unidad' y  du- 
ración, irada  dejan  me  apetecer,  sionifo  preciso 
llevar  bs  preveiviories  muy  lejos  para  distin- 
guirlas de  las  de  Flandes  »  *      »•  •** 

•Y  no  se  linritan  estos  prodacu*  á  una'relu- 
cida  cantidad,  sino  que  abastecen  rumplida- 
mentc  nuestro  mercado.  El  Sr.  nemincviCT  Cil, 
que obture  vn  la  medalla  de  oro  en  hi  exposi- 
ción de  mí,  ha  dado  salida  cu  l«lí»,  según 
asegura  en  sus  notas,  á  «00,000  libras  do  man- 
teca, de  la»  cuales  la  mayor  parte  fué  consu- 
mida en  las  Andalucías.  'El  aumento  sucesivo 
cpre  supo  procurar  á  este  producto,  sn  buena 
calidad,  v  los  medios  ademados  para  ener- 
varla, le  hacen  acreedor  á  la  Cruz  de  Is  ibol  la 
Católica.»  *  •     '.ufu*t    ♦ ^  • 

«No  es  menos  aprwlablela  mrfrrteea'élanií- 
rada  en  el  establecimiento  d  M  Sr  Rodríguez 
San  Pedro,  debiendo  sentirse,  qne  ño  brroiesc 
¡i compaitado  sus  muestras  de  los  datos  necesa- 
rios para  formar  crtba!  idc.tde  la  extensión  de 
esta  industria  y  de  sns  consumos  !.a  Junta, 
atendiendo  solo-é  las  evceléulcs  cualidades  del 
género,  le  propone  para  ta  medallá  do  plata, 
persuadida  de  ipie  sin  grandes  osfncrzn-\  y 
considerada +a  |ierfeceion  qne  ha  sabido  darte, 
alcanzará  mas  elev  ado  premio  en  los  e>vncur*M 
sucesivos.-  ^ 

A(K*mái  dé  hs  maidertts  'del  ^ais,'  recmfVnos 
manteca  dulrf  de  Andorra,  en  Kola*»  dé  Ir)  á  13 
libras,  y  de  Francia;  en  trolas  de  f3  á  "*6  líTiras 
y  tantfnerven  iKirriles.  Afimisnío  oes  llega  man- 
teen* salada  de  Varias  naciones,  nrinclpalnicnté 
de  Inglaterra,  en  barriles  de  *0  á  Í50  libraá;  <'e 
Holanda,  igunlmente  en  barrlle*  dé  péso  varia- 
ble, y  que  es  mejor  que  la  inglesa,*  v  en  randa 
cantidad,  pornu  estima,  de  la>  ciudades  Anseá- 
ticas, en  barriles  de  too. i  t-to-fibra*.  Fl  apre- 
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ció  que  se  hace  de  la  manteca  de  Flandes  es 
conocido. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación v  exportación  de  manteca  en  España 
en  las  años  tffit,  483*  y  1833  fué: 


Im*ort\cioji. 
0c  I»  CMdade»  An- 

Pe  Frtftna.  . 
Ife  HkíjihIu.  . 

De  la*  Muría.  .  . 

Kc  Í'IMI    .  .  . 

D1  rurtugal, .  .  . 

fv  rñu.unarra.  . 

!'c  l.«  E«t»d«  Uiii- 


AÍSOS. 
4831      <8;>t  l«o3 


••.a»  i 

5, «14 

7?." 


M9,73«  m.7iS  libra?. 
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820 
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T«0 
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IV  la*  lv*e»iones  in- 
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30 
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A  I*.LrI«i-i«1.      .    .  SÜ.0.10 

A  l¿:*  l-l.-i-  FÜiliinX».  3.803 


8  *.s  lilíraí. 


r.io    ¿3  ,V.»¿  libras. 


rtwi  ile  la  mn*tfca.—\,-\  maniera  fresca  es 
muy  na,  itulre  y  engorda,  siendo  de  nn  uso 
halntuni  para  cmidimentar  los  aümeulos,  por  el 
sabir  agradable  que  las  cumuuka:  pero  <*<>mi<la 
ca  exceso,  debilita  el  apetito  y  excita  nauseas. 
<>>m  ieoe  poco  á  los  niñas,  a  I  ,'>*  individuos  lin- 
fático*, á  Jos  enfermos  y  u  los  convaleciente?, 
pin  tenrr  no  obstante  Vos  inconvenientes  qu.»  te 
atribuyen  algunos;  el  Sr  I*.  líorcl  cree  que  os 
l»rti,ubrmcnle  nociva  á  las  mujeres  en  cinta 
y  á  bs  histéricas.  La  manteca  «alada  es  menos 
dulcificante  y  contiene  miw  a  los  estómagos 
acostumbrados  á  b  estimulación  alimenticia. 
Corno  los  uso»  culinarios  de  b  manteca  son  de- 
conocidos  podemos  omitirlos,  haciendo 
observar  que.  nllenub  por  el  aire 
ó  el  fuego,  adquiere  una  acrilud  á  menudo  no- 
civa, v  que  la  propiedad  uu©  tiene  do  facilitar  la 
oxidaetou  dc+ cobre  y  del  plomo  (ovos  óxidos 
disuelve,  expone  diariamente  á  peligros  que 
com  iene  xmupre  evitnr. 

La  manteca  es  laxante,  y  también  purgante, 
según  Cuiten  á  b  dosis  de  ¿onzas;  algunas  ve- 
ces ha  sido  empleada  como  pectoral  y  calmante; 
la  de  mujer,  en  particular,  ha  sido  ñrecnn'izaifci 
centra  la"  tisis,  y  gcguii  Tbtmberg,  los  Japona- 
üo-í  bagan  bolillas-  dic  manteca  sotada  en  e*ta 
chíeruttdaü.  Seguirla  escuela  de-  Sabrno,  Le- 
tal ti  tuuatalat.  .loltit-tuir  frhrr  bitU/rum.  A  ve- 
fUM  se  aüade  a  kw  cahlus  y  ó  las  lavativas  para 
hacerles  mas-  emolieules. 

Al  exterior,  la  mauleea  se  aplica,  á  las  ulce- 
ra* ^upor&cÁalca,  bs  grietas*  las  costras  del 
cueto  -calieiltuio,  lo»  vejigatorios  y  se  incorpo- 
ra eo  \m  calapta*ma¿,  ele.;  pero,  por  poco  que 
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no  sea  muy  fresca,  en  ver  de  calmar  irrita,  y  le- 
jos de  curar  las  erupciones,  hace  nacer  á  me- 
nudo otras  de  particulares.  La  mezcla  de  man- 
teca licuaib  con  la  cerveza  ó  la  creb,  ha  sido 
recomendada  como  propia  para  resolver  los  en- 
gurgilaniientes  de  los  pechos.  La  manteca  pue- 
de, en  caso  de  necesitad,  suplir  en  !a  mayor 
parte  de  sus  usos  á  la  enjundia,  los  aceites,  etc., 
v  servir  de  excipiente  -para  la  cimiposieion  de 
diversas  pomadas,  linimentos,  etc. 

La  manteca  parece  haber  sido  poro  conocida 
de  los  (megos  v  de  los  Romanos,  aunque  men- 
cionada por  llipoerates  y  par  Minio. 

4  -  ll*n<  V*'   -i,  ',V'         •      i  .  ":.<        .  ■  '  • 

El  Queso  es  un  alimento  preparado  con  la  par- 
le caseosa  >  la  parte  mantecosa  de  la  leche  de 
vaca*  de  cabra,  de  oveja,  etc.  El  cáseo  y  la  ca- 
seína (V.  estas  jnlabras)  forman  la  base,  chino 
de  los  quesos  recientes,  el  otro  de  los  quesos  fer- 
mentados; éstos,  ordinariamente'  salados  ó  sazo- 
uadus  p(ir  diversa  ingredientes,  condenen  ade- 
más una  gran  Cantidad  de  easealo  de  amoniaco 
que  se  forma  en  ellos,  v  al  cual  deben  princip.il- 
uienlo  sq  sabor  picante  y  agradable  (Y.  .Icirfo 
taséict] . 

Loa  quesos  son  hecb>s  ordinariamenle  de  una 
sola  especie  de  leche,  principalmente  «le  leche 
de  taca,  de  leche  de  oveja  y  «le  leche  de  cabra; 
pero  á  >  ooe*  se  confeccionan  de  ler  bes  mercladas 
o  de  leche  mezclada  con  diversas  sustancias  ve- 
jebles. 

Según  su  preparación,  el  tiempo  que  ha  me  - 
diado  desde  (pie  han  sido  confeccionados  y  al- 
gunos de  sus  caracteres  (isicos^  los  quesos  se 
denumiitnn:  (Jtieto  uñí  jo ,  {Jueso  llamo,  Qh'$o 
lihtndv,  Qutto  </«m,  (Jiieto  frrsnt,  Om  »f>  rr/i1- 
uaéo.Qnt*o-$aladn,  ele  También  reciben  di- 
ferentes nombres  según  los  lugares  en  (pie  han 
sido  fnbrir.'K los,  mino  tjitrsn  ih  lla:¡uc¡m  i,  <Jm  - 
iríilc  l/ol.inila,  IJursottr  fif/d/eiv.  Oir<oiti-  \  >'  h, 
(JnuaiiKiHcttrtjo,  (Jabotí?  ait/raUs,  Queso ile  Mu- 
»»«,  etc. 

El  (pteso  es  semrtrasparente,  y  ligeramente 
amarilb  cuando  ha  sido  secaib  ni  aire;  es  mas 
denso  (pie.  el  agua;  es  soluble  en  tos  álcalis;  los 
ácidos  minerales  obran  sobre  el  como  sobre  la 
albúmina  y  la  fibrina;  en  gran  cantubd,  el  áci- 
do-acético*  lo  disueh  e  también;  el  alcohol  lo 
convierlc  en  una  materia  adipoóirosa  nmv  fé- 
tida. 

Según  («ay  Lussac  v  Tlienard,  lo^  quesos  es- 
tán compuestos  de  oxigeno,  hidrógeno,  ázoe  y 
carbono;  Prousl  cree  que  el  principio  que  los 
sazona  es  el  acido  caseico. 

Fabricación  dtl  <¡tu%o. — Sin  entrar  aquí  en  el 
por  menor  de  la  fabricación  de  las  diversas  es- 
pecies de  quesos,  lo  que  nos  llevaría  demasiado 
wjus,  expondremos  sin  embargo  algunos  de  los 
principios  en  los  cuales  se  fonda  esta  importante 
fabricación. 

Como  existen  un  sin  número  de  métodos  di  - 
versos  para  la  preparación  del  queso,  se  obser- 
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van  diferencias  de  gusto,  de  consislencii  y  d« 
olor  i|ue  distinguen  entre  si  las  varias  especies 
de  quesos;  pero  estas  diferencias  do  dependen 
tan  solo  ú*  la  fabricación, -i>ue&  el  clima  y  la  na- 
turaleza de  los  pasto*  tienen  una  influencia  in- 
contestable sobre  la  calidad  del  queso,  y  lo  une 
lo  prueba  es  qu*  los  quesos  varian  de  calidad 
en  lugares  diferentes,  aun  cuando  la  fabricación 
bava  sido  enteramente  semejante. 

i  mi  la  fabricación  de  los  quesos  ha  de  aten- 
derse á  cuatro  puntos  principales:  l.°  la  coa- 
gulación de-  la  leche  ó  la  formación  del  cuajo; 
t.°  la  separación  del  suero;  3.*  la  salaron  del 
cuajo  escurrido;  4.°  la  refinadura  de  los  quesos. 

4 .  Según  hemos  indicado,  cuando  se  deja  la 
leche  expuesta  al  aire  durante  algunos  dias,  á 
veces  laminen  durante  algunas  horas  solamen- 
te, se  condensa  y  forma  ruajarones  que  sobre- 
nadan en  un  liqui.to  \  enloso,  que  ts  el  suero; 
el  cuajaron  constituye  el  cuajo  propiamente  di- 
cho. Mas,  como  está  coagulación  natural  de  la 
lte«e  al  contacto  del  aire  seria  demasiado  lenta, 
sobre  todo  durante  el  in>ierno,  se  acude,  para 
provocarla,  á  medios  artificiales.  Todos  los  acules, 
desde  el  ácido  sulfúrico  hasta  el  vinagre,  pozan 
de  la  propiedad  de  hacer  cuajar  la  leche,  pero 
en  la  mayor  parte  de  las  queseras  so  pretiere 
servirse  del  cuajo  (V.  esta  palabra).  Es  impor- 
tante no  poner  demasiada  cantidad  de  cuajo  en 
la  leche,  sobre  todo  durante  el  verano,  porque 
el  exceso  de  esta  sustancia,  además  de  dar  al 
queso  un  gusto  amargo  y  desagradable,  impide 
también  que  el  cuajo  de  la  leche  se  forme  con- 
venientemente; cuanto  mas  crasa  y  espesa  es  la 
leche,  mas  cuajo  se  necesita.  Cuando  la  leche 
está  suficientemente  cuajada ,  se  deja  reposar  á 
lin  de  que  el  suero  se  reúna  y  pueda  ser  separa- 
do del  cuajo  inclinando  suavemente  el  vaso.  La 
coagulación  se  opera  á  la  temperatura  ordinaria 
de  4*  I  S°  »-f*  ó  a  una  temperatura  de  -f-  4w° 
á  18,  según  la  especie  de  queso  que  se  quie- 
ro obtener.  Cuando  so  fabrican  quesos  crasos 
no  se  deja  subir  la  crema,  á  fin  de  que  toda  la 
parle  mantecosa  de  la  leche  se  hallo  env  uelta  en 
todas  (asparles  en  el  cáseo. 

i.  Luego  que  el  cuajo  se  halla  desembaraza- 
do de  una  parle  de  su  serosidad,  se  quita  con 
una  cuchara  de  palo  ó  de  hoja  de  lata  que  tiene 
varios  agujeros;  después  se  distribuye  eu  mol- 
des de  mimbre  que  dan  su  forma  á  la  pasta,  y 
al  través  de  las  mallas  de  los  cuales  el  tuero 
cuela  libremente.  Cuando  el  cuajo  empieza  á  se- 
carse y  es  bastante  consistente,  se  vuelv  e  al  re- 
vés en  otros  moldes;  muy  luego  el  cuajo  lo- 
ma la  consistencia  de  un  .queso  en  forma,  y  en» 
tonces  se  saca  del  molde  y  se  coloca  en  tabli- 
llas que  tienen  muchos  agujeros  en  donde  acaba 
do  escurrirse. 

3.  Esto  hecho,  se  procede  á  la  salazón  del  que- 
so, ta  sal  que  se  emplea  debo  ser  seca,  á  fin  de 
que  la  disolución  sea  mas  fácil  y  penetro  insen- 
siblemente en  todas  las  parles  del  queso.  Para 
operar  osla  salazón  se  rae  el  queso  y  se  le  cu- 
bre de  sal;  el  dia  siguiente  se  le  vuelve  y  se  sa- 
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la  de  la  misma  manera  la  superficie  opuesfi . 
Se  repite  esta  operación  hasta  que  los  quesos 
hayan  absorvido  la  cantidad  de  sal  necesaria 
para  su  conservación.  Entonces  se  colocan  en 
zarros  dispuestos  al  efecto,  y  se  vuelven  de  vez 
en  cuando á  fin  de  que  todas  sus  superficies  re- 
ciban igualmente  el  contacto  del  aire  y,  no  se 
enmohezcan. 

4.  La  refinadura  del  queso  se  hace  de  dife- 
rentes maneras,  pero  lo  mas  común  consiste  en 
colocarlos  en  un  paraje  fresco  y  húmedo. 

Los  diversos  quesos  pueden  dividirse  en  tres 
clases:  l.°  quesos  no  cocidos  y  no  prensados; 
i  0  quesos  preusados;  3.°  quesos  cocidos  y  pren- 
sados. 

Los  Quesos  no  cocido»  y  no  prensados  pueden 
subdividirse  en  dos  categorías:  los  Qusos  blan- 
dos y  fresco»  y  los  Quesos  blando»  *  salados.  Es- 
tes quesos  so  obtienen  con  facilidad,  pero  no  so 
conservan  por  mucho  tiempo. 

Los  Quesos  prensados  exigen  mas  tiempo 
para  su  confección  y  sobre  todo  para  su  refina- 
dura; pero  también  se  conservan  durante  mu- 
chos meses,  y  hasta  algunos  años  cuando  se 
hallan  colocados  en  condiciones  convenientes. 

Los  Quesos  cocido»  y  prensado»,  por  último, 
son  los  que  exigen  más  cuidados  en  su  prepa- 
ración; pero  también  pueden  conservarse  muy 
largo  tiempo,  y  asimismo  expedirse,  como  ios 
precedentes,  a  grandes  distancias. 

Es  difícil  apreciar  exactamente  la  cantidad 
necesaria  para  producir  un  peso  «lado  de  queso. 
Según  Desjobcrt,  un  litro  de  leche  de  vaca  da 
un  poco  menos  de  un  queso  y  medio  de  Neuf- 
chalel  salado  de  UQ  á  430  gramos.  En  Suiza, 
se  calcula  ordinariamente  <pie  es  menester  para 
fabricar  un  kilogramo  de  queso  de  la  forma  del 
de  Gruyeres,  de  9  á  f  S  litros  de  loche  para  el 
queso  craso;  do  lí  á  16  litros  de  leche  para 
el  queso  semicraso;  de  15  4.18  litros  de  leche 

para  el  queso  magTO. 

A  Iter anones  y  sofisticacionrs  del  queso. — Les 
quesos  reciben- color  de  diferentes  sustancias, 
como  del  achiote  en  Inglaterra,  del  azafrán  en 
Italia,  ele:  pero  siempre  debe  procurarse  qne  la 
materia  colorante  sea  sacada  del  reino  vejelal, 
r  cuyo  motivo  también  aquí  puc»le  aplicarse 
que  dijimos  en  el  articulo  Confitura»  y  lico- 
res (V.). 

Los  quesos  que  han  absorvido  la  humedad  del 
aire  se  alteran  y  se  corrompen,  y  en  este  estado 
y  también  los  quesos  muy  aüejos,  según  Boér* 
fiaave,  pueden  causar  la  inflamación  de  los  la- 
bios, de  las  encías,  déla  lengua  y  de  la  gargan- 
ta á  las  personas  que  los  usaren,  dando  lugar  á 
envenenamientos.  Estos  quesos  asi  alterado*» 
ordinariamente  presentan  algunas  porciones  de 
un  col  t  mas  oscuro  y  de  una  consistencia  mas 
fuerte,  del  grosor  de  un  guisante  y  algo  mas; 
despiden  un  olor  particular  repugnante,  y  su 
sabor  es  acre  y  nauseabundo;  hervida  una  por- 
ción de  queso  alterado  en  agua,  se  observa  mi 
olor  mas  pronunciado  aun,  y  el  agua,  filtrada  y 
ligeramente  concentrada  por  U  evaporación,  sé 
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pone  lechosa  y  adquiere  una  reacción  acida. 
Al  queso  se  le  mezcla  á  veces,  cuando  scpre- 

Eira,  un  poco  de  fécula  ó  bien  pulpa  de  patata. 
*te  fraude,  que  ningún  influjo  nocivo  ejerce  en 
la  e*  onomia  animal,  se  descubre  fácilmente  por 
iuc<Jio  del  tinte  azul  que  toma  el  queso  srse 
moja  con  una  disolución  de  yodo. 

También  se  añade,  otras  veces,  roiga  He  pan 
en  cierta  cantidad  al  queso,  cou  el  objeto  de  de- 
sarrollar en  diferentes  puntos  un  eninoheci- 
micnloque  leda  un  aspecto  jaspeado  bastante 
buscado  por  los  aficionados. 

Para  satisfacer  el  gusto  do  los  sugetos  que 
buscan  que  el  queso  posea  un  olor  y  un  sabor 
amoniacal  pronunciados,  los  vendedores  se  lo 
dándolo  un  tumi  con  orines. 


Quetos  extranjeros. —Homo  el  comercio  de 
quesos  es  considerable  sobre  todo  en  llolanda, 
en  Suiza,  en  Inglaterra,  en  Francia,  en  Italia, 
ven  el  Piacnonlc,  vamos  á  habbr  sucintamente 
ilelos  principales  quesos  do  estos  paises. 

Framcia.  Los  Quetos  Je  Brie  y  todos  los 
otros  quesos  crasos,  tales  como  los  de  Ktrí,  de 
brufthdut,  etc.,  son  hechos  con  leche  no  coci- 
da,  es  decir  que  contienen  la.  nata  propia  de 
» leche  de  que  oslan  compuestos,  y  á  veces 
también  se  les  añade  una  cantidad  de  otra  nata. 
Estos  quesos,  sobre  lodo  los  de  Brie,  tienen  la 
forma  de  uu  disco  de  un  pié  de  diámetro  sobro 
una  pulgada  de  grosor;  su  duración  es  muy  va- 
riable y  no  puede  calcularse,  habiendo  algu- 
nos que  se  conservan  un  año;  comunmente, 
de  un  gusto  delicioso,  pero  á  menudo  son 
detestables. 

Pertenecen  á  esta  división  los  Quetos  de  Ma- 
rolíts,  que  son  pequeños  y  cuadrados;  su  con- 
sistencia, mas  pastosa  y  mas  Wanda,  y  su  color 
coostautemcnle  amarillo  indican  que  han  (tasado 
por  coevas  húmedas  y  que  han  9Ído  almacena- 
da en  graudcs  masas,  circunstancias  que  «o 
"INjiieo  á  la  evaporación  del  suero  que  les  ba 
quedado  inherente;  su  sabor  poco .  pronunciado 
y  su  olor  excesivamente  fuerte  les  hacen  menos 
delicados  que  los  quesos  de  Brie. 

Tiene*  alguna  analogía  con  los  quesos  de  Brie 
<>s  Quesos  del  Mont-a"  Or,  de  forma  y  cua- 
lidades diferentes-,  que  se  conservan  un  año,  y 
circulan  en  el  comercio,  diez  ó  docedias  después 
de  su  fabricación,  en  cajas  redondas. 

En  tí  Queso  de  Gérardmer,  hecho  con  lecho 
«  vaca,  se  introduce  en  el  cuajo,  antes  do  darle 
la  forma,  una  cierta  cantidad  de  semillas  de 
omino,  que  le  dan  un  olor  aromálico  y  un  sa- 
far acre  que  recrean  el  gusto  de  los  aficionados; 
«i  pasta  e*  blanda  y  su  costra  roja  pálida;  pue- 
de conserv  arse  roas  allá  de  un  año,  y  v  a  repues- 
ta en  cajas  redondas  del  peso  de  3  a  «  kilogra- 
mos. Su  fabricación  se  halla  concentrada  en  el 
departamento  de  los  Vosges,  y  principalmente 
en  el  distrito  de  Rémiremont. 

Aunque  inferiores  á  los  quesos  de  Gruyere  y 
de  iloqueforl,  los  Quetos  de  Cantal  son  muy  es- 
timados: los  hay  de  dós  especies,  y  ambos  he- 
chos de  leche  de  vaca;  la  una  es  de  forma 
i'J 
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redonda,  con  una  costra  blanca,  y  del  peso  de  fcti 
á  50  kilogramos- -la  otra  especie  es  de  forma  re- 
donda plana,  y  (leí  peso  de  5  *  G  kilogramos.  Su 
duración  no  excede  de  un  año. 

El  Queso  de  ¡>e  pintonee  l ,  conocido  también 
bajo  el  nombre  de  Queso  de  G<tx,  se  hace  con 
leche  de  vaca,  á  veces  mezclada  con  leche  de 
cabra;  tiene  mucha  semejanza  con  el  queso  deRo- 
quefort;  su  forma  es  la  de  los  quesos  de  Gruyere, 
pero  es  mas  grueso;  pesa  de  o  á  H  kilogramos; 
no  se  conserva  mas  de  un  año. 

Los  Quesos  de  Mergues  son  hechos  con  leche 
de  vaca;  su  forma  es  redonda,  aplanada,  y  la 
costra  amarillenta;  pesan  de  i  á  6  kilogramos. 

Uno  de  los  mas  estimados  de  Francia  es  el 
Queso  de  Sassenage,  hecho  con  leche  de  vaca, 
do  cabra  y  de  oveja;  presenta  la  forma  de  el  de 
Hoqucfort*  pero  es  mas  grueso;  pesa  de  3  á  4 
kilogramos. 

Errcputado  Queso  de  Rnguefort  se  liacc  con 
leche  de  cabra  y  de  oveja;  su  peso  es  ordi- 
nariamente de  3  á  4  kilogramos;  la  primera 


lidad  es  de  una  pasta  suave,  blanca,  consisten- 
te, agradable  al  gusto,  y  jaspeada  de  blanco. 
La  calidad  do  este  excelente  queso  se  altera 
en  poco  tiompo  por  el  cambio  de  temperatura 
y  el  traqueo  inevitable  del  trasporte. 

So  prepara  también  en  Roqucforl  una  materia 
exquisita,  conocida  bajo  al  nombre  de  Mata  de 
llotptefort,  hecha  con  la  leche  cuajada  y  antes 
de  ser  batida.  Este  alimento  delicioso  no  su«- 
fre  casi  el  trasporte,  perquo  se  altera  con  faci- 
lidad y  so  descompone  por  una  fermentación  muy 
pronta. 

Independientemente  do  las  diferentes  espe- 
cies de  quesos,  que  acabamos  de  citar,  hay  en 
Francia  muchos  otros,  pero  siendo  su  duración 
muy  corta,  se  consumen  en  los  lugares  mismas 
de  producción ,  sin  que  sean  el  objeto  de  un 
comercio  que  merezca  lijar  la  atención. 

HOLANDA.  Los  Quesos  de  Holanda  tienen  or- 
dinariamente la  forma  de  una  bola  aplastada 
de  dos  lados,  y  también  los  hay  de  enteramen- 
te redondos  y  de  planos.  En  el  comercio  se 
distinguen  dos  especies  principales,  los  quo  tie- 
nen la  piel  blanca  y  los  que  la  tienen  roja.  Los 
blanco*,  son  los  mas  gruesos  y  pesan  de  16  á  lo 
libras,  y  á  veces  mas,  siendo  los  mejores  los  cra- 
sos y  blandos.  Los  rojos  regularmente  pesan  de 
6  á  9  libras,  y  los  mas  buenos  son  los  duros  y 
compactos  y  de  color  amarillo  en  el  interior. 

Las  especies  de  quesos  de  Holanda  mas  co- 
nocidas son: — \"  el  Qu*so  de  leche  Hules  [Soe  - 
temelkskaas],  que  es  plano; — 2o  el  Quiso  verde 
de  Texel  [Groene  kaas);—3°  el  Queso  de  Bdain, 
denominación  bájala  cnal  se  comprenden  todos 
los  quesos  de  West-Frise,  que  se  fabrican  en- 
tre Edam ,  en  la  Norle-Iiolanda ,  Alkintar  y 
Hoorn,  comarca  que  posee  fértiles  prados,  sien- 
do sobre  todo  estimado  el  que  se  hace  en  AJk- 
maar,  Purmer,  Polder  y  Beemter;— 4o  El  que- 
so llamado  Kuntcrknas,  que  es  un  queso  pla- 
no,'grueso,  del  que  se  distinguen  dos  suertes, 
el  v  erde  v  el  blanco  de  Lcydc.  En  el  blanco  se 
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jwne  comunmente  camino  para  realzar  su  pus- 
to;  toreando  entonces  el  nombre  de  Kunteikias, 
y  es  Mamado  por  los  Holandeses  h'omunknas, 
es- decir  queso  dooomino,  ó  bien  Leyd'eskaas, 
queso  de  Leyde,  porque  esta  especie  se  fabrica 
en  gran  parte  en  los  alrededores  de  Leyde. 

Todas  estas  diferentes  especies  de  quesos  se 
exportan  principalmente  de  Anisterdam  y  do 
Hoherdant,  en  cantidades  asombrosas,  para*  to- 
llos los  punto*  del  globo. 

Muchos  quesos  de  Dantzig,  de  Ost-Frise,  de 
Holstein  y  de  Mccklemhiirgo  entran  también  en 
«•I  eonsumo  como  quesos  de  Holanda. 

Los  quesos  de  Holanda  son  superiores  á  todos 
los  de  los  demás  países  para  el  uso  y  consumo 
uV  la  marina. 

ImiLATEttA.  La  Inglaterra  es  uno  de  los  paí- 
ses en  que  se  fabrica  y  consume  mas  cantidad 
de  quesos.  Los  quesos  ingleses  gozan  de  nom- 
inadla por  su  excelente  calnlad,  particularmen- 
te los  de  los  condados  de  Chester  y  de  Gloees- 
ler. 

La  cantidad  de  Queso  deChesler  que  se  fabrica 
anualmente.  esta  evaluada  en  41,500.000  kiló- 
grafnos.  ■  Los  Quesos  de  Glocrslir  son  de  dos 
especies,  el  dolí  e  \  el  simple:  el  primero  se  lia 
ce  con  leche  no  desnatada,  y  el  segundo  con 
leche  desojada  á  corla  diferencia  de  la  mitad 
•  le  -o  nata;  sus  formas  varian  de  peso  desde 
*¡o  hasta  7o  y  también  xo  lil-ras. 

Se  fabrica  asimismo  una  gran  cantidad  de 
quesos  en  la  parte  del  rondado  <l<  Sbrop,  \  tam- 
l'ien  en  la  liarte  septentrional  del  Wilkhiwj:  el 
Queso  de  Snrop  pasa  como  queso  de  Chester,  el 
Queso  de  Wilkhire  durante  mucho  tiempo  se 
vendió  conv»  queso  de  tiloccslcr. 

En  Chester,  en  el  condado  do  Sommersct,  se 
fabrica  una  especie  de  queso  quo  tiene  alguna 
semejanza  con  el  parmesano. 
'Al  famoso  queso  llamado  Stilton,  quo  se  hace  en 
el  condado  do  Leicester,  principalmente  en  los 
lugares  que  rodean  Melton  -Mowbray,  no  se  le 
considera  como  suficientemente  hecho  para  ser 
decentado  antes  de  dos  años,  y  no  se  le  pone 
en  venta  sino  ¡  uamlo  el  moho  le"  ha  vuelto  azu- 
lado \  húmedo. 

Es  liastante  estimado  el  Queso  de  Iteign,  enol 
condado  do  Lancastre.  Merecen  también  ser  c¡- 
i  oíos,  tanto  por  su  calidad  comopor  la  cantidad 
<pn  de  ellos  se  fabrican,  los  Quesos  de  Derby,  de 
i  ottmham  y  de  Sovlhamplon;  los  dos  últimos, 
que  so  hacen  con  leche  recientemente  ordeñada, 
son  de  mu  sabor  fino  v  delicado.  Los  Quesos  á 
la  nota  de  Biühy  de  1'm  k  son  mu\  apreciados. 
Por  último  el  condado  de  Wanvicli  y  Banhury, 
en  el  condado  de  ()\fnrd,  producen  buenos  que- 
Mfej  del  primer  punto  ie  remiten  á  Londres 
20  millones  «le  kilogr.  por  año,  y  una  muy  cro- 
ada cantidad  para  el  consumo  de  liirmingham. 

Antiguamente,  se  emplealwn  en  Inglaterra  la 
cúrcuma,  la  fiordo  caléndula,  las  yemas  de 
ogiacanta,  etc.  para  dar  color  al  queso;  pera 
hoy  dia  no  se  emplea  otra  cosa  en  los  condiido» 
de  Chester  y  de  Gloccstcr  que  la  achiote;  una 
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onza  de  osla  sustancia  pura  basta  para  colorar 
un  quintal  do  queso. 

ItaliX.  La  Italia  produce  el  célebre  Queso  de 
Parmesnno,  del  cual  se  fabrica  una  prodigiosa 
cantidad  en  las  cercanías  de  Lodi  y  en  el  Mila- 
nailo,  y  que  es  moy  renombrado  por  su  calidad 
superior. 

£1  queso  de  Parmosano,  ó  de  Lodesano,  que 
es  de  forma  redonda  y  del  peso  de  50,  6o,  hü 
v  también  100  libras,  y  mas,  se  exporta  a  lodo, 
ios  puntos  del  globo.  Lo  hay  de  tres  especies: 
el  Fromaggio  di  forma  ó  queso  eñ  grandes  for- 
mas redundas  como  muelas  de  amolador;  el 
Hobiole  y  los  fíobiolini.  Se  le  da  el  color  con 
azafrán.  El  mejor  es  el  (pie  se  hace  en  el  mes  de 
mayo.  Se  debe  escoger  fresco  y  craso  y  que 
cuando  se  le  corte  deje  salir  numerosas  gotas  de 
agua  ó  lágrimas.  Es  menester  conservarlo  nú  en 
lugares  secos,  sinoen  cuevas  frescas,  y  se  debe 
tener  muy  limpio,  porque  de  lo  contrario  se  seca 
ó  se  enmohece. 

También  se  debe  mencionar  el  Strachino,**- 
pecic  de  parmesano  que  se  hace  en  las  cerca- 
nías de  Brescia ,  y  del  cual  se  exporta  una  can- 
tidad considerable  á  Italia  y  al  extranjero.  Se  le 
distingue  en  simple  y  en  doble.  Es  mas  craso  y 
mas  blanco  que  el  parmesano  común. 

La  Ordeña  produce  los  Quesos  dt  Cassnrt, 
Iglesias,  Sitien,  (¡océano  y  Minleacuin  ,  de  |,,s 
cuales  envía  cantidades  considerables  á  las  cos- 
ías de  Italia  y  a  otros  puntos. 

Hay  dos  especies  de  queso  de  Cerdeña,  el 
blanco  y  el  fino .  este  último  es  menos  salado  que 
el  otro,  y  se  seca  al  humo.  La  leche  de  las  ove- 
jas da  generalmente  en  Cerdeña  tan  grande  can- 
tidad de  cuajo,  que  el  queso  que  con  ella  se  ha- 
ce so  vuelve  muy  seco  y  muy  duro.  Estos  que- 
sos tienen  una  pasta  blanca  y  seca ,  ó  mas  bien 
una  masa  espesa,  compacta",  y  aunque,  ya  muy 
salados  en  su  fabricación,  se  les  cubre  aun  de 
sal ,  y  se  les  deja  después  algunos  meses  en  la 
salmuera.  Este  queso,  asi  preparado,  halla  m 
principal  salida  en  los  puertos  de  mar ,  consu- 
miéndose particularmente  para  ta  alimentación 
do  los  marinos. 

Piamontk.  Los  Quesos  del  Monte-Cents  son  los 
mas  eslimados  del  Piamonte.  La  forma  de  estos 
quesos  es  la  de  un  pan  cilindrico  de  cerca  de  na 
pié  de  diámetro  sobre  cinco  a  >¡ete  pulgadas  de 
alto;  su  peso  es  de  20  á  S5  libras. 

Los  buenos  quesos  del  Monte-Cenis  tienen  la 
pasta  de  un  blanco  amarillento ,  vetada  de  blan- 
co, unida,  granosa,  pesada,  y  de  un  sabor  fresco, 
delicado  y  algo  picante:  Se  prefieren  los  mas 
crasos  y  los  que  han  sido  fabricados  durante 
la  estación  de  las  flores. 

Estos  quesos  tienen  poca  duración,  sin  em- 
bargo ,  por  medio  de  algunos  cuidados ,  pueden 
conservarse  de  un  año  para  otro.  Trascundo  es- 
te termino ,  la  pasta  se  pone  esponjosa  y  despi- 
de un  olor  fétido. 

Suiza.  Los  quesos  de  Suiza ,  que  son  muy  es- 
timados en  tona  la  Europa ,  so  distinguen  enque- 
* "s  rasos  y  en  quesos  magros.  Los  mejores  son 
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lo*  de  Gruyere,  en  el  cantón  do  Friburgo ;  los  de 
la  baillia  de  Sarnen  j  en  el  cantón  de  Berna,  que 
pesan  de  (2  á  14  kilog,  y  los  del  valle  de  Ursern, 
en  el  cantón  de  Uri ,  quó  tienen  nn  agujero  como 
en  el  Vaschrein  á  fin  de  extraer  su  nata. 

El  queso  del  valle  de  Munster ,  en  la  diócesis  de 
Itailea,  «roza  también  de  bastante  estima.  En  el 
i  de  Friburgo,  además  del  queso  de  Gru- 


yere ,  se  hace  otra  especie  con  la  nata  mas  pura 

rdau  las  vacas  en  los  Alpes ,  en  la  cercanías 
Gruyere ,  al  cual  se  llama  Vasc hrein ;  pero 
e>le  queso  no  puede  exportarse  al  extranjero  du- 
rante el  verano ,  nortnjc  se  echa  á  perder.  Los 
queso-  del  Ementnal ,  ó  valle  de  Emmcn  ,  en  el 
cantón  do  Friburgo ,  son  también  muy  buenos, 
habiéndolos  que  pesan  de  30  á  SO  kilóg. 

Salsburgo  y  particularmente  los  valles  de  los 
Alpes ,  suministran  al  comercio  diferentes  espe- 
cies y  una  cantidad  considerable  de  quesos  de 
leche  de  vaca ,  de  los  cuales  se  exportan  conte- 
nares de  quintales  al  1  ¡rol. 

£1  Queto  suizo  terde  ó  Queso  con  yeitos  so 
fabrica  particularmente  en  el  cantón  de  Glaris, 
no  con  leche  de  cabra ,  sino  con  leche  de  vaca, 
y  se  le  pono  meliloto  silvestre  seco  y  reducido 
i  polvo  muy  fino,  tamizado.  So  lo  mezcla  con 
suero,  y  después  de  haber  llenado  de  él  un  mol- 
de terminado  en  punta ,  y  haberlo  prensado  fuer- 
lemente ,  se  expone  al  aire  hastá  que  el  queso 
haya  adquirido  el  grado  de  consistencia  necesa- 
rio. Luego  se  saca  del  molde ,  y  se  pone  en  un 
cerco  de  madera  que  se  envuelve  con  una  tela 
proscra  /  se  carga  con  una  planclia  y  se  le  da  la 
forma  conveniente.  Estos  quesos  pesan  9  ó  iO 
libras. 

£1  tan  celebrado  Queso  de  Gruyere  pesa  do 
85  á  40  kilóg. ;  para  reconocer  su  calidad  se  so- 
mete al  ensayo  de  la  sonda,  debiendo  ser  sus 
«jos  6  poros  claros ,  de  manera  que  en  el  sondea 
je  no  presente  mas  que  tres  ó  cuatro  á  Id  mas 
del  volumen  y  de  la  forma  de  un  guisante  gruc>o; 
n  pasta,  rica  en  principios  nutritivos,  es  de  un 
blanco  amarillento ,  suave ,  dolicada  y  so  derri- 
te en  la  boca  sin  esfuerzo. 

Se  fabrican  tres  especies  de  queso  do  Gruye- 
re :  i  .*  el  queso  craso ,  en  el  cual  se  deja  toda 
la  nata ;  2>  el  queso  medio  craso  ,  que  se  hato 
con  la  leche  ordeñada  por  la  mañana  y  la  do  la 
víspera desnatada;  3  *el  gue.to  magro,  que  se 
fabrica  con  leche  (lesna tada.  La  segmida  especie 
es  la  que  se  encuentra  mas  frecuentemente  en 
el  comercio. 

También  se  fabrica  en  Suiza ,  en  Saboya  y  én 
Alemania  una  especie  de  queso  con  patatas.  Es- 
tos quesos  son  do  un  gran  recurso  en  algunos 
valles  de  ía  Suiza.  En  Thúringc  y  en  una  parle 
de  Sajorna,  en  donde  es  muy  estimado  el  Qutso  con 
pótalas,  sefabrica  del  modosiguientc.despuesde 
haber  escogido  ■  patatas  gruesas  y  blancas  con 
preferencia ,  se  hacen  hervir ,  y  cuando  enfria- 
das, se  pelan  y  se  reducen  á  pulpa.  Por  cada  cin- 
co libras  de  pulpa  se  añade  una  libra  de  lecho 
apria  y  sal ;  se  amasa  el  todo ,  y  se  cubre  la  mez- 
cla, dejándola  renosai  durante  tres  ó  cuatro  dias, 
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según. la  estación ;  se  amasa  de  nuevo  y  so  ponen 
estos  quesos  en  cestos  pequeños ,  en ,  donde  se 
desembarazan  de  la  humedad  supérflua;  después 
se  hacen  secar  á  la  sombra  v  so  colocan  por  ca- 
mas en  toneles ,  en  los  cuales  se  dejan  durante 
quince  dias.  Cuanto  mas  añejos  son  estos  que- 
sos ,  mas  calidad  adquieren.  Se  hacen  quesos  <k> 
patatas  de  tres  especies:  la  que  acabamos  do 
describir  es  la  mas  ordinaria ;  la  segunda  se  ha- 
ce con  cuatro  partes  de  patatas  y  dos  partes  de 
leche  cuajada;  la  tercera  con  dos  libras  de  pa- 
tatas y  cuatro  de  leche  de  vaca  ó  de  oveja.  Estos 
quesos  tienen  la  ventaja  de  no  engendrar  gusa- 
nos-y  de  conservarse  frescos- durante  largo  liem 
po,  si  se  les  preserva  de  la  humedad  y  se  ponen 
cu  vasos  muy  tapados. 

Además  de  los  países  de  que  acabamos  de 
hablar,  es  menester  citar  la  provincia  de  Lim- 
burgo,  que  produce  un  ex  célenle  queso  muy  es- 
timado en  toda  la  Europa.  El  mejor  y  el  mas 
fuerte  en  gusto,  cuyo  peso  e*  comunmente-  do 
V.  de  libra,  se  fabrica  en  las  cercanías  de  ller— 
ve,  y  es  trasportado  por  carruajes  limburgeses 
á  toda  la  Holanda,  la  Baja-Sajonia,  y  hasta  a 
Austria. 

El  Tirol  suministra  al  comercio  gran  cantidad 
de  quesos  de  cabra,  «pie  hallan  su  sábila  en 
Austria,  en  Baviera  y  en  Italia,  etc. 

llamburgo  es  uno  de  los  puntos  4te  deposito 
en  donde  mas  considerable  es  el  comercio  de 
los  quesos  extranjeros;  sobre  todo  los  de  Ho- 
landa, Macklemburgo,  del  Ost-Frise,  del  liols- 
toin  y  otros. 

Quesos  de  España.— Con  sus  numerosos  pas- 
tos  ¡a  España  alimenta  abundante  ganado  «pie 
suministra  grandes  cantidades  de  lecho  para  la 
fabricación  de  inmensidad  de  quesos,  «pie,  aun- 
que consumidos  en  el  país  y  sin  constituir  un 
objeto  de  exportación  para  el  extranjero,  no  ñor 
eso  dejan  de  ser  muy  buenos  eu  general,  ha- 
biendo algunos  muy  estimados  ¡  ior  su  rica  ca- 
lidad. Pero  es  tan  crecido  el  numero  de  las  es- 
pecies de  quesos  que  se  preparan  en  las  diver- 
sas comarcas  del  reino  que,  en  obsequio  á  la 
brevedad  y  además  ñor  el  poco  interés  que  ofre- 
cería la  descripción  de  todos  ellos,  non  conorota- 
rémos  á  hablar  someramente  de  algunos  de  los 
mas  importantes. 

Recomendable  es  el  Queto  manchego  ó  Queso 
de  vola,  elaborado  de  loche  do  ovejas,  en  for- 
ma de  panes  redondos,  generalmente  labra- 
dos, de  mas  de  C  libras  de  peso,  v  algunas  ve- 
ces pintados  al  exterior  con  pimentón  ó  alma- 
zarrón ;  cuando  fresco  es  blando  ,  pero  con  el 
tiempo  adquiere  una  dureza  extremada;  con- 
serva sus  buenas  cualidades  por  espacio  de  dos 
i  años. 

Conocido  es  el  delicado  Queso  de  Burgos,  el 
mas  rico  de  España,  preparado  de  leche  ríe  ove- 
ja, blando,  en  forma  de  panes  convexos  de  3  á 
4  libras,  y  cuya  duración  ea  de  un  año.  El  que- 
so do  nata  de  "Burgos  es  de  un  sabor  delicioso. 

La  prov  incia  de  Valladolid  ofrece  al  comercio 
especialmente  el  Qw*>  de  Viltuhn  de  Campos, 
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fabricado  de  Leche  de  oveja,  en  panes  de  figura 
córnea  del  |>eso  de  i  libras  ó  alfío  mas;  después 
de  su  preparaciou  es  bhndo,  pero  ahumándole 
se  le  forma  una  cusirá  amarillenta,  que  conlri 
buye  á  aü  conservación,  se  pone  mas  seco  en  su 
interior  y  adquiere  un  olor  de  humo.  Este  que- 
so; de  corla  duración,  es  de  mucho  consumo  en 
Madrid. 

Ea  muy  eslimado,  por  su  agradable  sabor 
mantecoso,  el  Quejo  de  Cebrero,  elaborado  cu 
la  provincia  de  Lugo,  que  es  una  especie  de 
natilla  de  leche  de  vaca,  sumamente  blando,  en 
i>anes  irregulares  de  4  á  5  libras,  y  do  peso  va- 
rio, con  una  costra  muy  delgada  que  casi  siem- 
pre presenta  grietas,  laminen  es  muy  bueno  el 
Queso  ée  Bectrrtat  preparado  en  la  misma  pro  - 
linda. 

Dentro  y  fuera  de  la  provincia  de  Oviedo  es 
conocido,  entre  otros  varios,  el  afamado  Queso 
de  Cabrales,  muy  parecido  al  queso  de  lloquc- 
fort,  francés,  elaborado  con  leche  de  vaca.  Este 
queso,  que  tiene  mal  olor,  casi  insufrible  («ra 
los  que  no  están  acostumbrados,  es  degusto  ex- 
quisito, algo  picante,  muy  suave  y  mantecoso; 
se  llena  fácilmente  de  gusanos,  y  aunque  algu- 
nos le  encuentran  mejor  cuanto  mas  podrido,  ge- 
neralmente gusta  roas  en  un  estado  medio,  en  el 
cual  tiene  coler  gris  ó  velas  oscuras;  su  citerior 
es  siempre  sucio  y  repugnante,  a  pesar  de  fa- 
bricarlo los  pastores  do  Cabrales  con  admirable 
limpieza,  siendo  la  única  preparación  natural  que 
le  dan  envolverlo  varias  veces,  a  medio  secar, 
entre  la  yerba  tierna,  vorde  y  húmeda,  en  cuya 
circunstancia,  y  sobre  todo  en  la  abundancia  do 
sabrosos  pastos,  estriba  el  fjuslo  particular  y  la 
fama  del  queso  de  vacas  do  Cabrales,  cuya  ela- 
boración forma  el  ramo  mas  notable  de  mdus- 
tna  de  este  pais. 

Entre  los  quesos  que  se  fabrican  en  la  provin- 
cia de  Ciudad  Real,  el  Queso  de  Valdemanco, 
hecho  de  lecho  de  cabra,  es  uno  de  los  roas 
buenos, 

Goza  de  mucha  fama  el  Queso  de  la  Sierra  del 
Condado  de  iS'iebla,  fabricado  de  locho  de  cabra, 
y  que  está  en  panes  redondos  planos  y  prensa- 
dos, do  unas  dos  pulgadas  de  alto;  consenado 
en  aceite,  su  duración  es  de  %  á  4  años. 

En  la  provincia  de  Cádiz  es  estimado  y  se  con* 
sume  en  bástanle  abundancia,  en  estado  fresco, 
el  Queso  de  Puerto  Real,  hecho  de  leche  de  ca- 
bra: y  en  la  de  Sevilla  lo  son  el  Queso  de  Cas- 
tilblanco  y  el  rico  Queso  de  A  snateollar. 

Es  do  muy  buena  calidad  el  Queso  del  valle  de 
Tena  (provincia  de  Huesca) ,  elaborado  de  leche 
de  cabra  y  de  vaca,  blando  y  en  forma  de  pa- 
nes de  3  hasta  4  3  libras. 

Sabroso  v  mantecoso  es  el  Queso  del  Roncal 
(valle  de  la  provincia  de  Navarra),  hecho  do 
leche  de  oveja,  fresco,  y  en  forma  de  panes  ro- 
doudos  del  ¡ie$o  de  uua  libra. 

En  Valencia  se  hace  mucho  aprecio  del  Queso 
de  Humana,  en  la  provincia  de  Castellón  de  la 
Plana,  elaborado  cou  leche  de  oveja,  y  inuv 
blanco. 
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Cataluña  distingue  en  la  provincia  de  Lérida 
el  excelente  Queso  de  ¡lesearan,  elaborado  en 
mucha  cantidad;  en  la  pro\  incia  de  Barcelona, 
el  nombrado  y  apetecido  Queta  de  Collsuspina  y 
el  rico  Queso  de  FtcA.  hecho  de  leche  cabra,  blan- 
co, en  forma  redonda  plaña,  del  peso  de  4  á  i 
libras,  blando,  y  de  no  larga  duración;  en  la 
provincia  de  Úerona,  el  Que» o  de  Rtpoll,  fabri- 
cado do  leche  de  cabra,  semejante  en  todo  al 
de  Vich,  y  el  exquisito  Queso  ae  Cerdawi,  he- 
cho de  leche  de  oveja,  blanco,  de  figura  redon- 
da plana,  del  peso  de  4  %  libra  á  t  libras,) 
que  se  conserva  hasta  dos  años. 

Por  último,  entre  los  quesos  que  Be  fabrican 
en  las  islas  Baleares,  debemos  hacer  mención: 
1.°  del  Queso  de  Alcudia,  que  es  <Ie  superior 
calidad,  por  criarse  en  las  cercanías  de  esta  an- 
tiguaciudad  de  Mallorca  las  mejores  yerbas  para 
el  ganado  vacuno;  %.°  del  Qussode  Manon,  pre- 
parado con  leche  de  vaca,  duro,  muy  craso,  de 
color  blanco  amarillento,  de  la  forma  de  panes 
cuadrados  del  peso  de  ¿  a  5  %  libras,  y  que  se 
conserva  infinitamente,  con  la  circunstancia  de 
que  cuanto  mas  añejo  tanto  mejor  es  su  calidad; 
este  queso,  superior  al  queso  de  bola  de  Holan- 
da, es  conocido  p:>r  su  bondad  en  loda  la  costa 
del  Mediterráneo  española;  también  se  fabrican 
en  Mahon  quesos  pequeñilos  iguales  de  i  á  3  on- 
zas para  comerlos  frescos. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación y  exportación  do  quesos  en  España 
cu  los  añes  1b5J,  4851  v  4  853  fué: 
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Queio  de  bola: 

Do  Mjica.  .    .  : 

l>o  las  Ciudades  An- 
seáticas. .   .  . 

De  Francia.  .    .  . 

De  Holanda. .   .  . 

he  Inglaterra.    .  . 

De  Gibrnllar.    .  . 

De  Prusia.  .   .  . 

Do  Portugal.     .  . 

Di;  Toscana.  .    .  . 

Tolal.  .    .  . 

Queso  Je  ¡tu yie mus 
data: 
DeCerdefia.  .  . 
De  las  Ciudades  An- 
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lte>*  de/  queto.— En  general,  loa  quesos  pre- 
parados con  leche  de  vaca  son  los  mas  nutriti- 
vos, pero  pesan  sobre  ciertos  estómagos,  siendo 
preferibles  los  hecbos  con  lecho  de  oveja.  Los 
quesos  convienen  mas  á  los  jóvenes  y  á  los  que 
ejercitan  sus  fuerzas  que  a  los  viejos  y  á  la< 
personas  sedentarias.  Difícil  seria  explicar  la 
causa  porque  algunos  sugólos  tienen  tal  aver- 
sión al  queso  que  ni  le  pueden  ver  ni  sentir  su 
olor,  sin  hallarse  desagradablemente  afectados. 

Los  quesos  recientes  y  no  salados  son  dulces 
y  tanto  mas  nutritivos  en  cuanto  mas  nata  y 
manteca  contienen;  pero  son  de  difícil  digestión 
para  los  estómagos  débiles,  y  por  eso  conviene 
no  hacer  uso  de  este  alimento  sino  en  corla 
cantidad,  y  auu  al  último  de  la  comida.  Los 
babilautes  de  las  montanas  y  del  campo,  ios 
obreros,  etc.  lo  digieren  bien  y  sin  sentirse  in- 
comodados por  su.  uso. 

Los  quesos  recientes  y  salados  son  mas  di- 
geribles que  los  precedentes. 

Los  quesos  fermentados  y  alcalesccotes  ejer- 
cen un  estimulo  mas  ó  menos  enérgico:  los  que 
son  húmedos  y  untuosos,  y  que  no  han  experi- 
mentado mas  que  un  primer  grado  de  fermen- 
tación, porque  una  costra  de  moho  les  sustrae 
al  contacto  del  aire,  no  son  tan  estimulantes; 
los  secados  al  aire  como  los  anteriores,  y  some- 
tidos á  la  acción  de  la  prensa  y  del  fuego,  son 
mas  estimulantes,  como  el  queso  doGruvére, 
el  do  Holanda,  etc. 

Los  quesos  mas  excitantes  son  los  que  han 
fermentado  en  las  cuevas  do  Roqueforl,  los 
cuales  son  muy  salados,  contienen  varios  ingre- 
dientes que  les  comunican  mas  fuerza,  y  deben 
principalmente  su  sabor  picante  al  casealo  de 
amoniaco  que  en  mucha  abundancia  se  forma 
eu  ellos. 

Por  fin,  hay  quesos  blandos  de  color  de  car- 
denillo, que  son  unas  especies  de  deirilus  de 
los  quesos  mas  excitantes  que  so  conservan 
mezclados  con  liquidos  alcohólicos  en  vasos  si- 
lícios,  asimilándose  á  la  mostaza  en  su  acción 
cu  la  boca. 

Londo  y  otros  higienistas  atribuyen  á  los  que- 
sos fermentados,  en  general,  el  Inconveniente 
de  producir  en  el  cardias  un  calor  que  repetido 
acaba  por  a<  arrear  funestas  ©MMCrucm  ¡as;  pe- 
ro estos  accidentes  son  poco  conocidos  y  apenas 
han  sido  observados  sino  en  el  norte  de  Alema  - 
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nia.  Análogos,  aunque  monos-  graves,  á  los  que 
producen  también  en  el  mediodía  carnes  ahuma- 
3£a  j  corruptas,  constituyen  verdaderos  envene- 
namientos, algunas  veces  mortales,  siendo  sobre 
todo  determinados  por  los  quesos  blancos 
jos.  El  examen  químico  no  ha  descubierto  en 
ellos  ni  sustancias  extrañas,  ni  nada  que  expli- 
que su  acción  deletérea,  sino  una  materia  grasa 
acida. 

Como  medicamento,  poquísimo  uso  se  haré 
del  (meso,  á  m<  ser  del  cáseo  propiamente  dicho, 
ó  del  queso  blando,  que  se  aplica  algunas  veces 
romo  antiflogístico  sobre  los  ojos,  las  almorra- 
nas, los  tumores  gotosos  y  otras  partes  infla- 
madas tr 

hequetou. 

El  Reqoesox  es  la'coapulacion  de  las  partes 
mantecosas  y  caseosas  de  la  leche,  que  se  hace 
cociéndola-  con  un  poco  de  cuajo,  y  separando 
después  el  suero  por  un  colador.  Su  calidad  va- 
ria naturalmente  según  la  especie  de  leche  em- 
pleada para  prepararlo. 

El  requesón  es  nutritivo,  pero  algo  difícil  de 
digerir,  causando  á  veces  cólicas  a  los  indivi- 
duos de  estómago  débil. 

MN|  -i  - 

Suero. 

El  Sifcno  es  un  liquido  claro,  de  un  amarillo 
verdoso,  de  un  sabor  dulce,  cxlraido  de  la  leche 
dcsnalada,  de  la  mal  furnia  uuos  »/,„,  por  la  coa- 
gulación de  su  cáseo. 

El  suero  está  compuesto  de  agua,  azúcar  de 
leche  y  algunas  sales  (cloruros  de  sódio  y  de 
potasio,  sulfato  de  potasa  y  diversos  fosfatos  y 
láclalos), unidos  aun  poco  de  ácido  bulirjeo, 
acético,  ó  láctico;  pero  varia,  en  cuanto  á  la  pro- 
porción de  estos  elementos,  como  la  misma  leche, 
según  la  especie  de  mamífero  de  que  procede. 

Los  sueros  de  vaca,  de  cabra  y  do  oveja  sou 
los  mas  usados. 

El  suero  natural  de  los  lecheros,  procedente 
dé  la  coagulación  de  la  leche  en  la  preparación 
dé  los  quesos,  es  agradable  al  gusto,  acidulo,  y 
turbio  por  un  poco  do  cáseo  en  suspensión.  Su 
propiedad  laxante  hace  que  ciertos  estómagos  lo 
digieran  difícilmente. 

El  suero  de  las  boticas,  siempre  clarificado,  es 
mas  ligero  y  mas  digcsliblo;  es  soso  cuando  ha 
kido  obtenido  por  medio  del  vinagre,  ea  decir 
echando  una  cucharada  de  este  acido  en  una 
azumbre  de  leche  desnatada  é  hirviendo,  sepa- 
rando el  cáseo,  clarificando  por  medio  de  una 
clara  de  huevo  batida  con  un  poco  de  agua  y  fil- 
trando; el  suero  es  mas  claro,  mas  sabroso  y  mas 
olorosó,  cuando  se  emplea  el  cnajo  (30  gramos) 
y  el  crémor  tártaro  (U  granos) .  Antiguamente, 
se  empleaba  para  prepararlo,  sea  esta  última 
sal,  sea  el  zumo  de  Ihnon,  las  flores  de  alcacho- 
fera, etc. 

El  mejor  suero  se  toma  en  el  campo,  en  don- 
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de  la  leche  que  lo  produce  es  pura  y  de  cualidad 
muy  superior  á  la  de  las  vaquerías  de  las.  ciu- 
dades; su  acción  es  además  secundada  por  el 
buen  aire,  el  ejercicio,  y  la  distracción  que  allí 
se  disfruta. 

El  suero  no  puede  ser  considerado  cerno  ali- 
mento, porque  ,  privado  casi  enteramente  de 
manteca  y  de  cáseo,  no  es  bastante  sustancioso, 
aunque  contenga  una  materia  azucarada;  sin 
embargo,  es  muy  usado  como  á  tal,  sobre  todo 
agrio,  por  los  montañeses  en  muchos  países;  el 
Laitial  de  los  habitantes  del  Jura  esta  formado 
de  suero  agrio  macerado  con  diversos  frutos  sil- 
vestres. 

Como  medicamento,  el  suero  lia  sido  recomen- 
dado desde  la  mas  remota  antigüedad.  Este  li- 
quido, á  la  vez  ligeramente  acidulo,  mm  ¡lami- 
noso y  salino,  ha  sido  considerado  siempre  pro- 
pio para  refrescar,  calmar  la  sed  y  la  irritación 
en  las  calenturas  y  favorecer  las  evacuaciones 
por  las  orinas  y  las  cámaras,  aunque  constipa 
sin  embargo  á  ciertos  enfermos.  Se  emplea  como 
temperante,  emoliente  y  sedativ  o  también  en  las 
enfermedades  agudas,  én  general,  singularmen- 
te las  calenturas  biliosas  é  inflamatorias,  las 
flegmasías  de  los  órganos  digestivos,  de  los  pul- 
mones, de  la  piel,  etc.,  y  en  otras  varias  afeo- 
ciones. 

En  Suiza  y  en  otros  paises  montañosos  se  han 
formado  establecimientos  especiales  para  la  cu- 
ndan do  las  enfermedades  crónicas  por  medio 
del  suero  de  vaca  ó  de  otros  animales,  puro  ó 
aromatizado,  y  tomado  en  bebida,  en  lavativas, 
y  también  en  baños. 

El  suero  se  administra  ordinariamente  tibio  ó 
también  frío,  á  ladósis  de  una  ó  dos  libras  por 
dia,  tomado  á  vasos,  sobro  todo  por  la  mañana 
efi  ayunas,  particularmente  en  la  primavera.  Al- 
gunas v  eces  se  le  edulcora  con  jarabes  para  ha- 
cerle mas  agradable;  otras  veces  se  le  añaden 
sustancias  medicamentosas  para  aumentar  sus 
virtudes.  Antiguamente,  el  suero  formaba  parle 
de  varios  poli  fármacos. 

Teniendo  presente  la  grande  alterabilidad  del 
suero,  que  un  permite  prepararlo  sino  á  medida 
qirp  se  necesita,  se  lian  propuesto  diversas  imi- 
tociones,  entre  las  cuales  la  mas  racional,  distin- 
guida con  el  nombre  engañoso  de  Surro  m  polvo, 
es  la  mezcla  siguiente:  i  dracmas  de  azúcar  de 
leche  y  media  dracma  de  goma,  para  desleir  en 
media  azumbre  agua. 

LECIIE  VI  JFTAI,.  Nombre  del  zumo 
blanco  del  Aidol  df.  la  v  aca  (V.  esta  palabra  y 
Odlactodendron).— Muchos  otros  vejetales  dan 
igualmente  un  zumo  blanco;  pero  lejos  de  ser 
dulce  y  comestible,  este  zumo  indica  en  general 
en  los  tallos  y  en  las  hojas  que  lo  encierran  un 
liquido  nocivo  y  aun  venenoso,  puesto  que  supo- 
ne en  su  composición  la  presencia  de  resina,  de 
cautehue,  de  principios  acres,  y  no  la  suspen- 
sión del  aceite  en  el  agua  por  medio  de  un  muci- 
lago,  ó  del  cáseo,  como  en  la  leche  de  los  ani- 
males, ó  en  la  semillas  emulsivas.  Obsérvanse 
sumos  blancos  en  algunos  bongos  del  género  Agá- 
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rico,  del  cual  una  sección  ha  tomado  el  nombre 
de  Lactarios;  en  muchas  achicorá ceas,  que  la  ma- 
yor  parte  tienen  un  zumo  blanco  amargo  que 
no  es  nocivo;  en  la*  campanuláceas,  que  tienen 
este  zumo  casi  insipido  c  inocente  En  las  con- 
volvuláceas es  purgante  y  (aun  drástico;  en  las 
apol  íneas,  es  comunmente  venenoso.  Las  papa- 
v  eráceas  ofrecen  un  zumo  soso  pero  naf  cólico; 
las  urliceas,  de  la  seceion  de  las  higueras.  Ic 
tienen  blanco  a  menudo  nocivo  y  que  conUem 
cautehue;  el  mas  deletéreo  es  el  zumo  que  n 
encuentra  en  todas  las  euforbiáceas. 

■  «  i  Hf  4  1 1  l  \  BE  PEZ.  Sustancia 
blanca,  blanda,  semejante  á  leche  cuajada,  que 
se  encuentra  cu  los  peces  machos  y  que  es  el 
licor  seminal.  Examinada  en  el  ni  i  eróscopio,  pa- 
rece compuesta  de  una  cantidad  de  glóbulos  re- 
dondeados y  de  tal  cantidad  de  ammalillos.  que 
Lowenhock  ha  estimado  que  la  lechecilla  de  un 
solo  abadejo  contenía  450  mil  millones.  Según 
Eourcroy  y  Vauqnelin,  parece  formada  de  al- 
búmina, de  gelatina,  de  fosforo,  de  fosfatos  de 
cal  y  de  magnesia  y  de  un  poco  de  hidroclorato 
de  amoniaco. 

Asi  como  por  la  castración  se  vuelve  mas  de- 
licada la  carne  de  los  mamíferos  y  de  las  ares, 
del  mismo  modo  quitando  la  lechéenla  á  los  [»' 
ees,  se  les  ceba  y  se  les  da  mejor  sabor.  Samuel 
Tull,  pescador  inglés,  fué  el  que  imaginó  esta 
operación. 

La  lechecilla  de  v  arios  peces  es  un  ahrncnh 
nutritivo  y  muy  estimado,  comí»  puede  juzgarle, 
por  el  precio  que  se  da  á  la  de  las  carpas,  de  los 
arenques,  de  los  escombros,  etc.  rrita  sobre 
lodo,  es  un  alimento  muy  delicado  y  de  fácil  di- 
gestión; sin  emlmrgo,  so  se  debe  comerla  en 
exceso,  porque  pesa  sobre  el  estómap"  j 
dar  lugar  á  náuseas,  al  vómito  y  a  la  íi 
tion.  La  presencia  del  fósforo  hace  esta  sustan- 
cia miiy  estimulante,  afrodisíaca. 

La  lechecilla  ha  sklo  también  empleada  rom» 
medicamento;  según  Andry,  con  la  de  carpas* 
ha  curado  la  tisis,  habiendo  sobre  todo  sido  pre- 
conizada la  de  arenque. 

Ll  till  GA,  Lactuca  Género  de  planta 
de  la  familia  de  las  compuestas  ech'tconáceas. 
de  la  gingenesia  poligamia  igual,  que  eacfem 
unas  60  especies,  plantas  herbáceasl  notables 
por  el  papel  que  representan  como  alimenticia- 
y  medicinales,  y  que  casi  todas  habitan  nuestro 
hemisferio  boreal.  Las  especies  principales  por 
sus  usos  son  las  siguientes: 

Lérhufn  Encaróla,  lechuga  «H 
vi'Mlre  eaplnofia    Luluca  Scariola,  L 
Lactuca  tyivttlris,  Lam.].  Especie  indigna,  que 
se  distingue  en  sus  hojas  verticales,  con  aguí 
jones  en  mi  quilla  ó  lomo.  Es  de  tal  modo  vean 
de  ja  Líchuga  féiida  (V.  «ta  palabra)  que  II»- 
ller  la  consideraba  como  una  variedad  mas  pe- 
queña, y  algunos  autores  la  prescriben  en  lw 
mismos  usos  que  Ó!»ta,  pero  á  doble  dosis. 

I  «  rliucu  fétida  ,  EeeliUKa  he 
iIIoimIh .  Eerhaga  ponzoño-»,  !<«*- 
cliugu  mil v cutre  [Luluca  virosa,  L  )  E*- 
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pecie  indi  pona  que  crece  en  los  campos,  en  los 
lugares  bertKtóos,  ele,  en  las  parles  medias  y 
meridionales  de  Europa.  Se  eleva  casi  á  un  rae- 
tro;  su  tallo  es  reolo,  lleva  á  menudo  en  su  parto 
iuferior  aguijones^  y  es-ramosa  \  paniculada  en  su 
narte  superior;  sus  hojas  son  ampie  xicaules. 
horizontales,  provistas  por  debajo  tic  espinas  a 
lo  largo  de  su  costilla  mediana,  dentadas  en  sus 
bordes,  sagitadas  cu  su  base,  obtusas  en  su  ápi- 
ce, bis  inferiores  son  sinuadas;  sus  frutos  se 
terminan  por  un  pico  largo. 

La  lechuga  virosa  encierra  en  todas  sus  par- 
tes un  zumo  lactescente  muy  abundante;  tiene 
un  olor  viroso  desagradable  y  un  sabor  amargo; 
contiene  un  principio'  amargo,  aculo  lacluci- 
cOj  resina,  cautehue,  cera,  goma,  albúmina  y 

El  epíteto  de  ponzoñosa  dado  á  esta  lechuga 
parecería  indicar  que  una  virtud  muy  deletérea 
re^e  en  esta  planta;  pero  los  experimentos  del 
Sr.  ()ríil;i  demuestran  que  se  necesitan  dosis 
considerables  de  extracto  de  este  véjela!  para 
producir  una  acción  tóxica,  aun  en  los  perros  de 
talla  pequeña. 

Según  Dioscóriües,  se  mezclaba  en  su  tiempo 
el  zumo  de  lechuga  virosa  con  el  de  adormidera, 
para  sofisticar  el  opio,  haciéndolos  secar  al  sol, 
(le  suerte  que  el  Trxdacio  cuenta  mas  de  dos 
niH  años  de  antigüedad.  Al  zumo  de  esta  lechu- 
ga se  le  atribuyen  l  is  mismas  propiedades  que 
en  nuestros  dias  se  han  concedido  al  Iridacio, 
esto  es  procurar  un  entorpecimiento  que  calma 
los  dolores  y  concilia  al  sueño,  modificar  las  di- 
versa» nevroses  y  disminuir  los  apetitos  vené- 
reos. La  lechuga  'virosa  ha  sido  preconizada,  en 
nuestros  dias,  «n  las  asciüs,  en  la  angina  del 
pecho,  en  la  obstrucción  de  las  visceras  abdo- 
minales, en  la  ictericia,  etc. 

No  obstante  (o  n  puesto,  esta  planta  es  muy 
poco  empleada.  Según  Bouchardat ,  la  prepa- 
ración preferible  es  eí  zumo  procedente  do  in- 
cisiones hechas  en  el  tallo  y  cxponláneamente 
evaporado,  administrado  a  la  dosis  de  l  grano, 

aue  se  aumenta  sucesivamente  basta  I  i.  Se  pue- 
e  recomendar  igualmente  el  zumo  de  la  corte- 
za «leí  tallo,  á  la  dosis  de  6  granos,  que  también 
se  aumenta  sucesivamente. 

Lerbaxa  perenne  (Lactuca  ptretmis, 
L  ).  Planta  iodigena,  que  crece  en  los  terrenos 
cretáceos,  y  puede  ser  cultivada  y  servir  de  ali- 
mento durante  una  gran  parta  del  año.  Es  una 
bonita  especie  vivaz,  lampiña  é  inerme  en  todas 
sus  partes,  cuvas  hojas  son  profundamente  pin- 
riatitidas,  de  lóbulos  agudos,  dentadas  en  su 
borde  superior,  y  cuyas  flores  son  grandes  y 
hermosas,  de  un  azul'  ligeramente  purpurino. 

Los  renuevos  blancos  y.  tiernos  de  esta  planta 
ae-  comen  en  ensalada  <  cocidos  con  carne.  El 
Sr.  Yilmorin,  que  ha  ensavado  el  cultivo  de  esta 
/eehuga  en  Francia,  dice  que  puede  ser  muy  útil 
como  hortaliza. 
liCehuga  watlwa,  Lechuga,  JLe- 
^hufa  rom  un  {Lactuca  tatito,  L.}.  E^pe- 

•*áe  anua  cultivada  en  los  huertas  y  gencralmen- 
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te  conocida,  cuyo  origen  se  ignora,  pero  se  cree 
que  procede  de  la  Lechuga  Jiscarula,  especio 
silvestre,  que  por  un  largo  cultivo  ha  dado, un 
gran  número  de  variedades,  mas  de  íiSO,  que 
se  dividen  en  tres  razas:  las  Leel\ugat  repolla- 
das redondas  ó  Lechugas'  propiamente  dichas; 
las  Lechugas  repolladas  oblongas  ó  Lechudas 
romanas  6  de  oreja  de  mulo,  y  las  Lechugas  ri- 
sadas. ^ 

Conocido  os  el  uso  diarlo  y  casi  universal  que 
seliace  de  esta  especie  en  ensalada,  con  condi- 
mentos (porque  sola  seria  indigesta),  cocida  con 
carnes,  etc.  Esta  lechuga  es  uua  hortaliza  dul- 
ce, sana,  de  fácil  digestión,  refrescante,  hu- 
mectante, y  alguna  vez  un  poco  laxante,  que 
se  impregna  fácilmente  de  los  condimentos. 

A  la  lechuga  sativa  sé  lo  concede  la  propie- 
dad de  aumentar  la  leche  de  las  nodrizas,  y  de 
la  cual  algunos  autores  hacen  derivar  su  nom- 
bre de  Lactuca. 

La  ahilacion  y  la  edad  poco  avanzada  de  la 
planta ,  le  quitan  el  amargor  que  le  es  natural, 
asi  como  á  la  mayor  parle  de  las  achicoriáccas, 
y  sobre  lodo  la  virtud  narcótica  que  le  es  pro- 
pia en  el  estado  avanzado  y  cuando  ha  abali- 
zado el  término  de  su  desarrollo.  En  este  ulti- 
mo periodo  no  sirve  ya  como  alimento;  sin  em- 
bargo el  Sr.  Boucher,  de  Abbev  Ule,  asegura  que 
su  tallo  pelado  y  dividido  puede  ser  comido  co- 
mo los  guisantes. 

El  zumo  de  la  variedad  conocida  bajo  el  nom- 
bre de  romano,  analizado  por  el  Sr.  Quevcnnc, 
dió.'  I ."  cer,ca  de  34  p%  de  extracU),  compuesto 
de  un  principio  amargo  soluble  en  el  agua  y  en  el 
alcohol,  úlseluble  en  el  éter,  no  prectpitablc  por 
los  sales  de  plomo;  z.»  albúmina;  3.°  cautehue; 
i.°  cera;  5.°  acido  vejclal  /«r/úcíro?  6.°  cloruro 
de  calcio;  7  °  fosfato  de  cal;  8.'  potasa,  goma? 
y  ácido  acético. 

La  medicina  emplea  dos  preparaciones  de  le- 
chuga, conocidas  bajo  los  nombres  de  tridado  y 
de  la<  tucar io ,  las  cuales,  administradas  á  dosis 
conveniente,  procuran  el  sueño,  calman  los  do- 
lores, la  los,  el  eretismo  nervioso,  con  menos 
certitud,  pero  con  menos  irritación  que  el  opio. 

El  Tiudacio  se  obtiene  tomando  lechuga  antes 
de  la  florescencia;  se  quitan  las  hojas,  se  separa 
la  corteza  de  los  tallos  y  se  machaca  en  un  mor- 
tero; se  cuela  el  zumo  por  un  lienzo  y  se  hace 
evaporar  en  capas  delgadas,  en  platos.  El  trida  - 
cio  es  de  un  sabor  extractivo  amargo;  su  olor  na- 
da ticno  do  viroso;  atrae  poderosamente  la  hu- 
medad del  aire  en  razón  de  las  sales  delicues- 
centes que  contiene.  Hay  ventaja  para  aumen- 
tar las  propiedades  del  tridacio  en  desechar  la 
parte  central  del  tallo ,  que  produce  un  liquido 
sin  actividad:  Dublancha  propuesto  tratar  el  ex- 
tracto de  lechuga  por  el  alcohol  y  evaporar,  por  - 
quo  asi  abandona  las  parles  insolubles  inertes; 
Mouchon  ha  propuesto  preparar  el  extracto  de 
lechuga  por  medio  del  alcohol  de  2z*.  La  dosis 
del  tridacio  es  do  10  áGu  granos.  ■  . 

El  Lactucabio  se  obtiene  haciendo  incisiones 
en  los  tallos  de  la  lechuga  llegada  á  todo  su  de- 
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saín  ¡lio;  las  celdillas  situadas  en  la  carleta  de- 
jan lluir  un  zumo  lechoso  blanco  quo  loma  color 
á  medida  que  adquiere  consistencia  al  aire,  y 
que  no  conlieuc  los  oíros  zumos  contenidos  en  el 
interior  de  la  corteza;  este  zumo  expontanoa- 
mente  desocado  y  recogido  con  cuidado  conc- 
luye el  Laetucano,  que  tiene  un  sabor  amar- 
go, un  olor  viroso,  y  no  se  artera  por  la  hume- 
dad del  aire.  Si  el  lactucario  se  pudiese  prepa- 
rar fácilmente,  seria  muy  preferible  al  trtdacio, 
que  muchos  prácticos  han  acusado  de  inerte. 
La  dosis  del  lactucario,  medicamento  enérgico, 
es  de  1  á l  í  granos. 

Con  la  lechuga  florida  se  prepara  una  agua 
destilada  que  entra  en  la  composición  de  diver- 
sas pociones  calmantes;  con  sus  hojas  cocidas  se 
lucen  cataplasmas  emolientes  y  refrescantes,  y 
sus  hojas  frescas  se  aplican  i  veces  sobre  las 
llagas  v  las  úlceras.  De  las  semillas,  que  forman 
parte  de  Jas  stmillas  friat  menores  y  que  anti- 
guamente eran  muy  empleadas  como  anti-aíro- 
disiacas,  en  Arabia  se  extrae  un  aceite  que  se 
emia  en  gran  parte  á  Egipto,  y  del  que  los  ha- 
bitantes de  c»tc  pais,  según  Savary,  hacen  un 
grande  uso.  Hay  casos  on  quo  se  prescribe  tam  . 
biein  el  zumo  de  lechuga  á  la  dosis  de  i  á  i  on- 
zas, cuyo  uso  so  remonta  á  Hipncrales  vi  Ccl- 
si,  quienes  lo  prescribían  á  los  tísicos. 

La  lechuga,  planta  inodora  y  sosa  en  su  ju- 
ventud, tiene  no  obstante  algunos  \estigios  de  ta 
propiedad  calmante  que  pertenece  á  su  edad 
adulta,  v  por  esta  razón  Galeno,  que  hacia  uso 
de  ella,  V  llamaba  Yerba  de  lo»  sabio»  ó  de  lo» 
filosofo*.  Pilágoras  la  denominaba  Planta  de  h» 
ennucos,  creyéndola  anti-frodisiaca,  y  por  esto  la 
fábula  representa  i  Adonis  amortajado  con  le- 
chugas. Los  Romanos  hicieron  mucho  uso  de  la 
lechuga  después  que  Antonio  Musa  se  la  hizo  co- 
nocer. Según  Galeno,  este  vcjelal  hace  poca  san- 
gre, refresca,  conviene  i  lo*  temperamentos  ca- 
lientes, secos  é  irritables.  Se  comia  en  Roma  des- 
unes de  la  cena,  comida  verdaderamente  crapu- 
losa, lo  quo  hizo  decir  i  Marcial: 
•  ■*  > 

Cuutdm  qwt  aenas  tortura.  ioW*il  awrum 
Iác  miki,  cur  imtrat  incknul  tüa  dapes? 

Estas  plantas  convienen  también  en  verano  i 
los  biliosos,  etc.:  procuran  el  sueño,  aumentan 
la  leche,  y  mantienen  el  vientre  libre.  Galeno 
dice  que  con  el  uso  de  la  lechuga  calmó  irrita- 
ciones inmoderadas  de  estómago  de  que  él  pa- 
decía cuando  jóven,  y  que,  siendo  viejo,  le  pro- 
curaba el  sueno.  Uná  rama  de  la  familia  de  los 
Valcrius  se  honró  con  el  sobrenombre  de  Lactu- 
rinii  por  haber  criado  y  perfeccionado  el  culti- 
vo uc  una  especio  de'lcchuga,  de  sabor  muy 
delicado.  La  Icvhuga  conviene  también  á  los  hi- 
pocondriacos, y  Plmú)  dice  que  el  Emperador 
Augusto  atacado  de  esta  enfermedad,  fué  cura- 
do por  su  uso,  que  le  babia  sido  prescrito  por 
Musa,  su  médico,  al  cual  por  reconocimiento  le- 
vantó el  pueblo  romano  una  estatua  junto  al  tem- 
plo de  Esculapio. 

Entre  nosotros  sabido  es  el  uso  que  se  hace 
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de  la  lochuga  comida  cruda,  ó  en  ensalada,  y 
también  cocida. 

IjEIM»,  Lew.*.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  ericáceas  rododendréas,  de  la  dc- 
candria  monnginia,  establecido  por  Linneo  pa- 
ra especie  -i  de  arbustos  de  las  regiones  panta- 
nosas del  hemisferio  boreal,  de  hojas  alternas, 
coriáceas,  lineares  ó  elípticas,  tomentosas  y  de 
un  color  de  robín  por  debajo:  de  llores  blancas 
lerminales,  dispuestas  en  umbela. 

Ledo  de  hoja  anrha  Te  de  Ja- 
meN,  Te  de  ¿.obrador  [Lsdum  latifo- 
lium,  L.).  Esta  especie  crccecnlos  Estados-lai- 
dos, en  particular  en  el  pais  de  Labrador,  y  se 
cultiva  en  Europa  en  los  jardines  de  los  aficio- 
nados, al  aire  libre  en  lugares  frescos,  húmedos 
y  en  situaciones  sombrías.  Según  el  Sr.  Baeon, 
esta  plañía,  enlre  otros  principios,  contiene  tani- 
no,  ácido  agállico,  una  materia  amarga,  cera, 
resina,  sales,  etc.  El  infuso  de  sus  hojas,  olo- 
roso y  agradable,  es  pectoral,  tónico,  estomáti- 
co, excita  el  apetito,  y  puede  servir  para  reem- 
plazar el  té. 

1/edo  poluatre,  T¿edo  de  Ion  pan- 
tano*, Montero  ulUeotre  \Uém  pa- 
lustre, L.).  Este  arbusto,  que  se  cultiva  laminen 
en  los  jardines  y  crece  en  los  lugares  húmedos 
del  norte  de  Europa,  en  las  altas  monUulas  de  los 
Vosgcs,  ele.  según  Meisncr,  de  Halle,  contiene: 
aceite  volátil,  clorofila,  resina, Unino,  azúcar 
incrislalizable ,  uua  materia  colorante  parda, 
etc. 

Los  animales,  excepto  la  cabra,  no  remenean 
esta  planta,  en  razón  del  olor  fuerte  y  resinoyi 
de  sus  hojas,  que  aleja  las  polillas,  que  impided 
moho  de  los  techos,  da  al  cuero  de  Rusia  el 
particular  que  se  le  conoce  si  se  mezcla  m¡ 
corteza  de  abedul,  y  se  destilan  para  obten»"  " 
aceito.  Se  dice  que  en  lociones,  cura  la  san  • 
la  tina;  se  le  atribuyen  cualidades  narcótic*?. 
ha  sido  recomendado  en  la  lepra  del  Norte;  en 
Alemania  se  pone  en  la  cerveza,  y  por  ultimo  su 
agua  destilada  se  aconseja  en  la  cefalalgia 

IjE€¿ltf.  Nombre  dado  en  el  comercio  i 
las  mas  hermosas  sedas  de  Persia,  que  se  dis- 
tinguen en  Ires  especies:  las  legis  trnrms  » 
tundas,  que  son  las  mas  buenas;  las  legis  <w  - 
me  ó  burmio»,  que  son  las  de  segunda  calidad,  v 
las  legjs  ardaxa»,  que  son  las  mas  groserasA 
Hilo  (le  seda. 

in¿\\M,  i,„„».\oel  Nombre  de  tu 
leño  aromático  de  Tenerife,  que.se  cree  qne  p- 
bablemenlees  el  palo  de  Rodé»,  Convúivtlo  w 
escoba  [Convolenlus  scomrius,  L.h- 

i  f(,t  Tium:  V  vi  niii  Rt  ftv 
tínicamente  hablando,  L.iv.i  mure  es  el  fruto  o 
la  vaina  de  las  plantas  papilionáccas,  de  lo  qo« 
la  familia  ha  recibido  el  nombre  de  U  guau**»: 
pero  como  hay  un  u rao  número  de  frutos  k 
plantas  de  esta  familia  que  ni  sou  sanos  ni  agra- 
dable* al  paladar,  en  el  lenguaje  vuljtár  M  en- 
tiende por  Legumbre  los  frutas  de  las  legumi- 
nosas Imenos  de  comer,  la  Verdura,  esto  es  to- 
do genero  «le  hortaliza,  especialmente  la  que 
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-irvr  en  la  olla  ó  caldo,  y,  en  una  palabra,  káot 
los  ve  je  tales  ó  partes  de  plantas  cultivadas  en 
las  huertas  para  el  alimento  del  hombre  y  de  los 
anímales. 

Como  de  todas  las  especies  y  variedades  «le 
legumbres  y  verduras  se  habla  en  esto  Dicciona- 
rio en  articulo*  partienlare-,  indicando  sus  usos 
alimenticios  y  su  importancia  comercial,  aquí  nos 
limitaremos  a  algunas  generalidades. 

Las  Isgumbres  tecos,  c-to  es.  las  semillas  co- 
mestibles v  completamente  maduras  de  muchas 
plantas  de  la  familia  de  las  leguminosas,  tales 
como  la  habichuela,  la  lenteja,  el  guisante,  la 
haba,  el  garbanzo  y  la  arveja  cultivada,  son  «li- 
menlos  sustanciosos  aunque  flatulenlos ;  antes 
de  su  madurez,  cuando  estas  semillas  contienen 
menos  fécula  \  mas  sustancia  azucarada,  consti- 
tuyen la*  legumbres  frescas,  cuvo  s,al>or  es  mas 
agradable,  pero  son  menos  nutríih  as 

Entre  la-  verduras  figuran  las  vanes de  plan 
las  do  muchas  familias  diferentes,  tales  como  la 
zanahoria,  la  pastinaca,  la  patata,  etc.  y  los  bul- 
bos de  algunas  liliáceas,  como  la  cebolla,  el  ajo, 
M  puerro,  la  escaluña,  etc.  Las  raices  difieren 
mucho  por  sus  cualidades:  la  fécula,  que  adunda 
en  la  patata  y  en  la  batata,  las  coloca  en  el  mi- 
nero de  los  alimentos  nutritivos;  un  sabor  agra- 
dable tli-linguc  la  batata  en  la  <iue  el  azúcar  se 
halla  unido  a  una  gran  cantidad  de  fécula;  la  ce- 
bolla y  otras  especies  de  ajos,  que  contienen  un 
principio  acre  y  tienen  un  sabor  picante  unidos 
con  mucho  mucilago,  no  llegan  á  ser  alimentos 
sino  por  la  mezcla  con  otras  sustancias  que  ellos 
hacen  sabrosos. 

Las  verduras yerba*,  que  comprenden  la  achi- 
coria, la  lechuga,  la  espinaca,  la  acedera,  ele  , 
■osa-  hojas  se  emplean  como  alimento,  son  algo 
laxantes  \  poco  nutritivas;  en  algunas  varieda- 
des de  coles  no  son  las  hojas  las  que  se  usan, 
sino  el  tallo  hinchado  en  tubérculo  carnoso  \  las 
flores  vueltas  monstruosas  ó  también  la  raíz;  del 
spárrago  secóme  la  sumidad  dcloslajlos  na- 
cientes; del  apio  %  del  cardo  se  emplea  la  peu- 
ca,  etc. 

Cómo  alimento,  las  legumbre-*  y  verduras  han 
smKj  (  onsidefadas  en  todos  tiempos  como  la  se- 
ñal de  la  sobriedad.  Los  Romanos  hicieron  tan 
grande  aso  de  ellas  que  muchas  familias  distin- 
guidas tomaran  sobrenombres  de  aquellas  á  que 
eran  mas  aficionadas;  y  asi,  por  ejemplo:  Pisón 

f»e  de  guisante;  Fabíus,  de  haba;  hnlnbii,i\o 
lanteja;  Cicerón,  de  garbanzo.  Baracio  hace  el 
elogio  de  las  legumbres,  y  dice  que  este  alimen- 
to no  causa  daño  {tecurnm  olusi  sal.  VII  Gon 
todo,  preciso  es  («conocer  que  si  hay  legumbres 
que  son  sanas  y  de  fácil  digestión,  hay  otra-,  al 
contrario,  que  son  de  una  digestión  muy  laborio- 
sa, y  por  Unto  en  general  de  ningunas  e*  con- 
t  eruojte  hacer  su  alimento  exclusivo.  Las  ver- 
duras serian  insuficientes  para  la  alimentación 
de!  hombre,  sobre  todo  del  que  ejercita  sus  fuer- 
zas, y  todavía  con\  endrian  menos  en  el  Norte;  en 
los  países  cálidos,  cuando  se  trata  de  refrescar 
y  dé  relajar  los  árganos  de  la  digestión,  v  de 
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rebajar  el  tono  de  los  solidos,  los  \ejeta!es  son 
preferibles  á  la  carne. 

Lo  mismo  que  las  frutas,  las  legumbres  fres- 
ca» no  tienen  valor  venal  sino  en  las  ciudades,  y 
como  su  precio,  en  razón  de  su  peso,  es  muy  in- 
ferior al  de  las  frutas,  no  pueden  ser  trasporta- 
das lejos  al  estado  de  primemos,  y  asi  es  que 
solo  en  las  ciudades  populosas  pueden  hallar  una 
salida  ventajosa.  Desde  el  principio  de  la  pri- 
mavera empiezan  á  llegar  de  los  pueblos,  que, 
pueden  disponer  de  medios  rápidos  de  trMpOr- 
te,  á  las  capitales  guisantes  y  alcachofas,  coli- 
lloresy  habichuelas  verdes,  pero  en  cantidades 
demasiado  pequeñas  para  constituir  un  ramo  de 
comercio;  siu  embargo,  el  precio  que  obtienen 
estas  legumbres  primerizas  es  tan  elevado,  y  es 
tal  la  certidumbre  de  venderlas,  que  puede  cau- 
sar admiración  que  este  comercio  no  se  haga 
en  mayor  escala.  Esto  tendrá  lugar  sin  duda 
luego  que  el  establecimiento  de  los  caminos  de 
hierro  habrá  hecho  mas  rápida-  las  comunica- 
ciones de  unos  pueblos  con  otros  y  de  provincia 
á  provincia. 

La  importancia  comercial  de  las  legumbres  se 
cas  \  luda-  las  especies  de  v  erduras  pueden  con- 
sultarse en  los  artículos  particulares. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portacinn  v  exportación  de  legumbres  y  verdu- 
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,  Hortaliza  en- 
¡curtida  o  en  tai- 
muera: 
De  la*  Ciudad» 
Anseática.*,  Ho- 
landa j  Dina- 
marca.   .  . 
De  Francia  •  • 
De  Inglaterra  y 
(obraltar. .  . 
I  De  Tortuga).  . 

Total.  .  . 

UlortaHza  teca: 
|üc  las  Ciudades 
Anseáticas  y 
Holanda  .  . 
De  Inglaterra  y 
Gibrallar  .  . 
\De  Frauda.  • 
Idc  Portugal.  . 
[De  Ccrdefia.  . 

Total.  .  . 

'Aorta  Jim  verde 
y  raice*  alimin- 

ticiasi 
De  Francia  . 
De  Portugal. 
De  Inglaterra 
Gibrallar. . 
I>"  Bélgica  . 
De  Argelia 
Marrueco*. 


Total. 


1 

83 

1  arroba*. 

180 

11* 

... 

43 

■ 

» 

,§ 

ÍOC 

188  arrolia*. 

u 

400 

W  arrobas. 

0,918 

T.88Í 

.. 

ni 

1,885 

318 

155 

;si 

• 

150 

V 

7,113 

10,44» 

l,:is«  arroba*. 

1M33 

B  883 

1,151  arrota*. 

815 

1,150 

1,851 

■ 

183 

608 

• 

1,188 

• 

>*u       Atoa  •  .. 

"788 

• 

• 

13.00H 

14,8*0 

8,185  arrobas. 
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¡IfotUiliza  en- 
curtida  y  $rca: 
Ve  la  Ma  de 
Cuta.  .  .  ■  . 
l»e  tuerto  Riro. 
De  tu.  República 
de  ll. j  ....  . 
Total:  .  T 

E\PQJTAClO;«. 
Ajo*: 

A  Argelia  y  Mar- 
VUCCOf.     '.  . 

A  Francia.  .  , 

A  Inglaterra  y 

Gibrultar.  .  . 

A  Portugal.  . 

V  i.i  ;  lU'iui. .  . 

Tolal   ,  <  . 

Almjmmf 
A  Arpcliay  Mar- 
ruecos. .-'  . 
A  Cerdtfta  y 
Toscana.  .  . 
A  FrAnciOV.  *. 
A  Austria.  .  . 
A  Portugal.  . 
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1,291 
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00 
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Total.  ...  J.B78     4,*oa       04 4  arroba 


fcA  Argelia.-.  . 

C«rJoi: 

| A  l'üfltt^L  . 

Cebollas: 

l  \  Argelia.  .  . 

\  Inglaterra  y 

1  Gibrullar. .  . 

Tolal.  .  ."" 


19. 
arrobas. 


336 
164 


070 
1.1Í0 


*  arrobas. 

n. 


540  4.090 


•  arrobas. 
■ 


LA  Arjjeljn.  .  . 

|A  Inglaterra  y 

Gibraltar. .  . 

|V  ('rancia.  .  . 

I\  Porrbgal.  . 
|v  Malta.  ,. 

Total.  , 

Toftiatcs: 
[A  la  Argelia.  . 
A  las  Dos  Sici- 
lia*. .  .  . 
A  Franria. .  . 
A  Gi  brollar.  . 

Total.  .  . 

Hortalizas  en 

botellas: 
A  Francia. .  , 
A  Inglaterra.  . 
Tolal.  . 

Hortalkas  no' 

expñtudév. 


12,636    9,t30  7,ioiarrobaí. 


fi.931  13.811 
1,838  l,»»t 
»  ■ 
3.400 


14,968    18  040    16,336  amibas. 
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A  la'  Argelia  y 

Marrueco*.    .  ";58,401    00,320  00,111  arroba*. 

A  Franela..    .         íoO*       »  88 

A  Gibraltar.   »        880         to  84,314 

A  Tune*.    í   .         »          •  «.810 

Total.  . 


» 


3'J,Í81    «Q,rt4Q  too.481  arrobas. 


A  la  lula  de  Ca- 
bo..      .  . 
a  hoitto  Meo, 
.w  Brasil.  .  . 

A  Id-  lir  jlLlL  l  ¡i  d  - 

dedillo,  de  lo» 
Estados  -Uni- 
dos, dt  MtyTxo, 
de  la  finta,  de 
Venezuela,  do 
/  Nueva  Grana- 
/  da  y  del  Uru- 
guay. .   .  . 
A  las  Posesio- 
nes danesas.  . 

Total. 

Akafamu: 
A  la  Isla  de  Cu- 
ba  

A  Puerto-Rico. 
A  las  KcuublVai 
l!»1  Mi  jico,  <1¡» 
la  Plata ,  de 
Venezuela,  del 
Peni  y  del  Uru- 
guay. •  »  • 
Totat.  .   .  ' 

Cebolkl: 
g  J  v  ta  isla  do  Cu- 

* 7  A  Puerto-Rico.  . 
Al  Brasil.  .  . 
A  las  Repúblicas 
de  Cliile,  de 
Venezuela,  de 
l.ts  Estados - 
tnidos,  de  Mé- 
jico y  de  la 
Plata.  .    .  . 

Total.'  .  . 
Patatas:    '  ' 
A  ta  Isla  de  Cu- 
ba  

A  Puerto-R¡co, 
A  las  Rcpúlrti- 
cas  de  Cirilo. 


jico  y  ¿o  Ve- 
nezuela. .  . 
Al  Brasil.  .  . 
\  A  las  Posesiones 
»  inglesas.  .  . 


Tolal. 


to 


108,335  «45.787  101 ,999  arrubí». 
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92,460    31,044  11,99700^- 


1,076 


84,048    45,104    82.141  arroba*. 


3,100  10,948 


*  i  • 


«68 


«00    ,  -»  ,  «ipA 


,090    49.444  102.00*  i 


Tomates: 
A  la  Isla  de 
Cuba.  .   .  .. 

BorUúizat  no 
txpTtsadM: 

A  labia  de  Cu- 
ba. .  .   .  . 


Ili.oao  49.444 
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u  j.v  i  v.sii.  i.  «tombii 
cía)  de  uni'solácion  de  sosa  común  pmada 
ácido  oafbúoico  por  el  calor,  de>pues  c onceo- 

Itratta  rápidamente  y  pucs.la  oñ  vaí*ós  cerrados, 
j  La  lejía  causfica  debo  estar  bastante  roncen  ira - 


Digitized  by  Google 


VEA 

da  para  marcar  36 "  del  areómetro  (Jo  Banmé.  Se 
conoce  »pio  e-tá  libre  de  carbonato  vertiendo. so- 
bre ana  nmicña  cantidad,  en  un  vaso,  ácido  snl- 
fú rico  diluido  cu  ajina;  este  ácido  no  debo,  aun 
en  exceso,  producir  rférv escencia  sensible. 

Se  emplea  la  lejia  cáustica  en  la  preparación 
de  los  jabones  medicinales  hechos  en  frió,  cri  la 
confección  del  agua  segunda  que  sirve  para 
(gritar  las  pinturas  al  óleo;  sirve  también  para 
distinguir  lis  hilos  y  tejidos  de  lino,  cáñamo  y 
algodón  de  los  que  son  de  lana  ó  de  seda,  y 
hasta  las  proporciones  de  sus  mezclas.  En  erec- 
to, la  lana  y  la  seda,  como  la  mavor  parte  líe  las 
sustancias  animales  ó  muy  azoadas,  son  disucl- 
tas  por  la  lejia  caustica  "diluida,  mientras  tpie 
las  fibras  leñosas  que  componen  el  cánamo,  cj 
lino  y  el  algodón  labrados  no  son  sensiblemente 
atacados. 

No  <r  puede  conservar  y  remitir  la  lejia  cáus- 
tica sino  en  vasos  de  vidrio  6  do  gró-s  cerrados 
con  tapone -i  de  la  misma  sustancia ,  porque  la 
materia  de  los  embalajes'  comunes  seria  muy 
premió  atacada  nor  este  liquido  corrosivo.-- Y. 
Carbonato  dt  sosa. 

I'EüIE-JjEjvie.  Purgaste  violento,  usa- 
(to  entro  los  Negros  del  Senegal.  Se  tosía  y  se 
reduce  a  polvo  como  el.  café;. su  dosis  ordinaria 
es  de  mu  cucharada  en  un  vaso  do  agua. 

I*F.TI.V%,  Lk.mnv.  Género  de  plantas  do  la 
lunilla  (U:  las  nayadas  y  de.  la  uinunccia  diandria 
cu  el  sistema  sexual  La  Umyv  ME*on,  Lvm  i  j  i 
M  IMA(£e«M  minor),  que  vive  en  las  ajina-;  de 
:.»>  bolsa*  en  Europa,  es  una  pequeña  planta  de 
raices  solitarias  aun  hoja*  geniadas,  algo  jda- 
tus  por  ambas  partas,  redondeadas,  del  grandor 
(te  una  lenteja  Dioscorides  dice  que  es  buena 
para  remediar  las  bermas  do  los  niños  y  que 
madura  los  a  bersos,  aplicada  tópicamente. 

liEJÍ'.%.  —  V.  Combustibles,  pág.  «16  del 
lomo  II 

I.KXO.  Wf  AltKlt A  y  PALO.  SogUTl 
el  luceinnario  de  la  lengua,  titilo  es  él  bozo 
de  árb'd  después  de  cortadlo  y  limpio  de  las  ra- 
.Vadera  os  la  parle  sólida  de  \m  árboles, 
y  /'alo  es  madera  en  común,  y  también  la  ma- 
dera de  Jrignnos  arboles  de  ludias,  que  sirve 
para  medicina!  ó  tinturas,  como  el  palodéCam- 
necho,  del  Brasil,  etc.» 
!(•  i  mi. •amonte  hablando,  Ln'w  Madera  ri  Pa- 
la parte  dura  y  fibrosa  que  compone  el  to- 
fra«To  de  loe  árboles  y  arbolillos,  v  que  se 
halla  inmediatamente  debajo  de  la  corteza;  pre- 
mdn  caracteres  muy  diferentes,  según  la  fa- 
milia á  la  cual  pertenece  el  árbol  que  la  produce. 
El  tronco  de  los  árboles  dicoliledones,  como 
en  el  roble,  la  haya,  el  Dogal,  etc.,  está  for- 
mado de  capas  concéntricas  sobrepuestas ,  de 
manirá  que  representa  en  cierto  modo  una  serie 
de  estuches  encajados  unos  dentro  de  otros,  j 
que  van  haciéndose  mayores  del  centro  a  la  i  ir 
runferencia.  Cortado  Irásverolmcnte,  presenta: 
i  "  elC\NM  «Ki.ci  vn,  formado  del  páluche  me- 
dular, que  constituye  las  paredes  del  canal,  y 
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de  la  Medula,  que  ocupa,  suavidad;  |»°  p.»r  Ja 
parle  externa  de  su  circunferencia vé  la  Cun- 
1 1 1  \,  que  se  compone  óc\  Epidermit,  ó  de  aque- 
lla película  que  cubre  todas  las  parles  del  vejo 
tal,  del  Envoltorio  herbáceo,  de  las  Capiai  enr- 
ticalcs  y  del  libér;  3.°  eulrc  el  estuche  uu-du- 
lar  y  ta  corteza  se  encuentran  las  Capas  lkívo- 
s\s,  formadas  cxteriornienle  por  el  Alburno 
falsa  madera,  é  interiormente  por  la  Madera 
premia  mente  dicha. 

El  tallo  o  hástil  de  todos  los  nionocótitfedonesar- 
borcsccntcs,  como  se  observa  en  la  palmera.»  ucr 
ce  una  organización  del  todo  diferente  de  los  ve- 
jétates  dicotttedones.  En  general,  es  cilindrico, 
mas  delgado,  mas'sciu  illo  que.  en  estos  iiiÜmos; 
corlado  ti  a  versal  mente,  como  se  observa  en 
una  palmera,  no  presenta  mi  aspecto  regular  \ 
simétrico,  zonas  circulares  de  madera,  alburno, 
líber  y  corteza,  «siempre  dispuestas  culi  igual 
órden,  y  un  canal  medular  que  ocupa  constante- 
mente la  parte  central  del  tallo.  Aqui,  toda*  es  - 
las  partes  parecen  reunidas,  ó  mas  bien  confun- 
didas las  unas  con  las  otras:  la  médula  llena  lo- 
do el  espesor  del  tallo,  y  la  madera,  dispuesta  en 
hacecillos  longitudinales,  se  ludia  en  algún  modo 
perdida,  y  como  dispersa  sin  órdeu  entre  la  sus- 
tancia medular:  la  corteza  no  siempre  existe  y 
cuando  no  falta,  se  ve  tan  poco  distinta  de  las 
demás  parles  del  tallo,  que  sin  dificultad  podría 
creerse  que  están  descubiertas;  no  en  Unios,  los 
casos  ofrece  esta  exlructura  en  laminas  ú  huías 
sobrepuestas  que  presenta  en  los  árboles  di 
cotiledones.  En  éstos  la  parte  mas  dura  es  la 
mas  cercana  al  centro  del  tallo,  porque  es  la 
formada  de  capas  leñosas  mas  antiguas;  lo  con- 
trarióse observa  en  los  árboles  raonocoii  iodo- 
nos,  en  quienes  la  parle  mas  cercana  de  la  cir- 
cunferencia es  la  mas  solida. 

Con  lo  que  acaban  de  exponer  basta  para  dar 
una  idea  exacta  dé  la  significación,  de  las  pala- 
bras Lcüa,  Aludí  ra  y  Pato.  tendernos  mas  so- 
bre este  punto  seria  invadir  el  terreno  de  lu 
botánica  y  salimos  de  los  limites  que  nos  !„• 
mos  impuesto,  sin  objeto  plausible.  ™*r 

Délos  leños  o  maderas  de  uso  conocido,  y  que 
se  dividen,  en  el  comercio,  en  indígenos  j  exó- 
ticos, se  haljla  fcri  este  Diccionario  .en  los  artícu- 
los en  que  se  hace  la  descripción  de  jos,  véjela- 
Ies  que  los  producen. 

También  hav  autores  que  clasifican  las  made- 
ras indígenas  Ae  la  manera  siguiente:  I*  í/urfi 
ras  duras,  como  rolde,  ohuo,  haya,  frcsjio.  oja- 
ranzo,  acacia,  easlafio,  arce,  platino,  Sicomo- 
ro,  etc  ;  2"  Moderas  ufanea*,  ó  mejor  blandas. 
esto  es  que  son  blancas  y  de  contextura  ligera 
v  poco  solida,  como  abedul,  aliso  álamo  blanco, 
frángula,  |x>bo,  sauce,  castaño,  tilo,  etc.;  3*  .'/<< 
dera»  dcarbúlitot  íi/icW.  ,  f]  conu»  manzano,  pe- 
nd,  ciruelo,  níspero,  mojera,  serval,  moral,  cof- 
nizo,  espino  negro  y  blanco,  lodoño,  nogal,  es- 
pino cerval,  bonetero,  etc  :  4°  Madern*  de  ár- 
boles verdes,  como  pino,  abelo,  alcrcé,  acebo, 
tejó,  olivo,  alcornoque,  carrasca,  etc.;  "»"  Vó- 
deras  de  erboles  de  (ñatee,  como  enebro,  brezo, 
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yedra,  ligustro,  mimbre,  sauquillo,  oto. 

Para  las  rnrtas,  los' lectores  podrán  consul- 
tar las  obras  especiales  que  tratan  «le  bosques. 
Aquí  tan  solo  debemos  manifestar  que  esta  par- 
te del  comercio  de  las  maderas,  que  os  la  mas 
esencial,  exige  una  larga  practica,  de  manera 
que  cualquiera  que  emprendiera  esta  industria 
con  solo  el  auxilio  de  simples  conocimientos  teó- 
ricos, se  espondría  á  ruinosos  errores.  Es  preci- 
so haber  vivido  largo  tiempo  en  las  selvas  y  ha- 
ber habitado  la  cabana  del  leñador,  para  adqui- 
rir tin  golpe  de  vista  rápido  y  seguro,  á  fin  de 
conocer  exactamente  lo  que  un  árbol  en  pié*  pue- 
de dar  en  maderaje  ,  en  madera  aserradiza,  en 
duelas,  en  leña,  en  Utas,  en  rodrigones,  en  cor- 
teza y  en  carbón.  Pero  esta  apreciación  prouta 
de  la  cual  resulta  una  buena  o  una  mala  espe- 
culación, nada  tiene  de  absoluta,  pues  dos  árbo 
les  de  la  misma  especie,  de  la  misma  edad,  y 
perfectamente  semejantes,  pero  colocados  en  dos 
localidades  diferentes,  deben  ser  diferentemen- 
te apreciados.  Ciertas  montañas,  en  el  centro  de 
los  continentes,  dan  magnifleos  abetos,  y  nadie 
piensa  en  corlarlos  para  mástiles;  otras  comar- 
cas, privadas  de  viñedos,  producen  eic&leotoe 
robles,  ¿de  que  serviría  convertirle*  en  duelas? 
Kn  la  apreciación  prévia  de  una  venta,  es  nece- 
sario tener  siempre  en  cuenta  los  medios  de  tras- 
porte, el  estado  de  las  vias  de  comunicación,  el 
carácter  de  las  localidades ,  las  necesidades  del 
consumo,  y  en  general  lodo  lo  que  puede  influir 
sobre  una  salida  masó  menos  EftCÜ  de  la  ntei  ran- 
cia. Todo  esto,  repetimos,  requiere  un  estudio 
largo  y  laborioso,  y  por  eso  no  es  grande  el  nú 
mero  de  personas  "que  posean  á  fondo  la  ciencia 
de  la  corla  de  los  bosques. 

Después  de  la  corta,  las  maderas  se  dividen 
en  dos  categorías  bien  distintas :  las  maderas 
para  labiar  y  las  leñas.  Unas  y  otras  so  tras- 
portanen  barcas  ó  en  carros,  v  también  por  me- 
dio de  almadias  ó  balsas  de  maderos ,  conjunto 
de  vigas  o  maderos  unidos  unos  eon  otros  en  for- 
ma plana  para  poderlos  conducir  fácilmente  por 
los  ríos. 

Según  algunos  autores ,  el  Flot  ijr  ó  la  conduc- 
''ion  fie  las  balsas  o  almadias  por  los  rio-,  fue  des- 
1  ii  I  i  orto  por  Juan  Rou\et,  de  nación  francés,  en 
sin  embargo  no  es  asi.  puesto  que  este  mo- 
do de  trasportar  la  madera  \  la  leña  ha  existido 
en  todos  tiempos  y  en  todos  los  países  en  don- 
de era  posible  y  útil  practicarlo.  Las  maderas 
que  sen  un  para  el  abastecimiento  de  Roma ,  en 
tiempo  de  lo  emperadores,  procedían  en  gran 
parte  dé  las  selvas  de  Toscana;  luego  de  Opf 
tadas,  eran  arrojadas  en  troncos  sueltos  en  los 
ríos  que  las  arrastraban  al  Mediterráneo,  y  allí 
galeras  dispuestas  al  efecto  las  recibiau  000- 
ducieodQlaa  k  Roma  por  él  Tibor.  No  es  dudoso 

«pie  en  esta  manera  de  abastecimiento,  que  duro 
muchos  siglos,  no  se  hubiesen  empleado  los  me 
dios  de  ejecución  que  necesita  un  notaje  regular, 
como  los  depósitos,  canales,  etc.,  lorias  inven- 
ciones cu\o  origen  se  pierde  en  la  noche  de  los 
tiempo.,  pero  he  aquí  lo  que  debe  ayudar  a  re- 


solver  la  cuestión.  §e  opera  ledos  tos  afiot  >  des- 
de nace  muchos  siglos,  un  maravilloso  notaje 
que  bien  puede  re. 'lámar  la  prioridad  sobre  tu 
<lo<  los  otros  :  las  orillas  de  los  grauríc*  i 
\b  jiro  están  pobladas  <le  inmensas  selva- 
huracanes  llenan  el  oficia  de  leñadores,  derri- 
ban los  árbeies  muertos,  arrojándolos  á  los  ños; 
el  Océano  los  recibe,  v  después  de  dos  mil  lo- 
cuas  de  travesía  .  los  de|>osita  en  todas  las 
ta>  heladas  del  Norte.  Los  habitantes  de  la  Is- 
landia  no  tiene  otro  combustible  para  calentarse 
En  el  comercio,  la  madera  recibe  diferente- 
nombres  según  su  forma,  mis  dimensiones  y  le> 
usos  á  que  se  la  deslina:  Alfajiav-  un  ma'uVr. 
delgado  y  aserrado  que  tiene  sobre  ij  dedo»  de 
grueso  \'-¡  Je  ancho,  y  que  sirve  regularmente 
para  hacer  puertas  y  ventanas:  ArooiaHura  e¿ 
el  conjunto  de  maderas  a  proposito  para  arboles 
ó  palos  de  las  na) es :  Asna  es  una  viga  me- 
nor que  sale  de  la  viga  principal  del  leja. lo,  lla- 
mada comunmente  caballete:  Cabrio  o  Cabriol 
es  una  v  iga  o  madero  que  sirve  para  construir 
con  otras  el  suelo  y  techo  de  la  casa:  Cuarentón 
es  una  viga  ó  madero  que  Lene  40  palmos  de 
jargo  de  calió  á  cabo,  sacado  de  las  dos  pai  i  - 
inferiores  del  árbol,  y  qoe  -irve  para  jar. 
Cuartón  es  un  madero  "grueso  de  16  pies  de  lar 
go,  9  dedos  de  labia  y  7  de  canto,  y  que  sirve 
para  fábrica  y  otras  cosas.  Fnste  es  nn  madero 
cuadrado  de  i6  á  32  palmos  de  largo  y  cinco 
cuartos  de  palmo  de  corona  ó  grueso,  sacado  d>' 
la  parte  media  superior  del  árbol:  Jncena  es 
viga  atravesada  qoe  sostiene  las  demás  vigas 
menores,  y  que  exclusivamente  procede  de  la 
parte  inferior  del  árbol,  hita  es  el  palolargosin 
pulir  confórmese  corta  del  árbol,  de  un  n 
de  palmo  de  alto  y  medio  palmo  de  ancho,  y  de 
longitud  varia,  que  sirve  para  formar  leotíani- 
bres,  cubiertas  de  embarcaciones  y  otras  cosas: 
Palo  es  una  vara  redonda  y  larga,  de  varias 
dimensiones,  que  sirve  para  diferentes  usos;  Ta 
bla  y  Tablón  son  piezas  delgadas  de  madera  que 
resultan  aserrando  un  Irozo  de  ella  en  direc- 
ciones paralelas  y  que  varían  en  longitud  des- 
de 16  a  32  palmos,  teniendo  de  grueso  ta  tab'a 
un  cuarto  y  el  tablón  un  cuarto  y  medio  de  pal 
iguales  dimensiones,  presentan  los  tablo- 
nes dichos  ilc  Flandcs  Tablazón  es  el  conjunto 
de  tablas  con  que.  se  hacen  las  cubiertas  de  bu 
embarcaciones  y  se  cubre  su  costado  y  demás 
obras  que  llevan  forro  Tirante  es  un  madero 
mas  delgado  que  cuartón,  angosto  v  largo:  rV 
{¡a  es  un  madero  largo  y  grueso  que  sirve  pwr 
lo  regular  para  formar  techos  en  los  edificios, 
y  sostener  y  asegurar  las  fabricas:  Yeiriiaulre- 
nn  ó  lacena  es  un  madero  de  11  á  2H  palmos, 
de  largo,  \\  de  palmo  de  ancho  y  2  palmos  de 
grueso,  y  qoe  suele  aserrarse  por  la  mitad  de 
su  largo,  constituyendo  entonces  las  Vigas,  y 
también  se  asierra  en  tablones,  que.  sirven  para 
'"iwtriiir  balcones,  ventanas  y  puertas  6  sea 
maderaje  expuesto  á  la  intemperie,  y  por  ultimo 
en  lat<i\.  Vigíela  ó  Fila  es  un  madero  cuadra- 
rlo, sacado  de  la  parte  superior  del  árbol,  de  i  6 
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u  n  palmos  de  largo  y  cuyo  grosor  es  > amble. 

Otatmnones  Fobrt  ti  nimio  M  Mtmrjjf  iuü.Íitj. 

Las  maderas  ,  según  beroos  manifestado,  se 
componen  de  capas  que  se  enlazan  y  cubren  en- 
tr.-  m,  siendo  las  que  es  tan  en  el  centro  y  rúa-  in 
medíalas  á  la  médula  las  mas  antiguas  y  duras. 
Eslis  mismas  capas  constan  de  largas  fibras  co- 
U-adas  la<  tinas  al  lado  de  las  otras  en  paralelo 
con  la  canal  medular  que  existe  en  medio  del 
árbol.  La  existencia  de  ellas  está  demostrada 
por  la  facilidad  con  que  se  raja  la  madera  en 
dirección  longitudinal  de  las  mismas ,  ó,  como 
suele  decirse,  por  el  bilo  de  la  madera.  Sin  em- 
bargo ,  hay  maderas,  como  el  olmo  enroscado, 
el  erosellefo,  cuyas  fibras  en  lagar  de  ser  pa- 
ralelas Batía  enlazadas  entre  si  y  como  enrosca- 
das hacia  todos  lados.  Cuando  aparece  esta  dis- 
posición es  mu>  difícil  trabajar  la  madera,  á  la 
cual  se  llama  por  esta  razón  madera  íepelosa. 

Si  se  asierra  trasversal  mente  un  tronco  de 
arl><d,  se  descubren  fácilmente  las  lineas  circu- 
lar.-^ que  forman  las  capas  concéntricas  de  la 
madera:  mas  si  se  examina  con  bastante  aten- 
ción el  corte  horizontal  del  tronco,  se  descubro 
que  además  de  estas  lineas  hay  otras  que  par- 
len de  la  circunferencia  al  centro,  y  se  reúnen 
todas  en  la  canal  medular.  Sin  embargo,  no  to- 
das llegan  enteramente  á  la  circunferencia.  Las 
boeas  que  en  la  baya  se  distinguen  mas  clara- 
mente, y  á  lasque  un  botánico  ha  comparado  á 
las  lineas  horarias  de  un  cuadrante  solar,  están 
dispuestas  exactamente  como  los  rajos  de  una 
rueda,  y  son  llamadas  prolongaciones  ó  rayos 
medulares. 

De  esta  exlructura  de  la  madera  resultan  con- 
sideraciones importantes.  Se  ha  observado  que 
la  ñutiera  que  pierde  mucho  volumen  al  se- 
carse, se  encoge  de  lo  ancho  y  jamás  de  lo  lar- 
go; de  que se  sigue  que  las  fibras  nunca  se  en- 
cogen, )  que  el  encogimiento  producido  por  la 
deseeacMÍ  procede  de  bu  mas  estrecha  unión. 
Esta  obsen  ación  lia  facilitado  los  medios  de  co- 
nocer con  anticipación  de  que  modo  se  verifica- 
rá al  encogimiento,  de  manera  que  en  el  caso  de 
haber  de  usar  de  madera  verde,  so  puedan  to- 
mar las  precauciones  convenientes  para  dismi- 
nuir en  lo  posible  sus  malas  consecuencias. 

De  la  propia  observación  resulta  que  no  es  in- 
diferente emplear  la  madera  a-errada  do  este  o 
de  aquel  nodo.  Si  sus  fibras  han  sido  troncha- 
das, toda  la  solidez  que  la  quede  provendrá  de 
la  colocación  de  las  unas  al  lado  de  las  otras,  y 
fácil  es  conocer  cuan  débil  es  la  adhesión  que 
las  ha  dado  la  naturaleza,  haciendo  la  prueba 
de  romper  una  labia  aserrada  de  aquel  modo. 
Ai  contrario,  si  la  fibra  ha  sido  bien  tratada, 
conservándola  en  lo  posible  su  largura,  entonces 
para  romper  el  pedazo  de  madera  no  solo  se  ne- 
cesita separarlas  anas  de  las  otras,  sino  corlar- 
las: esto  es  lo  mismo  que  si  se  Iralára  de  rom- 
per un  haz  de  varas.  Además  se  ha  de  cuidar  de 
que.  cuando  una  pieza  de  volumen  pequeño  ba- 


LES  397 
ya  de  sufrir  una  presión  demasiado  tuerte,  las 
porciones  de  capas  concéntricas  sean  proporcio- 
nadas á  la  resistencia.  Supóngase  que  se  trata 
de  levantar  una  piedra  con  una  palanca  de  ma- 
dera. Si  estando  ésta  metida  debajo  de  la  piedra, 
las  capas  concéntricas  caen  paralelas  al  suelo, 
podrían  ceder,  como  cu  igual  posición  las  lami- 
nas elásticas  puestas  unas  sobre  otras,  separar- 
se y  por  fin  romperse;  mas  si  lo  grueso  de  eslas 
porciones  de  capas  concéntricas  cae  perpendi- 
cularmente  al  suelo,  no  se  romperán,  asi  como 
no  se  rompería  un  luz  de  tablas  juntas  pues- 
tas de  canto,  esto  es.  sobre  su  corladura.  Ko 
efecto,  las  porciones  de  capas  concéntricas  de  la 
palanca  no  son  otra  cosa  que  laminas  ó  tabletas 
reunidas  unas  sobre  otras. 

La  extruclura  de  la  madera  sirve  también  de 
norma  cuando  se  trata  de  aserrar  un  tronca,  es 
decir,  de  dividirla  entablones  gruesos  ó  labias. 
Mácese  esta  división  de  varios  modos,  atendien- 
do á  su  hermosura  y  solidez. 

Si  se  queiren  tablones  o  tablas  fuertes  se  asier- 
ra y  abre  en  paralelo  con  el  canal  medular  que 
esta  en  medio  del  tronco,  en  cuyo  caso  se  con- 
serva todo  el  largo  de  las  fibras,  que  es  lo  que 
se  llama  madero  de  kilo  ó  aserrada  á  hilo. 

Por  el  contrario,  si  se  quiere  hacer  resaltar 
las  vetas  de  la  madera  sin  atender  de  su  solidez, 
se  corta  el  tronco  purpendicularnienle  á  su  ca- 
nal medular:  entonces  quedan  aserradas  todas 
las  fibras,  y  las  caras  o  mesas  que  resultan  de 
este  corte  tienen  la  marca  de  las  capas  concén- 
tricas, á  lo  que  se  llama  madera  vciiseyada. 

Cuando  >e  bal  a  una  muy  gran  regularidad  en 
las  lineas  circulares  de  las  capas,  y  acomoda 
destruir  esta  simetría,  se  asierra  el  tronco  obli- 
cuamente á  lo  largo  de  las  fibras  ó  en  soleta*. 
Este  corte  diagonal  es  mas  sólido  que  el  anterior, 
y  las  vetas  del  corle  aparecen  en  figura  oval 
o  de  gav  illas  dobles 

Hay  un  cuarto  modo  de  hender  la  madera,  del 
cual  han  hecho  los  Holandeses  un  grau  misterio 
por  macho  tiempo.  Sus  resultados  son  mas  bri- 
llantes y  casi  tan  sólidos  como  los  del  primero. 
Procedese  en  ¿1  del  modo  siguiente,  se  empieza 
dividiendo  el  tronco  en  paralelo  á  su  largura  en 
cuatro  porciones  cilindricas;  se  asierran  en  plan- 
chas estos  tablones  triangulares,  empezando  por 
un  áogulo  y  dirigiendo  la  sierra  perpendicu- 
larmentc  sobre  la  anchura  de  las  canas  concén- 
tricas ;  la  primera  pieza  que  se  obtiene  por  este 
medio  no  es  otra  cosa  que  un  listón  triangular; 
después  se  sacan  planchas  ó  tablas,  cujo  grue- 
so se  va  aumentando  hasta  llegar  al  punto  de  la 
superficie  exterior  del  tablón  opuesto  á  la  cima  ó 
vértice  del  ángulo  que  caía  en  el  corazón  del  ár- 
bol; partiendo  desde  este  punto,  lo  ancho  ó  grue- 
so de  las  planchas  empieza  á  disminuir,  rema- 
tando igualmente  en  un  listón  triangular  Esta 
manera  de  manejar  la  madera  tiene  por  objeto  ti 
corlar  oblicuamente  las  prolongaciones  medula- 
res de  que  se  ha  hablado.  Estas  prolongaciones, 
que  los  artesanos  llaman  malla,  forman  en  la  su- 
perficie de  las  tablas  manchas  brHlantos  ó  espe- 
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jos;  y  á  Qn  de  que  éstos  salgan  mayores  se  usa  } 
ite  somejanlo  procedimiento,  á  lo  nial  so.  ñama 
hender  i'>  aserrar  sobre  la  malla.  Los  finlandeses, 
que  trabajaban  el  roble  por  este  método,  oculta- 
ban su  procedimiento,  \  se  creia  generalmente 
que  osla  malla  ahrha  y  aparente  se  sacaba  rio 
una  especie  de  rohle  que  solo  se  criaba  en  Ho- 
landa,  rio  siendo  «i  realidad  mas  que  roble  conv 
prario  en  el  extranjero. 

virios  6  defeelí*  do  la  madera. 

Fn  rl  arle  de  orliflcar,  los  vicios  ó  defectos  de 
la  madera  se  designan  por  las  denominaciones 
siguientes: 

t  l.i  madera  es  rrntmrla  cuando  so  perciben 
en  el  corle  trasversal  del  tronco  hendiduras  eri 
forma  de  radios,  por  este  defecto.  prodUi  Ido  por 
fuertes  helada* ,  se  deben  descollar  las  piezas. 

i.  La  madera  es  tm/fosn  cuando  procede  de 
nn  árbol  que  tenia  un  gran  numero  de  ramas  en 
el  ironco.  Esta  madera,  difícil  de  labrar,  rm  pue 
de  servir,  annqu»;  sea  sina,  sino  en  las  conslruc- 
ciones  navales  y  en  los  cimientos. 

3.  Se  emplea  en  los  mismos  uso>  la  madera  re- 
frío™, en  lacual  el  Orden  y  ladisposicion  délas 
fibras  longitudinales  y  trasversales  están  alte- 
rados. 

í.  Algunas  veces,  la  madera  por  efecto  de 
nna  enfermedad  especial  del  árbol ,  presenta 
hendiduras  concéntricas  que  separan  su>  capas 
anuales,  y  romo  ole  defecto,  ocasionado  por 
los  vientos  ▼iolcntos  ordinariamente  va  acom- 
pañado de  podredumbre,  se  deben  desechar  las 
pie/as  que  se  hallan  en  este  estado. 

5.  La  madera  vedsegada  esto  es  aquella  cu- 
yas fibras  están  desordenadas  y  alteradas  por  la 
inserción  denudos  que  las  destruyen,  no  dobc  ser 
empleada  sino  en  los  cimientos,  para  los  cuales 
basla  simplemente  cuadrarla. 

6.  1.a  madera  carcomida,  sobro  todo  si  ha 
llegado  al  último  término  do  carcoma,  es  la  que 
presenta  mayores  deíecl 

Coniervarion  de  la  madera. 

La  madera  está  sujeta  á  un  sin  numero  de  al- 
teraciones que  perjudican  á  su  duración  y  com- 
uroniflen  todas  las  ohras  en  la  construcción  de 
las  cnales  entra.  Por  esta  razón  han  ocupado 
mucho  la  atención  de  hombres  estudiosos  los 
medio*  de  conservar  á  la>  maderas  todas  las  pro- 
piedades que  las  distinguen,  preservándolas  de 
las  alteraciones  de  que  son  susceptibles. 

I Mando  reconocido  que  la  caüsa  de  las  alte- 
raciones á  las  cuales  esta  evpucsta  la  madera 
es  la  materia  albuminosa,  ucasi  animal,  que  en- 
cierran los  tejidos  vejcUucs,  es  importante  de- 
sorganizarla, eliminarla  dé  las  celdillas  Uño-a-, 
hacer  de  ella  un  compuesto  inalterable,  etc.  V 
efectivamente,  en  osle  prtai  ¡pió  están  basados  la 
mayor  parte  de  los  procedimientos  de  conserva- 
ción propuestos  hísta  el  día,  \  particularmente 
eldflSr.BoUCberie,  queexpomlreniosmas  abajo. 
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Va,  en  el  ?iglo  ultimo,  Hales,  Dubaoiely  Bu- 
rlón lwibian  indicado  la  posibilidad  de  conservar 
las  maderas,  asi  como  los  medios  de  volverlas 
impermeables. 

Hace  algunos  aíi  I  1  1  (d»servó  que  la  ma- 
dera puede,  por  medio  de  la  prc? 
trada  por  los  líquidos;  pero  como  el  procedi- 
miento que  indico  era  imperfecto ,  quedó  sin 
aplicación.  Mas  larde,  dos  Ingleses,  los  seu<vrr-, 
Jvnowiles,  y  Kvan,  imaginaron  procedimiento 
dó  conservación  que  omitiremos ,  para  hablar 
del  (pie  invento  el  señor  bréant  y  que  preeedw 
al  método  riel  Sr.  Boucheric. 

El  aparato  del  Sr.  Bréant  consiste  en  una  má- 
quina, muy  ingeniosa  que,  obrando  poi 
hace  penetrarlos  líquidos  en  lodos  los  puntos  ilc 
una  masa  de  madera  de  un  grueso  diámelm  v 
de  una  gran  longitud.  Y  como  la  eficacia.)  Iqí 
buenos  efectos  de  este  aparato  fueron  justifica- 
dos por  el  dictamen  de  la  sociedad  de  Fomento 
de  Paris,  se  puede  decir  que  el  Sr.  Bréanl  re- 
solvió el  problema  de  la  penetración,  bajo  lan 
lactpn  científica;  i*cro  la  cuestión  de  apliracuHi 
industrial  quedo  del  misino  módo  bajo  su  pufllu 
de  vista  principal,  bajo  el  de  la  economía. 

Un  Alemán,  el  Sr.Moll,  encontró  el  n 
introducir  en  la  madera  la  creosota  en  el  estado 
por.  pero,  por  el  pro  sustancia, 
esto  procedimiento  no  parei  i  i  satisfacer  U  cues- 
tión do  aplieaciou  industrial. 

Tales  eran  los  trábalos  conocidos,  cuando  el 
Dr.  Boucheric  emprendiv  resolver  el  poblema. 
v  sé  ocupó  en  una  serie  de  trabajos  que  le  con- 
riujerón  al  descubrimiento  de  procedimientos  efi- 
caces: 

l.°  Para  proteger  las  maderas  de  la  carie."* 
seca  \  húmeda; 

2  •  Para  aumentar  su  dureza; 

3.°  Para  conservar  y  desarrollar  mi  lVvik'i 
dad  y  -n  elasticidad; 

1.°  Para  hacer  imposible  el  jne? 
rimenlan  y  las  diyimeioucs  resultantes  cuamle, 
estando  labradas,' son  abandonadas  a  las  varia- 
ciones de  la  atmosfera; 

5.°  En  fin,  para  darlas  colores  y  olores  va- 
riados y  persistentes. 

Para  llegar  a  estos  diferentes  resollados,  el 
Sr.  Boucheric  aprovecha  la  fuer/a  vejetativa  Jo 
los  árboles,  \  aplica  asi,  de  una  manera  ecein- 
mica,  los  liqni<u)s  de  que  quiere  penetrar  bs 
maderas.  E»  el  espacio  de  lo  o  ir  dias  iwb 
mente  hace,  por  su  procedimiento,  llegar  el  li- 
quido á  la  extremidad  de  árboles  que  tienen  de 
7  á  8  metros  de  altura:  hasta  las  hojas  de  cil  - 
árboles  se  impregnan  con  facilidad,  l  ■'  ''►>- 
(  ion  tiene  igualmeule  lugar  va  en  ca 
pie.  va  en  arboles  corlados." 

Si  el  árbol  está  en  pie,  se  praet'n  an  co  el  <'ü 
cada  lado,  con  muí  sierra,  dos  muescas  que  ;< 
netrán  hasta  una  cierta  profundidad,  v  ?e  iv- 
loca  un  Misteuláculo  en  rada  mués,  a  a  l'.n  J 
quo  el  viento  ao  pueda  derribar  el  árbol. De 
chas  estas  operaciones,  se  piine  el  interiii" 
árbol  en  contacto  con  el  liquido  de  que  sci 
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impregnar,  rodeándole  por  arrita  y  por  abajo 
■le  h<»  muescas  i  nu  tina  especiedc  bolsa  ó  saco 
■le  t  uero  ó  do  caulchur,  (pío  so  ata  fuorleuaen- 
le  por  nietlio  de  cuerdas,  y  so  hace  inaccesible 
al  aire  eulodando  las  junturas  con  acalla. 
practica  en  el  saco  una  abertura  á  la  cual  se 
•itlapta  un  tubo  que  pono  las  muescas  cu  comu- 
nicación directa  c iii  un  tonel  lleno  do  la  solución, 
por  cujo  medio  el  liojuido no' tarda  ni  ser  aspi- 
rado por  el  árbol,  )  a  subir  á  las  extremidades 
mas  elevadas  y  nía'-  delgadas. 

Cuando  so  quiere  obrar  sobre  un  árbol  corta- 
do, se  separan  las  raices  del  tronco,  y  también 
se  l«'  ijtiitan  casi  enteramente  sus  ramas;  ave- 
ces so  le  dejan  algunas  hojas,  pero  parece  que 
osla  precaución  os  inútil,  y  míe  solamente  so 
puede  operar  -obre  el  tronco.  El  tonel  (pío  con- 
tiene el  liquido  c-la  dispue.-tu  vine  Uh  -u-len 
laculo  mu \  alió.  \  de  o-la  manera  la  presión  del 
aire  atmosférico  "hace  introducir  el  liquido  con 
jnfoha  mas  facilidad  y  celeridad. 

que  en  la  aspiración  del  liquido  la  fuerza 
yiativa  del  árbol  represente  un  gran  papel, 
h  <  debe  olvidarse  que  la  capilaridad  \ ejetal  ú  la 
oado-mose  toma  igualmente  en  ella  una  parle  im- 
portante. ,  ¿*j 

Demostrado  el  fenómeno  de  aspiración,  fal- 
laba determiuar  coa)  ora  el  ctmpOQStO  qbe.  pre- 
notaba mas  ventajas  reales  bajo  el  doble  obje- 
ta rJe  la  acción  preservativa  y  de  la  baratura. 
Después  de  una  larga  sera-  de  experiencias,  el 
Sr.  soucaerie  reconoció  que  el  piroliñito  de  hier- 
i  en  l>ruto  V.  Aietalo  de  hietrtf)  reúne  todas 
Ls  condiciones  deseables.  Este  producto  es  ba- 
rdo; oxido  forma  combinaciones  estubbvs  con 
raii  luda-  las  materias  orgánicas;  su  acido  no 
Iii  ne  ninguna  propiedad  corro-iva  \  es  volátil; 
en  fin,  contiene  la  mas  grande  proporción  de 
-ota  que  pueda  disolver  un  licor  acuoso. 

El  pirolifulo  do  hierro  no  solamente  asegura 
la  conservación  de  la  madera,  -i  que  también 
aumenta  -u  densidad  y  enroco  ejercer  sobre  la 
libra  leñosa  una  acción  dol  todo  particular,  en- 
dureciéndola en  efecto  basta  el  punto  <|i i  •  ta 
madera  asi  preparada  pre-ent i  a  lo-  instrumen- 
tos corlantes  y  a  cualquier  otro  esfuerzo  mecá- 
nico una  resistencia  dome  |>or  lo  menos. 

Depms  de  haber  completado  sus  investigacio- 
nes sobro  la  conservación  de  las  maderas,  el 
racherte  se  ocupo  de  su  flexibilidad  y  de 
su  •  l.i-t icidad,  cualidades  que  son  mu)  busoa- 
paraciertos  usos,  y  sobra  todos  para  los  do 
1 1  marina.  Habiéndole  la  experiencia  hecho  re- 
.  mn.  vr  que  e-tas  dos  propiedades  dependen  en 
general  ae  la  huioedau  que  retiene  la  madera, 
Dedujo  que  conseguiría  no  solo  conservárselas, 
bi  ijue  también  aumentárselas .  introduciendo  en 
rl  tejido  leñoso  por  via  de  absorción  vital  un  cuer- 
uí  obrase  ya  como  elemento  conservador  fie 
fafipoedad,  ya  en  ciettio  modo  comouna  especie 
de  cuerpo  aceitoso,  desarrollando  en  la  madera 
ona  flexibilidad  que  esfuvie-»;  lejos  de  pr(v4eiittr 
¡d  mHmogTadnmfwdifttttimMiíe  de«pne«de  haber 
ádo  cortada.  Kl  cloruro  do  calcio  y  las  aguas 
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madres  de  los  saladares  llenan  completamente  el 
objeto  (pie  se  proponía  el  experimentador. 

Los  mismos  cloruros,  conservando  hs  made- 
ras invariablemente  húmedas  en  ciertos  limites, 
vuchén  su  volumen  Inmutable,  cmálesqóiera  que 
sean  las  variaciones  almosfénc&s  á  que  se  e\- 
>ongan.  Las  maderas  cambian  mucho  de  peso, 
uto  no  experimentan  variaciones  en  su  forma; 
o  que  permite  emplearlas  sin  temor  ni  su  juego 
ni  fas  di-v  unciones  que  de  el  resultan  A(í 
es  menester  añadir  que  se  hallan  también  en  la-, 
mejores  condiciones)  posibles  de  resistencia  á  la 
COiílbüstiün,  de  manera  que  las  probabilidades 
de  incendio  son  considerablemente  disminuida-, 

Para  terminar  la  enumeración  de  las  diferen- 
tes sustancias  cuya  rndroduccion  so  obtiene  por 
la  fuerza  vital  dé  la  aspiración,  falta  hablar  de 
la-  materias  colorantes  olorosas  v  resinosas.  Es- 
las  dos  ultimas  clases  de  sustancias  solo  pn 
ser  aspiradas  disueltas  en  el  alcohol  diluido  en 
agua,  ó  en  diversas  esencias.  En  cuanto  á  la 
coloración  puedo  ser  producida  o  por  sustancias 
minerales  o  por  materias  veje  tales  En  el  pri- 
mer caso  no  os  una  sustancia  colorada  la  que  -e 
introduce:  so  presentan  sucesivamente  a  la  as- 
piración dos  cuerpos  cii)a  reacción  reciproca 
determinan  la  formación  de  un  tercei  cuerjHi 
colorado:  asi  se  le  obtiene  negro,  haciendo 
pasar  en  la  madera  una  disolución  de  piroliñito 
de  plomo,  y  después  una  disolucoin  de  sulfuro 
de  sodio;  cuando  se  la  penetra  sucesivamente 
de  pmsíato  do  potasa  y  do  sulfato  de  hierro  se 
obtiene  un  azul  de  Prúsia  magnifico;  el  sulfato 
de  cobre  y  el  amoniaco  dan  un  tinte  azul  calen- 
te de  los  ¡ñas  hermosos;  el  verde  es  producida 
por  el  acido  arsenioso  y  el  acetato  do  cobre,  ele 

Debe  observarse  que  bis  sustancias  Téjetelo* 
no  se  introducen  con  la  misma  facilidad  que  las 
instancias  minerales,  y  qne  cierta^  maderas  ha*- 
ta  se  resisten  íi  la  penetración  por  claras  que 
sean  la>  disoluciones. 

La  relación  de  los  precedentes. ;  trabajos  del 
Sr.  BoucJicrie  presentada,  en  tato,  á  la  Acade- 
mia de  ciencias  de  París  fue  acogida  con  el  mas 
vivo  interés,  y  los  experimentos  que  por  or- 
den del  gobierno  francés  se  han  he»  lio  en  gran- 
de escala  prometen  felices  resultados. 

Defecación  de  U  madera. 

La  desecación  tiene  también  una  grande  ¡o 
fluencia  sobre  la  duración  de  las  maderas.  Lo 
arboles  después  do  haber  sido  embebidos,  do* 
ben  ser  levantados  encima  el  terreno,  cual 
ra  que  sea  la  naturaleza  de  esto  último,  co- 
locándolos sobre  piedras  y  mejor  pouioudoha 
en  almacenes*  e  corrales.  El  método  de  odas, 
por  hiladas  ó  cruzadas  á  la  sombra  y  al  abriga 
de  la  lluvia  y  do  la  humedad,  es  el  mejor, 
por  sorel  que  mas  bien  preserva  lis  maderas 
de  las  rendijas  y  dol  calentamiento.  Dos 
de  apllamiento  bastan  para  <pie  las  maderas 
puedan  ser  venia  josamonta  oniptaulatt  «» wa- 
le^quicra  usos.  Alemas  veces  se  ha  ensaya- 
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(lo  la  desecación  por  el  Tueco  ó  por  el  vapor;  pe- 
ro la  experiencia  la  condenado  siempre  este 
oroceduwenU) ,  porque  ademas  de  vuher  que- 
bradiias  a  las  maderas ,  cambia  su  color  natu- 
ral Y  perjudica  á  su  pulimento ,  dándolas  pro- 
piedades higrométrú-as  bastante  desarrolladas 

ara  absorber  muv  ávidamente  la  humedad  del 
aire ,  que  las  hincha  y  fa\  orece  las  quebrajas  en 

iempo  de  gran  sequedad. 

filando  las  maderas  destinadas  a  ser  aser- 
radas han  adquirido  un  cierto  grado  de  deseca- 
ción en  el  estado  de  tronco  con  su  corten,  es 
bueno  hacerlas  aserrar  en  dimensiones  un  poco 

mas  itrandes  que  la  con  las  cuales  deben  ser  em- 
pleadas. Luego  de  aserradas ,  se  apilan  las  unas 

sobre  las  otras,  a  ün  de  uuc  su  propio  peso  les 
impida  alabearse.  Cuando  han  lomado  en  este 
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disposición  el  último  grado  de  desecación,  w» 
buenas  para  ser  empleadas  en  todos  los  usos. 

Elecfion  de  las  maderas. 

En  general,  el  empleo  de  las  rnaderas  se  re- 
cula según  su  fuerza,  su  peso  (que  esta  ordina- 
riamente en  relación  con  la  fuer/a  J  las  dimen- 
siones de  las  pietas  que  de  ella  se  quieren  ob- 
tener La  tabla  siguiente,  debida  al  Sr.  Andrand, 
creemos  reasumirá  de  una  manera  ««venarte 
las  principales  propiedades  de  las  rnaderas  de 
di\  ersas  especies,  y  no  carecerá  de  u Ubdad  pa 
ra  dirigir  en  la  elección  que  de  ellas  tendrá  que 
hacerse.  Los  experimentos  fueron  hechos  eu  ma- 
deras medianamente  secas. 


DESIGNACION 

DE  LAS 

ESPECIES  DE  ARBOLES. 


Abtdul  •  

Abeto.    .  ;  ' 

Araría  •'  •  • 

Alamo  Naneo  

Alamo  do  llalia  

Albaricoquero.  .  • 

Alerce  

Alta».     •  •  

Arbol  de  Judea  

Arce  de  Virginia  

Barniz  del  Japón  

Buj  de  Manon  

Caatafto  

Castaño  de  Indias  

Cedro  

Cipreí.  > 

Cirodft   • .  •   '    '  ' 

Ebano  

raba  acacia  

Vreoao  

Haya.  

LeAo  de  Santa  Lucia  

Manzano  

Mojera  

Nogal  coman  

Nogal  de  América  

Ojaranzo.   .   .  .  

Olmo  

Peral  silvestre  

Pino..  ,......••••* 

Plálaao  * '  *  *- 

Plátano  de  Orlenle  

Wátanode  Occidente  •  * 

Me:  

ice 
_  rbal 

Serbal  bratio  ' 

Sicómoro  

Teta...  •  •  •.*••■«•         •  • 

Tilo  *    '  \ 

Tulipero..  
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too  de  los  caracteres  inas  esenciales  de  la  ma- 
dera es  su  dureza,  que  generalmente  esta  en  re- 
lación coa  sa  peso,  y  aunque  esta  relación  no  sea 
absolutamente  una  regla  sin  excepción,  pues  el 
nogal  y  el  serbal  que  son  casi  de  un  mismo  peso, 
el  segundo  es  mas  duro  que  el  primero,  con  todo 
importando  mucho  conocer  semejante  carácter 
por  ser  la  imlieacion  mas  constante  para  la  elec- 
ción consideramos  oportuno  copiar  á  continua- 
ron la  tabla  del  peso  de  las  maneras  de  Francia, 
formada  por  el  >r.  Varenue  de  Zenitle. 

Tabla  del  peso  especifico  do  las  maderas  por 
metro  cúbico;  el  metro  cúbico  de  agua  pea 
1000  kilogramos. 

Ftpetia  d»  wuuleras.  Kvw  especifico. 

Abedul   688 

Abete   tea 

Áetbo.  •    ..'••»>....•  C™8 

Alamo  blanco   630 

i  blanco  de  boja  pequeña   638 

i  de  la  Carolina   49i 

Alamo  de  Italia   360 

Alano  negro.   43*7 

Albaríroquero   *71 2 

Alberchigo   149 

Alerce   130 

aJím   Rio 

Arceeampeaire   "730 

Arce  duro   1S3 

Arte  real   «18 

A>dlano   "01 

Amacho   .6:4 

Boj   981 

Catato  i  588 

Caatanede  Indias   soe 

Ore»  de  Maboma   xTs 

Cereio  de  munle   18« 

CirueU                                              .  «43 

Codeso  o  Ebano  de  lo*  Alpe*.      ....  154 

(.oraiou  de  roble   1,110 

•xmito  '   *!>4 

Ebano   J.«l 

üonna. .......    993 

Endrino.    .    :    .    .    <   114 

Eocfero  -   .  681 

Kipmo»erbaJ  :   113 

>  alia  aacta   &oo 

Kre«no.   1« 

ouindo   •« 

Lili!.    *."..**.'.!!!    .    .  1.029 

de  Holanda   l.Stl 

  910 

cultivado.   054 

de  la  reina   131 

eilvettre   «99. 

ice  

■oral  negro   ¿99 

«oral  de  pap«i  

Karatjo.  

Xogal                                           t  C3» 

ogneanta.  •  

lijaran».  •  131 

Oriro.   999 

olmo  

Peral  siWestre   "8i 

sanee   «91 

Sauce  cabruno   "'■>!■ 

Móeo   «oí 
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Serbal  col üvodo   1,030 

Serbal  de  pajarea,  i........  669 

Sicómoro.   .   .   »  •  13C 

Tejo   818 

Tilo   681 

Vid   1,3*1 

Con  esta  tabla  es  moy  fácil  hallar  de  seguida 
el  peso  de  una  pieza  cualquiera  de  madera  Éjn 
pesarla;  basta  multiplicar  su  volumen  expre- 
sado en  metros  por  el  uúmero  correspondiente 
de  la  tabla.  Por  ejemplo,  sea  un  tablón  de  cora- 
zón de  roble,  quo  tenga  diez  metros  de  largo, 
seis  decímetros  de  ancho  y  dos  do  grueso,  su 
volumen  será  «o  x  0m. g  x  0m.  i,  6  lm.  2,  y 
su  peso  se  encontrará  igual  á  I ,  i X  1 1"0  o»Hü¿ 
kilogramos. 

Después  de  las  generalidades  que  preceden, 
debemos  estudiar  las  especies  de  maderas  en 
particular ,  las  cuales ,  según  los  usos  á  que  se 
las  destina,  las  dividiremos  en  cuatro  sei sol  nc»: 
Maderas  de  carpintería  ,  ¡¡aderas  de  ebaniste- 
ría ,  Maderas  medicinales  y  balsámicas  y  ¿líu- 
deras  tintóreas. 

Maderas  de  carpintería. 

En  esta  sección  van  comprcitdidas  las  maderas 
que  emplean:  I  .•  el  Carpintero  de  blanco,  que  tra- 
baja en  el  taller  y  hace  diversas  pequeñas  obras 
que  sirven  en  el  interior  de  las  casas,  como  puer- 
tas, ventanas ,  revestimientos  de  paredes ,  ele ,  y 
también  muebles,  como  anuarios,  mesas,  ban- 
cos, etc.:  i.°  el  Carpintero  de  obras  de  afuera, 
que  hace  la  armadura  para  los  edificios  ,  y  no  Ira- 
baja  en  otra  cosa;  3.'  el  Carpintero  de  ribera, 
que  trabaja  en  la  fábrica  de  navios ;  4.*  el  Cor- 
pintero  de  prieto  ó  Carretero ,  que  hace  carros  y 
carretas  y  los  juegos  ó  rodajes  de  los  coche/; 
5.°  el  tonelero,  el  sillero  de  enea,  el  cedacero, 
etc. 

El  carpintero  de  blanco  emplea  las  maderas  de 
abeto ,  álamo  blanco,  álamo  uegro ,  alerce,  cao- 
ba, encina,  haya,  nogal,  olmo,  pino  y  roble. 

Él  carpintero  de  obras  de  afuera  se  sirve  do 
las  maderas  de  abeto ,  álamo  blanco ,  álamo  ne- 
gro alerce,  encina,  olmo,  pino  y  roble. 

El  carpintero  de  ribera  aprovecha ,  para  el  in- 
terior de  los  buques  mayores,  el  pino  y  el  roble, 
y  para  el  interior  de  los  buques  menores,  el  piut» 
y  la  encina;  para  el  exterior ,  el  pino ;  para  obras 
muertas  de  buques  mayores ,  el  pino  del  Báltico  • 
para  arboladura,  el  abeto  del  sud  de  Francia,  1 
pino  de  los  Estados -Unidos ,  el  pino  de  Riga,  j  I 
abeto  de  los  Pirineos  españoles ,  que  en  otros 
tiempos  habia  servido  para  la  arboladura  de  la 
Armada  ,  y  une  empieza  á  usarse  ya  en  grande 
escala,  siendo  de  esperar  que  no  se  tardará  eu 
preferirlo  al  abeto  de  Francia ,  por  ser  mucho  me- 
jor que  éste. 

El  carretero  emplea  la  enciua,  el  fresoo,  el 
nogal  y  el  olmo;  el  tonelero,  el  castaño,  el  roble 
de  la  Romanía  y  de  los  Estados-Fuidos;  el  ceda- 
cero, la  haya;  él  sillero  de  enea,  el  aliso,  el  chopo 
y  el  sanee." 

7«M«  m. 
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Con  la  madera  de  boj  se  fabrican  cucharas  y 
vasos ;  con  la  de  haya ,  cucharones ;  con  la  de 
aliso,  llorínas,  y  pioldes  para  el  estampado  de  te- 
jidos. 

Las  lanzaderas  se  hac«n  de  boj;  los  zocos,  de 
aliso;  las  almadreñas,  de  pino  v  ali«o. 

La  parte  interior  de  los  cepillos  se  construye 
de  álamo  blanco,  aliso  ó  niño,  y  el  exterior  de 
caoba,  doradillo  o  jacaranda. 

Después  de  lo  expuesto,  vamos  á  hablar,  si- 
guiendo el  orden  alfabético,  de  las  distintas  es- 
pecies de  maderas,  objeto  de  la  sección  de  car- 
pintería. 

Madera  pe  Abeto,  producida  por  el  Abeto  co- 
mún (V.  esta  palabra  .  Es  blanquecina,  fácil  de 
hender  longitudinalmente,  flexible  y  clástica, 
cualidades,  que  reunidas  á  la  rectitud  casi  per- 
fecta de  los  troncos  que  la  suministran,  iiermi- 
ten  hacer  de  ella  mástiles,  Vergas,  y  sobre  lo- 
do vigas  de  muí  ha  longitud  y  (le  las  mas  gran- 
des dimensiones  y  tablas  que*  constituyen  una  de 
las  materias  primeras  para  las  armaduras  de  los 
edificios  V  para  la  carpintería  común,  y  que  >ir- 
ven  para  otros  usos  muy  diversos.  Según  Ilartig, 
esta  madera,  lomada  en  un  árbol  de  H0  anos,  pe- 
sa 66  libras  1 5  onzas  (peso  francés)  por  pié  cú- 
bico cuando  es  verde,  y  (I  libras  5  onzas  cuan- 
do es  seca;  mientras  (pie  tomada  en  un  árbol 
de  40  años,  pesa  solamente  37  libras  y  9  onzas, 
en  el  estado  seco,  bajo  el  misino  volumen.  La 
madera  «le  abeto  es  Ja  mejor  para  hacer  nubi- 
les, porque  su  textura  es  la  mas  propia  para  es- 
te uso,  puesto  que  las  capas  concéntricas  de  que 
está  formada  están  separadas  por  una  especie 
de  albura  tierna  y  esponjosa ,  que  hace  esla 
madera  mas  ligera  y  mas  flexible.  Como  lodos 
los  leños  resinosos,  dura  muy  largo  tiempo;  se 
asierra  en  v  igas,  v  iguetas,  cabrios,  tablones  y 
tablas.  Con  ta  madera  de  abeto  del  Norte  se 
construyen  las  tablas  de  armonía  de  los  "instru- 
mentos. 

La,  Madera  de  Falso  Abeto,  producida  por  el 
Abeto  grande  (V.  esta  palabra  ,  es  blanca,  tier- 
na, fácil  de  hender  longitudinalmente,  un  popo 
inferior  á  la  de  abeto  común,  pero  empleada  no 
obstante  juntamente  con  ella  y  en  los  mismos 
usos,  y  también  bajo  el  nombro  de  Abeto. 

La  madera  producida  por  el  Abeto  blanco'(\. 
esta  palabra),  árbol  indígeno  de  la  América  sep- 
tentrional, y  que  vejeta  bien  en  nuestros  clinlas, 
aunque  inferior  en  calidad  á  las  demás  especies 
del  género,  reemplaza  á  v  eces  á  la  de  abeto  co- 
mún. 

La  madera  producida  por  el  Abeto  negro  (V. 
esta  palabra),  árbol  igualmente  indígeno  de  la 
América  septentrional  y  que  se  acomoda  muy 
bien  en  nuestros  climas,  es  de  un  grano  apreta- 
do y  á  la  v  ez  ligera,  clástica  y  muy  durable,  por 
cuyo  motivo  los  Ameritónos  la  emplean  en  sus 
construcciones  navales  y  otras;  cu  ciertos  casos 
se  la  pretiere  al  roble. 

La  madera  producida  por  el  Abeto  balsámico 
(V.  esta  palabra) ,  árbol  propio  de  la  América 
septentrional ,  y  muy  cultivado  en  Europa  como 
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especie  de  ornato,  aunque  de  poca  fuerza  y  en 
piezas  siempre  pequeñas,  es  no  obstante  usada 
algunas  veces  en  la  construcción. 

Madera  de  Alamo  blanco  <>  Madera  de  Pobo. 
Es  blanca ,  á  veces  ligeramente  colorada  cu  ama 
rillo  hacia  el  teatro  del  tronco,  ligera,  tenaz, 
baslante  estimada  para  la  carpintería  ,  sobre  Jo- 
do  la  de  las  raices ,  que,  asi  como  la  de  alguna.- 
otras  especies  deálamos,  sirve  hoy  día  en  la  cons- 
trucción de  muebles  apreciados.  Según  LonoVn, 
fresca,  pesa  5á  libras,  3  onzas  jxir  pié  cubico, 
}  seca  se  reduce  i^h  libras  1  onzas,  disminuya 
do  al  mismo  tiempo  un  cuarto  de  su  volumen. 
Está  madera  es  á  veces  amerada  y  lustrosa,  y 
entonces  se  pulimenta  y  se  emplea  en  la  ebanis- 
tería. El  pobo  se  emplea  en  la  construcción  de  tos 
edificios  á  los  cuales  no  hay  interés  en  dar  una 
larga  duración;  los  fabricantes  de  cajas  lo  con- 
sumen en  gran  cantidad ,  y  sirve  para  la  confec- 
ción de  muchísimos  objetos.  Esta  madera  recibe 
muy  bien  la  tintura ,  y  además  puede  dar  un  tin- 
te amarillo,  particularmente  para  la  lana.— V. 
Alnmo  blanco, 

Mvoi  ra  de  Alamo blanco  bastardo,  prod  . 
por  el  álamo  agrisado  [Populuscantsctns,  Smilli , 
especie  muy  vecina  del  álamo  blanco,  que  cre- 
ce y  se  cultiva  en  Espina  en  los  mismos  luga- 
res que  éste.  Esta  madera  es  gris  o  pxrduzca; 
según  London,  es  mas  dura  y  mas  durable  que 
el  pobo;  se  labra  sin  trabajo  y  recibe  bien  el  pu- 
limento, aunque  sin  brillo'  forma  vistosos  enma- 
deramientos de  ensambladura  que  duran  mucho 
tiempo,  si  el  paraje  donde  se  colocan  no  es  muy 
húmedo;  aserrada  en  pequeñas  tablas  delgadas, 
se  emplea  para  hacer  pavimentos. 

Madera  de  Alamo  negro  ó  Madera  h  Cnoro. 
Es  blanca,  blanda,  mus  lihrgsa,  mas  tenaz  y  tía 
\ez  mas  dulce  que  la  de  los  otros  álamos  en  ¡w- 
ncral.y  por  esta  razón  es  empleada  en  ra  carpin- 
tería en  una  multitud  de  usos,  en  la  confección 
de  cajas  de  embalaje,  etc.  Como  carece  de  nudos, 
es  útilísima  á  los  ebanistas  para  hacer  tableros  de 
los  armazones  que  después  cubren  de  embutidos. 
Según  London,  verde,  pesa  60  libras  9  onzas  por 
pie  «  ubico;  secándose,  se  reduce  á  19  libras, 
perdiendo  mas  de  la  mitad  de  su  peso  y  Vi  ^' 
VQ  volumen. — Y.  Alamo  negro. 

Madera  de  Alamo  de  'ItaliX.  Es  semejante  i 
las  otras  especies  de  maderas  de  álamo,  pero 
inferior  á  la  de  chopo;  se  emplea  á  corla 
reacia  en  los  mismos  usos,  y  mas  a  menudo  para 
armaduras  ligeras.  Aunque  su  contextura  es- 
ponjosa y  su  propensión  a  podrirse  no  la  reco- 
miendan, su  levedad  y  su  poco  coste  deben 
tribuir  á  que  la  prefieran  los  fabricantes  de  ca- 
as.  En  efecto,  un  cajón  de  enfardar  hecho  i 
das  de  mía  pulgada  de  grueso,  cuatro  pn 
argo,  tres  de  ancho  y  dos  de  alto,  pesa  si  es  de 
chopo,  43  libras  15  onzas;  de  pino,  37  libro  (3 
onzas;  de  álamo  de  Italia,  29  libras  6  onzas.  Bi- 
ta diferoocia  dche.tencrla  presente  el  cobi< 
— V.  Alamo  piramidal. 

Madera  de  Alamo  temblón.  Es  blanca  y  tier- 
na, susceptible  de  ser  empleada  eu  un  gran  nu- 
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mero  de  obras  diversas;  en  el  estado  fresco,  se- 
gún London,  pesa  54  lihras  6  orna*  por  pie  cu- 
bilo, y  se  reducá  secándose  á  54  libras  1  onza 
bajo  el  mismo  volumen,  de  manera  que  pierde 
por  consiguiente  ■/■  de  su  peso,  y  se  reduce  su 
volumen  de  cérea  do' '/i-— V  Alamo  trémulo. 

Mvdkbadk  Alerce.— Y.  Pino  Alerce. 

Madera  de  Aliso.  Esta  madera  es  viscosa,  bas- 
tante dura^  pesada,  clástica,  de  uu  grano  fino/ 
de  color  blanco  en  el  estado  fresco,  susceptible 
de  un  bermoso  pulimento  y  de  recibir  con  faci- 
lidad el  color  del  álamo  y  *dc  la  caoba;  su  corte 
con  en  cinceles  liso  y  limpio,  y  se  presta  biená 
las  molduras.  Como  se  descompone  con  prontitud 
a  las  alternativas  de  sequedad  y  de  humedad, 
es  poco  propia  paralas  construcciones  comu- 
nes; pero  cuando  está  constantemente  sumergi- 
da, llega  á  ser  Un  incorruptible  como  la  made- 
ra de  roble,  y  por  esta  razón  se  la  escoge  -.con 
preferencia  para  estacas  y  otras  obras  destina- 
das á  permanecer  debajo  del  agua.  Esta  madera 
es  muy  apreciada  por  los  ebanistas,  los  esculto- 
res, Jos  torneros  y  los  carpinteros;  es  excelente 
para  hacer  almadreñas,  sillas  comunes  y  escale- 
ras que  tienen  la  v  entaja  de  ser  muy  ligeras, 
etc.— V.  Aliso  glutinoso. 

La  madera  producida  por  el  Aliso  aguisado 
{Alnus  incana,  Willd.;  Bttula  imana,  L.),  muy 
comnn  en  el  Norte  de  Europa  y  del  Asia,  es  mas 
blanca,  roas  dura,  mas  tenaz  v  de  un  grano  mas 
lino  que  la  madera  de  aliso  glutinoso,  aun<pjc  el 
crecimiento  del  árbol  sea  mas  rápido,  y  se  la'pre- 
tíere  para  todas  las  obras  á  las  cuales  se  emplea 
esta  ultima. 

Madera  de  Boj.— Y.  Boj  siempre  verde. 

Madera  de  Caoba.— V.  Esvietenia  Mahogoni. 

Madera  de  CastaKo.~V.  Castaño  vulgar. 

Madera  de  Doradillo. — V.,  en  las  maderas  de 
ebanistería,  Madera  de  Limón. 

Madera  de  Encisa.  Para  sus  diforcnles  varie- 
dades, V.  el  genero  Encina. 

Madera  de  Haya.  Esta  madera  es  muy  pro- 
pensa á  la  carcoma,  pero  se  evita  este  incon- 
veniente teniéndola  algún  tiempo  on  agua  y  ex- 
poniéndola después  al  bumo.  A  veces  se  ha- 
cen de  ella  cómodas  y  otros  muebles,  a  los  cua- 
les se  da  un  color  de  nogal,  frotándolos  con 
cascara  de  nuez  molida  y  podrida  ó  cocida  en 
agua  hasta  que  ha  adquirido  la  consistencia  de 
pasta;  sin  embargo,  es  fácil  descubrir  la  super- 
chería, porque  en  la  haya  abundan  los  esnejue- 
los.0  pequeuas  chapas  lustrosas  que  fórmala  mé- 
dula que  no  tiene  el  nogal.  La  madera  de  haya  es 
blanca  y  algunas  veces  amarilla  rojiza,  ligera, 
de  una  textura  poco  apretada,  uniforme;  se  con- 
trae mucho  por  la  desecación;  es  quebradiza 
cuando  está  en  tronco,  y  flexible  cuando  aserra- 
da en  tablas;  no  recibe  bien  el  pulimento,  pero  si 
muy  biehla  pintura,  y  cuando  encerada  y  /mia- 
da, se  vuelve  mas  oscura,  muerada  y  agradable- 
mente punteada,  de  suerte  que  los  mercaderes  la 
venden  á  veces  por  nogal. — V.  Haya  de  Setxa*. 

Madera  dk  Jacakamia,.— V.  Maderas  de  eba- 
nistería. 
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Madera  de  Nogal.— V.  Nogal  rigió. 

M  adera  de  Olmo.— V.  Olmo  campestre. 

Madera  de  Pino.— Para  sus  difereules  espe- 
cies, Y.  el  género  Pino. 

Madera  de  Roble. — Y.  Encina  Roble. 

Madera  de  Salce. — V.  Sauce  blanco. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación y  exportación  de  maderas  de  carpinte- 
ría cu  España  enlósanos  that,  1852 y  i 853 fué. 


ANOS.. 


Importación. 

Palos  redotutos  has- 
ta c  raras,  efe: 
De  Austria..  , 
De  Centalla.  . 
De  Francia  .  . 
De  Portugal.  . 
De  Dinamarca.. 
De  Rusia.  .  , 
De  Succia. .  . 
De  Tosca  na.  , 
De  Inglaterra.  . 

Total.  .  . 


g 
i 


Palos  del  á 

10  tara»: 
De  Suoria. .  , 
De  Bélgica  .  . 
De  Cerdeña.  . 
De  Dinamarca.. 
De  Inglaterra.  . 
De  Rusia.  .  . 
De  Portugal.  . 
De  Francia.  . 
De  Toecana.  . 

Total.  .  . 

Palos  efe  U  ca- 
ra* en  adelante. 
Do  Centena.  . 
Me  Dinamarca 
De  Inglaterra  . 
De  Rusia.  .  , 
De  Suecia.  .  . 
De  Francia  .  • 
De  Portugal.  . 
Do  las  ciudades 
Anseáticas.  . 

Total.  .  . 

Yifjat  madres: 
De  Francia.  . 
Do  Argelia..  . 
De  Bi  lgica..  . 
De  las  Ciudades 
Aíeátkas.  . 
De  Dinamarca.. 
De  Holanda.  . 
De  Inglaterra.  . 
Do  Prusia. .  . 
De  Rusia.  .  « 
De  suecia. .  . 
1  De  Portugal.  • 
De  Cibraitar.  . 
De  Austria.  . 
De 
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/Delustria 
De  Bélgica 
De  Francia 
De  Holan- 
da. .  . 
Do  Ingla- 
terra. . 
De  Gibral- 
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De  Portu- 
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na. .  . 
De  Argelia 
De  las  Ciu- 
dades An- 
seáticas. 
De  Dina- 
marca . 
De  Rusia  . 
De  Marrue- 
cos. .  . 
De  los  Ri- 
lado» Pon- 
tificios. . 

ToUl.  . 


3 

1 


s 

1 

£    1  —  1 

4.1  <l 
10. «34 

1 «  o  .no  J 

ai  i t'  - 
1 1 ,1o  i 

3,056 

•00 , toa 

16,464 

101  71* 

8,903 

■ 

■ 

V  ,  5  u  J 

xx  ,i»  i 

17  oía 

6,030 

• 

'» 

t 

13,334 
40,110 

í  Lf|    4  1  u 

1 HU , 1 1 5 

85,81» 

1,754 
ma  ádi 

14.M0 
7,856 

«,3-71 
1  .V. 

• 

14,353 

ni 

i                   •  1 

49,513 

*3,61l 

1,71» 

5*1.611 
495 ,138 

536,519 
103,387 

447,301 
t!0,361 

19 


161 


1  000.8HI  1.891,143  1.136.338  unid-. 


Viguetas 
u  (Morlona: 
I  De  Austria.  • 
De  Francia..  • 
De  Argelia..  . 
De  Bélgica..  . 
De  las  Ciudades 
Anseáticas.  . 
De  Diñan» re*.. 
De  Inglaterra. . 
Do  Prusia ..  . 
De  Rusia.  .  • 
De  Suecia. ,  , 
Da  Portugal.  . 
{ De  Toscana.  . 

Total.  .  . 


¡Maderai  para 

arboladura  da 

buques: 
De  Austria.  • 
De  Francia.  ■ 
i  De  Inglaterra.  . 
Ido  Gibraltar.  . 
Il>e  Suecia. .  • 
]De  Tosrana*  • 
/De  Bélgica.  . 
Délas  Ciudades 
Anseáticas.  . 
jDe  Dinamarca., 
i!  -  Holanda.  . 
IDo  Prusia. .  • 
De  Rusia.  .  . 
D«  Argelia..  . 
De  Centena.  ■ 
De  los  Estado» 
Ponufieioa.  . 

Total.  .  . 
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Taliai  \f  lUllo- 
nes:    .  ~ 
De  la  Reputara 
del  Ecuador.. 
De  la  República 
de  los  Estados 
Unidos.    .  . 
De  la  República 
/  de  la  Plata.  . 
De  las  Posesio- 
nes Inglesas. . 
Déla  Isla  de  Cu- 
ba  

Total.  .  . 

Fio"*»  madres: 
Do  la  Isla  de  Cu- 
ba  

De  los  Estados 
Unidos  de  Ame- 
rica.   .   .  • 
De  la  República 
de  la  Plata.  . 
[De  roerlo-Rico. 
|De  las  Posesio- 
nes Inglesas. . 

Total.  .  . 

¡Maderas  en  pa- 
5  /  Iore<iondo: 
B  \Jta  Puerto-Rico. 

2  \VigMctaiyeuar- 
q  1  Iones: 
|Dc  la  República 
de  loe  Estados 
Coidos.  .  . 
|Dc  la  Repúbli- 
ca déla  Plata. 
'IM?  las  Posesio- 
nes inglesas.  . 
De  la  República 
de  Venezuela. 


Total.  .  . 

Maderas  para 
arboladuras  da 

buques: 
De  la  Isla  de 
Cuba.  .  ,.  . 
De  Puerto-Rico. 
De  la  República 
del  Ecuador.. 
De  la  República 
de  los  Estados 
Unidos.    .  . 
De  las  Posesio- 
nes Ingleses.. 
De  la  República 
déla  Plata.  . 

Total.  .  . 
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Exportación. 

í  Madera  de  abe- 
toy  álamo: 
A  Francia. .  . 

Maderas  de  p¡- 
noftara  carros: 
A  Argelia.  .  . 
A  Portugal.  . 

Total.  .  ." 
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Maderas  de  ebanistería. 

En  esta  sección  van  comprendidas  las  made- 
ras trae  emplea  el  Carpintero  ebanista,  oslo  es 
el  artista  que  trábala  en  obras  de  taracea,  en 
ébano  y  en  otras  maderas  finas,  embutidos,  etc., 
confeccionando  muebles  destinados  á  adornar  las 
habitaciones,  Ules  como  camas,  cómodas,  pa- 
peleras, tocadores,  etc.;  y  también  las  qué  con- 
sume el  sillero  ebanista,  el  tornero,  el  espejero, 
el  grabador,  el  escultor,  etc.,  y  las  que  sirven 
para  la  construcción  de  instrumentos  músicos  y 
todas  las  maderas  finas  usadas  en  la  fabricación 
de  artefactos  ú  objetos  de  lujo. 

£1  ebanista  solo  emplea  las  maderas  mas  pre- 
ciosas, ya  indígenas,  ya  exóticas,  es  decir;  las 
maderas  notables  por  su  color  ó  su  olor,  su  inal- 
terabilidad o  la  finura  de  su  grano,  y  sobro  todo 
por  una  agradable  disposición  de  velas  y  figu- 
ras de  toda  especie  que  á  menudo  presenta  la 
anión  de  las  fibras  leñosas.  Los  muebles  que 
confecciona  el  ebanista  casi  nunca  son  de  made- 
ra maciza,  porque  serian  demasiado  costosos, 
y  su  consumo  estaña  limitado  á  las  necesidades 
de  algunos  ricos  privilegiados.  Para  poner  estos 
productos  al  alcance  de  todas  las  fortunas,  aun  de 
las  mas  modestan,  y  también  en  el  interés  mismo 
del  arte,  se  confeccionan  los  muebles  con  made- 
ra ordinaria,  madera  blanca,  ó  roble,  etc.,  y  so- 
lamente se  cubren  de  una  hoja  delgada  de  ma- 
dera preciosa  las  partes  que  están  á  la  \  isla.  En 
la  actualidad  hay  máquinas  muy  perfeccionadas 
que  permiten  obtener,  con  la  mavor  facilidad  y 
coo  poco  gasto,  hojas  de  embutido  que  so  pegan 
«obre  los  muebles,  y  que  después  se  pulimen- 
tan y  barnizan;  habiéndose  logrado  por  este  me- 
dio obtener  dibujos  regulares  y  perfectamente 
simétrico». 

Los  torneros,  cajeros  y  taracéadores  hacen 
pequeños  muebles  mas  delicados  aun  que  el 
ebanista.  El  trabajo  de  los  últimos  consiste  en 
combinar  con  arte  sobre  la  superficie  de  los  ob- 
jetos piezas  de  diferentes  colores. 

El  arte  de  la. taracea,  que  tal  es  enloda  la  ex- 
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I  tensión  de  la  palabra,  ha  llagado  al  presente  á 
un  muy  alto  grado  de  perfección,  habiendo  la  ma- 
nía Je  lo  gótico,  que  nace  algunos  años  dominó 
á  los  consumidores,  contribuido  al  progreso  de 
esta  industria ,  cuya  naturalización  en  Europa 
data  no  mas  que  de  unos  dos  siglos  acá,  es  de- 
cir desde  que  se  sabe  ir  á  buscar  bajo  lo»  trópi- 
cos las  primeras  materias  para  alimentarla. 

La  invención  déla  taracea  se  supone  datar 
do  los  pueblos  de  Oriente,  habiéndola  aprendido 
de  ellos  los  Romanos  para  trasmitírnosla.  Al- 
gunos artistas  célebre*  han  dejado  obras  maes- 
tras en  este  género.  E4  Museo  de  monumentos 
franceses  ha  poseído  un  pegueño  cofrcqto,  hecho 
en  Siria  á  fines  del  siglo  XII,  que  había  servido 
áSan  Luis  para  traer  huesos  de  uno  ó  mas  san- 
tos que  había  recogido  en  la  Palestina,  y  lo  de- 

obras  de  taracea  que  son  verdaderos  cuadros; 
y  en  la  historia  del  arte  so  cita  un  contemporáneo 
de  Rafael,  el  pintor  Juan  de  Verme,  que  dejó 
unas  perspectivas  en  taracea  de  una  regulari- 
dad notable. 

El  taraceador  generalmente  none  en  uso,  ade- 
más de  las  hojas  de  los  metales,  el  márfil,  la 
concha,  el  asta,  el  nácar,  el  caracol  de  las  An- 
tillas, la  ballena,  etc.,  las  maderas  aromáticas  y 
lás  maderas  notables  por  la  finura  de  su  grano  j 
la  hermosura  de  su  color. 

Las  maderas  de  que  vamos  á  ocuparnos  son 
tanto  mas  estimadas  en  cuanto  mas  propiedades 
preciosas  poseen.  En  efecto,  á  menudo  reúnen  el 
olor,  el  sabor,  la  solidez  y  la  finura  del  tejido, 
v  son  susceptibles  de  lomar  el  mas  hermoso  pu- 
limento, de  modo  que  pueden  simultáneamente, 
ser  empleadas  por  el  ebanista,  el  taraceador.  el 
tornero,  el  guitarrero,  el  perfumista,  el  destila- 
dor, y  también  algunas  veces,  aunque  muy  ra- 
ras, en  el  arte  de  curar 

A  pesar  de  que  cantidades  considerables  de 
estas  maderas  formen  el  objeto  de  un  comercio 
importante  y  de  que  numerosos  operarios  ganen 
su  subsistencia  labrándolas  y  convirtiéndolas  en 
obras  de  utilidad,  pocas  personas  conocen  de  fi- 
jo ni  aun  el  origen  de  las  mas  útiles,  cuyo  in- 
menso despacho  con  frecuencia  ha  hecho  su 
fórtuoa;  con  todo  debemos  confesar  truc  no  son 
culpables  de  esta  ignorancia,  porque  los  mismos 
naturalistas,  qué  han  hecho  tantos  progresos  en 
el  conocimiento  de  ciertas  producciones  natu- 
rales, están  también  en  este  punto  en  la  mas 
crasa  ignorancia,  de  manera  que  en  las  obras 
que  tratan  de  la  materia  tan  solo  se  hallan  es- 

rrcidas  algunas  noticias  imcompletas,  y  aun 
veces  inexactas.  Nosotros  no  podemos  hacer 
mas  que  exponer  lo  que  creemos  haber  recogido 
de  mas  cierto  sobre  la  maderas  que  son  objeto 
de  algún  comercio. 

La  moda,  que  impone  sus  leyes  á  ra  industria, 
ha  ejercido  y  ejerce  aun  todos  los  dias  una  in- 
fluencia notable  en  el  uso  de  las  maderas  de  eba- 
nistería. En  efecto,  tan  pronto  estas  maderas  se 
emplean  en  el  estado  rnasizo,  tan  pronto  en  el 
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estado  de  embutido;  algunas  veces  prevalecen  los 
colores  claros,  y  oirás  los  colores  oscuros.  Los 
Ingleses  empican  con  preferencia  maderas  sus- 
tanciosas, tales  como  el  ébano,  la  caoba,  la  pa- 
li>andra,  la  madera  de  bierro,  y  raras  vc;es  en 
el  estado  de  embutido.  En  Francia  se  prefiere 
emplear  la  madera  cp  esta  ultima  forma,  por 
ser  mas  económico,  y  |x>rque  permite  emplear 
los  mas  hermosas  lobanillos  y  las  porciones  mas 
agradablemente  vetadas.  En  España  general- 
mente se  trabaja  madera  maciza,  aunque  se  cons- 
truyan muchos  muebles  embutidos.  Los  apara- 
tos para  aserrar  se  han  perfeccionado  hasta  tal 
punto,  tpie  las  maderas  boy  dia  se  asierran  en 
hojas  casi  tan  delgadas  como  el  papel,  de  ma- 
nera que  la  madera  «le  caoba  no  entra  mas  que 
por  un  quinto  en  el  valor  de  los  muebles,  y 
muchas  veces  por  monos  de  un  octavo. 

Flacc  ya  muchos  años  que  se  ensayó  en  la  fa- 
bricación de  muebles  poner  en  uso  las  maderas 
indígenas.  El  fresno,  el  arce,  el  olmo  y  el  olivo 
oblu\ieron  por  un  momento  la  acogida'  del  pú- 
blico; pero  como  luego  se  notó  que  envejeciendo 
se  ponían  amarillentas,  fueron  muy  pronto  aban- 
donadas. Sin  embargo,  muchas  de  ellas  tienen 
cualidades  prec  iosas,  que  tarde  ó  temprano  las 
permitirán  luchar  con  las  maderas  exóticas.  Es 
^  erdad  que  la  caoba  y  la  mayor  parte  de  las  ma- 
deras  exóticas  serán  "siempre  muy  buscadas  por 
sus  cualidades  especiales;  pero  las  maderas  in- 
dígenas, que  también  tienen  su  carácter  v  su  her- 
mosura, encontrarán  un  gusto  particular  para 
satisfacer.  Por  otra  parte,  todas  nuestras  made- 
ras lobanosas  no  han  sido  suficientemente  ensa- 
yadas, porque  nuestros  agricultores  no  saben  to- 
da\  ia  sacar  partido  de  las  ( ue  pueden  poseer, 
de  suerte  que  un  mueble  ( e  caoba  cuesta  aun 
menos  caro  que  un  mueble  de  madera  indígena. 
Añádase  también  que  como  a  madera  indígena 
jobanosa  exige  un  poco  mas  de  trabajo  para  ser 
labrada,  el  fabricante  encuentra  siempre  más 
provecho  en  hacer  prevalecer  en  los  consumido- 
res la  afición  álos  muebles  de  caoba. 

La  industria  de  las  maderas  pintadas  ha  per- 
dido mucho  de  la  importancia  que  tenia  aun  á 
últimos  del  siglo  pasado.  Las  obras  de  mosaico 
no  son  ya  do  moda,  y  por  otra  parte  casi  todas 
las  maderas  exóticas  se  han  puesto  á  un  precio 

8ue  está  al  alcance  de  las  fortunas  medianas, 
asi  no  se  emplea  mas  que  el  tinte  negro  sobre 
peral  para  imitar  la  .  madera  de  ébano,  con  la 
cual  matiza  muy  bien.  Sin  embargo,  para  uti- 
lizar algunas  maderas  claras,  se  acude  á  la  co- 
loración, no  por  medio  déla  pintura,  sino  por  un 
color  que  |>enclra  la  madera,  y  que,  léjos  de 
ocultar  sus  diferentes  caracteres,  hace  resaltar 
mejor  los  accidentes  que  puede  presentar,  y  que 
escaparían  á  la  vista  por  causa  de  su  tinte  páli- 
do y  muy  poco  pronunciado. 

El  procedimiento  mas  generalmente  empleado 
es  el  que  consiste  en  embeber  la  madera  de  la 
materia  colorante,  sea  extendiendo  este  color  so- 
bre la  madera,  sea  bañándola  en  un  cocimiento 
de  esta  materia.  El  color  rojo  se  obtiene  con  la 
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achiote ,  la  granza  y  la  ancusa ;  la  orchilla  da 
también,  según  las  preparaciones,  un  rojo  viok- 
ta  ó  un  rojo  brillante;  el  palo  de  Brasil,  un  rojo 
púrpura  o  un  rojo  rosa,  y  la  prueba  del  Unte  de 
lana  escarlata  un  hermoso  rojo  vivo.  La  caoba 
es  la  madera  que  mas  comunmente  se  imita  ca- 
lorando el  nogal,  el  arce,  el  sicómoro,  la  hava, 
el  cerezo  de  Maltona,  el  cerezo,  el  castaño,'  el 
guindo,  etc.  Pero  como  no  se  logra  imitar  mas 
que  la  caoba  de  segunda  calidad,  el  bajo  precio 
de  la  madera  exótica  no  siempre  permite  qoe  el 
tinte  luche  con  ventaja  con  la  madera  colorada. 
Se  Uñe  €u  azul  por  medio  del  campeche,  el 
azul  de  tornasol,  el  añil  ó  la  disolución  de  cobre, 
eu  amarillo  con  la  gualda,  la  gramlla  dé  Aviñon, 
el  palo  amarillo,  la  cúrcuma,  el  fustete,  la  orebi 
lia,  la  goma  gula,  etc.;  enoerdr,  lo  mas  comun- 
mente añadiendo  l>érberiz  á  la  disolución  de  fus- 
tele,  de  tornasol  ó  de  añil,  ó  haciendo  hervir  U 
disolución  de  cardenillo  en  el  vinagre  con  sulfa- 
to de  hierro;  en  nr oro,  con  las  agallas,  el  palo 
de  India,  el  cardenillo  y  el  sulfato  de  hierro. 

El  segundo  procedimiento  para  colorar  las  ma- 
deras consiste  en  humedecerlas  con  un  ácido,  que 
casi  siempre  las  üñc  de  un  color  oscuro,  y  algu- 
nas veces  cambia  el  natural,  ó  da  uno  cuando 
las  maderas  no  lo  tienen.  Así  es  como  los  loba- 
nillos y  ciertas  maderas  mueradas  y  ramosas  to  - 
man  ún  aspecto  enteramente  distinto.  El  loba- 
nillo de  aliso  v  de  fresno  blanco  toman  un  tinte 
verdoso.  Los  ácidos  qnc  hasta  ahora  han  produ- 
cido mejor  efecto/ son  el  ácido  acético  ó  pirole- 
ñóso  y  el  ácido  azótico  ó  nítrico. 

El  tercer  procedimiento,  que  es  el  mas  em- 
pleado, consiste  en  dar  á  la  madera  un  barniz  co- 
lorado. 

La  especialidad  de  este  Diccionario  no  nos  per- 
mite entrar  en  may  ores  detalles  sobre  estos  di- 
versos procedimientos  de  coloración.  Vamos  i 
hablar  de  las  maderas  comprendidas  eo  la  sec- 
ción que  nos  ocupa. 

Madera  pe  Abeto.-V^  Maderas  de  círpintcm 
y  el  géucro  Abeto. 

Madera  de  Acacia.—  X. Robinia  Falsa  Ataca. 

Madera  de  Abedil.  Es  sólida ,  pero  es  meaos 
dura  en  nuestro  clima  que  en  los  países  del  Nor- 
te ;  su  color  es  de  un  blanco  ronzo ;  su  erano 
ni  es  fino  ni  áspero,  cuando  seca.  I  lácense  (le  ella 
utensilios  caseros,  zuecos  f  yugos  y  otros  instru- 
mentos de  labor ,  y  como  es  muy  flexible  \  a 
hiende  fácilmente  en  varios  puntos,  sirve  para 
fabricar  aros  de  cubos.  Los  nudos  ó  lobanillos  ik 
abedul,  que  son  de  una  sustancia  jaspeada,  li- 
gera, sólida  y  no  fibrosa ,  son  muy  estimado»  de 
los  torneros.— V.  Abedul  blanco.  ' 

Madera  de  Acebo.  Esta  madera  es  con  frecuen- 
cia muy  blanca ,  dura,  nías  pesada  que  el  agua, 
nudosa  y  de  un  grano  muy  fino ;  cuando  bien  ace- 
pillada y  pulimentada ,  se  asemeja ,  como  el  cas- 
taño, al  marfil ;  cuando  vieja,  es  blanquecina  eo 
la  circunferencia,  y  negruzca  en  el  fondo;  reci- 
be el  color  rtegro  nías  perfectamente  que  ningu- 
na otra;  es  excelente  para  madera  de  carpióte- 
Tia  y  para  maugos  do  los  instrumentos  de  agri- 
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cultura ,  y  desde  alguno»  años ,  los  cbamstas  la 
labran  mas ,  siendo  al  presente  una  de  las  nías 
elegantes  maderas  de  embutido  indígenas.  La 
agricultura  produce  va  piezas  de  un  extraordi- 
nario grandor,  el  de  un  metro  de  diámetro.  Con 
las  ramas  jóvenes  de  acebo  se  hacen  hermosos 
bastones,  mangos  de  litigo,  varillas  muv  bue- 
nas para  sacudir  el  polvo  de  la  ropa ,  y  las  mejo- 
res baquetas  de  fusil.— Y.  Acebo  Aquifolio. 

Madera  pe  Aqerolo.  Madera  dura  y  de  color 
de  carne,  usada  con  aprecio  para  muebles.- -V. 
Crálego  Acerolo. 

Maderas  auatin.vd  vs  ó  ac.atificvpvs.  Muy  fre- 
cuentemente se  encuentran  cu  las  capas  areno- 
sas formadas,  ñor  depósitos  fluv  bles  ramas  y  tam- 
bién troncos,  ue  árboles  de  volumen  considerable 
que  fian  sido  convertidos  en  apata  ó  ctí  jaspe, 
conservando  completamente  sus  tejidos  leñosos  v 
todas  las  apariencias  Je  la  organización  natural, 
riéndose  á  veces  en  el!o<  los  gusanos  (¡uc  los 
roían,  también  conv erlidos  en  ágata.  Tales  son 
los  que  se  encuentran  entre  otras  en  la  montaña 
de  San  Sinforiano ,  cerca  de  Etampes  (Francia)", 
en  las  canteras  de  Maéstricht,  etc.  La  Alemania 
es  muy  rica  en  madejas  agatinadas.  Con  ellas  se 
hacen  oijús,  cajas,  mangos  de  cuchillos,  de  cor- 
taplumas ,  etc.  En  Suecia  se  han  encontrado  le- 
ños agalificados  de  un  volumen  muy  grande,  pa- 
ra formar  muebles,  que  aprecía  la  aristocracia 


Madera  de  Acra,  Le.no  de  olor.  Madera  muy 
rara  y  muy  olorosa ,  que  se  dice  es  común  en  la 
China  y  en  el  Japón,  y  que,  por  su  olor  agrada- 
ble especial,  es  muy  buscada  de  los  perfumado- 
res. Se  ignora  el  vejclal  que  la  produce. 

Madera  de  Aguila.— V.  Aquilaria  de  Malaca 
y  Madera  de  Ah'is. 

Madera  de  Aii.aUtü".  Madera  muy  dura,  de  un 
fondo  de  color  rojizo,  análogo  al"  de  la caoba 
reciente,  y  anchamente  vetado  por  hermosas  li- 
neas de  un  rojo  subido  ó  dorado.  En  Europa  se 
recibe,  según  se  dice,  del  Brasil  en  tablones,  que 
tienen  I  ó  2  metros  de  largo  sobre  G  pulgadas 
de  aiicho.  Hasta  1X31  no  se  conoció  esta  ma- 
dera en  la  clrtmisleria;  un  fabricante  de  muebles 
de  Londres  fué  el  primero  que  en  dicha  época 
presentó  al  público  una  colección  de  muebles 
hechos  con  ella,  que  en  nada  cede  á  las  mas  be- 
llas maderas  exóticas.— V.  Ailnnto  ylanduloso. 

Mvdera  dr  Alamo.— V.  Maderas  de  carpin- 
tería y  el  género  A  tamo. 
.  Madera  db  Albaricoqlero.  Es  de  color  gris, 
velada  dcrojoY  de  amarillo,  y  bastante  estimada 
para  cajas  y  obras  de  tornería;  se  hiende  fácil- 
mente, se  pulimenta  con  dificultad,  y  por  lo  re- 
gular se  pudre  por  el  corazón.— V.  Albaricoque- 
ro  tulgar. 

M  adera  de  Albérchigo. — V.  Pérsico  vnlqar. 

Madera  dé  Alerce.— V.  Pino  Alerce  y  Made- 
ras de  earpinttria. 

Madera  de  aliso  — V.  Aliso  glutinoso  y  Ma- 
deras de  earpinttria. 

-  Madera  pk  Almendro.  Según  el  Sr.  Coulicr 
y  personas  inteligentes,  esta  madera  es  de  pri- 


LKÑ  407 
mera  cualidad ,  pero  es  poco  estudiada  y  poco 
empleada.  Las  parles  contiguas  á  la  paite  infe- 
riordel  árbol  tienen  alguna  analogía  con  el  gua- 
yaco. La  propiedad  de  conservar  el  aceite  de 
que  está  impregnada  la  hacen  propia  para  hacer 
cojinetes.  Toma  un  pulimento  bastante  hermoso, 
pero  la  resina  que  contiene  impide  su  coloración 
por  los  ácidos;  sin  embargo  recibe  bien  el  Lir- 
niz,  y  en  esto  difiere  del  guavaco,  que  lo  recibe 
mal,  diferenciándose  tambien'dc  este  último  en 
que  es  menos  seca  y  menos  quebradiza.  Con  la 
madera  de  almendro  se- hacen  mangos  de  instru- 
mentos corlantes  sobre  los  cuales  se  golpea  con 
el  mazo,  las  mejoras  poleas  de  pozos,  cilindros 
y  rodillos  menos  eslimados  no  obstante  que  los 
de  guavaco,  bastones,  majaderos  etc. 

MaDERA  de  Almez. — V.  Almtt  austral. 

M  adera  de  Aloes.  Esta  madera  nada  de  común 
tiene  con  la  planta  conocida  con  el  nombre  «le 
Aloes  y  que  produce  el  acibar ;  recibe  el  nombre 
de  Ltno  aloes,  porque  tiene  un  sabor  amargo, 
análogo  ni  acíbar. 

La  madera  de  al>  u;s  de  que  tratamos  es  célebre 
en  Oriente  bajo  los  nombres  de  Uno  d?  aloes, 
L'ño  de  l'ahmbac,  Liño  de  Agalodie  y  üiio  de 
águila.  La  clasificación  de  estejeño  es  aun  un 
objeto  de  discusión  para  los  naturalistas,  y  los 
viajeros  que  lo  describen  parece  que  no  islán 
acordes  acerca  de  sus  diferentes  variedades.  Lo 
cierto  es  que ,  en  el  comercio ,  se  da  el  nombre 
de  leño  de  aloes  á  leños  que  tienen  propiedades 
análogas,  pero  que  deben  pertenecerá  diferentes 
árboles  que  crecen  en  la  India,  en  la  China,  en  <d 
Japón  ,  en  la  Cochinchina ,  en  la  península  de 
Malaca,  etc. 

En  los  autores  antiguos  ILgaHochtm,  Calam- 
bac  6  Calambuco  y  /¿fio  de  ulict  son  sinónimos. 
A  veces  se  le  confunde  con  el  L'ño  de  águila, 
que  parece  ser  distinto,  aunque  vecino,  v  que 
es  producido  por  la  Aquilaria  de  Malaca  ¡Y.  esta 
palabra). 

Bajo  el  nombre  de  Agnllochum  so  encuentran 
varios  leños,  pero  tan  semejantes,  aunquepro- 
ducidos  por  vejelales  diferentes,  que  comun- 
mente se  confunden.  Según  Uoxbourg,  la  Aqui- 
laria Aloe  ¡Y.  esta  palabra]  es  la  que  produce 
este  leño  en  la  Iiidia  oriental,  en  donde  es  cono- 
cido de  los  Indios  bajo  el  nombre  de  L'goor ,  y 
por  los  Ingleses  qué  liabitan  aquellas  comarcas 
por  el  de  Aloétcod;  según  De  Cahdollc,  la  Afut- 
raría secundaria  (V.  esta  palabra/  es  la  que  da 
la  especie  mas  común  de  lefio  aloes;  el  Alce  jilo 
Aloe  (V.  esta  palabra)  produce  también  un  leño 
de  aloes  en  la  Cochinchina:  por  ultimo,  la  Exec- 
raría Agaloca  (V.  esta  palabra)  da  asimismo  un 
leño  de  aloes.  En  esta  confusión  sobre  el  origen 
del  agallochum,  lo  único  cierto  es  que  este  leño 
nos  viene  de  la  India. 

Los  leños  de  alois  son  duros ,  compactos ,  re- 
sinosos ,  de  un  color  jaspeado ,  luciente ,  mas  ó 
menos  pardo ,  de  un  sabor  muy  amargo ,  de  un 
olor  muy  suave  y  agradable,  pero  es  preciso  des- 
menuzar el  leñó  para  sentir  con  toda  su  pureza 
su  delicioso  perfume.  Examinados  con  el  lente 
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casi  todos  presentan  en  sus  partes  rotas  una 
multitud  de  tubos  capilares  longitudinales  .vién- 
dose en  algunos  pedacítos  además  excavaciones 
llenas  de  una  resina  rojiza  y  olorosa,  o  Miliaria- 
mente eslán  en  pequeños  pedazos  de  6  á  7  pulga- 
das, que  á  veces  tienen  el  aspecto  ceniciento.  La 
madera  de  aloes  arde  esparciendo  un  olor  de 
benjuí,  que  se  puede  hacer  mas  sensible  y  dura- 
dero por  medio  de  otros  perfumes. 

La  madera  de  aloes  es  tanto  mas  estimada  en 
cuanto  su  color  es  mas  oscuro ,  llamándosela 
entonces  Calambac.  Es  susceptible  de  recibir  el 
pulimento,  y  en  este  caso  ofrece  una  superficie 
jaspeada;  su  sabor  amargo  es  debido  á  la  resi- 
na de  que  esta  impregnada.  La  que  produce  el 
Aloexilo  sano  es  muy  blanca,  inodora  y  resjnosa; 
pero  por  una  enfermedad  del  árbol  se  vuelve 
aromática. 

Se  dice  que  el  leño  de  aloes  es  muy  usado 
en  Oriente,  pero  los  perfumadores  de  Europa  lo 
poseen  en  muy  corla  cantidad.  Sin  embargo,  á 
pesar  de  sus  primeras  cualidades,  aprovechadas 
por  la  perfumería,  y  en  algunos  casos  por  la  me- 
dicina, aunque  sea  el  mas  raro  y  el  mas  precioso 
de  todos  los  lefios,  está  lejos  de" venderse  al  pre- 
cio del  oro,  como  dicen  que  se  vende  en  la  Idh 
dia,  la  China  y  el  Japón.  Los  Orientales  lo  hacen 
arder  en  brasérillos  para  embalsamar  con  el  hu- 
mo que  despide  los  aposentos;  en  los  libros  san- 
tos es  preconizado  como  un  aroma  raro ■  con  él 
se  fabrican  objetos  preciosos,  cajas,  bijús,  etc. 
No  obstante  el  lefio  de  aloes  que  procede  del  gé- 
nero^arcercir ta  puede  ser  peligroso  como  todos 
los  que  pertenecen  á  la  familia  de  las  euforbiá- 
ceas, pues  el  humo  que  despide  quemando  debe 
ser  nocivo.  El  lefio  uo  aloes  [AgaÜochum)ea\.n 
en  algunas  composiciones  farmacéuticas  anti- 
guas, y  también  ha  sitio  recomendado  como  an- 
tielmintico  y  narcótico  á  la  dosis  de  20  granos  en 
polvo;  los  perfumadores  lo  emplean  también  en 
algunas  composiciones  odoríferas. 

La  segunda  variedad  ó  la  mas  común  es  la  que 
se  distingue  por  la  resina  rojiza  y  odorífera  con- 
tenida en  algunas  cavidades. 

Una  tercera  variedad  parece  que  está  carac- 
terizada por  un  color  pardo  verdoso,  mas  ligere- 
za, una  consistencia  menos  resinosa,  y  un  olor 
tan  pronunciado  como  agradable.  Esta  es  la  que 
mas  se  emplea  para  hacer  cajas,  esluches,  es- 
cribanías, etc. 

Lo  que  se  llama  Madera  de  águila  es  una  cuar- 
ta variedad  de  lefio  aloes  del  comercio.  Eslá  ca- 
racterizada por  un  color  negro,  debido  á  una 
resina  particular  que  le  dá  el  aspecto  del  ébano 
negro,  con  el  cual  es  también,  muy  parecida  por 
lo  compacto  y  lo  pesado.  •> 

Madera  de  Amaranto.  Esta  madera,  que  es  ori- 
ginaria de  America ,  se  recibo  de  Cavena ,  ig- 
norándose el  árbol  que  la  produce. 

La  madera  de  amaranto  dma  es  de  fibras  lon- 
gitudinales y  mas  á  menudo  aun  entrelazadas, 
por  cuya  disposición  es  difícil  de  hender  y  rom- 
per; es  de  un  color  violácca^jcoso  que  pasa  á 
pardo  rojizo  anubarrado  cuarif^Jlá  pulimentada. 


Esta  madera  se  recibe^en  troncos  al 
ees  cubiertos  de  un  resto  de  albura  blanca  ama- 
rillenta; |ierolo  mas  generalmente  en  vigas  cua- 
dradas mal  desbastadas,  á  veces  hendidas  lon- 
gitudinalmente en  toda  su  longitud ,  y  también 
cubiertas  en  los  ángulos  por  un  resto  de  albura. 
Estas  vigas  tienen  ordinariamente  de  7  á  9  me- 
tros de  largo  sobre  25  á  40  centímetros  de  an- 
cho. 

La  madera  de  amaranto  (terna  es  tan  pesada, 
compacta  y  fina  como  la  precedente,  pero  es  mas 
tierna ,  y  su  interior  está  vetado  de  negro  y  de 
un  color  vinoso  muy  oscuro.  Se  recibí  •  en  troncos 
redondos  de  I  metro  60  centímetros  4  2  metros 
de  largo,  y  de  3  decímetros  á  4  metro  de  diáme- 
tro ;  algunos  troncos  son  sin  embargo  mas  pe- 
queños. A  veces  también  se  asierra  en  tablas  de 
z  metros  y  ¡l  kí  metros  de  largo,  y  de  3  cenlim. 
á  i  decim.  de  grueso;  por  último,  también  se 
asierra  en  tablones. 

Esta  madera  sirve  hace  y  a  algunos  años,  des- 
de 1827,  en  la  ebanistería  para  la  fabricación 
de  muebles.  Su  principio  colorante  es  insoluole 
en  el  agua  fria,  y  poco  soluble  en  el  agua  hir- 
viendo ;  forma  con  el  alcohol  una  bella  tintura 
roja,  y  se  disuelve  igualmente  en  los  álcalis  sin 
cambiarse  en  azul. 

Madera  dk  Auroina.  Por  la  finura  de  su  gra- 
no, esta  madera  se  parece  completamente  al  lo- 
banillo de  aliso  fino  y  sedoso;  es  de  color  vinoso. 
Apenas  sirve  mas  que  para  embutir  muebles, 
y  se  guarda  para  filetes,  arabescos  y  flores.  Re- 
salta admirablemente  en  los  fondos  de  boj,  de 
fresno ,  de  arce  y  todas  las  maderas  de  color 
delicado. 

Esta  madera  se  recibe  de  Amboina,  una  de  las 
Molucas,  y  se  ignora  el  árbol  que  la  produce;  es 
muy  rara  y  la  mas  cara  de  todas  las  maderas; 
hasta  se  ha  vendido  á  43,000  reales  los  400  kilo- 
gramos, que  aun  valen  4,000  reales.  En  razón  de 
su  alto  precio,  solo  se  la  emplea  en  embutido  muy 
delgado  para  las  cajas  de  relojes  de  sobre  mesa, 
la  parte  anterior  de  los  pianos,  encima  de  las 

Madera  de  Anisó  de  Badiana,  Palo  de  Aniso 
db  Badiana.  Es  el  leño  del  /ficto  anisado  (Y. 
esta  palabra).  También  se  da  en  Manila  este 
nombre  ai  llicio  Sun-ki  (V.  esta  paUbra),  y  asi- 
mismo se  aplica  á  maderas  que  huelen  á  anís, 
como  al  leño  deJLtmonta  de  Madagascar  (Y.  esta 
palabra) ,  de  Laurel  Persea  (V.  esta  palabra), 
etc.  La  madera  de  anís,  que  es  dura  y  de  un 
cris  rojizo  á  veces,  puede  ser  empleda  paramae 
bles  y  objetos  pequeños  de  torno  y  de  taracea. 

Madera  de  Aruol  del  amor.  Es  el  leño  del  Al- 
garrobero loco  ó  Arbol  de  jldea  (Cercis  sili- 
quaslrum,  L  :,  árbol  de  25  pies,  que  se  cria  na 
turalmente  en  algunos  puntos  de  España,  y  se 
cultiva  en  los  jardines.  Cuando  se  la  asierra  a 
hilo  es  fácil  de  pulimentar,  y  su  aspecto  es  toposo 
es  agradable;  su  albura  blanquizca  resalta  agra- 
dablemente con  su  color  verde  amarillento  ma- 
tizado de  un  verde  mas  subido. 

Mapera  pe  Arce.  E«4a  madera  es  una  de  tasmi* 
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importantes  de  estudiar,  en  razón  de  los  numero- 
sos usos  que  tiene  en  las  artes.  Procede  de  dis- 
tintas variedades  dol  género  Acer  ó  Arce  (V. 
est|  palabra). 

Entre  las  diferentes  variedades  de  maderas  de 
arce,  que  se  distinguen  en  el  comercio  en  indíge- 
nas y  exóticas,  solo  citaremos  las  siguientes. 

1.  °  La  Madera  de  arce  común,  producida  por 
el  Arce  campestre  (Y.  esta  palabra),  árbol  de 
nuestro  pais.  Es  blanquecina,  de  un  grauo  apre- 
tado, y  susceptible  de  recibir  muy  bien  el  bar- 
niz. Lós  carpinteros  hacen  t  on  ella  sobre  todo 
armaduras  de  sierras,  mangos  y  otros  instru- 
mentos de  labor,  sobres  de  mesa,  etc. 

2.  °  Xa  Madera  de  arce  blanco  ó  de  Sicómoro, 
producida  por  el  Arce  Falso  Plátano  (Y.  esta 
palabra/,  árbol  también  de  nuestro  pais,  tiene 
H  mismo  grano  y  el  mismo  color  qoe  la  prece- 
dente; sin  embargo  los  guitarreros  la  buscan 
parala  fabricación  de  viulmes,  guitarras,  arpas 
y  otros  instrumentos  de  cuerdas,  porque  ordina- 
riamente es  mas  ondeada . 

3.  °  La  M  ulera  de  arce  de  Xoruega,  producida 
por  el  Arce  como  Plátano [X.  esta  palabra),  ár- 
bol indígeno,  es  enlcraiuculc  parecida  á  la  de 
sicómoro. 

i.°  Va  Madera  de  arce,  producida  por  el  Ar- 
re  Nrgttndo,  árbol  originario  de  Virginia,  que 
se  eleva  a  una  altura  con>iderahlc ,  y  se  cul- 
tiva también  en  Europa,  es  blanca  y  dura.  Los 
ebanistas  la  buscan  mucho,  pero  pretieren  la  de 
América. 

De  la  mailera  de  arce,  que  toma  un  color  anu- 
barrado después  de  pulimentada ,  y  se  vuelve 
amarillenta  cuando  envejece,  se  lucen  muebles 
v  una  infinidad  do  obras  do  taracea  y  de  torno. 
Esta  madera,  muy  diíkil  de  labrar,  toma  lodos 
los  colores  que  se  le  quieran  dar;  ñero  la  pro- 
piedad tpie-le  da  mas  estima  es  la  de  reflejar  la 
luz,  siéndo  comunmente  la  que  go/a  <!•>  esta  veu- 
laja  el  arce  de  América,  el  cual  se  distingue  en 
el  comercio  en  arce  gris  ondeado ,  en  arce  mos- 
queteado y  en  arce  plateado. 

£1  Arce  gris  ahitado  tiene  mucha  semejanza 
can  el  arce  producido  por  nuestros  sicómoros 
ondeados.  Es  ligero  y  blando ,  y  sus  fibras  están 
distribuidas  á  la  grera.  Algunas  veces  esta  ma- 
dera es  también  de  un  gris  agradablemente  ac- 
cidentado por  vetas  poco  coloradas ;  peto,  por 
desgracia,  el  barniz  no  puede  fijar  este  matiz 
inconstanto  que  desaparece  con  el  contacto  pro- 
longado del  aire.  El  arce  gris  ondeado  se  recibe 
en  v  iguetas  grandes.  Esta  calidad  de  madera  es 
muy  cara. 

El  Arce  mosqueteado  es  duro,  apretado,  difícil 
de  pulimentar  y  sujeto  á  rajarse;  á  veces  es 
muy  blanco,  y  siempre  caracterizado  por  moscas 
«Impuestas  con  bastante  regularidad.  Esta  ma- 
dera, que  es  tan  cara  como  la  precedente,  y  que 
con  frecuencia  se  emplea  en  carpintería,  se  re- 
cibe en  tablones  muy  grandes. 

VA  Arce  plateado  ordinariamente  es  menos 
bascado  que  los  dos  precedentes,  aunque  sea  á 
menudo  de  un  color  blanco  bastante  notable. 
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El  Lobanillo  de  arce  indiyeno,  que  tiene  al- 
guna anatogia  con  el  lobanillo  de  fresno,  es  sus- 
ceptible decolorarse  con  los  ácidos,  en  parti- 
cular con  el  ácido  nítrico,  que  le  dá  matices  ne- 
gros, leonados  6  de  un  rojo  oscuro,  que  realzan 
su  hermosura.  Este  lobanillo  se  presta  para  to- 
das las  obras,  porque  ofrece  una  madera  dura  y 
dulce  á  la  vez,  cualidades  indispensables  para 
un  buen  embutido.  Este  lobanillo  no  es  raro, 
porque  á  meoudo  hay  arces  enteros  nudosos. 

El  Lobanillo  de  ar<e  de  Amn  ica,  en  el  comer- 
cio, se  divide  en  dos  variedades;  él  lobanillo  de 
arce  de  colores  variados  y  el  lobanillo  de  arce 
blanco  plateado. 

El  Lobanillo  de  aree  de  colora  variados  pre- 
senta un  conjunto  de  matices  encantadores,  agrá- 
dablemente  dispuestos,  y  do  dibujos  de  araítes- 
uos  que  hacen  a  c-ta  madera  propia  para  los  usos 
mas  preciosos.  Con  ella  se  hacen  cofrecitos,  ca- 
jilas  para  relojes  de  sobre  mesa ,  etc.  Por  des- 
gracia, como  es  raro  que  los  bosques  de  Ameri- 
ca lo  den  en  pedazos  grandes,  y  su  precio  natu- 
ralmente muy  variable  es  muv  elevado,  casi  no 
es  posible  emplearlo  para  muebles. 

1.1  Lobanillo  de  arce  blanco  plateado  es  menos 
raro  y  mas  frecuentemente  omplcado.  Se  recibe 
en  talilones ;  pero  cuando  se  presentan  trozo* 
ricos,  se  asierran  en  hojas  de  un  metro  de  largo, 
sobre  8  á  9  decímetros  de  ancho. 

M apera  pe  AsrvL.vro. — V.  Aspálato. 

Madera  de  Avellano.  Esta  madera  es  de  nn 
grano  bastante  igual  y  bastante  lleno,  ordinaria- 
mente blanca  y  á  veces  de  un  color  de  carne  pá- 
lido; como  es  tierna ,  no  puede  recibir  un  puli- 
mento muy  vivo;  si  bien  no  alcanza  nunca  un 
grueso  volumen,  es  fuerte ,  ligera  v  una  de  las 
mas  flexibles ,  por  cuyo  motivo  es  buscada  por 
muchas  profesiones.  Los  cesteros  la  hacen  entrar 
en  la  construcción  de  los  zarzos,  cestas,  etc.; 
los  toneleros  forman  de  ella  cercos  y  espitas;  los 
pescadores  y  apaleadores  de  lana ,  varillas.  Es 
también  empleada  en  la  carpintería  y  algunas 
veces  en  la  ebanistería  ,  y  sirve  al  tornero  para 
hacer  estuches,  etc. — V.  Avellano  Avellana. 

Madera  de  Balatas.  Se  da  el  nombre  de  fíala- 
tat  á  unos  árlwles  que  se  crian  en  América,  es- 
pecialmente en  Cayena,  cuya  madera  es  emplea- 
da en  las  construcciones,  y  que ,  según  las  indi- 
caciones délos  autores,  se  ignora  al  género  á  quo 
pertenecen.  Las  especies  que  se  comprenden  ha- 
jo  los  nombres  de  fíalatas  rojas  y  Batatas  libtncm 
pueden  sen  ir  para  la  ebanistería,  y  se  llaman 
también  Madera  del  Capuchino. 

Mama*  de  Bambcsv.— Y.  fíambusa. 

Mabera.de  Boj. — Y.  Boj  siempre  verde. 

Madkua  de  Bo!setero. —  V.  Bonetero  de  Kh- 
ropet. 

Madera  del  Brasil.  Con  particularidad  los  le- 
ños del  Brasil  sirven  en  la  linturaqwro  como  son 
susceptibles  de  tomar  un  hermoso  pulimento,. se 
emplean  en  razón  tic  su  color  algunas  veces  en 
obras  de  el»an¡steria  y  do  torno.— Y.  Cesalptnii 
y  I.t  ños  tintóreo». 

Madura  dh  C»tv  Producida  por  el  Alcaparro 

ww  M. 


Digitized  by  Google 


4*0  LEÑ 
ferruginoso  (V.  es  la  palabra),  árbol  conocido  en 
la  India  liajo  el  nombre  Cavalam,  v  que  se  plan- 
ta, según  se  dice,  delante  de  las  habitaciones  por 
la  sombra  queda.  El  leño  de  caca  despide  un  olor 
de  excrementos  humanos,  nunca  se  resquebra- 
ja, á  veces  es  blanco  ó  pardo  rojizo,  anubarrado 
de  amarillo :  es  compacto  ,  pesado  ,  de  grano 
fino,  susceptible  de  un  hermoso  pulimento.  Se 
recibe  de  Cayena  en  troncos  de  todo  grosor,  y 
sé  emplea  en  la  ebanistería,  la  torueria  y  la  ta- 
racea. Con  la  madera  de  caca  los  naturales  del 
país  donde  crece  el  árbol  que  la  produce  hacen 
vasos  que  una  vez  barnizados  duran  mucho  tiem- 
po. 

Madera  de  Cailcedra.-- V.  Estietenxa  Maho- 
goni. 

Madera  de  Campeoie.  Su  principal  uso  es  en  la 
tintura,  pero  alguna  vez  se  emplea  también  en 
la  ebanistería.  Su  albura  es  de  un  blanco  ama- 
rillo, y  su  corazón,  que  se  saca  aparte,  es  de  un 
rojo  brillante  y  como  bañado  de  amarillo;  es  al- 
go difícil  de  corlar  y  acepillar,  porque  sus  fibras 
se  cruzan  en  diferentes  senlidos,  pero  admite  un 
buen  pelimento. 

Madera  du  Canelo.- -V.  Lint  el  Cinamomo. 

Madera  de  Caoba. -Y  Esi'ict'nia  Mahogoni, 

Madera  de  Castaño.— V.  Castaño  vulgar  y 
Afatleras  de  carpintería. 

Madera  de  Castaño  de  Indias. -V.  Esculo  Cas- 
taño de  Judias. 

Madera  de  Cedro.  Producida  por  el  Abeto 
Cedro  (V.  esta  palabra),  árbol  resinoso,  conoci- 
do desde  la  antigüedad  mas  remota,  y  que  ha  si- 
do en  todos  tiempos  célebre  por  su  rareza ,  su 
belleza  y  la  incorruplibilidad  de  su  leño.  Crece 
naturalmente  hoy  dia  no  mas  que  en  una  llanu- 
ra elevada,  situada  entre  las  altas  cumbres  del 
monte  Líbano;  pero  los  viajeros  cuentau  que  tan 
solo  existen  allí  siete  árboles  viejos.  Por  fortu- 
na, esta  especie  se  ha  naturalizado  en  Europa. 
Los  cedros  no  se  elevan  á  un  grande  altura,  po- 
ro tienen  su  porte  noble  y  majestuoso. 

La  madera  de  cedro,  aun  mas  ligera  que  la 
de  abeto,  es  rojiza  ó  de  un  amarillo  delicado,  ó 
leonada,  vetada  ó  anubarrada  de  rojo,  sembrada 
de  nudos  mny  duros  que,  como  en  el  alerce  ó  el 
abeto,  parecen  clavijas  ingeridas;  tiene  un  olor 
particular  agradable,  que  recuerda  el  del  pino 
y  que  se  desarrolla  cuando  ge  la  quema;  es  so- 
lida compacta,  de  un  grano  fino  y  susceptible 
de  recibir  un  bello  pulimeuto;  por  ultimo,  es  no- 
table por  su  incorruplibilidad,  que  ha  podido  ser 
verificada  en  ciertos  monumentos  de  la  antigüe- 
dad. Esta  madera  es  empicada  en  la  ebanistería  y 
la  taracea. 

La  madera  de  cedro  de  quo  se  acaba  de  ha- 
blar no  debe  ser  confundida  con  tas  maderas  de 
árboles  diferentes  que  llevan  los  nombres  de  Ce- 
dro blanco.  Cedro  amarillo,  Cedro  negro,  Ce- 
dro rojo,  Cedro  de  la  Virginia,  de  la  Jamaica , 
etc. ,  que  pertenecen  á  géneros  diferentes ,  y 
que  aun  no  se  encuentran  en  el  comercio. 

Madera  de  Cerezo  de  *onte.— V.  Cerezo  de 
aves  y  Cerezo  vulgar. 
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Madera  de  Cerezo  Margales. — V.  Pado  Ma- 

haleb. 

Madera  de  Ciprés.— Y.  Ciprés  siempre  verde 
y  las  otras  especies  del  género. 

Mvdera  de  Ciruelo  cultivado. —V.  Cine' 
lo  doméstico. 

MVDERA  DE  ClRCELO  SILVESTRE  —\.  CÍTÚth 

espinoso.  X±4 

Madera  de  Cocotero.  Es  durísima,  muy  apre- 
tada, muy  compacta.  Algunas  especies ,  aunque 
primero  son  amarillas,  se  vuelven  después  de 
un  moreno  oscuro  sin  velas;  algunas  otras  espe- 
cies despiden  un  o!or  agradable. — V.  Cocotero. 
Madera  de  Coral.— V.  Madtras  tintóreas. 
Madera  de  Cornizo.  Es  blanca,' dura,  apretada 
y  se  ennegrece  envejeciéndose.— V.  Corno  mu- 

Madera  de  Coobiaril.— V.  Bimenea  Covr- 

baril. 

Madera  de  Ebano,— V.  Diospiros  Ebano  y 
Ebano. 

Palo  de  Encaje.— V.  Lngeto  de  lencería. 

Madera  de  Encina.  Para  las  diferentes  varie- 
dades de  esta  madera,  V.  el  género  Encina. 

Madera  de  Enebro.  Esta  madera,  que  exhala 
cuando  se  quema  un  olor  aromático ,  es  buscada 
por  los  torneros  y  fabricantes  de  pequeños  ocee- 
sers  de  señoras,  en  razón  de  su  hermoso  vetado, 
déla  finura  de  su  grano  y  del  olor  suave  y  agra- 
dable que  despide;  pero  es  poco  conocida  v  yoco 
estudiada.— V.  Enebro  común. 

Madera  de  Enebro  de  Vibowu.— Y.  Enebro 
de  Virginia. 

Madera  de  Espino  Majuelo.  Está  muy  expues- 
ta á  los  ataques  de  los  gusanos;  cuando  nueva, 
es  blanca,  dócil  á  la  herramienta,  tiene  un  gra- 
no muy  fino  y  vetas  dispuestas  como  el  nogal; 
llegando  á  vieja,  toma  un  color  rojizo ,  adquie- 
re dureza  y  admite  un  bello  pulimento;  recibe 
perfectamente  los  tintes  oscuros.  —  Y .  Cráugo 
Oxiacanto. 

Madera  de  Falso  Ebano. — Y .Citiso Laburno. 

Madera  de  Fresno. — Y.  Fresno  mas  alto. 

Madera  de  Granadillo  (Y .  Diospiros  Shan». 
Ebano  y  Aspálato  Ebano).  Además,  hay  dos  otras 
cualidades  de  esta  madera  que  deben  proceder 
de  dos  variedades  diferentes  del  árbol  que  pro- 
duce la  madera  de  granadillo  verdadero.  Estas 
dos  cualidades  son  la  madera  de  granadillo  ver- 
de bastardo  y  la  madera  de  granadillo  rubio  has 
tardo. 

La  madera  de  granadilla  verde  bastardo  es 

de  un  verde  tan  oscuro  que  se  puede  decir  que 
lira  al  negro;  carece  de  albura.  Como  la  de  gra- 
nadillo verdadero,  es  compacta,  dura  y^  suscep- 
tible de  recibir  un  hermoso  pulimento,  bus  tron- 
cos son  mucho  mas  gruesos :  46  á  32  centírn.  de 
diámetro,  sobre  t  á  3  metros  de  largo.  Sos 
usos  son  jos  mismos.  i 

La  madera  de  granadillo  rubto  bastardo  es. 
al  contrario,  de  un  verde  rojizo  y  mas  claro;  es- 
tá cubierta  con  su  albura  amanllenU,  ligera  y 
poco  compacta.  Como  la  precedente  y  el  grana- 
dillo verdadero,  es  pesada,  dura,  tupida  y  w- 
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ceptible  de  recibir  el  pulimento.  Sus  uso»  son 
los  mismos  que  los  del  granadilla  \crdadero. 
Sus  tróficos  se  asemejan  á  los  de  este  ultimo 
por  sus  dimensiones. 

Madera  de  Guataco. — V.  Guayaco  oficinal. 

M\dera  de  Hata.-V.  Haya  de  selvas. 

Madera  de  Hierro,  Palo  de  Hierro.  Muchos 
\ejetales  leñosos  de  los  países  cálidos  producen 
leños  de  uua  dureza  considerable,  y  que  servían 
a  los  pueblos  de  estas-  comarcas,  que  no  conocían 
el  uso  del  hierro,  para  fabricar  instrumentos 
corlantes,  y  de  lo  cual  han  recibido  el  nombre 
de  Lenas  ó  Palos  de  hiena,  que  se  les  da  en  casi 
todas  partes.  Vamos  á  citar  ios  principales  leños 
de  hierro. 

l.°  Leño  de  hierro  de  la  Martinica,  produ- 
cido por  C'l  SlDERODENDRO  M.  TRES  FLORES  |  Si  - 

clcroaendmm  tnflorum ,  Vabl.),  de  la  familia  de 
las  rubiáceas,  árbol  que  crece  en  las  islas  de  la 
Martinica. 

i."  Leño  de  hierro  de  ¡a  lila  Borbon,  proce- 
dente del  Sidttoxib  ceniciento  (V.  esta  palabra),' 
árbol  de  la  i&la  Borbon.  Es  tan  seco  y  tan  duro  que 
las  mejores  hachas  se  mellan  cuando  se  le  quie- 
re corlar;  sin  embargo,  se  pueden  hacer  con  él 
muebles  y  utensilios  de  una  gran  duración,  to- 
mando la  precaución  de  labrarlo  cuando  es  aun 
verde,  ó  teniéndole  algún  tiempo  en  el  agua  pa- 
ra reblandecerlo  antes  de  emplearlo. 

3.  °  Uño  de  hierro  de  las  Molucai ,  producto 
de  un  grande  y  hermoso  árbol  llamado  Bessi  do 
clasificado ;  forma  la  mejor  madera  de  carpinte- 
ría de  las  Mol  utas ;  es  de  un  color  rojo,  pero  aun 
no  ha  sido  ensayada  en  la  tintura. 

4.  °  Leño  de  Aterro  de  la  Cochinchina,  proce- 
dente del  Babixuo  rojo  [Baryxylun  rufwn), 
grande  árbol  de  U  familia,  de  las  leguminosas, 
que  crece  en  las  altas  montañas  de  la  Coclüocht- 
na.  Esta  madera  es  sólida,  roja,  muy  dura  y  tam- 
bién muy  pesada.  Se  dice  que  se  emplea  para  la 
construcción  de  los  puentes  y  de  las  colunas  des- 
tinadas á  sostener  un  gran  peso. 

5.  "  Leño  de  hierro  de  América,  producido  por 
la  üenipa  de  América  (V.  esta  palabra).  Es  de 
un  gris  de  perla ,  y  solo  puede  ser  empleado 
cuando  viejo ;  recibe  muy  bien  el  pulimento.  En 
el  pais,  con  él  se  hacen  monturas  de  fusil ,  an- 
garillas ,  etc. ;  paro  se  dice  que  la  lluvia  lo  echa 
a  perder  y  que  es  fácilmente  atacado  por  las 

.6.*  LttkO  de  hierro  de  Cayena  ,  producto  de 
la  Robinia  Panacoco  (V.  esta  palabra),  es  duro 
y  pasa, por  casi  incorruptible. 

7.*  Leño  de  hierro  de  la  ¡sin  de  Francia,  que 
es  muy  duro,  y  . sirve  para  hacer  mangos  de  uten- 
silios ,  bastones ,  etc.  Este  leño  es  producido  por 
la  Estadmama  DE  hojas  opcestas  (Sladmannia 
oppotitifolia,  Lam.l,  de  la  familia  de  las  sapin- 
dáceas,  que  da  frutos  gruesos  como  ciruelas  de 
mirabel ,  agrilles ,  bastante  agradables  aunque 
un  poco  acerbos;  en  Mascareigne,  se  hacen  confi- 
taras con  su  pulpa,  que  es  amarillenta  y  encier- 
ra un  cuesco  bastante  grueso. 

Omitimos  hablar  de  varios  otros  leños  Uama- 
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dos  de  hierro  por  los  autores,  diciendo  solamen- 
te: que  ta  may  or  parte  son  de  color  rojo  ó  amari- 
llo verdoso,  y  que  todos  se  distinguen  por  su  peso, 
la  finura  del  grano,  la  facultad  de  recibir  un 
hermoso  pulimento ,  y  «obre  lodo  por  una  solidez 
y  una  dureza  extraordinarias.  Los  que  se  reci- 
ben en  Europa  se  emplean  para  obras  de  ebanis- 
tería y  de  torno.  En  los  países  en  los  cuales  son 
indígenos,  con  ellos  se  hacen  instrumentos  de 
agricultura  ,  muebles,  etc.  Se  dice  que  los  Chi- 
nos los  utilizan  pira  hacer  áncoras,  y  los  salva- 
jes de  América  y  los  Indianos  para  construir  sus 
flechas  y  otros  instrumentos  de  guerra. 

La  madera  de  hierro  se  recibe  en  palos,  leños 
ó  tablones ,  pero  siempre  en  piezas  grandes. 

Madera  de  Higuera. -V.  lhgnera  Cárica. 

Madera  dé  Jacar  vnpa  del  Brasil  Se  atri- 
buye á  la  Bignonia  de  madera  blanca  (V.  esta  pa- 
labra y  Ebano) .  Esta  madera  es  crasa  y  de  un 
amarillo  v  erdoso,  tiñe  las  manos  cuando  se  labra 
y  se  ennegrece  envejeciéndose. 

Madera  jaspeada.  Es  producida  por  un  grande 
árbol,  cuyas  flores  son  desconocidas,  llamado 
Fbrola  de  la  Gvi  ana  (Ferolia  guyanensis,  Aublet) . 
El  tronco  puede  tener  3  pies  dé  diámetro;  la  al- 
bura es  blanca  y  muy  gruesa;  el  corazón  que  es 
el  único  que  se  encuentra  en  el  comercio,  está 
en  fonna  de  trozos  cilindricos  de  8  á  48  pulgadas 
de  diámetro,  es  duro,  compacto,  pesado,  for- 
mado de  capas  concéntricas  regulares  muy  nu- 
merosas; es  de  un  rojo  amarillento  vetado  de  ro- 
jo; su  corte  perpendicular  ofrece  innumerables 
irradiaciones  pardas,  horizontales,  muy  peque- 
ñas. Esta  madera  recibe  muy  bien  el  pulimentó 
y  presenta  entonces  efectos  de  luz  que  la  hacen 
asemejar  al  raso  o  á  un  jaspeado  vetado  de  rojo 
casi  siempre  en  un  fondo  blanco.  La  hay  también 
de  diferentes  colores,  procedente  probablemente 
de  diferentes  variedades  del  mismo  árbol:  rojo 
escarlata,  rojo  matizado  de  amarillo,  castaño, 
pardo,  amarillento,  verdoso,  etc.  A  veces,  cuan- 
do se  labra,  exhala  nn  olor  suave  que  se  disipa 
luego,  pero  que  se  puede  renovar  por  el  frote. 
Con  esta  madera  se  hacen  muebles  muy  bellos. 

Madera  de  Lu'kf.l.  Las  Islas  de  Francia  y  do 
Borbon  producen  una  especie  de  laurel  llamado 
Laurel cupnlar  (Y.  esta  palabra),  mas  grande  y 
mas  robusto  que  el  que  se  cultiva  en  nuestros 
climas.  Su  madera,  que  tiene  un  color  semejan- 
te con  el  de  nuestro  nogal,  y  que  exhala  un  olor 
fuerte  y  desagradable  cuando  se  la  emplea,  sir- 
ve para  hacer  artesonados,  pavimentos  y  toda 
clase  de  muebles  de  ensambladura.  Los  habitan- 
tes la  llaman  Madrra  de  canelo. 

Otra  especie,  el  Laurel  rojo  i*  la  Carolina, 
da  una  madera  muy  estimada  en  América,  de  La 
cual  se  nacen  bellos  muebles. 

Madera  de  Letras.  Se  da  este  nombre  á  ma- 
deras rojas  que  ofrecen  en  su  corle  longitudinal 
manchas  negTas  que  imitan  hasta  cierto  punto  el 
escritochino.  de  locualmuchas  personas  han  creí- 
do que  estos  leños  debian  proceder  de  China,  tien- 
do asi  que  se  sacan  de  Cav  ena.  Hay  dos  especies 
de  este  leño:  la  primera,  llamada  mas  especial- 
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mente  Madera  de  letras  de  Galana,  es  producida 
por  la  Piratíneba  de  Guaina  (Piraltnera  guya- 
nensis,  Aublei) ,  árbol  de  í»0  pies  de  alto,  cuyo 
tronco  puede  tener  3  pies  de  diámetro;  so  leño 
es  blanco,  duro  y  compacto,  á  excepción  del  co- 
razón, que  forma  en  el  centro  un  cilindro  de  3  á  5 
pulgadas  de  diámetro,  de  un  rojo  oscuro  mosque- 
teado de  negro,  de  una  dureza  y  de  una  densidad 
considerables;  su  corte  trasversal  es  casi  negro. 
La  otra  especie,  que  es  llamada  mas  especial- 
mente Haciera  de  brama  de  amor  de  Cayena,  es 
de  un  rojo  oscuro,  jaspeado,  resinosa,  menos 
dura  que  la  precedente,  provista  de  una  albura 
rojiza  menos  ancha  que  el  corazón.  La  materia 
colorante  de  esta  madera  parece  consistir  en  la 
resina  roja  parda  que  llena  á  veces  sus  partes 
cariadas,  y  que  es  insoluble  en  el  agua  y  soluble 
en  el  alcohol,  disolviéndola  igualmente  los  álcalis 
sin  cambiar  su  color  Los  Negros  hacen  basto- 
nes ron  la  madera  de  letras,  y  en  Europa  los 
ebanistas  la  buscan  por  su  belleza. 

Madera  de  Lila. — V.  Lila  común. 

Madera  de  Limón.  En  el  comercio  se  da  este 
nombre  y  los  de  Madera  amarilla  y  Madera 
de  Jazmín  á  huios  de  árboles  desconocidos,  por- 
que son  de  un  amarillo  análogo  al  color  del  li- 
món. Estas  maderas,  que  se  recogen  en  las  In- 
dias v  en  las  Antillas,  reciben  también  el  nombre 
de  Madera  de  DoraaUlo. 

La  Madera  de  limón  de  Sanio  Domingo,  que 
el  Sr.  Guibourt  cree  que  procede  del  Amtris 
lalsamiftro  (V.  esta  palabra) ,  es  de  un  color 
cetrino  ó  de  un  blanco  amarillento  mezclado  de 
amarillo  vivo,  resinosa,  aromática,  pesada,  com- 
pacta ,  dura  y  susceptible  de  un  hermoso  puli- 
mento; como  la  caoba,  es  lisa ,  ó  vetada ,  mos- 
queteada, etc. ;  se  presenta  bajo  diferentes  for- 
mas :  en  tirantes  mas  ó  menos  largos  de  8  á  I  6 
centímetros  de  diámetro;  en  vigas  de  16  á  32 
centímetros  de  ancho;  en  tablas  de  i  á  3  me- 
tros de  largo,  25  á  50  centímetros  de  ancho  y  1  f 
á  12  centímetros  de  alto.  La  madera  de  limón, 
que  es  difícil  de  labrar,  es  empleada  en  la  eba- 
nistería, la  taracea  y  las  obras  do  torno. 

La  madera  de  limón  dicha  Madera  de  Jasmin, 
que  Guibourt  piensa  que  puede  proceder  de  la 
Eritale  frnclicosa  (V.  esta  palabra),  se  presenta 
de  menores  dimensiones,  es  dura  y  mas  pesada 
que  la  precedente ,  de  un  amarillo  mas  oscuro, 
con  vetas  concéntricas  mas  señaladas  y  restos 
de  la  albura  blanca  en  los  ángulos. 
■  Madera  de  Limonero.— V.  Cidro  ¡Jmoner». 

Madera  de  Mahzano. — V.  Manzano  común. 

Madera  ni  Membrillero.— V.  Membrillero 
vulgar. 

Madera  na  Moral— V.  Moral. 

Madera  de  Mostblar  común,  esto  es  de  Crá- 
tego  Aria  (V.  esta  palabra).  Es  dura,  tenaz,  de 
color  de  carne,  y  de  fibras  prolongadas;  tiene  el 
corazón  negro, 'pero  por  desgraciase  resque- 
braja y  se  rompo  fácilmente;  por  lo  demás  su 
color  varia  con  el  |iempo  y  se  vuelve  parda  en- 
vejeciéndose; después  del  boj  y  del  serbal  bra- 
vio es  la  mas  dura  de  nuestras  maderas ;  toma 
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muy  bien  el  pulimento,  el  barniz  y  la  tintura, 
dándola  diferentes  colores  el  acetato  de  hierro  y 
los  ácidos  concentrados.  Con  esta  madera ,  pe- 
sada y  resistente,  los  mecánicos  hacen  tornillos 
de  prensas,  los  carpinteros  cepillos,  y  los  torne- 
ros la  emplean  para  los  objetos  delicados;  como 
á  veces  despide  un  olor  agradable,  esla  propie- 
dad unida  a  las  que  acabamos  de  enumerar ,  la 
hace  emplear  para  cajas  de  jaboncillos ,  flautas, 
pífanos  y  otros  pequeños  muebles. 

Madera  di  Mociouchi.— V.  Moutouehi  $ubt- 
rota. 

Madera  db  Naranjo.— V.  Cidro  Naranjo. 

Madera  de  Níspero. -V.  Níspero  de  Alemania. 

Madbba  de  Nogal.— V.  Nogal  regio  y  Made- 
ras de  carpintería. 

Madf.ba  de  Ojaranzo,  esto  es  de  Caife  Ab»- 
Duni.to,  Carde  comin  6  Charmili.a  (Carpí»*/ 
H  ui"f.  L.j,  árbol  de  ta  familia  de  las  eupnli- 
feras,  que  crece  en  todas  las  selvas  de  Europa. 
E>ta  madera  es  blanca,  dura,  pesada,  de  grano 
fino  y  apretado;  és  difícil  do  pulimentar;  wn 
ella  se  fabrican  ruedas  de  molinos,  prensas,  tor- 
nillos, mangos  de  instrumentos,  palancas,  maro, 
garlopas,  cepillos  de  carpintero,  etc.,  etc.  A  ve- 
ces los  ebanistas  la  emplean  para  reemplazar  el 
acebo,  que  es  mucho  mas  cafo,  pero  se  roerte 
amarilla  envejeciendo. 

Madera  de  Olivo.— V..  Olito  de  Europa. 

Madera  de  Olmo.— V.  Olmo  campestre  y  ma- 
deras de  carpintería. 

Madera  dr  PausaíiWia  .  Se  ignora  e\  árbol  qut> 
la  produce,  porque  todavía  los  naturalistas  no  lo 
lian  descrito,  pero  se  presume  que  crece  en  la 
India.  Los  Holandeses  fueron  los  primeros  (pu- 
la trajeron  de  su  Guiana.  La  madera  de  palisan- 
dra  es  pesada,  compacta,  sonora  y  resinosa;  se 
pulimenta  con  facilidad,  y  entonces  presenta  un 
aspecto  jaspeado  o  satinado,  de  un  color  violá- 
ceo que  tira  al  rojo  pardo;  expuesta  al  aire,  to- 
ma un  color  pardo  y  exhala  un  olor  suave  j 
agradable  que  recuerda  el  de  la  violeta,  y  es 
tanto  mas  estimada  en  cuanto  sus  vetas  son  mas 
vivas  y  están  mejor  repartidas.  A  menudo  tes 
«■bañistas  reservan  el  nombre  de  Madera  rib- 
era para  esta  última  variedad,  llamando  Pal\- 
sanaru  á  la  madera  ordinaria.  Esta  madera  es 
susceptible  de  tomar  un  pulimento  hermoso,  y 
es  propia  para  el  torno,  la  taracea  y  la  ebanis- 
tería. Los  guitarreros  también  la  usan  para  ha- 
cer arcos  de  instrumentos  de  cuerdas.  Se  reci- 
be en  leños  mas  ó  menos  grandes.  V. — Madera 
tiolela. 

La  Palisandro  falsa  es  una  madera  empleada 
en 4a  ebanistería,  la  taracea  y  las  obrac  de  tor- 
no, que  viene  de  Cayena  en  troncos  mas  o  menos 
gruesas;  está  rodeada  de  una  albura  amarilla  blan- 
quecina bastante  tierna;  su  interior  es  duro,  coni- 
>acto,  de  un  grano  fino,  de  un  color  pardo  anu- 
urrado  de  blanco  amarillento,  ó  amarillo  ano- 
jarrado  de  un  rojo  pardo  oscuro;  se  compone  de 
capas  alternativas,  concéntricas,  del  uno  y  del 
olro  de  estos  dos  colores.  El  corazón  do  está  ma- 
dera algunas  veces  esté  rajado. 

'  ' '  *• ' 
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Por  ultimo,  la  madera  de  palisandra  que  \  ienc 
de  Rio  Janeiro  es  dura,  compacta,  de  un  tiule 
violeta  muv  pronunciado,  y  mas  estimada  que  la 
que  se  recibe  de  Babia,  que  es  mas  fibrosa  y  ama- 
rillenta. 

Madera  db  Peral.— V.  Peral  común. 

Madera  de  Perdiz  6  de  Boco.  Producida  por 
el  Hustrr  coccíneo  (Ueisleria  coccínea,  L.j, 
árbol  de  la  Martinica.  Ésta  madera  es  de  un  gris 
moreno  claro;  aserrada  oblicuamente,  se  distin- 
guen además  de  las  fibras  longitudinales  una 
multitud  de  puntitos  y  velas  negras  trasversales 
que  pueblan  la  superficie,  unas  \ives  dopiquo- 
tes  delicados,  otros  de  una  especie  de  randa 
muy  fina;  admite  un  pulimento  cristalino  A  es- 
La  madera  se  la  da  el  nombre  de  Madera  de 
Perdiz,  porque  aserrada  longitudinalmente,  de 
manera  que  el  corte  forme  un  ángulo  muy  agudo 
coa  el  eje,  ofrece  lineas  cruzadas  blanquecinas 
sobre  un  fondo  pardo  rojizo  que  initan  la  ala 
de  la  perdiz. 

Madera  de  Pino.— V.  Pino  silvestre  y  Made- 
ra» dé  carpinteril. 

Madera  de  Pi  ataño.  —V.  Plátano  oriental. 

Madera  de  Pobo.  Ks  blanca,  ligera  y  porosa; 
aunque  inferior  á  la  de  tilo,  la  reemplaza  para 
todo»  los  usos,  excepto  para  la  escultura.— Y. 
Alamo  blanco. 

Madeaa  dk  Roble. — V.  Encina  Roble. 

Madera  dk  Bodes. — V.  Aspálato. 

Madeba  db  Rosa. — Y.  Aspálato. 

Madera  db  Sándalo.  Para  las  tres  especies 
de  sándalo,  Y.  Sándalo  y  Terocurpo  Santa- 

UñO. 

Madera  db  Sapan.  Con  este  leño  tintóreo  se 
hacen  también  hermosos  muebles.— Y.  Ceealpi- 
nta  de  Sapan. 

Madera  db  Sasafrás. — Y.  Laurel  Sasafrás. 

Madera  db  Suice. — V.  Sauce  blanco. 

Madera  dk  Saúco. — V.  Saúco  negro. 

Madera  de  Serbal. — V.  Serbal  doméstico. 

Madera  db  Tkjo. — V.  Tejo  de  bayas. 

Madera  db  Tbe. — V.  'J'ectona  grande. 

Madera  de  Tilo.— Y.  Tilo  de  Europa. 

Madera  deTuta.— V.  Tuya  occidental. 

Madera  de  Vid. — V.  Vtrf  que  produce  el  tino. 

Madera  moleta.  Se  recibe  por  la  vía  de  Ho- 
landa una  madera  de  color  algo  violad*,  que 
no  debe  confundirse  con  la  madera  de  nalisan- 
dra,  á  la  cual  se  dá  también  á  veces  el  mismo 
nombre.  Esta  madera  se  recibe  de  la  Guiana  en 
troncos  poco  voluminosos  ,  a  menudo  cariados 
en  su  interior,  de  un  color  violáceo  oscuro  y  an- 
chamente vetada,  muy  hermosa  y  completamen- 
te inodora:  es  muy  dura,  crasa  y  resinosa  bajo 
la  sierra,  y  da  con  el  alcohol  una  tintura  roja  vio- 
lada de  las  mas  oscuras;  apenas  colora  el  agua. 
Se  ignora  el  árbol  que  produce  esta  mader  a, 
propia  para  todos  los  usos  de  la  taracea  y  de  la 
ebariislería. 

Madera  db  Yedra. — V.  Yedra  común. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  y  exportación  de  maderas  de  eba- 
nistería en  los  años  4954,  486í  y  4853  fué: 


— 
o 
I 


B 


Importación. 

Madera»  fina» 
en  troncos  ó  pe- 
dato*: 
,  De  Cerdefia.  . 
De  Francia. 
De  Inglaterra. 
De  A  u?  tria. 
De  Gibraltar. 
De  Portugal. 
De  Suena.  . 
De  Rusia.  . 
De  las  Ciudades 
Anseáticas. 
De  Tosca  na. 

Total:  . 

Madera»  fina 
iterada»  o  en 

hoja»: 
.Francia..  . 
De  Gibraltar 
De  AusD/ia. 
De  Cerdefta.  . 
lelas  Ciudade* 
Anseáticas.  . 
De  Inglaterra. . 

Total:   .  . 

Maderas  labra- 
da» en  diferen- 
tes objetos: 
De  las  ciudades 
Anseáticas.  . 
De  Francia. 
Ds  Holanda.  . 
De  Inglaterra.  . 
De  Gibraltar.  . 
De  Rusia.  ■  . 
De  Bélgica.  . 
De  Portugal.  . 

Total:  .  7 
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ANOS. 


443 


4851  4853 


/  Madera»  fina» 
en  (rofwus.i'tc.: 
Dela  Nade  Cu- 
ba. .  .    .-  : 
De  Puerto-Rico. 
Del  Brasil.  . 
De  la  República 
de  los  Estados 
Unidos.    .  . 
Déla  República 
de  Goatemata. 
De  la  República 
de  ll.nli.  .  . 
Déla  República 
de  Méjico..  . 
De  la  Repnbliee 
de  Venezuela.. 
De  la  República 
déla  l'lata.  . 
De  la  República 
del  Ecuador  . 
De  las  Posesio- 
nes Inglesas. . 

Total:  .  . 
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1,291  quiñis. 
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136  111 

•7  •  . 
55 

9  33 
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11 
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9,733     3,075     2,903  quiut.-. 
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• 
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113 
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130  quinto. 
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un 


Me 


139  quinto. 


1.661 
11.111 

1.060 
160 
187 
100 


383  139 

ltt  ü  ü  :i,7y| 

851  61 

116  1,703 

6  197 


326 
It 


196 


11,967    1  i. 9110    16,790  unids. 
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6S.R61    18.315   10,171  quinte. 
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1,071 

6.18S 

138 

1,667 

1,116 

tt 

18 

13 

1,153 

> 

> 

813 

1,136 

161 

1,531 

l.&M 

963 

MI 

10 

» 
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» 

319 

• 

111 

• 

81,611 

30,183 

MI?!  quiota. 
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f  Madera*  finas 

en  hoja*: 
De  la  Isla  de 
Coba.  .   .  . 
I  De  Puerto- Rico. 

Tolai:  .  . 


'Madera*  labra- 
ndo* en  di(eren- 
I    tes  objeto*: 
[Do  la  Isla  de  Cu- 
ba  

De  la  Repúbli- 
ca déla  Hala. 

Tolal:  .  . 


¿Madera»  fina* 
I  para  etanúis- 

ría- 

I  De  las  Islas  F¡- 
i  lipinas.  .  . 
I  De  las  Pofcsio- 
1  nr< Inglesas.  . 

-¿  ]     Tulal:  .  . 

/Madera*  ater- 
_  .radat  en  hojas: 
g  jDe  las  Islas  Fi- 
lipinas.   .  . 

M'ulrraif  labra- 
da* en  diferen- 
tes objeto*: 
De  las  UUt  Fi- 
piiras..    .  , 

EXPOETACION. 

Mulera*  de  caoba, 

cedro,  etc.: 
A  Fronda.  .  . 
A  Inglaterra. .  . 
A  Gibraltar,  .  . 
A  Portugal.  .  . 
A  la  Argelia. 


(icios.  .    .  . 

Total:  . 
■•  n*»  f«  •  »: 
Madera  dt  centono 
A  Francia  i .  .  . 

Madera  labrada: 
A  Portugal.  .  . 


1.M4 

• 

•  • 

•  quiñis. 

5 

• 

• 

|,IM 

1 

»  quiñis. 

II 

2 

>  unid*. 

1 

• 

1.1 

2 

»     um  dé. 

• 

Si 

MI 

laS  quitits. 

» 

vCi 

• 

61 

tu 

IOS  quints. 

4 

0 

»  quiotó. 

\ 

i.er.9 

3.115 

lAM  «iludí. 

• 

it 

•  quiñis. 

30 

10} 

» 

•  186 

• 

tfi 

31 

> 

• 

• 

l- 

4 

• 

i 

S 

11! 

?06  «piiul-. 

• 

• 

151  quiñis. 

101 

t 
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Maderas  medicinales  j  balsámicas. 

Esta  sección  comprende  los  leños  ó  palos  nuc 
emplean  el  farmacéutico,  el  perfumador,  ¿[des- 
tilador y  el  licorista  para  la  « -(infección  de  dife- 
rcnles  productos  do  sus  respectivos  artes.  Como 
hablamos  de  cada  uno  de  ellos  en  los  articules 
en  que  hacemos  la  descripción  de  los  vefeults 
que  los  producen,  bastará  indicar  aquí  tos  leños 
o  palos  medicinales  y  balsámicos  mas  importan- 
tes por  su  uso. 

Lefio  ra  Acara.  Leño  de  la  China ,  muv  olo- 
roso, producido  por  un  v  cjelal  indeterminado. 


LEÑ 

LeÑq  df.  Aguila.— V.  Ai/uilaria  de  Mulata. 

Leño  i  i.  Aguilla  Leño  aromático  producido 
por  un  árt>ol  indeterminado  de  Africa. 

1 1  ño  r>e  Aloes.— V.  Madera  de  Aloes,  enma- 
deras de  ebanistería. 

Leño  de  Ams.— Y.  Ilicxo  aunado  y  Maderos 
de  ebanistería. 

Leño  oe  Asrálato.— V.  A  epátate. 

Le.no  de  Bálsamo  »  Jiloeálsajío. — Y.  Amru 
Gikadtnte. 

Li  no  de  Boj. — V.  Boj  siempre  verde. 

I  eño  de  Calamhac. — V.  L*io  de  aloes. 

Le.ño  de  Camí  euie  —Y.  Ilemaloxüo  deCem- 
ptehe. 

Leño  Caraba  ci.  Leño  aromático  de  la  lodia. 
producido  por  uu  árbol  desconocido,  y  del  cual 
se  sir\  ¡ó  Baglh  i  para  curar  el  escorbuto. 

Leño  deCiasia  ó  Leñu  de  Slbinam.— V.  Cua 
sia  amarga. 

Leñ#  de  Ct  i.ebra  ú  Leño  Guiebrino.— V.  Et- 
i  rimo  Colubrino.  Se  da  también  el  sombre  de 
Leño  de  culebra  á  muchas  especies  de  lelos 
amargos,  que  se  cree  tienen  propiedades  espe- 
cificas contra  la  mordedura  de  las  serpientes. 

Leño  de  Chima.  Se  da  este  nombre  en  Egipto 
&  uu  leño  producido  por  un  árbol  desconocido, 
que  se  recibe  por  \ia  do  la  India,  y  que  se  em- 
plea contra  la  sifilis ,  según  Ertemberg. 

Leño  de  Glauco,  L'alo  samo.— V.  6'twfieo 
oficinal. 

Leñu  nefrítico.  El  origen  de  este  leño  es  aun 
desconocido  hasta  bo>  para  los  naturalistas.  Ha 
sido  atribuido  á  la  Uutlandtna Moringa, ala laye 
de  Uña  de  gato ,  á  un  Cisamptloi  y  á  un  ííi«rjf«o 
(Y.  estas  palabras) .  Es  compacto  y  se  presenta 
en  pedazos  cortados  trasver  salmenlsV,  de  color 
amarillo  pálido  al  exterior,  y  de  un  leonado  oe- 
nuzco  en  el  interior;  es  inodoro,  á  no  ser  que  se 
le  lime,  pues  entonces  despide  un  olor  aromático; 
su  sabor  es  un  poco  amargo  y  un  por»  acre; 
puesto  durante  una  hora  en  el  agua,  da  un  afeo 
que  presenta  una  especie  de  opalizacion,  yqoe 
colocado  entre  el  ojo  y  la  luz,  parece  de  un  ana- 
Tillo  de  oro,  y  azul  si  se  vuelve  el  dorso  á  la  lar, 
lo  que  da  un  medio  de  distinguir  este  leño  de 
cualquier  otro.  En  su  pais  natal  se  han  atribui- 
do grandes  propiedades  á  esta  sustancai  leáis* 
tomada  en  infuso  contra  las  afecciones  de  los  h- 
Bqdw  y  de  la  vejiga,  asi  como  en  las  enferme- 
dades del  hígado ;  pero  como  los  módicos  cam- 
peos, en  su  práctica ,  no  lian  reconocido  reate 
bsÚ0  propiedades,  este  leño  ha  sido  proscrito  de 
la  terapéutica. 

Leño  de  Rodks. — Y.  Aspóla  lo. 

Li  mi  de  Rosa. — Y.  Aipálato. 

Leño  Dt  San  dalo  bla.nco  \  cetrino.— V.  Ssjs>- 
dalo  blanco. 

Leño  de  Sándalo  rojo.— Y.  Terocarpo  Sante- 
lmo. 

Leño  de  Sasafrás.— V.  Laurel  Sisofrás. 
Leño  de  Tamariz  ó  taray. — Y.  Tamarix  di 

Francia. 
Leño  de  Visco  — V.  Viscollaneo. 
Seguu  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
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importación  de  leños  medicinales  y  balsámicos" 
«o  4851,  1852)  1853  fué: 

AÑOS, 
i»      —  i 

1851 .    <8!iz.  185.1. 

De  Ordefia.     .   .        620       »        aso  libras. 
De  Fruncí*.  .    .          SÍ.8S9      906  I8J 
D«  loglattrr*.  .    .  t!5      63*  » 

Total.  .    .    .     31,661    1,558     1,9 i 3  libra*. 

1 

Videras  tiatoreas. 

Jíh  ú  a¡'J«".  »ov«p       n  m  i»  I 

Entre  las  materias  colorantes  que  consume  la 
industria ,  las  maderas  tintóreas  son  el  objeto  de . 
un  comercio  importante ,  en  razón  del  frecuente 
empleo  que  de  ellas  se  hace  para  obtener  prin- 
cipalmente ciertos  matices  del  color  rojo  y  del 
color  amarillo.  Esto*  teños  casi  todos  son  exóti- 
cos y  naturales  de  los  Trópicos. 

Según  su  importancia ,  las  maderas  tintóreas 
pueden  distribuirse  de  la  manera  siguiente.  Pa- 
ra el  color  rojo :  1  .•  el  leño  de  Campeche  ó  lefio 
de  India  (empleado  también  para  obtener  el  ne- 
gro, el  azul  y  el  violeta);  2.°  los  leños  del  Brasil 
o  brasHetes ,  tales  como  los  leños  de  Eemambu- 
co ,  de  Santa  Marta ,  de  Nicaragua ,  de  Tierra 
Firme,  del  Brasil  propiamente  dicho,  de  Sanan, 
de  Callialour  y  de  California;  3  °  el  leño  de  bra- 
silete  propiamente  dicho,  de  coral  duro  ó  de  Can- 
dori  y  de  sándalo  rojo.  Para  el  color  amarillo  el 
leño  amarillo  de  Cuba,  el  leño  amarillo  de  Tam- 
pico,  el  quercilron,  el  fustete,  el  berberiz  v  el 
álamo  de  Italia. 

Como  con  la  combinación  de  I09  colores  pri- 
mitivos pueden  obtenerse  todos  los  colores  com- 
puestos y  los  diferentes  mnticés  de  los  colores 
simples,  fácilmente  se  concibe  la  importancia  de 
los  productos  que  vamos  á  examinar. 

Los  leños  tintóreos  casi  todos  nos  vienen  en 
palos;  pero  antes  de  expenderlos  en  detal  á  los 
tintoreros  y  a-  los  comerciantes  de  productos  co- 
lorantes, se  reducen  á  pequeñas  virutas  y  á 
polvo  por  medio  de  máquinas  de  moler,  cuva 

firimera  idea  fué  debida  á  los  Holandeses,  que 
ueron  los  primeros  que  hicieron  esta  clase  de 
comercio.  Esta  moledura  permite  aprovechar  la 
materia  ó  fécula  adorante  contenida  en  las  cel- 
dillas de  los  tejidos  leñosos. 

Los  árboles  que  producen  las  maderas  calo- 
rantes, consumidas  por  la  industria,  pertenecen 
casi  todos  á  la  familia  de  las  leguminosas,  y  un 
gran  número  se  cree  que  están  incluidos  en  el 
mismo  género,  el  género  Ctsalptnia  (V.  esla  pa- 
labra). Por  lo  demás,  los  datos  científicos  que 
se  poseen  sobre  estos  árboles  son  poco  extensos, 
y  dejan  aun  muchas  dudas  sobre  ta  clasificación 
de  las  variedades  comerciales,  que  á  menudo 
solo  difieren  entre  si  por  los  países  que  las  pro- 
ducen. 

Leño  be  Alamo  de  Italia,  Palo  de  Alamo  de 
Italia.  El  Sr.  Damboorney  ha  descubierto  en 
este  leño  una  materia  colorante  amarilla  que, 
•egun  él,  reúne  el  brillo  y  la  solidez  del  mas 
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hermoso  amarillo  dorado  á  la  facilidad  de  su 
extracción,  á  su  aptitud  para  entrar  en  todos  los 
colores  compuestos,  y  á  la  economía  que  procu- 
ra.—V.  Alaiho  piramidal  y  Madera*  ae  carpin- 
tería. 

Leño  amaiillo  de  Ccba,  Palo  amad.ii.lo  r»r 
Ci'ba,  Palo  fústico.  En  el  comercio  este  leño 
circula  en  troncos,  cuyo  peso  varia  dp  15  á  150 
kilógr.,  generalmente  redondos,  algunas  veces 
partidos  en  dos,  y  lo  mas  frecuente  aserrados 
pcrpendicularmenle  por  el  eje.  Este  leño  es  ama- 
rillo, con  una  multitud  de  pequeñas  lineas  roji/;i< 
que  tiran  al  anaranjado,  lo  que  indica  ordinaria- 
mente un  leño  mas  rico  en  materias  colorantes. 

El  cocimiento  de  leño  amarillo  es  ligeramente 
astringente  y  amargo;  por  el  contacto  del  aire 
se  pono  rojizo;  los  álcalis  lo  hacen  pasar  al  rojo 
anaranjado,  pardo-verdoso;  los  ácidos  diluidos 
debilitan  su  tinte  y  lo  enturbian  ligeramente,  ex- 
cepto solamente  algunos,  tal  es  el  ácido  acético, 
que  lo  pone  mas  claro;  el  proto-cloruro  de  eslaño 
produce  un  precipitado  de  un  hermoso  amarillo; 
el  alumbre,  un  precipitado  amarillo  canaria;  el 
acetato  desplomo,  un  precipitado  amarillo  anaran- 
jado: el  acetato  de  cobre,  un  precipitado  de  un 
aniarillo  pardo;  el  sulfato  de  hierro,  un  precipi- 
tado vedijoso  negro-verdoso ;  la  cola  de  pes- 
cado, un  precipitado  en  copos  de  un  amarillo 
anaranjado. 

El  leño  amarillo  es  muy  rico  en  marina  ó  ma- 
teria colorante;  una  parte  de  leño  puede  teñir 
16  de  lana.  No  solamente  es  empleado  para  te- 
ñir la  lana  en  amarillo,  si  (pie  también  para  te- 
ñirla en  verdeó  en  color  de  bronce,  etc.,  uuiéu- 
dolo  con  otros  colores  de  matiz  convenientes. 
Por  desgracia,  los  amarillos  que  da  pasan  al  ro- 
jo con  el  tiempo.  El  color  del  leño  amarillo  es  un 
poco  mas  deslucido,  pero  mas  sólido  que  el  de  la 
gualda.  Empleando  el  leño  amarillo  con  el  acido 
sulfo-indigotico,  se  obtiene  el  verde;  con  la  indi- 
potina  desoxigenada  se  obtiene  el  verde  oliva  ú 
hoja  de  arrayan;  con  el  añil  desoxigenado,  la 
gualda,  la  granza,  y  el  sandálo  ó  el  calliatour,  el 
alumbre  y  el  sulfato  de  hierro,  se  obtiene  el 
bronce- con  el  campeche,  el  tártaro  y  los  sulfa- 
tos  de  hierro  y  de  cobre  se  obtiene  un  negro. 

El  leño  amarillo  se  emplea  también  para  colo- 
rar las  sedas. 

Los  comerciantes  no  deben  olvidar  qne  el  leño 
amarillo  reducido  á  virutas,  expuesto  al  aire  y 
á  la  luz,  experimenta  una  alteración.— V.  Bru- 
tonecia  de  tintes. 

Leño  amarillo  db  Para,  Palo  auajullo  de 
Tampico.— V.  Brusonecia  da  tinUt. 

Leño  amarillo  db  Tampico,  Palo  amarillo  db 
Tampico.  El  exterior  de  los  troncos  de  este  leño 
es  como  el  de  los  del  leño  de  Cuba,  amarillo  ne- 
grusco,  v  el  interior  es  de  un  amardlo  mas  claro; 
pero  se  fe  cree  generalmente  menos  cargado  de 
materia  colorante,  y  por  oso  es  menos  eslimado. 
Los  troncos  difieren  del  los  del  leño  do  Cuba,  son 
mas  largos,  y  una  extremidad  presenta  la  forma 
de  punta  obtusa  y  la  otra  ha  sido  cortada  perpen- 
dicularmcüte  al  eje. 
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Leño  amarillo  de  los  tlntoreros.— V.  Bru- 
soneria  de  Untes. 

Leño  dt.  Bérberos,  Palo  de  Bkrbrros.  La  ma- 
teria colorante  amarilla  de  Bérberos  vulgar  V 
esta  palabra)  está  contenida  en  el  leño,  en  la  cor- 
teza y  en  la  raíz.  Se  emplea  para  teñir  las  estofas, 
los  cueros  y  la  madera. 

Lrño  del  Brasil,  Palo  del  Brasil  ó  Brasile- 
tb.—V.  Cesalpmia,  pág.  60  del  tomo  II. 

LrSo  del  Brasil  phopiamente  dicuo,  Palo  del 
Brasil  propiamente  dicho. -Y.  Cesalpinia  eri  zada. 

Leño  Brasiletf.  propiamente  dicho,  Palo  Bra- 

SILKTE  PROPIAMENTE  DICHO.— V.  O  sulpuaa. 

Lino  de  California,  Palo  de  Caupor.nia.--V. 
Cesalpinia. 

Leño  de  Calliatour,  Palo  de  Calliatoub.  Se 
sabe  que  este  leño  nos  viene  de  las  Indias,  pero 
se  ignora  á  que  árbol  pertenece,  aunque  el  Sr. 
Guibourt  sospecha  sea  el  sándolo  rojo,  y  también 
se  supone  por  otros  autores  que  es  producido 
por  una  variedad  del  género  Cesalpinia.  Los 
troncos  tienen  unos  2  á  3  metros  de  largo;  el  le- 
ño es  duro,  pesado  y  de  un  grano  tino,  de  uu  rojo 
vivo  al  interior  y  de  un  rojo  vinoso  al  exterior; 
es  susceptible  de  un  hermoso  pulimento,  y  su 
olor  es  bastante  señalado.  Se  emplea  mas  par- 
ticularmente en  la  tintura  de  las  lanas  para  ob- 
tener un  color  rojo  que  tira  a  castaño. 

Leño  db  Campeche,  Palo  db  Campeche.— V. 
¡Jematoxilo  de  Campeche. 

Leño  de  Coral  duro,  Leño  de  CoNooni,  Palo 
de  Coral  duro.  Palo  de  Condohi.  Es  producido 
por  un  grande  árbol  de  la  India,  perteneciente  á 
la  familia  de  las  leguminosas ,  y  cuyo  género  se 
ignora,  sospechándose  si  es  el  Adenanlcra  (Y. 
esta  palabra) .  Es  pesado  y  compacto,  de  un  gra- 
no fino  y  susceptible  de  recibir  un  hermoso  pu- 
limento; los  extremos  de  los  troncos  son  á  me- 
nudo de  un  color  rojo  claro  que  lira  al  amarillo, 
y  el  interior  es  de  un  rojo  á  veces  mas  subido. 
No  es  exclusivamente  empleado  en  tintura,  pues, 
en  razón  de  su  dureza,  es  buscado  para  obras  de 
torno  y  hacer  cajas. 

Lbño  db  Fbrnambcco,  Palo  de  Fernambüco.— 
V.  Cesalpinia  er$sta. 

Leño  de  Fustete,  Palo  db  Fustete.— V.  Zu- 
tiarnte  CoUno. 

Leño  db  Nicaragua,  Palo  db  Nicaragua.— V. 
Cesalpinia. 

Leño  de  Sándalo  rojo,  Palo  de  Sándalo  rojo. 
—V.  Teroearpo  Sanlolino. 

Leño  de  Santa  Marta,  Palo  de  Santa  Marta. 
— V.  Cesalpinia  del  Brasil. 

Leño  de  Sapan,  Palo  dk  Sapan,  Brasilbtb  de 
las  Indias.— V.  Cesalpinia  de  Sapan. 

Lbño  de  Tierra  Firme,  Palo  de  Tierra  Firmb. 
— V.  Cesalpinia. 

Podríamos  también  citar  en  los  leños  tintóreos: 
el  Leño  de  Acacia  para  el  color  amarillo  (V.  Bo- 
binia  Falsa  Acacia),  el  Leño  de  Ebano  verde, 
para  el  color  verde  (V.  Ebano),  etc. 

En  el  comercio  se  acostumbra  también  á  dar 
el  nombre  de  Leño  á  otras  partos  vejetales  tin- 
lóreas.como  por  ejemplo,  á  la  Cortbta  db  Aw- 
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dul  blanco  (V.  osla  palabra),  la  Corteza  db  Ali- 
so glutinoso  (Y.  esta  palabra),  la  Corteza  di 
Fresno  mas  alto  (Y.  e»la  palabra) ,  la  Raíz  t 
Cdhtbza  db  Nogal  regio  (\ .  esta  palabra),  el 
Qubacithon,  que  es  la  corteza  molida  de  üwím 
de  tintes  (Y.  esta  palabra),  etc. 

Los  residuos  de  los  leños  de  tintura,  dejándo- 
los fermentar  y  amoldándolos ,  como  la  casca 
cuando  ba  servido  al  curtimiento  de  las  pieles, 
pueden  servir  de  combustible,  que  arde  con  tan- 
ta facilidad  como  las  mejores  turbas,  y  que  pue- 
de ofrecer,  según  el  Sr.  Pimont,  sobre  la  ulla 
una  economía  de  los  dos  tercios. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación y  exportación  de  leños  tintóreos  eo  E»- 
paña  en  los  años  1851,  1852  y  4853  fué. 

ANOS. 


Importación. 

Maderat  Unto- 

reat: 
De  las  Ciudades 
Anseáticas.  . 
Do  Francia .  . 
De  Inglaterra  . 
De  Malta.  .  . 
De  Portugal  . 
De  Austria.  . 
Do  Ordena.  . 
DeGibrallar.  . 
lie  Toscjiua.  . 

Total:  .  7 


1854 .    1852.    4  853. 
■  ' 

,  -  ---¿.tifa 


4  •  * 

31,333  14,811  11,43* 

14.330  6,481       144  . 

1,610  ». 

4  • 
4,134 


4  t  41 

134     1,414  » 


H 
a 


\M adera  dt  sán- 
dalo rojo  en 
polvo: 
I  De  Franria.  , 
1  De  Inglaterra.  . 
De  las  Ciudades 
An 


$3,550    31,164    M.4M  qrót'. 


4,184     1,114  8,433 
1»        •  444 


» 
» 


14.084  16.414  4,834 

4,091  1,331  «H. 

6"  tm  ^ 

4.44»  «444  B6» 


Total.  .   .      3,li6     1.114  • 


Maderat  titdáreat: 

1  Dala  lüi  de  Cu- 
ba  

De  Puerto-Rico. 

De  la  República 
de  Chile...  . 

De  la  República 
de 
D 

la  República 

de  Goatemala. 

la  República 
de  Haití.  .  . 
De  la  Rrpúblira 
i  de  Mrjiro..  . 
|[>e  Ja  República 
de  Veaezuela 
D«  las  Posesio- 
nes Danesas. 
Do  la  República 
del  Ecuador. . 
De  la  República 
de  Nueta  Gra- 


81   •       »  ■ 


...a' 


Total. 


860 

1,11»  »14  4,431 

3,888  4,14»  1.14» 

1.414  *  • 


.T<  VI  .41U* 

»    i.»rr  so» 

85,194    33,31»    17,521  qoiato. 
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De  la*  islas  Filipi- 
»«   1,70*     <.!»»     1,4»!  quinta. 


Exportación. 
Modera*  tintórtat: 
A  Francia..  .    .  . 

A  Portugal  

ACibrallar.  .   .  . 


»           SI  1,551  «tiia'.s. 

10  181 

»           •  50 

»           5Í  1,861  quinta. 


Por  el  extracto  de  las  Balanzas  de  comercio 
continuadas  al  último  de  cada  una  de  tos  cuatro 
Secciones  en  que  hemos  dividido  las  maderas, 
se  puede  apreciar  la  importación  del  extranjero 
y  de  las  posesiones  ultramarinas;  pero  no  for- 
mar juicio  d<?  la  producción  y  consumo  de  ma- 
deras en  la  Península,  por  carecer  de  datos  so- 
bre  este  extremo.  En  general ,  podemos  decir 
que  en  España  se  crian  en  abundancia  árboles 
que  dan  excelentes  maderas  de  construcción  y 
carpintería,  herniosas  maderas  de  ebanistería  y 
también  algunos  leños  balsámicos  y  tintóreos. 
Las  especies  mas  dominantes  fon:  Alamo  blanco, 
Alamo  negro,  Abeto ,  Acacia,  Acebo,  Ailanlo, 
Alcornoque,  Algarrobo,  Aliso,  Almendro,  Al- 
mez, Arce,  Arco- Plátano,  Avellano,  Boj,  Casia- 
ño,  Cerezo,  Encina,  Enebro,  Fresno,  lia  va,  No- 
gal, Olmo,  Olixo,  Olivo  silvestre,  Pino,  Plátano, 
noble,  Sauce,  Tejo.  El  cultiv  o  va  enriqueciendo 
algunas  provincias  con  árboles  que  producen 
bellísimas  maderas  de  ebanistería. 

i.f  tiMK  F,  Lbojitice.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  Iwbcrideas ,  de  la  nexan- 
dria  monoginia,  establecido  por  Linneo  para  cin- 
co especies,  yerbas  de  Europa ,  de  Asia  y  de 
América. 

Leóaitlee  l.contoi»  ríalo  {Uoníiee 
LrontopetaUn,  L.).  Arhustoque  se  cria  en  Orien- 
te, donde  se  le  llama  Moiadé,  y  míe,  'según  OH- 
vier,  su  raíz,  jabonosa,  sirve  cn-Persía  para  de- 
sengrasar las  cachemiras.  Dioscórides  dice  que 
esta  planta  cura  las  -mordeduras  de  las  serpien- 
tes y  que  por  medio  de  lavativas  del  cocimiento 
de  sus  hojas  se  consigue  calmar  los  dolores  de  la 
ciática. 

Los  Arabes  comen  las  hojas  acidas  de  Leóh- 
tvce Crisógono  [LeonticeChrygnQoMm,  L.¡,em- 

Eeadas  también  contra  la  sarna  por  los  Orienta- 
g.  Algunas  personas  creen  que  las  raices  de 
este  veielal  sirven  para  desengrasar  las  lanas, 
en  el  Oriente,  como  las  de  Gtpsofila  Jabonera 
(Y.  esta  palabra). 

LEO*TOUOl¥,  Leojitcdon.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  achicoriácens ,  de  la 
singenesia  poligamia  igual,  compuesto  de  plan- 
tas herbáceas,  vivaces,  esparcidas  en  las  diver- 
sas partes  de  Europa  y  del  Asia  templada.  La  es- 
pecie siguiente  es  la  vulgar. 

Leontodón  Turáxiu-o,  Amargón, 
Diente  d*>  l^eoia,  TaráiMO  (Leontodón 
Taraxacm* ,  L.;  Taratacnm  officinak ,  Wigg.J. 
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Planta  indígena,  v  ivar.,  acaule,  que  crece  en  to- 
das partes  en  los  prados,  los  campos  y  los  luga- 
res  cultivad»»,  floreciendo  desde  la  primavera 
hasta  el  otoño.  Su  raíz,  ahusada,  está  cubierta  de 
una  epidermis  negruzca,  es  blanca  interiormen- 
te y  contiene  en  abundancia  un  jugo  lechoso, 
inodoro,  de  sabor  amargo,  un  poco  dulce  y  lige- 
ramente ácido;  sus  hojas  radicales  son  runcina- 
da.4,  con  dientecitos  y  lisas,  medianamente  an- 
chas, echadas  prw  tierra,  en  forma  de  saeta ;  las 
flores,  que  son  amarillas,  están  sostenidas  por 
pedículos  redondos,  desnudos,  huecos,  tiernos, 
rojizos  y  de  la  altura  como  de  un  palmo. 

El  amargón,  en  los  primeros  días  de  la  prima- 
vera, se  recoge  para  comer  sus  tiernos  remiev  os 
v  sus  raices,  que  constituyen  entonces  una  muy 
buena  ensalada;  pero  mas- tarde  la  planta  se  en- 
durece, y  es  mas  difícil  de  digerir,  sin  que  se  kt 
pueda  comer  ni  aun  cocida.  Desde  algunos  años 
ciertos  horticultores  han  ensayado  cultivarla  á 
fin  de  mejorarla  y  de  introducir  asi  en  nuestras 
huertas  una  nueva  ensalada  tan  sana  como  agra- 
dable. 

En  medicina, el  amargón  es  considerado  romo 
estomático,  depurativo,  diurético  y  también  un 
poco  laxativo ;  su  zumo  es  muv  empleado  en  la 
primavera,  sea  solo,  sea  mezlado  con  el  de  otras 
plantas,  como  desobstruente,  á  la  dosis  de  *  á  4 
onzas,  siendo  sobre  todo  recomendado  en  las  en- 
fermedades de  la  piel.  El  extracto  de  amargón 
se  prescribo  como  fundente ,  antiescorbútico  v 
febrífugo,  en  bolos  ó  en  pildoras,  desde  JO  a  Gil 
granos. 

Los  ganado»  comen  el  amargón  entero,  que  es 
un  excelente  alimento  para  los  conejos;  los  cer- 
dos estiman  mucho  sus  raices.  Estas  últimas  han 
sido  preconizada»  como  succcdáncas  del  café. 

Los  Kalmucos  comen  los  tubérculos  radica- 
les del  Leontodc*  tuberoso  {Lrmdodm  tubero- 
sum,  L.). 

IíEOKITRO,  Lromurs.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  labiadas  cstaquidéas,  de  la  di- 
dinamia gimnospermia,  cuyas  especies  crecen  en 
Europa  y  en  las  comarcas  boreales  y  centrales 
del  Asia.  El  Lf.omdro  Cmuúaca,  Agripalma.  Car- 
díaca [Leonorus  Cardiaca,  L.),  planta  indígena, 
se  encuentra  en  los  lugares  incultos  y  pedrago- 
sos  en  Europa  y  en  Asia,  y  también  algunas  ve- 
ces se  cultiva  en  los  jardines.  Antiguamente  era 
empleada  contra  la  cardiálgia,  y  se  dice  que  en 
Kusia  se  usa  como  preservativo  de  la  rabia. 

lili»*  ó  LIPA.  Lepas.  Género  de  molus- 
cos cirrópodos,  que  ofrece  dos  especies  usadas 
como  alimento  y  muy  análogas  bajo  este  res- 
pecto á  las  Anatifas  (V.  esta  palabra)  con  las 
cuales  las  reunía  Linneo. 

fuejpa  Bellota,  Bellota  de  mar  [Le- 
pas Dalanus,  L.).  Esta  especie  es  muy  común  en 
las  costas  del  Océano  y  del  Mediterráneo,  pero 
es  de  un  muy  pequeño  volumen  y  muy  poco  esti- 
mada: su  concha  es  un  tubo  corto  y  cónico.  Este 
marisco,  muy  estimado  en  Egipto ,  se  serv  ¡a  al 
principio  de  las  comidas  con  ostras. 
I    JLepa  Campanilla  o  Etiqulla  Le - 
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pas  TitUiwabulum,  L.J.  Esta  especie,  que  es  la 
mas  grande  y  mas  estimada,  se  cree  que  es  el  ver- 
dadero  Üalanus  de  los  antiguos  autores  de  bro- 
matologia.  Su  concha  eslc-trágcna;  su  carne,  que 
es  roja,  se  vuelva  blanca  por  la  cocción,  y  tiene 
el  sabor  de  la  de  cangrejo  de  rio;  los  Chinos  ha- 
cen de  ella,  condal  y  v inagrc,  un  manjar  delica- 
do. Esle  molusco  abunda  en  el  Mediterráneo,  el 
Océano  de  Europa  y  el  de  Asia,  prendido  á  casi 
todos  los  cuerpos  sólidos  que  hay  dentro  del 
agua.  , 

LaEIMllIO,  Lepídum.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  cruciferas  lepidinea?,  de  la 
tctradinamia  siliculosa  ,  que  coutienc  muchas 
especies,  yerbas  ó  pequeños  arbustos  dispersos 
en  toda  la  superficie  «leí  globo,  pero  que  sin  em- 
bargo crecen  con  mas  abundancia  en  las  comar- 
cas mediten  aneas  y  orientales  de  Europa  y  en 
los  confinos  del  Asia.  Los  lepidios  son  plantas  de 
tallos  cilindricos  y  ramosos;  hojas  sencillas,  y 
flores  medianas,  "blanquecinas ,  dispuestas  en 
racimos  te«  ruínales. 

Lepidio  de  hoja  ancha,  Lepidio, 
jtlastuerseo  *il%et»tre  mayor  {L<pi- 
dtum  Imifolium,  L.).  Grande  planta  indígena 
que  se  encuentra  desde  Europa  hasta  la  ¿iberia, 
cu  los  lugares  herbáceos  y  frescos;  de  hojas  en- 
tre aovadas  y  lanceoladas,  enteras  v  aserradas. 
Sus  raices  y  sus  hojas,  que  tienen  un  sabor  acre, 
meante ,  parecido  al  de  la  semilla  de  uiOslaxa , 
han  sido  señaladas  como  antiescorbúticas  y  tóni- 
cas, pero  su  uso  es  Meo  frecuento.  A  veces  este 
lepidio  reemplaza  a  la  codearía. 

Lepidio  Ibero,  Mastuerzo  «II- 
vet»tre  menor  {Lepidium  íberü,  L. ).  Pla- 
ta indígena,  que  crece  en  las  orillas  de  los  ca- 
minos; de  flores  con  dos  estambres  y  cuatro  pé- 
talos, hojas  inferiores  lanceoladas,  aserradas,  y 
las  superiores  lineares  y  enterisúnas.  Hay  moti- 
lo para  creer  que  esta  especie  es  la  que  Plinio 
recomienda  como  propia  para  c  urar  fas  enfer- 
medades escamosas  de  la  piel.  Había  sido  pre- 
conizada por  Dioscórídes  y  Galeno  couU  a  la  ciá- 
tica. 

Lepidio  que  naee  entre  piedra*, 
!Tlaittuerzo  Hilvcatre  (Lcpidium  ntdera- 
fc,  L.J.  Pequeña  planta  anua,,  indígena,  que 
«  rece  en  toda  la  Europa ,  en  los  escombros ,  los 
lugares  cslériles  v  frios;  con  hojas  pinnadas, 
enlerisimas ;  pélalos  escolados ,  y  mas  peque- 
ños que  el  cali/:  tiene  un  fuerte  olor  de  berro  y 
goza  de  propiedades  anticscorbu ticas.  En  Rusia 
ha  sido  considerada  como  antifebril  poderoso. 

Lepidio  «ativo,  ItlaMuerzo  {Upi- 
diwn  sativum ,  L  ).  Planta  áuua que  se  cultiva  eu 
Jos  jardines;  de  flores  con  seis  estambres ,  v  los 
dos  opuestos  mas  cortos ;  hojas  oblongas  y  Len- 
didas  eu  muclias  partes.  El  mastuerzo,  quecs  bus- 
cado por  su  sabor  agradablemente  picante,  esta 
esparcido  actualmente  en  toda  Europa,  en  cuyos 
campos  hasta  se  encuentra  en  estado  silvestre. 
Todo  el  mundo  sal>e  que  forma  parle  de  nuestras 
ensaladas;  es  antiescorbútico  y  diurético;  sus 
*c«ü!as,  de  la*  <-uale*  se  puede  extraer  aceite, 
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cmenagogas,  propias  para  facilitar  la  expec- 
toración ,  etc. 

LEP1KOSTEO,  LEFisostEt-s.  Género  de 
necesd.  l  orden  de  los  malacoplerigios,  familia  de 
los  clupeóideos ,  que  abraza  Ires  especies  que  ha- 
bitan los  ríos  y  lagos  de  las  parles  cálidas  de 
América.  Sus  escamas  les  sirven  de  armas  de- 
fensiv  as  las  mas  seguras,  v,  al  abrigode  esta  espe- 
cie de  coraza  impenetrable,  estos  peces  no  temen 
atacar  á  ios  animales  marinos  mas. temibles.  Su 
longitud  es  de  6o  á  70  centímetros,  y  su  cuerpo 
es  ordinariamente  de  un  tinte  verdoso  por  enci- 
ma v  violeta  por  debajo. 

El  Lemsóstro  Caimán  ó  Gavial  [Ltpisotleut 
Esoxottevi,  Bl.),  el  Lepisósteo  Espátula  ,  EsrÁ- 
Tt La  (LepiiotUui  Spaiula ,  Laeép.)  y  el  Lem- 
sóstio  Roblo,  Roblo  ¡Lqtitosleus  ttoblo,  Lacép.|, 
cuando  han  llegado  á  todo  su  desarrollo ,  son  un 
manjar  exquisito.  De  la  última  especie,  sobre 
todo  en  el  estado  seco ,  los  insulanos  del  Ar- 
chipiélago <le  Chiloe  hacen  un  gran  comercio. 

LEPTOMPKHlflO,  Leptosplbühi.  Gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  mirtáceas, 
de  la  icosandria  monoginia ,  que  se  compone  de 
una  treintena  de  especies  de  la  Nueva-Holanda 
y  de  la  Nueva -Zelanda,  vcjetales  frutescentes 
o  arborescentes ,  algunos  de  los  cuales  se  eviti- 
v  an  en  Europa  como  plantas  de  ornato. 

El  infuso  de  las  hojas  y  de  las  sumidades  flo- 
ridas del  Leptospermo  de  escora  {Leplotptr mu  m 
icoparivm,  Forst.),  árbol  delaNueva-Zetamla,  y 
del  LeptospermoTé  (¿</)to.*p«rmutnT*ea,'Willd.!, 
arbusto  de  la  Nueva-Holanda ,  que  es  aromá- 
tico ,  un  poco  amargo,  fué  empleado  por  Cook, 
a  manera  de  té  contra  el  escorbuto. 

IIK  IIK  I  ITAV  ELLEY.  Nombre 
indiano  de  las  anchas  hojas  de  nn  grande  v  her- 
moso árbol  de  la  costo  de  Coromandel.  Segtra 
Ainslie ,  calentadas  y  mojadas  en  el  aceite  de  ri- 
cino ,  son  consideradas  como  eficaces ,  aplicadas 
á  las  articulaciones  afectadas  de  reumatismo.  An- 
tes de  su  desarrollo  completo  son  alimenticias. 

5  <  OYO.  LEFConm.  Género  de  la  fa- 
milia de  las  aniarilidéas  y  de  la  he*andria  mo- 
noginía ,  que  se  compone  de  plantas  herbáceas 
que  crecen  en  las  partes  medias  de  la  Europa  y 
en  la  región  mediterránea  en  general,  El  Letco- 

TO  DE  PRIMAVERA  ,  CAMPANILLA  DE  EaüUXZ,  Caí- 

pamlla  db  primavera  (Leucoinm  rrrwiifw,  E.J, 
planta  indígena .  que  crece  en  los  prados  húme- 
dos y  sombríos  de  las  montañas ,  y  que  se  culti- 
va á  menudo  en  los  jardines ,  ofrece  un  bulbo  de 
sabor  nauseabundo  v  que  contiene  un  principio 
acre  y  mucilaginoso  que  provoca  los  vómitos.  El 
Leucoyo  de  verano.  Campanilla  di  otoño  tUm- 
coium  astitum,  L4  es  también  una  planta  in- 
dígena que  crece  en  los  prados  v  lugares  frescos 
y  que  se  cultiva,  como  la  anterior ,  en  los  jardi- 
nes. 

LEVADURA.  Es  la  harina  amasada  sin 
sal,  fermentada  ó  cocida  hasta  que  se  ponga, 
agria ,  es  decir  que  ha  sufrido  un  cierto  grado  ne 
fermentación  áeida  por  la  acción  del  caloróla 
adición  de  algún  líquido  feraentetcible,  tal  «h 
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no  la  Eterna  d$  enveta  ;t  esta  palabra) ,  y 

risí  ha  llegado  á  ser  propia  para  hacer  leu- 
la  pasta  que  se  destina  á  la  confección  del 
pan.  En  medicina,  la  levadura  sirve  algunas  ve- 
ces oomo  nibefaciente ,  v  á  menudo  hace  la  ba- 
se de  ciertos  epispásuW,  añadiéndola  sustancias 
vejigatorias. 

En  el  lenguaje  vulgar  se  confunden  los  nom- 
bres  Fermento  y  hradu>a,  que  científicamente 
expresan  cosas' distintas. 

Febmkmo.  Es  todo  lo  que  hace  fermentar,  es- 
to es,  la  sustancia  que  tiene  la  virtud  de  excitar 
una  fermentación  en  el  cuerpo  con  el  cual  se 
mezcla.  Según  el  Sr.  Méral,  por  Fermentóse 
entiende  una  sustancia  viscosa  y  vedijosa  que  se 
lepara  del  rumo  de  los  frutos  sometidos  á  la  fer- 
mentación vinosa ;  de  donde  se  sigue  que  el  fer- 
mento ha  de  diferir  según  la  especie  do  fruto  qne 
lo  produce,  y  ser  mas  bien  una  mezcla  de  diver- 
sas sustanciadme  un  principio  particular .-  V.  B$- 
puma  de  certeza. 

Si  la  expresión  fermento  debiese  exclusiva- 
mente ser  reservada  para  los  cuerpos  que ,  ta- 
les como  la  espuma  de  cerveza,  determinan  en 
el  acto  la  fermentación  del  agua  azucarada ,  el 
nombre  fermento  solo  convendría  á  las  espu- 
mas de  cerveza ,  de  uvas ,  de  grosellas,  y  en  una 
palabra  á  los  posos  formados  durante  la  fer- 
mentación de  los  mostos  azucarado».  Esta  pala- 
bra, según  el  Sr.  Colín ,  debería  ser  resonada 
á  todo  cuerpo  azoado  susceptible  de  operar  la 
conversión  del  azúcar  en  alcohol. 

Después  de  lo  que  acabamos  de  expresar,  de- 
bemos decir,  en  general,  que  el  fermento,  inde- 
pendientemente- del  uso  que  se  hace  de  él  en  las 
arles  para  excitar  la  fermentación  de  los  licores 
azucarados  v  la  de  la  pasta ,  es  empleado  en 
ciertos  experimentos  de  química  para  descubrir 
el  azúcar  mezclado  con  otros  principios  orgáni- 
cos, y  estimar  su  cantidad  por  el  volumen- y  el 
peso  del  ácido  carlxjnico  formado.  En  verdad, 
como  el  azúcar,  experimentando  la  fermentacinn 
alcohólica,  produce  4ft,8  de  ácido  carbónico  por 
ciento,  es  fácil  apreciar  su  cantidad  en  los  lico- 
res en  que  existe,  A  este  efecto,  se  deslíe  un 
poco  de  levadura  pura,  y  se  abandona  la  mez- 
cla debajo  una  campana  graduada  á  una  tempe- 
ratura de  +  i  t>"  á  -f  ío°.  Este  es  el  medio  por  el 
cual  los  SS.  TiedeiiKir.ii  >  Gmelin  han  probado 
que  en  la  digestión  del  nfmidon  coehlo  una  par- 
te de  este  producto  se  trasformaba  en  azúcar  en 
el  estomago  y  los  intestinos  delgados.  - 

M  un  Y  Especie  de  lino  que  los  habitantes 
de  Mindauo  (una  de  las  mayores  de  las  islas  Fi- 
lipinas) cultivan  en  gran  cantidad,  mas  para  ex- 
traer el  aceite  de  su  semilla ,  que  para  aprove- 
char la  hilaza  de  sus  tallos  en  la  fabricación  de 
tejidos.  El  aceite  de  este  Uno  es  para  ellos  un 
objeto  consideraldc  de  comercio,  puesto  que  pro 
veen  de  e*le  articulo  A  diversas  naciones  de.  las 
Indias,  entre  otras  á  los  habitantes  de  Borneo  y 
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de  las  otras  islas  de  la  Sonda,  &  los  Chinos,  eté. 

EiIBBO.  Es  un  conjunto  ó  mazo  de  pliegos 
de  papel,  de  vitela  ó  pergamino,  impresos  ó  es- 
critos de  mano ,  cosidos  y  encuadernados ,  esto 
es  cubiertos  con  un  pliego  de  papel,  cartón,  per- 
gamino, badana,  l>ecerro,  tafilete,  etc. 

Librero  es  la  persona  que  tiene  por  oficio  ven- 
der ó  encuadernar  libros;  Librero  editor  es  el 
que  compra  manuscritos  y  hace  imprimir  libros 
a  sus  costas. 

Antiguamente,  con  la  palabra  Librería  se  ex- 
présala el  ejercicio  ó  profesión  de  librero;  al 
presente ,  por  ella  se  entiende  la  tienda  donde  se 
venden  libros  y  el  comercio  de  los  libros. 

Librería  antigua. 

Desde  el  dia  en  que  fué  iwsible  materializar  la 
palabra  por  medio  del  escrito,  nació  una  necesi- 
dad de  las  mas  v  has  para  los  espiritus  curiosos, 
ta  necesidad  de  apropiarse  el  pensamiento  y  la 
experiencia  de  otro. 

Dábase  en  lo  antiguo  el  nombre  de  libro  á  cual- 
quier escrito  breve,  aunque  no  fuese  mas  que  un 
catálogo  ó  lista  de  personas  ó  cosas.  La  palabra 
libro  en  castellano,  hoy  dia,  se  contrae  á  un  es- 
crito de  mas  extensión  v  se  deriva  de  líber,  nom- 
bre que  los  latinos  daban  á  la  segunda  corteza 
de  los  árboles ,  de  la  cual  usaban  para  escribir, 
formando  con  ella  sus  libros. 

En  los  nías  antiguos  imperios  del  Oriente  en- 
contrábanse ciertas  clases  de  hombres  que ,  no 
obstante  de  estar  ligados  á  las  casias  sacerdo- 
tales, sacaban  copias  de  las  producciones  céle- 
bres, y  las  vendían  en  provecho  propio.  Tales 
friéronlos  escribas  entre  los  Hebreos.  Sm  em- 
bargo estos  primeros  manuscritos  trazados  sobre 
pieles  groseramente  trabajadas,  sobre  la  corteza 
o  la  hoja  de  ciertos  árboles ,  no  fueron  el  objeto 
de  un  comercio  regularmente  constituido. 

Puede  decirse  (¡ue  los  primeros  objetos  á  que 
se  dio  el  carácter  de  libros  fueron  tos  piedras, 
sobre  las  cuales  á  fuerza  de  tiempo  y  de  mucho 
trabajo  se  grababan  las  leves  y  las  inscripciones. 
Asi  se  escribieron  las  tablas  "de  la  ley ,  el  libro 
mas  antiguo  de  que  se  hace  mención  en  la  histo- 
ria. Mas  adelante  se  grabó  sobre  mármol  y  made- 
ra, llegaron  á  Iraznr.-e  los  earactéres  sobre  hojas 
y  cortezas  de  árboles,  y  principalmente  sobre  el 
papiro,  y  después  se  escribió  en  tablilas  de  ma- 
dera delgadas  cubiertas  de  cera  y  también  de  pie- 
les ó  pergamino. 

Del  uso  que  se  hizo  por  mucho  tiempo,  como 
acabamos  de  indicar,  de  ciertas  partes  de  los 
vcjetales  para  hacer  los  libros,  tuvieron  origen 
los  varios  nombres  que  se  les  dieron,  como  los  de 
fotium,  tabula,  liber ,  y  de  ellas  se  ha  formado 
también  entre  nosotros  los  de  hoja,  tablilla  y 
libro. 

La  librería,  propiamente  hablando,  empezó  en 
Grecia,  en  cuyo  país  especuladores  llamados  fíi- 
bhópolos  (es  decir  mercaderes  de  libros)  •  tu- 

•  La  profetion  de  librero  no  fat  eo  ra  priarp»  distinta 
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vierou  1*  idea  de  abrir  tiendas,  que  no  tardaron 

en  convertirse  en  puntos  de  reunión  para  los  ocio- 
sos y  los  literatas;  allí  se  sabían  las  novedades 
cientiucas  del  dia,  se  discutía  sobre  puntos  de 
gramática  y  de  tilosofia,  y  se  aclaraban  los  pa- 
sajes difíciles  de  los  autores  antiguos;  allí  un 
autor  leía  una  obra  recieuleuieule  acabada,  y,  se- 
gún el  élilo  de  esta  prueba,  el  editor  arriesgaba 
los  gastos  de  un  cierto  numero  de  copias.  ¿Pa- 
gaba este  ultimo  una  cantidad  por  el  derecho  de 
publicación,  ó  bien  el  autor  se  daba  por  bastante 
recompensado  con  los  honores  de  U  publicidad? 
Sobre  este  punto  reina  una  grande  ¡ncertidum- 
bre.  En  todo  caso  los  libreros  de  la  antigüedad 
tenían  una  gran  ventaja  sobre  los  libreros  mo- 
dernos, ponji.t  -  p'  "lian  hacer  primero  solo  uncorlo 
número  de  ejemplares  de  la  obra  que  publicaban, 
y  limitarse  después  a  reemplazar  por  nuevas  co- 
piaalasque  hubiesen  vendido.  De  manera  que  po- 
cas pérdida  s  podi  iti  experimentar,  y  aun  cuando 
les  quedasen  ejemplares  »iu  vender,  nada  mas  fá- 
cil que  borrar  lo  ea>  rifo  y  hacer  servir  el  papiro 
y  i>cr¡umino,  no  teniendo  otra  pérdida  que  el 
salario  de  copina.  La  escasez  y  el  subido  precio 
de  los  libros  entre  lo>  Griegos  están  justificados 
pofQps  hechos  históricos:  Platón  dio  100  miuas 
unos  36,00ü  rs.  de  nuestra  moneda)  por  tres 
Tratados  do  Pitágoras,  y  Aristóteles  compró  por 
3  talentos  [unos  4S,000  rs.)  las  obras  de  Espeu- 
sip|K>,  sobrino  de  Platón.  Obsérvese  sin  embar- 
go que  los  libros,  entre  los  antiguos,  no  teuian 
un  valor  fijo  y  en  relación ,  como  entre  nosotros, 
con  un  procedimiento  uniforme  de  fabricación. 
Un  manuscrito  autógrafo,  ó  revisto  por  el  autor, 
se  vendia  mucho  mas  caro  que  otro  de  una  ma- 
no mercenaria  y  poco  hábil. 

Todo  el  mundo  sabe  que  los  nombres  Biblia  y 
Libro  proceden  del  griego  biblot  y  del  lalin  /»- 
Dar,  palabras  que  significaban  la  corteza  interior 
y  flexible  de  los  árli  >le>  preparada  para  recibir 
el  escrito;  el  liber  ó  membrana  de  tajo  fué  la  pri- 
mera empleada,  y  mas  adelante  se  sirvieron 
también  de  las  que  produce  el  fresno,  el  olmo,  el 
álamo  y  el  plátano.  Este  papel  se  preparaba  jun- 
tando algunas  membranas  que  se  pegaban  con 
una  especie  de  cola  y  se  apretaban  sobre  una 
mesa  a  manera  del  papel  egipcio.  Una  planta  de 
Egipto,  el  Papiro  [\ .  Junoa  Papiro)  se  prestaba 
sobre  todo  á  este  uso.  En  tiempo  de  Alejandro  se 
empezaron  á  tejer  los  filamentos  del  papiro,  á 
empastarlos  con  el  agua  cenagosa  del  Silo,  y  á 
esparcir  en  el  comercio  verdaderos  pliegos  de 
papel.  Muchos  de  estos  pliegos  pegados  los  unos 
a  continuación  de  los  otros,  y  formando  una 

n 

d«  la  de  copiaste,  y  el  escritor  mismo  rendía  las  obra»  que 
babia  copiado.  Oo  ahí  vino  que  la  palabra  Itbrartus,  <|ue 
tipúlicaha  copiante,  designó  mas  Urdo  el  librero. 

Entre  lo?  Griego*  se  distinguían:  los  escribientes  ó  copia- 
tas  llamados  btbiioqraphi;  los  que  piulaban  las  letras,  co- 
nocido* ton  el  nomnre  de  kalirjravhoi ;  lo*  encuadernado- 
res ó  bibHopeqi  ¡  los  vendedores  6  bibliopola.  Estos  cuatro 
empleos  se  fjern.m  <-iempre  por  una  sola  y  mi>mn  perso- 
na, y  lo  miMr.u  sucedía  en  Roma  estando  reunidos  todo» 
cuatro  entre  tas  man  *  del  que  se 


lira  mas  o  ménos  larga  que  se  rollaba  alrededor 
de  un  cilindro,  Componían  un  votúmfn  (rollo1, 
nombre  conservado  por  los  modernos,  aunque  « 
nuestros  dias  los  volúmenes  sean  plegados  y  no 
rollados  ♦.  Hácia  la  misma  ¿poca,  un  rey  de  Pér- 
garoo,  queriendo  emancipar  á  su  país  del  tributo 
que  tema  que  pagar  á  los  Egipcios,  obtuvo,  por 
la  preparación  de  las  pieles  de  becerro  y  de  car 
ñero,  el  Pergamino  (Y.  esta  palabra}.  Siendo  de 
dia  en  dia  los  materiales  necesarios  para  la  escri 
tura  mas  favorables  y  menos  dispendiosos,  los  hi 
bliópnlos  ensancharon  6us  empresas,  los  jóvene> 
estudiantes  se  hicieron  un  deber  de  copiar  los  es 
critoa  de  los  maestros  al  objeto  á  la  vez  de  ejercí 
tarsu  mano  y  corregir  su  estilo;  los  ricos  hicie 
ron  aprender  á  sus  esclavos  el  oficio  de  amanuen- 
se», \  consiguieron  crear  asi  inmensas  bibliote- 
cas. 1 1 r i  lin,  durante  los  siglos  que  precedieron  la 
era  cristiánalos  libros  se  multiplicaron  hasta  el 
puulo  de  hacer  de  la  librería  un  comercio  imn 
importante.  Uabia  en  Alejandría  una  plaza  des 
tinada  á  los  bibliópolos,  v  en  Roma,  bajo  los  em 
peradores,  invadieron  muchos  barrios ,  estable 
ciéndose  una  concurrencia  entre  estos  especala- 
dores  que  determino  una  gran  baja  en  iosprc 
cios  de  los  libros .  rebaja  que  se  explica  si  se 
atiende  á  que  los  editores  de  «»sü»  tiempo  hacían 
copiar  los  libros  por  esclavos  que  no  recibían  otro 
salario  que  el  preciso  alimento,  y  también  si  *e 

■  Al  eitnsmo  de  las  tiras  do  pergamino  6  de  papiro, 
que  no  estaban  escritas  sino  por  un  lado,  se  soba  poner 
un  cilindro  ó  palo  llamado  umbiliau,  en  derredor  del  cu.l 
se  rollaba  t  en  rol  ría  el  escrito,  y  al  olro  ettrvmo  estala 
ordinariamente  el  tálalo  dd  libro  llamado  fnmt  el  cual  se 
escribió  en  letras  de  oro  ruando  la  rivituadoo  fot!  procr» 
sando.  Además,  para  que  no  pudiese  leerse  su  coalroxio, 
se  les  ponía  á  veres  uno  ó  mas  sellos,  de  manera  qoi  w 
no  podía  desenrollarse  el  rolúiuen  sin  romperlos.  £éí»  li- 
bros suhsisiierori  hasta  el  tiempo  de  Cic  erón. 

Los  Hebreos  acostumbraban  dar  al  libro  el  nombre  de 
ta  palabra  con  que  comenzaba.  Por  esto  el  Génesis  st  (li- 
maba Btruchit,  el  B»odo,  Yaskra.v  asi  de  otros.  Tal  m 
de  esta  costumbre  se  derira  la  de  dar  á  las  bula»  de  los 
Papas td  nombre  de  las  primeras  palabra»  con  que  cwiuw 
can. 

No  obstante  de  lo  dicho,  algunas  rece*  se  pon»  «Híta- 
lo de  la  obra  en  uno  de  los  extremos  del  pala,  llarwi 
cornua,  y  se  coloraban  los  rollos  en  íoe  armarios  de  an- 
do que  á  primera  rista  pudiese  conocerse  por  el  lítalo  ti 
contenido  de  rada  uno.  También  se  «olían  guardar  ó  se- 
cerrar  ««ios  rollos,  llamados  por  los  Romanos  rolúw"-  ■ 
unas  rajitas  cilindrica»,  cerradas  roo  su  Upa,  las  caa!<* 
renian  a  ser  uno  especie  de  cstuthes,  dirididos  en  tara» 
casillas  para  colocar  separadamente  res  rollo».  A  <* 
mueble  se  daba  el  nombre  de  lorulamentvm. 

Los  libros  rollados  se  fueron  doten  ando  a  medida  «» 
«e  introdujo  el  pergamino,  sobre  el  cual  se  escribía  pe* 
ambos  lados.  Entonces  ya  se  introdujo  el  uso  de  nlcgsrfc».  J 
los  libros  pasaron  á  ser  cuadrado*,  como  lo  son  abnn  b 
nuestros,  cuya  ¡nrencion  atribuyen  alguno»  i  Atalo,  M 
de  Perg*mo.  Sin  embargo  de  esto,  lodaria  subsistieron  p« 
algún  tiempo  los  libros  rollado»,  por  el  gusto  que  consei 
raron  algunos  á  esta  antigua  forma.  Enlomes  unos  y  oto» 
se  reían  ya  ricamente  adornados  de  hermosas  c-ubiertas  t¡ 
estuches,  y  se  Consejaban  en  armarios  de  ciprés  á  otra 
madera  propia  para  que  no  su  opollilláran.  Para  esta  nú*' 
mo  fin  solian  rociarlos  con  esencia  •>  cedro  4  otra  <)«« 
pioduiese  los  miso»' 
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considera  que  las  mejoras  introducida»  por  e! 
emperador  Claudio  y  por  un  cierto  Fanio  en  la  fa- 
bricación id  papel ,  que  se  hacia  en  grande  en 
Roma,  habían  sin  duda  hecho  muy  común  esta 
primera  materia. 

Los  editores  en  Roma  inscribían  en  la  delante- 
ra, en  las  puertas  ó  en  las  rotunas  de  su  tienda 
la*  obras  nuevas,  las  cuales  remilian  á  todas  las 
grandes  ciudades  del  imperio.  Cuando,  á  pesar 
de  estas  precauciones,  y  á  pesar  de  ciertas  pe- 
queñas astucias  que  la  librería  moderna  cree 
sencillamente  haber  inventado,  no  podían  dar 
salida  á  lodos  los  ejemplares,  esparcían  los  de- 
sechos en  las  provincias  poco  ilustradas,  ó  los 
vendían  á  bajo  precio  á  los  maestros  de  escuela 
qoe  los  hacia»  servir  para  enseñar  á  leer  á  los 
niños. 

Además  de  los  almacenes  de  libros  en  las  li- 
brerías propiamente  dichas,  había  también  en 
Roma  paradas  en  los  pórticos  y  otros  lugares 
publico»,  paradas  muy  parecidas  á  las  que  ve- 
mos en  nuestras  plazas  y  calles. 

Parece  que  los  libreros  de  la  antigüedad  te- 
nían, como  los  copistas  de  la  edad  media  >  los  li- 
breros modernos,  la  costumbre  de  poner  su  nom- 
bre á  los  libros  que  publicaban,  y  de  ello  ha  re- 
sultado á  menudo  que  en  los  antiguos  manuscri- 
106  el  nombre  del  librero  ha  «ido  tomado  por  el 
dul  autor. 

La  librería,  cuyo  destino  es  sufrir  las  conse- 
cuencias de  las  mas  pequeñas  conmociones,  pe- 
reció completamente  en  la  mas  profunda  de  las 
revoluciones  que  la  humanidad  ha  sufrido.  El 
Cristianismo  arruinó  el  comercio  de  los  libros, 
ejercido  por  paganos  según  lo*'  usos  de  una  so- 
ciedad pagana.  Los  autores  eclesiásticos  no  con- 
fiar*» sus  escritos  á  los  especuladores,  en  el  te- 
mor de  qoe  la  alteración  de  los  textos  favore- 
ciese errores  de  doctrina.  Cada  catedral ,  cada 
monasterio  mantuvo,  para  su  propio  uso,  Itbrarii, 
que  fueron  copiadores  asalariados,  y  no  co- 
merciantes; y  como  la  literatura,  la  ciencia  y  la 
instrucción  elemental  tendían  siempre  a  recon- 
centrarse en  los  establecimientos  religiosos,  el 
Ai  6/ topólo  perdió  pocoá  poco  su  clientela,  y  con- 
cluyó por  desaparecer*.  Los  antiguos  manuscri- 
tos no  se  encontraron  ya  sino  en  casa  de  los  an- 
ticuarios, que  eran  mercadores  de  curiosidades 
ó  mas  bien  trancantes  de  libros  viejos. 

*  En  la  edad  meHia  eran  muy  escasos  loe  libros  en  Eu- 
ropa, vendiéndote  may  «aras  lu  obra*  importantes.  Ea 
d  «mcIo  X  un  ejemplar  de  la  Biblia  y  otro  de  las  Cartas  do 
San  Gerónimo  eran  ¡«seidos  eo  roroun  por  varía»  monas- 
terios de  España,  que  se  serttaa  de  ello*  simultáneamente. 
Con  el  fin,  pues,  de  qu«  tas  obra*  se  conserrarao  y  repro- 
dujeran, fe  acostumbraba  en  alpunos  monasterio*  qde  cada 
■árido  copiara  antes  de  profesar  el  libro  que  el  superior 
)•  Mftabba.  á  cuya  laudable  costumbre  somos  dsudort»  de 
muchos  libros  preciosos  de  la  antigüedad,  que  sin  esta  sa- 
bia y  prudente  medida  no  babriaa  llegado  bastí  nosotros. 
Los  monasterios  contribuyeron  coi)  este  y  otros  medios  á 
la  conservación  de  muchos  escritos  y  documentos  preciosos, 
que  se  salvaron  en  medio  de  la  borrasca  universal  de  la 
edad  media  en  aquellos  asilos  de  piedad  donde  se  re- 
fugiaron y  encontraron  acogida  las  ciencias  y  las  letras. 


Eii  el  siglo  Vil  se  acababa  de  abandonar  l» 
pesada  cana  para  cortar  la  pluma ,  y  esta  inno- 
vación prometía  felices  resultados,  cuando  los 
Arabes,  dueños  del  Egipto,  interrumpieron  el  co- 
mercio de  este  pais  con  la  Europa,  quedando  la 
fabricación  del  papiro  en  seguida  anonadada.  Los 
Griegos,  en  comunicación  directa  con  los  Orien- 
tales, aprendieron  á  preparar  una  especie  de  pa- 
pel de  seda  ó  de  algodón,  que  se  designa  aun  en 
arqueologia  hajo  el  nombre  de  Carta  boiubici/ia; 
pero  la  rareza  de  la  seda  en  la  Europa  occiden- 
tal,  no  permitió  en  ella  el  empleo  de  este  proce- 
-  dimicnto,  y  fué  menester  conservar  el  pergami- 
no, cuya  escasez  explica  la  délos  libros  durante 
la  edad  media,  l'n  manuscrito  sin  copias  conoci- 
das tenia  el  valor  arbitrario  que  se  concede  en 
el  día  á  los  cuadros  originales  de  autores  céle- 
bres, asegurándose  á  menudo  el  comprador  de 
su  propiedad  por  coutrato  lo  mismo  que  si  se  hu- 
biese tratado  de  una  finca.  Las  obras  con  fre- 
ouencia  reproducidas  conservaban  también  un 
precio  excesivo,  de  manera  que,  por  decirlo  todo 
en  una  palabra,  los  eruditos  rom  que  durante  la 
edad  media  los  libros  se  vendían  cien  veces  mas 
caros  que  al  presente.  No  obstante,  con  el  lau- 
dable objeto  de  propagar  las  luces,  se  hicieron 
grandes  esfuerzos  para  abaratar  los  libros  ma- 
nuscritos y  á  la  vez  elevar  la  profesión  á  digna 
altura;  pero ,  á  pesar  del  buen  celo,  para  crear 
urt  comercio  de  primer  orden  y  constituir  la  li- 
brería ,  en  el  sentido  que  debe  darse  á  esta  pa- 
labra, se  necesitaron  dos  milagros  de  la  indus- 
tria ,  la  invención  «leí  papel  de  pasta  ó  de  trapo 
viejo  (V.  Papel)  sobre  mediados  del  siglo  XIV, 
y  la  de  la  imprenta  un  siglo  mas  tarde. 

En  1455,  después  de  veinte  años  de  ensa- 
yos, la  asociación  de  Gutterubcrg,  dcFust  y  de 
íjcboefíer  produjo  en  Maguncia  el  primer  libro 
impreso  con  caracteres  mov  ibles  S?  podría  casi 
creer  que  los  inventores  no  apreciaron  al  prin- 
cipio la  importancia  ó%  su  descubrimiento,  y  que 
no  vieron  en  él  mas  que  un  procedimiento  para 
la  imitación  de  los  manuscritos.  La  famosa  Bi- 
blia acabada  en  Maguncia  en  1 162  era  tan  con- 
forme a  la  escritura  ,  que  loan  Fus! ,  que  llevó 
á  Paria  muchos  ejemplares  de  ella ,  los  vendió 
como  manuscritos,  al  precio  de  6u  escudos.  Mas 
bien  pronto  los  primeros  compradores ,  sabiendo 
«pie  se  obtenían  por  10  escudos  ejemplares  abso- 
lutamente pareados .  se  quejaron,  de  fraude  y  de 
maleficio,  y  persiguieron  á  Juan  Fust  con  tanta 
violencia  que  le  obliga  rou  a  esconderse.  Esta 
circunstancia  despertó  á  los  espíritus  penetran- 
tes, y  el  mecanismo  de  la  impresión  cesó  de  ser 
un  secreto.  Varias  ciudades  se  envanecieron  con 
el  honor  de  apropiarse  el  nuevo  instrumento  de  la 
civilización.  Después  de  Maguncia,  Bambcrgfué 
la  primera  en  poseer  una  imprenta  en  1461;  siguió 
después  Subiaco  en  1 465 ;  Rmna,  Esfcld  y  Co- 
lonia en  i  i67 ;  \>burgo  en  l  >G* ;  VeAecia )  Mi- 
lán en  l  ífi'J;  Nuremlu-rg  .  Veruna  y  París  en 
1470;  en  lin ,  España  *  y  Ñapóles  en  1 171.  Du- 
•  . 
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rantc  los  treinta  años  que  siguieron  la  emulación 
se  hizo  general  en  Europa ,  v  á  los  últimos  del 
siglo  XV  roas  de  doscientas  ciudades  habían 
creado  imprentas.  Se  habian  lirado  \a  mas  de 
13,000  ediciones ,  que,  según  la  estimación  de 
los  sabios,  habian  poenoeo  circulación  toas  de 

M00,0o(i  de  volúmenes.  Casi  lodoa  l>s  textos 
griegos  y  latinos  habian  sidodex  ifrados,  colec- 
cionados ,  comentados  y  esparcidos  con  profu- 
sión. Compilaciones  muy  voluminosas ,  tesoros 
de  ciencia  que  tres  siglos  no  han  aun  agolado 
encontraban  entonces  una  salida  fácil.  Un  rayo 
de  luz  tan  repentino,  tal  movimiento  de  ideas 
daba  a  un  descubrimiento  industrial  la  impor- 
tancia de  una  verdadera  revolución. 

Los  editores ,  en  el  sentido  moderno  de  la  pa- 
labra ,  los  que  trataban  por  una  parle  Con  un  au- 

íü!  \%?0T  la  olracon  UD  impresor .  para  publicar 
los  libros  á  sus  expensas  >  riesgos ,  no  se  cono- 
cieron hasta  últimos  del  siglo  XV  y  en  el  tras- 
curso del  XVI.  Los  primeros  impresores  fueron, 
en  general,  hombres  estudiosos  que  el  fanatis- 
mo científico  trasformó  eu  comerciantes  )  que 
se  preocupaban  mucho  mas  de  estampar  su  nom- 
bre en  una  edición  bien  correcta ,  ó  en  un  vasto 
monumento  de  erudición  ,  que  de  provocar  la 
venta  de  sus  producios,  pues  se  contentaban  de 
interesar  en  sus  empresas  corredores  que  lleva- 
l>an  las  ediciones  nuevas  á  las  escuelas  y  a  los 
conventos.  Estos  corredores  eran  sobre  todo  an- 
tiguos copiantes  que  la  imprenta  habia  reduci- 
do a  la  inacción.  Añádese  también  que  la  sola 
aparición  de  un  libro  era  un  acontecimiento  en 
Jo  (juc  se  llamaba  entonces  la  RtjmOtica  de  las 
letras,  v  suscitaba  una  critica  seria,  mucho 
mas  ruidosa  que  la  publicidad  venal  de  nuestra 
¿poca.  Esta  edad  de  oro  de  la  librería  consagró 
muchos  nombres  que  pertenecen  lanío  á  la  his- 
toria de  literatura  como  á  la  del  comercio,  pero 
cuya  numeración  no  cabe  en  nuestro  plan.  Se- 
gún los  bibliógrafos,  los  Inula  y  seis  primeros 
años_  del  siglo  XVI  se  esparcieron  en  Europa 
ll.'l'J  ediciones,  y  admitiendo,  con  alguna  pro- 
babilidad,  el  número  looo  por  término  medio 
del  tiraje  el  mundo  sabio  se  enriqueció  con 
47.779,000  ejemplares  de  obras,  número  tal  vez 
demasiado  considerable,  pero  que  siempre  oíre- 

i     •■        *  •  .    »    ■  ,  -  l       '•!      •'   ir-  ' 

de  la  imprenta  en  EspaBa.  De  lo*  escritores  eatranjoros 
tino*  dicen  que  en  el  año  lili  la  ciudad  do  Valencia  po- 
seyó la  primera  prensa,  y  otros  refieren  que  hasta  1475 
no  «e  publicó  el  ComprtJientorium,  que  suponen  fué  la 
piimeia  obra  que  tt  nV»  á  lo z  en  dicha  ciudad.  Losfscri- 
torea  españoles  lampero  están  acordes  sobra  ai  la  prime- 
ra imprenta  en  Espuñu  se  estableció  en  Barcelona  ó  en  Va- 
len* u.  y  si  tuvo  lugar  <-n  iíti  ó  en  1474. 

No  siendo  posible  presentar  aquí  todas  las  investigacio- 
nes beihas  pira  aclarar  este  punto  y  ni  los  diferentes  pa- 
rer«res  emitidos,  áto  menos  debemos  decir:  que.  según  el 
P.  Rodríguez  la  primera  obra  que  se  hiso  en  Valencia  fué 
Certamen  pottich  en  lohorde  la  Concertó,  impreso  en  lili, 
y  por  consecuencia  el  Compre/ieniortiini  fué  la  segunda 
obra  que  se  imprimió  en  Valencia.  Bn  ti  ano  1833  d  ca- 
nónigo 0.  Jaime  Uipoll  y  villamayor  publicó  un  folleto  en 
Vicb.  por  el  cual  prueba  como  lo  primera  imprenta  en  Bá- 
ñala fué  en  Barcolona  «n  u<8- 
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cían  para  ellos  el  atractivo  de  la  novedad  Wm. 

es  preciso  confesar  que  loseslatutos  y  ley  es  anti- 
guas eran  todas  en  prov  echo  para  la  librería;  loe 
autores  no  esperaban  su  subsistencia  del  pro- 
ducto de  su  pluma  ,  los  unos  eran  pensionados 
por  el  gobierno  ó  sostenidos  por  el  clero,  y  la 
mayor  parle  sufrían  la  miseria  con  una  especie 
de  heroísmo,  y  como  una  de  las  necesidades  de 
su  estado.  Esta  palabra  retumbante,  como  todo 
lo  que  es  hueco,  trabajar  por  la  gloria,  fue  ia- 
\  enlacia  por  los  libreros  de  esta  ¿poca. 

Seria  muy  instructivo  para  nosotros  poseer  al- 
gunos documentos  sobre  la  fabricación  anual,  el 
movimiento  comercial  y  los  medios  de  despacho 
de  la  librería  antigua;  pero  ésta  no  se  nos  ha  re- 
velado bino  por  sus  obras,  es  decir  por  las  gran- 
des y  bellas  obras  que  sou  aun  los  mas  solidos 
fundamentos  de  las  bibliotecas;  por  esas  vastas 
empresas  que  un  solo  editor  llevaba  a  cabo  con 
sus  propios  recursos  y  sin  el  auxilio  de  lasms- 
criciones.  Esta  manera  de  proceder  anuncia  un 

Erosperidad  verdaderamente  excepcional  en  la 
isturia  del  negocio. 

Librería  actual. 

Necesariamente  arrastrada  por  el  movimiento 
social,  Ja  librería  obedece  á  esa  fuerza  ocalla, 
irresistible,  incesante  que  disemina  hoy  día  los 
capitales  y  la  instrucción.  La  librería  no  ha  re- 
nunciado ciertamente  á  producir  de  vez  en  cuan- 
do grandes  obras  de  biblioteca;  sin  embargo  rue- 
de decirse  que  en  general  trabaja  menos  que  an- 
tes para  aquellos  que  tienen  el  privilegio  de  la 
riqueza  ó  del  saber;  se  populariza,  y  á  la  emu- 
lación de  hacer  bien  sucede  con  muchísima  fre- 
cuencia ta  concurrencia  del  bajo  precio.  Como 
para  sustraerse  al  despotismo  del  perneta*, 
el  libro  tiende  a  convertirse  en  periódico,  y  as 
es  que  se  distribuye  y  a  de  hoja  en  hoja.  A  fuer- 
za de  habilidad,  según  los  unos,  ó  de  charlata- 
nería, al  decir  de  otros,  se  lia  conseguido  au- 
mentar en  fabulosa  proporción  el  número  de  tw 
compradores.  Los  resultados  de  esta  actividad, 
á  veces  quizás  un  poco  indiscreta,  señalan  i  la 
librería  uno  de  los  primeros  puestos  en  la  jerar- 
quía del  comercio,  como  en  el  orden  social. 

Y  en  efecto  la  librería  al  presente  es  o*  Co- 
mercio de  primer  orden,  que  ningún  otro  se  le 
puede  compararen  cuanto  á  la  acción  moral,  ) 
li.ijo  el  punto  de  vista  económico  ofrece  isa 
existencia  á  innumerables  familias,  desde  d  es- 
critor, el  cual  hace  la  educación  de  la  sociedad, 
hasta  el  trapero  que  recoge  el  elemento  del  |»; 
peí  en  el  fango  de  las  ciudades.  Si  se  atiende  á 
que  los  libros  en  general  no  se  usan,  que  vuel- 
ven á  entrar  continuamente  en  los  almacenes,  y 
que  forman  de  este  modo  un  capital  en  mércat- 
elas al  cual  la  producción  de  cada  año  añade  mi- 
l!ones,  se  reconocerá  que  nocas  industria*  niar¡- 
lieuen  un  movimiento  de  fondos  mas  considera- 
ble. ¿Y  estos  valores  inmensos  cómo  se  han  crea- 
do? Con  objetos  sin  valor  por  sí  mismos,  retales 
de  lienzo  vieja,  un  poco  de  plomo,  negro  de  bu- 
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mo,  despreciable*  materiales  doblemente  enno- 
blecidos por  el  trabajo  mielen  nal  y  manual. 

Los  libreros  se  dividen  naturalmente  en  tres 
clases:  i.9  los  libreros  <pie  se  dedican  al  comer- 
cio de  iibros  antiguos,  sobro  el  cual  nada  dire- 
mos, no  porque  este  comercio  hecho  sobre  libros 
de  lance,  sobre  ediciones  raras  y  estimadas,  ca- 
rezca de  importancia,  sino  porque  es  de  tal  ma- 
nera caprichoso  que  escapa  á  toda  valuación;  t.° 
los  libreros  comisionistas,  que  son  los  que,  por  me- 
dia de  un  derecho  de  comisión ,  se  ocupan  de  la 
remesa  y  venta  de  las  nhnts  fabricadas  por  los 
editores;  3.°  los  libreros  editores,  que,  como  he- 
mos di'-íio,  -on  lt>  que  compran  luamiscrltM  y 
hacen  imprimir  libros  á  sus  expensa*,  y  que  re- 
gularmente limitan  sus  especulaciones  a  una  sola 
clase  de  libros,  pi  rque  cada  especialidad  tiene 
sus  usos  de  fabricación  y  sus  medios  de  publici- 
dad en  relación  con  la  clientela  (pie  le  es  propia. 

Muchos  escritores  hacen  imprimir  sus  obras  á 
sus  expensas,  confiando  la  venta  de  los  libros  a 
los  bbreros  comisionólas. 

Todos  losescritos  se  d¡\  ¡den  en  libros  del  domi- 
nio público,  cuy  os  beneficias  ulili/a  quien  quiere, 
>  libros  de  propiedad,  cuyo  pnv  Regio  se  adquiere 
en  virtud  de  un  contrato  hecho  con  el  autor  o  sus 
representantes.  Por  c*te  contrato,  que  muchas 
veces  no  es  mas  que  un  convenio  por  escritura 
privada,  el  autor  ó  sos  representantes  ceden  al 
editor  la  plenitud  de  sos  derechos,  ó  bien  la  li- 
bre impresión  de  la  obra  por  un  tiempo  limitado, 
ó  simplemente  la  facultad  de  tirar  un  numero  do 
ejemplares. 

Según  los  términos  de  este  contrato,  según  la 
naturaleza  de  los  libros  y  los  recursos  de  su  pro- 
ia  clientela,  el  editor  combina  su  fabricación. 
la  justa  relación  del  tamaüo,  del  papel, 
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del  lujo  tipográfico  y  del  número  del  tiraje  con 
la  vitalidad  de  una  obra,  dependen  las  probabi- 
lidades de  feliz  resultado;  pero  nada  puede  pres- 
cribirse sobre  este  punto,  que  es  para  el  librero 
un  negocio  de  experiencia,  6  por  mejor  decirlo, 
de  inspiración.' 

El  autor  y  el  editor  acuden  al  impresor  para 
la'puhlk'ación  de  sus  obras,  estableciéndose  con- 
tratos muy  variables  según  la  naturaleza  de  és- 
tas, los  conocimientos  tipográficos  quo  posean 
los  autores  y  editores,  y  la  ambición  ó  la  con- 
ciencia  del  impresor.  Estos  contratos  están  siem- 
pre basados  en  la  composición ,  el  tiraje  v  el 
tanto  por  ciento  que  se  exige  por  liula  >  conser- 
vación de  la  letra,  útiles,  etc. 

Impresión. 

El  maestro  impresor  paga  á  los  oficiales  la 
composición  por  pliegos  o  por  miles  de  letras. 
La  composición  pagada  por  miles  varia  de  pre- 
ciov  según  el  carácter  de  letra,  si  el  original  es 
manuscrito  ó  impreso,  si  el  trabajo  es  entreteni- 
do, como  en  las  aritméticas  gramáticas,  etc.  El 
mil  de  letras  se  calcula  por  las  nn  que  entran  en 
la  medida;  por  ejemplo,  se  compone  una  linea 
de  un  de  la  misma  fundición  que  se  emplea  en  la 
obra,  y  se  cuenta  el  número  que  contiene  la  li- 
nea, y  en  seguida  multiplicándolo  por  el  núme- 
ro de  lincas  se  sabe  cuantas  lincas  nacen  mil  /<»; 
si  la  última  n  no  cabe  en  la  linea,  con  tal  qué 
quepa  una  /,  so  cuenta  por  letra.  La  tabla  si- 
guiente, que  indica  el  numero  de  ««  contenidas 
en  una  linea  de  grandor  determinado,  para  Uh 
caracteres  comunmente  usados,  permitirá  al  li- 
brero editor  combinar  una  empresa,  ó  verificar 
las  cuentas  de  imprenta. 
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Parisiena. .  .  . 
Nomparell.  .  . 
Miñona.  ... 
GIoMtía.  .  .  . 
Gallarda.  .  .  . 
Breviario. .  .  . 
Entredós.  .  .  . 
Cieno  .... 
Sao  Amustia.  .  . 
Atan -i       .    .  . 
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Por  medio  de  esta  tabla,  multiplicando  el  nú- 
mero de  un  producto  de  la  justificación  por  el 
de  las  lineas  de  una  página,  y  esle  último  re- 
sultado por  ol  número  de  la»  paginas  contenidas 


en  el  pliego  tipográfico,  se  tendrá  la  parte  que 
corresponde  al  oficial  compositor.  En  lugar  do 
nn  también  se  puede  coular  por  medio»  cuadral- 
unes. 
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Cuando  la  composición  es  interlineada  ,  se 
cuenta  una  letra  o  n  mas  por  linea  para  cada 
interlinea.  Las  circulares,  esquelas,  ó  cualquier 
otro  remiendo,  aunque  el  numeio  de  lineas  DO 
lleguen  mil  mi,  se  suelen  contar  como  si  llegasen  á 
dicha  cantidad.  Los  títulos  se  cuentan  comí»  pá- 
gina llena.  Los  caracteres  que  se  pagan  al  pre- 
cio mas  bajo  son  lus  del  7,  8, 9,  10  y  H ;  los  me- 
nores y  maypres  que  éstos  se  pagan  mas  según 
sean  ellos  y  su  medida.  Toda  jiistiücacion  que 
ño  llegue  á  25  nn  ó  medios  cuadratines,  se  sale 
ya  del  precio  menor.  El  original  manuscrito  se 
suele  pagar  seis  ú  ocho  maravedises  mas  por 
rada  mil  letras  que  el  impreso.  Después  de  lo 
referido,  se  concibe  cuan  diferente  sera  el  precio 
de  composición  por  pliegos  que  recibirá  el  ofi- 
cial cajista,  y  que  es  imposible  fijar  el  de  la  com- 
posición por  miles  de  letras,  pudiendo  únicamen- 
te decir  que  en  general  varia  de  I  */,  real  basta 
3  reales  por  caga  mil  letras. 

Se  entiende  que  los  precios  serán  mas  subi- 
dos para  la  composición  de  los  caracteres  ingle- 
ses,  capilares,  chupados,  etc.  y  la  de  las  len- 
guas extranjeras,  inclusa  la  latina;  queso  pagan  ' 
a  parte  los  estados,  notas,  viñetas,  caracteres  de  | 
capricho,  etc.,  y  que  deben  ser  mas  caras- las 
obras  estereotipadas,  por  la  incomodidad  que  el  | 
cajista  debe  lomarse  en  la  distribución  y  compo- 
sición. 

El  precio  á  que  se  paga  el  ajuste  ó  compagi- 
nación de  cada  pliego  varia  seguu  sea  el  Urna- 
ño,  si  las  paginas  sou  á  una,  dos  ó  mas  colu- 
nas, si  llevan  citas  marginales,  si  van  guarneci- 
das de  orlas,  si  tienen  estados,  etc.  En  una  pala- 
bra, no  podemos  precisarlo;  do  ordinario,  varia 
de  i  a  8  reales,  aunque  puede  elevarse  basta  40 
y  48  reales,  según  los  casos. 

Muchas  veces  se  paga  á  parte  la  corrección 
de  pruebas,  siendo  este  pequeño  gasto  muy  bien 
empleado ,  si  el  corrector  es  cajista  y  reúne 
los  conocimientos  necesarios  para  ejercer  este 
delicado  cargo.  Se  dice  que  la  buena  corrección 
es  el  alma  de  un  impreso,  y  en  tanto  es  asi  que 
la  péncela  corrección  del  texto  coloca  una  obra 
del  dominio  público  afuera  de  ta. concurrencia. 

El  precio  del  tiraje  ó  de  la  impresión  so  cal- 
cula separadamente,  siendo  relativamente  me- 
nos subido  para  un  muy  gran  número  de  ejem- 
plares, que  para  una  fabricación  menor.  La  im- 
presión hecha  por  medio  de  prensa  mecánica 
no  tiene  el  lustre  y  la  regularidad  de  la  obteni- 
da por  la  prensa  antigua ,  pero  es  menos  costo- 
sa y  ofrece  la  ventaja  á  veces  preciosa  de  .la  ce- 
leridad. 

Para  obtener  una  impresión  buena,  es  menes- 
ter que  la  presión  sea  enteramente  igual  en  to- 
das las  parles  del  molde,  que  el  rodillo  cons- 
tantemente dé  el  mismo  grado  y  cantidad  de 
tinta,  para  que  la  letra  impresa  salga  toda  con 
una  misma  igualdad;  ella  debe  reunir  los  perfi- 
les limpios  y  enteros  y  los  palos  llenos  y  negros, 
pero  limpios  también. 

La  concurrencia  que  se  hacen  los  estableci- 
mientos tipográficos,  la  mayor  parte  de  loscua- 
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les  se  han  formado  tarifas  para  si  solos,  no  no» 
permitan  indicar  con  precisión  satisfactoria  los 
precios  corrientes  de  la  impresión,  que  varían 
además  seguí)  el  procedimiento  de  tiraje  em- 
pleado, v  en  razón  délos  cuidados  requeridos  pnr 
la  iuqtortancia  de  la  obra  que  se  imprime,  rio 
obstante,  en  general,  podemos  decir  que  el  maes- 
tro impresor  da  ai  olida!  prensista  de  1 1  á  M 
reales  por  resma,  según  el  tamaño  fiel  pliego 

Al  salario  combinado  de  los  compositores  y  o> 
los  prensistas,  el  maestro  impresor,  que  sumi- 
nistra la  tinta,  la  letra  y  lodos  los  instrumente 
del  trabajo,  añade,  para  sus  beneficios,  una  su- 
ma que  varia  muchisimo  en  todos  los  paises, 
según  la  fama  de  que  goza  el  establecimiento,  y 
las  necesidades  ó  la  codicia  del  impresor.  Sé 
puede  decir  que  por  término  medio  es  de  40  á 
50  p% 

Papel. 

Es  costumbre  entregar  al  impresor  para  po- 
ner Ja  forma  en  prensa  y  pliegos  perdidos  um 
mano  í/e  aumento  por  resma,  que  debe  ser  tira- 
da y  entregada  junto  con  el  numero  convenido. 
Las  resmas  de  papel  que  el  librero  compra  á 
parle  y  entrega  al  impresor,  son  de  500  pliegos. 
Kegularmente,  si  la  jornada  se  compone  de  1900 
ejemplares  ,  se  pone  una  mano  de  perdido;  si  es 
de  1,500  hasta  1,800,  una  mano  y  media,  y  en 
pasando  de  dicho  número,  se  ponen  dos  ma- 

*  Siendo  Im  litaos  obra»  del  entendimiento  estrilas  i* 
mano  ó  multiplicadas  por  uo  procedimiento  mdastrial ,  ade- 
más do  la  Ti\togra(\a  6  imprenta,  es  tu  es  la  raullipli  ^  »>■»* 
de  la  escritura  por  caracteres  movibles,  el  librero  editor 
utiliza  á  voces  la  Litografía  iV.  esta  palabra,  páf .  si", 
t.  II  ,  la  Estereotipia  y  la  Tipotüografia. 
La  Eátreoliyia  es  el  arte  de  cotnertir  es  formas  ü  piu- 
!  chas  sólidas  las  páginas  compuestas  con  caracteres  nw- 
I  Tibies,  y  de  imprimir  con  estos  moldes  ó  ditos.  Les  rlisoa 
se  obtienen  haciendo  caer  perpendirulannenle  y  proal»  - 
1  mente  metal  derrilido  sobre  la  matm  de  una  plancha  cora- 
'  puesta  de  caracteres  movibles,  de  manera  que  se  (oro» 
una  plancha  «olida,  grabada,  que  el  editor  conserva.  K-'J 
operación ,  que  no  es  muy  costosa ,  permite  hacer  tirar, 
cuando  se  quiere,  uo  número  de  ejemplares,  sin  reaovar 
lus  pastos  de  impresión;  dispensa  de  comprar  á  ta  ver  una 
masa  considerable  do  pa|iel¡  es  económica  para  los  tiraje* 
en  muy  gran  numere,  que  no  podrían  hacerse  en  las  bus* 
mas  formas  sin  aplastarlas,  y  que  exigirían  varia*  compo- 
siciones. Cun  todo,  el  clisage  tiene  también  sus  iacoa'f- 
nfenles.'  no  se  presta  á  tos  recorridos  de  las  planas  val* 
mejoras  ó  correcciones  romo  los  caracteres  movibles,  y 
para  las  obras  pandes  del  dominio  público,  la  concones-* 
cia  de  dos  etitm  mas  pronto  ó  mas  larde  es  una  caosa  i* 
ruina. 

Lu  Tijwlüografia  es  la  manera  do  imprimir  sobre  la  pie- 
dra, que  deja  la  facultad  de  intercalar  en  el  tetto  t.  íi 
especie  de  dibujos,  adornos  y  accesorios.  Primero  sacomps- 
oe  la  obra  con  caracteres  movibles  como  en  la  imprenta  or- 
dinaria, y  se  trasporta  después  la  tinta  de  una  prueba  so- 
bre la  piedia  biográfica.  Esta  procedí  mis*  lo,  avaatad*  *• 
Ing'atcrra,  es  empleado  en  Bélgica  ra  la  reiraprerioa  d* 
los  periódicos  iraní  eses,  y  dispensa  por  consigoirole  ét  b* 
gastos  de  la  composición,  porque  los  periódicos  llega*  attf 
aun  bastante  húmedos  para  poder  producir  Boa  contra- 
prueba sobre  la  piedra. 
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•os;  si  es  do  3,out),  Ires  mano»,  y  asi  sucesiva- 
mente. Por  poco*  ejemplares  que  se  impriman 
de  cualquier  obra  ó  trabajo,  siempre  se  ponen  al- 
gunos pliegos  mas  \ntt  lo  que  se  echa  a  perder. 

Kl  conocimiento  de  los  papeles  es  muy  difícil 
de  adquirir.  Se  necesita  niucho  estudio  y  una 
grande  experieiioia  para  reconocer  al  primer 
golpe  de  vista  el  tamaño;  por  el  tacto  de  un 
pliego ,  el  pe>o  de  una  resma  ;  por  el  refrega- 
miento o  con  la  lengua,  el  grado  de  cola  ;  en  el 
olor,  su  genero  de  fabricación,  triturado  ó  ma- 
ch.vado ;  en  el  blanco,  si  es  natural,  o  blanquca- 
dtf  con  el  ácido  muriático;  en  la  pasta  ,  su  cali- 
dad ;  con  los  puntizones,  con  los  corundele»  y 
con  el  con  junto  de  la  fabiicacien,  de  que  país  y 
fabrica  es. 

La. diversidad  délos  lámanos  que  caprichosa- 
mente se  hau  introducido  en  el  comercio  no  per- 
mite dar  aquí  indicaciones  precisas  sobre  el  pe- 
so y  la  dimensión  de  las  resmas.  Solaiueule  de- 
bemos recomendar  i  los  librero*  editores  que 
escojan  papeles  de  una  pasta  pura,  bien  molida 
é  igualmente  extendida  eo  el  pliego,  sin  nubes, 
sin  sombras,  sin  nudos,  sin  pliegues  ni  arrugas, 
siu  pelos,  sin  arena  ni  puJv»,  mu  gotas  de  agua 
ni  manchas  de  cola.  Además,  tengase  presente 
que  los  papeles  dichos  muánkvs  no  tienen  la 
consistenc  ia  que  asegura  siglos  do  duración  á 
las  antiguas  producciones  de  la  imprenta . 

Para  un  volumen  de  'iO  pliegos,  tirando  1,500 
ejemplares,  so  necesitan  6')  resmas  ó  30,ooo 
pliegos.  No  es  el  grandor  del  libro  el  que  desig- 
na el  tamnúo,  sino  el  modo  con  que  el  pliego  es 
doblado/Un  pliego  doblado  de  manera  que  for- 
me 4  hojas  se  llama  en  4.°;  8  hojas,  en  8.a;  12 
hojas,  en  1i;  31  hojas  en  52.  En  tiempo  de  los 
Aldes  (impresores  celebres  de  Italia),  que  ima- 
ginaron doblar  asi  los  pliegos  de  impresión  á 
■n  de  hacer  los  libros  portátiles,  so  numeraban, 
no  las  páginas,  sino  solamente  la  hoja.  Las  de- 


uo  son,  pues  ,  ya  exacta*,  porque  hoy  dja  el 


>  son,  pues  ,  va  exacta 
tiene  «engibas,  el  en 


nomiiutciones  primUix  as  que  el  uso  ha  conserv  a- 
ele, 

Los  impresores  ponen  abajóla  primera  página 
de  cada  pliego  una  letra  ó  cifra  que  se  llama  la 
tignalura,  y  que  sirve  para  altar  los  volúme- 
nes. £1  alzamiento  o»  una  operación  muy  impor- 
tante para  la  conservación  de  las  mercancías. 

Para  alzar  se  colocan  los  pliogus,  después  de 
plegados,  encima  de  tablas  o  mesas  dispuestas 
al  efecto ,  y  en  pilas  por  orden  numérico  de  sig- 
naturas; las  pilas  deben  estar  colocadas  de  modo 
que  el  primer  pliego  caiga  á  la  izquierda  del  fií- 
gelo, be  empieza  á  aJzar  por  lo  ultimo,  resi- 
guiendo toda  la  linea  y  levantando  un  pliego  de 
cada  pila;  á  la  conclusión  de  cada  tomo  se  igua- 
lan lodos  .los  pliegos,  y  se  colocan  en  cruz  el  uno 
encima  del  otro-.  Después  de  alzados  todos  los 
pliegos  se  examinan  los  tomos  para  ver  si  se  ha 
dejado  de  poner  algún  pliego.  Alzados  los  tomos, 
se  mandan  encuadernar  ó  bien  almacenarlos. 
Al  Hacer  la  alzada  delie  tenerse  pre>enle  que 
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menudo  dos  ejemplares  son  impresos  én  el  mis- 
mo pliego,  obteniéndose  asi  dos  medios  pliegos 
de  impresión  igual. 

Poniendo  en  fardos  los  libros  sin  encuadernar 
(esto  es  los  pliegos  que  aun  no  han  sido  dobla- 
dos), conviene  disponerlos  de  tal  manera  que 
puedan  contarse  los  ejemplares.  Estos  fardos, 
cubiertos  solamente  de  papel  por  cada  extremo 
y  apretados  por  medio  de  la  prensa  con  cuer- 
das, se  apilan  en  almacenes  suficientemente  ven- 
tilados; las  pilas  no  deben  tocar  al  suelo,  han  de 
ponerse  levantadas  y  preservadas  en  cuanto  po- 
sible sea  de  todo  contacto.  Los  fardos  de  phegos 
alzados  o  tomos  no  deben  exceder  de  cuatro  pies 
de  alto,  y  por  uno  y  otro  extremo  se  han  de  cu- 
brir de  maculaturas  o  pliegos  mal  lirados,  con  un 
rotulo  que  diga  el  titulo  de  la  obra  y  el  numero 
de  ejemplares  que  contienen.  Los  defectos,  es 
decir  los  pliegos  que  sobran  en  una  impresión 
despucs  de  la  alzada,  se  deben  conservar  con 
cuidado,  porque  mas  tarde  sirven  para  comple- 
tar los  ejemplares  incompletos.  Todas  estas  pre- 
cauciones, que  pueden  parecer  minuciosas,  son 
no  obstante  indispensables  para  prevenir  los 
errores  y  las  avenas. 

Como  basta  un  solo  pliego  averiado  para  In- 
completa r  una  obra  de  un  gran  precio,  puedo 
ser  útil  conocer  el  procedimiento  empleado  por 
los  bibliófilos  para  limpiar  los  pliegos  sucios, 
ahumados,  manchados  de  hollín,  de  tinta  ó  de 
moho.  Este  procedimiento  consiste  en  poner  los 
pliegos  sucios  planos  ó  extendidos  dentro  de  un 
vaso  de  tierra  ó  de  cobre  rojo  muy  limpio,  y  ba- 
ñarlos con  una  solución  compuesta  de  í  drac- 
mas  de  ácido  tartárico  y  6  onzas  de  agua;  des- 
pues  se  eleva  la  temperatura  de  modo  que  se 
mantenga  por  dos  ó  tres  minutos  el  liquido  en 
ebullición;  luego  se  decanta  este,  se  lavan  tos 
pliegos  con  agua  clara  y  se  hacen  secar.  Asi  el 
papel  pierde  su  encolado,  pero  es  fácil  devol- 
vérselo haciendo  primero  secarlos  pliegos  y  ba- 


Enruadomacion. 

En  los  negocios  grandes  entre  comerciantes, 
las  entregas  se  hacen  en  libros  sin 
para  el  por  menor,  los  libros  deben  ser 
(temados. 

La  «iltWi'.rf  .'presión  de  los  pliegos  entre  do* 
cartones  lisos)  hace  valer  el  papel  malo  que  co- 
munmente se  emplea,  dándole  un  lustre  facticio; 
pero  los  bibliófilos  la  acusan  de  chafar  la  impre- 
sión y  cansar  la  \  isla. 
El'  precio  de  venta  de  los  libros  anunciado 
ende  la  encuademación  en  rústica;  las  en- 
en  inedia  pasta,  en  pasta  y  de  lu- 
jo se  pagan  a  parte. 

...  . 


Vento. 


Los  medios  de  publicidad  v  arian  según  la  na- 
turaleza de  las  obras.  Los  carteles,  prospectos  y 


por  medio  de  una  combinación  lipográlica,  á  }  catálogos  son  hoy  dia  de  poco  efecto.  Es  menes- 
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456  Lin- 
ter, p.ira  las  ftovedaifrs  v  obras  nuevns,  la  pro- 
tección masó  menos  !n  t.e.ola,  mas  6  menos  de- 
sinteresada de  los  pe  riodicos.  Los  gastos  de  anun- 
cios, tan  crecidos  para  un  volumen  como  para 
veinte,  sobrecargan  de  tal  modo  los  presupuestos 
de  fabricación,  que  las  publicaciones  pequeñas 
han  llegado  á  ser  en  cierta  manera  imposibles. 

Los  libros  de  religión  ó  de  estadios  clásicos  y 
las  reimpresiones  de  obras  estimadas  ordinaria- 
mente ?e  encargan  de  expenderlos  los  libreros 
de  las  provincias,  seducidos  por  una  gran  rebaja 
de  precio  ó  un  largo  crédito, 

Como  medio  de  venta  de  libros,  ie  imaginó 
fraccionar  los  vohimenes  para  ponerlos  al  alcan- 
ce de  las  mas  modestas  fortunas,  y  distribuirlos 
por  pliegos  y  medios  pliegos.  Las  primeras  obras 
despachadas  asi  estañan ,  en  general,  cargadas 
de  imágenes ,  lo  que  ha  hecho  aplicar  el  nombre 
de  piutoreseos  á  los  libros  de  di\  ersos  géneros, 
para  los  cuales  se  ha  aplicado  el  mismo  modo  de 
publicar  ion.  Esta  combinación,  cuyos  inconve- 
nientes son  conocidos,  ha  elevado  á  Veces  la- ven- 
ta á  números  considerables ,  y,  popularizando  el 
gusto  de  los  libros,  ha  considerablemente  ensan- 
chado el  circulo  de  los  compradores. 

Para  las  empresas  muy  costosas ,  se  abre  or- 
dinariamente una  suservion.  Cada  uno  de  los 
superitares  se  obliga  á  recibir  y  pagar  una  obra 
parcialmente,  por  volumen  o  también  por  porción 


Los  productos  de  la  prensa  son  muy*diforentes 
de  otras  mercancías :  estas  satisfacen  necesida- 
des existentes-  la  prensa  especula  con  las  nece- 
sidades que  ella  misma  sabe  crear,  l'n  libro  no 
tiene  valor  comercial  hasta  que  es  conocido. 

El  precio  venal  do  los  libros  se  fiia  mas  bien 
según  las  prohabilidades  del  despacho,  que  se- 

8 un  los  desembotaos  hechos  para  la  fabricación, 
ualquiera  puede  contentarse  con  un  beneficio 
menor  por  volumen,  para  una  edición  cuya  >  en- 
ta  esté  asegurada.  Para  un  libro  nuevo,  que  ra- 
ras veces  se  agota;  se  eleva  el  precio  á  fin  de 
«ubrir  los  gallos  por  la  venta  de  un  corto  núme- 
ro de  ejemplares.  El  precio  de  los  libros  para  los 
particulares  no  es  el  mismo  que  para  los  libreros, 
obteniendo  éstos  una  rebaja  que  no  está  deter- 
minada. 

También  está  en  uso  dar  al  comprador  un  de- 
cimotercio ejemplar  gratis ,  y  á  veces  asimismo 
ira  doble  decimotercio,  para  inducirle  á  tomar 
doce  ejemplares  á  la  vez. 

Una  de  las  peores  combinaciones  es  la  que 
sustituía á  las  disminuciones  de  preeio.ona  rebaja 
en  ejemplares,  de  manera  que  se  daban  460  ejem- 
plares por  too,  etc.;  pero,  en  general,  la  exa- 
geración de  estas  rebajas  las  ha  hecho  casi  ilu- 
sorias. 

Por  mucho  tiempo  fueron  desconocidas  las  re- 
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se  tenia  cuidado  de  descompletarlos,  á  fin  de  que 
no  v  ol\ ie»en  á  aparecer  en  el  comercio,  y  también 
con  frecuencia  se  elevaba  el  precio  dé  los  ejem- 
plares que  los  libreros  se  reservaban.  En  el  di» 
raras  veces  se  destruyen  los  libros,  y  casi  siem- 
pre se  vuelven  á  echar  á  la  circulación,  sea  ven- 
diéndolos en  los  encantes ,  sea  por  los  chalanes 
que  los  compran  á  vil  precio,  para  revenderlos 
a  los  chalanes  ambulantes  y  á  los  que  tienen  pa- 
radas en  las  calles  y  plazas  públicas.  Asi  los  de- 
sechos del  comercio,  en  evidencia  sin  cesaren 
las  ciudades  y  lugares,  ofrecidos  de  puerta  eo 
puerta,  seducen  por  su  humillante  desestimación, 
y  ábsorv  en  el  dinero  que  debiera  alimentar  las 
empresas  concienzudas  y  honrosas. 

El  uso  de  los  cambios  de  libros  era  general 
antiguamente  entre  los  editores,  porque  nna  edi- 
ción quedaba  luego  distribuida  por  todas  las  pro- 
vincias, y  se  podía  componer  ub  surtido  con  ra 
solo  buen  ejemplar.  Pero  este  medio  que,  para 
ser  provechoso  á  todos,  exigía  una  gran  lealtad, 
ha  sido  casi  abandonado  desde  que  ha  habido  li- 
breros que  han  fabricado  obras  sin  cuidado,  ti- 
rando de  ellas  un  muy  crecido  numero  de  ejem- 
plares, para  darlos  en  cambio  con  mas  ventaja. 

Embalej*. 

El  emtulaje  de  los  libros  requiere  precaucio- 
nes particulares :  los  libros  encuadernados  de- 
ben ponerse  eo  cajas  ó  baúles,  envueltos  ó  i  lo 
menos  separados  con  pliegos  de  papel  viejo,  y 
tan  apretados  como  posible  sea;  parata  exporta- 
ción mar  i  lima,  las  cajas  ó  baúles  deben  estar  cu- 
biertas de  «na  tela  embreada,  ó  forradas  interior- 
mente de  hoja  de  lata.  Los  libros  sin  encuader- 
nar ó  en  rústica  pueden  ponerse  en  fardos,  ea- 
vueitos  con  papel/ bien  encajados  el  uno  denlio 
del  otro,  fuertemente  liados  con  cuerda.  Estos  br 
dos  deben  ser  cubiertos  después  de  paja  \  tela  pa- 
ra ser  conducidos  en  carros,  y  únicamente  de  lela 
para  ser  trasportados  en  la  diligencia.  Los  libros 
pueden  también  ser  remitidos  por  correos,  coi 
una  faja  impresa  que  expreso  el  titulo  dele  olm. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
im|Kirtacion  y  exportación  de  bbros  e 
en  los  años  1861,  1859  y  1 853  fué: 

aRos. 
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Importación. 

libmt  tn  idio- 
ma extranjero: 
De  las  Ciudad** 
Angélica*.  . 
De  Bélgica  .  . 
De  los  Rilado* 
Pontificio*.  . 
De  Prenda  .  . 
De  Holanda.  . 
De  Ingtatent.  . 
De  Au,  tria  .  . 
De  Dinamarca. . 
D*  la  Argelia.  . 
D*  Cerdefla.  . 
De  Portugal;  . 
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118  arrobas. 


beta 

ba   «8        II  11 

De  Puerta-Rico.  I        •  • 

!  De  h  República 
de  Chile...  tt        .  » 

De  la  República 
de  le*  fcMadoa  • 
,  Oaodea.    .  I        •  84 

Do  la  República 

I  déla  Plata.  .  1_  •  _ 

II        lt  '     71  arrobu. 


»(  Libro*  midió- 
^  \ma  errrofi;ert). 
Do  la  L«la  de  Ce- 
ba  

De  la  República 
dol  Kcu:idor. . 
De  la  República 
de  Méjico..  . 
De  la  República 
de  la  Piala.  . 
Be  la  República 
de  los  L,:ailoi 


Unido*. 
\  Total: 

,  rttoro^eo  eu(a. 

4  j  De  tai  Mal  Pi- 
3(  lipinas.  .  •,  ' 


Expoitaciopí. 


a  Praoda. . 

Ja  Inglaterra.. 
a  Holanda.. 
<  Portugal. 
ACerdefla..  . 
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*  la  Ni  Ji  Ca- 
bo ...  . 

A  Puerto-Rico.. 
|  A  la  República 
de  Chile.  .  . 

a.  la  República 
de  lo»  Estados 
Unidos.    .  . 

▲  la  República 
do  Méjico..  . 
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A  su  ftepatritaa 

dala  Piala.  . 
A  la  República 

d#.  Venezuela. 
A  tas  Poscho- 


tA  la  República 

del  Perú.  . 

|A  la  República 
del  Uruguay.. 

'A  la  República 
de  fjoatemala. 

|A  la  República 
ile  Nueta  Gra- 
nada. .  . 

Tola!:  .  . 
A  la  isla  de  Ca- 

b.J.   .     .      .  ... 

A  Puerto-Rico., 
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Como  por  falta  de  datos ,  se  ignora  el  numen» 
de  obras  de  ludas  especies  publicadas  cada  año 
en  España,  es  decir,  como  se  carece  del  inven- 
taría anual  de  los  productos  de  la  prensa,  por 
cuyo  motivo  no  puede  conocerse  ni  fijarse  la  ac- 
lividad  y  movimiento  progresivo  del  comercio  de 
libros,  juzgamos  que  a  lu  menos  debemos  termi- 
nar este  articulo  con  el  juicio  critico  solire  U 
Tipografía  y  las  Encuademaciones ,  escrito  por 
el  Excmo.Sr.  D.  José  Caveda  en  la  Memoria  ta- 
bre los  Producios  de  la  Industria  esputóla  reu- 
nidos tula  Exposición  pública  de  4850.  Dice  asi: 

«Puede  decirse  que  la  tipografía,  á  diferencia 
de  otras  artes ,  sin.  pasar  por  una  serie  penosa 
de  ensayos  necesarios  para  su  progresivo  desar- 
rollo,  nació  perfcwonada.  Desde  su  mismo  ori- 
gen presenta  admirables  pruebas  de  exactitud  y 
correa-ion ,  tonto  en  la  pureza  y  castigo  del  tes- 
to ,  como  «n  todo  cuando  depende  del  trabajo 
mecánico.  No  fué  la  España  quien  se  aprov ochó 
la  última  de  este  feliz  invento.  En  tiempo  de  lo» 
Reyes  Católicos  se  hallaba  ya  la  imprenta  geua- 
rab/ada  entre  nosotros ,  y  pocos  eran  los  pue- 
blos de  consideración  donde  no  se  hubiese  esta- 
blecido. Con  qué  empeño  desde  entonces  i*  per- 
feccionaron las  impresiones  por  el  Gobierno  y 
los  particulares ,  se  echa  de  ver  actualmente  ea 
tutlas  nuestras  bibliotecas ;  pero  fueron  mas  no- 
tables sius  progresos  en  los  reinados  de  Carlos 
111  y  Carlos  IV.  Justa  reputación  alcanzaron  las 
esmeradas  edicioues  del  StIusUo,  traducido  por 
ej  infante  D.  Gabriel;  del  Mlrutrio,  de  Orliz; 
de  ja  UnU»  ta  gemrul  de  España ,  del  Padr© 
Mariana ,  producida  en  Valencia  por  las  prensas 
de  Monfort;  del  Quijote ,  de  la  Academia  Espa- 
ñola, y  de  otras  obras  justamente  celebradas  qua 
salieron  da  los  establecinuentos  do  Sancha  y  da 
toarra.» 
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•No  se  dará  hoy,  ni  mas  esmero  y  diligencia, 
ni  mas  corrección' >  Empieza,  aunque  los  medios 
mecánicos  ha)  an  simplificado  el  trabajo  contri-  • 
huyendo  á  su  mayor  lucimiento:  hay,  si,  otro 
gusto  y  elegancia  en  el  tipo;  otro  lujo  en  los  ae-  j 
cesorios  y  el  ornato,  y  un  papel  mejor- balido  y  : 
satinada,  si  no  de  tanta  consistencia  y  dnracioíi  < 
como  el  antiguo.  Adelantó,  pues,  el  arte  en  fa«  i-  i 
lidad,  cu  baratura,  en  riqueza;  ixto  sus  produc- 
ciones ,  en  todas  parles  generalizadas  v  exten-  1 
didas,  parece  que  tienen  primero  por  objeto  sa- 
tisfacer una  necesidad  del  momento,  que  asegu- 
rar la  duración  y  permanencia  del  pensamiento 
eu  un  lejano  porvenir.  Antes  se  curan  «le  la  be- 
lleza, que  de  resistir  a  Ihs  influencias  del  tiemp 


r 


y  primero  se  pagan  de  la  elegancia  y  la  delica- 
deza que  de  la  sencillez,  clásica  y  la  gra\c  com- 
pitura, buscadas  COO  empeño  por  íme-lros  im- 
presores del  ultimo  >v¿\o.  Pocas  fueron  las  prue- 
bas presentadas  en  la  Exposición  del  carácter 
distintivo  de  la  tipografía  actual.  Nunca  mas  ex- 
tendida y  generalizada ,  y  nunca,  sin  emltargo, 
mas  avara  de  sus  productos  para  ofrecerlos  a  la 
espu  tación  pública,  donde  reunidos  y  examina- 
dos, fácil  la  comparación,  y  motivadas  las  de- 
ducciones, podrían  apreciarse  por  lo  que  valen 
realmente.» 

••Tres  objetos  tipográficos  expuso  D.  Antonio 
Serra  y  Oliveres,  de  Madrid:  t.*  l'na  combina- 
ción ele  viñetas  de  buen  gusto,  obra  de  pacien- 
cia soma  é  indisputable  mérito,  que  supone  gran 
práctica  y  detenido  estudio  de  la  composición. 
i.°  Un  retrato  de  su  Santidad  Pió  IX,  formado 
tq>ográ(icaroentc,  donde  ademas  del  improbo 
trabajo  y  la  dificultad  de  dar  exactitud  y  pro- 
piedad a  los  contornos,  se  advierte  un  exacto 
parecido.  Es  el  primer  ensayo  de  su  especie 
emprendido  entre  nosotros,  y  "en  tal  concepto, 
lleva  el  mérito  muy  lejos.  3."  l'na  mesa  rev  uel- 
ta, en  que  se  han  empleado  los  tipos  mas  peque- 
ños y  las  figuras  mas  opuestas:  composición  mi- 
nuciosa, difícil,  y  de  agradable  capricho.  Hcbie- 
ra  deseado  la  Junta,  que  el  Sr.  Serra  acompa- 
ñase á  suspruelws  les  respectivos  moldes;  por- 
que con  ellos  á  la  vista  juzgaría  con  mas  aen'rlo 
su  ingenioso  mccanbmo.  Cualquiera  que  sen 
«mí  precio,  no  le  considera,  sin  embargo,  de  mu- 
cha utilidad  para  los  progresos  del  arle,  y  pien- 
sa que  la  imprenta  nunca  reemplazará  con  buen 
éxito  a  la  litografía  y  el  grabado  en  la  ejecución 
«le  los  retratos,  mapas,  y  demás  objetos  análo- 
gos. De  distinta  especie,  y  mas  útiles  también, 
son  los  trabajos  emprendidos  por  los  SS.  Gaspar 
y  Roig,  de  Madrid.  Consisten  los  presentados 
en  un  magnifico  ejemplar  de  la  SiñOí  w  de  Es- 
paña, escrita  por  el  P.  Mariana,  c  ilustraila  con 
grabados  en  madera,  obra  asimismo  «le  artistas 
españoles.  Belleza  en  los  cara«:téres ,  corrección 
y  buen  gusto,  tinta  de  un  negro  brillante,  igual- 
«lad  y  paralelismo  en  las  lineas,  márgenes  espa- 
cin¿b'*,  distancias  simétricas,  papel  escogido; 
nada  falta  para  la  hermosura  y  el  verdadero  mé- 
rito de  esta  eilicion,  realmente  de  lujo;  pero  no 
o*  una  e*pecialida«l  del  arte;  porque  obras  ilua- 
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tra«las  de  ¡«nial  clase  se  han  impreso  áUimarnen- 
te  en  Empana,  que  pueden  rivalizar  cantista,  y 
merecer,  como  ella,  los  elogios  de  los  ÍDteligw- 
tes.  Es  lástima  que  á  las  excelentes  cualidades 
de  la  tipografía,  no  correspondo  todavía  el  gra- 
bado  en  madera,  hoy  con  lauta  frecuencia  em- 
pleado para  realzar"  las  impresiones  de  cierto 
precio.  Aunque  se  ha  mejorado  coasiderable- 
mente,  y  no  hay  comparación  entre  lo  que  es 
hoy,  y  Ib  que  fué  en  su  origen,  todavía  es  muy 
inferior  al  de  Inglaterra  y  Erancia;  y  entre  nues- 
tros grabados,  el  que  ha*  conseguido  hasta  aho- 
ra menos  acabado  v  perfección.» 

•Ni,  por  desgracia,  es  este  el  único  clr»eilo 
auxiliar  de  la  tipografía  entre  nosotros  atrasado: 
escasos  son  tamltien,  si- no  imperfectos,  algunos 
otros  de  los  que  contribuyen  á  sn  mayor  taci- 
mientn.  Reuniendo  los  Srés.  Ilaspar  y'Roig  los 
mas  escogidos  que  el  país  proporciona,  han  tá- 
bido emplearlo  mny  atinadamente,  formandoeon 
ellos  un  trabajo  digno  de  aprecio,  y  que  al  colo- 
carlos entre  los  mejores  artistas  «le  la  misroi  cla- 
se, reclama  en  su  favor  la  mención  honorífica » 

•D.  Hilario  Martínez,  también  de  Madrid,  ex- 
puso un  cuadro  impreso  que  representa  á  Gut- 
temberg:  trabajo  prolijo  y  esmera«lo,  por  mas  de 
un  concepto  notable,  y  que  supone  gran  práctica 
y  un  exacto  conocimiento  «leí  arte^ 

«-Son  igualmente  muy  buenas  las  dos  "áminas 
de  música  impresa,  obra  de  D.  José  Carrafa,  de 
Madrid,  ejecutada  con  precisión  y  limpieza  y 
notable  por  la  claridad ,  buena  forma  y,  exacti- 
tud de  las  notas.» 

«No  por  el  juicio  que  puede  formarse ,  á  con- 
secuencia de  los  ejemplos  citados ,  sino  en  villa 
«le  los  datos  relativos  al  verdadero  estado  de  la 
imprenta  entre  nosotros,  se  puede  asegurar  que 
ha  ganado  en  bondad,  extensión  y  recursos  pa- 
ra reproducir  sus  productos.  A  las  antiguas  pren- 
sas ,  han  sucedido  en  las  principales  imprenta* 
de  España,  las  de  Mr.  Girondok  apr 
su  sencillo  mecanismo,  y  la  lacili 
pueden  los  operarios  manejarlas.  Aun< 
ncral  el  uso  de  las  de  Stanhope,  particul 
te  en  Madrid,  Barcelona  y  Valencia,  donde  des- 
de muv  anliguo  hizo  la  tipografía  señalados  pro- 
gresos*. Menos  conocidas  las  de  Selinguc ,  á  je- 
sar  de  su  celebridad,  htn  sen  i«lo  solo  para  sim- 
ples ensayo?,  y  de  todo  punto  se  abandonáronlas 
llamadas  Columbrarías  y  Gutteruherianas,  cusi- 
do aqui,  como  en  otras  partes,  vinieron  los  rebul- 
tados á  disminuir  su  crédito.» 

•No  es  ciertamente  en  España  donde  el  arte  de 
imprimir  se  manifiesta  mas  atracado,  sobro  lo- 
do si  han  de  tenerse  en  cuenta  las  causas  que 
contribuveron  por  largos  años  á  encadenarle  rea 
tralws  «jue  en  vano  pretendía  romper  el  interés 
individual.  Pero  si  ya  no  existen,  falta  todavía 
á  la  imprenta  un  poderoso  auxiliar,  uno  de  los 
meilios  uue  mas  directamente  pueden  contribuir 
á  su  perrcecion  y  desarrollo:  tal  cas  la  fabrica- 
ción de  matrices.  Suplida  con  la  del  extranjero, 
no  existe  entre  nosolros,  porque  los  gastos  para 
obtenerla  supereriaa k  las  utilidades.  Kingun  w- 
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duslrial  puede  emprenderla  con  probabilidades 
de  buen  éxito,  cuando- muchos  tipos  carecen  de 
aplicación,  á  !y  menos  como  se  necesita  para 
constituir  un  verdadero  ramo  de  industria.  En 
este  caso  se  encuentran  tos  caracteres  de  menor 
grado  que  el  6,  muchos  de  los  de  fantasía,  lo- 
dos los  de  las  lenguas  orientales,  y  los  de  algu- 
na de  las  vivas  como  la  alemana,  por  ejemplo.* 
•Adquiridas,  pues,  las  matrices  en  las' fabricas 
extranjeras,  se  funden  ya  enlre  nosotros  muy 
buenos  caracteres,  aunque  inferiores  á  los  fran- 
ceses y  alemanes,  \  mas  aun  a  los  irígt&es.  Pe 
ro  e>tá  inferioridad  nn  consiste  en  que  dejen  de' 
9&t  Míos,  y  de  producir  los  mas  satisfactorios 
resultados,  'cuando  tienen  poco  uso;  sino  en  su 
corta  duración,  >  en  la  facilidad  con  que  se  gas- 
tan é  inutilizan',  dejando  prematuramente  de 
producir  liradas  puras  v  limpias.  Gozan,  sin  em- 
bargo, de  crédito,  >  bajo  rierlos  conceptos  le 
merecen,  los  tipos  obtenidos  en  las  fundiciones 
de  Madrid  por  I).  Euscbio  Aguado,  el  primer 
fabricante  de  su  clase,  D.  Tiburcio  Lop«z,  Peli- 
I'  'H.  v  la  Imprenta  Real.  Con  e^los  establee  i- 
mientos  pueden  competir  dos  de  los  principales 
de  Barcelona,  y  alguno  de  los  de  Valencia.  De 
esperar  c>  qué  cuíli\adas  o  n  feliz  éxito  las  lc- 
Iras,  v  empezando  á  generalizarse  cierta  clase 
de  obras  científicas  é  históricas,  hasta  ahora  po- 
co comunes .  no  sea  solo  el  periodismo  el  que 
c*<\  e\t*lusi\ amenté  dé  ocupación  á  la  prensa, 
harto  indulgente  para  rechazar  sus  faltas  é  in- 
correcciones,  v  en  demasía  subordinado  a  las 
circunstancias  del  momento ,  para  que  sus  pu- 
blicaciones, casi  siempre  condenadas  á  nacer  v 
morir  en  uu  mismo  día ,  alcancen  el  esmero  , 
corrección  y  helhvra  de  las  que  pasan  á  la*  pos- 
teridad, v  se  hacen  de  intento  para  su  enseñanza. 
I  ntónces  otra  clase,  de  aplicaciones,  un  círculo 
mayor  de  conocimientos,  deseos  mas  cumplidos 
de  difundir  y  aprov  echar  las  luces  que  brillan  en 
Untas  las  naciones  cultas,  harán  sin  duda  qne 
nuevo*  >  extensos  ensayos  en  el  arle  de  ininri- 
mir,  y  en  la  adquisición* de  los  medios  al  efecto 
necesarios,  añadan  a  las  buenas  cualidades  que 
ya  le  distinguen,  las  que  todavía  le  faltan  para 
adquirir  toda  la  perfección  de  que  es  suscepti- 
ble.» 

•Siyé  han  mejorado  las  Encuademaciones ,  y 
Hepwi  hoy  á  un  grado  de  perfección  qne  no  al- 
c  tuzaron  "én  los  tiempos  anteriores,  preciso  es 
confesar  su  inferioridad  á  las  inglesas,  no  \a  por 
el  retraso  fiel  arte,  sino  por  la  naturaleza  misma 
do  lo*  materiales  empleados,  y  de  los  instrumen- 
tos necesarios  para  la  ejecución  material.  Hay, 
-ni  embargo,  algunas  de  gran  mérilo,  \  trabaja- 
das con  suma  Inteligencia  y  esmero ,  las  c nales 
solo  pueden  tacharse  por  su  excesiva  carestía. 
Cuando  laníos  se  dedican  a  mejorar  su  condición 
v  sus  precios,  únicamente  tres  encuaderMdoUM 
fian  sometido  las  de  sos*  respectivos  talleres  al 
crilcrio  del  público  en  el  ultimo  concurso  Son 
éstos  don  Miguel  Ginesta ,  don  Hipólito  Pau- 
mard  ,  y  don  Pedro  Pastor.  Se  propuso  el  pri- 
mero poner  al  alcance  de  todas  las  fortunas 
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sus  encuademaciones ,  y  dar  á  las  mas  comunes 
la  exactitud,  el  perfecto  acabado,  y  las  bellas 
apariencias  de  que" son  susceptibles  cuando  se 
trabajan  con  inteligencia  \  detenimiento.  En  su 
sencillez  y  baratura  consiste  sobre  todo  su  mé- 
rilo. El  arte  se  manifiesta  en  ellas  sin  grandes 
pretensiones,)-  exacto  en  su  misma  sencillez. 
Pero  el  Sr  Ginesta  lia  ido  mas  lejos.  Con  un  pa- 
triotismo que  le  honra,  quiso  que  lodo  fuese  es- 
pañol en  su  trabajo :  ninguno  de  los  materiales 
en  el  empleados  vino  del  extranjero;  pieles,  car- 
tones, dorados,  simples  para  el  jaspeado  y  el  co- 
lorido, todo  es  producto  de  la  Península,  y  no 
por  eso  el  conjunto  es  menos  útil,  y  con  el  mis- 
mo buen  éxito  llevado  á  su  término :  tal  es  la 
restauración  de  los  antiguos  pergaminos,  dando-' 
les  las  apariencias  de  las  paslas  romanas  de!  si- 
glo XVII,  y  por  sus  superficies  compactas  y  lus- 
trosas, á  propósito  para  imitar  el  marmol  blanco, 
y  recibir  toda  clase  dé  relieves  y  dorados  Ofre- 
cen, pues,  esas  cubiertas,  dos  ventajas  de  con- 
sideración ;  ta  baratura ,  y  el  fabricarse  con  ma- 
teriales indígenas.  Asi  es  como  esle  artista ,  ya 
premiado  con  la  medalla  de  bronce  en  1x4*5, 
présenla  ahora  un  nuevo  derecho  á  la  de  plata  ■ 

«■Aunque  los  Sres.  Paumard  y  Pastor,  han 
acreditado  con  sus  encuademaciones  una  habili- 
dad poco  común,  y  sean  todas  muy  dignas  do 
aprecio  por  el  esmero  de  la  ejecución,  habiendo 
llegado  al  concurso  fuera  del  termino  proscrito, 
no  pueden  darles  opción  al  premio,  si  bien  los 
acreditan  de  artistas  distinguidos.» 

•Esla  calificación  merece  también  D.  Manuel 
Pérez ,  por  el  álbum  que  ha  presentado ,  en  quo 
hay  ilehcadeza  v  buen  gusto,  mny  curiosos  de- 
talles ,  v  precisión  )  limpieza  en  el  órnalo,  aun- 
que se  le-  (pusiera  mas  sencillo  y  menos  osten- 
toso.» 

Después  de  lo  expuesto  por  el  "Sr.  I).  José  Ca- 
veda  sobre  encuademaciones,  debemos  decir 
que  en  este  ramo,  que  lo  es  de  mucha  complica- 
ción hemos  visto  en  Paredaña  alguna  singula- 
ridad, y  bien  merece  por  cierto  (pie  le  dedique- 
mos algunas  lineas.  A  principios  de  este  siglo  la 
industria  era  sumamente,  rutinaria,  mas  pronto 
ef  impulso  progresivo  de  los  tiempos  hizo  quo 
algunos  hombres  de  genio  aplicaran  las  debi- 
das proporciones  al  tamaño,  volumen  y  exlruc- 
lura  de  los  diversos  libros  «pie  se  debían  encua- 
dernar. Desarrollóse  luego  el  buen  gnslo  en  la 
parte  de  ornato,  ósea  la  forma  y  visualidad  ex- 
terna de  la  encuademación;  y  en  una  y  otra 
hemos  observado  obras  perfectamente  arañadas, 
tanto  en  la  limpieza,  brillo,  y  buena  combinación 
de  los  dorados ,  cuanto  en  la  solidez  bien  enten- 
dida de  los  libros.  Merece,  pues,  especial  men- 
cion  don  Pedro  Vives,  cuyas  encuademaciones 
reonen  gusto  ,  riqueza  ,  soltara  v  proporcional 
firmeza.  Rceordamos'quc  el  Sr.  Vives  fué  pre- 
miado por  el  Instituto  Industrial  de  Cataluña  con 
una  medalla  en  la  Exposición  pública  de  1 8Í50,  y 
que  sus  obras  dirigidas  á  varios  Monarcas  y  mu- 
chos Prelados  le  han  valido  una  justa  celebridad; 
empero  nos  parece  que  peca  por  la  abundancia 
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de  adornos  que  aplica,  si  bien  ya  últimamen- 
te le  hemos  visto  alguna  cuya  modesta  senci- 
llez, y  tal  vez  diremos  imponente  seriedad,  nos 
ha  gustado. 

t .  1 1  i  \  1 1 ,  Licania.  Género  de  la  familia 
de  las  crísobalancas,  establecido  nnr  Aublel  pa- 
ra árboles  ó  arbolillos  de  la  América  tropical. 
Los  frutos  de  la  Licama  cana  (  Licauia  incauo, 
Aubl.),  árbol  de  Cayena,  quo  los  G  alibis  llaman 
Caligni,  son  comestibles. 

JLICIO,  Ltciuü.  Género  déla  familia  de  las 
solanáceas  y  de  la  penlandria  nionoginia,  COJD- 
uestode  unas  40  especies,  planta  frutesecntes 
arborescentes,  que  crecen  en  la  región  medi- 
terránea y  en  las  parles  de  la  América  tropical 
situadas  mas  allá  de  la  cadena  do  los  Andes. 

Líelo  ate  Europa,  Cambronera 
[Lyeium  «w  opinan,  L  ).  Esta  especie,  que  crece 
naturalmente  en  las  partes  meridionales  de  la 
Europa,  en  las  islas  de  Grecia  y  en  el  norte  del 
Africa,  es  un  arbusto  de  un  aspecto  triste,  poco 
frondoso,  muy  espinoso,  de  tallo  derecho;  de  ra- 
mas irregularmenle  ondeadas,  rollizas,  espinosas 
en  la  puuta,  y  mas  ó  menos  inclinadas  tíácia  el 
suelo;  de  hojas  oblicuas  á  manera  de  cuña,  lam- 
piñas, alternas  y  solitarias  en  el  extremo  de  las 
ramas,  y  fasciculadas  de  3  en  3  ó  do  4  en  4  en  las 
oirás  partes;  de  flores  solitarias  ó  reunidas  dos  ó 
Ira  en  un  pedúnculo  corlo ;  de  fruto  ó  baya  ro- 
ja en  una  variedad,  y  amarilla  ó  leonada  en  olra. 

La  cambronera  se  planta  ordinariamente  en 
los  vallados  de  las  heredades ;  sus  renuevos 
tiernos  se  Gomen  como  los  espárragos,  y  sus 
hojas  en  ensalada ;  sus  bayas  tienen  un  sabor 
dulce  y  también  son  buenas  de  comer. 

El  Licio  drBkrbería  [Lyeium  barbarum,  L.), 
es  un  arbusto  espinoso,  que  crece  en  el  Asia,  en  el 
Afrii'a  septentrional  y  en  las  partes  meridionales 
de  Europa,  en  donde  es  también  cultivado  en  los 
jardines.  En  el  Japón  el  infuso  de  sus  hojas  se 
toma  á  modo  de  te ,  y  los  médicos  prescriben  á 
veces  comer  sus  frutos. 

También  se  culliv  an  otras  especies,  y  sobre 
todo  el  Licio  na  Africa  {Lyeium  qfrum,  L.),  y  el 
Licio  r»r.  China  [Luiium  chineme,  L.). 

Mi  viue,  Ltchnis.  Hermoso  género  de  la 
fimilia  de  las  carioGléas,  tribu  de  las  sileuéas, 
de  la  decandria  ponlaginia,  que  comprende  hoy 
dia  unas  30  especies,  que  habitan  todas  las  par- 
tes del  hemisferio  boreal  situadas  detrás  del  tró- 
pico de  cáncer,  plantas  herbáceas  vivaces,  ra- 
ramente anuales,  de  hojas  simples,  opuestas ,  y 
de  flores  ordinariamente  grandes  y  bermosas, 
dispuestas  en  inflorescencias  diversas.  La  mayor 
parte  de  las  licnides  figuran  en  los  jardines  en 
el  número  de  las  plautas  de  ornato,  y  de  ellas 
citaremos  las  siguientes: 

tA cuide  de  Calcedonia,  Croa  de 
Jeruealen,  Cruz  de  Multa  (Lychnis 
ekalccdonka,  L.l.  Hermosa  especie  originaria  de 
las  partes  meridionales  do  Rusia,  cultivada  en 
los  jardines  por  sus  bellas  flores  rojas,  y  de  la 
cual  se  lian  obtenido  variedades  de  diversos  co- 
loree, blancas,  rosas,  azafranadas,  escarlatas,  y 
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también  dobles.  Se, dice  que  en  Siberia  e«ta  pba- 

ta  sirve  á  manera  de  jabón. 

Lienfde  dioica  (Lychnis  dioita,  L.]. Es- 
pecie muy  común  en  España,  donde  se  cultiu 
también  en  los  jardines,  por  sus  flores  que  son 
de  un  hermoso  efecto.  Según  Willdcoow,  esta 
planta  es  sustituida  á  la  jabonera  en  algunas  co- 
marcas de  Alemania,  en  dondé  se  la  llama  J atu- 
nera blanca,  y  su  raiz,  según  otros  autores,  á  le 
zarzaparrilla. 

Láenlde  Flor  de  Cnrllllo  /  I.ythm 
Hor  tucu/i,  L.).  Hermosa  planta  indígena,  que 
Crece  comunmente  en  los  prados  y  lugares  hú- 
medos, de  donde  ha  sido  trasladada  álos  jardi- 
nes, habiendo  dado  una  exquisita  variedad  de 
flora  doble*.  Esta  licniUe  se  cree  uul  contra  lat 
picaduras  de  los  animales  ponzoñosos. 

LICOPEKDO*,  Lycoperjdo*.  Género  de 
plantas  criptógamas  que  da  tu  nombre  a  una  fa- 
milia natural,  las  licoperdáceas,  y  que  encierra 
hongos  globulosos,  carnosos,  Henos  en  su  interior 
de  una  materia  acre  y  nociva,  la  cual  se  escapa 
en  polvo  negruzco  en  su  madurez,  rompiendo  coi 
uua  especie  de  ruido  las  paredes  que  la  contie- 
nen, lo  que  les  ha  hecho  llamar  Pedo  de  Lobo  6 
Cuaco  de  Lobo.  Estos  hongos  crecen  sobre  la 
tierra,  bajo  tierra,  en  los  árboles  secos  en  pie, 
etc.  « ^  - 

El  Licoprrdqn  Bovista,  Bkiqv,  Peno  as  Lo- 
bo [Lycoperdon  Bosnia ,  L.j,  especie  indígena, 
gruesa  como  una  nuez,  membranosa,  redolida 
y  blanquecina,  y  otras  especies  gruesas,. según 
algunos  autores,  en  Italia,  se  comen  antes  de 
su  desarrollo,  cuando  su  carne  aun  no  está  Iras- 
formada  eu  polvo;  pero  inas  tarde,  este  polvo. 
Que  es  acre,  causa  escozor  «  inflamación,  si 
llega  á  los  ojos  y  ála  nariz,  y  aun  se  asegu- 
ra que  turnado  interiormente  seria  mortal.  Este 

[>olvo  es  astringente  y  se  emplea  para  restañar 
a  sangre  y  otros  usos;  Tourncfourt  dice  que  en 
Alemania  todos  los  barberos  ticnoo  de  este  polvo 
para  poner  á  las  cortaduras  de  las  navajas.. 

Lá  sustancia  carnosa  de  los  gruesos  pedos  de 
lobo  puede  servir  de  yesca,  después  de  seca, 
golpeada  y  mojada  eu  agua  de  miro  muy  car- 

Segun  Thunberg,  el  Licoperdon  CAacwóaiie 
[Lycopirdon  Carcxnomale,  L.)  es  usado eo  el  Ca- 
bo de  Buena- Esperanza  contra  el  cáncer.  E1U- 
(  orpebüon  v  L»a.LGOso(/.yfO;p«  efon  terrutosum, 
Bull.)  es  llamado  Criadilla  dt  tierra  de  cierto, 
porque  estos  animales  lo  buscan,  según  se  dice, 
en  el  brama,  por  cüy o  motivo  su  ba  creído  que 
era  afrodisiaco.  .  ■  imuh 

El  Licuferdon  Criamlla  w.  tierra  [Lkoptr- 
don  Tubtr,  L.)  es  la  Turma  ó  Criadilla  dr  hu- 
ra couF.STiuuf  ( Tuber  oibarium ,  Siblh.  /— T. 
Turma.  .  +  .  ■  ¿.jij* 

M COPO,  Licopus,  Género  da  planta»  de 
la  familia  dejlas  labiadas  meuloídeas,  de  ladiu- 
dria  monoginia,  establecido  por  Liuneo  para  yer- 
bas que  crecen  en  los  pantanos  en  Europa,  en 
Asia,  en  la  América  boreal  y  ka» la  en  la  >ue\a- 
Holaada.  .... 
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I-leopo  de  Enropn  [lyeopiis  europmn», 
L.).  Planta  indígena  y  que  se  cría  en  casi  toda  la 
Europa,  en  los  sitios  húmedos.  Su  tallo  es  cua- 
dangular,  alto  de  un  pié;  sus  hojas  son  lampiñas, 
ovales,  subpinalifidas  en  la  base,  un  poco  seme- 
jantes á  las  del  marrubio,  lo  que  ta  ha  hecho  lla- 
mar Marrubia  acuático  en  algunos  países ;  sus 
flores  son  blancas;  sus  semillas  son  lisas  y  trian- 
gulares. 

Esta  planta  es  astringente,  y  en  el  Piamonte 
«  usa  de  tiempo,  inmemorial  como  febrífugo  se- 
guro, a  la  dosis  ele  dos  draetnas  en  polvo,  antes 
Bel  acceso,  por  espacio  de  muchos  días. 

En  la  América  septentrional  se  emplea  el  in- 
fuso del  Licopodk  YiKoisiv  [Lyeopm  virgini- 
<*«,  L.)  contra  las  hemorragias,  sobre  todo  cund- 
irá la  hemoptisis,  según  varios  autores,  con  feli- 
ces resultados. 

LICOPODIO,  Lvcwonic*.  Género  tipo 
de  la  familia  de  las  licopodiáceas,  colocado  ñor 
Linm»o  éntrelos  musgos, por  Jussieu  entre  losne- 
lechos,  y  que  sucesivamente  fuésubdivididoen 
▼arios  sub-géneros  según  el  porto  y  los  caraclé- 
rw  de  la  frutifteacion  de  las  plantas  componen- 
tes. Los  licopodios  son  vcictales  á  veces  anuales 
lo  mas  común  vivaces,  y  a  veces  sub-frutescén- 
tos ,  cuya  fructificación  se  compone  de  cápsu- 
las, ya  uniformes,  ya  de  dos  formas  diferentes, 
las  unas  ovales  ó  casi  reniformes ,  que  se  abren 
en  do»  valvas  y  encierran  un  polvo  fino;  las 
«tras  ^  tr¡  0  cuadri-lobadas ,  se  abren  entres 
o  cuatro  valvas,  y  encierran  un  mismo  número 
de  cuerpos  globulosos., 

Mropotlio  rahlzlmjr»  (  Lgcopniiium 
eernuum ,  L.).  Especie  con  hojas  esparcidas  y 
encorvadas,  tallo  muy  ramoso,  y  espigas  incli- 
nadas En  las  Antillas,  se  emplea  al  interior  esta 
planta,  como  diurética;  y  su  cocimiento  >inoso 
contra  el  tenesmo-,  la  disentería ,  el  escarbuto, 
etc.;  su  polvo  es  reputado  carminativo. 

Mropodlurouipluuiido  Uji opodium 
tomplanninm,  L.).  Especie  con  hojas  en  dos  ór- 
denes, unidas  por  su  base,  y  las  superficiales  so- 
litarias; espigas  roellizas  y  pedunculadas.  En 
Alemania  a  este  vejelal  se  le  considera  como 
un  poderoso  litontriplico,  según  Pallas,  sirve  en 
la  tintura. 

l'iropo«II«  ron  mam*  ,  Licopo- 
dio, niuMgd  de  eabesuel*,  Hutffo 

**rre»ire,  Pié  de  luU»  L  ovodimn  cla- 
vnium,  L.).  Especie  indígena  que  se  encuentra  en 
Cataluña  en  los  Pirineos,  y  que  crece  abundante- 
mente en  los  bosques,  en  los  lugares  sombríos,  so- 
bre lodo  en  Alemania  y  en  Suiza.  Esta  planta  pre- 
nota tallos  largos  rastreros,  que  se  ramifican  pro- 
digiosamente; de  entre  estas  ramificaciones  se 
elevan  pedúnculos  largos  como  la  mano,  redon- 
dos y  delgados,  que  llevan  en  su  extremidad  dos 
pequeñas  espigas  cilindricas  geminadas,  com- 
puestas de  capsu'as  reniformes,  sésiles,  de  dos 
valvas.  Estas  cápsulas  son  las  que  contienen  el 

Eolvo  llamado  licopodio  ó  A  zufre  wjetai,  so- 
re  cuya  naturaleza  no  están  todavía  de  acuerdo 
tos  botáaicos;  naos  creen  fue  es  el  poleo,  y 
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otros  dicen  que  es  la  semilla  de  este  vejetal. 

El  Licopodio  es  un  polvo  de  color  amarillo  de 
azufre,  muy  fino,  muy  listero,  sin  olor  ni  sabor, 
y  que  se  inflama  con  la  rapidez  de  la  pólvora,  de 
lo  que  ha  recibido  el  nombre  de  Azufre  vejetal. 
Echado  en  el  agua,  permanece  en  su  superficie, 

[tero  por  la  agitación  cae  una  parte  al  fondo;  por 
a  acción  del  calórico,  se  precipita  todo,  y  el 
agua  adquiere  un  sabor  de  cera,  y  contiene  bas- 
tante cantidad  de  mucilago  sosceptib  c  de  tomar, 
por  concentración,  la  consistencia  de  jalea,  co- 
mo el  de  liquen.  El  alcohol  penetra  al  momento 
el  licopodio,  y  el  polvo  cae  al  fondo;  por  medio 
del  calor,  se  obtiene  una  tintura  ligera,  que  el 
agua  pone  blanca.  La  tintura  alcohólica  concen- 
trada y  precipitada  por  el  agua,  da  después  un 
extracto  en  el  cual  el  sabor  y  la  fermentación, 
por  medio  de  la  espuma  de  cerveza,  indican  la 
presencia  de  azúcar.  Kl  éter,  echado  en  el  li- 
copodio, se  colora  de  amarillo  v  enloso;  esta  Un  - 
tura,  mezclada  con  alcohol  y  agua,  deja  preci- 
pitar una  materia  talcosn,  que  es  cera.  I)e  estos 
ensayos  se  sigue  que  d  licopodio,  además  de  la 
parlé  insoluble  en  los  diferentes  menstruos  era- 
p  eados,  contiene  cera,  azúcar  y  fécula  análoga 
a  la  del  liquen;  es  probable  que  en  él  existan 
aun  algunos  otros  principios 

El  licopodio  está  muy  sujeto  á  ser  alterado, 
sea  en  el  pais  en  donde  se  recoge  con  el  polen  de 
loa  pinos  y  de  los  abetos,  sea  en  el  comercio  con 
talco  6  almidón.  La  primera  falsificación  no  es 
tan  frecuente  Como  generalmente  se  cree,  pero 
las  dos  últimas' son  muy  comunes.  Para  recono- 
cer el  talco  en  el  licopodio,  el  Sr.  Chavallier  ha 
aconsejado  formar  de  él  una  pasta  con  agua 
y  desleír  después  esta  pasta  en  una  gran  canti- 
dad de  agua;  el  licopodio  sobrenada,  y  el  talco 
se  precipita.  Para  reconocer  el  almidón,  se  ha- 
ce hervir  el  licopodio  sospechoso  en  el  agua, 
se  cuela  y  se  ensaya  el  liquido  por  la  tintura  de 
yodo,  que  lo  colora  do  azul,  si  contiene  almi- 
dón. 

En  Suiza  y  en  Alemania  es  en  donde  se  recoge 
el  licopodio  que  circula  en  el  comercio;  la  t'w- 

{tortacton  de  este  articulo  en  1851  fué  de  108  li- 
>ras,  y  ea  1852,  de  334  libras;  en  1853  no  reci- 
bió cantidad  alguna. 

El  licopodio  entra  en  la  composición  de  varío* 
fuegos  artificiales ,  y  además  su  extrema  infla- 
mabilidad y  el  vivo  resplandor  que  despide  ar- 
diendo instantáneamente  le  hacen  emplear  en  los 
teatros  para  simular  los  relámpagos.  En  medici- 
na, sirve  como  desecante  para  curar  las  excoria- 
ciones determinadas  en  los  niños  v  las  persona* 
obesas,  sea  por  el  roce  ,  sea  por  ía  acción  y  el 
contacto  prolongado  de  una  humedad  irritante. 
También  ha  sido  prescrito  al  interior,  en  coci- 
miento, contra  al  reumatismo,  la  retención  de 
orina,  ta  nefritis,  la  epilepsia,  etc.  En  farmacia 
se  usa  habitualmente  para  cubrir  las  pildoras, 
evitando  su  mutua  adherencia. 

Según  Westring,  el  licopodio  con  mazas  es 
propio  para  dar  un  color  azul  á  la  laua,  si  des- 
pués de  haber  sido  «ta  remojada  en  ub  escinden- 
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to  del  mismo,  se  pone  luego  eu  un  baño  do  palo 
del  Brasil. 

Licopodio  Selago,  llluafo  «Ier«- 
pIio  ó  levantado  [I.ycopodiun  Selago,  l.  . 
Planta  indígena,  que  crece  en  los  bosques,  eu  los 
matorrales  un  poco  húmedos  v  en  las  parles 
montauosas,  sobre  todo  en  las  del  norte  (le  Eu- 
ropa. De  hojas  esparcidas,  colocadas  en  ocho 
órdenes;  tallo  ahorquillado,  derecho,  elevado  en 
ramillete  horizontal,  y  dores  esparcidas.  Este 
véjela!  posee  propiedades  enérgicas:  á  una  do- 
sis débil,  obra  como  un  purgante  drástico;  á  do- 
sis baslantc  fuerte,  es  venenoso,  á  la  manera  de 
los  venenos  narcóticos.  Apenas  es  usado,  si  se 
exceptúa  en  las  partes  septentrionales  de  Euro- 
pa, en  donde  se  emplea  s"u  cocimiento  p  ra  des- 
truir los  insectos  que  viven  sobre  los  ganados, 
por  lo  cual  se  le  llama  Y<rba  de  lo»  cerdo». 

El  Selatjo  gozaba  de  gran  reputación  entre  las 
naciones,  druidicas;  so  cogía  con  ceremonias 
particulares,  y  se  exprimía  su  zumo  renombra- 
do pora  varias  enfermedades,  singularmente  pa- 
ra ios  males  de  ojos.  Con  todo ,  aun  se  ignora  si 
el  Selago  de  los  antiguos  era  el  Licopodio  Selago, 
como  lo  qniere  Línneo. 

Según  Martina.,  se  cree  cu  el  Brasil  que  el  Li 
corono  iiiorométaico  (Lffcopodvnn  Injgrotiutri- 
cum,  Mari.)  goza  de  la  propiedad  de  restablecer 
la  facultad  generativa. 

I.1COSA,  Ltcosa.  Género  de  arácnidos  pul- 
monares, de  la  familia  do  los  aranéidos,  que  con- 
tinuamos no  mas  que  para  indicar  una  espocie 
común  en  los  países  cálidos,  eu  Espafia,  por  ejem 

Ílo ,  pero  singularmente  en  los  alrededores  de 
arento,  de  donde  recibió  el  nombre  dcTuran- 
por  haber  dado  lugar  á  muchas  fábulas, 
ó  á  lo  menos  relaciones  exageradas. 

IJrowa Tarántula,  Tarántula  (¿y 
ffM  ToreHtula,  Latr.;  Arañen  Tareniula,  L.). 
Es  una  grande  araña  larga  de  una  pulgada,  que 
liene  la  parle  inferior  del  abdomen  roja,  atrave- 
sada en  su  medio  con  una  raya  negra.  Baglivi  ha 
descrito  muchas  variedades  de  tarántulas,  qoe, 
según  los  caradores  que  las  señala,  parece  que 
deben  constituir  verdaderas  especies. 

Lo  cierto  es  que  de  todas  las  arañas,  la  tarán- 
tula es  la  que  parece  mas  v  enenosa;  sin  emlmr- 
go,  su  picadura,  según  los  observadores  moder- 
nos, no  produce,  además  de  un  dolor  bastante 
\ivo,analogo  aique  causa  la  picadura  de  la  abeja, 
sino  una  ligera  inflamación,  á  veces  acompaña- 
da de  flictenas,  y  que  disipa  la  aplicación  de  sim- 
ples emolientes,  y  también  del  agua  pura,  pero 
que  puede  agravarse  por  ligaduras  demasiado 
apretadas,  empleadas  á  menudo  por  los  aldeanos 
que  temen  mucho  sus  consecuencias. 
Los  antiguos  atribuían  mucha  gravedad  á  la 

K ¡endura  de  la  tarántula;  ellos  hablaban  de  do- 
ires  vivos,  hinchazón,  mortificación  de  la  parte 
picada,  y  accidentes  generales,  tales  como  opre- 
sión, tristeza,  temblor,  sopor,  v  también  la  muer- 
te en  algunos  casos.  Lo  que  había  de  mas  no- 
table en  estos  fenómenos  era  que  el  sonido  de  un 
instrumento  agradable  bastaba,  según  se  deeia, 


para  despertar  los  enfermos,  inspirarles  una  ne- 
cesidad irresistible  de  bailar,  que  satisfacían, 
Coa  una  especie  de  furor,  hasta  que  fatigado* 
caían  cubiertos  de  un  sudor  no  menos  abundante 
que  saludable.  Esta  especie  de  danzomanía,  des- 
crita largo  tiempo  como. una  enfermedad  distin- 
ta bajo  el  nombre  de  Taranii»mo,  es  considera- 
da hov  como  una  pura  truhanería. 

U4iii.li.  Licúala,  Género  de  la  familia 
de  los  palmeros,  tribu  de  las  corifinéas,  estable- 
cido por  Kumfiopara  palmeros  del  Asia  tropical. 

Meuala  e*|»lu«»«a  i  Licúala  tptnw, 
Thunb.)  Especie  de  palmero  de  Cedan,  en  An- 
de es  llamado  Talftat ,  y  cuyas  hojJb,  que  tienen 
mas  de  seis  pies  de  ancho,  sirven  para  hacer 
quüa>oles,  <  um<i  las  del  Borato  en  forma  de  aba- 
nico (Y.  e>la  palabra  ,  que  llevan  allí  el  mismo 
Dómbre.  Se  dice  que  su  espala,  abriéndose,  hace 
tanto  ruido  como  un  cañón.         **¡  "»^>jlví 

lilfc Bilis;,  Lli>us.  Género  de  mamíferos 
creado  por  Lomeo  para  uno  de  los  grupos  mas 
naturales  del  urden  délos  roedores,  que  tiene 
por  tipo  nuestra  liebre  común.  Los  naturalista 
modernos  han  adoptado  todos  este  género,  sepa- 
rando solamente  algunas  especies,  que  ellos  ban 
distinguido  genéricamente  najo  el  nombre  de 
Lágomii'K  '  Luyimuh).  El  Sr.  Lesson  indica  30 
especies  de  liebres  distintas ;  puro  nosotras  no 
hablarémos  sino  de  las  dos  especies  que  princi- 
palmente tenemos  en  nuestro  país.  Algunos  na- 
turalistas di»trib\  en  e&le  género  en  dos  sub-di- 
v  ¡mohos,  las  Libres  frophmeai:  du  ius  \  l-¡ i*j 
y  los  Comkjos  [Cunitvlus),  que  cada  unaencierra 
un  número  de  especies,  cuya  descripción  puede 
consultarse  en  obras  de  historia  natural. 

IJenre  Conejo,  €  o  nejo  {Ltptu  Cu- 
niculut,  L.).  Los  conejos,  originarios  del  Africa, 
fueron  introducidos  en  España,-)'  de  este  países- 
parcidos  en  Francia,  en  Italia,  etc.  Al  presente 
se  encuentran  en  lodos  los  países  cálidos  \  tem- 
plados de  Europa  y  del  Asia,  habiendo  sidío  tras 
portados  en  todos  ios  lugares  en  donde  lo»  Euro- 
pens  han  fundado  colomas. 

El  conejo  lieoe  una  longitud  total  de  na  pee» 
mas  de  un  pié,  siendo  en  general  el  conejo  sal- 
vaje mas  pequeño  que  el  conejo  doméstico, « 
pelaje  es  de  un  moreno  ceniciento  por  < 


blanquecino  eu  el  cuello  y  debajo  el  vientre ;  >u 
nuca  es  roja ;  sus  orejas,  casi  de  la  longitud  «lt 
la  cabera,  son  negras  en  la  punta,  color  que* 

observa  igualmente  encima  de  la  cola ,  que  e* 
blauca  por  debajo. 

Como  el  pelaje  del  conejo  varia  muy  notaUe- 
meule,  se  distinguen  muchas  variedades  d*e»u 
especie  que  pueden  ser  caracterizadas  por  e¡ 
color  de  su  piel;  las  principales  son: 

l.°  El  Conejo  ddnksiic»  {Lepu*  (umculu»¿>- 
tnesHcu»),  cuyo  color  del  pelaje  es  vanaO, 
Mauro,  nogro.'gris,  rojo,  alguna  voz  semejjs"- 
tc  enteramente  al  del  conejo  salvaje; 

|.°  El  Conbjo  amo  [Le pus  cunten  i us  arytn- 
ttus),  en  parte  de  un  gris  plateado,  en  parle  ut 
color  de  pizarra  mas  o  menos  oscuro; 

3-°  M  Conbjo  i>t  Anooiu  {Lepuscuutcul****- 
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aovtnm}¡  cuyos  pelos  son  largos,  muv  sedosos, 
ondead»!»  y  como  rizados ,  blancos,  gris-ceni- 
cientos, amarillos,  ó  variados  do  estos  diferen- 
tes colores  |>or  manchas  q  placas  nías  ó  menos 
grandes; 

4.°  El  Conejo- Liebre  (Cuniculus  cauda  tu*), 
otra  variedad  mucho  mayor  que  nuestras  liebres 
de  montaña  mas  grandes,  que  da  una  carne  ex- 
celente que  tiene  muchísima  aualogia  ( 011  la  de 
estos  animales,  y  que  es  blanca,  de  un  husmillo 
agradable  cuamío  este  conejo  se  cria  en  terre- 
nos estériles,  cerrados  y  plantados  de  espliego, 
hisopo,  salvia,  camedrio  y  otros > ejelales  aro- 
máticos. 

El  conejo  parece  tener  mas  instinto  de  socia- 
bilidad que  la  liebre,  no  siendo  raro  encontrar 
tuucbos  individuos  reunidos  en  la  misma  coneje- 
ra. No  habita  las  llanuras,  viviendo  con  prefe- 
rencia siempre  en  los  países  montañosos,  en  los 
niazos  >  los  bosques.  Como  la  liobre,  se  ali- 
menta dé  plantas  y  de  corteza  de  árboles,  y  tiene 
igualmente  una  v ida  nocturna. 

En  razón  de  su  fecundidad,  los  conejos  se  en- 
cuentran en  abundancia  por  todas  parles  en  don- 
do  el  hombre  no  se  ha  declarado  su  enemigo, 
pues  auuque  los  mamíferos  carniceros  y  las  aves 
de  rapiña  les  destruyan  también  en  muy  gran 
número,  esta  destrucción  no  es  comparable  con 
la  caza  que  el  hombre  tes  hace.  Cuando  el  cone- 
jo está  despavorido,  golpea  vivamente  el  suelo 
con  su  pié  trasero,  a  lin  Jo  advertir  del  peligro  á 
los  otros  animales  de  su  especie. 

La  coneja  puede  parir  siete  ú  ocho  veces  en 
un  año,  dando  á  luz  de  cuatro  á  ocho  hijuelos 
cada  vez.  Algunos  días  antes  de  parir,  la  co- 
neja practica  en  tierra,  al  pié  de  un  muro  ó 
de  un  árbol,  un  agujero  de  unos  tres  pies  de 
profundidad,  recto  o  encorvado,  pero  siempre 
oblicuamente  hacia  la  base;  y  en  el  fondo  de  este 
agujero,  ensanchado  y  circular,  guarnecido  de 
uua  capa  de  verbas  secas,  cubierta  con  otra  ca- 
pa de  {icios  tinos,  que  la  hembra  misma  ha  ar- 
rancado de  debajo  sú  vientre,  es  en  donde  son 
depositados  al  nacer  ¡os  conejillos.  Después  del 
parto,  la  coneja  no  permanece  dos  días  (consecu- 
tivos en  el  vivar,  como  se  ha  dicho,  sino  que 
lo  abandona  casi  inmediatamente,  teniendo  la, 
precaución  de  cerrar  su  entrada,  por  medio  de 
una  gran  cantidad  de  tierra  procedente  del  mis- 
mo vivar.  Mientras  los  conejuclos  son  débiles  y 
no  ven,  la  entrada  de  la  conejera  está  cerrada 
por  todos  los  pimíos;  pero  cuando  empiezan  á 
ver,  se  nota  hacia  su  Iwrde  superior  una  peque- 
ña abertura  por  la  cual  penetra  la  luz,  y  que  se 
agranda  á  medida  que  aquellos  se  san  haciendo 
mas  robustos.  La  lactancia  dura  á  lo  mas  una 
veintena  de  días ;  pero  se  ignora,  á  pesar  de  los 
experimentos  que  se  hau  hecho  sobre  el  parti- 
cular, la  hora  cu  (pie  la  madre  se  reúne  con  sus 
hijuelos.  Se  ha  creído  que  la  coneja  solo  escon- 
día asi  los  gazapillos  para  librarles  del  furor 
del  macho;  pero  seria  mas  razonable  suponer  que 
¿erniendo  verles  devorados  por  otros  animales, 

u  instinto  maternal  la  induce  á  resguardarlos. 
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Los  conejillos,  hiego  de  so  salida  ríe  la  ca- 
ma maternal,  permanecen  reunidos  algún  tiem- 
po, y  después  se  ahuecan  tina  gazapera  en  los 
alrededores.  Se  comprende  muy  bien  que  sino 
se  destruía  activamente  á  estos  animales,  el  ter- 
reno en  el  cual  se  estableciese  una  familia  muy 
pronto  seria  excavado  por  todas  parles.  La  vida 
del  conejo  es  de  ocho  a  nueve  años. 

Por  no  salimos  de  nuestro  objeto,  omitimos  en- 
trar en  pormenores  sobre  la  caza  de  los  conejos, 
diciendo  solamente  que  se  ejecuta  generalmente 
con  la  escopeta. 

Los  conejos  se  crian  en  conejeras  y  viveros 
cerrados  y  nasla  dentro  de  toneles.  Los  dos  pri- 
meros métodos  son  los  mejores  y  mas  ventajosos 
á  la  vecindad  de  las  ciudades  populosas  donde  el 
consumo  es  do  lodos  los  momentos,  pero  los  co- 
nejos requieren  grandes  cuidados  para  resguar- 
darles de  los  ataques,  ardides  y  de  la  guerra  con- 
tinua (pie  les  hacen  las  garduñas  ,  comadrejas, 
gatos ,  zorros,  ele  ,  y  también  para  evitar  que 
ellos  excaven  demasiado  la  tierra,  salvando  de 
este  modo  su  encierro  y  siendo  un  verdadero 
aiote  de  los  campos  inmediatos. 

Criados  en  toneles ,  los  conejos  no  tienen  la 
carne  tan  firme  ni  tan  jugosa.  Puede  no  obstan 
te  mejorársela  notoriamente  proporcionándoles 
un  alimento  adecuado,  y  sometiendo  al  animal  á  la 
operación  cruel  de  la  castración,  luego  que  cuen- 
ta dos  meses  y  medio,  ó  á  mas  tardar  á  los  cua- 
tro meses.  Esta  operación  se  reduce  á  cortar 
longitudinalmente  la  piel  que  cubre  los  testícu- 
los, coger  estos  dos  cuerpos  ovalados  con  dos  de- 
dos, tirar  de  ellos  suavemente  hasta  arrancar- 
los, y  luego  coser  la  herida  v  untarla  con  mante- 
ca fresca.  41  cabo  de  dos  o  tres  dias  el  animal 
se  halla  enteramente  restablecido;  pero  durante 
este  tiempo  debe  dársele  avena  espolvoreada  cc.n 
sal  y  remojada  con  vino.  El  conejo  castrado  au- 
menta un  cuarto  en  mafnitud,  y  su  carne  so 
vuelve  muy  blanca,  adquiriendo  un  sabor  exqui- 
sito; no  ofende  á  los  pequeños,  ni  á  las  hembras 
durante  su  gestación,  y  ni  traba  riñas  con  los 
otros  machos;  es  un  ser  misto,  enemigo  de  com- 
bates, mucho  menos  cavador,  v  que  se  apasio- 
na á  frecuentar  el  pedazo  do  terreno  en  donde 
encuentra  mas  seguro  alimento,  y,  comensal  ale- 
gre ,  siempre  pronto  á  probar  la"  comida  que  se 
le  presenta ,  se  familiariza  con  facilidad  llegan- 
do á  cobrar  afecto  á  la  mano  que  le  sirve. 

A  los  ocho  meses  el  conejo  macho  ha  llegado 
al  término  de  su  incremento,  y  desde  entonces 
busca  á  la  hemltra  con  afán,  y  después  de  las 
primeras  caricias,  volviéndose  nacía  ella  impe- 
tuoso ,  lleno  de  celos  y  con  un  aire  tiránico ,  la 
obliga  á  obedecer  y  someterse  sin  tardanza  á  sus 
exigentes  solicitudes.  A  los  cinco  años  cesa  ya 
de  ser  apto  para  la  generación,  y  entonces  cs'el 
momento  de  engordarle  para  servirlo  á  la  me- 
sa. Un  macho  ordinariamente  se  une  á  seis  ó  sie- 
te hembras  que  pueden,  desde  que  cuentan  cinco 
ó  seis  meses,  dar  al  año  de  seis  á  siete  crias  de 
tres,  diez  y  hasta  quince  pequeños  cada  una;  pe- 
(  ro  pasados  los  cinco  años  tampoco  son  va  aptas 
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para  el  acto  de  la  generación.  Cuando  te  quiere 
que  las  primeras  y  últimas  crias  sean  producti- 
%  as  respecto  del  numero  y  calidad  de  los  indivi- 
duos, es  precisólo  exigir  mas  de  cuatro  al  año. 
La  gestación  no  impide  á  la  hembra  de  reci- 
bir al  macho,  y  como  tiene  una  doble  matriz,  no 
es  raro  ver  que  una  segunda  carnada  siga  á  po- 
cos días  de  la  primera,  lo  que  conviene  evitar, 
separando  al  instante  los  dos  sexos.  Tres  sema- 
nas después  del  parto,  la  hembra,  que  todavía 
alimenta  a  los  pequeños,  puede  ser  fecundada  de 
nue\  o,  y  en  este  caso  solo  debe  dejársela  con  el 
macho  por  la  noche  después  de  haberla  separa- 
do de  sus  gazapos,  y  á  la  mañana  siguiente  debe 
alejarse  aquel  y  volverla  éstos  últimos. 

Cuando  los  gazapos  cuentan  de  treinta  á  cua- 
r« :!iia  tüas  ya  comen  solos,  y  entonces  se  les  debe 
dar  heno  mezclado  con  cebada  y  avena;  después 
de  ilos  semanas,  se  aleja  la  madre,  se  les  permi- 
te el  ejercicio,  y  luogo  que  han  trascurrido  otras 
dos  semanas,  so  abandonan  en  tos  conejeras  cer- 
radas, donde  pueden  comer  yerba  tierna,  le- 
chuga  ,  verdolaga  y  berza,  sin  que  les  causen 
absolutamente  diarreas  ni  les  expongan  al  me- 
nor peligro. 

Por  su  importancia,  seria  muy  conveniente 
promoverla  cria  del  conejo  rico  eu  nuestro  país, 
pues  además  de  serle  favorables  las  circunstan- 
cias del  clima,  parece  que  se  recrea  mejor  que 
•as  otras  razas  en  el  estado  de  domesticidad.  Se 
alimenta  de  toda  especie  de  legumbrcsy  yerbas, 
excepto  las  euforbiáceas,  apoemeasy  otras  plan- 
tas lechosas  mortíferas  para  él;  (alechúgale  es 
muy  conveniente  y  saludable.  Durante  el  invier- 
no, "para  disminuir  el  fastidio  que  le  causa  un  ali- 
mento seco  continuado  por  bastante  tiempo,  se  le 
vé  comer  la  nieve  y  hasta  pedazos  de  hielo.  La 
hembra  hace  mm  luis  crias,  y  los  gazapos  que  da 
son  de  un  negro  lustroso  luego  de  nacidos,  no 
principiando  su  ropaje  á  tomar  algunos  pelos 
blancos  hasta  después  de  dos  ó  tres  meses.  Esta 
raza  debe  criarse  aislada  para  que  conserve  to- 
das «as  calidades,  puesto  que  la  compañia  con  el 
conejo  común  la  ha  hecho  perder  en  pocos  meses 
en  diferentes  criaderos. 

Bátt  pretendido  que  las  reuniones  mas  6  me- 
nos numerosas  de  conejos  viciaban  prontamento 
el  aire  y  determinaban  emanaciones  mortales 
ura  el  nombre  y  demás  animales  que  habitan 
a  casa  rural.  En  esto  hay  exageración  ó  ma- 
a  fe;  solo  la  poca  limpieza  es  la  causa  de  se- 
i.icj . ides  desórdenes,  siendo  ella  la  que  hace 
perecer  los  conejos  antes  de  tiempo,  arruinando 
una  de  las  especulaciones  mas  sencillas  y  do  re- 
sultados mas  \entajosos,  y  á  ella  debe  atribuir- 
so  únicamente  la  mortandad  que  en  pocas  ho- 
ras se  observa  cu  crias  enteras.  Aléjense,  pues, 
de  los  conejares  la  humedad,  los  estercoleros  y 
las  aguas  estaucailas,  dése  á  los  conejos  el  de- 
bido alimento  y  téngase  especial  cuidado  en  no 
presentarles  yerbas  demasiado  verdes  y  jugo- 
sas y  forrajes  húmedos. 

Nú  trataremos  de  iudagar  si  d  conejo  es  origi- 
.  ario  do  Africa,  si  atravesó  el  estrecho  de  Gl- 
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braltar  en  tiempo  de  los  Iberos,  ótbien  en  la  épo- 
ca lejana  en  que  este  estrecho  todavía  no  habia 
cedido  al  esfuerzo  del  Océano;  tampoco  quere- 
mos renovar  la  culpa  que  le  imputó  la  antigüe- 
dad de  haber  minado  v  derruido  por  los  mismos 
cimientos  á  la  ciudad  de  Tarragona  y  devastado 
las  islas  Baleares  y  las  de  Lipari,  determinando 
en  estas  circunstancias  la  expedición  de  muchas 
legiones  romanas;  ni  mucho  menos  hablaremos 
del  culto  que  se  le  rindió  en  Délos,  ni  de  sus 
altas  calidades  morales  que  Leroy  le  reconoce. 
Tan  solo  recordarémos  que  en  tiempo  en  que  el 
feudalismo  gravaba  á  la  agricultura  con  lodo 
su  ominoso  peso,  el  conejo  para  el  cultivador 
era  un  justo  objeto  de  espanto  por  los  daf¡os 
incalculables  que  causaba  a  las  cosechas.  Mas 
desde  que  la  ley  prohibe  los  conejares  libres,  y 
desde  que  el  conejo  dejó  de  ser  el  terror  de  las 
vides  y  de  los  campos,  en  él  solo  se  vé  el  objeto 
de  una"  especulación  ventajosa  v  un  anintal  ooe 
con  stt  existencia  domestica  alimenta  uno  de  los 
manantiales  comunes  de  la  casa  rústica. 

La  carne  de  conejo,  que  se  ha  alimentado  ó> 
plantas  secas  y  aromáticas,  es  delicada  y  tiene 
un  husmillo  muy  superior  á  la  de  conejo  domésti- 
co ó  de  gazapera,  alimentado  de  coles  y  otras 
yerbas  de  hortaliza;  es  blanca,  sana,  Mtniva, 
agradable  y  bastante  estimada,  estofada  sobre- 
todo, por  cuyo  medio  se  le  quita  su  sabor  soso. 
La  carne  tle  gazapillo  es  preferida,  pero  si  pro- 
cede de  un  individuo  muy  joven  es  sosa  y  visco- 
sa; al  contrario,  la  de  un  conejo  muv  viejo  es  se- 
ca ,  dura  y  mas  difícil  de  digerir ;  la  de  hembra 
se  dice  que  es  preferible  á  la  de  macho,  aunque 
si  este  es  castrado  es  á  la  vez  mas  tierna  y  mas 
grasa.  Se  refiere  que  fué  un  Español  el  primero 
que  hizo  servir  la  carne  de  este  animal  en  su 
mesa,  y  se  asegura  que  la  que  procede  de  un  co- 
nejo bien  nutrido  da  un  caldo  casi  tan  sustancio- 
so como  los  caldos  de  buev  v  carnero  Según 
Aulagnier,  la  carne  de  conejo  "no  conviene  a  los 
viejos  ni  á  los  melancólicos. 

La  historia  medicinal  del  conejo ,  por  fortuna 
mucho  mas  circunscrita  que  la  de  la  liebre,  se 
limita  al  empleo  que  se  hacia  de  su  qmsa  contra 
la  rigidez  de  las  articulaciones  y  de  ios  tendones, 
y  en  general  como  resolutiva,  de  sus  *e.*o$  (acu- 
sados por  otra  parle  de  debilitar  la  memoria  ■ 
mo  propios  para  resistir  al  veneno,  y  de 
nixas  que  resultan  de  su  combustión,  en  el  tra- 
tamiento de  la  esquinancia. 

La  industria  aprovecha  la  piel  y  el  pelo  de 
conejo. 

Las  Pieles  t>b  Como,  que  son  suaves  y  espe- 
sas, se  distinguen  en  tres  especies:  las  de  inrifr- 
no  ó  de  primera  calidad,  las  de  ¡>rimaveray  otoño 
ó  de  mediana  calidad,  y  las  de  alio  ó  de  inferior 
calidad.  El  número  de  pieles  de  conejo  emplea- 
das para  la  peleleria  y  sombrerería  es  conside- 
rable, elevándose  á  millones.  Con  estas  pieles 
la  industria  obtiene  una  cola  excelente. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación v  exportación  de  pieles  de  conejo  en 
los  años  tsst  y  4  Sol  fué: 
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El  Pelo  de  Co>fjo,  separado  de  la  piel  v  mez- 
clado con  lana  de  vicuña,  sirve  para  la  íábriea 
de  sonrijreros,  siendo  el  de  Moscovia  y  de  Ingla- 
terra el  mas  acreditado. 

El  pelo  de  conejo,  que  forma  un  ramo  do  co- 
mercio importante,  se  obtiene  dos  ó  tres  veces 
durante  el  verano,  principalmente  de  la  raza  lla- 
mado Conejo  de  Aucjom,  sea  peinándolo  varias 
vece¿>  ó  bien  arrancándoselo,  y  se  prefiere  el  que 
crece  á  lo  largo  del  dorso,  cueflo,  lados  y  muslos, 
pues  el  del  vientre  es  de  calidad  inferior.  En  es- 
te artículo,  en  la  apariencia  tan  insignificante,  la 
sombrerería  pone  en  movimiento  un  capital  de 
algunos  millones,  sin  contar  el  trabajo  do  su  pre- 
paración. El  pelo  de  Conejo  rico,  que  se  parece 
al  de  zorro  azul  de  Sibcria  y  al  de  la  cibelina 
que  se  saca  del  Polo,  todavía  da  resultados  de 
mayor  importancia  ,  sea  por  su  mavor  finura, 
como  también  por  su  lustre  gris  plateado ,  por 
lo  cual  se  vende  á  un  precio  niuv  subido,  sobre 
lodo  en  Inglaterra  y  Suecia. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas ,  la 
importación  y  exportación  de  pelo  de  conejo  v 
de  liebre ,  en  los  años  de  laii!,  1852  y  I»ü3  fue: 

- 
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Do  Francia.  .  10,400  O.Oir.  »  libs. 
l>e  Inglaterra.  .  >  tJt  » 

Xotal.    .  10,400  0,930        *  Ubi. 
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Al  rancia. .    .  0,830  M     l,tn  libs 

A  <,uraltar.    .  47,300  Í,r,i7 

A  rurlugal.    .  .  4.-  G  7,773 

Total.  .    .         5-, 150     7>.0~  8.000  libs. 

Liebre  tímitln,  Liebre,  Liebre 
común  [Lepus  limidus ,  L.).  Esta  especie  se 
encuentra  en  abundancia  en  casi  toda  la  Europa 
templada,  y  también  ea  el  Asia  menor  y  la  Siria, 
extendiéndose  mas  al  norte  que  el  omejo.  El  pe- 
laje de  la  liebre  se  compone  de  un  vello  atrave- 
sado por  largos  pelos,  solo  aparentes  al  exterior, 
de  uu  gris  mas  ó  menos  leonado,  ó  rojo,  según 
laa  localidades,  la  edad  y  las  ctlacioiMs.  El  color 
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grisdel  pelaje  resulta  de  la  mezcla  de  los  c;fc»re> 
que  están  distribuidos  por  anillos  en  esto-  polos.  ;i 
saber  :  el  gris  en  la  base ,  el  negro  en  el  medio, 
-el  leonado  y  el  rojo  en  la  punta.  La  parle  <!e  de- 
bajo do  la  quijada  inferior  y  el  vientre  ton  blau- 
cos;  la  extremidad  de  las  orejas  es  nejara;  la  c>. 
la  es  blanca  con  una  linea  longitudinal  negn  ¡  t 
encima;  los  pies  son  de  un  cris  leonado,  y  U  ■-• 
pelos  de  la  planta  de  los  pies  son  roji«s.  En  '.:\ 
liebre  joven  el  negro  y  el  rojo  dominnn;  en  hs 
viejas,  al  contrario k el  pelaje  se  emblanquece, 
viéndose  algunos  individuos  que  llegan  basta  el 
albinismo ,  y  con  los  cuales  se  balda  hedió  umi 
especie  particular  bajo  el  nombre  de  Ln  du¡; 
blanca  (Lepus  afbus).  El  macho  se  distingue  de 
la  hembra  por  su  trasero  Indo  blanco ,  su  faíi07;i 
mas  redondeada,  sus  orejas  mas  corlas,  y  su 
cola  mas  larga  y  mas  blanca.  La  longitud  media- 
de!  cuerpo  de  la  liebre  es  de  16  á  18  pulgadas. 

La  liebre  vive  en  la  tierra  entre  algunos  ter- 
rones 6  Cn  un  surco,  sin  que  ahueque  madrigue- 
ras, como  lo  hace  el  conejo.  Durante  la  noche 
busca  su  alimento  y  se  juntan  los  sexos;  al  ano- 
checer abandona  su  morada,  á  la  que  no  vuelve 
hasta  una  ó  dos  horas  antes  de  salir  el  sol. 

Los  sexos  se  juntan  de  diciembre  á  marzo,  y 
entonces  los  machos  cruzan  terrenos  inmensos, 
haciendo,  por  decirlo  asi,  marchas  forzadas,  ro- 
dando por  todas  parles..  Las  hembras,  en  gene- 
ral, eligen  lugares  que  puedan  suministrarles  un 
alimento  suficiente ,  v  de  los  cuales  ya  no  *e 
apartan. 

En  las  liebres  la  gestación  es  de  treinta á  cua- 
renta dias,  y  la  ventregada  se  compone  general- 
mente síiIo  de  tros  á  cuatro  lebratillos,  parido* 
á  campo  raso  ,  al  hido  de  una  piedra  ,  bajo  una 
mazorca  de  yerba ,  ó  en  un  zarzal.  La  lactancia 
es  de  veinte  "días  ,  después  de  los  cuales  Jos  lo- 
bralillos  se  separan  y  viven  aisladamente  á  dis- 
tancias a  veces  bastante  grandes. 

Las  liebres  no  frecuentan  por  mucho  liempo 
la  cama  que  por  primera  vez  eligen,  puesto  que 
la  abandonan  por  olra  escogida  á  cierta  distancia. 
En  el  \  erano  v  an  siempro  á  descansar  eu  lo?  nía  - 
terrales ,  en  las  viñas ,  dobajo  los  arbustos ;  en 
el  invierno  ,  al  contrario  ,  buscan  lugares  ex- 
puestos al  mediodía,  descubiertos  y  alaluigo 
del  viento;  nunca  se  internan  muy  adentro  en  ios 
bosques  y  raras  veces  frecuentan  las  grandes 
selvas. 

Las  costumbres  de  la  liebre,  sosegadas  v  ta- 
citurnas, se  explican  por  su  aislamiento.  Aui.- 
qüe  sea  conocida  su  timidez,  que  se  ha  hf«chu 
proverbial,  las  liebres  no  son  tan  estúpidas  enm* 
algunos  autores  han  dicho,  y  como  prueba  de  su 
sagacidad,  se  pueden  citar  las  astucias  que  em- 
pican para  librarse  de  los  perros  y  otros  anima- 
les que  las  persiguen,  pudiendo  servir  tamhicu 
de  prueba  de  su  instinto  los  esfuerzos  que  sola» 
obliga  á  hacer,  por  ejemplo ,  tocar  el  tambar 
bailar,  etc. 

Las  liebres  se  alimentan  de  yerbas,  raices, 
hojas,  frutos  y  semillas.  Sé  dice  que  pretieren 
las  plantas  de  zumo  lechoso;  roen  también,  se- 


436  LIE 
gun  se  asegura,  durante  el  invierno ,  la  corteza 
de  casi  todos  los  árboles,  exceptoel  aliso  y  el  tilo,  j 

La  caza  de  la  liebre  es  muy  sencilla  desde  que 
la  montería  ba  cesado  de  emplear  las  a\es  de 
rapiña .  hoy  dia  solo  se  verifica  por  medio  de  la 
escopeta  y  de  galgos,  ó  esperando  al  paso. 

£1  arte  culinario  y  la  gastronomía  presentan 
la  carne  de  liebre  como  un  manjar  sabroso  y 
excitante;  pero  no  debe  olvidarse que  hay  excepí- 
ciones  debidas  á  influencias  climatéricas  y  al 
género  de  alimento.  Las  liebres  que  viven  en  los 
países  cálidos  tienen  una  carne  coriácea ,  exce- 
s¡\ ámenle  negruzca,  de  un  sabor  desagradable; 
y  enlre  las  de  los  países  templados,  las  que  vi- 
ven  Ubres  en  medio  de  las  llanuras  montañosas, 
en  los  ribazos,  en  los  terrenos  secos  y  fértiles 
en  lomillo,  serpol ,  etc.,  son .  sin  contradicción, 
preferibles  a  las  que  habitan  las  llanuras  bajas  y 
pantanosas ,  sobre  todo  á  las  que  se  han  criado 
en  parques  ó  vivares.  A  la  liebre  debe  esco- 
gérsela jo\ en  y  bien  nutrida,  porque  entonces  su 
carne  es  negra,  y  tiene  analogía  con  la  de  per- 
diz, siendo  mucho  mejor  en  invierno.  Esta  caruc, 
que  siempre  ha  de  comerse  con  moderación,  tjo 
eon\icno  ni  á  los  melancólicos,  ni  á  los  bilio- 
sos, ni  á  los  que  viven  de  una  manera  seden- 
taria, porque  es  de  difícil  digestión;  los  Gentiles 
hicieron  de  ella  una  do  sus  delicias,  y  los  Ro- 
manos la  estimaron  tanto  que  obligaron  á  que 
Marcial  dijese: 

Inier  quadtvpedes  <foria  prima  lepvs. 

Mondáis  refiere  que  antiguamente  en  ciertos 
países  la  carne  de  este  animal  era  tan  estimada, 
que  se  había  prohibido  comerla  al  pueblo.  Ade- 
más de  su  carne  ,  es  buena  su  sangre,  dicién- 
dose que  es  la  nuis  dulce  de  todas. 

La  liebre  tan  buscada  en  Europa,  lo  es  poco 
de  los  Orientales.  Había  sido  prohibida  al  pueblo 
Judio,  probablemente  como  medida  higiénica,  en 
razón  de  que  la  carne  do  las  especies  de  Oriente 
es  una  comida  muy  excitante  para  los  pueblos  de 
aquellas  comarcas.  Mahoma  había  también  pro- 
hibido el  uso  de  la  carne  de  liebre;  sin  embargo, 
hoy  día  en  Constan! inopia  los  Turcos  la  comen, 
degollando  el  animal  por  no  quelimntar  una  ie> 
que  les  prohibe  comer  carne  de  un  animal  que 
no  haya  sitio  sangrado;  los  antiguos  Bretones 
consideraban  como  un  crimen  el  comerla;  en 
Holanda  solo  se  estima  la  piel  de  liebre,  dejando 
la  carne  para  la  mesa  de  los  graudes  ,  mientras 
se  tiene  una  afición  decidida  jwr  la  carne  de  ga- 
to ó  de  nutria. 

La  antigua  medicina  empleaba  diversas  par- 
tes de  la  liebre  para  el  tratamiento  de  ciertas 
enfermedades:  la  ;,••••'•>"  para  disipar  las  manetas 
de  los  ojos ,  la  .tangir  para  curar  las  erisipelas, 
la  cabeza  para  blanquear  los  dientes  y  contra  la 
alopecia,  los  ojos  para  acelerar  el  parto  y  la  ex 
pulsión  Je  la  placenta,  los  sesos  para  facilitar  la 
dentición  y  remediar  el  temblor ,  Va  sangre  para 
disipar  las  manchas  y  los  barros  del  rostro,  los 

{mtmonrs  contra  los  sabañones ,  el  corazón  emi- 
rato* dolores  uterinos,  el  hígada  en  la  diarrea 
y  el  flujo  hepático,  la  Air/  contra  la  oftalmía, 
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los  testículos  como  afrodisiacos,  etc.,  etc.  Con 
justa  razón  la  medicina  moderna  ha  desechado  to- 
das las  preparaciones  en  las  cuales  la  liebre 
entraba  como  medicamento. 

La  Piel  he  Liuwe  servia  mucho  antiguamen- 
te en  el  arte  de  manguitero,  y,  aunque  reducido, 
su  uso  es  todavía  considerable  en  la  peletería 
moderna.  La  belleza  de  las  pieles  depende  del 
tiempo  en  que  se  cazan  las  liebres ,  y  la  clasi- 
ficación de  calidades  se  hace  en  consecuencia 
como  la  de  las  pieles  de  conejos.  En  1*51  se  im- 
portaron 1,461  unidades  de  pieles  de  liebre,  y  en 
1858,  t.iou  unid.,  Unías  de  Francia. 

El  Pelóos  LiEnni-  es  empleado  para  la  sombre- 
rería ;  su  importación  puede  verse  en  el  articulo 
Conejo. 

Liebre  variable  ¡Lrpus  rariabilis,  Pa- 
llas, L.;  Unus  hybndus,  Pallas).  Esta  especie, 
gue  es  la  mayor  del  género ,  se  encuentra  en 
Suecia,  Noruega,  en  Laponia  v  en  Siberia;  es 
muy  abundante  eu  el  Cauadá  y  "la  bahía  de  llud- 
son,  y  también,  aunque  en  corto  número,  se  la 
vé  en  los  Alpes  >  los  Pirineos.  Su  pelaje  varia 
de  color  según  las  estaciones;  es  blaüro  en  in- 
vierno ,  y  de  un  gris  leonado  en  estío;  la  extre- 
midad dé  sus  orejas  es  siempre  negra,  l'n  hecho 
inquiríanle  hay  que  notar ,  esto  es  la  manera  ir- 
regular cou  que  ios  cambios  periódicos  de.  color 
parecen  operarse ,  pues  algunos  pelos  son  ya  en 
parle  blancos  en  el  cuerpo,  mientras  otros  son 
todavía  rojos  en  las  palas,  y  reciprocamente;  de 
loque  resulta  que  estos  animales  presentan ,  con 
respecto  á  su  coloración,  una  multitud  de  varia- 
ciones. 

Las  costumbres  de  ésta  especie  sen  las  mis- 
mas, á  corla  diferencia .  que  las  de  la  liebre  co- 
mdn:  se  alimenta  de  agárico  y  de  semillas  de 
piño  uñal.  Su  carne  no  es  estimada;  pero  su  pe- 
laje, al  contrario ,  es  muy  buscado  en  la  pele- 
tería. 

Se  vé  también  en  Rusia  la  Liebre  itiou 
[Lepus  nigtr  cuyo  color  no  cambia.  Esta 
especie,  muy  rara,  es  masgrande  que  las  liebres 
comunes,  pero  tiene  las  orejas  mas  cortas.  Su 
piel  solo  es  empleada  en  la  peletería. 

1.1»-%  ó  VISCO.  Nombres  dados  á  un  pro- 
ducto particular  que  se  obtiene  principalmente 
de  las  bayas  del  Wsco  blanco  [\ .  esta  palabra  , 
de  las  cortezas  jóv enes  del  Acebo  aquifolio  (Y. 
esla  palabra)  y  del  Vitan.;:.  Lantana  V.  esta 
palabra;.  Varios  oíros  vejelales  pueden  suminis- 
trarlo. 

La  liga  se  prepara  dejando  pudrir  los  vt jétales 
que  la  encierran  durnntc  18  días  en  tierra,  ó  en 
la  cueva,  después  batiéndolos  en  un  almirez,  y  la- 
vándolos con  mucha  agua,  la  que  se  separa,  etc. 

La  lit:a  es  verdosa ,  tenaz,  viscosa  ;  su  sabir 
es  amargo;  su  olor  tiene  a'guna  analogía  miel 
del  aceite  de  linaza,  expuesta  al  aire,  se  dese- 
ca un  poco,  y  adquiere  un  col<r  moreno;  ala 
acción  del  calor ,  se  funde,  se  irflama ,  y  arde 
m\ amenté  abotagándose;  durante  su  combustión 
no  despide  el  olor  de  asta  quemada  que  carao 
leriza  las  materias  animales;  es  insoluble  en  el 
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agua,  soluble  en  los  álcalis  y  en  el  éter  sulfú- 
rico, y  los  ácidos  la  reblandeceu  y  la  disuelven  en 
parte. 

Yéndose  esta  sustancia  en  pequeñas  cantida- 
des en  vasos  de  tierra  ó  de  loza.  Su  principal 
uso  es  rclalho  á  una  especie  de  caza  para  la 
cual  se  cubren  puntas  de  \ ahilas  de  madera 
con  la  liga.  Estas  \arilas  de  liga,  dispuestas  so- 
bre setos  \  i\ os  plantados  y  consenados  á  pro- 
posito, se  pegan  á  las  patas  y  á  las  alas  de  las 
aves  de  p;iso  que  se  posan  en  ellas  en  estaciones 
y  épocas  bien  conocidas  del  ano.  Sobre  lodo  con 
la  li^ra  se  cogen  enormes  cantidades  de  tordos  y 
zorzales. 

La  liga  ha  sido  empleada ,  en  medicina,  al  ex- 
terior como  resolulna  y  contra  la  gota  ,  tomada 
al  interior,  se  dice  que  es  muy  nociva. 

MOHO,  I.11.U11.  Género  de  plañías  de  la 
familia  de  las  gramineas  íalaridcas,  de  la  trian- 
dria  monoginia. 

£«I|íco  reparto,  EMparto  [Lygeum 
Sparium,  E.)  Especieoriginana  de  nuestro  país, 
caracterizada  p¡>r  su  cana  cilindrica  ,  recia,  de 
uno  á  dos  tiiés  de  altura  ,  que  solo  tienen  mi  nu- 
do del  cual  |>arte  la  ultima  hoja,  y  por  bailarse 
las  otras  hojas  contiguas  a  la  liarle  inferior  de  di- 
cha caña,  bus  usos  para  la  fabricación  de  obras 
de  espartería  sou  conocidos.— V.  Esparto. 

JLlttlTM'riCO  Lioistiwm.  «enero  de  p'an- 
tas  de  la  familia  de  las  umbelíferas,  \  de  la  pen 
landria  digima,  que  comprende  \érbas  origi- 
narias de  Europa,  de  la  América  boreal  y  de  la 
America  central. 

Usúatieo  A|onün  [Liguslicvm  Aj»~ 
va/i,  Hoxb.;  ¡'Hj/inlitAptcnu,  1)C.>.  Planta  déla 
li:dia,  que  es  el  Ajavanid  de  l'ersi\al,  el  Arfto- 
Uiim  lie  llufeland,  la  Ajara  de  Murray ,  y  la 
Ajowa  de  algunos  otros.  Las  semillas  de  este 
vejelal,  «pie  son  ovales  comprimidas,  tuberculo- 
sas, puUerolentas  y  muy  surcadas,  se  emplean 
en  la  India  contra  la  cólica  y  la  gola,  y  también 
entran  en  el  betel,  etc. 

E.ÍKÚa«lco    l<e«íétleo  ,  Angélica 
montana,  .4pl6  de  monte,  Apio 
pequeño  silvestre  de  monte,  l.e- 
yíntleo  (Ltgustirum  Lectiliium,  L.j.  l'mbe- 
lifera  indígena,  cultivada  en  los  jardines  por  la 
belleza  de  su  follaje  y  su  fragrancia;  su  sabor  es 
calienle ,  y  sus  propiedades  muy  análogas  á  las 
de  la  angélica.  Toda  la  planta  contiene  un  zu- 
mo amarillo,  gomo-resiuoso  ,  análogo  al  opo- 
pónaco.  Esle  vejelal  ha  sido  aconsejado  en  el 
hipérico  ,  para  provocarla  mcuslrnacion,  expul- 
sar el  feto  y  ta  placenta  Se  emplean  sus  semi- 
llas, que  son  oblongas,  morenas,  estriadas,  y  sus 
raices,  (jiJC  Sun  amarillas  por  defuera ,  blancas 
por  dentro,  muy  aromalicas.  El  apio  montano  es 
poco  usado  hoy \lia,  aunque  sea  una  de  nues- 
tras umbelíferas  mas  aeli\asvnias  fáciles  de 
recoger. 

En  el  Rosellon  se  comen  en  ensalada  los  re- 
nuevos ahilados  de  Liolstico  mi.  l'tl.oroNKso 
[Ltguslicum  peloponeme ,  L.;  Uelopoipermum 
«cuiarium,  DC.) ;  las  raices  se  cocen,  aunque  su 
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olor  sea  un  poco  fuerte,  y  tienen  alguna  analogía 

con  las  de  chiriv  ía  tudesca. 

li«i  *tk4i  ó  alikistue,  ü- 

gisirlm.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las 
oleáceas,  sul>-órden  de  las  olcinéaa,  de  la  de- 
candria  monoginia  en  el  sistema  de  Linneo.  que 
comprende  arbustos  y  pequeños  árboles  indíge- 
nos de  las  partes  medias  y  septentrionales  de 
Europa ,  asi  como  de  las  comarcas  templadas 
del  Asia  oriental.  Entre  las  10  especies  de  ali- 
gustres la  mas  conocida  es  la  siguiente : 

UguMtro  vulgar,  Ali*u«tre  tuI- 
g;ur,  Aireña,  Alheña,  Allu-na,  All 
guetre  ,  I  IguMre  [  Liguslrum  tulgare, 
L.].  Este  arboli  lo,  que  crece  comunmente  en  los 
setos,  en  los  lindes  de  los  bosques  de  toda  la 
Europa,  á  excepción  de  la  La  ponía  y  del  Cáu- 
caso,  se  di\  ide  desde  su  base  en  ramas  flexibles, 
generalmente  opuestas;  sus  hojas  son  muy  pe- 
queñas, un  poco  coriáceas,  oblongas  lanceoladas, 
lustróos  por  debajo,  sus  flores  blancas,  que  for- 
man racimos  compuestos  terminales,  se  desarro- 
llan en  la  primavera,  y  producen  bayas  negras 
del  grosor  de  un  guisante  y  que  persisteu  du- 
rante el  invierno. 

Esta  planta  presenta  muchas  variedades  no- 
tables ;  una  de  ellas  tiene  las  hojas  matizadas  de  , 
verde,  blanco  o  amarillo;  en  otras  se  presentan 
disididas  en  dos  lóbulos  ó  temadas  ó  están  pro- 
vistas de  dos  orejones. 

El  aligustre  se  planta  para  formar  setos  y  em- 
palizadas :  sus  ramas  son  bástanle  flexibles  para 
sen  ir  como  ligaduras;  sus  bayas,  que  comen 
con  gusto  los  tordos  y  perdices ,' suministran  un 
color  azulado  oscuro  que  sirxe  para  colorarlos 
vinos,  iluminar,  nacer  la  tinta  de  los  sombrere- 
ros, etc.;  sus  hojas,  que  son  amargas  y  estípti- 
cas, y  las  llores,  que  son  blancas,  de  lo  que  pro- 
cede el  Alba  lig mira  cadmii  de  Virgilio  ,  pasan 
por  delersi\as  y  udnerarias,  siendo  su  cocimien- 
to usado  en  los  males  ríe  garganta,  las  aftas,  las 
úlceras  escorbúticas  de  la  boca  para  fortificar 
las  encías,  etc. 

LILA  ,  Sih»g.\.  Género  de  la  familia  de  las 
oleáceas,  sección  de  las  (raxinéas,  de  la  dian- 
dria  monoginia ,  compuesto  de  arbolillos  ó  pe- 
queños árboles  que  crecen  naturalmente  en  las 
parles  medias  y  occidentales  del  Asia,  y  lam- 
inen en  algunos  punios  de  Enrona.  Dos  son  las 
especies  de  este  género  esparcidas  hoy  en  to- 
do* los  jardines,  \  que  merecen  referirse  entre 
las  plantas  de  adorno  mas  hermosas  y  mas  co- 
munes. 

EJIa  eomun  ¡Syriiiga  rulgaris,  L.).  Her- 
moso arbolillo  que  se  íiabia  creído  ser  origina- 
j  rio  solameuU-  del  Le\anle,  hasta  que  hace  po- 
i  eos  años  se  encontró  que  crecía  ex ponlanea meó- 
le en  Trausilvauia.  Ordinariamente  se  eleva  hasta 
.1  ó  i  melros;  sin  embargo,  en  tas  buenas  tierras, 
llega  hasta  6  y  7  melros.  Su  desarrollo  es  muy  rá- 
pido, pero  también  su  duración  es  poco  conside- 
rable, excediendo  api  ñas  de  treinta  ó  cuarenta 
años.  Sus  hojas  son  «ico razonadas,  agudas  en  el 
ápice,  perfectamente  lampiñas;  en  ciertas  varie- 
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dades  cultivados  están  matizadas  de  blanco  6  de 
amarillo.  Sus  flores  en  el  Upo  son  de  un  maliz  tío- 
laceo,  al  cual  la  planta  debe  m  nombre;  pero  su 
color  se  modifica  en  las  diversas  variedades  cul- 
tivadas, pasando  á  ser  blancas,  azuladas  ó  ro- 
jizas. 

Todas  las  parles  de  la  lila  e^lán  dotadas  de  un 
fuerte  amargor,  por  cuyo  motivo' el  ganado  y  los 
insectos  excepto  las  cantáridas]  no  la  tocan; 
pero  los  frutos  y  las  semillas  son  sobre  todo  las 
partes  que  presentan  este  sabor  á  un  mas  alto 
grado,  y  habiendo  sido  analizadas  por  los  seño- 
res "Pélroz  y  Hobinet  dieron:  una  materia  resi- 
nosa; una  materia  azucarada ;  una  materia  que 
precipita  el  hierro  en  gris;  una  materia  amar- 
ka;  una  materia  insoluble,  que  tiene  la  apariencia 
de  mía  jalea  y  se  asemeja  á  la  basorina;  ácido 
málico;  malato  ácido  de  cal;  nitrato  de  potasa, 
y  algunas  otras  sales  comunes  á  la  mayor  parte 
de  los  vejelales. 

Weisiuann,  químico  alemán,  ha  separado,  por 
la  destilación,  de  una  libra  de  flores  de  lila  una 
dracma  de  un  aceite  volátil  de  un  olor  muy  sua- 
ve, análogo  al  de  palo  de  Iludes. 

Los  Turcos  y  Persas  fabrican  los  caños  ó  tu- 
bos de  sus  pipas  con  los  tallos  jóvenes  do  lila 
vaciados  de  su  medula. 

La  Madera  de  Lila  es  muy  dura  y  de  un  gra- 
no  tan  compacto  y  tan  duro  como  el  boj,  resino- 
sa y  la  mas  pesada  de  nuestras  maderas  des- 
pués del  serval  bravio;  es  gris,  mezclada  á  ve- 
ces de  vetas  de  color  de  hez  de  vino  ó  purpuri- 
no; se  pulimenta  perfectamente  y  recibe  el  bar- 
niz con  ventaja ;  está  cubierta  "de  una  segun- 
da corteza  muy  gruesa  y  muv  dura ;  algunas 
veces  está  torcida  en  hélice.  Con  esta  madera, 
se  jwdrian,  pues,  hacer  tornillos  y  muchas  otras 
obras,  para  las  cuales  se  emplean  maderas  á 
menudo  muy  inferiores;  sin  embargo,  está  ex- 
clusivamente destinada  para  la  lumbre. 

Antiguamente  el  infuso  de  hojas  y  semillas  do 
esta  planta  habia  sido  considerado  romo  tónico 
y  astringente,  y  administrado  en  la  hipocondría, 
ios  cólicos  llatulcntos,  etc.;  pero  al  presente  la 
lila  no  figura  en  la  materia  medica. 

Recientemente,  se  ha  propuesto  tostar  las  se- 
uullas  de  lila  común,  y  emplearlas  á  modo  de 
café;  pero  parece  que  'todavía  no  han  sitio  utili- 
zadas bajo  este  concepto. 

JJIn  de  férula  (S'i/nnvi  pérsica,  L.). 
Es  originaria  de  Penda,  como  ío  indica  su  nom- 
bre, y  fue  introducida  en  Europa  en  1(510.  Ks  mas 
baja  que  la  precedente,  elevándose  no  mas  que 
á  i  ó  t  metros;  su  porte  es  mas  delirado ;  sus 
hojas  mas  pequeñas,  lanceoladas ,  amulas  en  el 
ápico,  enteras,  ó  pinnatilidas  en  una  variedad 
conocida  en  los  jardines  bajo  el  nombre  de  Lila 
dt  lujas  de  pereyil;  sus  flores  son  de  color  pur- 
purino, que  se  trasforma  en  bl  neo  en  una  v  a- 
riedad. 

JLI.VI.%.  Instrumento  de  aceto ,  mas  ó  me- 
nos largo  y  estrecho ,  de  forma  plana  ,  redonda 
ó  triangular ,  cuva  superficie  está  cubierta  de 
diente*  que  se  cruzan,  y  que  sirvo  para  desbas- 
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lar ,  adelgazar,  cortar,  alisar  y  pulimentar  lo> 
metales,  maderas  y  otros  cuerpos.  Según  *us 
formas  y  los  usos  á  que  se  destinan,  las  limas  re- 
ciben nmnbres  diferentes. 

La  altura  a  «pie  en  España  «challa  la  fabri- 
cación de  este  indispensable  instrumento  podrá 
juzgarse  por  lo  que  dice  el  F.xcmo.  Sr  D.  José 
('uveda,  en  la  Mi  maría  sobre  los  prodwiqt  d(  /.» 
¡ndush  ia  Española  reunidos  en  la  Expotiem 
jrú'itica  de  ÍS¿0. 

•  Nunca  podrá  encarecerse  bastante  la  impor- 
tancia de  perfeccionar  entre  nosotros  su  fabrica- 
ción, y  hacerla  tan  extensa  ,  como  es  general  > 
necesario  su  consumo  en  todos  los  talleres.  Pre- 
cisamente porque  se  ha  reconocido  todo  su  pre- 
cio ,  y  la  utilidad  que  procuran  á  sus  producto- 
res ,  donde  han  alcanzado  una  justa  reputación, 
fueron  repelidos  lis  ensayos  practicados  en  di- 
versas épocas  para  darles  la  resistencia  y  bueo 
temple  que  con-liluven  su  bondad ;  pero  nunca 
con  un  evito  tan  completo  como  seria  de  desear. 
Vinieron,  pues,  las  alemanas  c  inglesas  a  su- 
plir e>ta  falta  eon-grave  detrimento  de  la  indus- 
tria nacional,  y  no  habrá  de  extrañarse,  cuamli 
aun  en  los  pueblos  mas  adelantados  é  industrio- 
sos ,  no  encuentran  rivales  las  de  Sheffeld.  To- 
das las  producidas  con  el  acero  natural  de  /os 
minerales  espathicos  del  fthin,  IJevan  cotitipo 
necesariamente  en  el  comercio  una  considerable 
ventaja  •  porque  si  otras  las  superan  por  la  ca- 
lidad y  la  duración,  todavía  la  circunstancia  ds 
aprovecharse  su  metal  después  de  gastadas,  y 
de  expenderse  á  un  precio  sumamente;  bajo,  les 
asegura  la  salida  para  el  general  consumo  Nn 
podrá  <le  todo  punto  evitarse  durante  alguntiem- 
po ,  su  importación  en  la  Península;  pero  muelo 
deben  disminuirla  las  que  ya  se  fabrican  co 
nuestros  establecimientos.  De*  un  picado  igual  y 
simétrico ,  ron  un  acero  tenv  y  durísimo!,  tan 
homogéneo  ,  como  se  requiere  para  que  la*  pa- 
jas de  que  abunda  el  natural  no  iiilcrriw.yan  su 
buen  temple,  y  las  debiliten  en  ciertos  pintos, 
pueden  compararse  á  la  mayor  parte  líelas  que 
noy  circulan  arrediladas  cn'cl  comercio ,  y  ner 
lamente  no  son  inferiores  á  la*  «le  Poucelel.C  u- 
v  in  y  III  izard ,  que  lauto  crédito  han  consegui- 
do en  Bélgica.» 

*l'ua  de  las  fabricas  en  que  estos  inM naneó- 
los alcanzaron  mas  perfección ,  es  la  de  I).  An- 
tonio Larrnñaga,  en  Libar ,  de  la  provincia  do 
tioipuzeoa.  líe  ella  han  salido  las  i  v  linas  par,; 
distintos  usos,  y  desde  fi  basta  20  ptilpdasde 
largo,  que  ha  vlslo  la  Exposición,  buen  templo, 
dientes  afilados  v  fuertes  ;  sumo  esmero  en  >u? 
lineas;  resistencia  para  debaMnr;  picado  sutil, 
como  exige  el  acabado  de  los  contornos  en  le? 
detalles  mas  menudos  y  delirados ,  son  n\r¡> 
tantas  eualidadesde  oslas  herramientas  y  acre- 
ditadas entre  los  artistas  que  las  em¡>  ean  Pe- 
diendo considerarse  su  fabricación  un  i  iiulostrú 
nueva  ,  y  la  primera  de  su  clase  algún  tanto  de- 
sarrollada para  corresponder  á  las  dcniantó, 
se  propone  al  Sr.  Larranaga  para  la  medalla  <J« 
bronce.» 
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«Debe  obtenerla  igualmente  I).  José  lttarra, 
cuyas  limas  fabricadas  en  Plasencia,  tienen  bás- 
tanle mérito,  y  son  ya  buscadas  de  nnestros  cer- 
rajeros. Lasque  lia  presentado  en  la  Exposición 
son  las  tablas  y  cuadradas,  ásperas  y  bastardas 
de  3  á  20  pulgadas  inglesas;  Jas  dulces  ó  mudas; 
las  de  media  caña,  las  triangulares  y  las  redon- 
das ásperas  y  bastardas,  y  las  dulcesde  la  misma 
ríase.  Produce  también  este  establecimiento  las 
de  punta  corlada,  las  triangulares  de  una  sola 
picadura  ,  y  las  llamadas  de  lomo  de  anguila, 
para  sierras  de  aire.» 

No  de  tan  buena  ley  ,  aunque  si  muy  esti- 
mables, las  de  la  fábrica  de  Trubia,  llaman 
también  la  atención ,  y  prueban  el  detenimiento 
con  que  se  han  construirlo.  Susceptibles  de  mejo- 
ra ,  la  obtendrán  sin  duda  antes  de  poco  tiempo, 
atendida  la  excelencia  del  material  empleado, 
y  mas  aun  el  empeño  c  inteligencia  con  (pie  se 
promueve  este  ramo, de  industria,  para  surtir, 
*nbre  t".io,  los  ta  leres  deludiente-i  del  Kstado. 
Ni  en  o«tn>  ni  en  los  do  los.  particulares ,  se  han 
introducido  todavía  las  máquinas ,  inventadas  el 
año  de  1 B93 ,  para  fabricar  con  menos  tiempo  y 
trabaja  .  pur  medio  de  un  procedimiento  inge- 
lioso,  las  limas  de  todas  clases .- pero  no  por 
desconocer  su  mecanismo  estará  menos  adelan- 
tada la  fabricación;  porque,  si  con  el  puede  ga- 
nar el  aumen'o  de  los  productos  y  en  la  facili- 
dad de  Obtenerlos,  nunca  el  picado  será  tan  per- 
fecto como  el  conseguido  por  la  mano  del  ope- 
rario ya  adiestrado,  que  calcula  los  esfuerzos 
por  lá  profundidad  de  los  surcos,  y  las  condi- 
ciones especiales  de  la  materia  empleada.  Si  es- 
te es  un  adelanto,  la  Junta  no  lo  desea  para 
nuestras  fabricas. 

LUI  AJBA,  Lnivx.  Género  de  gasterópodos 
pulmonados,  sección  de  los  hermafroditos,  Ha 
nudos  también  llabosas,  que  se  encuentran  en 
todas  las  regiones  de  Europa,  de  la  América 
septentrional  v  en  los  dos  extremos  del  Africa  y 
de  la  Nueva-Holanda.  Parece  que  no  temen  tanto 
el  frío  como  los  caracoles  \nu  -t< i  que  >e  obser- 
va que  todavia  campean  cuando  éstos  han  des 
aparecido  enteramente;  si  el  invierno  les  sor- 
prende, se  ahondan  en  la  tierra  ó  se  esconden 
en  el  interior  de  las  grietas  de  los  muros  viejos 
y  húmedos,  de  los  troncos  huecos  v  \  iejos,  de 
los  estercoleros,  ele  ,  y  se  contraen  sobre  si  mis- 
mos presentando  tan  solo  una  figura  esférica,  en 
cuyo  estado  aguardan  aletargados  la  vuelta  de 
la  buena  estación,  principiando  á  salir  por  el 
mes  de  abril.  Su  actividad  aumenta  con  la  tem- 
peratura; salen  de  su  retiro  á  la  puesta  del  sol 
y  de  mañana  sobre  todo,  pero  un  tiempo  hume 
'lo,  la  lluvia  muy  ligera,  las  nieblas  son  otras 
tantas  causas  que  les  inducen  á  correr  en  toda 
las  horas  del  dia.  Poco  después  de  la  copula,  las 
limazas  depositan  sus  huovos  en  pequeños  mon- 
tones o  n»rs»ri<is  en  un  hm..r  fresco,  húmedo 
resguardado  del  sol,  debajo  tierra,  en  el  mus- 
go, etc.,  siendo  empollados  mas  presto  o  mas 
larde  según  sea  la  temperatura  atmosférica. 
El  rudimento  de  concha  que  presentan  estos 
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animales,  tomados  por  un  hueso  ó  un  bezoar,  y 
designado  bajo  él  nombre  de  Piedra  de  ¡imata,  fi- 
guraba en  oln»  tiempo  e»  la  materia  médica,  auno 
amuleto  contra  la  liebre  cuartana,  la  cefalálgia, 
etc.  Las  principales  especies  de  este  género  son: 
Lim\za  ¡ugua  {Umax  ater,  L  ).  Enzelius  ase- 
cura  que  esta  limaza,  machacada,  aplicada  so- 
bre las  úlceras,  las  mitiga  de  una  manera  ex- 
traordinaria. 

Limaza  hoja  {Limnx  ruber,  \.).  Esta  limaza, 
cortada  en  pedazos  y  macerada  con  sal,  deja  tra- 
sudar un  Huido  qur'ha  sido  empleado  como  re- 
solutivo de  las  verrugas,  los  infartos  gotosos,  y 
para  remediar  la  caída  del  ano. 

IjIVIOXIA,  Limonia .  (¡enero  de  plantas 
de  la  familia  de  las  auranciáceas  limonéas,  de 
la  decandria  monoginia,  que  comprende  árboles 
o  arbollllos  del  Asia  tropical. 

Ll  motila  muy  njcrlw  [Limania  andis- 
simn,  L.).  Originaria  de  la  India,  so  cultiva  en 
América  para  sen  ir  á  la  preparación  de  bebi- 
das atemperantes  con  la  pulpa  acida  de  su  fruto, 
y  también  para  hacer  confituras;  sus  hojas  hue- 
len á  anis. 

lilmnnin  ele  tren  rn  rama  1  fomnnin 
trifaliata,  L  ).  Arbusto  de  la  India,  que  tiene 
los  frutos  rojos,  del  tamaño  de  una  guinda,  y  que 
contienen  2  ó  3  huesos  verdes.  Como  estos"  fru- 
tos son  dulces,  se  pueden  comer  crudos ,  pero  se 
acostumbra  hacer  de  ellos  confituras. 

liiJutKAi  LoWju.  Qéoerodt  plantas  de  la 
familia  de  las  caprifoliáceas,  y  de  la  didinamia 
angiospermia,  establecido  por  Gronnvius  para 
verbas  de  las  regiones  boreales  del  globo,  y  de- 
dicado al  autor  del  sistema  sexual ,  el  inmortal 
Linneo. 

Llnnea  boreal  I Limara  borenlis'.  Cre- 
ce en  los  lugares  sombríos,  musgosos,  de  las  sel- 
vas  del  Norte,  ó  en  las  altas  montañas,  abunda 
en  Laponia  sobretodo,  en  los  bosques  de  laSuc- 
cia  meridional,  etc.,  y  forma  el  mejor  adorno  de 
los  vastos  desiertos  dé  Fimnarkia.  Es  una  plan- 
la  jiequcña,  rastrera,  de  raices  fibrosas  y  viva- 
ces; flores  blancas  al  exterior,  algo  vellosas, 
listadas  de  rojo  |w>r  dentro,  con  cáliz  doble  \  dos 
brácleas  aleznadas  opuestas,  que  se  abren  a  úl- 
timos de  mayo,  despidiendo  por  la  tarde  sobre  to- 
do un  olor  agradable,  ligeramente  parecido  al  de 
la  u Imaria.  En  algunas  provincias  de  Suecia,  en 
Noruega,  en  Laponia,  etc.,  es  usada  contra  el 
reumatismo,  la  gota,  la  ciática,  etc.,  en  cataplas- 
ma, en  fomentos,  v  bebida  en  infuso;  se  emplea 
también  á  modo  de  (ó.  No  es  usada  fuera  del 
reino  de  Suecia. 

LINO,  Limh.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  Las  lincas,  y  de  la  penlandria  pentaginia, 
que  comprende  boy"  dia  unas  loo  especies,  plan- 
tas herbáceas  ó  sudfrutescentes  que  se  encuen- 
tran cu  las  partes  templadas  de  toda  la  superfi- 
cie del  globo,  y  algunas,  pero  en  corto  número, 
en  las  regiones  intertropicales. 

Mito  aguileno  {Linum  aquilinum.  Mol.). 
Pequeña  planta  amarga,  de  flores  amarillas,  em- 
picada como  estomática  y  aperitiva ,  en  Chile, 
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donde,  según  Lesson,  se  la  llama  Yango.  Este  ve- 
jetal  es  el  Unnoprrkcn  de  Fcuilleé,  quien  ase- 
gura que  se  emplea  su  infuso*,  en  ayunas,  como 
parpante  y  digestivo,  y  . la  fíetamilla  de  Molina, 
quo  la  supone  febrífuga. 

Uno  catártico,  14 no  purcdHlr 
\Lmum  cnlharticum,  L.).  Pc<|ueña  plañía  anua, 
de  un  verde  glauco,  común  en  los  sitios  herbo- 
sos del  norte  de  Europa,  y  en  España  se  cria  en 
varios  puntos,  entre  otros  en  Cataluña  en  Monser- 
rat,  Monsuñy  y  los  Pirineos  Su  tallo  es  delga- 
do, bifurcado;  sus  hojas  ovales  lanceoladas,  lam- 
piñas; sus  llores  blancas,  terminales,  de  cáliz  de 
5  hojuelas  glandulosas,  de  cápsulas  globulosas 
raúlicas. 

Este  lino  ha  sido  indicado  como  purgante  á  la 
dosis  de  una  dracma  en  sustancia,  o  de  dos  drao- 
mas  en  infuso.  Es  usado  en  Irlanda,  Inglaterra, 
Dinamarca,  Suecia ,  y  sobre  todo  en  la  isla  de 
(JEsel,  particularmente  cuando  se  quiere  evacuar 
los  gusanos  de  los  niños. 

Esta  planta,  de  sabor  amargo  y  nauseoso,  á 
corla  dosis  es  emética.  Algunos  autores  la  con- 
sideran como  diurética,  febrífuga,  antiartritica, 
ele  El  Sr  Mérat  dice  que  seria  útil  ensayar  las 
cualidades  reales,  distintas  de  la  acción  pur- 
gante, de  esta  planta  indígena,  muy  fácüde  pro- 
curársela. 

Uno  muy  dnm<Io,  Uno,  Uno  co- 
mún [Linum  utitatitsimnm,  L.).  Planta  anual 
cultivada  por  su  grano,  llamado  Linaza,  del 
cual  se  extrae  aceite,  y  principalmente  por  su 
tallo,  que  encierra  uua  materia  hilable  de  suma 
importancia.  Su  tallo,  hueco  y  cilindrico,  crece 
recto  Itasta  una  altura  de  50  á  70  centímetros; 
tiene  hojas  angostas  y  puntiagudas,  dispuestas 
alternativamente  en  toda  su  longitud;  las  flores, 
colocadas  en  el  extremo  de  las  ramas,  presen- 
tan cinco  pélalos  de  color  azul  claro;  el  fruto 
es  una  cápsula  casi  redonda,  terminada  en  pun-1 
la  por  la  parte  superior,  y  dividida  interiormen- 
te en  diez  cavidades,  en  cada  uua  de  las  cuales 
hay  una  semilla  de  color  oscuro,  brillante  y  de 
forma  aplastada  y  larga. 

Los  botánicos  y  .los  agrónomos  lian  dividido 
esta  planta  en  tres  variedades.  La  primera,  lla- 
mada Lino  frint  ó  grande,  es  muy  tardía,  da  po- 
co grano  y  echa  unos  tallos  altos  y  delgados,  de 
los  cuales  se  extrae  una  hilaza  lina  y  larga,  que 
es  la  que  sirve  para  la  fabricación  de  magnifi- 
cas batistas  y  encajes.  La  segunda,  llamada  Li- 
no cutido,  es  achaparrada,  o  lo  que  es  lo  mismo 
tiene  tallos  de  poca  altura,  ramosos  y\ cargados 
de  cápsulas,  siendo,  por  esta  ultima  circunstan- 
cia, mas  propia  culinaria  para  grano;  la  hilaza 
que  da  es  corta  y  basta.  La  tercera,  llamada  Uno 
mediano,  según  lo  indica  su  nombre,  ocupa  el 
término  medio  entre  las  dos  variedades  prece- 
dentes, y  es  la  (pie  mas  generalmente  se  mlliva. 

Sin  embarco,  algunos  estudios  basados  en  la 
experiencia  lian  dado  á  conocer  que  estas  tres 
variedades  resultan  del  método  de  cuílivo  anual, 
y  quo  con  semilla  de  cualquiera  de  ellas  sola, 
se  podran  obtener  en  un  mismo  año  las  tres,  y 


aun  muchas  mas  todavía,  como  se  obtiene  «n 
algunas  comarcas  el  lino  precoz  ó  de  invierno  y 
el  lino  tardío  ó  de  mayo. 

Por  lo  general,  y  según  las  circunstancias  di- 
ferentes en  (pie  se  "obt  iene  la  producción,  el  lino 
presenta  cualidades  especiales  que  determinan 
variedades  mu  y  conocidas  en  el  comercio:  a*i 
se  distinguen  el  lino  de.  Higa,  el  de  Zelandia,  el 
de  Flanues,  etc.  Estas  diferencias  proceden  en 
su  mayor  parle  <1e  los  climas,  de  los  terrenos,  y 
en  particular  de  los  diferentes  métodos  de  culti- 
vo, que  unos  son  mas  apropiados  á  la  perfeerkm 
de  la  semilla,  y  otros  á  la  calidad  de  ta  materia 
filamentosa. 

Cultivo  del  Iíbo. 
Clima. 

El  lino  se  cria  bien  en  casi  todos  los  climas,  en 
Egipto,  en  España,  en  Francia,  en  Rusia:  á  ma>de 
1,xoo  metros  de  elevación  sobre  el  niv  el  del  mar 
se  le  vé  nacer  y  crecer  en  Suiza.  En  los  pawes 
templados  ó  fríos,  cerca  de  la  orilla  del  mar,  es 
donde  suministra  como  planta  filamentosa  los  pro- 
ductos mas  selectos;  estos  países  son  en  Europa, 
Inglaterra,  todo  el  norte  de  Francia.  Bélgica,  Ho- 
landa y  Livonia.  Y  asi  como  el  cáñamo  leme  el 
frió  y  prefiere  las  exposiciones  cálidas,  el  lino  Ja 
quiere  al  Norte  v  al  Noreste.  Síluado  en  una  ver- 
tiente meridional,  sufre  por  la  sequía;  en  vertien- 
te oriental,  da  hilaza  menos  fina  y  blanca. 

Terreno. 

Los  terrenos  arcilo-siliceos  son  los  mas  conve- 
nientes para  el  cultivo  del  lino;  cuando  la  arcilla 
entra  en  proporción  muy  débil,  no  es  propia  la 
tierra  para  el  lino  de  flores  azules.  p«ro  puede 
convenir  todavía  para  el  de  flores  blancas.  La* 
tierras  secas  ó  húmedas  en  demasía  son  roabu 
para  el  cultivo  del  lino  y  especialmente  para  e\  de 
llores  azules.  La  causa  principal  de  la  inconve- 
niencia de  un  terreno  demasiado  húmedo  para  el 
cultivo  del  lino,  es  que  no  puede  labrarse,  igua- 
larse y  prepararse,  para  que  las  siembras  se  ha- 
gan eñ  tiempo  útil.  Con  arreglo  á  esto  será  fácil 
apreciar  cuales  son  los  terrenos  que  pecan  por 
exceso  de  humedad. 

Sabido  es  que  las  raices  del  lino  penetran  pro- 
fundamente en  el  terreno,  excediendo  alpina* 
veces  de  50  centímetros:  de  aqui  se  infiere  qwe 
la  capa  vejetal  del  terreno  consagrado  al  cultivo 
del  lino  no  debe  tener  menos  de  ;>0  ecnliniclros 
de  espesor.  Sin  embargo,  aunque  esta  condición 
es  ventajosa,  uo  se  la  debe  considerar  como  in- 
dispensable. 

Es  muy  importante  qne  la  capa  inferior  de 
terreno  eñ  que  se  cultive  el  lino  sea  regularme»; 
te  permeable,  sin  rayar  en  exceso.  En  efecto,  $i 
la  capa  inferior  se  compone  de  arena  pura  ó  de 
,  guijo,  dejará  correr  toda  el  agua;  y  habrá  de- 
masiada sequía;  si,  por  el  contrario,*  no  contiene 
mas  que  arcilla  plástica,  la  estancación  de  la* 
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mía r-o  por  medio  del  espesor  de  la  capa  veje- 
tai .  Hay  labradores  que  obvian  el  inconveniente 
producido  por  el  exceso  de  humedad  en  el  ter- 
reno, practicando  zanjas  al  rodedor  de  los  sem- 
brados do  lino;  de  este  modo  salubrtfican  el  ter- 
reno, conservándole  la  conveniente  frescura. 

bou  M 

Se  ha  dicho  que  el  exceso  de  humedad  y  el  de 
sequía  eran  igualmente  perjudiciales  para  el 
buen  crecimiento  del  lino,  y  que  las  raices  de  és- 
te penetran  profundamente  en  el  terreno.  Asi, 
pues,  debenso  dirigir  las  labores  de  manera  (pie 
correspondan  á  las  exigencias  de  la  planta  que 
se  cultiva  y  variarlas  necesariamente  en  razón 
de  la  naturaleza  det  terreno  sobre  el  cual  se  ve- 
rifican las  operaciones. 

He  aquí  lo  que  hacen  los  mejores  labradores 
cuyas  tierras  son  ligeras.  Cavan  el  terreno  has- 
ta una  profundidad  de  30  á  iO  centímetros,  echan 
en  cada  hectárea  unos  ochenta  carros  de  estiér- 
col de  establo,  y  siembran  patatas.  Al  año  si- 
guiente hacen  otra  labor  ordinaria,  echan  otros 
ochenta  carros  de  estiércol  por  cada  hectárea,  y 
siembran  cáñamo.  Al  tercer  año  practican  otra 
cava  de  U  á  i  •*»  centímetros  de  profundidad  en 
los  primeros  dias  de  la  primavera,  y  aun  antes, 
si  lo  permiten  el  tiempo  y  el  terreno;  si  hay  de- 
masiada humedad  en  la  tierra,  se  principia  por 
igualarla,  y  después  se  deshace  la  liera  con  un 
rastrillo.  Esta  operación  se  ejecuta  luego  que  el 
sol  la  disipado  la  humedad  del  suelo. 

Algún  tiempo  después  déla  primera  labor,  en 
cada  hectárea  se  derraman  300  hectolitros  de 
materias  fecales  liquidas,  si  es  después  de  haber 
tenido  la  tierra  patatas;  pero  bastarán  150  hec- 
tolitros, si  fuese  después  de  halicr  llevado  cá- 
ñamo. Cuando  el  terreno  proceda  de  una  prade- 
ra desmontada  ó  sea  húmedo,  podrá  emplearse 
la  ceniza  en  v  ez  de  materias  focales. 

Casi  inmediatamente  después  do  estos  abonos 
se  allana  la  tierra  una  ó  mas  veces,  se  siembra 
y  se  arrodilla. 

Los  labradores,  cuvas  tierras  son  mas  arcillo- 
sas ,  practican  una  labor  profuuda  antes  del  in- 
vierno. Si  en  el  año  anterior  abonaron  suGcien- 
temenle,  pueden  contentarse  con  echar  estiércol 
pulverizado  ó  liquido  entre  la  labor  de  prima- 
vera y  las  que  preceden  á  la  sementera .  En  el 
caso  contrario,  si  hay  necesidad  de  echar  abo- 
nos con  la  Jabor  de  otoño,  se  tendrá  cuidado  de 
emplear  únicamente  los  estiércoles  bien  consu- 

Para  las  tierras  arcillosas  bastará  con  que  la 
labor  de  primavera  tenga  de  9  á  10  centímetros 
de  profundidad.  Si  después  de  la  sementera,  no 
esta  demasiado  plástica  la  arcilla ,  se  hace  uso 
también  del  rodillo  compresor.  Lo  que  entonces 
*  necesita  es  que  la  capa  superior  del  terreno 
sea  muy  movible,  conservando  el  resto  de  la  ca- 
P»  vcjctal  la  frescura  que  requiere  y  la  per- 
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meabitidad  necesaria  para  (pie  las  fibras  peque- 
ña* de  las  raices  del  lino  puedan  penetrar  fácil- 
mente en  ella  y  asimilarse  las  partos  nutritivas 

que  contiene.  ' 

Las  exigencias  de  la  planta  explican  y  justi- 
fican la  costumbre  que  nay  do  cavar  las  lierraf 
ligeras  con  tres  años  de  antelación,  y  tas  tierras 
fuertes  únicamente  antes  del  invierno  que  pre- 
cede á  la  sementera  del  lino.  Efectivamente,  las 
tierras  preparadas  de  este  modo  tienen  tiempo 
suficiente  para  fortalecerse,  conservando  la  fres 
cura  conveniente ,  sin  ofrecer  demasi  óla  resis- 
tencia á  las  raices  del  tino.  La  consecuencia  in- 
mediata de  las  razones  que  se  acaban  de  expo- 
ner es  no  sembrar  Uno  el  primer  año  de  la  ro- 
turación de  un  prado;  lo  mas  común  y  mejor  es 
principiar  por  una  cosecha  de  trigo. 

Tli  i  r  y  Sebwertz  hacen  observar  que  en  Bél- 
gica opinan  los  labradores  que  el  lino  produce 
¡mico  después  de  cierta*  plantas  leguminosas, 
sobre  todo  después  de  los  guisantes  pero  que 
éstos  se  crian  muy  bien  después  del  lino. 

Un  trébol  bueno'  forma  para  el  lino,  como  pa- 
ra cualquiera  otra  planta,  una  cosecha  prepara- 
toria muy  buena.  En  Hundes  suelen  sembrar 
muchas  veces  zanahorias  ó  trébol  entre  el  mis- 
mo Uno.  Cuando  las  tierras  son  ligeras,  se  siem- 
bra por  encima  del  lino  a  razón  de  unos  3  ki- 
logramos de  simiente  de  zanahoria  por  hectá- 
rea. Estas  zanahorias  se  arrancan  en  octubre 
para  poder  sembrar  trigo  inmediatamente  des- 
pués. 

Cuando  se  siembra  trébol,  es  preciso  tener 
cuidado  de  quo  el  lino  haya  nacido  ya,  pues  do 
lo  contrario  tomaría  el  p rimero  un  desarrollo  ex- 
cesivo que  podria  perjudicar  al  segundo. 

lfáse  observado  que  lo  mismo  para  las  tierras 
fuertes  que  para  las  ligeras,  los  labradores,  cuan- 
do se  aproxima  la  época  en  que  quieren  sembrar 
lino,  estercolan  bien  sus  tierras  con  uno  ó  varios 
años  de  antelación,  de  modo  que  puedan  conten- 
tarse con  aliones  líquidos  é  pulverizados  en  el 
momento  de  la  sementera. 

Los  abonos  líquidos  y  las  materias  fecales  con- 
vienen bien  á  las  tierras  ligeras  y  cálidas;  y  de 
ellos  pueden  echarse  de  l  60  á  300  hectolitros 
x»r  hectárea,  según  el  mayor  ó  menor  estado  de 
fertilidad  en  que  se  encuentre  el  suelo.  Tam- 
ñen  deben  tenerse  en  cuenta  las  propiedades 
mas  ó  menos  esquilmantes  de  la  cosecha  ante- 
rior. 

En  las  tierras  ligeras  y  húmedas,  asi  como  en 
los  prados  recientemente  roturados,  se  hará  uso 
de  la  ceniza,  echando  35  hectolitros  próxima- 
mente por  cada  hectárea  de  tierra. 

Las  tortas  de  orujo  de  semillas  oleaginosas 
son  convenientes  para  las  tierras  arcillosas.  De- 
ben emplearse  las  especies  mas  cálidas  en  los 
terrenos  en  que  predomina  la  arcilla;  también  se 
emplea  con  ventaja  el  guano  en  las  tierras  un 
poco  frías. 

Si  el  .  terreno  es  muy  seco,  riégasele  con  es- 
tiércol líquido  de  establo,  en  el  cual  se  habrá 
echado  para  que  se  disuelvan  1,(00  ó  1,500  kt- 

TOMO  III. 
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lucramos. de  tortas  de  orujo,  siendo  suficientes 
seis  ú  ocho  días  para  obtener  este  resultado.  Si, 
por  el  contrario,  el  terreno  es  húmedo,  se  redu- 
cen á  polvo  las  tortas,  y  en  este  estado  se  es- 
parcen bien  sobre  la  tierra. 

Como  la  composición  del  abono  y  sus  faculta- 
des fecundizado-ras  varían  de  unas  comarcas  á 
oirás,  se  comprenderá  que  no  puede  haber  realas 
absolutas  con  respecto  á  la  cantidad  de  que  de- 
be hacerse  uso;  á  cada  labrador  toca  apreciar  la 
calidad  comparativa  do  sus  tierras. 


ta  sementera  se  hace  en  el  Norte  por  prima- 
vera, y  en  los  países  meridionales  antes  del  m- 
v  ierno.  En  las  comarcas  en  que  esta  última  es- 
tación suele  ser  benigna,  se  cultivan  las  dos 
especies  de  primavera  y  de  otoño.  Esta,  que  al- 
gunas veces  se  hiela,  puede  acomodarse  en  un 
terreno  menos  fértil  y  dar  un  producto  mas  con- 
siderable en  grano  y  en  hilaza;  pero  ésta  en  tal 
caso  será  mas  tosca  y  de  menos  estimación  que 
las  obtenidas  del  lino  de  primavera.  Esta  obser- 
vación es  constante  y  se  haHa  tan  fundada  hoy 
como  hace  trescientos-años,  en  que  escribía  Üli- 
verio  de  Serrcs.  «El  lino  primaveral  da  menos 
pelo  y  menos  grano  que  el  invernal,  pero  el  pelo 
es  mas  lino  y  súlil,  por  cuya  cualidad  es  prefe- 
rible aquel  á  ésto.»  Reportase  asimismo  otra 
ventaja  de  sembrar  en  marzo,  y  es  que  si  no  na- 
cen las  plañías,  puede  sembrarse  otra  cosa  en  el 
mismo  terreno. 

Eu  otro  tiempo  había  proocupaciones  con  res- 
pecto á  esto :  ciertos  labradores  creían  que  la 
naturaleza  de  sus  tierras  no  era  á  proposito  pa- 
ra las  sementeras  de  marzo;  pero  las  experien- 
cias lian  desvanecido  su  error.  Hoy  nuede  de- 
cirse que  las  personas  que  no  siembran  hasta 
mayo  se  ven  obligadas  á  hacerlo  asi  por  la  hu- 
medad de  sus  tierras,  que  no  han  podido  ser  pre- 
paradas antes.  Asi  es  que  muchas  sementeras 
se  veriücan  en  abril,  porque  deseando  cada  la- 
brador aprovecharse  de  las  ventajas  de  un  cul- 
tivo precoz,  lo  adelanta  todo  lo  posible. 

Los  linos  que  se  siembran  muy  tarde,  crecen  y 
maduran  con  demasiada  rapidez;  de  este  modo 
se  hallan  situados  en  condiciones  análogas  á  las 
de  los  Irnos  de  Kusia,  y  tienen  por  lo  tanto  todos 
sus  defectos.  Los  que,  por  el  contrario,  se  siem- 
bran en  mayo  ó  á  principios  de  abril,  sufren  to- 
lla vía  mal  tiempo,  lo  cual  retrasa  su  primer  de- 
sarrollo y  fortifica  la  raíz,  y  cuando  llegan  des- 
pués los  calores,  la  vejelacion  es  muy  rigorosa. 
Estos  linos  son  mas  fuertes  que  los  de  mayo. 
,  En  Flandes  se  conocen  dos  variedades  fie  lino 
primaveral;  la  una  se  siembra  en  marzo,  la  otra 
en  mayo.  Esta  última  menos  productiva,  y  mas 
casual,  da  mas  tallo  y  menos  hilaza.  Se  cultiva 
en  las  tierras  fuertes  y  arcillosas,  principalmen- 
te para  la  producción  del  grano ,  que  se  obtiene 
mejor  en  esta  especio  de  terreno  míe  en  la*  tier- 
ras ligeras,  en  las  cuales  se  coloca  el  lino  de 
que  se  quiere  obtener  la  materia  filamentosa. 


Después  de  haber  expuesto  los  inconveniente 

de  las  sementeras  verificadas  á  la  aproximan  n 

de  los  calores,  debemos  decir  que  en  el  Egipto, 
país  muy  calido  y  que  produce  grandes  cantida- 
des  de  lino,  llega  algunas  veces  esta  planta  á  al- 
canzar la  elevación  de  un  metro  y  30  centíme- 
tros (dos  varas  castellanas).  En  Egipto  solo  sí 
distinguen  dos  estaciones,  primavera  y  verano; 
este  último  dura  desde  marzo  hasta  noviembre. 
El  lino  se  siembra  en  diciembre,  época  en  que 
la  temperatura  debe  aproximarse  a  la  que  noso- 
tros tenemos  en  marzo;  la  cosecha  se  hace  en 
marzo,  cuyos  calores  corresponden  próxima- 
mente á  los  que  experimentamos  en  Junio.  Asi, 
pites ,  en  Egipto .  lo  mismo  que  en.  Bélgica,  se 
siembra  el  lino  bajo  una  temperatura  de  ti  a 
<  *  grados  de  calor,  y  se  cosecha  con  la  de  ÍO  y 
algunos  mas  grados. 

Al  señalar  los  inconvenientes  que  tienen  la* 
sementeras  precoces ,  debemos  manifestar  ouc 
los  linos  sembrados  en  otoño  nunca  logran  de- 
sarrollo, los  tallos  se  quedan  cortos,  y  la  hilaza, 
que  sale  ordinaria,  es  poco  á  propósito  para  em- 
picarse en  los  hilados  mecánicos. 

El  lino  se  siembra  por  la  mañana  en  un  dia 
sereno,  y  en  una  tierra  cuyos  terrones  hayan  si- 
do cuidadosamente' pulverizados.  El  grano  se 
cubre  á  favor  de  una  rastra  de  púas  espesas,  y 
al  suelo,  si  su  superficie  es  demasiado  ligera,  o 
está  muy  removida ,  se  dará  firmeza  por  medio 
de  un  rodillo.  Por  lo  general,  tanto  la  rastra,  co- 
mo el  rodillo,  son  tirados  por  dos  hombres,  para 
evitar  que  las  caballerías  puedan  hacer  en  el 
terreno  agujeros  donde  fuera á perderse  lase- 
milla. 

Rotación. 

Con  respecto  ai  lugar  que  en  las  rotaciones 
debe  ocupar  el  lino ,  hay  casi  unanimidad  de 
opiniones.  Debe  trascurrir  un  intervalo  de  seis 
á  ocho  años  entre  dos  cosechas  de  lino  sobre  un 
mismo  terreno.  Sin  embargo,  esta  regla,  lo  mis- 
mo que  las  demás ,  no  puede  ser  absoluta ;  hay 
excepciones  en  favor  de  las  tierras  de  una  fer- 
tilidad extraordinaria.  Asi,  por  ejemplo,  en  las 
cercaniasde  Odessa,  en  Rusia,  se  puede  cosechar 
el  lino  dos  años  seguidos  sobre  nn  mismo  terre- 
no, y  en  ciertos  terrenos  de  Holanda  se  puede 
observar  impunemente  él  mismo  método.  Por 
ultimo ,  en  la  Yendée  hay  tierras  donde  nace  el 
lino  por  lo  menos  cada  dos  años. 

Siempre  será  ventajoso,  aun  para  las  mejora 
tierras,  variar  las  semillas  por  medio  de  um 
buena  rotación ;  tal  es ,  al  menos ,  la  opinión  de 
los  labradores  belgas,  que  han  estudiado  e*ü 
cuestión  muy  á  fondo.  En  sus  cultivos  alternan 
el  trigo,  la  avena,  el  lino,  el  trébol,  las  patato, 
el  cánamo ,  los  nabos,  etc.,  haciendo  que ,  en  l<j 
posible ,  solo  nazca  cada  semilla  una  vez  en  « 
curso  de  la  rotación:  . 

Muchos  labradores  acostumbran  á  sembrar  el 
lino  después  de  la  avena  ó  en  un  rastrojo  oe 
trébol. 


Digitized  by  Googl 


un 

En  las  comarcas  de  Holanda  eu  que  solo  be 
abona  la  tierra  cada  siéle  aura,  siembran  pri- 
mero colza,  luego  trigo,  y  únicamente  al  tercer 
ano  echan  el  lino. 

Grano  para  la  «enibr  a. 

En  todas  las  comarcas  donde  se  cultiva  'en 
grande  escala  el  lino,  se  da  mucha  importancia 
a  la  cuestión  de  elección  del  grano.  Hallase  es- 
to suficientemente  iustificado  por  el  precio  ele- 
vado que  los  labradores  de  muchos  países  satis- 
facen cada  ano  por  el  grano  de  lino  do  Rusia. 

El  mejor  granu  ó  semilla  es  el  que  tiene  mas 
peso ,  mas  volumen ,  un  color  pardo  claro.  Des- 
graciadamente, es  muv  difieU  distinguir  con  se- 
guridad la  calidad  de  los  granos  del  Uno,  y  este 
articulo  se  vende  de  eoufianza.  t 

Algunos  labradores  experimentan  el  grano 
antes  de  comprarle,  verificándolo  del  modo  si- 
guiente. En  el  mes  de  febrero  siembran  unos 
veinte  granos  en  un  tiesto;  como  entonces  no  es 
muy  favorable  la  estación,  consideran  como  bue- 
na la  semina  cuva  mitad  germina  y  nace.  Se 
calcula  que  la  tercera  parte  de  la  semilla  con- 
fiada á  la  tierra  no  nace. 
,  En  Rusia  es  donde  hay  los  mejores  granos  de 
lino  para  simiente,  y  quizá  sea  porque  allí  se  cul- 
tivo exclusivamente  la  planta  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  reproducción.  Así  como  está  en  uso 
esta  práctica  en  una  parte  de  las  provincias  de 
Liluania,  Curlandia  y  Livonia,  sé  verifica  tam- 
hien  en  las  cercanías  de  Odcssa,  donde  solo  siem- 
bran 7í>  litros  de  grano  por  cada  hectárea  en 
tierras  extraordinariamente  fértiles.  Los  linos 
que  proceden  de  este  método  de  cultivo  están 
clasificados  en  las  últimas  categorías,  y  aun  con 
frecuencia  acontece  que  los  tallos  solo  se  emplean 
como  combustible.  Los  labradores  hallan  una 
compensación  en  el  precio  elev  ado  que  lieno  la 
semilla. 

En  las  provincias  rusas,  que  suministran  las 
primeras  calidades  de  grano  para  simiente,  se  ha- 
ce el  cultivo  en  tierras  sustanciosas  y  á  las  cua- 
les se  las  confia  poco  grano.  Entonces  se  deja 
adquirir  á  la  planta  una  madurez  completa,  por- 
que el  tallo  es  c4  objeto  secundario,  y  aun  con 
frecuencia  se  abandona.  En  las  provincias  en 
que  el  cultivo  tiene  poj  objeto  obtener  la  mate- 
ria filamentosa,  el  grano  que  se  cosecha  solo  se 
\cnde  para  ser  molido. 

'  Dos  circunstancias  pueden  modificar  la  elec- 
ción del  grano  para  semilla,  la  calidad  del  ter- 
reno y  el  producto  á  que  se  quiere  dar  la  prefe- 
rencia, es  decir,  la  materia  filamentosa  ó  el  grano, 
Si  el  cultivo  tiene  por  objeto  la  materia  fila- 
mentosa y  las  tierras  son  ligeras,, la  simiente  vi- 
gorosa es  la  que  conviene  mejor;  entonces  es 
preferible  el  grano  de  Riga,  qun  suple  en  cierto 
modo  con*su  potencia  de  vejelaciou  lo  que  á  la 
tierra  le  ifalte.  En  las  tierras  fuertes  ó  arcillo- 
sas el  grano  de  Zelanda,  llamado  revelacr,  da 
productos  mas  finos  y  de  mas  valor  que  ol  gra- 
no de  Riga. 
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Hay  terrenos  (ara  los  cuales  no  «cria  sutlcien- 
te  elegir  entre  tai  ó  cual  grano  de  flore»  azules, 
pues  ninguno  produciría.  En  las  tierras  que  son 
demasiado  ligeras  ó  húmedas  para  que  el  lino  de 
flores  azules  pueda  prosperar,  'se  debe  emplear 
el  grano  del  lino  de  Sores  blancas,  porque  crece 
con  mas  facilidad  que  aquel.  Sea  cual  fuere  la 
calidad  del  grano  empleado  para  la  siembra,  de- 
be el  labrador  cribarle  para  no  sembrar  los  gra- 
nos malos  que  (Hieda  contener. 

La  cantidad  de  grano  que  se  ha  de  sembrar 
debe  calcularse  con  arreglo  al  fin  que  se  pronort- 

Í;a  el  labrador,  á  la  calidad  del  terreno  y  á  la  de 
asemilla.  Sise  desea  obtener  buena  hilaza,  con- 
viene sembrar  de  240  á  250  litros  de  linaza  por 
hectárea,  tratándose  de  lino  de  llores  azules,  v  300 
si  se  t ra i,i  de  el  de  flores  blancas.  Para  ate'nnar 
el  defecto  peculiar  de  esta  última  especie,  (pie 
es  tener  los  tallos  mas  ramosos  y  la  liilazá  mas 
basta  que  la  de  las  flores  azules,  se  siembra  mas 
espesa.  L'na  tierra  mas  fecunda  puede  recibir 
mayor  cantidad  de  semilla;  en  una  tierra  débil, 
por  el  contrario,  hay  que  echar  menos  grano. 

Indicadas  ya  las  proporciones  en  (pie  ha  de 
emplearse  la  semilla  del  lino  para  obtener  bue- 
na hilaza,  indicarémos  lo  que  ba  de  hacerse  cuan- 
do solo  se  cultive  aquella  planta  eu  vista  de  la 
pruducciun  del  grano.  La  conducta  que  se  ha  de 
observar  está  trazada  en  cierto  modo  por  lo  que 
se  hace  en  Rusia.  En  las  cercanías  de  Odcssa 
solo  se  siembran  75  litros  de  grano  por  hectárea, 
y  creemos  que  cuanto  menos  se  aparte  la  se- 
mentera do  esta  cantidad  de  semilla,  tanto  mas 
superior  será  la  calidad  del  grano. 

• 

Escarda. 

En  la  calidad  y  cantidad  del  tino  influye  mu- 
cho la  escarda  y  la  manera  con  que  se  ejecuta 
esta  operación;  siendo  el  tiempo  mas  propicio 
para  ella  cuando  la  planta  ha  crecido  basta  una 
altura  de  7  á  a  centímetros  .  Antes  seria  muy 
difícil  distinguir  el  lino  de  las  malas  yerbas,  y 
la  poca  profundidad  do  las  raices  lo  expondría  a 
perecer ;  mas  larde  perjudicaría  también ,  por- 
que no  se  podría  enderezar  la  planta. 

Sucede  con  frecucucia,  cuaudo  hay  que  es 
cardar  dos  veces ,  que  se  principia  la  segunda 
operación  en  cuanto  se  concluye  la  primera.  Por 
lo  general,  basta  que  entre  una  y  otra  trascurran 
cinco  ó  seis  días.  Cuando  la  tierra  está  un  poco 
húmeda,  sin  quo  esto  sea  en  demasía,  hay  ma- 
yor facilidad  para  escardar.  Los  obreros  deben 
andar  de  rodillas  y  contra  el  viento ,  pues  asi 
perjudican  menos á  la  planta  y  ésta  se  puede  en- 
derezar mejor. 

Enfemedad. -Parásita. 

B  *  *  ' 

Schwerlz  menciona  una  enfermedad  del  lino, 
observada  en  Flandes,  y  que  él  llama  tiion,  por 
la  cual  el  tallo  atacado  se  pone  amarillo  por 
abajo,  Se  ennegroce  por  arriba,  se  seca,  v  pe- 
rece. Esta  afección  es  atribuida  al  uso  de  abou»s 
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largos  )  pajosos ,  asi  cuino  a  la  vuelta  demasia- 
do frecuente  del  lino  en  la  misma  tierra. 

Los  linares  son  á  menudo  invadidos  por  la 
cuscuta.  Las  escardas  son  insuficientes  para  des- 
truir esta  parásita ,  y  es  menester  escarvar  la 
parte  infestada,  cubrirla  de  una  capa  de  poja,  v 
meterla  fuego. 


Para  la  recolección  del  lino  hay  que  observar 
dos  reglas  distintas ,  según  tenga  por  objeto  la 
explotación  recoger  hilaza  ú  obtener  semilla. 

Para  lo  primero  importa  mucho  hacer  la  reco- 
lección del  lino  antes  de  que  el  tallo  haya  llega- 
do á  su  completa  madurez,  si  bien  es  difícil  co- 
nocer con  exactitud  su  grado  de  ma<hjrez  con- 
veniente, y  lo  único  que  puede  decirse  es  que 
los  tallos  han  de  estar  todavía  verdes  y  ligera- 
mente teñidos  de  amarillo.  Entonces  esta  el  gra- 
no verde  aun,  es  jugoso  y  se  aplasta  con  la  me- 


No  se  crea  que  por  el  método  do  cultivo  mdi- 
cadi)  se  sacrifique  completamente  el  grano,  pues 
conservado  éste  en  las  cápsulas  durante  mas  ó 
menos  tiempo,  acaba  de  desarrollarse  y  sazona 
lo  suficiente  para  servir  á  la  fabricación  do  acei- 
te, y  aun  como  semilla. 

En  Holanda,  antes  do  coger  el  lino,  se  le  deja 
madurar  mas  que  en  Bélgica,  aunque  tampoco 
aguardan  á  una  madurez  completa.  He  aquí  la 
regla  que  observan  los  labradores  ¡  cuando  se 
aproxima  la  época  de  la  recolección  visitan  con 
i  renuencia  los  sembrados  de  lino,  hienden  con  un 
cuchillo  algunas  cápsulas,  >  juzgan  que  el  lino  se 
ludia  en  sazón,  cuando  las  capsulas,  aunque  ver- 
des por  fuera,  empiezan  á  secarse,  como  el  grano. 
EsU  diferencia  de  prácticas  entre  Holanda  y  Bél- 
gica explica  porque  el  primero  de  estos  países 
produce  buen  grano  y  el  segundo  buen  lino. 

Si  el  cultivo  tiene  por  objeto  obtener  buena 
semilla,  se  deja  que  la  planta  madure  comple- 
tamente,  en  cuyo  caso  basta  con  precaver  la 
abertura  de  las  cápsulas  y  evitar  que  caiga  al 
suelo  una  parto  del  grano ,  lo  cual  ocasionaría 
pérdidas  de  consideración. 

Determinado} a  el  grado  de  madurez  conve- 
niente para  el  fino,  réstanos  sido  indicar  cual 
es  el  mejor  procedimiento  para  verificar  la  re- 
colección. 

El  obrero  coge  por  una  mitad  próximamente 
tle  la  longtilud  de  la  planta,  mía  cantiilad  de  lino 
suúcicute  para  que  los  tallos  no  se  rompan  en 
la  mano  y  pueda  avanzar  la  operación  con  rapi- 
dez. Tampoco  la  de  ser  demasiado  grueso  el 
haz,  porque  entonces  su  arranque  opondría  uua 
resistencia  que  perjudicaría  el  trabajo.  Cogien- 
da Ls  tallos  por  la  mitad  de  su  longitud,  se  deja 
tu  la  tierra  cierta  cantidad  de  pimías  corlas, 
perjudiciales,  si  se  cogiesen,  al  re>U>  de  la  co- 
secha. 

La  diferencia  de  longitud  de  los  filamento*, 
CA  una  misma  partida  de  lino ,  está  considerada 
como  un  defecto  esencial ,  por  cuya  razón  los  i 
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labradores  cuidadosos  hacen  siempre  lotes  se- 
parados con  los  taces  de  lino  que  difieren  con- 
siderablemente en  longitud.  Esta  elección  se  ve- 
rifica al  paso  que  se  va  arrancando  el  lino,  sin 
que  por  eso  aumente  el  trabajo:  basta  con  poner 
en  los  mismos  montones  los  haces  que  sean  de 
igual  calidad.  ^  A 

En  el  campo  los  obreros  que  arrancan  el  lino 
van  seguidos  de  otros  que  atan  los  tallos  en  ha- 
ces ó  gavillas,  según  el  método  de  enriamiento 
á  que  se  quiera  recurrir,  y  aun  hay  algunos  la- 
bradores que  no  los  atan. 

Si  el  lino  se  va  á  curar  por  medio  de  agua  es- 
tancada, lus  obreros  le  atan  en  gavillas  de  unos 
30  centímetros  de  diámetro ,  teniendo  cuidado, 
sin  embargo ,  de  cruzar  unas  sobre  otras  las 
manadas  de  que  se  compone,  con  el  fin  de  que 
abriéndolas  cuando  están  ya  en  el  sitio  en  que  se 
ha  de  ripr  ó  desgranar  et  lino ,  se  haga  esla 
o|>eracion  con  mayor  facilidad.  Si  el  lino  que  se 
cosecha  ha  de  ser  enriado  en  agita  corr 
obreros  le  alan  en  haces  pequeños  < 
montones  sin  alarle. 

Cuantío  los  linos  no  están  secos,  basta  roo  po- 
nerlos en  agua  durante  veinte  y  cuatro  horas  des- 
pués de  arrancarlos;  sin  esta  precaucwü,  el  lino, 
que  está  todavía  muy  verde,  tardaría  démasidifo 
poco  tiempo  eu  fermentar  con  grao  detrimento 
de  su  calillad. 

Arrancado  el  lino,  cuídese  de  desprender  las 
cápsulas  que  contienen  el  grano.  Esta  operación 
se  hace  por  medio  de  una  ripa  $>  especie  de  peine 
de  hierro  de  unos  35  centímetros  de  longitud,  el 
cual  está  sólidamente  clavado  en  un  banco  que  se 
puede  llevar  cómodamente  de  una  parte  á  otra. 

Algunos  labradores  tienen  peines  de  dos  o  tres 
filas  de  dientes,  pero  sen  perjudiciales  porque 
rompen  mucho  lino  \  hacen  «pie  el  trabajo  sea 
peor,  mas  largo  y  mas  penoso.  El  obrero  ripa- 
dor  se  coloca  á  caballo  sobre  el  banco  en  que 
está  líjala  herramienta,  coge  un  puñado  de  Uno 
por  la  raíz,  y  da  cou  la  cal. e/a  del  mismo  lino, 
tirando  hácia'si  el  haz;  como-  el  grano  no  puede 
pasar  entre  los  dientes  del  peine,  cae  á  tierra. ) 
se  repite  esta  maniobra  hasta  que  se  desprende 
todo  el  grano,  bastando  para  esto  dar  dos  6  Ires 
golpes  en  la  herramienta.  Se  tiene  cuidado  de 
limpiar  la  tierra  en  que  cae  el  grano,  y  algunos 
labradores  mas  aprovechados  Tienden  una  tela 

Íruesa  debajo  del  banco  para  recoger  las*capsu- 
is.  Con  frecuencia  sirve  la  misma  ripa  para  do* 
Iralmjadore*  á  un  tiempo,  en  cuyo  caso  está  fu> 
el  peino  en  medio  del  banco,  ylús  düsliouihreá 
están  frente  á  frente  á  caballo  sobre  jos  extre- 
mos del  mismo  banco.  ' 

Para  «pie  esto  trabajo  pueda  hacerse  cómoda- 
mente por  dos  hombres  á  un  liempo,  es  preciso 
une  la  ripa  no  tenga  menos  de  50  cenlhuelroJ 
de  anchura.  Cada  ripador  tiene  das  ayudantes, 
uno  que  le  presenta  el  piulado  de  lino  cargad» 
de  cápsulas,  y  otro  que  le  recibe  ya  peinado  y 
lo  ata  en  haces  á  proposito  para  ser  colocad» 
on  la  allHTca.  Cuando  grano  está  separado 
del  tallo,  se  extiende  en  sabanas  al  sol  ¡«ara  sc- 
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carie  y  completar  tu  madurez;  mientras  se  le 
tiene  en  este  e-tado,  se  cuida  de  remover  el  mon- 
tón de  cápsulas,  par  tic  alármenlo  al  principio, 
para  evitar  una  fermentado»  que  disminuiría  con- 
siderablemente su  valor.  Cuando  se  ha  hecho 
bien  este  trabajo,  la  semilla,  que  en  el  momento 
de  la  recolección  estaba  verde,  adquiere  un  co- 
lor pardo  claro;  los  granos  dañados  toman  siem- 
pre uu  ¿olor  oscuro. 

Cuando  las  cápsulas  que  contienen  el  grano  es- 
tán perfectamente  socas,  solo  resta  quebrantar- 
las v  pasarlas  al  molino,  que  las  limpia  por  com- 
pleto. 

Si  el  enriamiento  se  ha  de  operar  en  agua  cor- 
riente, los  obreros  alan  el  lino  en  haces  peque- 
ños que  ponen  de  pié  en  el  suelo,  formando  dos 
filas  de  tallos  inclinadas,  una  sobre  otra  obli- 
cuamente, cuidando  de  que  las  cabezas  estén 
háeia  arriba.  Cuando  la  operación  que  acaba- 
mos de  describir  se  ba  ejecutado  bien,  el  lino 
colocado  asi  k  encuentra  oprimido  hasta  el  pun- 
to de  no  temer  los  efectos  del  \  ieulo  ni  de  la  llu- 
via. 

Si  el  tiempo  es  favorable,  al  cabo  de  doce  ó 
quince  dias  ha  adquirido  ya  el  lino  el  grado  de 
sequedad  conveniente:  entonces  se  reúne  en  ha- 
ces  de  i  á  5  kilogramos  y  se  pone  en  montones 
que  permanecen  aun  algunas  semana-,  al  aire 
libre,  después  de  lo  cual  se  encierra.  Hacién- 
dolo demasiado  pronto,  hay  grande  expedición  do 
trae  fermenten,  por  envararon  muchos  labrado- 
sos  no  bi  almacenan  liarla  los  últimos  dias  de  se- 
tiembre. En  el  invierno  v  con  tiempo  seco,  so 
saca  el  grano  por  medio  de  la  paleta,  y  según 
liemos  dicho  anteriormente,  se  limpia  en  el  mo- 
lino. 

1.a  regla  que  se  acaba  de  indicar  liene  excep- 
ciones: I  .»  cuando  los  linos  son  enriados  en  tier- 
ra; S.°  cuando  los  que  son  enriados  en  agua  cor  • 
nenie  reciben  todas  sus  preparaciones  en  el  ano 
mismo  de  la  cosecha.  En  ambos  casos  se  quita 
el  grano  cuando  los  linos  puestos  en  pabellones 
han  adquirido  uu  grado  suficiente  de  sequedad- 

Esía  disposición  permite  a  los  linos  secarse 
con  mas  -rapidez  y  regularidad  á  favor  de  ella; 
en  efecto,  circula"  el  aire  por  todas  partes  con 
igual  facilidad,  lo  cual  no  puede  suceder  cuando 
los  naces  están  atados.  Las  ligaduras  tienen  ade- 
más  inconveniente  de  que,  cuando  esta  el  tiem- 
po lluv  ioso,  retienen  el  agua  en  la  parte  del  ta- 
llo que  comprimen  v  le  hacen  experimentar  uu 
principio  de- enriamiento  en  seco,  del  cual  re- 
Milta,  cuando  definitivamente  se  procede  á  esta 
operación,  que  ciertas  partes  ,--\-,iu  va  demasi- 
<i"  adelantadas,  mientras  las  demás  se  hallan  en 
punto. 

I'or  último,  como  de  ninguna  manera  se  con- 
serva  mejor  el  grano  que  en  su  propia  cápsula, 
siempre  ciando  vava  a  hacerse  uso  de  el,  será 
tieuifH)  oportuno  para  trillarlo  v  aventarlo 

l>»'*pues  do  i,,(|o  lo  expuesto 'sobre  la  recolec- 
ción, loca  hablar  en  particular  de  los  dos  pro- 
ductos del  lino,  la  U\(aza  y  la  Linaza. 
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Hilaza  di  lino  o  Lino. 

La  hilaza  so  obtiene  por  medio  de  diversas 
operaciones  practicadas  ordinariamente  en  los 
lugares  de  la  cosecha  por  los  mismos  cultivado- 
res. 

Enriamiento.— La  primera  operación  ese!  en- 
riamiento, que  se  efectúa  para  el  lino  como  para 
el  cáñamo.  Su  objeto  es  hacer  desaparecer  pol- 
la descomposición  la  materia  gomo-resinosa  que 
une  las  libras  hilables. 

El  enriamiento  al  agna  es  el  mas  empleado 
(V.  Cáñamo).  El  grueso  de  la  masa  sumergida  no 
debe  exceder  de  un  metro,  pues  se  concibe  que, 
siendo  el  calor  menor  en  el  fondo  del  agua  que 
en  la  superficie  ,  el  enriamiento  es  mas  rápido 
en  la  parte  superior  de  la  masa  que  en  la  infe- 
rior, de  manera  que  -i  se  aguarda  quecstétermi- 
nado  en  las  capas  inferiores,  el  lino  de  las  capas 
superiores  podra  alterarse  por  un  enriamiento 
llevado  demasiado  lejos.  Los  tallos  do  lino  resis- 
ten mas  el  enriamiento  baria  la  sumidad  que  en 
cualquiera  otro  punió ;  en  consecuencia  se  ha 
propuesto  colocarlos  en  el  huyo  ó  balsa  de  en- 
riar, no  en  capas  horizontales,  sino  verticales, 
con  las  ni  'es  abajo,  a  lin  de  que,  ocupando  las 
sumidades  la  parte  superior  de  la  alborea,  don- 
de la  fermentación  tiene  ñus  activ  idad,  la  ope- 
ración so  concluya  al  mismo  instante  para  toda 
la  ma>a.  I  n  día  mas  que  permanezca  en  el  agua 

puedo  enervar  y  colorar  la  hilaza;  se  coi  i 

termino  del  enriamiento  cuando  los  filamentos 
se  separan  con  facilidad  en  toda  la  longitud  del 
tallo. 

En  algunas  comnreas  el  lino  se  enria  al  aire, 
y  al  efecto  se  extiende  en  capa  delgada  sobro 
rastrojos,  prados  guadañados,  terrenos  bal 
y  se  le  vuelvo  cada  dos  días,  hasta  que,  |M>r  la 
acción  de  las  lluvias  y  de  los  roclos,  la  materia 
cortical  se  separa  del  leño.  Para  obtener  un  en- 
riamiento igual,  os  importante  (pie  las  o  a 
exactamente  delgadas,  v  que  los  tallos  wrtén  pa 
raidos  y  no  entremezclados,  Esta  manera  do 
operar  iiene  buen  éxito,  cuando  llueve  de  v  ez 
en  cuando,  ó  los  rocíos  son  abundantes;  pero  en 
un  tiempo  seco  el  enriamiento  es  imperfecto  v 
muy  largo,  y  la  hilaza,  de  calidad  mediana,  pre- 
senta una  merma  considerable.  Durante  los  me- 
ses de  julio  y  agosto  el  enriamiento  al  agua  dura 
do  cuatro  á  diez  dias;  al  rocío  se  prolonga  du- 
rante tres  ó  cuatro  semanas. 

En  Alemania  se  sigue  un  método  misto  ,  que 
roñaste  en  empezar  el  enriamiento  en  el  agua 
para  concluirlo  en  las  praderas. 

Di  secación. — El  lino  enriado  ih»be  secarse  al 
sol  para  volver  la  parle  leñóla  mas  quebradiza 
v  desligarla  con  facilidad  de  la  hilaza.  En  di- 
v  «a  gas  localidades,  se  deseca  en  un  horno,  i  del 
modo  siguiente:  encima  de  una  hoya  de  uu  me- 
tro de  ancho  por  dos  de  largo  en  la  parlo  supe- 
rior ,  y  ipto  so  va  estrechando  harta  el  fondo, 
que  es  de  un  metió  do  profundidad,  esto  es  que 
representa  uu  tronco  ele  pirámide  inversa ,  w< 
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pono  una  rejilla  do  hierro,  y  en  el  fondo  «o  en- 
riende un  eran  fuego;  cuando  ya  no  se  produce 
llama  y  solo  quedan  brasas,  se  coloca  el  lino 
sobro  la  rejilla  en  una  capa  de  doce  á  quinco 
centímetros  de  grueso ,  se  le  vuelve  una  ó  dos 
veces,  y  al  cabo  de  una  hora  está  seco  y  puede 
quitarse. 

Según  prácticos  entendidos,  la  mejor  es  la 
desecación  al  sol ,  porque  la  hilaza  que  se  oIh 
Uene  es  mas  Gna ,  mas  dulce  y  mas  sólida  que 
la  del  Uno  tostado. 

A  gramndura—  El  lino  so  agrama  mientras 
está  caliente,  siguiendo  generalmente  el  proce- 
dimiento indicado  en  el  articulo  Cáñamo  {V.  es- 
ta palabra). 

En  Inglaterra  y  en  Alemania  se  agrama  el  li- 
no en  una  agramadera  mecánica  cuya  parte 
esencial  consiste  en  tres  cilindros  de  madera 
profundamente  estriados,  de  manera  que  las 
partes  salientes  del  uno  penetren  en  las  estrías 
del  otro.  El  lino  se  extiende  en  toda  la  longitud 
de  los  cilindros ,  entre  los  cuales  es  estirado  co- 
mo en  un  castillejo  ,  y  las  hebras  se  encuentran 
asi  quebrantadas  sin  ser  sometidas  á  los  esfuer- 
zos bruscos  que  tanto  las  perjudican  en  la  agra- 
madera ordinaria.  La  hilaza ,  que  entonces  que- 
da aislada  *  se  peina,  y  se  trasporta  á  la  cueva, 
donde  se  deja  muchos  dias  á  fin  de  que  se  hu- 
medezca ,  y  luego  después  se  hace  pasar  otra 
vez  por  la  máquina,  en  cuya  operación  el  lino 
adquiere  una  suavidad  particular. 

En  Bélgica  la  agramadura  de  los  tallos  se  ha- 
ce por  medio  de  una  especie  de  mazo  de  made- 
ra cuya  superficie  inferior  presenta  estrías  de 
°o».0l,  y  á  las  cuales  se  adapta  un  largo  mango 
de  madera  corvo.  Para  hacer  uso  de  él  se  ex- 
tiende sobre  una  era  una  capa  de  lino  de  seis  á 
ocho  milímetros  de  grueso,  ni  mas  ni  menos. 
Es  fácil  comprender  que  el  mazo  estriado  care- 
cería de  acción  sobre  una  capa  gruesa,  y  que 
su  acción  seria  excesiva  sobre  una  de  delgada. 
Igualados  los  tallos  y  colocados  bien  paralelos 
entre  si,  el  obrero  jiohe  el  pie  encima  de  parte  á 
parte,  y  golpea  primero  sobre  las  raices  siguien- 
do la  longitud  de  la  capa,  vuelve  golpeando  la 
parte  central ,  y  después  las  sumidades.  Cuando 
la  superficie  superior  ha  sido  de  este  modo  gol- 
peada, se  vuelve  la  capa  en  posición  inversa  y  se 
empieza  de  nuevo  á  golpearla. 

Etpadadura. — De  cualquiera  manera  que  se 
opere  la  agramadura,  las  partes  leñosas  no  se 
separan  jamás  completamente  de  las  libras  hila- 
bles;  la  apadadura  es  la  operación  que  tiene 
por  objeto  hacerlas  desaparecer  y  al  mismo 
tiempo  afinar  la  hilaza. 

El  aparato  de  los  espadilladores  se  compone 
de  un  caballete  y  de  una  espadilla.  El  caballete 
tiene  por  base  una  pieza  de  madera  de  0,50  de 
ancho,  0,25  de  grosor  y  0,30  de  longitud,  sobre 
la  cual  se  eleva  una  plancha  vertical  de  tm,*o 
de  altura,  0,30  de  ancharía  y  0,03  de  grosor, 
que  á  los  tres  cuartos  de  su  elevación  presen- 
ta, en  el  lado,  una  muesca  horizontal  de  0,20  de 
anchura  y  de  0,00  &  0,07  de  altura,  en  la  cual 
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se  pasan  los  manojos  de  lino  espadillado;  su  bor- 
de inferior  es  redondeado  y  pulimentado,  pan 
no  romper  la  hilaza.  La  espadilla  es  una  espe- 
cie de  sable  de  madera  de  naya  de  0,25  de  an- 
chara; si  fuese  mas  estrecha  las  hebras  se  enre- 
darían en  su  alrededor  y  se  partirían. 

Mientras  que  con  la  mano  izquierda  el  espa- 
dillador tiene  un  manojo  de  hilaza  que  apoya  so- 
bre la  muesca  de  la  plancha  vertical,  con  la  ma- 
no derecha  golpea  sobre  las  hebras  por  medio  de 
la  espadilla  con  golpes  moderados  y  paralela- 
mente á  la  superficie  de  la  plancha,  de  manera 
que  separa  todas  las  asperezas  leñosas.  Después 
de  haber  espadado  un  manojo  de  lino  eu  la  mi- 
tad de  su  longitud,  se  vuelve  al  rev  és  para  ai- 
jetar  la  otra  mitad  á  la  misma  operación,  que  se 
empieza  con  una  espadilla  de  corle  redondeado, 
y  se  concluye  con  otra  espadilla  que  es  relati- 
vamente mas  cortante. 

Después  de  la  espadadura,  los  manojos  de  hi- 
laza ,  limpiados  y  aliñados  por  aml>os  r.i!n«,  - 
todavía  ásperos  y  están  cargados  de  leñoso  en  la 
parte  media  ;  para  desembarazarlos  enteramen- 
te de  éste  se  frotan  contra  una  lámina  de  hierro 
de  corte  embotado. 

Cuando  la  hilaza  es  larga,  un  obrero  puede 
espadar  10  kilogramos  por  día ;  en  eí  caso  con- 
trario, apenas  2  kilogramos;  por  termino  medio, 
6  ó  7  kilogramos. 

Kstá  generalmente  admitido  que  1 00  kilogra- 
mos de  tallos  de  lino,  enriados  y  secados,  pro- 
ducen de  45  á  48  kilogramos  de  Uno  agramado, 
los  cuales  dan,  después  de  la  espadadura,  c 
de  24  kilógramos  de  lino  y  9  ó  10  kilogramos  de 
hebras  de  estopas;  el  resto  no  es  mas  que  paja 
y  residuos.  Los  trabajos  que  siguen  ala  espida- 
dura  *,  desde  la  peinadura  hasta  la  devaradura 

*  La  espadadura,  empleada  en  muchos  pato»  ptn  se- 
parar mas  completamente  las  partes  leñosas  de  tes  ttm 
Eéxtiles.  en  Alemania  es  reemplazada  por  la  raspodara,  i 
rato  erecto  se  coge' el  lino  por  manojos,  se  paos  m  «"> 
delantal  de  cuero  colocado  cobre  las  ro<lr.l  - 
con  ua  cuchillo  poro  cortante;  este  procedimiento  e*  nea- 
sariamente  muy  largo. 

Los  procedimiento*  de  escarmenar  el  cánamo  y  «t  fe» 
empleados  por  los  cultivadores  tienen  et  inconveueatc  4* 
ser  muy  largos,  puesto  que  se  necea) tau  do  so  á  JO  tan» 
para  agramar  y  limpiar  loo  Vildgr.  te  tallos  empleas*) ti 
espadilla,  y  160  horas  si  se  acude  á  la  raspadura.  Et  tas 
(ábncas  se  emplean  máquinas  movidas  por  el  rspor  4pot 
ana  rueda  hidráulica,  que  efectúan  esta  operación  arar  rá- 
pidamente. Estas  máquinas  están  dfamaeatas  para  <* 
nuzar  los  tallos  y  limpiarla  hilan  i  lam,  dei 
que  se  pueda  prescindir  de  la  raspadura  ó  de  ta  < 
sin  embargo,  cono  exiges  una  fuerza  motriz  be* 
sidcrable,  y  son  muy  costosas,  comperauvaiiista  esa  j* 
que  valen  los  instrumentos  empleados  por  el  método  n*> 
naiio,  debo  creerse  que  este  último  sub-K;  -  '  ' 
en  las  exploraciones  rurales.  La  maquina  que  produce  » 
mejores  resalados  es  la  máquina  de  escarmenar,  hw«*- 
d»,  hace  algunos  arios,  por  et  Sr.  Merteos,  departa ,W* 
máquina  es  empleada  para  escarmenar  el  lino  y  el  coli- 
mo, y  su  producto  es  igual  al  del  método  retiearta  «* 
decir  que  da  do  «0  á  15  iL'ag.  de  hilaza  por  101  Uej.  ** 
materia  bruta.  Con  la  fue  na  de  dos.  nombres  puede  eeor- 
menar  de  80  á  100  Irilóg.  de  liso  6  de  cásame  en  IX 
do  trabajo. 
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del  hilo,  son  hoy  día  por  todas  parles 
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olor  sea  franco,  Y  no  indique  niagon  gusto  de 

moho  ni  do  calentamiento. 


Lo  que  se  llama  Lino  en  el  comercio  es  la  fi- 
bra cortical  y  leñosa  del  vejelal  que  nos  ocupa, 
la  cual  si  generalmente  se  presenta  al  estado  de 
hilaza,  también  se  la  encueulra  en  el  estado  na- 
tural, clasificada  en  varias  especies  según  sus 
cualidades  esenciales. 

Se  llama  Lino  bruto  á  la  hilaza  tal  como  se 
separa  del  tallo  que  cubre  y  quo  so  presenta  en 
hebras  largas,  fuertes,  nervosas,  flexibles,  dul- 
ces al  tacto,  de  diferentes  colores,  y  según  la  na- 
turaleza del  terreno  que  las  ha  producido,  blan- 
cas, blandas,  amarillas,  de  color  gris  pululo,  gris 
de  ratón,  gris  plateado,  algunas  veces  rojas,  ro- 
jas y  negras. 

Lxno  blanco.  Con  esta  denominación  se  com- 

Kenden  todas  las  hebras  que  tienen  un  color 
licado ,  como  el  blanco,  el  blanco  blondo ,  el 
blondo  dorado ,  el  amarillo,  etc.  Estos  linos  son 
los  mas  estimados,  siendo  tanto  meiores  en 
cuanto  su  color  mas  se  aproxima  al  blanco  de 
piala ;  son  flexibles,  suaves  y  nervudos. 

Ltno  gris.  Esta  especie  comprende  los  linos 
que  tienen  un  color  gris  plateado ,  gris  de  hier- 
ro gris  oscuro.  El  lino  gris  es  mas  fino ,  mas 
dulce,  mas  sedoso  quo  el  lino  blanco,  pero  tiene 
menos  nervio.  Se  hila  con  la  mayor  facilidad. 

Lino  de  fino.  Es  la  variedad  mas  cara,  obte- 
nida haciendo  un  primer  escogimiento  de  las  he- 
bras mas  blancas  ,  mas  largas  y  mas  finas  del 
lino  enramado.  Este  lino  se  reserva  particular- 
mente para  la  fabricación  del  hilo  de  encajes  y 
de  balista;  su  precio  varia  en  razón  de  su  longi- 
tud y  de  su  finura ,  es  decir  que  cuanto  mas 
largo  y  mas  delgado  es,  mas  aumenta  su  valor. 

Lxno  medtano.  Es  el  resultado  de  un  segundo 
escogimiento  en  los  linos  enramados  y  primera 
calidad  de  lino  gris,  de  lo  cual  se  sigue  que  es 
ta  especie  es  blanca  ó  gris.  Se  suelo  emplea 
para  la  fabricación  de  mantelería. 

Luto  de  grueso.  Ultima  calidad  compuesta  de 
liños  grises  y  blancos,  esto  es  de  las  hebras  que 
quedan  después  que  se  han  hecho  los  escogi- 
mientos y  que  se  emplea  para  las  telas  ordina- 
rias de  aso  doméstico. 

Los  Unos  varían  mucho  en  calidad  de  una  pro 
vincia  á  otra  y  de  una  comarca  á  otra.  La  finu- 
ra, la  fuerza  y  la  largura  de  la  hebra  dependen 
en  tanto  grado  de  la  situación  y  de  la  naturale- 
za del  terreno,  y  sobre  todo  de  los  cuidados  te- 
nidos en  su  cultivo,  que  dos  campos,  tocándose, 
aunque  sembrados  con  la  misma  semilla ,  dan 
productos  enteramente  distintos.  La  descripción 
de  todos  los  linos  que  circulan  en  el  comercio 
seria  cosa  imposible. 

A  menudo  los  linos  brotes  se  encuentran  ave 
riados  en  el  comercio,  jo  que  es  fácil  recono- 
cer en  su  olor,  que  es  siempre  un  indicio  cier- 
to para  las  personas  inteligentes.  Es  necesario 
para  que  el  tino  sea  do  buena  calidad  que  su 


No  recordaremos  nuestros  famosos  linos,  en 
tiempos  remotos,  á  porfía  codiciados  de  los  ex- 
tranjeros, ni  menos  analizarémos  las  causas  que 
les  han  hecho  decaer  insensiblemente  de  su  pri- 
mitiva nombradia.  Dirémos  no  mas  que  la  Pe- 
nínsula ibérica,  por  la  benignidad  del  clima  co- 
mo por  las  felices  disposiciones  del  suelo,  podría 
desarrollar  una  inmensa  producción  de  Uno  de 
excelente  calidad,  si  las  buenas  prácticas  de  la 
ciencia  agronómica  se  aplicasen  al  cultivo  de 
este  riquísimo  vejetal.  La  reputación  de  que  go- 
zan nuestros  linos  en  la  actualidad  puede  iuz- 
arsc  por  lo  que,  en  la  Memoria  dirigida  al  Qo- 
terne  tu  solicitud  de  protección  á  la  industria 
Cánamo-linéra,  dijo,' en  1846,  nuestro  amigo  el 
entendido  fabricante  D.  Fernando  Puig ,  y  que 
copiamos  integro: 

•El  cáñamo  do  Valencia,  Granada  y  alguna 
otra  provincia,  cuyo  cultivo  está  bastante  ade- 
lantado, puede  competir  en  calidad  con  el  ex- 
tranjero; pero  en  muchos  puntos  del  Reino  no 
puede  compararse  con  éste  en  caUdad  y  menos 
en  limpieza,  y  el  que  no  la  tenga  proviene  del 
poco  cuidado  en  agramarlo  y  espadillarlo.» 

«El  cultivo  del  lino  se  halla  sumamente  atra- 
sado, y  es  sin  duda  porque  requiere  mayores  co- 
nocimientos agrarios  que  el  del  cáñamo.  Asi  es 
que ,  con  pocas  excepciones,  nuestros  linos  aun- 
que buenos  generalmente  en  calidad,  no  pueden 
compararse  con  los  extranjeros,  ni  en  finura,  ni 
en  largaria,  ni  mucho  menos  en  limpieza*;  sien- 
do asi  que  en  la  mayor  parle  de  nuestras  pro- 
vincias, singularmente  en  las  de  Galicia  y  As- 
turias, existen  terrenos  á  propósito  para  produ- 
cir calidades  tan  superiores  como  las  que  se  co- 
sechan en  Bélgica.» 

•He  dicho  que  las  estopas  do  linos  extranjeros 
se  utilizaban  con  el  mas  feliz  resultado  para  la 
hilatura  mecánica.  No  sucede  asi  con  las  que  sa- 
len de  nuestros  linos,  las  cuales  por  la  abundan- 
cia de  tascas  que  quedan  en  ellas,  restos  de  las 
delgadas  y  quebradizas  cañas,  son  cuasi  inúti- 
les para  aquel  sistema.  Esto  proviene:  t  °  de  no 
cambiarse  ó  mejorarse  las  semillas;  2.°  de  dejar 
la  planta  en  La  ticcra  todo  el  tiempo  necesario 
para  la  perfecta  formación  de  la  semilla ,  lo  que 
perjudica  la  calidad  de  las  hebras;  y  3.°  del  des- 
cuido ó  poca  inteligencia  en  el  enriar,  agramar 
y  espadar.» 

«Dimanando  estos  defectos  del  cultivador,  y  no 
del  terreno,  son  corregibles;  y  serian  corregidos 
por  los  mismos  dueños  ó  directores  de  los  esta- 
blecimientos de  hilaturas  mecánicas  que  se  plan- 
teasen en  el  país,  quienes  por  su  propio  interés 
dar  f  " 


se  encargarían  de  dar  á  los 

*  «Sé  muy  bien  que  et  pueblo  A,  el  vallo  B,  por  ejem- 
plo, cosechará  alguna  cantidad  de  lino  muy  Gno  y  limpio; 
pero  cato  solo  pruebo  las  dase»  que  podríamos  tener  fo- 
mentando el  cultivo.» 
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U  \u\  voiies  necesarias  4  fin  de  mejorar  y  propa- 
gar esta  clase  cultivo,  como  ha  sucedido  «nir- 
lauda,  donde  ha  mejorado  y  progresado  asom- 
brosamente desde  el  establecimiento  de  la  hila- 
tura mecánica.» 

«La  propagación  del  cultivo  de  linos  en  España 
es  tanto  roas  necesaria,  en  cuanto  su  cosecha 
actual  fuera  en  mucho  insuficiente  para  alimen- 
tar la  hilatura  mecánica,  «i  lográsemos  aclima- 
tarla en  nuestro  suelo.  La  mejor  prueba  de  la 
insuficiencia  de  los  liaos  es  que  las  cuatro  quin- 
tas partes  que  se  hilaban  y  tejian  en  Galicia, 
cuando  el  hilado  a  la  mano  estaba  en  su  apogeo, 
venían  de  ttusia.» 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  y  exportación  de  lino  en  España  en 
lósanos  1851, 1 85*  y  1853  fué: 

ASOS. 


Importación. 

Lino  en  rama: 
De  Inglaterra.  . 
De  tactnt.  . '  . 
De  Rusia.  .  ¿  . 
De  Francia.  . •', 
Da  Portugal..  . 
De  Ccrdroa.  .  . 
Do  Kgipto.    .  . 

mal:  . 


ts.il.    4  «52.  1853. 


10 

11 

1,885 
811 


6  quiñis. 


» 
■ 


4.K58  1,845 

1,051  811 

•  4 

4  » 

»  os 


t.Ul     5,916     t,830  quiñis. 


Lino  Taüríüado: 
Do  bélgica.    ...  31  »  » 
DeCerdcña.  ...  3t  104  54 
Da  la?  Ciudades  An- 
seáticas.   .    .    .  1 .020  1,163  t,tl« 
De  Francia.   ...  449  51»  8G8 
Do  Holanda.  ...  141  563  > 
Do  luj;latcrra.    .   .  19  ,  ti  » 
Do  Tosí-ana.  ...  2  >  » 
De  Austria.  ...»  1  » 

IVRuíia   »  1,515  » 

De  Portugal.     .   .  »  6 


quinta, 


Total;    .    .  . 

1.031 

4,561 

libras. 

EXPOnT  ACION. 

lino  en  rama: 
A  Portugal.  .  .  . 
A  Inglaterra. .   .  . 

•  14 
> 

41 

98 

» 

Total:  .   .  . 

611 

131 

» 

arrobas. 

Lino  raürUlado: 
A  Holanda.    .   .  . 

Í.G01 

» 

libras. 

del  lino. 


Con  el  lino  se  hacen  hilo,  telas,  batista,  linón, 
encajes,  etc.,  etc.,  con  los  que,  &  además  de 
varios  otros  objetos,  se  fabrican  vestidos  de  to- 
das especies,  a  los  cuales  la  industria  humana 
ha  conseguido  dar  á  veces  una  finura  y  una  be- 
lleza increíbles,  y  cuando  esos  tejidos  están  usa- 
dos ,  se  prepara  con  ellos  hilas ,  tan  útiles  para 
la  curación  de  las  llagas  y  heridas,  y  por  último, 
papel,  mucho  mas  útil  aun  para  la  escritura  y 
la  imprenta ;  de  suerte  que  se  puede  decir  que 
el  lino  no  tiene  fin.  Nadie  ignora  las  enormes 


sumas  que  tiene  en  circulación  el  lino,  qué  mul- 
titud de  brazos  ocupa ,  y  sobre  todo  los  servi- 
cios inmensos  que  presta  solamente  como  sus- 
tancia textil.— Y.  ¿7t7o  de  lino  y  Tejido$  de  hno. 

Linaza  ó  semilla  de  lino. 

La  semilla  de  lino,  que  tiene  igualmente  nna 
grande  importancia  bajo  puntos  de  vista  y  por 
productos  enteramente  diversos  de  la  hilaza,  es 
pequeña,  oval  ,  muy  aplastada,  lustrosa,  de  un 
gris  rojo,  inodora,  ligera,  escurridiza,  de  sabor 
muy  soso  cuando  reciente,  y  que  se  enrancia  fá- 
cilmente en  razón  de  la  abundancia  de  aceite 
que  contiene. 

Según  S'auquelin,  está  semilla  contieno;  una 
sustancia  gomosa ,  una  sustancia  animal ,  ácido 
acético  libre,  acetato  de  posasa  y  de  cal,  sulfa- 
to é  liidroclorato  de  potasa ,  fosfato  de  polaca  y 
de  cal ,  v  una  muy  pequeña  cantidad  de  sílice*. 
Según  Mover  de  Ka'nigsberg,  so  compone  de: 
moco  con  acido  acético  libre,  acetato  de  cal,  fos- 
fato de  magnesia  y  decaí,  sulfato  é  hidroclorato 
de  potasa,  151,20;  extractivo  dulce  con  ácido 
málico  libre,  malato  y  sulfato  de  potasa,  hidro- 
clorato de  sosa,  108,84;  almidón  con  hidroclora- 
to de  cal,  sulfato  de  cal  y  sílice,  ií,s0;  cera, 
t,46;  resina  blanda,  24,88;  malcría  colorante 
ama ri II o- anaranjada ,  análoga  al  lanino,  6, av. 
materia  colorante  amarillo-anaranjada  con  hi- 
droclorato de  cal  y  de  potasa, nitrato  de  potasa, 
9,91 ;  goma  con  mucha  cal ,  61 ,5 i;  albúmina  ve 
jetal,  27,88;  gluten,  «9,32;  aceite  craso,  112,65; 
materia  colorante  resinosa,  5,50;  emulsión  y 
cascara,  443,82.  Total,  «000. 

Entera,  esta  semilla  sirve  en  las  boticas  pa- 
ra conservar  el  nitrato  tic  plata  fundido  ó  la 
piedra  infernal ;  y  debemos  advertir  que  varias 
observaciones  han  demostrado  que.  por  la  con- 
tinuación de  este  simple  contacto,  ella  se  penetra 
de  esta  sustancia  enérgica ,  hasta  el  punto  de 
producir  accidentes  funestos  en  personas  míe  la 
nabian  empleado  después  de  haber  servio»  pa- 
ra este  uso. 

La  almendra  de  la  semilla  de  lino  contiene 
cerca  de  un  quinto  de  su  peso  de  un  aceite  craso 
(V.  Aceite  de  linata),  cuyos  usos  industriales, 
económicos  y  también  medicinales  son  numero- 
sos é  importantes. 

El  mticilago,  que  existe  en  esla  'semilla  en  la 
proporción  de  cerca  "A  de  su  peso,  es  un  ex- 
celente emoliente  y  calmante .  que  se  emplea, 
en  forma  de  cocimiento  mas  ó  menos  cargado, 
en  gargarismos ,  colirios,  inyecciones,  etc.,  pa- 
ra todas  las  inflamaciones  del  canal  intestinal, 
de  las  vias  urinarias,  etc.,  siendo  también  un  diu- 
rético muy  frecuentemente  usado. 

La  harina  de  semilla  de  linaza  es  también  co- 
pleada en  mucha  cantidad  en  forma  de  cataplas- 
mas, que  deben  ser  calientes  y  un  poco  espesas 
á  fin  de  que  cuelen  menos  y  no  se  sequen  ueou- 
siado  pronto,  porque  entonces  lastiman  las  par- 
tes; y  también  no  se  debe  olvidar  antes  de  em- 
plearlas, afeitar  la  parte,  si  es  posible,  porque 
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causaría  undolur  excesivo  quitándolas.  Cuando 
U  s^uulla  de  linaza  es  rancia,  las  cataplasmas 
producen  una  especie  de  pequeño  sarpullido  en 
el  lugar  donde  se  las  coloca,  y  hasta  una  erisi- 
pela ligera,  de  «norte  que  rruíviene  mucho  em- 
plear esía  harina  reciente.  Para  obviar  estos 
accidentes,  el  Sr.  Derheims  aconseja  hacer  las 
cataplasmas  con  harina  privada  de  aceite,  y  que 
sirve  ordinariamente  para  alimento  del  ganado. 
A  veces,  la  harina  de  semilla  de  linaza  se  mez- 
cla, por  mitad  <>  por  cuarto,  e..u  la  de  mostaza, 
con  el  objeto  de  suavizar  la  acción  de  los  sina- 

Eismos.  A  menudo  los  herbolarios  falsifican  la 
arina  de  mostaza,  con  la  de  linaza,  fraude  que 
tiene  incon> ementes,  porque  disiniuuye  la  ac- 
ción rubefacienle  de  aquella. 

Los  químicos  se  sirven  de  la  harina  de  linaza 
para  preparar  un  lodo  útil  para  montar  los  apa- 
ratos. 

Por  último,  la  harina  ile  linaza  es  un  poco  nu- 
tritiva, y  algunas  veces  ha  sen  ido  de  alimento 
en  las  grandes  carestías;  \  arios  pueblos  del  Am  i 
la  comeo  mezclada  con  miel ;  en  Eacedemnnia 
servia  á  la  alimentación  de  los  Ilotas;  en  iiem- 

G»  de  hambre  también  se  ha  aprovechado  en 
olanda,  y  se  reitere  que  las  soldados  del  Em- 
perador Napoleón  I ,  en  la  retirada  de  Moscou, 
hasta  las  cataplasmas  de  esta  harina  que 
sido  aplicadas  a  los  enfermos.  De  todos 
modos  esta  harina  es  un  alimento  pesado  y  soso. 

l  ino  perenne,  Mu*  «le  Slberla, 
1,1  uo  vivaz  [L\nHm  prrentw,  L.l.  Es  muy 
semejante  al  lino  común,  y  se  cultiva  en  los  jar- 
dines por  la  hermosura  de  sos  llores  En  Francia 
se  ha  ensayado  cultivar  esta  especie,  que  pare- 
ce debe  ofrecer  ventajas  respecto  ásu  duración, 
y  también  porque  prospera  bastante  bien  en  los 
terrenos  áridos  \  arcuosoa. 

EiIQtUEHf,  Licbes.  Género  formado  por  Lin- 
nco,  que  da  su  nomine  á  una  familia  natural  de 
la  tribu  de  los  acotilcdonrs  y  de  la  criplogamia, 
y  que  ha  sido  di\ulido  en  un  gran  numero  de 
otro»*  p<jr  Hofliman.De  Candolle,  Acharius,  l  ee, 
Dclisle,  etc.,  por  el  aumento  considerable  de 
las  especies  que  encierra,  que  de  h  i  que  conto- 
rna pi  iinitiv  ámenle,  ascicudeu  actualmente  a  nía» 
de  2000.  y  también  para  anudara  distinguirlas. 
De  consiguiente  este  genero  no  existe  ya  bajo  el 
nombre  de  Uuutn,  que  lia  pasado  a  ser  el  de  la 
familia;  mu  embargo,  para  llenar  mejor  el  objeto 
de  nuestro  trabajo,  dejaremos  en  el  antiguo  gé- 
nero ¡Ai¡wn  <le  latineo  las  especies  de  que  vamos 
á  hablar,  in  los  nombres  cicnlüicos  bajo 

Jos  cuales  se  designan  hoy  dia\ 

'  I IOUKNÉAS  ó  Liguen.  Familia  natural  de  In  tribu 
de  loe  acotiledónea,  de  la  criptugamia  de  Linneo,  quien  la 
rlniftcahae»tre  tan  Alga?,  muy  numerosa  en  especies,  pueb- 
lo que  al  présenle  be  conocen  mas  do  do»  ó  trei  mil.  L«t 
liqúenes,  planta»  que  ce  observan  «obre  los  minerales  y  lo» 
▼cjetales,  están  formados  de  una  costra,  talo  (laüus)  mas 
ó  meóos  gruesa,  granosa  ófoliforme,  que  lleva  fruclitka- 
riones,  apntecios  (apothtcia)  que  enfierran  gnngilos  ó  cor- 
púsculos reproductores  y  Mmillitas  propagadoras,  que  los 
vientos  y  tas  aguas  trasportan. 

Los  liqúenes  son  las  primera?  planta*  que  nacen  sobre 
67 
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lajera  a¡>htosa,  Ach.).  Esta  especie,  que  crece  en 
los  ribazos  de  los  bosques,  en  España  y  en  una 
•arte  de  la  Europa,  es  el  JHuseus  cumatilis  de 
os  Formularios.  Es  correoso,  rastrero,  hendido 
en  lóbulos,  obtuso,  plano,  con  verrugas  esparci- 
das, y  pelta  marginal  ascendente.  Ha  sitio  reco- 
mendado contra  las  aftae,  y  Willemet  ha  obser- 
vado que  era  vermífugo,  lomado  á  la  dosis  de 
I  i  granos,  mañana  y  noche,  durante  seis  i  ocho 
dio*. 

Ijúfuen  articulado  {I.ichfnarticulalus, 
L.;  Usntu  articúlala,  Ach  ).  Esta  especie  indí- 
gena se  encuentra  también  sobre  las  cortezas  de 
quina.  Es  filamentoso,  articulado,  con  ramita> 
muy  delgadas  y  punteadas.  Si  no  se  despojasen 
las  cortezas  de  quina  de  este  liquen,  la  jalea  que 
se  formaría  durante  su  cocimiento  disminuiría  su 
amargor  y  quizas  sus  propiedades  febrífugas. 

loe  cuerpos  desoídos,  como  las  piedras,  las  rocas,  sobre 
la  tierra,  formando  en  ellos,  por  su  detritus,  las  primeras 
moléculas  de  Aumui,  «obre  las  cuales  se  lijan  de?p¡;.  - 
musgos,  líele*  líos,  gramínea*,  y  en  seguida  vejelales  tono- 
sos;  no  so  i  el  resultado  de  la  descomposición,  como  se  lia 
dicho,  pero  ésta  favorece  su  desarrollo,  que  acelera  toda- 
vía la  humedad.  So  distinguen  loa  liqúenes  en  pulvcra- 
I  en  tos,  foliáceos  v  dendroideos ;  pero  todos  tienen  la  misma 
organización ,  diferenciándose  solamente  por  su  polimorfía 
que  es  muy  grande,  como  en  la  generalidad  de  las  anflga- 
mas.  Estas  plantas  no  üeaen  verdaderas  raíces,  y  además 
como  no  viven  á  expensas  de  los  cuerpos  sobre  los  rúalos 
estin  aplicadas,  y  á  los  cuales  solo  están  ligeramente  pe- 
gadas, no  son  mas  que  parásitas  en  aparieucia. 

En  los  liqúenes ,  que  duran  mas  largo  tiempo  que  los 
hongos,  de  los  cuales  difieren  por  la  presencia  de  su  tato, 
se  nota  que  los  que  tienen  una  costra  granosa,  pulverolen- 
la,  habitan  en  particular  sobre  las  piedras,  las  rocas  y  los 
muros  ,  mientras  que  los  de  costra  foliácea  se  suelo  verles 

(¡enera  Imente  sobre  las  cor  tesas,  los  árboles  secos  en  pie. 
it  tierra  húmeda,  el  mantillo  de  los  bosques,  oír.  £1  calor 
los  deseca,  pero  la  humedad  Ies  hace  crecer  de  nuevo. 

Los  liqúenes,  entre  tos  cuales  no  se  conoce  especie  al- 
guno deletérea,  contienen  todos  una  materia  gelatinosa 
M  participa  un  poco  de  naturaleza  animal,  y  fécula  abon- 
ante ;  siendo  e<ta  la  razón  porque  son  niuy  nutritivos 
hasta  ol  punto  de  sen  ir  de  alimento  en  algunas  remónos 
del  globo,  y  bajo  e.-te  concepto  podrían  sec  utilizados  en 
I    lodfls  partes,  si  no  se  poseyesen  maleras  mas  alimenticias 
y  desabor  mas  agradable.  Algunos  animales  los  comen, 
sobre  todo  los  rengíferos,  en  las  regiones  glaciales  de  la 
•    Groenlandia  y  de  la  Laponia,  siendo  en  esos  i  luna-  desola- 
I    dos  lo  que  las  verdes  praderas  son  para  lai  felices  romar- 
)    cas  situadas  mas  al  mediodía. 

La  mayor  parle  de  los  liqúenes  están  provistos  de  un 
l    principio  colorante  que  desarrolla  su  maicraejon  en  la  orí  - 
l    na,  biiktanüi  marcado  on  algunos,  sobre  todo  en  los  do  con- 
sisten* la  caliza,  para  ser  empicado  en  la  tintura;  talos  son 
la  orrbilla,  el  párelo,  etc. 
I       I  o'  liqúenes  do  coasitlencii  mas  blanda  tienrn  tam- 
l    bien  propiedades  medicinales  de  las  que  se  hace  una  aplica- 
ción muy  frecuente;  son  considerados  como  pectorales,  y 
I    empicados  en  el  romadizo,  el  catarro,  la  coqueluche.  U 
I    tisis,  lo  que  deben  á  la  gelatina  de  quo  están  compuestos  y 
s    á  un  principio  amargo  que  también  so  observa  en  ellos,  y 
-    del  que  es  menester  despojarles  en  parte  para  el  uso  nv- 
diro.  Algunos  otros,  on  quo  este  principio  es  mas  abundan» 
s    te,  son  reputados  como  febrífugos,  vermífugos,  hepáticos, 
y  también  como  vomitivos  y  útiles  en  las  afecciones  cu- 
t  táneas. 

TOMO  ni. 
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Ua  ucn  canino,  Liquen  de  per- 
ro h  (JucAffl  canií»uí,  E'Pf/ftgrracaNMa,  Ach.). 
Liquen  iudigeno,  muy  abundante  en  las  márge- 
in  -  de  lis  zanjas  arenosas  de  los  bogues,  entre 
los  mus; os.  Ls  correoso,  rastrero,  hendido  en 
lóbulos,  obtuso,  ulano,  por  debajo  venoso  y  ve- 
lloso, con  la  pella  marginal  ascendente.  Se  le 
atribuye  la  propiedad  de  curar  la  rabia,  y,  según 
PrOftL  da  un  color  de  ocre. 

liíciuen  de  Ciruelo  allveatre  (Li- 
chen  prunastri ,  ],.;  Evernia  prunaxtri ,  Acn.). 
Este  liquen,  foliáceo,  dcrcchilo,  con  hovilos, 
tomentoso  y  blanco  por  debajo,  en  Egipto  sirve 
para  hacer  leudar  «1  pan  y  fermentar  la  cerveza; 
macerado  con  el  vitriolo  verde,  da  un  color  ba- 
yo oscuro  ó  rojo;  también  es  considerado  como 
un  ligero  astringente. 

Liquen  de  color  de  sangre  {Lichen 
sanguínea,  Mari.;  Cladonia  sanguínea,  Ach.). 
Sirve  en  el  Brasil ,  asi  como  muchas  otras  espe- 
cies, para  hacer  infusos  que  so  dan  á  los  niños 
contra  las  aftas. 

Liquen  contentible  [Lichen  eseulen- 
tus,  Pallas;  ü  recolaría  esculenta,  Ach.) .  Los 
lUisos  septentrionales  se  alimentan  con  esta  es- 
pecie, y  la  dan  al  ganado. 

Liquen  romo  Coral  [Lichen  coralli- 
nux,  L.;  hidium  corallinum,  Ach.). — V.  Liquen 
Várelo. 

Liquen  de  Falilun  [Lichen  fahlunen- 
sit,  L.¡  Parmelia  fnhlunensis,  Ach.).  Esta  espe- 
cie, indígena  de  nuestras  altas  montañas,  es  api- 
ñada, con  hojuelas  lineares,  ahorquilladas,  algo 
planas,  agudas,  negras,  y  escudillas  también  os- 
curas. Es  muy  notable  |>or  su  color  negro,  y  su- 
ministra un  hermoso  color  rojo  de  cinabrio. 

LÍqncu  florido  [Lichen  florida,  L.;  Ce- 
nomyee  coccifera,  Ach  ).  Esta  hermosa  especie, 
que  se  encuentra  sobre  las  cortezas  de  nuestros 
árl«)les  en  las  grandes  selvas,  es  filamentosa, 
articulada,  con  ramitas  muy  delgadas  \  pontea- 
das; según  el  Sr.  Prost,  da"  una  tintura  violada. 
Esto  liquen  cuelga  de  las  ramas,  como  todas  las 
usnéas,  y  las  da  un  aspecto  barbudo. 

Liquen  de  forma  de  caja ,  Lí- 

?uen  de  embudo  {Lichen  pyxidatus,  L.; 
mnmirr  pyxii  itn,  Ach.).  Esla  especie  muv  00- 
mun  en  los  lugares  secos  de  lo*  laques,  lle- 
\a  lácelas,  es  sencilla  y  recortadisima,  con  tu- 
ben-ulos  de  color  pardo.  Ha  sido  empleada  con- 
tra la  coqueluche,  las  toses  secas,  do  irritación, 
ron  calor  ardiente,  y  se  la  considera  también 
«til  en  la  lisio,  ol  romadiro,  etc.,  de  la  misma 
manera  que  el  LfooiR  ote  LLEVA  BIaKA  (Lichen 
roí  nfetus,  L  ),  del  que  no  es  mas  que  una  varie- 
dad. Se  administra  a  la  dosis  do  una  6  dos  drac- 
iuas.  Según  Pro>t,  este  liquen  da  un  color  gris 
\erdoso. 

Liquen  de  Fresno  (Lichen  fraxinevs, 
h.',  fíamnlina  fraxinea,  Ach  ).  Esta  espec  ie  el 
foliácea,  derecna,  oblonga,  lanceolada,  algo  la- 
ciniada, con  hoyilos  y  lampiña,  y  escudillas  coo 
pedúnculo  muy  corto.  Hay  en  Tenerife  una  va- 
riedad de  la  cual  se  obtiene  una  tintura  amarilla. 
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De  la  especie,  que  es  muy  común  en  nuestro  país 
sobre  las  cortezas  de  árbol,  se  asegura  que  po- 
dría obtenerse  un  color  semejante. 

Liquen  glauco  (Lichen  qtaucus,  L.;  Ct- 

traria  glauca,  Ach.).  Especie  indigena,  que,  con 
el  alumbre  y  el  vitriolo  verde,  da  un  color  gm 

encarnado. 

Liquen  Inflado  (Lichen  inflatus,  L.;  Vi- 
nca Ínflala,  Ach.)— V.  Liquen  articulado  y  Li 

quen  Lsnea. 

Liquen  de  Inlandla  .  TI  na» o  Is- 
lándico ¡Lichen  tslandicus,  L.;  Betraria  is- 
lándica, Ach.).  Especie  que  se  encuentra  abun- 
dantemente en  ls  andia,  Laponia,  en  lodos  los 
lugares  elevados  de  Europa,  en  las  montañas  de 
Escocia,  de  los  A  pes,  de  los  Pirineos,  y  varias 
cordilleras  interiores  de  España.  Forma  expan- 
siones foliáceas,  largas  de  dos  ó  tres  poleadas, 
ahuecadas  en  goteras,  separadas,  pestañosos  es 
los  bordes  con  pelos  tiesos  y  paralelos,  claras, 
duras,  coriáceas,  secas,  de  ún  gris  rojo;  las  fruc- 
tificaciones son  raras ,  orbiculadas ,  planas,  ro- 
deadas de  un  realce  pestañoso  del  mismo  color 
que  el  talo.  Esta  especie,  como  casi  todas  la.» 
otras ,  es  inodora ;  su  sabor  es  amargo  v  muy 
tenaz ,  puesto  que  varios  cocimientos  no  bastan 
para  quitárselo  completamente. 

Según  Berzelius,  el  liquen  de  Islandia  se  com- 
pone de.-  liqumina  ó  almidón  de  liquen;  materia 
amarga,  cetrarina;  arucar  mcrislaluable ;  go- 
ma; cera  verde;  materia  colorante  y  e*trv 
esqueleto  amiláceo ;  tartrato  y  liquenato  de  po- 
tasa;  tartrato,  fosfato  v  liquenato  de  cal. 

Cktbarino  ó  Cetrarina.  Para  prepararlo,  se 
pun  llerbcrger,  se  hace  hervir  durante  una  me- 
dia hora  polvo  grosero  de  liquen  de  Islandiacon 
4  \  eces  su  peso  de  alcohol  de  85°;  se  deja  0)  lo- 
do en  reposo  hasta  que.  cesen  de  desprenderse 
vapores  para  evitar  la  perdida  de  alcohol;  se 
cuela,  se  exprime,  luego  se  añade  al  licor  acido 
hidroclórieo  diluido  (3  dracmas  de  ácido  por  li- 
bra de  liquen);  se  mezcla  entonces  con  lodo  el 
liquido  4  Vk  á  4  veces  su  volumen  de  agua,  > 
se  abandona  la  mezcla  durante  una  noche  en  un 
recipiente  cerrado.  El  dia  siguiente  se  decanta 
el  licor  amarillo  de  vino  que  sobrenada  á  un  po- 
so abundante;  se  recoge  en  una  manga  este  po- 
so j  que  tiene  un  color  mas  6  menos  verdoso,  se 
•leja  escurrir  lo  mas  bien  posible,  y  se  «pri- 
me. Para  purificarlo  se  divide  en  pequeños  frag- 
mentos al  salir  de  la  prensa ,  mientras  que  esta 
todavia  un  poco  húmedo;  se  lava  en  este  es- 
tado con  alcohol  ó  éter,  v  se  trata  entonces  en 
200  veces  su  peso  de  alcohol  hirviendo,  en  el 
cual  la  materia  inorgánica,  que  la  ha  acompasa- 
do hasta  este  punto ,  es  apenas  soluble.  La  ma- 
yor parte  del  eetrarino  se  precipita  poco  a  p*- 
por  el  enfriamiento  del  licor  alcohólico,  y  se  pue- 
de, echando  alcohol,  obtener  el  que  queda  en  di 
solución,  etc. 

El  eetrarino  es  neutro,  sólido,  incristalizaUe. 
inodoro  c  incoloro,  de  uu  lustre  sedoso ,  Wftt- 
fectamente  fusible;  muy  poco  soluble  en  el  a*ua 
fria  ó  caliente,  y  cuando  se  evapora  la  disolut*" 
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aun  suave  calor,  no  se  altera;  la  ebullición  le 
convierte  en  apotema ;  es  soluble  en  el  alcohol, 
poco  soluble  eu  el  éter;  su  mejor  disolvente  es 
un  álcali  ó  un  carbonato  alcal ido.  pero  es  des- 
truido por  la  ebullición;  el  ácido  hidróclorico 
tranforma  el  cetrarino  en  una  materia  colorante 
azul;  su  sabor  es  extremadamente  amargo.  Esta 
materia  constituiría  un  buen  medicamento  por 
ser  un  tónico  sin  uada  de  astringencia:  el  doctor 
Mullcr  la  ha  empleado  para  combatir  la  calen- 
tura intermitente ;  i  granos  de  cclrarino  y  y, 
üracma  de  azúcar  para  8  paquetes ,  una  dosis 
cada  dos  horas  eu  la  apirexia.  Al  Sr.  Muller  le 
pareció  que  esta  sustancia  obraba  con  mas  len- 
titud que  la  quinina,  pero  que  tenia  sobre  ella  la 
ventaja  de  no  afectar  el  estomago. 

La  Liquinlna  es  blanca,  aunque  sea  difícil  ob- 
tenerla en  este  estado,  por  razón  de  la  materia 
extractiva  que  retiene ;  es  insípida  y  de  un  li- 
gero olor  de  liquen;  se  hincha  mucho  en  el  agua 
fria,  se  disuelve  en  el  agua  hin  leudo,  y  %/u  bas- 
ta para  convertir  el  agua  en  jaletina,  que  una 
ebullición  muy  prolongada  destruye;  es  insolu- 
ble  en  el  agua*)  en  el  éter;  se  trasforma  on  azo- 
car de  almidón  por  la  ebullición  prolongada  con 
los  ácidos. 

Se  lian  preconizado  mucho  las  preparaciones 
de  liquen  privado  de  cetrarina  en  las  bronquitis 
agudas  y  sobre  todo  crónicas,  y  en  las  tisis  pul- 
monares"; pero  los  elogios  son  íuu y  exagerados. 
Estas  preparaciones  contienen  uña  especio  de 
almidón  que  se  asimila  fácilmente  y  que  consti- 
tuye un  alimento  ligero,  que  es  lodo  lo  que  se 
puede  esperar. 

El  principio  amargo  no  ha  sido  bastante  expe- 
rimentado; algunos  Farmacopeas  citan  un  ex- 
tracto alcohólico  de  lumen,  preparado  con  el  al- 
cohol de  31°,  que  es  un  medicamento  amargo  y 
tónico  que  puede  ser  empleado  como  febrífugo. 

El  liquen  tiene  dos  empleos ,  el  uno  alimenti- 
cio, el  otro  pectoral  y  útil  en  las  flegmasías  cró- 
nicas del  pecho.  Con  él  se  alimentan  los  habitan- 
tes de  los  países  del  Norte,  en  donde  los  cerea- 
les y  otras  sustancias  nutritivas  son  raras,  Olaf- 
sou  dice  que  una  fanega  de  este  liquen  equivale 
(para  la  alimentación)  a  dos  de  trigo;  Proust  lo 
considera  de  cualidades  alimenticias  incontes- 
tables, puesto  que  sumiuislra  á  los  habitantes  de 
la  Laponia  un  alimento  tan  sano  como  agrada- 
ble, y  cuya  preparación  no  es  mas  cara  que  la 
de  la' patata;  se  come  en  ensalada,  o  desecado  y 
pulverizado,  lo  que  es  muy  difícil  por  estar 
mezclado  con  la  harina,  ó  en  jaletina  con  leche, 
ó  caldo,  siempre  después  de  haber  quitado  su 
amargor  por  lociones  prévias ,  ó  por  medio  de 
una  leiia  ligera  de  sub- carbonato  de  potasa,  se- 
gún eí  procedimiento  indicado  por  el  Sr.  Wes- 
tring.  Los  Norwcgianos  han  observado  que  los 
individuos  que  se  alimentan  de  liquen  están  mas 
robustos  y  menos  sujetos  á  la  elefantíasis  que 
los  que  sólo  comen  pescado .  Fabricíus  reco- 
mienda el  pan  do  este  liquen  con  preferencia 
al  de  corteza  de  pino,  que  es  nocivo  para  la  sa- 
lud. Ademas,  lagrau  renta  ja  que  los  Islaudeses 
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reportan  de  este  liquen  les  induce  á  hacer  gran 
des  cosechas,  yendo  a  recogerlo  en  tropel  de 
sobre  los  peñascos  donde  se  cria  en  abundancia  ¡ 
se  lo  llevan  en  sacos,  lo  hacen  secar  y  lo  con- 
servan en  barriles.  En  Carniola  se  da  a  los  cer- 
dos para  cebarlos ,  á  los  bueyes  y  caballos  para 
restablecerles  las  fuerzas,  etc.,  etc. 

Respecto  al  uso  médico,  si  se  quiere  que  el  li- 
quen sea  un  medicamento  tónico  y  amargo,  es 
menester  emplearlo  sin  preparación  previa;  si  so 
pretiere  un  medicamento  nutritivo  y  dulcificante, 
se  le  priva  de  su  cetrarina,  ó  por  maceraciones 
reiteradas  en  el  agua  fria,  ó  según  el  método  de 
Berzelius,  por  el  empleo  de  una  muy  ligera  di- 
solución alcalina  (I  libra  de  liquen,  i  8  libras  de 
agua,  i  onza  de  carbonato  de  potasa);  se  expri- 
me ligeramente,  luego  se  lava  en  agua  fria,  y 
se  hace  secar  el  liquen  para  las  preparaciones 
ulteriores. 

Se  ha  propuesto  emplear  en  las  artes,  en  voz 
de  goma,  la  materia  gelatinosa  del  liquen  de  l$- 
landia. 

El  Sr  Morin,  farmacéutico  de  Rúan,  aplicó  el 
liquen  de  Islandia  á  la  preparación  de  un  ade- 
rezo suficientemente  higrométrico  para  dispen- 
sar á  los  tejedores  de  su  estancia  forzosa  en  las 
cuevas,  estancia  tan  funesta  para  su  salud.  Se 
prepara  este  aderezo  luciendo  un  cocimiento  de 
4  kilogramos  de  liquen  en  24  litros  de  agua,  y 
desleyendo  despees  en  el  liquido  claro  un  en- 
grudó obtenido  con  500  gramos  de  harina  de  tri- 
go o  de  arroz  y  tres  litros  de  agua.  Asi  se  ob- 
tienen unos  il  kilogramos  do  aderezo  de  con- 
sistencia conveniente,  cuvas  ventajas  lian  justi- 
cado  un  gran  número  de" experimentos. 

Líquenque  lleva  grana,  Yerba 
del  fu  raro  lüchen  coccifenis,  L.;  Cenomyre 
coccifera,  Ach).  Especie  indígena,  muy  común 
en  los  prados  secos  en  donde  se  distingue  por  mis 
fructificaciones  de  un  hermoso  rojo;  lleva  tace 
tas,  es  sencillo,  enterisimo,  con  el  estípite  cilin- 
drico, y  tiene  tubérculos  de  color  coccíneo.  Ha 
sido  preconizado  en  las  toses  convulsivas  y  el  ro- 
madizo, tomo  pectoral.  Es  el  Muscus  pyxiouh<¡ 
terrestis  de  los  Formularios,  y  la  Otrba  ignisún 
algunas  Farmacopeas. 

lií<|iien  de  nieve  {Liehen  nivalis,  L.; 
Physcia  nivalit,  Ach.J.  Especie  que  se  cria  en 
las  montanas  muy  elevadas;  es  foliácea,  ascen- 
dente, laciniada,  crespa,  lampiña,  blanca,  con  lw 
y  ¡tos,  y  su  margen  elevada.  Antiguamente  su  pol- 
vo fué  preconizado  como  especifico  contra  la  ra- 
bia. 

Liquen  de  pnrede»  [TAchen  parieti- 
nu*,  L.;  Parmetia  parietina,  Ach.).  Especie  in- 
dígena, apiñada,  con  hojas  crespas,  de  color  Ico- 
nado,  y  pellas  ó  escuditos  del  mismo  color  leo- 
nado. Según  el  Dr.  Sander ,  el  polvo  bien  fin p  y 
reciente  de  este  liquen  es  mas  eficaz  (ráe  1 1 ¡ui 
na,  sobre  todo  en  las  calenturas  de  otouo,  y  ma  j 
aun  en  las  cuartanas  rebeldes.  Este  liquen  en  su 
estado  de  juventud  es  verde,  cuando  adulto, 
amarillo  dorado,  y  en  ta  vejez ,  gris:  es  el  mas 
vulgar  de  lodos  los  liqúenes  de  nuestros  árboles 
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y  mu  rus.  Del*  su  reputación  de  febrífugo  ahilo  r 
que  despule,  análogo  al  de  la  quina:  el  aceite 
esencial  butiroso  que  de  él  ha  extraído  el  señor 
Gumprecht  es  análogo  al  de  corteza  del  Peni. 

Liquen  Párelo.  Furrio,  Párelo 
de  .lui-ernlo(¿«c/ien  Parellus,  L.;  Lerano- 
ra  Partllut,  Acb.).  Esta  especie  es  costrosa  y 
blanca,  coo  pellas  6  escuditoe  cóncavos,  obtusos 
y  pálidos;  forma  costras  blanquecinas,  verrugo- 
sas, irregulares  qde  se  pegan  á  las  roca»,  sobre 
las  esquitas,  los  granitos,  los  basaltos,  etc.  Ma- 
cerando este  liquen  diez  ó  doce  dias  en  la  orina, 
con  agua  de  cal  ó  cenizas  graveladas ,  adquiere 
un  color  rojo  ó  viólela  intenso,  y  se  trasfortna  en 
pulpa  blanda  á  la  que,  después  de  exprimida  á 
través  de  un  tamiz ,  so  da  la  forma  de  pequeños 
panes;  esta  pasta  es  viscosa,  de  un  color  de  vio- 
leta, un  poco  amarga  y  mucilaginosa.  Los  habi- 
tantes de  Auvernia  son  los  que  van  á  raspar  las 
rocas  para  obtener  este  liquen,  á  menudo  mez- 
clado con  el  Liquen  como  Coral  (V .  ota  pala- 
bra} ,  que  parece  tener  las  mismas  propiedades 
tintóreas.  Según  De  Caudolle,  la  mayor  parle  de 
los  liqúenes  cuyo  talo  es  crustáceo  y  grueso  son 
tintóreos. 

la <| uní  pcMtañoeo  (Lichen  citiaris, 
L. ;  Physcia  ciharis,  Ach.) .  Especie  indígena  que 
crece  muy  comunmente  en  la  corteza  de  nues- 
tros árboles.  Es  foliácea  y  derechila,  con  lacinias 
lineares ,  pestañosas,  y  escudillas  con  pedúnculo 
\  recortadas,  En  otro  t  iempo  era  empleado  este 
tiquee  en  la  perfumería,  para  dar  consistencia 
al  noWo  de  empolvar, 

r  Liquen  pie*;  a  tío,  Musgo  arbóreo 
ó  de  arbolea  (Lichen  plicalus,  L,;  Vtnea 
plicata,  \rh.)  Especie  filamentosa,  péndula,  con 
tamas  enredadas,  y  escudillas  radiadas.  Macera- 
do con  el  alumbre,  este  liquen  tifie  de  verde;  con 
el  alumbre  y  el  eslaño,  da  un  color  de  un  rojo  leo- 
nado. Los  La|M>iies  lo  aplican  á  sus  pies  desolla- 
dos por  uu  largo  camino,  y  echan  su  polvo  so- 
bre las  heridas  para  cohibir  hemorragias.  Se- 
gún la  mayor  parle  de  los  autores,  este  es  el  \  c- 
jetal  que  se  llama  Usnta  y  que  se  criaen  los  crá- 
neos humanos  abandonados  á  la  intemperie  at- 
mosférica, v  que  se  decía  que  gozaba  sobre  todo 
de  la  propiedad  de  hacer  crecer  los  cabellos, 
sin  duda  en  razón  de  su  forma  capilar;  pero  Mur- 
ray  ha  dado  este  nombre  al  Liquen  saxátil  (\. 
esta  palabra,  y  Hombre).  Este  liquen  es  el  Mus- 
mi  arboreus  de  los  Formularios. 

Liquen  Pulmonaria ,  liquen 
pulmonar,  Pulmonaria  de  arbo- 
le*, Pulmonaria  de  roble,  Té  de 
loa  VoMgeK  (Liquen  pulmonaria,  L.;  Stieta 
pulmonaccea,  Ach.).  Especie  indígena  que  creer 
sobre  la  corteza  de  roblo,  de  hava  y  de  abeto,  en 
el  mediodía  y  el  «orle  de  Europa;  es  foliácea, 
laciniada,  obtusa  y  lampiña,  con  hoyitns  por  en- 
<  im  i,  y  tomentosa  por  debajo,  de  un  verde  ama- 
rillento, y  de  un  sabor  un  poco  ácre,  amargo. 

Este  liquen,  tpie  las  Farmacopeas  di-hnguen 
con  los  nombres  de  Pulmonaria  arbórea,  Mus- 
cus  pulmonanus  quercini,  es  pectoral,  v  se  ad- 
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ministra  en  cocimiento,  á  la  dosis  de  una  á  nu- 
tro dracmas,  en  la  tisis  pulmonar,  las  hemorra- 
gias, el  catarro,  etc.,  cuando  ha  sido  despojad* 
de  su  amargor;  su  dosis  en  polvo  es  de  una  drac- 
ma.  En  Siberia  lo  mezclan  con  la  cerveza,  bebi- 
da que  se  da  en  este  caso  con  feliz  resaltado  en 
la  ictericia.  Por  último,  este  liouen  se  asemeja 
mucho,  por  sus  propiedades,  al  liquen  de  blan- 
día; entra  en  ei  jarabe  de  bofes  o  pulmones  de 
ternera,  y  en  Inglaterra  se  emplea  en  tintura. 

Liquen  redondeado  Lichen  rotunis- 
tus .  Rottl  ;  Por  me  ha  rotundalai) .  Según  Ainsfe, 
esta  especie  de  la  India  se  emplea  como  remedí') 
refrescante  en  este  país  y  se  prepara  con  ella  un 
linimento  para  la  cabeza. 

Liquen  de  Krngífrre  (Liehen  rttn- 
giferinus,  L.;  Cladonia  ramgiferina,  Ach.].  Li- 
quen que  crece  en  el  norte  de  Europa,  sobre 
lodo  en  la  Laponia,  donde  cubre  une  gran  parte 
del  país,  formando  pequeños  matorrales  espesos, 
de  tallos  derechos,  muy  ramosos,  huecos.  Man- 
ilos.  blanquecinos,  como  tomentosos.  Sirve  de 
pasto  á  los  rengíferos,  que  escarvan  la  nieve  pa- 
ra desenterrarlo;  sin  él  las  comarcas  vecinas 
al  polo  norte  serian  inhabitables. 

Según  Fée,  este  liquen  puede  servir  también 
á  la  alimentación  del  hombre.  después  de  haber- 
le quitado  su  sabor  amargo  por  forlones  sufi- 
ciente1*; con  él  los  Islandeses  preparan  jaletinas 
alimenticias,  lavándolo  primero  en  el  agua,  y 
despnes  cociéndolo  con  leche. 

Liquen  llórela ,  Orrbllla  [Lichen 
Hoce-tila,  L.;  RocceUa  U'fiefotfa/Ach.)  Pequeña 
especie  ramosa,  de  dos  pulgadas  de  alto,  de  ta- 
llos redondeados,  pardnzcos,  pulverulentos,  con 
frecuencia  encorvados,  tuberculosos,  que secria 
en  las  rocas  de  las  orillas  del  mar,  sobretodo  en 
los  países  un  poco  cálidos ,  y  particularmente 
en  las  costas  de  Africa ,  en  las  islas  Canaria*, 
del  Cabo  Verde,  de  Madera  y  del  Archipiélago 
griega. 

Este  liquen  es  el  que  suministra  el  Ttmusd 
en  pan  u  Orchilta  en  pasta  del  comer  i 
el  Tornasol  $n  trapos  preparado  con  el  c'rofw 
de  tintes  (V.  esta  palabra).  Pero  también  se  «fc- 
tiene  orcliilla  con  el  Líovit»  rs  forma  re  Freo 
[Liehen  furiformis,  h.)  y  la  Ymiiolabu  blu- 
qieida  (Variolarta  dealbata,  Dt.). 

El  Liquen  Rocela,  ó  Liquen  He  tas  islas  Cab- 
rias, que  es  el  mas  estimado,  tiene  la  forma  de 
un  pequeño  arbusto,  cuyo  tallo  y  ramos  son  casi 
cilindricos,  de  un  blanco  gris  ó  pardusco,  largo 
de  una  á  tres  pul  gulas.  El  Liquen  en  fortu  « 
Fuco,  mucho  menos  rico  en  principio  colorante 
es  siempre  blanco,  de  talo  plano,  ramificado,  di- 
oútomo,  de  dos  á  cuatro  pulgadas  de  largo  i 
mas.  La  Variolaria  blanqueada ,  ú  Orchillt  ít 
los  Pirineos,  está  bajo  la  forma  de  pequeña- 
tras  irrecnlares,  apenas  gruesas  como  len' 
de  un  color  muy  blanco,  y  muy  pegado  á  las  ro- 
cas. ¥<  probabló  que  ademas  de  los  liqúenes  f* 
acabamos  do  señalar,  baya  otros"  que  sin  duda 
podrían  suministrar  orchilta. 

En  el  comercio  los  liqnenes  destinados  a  la 
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faltara  y  a  ra  confección  de  la  orehilla  se  distin- 
guen de  la  manera  siguiente: 

¿¡  se  stt 

¿e  Cantinas,  que  circula  en  el  comercio  en  lía- 
las de  diferentes  pesos,  es  el  mas  estimado.  Kl 
preferido  esta  compuesto  de  tallos  redondos, 
gruesos ,  bien  nutridos  y  de  mucha  dureza ;  los 
liqúenes  pardos  son  preferidos  á  los  blancos,  y 
sin  embargo  los  liqúenes  que  son  blancos  y  que 
están  bien  nutridos  también  son  buenos.  En  las 
clases  inferiores  deben  colocarse  los  que  son 

la* otra /y  que  no  contienen  ninguna  sustancia 
en  el  interior;  ios  punidos  blancos  que  se  notan 
en  los  tallos  de  los  liqúenes  pardos  son  un  indi- 
cio de  su  buena  calidad ,  y  se  considera  como 
mejor,  y  se  llama  Orehilla  perlada,  el  liquen  que 
presenta  mayor  cantidad  de  esos  puntos. 

El  liquen  del  Cabo- Verde,  llamado  O  ¡chilla 
de  Cabo- Ver  de,  expedido  en  balas  de  50,  60.  y 
100  kilóg.  marcadas  SI.  SN.  SA.  SV.,  según  las 
islas  en  que  se  cosecha ,  esta  formado  de  tallos 
redondos,  bien  nutridos,  fucrlcs  >  liasta  duros, 
del  grosor  de  un  alliler,  largos  de  l  á  4  pulga- 
da.* ,  pegados  á  la  misma  rair .  Cada  uno  de  es- 
tos tallos  es  por  un  lado  de  color  mas  o  menos 
leonado,  y  por  el  otro  de  color  negruzco;  el  corte 
del  («lio  ruauiliesla  que  la  sustancia  es  blanca 
en  el  interior,  y  el  corle  de  la  raíz  hace  ver  que 
esta  es  parda  interiormente. 

El  lumen  de  Madera,  dicho  Orehilla  de  Made- 
ra, expedido  en  balas  irregulares,  á  veces  en 
pequeños  barriles  que  contienen  unos  60  kilóg., 
es  bastante  parecido  al  de  Cabo-Verde;  sin  em- 
bargo, es  de  una  calidad  inferior  y  se  compone 
♦le  tallos  delgados,  planos,  y  de  color  entera- 
mente blanco.  Lejos  de  producir  materia  colo- 
rante, se  pretende  que  absorve  la  de  los  liqúenes 
con  los  cuales  crece  naturalmente., 

El  liquen  deCerdeña,Hamado  Orchiliade  Cer- 
deña,  expedido  en  balas  irregulares,  es  de  tallos 
delgados,  planos,  de  un  blanco  verdoso,  y  contie- 
ne muy  poca  materia  colorante. 

1 Liqúenes  pertenecientes  á  la  Variolaria  blan- 
queada: 

El  liquen  de  los  Pirineos,  llamado  Orckilla  de 
lot  Ptrineot,  está  bajo  la  forma  de  costras  de 
una  a  dos  lineas  de  grosor,  en  su  mayor  parte 
negadas  á  restos  de  rocas  y  mezcladas  con  are- 
ua  y  piedrecilas.  Este  liquen,  inferior  al  liquen 
rocela ,  es  sin  embargo  mas  estimado  que  el  li- 
quen de  Auvernia,  de  Sueca  y  de  Noruega.  Este 
tupien  circula  en  balas  de  5ü  á  60  kilógr. 

Kl  liquen  de  Auvernia,  dicho  Orehilla  de  Au- 
ynna,  se  expide  en  balas  del  peso  de  unos  400 
kilógr.  Está  en  costras  menos  blancas  y  menos 
gruesas  que  el  de  los  Pirineo-,  del  cual  no  obs- 
tante difiere  poco  por  su  valor  liontoreo. 

El  liquen  de  Suecia  v  de  Noruega,  llamado  Or- 
ehilla de  Suecia  y  de  "Noruega,  esta  en  costras 
de  un  color  gris  oscuro  eu  el  exterior,  negro  en 
el  interior;  estos  costras  son  mas  anchas  y  con- 


tienen  menos  cuernos  extraños  que  los  liqúenes 
de  WmI  Pirineos  y  de  Auvernia.  El  liquen  de  Sue- 
cia se  expide  en  balas  de  100  á  Lio  kilóg».,  y  el 
de  Noruega ,  en  balas  de  80  á  tOO  kilogr. 

Los  liqúenes  de  qae  acabamos  de  hablar  no 
contienen  la  materia  colorante  del  todo  formada. 
Para  determinar  esta  formación,  es  menesterre- 
ducirlos  á  polvo,  convertir  este  polvo  en  «na 
pasta,  y  dejarla  podrir  con  orina,  al  contacto  del 


aire.  Después  de  alguu  ti€  _ 
pútrida,  se  añade  al  producto  un  álcali  fijo  qoe 
pone  en  descubierto  el  amoniaco ,  mezclándole 
de  vez  en  cuando  nueva  orina,  si  esto  es  necesa- 
rio. A  esta  preparación  asi  obtenida ,  es  á  la  que 
se  ha  dadoel  nombre  de  Oacnuu:es  de  «na con- 
sistencia solida,  de  un  color  rojo  violeta  muy  su- 
bido, de  olor  fuerte  v  desagradable;  examinada 
físicamente,  se  perciben  en  su  interior  restos  de 
la  planta  y  se  vé  que  está  salpicada  de  un  gran 
numero  de  puntos  blancos,  que  han  sido  consi- 
derados como  debidos  a  una  sal  amoniacal  que 
se  eflorece  en  la  superficie;  puesta  en  contacto 


con  el  agua,  daá  esle  liquido  un  color  rojo  subi- 
do, v  comnuica  á  los  tejidos  tintes  vivos  y  poco 
durables 


El  Sr.  ftobk|uet  ha  dado  noticias  preciosas  so- 
bre la  formación  de  la  materia  colorante  que  se 
extrae  de  los  liqúenes  tintóreos  de  que  nos  ocu- 
pamos. El  análisis  del  Párelo  de  Auvernia  ta  ha 
hecho  reconocer  en  esta  planta,  además  de  mu- 
chas sustancias  poco  interesantes ,  un  princi- 
pio inmediato,  no  azoado,  incoloro  y  azucarado, 
cnstalizable  en  prismas  y  volátil.  Este  principio, 
que  el  llama  Orcwt,  tiene  la  singular  propiedad, 
bajo  la  influencia  del  aire  y  del  amoniaco,  de 
convertirse  en  una  materia  colorante  de  un  mag- 
nilico  color  violeta.  11  Sr.  Kohiquel  lia  demos- 
trado perfectamente  que  la  orcina  fija,  durante 
su  trasformai  ion  en  materia  violeta ,  los  ele- 
mentos del  aflioniaco  y  un  poco  de  oxigeno,  de- 
signando á  esta  materia  colorante,  asi  creada, 
con  el  nombre  de  Orceina.  Por  otra  parte,  el  Sr. 
Heeren  ha  igualmente  hallado  en  la  Orehilla  de 
mar  un  cuerpo  particular,  no  colorado  que  se 
\  uel\c  de  un  rojo  violeta  por  la  acción  del  amo- 
niaco; pero  a  este  principio,  que  difiero  de  la  or- 
cina, el  químico  alemán  le  llama  Eritrina. 

Los  liqúenes ,  pues ,  objeto  de  este  articulo  no 
nueden  servir  en  la  tintura  hasta  que  se  ha  tras- 
formado  la  orcina,  la  eritrina  y  otros  principios 
análogos  en  materia  colorante  o  en  orceina. 

La  orehilla  rédenle  es  inferior  á  la  que  tione 
un  año,  pero  al  tercer  año  empieza  á  deterio- 
rarse. Ks  menester  tenerla  consta  lilemente  hú- 
meda añadiéndola  un  poco  de  orina  reciente.  La 
orehilla,  perdiendo  su  amoniaco,  toma  un  color 
de  violeta.  A  veces  la  orehilla  del  comercio  está 
falsificada  con  creta,  lirio  en  polvo,  etc.,  lo  que 
conviene  examinar.       y  r.». 

Los  colores  producidos  por  la  orehilla  no  son 
muy  solidos,  por  cuyo  motivo  esta  sustancia 
casi  siempre  se  emplea  en  combinación  con 
otras  materias  colorantes.  Sobre  todo  sirve  para 
teñir  las  lanas  en  violeto,  lila,  malta,  üor  de  ro- 
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mero,  amaranto,  purpura,  o  para  dar  brillo  á 
ciertos  colore*;  á  menudo  se  emplea  para  dar  un 
color  azul  á  las  sedas;  se  utiliza  á  veces  en  la 
impresión  do.  las  lanas  y  de  los  chályt  o  estofas 
de  pelo  de  cabra,  y  por  último,  como  tiene  la 
propiedad  de  avivar  singularmente  el  añil,  dis- 
minuye los  gastos  de  la  tintara  en  azul. 

La  urchilla  era  conocida  de  los  Griegos  quie- 
nes, según  Tournefort,  con  ella  obtenían  el  color 
que  llamaban  jmrpura  de  Amor  y  os.  Se  creía  en- 
tonces que  el  color  del  marisco  que  suministraba 
la  célebre  púrpura  antigua,  procedía  de  los  li- 
qúenes de  que  se  había  alimentado.  Antes  de  la 
caída  del  Imperio  Homano  se  perdió  en  la  tintura 
el  uso  de  la  orchilla.  Al  principio  del  siglo  XIV, 
un  Floreutino  de  raza  alemana,  llamado  r  ederi- 
go,  habiendo,  por  casualidad,  descubierto  en  el 
Levante  las  propiedades  tintóreas  de  los  liqúe- 
nes, introdujo  su  uso  en  Florencia,  y  alcanzó  una 
fortuna  tan  grande  que  pasó  á  ser  el  jefe  de  una 
de  las  primeras  familias,  que  tomó  el  nombre  de 
Oricrllarv,  mas  tarde,  Rucellarii  y  Rucellai.  Du- 
rante mas  de  uu  siglo,  la  Italia  exportó  exclusi- 
vamente la  orchilla,  recogiendo  los  liqúenes  en 
las  costas  de  las  islas  del  Mediterráneo.  Después 
de  4  40S,  época  del  descubrimiento  de  las  islas 
Canarias,  se  sacaron  de  allí  estos  liqúenes,  y 
posteriormente  también  de  las  islas  del  Cabo- 
Verde. 

Varios  autores,  y  entre  otros  el  Sr.  Rory  de 
Saint-Vincent,  han  sostenido  que  los  Fenicios  ob- 
tenían la  púrpura  antigua  con  la  urchilla,  y  no 
con  un  marisco,  pero  el  profesor  Sr.  Pouchét  ha 
demostrado  muy  bien  que  esta  opinión  es  erró- 
nea. 

El  liquen  rocela,  empleado  particularmente  en 
la  tintura,  ha  sido  aconsejado,  en  infuso,  por  el 
Colegio  de  medicina  do  Dublin,  para  aliviar  las 
cosquillas  que  existen  en  la  garganta  en  ciertas 
toses,  v  que  aveces  son  tan  incómodas.  £1  Sr.  De 
Candolle  dice  que  en  la  isla  Mauricio  se  preparan 
con  este  vejetal  caldos  para  el  pecho. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  de  orchilla  en  España  en  los  años 
1851,  1852  y  1853  fué: 

AÑOS. 


De  Francia. 
De  Inglaterra. 

Total: 
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610        1*6  quinbi. 


Liquen  do  «ali  ado  [IÁchen  furfura- 
ecus,  L.;  Borren  fnrfuracea,  Ach.).  Especie  fo- 
liácea, tendida,  cubierta  como  de  saUado,  de 
lacinias  agudas,  negras,  y  hoyitos  por  debajo, 
que  se  cha  sobre  los  troncos  de  los  pinos,  abetos 
y  lun  as  Este  liquen  está  dotado  de  una  grande 
amargor,  lo  que  le  ha  valido  la  reputación  de  fe- 
brífuga, siendo  administrado  en  vez  de  la  quina; 
da  un  tinte  verde  oliva. 

Liquen  saxátil,  ITnnea?  [Liciten  sa- 
scalilis,  L.;  Purvuha  saxatüis,  Ach  ;  Imbrica 
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ría  relinga  DC).  Especie  Indígena,  apiñarla, 
de  hojuelas  sinuosas,  ásperas,  con  hoyitos  ó  ca- 
udado, y  escudillas  de  color  bayo;  se  cría  ya 
sobre  los  troncos  de  los  árboles,  ya  en  las  roc¿; 
está  cubierta  por  debajo  de  un  vello  negruzco,  y 
tiene  por  encima  un  color  gris  glauco,  salpicado 
de  lineas  granosas.  Esta  especie,  que  es  un  tris- 
te monumento  de  la  credulidad  humana,  se  crea 
que  crecía  sobro  el  cráneo  humano,  y  se  la  atri- 
buían en  consecuencia  una  serie  de  virtudes  ima- 
ginarias, supersticiosas,  bajo  el  nombre  de  L  i- 
nea humana,  de  Muscux  arañil  humani,  etc.; 
pero  al  presente  no  tiene  mas  uso  que  para  la 
tintura.  Macerado  en  la  orina,  este  liquen  da  un 
color  rojo;  con  el  vitriolo,  un  tinto  pardo.  Se  di- 
ce que  en  Escocia  mas  de  doscientos  hombres 
están  ocupados  rada  año  en  su  cosecha  —  V. 
Usnta  en  el  articulo  Uombre,  y  Liqien  plegad*. 

Liquen  tartáreo  [Licken  lartarau,  L , 
Lecanora  (arlaran,  Ach  ).  Especie  indígena,  cos- 
trosa, de  color  entre  blanquecino  y  que  lira  á 
verde,  con  escudillas  de  color  que  tira  á  amari- 
llo rojo ,  con  su  ribete  blanco.  Los  Suecos  ex- 
traen de  esta  especie  crustácea ,  abundante  tam- 
bién en  nuestras  rocas,  un  color  moreno  que  lla- 
man BoelUlet.  Es  probable  que,  tratado  como  la 
orchilla  y  el  párelo,  este  liquen  produciría  co- 
lore- semejantes. 

Liquen  de  tinten  \Licktn  linelorins, 
Fée.;  Ltcanon  linctona,  Ach.b  Esta  planta  ha- 
bita en  las  cortezas  de  les  árboles  del  Brasil,  j 
su  hermoso  color  de  cinabrio  hace  suponer  qué 
podría  ser  utilizada  en  la  tintura.  El  Sr .  Fée  pien- 
sa que  es  la  Cochinilla  vejttal ,  que  otros  auto- 
res creen  es  el  Hipocno  Faja  roía  lUypockns 
nibro-cmrius.  L.),  bongo  pulverorenlo.dc un  her- 
moso color  rojo,  que  se  observa  en  las  cortezas 
de  los  árboles  de  la  América  del  Sud. 

Liquen  de  una  onza  de  pese  l 
chen  uneialis,  L. ;  Cenomyceunriahs,  Ach  1. Es 
ta  pequeña  planta  indígena,  macerada  coa  Va  cal 
viva  en  la  orina,  da  un  color  gris. 

Liquen  de  Zorro  (Liciten  rulpinus,  L  ; 
Evernia  vulpinas,  Ach  ).  Especie  filamentosa, 
mus  ramosa,  derecha  y  levantada  en  ranul1' 
con  ángulos  desiguales.  Según  Latineo,  les  habi- 
tantes de  Noruega  hacen  con  est; 
drk>  molido  una  pasta  con  la  que  rettaun  ti 
carne  de  los  animales  muertos,  con  la  intencm 
de  matar  los  lobos,  etc.;  por  si  misma,  nota»- 
ninguna  propiedad  deletérea;  crece  en  las  alia? 
montañas,  donde  su  hermoso  color  amarillo  la  si 
á  conocer. 

LIQV  IB  ATIBAR.  I.iqi-idamhi.  Grtt- 

ro  de  (vantas  de  la  familia  de  la  amentác» 
locado  hoy  en  la  de  las  miricéas,  de  la  monoec 
poliandria,  cuyas  especies  contienen  un  prods 
lo  balsámico. 

Llquidaaubnr  oriental  [Liquida 
bar  oriéntale,  L.).  Sobre  este  vejeta)  los  seta* 
Méral  \  1)^  Leus  dicen   «Esta  «apeoic  cr- 
el  Oriente ,  liana  el  mar  Itojo,  y  segTega. » 
que.  parece,  un  balsamo  liquido'  que  tiene  ata- 
logia  con  el  de  la  especie  siguiente,  y  que  «e* 
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á  vece* por  el, y  que  se  recibe,  ó  mejor  recibía, 
M  Esnurna.  ¡!>U  sustancia  es  qmzas  el  Rosa  ma 
lia  6  Rota  mallo»  de  que  hablan  algunos  autores, 
quienes  aseguran  que  es  un  producto  balsámico, 
en  pasta  liquida,  que  se  recoge  cerca  do  Ca- 
dera, al  extremo  del  mar  Rojo,  á  3  jornadas  de 
Suez,  de  donde  se  trasporta  en  barriles  á  Jidda, 
atribuido  por  otros  á  la  A  Mugía  grande  (V.  es- 
ta palabra),  lo  que  es  poco  probable,  porque  las 
"inferas  dan  trementinas  y  no  bálsamos. 
Kl  Sr.  D'Urhigny  dice  sobre  lo  mismo  lo  si- 
guiente: «El  Sr.  Blume  ha  hecho  conocer  en  es- 
tos últimos  años,  y  descrito,  con  el  nombre  de 
Liauidambar  aUiñgiana ,  una  otra  especie  del 
mismo  género  que  tiene  las  hojas  acorazonadas 
por  su  base,  ovales  lanceoladas,  dentadas  en  sus 
borde»,  yquecreceáuna  altura  de  700á  timo  me- 
tros en  la  isla  de  Java,  en  donde  lleva  el  nombre 
de  Ruta  malla.  Este  árbol  suministra  igualmen- 
te un  zumo  balsámico,  que  constituye  el  verda- 
dero Estoraque  liquido  de  Oriente,  que  se  em- 
plea con  frecuencia  en  la  India.  En  el  estado  re  - 
«  lente,  esta  sustancia  tiene  la  consistencia  y  el 
color  de  la  miel;  después  se  vuelve  mas  blanca 
y  trasparente.  Parece  que  de  Java  y  de  la  India 
llega  a  Persia  y  á  Arabia,  y  que  de'  allí  se  tras- 
l>orta  alguna  cantidad  á  Europa. 

Llquldambar  que  destila  Esto* 
raque  (Uqvidambar  Slyracijlua,  L  ).  Arbol 
de  12  á  13  metros  de  altura,  que  se  cria  en  Mé- 
jico, en  donde  se  llama  Copatme,  v  que  también 
se  cria  en  algunas  provincias  de  la  Vnion.  Es- 
pontáneamente ó  por  incisión,  este  véjela!  ofre- 
un  bálsamo,  llamado  Estoraque  liquido,  Bál- 
samo Copalma,  Copalma  liquido,  etc.,  que  se 
presenta  bajo  dos  formas  muy  distintas :  el  uno 
ee  liquido  y  trasparente  como  un  aceite ,  y  el 
otro  es  blando,  blanco,  opaco,  como  la  pez  de 
Eorgoña» 

1  .•  LioripAMíAB  LÍovino,  dicho  Aceite  i»h  Li- 
quidamsar.  Este  bálsamo  es  obtenido  por  inci- 
siones hechas  en  el  árbol,  recibido  inmediata- 
mente en  vasos  que  le  sustraen  á  la  acción  del 
aire,  y  decantado  para  separarle  de  una  parte 
de  bálsamo  opaco  míe  se  deposita  en  el  fondo. 
Tiene  la  consistencia  de  un  aceite  espeso,  es 
t  rasparente ,  de  un  amarillo  ambreado ,  de  un 
olor  fuerte,  que  es  el  del  estoraque  liquido,  pe- 
ro mas  agradable,  y  de  un  sabor  muy  aromático  y 
arre  á  la  garganta.  Contiene  bastante  cantidad 
do  ácido  benzoico ,  de  manera  que  basta  poner 
una  gota  de  él  sobre  papel  de  tornasol  para  en- 
rojecerlo fuertemento,  y  su  cocimiento  acuoso, 
saturado  por  la  potasa  y  concentrado,  deja  preci  - 
pitar  este  ácido  por  el 'ácido  hídroclórico.  Cuan- 
do se  trata  por  alcohol  hirviendo,  deja  un  re- 
siduo blanco,  poco  considerable,  y  el  alcohol 
filtrado  se  enturbia  enfriándose. 

t.°  LlOI  IDAMBMV  BLATDOÓ  BLANCO.  Esle  |lál?a- 

mo  procede  ya  del  depósito  opaco  formado  por  el 
precedente,  ya  de  las  partes  de  bálsamo  que  han 
*-olado  sobre  el  árbol  y  se  han  condesado  al  aire. 
S«  parece  á  una  trementina  muy  espesa  6  á  pez 
rdandá:  es  opaco,  blanquecino,  de  un  oler  mé- 
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nos  fuerte  que  el  precedente,  de  un  sabor  fra- 
gante, suave,  pero  que.  deja  acritud  en  la  gar- 
ganta; contiene  ácido  benzoico  que  á  menudo 
se  eflorece  en  su  superficie;  se  solidifica  por  una 
larga  exposición  al  aire,  se  vuelve  casi  traspa- 
rente, pero  conserva  muy  poco  olor,  asemeján- 
dose entonces  un  poco  al  bálsamo  de  Tolú,  y  mu- 
chas personas  lo  emplean  para  falsificar  este  úl- 
timo. Se  distingue  siempre  por  su  sabor  de  esto- 
raque, y  por  un  amargor  bastante  señalado  que 
se  desarrolla  en  él  por  la  acción  del  aire. 

En  la  América  del  Norte  el  liquidambar  que 
nos  ocupa  no  produce  bálsamo,  pero  se  hacen 
hervir  sus  ramas  en  agua  de  mar  y  se  recoge  la 
materia  que  sobrenada,  que  es  el  Copalma  negro 
de  algunos  drogueros,  y  que  á  veces  se  toma  por 
el  zumo  del  Estoraque  oficinal  (Y.  esta  palabra). 
Como  contiene  aun  mucha  corteza  dividida,  se 
licúa  de  nuevo  en  el  agua  de  mar  y  se  cuela.  Se 
encierra  separadamente  en  barriles  el  estoraque 
líquido  purificado  v  el  residuo  de  la  purificación: 
ambos  entran  en  el  comercio;  pero  con  frecuen- 
cia muy  alterados  por  toda  suerte  de  mezclas, 
siendo  casi  imposible  encontrar  el  estoraque  li- 
quido purificado. 

El  EsTORACjCE  líquido  del  comercio  es  de  la 
consistencia  de  la  miel,  de  un  gris  parduzeo, 
opaco,  de  un  olor  fuerte  é  incómodo,  de  un  sa- 
bor aromático,  no  acre  ni  desagradable;  conser- 
vado por  mucho  tiempo  en  un  vaso,  forma  en  su 
superficie  á  veces  una  eflorescencia  de  ácido 
benzoico.  Se  disuelve  muy  imperfectamente  en  el 
alcohol  frió,  pero  el  alcohol  hirviendo  lo  disuelve 
completamente,  salvo  las  impurezas;  el  licor  fil- 
trado se  enturbia  y  precipita  enfriándose  (ce- 
ra?); por  su  evaporación  espontánea  deja  preci- 
pitar una  resina  blanda  y  forma  en  fin  una  cris- 
talización de  ácido  benzoico.  El  residuo,  que  pesa 
o, ir.  del  todo,  está  compuesto  de  tierra  y  frag- 
mentos de  corteza;  pero  se  concibe  que  la  pro- 
porción de  este  residuo  v  aria  en  el  estoraque  li- 
quido del  comercio,  y  se  debe  elegir  el  que  (o  deje 
en  menor  cantidad,  que  contenga  menos  agua, 
que  su  olor  sea  mas  balsámico,  y  sin  mezcla  de 
ningún  otro. 

El  bálsamo  Copalma,  ó  verdadero  estoraque 
liquido,  que  tiene  la  propiedad  de  los  bálsamos 
en  general,  es  un  excitante  del  sistema  mucoso, 
que  se  da  en  las  afecciones  catarrales  crónicas 
del  pecho,  de  los  intestinos,  de  las  vias  urina- 
rias, etc.,  y  es  sobre  todo  empleada  al  exterior  en 
tópico,  en  preparación  ungüentaría,  para  la  cu- 
ración de  las  úlceras  Gangrenosas,  fétidas,  de  ma- 
la naturaleza,  etc.  El  estoraque  liquido  entra  to- 
via  en  algunas  preparaciones  farmacéuticas. 

LIRIO,  Iris.  Gran  género  de  la  familia  do 
las  irideas,  á  la  cual  da  su  nombre,  y  do  la  trian 
dria  monoginia  en  el  sistema  sexual ,  compuesto 
<\r  un  numero  considerable  de  especies,  todas 
vivaces,  muchas  do  ellas  cultivadas  en  los  jar- 
dines por  la  magnitud  y  belleza  de  sus  flores. 

Lirio  de  AlemMla,  Lirio,  Lirio 
de  Jardín .  Lirio  cárdeno  {iris  ger- 
mánica, L  ).  Planta  indígena,  cultivada  en  loe 


jardines,  donde  florece  ni  ma\o  \  junio,  \  <pie 
ra  cria  en  los  paredes  viejas.  Sus  raices  son  mas 
gruesas  que  las  de  Hrio  de  Florencia,  menos  blan- 
cas, carnosas,  nudosas,  v  de  un  olor  fuerte  y 
desagrarmble  cuando  fresca»,  pero  secándose 
ailquicren  el  de  violeta.  No  ge  connoe  el  análisis 
de  esta  raí/;  ol  Sr.  Haspail  dice  únicamente  que 
loa  nudos  de  las  raices  contienen  pequeños  cris- 
tales de  oxalatn  de  cal. 

La  raíz  de  lirio  de  Alemania  parece  tener  to- 
das las  propiedades  de  la  de  lirio  de  Florencia; 
su»  embarco,  es  mas  activa,  y  ta  uso  puede  ser 
a  \<ve>  nocivo.  Fs  diurética  y  purgante. 

Se  cree  que  esta  raíz  podría  servir  para  hacer 
probantes  de  cauterio,  como  la  de  lino  de  Flo- 
rencia; sin  embargo,  su  actividad  hace  pensar 
que  lendr»  alguna  vez  demasiada  acción;  tam- 
bién podría  empleársela  en  las  diversas  corono- 
posiciones  de  perfume  ría.  En  algunas  -localida- 
des, se  pone  en  las  coladas  para  comunicar  á  la 
ropa  blanca  un  olor  agradable. 

<!on  las  «.ores  de  lirio  de  Alemania  se  prepara  un 
color  verde,  y  el  Sr .  Ormstecd  dice  que  su  infuso 
mrwtilwe  «n  reactivo  excelente,  y  quese  enroje- 
ce  también  soplándolo  por  encima,  y  sobre  todo 
perla  mas  pequeña  cantidad  de  arillo  carbónico. 

Lirio  aHoriiulllado  [Iris  dicholoma, 
L.).  Especie  de  corola  con  -muy  poca  felpa  y  su- 
til; tallo  rolli/o  alargado  eo  panoja;  Tamas  al- 
ternas, y  desparramadas,  con  dos  6  cuatro  flores. 
F.  Paltas  dice  que  en  Siberia  la  raíz  de  este  ve- 
jetal  es  usada  contra  el  mal  de  dientes. 

i, Irlo  eoameatlble  (/ri«  edw/ú,  L.J.  Es- 
pecie de  corolas  sin  pella;  hoja  radical  bnear, 
acanalada,  larguísima,  que  envaina  el  escapo,  y 
el  labio  exterior  del  estigma  entero.  Según  Thuo- 
lierv,  los  Holentotes  comen  las  raices  de  esta  es- 
pecie y  de  modas  otras,  cocidas  al  rescoldo. 
Sparmann  añade  que  las  llaman  Oenkjea,  y  que 
cuntan  so  edad  por  los  tallos  que  arroja  cada 
año  de  su  riioma. 

l  irio  ir  uImo-  leoro,  Acoro  adul- 
terino ,  Acoro  bastardo,  Acoro 
falao,  Acoro  palustre,  Urlo  ama- 
rillo, IJrlo  eaiiadañal  Ins  f'seudo- 
Aeoru»,  L.|.  Esta  especie,  común  eo  los  lugares 
pantanosos,  se  reconoce  por  sus  largas  hojas  en- 
siformes que  igualan  ó  exceden  en  longitud  á  su 
escapo;  este  lle\a  espalas  verdes,  no  cscartnsas, 
v  muchas  flores  amarillas,  de  magnitud  media- 
na. Sn  rizoma  es  carnoso,  de  un  color  ferugtuo- 
so,  de  un  olor  de  pantano,  siendo  fresco,  inodoro 
cuando  teco;  contiene  una  cantidad  muy  consi- 
derable de  principio  astringente  que  permite 
emplearlo,  en  algunas  partes  de  Inglaterra,  sea 
para  hacer  tinta,  sea  para  teñir  paños  de  negro. 
Esta  raiz,  dotada  de  propiedades  mas  activas  que 
las  de  lirio  de  Alemania  y  de  lirio  de  Florencia, 
según  Blair ,  es  buena  contra  las  escrófulas  de 
los  niños ,  administrada  á  la  dosis  de  un  escrú- 
pulo a  una  dracraa,  en  polvo,  según  los  autores. 
Las  semillas  de  este  lirio  han  sido  al  gimas  ve- 
ces empicadas  para  reemplazar  el  calé  de  un 
modo  bastante  imperfecto.  | 


Iilrlo  muy  hedionda ,  IJrlo  féti- 
do, Jírlde  [iris  fa*\ditsimm  ,  L.J.  Esperó 
indígena ,  muy  común  en  los  lugares  cubierto 
y  frescos.  Sos  hojas  ensiformes,  acuminadas, 
son  á  lo  menos  iguales  en  longitud  al  escap*. 
éste  presenta  im  ángulo  longitudinal.  Su*  IW- 
de  magnitud  mediana,  son  de  un  tinte  rojizo  sa- 
cio y  oscuro.  Sus  semillas  son  rojas,  caraos*  y 
bacciformes. 

La  raiz  de  lirio  fétido  se  prescribe  en  las  ht- 
dro|>esías,  las  escrófulas,  y  su  olor  induce  á  envr 
que  podria  ser  útil  en  las'  afecciones  nerviosa*; 
pero  su  cualidad  mas  positiva  es  la  de  ser  ur. 
purgante  bastante  marcado.  Las  semillas  lee 
sido  aconsejadas  en  los  mismos  casos  que  las  rai- 
ces. 

Lirio  de  Florencia,  IJrlo  llirlro 

[Iruflorenitna,  L.i.  Esta  hermosa  especie,  que  «o 
cria  espontáneamente  en  las  partes  mas  rnertdi 
nales  de  Europa  y  Berbería,  se  cultiva  frecueale- 
menteen  los  jardines  en  donde  se  hace  notar  pr 
sus  grandes  y  hermosa»  flores  blancas  sé**, 
llevadas  en  número  de  i  á  3  en  un  escapo  tus 
largo  que  las  hojas. 

La  parte  mas  importante  de  esta  planta  p  r 
sus  usos  es  la  rata,  que  se  saca  de  faunrreanus 
de  Florencia  y  de  Liorna ,  principalanaole.  Esta 
rali  se  presenta  en  pedazos  esponjosas,  designa 
les,  de  una  pulgada  de  grosor,  ueoa  de  protu- 
berancias.  acribillada  de  pequeños  agujeros,  que 
son  los  vestigios  dejados  por  las  nbriUas  radiea- 
Ics;  es  blanca,  de  fractura  limpia ,  de  un  olor  o> 
lirio  muy  fuerte  cuando  seca,  y  de  sabor  amar- 
go, nauseabundo  y  acre,  cuando  fresca;  ea  H 
estado  de  desecación  se  pulveriza  lacttaede. 

Según  Vogel,  la  raiz  de  lirio  de  Florencia  e< 
tá  compuesta  de.  goma;  un  extracto  moreno,  U 
cula  en  abundancia;  aceite  craso;  un  acole  vo- 
látil, sólido  v  c realizable ;  libra  leñó- 
la la  raiz  "administrada  al  interior  prodece 
evacuaciones  abundantes  y  también  véanos,  y 
ha  de  procederse  con  mucha  circunspección  eo 
su  uso ,  por  los  inconvenientes  que  présenla.  U 
dosis  para  los  niños  es  de  i  á  3  granos;  para  los 
de  mas  de  siete  años,  de  toá  41  granos,  y  para 
los  adultos,  de  4  á  *  dracraas.  Antiguamente  en 
traba  en  un  gran  número  de  preparación»! i  far- 
macéuticas, se  empleaba  contra  las  aftdjMO 
asmáticas,  los  catarros  pulmonares  cromo»  > 
los  romadizos. 

Su  uso  externo  mas  común  es  para  la  fabrát- 
cion  de  los  guisantes  de  cauterio,  generelojetf 
conocidos,  pero  que  conviene  sean  preparad» 
con  raices  recientes,  blancas  y  pesadas,  pao* 
veces  son  demasiado  irritantes,  inflaman  laidt- 
teries  y  causan  erisipolas,  etc.,  por  Ijf**** 
hechos  con  raices  añejas,  cuya  fécula  ha  wV* 
devorada  por  los  insectos  y  reducidas  solo  »  n 
parte  resinosa.  También  otras  veces  se  jdhfca» 
estos  guisantes,  según  el  Sr.  Caventou ,  cea  cas 
tañas  de  Indias .  que  se  cobren  coa  polvo  eawv 
para  comunicarlas  su  olor ;  fraude  fácil  de  oes 
cubrir ,  no  solamente  porque  enrojecen  lad»- 
luc.ion  de  sulfato  de  zinc,  si  que  además  pM** 
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•na  aas  compartos,  casi  lustroso»,  y  se  secan 
roas  pronto  ¡Me  los  de  lirio,  cuya  naturaleza 
esponjosa  y  feculenta  se  vé  fácilmente. 

El  uso  más  principal  de  la  raíz  de  lirio  de  Hn- 
reneia  es  como  aroma,  en  la  perfumería,  en  la 
fabricación  de  licores,  ele. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduana*,  la 
turrarla  rio  n  de  raíz  de  lirio  de  Florencia  en  Es- 
pina en  los  anos  de  1851 ,  1 852  y  1 063  fué 
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Lirio  de  I»  lVIartínlea  (/nimoríiairm- 
a*.  L.;  Vitiu$enxiainartinicmtis. \)C..).  Especie 
iJe  corolas  sin  pella,  gérmenes  de  tres  lados,  y  la- 
cinias ron  hoyttns  glandulosos  en  su  liase.  El  doc- 
tor Renandot  dice  que  las  raices  de  c*ta  plañía 
son  nn  poderoso  emenagogo,  iónicas  \  astrinpen- 
tes,  y  que  su  zumo  es  r-rnno  y  muy  activo;  her- 
vidas con  limaduras  de  liicrfo,  con  ellas  se  fa  - 
lírica  tinta.  \m  pélalos  de  esta  planta  dan  un 
tinte  amarillo. 

■¿Irlo  «le  Slberla  [Iris  sibirica,  L)  Es- 
pecie de  corolas  sin  pclfa,  gérmenes  con  tres  la 
dos,  tallo  rollizo,  y  hojas  lineares.  Según  Pallas. 
*u  ratees  vulneraria  y  astringente,  y  ( imelin  dice 
que  es  empleada  en  Si  be  ría  contra  lasililis. 

lilrio  «le  vurloM  ooloroM  hit  vnsi- 
r#/or,  L.l.  Especie  de.  corolas  sin  pelfa,  pérme- 
neacasi  de  tres  lados,  tallo  rollizo  y  ondeado,  y 
hoja  en  forma  de  espada.  En  America  su  raíz 
•*s  empleada  cono  porgante  \  diurética;  pera 
produce  náuseas  desagradables,  con  pérdida  de 
l  nenas  etc 

■MKIODFAUltO*.  LinionrMuwi.  Bé- 
oero  de  plantas  de  la  familia  de  las  magnoliá- 
ceas. sub-Orden  de  las  magnolicas,  y  de  la  po- 
liandria polipinia,  que  abraza  una  porción  de 
especies  arbóreas,  de  porte  elegante,  naturales 
de  los  lugares  húmedos  do  la  América  septen- 
trional. 

IbArledendron  que  llevaTullpan. 
Tulipero,  I  ull|iítVro  ,  Tulipa  de 
Vlrfrliil»  [LiriodendroHTulipifera,  L.).  Oran 
de  y  hermoso  árbol  de  la  América  septentrional, 
>  tiltivado  en  Europa  como  planta  de  adorno, 
tfee  80.  distingue  por  sus  llores  amarillo-vcrdo- 
,is,  grande*,  semejante*  á  bellas  tulipas,  y  ñor 

IR  hojas  muv  nota  Oles  en  razón  de  imitar  la  for- 
ma de  ana  lira  Kl  cultivo  ha  dado  algunas  varie- 
dades .  caracterizadas  por  la  forma  de  las  hojas 
y  mí  ornar  de  las  flores. 

Bt  M  pais  natal,  las  diversas  partes  de  la 
tulipa  de  Virginia  son  utilizadas  diariamente 
i»ara  muchos  usos,  «iendo  todas  mas  ó  menos 
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aromáticas.  Su  madera  es  ligera;  su  corteza  y 
su  raíz  son  amargas ,  muy  aromáticas ,  y  ronsi- 
deradas  como  tónicas  y  Yelirifugas,  y  adminis- 
i radas  por  los  médicos  de  los  Estados-l nidos 
contra  diversas  enfermedades,  y  asimismo  em- 
pleadas con  feliz  éxito  en  lugar  de  la  quina;  sus 
semillas  son  aperitivas;  sus  hojas  han  sido  reco- 
mendadas como  propias  para  curar  los  males  de 
cabeza,  chafadas  \  aplicadas  a  la  frente. 

MM  tvro;  LtsiAvrnus.  Este  género  do 
plantas  de  la  familia  de  las  genriancaa,  y  de  la 
pentandria  monogmia ,  tiene  ta  mayor  parte  de 
sus  especies  amargas  y  empleadas  como  febrí- 
fugas, lo  mismo  que  nuestra  genciana.  En  Ca- 
yena se  emplean  el  Lmiacto  elevado  [Lisian- 
thus  exúltalM,  I.am. ;  (¡rntinna  rxaltala,  Aubl.), 
el  I.isianto  pi  rpúrko  ( Lisianthus  purpttratcent, 
Aubl.),  el  Lisurero  azcl  [Lwanthu*  rtrnilrscens, 
Aubl.)  y  el  I.isianto  de  tloiies  GR\>ors  [Lisian- 
ttius  ¡zrwwrfi'/lorti*,  Aubl  ).  En  el  Brasil  se  usan 
el  LisuMti  PENDI  lo  {Litianttms  pcndnlus,  Mari.) 
y  el  Lisianto  mct  kW&Q  'Lisinnthut  amptim- 
MMI,  Mari  .  .  Estas  hermosas  plantas  son  también 
consideradas  como  tonteas,  amargas  y  estomá- 
ticas. 

Según  I.inneo  hijo ,  el  List  acto  cniio  la  Toa- 
ILOA  (Lisianthus  cltrlonoidcs  L.  II.)  pasa  por  un 
purgante  poderoso,  lo  qnc  depende  sin  duda  de 
-o  amargor  pronunciado,  porque  el  lisianto  ele- 
vado ,  que  es  muy  amargo ,  purga  también  en 
algunos  rasos. 

1*1*1!?!  AQUI  A,  LiMvixr.ntA.  tiénero  de 
la  familia  de  las  primuláceas,  y  de  la  pentandria 
monoginia,  compuesto  de  plantas  herbáceas  vi- 
vaces que  habitan  las  partes  templadas  del  he- 
misferio boreal. 

IJMlmaquIa  »  uljcar,  IJMlmaquIa 
oficinal  {Lysimnchia  vuhnrk,  L.).  Especie 
muy  común  en  los  lugares  húmedos  \  á  lo  largo 
de  [os  arroyos.  Su  tallo  es  derecho  y  simple,  y 
llega  á  tener  de  8  i  10  decímetros  de"  altura;  sus 
hojas  son  opuestas  0  vertíciladas  temadas,  ova- 
les lanceoladas,  agudas,  casi  sésiles;  sus  florea 
son  amarillas,  dispuestas  en  la  sumidad  del  ta- 
lio  en  pedúnculos  opuestos  y  mulüflorcs,  en  un 
racimo  ramoso  paniculado.  * 

Se  refiere  que  esla  planta  fué  puesta  en  uso  por 
un  cierto  Lisimaro,  hijo  de  un  rey  de  Sicilia,  co- 
mo un  excelente  astrmeente;  VMmio,  que  da  esla 
noticia,  dice  que  este  u'jetal  impide  á  los  caba- 
dlos de  ser  inquietos.  Hoy  dia  carece  de  uso. 

Unlmaqiila  Aiumularla*  Yerl»u 
de  la  maneda,  !Y  mutilarla  \Lyxiv\a- 
ckin  ffunrnvlnria ,  L.) .  Planta  indígena  que  cre- 
ce comunmente  en  los  prados  húmedos,  en  Ir.s 
higares  herbosos  y  frescos  Su  tallo  es  rastrero, 
su-  hojas  ovales,  casi  redondeada-,  ligeramente 
acorazonadas  en  su  base,  obtusas  en  el  ápice,  le 
han  valido  el  nombre  \ulgar  que  lleva;  sus  flo- 
res, amarillas,  grandes,  son  solitarias  en  pedún- 
culos axilares  largos  que  lah<ija  de  la  aula 
de  que  proceden. 

Esta  planta  de  un  sabor  arre,  un  pnen  leído, 
fué  preconizada  como  vulneraria  y  astringente, 
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adminislrandtda  cu  ta  diarrea ,  la  disenteria,  la 
¡  -m  orrea,  la  hemoptisis,  el  escoi  ludo,  etc.;  pero 
I n >r  desgnu  ia  la  experiencia  no  ha  confirmado 
ninguna  do  sus  propiedades. 

I*IT.lGRO£Tl  DE,Lithaghostis,  Gcem., 
sinónimo  de  Cotí,  Linn.  (leñero  de  plantas  de  la 
familia  de  las  gramíneas  falaridéas,  y  de  la  mo- 
noccia  triandria,  establecido  por  Liuneo  para  una 
sola  especie. 

Uta*rÚMtldc  Lágrima,  I.«frlma 
fie  Job  {Lithagrostis  seu  Con  Lacryma,  L.). 
Es  una  planta  gramínea  originaria  de  las  Indias 
\  que  se  cultiva  en  los  jardines  por  pura  curio- 
sidad. 1  -  anual,  ramosa,  de  cana  elevada,  de 
hojas  anchas  v  un  poco  planas,  de  espinas  ía*- 
iculadas  \  pedunculadas.  Se  hacen  con  sus  semi- 
llas, llamadas  Cuentas  franciscanas,  que  son  du- 
buesosas,  lisas,  de  un  gris  de  perla  pareci- 
do al  délas  semillas  de  mijo  del  sol,  rosarios  y  co- 
llares. Estas  semilla»  contienen  una  fécula  ami- 
lácea '(ue  podria  liacer  colocar  esta  planta  entre 
los  vejetalesalimcnticios.Se  refiere  que  estas  se- 
millas, sumergidas  en  el  agua  durante  uua  noche, 
v  despojadas  de  su  cubierta,  sirven  de  alimento 
i  l»  li  ilutantes  de  Ambo'ma,  y  también  se  dice 
que  en  los  tiempos  de  carestía  lian  sido  utilizadas 
on  Portugal. 

i,I  a  I W  Oxido  de  Hilo,  Oxido  li- 
i  Ico.  Nombres  dados  á  un  óxido  metálico  par- 
li  ular,  análogo  á  la  potasa  y  á  la  sosa,  v  cuyo 
radical  metálico  ha  sulo  llamado  Litio  [\  .  esta 
palabra.]  La  litina  ú  óxido  de  litio  se  encuentra 
<  ve lu divamente  en  el  reino  mineral,  en  varias 
piedras,  tales  como  la  peladla,  lalrifana,  la  tur- 
malina y  en  diversas  especies  do  mica,  existien- 
do i  n  estos  minerales  en  el  estado  de  silicato  alu- 

UUUtóO-  .«1*1,  ,  «. ;  l  í 

La  litina  no  puede  obtenerse  do  su  disolución 
acuosa  sino  en  el  estado  de  hidrato;  es  blanca, 
modui  a,  de  un  sabor  acre,  fuertemente  alcalino; 
su  fractura  es  cristalina;  expuesta  al  aire  no  atrae 
la  humedad,  pero  se  trastorna  poco  á  poco  en 
carbonato;  es  poco  soluble  en  el  agua,  v  su  di- 
solución obra  sobre  el  jarabe  de  violetas  y  la 
ira  de  tornasol  enrojecida  como  las  disolu- 
ciones de  potasa  y  de  sosa. 

La  litina  anhidra  está  formada,  según  Berzelius, 
de  litio,  44,84$  oxigeno, íio.loi;  total,  100.000. 

Fundida  -  d>re  una  lamina  de  platino,  la  litina 
ataca  y  oxida  al  aire  este  metal  empañándole  y 
voh  icñdole  negruzco,  lo  que  la  distingue  de  la 
puta-a  y  de  la  sosa.  %  w  /  f 

Disuelta  en  el  agua,  la  litina  no  forma  ningún 
precipitado  con  el  lu  clornro  de  platino,  pero  los 
carbonato»  de  potasa  y  de  sosa  producen  en  ella 
un  precipitado  blanco  pulverulento  de  carbonato 
de  fitina,  muy  poco  soluble  en  el  agua  fria. 

La  litina  y  las  sales  que  forma  con  los  ácidos 
no  tienen  por  el  presente  aplicación  alguna. 

IjITIO.  Davy  consiguió,  por  memo  de  una 
muy  fuerte  pila  galvánica,  extraer  de  la  litina 
su  radical,  el  Litio.  Las  propiedades  del  litio  son 
poco  codoí  idas;  se  sabe  solamente  que  este  me- 
tal tiene  una  grande  analogía  con  el  sodio,  como 


uz 

todas  la-  combina»  iones  de  la  tilma  Be  asomé» 
a  las  combinaciones  de  la  sosa.  Se  oxida  al  ase 
\  descornóme  el  aguaá  la  temperatura  ordina- 
ria. No  se  le  conoce  uso  alguno 

Mi'OKPKKlfio.  LiTiiospEaMm.  Género 
de  (llantas  de  la  familia  de  las  horragineas,  v  de 
la  penlandria  roonoginia,  establecido  por  Tonr- 
neforl  para  plantas  herbáceas  ó  Mihfmlescentes, 
ni  nas  de  las  regiones  extratropicales,  rara* 
entre  los  trópicos,  de  hojas  simples,  alternas,  y 
de  flores  solitarias  axilares,  ó  en  espigas  termina- 
les braetcadas.  De  las  30  especies  que  se  cono- 
cen  de  este  género,  solo  citaremos  la  siguiente 

liltonpernto  «Urinal.  l.lto»p<-r- 
iii».  Hillo  del  Sol  {Lilhoiptrtnumyfau- 
Ir,  L.).  IManta  vivaz  indígena,  común  en  las 
márgenes  de  los  caminos,  en  los  lugares  infini- 
tos :  es  de  40  á  60  cenliraelros  de  alio,  derecha; 

sus  hojas  son  lanceoladas  y  vello  

son  pequeñas,  blanquecinas;  sus  semillas, amas 
(¡ranos  de  Amor,  son  ovoideas,  huesosas,  de  co- 
lor gris  de  perla,  de  un  sabor  harinoso  y  viscos 
Loa  antiguos  creían  que  estas  semillas  eran  pro- 
pias para  moler  la  piedra  en  loe  riñónos  y  la  ve- 
jiga, y  buenas  contra  las  enfermedades  de  las 
vías  urinarias,  propiedades  no  admitidas  por  los 
modernos. 

IJTKO.  Lytiimjm.  Género  do  plañías  dea 
familia  de  las  litrariéas  ó  salicariéas,  vde  lado- 
decandria  monoginia ,  que  comprende  capeo» 
anuales  ó  vivaces,  á  veces  subíruteteeotos ,  ra- 
ras veces  frutescenles,  que  se  cuan  exponía 
ticamente  en  todas  las  comarcas  templadas  y  un 
peco  calidas  del  globo. 

Litro  gallearla,  Unliianquln  ro- 
Ja,  Saltearla,  gallearla  rom  un. 
Saltearla  oflelaial  (Iy//wui»  Sainara. 
L.).  Hermosa  planta  indígena,  común  en  los  pan- 
tanos, bosques,  sitios  húmedos  y  eo  tojWia» 
de  los  estanques  y  arroyos,  en  donde  florees  a 
fines  del  año.  Su  tallo  cuadrado,  simpteo ^rani" 
so,  duro  v  casi  leñoso  en  su  I 
de  5  á  10  ó  12  decímetros  de  altura;  sushojü 
opuestas,  algunas  voces  verticiladas  leroaaV 
son  lanceoladas,  sésiles,  un  poco  acóralos» 
por  su  base,  casi  siempre  lampiñas  o  liaran/ 
te  pubescentes,  aterciopeladas  en  una  vanWM 
que  oreco  en  las  playas  marítimas;  sus  flsw 
purpurinas,  apiñadas  de  4  á  10  en  la  axila  «la* 
hojas  florales,  forman  por  su  reunión  una  «je- 
cie  de  espiga  terminal  de  un  muy  hennssfctfcc- 
to,  que  lia  hecho  adoptar  esta  especie  para  l 
ornato  de  los  jardines. 

£1  ganado,  sobre  todo  los  carneros,  pace  en 
gusto  esta  planta,  cuyas  hojas,  ligeramente  * 
tringentes,  han  sido  empleadasá  veces  eneltni» 
miento  délas  diarreas  crónicas  y  la  disenteria, í 
en  algunos  puntos  se  coroeu  como  las  espinan* 
LlZAHUBM.  Bajo  este  nombre  aecoa 
cen  ciertas  telas  que  se  fabrican  en  el  GranC» 
ro  \  (¡ne  suelen  \endcr-e  a  t  su  mfdinol  lap» 
de  18  pik»,  que  corresponden  á  1*1  r?  « 
pieza  de  1 1  canas  de  Cataluña. 
r>4l¡Éf  0  lS0t  '*W  ' 


Digitized  by  Google 


í.ol; 


LO 


■¿OBfXIA,  Lobki  i\.  Género  de  plantas  ti- 
po de  la  familia  de  las  loheliáceas,  de  la  singc- 
ncsia  monogamia,  dedicad»  a  Lobel,  Célol.r  o  Tki- 
tamco  Flamenco,  \  que  contiene  numerosas  espe- 
cies, la  mayor  parle  herbáceas,  que  pro-  i  »••', 
2¡  i*  flores,  v  que  eslán  casi  to- 

das primiufe  de  un  rumo  lechoso,  acre  v  vene- 
nosa. ♦  al»-a«r^  Html  mf  ili  o  *-%ki-, 

Lohrlln  C'ardeimla  [Lobtlia:  Cafdina- 
/»«,  L.).  Esta  magniflea  especie,  de  flores  rojas 
cultivada  en  los  jardines  de  los  curiosos,  es  na- 
tural del  cabo  de  Buena-Esperanza  v  de  la  Ame- 
rica- tiene  el  tallo  derecho,  hojas  entre  anchas  y 
lanceoladas  y  aserradas,  y  espiga  terminal  \  ¡a: 
rienda.  Es  venenosa ,  y  empleada  por  los  Negros 
«le  'as  1  en  intenciones  inicuas.  La  rait 

sirve  de  vermífugo  á  los  salvajes  de  la  America 
septentrional. 

Lobella  f 'antehuc  (Lobtlia  Caoutchouc, 
liumb.).  Es  de  la  provincia  de  Popavan,  v  sumi- 
nistra una  especie  de  cautehue  (\.  esta  palabra) 
I. o  he  lia  de  flor  larga  [Lobtlia  lontj- 
/»  >ro,L.).  Esta  especie,  cuy  o  zumo  es  acre  y  cáus 
Woo,  se  cria  en  las  Antillas",  en  Santo  Domingo,  en 
mi''  se  la  llama  Mata  caballos:  tiene  las  tojas 
lanceoladas,  con  dientes;  pedúnculos  cortísima, 
laterales;  tubo  de  la  corola  filiforme  v  targaisidtb. 
En  tas  Antillas  los  Negros  se  sirven 'de  ella  como 
^enono,  v  Jacquin  dice  que  determina  una  inlla- 
niacion  quemante  en  loe  ojoe,  cuando  éstos  se 
tocan  con  su  zumo. 

fibrila  Inflada \Lobel>a  it.  fíala,  L.J.  Es- 
pecie indígena  de  los  Estados-luidos.  Es  de  talló 
derecho;  hojas  aovadas,  algo  aserradas,  mas  lar- 
- -a-  «pie  el  pedúnculo,  y  capsulas  infladas.  Esta 
especie  es  nna  planta  muy  aere  y  nociva,  que  de- 
be usarse  con  macha  circonspeccioo;  es  fuerte- 
meóle  emética  y  algo  narcótica. 

f  "licita  muy  picante  [Lobtlia  urcn.t, 
L.l.  I  specie  ánoa  que  crece  en  los  lugares  hú- 
medos y  pantanosos  del  snd  do  Inglaterra,  del 
oeste  y  del  centro  de  Francia,  de  hispana  \  du 
Madera,  mi  tallo  es  derecho,  simple,  anguloso, 
y  W        i  á  3  ó  4  decímetros  do  altura;  mi*  be 
jas  inferiores  son  oblongas,  obtusas,  dentadas. 
^^BMas  en  el  peciolo  por  su  base;  las  del 
medio  de  la  planta  son  lanceoladas,  dentadas, 
agudas,  sésiles  las  bráctens  son  lineares,  acu- 
■■I,  casi  enteras  mas  curtas  que  la  flor  <pic 
-••  (le<arrolla  en  su  sobaco;  sus  llores  son  azules, 
Marradas  en  el  cuello  con  dos  manchas  blanque- 
cinas i  Mi  -asiles  y  reunidas  en  racimo  terminal. 
Contiene  un  zumo  "acre  \  cáustico,  (pie,  tomado 
al  interior,  ocasiona  vómitos  %  evacuaciones  al- 
binas, acompañadas  de  dolores  intestinales;  un 
obstante,  se  asegura  que,  en  ciertos  casos,  ha  cu- 
rado la  calentura 

fjonella  alfil  ítlca,  Lobelia  {Lobtlia 
typhtlitira,  L  ).  Planta  vivaz,  que  crece  en  los 
lugares  húmedos  de  los  Estados-Unidos  de  Ame- 
rica, y  cultivada  con  bastante  frecuencia  en  fcw 
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jardines  como  planta  de  adorno.  Toda  ell  \  es  li 
geramente  vellosa;  su  tallo,  que  se  eleya  a  rer 
eade  .  decímetros,  es  derecho  \  simple; 
jas  son  ov  ales,  agudas  en  sus  dos  éjrfremidadcs 
irregularmente  denla. las;  ras  flores  non  azule) 
y  violáceas,  raramente  blancas,  reunidas  en  ra- 
nino terminal.  Debe  su  nombre  á  la  virtud  an- 
lisilililica  que  se  atribuyó  durante  mucho  tiem- 
po a  su  raíz,  y  á  cuyo  uso  los  salvajes  de  \- 
rica  la  empleaban,  según  se  dice,  antes  de  la 
llegada  de  los  Kurnpeos  en  el  Nuevo  Mundo. 

Según  Brisad,  esta  planta  contiene,  una  ma- 
teria grasa  de  consistencia  butirosa;  azocar  in- 
i rist  di/al.leemfermentescible;  una  materia  mu 
cilaginosa;  malato  ácido  de  cal;  malato  de  pola- 
vi;  w-stifíios  de  una  materia  amarga  muy  fácil- 
mente alterable;  clorhidrato  y  sulfato  de  potasa 
y  leñoso.  ~' 
t'n  la  actualidad  esta  planta  apenas  éí  emplea- 
da como  antistnlitica ,  pero  sí  como  sudorífica 
y  en  este  raso  se  administra  á  débiles  dosis  ó 
romo  emética  y  purgante,  v  entonces  se  propina 
a  altas  dosis.  Su  zumo  es,  por  lo  demás,  menos 
acre  y  menos  enérgico  que  el  de  la  mavor  parte 
de  sus  congéneras. 

Antiguamente  so  recibían  del  norte  dcAmcri- 
«'a  las  raices  tecas  de  esta  planta,  que  son  del 
tamaño  del  dedo  meñique,  de  un  gris  ceniciento 
estriadas  longitudinalmente;  su  fractura  es  ai  ..- 
rilla,  como  hojosa,  ofreciendo  muchas  cavid  les 
radiosas;  su  sabor  es  primero  ligeramente  ¡t'zu- 
carado,  después  un  poco  acre,  y  su  olor  débil- 
mente aromático.  Esta  raíz  se  empleaba  en  co- 
cimiento. 

liobclla  Tuna  [Lobtlia  Tupa,  L.J.  Arlm- 
hilo  de  Chile  y  del  Perú,  donde  lleva  el  nombr< 
Tupa;  tiene  las  hojas  lanceoladas,  enlerisimas  y 
el  racimo  espigado.  Su  zumo  esmuvacre  v  vene- 
noso, v  si  se  tocan  con  las  manos  que* han  quebran- 
tado el  arholillo  los  ojos,  se  adquiere  una  oftal- 
mía intensa;  este  zumo,  que  se  introduce  en  los 
(líenles  cariados  para  calmar  el  dolor,  tomado 
al  interior,  excita  vómitos,  dolores  de  entrañas 
>  muchas  m  ,  ,  t  muerte 

I  «M  H  •  YA*,  (i r„esa  tela  de  cánamo  cru- 
da, que  se  fabrica  en  la  Baja-Bretaña  .  v  cuv  as 
piezas  son  de  36  metros  de  largaria  sobre  22' de. 
ancho;  s,rve  para  hacer  velas.  También  se  la  lla- 
ma Litnto  ó  Tela  tlt  Olona. 

IiOl'II.%,  Cosms.  (¡éncrode  peces  de  I 
malaeoptengios  abdominales,  familia  de  los  ci- 
prinóides,  establecido  por  Linneo  y  adopladop  r 
Cuvier,  v  .pie  abraza  una  porción  de  especies 
de  agua  dulce,  de  las  cuales  solo  mencionaremos 
li  es,  que  s«  hallan  en  nuestro  país  y  en  casi  to- 
da Europa. 

Locha  Barbada,  Barbada  Ira  li- 
ra. Locha  franca  [Cobitis  Birbalula,  l 

Su  talla  es  de  8  á  9  centímetros;  tiene  seis  bar- 
billones  en  el  labio  superior;  es  de  color  anubar- 
rado y  punteado  de  pardo  sobre  un  fondo  ama- 
rillento. \  c.n  los  estanquesy  con  preferencia 
s  riachuelos,  de  cuyo  fondo  limpio  y  areno- 
so no  se  aparta.  Se  puede  conservar  en  "cajas  de 


Mi  LOD 
madera  con  agujeros  que  permitan  la  renovación 
del  agua,  y  aun  naturalizarla  coo  ciertas  precau- 
ciones. Los  pescadores  la  buscan  sobre  todo  en 
el  otado  y  la  primavera,  por  su  delicada  v  agra- 
dable carne, <|ue  se  prefiere  ala  de  lodos  lo-  «le- 
mas pescados.  Varios  golosos  han  llegado  lias  la  á 
imitar  á  los  Romanos  haciendo  perecer  este  pes- 
cado en  vino  ó  en  lecbe. 

Locha  TómII,  Loe  ha  de  charca  [Co- 
bilis  fosstlis ,  L.).  Su  talla  es  de  33  á  40cen- 
limetros;  tiene  seis  barbillone*  en  el  labio  supe- 
rior y  cuatro  eo  el  inferior,  y  presenta  rayas  par- 
das y  amarillas  dispuestas  a  lo  largo  del  cuerpo. 
Vite  en  los  charcos,  y  pierde  difícilmente  la  vida, 
aun  cuando  se  hiele  completamente  el  agua  en 
mv  ierno,  ó  su  seque  el  estanque  en  eslío,  pues 
en  ambos  casos  se  retira  á  unos  agujeros  que  ella 
misma  se  practica  en  el  fango,  sin  comer  ni  mo- 
verse, para  salir  después  cuando  deshiela  o  se 
inunda  su  inorada.  Esta  circunstancia  dio  motivo 
a  la  opinión  de  algunos  que  dijeron  que  este  |>ez 
se  engéndrala  eu  tierra,  v  que  no  pasaba  a  los 
estanques  hasta  que  las  aguas  lo  alcanzaban  en 
su  v  i\  ienda,  y  de  ahí  procedió  el  nombre  de  fos- 
ii lis. 

Se  ka  observado  también  que  al  amenazar  una 
tempestad,  esta  locha  deja  el  fondo  del  agua  para 
subirá  la  superficie  v  agitarse  eu  ella  de  \  .i 
rías  maneras.  Por  está  razón  se  II. una  batómetro 
tivienU,  y  se  guarda  en  yaaofl  llenos  de  agua 
de  rio  o  de  lluvia,  que  se  muda  cada  cuatro  o 
seis  dias  seguu  las  estaciones,  en  cuvo  fondo  se 
pone  una  capa  de  tierra  arcillosa.  Mientras  el 
tiempo  es  bueno,  se  conserva  tranquila  eu  la  par- 
te baja  del  v.i-o,  pero  al  amenazar  algún  cam- 
bio, á  veces  aun  ti  horas  antes,  se  la  \ é  igiiar- 
se  v  enturbiar  el  agua,  en  cuyos  inovitnieulos 
cesa  asi  que  va  restableciéndose  la  calma  atmos- 
férica. 

La  carne  de  locha  do  charca  es  blanda  y  de 
sabor  jj  oW  poco  agradable-;  poro  se  corrigen 
mucho  estas  cualidades,  |K>uieiido  el  peí  por  al 
♦¿linas  huras  en  .i-ua  salada  en  la  que  parece  se 
agita  y  se  purifica. 

I  orlni  Tenia,  Lofha  d«  rio  il'obi- 
tis  TiBiiin,  L  ).  Raras  veces  ali  anza  una  talla  de 
15  centímetros;  liene  cuatro  barbilloncs  en  el  la- 
bio inferior  y  dos  en  el  superior,  y  además  una  es  - 
pina  ahorquillada  junto  á  cada  ojo;  su  forma  y  su 
color  son  tos  mismos  que  los  del  gobio.  Vivó  en 
los  estanques  \  riaehuelos.  Al  cogerla  hace  cier- 
to ruido  v  se  defiende  con  la-  e-pinas  o  aguijones 
que  tiene  junto  á  los  ojos  con  los  cuales  hiere  a 
su  enemigo.  La  carne  de  este,  pescado  i>  coiiá- 
cea  y  magra,  y  di1  consiguiente  poco  estimada; 
sin  embargo.  Gésher  dice  une  de  iodo*  lee  |«¡ces 
pequeños  la  locha  de  rio  es  la  que,  merc<  e  la  pi  e 
teieucia  para  »4  uso  de  la  mesa. 

M>DO.  El  lodo  negro  que  se  encuentra  en 
los  empedrados  de  las  calles  concurrida-  de  1$} 
ciudades  populosas  ha  sido  aconsejado  por  el  se- 
ñor Morand  para  reemplazar  los  iodos  mineiale, 
ferruginosos ,  habiendo  vista  el  Sv  Malaval  la 
curación  de  un  tumor  situado  en  la  articulación 
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de  la  rodilla,  que  había  resistido  á  todos  los  Me- 
dios. El  lodo  de  los  amoladores  y  de  los  cuchi- 
lleros pasa  también  por  resolutivo. 

I.OIMHCtA,  LoDOICSA.  üenerodepakv 
ros  de  la  dioecia  poliandria,  establecido  porfra- 
merson  para  una  sola  especie,  que  vaniositV 
cribir. 

Lodolrr a  de  lea  lelaa  Seehrlle». 
Cocotero  de  lae  JVfaldlvaav,  Cácete 
ro  de  mar,  Cocotero  de  Bul»», 
Cocotero  de  la  lela  Praalla,  Ceas» 
tero  de  laa  lelaa  Meehcllen  (¿afor/n 
Scckellarum,  Labill.).  Hermoso  árbol  que  roma- 
se  cria  naturalmente  en  el  archipiélago  de  I»  Se- 
chelles  o  Mahe.  y  solamente  en  la  ida  Pnskn  o 
Curiosa ,  y  en  la  isla  Redonda,  existiendo  eo  I» 
inmediaciones  del  mar  en  cantidad  muy  conside- 
rable. Su  tronco,  perfectamente  simple  y  ciltu- 
drico,  marcado,  a  mlérvalos  de  cerca  de  tiren 
timetros,  de  citratrices  anulares,  dejada  i  por  las 
li "jas  canias,  se  eleva  á  15,  ¿o,  alguna  veía m> 
V  ¿o  metros,  sobre  cerca  j  dec  ímetros  deoaoe- 
tro;  este  tronco  se  termina  por  una  copa  de  ti  a 
M  hojas  muy  grandes,  cuya  forma  genérale» 
oval,  puntiaguda  cu  la  basó,  que  prefiní  I»  un 
nervio  mediano  v  ¿tingara  divergentes aparta 
de  e-te,  con  sus  bordes  mas  o  menos  prefiní 
damente  rasgados  v  tu  ndidos,  v  qoe  tienen  ge- 
neralmente 3  ó  4  mclros  de  largo,  aunque  algu- 
nas veces  también  se  v  e  que  alcanzan  una  longi- 
tud de  6  ó  7  metros  sobre  ■<  o  i  de.  ancho;  su  pe- 
ciolo es  casi  de  la  misma  longitud  que  su  Viun- 

Los  espadii  es  masculinos,  que  existen  eo  un 
mero  de  muchos  ;i  la  vez  en  un  mismo  pie,  va 
rían  de  7  á  ( 4  decímetros  de  longitud  sobre 
12  centímetros  de  diámetro,  y  en  cada  una  uV 
sus  cavidades  se  halla  una  roaV.i  d 
res  masculinas,  largas  de  cerca  3  tedia*! 
Los  esjvadices  femeninos  tienen  igualmente  de  " 
a  14  decímetros  de  longitud,  son  tortuoso»,  ¡ 
flores  que  los  componen  son  a  la  v  ei  de  ihfcaeVcs. 
edades  y  separadas  las  unas  de  las  otra*. 

Cada  espádice  conserva  y  madura  generatae» 
te  cinco  ó  seis  frutos  de  un  volumen  considera 
ble,  piic-  cada  uno  de  ellos,  en  e  feclO,  llega 
ner  hasta  5  decímetros  de  largo,  >  pesa  de  U»u  i: 
kilogramos.  Este  fruta  es  ovoideo ,  rcdoudeah 
comprimido  en  uno  de  sus  lados,  ,-on  su  bate  n> 
deaita  per  el  periantio  persistente;  su  pencan*' 
se  asemeja,  por  el  color  y  la  oatnsistenm  »te 
tejido,  .i  fa  coi  Uva  verde  de  nuez,  siendo  el  v« 
luminoso  hueso,  muchas  vece-  único,  cantead 
eu  su  espesor  lo  que  constituve  el  famoso Co»»" 
cual  el  arlml  debió  su  celebridad  v 
madure/. .  encierra  hasta  3  pintas  de  un  hqw>< 
lechoso  grato  al  paladar,  pero  que  se  enraar»* 
se  celia  á  perder  en  pocos  dias;  su  .tlmcudnt- 
blanca,  córnea  y  de  una  dureza  tal  que.  esdll*" 
decentarla  con  un  instrumento  cortante  ti  '■■ 
no  alcan/a  su  madure/  hasta  d< 

v  «|  la  -ii-i  Iidoen  elai  bol  |x»r  e-p.t.  i<»  <¡f 

tiempo  mu»  ho  mas  largo,   i  ve. duran!-  '«' 
anos  enteros;  ordin.ii  i.iiiw  nie  un  misino  pe 
a  la  vez  de  20  a  30  frutos  maduros. 
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Hoy  «lia  el  coco  <le  las  Sechelles,  conocido  \  ul- 
garmeiile.  cou  el  nombre  de  Coco  de  mar  o  Culo 
at  Negra,  no  es  rus  «te  un  objeto  de  curiosidad 
que.  se  eucueulra  cu  lo»  museos ,  donde  se  dis- 
tingue  por  su  volumen  y  n»as  por  su  forma.  Su 
almendra,  comestible  pero  de  un  gusto  media- 
no, es  reputada  astringente  y  útil  en  la  disente- 
ria Antiguamente  se  daba  m  gran  precio  á  la 
cubierta  ó  cascara  de  la  almendra  por  la  pro- 
piedad que  se  U  tubia  atribuido  de  resistir  a  to- 
dos 1«m  venenos  con  solo  beber  en  ella ;  pero  al 
presente  solo  wrvo  para  fabricar  ^  arios  objetos 
uldes  \  liucer  \an>s  de  di\er-a>  liirura»,  que  uo 
se  rompen  y  se  pueden  pulimentar. 

Las  enormes  y  resistentes  hojas  de  este  coco- 
tero, en  las  dos  islas  donde  crece  naturalmente, 
lipWj  pitra  cubrir  y  fabricar  cabanas  ó  casas,  y 
se  asegura  míe  ciento  de  ellas  bastan  paca  cous- 
trun  una  habitación  cómoda  coa  puertas,  \en- 
taoas,  techos,  etc..  Cuando  tiernas,  coa  estas  bu 
jas  las  mujeres  fabrican  sombreros  que,  por  so 
Hura,  en  nada  ceden  á  los  de  paja  de  liaba;  con 
su  vello  ó  borrilla  se  hacen  colchones,  etc. 

■Mt^IltitlZ.  Li  mbricis.  Genero  de  ane 
lidos  del  orden  terrícolas  o  abranquios  setigeros. 
La  Lombriz  dk  tiebra  Lumbruw  lnrwMÉ  W,  I. 
es  de  color  rojizo  con  mas  de  cien  íiniUnt  y  de 
la  longitud  de  un  pic;vi\een  los  terrenos  bu 
raedos  arcillosos  que  le  sirven  de  criadero  en 
cayo  interior  busca  su  a b mentó,  ane  constate  en 
vejelales  o  animales,  sin  iendo  ella  de  pasto  ,i 
otros  seres  mientes,  romo  topos,  aves,  molus- 
cos, etc.  La  lombriz  de  tierra  sirve  de  cebo  para 
la  pesca,  y,  según  algunos  antiguos  \ ¡ajeros,  es 
usada  en  la  India  como  alimento,  sea  cruda,  sea 
cocida  ó  condimentada  de  dhersas  maneras;  an- 
tiguamente gozo  de  cierl  i  Hombradía  en  tera- 
péutica, pero  boy  día  está  proscrita  de  la  me- 
dicina. 

MWA.  Lienzo  fuerte  de  cánamo  crudo  para 
velas  de  navio-,  toldos,  tiendas  de  campana  \ 
otros  usos.  Uay  lonas  de  \arias  cualidades,  sien- 
do la  mas  buena  la  fabricada  de  Ja  flor  del  cana 
mo,  bien  batida  y  cerrada  en  el  telar;  sobre  todo 
Ua  orillas  deben  ser  bien  perfectas,  porque  da 
eüa»  depende  que  se  puedan  formar  velas  fuer- 
tes y  resistentes. 

Sé  da  también  el  nombre  de  Lona  al  lienzo 
fuerte  que  se  fabrica  de  algodón  para  velamen 
de  buques  mercantes. 

ro  ATM.  Dase  esta  nombre  acier- 
tas telas  de  algodón  blancas  ó  azules  que  se  ex- 
traen <le  la  costa  de  Cornmandel,  y  que  tienen  re- 
gularmente 7í  cobres  de  largo  sobre  2  *A  de  an- 
«*ho,  correspondiendo  á  17  %  pulgadas.  Los  In- 
gleses y  los  Holandeses  las  extraen  cu  bastante 
cantidad  para  su  comercio  de  India  á  India, 
particularmente  para  mandar  a  Manda. 

I^NICERA ,  Lonicera.  Genero  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  caprifoliáceas,  y  de  la 
Pentandria  mono»inia,  dedicado  aLonicer,  bota- 
"<« '<»  Aloman,  compuesto  de  un  gran  numero  de 
'■>pe.-ies,  arbu-to-  e-parcidos  eo  todas  las  re- 
Ki-nica  templadas  \  calidas  situadas  fuera  de  los 
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trópico*  en  el  hemisferio  boreal.  la  principal  es- 
pacie es  la  siguiente: 
Lonicera  Caprlfbllo  t  H !••■•»«■  I- 

V»  (l.ontcern  Caohhltum,  h.).  Arbusto  indíge- 
no del  mediodía  de  Europa,  generalmente  culti- 
vado por  el  olor  deJicanso  de  sus  liadas  florea: 
echa  vastagos  caedizos  y  muy  ramosos  con  bojaa 
opuestas  de  dos  en  dos ,  verdes  por  encima  y 
blanquizcas  por  debajo,  abrasando  las  de  las  pun- 
tas a  los  tallos;  las  flore*  son  trinuqaecina*  y  al- 
go amarillas,  w-tosas  y  de  olor  suave,  que  pro- 
ducen ana  baya  redonda,  roja  y  do  sabor  fasti- 
dioso. 

Con  las  flores  de  madreselva  los  perfumadores 
componen  esencia*,  y  los  farmacéuticos  prepa- 
raban un  jarabe,  considerado  como  cordial  y  pec- 
toral Al  presente  estas  flores  son  poco  usadas  en 
medicina. 

La  Lomcoa  Pr.iuci.KMnw,  ISUwiasKLVA  ot  Vin- 
(¡inia  [¡jomemi  PerichfmeMtin,  L.|,  especie  in- 
dígena de  nuestros  bosques,  muy  vecina  de  la  es- 
pecie precedeate,  ba  sida  también  usada  en  me- 
dicina. 

La  Lonicera  de  TartAria  lümicera  ktttaricm, 
L.;  Xyhsteum  coi  rialuwi.  Mimen.!  crece  en  Si 
hería,  v  sa  corteza  ba  sido  empleada  en  este  na» 
para  fabricar  especies  de  tejidos  de  «pie  se  ha- 
cen medias. 

La  I.OMCKRA  XltOSTRO  ó  Jilostco  {¡Aiuceia 
Xylostrum,  I.  ;  Xijlosteum  vuUjart,  btclh.j.  que 
se  cria  en  nuestros  bosque-  y  lambieu  en  Sibe 
ria,  en  esto  ultimo  país  sa  aceite  empireomalico 
es  empleado  contra  los  tumores  fríos,  la  impure- 
za de  la  sangre,  la  sitilis,  el  escorbato  y  bi  rabia. 

LOii  %\TO.  Lokaythus.  Género  de  ptm 
tas  que  da  sa  nombre  á  ta  pequeña  familia  de  las 
lorantáceas,  y  de  m  bexandria  moaogiaia  do 
Linneo,  que  comprende  sobre  2"»o  especies  pa- 
rasiias.  v  haces  y  leñosas,  análogas  a  los  viscos, 
todas  exóticas,  excepto  el  Loramto  db  Boaori 
Lnrauikm  curopams,  L.  ,  que  crece  sabré  ta* 
encinas,  castaños,  manzanos  y  perales.  Este  es  un 
pequeño  arbusto  de  tallo  ahorquillado,  de  flores 
dioicas,  y  bayas  globulosas  amarillentas,  c,on  pul- 
>.t  pegaiósa,*en  cuyo  interior  se  halla  una  semi 
la  que  llega  á  tener  cuatro  embriones.  El  Sr.Savi 
pretende  que  el  lefio  míe  se.  encuentra  en  las  bo- 
tica.- bajo  el  nombre  de  Liynum  mei  queretni  e- 
c(  de  Loranto,  cuyas  propiedades  presenta,  pues- 
to que  no  se  han  distinguido  de  las  de  la  otra 
[►lauta  — V.  Paco. 

El  Loranto  corimboso  (l¿ora»tkna  conjmb»- 
aat,  Lam.j,  vejetal  de  Chile,  en  donde  so  llama 
l'íói,  sirve  en  tintura. 

LOTO,  Lotos.  «Muchos  pueblo*  del  Africa  o 
de  sus  cercanías  se  ahmenlabaii,  según  tos  aato  - 
res  antiguos,  de  an  fruto  al  cual  daban  e-te  nom- 
bre, lo  que  les  bacía  llamar  l.otófaijm.  Harnero 
habla  de  ellos  en  la  Oéma;  Uerndnto,  Teofrasto, 
Pdtibie,  IMinio,  etc.  los  mencionan  igualmente. 
Galeno  asegura  que  se  confeccionaba  en  Egipto 
una  e-pe  de  de  pin  con  el  loto.  Como  no  se  conoce 
en  el  dia  vejetal  alguno  que  lleve  este  nombre, 
los  comentadores  y  los  naturalistas  se  han  afa- 
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nado  por  saber  cual  podía  ser  el  que  pro»  i  un  a 
este  género  de  alimento.  Examinando  atentamen- 
te lo*  pasajes  de  las  obras  que  hablan  de  esta 
sustancia,  no  se  ha  tardado  en  observar  que  la 
dificultad  procedía,  no  solo  de  que  sus  autores  no 
habían  dejado  descripciones  suficientes  de  este 
fruto  y  de  la  planta  que  lo  produce,  si  que  prin- 
cipalmente de  que  este  nombre  había  sido  apli- 
cado a  muchos  vejelales  diferentes.  El  Sr.  l  ee, 
autor  de  la  ultima  disertación  sobre  este  asunto, 
no  cuenta  menos  de  once  lotos;  pero  entre  ellos 
pone  en  primer  lugar  el  A  zu  faifa  común  |V.  esta 
palabra),  v  después  el  Atufaifo  Loto  (V.  esta 
palabra),  él  Almet  austral  (V.  esta  palabra),  el 
Ihosjnrot  Loto  (V.  esta  palabra)  y  la  Ninfea  Loto 
(V.  esta  palabra),  parecen  ser  los  que  han  lie— 
vailo  principalmente  este  nombre,  porque  sus  fru- 
tos ó  sus  semillas  han  podido  ser  comidos,  v  lo 
son  aun  en  Oriente,  aunque  no  constituyan  el  ali- 
mento absoluto  de  los  pueblos  de  ciertos  países, 
como  esto  parece  haber  tenido  lugar  antigua- 
mente, antes  de  que  la  civilización  y  el  comercio 
hubiesen  generalizado  el  cultivo  de  vejctales  mas 
nutritivos.»  (Mérat  y  De  Lera.) 

JLOTO,  Lotus.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  leguminosas  papilionáceas ,  y  de  la 
diadelfia  decandria,  compuesto  de  mas  de  60  es- 
cíes  herbáceas  6  subfrutescentes,  que  habitan 
mayor  parte  en  las  regiones  templadas  dol  an- 
tiguo continente. 

El  I.oto  COHBSTIBLR  (LolUS  edulis,  L  ),  especie 
anual  de  las  partes  mas  meridionales  de  Europa 
y  del  Egipto,  da  legumbres  tiernas,  de  un  salmr 
•lulce  parecido  al  de  los  guisantes,  y  que  sirve* 
de  alimento  en  ciertos  países,  vendiéndose  en  los 
mercados  en  Candía,  en  Berbería,  etc.  Se  cul- 
tiva para  alimentar  el  ganado,  especialmente  los 
cerdos. 

El  Loto  di  cueh.iecim.os  {Lotus  cornicutnlus, 
L.)  es  la  especie  mas  vulgar  en  nuestro  país  en 
los  lugares  herbosos  y  en  los  prados,  y  suminis- 
traría un  forraje  excelente,  que  seria  útilísimo,  si 
su  semilla  fuese  mas  abundante  y  mas  fácil  de 
recoger,  pues  el  ganado  la  come  con  gusto. 

El  Loto  de  Gbielia  [Lntus  tiebefía,  Yent.)  cre- 
ce en  las  cercanías  de  Alepo;  sus  frutos  son  co- 
mestibles en  Arabia ,  en  donde  los  naturales  les 
encuentran  un  buen  gusto,  y  los  designan  bajo 
los  nombres  de  Gtbtlie  y  Kadui. 

El  Loro  con  p*u>  áspero  ,  Loro  hemorroidal 
(Lotus  hirsutas,  L.).  especie  comrtn  en  España, 
tiene  sus  vainas  hinchadas,  que  han  sido  compa- 
radas á  almorranas,  por  lo  que  se  las  ha  atribuido 
la  propiedad  de  curar  esta  enfermedad,  absurdo 
que  no  merece  ser  refutado. 

IiOKA.  Tecnológicamente  hablando,  se  com- 
prenden en  general  1» jo  esta  palabra  Unios  los 
productos  del  Arte  cerámica ,  es  decir  de  la  ac- 
ción del  fuego  sobre  la  sílice  y  la  alumina,  ya 
solas,  ya  combinadas  con  otras  tierras  u  óvidos 
metálicos.  Asi  definida  la  palabra  Loza  abraza 
lodos  los  objetos  de  vajilla,  ú  otros,  fabricados 
con  el  barro  y  solidificados  por  medio  del  fuego; 
estoes,  todos  los  utensilios  de  tierra  cocida,  des- 
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de  los  mas  groseros  hasta  los  de  fina  porcelana. 
Y  efectivamente,  todos  estos  objetos  son  fabrica- 
dos por  tos  mismos  procedimientos,  diferencian 
dose  entre  si  no  mas  que  por  las  materias  de «jar 
están  formados  y  por  el  mas  ó  menos  cuidado  * 
gusto  que  se  ha  tenido  en  confeccionarlos, 
gun  sean  las  combinaciones  de  las  sustancias 
terreas  y  óxidos  metálicos  y  el  grado  de  cecdoa 
á  que  se  las  someta,  se  puede  obtener  la  materia 
de  los  Ladrillos,  Baldosas  y  Teja»  (V.  esta  pa- 
labra), de  los  Azulejos  (V.  esta  palabra)  •,  <H 
vidriado  de  barro,  de  la  loza  común,  de  la  lora 
fina,  de  la  loza  de  gres  ó  asperón,  de  la  porce- 
lana, y  también  del  Vidrio  (X.  esta  palabra),  por 
cuyo  motivo  en  ciertos  catálogos,  en  algunos  paí- 
ses extranjeros,  todos  estos  productos  son  cla- 
sificados á  veces  bajóla  denominación  «loe- 
ral  úe  Vitrificaciones;  sin  embargo,  el  vidrio  se 
distingue  esencialmente,  por  sus  procedimien- 
tos de  fabricación,  de  los  otros  producto»  ene 
hemos  citado,  y  forman  el  conjunto  de  los  u- 
dr  xados. 

Como  seria  alejarnos  de  nuestro  objeto  tratar 
de  los  productos  que  comprendemos  en  este  ar- 
ticulo, bajo  el  punto  de  vista  tecnológico,  las  per- 
sonas que  deseen  ilustrarse  sobre  esta  fabrica- 
ción pueden  consultar  obras  especíalo,  entro 

*  Además  do  lo  míe  dijimos  en  eJ  actinio  AZULEJO.  es 
muy  digno  do  ser  (eido  el  juicio  critico  hecho  sobre  ate 
produelo,  por  el  liento.  Sr.  D.  Jote  Catada  fln  la  Jkmortu 
tabre  la  Exposición  pública  de  1850. 

«De  muy  antiguo  viene  la  celebridad  de  toa  azulejos  es- 
pañoles. Empleáronlos  ya  los  Arabes  en  sus  cooslnhcíao», 
aun  antes  que  constituyesen  parte  de  ta  ornamentar»' 
muchos  templos  bizantinos.  Todavía  se  admiran  toma  *tm 
tantos  mosaicos,  ya  imitando  ioeemoso* arabesres.  tifa- 
tras  floreadas,  y  graciosas  alharacas  de  guato  oriental.  L» 
fabricados  en  nuestros  días,  carecen,  sin  duda,  desaso» 
finalidad  y  de  so  brillo,  y  mas  amanerados,  as  osÉsedas 
Uiropoco  aquella  agradable  combinación  de  ssakors,  J 
Tivacidad  de  los  colores,  y  los  singulares  conuaslea  oue 
Unto  los  realzan;  pero  ni  del  todo  se  ha  perdido  tostó» 
á  eatos  ornatos  en  aquellos  países  mas  largo  tieanjo «ani- 
ñados por  los  Arabes,  ni  el  arle  de  fabricarlos  víate  tasto 
decadencia,  que  haya  de  lodo  punto  perdido  su  prnoilin 
nombradía.» 

«Knlrc  los  que  con  mayor  empeño  procuran  rettarsrfa. 
es  uno  de  los  mas  acreditados  o.  Rafael  González  Valla,  te 
Valencia.  A  su  fábrica  pertenece  la  rica  ©>l  codea  de  ar>- 
lejos,  qae  ha  merecido  el  favor  del  pública  en  la  suposi- 
ción última.  Superiores  i  los  de  su  clase  boy  fabricaanes 
Espada,  sin  haber  alcanzado  toda  la  perfección  posible, 
ofrecen  macha  novedad  en  los  dibujos,  respiraa  al**» 
cierto  gusto  oriental,  y  sus  esmaltes  loa  dan  una  risasa- 
dad  y  brillantez,  que  grandemente  los  recomiendan  sao 
los  pavimentos  y  los  fritos.  No  corresponden  á  estas  nu- 
lidades, y  á  la  bondad  de  sus  barros,  la  vivacidad  «letoa- 
lorido,  apareciendo  bastantemente  apagadas  laslinüsrs- 
jas,  y  predominando  muchas  veces  un  amarillo  dcsagri- 
dable,  que  no  contrasta  bien  con  otros  matices,  *c  tur- 
mas animados  y  brillantes.  Cuando  esta*  det^sasnavai 
dasapaiecido,  y  se  consiga  otra  tuerta  é  i ntehgcwia  ra  H 
claro-oscuro,  esto*  azulejos,  ya  muy  recome  oda  bfc»,  sa- 
brán adquirido  un  gran  precio,  y  la  nombradla  de  ta* 
gozaban  antes  del  siglo  XVI.  Como  el  Sr.  Valla  ba  asstas 
alcanzar  muchas  de  las  mejoras  para  asegurar  al  fin  este 
resultado,  la  Junta  le  considera  digno  de  la  medalla  4t 
plata.» 
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otras  la  del  Sr.  Brtuigtüart ,  tle  la  cual  lomamos 
las  siguientes  consideraciones  históricas: 

•ti  arte  de  la  Alfarería,  uno  de  los  mas  im- 
portantes bajo  el  punto  do  usta  comercial,  pue- 
r  considerado  como  uno  de  los  mas  antiguos 
que  han  practicado  los  hombres ,  el  mas  antiguo 
quizas;  su  origen  debió  seguir  de  cerca  el  cono- 
cimiento y  los  uso»  del  fuego,  y  preceder  de  mu- 
cho al  laboreo  de  los  metales  Los  primeros  hom- 
brus  debieron  de  conocer  muy  prouto  la  imper- 
meabilidad de  la  arcilla,  su  propiedad  de  endu- 
recerse secándose,  y  sobre  todo  estando  expues- 
ta á  la  acción  del  fuego,  \  sin  tardanza  debieron 
ili-  aprovecharse  de  estas"  propiedades  para  fa- 
bricar vasos ,  sin  duda  al  principio  muy  grose- 
ros ,  pero  sobre  los  cuales  el  genio  de  las  artes 
debió  de  empezar  luego  á  ejercitarse.  Esta  ma- 
teria, que  se  presta  con  tanta  facilidad  a  las  for- 
mas que  se  la  imprimen,  debió  de  ser  emplea- 
da desde  la  infancia  de  las  sociedades,  no  sola- 
mente para  los  usos  domésticos ,  sí  que  también 
para  formar ,  bajo  la  mano  de  los  primeros  ar- 
tistas, adornos,  ídolos  y  divinidades;  y  tal  vez 
por  este  motiv  o  los  alfareros  fueron  generalmen- 
te venerados  entre  los  pueblos  de  la  antigüe- 
dad.» 

«Se  puede  juzgar  de  los  primeros  ensayos  en 
este  arto  por  los  objetos  de  barro  construidos  por 
algunos  pueblos  do  América,  y  generalmente  fa- 
bricados, ni  siquiera  con  el  auxilio  del  horno  de 
alfarero,  por  mujeres  que  labraban  los  vasos  y 
<>tros  utensilios  con  arcilla  mezclada  con  conchas 
machacadas.  Estos  vasos  eran  poco  cocidos,  no 
on  hornos,  sino  sobre  ascuas,  y  por  consiguiente 
poco  duros,  muv  frágiles  y  sin  esmalte.  La  adi- 
ción de  las  conchas,  que  es  fosfato  de  cal,  suplía 
ea  parle  á  la  falta  de  calor ,  y  les  daba  alguna 
consistencia.» 

«Los  progresos  en  esle  arte  fueron  lentos,  si 
ha  de  juzgarse  por  los  objetos  de  alfarería  egip- 
cios, griegos  y  romanos  que  se  han  encontrado; 
porque,  aunque  con  respecto  á  las  formas  nada 
La  y ,  sin  duda,  mas  elegante  que  los  vasos  cono- 
cidos bajo  el  nombre  de  Etruscos,  y  que  seria 
mas  exacto  llamar  Vasos  griegos,  como  fabrica- 
ron, eslos  vasos  son  de  una  calidad  menos  que 
mediana,  y  no  exceden  mucho  en  superioridad  á 
nuestro  vidriado  de  barro  común;  su  grano  es 
únicamente  mas  fino.» 

•Los  descubrimientos  de  las  ciencias  físicas  y 
químicas  debieron  naturalmente  influir  en  los 
progresos  de  los  diferentes  ramos  del  arte  de  la 
alfarería;  sin  embargo,  es  necesario  convenir  en 
que  la  teoría  de  esle  arte  se  encuentra  aun  muy 
atrasada,  y  que  en  general  se  opera  no  mas  que 
por  vía  de  ensayos.  Asi,  por  ejemplo,  los  sabios 
están  acordes  generalmente  en  suponer  que  las 
diversas  clases  de  vidriados  son  compuestos,  en 
ciertas  proporciones  definidas,  de  sílice  que  obra 
cerno  ácido,  y  de  div  ersas  bases  terrosas;  que  es-, 
tos  vidriados  se  acercan  tanto  mas  á  la  perfección 
en  cuanto  se  procura  en  estas  mezclas  aproxi- 
marse á  esas  proporciones  definidas,  llevando  la 
cocción  al  grado  de  calor  conveniente.  Pero  en- 
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tunees,  ¿cuáles  son  esas  proporciones  definidas  en 
las  disorsas  especies  de  vidriados?» 

«La  teoría  es  muda  bajo  esle  respecto ,  sin  que 
tampoco  se  hayan  explicado  suficientemente  las 
causas  que  hacen  que  tal  vidriado  pueda  ir  al  fue- 
go, y  tal  otro  no  pueda  resistirlo,  o  al  menos  so- 

E arlar,  sin  romperse  ó  resquebrajarse,  los  cant- 
íos bruscos  de  temperatura.  Esla  última  indaga- 
ción seria  de  una  grande  importancia,  porque  la 
solución  de  este  problema  contribuiría  á  aumentar 
mucho  el  consumo,  siendo  los  vidriados  ordina- 
rios, en  el  estado  actual  del  arte,  casi  los  únicos 
entre  los  vidriados  barnizados  que  puedan  ser  ex- 
puestos al  fuego  sin  preparación.  Por  vidriados 
que  puedan  resistir  la  acción  del  fuego,  deben  en- 
tenderse aquí  no  mas  que  los  destinados  á  los  usos 
domésticos;  puesto  que  se  sabe  muy  bien  que  se 
hacen  de  bizcocho  de  porcelana  instrumentos  de 
química  que  pueden  resistir  un  fuego  muy  viólen- 
lo, y  los  crisoles  en  los  cuales  se  practican  todas 
las  operaciones  metalúrgicas  son  también  vidria- 
dos ue  la  categoría  del  gres  ó  asperón.» — V .  Cri- 
sol. 

Vidriarlo  de  bino  cenuo. 

Por  Vidriado  de  barro  común  se  designa  so- 
bre todo  la  vajilla  de  barro,  cubierta  de  un  bar- 
niz colorado,  que  sirve  para  la  preparación  de 
los  alimentos,  y  que  forma  casi  exclusivamente 
la  batería  de  cocina  del  pobre.  Este  vidriado  es 
por  lo  común  moreno,  poroso  y  opaco;  su  frac- 
tura es  gris  amarillenta  ó  morena;  el  esmalte 
que  lo  cubre,  de  color  moreno,  amarillo,  viole- 
ta, verde,  etc.,  es  de  base  de  plomo  y  está  co- 
lorado por  el  plomo,  la  manganesa  6  el  hierro. 
De  una  fabricación  muy  grosera,  este  vidriado 
es  ordinariamente  poco  cocido  y  cubierto  de  un 
esmalte  poco  adberenle ,  siendo  con  frecuencia 
atacado  por  las  sustancias  grasas,  de  suerte  que 
al  inconveniente  de  poca  solidez  seagregaá  v  eces 
la  insalubridad;  pero  tiene  la  v  entaja  de  poder  ir 
al  fuego,  y  de  ser  muy  barato,  lo  cual  hará  que 
su  uso  subsista,  mientras  no  sea  reemplazado  por 
un  producto  mejor  fabricado  y  poco  costoso. 

Ll  Sr.  Fremy.  uno  de  los  mas  inteligentes  al- 
fareros que  ha  tenido  la  Francia,  se  dedicó  á  me  - 
jorar  esta  fabricación,  y  en  efecto  obtuvo  un  vi- 
driado al  cual  dió  el  nombre  de  Uigioceramo  (vi- 
driado que  no  contiene  sustancia  alguna  que  pue- 
da dañar  la  salud),  que  á  todas  las  cualidades  del 
vidriado  común,  aun  llevadas  al  mas  alto  gra- 
do, reunía  una  pasta  mas  fina,  formas  mas  bien 
acabadas,  y  un  esmalte  en  el  cual  no  entraba 
plomo.  Su  precio  algún  tanto  mas  subido  impidió 
que  fuese  sustituido  á  productos  mas  groseros; 
no  obstante,  sus  esfuerzos  no  han  sido  estérües, 
pues  á  ejemplo  suyo,  otros  fabricantes  han  mejo- 
rado sus  productos,  y  la  alfarería  común,  que 
anda  muy  despacio  á  su  perfección,  ha  adelantado 
sensiblemente  de  cuarenta  años  acá. 

El  vidriado  de  barro  se  fabrica  con  diferentes 
variedades  de  .4  rcilla  (V.  esla  palabra) . 

Entre  los  varios  objetos  que  se  construyen  de 
barro  cocido  los  Hornillos  y  Escalfadores  son 
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siompro  |>h,'u  cocidos;  tos  Molón  d$  nzücar  no 
•  esilan  sor  bien  cocidos ,  .» luí  de  que  aean  duros 
para  resistir  los  choques  que  puedan  recitar;  los 
Cnñomes  de  owndwcto  lamucii  han  de  ser  neee- 
sammente  muy  cocidos,  porque  ñn  esto  serian 
rápidamente  destruidos  por  la  humedad  á  la  cual 
se  hallan  expuestos,  7  en  el  mismo  cno  9e  en- 
cuentran los  Votos  de  horticultura  ó  Muertas  y 
ios  Adornos  de  barro  tocido  ó  Piedra  artificial. 

puedo  reconocer  que  es(o>  objetos  oslan  su- 
ficientemente cocido*  cuando  presentan  1  11  eier- 
(0  grado  de  souorklad. 

Les  objetos  do  vajilla  Ron  generalmente  poco 
eondo>  Entre  ellos  debemos  rilar  como  una  ru- 
bricación particular  los  Alcarrazas  ó  Hronuce- 
rahas,  muy  empleadas  en  los  países  calidos  para 
refrescar  el  agia.  Estas  cantarillas  de  barro  son 
muy  porosas  y  no  están  barnizadas.  El  agua,  lle- 
gando por  los'  poros  al  exterior  del  va»,  se  c  v. 
tiende  y  como  presenta  una  gran  superficie,  re- 
solta ana  evaporación  bastante  rápida  que  hace 
bajar  de  4  a  7  grados  la  tempérala™  de  la  ar- 
ción que  queda  aun  en  el  \aso.  E>l os  vasos  se  ha- 
cen con  una  pasta  á  la  cual  se  da  porosidad  de- 
sustanciándola  con  una  arena  fina,  cociéndola  a 
una  tcmpomlura  un  poco  elevada,  é  incorporán- 
dola sal  marina ,  q\u«  disolviémloM  en  el  agua, 
después  de  la  COtfltot,  deja  011  la  pa>ta  un  grlfi 
número  de  pequeños  piros. —V.  i4 (Vanara. 

1.a  vajilla  de  Iwirro  y  «lemas  productos  de  fierra 
cocida  que  liábamos' de  .-eñalar  apenas  consti- 
tuyen sino  un  objeto  de  comercio  local,  siendo 
raras  veces  trasmatados  a  grandes  distancias, 
en  raron  de  que  se  fabrican  en  casi  todas  las  co- 
marcas. Prolija  seria  la  enumeración  de  las  nit- 
rerías do  España  que  producen  a idriados,  vasi- 
jas  y  objetos  de  Imrro  cocido  de  distintas  espe- 
cies, <lemoy  buena  calidad,  y  como  no  podría 
calier  en  los  limites  que  Kemoé  señala<lo  a  esle 
articulo,  nos  ceñiremos  á  hacer  mención  de  al- 
gunos alfares  entre  los  míe  gozan  do  mas  cré- 
dito. En  la  provincia  de  Jaén  los  de  Andujar  que 
elaboran  las  famosas  alcarrazas  y  otras  vasijas 
de  barro  poroso  y  mov  doluado,  do  color  blan- 
quecino, que  so  ex  portan  á  Madrid  v  otros  puntos, 
por  ser  muy  a  propósito  para  enfriar  el  agua;  en 
la  provincia  de  Córdoba  los  de  Rambla  que  cons- 
truyen también  vasijas  A  alcarrazas  para  beber 
agua,  de  todas  figuras  y  dimensiones  y  déla  mayor 
finara,  siendo  tan  apreciadas  ha^ta  en  poblacio- 
nes bastante  distantes  que  con  ellas  se  forma  un 
buen  comercio;  en  la  pro\  incia  de  Valencia,  en- 
tre otros,  el  de  Castellón  del  Duque  ó  de  Rugat, 
donde  se  hacen  varios  vasos  y  especialmente  unas 
tinajas  de  mucha  capacidad,'  llamadas  en  el  pais 
ckerret  ó  jures,  por  coyo  motivo  este  pueblo  es 
conocido  vulgarmente  por  el  nombre  de  Castelló 
de  les  Cherres;  en  la  provincia  de  Zamora  los  de 
Perecéela,  cuyas  vasijas  y  otros  utensilios,  fabri- 
cadas de  una  variedad  de  barro  que  se  endurece 
tanto  mas  cuanto  mas  se  tiene  en  el  foego,  son  su- 
mamente apreciadas  y  se  exportan  hasta  tos  países 
extranjeros;  en  la  provincia  de  ('.áceres  los  de  Ar 
rovo  del  Puerto,  de  donde  salen  también  vasijas 
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tan  propias  para  el  fuego,  que  cuanto  mas  te  ca- 
lientan tanto  mas  se  enrarecen,  reputándose  por 
de  superior  calidad;  por  ultimo,  son  muy  nonbra- 
dasla  vajilla,  valijas  \  otiovarMa.ios  MMNl 
rerias  de  Monovar  en  Alicante,  de  Nijar  en  Al- 
mena, de  Priego  cu  Cnenca,  de  Pnertollaaom 
Ciudad  Real ,  de  Totana  en  Murcia ,  de  la  Sel- 
va  enTarragona.de  San  Hilario  Sacaba  en  Ge 
rata,  etc.,  etc. 

La  txportatim  de  obra  de  barro  vidriado  en 
lo-,  años  is.'.l ,  »s:;i  v  1  *,Vl  fue 
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Leía 


La  Lasa  común  es  morena  ó  blanca,  sépalas 
proporciones  de  tas  materias  que  entran  ea  su 
composición.  \  ipio  siempre  son  una  Oteada  dedo, 
o  tres  sustancias:  arcilla  plástica,  marga  »r< 
sa,  marga  blanca  ,  arena  y  cimento,  ó  loa  vieja 
pulverizada ,  cuyas  proporciones  vanan  «tnit 
las  comarcas  do  dónele  te  sacan,  en  rasan  de  su 
composición  natural. 

1.a  loza  morena,  que  va  al  friego,  está  cubierta 
de  un  esmalte  moreno  también,  compuesto  de  mi- 
nio, inauganesa  y  polvo  de  ladrillos  fusible*,  b 
lo/a  blanca  ó  Vidriado  blanco,  que  no  resiste  i 
la  acción  del  fuego,  está  cubierta  de  uneaaaU* 
compuesto  de  óxido  de  estaño,  óxido  de  plonv 
arena,  sal  común  y  sana  de  Alicante 

l,a  loza  tiene  el  prave  inconveniente  dcfttai 
esmalto,  en  voz  de  formar  una  capa  igual  yon 
tinua ,  se  resquebraja  y  se  agrieta.  Este  íncwr 
veniente,  ademas  de  dañara  La  belleza  de  b* 
nietas,  hace  sa  uso  desagradable  para  ka 
silios  de  cocina;  v  en  efecto  las  materias 
se  introducen  en  las  grietas ,  penetran  ea  1 
cocho  sin  que  sea  posible  separarlas,  de  lo  co 
resulta  un  mal  olor. 

Lo  tota  es  conocida  desde  machísimo  herot- 
Parece  qiie  nos  fué.  trasmitida  de  los  Persü»* 
los  Arabes,  quienes  la  introdujeron  en  <ü 
España,  de  donde  su  fabricación  se  extendí» rt 
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pillamente  oh  Italia  >  cu  ovil  parles  de.  la  Euro- 
pa civilizada,  Poco  tiempo  después  un  escultor 
llorenlino,  llamado  Lucadclla  Rebia,  fue  el  pri- 
mero <pjc  hizo  figuras  y  bajos  relieves  do  barro 
cocido,  cubiertos  de  un  esmalte  al  objeto  do  pre- 
servar sus  obras  de  la  influencia  ib)  las  intempe- 
ries atmosféricas.  En  t  i:>n -parecieron  las  primeras 
muestras  de  la  maiohea  *,  ipie  tanta  celebridad 
alcanzo  en  Italia.  Esta  loza,  que  no  mas  se  fahri- 
caba  entonces  en  l'esaro.  primero  solo  era  cubier- 
ta de  una  capa  delgada  de  arcilla  blanca,  cocida  á 
una  baja  temperatura,  que  servia  no  mas  (pie  para 
disimular  el  color  moreno  del  barro  cocido;  ¡>ero 
mu\  luego  se  Li  cubrió  con  el  esmalte  que  sine 
hoy  dia ,  y  asi  obtuvo  toda  la  solidez  de  nuestra 
loza.  En  seguida  se  establecieron  fabricas  en  las 
principales  ciudades  de  Italia,  siendo  en  15:30 
cuando  la  matvhca  gozó  de  mas  favor.  Esta  loza, 
cu)  a  fabricación  era  un  ramo  de  las  bellas  artes, 
á  menudo  estaba  revestida  de  esculturas  y  pin- 
turas de  una  gran  delicadeza.  Sm  embargo,  su 
voga  duró  poco,  porque  los  artistas  cesaron  de 
ocuparse  de  ella,  y  poco  á  poco  entró  en  el  do- 
minio del  arte  del  alfarero,  degenerando  conti- 
nuamente en  cuanto  a  los  formas, )  acabando  por 
no  ser  mas  que  los  vidriados  que  ventos  al  pre- 
sente, vasos  groseros,  en  general,  con  frecuencia 
desdeñados  liasta  para  los  usos  de  la  cocina. 

El  vidriado  blanco  é  loza  común  blanca  que  se 
fabrica  en  la  actualidad,  con  respecto  á  la  pasta, 
es  ooco  superior  al  vidriado  de  barro  común  :  sin 
embargo,  su  grano  es  generalmente  mas  fino,  v 
su  fractura  e9  colorada,  es  decir  que  las  1'ierras 
que  la  componen  no  están  exentas  de  óxidos  me- 
tálicos. Se  fabrican  también  v  asos,  de  loza  común 
blanca  destinados  para  ir  al  fuego,  que  se  cnbren 
de  un  esmalte  blanco  al  interior,  y  moreuo  al  ex- 
terior. 

El  v  idriado  blanco,  apenan  en  uso  sino  en  las 
rxddaciones  rurales,  esta  con  frecuencia  adorna- 
do de  flores  ó  paisajes  de  colores  diversos,  si 
puedo,  emplearse  la  palabra  adornos  para  asun- 
tos groseros  que  atestiguan  la  poca  difusión  del 
arlo  del  dibujo.  Como  no  tiene  un  grano  fino  y  su 
pasta  generalmente  es  poco  dúctil,  esta  loza  solo 
puede,  recibir  formas  pesadas,  por  cuva  razón 
tiende  poco  á  poco  á  desaparecer  y  ser  reempla- 
zada por  la  loza  bna. 

Lo  mismo  que  el  vidriado  de  barro,  la  loza  co- 
man casi  no  constituye  mas  que  el  objeto  de  un 
comercio  local,  por  existir  faorioasde  este  pro- 
ducto en  muchos  puntos  de  la  PeniiiMila,  por 
ejemplo  las  do  Canals  en  Valencia,  de  Muía  en 
Mur<  ia,  de  Nava  del  Rey  en  Valladolid.de  Olb- 
can  del  Rey  en  Castellón  de  la  Plana,  de  (Mima 
en  Sevilla,  de  Pcñahel  en  Vallado!  id ,  de  Puente 
del  Arzobispo  en  Toledo,  de  Trujillo  en  Cácercs, 
y  varias  otras. 

La  txportaeion  de  bza  común  en  los  años 
1851,  18o2y  1853  íué: 

*  tozas  importad.-!*  en  Italia  de  lax  posesiones  arabos  en 
Espato,  y  singularmente  de  Majorca,  de  que  procede  el 
r'  n»>niliif  de  luüi^nn  que  ^c  l.i«  din  v  i|iie  \U  \m\  aun  las 
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A  la  Losa  fina  se  le  da  el  nnmlmÚ^i/wia  in- 
glesa, y  lambieu  el  de  Loza  de  pvMid;  porquo 
el  sites  ó  pedernal  entra  en  proporción  bastantd 
grande  eu  su  composición.  Esta  loza,  cu>a  pasta 
es  blanca  porquecsla  fabricada  contierras  que  re 
contienen  óxido  do  hierro,  es  de  un  grano  lino, 
se  presia  á  todas  las  formas  mas  ligeras  y  ele- 
gante-, \  esta  culnerla  do  un  esmalte  trasparen- 
te de  base  do  plomo. 


F.ste  producto  se  debe  á  las  fabricas  de  loza  do 
SlafTorsuire  y  principalmente  a  los  descubrimien- 
tos del  célebre  Josiali  Wedgwood.  Desde  el  prin- 


cipio del  siglo  XVI II  las  fabricas  de  Staflbrshire 
liabian  introducido  ya  grandes  mejoras  en  sus 
productos,  jNir  la  adición  de  la  harina  de  silex 
en  la  compone  ion  de  la  loza  jHjro,  Wedgwood, 
por  uu  cuidado  mas  parücjBffikej^áArienaracion 
délas  tierras,  perfeccionó  la&^xwgftiizo  mas 
blanca,  y  la  cubrió  de  luic^.^'íffílgfalmo;  del- 
gado y  trasparente.  La  í^^aa^lajciial  dio  el 
nombre  de  Elruria,  eu  JBjprA«íiViHlc:,.íiii' \  i.iie  que 
babia  hecho  para  esUidjaj-'QbMiMaihrla  íabrica- 
ciun  do  la  loza  en  Italia,  lia  cai^ei \a«lo  liajo  mis 
sucesores  una  alta  reputación;  qiic  comparte  en 
el  dia  con  las  fabricas  de  Spode.  de  l)a\enport,  v 
otras,  todas  situadas  en  la  misma  localidad,  que 
no  cuenta  ménos de  140  hornos,  y  que  hace  vi- 
vir á  una  población  de  tio.ooo  almas.  Los  pro- 
ductos de  las>  fabricas  de  loza  de  StalTorsnire, 
eslimados  con  justicia,  non  exportados  á  lodos 
los  pauses  del  mundo  donde  es  permitida  su  in- 
troducción. El  valor  de  los  productos  de  las  di- 
ferentes fabricas  de  loza  de  Inglaterra  se  calcu- 
la (pie  asciende  anualmente  á  i  1 .350,000  duras! 
y  los  perfeccionamientos  introducidos  .eiilij^ 
nricaeioil  han  sido  tan  considerables  quo  aAejjWft 
senté  un  operario  produce  el  cuadruplo  de  lo  que 
podía  ¡unducir  60años  atrás 

Si  bien  la  Francia  empezó  á  fabricar  loza fiiJJÍ 
ó  loza  do  pedernal  á  últimos  del  siglo  pasado, 
hasta  al  presente  sus  productos  lian  sido  inferio- 
res á  los  de  Inglaterra;  con  todo  los  esfuerzos 
que  los  fabricantes  franceses  han  hecho  en  dife- 
rentes épocas  para  mejorar  osla  fabricación  han 
dado  |H»r  resultado  una  niieva  moditii  a»  mu  de  la 
loza  lina ,  á  la  cual  se  ha  impuesto  el  in<mtir«'  de 
Porcelana  opaca  ó  ñledxa  Porrtlnna,  sm  duda 
porque  en  la  composición  de  su  pasta  so  emplean 
los  materiales  de  la  porcelana  Pero  .  Meudo'su 
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semiv ilnnoaoun ,  y  por  confuiente  su  Iraspa 
renda,  lo  «pie  distingue  esencialmente  la  por- 
celana, es  de  creer  quo  esta  loza  llamada  forre - 
.ana  opaca  6  Mrdia  Porcelana  no  es  masque  una 
variedad  de  la  loza  do  pedernal,  menos  imper- 
fecta que  la  antigua  loza  francesa,  pero  muy  in- 
ferior a  un  producto  inglés  con  el  cual  se  ha  que- 
rido asimilarla,  la  ¡ronttona  China,  (pie  es  una 
especie  de  porcelana  blanda;  y,  excepto  la  blan- 
cura, la  porcelana  opaca  francesa  es  inferior  á  la 
loza  ordinaria  de  Inglaterra,  de  cuya  dureza  ca- 
rece. Se  dice  excepto  la  blancura,  |K>rque  la  loza 
inglesa  tiene  un  color  que  tira  mas  al  amarillo, 
una  especie  de  color  de  crema,  trram  color,  que, 

Kr  lo  demás ,  presenta  menos  inconveniente  en 
glalerra,  donde  se  fabrican  pocas  piezas  que 
nu  reciban  estampados  do  colores,  negro,  azul, 
rosa,  violeta  ó  verde.  Las  piezas  fabricadas  de 
Jrontlona  China,  que  es  el  intermedio  entre  la 
loza  fina  y  la  porcelana,  reciben  también  gene- 
ralmente'en  Inglaterra  eslampados  coloridos.  En 
1  rancia  ge  hacen  igualmente  estampados  sobre 
loza  fina ,  pero  mucho  menos  que  en  Inglaterra, 
y  no  son  en  general  tan  bien  acabados,  lo  que 
depende  sin  duda  en  gran  paite  de  la  diferencia 
de  calidad  «le  las  pastas  y  de  los  barnices.  Como 
la  porcelana  francesa  opaca  generalmente  es  bas- 
tante blanca,  no  tiene  necesidad  de  estampados, 
y  solamente  se  adorna  con  filetes  de  color  6  di- 
Iniios  ligeros. 

Hespcclo  á  España,  debemos  confesar  que  la 
fabricación  de  loza  lina  está  poco  adelantada,  no 
siendo  dignos  de  figurar  en  esta  sección  muchos 
de  los  productos  salidos  de  varios  talleres,  y  para 
su  venia  calificados  cumk»  pertenecientes  a  lá  mis- 
ma. Con  todo,  hay  mércenlas  y  honrosas  excep- 
ciones quo  distinguen  á  algunas  fábricas,  entre 
«.tras  la  de  la  Mmicloa  en  Madrid,  la  de  la  Cartu- 
ja ríe  Sevilla,  la  de  Sargadelos  y  la  dc.Valldemo- 
rillo. — Y.  Losa  de  China. 

La  importación  y  exportación  de  loza  fina  ó 
de  pedernal  blanca  en  lósanos  1851,  4852  y 
1353  fué: 
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De  BelgHa.  . "  .  . 
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Loia  de  Clii&a  4  Porcelana. 

El  nombre  Porcelana  ó  China*,  en  su  mas  lata 
aeepuon,  tan  solo  debe  aplicarse  a  los  vidriado* 
ó  lozas  que  lionen  una  pasta  traslucida,  es  decir 
que  dejan  pasar  la  luz  abundantemente,  sin  per- 
mitir distinguir  la  forma  ele  los  objeto*  que  n 
quisieren  ver  por  en  medio.  Esta  propiedad  ne- 
cesariamente Heva  en  si  la  finura  de  la  pasta, 
que  es  bastante  din  a  p  ira  no  dejarse  mar  p>r 
el  acero;  pero  cala  pasta  no  es  un  vidrio,  piie* 
lo  demuestra  su  fractura  roas  ó  menos  granosa, 
sin  ser  jamás  lustrosa  o  vidriosa. 

Estas  primeras  propiedades  distinguen  la  por- 
celana, produelo  cuya  ma*a  terrosa  ha  jm«Ií<Io 
ser  reblandecida  por  el  fuego,  ñero  que  no  ha 
sido  fundida  enteramente,  del  vidrio,  materia  que 
ha  sido  completamente  fundida,  aun  cuando  ha 
perdido  su.lrasparoncia  y  ha  pasado  i  ser  tras- 
lúcida, y  aun  opaca,  sea  por  la  introducción  de 
una  sustancia  que  no  se  lia  podido  íuudir  con  ella, 
sea  porque  lia  sido  sometida  por  largo  tiempo  a 
uña  temperatura  reblandeciente  que  le  ha  dado 
una  textura  casi  cristalina.  . .  ^ 

La  trasparencia  de  las  porcelana*,  adquirida 
siempre,  cualquiera  que  sea  su  especie,  por  una 
cocedura á  una  temperatura  eleváda  y  ordinaria- 
mente  superior  á  la  del  vidrio,  distingue  «tos 
bellos  vidriados  de  los  gres  ceraiws^diwayaii" 
mas  duros  que  ellos,  pero  opaco»)  y  de  las  toas, 
siempre  opacas,  cualquiera  que  sea  la  finura « 
su  pasta. 

Ll  barniz  de  que  las  porcelanas  están  inm- 
do  cubiertas  no  puede  servir  para  cajacterinr 
estos  vidriados,  si,  para  conformarnos  con  hf 
ideas  admitidas  en  tecnología,  se  quiere»  cuB- 
premier  en  la  misma  clase  las  porcelMWI  |j— *~ 
madas  duras,  y  las  que  por  oposición,  «e  HáM» 
llandas  Este  barniz,  siempre  luillantcy  duroen 
comparación  con  el  do  la  loza,  es  ya  enterameni- 
terroso,  va  metalífero,  cncerramló  plomo  y  Un- 
bien  estaño. 

Atendiendo  no  mas  que  á  la  finura  v  á  lap- 


*  Loa  Chinos  dan  el  nombre  de  Tu-ki  á  k)  que  i 
llamamos  Porcdana,  y  es  do  presumir  quo  este 
nombro  viene  de  la  palabra  portuguesa  porcelana, 
quiere  decir  (ara,  fundirla,  sin  duda  poique  fueras^ 
Portugueses  lo*  primeros  que  hirieron  el  comercio  cas  P 
China,  y  trajeron  la  pon  cía oa,  ¿  la  cual  dieron  ct 
de  Coca.  Fabricase  porcelana  en  muchas  provincstaiia 
China,  pero  principalmente  en  King-le-thing,  eo  la  pra*- 
cia  de  Kyang-si,  ciudad  en  donde  so  eucnta  mas  «»' 
millón  de  habitante*. 
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reza  de  la  pasta  te  ha  dado  a  Veces  el  nombre 
de  porcelana  a  verdaderos  gres,  lales  son  las 
pretendida-  porcelanas  Jo  Ito-Uiger,  al  cual  se 
atribuyó  el  descubrimiento  de  osle  arlo  y  su  in- 
troducción en  Sajonia;  atendiendo  no  inas  que  á 
la  belleza  del  barniz  y  del  esmalte,  se  lia  dado 
á  voces,  en  Toscana,  el  nombre  de  porcelana  á 
verdaderas  lozas,  haciendo  datar  asi  la  inlroduc- 
i  i  >n  de  este  arte  en  Europa  de  una  época  mu- 
cho mas  remota;  por  último,  atendiendo  no  mas 
«pie  á  la  trasparencia,  y  prescindiendo  de  los  de- 
más caracteres,  equivocadamente  se  lia  aplicado 
el  nombre  de  porcelana  á  vidrio  devilriCcado  por 
Réaumur  ". 

Estas  pretendidas  porcelanas  deben,  pues,  ser 
colocadas  ea  las  clases  de  vidriados  o  vitrifica- 
ciones á  Ias  cuales  pertenecen. 

La  verdadera  porcelana  es  do  pasta  fina,  aun- 
que granosa,  mas  dura  que  el  acero,  traslúcida, 
y  susceptible  de  recibir  un  barniz  desmalle  bri- 
llaule,  sólido  y  duro.  Aunque  difieran  por  su  com- 
posición y  por  casi  todos  los  procedimientos  de 
fabricación ,  hay,  como  hemos  indicado,  dos  es- 
pecies de  porcelanas  que  pertenecen  á  la  misma 
clase  por  sus  cualidades  y  sus  propiedades ,  ta 
dura y  la  blanda. 

1  —La  Porckl.xma  dura  tiene  su  tipo  en  el  país 
en  donde  se  fabricó  la  primera  porcelana,  la  ¿'Aí- 
na. Su  pasta  está  esencialmente  compuesta  de 
dos  elementos  principales:  el  uno  arcilloso,  plás- 
tic", infusible;  el  otro  petroso ,  árido  y  fusible: 
mezclados  en  proporciones  tales  que  el  elemento 
arcilloso  da  á  la  pasta  la  plasticidad  y  ta  infusi- 
büidad  convenientes,  y  que  el  elemento  árido  le 
da  el  principio  de  fu»ion  que  une  las  partes  y  le 
procura  asi  la  trasparencia  descada. 

El  elemento  plástico  e  iufusiblu  de  la  pasta  de 
porcelana  dura  es,  eo  general,  la  tierra  arcillosa 
Manca  resultante  de  la  descomposioiou  da  los 
feldespatos  del  granito,  y  quo  so  llama  kaolín. 
Este  elemento  puede  ser  reemplazado  en  parle  y 
aun  en  totalidad  por  la  arcilla  plástica  pura  y 
blanca,  ó  por  la  magnesita  [silicato,  y  á  veces  si- 
licalo  y  carbonato  de  magnesia ),  (pié  se  encuen- 
tra en  \ arios  puntos  délas  provincias  de  Madrid 
y  Toledo. 

El  elemento  fu-il>lo  lien.*  dos  objetos:  I .°  como 
materia  que  se  llama  árida  en  las  artes  cerámi- 
cas, está  destinado  á  quitar,  cu  ciertos  casos,  al 
elemento  arcilloso  su  excesiva  plasticidad,  pro- 
pjédad  esencial  en  las  pastas  cerámicas.,  pero 
que  llega  a  ser  nociva;  2.  como  materia  fusible, 

*  PotcBi.m  ra  Bittwa.  Esto  sabio,  en  los  diremos 
trabajos  que  tuzo  rcl jÍívos  á  los  efectos  do  la  remontarían 
sobro  los  metales,  quiso  ensayar  su  eficacia  sobro  diferen- 
tes materia.",  y,  do  experimentos  en  oiperimeoto*,  fuécon- 
édetdo  á  observar  los  fenómenos  de  la  dcvUrificacion  so- 
bre ciertos  vidrios ,  principalmente  sobre  los  que  contienen 
titas  materias  Irrrouu.  Esta  dcvi'riflraríun  da  al  vidrio  tina 
e»p*nede  ■parteada  de  porcelana,  lo  qno  le  ha  herho  dur 
el  nombro  do  AnrrWaM  tJ>  ffranmur.  Este  producto  tal  vez 
pudría  ser  el  objeto.de  uaa  fabricación  recolar;  pero  como 
Jia*U  el  proseólo  njdio  se  ba  ocupado  de  el  con  esle  lin,  la 
ptiiiclaoj  de  hVaumur  no  tune  ningún  valor  comercial. 
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debe  dar  la  trasparencia.  Lsle  elemento  es  o  |. 
despato  puro,  mineral  que  hace  parte  del  gran»- 
lo,  ó  una  mezcla  de  creta,  de  arena  y  do  feldes- 

Ealo,  á  la  cual  se  añado  á  veces  espejuelo  y  lam- 
ien  tiestos  de  porcelana. 
Lslos  materiales  de  las  pastas  de  porcelana  son 
mezclados  en  proporciones  que  varían  en  razón 
de  su  naturaleza  y  do  la  calidad  de  porcelana 
que  se  quiere  obtener.  • 

El.  barniz  ó  esmalte  de  que  so  cubre  la  porce- 
lana dura  es  un  compuoi  >  t  r  roso  sin  ninguna 
Kirie  metálica  propiamente  dicha,  siendo  siem- 
>rc  feldespato  al  cual  se  asocia  a  veces  espejuo- 
o,  etc. 

Sujetando  las  materias  que  acabamos  de  enun- 
ciar a  una  serie  de  operaciones,  que  oslamos  «lis- 
peinados  de  describir,  se  produce  la  porcelana 
dura  blanca. 

Las  cualidades  de  la  Porcelana  dura  blanca 
son  poder  resistir  sin  fractura  á  los  cambios  ro- 

rstidos  de  temperatura,  cuando  so  extienden  de 
a  Iodo'  centígrados,  y  poder  ser  llevada  a  una 
mas  alta  temperatura  sin  romperse,  cuando  se 
toman  las  precauciones  convementes.  Asi  es  quo 
ota  porcelana  puede  ser  empleada  por  largo 
licmjM)  en  todos  los  usos  domésticos,  y  expues- 
ta también  á  las  temperaturas  altas  y  variables 
do  los  laboratorios  de  química;  siendo  esta  su  pri- 
mera cualidad,  su  cualidad  fundamental,  aunque 
no  sean  menos  buscadas  las  demás,  por  ser  me- 
nos importantes.  Se  requiere  que  su  pasta  sea 
blanca,  de  un  blanco  de  leche,  sin  manchas;  que 
el  barniz  ofrezca  una  superficie  glacé  y  lisa,  mu 
undulaciones  ni  puntos  hundidos;  que  las  piezas 
presenten  con  pureza,  con  finura  aun,  las  formas 
y  contornos  que  so  lia  querido  darlas. 

Los  defectos  que  la  porcelana  puede  adquirir 
en  las  difereules  operaciones  que  constituven  su 
fabricación*  y  los  accidentes  á  los  cuales  puedo 
estarexpuestaenelcursode  estas  diíerentcsopc- 
raciones,  son  numerosos,  y  fáciles  de  presumir. 
La  elección  de  la  porcelana  requiero  practica, 
gusto  y  conocimiento  de  la  mercancía. 

La  porcelana  dura  reclama,  por  dcoirlo  asi, 
por  la  finura  y  la  blancura  de  su  pasta  y  por* el 
brillo  y  la  dureza  de  su  esmalte,  todos  ios  gene-  • 
ros  de  ornato  susceptibles  do  hermosear  y  enri- 
quecer una  materia  tan  pura.  V,  en  efecto,  es 
susceptible  de  admitir  una  variedad  casi  infinita 
de  adornos,  la  pasta  puede  recibir  varios  colo- 
res ,  y  el  barniz  ó  esmalto  admite  algunos  mas; 
podiendo  tambieu  ser  embellecido  esle  riquísimo 
producto  por  medio  do  metales  brillantes,  el  oro, 
el  platino  y  la  plata. 

II  —  pe  Pobchuna  dlajipa,  que  so  llama  tam- 
,  bien  Porcelana  frita  y  Porcelana  vitrea,  se  dis- 
tinguen dos  especies  principales:  la  antigua  ó  la 
francesa,  v  la  nueva  o  la  inglesa.  Los  principios 
de  composición  de  su  pasta  son  muy  diferentes; 
pero  liay  no  obstante  un  principio  común  en  las 
dos  y  un  carácter  e  .en<-ial  sacado  del  barni*  ó  del 
esmalte ,  para  distinguir  la  porcelana  blanda  de 
la  porcelana  dura. 
La  pasta  de  porcelana  blanda  encierra  siempro 
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roas  ó  menos  cantidad  de  materia  vitrea  que  se 
introduce  en  ella  en  el  estado  de  frita;  pero  como 
es  posible  hacer  porcelana  blanda  que  no  encierre 
viii rio  propiamente  dicho,  no  se  puedo  tomar  en 
esta  circunstancia  un  carácter  insoluto  I, a  Ri- 
sibilidad de  5ii  pasta,  que  o*  siempre  mucho  roas 
fácil  míe  la  de  las  porcelanas  duras ,  y  que  es 
debida  en  gran  parle  á  la  introducción  directa  ó 
indirecta  de  álcali,  es  et  único  carácter  que  dis- 
tingue estas  dos  pastas  de  porcelana.  Pero  el  ca- 
rácter principal  y  esencial  de  o»ta  porcelana  es 
sacado  do  la  composición  de  su  barniz  ó  esmalte, 
que  encierra  siempre  una  cierta  cantidad  de  óxi- 
do de  plomo. 

1.a  |iasla  de  la  antigua  porcelana  blanda  de  Se- 
vres  i  francesa)  tenia  por  base  arcillosa  una  mar- 
ga caliza,  y  por  materia  fundente  una  frita  com- 
puesta de  arena  silieiosa,  sosa  y  nitro.  Coreo  la 
marga  no  era  bastante  plástica  para  dar  a  esta  pas- 
ta la  tenacidad  necesaria  pira  ser  moldeada,  era 
menester  añadirla  un  mucilago,  y  non  no  podía 
moldeársela  sino  en  la  prensa.  Este'moldeajc  deja- 
ba á  las  piezas  un  muv  grande  espesor,  y  era  in- 
dispensable reducirlas  por  medio  del  torno;<pero 
baciendoso  esta  operación  sobre  muí  |wsta  seca, 
•se.  levantaba  un  p«d\o  vidrioso  que  era  nocivo  á 
la  salud  do  los  obreros,  y  les  producía  casi  siem- 
pie.  cufermedades  do  pecho. 

La  pa.-Ha  de  porcelana  blanda  inglesa  se  hace 
coa  arcillas  blancas,  kaolín  al  cual  se  añude  co- 
mo fundente  una  gran  cantidad  «le  feldespato,  fos- 
fato de  ral  y  un  poco  de  barita.  Esta  pa>la,  por 
medio  del  kaolín  y  de  una  arcilla  plástica  que  en- 
tra cu  ella  en  mas  de  un  tercio,  puede  liosque- 
|MH  como  todas  las  pastas  cerámicas  y  tornear- 
se Manda,  sin  que  por  consiguiente  présenle  pe- 
ligro alguno. 

I/os  procedimientos  de  fabricación  de  la  por- 
celana blanda  son  algún  Lmlo  distintos  de  las*  ope- 
raciones por  medio  de  las  <  nales  se  obtiene  la 
porcelana  dura:  los  principios  de  coloración  son 
también  muy  diferentes,  y  por  ultimo,  el  oro 
pendrando  en  el  esmalte,  no  puede  recibir  del 
bruñidor  el  pulimento  brillante  que  presenta  el 
dorado  sobre  la  porcelana  dura. 

Las  porcelanas  blandas  son  verdaderas  porec- 
•lanas,  porque  tienen  una  pasta  lina,  dura  y  tras- 
lucida; pero  se  aproximan  alas  Ioms  linas  por  la 
naturaleza  de  su  barniz.  Estas  porcelanas  pre- 
sentan el  inconveniente  de  no  poder  ir  al  fuego, 
como  las  porcelanas  duras.  v  tener  un  barniz  que 
se  rava  fácilmente;  jh-io  ofrecen  la  \ enlaja  de 
iMidcrso  fabricar  con  mas  baratura  casi  en  lodos 
los  palflQS  donde  hav  arcilla  blanca,  y  lener  un 
esmalU'  cuyo  clan:  craso  y  vivo  agrada  a  me- 
ntido mas  á  la  \  isla  que  el  de  las  porcelanas  du- 
ra». A  o-le  esmalto  debo  su  reputa,  ion  la  anli- 
"iia  porcelana  de  Sé\ros.  cuya  fabricación  de- 
l'oria  haber  sido  ya  completamente  abanderada 
|H>r  los  inconvenientes  de  dispendio  y  de  in»alu 
liridad  que  presenta;  pero  como  esta  porcelana 
tiene  en  el  glace  craso  de  su  esmalte  y  en  su 
color  amarillento  cieitos  caracteres  «pié  la  ha- 
cen reconocer  «le  h*  aficionados  á  curiosidades  \ 
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ile  los  mercaderes  que  la  recogen,  y  como  los 
mismos  incom  cnientes  de  su  fabricacian  la  ase- 
guran que  no  se  hará  ya  de  exactamente  sene- 
jante,  es  muy  buscada  por  estos  aficionados,  > 

pagada  á  un  precio'  muy  subido. 

Después  de  expuestos  los  caracteres  paradis- 
linguir  claramente  las  porcelanas  duras  y  U¿ 
porcelanas  blandas,  tan  diferentes  y  no  obstante 
con  tanta  frecuencia  confundidas , 'copiamos  de 
una  obra  del  Sr.  Brongniart  algunas  noticias  so- 
bre la  hisloria  de  la  porcelana. 

•Si  bien  es  un  hecho  generalmente  admitulo 
que  el  arle  cerámico  dala  de  la  mas  remota  an- 
tigüedad, no  puede  dejarse  de  reconocer  que  su> 
productos  han  ofrendo  durante  largo  tiempo,  y 
liaslaen  los  tiempos  m-alernos,  un  c»t.u!  tlo^n 
cillez  y  de  imperfección  poco  distante  de  la  na- 
turaleza grosera  de  sus  primeros  Iwsquejos,  \ 
aun  aquellos  de  estos  productos  los  mas  estima 
dos  con  respectó  á  la  historia  y  á  las  artes  del 
«libujo  jicrtenecen  lodosa  la  clase  de  vidriados 
de  barro  bastos.  La  circunstancia  muy  notable 
de.  que  los  vidriados  llamados  loza,  y  que  pre- 
sentan la  cualidad  cara*  teristicade  estar  cubier- 
tos de  un  barniz  brillante,  no  se  conociesen  en 
Europa  ha>la  últimos  del  siglo  XIV,  prueba  que 
este  arle  desde  su  origen,  que  se  cunAinde  con 
el  de  las  sociedades,  hasta  la  ó|*>ca  que  acaba 
mos  de  citar,  estuvo  en  intestado  de  inacción 
lauto  mas  sorprendente  en  cuanto  otfas  artes  mu- 
cho mas  difíciles  habian  hecho,  progresos  senti- 
bles. Apenas  se  observa  alguna  diferencia  de 
lerfeccmn  entre  los  vidriados  rojos  romanos,  de 
os  cuales  se  encuentran  restos  enterrados  en  to- 
das parles  en  h  s  países  donde  los  Ruínanos  lie 
varón  su»  arles,  \  los  vidriados  griegos  roas  an- 
tiguos, vulgarmente  llamados  eíruOoé;  de  ma- 
nera que  en  los  treinta  y  cinco  primeros  siglos 
del  mundo  el  arte  de  la  alfarería  parece  no  ha- 
ber herho  un  adelanto  notable,  mientras  que  en 
los  cinco  últimos  siglos  se  lia  v  isto  sucesivamente 
aparecer  las  lo/as  comunes,  las  lozas  linas,  l 
gres  y  ja  porcelana  europea.  • 

•No  asi  sucedía  en  los  imperios  del  Asm  orien- 
tal separados,  por  una  multitud  de  barreras,  de 
la  civilización  occidental.  La  porcelana,  esle  ul- 
timo grado  de  pcrfeceion  de  las  artes  cerámicas, 
floreció  allí  ya  desde  un  tiempo  «jue  se  dice  in 
memorial,  puesto '«pie  se  liare  datar  Inexistencia 
do  este  vidriado  á  mas  de  <los  mil  años  antes  b> 
la  era  cristiana,  por  consiguiente  dos  ó  tres  a- 
glos  ¡mies  ipie  los  (¡riegos  fabricasen  »i¡- 
antiguos  vasos;  (tero  sin  admitir  ni  desechar  una 
antigüedad  tan  remota  \  tan  dudosa,  lo  que  evi 
girianna  discusión  en  hi  cual  no  poetarnos  entflt 
nos  basta  hacer  observar  que  so  tienen  dalos  e ier- 
tos  que  hacen  subir  al  siglo  XIII  la  iiitrodoroi; 
de  la  p  >rt  cana  asialieaen  Europa,  \  que »e  post- 
en én  las  colecciones  de  porcelana»  de  ('.bina pie 
zas  de  una  falo  i<  ación  uui>  pertc.  ta  i¡ee  I  ,  \ 
una  lecha  correspondiente  a  1 171.  V  muchas  nlra* 
del  mismo  siglo.  So  alnbuye  al  ano  tf«7,  éprw 
de  la  invasión  de  la  China  por  l<*s  Mongoles, 1« 
construí  cion  de  la  •••no  di>  porcelana  de  hi> 
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ñau,  es  decir  de  una  torre  cuyo  revestimiento  os 
de  placetas  de  porcelana:  de  manera  que  la  por- 
celana era  conocida  desde  muy  largo  tiempo  en 
la  China  y  en  el  Japón  cuando  se  descubrió  la  lo- 
za en  Europa,  fabricándose  alli  á  lo  menos  desde 
seiscientos  años  antes  que  se  consiguiese  hacer 
en  Sajonia  verdadera  porcelana.  Esta  perfección 
de  la  porcelana,  ya  tan  antigua  en  la  China  y  en 
el  Japón  cuando  nacía  en  Europa,  es  según  no- 
sotros uno  de  los  hechos  mas  notables  de  los  pro- 
gresos de  las  artes  químicas  en  aquellos  países.» 

•Se  dice  queso  ha  hecho  porcelana  en  Egipto; 
pero  las  pequeñas  figuras  á  las  cuales  se  ha  da- 
do este  nombre  no  pertenecen  á  la  verdadera 
porcelana  ni  por  la  composición  de  su  pasta,  ni 
por  la  de  su  barniz ,  ni  por  su  modo  de  fabrica- 
ción. No  se  conoce,  pues,  verdadera  porcelana 
anterior  á  las  porcelanas  europeas  sino  la  que 
prorjededelaLhinaydelJapon.il 

«Pocos  esfuerzos  se  hicieron  para  introducir 
la  fabricación  de  este  precioso  vidriado  en  Euro- 
pa, que,  se  recibió  por  espacio  de  largo  tiempo 
del  Asia  oriental,  puesto  que  habiéndolo  traído  en 
•  too  los  Portugueses,  hasta  1706  no  fue  cuando 
ikettiger  fabricó  en.  Meissen,  en  Sajonia,  un  gres 
rojo  que  tenia  alguna  analogia  con  la  porcelana. 
Otro  químico,  Tschiruhanseu ,  perfeccionó  esta 
pasta,  y  en  17 to  introdujo  la  composición  de  la 
verdadera  porcelaua  que  lia  sido  fabricada  hasta 
estos  últimos  tiempos  en  la  fábrica  real  de  Mu- 
se», cerca  de-Drcsde.» 

«Célebre  la  porcelana  desde  1710" en  casi  toda 
la  Alemania,  liégo  á  ser,  para  varios  soberanos, 
un  objeto  de  especulación  y  á  la  vez  un  objeto 
de  esplendor  y.  de  munificencia.  En  Francia  des- 
de 4727  se  fabricaba  ya  una  especie  de  porce- 
lana blanca,  pero  hasta  4760;  y  bajóla  protección 
del  rey,  no  se  obtuvieron  obras  de  una  belleza  y. 
de  una  perfección  capaces  de  dar  á  este  producto 
el  crédito  de  que  cu  la  actualidad  goza  en  Euro- 
pa; en  1774  se  empezó  á  fabricar  porcelana  dura 
en  Sévrcs.» 

•  Las  primeras  fábricas  de  porcelana  de  Eu- 
ropa pertenecieron,  y  algunas  pertenecen  aun 
hoy,  á  los  soberanos  de  los  pai*es  donde  so  en- 
cuentran establecidas.  Nada  sorprendente  es,  en 
efecto,  que  en  una  época  en  que  este  producto 
era  buscado  como  uno  de  los  objetos  de  mas  lujo, 
los  soberano*  tuviesen  á  honor,  no  solamente  fo- 
mentar eMa  fabricación,  si  que  también  estable 
cerla  por  si  mismos.  K.sta  protección  real  aceleró 
quizás  la  creación  de  la  fabricación  de  la  por- 
celana en  h.uropa;  pe.ro  la  industria  privada  era 
'a  que  puilia  tan  solo  darla  extensión.  v  por  esto 
se  observa  que  mientras  esta  fabricación  sigue 
estacionaria  en  Alemania,  ha  lomado  en  otras  na- 
1  'ones.  de  treinta  años  acá,  un  desenvolvimiento 
prodigioso,  que  se  ve  ano  aumentar  d«  aüo  en 
año.» 

«Kn  lauto  que  la  fabricación  de  la  porcelana 
pluvia  por  decirlo  asi  en  el  estado  de  rudimento, 
las  fabricas  reales  llenaban  un  ministerio  útil; 
pero  en  el  día  seria  djlicil  señalarlas  una  razón 
de  existencia.  Ellas  pueden  ser  el  objeto  de  una 
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satisfacción  regia;  el  soberano  puede  complacer- 
le en  admirar  y  en  hacer  admirar  á  su  corte  y 
á  los  soberanos  y  grandes  personajes  extranje- 
ros los  productos  do  sus  fábricas;  pero  estos  es- 
tablecimientos, ocupados  exclusivamente  en  pro- 
ducir objetos  de  arte,  no  tienen  importancia  al- 
guna real,  ni  bajo  el  punto  de  vista  industrial  ui 
por  lo  respectivo  al  comercio.» 

«La  porcelana,  que  era  primitivamente  no  mas- 
que un  objeto  de  lujo,  ha  descendido  a  las  for- 
tunas medianas  por  la  baja  considerable  de  los 
precios,  que  para  ciertas  piezas  se  aproximan 
de  tal  manera  á  los  precios  de  la  loza,  que  han 
sustituido  a  esta  última.  Esta  coocurrencia  de 
la  porcelana  será  sin  duda  el  mejor  estimulante 
para  el  perfeccionamiento  de  la  fabricación  de 
la  loza  y  otras  especies  de  vidriados.» 

Para  dar  á  nuestros  lectores  una  idea  exacta 
del  estado  de  la  fabricación  de  loza  fina  y  por- 
celana en  España,  copiárnoslo  mas  interesante 
del  articulo  Loza  y  Porcelana  do  la  Memoria  to- 
bre  los  producios  de  la  Industria  española  reu- 
nidos en  la  Exposición  ¡mblica  'de  4  850,  escrita 
por  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Caveda. 

«La  de  la  fabrica  de  la  Cartuja  de  Sevilla,  de 
que  ha  visto  el  público  en  la  Exposición  diferen- 
tes piezas  de  vajilla,  y  grandes  jarrones  de  or- 
nato, es  una  prueba  de  los  adelantos  últimamente 
alcanzados  en  un  ramo  de  industria,  siempre  muy 
atrasado  entre  nosotros.  Porque  para  graduar  sus 
adelantos,  no  habrá  de  tenerse  en  cuenta  la  fa- 
mosa fábrica  de  porcelana  del  Buen  Retiro,  lla- 
mada vulgarmente  de  la  China,  Creada  v  soste- 
nida por  el  tiobierno  á  costa  de  considerables  su- 
mas, y  solo  un  establecimiento  de  lujo,  que  prue- 
ba no  tanto  nuestros  conocimientos  en  las  arles 
cerámicas,  como  el  buen  gusto  y  la  magnificen- 
cia de  su  augusto  fundador.  Sus  productos,  aun 
Cfofe  bellos,  y  de  mucho  precio,  ni  constituyeron 
nunca  una  riqueza  para  la  nación,  ni  un  ejemplo 
que  pudiese  imitarse  por  losparlicülares.  Asi  es, 
que  aun  después  de  haber  sido  arruinado  por  lo* 
Ingleses  en  la  guerra  de  la  Independencia ,  na- 
die  tuvo  bastante  animo  para  llenar  el  vacio  que 
dejara  en  nuestras  artes  industriales.  Contentóse 
el  interés  individual  con  crear  algunas  fabricas 
de  loza,  mas  ó  ménos  fina,  pero  siénipre  muy  dis- 
tante de  la  v  erdadera  y  rica  porcelana,  con  que 
la  del  Retire  sopo  adquirirse  un  nombre  dentro 
y  fuera  de  Europa,  o 

«Y  á  la  verdad,  que  si  por  recuerdos  hubieso 
de  valuarse  el  precio  de  lo?  ramos  industriales, 
y  sí"  esperase  de.  lo  que  fueron,  lo  que.  pueden 
ser;  nunca  el  do  la  porcelana  y  de  la  loza  hubiera 
quedado  reducido  entre  nosotros  á  los  estrechos 
limites  ,¿  que  le  condujeron  la  indiferenc  ia  v  el 
olvido  de  muchos  años.  Porque  de-de  la  mas  ri- 
móla antigüedad,  el  arle  cerámica,  ejercido  con 
sumo  acierto  en  varias  regiones  de  la  Tana'  O 
nense  y  de  la  bélica,  vino  a  consdguir  una  justa 
celebridad,  y  -us  producios  se  buscaron  COO  cío 
peño  por  los  propios  y  extraños,  cóCOO  objeto  <lc 
lujo  y  de  buen  gusto,  en  que  lo  peregrino  de  1a 
invención  rivalizaba  con  la  excelencia  del  traba- 
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jo  v  la  bondad  de  las  materias  empleadas,  Geoe- 
raí  aceptación  y  nombradla  obtuvieron  los  famo- 
sos barros  saguntinos,  y  conocido  es  el  epigra- 
ma en  que  Marcial  los  encarece.  Sin  embargo,  mi 
fabricación  dejo  solo  á  los  eruditos  una  estéril 
memoria,  como  si  no  pudiese  todavía  constituir 
un  ramo  lucrativo  de  industria,  ó  con  él  hubie- 
sen perecido  los  medios  do  restaurarla.  Estos 
existen  hoy  como  entonces,  so  adquieren  con  fa- 
cilidad rn  muchos  puntos,  y  se  distinguen  por  su 
abundancia  y  variedad.  Empleados  cu  distintas 
épocas,  con  mejor  celo  que  fortuna,  hemos  visto 
malograrle,  casi  en  su  mismo  origen,  aquellos 
establecimientos  en  que  se  fundaron  majores es- 
peranzas, y  cuyo  porvenir  parecía  asegurado, 
no  solo  por  la  bondad  de  los  productos,  sipo  por 
la  conveniencia  do  satisfacer  con  ellos' el  general 
consumo,  sin  necesidad  de  adquirir  los  similares 
extranjeros.  Sucesivamente  desaparecieron  la 
fabril  a  de  la  China ,  célebre  por  sus  preciosas 
porcelanas,  y  objeto  de  miserables  rivalidades; 
la  establecida  en  Madrid  por  la  Sociedad  Cerá- 
mica; la  antigua  de  Barccloua;  la  de  las  cerca- 
nías de  Ir  un;  la  de  Bilbao;  la  de  Uijon;  la  de  Ri- 
vadeo.  la  de  Gala  pagar,  y  otras.  Con  suerte  me- 
nos adversa,  largo  tiempo  permanecieron  esta- 
cionadas; si  ahora  se  reaniman  v  prometen  satis- 
factorios resultados,  asi  la  de  éargadelos,  ya 
«  reacia  en  el  reinado  de  Carlos  IV,  poseedora  de 
excelentes  tarros,  y  justamente  acreditada  hoy 
por  sus  vajillas  de  loza,  como  la  de  la  Moncloa, 
smesora  de  la  de  Clima,  pero  reducida  a  limites 
mucho  mas  estrechos,  y  á  muy  larga  distancia 
(ódav  ía  del  punto  á  que  parece  debían  conducir- 
la, tanto  como  sus  pr micros  ensayos,  la  localidad 
misma,  tan  favoralde  para  el  surtido  do  la  capi- 
tal del  Reino,  y  de  una  gran  parte  do  lasdos  Cas- 
tillas.» 

I  -tos  ejemplos,  y  la  reputación  siempre  cre- 
ciente de  la  porcelana  inglesa,  buscada  no  solo 
en  las  prov  iñeias  dé  la  costa,  sino  cu  las  do  lo  in- 
terior, parecía  que  debían  retraer  de  nuevas  em- 
presas á  los  promovedores  de  esta  clase  de  in- 
dustria, ó  limitar  por  lo  menos  sus  esfuerzos  á 
puras  tentativas,  que  no  comprometiesen  gran- 
aos capitales  ni  dejasen  frustradas  las  esperan- 
zas ,  que  pudieran  realizarse  en  mas  o|M»rtima 
coyuntura,  liemos  visto,  sin  embargo,  ultima- 
mente,  crearse  \m  una  sociedad  particular,  v  ba- 
jo la  dirección  de  1).  Carlos  Pickman,  el  estable- 
cimiento do  la  Cartuja  de  Sevilla,  destinado  á  la 
fabricación  de  la  loza  de  pedernal  do  (odas  cla- 
ses. Desde  un  principio,  desarrollado  en  grande 
escala,  como  si  el  tiempo  y  la  experiencia  le  hu- 
biésen  concedido  la  seguridad  necesaria  |>ara  ex- 
tender y  mejorar  sus  productos,  sin  temer  ni  las 
contingencias  de  una  creación  en  grande,  ni  las 
rivalidades  promovías  por  otros  establecimien- 
tos, de  antiguo  acreditados,  I pesar  de  su  re- 
ciente creación ,  puede  hov  coiibiderarse  como 
uno  de  los  mejores  y  mas  extensos  de  su  clase,  y 
si  no  comparable  a  los  célebres  de  Inglaterra, 
digno  á  1<i  menos  de  figurar  eulrc  los  mejores  de 
otras  paites.  Y  este  grado  de  perfección,  á  que 
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lu  llegado  en  coito  tiempo,  es  mas  de  tenerse  en 
cuenta,  sise  atiende  á  las  dificultades  de  los  Ira* 
lories  de  las  primeras  materias,  )  al  elevad* 
1 1  ció  dol  combustible;  pues  no  hay  para  la  fá- 
brica de  la  Cartuja  otra  alternativa," que  surtir* 
del  carbón  inglés,  á  pesar  de  sus  altos  derechas, 
ó  de  buscarle  en  las  minas  de  Espiel,  de  la  pm- 
v  inda  de  Córdoba,  cuyo  trasporte  es  en  deansn 
i  osloso  \  difícil,  por  la  falta  casi  absoluta  dexo- 
municacion.o 

Con  ludo  eso,  son  tales  los  progresos  de  este 
establecimiento ,  que.  no  solo  llamaron  la  aten- 
ción del  i  i  lebro  Cobdeu,  cuando  le  ha  visitado 
ullimameiile,  sino  que  mereció  laminen  lib 
gios  deí  periódico  ingles  Slaflurd  ihin  Attr- 
l  iier,  en  sus  números  del  1 4  >  ¿I  de  setiembre 
último.  La  empresa  que  le  tiene  á  su  Carito,  per- 
suadida de  que  si  ha  conseguido  grandes  adelan- 
to!», aim  puede  prometerse  oíros  mayores,  espe- 
ra de  Inglatcra  una  escogida  maquinaria,  para 
extender  y  meiorar  los  procedimientos  )a  pu- 
teados', y  arraigar  de  tal  manera  esta  induslm 
en  la  Península,  quo  ni  pueda  temer  la  compe- 
tencia de  la  extranjera,  ni  malograrse,  combatí 
da  por  los  obstáculos  que  no  alcanzara  a  vencer 
en  dias  poco  distantes  de  los  nuestros.» 

«Asi  U  s  hornos  para  el  biacocho  y  el  barniz, 
como  los  de  estampado  y  las  muflas,  se  hallan 
tan  bien  construidos,  como  los  mejores  del  con- 
dado de  Staflbrdskire,  en  Inglaterra,  y  no  Ve  ion 
inferiores  en  dimensiones.  Hay  aquí  de  singular 
que  bis  prensas  de  estampar,  i  alentadas  por  el 
vapor,  ya  abandonadas  en  Inglaterra  como  mu- 
tiles, dan  actualmente  los  mas  satisfactorios  re- 
sultados, con  sorpresa  do  los  mismos  que  han 
rehusado  su  uso.  Asi  es,  que  los  estampada  de 
la  Cartuja,  bien  pueden  competir  en  belleza  y 
permanencia,  con  los  de  otras  nacHines.  y  parti- 
cularmente con  los  chinescos,  notables  por  el 
brillo  y  v  i  \  acidad  de  sus  animados  colores;  ade- 
lanto no  común  allí  donde  el  arle  hizo  mayares 
progresos",  y  con  razón  encarecido  en  las  (abriea* 
,  de  mas  nota.  • 

«Los  productos  déla  Cartuja,  no  solo  encMft- 
tran  un  mercado  seguro  en  lodos  los  puntos  de 
la  Península,  sino  que  se  exportan  adema*  para 
nuestras  antiguas  posesiones  de  America,  >i 
gozan  de  la  reputación  que  merecen.  La.  Ex- 
posición ha  visto  sos  muestras.  Layen  ellas  bu- 
na  pasta,  agradables  formas,  estampados  lapa* 
v  permanentes,  gracia  en  los  dibujos,  donuta 
bastante  brillantes,  é  igualdad  >  tersura  en  el  bi- 
no, si  bien  no  es  tan  consistente  comoeléeb 
loza  inglesa,  y  carece  de  su  finura.  Entre  la»  di- 
versas piezas  distinguidas  por  e>ia»  malulad 
se  encuentran  muchas  de  vajilla,  floreros,  gran- 
des jarrones,  juegos  de  café,  y  palanganas  en 
\ arios  fondos,  orlas  v  flores.  Llaman  sóbrete)» 
la  atención,  un  jarro  de  Médicis,  con  relicvcid" 
uro  y  piala,  v  fondo  a/ul  de  Clima  oiuci;  \  ■•• 
maceta  de  gusto  griego,  orlada  de  v  ides,  y  or|* 
asas  Vigoran  calic/as  do  camero.  Es  osla  derai- 
na  opaca,  y  su  pintura  se  ha  extendido  dehíf 
del  barniz.  Asi  como  en  general  se  distingue» lo 
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da  >  estas  piezas  pi.r  l.i  gracia  de  los  contorna, 
v  la  elegancia  del  conjunto,  mayor  serta  su  pre- 
1  (  uando  los  relieves,  mejor  desentrañado*,  no 
apareciesen  ina*  do  una  \ez  almni  tanto  desfigu- 
i  ados  ])"r  tos  gruesas  ranas  del  barniz  qoc  altera 
sos  superficies,  abultando  los  lincamientos,  y 
luciéndolo  aparecer  demasiado  abultado.  Con  to- 
do eso,  quiza  no  se  ha  trabajado  nunca  la  toza 

<  ntre  nosotros  cou  tanta  inicligcncia  y  buen  gus- 
to. En  las  piezas  lisas  de  vajilla  particularmente, 

-  preciso  encarecer  la  ligereza  y  delgadez,  la 
.iiiuaüa  colocación  de  los  colores  y  su  brillo ,  y 
cierta  perfección  en  el  acabado,  ñoco  común  en 
lo»  objetos  de  la  misma  clase.  Solo  seria  do  de- 
sear una  rebaja  en  los  precios  de  las  obras  de  lu- 
jo, y  aun  en  aquellas  que  se  destinan  al  general 
consumo.  Precito  es  esperarlo  asi,  tanto  de  los 
progresos  de  la  fabricación,  como  del  empeño 
coa  que  tos  empresarios  vencen  los  obstáculos 
con  que  tropezaron  hasta  ahora,  para  poner  los 
iroductos  de  su  fabricaciou  al  alcance  de  todas 
as  fortunas.» 

•No  con  las  mismas  pretensiones ,  ni  montada 
en  tan jtrande  escala  la  fabriea  de  Valdcmorillo, 
Diurnamente  establecida,  ha  dado  pruebas  de 
unos  adelantos  tanto  menos  esperados,  cuanto 
que  todavía  en  su  origen,  produce  ya  una  loza, 
i  "ja  perfección  supone  muchos  ensayos,  y  la 
insta  apreciación  de  los  resultados,  siempre  óbra 
lenta  del  tiempo.  Sus  platos,  fuentes,  jarros  y 
otro*  objetos  del  servicio  de  mesa,  son  bellos,  de 
poco  peso,  graciosa  forma  y  mucha  blancura.  El 
tamiz  aparece  bien  extendido,  igual  y  brillante. 
Ignora  la  Junta  nial  swá  su  vejez,  y  si  conser- 
»  ira  las  mismas  cualidades  expuesto  á  la  acción 
del  agua  caliente.  Llaman  la  atención,  entro,  las 
piezas  de  lujo ,  las  caladas ,  y  un  busto  pequeño 
•le  Pío  IX.  bien  modelado,  y  cuyos  perfiles  no 
han  perdido  su  exactitud  con  el  barniz  y  el  coci- 
do. Asi  estos  objetos,  como  los  mas  comunes  y 
de  uivceneral  consumo,  se  venden  á  precios  muy 

<  nmodos.  Presentó  también  la  fabrica  de  Valde- 
morillo  ladrillos  refractarios,  que  se  han  cmnlea- 
<b>  con  buen  éxito  en  la  del  gas  de  Madrid,  los 
rúales  reúnen  las  mejores  condiciones.  Tales  son 

>  ju>io>  derechos  de  este  establecimiento  á  la 
r medalla  de  bronce.» 

•Ultimamente,  a  la  fabricación  de  la  loza  de 
pedernal  se  agregó  por  la  empresa  de  Valde- 
mónlk)  la  de  productos  de  tierra  refractaria  ,  v 
sobre  todo  la  de  ladrillos  refractarios,  crisoles  y 
retortas,  cuyos  productos  empiezan  á  conocerse 
y  apreciarse  en  Madrid.» 

•D.  José  Valí ,  de  Itorcelona,  expuso  también 
una  numerosa  colección  de  varios  utensilios  de 
muy  buena  porcelana,  fabricados  con  esmero,  y 
de  agradables  colores;  pon»  su  pasta  parece  sus- 
ceptible de  mejora,  y  se  desea  que  los  barnices 

alteren  algún  tanto  la  pureza  de  los  perfiles. 
Kntre  las  piezas  mas  notables,  se  distinguen  por 
sus  formas,  dorados  y  colores,  los  vasos  con  le- 
ma, los  floreros  chatos  y  pequeños,  unacajita  pa- 
ra pomada,  un  frasco  de  tocador,  y  varios  pomos, 
en  que  hay  gracioso  dibujo  y  elegancia  de  órna- 


los. Llevan  algunos  de  estos  ejemplares  el  uom- 
bre  del  fabricante,  como  marca.* 

«Merecen  particular  atención,  los  ladrillos  re 
fractarios  de  la  fábrica  do  T rubia,  en  ella  em- 
boados con  el  mejor  óxito,  los  cuales,  por  la  ca- 
idad  misma  de  la  arcilla  empleada,  y  su  bien 
entendida  fabricación,  pueden  ser  de  mucha  uti- 
lidad en  nuestras  fundiciones.  - 

Según  la  Piren  ion  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación de  loza  de  China  ó  porcelana  en  Espa- 
ña en  los  años  1851,  185*  y  1853  fué: 
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Loza  de  asperón  ó  gres. 

Hay  dos  rqnries  muy  distintas  de  loza  de  as- 
perón;  los  gres  ceramoi  comunes  y  los  gres  ara- 
mos finos. 

La  Loza  ni:  asperón  ó  grks  uomun,  que  es  muy 
antiguamente  conocida,  sirve  para  hacer  objetos 
de  todas  esjiccies  útiles  á  la  ccouomtadiunéstica  y 
á  la  industria ,  tales  romo  ollas,  hotclUs,  cántaros, 
fuentes,  jarros,  bombonas,  evaluadoras,  retor-* 
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ta?,  ele.  Su  pasta  esta  compuesta  de  arcilla  plás- 
tica no  lavada,  desustanciada  con  arena  cuarzo - 
za.  Esta  pasta,  que  se  cuece  fuertemente  y  por 
muy  largo  tiempo,  es  muy  dura ,  y  su  fractura 
presenta  un  grano  fino,  cualidades  que  le  han  he- 
cho dar  el  nombre  de  asperón  ó  gres.  El  color  de 
los  gres  varia  según  la  mezcla  de  los  componen- 
Ir.s  do  la  pasta;  os  pardo,  amarillento  ó  gris. 

Los  asperones,  que  ordinariamente  no  van  al 
fitego,  es  decir  que  no  pueden  resistir  los  cam- 
l  ins  repentinos  de  temperatura,  á  veces  no  es- 
tán barnizados;  mientras  en  otras  reciben  un  es- 
malte; pero  en  todos  los  casos  se  terminan  por 
una  sola  cocedura.  Varios  son  los  procedimientos 
por  medio  de  los  cuales  se  da  el  barniz  a  la  loza 
de  asperón:  en  algunas  fábricas,  cuando  las  pie- 
za.-torneadas  son  suficientemente  secas,  se  moja 
ligeramente  la  superficie,  y  se  polvorea  con  un 
polvo  de  escoria  de  alto  horno,  molida  y  tamiza- 
da, la  que  se  incorpora  por  la  cocción;  en  otras 
fábricas,  se  empapa  la  superficie  de  las  piezas 
con  una  disolución  salina,  que,  por  la  cocción,  vi- 
trifica ligeramente  esta  superficie;  en  fin,  otros 
fabricantes  arrojan  en  el  horno,  hacia  la  fin  de  la 
cocción,  sal  marina  que  opera  sobre  la  superficie 
una  vitrificación  que  cubre  el  asperón;  igual  re- ' 
su  liado  se  obtiene  arrojando  ceniza  de  leña.  Los 
filetes  y  oíros  dibujos  azules  que  adornan  algu- 
nos asperones,  principalmente  en  Alemania,  en 
donde  se  fabrican  con  gran  perfección,  son  pro- 
ducidos por  el  cobalto,  y  se  obtienen  igualmente 
por  una  sola  cocedura. — V.  Asperón  (tota  ae). 

Los  asperones  comunes,  como  las  lozas  comu- 
nes ,  apenas  constituyen  mas  que  un  comercio 

local. 

La  LnZA  DE  asperón  ó  GRBS  fina  es  muy  mo- 
derna; la  composición  de  su  pasta,  que,  por  otra 
parle,  varía  mucho  con  las  localidades,  difiere 
esencialmente  de  la  del  gres  común  en  que  con- 
tiene una  muy  grande  proporción  de  kaolín,  (pie, 
romo  se  sabe ,  sirve  para  la  fabricación  de  la 
porcelana.  Esta  loza  tiene  mucha  analogía  con  la 
precedente,  pero  su  pasta  es  mas  lina  y  mas  bien 
trabajada,  porque  está  ordinariamente  destinada 
para  nacer  objetos  de  lujo.  Con  el  asperón  fino 
nánsc  imitado  les  vidriados  antiguos,  y  principal- 
mente los  vasos  elruscos;  á  veces,  estos  aspero- 
nes están  barnizados  interiormente,  mientras  que 
otras  solamente  están  esmaltadas  algunas  de  Sus 
partes  exteriores.  Se  fabrica  loza  de  asperón  fi- 
na en  el  Japón,  en  China,  en  Alemania,  en  Ingla- 
terra y  en  Francia.  El  célebre  Wedgwood  intro- 
dujo esta  fabricación  en  Inglaterra,  dándola  des- 
pués una  extensión  bastante  considerable:  es  un 
producto  elegante,  susceptible  de  recibir  (as  for- 
mas mas  graciosas  y  mas  ligeras,  y  solo  seria 
menester  un  capricho  de  la  moda  para  dar  un 
desarrollo  considerable  á  esta  industria.  Los  se- 
ñores Fabry  y  Utrschneider ,  de  Sarregucmines, 
han  llevado  la  fabricación  de  los  asperones  finos 
á  una  perfección  extraordinaria,  y  sobre  todo  los 
han  aplicado  á  usos  enteramente  nuevos,  en  sus 
imitaciones  de  granito  y  de  pórfido,  á  las  cuales 
dan  un  brillante  pulimento. 
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IilTCANO,  Locan us.  Género  de  insecto 
coleópteros  pcnlameros,  de  la  familia  de  los  b- 
melicornios,  tribu  de  los  lucánidos,  que  entre» 
varias  especies  tiepe  pocos  representantes  a 
nuestro  país,  siendo  la  mas  notable  y  común  h 
siguiente  ¡ 

I- u «  uno  Cierto,  Ciervo  volante, 
EMrarabnJo  cornudo  ( Lucarna  Orna, 

L.).  Es  la  especie  mayor  de  Europa,  uea  a  te- 
ner dos  pulgadas  de  longitud,  y  sus  mandíbula* 
presentan  alguna  semejanza  con  las  astas  del 
ciervo.  Los  médicos  de  la  edad  media  empleaban 
el  infuso  aceitoso  de  este  insecto  cónica  la  otal- 
gia, el  reumatismo  y  la  parálisis;  suspendida  en 
el  cuello  de  los  niños  los  cuernos  ó  mandíbula.» 
del  macho,  contra  la  incontinencia  de  orina  y  U 
liebre  cuartana,  ó  para  preservarles  de  tas  con- 
vulsiones, etc. 

i.t  (  1 1: it  \  AC»  A  ,  Lamptuis.  (¡enero  do 
insectos  coleópteros  pentameros,  de  la  familia  de 
los  serricoruios,  Cuyas  especies  lucen  durante  b 
noche,  siendo  conocidas  en  razón  de  esto  bajo  los 
nombres  de  Gusanos  luminosos,  Moscas  de  fu- 
go, etc. 

JLuelérnaffu  brillante  ( Lampyris 

spUndidula,h.).  La  hembra  áptera  de  esta  es- 
pecie, común  en  nuestras  campiñas  durante  el 
verano,  ha  sido  colocada  por  Cardan  en  el  núme- 
ro de  los  anodinos,  y  ltodcrirode  Castro  \aacon 
sejaba  contra  los  cálculos  déla  vejiga.  Esta  hem- 
bra desprende  una  luz  pálida  de  los  segmentos 
abdominales,  visible  en  las  nocht  io. 

La  Lurciola  de  los  liábanos,  que  es  laUaít- 
naoa  de  Italia  [Lampyris  itálica.  L.),  uXflp 
dos  sexos  alados  y  presentan  el  lv  i  ¡ 
tácalo  do  los  arcos  luminosos  que  1 1 

El  Cocujo  ó  Cccxyo  [Elaler  noculim,  L.J,  de 
la  América  meridional,  da  bastante  lux  para  es- 
cribir ó  trabajar,  y  sirve  á  los  Indios  para  atenv 
brarsc  en  los  viajes  nocturnos  atándolo 
pies,  no  menos  qne  á  las  mujeres  para  adornar 
sus  cabezas.  Esto  insecto  pertenece  á  la  bubd» 
familia. 

IíUDI».  Ludia.  Género  de  planta*  de  la  ía 

milia  de  las  bixáceas  prockiéas  estableció»  por 
Lamarck  para  arbustos  de  la  Manritai 
jas  alternas  sin  estipulas  y  de  flores  c|ue  salen  üt\ 
sobaco  de  éstas  ó  á  lo  largo  de  los  ramos. 

Según  algunos  autores,  la  corteza  caduca « 
la  Lema  heterofila  (lurfm hclerophyUa,  La» 
árbol  que  crece  en  la  América  seplent' 
Vomili\a  y  puede  suplir  á  la  ipecacuana. 

EtVM AQUEL. A.  Bajo  e-la  diMionnicn 
se  indica  una  de  las  numerosas  variedades  « 
mármoles  salpicados  de  manchas  coloradas,* 
contornos  angulosos,  que  ofrecen  fragüe  1¡,t 
mármoles  aglomerados  por  una  pa*t;i  -  »li 
da,  v  á  los  cuales  se  ha  dado  el  nombre  -  i 
de  Brechas.  La  lumaquela  difiere  dé  las  otra* 
brechas  porque  encierra  muchos  restos  de  con- 
chas. 
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l'tia  lumaqucla  hallóla  en  Carmtia,  y  llamada 
Opalino,  es  notable  por  susodichas  que  ofrecen 
un  amperio  brillante  >  nacarado  v  matices  de  co- 
lor de  iris  pero  Ids  fragmentos  hermosos  i!»'  esta 
lu  maqueta  son  muy  raros  l.a  lumaquela  llamada 
de  Asir  atan,  aunque  se  ignora  el  país  i|uc  la  pro- 
duce ,  se  distingue  por  su  fondo  de  color  de  caíe 
l  tus  conchas  de  un  amarillo  subido;  c*  también 
Matante  vara,  ivcro  imi>  hermosa. 

Las  lumaqiiclas  comunes,  que  son  susceptibles 
de  un  ImMIo  pulimento,  se  emplean  para  hacer  ta- 
blillas ,  jambas  y  dinteles  de  chimeneas ,  la  par- 
le superior  ÓV  diversos  muebles,  etc.;  la*  loma 
Muelas  mas  preciosas  se  empleas  en  ta  confección 
oe  adornos  de  esculturas. 

I  I  V\KII,  Linaria.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  tas  cruciferas,  tribu  de  las  ali- 
cineas  y  de  la  tetradinamia  silicuosa,  que  contie- 
ne dos  especies.  La  Linaria  anual  [Lunaria  «n- 
uva,  L  ;  Lunaria  biennis,  Jrkvnch.),  llamada  Yer- 
ba de  plata ,  indígena ,  tiene  sus  hojas  acre»  y 
amargas ,  que  asi  como  las  semillas ,  pasan  por 
aperitivas, antiescorbúticas, incisivas,  etc.,  y  sus 
raices  se  comen  en  ensalada.  Esta  planta  Je  las 
atlas  montanas  de  Europa,  se  cultiva  á  veces  en 
los  jardines,  del  mismo  modo  que  la  Lunaria  vi 
\  v/  Lunaria  rediviva,  L.!,quc  se  cria  en  las 
montañas  sombrías  puco  elevadas  do  Europa,  \ 
cuyas  flores  de  un  color  rosa  claro,  á  veces  de 
un  purpura  eucendido,  están  dispuestas  en  pano- 
jas terminales  en  pcduucutoa  largos,  y  exhalan 
m  olor  delicioso. 

M  ^1  Tejido  de  seda  imitado  al  que 

se  fabrica  en  Luca  (Toscanai,  cuya  urdimbre  de- 
be ser  <lc  seda  tina,  hervida  \  pina,  sin  mezcla 
de  otra  teñida  en  crudo,  ni  otras  materias  que 

BÉM  hacerlo  defectuoso.  Hay  luquesas  lisas, 
«das  con  oro  v  plata,  etc. 
lil  MUt  I" .■%  li  A  t:i.  C'.tl.ZUM». 
Se  da  este  nombre  á  varias  coni|wi>ii  iooes  em- 
pleadas sobre  lodo  para  ennegrecer  el  calzado 
(bula*  y  apatas  de  cuero) ,  y  darle  una  especie 
desanda  negro,  acepillándolo. 

EJ  lustra  ó  unto  mas  generalmente  usado,  trein 
da  aies  airas,  para  el  calzado,  se  componía  de 
claras  de  huevos  baudascou  un  poco  desagua,  en 
Jae  jasases  se  desleía  mía  corta  cantidad  de  ne- 
grode  bunio,  y  se  añadía  también  a  veces  un  po 
tüúcar  y  de  goma  i  linde  hacerlo  mas  bri 
I  ladfe.  Bastaba  extenderlo  con  el  piuco!  en  el  cal- 
«ado  y  dejarlo  secar. 

Esto  liürtrc  muy  bueno,  fácil  de  preparar  y  de 
emplear,  era  poco  solido;  una  gran  sequedad  lo 
bacía  descascarar,  y  la  menor  cantidad  de  agua 
so  desleía  o  lo  hacia' en  parle  disolver  Por  este 
Htotivo  ,  al  presente  apenas  su  usa  ,  habiendo  si- 
«lo  reemplazado  por  una  composición  origiuaria- 
UH-nte  preparada  ca  Lópdres,  en  donde,  como  es 
sabido,  dio  lugar  a  exportaciones  considerables, 
Librando  la  fortuna  i  le  gran  número  de  fabricantes 

duelo,  llamado  desde 
cotonees  lAUtrc  moles  para  ti  calzado.  Este  lus- 
tre.  que.  se  prepara  al  presente  cu  lodos lo^  pai 
>e,  de  Europa,  se  compoue  de 
60 
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Después  do  mucho  liempo  de  estar  pispara 
do,  este  nulo  es  susceptible,  de  enlrai  en  ferm'-n 
tacion,  y  la  gran  cantidad  de  ácido  que  se  de 
prende  durante  la  cnn\  ersinn  de  la  materia  azu 
carada  que  contiene  en  alcohol,  ocasiona  una 
presión  capaz  de  hacer  estallar  lai  botellas 
cuando  so  destapan,  de  hacer  arrojar  afuera  una 
gran  parte  del  liquido.  Para  prevenir  eslos  ac- 
cidentes desagradables ,  basta  hacer  heñir  en 
el  agua,  durante  media  hora,  según  el  proce- 
dimiento de  conservación  del  Sr.  Appcrt,  las  bo- 
tellas bien  tapadas ,  y  se  obtendría  probable- 
mente el  mismo  resultado  mezclando  en  la  com- 
posición mía  corta  dosis  de  ácido  sulfuroso  ó  do 
aceite  esencial. 

Cuando  se  emplea  el  lustre,  se  le  del>e  agitar 
á  fin  de  mezclar  las  parles  que  se  separan  es- 
pontáneamente por  el  reposo. 

Esta  composición  debe  presentar  las  sustancias 
no  diMiellas  que  encierra  en  un  otado  de  divi 
ston  muy  grande;  extendida  sobre  el  cuero,  y 
frotada  aun  húmeda  con  un  cepillo  poco  fuerte, 
adquiere  una  especie  de  lustre  brillante  y  de  un 
hermoso  negro,  se  pega  fuertemente  al  cuero ,  y 
no  se  separa  por  ligeros  rozamientos,  aun  en  el 
aire  húmedo.  Este  es  el  método  de  ensayo  muy 
sencilloquc  emplean  los  mercaderes  \  los 'expen- 
dedores de  este  producto. 

En  Inglaterra  el  lustre  para  el  calzado  se  pre- 
para con  máquinas  de  vaporen  (Unicas  bastante 
grandes,  formando  un  ramo  de  comercio  impor- 
tante, aunque  al  ,  exportación  haya 
quedado  reducida  á  las  India*  v  las  colonias. 

El  lustre,  de  botas  inglés  se 'vende  ,  ya  fluido, 
y  en  frascos  de  asperón  de  diferentes  c'ap.i 
des,  va  aglomerado  en  posta  puéatá  88  cijas  do 
hoja  ile  lata  ó  de  cartón ,  y  a  en  pequeños  barrí 
les,  ya  en  hn  en  panes  redondos  cilindricos  en 
Calas  ó  en  barriles. 

M  *TI4I  Vt.  Estofa  muy  vistosi,  ordina- 
riamente tejida  de  seda  y  de  oro,  ó  de  seda  y  de 
plata,  con  dibujos  \  ramaje,-,  y  de  la  cual  se  dis 
tinguen  varias  especies.  Antiguamente,  la  lus- 
trina era  un  articulo  de  fabricación  importante, 
por  el  grande  uso  que  de  ella  se  hacia  sobre  todo 
en  la  America  moridi  'Hal  para  los  mas  ricos  or- 
namentos di»  iglesia,  v  para  los  mas  bellos  ves- 
tidos de  las  mujeres  de  aquellas  regiones ,  sicn- 
•dp'tambien  su  consumo  muy  considerable  en  los 
Estados  del  (irán  Señor ,  eñ  el  Egipto ,  las  Re- 
gencia* de  Berbería,  la  iVrsia,  etc.  Las  revolu- 
ciones del  Nuevo  Mundo,  las  reformas  introduci- 
das por  el  sultán  Mabomud,  la  moda  y  otras  cau- 
sas no  menos  poderosas  han  hecho  perder  el  fa  - 
[  xor  de  que  gózala  en  otros  tiempos  la  lustrina, 
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quedando  reducida  su  fabricación  á  estiechisi- 
moslimit 

Se  d;i  también  el  nombre  de  Lustrina  á  esto_ 
fas  denaturale/a  enteramente  diferente.de  la  lus 
trina  de  seda  y  uro.  Hay  lutirtnas  de  algodón, 
lutlrinat  de  hilo,  etc. 

M TliiKl  t,  Lctraima.  Género  de  mn- 
luscos  acéfalos  testáceos,  de  la  familia  de  los* 
cardiáceos,  coya  mayor  parte  de  sus  especies, 
de  bastante  pequeña  "dimensión ,  conocidas  bajo 
el  nombre  de  Madras,  y  que  \i\en  hundidas  en 
la  arena  no  lejos  de  la  embocadura  de  los  ríos, 
son  alimenticias  como  las  ostras  y  las  almejas.  Ta- 
les son:  la  Lftsabia  elíptica  {Lulraria  rUiptiea, 
L.),  bailante  común  en  las  costas  del  Océano, 
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donde  es  niuv  buscada  del  pueblo  sobre  todo,  que 
la  come  cruda  ó  cocida;  U  Lotraiia  uk  sabok 
or  pimienta  ( Lulraria  piperala,  L .),  que  habita 
el  Mediterráneo,  y  cuya  carne  es  acre  y  picante. 
La  Mactra  dki.Ii>  k.mIrami  s  Mai  ti  a  Huilón*, 
Gm.)  es  muy  común  en  la  Mancha  y  se  encuen- 
tra en  tas  costas  del  Mediterráneo  v  de  América. 

I  I  vi; ti  ni  i.%  .  Lüxf'hbcsgia.  64 
ñero  de  la  familia  de  las  sauvagesiéas  estable- 
cido por  Saint-llilaire,  nara  arbustos  del  Brasil 
Los  Brasileños  beben  el  infuso  de  la  Li  xtmea- 
cia  poli  sm'Hia  [Lttxewburgia  polyandna)  i  gui- 
sa  de  té ,  como  lo  hacen  con  el  te  de  los  Ma- 
tas (V.  AaboMatr). 

-  im*r*  jmi,  /rtaiurj  jüh  r'.fiiiH  Vi 
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l,l,t\Ti:\'.  Planta  tío.  Gran  género  de  la 
familia  de  las  plantagíneas,  á  la  cual  da  su  nom- 
bre, y  que  la  com|M>ne  can  por  entero,  de  la  le- 
iraudria  monogima  en  el  sistema  de  Linneo.  Está 
formado  de  vejetales  herbáceos,  alguna  vez  le- 
ñosos en  su  parle  inferior,  diseminados  en  casi 
luda  la  supci  tieiu  del  globo,  pero  son  mas  nume- 
rosos en  las  partes  templadas  del  hemisferio  bo- 
real. 

Llantén  de  los  «renales  {Plantago 
arenaria.  Waldsl.).  Esta  especie,  muy  vecina  del 
Llantén  Zaragatona  (V.  esta  palabra),  y  que  ha- 
bía sido  confundida  con  él,  se  cria  en  todas  par- 
tes en  España  en  los  lugares  arenosos.  Sus  se- 
millas son  ruteramente  parecidas  á  las  de  esta 
ultima  planta  y  tienen  las  mismas  propiedades. 

Llantén  eon  hoja  «le  i'oronopa, 
Yerba  e  a  t  re  lia,  Estrellamar  (Plan- 
tago Coronoftxs,  L.).  Especie  anua,  como  la  pre- 
cedente, que  se  encuentra  comunmente  en  nues- 
tro pais  en  los  lugares  secos  incultos:  con  hojas 
lineares,  dentadas,  y  escapo  rollizo.  Parece  que 
Jas  hojas  de  este  llantén  se  comen  en  ensalada  en 
algunas  contarais ,  aunque  sean  un  poco  acres. 

Llanteu  Ilolo«tea  [Plant'  go  Holottea, 
L.).  l.eiiicry  dice  que  esta  especie  de  las  pro- 
vincias meridionales  de  Europa,  donde  crece  en 
los  olivares,  campos,  etc.,  es  astringente,  vulne- 
raria y  dotérsiva.  Es  notable  por  los  pelos  blan- 
quecinos que  la  revisten. 

Llantén  iHpaghula  (Plantago  Ispa- 
ghula,  Ruxb.).  Sus  semillas  forman  un  rr.ucilago 
como  las  de  zaragatona,  y  son  empleadas  en  la 
India  como  emolientes,  refrescantes,  en  el  ca- 
tarro, la  gonorrea,  las  alecciones  nefríticas ,  ele. 
La  dosis  es  de  dos  ó  tres  dracmas  por  media 
azumbre  de  agua  hir\  iendo. 
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Llantén  mayor.  Monten.  Plan- 
taina (Plantago  vwjnr,  L  .).  Especie  indígena, 
común  en  las  cercas,  en  los  lugares  secos,  á  lo 
largo  de  los  caminos,  etc.;  planta  generalmente 
conocida,  con  hojas  aovadas  y  lampinas,  escapo 
rollizo,  v  espiga  con  íloreeitas"  apiñadas. 

El  llantén  mayor,  al  ceal  se  sustituye  frecuen 
temente  el  llantén  medio,  gozó  de  mucha  repu- 
tación entre  los  médicos  antiguos,  y  se  le  oos- 
sideraba  como  propio  para  detener  las  beroorra- 
gias  \  los  \omitos,  útil  en  la  tisis.  \  ulnerariow»} 
eftear,  etc.  Hoy  dia  sos  usos  son  mucho  rus 
reducido*  Se  emplea,  sin  embargo,  újpm 
el  cocimiento  de  sus  raices  y  el  /ununle  sos  to- 
jas, que  son,  las  una*  y  las  otras,  ugeramwte 
astringentes,  contra  las  calenturas  intermifcMlf*. 
Según  Desbois  de  Rochefort,  pnxluce  buenos  efec- 
tos la  aplicación  de  las  hojas  de  llantén  sobre  b> 
ulceras  escrofulosas  y  los  tumores  indoleate*. 
Con  el  llantén,  que  entra  en  varios  compneilm 
farmacéuticos,  se  prepara  una  agria  destilada»» 
forma  parle  de  ciertos  colirios  resolutivos 
pájaros  comen  con  mucho  gusto  las  seminas  Je 
llantén,  por  cuyo  motivo  se  recogen  las  Gtnf** 
de  esta  planta  para  alimentar  en  invierno 
que  se  crian  encerrados  en  jaulas. 

Llantén  de  perro,  Zaragatona 
mayor  ( Plantago  Cy ñopa,  L-).  Planta  iodtgaa* 
que  tiene  el  tallo  ramoso,  sufru ticoso;  hojas « 
lefísimas,  filiformes,  apretadas  y  enjutas,  y  ca- 
becillas con  alguna  hojuela.  Sus  semillas  tMtffl 
las  propiedades  de  las  de  zaragatona. 

Llantén  Zaragatona,  Polcar* 
ra,  Fullearla,  Zaragatona  (PtoiUf 
Pxyllium,  L.;  Psyllium  matus .  Juss.t.  Bipto* 
común  en  los  campos  y  en  los  lugares  aieaW 
de  la  Europa  meridional.  Su  tallo  es  herbar* , 
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ramoso,  foliáceo,  pubescente;  tus  hojas  ion  li- 
neares, marcadas  en  sus  bordes  de  algosos  dien- 
tes, ospaottdM,  pstoM  por  su  hMBMi  espigas 
de  flores  son  pequeñas,  ovoideas  o  globulosas, 
remezcladas  oe  brárteas  lineares  ó  lineares 
t ,  iguales  en  longitud  al  cáliz ,  cuyas 
son  escariosas  en  su  borde ;  sus  brac- 
ios bo  se  extienden  mas  allá  de  las 

Las  semillas  de  zaragatona  son  oblongas,  ovoi- 
deas, convexas  de  un  lado  solamente,  de  un  mo- 
reno negruzco  y  de  un  grosor  que  las  hace  com- 
parar á  una  pulga ;  su  tegumento  contiene  uo 
mucílago  abundante ,  que ,  cu  la  boca,  espesa  la 
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saliva,  y  que  pone  el  cocimiento,  en  el  agua 
icndo, 


hirviendo,  espeso  y  viscoso.  lisias  sean  Has,  em- 
pleadas en  los  mismos  usos  que  la  de  linaza,  en 
bebida,  lavativa,  ó  fomento,  etc.,  son  eraoHeo- 
tes,  atemperantes,  calmantes ,  ele  ,  propias  pa- 
ra combatir  la»  inflamaciones,  facilitar  la  secre- 
ción de  la  orina,  las  evacuaciones  intestinales, 
en  todos  los  casos  en  que  hay  calor .  irritación, 
espasmo;  sin  embargo,  son  poco  usadas  en  me- 
dicina, porque  las  semillas  de  linaza  las  reempla- 
zan completamente  y  son  mucho  menos  raras. 
En  la  industria  sirve  esta  semilla  para  engomar 
y  blanquear  las  muselinas.  Casi  siempre  se  i 
cía  con  semilla  de  Llantén  de  los  arenal*». 
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1M.IAI P4MIMTKM .  Especie  de  tejido  de 
seda  traído  á  Europa  al  retorno  de  los  buques 
de  la  Compañía  de  las  Indias  orientales.  En  la 
venta  de  las  mercancías  de  la  Compañía  el  fardo 
de  maay  pooslen  acostumbra  tener  50  piezas. 

1HABEA,  Mabbv.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  euforbiáceas  crotonéas,  establecí-  ■ 
do  por  Aublet  para  arbustos  de  la  Guiana  y  del 
Brasil.  La  Alabea  Puriri  y  la  Mabea  Taquan  dan 
cautehuc. 

ÜIABOKE.  Según  Walkenaer,  es  una  es- 
pecie de  fruto  del  Congo,  parecido  á  una  naran- 
ja, de  un  sabor  muy  agradable,  un  poco  ácido, 
que  se  da  á  los  enfermos  en  las  calenturas  co- 
mo refrescante.  Hay  dos  variedades  de  maboke, 
siendo  la  pequeña  la  mas  estimada. 

SI  ACA»  Se  presumo  que  este  nombre  es  el 
de  un  palmero  de  la  India,  cuyos  frutos  tienen 

mer . 

JrIACAX.OCOTE.IFEU  A.  Según Ray, 
árbol  de  Méjico,  cuyos  frutos,  son  agradables  al 
paladar,  pero  laxantes;  su  corteza  es  usada  en 
polvo  para  hacer  cicatrizar  las  úlceras,  y  el  co- 
cimiento que  se  hace  con  ella  para  calmar  las 
come/unes  y  disipar  las  hinchazones  de  las  pier- 
nas; las  hojas  se  ponen  en  las  salsas  para  realzar 
el  Mfrjjíjji  las  cenizas  del  leño  sirven  para  teñir 

.ti  ACM  H  %,  Maclira.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  inoréas,  y  de  la  dioecia  trian- 

tia,  establecido  por  Nuttall  para  árboles  de  la 
uérica  boreal. 

La  Maclira  anaranjada  {Madura  aurantia- 
ío,  Nuttall),  árbol  alin ,  de  las  oriUas  del  Misuri, 
lleva  bayas  multiloculares,  del  volúmeu  y  de  la 
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forma  de  una 

comer.  Los  «tic 
á  cultivarlo  en  Europa. 

i»i  achoca"  K no,  MAcaocMUHjM.  Géne- 
ro de  plantas  de  la  familia  de  las  rubiáceas  he- 
diotideas,  y  de  la  penlandria  monoginia,  esta- 
blecido por  P.  Brown  para  arbustos  de  la  Ja- 
maica. 

El  Macrockbmo  corimboso  (Maerocnenumco- 
rymbosum ,  Kuiz  y  Pavón)  tiene  su  corteza  un 
poco  amarga  y  viscosa,  que  á  menudo  se  mezcla 
con  la  quina  para  falsificarla,  pero  se  reconoce 
en  su  color  blanco  al  interior,  y  en  su  viscosi- 
dad. 

El  Macrocscmo  de  tintes  ( ñiacroenemum  Une 
toeium ,  Kunlh),  que  crece  en  las  Misiones  del 

ürenoco ,  tiene  su  corteza  tintórea. 

cundas. 

MADAPOliAn.  Especie  de  perca),  te- 
jido de  algodón  blanco  mas  liso  y  mas  fuerte  que 
la  indiana  ó  calicó,  y  quo  se  saca  de  Madapo- 
lam. 

niDiA,  Madia.  Género  de  plantas  de  la 

familia  de  las  compuestas  senecionídeas,  y  de 
la  singenesia  supérflua  en  el  sistema  sexual, 
establecido  por  Molina  para  yerbas  anuales  do 
Chile. 

madia  nativa  (¡ladia  sativa,  Mol.).  Plan- 
ta herbácea ,  conocida  en  Chile  bajo  el  nombre 
de  Mad t,  y  que  de  sus  semillas  oleíferas  se  ex- 
trae, en  este  país,  en  frió  y  en  caliente,  un  aceite 
craso,  que  Feuillée  i 
tuna,  y  que  se  ce 
tra  los  dolores. 

En  Europa  se  cultiva  en  algunos  jardines  bo- 
tánicos la  Madia  viscosa  (Madia  rwcwo.Cav.). 
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II  t  Zumo  que  se  «lito  es  semejante 

al  opio,  y  que  tos  ludios  lo  toman  pura  embria- 
garse. 

.VI  ADRAS.  Estofa  cuya  urdimbre  os  de  se- 
da y  la  trama  de  algodón,  y  llamada  asi  porque 
primero  so  fabrico  en  Madras,  ciudad  de  la  In- 
dia. Los  mad rases  sirven  ordinariamente  a  las 
mujeres  para  pañoletas  de  cabeza  o  pañuelos 
para  el  cuello. 

ti  %  II HEPEKL.4.  Parte  inleri-ir  de  l.i 
concha  de  la  Almeja  yne  nía  per  la  t  (V.  esta  pa- 
labra) ,  que  cuando  trabajada  recibe  el  nomnre 
do  Nácar,  aunque  alguna  vet  se  da  el  mismo 
nombre  á  la  que  ceta  sin  trabajar. 

La  concha  que  prodúcela  madreperla  es  aplas- 
tada, casi  orbicular,  arrugada,  gris,  verdosa  ó 
morena,  y  de  un  blanco  brillante,  ó  de  un  blan- 
co amarillento,  verdoso,  moreno  que  refleja  va- 
rios colores.  Esla  concha  parece,  a  primera  vis- 
la,  compuesta  de  dos  partes  distintas  pegadas  la 
una  sobre  la  otra,  a  saber:  una  parte  exterior 
áspera,  grosera,  y  una  parte  interior  de  un  her- 
moso bruñido ,  que  ofrece  la  blancura  y  los  ma- 
tices de  color  de  iris  de  la  misma  perla.  Hay 
conchas  de  diferentes  lámanos ,  pues  si  algunas 
son  muy  pequeñas,  otras  adquieren  de  6  a  8  pul- 
gadas de  diámetro,  sobre  una  pulgada  de  espe- 
dir. La  madreperla  se  importa  del  mar  de  las  In- 
dias, de  las  costas  de  Cedan,  del  Japón,  del  Coi- 
to Pérsico,  del  mar  do  Méjico,  de  las  Cuelas  do 
Chite  y  del  Peni,  etc. 

La  madreperla  es  ei maderablemente  emplea 
di  en  las  artes,  particularmente  ni  la  taracea, 
la  tornería  j  la  chaniMcria;  ^rve  para  fabricar 
nangos  de  cuchillos,  botones,  cajas  de  taba- 
co, etc.,  y  con  ella  los  Chinos  confeccionan  gran- 
ttes  collares,  Helias,  tantos  de  juego,,  cacharas, 
etc. ,  dando  ¡i  estas  obras  un  acabado  que  los 
operarios  europeos  no  han  podido  aun  alcan- 
zar. 

Las  conchas  destinadas  para  los  mercados  de 
Mu  ropa  deben  ser  escocidas  entre  las  de  mayor 
dimensión,  de  mas  hermoso  brillo,  gruesas,  lisas 
y  sin  manchas;  deben  desecharse  las  iiequeñas  \ 
las  que  présenla!  grietas,  ó  que  tienen  escabro- 
sidades o  excrecencias. 

Las  especies  de  madreperla  mas  esparcidas 
en  el  comercio  son  las  siguientes: 

M  vDRi  i'HiiLA  franca  La  concha  de  la  cual  He 
sacaesta  madreperla  es  aplastada  y  muy  ligera- 
mwite  conca\a;  >u  interior  refleja  todos  los  colo- 
res del  arco  iris,  y  es  de  un  blanco  brillante;  so- 
lamente el  borde  de  la  parte  nacarada  presenta 
una  linea  azulada  t  que  precede  inmediatamente 
auna  banda  amarilla  verdosa  un  poco  mas  ancha. 
La  costra  exterior,  que  sobresale  por  dentro  a  la 
parle  nacarada,  esla  compuesta,  como  lodo  el 
resto,  de  hojas  delgadas,  fáciles  de  separar,  de 
un  amarillo  moreno  muy  sucio,  que  parecen  bru 
indas  y  bronceadas. 

Esta  madreperla  viene  de  la  Indn,  de  Cedan 
v  del  Japón;  re<  ibiendose  también  del  Levante 
pequeños  conchas  de  madreperla  franca  timba- 
titji.  Llega  delatadla  en  cajas  de  II*  a  140  U 
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logramos,  y  del  Levante  en  cafas  *  de  125  kilcr 
M \onmat.A  bastarda  riaaca.  La  concita  que 
produce  esta  madreperla  es  cóncava,  y  tiene  un 
exterior  amarillo  rojizo,  grosero,  combáoste  de 
capas  sobrepuestas  é  interrumpidas,  ihapasftM 
como  pizarras  sobre  el  lecho  de  un  editi 
interiores  solólo  \  de  un  blanco  azulado;  su  I»  i 
de  interior  ofrece  un  color  amarillo,  &  teces  ver- 
doso; su  iris,  que  no  es  notable  sino  en  los  bor- 
des, so  compoue  de  roj.i  v  de  verde. 

timbal.  Esta  variedad  que  procede  del  Le- 
vante, viene  en  cafas  del  peso  de  Ufe 
en  barriles. 

Viene  igualmente  del  Levante,  y  en  embaliie 
semejante ,  una  concha  que  ditiere  poce  de  u 
anterior,  pero  que  sin  embargo  no  es  la  misma, 
y  que  tiene  su  interior  blanco  y  la  corteza  exte- 
rior \erdosa. 

M  VlilU  I  BRLA  BASTARDA  NEGRA.  La  COnchl  QW 

produce  esta  variedad  está,  como  la  precedente, 
formada  de  una  sustancia  caliza  colocada  por  ca- 
l>as  sobrepuestas  ó  interrumpidas  al  evlerior,  y 
al  interior  por  una  parte  solida  y  brillante,  dé 
un  blanco  azul  ó  negruzco,  muy  notable,  sobre 
todo  hacia  los  bordes;  su  iris,  que  no  se  distin- 
gue bien  sino  hacia  los  bordes  de  la  concha,  se 
compone  de  rojo,  azul  y  un  poco  de  verde/ 

Kmbal.  Esta  madrearla  viene  ilel  Leíanle  ra 
cafas  de  115  kilgor.  y  enbariilcv  Llega  asi- 
mismo do  aquellos  países,  y  bajo  el  mismo  em- 
balaje, una  madreperla  que  se  asemeja  i  ésta,  y 
cuyo  interior  verdoso  está  cubkilo  ue  ana  cor- 
teza de  color  de  verdemar. 

La  Oreja  de  mar  ó  Haliótide  (Y.  esta  ultima 
palabra)  produce  también  madreperla.  Eslacon- 
cha  univalva  tiene  la  forma  y  el  grandor  de  aaa 
•  reja  de  hombre,  y  á  lo  largo  desús  buróes  esta 
llena  de  pequeños  agujeros  ,  su  exteriores  ter- 
roso \  escabroso,  y  el  interior  nacarado.  La  cu- 
bierta terrosa  de  esta  concha,  dentro  d>  U  cual 
se  encuentran  con  frecuencia  perlas,  sequila  por 
medio  de  ácidos. 

La  concha  nacarada  llamada  BcRGAMWÁ  \ 
esla  palabra;  es  muy  buscada  por  la  variedad  y 
el  brillo  de  sus  colores,  y     «•  también  para  cae- 
feccionar  los  misinos  objetos  que  las  otras  esp* 
des  de  madreperla. 

Se^un  la  liiretMáflfLgcncral  de  Aduanas  se*» 
portaron  en  el  año  Í*!>1  ,  de  Isla 
no  luíales  de  madreperla.  >  en  el  año  1  s  ,¿  t  de 
las  Islas  1  i h ninas  %  quintales. 

\  mu  iis  (leñero  de  bbttta 
de  la  familia  de  las  ericáceas,  tribu  de  la<  ar- 
droniwleas,  \  de  la  decandria  monoginia,  fcr- 
uado  por  fouioefort  para  arbustos  oarbwll» 
perennes,  esparcidos  en  la  Kurona  austral, hs 
islas  Canarias,  la  America  boreal,  en  Méjico \ 

Chile 

ittndroño  d*  lo*  tlpr-M  {  Srhutui  d- 

pina,  L.).  Especie  nm  tes  tallos  tendidos,  huj" 
rugo>as  y  aserradas.  Los  habitantes  del  rlirV 

•  v.nfai  Fmhnlajo  hecho  do  ramas  de  palmer»  i  * 

tuero  4  de  lieuzo. 
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conrea  las  bayas  de  esta  planta,  que  son  agrillan 

y  refrescante;». 

nal  rofto  Iladroíio,  Ilod  roño  ro 

•  »«»■■■  (Aibultu  Unalo,  L).  Arrodillo  que  se 
<  ría  en  tuda  I»  cuenca  del  Mediterráneo:  tiene  el 
tallo  arbóreo,  hojas  lampiños,  aserradas,  y  ba- 
yas de  muchas  semillas,  que  imitan  la  forma  de 
una  fresa.  Estas  bayas  ó  (ratos ,  llamados  tam- 
bién Madroños,  son  esféricos,  carnosos,  de  un 
hermoso  rojo  en  su  madurez ,  mas  gruesos  que 
las  fresas ,  de  un  saber  un  poco  acerbo ,  pero 
agradable  al  paladar ,  y  son  de  bastante  difícil 
digestión  p<>r  cuvo  motivo  conviene  comerlos  en 
su  estado  de  madurez  perfecta.  A  estos  frutos  se 
les  considera  como  astringentes  y  buenos  para 
detener  las  diarreas ,  propiedad,  que  también  se 
¡«tribuve  a  las  hojas  \  a  la  corteza  Üel \ejeial 
que  los  produce.  Con  los  madroños  se  fabrica 
aguardiente,  para  lo  cual  basta  chalar  estás  ba- 
yas, cubrirlas  evo  su  peso  de  agua  hirviendo, 
dejarlas  fermentar  en  un  lugar  de  una  tempera- 
tura de  ii  u  14  grados  do  Keaumur.  y  destilar, 
para  obtener  a  corla  diferencia  el  cuarto  del  pe  - 
so  de  los  madroños  empleada,  denn  aguardien- 
te de  t»  a  tu  grados.  Con  los  madroños  también 
se  puede  fabricar  vinagre  y  extraer  azúcar  h 
quido. 

JflNilroAo  peelelar  {Arbutus  petwlari*. 

H.  y  B.).  Según  Humboldt,  una  mariposa  que  se 

•  i  ta  sobre  esta  cansan;  da  una  seda  con  la  que  se 
fabrican  en  Méjico  corbatas,  «4c. 

*■•««!  roño  puiitlaaruda  {Arbutus  mu- 
cronata, Forsi.j.  Según  DeCandollo,  las  bavas 
de  este  veietal  se  comen  por  los  habitantes' de 
las  tierras  Magallanicas,  donde  se  cria. 

Madroño  I  \m  de  oho,  pota  uh», 
<il»it  olirlinil.  Hit«|roiio  ritNlre 
»«».  Uvadas,  Uvnsde  torroó  de  omu 
¡Árbttius  Lia  urst ,  L  ).  liste  pequeño  arbusto , 
de  tallo  tendido ,  con  hutas  enlensimaS ,  se  cria 
en  los  Alpes,  euel  norte  de  Europa ,  y  en  España 
en  los  Pirineos ,  Monseuy ,  Monsorrate,  ote.  Sus 
bayas,  de  color  de  escarlata ,  acidulas  y  refres- 
cantes, eon  comestibles  y  con  ellas  se  haca 
también  confitura».  Esta  planta,  |ior  su  astrin- 
gencia .señalada,  es  empleada  en  Rusia  para 
uirlir  cueros. 

La  gayuba,  según  los  Sres.  Melandri  y  Mo- 
retU,  contiene,  tanioo,  mucoso,  extractivo  amar- 
go,  ácido  agallicu  ,  resina,  extractivo  oxigena- 
ble  ,  leñoso  y  cal.  El  cocimiento  de  este  vejetal 
precipita  el  hierro  en  negro,  casi  como  tus  aga- 
llas ,  de  manera  que  puede  servir  para  hacer  tin- 
ta, y  reemplazar  a  estas  excrescencias  en  la  tin- 
ura  en  negro.  El  infuso  de  gayuba,  por  so  as- 
tringencia, ha  sido  prescrito  eu  las  leucorreas  y 
Mi  gonorreas  crónicas. 

Las  hojas  de  gayuba,  que  son  inodoras,  enó- 
jales, unicoloras  por  debajo  y  por  encima,  de 
'■ordos  planos,  duras,  gruesas,  lampiñas,  es  me- 
nester elegirlas  jóvenes  y  verdes  para  el  uso 
■rtdnjo.  Son.  astringentes  y  ligeramente  dkiré- 
was,  y  mi  infuso  so  administraba  en  el  mal 
<i«  piedra,  a  la  dosis  de  una  á  dos  dracmas  por 
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■dám  azumbre ,  y  la  mitad  en  polvo 
Según  Bruconaot,  se  vende  muchas  veces  en 

el  comercio,  por  gayuba ,  hojas  de  una  ptanta  de 
la  misma  familia,  el  (arrimo  Vid  idea  (V.  esta  pa- 
labra); aero  estas  hojas  son  menos  gruesas  que 
Ia3  de  gayuba,  menos  enteras,  y  su  superficie 
inferior  blanquecina  está  salpicada  de  puntos  mo- 
renos, y  cuando  se  quieren  romper,  se  rasgan, 
loque  no  sucede  con  las  hojas  de  gavuba.  El 
infuso  de  gayuba  precipita  en  azul  perlas  sales 
de  hierra ,  y  el  de  vaccinio  da  un  precipitado 
verde. 

JffadroAa  Verdolaga  {Arbniut  An~ 
dracfmt,  L  ).  Especio  con  el  tallo  arbóreo;  hojea 
lampiñas,  unas  ealerisimas,  otras  aserradas;  y 
lia  vas  de  muchas  semillas.  Los  frutos  de  este  ar- 
boíillo  del  Oriente  son  comestibles ,  aunque  mas 
acerbas  que  las  de  madroño. 

M  *k5íA.  Especie  de  arenque  ó  anchoa  del 
Mediterráneo,  bueno  de  comer,  aperitivo,  seuun 
Lemery,  y  que  se  conserva  en  la  salmuera.  Lata 
salmuera  era  empleada  para  limpiar  las  ulceras 
fétidas,  gangrenosas,  y  en  lavativa»,  contra  la 
hidropesía.  Üioscóridés  dice  que  las  cenizas  de 
la  calieza  de  este  {leseado  curan  tos  grietas  ca- 
llosas del  ano. 

JM  iFBA  MCA.  Especie  de  pan  ó  torta  que 
los  Arabes  confeeckmaa  con  harina,  manteca  y 
miel. 

1H  AFUTRA.  Arbol  de  Mada gasear,  que 
da  una  especie  de  sangro  de  drago;  la  almendra 
del  fruto,  que  esde  to  forma  de  pera,  tiene  el  color 
v  el  olor  de  la  nuez  moscada,  y  se  dice  que  es 
fau  na  contra  las  enfermedades  de  la  piel. 
JT1A€JHAL.1  la  A  i,Ulíl**  Según  Ainslie, 


nombre  indiano  de  una  raíz,  cuyo  >  >><  ¡miento  los 
módicos  del  país  prescriben  en  la  oaij 
dosis  de  media  taza  dos  veces  al  dia. 


1NAUNKMIU.  Radical  metálico  de  h  mag- 
nesia u  oxido  de  magnesio  (Y.  esta  palabra).  Eme 
metal,  que  no  se  encuentra  puro  en  la  naturaleza, 
se  obtiene  descomponiendo  el  cloruro  de  magne- 
sio por  el  potasio. 

El  magnesio  es  de  color  blanco  de  plata,  muy 
brillante,  muy  maleable,  fusible  a  una  tempera- 
tura poco  elevada;  es  inalterable  al  aire  seco,  pero 
pierde  su  brilloal  aire  húmedo,  y  se  cubre  de  una 
capa  blanca  de  óxido;  calentado  al  aire,  arde  cen- 
telleando; el  agua  privada  de  aire  no  tiene  acción 
wiliie  el,  pero  a  L  100  lo  OXida  ligeramente,  los 
ácidos  diluidos  lo  disuelven  con  desprendimiento 
de  hidrógeno.  Este  metal  en  su  estado  de,  pureza 
no  tiene  uso  alguno  conocido.  El  óxido  de  magne- 
sio y  las  sales  de  magnesia  pueden  consultarse  en 
sus  correspondientes  lugares  en  esta  obra. 

ni  .\  <»  YOl.i  A,  Magmm.ia.  Magmln  n  ^ñe- 
ro de  plantas  de  la  familia  de  tos  magnoliáceas, 
sub-órden  de  tos  magnoliéas,  y  de  la  poliandria 
pulipinia,  dedicado  a  Magnol ,  bolánio  do  Mon- 
pellcr.y  que  eslá  compuesto  de  árboles  lodos  no- 
tables por  la  hermosura  de  su  follaje  y  de  sus  flo- 
res, de  los  cuales  los  unos  habitan  las  partes  ca- 
lientes de  la  America  septentrional,  y  las  otros 
''recen  expontáoearacute  en  ol  Asia  tropical. 
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JHaffnolla  irumliiada,  Magnolia 
piiiitinitada  (Magnolia  acuminala,  L.).  Es- 
la  hermosa  especie,  una  de  las  que  mas  frecuen- 
temente se  cultivan  en  loe  jardines  de  los  aficio- 
nados, es  nn  árbol  natural  de  la  América  sep- 
tentrional ,  en  donde  lleva  el  nombre  vulgar  de 
Arbol  4a  Cohombro.  Su  talla  es  igual  á  la  de  la 
magnolia  de  flores  grandes;  su  tronco  se  eleva 
derecho  y  desnudo,  y  termina  por  una  punta  lar- 
ga y  regular*  sus  hojas  son  de  un  tejido  poco  con- 
sistente, ovales,  acuminadas  en  su  ápice,  pubes- 
centes por  debajo,  largas  de  18-21  centímetros 
sobre  9- ti,  y  caedizas;  sus  flores  son  anchas  de 
¡Mí  centímetros,  ordinariamente  un  poco  azula- 
das, poco  olorosas;  las  pinas  que  suceden  á  las 
flores  son  cilindricas  y  estrechas ,  un  poco  cor- 
vas, asemejándose  bastante ,  antes  de  su  madu- 
rez ,  á  un  pepinillo ,  lo  que  le  ha  valido  su  nom- 
bre vulgar. 

Estas  pinas  cogidas  medio  maduras,  á  últimos 
del  verano,  se  infunden  en  aguardiente  para  ob- 
tener un  licor  muy  amargo ,  del  que  los  Ameri- 
canos tienen  la  costumbre  de  beber  un  vasito  por 
la  mañana  para  preservarse  de  las  calenturas  de 
jtoño  y  alecciones  reumáticas ;  en  el  estado  de 
Jesar rollo  completo,  estas  pifias  tienen  un  color 
i'ojo-cerezo  vivo. 

La  madtra  de  esta  magnolia  ,  aunque  tierna, 
es  susceptible  de  recibir  un  hermoso  pulimento, 
se  emplea  en  la  carpintería  de  blanco,  y  la  del 
corazón ,  que  es  do  un  amarillo  moreno  y  muy 
Iigera,'sirve  á  los  Americanos  para  hacer  grandes 
piraguas. 

Magnolia  de  florea  irrauiea  (Mag- 
nolia grandiflora,  L.).  Esta  magnifica  especie, 
la  mas  cultivada  hoy  día  en  Europa  ,  puede,  ser 
considerada  como  el  mas  hermoso  de  los  vejeta- 
Ies  conocidos ,  porque  reúne  en  efecto  la  majes- 
tad del  porte  á  la  belleza  del  follaje ,  á  la  magni- 
tud y  á  la  abundancia  de  las  flores.  En  su  país 
ualal  se  eleva  ordinariamente  a  tO  ó  45  metros, 
llegando  á  veces  á  tener  hasta  30  ó  3o  metros 
con  un  tronco  do  un  metro  do  diámetro  *  este 
tronco  es  derecho ,  desnudo  en  una  grande  al- 
tura, cubierto  de  una  corteza  lisa  y  gris,  y  se 
termina  por  una  hermosa  cima  cónica;  sus  no- 
jas  son  persistentes ,  grandes ,  ovales  oblongas, 
coriáceas  ,  lustrosas  \w  encima  ,  con  frecuem  i;i 
de  color  ferruginoso  por  debajo;  las  flores  son  de 
un  blanco  puro ,  de  46  á  S5  centimelros  de  diá- 
metro, de  un  olor  agradable,  pero  muy  fuerte; 
los  frulos  que  las  suceden  forman  piüas  de  42 
centímetros  de  largo. 

De  esta  magnolia,  por  el  cultivo,  so  han  ob- 
tenido en  Europa  muchas  variedades.  So  asegura 
que  las  semillas  de  este  vejetal ,  en  la  Martinica, 
sirven  para  fabricar  licores ,  y  que  en  Méjico  se 
empleau  con  éxito  conlia  la  parálisis. 

La  madera  de  este  árbol  es  tierna,  muy  blan 
ca ,  de  poca  duración  cuando  está  expuesta  al 
aire ,  y  no  puede  por  consiguiente  ser  empleada 
sino  en  la  confección  de  muebles  encerrados  en 
el  interior  de  las  casas. 

Maguóla»  glauca,  Mag  uolln  azul. 
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.11  agjiioll»  de  loa  pantano*  (J 

glauca,  L.).  Esta  especie,  también  de  Ai 
y  cultivada  en  Europa,  forma  un  árbol,  cuya) 
lia  media  solo  es  de  7  á  10  metros ,  aunque ¡ 
gimas  veces  se  eleve  hasta  41  ó  43  me 
tronce  es  tortuoso  y  ramoso ;  sus  hojas  i 
ticas ,  obtusas  ,  lisas  y  de  un  verde  subido 
encima  ,  glaucas  por  debajo,  caedizas  ;  susl 
res  son  blaacas,  anchas  de  é  á  9  centímetros. 

La  corteza  de  esta  magnolia ,  amarga  v  aro- 
mática ,  alguna  vez  designada  bajo  el  nombre  de 
Quina  de  Virginia  ,  es  tónica  y  febrífuga,  fte 
asemeja  a  la  cascarilla  y  á  la  canela  por  su» caí 
lidades  calientes ,  estimulantes,  diaforéticas;  se- 
gún Bigelow,  se  emplea  con  el  mas  Mk -éxi- 
to en  los  Estados-Unidos  contra  el  reumatism 
crónico  y  las  calenturas  intermitentes  y  reate» 
les. 

Berlon  refiere  que  el  olor  de  las  flores  de  este 
árbol,  que  es  muy  suave  y  parecido  al  de  la  lar 
de  naranjo,  es  de  tal  modo  estimulante,  oía  se 
ha  visto  que  aumentaba  los  paroxismos  dé  uta 
calentura  intermitente,  y  en  otro  case,  de  un 
ataque  de  gota. 

La  madera  de  magnolia  glauca  no  puede  ser 
empleada  para  ningún  uso;  pero  la  corteza  de  su 
raíz  sirve  en  la  tintura. 

Magnolia  de  riuniler  (Magnolia  Piu 
mitrii,  Sw.:  Talauma  Plumterit ,  Juss).  En  la 
Martinica  se  aromatizas  los  excelentes  licores 
que  se  fabrican  en  esta  isla  con  U*  flores  de  este 
árbol,  que  llaman  Arbol  /Sao,  Arbol  Guanábano 

Magnolia  de  trea  pétalo»,  Mag- 
nolia Quitasol  ( Magnolia  tripétala,  L  ; 
Magnolia  umbella,  Lam.).  Esta  especie foéis- 
troducida  en  Europa  hácia  el  año  4751,  exJen 
diendose  luego  su  cultivo  en  el  continente.  Se 
eleva  á  veees  á  40  ó  41  metros  de  altura:  su< 
hojas,  que  son  muy  grandes,  y  llegas  a  tener, 
en  los  individuos  jóvenes,  hasta  5  y  6  decímetros 
de  largo  sobre  24  o  14  centímetros  de  aecho,  es- 
tan  reunidas  ordinariamente  en  la  extreoUad 
de  las  ramas,  de  manera  que  forma  en  ella  ora 
especie  de  sombrilla,  de  lo  que  deriva  une  se 
los  nombres  de  la  planta;  son  lanceoladas,  ara 
extendidas,  lampinas  en  el  estado  adulto,  peje*- 
centes  por  debajo  en  el  estado  joven,  caeduas; 
las  flores  son  blancas,  anchas  de  44  á  14  centí- 
metros, de  un  olor  poco  agradable,  y  las  pira1 

aue  las  suceden  son  de  color  de  rosa  ea  su  at- 
ure?'.; las  .-emillas  son  de  un  rojo  pálido. 
Las  flores  de  esta  magnolia  tienen  un  olor  ta» 
pronunciado,  que  producen  á  menudo  naote*, 
males  de  cabeza,  etc. 

Magnolia  luían  (Magnolia  Yulan,l 
Magnolia  conspicua ,  Salisb.l.  Esta  linda  eso? 
cié,  que  fué  introducida  en  Europa  en  4789.  i* 
originaria  de  las  provincias  meridionales  dj'1 
Clima,  en  donde,  según  se  dice,  forma  unarhj* 
Itá  45  metros  de  alto.  El  tronco  de  esteafW 
lleva  un  gran  numero  de  ramas  derecha ;  lM  I 
jas,  que  se  desarrollan  reas  larde  que  las  fae». 
son  oboyales,  do  magnitud  mediana,  piintiagaia, 
pubescentes  en  su  juventud,  y  caedizas;  sos 
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reí,  Je  un  color  agradable  y  suave,  son  blan 
de  4  á  9  pélalos,  y  «lo  tal  modo  abundantes  que 
d  árbol  parece  algunas  veces  eslar  cubierto  de 

•  lia».  *  ' -M  <i«t  - 

En  la  China  osla  magnolia  os  uno  de  los  árbo- 
les de  ornato  mas  estimados,  obteniendo,  por  el 
cnltivo,  individuos  enanos  que  vejetan  en  mace- 
bu,  dando  flor  durante  casi  todo  el  año.  El  pre- 
cio que  se  dá  allí  al  yulan  enano  bien  florido  es 
tal  que  se  considera  como  uno  de  los  regalos  mas 
preciosos  que  se  pueda  hacer.  Kn  el  palacio  del 
Emperador  se  conservan  siempre  yulanes  ena- 
nos floridos. 

En  la  China  los  botones  de  las  flores  de  este  ár- 
bol antes  de  su  desarrollo  se  conlilan  en  v  inagre; 
las  flores  se  ponen  en  el  té  para  aromatizarlo; 
los  (rulos,  en  infusión ,  se  dan  en  las  afecciones 
catarrales,  para  calmar  la  los  y  facilitar  la  ex- 
pectoración, y  en  polvo,  son  estornutatorias;  h\< 
■•Millas,  que  son  amargas,  romo  la  mayor  parte 
de  las  de  fas  magnolias,  son  empleadas  como  fe- 
Wáfagas. 

MlilOll.  Nombre  de  una  tela  de  algodón 
de  tejido  simple,  apretado  y  sólido,  que  en  su 
«rigen  se  fabricaba  en  la  ciudad  de  Nankin  (Chi- 
na) exclusivamente,  de  donde  se  sacaban  canti 
riades  inmensas.  Es  un  error  designar  bajo  el 
nombre  de  Mahon  de  las  Indias  el  que  se  recibe 
del  Oriente,  porque  la  China  es  realmente  el  úni- 
co pais  del  Asia  (pie  lo  fabrica. 

Desde  el  principio  de  este  siglo  la  fabricación 
del  mahon  se  ha  extendido  por  casi  toda  la  Eu- 
ropa, pero  principalmente  en  Inglaterra,  en  Fran- 
cia, en  Succia  y  en  Sajonia.  Manchester  exporta 
anualmente  masas  considerables  de  este  tejido 
para  los  mercados  sod-americanos,  donde  es  bus- 
cado para  el  vestido  de  los  hombres  y  también 
de  las  mujeres  que  lo  llevan  durante  todo  el  ido. 
A  pesar  de  esto,  ta  importación  de  mahon  de  las 
Indias  en  Inglaterra  va  siempre  creciendo á  con 
secuencia  de  la  abolición  del  monopolio  de  que 
gozaba  la  Compañia  de  Indias  por  el  comercio 

•  "ii  la  China;  siendo  Londres  el  grandepósito»qw 
abastecen  tedas  las  demás  piaras. 

d*or  mucho  tiempo,  se  creyó  que  el  mahon  di- 
<  lio  de  las  Indias  era  fabricado  con  algodón  ama- 
rillo natural,  que  se  suponía  ser  una  producción 
del  país;  abandonado  este  error,  después  se 
pensó  que  el  algodón  era  teñido  en  lana  (16  que 
sema  mejor  parata  solidez  del  color),  por  ultimo, 
se  creía  que  la  estofa,  fabricada  con  algodón 
blanco,  se  tenia  en  pieza;  todas  estas  conjeturas 
son  erróneas. 

£1  mahon  </#  ta*  Indias  es  fabricado  con  algo- 
don  de  un  hermoso  vello;  de  largas  sedas,  y  teñi- 
do en  hilo.  Este  mahon  posee  siempre  una  su- 
perioridad incontestable  sobre  las  otras  espe- 
cien, en  particular  sobre  los  matices  y  la  solidez 
«leí  color.  Este  color  es  generalmente  de  un  ama- 
rillo entre  el  de  alharicoque  y  el  anteado ;  sin 
embargo  hay  mahones  de  otros  colores. 

Loe  mahones  de  las  Indias  se  reciben  en  cajas 
que  contienen  comunmente  too  piezas,  y  por  pa- 
quete* de  \o  piezas.  Se  vende  al  por  mayor  en 
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jaqueles  de  10  piezas,  y  no  se  puede  elegir  en 
as  piezas  de  un  mismo  paquete. 

Según  laBireccIon  general  de  Aduana»,  la  im- 
portación de  mahones  de  China  en  España  en  los 
años  «831,  1852  y  1853  fué: 

ASOS. 


tur,  i.  1881. 


Mahones  anteados: 
De  Francia.  .    .  . 
De  Inglaterra.  .  . 
De  las  Islas  Filipinas. 

Total.  .   .  . 

De  Francia.  .  .  . 
De  Inglaterra.  .  . 
De  (¿¡brollar.  .  . 
De  las  Islas  Filipinas. 

Toial.  .    .  . 

Mahones  andes: 
De  la  Na  de  Cuba.. 


151 
1,40! 
1,(11 


300 

1,38» 


¿,611  1,689 


133  31,18*7 
818  113.940 

58  seo 


9.JI7 
91,390 
M.134 

38.619 


ffsm. 

Taras. 


1.0*9  138.881  ir.fl.lt6  varas. 


•  11.441 


varas. 


W  las  Has  Filipinas.      i.mg  too 


•  jueras. 


M  til-  Kior.  Arbol  de  Malabar  cuyas 
hojas  hervidas  se  emplean  para  arrojar  la  pla- 
centa. 

71  \  II,  14  1 14)1  It.  Arbol  de  las  Indias, 
del  que  so  dice  que  se  emplea  el  cocimiento  de 
sus  hojas  en  el  agua  de  arroz  como  antidisen- 
térico. , 

MAJív.  Nombre  de  un  arbusto  de  Chile, 
que  parece  ser ,  según  Keuillé ,  un  Robinia,  cu- 
\o  cocimiento  es  empleado  en  el  pais  como  pe- 
dicular. 

Ifl.%Jl/n  ó  ]?!.%  JITÜI.  Especie  de  reme- 
dio indiano  compuesto  de  almizcle,  de  ámbar, 
de  cáñamo  y  de  azúcar ;  los  Mahometanos  lo  to- 
man para  inspirarse  alegría  y  proporciona  rafe  en- 
sueños agradables. 

il  41  »-«  i  l  Arbol  de  Malabar. cu- 

yas flores,  hervidas  con  pimienta  y  cálamo  en  el 
aceite  de  sésamo,  forman  un  linimento  propio  pa- 
ra curar  los  dolores  de  cabeza. 

flAl.At*  M  flo\.  (irande enredadera  de 
las  Filipinas,  de  laque  mana  por  incisión  una 
agua  muy  cristalina,  empleada  en  la  disenteria 
y  la  peritonita ,  y ,  al  exterior,  contra  la  angina, 
la  oftalmía ,  etc. 

Hl  tli  %  TI1M»  ó  fll  I.  1  URO  4  orle 
nade).  Todavía  se  ignora  el  origen  de  e*ta  cor- 
teza, traida  en  Europa .  en  1806,  de  Santa  Fé  de 
Bogotá ,  por  Enriipie  Umagna.  El  árbol  (pie  la 
produce  crece  también  en  Choco .  en  el  Perú ,  en 
donde  se  llama  Palo  de  malambo,  según  Hum- 
boldt.  La  generalidad  de  los  autores  creen  que 
es  la  cortoza  del  Drimide  de  Winter  (V.  esta  pa- 
labra) ;  el  Sr.  Bonplandcree  que  procede  de  una 
Cuasia ,  y  otros  la  consideran  como  una  especie 
de  Quina. 

Sea  como  se  quiera ,  esta  corteza  qne  tiene  de 
3  á  4  lineas  de  grosor ,  es  quebradiza ,  de  un  co- 
lor de  boj ,  cubierta  de  una  epidermis  Manen ,  lo 
que  la  hace  asemejarse  un  poco  á  la  de  la  made- 
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ra  flotada;  ofrece  ea  su  superficie  tubérculos 

numerosos ;  su  olor  es  fuerte  cuando  «a  rocíenle, 
y  tu  salior  es  amargo  y  picante ,  la  albura  es 
menos  olorosa ,  pero  entre  sus  libra*  se  observan 
vestigios  de  una  resina  que  es  amarga  y  aromá- 
tica ,  lo  que  hace  su  fractura  un  poco  luciente  en' 
estos  punios.  Asegúrase  que  del  árbol  resuda 
un  aceite  muy  aromático,  análogo  á  la  trementi 
na  de  nuestros  alerces ,  mas  pesado  que  el  agua, 
etc. 

■  Según  Vawnielin  ,  esta  corteza  contiene :  re- 
sina, uq  aceite  volátil  ligero  (que  no  debe  ser  con- 
fundido con  el  precedente),  y  un  extracto  muy 
soluble  en  el  agua.  No  se  na  encontrado  en  ella 
tanmo  ni  ninguno  de  los  álcalis  de  las  quinas. 

Kl  malambo  lia  sido  preconizado  como  febrí- 
fugo, ala  dosis  de  30  granos ,  y  60  granos  en  in- 
fuso acuoso;  también  es  empleado  con  ventaja 
ett  la  fiebre  amarilla ,  en  la  disenteria,  como 
vermífugo  y  sobre  todo  como  estomático.  En 
ropuyan  se  "emplea  contra  las  debilidades  de  es- 
tómago en  infuso  vinoso ;  habiendo  sido  además 
aconsejado  contra  el  trismo  de  los  Negros. 

Esta  corteza  no  se  encuentra  al  presente  en  el 
comercio,  y  tan  solo  como  un  medicamento  hu- 
tórtrg  la  hemos  descrito. 

ti  %  l<  %  i*  A  it  l .  Arbol  de  las  Molucaa,  de 
la  familia  de  las  leguminosas,  y  que,  según  Rum- 
fin ,  la  corteza  amarilla  y  sobre  todo  las  raices 
tienen  la  propiedad  de  corregir  los  malos  efectos 
de  ciertos  venenos  y  de  las  setas  venenosas. 

]?1AIjí%9UITA.  Carbonato  de  cobre  (V. 
esta  palabra)  que  se  encuentra  en  masa  sólida 
de  un  hermoso  color  verde,  lo  que  le  hizo  llamar 
por  los  Griegos  Malaké ,  es  decir  Male*.  Esta 
carbonato  de  cobre  forma  estaláclicas  ó  costras 
manielonadas  ea  la  hendidura  de  los  filones.  < -li- 
mo la  materia  caliza  en  las  cavidades  de  las  mon- 
tañas comunes,  ó  como  la  hemaüta  en  las  minas 
«le  hierro. 

1.a  malaquita  es  una  sustancia  que  fácilmente 
se  reconoce  por  su  color;  porque  da  agua  y  se 
ennegrece  por  la  acción  del  calórico,  y  porque 
té  disuelve  fácilmente  en  el  ácido  nítrico  dando 
«M  liquido  que  deposita  partecillas  de  cobre  so- 
bre una  lámina  pulida  de  hierro  y  toma  un  color 
azul  intenso  muy  hermoso  por  un  exceso  de  amo- 
nuco.  Este  mineral  tiene  una  densidad  de  3,5  y 
una  dureza  intermedia  entre  la  caliza  y  la  fluo- 
rina; se  presenta  ea  la  naturaleza  en  cristales, 
acicular ,  eslalactílíco  y  estalagmita :o .  libros, 
compacto  y  hasta  terreo. 

La  mas  hermosa  malaquita  se  encuentra  en  la 
mina  de  Goumichefsai,  en  Siberia,  á  40  leguas 
al  sur  de  Ekaterinbourg,  en  tos  montes  Urales. 
E*la  malaquita  aserrada  y  pulimentada  presentí 
ea  su  superficie  circuios  concéntricos  de  diferen- 
tes matices  de  verde  del  mas  bello  efecto,  ski 
do  la  única  que  se  encuentra  en  pedazos  sólidos 
de  cierto  volumen.  Por  lo  demás,  en  todas  «ar- 
tes la  malaquita  está  llena  de  cavernosidades  ó 
mezclada  de  óxido  azul  de  cobre  y  oirás  mate- 
rias extrañas. 

Las  minas  de  cobre  dr  Tourta,  que  se  badián 
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Umbten  ea  los  monto*  Urales,  pero  a  tuo 
al  norte  do  Lkateriubourg,  producen  igual 
malaquita;  pero  en  general  no  es  tan  sólida,  ni 
le  un  color  tan  hermoso  como  la  de  (¿ounú- 
ebeiski;  es  coa  frecuencia  cavernosa,  sus  untas 
soa  débiles  y  tiran  al  azulado.  Encuentran  aj 
obstante  una  variedad  muy  bella  de  sala  Mh> 
quila  que  cuando  es  aserrada  peroe ndicuUroMt- 
te  á  su  superficie,  el  interior  presenta  diauas 
que  tienen,  en  miniatura,  la  forma  de  ftmem 
de  plumas  de  avestruz,  á  corta  diferencia  coba 
la  mica  en  veietacion  que  se  encuentra  en  alp 
nos  granitos  de  los 'Pirineos.  Estos  penasen*  m 
de  un  tinte  blanco  verdoso,  sobre  un  fondo  ra-dr 
de  clavelina. 

Además  de  la  malaquita  mametaméa  y  taras- 
da  de  capas  de  diversos  matices,  existe  una  va 
riedad  cuyo  color  es  uniforme  y  da  u 
verde  de  esmeralda  afelpada,  y  que 
puesta  de  estrías  que  parten  de  diferentes  oss- 
tros  y  van  á  terminar  en  su  superítete,  que  «ta 
estructura  hace  cambiante.  Esta  malaquita  roo- 
be  un  bello  pulimento,  y  el  labrado  nada  l 
perder  de  su  propiedad  cambiante,  sobre  todo 
cuando  se  la  da  una  superficie  algo  convexa,  teta 
hermosa  variedad,  que  es  un  cobre  carbonata- 
do, sedoso  y  compacto ,  es  en  extremo  rara. 

Encuéntrase  malaquita  mas  ó  monos  bonita  en 
las  minas  de  cobre  de  alguna*  otras  comarca.*, 
sobre  todo  en  Sclim®lnilz,ea  Hungría;  en  Uams 
dorf  y  eu  Freyberg ,  en  Sajorna ,  ea  f  alkenstein, 
cerca  de  SchvVartz,  en  el  Tiro! ,  ele. 

El  mas  hermoso  pedazo  de  malaquita  por  tamo 
tiempo  perteneció  al  doctor  Gotbrie ,  de  Petera- 
burgo.  Este  pedazo  aserrado  y  pulimentado  ere- 
sentaba  32  pulgadas  de  largo  ,  17  d»  ancho  y  í 
de  grosor;  era  estimado  en  mas  de  #0,000  r». 

(Ti  lause  aun;como¡mueslra  notable  de  mehgoiu 
una  copa ,  caodelaliros  y  una  tabla  de  «esa  en- 
viados como  presente  por  el  emperador  de  Rusia 
á  Napoleón  I ,  quien  tos  aleo  colocar  oa  tas  ha- 
bitaciones del  Gran-Trianon. 

La  malaquita  es  para  la  Rusia  el  objeto  de  un 
comercio  importante.  Los  operarios  r «sos *■  *»- 
bresalientes  en  trabajar  esto  materia  «no  esta  en 
gran  boga  en  el  país. 

En  España  tenernos  ejemplares  de  melaquiu 
muy  notabes  sobre  todo  en  Linares  y  en  van* 
puntos  del  Aragón. 

La  malaquita  sirve  para  fabricar  cajas  *>  u 
baco,  mangos  de  cuchillos,  y  ligara  UauataeN 
frecuencia  en  los  bronces /do  gran  luja.  La  m- 
laquila  se  armoniza  perfectamente  con  el  oro 

A  la  malaquita  a gtomenla.  en  depéettesjet- 
melonados  se  la  Hama  Verde  de  mmUnto,  Cet" 
verde  t  ote»;  en  el  estado  pul  ver  ótenlo ,  ese  fre- 
cuencia mezclada  con  materias  terrosas,  *th 
denomina  Ceniza  wdc ,  Ytrde  tierra. ,  Vtrtiv 
Uuugrm ,  etc.  Este  mineral  sirve  á  los 
y  también  en  la  fabricación  de  papeles 
— \  .Carbonato  de  cobre  y  Coiorrs. 

Según  la  Dirección  general  do  Aduanas  .11 
úw parle  cion  de  verde  tierra  en 
«■■•'■.  i  .  i  un- 
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M,%i\%TO.  Género  cíe  sales  que  resultan 
de  la  combinación  del  ácido  malino  •  con  la*  ba- 

•  -  saÜncablcs. 

VI  ututo  de  hierro.  Sal  casi  siempre 
impura ,  que  se  prepara  haciendo  macerar  lima- 
duras de  hierro  con  zumo  de  manzanas  agrias, 
ó  zumo  de  membrillos,  ó  sidra.  Es  iónico. 

JÜAIjPH-I  A.  Malpighia.  liciiero  de  plan- 
las  dedicado  á  Malpighi,  (pie  da  su  nombre  á  la 
familia  de  las  malpigiciáccas ,  y  de  la  decandria 
iriginta,  compuesto,  según  Jussieu,  de  SO  espe- 
cies, pequeños  árboles  ó  arbustos  que  habitan  en 
la  América,  \  cuyos  frutos,  ordinariamente  bac- 
'iformcs,  agrillo»,  son  conocidos  y  comidos  bajo 

•  •I  nombre  de  Gttinda  ó  Cereza  de  Amvriot. 

La  Malnc.ia  ote  abrasa  {Malpighia  uren.1,  L.), 
arbusto  llamado  en  la  America  Arbol  capitán, 
f'nnpolío  de  amor,  Cuhat/a,  Guindo  de  Courwilh, 
tiene  las  bayas  astringentes,  empleadas  contra 
la  diarrea ,  la  leucorrea ,  las  hemorragias ,  etc. 
Nicolson  dice  que  excitan  al  amor.  La  corteza  de 
este  vcjctal  es  también  astringente  y  se  emplea 
en  las  mismas  circunstancias.  La  hojas  tienen  en 
su  rara  inferior  pelos  que  segregan  un  humor 
caustico  por  el  cual  producen  sobre  la  piel  un 

•  ic  io  análogo  al  de  ta  ortiga. 

La  Mam  mi  a  de  Armenia  [Malpighia  armenia- 
ra,  Cav.)  tiene  la  almendra  de  su-;  frutos  que  se 
sospecha  si  es  venenosa 

La  Malpigia  EsrioADÁ  ( Malpighia  spicala, 
Cav.),  en  América  llamada  Cerezo  de  monte  fo- 
rado, Boútan,  etc.,  tiene  frutos  ácidos,  amari- 
llos r  poco  agradables,  que  sin  embargo  los  Ne- 
gros  jóvenes  comen,  y  que  son  laxantes  y  reco- 
mendados en  la  angina  La  corteza  del  vejeial 
-ir\c  en  el  curtimiento  de  pieles. 
_  La  Malimgia  df.  hojas  crasas  [Malpighia  cras- 
<i folia.  L.';  presenta  la  corteza,  llamada  Quina 
tábano*,  que  es  empleada  en  las  Antillas 
contra  la  disenteria ,  reemplazando  á  la  quina  y 
la  sknaruba. 

I  Malpigia  con  hoja  de  Granado  [Malpighia 
punicifolia,  L.)  da  unas  bayas,  llamadas  en  las 

lonias  Guindas  de  las  Antillas ,  que  se  comen 
cubiertas  de  azúcar,  haciendo  también  con  ellas 

*  El  Acido  mvlicú,  al  que  el  Sr.  Dono  van  llamó  Acido 
■órhieo,  se  encuentra,  sea  libre,  sea  combinado  con  la  ral 
ñ  la  potasa,  en  un  iin  número  de  planta*  herbáceas,  romo 
en  un  grtn  número  de  frutos  suculentos  y  acidulo?  llega- 
do*» á  madurez,  tales  romo  las  del  cerezo  do  monte,  tas 
groMIas,  las  manzanas,  las  peras,  las  ciruelas  ,  los  tama 
rinda»,  etc.  *f        í  It  I 


confituras.  Huye  de  este  arbnhilo  una  goma, que 
se  supone  análoga  ála  arábiga,  y  que  se  emolen 
en  el  país  como  pectoral  contra  los  romadizo»:, 
etc.  La  corteza  del  vejeial  sirve  para  curtir  pieles! 

I  i  M  W.I'Kiiv  CON  HOJAS  DK  VERBASCO  (A//r//)jr//mr 

vcrlMUcifolia  ,  L.)  tiene  su  leño  osado  como  a< 
tringenle  y  vulnerario,  y  da  un  color  rojo,  lo  que 
sucede  también  con  diferentes  otras  e- 

JttAfcVA  ,  Malva.  Gran  género  de  plañía? 
de  la  familia  de  las  malváccns ,  á  la  que  da  su 
nombre,  y  de  la  monadellia  poliandria,  que  com- 
prende mas  de  400  especies,  vcjctales  herbá- 
ccos,  snhfrutescenlesolrulescentes,  raras  veces 
pequeños  arboles,  esparcidos  en  casi  toda  la  su- 
perficie del  globo,  pero  que  sin  embargo  se  en- 
cuentran agrupados  en  mayor  número  en  la  región 
mediterránea  y  en  el  cabo  de  Buena- Esperanza 

Mtilia  Airen  [Malva  Alcen,  L.).  Especie 
indígena,  con  el  tallo  dercchoyhojasdivididascn 
muchas  partes  y  algo  ásperas.  Se  emplean  á  vo- 
ces las  flores  de  esta  planta  en  los  mismos  usos 
(¡W  las  do  malva  vulgar  y  silvestre. 

Malva  de  hoja  redonda,  Alhohe- 
*a,  Vial  va  .  Vtultu  pequeña,  ]?fal- 
»•  oficinal,  Malta  menor,  Jffalva 
vii  le  ur  {Malva  rolnnd  i  folia,  L  ).  Especie  in- 
dígena ,  que  crece  comunmente  en  los  campos, 
los  lugares  cultivados ,  al  pié  de  los  muros,  á  l> 
largo  de  los  caminos,  etc.  Su  tallo  es  tendido  y  i 
jó  mas  de  2  á  3  decímetros  de  longitud;  sus  ho- 
jas son  pequeñas,  redondas,  acorazonada»  en 
su  liase  ,  dentadas  en  sus  bordes  .  divididas  en 
cinco  lóbulo-;  mov  obtusos .  anchos  v  corlo*,  lar 
gañiente,  pccioladas ;  sus  peciolos  y  su  pedúncu- 
los son  pubescentes;  sus  flores  son  pequeñas ,  de 
un  Illanco  bañado  de  rosa,  lo  mas  frecuente  agru- 
mólas mico  en  la  axila  de  las  hojas;  sns  semillas 
son  pequeñas,  reniformes,  contenidas  en  un  fruto 
aplastado,  orbicular,  que  tiene  la  figura  de  un 
pequeño  ombligo. 

Los  Griegos  y  sobro  tollo  los  Romanos  consi- 
deraban esta  especie  y  la  sil\eslre  como  alimen- 
ticias, comiendo  sus  hojas  cocidas,  como  nosotros 
comemos  las  espinacas;  pero  constituyen  un  ali- 
mento mediano,  porque  la  cocción  las  reblande- 
ce imperfectamente.  Según  Marcial,  parece  que 
los  antiguos  las  comian  mas  bien  como  laxantes 
que  como  un  manjar  exquisito;  Pitágoras  con- 
sideraba su  uso  como  propio  para  favorecer  el 
ejercicio  del  pensamiento.  Según  Sonnini,  los  Ció- 
nos se  alimentan  de  estas  hojas,  lo  mismo  que 
los  habitantes  del  Bajo  Egipto,  que  llaman  á  la 
planta  Uobeté;  en  Italia,  según  Matíolo,  se  co- 
men los  renuevos  de  malva  en  ensalada,  loque  se 
practica  aun  en  algunas  provincias  de  Francia. 

El  principal  uso  actual  de  la  malva  es  como 
emoliente,  calmante,  lubrificante  ;  Hipócrates  |a 
empleaba  en  los  mismos  casos  que  nosotros.  Se 
usa  la  planta  entera  en  cocimiento ,  para  han  , 
baños,  lavativas,  fomentaciones,  tisanas,  gar- 
garismos, colirios,  invecciones ,  que  se  emplean 
contra  el  ilolor  y  el  calor  de  las  partes,  la  irriS? 
tion  y  la  inflamación  de  la  piel  v  de  las  cavidades 
mucosas,  en  el  reuma  ,  el  catarro,  la  m  u 

TOMO  III. 
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las  erupciones  cutáneas,  el  llegmon,  las  enfer- 
medades d»'  lasvias  urinaria»,  ele,  siendo,  des- 
pués üe  la  semilla  de  linaza  y  del  malvavisco,  el 
emoliente  ma>  osado  en  las  afecciones  agudas. 
Las  flores  de  malva,  que  forman  parle  de  las  llo- 
res llamadas  pectorales,  como  las  hojas  figuran 
entre  las  especies  emolientes,  se  prescriben  so- 
bre todo  al  interior  en  tisana  y  en  infuso  azuca- 
rado, en  el  romadizo  y  la  mayor  parle  de  las  en- 
fermedades coa  irritación  do  pecho  y  del  abdó- 
men. 

Multa  «llvcwtre,  Muha  grande 

[Malva  imlv€*tri*}  L.).  Especie  indígena  que 
crece  en  abundancia  en  los  lugares  incultos ,  4 
lo  largo  de  los  setos ,  do  los  escombros  ,  etc. 
Su  tallo  os  derecho ,  ramoso ,  velloso  y  de  5  ó  6 
decímetros  de  altura;  sus  hojas  son  redoladas, 
ligeramente  vellosas ,  divididas  en  5  0  7  lóbulos, 
agudas  en  el  ápice  y  denudas  en  sus  bordes;  sus 
peciolos  y  sus  pedúnculos  son  pelosos ;  sus  flores 
>on  grandes,  purpurinas,  marcadas  de  lineas 
muy  coloradas.  Sus  propiedades  medicinales  son 
absolutamente  idénticas  á  las  de  la  precedente. 

De  la  corteza  de  estas  dos  plantas  y  de  varias 
otras  del  misino  género,  sobre  todo  de  la  Malva 
luz  mía  [Malva  crispa  ,  L.) ,  cultivada  en  muchos 
jardines,  se  puede  extraer  una  especie  de  hilaza 
propia  para  nacer  tejidos ,  cuerdas,  etc. 

Las  flores  do  esta  especie  son  empleadas  como 
reactivo  por  los  químicos ;  su  infuso ,  sobre  todo 
alcohólico,  se  enrojece  por  los  ácidos  y  enverdece 
por  lo*,  álcalis. 

n  A  l.l  J  JKU  l  i:.  Muselina  ó  tela  de  al- 
godón, blanca,  muy  fina  y  clara,  cuyas  piezas 
son  de  44  canas  de  Cataluña  de  largo ,  sobre  'A, 
V«.  7«  )  "A*  de  ancho,  y  se  trac  de  las  Indias 
orientales ,  particularmente  de  Bengala. 

Hay  una  especie  de  mallemolle ,  llamada  7W- 
mtana ,  muy  semejante  en  calidad  á  la  preceden- 
te, cuya  pieza  tiene  4  2  canas  catalanas  de  largo. 

LaSiVaoiflw/u,  Uamedts,  Üulebsais'y  fosAbro- 
liams  son  otras  tantas  clases  de  muselinas  á  las 
cuates  se  da  el  nombre  de  Mal  ¡emolirá. 

En  las  ventas  de  estas  muselinas,- los  mallemo- 
lles  se  distinguen  en  tres  clases:  mallemoHes 
floreados,  mallemoHes  finos,  mallemoHes  comu- 
ni  i  u  ordinario». 

Se  h  también  el  nombre  de  Moi.unoi.LE8  á 
C  muelos  ó  pañoletas  de  muselina  de  la  India,  al- 
gunos  rayados  de  <>ro,  y  nda,  otrns  solamente 
oro,  y  algunos  otros  simplemente  labrados  ó  bor- 
dados de  oro.  Las  mujeres  los  usaban  cuando 
eran  de  moda  los  (ejidos  de  la  India,  para  ponér- 
selos al  cuello  y  cubrir  una  parte  de  su  gargan- 
ta ,  sea  por  modestia,  sea  por  adorno.  Las  pie- 
de  <  meo  ó  de  diez  ¡taimólos,  y  cada  pa- 
ñuelo lira  V,  encuadrad '. 

A  TI  AXU A.  Arbuslo  de  la  familia  de  tas 
Icgumiiipsas,  que  parece  una  acacia ,  cuyas  ho- 
jas ,  en  el  Brasil ,  son  aplicadas  sobro  las  úlceras 
ti l¿agas  para  cicatrizarlas.  Se  extrae  de  sus 
.vainas  un  zumo  aceitoso  que  se  pone  sobre  las 
apostemas  para  madurarlas. 
.   1H.I1MISA  ó  HITIKV  ,  Mvmmev.  Géne- 
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ro  de  plantas  de  la  familia  de  las  gimieras,  y  de 
la  poliandria  monoguúa,  establecido  pot  Liawo 
para  la  especie  siguiente: 

llamen  de  Amérlrn.  Tlitmry  (J/m 
mea  americana,  L.).  Arbol  muy  hermoso  de  las 
Antillas,  alto  de  70  pies;  su  cnpa  es  ancha,  api- 
ñada  v  piramidal;  sus  hojas  ovales,  obtusas, 
coi  i. i<eas,  lustrosas,  largas  de  6  i  I  pulpth«. 
sus  flores  son  blancas  i  <!e  una  pubrada  y  me- 
dia de  diámetro,  y  exhalan  un  olor  muy  agra- 
dable; sus  fruios  son  muy  grandes  llcgaodoa 
veces  ha-la  pesar  «  Ulnas.  E-tos  frutos  sonár- 
nosos y  c^lán  cubiertos  de  una  corteza  niyo  ei- 
terior  es  gris  ,  coriáceo,  de  una  linca  di  gro- 
sor y  agrietado;  el  interior  es  delgado,  an 
y  esta  pegado  muy  fuertemente  i  la  pulpa.! 
que  cuesta  bastante  separarle.  Esta  pulpa  es  4' 
un  amarillo  de  alharicoque,  lo  que  ha  hecho  dar 
á  este  fruto  el  nombre  de  Albaneoquc  it  Sato 
Domingo  ,  porque  el  mamey  se  cria  abundante 
mente  en  este  pais;  existe,  una  variedad  de  carne 
roja ,  y  otra  de  carne  blanca,  etc.  En  el  cent! 
la  pulpa  se  encuentran  dos  6  tres  cuescos,  del 
tamaño  de  huevos  de  paloma,  que  encierran  una 
almendra  blanca,  que  se  dice  que  es  astringente, 
la  cual  contiene  un  principio  deletéreo  y  el  '/tde 
su  peso  de  fécula. 

La  pulpa  del  fruto  de  mamey,  coatigoa  i  la  cor- 
teza y  los  cuescos,  es  amarga,  y  comunmente  se 
desecha;  pero  la  parte  inb  dul 
ce,  bastante  agradable  y  aromática,  se  come 
da,  aunque  se  la  prefiere  cocida,  porque  asi  se 
la  quita  el  sabor  gomoso  que  conserva,  6  mace- 
rada en  vino  azucarado  ó  en  aguardiente. 

En  América  los  fmtos  de  mamey  M  Mima- 
dos como  digestivos,  nutritivos  y  o 
como  son  á  la  vez  refrescantes  y  lavante-,  - 
be  comerlos  con  moderación,  porque  ftátimie- 
cen  mucho  tiempo  en  el  estómago.  Con  ellos  se 
hacen  mermeladas  y  confituras,  que  se  envían 
también  á  Europa. 

Las  flores  de  este  árbol  son  aromáticas  y  « 
tran  en  los  licores  que  se  fabrican  en  lasólas, 
sobre  todo  en  el  que  lleva  el  nombre  de  Crtmé  i* 
los  Criollos.  (Ineia  del  tronco  de  este  vejetolnn 
especie  de  gomo-resina  llamada  Ursina  mamq, 
que  los  Negros  emplean  para  destruir  las  espita* 
que  se  introducen  en  sus  pies. 

.TI AJI !!%'.%.  Arbol  de  las  Motaras,  me 
nado  por  Humfio,  cuya  corteza  da  por  ttCfev* 
un  licor  espeso,  viscoso,  blanquecino,  qw  * 
pone  amarillo  secándose,  de  sabor  astringente ) 
de  virtud  purgante.  Las  hojas  tiernas  de  ero  fc- 
bol  sirven  para  purgar  á  los  niños. 

ti  ATIlTIOl  Tlf.  Especie  de  elefante  M 
distinto  del  elefante  de  las  Indias  y  de  »■!  Je  vin- 
ca, asi  como  del  Mastodonte,  y  que  suuiinM) 
como  este  último  el  Márfil  fósil. 

ti  UlO  i  n  iM.  Muselina  ó  lela  hlnw 
de  algodón,  fina  y  rayada  que  viene  de  las  te- 
dias orientales.  Las  mejores  mamotbank)  M  im- 
portan de  Bengala.  Las  piezas  tiran  seis  enw 
de  largo  sobre  */*  é  */«  de  ancho. 

MIAMllDIü.  Son  ciertas  telas  de  algo*» 
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que  las  caravanas  de  la  Meca  llevan  á  Esmiroa; 
y  también  se  denominan  asi  algunas  lelas  pio- 
ladas que  se  fabrican  en  los  Estados  del  Gran- 
M  _<>l  \       son  ex)torladas  á  Suralc. 

II  AVI.  hiueipio  azucarado  OS  una  natu- 
raleza complexa,  formado  de  dos  principios  azu- 
carados, el  uno  cristalizare  y  que  no  puede  ex- 
perimentar la  fermcutacion  alcohólica,  ha  reci- 
bido el  nombre  de  Manilo  *,  y  el  otro,  incristali- 
zable,  fermentescible,  se  baila  mezclado  en  él  con 
un  poco  de  materia  extracliv  a  dotada  de  propie- 
dades laxantes. 

El  nombre  Mana  (Manna)  parece  de  origen 
hebraico  y  derivar  de  man-lm,  que  quiere  decir 
alimento  divino,  según  los  interpretes  de  los  li- 
bros sanios,  do  donde  se  ha  hecho  manna.  Tam- 
bién k  lo  puede  reconocer  por  origen  manan, 
manar,  expresión  (|ue  los  Latinos  aplicaban  á  to- 
do lo  que  manaba,  y  por  eso  llamaban  al  incienso 
manna  taris,  porque  se  rezumaba  del  ihus,  ár- 
bol dol  incienso. 

El  mana  ba  sido  también  llamado  Roció  del 
cu  ¡o,  Miel  del  aire,  Miel  eclette,  porque  se  han 
observ  ado  golitas  de  él  sóbrelas  hojas  de  ciertos 
árboles,  y  se  creía  en  la  antigüedad  que  oran 
producida"»  por  el  rocío  que  so  concretaba  sobre 
estos  vcjetalcs. 

El  maná  común,  entro  nosotros,  es  el  zumo 
propio  de  árboles  del  géucro  Fresno  (V.  esta  pa- 
labra), que  se  baila  encerrado  en  canales  de  los 
que  se  escapa,  sea  expouláneameute ,  sea  por 
medio  do  iocisioucs  hedías  al  efecto  eo  la  cor- 
teza, o  sea  por  el  resultado  do  la  picadura  de 
ciertos  insectos,  sobre  lodo  la  do  (a  Cigarra  di 
Guejtyo  (Y.  esta  palabra) ,  lo  que  había  hecho 
i  roer  á  algunos  autores  que  estos  insectos  pro- 
ducían el  maná. 

La  sustancia  ó  capa  barnizada  de  sabor  dulce, 
llamada  Ligama ta,  de  que  ciertos  insectos,  sobro 
todo  los  pulgones ,  cubren  las  hojas  de  los  veje- 

*  sJANlTO.  Principio  inmediato  ametrallo  que  existe  en 
las  diversas  especies  do  nana,  y  que  te  encuentra  en  mu- 
n  parles  de  vejctale*.  Se  extrae  «obre  todo  del  maná  eo 
ligrima*,  que  lo  contiene  en  la  proporción  de  79  °/a  do  su 
peso:  bastando  para  etlo  calentarlo  en  bailo  do  maría  con 
alcohol  de  33*  y  filtrar  la  disolución;  el  manilo  cristaliza 
por  el  enfriamiento  reteniendo  mucho  alcohol,  quo  se  le  se- 
para exprimiéndolo,  se  soca  y  M  pulveriza. 

El  manilo  te  distingue  do  loa  azúcar  os  porque  no  fer- 
menta. Es  blanco ,  sólido ,  cristal  ira  en  agujas  semitraipa- 
ranle»;  »u  sabor  es  dulce,  azucarado;  sometido  á  la  acción 
det  luego,  el  manilo  bien  desecado  se  funde  á  algunos  gra- 
dos sobre  loo,  sin  perder  nada  de  su  peso,  en  un  licor  cla- 
ro como  H  agua,  que  por  el  enfriamiento  so  convierto  en 
una  mn  cristalina  de  un  lastre  sedoso  ;  calentado  muy 
fuertemente,  da  los  producios  do  las  materias  orgánicas  as 
avades;  el  acido  n  arico  le  convierte  en  ácido  oxálico ;  el 
sub-acetalo  de  plomo  no  protipila  su  disolución;  no  tieoe 
olor,  se  disuelve  (ácilmrnle  en  el  agua  caliento,  y  la  diso- 
lución cristaliza  por  el  enfriamiento;  se  disuelve  encurta 
cantidad  en  el  alcohol  fi i»,  y  en  una  gran  proporción  en  el 
alcohol  caliente. 

El  manilo  es  un  purgante  suave,  de  un  saber  agradable, 
sjjaéss  emplea -en  uuotwcion  en  el  agua,  ¿  la  dosis  de  mo- 
dN  dota  para  un  adulto,  tomada  una  sola  vea  por  la  ma~ 

ii.  i  eo  ayunas. 
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tales,  en  los  años  y  las  situaciones  cálidas,  e-r 
muy  diferente  del  maná,  que  primero  cuela  flui- 
do, después  se  endurece  en  granos  distintos,  etc. 
Tampoco  es  un  producto  semejante  al  maná  la 
capa  de  una  sustancia  azucarada  mas  abundante 
aun  que,  eo  algunas  comarcas,  producen  cierto, 
insectos.  Por  último,  seria  el  mayor  de  los  absur- 
dos creer  que  nuestro  maná  procede  del  roclo 
del  cielo. 

El  Fbesko  db  hojas  sbdon  das  (Fraxinut  ro- 
lundi folia,  Lam.)  es  el  único  que  da  maná,  se- 
gún lo  ba  demostrado  el  profesor  ilusson;  pero 
como  so  enjerta  á  veces  sobre  el  Fresno  Orno 
(V.  esta  palabra  ,  esto  ha  dado  lugar  á  creer  que 
este  último  lo  producía  también,  y  hasta  por  mu- 
cho tiempo  se  na  pensado  quo  ora  el  solo  que  su- 
ministraba este  producto.  El  Fsesno  dk  hojas 
pequeñas  [Fraxinus  pan  ¡folia,  Lam.)  y  otros 
dan,  á  veces  también,  probablemente  por  la  mis- 
ma causa,  maná.  Por  lo  demás,  como  las  especies 
de  este  género  son  muy  vecinas,  es  probable  que 
todas  segreguen  esta  materia,  pero  en  corla  can- 
tidad y  |M»r  golitas,  pues  tan  solo  el  fresno  do  ho- 
jas redondas  es  el  que  la  da  abundantemente  en 
Calabria,  en  Pulla,  y  sobretodo  en  Sicilia,  de 
manera  que  constituye  un  objeto  considerable  de 
comercio  para  este  país,  liase  observado  quo  es- 
te fresno  no  da  maná  en  todas  las  localidades, 
aun  en  Sicilia,  pues  en  tal  campo  produce  mucho, 
mientras  en  tal  otro  produce  muy  poco  ó  no  pro- 
duce, sin  que  se  pueda  explicar  eáta  diferencia. 
Este  fresno  se  cultiva,  por  lo  tanto,  en  los  loga- 
res reconocidos  como  mas  favorables  para  la  pro- 
ducción del  maná ,  y  que  en  general  son  colinas 
en  pendiente,  expuestas  al  oriente,  porque  el  ma- 
ná de  los  fresnos  silvestres  no  llenaría  las  nece- 
sidades del  consumo. 

La  cosecha  del  maná  es  de  las  mas  sencillas. 
Se  cerca  el  árbol  de  una  cama  de  sus  hojas,  se 
hacen  incisiones  en  la  corteza.de  la  quo  flim 
un  zumo  que  se  concreta,  y  cuya  mayor  parte 
cuela  al  pie  del  árbol,  mientras  que  la  otra  que- 
da en  las  ramas.  Esta  cosecha  tiene  lugar  cada 
dos  días,  desde  mediados  de  junio  hasta  últimos 
de  julio.  El  maná  fluye  desde  mediodía  hasta  al 
anochecer,  sobro  todo  en  los  tiempos  serenos,  ba- 
jo forma  de  un  licor  claro,  que  se  espesa  poco  á 
poco,  y  se  recoge  á  la  mañana  siguiente,  cuando 
el  fresco  de  la  noche  lo  lia  concretado.  Si  sobre  - 
v  iono  mal  tiempo,  como  nieblas  ó  lluvia,  el  maná 
esta  perdido.  El  que  queda  en  el  árbol  es  reco- 
gido con  cuidado,  y  forma  lo  rpie  se  llama  Mann 
en  lágrima*;  el  que  se  halla  en  tierra  se  distri- 
buye en  dos  |)orciones,  de  las  coales  la  mas  lim- 
pia os  el  Maná  en  suerte,  y  la  mas  blanda,  mas 
mezclada  con  cuerpos  extraños,  es  el  Afasia  naso. 
Según  algunas  personas,  el  maná  en  lágrimas  se 
cacogé  ta  julio  >  ignoto,  d  naná,  aa  alatli  an 
setiembre  y  octubre,  y  el  mana  craso  en  otoño. 
So  recoge  en  las  hojas  maná  salido  expootánca- 
monle,  llamado  en  Italia  Manna  di  fronde  urnas- 
luhina,  por  oposición  a  el  del  tronco  del  árbol, 
quo  es  el  Manna  di  corpo. Todo  el  tpie  fluye  por 
incisión  es  llamado  Manna  forsata  ó  forsalella. 
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Los  caracteres  del  mana  son:  su  color  es  blan- 
co amarillento;  su  olor  es  particular  y  tiene  algo 
de  nauseoso;  su  sabor  es  dulce,  meloso,  pero  de- 
sagradable, ordinal  lamente  es  soluble  en  el  agua 
a  ia  cual  comunica  un  sabor  azucarado;  tu  solu- 
ción apenas  se  enturbia  por  el  sol  < le  plu- 
mo; tratado  por  el  alcohol  hirviendo  se  disuelve 
en  totalidad,  pero  esta  s  olución  deja  precipitar 
|>or  el  enfriamiento  el  manilo  en  forma  de  agu- 
jas incolora^  \  cuadriláteras. 

SegMRej  Sr.  Thenard,  el  roana  está  compues- 
to de  azúcar,  de  un  principio  dulce  y  cristaliza- 
ble,  que  es  el  manilo,  y  de  una  materia  extrae- 
Uva,  nauseosa  u  iucristalizable.  Estos  principios 
vanan  en  las  diversas  especies  de  maná,  lor- 
uiando  un  dci  irao  de  su  peso;  el  manilo  se  en- 
cuentra en  gran  cantidad  en  el  maná  en  lágrimas, 
v  la  materia  nauseosa  extractiva  en  proporción 
mas  considerable  en  el  maná  en  suerte  y  sobre 
lodo  en  el  maná  craso. 

En  el  comercio  se  conocen  las  especies  de  ma- 
ná siguientes: 

.1.°  Maná  til  lxürimvs,  Manna  cañólo  de  los 
mercaderes  italianos  (Manna  m  guttis,  Manna 
calabrina,  tabúlala,  lacrymala,  eanutata,  lonna, 
etc.,  de  las  Farmacopeas).  Está  en  pedazos  vo- 
luminosos, largos,  irregulares,  prismáticos,  á 
veces  convexos  de  un  lado  y  cóncavos  del  otro, 
blancos ,  bgeros ,  friables,  y  á  menudo  con  ca- 
v  idades  por  dentro,  en  donde  su  encuentra  ann  á 
veces  uua  especie  de  jarabe,  lo  que  prueba  que  el 
mana  es  reciente.  Se  obtiene  mas  puro,  en  pedazos 
mas  hermosos,  metiendo  en  las  incisiones  pajas 
a  lo  largo  de  las  cuales  fluye  el  maná  en  esla- 
laclicas. 

El  maná  en  lágrimas  se  pone  amarillo,  se  re- 
blandece y  fermenta  al  airo,  lo  que  obliga  a  te- 
nerlo en  cajas  cerradas  y  en  lugares  frescos.  Se 
conserva  mas  allá  de  dos  años. 

Se  acusa  a  los  mercaderes  italianos,  y  sobre 
todo  a  los  judíos  de  Liorna  y  de  Florencia,  de 
fabricar  maná  en  lagrimas  facticio  por  medio  de 
procedimientos  particulares.  El  Sr.  Gautier,  far- 
macéutico de  Sorlius,  propine  hacerlo  disolv  ¡en 
do  el  mana  en  suerte  en  agua  á  60  grados  y  co- 
lando la  solución;  añade  carbón  animal ,  agita  la 
mezcla,  que  se  deja  repisar  \->  a  íü  minutos; 
cuela  de  nuevo  impuna  manga,  y  la  solución  la 
liace  evaporar  á  yo  grados cenligiados  hasta  pe- 
licula  espesa,  v  la  vierte  después  en  un  molde  de 
hoja  de  lata  cuyo  fondo  es  estriado,  y  la  deja  en- 
friar; asi  se  obtienen  cañutos  de  maña  que  imitan 
el  en  lagrimas)'  tienen  todas  sus  ventajas 

El  maná  en  lagrimas  es  mas  azucarado  (pie  los 
demás,  v  se  come  aun  como  golosina,  sobre,  lodo 
l»or  los  niños.  Con  él,  como  mas  poro,  se  nrepa- 
lan  los  loes,  mermeladas,  pastas  y  pastillas;  es 
menos  laxante,  y  so  le  considera  solamente  como 
Iteeloi.d,  dulcificante,  propio  para  facilitar  la  ex- 
|iecloia<  ion  en  el  catarro,  ia  flogosis  de  las  \  ¡as  de 
¡a  respiración,  la  angina  de  pecho,  ele. 

El  mana  en  lagrimas  de  Sicilia  circula  em- 
balado en  cajas  de  madera  blanca  ,  del  peso  de 
o0a(iu  kilogr.  . 
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í."  Maná  a>  seis  re  6  Mana  i>  saines,  M»n- 
tía  granulosa  ,  Manna  geracy  del  comercio  ita- 
liano (Manna  rommutns ,  ruhjata,  de  las  Farms- 
copeas  .  Se  compone  de  pedazos  entero-,  n  re- 
pesados, ó  lágrimas  pequeñas  aglutinadas  y  [>■ 
gadas  a  pedazos  informes,  6  grano-  j 
•  ion  reblandecida;  esde  un  amarillo  r'ubiu;  pnn- 
ga  lo-  dedos;  tiene  un  sabor  dub  e  un  (toco  Ha 
seabundo  y  ligeramente  ágrio,  si  es  re<  un». 

El  maná  en  suerte  continua  en  reblandecerse 
al  aire,  lo  que  obliga  á  encerrarlo  también  K-i  i 
especie  es  la  mas  usada;  es  laxante,  y  á  i 


empleada  como  tal,  desde  una  basta  tres  y  cuilru 
onzas,  sola,  ó  en  pociones  purgantes. 

Algunas  veces  el  con  i  prc-cntadonM 

en  suerte  falsificado  con  almidón  o  harina  mez- 
clada con  miel  6  mal  cogucho,  s  hasta  «c 
do  á  añadir  á  esta  mezcla  sal  de  O  taubero  (w 
de  sosa).  Este  fraude,  hecho  en  una  época ennm: 
el  mana  er.i  de  un  precio  muy  elevado,  es  muy 
raro  al  presente,  l'or  lo  demás  es  fácil  de  reco- 
nocerlo: datando  por  el  agua  fria  la  harina  j  i  ¡ 
almidón,  se  separan  y  pueden  ser  ilistuiguidoJeB 
sus  caracteres  físicos  \  químicos;  la  fécula  o  ha 
riña  p  >r  medio  de  la  tintura  de  yodo  da  un  color 
a/ut,  y  por  la  calcinación  y  el  lava  rae  la 

sal  de  (i  la  libero. 

El  mana  en  suerte  ó  (jeracy  de  Sicilia  -  i  / 
en  cajas  del  peso  de  unos  95  kilogr 

El  Maná  en  suerte  de  Calabria,  muy  raro  BH 
el  comercio,  contiene  lágrimas  mus  hermosas  v 
en  mayor  cantidad  que  el  mana  de  Sicüu.  i! 

Íieracy,  en  razón  de  que  no  se  extraen  de  el  para 
orinar  mía  calidad  particular ,  pir  cayo  motivo 

ie  mas  hermoso  y  mas  brancocuai 
cíente;  pero  como  68  siempre  muy  blando  v  w- 
coso,  fermenta  y  se  vuelve  amarillo  con  mucha 
facilidad,  v  se  com  ni  le  en  maná  craso  al  cabo 
del  año.  Sé  exporta  en  cajas dr  quecon- 

lienen  de     a  :js  kilogr.  de  zumo  concreto 

3.°  Maná  craso,  Manna  capact  de  los  lisía- 
nos Minina  sptssa,  sórdida,  mnguit,  incramta, 

-  boticas    Es  |a  calidad  mas  inferior 
cierto  modo  el  desecho  del  mana;  es  la  partí 
blanda,  v  iscosa,  que  se  pega  á  las  manos,  y  for- 
ma masas  casi  de  consistencia  de  miel,  de  un  att- 
rillo  oscuro,  mezcladas  con  muchos  cuerpos  e\- 
l ranos,  como  arena,  tierra,  pedacilosde  corten, 
etc.  Es  mucho  mas  laxante  que  el  mana  en  su-, 
te.  y  tan  soto  entra  en  las  medicinas  negras}  fab 
lavativas. 

Sé  acusa  á  los  drogueros  de  añadir  á  esterna 
na  los  residuos  de  polvos  purgantes ,  tales  con» 
los  de  sen,  jalapa,  escamonea,  para  aumentar »» 
propiedades  evacuantes,  lo  que  puede  ilarofifoi 
a  graves  inconvenientes.  Según  el  fariracettttf 
Sr  llaulier,  este  mana  puede  purificarse  .  Iritn 
rándolo  previamente  con  un  poco  de  ácido  té 
biricú  diluido  en  su  peso  de  agua ;  abandonaos 
esta  mezcla  durante  un  cuarto  de  hora,  des»*- 
disolviéndola  como  se  ha  dicho  al  hablar  del  rt  i 
náen  lagrimas,  pero  saturando  la  solucios oh 
iiu  poco  de  leche  de  cal ,  «pie  se  apodera  del  *o 
do  sulfúrico ,  y  dejándola  en  seguida  reposar,  * 
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W  ultimo,  continuando  i>|  rusto  «le  la  operación 
como  se  ha  expuesto  arriba. 

H  mana  craso  o  capaci  de  Sicilia  circula  en 
cajas  de  10.3  a  I  20  kilogr. 

Según  l.i  Direpcioo  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación y  exportación  de  mana  eu  ios  años 
1851.  1852  y  «853  fue. 


Impoitaciom. 

De  C«rf'fta.  . 
Derruida  .    .  . 
De  üibnltar 
Ite  Infima.  . 
De  Toscaoa.    .  . 

Total  .   .  . 

ExTOHTVClON. 
A  ida  isljs  Filipinas. 


ANOS. 

t*5t. 

1852. 

1853. 

S,05* 
1.901 
1,111 

38'J 

B.íli 
lf.14» 
136 
130 
|,|9J 

6.199 

11,833 
6 
■ 

190 

libras. 

lt,954 

libras. 

C>3 

> 

■ 

libras. 

\uitu(i.tui«-iite«e Goaucian,  pero  solo  como  ob- 
jeto- de  curiosidad,  varias  oirás  especies  de  ma- 
ná, producidas  por  vejetales  matuteros  de  dir- 
imios peñero*,  \  que  eitáo  indicadas  eu  esta  obra 
en  -o  lugar  correspondiente. 

H  I  M  il  t:c¿  .4.  Especie  de  cinta  de  es 
tambre  de  uuu  ó  varios  colores  que.  sirve  gene- 
ralmenle  para  lipas.  Llamase  también  cinta  man- 
chega  |mr  fabricarse  en  la  Mancha. 

.11 A  \  |>  it  K!í  A  V  1.  Especie  de  lienzo  cu- 
v.i  urdimbre  es  de  algodón  y  la  trama  de  lulo  de 
palmera.  Se  fabrica  mucho  cu  varias  de  las  Itiai 
i  diputas,  |hirque  es  uno  de  los  mejores  trábeos 
que  aquellos  isleños  iva  sometidos  a  los  Españo- 
les,  ya  independiente^  hacen  entre  si  \  con  los 
extranjeros. 

Jfl  l^lll  KIA,  Nombre  quo  lleva  en  la 
(.lima  un  í  bebida  hecha  con  el  arroz  hervido  \ 
fermentado  I  I  poso  sirve  para  hacer  una  agua- 
pié llamada  Show-dwo  en  el  mismo  país. 

.11  \  l-PARI.  Especie  de  Ceniza  del 
iVm,  -.-.iiii  l  euillee,  empleada  por  los  natura- 
les, i-n  cocimiento,  en  elcolico,  loscnrsos  de  vien- 
tre y  la  disenteria ;  es  reputada  temperante,  as- 
ti tugente  y  vulneraria. 

HAV(a.V|>ATO  ó  JI .11%'CS ¿NA- 
TO. Bajo  estos  nombres  se  distingue  boy  Üa 
un  género  de  compuestos  «le  un  acido  particular 
«pie  so  forma  calcinando  al  contacto  del  aire  pe 
i  oxido  de  manganeso  con  la  potasa  caustica, 
U  sosa,  la  barita,  o  la  e-tronciana  El  primero 
de  estos  compuestos,  que  se  considera  como  un 
nianganesalode  potasa,  es  al  que  antiguamente  se 
díu  el  uunibre  de  Camdeon  muta  ni,  en  razón  de 
Um  cambios  de  color  que  ex|ierimenla  su  solu- 
•  ion  bajo  la  influencia  del  aire 

^os  mea ganosa  tos  de  base  de  potasa  ó  do  se- 
sa,  que  son  de  un  verde  oscuro  que  parece  ne- 
HH>  en  masa,  se  disuelven  en  el  agua  colorándola 
tle  un  Ix'i  iiiose  verde.  Esta  disolución  diluida  en 
t,:ii.i  |u».i  siiec-i\ amenté  de  e-le  color  al  azul, 
de  éste  al  violeta,  y  después  al  rojo  violáceo:  los 
a«idos  satinado;  de  oxigeno  la  p'.Mien  roj.i  uimc 
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dialamenle,  y  e*te  color  pasa  otra  vea  al  verde 
por  los  álcali*  en  exceso.  Pero  ktéoxáctdos  no 
saturados  de  oxigeno  los  descomponen  instantá- 
neamente. 

La  fuerza  colorante  de  estos  manganesatos  so- 
lubles es  tal  que  vestigios  de  óxido  de  manga- 
neso pueden  ser  reconocidos  calcinándolos  a  la 
llama  de  una  lámpara  de  espirita  de  vino,  en  una 
cuchara  de  platino,  con  un  pequeño  fragmcnlo  de 
hidrato  de  potasa  cáustica. 

Las  reacciones  que  presentan  los  mangaucsa- 
tos  disueltos  en  el  agua  son  debidas,  segur! 
experimentos  del  Sr.  MLstcherlicb,  a  la  produc- 
ción de  dos  ácidos  distintos  por  sus  propiedades 
\  su  composición,  el  uno  verde  ,  menos  oxigena- 
do4, no  puede  ser  aislado  de  sus  combinación e- 
sin  descomponerse  y  trasíbrmarse  en  presencia 
dé  los  oxáeidosen  protoxklú  de  manganeso  y  en 
acido  mas  oxigenado  «pie  tiene  un  color  rojo  oí 
curo.  El  primero  de  estos  ácidos,  que  existe  en 
el  producid  de  la  calcinación  de  la  potasa  con  el 
peróxido  de  manganeso,  ha  recibido  eti  la  no- 
menclatura sueca  el  nombre  de  ácvh  muugánico; 
el  segundo  es  conocido  Con  el  de  ácido  oxi-mnn- 
yánico.  El  camaleón  verde  seria,  según  esta  ma- 
nera de  ver,  un  manganato  de  potasa,  y  el  ca- 
maleón rojo  nú  o.n-marif/nnato. 

II AM:  \  \t>0.  Este  metal,  en  razón  do 
N  afinidad  por  el  oxigeno,  no  se  encuentra  en 

la  naturaleza  sii  o  el  estado  de  oxido,  libre  ó 

combinado  con  ciertos  ácidos.  Se  obtiene  en  los 
laboratorios  desconqHinicndo  'á  una  alta  tcuqie- 
ratura  uno  de  los  óxidos  de  manganeso  por  el 
carbón. 

El  manganeso  fundido  se  parece  al  hierro  cola- 
do blanco;  tiene  un  color  platearlo  que  tira  al  gris, 
es  quebradizo  y  muy  doro;  su  densidad  es  de. 
h,0<3;  es  uno  de  los  metales  mas  refractarios; 
expuesto  al  aire,  se  empaña  luego  \  se  oxida 
tomando  un  color  amarillento  ó  violeta  que  pron- 
to lo  pone  negro;  en  el  agua  se  oxida  poco  á  po- 
co con  desprendimiento  de  hidrógeno;  colocado 
en  el  aceile  de  petróleo,  se  conserva  sin  altera 
cion. 

Expuesto  á  un  ligero  calor,  el  manganeso  aé 
oxida  lomando  los  diversos  matices  referidos 
arriba,  y  si  se  funde  entonces  al  soplete  c  n  bo- 
raj  da  un  v  idrio  colorado  de  violeta.  Calcinado 
con  un  poco  de  nitrato  de  potasa,  en  una  cuchara 
de  platino,  da  una  masa  colorada  de  verde  oscuro 
que  se  disuelve  en  este  caso  en  el  agua  comuni- 
cándola su  color;  esta  disolución  de  manganeso 
v  de  potasa  se  vuelve  roja  por  los  ácidos  sulfú- 
rico o  lüdrtM-lórico,  y  se  descolora  por  el  aculo 
sulfuroso.  Tratado  por  el  ácido  sulfúrico  diluido, 
el  manganeso  sedisuehe  con  efervescencia  des- 
prendiendo gas  hidrógeno  de  un  olor  desagrada  - 
ble,  v  deja  un  ligero  residuo  negro  de  carbono. 
La  disolución  es  incolora .  y  la  potasa  y  la  sosa 
cáusticas  forman  en  ella  un  precipitado  blanco  de 
hidrato  deprolóxidodc .manganeso,  que  toma  un 
color  amarillo  poco  á  poco  al  contacto  del  aire, 
se  pone  pardo  y  se  >  uelvc  muy  luego  negro»  si  se 
Irata  con  una  disolución  de  cloro  L.i  disolución 


486  MAN 
de  manganeso  en  los  ácidos  obra  por  otra  parte 
con  los  otros  reactivos  como  la  disolución  acuosa 
de  las  sales  de  prolóxido  de  manganeso. 

De  los  compuestos  de  manganeso  utile>  a  las 
arles  y  á  la  medicina  se  trata  en  su  respectivo 
lugar. 

nixciiiiii,  Manüifkia.  Género  de 

I llantas  de  la  familia  de  las  anacardiáceas,  y  de 
a  penlandria  monogmia,  compuesto  de  árboles 
originarios  déla  India,  siendo  la  especie  mas 
conocida  la  que  vamos  á  describir. 

Maitgírera  de  lan  Indi»*  ¡Mangifera 
indica,  L.;  Mangifera  domestica,  Gscrln.;  Aran- 
<nf«ra  taliva).  Hermoso  árbol  originario  délas 
ludias  orientales,  cultivado  al  presente  en  la  isla 
de  Francia  y  en  la  América  intertropical,  par- 
ticularmente en  las  Antillas,  muy  interesante  so- 
bre todo  por  su  fruto,  designado  vulgarmente  en 
las  Antillas  bajo  los  nombres  de  Manykas,  Man- 
ya ó  Mango, 

Este  fruto  varia  mucho  de  color,  poseyéndose 
variedades  de  colores  amarillo,  verde  y  rojo;  su 
volumen  es  el  da  un  melón  pequeño,  y  mi  peso  de 
medio  kilogramo  poco  mas  6  menos,  pero  se  di- 
ce que  adquiere  cuatro  y  seis  veces  este  peso 
en  ciertas  variedades ,  como  en  la  de  Java;  su 
forma  se  asemeja  á  la  de  un  riñon;  su  carne  es 
amarilla,  un  poco  hebrosa,  de  sabor  azucarado, 
muy  agradable.  Por  el  cultivo,  varia  mucho  de 
sabor,  color,  forma  y  volumen,  hasta  el  punto 
de  distinguirse  de  él  unas  so  variedades. 

Kl  ni. ingo  es  muy  estimado  en  las  comarcas 
intertropicales,  en  donde  constituye  qq  alimento 
tan  sano  como  al. undante.  Como  la  mangifera  flo- 
rece  y  fructifica  en  abril ,  mayo,  junio  y  julio, 
entonces,  y  particularmente  durante  dos  meses, 
su  fruto  es  tan  abundante  y  su  precio  la u  poco 
subido,  que  constituye  exclusivamente  el  ali- 
mento de  las  gentes  del  pueblo  y  de  lus  Negros, 
quienes  lo  comen  eu  ser  y  sin  preparación.  En 
algunos  países,  se  come  cocido  o  salado;  pero  el 
modo  de  preparación  mas  estimado  cousiste  en 
pelarlo,  corlarlo  á  tajadas  y  sazonarlo  con  tino, 
azúcar  y  aromas;  con  él  se  hacen  también  com- 
potas y  confituras  en  azúcar  muy  eslini  i  l  is  i 
cogido  aun  tierno,  y  couíilado  en  viuagre,  reem- 
plaza sin  4asi  enlaja  á  los  pepinillos. 

Además  de  estos  numerosos  usos  económicos 
que  |e  dan  una  gratule  importancia,  el  fruto  de  la 
mangifera  de  las  Indias  se  recomienda  aun  por  sus 
propiedades  medicínales,  particularmente  una  de 
mis  v  arn-dades,  que  tiene  un  olor  muy  pronuncia- 
do de  trementina,  y  que  obra  como  ñu  depurati- 
vo excelente,  muy  uld  enel  escorbuto;  en  gene- 
ral, es  refrescante,  nutritivo  y  dulcificante. 

Se  cree  que  el  fruto  llamado  liiluio  en  las  l  i- 
li pinas  procede  de  una  especie  ó  variedad  do 
mangifera. 

El  interés  que  ofrece,  la  mangifera  de  las  In 
ibas  no  se  limita  a  su  fruto.  Su  lato,  aunque  blan 
co,  blando  v  que  apenas  puedo  ser  utilizado  sino 
en  obras  de  poca  importancia,  tiene  no  obstante 
mucho  precio  en  Malabar,  en  donde  so  emplea 
para  quemar  el  cuerpo  de  los  grandes  persoua- 
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«s.  Su  cortesa  encierra  un  zumo  resinoso  gris, 
amargo  y  acre,  que  fluye  de  ella  cuando  se  ha- 
cen inCMBMS  en  el  tronco,  y  (pie  OS  reputad^, 
ne  un  excelente  remedio  contra  las  diarreas  eró- 
nicas;  siendo  "esta  misma  cortea,  seca  y  puh. 
rizada,  reconocida  como  muy  eficaz  para  las  coo- 
msiones.  Sus  hojas  son  estimadas,  en  el  estado 
adulto,  como  anti-odontálgicas,  y  en  el  estado 
joven,  empleadas  con  buen  resultado  contra  el 
asma  y  la  los.  Por  último,  sus  ternillas  gozan  de 
mucho'  crédito  como  antielminticas. 

En  conclusión,  so  vé  que  la  mangifera  de  las 
Indias  merece  ser  considerada  como  uno  délos 
árboles  mas  interesantes  y  mas  útiles  que  posees 
las  almarcas  cálidas  del  globo. 

TI  AVCJOvrAIV  A.  MápmosTANi  lirnero 
de  plantas  de  la  familia  de  las  <  lusiáceasoguti 
feras,  de  la  dodecandria  monogmia ,  formado  por 
Grerlner  con  especies  del  genero  Garcinia  de 
Linneo.  La  especie  que  merece  fijar  nuestra  ateo 
cion  es  la  siguiente. 

TIunaroMtnaiu  fáurrlaila  {Manqui.  - 
na  Gamma,  tuerln  ;  G  treinta  Mangosta**,  L  j 
Hermosísimo  árbol  que  se  cria  naturalmente  en 
las  Mullicas,  pero  que  se  ha  extendido  en  la  In 
•  In  j  en  una  gran  parte  de  las  regiones  interlm 
picales,  en  donde  se  cultiva  por  razón  de  la  ha 
dad  de  su  fruto.  Sos  hojas  san  ovales,  liadas 
en  el  ápice,  vetadas,  y  sas  flores  son  hermosas, 
de  color  rojo,  terminales  y  solitarias.  Su  fruto, 
igual  á  corta  diferencia  en  Volumen  á  una  naran- 
ja mediana,  es  considerado  como  uno  de  los  sus 
agradables  que  producen  las  comarcas  intertro- 
picales; su  perica rp¡"         color  subido  ea  el 
exterior,  mas  pálido  en  el  interior,  y  forma  osa 
especie  de  corteza  esponjosa  que  se  comidera 
como  astringente  y  vermífuga,  haciéndole  la  pri- 
mera de  estas  propiedades  emplear  en  la  Cwna 
para  la  tintura  en  negro.  La  carne  cooleoida  bajo 
esta  corteza  es  blanca ,  blanda ,  de  oA  sabor  a^u 
carado,  acompañado  de  una  ligera  acidw, 
un  ulor  que  rocuerda  el  de  la  sangaesa.  Larar- 
ne  de  este  fruto,  que  se  eome  después  de  haber 
quitado  la  cortera  pericarpiana,  es  humectante, 
refrescante,  útil  en  las  calenturas,  las  inflata- 
ciones,  el  escorbuto,  etc.,  pero  es  un  poco  laxan- 
te como  la  de  todos  ios  frutos  azacarados 

La  Mangostanv  de  Malabar,  Garcinia  mVt- 
i.aüau  [Garcinia  malabar ica,  Lanv).  que  exsida 
por  la  incisión  de  su  tronco,  un  licor  amarilléalo, 
resinoso,  tiene  frutos  que  se  comen  á  veces  cuan 
do  son  muy  maduros.  Estos  frutos  están  de  tal 
modo  impregnados  de  un  licor  resinoso  que  Ira- 
suda  a  través  de  su  corteza,  que  en  ésta  te  for- 
ma una  capa  me,\  espesa  del  mismo,  j  naya  -!  i 
taucia  sirve  como  de  cola,  sobre  lodo  para  h 
encuademación  y  para  impregnar  tejidos  que : 
preserva  de  los  insectos,  lo  que  podría  m 
a  emplear  la  goma  gota  común  al  misa»  o» 
para  objetos  preciosos.  Estos  frutos  jóvenes,  » 
cocimiento,  y  su  zumo  son  considerad"-  ■ 
un  buen  remedio  en  la  ludia  contra  las  afta* 
las  grietas  de  la  lengua, 
ftl  A  \  I  A  i  JLItlULA.  Tela  cuya  uní» 
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•  s  de  lulo  bramante  delgado,  y  la  trama  de 
tirillas  de  paño,  jerguilla,  etc.  de  medio  dedo  de 
ancho ,  que  regularmente  sirve  para  mantas  de 
a  I  i.i  I  ler  1a»  Masares. 

-MANCARÍA  Bfl  «OIOI%\TI\. 
Fruto  de  la  costa  oeste  de  Africa,  del  volumen 
de  una  nuez,  de  carne  amarilla  que  tira  á  roja, 
'luli  e,  saludable  para  las  personas  atacadas  de 
calenturas,  de  disentería,  ele. 

M  A  Y  y.  A  \  %  vt  A  lililí  A.  Encuéntran- 
se  en  las  riberas  del  mar  Muerto  árboles  que  pro  - 
ilut  en  un  fruto  del  tamaño  de  una  ciruela,  de  co- 
lor amarillo  que  lira  a  rojo,  de  un  sabor  ando,  que 

Vrabes  comen  como  refrescante,  etc.,  bajo 
i'sle  nombre,  según  Mar  Micliael. 

vi  A  Y  y  A  yo.  Malus.  Género  de  la  familia 
de  las  rosáceas,  sección  de  las  pomáceas ,  y  de 
la  kosandria  pentaginia  de  Linneo.  Los  manza- 
nos varían  de  talla,  desde  un  metro  escaso  basta 
ta  altura  de  árboles  bastante  grandes;  sus  hojas, 
alternas,  simples,  son  dentadas  0  incisas;  su* 
llores,  grandes,  blancas  ó  rosadas,  están  dis- 
puestas en  umbela  o  en  cormibo  simples;  su 
fruto  (J/nnznna)  es  oblongo  ó  redondeado,  ó  de- 
primido, generalmente  umbilicado  en  sus  dos  ex- 
tremos, n  tiene  en  su  interior  cinco  celdillas  <li-- 
l  «crinas,  cubiertas  de  unendocarpo  cartilaginoso. 
Los  Mótanos  pertenecen  al  hemisferio  boreal, 
sobre  Indo  al  antiguo  continente.  El  número  de 
iis  especies  admitidas  por  los  lúdameos  es  de  t 1 

¿;  pero  es  de  presumir  que,  entre  las  nume- 
rosas, variedades  de  las  que  ocupan  un  lugar  tan 
vasto  en  nuestros  cultivos,  haya  muchas  cuyas 
formas  intermedias  las  liguen  entre  si,  de  ma- 
nera que  sus  limites  queden  enteramente  con- 
fundidos. Entre  las  4 1  especies  conocidas ,  las 
unas  constituyen  nuestros  arboles  frutales  mas 
abundantes,  y  las  otras  sirven  tan  «do  para  el 
adorno  de  los"  jardines  de  recreo. 

Manzano  acerba  Malus  acerba,  D.  C. 
y  Mtrat;.  Este  manzano,  bastante  común  en  las 
'icliesas  y  montes  fríos  de  la  Península ,  es  con- 
üiderado  .per  ciertos  autores  como  nna  especie 
distinta,  y  por  otros  como  una  simple  variedad 
d§  manzano  común,  del  que  se  distingue  particu- 
larmente ea  sus  hojas  constantemente  lampiñas 
«n  el  estado  adulto;  en  los  pedúnculos  de  sus  flo- 
res, dosó  tres  veces  mas  largos  que  los  cálices; 
<-o  sus  estilos  lampiños,  soldados  cutre  si  por  su 

liÉmntt  Sus  frutos,  que  son  muy  a  i 
Los  y  no  comestibles,  entran  por  una  parte  im- 
¡x o  tante  en  la  fabricación  de  la  sidra. 

flunxano  román,  Manzano  {Py- 
ru»  Milus.  L.;  Al  alus  communit,  ])('..}  Este  ár- 
bol crece  exponlaneamente  en  los  bosques  de 
Europa,  y  queda  siempre  limitado  a  un  grandor 
mediano;  pero  por  el  cultivo  con  frecuencia  llega 
á  aer  mas  alto  y  mas  robusto,  mientras  qu 
«  mitrarlo ,  en  otros  casos  se  obtienen  de  él  por 
el  enjerto  variedades  de  talla  inferior  á  la  me- 
diana, ó  bien  muy  baja  Su  cima  es  redondeada 
y  generalmente  menos  alta  que  ancha;  sus  hojas 
son  ovales,  agudas,  dentadas,  mas  o  menos  al- 
godonosas en  su  superficie  inferior,  bollándose 
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estos  mismos  pelos  algodonosos  en  los  peciolos, 
os  pedúnculos  y  los  cálices;  sus  flores,  grandes', 
rosadas  6  blancas,  son  llevadas  por  un  pedúncu- 
B  cuya  longitud  iguala  ó  excede  un  poco  á  la  del 
cali* ;  sus  frutos  son  comestibles. 

A  las  dos  especies  que  acabamos  do  describir 
se  refieren  las  variedades  de  manzanos  hoy  dia 
conocidas,  variedades  cuyo  número  se  eleva  a 
muchos  centenares,  y  que  no  nos  es  posible  dar- 
las á  conocer  ni  aun  indicarlas,  remitiendo  al  lec- 
tor á  las  grandes  obras  de  pomologia. 

El  cultivo  de  los  manzanos  es  de  una  alta  im- 
portancia, sobre  todo  en  los  países  en  que  el  del 
viñedo ,  en  ratón  del  clima ,  es  poco  ventajoso  ó 
imposible.  Basta  para  formarse  una  idea  Je  ello 
recorrer  algunas  provincias  de  España,  en  donde 
la  extensión  que  se  da  al  cultivo  de  los  mamónos 
es  con  el  obieto  de  utilizar  sus  frutos  en  la  fa- 
bricación de  la  Sidra  *,  bebida  cuyo  uso  es  bas- 

*  SIDRA.  Esto  bebida,  romo  os  Sabido,  consiste  en  el  ra- 
mo tic  mañana?  fr>rmcntnrt.>,  dependiendo  su  calidad,  no 
solamente  de  su  modo  de  preparación,  si  que  Umhion  y 
sobre  todo  de  los  variedades  de  manzanas  empleadas  y  en 
su  mezcla.  Resporto  áou  sabor,  las  manzanas  se  dividw  en 
áridas,  dulces  y  amargas.  Estos  últimas  son  tas  que  te  em- 
plean esencialmente  para  la  fabricación  de  ta  udra ,  pero 
mezclándolas  siempre  con  una  cierta  cantidad  de  las  pri- 
meros ,  siendo  principalmente  en  la  determinación  de  las 
proporciones  según  las  cuales  debo  operarse  esta  mezcla 
en  lo  que  consiste  el  mérito  esencial  de  esta  prepara*  i<>n. 
Asi  las  manzanos  amargas  dan  un  zumo  mas  denso ,  mas 
azucarado  ,  mas  fácil  do  clarificar  y  de  mas  larga  conserva 
i  ion;  el  zumo  de  las  manzanas  dulces  y  sobre  todo  acidas 
es  de  calidad  inferior  y  mas  difícil  de  aarilicar,  pero  mo- 
difica et  primero  de  nna  manera  ventajosa. 

l're/vrrdctoT».— Paro  extraer  el  zumo  do  las  manzanas, 
so  machacan  estas,  sea  bajo  un  majadero  denudara  faerlo 
en  una  (romería  de  madera  ,  procedimiento  costoso,  poro 
que  da  ana  sidra  muy  delicado,  sea  por  medio  do  una  gran 
rueda  giratoria  vertical ,  sea  ea  t'm  eolre  cilindros  de  ma- 
dero estriados  y  horizontales,  susceptibles  de  ser  aproxi- 
mados) separados  según  se  quiera,  l  a  pasta  asi  obtenida 
es  puesta  inmediatamente  por  rapas  estraUiicadas  coa  paja, 
ote. ,  en  una  prensa  enteramente  análoga  á  tai  que  so  em- 
plean para  las  uras.  v  el  zumo  que  cuela  de  esta  man  aban- 
itonarla  a  si  misma  durante  veinte  y  cuatro  horas  prodúcela 
sidra  mas  tstimadn.  Se  prensa  en  seguida  la  pasta  coa  una 
fuerza  cada  vez  mayor,  retirando  después  el  bagazo,  que 
se  deslié  en  tü  por  100  de  agua,  y,  laego  do  haberlo  de- 
jndn  macerar  por  espacio  do  veinte  y  cuatro  horas,  n  so- 
mete á  ana  nueva  presión.  El  liquido  que  se  obtiene  gene- 
ralmente se  mezcla  con  el  que  ha  dado  la  primera  pre- 
sión; a  menndo  ana  nueva  adición  de  agua  produce  aun  un 
tumo  muy  débil  (rae  se  pone  h  parte.  La  sidra  mezclada 
con  agua  lleva  el  nombro  do  Sidra  (luja,  mientras  que  la 
obtenida  sin  mezrla  es  generalmente  designada  bajo  el 
nombre  de  Sidra  fuerte.  El  zumo  obtenido  de  la  manera 
que  se  acaba  de  indicar  el  ¡tuesto  en  toneles  sin  tapar,  en 
los  cuales  no  larda  en  entrar,  después  de  pocos  dias,  ea  lo 
qoc  se  llama  su  fermentación  tumultuosa.  A  medida  que 
esta  adelanta,  la  superficie  del  líqui Jo  so  cubre  do  uoa  ra- 
pa que  se  deja  intacta  ,  y  cuya  presencia  tiene  por  efecto 
impedir  el  contacto  del  aire  coa  la  sidra,  y  por  consiguien- 
te le.  acidiScacion  de  ésta.  A  la  fin  do  la  fermentación  tu- 
multuosa ,  A  cerca  do  un  mes  después  de  la  introducción 
del  liquido  en  los  toneles,  se  trasiega  y  se  pono  otra  vez  en 
toneles  do  70t  ú  800  litros  de  capacidad,  en  donde  sigue 
fermentando  lentamente,  y  en  los  coates  se  conserva  ordi- 
nariamente hasta  el  momento  en  que  se  quiere  ronsu- 
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lantc  considerable,  sobre  todo  cu  Piurías  y  las 
provincias  \  ascuugadas. 

Las  distintas  variedades  de  manzanos  suponen 
correspondientes  variedades  de  frutos,  en  cuya 
enumeración  y  descripción  tampoco  podemos 
ocuparnos,  siendo  por  lo  demás  la  mayor  parte 
ya  generalmente  conocidos.  Por  lo  tanto  bastará 
decir  que  en  la  práctica  se  dividen  todas  las 
variedades  de  manzanas  en  dos  categorías:  las 
Manzanas  de  cuchille,  cuyo  sabor  es  general- 
mente acidulo ,  á  veces  dulce,  y  las  Manza- 
nil j JNí*T"  *x  ~¿*  Ñ%  ••i^W^Mtf  *fl  P"?  rJ*1  ,J  ''^  J 
mirlo.  En  ciertas  circunslanrui-  m>  ui.|inle  d  i¡u<>  <<•  f-í.i - 
hlezea  la  fermentación  tumultuosa,  por  medio  tle  muchos 
trasiegos  sucesivos,  operados  cada  vez  que  se  ve  que  el  li- 
quido empieza  h  fermentar.  Obtiínese  de  esta  manera  la 
Sidra  •/».<..  Kn  otros  casos,  se  introduce  el  mosto  de 
manzanas  en  botellas  do  asperón ,  ann  antes  de  que  baya 
empezado  á  fermentar ,  obteniéndose  nsi  una  Sufra  tqm- 
mota  copo  vino  do  Champaña. 

La  sidra  se  consume  en  ser  en  cantidad  mu;  considera- 
ble; además,  se  extra*  de  ella,  por  la  destilación,  un  agunr- 
diente  de  buena  calidad  que  puede  sustituir,  eo  morbos 
rasos,  al  aguardiente  de  UTa,  y  que  se  obtiene  en  la  propor- 
ción do  un  a  p.  */0  de  sidra  fuerte. —V.  Espíritus  ó  Aguar- 
dientes.' 

Altrrnriimcs.— La  principal  es  la  acidificación  que  su- 
fre por  conservarla  en  grandes  toneles,  porque  por  la  se- 
rien del  aire  que  ocupa  «I  lugar  que  ha  dejado  la  sidra  ex- 
traída, y  la  de  las  hoces  que  te  hallan  en  el  fondo  del  tonel, 
va  perdiendo  poco  á  poco  su  sabor,  se  pone  negra  y  se  echa 
é  perder.  Se  corrige  esta  alteración  puniéndole  uii  poco  do 
anear  y  de  goma,  por  cuyo  medio  la  fermentación  acética 
es  reemplazada  por  la  alcohólica,  haciéndose  aun  entonces 
potable  la  sidra  para  los  aficionados;  pero  si  no  se  consu- 
mo ó  despacha  pronto,  se  reproduce  nuevamente  el  primer 
estado  de  aridez  y  basta  pasa  á  la  fermentación  pútrida,  en 
cuyo  caso  solo  puede  servir  ya  para  aprovechar,  por  medio 
de  la  destilación,  el  poco  alcohol  que  todavía  conserva. 

I.a  grata  es  otra  alteración  do  esta  bebida  que  puede 
corregirse  por  medio  do  uña  disolución  ó  cocimiento  de 
una  «uslancia  astringente,  rasca,  calecú,  agallas,  ele.,  y 
luego  clarificarla  con  otra  disolución  de  cola  de  pescado.— 
V.  fino. 

Adulteraciones.— para  reconocer  las  varias  sustancias 
colorantes  qne  se  ponen  en  la  sidra,  el  aguardiente  ó  alco- 
hol que  se  la  añade  para  darle  mas  fuerza,  y  la  cal,  la  <  re- 
ta »  las  cenizas ,  el  margino,  etc.,  añadidos  para  dismi- 
nuir su  acidez  y  comunicarle  un  color  mas  intenso,  V. 
Vinos. 

Usos  —  La  sidra ,  que  es  un  compuesto  de  agua,  mate- 
ria azucarada,  árido  acético,  materia  fermenlesribié,  ácido 
carbónico,  murilago,  ácido  milico  y  una  materia  azoada, 
es  mas  o  menos  laxante ,  según  que  ha  fermentado  mas  ó 
menos.  Esta  bebida  es  favorable  á  la  salud,  habiéndose  ob- 
servado que  en  ros  países  donde  está  en  uso .  el  cálculo  y 
el  mal  de  piedra  son  raros ,  y  que  ambos  sexos  son  mas  vi- 
goroso» y  robustos ,  lo  quo  prueba  la  salubridad. 

La'sidrn  reciente  es  dulce,  agradable  de  beber,  y  bás- 
tanle apetecida  de  las  mujeres  y  de  los  niüos;  envejecién- 
dose adquiere  fuerza ,  se  vuelve  humosa,  espirituosa  y  se 
sube  fácilmente  á  la  cabeza  ,  produciendo  una  especie  do 
embriaguez  mas  repentina  y  mas  incómoda  que  la  del  vino 
Kntonres  ha  perdido  una  parte  de  las  cualidades  que  la  ha- 
rén apetecer  como  licor  dulce:  pero  es  preferida  por  los  in- 
teligentes en  este  género  de  bebida.  La  sidra  no  convie- 
ne a  todas  las  personas,  debiendo  consultar  la  experiencia 
para  ufarla  habitunlmentc:  las  fi  lms  medianas  son  útiles  á 
los  temperamentos  débiles;  la  sidra  reciente  es  flalulenia. 
eau«n  relices  ,  diarreas,  y  basta  la  disenteria,  cuando  « 
abusa  de  *!ln. 
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aj&s  tk  ttdra,  casi  todas  acerbas  y  amarga). 

Inútil  es  recordar  el  consumo  considerable  de 
man/anas  en  ser  que  se  hace  durante  una  gran 
parte  del  año,  y  aunque  generalmente  menos  es- 
limailas  que  las  pera-,  figuran  sin  embargoeá 
inocua  ventaja  en  las  mesas,  y  a  mas  su  fácil 
conservación  las  hace  en  extremo  útiles  bajoee- 
le  respecio.  Las  variedades  que  no  pueden  ser 
comidas  á  la  mano  ofrecen  la  materia  de  exce- 
lente- compotas,  siendo  convertidas  por  la  coc- 
ción en  un  alimento  muy  sano;  también  se  suje- 
tan á  una  preparación  análoga  á  la  de  la»  peras 
aplastadas  y  secadas  al  horno,  de  manera  que 
puedan  conservarse  largo  tiempo.  P repinase 
con  este  fruto  confituras  de  distintas  especies,  ta- 
les como  jaleas,  mermelada-,  y  una  confitura 
cuyo  uso  es  popular  bajo  el  nombre  de  ipür 
y  que  consiste  en  mosto  de  uva  cocido,  al  cual 
señan  incorporado  man/anas  por  la  cocción  y 
una  agitación  largo  tiempo  prolongadas.  Cooren- 
iraml  i  fuertemente  por  la  evaporación  y  la  coc- 
ción una  jalea  de  manzanas  muy  azucarada,  te 
obtiene  la  preparacioa.ceaoCBia  bajo  el  nombre 
de  A:ú:ar  ile  manzanas. 

Las  man/anas  antes  de  su  madurez  son  muy 
acidas,  acerbas  y  cansan  mucha  dentera,  lo  que 
es  producido  por  un  ácido  particular  que  ender- 
ran  con  mas  abundancia  entonces,  el  áctdo  mi- 
lico, y  por  este  motivo  los  niños  de  ambos  sexos, 
•pie  las  comen  por  voracidad  ó  por  capricho,  ex- 
perimentan á  menudo  de  su  uso  imhsposicioi 
molestas.  En  este  estado  se  las  acusa  de  ser  in- 
digestas, causar  dolores  de  estonio,  engen- 
drar gusanos,  calenturas,  cólicos,  la  disenteria, 
ele.  Las  manzanas  picadas,  caulas,  no  maduras 
y  averiadas  deben  darse  a  los  animales,  sobre 
iodo  a  los  puercos,  e  impedir  «pie  las  coman  I* 
niños.  A  medida  que  las  manzanas  maikma,  el 
ácido  disminuye,  y  el  azúcar  es  mas  abundanle. 
y  cuando  su  madurez  es  completa,  la  que  para 
algunas  variedades  no  tiene  lugar  hasta  mu 
tiempo  después  de  haber  sido  cogidas,  censh- 
luyen  un  alimento  sano,  poco  costosa,  T^^V 
nía  una  gran  parte  del  alimento  del  pueblo  t» 
las  campiñas  y  en  las  ciudades  para  el  almuer- 
zo, lo  cual  es  debido  al  azúcar,  a  La  fécula,  y  so- 
bre todo  á  la  gelatina  vejeta)  que  contienen,  y 
acusa  á  las  manzanas  comidas  crudas  de  ser  pe- 
sadas,  flatolentas  \  de  difícil  digestía!  paraoer- 
tos  estómagos,  pero  el  enorme  consumo  que  de 
ellas  se  hace  desmiente  lo  bastante  esta  4n>- 
n;  cocidas,  son  un  alimento  tan  sano  como  fá- 
cil de  digerir,  sobre  todo  si  se  las  añade 
porque,  la  cocción  las  hace  perder  su  acides,  de- 
senvolviendo en  ellas  principios  dulces  y  mure 
sos.  La  pulpa  de  la  manzana  cocida  es  el  man- 
jar predilecto  de.  los  enfermo»,  de  los  eonv.i!- 
cíenles,  «lo  los  estómagos  débiles  y  delirante, 
«le  los  temperamentos  calido-,  constipados;  re 
fresca,  humedece,  tempera  y  dulcifiea. 

En  medicina  las  manzanas  se  usan  en  la  pre- 
pararían de  tisanas  calmautcs,  tcmperantes,pn*- 
.critasen  las  calenturas,  las  irritaciones  dep*' 
che  v  de  vientre,  la  loa,  el  reuma,  el  catarro, el 
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estado  bilioso  de  las  primeras  vías,  las  enfer- 
medades eruptivas,  las  afecciones  de  lo»  canales 
unitarios,  tales  como  la  nefritis  y  la  estrangul ia, 
la  blenorragia,  etc.  Hipócrates,  al  condenar  el 
uso  de  las  manzanas  {sanum  ct  lanyutnletn  resal 

Íumum),  solo  se  referia  al  abuso  míe  de  ellas 
lacen  a  veces  algunos  estómagos  débiles,  y  otii- 
Üá  aun  |)or  la  palabra  pomum  aluilia  á  otro  fru- 
to diferente  tii"  «  I  del  man/ano. 

Cocida ,  la  pulpa  de  manzana  ofrece  una  es- 
pecie de  cataplasma,  que  se  aplica  en  algunos 
casos  á  los  diviesos,  los  flemones  de  corta  ex- 
tensión,) sobre  todo  á  las  pupilas  inflamadas* 
pero  en  este  ultimo  Caso  es  necesario  pasarla  a 
través  de  un  lienzo  grosero  ó  de  un  lambe  para 
separarla  de  las  pepitas  y  de  las  fibrillas  de 
sus  membranas,  (pie  podrían  entrar  en  el  ojo  y 
lastimarlo,  y  también  aplicarla  puesta  entre  dus 
pedazos  de  muselina. 

La  corteza  de  manzano,  que  es  astringente  y 
reputada  tónica,  puede  también  sen  ir  para  ob- 
tener una  tintura  amarilla;  sus  hojas  son  comi- 
das cim  gusto  txir  los  caballos  y  el  ganado. 

La  Madera  ae  manzano,  aunque  inferior  á  la  de 
peral;  es  sin  embargo  empleada  en  usos  análogos 
v  estimada  por  los  cbauistas  y  torneros;  es  de  co- 
lor oscuro  rojizo  y  agradablemente  vetada;  su 
grano  es  fino  y  compacto,  sobre  lodo  el  de  la  do 
los  árboles  cultivadas  bocho  digno  de  atención  y 
aaoeslo  al  que  se  observa  ordinariamente  en  lá 
«le  los  árboles  sometidos  al  cultivo;  su  densidad 
varia  según  la  edad,  el  terreno,  ele  ;  pesa  de  48 
á  6€  libras  por  pié  cúbico,  cuando  es  verde,  y 
la  diferencia  de  densidad  de  la  de  los  arboles 
cultivados  en  rebinen  a  la  de  los  píos  silvestres 
es  :  :  ft :  45 ;  por  la  desecación  pierde  de  '/»  á 
7j,  de  su  peso,  y  su  volumen  se  reduce  de  '/„. 

ffauzano  del  I»u  ruino  ( Pijru»  M 
radisiaca,  I,.;  Malus  paradisiaca,  Spach.|.  Ésto 
manzano,  conocido  bajo  los  nombres  de  Camue- 
so de  rerano,  ¡Manzano  de  San  Juan,  cuya  úl- 
tima denominación  debe  á  la  precocidad  "de  sus 
frutos,  que  maduran  desde  t  i  mes  de  julio  ejl 
adelante,  se  cria  espontáneamente  en  abundan- 
cia en  la  Rusia  meridional ,  en  donde  forma  un 
chaparro  de  4  á  f>  metros  de  altura,  raras  veces 
algo  mas.  Su  raiz  rastrera  arroja  un  gran  nume- 
ro de  retoños  (pie  producen  un  medio  cómodo 
para  multiplicarlo.  Mis  hojas  se  asemejan  á  las 
del  manzano  común;  sus  peciolos,  sus  pedúncu- 
los y  el  tubo  de  su  cáliz  son  igualmente  algodo- 
nosos los  segmentos  de  su  cáliz  son  lineares 
lanceolados,  algodonosos  por  dentro,  casi  lampi- 
ños por  defuera;  sus  flores,  que  son  rosas,  (latí 
un  pequeño  fruto  redondeado,  un  poco  deprimi- 
do, umbilicado  en  sus  dos  extremos,  cuya  carne 
es  sosa  y  acorchada. 

Esta  especie  no  es  cultivada  por  su  fruto,  sino 
para  enjertar  en  ella  las  variedades  que  se  quiere 
queden  enanas,  dando  entonces  árboles  altos  de 
i  a  2  metros,  (pie,  en  las  manos  de  horticultores 
inteligentes,  producen  muy  bellos  frutos. 

Entre  los  manzanos  cultivados  como  árbo- 
les de  ornato  en  los  jardines  deliemos  citar  ■  e 


MA(]  y 
¡Manzano  ni.  China  [Malas  untntit,  Dum.;  Mu 

us  spectabilis;  Dcsf.],  introducido  en  Europa  en 
1780;  el  Manzano  pb  ramilletes  {Malus  coruna- 
» ni,  Mili.},  introducido  eu Europa  á principios  del 
siglo  ultimo;  el  Manzano  siempre  verde  (Malus 
sempervirens,  Desf.)  y  el  Manzano  qib  lleva  ba- 
tas [Malus  (Wfflfa/Desf.y. 

.11.1(^1  IV%'.  Una  Mátjuina  es  un  conjun- 
to de  narles  movibles  de  las  cuales  las  unas  re- 
ciben la  acción  del  agente  motor,  y  las  otras, 
después  de  bal>er  modificado  su  velocidad  v  di- 
lección del  modo  mas  ventajoso,  la  trasmiten  4 

as  que  deben  producir  el  erecto  útil,  es  decir, 
el  erecto  para  el  cual  el  aparato  ha  sido  cons- 

ruido. 

Los  términos  instrumentos,  herramientas  é  in- 
genios se  emplean  para  indicar  aparatos  muy  sen- 
cillos que  tienen  un  destino  análogo  i  las  máqui- 
nas; pero  éstas  suponen  una  complicación  mávor, 
v  son  además  easi  siempre  movidas  por  motores 
inanimados. 

Entre  las  voces  hei  t  amientas  y  méu¡uinas  exis- 
to poco  mas  ó  menos  la  misma  diferencia  que  en- 
tre las  voces  hacer  y  fabricar.  La  primera  se  re- 
fiere á  una  pequeña  producción,  y  la  segunda  á 
una  producción  extensa. 

Ks  sabido  que  hay  un  principio  bien  fundado 
en  mecánica  que  las"  máquinas  no  crean  fuerza, 
y  que  solamente  la  trasmiten  aun  en  cantidad  in- 

*  Vamos  a  hablar  sucintamente  no  mas  qno  de  las  ma- 
quina» bajo  el  punto  de  viola  de  la  eevnomi»  industrial, 
puesto  que  seria  calimos  de  lo*  limites  qiie  nos  hemos  im- 
puesto ri  invadiéramos  c<  terrajo  do  la  un-.  ám<  .i  mdus 
ral,  descripción  y  construcción  do  maquinas.  Tan  solo 
nos  es  permitido  ciporrer  las  siguientes  nociones. 

En  general,  se  entiende  porUÁQtm  un  instrumento  pro- 
pio para  trasmitir  la  acción  de  una  ó  varias-  fuerzas.  La 
hiena  de  que  se  dispone  es  la  potaría .  v  la  fuena  que  se 
quiere  vencer  es  la  mistaría. 

Toda  máquina  se  compone  siempre  de  puntos  de  apoyo 
y  de  piezas  movibles,  llamadas  en  ponera!  etmunirorioñn 
ikl  movimiento,  cuyo  objeto  es  comunicar  v  Irasformar  el 
movimiento,  resultando  siempre,  por  complicada  que  sea. 
de  la  combinación  de  ciertas  IKocms  kikxkitvlk»,  que 
son.  1.°  la  palanca,  J.»  la  rueda  y  su  eje,  3."  la  polea, 
é.°  el  piano  indinado,  8.»  la  cuña,  c.u  el  tornillo.  Estas 
.Seis  máquinas  elementales  pueden  aun  ser  reducida*  á  tres, 
porque/ la  rueda  y  su  eje,  dicha  rueda  de  enroje  ó  dentada, 
realmente  no  es  mas  que  una  palanca;  la  runa  y  el  tornillo 
no  son ,  por  otra  parte,  sino  modificaciones  del  plano  incli- 
nado. Por  lo  lanío  deben  contarse  romo  verdaderos  ele- 
mentos de  las  máquinas  tan  solo  la  palanca ,  la  polea  j  el 
plano  inclinado. 

Las  MÍQA  mscowrvEms,  como  acabamos  de  decir,  son 
combinaciones  de  diferentes  máquinas  elementales.  Los  tres 
objetos  que  se  tienen  presentes  en  su  uso  ion:  1  .•  trasportar 
el  efecto  de  una  fuerw  en  un  punto  diferente  de  el  en  el  cual 
ella  está  inmediatamente  aplicada;  í.'dor  Auna  tuerza  que 
obra  con  doria  velocidad  uua  velocidad  diferente;  3.»  ven- 
cer ciertas  resistencias  portncdio  de  fuerzas  dadas,  genc- 
niltueiite  diferente*  de  las  t|iie  se  han  de  \rn<er.  Kstos  re- 
sultados se  consiguen  por  medio  de  máquinas  que  describen 
un  cierto  movimiento  al  rededor  do  un  punto  lijo,  como  la 
palanca,  la  pota,  la  rueda  y  tu  eje,  sea  por  medio  de  olías 
■■quinas  que,  en  vez  de  un  punto  de  apoyo,  presentan,  al 
conliurio.  al  cuerpo  que  debe  ser  movido,  ó  la  resistencia, 
una  superficie  solida  sobre  la  cual  puc.de  moverse,  tales  «en 
el  fJMO  hattúwh,  la  cuño  y  el  tornillo. 
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ferior  á  la  que  ellas  reciben  de  los  motores,  sien- 
do debida  esta  pérdida  de  fuerza  a  los  roces  y 
choques.  Combinando  con  acierto  los  aparatos* 
«s  podrán  disminuir  mucho  las  ]iérdidas  resul- 
tantes de  los  roces,  pero  nunca  so  podrá  hacer- 
las desaparecer  del  todo,  pues  físicamente  jamás 
se  obtienen  los  resultado»  teóricos.  Asi  es  <mc  si 
se  emplease  la  rueda  hidráulica,  que  un  salto  de 
agua  nace  girar,  para  volver  á  subir  esta  agua 
al  nivel  del  deposito,  no  se  conseguiría  hacer 
subir  de  ella  mas  que  una  parle ,  ó  á  lo  mas  dos 
terceras  partes. 

Hay  también  otra  regla  xjuc  se  ha  de  tener 
muy  presente,  y  es  que  lo  que  se  gana  en  una 
máquina  en  fuer  ra,  se  pierde  precisamente  en 
espacio  corrido,  ó  cu  otros  términos  se  pierde  en 
tiempo  lo  que  se  gana  en  potencia,  y  reciproca- 
mente. Considérese,  por  ejemplo,  la  herramienta 
mas  sencilla ,  una  palanca ,  que  ordinariamente 
es  no  mas  que  una  alzaprima  6  gruesa  barra  de 
hierro,  cuyo  extremo  adelgazado  se  coloca  de- 
bajo de  la  carga  que  se  quiere  mover;  se  dispone 
un  apoyo  fijo  cerca  de  este  punto  de  contacto,  y 
la  potencia,  obrando  en  el  extremo  del  gran 
brazo  de  la  palanca,  para  poner  la  carga  en  ino- 
v  imienlo,  no  necesita  sino  ser  igual  á  una  peque- 
ña fracción  del  peso,  precisamente  la  del  brazo 
mas  largo  al  brazo  mas  corto.  Asi,  por  medio  do 
una  palanca,  una  fuerza  puede  muy  bien  equili- 
brar un  peso  10  veces,  too  veces  "mayor,  bas- 
tando para  ello  no  mas  que  dar  á  estafuerza  un 
brazo  de  palauca  décuplo,  céutuplo  de  el  que  es- 
tá aplicado  al  peso;  pero  se  observará  que,  te- 
niendo lugar  el  movimiento,  el  camino  corrido 
•por  la  fuerza  será  i  o  veces,  too  veces  el  que 
«  orre  el  peso,  de  modo  que  la  velocidad  del  peso 
será  too  1  00  veces  menor  que  la  de  la  fuerza. 

Se  puede,  pues,  con  una  máquina  conveniente- 
mente dispuesta,  aumentar  considerablemente 
la  intensidad  de  las  fuerzas  de  que  se  dispone, 
es  decir,  haberlas  capaces  de  levantar  pesos 
enormes;  pero  nunca  debí?  perderse  de  vista  que 
se  comprará  esta  ventaja  prolongando  tanto  mas 
su  acción  en  cuanto  se  quiera  obtener  un  efecto 
mas  desproporcionado:  en  otros  términos,  nunca 
se  ha  de  separar  la  idea  de  la  intensidad  de  la 
idea  de  la  duración  de  acción  de  los  motores. 

Aunque  Ir.  -  máquinas  no  puedau  aumentar  Ja 
cantidad  de  trabajo  que  han  recibido  de  los  mo- 
tores, pueden  modificar  á  voluntad  todos  los  de- 
más elementos  mecánicos  del  mo\ ¡miento,  la 
fuerza  ó  la  presión,  el  camino  descrito,  su  gran- 
dor, su  dirección.  l>c  las  modificaciones  ingenio- 
sas imaginadas  para  hacer  variar  estos  elemen- 
tos según  las  circunstancias,  nació,  por  decirlo 
así,  esa  destreza  de  las  maquinas,  que  hace  que 
ellas  se  sustituyan  cada  vez  mas  a  la  del  hom- 
bre. En  efecto,"  el  principio  del  sistema  manu- 
facturero es  sustituir  el  arte  mecánico  á  4a  mano 
de  obra,  reemplazándola  división  del  trabajo  en- 
tre los  artesanos  por  el  análisis  del  procedimien- 
to en  sus  principios  constituyentes. 

Las  máquiuas  pueden  riescomponefse  en  dos 
partes  -  t.*  el  motor:  i"  los  órganos  que  tienen 
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>or  objeto  trasmitir  la  acción  del  motor  y  eje- 
cutar un  trabajo. 

Motores. 

Los  motores  que  un  fabricante  puede  emplear 
son:  el  hombre,  el  caballo,  el  viento,  el  agua  y 
el  vapor. 

El  hombre  es  generalmente  el  mas  caro  de  to- 
dos los  motores,  v  |>or  eso  apenas  se  le  emplea 
sino  para  las  obras  que  requieren  pequeñas  fuer- 
zas, y  sobTC  todo  para  las  que  exigen  inteligencia 
dejóártc  del  motor. 

En  cuanto  á  tos  demás  motores  todos  pueden 
presentar  v  entajas;  pero  no  se  pueden  establecer 
reglas  generales  acerca  de  la  preferencia  que  se 
ha  de  dar  al  uno  ó  al  otro.  Sucedo  á  veces  que 
el  que  parece  mas  ventajoso  en  determinado  ca- 
so y  para  cierta  localidad,  no  lo  es  en  otro  caso 
ó  en  una  localidad  distinta,  y  por  lo  mismo  debe 
hacerse  un  osludio  para  cada  circunstancia  es- 
pecial que  se  puede  presentar. 

El  caballo  fué  el  primer  motor  que  sustituyó 
al  nombre  Se  calcula  que  el  trabajo  útil  de  un 
caballo  equivale  al  de  í¡  ó  6  obreros ;  y  ñor  otra 
parle  los  hechos  prueban  que  el  salario  de  cinco 
obreros  causa  un  gasto  anual  mucho  mayor  que 
todos  los  gastos  que  trae  consigo  el  empleo  de  un 
caballo. 

El  viento  es  un  motor  que  nada  cuesta  por  si 
mismo,  pudiendo  cualquiera  emplearlo  sin  nece- 
sidad de  comprarlo ,  y  adcniás  la  máquina  que 
sirve  para  utilizarlo  es  poco  costosa.  La  fuerza 
del  viento  es,  pues,  una  fuerza  poco  cara,  pero 
aquellos  que  adoptan  este  motor  deben  resignar- 
se á  muchos  días  de  huelga,  porque  se  ha  obser- 
vado que  los  molinos  de  \  iento  tienen  que  estar 
parados  durante  las  dos  terceras  parles  del  año; 
sin  embargo,  en  los  dias  que  sopla  el  viento  pue 
den  producir,  por  término  medio,  cuando  están 
bien  construidos,  un  trabajo  diario  equivalente  al 
de  U  caballos. 

El  agua  v  el  vapor  son  los  motores  mas  emplea- 
dos en  las 'fábricas,  y  desde  luego  se  comprende 
cuan  importante  es  estudiarios  medios  de  desar- 
rollar sus  efectos.  Sabiendo  aprovechar  bien  la 
fuerza  que  la  gravedad  comunica  al  agua  de  una 
corriente,  cuaudo  cae  de  cierta  altura,  seaumen 
ta  el  producto  de  los  ingenios ;  sabiendo  recoger 
del  carbón  todo  el  calor  y  por  consecuencia  lodo 
el  vapor  que  puede  producir,  se  aumenta  el  efecto 
útil  de  las  maquinas  de  vapor.  Las  corrientes  d<> 
agua  cuestan  mucho  en  los  países  llanos ,  sobre 
todo  en  donde  la  industria  es  muy  activa,  y  ade- 
más exponen  á  las  fábricas  á  días  de  huelga  pro- 
cedentes de  la  sequía  6  de  las  heladas;  sin  em- 
bargo ,  el  uso  de  esla  fuerza  ocasiona  en  el  du 
menos  gastos  directos  que  las  máquinas  de  vapor 
situadas  en  puntos  lejanos  de-las  minas  de  carbón 
de  piedra.  Con  buenas  ruedas  hidráulicas,  pro- 
porcionadas á  las  condiciones  existentes,  se  pue  - 
den  utilizar  de  oj'óÁ  0,80,  ó  los  *A  de  un  salto  de 
agua.  El  vapor  es  un  motor  que  tiene  la  veulaj<i 
de  poderse  aplicar  á  toda  especio  de  fabricación. 
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de  pode"*  establecer  en  todas  las  localidades, 
de  obrar  constantemente  con  la  misma  energía 
en  lodos  tiempos  y  en  todas  estaciones,  y  de  pro- 
ducir las  mas  grandes  fuerzas  necesarias  á  la  in- 
dustria; en  una  palabra,  es  el  motor  que  tiene.cl 
mas  gran  carácter  de  generalidad.  Para  mas  de- 
talles, V.  Máquina  de  vapor. 

v  . 
Orcanos  intermedio* 

Después  del  mntor  vienen  los  órganos  inter- 
medios, cuyo  objeto  es  producir  las  modificado-  ' 
nes  de  movimiento  necesarias  para  obtener  el 
efecto  útil,  es  decir  el  efecto  para  el  cual  la  má- 
quina ha  sido  construida.  Ya  regulan  solamente 
el  camino,  la  dirección  y  la  naturaleza  del  movi- 
miento ;  ya  modifican  los  mismos  elementos  del 
movimiento,  sea  que  aumenten  la  presión  disminu- 
yendo proporcionalmenle  la  velocidad,  sea  por 
el  contrario  que  aumenten  la  velocidad  causando 
una  disminución  relativa  en  la  presión.  Las  tras- 
misiones de  movimiento  se  ejecutan  por  manu- 
brios, por  curvas  excéntricas,  por  ruedas  de  en- 
caje, por  junturas  universales.  En  cuanto  á  la 
serie  de  efectos  que  se  puede  sacar  de  las  má- 
quinas, es  imposible  enumerarla:  ya  trasladan 
de  un  lugar  a  otro  masas  fluidas  ó  sólidas;  ya 
cambian  la  figura  y  el  volumen  do  cuerpos  dúc- 
tiles y  compresibles;  va  quebrantan  por  la  per- 
cusión y  la  presión  cuerpos  mas  duros  que  ellas; 
etc. 

Efecto  útil. 

Para  conocer  el  efecto  útil  que  se  puede  sacar 
do  un  motor,  es  menester  primero  saber  cual  es 
al  máximo  la  cantidad  de  trabajo  que  puede  pro- 
ducir en  una  máquina  que  se  le  presente  para 
aprovechar  su  movimiento.  Esta  investigación 
forma  una  parte  del  estudio  de  la  mecánica  apli- 
cada á  las  máquinas.  Sabido  cs;  por  ejemplo, 
que  con  dos  ruedas  hidráulicas  bien  construidas 
se  puede  obtener  un  efecto  útil  igual  á  cerca  de 
V»  del  trabajo  absoluto  del  motor;  (pie  con  una 
máquina  de  vapor  de  mediana  presión  con  expan- 
sión y  condensación,  se  puede  obtener  la  fuerza  de 
un  caballo  quemando  tres  kilogramos  do  carbón 
por  hora;  pero  no,  es  esto  todo.  Es  preciso  exa- 
minar después  lo  que  la  máquina  destinada  al 
efecto  podrá  perder  de  este  trabajo  con  los  ro- 
ces y  otras  resistencias  extrañas  á  las  que  re- 
sultan del  mismo  afecto.  Sobre  este  punto  la  ex- 
periencia es  la  única  que  puede  facilitar  datos 
exactos.  Asi ,  se  sabe ,  por  lo  concerniente  á  la 
manufactura  do  algodón,  que  la  fuerza  de  un 
caballo-vapor  puede  hacer  mover  500  husos  ó 
púas  de  filatura  con  las  máquinas  accesorias ,  o 
<  i  telares  de  tejer.  Hechos  semejantes  son  los  que 
se  deben  justificar  para  los  diferentes  productos 
que  se  hayan  de  fabricar. 

Inútil  seria  entrar  en  descripciones  mecánicas 
que  nos  conducirían  demasiado  lejos.  Lo  único 
que  importa  recordar  es  (pie  cualquiera  sea  la 
naturaleza  del  efecto  útil  que  la  máquiua  deba 
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Eroducir .  es  preciso  que  Tos  órganos  estén  com- 
i nados  de  tal  suerte ,  que  nada  se  haya  intro- 
ducido en  ellos  que  pueda  ser  nocivo ,  supérfluo 
y  extraño  al  efecto  útil.  «En  toda  obra ,  dice 
-Daniel  Bernoulli,  es  preciso  principiar  por  exa- 
•minar  cuales  el  efecto  esencial  y  necesariamen- 
te anexo  áesta  obra,  efecto  que  sea  inevita- 
ble por  la  misma  naturaleza  de  la  obra,  v  evi- 
tar después,  tanto  como  sea  posible,  cualquier 
tolro  efecto,  o  Este  importante  principio  dicta 
ciertas  condiciones.  Asi,  es  preciso  evitar  todo 
choque  o  lodo  cambio  repentino  que  no  sea  esen- 
cial ála  misma  constitución  de  la  máquina,  pues- 
to que  siempre  que  hay  choque ,  hay  pérdida  de 
fuerzas  vivas,  y  por  consiguiente  una  parte  del 
efecto  útil  perdida.  Tambieu  os  preciso  evitar 
míe  se  imprima  al  órgano  que  produce  el  efecto 
deseado  una  velocidad  y  una  cantidad  do  movi- 
miento que  excedan  de  las  que  cstrielamento 
son  necesarias.  Asi,  por  ejemplo,  si  M  quiere  ha- 
cer subir  agua  á  mía  altura  determinada,  sea  por 
una  bomba,  sea  por  cualquier  otro  medio,  ha 
de  precederse  de  manera  que  el  agua  al  llegar 
al  depósito  superior,  tenga  precisamente  no  mas 
que  la  velocidad  necesaria  para  ganar  la  eleva- 
ción, porque  toda  la  que  tuviese  de  mas  conser- 
varía inútilmente  el  efecto  de  la  fuerza  motriz. 
Por  último,  es  preciso  tener  el  mayor  cuidado  en 
evitar  ó  disminuir  las  resistencias  pasivas,  tales 
como  los  roces,  la  tesura  de  las  cuerdas,  la  re- 
sistencia del  airo,  etc. 

Vcelajas  de  las  maquinas. 

En  general ,  las  grandes  fábricas  aon  las  que 
presentan  los  mas  notables  ejemplos  de  las  com- 
binaciones mecánicas ,  que  en  cierto  modo  son 
vastos  autómatas  compuestos  de  numerosos  ór  - 
ganos  inteligentes  y  no  inteligentes ,  que  obran 
todos  de  acuerdo  y  sin  interrupción  para  produ- 
cir un  mismo  objeto,  pues  lodos  estos  órganos 
están  subordinados  á  uua  fuerza  motriz  que  do- 
mina cftrabajo  de  los  talleres. 

Cuando  se  establecieron  los  primeros  molinos 
do  agua  para  la  filatura  de  algodón  en  Crom- 
fort  f  en  el  valle  pintoresco  del  Darwcnt,  hace 
unos  76  años ,  poco  se  esperaba  la  gran  revo- 
lucion-que  esto  nuevo  sistema  de  iudustria  debía 
un  día  operar,  no  solamente  en  el  estado  social 
de  Inglaterra,  si  que  también  en  los  destinos  del 
mundaentero.  Unicamente  Arkcwrigl  tuvo  la  sa- 
gacidad de  discernir  y  el  valor  do  pronosticar 
en  lérmínos  v  ivos  los  inmensos  progresos  quo 
debía  hacer  la  industria  productora ,  cuando  su» 
resultados  no  fue  en  proporcionados  ya  á  lo* 
esfuerzos  musculares,  que  naturalmente  son  ir- 
regulares y  caprichosos ;  pero  quo  se  la  haria 
consistir  en  el  arte  de  dirigir  el  trabajo  de  de- 
dos y  brazos  mecánicos,  movidos  regularmente 
y  con  una  gran  velocidad  por  una  potencia  física 
infatigable.  Lo  que  su  tálenlo  v  su  criterio  le 
hicieron  divisar  lan  distintamente ,  su  energía  se 
lo  hizo  realizar  con  una  rapidez  y  un  éxilo  que 
tienen  algo  de  maravilloso  en  este  pobre  v  escu- 
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ro  artesano.  Tal  vez  so  debe  admirar  menos  en 
su  obra  la  invenciou  de  un  mecanismo  prupio  lia- 
ra estirar  y  torcer  el  algodón  en  forma  de  hilo 
continuo ,  que  la  distribución  de  las  diferentes 
piezas  de  esta  máquina  cuyas  partos,  siendo  to- 
llas Un  distintas,  obran  sin  embargo  con  tanta 
delicadeza  y  con  una  regularidad  invariable. 

En  efecto ,  do  deja  de  causar  admiración  si  so 
enlra  en  una  fundición ,  y  se  examinan  los  pro- 
cedimientos empleados  para  dar  á  una  materia 
inerte  movimientos  precisos  .  parecidos  á  los  de 
los  seres  organizados,  y  si  después  so  siguo  la 
fabricación  del  algodón.  El  algodón  en  bruto, 
sacado  de  las  balas  recibidas  del  Nuevo- Mundo, 
es  entregado  primero  al  velón  y  á  los  batanes; 
cogido  por  los  rodajes  rápidos  do  estos  dos  ins- 
trumentos ,  la  materia  se  abre ,  se  desmenuza, 
86  monda  y  se  limpia;  á  su  vez  la  carda  la  to  - 
ma,  y  con  sus  mil  dientes  acerados ,  la  muerdo 
.  y  la  estira ,  dejándola  después  escapar  sin  fin  en 
lorma  de  una  b Intuía  y  ligera  cinta.  Esta  cinta, 
doblada,  i  estirada  por  los  ¡nanuaren,  después 
vuelta  á  doblar,  y  también  estirada  por  la  rolina, 
es  Irasformada  por  la  mee  Acra  en  una  mecha  que 
la  mull-jcnmi  tranformará  luego  eu  hilo  lino,  del 
ijue  so  apodera  después  la  devanadera  para  ce- 
derlo por  ultimo  al  urdidor;  en  seguida  el  tetar 
mecánico  lo  recibe,  lo  cruza,  lo  Irate  y  lo  tras- 
forma  en  uno  de  esos  numerosos  tejidos  cuyos 
nombres  varian  según  la  moda.  Tales  son  eu  po- 
cas palabras  las  operaciones  sucesivas  que  del 
algodón  en  rama  hacen  las  indianas,  los  mada- 
p.ilams ,  las  muselinas ,  etc.  Estas  operaciones 
sencillas  para  quien  las  vea,  darán  una  idea 
completa  del  espíritu  de  orden  y  do  empresa, 
del  genio  do  invención  que  ha  reunido  y  puesto 
en  mo\  ¡miento  lanías  máquinas  diversas,  en  esos 
inmensos  y  ruidosos  latiere*,  en  donde  so  agitan 
por  centenares  una  población  activa  de  opéra- 
nos ,  mujeres  y  niños.  «Toda  osa  gente  ha  dicho 
»un  iugeiuoso  escritor,  lodos  esos  telares^  bulos 
«esos  brazos  de  carne,  de  madera  ó  de  metal, 
«sometidos  al  impulso  regulador  de  una  máquina 
•de  vapor,  funcionan  con  una  regularidad  armó- 
uuica;  miembros  dóciles  del  coloso  cuya  máqui- 
«na  es  el  corazón,  teniendo,  como  éste,  sus  lati- 
dos y  sus  pulsaciones.» 

A(|ui  es  oportuno  recordar  el  principio  funda- 
mental sentado  por  el  Sr.  Ch.  Babbago:  «Para 
■el  buen  éxito  de  una  empresa  manufacturera, 
•os  preciso  no  solamente  tener  buenas  máquinas, 
«si  que  también  es  indispensable  que  la  econo- 
«tma  interno  do  la  fabrica  esté  organizada  con 
«el  mas  escrupuloso  cuidado  en  todos  sus  deta- 
lles.» Y  tal  vez  en  la  aplicación  de.  este  prin- 
cipio, mas  aun  que  en  la  perfección  de  las  má- 
quinas ,  reside  la  superioridad  industrial  de  los 
Ingleses.  Es  admirable  en  las  fábricas  inglesas 
la  distribución  y  disposición  general  de  los  tra- 
bajos ,  el  orden*  de  fabticacion  .  el  conjunto  de 
todos  los  movimientos,  y  sobre  todo  la  discipli- 
na y  cnseñan/a  manufacturera  que  nunca  se  dc- 
jan  olvidadas! 
No  hay  necesidad  de  cxlcn ilorsc  masen  p>n- 
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derar  las  ventajas  resultantes  de  la  invención  y 
del  perfeccionamiento  do  las  máquinas.  Todos 
los  descubrimientos  mecánicos  hechos  desde  un 
siglo ,  han  proporcionado  á  la  generalidad  de  la 
|)oblacion  mas  comodidades  y  goces  que  noils- 
frutaba  el  rico  en  otro  tiempo-  Nuestras  casas 
están  mejor  edificadas ;  nuestro  vestido  es  mas 
'  barato;  tenemos  un  numero  infinito  de  utensilios 
domésticos ,  cuyo  uso  era  desconocido  de  mus- 
tiros  antepasados ;  podemos  viajar  con  baratu- 
ra do  un  puesto  á  otro,  y  no  solamente  con  mas 
baratura,  sino  con  diez  veces  mas  rapidez  de  lu 
que  podia  hacerlo  el  hombre  mas  rico  de  un  si- 
glo atrás  • 

Inconvenientes  de  lu  maquinal. 

Para  dilucidar  este  punto  juzgamos  que  lo 
mas  o|H>rluno  es  copiar  las  obsen  aciones  que  so- 
bre los  inconvenientes  que  presentan  las  máqui- 
nas hace  el  ingeniero  civil  Sr.  Julio  Burat,  eu  un 
escrito  publicado  cu  París  en  I H  i  f . 

«Si  el  uso  de  las  máquinas  tiene  ventajas  in- 
mensas, también  tiene  inconvenientes  que  no 
pueden  disimularse.  Se  las  ha  acusado  de  supri- 

*  Hablando  do  las  «enlajas  <¡n«  ofrecen  la*  aSfÍM  de- 
hemos  hacer  observar  que  la  injv.tr  ¡arte  de  ios  É  rento* 
mecánicos  mas  notable  son  debidos-  á  «imples  operarios. 
Y  verdaderamente,  si  so  examina  una  fabrica  de  al^odoo, 
se  presentan  á  la  memoria  los  siguientes  nombre*'  pnmeto, 
el  do  John  Wyalt .  o|>erario  oscuro ,  do  uu  pcqaeuo  tugar 
cerca  de  LkhtlielJ,  que  obtuvo  por  medios  mecánicos  la  pri- 
mera madeja  de  hilo  de  algodón  no  debida  á  tes  dedos  de 
una  hilandera;  después  el  de  Ricardo  Arkcvrigl,  simple  pe- 
luquero de  lugar,  que  inventó  d  banco  de  husos,  la  carda 
■in  lin  y  los  mecanismos  propios  para  el  estiraje  y  H  lorrulo 
del  algodón;  casi  en  la  misma  época.  James  llarejrav es.«nk- 
pie  carpintero  del  Condado  do  Laneasler ,  *tn  saber  leer  ú 
escribir,  huo  dar  á  la  mecánica  uu  paso  ma*  ¡m* >•.'«.  in- 
ventando su  tpinninq-jenny ;  cu  fin,  Samuel  Crtimptoo, 
otro  obrero,  que,  combinando  con  habilidad  e<Us  dos  últi- 
mas invenciones .  produjo  una  máquina  mas  perlería  que 
las  oirás  dos,  la  mull-jcnny.  I.a  invem  ion  de  las  maquina* 
de  vapor  recuerda  igualmente  nombres  de  obrero*,  el  i» 
Sávcry.quo  había  priix  ipiado  Irabajando  en  una  miar, 
loa  de  Toirás  Newcomeu  ,  herrero,  do  Jobn  Canley,  vi- 
driero, de  Trevillmk,  obrero  maquinista,  y  Boalnientr  ti 
de  James  Walt,  el  mas  ilustre  de  todos  elfos,  que  potn 
mas  que  un  pequofio  constructor  do  instrumentos  de  au- 
tomáticas. Después  de  todos  estos  nombres  ingleses ,  nx- 
reco  ser  citado  el  del  francés  Sr.  Jacquarl  ¡  su  padre  m 
maestro  operario  do  eslofas  de  seda  ,  y  el  principió  por  *er 
encuadernador .  desames  fabricante  do  sombreros  de  poja, 
aules  de  dedicarse  a  la  maquinaria;  por  el  Mar  que  lk" 
su  nombre,  rujas  útiles  aplicaciones  son  conocidas,  en 
el  Jurado  de  la  Exposición  de  lo*  producios  de  la  In  lu- 
tria, en  Caris. ic  dio  una  simple  medalla  de  bróoce  , ;  i 
primer  Cónsul  lesenab»  una  pcuíion  de  6.600  franco». 

Si  varios  do  cslus  inventores  hicieron  forlnna . 
otros  también  vivieron  en  la  miseria  .  maldiciendo  lalw 
los  descubrimientos  cuyos  sec  retos  les  hnbia  herbó 
nar  su  rara  inteligencia.  Itarcgravcs  *¿u  á  ricos  cSfWUS 
apoderarse  de  su  invención  ,  y  culeramente  arruinado,  re- 
ducido á  la  dcse«|K»r.ieton ,  murió  en  una  cusa  de  anes> 
I  a  gloria  de  Jacquarl  estuvo  igualmente  llena  de  anur.s 
ra,  y  tal  vez  hubiera  leniilo  quo  pasar  sus  ulliiitv*  ticmp* 
en  la  mayor  miseria,  sin  la  pensión  <fp  le  había  cooctiW- 
Napoleón. 
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mir  el  Ir  abajo  de  uugran  número  de  brazos  an- 
tes empleados;  y, en  efecto,  una  máquina  no 
puede  llegar  a  ser  adoptada  generalmente  en  la 
mduslria  ,  sino  co  lanío  que  disminuye  el  traba- 
jo necesario  para  confeccionar  un  oojeto  cual- 
quiera de  fabricación.  No  se  puedo,  pues,  ne- 
gar que  la  introdúcelos  de  las  máquinas  no  su- 
prima momentáneamente  una  cierta  cantidad  de 
mano  de  obra,  y  no  perjudique  á  los  obreros  em- 
pleados en  el  primer  método  d«  fabricación.» 

«A  esto  contestan  los  economistas  que  es  una 
verdad  (pie  la  introducción  do  una  nueva  má  - 
quina,  reduciendo  el  precio  del  objeto  fabrica- 
do, aumenta  su  consumo,  do  suerle  que  la  nueva 
fabricación  llegando  á  ser  mas  activa ,  concluye 
por  ocupar  realmente  igual  número  de  operarios, 
talan,  por  ejemplo,  la  imprenta,  y  se  asienta  que 
ocupa  en  el  dia  mayor  numero  de  hombres  quo 
copistas  no  había  antes  de  su  invención ;  aña- 
diendo que  lo  mismo  sucede  con  la  ülalura  de 
algodón ,  la  cual ,  desdo  la  invención  do  las  má- 
quinas ,  ocupa  30  veces  mas  personas  quo  an- 
tes .» 

«Añádese,  por  otra  parte,  quo  las  máquinas 
«no  pueden  hacerlo  lodo,  y  que  jamás  podrán 
«ejecutar  los  movimientos  ó  las  detenciones  que 
«no  se  verilican  á  intervalos  determinados ,  las 
■cuales  siempre  exigirán  el  ojo  y  la  previsión 
odel  hombre.  Si  las  máquinas,  pues,  quitan  á 
«los  operarios  los  trabajos  que  requieren  única- 
« mente  fuerza  y  movimientos  de  autómata,  ellas 
•les  dejan,  y  les  dejarán  siempre  los  que  recia- 
«man  las  funciones  del  colendimeuto ,  y  que  una 
«voluntad  reflexionada  puede  solo  producir  de 
«una  manera  convenieulc.»  Todo  esto  es  verdad 
en  tesis  general;  pero  hasta  que  la  introducción 
de  las  máquinas  haya  traído  consigo  un  aumen- 
to bastante  considerable  en  el  consumo  y  por 
consiguiente  en  la  producción  paraocuparign.il 
número  de  brazos  ,  hasta  que  esta  especie  de 
nivelación  se  haya  efectuado,  una  parlo  de  ios 
obreros  queda  sin  trabajo  y  sufre,  a  menos  quo 
otra  clase  de  industria  le  baya  podido  ofrecer 
ocupación.» 

«En  realidad,  lodo  cambio  producido  por  la 
sustitución  de  una  maquina  perfecta  con  una 
máquina  imperfecta,  de  una  maquina  barata  con 
una  niáquioa  cara ,  es  un  incouveuienle  para 
anucllos  (p»e  emplean  las  máqiúuas  imperfectas 
o  las  máquinas  caras.  Este  es  un  cambio  que  in- 
fluye mas  ó  menos  sobre  los  intereses  de  los 
capitalistas,  lo  mismo  que  sobre  los  de  los  obre- 
ros. En  un  país  mercantil,  eu  una  sociedad  quo 
ha  alcanzado  un  alio  grado  de  c¡\  ilizacion  ,  lodo 
lo  que  es  perfección  y  mejoramiento  produce  á 
cada  inslanle  algunos  cambios  que  afectan  de- 
terminados intereses  Todo  modelo  nuevo  que 
sale  en  la  quincallería  afecta,  por  un  momento, 
los  intereses  de  los  propietarios  de  los  antiguos 
moldes.  Todo  libro  nuevo,  sobre  cualquiera  ma- 
teria que  \erse,  y  que  oíros  libros  hayan  Irala- 
oo  ya,  disminuye  el  valor  de  los  derechos  de 
reimpresión  de  los  libros  que  ya  existían.» 
f¿Sc  sigue  délo  que  se  acaba  de  exponer 


que  se  deba  impedir  todo  mejoramiento  un  ra- 
zón de  los  perjuicios  parciales  que  acarrea? 
Nadie  es  de  esta  opinión ,  y  los  mismos  obreros 
que  destrozan  las  máquinas,  convcudriaiHje  su- 
piesen quo  no  depende  de  ellos  el  detener  la 
marcha  de  los  períeccionamienlos.  Sobre  osle 
asunto  lo  mejor  que  podemos  liacer  es  citar  las 
palabras  ile  un  obrero  tejedor  do  Glasgow ,  lla- 
mado John  Faustcr,  cuando  la  información  de 
1827,  quo  la  Cámara  de  los  Comunes  hizo  en 
Inglaterra  sobre  la  cuestión  de  las  emigracio- 
nes.» 

•Sabido  es  quo  las  estofas  de  algodón  se  tejen 
con  telares  á  mano  ó  con  telares  mecánicos,  y 
que  los  primeros  no  pueden  sostener  la  concur- 
rencia de  los  segundos.  Ademas,  el  número  de 
telares  de  tejer  á  la  mano  era  aun  eu  l  «30  el 
mismo  que  en  fsiü,  es  decir  de  i  10,000  ,  mien- 
tras que  el  número  de  los  telares  movidos  p>r  el 
vapor,  que  era  de  14,000  solamente  en  Ihjo, 
había  subido  a  o'j,ooo  en  1*30.  Si  se  reflexiona 
que  un  telar  al  vapor  hace  tres  veces  mas 
obra  (juc  un  telará  mano,  so  verá  que  la  tejedu- 
ra al  vapor  ba  realmente  aumentado  sus  pro- 
ductos en  la  proporción  de  I  á  I  ¿  en  el  espacio 
de  diez  años.  De  ahí  se  sigue  una  condición  do 
ganancia  y  de  trabajo  muy  precaria  para  les  te- 
jedores á  mano.  El  quo  acallamos  do  citar,  ionh 
ra  usier,  declaro,  cu  la  informaciou,  que  ganaba, 
veinte  años  atrás ,  ta  francos  por  semana ,  al 
paso  quo  en  la  actualidad,  después  de  un  traba- 
jo de  1  h  á  <  í»  horas  por  dia ;  no  ganaba  mas  que 
8  francos  4o  céntimos  por  semana,  en  los  me- 
jores tiempos,  y  4  francos  20  céntimos  eu  los  peo- 
res. Ahora  bien,  be  aquí  loque  este  hombre  con- 
lesló  á  las  preguntas  que  se  le  dirigieron  ; 

Pregunta.  ¿El  Camilo  debe  pensar  que  atribuí*  á  U  in- 
troducción de  los  telares  mecánicos  la  insuficiencia  do  la 
retribución  di  vuestro  trabajo  * 

Respuesta.  Si. 

Pregunta.  ¿Considere»,  en  consecuencia  ,  l.i  inlróduc- 
cion  do  los  telares  mecánicos  como  susceptible  de  objeción'.'' 

Respuesta.  No  lo  pensamos  así.  Los  tejedores  de  Glas- 
gow y  de  sus  cercanías,  en  general,  no  creen  que  m  deban 
parar  ó  suprimir  los  telares  mecánicos;  porque  saben  muy 
Lien  quo  las  maquillas  deben  continuar  &u  marcha ,  quo 
ellas  en  efecto  continuarán  marchando,  y  quo  es  imiKttiblo 
detenerlas;  además  no  ignoran  que  ludo  lo  quo  es  instru- 
mento de  agricultura  o  de  fabricación  os  una  parlo  do 
mecánicu.  o  dicho  de  otro  modo  do  máquina,  y  que  todo 
lo  que  está  mas  alUi  de  tos  dientes  ij  de  las  uTuis  (¿i  puedo 
servirme  do  esta  expresión;  es  una  máquina.  Kstoy  auto- 
rizado por  la  inayona  de  nuotca  sociedad  fiara  decir  que 
emilicudo  esta  opinión,  expongo  su  pensamiento  lo  mismo 
que  el  mió.» 

«Las  máquinas  están,  pues,  en  concurrencia  con 
la  mano  de  obra,  rivales  que  parecerán  sin  duda 
muy  temibles  cuando  se  recordará  que  un  poco 
de  carbón  representa  el  trabajo  de  varios  hom- 
bres;  pero  si  este  honrado  tejedor  reconocía  la 
necesidad  de  dejar  marchar  estas  máquinas  que 
le  causal >an  un  perjuicio  personal ,  cía  porque 
apreciaba  linios  los  servicios  que  prestaban  al 
país;  era  porque  s<< .colocaba  cu  el  punió  tic  vista 
del  inferes  general.» 


Digitized  by  Google 


404  MAQ 

•El  ollero  e«á  la  vez  prodlctor  y  consumidor;  ' 
y  por  eso  si  raciocina  coa  justicia  comprenderá 
que  do  puede,  pretender  imponer  sus  productos 
a  un  precio  mas  caro,  y  consumir  los  de  los  de- 
más á  un  precio  mas  barato.  Si  por  un  raro  ex- 
travio del  curso  natural  délas  cosas,  se  llega- 
sen á  parar  todas  las  máquinas,  cada  obrero  ca- 
naria sin  duda  mas  en  su  oficio,  ¿pero  de  qué  lo 
serviría  esto  aumento  de  salario ,  si  tuviese  que 
pagar  todos  los  artículos  que  necesitase  el  doble, 
el  triple,  y  la  mayor  parte  hasta á  precios  fue- 
ra del  alcance  de  sus  facultades?» 

cSo  ha  tratado  de  poner  reglas  al  perfeccio- 
namiento ,  y  83  ha  dicho :  «Cuando  los  pedidos 
«son  bastante,  considerables  para  que  puedan  ser 
«satisfechos  por  los  medios  de  fabricación  ,  lodo 
«nuevo  descubrimiento  de  máquinas  es  un  be- 
neficio para  la  sociedad ,  porque  produce  los 
i  medios  do  satisfacer  á  las  necesidades  existen- 
Mes ;  cuando,  por  el  contrario,  los  artículos  pro- 
ducidos bastan  al  consumidor,  lodo  descubri- 
« míenlo  es  una  calamidad ,  porque  nada  añade 
«á  los  goces  del  consumidor ,  y  porque  no  mas 
«le  proporciona  simplemente  baratura ,  hará  tu - 
•ra  que  solo  liene  lugar  á  expensas  del  produc- 
tor.» Esle  raciocinio  es  falso  en  principio,  y 
eslá  combatido  por  la  experiencia.  No  hay  tér- 
mino, y  aun  cuando  las  máquinas  continuasen 
perfeccionándose  con  la  misma  rápidez  que  lo 
lucieron  en  el  siglo  pasado ,  no  por  esto  habría 
mas  término  para  eslo  á  las  necesidades  del  con- 
sumidor. Gran  numero  de  hechos,  inútiles  de 
recordar,  prueba  evidentemente  que  cuanto  mas 
barato  es  un  articulo  de  primera  necesidad  mas 
se  emplea ;  que  cuando  las  necesidades  mas  ur- 
gentes están  satisfechas ,  y  satisfechas  amplia- 
mente por  la  baratura,  el  consumidor  liene  di- 
nero para  emplear  en  nuevas  necesidades ,  y  asi 
consecutivamente,  de  suerle  ouc  realmente  no 
hay  término  en  estas  necesidades,  mientras  hay 
algunos  fondos  para  satisfacerlas.» 

«Sin  embargo,  lo  repelimos,  los  progresos  de 
las  máquinas  traen  á  veces  consigo  padecimien- 
tos y  dolores  que ,  por  ser  parciales,  no  deben 
llamar  menos  la  atención.  Fué  un  sueno  de  al- 
gunos economistas  el  creer  que  la  Providencia 
sola  haslaha  para  restablecer  la  balanza  entre 
la  ruina  de  una  industria  y  el  nacimiento  de  olra; 
para  hacer  pasar  sin  trastorno  los  brazos  ociosos 
de  un  Irabajo  paralizado  á  un  trabajo  nuevo  y 
lleno  de  porvenir.  Toda  su  previsión  so  exten- 
día a  lo  mas  á  afligirle  por  el  aumento  de  la  po- 
blación, y  á  predicar  al  matrimonio  filantrópicas 
reservas."  En  el  dia  es  evidente  para  todos  que  el 
Gobierno  no  puede  permanecer  indiferente  y  con 
los  brazos  cruzados  en  medio  de  este  desarrollo 
creciente  de  la  industria,  de  estas  repentinas 
concepciones  del  espíritu  humano  en  progreso 
de  invenciones  y  de  mecanismos,  de  estas  revo- 
luciones de  alza  y  baja  de  los  pedidos,  que  á  me- 
nudo dejan  millares  de  operarios  sin  trabajo  y 
sin  pan.» 

«Las  preguntas  dirigidas  por  el  mismo  Comité 
que  interrogó  á  John  Vausler,  y  las  respuestas 
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dadas  por  el  reverendo  Turner  Obispo  hoy  de 
Cainita,  demuestran  de  que  modo  se  sostiene  en 
Inglaterra  la  concurrencia  del  hombre  con  las 
máquinas,  basta  tanto  que  el  obrero  haya  encon- 
trado nuevos  medios  de  ocupación.  • 

Pregvnta.  ¿Cuánto  tiempo  hay  que  el  telar  á  brazo  i* 
tejer  ha  sido  establecido  en  vuestra  parroquia  (en  la  Clte>- 

hirej? 

¡¡espuerta.  No  puedo  contestar  con  mucha  precia»; 
pero  creo  hace  treinta  altos  que  forma  la  principal  oca  pi- 
ñón de  nuestrue  habitantes,  ocupación  á  la  cual  s<*  han  de 
dirado  todos  mientras  estaban  en  el  seno  de  sus  famt'lfj». 
porque  tenían  tanto  trabajo  cuaolo  les  permitían  hacer  los 
tolares  que  establecían. 

Pregunta.  ¿La  invención  de  los  Mares-potencia  é  Ufa- 
res mecánicos  ha  suprimido  el  uso  de  los  telares  á  beato'. 

Respuesta.  No  cabo  ta  menor  dada,  y  ella  habría  aun 
suprimido  estos  telares  muctio  mas  pronto  de  lo  que  lo 
ha  hecho,  si  los  tejedores  de  tetar  á  brazo  no  se  bnbinea 
sujetado  á  una  reducción  de  salario. 

Pregunta.  ¿Pero  sujetándose  á  ana  redacción,  eBw 
han  consentido  con  salarios  insuficientes  para  atenderán» 
necesidades,  y  han  acudido  &  los  impuestos  de  Ja  parrvaott 
para  el  resto  Je  su  manutención? 

¡¡<-.¡w>ta.  Si.  y,  por  este  hecho,  la  concurrencia  ee- 
tre  el  telar  á  brazo  y  el  triar  mecánico  ■  sostiene  por  me- 
dio del  impuesto  de  los  pobres. 

«Por  lo  tanto  la  Inglaterra  ha  hecho  intervenir 
el  impuesto  de  los  pobres  para  pre*  enir  6  a  lome- 
nos  para  suspendor  la  ruina  del  operario,  coya 
posición  perturban  los  daBOubrimicnlos  mecáni- 
cos. En  Francia  no  poseemos  ningún  medio  pro- 
pio de  suav  izar  la  transición  para  ios  obreros  que 
ios  nuevos  procedimientos  privan  de  trabajo;  y  si 
ciertamente  no  es  de  sentir  que  el  impuesto  de  po- 
bres no  exista,  con  todo  la  previsión  social  del* 
acudir  al  socorro  de  estas  clases  desgraciadas  de 
trabajadores.  Sin  examinar  los  diferentes  medios 
propuestos  para  este  fin,  citaremos  uno  que  pue- 
de ser  de  fácil  realización,  y  que  consisto  en  te- 
ner siempre  en  las  cercanías  de  los  lugares  de 
gran  fabricación,  algunos  trabajos  de  utilidad 
pública  en  ejecución,  que  podrian,  en  tiempos 
de  crisis  industriales,  emplear  útilmente  los  bra- 
zos desocupados,  l'n  ensayo  de  esta  especie  he- 
cho en  Lion,  parece  haber  dado  muy  buenos  re- 
sultados.» 

Después  de  lo  expuesto  por  el  Sr.  Hura!,  nada 
tenemos  que  añadir,  sino  que  loda  ven  que  tam- 
poco en  España  contamos  con  medio  alguno  es- 
pecial para  atender  á  la  subsistencia  de  los  obre- 
ros en  los  periodos  azarosos  de  crisis  industria- 
les, nos  atrevemos,  con  nuestra  débil  voz, i 
llamar  la  atención  del  Gobierno  y  de  los  hombres 
que  por  su  elev  ada  posición  influyen  ó  pueden 
influir  en  los  destinos  del  pais,  á  "fin  de  que  w 
olviden  la  suerle  de  la  desdichada  clase  obren, 
sobre  todo  cuando  carece  de  Irabajo.  V  enlien- 
dase  eme  no  pedimos  que  se  la  socorra  con  li- 
mosnas, rebajando  asi  su  dignidad  de  clase  pro- 
ductora hasla  humillarla  con  la  mendiguez.  Re~ 
clamamos  para  ella,  como  miembro  ulilis'uno  y 
necesario  del  cuerpo  social,  ins  trueno»  y  irdi- 
jo,  medios  únicos  pira  morigerarla,  educarla  y 
librarla  del  abatimiento  ó  de  la  deseíperacifo 
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<le  Ja  miseria,  conátltuv  éiuíola  cu  tu  modestísimo 
estado  independiente  y  feliz  por  el  cumplimiento 
del  deber. 

Ctnilniccion  de  nú  quinas  cu  España. 

Por  el  juicio  critico  sobre  maquinaria ,  escrito 
por  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Caveda  eo  la  Memo- 
ria sobre  los  Productos  de  ta  Industria  Española 
reunidos  en  ta  Exposición  pública  de  1 850,  y  que 
á  continuación  copiamos,  so  vendrá  en  conoci- 
miento de  la  importancia  de  la  construcción  de 
máquinas  en  aquella  fecha. 

«La  Junta  ha  manifestado  ya ,  que  cuando  en 
todos  los  ramos  de  la  fabricación  nacional  son  tan 
notables  los  progresos  de  algunos  años  á  esta 
parte,  en  la  maquinaria  se  advierte,  por  el  con- 
trario, un  deplorable  retraso ,  porque  ni  corres- 
ponde al  estado  do  la  producción  industrial,  ni  á 
los  elementos  existentes  para  su  aumento  y  de- 
sarrollo, ni  al  natural  ingenio  de  los  españoles, 
con  tanto  empeño  dedicados  á  resarcir  la  indo- 
lencia y  los  errores  de  tres  siglos.  No  puede,  sin 
embargo,  extrañarse.  ¿Dónde  están  nuestras  es- 
cuelas de  mecánica  aplicada  á  las  arles?  ¿Qué 
industriales  allegan  á  los  trabajos  mecánicos  de 
sus  establecimientos,  las  teorías  y  los  cálculos 
del  hombre  científico?  Solo  en  un  corlo  número 
de  talleres  se  construyen  algunas  máquinas  de 
un  uso  frecuente,  ó  de' reducido  v  fácil  aparato. 
Pero  como  si  su  exactitud  dependiese  únicamen- 
te del  esmero  y  acabado  del  trabajo  material,  los 
simples  operarios  que  le  desempeñan  se  encar- 
gan también  de  la  dirección  y  de  la  parle  cien- 
tífica, pretendiendo  suplirla  con  la  práctica ,  no 
siempre  bien  entendida.  ¡Grave  inconveniencia, 
que  autorizada  por  la  costumbre,  convierte  las 
teorías  en  procedimientos  viciosos,  reduce  la 
ciencia  á  un  lastimoso  empirismo ,  y  halagando 
pretensiones  infundadas,  confunde  la  presunción 
con  la  suficiencia,  y  el  trabajo  material  con  los 
conocimientos  facultativos  (pie  le  determinan!» 

«Es  por  cierto  de  notar,  que  en  una  nación  co-  j 
roo  la  nuestra,  donde  abundaron  siempre  los  hom- 
bres científicos,  notables  no  solo  por  la  profun- 
didad de  sus  ideas,  sino  por  la  solidez  y  la  ex- 
tensión de  su  juicio,  fuesen  pocos  los  exclusiva- 
mente dedicados  á  las  ciencias  exactas.  Aun  en 
la  época  memorable  de  nuestra  grandeza  y  pode- 
río, cuando  colocados  al  frenlc  de  la  civilización, 
érqmos  primero  imitados  que  imitadores,  apenas 
entre  tantos  varones  ilustres  como  honraban  en- 
tonces las  letras  y  las  arles,  se  encontraban  al-, 
gunos,  que  conociendo  todo  el  precio  de  la  me- 
cánica, hiciesen  de  esta  ciencia  un  estudio  dete- 
nido. No  de  intento,  sino,  como  una  parto  de  las 
matemáticas,  le  dedicaron  svis  tareas  Blasco  de 
Garay,  Juan  de  Herrera,  Pedro  Navarro,  Geró- 
nimo Chaves,  Pedro  Ciruelo,  y  Fernandez  de  En: 
ciso.  Los  célebres  arquitectos  de  ese  tiempo ,  si 
profundamente  la  conocían,  hubieron  de  aplicar- 
la casi  sin  excepción  á  las  construcciones  de  los 
grandiosos  monumentos,  que  hoy  nos  revelan  su 
saber  y  su  genio.  Para  todo  artificio  y  maquina- 
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ría,  eran  casi  siempre  los  extraños  preferidos  á 
los  propios.  Un  extranjero  se  encarga  del  famo- 
so aparato  que  eleva  en  Toledo  las  aguas  del  Ta- 
jo. Un  extranjero  también  concibe  y  ejecuta  el 
proyecto  de  la  navegación  de  este  rio,  desde  Va- 
cia Madrid  á  Lisboa,  y  otro  no  meuos  entendido 
traza  y  dirige  las  obras  del  Canal  Imperial  de 
Aragón.  Por  extrañas  y  peregrinas,  dejaron  en- 
tre nosotros  un  nombre  las  ingeniosas  invencio- 
nes de  Juanelo  y  de  Trezzo :  por  entendidos  en  la 
mecánica ,  Leonardo  Turriano ,  Antonelli  y  Fra- 
tin,  no  solo  lomaban  parle  en  las  grandes  empre- 
sas militares  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II,  sino  que 
concebían  los  proyectos  de  navegación  interior , 
y  las  nivelaciones  y  apratos  que  estos  Monarcas 
confiaban  á  su  cuidado.» 

«Al  variar  entre  nosotros  la  dirección  do  es- 
tudios públicos  con  el  advenimiento  al  trono  de 
Felipe  V,  si  se  ha  introducido  otro  gusto  litera- 
rio, y  se  allegó  á  la  euseñanza  de  las  ciencias 
abstractas  la  de  las  matemáticas;  si  vieron  la  luz 
publica  algunos  de  sus  principales  tratados,  to- 
davía por  mucho  tiempo  carecimos  de  escuelas 
de  mecánica  y  maquinaria.  Y  no  porque  estos  co- 
nocimientos dejasen  de  tener  entonces  aplicación 
a  muy  importantes  objetos  de  utilidad  pública, 
ni  polque  faltasen  talentos  superiores  que  los  cul- 
tivaran con  empeño.  Hasta  que  punto  eran  ne- 
cesarios, lo  manifiestan  hoy  las  grandes  obras 
de  los  arsenales  de  Cartagena  y  del  Ferrol,  y  sus 
máquinas  y  aparatos  para  La  construcción  de  bu- 
ques, y  su  arboladura  y  aparejo.» 

«Carlos  III,  que  había  dado  un  poderoso  im- 
pulso á  estos  establecimientos,  introdujo  al  mis- 
mo tiempo  en  nuestras  fabricas ,  y  mas  particu- 
larmente en  las  establecidas  por  cuenta  del  Es- 
tado, el  uso  de  máquinas,  aparatos  é  instrumen- 
tos, hasta  entonces  ó  simple  objeto  de  curiosidad 
entre  nosotros,  ó  do  un  uso  harto  reducido,  v  de 
estériles  resultados.» 

«Con  otras  ideas  de  las  ciencias;  planteadas 
ya  convenientemente  en  muchos  puntos  del  Rei- 
no cátedras  de  matemáticas  y  de  física;  estable- 
cidas escuelas  especiales .  donde  pudiesen  estos 
esto. líos  recibir  lodo  el  desarrollo  de  que  son  sus- 
ceptibles; creado  el  cuerpo  de  ingenieros  de  ca- 
minos, y  dada  la  primera  forma  á  la  escuela  es- 
pecial de  minas,  Cárlos  IV,  contando  con  el  auxi- 
lio de  hombres  tan  ilustrados  como  lielancour, 
Gnv  anilles,  Ainorós,  Rojas  Clemenle,  Bails,  Me- 
lón, Ciscar,  Rodríguez  y  oíros  no  menos  aficiona- 
dos á  las  ciencias  exactas,  pudo  llevar  mas  lejos 
la  protección  que  reclamaban  lasarles  industria- 
les. Entonces  se  celaron  los  fundamentos  del  Con 
sen  atorio  de  Artes,  mas  larde  desarrollado  con- 
venientementc ,  y  se  formó  en  la  Escuela  de  Ca- 
minos la  colección  de  máquinas,  cuvos  restos  son 
todavía  un  honroso  testimonio  del  ¡lustrado  celo 
con  que  Betancour  supo  corresponder  á  las  miras 
del  Gobierno.  Por  los  años  de  1791  fué  agregado 
al  Observatorio  do  Madrid,  un  taller  de  instru- 
mentos físicos  y  astronómicos,  con  las  enseñanzas 
necesarias  de  matemáticas,  física  y  astronomía, 
para  construirlos  científicamente,  bajo  la  direc- 
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cion  de  I).  Carlos  Rodríguez  y  D.  Amaro  Fernan- 
dez, mientras  que  D.  José  Radon  escribía  las  lec- 
ciones prácticas,  y  tómala  á  su  cargo  las  aplica- 
ciones. Fundóse  casi  al  mismo  tiempo  la  Escuela 
del  arte  He  tornear  y  de  maquinaria,  encargada 
al  acreditado  maquinista  D.  Jorge  Inure.  la  de 
1).  Miguel  Sastre,  para  toda  clase  de  máquinas 
v  relojes,  creada  en  1795,  obtuvo  igual  favor  del 
Gobierno,  y  éste  le  extendió  también  á  la  fábrica 
de  máquinas  de  cilindro,  establecida  en  1797  por 
el  constructor  I).  Roberto  Dale.» 

•Mas  por  muy  laudables  que  fuesen  estos  es- 
fuerzos, ni  podían  bastar  á  procurarnos  la  ma- 
quinaria, que  babia  de  mejorar  y  extender  la  fa- 
bricación nacional,  ni  encontraban  en  la  general 
tendencia  de  las  ideas  y  de  los  hábitos,  el  apoyo 
necesario  para  ser  aprovechados  por  aquellos 
mismos  á  cuyo  interés  so  destinaban.  Faltó  la 
unidad  en  las  miras;  el  órden  sucesivo,  y  la  ge- 
neralidad de  las  enseñanzas;  su  enlace  con  las 
principales  atenciones  de  la  industria;  la  opinión, 
ya  preparada  para  admitirlas;  aquella  masa  de 
conocimientos ,  (pie  creados  por  la  necesidad  y 
favorecidos  por  el  interés  individual,  aseguran  y 
extienden  las  miras  benéficas  del  legislador,  y 
las  hacen  fecundas  en  resultados  útiles.  IJoy  el 
carácter  de  las  vocaciones  particulares ,  el  espí- 
ritu de  asociación  y  de  empresa,  el  aprecio  con- 
cedido &  las  artes  mecánicas,  el  desarrollo  pro- 
gresa o  de  nuestros  establecimientos  fabriles, 
pueden  conseguir  lo  que  no  debió  esperarse  en- 
tonces de  los  ensayos  aislados,  y  de  tentativas 
solo  apreciadas  por  un  corto  número  de  hombres 
ilustrados.». 

•Las  máquinas  traídas  á  la  Exposición,  copias 
en  mayor  6  menor  escala  de  modelos  ya  conoci- 
dos, pero  de  frecuente  y  útil  aplicación,  si  no  se 
distinguen  ni  por  las  grandes  dificultades  xencí- 
dns,  ni  por  las  complicaciones  del  mecanismo,  y 
aquella  rigurosa  precisión  que  determina  la  inal- 
terable regularidad  de  los  movimientos,  todavía 
manifiestan  la  destreza  de  sus  constructores,  y 
lo  quo  pueden  prometerse  de  nuevos  ensayos, 
cuando  la  experiencia  venga  á  dar  mayor  segu- 
ridad á  sus  trabajos.» 

«D.  Tomás  de  Miguel  ha  presentado,  como 
otras  tantas  procedencias  de  sus  talleres  de  Ma- 
drid: 4.*  l'na  prensa  de  dos  husillos,  construida 
por  un  nuevo  sistema,  con  la  presión  de  13,7^89 
arrollas,  sin  otra  potencia  que  las  fuerzas  de  nn 
nombre:  s.a  Otra9  dos  para  timbrar,  cuya  pre- 
sión se  verifica  por  medio  de  la  palanca";  y  3.* 
I»<w  busos  de  hierro  forjado  y  de  rosca  cuadrada. 
Atendido  el  estado  de  nuestra  fabricación ,  no 
parece  excesivo  el  precio  de  estos  objetos,  cuxo 
trabajo  material  los  recomienda  tanto  como  sus 
útiles  y  frecuentes  aplicaciones.» 

«De  la  fabrica  de  fundición  de  hierro  y  maqui- 
naria planteada  por  D.  Guillermo  Sanfofd,  en  el 
paseo  do  Recoletos  de  ota  Corte,  se  presentaron 
diversas  máquinas.  Son  las  ma9  notables,  una 
prensa  de  husillo  para  la  extracción  del  aceite 
de  olivas;  otra  para  sellar  ptpol ;  un  volante  pa- 
ra estampar:  un  locomotor ;  i  arios  cilindros  para 


moler  echada  en  las  fábricas  de  cerveza ,  y  uti. 
bomba  aspirante ,  de  sencillo  mecanismo ,  y  aJ 
parecer  bien  construida.  Si  estaba  de  colocar» 
en  la  superficie  del  terreno  donde  exista  el  \*>i 
ó  manantial  cuyas  aguas  han  de  elevarse,  enloo- 
ees  no  se  halla  el  manubrio  bien  colocado;  pero 
ocupará  su  lugar,  si  la  bomba  ha  de  estable, 
se  a  mayor  altura.  Sin  que  la  Junta  ha\a 
funcionar  ninguno  de  estos  aparatos  ,  á  juzgar- 
los solo  por  su  exterior,  encuentra  en  ellos  exac- 
titud ,  y  un  trabajo  esmerado.  Su  constraetor 
no  solo'ha  conseguido  regularizar  un  establee» 
miento  de  (pie  carecíanlos.  \  de  suma  utilidad,  al- 
bo que  mejorando  gradualmente  sus  produn  - 
ha  logrado  ya  disminuir  los  precios  de 'cierto» 
artefactos ,  adquiridos  hasta  ahora  con  dificultad 
en  el  mercado  extranjero.  Estas  favorable* cir- 
cunstancias le  asegurarían  sin  duda  el  premio 
que  merece,  si  en  el  plazo  señalado  hubiese  coo- 
i  un  ido  á  disputarle.» 

«Con  el  mismo  retraso  se  trajeron  á  la  Expo- 
sición varios  objetos  de  la  fabrica  de  BonapiaU. 
que  obtuvo  ya  ía  medalla  de  oro  en  Son 
-l"S  mas  notables,  una  prensa  para  la  extracción 
del  aceite  de  olivas,  con  doble  movimiento  y  l.i 
presión  de  30,000  arrollas,  y  una  maquina  de  im- 
presión continua,  cuyo  verdadero  precio  no  ha  po- 
dido conocer  la  Junta,  porque  ni  la  ha  visto  fun- 
cionar, ni  tiene  datos  para  saber  la  fuerza  que 
exige,  y  el  numero  de  ejemplares  que  lira  en  un 
tiempo  dado.  Dirá  únicamente,  que  todas  sus  par- 
tes se  presenlan  Con  acierto  combinadas,  que  el 
conjunto  se  distingue  por  su  regularidad,  x  qee 
el  trabajo  material  es  esmerado  y  tan  perfecto co 
mo  puede  desearse.» 

"A  semejanza  de  los  mecanismos  de  BabbaKc. 
Rolh  y  otros,  para  realizar  por  medio  de  un  pro- 
cedimiento material  las  diversas  operaciones  di 
la  aritmética ,  1»  trabajado  D.  Policarpo  Bal/o- 
la el  aparato  en  forma  de  teclado.  Como  todos  los 
de  su  clase,  mas  ingenioso  que  útil,  debe  ser  de 
embarazosa  y  escasa  aplicación,  y  antes  a  pm- 

fiósito  para  excitar  la  curiosidad,  que  para  aoxi- 
iar  el  cálculo  v  poder  generalizarse 

«Tarde  ha  concurrido  I).  J.  D.  Iiandrieux  coa 
los  productos  de  sus  talleres,  establecidos ealb- 
drid.  Se  reducen  á  una  prensa  con  contador  p»ra 
papel,  áolra  de  engranaje  \  husillo,  >  a  un  lami- 
nador; se  venden  a  precios  módicos",  y  parece» 
bien  construidos.» 

«El  modelo  en  pequeño  de  una  máquina  di 
vapor  obra  de  D.  Guillermo  Sanford,  puede  con- 
siderarse corrió  el  primer  ensayo  de  un  j "\< " 
promete,  pero  fallo  todavía  de  edad  v  de  expe- 
riencia para  obtener  actualmente  en  la  mecw- 
ca  los  adelantamientos,  que  mas  adelante  pta* 
prometerse  desús  buenas  dispo.-ii  iones  y  de  su 
laudable  aplicación.» 

■  Es  un  aparato  xulgar,  que  nada  ofrece  do 
notable  ,  la  máquina  para  labrar  rbocolale, ) 
construida  en  Sari  Sebastian  por  |).  Toma? 
sagástei.  Puede  únicamente  celebrarse  «tra- 
bajo material,  verificado  con  exactitud  y  lim- 
pieza.» 
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•En  el  mismo  caso  se  encuentra  el  aparato  pa- 
ra  planchar  sombreros  » 

«seria  do  suma  importancia  la  maquina  desti- 
nada á  picar  las  bonillas  en  alta  mar,  sin  el  au- 
xilio del  hombre ;  pero  atendido  su  mecanismo, 
temo  la  Junta  que  no  pueda  corresponder  cum- 
plidamente a  su  objeto.» 

«Debe ,  al  contrario ,  satisfacerle ,  la  de  vapor 
confuida  en  ta  fábrica  de  Trubia.  Es  de  alta 
presión ,  v  de  cilindro  oscilante ,  con  la  fuerza  de 
cuatro  caballo? ;  poro  le  falta  la  caldera,  que  no 
pudo  concluirse  á  tiempo  para  ser  presentada. 
Hay  precisión  en  sus  parles  compom 
recen  esta:*  bien  combinadas ,  y  el  trabajo  ma- 
terial están  acabado  como  puede  desearse,  mas, 
reducida  al  mecanismo  puramente  indispensa- 
ble ,  carece  de  las  forma*  elegantes  y  \  istosas  de 
que  suelen  revestirse  esta  clase  de  aparatos.» 

«Las  diferentes  combinaciones  alfabéticas  se- 
cretas que  forman  las  cerraduras  de  las  cajas 
metálicas,  contraídas  por  D.  Felipe  Mulhjr .  de 
Rarcelona,  aunque  bástanle  conocidas  y  emplea- 
das frecuentemente,  son  ingeniosas,  y  sé  han  tra- 
bajado con  detenimiento.  Mas  utilidad  resulla  de 
las  balanzas  portátiles ,  y  la  bascula  romana  del 
mismo  autor ,  en  que  hay  exactitud  y  presicion; 
pero  su  precio  no  parece  equitativo  á  la  Junta.» 

-El  arca  de  chapa  de  hierro ,  á  prueba  de  in  - 
eeodios  y  sin  llave,  inventada  por  D  Joaquín 
Mazarredo,  de  Madrid,  v  construida  bajo  su 
dirección  por  el  herrero  D.  Juan  Francisco  de 
Hormaechea ,  es  sin  duda  un  mueble  curioso .  y 
supone  en  el  mecanismo  para  cerrarla  v  abrirla', 
ingenio  y  atinada  combin ación.  No  se  halla  tra- 
bajada con  delicadeza  ,  y  su  acabado  es  suscep- 
tible de  mejora ,  aunque  por  el  uso  á  que  se  des- 
lina nunca  se  echara  de  menos  la  prolijidad  en 
deialles.  Del  mismo  autor  es  la  máquina  para 

ivhar  botellas,  cuyo  mecanismo,  bajo  ningún 
respeto,  puede  lijar  (a  atención.» 

•La  merecen  ,  al  contrario,  los  dos  aparatos 
eléctricos  construidos  en  Valencia  por  D.  Sebas- 
tian Alonso  y  D.  Diego  Baquena  El  primero  se 
reduce  simplemente  á  un  pequeño  movimiento 
de  rotación ,  susceptiblo  de  muy  útiles  aplica 

nes,  y  producido  por  la  fuerza  electro -mag- 
nética: él  segundo  es  un  telégrafo  eléctrico,  aun 
funciona  muv  regularmente,  y  cuyos  resultados 
lia  visto  la  Junta  con  satisfacción.  Una  y  otra 
maquina  mi  ponen  conocimientos  en  la  física  no 
comunes,  y  están  además  bien  construidas.  Re- 
comienda ,  por  otra  parte,  á  -estos  artistas,  na 
reloj  de  torre  ,  con  horas  y  cuartos,  de  un  tra- 
bajo prolijo,  y  «  uvas  piezas  parecen  acabada-, 
con  la  mayor  exaciituu  ,  en  sus  detalles  y  por- 
menores. La  Junta  los  considera  dignos  de  la  me- 
dalla de  bronce.» 

«Propone,  con  igual  justicia ,  la  mención  ho- 
norífica para  I).  Francisco  de  la  Rosa ,  por  el 
acierto  con  que  ha  sabido  aplicar  la  electricidad 
a  varios  mecanismos  felizmente  combinados.  Se 
reducen  á  un  telégrafo  electro-magnético,  que 
la  Junta  no  ha  visto  operar  ,  pero  que  cree  ,  , 
buen  efecto  por  la  exactitud  de  su  trabajo;  á 
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un  avisador  y  un  reloj -electro-magnético  de  ta 
bremesa/a  otro  telegráfico  de  la  misma  clase, 
los  cuales  retinen ,  á  juzgar  solo  por  su  aspecto, 
todas  las  cualidades  que  exigen  sus  aplicacio- 
nes.» 

«Fia  expuesto  D.  José  Hidalgo  Tallada,  tr.'s 
clases  de  arados  bien  construidos  ¡  aunque  no 
del  todo  puedan  decirse  originales,  presentan  al- 
guna novedad.  Sin  que  la  Junta  los  haya  proba  - 
do,  y  ateniéndose  únicamente  á  las  formas  y  el 
arreglo  de  las  diversas  piezas  que  los  compo- 
nen, los  cree  superiores  á  la  mayor  parte  de  los 
conocidos.  El  de  una  sola  vertedera  parece  de 
mas  utilidad,  por  su  particular  estructura,  y  co 
locación  de  esta  pieza,  para  volver  la  tierra  sin 
esfuerzo.» 

•No  puede  tributar  los  mismos  elogios  a  la  si- 
lla modelo,  destinada  al  servicio  dé  correos,  y 
construida  por  D.  Dionisio  Lefebrc .  fabricante 
de  coches  en  Madrid,  pues  aunque  bien  traba- 
jada, ninguna  circunstancia  particular  la  reco- 
mienda.» 

•Por  su  ingenioso,  mecanismo,  puede  ocupar  en 
lugar  entre  las  máquinas  traídas  al  concurso,  la 
pierna  artificial  que  ha  construido  D.  Antonio  Jo- 
sé Naranjo  y  Anuya-  Hay  regularidad  en  toda- 
sus  partes,  exactitud  en  la  imitación  del  natural, 
conocimiento  de  la  anatomía  externa,  y  los  jne 
gos  y  movimientos  son  fáciles  v  expeditos.  Co- 
mo Ja  Junta  no  ha  visto  las  apíicaciones  de  esta 
maquina,  isrnnra  hasta  que  punto  llega  su  utili- 
dad, y  si  a  la  estructura  y  buen  concierto  de  las 
formas,  corresponden  los  resultados  que  el  autor 
se  propuso.  Dirá  únicamente,  que  los  resortes  ce 
den  fácilmente  á  los  empuje»;  (jue  se  advierte  en 
los  juegos  de  la  rodilla,  del  pie,  v  de  sus  dedos, 
mucha  espontaneidad  y  prontitud,  y  que  por  el 
poco  peso  del  conjunta  m  (tobe  ocasionar  peno- 
sos esfuerzos  al  que  baya  de  manejarla.  La  Junta 
consiilera  que  su  autor  merece  la  medalla  de 
bronce.» 

Después  de  la  relación  ofirial  precedente  ,  a 
fin  de  que  se  conozca  el  verdadero  oslado  ac- 
tual de  la  construcción  de  máquinas  en  nues- 
tro país ,  hemos  aceptado  con  reconocimiento  el 
siguiente  escrito,  debido  a  la  pluma  de  un  mo- 
desto cuanto  distinguido  Constructor-  mecánico, 
que,  con  fina  amabilidad,  se  ha  prestado  á  sa- 
tisfacer nuestros  deseos.  Dice  asi: 

•Las  máquinas  constituyen  hoy  día  un  elemen- 
to ríe  la  industria  manufacturera  el  mas  esen 
cial  después  de  la  materia  que  elabora ;  son  ins- 
trumentos indispensables  en  nuestros  viajes  de 
mar  y  tierra;  en  la  economía  doméstica  se  ven 
aplicadas  de  varios  modos  y  con  diversos  moti- 
vos las  máquinas ,  y  finalmente ,  todas  las  ope- 
raciones que  antes*  se  habian  de  ejecutar  apli- 
cando la  inteligencia  ó  paciencia  del  hombre  ,  la 
perspicacia  de  los  sentidos  de  la  mujer  é  del  Bi- 
no, o  una  gran  fuerza  acumulando  gran  número 
de  hombres,  se  ejecutan  hoy  dia  -por  medio-  de 
las  máquinas ,  evitando  al  hombre  sus  esfuerzos 
y  4  los  demás  seres  de  la  raza  humana  el  ani 
f  quitamiento  de  -nis  sentidas  basta  la  asistencia 
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Jts  um  hombre  de  regular  inteligencia  para  con  - 
ducir  uua  maquina  de  magnitud  colosal  o  de  im- 
portantísimo Hcclo  industrial  - 

•La  aplicación  de  la*  maquinas  á  la  gran  gene 
ralidad  de  sen  icios  ojos  las  vemos  desempeñar 
eo  el  día,  es  sin  embargo,  de  corta  fecha.  El  gran 
desarrollo  de  la  maquinaria  y  el  progreso  de  sus 
felices  combinaciones  á  favor  de  todos  los  ramos 
de  utilidad  en  la  \  ida  del  hombre  reconocen  so- 
l.mn'ute  do-  causas  que  forman  época  en  la  his— 
i"iia.  Una  es  el  descubrimiento  de  la  fuerza 
motriz  M  \apor,  y  otra  el  arte  de  convertir  el 
hierro  al  estado  liquido  y  aplicarlo  al  moldeo 
de  piezas  de  todas  cuantas  formas  puede  conce- 
bir el  ingenio  del  hombre,  ó  solicitar  el  capricho. 
Ño  cuenta  mas  de  un  siglo  la  provechosa  aplica- 
ción del  vapor  como  medio  práctico,  y  tampoco 
cuenta  mucho  mas  la  fundición  del  hierro  como 
industria.  Antes  dijimos  que  era  de  corta  fecha, 
y  bien  pudiéramos  decir  que  es  muy  reciente, 
pues  que  un  siglo  no  es  sino  un  corto  periodo  eo 
la  data  histórica  que  auténticamente  conocemos. 
Esto  no  obstante  ninguna  otra  invención  humana 
se  ha  generalizado  con  tunta  rapidez  ni  lia  obrado 
tau  asombrosos  efectos  como  estas  dos  herma- 
nas, el  vapor  y  el  hierro ,  que,  unidas  siempre  é 
Dispáranos,  constituyen  las  máquinas,  la  ma- 
quinaria, a  industria,  la  producción,  la  fuerza,  y 
¿¡asta  puede  casi  decirse  la  vida  de  la  sociedad 
moderna.» 

«A  pesar  deque  uno  y  otro  invento  quedaron 
exclusivamente  por  mucho  tiempo  siendo  el  pa- 
trimonio de  los  Búlanos,  pasaron  al  continente  por 
la  perseverancia  de  los  ingenios  continentales  y 
de  la  codicia  que  excitaba  la  perspectiva  de  tan 
las  y  tan  grandes  fortunas  como  ellos  promo- 
vieron, al  mismo  tiempo  que  fueron  trasmatadas 
al  Nuevo- Mundo  por  la  emigración  de  los  mistaos 
hijos  de  ta  Gran-Bretaña,  y  allí  si  cabe  ha  operado 
la  propagación  de  las  maquinas  portentos  mas 
asombrosos  todavía  de  los  que  en  el  mundo  viejo 
no  podemos  ver  sin  admiración,  j 

«El  descubrimiento  mismo  de  las  propiedades 
del  vapor  hubiera  sido  estéril  en  resultados,  si 
con  el  hierro  no  hubiese  tenido  el  hombre  el  me- 
dio de  fabricar  los  aparatos  que  requiere  su  ge- 
neración y  consiguiente  funcionamiento.  El  bron- 
cee por  su  gran  coste,  y  los  demás  metales,  ya  por 
que  no  reúnen  las  propiedades  del  hierro  colado, 
é  porque  resultan  mucho  mas  caros  que  -  éste, 
hacian  imposible  que  el  hombre  hubiera  podido 
realizarlas  grandes  concepciones  de  Watt,  ni  de 
Fulton,  ó  de  Enrique  Bell.  No  debe  extrañarnos, 

Í mes,  ai  tan  lentamente  camino  en  sus  progresos 
a  máquina  do  vapor  desde  Worccster,  en  1683, 
basta  Watt,  en  4764,  como  no  debieran  admirar- 
nos tanto  como  nos  admiran  los  progresos  que 
esta  y  todas  las  máquinas  en  general  han  expe- 
rimentado desde  que  pudieron  contar  con  los 
auxilios  de  este  magnifico  recurso.  Ni  hubiera 
abortado  probablemente  el  gran  pensamiento  de 
iüasco  de  Garay,  si  se  hubiese  conocido  en  su 
época  el  arte  de  fundir  el  hierro  • 

•Mientras  que  las  máquinas  hubieron  de  rons- 
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truirse  de  madera.no  pudo  general»/ irse  su  apli 
ración  sino  a  trabajos  bastos  \  operaciones  rus- 
ticas. Los  artistas,  que  obtenían  entonces  el  dic- 
tado de  maquinistas,  ,  i  m  generalmente  carpin- 
teros :  sus  obras  eran  exclusivamente  de  made- 
ra, y  ahorraban  cuanto  era  posible  el  emplee  en 
ellas  del  hierro  y  otros  metales ;  el  catalogo  d« 
sus  «instrucciones  era  limitadísimo,  pues  se  re- 
ducía á  las  norias ,  tahonas ,  telares  ,  etc.  Las 
materias  del  reino  vejetal  no  se  prestaban  pan 
construir  máquinas  de  minuciosa  complicación  m 
de  grandes  fuerzas.  Pero  desde  que  pudo  cen- 
arse con  ei  hierro  colado,  cuya  liquidez  se  pres- 
ta á  adoptar  todas  las  formas ,  y  cuyas  propie- 
dades físicas  unidas  á  su  baratura  se  prestan 
á  llenar  cuantas  aplicaciones  se  proyectan,  ar 
tísticas  ó  comerciales ,  entonces  quedó  abierto 
al  progreso  y  extensión  de  las  máquinas  un 
campo  sin  horizonte.  Entonces  se  dedicaron  in- 
genios observadores  á  aplicar  la  ciencia  del 
calculo  al  arte  de  construcción;  la  diuainica,  la 
estática,  y  en  general  las  ciencias  matemáticas  y 
físicas  ilustraron  este  ramo  del  trabajo  v  dieron 
nacimiento,  puede  decirse,  á la  industria  de  cons- 
trucción mecánica  propiamente  dicha,  que  no  se 
conocía  antes  sino  con  el  nombre  vago  de  mor 
(juimHa.* 

«Por  lo  que  respecta  á  Espada,  el  arte  de  con* 
truir  las  maquinas  ha  debido  seguir  y  ha  seguido 
la  suerte  de  la  industria  y  de  la  fabricación  del 
hierro.  Mientras  no  se  desplegó  \a  industria  ma 
nufaclurera,  no  hubo  necesidad  de  máquinas  ai 
de  maquinistas;  ó  mas  bien,  en  tanto  que  las  po 
cas  industrias  que  en  España  nos  quedaban  pu 
dieron  ejercerse  por  los  medios  antigaos,  pane 
ron  también  pasarse  sin  el  auxilio  de  las  máqui- 
nas perfeccionadas ,  y  en  el  país  continuó  por 
largo  tiempo  a  conocerse  como  maquinistas  a 
carpinteros  que  hacian  molinos,  tornos,  manejos 
y  alguna  otra  combinación  ingeniosa,  y  en  el  arte 
de  cerrajería  á  los  que  hacian  relojes  de  U>t 
quedando  limitados  a  los  arsenales  y  algún 
establecimiento  del  estado  los  ingenios  elevados 
v  verdaderamente  mecánicos  que  contaba  aque 
[la  época. • 

«El  aumento  de  la  industria  hizo  patente  la  ne- 
cesidad de  mejorar  los  útiles  ó  instrumentos  parí 
producir  mejor,  esto  es,  hizo  ver  que  era  todi* 
pensable  adoptar  las  maquinas  y  producir  meca 
nica  me  ii  te.  y  no  manualmente  cómo  hasta  enion 
ees  habían  practicado  los  antepasados.  Otro  de 
sengaño  vino  á  destruir  nuevas  ilusiones,  y  he 
que  las  maquinas  habían  de  ser  de  hierro, porqet 
con  las  de  madera  ni  mixtas  no  podia  sostenerse 
la  lucha  de  competencia  con  los  extranjeros,  q«t 
estaban  mejor  pertrechados.  El  re 
de  esta  necesidad  conducía  naturalmente  al  re- 
conocimiento de  otra  necesidad  tan  urgente  com 
ella  misma,  tener  hierro  y  saberlo  fundir  • 

«Estos  adelantos  de  la  industria  no  se  efecto 
ron,  sin  embargo,  sino  en  el  primer  cuarto  del  si- 
glo presente,  y  la  primera  tentativa  de  fundir  el 
hierro  en  ol  cubilote,  como  industria  de  especa- 
lacion,  no  se  realizó,  que  sepamos, hasta  1  finen 
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»juc  D.  José  Bonaplala  planteo  en  Barcelona  el 
establecimiento  de  fundición  de  hierro  de  segun- 
da fusión,  el  taller  de  construcción  de  maquinas 
con  tornos,  taladros,  escoplos,  cepillos,  platafor- 
ma, y  demás  útiles  escogidos  entre  lo  mejor  que 
entonces  se  conocía  en  Inglaterra,  trayendo  di- 
rectores y  operarios  extranjeros  que  dirigían  y 
operaban  en  ellos.  Anexo  á  estos  tañeres  se  mon- 
to una  fabrica  de  hilados  y  tejidos  mecánicos  de 
algodón,  con  maquinaria  importada  de  Inglater- 
ra, y  mayordomos  contratados  también  en  aquel 
pus  para  dirigir  los  varios  deparlamentos.  Este 
establecimiento,  que  consideramos  como  el  pri- 
mero organizado  en  España  (*).  fué  el  que  seña- 
ló el  camino  á  la  regeneración  de  la  industria  tan 
abatida  hasta  entonces  en  nuestro  suelo,  y  sirvió  á 
olrosde  modelo  para  entrar  en  la  senda  de  las  re- 
formas y  emprender  con  brío  las  mejoras  que  ha- 
cia necesario  nuestro  estado  de  atraso.  Aumentado 
ya  y  extendido,  funcionaba  en  1835  bajo  la  razón 
de  Bonaplala, Vilaregut,  Rull  y  Compañía,  cuan- 
do fue  paitólo  de  las  llamas  en  la  revolución  del 
s  de  agosto,  á  impulsos  quizá  de  las  preocupa- 
ciones que  ofende  toda  reforma  que  tiende  a  des- 
truir nocivas  rutinas  y  de  la  en\  idia  que  des- 
piertan las  innovaciones  de  gran  porvenir .  A  pesar 
de  su  destrucción,  había  ya  llenado  su  objeto  el 
pensamiento  del  Sr.  Bonaplala.  Planteado  en  Bar- 
celona, centro  del  movimiento  industrial  y  mer- 
cantil de  la  comarca  mas  laboriosa  de  España,  no 
fallaron  émulos  é  imitadores  que  supieron  colum- 
brar el  germen  de  riquezas  que  envolvía  aquella 
idea.  Asi  es  que  cuando  ocurrió  la  quema  de  la 
fábrica  de  Bonaplala  habia  ya  nuevas  filaluras 
que  se  montaban  bajo  el  sistema  moderno  y  va- 
rios talleres  de  construcción  que,  en  escala  mas 
modesta,  habían  perfeccionado  sus  útiles  y  sus 
trabajos.  La  misma  fábrica  incendiada,  reorga- 
nizada algunos  meses  después,  duplicó  al  menos 
el  caudal  de  su  utitiario  y  vio  ensancharse  con- 
siderablemente la  esfera  de  sus  operaciones.» 
«A  pesar  de  la  guerra  civil,  que  provocaron  en 
i  los  partidarios  de  los  abusos  y  de  la  rutina, 
la  industria  se  extendió  considerablemente,  sobre 
todo  en  las  provincias  Catalanas,  al  abrigo  délos 
nitiros  de  la  capital  del  Principado  y  de  tas  for- 
tifica*'iones  de  otros  pueblos,  que  defendían  la 
bandera  de  Isabel  II,  verdadero  emblema  del 
progreso  intelectual  y  de  mejoras  materiales  en 

*  «Al  calificar  de  primero  y  do  modelo  esta  establecí-' 
miento  nouos  guia  ninguna  idea  de  parcialidad,  sino  que 
ao  han  conseguido  nuestras  indagaciones  la  noticia  de  que 
existiese  otro  con  anterioridad  á  el.  La  famosa  ferrerra  de 
Heredia,  en  Máhign,  tenia  cubilote  y  moldeaba  hierro,  pero 
coaaideramo*  este  departamento  de  aquella  ferraría  co- 
mo oa  sonido  de  la  misma  casa .  y  no  ron  la  misión  de  ser- 
\ir  loa  pedidos  de  las  arte*  y  "difundir  la  industria  del 
moldeo,  como  practico  desdo  un  principio  la  fundición  de 
Bonaplala,  en  Barcelona.» 

«Nuestro  silencio  can  resp«rla  á  cualquier  otro  estableci- 
miento que  en  Kspafta  b.  ya  llenado  el  objeto  del  Sr.  Bona- 
ntnta  ante»  que  el  suyo  proviene,  si  acaso,  únicamente  do 
Lilla  de  noticias,  y  esUmo«  dispuestos  k  corregir  cualquier 
error  que  en  ello  hayamos  cometido,  ti  «e  nos  da  muestra 
<-on  pruebas.»  , 
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nuestro  país,  de  tal  suerte  que  en  (84o  la  esta- 
dística industrial  presentaba  un  aumento  extraor- 
dinario, efectuado  durante  la  guerra  precedente, 
de  fábricas  nuevas  montadas  de  pié  y  otras  da 
las  antiguas  «pie  habían  mejorado  su  maquinaria 
con  maquinas  traídas  parte  del  extranjero  y  otras 
construidas  en  el  país.» 

«A  la  par  del  aumento  que  experimentó  la  in- 
dustria manufacturera,  aumentó  también  su  com 

tañera  inseparable,  la  construí  non  mecánict 
1  taller  primitivo  de  Bonaplala,  habiendo  pasa- 
do á  ser  propiedad  de  D.  Valentín  Esparó,  se  ha- 
bía hecho  ya  en  esta  época  una  reputación  dis 
tinguida,  tanto  por  la  extensión  de  sus  edificios, 
como  por  la  importancia  de  sus  obras,  y  Barce- 
lona contaba  además  varios  otros  talleres  en  bas- 
tante numero  que  surtían  en  gran  parte  los  pe- 
didos de  la  fabricación,  entre  los  cuales  merecen 
ser  mencionados  los  de  la  Compañía  Barcelone- 
sa, Sres.  Dotuenech  y  Prat,  Nuevo  Vulcano,  etc. 
Varios  otros  pueblos  del  Principado  tenían  ya 
entonces  talleres  y  fundiciones  auxiliares  de  la 
fabricación  que  en  ellos  se  estableciera^  la  cons- 
trucción de  maquinas  se  habia  lijado  también  en 
Madrid,  Sevilla,  Valencia,  Zaragoza  y  otros  pun- 
tos del  reino  con  talleres  mas  ó  menos  impor- 
tantes.» 

•Hasta  esta  época,  los  talleres  del  país  traba- 
jaban favorecidos  hasta  cierto  punto  por  los  de- 
rechos que  tenia  impuestos  la  maquinaria  extran- 
jera, á  pesar  de  que  el  hierro  y  otras  materia» 
pagaban  también  derechos  muy  subidos.  En  la 
reforma  de  1810  prevaleció  el  principio  de  favo- 
recer la  industria  manufacturera,  facilitándole  la 
adquisición  barata  de  las  máquinas,  y  de  protejer 
las  Terrerías,  imponiendo  fuertes  derechos  al  hier- 
ro. Por  error  o  por  olvido,  dejó  esta  reforma  pos- 
tergada la  construcción  de  maquinas,  falta  im- 
perdonable en  una  administración  que  aseinir.i 

auerer  fomentar  la  industria,  é  inconcebible  por 
emás  en  una  época  en  que  lodos  los  países  y 
todos  los  gobiernos,  hasta  los  mismos  que  no  son 
manufactureros  ni  hacen  alarde  de  quererlo  ser, 
se  afanan  por  atraer  á  su  suelo  esta  industria 
que  es  la  madre  de  las  industrias,  la  industria 
elemental. 

•A  pesar  de  este  contratiempo,  los  talleres  de 
construcción  sostuvieron  con  esfuerzo  su  reputa 
I  cion  y  no  abandonaron  el  campo  de  la  lucha  en 
el  mercado  de  la  competencia*,  siguiendo  de  cer- 
ca los  adelantos  que  hacían  sus  coieftt  del  ex- 
tranjero, y  aplicados  sin  cesar  en  perfeccionar  y 
abaratar  sus  productos  ,  pudieron  adelantar,  cu 
vez  de  retroceder,  hasta  tal  punto,  que  en  la  Ex- 
posición pública  de  1841  se  presenta  esla  indus- 
tria y  la  del  hiciro  ocupando  un  lugar  de  pre- 
ferencia, y  en  el  informo  de  airuel  certamen  so 
e  dedican  brillantes  elogios,  en  tales  términos 
que  la  Junta  calificadora,  ■  i* •  - ¡ n n--  <lr  i  ottBidaT 
a  varios  jefes  de  esta  industria  para  la  medalla 
de  oro,  reconoce  que  para  el  expositor  D.  \  ■ 
lenlin  Esparó  no  considera  ésta  bastante  premio, 
y  le  recomienda  para  una  distinción  pamoolfti 
que  en  efecto  acordó  el  gobierno  de  S.  M.» 
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«Desde  aquella  epuca  uo  mejoró  la  suerte  de 
lo*  talleres  españoles  por  loque  justamente  de- 
fiera esperar  de  la  Administración;  pero,  favore  - 
cida con  el  acrecentamiento  que  tomaba  por  do 
quiera  la  industria,  %  aprovechando  la  reducción 
que  lu\  ieron  los  precios  de  algunas  clases  de 
hierro  v  el  combustible,  pudo  acreditar  la  sufi- 
ciencia'de  los  Españoles  como  mecánicos  v  la 
eitensionde  sos  medios  en  gran  numero  de  obras 
que  libraban  á  la  industria  por  do  quiera  los  ta- 
ñere» esparcidos  ya  por  todas  las  provincias  del 
reino.»  ¿  . .  . 

.En  el  periodo  desde  el « 841  al  185*  habíanse 
establecido  talleres  mecánicos  por  cuenta  del 
Erario  en  los  arsenales  de  Cartagena,  Carraca  y 
Ferrol,  que  fueron  en  un  principio  puramente  de 
reparación  v  se  montaron  luego  bajo  un  pié  res- 
petable para  construcciones  nuevas,  y  enTrubia, 
en  Asturias,  se  planteó  también  por  cuenta  del 
Estado  un  establecimiento  completo  de  fundición 
y  construcción,  que  compite  en  todos  conceptos 
con  los  que  haya  mas  sobre sa líenles  en  Europa. 
La  industria  particular  \ió  crecer  el  numero  é 
unporlaucia  de  los  talleres  de  esle  ramo  en  toda 
la  mouarquia,  v  sin  embargo  se  lee  con  admira- 
ción en  la  Memoria  de  la  Exposición  publica  de 
1850  que  la  Junta  advierte  en  la  maqninaria  un 
deplorable  retrato.  Esto  procedería  quita  de  que 
para  emitir  semejante  parecer  no  se  atendió  roas 
que  a  la  <  oncurrencia  ala  Exposición  de  Madridt 
sin  in\ estiiiar  la  estadística  de  las  provincias,  ni 
reflexionar  cuales  pudieran  ser  las  causas  de  la 
falla  del  concurso  de  la  maquinaria  i  las  Expo 
siciones  de  Madrid.  A  poco  do  reflexionarle 
hallará  que  en  su  mayor  parte  los  productos  de 
la  industria  mecánica  son  de,  gran  |>eso  y  voro- 
men,  y  de  difícil  trasporte;  que  los  talleres  prin- 
cipales de  construcción  que  en  el  dia  cuenta  la 
nación  se  hallan  situados  en  el  litoral,  á  distancia 
de  cien  leguas  de  Madrid,  que  solo  por  ser  Cor- 
te se  ha  designado  para  celebrar  las  Exposicio- 
nes industriales.  Madrid  no  os  centro  industrial 
en  donde  cuente  ningún  constructor  probabilida 
des  de  vender  una  máquina  de  vapor  marítima, 
un  útil,  maquina  ó  herramienta  de  construcción, 
una  máquina  de  lilalura,  ú  otras  en  fin  de  las 
construcciones  que  en  el  dia  son  objeto  del  estu- 
dio predilecto  de  los  ingenieros- mecánicos,  y 
articulo  de  competencia  entre  talleres  acredita- 
dos. Ninguna  de  estas  máquinas  es  probable 
que  figuren  en  las  Exposiciones  d2  Madrid,  por- 

Sue  los  malos  caminos  que  exponen  el  que  pue- 
an  llegar  allí  sin  averias ,  la  distancia  y  caro 
del  trasporte  de  ida ,  y  la  ninguna  probabilidad 
de  venta  allihace  seguro  el  tener  que  sufragar 
el  trasporte  de  vuelta .  y  estos  gaslos  cuando 
se  traía  de  pesos  considerables  retraen  á  cual- 
quier constructor  particular,  l'nicameute  podría 
confiarse  de  ver  en  las  Exposiciones  de  Madrid 
esta  dase  de  aparatos  cuantío  se  construyesen 
allí  mismo,  y  esto  tampoco  es  probable  en  los 
tiempos  presentes  por  las  razones  ya  expues- 
tas ,  al  paso  que  se  ven  confirmadas  las  razones 
que  alegamos  en  el  hecho  de  que  desde  1114,  en 


que  la  confinación  del  Sr.  Esparo  llevo  allí  pie- 
zas de  gran  peso,  ningún  otro  taller  de  maqui- 
naria ha  concurrido  á  exponer  maquinas  de  ai- 
Kan  peso  en  las  Exposiciones  posteriores,  sino  los 
establecimientos  de  la  Corte.  ■> 

•Déla  lectura  misma  del  cuerpo  de  la  Memora 
citada  deducirá  cualquier  práctico-industrial  I 
i  onlrario  precisamente  de  lo  que  se  anun 
respecto  á  la  maquinaria  Es  imposible  que  no 
progrese  la  construcción  de  ma-i         •  menos 
-unil  todavía  el  que  se  airase  este  ramo  en 
un  panqué,  comoel  nuestro,  ofrece  pruebas  ton 
patentes  de  adelanto  la  industria  maniifa 
en  general  y  la  elaboración  del  hierro.  Cuando 
ella  misma  no  se  hubiese  presentado ,  como  ha 
sucedido  en  España ,  estos  otras  hubieran  re- 
damado indefectiblemente  sus  auxih  lia- 
do sus  progresos.» 

s,.nsibfe  r-,  en  verdad,  rae  al  e»  riwrse  este 
juicio  en  la  Memoria  .  hubiese  omitido  la  Junta 
entrar  en  la  investigación  de  las  cau-  >le- 
lienen  el  ma\  nr  desarrollo  de  la  construcción  de 
maquinas  en  España,  y  de  los  motivos  poro 
continua  en  tan  grande  escala  la  importación  de 
inaqumas  extranjeras.  Forzada  se  \iera  a  COOI 
sar  que  proviene  en  la  actualidad  .  1<>  mismo  que 
en  la  fecha  de  aquel  documento,  de  las  Irab 
que  nuestra  m  -ain/.acion  arancelaria  opone  á  la 
extensión  de  nuestros  talleres,  )  en  el  encade- 
namiento que  la  imposibilito  de  presen  1 1 
competencia, por  lo  que  respecta  al  precio  üinca- 
mente,  con  la  fabricación  extranjera.  Hera  is  di- 
clio  que  en  los  precios  únicanienle  constato'  la 
imposibilidad  de  la  competencia, iwrque  en  eiian 
loa  los  medios  de  nuestros  talleres  \  rarucid  . 
de  los  constructores,  prueba  son  de  ellos  las 
obras  que  en  gran  cantidad  han  librad)  á  la  in- 
dustria • 

«La  reforma  arancelaria  de  1 849  } 
cion  resultante  de  las  partidas  que  mis  directo 
relación  tienen  con  la  construcción  de  roa 
\  su  comercio ,  condenan  á  nuestros  talleres  ala 
iii.m  t  condición  de  reparadoras  Cuando  quier»  - 
lanzarse  á  contratar  obras  nuevas  ene 
ganada  siempre  la  partida  por  los  agentes 
talleres  extranjeros  que.  bajo  contfMMMHto 
ventajosas  para  el  comprador,  les  quedan  bene- 
ficios que  nunca  obtiene  de  su  trabajo  el  con? 
tructor  español.»  " 

C ou\euimoscon  el  ilustrado  autor  deto  «e- 
moria  arriba  mencionada  en  que  ha  carecí  I 
país  de  escuelas  de  mecánica  aplicada  á  las  ar 
tes.  pero  no  convendriamos  en  que  esta  tea  u 
causa  de  que  no  baya  adquirido  la  constniccK* 
mecánica  cu  nuestra  España  el  ilesa rroUu que  er. 
de  esperar  al  lado  del  desenvolvimiento  que  s 
observa  en  todas  las  industrias.  El  comprobar»'' 
de  nuestra  opinión  lo  hallamos  en  In  segura  »< 
dad  de  que  nuestros  talleres  han  aceptado  cuas 
tos  pedidos  se  les  han  ofrecido,  siempre  que  i 
precio  no  ha  sido  la  barrera  insuperable,  y«H 
en  cuantos  trabajos  han  aceptado  y  en  cow 
compromisos  han  contraído  han  salido,  [**  reg 
general,  con  menos  contrariedades  Que  tos  con 
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tralislas  extranjeros.  El  pretto  es  siempre  cu  los 
trabajo»  grandes  la  \  alia  que  no  puedeu  vencer 
nuestros  constructores,  p  »rquo  no  depende  del 
i  -ludio,  ni  del  tálenlo,  ni  de  la  aplicación  el  ven- 
cerla, sino  que  procede  de  dificultades  que  ori- 
gioan  nuestras  les  es  ecoúóniicas.  Aunque  nues- 
tros constructores  limiten  el  cálculo  de  sus  be- 
neficios á  lo  mas  iulimo  que  cabe,  y  á  pesar  de 
que  en  muchos  casos  se  arriesguen  al  azar  de 
una  pérdida,  es  imposible  creer  que.  pueda  pro- 
longarse sin  correctivo  el  presente  estado  que 
tiende  á  su  ruina,  y  el  fruto  de  las  escuelas  in- 
dustriales, que  esta  formando  eu  España  un  plan- 
tel de  ingenieros-mecánicos,  sereducirá  á  haber 
adornado  con  ote  titulo  á  jóvenes  de  mérito  y 
aplicación,  que,  después  de  haber  concluido  su 
carrera.no  teudrán  obras  que  dirigir,  ni  talleres 
en  donde  fructificar  sus  esludios.* 

•Comprendemos  fácilmente  que  esta  cuestión, 
como  oirás  de  índole  puramente  práctico -indus- 
triales, do  se  vea  del  mismo  modo  en  Madrid  que 
en  las  provincias,  y  sobre  todo  en  los  puntos  en 
donde  operan  algunos  délos  tallen  --  e-pañoles  de 
mas  nota;  y  también  conceptuamos  que  este  sea 
uno  de  los  motivos  porque  no  se  han  puesto  en 
práctica  los  medios  -imples  y  justos  para  pro- 
mover al  desarrollo  de  un  ramo  tan  importante 
de  la  industria  nacional ;  pero  tampoco  podemos 
dejar  de  sentir  que  no  se  naga  la  merecida  ju-  - 
Uciaá  los  talleres ,  cuy  os  aumentos  y  adelantos 
hemos  tenido  ocasión  de  observar,  presenciando 
las  obras  que  continuamente  han  salido  de  sus 
recintos.» 

•A  pesar  de  las  contrariedades  de  todo  género 
que  bao  de  contrarrestar  nuestros  talleres  para 
prolongar  su  existencia,  no  se  crea  que  se  hayan 
quedado  tampoco  en  el  mismo  estado  que  pre- 
sentaban en  1851.  Desde  entorn  es,  una  necesi- 
dad creciente  de  cada  dia  ofrecía  á  la  construc- 
ción mecánica  un  nuevo  campo  de  aplicación,  un 
servicio  importante  que  prestar,  auxiliando  á  la 
marina  de  vapor  el  ejecutar  sus  reparaciones  eu 
los  puertos  de  España  Presta)  solícita,  como  en 
todos  casos,  se  presentó  a  llenar  este  serv  icio,  eri- 
giendo nuevos  talleres  especíale-  \  reformando 
otros  existentes  adaptables  á  este  servicio.  De 
una  industria  que  asi  se  adelanta  a  las  necesida- 
des riel  país,  un  , regular,  ni  menos  es  discul- 
pable, que  no  -ch  ivan  atendido  sus  quejas  cuau- 
do  lae  na  presentado. o 

«Si  el  Gobierno  se  tómasela  pena  de  formar  una 
estadística  del  numero  de  operario-  j  empleados 
que  mantó  n.'  esta  industria;  de  los  capitales  que 
tiene  invertidos  en  solare-,  edificios,  útiles  \  mer 
cadena-;  riela  suma  que  invierte  en  hierros  y 
otros  materiales  que  compra  alas  fábricas  del  país; 
del  valor  de  Ios-materiales  queimportadel  extran- 
jero ,  \  derechos  que  pagan  en  las  Aduanas,  de 
las  cantidades  á  que  ascienden  las  contribucio- 
nes que  pagan  v  valor  do  la»  obras  que  entregan 
fabricadas,  entonces  se  vena  bien  confirmada  la 
importancia  de  esta  mdn-lriay  de  lo  que  es  me- 
recedora, y, comparada  con  épocas  anteriores  des- 
de ISiO,  se  veriabieo  patentizado  su  progreso.» 
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«Este  trabajo  lo  hubiéramos  emprendido  noso- 
tros para  poder  presentar  á  seguida  de  nuestro* 

asertos  los  justificativos,  sin  embargo  de  conocer 
que  no  os  dable  á  un  particular  el  lanzarse  a  tra- 
bajos de  esta  clase.  Si  estuviésemos  seguros  de 
encontrar  en  todos  los  particulares  la  misma  ama- 
bilidad y  franqueza  que  hemos  hallado  en  algu- 
nos, nos  permitirla  poder  demostrar  que  llevando 
la  reforma  que  la  equidad  aconseja  en  las  parti- 
das del  Arancel ,  que  injustamente  perjudicani  la 
industria  de  construcción  de  máquinas,  se  con- 
seguiría, sin  detrimento  de  ninguna  otra,  el  fo- 
mentar su  desarrollo  en  grande  escala  con  gran 
ventaja  por  parte  del  Tesoro  público  y  prosperi- 
dad de  las  ferrerias  nacionales.» 

«De  una  sola  de  las  empresas  constructoras  de 
Barcelona  podemos  decir  que,  según  datos  que  se 
refieren  al  primer  trimestre  de  este  año  4857,épo- 
ca  por  cierto  bien  desfavorable  á  todas  las  m 
dn- trias  de  Cataluña,  que  sostiene  en  sus  talle- 
res setecientos  operarios  y  empleados;  que  der- 
rama mas  de  dos  millones  de  reales  anualmente 
en  jornales  y  salario-  dé  Mtfl  personal;  que  con- 
tribuye á  las  cargas  del  Estado  por  derechos  de 
los  efectos  que  importa  del  extranjero  y  contri- 
buciones directas  en  22  mil  duros  anuales.  Si 
una  sola  de  las  empresas  de  Barcelona  ofrece  es- 
ta estadística,  cuánta  no  debe  ser  la  suma  de  las 
demás  de  dicha  ciudad,  de  las  del  resto  de  Cata- 
luña y  la  de  toda  la  nación!» 

«Sentimos  que  la  falta  de  dato-  estadísticos  nos 
priv  e  de  presentar  probada  la  exactitud  de  cuan 
lo  llevamos  expuesto  acerca  de  la  importancia 
que  ha  adquirido  el  ramo  de  construcción  mecá- 
nica considerada  económicamente,  y  del  gran  fo- 
mento que  su  protección  puede  acarrear  á  las  era  - 
presas  letreras  y  del  aumento  con  que  puede  con- 
currir á  las  cargas  del  Estado,  y  de  la  suerte  de 
una  buena  porción  de  nuestros  compatriotas.  No 
obstante,  consideramos  que  en  la  pequeña  reseña 
histórica  conque  hemos  encabezado  este  articulo 
hemos  demostrado  que  el  arte  de  construir  máqui 
ñas  ó  la  construcción  mecánica  propiamenlo  diclta, 
no  exislia  en  España  como  industria  de  especula- 
ción antes  del  primer  tercio  de  este  siglo,  porque 
no  había  industria  que  reclamase  su  auxilio,  ni 
tampoco  podía  existir  porque  le  faltaba  su  pri- 
mer elemento  constitutivo  que  es  el  hierro  colado 
y  estirado,  y  que  de*de  su  implantación  en  1832 
na  crecido  y  mejorado  proporcionalmenle  mas 
que  ninguna  otra  de  lasque  se  profesan  y  cultivan 
en  España,  siendo  patente  su  progreso  y  su  im- 
portancia comercial.  En  conclusión ,  nos  atreve- 
mos á  pronosticar  que  los  Españoles  serán  tan 
buenos  maquinistas  como  los  Ingleses,  que  nues- 
tros talleres  alcanzarán  una  actividad  semejante 
á  los  de  latirán-Bretaña,  y  cooperarán  al  fomen- 
to de  nuestra  riqueza  metalúrgica,  y  a  todas  las 
empresas  industriales  y  grandes  empresas  de 
obras  publicas,  desde  el  momento  en  que  se  re- 
forme el  Arancel  vigente  en  los  vatios  puntos 

3 ue,  sin  utilidad  de  otra  industria,  trabau  y  enea 
enan  el  desarrollo  de  la  Industria  mecánica.» 
Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
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importación  y  exportación  de  máquinas  en  E»- 
pana  en  los  años  IWl,  4  »5¿  y  1853  fué: 
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11 

• 

■ 

De  la  Re nüblica  (le  lo» 

Estados-Unido*.  . 

• 

14 

* 

De  las  Idas  Filipinas. 

■ 

1 

• 

Total.  .  . 

<  10,191 

4,'i  • » 

10,169 

Uíll'l». 

Arboles  de  trasmisión: 

De  llétcira 

11,144 

1  SS.t 

ii  fililí 

De  Francia.    .    .  . 

18,400 

50,548 

99,150 

Re  Inglaterra 

11,941 

101  501 

Do  Gibraltar.  ... 

113 

i 

§ 

1 

i>e  Portugal.  .    .  . 
Do  CerdeAa. 

• 

1 

■ 

Total;   .    .  . 

81,  ¿08 

111, 313 
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A  Inglaterra.  .    .  . 

1 

• 

• 

unid». 

A  Portugal.    .    .  . 

1 

3 

448 

A  la  uta  de  Cuba.  . 

1 

• 

4 

A  la  República  de  Ve- 

nezuela.   .    .  . 

1 

• 

| 

A  Puerto  Rico.   .  . 

• 

• 

1 

A  la  República  do  la 

Plata  

• 

■ 

1 

A  la  Republua  dol 

Uruguay.  .   .  . 

« 

• 

1 

Total:    .   .  . 

6 

i 
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Máquina  de  vapor.  Máquina  fundada 
en  el  principio  que  los  gases  y  los  vapores  ejer- 
cen un  esfuerzo  continuo  sobre  las  paredes  de 
los  \as.is  rjiH-  los  encierran  Se  umipOOB  le  una 
•  aldorá  de  paredes  extremadamente  fuertes,  en 
la  cual,  por  medio  de  un  gran  calor,  se  forma  el 
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vapor;  de  un  canon  o  conduelo  que  hace  con»- 
mear  esta  caldera  con  un  cuerpo  de  bomba  en 
el  cual  se  mueve  de  arriba  abajo  y  libremente 
un  émbolo.  El  vapor,  pasando  por  el  canon  de 
comunicación  al  cuerpo  de  bomba,  eleva  el  em- 
bolo á  una  gran  distancia;  pero  si  por  medio  de 
una  inyección  de  agua  fría  en  el  cuerpo  de  bom- 
ba se  condensa  el  vapor,  este  vapor  no  tendrá 
fuerza  para  elevar  u  el  embolo,  el  cual  volver» 
a  bajar.  Si  se  introduce  nuevo  vapor,'  conden- 
sándolo después  por  nueva  agua  fría,  se  produ- 
cirá un  movimiento  de  subida  y  descerno  del  ém 
bolo  que  se  podrá  convertir  en  otro  movimieato 
deseado  y  aplicarlo  á  un  sin  número  de  meca- 
nismos. 

Como  el  descenso  del  émbolo  por  la  presión 
Atmosférica  se  halla  sujeto  á  inconveniente?  que. 
alteran  la  regularidad  de  la  marcha  de  I arma- 
quinas  de  vapor,  se  ha  discurrido,  y  se  usa  con 
buen  evito,  suprimir  «ata  acción  \  reemplazarla- 
por  la  del  vapor,  introducido  alieniativameate 
encima  y  debajo  dal  embolo,  lo  que  se  consigue 
por  medio  de  válvulas,  para  darle  ó  suprimirle 
el  paso. 

El  vapor  que  ha  servido  y  que  se  obliga  á  sa- 
lir del  cuerpo  de  bomba  puede  dejarse  perder 
en  la  atmosfera,  ó  dirigirle  á  un  vaso  separado, 
donde  por  medio  de  una  ioyeaÉm  de  agua  fri  i 
se  condensa  y  vuelve  á  tornar  su  estado  de  ü- 
imidez,  de  lo  que  recibe  este  depósito  el  nombre 
tle  condenador.  La  cantidad  de  agua  fría  que  se 
necesita  es  considerable,  puesto  que  sabemos  la 
alta  temperatura  que  representa  el  calor  lateóte 
del  vapor ,  y  el  agua  calienta  que  resulta  de  la 
condensación  se  aprovecha  con  ventaja  para  ali- 
mentar la  caldera,  en  la  que  es  necesario  intro- 
ducir agua  que  reemplace  á  la  que  se  reduce  i 
vapor  y  que  mantenga  el  nivel  á  la  misan  altara 

Conseguido  el  movimiento  alternativo  del  ém- 
bolo, está  reducido  á  una  cuestión  de  mecini 
el  trasformar  este  movimiento  y  hacerle  senrir 
para  todo  cuanto  se  desee.  Con  el  objeto  de  re- 
gularizar el  movimiento  se  aplica  un  volante  ó 
rueda ,  que  viene  á  ser  un  depósito  de  fuera, 
que  recibe  cuando  la  máquina  tiene  algún  eice- 
so,  y  se  la  devuelve  cuando  se  verifica  lo  con- 
trario. Además,  con  este  mismo  objeto,  y  coa  el 
de  economizar  el  vapor,  y  por  consiguiente  el 
combustible,  se  han  ideado  las  má'/uinn  dt  a 
pansion,  que  consiste  en  detener  la  entrada  del 
vapor  cuando  el  émbolo  se  halla  por  ejemplo  a 
la  mitad  de  su  carrera,  en  cuyo  caso  la  conclu- 
ye por  la  velocidad  adquirida  ,  ayudada  de  li 
fuerza  de  expansión  que  produce'el  vaporen 
virtud  de  su  fuerza  elástica. 

Las  calderas  son  ordinariamente  de  chapa  ét 
hierro,  cilindricas  y  terminadas  por  herni-fen- 
de  resistencia  suficiente  para  sufrir  la  presw 
interior  que  el  vapor  produce  en  altas  tempera 
turas,  y  llevan  válvulas  de  seguridad  para  pre- 
venir las  explosiones.  Estas  válvulas  son  ó  niea 
cónicas  cargadas  de  pesos  convenientes ,  ó  ftw 
bles  que  á  una  temperatura  dada  se  fundan  | 
dejen  salir  el  vapor,  ó  bien  etásticnj  que  pin- 
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'Jan  sallar  cuando  la  presión  llegue  cerca  del 
limite  dispuesto  y  del  que  oo  podría  pasar  si» 
verificarse  la  explosión.  Ademas,  lleva  uu  tubo 
manoroélríco  que  indique  la  fuerza  elástica  del 
vapor ,  tobos  que  comunican  con  la  bomba  ali- 
menticia, tubos  que  dan  paso  ai  vapor  que  ha  de 
obrar  sobre  la  maquina ,  otro  con  un  flotador  que 
regulariza  la  altura  del  agua  en  la  caldera,  y  otro 
que  regulariza  y  modifica  el  tiro  de  la  chimenea, 
y  por  lo  tanto  la  rapidez  de  la  combustión. 

Por  Máquinas  de  rapor  de  una  atmósftra,  de 
do»,  de  tres,  de  cuatro  atmosferas, — por  Máqui- 
nas de  vapor  de  baja,  de  mediana  o  de  alta  presión, 
se  entienden  maquinas  en  las  cuales  se  emplea 
vapor  mas  ó  menos  caliente ,  es  decir,  vapor  pa- 
ra la  producción  del  cual  ha  sido  menester  mas 
ó  menos  calor ,  y  que  puesto  en  contacto  con  un 
termómetro ,  haría  marcar  ¿  esto  instrumento 
un  grado  masó  menos  elevado.  Vapora  la  pre- 
sión de  una  atmosfera  os  el  que  se  equilibra  con 
una  coluna  de  tire  de  la  altura  de  la  atmosfera 
cuya  base  seria  la  del  émbolo  de  la  máquina. 
Las  maquinas  que  emplean  el  vapor  á  dos  at- 
mósferas son  máquinas  de  baja  presión ;  ron  una 
atmósfera  de  mas,  son  út  mediana  presión,  y  to- 
das las  maquinas  u  mas  de  tres  atmósferas ,  son 
do  alta  presión.  Por  último,  se  dice  una  máqui- 
na de  diez ,  de  veinte ,  de  cien  caballos  ,  para 
expresar  la  fuerza  de  la  máquina  comparada  con 
la  de  los  caballos. 

Máquina*  do  vapor  empleadas  en  la  Industria. 

Las  maquinas  de  vapor  se  distinguen  en  ma- 
quinas de  simple  efecto  y  máquinas  de  doble  efec- 
to. Los  máquinas  de  simple  efecto  son  las  en  las 
niales  la  fuerza  no  obra  sino  cuando  el  émbolo 
desciende.  Estas  máquinas,  hoy  dia  casi  tan  solo 
empleadas  para  hacer  jugar  bombas ,  han  sido 
perfeccionadas  en  el  Cornuailles  en  donde  sirven 
para  los  desagües  de  las  minas ;  por  otra  parte  se 
comprende  que  la  intermitencia  de  las  maquinas 
de  simple  efecto  se  adapta  naturalmente  al  juego 
de  las  bombas,  que  en  si  mismas  son  maquinas 
intermitentes.  A  no  ser  en  este  caso  especial,  las 
Máquinas  de  vapor  empleadas  al  presente  son 
máquinas  de  doble  efecto  en  las  cuales  el  vapor 
obra  alternativamente  por  encima  y  por  debajo 
del  émbolo  ,  de  modo  (pie  el  moumiento  es  uni- 
forme y  regular. 

Los  diferentes  sistemas  de  máquinas  de  vapor 
de  doble  efecto,  de  los  cuales  la  industria  se  sir- 
ve actualmente,  son  las  siguientes:  las  máquinas 
de  baja  presión,  sistema  de  Watt,  sin  expansión 
y  concondtnsacion;  las  máquinas  de  mediana  pre- 
sión con  expansión  y  condensación ;  las  máquinas 
de  alta  presión  con  expansiony  sin  condensación; 
las  máqmnas  de  alta  presión,  sin  expansión  ni 
condensación.  No  dárnosla  descripción  técnica  de 
•••¿tas  diferentes  maquina-,  que  puedo  concillarse 
eo  todos  los  tratados  de  mecánica ,  porque  solo 
raaos  a  ocuparnos  de  ellas  bajo  el  punto  de  \  is- 
la de  economía  industrial ,  señalando  sus  venta- 
jas y  sus  inconvenientes ,  según  las  observacio- 
nes del  distinguido  ingeniero  Sr.  Morin. 
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La»  máquinas  de  baja  presión  presentan  la  ven- 
taja de  una  construcción  mas  sencilla  que  la  de 
las  otras  máquinas;  su  conservación  es  mas  fácil, 
y  los  roces  que  en  ellas  se  observan  son  menores 
que  en  Jas  demás.  Sus  inconvenientes  son  que,  á 
fuerza  igual,  tienen  mayores  dimensiones  y  por 
consiguiente  mas  peso,  y  que  consumen  mas' car- 
bón; exigen  á  lo  menos  0,78  m.  c.  de  agua  por 
fuerza  de  caballo  y  por  hora  para  la  condensa- 
ción y  la  producción  del  vapor. 

Las  máquinas  de  expansión  y  condensación  tie- 
nen la  ventaja  de  consumir,  por  término  medio,  un 
tercio.y  hasta  á  menudo  mitad  menos, de  combos- 
tibie  que  las  máquinas  de  baja  presión.  Sus  incon- 
venientes son  una  gran  complicación  en  el  me- 
canismo de  las  válvulas,  el  oso  ordinario  de  dos 
émbolos,  mayor  ouidado  en  la  conservación  de 
sosadherentes;  lo  que  expone  á  desprendimiento, 
tanto  mayores  cuanto  la  tensión  en  la  caldera  es 
mas  elevada  y  la  expansión  llevada  mas  lejos. 
Exigen  0,295  m.  de  agua  por  fuerza  de  caballo, 
para  la  formación  del  vapor  y  la  condensación. 

Las  maquina-  de  alta  presión  con  expansión  v 
sin  condensación  tienen  la  ventaja  de  no  exigir 
mas  agua  que  la  necesaria  para  la  producción 
del  vapor,  y  tener,  á  fuerza  igual,  un  peso  y  un 
volumen  menores  que  las  dos  precedentes.  Sus 
inconvenientes  son  consumir  mas  carbón  que  las 
máquinas  provistas  de  condensadores,  y  obligar 
á  mayores  cuidados  para  montarlas  y  su  conser- 
vación. En  ellas  es  menester  emplear  el  vapor  á 
cuatro  6  cinco  atmósferas  á  lo  menos,  atendido 
que  la  proporción  de  la  fuerza  perdida  por  el  des- 
prendimiento del  vapor  en  el  aire  con  la  fuerza 
total  de  vapor,  es  tanto  mayor  cuanto  la  tensión 
en  la  caldera  es  mas  pequeña . 

Las  maquinas  de  alta  presión  sm  expansión 
ni  condensación  no  tienen  otra  ventaja  que  la  de 
un  peso  y  volumen  menores,  á  fuerza  igual,  que 
las  de  los  otros  sistemas  ;  fuera  de  esto,  consu- 
men mas  carbón  y  presentan  aun  mas  dificulta- 
des para  su  conservación. 
De  esta  comparación  se  puede  concluir .  i.* 
ue  en  los  establecimientos  en  donde  el  com- 
ustible  no  esté  demasiado  caro,  podran  prefe- 
rirse las  máquinas  de  baja  presión'  %.*  que  en 
las  localidades  en  donde  ef  combustible  esté  ca- 
ro, se  deberán  emplear  las  máquinas  con  expan- 
sión y  con  condensación;  3.°  que  para  la  navega- 
ción en  barcos  de  vapor  por  mar,  cuando  se  ten- 
gan buenos  operarios,  quizás  se  hallara  ventaja, 
con  relación  á  las  toneladas  de  los  buques,  en  dar 
la  preferencia  á  las  máquinas  de  alta  presión  con 
expansión  y  sin  condensación;  i  0  que  para  las 
in. iquiuas  locomotivas,  la  condición  del  peso  y 
\  "lumen  menores  posibles  conducen  á  adoptar 
el  uso  de  las  maquinas  de  alta  presión  con  ó  siu 
expansión  y  sin  condensación. 

lie  aqui  además  como  estas  máquinas  pueden 
clasificarse  respecto  de  su  consumo  en  combus- 
tible». 

*  Es  conteniente  recordar  aquí  lo  que  se  entiende  por 

fuerta  de  caballo.  La  fuera  de  un  Caballo-vapor  (V.  «ele 
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i  sistema  de  Watt,  lín 
con  ciwi ricmtócion . 


Carbón  quemado  por 
futría  de  catado 
y  por  liara. 


I  i  • 

 t  Vi  á  3,  y  a  Hú- 
mido i  kilóg» . 
De  alta  presión,  con  expansión  y  sin 

condensación.   4  i  teces  5  kilógr. 

Da  nlta  presión,  sin  expansión  y  lin 
condensación  g  i  10  kilogramos. 

Us  máquinas  de  mediana  presión,  con  apara- 
to para  condensar  el  vapor,  son  las  que  pueden 
ser  empleadas  con  mas  ventaja  en  tos  países  en 
donde  el  combustible  es  generalmente  muv  costo- 
so. Se  calcula  que  las  maquinas  de  mediana  pre- 
sión con  expansión  y  condensador  consumen  tres 
kilogramos  de  ulla  por  hora  v  por  caballo ,  en 
las  fuerzas  inferiores  á  quince  caballos,  y  tv, 
kilogramos  en  las  fuerzas  superiores;  las  máqui- 
nas de  baja  presión  consumen  6  kilogramos  para 
las  fuerzas  bajas,  y  5  en  las  grandes  Asi  es  que 
la  economía  en  combustible  es  de  la  mitad  para 
las  máquinas  bien  construidas.  Según  esto,  se 
puede  calcular  el  interés  que  tienen  las  princi- 
pales poblaciones  manufactureras  en  servirse  de 
este  sistema  de  máquinas,  cuando  tienen  que  pa- 
gar muy  cara  la  ulla. 

Se  ha  objetado,  es  verdad,  que  las  máquinas 
de  mediana  presión  se  destruyen  mas  rápidamen- 
te y  exigen  cuidados  mas  asiduos,  y  reparaciones 
mas  costosas;  pero  aun  teniendo  en  cuenta  estos 
inconvenientes,  la  ventaja  está  siempre  de  parte 
de  las  máquinas  de  Woolf. 

Hay  tanta  mas  ventaja  en  emplear  lasmáqoina* 
de  Woolf  en  cuanto  el  combustible  esté  mas  ca- 
ro, pero  cuanto  mas  barato  esté  el  combustible 
mas  disminuye  esta  ventaja  y  hasta  viene  á  ser 
nula,  y  la  máquina  de  baja  presión  vuelve  á  to- 
mar su  superioridad  bajo  de  an  cierto  limite, 
sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  la  poca  vigilancia 

palabra  J  equivale  á  73  kilógr..  elevado!  i  le  al)  ura  de  an 
metro  por  segundo ;  p«ro  la  fuerza  nal  da  on  castalio  vito 
no  representa  mas  de  SO  kilógr. ,  elevados  á  la  misma  al- 
tura durante  el  mismo  espacio  de  tiempo;  da  suerte  que  la 
fuerza  de  un  caballo-vapor  equivale  efectivamente  ai  tra- 
bajo de  un  caballo  vivo,  mas  a  la  mitad  dol  trabajo  de 
otro  caballo.  Ademas,  un  caballo  no  puede  trabajar,  en  to- 
*>  so  vigor,  sino  ocho  horas  ea  veinte  y  cuatro,  mientras 
que  urja  maquina  de  vapor  no  exige  jn'raá»  descinín  Asi 
para  igualar  la  faena  animal  i  la  fuerza  lisien ,  seria  pre- 
c*o  cambiar  un  caballo  y  medio  descansado  tres  vece»  du- 
rante-veinte y  caalro  horas,  ó  sean  cuatro  caballos  y  medio 
por  día.  ¡  ' 

Los  precios  de  la  fuerza  motriz  en  los  dos  casos  pueden 
jwuarso  del  modo  siguiente:  por  ana  parte  la  manutención, 
de  un  caballo  no  puede  estímame  en  menos  de  8  á  10  rea- 
les ñor  dia;  por  otra,  el  consumo  del  caballo- vapor,  duran- 


le  doce  horas,  es  de  3  i  8  arrobas  de  ulla.  cuyo  precio  va- 
ria en  los  distintos  países,  siendo  al  proseólo  en  Raparía,  por 

término  modio  de  1  •/,  á  it  1/,  reales. 

Como  generalmente  se  calcula  que  el  trabajo  de  un  ca  - 
bailo  equivale  á  la  fuerza  de  seis  hombres,  en  los  países  en 
donde  !a  alia  está  muy  barata  se  obtiene  no  beneficio  con- 
siderable por  medio  do  aquel  motor.  fin  las  principales  cin 


que  hay  que  emplear  para  las  maquinas  de  Wall 
Ésto  explica  el  porque  la  máquina  de  Woolf  ev 
tá  mas  extendida  en  Francia ,  mientras  qu  la 
máquina  de  Watt  es  preferida  ea  Inglaterra,  h 
el  precio  del  combustible  el  que  ha  determinad 
la  diferencia  de  las  sistemas  de  r 
i 


de  las 


La  invención  de  la  máqaina  de  vapor  es  cier- 
lamente  el  descubrimiento  que  ha  ejercido  la  mas 
enérgica  influencia  en  el  inmenso  desarrollo  is- 
dustrial  que  caracteriza  nuestra  época,  habiendo 
sido  la  que  ha  puesto  á  la  disposición  del  hoav 
bre  el  medib  de  producción  mas  económico  y  mi- 
poderoso;  v  también  se  puede  decir  que,  crean 
do  una  fuerza  artificial ,  ha  traido  consigo,  ea 
cierto  modo,,  una  revolución  política  y  social, 
porque  el  poder  relativo  de  varios  países  ha  do- 
jado  de  estar  en  relación  con  el  estado  numérico 
de  em  habitantes ,  puesto  que  el  vapor  puede 
producir  fuerzas  iguales  á  la  sama  de  las  fuerza* 
tísicas  de  todo  un  pueblo.  Guando  Bollón,  el  so- 
cio del  celebre  James  Watt,  -  mí  presentó  á  Jury 
III  para  explicarle  uno  de  los  perfec^onainieotos 
que  acababa  de  obtener  en  la  construcción  de  Jas 
máquinas  de  vapor ,  habiéndose;  el  Rev  pregun 
tado:  «¿Qué  nos  traéis,  Bollón?»  Este  le  respon- 
dió :  «Señor ;  lo  que  los  Revea  1 
pader.p. 

Lo  qué  particularmente  distingue 1 
ñas  de  vapor  entre  loe  varios  motores  que  pre- 
senta la  naturaleza ,  es  su  carácter  de  general  t- 
dad,  puesto  que  pueden  ser  empleadas  eo  todos 
los  lugares,  en  todas  las  estacionas,  eo  todos  los 
ramos  de  industria  y  en  todos  ios  grados  de  fuer- 
za  reclamados  por  las  exigencias  tas  variadas  de 
la  producción.  Con  su  auxilio  se  bao  concebido 
y  ejecutado  trabajes  antes  impracticable  el  la- 
boreo da  las  mas  profundas  minas  se  ba.  wn&ca 
do  con  facilidad ,  y  las  máquinas  de  vapor ,  sa- 

dndes  manufactureras  de  la  Gran-Sreiana,  per  ejaafJn,  M 
kilogramo*  de  ulla  que  consomé  an  caballo-vapor,  dirtr^ 
seis  horas,  ea  decir  durante  el  tiempo  necesario  para  li- 
cor «1  trabajo  de  un  caballo,  cuestan  ,  término  medio,  l' 
céntimos.  Asi,  pues,  costando  la  fuerza  mecánica  igual  i  l> 
de  no  caballo  40  cent.,  la  fuerza  mecánica  equivalente  i  l> 
de  un  hombre  oo  cansía  mas  que  unos  7  cent.,  es  decir  q«' 
cuesta  «8  veces  menos ,  suponiendo  el  precio  medio  <k  ■ 
mano  de  obra  igual  á  t  francos.  En  ciertas  partas  de  lar> 
térra,  en  donde  la  olla  está  mas  benita  aun,  el  trabajo irsi 
al  del  hombre  no  resol  ta  á  mas  de  J  ó  A  céniimoi 

Si  la  industria  inglesa  no  so  hubiese  apoderado  de  la  mi- 
quina  de  vapor ,  el  precio  exorbitante  de  la  fuerza  rootm 
la  hubiese  délenido  detrás  de  tas  otras  naciones,  porane 
desde  muebo  tiempo  habría  encontrado  en  la  lasa  creed1 
do  los  salarios,  en  el  precio  de  compra  y  manutención  ¿*  I* 
cnballos,  en  la  escasez  de  saltos  de  agua ,  ana  barrera  ■> 
superable  para  todo  progreso  manufai  torero.  Por  medio  j* 
las  máquinas  da  vapor  na  conseguido  proporcionarse  «5 1 
ó  dioz  millones  de  trabajadores  artificiales,  y  con» 
hamos  hecho  observar,  trabajadores  infatigables  y  aeidafti 
entre  los  cuales  U  autoridad  no  tendrá  jamás  que  rtjm" 
coaliciones,  ni  disturbios,  trabajadores  mu»  n»  1 
que  8  d  7  Céntimos  por  dia. 
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ramio  la  ulla  del  fondo  de  la  tierra,  han  suniinis- 
trado  los  medios  de  atenderá  su  conserv ación. 
Con  ellas,  los  trabajos  metalúrgicos,  fundamen- 
tos de  todas  las  artes,  han  tomado  una  extensión 
prodigiosa.  Ellas  son  los  que  han  permitido  urba- 
nizar esas  grandes  fábricas,  esas  poderosas  fun- 
diciones, en  donde  el  principio  de  la  división  del 
trabajo  se  vé  aplicado  de  una  manera  tan  feliz,  y 
que  facilita  en  tan  grande  abundancia  y  á  precios 
tan  módicos,  todos  los  artículos  indispensables  á 
las  primeras  necesidades  y  al  bienestar  de  la  vi- 
da. Por  fin.  aplicadas  á  la  navegación,  ellas  han 
podido  realizar  v  elocidades  de  cinco  ó  seis  leguas 
por  hora  y  establecer  relaciones  regulares  y  ac- 
tivas en  los  rios,  en  los  lagos  y  entre  los  puertos 
de  mar. 

Sin  embargo,  la  aplicación  mas  notable  de  las 
máquinas  de  v  apor,  la  que  llama  mas  la  atención 
pública  es  sin  duda  la  circulación  de  las  locoino 
toras  en  los  caminos  de  hierro,  a:  Qué  imponente 
•expectáculo  es,  dice  el  Sr.  de  Painbourg  en  su 
»ol>ra,  el  que  presenta  una  locomotora  moviéndose 

sin  esfuerzo  aparente ,  y  arrastrando  tías  si  un 
>  tren  de  40  á  50  coches  cargados  que  cada  uno 

•  lleva  unas  1 0,000  libras !  ¿Qué  son  las  mas  pe- 
•sadas  cargas  con  máquinas  que  pueden  mover 
» pesos  tan  enormes?  i  que  son  las  distancias  con 
•motores  que  corren  diariamente  una  distanciado 

•  12  leguas  en  hora  y  media?  El  suelo  en  cierto 
«modo  desaparece  de  vuestra  vista ;  los  árboles, 
•las  casas ,  los  montes  son  arrastrados  tras  de 

•  vosotros  con  la  rapidez  de  una  flecha.* 

Explosiones  de  los  maquinal  de  vapor. 

Sobre  los  peligros  de  explosiones  hay  que  decir 
que  la  experiencia  ha  probado  que  son  menos  fre- 
cuentes en  las  máquinas  de  mediana  presión  que 
en  las  máquinas  de  baja  presión.  La  cuestión  de 
seguridad  de  las  máquinas  depende  por  lo  demás 
casi  enteramente  de  tos  cuidados  que  se  tienen  y 
de  la  vigilancia  que  se  cierre  con  ellas,  que  es  el 
único  medio  de  prevenir  los  accidentes.  Asimismo 
por  cuidados  asiduos  se  conseguirá  en  las  má- 
quinas de  Woolf  un  movimiento  tan  regular  com» 
en  las  máquinas  de  Walt.  La  mayor  parte  de  las 
desigualdades  que  se  les  achacan  provienen  del 
modo  como  han  sido  construidas;  pero  siguiendo 
su  movimiento  con  atención,  remediando  en  tiem- 
po oportuno  todo  desarreglo  en  el  encaje  de  las 
piezas,  ejerciendo  en  fin  una  vigilancia  convenien- 
te,se  consigue  perfectamente  reunir  en  este  siste- 
ma la  economia  del  combustible  á  la  regularidad 
del  trabajo  indispensable  en  un  establecimiento. 

Invención  de  la  máquina  de  vapor. 

En  gloria  de  nuestra  patria ,  y  por  su  grande 
importancia,  aunque  sea  dando  mayor  extensión 
á  este  articulo ,  para  hacer  la  resena  de  la  his- 
toria de  la  máquina  do  vapor ,  debemos  copiar 
parte  <le  la  Memoria  sobre  la  maquinar  ¡a  y  la 
uiüiéati  de  su  enseñanza  ,  teiria  en  4849,  en  la 
Academia  de  Ciencias  naturales  y  Artes  de  Bar- 
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n  k>na.|)orel  lUi-stiadosoejode  la  sección  uV  Cien- 
cias fisico-malem  <  ticas  ,  I).  Leandro  Ardevoi, 
Constructor-mecánico ,  y  uno  de  lo?  Directores 
de  la  sociedad  La  Maquinista  terrestre  y  marí- 
tima. 

aLas  naciones  del  continente  de  Europa  preci- 
sadas á  ser  manufactureras,  bien  sea  por  la  es- 
casa producción  de  su  suelo ,  ó  por  el  desvio  de 
sus  relaciones  en  el  cambio  de  sus  producciones, 
ó  i  H  ir  cualquiera  otra  de  las  causas  que  han  acar- 
reado las  perturbaciones  de  estos  últimos  tiem- 
pos ,  han  v  isto  desde  muchos  anos  aumentarse  la  \ 
depreciación  de  sus  manufacturas  á  causa  de  la 
rivalidad  que  habían  de  sostener  con  otros  pro- 
ductores mas  aventajados.  En  el  exámea  de  las 
causas  de  tamaña  superioridad  descubrieron 
que  consistía  esencialmente  en  los  medios  de  ela- 
boración ,  puesto  que  sus  rivales  producían  mu- 
cho en  corlo  tiempo  y  con  corto  estipendio,  esto 
es,  producían  con  máquina  lo  que  ellos  habían 
de  trabajar  á  la  mano.  Hallada  la  causa,  quedó 
reconocida  la  necesidad  de  adoptar  las  máquinas, 
y  esta  convicción  arraigada  de  cada  día  mas,  por 
los  efectos  siempre  crecientes  déla  producción, 
ha  llegado  a  mirarse  casi  mino  uu  axioma  la 
máxima  de  que  en  el  estado  actual  no  hay  indus- 
tria posible  sin  maquinas.  La  maquinaria  es,  por 
consiguiente,  el  elemento  indispensable  de  todas 
las  industrias.» 

•La  historia  de  la  industria,  consultada  siquie- 
ra superficialmente ,  nos  patentiza  que  la  Ingla- 
terra ha  sido  y  es  todavía  el  rival  con  que  han 
tenido  que  competir  los  pueblos  manufactureros 
desde  las  últimas  generaciones,  siendo  aquel  rei- 
no el  que  ha  precedido  á  todos  los  demás  en  aba- 
ratar sus  artefactos ,  en  el  aumento  de  sus  cuali- 
dades y  variedad  de  sus  gustos ,  en  tanto  grado 
que  pudo  proveer  casi  exclusivamente  por  mu- 
cho tiempo  una  gran  parte  del  mundo.» 

■Los  gobernantes  y  los  hombres  esclarecidos 
que  debieron  ocuparse  de  esta  materia,  recono- 
cieron-la utilidad  de  examinarla  en  el  mismo  ter- 
reno de  donde  provenia ,  y  las  investigaciones 
prácticas  de  esta  cuestión  trascendental  les  con- 
firmó en  la  máxima,  admitida  ya  entonces  por 
principio,  de  que  la  maquinaria  era  el  elemento 
uulis|>ensable  para  sostener  la  competencia  in- 
dustrial.» 

«Aun  cuando  parezca  que  ,  por  el  modo  bajo 
el  cual  consideramos  la  maquinaria ,  debiéramos 
abstenernos  de  concretar  nuestras  observaciones 
sobre  clase  alguna  de  máquinas  en  particular, 
nos  será  sin  embargo  preciso  prescindir  de  su 
inspección  y  examen  en  general,  para  detener- 
nos  especialmente  en  una  que  descuella  sobre 
todas  las  demás  por  las  propiedades  del  agente 
físico  que  en  ella  desarrolla  la  potencia ,  por  la 
historia  de  su  aparición  y  progresos ,  y  sobre  lo- 
do por  los  sorprendentes  efectos  de  su  propaga- 
ción.» 

«A  poco  que  discurramos  en  la  historia  de  la 
maquinaria,  con  el  auxilio  délas  observaciones 
de  los  hombres  distinguidos  que  ban  ilustrado  la 
materia,  hallaremos  que  su  grande  propagación 
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y  b  maravillosa  aplicaei«>n  «lo  los  poderosos  au-  ] 
¿ilios  que  en  el  «lia  presta  a  las  operaciones  in- 
dustriales datan  de  un  siglo  y  medio  á  esta  par- 
te; esto  es,  desde  qne el  hombre  pudo  disponer 
«le  una  fuerza  motriz,  en  escala  indetinida ,  some- 
terla a  su  voluntad  y  establecerla  en  cualquiera 
localidad  que.  le  plukn.  Antes  de  poseer  este  me- 
dio colosal ,  en  Inglaterra,  lo  mismo  rjuc  en  los 
«lemas  países,  las  pnmdes  operaciones  industria- 
les se  ejercían  en  despoblados  0  en  pequeñas  po- 
blaciones donde  encontraba  los  salto-  de  agua, 
lejos  muchas  veces  de  los  gramlcs  centros  de 
población ,  de  (a  inspección  de  los  empresarios, 
y  fuera  por  tanto  del  alcance  de  los  hombres 
ilustrados  «pie  pudieran  aplicar  sus  ronocimien- 
los  en  perfeccionar  los  medios  ó  sea  la  Maquina- 
ria. . 

«La  Máquina  de  vapor  ,  desde  que  pudo  de- 
sempeñar esta  necesidad  importante ,  ensancho 
de  un  modo  sorprendente  el  poder  industrial,  y 
constituyó  lo  que  puede  llamarse  Máquina  por 
excelencia,  puesto  que  su  aparición  caracteriza 
nuestra  época  ,  y  que  su  aplicación,  después  de 
su  perfeccionamiento,  ha  influido  tan  eviden- 
temente en  las  relaciones  del  mundo  social ,  y 
adquirido  tanta  importancia  que  ocupa  á  los  ge- 
nios mas  eminentes,  y  en  su  propagación  sedes 
velan  los  gobernantes  de  los  pueblos  civilizados. 
Ella  es  la  que  ha  contribuido  poderosamente  á  ta 
propagación  de  la  civilización  cundiendo  en  las 
regiones  roas  remotas  y  penetrando  en  los  para- 
jes menos  conocidos ,  hasta  el  punto  de  que  la 
chimenea  y  el  balancín  han  llegado  hoy  dia  á 
simbolizar' la  ci\ ilinación ,  la  fuerza  y  la  riqueza 
de  los  estados  mas  influyentes.  Asi  es  que  tanto, 
por  la  gran  magnitud  de  su  influencia  en  las  con- 
diciones del  hombre,  como  por  las  «-loadas  con- 
sideraciones que  despierta  la  magnitud  de  su 
modo  de  funcionar ,  (pie  en  el  discurso  de  los 
pueblos  rudos  diviniza  al  hombre  de  Europa  .  y 
sobre  todo  porque  es  la  que  descuella  entre  to- 
das bis  máquinas,  nos  proponemos  discurrir  acer- 
ca de  su  historia  peculiar ,  aun  cuando  sea  cono- 
cida do  la  generalidad  ilustrada  ,  porque  cumple 
asi  al  objeto  de  esta  lectura.» 

«'Según  los  escritores  extranjeros  mas  impar- 
cialcs,  las  primeras  ideas  que  revelan  el  descu- 
brimiento de  la  fuerza  del  vapor  del  aguase  de- 
ben a  Eduardo  Somerset ,  marqués  de  Worces- 
ter ,  que  hizo  varios  experimentos  descritos  en 
su  obra,  «me,  bajo  el  titulo  de  Siglo  de  descubri- 
miento*, publicó  en  <6S3.  Sus  experimentos  se 
«lice  haberse  verificado  en  1663,  y  aunque  no 
hay  testimonio  de  su  ejecución  que<la"  bien  desig- 
nado su  proyecto.  Si  Bien  esta  idea  no  tuvo  nin- 
guna aplicación  inmediata  ,  produjo  sin  embar- 
go uua  fermentación  en  el  espíritu  «le  los  Ingle- 
ses ,  y  arraigó  la  creencia  entre  ellos  de  la  po- 
sibilidad de  utilizar  su  fuerza.  Worcester  había 
hablado  de  lo  útil  que  seria  su  máipiina  para  ele- 
var el  agua  y  para  remar.  Esta  ultima  i«lea  que- 
dó relegada  al  olvido ,  preocupando  Lis  imagi- 
naciones la  mas  esencial,  «pie  era  el  poder  elevar 
el  agua  para  extraerla  de  las  minas.  La  máqui- 
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na  del  proyecto  de  Worcester  consistía  en  m 
caldera  que  pr<Mlu<-ia  el  \apor  ,  el  cual  pasaban 
un  recipiente  lleno  de  agua,  la  que  hacia  elevai 
por  medio  de  la  presión  que  ejercía  sobre  su  su- 
perficie.» 

«La  explotación  de  las  minas  de  carbón  d> 
piedra  había  adquirido  ya  en  aquella  época  utu 
importancia  trascendental  en  Inglaterra;  per» 
eran  exorbitantes  los  gastos  del  desagüe  á  b 
profundidad  que  muchas  habían  alcanzado.  Es- 
peraba de  consiguiente  gran  galardona  quien 
presentase  medio  de  facilitarlo  en  muchas,  j  de 
conseguirlo  en  otras  en  que  se  contemplaba  im- 
posible :  ningún  sacrificio  se  hubiera  negado  ai 
genio  «-apa  /  de  realizarlo.  No  debe,  puea.admi 
ramos  «pie  una  idea  tan  une  va  al  frente  de  una 
necesidad  tan  apremiante  preoc upase  los  espíri- 
tus de  a«|uel  país.  El  efecto  que  se  requería  era 
poder  elevar  el  agua,  y  en  1698  el  capitán  Sa- 
very,  á  quien  una  circunstancia  casual  le  dio  a 
conocer  el  medio  de  producir  el  vacio  por  la  con 
densacion,  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  combinar 
este  descubrimiento  con  la  fuerza  elástica  del 
vapor  descubierta  por  Worcester,  y  oblan  una 
patente  para  una  máquina  «pie  consistía  en  una 
caldera  generadora  del  vapor ,  y  un  recipiente 
para  condensarlo.  Este  recipiente  tenia  una  ca- 
ñería con  una  branca  de  absorción  j  otra  de  ele- 
vación. Savery  propuso  aplicar  síi  maquila  á 
muchos  usos  importantes  de  intei 
particular,  y  acreditó  su  genio  en  el  empeño  dé 
perfeccionarla,  mayormente  si  se  atiende  á  lo  li- 
mitadas que  eran  en  su  tiempo  las  reglas  de  la 
mecánica ,  y  cuan  poco  conocidas  eran  las  pro 
piedades  del  vapor.  Sin  embargo ,  su  maquuu 
era  reconocidamente  muy  imperfecta,  y  fue  for- 
zoso abandonar  su  sistema  por  la  <-v 
del  coste,  \  gran  ¿;aslo  del  combustible.» 

«La  máquina  do  Savery  es  la  primera  uV 
se  tiene  evidente  noticia,' y  es  la  primera  Um 
bien  en  que  se  baya  aplicado  el  tapor  <te\  m»» 
como  agente  motor.» 

«Brancas,  Morlaña  y  Papin  se  proponían  halla: 
un  motor  general,  pero  sus  trabajos  no  tuvieroo 
el  éxito  de  conseguir  el  objeto  que  se  buscaba.» 

No  M  enguo  u  pesar  de  esto  la  esperan»  «le 
llegar  á  mejor  rosullado,  pero  sin  embargo  dis- 
currieron los  años  sin  obtener  notable  \e*taja. 
hasta  «pie  New  comen  y  Cawlet  ohlii\ e-roa  mu 
patente,  en  1705,  por  una  máquina  de  taporqfk 
después  se  llamo  Máquina  altnotféhca.» 

<  lai  ella  se  \io  puesta  en  practica  la  idea  del 
cilindro,  del  émbolo  y  del  balancín.  En  estarna 
quina  la  potencia  dependía  de  la  superficie  del 
embolo,  sin  necesidad  de  la  fuerza  clástica  qu- 
era necesario  dar  al  vapor  en  la  máquina  A  6 
very.  Es  de  advertir  que  en  esta  gratule  emprts 
Neücoiueii  \  Cawley  Unieron  «pn-  a -oí  i. irse 
Savery.  para  aplicar  en  sus  maquinas  elméli^ 
do  condensación,  cuyo  pri\  ilegio  duraba  toóava 
y  adoptaron  además  su  válvula  de  seguridad,* 
tubo  de  alimentación,  la  bomba  propia,  lac* 
densacion  por  chorro,  el  iudicatlor  ilel  nivd  ¿"i 
agua  en  la  caldera,  la  cisterna  ó  depo-it"  «  ~¿ "' 
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le,  y  mas  larde  la  válvula  de  soplo  o  btowmg 
valvt.» 

•  En  la  máquina  de  Ncvvcomen  había  movi- 
miento de  piezas  que  producía  el  curso  del  ém- 
bolo, al  revés  de  las  de  sus  antecesores,  en  que 
do  se  veia  ningún  movimiento  que  revelase  la 
existencia  de  uu  mecanismo ;  pero  todas  las  ca- 
nillas y  válvulas  se  abrian  y  cerraban  a  mano,  lo 
mismo  que  en  la-  de  Woreeslcr  \  Savery.  To- 
davía con  estos  aumentos  y  mejoras,  la  maquina 
atmosférica  era  máquina  muy  imperfecta.  la  ca- 
sualidad proporciono  una  mejora  que  se  conoció 
desde  luego  ser  de  grande  importancia.  Un  mu- 
chacho llamado  Humphrey  Potlcr,  que  cuidaba 
una  máquina  de  New  comen,  cansado  de  tanto 
abrir  y  cerrar  canillas  durante  todo  el  día,  tuvo 
la  idea  de  atar  unas  cuerdas  al  balancín  y  á  los 
manubrios  de  las  válvulas  para  que  la  misma  má- 
quina abriese  y  cerrase  á  su  tiempo  las  canillas 
correspondientes  Esta  invención  tan  easual  dis- 
minuyo por  mitad  el  gasto  del  combustible  y 
abrió  el  camino  para  hacer  de  este  aparato  una 
verdadera  maquina.» 

•Bcighlon  ,  ingeniero ,  perfeccionó  esta  idea 
mecánicamente.» 

•Aunque  el  desarrollo  de  las  máquinas  de  yí- 
por  debe  mucho  á  losadelanlos  que  obtuvo  por  los 
trabajos  de  Newcomen,  no  debe  reputársele  el 
mérito  de  inventor,  pueslo  que  en  rigor  no  hizo 
mas  que  combinar  afortunadamente  entre  si  los 
descubrimientos  de  Worcester  y  de  Savery,  con 
el  jTiego  del  émbolo  dentro  de  an  cilindro,  y  el 
empleo  del  balancín ,  que  es  cuando  mas  el  mé- 
todo que  puede  atribuírsele  como  á  propio.» 

•Leopold  propuso,  en  1720,  una  maquina  em- 
pleando vapor  de  alta  presión,  que  se  escapaba 
y  perdía  en  la  atmósfera.  Esta  es  la  primera  no- 
ticia que  se  tiene  del  empleo  del  vapor  de  alta 
presión.  Rn  esta  máquina  labiados  cilindro-  \ 
dos  balancines  sin  condensación.» 

•El  uso  de  la  maquina  atmosférica  se  había 
generalizado  ya  mucho,  cuando  Jouathan  llulls 
obtuvo,  en  1736,  una  patente  para  un  barco  de 
vapor,  cuyo  mecanismo  se  describe  claramente 
en  el  proyecto.  Hasla  entonces  nadie  había  trata- 
do de  aplicar  el  vapor  á  otra  cosa  que  á  ele\ar 
el  agua,  siendo  éste  por  tanto  el  primer  intento 
en  «fue  -e  proposo  aplicarlo  á  la  navegación.  Su 
máquina  constaba  de  un  cilindro,  un  émbolo,  una 
rueda  de  aspas  y  un  juego  de  poleas  y  cuerdas 
notable  por  su  sencillez  para  obtener  el  movi- 
miento de  rotación  continuado ,  empleando  por 
regularizador  la  acción  de  un  contrapeso.» 

«Juan  I'ayne,  en  1741.  se  ocupó  científicamente 
de  las  propiedades  mecánicas  del  vapor,  estudió 
mi  densidad  y  se  dedico  áobsenar  los  fenómenos 
de  su  product  ion  y  volumen.  Estos  son  los  prime- 
ros pasos  dados  para  investigar  teóricamente 
los  principios  de  acción  de  esta  fuerza  motriz.» 

«Junto  al  nombre  de  I'ayne  figuran  acciden- 
talmente los  de  (¡cusonne,  trances,  v  el  del  por- 
tugués Moura .  que,  en  1744  y  1751,  propusieron 
nuevos  procedimientos  para  que  la  misma  máqui- 
na abriese  y  cerrase  las  llaves  y  válvulas.» 
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•r  ranetsco  Blakc  publicó  una  Memoria.eu  1 7 . .  i 
sobre  las  mejores  proporcione*  de  los  cilindro-  - 

»keanes  htzgerald  ,  en  ra  ,  avanzó  sus  mi  - 
ras  a  obtener  el  ahorro  de.  combustible ,  v  fUc  el 
primero  que  propuso  y  aplico  el  volante  cómo  ro- 
gularizador,  eu  lu(¡ar  del  contrapeso  uuc  había 
usado  llulls.»  ^ 

«tiuillcrmoEmerzon  describió,  en  17  ¡8,  la  ma- 
quina atmosférica,  é  indicó  un  método  para  cal 
cular  la  fuerza.» 

■  Al  Dr.  José  Black,  que  profesaba  en  1762,  so 
deben  las  primeras  investigaciones  para  buscar 
la  razón  eulre  la  cantidad  del  combustible  y  la 
fuerza  del  vapor.  Este  profundo  ob>ervador  de  - 
mostró la  teoría  del  calor  latcnle  y  de  la  capaci- 
dad para  el  calor ,  ó  sea  lo  que  llamamos  calor 
especifico.» 

«En  1763,  Juan  Smeaton  se  dedicó  á  perfec- 
cionar las  máquinas  conocidas  v  provecto  una 
maquina  atmosférica  portátil.  Los  princiivales 
perfeccionamientos  que  le  debe  este  ramo  son 
1 .  el  haber  realizado  antes  que  nadie  la  cons- 
trucción de  una  máquina  portátil ;  t 0  el  haber 
¡■oloi-ado  el  fogOO  dentro  de  la  caldera.  Estas  \ 
las  otras  circunstancias  de  la  caldera  do  su  má- 
quina hacían  que  estuviese  admirablemente  bien 
dispuesta  para  producir  el  vapor.  Las  demás  me- 
joras que  se  adoptaron  á  consecuencia  do  sus  in- 
vestigaciones hasta  «774,  contribuveron  á  dismi- 
nuir de  una  tercera  parte  el  consumo  del  combus- 
tible en  la  máquina  atmosférica.  Determinó  ade- 
mas las  proporciones  de  las  partes  de  las  máqui- 
nas de  diferentes  magnitudes,  y  dedicó  susob- 
servaciones  a  determinar  \  conocer  las  circuns- 
tancias de  la  carga  del  embolo  y  buscar  el  efecto 
máximo  en  las  máquinas  de  este  sistema.» 

«Juan  Blakey  prosiguió,  en  «766,  el  estudio  do 
las  causas  que  disminuyen  el  efecto  de  las  má- 
quinas de  Savery,  y  propuso  algunas  mejoras  de 
poca  trascendencia.» 

i  ,  *He?aínos  *a  a  ,a  epoca  en  <lue  tuvieron  pu- 
blicidad los  experimentos  de  Jaime  Watt  1 1 
nombre  de  esta  persona  está  tan  enlazado  con  los 
portentos  de  la  máquina  de  vapor,  que  es  impo- 
sible ocuparse  de  ella  sin  recordarlo ;  y  es  tan 
general  el  respeto  que  se  le  tributa,  que  mu  \UH 
le  consideran  todavía  como  el  inventor  de  las 
maquinas  de  vapor.  Sin  embargo,  aunque  Watt 
no  sea  el  solo  inventor  do  esta  máquina,  debe 
confesarse  que  á  sus  meditaciones  y  perseveran- 
cía  debe  atribuirse  el  que  nava  llegado  á  ser  una 
máquina  verdadera,  loque  habia  sido  no  masqt  e 
un  aparato,  y  que  á  impulso  de  sus  perfecciona- 
mientos permitió  generalizar  á  todos  los  casos 
convenientes  la  aplicación  de  la  fuerza  de  este 
motor.  Es  preciso  reconocer  tambíeu  que  después 
de  su  muerte  no  se  ha  añadido  nada  de  esencial- 
mente nuevo  á  los  mecanismos  ó  aparatos  que  va 
empleó,  ni  á  los  principios  que  dejo  consiguadós 
acerca  de  los  diferentes  métodos  en  que  se  podía 
emplear  mecánicamente  el  vapor  del  agua.» 

«  Walt  trató  de  estudiar  el  vapor  en  sus  pro- 
piedades y  examinar  sus  funciones  como  motor 
desentendiéndose  de  ruante  se  habia  practicado 
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anteriormente.  En  esta  tarea  empleó  largo  tiem- 
po, porque  no  quiso  pedir  la  patente  hasta  que  le 
pareció  bien  resuelto  el  poblema.  Asi  es  que  no 
solicitó  su  privilegio  hasta  1769,  siendo  asi  que 
sus  experimentos  acerca  de  la  fuerza  clástica  y 
del  \  "lumen  del  vapor  databan  de  1764  .« 

«Para  enumerar  las  mejoras  que  Watt  intro- 
dujo en  el  sistema  y  mecanismo  cíe  las  máquinas 
de  vapor,  seria  preciso  describirlas  tal  como  son 
en  general  al  presente,  por  cuya  razón  nos  con- 
cretaremos á  indicarlas  resumidamente .  Su  pri- 
mera patente ,  que  forma  la  máquina  que  se  de- 
nomina de  timple  efecto,  comprende  las  siguien- 
tes innovaciones  esenciales:  i.*  el  condensador, 
ó  sea  el  principio  de  ejecutar  la  condensación  en 
vaso  separado  del  cilindro  en  que  opera  el  va- 
por; a.»  la  bomba  de  aire  para  extraer  el  vapor 
condensado  que  se  acumula  en  el  fondo  del  con- 
densador, y  además  el  aire;  3.1  el  ajuste  del  ém- 
bolo en  el  cilindro  á  prueba  de  aire  por  medio  de 
una  mezcla  untuosa  ele  cera  y  sebo;  4  •  la  tapa 
dH  cilindro  con  estopenco  para  evitar  el  enfria- 
miento que  ocasionaba  el  contacto  del  aire  sobre 
la  superficie  del  embolo  en  el  interior  del  cilindro 
destapado  según  era  en  la  maquina  atmosférica: 
6.°  la  comiza  ó  cubierta  extenor  para  evitar  cí 
enfriamiento  que  producía  el  contacto  de  la  at- 
mósfera con  la  superficie  exterior  del  cilindro.» 

«El  proyecto  de  emplear  la  fuerza  expansiva 
del  vapor,  en  sustitución  de  la  presión  atmosféri- 
ca, se  halla  expresado  en  la  patente  de  1760,  y 
también  el  de  ootener  el  movimiento  de  rotación 
por  medio  de  la  forma  anular  que  propone  dar  á 
los  vasos  de  vapor.» 

•En  17W,  consiguió  otras  patentes  que  le  ase- 
guraron el  privilegio  de  la  maquina  de  expansión 
con  seis  mecanismos  diferentes,  para  conseguir  la 
uniformidad  de  la  potencia  y  la  máquina  á  doble 
efecto  en  que  se  emplea  el  vñpor  alternativamen- 
te encima  y  debajo  del  émbolo,  mientras  se  hace 
el  vacio  eh  el  otro  lado,  y  además  otras  tres  pa- 
tentes de  menor  importancia.» 

«Durante  el  mismo  año,  se  lé  concedió  la  paten- 
te del  aparato  llamado  el  planeta  y  el  sol ,  para 
convertir  el  movimiento  circular  alternativo  del 
extremo  del  balancín  en  movimiento  circular  con- 
tinuo sobre  el  eje  del  volante.  Aqui  debemos  ob- 
servar qoe  Watt  es  el  inventor  del  juego  de  ma- 
nivela que  se  emplea  nniversalmente  para  este 
objeto  ;  mas  habiendo  un  tal  Washhorongh  tc- 
nido  noticia  de  esta  idea  de  Watt  por  medio  de 
«n  operario,  se  apresuró  á  sacar  la  patente  de  In- 
vención antes  que  Watt  lo  solicitase.» 

«La  aplicación  del  volante  para  obtenerla  uni- 
formidad del  movimiento  f  y  la  del  regulador 
para  dar  convenientemente  el  paso  libre  al  vapor 
de  la  caldera  en  proporción  á  la  fuerza  que  la 
maquina  ha  de  ejercer,  fueron  también  compren- 
didos en  la  parte  de  este  ano.» 

»En  1781,  tuvo  efecto  la  aplicación  del  parale- 
logramo ,  y  obtuvo  patente  para  una  máquina  de 
v  apor  por  i  a  til  y  un  mecanismo  para  los  carruajes 
de  vapor." 

•Posteriormente,  adoptó  Watt  otros  perfeceio- 
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namlentos  que  pneden  decirse  consistir  esencial- 
mente en  las  válv  ulas  planas  para  la  distribución 
la  válvula  D  que  se  denominó  asi  por  su  seme- 
jan/a con  esta  letra;  el  flotante  y  contrape» 
para  indicar  el  nivel  del  agua  de  la  caldera,  j 
la  válvula  de  seguridad.» 

«En  1785,  obtuvo  patente  por  un  nuevo  sistema 
de  hornillas  ,  y  de  un  instrumento  para  denotar 
el  estado  del  vapor  en  la  caldera.» 

•Después  de  Watt  podríamos  citar  muchos 
nombres  de  constructores  distinguidos  que  in- 
trodujeron importantes  mejoras  en  las  maquina* 
de  vapor ,  pero  liemos  de  reconocer  que  todas  se 
fundan  en  los  principios  de  las  máquinas  de 
Walt.» 

«Citarémos,  sin  embargo,  los  nombres  de  Joca 
than,  Hornblnwcr ,  que  obtuvo  patente  en  Í78I 
para  la  máquina  á  doble  efecto  con  dos  cilindros, 
para  aprovechar  la  fuerza  expansiva  del  vapor, 
que  Watt  ya  descubrió.» 

Debemos  hacer  mención  dclnombredel  mar- 
qués JoulTroy  ,  que,  según  el  testimonio  del  Sr. 
'1  redgold  ,  puso  en  practica  por  la  primera  • 
la  idea  que  había  sugerido  Hulls  de  aplicarlas 
máquinas  de  vapor  para  impulsar  los  barcos. 
Dice  que  el  marqués  de  Jouffroy  construyó,  en 
1782,  un  buque  sobre  el  cual  hizo  varios  expe- 
rimentos y  navegó  en  el  Saonapor  espado  do 
quince  meses.» 

•  Patricio  Millcr,  de  Dalsvingtnn,  encargó  a!Sr. 
Symington,  constructor  deTaikirk,  quete  cons- 
truyese una  máquina  para  hacer  andar  un  bote, 
ta  cual  se  probo  en  el  lago  de  Dalsvington  en 
1788,  con  tan  buen  resultado  que  el  misino  Mi- 
ller  encargó  otra  máquina  mayor  pira  una  cha- 
lupa grande.  Esta  segunda  máquina  tuv  o  el  éxi- 
to mas  satisfactorio  en  el  ensayo  que  de  ella  se 
hizo  en  las  aguas  del  canal  de  Fort  y  Clyde,  yen- 
do á  bordo  varias  personas  de  distinción.» 

«El  Sr.  Betancourt ,  al  sen  icio  del  Gobierno 
español ,  que  hizo  una  série  de  experimentos  so- 
bre la  fuerza  del  v  apor  del  agua  á  varias  tempe 
roturas  y  ejecutó  el  modelo  de  una  náyúna  i 
dnble  efecto  con  una  nueva  disposición  de  vál- 
vulas.» 

«Juan  Banks,  autor  de  una  obra  qocpublio' 
en  1795  en  que  trata  del  efecto  máximo  de  te 
máquinas  atmosféricas,  y  luego  en  1*03  dió  ^_ 

Bunas  reglas  para  determinarla  fuera  de  los 
alancines  y  el  peso  de  las  partes  movibles  de 
la  máquina.» 

•EllDr.  Edmundo Cartwrighl,  Inventor  den» 
máquina  elegante  é  ingeniosa  por  la  cual  obtm  i 
patente  en  1797  Las  particularidades  nía-  : 
lablcs  de  la  invención  de  Cartwrighl  consiSb»01 
tener  un  solo  cilindro,  pistón  metálico  con  un» 
válvula,  condensador  sin  chorro  que  consistí"1 
dos  globos  concéntricos  entre  los  cuales  paa  el 
vapor  que  se  ha  de  condensar,  bomba  de  aire  o» 
el  émbolo  sólido,  y  alimentación  self-adi 
vimiento  del  émbolo  sin  guias  ni  balancín.  m¡ 
ríos  ruedas  dentadas  y  dos  manivelas  con  tiran- 
tes que  articulan  con  la  caña  del  émbolo.» 
«Prescindiremos  aquí  de  citar  el  nombre  do 
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varias  personas  que.  por  sus  escritos  y  sus  obras, 
eootribayeroo  notablemente  al  adelanto  do  las 
máquinas  de  i  apor  desde  esta  época  hasta  1 80  j, 
énaue  los  Sres  Tro\ illiick  y  \  i\ ian  resucitaron 
la  idea  de  Leupold  de  emplear  el  vapor  do  alta 
presión  y  construyeron  la  primera  máquina  de 
este  sistema  que  se  liaya  puesto  en  practica  en  In- 
glaterra. Este  sistema  reduce  considerablemente 
el  volumen  de  las  máquinas,  y  las  hace  aplicables 
á  todos  los  usos  que  puedan  tener  las  máquinas 
de  condensador,  >  sobre  todo  basta  las  liace  por- 
tátiles. Por  esta  rázon  los  expresados  constructo- 
res las  adoptaron  para  impeler  los  carruajes,  y 
el  primer  ensayo  de  que  se  tenga  noticia  de  este 
genero,  se  verificó  en  el  ferro-carril  de  Merthir 
y  Tidwill  en  t  «05,  tres  años  después  de  haber 
obtenido  la  patente.» 

•Después  de  estos  constructores  do  podemos 
pasar  en  silencio  el  nombre  de  Arthuro  Woolf, 
que  obtuvo  en  una  patente  para  una  maqui- 
na de  dos  cilindros .  empleando  el  vapor  de  alta 
pri  sión  con  el  condensador  de  Watt.  Este  siste- 
ma, según  Mr.  Trcdgold,  da  el  mas  alto  grado 
de  fuerza,  del  modo  mas  uniforme,  y  con  la  ma- 
yor seguridad.  Y  realmente,  perfeccionado  por 
varios  constructores,  es  el  mas  generalizado  en 
todas  las  circunstancias  en  que  no  escaseando  el 
agua,  se  busca  la  economía  del  combustible,  a 
pesar  del  mayor  costo  que  tienen,  y  los  gastos 
que  origina  su  implantación.» 

I'u  esta  época  se  publicaron  los  escritos  de 
<  Mi\  crio  Evans,  y  los  ensayos  para  hacer  andar 
los  buques  |H>r  medio  de  la  fuerza  del  vapor  ocu- 
paban asiduamente  los  ánimos,  tanto  eu  Europa 
como  en  el  Norte  de  América.  Habíase  hecho  la 
prueba  de  un  buque  de  vapor  en  el  Sena  con  el 
mejor  resultado,  después  délas  tentativas  hechas 
en  su  patria  por  Fitch,  üumsey  v  Stevens,  y  en 
1 807  se  botó  al  agua  en  Nueva-York  el  primer 
buque  de  vapor  que  produjo  un  efecto  completo. 
En  Inglaterra  no  empezaron  á  generalizarse  bas- 
ta 4811,  siendo  Enrique  Bell  quien  construyó  el 
primero,  que  botó  al  agua  en  Glasgow  sobre  el 
rio  Clyde.  En  1815  los  buques  de  vapor  ameri- 
canos navegaban  periódicamente  entre  Nueva- 
York  y  Providencia,  yeu  I8IG  tuvo  lugar  la  pri- 
mera tentativa  tura  navegar  en  el  canal  de  la 
Mancha,  entre  Brighton  y  el  Havre.» 

«Desde  entonces  se  han  perfeccionado  los  sis- 
temas do  cada  día  mas,  y  la  atención  de  los  em- 
prendedores se  dirigió  á  perfeccionar  los  apara- 
tos para  arrastrar  carruajes.» 

•La  máquina  de  va¡Htr  debe  considerarse  ya 
tupíela  desde  la  época  de  Watt,  y  reconocerse, 
según  establece  el  5r.  Cristian,  que  la  industria 
tuvo  con  ella  un  motor  mas,  y  esto  motor  un  po- 
der indefinido.* 

«Sino  es  prudente  creer  que  se  haya  adelanta- 
do lodo  lo  posible  en  este  ramo,  es  probable,  se- 
no la  experiencia  nos  ha  demostrado  en  lo  que 
eyamos  discurrido  del  presente  siglo,  que  á  lo 
que  se  puede  aspirar  con  buenas  osperauzas  en 
o>le  punto,  M'gun  el  juicio  del  mismo  profesor,  es : 
4.°  en  averiguar  si  el  \ajwr  posee  alguna  cali- 
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dad  mecánica  desconocida,  ya  sea  en  ella  misma 
ó  en  los  fenómenos  de  su  formación,  ó  alguna  otra 
calidad  hasta  el  presente  no  conocida;  z.°  en 
cambiar  la  manera  de  recibir  la  acción  motriz; 
3.°  en  mejorar  los  mecanismos  necesarios  al  de- 
sarrollo de  la  fuerza;  4.'  en  producir  una  canti- 
dad dada  de  vapor  con  mas  economía  do  com- 
bustible.» 

«En  la  relación  histórica  que  precede  hemos 
seguido  belmente  los  autores  extranjeros,  v  nos 
hemos  extendido'  á  recordar  los  nombres  de  iodas 
las  personas  que  lian  influido  con  la  cooperación 
de  sus  luces,  o  por  medio  de  sus  trabajos  prác- 
ticos, al  desarrollo  de  esta  maravillosa  invención 
desde  que  fué  anunciada  por  Worcesler  basta 
•rimeros  de  este  siglo,  para  poner  en  evidencia 
a  pausa  con  que  se  realizaron  sus  perfecciona- 
mientos, y  para  mejor  demostrar:  I ."  Que  la  ma- 
quina de  vapor  no  fué  una  máquina  en  su  prin- 
cipio, sino  simplemente  unaparato  físico; -2.* Que 
en  las  primeras  tentativas  de  los  extranjeros  el 
vapor  sirvió  de  medio,  pero  no  de  agente;  este 
era  el  aire  atmosférico;— 3."  Que  fué  incierto  el 
objeto  de  este  invento,  y  que  su  aplicación  se 
lia  utilizado  por  resultados  de  la  experiencia. 
La  elevación  del  agua  para  el  desagüe  de  las 
minas  era  el  blanco  de  la  mira  de  los  empren- 
dedores, pero  su  aplicación  á  los  buques  no  se 
intentó  seriamente  hasta  1736,  y  el  empleo  de 
su  fuerza  motriz  en  las  ñlaturas  data  solamcn  - 
te  en  Manchester  do  4789  y  en  las  cercanías 
de  Glagovvde  4791;— 4.°  Que  la  máquina  de  va- 
por tal  como  existe  en  el  día,  no  puede  admi- 
tirse como  la  invención  exclusiva  de  nüignn  in  - 
dividuo,  sino  como  una  combinación  de  inven- 
ciones que  se  han  acumulado  en  el  espacio  de 
los  dos  últimos  siglos; — ü.'  Quela casualidad  eu 
unos  casos,  y  en  otros  la  meditación  han  condu- 
cido los  perfeccionamientos,  y  sugerido  las  me- 
joras que  tiene  en  el  dia.» 

«A  propósito  nos  hemos  abstenido  hasta  aho- 
ra de  mencionar  el  derecho  quo  asiste  a  nuestra 
patria  en  pretender  para  un  hijo  de  su  suelo  la 
gloria  de  este  invento.  Los  extranjeros  que  han 
escrito  antes  y  despnes  de  la  fecha  en  que  se  tie- 
ne noticia  del  hecho  en  que  se  funda  esfci  i 
sion ,  lo  pasan  en  silencio,  ya  sea  que  lo  ignoren 
ó  que  lo  crean  destituido  de  fundamento.» 

«Los  Ingleses  reconocen  á  Worcesler  como  á 
su  inventor,  á  pesar  de  lo  que  el  Italiano  Brancas 
escribió  con  35 años  de  anterioridad,  y  veneran  á 
su  compatriota  Hulls  como  el  inventor  de  los  bar- 
eos  de  vapor,  a  pesar  de  que  no  e-t.i  e\  ¡dfeotia- 
da  la  realización  de  su  proyecto.  Los  franceses 
porsu  parle  pretenden  este  titulo  ilustre  en  f;i\<.r 
de  su  compatriota  Papin;  \  si  bien  las  fechas  his- 
tóricas  nu  justifican  su  pretensión,  el  nombro 
respetable  de  osle  matemático,  como  igualmente 
los  de  JoulTroy,  Prony ,  lienevois  y  olios  men- 
een quo  se  conceda  á  su  país  la  justicia  de  la  par- 
licipacion  que  ha  tenido  en  esta  invención  extra- 
ordinaria de  los  tiempos  modernos.  Ks  nota  Me 
la  gravedad  con  que  se  expresa  el  Hr.  Larner 
respecto  de  cslcasuulo,  sin  hacer  mérito  de  esta 
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«to  progresivo  de  esta  maquina  extraordinaria 
«es  la  obra  de  nuestros  días,  y  de  nuestro  pro- 
apio país;  creada  y  llevada  ala  perfección  casi 
•en  el  curso  del  siglo  pasado,  es  producto  exclu- 
sivo del  ingenio  británico ,  nutrida  y  sostenida 
«por  los  capitales  ingleses.»  Sin  embargo,  existe 
un  hecho  de  cuya  certeza  no  se  puede  dudar,  y 
es  que  Blasco  de  Garay,  oficial  de  la  Marina  del 
emperador  Carlos  V,  hizo  en  Barcelona,  á  pre- 
sencia de  S.  M.  I  ,  en  el  año  1613,  la  experiencia 
de  un  bajel  que  andaba  |mr  medio  de  un  aparato, 
cuya  parte  mas  importante  era  una  caldera  de 
agua  hirviendo.» 

oLa  historia  restituye  asi  á  la  España ,  con  la 
fé  de  sus  documentos ,  el  honor  de  la  invención 
mas  admirable  de  esta  época,  y  este  honor  es 
mas  grande  todavía ,  porque  lo  adquirió  dos  si- 
glos y  medio  antes  de  la  fecha  en  que  moderna- 
mente lo  han  aplicado  los  extranjeros  a  la  ma- 
rina.» 

•El  experimento  de  Garay  puede  dar  márgen 
á  observaciones  muy  importantes,  si  se  atiende 
á  las  circunstancias  que  han  acompañado  en  In- 
glaterra el  aprovechamiento  de  su  invención; 
pero  nosotros  que  no  nos  creemos  capaces  de  tan 
grave  y  patriótica  tarea,  abrigamos  la  confianza 
de  que  no  faltarán  españoles  ilustrados  que  lle- 
nen este  vacio.  No  abandonaremos,  sin  embargo, 
este  punto  sin  llamar  la  atención  de  la  Academia 
ante  la  circunstancia  notable  de  que  Garay  hubo 
de  presentar  resueltos  en  su  experimento  de  4543 
algunos  de  los  poblemas  mas  árdaos  que  han  ocu- 
pado á  los  investigadores  del  siglo  pasado,  tales 
como  la  formación  del  vacio  por  la  condensación 
del  vapor;  el  de  su  fuerza  elástica;  la  conversión 
del  movimiento  rectilíneo  en  rotativo,  y  el  méto- 
do de  propulsión  de  su  barco  por  las  ruedas  do 
palas,  ó  del  hélice;  ó  de  lo  contrario  seria  me- 
nester convenir  en  que  pudo  emplear  la  fuerza 
del  vapor  en  virtud  de  una  cualidad  que  nos  es 
desconocida,  ó  por  medio  tal  vez  de  mecanismos 
enteramente  diversos  de  los  que  han  imaginado 
sus  sucesores.  De  cualquier  modo  que  fuese,  Ca- 
ray es  eminente  para  los  hombres  del  siglo  XIX, 
y  su  nombre  digno  de  figurar  al  lado  de  su  com- 
temporáneo  Colon.  Su  invento  ha  producido  efec- 
tos comparables  solamente  con  los  que  acarrea- 
ron los  descubrimientos  de  este  navegante,  y  el 
carácter  de  su  empresa  añade  un  titulo  mas  de 
grandeza  al  siglo  conocido  ya  por  el  siglo  de  nues- 
tras grandezas.» 

11 A  K  A  MIVJ1I-.  Nombre  tamul  de  una 
raú  empleada  en  la  India  para  preparar  linimen- 
tos refrescantes  para  la  cabeza.  Usase  algunas 
veoos  para  teñir  de  amarillo. 

M  A  HAMPO  Y  A  V.  Planta  de  Sumatra 
cuyos  renuevos  son  empleados  en  fricción  para 
aliviar  los  miembros  fatigados,  según  Marsden. 

ItlAKAINTA,  Maranta.  Género  de  plantas 
déla  familia  de  las  cannéas,  y  de  la  monandria 
monoginia ,  compuesto  de  especies  que  se  crian 
principalmente  en  la  América  tropical,  y  á  veces, 
pero  raramente,  en  Asia.  Estos  vejctales  licúen 


un  rizoma  mas  o  meuos  desarrollado  cuyo  tejido 
encierra  mucha  fécula ;  un  tallo  herbáceo  o  sub- 
frutescente ,  terminado  por  flores  dispuestas  es 
espigas  ó  racimos,  y  un  fruto  carnoso  de  tegu- 
mento duro  y  rugoso  que  encierra  una  sola  senih 
Ha.  Las  especies  que  merecen  fijar  nuestra  aten- 
ción son  las  siguientes : 

ülaranla  Allouya  (Maranta  Alfaya, 
Aubl. ;  Cúrcuma  americana ,  Lam  ).  En  Cayena 
v  en  Santo  Domingo,  de  la  raiz  de  este  vejeta! 
se  extrae  una  fécula  nutritiva,  y  sus  tubérculo» 
se  comen  cocidos  al  rescoldo. 

¡Maranta  Cachi  bú  (Maranta  Cachibu, 
Jaca  ;  Marania  lútea,  Lam.;  Calatkea  Cüehi 
tnt,  Lind.;  Phrynium  catupo,  Rose.).  Las  hojas 
de  esta  especie,  grandes,  acorazonadas  y  pezola- 
das ,  son  empleadas  para  envolver  resinas  que 
retienen  ó  llevan  á  veces  su  nombre,  como  la 
de  la  Burtera  que  lleva  goma  (Y.  esta  palabra |. 
Cubrénse  también  con  ellas  los  lechos  en  las  ori- 
llas del  rio  Magdalena,  porque  su  superficie  in- 
ferior está  cubierta  de  una  capa  ere  tosa  blanca 
que  las  hace  impermeables.  Esta  misma  materia, 
triturada  con  agua,  es  empleada  contra  la  cstran 
guria  en  los  Andes  de  Quito. 

Maranta  eenao  Caña  'Maranta  arun 
d macea ,  L.).  Esta  planta  es  el  objeto  de  un  cul- 
tivo importante  en  las  Antillas,  en  las  partos  me- 
ridionales de  los  Kstados-Unidos  y  en  la  isla  do 
Francia,  en  razón  de  la  fécula  que  suministra,  y 
que  es  muy  conocida  bajo  el  nombre  de  Aror- 
root  |V.  esta  palabra). 

Importación  de  arrow-root  en  España: 

Años:    .    .   •  <85'  Y  ™5* 

De  Inglaterra.  1,1»        49  l*»» 

De  Francia   J7§  6Í» 

De  (¿íbraltar  ,    .  »  548 

Total:  .    .   .   .    .  1,305  miAtu. 

En  Cayena,  se  comen  los  tubérculos  de  M&- 
ranla  como  Caña,  después  de  haberlos  cocido  ai 
rescoldo,  como  remedio  contra  las  calentura» 
intermitentes;  se  aplican  también  machacados  so- 
bre las  heridas,  y  hasta  son  considerados  ciim  un 
buen  especifico  contra  lasque  han  sido  causadas 
por  flechas  envenenadas,  de  donde  se  origina  el 
nombre  de  Planta  de  ñechae,  Raiz  de  fícelas 
[Arrow -root).  En  TaiU  los  naturales  preparan 
con  el  zumo  fermentado  de  un  maranto  que  ellos 
llaman  Tti,  y  que  es  quizás  esta  especie,  una 
suerte  de  ron. 

viarimiu  Calan*»  CSalanira  fJfa- 
ranta  Galanga,  L. ;  A  /pinta  Galanga,  Roxb.J. 
Planta  de  la  India  cuy  a  raiz  es  empleada  desde, 
los  tiempos  mas  remotos. 

La  iloit  de  galanga  es  redonda,  ramosa,  lar- 
ga de  t  á  3  pulgadas,  sobre  i  á  6  lineas  de  diá- 
metro, rojiza,  bastante  pesada,  leñosa,  dura,  tó- 
náz,  lisa,  con  anillos  circulares  y  lineares  menos 
colorados,  y  que  son  vestigios  de  inserción  de.  ru- 
dimentos de  hojas;  es  aromática,  de  sabor  calien- 
te, un  poco  amargo,  muy  picante  y  aun  quemante- 
La  raiz  de  galanga,  que  v  iene  de  la  India  por 
Inglaterra,  se  distingue  en  dos  especies  que  se 
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conocen  en  el  comercio  bajo  los  nombres  de  Ga- 
langa mayor  y  Catanga  menor ;  esta  úlUma  es, 
según  se  dice,  la  raiz  de  la  planta  jóven,  irue  es 
la  mas  eslimada  y  la  única  empleada.  Según  el 
Sr.  Morin,  se  compone  de  una  materia  resinosa, 
osmazoma,  almidón,  azufre,  una  malcría  colóran- 
le morena,  leñoso,  oxalato  de  cal  y  acetato  ácido 
de  potasa. 

La  galanga  goza  de  las  propiedades  del  jen- 
gibre y  de  la  zedoaria,  raices  de  la  misma  fa- 
milia; es  estomática,  cordial,  sudorífica  y  alexi- 
fármaca;  su  infuso  vinoso  ha  sido  considerado  co- 
mo el  remedio  contra  el  mareo.  En  la  India  es  el 
condimento  de  la  mayor  parte  de  los  guisados, 
y  aun  se  usa  como  alimento,  siendo  también  em- 
pleada en  el  mismo  país  como  perfume.  Forma- 
ba parte  de  muchos  medicamentos  antiguos.  Los 
Arabes  la  emplean  para  dar  fuego  á  sus  caballos. 

SI ariinta  de  lndln  ( Mar  aula  indica, 
Tussac.:  Thalia  geniculata,  Broug  .).  Se  extrae 
de  la  raíz  de  esta  planta  un  arrow-root  abundan- 
te .  Cómense  también  sus  renuevos  hervidos  como 
planta  de  hortaliza.  Este  vejetal,  que  había  sido 
mucho  tiempo  confundido  con  la  Aíaranta  como 
Caña,  de  laque  ha  sido  distinguido  por  el  Sr.  de 
Tussac,  pertenece  alas  Indias  Orientales,  mien- 
tras que  la  otra  es  americana,  habiendo  sido  lle- 
vado á  la  Jamáica  hace  mas  de  70  años,  de  don- 
de se  esparció  en  el  resto  de  las  Antillas. 

Según  el  Sr.  Guibourt,  el  arrow-voot  de  esta 
especie  ofrece  en  el  microscopio  una  forma  que 
no  permite  confundirlo  con  ningún  otro ;  tiene 
generalmente  la  forma  de  un  grano  de  arroz,  y 
muchos  granulos  son  del  todo  lineares  y  cilindri- 
cos como  la  harina  de  avena  mondada. 

ItlA  ii  A  vi  lili  A  .  Mimabilis.  Género  de 
plantas  tipo  de  la  familia  de  las  nictaginéas,  y 
de  la  penlandria  roonoginia.  Las  maravillas,  que 
se  crian  naturalmente  en  la  América  tropical,  son 
plantas  herbáceas,  de  raiz  tuberosa,  de  tallo  muy 
ramoso,  di-ó  tricótomo,  de  hojas  simples  y  opues- 
tas; sus  flores,numerosas  y  grandes,  se  descogen 
por  la  nochey  se  marchitan  a  los  rayos  del  sol,  de 
cuya  circunstancia  proceden  los  nombres  de  Bella 
de  noche  y  Don  Diego,  Don  Juan,  Don  Pedro  de 
noche  con  los  cuales  estas  plantas  son  vulgarmen- 
te designadas.  Se  cultivan  en  los  jardines,  como 
plantas  de  ornato,  las  dos  especies  siguientes. 

[VI  ara  i  i llu  Jalapa,  nlM  Jalapa, 
Maravilla  de  noche,  lületajco  del 
Perú  ¡MirabilisJalappa,  lj.;NyctagoJalappa, 
D.  C.) .  Esta  planta,  originaria  del  y  Perú  vulgar- 
mente conocida  bajo  el  nombre  de  Bella  de  noche, 
debe  su  nombre  especifico  de  Jalapa  á  la  creen- 
cia equivocada  de  que  su  raiz  constituía  la  ja- 
lapa del  comercio.  Sus  flores  pedunculadas,  api- 
ñadas en  bastante  gran  número  en  la  extremidad 
de  los  ramos,  son  rojas,  amarillas,  ó  amazorcadas 
de  estos  diferentes  colores,  y  se  suceden  durante 
todo  el  verano  hasta  los  primeros  fríos.  Desde 
que  se  ha  reconocido  que  la  raiz  de  esta  planta 
no  tiene  ninguna  relación  con  la  Jalapa  (V .  esta 
palabra),  se  la  atribuyen  propiedades  purgantes 
mucho  menos  enérgicas,  t  de  experimentos  he- 
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chos  sobre  este  particular,  ha  resultado  la  cer- 
teza de  que,  si  bien  puede  ser  empleada  en  algu- 
nos casos,  es  poco  ventajosa  á  causa  de  la  incer- 
tidumbre  de  sus  efectos. 

Según  se  dice,  los  Japoneses  con  la  fécula  muy 
abundante  de  los  frutos  de  este  vejetal  preparan 
una  especie  de  afeite;  pero  se  podría  sacar  mejor 
partido  de  ella,  porque  no  se  duda  que.  por  me- 
dios convenientes,  podría  ser  convertida  eo  una 
sustancia  nutritiva  abundante. 

TI  «raí  III»  de  flor  larca  (  Mirabilis 
longiflora,  L.;  Nyclaga  longrflora,  D.C.).  Esta 
especie  es  originaria  de  las  altas  montañas  de 
Méjico,  origen  que  se  aviene  may  poco  con  el 
nombre  de  Maravilla  dtl  Perú,  bajo  el  cual  es 
conocida  en  los  jardines.  Está  cubierta  por  todas 
parles  de  una  pelusilla  impregnada  de  una  ma- 
teria viscosa;  sus  hojas  son  casi  sésiles,  acorazo- 
nadas; sus  flores  son  blancas,  agradablemente 
olorosas,  agrupadas  en  la  punta  de  los  ramos; 
sus  frutos  se  distinguen  fácilmente  de  los  de  la 
especie  anterior  por  lineas  sinuosas  de  pelos  cor- 
tos, rojizos,  que  jaspean  su  cubierta  exterior, 
formada  por  la  base  ucl  perianto.  Aunque  vivaz, 
esta  planta  debe,  como  la  precedente,  ser  sem- 
brada todos  los  años. 

La  raíz  de  esta  especie  es  mas  purgante  que 
la  de  la  especie  anterior;  su  resina  produce  eva- 
cuaciones a  la  dosis  de  20  granos. 

ITIARCGKAVIA,:Ma»cgravu.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  los  maregraviáceas, 
y  de  la  poliandria  monogia,  dedicado  á  Marcgra- 
ve,  que  comprende  arbustos  de  la  América  tro- 
pical. 

La  raiz  de  la  Maícgrayu  umbblaoa  (Jfarr- 
graviaunbellala,  L.),  arbusto  parásito,  pasa  por 
anlisifilitica  y  diurética  en  las  Antillas;  en  co- 
cimiento y  al  interior,  la  dósis  es  desde  una  drac- 
ma  hasta  una  onza. 

1VIAK1'IIA]%  1 14,  Makchantia.  Género 
de  plantas  hepáticas  marebantiáceas,  establecido 
por  Marchant  hijo,  y  cuyas  especies  se  crian  en 
casi  todos  los  puntos  del  globo. 

Marchantía  polimorfa,  Hepáti- 
ca, Hepática  de  la»  fuente*.  Hepá- 
tica terrestre  (  Marchantía  polymorpha, 
L.).  Criptograma  que  crece  en  los  lugares  som- 
bríos, húmedos  y  entre  las  baldosas  de  los  patios 
en  toda  Europa,  y  que  es  reputada  útil  en  los  in- 
fartos abdominales,  sobre  todo  en  los  del  hígado, 
sin  que  exisla  acerca  de  semejante  suposición 
prueba  alguna  positiva.  Sus  propiedades  pare- 
cen aproximarse  á  las  de  los  grandes  liqúenes  fo- 
liácea (V.  Liquen).  Esta  planta  tiene  expansiones 
foliáceas,  verdes,  coriáceas,  fibrilares  por  de- 
bajo, y  fructificaciones  en  una  especie  de  para- 
sol que  la  hacen  reconocer;  su  olor  es  pantonoso. 
No  está  en  uso  boy  dia,  y  su  dósis  es  ilimitada. 

ifUHGA.  Dase  esté  nombre  á  una  roca  com- 
puesta de  calizo  y  de  arcilla  con  arena  ó  sin  ella, 
en  proporciones  muy  variables.  Si  en  ella  domi- 
na el  calizo,  toma  el  nombre  de  Marga  calisa ;  si 
la  arcilla,  recibe  el  de  Marga  arcillosa,  y  si  con- 
tiene arena  en  abundancia,sc  la  llama  Afarga  art- 
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nosa.  Cualquiera  que  sea  la  mezcla,  la  marga  pro- 
duce siempre  efervescencia  eu  los  ácidos,  lo  que 
|,i  abttocue  fácilmente  de  la  arcilla  cuyos  carac- 
teres exteriores  posee. 

Esla  roca,  que  es  en  extremo  común  en  la  na- 
turaleza, se  encuentra  casi  en  todas  las  canas 
de  los  terrenos  secundarios ,  y  en  todas  partee 
forma  lechos  ó  bancos  de  un  espesor  mas  ó  ménos 
grande ,  alternando  con  frecuencia  con  calizos  y 
•arcillas. 

Las  diferentes  variedades  de  margas  se  dis- 
tinguen por  su  color,  su  textura  y  las  sustancias 
minerales  que  encierran.  Sus  colores  son  muy 
\  ariados:  el  amarillo,  el  verde,  el  pardo,  el  ro- 
jo y  el  gris,  que  forman  sus  principales  matices, 
son  debidos  a  los  óxidos  de  hierro  y  de  manga- 
neso; las  hay  que  son  enteramente  blancas.  Su 
textura  es  unas  veces  compacta,  y  otras  lamino- 
sa) terrosa.  Entre  las  sustancias  minerales  que 
contienen  citanse  la  mica,  el  óxido  de  mangane- 
so, el  cuarzo  ó  silex,  la  magnesita,  etc. 

Las  margas  exprimentan  á  veces,  secándose, 
una  contracción  que  afecta  formas  mas  ó  menos 
regulares. 

La  marga  arcillosa  es  empleada  en  los  mismos 
usns  (pie  la  arcilla  plástica,  y  entra  en  la  fabri- 
cación de  la  vajilla  o  vidriados  de  barro ;  la  mar- 
ga \erde  sirve  para  fabricar  tejas,  etc.;  la  mar- 
ga verdosa,  de  un  gris  jaspeado,  se  vende  en 
muc  has  partes  como  priedra  de  quitar  manchas; 
la  marga  amarillenta  que  se  extrae  de  la  monta- 
ña deMonjui  sirve  en  Barcelona  para  limpiar  la 
latería  de  cocina,  liase  intentado  en  algunas  lo- 
calidades sacar  partido  de  la  marga  beneficián- 
dola por  el  hierro  que  contiene,  pero  los  ensayos 
practicados  no  han  dado  resultado  alguno. 

El  uso  mas  importante  de  las  margas  es  ser- 
vir para  abono  délas  tierras,  siendo  eu  ciertaslo- 
calidades  muy  buscadas  por  los  agricultores, por- 
que ofrecen  la  ventaja  de  reducirse  á  polvo  po- 
co tiempo  después  de  su  exposición  al  aire;  pe- 
ro como  las  margas  varían  singularmente  de  com- 
posición, es  casi  imposible  dar  reglas  generales 
sobre  el  modo  de  usarlas,  y  tan  solo  la  experien- 
cia puedo  decidir  cual  es  la  especie  de  marga, 
y  la  cantidad  de  ella  que  se  debe  emplear. 

Las  margas  se  unen  mas  ó  menos  fácilmen- 
te con  la  tierra,  según  su  composición  y  su  du- 
reza: las  margas  blandas  se  mezclan  bien  con  la 
tierra  desde  las  primeras  labores;  las  margas 
■duras  necesitan  á  menudo  varios  inviernos  para 
dividirse  y  mezclarse  con  el  terreno,  siendo  has- 
ta entonces  su  acción  fertilizante  poco  sensible; 
las  margas  duras  no  obstante  pueden  ser  dividi- 
das mas  fácilmente  si  se  exponen  alas  lluvias  de 
otoño,  y  se  dejan  expuestas  á  la  helada,  pues  co- 
mo está  las  sorprende  entonces  empapadas  de  hu- 
medad, se  reducen  á  polvo  tino  en  ol  momento 
del  deshielo. 

Lúa  excesiva  cantidad  de  marga  vuelve  la 
tierra  esteril.y  por  consiguiente,  para  emplearla 
bien,  es  menester  tener  algunos  conocimientos 
sobre  el  terreno  en  que  se  esparce.  La  marga 
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es  empleada,  sea  para  hacer  mas  liviana  la  liet 
ra  y  permitir  la  imbibición  del  agua  en  el  terre- 
no, ó  bien  para  consolidar  el  terreno  y  dai 
propiedad  de  conservar  la  humedad.  La  mar^a 
arcillosa  debe  obtener  la  preferencia  si  se  espar- 
ce en  una  tierra  caliza,  y  la  marga  caliza  con- 
viene á  las  tierras  fuertes. 

La  manera  de  apreciar  la  naturaleza  v  el  va 
or  comparativo  de  las  margas  es  sencillo,  po- 
diendo ser  puesto  en  practica  aun  por  las  perso- 
nas que  no  saben  de  química.  Para  ello,  basta 
ornar  (00  partes  de  una  marga,  y  tratarlas  ron 
ácido  nítrico,  agua  fuerte  diluida  en  agua  en  la 
>roporcion  de  una  parte  de  ácido  nítrico  y  cuatro 
>artcs  de  agua.  Cuando  la  adición  del  ácido  ni- 
ñeo diluido  no  da  ya  lugar  á  un  desprendimien- 
to de  burbujas,  se  añade  agua  á  la  mezcla,  se 
deja  posar  el  residuo,  la  marga  no  dimita,  y  se- 
parado después,  se  lava,  se  hace  secar,  y  se  pe- 
sa. El  peso  de  este  residuo,  restado  de  el  de  la 
marga  empleada,  indica  el  peso  de  la  marga; 
porque  la  parte  disuelta  es  la  marga,  residiendo 
en  este  producto  casi  exclusivamente  la  propie- 
dad vejetatha  de  este  abono.  Asi  cuanto  me- 
nos residuo  habrá,  mas  rica  es  la  marga  exa- 
minada, y  mejor  conviene  a  las  tierra*  arcillosas; 
cnanto  mas  residuo  deja  la  marga,  menos  rica  es 
en  calizo,  y  tanto  nía-  ctim  ¡ene  á  las  tierras  li- 
vianas. 

En  medicina  la  Mvnev  blanca  (Marga  alba,  de 
las  oficinasl ,  llamada  Jtfarja  de  lai  boticas,  Turf- 
tono  de  picara,  etc.,  que  se  extraía  de  Vas  m  i 
de  Bohemia,  era  empleada  como  astringen- 
te y  di-cu-iva  contra  la  hemoptisis,  la  disenteria, 
la  epilepsia,  las  fracturas,  etc. 

RIAKUIRIC.1KPO,  MXBGTRICAIPFS. 

(leñero  de  plantas  de  la  familia  de  las  rosácea- 
driadéas,  y  de  la  diandria  diginia,  establecido 
por  Ruiz  v  Pavón  para  arbustos  de  la  America 
tropical.  fin  el  Perú  se  emplea,contrabshemor- 
rágias,  el  cocimiento  del  Margiricabw  roxoo 
[Marmricarjms  ictosus),  designado  allí  por  este 
uso  Feróa  *•  la  perla. 

TSAUM.M  %.  Maiugma.  Género  de  plan 
tas  de  la  familia  de  las  burscraccas,  establecido 
ñor  Commerson  para  arboles  de  la  Mauritania. La 
Mabignia  os  nojAS  obtusas  [Marignia  oIí-í 
lia,  D.C;  Bursera  obtuti folio,  Lam.  re-u. la, so- 
bre todo  de  sus  frutos,  una  resina  llamada  Coío- 
fonia  bastarda. 

1?I  AHINCO.  Nombre  genérico  con  que 
designan  todos  los  caracoles  y  conchas  de  mar, 
especialmente  las  especies  que  son  come-til 
El  marisco  es  siempre  un  alimento  viscoso  ) 
sado  para  ciertos  estómagos,  sin  embargo  esde 
un  grande  uso. 

Llamanse  Mariscos  á  diversas  concha-  indi- 
nas 6  exóticas,  que,  por  sus  forma-  ;  •  : 
su  tersura  ó  sus  colores  agradables  á  la  vista.  * 
venden  como  objetos  de  adorno  para  colocar  so- 
bre las  cómodas,  chimeneas,  etc.,  y  para  (ata- 
car flores  artificiales,  bijus  y  otras'obras  okv- 
sas. — V.  Concha  y  Flora  artificiales. 
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HARIHOL*  Puédese  dar  el  nombre  de 
Mármol -a  todo  carbonato  calizo  cuyo  grano  apre- 
tado y  tejido  compacto  le  hacen  susceptible  de 
ser  labrado  por  el  cincel  del  artista,  y  adquirir 
un  brillante  pulimento  per  la  mano  del  marmo- 
lista. 

La  Cal  carbonatada  es  de  todos  los  minerales 
el  que  representa  el  papel  mas  importante,  ya 
en  la  naturaleza,  cuando  se  le  considera  bajo  el 
punto  de  vista  geológico,  ó  simplemente  minera- 
lógico, ya  en  la  industria  do  la  cual  es  uno  de 
los  ramos  no  poco  importantes,  y  a  en  las  artes 
que  enriquece  y  cuyo  carácter  engrandece.  Las 
principales  señales  distintivas  de  la  cal  carbo- 
nada consisten  en  ser  reducttble  en  cal  viva  por 
la  calcinación,  rayada  por  una  punta  de  acero, 
y  disoluble  con  efervescencia  en  el  ácido  nítri- 
co. Las  variedades  de  esta  sustancia ,  que  son 
inmensas  y  casi  todas  prestan  grandes  servicios 
a  la  sociedad,  pertenecen  á  todas  las  formaciones, 
á  todos  los  terrenos  y  á  todas  las  edades  del 

S-.yse  encuentran  en  la  naturaleza  bajo  to- 
as formas  y  bajo  todos  los  colores.  Hacer  la 
ría  geológica  y  mineralógica  de  cada  una  de 
estas  variedades  no  es  el  objeto  que  nos  propo- 
nemos en  este  articulo.consagrádo  únicamente  al 
estudio  de  una  sola,  pero  la  mas  importante  y  la 
mas  útil,  la  generalmente  conocida  bajo  el  nom- 
bre de  Mármol. 

Los  sabios  clasifican  los  mármoles  por  méto- 
dos, según  su  composición  y  los  diferentes  ter- 
renos á  que  pertenecen.  En  las  artes  y  el  conter- 
cio dase  indiferentemente  el  nombre  de  Mármol 
á  toda  especie  de  roca  ó  piedra  empleada  en  los 
talleres  de  escultura  ó  de  marmolísteria.  y  sus- 
ceptible de  ser  trasíormada  en  objeto  de  lujo. 
Los  mármolts  (cal  carbonatada),  las  wrpenti- 
nas,  los  granito»,  los  pórfidos,  y  otras  piedras 
duras  ó  blandas,  son  los  materiales  ordinarios 
de  Lo¿  marmolistas,  y  son  indistintamente  de- 
signados por  ellos  bajo  el  solo  nombre  de  Már- 
mol. 

Los  calizos  compactos  suministran  la  mayor 
parte  de  los  mármoles  de  ornato,  conociéndose 
de  ellos  un  numero  infinito  de  variedades,  cuya 
nomenclatura,  variable  en  cada  pais,  es  comple- 
tamente arbitraria.  Los  marmoles  mas  abundan- 
tes son  negros  ó  rojos. 

Los  mármoles  negros  deben  su  coloración  á 
una  mezcla  de  betún,  distinguiéndose  de  ellos: 
1  .*  el  negro  anticuo  ó  paño  de  tumba,  cuyo  color 
es  uniforme;  í.°  el  pequeño  granito,  cuyo  fondo 
negro  está  sembrado  de  partes  claras  disemina- 
das regularmente  en  la  masa;  3.°  el  mármol  de 
Santo  Ana,  que  presenta  vetas  blancas,  que  se 
cruzan  en  toaos  sentidos,  en  un  fondo  negra;  i.° 
el  penuciio  anticuo,  que  ofrece  una  mezcla  de 
manciias  negras  y  blancas,  á  corta  diferencia 
iguales,  y  angulosas;  6.a  el  mármol  portor,  que 
presenta  velas  de  un  amarillo  dorado  en  un  her- 
moso fondo  negro. 

Entre  los  mármoles  rojos,  cuya  coloración  es 
debida  al  óxido  de  hierro,  se  distinguen:  4  .*  el 
mármol  griola,  cuyo  fondo,  de  un  rojo  oscuro, 
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esta  regularmente  sembrado  de  manchas  de  un 

rojo  mas  claro;  2.'  el  mármol  de  Sarantotin, 
en  los  Pirineos,  de  un  rojo  oscuro,  mezclado 
de  gris  y  de  amarillo,  con  partes  trasparentes; 
3.°  el  mármol  encarnado,  de  nn  rojo  bastante 
claro,  irregularmente  mezclado  de  partes  toda- 
vía mas  claras. 

Entre  lo*  mármoles  verdes,  debidos  á  una  mez- 
cla de  calizo  y  de  esquita  talcosa  ó  de  serpenti- 
na, el  mármol  ruiniforme,  que  presenta  dibujos 
de  un  pardo  amarillento  en  un  fondo  gris,  que 
simulan  la  apariencia  de  ruinas,  es,  después  de 
las  variedades  coloradas,  el  menos  raro  de  los 
calizos  compactos.  -  ~ 

Cuando  lo*  caímos  compactos  contienen  con- 
cha* fósiles  en  So  interior,  toman  el  nombre  de 
Umaquela  (V^asta  palabra),  y  presentan  refle- 
jos variados?. 

La  cal  carbonatada  sacaroidea,  compuesta  de 
granos  brillantes  como  vidrio,  produce  los  már- 
moles estatuarios,  el  azul  turqni,  el  amarillo  an- 
ticuo, y  el  mármol  cipolino,  señalado  con  anchas 
cintas  ondeadas,  blancas  y  verdes. 

Cuanto  mas  puros  son  loa  mármoles,  es  decir 
mas  blancos  y  de  un  grano  apretado,  tanto  mas 
susceptibles  son  de  resistir  á  la  acción  de  la  at- 
mósfera. Los  hermosos  colores  que  les  distin- 
guen, y  que  les  hacen  buscar,  son  debidos  á  di- 
ferentes óxidos,  pero  sobre  todo  á  tos  óxidos  de 
hierro,  cuyas  diversas  modificaciones  producen 
la  mayor  parte  de  estos  matices  tan  variados, 
liase  observado  que  el  óxido  que  los  colora  es 
susceptible  de  una  descomposición  que  determi- 
nan la  acción  alternativa  de  la  Huviay  de  los  rayos 
solares.  Algunas  veces  los  mármofes  encierran 
hierro  sulfurado,  y  entonces  su  descomposición 
es  mas  rápida,  porque  este  metal  unido  al  azu- 
fre no  resiste  á  la  humedad.  Otras  veces,  már- 
moles que  parecen  mu  v  duros  ceden,  con  el  tiem- 
po, á  la  intemperie  dé  las  estaciones  cuando  per- 
manecen constantemente  expuestos  al  aire;  pero 
el  mineralogista  que  los  examinará  conocerá  fá- 
cilmente la  causa  de  esta  alteración.  Hay  tam- 
bién mármoles  que  encierran  partes  de  arcilla,  y 
otros  que  deben  algunas  de  sus  vetas  á  su  mez- 
cla con  la  esquita,  con  la  magnesia  ó  algunas 
materias  talcosas; pero  como  estas  diferentes  ma- 
terias se  descomponen ,  vetas  enteras  desapare- 
cen, dejando  su  lugar  vacio ,  y  el  roas  hermoso 
mármol  loma  entonces  el  aspecto  sucio  v  desa- 
gradable de  todo  lo  que  lleva  la  señal  de  la  de- 


La  historia  do  los  mármoles  anticuos  seria  muy 
interesante,  si  se  podían  conocer  exactamente  los 
lugares  de  donde  se  sacaban.  A  propósito  de  re- 
cuerdos de  la  antigüedad,  se  debe  tener  presen- 
te que  la  palabra  latina  marmor,  derivada  de 
otra  griega  que  significa  blanco,  prueba  que  este 
nombre  fué  particularmente  dado,  en  el  origen, 
al  verdadero  mármol  estatuario.  El  primero  y  el 
mas  célebre  que  se  empleó  fué  el  mármol  de  tV 
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ros;  el  mármol  penliluo,  que  se  sacaba  del  mon- 
te Peuleles,  era  mas  lino  y  mas  compacto,  pero 
«le  un  matiz  nenas  igual,  Posteriormente,  los  es- 
tatuarios griegos  abandonaron  el  marmol  de  Pa- 
ros por  el  de  Aiwi,  cerca  de  Car  ra  ra,  que  su 
grano  sacaroideo  hacia  mas  propio  para  la  escul- 
tura. El  nrgro  anticuo  procedia  de  Melase  y  de 
Ala banda  en  Caria.  El  rojo  de  Egipto  ó  rojo  an- 
ticuo, cuyas  canteras  se  baa  vuelto  a  encontrar 
entre  el  Silo  y  el  mar  Rojo,  ha  llegado  a  ser  mas 
raro  aun;  los  pedazos  quedo  él  se  encuentran  en 
«-I  comercio  sirven  para  hacer  pequeños  objetos 
de  ornato,  El  verde  «n(tcvo,  que  es  una  brecha 
OMDpaeiU  de  fragmentos  de  serpentina  reunidos 
par  un  cimento  calizo  mezclado  con  talco,  se  e\- 

E ¡otaba  en  la  Tesalia.  El  azul  anticuo,  de  un 
lañen  rosido  con  manchas  de  un  azul  pizarra, 
en  zetas  interrumpidas,  no  debe  ser  confundido 
con  el  asul  turqui  antwuo,  cuyas  canteras  se 
hallaban  en  el  norte  del  Africa,  mientras  se  ig- 
nora de  doude  los  antiguos  sacaban  el  primero. 
El  pequeño  anticuo,  llamado  asi  por  los  marmo- 
linas por  la  finura  de  su  grano,  es  vetado  de 
blanco  y  de  gris  de  pizarra,  y  se  sacaba  de  Efe- 
taremma,  enToscana.  El  amarillo  anticuo  se  ex- 
plotaba en  Macedón  ia  El  grande  anticuo,  que  es 
uua  hermosa  brecha  enteramente  caliza,  com- 
puesta de  fragmentos  \  lincamientos  de  un  ne- 
gro oscuro,  se  ignora  de  donde  lo  sacaban  los 
iiiUguoti.  El  cipolmo  anticuo  es  cal  carbonatada 
nuguesiíera,  en  la  cual  el  talco  forma  vetas,  y 
que  se  cree  Originarte  de  la  isla  de  Eubea.  La 
i  ha  violada  anticua,  llamada  también  brecha 
de  A¡r)><>,  lo  que  hace  creer  que  se  sacaba  de  Si- 
ria, se  explotaba  proliablemente  en  las  cercanías 
de  (Errara,  en  donde  auu  se  encuentra  una  brecha 
■  i nejante;  sus  colores  son  muy  variados ,  pre- 
sentando con  frecuencia  fragmentos  angulosos  de 
color  de  lila  en  un  fondo  de  un  pardo  violado.  La 
brecha  africana  anticua,  que  no  es  menos  varia- 
da por  los  colores  de  sus  fragmentos  rojos,  gri- 
m's,  violados,  etc.,  en  un  fondo  negro,  y  que  es 
oh  mármol  une  produce  un  hermosísimo  efecto, 
se  ignora  si  los  antiguos  la  sacaban  del  Africa, 
como  parece  indicarlo  su  nombro.  La  brecha  ro- 
ta y  la  brecha  amarilla,  anticuas:  la  primera 
compuesta  de  pequeños  fragmentos  rosados  en 
un  fondo  rojo  claro,  y  la  segunda  de  un  ama- 
rillo claro,  con  manchas  mas  oscuras,  son  de  un 
origen  desconocido.  Podríamos  aun  hablar  de  la 
brecha  ar ¡equina,  que  presenta  manclias  redon- 
das de  diversos  colores;  de  \ibrecha  rojavblanca, 
en  la  cual  estos  dos  colores  dominan;  de  la  bre- 
<ha  virgen,  compuesta  de  fragmentos  angulosos 
blancos,  pardos,  rojos  y  amarillentos;  de  la  bre- 
cha flor  de  albérchujo,  que  ofrece  grandes  man- 
chas violadas  ó  hez  de  vino,  en  uu  fondo  blan- 
ca; o*6  la  lumaquela  amarilla  \  de  la  lumaquela 
pgéra  y  blanca,  que.  como  todas  las  lumaquelas, 
estáp  llenas  de  fragmentos  de  cauchas,  j  de  otro? 
iiurmoles,  cuyo  origen  es  igualmente  descou 
do;  per.,  eoiito  hemos  citado  los  mas  importantes, 
vamos  a  decir  cuatro  palabras  de  los  marmoles 
moderno.-. 
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Marmota  motlernos. 

Hay  pocos  países  que  no  encierren  marmol.  Lo* 
\  iajeros  han  Iranio  muestras  de  este  mineral  a> 
diferentes  isbas  de  la  Oeeánxa,  y  se  sabe  que  los 
antiguos  sacaban  del  Africa  algunos  de  los  már- 
moles A  los  cuales  daban  mas  pre 

La  civilización,  que  tanto  camino  ha  hecho  en 
1  wif'rtcn,  y  que  propaga  en  este  nuevo  continen- 
te el  gusto  y  el  lujo  enróñeos,  ha  hecho  buscar 
\  descubrir  en  el  diferentes  variedades  d*r  mar- 
moles, desde  las  orillas  de  San  Lorenzo  hasta  la 
extremidad  meridional  de  la  costa  de  los  Andes 
El  /t.«»o  parece  ser  la  parle  del  mundo  mas  rica, 
bajo  este  respecto;  la  China,  el  lndoslan,  la  Siria, 
la  Persia  y  la  Siberia  encierran  mármoles  de  to- 
da- las  \  ariedades. 

Los  mármoles  de  Europa  son  los  mas  conoci- 
dos, porune  la  antigua  civilización  de  esta  co- 
marca ha  necho  su  uso  casi  vulgar.  La  Sueciay 
la  Noruega  tienen  canteras  explotadas  desde 
muchísimo  tiempo.  La  Alemania,  tan  rica  en  otros 
productos  minerales,  posee  varios  mármoles  ene 
lian  alcanzado  reputación:  se  conocen  el  de  Hes- 
sc,  de  un  amarillo  tle  paja  y  adornado  de  herho- 
n/ aciones;  los  rojos  de  Bohemia;  los  verdes  del  Tt- 
rol;  el  tle  Osnabruck ,  bascado  por  su  color  ne- 
gro, y  el  de  Ratisbona,  celebrado  por  so  blancu- 
ra. Las  montañas  de  Suiza  los  ofrecen  tle  dife- 
rentes variedades.  En  Inglaterra  se  explotan  can 
leras  de  mármoles  que  no  ceden  en  hermosura  á 
los  del  continente. 

La  Bélgica  hace  un  gran  comercio  de  mármo- 
les negros  bituminosos,  empleados  en  los  monu- 
mentos fúnebres ,  de  mármoles  de  un  hermoso 
negro,  en  los  cuales  se  ven  conchas  de  on  blanco 
lindante,  y  de  marmoles  blandos,  negruzcos,  fíe- 
nos de  madréporas,  lo  que  les  ha  valide  H  nom- 
bre de  pequeño  granito;  este  es  el  menos  caro,  y 
el  que  ios  ebanistas  franceses  emplean  mas  fre- 
cuentemente para  los  sobres  tle  muebles.  Estos 
mármoles  se  explotan  en  las  cercanías  de  Ñamar, 
de  Saint-Remi  y  de  Mons.  La  Bélgica,  entre  otros, 
produce  también  el  mármol  de  Santa  Ana.  de  on 
fondo  gris  con  manchas  blancas  irregulares,  del 
que  están  hechos  los  sobres  de  las  mesas  de  la 
mayor  parte  de  los  cafés  de  París:  las  principa- 
les canteras  de  que  se  extrae  están  situadas  en 
las  orillas  del  Sambra ,  cerca  del  pueblo  de  La 
Huissierc,  en  la  provincia  del  llainaut. 

La  I'  rancia  no  posee  el  verdadero  mármol  es- 
tatuario, y  por  consiguiente  las  artes,  la  rodos- 
tría  y  el  comercio  de  este  pais  piden  á  la  Italia 
los  marmoles  blancos  que  necesitan.  Todas  las 
tentativas  hechas  en  los  distintos  departamentos 
del  vecino  Imperio,  y  singularmente  en  los  Piri- 
neos, para  encontrar  los  mármoles  propios  pon 
la  escultura,  lian  sido  infructuosas;  sin  embargo, 
los  mármoles  tle  color  son  numerosos  y  mn\ 
abundantes,  y  algunos  gozando  bastante  crédito 
Los  mas  comunes  i  »  los  del  Allíer ,  variados  en 
sus  matices  v  sus  colores;  el  blanco,  rosa  y 
'  cipoíino  de  los  Altos-Alpes;  el  gris" 
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ciento  del  Ardecbe;  el  turquí  \  la  brecha  violada 
del  Ariége;  los  rojos  y  blancos  del  Aude;  las  bre- 
chas de  las  Bocas  del  Ródano;  los  mármoles  esta- 
tuarios, cipulinoy  otros  de  la  Córcega;  las  brechas 
Y  mármoles  variados  de  la  Cóte-d'or;  los  mármo- 
les vetados  de  Maine-et-Loire;  los  grises  ó  ama- 
rillentos de  la  Uaute-Marue;  los  negros  y  jaspea- 
dos de  la  Mayenne;  y  muchisimos  otros  cuya  enu- 
meración seria  demasiado  prolija. 

La  Italia,  mas  rica  que  todas  las  otras  partes 
de  la  Europa,  tiene  sus  mármoles  amarillos  de 
Siena  y  el  de  Yerona,  de  un  hermoso  tinte  rojo, 
en  el  cual  se  ven  ammonilas.  Florencia  tiene  su 
mármol  verde,  y  el  que  presenta  esas  aparien- 
cias de  ruinas  tan  buscado  para  los  museos  de 
los  curiosos.  Pralo,  Bérgamo  y  Suza  tieueu  sus 
mármoles  verdes  manchados  do  blanco  y  gris*  y 
que  deben  sus  principales  colores  á  la  serpenti- 
na. Se  explotan  en  los  Abruzos  mármoles  que 
contienen  conchas,  conocidos  en  el  comercio  Lijo 
el  nombre  de  iumaquela  qhs  de  Jlalia;  pero  la 
costa  de  Genova  es  de  toda  la  Italia  la  que  su- 
ministra mas  mármoles  á  los  estatuarios  e  viran - 

t'eros,  porque  allí  es  en  donde  se  encuentran  esas 
trechas  tan  variadas  por  sus  colores,  esos  her- 
mosos azules  turquíes,  esos  mármoles  serpeuti- 
nosos  verdosos,  ese  portor  negro,  manchado  de 
amarillo  y  velado.de  blanco,  y  por  último,  esos 
mármoles  estatuarios  de  Car  rara,  que  sobresa- 
len entre  (autos  otros  por  su  ñnura  v  limpieza. 

El  interés  que  ofrecen  los  mármoles  de  Italia 
nos  obliga  á  dar  algunas  nociones  sobre  las  es- 
pecies mas  esparcidas  en  el  comercio. 

Mármol  estatuario.  Este  mármol,  el  mas  pre- 
cioso de  todos,  por  su  belleza  y  por  su  impor- 
tancia en  las  artes,  es  también  el  mas  raro  y  el 
cuya  extracción  es  mas  larga  y  mas  difícil,  y 
por  '  -iguiente  la  mas  dispendiosa,  porque  soto 
se  encuentra  en  las  cumbres  de  las  mas  altas 
montañas  y  es  casi  siempre  necesario  profundi- 
zar mucho  en  el  interior  para  encontrar  estos  pre- 
ciosos filones  que  parecen  ocultarse  bajo  una  cos- 
tra gruesa.  Cuando  es  v  erdaderamente  bello,  es- 
te mármol  es  de  un  grano  lino,  compacto,  homo- 
géneo, de  una  grande  igualdad  de  textura  y  de 
color,  semejante  al  azúcar  mas  blanco  y  mejor 
cristalizado,  tal  es  el  hermoso  mármol  estatuario 
de  Car  rara  y  el  no  ménos  bello  de  Seravezza,  en 
Toscana.  Estos  dos  países,  Car  rara  sobre  todo, 
suministra  casi  exclusivamente  al  mundo  entero, 
desde  muchos  siglos,  estos  preciosos  materiales 
que  han  embellecido  tantas  ciudades,  enriquecido 
Uutos  palacios  é  inmortalizado  el  nombre  de  tan- 
tos arlistascuyo  genio  revive  en  las  obras  maes- 
tras que  ellos  lian  creado  y  legado  á  la  posteridad. 
Encueutranse  en  Car  rara  muchas  cualidades  de 
mármol  estatuario  que  varían  según  bis  locali- 
dades de  donde  son  extraídas;  las  mas  hermosas 

Íroceden  de  las  canteras  conocidas  bajo  los  llora- 
res do  Crexlolu,  Poggio-Silceslre,  Zampona, 
A/oajo,  FiancUo  y  Polvaccio ,  y  nada  dejan  que 
desear,  en  cuanto  a  la  trasparencia,  ala  dureza  y 
á  la  finura  del  grano;  son  en  extremo  dóciles  ba- 
lo el  cincel  del  artista,  y  se  prestan  á  todas  las 
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formas,  a  lodos  los  detalles  y  á  todos  los  adornos 
de  la  escultura;  y  en  esto  aventajan  á  mochos 
otros  mármoles  estatuarios  de  Cerrara,  que,  sien- 
do granosos  y  casi  desprovistos  de  cristalización, 
son  en  extremo  tiernos  y  hasta  se  muelen  bajo 
la  simple  presión  de  los  dedos.  Se  necesita  mudu 
práctica  y  estar  muy  ejercitado  en  la  elección  de 
los  marmoles  para  poder  distinguir  bien  esta 
cualidad  de  las  otras,  sobre  todo  cuando  el  már- 
mol es  recientemente  extraído  de  la  cantera,  pues 
hasta  alguuos  meses  después  de  haber  permaneci- 
do en  el  aire,que  entonces  empieza  á  henderse,  no 
es  fácil  reconocerlo.  La  itoquv.ua  ciudad  de  Se 
varuzza  distante  unas  seis  millas  »ie  Cerrara  ,  v 
situada  en  el  Yuanaio  de  l'ietra-Sauta  (Tosca-» 
na ),  posee  también  el  mas  hermoso  mannol  es~ 
taluario,uue  fue  descubierto  en  los  primeros  año» 
del  siglo  \VI  en  los  lados  del  monte  Altísimo,  uno 
de  los  mas  elevados  de  la  cordillera  de  los  Ape- 
ninos. El  Papa  León  X.  reinaba  entóneos  en  Italia, 
y  á  consecuencia  de  los  informes  ventajosos  quo 
se  le  dieron  de  este  mármol,  comisionó  á  Miguel 
Angelo  para  empezar  y  dirigir  su  explotación. 
Este  célebre  artista  desplegó  en  ella  una  babili 
dad  tan  extraordinaria  que  en  poco  tiempo  se 
practicaron  grandes  excavaciones,  se  trazo  una 
vía  de  comunicación  inmensa,  consiguiendo  hacer 
trasportar  á  Florenciacolunas  y  los  mármoles  que 
sirv  ieron  para  la  construcción  de  ta  soberbia  ba- 
sílica de  San  Lorenzo. 

Mármol  blanco'claro  y  blanco-vetado.  Ademas 
de  estos  hermosos  mármoles  estatuarios.  Cerrara 
libra  también  al  comercio  y  á  las  artes  los  már- 
moles blanco -claro  y  blanco-retad».  Bajo  el  pri- 
mer nombre  designanse  los  mármoles  de  un  fon- 
do blanco  muy  puro,  ligeramente  salpicado  de 
pequeñas  manchas  negras ;  y  bajo  el  segundo, 
ios  mármoles  cuyo  finido  es  igualmente  blanco, 
pero  atravesado  por  vetas  negras  mas  ó  monos 
regulares.  Existen  en  Car  rara  gran  cantidad  de 
canteras  que  producen  el  mármol  blanco-claro; 
pero  los  mas  bellos  proceden  del  valle  de  Havao- 
ciona,  del  cual  llevan  el  nombro.  La  cantera  lla- 
mada Faitacava  os  la  que  da  los  mas  hermosos 
marmoles  blancos  vetados,  que  son  el  objeto  de 
un  gran  consumo  en  todas  partes,  siendo  emplea- 
dos sobre  todo  en  los  trabajos  de  arquitectura; 
los  marmolistas  fabrican  con  el  muchas  chimeneas 
y  mesas  redondas,  cartelas,  sobres  de  muebles 
para  la  ebanistería,  etc.  Este  mármol  tieno  la 
ventaja  de  emblanquecerse  al  aire  sin  perder  na- 
da de  su  dureza.  Recientemente  eslraido.  afecta 
siempre  un  tono  gris  que  va  disminuyendo  a  me 
dida  que  permanece  expuesto  al  sol  y  al  rocío. 
Encuentranse  á  veces  en  este  mármol  partes  cris 
talizadas,  bolsas  ó  cavidades  llenas  de  cristales 
de  cuarzo  hialino  (cristal  de  roca),  que  los  ope  - 
rarios conservan  preciosamente  para  dar,  ó  mas 
bien  para  vender  á  los  viajeros  quo  visitan  bu 
canteras.  Estas  parles  cristalizadas,  muy  intere- 
santes para  los  mineralogistas,  están  léjos  de  po- 
seer mérito  alguno  á  los  ojos  de  los  marmolis- 
tas, porque  ellas,  al  contrario,  perjudican  mucho 
así  al  labrado ,  como  al  pulimento  del  mármol. 
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Mármol  azul  turqui.tate  marmol,  para  ser  be- 
llo, debe  tener  un  azul  muy  subido,  vetado  de 
blanco.  Cuando  el  fondo  es  de  un  gris  claro,  ó  las 
velas  son  negras,  lo  que  se  encuentra  en  algunas 
canteras,  entonces  no  es  tan  estimado.  Los  mejo- 
res marmoles  azules  proceden  de  las  canteras  de 
Sera\czza.  Carrara  produce  también  mármol  do 
esta  especie,  pero  de  una  cualidad  muy  inferior, 
v  que  es  fácil  de  reconocer  en  el  tinte  gris  que 
ío  caracteriza.  El  comercio  de  la  marmolistoria 
hace  un  gran  consumo  de  mármol  azul,  siendo 
principalmente  empleado  para  chimeneas,  mesas 
redondas,  cartelas  y  delanteras  de  tiendas. 

Mármol  azul  florido.  Este  mármol,  muy  esti- 
mado en  el  comercio  y  de  un  empleo  considera- 
ble, es  también  de  Seravczza.  Varia  de  aspecto 
y  de  matiz  según  las  diversas  canteras  de  donde 
es  extraído,  y  también  según  la  dirección  dada  al 
aserrare  pura  desprender  los  pedruzcos  de  la 
moutaua.  El  juego  de  las  vetas,  ya  rectilíneas  6 
contorneadas,  ya  en  forma  de  red  ó  amazorcadas 
en  un  fondo  blanco  ó  gris,  constituyen  sus  varie- 
dades. Las  canteras  llamadas  della  Spiaggia  y 
de  Luchera  son  las  de  Seravezza  ,  de  donde  se 
extraen  los  mas  hermosos  mármoles  azules  flo- 
ridos. El  fondo  es  blanco  y  hace  resallar  con  ven  - 
taja  las  vetas  que  son  de  un  bello  negro  y  de  un 
dibujo  variado.  Cuando  el  fondo  fei  gris  y  se  ar- 
mouua  mas  con  la  vela,  este  mármol  es  menos 
eslimado  y  su  precio  mas  inferior:  empléase  en 
los  mismos  usos  que  el  marmol  turquí,  pero  es 
de  mas  lujo. 

Mármol  brecha  violeta ,  llamado  también  /lor 
de  allxrchigo.  Este  marmol ,  que  se  encuentra 
frecuentemente  empleado  en  las  mas  bellas  igle- 
sias de  Italia ,  es  del  mas  rico  efecto  para  la  ar 
quitectura  monumental.  La  cantoras  que  lo  pro- 
ducen distan  algunas  millas  de  Seravezza.  y  se 
encuentran  en  el  lugar  de  Stazzema.  Al  soío'as- 
pecto  de  las  localidades ,  y  con  solo  examinar  la 
profundidad  de  las  excavaciones,  es  fácil  juzgar 
de  la  cantidad  inmensa  de  pedruzcos  extraídos 
por  los  antiguos ;  pero  como  estas  canteras  han 
permanecido  largo  tiempo  casi  totalmente  aban- 
donadas ,  esto  mármol  había  desaparecido  del 
comercio  ,y  basta  hace  algunos  años  no  ha  vuelto 
á  aparecer  en  circulación .  Cuando  los  fragmentos 
que  componen  la  brecha  violeta  son  grandes,  es 
decir  cuando  las  manchas  lilas  ,  rosas  y  blancas 
son  anchas,  este  mármol  no  puede  ser  empleado 
con  ventaja  sino  en  la  arquitectura  monumental; 
pero  cuando ,  al  contrario,  las  manchas  son  pe- 
queñas é  igualmente  diseminadas  en  toda  la  ma- 
sa, entonces  se  puede  sacar  de  él  un  buen  parí  i 
do  para  la  confección  de  chimeneas  y  muebles 
de  gran  lujo. 

Mármol  amarillo  de  Siena.  Esle  mármol  es  ex- 
traído á  algunas  millas  de  la  ciudad  de  Siena. cu 
yo  nombre  lleva.  Cuando  es  verdaderamente  her 
woso,  y  para  esto  es  menester  que  su  fondo  sea 
de  no  amarillo  muy  subido,  y  las  velas  de  un  vio- 
leta oscuro,  es  en  extremo  buscado  para  la  tara 
cea  y  la  confección  do  relojes  de  sobremesa.  La 
dificultad  de  obtener  pedruzcos  bastante  grandes 
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y  bellos  para  chimeneas,  hace  qne  rara  \ez  sea 
empleado  para  esle  uso;  sin  embargo,  aveces  & 
encuentran  pedazos  bastante  grandes  al  objeto, 
pero  el  precio  déla  mano  de  obra,  unido  al  ya 
muy  elevado  de  la  materia  en  bruto,  haceqiw 
una  chimenea  de  este  mármol  sea  un  verdade- 
ro mueblo  de  lujo.  Cuando  este  mármol  no  es  de 
un  amurillo  agradable  y  eMa  cruzado  de  hilos 
blancos  cristalizados ,  pierde  mucho  de  su  valor 
y  su  precio  disminuye  considerablemente. 

Marmol  Portor.  ti  fondo  de  este  mármol  es 
negro  y  las  vetas  de  un  amarillo  dorado ,  loque 
le  ha  hecho  dar  el  nombre  de  Portor  (lleva  oro]. 
Debe  ser  clasificado  entre  los  mármoles  mas  ri- 
cos ,  y  con  todo  no  es  verdaderamente  estimado 
y  buscado  mas  que  cuando  la  cualidad  nada  deja 
que  desear.  Cuando  el  fondo  es  gris ,  en  vez  Je 
ser  negro,  y  cuando  las  velas  son  de  un  amari- 
llo pálido ,  y  terrosas ,  su  empleo  es  difícil ,  ¡ 
el  marmolista  tiene  siempre  cierta  repaga 
en  trabajar  una  materia  ya  cara  de  por  si  y  cuya 
cualidad  no  le  ofrece  bastantes  garantías  para  su 
venta  El  portor  procede  del  golfo  de  Speoa 
cado  de  Genova) .  A  la  entrada  de  este  golfo,  y  en 
la  costa  del  oeste  se  encuentra  el  lugar  de  Porto- 
Venere,  y  enfrente  una  pequeña  isla  llamadaAii- 
maria,  en  donde  se  extrae  el  mejor  portor.  lía> 
también  mas  adelanto ,  en  el  interior  del  golfo, 
muchos  otros  parajes  en  donde  hay  abiertas  can 
leras  de  este  m  ¡trino!.  La  Inglaterra  y  sobre  todo 
la  América  han  empleado  durante  mucho  üempo 
grandes  cantidades  de  portor. 

Marmol  verde  de  tíétiova.fX  fondo  de  esle  mar- 
mol es  verde,  con  vetas  blancas  y  manchas  de  un 
verde  mas  oscuro,  y  á  veces  rojizas.  Cuando  las 
vetas  son  linas  y  entrelazadas,  y  las  manchas  pe- 
queñas y  bien  mezcladas,  es  entonces  muy  esti- 
mado y  empleado  para  relojes  de  péndola;  pe- 
ro lo  es  menos  cuando  tiene ,  al  contrario,  man- 
chas grandes  y  es  atravesado  por  zonas  blan- 
cas. El  mármol  verde  de  Géno\  a  os  el  un» 
de  todos  los  mármoles  y  el  mas  difícil  de  labrar; 
cuando  eslá  perfectamente  pulimentado,  es  de 
una  gran  belleza  y  de  una  rique7.a  admirable.  El 
movimiento  comercial  de  este  mármol  es  Acp 
considerable,  porque  su  empleo  eslá  limitad 
la  confección  tic  muebles  de  lujo  y  de  chimeBeas 
de  ricas  habitaciones,  y  también  alguna  vez  base 
usado  para  delanteras  de  almacenes  Enes! 
so.su  dureza  es  de  mucha  venlaja,  por 
mejor  al  airo  y  conserva  mas  tiempo  su  brDlanleí 
que  muchos  o'tros  mármoles.  Las  canteras  qu 
producen  este  mármol,  que  goza  de  gran  crédi- 
lo  en  América  y  en  Inglaterra,  pura  don  le  s 
portan  considerables  cantidad  ,  - 

x  t  o  millas  de  Genova,  junto  al  pueblecillo  & 
pietia  Lavezzara,  lugar  dicha  Pv  . 
tracción  es  dispendiosa,  porque  o  noce^ano 
frecuencia  destruir  muchas  rocas  para  l¡ 
encontrar  una  masa  bien  sana  y  libre  do  defeco* 
la  distancia  bastante  grande  del  mar,  v  la  daW 
lad  de  los  trasportes,  contribuyen  mucho  uahieo 
á  elevar  el  precio  del  mármol  verde  de  Géooi* 
que  es  igual  al  del  mármol  portor. 
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Tales  «00  la*  primeras  variedades  de  inármo-  < 
les  de  1  Liba,  couocidas  en  el  comercio,  y  cuyo 

[irincipal  mercado  es  Liorua,  en  donde  tienen 
ugar  lodos  los  cargamentos  de  mármoles  desti- 
nados á  las  principales  ciudades  del  mundo. 

Portugal  posee,  como  el  resto  de  la  Península 
ibérica,  mármoles  del  mas  bello  efecto. 

La  España  pudría  rivalizar  por  sus  mármoles 
con  la  Italia ,  tan  ricas  son  las  canteras  de  este 
mineral  en  muchos  puntos  de  la  Península;  pero 
estas  riquezas  permanecen  ocultas  en  las  monta- 
ña» que  las  encierran ,  o  no  mas  son  empleadas 
para  satisfacer  las  necesidades  de  las  localida- 
des ,  porque  la  falta  de  canales  y  otras  vías  de 
comunicación  se  opone  á  su  exportación.  Los 
mármoles  de  los  alrededores  de  Molina  se  reco- 
nocen de  un  grano  tan  bello  como  el  de  Carrara, 
\  algunos  de  los  reinos  do  Granada  y  de  Córdoba 
no  le  reden  en  blancura.  Entre  nuestros  marmo- 
les colorados  de  mas  nombradla  se  distinguen: 
el  gris  de  Toledo;  los  negros  de  la  Mancha  y  de 
Vizcaya;  el  negro  y  amarillo  de  esta  última  pro- 
vincia; el  negro  vetado  de  blanco  de  Murviedro; 
el  rojo  de  Sevilla  y  de  Molina;  el  verde  de  Gra- 
nada; el  rosa  vetado  de  blanco  de  Santiago;  los 
\  mielas  de  Cataluña ;  las  luinaquelas  rojas  de 
Granada  y  de  Córdoba;  etc.  Son  conocidos  por 
su  hermosura  los  mármoles  de  Tarragona  y  Tor- 
tosa,  que  el  vulgo  llama  impropiamente 'jaspes 
y  otras  veces  almendrillas  y  brocutetes ,  aunque 
los  verdaderos  brocateles  sean  los  que  constan 
de  pequeños  granos  amarillos  en  una  pasta  mo- 
rada. 

Muchas  páginas  podríamos  consagrar  á  la  des- 
cripciútt  de  los  diferentes  marmoles  españoles, 
pero  en  obsequio  á  la  brevedad,  debemos  conten- 
tarnos con  ligeras  indicaciones.  Alava  presenta 
en  sus  tres  cordilleras  «  anteras  de  marmol  bueno; 
Guipúzcoa  ofrece  ricos  y  abundantes  mármoles 
en  el  elevado  monte  de  llzarriz,  y  el  marmol  ne- 
gro con  vetas  blancas  y  la  brecha  son  comunes 
por  lodo  el  territorio  de  Navarra,  asi  como  los 
calizos  carbonatados  eu  Vizcaya. 

Las  cordilleras  de  Soria,  el  partido  de  Arenas 
ea  Avila ,  y  bis  Sierras  de  Lucena ,  Cabra  y 
Priego  eu  (Córdoba  tienen  hermosos  mármoles  y 
exquisitos  jaspes.  La  notable  y  apreciada  cante- 
ra de  mármol  situada  en  el  término  del  lugar  de 
San  Pablo,  en  Toledo ,  está  dando  materia  para 
embellecer  nuestros  templos  y  palacios.  En  la 
parte  oriental  de  la  provincia  de  Oviedo,  en  la 
cordillera  que  corre  desde  Leitariegos,  hay  már- 
moles de  lindas  vetas  y  matices.  Entre  las  mu- 
chas canteras  que  se  encuentran  en  la  provincia 
de  Logroño  las  de  que  se  extraen  mejores  már- 
moles son  las  de  Baños  de  Rioja ,  Muro  de  Ca- 
meros y  Escaray  y  Foncea.  En  la  provincia  de 
Zaragoza  se  distingue  en  la  Sierra  de  la  Muela 
la  piedra  conocida  con  el  nombre  de  Mártnol  de 
Calotorao ,  que  es  de  un  grano  homogéneo  y  de 
color  negro,  la  cual  se  emplea  generalmente  en 
obras  civiles  y  sepulcrales. 

En  la  proviucia  de  Granada ,  además  de  las 
inagotables  canteras  de  mármol  pardo  de  Sierra 
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Elvira,  hay  las  del  pueblo  de  Alfacar  que  ofrecen 
un  mármol  recomendable  por  su  hermoso  color 
azul,  las  de  Lanjaron  de  un  bellísimo  jaspe  blan 
co  y  encarnado,  utilizado  para  nacer  retablos  y 
otras  obras  preciosas,  las  de  las  sierras  Parapara 
da  y  Fuente-Madrid  que  presentan  preciosos 
mármoles  ,  cuyos  ejemplares  ,  como  los  de  las 
canteras  de  Loja,  se  hallan  expuestos  en  el  Ga- 
binete de  llistoria  natural  de  (a  Corte,  y  la  del 
rico  jaspe  encarnado  en  la  cañada  del  Junco  á 
una  legua  de  Loja.  En  Sevilla,  en  Almadén  de  la 
Plata,  y  otros  parajes  de  la  Sierra  hay  también 
mármoles  de  diferentes  colores,  si  bien  los  que 
mas  se  usan  son  los  blancos  y  azules.  Malaga 
presenta  en  abundancia  en  diferentes  puntos,  los 
mármoles  y  jaspes  de  todas  clases  y  colores, 
siendo  digna  de  particular  mención  la  famosa 
piedra  de  Mijas,  que  es  una  especie  de  ágata  de. 
aguas  de  colores  opacos,  generalizada  en  la  ma 
yor  parle  de  los  templos  de  España. 

En  Alicante  hay  canteras  abiertas  de  mármoles 
muy  buenos  ,  en  bancos  horizontales ,  unos  de 
blanco  pardo  sin  vetas  ni  manchas,  otros  amari- 
llentos con  manchas  aplomadas,  algunos  de  color 
de  leche  con  fragmentos  aovados,  y  varios  con 
los  matices  del  mármol  de  Calig;  además  se  en- 
cuentra allí  una  brecha  hermosa  de  color  de  rosa, 
con  fragmentos  blancos  salpicados  de  punto  aplo- 
mado y  cuyo  fondo  es  de  un  rojo  encendido. 

Almería  posee  en  el  término  de  Macael  las 
abundantes  canteras  de  mármol  blanco  y  azul, 
explotadas  por  empresas  de  Catalanes ,  distin 
guiéndose  entre  ellas  las  de  Berja,  cuyos  lindísi- 
mos marmoles  sobresalen  por  la  belleza  de  sus 
aguas. 

En  los  montes  de  Valencia  hay  canteras  de 
preciosos  marmoles  de  diferentes  colores,  distin- 
guiéndose muv  particularmente  los  del  monte 
Tramas,  entre  los  cuales  se  ven  algunos  de  fondo 
amarillento,  jaspeado  y  color  de  rosa  con  manchas 
encarnadas  en  forma  de  nubes ;  siendo  también 
muy  notables  las  canteras  de  la  sierra  de  Agu- 
llente  cuyo  mármol  es  morado  con  mezcla  de  ro- 
jizo y  blanco. 

Mallorca  posee  buenas  canteras  de  mármol 
blanco  y  pardo  en  Son  Puigdorfila,  Cabrera,  An 
draix  ,  Puigpuñcnt,  Bañálbufar  y  Bufiola,  y  de 
marmol  rojo  en  Santagny. 
¡  En  Cataluña,  ademas  do  los  mármoles  cele- 
brados de  Tarragona,  debemos  citar  la  hermosa 
cantera  de  mármol  de  cerca  del  pueblo  de  Iso  - 
bol  en  la  provincia  de  Lérida. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  y  exportación  de  mármol  en  Espa 
ña  en  los  años  1861 , 185*  y  1853  fué: 
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Cou  mármol  blanco  reducido  a  polvo ,  veso  y 
agua  de  cota,  se  forma  una  masa  llamada  ÍIstucd 
con  la  cual  se  hacen  estatuas,  bustos,  bajos  re- 
lie\es  y  otros  adornos  de  escultura.  También  con 
una  composición  análoga  se  ha  conseguido  hacer 
Mármol  aatwcial,  tanto  mas  agradable  en  cuan- 
to se  puede  matizar  con  los  colores  que  se  quie- 
ra. Este  producto,  en  cuya  fabricación  sobresa- 
len los  Alemanes,  toma  un  bello  lustre  cuando 
está  seco  y  endurecido;  sirve  para  hacer  sobres 
de  cómodas,  mesas  y  otros  vanos  objetos  de  uti- 
lidad y  adorno. 

n  tito \<- AVE.  Vejetal  cuya  raíz,  que 
tiene  la  forma  y  el  olor  de  ta  de  rábano,  es  comes  - 
tibie  cu  Sumatra,  según  Marsden. 

n  uto  i  ti.  Arbol  de  Malabar,  cuyo  fru- 
to grueso  como  un  limón,  contiene  almendras  de 
tas  cuales  se  extrae  un  aceite  que  sirve  para  va- 
rios oso»,  según  Redio. 
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TI  A  HOS  l  si  VA,  Nombre  «lado  autigiu 
mente  á  ciertos  minerales  que  se  considerabas 
como  la  materia  primera,  el  grnno,  de  los  metí 
les,  y  en  consecuencia  se  distinguían  tantas  aar 
quesitas  cuantos  eran  los  metales. 

El  nombre  de  Marquesita  se  dio  á  algunas  vi 
riedades  de  piriias  marciales  (sulfuro  de  hierpi 
susceptibles  de  recibir  el  pulimento  y  de  no  al 
terarse  al  contacto  del  aire,  que  so  tallaban  en 
facetas,  haciendo  con  ellas  botones  y  otros  njjss 
que  eran  en  general  poco  eslimados.  Los  Peru- 
vianos pulimentaban  grandes  planchas  de  mar- 
quesita que  les  servían  después  de  espejos,  y  que 
eran  llamadas  Stpejo»  de  los  ¡moma. 

Walerius  fué  eí  que  propuso,  en  su  Mineral' - 
gia,  dar  el  nombre  de  Marquesita  á  las  pintas 
que  gozan  de  la  propiedad  de  no  alterarse  a/  coa- 
tacto  del  aire,  y  con  las  cuales  se  puedes  hacer 
bijús,  hebillas,  collares,  cercos  de  sortija,  guar- 
niciones de  reloj  y  de  cajas  de  tabaco;  per»  esto 
bijús  no  son  de  moda  al  presente.  Las  marquesi- 
tas destinadas  á  este  use  se  sacaban  del  Jure  t 
de  Alemania. 

También  se  dió  el  nombre  de  Marquesita  de 
plata  al  bismuto,  y  Alherto-el  Grande,  que  fué 
el  primero  que  trato  de  una  manera  detallada  el 
zinc  en  sus  escritos,  lo  designó  por  el  nombre  de 
Marquesita  de  aro. 

MAHrubio  ,  Marrobicu.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  tabladas,  y  de  ta  didi- 
namia gimnospermia,  compuesto  de  especies  vi- 
vaces, que  se  criau  naturalmente  en  las  partes 
medias  de  Europa,  en  ta  región  mediterránea,  j 
en  el  Asia  templada,  y  caracterizadas  en  gene- 
ral por  su  olor  almizcleño,  mas  bien  fuerte  que 
agradable. 

Iflarrubl*  vulaxatr,  Maura bl« 
•alaneo,  191  amálalo  «rom «ni  (l>«r*- 
bittm  migare,  L. )  Planta  indígena  cooMiá  lo  ' 
largo  de  los  caminos,  entre  los  escombros,  • 
lugares  incultos,  etc..  Su  tallo  es  derecho,  tetra 
gono,  tnuv  velloso  y  marchito  en  su  parte  wpe- 
rior;  sus  hojas  son  ovales,  casi  redondeada*,  ru 
gusas,  dentad**;  sus  llores  «on  pequeñas,  Man- 
cas, numerosas  en  cada  falso  verticilo.  Toda  h 
planta  tiene  un  olor  fuerte  aromático  y  como  al 
mudado ,  bastante  desagradable ,  y  un  salw 
amargo,  caliente  y  un  poco  acre ;  contiene  «o 
aceite  volátil,  un  principio  amargo,  y,  á 
parece,  ácido  agállics. 

El  iuarrubio  goza,  como  ta  mayor  parle  de  los 
amargos  félidos,  de  propiedades  tónicas  y  ««- 
tantes  del  sistema  uterino,  y  asimismo  obra  como 
un  estimulante  muy  útil  á  la  fin  de  los  catarros  > 
de  los  perineumonías;  so  emplea  pues  como  eme- 
nágogo,  para  facilitar  ta  expectoración,  y* 
aconseja  como  estomático,  etc.  Su  dosis  en  nafro 
es  de  una  á  dos  dracmas,  y  el  doble  en  infuso;  se 
emplea  también  el  extracto  á  la  dósis  «le  3  i  5 
granos;  entraba  en  algunos  polifármat  os. 

ItlAHTA,  Mosth-a.  Genero  linueano  <V 
mamíferos  carniceros  digitigrados,  al  presenil 
dividido  en  cuatro  sub- géneros  que  abra/an  mu 
chas  especies  cu  general  de  pelo  mnv  suave  ai 
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laclo,  v  une  despulen  un  olor  fuerte  debido  a  un 
licor  fétido  que  elaboran  dos  pequeñas  glándulas 
situadas  cerca  del  ano.  El  instinto  de  la  destruc- 
ción es  Un  grande  cu  estos  animales,  y  son  tan 
sanguinarios ,  que  no  se  contentan  de  una  sola 
presa  suficiento  para  saciar  su  apetito,  sino  que 
hacen  cuantas  \icliroas  puedeu,  y  atacan  á  ani- 
males siete  y  ocho  veces  mayores  que  ellos:  asi 
es  que  causan  terribles  estragos  en  los  paloma- 
res y  corrales.  Su  marcha  es  silenciosa  y  su  ac- 
titud ordinaria  consiste  en  arquear  el  dorso. 

fiarla  Armiño,  Armiño  (  Murtela 
Ermmea.L.;  Putonus  Ermmea,  Less. ).  Esta 
especie  es  mucho  mas  común  hacia  el  Norte  has- 
ta á  los  últimos  limites  de  las  tierras;  es  rara  en 
los  países  templados,  y  no  existo  ya  bajo  el 
44°  grado,  á  no  ser  algunas  veces" y  acciden- 
talmente en  los  Alpes.  Los  países  en  donde  abun- 
da son:  la  Rusia,  la  Siberia,  el  Kamtschalka,  la 
America  cuteramente  septentrional,  la  Laponia, 
\  la  Noruega. 

El  armiño  alcanza  ordinariamente  una  talla  un 
poco  mayor  que  la  comadreja,  á  la  cual  por  lo 
demás  sé  parece  mucho.  Tiene  hasta  9  pulgadas 
6  lincas  de  la  punta  del  hocico  al  origen  de  la 
cola,  \  cta  teme  un  ñoco  mas  de  3  7,  pulgadas. 
En  pelaje  de  verano,  lleva  el  nombre  de  Armiio 
n  manilo,  \  entonces  es  generalmente  de  un  her- 
moso castaño,  mas  ó  menos  pálido  por  encima,  y 
de  un  blanco  algunas  veces  un  poco  amarillento 
por  debajo,  con  la  quijada  inferior  blanca;  su  co- 
la es  morena,  con  la  extremidad  negra.  En  m- 
\  ionio,  (-1  Armiño  amarillo  pasa  a  >rr  mi  Armiño 
yroitutmtnie  dicho,  es  decir  que  el  pelaje  se  vuel- 
ve enteramente  blanco,  excepto  la  punta  de  la 
cota,  que  queda  negra. 

Bita  animal  tiene  las  mismas  costumbres  que 
la  comadreja,  si  se  exceptúa  que  es  de  un  carác- 
ter mas  feroz,  que  solo  se  complace  en  las  selvas 
mas  silvestres ,  y  que  nunca  se  acerca  á  la  ha- 
bitación de  los  liombres.  Se  alimenta  de  ardillas, 
martas,  ratones  y  otros  pequeños  mamífero^  se 
arroja  algunas  veces  á  las  praderas  y  los  caña- 
verales, para  buscar  los  huevos  de  aves  acuá- 
ticas, deque  el  es  muy  goloso.  Como  la  coma- 
dreja, se  cria  muy  bieu  en  cautiverio,  y  se  do- 
mestica aun  mucho  mejor. 

La  cama  de  armiño  pasaba  antiguamente  co- 
mo útil  contra  la  mordedura  de  las  serpientes,  y 
come  resoluliva,  al  igual  que  su  excremento. 

1.a  Púa  de  AimiÑo  blanca  es  eslimada  ñor  su 
finura  y  suavidad;  forra  y  orla  el  manto  de  los  so- 
beranes,  decórala  alta  magistratura,  adorna  los 
•  unidos  de  la  alta  nobleza;  los  cabildos  la  han 
conservado  en  la  muceta;  adornó  durante  mucho 
tiempo  los  trajes  de  los  doctore.--.  >.  lo  que  es 
menos  ridiculo,  adorna  hoy  los  vestidos  de  las 
señoras,  siendo,  como  todo  el  mundo  sabe,  el  ob- 
jeto de  un  comercio  considerable. 

Se  da  el  n  mibre  de  Al  MIÑO  ó  Comadreja  pe 
nievi  á  hu  í  especie  de  armiño  ó  á  la  Marta  de 
nibvr  (¡Instela  mvolú,  L.),  que  se  encuentra  en 
Husia  y  en  la  parte  septentrional  de  Persia,  y 
que  solo  tiene  algunos  pelos  negros  en  su  cola, 
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la  cual  es  larga  de  6  á  7  pulgadas. 

Para  dar  mayor  realce  a  la  sobresaliente  blan- 
cura de  la  piel  de  armiño,  los  peleteros  acostum- 
bran matizarla,  poniendo,  á  iguales  intervalos 
de  la  misma,  unos  pedacitos  de  piel  de  cordero 
de  Lombardia ,  cuya  lana  tiene  un  negro  muy 
vivo. 

Gran  cantidad  de  estas  pieles  viene  de  Mos- 
covia^ casi  todas  pasan  por  manos  de  los  Ingle- 
ses y  Holandeses,  tos  cuates  hacen  la  mayor  par- 
te el  comercio  del  Norte.  Se  venden  en  masas  com- 
puestas de  40  pieles  enteras,  atadas  juntas  por  la 
parte  de  la  cabeza.  Las  mas  blancas  son  las  mas 
apreciadas. 

Marta  del  Canalla,  Pekaa  ó  Pe- 
can .  Murtela  canadensú,  Gml.).  Esta  especie 
vive  en  las  orillas  de  los  lagos  y  de  los  rios  en 
madrigueras  que  sabe  ahuecar,  y  habita  en  el 
Canadá  y  el  norte  de  los  Kstados-Unidos.  Tiene 
un  poco  mas  de  un  pié  y  medio  de  longitud,  sin 
contar  la  cola;  sus  patas,  su  cola,  la  parte  infe- 
rior de  su  cuerpo  y  su  hocico  son  de  un  pardo 
castaño  muy  subido ;sus  orejas  son  blanquecinas: 
el  resto  del  cuerpo  es  de  un  pardo  gris  v  ariado 
de  negruzco,  muy  cambiante,  y  que  a  veces  pasa 
al  negro.  Se  conoce  una  variedad  de  Pecan  en- 
teramente blanco,  que  los  peleteros  llaman  Zor- 
rillo blanco. 

La  Piel  de  Pecan  es  estimada  por  la  finura  y 
la  fuerza  de  su  pelo. 

Marta  Cebellina,  Cebellina  {Mus- 
tela  Zibellina,  L.).  Este  animal  habita  en  las  re- 
giones mas  septentrionales  de  la  Europa  y  del 
Asia,  y  seencuentra  hasta  en  Kamtschalka,  y  no 
es  rara  tampoco  en  el  norte  de  la  América  septen- 
trional. Se  parece  mucho  i  la  marta  común,  en 
cuanto  á  las  costumbres  y  á  las  formas.y  solo  di- 
fiere de  ésta  por  los  colores  y  la  finura  de  su  pe- 
laje. Es  de  un  pardo  lustroso,  negruzco  en  in- 
vierno, mas  pálido  en  estio,  á  veces  enteramente 
blanco  ó  rojizo  en  ciertas  variedades  accidenta- 
les. Tiene  la  parte  inferior  del  cuello  gris,  leparte 
anterior  de  la  cal  u  va  y  las  orejas  blanquecinas , 
y  lo  que  la  distingue  mucho  de  la  marta  coman 
son  los  pelos  que  le  cubren  la  parte  inferior  de 
sus  pies  hasta  det>ajo  los  dedos 

La  cebellina  recorre  sin  cesar  los  matorrales, 
y  se  complace  particularmente  en  ras  malezas, 
en  las  orillas  do  los  lagos .  ríos  y  arroyos,  en  los 
bosques  poblados  de  grandes  arrióles.  A  veces  se 
establece  en  una  madriguera  que  se  ahueca  en 
terreno  seco,  en  una  pendiente  rápida,  y  cuya 
entrada  se  halla  siempre  lapada  coi  esposen  zar- 
zas; otras  veces  también  se  aloja  en  agujeros  de 
árbol,  6  se  apodera  del  nido  de  un  mochuelo  ó 
de  una  marta;  nunca  se  aproxima  á  las  casas,  y 
sin  embargo  tiene  un  valor  indomable,  de  ningún 
modo  comparable  con  su  poca  fuerza  Cualquie- 
ra que  sea  el  enemigo  que  la  ataque,  se  defiende 
con  furor,  hasta  su  último  momento ,  y  consigue 
alguna  vez  librarse  del  diente  mortífero  del  per- 
ro mejor  adiestrado  en  la  caza.  Su  talle  delgado 
le  permite  introducirse  en  los  mas  pequeños  agu- 
jeros; su  fuerza  muscular  y  su>  unas  arqueada* 
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v  agudas  le  dan  una  extrema  facilidad  para  Ire- 
par,  para  arrojarse  de  rama  en  rama  y  perse- 
guir liasta  en  ei  ápice  de  las  ramas  mas  delgadas 
las  aves,  las  ardillas  \  oíros  pequeños  animales 
a  los  cuales  nace  una  guerra  de  exterminio. 

La  caza  de  las  martas  cebellinas  y  de  otros  ani- 
males, que  proveen  las  mas  hermosas  picles.for- 
ma  una  parle  consideraba  de  las  rentas  del 
Gran-Czar  de  Moscovia.  Se  hace  en  Siberia,  ó 
por  criminales,  que  han  sido  condenados  á  ser 
deportados  allí,  ó  por  soldados  de  los  regimien- 
tos que  guarnecen  aquellas  comarcas ,  en  donde 
suelen  permanecer  de  siete  á  ocho  años  conti- 
nuos. 

Los  unos  v  los  otros  de  estos  cazadores  están 
obligados  a  llevar  todas  las  semanas  a  los  alma- 
cenes del  principe  un  cierto  número  de  pie- 
les, que  tienen  tasadas,  y  por  qué  deben  tener 
cuidado  (bajo  las  penas  mas  rigurosas)  que  es- 
las  pieles  no  estén  agujereadas  ni  manchadas  de 
sangre,  tiran  á  las  cebellinas  solo  con  hala  apun- 
tando siempre  á  la  cabeza.  Como  esta  caza  es 
muy  penosa  y  su  éxito  depende  de  una  gran 
continuación,  se  permite  á  los  ohcialcs  interesar 
á  sus  soldados  á  dividir  con  ellos  las  pieles  que 
traen  de  su  caza,  á  mas  del  número  que  están 
obligados  á  presentar  en  el  almacén  del  Czar; 
por  esta  causa  los  empleos  de  estos  oficiales  son 
tan  considerables  que  no  pueden  obtenerlos  sin 
tener  mucha  protección. 

La  Piel  ok  CfcBBLUYV  es  extremadamente  pr<  - 
oiosa,  haciéndose  de  ella  un  comercio  inmenso 
en  Rusia.  Las  mas  estimadas  vienen  de  Siberia, 
sobre  todo  las  de  Wiliaski  y  de  Nerskiask.  Las 
orillas  del  Wilima,  no  que  sale  de  un  lago  situa- 
do al  este  del  ttaikal  y  va  á  pararen  el  Lena,  son 
celebres  por  las  cebellinas  que  alli  se  encuentran; 
abundan  igualmente  en  la  parte  helada  é  inhahi- 
t  «ble  délos  montes  Altai,  asi  como  en  las  monta- 
ñas del  Saian.-mas  allá  del  Jenissei,  en  los  al- 
rededores del  Oby  y  á  lo  largo  de  los  arroyos  que 
caen  en  el  Toba.  I.a  piel  «le  invierno,  que"  es  ne- 
gra, es  la  mas  preciosa;  la  de  estio,  mas  ó  menos 
parda  y  meaos  provista  de  pelo,  tiene  mucho 
menos  valor;  sin  embargo  los  comerciantes  ru- 
sos, por  preparaciones  particulares,  saben  hacer-, 
la  pasar  en  el  comercio  por  cebellina  de  invier- 
no, dejándose  engañar  a  veces  los  mas  inteli- 
gentes en  esta  mercancía. 

En  su  mayor  parte  las  cebellinas  se  extraen  de 
Moscovia,  por  la  via  de  Arcángel,  y  se  compran 
por  cajas  surtidas  de  diez  mazos ,  desde  el  nu- 
mero 4 .°  hasta  el  10, que  van  disminuyendo  siem- 
pre de  hermosura  desde  el  primero  hasta  el  úl- 
timo. El  mazo  se  compone  de  *0  pares  de  pieles 
enteres,  es  decir,  con  la  cabeza,  el  cuello  y  las 
piernas,  á  excepción  del  vientre,  que  es  poco  es- 
timado, de  modo  que  cada  caja  contiene  400 
pieles.  Las  cajas  de  pieles  de  cebellinas  se  com- 
pran en  Moscovia  á  diferentes  precios ;  las  mas 
caras  por  lo  común  cuestan  2,500  rublos,  que  sa- 
len á  razón  de  6 '/»  pesos  cada  una:  las  inferio- 
res se  dan  por  1  ,buo  rublos  que  es  bajo  el  pié  de 
3  \'k.  calculándolas  una  con  otra. 
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Para  que  un  surtido  pare  la  Turquía  ( porque 
en  este  país  y  particularmente  en  Constantino- 
pía  es  en  donde  se  hace  el  mayor  consumo)  sea 
perfecto,  es  preciso  que  haya*  tantas  de  bm» 
como  de  la  otra  clase. 

Los  principales  que  hacen  el  negocio  de  esta» 
pieles  son  los  Ingleses  y  los  Holandeses. 

Marta  Garduña.  Marta  Faina, 
Garduña,  Fuina  (Musiría  Foina,  L.).  Es- 
la  especie  vive  en  toda  la  Enrona  y  en  una  parte 
del  Asia  occidental,  y  se  la  encuentra  en  toda* 
las  localidades,  en  las  selvas,  los  bosques,  Ir* 
criaderos,  los  hórreos,  los  cortijos,  y  hasta  cok* 
almacenes  de  forraje  de  las  ciudades,  diferen- 
ciándose esencialmente  sobre  lodo  por  estas  cos- 
tumbres de  la  marta  común  á  la  cual  se  parece 
mucho,  no  obstante  de  distinguirse  de  ella  al  pri- 
mer golpe  de  vista  por  la  parle  inferior  del  cue- 
llo y  la  garganta,  que  son  blancos  y  no  amari- 
llentos. Su  talla  es  la  misma,  pero  su  pelaje  m 
nardo,  con  las  piernas  y  la  cola  negruzcas;  ex- 
hala un  fuerte  olor  almizclado  desagradable;  se 
domestica  bastante  bien- 
Este  animal ,  que  tiene  cerca  del  colon  recto 
vesículas  llenas  de  una  materia  amarillenta  es- 
pesa y  olorosa  .  paréenla  a  la  que  suministra  la 
civeta,  produce  excrementos  de  olor  almizclado, 
según  relación  de  muchos  observadores. 

La  carne  de  fui  na,  que  participa  un  poco  de 
este  olor,  es  por  otra  parte  mas  desagradable  de 
comer  que  la  de  marta. 

La  Piel  de  Fuina  es  muy  estimada  para  e\  uso, 
consumiéndola  en  cantidades  considerables  la 
Alemania,  la  Italia,  el  Levante,  la  Inglaterra  y 
la  Francia.  La  cola  es  muy  empleada,  sobre  to- 
do en  orladuras,  en  palatinas  ven  boas.  Teñida, 
es  susceptible  de  rivalizar,  por  el  matiz.  <*>p 
marta  de  Europa,  al  punto  de  engañara  la.-  - 
son  as  no  inteligenles  en  esta  parte.  Sil  eob. 
el  pelo  nunca  es  tan  fino;  hay  siempre  una  gran 
diferencia  de  la  punta  á  la  raíz  del  pelo  déla  (tu- 
na, mientras  que  el  de  la  marta  es  generalmen- 
te uniforme.  Pero  el  carácter  mas  distintivo,  por 
lo  invariable,  es  que  la  marta  tiene  la  parle  in- 
ferior de  los  pies  vellosos,  y  la  fuina  lostieoepe- 
lados;  que,  a  mas,  el  cuello  de  la  marta  es  caá 
siempre  amarillo,  y  el  de  la  fuina  es  siempre 
blanco. 

Como  la  fuina  se  cruza  con  la  marta,  se  dis- 
tingue la  especie  que  domina  por  la  parte  infe- 
rior de  la  planta  de  los  pies  mas  ó  menos  vello- 
sa. La  fuina  tiene  el  pelo  mas  ó  menos  pardo  o 
negruzco  en  la  superficie,  gris  por  dentro.  el 
cuello  blanco,  la  cola  larga,  guarnecida  de  un 
pelo  mas  largo  que  el  del  cuerpo,  y  negro. 

La  piel  de  fuina  se  emplea.sea  en  su  estado»- 
tural.sea  teñida  de  matices  mas  é  menos  oscuro». 

Marta  hrdlonda,  Veno  {Mmltlah- 
torius,  L.;  Pulorius  c&mmunit,  Less.).  Esta  es- 
pecie se  encuentra  en  toda  la  Europa,  sea  al  me- 
diodía, sea  al  norte,  y  es  muy  común  en  la  rota 
intermedia  de  esta  parle  del  globo .  Su  nombre 
viene  del  olor  hediondo  que  despide,  sobre  tv*  > 
cuando  se  encoleriza;  siendo  entonces  esto  tbr 
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de  tal  modo  fuerte  que  disgusta  y  aleja  á  los  per- 
ros mas  activos  para  la  caza. 

El  veso  tiene  un  poco  mas  de  un  pió  de  longi- 
tud, no  comprendida  la  cola,  que  tiene  cerca  de 
6  pulgadas;  es  de  un  pardo  negruzco,  bastante 
oscuro  en  los  miembros,  pero  mas  claro  y  que  to- 
ma un  matiz  mas  leonado  en  los  tejares;  tiene  la 
punta  del  bocico,  las  orejas  y  una  mancha  detrás 
del  ojo  blancas;  sus  pelos  interiores,  lanosos,  son 
blanquecinos,  y  su  cola  es  negra. 

costumbres  del  veso  tienen  mucha  analogia 
s  de  la  fuina.  Uabila  la  campiña  durante  la 
estación;  pero  luego  que  los  fríos  se  hacen 
sentir,  se  aproxima  á  las  habitaciones,  y  se  alo- 
ja en  los  edificios  viejos,  los  bórreos  y  heniles. 
Duerme  durante  el  dia  y  no  sale  de  su  inorada 
sino  por  la  llorín-,  para  ir  á  la  caza  de  pequeños 
mamíferos  de  que  se  alimenta.  Posee  toda  la  fie- 
reza, toila  la  audacia  de  las  martas,  pero  es  mas 
astuto,  mas  receloso,  y  cae  con  menos  frecuencia 
en  los  lazos  que  se  le  tienden. 

Su  caí  ne  era  preconizada  como  tópico  resolu- 
tivo. 

La  Piel  de  Yes»  ,  negra  en  un  fondo  amari- 
llo, es  poco  estimada,  porque  conserva  un  olor 
hediondo,  muy  difícil  de  destruir.  El  Buron  sal- 
vaje tiene  mucha  semejanza  con  el  veso,  pero  su 
piel  es  blanquecina  y  roja. 

Marta  II  uron,  Hurón  (Muttela  Furo, 
L.;  Putorius  Furo ,  Less. ).  Esta  especie,  con- 
naturalizada en  España,  é  importada  de  Berbe- 
ría, desde  la  mas  remola  antigüedad,  no  difiere 
del  veso  sino  por  su  pelaje  de  un  blanco  amari- 
llento, y  sus  ojos  rosados,  loque  parece  ser  sim- 
plemente unefecto  de  albinismo,  y  lo  que  lo  prue- 
ba es  que  con  frecuencia  se  crian  hurones  cuyo 
pelaje  está  mezclado  de  blanco,  leonado  y  negro, 
como  el  del  veso ,  y  que  no  tienen  los  ojos  rosa- 
dos. Sus  costumbres  no  difieren  de  las  del  veso. 
UufTon  dice  i  «al  nacer,  el  hurón  lleva  consigo  tal 
odio  por  los  conejos,  que  luego  que  se  le  presenta 
uno ,  aun  muerto ,  se  le  tira  encima  y  le  muerde 
con  furor ,  y  si  es  vivo ,  lo  coge  por  el  cuello,  por 
la  nariz,  y  le  chupa  la  sangre.» 

Los  cazadores  han  utilizado  esta  antipatía  para 
adiestrar  el  hurón  en  la  caza  de  los  conejos,  tan- 
to como  el  carácter  feroz  é  indisciplinable  de  este 
animal  lo  permitía.  Cuando  se  sirven  de  él,  tie- 
nen cuidado  de  ponerle  bozal  antes  de  presentar- 
lo á  la  entrada  de  la  conejera ,  porque  sin  eso 
mataría  á  todos  los  habitantes ,  les  comería  los 
sesos,  se  hartaría  de  sangre,  después  se  dormiría 
sobre  sus  victimas,  y  nada  seria  capaz  de  des- 
pertarle, ó  al  menos  determinarle  á  salir  del  agu- 
jero. Cuando  tiene  puesto  el  bozal,  ataca  sola- 
mente con  las  uñas ;  los  pobres  conejos  espanta- 
dos se  apresuran  á  salir,  y  en  su  pavor  caen  á 
ciegas  en  la  bolsa  de  red  que  el  cazador  ha  tendi- 
do á  la  entrada  de  la  conejera.  Algunas  veces,  á 
pesar  de  su  bozal,  el  hurón  consigue  chupar  la 
sangre  de  un  joven  conejo ,  después  de  haberlo 
despedazado  con  las  uñas.  En  este  caso  se  logra 
á  menudo  hacerle  salir  del  agujero  disparando 
uno  o  dos  escopetazos  á  la  entrada  de  la  conejera 
r.G 
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o  humeándole  como  un  zorro;  pero  algunas  ve- 
ees  se  interna  mas  en  los  diferentes  conductos 
doto  ctoejeft^y  entonces  es  perdido  para  el  ca- 

Vése,  pues,  que  el  mirón  nunca  es  realmente 
bien  domesticado,  y  que,  en  su  pretendida  edu- 
cación, todo  se  limita  á  sacar  partido  del  instinto 
que  le  ha  dado  la  naturaleza,  se  ha  conseguido 
hacer  de  él,  no  un  doméstico,  sino  un  esclavo 
siempre  en  rebelión  y  que  no  se  puede  conducir 
sino  con  la  cadena;  no  reconoce  a  su  amo ,  no 
odedece  a  la  voz  de  nadie,  y  poco  falla  para  que 
no  muerda  la  mano  que  le  alimenla.  Se  crian  los 
buroues  en  toueles  o  en  jaulas  :  se  les  da  hilaza 
en  la  que  se  complacen  hundirse  para  dormir  v 
se  alimentan  con  pan,  salvado,  leche,  etc.;  pero 
se  evita  darles  carne,  a  fin  de  hacerles  olvular 
lo  nías  posible ,  el  gusto  por  la  sangre ,  que  les 
induce  a  quedarse  mas  a  menudo  en  las  co- 
nejeras. Duermen  continuamente,  y  no  se  des- 
piertan sino  para  comer,  lo  que  hacen  con  vora- 

La  carne  de  hurón  pasaba  antiguamente  como 
útil  contra  la  mordedura  de  las  serpientes,  y  co- 
mo resolutiva,  al  igual  que  su  excremento. 

Marta  Murta,  Marta  común  [Mus- 
ida Martes,  L.).  Esta  especie,  muy  común  en  el 
norte  de  Europa ,  Asia  y  América,  sobre  lodo  en 
el  Lanada,  tiene  cerca  de  un  pié  y  medio  de  lon- 
gitud, no  comprendida  la  cola ,  que  tiene  un  po- 
co menos  de  10  pulgadas ;  es  de  un  pardo  lustro- 
so con  una  mancha  de  un  amarillo  claro  debajo 
del  cuello,  lo  que  la  distingue  muv  bien  de  la  fui- 
na; la  punta  del  hocico,  la  última  parte  de  la  cola 
y  los  miembros  son  de  un  pardo  mas  oscuro,  y  la 
parle  posterior  del  vientre  de  un  pardo  mas  roii 
zo  que  el  resto  del  cuerpo. 
•  Ía  £  00  aplace  sino  en  las  profundi- 
dades de  las  selvas  mas  bravias  en  donde  trepa 
con  agilidad  sobre  los  arboles  mas  elevados,  para 
nacer  una  caza  incesante  á  las  aves  y  á  los  peque- 
ños mamíferos.  La  marta  no  es  un  animal  ente- 
ramente nocturno,  á  pesar  déla  disposición  de  su 
pupila;  pero  asi  como  todos  los  animales  salvajes 
que  habitan  países  muy  poblados ,  en  donde  el 
hombre  les  inquieta  á  menudo,  se  oculta  durante 
el  día,  y  no  sale  de  su  morada  sino  por  la  noche 
para  cometer  sus  rapiñas.  Destruye  una  gran 
cantidad  de  caza  menor;  busca  los  nidos  de  las 
aves,  cuyos  huevos  come;  procura  sorprender 
ta  perdiz  empollando  en  los  matorrales,  la  liebre 
en  su  cama  y  las  ardülas  en  su  nido ,  y  si  éstas 
especies  le  fallan ,  se  arroja  sobre  los  turconés 
os  lirones ,  los  mitelos ,  y  basta  sobre  los  lagar- 
tos y  las  serpientes ;  busca  también  las  colmenas 
de  las  abejas  salvajes,  para  apoderarse  de  la 
miel. 

La  carne  de  marta,  que  pasaba  antiguamente 
por  anodina  y  resolutiva,  formaba  uno  de  los  in- 
gredientes de  un  aceite  compuesto,  análogo  al  de 
cachorros,  empleado  contra  los  reumatismos  y 
a  parálisis ;  la  hiél  era  usada  contra  las  catara- 
tas ,  y  el  excremento ,  como  tópico,  para  resol  - 
ver  las  glándulas  y  los  infartos.  ^ 

TOMO  III 
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La  Piel  de  Marta  común  üene  algún  valor, 
pero  mucho  le  falta  para  ser  comparable  con  la 

de  marta  cebollina. 

Marti»  \inri»  ,  Nutrí»  (Míatela  Lu- 
irá, L. ;  Luirá  vulgartí,  Erxl.}.  Esta  especie  se 
encuentra  generalmente  esparcida  en  toda  la  Eu- 
ropa ;  su  longitud  es  de  cerca  70  centímetro*  de 
la  punta  del  hocico  al  origen  de  la  cola ,  y  ésta 
tiene  de  30  á  35  centímetros;  por  encima  es  de  un 
pardo  oscuro,  y  por  debajo  de  un  gris  pardo, 
con  el  cuello  y  la  punta  del  hocico  de  un  gris 
claro;  el  color  del  cuello  se  pierde  insensible- 
mente y  se  matiza  con  el  de  encuna  del  cuer- 
po. La  nutria  puede  variar  en  su  pelaje,  y  se  ha 
aplicado  la  denominación  de  mnc</a(a^Uas  va- 
cas. 

La  nutria  entra  en  celo  en  invierno,  y  pare 
tres  ó  cuatro  pequeños  en  el  mes  de  marzo  ;  és- 
tos, que  permanecen  junto  á  la  madre  dos  ó  tres 
meses  á  lo  mas ,  han  adquirido  toda  su  talla  y 
todas  sus  fuerza*  al  segundo  año.  La  nutria  vi- 
ve en  las  orillas  de  los  estanques,  rio*  y  arroyos, 
y  se  practica  entre  las  rocas  ó  bajo  algunas  rai- 
ces, una  morada  guarnecida  de  yerbas  secas, 
donde  pasa  todo  el  «lia ,  no  saliendo  sino  por  la 
noche,  para  buscar  su  alimento,  que  consiste  lo 
mas  comunmente  en  peces,  réptiíes  acuáticos, 
crustáceos,  etc.  La  caza  de  este  animal  es  bas- 
tante complicada,  pero  se  procura  siempre  hacer 
llegar  el  animal  que  se  persigue  á  un  lugar  don- 
de naya  poca  agua  y  que  se  pueda  cogerle,  to  que 
se  consigue  en  un  punto  en  que  el  agua  esté  mas 
alta. 

La  carne  de  uniría  tiene  el  olor  y  el  sabor  de 
pescado ,  es  dura ,  coriácea ,  viscosa ,  poco  es- 
timada ,  sin  embargo  es  usada  como  alimento 
magro,  cuando  asada  y  fuertemente  condimenta- 
da. Su  grasa ,  siempre  fluida,  fué  recomendada 
contra  tas  enfermedades  de  las  articulaciones; 
se  dice  que  el  aceite  de  su  hígado  figura  en 
la  terapéutica  de  los  Alemanes ,  y  esta  viscera 
misma,  sota  ó  después  de  haberla  macerado  en 
vinagre ,  secada  por  otra  parte  al  homo  y  pul- 
verizada, era  prescrita  á  la  dósis  de  una  drac- 
ma  contra  la  diarrea  y  la  disenteria ;  sus  testícu- 
los se  usaban  contra  ta  epüepsia ,  a  la  misma 
dósis. 

La  Piel  bb  No  mu  con  su  pelo  constituyen  un 
ramo  de  comercio  de  ta  peletería :  las  pieles  de 
las  nutrias  de  Europa  no  tienen  comparación  con 
las  del  Canadá  y  demás  vastas  comarcas  de  la 
América  septentrional,  por  lo  que  toca  A  su  gran- 
dor, hermoso  color  y  finura def  pelo.  Ambas  cua- 
lidades de  pieles  se  usan  para  forros,  después  de 
haber  sidobien  adobadas.  Enotro tiempo  con  ellas 
se  hacían  manguitos,  pero  esta  moda  ha  osado; 
en  Alemania  sirven  para  guarnecer  las  gorras  y 
hacer  guantes  aforrados. 

Se  equivocan  los  que  suponen  que  el  pelo  de 
nutria  entra  en  la  fabricación  de  los  sombreros, 
mezclado  con  «1  de  castor ,  pues  los  mas  hábiles 
sombrereros  confiesan  de  buena  fé  que  nunca  han 
realizado  tal  inezc  la ,  y  si  á  veces  han  denomina- 


do algunos  sombreros  de  nutria  ha 
acreditarlos. 
Marta  vulgar,  Comadreja  (Jfw- 

tela  tulgurú,  L. ;  Putoriu*  Murtela  ,  Boit.).  Es- 
ta especie  se  encuentra  en  todas  las  partes  tea 
piadas  de  ta  Europa ,  y  apenas  se  aleja  de  lis 
habitaciones  mas;que  en  ta  buena  estación ,  qoe 
parte  para  la  campiña ,  sigue  la  orilla  de  losar- 
rovos  y  pequeños  rios  ,  se  complace  en  los  setos 
y  fas  malezas  de  las  praderas  secas  y  pequero* 
valles ,  se  aloja  en  un  agujero  de  roca  ó  en  im 
montón  de  piedra ,  lo  mas  á  menudo  en  una  ma- 
driguera  excavada  por  los  topos  6  loe  tarcom 
algunas  veces  en  nn  agujero  de  árbol  ó  también 
en  el  esqueleto  de  un  animal  muerto  y  medio  cor- 
rompido, como  lo  ha  observado  Buffon. 

\a  comadreja  tiene  6  pulgadas  de  longitud,  no 
comprendida  la  cola  que  tiene  cerca  de  i  pulga- 
das ;  su  cuerpo  es  extremadamente  delgado,  de 
un  pardo  rojo  por  encima,  blanco  por  debajo ;  la 
extremidad  de  su  ceta  nunca  es  negra ,  sino  en 
sus  variedades.  Su  ojo  vivo  y  su  marcha  suelta  le 
dan  un  aire  de  descaro  cuando,  creyéndose  fuera 
de  peligro  en  las  ramas  de  un  árbol,  mira  al  ca- 
zador. Es  de  una  agilidad  admirable ,  y  sus  mo- 
vimientos son  tan  fáciles,  tan  graciosos,  que  se 
creería  que  los  saltos  mas  prodigiosos  oo  le  cues- 
tan ningún  esfuerzo.  Su  vivacidad  no  Je  permite 
andar,  salta ;  si  trepa  por  un  árbol ,  del  primer 
brinco  llega  á  f>  ó  6  pies  de  altura ,  y  salta  en 
seguida  de  rama  en  rama  con  la  misma  agilidad 
que  ta  ardilla.  En  la  campiña  caza  á  Vos  topos  ¡ 
los  (uro  mes,  las  aves,  las  ratas  de  agua,  los  la- 
gartos y  las  serpientes. 

La  comadreja  pare  en  la  primavera, en  no 
nido  que  ella  misma  prepara  de  antemano  con 
paja,  heno,  hojas  secas  y  musgo,  en  un  tronco 
de  árbol  o  uoa  madriguera,  de  3  á5  peque- 
ños, que  crecen  pronto,  y  poco  tardan  en  seguir 
á  la  madre  en  la  casa.  Cuando  viene  la  mala 
estación,  toda  la  familia  se  retira  en  los  trojes 
de  heno  de  un  hórreo  ó  de  un  cortijo ,  ¿codo 
entonces  cuando  es  peligrosa  por  los  estrago* 
que  hace.  Su  talla  le  permite  meterse  por  w* 
mas  pequeños  agujeros ,  y  si  consigue  penetrar 
en  un  palomar  ó  gallinero,  hace  las  mismas  ra- 
piñas que  ta  fuina  v  el  veso.  Si  la  casualidad  le 
presenta  una  pollada  de  tiernos  pollitas ,  los  mata 
a  todos  y  se  los  lleva  los  unos  después  de  tos 
olros.  En  cuanto  á  las  aves  viejas  se  limita  á 
chuparles  los  sesos  por  un  pequeño  agujero  q»e 
practica  en  el  cráneo,  y  abandona  el  cadáver  un 
locarlo. 

Se  encuentran  con  bastante  frecuencia  coma- 
drejas enteramente  amarillentas ,  y  otras  períw- 
tamente  blancas ,  sobre  todo  en  invierno. 

Todas  las  partes  de  este  animal ,  tan  nocivo  a 
los  corrales ,  fueron  antiguamente  preconizadas 
en  la  terapéutica .  so  carne,  tostada,  pasaba  por 
eficaz  contra  la  epilepsia  y  el  frenesí,  y  esta  mu- 
ña canie  asada,  salada  y  desecada  a  ía  sombra, 
era  empleada  contra  el  veneno  de  tas  serpientes,» 
I  la  dósis  de  t  dracmas  en  vino;  sus  cenizas,  mex- 
)  ciadas  con  sn  sangre,  eran  prescritas  contra  la 
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elefantiasis,— unidas  con  cera,  contra  lo»  dolores 
de  los  brazos,— é  insufladas  en  el  ojo,  contra  la 
catarata;  su  sangre  se  usaba  (tara  calmar  los 
dolores  de  la  gota ,  destruir  las  verrugas,  ó  ad- 
ministrada al  interior  como  anlipleuritica;  sus 
«esos  desecados  se  daban  como  nervinos ,  alexi- 
fármacos,  corroborantes,  anti-espasmodicos  ,  y 
anti-epilépücos;  su  pulmón,  contra  las  afecciones 
torácicas ;  su  biel ,  en  las  enfermedades  de  los 
ojos;  su  hígado,  contra  los  vértigos  v  la  epilepsia; 
sus  Usticulos,  como  diuréticos  y  afrodisiacos ,  o 
llevados  en  amuleto,  como  propíos  para  retardar 
el  parto;  en  fin,  su  excremento,  al  que  los  autores 
atribuyen  también  un  olor  almizclado,  como  re- 
solutivo y  anli-escrofuloso. 

La  hfi.  pe  Comadreja  ,  que  en  el  Norte  tiene 
algún  valor,  casi  no  tiene  ninguno  en  nuestros 
<  lunas. 

Marta  Zorrillo,  Zorrillo  (Mustela 
rúo»,  L.).  Esta  especie  vive  en  madrigueras  que 
se  ahueca  á  la  orilla  de  las  aguas,  en  el  Canadá 
y  en  todo  el  norte  de  América.  Es  de  un  pardo 
mas  ó  menos  oscuro,  que  tira  al  leonado,  con  una 
mancha  blanca  en  la  extremidad  de  la  quijada 
inferior;  su  cola  es  negruzca,  y  no  tiene  los  piés 
palmeados. 

La  Piel  de  ZoaitiLLo  se  parece  mucho  á  la  de 
>  eso,  cuyo  pelo  los  peleteros  hallan  mas  corto  y 
nías  fino. 

1HAKTIXEZI.I,  Martinkzu.  Género  de 
la  familia  de  los  palmeros,  tribu  de  las  cocoineas, 
establecido  por  Ruiz  y  Pavón.  Las  sumidades 
tiernas  de  la  Martinezia  pestañosa  {Martinezia 
ciliata),  palmero  del  Perú,  en  donde  es  conocido 
bajo  el  nombre  de  Chonta,  se  comen  como  el  co- 
gollo de  palmito. 

TI  i*  %  K  AMMlt  \  Arbol  del  Brasil, que 
es  probablemente  una  Eugenia,  cuyo  fruto,  azu- 
leado, es  comestible,  y  su  zumo,'  considerado 
útil  en  las  irritaciones  de  garganta  y  de  pecho, 
se  bebe  en  las  comidas,  etc.  Cultivase  en  los  jar- 
dines, según  Pisón. 

■in.lH,Aii%.  Figura,  por  lo  común  ridicu- 
la, hecha  de  cartón  ú  otra  materia,  con  que  al- 
gunas personas  se  cubren  el  rostro  para  no  ser 
conocidas. 

Las  máscaras  eran  conocidas  desdo  muy  re- 
mota antigüedad ,  y  servían  principalmente  para 
las  procesiones  y  las  iniciaciones  en  las  tiestas  de 
Maco,  y  como  el  origen  de  la  tragedia  griega  se 
refiere"  al  culto  de  este  dios,  las  máscaras  estu- 
vieronen  uso  en  el  teatro  desde  su  principio  Se- 
rta un  error  creer  que  estas  máscaras  fuesen  se- 
mejantes a  las  nuestras,  que  no  ocultan  mas  que 
la  cara;  las  máscaras  del  teatro  de  los  antiguos 
<  ubrian  toda  la  cabeza,  y,  á  mas  do  las  facciones 
del  rostro,  representaban  también  la  barba,  los 
cabellos,  las  orejas  y  hasta  los  adornos  que  las 
mujeres  empleaban  en  su  tocado.  Distinguíanse 
tres  especies  de  ellas:  las  trágicas,  las  cómicas  y 
las  satíricas  Las  primeras  máscaras  eran  dé 
corten  de  árbol,  y  después  fueron  hechas  de 
cuero  cubierto  de  tela  ó  de  estofa;  pero  como  la 
forma  de  estas  máscaras  se  alteraba  fácilmcn- 


te,  se  fabricaron  de  madera,  y  lambiendo  cobre. 
Los  Romanos,  cuyo  teatro  era  una  imitación  do 
el  de  los  Griegos,  tomaron  también  sus  másca- 
ras; pero  parece  que  los  unos  y  los  otros  las  em- 
plearon no  mas  que  en  las  representaciones  es- 
cénicas. 

Las  matronas  romanas  usaban  una  especie  de 
máscaras  hechas  de  una  pasta  de  harina  de  trigo 
y  leche  para  conservar  la  finura  del  culis*  pre- 
servándolo del  aire  y  de  los  agentes  externos,  y 
cuya  invención  se  atribuía  á  Poppea,  esposa  de 
Nerón.  A  mu  tac  ion  de  esta,  las  señoras  modernas 
introdujeron  cosa  de  trescientos  años  atrás  una 
especie  de  mascaras  de  terciopelo  para  el  mismo 
objeto.  Este  uso  fué  tan  común  en  Francia,  en 
tiempo  de  Catalina  de  Mediéis,  que  las  señoras  no 
salían  de  casa  ni  iban  á  paseo  sino  con  máscaras. 
Esta  moda  no  se  generalizó  mucho  en  España, 
>orque  nuestro  clima,  naturalmente  benigno,  no 
íace  necesarias  estas  precauciones. 

El  uso  de  las  mascaras,  tal  como  se  llevan  hoy 
día,  vino  de  Italia  y  particularmente  de  Vcnecia, 
en  donde  durante  su  largo  y  celebre  carnaval, 
hubiese  parecido  extrañoaudar  por  las  calles  siu 
disfraz,  o  al  menos  sin  llevar  una  mascara  en  la 
mano.  Empléase  aun  á  veces  al  presente  en  el 
teatro  la  forma  de  las  máscaras  antiguas,  es  de- 
cir que  cubren  la  cabeza  del  todo  en  los  papeles 
de  divinidades  infernales;  pero  todas  las  otras 
son  fabricadas  con  mucho  mas  arte ,  son  mucho 
mas  ligeras,  y  fatigan  ménos  al  que  las  lleva,  sea 
en  el  baile,  sea  en  los  disfraces  por  las  calles  qm: 
tienen  aun  lugar,  sobre  todo  en  los  últimos  días 
de  carnaval.  Las  mascaras  tales  como  aliora  se 
usan  se  volvieron  á  introducir  en  Italia  por  el 
año  1575;  se  cree  que  en  F.spafia  lardaron  mas 
en  generalizarse,  pues  hasta  1767  no  empezaron 
los  carnavales  en  Madrid. 

La  fabricación  de  máscaras  exige  habilidad, 
cierta  práctica  y  muchos  moldes.  Estos  mol- 
des, que  por  lo  común  son  de  yeso ,  están  for- 
mados sobre  una  figura  en  relieve ,  esculpida  a 
proposito ,  según  el  carácter  que  se  quiero  ha- 
cer representar.  En  París  se  fabrican  moldes  co- 
cidos, que  tienen  el  aspecto  del  ladrillo,  con  una 
composición  particular  que  se  vacia  también  co- 
mo el  yeso  y  presenta  mas  solidez. 

pislmguense  dos  clases  do  mascaras  en  cuan 
lo  á  la  materia  de  (pie  son  formadas:  las  matearas 
de  cartón  y  las  indicaras  de  cera.  Uay  también 
dos  especies  de  estas  últimas ,  que  se  designan 
bajo  las  denominaciones  de  Máscaras  de  París, 
une  son  ligeras  y  muy  diáfanas,  y  de  Máscara: 
«0  Fenecía ,  que  son  ménos  trasparentes  y  mas 
de  dos  veces  mas  pesadas.  La  base  de  la  más 
cara  de  cera  no  es  el  cartón  como  en  las  prime- 
meras,  sino  la  tela  de  lino  fina  v  medio  usada.  I>l' 
algunos  años  á  esta  parle  se  confeccionan  tam- 
bién máscaras  de  leudo  metálico,  cuya  invención 
es  debida  al  Sr.  Allard,  conocido  por  el  descu 
linimento  del  muer  metálico.  Estas  máscaras  pa- 
recen ser  tan  ligeras  como  las  otras,  y  ademas 
ofrecen  la  gran  ventaja  de  dejar  la  traspiración 
libre  y  de  uo  concentrar  el  aliento  como  las  más- 
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caras  de  cartón,  de  manera  que  se  pueden  lle- 
var sin  inconveniente  después  de  haberlas  usado 
«tras  personas. 

A  mas  de  las  máscaras  que  cubren  toda  la  ca- 
ra, hay  otras  que  se  llaman  máscaras  de  domi- 
nó, que  carecen  de  barba,  siendo  cortadas  á  la 
altura  del  labio  superior.  Fabricansc  máscaras 
cubiertas  de  raso  dé  diversos  colores;  narices  de 
diferentes  formas  con  bigotes  de  crin  ó  sin  ellos; 
falsos  carrillos  con  anteojos  de  acero,  con  nariz 
ó  sin  ella;  patillas  y  bigotes  de  crin;  por  último, 
caracteres  guarnecidos  de  barba,  cejas,  bigotes 
y  patillas  de  crin  de  varios  colores,  Fabricanse 
asimismo  cabezas  enteras  que  imitan  perfecta- 
mente al  natural. 

Antiguamente  la  Italia,  cuna  de  las  mascara- 
das, abastecía  de  máscaras  á  la  Europa  entera; 
en  el  dia  Francia  las  exporta  no  solamente  para 
la  Italia,  si  que  también  para  todo  el  orbe.  En  Pa- 
rís donde  se  cuentan  unas  treinta  fábricas  de 
este  género,  se  hacen  máscaras  elásticas,  de 
mandíbulas  de  movimiento  que  permiten  beber  y 
comer  sin  quitarse  la  máscara,  y  sin  experimen- 
tar la  menor  fatiga ;  cabezas  enteras ,  griegas  y 
otras;  calvas  y  tocados  á  lo  Tito,  que  imitan  la 
naturaleza  hastael  punto  de  equivocarse  con  ella; 
máscaras  de  cartón,  aforradas  de  tela;  etc.  Pero 
en  lo  que  se  ha  llegado  á  toda  la  perfección  del 
arle  es  en  la  fabricación  de  máscaras  de  linón, 
tan  ligeras,  que  se  pueden  hacer  volar  ai  mas  li- 
gero soplo. 

Desde  hace  algunos  años,  fabricanse  en  Berlin 
muy  hermosas  máscaras  de  cera,  á  la  italiana, 
que  pueden  rivalizar,  se  dice,  con  todo  lo  que  se 
ejecuta  de  mejor  en  este  género.  La  fábrica  de 
máscaras  de  Berlin  eaparce  una  parte  de  sus  pro- 
ductos principalmente  en  Leipizig,  Hamburgo, 
Bruaswick,  Francfort,  etc.,  y  la  Rusia  compra 
también  una  gran  cantidad  de  ellos.  Como  los 
precios  de  estas  máscaras  son  ¡guales  á  los  de 
las  máscaras  de  Venecia,  y  por  otra  parte  son  de 
mejor  calidad,  tanto  por  la  construcción  y  solidez* 
como  por  la  variedad  y  la  elegancia  de  las  for- 
mas, se  hacen  pedidos  considerables  de  ellas. 

Como  en  Inglaterra,  igualmente  (fue  en  todos 
los  paises  exclusivamente  protestantes,  no  se  co- 
nocen ni  •)!  carnaval  ni  las  mascaradas,  la  fabri- 
cación de  máscaras  es  de  consiguiente  poco  im- 
portante, pues  so  limita  solo  á  las  máscaras  do 
teatro,  particularmente  para  las  famosas  panto- 
mimas de  Navidad  [Vhrtslmas  Pantomimos),  en 
cuyo  último  género  sobresalen  los  Ingleses. 

En  España  se  fabrican  máscaras  de  cera,  de 
cartón  y  otras,  en  todas  las  capitales  y  ciudades 
de  alguna  consideración.  Existe  una  fábrica  con- 
siderable de  máscaras  de  todas  clases  en  Cádiz 
que  abastece  de  ellas  á  casi  Unía  la  Península. 
No  obstante,  á  pesar  de  la  fabricación  nacional, 
tiene  lugar  cada  año  mu  importación  bastante 
considerable  de  máscaras,  sobre  todo  de  las  de 
clase  fina. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación y  exportación  de  máscaras  en  Españ.i 
en  los  años  1851,  185»  y  isr>3  fué 


MAT 
AÑOS. 


IMPOITACION. 

1851. 

185Í. 

1853. 

De  Francia.   .    .  . 

266 

m 

ato  doccaii- 

De  las  Ciudades  An- 

seática!. ... 

» 

8 

11 

De  Gibraltar  .   .  . 

B 

S 

• 

Total:    .   .  . 

Í6ti 

311 

Exportación. 

A  la  Ida  de  Cuba.  . 

16 

» 

• 

A  Puerto-Rico.  .  . 

38 

» 

» 

A  ^República  de 

II 

■ 

Totah:  .  . 

Si 

• 

M  ASHjAC.  Preparación  hecha  con  el  cáña- 
mo ó  bango  de  los  Turcos,  de  la  cual  estos  usau 
para  excitarse  á  la  alegría,  tener  sueños  agrada- 
bles, etc. 

M  A»T1X.  Los  árboles  que  se  emplean  pa- 
ra hacer  los  mástiles  son  los  pinos  y  los  abeto* 
del  norte  de  Europa,  y  los  que  han  llegado  á  la 
edad  de  100  á  lío  años  son  los  que  producen  los 
mástiles  mas  buenos.  Los  árboles  de  ios  bosques 
de  pinos  del  ducado  de  Badén,  de  Wurlemberg, 
de  las  orillas  del  Rhin  y  del  Main  no  son  ten  bue- 
nos, y  rara  vez  son  empleados  para  los  buques  de 
guerra  y  los  grandes  barcos  mercantes.  El  pino 
de  VYeymouth,  que  crece  en  la  América  del  nor- 
te y  se  eleva  á  una  altura  de  100  pies,  es  de  to- 
dos el  mas  usado.  El  pino  de  incienso  y  los  aler- 
ces del  mismo  país,  si  bien  se  elevan  aun  á  ma- 
yor altura  que  el  primero,  no  tienen  la  madera 
de  tanta  duración.  Cuanto  mas  los  árboles  son  al 
tos  y  robustos,  mas  buscados  son  y  mas  caros  se 
venden;  pero  cuanto  mas  gruesos  son,  mas  suje- 
tos están  á  tener  defectos,  siendo  los  mas  corou 
nes  hendiduras  en  el  corazón  del  tronco  ,  nudos 
que  penetran  profundamente,  albura,  etc.  Las 
hendiduras  en  la  longitud  del  leño  son  los  defecto 
menos  importantes,  y  cuando  son  poco  profun- 
das no  se  hace  caso  de  ellas,  porque  son  muy 
comunes  en  los  árboles  déla  familia  de  los  pinos 
Si  la  América  produce  los  mas  hermosos  másti- 
les, la  Rusia  ofrece  los  mejores.  El  Canadá  ex- 
porta cada  año  una  cantidad  considerable  de 
mástiles  para  Inglaterra. 

Para  la  importación  de  mástiles  en  España. 
V.  Lriko. 

W  ATA  I.  Nombre  de  una  higuera  de  Taiti 
empleada  en  este  país  en  la  tintura.  Los  natura 
les  meten  en  el  color  que  con  ella  preparan  tallo* 
de  la  Tébidk  arrug  \n\  [Pleris  ruyulosa,  Labitl  I 
y  los  aplican  sobre  sus  taparabos,  imprimiendo 
de  esta  manera  en  ellos  ta  figura  de  esle  liplecn°. 
con  lo  que  obtienen  estofas  de  un  efeelo  basUiil* 
bonito. 

MATAMBA.  Especie  de  palmero  de 
Lonngo,  en  la  costa  de  Guinea,  cuyo  tronco  da 
un  vino  bastante  bueno.  Fabricanse  con  sus  hoja* 
estofas  que  son  un  objeto  de  comercio  en  el  P»'* 

MATERA.  Especie  de  palmero  del  Con 
tro,  que  parece  ser  el  mismo  que  el  ilatomt,  m 
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\<*  hulo,  que  ¿e  asemeja  a  mu  bala  pequeña,  es 
muy  duro.  Machacado  y  mezclado  cuu  el  polvo 
de  marfil  de  ja  valí,  es  reputado  uu  cordial  mara- 
villoso eo  el  pais,  seguu  Merolta.  Cavazzi  dice 
que  este  fruto  da  un  zumo  que  cura  la  fiebre  y  la 
disentería. 

MITICA  ó  NAíK  O,  Especie  depi- 
ii nenia  del  Perú  cuyas  trajas,  de  figura  decora- 
zoo  y  algodooosas ,  reducidas  á  polvo  grosero, 
muí  aplicadas  exleriormeiite  como  un  poderoso 
estíptico  y  astriugente,  según  el  S.  Frou. 

.HATIüiA,  Matisu.  Género  do  plantas  de 
"i  familia  de  las  esterculiáceas  helicleréas,  esta- 
blecido por  Uumbold  y  Bonpland  para  árboles  del 
Perú.  La  Matisia  de  hojas  acohazo^adas  [Mati- 
tia  cordata),  hermoso  árbol  de  la  América  del 
sur,  del  Peni,  etc.,  se  cultiva  como  árbol  frutal 
en  el  reino  de  Santa  Fé  en  donde  Ueva  el  nombro 
di  Chupo  Chupo,  y  en  la  provincia  de  (¿uayaquil 
ojj  donde  se  le  llama  SwoU,  por  su  fruto  que  es 
una  especie  de  baya  del  volumen  del  puño ,  que 
tiene  el  color  y  casi  el  sabor  de  nuestros  albari- 
coques,  y  quo  se  come  con  placer  eu  aquellos 

MATÍIJIE.  Palmero  del  Congo,  que  parece 
■•«•i"  una  variedad  del  Boraso  en  forma  de  abanico 
ÍV.  esta  palabra).  Los  nervios  de  sus  enormes 
bojas  se  emplean  para  hacer  la  armadura  de  los 
lechos,  escalas,  etc.;  de  su  tronco  se  extrae  mu- 
cho vino ,  llamado  Embetta.  Algunas  personas 

Sretenden  que  este  palmero  es  el  mismo  que  el 
lateba  (V.  esta  palabra). 
UATKK'AIU  A.  Matricaria.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  compuestas  senecio- 
u ideas,  y  de  la  siugeuesia  |>oligamia  supérflua, 
compuesto  de  14  á  15  especies  herbáceas,  anua- 
les, que  se  crian  en  la  mayor  parle  de  Europa. 

TI ut piraría .flnnsanllla.  Bonilla, 
Manzanilla  hedionda,  IflanxaiiU 
Ha  lora  {Matricaria  Chamomilla  ,  L.).  Esta 


planta ,  que  se  cria  en  España,  en  ios  campos  y 
logares  incultos,  tiene  sus  tallos  ramosos,  difusos 
y  altos  de  15  a  48  pulgadas ;  sus  hojas  tripiuua- 
«ias,  de  lóbulos  lineares,  son  lampiñas,  asi  como 
toda  l.i  planta,  queesánua;  sus  flores,  numero- 
sas, blancas,  de  disco  amarillo,  oíaeccu  uu  cáüz 
imbricado,  escarióse,  un  receptáculo  ovoideo, 
desnudo,  y  semillas  ovoideas,  finas,  sin  vilano;  su 
ulor  es  dulce ,  aromático ,  que  tira  un  poco  á  el 
de  hormiga,  y  su  amargor  pronunciado.  La  man- 
zanilla es  estomática ,  vermifuga,  anti-espasmó- 
dica,  etc. ;  sin  embargo,  es  poco  ó  nada  emplea- 
da, porque  generalmente  a  ella  se  prefiere  la 
manzanilla  romana,  que  es  el  Autemis  noble  (V. 
esta  palabra). 

H  atrle  arla 
Kxplllo.  Macara», 
earla,  itfatrlraria,  1VI atriearla 
Jardín,  Maletearla  oficinal  [Matri- 
caria Parthemum  L.;  Purcthrwn  Parthemum, 
Smilh).  Esla  planta  bienal,  indigena  do  España, 
*e  cultiva  en  los  jardines  por  sus  flores  que  do- 
blan fácilmente,  y  se  dice  que  en  China  se  han  ob- 
tenido de  estas  ultimas  variedadesmuy  buscadas, 


MAU 

Íue  >c  desiguau  allí  bajo  el  nombre  do  /fin- 
co 

La  matricaria  en  el  estado  silvestre  tiene  ta- 
llos derechos,  ramosos,  paniculados,  de  M  á  4K 
pulgadas  de  altura ;  sus  hojas  son  bi-pirmadas, 
de  hojuelas  pinnatilidas,  vellosas,  y  de  divisio- 
nes ensanchadas;  sus  flores,  que  son  peduncula- 
das,  tienen  los  nidios  blancos  y  el  disco  amari- 
llo, y  su  cáliz  es  imbricado,  de  escamas  escario 
saa;  el  receptáculo  es  desuudo,  ovoideo,  y  lleva 
semillas  angulosas,  linas,  que  lienen  en  el  ápice 
un  borde  membranoso.  La  planta  tiene  un  olor 
fuerte,  resinoso,  análogo  al  de  la  alanasia,  y  un 
sabor  muy  amargo  y  acre. 

El  olor  "fuerte  y  fétido  de  la  matricaria  ha  diri- 
gido su  empleo  hacia  las  afecciones  del  ulero,  de 
donde  viene  el  nombro  de  Partcnio  ( virgen)  im- 
puesto á  esta  planta,  siendo  por  excelencia  el 
medio  de  que  se  echa  mano  para  provocar  la  ac- 
ción de  la  matriz ,  excitar  la  aparición  de  las 
reglas ,  restablecerlas  cuando  han  sido  supri- 
midas, provocar  el  parto,  etc.  Puedo  decirse  que 
la  matricaria  tiene  todas  las  propiedades  Ióni- 
cas y  excitantes  de  la  manzanilla,  v,  además,  que 
es  muy  útil  como  emeuagoga,  en  las  afecciones 
histéricas. 

Se  dice  que  el  olor  de  matricaria  basta  para  ale- 
jar las  abejas,  si  se  tiene  un  puñado  de  esta  plan- 
ta en  la  mano;  por  lo  demás,  el  ulor  do  las  hojas 
es  mas  fuerte  que  el  de  las  flores,  en  cuyo  caso 
éstas  delierian  ser  preferidas.  Si  se  emplean  las 
flores  deben  escogerse  las  «pie  son  dobles,  por- 
que tienen  mas  aroma  y  por  consiguiente  mas  v  ir  - 
tud. 

Emplease  la  malracariaen  ser,  como  la  man- 
zanilla, ala  dosis  de  uno  ó  dos  escrúpulos;  se 
dobla  esta  dosis ,  en  infuso,  de  sus  flores,  ó  su- 
midades ,  en  una  telera  de  agua  hirviendo ;  para 
una  lavativa,  uue  es  una  de  las  mejores  mane- 
ras de  emplearla ,  sobre  todo  en  las  mujeres  ner- 
viosas, histéricas,  de  abdomen  gaseoso  ,  se  pre- 
para un  cocimiento  de  medio  puñado  de  hojas. 

JHATUKIíA,  M.vrouHKA.Géncro  de  plantas 
de  la  familia  de  las  escrofulariéas,  y  de  la  didina- 
mia auginsperma,  cuyas  especies  pertenecen  á  las 
cercanías  de  Cayena.  La  Matuhka  orla  Guiana 
(Matourea  yu%auetuu,  Aubl.)  osuna  planta  herbá- 
cea, que  se  asemeja  á  la  albahaca,  lo  que  la  hace 
llamar  en  su  país  natal  Albahaca  silvestre,  pero 
es  inodora.  Bajón  dice  que  es  un  remedio  asegu- 
rado contra  las  flores  blancas,  y  que  él  ha  visto 
casos  multiplicados  de  buen  éxito. 

raA(,'HICrA,MAu»im.  Género  do  la  fa 
milla  de  los  palmeros,  tribu  de  las  lepidocarinéas 
flabelifrondes ,  establecido  por  Lumen  hijo  para 
palmeros  do  la  América  tropical. 

Itlaurlela  ondeada  (Manada  flexuo- 
»a,  L.  II.).  Se  cria  «ti  las  orillas  del  Orinoco,  y  en 
Cayena,  donde  se  la  llama  Bacho,  tiene  usos  mul- 
ti pilcados,  y  es  casi  suücientc  para  el  alimento 
y  para  la  conservación  de  los  pueblos  éntrelos 
cuales  se  cria.  Los  Guaranises  so.  conslruven  con 
ella  habitaciones,  por  medio  de.  esteras 'hechas 
con  las  fibras  de  sus  hojas  en  forma  de  abanico 
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que  üeodeu  de  un  tronco  al  otro,  cuando  las  ave- 
nidas del  Orinoco,  y  habitan  asi  en  estos  arboles 
todo  el  tiemjMj  de  mi  duración  Del  tronco  de  este 
palmero  se  obtiene  vino,  y  de  la  medula,  sagú;  sus 
frutos  contienen  una  almendra  de  la  que  se  for- 
ma una  especie  de  pan;  confeccionan-'-  también 
vestidos  con  sus  fibras  convenientemente  prepa- 
rada-, 

lí  KIft.  Nombre  de  nn  tejido  de  algodón 
blanco  que  venia  de  las  Indias  orientales  ,  y  que 
también  se  llamaba  Percal,  que  es  el  nombre  con 
que  se  conoce  en  Europa,  en  donde  se  fabrica  á 
imitación  de  aquel. 

Jn \\%  II  Forster  designa  bajo  e-te 

nombre,  que  es  el  del  pais,  una  raíz  cuyo  vejetal 
no  lia  podido  conocer,  y  que  se  cultiva  en  las  is- 
las de  los  Amigos  como  alimenticia;  tiene  el  gus- 
to de  la  patata. 

VI  UTK.VMILMI.  1'lanta  de  Chile,  tal 
vez  una  escrofularia,  que  es  un  buen  purgante  en 
en  el  mismo  país,  en  donde  reemplaza  el  sen  se- 
gún Feuillée. 

MR 

ME1T»  HA  Z(  III  lt.  Sobre  esla  sus- 
tancia losSres.  Meral  y  De  Lcns  dicen:  «Veneno 
indiano  sacado  de  un  vejetal  desconocido  del  Ne- 
pol,  que  parece  de  naturaleza  narcótica,  pue-to 
que  nace  perecer  sin  causar  inflamación  de  los 
tejidos;  tiene  un  gusto  dulce  que  le  ha  valido  el 
nombre  que  lleva.  El  doctor  Hunter,  habiendo 
mascado  un  pequeño  pedazo  de  esta  sustancia, 
pero  escupido  exactamente  la  saliva,  experimen- 
tó, después  de  este  gusto  dulcisco,  una  especie 
de  aspereza  y  de  astringencia  en  el  paladar  y  en 
la  garganta  por  espacio  de  mas  de  una  hora,  con 
algunos  vértigos.  El  doctor  Tytler,  habiendo <la- 
do  tí  granos  de  ella  á  un  gato,  el  animal  peren  > 
al  cabo  de  pocas  horas  en  las  convulsiones,  des- 
pués de  haber  salivado  abundantemente,  y  se  en- 
contró la  mayor  parto  del  veneno  en  el  estoma 
go,  que  no  sé  presentaba  inflamado.  Parece  que 
esteveneno,  quesellama  en  san-<  rúnVuimab'ku, 
es  hecho  con  la  rale  de  una  planta  del  Nenol,  cu- 
yas hojas  están  dispuestas  como  las  del  Si>i>noo- 
vara.  Vtttx  con  hojas  de  tie$  en  rama  (V.  esla 
palabra).  Dulcificado  |wr  ciertas  preparaciones, 
sobre  todo  por  su  digestión  en  la  orina  de  vaca, 
dado  a  pequeñas  dosis,  el  grosor  de  un  gar- 
anzo,  es  prescrito  en  la  India  contra  las  enfer- 
medades pútridas  El  vinagre  pasa  por  ser  su  an- 
tidoto.» 

MEB.iAH.  Pescado  rojo  mny  común  en 
el  Japón,  en  donde  cn-muye  el  alimento  ordi- 
nario de  los  pobres. 

11  Kf;  %  II 114».  Corteza  de  un  vejetal  de  la 
familia  de  las  ranunculáceas  ,  que  se  emplea  en 
la  India,  en  Java,  según  Horsfield,  contra  las  ca- 
lenturas intermitentes  \  la  debilidad  deeslómago. 

No  debo  confundirse  esta  corteza,  como  lo  han 
hecho  algunos  autores,  con  el  Matambo  (V.  esla 

Glabra),  corteza  de  un  vejetal  de  la  familia  de 
>  magnoliáceas  de  I.»  America  del  sur 
TI  EC  %  Y«M  II  c  I  fli.  Especie  de  pimienta 
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ile  Méjico ,  que  se  echa  en  el  chocolate  en  este 
p  us ,  y  que,  según  Hernández,  parece  tener  to- 
llas las  cualidades  de  la  pimienta  ordinaria. 

JflECOlVlTft.  Ci  enero  de  sales  formad 
por  la  unión  del  acido  meconico  con  las  bases  sa- 
liücables. 

Mfeonato  de  barita.  Ha  sido  empl. 
do  en  las  afecciones  verminosas  por  Sertuerner 
d' Eimbeck ,  según  Brcmser,  quien  lo  considera 
como  rauv  peligroso. 

.fleco nato  de  morfina.  El  Sr  Sertaer 
ner ,  que  consideraba  la  narcotma  como  un  snb 
meconato  de  morfina,  creia  esta  sal  cristalizante 
v  muy  poco  soluble.  Los  experimentos  d>  I  Sr 
ilobiquet,  el  primero  que  ha  probado  la  coexis- 
tencia en  el  opio  de  dos  principios  cristalinos  bien 
distintos,  la  narcotina  y  la  morfina,  prueban  al 
contrario  que  es  muy  soluble  é  incniUlt/able. 
Esta  sal  colora  fuertemente  de  rojo  la-  solu»  10 
ne.s  de  peróxido  de  hierro ,  y  á  ella  se  atribulen 
genera  luiente  la  mayor  parte  de  las  propiedades 
del  opio.  Por  lo  demás  carece  de  uso. 

ffleeonatode  potasa.  El  doctor  J.  Fc- 
noglio,  que  lo  ha  experimentado,  según  la  ac- 
ción excesivamente  enérgica  atribuida  por  Ser- 
tuerner á  la  administración  de  un  grano  sofemen 
te  de  meconato  de  sosa,  lo  ha  encontrado  inocen 
te  para  los  animales,  á  la  dosis  de  igra  KM,  v  sm 
eticaría,  á  la  de  4  granos,  ea  una  mujer  atacad.» 
de  tenia,  cuya  sal  ha  sido  indicada  como  el  es- 
pecifico. 

Tlceoiiato  de  sosa.  Sal  que  fue  COBSÍ 
derada  como  un  remedio  asegurado  contra  la  le- 
nta hasta  que  las  experiencias  de  M.  I  1  enugno 
negaron  este  aserto,  y  probaron  que  era  inerte 
para  \  arios  animales,  aun  á  la  dosis  de  h  granes. 
Sertuerner  lo  obtenía  haciendo  digerirla  tintura 
alcohólica  de  opio  con  el  1  k  de  -u  peso  de  acetato 
de  sosa  y  purificando  los  cristales  que  se  form 
por  medio  del  alcohol  caliente,  en  ei  cual  son  m- 
solubles. 

JHKM%lili.%.  .La  voz  Medalla  tiene  su  orí 
gen  de  la  latina  Metm.lum,  y  llámanse  asi  todas 
aquellas  piezas  de  oro,  plata  y  bronce  (pie  traen 
un  grabado  destinado  á  perpetuar  la  memoria  de 
un  hombre  célebre,  de  los  soberanos  iln 
de  los  sucesos  mas  importantes  en  los  fastos  de 
la  historia;  esto  es  lo  que  constituye  su  diferencia 
de  la  Moñuda,  que  tiene  un  tipo,*  un  peso  y  una 
ley  <pie  la  hacen  un  medio  universal  de  camino 
contra  los  demás  valores.  El  conocimiento  de  las 
medallas  incumbe  á  la  Historia,  a  la  Mit 
á  las  Arles,  y  estudiadas  en  todos  sus  as 
interesan  igualmente  al  sabio,  al  literato  y  il  Éf 
lista.  Para  trasmitir  á  la  posteridad  los  aconteci- 
mientos mas  notables  y  perpetuar  los  hechos  de 
las  personas  célebres,  la  humanidad  nada  ha  en- 
contrado mas  a  proposito  que  las  piedras  \  prm 
cipalmenle  los  metales.  .No  cabe  ninguna  dada 
que  los  primer»»  testimonios  del  reo>u  >,  emento 
de  lospuoblos  para  honrar  la  memoria  de  aque- 
llos que  les  habían  parecido  dignos  de  colocarse 
en  el  rango  de  lo*  dioses,  se  encuentran  repte 
sentados  en  su»  monedas.  Asi  que  los  I 
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y  los  habitantes  de  la  Libia  estampaban  en  sus 
medallas  el  Nilo,  el  busto  de  su  dios  Serapis,  su 
<!aoopo,  ó  bien  Júpiter- Ammon;  lo*  de  Creta,  el 
de  Júpiter,  porque  se  había  educado  en  su  isla; 
al  paso  que  los  habitantes  de  Efeso  y  los  de  sus 
alrededores  grababan  en  las  medallas  el  busto 
de  Diana,  de  la  cual  pretendían  derivar  toda  su 
gloria.  Los  Griegos  tenían  la  costumbre  de  enri- 
quecer las  suyas  con  los  atributos  particulares 
desús  provincias,  y  de  aquí  vemos,  por  ejem- 
plo, que  los  pobladores  de  Del  los  representa- 
ran un  delfín,  por  la  conformidad  de  los  nombres; 
los  Atenienses,  el  mochuelo,  para  honrar  á  Mi- 
nerva, cuya  ave  era  la  favorita  de  la  diosa ;  los 
Beocianos,  á  Baco,  un  racimo  de  uvas,  ó  una  co- 
pa ,  símbolos  de  la  abundancia  y  bondad  de  sus 
vinos;  los  Macedonianos,  i  Alejandro  el  Grande, 
o  el  escudo  con  el  cual  armaban  á  su  milicia,  co- 
nocida con  el  nombre  de  Argyraspides;  los  Ro- 
díos,  la  figura  del  sol.  ó  el  emblema  del  mismo 
en  la  de  su  célebre  Coloso;  y  finalmente  los  Ue- 
raclides,  su  Hércules. » 

«En  Roma,  en  tiempo  de  la  República,  los  Tri- 
unviros monelales,á  quienes  estaba  encomendada 
la  dirección  de  la  moneda,  se  atribuyeron  el  de- 
recho de  hacer  grabar  en  ella  los  nombres  y  las 
personas  de  sus  antepasados,  ó  las  demostracio- 
nes de  sus  mayores  hazañas,  cuyo  derecho  le 
llamaron  jus  tmagiuit.  Las  medallas  de  estos  an- 
tiguos Romanos,  conocidas  comunmente  por  Me- 
dallas de  Familias  Romanas  o  Consulares,  forman 
una  de  las  mas  bellas  é  interesantes  series  lati- 
nas. La  gran  colección  de  las  medallas  imperia- 
les romanas,  que  es,  digámoslo  asi,  la  historia 
de  metal  de  los  Emperadores,  puede  dividirse 
••n  cuatro  épocas:  la  primera  desde  Augusto  has- 
ta Constantino:  la  segunda,  después  de  Constan 
tino  (que  abrazó  el  catolicismo)  hasta  Teodosío, 
ea  quien  concluye  la  unidad  del  imperio;  la  ter- 
'  era,  desde  Teodosío  hasta  la  fin  del  imperio  de 
Oriente;  y  la  cuarta,  después  del  mismo  Teodo- 
sio  hasta  Carlo-Magno.» 

•Los  metales  que  se  emplearon,  y  se  emplean 
todavía,  para  la  acuñación  de  las  medallas  han 
suflp  el  oro,  la  plata,  el  cobre  amarillo  ó  rojo, 
el  metal  corintio,  el  bronce  >  el  plomo.  Las  hay 
algunas  de  cobre  cubiertas  con  una  hoja  de  pla- 
ta, que  se  llaman  medallas  forradas,  y  también 
de  cobre  plateado.  Entre  los  antiguos  distin- 
guíanse los  medallones  de  las  medallas,  en  que 
aquellos  eran  unas  medallas  de  un  grandor  y  es- 
pesor extraordinarios  con  los  cuales  honraban  los 
principes  á  las  personas  de  su  mavor  estimación 
\  <onlianza,alas  que  llamaban  los  (lómanos  Mis- 
Ha.  Los  anticuarios  hacen  mas  aprecio  délos 
medallones  que  de  las  medallas  ordinarias,  por 
<iue  sus  reversos  representan  generalmente  los 
triunfos,  los  juegos,  los  edificios  y  los  monumen- 
tos históricos ,  que  son  los  objetes  que  busca  con 
mayor  cuidado  el  verdadero  curioso  y  amante  de 
la  antigüedad.  En  tiempo  de  los  Romanos  dividié- 
ronse las  medallas  de  bronce  en  tres  módulos, 
grande,  mediano  y  pequeño.  El  grande  llegabas- 
La  Postumo ;  el  mediano  hasta  la  decadencia  del 
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imperio  de  Occidente,  y  hasta  los  Paleólogos  por 
•  I  Oriente,  pero  se  notan  grandes  interrupciones, 
por  manera  que  es  difícil  formar  una  série  com- 
pleta desde  Julio  César  á  Miguel  Paleólogo.  La 
de  pequeño  bronce  las  ofrece  aun  mayores,  de 
suerte  que  es  casi  imposible  reuniría  completa 
desde  Julio  César  á  Postumo ,  siéndolo  de  todo 
punto  desde  Teodosío  a  Paleólogo.  Es  preciso  te- 
ner presente  que  las  medallas  de  plata  no  se 
acuñaron  en  Roma  sino  en  tiempo  de  la  repúbli- 
ca, y  en  el  del  imperio ,  desde  Augusto  a  Septi- 
mio  Severo.  Durante  el  reinado  de  este  último 
principe  comenzó  á  alterarse  la  ley  de  las  me  - 
dallas  de  plata,  cuya  alteración  fué  aumentan 
dose  mas  y  mas  en  él  de  sus  sucesores;  de  modo 
que  desde  Galieno  hasta  Quieto ,  las  medallas  no 
son  mas  que  de  billón  ó  vellón.  Desde  Claudio 
el  Gótico  hasta  Diocleciano  no  se  observa  mas 
que  el  pequeño  bronce ,  llamado  por  los  Franceses 
sans$é ,  esto  es  .cubierto  con  una  hoja  de  estaño 
En  tiempo  de  Diocleciano  reaparece  la  plata,  y 
continua  á  usarse  sin  interrupción  hasta  el  ultimo 
de  los  Paleólogos.  Las  medallas  de  plata  también 
se  dividían  en  medallas  de  mayor  modulo  y  en 
medallones,  las  que  conviene  no  confundir  con  las 
ordinarias,  y  se  introdujeron  después  del  reina- 
do de  Caracalla  hasta  el  de  Filippo,  el  padre,  in- 
clusive, distinguiéndose  especialmente  en  que  la 
cabeza  del  principe  aparece  adornada  con  una 
corona  de  rayos,  al  paso  que  en  las  medallas 
ordinarias  esta  ceñida  con  una  laurea  ó  corona 
de  laurel.  Por  lo  que  hace  á  los  medallones  tanto 
en  este  metal  como  en  oro ,  es  fácil  reconocerlos 
con  solo  atender  á  que  exceden  á  las  de  módulo, 
ordinario  asi  por  su  peso  como  por  su  diámetro.» 

«Las  medallas  tomaron  su  nombre  de  las  nacio- 
nes, do  los  reyes,  ó  de  las  épocas,  en  que  las  acu- 
itaron :  asi  vemos  llamar  medallas  egipcias,  grie- 
gas, consulares,  imperiales,  etruscas,  góticas,  bi- 
zantinas, hebraicas,  fenicias,  pimicas ,  samanta  - 
nas,  de  las  colonias,  ote,  etc.,  y  generalmente  se 
dividen  en  cinco  clases,  según  lo  que  ellas  repre- 
sentan: 4  .*  las  de  los  reyes;  1*  las  de  las  ciuda- 
des griegas  ó  latinas;  3>  las  de  las  familias  ro- 
manas ,  llamadas  consulares  ;  4.°  bis  imperiales 
y  cuanto  tiene  relación  con  el  imperio;  5.*  las  di- 
vinidades.» 

«Los  anticuarios  han  impuesto  varios  nombren 
á  las  medallas,  cuya  nomenclatura  es  muy  lar- 
ga, y  de  la  cual  tan  solo  mencionaremos  lo  mas 
principal.  Llaman  falsa  á  la  medalla  contrabe- 
cha  modernamente  ó  imitada  y  que  jamás  exis- 
tió entre  los  antiguos  ;  frustras  á  aquellas  que 
son  defectuosas  ya  en  la  forma,  ya  porque  el  me- 
tal es  recortado,  el  circulo  ó  grenetis  rayado, 
borradas  las  figuras  y  leyendas  y  la  cabeza  des- 
com  cnla:  restituidas'*  aquellas  medallas  consu- 
lares o  imperiales  sobre  las  cuales ,  además  del 
tipo  y  de  la  leyenda  que  habían  tenido  en  su  pri- 
mera acuñación,  se  vé  el  nombre  del  emperador 
que  las  ha  hecho  fabricar  segunda  vez,  seguido 
de  la  palabra  best.  {restituía.);  condimentadas 
Uis  plateadas  sobre  cobre;  forradas  las  que  tie- 
nen sobre  el  cobre  una  Iwja  de  plata  ;  dentella- 
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üa.s  las  que  manifiestan  dientes  eu  el  borde ;  he n- 
ihdax  las  partidas  por  el  borde ;  incusas  las  que 
no  tienen  revés,  ó  están  los  signos  en  fondo,  \  no 
en  relieve;  contramarcadas  las  que  tienen  señal 
sobrepuesta ;  y  ruciadas  las  hechas  en  molde.» 

«La  ciencia  de  las  medallas  antiguas  ha  sido 
cultivada  por  loe  hombres  mas  eruditos  en  todas 
la*  épocas.  Varron  quiso  perpetuar  los  retratos 
de  todos  los  hombres  ilustres  que  mas  se  habian 
distinguido  desde  la  fundación  de  liorna ;  Cice- 
rón buscaba  las  medallas  con  el  mas  diligente 
cuidado;  >  Julio  Osar,  tan  inclinado  á  las  cien- 
cias como  á  las  armas,  se  complacía  en  admirar 
los  retratos  de  los  grandes  hombres  esculpidos 
en  esta  clase  de  monumentos,  que,  como  lleva- 
mos dicho,  no  sirven  solamente  para  satisfacer 
la  curiosidad,  sino  que  recuerdan  á  las  genera- 
ciones los  mas  importantes  puntos  de  la  historia 
de  la  que  son  auténticos  é  irrefragables  testimo- 
nios.» 

«Desde  la  caida  del  imperio  de  Oriente  hasta 
el  siglo  XV  no  vuelven  á  aparecer  las  medallas 
que  comenzaron  á  labrarse  en  Italia,  á  la  que 
siguió  luego  la  Francia,  arrastrada  por  el  gran 
movimiento  artistico  del  renacimiento.  Entre  los 
mas  célebres  artistas  de  Italia  merecen  un  lugar 
preferente  Víctor  Camelio  y  Juan  Cavino,  cono- 
cido comunmente  con  el  nombre  de  Paduano, 
quien  imitó  con  gran  perfección  y  maestría  las 
mas  bellas  medallas  antiguas;  Víctor  Pisano.  pin- 
tor v  grabador,  que  hizo  su  propia  medalla,  y 
tambien  las  de  Cecilia  de  Mantua,  Alfonso  V. 
rej  de  Aragón,  Segismundo  Pandolfo  de  Riminis, 
Isolla  de  Rimini,  el  Papa  Martin  V,  D.  Iñigo  de 
Avalos,  y  las  de  los  principales  personajes  que 
asistieron  eiH439  al  Concilio  de  Florencia;  Ma- 
teo Pasti,  de  Verona;  Giulio  delta  Torre;  Juan 
Maria  Poinedello;  el  Carolo;  Paolo,  de  Ragusa; 
Spcrandio,  de  Mantua;  Juan  Bofdti,  de  Venccia; 
JuanZacchi,  de  Venecia;  Pedro,  de  Milán;  Gua- 
cialotti,  autor  de  una  medalla  del  Papa  Nico- 
lás V ;  Caradoso  Foppa,  que  grabó  nn  retrato  de 
Bramante  de  Urbino,  Benvenuto  Cellini ,  de  Flo- 
rencia, que  grabó  las  medallas  de  los  Papas  Cle- 
mente VII ,  Pablo  III  y  Alejandro  de  Mediéis,  y 
también  las  de  una  multitud  de  personajes  céle- 
bres, contemporáneos  suyos,  que  con  sus  rique- 
zas contribuyeron  al  sosten  del  artista.» 

•  En  Francia  el  grabado  en  medalla  adelanta 
mucho  en  los  reinados  de  Carlos  VIH  y  Enri- 
que II,  pero  principalmente  en  el  de  Enrique  III, 
tpie  con  su  protección  le  hace  prosperar  visible- 
mente. Ignoranse  por  desgracia  los  nombres  de 
los  artistas  que  grabaron  la  bellas  medallas  del 
siglo  XVI,  sin  que  fueran  parte  las  guerras  civi- 
les para  que  cesaran  en  sus  trabajos.  Los  que  han 
llegado  hasta  nosotros  de  los  mas  antiguos  gra- 
badores franceses  son:  los  do  los  distinguidos 
profesores,  Jorge  Dupré,  apellidado  el  Gran  Du- 

Eré,  que  hizo  los  retratos  de  los  grandes  hom- 
res  contemporáneos  de  los  reinados  de  Enrique 
I  V  y  de  Luis  XIII;  y  el  de  Juan  Varin.  Este,  oriun- 
do de  Liege,  fué  á  la  vez  grabador,  escultor  v 
m,,,"'<  > .  v  su  nran  tálenlo  le  valió  tai  dtstta 
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ciones  de  Luis  XIII,  quien  le  nombró  guarda; 
grabador  general  de  las  monedas  de  Francia.  DÍ- 
cese  que  murió  envenenado,  en  1672,  ala  edad 
de  6ft  años,  habiendo  grabado  las  monedas  de 
Luis  XIII,  las  de  la  minoridad  de  Luis  XIV,  las 
del  protectorado  de  Cromwell,  los  retratos  de  Ri- 
cheliea,  de  Mazarino  y  finalmente  un  gran  Da- 
mero de  monumentos  numismáticos  para  los  gran- 
des personajes  del  reino,  y  el  primer  sella  de  la 
Academia  I-  rancesa,  que  se  conserva  hoy  día  ea 
la  Secretaria  del  Instituto.  El  grabado  de  los  cu- 
ños recibió  una  gran  perfección  con  el  invento 
del  volante  por  Nicolás  Briot,  á  principios  del  si- 
glo XVII.» 

«En  el  reinado  de  Luis  XV  el  grabado  decae 
sensiblemente,  pero  progresa  con  suma  rapidez 
bajo  la  regencia:  Duvivier,  que  vi\ió  en  el  de 
Luis  XVI.  ennoblece  por  algún  tiempo  su  arte; 
mientras  la  revolución,  con  pequeñas  excepcio- 
nes, el  trabajo  es  sobradamente  grosero.  Lo* 
principales  grabadores  del  siglo  XV III  y  del  ac- 
tual son:  Mrs.  Molard ,  Mauger,  Bernarél,  Che- 
von,  Fernando  de  Saint-Urbain.  que  grabó  la 
magnifica  colección  de  retratos  de  los  Duques  de 
Lorena,  Duvivier,  Dumarest,  Droz,  Dupré,  An- 
drieux,  Gatteau,  Depauüs,  Montagny,  Domard, 
Barre,  Gayrard,  etc.» 

«Poco  podremos  decir  del  grabado  de  meda- 
llas en  España,  por  no  haberse  cultivado  apenas, 
atento  que  nuestros  monarcas ,  que  lo  eran  tam- 
bieu  de  Sicilia  y  de  una  gran  parte  de  los  Paises- 
Bajos,  mandaban  acuñarlas  en  estos  países  donde 
el  arte  estaba  en  su  apogeo.  Debemos  por  tanto 
limitarnos  á  recomendar,  como  á  mas  notables, 
los  trabajos  de  J  acorné  Trezzo  y  los  Dassiers  (pa- 
dre éhijo),  que  aun  cuando  fuese  italiano  el  uno 
y  franceses  los  otros  dos,  la  mayor  parte  de  me- 
dallas que  grabaron  fueron  para  España;  los  de 
los  españoles  Nilón,  Sagan,  Diaz,  Prieto,  Pardo, 
Saavedra ,  Rodríguez ,  Martínez ,  López ,  Nico- 
lás ,  Juvany  y  Pomar ,  y  los  de  los  grabadores 
de  Ultramar ,  á  quienes  debemos  las  bellas  me- 
dallas de  proclamación  de  nuestros  reres ,  Gil . 
Gordillo,  Guerrero,  Súria,  Nazaval  v  Madero.» 

«La  numismática  antigua,  como  llevamos  di- 
cho.no  tuvo  otro  objelo  que  popularizar  la  historia 
grabando  sobre  la  moneda  tipos  sencillos,  pero  de 
trabajo  esmeradísimo ,  que  hacian  conocer  m.v 
q  (finalmente  á  cualquiera  los  grandes  hechos  his- 
tóricos ,  las  antiguas  leyendas  mitológicas  y  los 
retratos  de  los  hombres'iluslres;  por  manera  tfst 
el  sencillo  ciudadano  romano  tema  ante  sus  ojos 
la  historia  de  la  ciudad  eterna ,  y  cada  ciudad 
griega  en  sus  medallas  la  reproducción  de  sis 
anales  y  frecuentemente  la  de  los  monumentos 
que  constituían  su  mayor  gloria.  En  nuestros 
tiempos  se  ha  abusado  bastante  de  este  método, 
de  suerte  que  las  sociedades  asi  científicas  con» 
mercantiles,  y  hasta  simples  particulares,  hace* 
acuñar  medallas  ,  viniendo  estos  monumentos  i 
perder  eran  parle  de  su  interés  desde  el  momeólo 
qne  se  tes  ha  hecho  objeto  de  una  cspecularto  o 
un  medio  de  publicidad ;  al  paso  que  siempre  ex- 
citaran vivamente  la  atención  las  medallas  ff** 
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gas  y  romanas  ,  y  particularmente  las  de  ta  edad 
med  ia,  por  medio  de  las  cuales  nos. relacionamos 
con  la  historia,  de  la  que  son  una  de  sus  princi- 
pales lumbreras.,» 

A.  continuación  del  escrito  que  procede,  y  que 
debemos  á  La  amabilidad  del  conocido  anticuario 
v  numismático  D.  Jaime  Fustagueras,  conviene 
hacer  presente  que  el  comerciode  las  medallas  no 
es  propiamente  mas  que  un  comercio  de  sabios  y 
curiosos,  en  el  cual  el  ínteres  no  tiene  parte  algu- 
na, y  que  solo  se  sostiene  por  la  noble  emulación 
de  euriquecer  sus  monetarios,  y  de  perfeccionar 
les  colecciones  que  hacen  de  estos  preciosos  mo- 
numentos de  la  antigüedad.  Con  todo,  no  deja  de 
hacerse  un  negocio  de  medallas  menos  desintere- 
sado que  el  de  que  se  acaba  de  hablar.  El  Sr.  Pa- 
tio dice:  que  en  muchas  de  bis  principales  ciuda- 
des de  Alemania  se  encuentran  mercaderes  que  se 
pueden  denominar  mercaderes  anticuarios,  pues- 
to que  reúnen  medallas  tan  solo  para  revender- 
las, y  aprovecharse  de  ellas;  tranco,  añade  este 
sabio,  que  tiene  sus  fraudes  y  engaños,  como  la 
mayor  parte  de  los  demás,  y  en  el  que  el  com- 
prador debe  examinar  bien  sus  mercancías  sino 
quiere  recibir  medallas  ó  poco  raras,  ó  de  un 
cuño  contrahecho,  por  medallas  verdaderamente 
antiguas  y  curiosas.  Algunos  escritores,  eo  rela- 
ciones de  sus  viajes  en  el  Egipto  y  Levante,  ha- 
blan de  un  comercio  semejante  que  se  hace  en 
las  islas  del  Archipiélago  y  eo  casi  todas  las  es- 
calas de  Levante ,  en  donde  los  habitantes  del 
país,  bien  informados  del  gusto  que  los  extran- 
jeros tienen  para  esta  clase  de  curiosidades,  pro- 
curan recogerlas  con  cuidado,  y  vendérselas  muy 
caras ,  y  á  menudo  con  menos  fideudad  que  los 
anticuarios  alemanes. 


[KDEO&A,  Memola.  Genero  de  plantas 
de  la  familia  de  las  esparragineas ,  establecido 
para  yerbas  de  la  América  boreal. 

La  Medróla  ds  Vi r gim  v  ( Medeola  virginita, 
L.;  Gyromia  virginica,  Nutt.j  es  estimada  como 
un  diurético  activo,  y  empleada  en  los  casos  de 
hidropesía,  en  los  Estados-Unidos,  donde  se  cria. 

MKUIA  (Obras  de  patato  de).  Bajo 
eeta  denominación  se  comprenden  todas  las  labo- 
res hechas  á  punto  de  malla,  sea  á  la  mano,  con 
largas  agujas  romas,  sea  en  el  telar,  tales  como 
medias,  gorras ,  almillas ,  guantes,  calzoncillos, 
chalecos,  etc. 

La  historia  de  esta  industria  se  reduce  á  la 
historia  del  telar  de  medias ,  y  á  algunas  otras 
máquinas  construidas  según  los  mismos  princi- 
pios, que  han  permitido  fabricar  para  todo  el  roen- 
do  vestidos  por  largo  tiempo  á  un  precio  inacce- 
sible. 

Los  tejidos  de  mallas  eran  conocidos  de  los 
Romanos  y  otros  pueblos  de  la  antigüedad;  sin 
embargo,  la  usanza  que  se  vé  en  los  cuadros 
que  se  han  conservado,  indica  que  los  antiguos 
no  destinaban  e  -  tos  tejidos  á  los  mismos  usos  á 
los  cuales  se  emplean  hoy  día.  En  electo,  lo  que 
queda  de  los  monumentos  que  representan  Per- 
sas, Frigios  y  otros  habitantes  de  las  camarcas 
asiáticas,  nos  revela  mas  bien,  por  la  tosquedad, 
.  6" 
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la  tesura,  ó  el  estado  liso ,  un  tejido  y  una  piel* 
que  una  labor  de  punto  de  media  tal  con»  se 
fabrica  al  presente.  Por  lo  demás,  la  mayor  par- 
te de  los  habitantes  de  los  países  cálidos  ningún 
vestido  tenían  para  cubrir  la  parte  inferior  de 
sus  piernas,  y  \v>  dalos,  los  Germanos  y  los  otros 
Barbaros  del  Norte  estaban  tan  habituados  á  la 
frescura  del  clima,  que  un  simple  calzoncillo  ha- 
cia todo  su  vestido. 

Solo  basta  mucho  tiempo  después  de  la  inva- 
sión de  los  Bárbaros,  y  del  nacimiento  de  las  so- 
ciedades modernas,  fué  cuando  la  industria,  pros- 
crita por  los  Romanos,  empezó  á  volver  á  apa- 
recer, y  habiendo  hecho  algunos  progresos  en  la 
edad  media,  las  gentes  acomodadas  comenzaron, 
en  esta  época,  a  cubrir  sus  piernas  de  Ttbiaks 
(tibia,  hueso  anterior  de  la  pierna).  Estas  medias 
eran  de  paüo  grueso, de  piel,  de  lienzo.ó  de  seda, 
se  sujetaban  á  la  pierna  con  cordones,  no  ba- 
jaban sino  hasta  el  tobillo,  y  el  pié  quedaba  des- 
nudo. Hasta  mucho  tiempo  después  no  se  intro- 
dujo un  nuevo  lujo,  y  fué  cuando  los  elegantesde 
aquella  época  llevaron  medias  cosidas,  pegadas 
á  la  pierna,  cuya  forma  dejaban  ver,  y  que  cu- 
brían el  pié. 

El  arte  de  hacer  punto  de  media  parece  haber 
sido  conservado  ó  haber  nacido  en  Italia,  y  se  so- 
pone  que  los  ejércitos  franceses  que  fueron  tan- 
tas veces  conducidos  á  este  pais,durante  el  tras- 
curso del  siglo  XVI,  debieron  importar  en  Fran- 
cia las  obras  de  punto  de  media  y  el  arte  de  ha- 
cerlas como  una  novedad.  Estas  consideraciones 
han  hecho  admitir  que  el  arte  de  hacer  media  no 
fué  introducido  en  Francia  basta  el  reinado  de 
Francisco  I,  y  en  España  hasta  el  de  Carlos  I,  su 
contemporáneo.  Según  los  cronistas  franceses, 
Enrique  II,  en  4559,  fué  el  primer  rey  de  Fran- 
cia que  llevó  medias  de  seda  hechas  á  la  aguja; 
suceso  que  algunos  refieren  á  Enrique  III,  en  el 
ano  4574 ,  para  asistirá  las  bodas  de  su  herma- 
na Margarita  cuando  casó  con  el  rey  de  Navarra 
Enrique  IV.  Según  el  inglés  Howef,  en  4560,  se 
presentaron  á  la  reina  Isabel  de  Inglaterra  un 
par  de  medias  de  seda  como  una  cosa  nunca  vis- 
ta; el  magnifico  y  suntuoso  Enrique  VIII,  que  mu- 
rió en  4547,  llevaba  ordinariamente  medias  de 
lana,  hasta  que  se  le  pudieron  proporcionar  con 
mucho  trabajo  medias  de  seda  de  España;  eo 
4  564,  Willian  Rider  fué  el  primeroque  hizo  en  In- 
glaterra un  par  de  medias  a  la  aguja,  las  que  fue- 
ron presentadas  al  rey  Eduardo  VI.  Según  se  lee 
en  una  obra  de  Luis  de  Cabrera,  la  mujer  de  un 
tal  López  Padilla  creyó  obsequiar  v  hacer  tm  rico 
presente  al  rey  de  España  Felipe  II ,  que  prind- 

fió  á  reinar  en  4536,  enviándole  de  Toledo  á 
landes  un  par  de  medias  de  seda. 
Los  Ingleses  y  Franceses  se  disputan  el  honor 
de  la  invención  del  telar  de  hacer  inedia ,  pero 

Seneralmente  se  cree  que  fué  en  Inglaterra  don- 
e  se  trabajaron  por  primera  vez  medias  al  telar, 
si  bien  los  Franceses  suponen  que  debieron  este 
secreto  á  un  compatriota  suyo,  William  Lee ,  en 
Cambridge  en  el  año  4519,  descubrió  el  mencio- 
nado telar ,  y  el  secreto  del  arte  se 
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Inglaterra  y  Francia,  y  por  medio  de  trabajado- 
rea  á  quienes  lo  había  enseñado  dio  á  conocer 
ta  industria  de  hacer  medias  al  telar  en  España, 
Vi-iu-ria  e  Irlanda.  La  muquina  de  lian-r  inedia 
fué  perfeccionada  en  1808  por  Viedeman. 

Antes  de  la  invención  del  telar  ,  las  mujeres 
fabril  aban  a  la  mano  medias ,  gorras,  calzonci- 
llos, ele,  como  las  fabrican  al  presento,  sobre 
todo  las  medias ,  que  casi  no  hay  familia  que  no 
se  trabaje  las  de  su  uso.  El  arle  de  hacer  las 
medias  al  telar  no  es  otra  cosa  que  una  imitación 
de  lo  que  se  hacia  á  la  mano:  para  hacer  punto 
de  media  se  emplea  un  cierto  numero  de  agujas. 
Seria  superfino  describir  los  procedimientos  que 
se  emplean  para  confeccionar  osle  tejido  con  el 
telar,  aparato  mecánico  sencillo  que  na  recibido 
varios  perfeccionamientos,  pero  del  que  seria  im- 
posible dar  una  idea  clara  con  la  sola  enume- 
ración de  sus  parles,  sin  verlo.  Bastará  decir 
que  un  operario  sonlado  hace  mover  las  diver- 
sas partes  de  la  máquina  con  sus  pies  y  sus  ma- 
nos, y  que  consigue  formar  una  especie  de  es 
tofa  sin  urdimbre  que,  en  la  ida  y  la  venida  de  la 
lanzadera  ó  de  la  que  hace  sus  veces,  forma  bu- 
cles que  se  entrelazan  los  unos  en  los  otros  y 
constituyen  la  obra  de  punto  de  media. 

Según  la  materia,  las  obras  de  punto  de  me- 
dia so  dividen  en  cuatro  grandes  clases:  de  al- 
godón, de  tana,  de  hilo  y  de  seda,  que  pueden 
gubdividirse  en  de  seda  propiamente  dicha  y  en 
'/<  filadiz  ó  borra  de  teda. 

Kn  Ks|>aña  se  fabrican  toda  especie  de  obras 
de  punto  de  inedia  al  igual  que  en  el  oxtranjero. 

Según  la  Dirección  general  de  Adnanas,  la  im- 
portación de  medias  en  España  en  los  años  1851 , 
J85Jy  1853  fué: 

AÑOS. 


1851      4859  1853 


Umitas,  cekHat  ó  caU 
eeknet  de  hilo  y  de 
lana: 

De  Francia.  .  .  . 
De  Inglaterra.  .  . 
De  Gihniliar.  .  .  . 

Total:  .  .  7" 
— 

Media*  de  kilo: 
De  la  isla  de  Cuba.  . 


48S 
48 


1  ,tfl 
1,»08 
181 


1,191  poros. 

4,0tl 

1,«74 


834     3,383     8,490  paro*. 


48 


paros. 


tfK»I<  A  tiivvro.  Creemos  de  alguna 
utilidad  copiar  integro  el  articulo  que  sobre  Me- 
dicamento» y  sustancias  medteamentosas  pulili- 
cam  u,en  1853,  en  La  Botica,  periódico  defensor 
de  los  intereses  materiales  de  la  Farmacia,  y  cu- 
ya dirección  nos  estaba  confiada.  Dijimos: 

Segun  la  legislación  vigente,  el  Farmacéutico 
tiene  licencia  para  preparar  y  vender  medica- 
mentos. ¿Qué  se  entiende  por  medicamento,  se- 
gun la  ley?  Esto  es  loque  nadie  se  ha  encarga- 
do de  decimos  de  una  manera  absoluta,  v  esto  es 
lo  que  convendría  que  se  dijera  en  términos  ex- 
plícitos, claros  y  al  alcance  de  todo  el  mundo. 
iLa  confusión,  ó  mejor  la  ignorancia,  sobre  este 
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punto  ha  dado  origen  á  serias  dispulas  entre  fa- 
cultativos del  arle  de  curar,  promoviendo  mas  de 
un  conflicto,  y  con  frecuencia  ha  hecho  que  se 
dejase  impunes  á  los  verdaderos  intrusos,  mien- 
tras ha  decidido  el  castigo  de  personas  inocentes, 
r  uando  se  ha  tratado  de  perseguir  al  curanderis- 
mo. Sin  míe  se  aclare  debidamente  este  extremo, 
es  imposible  fijar  bien  las  atribuciones  del  farma- 
<  eutico  en  relación  con  las  facultades  del  médico 
j  r  <n  los  derechos  que  asisten  á  la  sociedad,  y 
muy  embarazados  deben  de  hallarse  los  tribuna- 
les para  administrar  recta  justicia  en  la  repre- 
sión de  abusos  sobre  la  venta  de  medicamentos  y 
sustancias  medicamentosas.  La  cuestión  es  á  la 
par  dificilísima  y  muy  importante.  Pero  la  mis- 
ma dificultad  que  su  resolución  ofrece  y  la  gran- 
de importancia  que  tiene  reclaman  que  se  apre- 
suren a  estudiarla  los  hombres  que,  por  medio  de 
la  prensa,  han  cargado  con  la  misión  de  defen- 
der los  intereses  profesionales  médicos  y  farma- 
céuticos, á  fin  de  ilustrar  al  Gobierno.  En  cum- 
plimiento del  deber  que  nos  hemos  impuesto,  no- 
sotros, que  no  blasonamos  de  científicos,  4  pesar 
del  cariño  que  profesamos  i  la  ciencia,  nos  limi- 
taremos a  exponer  sumariamente  lo  que  los  roas 
sabi  >s  farmacoloítislas  y  terapeutistas  han  con- 
; -  o  ido  en  sus  obras  respecto  á  lo  que  debeeo- 
tonderse  por  medicamento,  alimento  y  veneno, 
permitiéndonos  no  mas  que  la  deducción  de  aque- 
llas consecuencia-  que,  en  nuestro  sentir,  pueden 
contribuir  en  algo  a  aclarar  la  materia. 
He  aquí  lo  que  los  autores  dicen: 

*  Medicamento  os  toda  sustancia  natural  modificada  por 
el  arle ,  ó  loda  moteta  ó  combinación  destinada  para  ser 
tomada  interiormente .  ó  aplicada  al  exterior,  con  et  ob- 
lólo rio  precaver  una  enfermedad,  conservar  ó  restablecer 
IB  «alud  —  Bl  medicamento  es  el  instrumento  de  que  te 
cine  el  médico  para  provocar  una  acción  «obra  lea  te/idot 
de  la  que  resulta  facuracioo;  su  efecto  e$  tolo  secaedano.» 

•  El  medicamento  se  distingue  del  Alimento  en  que  este 
se  da  para  apaciguar  el  hambre,  en  que  es  digerido  ca 
el  estómago,  en  que  nutre  contribuyendo  á  la  qodificacton 
y  p*r  consecuencia  a  la  nutrición  ,  sin  «Iteración  ni  desar- 
reglo. Kl  medicamento  ta  da  contra  el  estado  morboso,  nan- 
ea ea  digerido ,  y  produce  una  acción  intestina ,  coa  fre- 
cuencia nuiv  apreciable,  llamada  entonces  ntiintion .  qae 
altera  las  funciones ,  sobre  todo  la  digestión,  sin  Ungir  á 
ser  nutritivo.  Según  que  una  sustancia  producirá  la  ana  ó  la 
otra  serie  de  fenómenos,  se  aproximara  al  alimento  ó  al  me- 
dicamento ,  ó  se  alejara  de  eiloe.t 

«El  medicamento  se  distingue  del  Veneno  en  que  la  alte- 
ración causada  por  éste  no  es  pasajera,  sino  que  aumrota 
y  puede  llegar  á  ser  mortal ,  sea  por  la  violencia  da  ta 
acción,  sea  por  la  alta  dosis  á  que  batido  aiimieiatradn;  da 
lo  que  se  sigue  que  disminuyendo  esta  intensidad  ó  doaai. 
se  podrá  hacer  de  un  veneno  un  medicamento ,  y  recipro- 
i  amonte.  En  efecto ,  á  pesar  de  darse  el  nombre  de  veoeaa 
á  toda  sustancia  que  introducida  en  corta  cantidad  en  lee 
seres  vivientes ,  cause  en  ellos  una  alteración  profunda, 
susceptible  de  determinar  la  muerte  ,  aun  no  ha  sido  pe- 
Nbie  marcar  do  una  manera  precisa  ni  aun  real  la  dife- 
rencia que  existe  entre  los  venenos  y  los  alimentes.  La  de- 
sis,  la  idiosincrasia  y  las  circunstancias  patológica*  decidas 
á  menudo  de  la  acción ,  medicamentosa ,  ó  tóxica ,  de  aa 
mismo  cuerpo;  los  alimentos  mismos,  en  cierto*  caaos,  pue- 
den obrar  sea  como  remedios,  sea  como  venenos;  de  i 
ra  que  ron  frecuencia  solo  después  del  resultado  es 
t.d  sustancia  en  particular  puede  ser  enciamente  i 
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do  e»  absoluta:  lo  qae  es  reveno  para  tal  especie 
1,  puede  uo  serlo  para  (al  otro,  ó  aun  servirle  do 


«El  medicamento  difiere  del  Remedio  en  que  éste  es  todo 
lo  que  puede  sef  útil  al  enfermo;  asi  el  calor  de  un  TesCido, 
la  frescura  de  un  aposento,  la  forma  de  una  cama,  ele., 
pueden  remediar  afecciones  morbosas  ,  pero  en  si  estos  me- 
dios no  son  medicamentos  propiamente  dicho*.  Todo  me- 
dicamento es  remedio,  pero  todo  remedio  no  es  medica- 
mento ,  porque  la  esencia  deésie  es  proceder  do  un  cuer- 
po natural,  mientras  que  el  otro  puede  ser  no  mas  que  el 
resultado  del  arte  solo.» 

Esto  es  lo  que  nos  dicen  los  hombres  de  la  cien- 
cia. Medítenlo  nuestros  lectores  y  juzguen  si 
conviene  que  el  legislador  ponga  en  claro  lo  que 
significa  la  palabra  medicamento ,  para  que  de 
una  vez  cese  la  oscuridad  y  la  duda  en  que  so- 
bre ella  se  está  en  los  casos  legales  y  en  las  cues- 
tiones judiciales.  Por  ahora,  á  nosotros  nos  basta 
deducir  las  siguientes  consecuencias: 

i  »•  Que  no  hay  sustancia  alguna  que  en  si 
sea  medicamento. 

2.  a  Que  existen  sustancias  medicamentosas. 

3.  a  Que  Sustancia  medicamentosa  es  todo 
cuerpo  natural  ó  todo  producto  dtl  arte  suscepti- 
ble ¿e  llegar  á  ser  medicamento.  Las  sustancias 
medicamentosas  se  dividen  en  simples  y  com- 
puestas: simple  aquella  que  se  emplea  tal  como 
la  naturaleza  nos  la  presenta  ti  á  lo  menos  sin 
haber  experimentado  ninguna  operación  que  pue- 
da alterarla;  compuesta,  la  mezcla  o  combinación 
de  muchas  sustancias  medicamentosas  simples. 

*.*  Que  Medicamento  es  toda  sustancia  me- 
dicamentosa simple  ó  compuesta,  ó  toda  mezcla 
é  combinación  de  varias  sustancias  medicamen- 
tosas, prescritas  por  el  méd\<o. 

5.  »  Que  las  sustancias  conocidas  bajo  el  nom- 
bre de  drogas  medicinales  no  son  medicamentos 
hasta  haber  sufrido  la  modificación  del  arte  ope- 
rada por  el  farmacéutico  y  haber  sido  prescritas 
por  el  médico.  Son  sustancias  medicamentosas. 

6.  *  Que  también  son  sustancias  medicamen- 
tosas todos  los  opéralos  farmacéuticos  couocidos 
con  el  nombre  de  Medicamentos  oficinales,  que  se 
conservan  en  las  boticas  para  cuando  se  pidan, 
pues  no  reciben  la  calidad  de  medicamento  hasta 
que  el  médico  los  prescribe. 

7 1?  Que  á  los  llamados  Medicamentos  magis- 
trales se  les  puede  reconocer  como  verdaderos 
medicamentos,  porque  son  preparaciones  hechas 
según  la  fórmula  del  médico  que  los  ordena. 

Son  tan  ciertas  las  consecuencias  que  acaba- 
mos do  deducir  que  creemos  supérfluo  comentar- 
las. Nadie  puede  dudar  de  la  existencia  de  las 
sustancias  medicamentosas ;  son  éstas  aquellos 
cuerpos  naturales  ó  aquellos  productos  del  arte 
en  los  que  la  casualidad,  la  experiencia  médica 
ó  el  estudio  químico-farmacéutico  han  descu- 
bierto alguna  virtud  para  precaver  una  enferme- 
dad, conservar  ó  restablecer  la  salud.  Los  medi- 
camentos ,  al  contrario,  no  existen  hasta  que  la 
intención  ó  la  voluntad  del  médico  los  crea;  éste 
da  la  calidad  do  medicamento  á  las  sustancias 
medicamentosas  en  el  momento  que  las  prescribe. 
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La  canela,  que  sirve  de  coudiuienlo  eu  la  coci- 
na del  farmacéutico ,  ea  una  sustancia  medica- 
mentosa simple  colocada  en  uno  de  los  bolea  de 
so  botica,  y  no  pasa  á  ser  medicamento  basta  que, 
modificada  por  la  pulverización  en  mezcla  coa 
otras  sustancias,  bajo  diversas  formas,  en  tintura 
alcohólica,  en  infuso  acuoso  ó  vinoso,  es  prescrita 
por  el  médico ;  en  el  comercio  es  no  mas  que  una 
droga  simple,  una  especia.— El  sublimado  cor- 
rosivo, que  hoy  dia  forma  parte  de  la  droguería, 
repuesto  en  uó  bote  de  la  botica,  es  una  sustan- 
cia medicamentosa  compuesta;  recibe  el  carác- 
ter de  medicamento,  cuando  pulverizado  y  en 
mezcla  con  («tras  sustancias,  es  prescrito  por  el 
médico;  en  el  comercio  es  una  droga  compuesta 
de  útiles  aplicaciones  en  las  arles;  en  manos  del 
crimen  ó  de  la  imprudencia  es  un  terrible  vece- 
no.— El  pan,  que  en  la  despensa  del  farmacéuti- 
co es  una  sustancia  alimenticia,  en  un  bote  de  su 
botica  es  una  sustancia  medicamentosa,  que  pasa 
á  ser  medicamento  luego  que  el  médico  lo  nace 
entrar  en  alguna  de  sus  prescripciones;  en  el  co- 
mercio es  un  comestible.— El  vino,  que  en  la  bo- 
dega del  farmacéutico,  es  una  bebida  alcohólica, 
en  un  frasco  de  6u  botica  es  una  sustancia  medi- 
camentosa que  recibe  el  nombre  de  medicamento 
cuando  se  le  hace  servir  como  excipiente  de  va- 
rias medicinas  ó  cuando  el  médico  lo  prescribe; 
en  el  comercio  marítimo  es  un  caldo;  en  la  eco- 
nomía doméstica  es  un  licor  saludable,  tomado 
con  medida,  pero  en  exceso  es  un  medio  de  al  - 
lerar  la  salud  y  basta  un  veneno  indirecto. 

Asi  podría  irse  discurriendo  sobre  todas  las 
sustancias  medicamentosas  simples  y  las  mez- 
clas ó  combinaciones  que  con  estas  se  efectúan; 

Gro  con  los  ejemplos  precitados  sobra  para  pro- 
r  que  Unto  las  sustancias  medicamentosas 
simples  como  las  compuestas,  que  es  á  lo  que  se 
acostumbra  llamar  medicamentos  simples  y  com- 
puestos, no  son  propiamente  medicamentos  sino 
cuando  el  médico  las  prescribe  ó  hace  inmediata 
aplicación  de  ellas. 

Con  lo  expuesto  creemos  demostrado  la  nece- 
sidad de  consignar  en  la  ley  lo  que  ha  de  enten- 
derse por  medicamento  y  sustancia  medicamen- 
tosa. 

n  BLAIiEUC.t,  Mei.aleoca.  Hermoso  gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  mirtáceas,  y 
(le  la  icosandria  monoginia,  compuesto  de  árbo- 
les y  de  arbustos,  originarios  la  mayor  parte  de 
la  Nueva- Holanda,  raramente  de  las  Indias,  sien- 
do al  presente  muchos  de  ellos  cultivados  como 
especies  de  adorno  en  Europa. 

.flelaleuea  ton  hojae  de  Hlnleeta 
(  Melaleuca  genistifolia,  Smitb) .  Los  Ingleses  em  • 
picaban  á  veces  las  hojas  de  este  árbol  de  la  Nue- 
va-Holanda, en  este  país,  bajo  el  nombre  de  Té 
de  la  Nueca-tíales. 

Melaleuca  Leuendendron  ( Mela- 
leuca Leucadendron,  L.).  Este  árbol  de  las  Mo- 
lucas  se  eleva  á  unos.  50  ó  60  piés  de  altura ;  su 
tronco  tortuoso  está  guarnecido  de  una  corteza 
blanca,  que  se  desprende  por  hojas  como  la  de 
abedul;  los  Indios  le  llaman  Áat-i'outt,  Cuiau- 
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l'nutt,  Caju-hUi,  que  significan  también  árbol 
blanco,  de  lo  que  se  ha  formado  Cajeput.  Rumtio, 
que  lo  describe  muy  extensamente,  admite  de  él 
una  variedad  menor,  de  la  que  Roxhurg  ha  hecho 
so  Melalecca  Cajeput,  que  es  el  Melalecca  mb- 
nob  (Melaleuca  minor,  Smith; ,  y  que  parece  te- 
ner las  propiedades  del  Leucadendron,  y  del  que 
no  mas  se  distingue,  según  Linneo  hijo,  en  sus  ho- 
jas mas  estrechas,  aunque  algunos  botánicos  las 
consideran  como  muy  distintas,  y  hasta  aseguran 
que  solo  este  último  produce  el  aceite  medicinal. 

El  único  uso  que  se  nace  de  estos  árboles  es  des- 
tilar sus  hojas  y  sos  renuevos  para  obtener  de 
ellos  el  aceite  esencial,  conocido  bajo  el  nombre  de 
Ácnte  volátil  de  Cajeput  (V.  esta  palabra). 

Ji  t-.i,  t  .tlPlKO,  Melamptrcm.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  escrofularineas,  (ribo 
de  las  eufrasiéas  melampiroas,  \  déla  didinamia 
angiosperraia,  compuesto  de  especies  anuas  que 
se  crian  en  las  partes  templadas  del  antiguo  con- 
tinente. 

Jflelamplro  de  los  pampón  [Melam- 
pyrum  arvense,  L.¡.  Esta  especie,  designada  vul- 
garmente bajo  el  nombre  de  Trigo  de  Yaca,  se  cria 
en  los  campos  y  entre  las  mieses  de  la  mayor  par- 
te de  la  Eur«»pa  hasta  el  Caucaso.  Su  lalíoes  pu- 
bescente, sobre  todo  en  una  extensión  de  4  Iroeas 
loogiludinalesque  corresponden á  otros  tantos  án- 
gulos poco  marcados;  sus  ramos  son  rectos  ó  poco 
abiertos;  sus  hojas  lanceoladas  ó  lineares  lanceo- 
ladas, enteras,  ó  las  superiores  solamente  denta- 
das en  su  base;  su  espiga  de  llores  es  rojiza,  co- 
lor que  debe  especialmente  á  sus  hojas  florales 
ovaio-lanceoladas,  divididas  en  sus  bordes  en  lar 

(508  dientes  setados,  y  tiene  8-10  decímetros  de 
ongitud;  su  cápsula  es  oval,  obtusa,  un  poco  obli- 
cua; sus  semillas  son  negras  y  duras. 

Como  se  siega  la  planta  al  mismo  tiempo  que 
el  trigo,  estas  semillas  se  mezclan  con  frecuen- 
cia con  el  grano,  sufriendo  igualmente  la  arción 
de  la  muela  La  harina  asi  mezclada,  en  la  pro- 
porción de  '/•  de  semilla  de  melampiro,  da  al  pan 
un  color  rojizo  y  amargor,  pero  no  es  nomo  <»> 
gun  Tessier,  opinión  deque  participa  también  el 
abale  Rozier. 

Preséntase  á  menudo  en  los  mercados  harina 
mtlampirada,  que  da  al  pan  un  color  de  un  rojo 
violeta,  pero  cuyo  tinte  no  adquiere  É)  no  ha  fer- 
mentado Esto  ha  hecho  conjeturar  al  Sr.  Dizé  que 
el  matiz  era  debido  al  ácido  acetoso  que  se  des- 
prende en  la  fermentación  panaria,  y  propone  pa- 
ra reconocer  esta  harina,  amasar  una  cantidad 
suficiente  de  ella  con  v  inagre  debilitado  por  dos 
tercios  de  agua,  y  hacer  cocer  un  poco  de  pasta 
en  una  cuchara;  si  contiene  harina  de  melampiro, 
el  pan  loma  un  color  violeta 

El  doctor  tiaspard  ,  médico  de  Saint-Etienne, 
ha  encontrado  en  las  semillas  del  melampiro  de 
los  campos:  una  materia  caseiforme  muy  soluble 
en  los  álcalis,  insoluble  en  el  alcohol  y  los  ácidos, 
precipitahle  por  los  astringentes  ;  una  pequeña 
cantidad  de  albúmina ;  un  poco  de  materia  azu- 
carada incristalizable;  gomo-resina;  una  sustan- 
cia blanca  ,  considerada  romo  estearina;  ana  es- 
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pacte  de  oleína,  y  una  materia  colóranle  iuu\  #> 
iuble  en  el  agua  y  el  alcohol.  El  resto  de lase- 
milla  consiste  en  leñoso  y  en  sales  poco  notables, 
no  contiene  tanino,  ni  azufre,  ni  almidón. 

Esta  plañía ,  que  se  cria  en  las  tierras  fuerte*, 
es  un  buen  forraje  para  el  ganado,  v  particular- 
mente para  las  vacas,  lo  que  la  ha  hecho  Iban 
Trigo  de  taca. 

El  Mbiampiro  oe  los  prados  (Melampurumpra- 
teme)  y  el  Melampiro  de  las  selvas  (ÍWampj- 
rum  teíiaticum  L.)  dan  á  la  manteca  de  los  así- 
males  un  color  amarillo ,  según  Linceo. 

JVIKljftNOKREA  ,  Melajobrua.  Géne- 
ro de  plantas  de  la  familia  de  las  terebioliceas,tn- 
bu  de  las  anacardeas,  y  de  la  poliandria  roocwíi- 
nia,  establecido  por  Vallich  para  árboles  de  la 
India.  La  Melanorrea  usada  [Mclanorrkcra uti- 
Ma),  árbol  del  Nepol,  exuda  de  su  corten  un 
zumo  negro  brillante  que  forma  un  hermoso  bar- 
niz, lo  que  le  ha  hecho  dar  el  nombre  de  Atbldt 
ou  mi*. 

ItlKIiAftTOHA,  Melastoma.  Génerode 
plantas  de  la  familia  de  las  melastomáoeas  os 
bequiéas ,  y  de  la  decandria  monoginia,  que  en- 
cierra un  gran  número  de  especies  (400 á  500 \ 
muchas  de  las  cuales  tienen  pequeñas  bayas  co- 
mestibles semejantes  á  grosellas  ( lo  que  las  ha 
hecho  dar  este  nombre  en  algunos  Jugares  .  \  cuyo 
zumo  negro  colora  la  boca ,  siendo  á  veces  tan 
intenso,  que  puede  ser  empleado  a  manera  de 
tinta.  Las  melastomas  son  arbustos  de  flores  d* 
una  estructura  singular,  de  hojas  Iuer\em*i. 
Borradas ,  como  reliculadas,  que  habitan  eatre 
los  trópicos ,  sobre  todo  en  la  America  del  sur. 
Posteriormente  el  Sr.  De  Candolh  «4  uo 

gran  número  de  otras  especies  que 
muchos  géneros  a  fin  de  facilitar  su  estodi  > 

Melastoma  agostada  ( Melastoma  favettmi, 
Aublel).  Los  frutos  de  esta  especie  sea  comesti- 
bles en  las  Antillas.asi  como  los  de  laNeusiM* 
de  la  Guiara  (Melastoma  guianensis ,  Poiret) 

Melastoma  alada  {Melastoma  aleta,  Aubiel 
Su  cocimiento     empleado  en  la  Guianaparala 
var  las  úlceras  anligua- 

Mclastoma  alisada  (Melastoma  la>rigata,ku 
blet)  Sos  hojas  machacadas  se  aplican  como  ero» 
líenles  sobre  las  picadoras  de  espinas,  etc. 

Melastoma  arborescente  (Melastoma  arbortt 
PMfj  Aublel).  Los  frutos  de  esta  espacie  >onbte- 
nos  de  comer;  los  habitantes  los  llaman  Mtk, 
nombre  que  parece  ser  en  las  Antillas  el  de  te» 
|>ei|iieños  fruto*  dulces. 

Melastoma  bspigada  (.Ve/a»foma  .«picata,  Sa 
blet).  Sus  bavasse  comen  en  Cavena,  asteas*» 
que  las  de  la  Mei  astom\  jugosa  (Melastoma  mt- 
coia),  llamadas  Caca  Uenrtette,  que  son  bascad» 
por  so  buen  gusto  en  el  país.  Las  hojas  de  esta  oí- 
rme especie  son  consideradas  como  astringente, 
j  se  oocijntenlo  es  empleado  para  lavar  tasto 
gas  y  las  ulceras. 

Melastoma  db plores  GRANDES(Jlf>/VuiowB  fm 
¿*florñ,  AuhtetJ.  Sus  flores  son  empleadas  eob» 
Antilla»  contra  la  tos  y  del  mismn  v»»jrtal  ro*i 
un  licor  balsámico. 


Digitized  by  Google 


MEL 

Mruuiuma  Dr.  flores  pequeSas  [Uelasíoma  par 
tifiara,  Aublet  .  Todas  las  parles  de  esta  espe- 
cie son  empleadas  para  teüir  de  negro. 

Mel&stoma  de  hojas  largas  (  i/eiatloma  lon- 
gtfolia,  Aublet).  Sus  bayas  producen  un  color 
negro. 

M«  las  toma  de  Malabar  [Melatloma  malaba- 
ríca,  L. ).  Las  bayas  de  esta  especie  dan  tam- 
bién un  color  negro,  y  son  empleadas  para  teñir 
el  algodón;  sus  Hojas  son  astringentes  y  usadas 
en  la  India  contra  la  disenteria,  las  flores  blancas, 
etc.,  según  Ilorsñeld. 

Melastomade  pocas  plobks  Melastoma  pauci- 
floro.  Lam  ).  Las  hojas  de  esta  especie,  que  lle- 
va el  nombre  de  Auuuja-pan,  en  el  Brasil,  se- 
cadas y  pulverizadas,  son  empleadas  para  curar 
las  ulceras;  tambieu  se  aplican  frescas  y  macha- 

Melastoma Tamonea  [ üeiasloma  Tamonea, Sw. 
Jothergilla  mirabilit,  Aubl.)  £1  zumo  de  sus  ho- 
jas se  aplica  á  las  picaduras  para  calmarlas. 

IUlastoma  Tococa  (Melatloma  Tococa,  Lam,; 
Tococa  guianentis.  Aublet).  Esta  especie  lleva 
frutos  muy  buscados  como  aumento,  de  que  los 
monos  son  también  muy  golosos;  su  zumo  puede 
mtv  ir  de  tinta. 

ÜIelastoma  toda  de  seda  (Melatloma  hotott- 
fieea,  L.).  Prepárase,  en  Panamá,  con  la  lana  de 
las  hojas  de  esta  plaot  a,  una  especie  de  yesca 
llamada  Yuca  de  Panamá,  de  la  que  se  traspor- 
ta una  gran  cantidad  á  la  Habana,  en  haces  de 
16  á  4*  pulgadas  de  largo,  como  objeto  de  comer- 
cio; emplease  para  restañar  la  sangre,  á  manera 
de  la  yesca  de  Europa. 

Martius  dice  que  en  el  Brasil  se  da  el  nombre 
de  Onnianga-Pixerica  á  melas lomas  de  las  cua- 
tes se  prepara,  con  el  zumo  de  las  bayas  fermen- 
tadas ,  una  especie  de  vino  ó  vinagre,  según  el 
grado  de  fermentación  que  se  las  nace  experimen- 
tar. ,  .,. 

9IELCHIOK  ó  ]IIELClOH.  La  com- 
posición metálica  conocida  bajo  este  nombre  es 
empleada  desde  muctúsimo  tiempo  en  China,  pe- 
ro tan  solo  hace  unos  cuarenta  y  cinco  ó  cincuen- 
ta años  que  fué  importada  en  Alemania,  en  donde 
se  le  dio  el  nombre  de  Pacfond,  y  de  este  país  pa- 
só á  las  naciones  de  Europa. 

El  melchior  se  trabaja  de  tal  manera  que  se  ha 
conseguido  darle  toda  la  ductilidad,  la  flexibili- 
dad y  la  blancura  de  la  plata  á  la  ley  de  800  mi- 
lésimos; se  labra  á  martillo,  y  es  susceptible  de 
un  hermoso  pulimento;  da,  siendo  dorado,  un  en- 
carnado mu;,  bello  y  muy  sólido.  La  base  de  es- 
la  composición  es  él  níquel,  que  se  explota  en 
grande  en  Alemania,  en  Prusia  y  en  Sajorna. 

Fabrícause  con  el  melchior  cubiertos,  platos, 
soperas,  candeleras,  y  todos  los  objetos  de  plate- 
ría, de  ornamenlos  de  iglesia  y  adornos  de  sille- 
ría ó  guarnicionero.— V.  Aleacton,  Argento*,  Ca- 
tre {Aleación  de] . 

X%t.i.t:iunt>,  Mkleagrib.  Nombre  grie- 

So  de  la  Pintada.aplicado  por  Linneoá  un  genero 
b  aves  del  orden  de  las  gallináceas,  del  cual  no 
*e  conocen  mas  que  dos  especies  americanas.  . 
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Tl«le»Kro  tiallo-Pa»  o,  Uallo-Pa- 
vii  Pavo  (Meleogrit  tiaüonavo,  L  ).  Especie 
salvaje  en  Virginia,  y  que  en  el  siglo  XV  fué  t  raí 
da  á  Europa,  en  donde  su  gran  talla,  la  bondad 
de  su  carne,  y  su  fácil  multiplicación,  que  la  dis- 
tinguen como  una  de  las  mas  preciosas  aves  do- 
mésticas, la  hicieron  propagar  rápidamente. 

El  color  propio  de  esta  ave  es,  en  los  pavos  sal- 
vajes, el  pardo  con  reflejos  metálicos  muy  bri- 
llantes; pero  en  la  domesticidad  ha  perdido  este 
brillo,  habiendo  tonudo  un  negro  mate  v  empa- 
ñado, gris,  rojo,  variados  de  negro  y  dé  blanco, 
v  en  fin  todo  blanco. 

La  talla,  que  varia  mucho  en  nuestros  pavos, 
es  mas  uniforme  en  los  pavos  salvajes.  El  macho 
tiene  4  m,  30 ;  su  cruz  de  punta  á  punta  de  ata  es 
de  mas  de  2»»,  60,  y  su  apéndice  pectoral  tiene 
33  cent,  de  longitud;  en  los  pavos  domésticos  este 
apéndice  es  ménos  desarrollado.  La  carúncula 
frontal  es  azul  y  roja,  color  que  se  extiende  á  las 
papillas  que  cubren  su  cabeza  y  cuello.  El  peso 
de  un  pavo  salvaje  es  de  5  á  7  kilóg.,  y  á  veces 
lleca  hasta  i  z  kilóg. 

La  hembra  difiere  del  macho  en  su  talla,  que 
es  casi  una  cuarta  parte  menor; carecedeespo- 
looes  y  de  carúncula:  las  papillas  froutales  son  mé- 
nos desarrolladas;  el  espacio  desnudo  del  cuello 
es  ancho  y  mas  provisto  de  plumas  descompues- 
tas; los  colores,  aunque  distribuidos  de  la  misma 
manera,  son  mucho  masoscuros,y  el  pico,  los  ojos 
y  los  pié»  son  de  igual  color  que  en  el  macho, 
pero  mas  pálidos  Coa  hembra  adulta  tiene  4  me- 
tro de  longitud,  4«n,  80  de  punta  á  punta  de  ala, 
y  el  apéndice  pectoral  tiene  1 1  cent,  de  longitud. 
Su  peso  es  de  4  á  S  kilóg.  á  corta  diferencia. 

Para  conocer  las  costumbres  del  pavo,  no  hay 
que  estudiarlo  en  los  corrales,  en  donde  tres  si  - 
glos  de  esclavitud  le  han  hecho  perder  sus  hábi- 
tos naturales,  sino  en  medio  de  los  bosques  de  la 
América .  en  donde  Ubre  de  la  dominación  del 
hombre,  ha  conservado  sus  instintos  naturales. 

El  centro  geográfico  de  habitación  del  pavo  sal- 
vaje es  la  parte  aun  inculta  de  los  Estados  de  Ohio, 
de  Kentuckv.de  I  llinois  v  de  Indiana,  }  una  inmensa 
extensión  de  terreno  al  nordeste  de  estos  distri- 
tos; en  el  Mississipi  y  el  Missouri,  asi  como  en 
los  paises  bañados  por  estas  corrientes  desde  su 
unión  en  San  Luis.comprendidas  las  partes  cubier- 
tas de  bosque  del  Arkansas,  del  Tennessee  y  del 
Alabama.  Es  ménos  abundante  en  la  (ieórgia  y  las 
Carolinas,  mas  raro  aun  en  la  Virginia  y  la  Pen- 
sil \  an ¡a, encontrándose  no  mas  que  por  casualidad 
al  este  de  estos  Estados.  Encuénlranse  también 
pavos  en  los  montes  Alleghanvs,  pero  son  tan  es- 
quivos que  es  muy  difícil  aproximarse  á  ellos. 
Parece  que  se  extienden  hasta  el  extremo  de  Pa- 
namá, y  en  la  bahía  de  Honduras  encuéntrase  una 
especie  de  estas  aves  que  pueden  disputar  con  el 
pavo  real  en  cuanto  á  ta  riqueza  de  colores  de  su 
plumaje.  A  medida  que  se  acercan  al  sur  pierden 
mucho  de  hu  cualidad,  núes  Hernández  dice  que 
en  Méjico  su  carne  es  llura  y  muy  inferior  á  la 
délos  pavos  de  corral.  No  se  encuentran  ya  en  los 
Rockv-Montains  ni  mas  alia,  y  asi  su  distribución 
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geográfica  en  la  America  boreal  es  desde  el  it* 
de  latitud  nurte  hasta  el  t  ( I*. 

Desde  el  descubrimiento  de  las  América* ,  el 
pavo  se  ha  esparcido  por  todas  partes  :•  los  Ar- 
menios lo  trasportaron  á  Persia,  en  donde  no  ha 
podido  aclimatarse  bien ;  los  Holandeses  lo  lle- 
varon á  Batavia;  los  Ingleses  á  la  India,  en  don- 
de se  ha  hecho  muy  común.  En  el  Congo  y  en  las 
costas  de  Guinea  solo  se  encuentra  en  las  facto- 
rías; pero  en  el  Cabo  se  le  vé  en  todas  partes. 

La  caza  de  los  pavos  salvajes  presenta  bas- 
tantes dificultades,  y  para  hacerla  con  algún  éxi- 
to es  necesario  ser  secundado  por  un  buen  perro 
educado  en  este  ejercicio.  Cuando  los  pavos  están 
parados  en  los  árboles  permanecen  en  un  estado 
completo  de  inmovilidad ,  y  entonces  es  difícil 
descubrirlos.  Se  puede  aproximarse  á  ellos  sin 
titubear  cuando  están  agachados  sobre  una  rama; 
pero  cuando  están  de  pié,  es  necesario  mucha 
precaución  para  adelantar,  pues  descubren  el  ca- 
zador, Midan,  y  no  se  vuelven  á  posar  hasta  á 
una  distancia  muy  larga  del  punto  de  huida  en 
que  toda  persecución  seria  inútil. 

Los  pavos  heridos  con  arma  de  fuego  huyen 
corriendo  con  mucha  velocidad,  sobre  todo  si  la 
herida  es  en  la  parte  posterior,  y  si  el  cazador  no 
lleya  un  buen  perro  le  es  imposible  alcanzarles. 
En  invierno  los  cazadores  tiran  á  los  pavos  en  los 
arboles  á  la  claridad  de  la  luna,  y  estas  aves  su- 
fren á  menudo, sin  moverse, varios"  tiros,  mientras 
que  el  buho  les  causa  un  miedo  espautoso.y  su  pre- 
sencia basta  para  hacerles  huir:  un  cazador  prác- 
tico, en  semejantes  circunstancias,  puede  des- 
truir en  una  sola  vez  una  bandada  entera.  En  oto- 
ño se  mata  un  gran  numero  de  ellos  en  el  momen- 
to que  cruzan  los  rios  y  llegan  á  la  orilla.  En  la 
primavera  se  cogen  los  machos  con  trampas, imi- 
tam.lo  la  voz  de  Lis  hembras;  pero  se  necesita 
para  eso  una  grande  habilidad,  pues  la  menor 
entonación  falsa  les  inspira  desconfianza.  En  esta 
estación  se  matan  muchas  de  estas  aves  luego  de 
acostadas,  imitando  el  grito  del  buho  rayado,  al 
que  el  pavo  responde  por  un  cloqueo  prolongado. 

La  carne  de  los  pavos  domésticos  tiene  á  cor- 
ta diferencia  el  mismo  gusto  en  lodos  los  paises, 
pues  se  les  da  siempre  un  alimento  abundante  pe- 
ro poco  variado.  La  carne  de  los  pavos  salvajes 
varia  según  la  abundancia  ó  la  rareza  del  alimen- 
to y  su  calidad  buena  ó  mala,  siendo  entonces 
grandes  ó  pequeños,  magros  ó  gordos,y  de  sabor 
variable, pero  siempre  de  mas  buen  gusto  que  los 
pavos  domésticos:  Bosc  dice  que  la  delicadeza  de 
»u  carne  puede  solo  compararse  á  la  del  faisán; 
la  época  del  año  en  que  se  encuentran  en  un  es- 
tado satisfactorio  de  gordura  es  en  otoño  y  á  los 
principios  del  invierno.  Los  Indianos  estiman  mu- 
cho la  carne  del  pavo,  y  la  ofrecen  á  los  extran- 
jeros como  el  manjar  mas  delicado  que  les  pueda 
t«r  presentado;  confeccionan  abanicos  con  su  co- 
la,)' las  mujeres  indianas  tejen  sus  plumas  sobre 
una  red  floja  de  corteza  de  abedul,  disponiéndo- 
las de  tal  suerte  que  la  parte  brillante  es  la  sola 
que  so  ofrece  á  la  vista.  Se  halló  en  la  gran  gru- 
ta de  salitre  de  Keutuchy  una  estofa  semejante 
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que  envolvía  el  cuerpo  de  una  mujer  indiana,  k 
cual  fué  depositada  en  el  Musco  de  Filadelfia. 

La  época  precisa  de  la  importación  en  Euro- 
pa de  esta  útil  ave  no  es  bien  conocida,  y  por 
una  preocupación,  destituida  de  fundamento,  « 
ha  atribuido  á  los  Jesuítas.  Se  ha  dicho  que  K 
pavos  fueron  introducidos  en  Inglaterra  en  ISü, 
y  que  procedían  de  España,  en  donde  se  habían 
recibido  de  Méjico  y  de  Yucatán. 

El  pavo  ama  la  libertad,  se  complace  en  cor- 
rer por  los  bosques  y  campos,  y  su  carne  adqnie  - 
re  en  este  estado  mejor  cualidad  que  cuando  « 
retenido  cautivo  en  el  estrecho  recinto  de  un  cor- 
ral. Nada  difícil  es  el  criarlo  por  lo  que  loca  al 
alimento:  en  el  estado  de  libertad  encuentra  una 
variedad  abundante  de  sustancias  para  su  soh  - 
sislencia,  tales  como  semillas,  bayas,  bellotes, 
castañas,  yerbas,  insectos,  restos  de  animales, 
etc.  Le  conviene  un  país  seco  y  elevado;  en  las 
casas  de  campo  necesita  para  "posarse  un  logar 
ventilado,  árboles  ó  palos  largos  guarnecidos  de. 
escalones.  Puede  criarse  en  todas  las  temperatu- 
ras. 

La  elección  de  nn  macho  es  de  una  grande  im- 
portancia, y  los  labradores  distinguen  las  cuali- 
dades físicas  que  le  hacen  propio  para  la  repro- 
ducción. Un  solo  macho  es  suficiente  para  ocho 
ó  diez  hembras,  pero  debe  tener  dos  años  para 
que  los  productos  sean  buenos,  pues  mas jévea  es 
demasiado  débil;  un  buen  macho  puede  fecundar 
en  un  año  mil  quinientos  huevos.  Después  de  la 
puesta,  se  mata  el  macho,  cuya  carne  se  volve- 
ría coriácea,  y  su  carácter  irascible.  Por  esto  se 
concibe  que  en  el  estado  de  domesticklad  no  so 
hayan  podido  estudiar  las  costumbres  del  pavo, 
que  no  es  adulto  hasta  los  tres  años. 

La  hembra ,  mas  pequeña  y  de  osa  marcha 
menos  decidida  que  el  macho,  manifiesta  ordi- 
nariamente el  deseo  de  empollar  luego  de  pisa- 
das las  heladas-  pone  casi  siempre  oe  quince  i 
veinte  huevos  do  dos  en  dos  (fias,  y  como  tos 
esconde  lejos  de  la  casa,  es  necesario  en  esta, 
época  vigilarla  con  cuidado.  Cuando  se  la  oye 
gritar  y  que  por  su  manera  inquieta  anuncia  que 
acaba  ile  poner,  se  recogen  los  huevos,  y  oe  reti- 
nen en  un  lugar  seco  y  caliente,  sobre  un  tocto 
de  paja ,  cubierto  de  heno  y  separado  por  ta- 
blas puestas  de  manera  que  formen  tantos  com- 
partimientos cuantas  sou  las  hembras  que  bu  de 
empollar;  no  deben  ponerse  mas  de  veinte  hue- 
vos en  cada  nido,  y  sobre  todo  ha  de  tenerse  mu- 
cho cuidado  en  no  desarreglarlos  porque  saldría 
mal  la  pollada. 

Durante  la  incubación  debe  llevarse  la  comida 
á  la  pava,  porque  dejaría  morirse  de  hambre  an- 
tes ele  abandonar  los  huevos;  sin  embargo,  ti" 
sucede  lo  mismo  con  todas  las  hembras,  pues  la* 
hay  que  no  quieren  empollar  y  que  rompen  to» 
huevos. 

Después  de  la  incubación,  cuya  dura 
unos  treinta  y  do*  días  ,  hay  que  dar  a  la  4Pfi 
un  alimento  escogido  para  que  recobre  sus  PfcJ; 
zas.  Sueedf  ron  Irecuenria  que  el  naciniipnli'dl 
los  pavipollos  no  tiene  lugar  en  un  mismo  día,  f 


Digitized  by  Google 


¡m 

;  i  este  caso  la  pava  abandona  ios  huecos  qtte  no 

se  han  abierto;  pero  esto  puede  remediarse  po- 
niendo los  huevos  bajo  otra  hembra. 

El  primer  cuidado  que  requieren  lo*  pavipollos 
después  de  su  nacimiento  es  preservarlos  del  frío, 
especialmente  durante  las  dos  primeras  semanas: 
se  les  dá  por  primer  alimento  migaja  de  pa»  mez- 
clada con  huevos  duros,  insectos  6  carne  trincha- 
da muy  menuda  y  amasada  con  harina  de  ceba- 
da ó  patatas;  al  cabo  de  quince  diasse  les  saca 
al  campo  dos  veces  al  dia. 

Después  de  dos  meses  de  su  nacimiento,  el  pa- 
vipollo se  entristece  y  cesa  de  comer  con  apeti- 
to, siendo  esta  la  época  en  que  las  carúnculas  que 
le  cubren  la  cabeza  y  el  cuello  se  vuelven  rojas; 
entonces  se  le  da  otra  vez  la  pasta  para  alimen- 
tarle, se  tiene  en  un  paraje  seco,  y  si  rehusa  co- 
mer, se  le  hacen  tragar  algunas  bocanadas  de  vi- 
no caliente.  Este  estado  de  crisis  dura  ocho  dias, 
después  de  cuya  época  nada  hay  que  temer  res- 
pecto á  la  salud  del  pavo,  que  pasa  a  ser  enton- 
ces una  tío  las-  aves  mas  rústicas  de  los  corrales. 

A  los  cuatro  meses,  se  puede  ya  presentar  el 
pavo  á  la  mesa,  pero  es  mejor  aguardar  hasta  los 
seis.  En  setiembre  y  octubre,  época  que  encuen- 
tra ea  los  rastrojos  muchos  granos  é  insectos,  v 
en  los  bosques  bellotas  en  abundancia,  adquiere 
una  gordura  notable;  sin  embargo,  la  mayor  par- 
to de  ellos  son  engordados  artiflcialmente'por  me- 
dio de  bolitas  de  maíz,  castañas ,  harina  de  trigo 
o  de  cebada,  patatas,  ó  nueces  enteras.  Cuando 
no  quieren  comer  se  les  embueba.  Aunque  el 
peso  ordinario  de  un  pavo  sea  de  4  á  5  kilogra- 
mos, vénso  algún  >s  en  los  mercados  que  pesan 
basta  9  kilogramos.  El  cebamiento  dora  quince 
«lias  para  lashembras,  y  un  mes  nara  los  machos. 
Háse  ensayado  la  castración  en  los  pavos;  pero, 
a  mas  de  ser  esta  operación  muy  peligrosa,  no 
«frece  ventajas  para  ser  practicada. 

Los  pavos  son  en  los  corrales  animales  muy 
pacíficos,  pues  solo  riñen  entre  si  y  no  atormen- 
tan á  las  otras  aves;  al  contrario,  en  su  juven- 
tud es  necesario  tenerles  separados  de  éstas  por- 
que no  les  dejan  comer, les  maltratan  y  aun  ave- 
ces los  matan 

Los  enemigos  de  los  pavos  domésticos  son  los 
mismos  que  los  de  las  gallinas  y  de  las  palomas. 
Los  enemigos  de  los  pavos  salvajes  son:  el  lin  - 
ce,  el  lobo,  las  aves  de  rapiña,  y  sobre  todo  las 
rapaces  nocturnas,  tales  como  el  buho  rayado,  el 
gran  buho  de  Virginia  y  el  harfang. 

A  mas  do  las  enfermedades  que  le  son  comu- 
nes con  las  otras  aves  de  corral,  y  de  la  abundan- 
cia de  piojos  que  le  devoran  cuando  vive  encer- 
rado, el  pavo  está  sujeto  á  una  erupción  parti- 
cular que  se  llama  Patada,  y  que  se  cura  por  un 
alimento  refrescante. 

La  carne  de  pavo  es  abundante  y  delicada,  y 
*u  grasa  fina  y  de  buen  gusto.  Los  golosos  bus- 
can las  pavas  rellenas,  y  en  este  estado  esta  hu- 
milde ave  adquiere  una  importancia  gubernamen- 
tal y  diplomática  nuele  ha  valido  en  nuestros  dias 
una  gran  celebridad.  En  cuanto  a  sus  huevos, 
no  son  tan  buenos  como  los  de  gallina,  si  bien  son 
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preferidos  en  la  pastelería,  por  mejorarla  de  una 

manera  sensible. 

Asada,  la  carne  de  pavo  es  sabrosa,  restaura- 
tiva, tónica,  y  conviene  generalmente  á  los  estó- 
magos sanos  y  auna  los  debilitados;  hervida,  tiene 
ménos  gusto,  cesa  de  ser  estimulante  v  es  pura- 
mente analéptica;  estofada  y  adobada,  es  mas  nu- 
nutritiva  y  de  mas  fácil  difceslion.  Los  ingredien- 
tes que  se  la  añaden,  tales  como  las  criadillas 
de  tierra,  las  castañas,  las  aceitunas,  las  carnes 
picadas,  las  especias,  etc.,  aumentan  en  gene- 
ral sus  cualidades  culinarias,  pero  modifican  á 
menudo  de  una  manera  desagradable  sus  pro- 
piedades como  alimento;  otro  tanto  debe  decirse 
de  su  conservación  por  medio  de  la  sal  y  de  la  gra- 
sa. El  Sr.  H.  Cloquetdice  que  la  carne  de  este  ani- 
mal debería  ser  recomendada  en  las  calenturas 
intermitentes  largas  y  rebeldes,  en  las  enfermeda- 
des crónicas,  asténicas.tales  como  las  escrófulas, 
a  estranguria  benigna,  la  anasarca  por  alonia,  la 
leucoflegmasia  por  debilidad,  al  paso  que  debe  ser 
proscrita  en  las  enfermedades  agudas,  las  afec- 
ciones crónicas  con  plétora,  las  irritaciones  ner- 
viosas, etc.  La  grasa  do  pavo  es  empleada  en  la 
India,  al  interior,  en  los  casos  de  rigidez  de  las 
articulaciones,  y  contra  ciertas  afecciones  para- 
liticas. 

El  Mblbaoro  ocm.At>o(jlfc/eaffrr#  ocellata,Cav.), 
especie  descubierta  no  hace  muchos  años  en  la 
bahía  de  Honduras,  puede  compararse  al  pavo 
real  por  su  belleza,  pues  está  adornada  de  colo- 
res brillantes,  y  tiene  en  la  cola  manchas  circu- 
laros azules,  cercadas  de  oro  y  de  rubí. 

vik'i.i  t .  Mriu.  Género  de  plantas  que  da 
su  nombre  á  la  familia  de  las  meháceas,  y  de  la 
decandria  monoginia,  compuesto  de  árboles,  cu- 
ya mayor  parte  habitan  las  comarcas  tropicales 
del  antiguo  continente,  y  uno  de  los  cuales  se  cria 
expontaneamente  hasta  en  la  cuenca  del  Medi- 
terráneo. 

Mella  Aiederae,  Azederae,  .■%«•«•- 
draque,  Agrias,  l'lnnmomo,  Fai- 
no Sicómoro,  Arbol  naneo,  lilla  do 
las  hullas.  lilla  de  la  l'bltia,  Ar- 
bol del  Hoyarlo  [Melia  Asedarack,  L. ). 
Especie  originaria  de  la  India,  de  la  Siria,  de  la 
Persia,  etc.  y  cultivada  en  Europa  en  los  jardines 
de  los  aficionados,  en  donde  casi  se  ha  naturali- 
zado. Es  un  árbol  que  se  eleva  á  10  ó  II  metros 
de  altura;  sus  hojas  son  bipinnadas,  formadas  de 
hojuelas  lampiñas,  ovales  lanceoladas,  agudas  en 
el  ápice,  dentadas  incisas;  sus  flores,  de  color  de 
lila,  tienen  un  olor  agradable,  y  su  tubo  estami- 
aal  es  de  un  púrpura  moreno  bastante  oscuro. 

Sus  frutos  son  generalmente  considerados  co- 
mo venenosos,  y  de  ahí  viene  el  nombre  de  Axe- 
farach,  palabra  árabe  que  significa  planta  vene- 
nosa; su  acción  no  parece  tener  sin  embargo  tan- 
la  energía  como  algunos  autores  han  pretendido 
Estos  frutos  ó  drupas  encierran  una  nuez  multi- 
locular,  con  la  que  se  hacen  rosarios  en  diferen- 
tes países,  lo  que  ha  hecho  llamar  á  la  planta  Ar- 
bol del  Rosario,  Arbol  santo,  en  estas  localidades. 
Las  aves  comen  la  pulpa  sin  inconveniente,  v  aun 
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muchas  la  buscan  con  una  especie  de  voracidad, 
sobre  todo  los  tordos  y  las  palomas  zuritas.  De  ea- 
ta  pulpa  se  puede  extraer  un  aceite,  que  utilizan 
en  el  Japón,  en  Pers'ia,  etc.,  y  también,  mezclada 
con  enjundia,  ba  sido  indicada  contra  la  Uña  y 
para  destruir  los  piojos.  Secas,  las  bayas  son  em- 
pleadas como  anliel  mi  nucas. 

La  raiz  de  acederac.  que  tiene  un  sabor  amar 
go  y  nauseabundo ,  y  sobre  todo  la  parte  interna 
de  la  corteza,  poseen  una  virtud  antielmintica 
muy  marcada,  a  la  dosis  de  l  dracmas,  en  coci- 
miento. 

El  cocimiento  de  las  hojas  de  este  árbol  es  em- 
pleado en  la  India  contra  el  histérico,  y  también 
es  considerado  como  astringente  y  estomático. 

Según  Uorsfield ,  la  Melia  azadwacta  (Helia 
asndirachta,  L.) ,  especie  de  la  india,  llamada 
en  indiano  Neem  ó  Nimbo ,  es  usada  también  co- 
mo antielmintica.  Su  corteza ,  que  es  amarga,  los 
médicos  indianos  la  emplean  como  un  buen  tó- 
nico, con  algunas  aromas,  dándola,  en  polvo  ó  en 
cocim¡ento,en  bis  calenturas  y  el  reumatismo  cró- 
nico. De  la  pulpa  de*  sus  frutos, que  tienen  el  volu- 
men de  nuestras  aceitunas,  s<>  extrae  un  aceite 
craso,  al  que  se  conceden  propiedades  antiespas- 
módicas.  El  doctor  Piddington  presentó  á  la  So- 
ciedad de  Calcuta  una  sal  que  llama  Sulfato  de 
Azadirina,  y  que  dice  lener  por  base  el  princi- 
pio amargo  febrifugo  de  esta  planta;  este  princi- 
pio es  blanquecino,  en  pequeños  cristales  brillan  - 
tes. 

ñ  ELIAXTO,  Mblianthus  Género  de  plan 
tas  del  gran  grupo  de  lasrutaceas,  que  Endlitcher 
considera  que  debe  formar  el  tipo  de  una  nneva 
familia ,  la  de  las  meliantéas ,  y  de  la  didinamia 
angiospermia,  establecido  por  Tournefort  para  ar- 
boles del  Cabo  de  Buena -Esperanza  y  delNenol. 

Mellan to  maytr  (Meliantkus  major,  L.). 
Esta  especie,  que  se  cria  en  el  Cabo  de  Buena  Es 
peranza,  y  que  se  cultiva  en  invernaderos  en  los 
jardines  de  los  curiosos,  tiene  las  hojas  aladas,  de 
un  olor  fétido,  semejante  á  las  de  estramonio.  Sus 
flores  ofrecen  glándulas  entre  sus  pétalos,  de  las 

3ue  fluye  un  licor  meloso ,  negruzco,  tan  ahun- 
anle  que  mancha  las  hojas  y  el  suelo  en  donde 
cae.  Según  Lémery ,  este  zumo  es  reputado  cor- 
dial y  pectoral ,  y  los  Holenlotes  chupan  esta  es- 
pecie de  miel  para  refrescarse  y  fortalecerse. 

MEIjICOCCA,  Mbucocca.  Género  de 
plantas  de  la  tribu  de  las  sapindáceas  sapindéas, 
y  de  laoctandria  monoginia,  establecido  porLin- 
neo  para  árboles  de  la  América  tropical. 
.  Se  come  la  pulpa  acidula  y  azucarada  de  los 
frutos,  y  la  almendra  de  su  cuesco  tostada,  para 
quitarle  su  sabor  acerbo,  delaMELicocct  cok  dos 
r  viiks  pe  hojuelas  OPUESTAS  (Meticocca  bijuqa,  L.) 

71  i:m  ron».  Meulotus.  Géoerode  plan- 
tas de  la  familia  de  las  leguminosas  papilioná- 
ceas,  y  de  la  diadelfia  decandria,  compuesto  hoy 
dia  de  unas  treinta  especies  que  habitan  la  Eu- 
ropa meridional  y  la  región  mediterránea,  plan- 
tas herbáceas ,  vivaces  ó  anuales ,  de  hojas  tri- 
foliadas, con  pequeñas  flores  ordinariamente 
amarillas,  dispuestas  en  largas  espigas,  de  un 
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olor  a  menudo  suave.  Las  especies  usadas  toa  lo 

siguientes. 

Meliloto  cerúleo,  Boeha  otorou, 
Meliloto  aiul,  Trébol  almizclad*, 
fr'álaa  BálMamo  del   Perú  (MeUiaiv 

cceruUa,  Lam.;  TrífoliaxirumcaruicmnMttatk; 
Esta  planta,  que  se  cnlliva  á  veces  en  los  jará 
nos,  sobre  todo  en  Suiza ,  es  natural  de  Itfct- 
mia ,  de  Hungría ,  etc.,  y  distinta  de  todas  tu 
otras  especies  por  sus  flores  de  un  azul  delicad». 
que ,  asi  como  toda  la  planta ,  tienen  un  aroma 
muy  fuerte  y  sobre  todo  muy  expansivo,  parti- 
cularmente en  el  estado  de  sequedad ,  olor  (jte 
persiste  mas  de  <50  años ,  y  que  se  ba  campara 
do  con  el  del  bálsamo  del  Perú ,  analogía  queso 
es  exacta. 

En  Siberia ,  este  meliloto  se  toma  á  nodo  de. 
té ;  con  él  los  Suizos  aromatizan  su  que»  lla- 
mado Vkapsigre ;  según  Manolo ,  en  Italia  es  em- 
pleado ,  por  su  olor ,  por  los  perfumadores,  y  tu 
zumo  sirve  aplicado  los  ojos,  para  curar  las  ca 
taratas. 

El  meliloto  cerúleo  es  útil  para  alejar  los  in- 
sectos perjudiciales  de  los  tejidos  animales. 

Melllolo  de  la  Indi»  (  Melitolut  inéi- 
cs,  L.).  Una  variedad  de  esta  plasta,  que  et  d 
SumdaÜ- Pulla  ,  es  empleada  en  la  /odia  como 
diurética,  con  adición  de  boraj.  So  la  llama  tam- 
bién Yrranatureoe. 

Meliloto  ofleiaal.  Meliloto,  Tré- 
bol olorowo  [Melilotas  offxinalu,  Lam.;  Tn- 
folimtn  MelilotuM  officinalú  ,  L.L  Especie  vivaz 
muy  común  en  toda  ta  Europa  en  los  prados,  en 
los  setos,  en  los  lugams  herbosos.  Sus  tallos  tea 
derechos,  ramosos,  altos  de  un  pié  y  mas,  lampi- 
ños, que  llevan  hojas  de  tres  hojuelas,  ovales,  re- 
dondeadas, denticuladas,  acompañadas  de  estí- 
pulas seláceas  enteras;  sus  flores  toa  amarillas, 
numerosas,  olorosas,  pequeñas,  dispuestas  eeet- 
pigas  lineares,  terminales;  sus  frutos  «ta  peone- 
rías vainas  oniloculares,  rugosas ,  pubetceítos, 
negruzcas,  que  contienen  de  dos  á  tres  semilla* 

Esta  planta  adquiere  mas  aroma  secándose, 
comunica  al  forraje  mas  calidad  y  le  vuelve  :  roa* 
agradable  para  el  ganado,  lo  que  ha  inducido  a 
los  Ingleses  á  cultivarla  con  cuidado  para  eji? 
objeto.  El  aroma  lia  sido  atribuido  á  acido  heo- 
zóico,  cuya  existencia  ba  demostrado  VogeijM 
embargo  se  aproxima  mas  á  el  del  baba  ttmn 
[V.  Cumaruna  olorosa  ),  que  no  oonÜene  ¿da 
benzoico,  y  asi  es  que  también  se  ba  acosseaóo 
poner  esta  planta  en  el  tabaco  paraaromautarlo. 
como  se  hace  con  la  si  mienta  lonka. 

A.  pesar  de  su  denominación,  et  meliloto  ofici- 
nal tiene  poca  importancia  en  medicina:  te  em- 
plea su  cocimiento,  al  exterior,  en  lociones,  par- 
ticularmente contra  las  inflamaciones  del  oj»,J 
en  lavativas;  toda  ta  planta  es  consi derada ett» 
emoliente,  y  las  flores  pasan  por  carnúiatrras 

Con  el  meliloto,  sobre  todo  con  sus  sumidade* 
se  pueden  aromatizar  los  alimentos,  en  partiNw 
la  carne  de  roñe  jo. 

En  Moldavia,  se  pone  meliloto  entre  las  pia» 
para  alejar  de  ellas  la»  polillas. 
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II  ELISA*  .Mllissa.  Genero  de  plantas  de  la   de  la  Uoresceucia ;  por  la  desecación ,  adquicrr 
familia  de  las  labiada*,  y  de  la  didinamia  piro-   mas  olor.  El  toronjil,  como  antiespasmódico  ,  es 
nospermia,  compuesto  de  plantas  herbáceas,  mas   frecuentemente  osado  en  las  afecciones  nerv  io- 
raramente  subfrutesceules,  que  habitan  casi  toda   sas,  y  su  agua  destilada  entra habitualmeote  colas 
la  Europa,  la  región  mediterránea  y  el  norte  del   pociones  calmantes;  como  excitante  y  tónico,  se 
Asia;  dos  de  entre  ellas  se  encuentran  en  Amé-    prescribe  en  muchas  enfermedades  acompañadas 
rica  y  una  tercera  en  las  Indias  orientales.        ó  procedentes  de  debilidad  en  los  órganos;  se  em- 
iIoümu  Calaminta,  Calaminta,    plea  también  como  cordial,  estomático,  diurético. 
Calaminta  «le  montaña,  Calamln-   emenagogo,  etc.  Principalmente  se  administra  en 
ta  oficinal,  Calamento,  Retada,    infuso,  aunque  se  usa  también  la  planta  entera 
Bíebeda  (Alelwta  Calamintka,  L.).  Especie  in-   ó  reducidajá  polvo;  entra  en  algunas  composicio- 
digenaque  se  cria  en  los  lugares  secos,  alo  largo   nes  farmacéuticas ;  se  dice  que  á  veces  se  pone 
de  los  caminos,  en  las  par  tes  meridionales  de  Eu-   en  el  té  para  sofisticar  esta  bebida,  y  por  último, 
ropa.  Planta  de  tallo  alto  de  un  pié,  cuadrado,  di-   por  la  déttlUCiOn.da  un  aceite  esencial  (Y.  A  ceile 
\  id  ido  en  muchos  ramos;  hojas  casi  redondas,  un    tolda/  de  toronjil  ciirodo),  que  participa  de  las 
poco  puntiagudas;  flores  purpureas,  lahiadas,    propiedades  de  la  planta, 
con  pedúnculo»  axilares,  ahorquillados  y  del  lar-      MECITIDE,  Memttis.  Género  de  plantas 
go  de  las  hojas:  olor  agradable  parecido  al  de  to-    de  la  familia  de  las  labiadas  cstaquidéas,  v  de  la 
roojil  cidrado.  didinamia  gimnospermia,  establecido  por  Linnco 

La  calaminta  es  aromática,  tónica,  excitante  y   para  yerbas  de  las  regiones  de  la  Europa  central 
cordial  como  la  mayor  parte  de  las  labiadas;  sus    y  austral. 

sumidades,  que  son  la  parte  que  se  usa,  entran  en  Melátlde  eon  hola  de  Toronjil 
algunos  compuestos  farmacéuticos.  I  \NeUliis  Meli*sophyllum,L.)  Especie  de  gran- 

flellHa  Aépeta,  A'éurta  {Melissa  iVe-  des  y  hermosas  flores,  que  se  cria  en  nuestros 
peta,  L.).  Planta  imligeoa  muy  común  en  los  lu-  bosques;  licneun  olor  de  chinche  y  un  sabor  acre, 
cares  secos,  á  lo  largo  de  los  caminos,  etc.,  en  v  sus  hojas  son  bastante  análogas  á  las  de  melisa, 
las  parles  meridionales  de  Europa.  Su  tallo  es  (o  que  la  hace  llamar  Melisa  ae  monte,  Melisa  tü- 
herbáceo,  ramoso,  de  ramos  tendidos,  ascenden-  retire.  Tournefort  y  Garidel  la  recomiendan  en  las 
tes  ó  enderezados,  largos,  ligeramente  tetrágo-  retenciones  de  orina,  y  se  dice  que  es  buena  con- 
nos,  y  revestido  de  pelos  apretados;  sus  hojas  son  tra  las  enfcrmedades'de  pecho, 
peñoladas ,  ovales  ensanchadas ,  obtusas  én  el  BIELOCOHCOPALI.  Fruto  de  las  In- 
apice,  recortadas  en  sus  bordes,  vellosas  en  sus  dias ,  de  la  provincia  de  Corcopal ,  del  tamaño 
dos  superficies,  rugosas,  de  un  verde  oscuro  por  de  nn  melón ,  que  tiene  un  sabor  agradable  de 
encima  y  blanquecinas  por  debajo;  sus  flores  son  cereza.  Según  Thevet,  es  comestible  y  un  poco 
blancas  ó  ligeramente  purpurinas,  marcadas  de  I  laxante. 

puntos  mas  colorados,  reunidas  en  un  racimo  I    IVIEIjODI!VO,  Mblooincs.  Género  de  plan- 
compuesto,  suelto,  largo,  de  muchas  hojas.       I  tas  de  la  familia  de  las  apocináceas  canecas,  y  do 
Esia  especie  tiene  mucha  semejanza  con  la   la  pentandria  diginia,  establecido  por  Forsterpa- 
precedente,  y  su  olor,  que  es  un  poco  mas  fuerte   ra  arbolillos  del  Asia  tropical  y  de  las  islas  del 

? parecido  al  de  poleo,  la  ha  hecho  llamar  Ca-   Océano  austral, 
atilinta  Pulegirodore  en  los  Formularios  antiguos.       Melodlno  trepador  {Mehdinus  scon- 
Se  dice  que  es  muy  estimulante.  dens,  L.).  Planta  de  la  Nueva-Irlanda,  de  la  Nue- 

Hellna  oficinal.  Albedarumbe,  va-Escocia,  en  donde  se  llama  Kamban,  y  que  fué 
,  Abejera,  Aplaatro,  Bederangl,  Cl-  descubierta  por  Forster  Su  fruto  sirve  ¿los  Nue- 
dronela  ,  iflellaa  ,  Toronjil  ,  To-  vos -Irlandeses  para  contener  la  cal  de  que  pre- 
ronjll  eldrado.  Toronjil  de  limón,  paran  su  betel,  y  ellos  adornan  su  parte  exterior 
Toronjina  ( Uelissa  officxnalu,  L. ).  Esta  I  con  dibujos ,  como  suele  hacerse  en  Europa  con 
planta  indígena,  vivaz,  se  encuentra  en  los  luga-    las  calabazas 

res  incultos,  secos,  á  lo  largo  de  los  setos ,  y  en  I  l?l  ELOE ,  Meloe.  Género  de  coleópteros  he- 
las cercanías  de  las  casas  en  Europa.  Su  tallo,  teromeros  ,  familia  de  los  traquélidos ,  tribu  de 
cuadrado,  ramoso,  lampino,  es  alto  de  uno  á  dos  los  vejigatorios ,  creado  por  Linneo  y  general- 
pié?;  sus  hojas  son  ovales,  dentadas,  casi  lampi-  mente  adoptado  después ,  y  que ,  según  los  natu- 
nas,  un  poco  lustrosas  por  encima,  llevadas  en  pe-  ralistas ,  contiene  al  presente  unas  30  especies, 
ciólos  ligeramente  pelados,  y  las  de  la  base  del  de  las  cuales  solo  nos  ocuparémos  de  3,  por  su 
tallo  son  redondeadas;  sus  flores  están  acompa-  importancia. 

fiadas  de  brácteas  ovales,  pediculadas,  en  largos  I  Meloe  de  la  Arhlrorla,  IMIIabro 
racimos  axilares,  á  menudo  unilaterales,  dispues  de  la  Arhlrorla  (Meloe  Cichoru,  LA.  Es- 
tos por  pequeños  verticilos  de  3  ó  4  flores  blan-  pecio  indígena,  común  en  las  comarcas  calientes 
cas.  ligeramente  rosadas.  del  antiguo  continente,  que  vive  sobre  laachiccv 

Esta  planta,  de  sabor  amargo  un  poco  aroma-   ria,  como  lo  indica  su  nombre,  los  cardos,  etc.  Es 
neo,  y  que,  en  su  vigor,  tiene  un  olor  de  limón,    larga  de  seis  á  siete  lineas  solamente,  negra,  ve- 

'bre  todo  e.uando  se  estregan  sus  hojas,  mas  I  llosa,  con  (res fajas  amarillas  y  dentadas,  de  las 
adelantada ,  huele,  un  poco  a  chincho,  por  cuyo  I  niales  la  primera  se  divide  en  dos  manchas  en  W 
motivo  debe  ser  cogida  para  el  uso  un  poco  antes  1  élitros.  Se  usa  como  vejigatoria  \>n  China  \  en  di- 
63  tomo  in 
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\  ei  >as  parles  de  Italia,  y  e*  empleada  bajo  este 
concepto  por  los  Kalmúcos. 

Este  meloe,  á  peso  igual,  da  por  medio  del  éter 
un  aceite  mas  vejigatorio  que  el  que  se  extrae 
de  las  cantáridas.  Este  aceite  fijo ,  naturalmente 
unido  con  la  cantaridina ,  es  muy  propio  .  em- 
bebido en  un  papel ,  para  formar  excelentes  ve- 
jigatorios ,  cuy  a  acción  puede  limitarse  a  volun- 
tad ,  y  que  son  ventajosos  en  los  casos  de  erisi- 
pela de  la  cara,  etc.  El  licor  que  trasuda  de  las 
articulaciones  de  este  inserto  e>  también  muy  ve- 
jigatorio, \  huele  a  rosasiendo  reciente.  El  señor 
nobiquet  fué  el  primero  que  obtuvo  un  aceite  de 
color  leonado  de  los  élitros  de  este  meloe,  en  vez 
de  un  aceite  verde  como  el  quedan  las  caula  ridas. 

Tleloe  de  mayo,  Abadejo  [Meloe 
tnnjahs ,  L.).  Común  en  España  en  los  campos. 
Es  como  una  pulgada  de  largo,  tiene  el  cuerpo 
mezclado  de  bronceado  y  de  rojo  de  cobre,  la  ca- 
bera y  eorcelete  con  muchos  puntos,  élitros  áspe- 
r  n.  y*  listas  cobrizas  trasversales  en  el  abdomen. 
Para  sus  virtudes  véase  la  especie  siguiente. 

líelo*  Proaeárabeo,  Abadejo,  A- 
eeltera,  Carraleja,  Cubillo,  Pro»- 
carabeo,  Vluagrera  (Meloe  Protcara- 
Ikpus,  L  ).  Muy  abundante  en  los  campos  de  Espa- 
ña, y  en  tiempo  de  primavera  sale  á  las  orillas 
de  los  prados  y  sembrados.  Es  casi  de  una  pul- 
pada de  largo  ,  de  color  negro  lustroso  con  tnu- 
•  líos  puntos ,  y  con  los  lados  de  la  cabeza,  coree- 
lote,  antenas  y  patas  que  tiran  al  color  violado. 

Este  insecto  y  el  anterior,  bastante  semejantes, 
son  de  consistencia  blanda,  contienen  uu  liquido 
de  color  anaranjado,  de  olor  nauseoso  y  desabor 
arre.  Obran  deí  mismo  modo  que  las  cantáridas, 
pero  no  con  lauta  actividad  En  otro  tiempo  en- 
traban en  muchas  preparaciones  farmacéuticas, 
pero  en  el  dia  únicamente  se  emplean  en  la  untu- 
ra fuerte  y  aceite  de  carralejas,  que  usan  ron 
frecuencia  los  veterinarios,  composiciones  en  las 
que  con  \ enlaja  podriau  reemplazarse  con  l.is 
cantáridas. 

Meloe  vejigatorio,  Abade,  Can- 
tárida, Cantárida  oficinal,  Mon- 
ea de  España  [Meloe  vesicatorius,  L.;  Lytta 
micalorta,  Fab.;  Canlhari»  vesicatoria,  Geof- 
froy] .  Este  insecto  es  común  en  las  comarcas  me- 
ridionales de  Europa,  y  particularmente  en  Espa- 
ña, en  Italia  y  en  el  mediodía  de  Francia,  etc. 
Se  manifiesta  en  nuestro  clima  en  los  meses  de 
mayo  y  de  junio,  sobre  la  jazmíneas  (fresno,  lila, 
ligustro),  algunas  caprifobáceas  (saúco,  madre- 
selva), y  loque  es  mas  raro,  sobre  el  endrino,  el 
ro*al,  el  sauce,  el  olmo,  etc,  que  despoja  algunas 
veces  de  sus  hojas,  y  cuya  muerte  puede  aun 
ocasionar. 

Fl  cuerpo  do  las  cantáridas  es  prolongado  ci- 
lindroide; bu  cabeza  es  gruesa,  sobre  todo  en  el 
ápice,  mas  ancha  que  el  eorcelete,  inclinada  há- 
'  ia  abajo;  los  ojos  son  un  poco  salientes,  y  situa- 
dos á  los  lados  do  la  cabeza,  hacia  atrás  de  la 
inserción  do  las  antenas:  éstas  son  filiformes,  ne- 
gras, compuestas  de  once  artículos;  el  primero  es 
el  mas  grandf»  de  todos,  el  segundo  mnv  mito. 


y  los  siguientes  iguales  entre  st  son  cilindricos. 

Se  tienen  pocos  datos  ciertos  acerca  de  la  lar- 
va de  la  cantárida.  Créese  que  se  alimenta  de 
raices.  Su  cuerpo  ,  formado  de  trece  anillos,  es 
blando,  de  un  blanco  amarillento,  y  provisto  de 
seis  palas  cortas ,  escamosas  ;  la  cabeza  es  re- 
dondeada, un  poco  aplastada ,  teniendo  dos  an- 
tenas cortas  y  filiformes ;  dos  quijadas  y  cuatro 
cuernecillos  componen  la  boca. 

La  cosecha  de  la<  cantáridas  se  hace  en  el 
mes  de  mayo,  en  la  época  de  so  cópula ,  por  la 
larde,  al  ponerse  el  sol,  ó  por  la  mañana,  á  so 
salida,  pues  entonces  caen  fácilmente  de  los  ár- 
boles. Se  extienden  en  tierra  grandes  lienzos,  y 
se  sacuden  fuertemente  ó  se  golpean  los  árboles 
ron  burgas  pértigas,  principalmente  los  fresnos, 
que  son  los  que  mas  cárganos  están  de  ellas:  se 
alzan  en  seguida  los  lienzos,  y  se  sumergen  Us 
cantáridas  en  cubetas  llenas  de  vinagre  diluido  en 
mucha  agua,  ó  bien,  después  de  haberlas  puesto  en 
tamices  de  mu,  se  exponen  al  vapor  de  vinagre 
hirviendo.  La  inmersión  esta  al  présenle  mas  en 
usoquela  exposición  al  vapor  de  \  m  iftte,JN 
ne  la  ventaja  de  no  alterar  las  cantáridas.  Estas 
operaciones  tienen  por  objeto  hacer  perecer  la-i 
cantáridas,  las  cuales  se  hacen  después  secar  al 
sol  o  en  desvanes  aireados,  colocadas  sobre  zar- 
zos cubiertos  de  tela  y  de  papel ,  y  revolviéndo- 
las de  vez  en  cuando  con  nn  palo  ó  con  la  mano, 
pero  ésla  debe  cubrirse  con  un  guante,  pon\u  - 
sm  esta  precaución  .  habría  peligro  de  experi- 
mentar dolores  agndos  en  el  cuello  de  la  vejiga  y 
fuertes  ardores  de  orina. 

Cuando  las  cantáridas  están  perfectamente  se- 
cas, se  colocan  en  barriles  0  en  cajas  cubiertas 
interiormente  de  papel,  que  se  cierran  e\ 
mente  á  fin  do  precaverlas  de  la  humedad  ai 
lérica.  A  pesar  de  estas  precauciones,  el  interior 
del  cuerpo  de  l  is  cautaridas  se  reduce  luego  á 
polvo,  efecto  debido  a  un  infecto  Humado  \c\«o 
doméstico  (  AeaTHs  dom$stiau%  L.)  y  á  ta  lar- 
vas del  AXTRENO  IIB  I.A  PlMPINCI  \  V  AATHM  OS 
Los  Museos  lAnlhrewtt  PtmpinttltT  y  Anthrenui 
Muvvorum,  Fabr  ),  particulares  a  iridav 
y  que  se  alimentan  de  mi<  sustancias  blanda^ 

Aunque  por  estas  solas  precauciones  las  can 
láridas  pueden  conservarse  intactas  grannnm  ■: 
do  años,  sm  perder  nada  de  >n>  viñado*,  eon^ 
lo  han  probado  Waoterc  y  Dumeril,  están  tan  «lí- 
jelas á  deteriorarse  y  á  reducirse  i  polvo  de  on 
pardo  rojizo,  que  han  sido  propuestos  diverjo? 
agentes  para  prevenir  su  alteración  El  alcanfor, 
el  aceite  de  petróleo  y  el  alcohol  han  sido  especial 
mente  recomendados  con  este  objeto;  también  k 
ha  sido,  indicándolo  como  preferible  ,  el  clorare 
de  cal  seco,  puesto  en  una  bolsita  en  el  fond"  li- 
bóle que  contiene  las  cantáridas;  hay  asiafav 
quien  da  la  preferencia  al  ácido  piroleñoso 
rectificado,  que  se  propone  sustituirle  al  viai- 
gre. 

La  cuestión  de  saber  si  las  cantáridas  cares- 
midas  han  perdido  sus  propiedades  vejigatoria' 
ha  sido  el  objeto  de  diversas  investigaciones. 
las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Farinet,!*- 
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nuceutico  dePerpiñau,  se  han  deducido  \v>  si- 
guientes resultados.  1 .°  las  cantáridas  son  carco- 
midas por  el  acaro  ó  arador  doméstico;  2."  las 
partas  blandas  son  destruidas,  mientras  que  las 
partes  solidas  no  lo  son;  3.'J  los  excrementos  del 
insecto  no  son  sensibleiueute  vejigatorios;  4."  bis 
cantáridas  roídas  dan  origen  auna  ligera  vejiga- 
•  i  'ii,  5.°  el  polvo  de  cantáridas  sano  goza  de  una 
acción  mucho  mas  fuerte ;  6  •  las  partes  duras, 
Separadas  por  los  insectos  de  las  partes  blandas, 
gozan  de  la  propiedad  vejigatoria,  pero  á  un  gra- 
do menor  que  locarcomido;  7."  el  alcanfor  no  im- 

Iúde  que  el  insecto  destruya  las  cantáridas,  pues 
as  ataca  aun  cuando  estén  colocadas  sobre  un 
pedazo  de  alcanfor;  8.°  el  ácido  piroleñoso,  em- 
pleado para  asfixiar  estos  coleópteros,  les  comu- 
nica un  olor  de  empireuma  que  parece  servir  pa- 
ra la  conservación  de  estas  moscas. 

El  Sr.  Cuerean  hi/.o  secar  cantáridas,  y  tam- 
bién las  hizo  tostar,  sin  que  el  color  verde  y  do- 
rado de  sus  élitros  experimentase  la  menor  "alte- 
ración. Este  color  es  igualmente  insoluble  en  el 
agua,  el  alcohol,  el  éter  v  los  aceites,  de  suerte  ' 
que  el  polvo  de  cantáridas,  privado  de  sus  prin- 
cipios activos,  podria  tener  lodos  los  caracteres 
exteriores  del  que  no  hubiese  sido  alterado 

Es.  por  lo  tanto  ,  fundado  n  lar  el  que 
se  elijan  las  cantáridas  recientes ,  bien  secas,  en- 
teras, lisas,  no  pulverolenlas,  pequeñas  y  redon- 
deadas. 

La  cantárida  está  compuesta  de:  canlaridina, 
aceite  craso  amarillo,  aceite  concreto  v  erde,  sus- 
tancia amarilla  viscosa,  sustancia  negra,  osma- 
zoma, ácidos  úrico,  fosfórico  y  acético,  quitina, 
fosfatos  de  cal  y  de  magnesia. 

La  Canlaridina  es  el  principio  activo  v  mas 
importante  de  las  cantáridas,  descubierto  por  Ro- 
biquet  y  que  se  obtiene  fácilmente  por  medio  del 
alcohol.  Es  blanca,  en  láminas  micáceas;  se  fun- 
de á  !to°;  es  muy  volátil,  insoluble  en  el  agua  y 
en  el  alcohol  frió;  soluble  en  el  alcohol  caliente, 
en  el  éter  y  en  los  aceites  lijos  y  volátiles.  Apli- 
cada sobre  la  piel,  produce  rápidamente  ampo- 
llas; administrada  al  interior,  es  uno  de  los  ve- 
nenos irritantes  mas  enérgicos. 

La  Materia  amarilla  viscosa  se  disuelve  en  el 
«gua  y  en  el  alcohol,  y  ella  es  la  que  facilita  la 
disolución  de  la  canlaridina,  cuando  se  tratan  las 
cantáridas  por  el  agua.  La  Quilma  es  la  sustancia 
común  á  lodos  los  insectos  v  que  forma  su  esque- 
leto. ^ 

Las  cantáridas  aplicadas  sobre  la  piel  deter- 
minan luego  en  ella  la  rubefacción  y  los  otros  fe- 
nómenos de  ta  inflamación;  si  la  acción  es  conti- 
nua, la  rubefacción  v  a  seguida  de  una  secreción 
de  serosidad  y  de  formación  de  tliclenas.  De  lo- 
dos los  epispáslicos,  las  cantáridas  son  las  que  se 
emplean  con  mas  frecuencia;  su  acción  se  limita  lo 
mas  común  á  producir  una  vejigacion;  sin  em- 
bargo la  canlaridina  puede  serabsorv  ida  y  causar 
diversos  accidentes  que  pueden  ser  inuy'urave.s. 
Asi  en  ciertas  personas  irritables,  la  aplicación 
de  un  vejigatorio  de  cantáridas  puede  ir  acompa- 
ñad" 1 e  priapismo,  de  b.cuiaturia,dcostr¿raguria, 
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etc.  Administradas  al  interior,  las  preparaciones 
de  cantáridas  obran  á  modo  de  los  venenos  nar- 
cótico-acres mas  violentos;  provocan  primero, 
una  irritación  gastrointestinal  de  las  mas  vivas, 
y  obran  en  el  aparato génito-urinario  estimulán- 
dolo enérgicamente.  A  pesar  de  eslas  temibles 
propiedades,  las  preparaciones  de  cantáridas  son 
algunas  veces  aconsejadas  al  interior;  pero  con- 
vendrá guardarse  de  prescribir  el  polvo,  porque, 
no  obstante  la  suma  división  que  se  puede  dar- 
le, hay  motivo  siempre  para  temer  que,  deposi- 
tándose en  algunos  puntos  del  canal  alimenticio, 
determine  graves  accidentes  locales.  Se  han 
aconsejado  las  preparaciones  de  cantáridas  al  in- 
terior en  laanafrodisia,  en  ciertas  parálisis  de  la 
vejiga,  en  ciertas  incontinencias  de  la  orina  oca- 
sionadas  por  el  rilado  de  debilidad  .!>•  los  oréa- 
nos, en  los  flujos  blenorrágicos  crónicos  y  rebel- 
des; pero  si  pueden  prestar  servicios  en  estas 
condiciones,  su  uso  requiere  muchísima  pruden- 
cia. Se  ha  preconizado  también  el  uso  interior  do 
tas  cantáridas  contra  ciertas  enfermedades  de  la 
piel,  las  hidropesías,  la  epilepsia  v  la  hidrofobia. 
Sin  embargo,  debemos  decir  en  resumen  que  el 
uso  interior  de  las  cantáridas  es  muy  limitado; 
no  sucediendo  lo  mismo  respecto  á  su  empleo 
como  epispaslico. 

Antes  que  el  arte  de  curar  hubiese  sacado  par- 
tido de  la  acción  de  las  cantáridas  sobre  el  apa- 
rato generador,el  v  icio.con  designios  criminales, 
habia  sabido  emplearla  para  excitar,  a  expensas 
mismas  de  la  vida,  los  sentidos  enervados  por  el 
abuso  de  los  placeres.  Tales  excitaciones  contra 
la  naturaleza  han  siempre.sin  eraba rgo,pro< luci- 
do sensaciones  mas  dolorosas  todavia  que  volup- 
tuosas. 

La  acción  fisiológica  de  las  cantáridas,  se- 
gún el  Sr.  Ortila.es;  el  polvo  de  cantáridas, 
aplicado  a  la  piel  y  al  tejido  celular,  o  introdu 
cido  en  el  estomago  del  hombre  y  de  los  perros, 
obra  como  un  veneno  irritante  miiy  enérgico.  To-^ 
mado  al  interior,  da  ordinariamente  lugar  á  los 
efectos  siguientes  n|ur  nauseabundo  c  infecto ; 
sabor  acre,  desagradante;  nauseas,  vómitos  a- 
bundantes,  cámaras  albinas  copio-as  \  ,i  menudo 
sanguinolentas ;  epigastrálgia  de  las  mas  vivas; 
cólicos  horribles;  dolores  atroces  en  los  hipocon- 
drios, ardores  en  la  vejiga,  orina  algunas  \eces 
sanguinolenta ;  priapismo  tenaz  v  muy  doloroso; 
pulso  frecuente,  fuerte  ;  sensación  de  calor  muy 
incomoda;  respiración  penosa,  acelerada,  sed  ar- 
diente; algunas  v  eces  horror  a  los  líquidos;  con- 
vulsiones horribles,  télanos,  delirio,  etc.  Aplica* 
do  al  tejido  celular,  el  polvo  de  cantáridas  oca- 
siona la  mayor  parte  de  estos  síntomas,  mas  !,i 
inflamación  y  la  gangrena  de  estas  partes. 

Eu  el  envenenamiento  por  el  polvo  de  cantá- 
ridas, la  muerte  debe  atribuirse  á  la  irritación 
local  que  produce  y  á  su  acción  simpática  sobn 
el  sistema  nervioso.  Ejerce  una  acción  especial 
en  la  vejiga  y  en  los  órganos  genitales.  Estas 
propiedades  residen  en  la  canlaridina  del  sen 
Robiquet  y  en  el  principio  volátil  aceitoso  del 
señor  Orilla. 
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El  tratamiento  que  recUmau  bu  temibles  ac- 
cidentes osen  general  el  de  l«»s  envenenauuentos 
por  las  sustancias  corrosivas.  Consiste  en  provo- 
car el  vómito,  hacer  tomaren  abundancia  leche, 
bebidas  ■UCttaginosas,  emulsiones;  combatir  por 
lM  antiflogísticos,  las  inyecciones  emolientes,  los 
baños,  etc.,  los  síntomas  inflamatorios  que  pue- 
den desarrollarse,  y  en  fin  recurrir  álos  calman- 
tes propiamente  dichos,  si  los  fenómenos  nervio- 
sos se  manifiestan.  No  se  conoce,  en  efecto,  ningún 
antidoto,  ningún  especifico  conlrael  veneno  de  las 
cantáridas,  aunque  los  antiguos  hayan  indicado 
muchos:  el  Sr.  Urfila  dice  que  se  debe  evitar  el 
prescribir  el  aceite  de  aoei tunas,  porque  este  liqui- 
do disuelve  el  principio  activo  de  las  cantáridas 
y  aumenta  los  accidentes.  En  cuanto  al  alcanfor, 
preconizado  por  J.  ünrncvcl.  y  después  por  la 
mayor  parte  de  los  terapeutistas,  se  ha  visto  por 
experimentos  posteriores  ser  no  muy  favorable. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación de  cantáridas  en  España,  en  los  anos 
1851,  4852  y  1853  fue. 

ANOS. 


1851. 


1863. 


De  Cerdifta.  . 
De  Kraocia.  . 
De  Holanda.  . 
De  Inglaterra. . 
De  tiibraltar.  . 
Da  Argelia.  . 
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III E  LO  LO  VTA ,  Mblolojuha.  Género  de 
coleópteros  pentameros,  familia  de  los  lamelicor- 
nios,  tribu  de  los  cscarabeidos  filófagos,  estable- 
cido ponFabricius  á  expensas  de  los  escarabeos 
de  Linneo. 

¡VIelolont  ■  comían.  Abejorro  co- 
mún, Maltón  [  Melolonllta  vulgans  y  Fabr.; 
Scarabaus  Melolonlha,  L.).  Este  insecto  es  bas- 
tante conocido  en  nuestros  bosques  y  jardines,  por 
los  estragos  que  causa  en  el  estado  de  larva, 
ó  de  insecto  perfecto.  Antiguamente  era  emplea- 
do, al  interior  ,  como  especifico  contra  la  rabia, 
el  reumatismo,  ó  como  diurético,  análogo  por  su 
acción  á  las  cantáridas;  al  exterior,  después  de 
haber  sido  chafado ,  para  limpiar  las  ulceras, 
combatir  los  bubones  pestilenciales  ,  etc.,  y  por 
ultimo,  macerado  en  el  aceite,  para  remediar  las 
erupciones  sóricas.  En  la  actualidad  no  tiene  nin- 
gún uso  medicinal. 

TIELOTRIA,  Mklotiiria.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  curcubitáceas  cucurbi- 
leas ,  y  de  la  triandria  monoginia ,  establecido 
por  Linneo  para  yerbas  de  la  America  tropical. 

iTIelotrla  péndulo  [Mtlolhnn  péndu- 
la, L  i.  Los  frutos  de  esta  plañía  enredadera, 
herbácea,  del  Brasil,  en  donde  lleva  el  nombre 
de  Cei  ejas,  tienen  el  volumen  de  un  guisante,  y 
son  empicados  como  purgantes.  Se  prescribe  la 
mitad  de  uno  para  un  adulto,  o  uno  entero  todo 
lo  mas.  Según  Martius.  se  dan  3  ó  4  de  estas  ba- 
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\  a-  para  los  caballos,  lo  que  las  supone  una  foer- 
za  drástica  muy  marcada. 

vi  k  vi  bhi  i.  lo,  Gl iroMi  a  .  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  lasrosáceas,  tribu  de  las  po 
máceas,y  de  laicosandria  pentaginia,  estab! 
do  por  Tourneíort  para  arbolillos  de  hojas  >im- 
ples,  alternas,  indivisa-  mu\  enteras  ó  aserra- 
das, y  de  flores  grandes  y  solitarias,  ó  pequeñas 
y  sub-umbeladas. 

Membrillo  vulgar,  membrille- 
ro vulgar  [Cydonia  wilgarú,  Pers.;  Pjrw 
Cydoma,  L.|.  Especie  originaria  del  Asia  menor, 
y  naturalizada  en  Europa.  Es  un  arbolillo  tortuo- 
so, que  se  eleva  á  4  ó  5  metros,  de  hojas  orales, 
obtusas  en  la  base,  muy  enteras  y  vellosas  por 
debajo,  asi  como  su  cáliz;  las  flores,  grandes  y 
hermosas,  de  un  blanco  ligeramente  rosado,  na- 
cen solitarias  en  la  extremidad  de  ios  ramos  en 
abril  v  mavo  Su  fruto,  llamado  Mfmbiillo  ,  que 
era  el'  Mala  áurea  de  los  «órnanos ,  según  algu- 
nos, mas  bien  que  la  naranja,  y  al  cual  designa- 
ban también  con  el  epiteto  de  Mala  cydonia,  es 
piriforme ,  mas  grueso  que  nuestras  peras  ñas 
grandes,  y  tiene  un  olor  tan  penetrante  que  se 
deja  sentir  en  toda  una  casa.  \  que  es  bastante 
agradable;  antes  de  su  madurez,  que  es  muy  tar- 
día, y  que  no  llega  hasta  seis  meses  después  de 
la  cosecha.liene  una  aspereza  y  una  astringen- 
cia que  le  hacen  imposible  de  comer  y  únicamente 
cocido  se  puede  conseguir  hacerle  grato  al  pala- 
dar, y  aun  raras  veces  se  usa  solo;  con  él  se  ha- 
cen compotas,  jaleas  y  pasta*.  »\rvc  sobretodo 
para  preparar,  con  el'vino  irofee.  un  uvate  lla- 
mado Codoñate,  que  es  un  alimento  muy  agrada 
ble  y  sano,  al  cual  se  otorga  el  ser  estomático  j 
útil  a  las  personas  débiles,  etc. 

El  membrillo,  que  se  cosecha  á  veces  para  el 
uso  médico,  y  que  se  conserva,  tiene  una  repu- 
tación de  astringencia  que  merece  por  saáoor 
áspero.  Se  prepara ,  con  su  tumo ,  nn  jarabe  de 
membrillo  bastante  á  menudo  empleado  contra, 
el  esputo  de  sangre,  la  menorrágia,  el  flujo  mu- 
coso de  las  almorranas,  las  flores  blancas,  las 
diarreas  rebeldes,  el  vómtto  crónico ,  etc  11 
membrillo  entra  también  en  varias  preparacio- 
nes farmacéuticas. 

Los  antiguos  llamaban  al  membrillo  Manzaw 
de  Sidon,  y  lo  habían  dedicado  á  Venus,  como 
el  emblema  de  la  dicha  y  del  amor.  Plutarco  & 
ce  que  una  ley  de  Solón  mandaba  (pie  las  recii 
casadas  debían  comer  carne  de  membrillo  r* 
de  acostarse  con  sus  maridos,  lo  que  éei 
que  la  voz.  de  una  mujer  debe  ser  tan  dulce  y  I 
agradable  como  su  fragrancia.  Plinio  dice  que  en 
Roma  se  ponían  membrillos  en  la  cabeza  ríe  h- 
estáluas  de  los  dioses  que  presidian  el  lecbooup- 
cial,  y  que  también  se  ponían  en  los  salones  ea 
donde  los  grandes  recibían  las  salutaciones. 

Las  semillas  de  membrillo  tienen  debajo  de » 
cubierta  un  mucilago  abundante  ,  casi  análogo  i\ 
de  la  goma  arábiga,  v  que  sirve  para  prepuw 
bebidas,  lavativas,  colinos  calmantes,  emohr 
tes,  etc.  ;  pero  como  rste  mucilaeo  exipetkap 
nara  ser  preparado,  se  le  sustituye  ordroarr»- 
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mente  el  de  goma  arábiga:  «l  senoi  Bender  pro- 
pone hacer  hervir  esta*  semillas,  coucentrarel 
cocimiento  hasta  desecación, y  disolver  dos  ó  tres 
granos  de  este  mucilago  seco  en  una  onza  de 
agua,  cuando  se  quiere  prepararlo.  Los  perfu- 
madores y  los  peluqueros  se  sirven  de  este  mu- 
cilago, bajo  el  m  mbre  de  Bandolina,  para  ali- 
sar los  cabellos  y  hacerles  conservar  la  forma  que 
se  les  da. 

La  Madera  de  membrillero  es  amarilla,  de  un 
tejido  compacto ,  muy  frecuentemente  negra  en 
el  corazón,  y  susceptible  de  hermoso  pulimento. 
Es  muy  propensa  á  henderse,  y  por  lo  mismo  es 
preciso  tenerla  por  mucho  tiempo  en  sótano,  de 
donde  se  va  sacando  tanda  por  tanda  progresiva- 
mente. Podría  emplearse  en  la  fabricación  de  ca- 
ías. 

£1  MEMBRILLO  DE  LA  CHINA  [Üydonvi  tÍMMÍ$, 

Thouin)  y  el  Membrillo  del  Japón  {Cydoma  ja- 
pónica ,  Pers.)  son  arbolillos  que  se  cultivan  en 
algunos  jardines  de  Europa  como  vejetales  de 
adorno.   

JHE9IBROBÍ1-CIXIT.  Sustancia  pur- 
gante empleada  por  los  Chinos ,  y  que  ellos  pre- 
tieren ai  ruibarbo. 

tie.makto.  Mkni  vntuks.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  genciáneas,  y  de  la 
pentandria  monoginia,  que  encierra  un  corto  nú- 
mero de  especies  amargas  e  inodoras. 

Henlanto  novado  (Menyanthes  ovala, 
L«;  Villanía  ovala,  Vent.).  Yerba  del  cabo  de 
Buena-Esperanza,con  hojas  aovadas,  peciotadas, 

5 tallo  en  panoja.  Es  amarga,  v  participa  sin 
uda  de  las  propiedades  del  Mtmanio  como  la 
Ninfea. 

Heñíanlo  de  India»  IMenyantketin- 

dica,  L.:  Viliartia  indica,  Vent.).  Especie  con 
hojas  de  figura  de  corazón ,  algo  recortadas;  pe- 
ciolos que  arrojan  las  flores,  y  corolas  pelosas 
por  dentro.  Los  Chinos  veneran  este  plante  como 
un  dios  lare.  El  Sr.  Descourlilz  dice  que  en  las 
Antillas  reemplaza  exactamente  á  nuestro  Me- 
nta uto  de  ira  en  rana. 

Uenlamofomo  la  Ninfea  i Menyan- 
thes nymphmdee,  L.;  VWarsia  nymphotdes,\tnl.). 
Esta  especie  indígena  que  se  cria  en  los  rios,  en 
donde  se  deja  notar  por  sus  lindas  flores  amari- 


llas, pestañosas, 


y  sus  hojas 


orbiculares,  tiene  un  sabor  amargo,  y  ha  sido 
empleada  como  tónica  y  febrífuga  según  Thun- 
berg ,  en  Osakka,  en  ef  Japón ,  se  comen  sus  ho- 
jas y  sus  flores  confitadas  o  saladas ,  en  ensala- 
da, etc. 

Mentante  de  «rea  en  rama,  He* 
alante,  Trébol  de  affita  (Menyanthet 

trifoliata ,  L.) .  Esta  especie  vivaz ,  indígena  de 
nuestros  prados  acuáticos  y  de  les  pantanos ,  no 
tiene  tallo;  sus  hojas  son  radicales,  de  tres  ho- 
juelas ,  ovales ,  enteras ,  lampiñas ;  el  escapo  es 
largo  de  uno  á  dos  pies ,  terminado  por  una  es- 
piga floral ;  la  corolaes  grande,  barbada  interior- 
mente, en  forma  de  embudo,  de  cinco  divisiones, 
que  contiene  cinco  estambres,  un  estilo  largo,  un 
estigma  lobado  ,uoa  cápsula  de  una  celdilla,  con 
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rnuclias  semillas  desnudas.  Esta  planta, dotada 
de  un  olor  débil,  pero  desagradable  ,  tiene  un 
sabor  nauseoso  de  un  amargor  extraordinario, 
que  el  agua  se  lo  quita  por  infusión.  Según 
TrommssdortT,  contiene  75  partes  de  agua  sonre 
100,siendo  reciente.  Su  zumo  exprimido  da  0,75 
de  fécula  y  albúmina,  y  0,35  de  resina  verde,  áci- 
do málico,  acetato  de  potasa,  materia  animal  par- 
ticular.un  extractivo  muy  amargo  azoado,  goma 
parda,  y  fécula  blanca  particular. 

Las  propiedades  del  trébol  de  agua  son  las  de 
los  amargos  inodoros  en  general,  y  se  aproximan 
sobre  todo  á  las  de  la  genciana :  se  da  contra  la 
gota,  las  calenturas  intermitentes ,  las  enferme- 
dades de  la  piel,  para  provocar  las  reglas,  como 
estomática,  vermífuga,  antiescrófulosa ,  y  en  ca- 
lidad de  antiescorbútica.  Al  exterior,  se  ponen 
las  hojas  chafadas  sobre  los  tumores  gotosos, 
ó  reumáticos;  su  zumo  puede  verterse  en  las  úl- 
ceras sórd¡das,babosas,para  avivarlas;  su  infuso 
puede  servir  para  destruir  los  piojos ,  curar  In 
sarna,  la  Uña,  etc.  Esta  planta,  en  (a  actualidad 
poco  empleada,  entraba  en  algunos  polifárma- 
cos,y  todavía  se  usa  su  extracto  la  dósis  de  6  á  I  i 
granos,  y  el  zumo  se  aconseja  á  la  dósis  de  una 
onza. 

Se  hace  algún  empleo  económico  del  mentan- 
te. Según  Liooeo,  los  La  pon  eses,  tan  desprovis- 
tos de  vejetales  nutritivos,  extraen  la  fécula  de 
su  raíz,  y  la  mezclan  con  su  pan  grosero.  Se- 
gún el  Sr.  Yossi,  en  Silesia,  y  en  una  gran  parte 
ele  Alemania,  se  ponen  las  hojas  de  esta  planta, 
cogidas  á  últimos  de  la  primavera  y  secadas  á  la 
sombra,  en  la  cerveza,  y  se  dice  que  una  onza, 
bajo  este  concepto,  equivale  á  8  de  hombrecillo, 
lo  que  podría  constituir  un  objeto  interesante  de 
utilidad  pública,  puesto  que  parece  que  la  cer- 
vesa  es  tan  buena  como  con  este  último.  Se  po- 
ne también  en  Inglaterra  en  el  ale  y  el  porter. 

MBiTA  Ó  VBHHABUA  A.  MEN- 
TIA. Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  labia- 
das, y  de  la  didinafhia  gimnospermia,  que  en- 
cierra hoy  dia  unas  i  3  especies  esparcidas  muy 
abundantemente  en  las  partes  templadas  y  sep- 
tentrionales de  los  dos  mundos.  Las  mentas  son 
vejetales  muy  vecinos  los  unos  de  los  otros,  y 
cuyas  propiedades  deben  tener  por  consiguiente 
la  mayor  analogía,  de  suerte  que  es  probable  que 
las  que  se  atribuyen  á  una  especie  en  particular 
se  hallen  en  todas,  y  por  este  se  sustituyen  en- 
tre si  sin  inconveniente.  Son  herbáceas,  vivaces, 
muy  olorosas,  y  llevan  pequeñas  flores  rojizas, 
dispuestas  en  espigas  ó  en  verticilos;  su  sabor  es 
amargo,  picante,  aue  tira  al  de  pimienta,  y  deja 
una  sensación  de  frescura  en  la  lengua;  su  olor 
suave,  fuerte,  le  ha  hecho  dar  el  nombre  de  Bál- 
samo, que  llevan  algunas  especies. 

Tienta  acuática ,  Mándalo  de  av- 
gua  (Mentha  fanática,  {,.).  Especie  detallo 
erizado  de  pelos  ásperos;  hojas  pecioladas,  ova- 
les, aserradas,  redondeadas  ó  casi  acorazonadas 
en  su  base,  ligeramente  vellosas  por  sus  dos  ca- 
ras; fa" 
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pecie  de  cabezuela  rcdouileada  u  oblonga,  mien- 
tras que  el  ioferior  esta  siempre  serrado.  Se- 
gún el  Sr.  Bentham,  esta  inflorescencia  y  los  ca- 
ractéres  de  las  hojas  distinguen  siempre  bien  á  la 
menta  acuática.  Esta  especie  es  del  corto  mime 
ro  de  plantas  cosmopolitas  que  se  está  seguro  de 
encontrar  en  los  lugares  húmedos  de  casi  toda 
la  tierra. 

.lienta  romo  A  Ibahar w  (  Meniha  oci- 
moides,  Lam.).  Según  Commerson,  esta  planta 
pasa  por  febrífuga  en  Pondicheri,  donde  es  in- 
dígena, y  conocida  con  el  nombre  de  NatelNa- 

M  r  ti  tu  auricular  [Meniha  auriatlata, 
L.].  Especie  con  espigas  oblongas;  hojas  también 
oblongas  aserradas,  pelosas,  sentadas,  y  estam- 
bres mas  largos  que  la  corola.  Según  Rumtio, 
esta  menta  es  usada  en  la  India,  donde  se  cria, 
contra  la  sordera. 

Monta  «entll,  Bálsamo,  Sánda- 
lo de  Ion  Jardines,  «ándalos,  Yer- 
bal» uena  roja,  Yerbabuena  de  lo* 
Jardines,  Yerba  del  eorason  [Meniha 
genlilis,  L.).  Especie  con  flores  en  verticilo;  ho- 
jas aovadas, agudas,  aserradas,)  estambres  mas 
cortos  que  la  corola.  Sirve  como  condimento. 

Menta  de  tanjas  redondas,  Mas- 
tranto, Mastranzo*,  Mntapnsos, 
Mentastro,  Menta  tro.  ulna,  Pa* 
drastos  {Meniha  rotundifoHa,  L  ).  Esta  es- 
pecie es  de  las  mas  comunes  en  lodos  los  lugares 
acuáticos;  con  espigas  oblongas,  casi  redondas, 
rugosas,  recortadas  y  sin  peciolo;  su  olor  es  muy 
vivo,  su  sabor  caliente,  acre.  Tiene  todas  las 
propiedades  de  la  menta  piperita,  salvo  que  no 
produce  la  sensación  de  frescura  de  una  manera 
tan  marcada. 

Menta  piperita,  Menta  de  In- 
glaterra ,  Yerbabnenn  piperita 
(Meniha  piperita,  L.|.  Esta  especie,  que  parece 
ser  originaria  de  las  parles  septentrionales  de 
Europa,  y  que ,  según  Smilh  •  es  natural  de  In- 
glaterra, pero  que  se  halla  cultivada  en  casi  to- 
da la  Europa ,  en  Egipto,  en  muchas  partes  del 
Asia  y  en  las  dos  Américas,  tiene  el  tallo  derecho 
ó  ascendente  ,  flexible,  ramoso  en  la  sumidad, 
lampiño  ó  pestañoso;  sus  hojas  son  pecioladas, 
ovales  oblongas,  agudas,  aserradas,  redondeadas 
en  su  base,  de  un  verde  intenso,  lampiñas  en  una 
variedad,  cubiertas  de  pelos  en  la  otra  en  los 
nervios  y  los  peciolos.  Sus  falsos  verticilos  de 
flores  son  poco  numerosos,  sueltos,  los  superio- 
res reunidos  en  una  falsa  espiga  corla,  oblonga , 
rojiza,  y  los  inferiores  separados;  los  pedículos  de 
estas  flores  son  lampiños;  su  cáliz  es  tubuloso.rn- 
jizo,  de  dientes  subulados,  peludos.  Todo  el  mun- 
do conoce  el  olor  y  el  sabor  de  esta  menta:  su  olor 
es  fuerte  y  penetrante;  su  sabor  es  picante,  como 
alcanforado,  y  deja  después  en  la  boca  una  im- 

Sresion  de  frío  que  la  caracteriza.  Esta  planta 
a  un  aceite  esencial  abundante  (V .  Ácette  voli- 
Ul  de  yerbabuena  piperita) ,  que  contiene  al- 
canfor (sereusina*)  en  cantidad  marcada,  el  cual 
se  posa  coo  el  tiempo.  Destilando  este  aceite 
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con  earboualo  de  potasa,  el  Sr.  Phiuppe  ha  obte- 
nido una  materia  cristalízale  análoga  al  alcan- 
for. 

La  menla  piperita  es  la  mas  empleada  de  to- 
das las  especies  de  esle  género,  sea  porque  pa- 
rece reunir  mas  actividad  y  cualidades  que  las 
otras,  ó  sea  por  razón  de  su  olor  mas  señalado. 
Sobre  todo  se  emplea  como  excítame  y  estima - 
laote,  para  reanimar  ios  órganos,  en  los*  casos  en 
que  no  exista  en  ellos  inflamación;  se  emplea 
igualmente  como  resolutiva,  aperitiva,  diurética, 
etc.,  pero  uno  de  sus  principales  usos  es  el  de 
anliespasmódica. 

A  la  yerbabuena  piperita  se  la  atribuye  una 
acción  particular  sóbrela  leche:  se  ha  dicho  que 
impedia  la  coagulación  y  también  que  detenia  la 
secreción  de  este  liquido ;  pero  estos  hechos  no 
quedan  demostrados,  aunque  el  último  sea  apo- 
yado por  la  autoridad  de  Linneo. 

Sobre  todo  la  menla  piperita  es  usada  en  las 
artes  del  confitero  y  licorista,  siendo  inmenso  su 
consumo ;  la  Escuela  de  Salemo  la  consideraba 
como  estomática,  según  se  deduce  del  verso  si- 
guiente: 


Por  último,  esta  preciosa  planta  es  empleada 
como  perfume,  y  en  medicina  se  usa  al  exterior 
de  diferentes  maneras  en  varias  enfermedades . 
Con  ella  los  farmacéuticos  preparan  una  agua 
destilada,  una  tintura  alcohólica,  un  jarabe,  ele. 

lienta  Pn lefio,  Pulejrte>>  Psleo 
( Meniha  Pulegium,l.}.  Especie indigena.muy  co- 
mún en  ios  lugares  húmedos,  a  lo  largo  de  los  ar- 
royos y  en  los  sitios  inundados,  que  se  distingue 
por  su  tallo  rastrero,  sus  hojas  ovales,  obtusas  ca- 
si dentadas ,  puntuadas  por  debajo,  su  cáliz  casi 
ciUndrico,  de  5  dientes,  de  los  cuales  los  1  infe- 
riores son  mas  largos  que  los  otros  y  acumina- 
dos. 

Esta  planta  tiene  el  olor,  el  sabor  y  las  prin- 
cipales propiedades  de  sus  congénefas;  ade- 
más ha  sido  preconizada  por  sus  buenos  efectos 
contra  la  los,  el  asma,  la  ronquera,  v  por  último 
varios  médicos,  y  particularmente  Haller,  la  han 
considerado  como  un  excelente  emenagogo. 

Menta  risada,  Yerbabuena  riza- 
da  (Meniha  crispa,  L.).  Esta  especie  se  cree  que 
es  una  variedad  de  la  Menta  de  hoja  redonda  V 
esta  palabra ) ,  que  es  muv  común,  mientras  la 
otra  es  rara,  y  no  parece  ser  sino  una  forma  di- 
ferente, que  se  encuentra  también  en  varias  otras 
especies; 

Menta  sativa.  Menta  ,  Mienta, 
Yerbabuena  { Mentha  »ai*va,  L.)  Esta  es- 
pecie,llamada  Bálsamo  de  fot  jardines,  de  flores 
en  verticilo,  hojas  aovadas,  algo  agudas,  aserra- 
das, y  estambres  mas  largos  que  la  corola,  sir- 
ve como  condimento  en  salsas,  ensalada,  la  mos- 
taza, etc. 

vienta  silvestre  [Meniha  stjlrestrü.  L.). 
Especie  indígena,  cuvo  tallo  es  derecho,  las  hojas 
son  casi  sésiles,  ovales  lanceoladas,  oblongas,  yt- 
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llosas,  a  grados  muy  diversos  en  su  cara  supe-  I  Medulma  *  por  algunos  químicos,  contiene,  en  los 
ñor,  generalmente  marchitas  en  su  cara  inferior;  t  monocotiledoneos,  mucha  fécula  nutritiva,  que  se 
los  falsos  verticilos  de  flores  están  agrupados  en  llama  Sagú  en  los  palmeros,  sobre  todo  en  la  ju- 
ta sumidad  del  tallo  en  espigas  apretadas,  un  venlud  de  los  vejetales,  porque  el  meollo,  for- 
poco  cóoicas,cün  frecuencia  interrumpidos  p  »r  su  mulo  primero  de  la  férula,  pasa  a  leñoso  con  la 
base.  I  edad.  La  médula  está  con  frecuencia  contenida 

Heñía  verde,  Tienta  «le  hojas  Ion  un  <  mii.iI  p  articular  llamado  Mrdulir,  que  en- 
eatreehaa  ,  tirata  romana  ( M>  niha  vía  radios  á  la  circunferencia  del  vejeta!,  y  es  en 
viriiit,  L.).  Especie  con  espigas  oblongas,  ho-  I  general  blanca,  y  á  veces  colorada.  Con  ella  se 
ias  lanceoladas,  desnudas,  aserradas,  sin  pecio-  I  nacen  maxas,  mechas,  tapones  para  calafatear 
lo,  y  estambres  mas  largosque  laceróla.  Se  cree  I  los  toneles,  etc. 

por  algunos  autores  que  es  una  degeneración  de  I  VIKKUEKIA.  Se  llaman  asi  en  general 
lamenta  piperita  I  todas  las  especies  de  mercancías  que  forman  el 

Jlü\  í  'Ij %  ,  Mrntzeliv.  Género  de  la  I  comercio  de  los  merceros  Este  ramo  de  comer- 
familia  de  lasloaséas.y  déla  poliandria  monogi-  ció  abraza  casi  toda  suerte  de  mercancías.  El 
nía,  establecido  por  Linneo  para  yerbas  de  la  I  mercero  nada  fabrica  y  vende  un  pico  de  todo, 
América  tropical.  La  raíz  de  la  Mk.vtzki.1*  aspe-  I  pero  principalmente  todos  los  objetos  que  per- 
ra  ( J/>Bfsf/í/i  áspera,  L. ),  planta  de  Méjico,  en  lenecenála compostura  y  á  la  labor  de  lasmuje- 
donde  es  llamada  Zazall,  es  empleada  como  un  I  res:  agujas,  alfileres,  cintas  de  toda  especie,  hi- 
¡mrgunte  violento,  usado  en  las  sífilis.  I  lo,  algodón,  seda  para  coser  y  para  bordar,  y  una 

JÜEWlJF.EspecicdeUno.quesecriaenEuMp-  multitud  de  otros  artículos  cuya  enumeración  se- 
to y  que  se  vende  en  elCairo.  Su  precio  esde  7  á  I  ria  demasiado  larga.  Un  almacén  de  mercería 
*  piastra*  el  quintal  de  102  rótolis  Los  que  se  I  encierra  la  reunión  de  una  gran  parte  del  pro- 
llaman  Lienzos  d*  menuf  tienen  "3  pies  de  largo  1  duelo  de  las  fábricas  de  la  industria  en  general, 
y  se  venden  á  183  meidines  la  pieza,  es  decir  á  I  JIEttUUKI  tli.  Mbrcüriuis  llenero  do 
io  meidines  el  p\c.  I  plantas  de  la  familia  de  las  euforbiáceas  acali- 

ül KtltiliO  19 1:  L«S  IItTE*0§,  .fié-  I  feas,  y  de  la  dioecia  eneandria,  compuesto  de 
dula  o  Tuétano.  Sustancia  grasa,  blanda,  I  una  docena  de  especies  herbáceas,  anuales  ó  vi- 
delicada,  contenida  en  la  cavidad  de  los  huesos  vaces ,  algunas  veces  sufrutescente* ,  de  hojas 
largos  de  los  cuadrúpedos,  asi  como  en  las  cel-  opuestas  ó  raramente  alternas,  estipuladas,  den- 
diflas  de  sus  huesos  esponjosos,  y  encerrada  en  ladas  ó  enteras;  de  flores  axilares  y  terminales; 
una  membrana  particular.  \-\>  masculinas  dispaestas  BÚ  espigas  amontona- 

L'I  meollo  de  buey,  que  es  un  manjar  agrada-  I  das  y  bracleadas,  (as  femeninas  en  espigas  ó  en 
ble,  se  emplea  algunas  veces  como  emoliente  en  I  hacecillos,  6  solitarias.  Las  mercuriales  se  crían 
las  irritaciones  de  la  piel ;  es  también  la  base  de  I  abundantemente  en  Europa,  sobre  todo  en  las  co- 
cierlas  pomadas  dotadas  de  propiedades  análo-  marcas  australes ,  y  se  manifiestan  raramente 
gas,  do  algún  >s  ungüentos  y  emplastos,  y,  unido  I  en  el  Asia  y  el  Africa  tropical, 
con  el  amoniaco,  del  balsamo  opodcldoch.  Se-  I  ilnreiirlnl  anual,  Itlereurlal. 
gnn  Ber/élms,  contiene  96  por  I00  de  meollo  I  Mercurial  medicinal,  Mercurial 
paró,  i  de  piel  \  vasos  sanguíneos  y  3  dealbú-  I  oficinal  [ií^rcunalis anmus,  L  ).  Especie  in- 
roina.  gelatina  ,  extractivo,  materia  particular  y  I  digena,  ánua,  que  so  cría  en  toda?  parles,  en  los 
agua.  Según  Braconnot,  esta  formado  de  oleína  lugares  cultivados  é  incultos;  su  tallo  es  derecho, 
y  de  estearina,  en  proporciones  que  varían  según  I  ramoso,  lampiño,  alto  de  cerca  de  un  pié;  sus  ho- 
su  consisten  ia.  Los  meollos  de  macho  cabrio,  I  jas  son  opuestas,  lampiñas,  pccioladas,  ovales, 
de  ciervo,  etc.  eran  también  en  otro  tiempo  em-  I  aserradas,  lisas,  verdes;  su  olor  os  viroso,  y  su 
pleados  como  nervinos.  I  sabor  amargo  salado. 

El  tuétano  se  debecomer  con  sobrie  lad,  por-  Según  el  análisis  químico  del  Sr.  1!.  Fcneulle, 
que  relaja  el  estómago,  debilita  ,  produce  uáu-  I  de  (lamhray,  la  mercurial  ánua  contiene:  un  prin- 
seas  y  también  el  vómito.  Los  huesos  de  cerdo  I  ripio  amargo  purgante;  mucoso;  clorofila:  albú- 
<on  tienen  muy  poco  rae  lula, y  á  veces  carecen  de  I  mina  vejelal;  una  sustancia  grasa  blanca;  un  acei- 
élla  enteramente.  Los  meollos  de  buey.de  carne-  I  te  volátil;  ácido  péctico,  leñoso,  algunas  sales, 
ro,  de  ternero  y  de  liebre  son  muv  buscados;  sin  amoniaco. 

embargo  no  convienen  á  lodos  los  estómagos,  I  Esta  planta,  reputada  emolipnte  y  lavante,  era 
riendo  menester  consultar  la  experiencia  para  I  muy  usada  por  los  antiguos  para  la  curación  de 
usarlos.  I  distintas  dolencias;  su  extracto  purga  á  la  dosis 

IHKOIjIjOo  VIEnUL%  WE  LO*  VE-  ]  de  una  á  dos  dracmas;  en  farmacia  sirve  para 
«I  KXAé^Es.  Sustancia  esponjosa,  inodora,  in-   preparar  una  especie  de  miel,  lláma  la  mirl  mer- 
stpida,  muy  ligera,  porosa,  compresible,  elás-  I  cuñal,  y  entra  también  en  el  jarabe  dicho  jara- 
tica,  que  se  encuentra  en  el  centro  do  los  ta-  \b:  de  larga  vida;  aplicada  al  exterior,  es  un  ver 
líos  de  los  vejetales  dicotiledóneos,  é  interpuesta  I 

«•ntro  las  fibras  Idiosas  de  los  monocotiledoneos:  •  Mnciam.  Nombre  dado  por  John  al  meollo  é  tejido 
el  sabuco,  el  tallo  del  girasol,  manifiestan  ejem-  I  celular  de  los  vejetales.  especie  de  liftito  vecino  del  cor- 
píos  evidentes  de  ella.  Esta  sustancia,  cuvo  resi-  I  efco.  Naneo,  ¡neipido.  insoluWe.  inflamable .  ana  da  por 
dun  obtenido  por  el  agua  y  el  alcohol,  es  llamarlo  ' la  mucho  amoníaco  y  on  carbón  mauloideo. 
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«ladero  emoliente  que  se  emplea  eu  cataplasmas, 
en  ciertas  circunstancias.  Parece  que  la  deseca- 
ción le  hace  perder  todas  sus  propiedades  ac- 
tivas. 

La  mercurial  puede  servir  también  como  ali- 
mento y.seguu  Dioseúrides,  los  antiguos  se  ali- 
mentaban de  ella,  cocida  como  las  espinacas,  ase- 
gurándose que  aun  es  usada  en  este  sentido  en 
varios  lugares  de  Alemania. 

Mercurial  perenne  ( Alncurialit  pe- 
renni»,  L.).  Especie  indígena,  muy  común  en  los 
bosques  montuosos,  sombríos,  en  los  lugares  en 
donde  la  tierra  ha  sido  removida;  tiene  raices  ras- 
treras que  producen  tallos  derechos  ó  ramoso»  y 
provistos  de  algunos  pelos;  hojas  ovales  lanceola- 
das, dentadas  y  de  un  verde  oscuro  y  triste, 
que  coutrasla  con  el  verde  delicado  de  la  otra  es- 
pecie. 

Esta  mercurial  adquiere,  secándose,  un  color 
azulado  que  indica  en  ella  añil,  lo  que  podria  ha- 
cerla importante  para  la  tintura;  el  Sr.  Vogler 
refiere  que  de  su  raíz  se  puede  extraer  un  bello 
color  azul,  y  también  un  magnífico  rojocarmin. 

Esta  planta  es  v  enenosa,  y  ningún  uso  tiene  en 
medicina;  es  también  fatal  al  ganado,  y  única- 
mente las  cabras  pueden  comerla  impunemente. 

Mercurial  tomentosa  ( Stercurialis 
tomentoto,  L.) .  Esta  especie,de  España,  Proven- 
za,  etc.  ,  ha  sido  desde  Pliuio  el  objeto  de  fábu- 
las absurdas.  La  forma  de  sus  frutos  didimos,  co- 
mo en  las  otras  especies,  en  los  pies  femeninos, 
llamados  masculinos  por  los  autores,  los  hacia 
aconsejar  para  tener  hijos  varones,  y  reciproca- 
mente los  individuos  machos,  que  son  los  pies 
femeninos  por  ellos,  para  procurarse  bijas;  lo  que 
era  cometer  un  error  botánico,  dar  un  consejo  ri- 
diculo, y  decir  en  consecuencia  un  doble  absur- 
do. Según  Clusius.  los  antiguos  Mauros  emplea- 
ban mucho  esta  planta,  que  llamaban  Carra,  en 
las  enfermedades  de  las  mujeres. 

MERISO.  El  merino  es  un  tejido  cruzado  de 
pura  lana ,  que  difiere  esencialmente  de  todo  otro 
tejido  de  lana  cruzado  en  que  no  está  fieltrado  ó 
batanado,  y  que  el  urdimbre  y  la  trama  de  que 
está  confeccionado  son  los  dos  de  lanas  peinadas 
antes  de  la  filatura.  Estas  condiciones  do  se  en- 
cuentran mas  que  en  el  tejido  llamado  Añascóte 
(V.  esta  palabra) ;  pero  éste,  producto  de  lanas 
duras  y  comunes,  está  desprovisto  de  la  dulzura 
y  de  la  blandura  que  distinguen  el  merino. 

La  creación  del  merino  data  de  unos  50  años, 
y  entre  los  varios  fabricantes  franceses  que  se 
disputan  el  honor  de  esta  creación,  no  ha  sido 
posible  precisar  á  quien  de  derecho  pertenece  la 
gloria  de  haber  fabricado  por  primera  vez  esta 
estofa. 

El  merino  empleado  para  chales,  después  tam- 
bién para  vestíaos,  sea  blanco,sea  de  colores.ob- 
tuvo,  desde  su  aparición,  una  gran  boga,  y  una 
boga  bien  merecida,  porque  este  tejido  era  ca- 
liente, solido,  y  reunía  á  estas  ventajas  la  de  di- 
bujar ventajosamente  las  formas  y  hacerlas  re- 
.sallar  por  la  viveza  de  cus  matices. 
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La  fabricación  de  merinos  al  presente  se  halla 
muy  adelantada ;  se  confeccionan  estofas  de  di 
versas  ancharías  y  de  distintas  cualidades  para  sa 
tisíacer  las  necesidades  del  consumo. 

MKHlí*  ■  M.«ia.  Género  de  plantas.cokv 
cado  por  Vahl  a  continuación  de  la  familia  de  las 
caparidéas,  para  la  Merca  de  una  sola  flor  i  Me- 
ma uniflora,),  arholillo  espinoso  de  la  Arabia  f 
del  Senegal ,  y  cuyos  frutos  comen  los  niños  de 
los  naturales  de  estos  países. 

t1£KUIjIO,  Mkrulius.  Género  de  bongos 
creado  por  Ualler,  y  ta  magamente  caracterizado 
que  los  autores  han  introducido  en  él  un  gran  nu- 
mero de  especies  de  lasque  se  han  formado  des- 
pués nuevos  géneros  Los  merultos  se  crian  eo  las 
maderas  podriilas  y  particularmente  en  las  gran- 
des vigas  de  los  techos  de  habitaciones  bajas  y 
húmedasforraando  anchas  placas  carandas  o  acol- 
chadas, de  color  oscuro,  y  aunque  parecen  des- 
provistos de  acritud  y  de  propiedades  veneno**, 
como  la  mayor  parte  son  coriáceos  ó  membrana 
sos,  no  hay  mas  que  la  especie  siguiente  quesea 
culinaria. 

Uerullo  cono  raheza  de  fallo 

«|ueeanta(Jf*ruJtu4e)infA<irW/«¿.L  ).  Hongo 
comestible  en  todas  parles,  de  ub  amarillo  nali- 
do,cuyas laminillas  anastomowariaü  6  irresuiire* 
están  colocadas  en  la  superficie  mferior  de  un 
sombrerillo  que  es  oblicuo  v  umbilicado,  y  des- 
cienden basta  la  mitad  del  pedicelo.  Se  cria  en 
los  bosques  á  la  fin  de  los  estíos  calientes  y  hú- 
medos. Se  hace  un  uso  alimenticio  muy  extendi- 
do de  este  hongo,  aunque  menos  delicado  que  el 
bongo  carmesí  y  también  que  el  hongo  de  los 
criaderos,  en  muchos  lugares.  Se  puede  secar 
para  el  invierno. 

raesALiaTA*.  Telas  fabricadas  eo  el 
Rgipto,  que  se  venden  en  el  Cairo  y  eo  Alejan- 
dría. La  pieza  de  23  pirt  cuesta  80  media* 

Ml  ^f  MBHIiWTKnO,  Mt>EMB*uv 
TnKML'M.  Género  único  de  plantas  de  la  familia  de 
las  mesembrianteméas,  v  de  la  icosandriapeeta- 
ginea,  establecido  por  Linneo  para  arboüUos  ó 
yerbas  carnosas  ,  de  hojas  opuestas  ó  alternas, 
gruesas ,  suculentas ,  no  estipuladas ;  de  flores 
axilares  ó  terminales,  solitarias,  en  cimas  6  nas 
raramente  paniculadas.  Los  mesembrianlemo>. 
de  los  cuales  se  cuentan  mas  de  100  especies,  ra 
plantas  de  un  aspecto  agradahle  y  de  fonnatca- 
pnchosas.que  se  crian  en  los  países  calientes,so- 
bre  todo  en  el  cabo  de  Buena- Es peranra,  yon 
se  cultivan  a  veces  en  los  jardines  por  la  hermo- 
sura de  sus  flores  6  la  singularidad  de  su  follaje, 
de  su  forma,  los  puntos  cristalinos  que  en  ellas  sí 
observan,  eto.  En  los  lugares  áridos,  donde  bro- 
tan, sirven  de  pasto  yá  la  vez  refrescan  al  ga 
nado,  y  con  los  frutos  de  algunas  de  ellas  apa- 
gan la  sed  los  hombres,  sobre  todo  con  las  llama- 
das Mameka  por  los  Colonos  del  cabo  de  Be*»- 
Esperanza. 

JHeaembriantemo  comestible. 
■■  llenero  de  loa  floten  totea  \Mt\m 

bryantHmnm  nhilr,  L.).  Especie  con  hojas  eqw 
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lateras  y  de  tres  cara*,  agudas,  apretada*  y  rí- 
gidas ,  sin  punidos,  unidas  por  su  base,  algo  aser- 
radas en  su  quilla,  y  tallo  de  dos  idos.  Seguu  La- 
billardiere,  los  Uotenlotes  comen  su  fruto ,  cuya 
carne  es  roja.  Su  zumo  es  administrado,  interior- 
mente y  exteriormente,  á  los  niños  en  la  diseute- 
ría,  las  aftas,  y  también  se  aplica  á  las  quema- 
duras. 

Meaembrlantemo  cristalino,  TIe 
nenibriantem»  glacial  ,  IHcHem- 
bríunlcino  plateado,  Yerba  de  pla- 
ta, Yerba  ««carenada  {Metembryan- 
thmttm  crytiaWnum ,  L.).  Especie  del  medio- 
día de  Europa,  do  hojas  alternas ,  aovadas ,  ron 
ampollitas ;  flores  sentadas,  con  cálices  aovados, 
anchos,  agudos,  y  que  lermiuap  en  seno  obtuso. 
Este  mesembrianlemo,  que  se  cultiva  en  los  jar- 
dines de  tos  curiosos  por  sus  golas  cristalinas  que 
se  parecen  á  golas  de  agua  helada,  es  emolien- 
te .  atemperante,  y  preconizado  en  la  disuria  ,  la 
estranguria,  la  los  convulsiva,  la  lisis,  etc.,  y 
también  se  aconseja  aplicarlo,  machacado,  á  las 
quemaduras,  las  llagas,  etc.  Se  dice  que  sus  se- 
millas pulverizadas  y  cocidas  sirven  de  alimento 
a  algún  pueblo  de  Canarias,  y  que  en  estas  islas 
se  cultiva  este  vejetal  para  quemarlo  y  utilizar 
su  ceniza  en  la  fabricación  de  vidrio. 

lleeembrlantemo  de  flor  como 
nudo  {Mrtembryanthemum  nodiflorum ,  L.). 
Especie  con  hojas  alternas ,  algo  rollizas,  obtu- 
sas, y  pestañosas  por  su  base.  Sirve,  en  el  Víri- 
ca septentrional,  para  la  fabricación  de  tafilete, 
probablemente  en  razo»  de,  la  cantidad  de  sales 
que  contiene. 

Jlenembriautcrao  marchito,  «al- 
ma i Ueeeinkryanthemum  enarcidum,  Thunb.i. 
Los  Ho  ten  lotes  preparan  las  hojas  do  esta  es- 
pecie torciéndolas  y  aplastándolas  para  hacer- 
las experimentar  una  especie  de  fermentación, 
y  en  este  estado  las  ñuscan  como  el  tabaco  cuan 
do  tienen  sed,  pero  pueden  producir  la  embria- 
guez. Para  los  Colonos  del  Cabo,  estas  hojas,  que 
llaman  Ratees  de  tkiuna ,  constituyen  un  objeto 
do  cambio. 

HfKoflftJITE.  Ai  bol  de  América,  cuya  se- 
milla es  alimenticia  en  los  tiempos  de  carestía,  y 
sirve  para  hacer  tinta. 

RIE9UA,  Mbsua.  Género  de  plantas  de  la 
famüia  de  las  clusiáceas  calofiléas.y  de  la  luona- 
delfia  poliandria,  establecido  por  Linneo  para  ar- 
bustos del  Asia  tropical. 

Blasma  férrea»  Magna»  {Mesna  fér- 
rea,]*). Especie  natural  en  varias  localidades 
«le  la  India.  Es  uno  de  los  vejelales  que  llevan  el 
nombre  de  Palo  de  hierro  en  razón  de  su  dureza, 
v  de  Palo  de  am»  por  su  olor,  que  permite  fabri- 
car con  él  licores  de  mesa.  Sus  hojas  son  lan- 
ceoladas; sus  flores  son  almizcladas,  de  color  de 
rosa,  y  sus  frutos,  que  dejan  resudar  un  zumo 
glutinoso,  tienen  almendras  comestibles  Según 
el  Sr.  Lassaigne,  contiene,  un  aceite  volátil  blan- 
co de  olor  de  anís,  una  resina  aromática,  una 
materia  colorante  parda,  una  materia  amarga, 
cristalizaba,  almidón  v  algunas  sales. 
Cr» 
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HBTAt'4IE.  Planta  de  Guinea,  que  se  apli 
ca  pulverizada  sobre  las  cortaduras,  y  los  Negros 
hacen  con  sus  hojas  mechas  para  sus  mosquetes. 

METALES.  Nombres  que  se  daña  loscuer- 
pos  simples  combustibles,  electro- positivos,  opa- 
cos, conductores  de  la  electricidad  y  del  calórico, 
susceptibles  de  adquirir  un  lustre  particular  cua  n  - 
do  se  pulimentan;  la  may  or  parte  son  solidos  á  la 
temperatura  ordinaria. y  difieren  en  general  de  los 
otros  cuerpos  por  muchas  propiedades  físicas  que 
no  existen  en  estos,  ó  son  poco  manifiestas.  Los 
metale»  varian  entre  si  por  su  color,  su  brillo, 
su  opacidad,  su  densidad,  su  ductilidad,  su  ma- 
leabilidad, su  tenacidad,  su  dureza,  su  elastici- 
dad ó  sonoridad,  su  dilatabilidad,  su  fusibilidad, 
su  conductibilidad  para  el  calórico,  su  poder  ra- 
diante, su  olor  y  sabor,  su  estructura  o  tejido. 

Sus  propiedades  químicas  son  poder  combi- 
narse directa  o  indirectamente  con  el  oxigeno,  y 
dar  origen  lo  mas  frecuente  á  compuestos  electro- 
positivos, unirse  con  los  metaloides,  combinar- 
se con  ellos,  y  por  último  no  poderse  unir  á  los 
cuerpos  yaoxidados  ó  acidificados  sin  estar  pre- 
viamente oxidados  ellos  mismos. 

Los  metales  son  también  clasificados  respecto 
á  su  propiedad  electro-quimica  en  metales  elrc- 
iro-negaiivos,  oque  forman  con  el  oxigeno  áci- 
dos, y  metales  eiectro-poMitiws  de  los  que  los 
compuestos  con  el  oxigeno  hacen  el  papel  de  base 
en  las  combinación?*  salinas 

Su  afinidad  diferente  para  el  ungeno  les  hace 
div  idir  generalmente  en  muchas  clases  en  los  di- 
versos tratados  de  Química  general. 

ti  ET  %  M»l  I»*:*.  Denominación  dada á  los 
cuerpos  simples  no  metálicos.  Se  distinguen  en 
general  de  los  metales  en  que  no  conducen  ni  la 
electricidad  ni  el  calórico.  Se  designan  también 
todos,  excepto  el  o\igeno,con  el  nombre  de  cuer- 
pos combustibles  no  metálicos. 

TI  ETEOHO,  Mbtbomjs.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  mirtáceas,  y  de  la  icosandria 
uionogima.  En  la  Cochinchina  se  comen  en  ensa- 
lada las  hojas  del  Meteoro  na  Escarlata  (Mr  - 
teorus  coeetnetu,  Lour.;  Mugenia  racemos,  L.), 
grande  árbol  que  crece  en  dicho  país. 

flBTfloUlVBRO»,  Nrtbosidmos.  Ge- 
nero magnifico  de  plantas  de  la  familia  de  las  mir- 
táceas, y  de  la  icosandria  monoginia,  compuesto 
de  numerosas  especies,  todas  arborescentes,  que 
habitan  la  Nueva-Holanda.  El  Mutrosioeros  or 
costillas  (  Metrosideroe  cosíala  ,  Gaertn. ) ,  al 
igual  que  el  Metrosidkbos  qcbllrva  Goma  [Me- 
trotideroe  gummtfera,  Gaertn. i,  con  el  cual  tie- 
ne mucha  semejanza,  da  por  la  incisión  de  su 
tronco  una  gomo-resina  (pie  le  ha  hecho  llamar 
Arbol  de  la  doma  en  la  Nueva- Holanda. 
Mi 

MIA»  Mía.  Género  de  moluscos  acéfalos  tes- 
táceos  del  que  tenemos  varias  especies  en  nues- 
tros mares.  Una  de  las  mas  principales,  la  Mu  na 
los  Pintores,  Almua  i»b  los  Pintores  (í/rú>  Ptc- 
torwn\Mya  Pictorum,  L  ), llamada  por  autónoma 
sia  Concha  de  no,  es  de  agua  dulce,  común  «o  to- 
da Europa,  y  de  ella  se  valen  los  pintares  para 
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desleír  sus  colores.  Otra  es  la  Mía  qib  luya  Per- 
las ó  Almeja  del  Hhin )lyn  margnntifera;  Unió 
margantifcra,  L.),  que  ofrece  en  su  superficie 
inferior  un  nácar  bastante  hermoso  para  que  sus 
concreciones  sean  empicadas  como  adorno,  á  la 
manera  de  las  perlas  de  Oriente.  El  Sr.  Cuvier 
cilaotra  especie,  de  los  rios  de  la  America  sep- 
tentrional, que  produce  también  perlas. 

MIA6BO,  Myaoruv.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  cruciferas,  tribu  de  las  isatidéas, 
y  de  la  tetradinamia  siliculosa. 

IVIlngro  sativo,  Hiagro,  Camell- 
ni  {Myagrum  tativum,  L.;  Cornelina  sativo, 
D  C. ).  Flauta  anual,  oleífera,  natural  de  nuestro 
país,  en  donde  crece  entre  tos  trigos,  y  que  se 
cultiva  en  algunos  países  para  extraer  el  aceite 
de  sus  semillas  (V.  Aceite  de  Cornelina).  Su  ca- 
rácter específico  es  siliculas  aovadas  al  revés, 
con  pedúnculo,  y  muchas  semillas. 

La  camelina  puede  también  servir  para  forra- 
je, y  de  ella  se  puede  extraer  una  especie  de  cá- 
namo después  de  haberla  enriado,  si  bien  Par- 
meotier  observa  que  es  de  mala  calidad.  Bian- 
chelti  dice  que  las  hojas  de  esta  planta  pueden 
alimentar  los  gusanos  de  seda. 

KIICA.  Nombre  dado  á  un  mineral  muy  co- 
mún en  un  sin  número  de  rocas  y  que  se  encuen- 
tra á  menudo  en  partículas  sueltas ,  laminosas  y 
brillantes,  mezclado  en  una  multitud  de  sitios  con 
arenas  que  ocupan  los  terrenos  de  trasporte.  La 
mica  se  divide  hasta  á  una  extrema  tenuidad  en 
láminas  flexibles  y  elásticas;  su  densidad  es  de 
i, 65  á  2,93;  su  superficie  es  lisa,  y  su  brillo  se 
aproxima  al  de  los  metales;  calentada  al  soplete, 
se  funde  en  un  esmalte  cuyo  color  es  variable  se- 

fran  La  especie.  Las  variedades  mas  comunes  son 
i  mica  foliácea,  la  mica  argentina,  la  mica  ne- 
gra; la  mica  melaloidea  ó  amarilla  de  oro,  y  otras 
que  se  distinguen  generalmente  por  su  color  par- 
ticular. La  mica  incolora  y  foliácea  está  com- 
puesta de  síliee  48 ,  alúmina  34,95,  potasa  8,75 
oxido  de  hierro  4,50. 

Las  micas  se  encuentran  con  mucha  abundan- 
cia en  loa  terrenos  de  cristalización  y  en  algunos 
productos  Igneos.  Pueden  examinarse  en  los  Pi- 
rineos y  en  todas  sus  dependencias,  que  forman 
las  principales  cordilleras  que  atraviesan  Las  pe- 
nínsulas, y  con  facilidad  se  puede  observar  en 
Cataluña. 

Se  emplea  este  mineral  en  diferentes  usos:  sir- 
ve, en  hojas  grandes,  en  Rusia,  para  los  cristales 
de  los  buques  de  guerra,  porque  tiene  la  ventaja 
de  no  romperse  con  Las  explosiones  de  la  artille- 
ría; en  Si  he  na,  donde  se  beneficia,  se  sustituye 
al  vidrio  para  guarnecer  las  ventanas  y  los  faro- 
Ies*  las  laminas  de  mica  son  también  utilizadas 
en  la  confección  de  ciertos  instrumentos  de  física 
llamados  colorigrados,  y  por  último,  las  arenas 
micáceas,  y  sobre  todo  las  variedades  lepidoli- 
las,  son  empleadas  como  polvo  para  secar  los 
escritos. 

MICAWI  A,  Miiania.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  compuestas  astoroideas,  esta- 
blecido porWilldenow,  desmembrando  «I  géne- 
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ro  Eupatorio  de  Linneo,  y  dedicado  a  Mikan,  pro- 
fesor de  botánica  de  Praga,  que  comprende  >w- 
bas  ó  arbustos  de  la  América  tropical,  de  Mada 
gasear  y  del  cano  de  Bueña-Esperanza. 

Micania  que  am'da  (  Mikania  opifera,  Mari. 
Mikonia  Contrayerba,  Kunth).  Especie  del  Brasil, 
en  donde  se  emplea  su  zumo  al  interior,  y  a)  ex- 
terior la  planta  entera, machacada,  contra  la  mor- 
dedura de  las  serpientes.  Según  Martius,sus nu- 
lidades diuréticas  facilitan  la  curación. 

Mi  cania  (it  'acó,  Gi:  veo  {Mikania  Guaco,  Bumb 
y  Bonpl.) — V.  Eupatorio  Guayo 

Micama  oficinal(  A/iAania  officinalit,  Martin») 
Esta  hermosa  planta  del  Brasil,  en  donde  se  lla- 
ma Coraca^de  Jeva,  contiene  principios  amargos, 
mucosos  v  aromáticos;  según  Martius,  es  emplea- 
da en  dicho  país  como  sucedánea  de  la  quina  y  de 
la  cascarilla,  en  las  calenturas  remitentes,  la"  de- 
bilidad intestinal,  etc. 

SUCHE  LIA,  Mu: HEi.iA.  Género  de  planta» 
déla  familia  de  las  magnoliáceas  magnoIieas,y  de 
la  poliandria  poligínia,  dedicado  al  botánico  Mi 
chel,  y  establecido  por  Linneo  para  árboles  ó  ar- 
bolillos  de  las  Indias  orientales,  notables  por  la 
elegancia  del  porte  y  la  fragrancia  de  sus  flores. 
Los  viajeros  hacen  mención  de  ellos  bajo  ef  nom- 
bre de  Champar  ó  Champaca. 

.vilchella Champara  (Mickelia Cham- 
paca, L.j.  Arbol  con  hojas  lanceoladas,  natural 
de  la  India,  donde  es  llamado  Champar  por  los 
Indígenas.  Se  cultiva  este  árbol  por  el  olor  suave 
de  sus  flores,  con  las  que  se  hacen  perfumes,  ta- 
les como  esencias,  pomadas ,  ele.  ihunberg  di- 
ce que  en  Java  se  mezcla  el  agua  de  este  árbol 
con  el  zumo  del  fruto  de  Jamrosa,  y  que  se  da 
esta  mezcla  en  las  inflamaciones  de  la  garganta, 
de  las  glándulas,  las  ulceras  de  la  boca,  ele 

JtlICTTERl  A,  Mtctbru.  Nombre  genéri- 
co dado  por  Linneo  á  los  Jahirús,  ates  del  orden 
de  las  zancudas,  familia  de  las  cnltirostras,  mu\ 
vecinas  de  las  cigüeñas.  La  especie  gao  tiene  al- 
gún uso  es  la  Mictbria  de  Amkrici,  Jabibí  [atye- 
teria  americana.  L  : ,  que  habita  en  las  orilla*  de 
los  estanques  y  de  los  pantanos  de  la  America  me- 
ridional. Su  carne  es  aura  y  aceitosa  en  nnaedad 
avanzada,  pero  tierna  es  muy  buena  de  comer  pa- 
ra las  personas  jóvenes. 

¡Til KL.  Materia  azucarada,  blanda,  ó  liqui- 
da, de  un  sabor  y  de  un  olor  mas  ó  menos  agra- 
dable, recogida  en  las  flores  por  varios  insecto» 
del  orden  de  los  bimenópteros,  Las  abejas,  lo* 
abejorros  y  también  ciertas  abispas  que  fa  enro- 
lien  y  la  derraman  después  en  una  parte  délo» 
alvéolos  de  que  sus  colmenas  están  formadas.  La 
miel  de  la  Abeja  melífera  (V.  esta  palabra)  es  I» 
única  que  se  usa  en  España. 

Hé  aqui  como  se  extrae  la  miel:  después  de  ha- 
ber separado  con  un  cuchillo  las  pequeñas  lámi- 
nas de  cera  que  cierran  los  alveolos,  se  expo- 
nen los  panales  sobre  zarzos  á  un  calor  suave. ) 
luego  la  parte  roas  pura  de  la  miel,  que  se  llama 
J/iW  tirgen.  cuela  gota  á  gota.  Cuando  no  Hay 
ya  mas  mieí.se  rompen  los  panales  y  te  dejan " 
currir  de  nuevo,  teniendo  cuidado  de  aumentar 
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insensiblemente  el  calor,  y  después  *c  sujelau  a 
uua  presión  graduada.  Por  este  medio,  casi  todo 
el  resto  de  la  miel  acaba  de  colar,  pero  hay  que 
notar  que  es  tanto  mejor  en  cuanto  menos  presión 
ha  sido  necesaria  para  extraerla.  La  miel  virgen 
no  necesita  ser  purificada.  En  cuanto  á  la  que  ha 
sido  exprimida,  como  contiene  en  suspensión  ma- 
terias mas  ó  menos  pesadas  que  se  reúnen ,  las 
unas  en  la  parte  superior,  las  otras  en  la  parle  in- 
ferior, es  menester  guardarla  en  reposo  durante 
algún  tiempo,  espumarla  y  decantarla 

La  miel,  considerada  en  general,  es  soluble  en 
el  agua  y  en  el  alcohol  débil,  fermentescible  á 
la  manera  del  azúcar,  y  da  con  el  ácido  nítrico 
los  mismos  productos  á  corta  diferencia  que  este 
compuesto.  Expuesta  á  la  helada  en  vasos  opa- 
cos y  buenos  conductores  del  calórico,  durante 
algunas  semanas,  procedimiento  seguido  por  los 
Judíos  de  la  Ukrama  y  de  la  Moldavia,  y  descrito 
eo  1804  porRobrer,  adquiere  mas  blancura  y  una 
consistencia  casi  sacarina.  Con  la  miel  así  mo- 
dificada se  edulcoran  los  licores  de  Dantzick,  el 
marrasquino  de  Zara  y  el  rosoli.  El  Sr.  Guil- 
bert,  que  verificó  este  experimento,  vio  después 
deseisdias  solamente  de  helada,  una  capa  delga- 
da blanca  y  dura  como  el  mas  hermoso  azúcar, 
que  se  pegaba  ya  á  los  vasos  de  hoja  de  lata,  en 
los  cuales  la  miel  estaba  contenida. 

Todas  las  mieles  contienen  dos  especies  de 
azúcar,  el  uno  semejante  al  azúcar  de  uva,  y  el 
otro  al  azúcar  incristalizable  de  caña.  Estas  dos 
especies  de  azúcar,  mezcladas  en  diversas  pro- 
porciones y  unidas  á  una  materia  olorosa,  son  las 
que  conslítuven  las  mieles  de  buena  cualidad. 
Las  de  cualidad  inferior  contieueu  además  una 
cierta  cantidad  de  cera  y  de  ácido,  y  parece  que  al- 
gunas mieles  contienen  también  manilo.  El  azúcar 
cristabzable  entra  á  veces  eu  mucha  cantidad  en 
las  mieles  para  manifestarse  en  ellas  bajo  la  for- 
ma de  pequeños  granos  brillantes. 

La  miel  ofrece  un  gran  numero  de  variedades 
según  su  mayor  ó  menor  estado  de  pureza,  se- 
gún los  lugares,  las  estaciones,  la  especie  de  in- 
fecto que  la  recoge,  y  sobre  lodo  según  las  plan- 
tas que  la  suministran.  Los  antiguos  ensalzaron 
Ja  miel  del  monte  Hibla  en  Sicilia  y  sobre  todo 
la  del  monte  llimeto.  En  España  se  observa  que 
la  miel  es  en  general  tanto  mejor  en  cuanto  el  cli- 
ma es  mas  caliente,  la  estación  mas  constante, 
las  plantas  aromáticas  mas  abundantes,  prefirién- 
dose la  que  se  extrae  del  romero  y  demás  labia- 
da-, \  se  distinguen  sobre  todas  las  mieles  de 
Mahon  v  de  la  Alcarria;  la  miel  de  azahar  ó  ex- 
traída ue  la  flor  de  naranjo,  goza  en  Sevilla  y 
Córdoba  de  gran  reputación. 

En  el  ceniercio  se  conocen  cuatro  cualidades 
de  miel:  miel  sobrefina,  miel  blauca  tina,  miel 
blanca  ordinaria  y  miel  común. 

La  Miel  tabnfinu  es  blanca,  granosa  y  odorí- 
fera. 

La  Miel  blanca  fina  se  parece  á  la  precedente, 
pero  es  sin  embarco  un  poco  menos  blanca,  y  de 
un  sabor  menos  delicado. 

La  mu  l  blanca  ordinaria  tiene  un  color  ama- 


M1E  5i7 
nllo  de  lunou,  es  menos  dura  y  menos  granosa 
que  las  dos  suertes  precedentes  y  6u  sabor -es 
también  menos  agradable. 

La  miel  común  es  de  un  color  amarillo  mas 
subido.se  endurece  raramente  ,  y  experimenta 
fácilmente  la  fermentación. 

Las  cuatro  especies  de  que  acabamos  de  ha- 
blar circulan  en  el  comercio  en  barriles  de  va- 
rias dimensiones. 

La  miel  fermenta  envejeciéndose,  y  en  este 
caso  se  colora,  adquiere  un  sabor  picaule,  y  so 
liquida.  Los  defraudadores  buscan  entonces  dar 
densidad  a  las  nfeltj  ;im  fermentadas,  por  medio 
del  almidón  ó  de  la  fécula;  pero  estos  fraudes  son 
fáciles  de  reconocer.  La  miel  asi  mezclada,  des- 
leída en  el  agua  deja  posar  una  materia  blanca 
que  se  colora  de  azul  por  el  yodo,  y  que  disuelta 
en  el  agua,  da,  por  la  acción  del  calor,  una  pa- 
pilla espesa  como  la  cola. 

También  se  ha  mezclado  con  la  miel  harina  de 
habichuelas  ó  arena;  pero  las  mieles  asi  falsifi- 
cadas, desleídas  en  el  agua,  dejan  posar  la  hari- 
na, ó  la  arena,  que  se  puedan  separar  para  exa- 
minarlas. El  Sr.  Doerfurt  na  visto  también  miel 
falsificada  con  la  goma,  falsificación  que  observó 
no  mas  que  una  sola  vez. 

Una  falsificación  muy  difícil  de  descubrir  es 
la  que  se  efectúa  con  el  jarabe  de  fécula;  con  to- 
do se  ha  observado  que  las  mieles  asi  adultera- 
das presentan  un  sabor  amargo  que  no  tiene  la 
miel  natural,  y  por  la  calcinación  dejan  un  resi- 
duo de  sulfato  de  cal. 

La  modificación  mas  notable  que  la  miel  es 
susceptible  de  experimentar ,  es  la  de  volverse 
v  enenosa  cuando  las  abejas  la  han  recogido  sobre 
plantas  nocivas.  Varios  hechos,  bien  probados 
por  un  gran  número  de  observadores,  y  entre 
otros  por  el  Sr.  Augusto  Saint-Hilairc,  estable- 
cen esta  verdad.  Las  plantas  de  donde  las  abejas 
habían  sacado  miel  venenosa  pertenecían  en  ge- 
neral á  las  familias  de  las  solanáceas,  de  las  ra- 
nunculáceas y  de  las  apocineas. 

Haciendo  hervir  las  mieles  comunes  ó  altera- 
das con  carbón  animal  ó  vejetal  mezclado  con 
creta,  conchas  de  ostras  ó  yeso,  añadiendo  algu- 
nas veces  un  poro  de  acido'  nítrico,  \  clarifh  an- 
dolas  con  albúmina  de  nuevo,  se  separa  de  ellas 
las  materias  extrañas,  se  desacidifican  y  se  des- 
coloran; pero  á  la  vez  se  las  priva  de  su  olor  y 
de  su  sabor  propios,  y  se  las  trasforma  en  un  li- 
quido meloso  muy  análogo  al  jarabe  de  azúcar. 
Según  Parmentier,  expuesto  al  frió,  este  jarabe 
deja  posar  una  materia  mucosa  y  adquiere  mas 
trasparencia. 

Los  usos  de  la  miel  son  muy  variados.  Los  Asi- 
rios  la  empleaban  algunas  veces  para  el  embal- 
samamiento de  los  cadáveres:  Plinio  la  dió  el 
nombre  de  néctar,  Virgilio  la  llamó  caíale  do- 
nwn;  según  relación  de  Laerle ,  Pilágoras ,  que 
vivía  de  una  manera  muy  sobria,  se  contentó  a 
menudo  con  el  solo  uso  de  este  alimento,  y  vivió 
noventa  años;  Plinio  dice  que  Pollion,  que  vivió 
mas  de  ciento  y  cinco  años,  hacia  mocho  uso  de 
ella,  y  que  habiéndole  preguntado  el  emperador 


Digitized  by  Google 


541  MU 
Augusto  míe  medios  había  empleado  paru  conser- 
var su  salud,  le  respondió:  «Yo  he  usado  el  aceite 
exteriormenle  y  la  miel  al  interior  > 

Los  Romanos  empleaban  la  miel  como  preserva- 
tivo contra  los  gusanos  y  la  podredumbre,  y  sir- 
ve  aun  en  nuestros  días*  sea  en  historia  natural 
para  conservar  intactas  las  semillas  con  las  que 
se  quiere  enriquecer  una  comarca  remota,  sea  en 
la  economía  doméstica  para  conservar  ciertos  ali- 
mentos durante  el  invierno.  Servia  de  azúcar  á  los 
antiguos,  constituyendo  la  base  de  sus  jarabes; 
según  relación  de' Bruce,  es  el  principal  alimen- 
to de  los  Abisinios,  que  la  tienen  de  todos  colores. 
Entre  nosotros,  es  muy  usada  en  las  campiñas, 
y  muy  apetecida  de  los  niños,  extendida  sobre 

Ban;  es  un  alimento  tan  saludable  como  agráda- 
te; mi  tt  e  mucho,  aumenta  las  fuerzas  delcuer- 
po  y  del  espiritu,  mantiene  el  vientre  Ubre,  pro- 
voca la  orina,  calma  la  tos,  y  se  opone  á  la  pu- 
trefacción. Los  temperamentos  frios,  los  viejos  y 
los  pituitosos  se  encuentran  en  general  bien  con 
su  uso;  pero  es  nociva  a  los  jóvenes  y  á  los  bilio- 
sos. 

Tomada  inmoderadamente,  la  miel  puede  tur- 
bar las  funciones  del  cerebro,  según  testimonio 
de  varios  autores:  Jenofonte,  en  la  historia  de  la 
retirada  de  los  diez  mil,  dice  (pie  cerca  de  Tre- 
bisonda,los  soldados  por  haberse  hartado  de  ella 
experimentaron  vómitos  y  cursos.seguidosdede- 
lirio.al  punto  que  preeian  borrachos  v moribun- 
dos; añadiendo  que  la  tierra  estaba  cubierta  de 
cadáveres,  como  después  de  nna  batalla.  Sin  em- 
bargo, algunos  autores  ban  dudado  de  estos  efec- 
tos nocivos. 

La  miel  es  de  mucho  uso  en  la  economía  do- 
méstica: entra  en  el  alajin,  en  diversas  pastas 
ciertas  confituras  y  otras  golosinas;  el  jarabe  qué 
con  ella  se  prepara  suple  al  azúcar  en  la  mavor 
parle  de  sususos.y  es  sobre  todo  buscado  cuando 
el  precio  de  este  es  elevado.  Los  indianos  pre- 
paran con  la  miel  de  la  Abeja  Amaltea  (V.  esta 
palabra],  sometida  a  la  fermentación,  un  licor  es- 
pirituoso. Nuestra  miel  desleída  en  cinco  veces 
su  peso  de  agua  «la,  por  la  fermentación,  el  fli- 
drotaei  vinom,  bebida  estimulante,  que  en  algu- 
nos países  reemplaza  al  vino  v  á  la  cerveza 

La  miel  es  muy  usada  en  medicina,  sea  co- 
mo laxante,  á  la  dósis  de  muchas  onzas,  prin- 
cipalmente en  los  niños,  sea  romo  relajante,  di- 
luyente,  refrescante,  cundiente,  hasta  atempe  - 
rante, dada  en  menor  cantidad,  disuelta  por  otra 
parle  en  el  agua  ó  en  tisanas  apropiadas.  Sn  ad- 
ministra también  en  las  enfermedades  agudas  en 
general,  y  particularmente  en  las  calenturas  in- 
flamatorias y  biliosas,  las  afecciones  de  pecho 
(en  calidad  de  expectorante),  las  ancinas,  ele 
La  miel  repugna  muy  pronto  a  ciertos  enfer- 
mos ,  y  en  otros  les  produce  espasmos  y  flaluo- 
sidades  que  obligan  á  renunciar  á  su  uso.  Al 
exterior,  la  miel  pura  ó  disuelta  en  el  agua  es 
algunas  veces  aplicada  como  emoliente  sobre' las 
ulceras,  eritemas,  la  conyuntiva  inflamada,  etc. 
En  farmacia  sirv»  para  edulcorar  tisanas,  %  ha- 
ca la  base  de  muchas  composiciones,  como  hi- 


MIE 

.  d  cómeles ,  sacarolados,  ínclitos,  oximeles  ó  oii- 
melitos,  etc.;  se  usa  igualmente,  como  excipien- 
te, para  formar  pildoras,  bolos  purgantes,  espe- 
cialmente en  el  arte  veterinario  ,  para  envoher 
ciertos  polvos,  para  disfrazar  el  mal  olor  y  sa- 
bor de  algunos  medicamentos,  para  bao  r  V 
sitónos  unida  á  la  sal  común,  etc.  Por  ultimo, 
antiguamente  se  destilaba  la  miel  con  aren»,  y 
el  A  gua  de  miel  que  se  obtenía  era  prescrita  co- 
mo diurética,  diaforética  y  aperitiva 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  ta 
im|K)rtacion  y  exportación  de  miel  en  España  en 
los  años  1851 ,  t85i  V  Í853  fue 

AflOS. 

Importación.       4851.   <85*.  185?. 


»e  Francia.  .....  «5  lis  >  Arar 

He  Portugal.  .    .    .  sto  800  » 

De  la  lila  de  Cuba.  .  «0,1*7»  8,1*75  14,175 
De  Puorto-lUco.  .    .  >  3*  74 
De  las  posesiones  In- 
glesa». .    .    .    .   »  75 

Total;  .    .    .  30, nu  6.350  lQst'bjQS 

ExpORTAClOfl. 

A  la  Argelia.  ...  sil  •  4,130  libra». 

A  Francia ....  oh  »  • 

A  tíibraltnr.  ...  4.10  550  03 

A  Portugal.    .    .    .  Lia*  0,750  5.705 

A  Inglaterra.  .    .   .  .  300  » 

Total;    ,         s.hís    7,»»a    «.uto  libras. 

JIIEliCiA,  MedicvciO.  Gran  género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  leguminosas  papilwci- 
ceas ,  tribu  de  las  loteas,  y  de  la  diadeltia  de- 
candria,  compuesto  hoy  dia  á  lo  menos  de  90  es- 
pecies ,  plantas  herbáceas,  subfrutescenles  que 
se  crian  exponlaneamente  en  las  partes  medi.^  j 
meridionales  de  Kuropa  ,  \  en  las  cuales  la  agri- 
cultura encuentra  sabrosos  pastos  parad  gana- 
do y  un  medio  do  establecer  alternativas  qwase- 
guren  la  buena  producción  de  ricas  cosechas.  En 
su  aspecto  general  las  especies  pequeñas  sobre 
todo  se  parecen  mucho  á  los  tréboles  .  pero  bas- 
ta examinar  la  figura  de  las  legumbres  j  el  nu- 
mero de  semillas  que  contienen  para  convencer- 
se luego  de  la  diferencia  que  separa  á  estos*» 
géneros. 

Yllelicia  arbórea»  (Medicago  arbórea,  L  1 
Especie  leñosa,  lindo  arbolillo  siempre  v erde, 
originario  de  Italia,  donde  se  le  considera  \im.\ 
un  vejetal  que  suministra  un  buen  forraje,  que 
en  nuestras  comarcas  es  frecuentemente  cultiva 
da  como  planta  de  adorno.  Sus  flores ,  que  son 
amarillas,  en  racimos,  se  suceden  durante  «asi 
todo  el  eslió;  sus  legumbres  están  torcidas  en 
forma  de  caracol,  marcadas  de  nervios  tras- 
v ersales  reticulados,  de  1  á  3  semillas.  Esta  pbn- 
ta  ha  sido  trasportada  á  la  Galana, en  donde,  se- 
gún Aublet,  se  emplean  sus  hojas  como  pur- 
gantes, y  sus  flores  como  pectorales. 

Mielga»  ron  floren  de  l¿cipule,Tré 
bol  amarillo  thtedicago  lupulina,  L 
pecíe  indígena  muy  común  en  los  camnof :  si  UHo 
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m  tendido ,  delgado ,  »us  hojuelas  tíeneu  la  figu- 
ra de  cufia  eu  su  base ,  ensanchadas  en  el  ápice, 
que  presentan  pequeños  dientes;  sus  estipulas 
son  lanceoladas,  agudas;  sus  flores  son  pequeñas, 
de  un  amarillo  dorado,  reunidas  en  espiga  corta 
en  la  extremidad  de  los  pedúnculos  axilares  mas 
largos  que  las  hojas ;  sus  legumbres  reniformes, 
pubescentes,  reliculadas  en  su  superficie,  contie- 
nen una  sola  semilla  casi  reniforme.  Esta  plan- 
ta ,  cuyo  cultivo  empieza  ya  á  tener  un  interés 
local  en  ciertos  países,  suministra  un  forraje  de 
buena  calidad ,  que  puede  ofrecer  tantas  mas  ven- 
tajas en  cuanto  ella  prospera  muy  bien  en  tierras 
de  calidad  muy  mediana,  y  además  es  muy  pre- 
coz. 

ftf  lelffu  HHtl  va,  Alfalfa  \  Mr  dicago  sa- 
tiva, L. 1  Especie  indígena  y  cultivada  en  nues- 
tros campos,  la  raíz  de  la  cultivada  es  vivaz,  muy 
larga  y  muy  voluminosa,  proporcionalmenleálas 
dimensiones  de  la  parte  aérea  de  la  planta,  cuyo 
(alio ,  en  efecto ,  apenas  se  eleva  á  mas  de  5  ó  6 
decímetros ,  siendo  recto ,  lampiño  v  ramoso;  las 
hojuelas  y  sus  hojas  son  obovales  oblongas,  den- 
tadas, puntiagudas ;  sus  estipulas  son  lanceola- 
das; sus  flores,  de  color  violáceo,  están  reuni- 
das en  racimos  axilares;  sus  legumbres  son  lam- 
piñas y  mu v  finamente  reticuladas  en  su  super- 
ficie, torcidas  en  espiral  en  una  ó  dos  vueltas; 
sus  semillas  son  amarillas  y  ovoideas ,  ó  casi  a- 
corazonadas. 

La  importancia  de  la  mielga ,  cultivada  como 
forraje ,  es  conocida  de  todo  el  mundo ,  y  la  pre- 
ferencia que  se  te  da  sobre  las  otras  especies  se 
explica  muy  bien  por  la  bondad  y  la  abundan- 
cia superiores  de  los  productos  que  suministra. 

Se  sabe  que  la  mielga  cultivada  tiene  un  ene- 
migo muy  temible  en  la  cuscuta ,  que ,  enlazán- 
dose con  sus  filamentos  numerosos ,  y  aplicando 
sobre  ella  sus  chupadores,  no  tarda  en  hacerla 
perecer.  El  único  medio  verdaderamente  eficaz 
que  se  ha  encontrado  hasta  hoy  para  librar  las 
mielgas  de  esta  parásita  nociva  consiste  en  que- 
marlos terrenos  atacados,  pues  la  acción  del 
fuego  no  impide  que  las  plantas  vuelvan  á  bro- 
tar con  \igor. 

La  mielga  seca  constituye  un  forraje  excelen- 
te y  muy  alimenticio ;  pero  ,  en  el  estado  fresco, 
debe  darse  con  moderación,  y  sobre  lodo  procu- 
rar que  no  sea  húmeda,  porque,  en  este  caso , 
determina  en  el  ganado  hinchazones  que  a  me- 
nudo llegan  á  ser  mortales. 

.▼I  i  (-  ■  \  i> a ,  Myginda.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  celastríneas,  eleodendriéas, 
establecido  por  Jacquin  para  un  arbusto  de  la 
América  meridional.  El  infuso  o  el  cocimiento  de 
la  raíz  y  de  las  hojas  de  la  M  n ,  i  mu  uraoot.  a  (My- 
ginda uragoga,  L.),  según  Jacquin,  esun  podero- 
so diurético,  atribuyéndosele  también  una  virtud 
litrontriptica.  La  raíz  que,  según  este  autor,  se 
llama  Yerba  del  maravedí ,  en  razón  de  su  módi- 
co precio,  se  prescribe  á  veces  en  leche. 

MIJO,  Mü.n  m  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  gramíneas,  y  de  la  triandra  diginia, 
muv  distinto  d«l  género  Pamio,  a  pesar  de  que 
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muchos  botánicos  los  hayan  confundido,  y  que 
entre  sus  especies  haya  tres  6  cuatro  que  puedan 
servir  de  buen  forraje  para  el  ganado,  y  cuya  se- 
milla sirva  en  algunas  localidades  para  alimen- 
tar á  las  aves  de  corral. 

En  el  Perú  se  comen  las  semillas  del  Muo  ne- 
grillo (UiUumnigricans,  Ruiz  y  Pavón)  v  de  ellas 
se  obtiene  una  harina  muy  blanca,  de  )a  que  se 
liare  en  este  país  una  bebida  llamada  Ullpu.  Es 
la  única  especie  de  este  género,  cuyas  semillas 
son  comestibles  para  el  hombre,  pero  conviene 
no  confundirla  con  el  verdadero  Muo  ó  Panizo 
¿Mijo  (Y.  esta  palabra). 

M  i  lilOit  %  i  i .  Especie  de  seda  que  se  ex- 
trae de  Italia,  de  la  cual  los  negociantes  de 
Amslerdan  hacen  un  gran  comercio.  Hay  milio- 
ratis  de  Rorgoña  y  milioratis  de  Milán. 

HlfiJHIN.  Kspecie  de  tejido  ú  tela  de  algo- 
don  fabricado  en  las  Indias  orientales,  v  cuyas  pie- 
zas tienen  37  cobres  do  largo  y  un  cobre  y  medio 
de  ancbo. 

JHILPIEM,  Oniscus.  Género  linneano  de 
crustáceos  isópodos  terigibraneos,  antiguamente 
colocados  entre  los  insectos,  y  del  que  tres  espe- 
cies á  lo  monos,  repartidas  noy  en  otros  tantos 
géneros  distintos,  han  sido  y  son  aun  algunas  ve- 
ces empleadas  en  medicina.  Estas  tres  especies, 
que  habitan  en  los  lugares  frescos ,  húmedos  y 
sombríos,  son: 

i."  El  Mu  ru  s  BonniQUiLMR  GaCftMCHA,  Co- 
CfWMlLiA,  MiUMKS.I'onocErAlíMiíctti  Asetlus,},  , 
que  es  muy  común  en  uuestras  cuevas:  es  largo 
de  'i  a  i  0  lineas,  de  color  ceniciento,  manchado 
de  negro  y  de  amarillento. 

t.a  El  Milpiés  db  los  muros  (Onixcut  mura- 
rías, Fabr.),  que  habita  en  los  mismos  lugares, 
los  bosques,  la  madera  corrompida,  etc.:  es  muy 
pequeño,  muy  pardo,  y  tiene  ocho  artículos  en 
las  antenas  eii  vez  do  siete;  á  menudo  es  admi- 
nistrado con  el  precedente  del  «pie  los  médicos 
no  le  han  distinguido. 

3  0  El  Milpiks  Armadillo (Oniscus  Armadillo. 
L.),  que  también  es  muy  común  en  nuestro  país 
en  los  mismoslugares:  es  muy  distinto  del  segun- 
do por  los  siete  artículos  de  sus  antenas,  y  de  to- 
dos dos  por  su  color  mas  pálido,  su  tronco  de 
anillos  mas  numerosos ,  la  falta  de  los  cuatro 
apéndices  salientes  de  la  cola,  y  en  que  al  menor 
peligro  se  arrolla  completamente  en  bola;  regu- 
larmente este  es  el  milpiés  que  se  prescribe  en 
el  estado  seco. 

Estos  crustáceos  han  sido  tan  frecuentemente 
confundidos  por  los  médicos  v  farmacólogos,  que 
seria  difícil  aislar  su  historia .  Bajo  el  punto  de  vista 
químico,  según  diferentes  análisis ,  contienen  a- 
gua,  gelatina  animal  y  algunas  sales,  singular- 
mente hidrocloratns  y  nitratos  de  mi  y  de  potasa. 

A  la*  sales  que  contienen  estos  crustáceos  han 
atribuido  la  mayor  parle  de  los  médicos  las  vir- 
tudes une  les  concedió  la  antigüedad.  1,0*  milpiés 
han  sido  considerados  como  diuréticos,  aperiti- 
vos, fundentes,  digestivos,  y  aun  pectorales;  pero 
hoy  están  completamente  abandonados  de  los  te- 
rapéutislas,  juzgados  como  del  todo  inertes.  An- 
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ligua  me  ule  figuraban  en  la  composición  de  varios  I 
poliíarmácus.  ¡ 

MIMOSA,  Mimosa.  Este  género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  leguminosas,  y  de  la  monoe  - 
cia  |K)liandria,  era,  enLinneo.muy  considerable; 

Ko  los  autores  roas  modernos  lo  han  desmem- 
do  formando  de  sus  especies  los  géneros  Aca- 
cia (V.  esta  palabra),  /119a  ( V.  esta  palabra ),  y 
otros.  Sin  embargo,  todavia  conserva  numerosas 
especies  de  8  á  i  o  estambres  solitarios,  de  le- 
gumbres cuyas  semillas  no  están  rodeadas  de  una 
sustawiaviscosa,  harinosa,  etc.  Este  género  com- 
prende una  porción  de  arbustos  propios  de  las 
zonas  calientes,  muy  elegantes  por  la  figura  de 
su  ramaje  y  sus  flores  reunidas  en  llecos  y  pe- 
ñachis. 

.Til tu on»  absterslva  ■:  Mimosa  abster- 
gens,  DC.1.  Este  especie  indiana  es  considerada 
ídesobstruente,  ' 


s,  detergente,  expectorante,  y 
se  prescrito  en  los  casos  de  ictericia  ú  otros  de- 
sórdenes biliares.  Los  naturales  de  la  India  em- 
plean  su  cocimiento  para  lavar  sus  cabellos. 

Mimosa  tMta  ,  Sen»!  ti  va  1  Mimosa 
púdica,  L.).  Especie  americana.objeto  de  cultivo 
en  España,  donde  florece  y  fructifica  también  en 
los  años  calientes, y  conocida  de  todo  el  mundo  por 
la  propiedad  curiosa  que  tiene  de  cerrar  súbita- 
mente sus  hojas  si  se  toca.  Según  Pisón,  los  Brasi- 
leños, inducidos  por  ideas  supersticiosas,  la  po- 
nen en  los  alimentos  para  adquirir  fortuna,  etc. 
En  las  Antillas  se  cree  que  la  raíz  de  sensitiva  es 
emética  y  purgante  á  la  dosis  de  unadracma,v  tes 
hojas  á  la  de  una  onza  ó  dos ;  los  Negros  fuman 
éstas  en  los  casos  de  lumbago.  En  Malabar,  el 
cocimiento  de  la  raiz  es  usado  contra  el  mal  de 

Riedra,las  almorranas  v  lafistala  del  ano.  El  Sr. 
icord  Madiana  dice  haberse  convencido  de  que 
la  sensitiva  es  una  planta  inocente  y  sin  propio- 

MlmoHa  rrnlrlenta  [Mimosa  cinérea, 
L. ;  Desmanthus  cinérea,  W.).  Las  legumbres  de 
esta  especie  de  la  India,  según  Amslie,  son  re- 
frescantes ,  y  se  pisten  y  se  aplican  á  los  ojos  en 
los  casos  de  oftalmía. 

Mimosa  escabrosa  ( Alimota  áspera  , 
Im).  Según  Desportes,  en  Santo  Domingo,  donde 
se  cria  este  vejelal  Jos  Negros  lo  emplean  como 
purgante  y  emético. 

Mimosa  Faraestana  {Mimosa  Farnc- 
siana,  Lj  Acacia  Farnssiana,  W.).  Según  Des- 
courtilz,  resuda  del  tronco  de  esta  hermosa  plan- 
te de  América,  cultivada  en  los  invernaderos  de 
los  aficionados  v  también  al  aire  libre  en  Italia  y 
otros  países  calidos,  un  poco  de  goma;  por  la 
presión,  sus  legumbres  dan  un  extracto  compa- 
rable ai  de  Arada  de  Arabia  [V.  este  palabra); 
el  infuso  de  sus  flores  es  prescrito  en  la  cardial- 
gía, la  dispepsia,  etc. 

Mlmona  nc iiMltiva  {Mimosa  sensitiva, 
L.).  Especie  también  de  la  América  meridional, 
que  tiene  muchísima  semejanza  con  la  Mimosa 
casta  (V.  este  palabra'),  y  pasa  por  tener  sus  pro- 
piedades. 

Mimxxo,  Mjmülii.  Género  de  plantel  de 


la  familia  de  las  escroíuirieas  ,  y  de  la  didkor- 
mia  angiospermia,  originarias  la  mavor  parte  de 
sus  especies  de  ambas  América*,  y  algunas  acli- 
matadas en  nuestros  jardines.  Según  De  Curio- 
He,  Cl  MlMULO  AMARILLO  Mi  mulits  iUttXU,  L .  j  M 

empleado  como  hortaliza  y  refrescante  en  el  Pe- 
rú, su  país  natal.  El  Mimitlo  almizclado  [Mmu 
las  mosckatus ,  Sp.)  ofrece  un  olor  de  almizcle 
muy  fuerte. 

MIMUSOPE,  MiMrsow.  Género  fie  plan 
tes  de  la  familia  de  las  sapotáceas  -  >  de  la  oe- 
landria  monoginia,  compuesto  de  árboles  lacle  - 
centes  del  Asia  V  de  la  Nueva-Holanda  tropical. 
Sus  hojas  son  alternas ,  muy  enteras,  lustrosa*; 
las  flores  son  blancas  y  llevadas  en  pedúnculo* 
axilares,  con  frecuencia  reunidas. 

El  Mimusope  Elenci  [Mimusops  Elengi,L. }., es- 
pecie doméstica  de  la  India,  que  sombrea  las  vi- 
viendas rodeándolas  de  un  ambiente  embalsama 
do,  tiene  las  flores  olorosas  de  las  que  las  India- 
nas hacen  collares,  tejen  guirnaldas  y  preparan 
con  el  agua  destilada  ae  las  mismas  un  té  exce- 
lente y  febrífugo.  La  carne  de  sus  frutos  ó  dru- 
pas, de  forma  aceitunada, c*  niu\  buenade  comer, 
aunque  ligeramente  astringente'.  El  leño  es  duro 
é  incorruptible  en  el  agua. 

Se  encuentra  en  la  isla  de  Francia  el  MiMrsnpü 
Kanki  [Mimusops  A añile  1 , !.  ; Mimxttt ■psobtu  n folia, 
Lam.l,  cuyo  fruto,  redonda,  del  volumen  de  una 
manzana ,  verde  pálido,  de  un  sabor  azucarado, 
y  harinoso,  lo  comen  á  veces  los  Negros.  Su  ma- 
dera sirve  para  las  construcciones. 

MIMKI.  Arbol  de  la  familia  délas  legu- 
minosas, que  se  cria  en  la  India ,  y  cuyas  flore* 
sirven  para  preparar  baños  útiles  contra  la  gula 
El  vapor  de  estas  flores  hace  cesar  la  calentu- 
ra, etc. 

11 14»  l-OTAffl  O,  Mtopotamis.  Género  de 
roedores  fundado  por  Comerson,  que  solo  con- 
tiene la  especie  siguiente: 

Mlopotamo  fula,  MIopotams, 

Culo  {Myopotamus  Quouya,  de  Azara;  Ihfopo- 
tamus  Coypus ,  Cuv.;  tíydromys  Coypus,  Joff. 
Mus  castorides,  Burrow  ;  Mus  Comw ,  Mol  ). 
Es  muy  común  en  los  distritos  de  Chile,  Bueno* 
Aires  y  del  Tucuman,  pero  raro  en  el  Paraguay, 
habite  en  Us  márgenes  de  los  ríos  en  madripue- 
ras  que  se  excava,  y  nada  con  suma  facilidad. 
Su  longitud  total  es  de  cerca  de  un  metro,  de  la 
cual  la  cola  tiene  33  centímetros  ;  su  tinte  ge- 
neral es  en  el  dorso  de  un  pardo  castaño,  color 
que  se  vuelve  mas  claro  en  los  hijares  y  p**» 
a  un  rojo  vivo,  siendo  de  un  rojo  sucio  y  casi  os- 
curo bajo  el  vientre.  Como  todos  los'  anima' e> 
que  viven  á  menudo  en  el  agua ,  los  pelos  de  la 
cola  son  raros.cortos, duros  y  de  un  rojo  oscuro, 
siendo  este  órgano  escamoso  en  sus  partes  des- 
nudas.  El  contorno  de  la  boca  y  la  extremidad 
del  hocico  son  blancos,  y  los  mostachos. largo?  * 
duros ,  son  igualmente  de  este  color,  a  excep- 
ción de  algunos  pelos  negros.  En  algunos  indivi- 
duos el  color  es  mas  pitido  y  tiende  á  pasar  al 
blanco,  lo  que  depende  probablemente  de  noi 
enfermedad  albina.  La  hembra  do  difiere  del  na- 
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cfao  por  el  pelaje.  £1  miopotan»  es  de  carácter 
muy  apacible,  y  se  acostumbra  fácilmente  al  es- 
tado doméstico. 

El  miopotamo  tiene,  por  su  pelaje,  semejanza 
con  el  castor,  y  por  cuyo  motivo  en  peletería  ha 
sido  principalmente  empleado  por  el  comercio  de 
la  sombrerería  Durante  mucho  tiempo  y  muy 
áotes  que  se  tuviesen  noticias  zoológicas  cir- 
cunstanciadas sobre  este  animal,  se  importaban  á 
Europa  pieles  de  cuia  por  millares;  en  la  actua- 
lidad este  ramo  de  comercio  está  casi  entera- 
mente abandonado. 

ffiiosc;ieir,09.  Mvoschilos.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  eleagnéas ,  en  el 
grupo  de  las  tesiacéas ,  y  de  la  pentandria  mono- 
gima,  creado  para  arbolillos  del  Perú-  Los  natu- 
rales emplean  las  hojas  purgantes  del  Mioschilos 
oblongo  (MyoschUos  oblonga,  Ruiz  y  Pavón),  lla- 
mado Codocoypu,  á  modo  de  seo. 

JTIIOKOTIDE,  Miosotis.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  borragineas,  y  de  la  pen- 
tandria monoginia ,  compuesto  de  usas  40  espe- 
cies herbáceas ,  raras  veces  fruclicosas ,  espar- 
cidas en  lodo  el  globo ,  si  bien  la  mayor  parte 
pertenecen  a  Europa.  La  especie  que  tiene  algún 
uso  es  el  Miosótide  como  la  Escobpioidk  )My  oso- 
lis  icorpioidet ,  L.),  planta  indígena,  dividida  en 
muchas  variedades  por  los  modernos,  que.segun 
Gmelin,  es  empleada  en  Siberia  contra  la  sífilis. 
Algunas  miosotides  su  cultivan  en  los  jardines  en 
los  sitios  frescos  y  húmedos. 

miOfttJIlO,  Mtosurus.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  ranunculáceas,  y  do  lá  pen- 
tandria poliginia,  establecido  por  Linneo  para  el 

MlOSCRO  MUY  PEQCEÑO  {M  ¡¡osuna  mintfltUJ,  L  ), 

pequeña  planta  común  en  los  bosques  y  campos 
húmedos  de  Europa,  y  llamada  vulgarmente  Co- 
la de  ralon,  á  causa  de  la  larga  espiga  do  semi- 
llas, que  puede  compararse  á  una  pequeña  lima 
redonda  de  relojero;  es  acre  y  astringente,  y,  se 
gun  Lemery,  útil  en  los  cursos  de  vientre. 

TIIUAHOM  VOS  o  TIIKOHAK  t- 
WO».  Frutos  ligeramente  purgantes  y  astrin- 
gentes, que  los  Arabes  introdujeron  en  la  Materia 
medica,  originarios  de  la  India,  que  pertenecen 
á  dos  géneros  de  plantas  diferentes,  pero  que  el 
uso  ha  continuado  reuniéndolos  bajo  esta  deno- 
minación colectiva.  Los  mírabolanos  en  número 
de  cinco  se  designan  con  los  epítetos  do  Québulos, 
Btléricos,  Citrinos,  Indico*  y  Emblicos.  Los  cua- 
tro primeros  pertenecen  al  género  Terminalia  de 
Linneo;  el  quinto  procede  del  FUanlo  Bmblico 
(V  esta  palabra). 

MlRABOLANOS  QÜÉBCLOS.   EstOS   800  IOS  mas 

gruesos  de  lodos,  pues  tienen  casi  el  tamaño  de 
un  dátil,  preséntanse  aovados,  piriformes,  con 
costillas  unas  mas  salientes  que  otras,  estrecha- 
dos en  su  base,  en  donde  esta  marcado  el  punto 
que  ocupó  el  pedúnculo;  su  color  es  rojizo,  ó  un 
poco  negruzco,  y  so  aspecto  bastante  lustroso; 
su  corle  trasversal  ofrece  al  contorno  una  casca- 
ra verdosa  como  de  una  linea  de  grueso,  con  un 
poro  cerca  del  borde  de  cada  costilla  gruesa,  y 
en  el  centro  un  núcleo  amarillento  tan  compacto 
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y  duro  como  un  leño,  de  cuatro  a  cinco  lineas  de 
diámetro,  algo  anguloso,  el  cual  tiene  en  medio 
un  agujero  de  una  linea  poco  mas  ó  menos,  que 
ó  esta  vacio  ó  incompletamente  lleno  de  una  sus- 
tancia esponjosa,  resto  de  la  almendra;  el  sabor 
de  este  fruto  es  nauseoso,  ácido  y  amargo  desa- 
gradable; tiñe  un  poco  la  saliva  de  verde  y  no 
tiene  olor.  Sirve  en  la  India  para  teñir. 

Mírabolanos  bbléricos.  Son  ovales,  globosos, 
mas  pequeños  que  los  anteriores,  del  tamaño  de 
una  agalla  fina  poco  masó  menos,  por  lo  común 
sin  costillas  6  muy  poco  marcadas  ,  y  están  ter- 
minados en  la  parte  inferior  por  un  pico  corto  que 
no  existe  en  las  otras  especies;  su  corte  trasver- 
sal es  exactamente  igual  al  del  precedente  en 
proporciones  mas  pequeñas;  su  superficie  exte- 
rior es  mate  y  como  terrea,  y  su  almendra  que  es 
redonda  ó  pentágona  tiene  el  sabor  de  la  avella- 
na. Se  extrae  de  estas  almendras  un  aceite  propio 
para  hacer  crecer  loe  cabellos.  El  zumo  de  la  cor- 
teza calma  las  diarreas. 

Mírabolanos  citrinos.  Son  prolongados,  fusi- 
formes, pentágonos,  del  grueso  de  una  nuez  mos- 
cada, que  disminuyen  poco  á  poco  y  del  mismo 
modo  en  ambos  extremos,  algunas  veces  un  poco 
mas  prolongados  por  el  lado  del  pedúnculo;  tie- 
nen cinco  costillas  elevadas  bastante  agudas,  en- 
tre las  cuales  aparecen  otras  cinco  menos  mar- 
cadas; su  color  exterior  es  amarillo  lustroso  ó 
gris  rojizo;  interiormente  tienen  la  misma  confor- 
mación que  los  québulos,  de  los  que  tienen  la  mi- 
tad de  volúmen.  y  son  seguramente  los  mismos, 
pero  menos  maduros.  Esta  suerte  tiene  formas 
diferentes  que  la  unen  á  las  anteriores  por  su  re  - 
dondez,  color,  disposición  de  las  costillas ,  ele. 
Es  la  mas  común  de  todas,  y  en  la  India  sirve  de 
mordiente  para  las  telas  pintadas. 

Mibabolanos  imuosó  INDIANOS.  Se  llama  to- 
davía Mírabolanos  negros  á  esta  especie,  la  mas 
pequeña  de  todas:  su  volúmen  es  el  de  una  acei- 
tuna pequeña  y  aun  de  una  pasa,  muchas  veces 
de  figura  pentágona,  otras  asurcada  sin  órdeo, 
como  curtida,  torcida  á  lo  largo  é  irregular,  lo 
que  indica  que  la  desecación  de  este  fruto  se  ha 
hecho  antes  de  su  madurez  por  la  contracción  que 
han  sufrido  sus  partes;  su  aspecto  exterior  es  ne- 
gruzco mate;  su  corte  lustroso  casi  uniforme,  es 
decir  que  apenas  se  advierte  el  sitio  de  la  nuez, 
y  el  de  la  almendra  esta  enteramente  vacio;  su 
sabor  es  ácido  astringente;  Uñe  la  saliva  de  un 
verde  mas  visible  que  el  québulo.  Todos  los  au- 
tores convienen  en  mirarlo  como  el  fruto  del  mi- 
rabolano  québulo  cogido  en  su  juventud  y  dese- 
cado. Se  encuentra  todavía  en  el  comercio.  Se 
dice  que  sirve  algunas  veces  para  teñir  de  negro. 

Mírabolanos  km  uncos.—  Y .  Filanto  Embtico. 

Los  antiguos.como  hemos  dicho.alribuian  á  los 
mírabolanos  una  propiedad  laxante  primitiva  y 
una  astringencia  secundaria.  Del  modo  que  se  nos 
presentan  no  son  mas  que  astringentes,  pero  re- 
cientes se  emplean  en  su  pais  natal  como  laxan- 
tes suaves,  para  curtir  las  pieles  y  para  hacer 
tinta;  en  el  dia  apenas  tienen  uso. 

MiniC A  f  Mtrhh  Género  de  plantas  da  la 
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familia  de  Ub  miriceas,  \  de  la  dioeeia  tetaudru, 
compm  alo  de  arbustos  6  pequeños  arboles  i  aaV- 
nesos  de  diversos  puntos  del  globo. 
.  Ifllrlca  que  lleva  lera.  Arbol  de 
la  Cera,  Cerero  de  la  Lialwlaaaa, 
Cerero  de  la  Peunllvanla  (Hyrica  ce- 
rífera, L.)  •  Arbusto  ó  pequeño  árbol  siempre  ver- 
de que  se  eleva  á  3  ó  4  metros,  y  qoe  abunda  en 
ciertas  parles  de  la  América  septentrional,  par- 
licularnienle  en  la  Virginia,  la  Luisíana,  y  la  Ca- 
rolina, en  los  lugares  húmedas  y  pantanosos.  Ex- 
hala de  sus  drupas  granosas,  que  tienen  el  \o- 
luraen  de  la  pimienta,  una  cera  verde  que  se  ex- 
trae haciéndolas  hervir  en  el  agua,  y  recogiendo 
de  su  superficie  la  materia  que  sobrenada.  Esta 
cera,  de  que  sebácea  bujías  que  dirunden  un  olor 
agradable ,  es  quebradiza  al  punto  de  poder  ser 
reducida  á  polvo ;  sin  embargo,  basta  prensar- 
la fuertemente  para  hacerla  flexible  y  dúctil  co- 
mo la  de  las  abejas.  En  Europa  se  cultiva  este 
arbusto  con  el  objeto  de  obtener  la  cera,  que  en 
(a  Carolina  se  emplea  para  confeccionar  una  es- 
pecie de  lacre.  La  raíz  de  este  arbusto  es  emplea  - 
da  en  la  América  como  astringente, en  cocimien- 
to, contra  las  hemorragias  del  ulero,  y  las  hi- 
dropesías qoe  suceden  a  las  calenturas  intermi- 
tentes. 

TI Irlca  ron  laojan  de  corazón  (.!/'/- 
ríen  cordtfolia,  L.).  Especie  del  cabo  de  Bucna- 
Ksperanxa,  donde  sollama  Chaparro  deCtra,  pues 
tiene  igualmente  frutos  ceríferos,  de  los  que  se 
extrae  por  el  agua  hirviendo  una  cera  gris  con 
la  cual  se  hacen  bujías  Los  Uotenlotes  la  comen 
como  el  pan,  sola  ó  con  carne. 

VI  Irlca  «-ale.  Arrayan  brabántl- 
ro,  Arrayan  acuático,  (Jalo  oloro- 
no  (ilyrica  Gale,L.).  Esta  especie,  que  se  cria  en- 
tro nosotros  en  los  criaderos  pantanosos,  es  un  ar- 
liolillo  ramoso  de  cerca  de  uu  metro  de  altura,  con 
hojas  lanceoladas  ,  algo  aserradas,  tallo  sufruti- 
coso,  y  frutos  que  se  revisten  también  de  una  ca- 
pa blanquecino  cerosa,  pero  muy  poco  abundan- 
te para  ser  utilizada.  Esparce  do  todas  sus  par- 
tes un  olor  debido  á  una  resina  de  un  amarillo 
de  oro  que  se  ve  salir  de  sus  hojas,  las  cuales, 
l>or  este  motivo,  se  colocan  entre  la  ropa  para  ahu- 
yentar les  insectos. 

MlKlttTICA,  >hniMi<:\  Género  de  plan 
tas  que  forma  el  tipo  de  la  pequeña  familia  de  las 
mirísticéas,  y  de  la  dioecia  monadelfia,  compues- 
to de  árboles  y  arbolillos  indígenos  de  las  par- 
tes cálidas  de  América,  y  sobre  todo  de  las  islas 
<lel  Asia  tropical,  que.  por  su  porte  y  su  aspecto 
general,  parecen  laureles.  Entre  las  ocho  especies 
que,  según  Rlume,  contiene,  la  mas  importante 
es  la  siguiente: 

Tllrintica  oficinal.  Arbol  de  la 
lYues  moneada  (Myritlica  officinali*,  L.  II.; 
Mynsticantoschaía,  Lam. ;  Mynsi ica  aroma  tica, 
Thunb  ) .  Especie  que  se  cria  en  las  Molucaa,  so- 
bre todo  en  las  islas  de  Amboina  y  de  Banda, 
donde  es  cultivada  a  la  sombra  de  grandes  ár- 
boles, en  particular  del  Cunano  eomun  (V  esta 
palabra). 


Mil 

Esta  mirística  es  un  árbol  que  alcanza  <k  10 
a  4  3  metros  de  altura,  cuyas  ramas  ensánchate, 
espesas  >  muy  ramosas,  forman  una  hermosea» 
cima  ovoidea  y  obtusa.  Su  tronco  está  cubarte 
de  una  corleza'poco  gruesa,  negruzca  y  ligera- 
mente punteada  al  exterior,  rojiza  al  interior, 
poco  aromática,  lo  mismo  que  las  hojas,  y  de  b 
cual  fluye,  por  incisión,  un  zumo  rojizo  que  n 
coagula  al  aire  y  toma  un  color  de  sangre  ne- 
gruzco; sus  ramas  jóvenes  son  delgadas  y  lam- 
piñas; sus  hojas  son  alternas,  pecioladas,  oblon- 
gas, acuminadas,  agudas  en  su  base,  de  un  ver- 
de oscuro  y  lustrosas  por  encima,  de  un  venir 
pan  luzco  pálido  por  debajo,  lampiñas,  casi  co- 
riáceas. Las  llores  masculinas  forman  ora  pe- 
queña umbela  ordinariamente  tri flora,  mientra» 
que  las  femeninas  son  solitarias;  las  unas  y  las 
otras  son  llevadas  en  pedúnculos  axilares  o  su- 
pra-axilares;  son  blanquecinas,  inodoras,  larga* 
de  cerca  de  un  ccnlimetro.dc  forma  ovoidea  ó  casi 

globulosa;  su  periantio  es  grueso,  car  naso,  cu- 
ierto  lo  mismo  que  el  pedúnculo  y  el  otario  de 
unapelosilla  rara  y  áspera.  A  estas'flores  sacede 
el  fruto  pendiente, del  grosor  de  un  albérebigo  pe- 
queño ,obovoideo,  estrechado  en  su  base  en  un  cor* 
to  pedúnculo,  marcado  en  cada  lado  con  tu  sar- 
co longitudinal,  casi  lampiño,  primero  verde  pá- 
lido, después  amarillento,  que  se  abre  en  ia  ma- 
durez en  dos  valvas,  del  ápice  á  la  base.de  ma- 
nera que  por  la  hendidura  se  vé  la  semilla.  Este 
fruto  se  compone  de  tres  parles  por  orden  de  su- 
perposición: Io  la  corteza  verde  I  cubierta  carnosa 
exterior,  que  es  de  un  blanco  rosado,  hebrosa,  y 
gruesa  de  3  á  6  lineas,  v  que  se  abre  en  su  ma- 
durez; 2.°  el  arüo  ó  macis;  3.°  la  nuez  o  almen- 
dra. Este  fruto  entero  es  arre  v  no  se  come,  a 
menos  que  no  se  haya  hecho  confitar  ó  macerar 
en  aguardiente  antes  de  su  completa  madurez 
Suponiendo  que  una  nuez  moscada  pe»  t  S,  el 
arilo  pesa  í,  la  corteza  5,  y  la  almendra  h. 

El  Macis  ó  Macias  ,  impropiamente  dicho  Flor 
de  mes  moscada,  es  una  cúpnla  que  cerca  com- 
pletamente la  almendra  por  la  base ,  en  donát  «e 
adhiere  y  penetra  en  la  semilla,  dividieadose  ni 
tiras  planas,  ramosas,  laciniadas,  picadas,  dea- 
guales  ,  cartilaginosas ,  quebradizas,  de  un  rojo 
vivo  cuando  es  jo \  en  v  fresca,  amarilla  mas  Ur- 
de, aplicada  sobre  toda  la  nuez,  que  cubre  eaa» 
trepando  y  alojándose  en  los  surcos  qae  eaelU 
ahueca.  Esta  sustancia,  que  se  moja  en  el  agua 
de  mar  antes  de  secarla,  es  la  mas  aromática  df 
todo  el  fruto.en  razón  de  la  abundancia  de  acei- 
tes craso  y  volátil  que  contiene;  se  reblandecí 
en  la  boca  sin  derretirse,  romo  lo  hace  la  no«; 
su  sabor  es  caliente,  aromático,  fragranté,  moj 
expansivo,  comparable  al  de  canela  y  dé  cla- 
villo, pero  de  una  intensidad  mayor,  y  mea* 
meante  que  el  de  nuez  moteada. 'Según  el  y 
Henry,  el  macis  está  compuesto:  de  una  curta 
cantidad  de  aceite  volátil,  de  bastante  cantidad 
'le  aceile  fijo  oloroso,  de  una  cantidad  a  corta  di 
ferencia  igual  de  otro  aceite  fijo  oloroso  colorad-i 
de  rojo,  de  una  materia  gomosa  particular,  ai 
una  corta  cantidad  da  libra*  leño«a« 
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£1  macis  era  antiguamente  designado  bajo  los 
nombres  de  macis  largo  y  de  macu  corlo  ,  pero 
hoy  día  se  le  da  el  nombre  del  lugar  en  doudc 
se  cosecha.  El  macis  de  las  Molucas  se  presenta 
bajo  la  forma  de  liras  largas  irregulares,  que  se 
reúnen  en  su  base  ruando  no  esta  quebrantado: 
es  flexible,  y  tiene  un  espesor  de  un  cuarto  de 
linea;  su  color  es  amarillo  que  lira  al  rojo  claro; 
su  saibor  es  caliente,  acre,  y  su  olor  es  aromáti- 
co y  penetrante.  £1  macis  de  la  isla  de  Francia, 
de  Borbon  y  de  Cayena  es  mas  largo  y  tiene  me- 
nos espesor  que  el  precedente;  es  de  un  color  ru- 
bio muy  claro,  ó  de  un  color  que  tira  al  blanco, 
en  cuyo  caso  se  le  da  el  nombre  de  Macis  blanco; 
su  olor  es  menos  fuerte  y  su  sabor  menos  mar- 
cado. El  macis  de  las  Molucas  viene  en  cajas  del 
peso  de  75  ¿80  kil..  en  barricas  de  400  á(50  kil., 
y  en  barriles  de  íJO  á  60  kil.;  se  exporta  de  los  de- 
pósitos de  Europa  bajo  todas  formas  de  embala- 
je. El  macis  de  otras  procedencias  llega  también 
en  diversos  embalajes. 

La  semilla,  llamada  Nrsz  moscada,  esta  for- 
mada de  dos  partes ,  la  cubierta  ó  cascara  y  la 
almendra.  La  primera  es  lisa,  parduzea,  gruesa 
de  un  cuarto  de  linea ,  dura,  consistente ,  casi 
inodora ,  marcada  de  surcos  sinuosos ,  formados 
per  el  macis,  mas  pálida  y  empañada  \u>r  dentro. 
La  segunda  es  la  almendra,  que  se  mueve  en  la 
cascara  desecándose;  es  parduzea,  vetada  v  jas 
peada  como  zapa,  lo  que  es  producido  por  lineas 
o  sarcos  tortuosos  algunas  veces  rojizos,  grises, 
ramosos,  que  se  cruzan  y  se  anastomosan  en  to- 
dos sentidos;  se  deja  cortar  con  el  cuchillo  y  se 
raspa  fácilmente;  cuando  seca,  su  consistencia  es 
leñosa,  y  su  carne  es  de  un  gris  vetado ,  con  un 
pequeño  hueco  en  el  medio ;  su  forma  es  en  ge- 
neral ovoidea,  obtusa  de  los  dos  cabos,  y  del  la- 
maño  de  un  huevo  de  pichón;  se  ven  también  al- 
mendras redondas  que  son  mas  pequeñas  y  al  - 
rnendras  largas  (pie  son  mas  duras ,  y  que  per- 
tenecen á  la  Mirística  tomentosa  \ .  esta  pala- 
bra); su  olores  el  mismo  que  el  del  macis,  y  muy 
conocido. 

Las  nueces  moscadas  deben  ser  redondas,  pe- 
sadas, muy  aromáticas,  de  un  pardo  un  poco  os- 
curo; éstas  son  las  llamadas  Sueces  moscadas 
hembras.  Las  de  Borbon,  aunque  de  la  misma  es 
pede,  que  las  de  las  Molucas,  son  mas  pequeñas, 
mas  ligeras,  y  menos  estimadas  que  ellas.  Las 
«mesón  mas  coloradas,  oblongas,  lisas,  mas  grao- 
des  y  ligeras,  son  las  menos  eslimadas,  y  llama- 
das Nueces  moscadas  machos  ó  silvestres.  Los 
fragmentos  de  nuez  moscada  se  derriten  en  la 
boca  con  el  tiempo  ,  dejando  un  sabor  acre,  ca- 
liente, picante  y  persistente.  No  se  envia  aEuropa 
mas  que  la  nuez  moscada  cogida  con  la  mano ;  la 
que  cae  de  los  árboles  es  menos  estimada,  á  me- 
nudo picada  de  los  gusanos ,  y  se  consume  en  el 
país. 

Eo  H  comercio  se  distinguen  la  nuez  moscada 
redonda,  la  nuez  moscada  larga  y  la  nuez  mos- 
cada en  cascara. 

La  Núes  moscada  redonda  procede  principal- 
mente de  las  islas  Molucas;  es  redondeada,  del 
70 
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grosor  de  una  pequeña  nuez,  surcada  en  lodo* 
sentidos,  pecada,  de  un  aspecto  fresco;  es  de  un 
color  gris  ceniciento  claro:  su  fractura  es  cerra, 
da,  jaspeada  y  manchada  de  rojo  vivo;  bu  olor  et 
aromático  y  agradable,  y  su  sabor  es  caliente  y 
acre.  Se  debe  elegir  sana,  sin  arrugas  y  sin  fru- 
tos abortados.  Se  recibe  en  cajas  de  madera  du- 
ra, del  poso  limpio  de  100  á  123  kil.,  en  barri- 
les de  80  á  1 00  kil.,  y  cnjbar ricas  de  250  kil.  Esta 
nuez  moscada,  comolas  que  siguen ,  es  emplea- 
da en  farmacia,  y  en  droguería  entra  en  las  es- 
pecias. 

La  Nuez  moscada  larga  es  elíptica,  surcada 
longitudinalmente,  ligera,  de  aspecto  fresco;  su 
fractura  es  blanquecina,  ó  menos  roja;  su  olor 
menos  pronunciado,  y  su  sabor  menos  acre  y  me- 
nos pii  ante;  se  pica  mas  fácilmente.  Se  recibe 
en  embalaje  de  toda  forma. 

La  Nuet  moscada  en  cascara  reúne  las  dos  es- 
pecies precedentes,  pero  se  observa  que  la  que 
se  encuentra  en  el  comercio  contiene  mas  á  me- 
nudo la  nuez  moscada  larga.  Esta  especie,  que 
es  rara  en  el  comercio,  no  tiene  embalaje  par- 
ticular. 

Según  el  S>,  Bonastrc,  la  nuez  moscada  esta 
compuesta  de.  estearina,  1 2»;  eleiua,  3s;  aceite 
esencial  (V.  Aceite  volátil  de  nuet  moscada),  30; 
fécula,  i  2:  goma,  6;  ácido  benzoico,  it;  leñoso, 
270;  pérdida  SO.  total  500. 

El  Sr.  Schrader  dice  que  la  falsificación  de  la 
la  manteca  do  nuez  moscada  (Y.  Aceite  de  nuet 
moscada)  con  grasas,  puede  reconocerse  disol- 
viendo una  dracma  de  manteca  pura  en  cuatro 
dracmas  de  éter,  pues  se  obtiene  una  disolución 
clara,  lo  que  no  tiene  lugar  con  la  manteca  falsi 
(irada. 

A  veces  las  nueci  tdas  eslan  mezcladas 
con  nueces  picadas,  carcomidas  y  vuellas  friables, 

Eero  en  ciertas  circunstancias  estas  picaduras  se 
a  procurado  ocultarlas  tapándolas  con  una  es- 
pecie de  almáciga.  Otras  veces  son  huecas ,  casi 
malura*  \  mu  sabor,  y  algunas  veces  tienen  un 
olor  de  moho.  La  observación  ha  demostrado  nu.- 
estas  nueces  han  sido  agotadas  por  el  alcohol  y 
la  destilación. 

£1  uso  de  la  nuez  moscada  es  inmenso.  En  la 
India,  es  un  condimento  generalmente  empleado, 
sin  duda  en  razón  del  calor  del  clima,  que  e\ige 
excitantes  fuertes  para  reparar  la  extenuación 
«  ausada  por  los  sudores  excesivos  que  produce 
allí  la  temperatura:  los  habitantes  de  las  Molu- 
cas la  ponen *en  sus  manjares,  sus  bebidas  y  sus 
medicamentos;  la  mascan,  la  comen  confitada, 
preparada  en  la  salmuera,  etc.,  siendo  para  ellos 
una  panacea.  Los  Europeos  hacen  también  un 
uso  muy  extendido  de  esta  nuez,  sea  como  con- 
dimento, sea  como  medicamento;  la  emplean,  en 
el  primer  caso,  como  el  estomático  mas  poderoso 
y  mns  enérgico  de  los  excitantes  digestivos,  con- 
tra las  debilidades  de  estómago  ó  de  otras  visce- 
ras abdominales.  Se  añade  á  ciertos  alimentos  de 
sabor  soso  ó  de  naturaleza  mucosa,  murilaginosa, 
como  las  carnes  de  animales  jóvenes ,  el  pesca- 
do, las  legumbres  harinosas,  acuosas,  frías,  etc., 

TOMO  III. 
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cuya  digestión  ayudan.  Los  temperamentos  ca- 
lidos, seco»,  irritables,  nerviosos,  y  los  jóvenes 
deben  abstenerse  de  un  condimento  tan  caliente; 
tero  conviene  á  los  viejos,  á  los  flemáticos,  y  en 
os  países  húmedos,  etc.  Como  condimento',  en 
luropa,  sirve  particularmente  en  Inglaterra,  en 
Manda  y  en  Alemania,  colocándola,  bajo  este 
respecto,  inmediatamente  después  de  la  vainilla. 

Como  medicamento,  la  nuez  moscada  es  uno 
de  los  Iónicos  excitantes  mas  enérgicos;  obra  vi- 
v  amenté  sobre  la  circulación,  que  acelera,  dan- 
do al  corazón  mas  fuerza  y  contractilidad.  Es 
nn  remedio  favorito  de  los  doctores  indios,  quie- 
nes la  prescriben  en  ciertas  calenturas  adiná- 
micas, pútridas  ó  pestilenciales,  según  la  expre- 
sión de  antiguos  prácticos  ,  en  la  consunción,  el 
asma  húmedo,  en  las  largas  enfermedades  de  in- 
testinos, etc.  En  Europa  raras  veces  se  aconseja 
la  nuez  moscada  sola,  pero  se  administra  aso- 
ciada con  otros  aromas,  como  tónico,  en  la  debi- 
lidad de  los  órganos  digestivos,  en  ciertas  diar- 
reas irónicas,  etc.;  entra  t  nnbicn  en  \ arias  pre- 
paraciones farmacéuticas. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación de  macis  y  nuez  moscada  en  España  en 
(os  anos  1851, 1852  y  1853  fué: 


■ 

AflOS. 

« 

1851. 

I85i^ 

185i. 

Macxt. 
Da  CerdeAa.  .   .  . 
De  Francia.    .   .  . 
De  Inglaterra.     .  . 
De  GiBrbJlar.  .    .  . 

88 
119 
83 

» 

48 

» 

3» 

>  libras. 
■ 

» 

Total:.    .    .  . 

151 

>  libra.*. 

Nuez  moteada. 
De  Cerdefia.  . 

De  Francia  

De  llolanda.   .  .  . 
De  Inelaterra..   .  . 
De  Gibraltar.  .   .  . 
De  Bélgica  

«:o 

1.8*8 
13 

in 

8 

> 

488 
863 
438 
1,883 

> 

8,848  libras. 
1,480 

• 

181 

Total:  .... 

8,3*0 

Í,K3¿ 

3,981  libras. 

De  las  Islas  Filipinas . 

10 

•  libras. 

Hay  en  el  Brasil  una  mirística,  llamada  Myris- 
ítea  officinalis  por  Spix  y  Martius,  que  parece 
ser  una  variedad  do  fa  de  las  Mullicas  en  el  es- 
tado silvestre,  cuyo  fruto  que  se  emplea  allí  con- 
tra la  cólica,  la  dispepsia,  etc.,  contiene  un  acei- 
te craso  que  se  aconseja  contra  la  gota,  el  reu- 
matismo, etc. 

La  Mirística  Otoba  {Myristica  Oloba ,  Bonpl.) 
es  de  las  regiones  equinoxiales  de  la  America; 
su  macis,  incorporado  con  manteca,  es  emplea- 
do en  fricciones  contra  la  sarna.  Según  Zea,  flu- 
ye del  árbol  una  especie  de  resina  ó  gomo-resi- 
na llamada  Oloba,  que  es  empleada  por  los  na- 
turales cootra  varias  enfermedades. 

La  Mirística  tohettosa  (¿turística  tomentosa 
W. ,  ¡turística  malabarxca,  Lam.)  lleva  frutos 
largos,  llamados  Nueces  moscadas  machos,  que 
«on  mas  grandes  que  los  comunes,  pero  mas  li- 
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geras,  menos  aromáticas,  con  venas  rojas 
grandes  y  concéntricas,  es  decir  que  no  al 
zan  la  corteza  de  la  almendra,  como  en  la 
moscada  común  ó  gris;  no  son  vetadas  en  so.  s- 
perficie  exterior  como  ésta,  sino  lisas;  la  cascan 
es  muy  lustrosa  y  parda,  con  surcos  muy  marra 
dos,  pero  mas  raros  que  en  la  nuez  moscada  ofi- 
cinal, lo  que  prueba  que  su  macis,  que  no  se  co- 
noce, y  que  se  supone  ser  pálido,  es  mas  groe» 
que  ef  común.  Esta  nuez  moscada  es  poco  esti- 
mada, da  poco  aceite  volátil,  y  es  infinitamente 
menos  fragranté  que  la  de  la  Mirística  aroma- 
lica. 

IflIltlTI.  Palmero  del  Brasil,  cuyo  fruto, 
del  tamaño  de  un  huevo,  es  comestible.  Las  ho- 
jas sirven  para  cubrir  las  habitaciones. 

ltlIKOKILO,  Mtroxtion  ó  Mtboxtuh. 
Genero  de  plantas  de  la  familia  de  las  legumino- 
sas papilionáceas^  tribu  de  las  soforeas,  y  de  la 
decandna  monoginta,  compuesto  de  árboles  o 
arbustos  de  los  países  cálidos  de  la  América,  ce- 
lebres por  los  bálsamos  que  producen. 

lfffroxtlo    iM-riiífVro,  .7Ilro*lln 

Sm  llera  el  B  til*»  m  o  del  Perú 
yroxylon  peruifervm,  Lin.  D.;  Myrotptrmtm 

6 tdicellatnm,  Lam.;  ilyrospermum  peruiferum, 
C. ).  Arbol  que  se  cria  en  varios  lugares  de 
la  América  det  sud:  en  el  Perú  donde  (es  natu- 
rales le  llaman  Quinoauino,  Ckmochini,  China- 
china; en  Méjico,  donde  se  designa  por  la  pala- 
bra IhUsiloxitl;  en  el  Brasil,  por  el  de  Cnbv- 
reiba;  en  Santa  Fé  de  Bogotá,  en  la  Nocva-Gra- 
nada,  etc.  Este  miroxilo  es  un  hermoso  árbol 
con  un  tronco  derecho,  grueso  y  liso,  cubierto 
de  una  corteza  gris,  áspera,  compacta  y  pesada, 
que  cu  el  interior  es  de  color  de  paja,  y  que  es 
resinosa  en  todas  las  partes  del  árbol. 

El  bálsamo  natural  de  este  árbol  se  obtiene 
por  medio  de  incisiones  hechas  en  el ü*oeo  vaos 
ramas  principales,  y  también  á  veces  resroa  te 
los  irados  del  vejelál:  es  viscoso.  ainarWto  páli- 
do, primero  liquido,  de  un  olor  balsámico  muy 
pronunciado,  muy  expansivo,  que  es  el  del  ácido 
benzoico,  que  contiene  en  abundancia.  Se  reco- 
ge en  pequeñas  calabazas,  en  donde  se  concreta, 
v  este  es  el  llamado  bálsamo  en  coco  ó  colaocn- 
ila,  y  también  en  potes  ó  cajas  de  hoja  de  laü, 
para  entregarlo  al  comercio.  Además  de  este  bal- 
samo natural,  se  obtiene  otro  por  la  ebullición, 
de  las  ramas  y  de  la  corteza  del  árbol,  qw  « 
mas  colorado*  permanece  liquido,  y  es  meaos 
oloroso. 

El  Bm.svmo  del  Perc  se  encuentra  en  tres  cs- 

tados  en  el  comercio: 

I .°  El  Bálsamo  en  coco}  que  es  seco,  de  un  ro- 
jo dorado,  parduzco,  semitrasparente,  muy 
ve,  casi  insípido.  Esta  especie  empieza  á  ser  ran 
en  la  droguería. 

2  °  El  Bálsamo  blanco,  que  esta  en  panes  W* 
ó  menos  gruesos,  de  un  amarillo  pálido,  á  carta 
diferencia  como  la  cera  virgen  licuada,  visn* 
blando,  flexible,  susceptible  de  tomar  la  fon» 
que  se  le  quiere  dar;  es  menos  suave  qoe  el  pf* 
crrlcnte.  pero  mas  estimado  que  el  signietili 
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le  de  secarse  coa  el  tiempo  y  el  «iré; 
i»  tiene  ningún  sabor,  se  reblandece  mas  eu  la 
boca  sin  disolverse. 

3.°  £1  Balsamo  liquido  ó  negro,  que  tiene  la 
consistencia  y  el  colur  del  melote,  es  craso,  y 
debe,  con  el  üempo,  tomar  mas  consistencia  aun; 
su  olor  es  el  menos  suave  de  los  tres,  y  tiene  al- 
go de  resinoso.  Esta  especie,  que  es  la  que  se  ob- 
tiene por  medio  de  ta  ebullición  de  tas  ramas  y 
de  la  corteza  del  árbol,  es  la  menos  eslimada.  Se 
dice  que  el  bálsamo  negro  del  Perú  es  á  menu- 
do falsificado  con  esencias,  aceites,  etc.,  y  que 
también  se  prepara  una  calidad  de  él  del  todo  facti- 
cia con  benjuí,  resina  y  algunos  aceites  esencia- 
les. El  sabor  de  esto  especie  de  bálsamo,  que  en 
el  estado  natural  es  poco  señalado  primero,  deia 
después  una  sensación  de  acritud,  un  poco  de 
amargor  y  de  calor  en  la  garganta  que  persiste 
algún  tiempo,  lo  que  no  produce  niel  bálsamo  en 
coco,  ni  el  bálsamo  blanco,  y  lo  que  parece  de- 
pender de  la  diferencia  de  composición  de  éste 
obtenido  por  ta  ebullición,  y  por  consiguiente 
mezclado  con  principios  extraños. 

No  se  poseen  análisis  de  los  bálsamos  eu  coco 
y  blanco. 

Según  el  Sr.  Slolze,  el  bálsamo  liquido  ó  ne- 
gro se  compone  de:  69  de  un  aceite  particular, 
10,7  de  resina  muy  soluble  en  el  alchool,  í.4  de 
resina  poco  soluble  en  el  alcohol,  6,1  de  ácido 
l>enzóico ,  0,6  de  materia  extractiva  y  0,9  de  hu- 
medad. 

El  bálsamo  del  Perú  ha  tenido  y  conserva  aun 
diversos  usos  en  medicina,  sea  al  interior,  sea  al 
exterior,  sobre  todo  en  razón  de  sus  propiedades 
estimulantes  enérgicas;  pero  hoy  día  ha  perdido 
mucho  de  su  importación,  que  ha  pasado  al  bál  • 
sarao  de  Tolú.  La  cualidad  mas  empleada  es  el 
balsamo  liquido,  que  debería  serlo  lo  menos,  á 
causa  de  su  modo  de  extracción;  su  dosis  es  de 
20  á  30  gotas  en  un  liquido  apropiado. 

Hit. .vilo  tul  ni  Ora,  !»Ilromi»«r- 
nio  BRlaamo  de  Tolú,  Toluifera 
UÁlattmo  {Myfoxylon  Taluifera,  Rich.;  7o- 
luifera  Balsamüm,  L.:  Myrospermum  Toluife- 
rum,  A.  Rich  )  Esta  especie  abunda  en  las  altas 
sabanas  de  Tolú,  cerca  de  Corozol,  es  rara  en 
la*  montañas  de  Turbaco.  y  se  encuentra  en  las 
orillas  de  ta  Magdalena.  Es  un  grande  y  hermo- 
so árbol,  cuyo  leño,  rojo  en  el  centro,  tiene  un 
olor  de  balsamo  ó  mas  oien  de  rosa,  y  que,  por 
las  incisiones  hechas  en  su  tronco  y  sus  grandes 
ramas,  da  el  Balsamo  oe  Tolú.  Esta  sustancia 
nos  llega  en  pedazos  de  grosor  variable,  aplana- 
dos, du  color  amarillo  leonado  ó  rojizo,  lustro- 
sos, traslúcidos;  su  sabor  es  caliente  y  dulce,  que 
deja  una  ligera  sensación  de  acritud  al  cabo  de 
algún  tiempo;  su  olor  es  muy  suave;  se  parece 
mucho  á  la  cualidad  superior  de  balsamo  del 
Perú,  de  cuyas  propiedades  por  lo  demás  parti- 
cipa, pero  á  un  grado  mas  pronunciado. 

El  balsamo  de  Tolu  está  compuesto  de  ácido 
benzoico,  resina  y  aceite  volátil;  es  soluble  en 
el  alcohol  v  en  el  éter;  cede  al  agua  su  acido  ben- 
zóieo.  El  ár.  flatchett  observo  que  cnando  se 
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hace  disolver  este  balsamo  eu  la  mas  pequeña- 
cantidad  de  potasa,  el  olor  que  le  es  particular 
desaparece  completamente,  y  adquiere  el  suaví- 
simo del  dianto  clavero. 

El  bálsamo  de  Tolu  es  un  estimulante  bastante 
enérgico,  cuva  acción  se  dirige  sobre  la  mucoea 
de  los  bronquios,  y  puede  ser  empleado  con  feüz 
éxito  á  ta  fin  de  las  bronquitis  y  en  los  catarros 
crónicos:  ha  sido  también  preconizado  para  com- 
batir inflamaciones  crónicas  de  tas  vías  genito- 
urinarias, en  el  catarro  de  la  vejiga,  tas  leucor- 
reas y  blenorragias  rebeldes.  Al  presente,  los 
médicos  lo  emplean  casi  habitual  mente  en  vez  d« 


balsamo  del  Perú,  y  por  su  olor  suave  es  de  un 

grande  uso  en  perfumería,  particularmente  en  In- 
glaterra. 

Al  balsamo  de  Tolú  se  le  designa  con  el  i 
bre  de  Bálsamo  de  Cartagena  ,  porque  el  árbol 
que  lo  produce  se  cria  en  Tacusa,  en  Cartagena, 
v  se  le  llama  Bálsamo  de  Smio  Tomá*,  por  el  co- 
mercio que  de  él  se  hace  en  ta  isla  danesa  do 
Santo  Tomas. 

ni  ti  n%.  (jomo-resina  producida  por  el 
l!  u>.\hookkobom  Mikra  [fíalsamodcndron  Myr- 
r/itt  ,  1)  C),  árl>ol  do  Arabia  y  de  Abisinia.  En  el 
comercio  se  presenta  en  fragmentos  0  lagrimas 
rojizas,  irregulares,  sólidas,  casi  diafanas,  lisas  ó 
arrugadas  exte nórmente,  frágiles  y  friables,  y 
con  fractura  como  arrugada  un  poco  lustrosa;  al- 
gunas \  eces  se  observan  en  su  interior  estrías 
blancas  semicirculares,  semejantes  á  uñas,  lo  que 
le  ha  hecho  dar  el  nombre  de  Alirraunguiculada. 
También  se  encuentra  una  mirra  en  lágrimas 

f finesas  amarillentas,  un  poco  traslúcidas  y  opa- 
inas,  de  olor  aromático  fuerte  poco  agradable,  y 
sabor  acre,  amargo  y  aromático:  esta  cualidad, 
que  se  parece  al  bedelio  puesta  en  ta  boca  se  des- 
menuza al  pronto  entre  los  dientes,  pero  después 
se  pega  á  ellos,  se  reblandece,  se  disuelve  en  par- 
te en  la  saliva  y  se  blanquea,  ta  que  nos  viene  de 
Abisinia  nos  llega  por  las  Indias  orientales,  y  la 
déla  Arabia  por  Turquía,  de  modo  que  se  cono- 
cen dos  especies  de  mirra,  la  una  en  fachina  y 


otra  en  tuerte.  Se 
de75á  150  kilógr. 

La  mirra  no  se  licúa  al  calor,  se  quema  con 
dificultad,  forma  con  el  agua  una  disolución  opa- 
ca ,  es  muy  soluble  en  los  álcalis,  y  mas  soluble 
en  el  agua  que  en  el  alcohol. 

Seguu  Pelletier,  la  mirra  contiene:  31  de  re- 
sina, impregnada  de  un  poco  de  aceite  volátil, 
y  66  de  goma  soluble. 

Se  adultera  la  mirra  mezclándola  bedelio  y 
principalmente  opocalpaio,  que  se  distinguen  en 
su  color  mas  oscuro,  en  su  sabor  menos  amargo, 
en  sm  viscosidad  y  en  el  ruido  que  hacen  cuan- 
do se  queman.  También  se  encuentra  en  la  mir- 
ra goma  de  cerezo,  que  se  ha  tenido  cuidado  de 
rociar  con  tintura  de  mirra,  y  rodarla  después 
en  polvo  de  esta  gomo- resina. 

La  mirra,  administrada  al  interior,  es  un  pode- 
roso tónico  que  facilito  la  digestión,  y  que  se  ad- 
ministra á  la  dósis  de  4  á  36  granos  por  dia,  aso  - 
ciada  con  las  preparaciones  ferruginosas,  en  la 
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clorosis  y  la  amenorrea;  se  emplea  al  exterior 
en  gargarismo  contra  la»  caries  y  la  gangrena; 
entra  cu  varia»  composiciones  farmacéuticas. 

Según  el  Nuevo-Testamento,  la  Mirra  fué  otro 
de  lo»  presente»  que  lo»  tres  reyes  venidos  nVl 
Oriento  trajeron  al  divino  Hijo  de  Maria  (San Ma- 
teo, cap.  IV.  ver.  H).  Esta  droga,  preciosa  en 
la  antigüedad,  se  quemaba  en  los  templos,  se  o- 
írecia  como  regalo,  servia  en  lo»  embalsama- 
mientos, etc.  Los  reyes  y  los  grandes  la  coloca- 
ban entre  los  mas  ricos  tesoros,  y  su  abundancia 
probaba  el  grado  de  su  poder,  etc.  Hay  razones 
para  creer  que  la  mirra  de  nuestros  dia»  no  es 
esta  sustancia  tan  suave,  tan  exquisita  y  tan  ala- 
Ijada  por  la  antigüedad;  porque  si  así  no  fuera, 
seria  preciso  suponer  que  se  tenian  entonces 
ideas  diferentes  de  las  nuestras  sobre  los  perfu- 
me». La  mirra  actual  tiene  un  olor  que,  sin  ser  re- 
pugnante, nada  tiene  de  agradable;  su  combus- 
tión no  es  aromática,  y  su  precio  dista  muchísimo 
de  equivaler  al  del  oro,  puesto  que  hay  suertes 
de  ella  que  so  dan  á  menos  de  6  rs.  vn.  la  libra. 

Los  Griegos,  siempre  poetas,  fingieron  que 
Mirra,  bija  incestuosa  de  Ciniras  su  padre, rey  de 
Chipre,  fué  trasformada  por  Venus,  en  el  país  de 
los  Sabeenos,  en  donde  él  la  habla  perseguid  ", 
en  el  árbol  que  dio  nacimiento  á  Adonis  y  cuy  as 
lagrimas  son  la  mirra. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación de  mirra  común  en  España  en  los  años 
1851  y  1881  fué: 
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MIRTO  ó  4KKAVÍK,  Míhtihs  o 
Mtrtls.  Género  de  plantas  que  da  su  nombre  á 
la  familia  natural  de  las  mirtáceas,  y  de  la  ico- 
sandria  monogfnia,  compuesto  de  árboles  y  ar- 
bustos elegante» ,  aromáticos ,  que  habitan  la 
América  tropical,  mas  raramente  el  Asia  ecua- 
torial, el  mediodía  de  Europa  \  las  bjUfl  templa- 
das del  hemisferio  austral.  Este  género  muy  nu- 
meroso en  especies,  después  de  haber  sido  dis- 
tribuido en  otros  géneros  por  los  botánicos,  aun 
comprende  hoy  día  unas  55  especies. 

Illlrlo  acre  (Myrthus  arrú,  Sw.;  Murcia 
acns;  Myrtliu»,  caryophyllala,  Jacq.).  Las  hojas 
de  este  arbusto  de  las  Antillas,  sobre  todo  de 
Santo  Domingo,  en  donde  su  leño  es  llamado  Pa- 
lo de  Indis,  tienen  un  olor  de  canela  y  en  parti- 
cular de  clavo  de  especiado  que  las  ha  hedió  re- 
conocer como  una  suerte  de  clavo  de  especia  por 
algunas  personas.  Según  Labal,  sirven  de  con- 
dimento como  las  de  nuestro  laurel,  y  sus  frutos 
pueden  ser  empleados  como  especias;  con  éstos 
se  prepara  un  licor  de  mesa,  dicho  de  pato  de 
India. 
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II Irlo  aeH !»»•»»«■  lo  [Myrlhus  ütu(a«o«- 
la,  L.;  Eugenia  oculungula  ;  Struradai  rutea, 
Persoon*.  Este  vejeta!,  que  es  el  jVerr  caddumb* 
de  Malabar,  tiene  su  raiz  empleada  en  cocimien- 
to, como  diurética,  en  la  gonorrea,  etc 

Mirto  aromútlro  (  Myrthus aromático, 
N  '  Calyplranlhes  aromalica,  St.  Hilar.).  Esta 
planta  «leí  Brasil  da  el  fruto  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  Pimienta  cohomada,  que  en  el  país  se  lla- 
ma üraveiro  da  térra.  Este  fruto  es  mas  peque- 
ño que  la  pimienta  de  Jamaica,  mal  y  termma- 
do  por  una  ancha  corona  formada  por  el  limbo 
del  cáliz,  que  parece  haber  sido  de  i  i  5  dieo- 
tes;  en  el  interior  se  encuentran  i,  3  ó  i  celdi- 
llas, que  pueden  contener  cada  una  dos  serados, 
pero  que  algunas  veces  no  contienen  mas  que  una 
por  aborto;  su  olor  y  sn  sabor  son  los  de  la  pi- 
mienta de  Jamáica.'Esle  fruto,  que  es  muy  raro 
en  la  droguería,  se  recibe  en  embalajes,  aunque 
indeterminados,  que  consisten  en  barriles  del  pe- 
so de  «0  kilogr.  . 

Mirto  del  Braatl  {Myrthus  bratiluwt. 
Lam.;  Eugenia  brañliensi») .  Según  Gómez,  en 
el  Brasil  se  comen  los  frutos  de  este  arbusto.ua- 
naado  allí  Qrumichameira. 

Mlrtocom©CIavode*wprHa(J/jrr 
thus  caryophyllala,  L  ;  Calyplrantes  cnryopky- 
llala)  Arbol  que  se  cria  en  Ceilan,  en  la  Jamai- 
ca, en  Cuba,  en  la  Guadalupe  y  en  las  otras  is- 
las de  América ;  su  segunda  corteza  es  conocida 
bajo  los  nombres  de  Camila  con  olor  di  cue- 
llo, Camela  ACLAVILLADA,  FALSA  CASELA,  t.XNLU 
BASTARDA. 

Esta  corteza  es  compacta,  muy  dura, en  peda- 
zos delgados,  enrollados  los  unos  dentro  de  Jos 
otros  formando  cilindros  de  longitud  \anable. 
pero  que  no  exceden  de  dos  pies;  su  (-olor  c> 
pardo  oscuro,  y  algunas  veces  con  epiderran 
gris  blanquecina,  pero  las  mas  <m  ella,  su  olor 
de  clavillo  esmuv  pronunciado;  su  sabor  es  aro- 
mático,  cálido  y  picante,  amargoso  y  l^eramtiv 
te  astringente.  Contiene  un  poco  de  lamnoy  re 
sina;  v  Lcwis  ha  obtenido  por  la  destilad» una 
corta  cantidad  de  aceite  esencial  enteramente  se 
mejante  al  de  clavo  de  espec  ia.  Se  recibe  en 
balones  de  tela ,  compuestos  de  6  u  8  líos,  que 
contienen  cada  uno  un  hacecillo  de  canela  del  pe 
so  de  1 2  kilóg.  ^ 
La  canela  con  olor  de  cla\  illo  sirve  de  especia 
á  los  naturales  de  los  países  donde  se  cria  elar 
bol  (jue  la  produce,  y  puede  ser  empleada  cote 
aroma.  Conocida  en  las  boticas  bajo  el  toro! 
Cania  Caryophyllata ,  no  entra  en  ninguna  pre> 
ci  incion  oficinal,  y  apenas  tiene  uso  al  prese* 
en  medicina ;  sin  embargo  goza  de  las  propíett 
des  de  la  canela  á  un  grado  muy  débil 

Mirto  rom  un  ,  Arraya»  eomn 
(J/yrf/iu»  cotnmuni*,  L.).  Este  elegante  arto* 
es  la  única  especie  del  género  que  habita  ta»- 
ropa,  abundando  en  toda  la  cuenca  del  Me  ; ' 
ráneo.  principalmente  en  las  costas  y  en  U*l** 
Su  tallo  es  muy  ramoso ;  sus  hojas  son  totyg 
quenas,  numerosas  y  aproximadas,  persiw* 
tie  un  tejido  bastante  consistente  ,  ovales  o 
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r-eoladus,  agudas;  sus  flores  sou  blanca*  ,  bas- 
tante pequeuas,  llevadas  por  pedúnculos  solita- 
rios ,  uniflores ,  de  la  longitud  á  corta  diferencia 
igual  á  la  de  las  hojas:  su  fruto,  llamado  Baya  de 
abbayan,  Morti.ño  ,  Murtón ,  es  casi  redondo,  de 
1-3  celdillas  que  encierran  scuidlas  reniformes. 

Se  poseen  muchas  variedades  de  mirlo  común, 
que  se  colocan  eo  dos  sub-  especio» .  la  una,  mas 
rara ,  que  se  cria  en  las  islas  Baleares,  en  la 
Grecia  y  el  Archipiélago ,  y  se  distingue  por  su 
fruto  blanco ,  banlanle  grande,  de  sabor  agrada- 
ble, y  comestible,  es  el  Mirto  común  dk  frutos 
blancos  {Myrthus  communis  leucocarpa);  la  otra, 
mucho  mas  común  y  mas  esparcida,  y  que  se  dis- 
tingue por  su  fruto  negro  y  mas  pequeño,  es  el 
Mirto  común  dk  rnuTOs negros  [Myrthus  commu- 
nis melanocarpa) .  En  esta  última  es  en  la  que  en- 
tran las  numerosas  variedades  de  este  arbusto 
que  se  cultivan  en  los  jardines ,  Ules  como  el 
Mirto  de  Tárenlo  ó  Mirto  de  hoja»  de  Boj,  el  Mir- 
to de  Italia,  el  Mirlo  de  Andalucía  ó  ütrlo  deho- 
jas de  .\  iranio,  el  Mirlo  de  Portugal,  el  Mulo 
de  Bélgica,  eí  Mirlo  de  hojas  de  Romero  ó  de  ho- 
jas de  Tomillo,  etc.,  que  dan  origen  á  sub-va- 
riedades  aun  mas  elegantes ,  perú  menos  cons- 
tantes ,  siendo  unas  de  flores  dobles ,  otras  de 
hojas  rayadas  de  blanco ,  de  amardlo,  mancha- 
das de  tos  mismos  colores,  etc. 

Reducido ,  en  los  lugares  septentrionales  de 
Europa,  al  estado  de  arbusto,  se  vé  al  arrayan 
que  en  las  orillas  del  Mediterráneo  adquiere  un 
tallo  elevado ,  siendo  entonces  su  madera  dura 
empleada  con  ventaja  en  la  construcción  de  mue- 
bles y  utensilios.  Cuando  se  quiere  hacer  servir 
esta  planta  para  pabellones  de  emparrados,  em- 
palizadas y  bosquecillos,  es  mas  agradable  y  útil 
tenerla  en  estado  de  arbusto. 

£1  mirto  común  era  el  vejetal  favorito  de  los 
antiguos.  Con  sus  ramos  flexibles  so  tremaban 
coronas  que  se  pouian  sobre  la  cabeza  de  las  Gra- 
cias, de  los  amantes  felices,  de  la  musa  de  Erato 
y  de  la  virgen  tiroida ,  en  memoria ,  según  dice 
Ovidio,  de  que  los  espesos  ramos  del  arrayan  sir- 
vieron para  ocultar  tos  encantos  de  Venus  á  una 
bandada  de  Sátiros  que  se  dirigian  hacia  el  arro- 
yo cristalino  donde  tomaba  un  baño.  El  mirto  for- 
maba parte  de  los  misterios  y  de  las  ceremonias 
mas  alegres  y  de  los  placeres  de  la  mesa ,  sien- 
do entre  los  Griegos  el  emblema  de  la  gloria,  y 
adornando  con  él  las  estatuas  de  los  héroes  en  el 
dia  aniversario  de  su  muerte  ;  entre  los  Ate- 
nienses los  magistrados  de  la  república  He  vahan 
coronas  de  este  arbusto  durante  el  ejercicio  de 
sus  funciones;  en  Roma  babia  dos  mirtos  planta- 
dos delante  del  templo  de  Rúraulo  Quirino  para 
representar  el  orden  de  tos  patricios  y  el  de  los 
plebeyos;  los  Judíos  mezclaban  sus  ramos  con 
los  de  palmito,  en  su  üesta  solemne  de  los  Ta- 
bernáculos; eto. 
*r<»¡£l  perfume  de  este  arbusto  era  muy  estimado 
de  los  pueblos  de  la  antigüedad:  sus  ramos  y  sus 
frutos  servían  para  perfumar  los  vinos;  se  po- 
nían hojas  del  mismo  en  los  baños;  su  fruto  era 
empleado  para  aromatiiar  los  manjares,  y  toda 
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la  planta  servia  con  frecuencia  en  medicina. 

En  nuestros  días,  el  arrayan  ha  perdido  el  al- 
to favor  de  que  gozaba  en  otros  tiempos;  sin  em- 
bargo, se  sabe  que  es  cultivado  eo  casi  todos 
los  jardines  y  figura  entre  las  especies  de  orna- 
to mas  esparcidas.  Relativamente  á  sus  propie- 
dades médicas  y  á  sus  usos,  el  mirto  común  se  co- 
leca en  la  categoría  de  los  vejelales  aromáticos, 
astringentes  y  tónicos,  y  por  eso  sus  hojas  y  su 
corteza  eran  empleadas  antiguamente  en  coci- 
miento y  algunas  veces  en  polvo  para  lociones 
y  baños.  Hoy  dia  estos  diversos  usos  son  aban- 
donados, y  los  únicos  que  permiten  contar  el  ar- 
rayan entre  los  vejelales  útiles  consisten  en  el 


empleo  de  sus  hojas,  en  Italia  y  en  Grecia,  pa- 
ra curtir  las  pieles,  y  en  el  de  sus  frutos,  en  Tos- 
cana,  á  guisa  de  pimienta. 

Mirto  disentérico  [MyrUius  dy enté- 
rica, Martius;  Euge nia  dytenterica}.  Especie  del 
Brasil,  donde  es  empleada  como  astringente,  y 
llamada  Cogaiteira  por  tos  Portugeses. 

Mirto  DJiuint  (Myrthus  hjouat,  Perrot.; 
Eugenia  Djouat).  Especie  cultivada  en  los  cami- 
nos en  las  Filipinas,  por  su  fruto,  que  es  delicio- 
so y  de  un  perfume  exquisito. 

Mirto  Falso-Clava  de  especia 
[Myrthus  Pseudo-Caryophyl¡us,tiomet) .  Los  se- 
ñores Mérat  y  De  Lens  dicen  haber  encontrado 
en  el  comercio  una  Pimienta  de  Méjico  un  tercio 
mas  gruesa  que  la  pimienta  de  Jamaica,  que  atri- 
buyen á  esta  especio. 

Mirlo  de  florea  en  el  tallo  [Myr- 
ihus  cauhflora,  Mari.).  Esta  especie,  que  lleva 
en  el  Brasil  el  nombre  de  Jabuluaba,  ofrece,  se- 

Sun  Martius,  uuo  de  los  frutos  mas  agradables 
e  aquellas  comarcas,  y  que  consiste  en  una  ba- 
ya de  color  de  purpura  violeta,  y  de  sabor  dul- 
ce. Con  ella  se  nace  mi  jarabe,  vino,  alcohol,  etc. 

Mirto  «lanabolana  {Myrthus  Jambo  la- 
na, W.;  Jambolifera  pedunculala,  Lam  ;  %sy- 
giumJambolana).  Este  arbusto  tiene  los  frutos, 
en  su  madurez,  grandes  come  una  ciruela,  dul- 
ces, azucarados,  los  cuales  se  comen  crudos,  y 
son  el  objeto  de  un  comercio  bastante  conside- 
rable en  la  isla  de  Francia,  en  donde  se  cria,  asi 
como  en  otras  regiones  de  la  india. 

Mirto  Jambos,  Mirto  de  las  In- 
dias [Murthu*  Jambos,  L.;  Jambos  vulgaris, 
DC).  Vejetal  do  la  India,  en  donde  se  cultiva 
por  sus  frutos ,  de  película  delgada,  que  tienen 
un  cuesco  grueso  de  muchas  celdillas  en  el  Ul- 
terior, y  que  son  del  tamaño  de  una  pera  media- 
na, de  un  color  rosa  claro,  v  cuya  carne  huele 
á  rosa.  Estos  frutos  son  un  manjar  delicioso  de 
que  se  hace  mucho  uso;  se  confitan  en  aguardien- 
te, sirven  para  preparar  compotas,  etc.,  y,  des- 

£ues  de  fermentados,  se  extrae  de  ellos  un  aleo- 
ol  que  huele  á  rosa ,  y  del  que  se  preparan  li- 
cores de  mesa  que  se  envian  á  Europa.  Se  dice 
que  estos  frutos  son  muy  buenos  en  las  calentu- 
ras biliosas,  las  inflamaciones,  la  disenteria,  co- 
mo refrescantes,  para  calmar  la  sed,  etc.  Hay 
una  variedad  de  frutos  blancos,  y  otra  de  frutos 
casi  negros  en  su  exterior.  Este  árbol  se  cultiva 
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en  Europa  en  los  invernaderos  de  los  aliciuna- 

dos. 

mirto  de  malaca ( Myrthui  malaccmtis, 
Sprengel;  Eugenia  malaccentit,  \..;  Jambos*  mti- 
hccentia}.  Esta  especie,  que  se  cultiva  en  la  In- 
dia, en  Taili,  ele.,  se  llama  Jatnrota  de  Malaca, 
Su  fruto,  que  es  piriforme,  de  un  rojo  vivo,  agra- 
dable, y  huele á rosa,  se  comeen  abundancia. 
]Tllrto  «le  IHIettel  (Myrlhu*  Mickelii, 
n.;  Eugenia  Mickelii).  Especie  que  se  cultiva 
las  Antillas  bajo  el  nombre  de  Guindo  de  Ca- 
yena, por  sos  frutos  que  son  comestibles. 

mirlo  Pimiento,  Arbol  de  toda 
capéelo  {Jtíyrthue  Pimenla,  L.;  Eugenia  Pi- 
meuta).  Arbol  cultivado  en  la  Jamáica,  en  don- 
de forma  paseos  agradables  por  su  follaje  que 
dura  todo  el  año.  Todas  sus  partes  son  aromáti- 
cas, y  usadas  en  el  país;  pero  á  nosotros  solo  nos 
llega  el  fruto,  que  ha  recibido  los  nombres  de 
Cabeza  de  Clavo,  Clavilena,  Coca  aromática 
de  India,  Mal  aqueta,  Pimienta  Chupa,  Pimien- 
ta de  los  Ingleses,  Pimienta  he  Jamaica,  Pi- 
mienta de  Tabaco,  Pimienta  db  Tabasco,  Toda 
especia,  etc. 

Este  fruto  reciente  es  una  baya  bilocular:  tal 
como  lo  recibimos.es  seco,  grueso  como  un  gui- 
sante, casi  redondo,  rugoso,  de  un  gris  rojizo,  y 
marcado  con  un  ombligo  cu  la  parle  opuesta  al 
pedúnculo;  está  formado  de  una  ciscara  gruesa, 
dividida  en  dos  celdillas,  que  cada  una  encierra 
una  semilla  negra  hemisférica,  de  un  sabor  aro- 
mático, menos  picante  que  el  de  la  cascara,  en 
la  cual  el  aroma  reside  principalmente ;  tiene  un 
olor  muy  agradable,  que  participa  á  la  vez  de 
los  de  clavo  de  especia,  de  nuea  moscada  y  de 
canela,  do  lo  que  ha  recibido  el  nombre  de  To- 
da especia.  Da  en  la  destilación  un  aceite  esen- 
cial ÍY.  Aceite  tolálit  de  pimienta  de  Jamaica  , 
pesado,  que  goza  de  las  mismas  propiedades  quo 
el  de  clavo  de  especia. 

La  pimienta  do  Jamaica  es  empleada  como 
condimento  en  el  arte  culinario ,  sea  entera,  sea 
en  polvo;  es  un  aroma  mas  dulce  que  la  pimien- 
ta negra,  es  digestiva,  carminativa,  etc. 

Conviene  no  confundir  la  toda  especia  con  las 
Cuatro  eepeciat,  que  es  una  mezcla  pulverizada 
de  caaela,  clavillo,  núes  moscada  y  pimienta 
negra,  hecha  por  los  especieros. 

La  pimienta  de  Jamáica  se  recibe  en  sacos 
de  tela  gris,  del  peso  de  40  á  50  kilógr.:  ta  de 
Tabaco  nos  llega  en  sacos  de  tela  tejidos  de  cor- 
teza de  árbol  o  de  junco,  del  peso  de  unos  xo 
kilógr.,  y  algunas  veces  en  doble  embalaje  se- 
parado por  ligaduras  de  cuero. 

mirto  de  un»  ñor  {Myrthue  uniflora, 
L.;  Píinia  rubra,  Willd.).  El  fruto  de  esta  espe- 
cie, que  está  marcado  con  ocho  surcos,  aunque 
un  poco  amargo  y  de  un  sabor  caliente,  se  come 
en  el  Brasil,  en  donde  se  llama  Ibipüanga;  se- 
gún Pisón,  es  estomático,  carminativo,  pectoral, 
etc. 

mirto  Ugnl  i  Myrthue  Uani,  Molina).  Es- 
pecie de  Chile,  en  donde  los  indígenas  le  dan  el 
nombre  de  ügni,  y  los  Españoles  el  de  J/orc»//a. 
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Es  un  arbusto  de  olor  de  almude,  de  forma  xn- 
dondeada,  que  distinguen  sus  hojas  ovales  atu- 
tías ,  lampiñas,  sus  pedúnculos  unidores,  casi  en- 
corvados, un  poco  mas  largos  que  la  hoja  déla 
axila  en  la  cual  ellos  so  bailan.  Sn  fruto  rojo, 
redondo  ú  ovoideo,  bastante  grande,  sirve  en  la 
fabricación  de  un  licor  eslimado  en  Chile,  y  que 
se  dice  comparable  con  los  mejores  vinos  mosca- 
teles ;  este  troto  aromático  sirve  también  roño 
condimento.  Las  hojas  de  este  vejetal  se  u»ni 
modo  de  té,  y  sus  raices  se  prescriben  como  as- 
tringentes, en  Chile- 
mirto  Earxa  (Myrthus  Luma,  Molina;. En 
Chile,  con  las  bayas  de  esta  especie  se  hace  una 
especie  de  vino;  'sus  raices  son  astringentes  y 
usa.las  allí  en  la  disenteria;  el  leño  es  empleado 
en  la  carreteria. 

miKi  mtir;  TEFt.%.  Es  una  raíz  que  se 
cria  en  el  pais  de  Singfoe.  Tiene  el  sabor  amar- 
go de  la  cuasia ,  y  Uñe  la  sativa  de  amarillo ;  se 
usa  en  cocimiento  ó  en  tintura ,  como  Iónica,  a- 
sociáudnla  alguna  vez  con  la  nuez  de  betel.  El 
Sr.  Machaac  la  ha  ensayado  en  la  Inda,  en  don- 
de los  naturales,  que  hacen  mucho  caso  de  ella 
cuando  se  la  pueden  procurar,  la  consideran  co- 
mo un  remedio  infalible  en  m 
des. 

MIALA.  Especie  de  bebida  de  los  i 

les  del  ismode  Panamá,  1 
tados. 

■  UMKIT.  Oroga  propia  para  e\  tinte,  que 
se  cria  y  se  cultiva  en  la  Arabia.  El  misse'A  lle- 
ga á  Su  ra  i  e  á  la  vuelta  de  los  buques  que  los 
vasallos  del  Mogol  envian  todos  los  años  a  Adem. 
Us  Europeos  exportan  rx>ca  cantidad  de  i 
toda  se  consume  en  Surate  y  er 


puntos  del  Guzarate,  donde  la 1 
sion  de  las  telas  de  algodón. 

MIT.4.  Nombre  dado  en  M adata-car  á  una 
juncia  olorosa  cuyas  raices  las  muieres  llevan  en 


MO 

ItlOC-lHOCO.  Nombre  de  una  yerba  de  \i 
Abisinia ,  que  liasta  poner  una  muy  corta  canti- 
dad de  ella  en  la  manteca  para  conservarla  mu- 
cho tiempo  fresca ,  aun  bajo  el  sol  ardiente  de 
estopáis;  la  raíz  es  amarilla,  y  se  parece  áuut»- 
tras  zanahorias. 

Tiot.ottio.  Moooriisn.  Género  de  plant* 
de  la  familia  de  las  jazmíneas,  y  de  la  diaudru 
monoginia,  establecido  por  Jussieu  para  yerba* 
de  la  India.  *»•  irtt** 

¡Hoyerle  Sambar  { Mogorwm  Samba' 
Lam. ;  Jamt'iwm  Sambac,  L.).  EsU  planta  IU- 
mada  Mongori  en  la  India,  y  Jazmín  de  Anm 
ta  los  jardines  en  los  que  se* cultiva  en  Europ 
y  en  donde  fué  traída  en  <  699  ,  de  Goa  al  Orar 
Ducado  de  Toscana ,  tiene  flores  que  ofrecen  a 
perfume  de  tas  de  los  jazmines,  v  probablea**' 
sus  propiedades.  Con  ella  se  hacen  poho** 
olor,  esencias  cordiales  para  fortalecer  el  rer 
bro ,  ele.  Según  Thunberg ,  en  Java  v  en  vm 
otros  lugares  de  la  India,  las  mujere?  liaron  ~ 
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ñas  de  esta  planta  para  adornar  SO*  cabellos,  y 
U  ponen  entre  la  ropa,  para  perfumarla. 

Algunas  otras  especies  de  est  e  género ,  como 
el  Mogorio  ondeado  (Mogortmn  undutatum]  y  el 
Moeoaio  de  tres  kn  rama  {Nogorium  trifoUutum) 
ofrecen  también  Dores  olorosas,  y  que  probable- 
mente lienenlas  mismas  propiedades. 

MOOH  %1IIM>  «►  UWUH  KBI- 

IVEft.  Telas  de  lino,  que  se  fabrican  eu  muchos 
parajes  del  Egipto ,  y  que  se  venden  en  el  Cairo. 
Su  precio  es  de  55  meidins  la  pieza  de  28  á  30 
pies  de  largo  y     de  pie  de  ancho. 

HIOIIABUT.  Tela  de  algodón  de  color, 
que  se  fabrica  en  la  India.  La  pieza  es  de  5  ca- 
nasto palmos  catalanes  de  largo,  sobre  ■/»  de 

nojoiinuti.  Según  el  Sr.  Humboldt, 
enredadera  que  es  quizás  una  menispérmea,  y  con 
la  que  los  salvajes  del  Oronoco  envenenan  sus 

tío  i,  fio  v .  Bajo  esle  nombre  se  conocen 
dos  leudos  diferentes: 

I.*  Molbton  dk  lana.  Estofa  de  lana  dulce, 
raliente  y  pastosa,  ligeramente  bataneada,  con 
pelo  saliente  de  un  solo  lado  ó  de  los  dos  lados, 
v  que  se  parece  á  una  franela  de  lana  gruesa. 
ifa>  molettm  liso  ó  cruzado  como  el  paño.  Gene- 
raliuenle  esta  estofa  se  emplea  en  blanco  para 
hacer  camisolas,  almillas,  forros,  etc.;  sin  em- 
bargo también  se  tifien  piezas  de  verde,  azul, 
rojo  y  gris. 

i."  Moletox  de  algodón.  Tejido  de  algodón 
grueso,  con  pelo  en  ambos  lados,  Uso  y  cruzado. 
Ksta  estofa,  muy  caliente  y  mas  liarala  que  el 
moleton  de  lana,  se  emplea  en  diferentes  usos, 
pero  particularmente  para  camisolas  de  mujer, 
forros  de  vestidos,  calzoncillos  y  pantalones  de 
hombre,  y  para  mantillas  de  niños.  Se  hacen  ma- 
letones en  crudo,  blanqueados  v  teñidos,  princi- 
palmente de  gris,  y  también  de  negro,  verde, 
bronce  y  castaño. 

JUOIjI,  Molv.  Planta  maravillosa  que  Mer- 
curio, según  Homero,  dio  á  Ulises,  y  que  tuvo 
ia  virtud  de  preservarle  de  los  encantos  de  Cir- 
ce. Se  han  hecho  muchas  indagaciones  infruc- 
tuosas para  descubrir  cual  era  la  planta  desig- 
nada por  Homero;  sin  embargo  se  cree  general- 
mente que  era  una  especie  de  ajo.  Algunos  au- 
tores pretenden  que  se  ha  de  entender  en  un  sen- 
tido alegórico  el  pasaje  en  que  Homero  habla  de 
•esta  planta,  y  otros,  observando  que  el  poeta  ha 
tomado  la  precaución  de  anunciar  que  era  una 
planta  divina,  desconocida  á  los  hombres,  con- 
cluyen de  ahi  que  es  inútil  buscarla  entre  las 
yerbas  terrestres. 

2HOl,iHli  %TO.  Género  de  sales  forma- 
rlas por  la  unión  del  ácido  molibdico  con  los  óxi- 
.  «los  metálico».  L'n  solo  molibdato  se  encuentra  en 
la  naturaleza,  que  es  el  de  base  de  protóxido  de 
plomo.  Todos  los  otros  son  productos  artificiales, 
que  se  obtienen  directamente  ó  por  doble  des- 
composición. 

Los  molibdatos  alcalinos  v  terrosos  son  inco- 
loros v  solubles  en  el  agua,  á  excepción  riel  roo- 
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libdato  de  barita,  que  es  insoluole.  Los  de  baso 
de  potasa,  de  sosa  y  de  amoniaco  pueden  obte- 
nerse cristalizados.  \j»  molibdatos  solubles  tie- 
nen un  debil  sabor  metálico,  y  los  otros  son  in- 
sípidos; calentados,  no  se  descomponen,  excep- 
to el  de  base  de  amoniaco,  que  deja  libre  ácido 
molibdico  que.  al  foego  de  reducción,  se  trasto- 
rna en  oxido  azul  de  molibdeno;  calcinados  con 
el  hidroclorato  de  amoniaco,  dan  una  masa  negra 
de  la  que  se  extrae  por  el  agua  óxido  de  molib- 
deno. 

Ladisolucion  acuosa  de  los  molibdatos  alcali- 
nos es  precipitada  en  copos  blancos  por  los  áci- 
dos,) ci  precipitado  se  redisuclve  en  un  exceso  de 
acido,  añadiendo  una  lámina  de  zinc,  la  disolución 
posa  poco  á  poco  óxido  de  molibdeno  que  comu- 
nica al  licor  primero  un  Unte  azul,  después  verde, 
y  por  Ultimo  negro.  El  ácido  sulfuroso  añadido  á 
la  disolución  do  los  molibdatos  la  hace  volver 
azul  por  una  misma  descomposición.  Los  hidro- 
sulfalos  no  precipitan  los  molibdatos ;  pero  si  se 
añade  un  ácido  á  lamezcla.se  forma  un  precipita- 
do pardo  castaño  de  sulfuro  de  molibdeno  hidra- 
tado. Por  último,  el  cianuro  de  hierro  y  de  potasio 
precipita  en  pardo  rojo  la  disolución  de  los  molib- 
datos acidulada  por  un  ácido. 

Los  molibdatos  no  tienen  uso  conocido  hasta 
el  presente .  solo  el  molibdato  de  potasa  lia  sido 
indicado  para  reconocer  el  estaño ,  fraudulosa- 
mente  añadido  al  ácido  hidroclórico  del  comer- 
cio con  el  objeto  de  blanquearlo,  porque  forma  en 
él  un  precipitado  azul  de  ácido  mo  Undoso. 

HOlil BUENO.  Metal  muy  refractario  que 
no  mas  se  ha  obtenido  eu  corta  cantidad;  se  en- 
cuentra en  la  naturaleza  combinado,  sea  con  el 
oxigeno,  ó  con  el  azufre,  y  formando  también  un 
ácido,  un  molibdato  de  plomo  y  un  sulfuro.  El 
molibdeno  se  obtiene  tratando  el  acido  molibdi- 
co ,  sea  por  el  carbón .  sea  por  el  hidrógeno. 

El  molibdeno  fundido  es  de  color  blanco  de 
plata  mate  en  su  superficie,  gris  en  su  interior 
y  de  granos  apretados ;  su  densidad  es  de  8,61 5 
a  8,636;  es  quebradizo  y  susceptible  de  aplastar- 
se un  poco  antes  de  romperse. 

Calentado  al  rojo  naciente,  el  molibdeno  se 
oxida  y  pasa  al  estado  de  óxido  pardo  que  se 
vuelve  azul  á  una  temperatura  roja  oscura;  á  una 
temperatura  alta,  pasa  al  estado  de  ácido  molib- 
dico, y  se  volatiza  en  parte. 

Tratado  por  el  ácido  nítrico  esle  metal  se  di- 
suelve ,  aun  en  frió,  pasando  al  estado  de  nitrato 
de  peróxido  de  molibdeno  colorado  de  rojo,  pero 
un  excefo  de  ácido  nítrico  lo  trasforma  á  un  ca- 
lor suave  en  acido  molibdico ,  que  se  precipita 
en  polvo  blanco  cristalino. 

Calcinado  con  el  nitro,  se  convierte  en  ácido 
molibdico  que  queda  unido  á  la  potasa  y  forma 
una  combinación  soluble  en  el  agua,  que  pre- 
senta todos  loscaractéres  de  los  molibdatos  solu- 
bles. 

El  molibdeno  no  tiene  uso  alguno. 
IUOIjUCEIíA,  MoixcKu.A.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  labiadas,  y  de  la  didina- 
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yerbas  anuales  muy  lampiñas.  La  Moli  cela  li- 
ja {Molucella  Itrvii,  L.|,  vulgarmente  llamada 
Toronjil  de  Conxtantmopla,  porque  se  cria  en 
el  Levante,  en  Siria  y  sobre  todo  alrededor  de 
esta  ciudad,  y  también  denominada  Toronjil  de 
las  Molucas ,  porque  otra  especie,  congencra  la 
Molccei.a  espinosa  IMolucrlla  spinosa,  L.),  se 
cria  en  las  Antillas,  es  olorosa,  y  su  aroma  se 
parece  un  poco  á  la  del  melón;  sn  sabor  es  amar- 
go. Se  dice  que  es  cefálica,  cordial,  vulneraria; 
en  el  Oriente,  es  empleada  contraías  hernias,  y 
con  ella  se  hacen  tambicn  licores  alcohólicos. 

TIOTIOItIHCA,  MoMoni  i  A  (leñero  de 
plantas  de  la  Eamilia  de  las  cucurbitáceas,  y  de 
la  monoecia  monadelfin,  compuesto  de  plantas 
herbáceas,  suculentas,  enredaderas,  de  zarcillos 
en  espirales  y  axilares  ,  todas  exóticas,  excepto 
la  Siomórdica  Elaterio,  déla  que  los  modernos 
han  formado  el  género  Etialio. 

Jlomórdlra  Bnlnumlnn,  Ra I Ma- 
ní i  11  a  [Momnrdica  Balsamina  L.;  Nevrosuer- 
v\a  cMípirfaíu.llaf .).  Planta  anual  originaria  de  la 
India,  aclimatada  en  los  jardines :  se  eleva  á  la 
altura  de  dos  ó  tres  pies;  tiene  los  tallos  sarmen- 
tosos; las  hojas  hendidas  en  tiras  parecidas  á  las 
de  la  vid,  aunque  mas  pequeñas,  son  de  un  verde 
agradable,  peñoladas  y  de  sabor  ligeramente  a- 
margo;  las  flores  son  pequeñas,  amarillas;  á  es- 
tas flores  sucede  un  fruto  oblongo,  carnoso,  del 
tamaño  de  una  ciruela  grande,  de  un  hermoso 
color  anaranjado  o  rojo ,  que  se  abre  en  la  ma- 
durez en  tres  valvas  irregulares  como  por  el  im- 
pulso de  un  resorte,  y  lanza  sus  semillas,  que  son 
oblongas,  rojizas,  ligeramente  recortadas  y  en- 
vueltas en  una  telilla. 

El  fruto  de  esta  planta,  despojado  de  sus  se- 
millas y  puesto  en  infusión  en  aceite  de  almendras 
dulces,  es  vulnerario;  aplicada,  como  tópico,  su 
carne  es  refrescante  v  desecante.  El  Sr.  Des- 
courtilz  dice  que  este  fruto,  que  en  su  país  natal 
se  llama  Sextovn,  es  muy  Aencnoso.  En  las  Fi- 
lipinas.en  donde  la  balsamina  se  cria  en  los  setos, 
es  conocida  con  los  nombres  de  Paria,  de  Palla, 
y  de  Appalia;  su  cocimiento  es  allí  empleado  co- 
mo vomitivo,  y  las  hojas  se  aplican  á  las  llagas  y 
a  la  cabeza  en  la  cefalalgia. 

.Ilomórdlra  cilindrica  [Momordica 
cilindrica,  L.).  El  fruto  de  esta  especie  es  muy 
amargo  v  purgante,  y  se  asegura  que  su  zumo  in- 
troducido en  las  uarices,  cura  la  apoplcgia  en 
dos  dias ,  haciendo  arrojar  por  esta  via  muchas 
mucosidades. 

ITIontórdlca  Charnntla  [Momordica 
Charantia,  L.).  Especie  anual  de  la  India  y  de 
América  ,  cujas  hojas,  que  tienen  un  olor  fuerte, 
son  empleadas  allí  a  modo  de  hombrecillo  y  como 
vermífugo. 

Womórdicn  dioica  [Momordica  dioica, 
Roxb  ).  Según  Ainslie,  la  raíz  de  esta  planta  de 
la  ludia  es  mucilaginosa  y  aconsejada  en  elec- 
tuario  contra  las  almorranas  confluentes,  y  en  las 
afecciones  intestinales  por  consecuencia  de  indi- 
gestan, á  la  dosis  de 2  dracmas,  dosveces  al  dia. 

Tlomórrilra  Elaterio,  llflcox,  Al- 


plcoz.Bnl«amlna  picante,  Cogom* 
brillo  ,  Cohombro  trilvcaf re  ,  Co- 
hombrillo, Cohombrillo  amargo. 
Elaterio,  Pepino  del  diablo  [Ü9W- 

dica  Elalnium,  L.;  Ecbnlium  Elnterium,  Rich  ; 
Elatcrium  co'rdifolium ,  Moench.  ]  Planta  viváz 
iniligena  que  se  cria  en  los  lugares  pedregosos 
incultos  y  calientes  inmediatos  al  Mediterráneo: 
su  tallo  es  carnoso  y  postrado,  cargado  de  pelos 
y  destituido  de  zarcillos;  sus  hojas  son  alternas, 
casi  acorazonadas,  ondeadas,  blanquecinas,  as- 
peras  y  vellosas  por  el  envés;  sus  flores  se  ha- 
llan en  las  axilas ,  reunidas  en  corto  número, 
masculinas  unas  y  femeninas  otras;  su  fruto,  de 
olor  empalagoso ",  desagradable  y  sabor  amargo, 
es  oblongo  o  casi  cilindrico,  del  grueso  del  pul- 
gar y  está  herizado  de  pelos  tiesos  y  espesos,  se 
desprende  de  la  planta  en  la  época  *de  su  madu- 
rez, y  abriéndose  por  su  base  arroja  á  bastante 
distancia  las  semillas,  que  son  comprimidas  y  con 
arilo. 

El  zumo  de  cohombrillo  amargo,  según  Bra- 
connot,  Morros  y  Paris,  contiene,  elaterina.  una 
materia  amilácea,  extractivo  no  purgante,  albú- 
mina vejetal,  y  algunas  sales. 

Los  antiguos  empleaban  como  purgante  el  ela 
teño ,  zumo  inspisado ,  extraído  de  los  frutos  de 
este  vejetal,  debiendo  sus  propiedades  drásticas 
á  el  tlatcrino  [V.  esta  palabra; .  Al  presente  es 
raro  encontrar  en  el  comercio  el  elaterio  ,  cpie 
existia  antes  bajo  dos  estados ,  el  blanco  y  el  ne- 
gro. Un  octavo  de  grano  de  elaterio  basta  para 
hacer  vomitar;  es  un  error  el  suponer  que  el  uso 
de  esta  sustancia  cause  irritación  en  la  piel. 

Tlmnórdlea  W.utTn  \M "mordica  Lufín, 
L.J.  El  fruto  de  esta  especie  es  comestible  en 
Egipto,  entro  las  ¿.''•mes  pobres;  con  su  pulpa 
frotan  el  cuerpo  los  habitantes  de  aquellos  países 
al  salir  del  baño,  como  lo  practican  alguna*  per- 
sonas en  Europa  con  la  pulpa  de  cohombro  co- 
mún. 

]?fomórdlra  purgante  \Momordic 

purgutis,  Mari  ).  En  el  Brasil,  se  prepara  con  H 
froto  de  esta  cucurbilacea  un  evlra^toque 
muy  amargo,  acre,  resinoso,  y  que  se  prescribe 
á  la  dósis  de  3  granos,  como  drástico  ¡  allí  se  le 
llama  Abobrinha,  Abobora  do  mato. 

tloinórdlra  rodrlffoda  {Momordir,i 
pedala,  L.).  Feuilléc  dice  que  en  el  Perú  se  co- 
me el  froto  de  esta  especie,  que  es  muy  refres- 
cante ,  v  que  sollama  alli  Caigna. 

TlOVlltDA,  Monaida.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  labiadas,  y  de  la  dtar 
dría  monoginia,  que  encierra  un  corto  núme 
de  especies  \i\aces,  todas  de  la  América 
norte, cultivadas  en  los  jardines  por  la  belleza 
sus  flores. 

Mo.n  muía  niniMA  [Monarda  didyma,L  ;  */o« 
da  coccínea.  Mich.;  Monarda  purpurta,  Lam  ¡ 
Las  hojas  ne  esta  especie,  que  tienen  un  (dar 
muy  agradable,  se  llaman  Té  de  Otrtrpo  ó  * 
Peñsilvania,  porque  sirven  á  guisa  de  te  en  «S* 
país . 

Momroa  nsTCLOSA  [  Monarda  fistulosa.  i\ 
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LsLa  planta  es  amarga,  túnica,  antiespasmodica. 
y  se  emplea,  en  los  Estados-Unidos,  contra  las 
calentura.*  intermitentes. 

Mo.yvrdx  co.n  puNTiTos  (  Monarda  púnetela, 
.  Se  cria  abundantemente  al  rededor  de  Fila- 
fia,  y  contiene  un  aceite  esencial  que  encierra 
mucho  alcanfor;  es  empleada  con  éxito,  en  los 
estados  de  la  Union ,  para  calmar  las  náuseas  y 
los  vómitos  en  las  calenturas  biliosas. 

HI  O.VEUi.  Se  entiende  por  esta  palabra  un 
pedazo  de  metal,  regularmente  en  figura  redon- 
da, acuñado  con  el  sello  de  un  principe  soberano 
ó  de  un  estado  soberano,  y  destinado  a  circular 
en  el  comercio. 

Los  metales  que  bao  servido  para  formar  la 
materia  de  la  moneda  son  el  oro,  la  piala,  el  co- 
bre, el  bronce  {aleación  de  cobre  y  de  estaño),  el 
vellón  {aleación  de  plata  y  de  cobre) ,  el  electro 
(aleación  de  oro  y  de  plata  ó  de  oro  y  de  cobre), 
y  el  plomo,  que  fué  raras  veces  empleado;  los 
Arabes  han  hecho  uso  de  monedas  de  mdrio,  y 
por  último  otras  materias,  tales  como  el  papel  y 
el  cuem,  en  casos  urgentes,  ó  por  la  necesidad 
del  comercio,  han  servido  de  moneda. 

La  palabra  Moneda  viene  del  latín  moneta,  y 
se  dio  á  las  especies  corrientes,  porque  fué  en  el 
templo  de  Juno  Moneta  en  donde  se  acuñaron  en 
Roma  las  .primeras  monedas.  Los  Romanos  lla- 
maban también  á  la  moneda  Pecunia,  de  pecus, 
ganado,  porque  sus  primeros  at  tenian  por  tipo 
animales,  un  buey  por  ejemplo. 

Origen  de  la  moneda. 

Desde  que  el  hombre  cesó  do  vivir  en  familia 
se  hizo  sentir  la  necesidad  del  comercio,  esto  es 
de  los  cambios.para  cuya  fácil  realización  se  in- 
ventaron luego  valores  no  perecederos  y  repre- 
sentativos, equivalentes  á  toda  especie  de  géne- 
ros cambiales.  Conchas,  frutos  y  pieles  sirvieron 

fiara  este  uso  en  ciertos  pueblos,  tales  como  los 
ndianos  y  los  habitantes  del  norte  de  Europa; 
los  metales  y  sobre  todo  el  oro  y  la  plata  fueron 
adoptados  por  otras  naciones. 

Los  metales  empleados  como  valor  represen  - 
tativode  los  géneros  fueron  primero  entregades 
al  peso,  como  los  géneros  mismos;  pero  después, 
siendo  este  modo  de  proceder  muy  largo  y  muy 
embarazoso,  pudiendo  auxiliar  fácilmente  cí  frau- 
de en  las  transacciones,  se  imaginó  dividir  los 
metales  en  pequeñas  fracciones,  pesadas  de  ante- 
mano, examinadas  y  marcadas  por  una  autori- 
dad competente,  qué,  imprimiendo  en  ellas  mu 
figura,  garantizaba  por  decirlo  asi  su  peso  y  su 
pureza.  Tal  fue  el  origen  de  la  moneda  ". 

*  No  obstante,  el  primitivo  origen  d«  la  moneda  da- 
ta de  la  mas  remota  antigüedad.  Jo¿eío,  en  las  Antijiit- 
dadex  romanas,  supone  a  Caín  el  inventor  de  la  moneda, 
y  alguno*  autores  atribuyen  á  Noc  la  invención  de  loa  pe- 
sos y  medidas  asi  como  (a  de  las  monedas.  Aunque  esias 
opiniones  no  estén  apoyarlas  por  ningún  fundamento,  la 
Hibixa  nos  dice  que  Anirñeleck  ofreció  i  Abraban  mil  fk 
cas  de  plata,  en  reparación  de  la  ofensa  involuntaria  quo 
había  hecho  á  Sara;  que  Abraban  (lió  <  uatrncienlos  sirios  ¡i 
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Los  Griegos,  que  se  atribuyen  todas  las  inven- 
ciones útiles,  reclaman  también  esta;  y  en  efec- 
to es  bastante  difícil  disputársela,  á  menos  que* 
no  se  imiera oponérseles  un  pueblo  que,  sin  nin- 
guna relación  con  la  Europa,  desarrolló  en  si  y 
por  si  mismo  una  civilización  análoga  j  paralela 
a  la  nuestra;  queremos  hablar  de  los  Chinos.  Los 
Egipcios,  los  Medos,  los  Asirios  y  los  Babilonios 
que  todos  han  poseído  muchísimo  tiempo  antes 
que  los  Griegos  una  civilización  muy  adelantada, 
nonos  han  dejado  moneda  alguna. "Los  Lepaos 
sobre  todo  han  llenado  nuestros  museos  de  pe- 
queñas estatuas,  de  utensilios  y  objetos  de  todos 
géneros,  y,  cosa  notable,  antes  de  los  Lagidas  no 
se  conocía  ningún  monumento  monetario  que  pu- 
diese atribuírseles,  mientras  que  desde  el  siglo  VI 
antes  de  nuestra  era  hallamos  va  monedas  grie- 
gas en  grande  abundancia.  De  áhi  se  ha  de  con- 
cluir que  el  arte  monetario  es  en  Occidente  de 
origen  helénico,  y  que  los  Griegos  son  los  que  lo 
propagaron  en  el  antiguo  mundo. 

Si  de  los  hechos  positivos  y  materiales,  del 
examen  de  los  monumentos  mismos,  se  pasa  á  el 
de  los  textos,  los  mármoles  de  Paros,  corrobo- 
rados por  la  autoridad  de  Eforo  citado  por  F,slra- 
bon,  y  de  la  de  Polux,  indican  que  desde  el  siglo 
VIH,  once  generaciones  después  de  Hércules. 
Fidonde  Argos  acuñaba  monedas  de  piala  en 
Egina.  Por  otra  parte,  Herodolo  y  Jenofonte  se- 
ñalan á  los  reyes  de  Lidia  como  los  primeros  que 
acuñaron  monedas  de  oro,  que  fueron  llamarlas 
crestidas,  del  nombro  de  los  principes  que  rei- 
naron en  esta  comarca.  La  historia  v  los  monu- 
mentos están  acordes,  pues,  para  justificar  las 
pretensiones  de  los  Griegos. 

Las  primeras  monedas  de  Atenas  fueron  del 
tiempo  de  Felipe  II  y  de  Alberto  el  Grande,  360  y 
336  años  antes  de  Jesucristo ,  siendo  después  de 
i'staepoca  euandosc  extendió  el  uso de  la  moneda 
La  Italia  tenia  monedas  al  mismo  tiempo  que  la 
Grecia,  v  la  primera  moneda  de  Roma  fué  de 
Servio  Tulio,  á  últimos  de  su  reinado,  386  años 
antes  de  Jesucristo,  consistiendo  en  un  medalla 
do  forma  cuadrada,  con  figuras  de  animales  ó  la 
estampado  alguna  divinidad  de  aquellos  tiem- 
pos. Las  monedas  de  plata  no  se  establecieron  en 
Roma  hasta  269  años  antes  de  Jesucristo,  y  las 
de  oro  hasta  63  años  después,  en  cuvos  monedas 
se  empezó  i  estampar  el  busto  de  lo6  Cónsules 
difuntos  hasta  César,  que  fué  el  primero  que  se 
le  eslampó  en  vida.  Atribuyese  por  varios  auto- 
res la  introducción  del  uso  de  las  monedas  en 
muchos  pueblos  á  las  conquistas  del  imperio  Ro- 
mano, 59  años  antes  do  Jesucristo:  el  emperador 
Augusto  dió  un  grande  impulso  a  la  fabricación 

Efron,  en  precio  det  campo  para  enterrará  Sara,  etc..  y 
otras  varias  noticias  expuestas  en  crónica*  religiosas,  ma- 
nifiestan efectivamente  que  la  moneda  no  era  desconocida 
desde  aquel  tiempo  del  pueblo  Judio,  aunque  su  uso  muy 
raro  y  empleado  en  casos  esyeriabJUsimo*. 

Loa  Chinos  dicen  que  su  emperador  Uoaog-Ti,  que  rei- 
naba 160o  ailos  antes  de  Jesucristo,  fue  el  inventor  d«  la 
moneda,  6  el  primero  que  mandó  acuñarla  eu  su  pan. 

TOMO  III 
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de  monedasen  España.  Sicilia.  Córcega,  Africa, 
etc..  y  después  de  la  división  o  formación  dedos 
distintos  Imperios, el  de  Oriente  y  el  de  Occi- 
dente, se  acuñaron  monedas  en  Roma  y  en  Cons- 
to ntmopla,  residencia  de  los  Emperadores. 

Del  Imperio  Bizantino  prontamente  se  intro- 
dujo el  uso  de  las  monedas  en  el  proconsulado 
de  Asia  y  en  los  países  situados  al  norte  del  mar 
Negro,  en  donde  se  encuentran,  sobre  todo  en  las 
provincias  meridionales  de  Polonia ,  monedas  ro- 
manas. En  la  conquista  de  los  pueblos  de  Occi- 
dente y  de  Oriente  por  los  Bárbaros  se  apropia- 
ron éstos  también  de  sus  artes,  y,  aunque  de  un 
modo  grosero,  principiaron  por  acuñar  monedas 
imitando  las  romanas,  existiendo  si  bien  muv  al- 
teradas, algunas  monedas  de  oro  de  los  Godos. 

Al  establecerse  la  rara  Anglo-Sajona  en  la  bb 
Británica,  recogió  los  restos  de  la  civilización  ro- 
mana; sus  monedas  tomaron  la  forma  circular  con 
Ja  leyenda  de  las  romanas,  distinguiéndose  de 
éstas  por  su  mayor  perfección.  A  este  ejemplo  el 
arte  monetario  hizo  grandes  progresos  en  mu- 
chos estados;  pero  al  mismo  tiempo  que  algunos 

Ínncipes  hicieron  de  la  moneda  un  documento 
istórico  y  cronológico,  asi  como  un  signo  res- 
petuoso y  venerable  estampando  el  busto  del  mo- 
narca reinante,  el  año  de  su  acuñación,  la  señal 
de  la  cruz  y  la  inscripción  gralia  Dei  rex,  puesta 
por  primera  vez  en  las  monedas  de  los  reyes 
francos,  bubo  otros  tan  dóciles  en  permitir  la  acu- 
ñación de  monedas  que  autorizaban  fabricarlas, 
tcomo  recompensa, ¿la  nobleza,  á  la  Iglesia  y  has- 
a  á  los  particulares.  De  ahí  la  confusión  de  mo- 
nedas ,  su  adulteración,  \  el  atraso  del  arle,  que 
no  consiguió  adelantar  hasta  que  los  gobiernos, 
tomando  a  su  cargo  estas  delicadas  operaciones  y 
empezando  por  organizar  la  administración  y  fa- 
bricación de  las  monedas,  aplicaron'sucesivamen- 
le  los  progresos  científicos  y  artísticos,  v  asi  lo- 
graron regularizar  y  ordenar  esta  fabricación 
hasta  el  grado  de  perfección  en  que  la  vemos  en 
el  día,  dando  á  la  vez  á  las  monedas  el  carácter 
de  legalidad  y  garantía  oficial  que  tanto  necesi- 
tan para  el  uso  á  que  están  destinadas. 

Fabricar  ion  de  la  moneda. 

Los  antiguos  fabricaban  sus  monedas  vicián- 
dolas; al  presente  se  hacen  acuñando  discos  de 
metal,  do  diámetro  y  grosor  convenientes,  entro 
dos  cuños  ú  troqueles  de  acero,  que  imprimen  en 
ellos  las  figuras  que  so  ven  en  cada  lado.  Este  pro- 
cedimiento da  mucha  mas  pureza  á  las  lineas; 
pero  el  de  los  antiguos  presentaba  la  ventaja  de 
permitir  hacer  de  bronce  piezas  de  débil  valor, 
que  se  esla  obligado  á  hacerlas  ahora  de  cubre, 
porque  el  broncees  demasiado  duro  para  el  pro- 
cedimiento actual  Además,  la  dureza  de  este 
metal  daba  a  las  monedas  antiguas  la  propiedad 
de  resistir  mas  que  las  nuestras  al  uso,  y  tam- 
bién estaban  menos  expuestas  á  la  oxidación. 

A  las  monedas  se  les  consideran  dos  valore.v 
el  intrínseco,  que  es  el  valor  del  metal  que  con- 
tienen ;  el  representativo ,  que  es  el  por  el  coa] 
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son  admitidas  en  circulación.  Las  \u  isitudes  de 
los  tiempos,  la  ilustración  de  los  gobierno-,  la 
abundancia  o  escasez  de  los  metales  y  otra*  cir- 
cunstancias, muchas  veces  irremediables,  produ- 
cen alteraciones  frecuentes,  no  solo  en  el  precio 
a  que  las  casas  de  moneda  compran  las  pastas. 
\  esto  no  (lo  extrañar  porque  los  metales  no 
dejan  de  ser  un  articulo  cualquiera  de  con. 
sujeto  á  variación  de  precio,  sino  en  las  leye* 
monetarias. 

Las  leyes  monetarias  son  las  que  determinan 
lai  i  ircuñslancias  que  han  de  tener  las  monedas; 
su  peso ,  ley  del  metal,  diámetro  y  grabado,  y  el 
precio  á  que  se  hau  de  recibir  las  pastas  en  las 
casas  de  moneda. Con  estos  datos  se  puede  i 
cer  el  valor  intrínseco  de  cada  moneda,  por  el  que. 
deducido  del  representativo.se  vendrá  en  conoci- 
miento de  los  derechos  que  exige  el  gobierno 
para  su  fabricación.  Antiguamente  se  conocían  es- 
tos derechos  con  el  nombre  de  braceaje  y  idkorea- 
je,  y  existíala  preocupación  de  elevar  "estos  de- 
rechos,  creyendo  favorecer  asi  los  intereses  del 
erario ;  pero  lo  que  realmente  sucede  al  caer  en 
esta  preocupación  es  alejar  las  pastas  de  los  es- 
tablecimientos monetarios .  las  cuales  buscan  su 
colocación  en  otros  cuyos  derechos  sean  mas  mó- 
dicos ó  lo  que  es  lo  mismo  que  den  mas  valor  á 
estas  mismas  pastas. 

La  acuñación  de  la  moneda  no  debe  conside- 
rarse como  un  negocio  que  reporte  utilidades 
materiales,  sino  como  un  servicio,  como  otros  de 
la  administración  pública,  cuya  ver dader a  uti- 
lidad está  en  su  buen  servicio-  Aun  cuando  el  I 
tado  tuviese  que  abonar  algo  para  la  fabricación 
de  la  moneda,  esto  es,  que  los  beneficios  de  la 
fabricación  no  compensasen  del  todo  los  gastos, 
bien  empleada  estaría  la  cantidac.  i  i  la 

nivelación,  con  tal  que  el  servicio  público  de  (a 
circulación  cslnviese  bien  atendido,  servicio  a 
que  en  Inicuos  principios  de  administración  esta, 
obligado  el  gobierno,  pues  para  esto  son  las  car- 
gas del  estado,  y  el  mantener  buenas  monedas 
en  la  circulación  pública  es  tan  interesante  como 
el  mantenimiento  de  la  organización  administra- 
tiva, de  la  fuerza  pública  y  de  todos  los  ramos 
de  la  administración  de  un  estado. 

La  ley  de  los  metales  se  expre  -a  por  mtle-im>- 
esto  es,  al  oro  y  á  la  plata  en  su  estado  de  pu- 
reza, sin  contener  liga, se  les  llama  de  mil  mt'/cn- 
oio#,y  cuando  se  dice  oro  ó  plata  de  «50  milesinv 
se  entiende  que  de  1000  partes  de  este  metal  85í» 
son  de  metal  puro  y  las  1 50  restantes  hasta  mil  s; 
de  liga.  La  talla  en  las  monedas  se  entiende  por  < 
peso  que  han  de  tener  un  número  determinad" 
ellas:  por  ejemplo,  la  talla  de  los  duros  actual- 
es de  8,86  cent,  por  marco,  esto  es  que  él  peco 
de  los  duros  debe  ser  en  la  proporción  de  pesar 
un  marco  ú  ocho  onzas  castellanas  los  reí-  ri 
B  duros  86  céntimos  de  duro. 

Para  la  posibilidad  de  la  ejecución,  se  conce- 
den permisos  en  la  ley  y  el  peso  de  las  monedas 
En  el  sistema  monetario  actual  se  concede»  í 
milésimos  de  ley  en  el  oro  y  3  en  la  plata,  en  ■»* 
y  en  menos,  estó  es  que  á  pesar  de  qu  »o- 
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notaría  prcv  ieue  que  la  lev  de  las  moneda*  de 
oro  y  de  piala  sea  de  9ud  milésimos,  con  |<m 
permisos  expresados  la  ley  de.  las  monedas  sera 
legal  aun  cuando  las  de  oro  tengan  902  ó  898  mi- 
lésimos y  las  de  plata  tengan  903  ó  897  milé- 
simos. 

De  permisos  de  peso  hay  de  dos  especies:  uno 
de  rendición,  y  otro  de  moneda  individual.  En  el 
sistema  actualmente  vigente  *  se  concede  1 0  gra- 
nos por  marco  en  las  monedas  de  oro,  como  per- 
miso de  rendición,  que  solo  sirve  para  las  casas 
de  moueda.eslo  esque  el  número  de  monedas  que 
por  la  ley  han  de  pesar  un  marco  serán  légale-  si 
pesan  un  marco  mas  1 0  granos.o  también  un  mar- 
co menos  10  granos.  Se  concede  tamhien  un  gra- 
no de  mas  ó  de  menos  en  una  que  otra  moneda, 
y  si  bien  este  permiso  sirve  para  los  particula- 
res, que  pueden  con  esto  rehusar  los  doblones  de 
10O  reales  quo  les  falle  mas  de  un  grano,  sirve 
también  para  las  casis  de  moneda,  mies  de  los 
27  doblones  y  43  céntimos  que  han  de  pesar  un 
marco  i  0  de  ellos  pueden  tener  un  grano  de  me- 
nos ó  medio  grano  20  de  ellos,  no  siendo  apro- 
bada ninguna  rendición  de  monedas  de  oro  que 
no  estén  ajustadas  en  la  proporción  referida, por- 
queno  pueden  faltar  mas  de  10  granos  en  cada 
marco  que  lia  de  comprender  27,43  doblones. 

La  unidad  monetaria  es  el  ¡leal,  moneda  de  pla- 
ta. 

I-as  monedas  de  cobre,  que  represeutan  partes 
de  la  unidad,  lo  son  en  fracciones  decimales. 

La  ley  de  las  monedas  de  oro  y  dé  plata  es  de 
900  milésimos,  con  el  permiso  do  i  milésimos  en 
el  oro  y  3  mil.  en  la  plata. 

Las  monedas  que  se  acunan  son:  de  oro,  el  do- 
blón de  100  nales;  de  plata,  el  duro  de  to  reales, 
el  escudo  de  10  rs.,  la  peteta  de  i  rs.,  la  media 
jxsrla  de  i  r*.,y  el  real. 

£1  doblón  de  oro  de  100  rs.,  el  escudo  de  10 
tí  ,  el  real,  y  la  nueva  moneda  de  cobre  llamada 
cima  de  real,  forman  un  sistema  decimal  com- 
pleto. Las  demás  monedas  son  auxiliares. 

El  tipo  del  peso  de  las  monedas  es  el  marco 
de  Castilla  de  8  onzas,  el  cual  debe  comprender 
exactamente 

Doblones  do  loo  r-.    .    .   ti. 43  céntimos. 

Kuro*  8,80  • 

Escudos  n,T4  • 

rentas  44,39  » 

Medias  pesetas  88, eo  • 

Reales  1TT.Í0  » 

Kl  permiso  de  peso  para  las  rendiciones  son  10 
granos  por  marco  en  los  doblones  de  oro,  13  pa- 
ra los  duros  y  medios  duros  o  escudos,  i  l  para 
las  pesetas  y  medias  pesetas,  y  46  para  los  rea- 
las. El  Individual  en  una  que  otra  moneda  es  1 
¿¿rano  en  lo<  doblones,  3  granos  en  los  duro.*,  i 
granos  en  los  medios  duros,  I  grano  en  las 
pesetas  y  medias  péselas,  y  I  grano  en  los  reales. 

El  precio  a  que  se  reciben  el  oro  y  la  piala  en 

*  La  Ley  monetaria  vigente  es  la  mandada  observar 
por  Real  decreto  de  15  de  abril  de  1848,  ron  ligeras  modi- 
ri  -aciones,  cstaMcxiJii"  por  Reule>  ordenes. 
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las  casis  d«  moneda  es  a  301  n  t%.  el  marco  de 
oro  puro,  y  a  494  rs,  el  de  plata. 

C*o  de  la  moneda. 

La  moneda,  porción  importante  de  las  riquezas 
sociales, es  el  principal  agente  de  su  distribución. 
En  una  sociedad  mduslrialmenle  constituida,  co- 
mo la  que  existe  en  todos  los  países  algo  civili- 
zados del  globo,  cada  hombre  no  crea  lodos  los 
producios  dequeliene  necesidad,  y  se  podría  has- 
ta afirmar  que  nadie  hay  que  se  baile  en  este  ca- 
so. Además,  raras  veces  un  solo  individuo  crea 
enteramente  un  solo  producto,  y,  aunque  estu- 
viese en  estado  de  crearlo,  es  imposible  que  sus 
necesidades  se  limiten  á  una  sola  cosa.  He  aquí 
procede  la  necesidad  de  cambiar  lo  que  se  pro- 
duce en  uno  solo  ó  en  algunos  géneros, y  mas  alia 
de  sus  necesidades,  por  lodos  los  oíros  objetos 
de  consumo  necesarios. 

Mas  este  cambio  directo  es  casi  siempre  impo- 
sible. En  efecto, un  librero  que  no  tiene  mas  que 
libros,  no  puede  pagar  a  su  panadero, a  su  espe- 
ciero, á  su  sombrerero,  á  su  zapatero,  etc..,  con 
libros,  porque  estos  diversos  mercaderes  apenas 
necesitan  de  estos  productos,  y  si  alguna  \ez  se 
quieren  prestar  á  tales  cambios,  no  tardan  en  es- 
tar provistos.  Por  fortuna,  en  la  sociedad  actual 
existe  una  mercancía  privilegiada  que  los  com- 
pradores de  volúmenes  dan  a!  librero,  y  queés- 
íe  puede  hacer  pasar  á  sus  proveedores",  los  cua- 
les pueden  a  su  vez  trasmitirla  a  todos  aquellos 
cuyos  productos  les  convienen,  y  asi  cousccuti 
\ amenté.  Esta  mercancía  es  la  moneda. 

Concíbese,  pues,  desde  luego.que  esta  mercan- 
cía, llamada  moneda,  es  tanto  mas  necesaria  en 
cuanto  mas  adelantada  se  halla  la  div  ision  del 
trabajo,  ó,  en  otros  termino-;,  seimn  que  el  país 
es  mas  civilizado.  Compréndese  también  el  por- 
qué al  cambio  de  mi  producto  por  la  mercancía 
moneda,  repitiéndose  forzosamente  mas  que  lodo 
otro,  su  le  han  dado  los  nombres  particulares  de 
tender  y  comprar.  VtftDM  es  recibir  mercancía 
moneda  en  camino  de  una  mercancía  cualquiera 
que  se  da;  Comprar  es  dar  mercancía  moneda  en 
cambio  de  uua  mercancía  cualquiera  que  se  re- 
cibe. 

Cualidades  que  debe  tenerla  moneda. 

Para  que  una  mercancía  sea  propia  para  ser- 
vir como  medio  de  cambio,  y  llegue  á  ser  mone- 
da, se  requieren  muchas  cualidades.  1 ,°  Es  me- 
nester que  sea  útil,  y  por  consiguiente  que  ten- 
ida valor.  2."  Como  nunca  se  desea  recihir  mo- 
neda para  consumirla,  sino  únicamente  para  cam- 
biarla de  nuevo,  la  cualidad  esencial  de  este  in- 
termedio es  que  conserve  para  todo  el  mundo  su 
\  alor,  desde  el  instante  en  que  se  recibe  ven- 
diendo hasta  el  en  que  se  da  comprando.  Es  ne- 
cesario, pues.quc  dure  largo  tiempo  para  que  no 
se  tenga  que  renovar  a  menudo  y  multiplicar  los 
gastos,  y  también  que  conserve  lo  mas  péfliMe 
la  misma  utilidad  \  que  la  cantidad  existente 
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asi  como  los  obstáculos  de  se  producción  sean 
siempre  los  mismos.  3.°  Conviene  que  la  mer- 
cancía moneda  pueda  fraccionarse  de  ta)  manera 

aue  dándola  en  cambio  se  compren  toda  especie 
e  objetos  de  pequeño  valor,  toda  especie  de 
fracciones  de  objetos,  es  decir  que  debe  ser  de 
una  tal  uniformidad  y  de  una  tal  homogeneidad , 
que  cada  parte  tenga  las  mismas  cualidades  sin 
qoe  resulte  una  alteración  en  su  valor,  i*  Es 
preciso  que  ella  sea  trasportable  con  el  menor 
gasto  y  el  menor  riesgo  posible.  6.°  Y,  por  últi- 
mo, es  menester  que  todo  el  mundo  pueda  fácil- 
mente justificar  la  cantidad  que  se  da  ó  se  reci- 
be de  ella. 

Con  todas  estas  cualidades  la  mercancía  mo- 
neda convendrá  á  todas  las  personas  que  tendrán 
producios  por  vender,  porque  estarán  seguras  de 
poderla  cambiar  contra  todos  los  objetos  de  con- 
sumo. Asi,  cuando  una  mercancía  se  ha  esparci- 
do por  todo  el  globo,  posee  al  último  grado  este 
mérito  propio  de  la  moneda,  esto  es  que  se  está 
seguro  poseyéndola  detener  una  mercancía  al  uso 
de  todo  el  mundo,  y  conveniente,  sin  excepción, 
á  todos  los  productores.  Esta  adopción  general 
ha  sido  sin  duda  favorecida  por  la  propiedad  que 
tienen  el  oro  y  la  plata,  como  todos  los  otros  me- 
tales por  otra* parte,  de  recibir  marcas  y  señales 
que  certifican  el  peso  de  las  piezas  y  el  grado  de 
su  pureza. 

Aquí  conviene  hacer  notar  que  el  valor  de  las 
monedas  no  es  arbitrario,  esto  es  no  puede  de- 
pender de  una  autoridad  cualquiera ;  es  úni- 
camente el  resultado  del  libre  acuerdo  que  se 
establece  entre  el  vendedor  y  el  comprador.  La 
experiencia  ha  demostrado  que  niogun  poder  del 
mundo  podría  obligar  a  recibir  una  moneda  por 
mas  de  lo  que  ella  vale;  porque  en  este  caso  se 
esconderían  las  mercancías,  ó  bien  se  trataría 
secretamente,  6  también  se  estipularían  condi- 
ciones que  encubrirían  una  parte  del  precio, 
•i 


Vistas  ya  cuales  son  desde  muy  largo  tiempo 
las  cualidades  que  nuestros  progresos  materiales 
exigen  en  una  moneda,  se  debe  tener  presente 
queaunque  la  elección  de  una  mercaucia  sea  arbi- 
traria, no  es  indiferente.  Solo  existen  dos  mate- 
rias que  posean  enteramente  la  utilidad,  la  du- 
reza, la  permanencia  en  el  valor  y  la  divisibili- 
dad, que  sean  fáciles  de  trasportar,  v  que  todo 
el  mundo  pueda  fácilmente  justificar  la  cantidad 
que  se  da  ó  que  se  recibe.  Éstas  dos  mercancías 
son,  desde  los  tiempos  mas  antiguos,  el  Oro  v  la 
Plata,  que  se  designan  bajo  los  nombres  de  AfY- 


ttci  ymtutus. 

Las  numerosas  propiedades  que  poseen  el  Oro 
y  la  Plata  (V.  estas  palabras) les  dan  el  privilegio 
de  ser,  bajo  un  pequeño  volumen,  aptas  para  un 
sinnúmero  deusos,sea  para  objetos  de  lujo,  sea 
pai»  objetos  de  una  utilidad  cientilicaó  industrial. 
Además  de  estas  propiedades  que  los  hacen  soli- 
citar, estos  dos  metales  reúnen  la  ventaja  de  ser 
raros,  y  de  una  producción  costosa  y  limitada. 


El  oro  es  de  los  dos  el  que  las  posee  al 
grado,  siendo  también  el  que  vale  mas,  es  de 
cir  el  por  el  cual  se  consiente  en  dar  en  cambio 
una  mavor  cantidad  de  mercancías  cualesquie- 
ra. Esta  escasez  y  esta  dificultad  de  extracción 
parecen  á  primera  vista  un  mal.  porque  privan 
a  muchos  individuos  del  uso  de  (os  metales  pre- 
ciosos para  los  utensilios  v  para  los  muebles;  ve- 
ro este  es  un  muy  pequeño  inconveniente,  que 
llega  á  ser  nulo  cuando  los  metales  preciosos  son 
empleados  como  moneda.  En  efecto,  dando  su 
escasez  un  gran  valor  á  un  pequeño  objeto,  per- 
mite trasportar  con  poco  gasto  de  un  punto  a 
otro  valores  considerables. 

La  historia,  como  se  ha  indicado  ya,  nos  hice 
saber  que  diferentes  pueblos  han  tenido  mone- 
das hechas  de  materias  diversas,  contentándose 
con  ellas  en  las  épocas  en  que  los  metales,  al 
presente  los  mas  comunes,  eran  raros.  Los  La- 
cedemomios  tuvieron  monedas  de  Aterro;  los  pri- 
meros Romanos  las  tenían  de  cobre;  la  mi  sirvió 
de  moneda  en  Abisinia;  el  bacalao,  en  Tierra- 
Nueva;  los  clavos,  en  un  lugar  de  Escocia;  las 
conchasen  las  Maldivas  v  en  algunas  partes  de 
la  India  y  del  Africa;  las  semillas  de  cacao,  en 
Méjico;  el  c««ro  en  Rusia,  etc.  Los  historiadores 
de  la  época  Sajona,  en  Inglaterra,  hablan  á  me- 
nudo de  una  moneda  viviente  (Uti*gmoHfy)f  que 
estaba  autorizada  por  la  ley.  y  que  consistía  en 
pagar  en  esclavos  ó  en  ganado  {cattU)  toda  es- 
pecie de  mercaderías  puestas  en  circulación. 

Pero  estas  mercancías  tomadas  por  monedas, 
porque  tenían  cada  una  algunas  de  las  propie- 
dades que  hemos  iudicado,  no  pudieron  circular 
por  mucho  tiempo,  cuando  las  naciones  que  las 
emplearon  fueron  conducidas  á  traficar  mas  alia 
de  un  cierto  limite,  sea  interiormente,  sea  exte- 
riormente, porque  eran  de  un  manejo  poco  cómo- 
do, y  porque,  hiera  de  un  cierto  territorio,  las 
razones  que  las  habían  hecho  aceptar  como  mo 
nedas  no  existian. 

Se  pensó,  unos  25  años  atrás,  en  hacer  del  pía* 
tino  un  metal  monetario  á  semejanza  del  oro  y 
de  la  plata,  porque  este  cuerpo  goza  en  general 
de  las  mismas  propiedades  físicas  y  químicas,  y 
se  halla  también  en  las  mismas  condiciones  de 
escasez  y  de  carestía  de  producción  que  tos  me- 
tales preciosos.  La  Rusia  hizo  acunar  alguna? 
monedas  de  platino;  pero  esta  moneda  debió  de 
ser  abandonada  para  los  cambios,  porque  la  fa- 
bricación del  nuevo  metal  hizo  en  poco  tiempo 
muchos  progresos,  y  su  valor  no  tuvo  la  dura- 
ción y  la  estabilidad  de  el  del  oro  y  de  la  plata. 

Esta  dificultad  que  se  encontró  para  inaugurar 
las  monedas  de  platino,  se  encontrará  siempre 
que  la  química  suministrando  medios  de  obtener 
un  metal  bucno.raro  y  útil, se  tratará  de  servirse 
de  él  para  reemplazar  el  oro  y  la  plata.  El  cobre 
es  empleado  en  toda  la  Europa  paralas  moneda*, 
pero  su  papel  no  es  el  de  mercancía  moneda;  «n 
embargo,  entre  los  Chinos  el  cobre  es  cónside 
rado  como  moneda,  y  la  plata  de  cpic  se  hace  u* 
representa  un  valor  en  cobre- 
Es  una  cosa  digna  de  ser  nolada  que  el  oto 


Digitized  by  Google 


MON 

y  la  plata  uuuca  m¡  batan  hallado  con  una  extre- 
ma abundancia,  y  que  las  gallos  de  extracción 
por  otra  parle  hayan  constantemente  sostenido 
su  valor, en  contrarío  de  lo  que  ha  sucedido  para 
los  otros  metales.  A  medida  que  ge  ha  conseguí 
do  sacar  de  la  tierra  una  mas  gran  cantidad  de 
hierro  ó  de  cobre,  oslas  monedas  han  tenido  los 
inconvenientes  anexos  á  los  producios  do  dema- 
siado poco  valor,  que  abultan  y  son  de  un  tras- 
porte muy  difícil,  inconvenientes  capitales  pa- 
ra un  producto  sin  cesar  destinado  á  cambiar  de 
poseedor.  Se  dice  que  Licurgo  quiso  que  la  mo- 
neda fuese  de  hierro,  precisamente  para  que  no 
se  pudiese  recogerla  ni  trasportarla  fácilmente 
QD  grao  cantidad;  pero  como  su  ley  contrariaba 
uno  delus  principales  usos  de  la  moneda,  fué  vio- 
lada, v,  seguu  la  definición  que  se  ha  dado  de  la 
moneda,  se  comprende  que  era  imposible  que  su- 
cediese de  otro  modo.  Hasta  el  presente  el  oro  y 
la  plata  no  son  ni  bastante  raros,  y  por  consi- 
guiente ni  bastante  caros,  para  que  La  cantidad  de 
uio  y  de  plata  equivalente  ala  mayor  parte  de  las 
mercancías  escape  á  los  sentidos  por  su  peque- 
nez; y  lampea)  son  bastante  comunes  para  que 
sea  menester  trasportarlos  en  una  gran  cantidad 
[•ara  representar  un  gran  valor.  Estarían  suje- 
tos tal  vez  á  estos  inconvenientes,  sobre  todo  si 
se  descubrían  minas  nuevas  y  abundantes;  pero 
entonces  se  baria  lo  que  se  podría.  Quizas  se  ha- 
ría moneda  con  platino  u  otros  metales  que  toda- 
vía . se  couoceu  muy  poco,  tales  como  el  paladio, 
d  üUuo,  etc.,  ó  en  fin  con  productos  aun  desco- 
nocidos para  nosotros.  Siempre  la  solución  del 
problema  de  la  piedra  ülosofal  causaría  una  gran 
perturbación,  probablemente,  momentánea,  en 
las  relacione*  comerciales  de  Europa;  y  en  con  - 
<  lusion,  aunque  el  oro  y  La  plata  pudiesen  ser 
empleados  en  un  sin  número  de  usos  de  que  su 
precio  -nbido  les  aleja  hoy  dia,  es  de  desear  que 
su  producción  continué  á  ser  limitada,  á  fin  de 
que  ellos  presten  siempre  los  mismos  servicios. 

Las  monedas  de  oro  y  de  plata  son  reemplaza  - 
das  en  parle  en  varias  naciones  modernas  por 
dJotudiu  d*  papel  o  Papel  moneda  (V.  esta  pa- 
labra}. 

Valor  de  la  moneda. 

Utcese  generalmente  que  las  mouedas  son  el 
ugno  representativo  de  los  valoret,  pero  esta  ex- 
presión dista  mucho  de  ser  justa,  V  no  puede  ser 
tomada  de  una  manera  absoluta.  Ll  valor  de  las 
monedas  sirve  frecuentemente  para  apreciar  to- 
do otro  objeto  y  á  dar  idea  de  su  valor,  porque 
todo  el  mundo  está  familiarizado  con  la  mercan- 
cía moneda,  todo  el  mundo  es  mercader  de  mo- 
neda, y  el  valor  de  la  moneda,  aunque  variable, 
do  es  tan  considerable  como  el  de  la  mayor  parte 
de  las  demás  mercancías. 

Sin  embargo,  la  moneda,  ni  como  otra  mer- 
cancía, no  puede  serviren  razón  de  su  valor  para 
medir  exactamente  el  valor  de  otro  objeto,  por- 
que ella  no  conserva  en  si  el  mismo  valor  en  to- 
cios los  tiempos  y  en  todos  los  lugares. 
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Si  existiese  un  tipo  invariable  de  los  valores, 
se  podrían  referir  á  este  tipo  los  valores  de  que 
se  ha  hecho  mención  en  todos  los  tiempos  y  en 
todos  los  lugares;  pero  basta  el  presente,  es  pre- 
ciso renunciar  a  esta  ventaja  y  limitarse  á  ver  en 
las  valuaciones  monetarias  valuaciones  que  se 
aproximan  roas  a  la  verdad  que  valuaciones  ex- 

tiresadas  con  otros  objetos,  y  definitivainente  va- 
uaciones  puramente  relativas. 

Varias  personas,  haciendo  consistir  la  riqueza 
publica  exclusivamente  en  la  cantidad  de  oro  ó 
de  plata  que  un  estado  posee,  pretenden  también 
que  un  gobierno  debe  constantemente  atraer  es- 
tos dichosísimos  metales  al  seno  del  pais  nació 
nal.  Estas  personas  persiguen  a  una  quimera.  La 
sola  experiencia  ha  demostrado  que  siempre  que 
se  ha  aumentado  el  número  de  Las  unidades  mo- 
netarias, su  valor  ha  bajado  en  proporción,  y  que 
él  ha  aumentado  a  medida  que  se  ha  disminuido 
este  número.  Téngase  también  presente  que  cuan- 
do, por  cualquiera  causa,  los  metales  preciosos 
bajan  de  precio,  Las  minas  los  dan  en  menor  can- 
tidad, y  acaban  por  no  darlos  cuando  los  filones 
no  pagan  ya  lo  que  cuestan  los  jornales  de  obre- 
ros, el  alimento  de  los  caballos,  el  azogue  y  el 
combustible  empleados  en  la  refinadura. 

Signos  representativos  de  ta  moneda. 

Como  se  ha  visto,  las  monedas  SOD  una  verda- 
dera mercanclay  no  un  signo,  porque  una  moneda 
de  oro  ó  de  plata  tiene  un  valor  intrínseco  y  cam- 
biable, mientras  que  un  signo  no  tiene  consisten- 
cia por  si  mismo  (á  menos  que  no  sea  el  cobre) 

I saca  todo  su  mérito  de  la  cosa  que  representa 
os  vales,  los  pagares,  los  billetes  de  banco,  las 
letras  de  cambio  son  signos  representativos  de  la 
moneda.  Estos  instrumentos  no  sacan  como  la 
moneda  sus  usos  de  un  valor  que  les  es  propio; 
solo  tienen  valor  porque  aseguran  a  las  personas 
que  los  poseen,  el  cambio  de  un  valor  real.  Se 
comprende,  pues,  que  los  signos  representativos 
de  la  moneda  prestan  exactamente  los  mismos 
las  monedas 


que  representan,  y  aun 
hay  casos' en  que  son  de  un  uso  roas  cómodo. 
En  efecto,  una  de  las  ventajas  de  la  moneda  es  el 
ser  trasmtsible,  y  esta  cualidad  se  halla  en  un  bi- 
llete á  un  mas  alto  grado  que  on  un  saco  de  es- 
cudos. 


Comparación  del  valor  de  los 


El  valor  respectivo  del  oro  y  de  la  plata  no  pro- 
cede de  las  cantidades  respectivas  que  se  obtie 
nen  de  los  laboreos,  sino  de  sus  gastos  de  pro- 
ducción combinados  con  las  necesidades  do  los 
consumidores.  El  oro  es  á  corta  diferencia  tres 
veces  menos  buscado  que  la  plata,  porque  su  alto 
precio  comparativamente  con  el  de  la  plata,  lo 
pone  al  alcance  de  un  menor  número  de  consumi- 
dores. La  plata  üene  cualidades  de  que  carece 
el  oro;  es  menos  pesada  y  roas  permanente,  y  es- 
to explica  como  muchas  personas,  á  qoienes  su 
fortuna  permitiría  tener  indiferentemente  uno  u 
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•>tr<»  ile  estos  nit' ble-,  pretieren  la  plata  o  el  cobre 
•  bracio.  Además,  el  oro  es  tan  dúctil,  que  una  muy 
p  •'pifan  cantidad  basta  para  comunicar  su  brillan- 
te  «olor  a  un  sinnúmero  de  objetos.  Lloro  y  la  pla- 
ta, un  virtud  de  la  diversidad  de  su  naturaleza  y 
de  la  diversidad  de  sus  usos,  son  dos  mercancías 
que  no  pueden  tener  entro  si  una  relación  inva- 
riable y  exacta. 

Después  del  oro  y  de  la  plata,  los  otros  meta- 
les monedas  hasta  el  presente  han  dado  logar  á 
consideraciones  poco  importantes.  Se  ha  dicoo  lo 
suficiente  sobre  el  platino;  falta  añadir  algunas 
palabras  sobre  el  cobre.  Las  piezas  de  cobre,  co- 
mo se  ha  expuesto,  no  son  una  mercancía  mone- 
da con  un  valor  intrínseco  correspondiente  al  \  a- 
lor  de  las  cosas  que  ellas  compran;  no  son,  ha- 
blando propiamente,  mas  que  un  signo  que  re- 
presenta las  fracciones  de  la  unidad  monetaria, 
demasiado  exiguas  para  que  se  hagan  de  ellas 
piezas,  y  sabido  es  que  un  signo  no  tiene  necesi- 
dad de  valerlo  que  el  representa,  Meólo  < ] u»*  se 
halla  siempre  para  cambiarlo  contra  un  mismo 
\  alor  de  piala  .Las  piezas  de  cobre  y  las  de  vellón 

cobre  y  un  poco  de  plata),  haciendo  vices  de  mo- 
neda, puesto  que  no  tienen  valor  intrínseco  con- 
veniente, uo  son  hablando  con  propiedad  mone- 
das, y  habría  inconveniente  si  de  ellas  quedaban 
en  manos  del  público  mas  de  las  que  se  necesi- 
tan, y  los  particulares  las  acumulasen  en  sus 
caja». 

Forma  y  composición  de  la  moneda. 

Kl  metal  en  barra-,  podría  eu  rigor  servir  de 
moneda,  siendo  permitido  creer  que  en  su  origen 

-  otmbioj  debieron  de  baceroe  con  metales  en 
barras  nn  labrados,  sin  impresión  y  sin  cuño.  Pli- 
nto refiere  .  según  un  autor  antiguo,  que  hasta 
Servio  Tulio  los  Romanos  se  sirvieron  de  barras 
de  cobre  sin  impresión.  Tal  vez  es  inútil  decir  que 
el  uso  de  los  metales ,  en  este  estado  do  imper- 
fección, estaba  sujeto  á  grandes  inconvenientes, 
el  embarazo  de  pesarlos  y  el  de  hacer  su  ensayo. 
No  es  fácil  pesar  metales  preciosos,  puesto  que 
una  pequeña  diferencia  en  el  peso  lleva  una  dife- 
i  tocia  grande  en  el  valor, y  la  operación  delensa- 
V»,  toda  química,  es  aun  mas  impracticable  para 
U  generalidad  de  los  hombres.  ¡  Qué  molestia,  v 
que  tiempo  debió  de  perderse  antes  de  llegar  a 
la  acuñación  de  las  monedas,  y  á  cuántos  errores 
y  embarazos  debieron  de  estar  expuestas  las 
transacciones  comerciales  t  El  cuño  garantiza, 
pues,  al  comprador  de  la  moneda  la  finura  y  la 
cantidad  de  metal  precioso;  sin  embargo,  las  pie- 
las  no  dicen  expresamente  su  peso  y  su  ley,  sien- 
do este  un  inconveniente  que  constantemente  ha 
embrollado  las  ideas  sobre  la  moneda,  y  contri- 
buido á  propagar  la  preocupación  de  que  el  va- 
01  de  la  moneda  consiste  en  él  nombre,  y  no  en 
•*l  valor  intrínseco  de  la  mercancía  que  este  nom- 
bre representa.  Esta  imperfección  es  sin  duda 
fácil  de  hacer  desaparecer,  y  aunque  semejante 
reforma  de  nombres  sea  descada  desde  mucnisi- 
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uio  tiempo  par  los  fecwrtwtohta, harta  aturan» 
se  ha  consentido  en  realizarla. 

;.  Al  presente,  cuaodo  una  pieza  está  usada,  el 
gobierno  (que  generalmente  es  el  único  fabri- 
cante de  la  moneda )  debe  volver  á  tomar  la  an- 
tigua moneda  en  el  mismo  concepto  que  si  fnese 
n  i iev a?  Se  e, si  á  por  1  a  a fi  r mati  va ,  diciendo  que  ha- 
biéndose usado  la  pieza  en  el  servicio  de  la  so- 
ciedad entera,  el  gobierno,  representante  de  esta 
misma  sociedad,  debe  volverla  á  tomar,  á  menos 
que  no  sea  falsa  ó  esté  alterada. 

Se  ha  reconocido  qne  un  poco  de  aleación  era 
necesaria  para  dar  á  las  monedas  de  oro  y  de 
plata  mas  dureza ,  y  también  para  suprimir  una 
refinadura  completa ,  que  aumentaría  mucho  los 
gastos  de  consumo.  Esta  adición  de  cobre  ningún 
valor  da  á  las  piezas. 

Derecho  de  fabricación  de  la  moaedi. 

Es  muy  lógico  y  natural  que  el  gobierno  se 
reserve  el  servicio  exclusivo  de  este  genero  de 
fabricación,  no  tanto  para  tener  un  producto  en 
esta  industria,  como  para  ofrecer  al  público  una 
garantía  mas  digna  de  confianza  que  laque  da- 
ñan fábricas  particulares;  pero  los  gobiernos 
han  estado  persuadidos,  durante  ltr¡:'  tiempo, 
que  pulían  á  su  voluntad  aumentar  o  disminuir 
el  valor  de  las  monedas,  es  de  ir  ordenar  que, 
perdiendo  de  su  valor,  pudiesen  ser  cambiadas 
contra  una  mayor  cantidad  de  mercancías.  Par 
tiendo  de  ahí,  tan  pronto  cercenaban  una  parte 
del  metal  precioso,  ordenando  que  el  valor  tuvie 
se  curso  por  el  misra  >  valor  numerario,  como  de- 
cidían que  estas  m  nie  las  tuviesen  curso  a  una 
tasa  mas  elevada,  lie  añadir  nada  al  valor  in- 
trínseco. 

Sobre  este  punto,  el  Sr.  Say,  dirt:  «La  alte- 
«racion  de  las  monedas,  que  es  una  verdadera 
« bancarrota,  ocasiona  un  trastorno  en  lo*  «recios 
«de  los  géneros,  que  tiene  lugar  de  mil  manera*, 
«según  cada  circunstancia  particular,  lo  quedes 
«barata  las  especulaciones  mas  útiles  y  mejor 
«combinadas,  hila  destruye  toda  confían»  para 
•prestar  o  lomar.  No  se  presta  de  buena  gana 
>  cuando  se  esta  expuesto  á  recibir  menos  de  lo 
«que  se  presta,  y  se  toma  con  pesar  cuando  se 
«está  expuesto  á  volver  mas  de  lo  que  se  ha  re 
«cíbido.  Los  máximos  y  las  tasas  do  géneros  que 
«siguen  á  las  degradaciones  de  las  monedas  á  sa 
«vez  descargan  un  golpe  funesto  contra  la  pro  - 
«dnecion.  La  moral  de  un  pueblo  no  sufre  me 
«nos  de  las  variaciones  monetarias:  ellas  coníun 
«den  siempre,  durante  un  cierto  tiempo,  susidea* 
i  relativamente  á  los  valores,  y,  en  todos  los  mer- 
«cados,  dan  la  ventaja  al  bribón  diestro  sobre  et 
«hombre  honrado  y  sencillo.  Por  último,  ellas  an- 
■lorizan,  por  el  ejemplo  y  el  hecho,  el  robo  y  d 
«despojo.» 

*io\i \  % .  Móntnifa.  Género  de  plantas  dt 

la  familia  de  las  poligaleas,  y  de  la  riiadelua  M 
tandria,  establecido  por  Ruiz  y  Pavón  para  x ei 
has  o  arbustos  de  la  América  'tropical  En  cí  r> 
ru.  se  emplea  contra  la  disenteria  la  raíz  da 
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mna  poustaqcia  [Monnina  polystachya,^  y  P.). 
conocida  allí  bajo  el  nombre  de  Yalho'é,  la  Monlna 
TEaocAapo  {¡¡omina  pterocarpa,  II.  >  P. ),  que 
se  cria  igualmente  en  la  America  del  Sud,  está  en 
el  mismo  caso.  El  infuso  de  Monina  cok  hoja  de 
Sauce  (ilmnina  salicifolia,  R.  y  P.), aplicado  en 
frió,  es  usado  como  detersivo ,  para  hacer  nacer 
-  los  cabellos,  etc. 

IflOXOUOXTE,  Monodon.  Género  de  ce- 
táceos perteneciente  á  la  familia  de  los  delfinios 
de  Isidoro  Geoffroy,  y  que  comprende  una  sola 
especie. 

Monodonte  Vfouoeerontr  ,  Mo- 
■socáronte,  Narval  (Monodon  Monocerot, 
L.).  Habita  los  mares  polares,  en  donde  vive  en 
bandadas  mas  ó  menos  numerosas,  sobre  todo  al- 
rededor de  Groenlandia  y  de  Spitzberg.  En  la 
forma  del  cuerpo  este  animal  se  parece  á  las 
marsoplas;  su  longitud  es  de  cinco  á  seis  metros; 
su  mayor  grueso,  que  se  halla  detrás  de  las  aletas 
pectorales,  no  tiene  mas  de  tres  pies  de  diáme- 
tro, y  á  partir  de  alli  el  cuerpo  va  siempre  dis- 
minuyendo y  se  reduce  á  nueve  pulgadas  de  diá- 
metro en  la  base  de  la  aleta  caudal,  que  es  muy 
larga  y  muy  ancha,  al  paso  que  las  pectorales 
son  muy  pequeñas .  de  modo  que  no  mas  tienen 
de  1 1  a  1 3  pulgadas  de  longitud  y  de  B  á  7  de 
ancharía;  su  boca, poco  grande,  tiene  b  mandíbula 
inferior  un  poco  mas  corta  que  la  superior;  su  ojo 
es  muy  pequeño,  .de  pupila  negra  y  de  iris  de  un 
pardo  castaño-  el  orificio  de  la  oreja,  colocado  á 
seis  ú  ocho  pulgadas  del  ojo,  es  extremadamente 
pequeño ;  la  lengua  es  redonda  y  pegada  á  la 
mandibula  ;  su  piel  es  desnuda ,  lisa ,  lustrosa  y 
cubierta,  de  una  gruesa  capa  de  grasa;  en  ta  ju- 
ventud Las  partes  superiores  del  cuerpo  son  de  un 
gris  neg;ru7.co,salpicado  de  manchas  mas  negras, 
muy  numerosas  y  á  menudo  confundidas,  siendo 
ios  hijares,  que  tienen  manchas  menos  numero- 
sas, blancos  como  la  parte  inferior  del  cuerpo; 
en  la  veje!,  las  partes  superiores  del  cuerpo  son 
*>fí 


de  un  blanco  amarillento,  v 
puestas. 

El  narval  es  may  veloz  en  sus  movimientos  y 
rada  con  una  increíble  velocidad.  Lo  que  le  dis- 
tingue principalmente  de  los  otros  delfines  son 
sus  defensas,  que  es  muy  raro  que  todas  dos 
se  desarrollen  al  mismo  tiempo,  puesto  que  lo 
mas  comunmente  una  de  ellas  queda  en  estado 
de  rudimento  y  oculta  en  el  alvéolo,  siendo  la 
defensa  izquierda  la  que,  con  mas  frecuencia,  se 
alarga  y  termina  en  punta  roma.  Los  naturalistas 
no  están  de  acuerdo  sobre  el  uso  á  que  el  narval 
destina  esta  defensa,  y  de  todo  cuanto  se  ha  di- 
cho y  supuesto  el  Sr.  Boitard  concluye  que  la  de- 
íensa  n«  es  un  arma,  sino  simplemente  un  ins- 
trumento de  que  se  sirve  el  narval  para  despe- 
gar de  las  rocas  y  del  fondo  cascajoso  del  mar 
las  ostras  y  otros  moluscos  de  concha  de  que  se 
alimenta. 

La  defensa,  pues,del  Narhtcal  de  los  Irlande- 
ses (antiguamente  conocido  con  el  nombre  equi- 
voco de  Unicornio  marino),  ordinariamente  única 

por  aborto  y  dirigida  en  el  sentido  del  eje  de  su 
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cuerpo,  es  recta,  surcada  en  espiral,  a  veces  del 
todo  lisa,  hueca  v  larga  de  6  á  40  pies.  Esta  de- 
fensa es  la  que,!báio  el  nombre  impropio  de  Cuer- 
no dt  Unicornio,  figura  en  los  museos  de  los  cu- 
riosos, y  cuyos  trozos,  de  un  tejido  blanco,  com- 
pacto, mas  lino,  mas  duro  y  mas  pesado  que  el 
marfil,  han  sido  por  largo  tiempo  admitidos  en  las 
boticas.  Este  diente  ó  defensa,  considerado  anti 
guamente  como  un  poderoso  antidoto,  testigo  el 
ejemplo  del  grande  inquisidor  Torquemada  que, 
según  se  dice,  tenia  siempre  uno  en  su  mesa  para 
descubrir  y  neutralizar  los  venenos,  se  pagana  á 
precio  muy  subido,  creyendo  que  poseía  virtudes 
maravillosas  contra  los  venenos  y  para  combatir 
varias  enfermedades.  Al  presente  carece  de  uso 
en  medicina.habiendo  sido  sustituido  desde  lar- 
go tiempo  con  el  cuerno  de  ciervo,  sustancia  muy 
análoga. 

Los  Irlandeses  no  comen  la  carne  de  narval 
por  su  superstición  y  porque  creen  que  este  ani- 
mal se  aumenta  de  cadáveres,  como  lo  indica  el 
nombre  quele  bandado;  pero  los  Groenlandeses  y 
otros  habitantes  del  Norte,  al  contrario,  la  tienen 
por  excelente.  Se  pretende  que  su  aceite  es  pre- 
ferible al  de  ballena. 

MñjUKOI  ó  Poyo  de  Mon«a«in. 
Especie  de  algodón  hilado,  que  se  extrae  del  Le- 
vante,  siendo  el  mas  fino  el  de  Joselassar. 

moaíti  riucr .  Estofa  de  seda  y  de  algo- 
don,  que  se  fabrica  en  las  Indias  orientales,  bus 
piezas  son  largas  de  4  '/»  basta  6  canas  catalanas 
sobre  '/*  ó  */,  de  ancho. 

9lOK.iL,  Morus.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  urticeas,  y  de  la  monoecia  letran- 
dria,  compuesto  de  árboles  ó  arbustos  de  jugo 
blanco,  lechoso,  que  se  crian  expontáneamente 
en  las  regiones  cálidas  de  toda  la  tierra.  Entre 
las  especies  de  morales,  las  que,  por  su  impor- 
tancia, merecen  fijar  nuestra  atención  son  las  si- 
guientes. 

Moral  nianeo,  Morera,  Moral 
de  Kimono  de  arda  (Morus alba,  L.).  Es- 
ta especie,  sustentáculo  de  la  industria  sericíco 
la,  manantial  de  tantas  riquezas,  forma  un  árbol 
muy  análogo  de  talla  y  de  porte  al  moral  negro, 
pero  del  que  se  distingue  no  obstante,  aun  bajo 
este  respecto,  por  sus  tallos  mas  numerosos,  mas 
delgados,  mas  derechos,  y  por  su  corteza  de  co- 
lor mas  claro.  Sus  hojas  son  mas  delgadas  y  me- 
nos duras,  lisas,  lampiñas  y  lustrosas  en  su  su- 
perficie superior,  que  parece  ligeramente  barni- 
zada, no  rugosas,  provistas  por  debajo  de  vello 
en  la  axila  de  los  pezones,  de  un  color  verde- 
gay, lo  mas  común  acorozonadasy  aserradas  en 
los  bordes,  algunas  veces  lobadas,  generalmen- 
te puntiagudas  en  el  ápice,  con  peciolo  ligera- 
mente canaliculado  por  encima,  acompañadas  de 
estipulas  verdosas,  lineares  lanceoladas  ú  oblon- 
gas lanceoladas,  lampiñas.  En  las  flores  masculi- 
nas, los  estambres  son  apenas  mas  largos  que  el 
periantio.  Su  fruto  agregado  es  muy  largamente 
pedunculado,  de  color  blanquecino  ó  rosado,  de 
sabor  ''"',,n  * 
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silvestre  sino  eu  Clima,  se  ha  naturalizado  en  el 
Asia  menor,  y  también  en  algunos  puntos  de  la 
Europa  meridional  Su  introducción  en  Europa  es 
muy  reciente,  y  sabido  es  el  desarrollo  que  su 
cultivo  ha  tomado  en  estos  últimos  tiempos. 

La  alta  importancia  del  moral  blanco  reside 
sobre  todo  en  su  hoja,  que  todo  el  mundo  sabe 
que  es  el  alimento  habitual  del  Bómbice  de  la  Mo- 
rera (V.  esta  palabra). 

La  Mader  a  de  Moral  blanco, de  color  y  de  gra- 
no análogos  á  los  de  la  de  moral  negro,  pero  mas 
densa (44  libras  por  pié  cúbico),  es  preferida  á  la 
de  éste  último  por  los  carpinteros,  carreteros  y 
toneleros. 

La  corteza  de  este  árbol, muy  hebrosa,  puede 
ser  empleada  á  corta  diferencia  como  la  de  tilo, 
y  Ro&sier  dice  que  también  puede  ser  utilizada 
como  materia  textil.  El  leño  de  la  raiz  da  un  co- 
lor amarillo,  que  se  dice  que  es  muy  sólido,  y  en 
medicina  esta  raiz  se  considera  como  un  excelente 
vermífugo.  De  su  fruto  no  se  puede  sacar  partido 
sino  para  alimentar  las  aves  caseras. 

Ylort&l  multirnnlo  (Morui  tnulticaulis, 
Perrot.;  Mortu  latarica,  Desf.;  Mortu  cucullata, 
Bonof.j.Es  un  grande  arbusto  de  raices  rastreras 
de  las  que  se  elevan  ordinariamente  varios  tallos 
casi  rectos,  ramosos  desde  la  base,  delgados  y 
flexibles,  cuya  corteza  está  sembrada  de  peque- 
ños tubérculos  (lentecillas)  blanquecinos  y  muy 
salientes.  Sus  hojas  son  de  un  verde  claro,  re- 
dondeadas por  la  base  ó  anchamente  acorazona- 
das, débilmente  puntiagudas  en  el  ápice,  irre- 
gularmente  dentadas,  largas  de  2  ó  3  decímetros, 
anchas  de  1 5  á  20  centímetros,  flojas,  delgadas  y 
tiernas,  como  rizadas,  lampiñas  en  sus  dos  su- 
perficies, llevadas  en  un  pociolo  largo  de  cer- 
ca de  un  decímetro,  ancho,  un  poco  comprimido 
y  como  triangular  en  su  base, y  acompañadas  de 
dos  estipulas  blanquecinas,  lanceoladas,  escarió- 
las. Los  estambres  de  las  flores  masculinas  son 
mas  cortos  que  el  periantio.  El  fruto,  al  princi- 
pio blanco,  se  vuelve  en  seguida  rojo  y  última- 
mente negro;  es  oblongo  ó  curbinado,  pequeño, 
de  sabor  agrillo  muy  agradable. 

La  introducción  del  moral  multicaulo  de  China 
en  Europa  es  muy  reciente;  en  España  data  de 
pocos  anos.  Esta  especie,  que  se  propaga  con 
mucha  facilidad,  crece  con  rapidez  y  da  mucha 
hoja,  presenta  un  gran  número  de  variedades, 
que  en  las  cercanías  de  Barcelona  vejetan  muy 

El  moral  multicaulo  se  cultiva  expresamente 
para  la  cria  de  gusanos  de  seda. 

floral  negro  [Monta  nigra,  L.  ).Es  un 
árbol  de  ana  altura  mediana,  muy  ramoso,  cuya 
corteza  es  áspera,  desigual  y  gruesa;  sus  hojas 
son  escabrosas,  duras  y  no  lustrosas,  rugosas  en 
su  cara  superior,  ligeramente  vellosas  en  su  ca- 
ra inferior,  llevadas  en  un  peciolo  redondo  y  no 
caniculado  por  encima.con  frecuencia  indivisas, 
acorazonadas,  desigualmente  aserradas  en  su 
borde,  6  divididas  mas  6  menos  profundamente 
en  o  lóbulos.y  acompañadas  de  estipulas  rojizas, 
oblongas,  obtusas,  pestañosas.  Es  monoico  ó  di* 
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oico;  en  las  flores  masculinas,  los  estambres  son 
una  vez  mas  largos  que  el  periantio.  Su  fruto 
agregado  ó  sincarpo.  vulgarmente  conocido  con 
el  nombre  do  Mora,  llevado  en  un  pedúnculo  cor- 
to, es  ovoideo,  de  un  rojo  claro  ai  principio  míe 
se  oscurece  y  se  vuelve  casi  negro  en  la  madu- 
rez; su  longitud  es  de  1 6  tres  centímetros;  su  sa- 
bor es  agradable,  y  hace  cultivar  el  moral  negro 
como  árbol  frutal. 

El  moral  negro  es  conocido  desde  ra  mas  remo- 
ta autigüedad,  pero  la  época  de  su  introducción 
en  Europa  es  enteramente  desconocida.  Su  uti- 
lidad es  mucho  menor  que  la  de  las  dos  especies 
precedentes;  sin  embargo  109  usos  de  sus  diver- 
sas partes  no  carecen  de  importancia. 

La  Madera  de  Moral  jíboro  es  empleada  en  la 
carpintería  y  la  carreteria,  pero  su  grano  grose- 
ro y  su  textura  un  poco  esponjosa  la  hacen  im- 
propia para  la  fabricación  de  muebles  de  lujo;  es 
estimada  para  la  confección  de  toneles,  y  en  al- 
gunas partes  del  mediodía  de  Europa  se  cree 
que  contribuye  á  mejorar  la  calidad  del  vino.  Es 
de  color  moreno  en  la  parte  central  ó  en  el  cora- 
zón, y  de  amarillo  claro  en  la  parte  exterior  ó  la 
albura;  su  peso  se  evalúa  á  40  libras  7  onzas 
por  pié  cúbico;  además  se  parece  muebo,  por  su 
naturaleza  y  por  sus  usos,  á  la  de  moral  blanco, 
que  tiene  sin  embargo  un  poco  mas  de  densidad. 

La  corteza  de  este  moral,  como  h  mayor  parte 
de  las  de  otras  especies,  es  susceptible  de  hilarse, 
y  de  ella  se  hacen  cuerdas,  tejidos,  papel,  etc.  La 
raiz  se  distingue  por  un  amargor  pronunciado, 
que  la  hace  considerar  y  á  teces  emplear  como 
febrífuga.  Las  hojas,  ásperas  y  de  un  tejido  dn- 
ro,  son  poco  estimadas  pare  la  cria  de  gusa- 
nos de  seda,  pues  los  que  se  han  alimentado  con 
ellas  dan  una  seda  de  calidad  inferior,  sin  em- 
bargo, en  ías  partes  déla  Europa  meridional,  en 
donde  la  sericicultura  está  todavía  bajo  el  im- 
perio de  la  rutina  y  de  las  costumbres  tradicio- 
nales, se  mezclan  con  mucha  frecuencia  con  las 
de  moral  blanco. 

La  Mora  ó  fruto  bacciforme,  que  es  negro.mm 
suculento,  azucarado,  un  poco  ácido,  cuando  bien 
maduróos  comestible,  empleado  como  refrescan- 
te, humectante,  temperante  y  también  laxante. 
Con  las  moras  se  prepara  á  veces  una  bebida  osa- 
da en  ciertos  países,  y  también  se  puede  fabricar 
con  ellas  una  especie  de  vino,  poco  susceptible 
de  conservarse,  del  que  se  extrae  alcohol,  según 
Pallas,  en  Siberia,  y  se  convierte  en  vinagre  pro- 
longando la  fermentación.  Se  asegura  que  con  es- 
tos frutos  hay  mercaderes  que  coloran  los  vino* 
que  expenden.  Las  aves  caseras  comen  con  avi- 
dez las  moras,  y  asi  es  que  de  tiempo  inmemorial 
se  acostumbra  plantar  el  moral  en  los  corrales,  ea 
donde  es  Umhien  útil  por  la  sombra  que  da. 

BIOKAT.  Bebida  compuesta  de  zumo*1 
mora  y  de  miel ,  antiguamente  usada  en  Ingla- 
terra. 

noil(  IIEM  ó  JIORII^O.  Moi- 
CnKLLA.  Género  de  hongos  creados  por  Dillen.  . 
expensas  de  especies  del  género  Falo  de  Lie- 
neo,  y  al  cual  los  autores  nao  añadido  varita 
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oirás  especies  que  no  reúnen  el  mismo  carácter 
que  le  señaló  aquel. 

Tlorrhrla  comestible,  Falo  ro 
mewtlble,  ftlú  ricura .  ItTortIlo  eo> 

■ii  r  Mil  ble  [Morchella  etcntenta,  Per-  ;  Pha- 
llus  eeculentus,  L.).  Este  hongo  pediculado ,  de 
sombrerillo  ovoideo  imperforado,  adberente, 
marcado  por  defuera  de  nervosidades  reti  cula- 
das, anastomoseadas,  formando  celdillas  rJotígo- 
nas ,  es  bastante  grande,  duro,  esponjoso,  y  de 
nn  olor  agradable.  De  él  se  distinguen  muchas 
variedades  por  el  color  y  el  volumen,  todas  co  - 
mesubles;  tas  hay  de  color  blanco  que  tira  al 
rojo,  al  leonado  ó  al  negro,  según  su  edad,  y  de 
rojas,  pardas,  azules,  blancas  etc  ;  su  grosor  es 
el  de  una  nuez,  y  también  de  mayor  tamaño. 

La  múrgura  es'  un  manjar  delicado  en  los  me- 
ses de  abril  y  de  mayo,  época  del  año  en  que  es 
sobre  tudo  abundante  en  los  lagares  un  poco  hú- 
medos de  los  bosques,  de  los  setos,  etc.;  se  po- 
ne en  los  guisados,  después  de  haberla  limpia- 
do en  el  agua  para  quitar  las  moléculas  térro* 
sas  metidas  en  sus  celdillas,  y  también  se  hace 
secar  al  horno ,  para  conservarla  y  servirse  de 
ella  durante  el  invierno. 

Las  múrguras  fueron  célebres  por  la  muerte 
del  emperador  Claudio,  que  se  atribuyó  el  vene- 
no con  que  habian  sido  condimentadas,  como  lo 
refieren  ros  historiadores,  óoíííuí  medicatus,  mo- 
rillo envenenado.  Plinio  dice  que  perdieron  en- 
tonces mucho  de  su  precio,  aunque  nadie  igno- 
rase que  esta  muerte  era  obra  de  Agripino.  Es- 
te autor  se  expresa  asi:  Tiberinm  Clauiium  Ce- 
sarem  qtti  botelum  esn  impensi  delectabatur,  eon- 
ju$  Agripina  boleto  veneno  illito  suelulú,  ttl  Ife~ 
ronam  tpdt  tnceesorem  imperio  daret. 

Nerón  llamaba  á  las  murguras  el  alimento  de 
los  dioses,  tibue  deorum.  Recientes,  ó  secas,  su 
sabor  es  muy  suave.  Excitan  el  apetito,  acele- 
ran la  circulación  y  restauran ;  pero  calientan 
mucho  y  alimentan  poco.  Los  estómagos  delica- 
dos, los  jóvenes,  los  biliosos  y  los  temperamen- 
tos secos  é  irritables  deben  abstenerse  de  co- 


tE.%,  Mon  v.a.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  irideas,  y  de  la  triandria  monogi- 
nia, compuesto  de  yerbas  originarias  del  Cano, 
algunas  de  las  cuales  se  cultivan  ennuestros  jar- 
dines. La  Morsa  db  China  ( Morcea  ckinensis, 
Thunb.;  Ixia  chineruis,  L.),  hermosa  especie 
cultivada  en  los  jardines  de  algunos  curiosos,  es 
empleada  en  cocimiento,  en  la  India,  para  lavar 
el  cuerpo  y  las  úlceras  malignas;  su  raiz,  cuito- 
sa y  reducida  á  pulpa,  se  aplica  á  las  mordeduras 
de  las  Serpientes,  y  sus  hojas  se  ponen  en  las  be- 
bidas de  los  animales  picados  por  animales  pon- 
donosos. 

hoh  I Moriüda.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  rubiáceas,  y  de  la  pentandria 
monoginia,  compuesto  de  árboles  y  arbustos,  cn- 
va  mayor  parte  gozan  de  propiedades  tintóreas. 

.flor  i  mi»  ron  hoja  de  Cidro  {Mo- 
rinda citrifolia,  l'.jf.  Arbusto  de  la  India,  cuyo 
fruto  cocido  al  rescoldo  se  come,  en  este  país, 
7J 
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contra  la  disenteria,  el  asma,  los  gusanos,  v  pa- 
ra provocar  las  reglas:  en Taiti sele llama  (at/o. 
Calava,  y  Nono.  Este  vejelal  da  una  tintura  aza- 
franada. 

ITI orlada  11  o  loe  f  Morinda  Rayoc,  1.  ¡ . 
Arbusto  tendido,  de  Ta  India,  de  la  China,  de  la 
América  del  Sur,  dé  Ca\ena,  mi  va  raíz  ¿s  em- 
pleada para  hacer  tinta  y  en  tintara}  el  extrae^ 
que  de  ella  se  prepara  purga  á  la  dósis i  dé  i  drac' 
ma,  y  se  prescribe  en  ras  diarreas  y  como  ver- 
mífugo, estomático,  etc. 

Iflorlnda  umbelada  [Morinda  úmpe- 
HaUt,  L. )  •  Especie  exótica,  derecha,  con  hojas  en- 
tré lanceoladas  y  aovadas,  y  pedúnculos  amon 
tonadós.  Sus  talcos  sirven  para  teñir  en  ama  - 
rillo;  la  pulpa  de  su  fruto,  semejante  á  la  fresa,  es 
considerada  como  vermífuga.  Los  médicos  tamu- 
les emplean  el  cocimiento  de  las  hojas,  asocia- 
do con  aromas,  en  los  casos  de  disenteria,  de 
beatería,  á  la  dosis  de' media  taza',  das  veces  al 
dia.  '  ' '  !IJ'(* 

viorimj  %.  Moringa.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  ras  leguminosas,  y  de  la  decan- 
dría  monoginia,  compuesto  de  árboles  originarios 
del  Asia  tropical,  de  donde  han  sido  introducidos 
en  el  Africa  y  la  América." 

Moringa  de  frutos  alado*  {Morin- 
ga pterygoxperma,  Gvtíti.  ;6uilandina  Moringa, 
L.).  Especie  de  la  India,  que  se  cria  en  Java,  en 
Malabar,  y  es  cultivada  en  Borbon,  en  las  Anti- 
llas, etc.,  y  qué  ha  sido  designada  bajo  una  mul- 
titud de  nombres,  tales  como  los  de  Malangay. 
Morunga,  Moriñgu,  Mouringou,  etc.,  en  las  di- 
versas localidades,  b  due  prueba  que  és  muy 
conocida  y  muy  usada;  Es  un  árbol  de  hojas  trí- 
pinnadas  con  impar,  de  hojuelas  pequeñas,  ova- 
les, pccioladas;  sus  legumbres  son  triangulares!, 
estriadas,  largas  de  un  pié,  que  encierran  sémír 
Has  globulosas,  de  tres  alas  muy  señaladas;  es- 
tas semillas  están  compuestas  de  una  cascara 
bastante  dura,  y  de  una  almehdra  igualmente  de 
tres  surcos,  de  un  gusto  acre  y  amargo. 

Todas  las  partes  de  este  vejctal  están  dotadas 
de  una  acritud  señalada:  la  raíz  es  comparada  Bá- 
jo  este  respecto  al  rábano,  y  es  vejigante,  asi  co- 
mo las  hojas,  lo  que  las  ha  hecho  emplear  en  for- 
ma de  tópico  como  estimnlante  en  varias  enfer- 
medades; las  hojas,  las  flores  y  los  frutos  se  dan 
en  pildoras,  contra  las  afecciones  nerviosas.  An- 
tes de  so  entero  desarrollo,,  según  Perrotet,  las 
hojas  cocidas  se  cómétt  reemplazando  allí  á  la 
acedera;  según  de  Acósta,  en  Malabar  se  llevan 
al  mercado  los  frutos  tiernos,  cómo  lachabas  en- 
tre nosotros.'  • ' 

Ninguno  de  los  autores  que  acabamos  de  citár 
dice  que  se  obtenga  aceite  de  las  semülas  de 
este  vejetal.  qué  Linneo,  Lámar  ck,  Desfontaines 
y  otros  confnndieron  con  la  especie  siguiente. 

IVIorlnjra dé  frutos  hIh  nin*  {Morin- 
ga áptera,  Garfa.).  Esté  vejetál¿  qué  se  cria 
en  él  Oriente,  la  Etiopia,  la  Indu,  etc.,  según  los 
áotores,  solo  se  diferencia  dé  la  especie  prece- 
dente por  sus  semillas,  v  en  efecto,  fa  únicá  par- 
te bien  conocida  de  esta  planta  son  las  semillas, 

TOMO  III. 
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que  se  encuentran  en  el  comercio  lujo  el  nombre 
de  Nuez  de  besi  6  Semilla  de  belten,  >  que  se  pa- 
recen bástanle  á  nuestras  avellanas;  en  general 
son  mas  grandes  que  las  de  la  especie  preceden- 
te, del  lodo  desprovistas  de  alas,  redondeadas 
angulosas,  formadas  de  una  corteza  ó  cascara 
gris,  bastante  dura,  de  tres  surcos  que  solo  se 
ven  por  dentro,  y  de  una  almendra  blanca,  que 
parece  que  también  tiene  tres  surcos,  de  sabor 
acre  y  mas  amargo  que  las  precedentes,  lo  que 
no  impide  que  sean  comestibles.  De  estas  semi- 
llas se  extrae  el  Aceite  de  ben  (V.  esta  palabra) . 

MOBJUIBO.  Mormyrcs.  Género  de  peces 
del  orden  de  los  maiacopterigios  abdominales,  fa- 
milia délos  esóceos.  que  comprende  unas  diezes- 
pecies,  que  todas  viven  en  el  Nilo  y  son  contadas 
entre  los  mejores  pescados  de  esto  rio.  La  espe- 
cie mas  conocida  es  la  siguiente. 

IVIórmlro  oxirlneo  (Mormyrus  oxy- 
rhynckus,  Geof.;  Cenlriscus  niloticus,  Schn.j.  Es 
un  pez  azulado ,  mas  oscuro  en  el  dorso,  pálido 
debajo  del  vientre,  con  la  cabeza  roja,  sobre  to- 
do hacia  el  hocico,  y  puntos  azules  por  encima;  su 
taita  es  de  cerca  de  30  ó  35  centímetros  de  lon- 
gitud. Abastece  en  grande  abundancia  los  mer- 
cados del  Cairo.  Antiguamente  era  por  los  Egip- 
cios un  objeto  de  culto  y  de  veneración,  poseyen- 
do basta  un  templo  en  la  ciudad  á  la  cual  había 
también  dado  su  nombre.  Este  pescado  es  fre- 
cuente en  el  Alto-Nilo. 

MOBONOBEA,  Mohonobka.  Género  déla 
familia  de  las  gutiferas  moronobéas,  estableci- 
do por  Aublel  para  árboles  de  la  América  tropi- 
cal. De  la  Moronobe.v  de  color  db  escarlata 
[Moronobea  coccínea,  Aubl. ;  Symphonia  globi- 
fera,  L.) ,  árbol  de  la  Guiana,  de  las  misiones  del 
Orenoco,  etc.,  cuela  abundantemente  un  zumo 
resinoso  amarillo,  que  se  ennegrece  al  secarse, 
llamado  Mani  ó  Maaü,  de  olor  un  poco  aromático, 
insípido  al  gusto,  que  se  reblandece  bajo  el  dien- 
te, se  licúa  á  la  llama  de  una  bujia,  etc.  Con  es- 
ta sustancia  se  hacen  hachas  que  alumbran  sm 
despedir  mucho  olor  y  humo,  se  embrean  las  na - 
ves,  se  afianzan  las  espinas  de  peces  en  las  fle- 
chas, etc. 

MOSAICO.  El  mosaico  es  una  imitación  de 
la  pintura  por  medio  de  los  mármoles  preciosos 
de  diferentes  colores,  de  cristales  ó  de  esmaltes 
colorados,  que  se  reúnen  por  pequeñas  partes 
de  diversos  tamaños  y  de  diferentes  matices  so- 
bre un  fondo  de  estuco  preparado  al  efecto.  Se 
hacen  cuadros  de  mosaico  que  representan  retra- 
tos, figuras,  paisajes,  flores,  frutas  y  toda  clase 
de  dibujos  imitando  la  pintura.  Sin  embargo,  el 
mosaico  nunca  produce  perfectamente  los  efec- 
tos de  la  pintura;  es  siempre  inferior  en  cuanto  á 
la  pureza  y  ta  libertad  del  dibujo,  la  armonía  de 
los  claros  y  oscuros  y  la  exactitud  del  colorido; 
pero  tiene  la  ventaja  de  resistir  á  las  impresiones 
del  aire  y  á  la  acción  del  tiempo.  Esta  clase  de 
adorno  es  muy  antigua.  El  solado  de  los  princi- 
pales templos  de  Grecia,  de  Sicilia  y  de  Italia  era 
de  mosaico. 

Se  distinguen  vaíias  especies  de  mosaicos.  Al- 
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gunas  veces  se  labran  y  pulen  piezas  de  naval 
y  otras  piedras  duras  que  se  unen  con  arte,  de 
fnodo  que  formen  florones,  estrella*,  figuras  geo- 
métricas, arabescos  y  otros  dibujos:  esto  «1» 
que  se  llama  taracea  de  piedra.  En  Italia  ae  lu- 
ce frecuente  uso  de  los  solados  de  mosaico,  co- 
nocidos con  el  nombre  de  solados  venecianos. 

El  mosaico  propiamente  dicho  se  divide  en  no- 
ta tro  florentino  xutersecatura)  y  en  mosaico  ro- 
mano. El  primero  se  compone  de  piedras  durfc 
y  pulimentadas,  que  se  reúnen  las  unas  coa  la» 
otras ,  y  algunas  veces  se  procura  aprovtttor 
matices  de  colores  y  manchas  accidentales  que 
presentan  para  producir  imágenes.  In  jaspe  anu 
rillo  y  verde ,  por  ejemplo,  formará  el  vestido  di 
una  figura ;  una  cornerina,  su  tocado;  usa  calce- 
donia, coral  quemado,  etc.,  mezclados  con  irte, 
otros  objetos.  Esta  especie  de  mosaico  apenas  es 
lá  en  uso  al  presente. 

El  mosaico  romano  se  compone  de  pedazos  de 
piedra  o  de  esmalte  colorados,que  se  emplean,  eso 
una  elección  conveniente  de  matices,  para  formar 
cuadros :  este  es  el  hermoso  mosaico  antiguo. 
También  se  hacen  cuadros  pequeños  que  repre- 
sentan flores,  animales,  etc.,  coi  los  cuales  se 
adornan  cajas  para  tabaco,  sortijas,  ahileres, 
brazaletes  y  otras  alhajas.  El  asiento  príocipalde 
esta  industria  es  en  Roma,  en  donde  se  distinguen 
los  mas  hábiles  artistas  de  este  género;  pero 
también  se  ejerce  cu  Milán,  Venecia  y  \vcoa. 
formando  objeto  de  un  comercio  importante.  Los 
esmaltes  que  se  emplean  para  este  trabajo  pro- 
ceden de  Roma ,  en  donde  casi  exclusivamente 
se  fabrican;  sin  embargo  también  se  hacen  algu- 
nos en  Milán.  El  número  de  los  matices  de  colo- 
res que  producen  las  manufacturas  de  Boma  es 
de  unos  t,7üu. 

Esta  clase  de  adorno  se  ha  hecho  tan  común 
que  en  el  dia  se  encuentra  en  varias  habitaciones 
particulares;  pero  son  pocas  las  personas  qut 
cultivan  el  arto  de  hacer  mosaicos  en  miniatura 
Los  pequeños  cuadros  de  este  género  que  te  em- 
plean en  casi  todos  los  países  para  adornar  cajas 
de  tabaco,  bijús  y  otros  objetos,  son  casi  siem- 
pre procedentes  de  Italia,  ó  son  tabricaáo»  por 
Italianos  que  ejercen  esta  industria  en  otras  al- 
ciones. Esta  parte  de  las  artes  de  imitación,  reco- 
mendable por  el  vigor  y  la  duración  de  lesefet- 
tos  que  produce,  debería  de  llamar  la  atenaos 
de  nuestros  jóvenes  artistas. 

MOSCA ,  Musca.  Género  de  dípteros  de  u 
familia  de  los  atericeos ,  tribu  de  los  mociócs,  al 
que  Linneo  había  dado  gran  extensión  y  que  w 
modernos  han  desmembrado  considcralilemeató 
Las  larvas  de  unos  viven  en  los  cadáveres,  hi 
de  otros  en  los  excrementos  y  en  los  estercola- 
res ,  y  (an  luego  como  han  adquirido  su  eoler* 
incremento  se  retiran  á  tierra,  debajo  de  algma 
piedra  ó  de  un  cuerpo  seco,  en  donde  expenm» 
tan  su  metamorfosis. 

!TI  osea  doméstica  [Musca  /enettriíu. 
L.) .  Especie  indicada  por  Lemery  como  —efe» 
le,  resolutiva,  propia  para  hacer  crecer  los  afe- 
lios (machacada  y  aplicada  como  tópica),  y  <»* 
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produc«  por  la  desülaciun  una  agua  anti-eftalmi- 
ca.  Las  moscas  han  parecido  ser  á  veces  el  agen- 
te de  comunicación  de  ciertos  contagios,  v  sin- 
gularmente de  la  gangrena  y  de  la  pústula  ma- 
ligna. 

Jios  erutos.  Seda  este  nombre  á  varios 
hongos  pequeños  comestibles  del  género  Agárico 
(V.  esta  palabra),  qne  se  crian  entre  el  musgo.  La 
piel  de  su  sombrerillo  se  seca  fácilmente ,  y  se 
parece,  en  este  estado,  á  la  de  un  guante.  Los  mo- 
serñones  se  conservan  secos  para  el  invierno,  se 
ponen  en  los  guisados,  etc. 

ITI  O&TABA,  Sin  apis.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  cruciferas,  sub-ordendelas  or- 
toplocéas,  tribu  de  las  brasicéas,  y  de  la  tetra- 
diuamia  silicuosa,  compuesto  de  unas  40  especies 
anuales,  bienales,  diseminadas  en  casi  toda  la  su- 
perficie del  globo,  pero  particularmente  en  la 
cuenca  del  Mediterráneo.  Las  mostazas  tienen  se- 
millas inodoras,  de  un  gusto  picante,  un  poco 
amargo,  y  que  son  empleadas  como  estimulantes, 
antiescorbúticas,  estomáticas,  vejigantes,  etc.; 
sus  hojas,  en  algunos  países,  se  comen  cocidas, 
en  ensalada,  etc. 

HoMtaza  arvense ,  Moatasa  nll- 
vestro  {Sinapu  arvensis,  L  ) .  Esta  especie,  á 
menudo  demasiado  abundante  en  nuestros  cam- 
pos, y  que,  desde  el  deseogimiento  de  sus  flores, 


tws,  y  qne, 

ios  cubre  de  una  magnifica  alfombra  amarilla, 
distingue  por  sus  silicuas  largas,  lampiñas,  cua- 
dranglares y  horizontales;  sus  ternillas,  muy 
pequeñas,  son  bastante  análogas  de  forma,  volu- 
men, etc.  (solamente  un  poco  mas  pequeñas,  ne- 
gras y  lisas)  con  las  de  la  mostaza  negra,  de  mo- 
do que  se  encuentra  una  cantidad  considerable 
de  estas  últimas  en  la  mostaza  del  comercio.  Por 
otra  parle,  hay  motivo  para  creer  que  tieneu  to- 
das sus  propiedades  terapéuticas  y  químicas,  de 
manera  que  esta  mezcla  no  ofrece  inconveniente. 
Se  purgan  los  cereales  de  las  semillas  de  mosta- 
za qoe  encierran  por  medio  de  la  criba,  al  tra- 
vés de  la  cual  pasan  á  causa  de  su  pequenez. 
9Io«ta>a  blanca  (Senopú  aíba,  L.).  Esta 

Elanta  interesante  se  cria  entre  las  mi  eses,  y  en 
>s  lugares  incultos  y  pedregosos  de  toda  la  Eu- 
ropa media  y  meridional;  en  España  se  cria  en 
Sevilla  y  toda  sn  provincia,  en  la  Mancha,  Al- 
carria y  otras  muchas  partes  de  la  Península.  Su 
tallo,  alto  de  5  á  6  decímetros,  es  poco  ramoso, 
lampiño,  ó  provisto  de  pelos  bastante  raros;  sus 
hojas  son  casi  siempre  lampiñas,  pinnaliparti- 
daa,  con  loe  lóbulos  inferiores  oblongos,  profun- 
damente separados,  y  el  terminal  mas  grande, 
pero  tmlos  sumados  dentados  ó  de  dientes  agu- 
dos; sus  flores  son  amarillas;  su  silicua,  erizada 
de  pelos,  con  el  pico  oblicuo,  larguísimo,  en  for- 
ma de  espada,  encierra  en  cada  una  de  sus  cel- 
dillas de  t  á  4  semillas.  '..»».* 

Las  ternillas  son  las  que  dan  á  esta  planta  to- 
da su  importancia:  su  color  es  amarillo,  amarillo 
claro  ó  blanquecino;  su  v ultimen  es  casi  el  doble 
el  (Ve  las  semillas  de  mostaza  negra;  son  lisas 
y  lucientes,  inodoras;  su  i 
no  Un  acre  como  el  de  la 
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de  nombrar ;  su  tegumento  encierra  una  tan» 
mucitaginosa  que  forma  casi  '/•  del  peso,  y  que 
es  soluble  en  el  agua,  y  por  esto  puestas  en  este 
liquido,  después  de  haber  sido  trituradas,  lo  vuel- 
van viscoso  al  cabo  de  veinticuatro  horas. 

Según  Robinet,  la  semilla  de  mostaza  blanca, 
molida  y  prensada,  da  30  por  ciento  de  un  aceite 
craso,  dulce,  propio  para  el  alumbrado  (Y.  Acei- 
te de  mosiata) .  No  da  aceite  volátil  en  la  destila- 

opuesto  al  papel  (pío  Rouchardat  atribuye  k  la  si- 
napisina  en  la  producción  de  la  esencia  de  mos- 
taza. 

La  semilla  de  mostaza  blanca  poseo  propieda- 
des bastante  análogas  á  las  de  la  mostaza  ne- 
gra, pero  mucho  menos  enérgicas.  Tragada  ente- 
ra, á  la  dosis  de  una  6  dos  cucharadas,  ha  sido 
preconizada  con  mucho  entusiasmo  por  un  filán- 
tropo Inglés,  como  un  laxante  ligero,  que  puede 
ser  útil  en  ciertas  afecciones  del  canal  digestivo; 
pero  es  muy  difícil  explicar  su  acción,  puesto 
que  se  ignora  en  lo  que  consiste,  y  en  que  pasa 
toda  entera  sin  ser  digerida.  También  se  emplea 
en  gran  cantidad  en  la  fabricación  de  cualidades 
superiores  de  la  composición  culinaria  conocida 
bajo  el  nombre  de  Mostaza,  de  que  nos  ocupare- 
mos al  hablar  de  la  mostaza  negra. 

En  algunas  localidades  la  mostaza  blanca  se 
cultiva  como  forraje  para  el  ganado ,  al  uue  se  da 
en  verdeen  otoño.  Aveces  se  comen  en  ensala- 
da las  hojas  tiernas  de  esta  planta. 

NoHtazR  nejera,  Janable,  Jena- 
be, lllaittaxa,  Iflontaca  oficinal  (&- 
napis  mora,  L.).  Esta  especie  es  de  las  mas  co- 
munes en  los  campos,  enflos  lugarcslpedregosos, 
etc.,  de  toda  la  Europa,  se  cria  en  los  alrededo- 
res de  Madrid,  en  Aragón,  Cataluña,  etc.,  y  es 
muy  abundante  en  Andalucía.  Su  tallo,  alto  de 
cerca  de  un  metro,  es  ramoso,  ligeramente  ve- 
lloso; sus  hojas  varían  bastante  de  configura- 
ción, siendo  las  de  la  parte  inferior  de  la  planta 
liradas  ó  sinuosas,  con  pelos  raros;  sus  flores  son 
amarillas,  pequeñas;  sus  silicuas  son  lampiñas, 
lisas,  ligeramente  tetrágonas;  su  semilla,  prime- 
ro rojiza,  pasa  á  ser  parda  oscura  ó  negruzca  en 
su  madurez,  pero  menos  que  la  de  mostaza  ar- 
vense,  que  ordinariamente  se  halla  mezclada  con 
ella  en  el  comercio. 

Toda  la  importancia  que  tiene  esta  planta  la 
recibe  de  sus  semillas,  que  son  pequeñas  como 
una  cabeza  de  alfiler,  redondeadas,  lisas,  fina- 
mente puntuadas,  vistas  con  el  lente,  lo  que  no 
tiene  lugar  para  las  semillas  de  la  mostaza  ar- 
vense,  y  mas  pesadas  que  el  agua.  Entera,  la  se- 
milla de  mostaza  es  inodora  y  muy  poco  activa, 
al  paso  qne  pulverizada  ó  sometida  á  la  acción 
de  la  humedad,  ó  también  mojada,  desarrolla 
propiedades  muy  enérgicas;  en  el  primer  caso 
su  sabor  es  de  un  amargor  mediano,  mié 
que  en  el  segundo  es  acre  y  muv  pican 
esta  razón  debe  hacerse  uso  dc'ella  sk_. 
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ciado  de  puntos  mas  oscuros  y  negruzcos,  que 
proceden  de  restos  de  los  tegumentos;  puesto  so-  i 
ore  «1  papel,  deja  señales  visibles  del  aceite  que ' 
encierra,  y  cuja  presencia  lo  hace  enranciar  des- 
pués de  algún  üemgo,  pero  cuando  se  quiere  re- 
mediar este  inconveniente,  se  extrae  e*te  aceite, 
que  por  lo  demás  podría  ser  utilizado.  En  todos 
tos  casos,  la  semilla  de  mostaza  conserva  duran- 
te largo  tiempo  sus  propieulade». 

Según  análisis  dequimicos  célebres,  la  semüla 
de  mostaza  negra  contiene:  sinapisina;  aceite  fijo 
dulce,  amarillo  verdoso;  materia  crasa  anacara- 
da; albúmina;  azúcar;  goma;  ácido  libre;  mate- 
rias colorantes  verde  y  amarilla,  y  sales.  Por  la 
destilación,  se  obtiene"  un  aceite  esencial  (V .  A  - 
ctite  r  dátil  de  motlaza). 

La  Sinapisina,  descubierta  por  Honry  y  Ga- 
rot,  es  el  principa)  inmediato  mas  importante  de 
las  semillas  de  mostaza;  contiene  azufre  en  el 
numero  de  sus  elementos,  y  ,  bajo  diverso*  in- 
fluencias, se  trasforroa  en  ácido  sulfo-cíánico;  es 
inodora,  tiene  un  sabor  amargo,  es  soluble  eu  el 
agua,  el  alcohol  v  el  éter,  y  se  preseuta  en  forma 
de  agujas  cristalinas  blancas. 

La  semilla  de  mostaza,  cayo  uso  medicinal  da- 
ta de  los  tiempos  de  Hipócrates,  posee  en  el  gra- 
do mas  eminente  la  propiedad  excitante  común 
a  la  mayor  parte  délas  plantas  de  la  familia  de 
las  cruciferas.  Forma  la  base  de  los  sinapismos, 
sirve  para  cataplasmas  resolutivas,  pediluvios, 
etc  ,  y  también  algunas  veces  se  usa  al  interior. 

"Se  "emplea  frecuentemente  la  semilla  de  mosta- 
za negra  para  la  confección  del  condimento  muy 
usado  y  muy  conocido  bajo  la  sola  denominación 
de  Mostaza;  sin  embargo  no  mas  entra  en  las 
cualidades  inferiores,  habiendo  dicho  ya  que  la 
mas  estimada  se  hacia  con  la  semilla  de  mostaza 
blanca.  El  nombrede  Mostaza  dado  á  este  condi- 
mento procede  de  mustum  ardtns,  porque  anti- 
guamente se  fabricaba  con  la  harina  de  esta  se- 
milla y  el  mosto  de  uva.  En  general,  para  confec- 
cionarla se  pone  á  remojar  la  semilla  de  mostaza 
en  el  vinagre;  al  cabo  de  24  horas  se  muelo ,  des 
pues  se  deslié  en  el  mosto  de  \iuo,  la  cerveza,  el 
vinagre,  etc. ,  según  la  recela  6  fórmula  del  fa- 
bricante; se  la  añaden  aromas,  yerbas  (forceas 
*obrc  todo  estragou .  limón ,  anchoas ,  criadillas 
de.  tierra,  etc  ,  y  se  vuelve  á  moler  otra  ve/.;  dOft» 
pues  se  conserva  algún  tiempo  antes  de  ponerla 
en  venta,  porque  se  ha  observado  que  la  mos- 
taza demasiado  reciente  era  amarga ,  desagra- 
dable, y  que  cuiejccícndo  se  dulcificaba  y  se 
volvía  mas  sabrosa.  Este  condimento  es  un  po- 
peroso  digestivo  y  un  buen  estimulante  del  esto- 
mago, propio  para  excitar  el  apetito  y  en  conse- 
cuencia la  digestión;  desde  el  tiempo  de  Pitago- 
ras  se  le  concedió  la  facultad  de  aumentar  le  me- 
moria, la  alegría,  etc.,  lo  que  Murraj  dice  ha- 
ber experimentado  por  si  mismo.  C.oiiwene  a  los 
estómagos  perezosos,  fríos,  débiles;  en  las  conva- 
lecencias de  las  eufermcdailes  en  que  esta  vis- 
cera queda  á  veces  atónica,  y  en  ciertos  desar- 
reglos de  las  vías  digestivas,  La  ui«»taza  se  usa 
'  on  los  alimentos  \  iscosos,  sosos,  la  carne  de  los 
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animales  jóvenes,  la  de  pescado,  las  legumbrci 
insípidas,  acuosas,  etc.,  sobre  todo  en  los  países 
fríos/durante  los  tiempos  lluviosos,  húmedos^»! 
sanos",  por  los  sugetos  linfáticos,  débiles,  ancia- 
nos, etc.  El  exceso  ó  el  abuso  de  la  mosta/apue- 
elc  tener  sus  inconvenientes,  pues  hay  es*oa¿go» 
demasiado  calientes  á  los  cuales  no  convine; 
deben  abstenerse  de  ella  los  jóvenes,  las  perso- 
nas dispuestas  a  las  flegmasías,  etc.  LosanpM 
usaban  también  de  esta  manera  la  mostaza  osa* 
condimento:  Columela  la  califica  de  lacrymm, 
porque  ella  sube  á  ta  nariz,  como  se  sabe;  Cié- 
rneme Vil  la  estimaba  mucho,  y  cada  uno  «es- 
forzaba en  hacérsela  de  su  gusto,  lo  que  él  re- 
compensaba grandemente.de  modo  que  cada  uno 
quería  ser  el  mostazero  del  Papa 

Según  la  Dirección  general  ue  Aduanas,  la  im- 
portación y  exportación  de  mostaza  en  España, 
cu  los  años  1 851 , 1 852  y  1 853  fue-  * 
'  AÑOS. 
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EXMIITACION. 
A  la  bla  de  Cutio. 

• 

> 

i»7  attb*. 

MOSTO.  Nombre  común  á  los  raaws  azu- 
carados, extraídos  de  diiersos  vejetale*>  desti- 
nados ordinariamente  a  la  fermentación  alcoh'  * 
iiea.  El  mosto  de  uva  varia  según  to  ei|>eae  w 
que  ha  sido  extraído,  y  esta  diferencia  acatad! 
casi  tanto  de  la  cualidad  del  fruto,  que  no  «  a 
misma,  conm  de  su  madurez,  que  nunca estftll. 

Este  mosto  es  un  licor  dulce ,  azucarado,  mas 
ó  menos  liquido,  obtenido  exprimiendo  ovas» 
frutos  maduros ;  la  película  de  la  uva  da  el  prin- 
cipio coloraute.  Hay  mostos  <le  color  rojo,  cris, 
blanco,  eV~;  mis  principios  son  el  cuerno  «jal- 
so  azucarado ,  el  tártaro .  un  poco  de  extracto*, 
algunas  wecs  ácido  nialico  y  un  aroma  parí  » 
lar.  El  mosto  e-  excitante,  tónico,  caliente 
su  wrlml  laxante  está  demostrada.  LosaaUgB» 
lucían  generalmente  de  él  la  base  desudo» 
medicinales. 

ti  OI  «'HIT  Nombre  de  una  planta  deCb* 
que,  según  Peutllée,  as  propia,  inascimdola,  pa 
expeler  los  vientos ,  y  en  el  país  se  designad 
el  nombre  de  AmsiÜo,  quizás  en  razón  »  ■ 
propiedad  carminativa,  a  semejanza  del  w»* ' 
por  su  olor  anisado. 
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flOl/filjEKA.  Nombre  de  una  planta  de 
la  India ,  cuyo  humo  de  las  hojas  sirve  para  di- 
sipar los  ver  Uros,  según  Hay. 

.lfOt  TABc.% ;  Moutabra.  Géuefo  de  plañ- 
ías ,  que  Endlicher  coloca  al  úlUmo  de  tas  ebe- 
náceas ,  compuesto  de  arbustos  de  fruto  comes- 

Gvia-va  {Moutakea  guianensis,  Aublot) ,  que  se 
cría  en  los  terrenos  desmontados  de  la  (¿uiana. 
Los  Indígenas,  que  la  11. unan  Aymoutabou,  chu- 
pan una  especie  de  jalea  dulce  y  azucarada  que 
cubre  la  almendra  de  este  arbusto,  de  la  que  los 
monos  son  muy  golosos. 

MOi  TlH  i  lU  A  .  MucTorcBU.  Genero 
de  plantas  de  la  familia  de  las  leguminosas-pa- 
pilionáceas-darbergieas,  establecido  por  Aublet 
para  árbeles  de  la  América  tropical.  £1  leño  de 
la  Moinoucni.v  suberosa  [Moutouchia  suberow, 
Aubl.) ,  árbol  de  Cavena,  es  muy  ligero,  com- 
presible,ysirveallicnyez  de  corcho. 

.Tll'lIC.  Especie  de  estofa  hecha  de  corteza 
de  árbol ,  que  se  fabrica  en  la  China,  y  contiene 
regularmente  56  cobres  chinos  de  largo  sobre  1 3 
pulgadas  de  ancho.  Hay  diferentes  cualidades 
de  mudes,  unas  mas  Anas  que  las  otras.  Las  de 
inferior  calidad  se  venden  en  Cantón  á  un  iael 
la  pieza;  las  mas  finas  á  un  tael3mas.  Son  pro- 
pias para  el  comercio  de  Tonquin,en  donde  se  da 
poetas  untof/7  m*,  y  un  tael  5 mas  por  las 

'Mío  Mil  ER.  Estofa  comunmente  de 
•seda  en  urdimbre  y  trama ,  que  tiene  el  grano 
muy  unido;  es  un  tafetán  doble  propiamente  o  una 
especie  de  grodelur.  Se  trabaja  de  dos  modos: 
liso  y  labrado  ó  de  aguas,  consistiendo  única- 
mente la  diferencia  entre  estas  estofas  en  uue  el 
mué  de  agua  ha  sido  pasado  por  la  calandra,  y 
el  liso.  no.  Con  todo,  se  hacen  mués  tanto  lisos  y 
labrados,  como  figurados,  cuya  trama  es  de  la- 
na, de  pelo,  de  hilo,  6  de  algodón. 

JWUCBIif!.  Por  esta  palabra  entendemos 
aquí  todo  lo  que  sirve  para  guarnecer,  alhajar  ó 
acornar  uua  casa,  ó  una  habitación,  sin  que  cons- 
tituya parle  de  la  misma.  Para  formarse  tina 
idea"  de  la  industria  de  muebles  de  ebanistería, 
véanse  losarticulos  Ebanistería,  Maderas  deeba- 
metería.  Taracea,  Tornería,  etc.  Respecto  á  los 
Mcebles  pk  hiebro,  industria  moderna,  que  ha 
hecho  ya  grandes  progresos  y  en  adelante  podra 
quizá  establecer  una  ludia  en  menoscabo  de  los 
muebles  de  madera,  debemos  decir  que  las  me- 
joras sucesivas  introducidas  en  su  fabricación, 
el  buen  gusto  y  la  inteligencia  de  los  fabrican- 
tes en  el  empleo  de  los  ornatos  y  la  imitación  de 
las  maderas  exóticas  en  sus  matices  mas  delica- 
dos, han  hecho  introducir  su  uso  en  las  clases 
acomodadas.  Los  muebles  de  hierro  se  reco- 
miendan sobre  todo  |K>r  su  solidez  y  duración,  y 
los  catres  y  camas,  cuyo  uso  se  va  extendiendo 
de  cada  día  mas,  se  distinguen  por  la  limpieza 
nue  ofrecen.  Al  hablar  de  los  muebles  de  hierro 
pVesentadosá  la  Exposición  pública  de  * 


Excmo  Sr.  D.  José  Caveda  dice  k»  que  á  conti- 
nuación copiamos.  .,  !t*.««n-,-< 
«Con  el  desarrollo  délas  artes  y  la 
y  bienestar  que  cunde  a  todas  las  clases^  como- 
una  consecuencia  necesaria  de  la  civilización, 
siempre  creciente  y  creadora,  no  se  limitan  ya 
las  aplicaciones  del  hierro  entre  nosotros,  a  'la 
fabricación  de  armas,  instrumentos  y  máquinas, 
y  á  los  útiles  exigidos  por  la  arquitectura,  Unto 
en  las  obras  navales  ó  hidráulicas,  como  en  las 
civiles  y  militares:  se  convierte  también  en  otar- 
jetos  de  lujo  y  recreo,  en  delicados  ornatos,  y  en 
elegantes  muebles,  que  á  la  duración  allegan  la 
belleza  de  las  formas,  la  novedad  de  la  invención, 
el  mérito  de  la  escultura  y  de  la  talla,  y  la  co- 
modidad de  los  precios.  Si  exceptuamos  las  ga- 
llardas é  inimitables  verjas  de  nuestras  catedra- 
les, donde  el  cincel  de  Andino,  Villalpando,  Sil- 
va, Idrobo,  Céspedes,  Cela,  Rodríguez,  Patencia 
y  otros  artistas  no  menos  acreditados,  legó  á  la 
posteridad  otras  tantas  obras  maestras  del  rena- 
cimiento, ricas  de  invención  y  belleza, 
table  relieve,  é  ingeniosos  y  delicados 
«.qué  produjeron  después  nuestras  forjas,  para 
sostener  el  brillo  de  las  artes  del  diseño  y  su  ce- 
lebridad, y  su  pompa  llevada  tan  lejos,  bajo  los 
primeros  reinados  de  la  dinastía  austríaca?  ¿Qué 
otro  uso  se  babia  hecho  del  hierro,  para  disputar 
á  la  elHMustería  sus  entallos  y  embutidos,  al  arte 
cerámico  sus  pastas  y  porcelanas, al  cincelado  sus 
aéreas  filigranas  y  sutiles  calados,  al  mármol  sus 
relieves  y  estatuas,  á  la  arquitectura  sus  órde- 
nes griegos  y  sus  festones  y  estípites,  y  sus  me- 
topas  y  cartelas?  El  positivismo  Trio  y  helado  de 
nuestro  siglo,  insensible  á  la  inspiración,  negado 
al  >ei)tini!C!iii).  solo  vio  en  el  hierro  la  resistencia 
y  la  fuerza;  un  instrumento  ciego  de  la  mecáni- 
ca; la  materia  bruta  para  la  fabricación,  y  el 
movimiento  de  las  arles  mecánicas.  Pero  si  es 
este  su  primer  destino,  y  el  mas  útil  también  á 
los  individuos  y  á  los  pueblos,  no  podía  desde  - 
Dar  el  génio  su  auxilio  para  bis  bellas  creaciones, 
é  impedir  su  trasformacion  en  delicados  orna- 
tos, en  muebles  de  lujo,  en  utensilios  que  á  la 
duración,  allegasen  la  graciosa  apariencia  de  las 
formas,  y  la  pompa  artística,  ya  olvidada  con  el 
cincelado  de  las  antiguas  armaduras,  y  los  ba- 
laustres y  escudos  de  los  sepulcros  del  renaci- 
miento, y  los  enverjados  de  los  santuarios  góti- 
cos. Sin  pretensiones,  á  la  verdad  tan  elevadas, 
y  concediendo  menos  á  la  rica  escultura,  que  á  la 
comodidad  y  los  usos  generalizados  por  la  < ' 
lizacion  de  nuestros  dias,  el  hierro  es  al  f 
que  un  auxiliar  de  las  artes:  como  primera  i 
tería,  viene  á  trasformarse  en  infinidad  de  ot_ 
los,  que  conciban  la  utilidad  con  la  belleza,  y  el 
servicio  mecánico  con  el  grado  y  las  exigencias 
del  luicn  gusto.  Allí  donde  Wa  este  metal  mas 
abundante,  y  donde  el  arte  perfeccionado  supo 
darle  mil  ingeniosas  aplicaciones,  ha  debido  te- 
ner origen  ese  nuevo  empleo  desús  cualidades 
y  esa  reconciliación  de  su  rudeza,  con  las  deli- 
cadas creaciones  de  las  arles.  Si  nó  el  iuveuto  y 
iv^liHirin'ion  ¡i  lo  iucdoh  las  muí  i<  h>ii.'n¿  pii 
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ninguna  otra  parle  podían  encontrar  tan  favora- 
ble acogida  como  en  un  pueblo  eminentemente 
artístico,  lleno  de  los  recuerdos  de  Becerra  y 
Berruguete,  de  Arfe.de  Villafañe  y  Becerril  cu- 
yos hierros  forjados  y  jovas  de  plata,  son  todavía 
la  admiración  y  el  embeleso  del  artista.  No  se 
emplean  hoy,  ciertamente  nuestros  hierros  de  la 
misma  manera  que  lo  han  hecho  estos  grandes 
genios,  ni  con  su  habilidad  y  maestría;  pero  son 
mas  útiles  y  generales  las  aplicaciones,  se  aco- 
modan á  las  exigencias  de  la  época,  y  producen 
infinidad  de  objetos,  igualmente  demandados  por 
la  comodidad  y  el  lujo,  y  puestos  al  alcance  de 
todas  las  fortunas.  Con  este  carácter  produce  ta 
fabrica  de  Trubia  sus  bustos  fundidos  y  cincela- 
dos- la  de  Heredia,  sus  grandiosos  relieves;  la 
de  Bonaplata,  sus  bellos  jarrones  y  balaustres;  el 
taller  de  Zaluaga,  las  ostentosas  armas  de  fue- 
go, cuyas  cinceladuras,  relieves  y  entallos,  re- 
cuerdan las  escuelas  de  Berruguete  y  de  Cham- 
paña; el  do  D.  Tomas  de  Miguel,  sus  lechos  y 
\eladores;  etc.» 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación y  exportación  de  mueble»  de  madera 
en  España  enlósanos  4651,  1852  y  «853  fué. 
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MUJO!*,  M  ii.ii .  Género  de  peces  del  or- 
den de  los  acantopterigios ,  familia  de  los  mugi- 
loides ,  establecido  por  Linnco,  y  que  comprende 
muchas  especies ,  que  viven  en  los  mares  de  las 
Indias ,  de  América  ,  de  Africa  y  en  el  Meditcr- 


alTB 

ráneo.  Entre  los  mujoles  del  Mediterráneo,  el 
mas  frecuente  en  nuestras  costas  es  el  siguiente: 
JHiaJol  cabes  tacto,  Mam,  Mujel 
vulgar  (Mugil  cephnlus ,  L.  y  Cuv.).  Peí  que 
crece  hasta  pié  y  medio  de  largo :  so  cuerpo  e> 
casi  redondo ;  el  lomo,  donde  tiene  dos  aletas, 
es  pardazco ,  la  mitad  superior  de  los  costadas 
del  mismo  color ,  con  cinco  ó  seis  rayas  lonpto- 
dinales  mas  oscuras  ,  y  k>  restante  del  cuerpo  es 
plateado ;  particularmente  se  distingue  por  das 
velos  adiposos  que  en  parte  cubren  sus  ojos. 

La  carne  de  este  pescado  es  tierna,  grasa  y  de 
un  gusto  agradable ;  se  come  fresca,  salada, 
secada  ó  ahumada ,  en  cuyo  estado  se  oonsana 
durante  muchos  meses.  Los  huevos  comprimidas, 
salados  y  secados,  dan  una  especie  de  cabial  \ 
esta  palabra),  llamado  Botarga  en  Italia,  Córce- 
go  y  Provenía,  donde  es  muy  eslimado. 

Los  antiguos  conocieron  y  hacían  mucho  caso 
de  la  liza  :  su  molleja,  desecada  y  pul\ erizada, 
era  empleada  por  ellos  como  anli-emétir*  y  pro- 
pia para  fortificar  el  estómago ;  los  huesecillos 
de  su  oreja ,  pasaban,  á  la  dosis  de  I  i  á  48  gra 
nos,  por  aperitivos  y  ulontripticos;  su  misma  ca- 
beza, reducida  á  ceniza  y  mezclada  con  miel,  fue 
indicada  contra  las  enfermedades  del  ano. 

MDJL.  Especie  de  muselina  lisa  y  fina,  que 
traen  los  Ingleses  de  las  Indias  orientales ;  tiene 
<2  canas  de  largo  sobre  '/» de  ancho. 

til  \i  IIACKIA,  Me nchaisI a.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  salicaríéas,  y  de 
la  poliadelfia  poliandria,  compuesto  de  árboles  ó 
arbustos  de  la  India ,  cuyo  tipo  es  la  Muncrag- 
sia  muy  ncRVOSA  ( ilunchaiuui  aprcioia ,  L.;  ¿a- 
grrstrocmia  s  pecios  a,  Pers),  planta  déla  In- 
dia, llamada  Adumbre  en  Malabar,  cultivada  en 
algunos  jardines  en  Europa,  por  sus  bellas  flores 
Kl  cocimiento  de  la  raíz  de  este  véjela!  es  em- 
pleado en  gargarismos  contra  las  pequeñas  ul- 
ceras de  la  boca ;  reducida  á  pulpa,  se  aplica  i 
los  flemones  para  hacerlos  supurar;  el  cocimien- 
to  de  las  hojas  es  prescrito  como  fundente  en  la 
obstrucción  de  las  visceras  y  para  aumentar  las 
orinas  de  los  hidrópicos. 

1VIUHECI.  Arbusto  del  Brasil ,  del  que  di- 
ce Pisón  que  existen  á  lo  menos  4  especies,  y 
cuyas  bayas ,  que  él  compara  á  las  de  bérbero, 
son  astringentes  ,  y  muy  agradables  al  paladar, 
según  él ,  pueden  ser  empleadas  á  semejanza  de 
éstas  para  apagar  la  sed,  limpiar  el  estomago  y 
combatir  la  putridez,  y  asegura  que  los  naturales 
se  sirven  de  ellas  como  purgante. 

HHJKBUíA,  Murjeu.  Género  de  peces  ma- 
lacoptcrigios  ápodos  anguiliformes  rico  en  es- 
pecies alimenticias,  que  los  naturalistas  ruéda- 
nos han  dividido  en  muchos  otros  géneros. 

Murena  An*ulln,  AiiriiíIh  V 
na  Anguilla,  L  ).  Pez  de  agua  dulce 
por  todas  partes  en  los  lagos,  los  tórrenles,  los 
pantanos,  los  rios,  y  que  abunda  en  el  emboe.» 
dero  de  los  rios  caudalosos,  en  donde  se  pesca 
en  la  primavera  y  en  el  otoño.  Su  crecimiento 
es  lento,  y  vive  un  gran  número  de  aftas;  puedf 
alcanzar  a  veces  basta  6  o  7  piés  de  largo  y  »> 
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peso  de  t  i  á  SO  libras,  vivir  muchos  dias  fuera 
del  agua,  y,  en  ciertas  localidades,  entregarse  á 
emigraciones  periódicas  nocturnas.  Todo  él  mun- 
do conoce  la  forma  cilindrica  de  la  anguila,  su 
agilidad,  so  piel  en  apariencia  privada  de  es 
ramas,  bañada  de  un  humor  particular,  su  co- 
lor verdoso  per  encima,  plateado  por  debajo,  co- 
lor, por  lo  demás,  extremamente  variable,  pues- 
to que  hay  anguilas  de  dorso  negro  v  vientre 
amarillento,  otras  de  enteramente  plateadas,  otras 
manchadas  de  pardo  oscuro,  ó  de  surcos  trasver- 
sales, etc.  Por  ultimo  la  anguila  presenta  muchas 
variedades  que  algunos  reputan  como  especies. 

La  carne  de  anguila,  blanca,  blanda,  grasa, 
tierna,  muy  agradable  al  gusto,  no  es  menos  bus- 
cada entre  nosotros,  aunque  lejos  de  ser  rara,  de 
lo  que  lo  era  de  los  Griegos,  que  la  miraban  co- 
mo la  reina  de  la»  delicia»  y  la  Be  lena  de  la»  co- 
mida»; los  Romanos  hacian  poco  caso  de  ella;  en- 
tre los  antiguos  Egipcios  pasaba  por  sagrada; 
los  Judíos  y  los  Mahometanos  se  abstenían  de  co- 
merla como  impura ,  y  se  dice  que  los  Groen- 
landeses la  miran  con  horror.  Por  lo  demás, 
con  razón  es  generalmente  considerada  como  in- 
digesta, poco  conveniente  á  los  estómagos  deli- 
cados, á  los  convalescienies,  á  los  individuos  de 
una  constitución  débil,  dispuestos  á  las  afeccio- 
nes mucosas,  caquécticas,  las  enfermedades  cu- 
táneas crónicas,  y  también,  como  alimento  habi- 
tual, ó  tomada  en  demasiada  gran  cantidad  á  la 
vez,  á  todos  los  hombres,  porque  es  uno  de  los 
pescados  mas  sujetos  á  variar  en  sus  cualidades 
alimenticias.  Asada  en  las  parrillas  y  sazonada 
con  mostaza,  ajo  ó  diversas  especias,  la  anguila 
pasa  por  mas  fácil  de  digerir  que  hervida,  ó  gui- 
sada, lo  que  la  experiencia  no  ha  confirmado; 
salada,  como  se  hace  en  Italia,  se  dice  que  es 
también  mucho  mas  digestiva. 

Los  antiguos  y  crédulos  terapeulistas  preconi- 
zaron la  grana  cíe  anguila  como  útil  en  la  sorde- 
ra, los  tumores  hemorroidales,  las  cicatrices  de 
la  viruela  y  la  alopecia;  su  piel ,  en  forma  de  li- 
ga, contra  la  gota,  y,  en  polvo  y  tomada  al  in- 
terior, como  diurética,  etc. ;  su  tañare,  desleída 
en  vino ,  contra  la  cólica;  su  hiél,  contra  la  cata- 
rala;  su  hígado,  contra  la  nictalopia,  etc. 

Murena  Congrio ,  Anguila  de 
mar,  Congrio  (Muraena  Conger,  L.) .  Pesca- 
do mny  abundante  en  nuestros  mares ,  parecido 
á  la  anguila  por  su  forma  y  la  disposición  gene- 
ral de  Tas  nadaderas,  pero  se  diferencian  en  que 
su  aleta  del  dorso  principia  muy  cerca  de  las  pec- 
torales, y  en  que  tiene  la  mandíbula  superior  mas 
larga  que  la  inferior-,  el  color  de  su  cuerpo;  que 
tiene  escamas,  es  generalmente  ceniciento,  a  ve- 
ces llega  á  ser  negro,  ó  en  otros  casos  punteado 
de  blanquecino;  sus  nadaderas  verticales  tienen 
una  orla  negra  y  una  serie  de  puntos  blancos  in- 
dica la  dirección  de  la  linea  lateral;  su  longitud 
es  hasta  de  5  á  6  piés. 

El  congrio  es  feroz  y  ataca  hasta  á  los  anima- 
les mayores  á  los  que  procura  morder  con  rabia, 
no  soltando  jamás  la  presa.  Esta  mordedura  cau- 
sa heridas  muy  peligrosas,  y  hay  que  guardarse 
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de  ellas  aun  después  que  el  congrio  está  fuera 
del  agua. 

La  carne  de  congrio,  que  está  llena  de  espinas 
largas,  ofrece  en  parte  las  cualidades  y  los  in- 
convenientes de  la  de  anguila;  es  menos  delica- 
da y  menos  grasa,  y  también  menos  indigesta, 
lo  que  hace  que  se  coma  condimentada  simple- 
mente con  aceite  y  vinagre;  el  congrio  seco  es 
también  usado  en  algunos  países  sobre  todo  leja- 
nus  del  mar. 

Murena  Helena,  Murena  de  loa  * 
antiguo*,  Murena  común  {Uwrcena 
Helena,  L.) .  Especie  poco  común  en  el  Mediter- 
ráneo: e*  voluminosa,  larga  de  unos  tres  pies,  y  se 
asemeja  mucho  en  la  forma  á  laanguila,auuque  su 
cuerno  sea  mas  ancho,  su  hocico  mas  largo  com- 
primido y  terminado  en  punta  aguda;  la  abertu- 
ra de  su  boca  es  muy  grande;  su  piel  es  lisa  y 
sin  escamas,  jaspeada  de  pardo  y  amarillo.  Este 
pescado  esta  oculto  en  las  grietas  de  los  peñas- 
cos submarinos  durante  los  grandes  fríos;  se  ali- 
menta de  peces  y  otras  carnes;  es  muy  voraz,  y, 
por  medio  de  sus  dientes  aserrados,  causa  mor- 
deduras crueles  y  á  menudo  peligrosas,  que  los 
pescadores  procuran  evitar  cuidadosamente. 

La  carne  de  murena  es  blanca,  consistente, 
grasa,  muy  delicada,  de  un  gusto  muy  agrada- 
ole  ,  nutritiva  como  la  de  anguila,  se  digiere 
bien,  mientras  no  se  coma  en  exceso,  y  seria 
aun  mas  agradable  si  no  estuviese  llena  de  es- 
pinas cortas  y  torcidas. 

Los  antiguos  Romanos  hacian  tanto  aprecio  de 
esta  carne,  que  criaban  murenas  en  viveros  cons- 
truidos á  grandes  expensasen  la  orilla  del  mar, 
y  en  tan  considerable  número  que  en  tiempo  de 
César,  este  grande  hombre,  al  celebrar  ono  de 
sus  triunfos,  hizo  distribuir  mas  de  seis  mil  mu- 
renas á  sus  amigos.  Plinio  dice  que  el  orador 
Hortensio  lloró  la  muerte  de  una  murena  que  es- 
timaba mucho;  Macrobio  refiere  que  Craso  tenia 
una  de  tal  manera  familiar,  que  al  sonido  de  sti 
voz  iba  á  comer  en  su  mano,  y  que  llevó  lulo 
cuando  ella  murió  en  la  piscina  que  tenia  en  su 
casa.  La  historia  refiere  que  Vedio  Polion,  ami- 
go de  Augusto,  y  además  muy  goloso,  creia  que 
las  murenas  alimentadas  de  carne  humana,  eran 
un  alimento  de  un  gusto  muy  delicado,  y  asi  ha- 
cia arrojar  en  las  piscinas  en  que  él  las  criaba, 
á  los  esclavos  acusados  de  las  mas  ligeras  Cal- 
tas: Ad  murcBna»\  era  su  lacónica  sentencia  de 
muerte.  Comiendo  el  emperador  Augusto  en  casa 
de  Polion,  un  esclavo  rompió  por  descuido  un 
plato  precioso;  enfurecido  Polion,  le  gritó:  á  la» 
murena»!  pero  Augusto,  indignado  de  esta  cruel- 
dad, hizo  romper  toda  la  vajilla  preciosa  y  dio  la 
libertad  al  esclavo. 

Se  citan  también:  la  Murena  oe  Cbistin  [Mu- 
raena  Christini,  Risso),  del  mar  de  Niza  y  de  las 
inmediaciones  de  las  islas  Baleares,  que  tiene  la 
carne  menos  buena  que  la  especie  precedente;  la 
Mdbena  Gü)s(Murama  grísea,  H.  C),  de  la  costa 
de  Amboina,  cuya  mordedura,  según  se  dice, 
hace  el  efecto  de  una  navaja  de  afeitar;  la  Mcai- 
na  Mito,  Miao  [Murcena  Myrut,  L.),  confundida 
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á  veces  con  el  congrio  común,  que  se  halla  espe  - 
cialmente  en  el  Mediterráneo,  y  cuya  carne  es 
poco  apetecible  de  comer;  la  Murria  tintada 
(Murama  pifia,  Thunb.),  déla  Nueva-Bretaña, 
larga  solamente  de  <8  pulgadas,  que  causa  mor- 
deduras incómodas,  y  cuya  carne  es  excelente; 
la  Mfwtna  supersticiosa  (Mvreena  saga,  Rissn), 
del  mar  délos  alrededores  de  Niza,  y  cuya  car- 
ne blanca  tiene  un  olor  mny  fuerte;  etc. 
mtJ  HIATO*.  Nombre  bajo  el  cual  se  de. 
"  «igaaban  antiguamente  los  cloruros  metálicos  v 
los  hidroeloratos  antes  del  descubrimiento  dcJ 
cloro. , 

niiRlCR,  Mi  ren  .  Genero  lmneaho  de  mo- 
luscos gasterópodos peetinibranqnios  de  ta  familia 
de  los  buccinoides,  distribuido  noy  día  en  mu- 
obos  otros,  y  que  contiene  un  gran  número  de 
especies.  Hállanse  en  todos  los  mares,  sobre  to- 
do en  el  mediodía,  y  tenemos  varios  en  nuestras 
costas.  Sus  conchas  son  gruesas,  difíciles  de  que- 
brar, y  algunas  de  volumen  considerable,  por  lo 
que  se'  llaman  Peiiaseot;  las  espirales  están  se- 
ñaladas por  la  parte  de  fuera  con  unas  prolon- 
gaciones agudas  y  recias  de  lá  misma  sustan- 
cia caliza. 

Entre  las  numerosas  especies  de  múrices  son 
comunes  ea  nuestras  costas:  el  Múrice  me  Tritón 
(Aforar  Trüom«,L.),  que  alcanza  un  tamafip  con- 
siderable, y  sirve  para  juguete  de  los  niños  y  á 
veces  en  lugar  de  bocinas;  el  Mcrick  Espina  rec- 
ta (Murex  brandori»,  L.},  que  se  considera  ser 
el  que  daba  á  los  antiguos  el  mas  bello  color  de 
púrpura,  la  Púrpura  at  Tiro. 

Varias  otras  especies  producen  por  secreción, 
como  la  última  que  acabamos  de  indicar,  un  licor 
amarillo  verdoso,  que  al  contacto  del  aire  toma 
un  color  de  púrpura  intenso,  y  con  el  cual  se 
comunicaba  antiguamente  este  color  á  los  tejidos. 

1HUKICIA,  MtTRiTiA.  Genero  de  plantas 
de  la  monoecia  singenesia,  y  cuya  familia  no  es- 
tá determinada,  creado  por  Loufeiro  para  un  ár- 
bol de  la  Cochinchina,  la  Mcriciatc  i.a  CocniN- 
china  Munna  coehinckinesis).  Sus  hojas  y  sus 
semillas  son  aperitivas,  detergentes  y  empleadas 
eo  las  obstrucciones  del  higado  y  del  bazo:  al 
exterior  sirven  contra  lasúlceras  antiguas,  el  re- 
lajamiento del  útero  y  del  ano,  etc.  Sus  bayas 
son  utilizadas  para  ta"  tintura  en  rojo. 

MURIrt.  Telas  de  algodón  de  las  Indias  orien- 
tales; las  hay  finas,ordinarias,  anchas,  estrechas, 
blancas  y  rojas. 

ni  MiiAYi,  Morray  a  .  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  auranciáccas,  clausenéasy  de 
ladecandria  monoginia.dedicado  áJ.  A.  Mur'ray, 
y  compuesto  de  arbustos  del  Asia  tropical. 

La  Murraya  exótica  [Murraya  exótica,  L.) 
presenta  las  hojas  aladas  con  impar,  que  tienen 
hojuelas  bastante  semejantes  á  las  de  boj,  lo 
que  la  hace  llamar  Boj  de  la  China.  Sus  flores 
sirven  para  teñir  los  cueros  en  negro,  etc.  Por  las 
flores,  que  son  olorosas,  se  cultiva  este  arbusto 
en  invernaderos  en  los  jardines  de  los  curiosos 
en  Europa. 

iTI|j»a.,  Musa,  Género  de  plantas  de  la  fa- 
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milia  de  las  musáceas  ó  escitaminéas,  y  déla  he- 
xandria  mouoginia,  que  encierra  los  vejetaks 
mas  grandes  conocidos  de  tallo  herbáceo,  que 
dan  frutos  comestibles  muy  en  uso  bajo  los  Tro- 
picos  y  designados  con  el"  nombre  de  Banau. 

IVluiia  EitMctu  ( Musa  Ensttt ,  Bruce). 
Esta  especie,  de  Abisinia ,  tiene  su  fruto  dema- 
siado amargo  para  ser  comido;  pero  su  tallo  da 
un  alimento  sano  y  abundante;  se  come  su  yerna 
cocida  como  nuestros  cardos,  y  Bruce  asegura 
que  tiene  el  gusto  del  pan  de  trigo 

ifltifta  del  Paraíso,  Italiano  de 
fruto  larsvo,  Banano  del  Paralno 
(Afu-ta  paradisiaca,  L.j.  Esta  magnifica  planta, 
llamada  Pisano  por  los  Indianos,  Mtia  por  los 
Taiticnses,  y  Plátano  por  los  Españolease  cria 
y  es  nilti\a<"lapor  todas  partes  éntrelos  Trópi- 
cos, en  Asia,  en  América,  ea  AJrica,  eo  las  Ca- 
narias, y  hasta  en  nuestra  Península  se  ta  lo- 
grado su  aclimatación  cerca  de  Málaga  y  de  Al- 
geciras.  Su  tallo  es  cilindrico,  de  i  á  6  metros  de 
altura,  y  se  corona  por  una  copa  de  hojas  larga* 
do  2  á  3"  metros  y  c5  centímetros  á  un  metro  de 
ancharía,  pecioladas  muy  lisas,  ovales  oblongas, 
de  nervios  tra»\ersaic»  y  paralelos,  y  de  un  ver- 
de claro  muy  bonito;  sus  flores  son  amarillentas, 
y  su  espádice  sobresale  tres  á  cuatro  pie»,  con 
una  gran  braclea  rojiza  caduca  en  su  base  y  un 
botón  de  escamas  coloradas  y  apretadas  en  su 
remate:  sus  frutos,  llamados  "también  Plátano*, 
largos  de  1 2  á  1 5  centímetros,  a  \ «vos  on  núme- 
ro de  50  y  mas  en  el  mismo  racimo,  son  especies 
de  hayas  carnudas,  suculentas,  sin  semillas,  ni 
celdillas,  á  consecuencia  de  su  aborto,  resulta- 
do de  un  cultivo  muy  antiguo,  que  contienen,  eu 
una  piel  gruesa  ,  una  pulpa  muy  amarada  un 
poco  parecida  á  la  carne  de  ciertas  peras  que 
principian  á  ser  pasadas. 

El  tronco  herbáceo  de  esta  planta  perece  cada 
ano,  en  los  paises  cálidos,  después  de  haber  da- 
do frutos,  pero  vuelve  i  brotar  del  pié  ó  Wbo 
radical,  muy  buscado  de  los  Egipcios;  en  Euro- 
pa, en  los  invernadero»,  tampoco  perece  luuta 
después  do  haber  dado  su  fruto,  lo  que  hace  que 
persista  tantos  años  como  deje  de  fructificar,  fcl 
tallo  de  este  vcjetal,  cuy  a  savia  es  una  solución 
de  ácido  agállico  en  el  agua,  según  el  Sr.  L'üet 
minier,  farmacéutico  de  la  Guadalupe,  país  en 
donde  es  empleada  como  astringente,  es  grueso 
de  7  á  8  pulgadas  y  mas,  y  lleno  de  una  medu 
la  esponjosa,  lacia,  que  se  puede  comer  hervida, 
después  do  haberla  majado,  á  causa  de  la  abun 
dancia  de  parles  amiláceas  que  contiene;  lieiv 
una  corteza  de  que  se  lucen  yesca  y  tejidos,  y  de 
la  cual  se  puede  extraer  una  especie  de  algodoc 
que  podria  utilizarse  cuando  el  tallo  muere  ea 
los  paises  en  donde  el  plátano  es  abundante.  Se- 
gún Fourcroy  y  Yauquelin,  el  zumo  exprimid» 
de  los  tallos  de  banano  contiene  nitrato  de  pota- 
sa, oxalato  de  potasa ,  y  una  pequeña  canuda : 
de  materia  colorante.  En  Tonquin  se  incineran 
estos  lallos.quc  dan  cenizas  empicadas  ea  I»  fi- 
fi nación  del  azúcar. 

Las  hnja.t  de  plátano  pueden  servir  de  cefik- 
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reí,  siendo  capaces  dos  de  ellas  para  envolver 
completamente  el  cuerpo  de  un  hombre  ,  cuando 
tecas  se  utilizan  para  cubrir  barracas,)  también 
se  pueden  aprovechar  para  obtener  hilo. 

ÍAsfiora  de  banano  se  comen  confitadas  en 
el  vinagre. 

Pero,  por  lo  qué  es  sobre  todo  precioso  el  plá- 
tano es  por  sus  frutos ,  que  forman  unp  de  los 
principelesalimentos  de  los  países  intertropicales, 
y  que  los  produce  en  grande  abundancia:  aveces 
los  lleva  en  número  de  50  y  mas  en  cada  racimo, 
de  modo  que  conteniendo  ordinariamente  la  plan- 
ta tres  ó  cuatro  de  estos  últimos,  su  producto  es 
demás  de  doscientos  frutos .  con  los  cuales  se 
puede  alimentar  una  familia  dorante  un  mes;ade- 
mas  como  estos  frutos  se  renuevan  sin  cesar,  ma- 
duran todo  el  año.  Al  i  cual  que  todos  lo»  frutos  de 
un  cultivo  antiguo,  hay  numerosas  variedades  de 

Í dátanos,  que  difieren  por  el  volumen,  el  color, 
a  abundancia,  la  forma,  el  color,  etc;  en  Cuba  y 
Puerto-Rico  se  conocen  los  Plátanos  machos,  gui- 
neos, dominicos ,  encarnados,  ¡argos,  anaranja- 
do!, etc.  Los  mas  comunes  tienen  de  6a  l  i  pulga- 
das de  largo  sobre  t  pulgada  y  mas  de  diámetro, 
son  un  poco  corvos,  ligeramente  hexágonos, 
ofrecen  alguna  semejanza  con  pequeños  cohom- 
bros, y  la  piel  que  les  cubre  es  lisa,  verde  v  se 
pone  amarilla  en  la  madurez,  y  aun  se  vuelve  ne- 
gra. Se  cortan  los  racimos  antes  de  la  madurez 
de  los  frutos,  la  que  se  consigue  colgándolos. 

Los  piálanos  son  un  alimento  sano,  agradable, 
pero  un  poco  flatulento:  ordinariamente  se  comen 
cuando  maduros;  pero  antes  que  lo  sean,  se  pue- 
de hacerles  cocer  como  los  nabos  con  carne,  pes- 
cado, tortuga,  y  también  se  pueden  hacer  asar 
en  las  parrillas,  y  entonces  se  sirven  sazonados 
con  azúcar  y  zumo  de  naranja;  raras  veces  se 
comen  crudos,  y  por  lo  común  se  hacen  cocer  al 
horno  ó  al  rescoldo,  ó  en  el  agua  con  carne  sa- 
lada, siendo  asi  aderezados,  muy  azucarados, 
muy  nutritivos  y  de  fácil  digestión;  con  ellos  se 
hacen  compotas',  confituras,  ouñuelos,  y  también 
se  secan  al  horno  ó  al  sol  para  conservarlos,  etc.; 
los  Negros,  con  plátanos,  azúcar  y  aromas,  pre- 
paran una  pasta  de  que  se  alimentan  en  sus  via- 
jes; por  último,  estos  frutos  son  un  recurso  infi- 
nito, un  verdadero  don  de  la  Providencia  bajo  el 
Ecuador,  para  el  hombre  no  menos  que  para  los 
animales  que  los  comeo  con  gusto. 

Después  de  lo  que  precede ,  se  juzgará  de  la 
importancia  de  este  vejelal ,  teniendo  presente 
que,  según  observaciones  demostradas,  cada  100 
metros  cuadrados  de  terreno  plantado  de  bana- 
nos producen,  por  término  medio,  2000  kilogra- 
mos de  frutos,  lo  que  da  una  cosecha  mas  consi- 
derable, en  materia  alimenticia,  que  ninguna  otra 
planta  cultivada.  El  trigo ,  en  una  misma  exten- 
sión, apenas  da  sino  <5  kilogramos  de  semillas, 
y  las  patata-  producen,  en  peso,  cuarenta  y  tres 
veces  menos  que  los  plátanos. 

En  conclusión,  este  vejetal,  además  del  apre- 
cio que  merece  en  todos  los  países  en  donde  se 
cultiva,  ha  dado  origen  á  varias  opiniones  extra- 
ñas. Algunos  pretenden  que  con  sus " 
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ron  su  desnudez  Adán  y  Eva,despues  de  tu  deso- 
bediencia, y  le  llaman  mguera  dé  Adán-  otros  di- 
cen que  era  el  vejetal  llamado  krbol  de  la  cien- 
cia del  bien  y  del  mal,  plantado  en  el  paraiso  ter- 
renal, cuyo  fruto  vedado  á  nuestros  padres  fué  el 
objeto  que  ocasionó  su  caída;  aseguran  otros  que 
los  racimos  de  extraordinaria  magnitud  que  pre- 
sentaron á  Moisés  los  exploradores  que  envió  á 
la  tierra  de  Canaan,  eran  ramos  cargados  de  fru- 
tos de  esta  planta.  Hay  personas  que  se  abstienen 
de  cortar  los  plátanos  trasversalmente ,  porque 
dicen  que  presentan  entonces  la  figura  de  ana 
cruz.— V.  Dudaim. 

Musa  de  loa  Hablo*.  Banano  Hi- 
guera ¡Musa  sapientttm,  L.f.  El  nombre  espe- 
cifico de  esta  especie,  llamada  Bacave  en  Caye- 
na, procede  de  la  opinión  de  que  bajo  su  sombra 
los  sabios  ile  la  India  ó  gimnosofistas  pasaban  su 
vida  en  la  contemplación ,  alimentándose  de  sus 
frutos.  Se  cria  en  las  indias  y  en  los  mismos  lu- 
gares que  la  precedente:  su  tallo  está  manchado 
de  purpura  oscuro,  y  se  eleva  mas  que  el  de  la 
anterior;  sus  hojas  sónvetadas  del  mismo  color; 
sus  flores  masculinas  no  son  persistentes;  sus 
frutos  mas  cortos,  mas  pequeños,  mas  rectos,  mas 
delicados,  y  mejores.  Como  la  especie  preceden» 
te,  ha  dado  un  gran  número  de  variedades. 

El  fruto  de  este  vejetal,  al  que  mas  especial- 
mente se  da  el  nombre  de  Banana,  tiene  su  car- 
ne delicada,  blanca,  fresca,  excelente,  sin  que  ne- 
cesito condimento  alguno;  es  una  especie  de  go 
losina  que  se  ha  comparado  á  nuestras  manza- 
nas cocidas,  y  nó  un  alimento  sólido  como  el  plá- 
tano,que  es  preferido  para  la  alimentación  de  di- 
ferentes pueblos. 

Las  bananas  verdes  contienen  mucha  fécula; 
maduras,  no  ofrecen  mas  que  azúcar, pero  en  tal 
abundancia  que  bajo  este  respecto  no  ceden  á  la 
caña  y  ¿  la  remolacha.  Estos  frutos  no  pueden 
guardarse  largo  tiempo,  y  asi,  para  conservar- 
los, se  ha  imaginado  corlarlos  i  tajadas  y  hacer- 
los secar.  Algunas  veces  también  se  rallan  des- 
pués de  haberlos  despojado  de  su  piel;  se  pren- 
san, y  se  hacen  cocer  de  la  misma  manera  que  la 
yuca.  Este  procedimiento  les  convierte  en  una 
harina  por  largo  tiempo  sana  y  buena, y  de  la  que 

{Hiede  nacerse  una  papilla  agradable  y  muy  nu- 
ritiva.  De  las  bananas  se  hace  un  licor  alcohó- 
lico, ó  especie  de  vino,  que  se  conserva  poco,  v 
del  que  por  destilación  se  obtiene  alcohol.  Esto'* 
frutos  son  considerados  como  muy  buenos  para  el 
pecho,  en  las  afecciones  de  las  vías  urinarias, 
contraías  calenturas  agudas,  etc. 

En  las  Filipinas,  se  utilizan ,  hilándolas,  las  fi- 
bras extremadamente  del  Radas  que  componen  en 
gran  parte  el  peciolo  de  las  hojas,  y  del  hilo  se 
forman  tejidos  muy  finos,  conocidos  bajo  el  nom- 
bre de  Nipis.  En  todas  partes  se  cubren  las  cho- 
zas y  las  habitaciones  de  los  pobres  con  las  hojas 
de  banano,  aunque  sean  muy  frágiles  v  ordina- 
riamente cortadas  trasversalmente  por  los  vien- 
tos; también  se  emplean  como  manteles  y  servi- 
lletas. 

Mam*  té%tll  {Musa  ttxtitis,  Perrotel).  Con 

TOMO  III. 
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la»  fibras  de  este  vejetal  se  hacen  una  multitud 
de  tejido* ,  que  son  el  objeto  de  dd  gran  comer- 
cio, por  conducto  de  los  Holandeses. 

Ti  u *a«  dr  loa  Troftlodltait  ( Muta  Tro- 
glodyiarum ,  L.l.  Esta  especie,  que  se  cria  sin 
cultivo  en  las  Molucaa .  Uene  frutos  pequeños, 
irregular  mente  manchados  de  rojo  y  estriado»  de 
negruzco,  y  poco  sabrosos,  que  sirven  do  ali- 
mento a  los  naturales  salvajes  de  estos  países. 

1H  *  %n  A* i  A ,  Sobex.  Género  de  mamífe- 
ros carniceros  de  la  familia  de  los  insectívoros, 
compuesto  de  especies  que  se  encuentran  en  to- 
dos los  puDtos  del  globo.  Las  musarañas  son  ani- 
males pequeños,  cuy  o  aspecto  exterior  se  parece 
a  los  ratones,  de  donde  na  procedido  su  nombre 
\ulgar  Muí  araiuut:  su  cuerpo  está  cubierto  de 
un  pelaje  blando  y  espeso,  en  el  que  se  hallan  á  los 
lados  algunas  cerdas  recias  y  apretadas,  y  de  en 
medio  de  ellas  rezuma  un  humor  de  olor  intenso 
segregado  por  una  glándula  particular ;  sus  ore- 
jas son  muy  grandes  y  presentan  á  la  entrada  del 
conducto  auditivo  un  pequeño  opérculo  con  que 
puede  cerrarse;  sus  incisivos  superiores  ganchu- 
dos y  dentados  en  su  base,  presen  tan  á  continua- 
ción cinco  pequeños  dientes t  tres  muelas  eriza- 
das de  punías  y  una  pequeña  tuberculosa  por 
parte ,  mientras  que  las  inferiores  son  echadas  y 
prolongadas  con  dos  pequeños  dientes  y  tres 
muelas  puntiagudas  en  cada  lado ;  sus  patas  es- 
tán provistas  de  oinco  dedos  con  uñas  gancho- 
sas. Las  musarañas  viven  sobre  todo  en  las  pra- 
deras y  en  la  vecindad  de  las  habitaciones,  mu- 
chas pasan  la  mayor  parte  del  dia  en  algún  agu- 
jero o  debajo  las  piedras ,  y  otras  frecuentan  las 
orillas  de  las  aguas  buscando  en  ellas  los  gusanos 
v  los  demás  articulados  qoe  encuentran.  Entre 
las  varias  especies  de  este  genero  hablaremos  no 
mas  que  de  la  siguiente: 

Jluaarana  almizclada ,  Hata  al- 
mizclada de  Moscovia  (Sorex  motcha- 
ta,  L  ).  Su  cuerpo  es  largo  de  14  pulgadas ;  su 
cola,  que  es  un  poco  menos  larga,  es  aplanada  de 
los  dos  lados  y  cubierta  de  escamas  pequeñas, 
entre  los  cuales  hay  algunos  pelos.  El  pelaje  de 
osle  animal  es  blando,  Brillante  y  espeso,  de  un 
color  pardo  en  el  dorso,  y  blanquecino  en  el  vien- 
tre. Se  hallan  en  el  origen  de  la  cola  y  bajo  la 
primera  piel  vesículas  que  encierran  nn  licor  que 
tiene  el  olor  de  almizcle.  Los  Busos  se  sirven  de 
estas  colas  para  ahuyentar  de  sus  armarios  las 
polillas  y  otros  insectos  destructores  de  las  esto- 
fas y  de  las  pieles. 

La  Musaraña  vulgar  [Sorex  vuigaris ;  Sorex 
araneus,  L. i  se  encuentra  en  los  bosques  y  pra- 
dos en  toda  Europa,  trabaja  sus  madrigueras  de- 
bajo los  árboles,  y  en  invierno  se  refugia  á  las 
habitaciones;  se  alimenta  de  insectos  y  gusanos, 
y  es  una  fábula  que  su  mordedura  sea  venenosa 
(tara  los  caballos  y  mulos. 

tu  *c  'Ain,  Muscas! .  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  liliáceas,  y  de  la  hexandria 
monoginia,  cuy  as  especies  han  sido  exlraidas  del 
géoero  Jacinto  de  Lisneo,  y  casi  todas  huelen  á 
almizcle,  de  donde  ha  recibido  «1  nombre  de 
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Muscari.  Entre  las  que  tienen  sobre  lodo  este  olor 
y  que  se  consideran  como  cordiales  y  auuespis- 
módicas  se  distinguen  el  Muscari  db  amrukíi 
(Muscari  ambroúacum,  Moench),  llamado  Jan* 
to  almizclado,  que  se  cría  en  las  orillas  del  Me- 
diterráneo, al  igual  que  dos  ó  tres  especies  qae 
se  hallan  en  el  mismo  caso. 

tlTMJO  DE  CORCEU.%,  Corali- 
na de  Córcega,  .flaago  de  mar.  Es 
una  mezcla  de  muchas  algas  pequeñas  que  se 
recogen  en  las  costas  de  la  isla  de  Córcega  y  que 
se  exportan  mezcladas  con  arena  y  casquijo.  En- 
tre las  ti  algas  qoe  se  han  hallado  en  el  musgo 
de  Córcega  las  mas  comunes,  son  :  i,°  el  Freo 
IiEuuirrocoRTON  (V.  esta  palabra);  2.*  el  Fdco 
purpúreo  [Fucú*  p«rp«rau,L.);  3.°  el  Fuco  plu- 
mos* (Fucut  plumo sut,  L.);  4.' ta  Cortcrva  fas- 
ciculada  {Conferva  fascmlata,  L-),  etc.  D mus- 
go de  Córcega  tiene  un  olor  de  mar  fuerte  y  tu 
sabor  salado  y  nauseabundo;  debe  escogerse  li- 
gero y  privado  de  arena. 

El  musgo  de  Córcega  es  el  vermífugo  masea- 
pleado  para  los  niños  de  corla  edad  y  quizás  d 
mas  eficaz.  E*tá  compuesto,  según  un  análisis  an- 
tiguo de  Boubier,  de  gelatina  particular,  esque- 
leto y  sales.  Este  análisis  no  revela  grao  cosa 
sobre  la  naturaleza  del  principio  activo,  que  pa- 
rece no  obstante  acompañar  siempre  el  principio 
gelatinoso,  y  por  esto  el  cocimiento  es  preferido 
para  obtener  los  principios  vermífugos.  La  dosis 
mas  común  es  de  1  dracmas  para  3  onzas  de  li- 
quido, para  niños  de  3  años;  a  veces  se  reempla- 
za el  agua  por  leche. 

El  polvo  de  musgo  de  Córcega,  qoe  es  poco 
usado,  se  puede  administrar  á  la  dosis  de  media 
dracma  á  un  niño  de  tres  años.  Para  pulverizar- 
lo, es  menester  separarle  previamente  las  male- 
rias  terrosas,  y  secarlo. 

Con  el  musgo  de  Córcega  so  prepara  un  jara- 
be, una  jaletina,  un  sacarolado  y  pastillas. 

NIJiWlMt,  Musa.  Familia  natural  de  U 
criptogamia  de  Linneo,  que  comprende  planta? 
pequeñas  de  hojas  finas,  simples,  perennes,  ino- 
doras, insípidas,  que  llevan  urnas  pediceladis 
que  se  cree  contienen  las  semillas  que  las  repro- 
ducen, y  que  maduran  durante  el  invierno,  «es- 
tras  que  rosetas  sésiles  se  presume  que  son  los  ór- 
ganos machos.  Los  musgos  se  crian  en  la  tierra, 
ta  corteza  délos  árboles,  las  piedras,  etc.,  «tos 
lugares  frescos,  húmedos,  sobretodo  en  los  paí- 
ses del  Norte,  en  donde  forman  alfombras  de  ver- 
dor mas  ó  menos  extendidas;  después  de  los  li- 
qúenes, son  las  primeras  plantas  que  comienza 
la  vejetacion  y  preparan  la  formación  del  Aaaw 
vejetal;  los  acuáticos  sobre  todo  losEsfagnos,  pre- 
paran la  formación  de  los  hornagueros.  Excepto 
algunas  especies  acuáticas ,  las  mas  no  excede» 
de  algunas  pulgadas  de  elevación,  y  las  hay  qo* 
solo  alcanzan  a  pocas  lineas.  Esta  familia,  qo* 
es  muy  numerosa,  puesto  que  contiene  mas  d< 
i, zoo  especies,  encierra  pocas  plantas  medra- 
nales;  el  Licopodio,  el  Politrico  y  la  Fonünalf* 
casi  los  únicos  á  los  cuales  se  ha  señalado  algún 
uso.  Con  los  musgos,  que  en  general  forman  un 
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buen  medio  de  embalaje,  se  hacen  eogtues,  pa- 
jazas, se  envuelven  los  frutos,  se  calafatean  los 
buques  y  los  toneles,  se  cubren  los  enjertos,  se 
forman  pequeños  cuadros,  canastillos,  etc.  Las 
especies  de  follaje  fino  podrían  servir  en  el  tra- 
tamiento de  las  llagas  en  vez  de  hilas.  Feuillée 
habla  de  un  musgo  de  Chile  que  se  cria  en  el 


MWlí  .V7I 
agua,  v  dice  que  es  muy  caliente  y  qiit  m  da  á 
las  gallinas  para  adelantar  su  postura. 

HW 

M1YEY-CIIU.  Arbol  de  la  China  que  lle- 
va un  fruto  pequeño,  agrio,  buscado  por  las  mu- 
jeres y  los  niños;  maduro  y  seco ,  se  toma  para 
excitar  el  apetito. 


NAI 

líACáAII.  Arbol  de  las  Indias  no  clasifica- 
do por  los  botánicos.  El  zumo  de  las  hojas  de  este 
vejetal,  mezclado  con  el  aceite  de  nuez,  es  em- 
pleado para  curar  las  hinchazones  periódicas  del 
vientre. 

DIA I PE.  Cartón  cortado  a  la  proporción  de 
la  vigésima  cuarta  parte  de  un  pliego  común,  en 
que  se  pintan  con  diversos  colores  algunas  figu- 
ras en  numero  determinado  para  jugar  á  varios 
juegos,  formando  un  numero  de  cuarenta  ó  cua- 
renta y  ocho  cartas ,  divididas  en  cuatro  palos  ó 
manjares,  que  son  oros,  copas ,  espadas  y  bas- 
tos, y  en  cada  uno  de  éstos  hay  tres  figuras  que 
llaman  rey ,  caballo  y  sota,  v  los  demás  por  nú- 
meros hasta  siete  ó  nueve,  llamándose  el  prime- 
ro as. 

Sobre  el  origen  de  los  naipes,  su  invención  y 
el  pueblo  á  que  debe  atribuirse  hay  gran  diver- 
sidad de  pareceres,  y  como  la  exposición  de  las 
varias  opiniones  emitidas  acerca  de  este  punto 
seria  de  ninguna  importancia  en  esta  obra,  bas- 
tará con  indicar  que  en  España  los  naipes  se  co- 
nocieron de  muy  antiguo ,  pues  en  los  estatutos 
de  la  orden  de  caballería  de  la  Banda,  fundada, 
en  4331 ,  por  Alfonso  XI  de  Castilla,  se  prohibe  a 
los  caballeros  de  ella  jugar  á  los  naipei. 

La  fabricación  de  naipes,  en  nuestro  país,  se 
halla  bastante  adelantada,  pero  no  tanto  como  lo 
exigen  el  buen  gusto ;  entre  los  fabricantes  dis- 
tinguidos merecen  citarse  los  Sres.  D.  Carlos 
AJarquerie,  de  Madrid,  y  los  Sres.  Bertschinger 
y  Coilina,  de  Barcelona. 

Los  naipes  se  envian  por  gruesas  de  doce  do- 
cenas ;  cada  juego  de  naipes  está  encerrado  en 
un  papel,  dejando  ver  no  obstante  una  carta  ó 
naipe ,  que  es  por  lo  regular  un  cuatro,  para  po- 
der examinar  su  calidad  y  el  color  de  la  pinta. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación y  exportación  de  naipes  en  España,  en 
los  años  1851,  4855  y  4853  fue. 

ASOS. 


Importación. 

4851. 

18j2~ 

De  Francia.    .    .  . 

9 

811 

hín  docenas. 

Da  Bélgica  

■ 

3 

156 

De  Cárdena.  . 

• 

80 

» 

De  las  ciudades  An- 

seáticas.    .   .  . 

• 

1» 

310 

Do  Holanda.    .    .  . 

• 

1 

18 

De  Gibrallar   .   .  . 

• 

1 

385 

l*e  Inglaterra..    .  . 

• 

• 

300 

ToUl:  .... 

9 

ni 

1,481  docenas 
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ExPOBTACWIt. 

A  Francia   •       roo     1,51»  dw*nas. 

A  Portugal.    ...        •     l,«f  no 

A  Inglaterra.     .   .         ■  ■  »oo 

A  Gibrallar.  ...         »         •  860 

A  la  isla  de  Cuba.  .        •  46,950  35,4»» 

A  Puerto-Rico.  .    .  •     4,944  6,194 

A  la  República  de 
Chile   >    4,U«  490 

Ala  República  de  los 
Kstados-Uoidos.   .         •       110  600 

A  la  República  de  Mé- 
jico  .     1,140  1,941 

A  la  República  del  Pe- 
ni  •     1,383     J  .810 

A  lo  República  de  la 
Plata   .     g.isg  13,056 

A  la  República  de  Ve- 
nezuela  .     1,IU  84» 

A  la  República  de  Coa- 
temaJa   ■         ■  i.tio 

A  \*á  Ula»  filipinas  .        •         •  16,330 


Total 


•    13,133   91.814  docenas. 


\  A  M  <¿  \.  Arbolillo  baccífero  de  Malabar, 
el  cocimiento  de  su  raíz  calma  los  dolores  de  es- 
tómago, los  retortijones  y  los  cólicos  :  el  del  le- 
ño apaga  la  sed;  hervida  en  el  aceite,  la  raíz 
mala  los  gusanos  ;  las  hojas,  machacadas  y  apli- 
cadas sobre  la  cabeza,  curan  los  vértigos,  for- 
tifican el  cérebro,  etc. 

¡XAW-IWOU.  Arbol  comparado  con  el  cedro 
por  los  Chinos,  y  cuya  madera  pasa  por  incor- 
ruptible. 

v%.\i»i  E  K  v%  TA  TI.  Arbusto  de  las 
India,  cuyo  zumo  lechoso  mezclado  con  el  aceite 
sirve  para  frotar  la  cabeza  en  las  cefalalgias  y 
los  males  de  ojos.  Según  Bay,  mascando  su  raíz 
se  curan  los  males  de  dientes,  etc. 

\4\in\A,  Nwiiinv.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  berberideas ,  y  de  la  nexan- 
dria  monoginia,  establecido  \k>t  Thunberg  para 
arbustos  originarios  de  las  Indias.dcl  Japón  y  do 
la  China.  \ 

La  Nakdiju  DOMcrsTiCA  (Nandina  domestica), 
llamada  Nandin  en  el  Japón  su  patria,  v  que  se 
cultiva  en  la  China  como  hermosa  planta  de  ador- 
no con  los  nombres  de  Nandsjokt  \JVa/tan,se  cul- 
tiva también  entro  nosotros  en  algunos  jardines 
y  se  multiplica  por  medio  de  los  retoños  que  ar- 
rancan de  las  raices  y  por  estacas.  Es  un  arbus- 
to muy  elegante  ,  adornado  de  pequeñas  y  her- 
mosas flores  blancas  realzadas  por  el  amarillo 
anaranjado  de  los  estambres.  En  el  Japón  las  pe 
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Sueñas  baya»  agrilla*  de  e»ta  arbusto  ion  usa- 
as  como  refrescantes. 
v  ii*i;  a,  Napaa.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  malváceas.yde  ladioecia  monadel 
fia ,  que  la  mayor  parle  de  los  autores  reúnen  en 
el  género  Sida  (V.  esta  palabra),  por  la  casi  uni- 
formidad de  caractéres. 

Napea  lisa  (Napaa  lavü ,  L.).  Planta  vi- 
var originaria  de  la  Virginia,  y  cultivada  en  al- 
gunos jardines  botánicos.  Sus  hojas  pueden  co- 
merse como  nuestras  espinacas,  y  forman  un  ali- 
mento muy  propio  para  el  régimen  de  los  calcu- 
losos ,  según  el  Sr.  Poirel ;  sus  raíces  son  muci- 
laginosas  y  por  sus  propiedades  análogas  á  las 
de  malvavisco ;  con  las  fibras  muy  finas  de  su 
corteza  pueden  fabricarse ,  y  se  fabrican  en  su 
país  natal,  tejidos. 

NAPOLITANA. Tejido  liso,  no  batanea- 
do, de  lana  cardada,  teñido  por  piezas,  destina- 
do especialmente  para  vestido  de  mujer,  y  que  se 
consume  de  un  soto  color  ó  de  colores  eslampa- 
dos. 

La  creación  de  este  tejido  dala  de  unos  40 
años, cuando  el  derecho  enorme  impuesto  á  la  en- 
trada de  lanas  españolas  en  Francia  redujo  á  nada 
el  comercio  de  exportación  de  esta  nación  con  la 
España  Reims  produjo  entonces  en  cantidad  con- 
siderable una  especie  de  tela  de  lana,  urdimbre 
inado,  trama  cardada,  la  cual,  después  de  ha- 
t  sido  bataneada  y  teñida  de  negro,  se  expor- 
taba para  España  con  el  nombre  de  Pvanela  an- 
ota ,  y  alimentaba  el  consumo  de  las  comunida- 
des religiosas;  pero  habiéndose  de  repente  cer- 
rado esla  salida,  muy  luego  las  fábricas  se  vieron 
embarazadas  con  este  articulo  casi  sin  empleo 
en  el  interior.  Entonces  un  negociante  de  París 
tuvo  la  idea  de  comprar  algunas  piezas  en  crudo, 
y  hacerlas  teñir,  sin  batanearlas,  de  colores  va- 
rios. El  ensayo  dio  infinitamente  mejor  resulta- 
do de  lo  que  se  esperaba,  y  baio  el  nombre  de 
Merino  tenido  b  Napolitana ,  todo  lo  que  se  ha- 
bía fabricado  se  vendió  prontamente,  y  su  fabri- 
cación continuó  con  la  modificación  de  que  el 
urdimbre  v  la  trama  fueron  de  lana  cardada ,  lo 
que  facilito  aun  el  mejor  acierto  en  la  tintura. 

Durante  algunos  anos  la  napolitana  gozó  de 
gran  favor,  porque  estaba  destinada  al  mismo 
empleo  que  el  merino,  casi  tan  caliente  y  ligera 
como  éste,  susceptible  de  colores  brillantes,  pu- 
diendo  hasta  cierto  punto  suplirlo,  y  siendo  de 
un  precio  mucho  mas  inferior,  era  accesible  á  un 
mas  crecido  número  de  consumidores,  sobre  to- 
do cuando  no  se  le  oponía  la  concurrencia  de 
.  ningún  otro  tejido  de  Una  de  consumo  general 
para  las  mujeres. 

Desde  1833  las  cosas  cambiaron.  El  Siofíy  es- 
tofa adamascada,  de  lana  brillante,  y  de  origen 
inglés,  abrió  una  ancha  brecha  en  él  consumo, 
y  la  venta  de  la  napolitana  teñida  se  fué  restrin- 
giendo progresivamente.  Con  todo ,  como  la  na- 
politana también  se  prestaba  á  las  vicisitudes  ác 
la  moda,  soportando  una  trasformacion  que  l« 
permitía  sostener  la  lucha  con  su  nueva  rival, 
pasó  á  ser  tela  de  lana  para  recibir  la  impresión 
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o  «1  pintado,  y,  bajo  esta  forma,  casi  volvió  a  ga 
nar  el  terreno  que  había  perdido  como  estola  te- 
ñida. 

La  napolitana  se  consume  pera  vestidos  de  mu- 
jer, chales,  corbatas  y  para  algunos  otros  uso», 
pero  limitados.  El  consumo  para  vestidos,  que 
por  mucho  tiempo  ha  sido  el  único  destino  de  ene 
tejido,  es  todavía  el  mas  considerable;  para  chi- 
les es  también  bastante  importante ,  pero  pan 
corbatas,  de  estampado,  es  insignificante. 

Las  napolitanas  teñidas  en  general  son  compac- 
tas y  fuertes,  de  suerte  que  el  número  de  lo*  hi- 
los de  la  trama  es  sensiblemente  mas  crecido 
que  el  de  los  hilos  del  urdimbre;  las  napolitanas 
para  impresión  son  mas  aparentes  y  menos  es- 
pesas, y  los  hilos  de  la  trama  varían  poco  de  los 
del  urdimbre,  tanto  en  número  como  en  finura 

NARCISO,  Narcisscs.  Grande  y  hernioso 
género  de  plantas  de  la  familia  de  las  amarilídeas 
tribu  de  las  narcíseas,  y  de  la  bexandría  móoo- 
ginia,  que  contiene  unas  xo  especies,  plantas  her- 
báceas, que  se  crian  en  la  cuenca  del  Mediter- 
ráneo. 

so  Falso—Narciso, Falso  Nar- 
ciso. Narciso  do  loa  prados,  Nar- 
riso  silvestre  [Narcús%ts  Pseudo-NarcU- 

itw,  L. }.  Especie  indígena,  común  en  los  prado* 
v  en  los  bosques,  y  cultivada  en  los  jardines,  so- 
bre todo  su  variedad  de  flores  dobles.  Sos  hojas 
son  casi  planas,  de  un  verde  glauco,  lineares  an- 
chas, obtusas  en  el  ápice;  su  escapo  es  estriado, 
un  poco  comprimido,  alto  de  3  decímetros,  y  ter- 
mina poruña  flor  amarilla,  cuya  corona,  campa  - 
nulada  y  ondulada,  iguala  en  longitud  á  las  divi- 
siones del  periantio,  que  son  planas  y  ovales. 

Los  bulbos  de  esta  especie  participan  de  las 
propiedades  eméticas  de  sus  coogéneras  á  un 
grado  muy  eminente,  sin  embargo  inferiores  á 
las  de  los' bulbos  del  narciso  oloroso.  Sus  flore» 
poseen  una  acción  anliespasmópicade  Va  que  pue 
de  sacarse  un  partido  ventajoso,  y  ademas  sao 
sido  consideradas  como  febrífugas. 

Según  el  Sr.  Orilla,  el  extracto  de  esla  plan- 
ta seria  venenoso. 

Narciso  Junquillo,  Junquillo 
{Narcitsus  Jonquilla,  L.).  Esta  linda  planta,  tac 
común  en  los  jardines,  se  cria  naturalmente  en  K 
lugares  incultos,  particularmente  en  los  eriales 
de  nuestras  provincias  meridionales.  Su  bulbo  t> 
pequeño;  sus  hojas  son  verdes,  aleznadas,  semi 
cilindricas;  su  escapo,  cilindrico,  lleva  de  i  ¿« 
flores  de  un  hermoso  amarillo  y  de  un  olor  saavf , 
en  las  cuales  la  corona,  de  ancha  abertura,  es 
entera  en  su  borde;  las  divisiones  del  limbo  sos 
ovales,  tres  vpces  mas  largas  que  la  corona  j 
mitad  mas  cortas  que  el  tubo. 

Hay  motivo  para  creer  que  sus  bulbos  partí 
cipan  de  la  propiepad  emética  del  narciso  de  lo* 
prados,  y  sus  flores  de  la  acción  antiespasmód- 
ca  de  la  misma  planta.  Con  las  flores  de  junqui- 
lla se  preparan  esencias  y  aguas  de  olor,  de  bu 
que  los  perfumadores  hacen  mas  uso  que  los  mé- 
dicns. 

Narciso  oloroso  [Narcissus  'modorus,V) 
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Especie  indígena  que  se  cria  expoutaneamente 
en  los  prados  en  algunas  provincias,  v  con  fre- 
cuencia cultivada  en  los  jardines,  en  donde  se  la 
conoce  con  el  nombre  de  Junquillo  grande.  Sus 
hojas  son  lineares,  semi-cilindricas,  acanaladas 
en  su  parle  superior,  verdes;  su  escapo  cilindri- 
co se  eleva  mochas  veces  á  3  ó  4  decímetros,  y 
lleva  4  ó  5  flores  de  un  amarillo  junquillo,  gran- 
des, de  un  olor  muy  suave,  en  las  cuales  la  co- 
rona es  campanulada,  dividida  en  6  lóbulos,  casi 
la  mitad  mas  corta  que  las  6  divisiones  del  lim- 
bo, que  son  de  forma  oval. 

Según  el  Sr.  Loiseleur  Deslongchamps,  el  bul* 
bo  desecado  de  esta  plauta  es  el  que  produce  el 
efecto  vomitivo  mas  marcado  de  todos  los  bul- 
bosde  narcisos  enrayados.  ^  ^  Id 

loe  Jaardlnea  (Ñarcistus  paeticus,  L.J.  Esta 
hermosa  especie  se  cria  en  los  prados  de  casi 
toda  la  España,  v  es  cultivada  con  frecuencia  en 
tos  jardines.  Su  bulbo  es  ovoideo  largo;  sus  hojas, 
son  casi  planas,  de  un  verde  un  poco  glauco,  li- 
neares anchas,  obtusas  en  el  ápice,  á  corta  dife- 
rencia de  la  misma  longitud,  que  el  escapo;  éste 
que  se  eleva  á  3  ó  4  decímetros,  es  estriado,  de 
5  ángulos  longitudinales  poco  marcados,  y  se 
termina  por  una  sola  flor  de  un  hermoso  blanco 
puro,  de  un  olor  agradable ,  cuya  corona ,  muy 
corta  y  rotácea,  tiene  el  borde  dentado,  rojo  púr- 
pura; las  divisiones  del  periantio  son  ovales,  casi 
obtusas  en  el  ápice. 
El  bulbo  de  esta  especie  es  el  que  los  anti- 

Sdos  preconizaron  como  emético ,  administran- 
o  el  mismo  bulbo  cocido  ó  el  agua  en  la  cual  le 
habian  hecho  cocer ,  pero  en  la  actualidad  no  se 
usa  en  medicina. 

XnrcNo  Tazetta,  Narelao  de  ra- 
millete {Ñarcistus  Tatetta ,  L.¡.  Esta  especie, 
común  en  las  praderas  de  nuestras  provincias 
mediterráneas,  es  cultivada  en  los  jardines,  don- 
de ha  producido  muchas  variedades.  Su  bulbo  es 
grande  y  ovoideo :  sus  hoyas,  casi  planas,  sonde 
un  verde  glauco,  lineares  ensanchadas ,  obtusas 
en  el  ápice ;  su  escapo,  marcado  de  dos  ángulos 
longitudinales,  muy  poco  salientes ,  se  eleva  á 
unos  4  decímetros ,  y  se  termina  por  flores  en 
número  de 4  á  40 ,  de*  un  amarillo  páUdo  con  la 
corona  de  un  amarillo  vivo ,  olorosas ;  las  divi- 
siones de  su  limbo  son  lanceoladas  ovales,  agu- 
das ,  mas  cortas  que  el  tubo. 

Según  el  Sr.  Loiseleur  Deslongchamps,  el  bul- 
bo de  esta  especie  es  poco  emético,  ó  lo  es  de 
de  una  manera  incierta. 

IVA K DO,  Naíidcs de  los  Latinos,  llamado 
también  Espicanardi.  Raices  muy  aromáticas, 
muy  celebres  entre  los  antiguos ,  que  las  distin- 

Sian  en  varias  especies,  procedeutes  de  la  In- 
t ,  de  la  Asiría,  de  la  Siria ,  etc.  El  nardo  era 
para  ellos  un  perfume  exquisito,  preconizado  por 
los  poetas ,  sobre  lodo  el  nardo  índico ;  con  él 
componían  bálsamos,  esencias  y  ungüentos,  lo  po 
nian  en  sus  cabellos,  y  les  servia  para  untarse 
su  cuerpo ;  los  médicos  lo  empleaban  como  ex- 
citante para  la  curación  de  varias  enfermedades, 
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y  entraba  en  algunos  polifarroacos.  El  nardo,  que 
era  de  un  precio  considerable ,  lo  que  hacia  que 
se  falsificase  con  otras  raices  que  tenían  algu- 
na analogía  de  olor  y  de  sabor  con  él, es  una  sus- 
tancia enteramente  abandonada  al  presente. 

NAUTILO,  Nactilos.  Genero  de  moluscos 
cefalópodos  tetrabranquios  del  que  solamente  se 
conocen  dos  especies.  El  Nadtilo  Pampiuo  [Nau- 
tilus  Pampilius,  L.),  de  los  mares  orientales,  al- 
canza un  diámetro  de  3  decímetros,  y  por  su  her- 
mosísima concha  univalva  de  lustre  anacarado 
se  llama  vulgarmente  Tata  de  Venus  Como  del 
Océano  de  las  grandes  Indias  y  de  las  Molucas  es 
llevada  por  las  corrientes  en  muy  grande  canti- 
dad á  las  costas  do  las  islas  de  Nicobar,  á  cierta 
época  del  año,  los  habitantes  ahuman  ó  acecinan 
su  carne ,  haciendo  de  ella  provisiones  para  el 
resto  del  año.  Antiguamente  la  carne  y  (a  con- 
cha de  este  molusco  pasaban  por  aperitivas. 

iV*.4VK.  BUQUE,  Embarcación  *. 
«Denominación  que  se  da  comunmente  á  todas  las 
construcciones  destinadas  á  verificar  transpor- 
tes por  aguas.» 

Casco. 

«Lo  que  constituye  el  cuerpo  de  una  nave  se 
llama  cairo,  distinguiéndose  ademas  con  los  nom- 
bres de  obra  muerta  la  parte  de  este  ultimo  su- 
perior al  nivel  del  agua ,  y  de  oh  ra  viva  ó  fondos 
la  parte  inferior  al  mismo  nivel.» 

«La  altura  del  casco  hasta  la  flotación  se  llama 
el  puntal,  la  longitud  la  »/ora,yel  ancho  la  man- 
eo; la  parte  delantera  se  llámala  proa,  y  la  pos- 
terior la  popa.» 

«En  general,  forman  el  casco  de  una  nave:  i  .* 
una  serie  de  curvas  simétricas  y  abiertas ,  las 
cuales  unidas  y  ligadas  entre  si  por  medio  de  una 
pieza  denominada  quilla,  que  pasa  por  su  vértice , 
y  por  otras  llamadas  cintas  que  corren  paralela- 
mente á  la  quilla,  vienen  á  constituir  las  costillas 
de  la  nave;  y  i .°  un  forro  que  cobre  las  costillas 
6  los  miembros  y  que  se  calafatea  para  hacerlo 
enteramente  impermeable.» 

«Las  curvas  autos  mencionadas  sollaman  cua- 
dernas, distinguiéndose  con  las  denominaciones: 
de  cuaderna  maestra  la  mayor;  cuadernas  de  cua- 
dratura las  que  sirven  do  partida  para  los|  ex  Ire- 
mos de  la  nave;  cuadernas  de  popa  ó  peto  las  úl- 
timas de  este  extremo  del  buque;  cuadernas  de 
armar  todas  las  que  realmente  forman  la  ligazón 
del  casco ,  y  cuadernas  de  relleno  las  que  ocupan 
los  huecos  que  dejan  las  de  armar.  Cuando  las 
cuadernas  no  son  perpendiculares  á  la  quilla  se 
dice  que  están  reviradas.» 

«Una  cuaderna  de  armar  se  compone  de  dos  de 
aquellas  curvas,  las  cuales  se  ajustan  y  clavatean 
en  términos  que  no  constituyan  juntas"  realmente 
mas  que  una  sola  pieza  en  el  sistema  general  de 
la  armazón  del  casco.  El  principal  objeto  que  ha 
inducido  á  los  constructores  á  doblar  el  numero 
de  curvas,  ba  sido  el  de  facilitar  los  empalmes  6 

*  Det*mose.«e  artkuloá  Ii  amabilidad  de  nuestro  apre- 
ciare amigo  el  dutiofuido  ingeniero  p.  Francisco  Soler. 
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mejor  lab  uniones  de  las  varías  piezas  que  for- 
zosamente deben  entrar  en  la  composición  de  un 
cuaderna,  pues  la  naturaleza  no  presenta  en 
ninguna  parte  del  globo  maderas  que  tengan  la 
magnitud  y  la  forma  de  esta  clase  de  curvas. 
Estas  pequeñas  piezas  cambian  de  nombre  con 
el  puesto  que  ocupan  en  la  cuaderna,  asi  se  lla- 
man v arengas  cuando  están  en  el  fondo ,  geno- 
les  las  inmediatas;  luego  siguen  las  primeras  li- 
gazones, puestas  á  tope  sobre  las  varengas  y 
empernadas  al  genol;  en  seguida  se  colocan 
las  segundas  ligazones  cuyo  pié  se  fija  sobre  la 
cabeza  de  los  cenóles  y  se  asegura  con  pernos  á 
las  primeras,  el  pié  de  (as  terceras  ligazones  apo- 
ya contra  la  cabeza  de  la  primera,  y  se  une  a  la 
segunda  empernándose  en  ella,  y  asi  sucesiva- 
mente hasta  las  quintas  ligazones.  De  esto  resulla 
que  solo  una  de  las  dos  curvas  que  constituyen 
una  cuaderna  tiene  una  pieza  única  en  el  fondo  ó 
una  varenga,  la  otra  tiene  dos  falsas  varengas  que 
empernan  con  los  genoles.» 

«Las  varengas  y  falsas  varengas  empalman  con 
la  quilla  á  la  cual  se  ascgurau  después  con  el 
auxilio  de  grandes  pernos.» 

•El  espesor  ó  altura  de  la  varenga  se  llama  an- 
uí la  muerta,  y  se  dice  que  la  varenga  es  levan- 
tada cuando  tiene  mucha  astilla  muerta,  y  llana 
en  el  caso  contrario. 

■Por  las  cabezas  délas  varengas  corre  otra  pie- 
za paralela  á  la  quilla  que,  junta  con  ésta,  mues- 
ca las  cuadernas  y  aumenta  la  ligazón  del  fondo. 
Debajo  de  la  quilla,  y  con  el  fin  de  defenderla 
contra  los  choques  en  las  baradas  que  puede  te- 
ner el  buque,  se  coloca  una  tercera  pieza  llama- 
da tápala,  » 

«El  casco  termina  en  el  extremo  de  popa  por  un 
macizo  de  bastante  espesor  denominado  codaste, 
que  se  empalma  con  la  quilla,  á  la  cual  se  ase- 
gura además  por  medio  de  una  gran  curva  lla- 
mada coral,  \  en  el  extremode  proa  por  otro  ma- 
cizo llamado  »  oda,  tambieu  aíianzadoen  la  quilla. 

«Ni  el  codaste  ni  la  roda  suelen  ser  perpendi- 
culares á  la  quilla,  denominándose  entonces  lan- 
zamiento e\  ángulo  que  forman  con  ella.  El  lanza- 
miento de  la  roda  tiene  el  grave  inconveniente  de 
aumentar  el  peso  de  la  parle  de  proa  y  de  tender 
eu  su  consecuencia  á arquear  la  nave.  En  lacas] 
totalidad  de  los  buques  americanos  se  les  ba  su- 
primido, colocándose  la  roda  enteramente  per- 
pendicular á  la  quilla.  i 

•Interiormente  á  la  roda  y  al  codaste  se  sitúan 
otras  piezas  llamadas  contra  roda  y  contra  co- 
daste.» 

•Las  curvas  horizontales  colocadas  dentro  del 
buque  para  unir  los  miembros  con  la  roda  se  lla- 
man buzardas,  y  otras  inclinadas  qvie  suplen  las 
buzardas  en  la  unión  del  codaste  con  los  miem- 
bros reciben  el  nombre  de  cochinatas.» 

•La  parle  de  los  tablones  con  que  so  forra  el 
casco  de  una  nave,  que  termina  en  la  quilla,  en 
la  roda  o  en  el  codaste,  se  empalma  con  estas  pie 
zas  por  medio  de  una  abertura  triangular  practi 
rada  en  ellas  denominada  alcfnt.  El  primer  ta- 
blón de  fondo  es  el  de  aparadura."» 
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•El  interior  del  casco  de  un  buque  se  divide  ea 
varios  pisos  denominados:  el  mas  bajo  bodtqt, 
siguiendo  después  el  sollado,  la  primera,  seftun- 
da  y  tercera  batería  y  el  puente.  En  general  te 
llama  puente  el  piso  de  lona  subdivisión  hecha  en 
un  buque.  Fórmanlo  unos  tablones  dichos  baos, 
que  van  de  una  á  otra  rama  de  las  cuadernas  de 
armar  y  que  se  fijan  en  ellas  por  medio  de  grao- 
des  curvas  de  hierro  ó  de  madera.  Debajo  de  lo» 
baos  hay  nn  durmiente  ó  solera  que  se  clava  á 
las  ligazones  con  clavos  gruesos  en  el  sentido  de 
adentro  para  afuera,  y  debajo  de  los  durmientes 
están  los  sotadurmtenles.  Encima  de  los  baos  se 
colocan  otras  piezas  análogas  á  los  durmientes 
que  se  llaman  trancanitet,  y  al  lado  de  ellos  los 
contratrancaniles .» 

•Se  denominan  escotillas  los  tragaluces  abier- 
tos en  los  puentes,  y  ¡viertas  las  troneras  de  los 
costados;  los  lados  de  popa  y  proa  de  las  portas 
se  llaman  batienles,y  los  horizontales  batiportns.* 
•En  fin,  se  llaman  batavotas  unos  barrotes  colo- 
cados horizontal  mente,  sobre  el  bordeó  bordas  del 
casco.  Las  batayolas  sirven  para  poner  en  ellas 
las  camas  y  ropá  de  los  marineros ,  á  fin  de  evi- 
tar que  haya  mal  olor  en  las  cubiertas  y  aloja- 
raientos.y  hacer  que  éstos  se  hallen  libres  v  airea- 
dos de  día,  y  tener  un  parapeto  en  caso  de  com- 
bate. La  parte  superior  de  popa  se  llama  alcá- 
zar, y  castillo  ta  misma  de  proa;  el  coronamiento 
es  la  porción  mas  elevada  del  alcázar.'- 

»E1  poblema  relativo  á  la  determinación  de  la 
forma  que  mas  conviene  adoptar  para  el  casco 
de  un  buque,  á  fin  de  que  éste  goce  del  mayor 
número  de  ventajas  náuticas,  es  el  mas  estudia- 
do ,  pero  al  mismo  tiempo  el  que  todavia  se  pre- 
senta mas  difícil  á  la  especulación  del  ingenie- 
ro. La  naturaleza  en  los  peces  y  el  simple  senti- 
do común  aconsejan  que  se  adelgacen  los  extre- 
mos de  un  cuerpo  ftolante,de  manera  que  le  sea 
fácil  á  éste  romper  el  agua,  y  al  liquido  el  desli- 
zarse por  los  costados  del  limpie  sin  originar  re- 
resistencias  contrarias  á  su  movimiento ;  pero 
de  estas  sencillas  consideraciones  nada  se  des- 
prende que  precise  la  cuestión,  ni  mucho  me 
nos  que  (a  resuelva,  porque  en  suma  son  intim 
tas  las  figuras  capaces  de  afectar  forma  de  cu- 
ña ,  que  asi  se  obtendría,  y  evidentemente  no  han 
de  estar  en  todas  ellas  satisfechas  las  condicio- 
nes qne  se  apetecen  para  un  cuerpo  flotante. Par* 
alcanzar  la  forma  mejor  seria  menester  tratar  di 
ferentes  otras  cuestiones  que ,  en  el  estado  actual 
de  la  ciencia ,  no  pueden  siquiera  plantearse,  en 
atención  á  que  se  ignoran  casi  todos  los  dentó- 
los qne  entran  en  ellas,  romo  son.  el  mododti 
obrar  el  agua  sobre  determinadas  paredes,  tos 
efectos  del  choque  de  las  olas  en  sentido  favo- 
rable 6  contrario  al  movimiento,  y  otras  muchas 
circunstancias  que  no  es  del  caso  enumerar. 
Consiguientemente  ácsta  falta  de  <la' 
casi  manifiesta  imposibilidad  de  considerar  el 
problema  en  el  terreno  de  la  ciencia  ,  la  coÉf- 
iruccion  de  los  buques  carece  de  un  plan  unifor- 
me y  aceptable,  no  pudiéndose  mirai 
mas  que  como  una  cosa  rutinaria ,  a  la  nial  >i  bien 
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de  vea  en  cuando  parece  arrojar  un  rayo  de  luz 
el  ensayo  afortunado  dealguo  constructor,  al  po- 
co tiempo  vuelve  á  quedar  en  el  estado  de  iucer  - 
tidumbre  en  que  vacia  y  en  que  es  probable  ya- 
cerá perpétuameiíte.B 

«En  prueba  de  esta  incerlidumbre  y  de  esta 
falta  de  convicción  que  aflige  á  los  constructores, 
deben  citarse  los  tres  sistemas  bajo  los  cuales  se 
construyen  los  buques  en  la  actualidad ,  cuyos 
sistemas ,  á  pesar  de  ser  esencialmente  diferen- 
tes los  unos  de  los  otros,  disfrutan ,  sin  embar- 
go ,  de  igual  crédito,  cosa  que  ciertamente  no  se 
verificaría  si  la  verdad  existiese  en  uno  cual- 
quiera de  ellos.» 

«Primer  sistema.— Naves  cortas  de  proa  v  lar- 
gas de  popa.  La  manga  de  la  navo  crece  desde 
la  proa  basta  el  tercio  de  la  eslora.» 

«Segundo  sistema.  —  Inversión  del  anterior— 
clipers.* 

•Tercer  sistema  — Igualmente  largas  de  popa 
como  de  proa.» 

«Ademas  de  estas  diferencias.hay  otras  toda- 
vía mas  significativas  que  consisten  en  decidir 
sobre  el  mayor  6  menor  lleno  que  en  cada  uno  de 
«sos  sistemas  es  posible  adoptar  para  la  proa  del 
buque.  Los  conductores  que  sostienen  la 'pre- 
ferencia de  las  formas  llenas  opinan  que  la  nav  e 
deheir  levantada  sobre  lasóla,  en  vez  de  rom- 
perla y  dividirla  como  un  cuchillo ,  según  el  pa- 
recer de  los  que  defiendan  las  proas  finas.» 

•Y  no  se  creaque  las  grandes  naves,constru¡- 
das  con  el  fin  de  satisfacer  las  exigencias  sin 
cesar  crecientes  del  comercio,  y  que  tan  admi- 
radas son ,  estén  exentas  de  esa  falta  de  plan  y 
de  esa  falta  de  método  en  su  construcción,  por- 
que en  ellas ,  mas  que  en  ningunas  otras,  estas 
circunstancias  son  patentes  á  la  vista  del  menos 
conocedor.  Tan  colosales  naves  revelan  audacia 
y  gnui  esmero  de  pormenores  por  parte  de  su 
autores,  pero  no  el  que  hayan  éstos  encontrado 
mas  de  lo  que  ya  existia.» 

«Sea  como  quiera.lo  que  ante  todo  debe  tener- 
se en  cuenta  en  la  construcción  de  un  buque  es 
que  sea  estable,  esto  es,  que  no  sucumba  cuan- 
do reinen  los  peores  temporales.» 

El  modo  de  determinar  la  estabilidad  de  un 
bunue  es  idéntico  al  que  sirve  para  determinar 
la  ue  un  cuerpo  flotante  cualquiera,  reducién- 
dose por  consiguiente  á  realizar  en  él  las  dos  si- 
guientes condiciones :  t  *  que  el  centro  de  gra- 
vedad y  el  de  presión  ó  metacentro  se  hallen  en 
una  misma  vertical ;  y  i.°  de  que  el  gravedad  se 
halle  debato  de  el  de  presión  a  una  distancia  tal 
que  los  esfuerzos  que  tenga  que  sufrir  el  buque 
no  puedan  vencer  su  tendencia  á  recuperar  aquel 
centro  su  primera  posición.  Estableciendo  la  e- 
cuacion  de  este  equilibrio,  se  echa  fácilmente  de 
ver  que  este  ultimo  depende  de  dos  cantidades 
diferentes,  una  que  representa  la  estabilidad  de- 
bida á  la  forma  del  buque,  y  la  otra  debida  á  su 
peso.  La  primera,  llamada  estabilidad  de  forma, 
rrecc  con  la  superficie  de  la  linea  de  flotación,  y 
la  segunda  bajando  el  centro  de  gravedad  del 
boque.  Debe  guardan»  cierta  relación  entre  las 
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dos  estabilidades,  en  razón  á  que  la  primera,ten- 

diendo  á  mantener  el  buque  en  la  superficie  del 
agua,  le  hace  asequible  a  todos  los  movimientos 
de  las  otas,  y  por  to  mismo  seria  intolerable  el 
balance  ó  movimiento  de  babor  a  estrilar  de  un 
buque  en  que  ésta  fuese  muy  grande.  Por  el  con- 
trario, la  estabilidad  de  peso,  si  fuese  excesiva, 
mantendría  el  buque  sumergido.» 

«Una  vez  establecidos  estos  principios, la  cien- 
cia no  dice  nada  mas  al  ingeniero,  de  suerte  que 
si  quiere  construir  un  buque  que  sea  estable  ne- 
cesita saber ,  por  lo  que  la  experiencia  baya  in- 
dicado en  otro ,  la  distancia  á  que  habrá  de  co- 
locar el  centro  de  gravedad  de  el  de  presión,  y 
por  este  dato  tan  poco  satisfactorio  determinar 
la  superficie  de  flotación.  Lo  demás  hasta  com- 
pletar el  proyecto  queda  enteramente  sujeto  á 
una  simple  apreciación,  sin  que  científicamente 
le  sea  dado  asegurar  lo  que  de  un  buque  sera 
cuando  se  halle  en  el  mar. » 

Arboladura. 

•Los  palos  de  un  buque  pueden  ser  de  uno.de 
dos,  de  tres  y  aun  de  cuatro  cuerpos  Su  direc- 
ción es  perpendicular  ó  próximamente  perpen- 
dicular a  la  quilla ,  á  excepción ,  sin  embargo, 
de  cuando  los  palos  se  hallan  en  los  extremos  de 
los  buques  en  cuyos  casos  suelen  ser  inclinados 
de  20  a  25°.  Se  llama  bauprés  el  palo  de  proa, 
trinquete  el  que  le  sigue  inmediatamente  des- 
pués bácia  popa,  y  ma  yo  r  y  nusana  los  otros 
dos.» 

«Cuando  los  palos  constan  de  dos  ó  mas  cuer- 
pos ,  los  cuerpos  superiores  se  llaman  maslele- 
rM.designándose  simplemente  con  la  calificación 
de  mayores  los  inferiores.» 

«Los  palos  mayores  suelen  constar  de  varias 
piezas  empalmeadas  entre  si  y  ajustadas  luego 
por  zunchos  de  hierro.  Las  denominaciones  prin- 
cipales de  las  piezas  que  componen  un  palo  ma- 
yor son  .-  pluma  para  expresar  la  central  del  in- 
ferior del  palo;  madres  a  las  dos  que  se  ajustan 
á  la  pluma ;  después  siguen  los  jimtlgas  y  los 
cuchillot.» 

Los  palos  se  fijan  al  buque  por  medio  de  unas 
cajas,  dichas  fogonaduras,  abiertas  en  los  puen- 
tes contra  las  cuales  se  acuñan,  y  con  el  auxilio 
de  grandes  piezas  llamadas  carlingas  que  les  for- 
man otras  cajas  encima  de  la  quilla  ó  de  la  pri- 
mera batería,  según  que  los  palos  son  de  trin- 
quete y  mayor  ó  el  de  mesana.  Las  fogonaduras 
se  forman  con  unos  barrotes  dispuestos  de  popa 
á  proa,  que  se  les  denomina  eslora»,  y  con  otras 
iezas  llamadas  matutes,  con  las  que  se  bace  una 

Sira  octogonal.  Para  evitar  que  el  agua  de  los 
pes  de  mar  ó  de  la  lluvia  se  introduzca  en  las 
cubiertas  inferiores  por  el  claro  que  queda  enlre 
el  palo  y  la  fogonadura,  se  le  cubre  con  una  lona 
alquitranada  llamada  capa.* 

•Los  extremos  superiores  de  los  palos  se  llaman 
ealc4s,y  se  sujetan  al  costado  del  buque  por  medio 
de  los  obenques,  ó  sean  unos  á  manera  de  vien- 
tos que,  atados  de  cierto  modo  en  el  palo,  nan  a 
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parar  á  unas  poleas  exteriores  llamadas  acolta- 
dore»,  rtoofaí.etc.  Con  el  ño  de  aumentar  elán- 

ffJo  de  ios  obenques.se  construye  exteriormente 
costado  del  buque  un  tablado  de  madera,cono- 
cido  con  el  nombre  de  mesa  de  guarnición,  en  cu- 
yo borde  se  colocan  las  vi  gotas.» 

•Con  los  obenques  queda  vencido  todo  esfuer- 
zo lateral  que  tienda  a  desarbolar  la  nave;  para 
vencer  ahora  los  que  pudieran  originarse  de  po- 
pa á  proa,  ó  sean  los  que  proceden  de  las  cabeza- 
das, se  establecen  otros  vientos  denominados  es- 
táis, que  correo  en  esa  dirección  y  se  fijan  en  la 
cubierta  del  buque  delante  del  correspondiente 
palo.» 

•La  sujeción  del  bauprés  se  hace  por  medio  de 
unos  obenques  y  estáis  llamados  barbiquejos  y 
mostachos,  y  además  por  medio  de  grandes  liga- 
zones dichas  trucas  que  le  unen  al  tajamar.» 

«Respecto  de  los  masteleros  poco  queda  que 
decir,  pues  se  fijan  á  unos  pisos  llamados  cofas, 
colocados  en  la  parte  inferior  del  calcés  de  los 
palos,  del  mismo  modo  que  estos  últimos  se  fijan 
en  el  puente  del  buque.  Sin  embargo ,  hay  que 
manifestar  que,  para  dar  mayor  apoyo  á  los  mas- 
teleros, se  termina  el  palo  con  una  pieza  de  ma- 
dera llamada  tamben ete,  que  consta  de  dos  aber- 
turas, una  cuadrada  por  la  que  se  sujeta  á  aquel, 
y  otra  circular  por  la  que  pasa  al  mastelero.» 

«Las  cofas  no  son  otra  cosa  que  una  reunión  de 
tablas  sujetas  por  medio  de  unos  barrotes,  y  co- 
locadas sobre  otro  sistema  de  piezas  llamadas 
cruxetas.» 

«Las  piezas  á  que  se  fijan  las  velas,  y  que  se 
denominan  vergas,  son  simplemente  unas  perchas 
de  madera  á  que  se  atan  las  cuerdas  llamadas 
envergues,  que  sujetan  las  velas.  Los  extremos  de 
las  vergas  se  nombran  penóles.» 

•La  verga  que  corresponde  al  palo  mesana  se 
llama  verga  seca,  las  otras  reciben  el  nombre  de 
los  correspondientes  palos.  Como  la  verga  ha  de 
poder  girar  y  moverse  en  todos  sentidos,  su  suje- 
ción con  el  palo  no  puede  hacerse  mas  que  con 
un  mero  cordaje  llamado  bosa,  produciéndose 
esos  diferentes  movimientos  por  medio  de  los  ca- 
bos denominados  brazas,  amantillos,  aparejos  de 
balance,  trotos  y  una  drita,  según  que  el  mo- 
vimiento es  de  popa  á  proa  inclinado,  ó  según  se 
quiere  atracar  U  vela  al  palo  6  guindarla  en  él.» 


•Las  velas  se  componen  de  varias  piezas  de  lo- 
na fuerte  y  bien  tejida  que,  envergadas  en  las 
vergas,  reciben  la  acción  del  viento  y  ponen  en 
movimiento  la  nave.  Los  extremos  de  las  velas 
se  forman  de  cuerda  á  la  cual  se  da  el  nombre 
de  relinga,  llamándose  de  gratil la  que  está  uni- 
da á  la  verga  por  medio  de  los  envergues,  de 
pujámen  la  que  va  de  un  puño  á  otro,  y  finalmen 
te  se  dice  relingas  de  caida,  á  las  que  se  hallan 
comprendidas  desde  las  empuñaduras  hasta  el 
sitio  en  donde  te  cazan  ó  anuirán  las  mayores. 
Las  velas  tienen  para  su  mayor  fortaleza  algu- 
aos  refuerzos  de  lona  en  las  inmediaciones  de  sus 
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puños  al  lado  de  las  relingas,  y  también  ea  toda 
extensión  donde  se  haya  abierto  agujeros.» 

«Se  disminuye  la  superficie  de  vela  expuesta  al 
viento,  cuando  no  se  quiere  que  la  nave  antis 
mucho,  ó  cuando  el  viento  es  demasiado  fresco, 
con  el  auxilio  de  una  ó  mas  fajas  de  pequeños 
cabos  que  se  llaman  rizos,  que  sirven  para  man- 
tener aquella  doblada.» 

«Para  asegurarlas  velas  se  necesitan  en  gene- 
ral (5  cabos  de  jarcia,  cuya  nomenclatura  es  la 
siguiente:  dos  escotas,  dos  amuras,  dos  bolinae. 
dos  palanquines,  dos  brioles  del  medio,  dos  de  lo* 
puií oí,  dos  apaga  penóles  y  un  briolin.  • 

«Las  escolas  sujetan  los  ñuños  bajos  de  las  ve- 
las, á  fin  de  prepararlas  al  viento  reinante.  Las 
amuras  sujetan  los  puños  bajos  de  las  velas  cuan- 
do se  navega.» 

«Las  velas  son  cuadradas,  cuando  tienen  que 
fijarse  en  rergas  horizontales ;  cangrejas,  cuan- 
do tienen  la  forma  de  un  trapecio,  latina*,  cuan- 
do son  triangulares.  Son  de  bonito,  cuando  solo 
se  las  usa  como  suplemento.* 

•Las  velas  reciben  además  los  nombres  de  trin- 
quete, mayor  y  metana  lo  mismo  que  los  palos  y 
las  vergas.  Cuando  se  hallan  en  los  masteleros 
del  segundo  cuerpo  de  la  arboladura  se  llaman 
en  general  gavias,  distinguiéndose  sin  embargo 
entre  si  con  las  denominaciones  de  velacho,  si 
está  en  el  mastelero  de  trinquete,  de  gavia,  si  es- 
tá en  el  mayor,  y  de  sobremesane.si  está  en  el 
palo  mesana.  En  fin,  se  llaman  vela»  de  juanetes, 
si  se  hallan  en  los  segundos  masteleros;  de  *o*re- 
iuanetes,  en  el  tercero;  raítrerai.cuando  se  las  a- 
largapor  la  parte  exterior  delostrioquetes,cuya 
superficie  de  velamen  aumentan;  alas,  cuando  se 
envergan  en  unas  piezas  que  se  continúan  á  lo 
largo  de  las  vergas  y  que  se  denominan  botalo- 
nes de  alas  ;  foques,  cuando,  se  colocan  entre  el 
bauprés  y  el  palo  trinquete;  contra  foques,  etc., 
etc.» 

«El  centro  de  gravedad  de  todas  las  velas,  su- 
puestas situadas  en  el  plano  diametral  vertical 
de  un  buque,  se  llama  cintro  vélico.  El  viento 
obra  en  él  produciendo  dos  acciones.una  perpen- 
dicular á  la  vel  a,  y  otra  en  sentido  de  su  longitud. 
Esta  última  tiende  á  levantar  la  nave,  mientras 
que  la  primera  se  descompone  en  otras  dos,  de 
las  cuales  una,  que  es  paralela  á  la  quilla,  da  el 
movimiento  al  buque,  y  la  otra,  que  es  perpen- 
dicular á  esta  última,  origina  lo  que  se  llama  el 
abatimiento  de  la  nave.  El  constructor  debe  pro- 
curar establecer  el  centro  vélico  de  manera  que 
la  componente  en  sentido  déla  quilla  sea  la  ma- 
yor posible. 

«Para  dirigir  las  naves.además  de  las  vela»,«e 
emplea  una  máquina  llamada  liman,  la  cual  opo 
ne  una  resistencia  á  la  popa  del  buque  que  le 
obliga  á  entrar  en  el  rumbo  que  se  quiere.» 

I  j  j  f  r  o  n ,  f*  ^  ^  m  t' 3  r  ■.  c  i  C'  n  ^  i  . 

«Descrito  lomas  importante  que  puede  desear- 
se conocer  respecto  de  la  forma  y  construcción 
de  un  buque,  solo  nos  resta  dar  una  idea  gwf 
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ral  de  las  diferentes  clases  de  embarcaciones  que 
existen  y  de  las  modificaciones  que  ta  aplicación 
del  vapor  ha  introducido  en  la  navegación.» 

«Desde  luego  mauifestarémos  que  los  infinitos 
objetos  que  pueden  llenar  las  naves  han  debido 
originar  paraellasotraslantasdeoominaciones  ge- 
nerales, y  asi  Uámanse :  de  comercio,  de  guerra,  de 
trampearte,  de  pesca,  de  carga,  de  cabotage,  etc.. 
etc., según  son  del  comercio,  de  la  guerra,  del 
transporte,  de  la  pesca,  etc.,  las  exigencias  á  que 
tienen  que  satisfacer.» 

«También  hay  denominaciones  que  solo  depen- 
den de  la  forma  y  construcción  del  buque,y  son  las 
de  Beroantin  y  Fragata,  paradistinguir  de  un  rao 
do  general  las  embarcaciones  de  dos  y  tres  palos 
de  cruz ;  la  de  Goleta,  paradistinguir  también 
de  un  modo  general  la  combinación  de  un  palo 
de  cruz  con  otro  que  no  lo  es;  ia  de  Bbubarck, 
para  la  combinación  dedos  palos  de  cruz  también 
con  otro  que  no  lo  es;  y  en  fin,  las  de  Corbeta  y 
Navio,  que,  unidas  á  la  de  fragata,  sirven  en  la 
guerra  para  graduar  las  naves  de  tres  palos  por 
el  número  de  sus  puentes  ó  baterías.» 

•Estas  denominaciones  abrazan  de  un  modo 
claro  todas  las  embarcaciones  importantes  y  me- 
dianamente importantes  construidas  en  el  día.  En 
términos  que,  á  excepción  de  algunos  casos  ra- 
ros y  de  poco  interés,  puede  decirse  que  no  hay 
embarcación  que  no  esté  comprendida  en  una  de 
dichas  referidas  clases,  que  no  pueda  recibir  uno 
de  esos  nombres,  cualquiera  que  por  otra  parle 
sea  el  que  la  localidad  en  donde  se  construyese 
le  hubiese  dado.  Las  denominaciones  locales  tien- 
den á  desaparecer  completamente.* 

«Las  embarcaciones  menores  ó  dé  un  órden  in- 
ferior, esto  es,  que  no  entran  en  ninguna  de  las 
categorías  dichas,  suelen  tener  denominaciones 
especiales,  que  no  es  posible  enumerar;  sin  em- 
bargo, daremos  á  conocer  las  mas  comunes.  En- 
tre ellas  están  los  Faluchos  y  los  Cu  a  beques,  eo 
el  Mediterráneo,  que  son  unas  embarcaciones  que 
llevan  velas  latinas  en  uno  ó  dos  palos;  las  Ba- 
landras, que  tienen  una  sola  vela  cangreja  y  sus 
Coques,  y  los  Pailebotes,  que  constan  de  dos  ve- 
las cangrejas.  Esta  clase  de  buques  es  muy 
apreciada  en  la  Mancha  en  donde  se  les  denomi- 
na también  Yards.  Los  Holandeses  usan  otra  cla- 
se particular  de  naves  redondas,  que  llaman 
(i  alio  tes,  que  se  dirigen  con  el  auxilio  de  los 
timones  en  ios  costados.  A  esta  clase  de  embar- 
caciones siguen  las  Lanchas,  Botks,  Falúas  y 
Canoas,  las  cuales  en  realidad  no  son  otra  cosa 
que  unos  meros  cascos  para  trasbordar  pasajeros 
o  mercaderías  de  un  buque  á  otro,  ó  para  el  ser- 
vicio de  éstos  en  un  puerto.» 

«Las  naves  que  se  construyeron  en  la  edad  me- 
dia tenian  dos  palos  con  entenas,  y  se  secundaba 
la  acción  del  viento  con  el  auxilio  de  los  remos, 
que  manejaban  los  condenados  á  los  trabajos.  Es- 
tas naves  eran  denominadas  Galeras.  Hacia  ga- 
leras que  tenian  hastasiete  puentes  de  remeros.» 

«Nada  se  sabe  de  preciso  respecto  de  la  cons- 
trucción naval  en  la  antigüedad.  So  dice  que  la 
primera  embarcación  que  mcuciona  la  historia, 
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que  es  el  arca  de  Noé,  media  «,500  metros  cú- 
bicos. Bajo  los  Ptolomeos  se  construyó  otra  que 
tenia  <26  metros  de  eslora.  17  de  manga,  y  22 
de  puntal;  en  fin,  Arquimcdes  y  Architas  cons- 
truyeron una  que  no  pudo  atracar  casi  en  ningún 
puerto.» 

Buques  do  vapor. 

«La  aplicación  del  vapor  ha  debido  verificar  en 
punto  á  magnitudes  una  verdadera  revolución 
en  la  arquitectura  naval,  puesto  que  no  ha  habi- 
do ya  que  atenerse  á  determinadas  longitudes 
para  hacer  mas  fácil  la  maniobra  de  una  em- 
barcación, sino  que  toda  dimensión  se  ha  con- 
siderado practicable  con  tal  que  á  causa  de  ella 
los  costados  de  la  nave  no  se  deslian.  Este  incon- 
veniente se  ha  vencido  hasta  un  punto  fabuloso 
con  el  empleo  del  hierro  en  las  grandes  cons- 
trucciones.» 

«Los  primeros  buques  de  vapor  cuya  historia  es 
verdaderamente  conocida  se  remonta  alano  de 
1820;  estos  buques  llevaron  las  primeras  ruedas 
articuladas  que  se  cree  hayan  existido.» 

«Las  ruedas  están  sujetas  á  los  inconvenientes 
siguientes:  4 .°  Las  palas  no  obran  con  toda  efi- 
cacia para  producir  el  movimiento  mas  que  en  el 
corlo  instante  en  que  se  hallan  en  la  vertical.  2." 
Al  salir  del  agua  la  levantan  con  gran  pérdida  de 
trabajo;  esta  acción  es  proporcional  a  la  veloci- 
dad y  á  la  inmersión.  3.  La  movilidad  del  agua 
produce  un  gran  retroceso  en  las  ruedas,  i  .•Las 
ruedas  no  obran  casi  nunca  en  circunstancias 
normales.» 

«El  espacio  que  las  ruedas  ocupan  en  un  buque 
está  determinado  por  las  tres  condiciones  si  - 
guíenles:  1 .°  El  peso  de  las  ruedas  no  debe  in- 
fluir sobre  la  flotación  del  buque.  2.°  Deben  re- 
cibir de  lleno  el  agua  sobre  U  cual  toman  su 
punto  de  apoyo.  3.°  Es  menester  que  la  acción 
de  la  máquina  sobre  las  ruedas  sea  directa.» 

«En  general  las  ruedas  se  colocan  entre  los  */, 
y  la  de  la  eslora  del  buque.  A  veces  se  han 
colocado  las  ruedas  en  la  popa,  pero  cargan  con 
excoso  esta  parle  del  buque.  También  se  colocan 
en  el  centro,  pero  entonces  no  se  suele  poner  mas 
que  una  para  cada  buque.» 

«A  las  ruedas  sucediéronlos  propulsores heli- 
zoidales.denominados  generalmente  hélices.  Con- 
siste este  propulsor  en  dos  ó  mas  alas  heüzoida- 

zonUie»PUedeQ  8'rar  **  red6d°r  *  00  ^  h0rÍ" 
«Para  que  un  hélice  funcione  con  regularidad 
es  menester:  < .°  Que  la  popa  de  la  nave  sea  con- 
venientemente fina,  á  fin  deque  la  hélice  no  obre 
nunca  en  el  vacio.  2.°  Que  las  palas  no  presenten 
arista  alguna  que  pueda  producir  choques  con 
el  agua.  Esta  debe  entrar  en  la  pala  tangencial  - 
mente.»  j  1  /  i 

«Tocante  á  la  mejor  forma  y  disposición  de  las 
hélices,  todavía  los  ingenieros  no  han  decidido 
realmente  nada.  Es  cuestión  esta,  como  las  de- 
más que  hemos  examinado,  que  deberá  su  exclu- 
siva solución  á  los  resultados  deducidos  de  mu- 

*Ma,S>ÍOS-"  ,0.0,*. 
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«Los  diferentes  sistemas  de  hélice  que  se  están 
estudiando  son:  * ."  Hélice  de  paso  variado  de 
Woodcrofl  ó  sea  un  verdadero  tontillo.  *.°  Héli- 
ce de  Hoto*;  las  palas  tienen  I  a  forma  de  cucha- 
ras. 3."  Hélice  Sollier;  las  polas  6  ala9  se  reco- 
cen como  las  hojas  de  un  libro.  4.°  Hélice  de  co- 
fa de  pescado,  b.B  Hélice  Mangin ;  dos  pares  de 
alas  p 

•La longitud  déla  hélice  es  el  espacio  longi- 
tudinal que  ocupa  en  el  árbol  al  rededor  del  cual 
gira  » 

■  El  paso  de  la  hélice  es  la  distancia  entre  dos 
palas,  suponiendo  completas  las  espirales.» 

«Las  ventajas  de  la  hélice  sóbrelas  ruedas  son 
evidentísimas  para  los  buques  de  guerra,  pues 
que  ponen  el  motor  completamente  ni  abrigo  de 
los  tiros.  Su  adopción,  ya  casi  universal  en  la  ma- 
rina de  guerra,  ha  producido  la  mayor  revolución 
de  que  se  tenga  memoria  entre  las  relaciones  de  los 
pueblos,  pues  es  incuestionable  que  con  esa  adop- 
ción todas  las  marinas  son  iguales,  al  punto  de 
depender  única  y  exclusivamente  la  superiori- 
dad de  una  marina  sobre,  las  demás  del  número 
de  mis  buques  Esto  quiere  decir,  que  con  solo  una 
mejor  administración  en  el  presupuesto  y  mayo- 
res acopios  en  los  arsenales  y  mayor  inteligen- 
cia en  losfngeuieTOs  puede  hacerse  que  una  na- 
ción sea  marítimamente  superior  á  las  demás. 
Así  escomo  la  Francia  ha  alcanzado  militarmen- 
te una  gran  superioridad  entro  las  naciones  ma- 
rítimas, al  paso  que  la  Rusia,  donde  nada  de 
aquello  existe,  permanece,  á  pesar  de  sus  nu- 
merosos navios,  en  uu  estado  marcadísimo  de 
inferioridad.» 

ft'EC'A  IVK.  Tela  rayada  de  azul  y  blanco, 
que  se  fabrica  en  las  Indias  orientales.  Las  neca- 
nes  son  de  diferentes  anchuras;  las  ñus  anchas 
se  llaman  Neeanei  brouard,  y  las  mas  estrechas, 
Necanes  nam. 

\  E K k .%  ii i fl oottoo.  Nombre  india- 
no de  una  especie  de  nuez  del  tamaño  de  una  do 
noestras  avellanas,  pero  plana,  de  un  olor  nau- 
seoso. Se pun  Ainslie,  con  su  almendra  se  prepa- 
ra nn  aceite  que  los  médicos  del  país  emplean 
contra  la  liña,  á  la  dosis  de  media  cucharada  de 
café  dos  veces  al  día;  á  veces  con  los  cuescos  y 
las  cascaras  machacadas  se  hace  unapastacon 
aceite  de  ricino,  que  so  emplea  cxlenormente 
para  curar  la  sama. 

NEFELIO,  NrMetuth.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  sapiudáceas,  tribu  de  las 
sapindéas,  y  de  la  monoecia  pentandria,  esta- 
blecido por  Linneo  para  árboles  originarios  del 
Asia  tropical.  El  froto  del  Nefelio  como  Lampazo 
{Nrphchum  lappaccuml  L.),  mas  pequeño  que 
nuestras  ciruelas,  provisto  de  asperezas,  es  co- 
mestible v  propio  para  apagarla  sed. 

M  i  l  \lKl(;ill.  Según  Radio,plan- 
ta  indiana  de  hojas  trifoliadas,  quo  parece  per- 
tenecer a  la  íamiKa  de  las  capandeas,  cuyo 
zumo,  mezclado  coto  aceite,  es  empleado  en  el 
país  para  curar  la  tiña  Su  raíz,  que  es  acre,  ama- 
rilla, aromática,  sirve  en  infuso  contra  la  calen- 
tura que  acompaña  a  veces  á  la  epilepsia. 


NEP 

NELfI.%.  Pez  de  (ba  rtos  de  la  Siberia,  ana- 
ogoal  salmón,  di»  carne  blanca,  y  cuyo  pesoal- 
canza  hasta  60  libras. 

\Kii¥.  Nombre  que  se  da  en  la  India,  par- 
ticularmente en  Knrikal,  al  arroz  cuando  es  so- 
lamente trillado,  y  que  aun  no  se  halla  separad  - 
de  su  cascara. — V.  Arrot. 

MEDENTES,  Nbpenthbs.  Género  de  plan- 
tas de  |a  pequeña  familia  de  las  nepent 
la  dioeeia  poliandria, compuesto  de  e<pericí  *nf 
iridescentes  de  la  isla  de  Madagascar  y  del  Asia 
tropical,  que  han  adquirido  una  grande  celebri- 
dannor  la  organización  extremadamente  singu- 
lar de  sus  hojas. 

IVrpeaatri*  destilatoria,  üíeprnte* 
de  I»  India  {Nepenlhrs  di$t\lnt<ma,l .,  Nr- 
penthes  indica,  Lamk.).  Esta  especie,<jue  se  cria 
en  Ceilan  y  en  la  lndia.es  notable  porque  sus  ho  - 
jas  coriáceas  tienen  el  nervio  terminado  en  una 
urna  ó  vaso  con  su  tapadera,  que  todas  las  ma- 
ñanas se  encuentra  lleno  de  agua.  Este  ornas 
llegan  á  tener  cuatro  pulgadas  de  largo  y  una  de 
ancho,  y  son  de  un  hermoso  azul  interiormente 
Durante  el  dia  el  opérenlo  se  cntreabre.y  el  agua 
se  evapora  en  parte,  después  se  vuelve  á  cer- 
rar, y  se  llenado  nueva  agua  durante  la  noche 
Se  dice  quo  esta  agua  es  fresca  y  potable,  y  quo 
los  \  ¡ajeros  apagan  la  sed  con  ella,  y  se  consi- 
deran afortunados,  en  climas  tan  cálidos,  de  ha- 
llar un  recurso  tan  precioso;  los  indicenas  creen 
que  este  liquido  esta  dotado  de  gran  virtud  con- 
tra ciertas  enfermedades  de  los  riñones.  Esta 
planta,  rara  y  de  las  mas  singulares,  ha  da/lo  lu- 
gar á  creencias  supersticiosas  entre  los  natura- 
les; ellos  están  persuadidos  que  si  se  derrama  el 
licor  de  sus  urnas,  lloverá  en  el  mismo  (fia,  etc. 

SEPETA,  Nepeta.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  labiadas,  tribu  de  las  nepetéas, 
y  de  la  didinamia  gimnospermia,  qne  compren- 
de unas  treinta  especies,  nerbáceas.de  Mor  aro- 
mático muy  pronunciado,  que  se  crian  en  abun- 
dancia en  las  regiones  templadas  de  Europa  y  del 
Asia,  en  los  terrenos  húmedos  y  arenosos,  en  las 
orillas  de  los  torrentes  que  recorren  los  Alpes  y 
los  Pirineos. 

Nepeta  Catarla,  Yerna  gatera, 
Yerba  de  lo*  gato*  {Neprta  Calari*,  Im- 
planta vivaz  indígena,  que  se  cria  en  los  seto, 
en  los  lugares  cubiertos  y  secos,  etc.  Su  talle 
cuadrado,  ramoso,  pubescente,  so  eleva  á  cerca 
de  un  pié  y  medio;  sus  hojas  son  pecioladas,  aco- 
razonadas, con  dientes  grandes,  lampiñas  por 
encima,  muy  pálidas  y  pubescentes  por  debajo; 
sus  llores  son  axilares,  tenninales,  vertiflflM 
un  poco  en  espiga,  blancas  ó  ligeramente  purpu- 
rinas. 

Esta  planta,  de  olor  fuerte  y  sabor  acre  Mar- 
go, es  muy  poco  empleada,  ó  mas  bien  no  se  na 
actualmente.  Posee,  noobstante.  lasvtrtude*  tó- 
nicas, excitantes,  etc. ,  de  las  labiadas,  y  parece 
ser  sobre  todo  un  antiestético  señalado. 

Los  nombres  de  este  vejeta  l  indican  nn  fenó- 
meno singular,  el  del  placer  muy  notable  que  tie- 
nen los  gatos  de  revolcarse  encima  de  ella,  w*- 
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derla,  regarla  con  su  orina,  etc.,  siendo  por  es- 
tos animales  un  poderoso  afrodisiaco.  Se  qui  le 
poner  esla  planta  cerca  de  las  colmenas  para  ale  • 
jar  de  ellas  los  ratones  que  buscan  mucha  la  mi<l. 

Según  Wicgmauu,  la  Nkpkia  de  olor  de  limón 
( Scpeta  cilriodora,  Balbis)  es  muy  superior  á  la 
melisa,  como  lo  ha  observado  en  varios  casos  de 
amenorrea.  Según  Commerson,  la  Nepkta  dkMa- 
mgascar  [Sepeta  madagascarientis,  Lam.]  tie- 
ne tubérculos  radicales  que  se  comen  en  Mada- 
gascar  bajo  el  nombre  de  Uoumines.  Según  Ains- 
lie,  la  Nbpeta  db  Malabar  {Nepeta  mutabarica, 
L.),  cuyas  hojas  sou  amargas  y  aromáticas,  es 
empleada  en  la  India  contra  las  afecciones  de  es- 
tómago, y  en  los  últimos  periodos  de  las  enferme- 
dades disentéricas,  las  calenturas  interraileutes, 
en  infuso.  RumQo  dice  que  el  zumo  de  las  hojas, 
mezclado  con  el  aceite  de  sésamo,  es  muy  útil 
contra  la  los  v  el  asma. 

rfEPTCftl.t,  Nmtu.niv.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  legumiuosas,  que  forma  hoy 
dia  una  sección  del  género  Dksv vnto  |  Dusuan- 
thds)  que  comprende  verbas  aeuálicas.abrazando 
la  otra  ó  los  Detmanlos  propiamente  dichos  arbus- 
tos terrestres.  Todos  son  vejetales  que  so  crian  en- 
tre los  Trópicos. 

La  Nki'tüma  de  uobializa  {\eptunia  olerácea, 
Lour.;  Mimosa  natans,  L.)  se  cria  en  la  Cochin- 
china  y  se  descoge  en  la  superficie  de  las  aguas; 
sus  hojas  se  comen,  como  hortaliza,  en  las  sopas, 
en  ensalada,  etc. 

VEK  IT  A,  Nerita  .  G  éuero  de  moluscos  gas- 
terópodos peetmibranquios,  dividido  en  especies 
marítimas  y  fluviátiles,  muy  esparcidas  por  loa 
países  cálidos.  Antiguamente  la  carne  de  varias 
de  sus  especies  pasaba  por  afrodisiaca,  y  su  con- 
cha por  aperitiva. 

MI 

!V  II A II III.  Yerba  del  Brasil  empleada  por 
los  naturales  contra  el  cálculo,  los  venenos,  las 
obstrucciones,  la  hidropesía,  los  flatos,  eje.  Es  una 
oíanla  anual,  caliente,  aromática,  que  tiene  ana- 
logia  cou  la  manzanilla;  sirve  coma  condimento 
en  las  ensaladas,  etc. 

\  II  K  NOTSJIL.  Arbusto  acuático  déla 
India,  cuyas  hojas  pulverizadas,  mezcladas  mu 
un  cocimiento  de  arroz  azucarado,  son  usadas  con- 
tra la  sífilis,  también  se  aplican  a  los  buboues,  ele. 

JVIIK  PON&ELIOX.  l'lanla  de  la  ludia, 
cuyas  semillas,  molidas  con  el  jengibre  y  varios 
otros  vejetales,  son  usadas,  según  Hay,  como  tó- 
pico, en  las  afecciones  espasmódicas. 

M 

NICA.  <  IHOl  MMH  .  \rb,d  do  Ceí- 
lau,  cuya  corteza  tiene  el  olor  de  la  canela. 

.MCEaLl,  KICEFO.  Nombres  de  una  efr 
pecio  de  fruto  comestible  del  Congo,  que  so  en- 
cuentra en  el  Brasil. 

Ml  Od  t.M.  Nigotiaka.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  los  sotaneas,  y  de  lapentan- 
dria  diginia,  que  encierra  hoy  dia  unas  40  espe- 
cies couocídas,  plantas  herbáceas,  algunas  veces 
subfrutesceules,  de  una  gran  acritud  y  deleté- 
reas, que  se  crian  generalmente  en  las  parles 
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tropicales  de  America,  habitando  un  corlo  mime 
ro  de  ellas  las  comarca»  cálidas  del  Asia. 

Las  especies  de  este  género  no  difieren  en  cuan  - 
toa  sus  cualidades  y  el  uso  que  de  ellas  puede 
hacerse,  sino  por  débiles  grados,  de  manera  «pie 
lo  que  es  verdadero  parala  una  puede  igualincu 
te  aplicarse  á  la  otra,  y  aun  á  menudo  se  mez- 
clan para  el  uso,  ó  mas  bien  uo  so  las  distingue 
on  el  comercio  y  sobre  todo  en  las  presen pe  10 
nes  médicas.  Lo  mas  habitual  mente  se  emplean  la 
Nicociana  Taiaco  [Nicoliana  Tabacum,  L.l,  orí 
giaaria  de  Méjico,  etc.  y  la  Nicociana  rimk  « 
(Nicolmna  rustica,  ],.),  que  so  cria  en  el  mismo 
is;  la  Nicociana  dk  panoja  iNu-otinna  pmku 
ti,  L.),  que  es  del  Perú;  la  Nicociana  quttdio 
sa  [Nicotiana  glutinosa,  L.j,  del  mismo  paja;  la 
Nicociana  vructicosa  {Ñuuttana  fructicoia,  L  ), 
do  la  China;  la  Nicociana  cuadrivalv  a  (NicoUa- 
na  gHndrivalvis,Par$h.),  y  la  Nicociana  prqueñi- 
ta  (Nicoiumn  pusiila,  L.),  de  Chile,  etc. 

En  el  comercio  lasespccn-s  uvas  conocidas  son: 
I .°  la  Nicoi.iAN  v  T  vuaco,  Talntco  de  hojas  anc/tas 
ó  Tabaco  de  /a  florida,  aclimatada  en  Europa; 
i."  la  Nicoc.ivnv  t  uncTicosA  ,  ¡'abaco  de  hojas  es- 
trechos, Tabaco  de  Virginia  6  Pctun  de  las  A  ma- 
zónos; 3.°  la  Nicociana  rústica,  Tabaco  pequeño 

0  Tabaco  hembra,  cultivada  por  toda  Europa.  No- 
sotros vamos  á  hablar  no  mas  que  de  la  primera 
especie,  por  ser  la  de  uso  roas  ordinario,  y  cuan- 
to se  diga  de  ella  podrá  aplicarse  á  las  otras. 

?YlrorlAiiaTnbwro,iVI«»orlaiiuTit 
hateo,  Tanateo  macho,  l 'aburo  ofi- 
cinal Ntcottana  Tabacum,  L.j.  Esta  especie, 
que  se  cria  naturalmente  en  la  América  merMio 
nal,  y  cuyo  cultivo  desde  unos  dos  siglos  ha  ad- 
quirido uña  grande  importancia. eo  Europa*  es  una 
hermosa  planta  pubescente  y  glutinosa  en  todas 
sus  parles,que,por  el  cullivo,alcanza  hasta  i  me- 
tros y  mas  de  altura;  su  tallo  es  derecho,  redon- 
do, grueso,  ramoso  en  su  parle  superior]  sus  ho- 
jas, de  grandor  y  forma  un  poco  variables  por  el 
efecto  del  cultivo,  son  en  el  tipo  oblonga!  lanceo 
ladas.  puntiagudas,  muy  enteras, sésiles,  ample- 
vieaules  y  decurrentes;  sus  flores  son  peduncu- 
ladas,  acompañadas  de  una  bráclea  linear  lan- 
ceolada, grandes  y  de  un  hermoso  efecto;  su  cá- 
liz es  oblongo,  de  divisiones  rectas,  desiguales, 
agudas;  su  corola  casi  tros  veces  mas  larga  que 
el  cáliz,  de  tubo  verdoso,  pubescente,  de  limbo  ro- 
sado manifiesto,  dividido  en  ü  lóbulos  ovales, 
agudos,  señalados  con  un  pliegue;  los  filamentos 
de  sus  estambres  llevan  en  su  base  pelos  reflejos, 
la  cápsula  es  ovoidea,  larga  do  zá  3  centímetros, 
de  la  misma  longitud  dol  cáliz  que  la  cubre,  ó  mas 
larga. 

„  ,    •;  (  í.nv..  f 

Cultivo  del  tabace. 

i   rf^Barjfn  rifi'lTi'        flift  >  avr  i  f#'l  *f/It*í  ** 

El  cultivo  ha  obtenido  de  esta  planta  mucha-, 
variedades,  que  con  frecuencia  presentan  Irán 
siciones  de  la  una  á  la  otra  para  que  su  dislin 

1  ion  no  sea  siempre  fácil.  Aunque  originaria  de 
las  comarcas  calidas  del  Nuevo  Mundo,  el  taha 
co,  eu  calidad  de  planta  auual,  vejeta  muv  hien 
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en  nuestros  climas  templados. 6  aun  un  poco  fríos, 
y  cualqoiera  tierra  le  conviene  con  tal  que  no  sea 
ni  húmeda  ni  demasiado  arcillosa ;  sin  embargo 
la  cualidad  del  terreno  influye  mucho  en  la  de  los 
productos  que  da,  y  además,  para  su  buen  éxi- 
to completo  y  para  su  perfecto  desarrollo,  exige 
que  el  terreno  que  debe  recibirla  esté  perfecta- 
mente preparado  por  medio  do  tres  labores  coA  el 
arado  y  bien  estercolado.  No  podemos  extender- 
nos aqui  hablando  de  los  diferentes  métodos  de 
cultivo  empleados  en  los  países  en  que  la  nico- 
ciana ha  sido  introducida,  países  situados  en  cli- 
mas y  bajo  latitudes  muy  diferentes ,  porque  nos 
alejaríamos  de  nuestro  objeto. 

Siendo  el  tabaco  una  planta  de  fácil  cultivo  y 
vejetando  bien  bajo  las  diferentes  latitudes,  des- 
de el  ponto  que  las  leyes  fiscales  de  un  país  no 
se  oponen  i  ello,  llama  la  atención  de  la  agricul  • 
tura. 

Los  Estados-Unidos  de  América  son  el  centro 
principal  de  la  producción,  dividida  en  tres  gran- 
des regiones:  la  Virginia,  los  países  del  Oeste 
(Kentucky,  Tennessóe,  Missouri)  y  Maryland,  con 
una  parte  del  Ohio.  En  una  cosecha  normal,  la 
Virginia  puede  producir  50  á  55.000  barricas  (de 
6O0  kilógr.  en  neto),  el  Oeste  50  á  60,000  barri- 
cas (de  500  kilógr.  en  neto),  y  el  Maryland  35  á 
40,000  barricas  (de  375  kilógr.  en  neto),  es  de- 
cir, en  su  mas  grande  desarrollo,  455,000  barri- 
cas 6  78  000,000  de  kilógr.  Es  raro  que  en  el 
conjunto  de  las  cosechas,  se  pueda  contar  en  mas 
de  los 'A  o  losTA».  Una  parte  notable  de  los  taba- 
cos déla  Virginia  y  del  Oeste  queda  en  el  pais  pa- 
ra el  coBsumo  local,  que  cada  dia  se  acrecienta; 
el  resto  se  exporta  para  la  América  del  Sud,  el 
Mediterráneo,  la  Alemania,  la  Francia,  y  en  una 
grande  proporción  para  la  Gran-Bretaña.  La  ex- 
portación media  anual  délos  tabacosde  los  Esta- 
dos-Unidos se  calcula  por  valor  de  (80.000,000 
á  200.000,000  de  reales. 

En  Cuba,  donde  el  cultivo  es  también  muy  ex- 
tenso, la  exportación  de  todos  los  puertos  de  la 
isla,  en  1837,  fué  de  2  054,290  kilógr.  de  taba- 
co en  hojas,  y  de  36  i, 521  kilogramos  de  cigar- 
ros. 

Los  otros  países  de  América  que  cultivan  el 
tabaco  para  la  exportación  son:  Haití,  la  Colom- 
bia, sobre  todo  en  Varinas  y  en  Macaraibo.  y  el 
Brasil.  También  se  exporta  tabaco  de  Manila,  de 
Bengala  y  de  Java,  en  donde  los  Holandeses  fa- 
vorecen su  cultivo. 

En  Europa,  los  principales  puntos  de  produc- 
ción son:  la  Francia,  la  Bélgica,  la  Holanda  *  en 
Alemania,  el  Hanovre  y  el  Palatinado  del  Bhin; 
la  Ukrania,  la  Hungría,  los  Estados  Romanos;  en 
el  Levante,  la  Macedonia  y  el  Pcloponeso,  y  fi- 
nalmente, en  Siria,  Lataquia,  la  antigua  Laodi- 
cea,  cuyo  tabaco  goza  de  gran  reputación  entre 
todos  los  Orientales. 


(¡«■policios  del  tabaco. 


Cualquiera  que  sea  la  variedad  de  nicociana 
tabaco  que  se  examine,  las  diversas  partes  de  la 


NIC 

planta ,  y  particularmente  sus  hojas,  exhalan  un 
olor  fuerte,  viroso  y  desagradable,  que  se  modi- 
fica mas  tarde  por  la  fermentación ,  y  pasa  á  ser 
asi  el  del  tabaco  preparado,  que  es  hoy  día  co- 
nocido de  todo  el  mundo.  Este  olor  de  la  planta 
fresca,  mas  fuerte  que  el  de  muchas  otras  espe- 
cies de  la  misma  familia,  y  aun  de  varias .de  su> 
congéneres ,  puede  ser  mirado  como  una  indica- 
ción de  los  principios  activos  y  enérgicos  que  en- 
tran en  su  composición  química. 

Según  los  Sres.  Vauquelin,  Posselt  y  Riemann, 
las  hojas  de  tabaco  contienen:  nicotina,  mcocia- 
nina,  extractivo,  goma,  clorofila,  albúmina,  ulu- 
len, almidón,  ácido  málico,  muriato  de  amonia- 
co, moríalo  y  nitrato  de  potasa,  y  otras  sales. 

La  Nicotina,  que  se  obtiene  destilando  5  par- 
tes de  tabaco  de  fumar  con  12  partes  de  agua  y 
2  partes  de  sosa  caústiea,  es  una  sustancia  líqui  - 
da  (que  puede  concentrarse  por  medio  deja  mi 
qnina  neumática  en  pequeñas  láminas  cristali- 
nas )  de  una  grande  energía,  que  determina  en 
muy  corto  tiempo  el  envenenamiento  de  los  ani- 
males, pero  cuya  actividad  está  considerable- 
mente minorada  en  la  planta  por  su  mezcla  con 
otras  sustancias  inactivas  y  con  el  agua  de  ve  - 
jetacion. 

LaNicocuniNA,  que  se  prepara  destilando  va- 
rias veces  agua  con  tabaco,  y  que  es  sólida,  de 
olor  de  tabaco,  y  de  un  sabor  amargo,  es  una  es 
pecie  de  aceite  volátil,  insoluble  en  el  agua,  so- 
luble en  el  alcohol  y  el  éter. 

Según  el  señor  Barral,  las  hojas  de  nicociana 
contienen  Asido  nicótico,  que  se  presenta  en  la- 
minillas micáceas  solubles  en  e\  agua.  Este  mis- 
mo químico  dice  también  que  esta  planta  es  la 
que  encierra  mas  cenizas,  y  que  éstas  se  hallan 
en  proporciones  variables  en  sus  diversas  parles. 
7  por  100  en  la  raices,  10  en  los  tallos,  ii  en  los 
nervios  de  las  hojas,  23  en  la  porción  membrano- 
sa de  las  hojas,  y  solamente  r  en  las  semillas. 

La  nicociana  es  asimismo  entre  las  plantas 
analizadas  hasta  el  presente  la  que  contiene  mas 
ázoe,  en  términos  que  la  proporción  de  esta  sus- 
tancia se  eleva  á  5  ó  6  por  100  en  la  porción 
mombranosa  de  las  hojas.  Las  raices  encierran 
una  fuerte  proporcioo  de  sílice,  que  es  á  lo  me- 
nos ocho  veces  mas  grande  que  en  todas  las  otras 
partes  de  la  planta.  Por  último,  las  semillas  con- 
tienen un  aceite  craso,  incolor,  en  la  proporcioe 
de  10  por  100. 

La  nicotina,  alcaloide  liquido,  acre  y  volátil, 
que  es  el  origen  del  espirito  ú  olor  del  tabaco 
preparado,  y  de  su  acción  narcótica  y  deletérea, 
está  combinada  con  el  ácido  acético  en  las  hojas 
de  tabaco,  en  las  que  no  entra  mas  que  por  al- 
gunos milésimos.  Estas  hojas,  secadas  de  la  ma- 
nera ordinaria,  jamás  ofrecen  el  olor  y  la  pro- 
piedad estornutatoria  tan  desarrolladas  en  el  ta 
baco  del  comercio,  porque  la  nicotina  no  esta 
puesta  en  libertad.  Se  consigue  hacerlas  adqui- 
rir estas  cualidades  abandonándolas  en  montones 
durante  un  tiempo  mas  6  menos  largo,  después  de 
su  desecación,  y  después  de  haberlas  rociado  coa 
vinagre,  y  en  seguida  con  una  solución  de  sal  co 
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man .  La  fermentación  lenta  que  He  produce  en  es- 
tas masas  de  hojas  parece  tener  por  resaltado 
principal  descomponer  la  materia  azoada  y  dar 
origen  asi  a  amoniaco.  Las  primeras  porciones 
de  este  álcali,  apoderándose  del  ácido  que  neu- 
traliza la  nicotina,  ponen  á  esta  última  en  liber- 
tad, y  el  amoníaco  excedente  le  sirve  de  vehícu- 
lo. Desde  entonces  se  maniGesta  el  olor  propio 
del  tabaco. 

Los  Sres  Henry  y  Boutron-Chalard,  en  un 
trabajo  sobre  el  principio  activo  del  tabaco,  di- 
cen; <l .°  La  cualidad  de  los  tabacos  no  depende 
•exclusivamente  de  la  cantidad  de  nicotina  que 
«contienen,  puesto  que  no  son  los  mejores  (Cuba, 
•Maryland  y  Virginia)  los  mas  ricos  en  este  prin- 
«cipio.  Los  tabacos  son  como  los  vinos ,  que  los 
«mejores  no  son  siempre  los  mas  alcohólicos.  La 
«nicotina  va  acompañada,  en  ciertos  tabacos,  de 
«un  principio  aromático  particular,  fugaz,  que 
«constituye  una  especie  de  fragrancia  suscepti- 
ble de  hacer  preferir  tal  tabaco  ó  tal  otro.— z.° 
«Si  la  nicotina  parece  estar  muy  desarrollada  en 
•los  tabacos  preparados  por  la  fermentación  es 
«porque  está  libre,  pues  su  proporción  dista  mu- 
«cho  de  ser  tan  abundante  como  en  los  tabacos 
«que  no  han  experimentado  esta  operación,  por- 
•que  el  amoniaco  arrastra  sin  cesar  una  cierta 
•cantidad  de  ella,  y  el  aire  mismo  puede  contri- 
«buir  á  descomponer  una  parte,  cuando  la  fer- 
mentación es  demasiado  prolongada.  Ksto  ex- 
plica el  esmerado  cuidado  con  que  los  fabrican- 
«tes  procuran  regular  esta  operación.» 
■ 

Introducción  del  tabaco  eo  Europa. 

La  introducción  del  tabaco  del  Nuevo-Hundo 
en  Europa  data  ya  de  bastante  tiempo,  pero  la  in- 
mensaextension  que  ha  tomado  su  uso  es  muv  re- 
ciente. Antes  del  descubrimiento  de  la  América, 
los  Indianos  lo  consideraban  principalmente  co- 
mo planta  medicinal;  sin  embargo  nacían  igual- 
mente de  sus  hojas,  secas  y  preparadas,  un  uso 
análogo  al  que  ha  llegado  a  ser  tan  general  entre 
nosotros.  Así,  sus  sacerdotes  aspiraban  el  humo 
de  tabaco  para  procurarse  una  especie  de  embria- 
guez, durante  la  cual  consultaban  á  los  oráculos; 

£or  otra  parte,  cuando  Cristóbal  Colon  aportó  en 
i  isla  de  San  Salvador,  los  dos  marineros  que 
envió  para  la  descubierta  encontraron  en  el  ca- 
mino un  gran  número  de  naturales  que  se  iban  á 
sus  aldeitas,  y  que  tenían  en  la  mano,  tanto  los 
hombres  como  las  mujeres,  un  tizón  formado  de 
yerbas,  cuyo  humo  aspiraban.  Este  tizón,  pues, 
era,  según  el  Obispo  Las  Casas,  yerbas  secas 
metidasen  una  cierta  hoja  seca  también  á  manera 
de  mosquete,  que  los  Indianos  llamaban Tabaco, y 
que  encendían  por  un  cabo,  mientras  por  el  otro 
chupaban,  aspirando  enleraroeote  su  humo  con  el 
aliento.  Según  esta  cita,  la  palabra  indiana  Ta- 
baco no  corresponde  á  la  planta,  ni  viene  del  orí- 
gen  equivocado  que  atribuyen  muchos  á  Tabasco 
y  aun  á  Tabago,  en  donde  se  dice  que  los  Espa- 
ñoles observaron  por  primera  vez  el  vejetal.  El 
legitimo  nombre  indígeno  de  éste  es  ConaÁ  ó  Co- 
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hiiá;  siendo  el  de  aquel  tizón  ó  instrumento  de 
los  Indianos,  esto  es  la  hoja  de  la  planta  torcida 
ó  cigarro  puro,  el  de  Tabaco. 

Poco  después  del  descubrimiento  de  la  Améri- 
ca, y  en  t.Mx,  la  semilla  de  tabaco  fué  enviada 
á  Europa  por  Colon,  y  desde  entonces  empezó  á 
cultivarse  la  planta,  primero  y  por  espacio  de 
bastante  largo  tiempo,  en  calidad  de  yerba  me- 
dicinal, á  la  cual  se  atribuían  un  gran  número  de 
virtudes.  Muchos  anos  después  de  haber  hecho 
uso  del  tabaco  los  Españoles  y  Portugueses,  en 
4  560,  Juan  Nicot,cuyo  nombre  lleva  hoy  el  género 
de  ve  jétales  que  nos  ocupa,  siendo  embajador  de 
Francia  en  Portugal,  reconoció  la  existencia  de 
las  numerosas  é  importantes  propiedades  que  se 
atributan  á  la  nueva  planta, y  la  dió  á  conocer  á 
la  reina  Catalina  de  Médicis  y  al  gran  Prior,  con 
lo  que  consiguió  gran  crédito  en  i  rancia,  reci- 
biendo los  nombres  de  Yerba  del  Embajador, 
Yerba  de  ta  Reina,  Yerba  del  Oran  Prior.  Casi 
en  la  misma  época  fué  también  introducida  en  Ita- 
lia, en  donde  se  la  llamó  Yerba  de  Santa  Cruz, 
Yerba  de  Torna-buona,  de  los  nombres  de  los  car- 
denales que  primero  la  dieron  á  conocer  en  aquel 
país;  sucesivamente  fué  introducida  en  otras  na- 
ciones, y  luego  comenzó  á  extenderse  su  uso , 
siendo  tantas  las  virtudes  que  se  la  encontraron 
ó  que  se  la  supusieron,  que  se  la  llamó  Yerba  de 
todos  los  males,  Yerba  sagrada,  Yerba  sania,  Pa- 
nacea antartica,  etc. 

En  un  principio,  los  Españoles  y  los  demás  Eu- 
ropeos siguieron  el  ejemplo  de  los  Indianos,  y 
fumaron  el  tabaco;  pero  poco  después  imagina- 
ron introducirlo  en  sus  narices  ó  en  su  boca;  y, 
gracias  á  estos  usos  mas  multiplicados,  el  culti- 
vo de  esta  planta  se  halló  muy  luego  extendido 
en  ambos  hemisferios.  El  nuevo  uso  de  tomar  ta- 
baco llegó  poco  á  poco  á  ser  el  mas  habitual  y 
condujo  a  una  exageración  tal  en  ciertos  pueblos, 
sobre  lodo  en  Francia,  que,  según  dice  Molióre, 
los  elegantes  señores  de  la  corte  de  Luis  XIV  no 
se  contentaban  de  introducir  el  polvo  de  tabaco 
en  su  nariz,  sino  que  se  manifestaban  constante- 
mente ensuciados  del  mismo. 

La  introducción  del  tabaco  en  Europa  ofrece 
una  de  las  épocas  singulares  en  la  historia  de  las 
extravagancias  humanas.  Una  yerba  fétida,  re- 
pugnante, fumada  por  los  salvajes  de  ciertos  co- 
marcas de  América,  apenas  es  conocida  que  su 
empleo  se  extiende  no  solamente  por  todo  el  mun- 
do civilizado,  sino  también  entre  las  naciones  mas 
remolas,  en  comunicación  con  los  Europeos,  y  vie- 
ne á  ser  el  origen  de  una  renta  inmensa,  operan- 
do en  cierto  modo  una  revolución  en  nuestras  cos- 
tumbres. De  ella  se  ha  dicho,  con  justicia,  que  ha 
conquistado  el  mundo  en  menos  de  dos  siglos. 

Siu  embargo,  el  uso  del  tabaco  no  se  estable- 
ció pacificamente  y  sin  contestación;  halló  una 
multitud  deadversarios  en  escritores  mas  ó  menos 
célebres  y  en  gobiernos  encarnizados  en  proscri- 
birlo. El  P.  tabal  dice  que  el  tabaco  fué  como 
una  manzana  de  discordia,quepromovióuna  guer- 
ra bastante  activa  entre  los  sabios;  su  uso  fué 
primero  vivamente  preconizado,  v  combatido  mas 
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vivaineule  aun  por  losescritores.  Viosele  sucesi- 
vamente protegido  y  proscrito  por  los  soberanos: 
su  uso  fué  prohibido  por  Cristian  IV,  rey  de  Di  - 
ñamares,  Jacobo  I,  rey  de  Inglaterra,  én  1604, 
>  otros;  Mahouielo  IV,  que  aborrecía  mucho  el 
tabacoy  subuiuo,  y  sobretodo  los  incendios  cau- 
sados por  los  fumadores,  rondaba  para  sorpren- 
derles,)' hacia  ahorcar  á  tantos  de  ellos  como  en - 
contraba,  después  de  haberles  hecho  pasar  una 

rupa  por  enmedio  de  la  nariz;  otro  emperador  de 
Qi  rtiroos.  A  murat,  el  (irán  huque  de  Moscovia, 
un  rey  de  Persta.etc.  prohibieron  también  su  uso 
bajo  pena  de  la  vida  y  corlar  la  nan/;  M  1 624, 
mu  bula  de  Urbano  VIH  excomulgaba  á  aquellos 
que  lomaban  tabaco  en  las  iglesias,  ele. 

A.  estas  prohibiciones  se  podrían  oponer  los  elo- 
giosdel  tabaco  hechos  por  algunos  eruditos,  poe- 
tas y  también  médicos,  y  asimismo  recordar  la 
anécdota  de  Fagon,  primer  médico  de  Luis  IV. 
rey  de  Francia,  que  reprobaba  en  la  cátedra  el 
uso  del  tabaco,  tuuindoto  desmesuradamente  en 
cada  argumento:  pero  es  generalmente  sabido  que, 
estos  ataques  v  probicionos  odiosas  no  contribu- 
yeron poco  á  ía  fortuna  de  la  nicociana.  Moliere 
dijo.  *  Por  mas  que  pueda  decir  Aristóteles  y  to- 
»dasu  filosofía,  nada  hay  comparable  al  tabaco: 
«el  tabaco  es  la  pasión  de  las  personas  finas  y  de- 
•  licadas,  y  quien  viva  sin  liaccr  uso  de  tabaco, 
»es  indigno  de  vivir.» 

La  verdad  es  que  á  medida  que  el  tabaco  se 
popularizaba  en  Europa,  los  gobiernos  empeza- 
ron á  asustarse  de  los  progresos  que  hacia  su  uso 
y  de  los  nocivos  efectos  que  les  parecía  debia  pro- 
ducir, determinando  en  consecuencia  la  mayor 
jwrte  de  los  soberanos  prohibirlo  en  sus  estados; 
cero  habiendo  U  Francia  permitido  su  venia  y  sa- 
bido encontrar  eu  este  nuevo  comercio  un  ma- 
nantial de  rentas  considerables,  el  interés  triun- 
fo de  los  escrúpulos,  y  poco  apoco  cesó  la  prohi- 
bición en  loda  ía  Euro'pa.  Desde  este  instante,  la 
moda  del  tabaco  hizo  en  todas  partes  progresos 
rápidos,  siendo  publico  hasta  que.  enorme  cifra 
ella  ha  elevado  su  consuma  desde  unos  dos  si- 
glos. 


Fabricación  del  labiw. 


Sobre  este  punto  debemos  limitarnos  á  sucintas 
nociones  del  curso  general  que  se  sigue  en  la  ope- 
ración, par  no  dar  demasiada  exlousion  al  arti- 
culo ipie  nos  ocupa. 

Las  hojas  de  tabaco  llegan  á  las  fábricas,  en- 
cerradas en  barricas,  esloras  ó  fardos  de  lela 
gruesa.  Inmediatamente  después  de  su  llegada, 
estas  barricas  ó  fardos  son  abiertos,  y  el  tabaco 
en  ellos  contenido  se  sujeta  á  la  operación  del  es- 
cogimiento, uua  do  las  mas  esenciales  de  la  fa- 
bricación, y  que  consiste  en  desliar  los  rollos  de 
que  se  componen  los  paquetes,  en  sacudirlos  de 
manera  que  se  haga  caer  la  arena  y  el  polvo,  en 
desnegar  las  hojas,  escogerlas  y  dividirlas  según 
el  destino  al  cual  parezcan  propias.  Se  procede 
después  á  la  humectación  o  mojadura,  que  consis- 
te en  rociar  las  hojas  cou  una  solución  de  10  ki- 


logramos  de  sal  marina  por  ton  litros  de  agua,  la 
que  las  devuelve  la  flexibilidad  que  habían  per- 
dido por  la  desecación  y  que  es  necesaria  para 
que  no  se  rasguen  durante  las  operaciones  sub- 
siguientes. Por  ultimo,  se  denUnjan  estas  hojas.» 
decir  se  separa  su  nervio  mediano  y  los  nemos 
gruesos,  después  de  lo  que  se  somelen  á  prepa- 
raciones diversas.  Eslas  preparaciones  son  ordi- 
nariamente de  cuatro  especies  y  dan  asi  cuatro 
especies  di  talaros  preparados. 

4 . '  LosCiOAtROS,  formados  de  pedazos  longi- 
ti  i<  luíales  de  hojas  que  mujeres  rollan  entre  sus  de 
dos  y  revisten  después  de  una  hoja  sin  desgarran 
alguno,  cuyo  borde  lijan  con  engrudo. 

i."  Los  Rollos,  cuya  fabricación  muy  compli 
cada  comprende  cinco  operaciones  sucesivas,  es- 
to es:  hilar  ó  '  li-poner  las  hojas  en  morcilla  con- 
tinua y  torcida  que  se  rolla  eu  un  cilindro  de  ma 
dera  por  medio  de  una  rueda;  poner  estas  mor- 
cillas en  can  illas,  prensarlas,  atarlas  con  braman 
le  y  secarlas  en  la  estufa. 

tn  la  fabricación  de  rollo- so  distinguen  dos  es- 
pecies de  productos:  los  Rollos  de  tabaco  de  mat- 
ear, para  cuya  preparación  se  requieren  las  cin- 
co operaciones  indicadas,  y  los  rollos  ó  Cuerdas 
dt  tabaco  de  fumar,  cuyo  oso  es  cada  dia  mas  ra- 
ro, y  que  presentan  muy  poco  ínteres. 

|  J  ¡tollo  de  tabaco  en  forma  de  sanahoria  esta 
destinado  ala  vez  para  tabaco  de  fumar  y  taba"  i 
en  polvo,  raspándolo. 

3.  °  El  Tabaco  db  fuma»,  para  el  cual  tienen  ta 
gar  sucesivamente  las  operaciones  de-,  picarlo  por 
máquinas,  movidas  antiguamente  por  el  bram 
del  nombre,  pero  hoy  puestas  en  movimiento  por 
el  vapor  ó  ruedas  hidráulicas;  tostarlo  en  caño- 
nes calentados  inertemente  al  vapor «»  en  pila» 
tro  casi  rojo,  con  el  objeto  de  hacer  imposible  to- 
da fermentación  cuvoeíecto  seria  destruir  el  aro 
ma  del  tabaco;  secarlo  por  corrientes  de  aire  ca- 
liente á  16  ó  30°,  v  por  ultimo,  empaquetarlo. 

4.  °  El  Tabaco  i\  polvo.  La  fabricación  de  esU» 
produelo  se  distingue  de  las  precedentes  porque 
tiene  por  objeto  principal  determinar  la  fermen- 
tación, que  se  evita  con  cuidado  en  las  otras.  Las 
operaciones  sucesivas  porque  pasa  el  tabaco  en 
polv  o  son:  picarlo  cinco  ó  seis  veces  mas  atoa- 
do que  para  el  tabaco  de  fumar;  hacerlo  fennor. 
lar  puesto  en  montones  en  especies  de  celdilla* 
de  jo  á  30  metros  cúbicos,  formadas  de  andera 
de  roblo,  y  fuera  do  la  influencia  del  aire,  <arj 
acceso  favorecería  ta  formación  de  acido  acebo» 
y  deterioraría  la  cualidad  de  la  materia,  el  «fac- 
ió de  esta  fermentación,  que  dura  lóalo  «Mu- 
ñas, es  desprender  una  muy  grande  cantidad  d- 
carbonato  de  amoniaco  y  de  carbonato  de  mc<> 
lina,  y  hacer  desaparecer  casi  Lodo  el  acido  qo 
existía  cu  la  planta  fresca;  después  de  esta  pri 
mera  fermentación,  el  tabaco  se  someto  ala pi» 
verizaeion  en  molinos,  a  la  tamización. y  a  una»- 
gunda  fermentación  que  dura  de7aftmMW? 
«pie  desarrolla  su  aroma,  v  después  de  lactnlr< 
propio  para  ser  puesto  en  toneles  o  en  paquete  » 
ser  entregado  al  consumo. 

aquí  corresponde  hacer  observar  que  losóte 
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rosque  se  dedican  á  U  confección  de  tabaco  su- 
fren mucho  por  las  emanaciones  do  este  vejetal, 
y  las  preparaciones  á  que  se  sujeta:  según  Ramaz- 
zjui  y  Cadel-Gassicourt,  experimentan  dolores 
de  cabeza  violentos,  vértigos,  temblores,  vómi- 
to*, diarreas,  pierden  el  apetito,  etc.,  y  estánex- 
pueslos  á  varias  enfermedades.  Los  inconvenien- 
tes de  este  trabajo  pueden  disminuirse  por  lim- 
pieza, lociones  frecuentes  de  la  boca,  narices  y 
manos,  baños  generales  de  vez  en  cuando,  paseos 
al  aire  libre,  el  uso  de  la  leche,  etc.  Además,  co- 
mo el  olor  de  las  fábricas  de  tabacos  es  de  los  mas 
desagradables,  la  higiene  indica  la  necesidad  de 
i*>  permitirlas  en  el  centro  de  las  poblaciones. 

Hay  Estados  en  donde  el  cultivo,  la  fabricación 
y  lávenla  del  tabaco  son  enteramente  libres  y  has- 
ta fomentados  para  hacerles  lomar  la  mayor  ex- 
tensión posible,  tales  son  los  Estados  de  la  Amé- 
rica, en  donde  el  tabaco  que  se  coge  es  en  todas 
partes  de  una  cualidad  superior,  de  suerte  que 
se  cultiva,  no  solamente  para  el  consumo  interior, 
sino  principalmente  para  exportarlo  al  mundo  en- 
tero. Allí  no  se  trata  de  gravar  con  un  impuesto 
una  planta  que  es  uno  de  los  mas  ricos  productos 
del  país  y  uno  de  los  mas  principales  ramos  de  su 
comercio. 

Hay  un  gran  número  de  Estados  de  Europa  en 
donde  el  cultivo,  la  fabricación  y  la  venta  del  ta- 
baco ordinario  y  Ja  introducción  de  los  tabacos  ex- 
tranjeros están  abandonados  á  la  industria  par- 
ticular, que  paga  solamente  un  impuesto  mas  ó 
menos  crecido,  como  para  las  otras  industrias  y 
los  otros  comercios,  tales  son:  la  Dinamarca,  la 
Sueña,  la  Rusia,  la  Bélgica,  la  Holanda  y  el  Zoll- 
verein,  que  reune,como  se  sabe,  todos  los  Esta- 
dos Germánicos,  excepto  solamente  los  Estados 
Austríacos  del  roediodia,el  Uonover  y  la  Ciudades 
Anseáticas. 

En  Inglaterra  la  fabricación  y  venta  están  aban- 
donadas á  la  industria  particular, y  tan  solo  el  cul- 
tivo es  absolutamente  prohibido.  Los  tabacos  ex- 
tranjeros pagan  á  la  entrada  derechos  muy  subi- 
dos, y  ademas  hay  derechos  de  licencia,  de  fa- 
bricación y  de  venta.  Este  pais  es  el  que,  rela- 
tivamente á  su  población,  obtiene  el  beneficio  mas 
considerable  del  impuesto  sobre  el  tabaco,  pues 
la  renta  que  saca  de  él  se  eleva  auualmenle  á 
3í0. 000,000  de  reales. 

En  Francia  el  cultivo  del  tabaco  está  autoriza- 
do en  seis  distritos,  bajo  la  vigilancia  de  los  ofi- 
ciales de  la  administración  y  bajo  ciertas  condi- 
ciones (pie  regulan  la  producción  sirviendo  de 
Karantia  contra  el  fraude.  El  tabaco  producido  y 
recado  es  comprado  por  la  administración  á  una 
tarifa  determinada  préviamente,  que  fija  el  pre- 
cio de  las  diversas  cualidades  que,  son  aprecia- 
das por  peritos.  El  tabaco  necesario  á  la  atl minis- 
tra cton  para  mejorar  su  fabricación  y  completar 
las  necesidades  del  consumo  es  comprad»  por 
ella  y  escogido  entre  las  suertes  que  le  convienen 
mejor,  principalmente  en  las  de  los  Estados-Uni- 
dos de  América,  sin  que  excluya  de  sus  usos 
ninguna  especie  de  las  cultivadas  sea  en  las  dos 
América*,  sea  en  Europa. 
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Ua  v  otras  naciones  en  que  el  Estado  se  ha  apo- 
derado del  monopolio  de  la  fabricación  del  taba- 
co, tales  son  Parina,  los  Estados  Sardos,  los  Es- 
tados Romanos  y  el  Austria,  menos  la  Hungría.  En 
Parma  y  en  los  Estados  Sardos  el  cultivo  es  del 
lodo  prohibido,  y  la  administración  hace  sus  com- 
pras en  el  extranjero;  en  los  Estados  Romanos  y 
cu  Austria  el  cultivo  es  limitado  ó  reducido  como 
en  Francia. 

Hay  algunos  Estados  en  que  la  indust  ria  se  lla- 
lla arrendada,  tales  son  el  Portugal,  la  Toscana, 
Nápoles,  la  Polonia  y  el  Valais.  En  Portugal  y  Tos- 
cana  el  cultivo  se  halla  del  toda  prohibido;  en 
Nápoles  y  en  Polonia  está  restringido;  en  el  Va- 
lláis está  permitido,  pero  solamente  al  arrenda- 
dor. 

En  España  el  cultivo  del  tabaco  está  prohibido, 
y  no  obstante  esta  planta  puede  cultivarse  con  in- 
finitas ventajas  para  el  labrador  inteligente  y 
práctico,  obteniendo  productos  bastante  buenos 
para  rivalizar  con  los  que  da  este  vejeta!  en  Amé- 
rica. Además,  el  cultivo  en  grande  de  esta  plan- 
ta daría  ocupación  á  muchos  millares  de  hombres; 
contribuiría  muy  eficazmente  al  aumento  de  la 
población,  proporcionando  un  medio  de  colonizar 
algunas  de  nuestros  desiertos;  emanciparía  á  Es- 
paña de  nuestras  colonias  para  la  adquisición  de 
un  articulo  hoy  de  primera  necesidad  y  de  gran- 
des rendimientos,  y  se  evitaría  la  salida  de  los 
muchos  millones  que  anualmente  empleamos  en 
comprar  tabaco  en  los  países  extranjeros,  princi- 
palmente en  el  Kentucky  y  la  Virginia,  cuyos  pro- 
ductos no  son  de  mucho  tan  buenos  ni  tan  agra- 
dables al  consumidor,  como  los  que  indudable- 
mente podrían  obtenerse  de  nuestras  feraces  y  ri- 
cas tierras  españolas. 

Rospocto  á  nuestras  Colonias,  sabido  es  que 
producen  los  mejores  tabacos  de  todo  el  mundo, 
en  cantidad  suficiente  para  surtir,  no  solo  al  con- 
sumo de  sus  habitantes,  sino  á  todos  los  merca- 
dos extranjeros;  la  excelencia  y  la  abundancia 
del  tabaco  en  la  isla  de  Cuba  no  hay  porque  pon- 
derarlas. En  Filipinas  nace.crece  y  madura  el  ta- 
baco sin  la  ayuda  del  hombre,  lo  que  no  sucede 
en  los  demás  puntos  de  Ultramar;  siendo  tan  bue- 
no el  terreno  que.protegiendo  eficazmente  el  cul- 
tivo, se  obtendrían  mejoras  considerables  en  la 
planta,  cuales  son  el  desarrollo  mas  completo  de 
la  hoja,  y  que  llegase  ésta  á  ser  de  gran  tamaño, 
con  fo  que  se  lograría  sustituir  con  el  tabaco  de 
Filipinas  los  de  Virginia  y  de  Kentucky.  Coa- 
tro  clases  de  tabaco  se  cultivan  principalmente  en 
FiÜpinas:  el  (rapan,  el  ¡(forróles,  el  Vi$ayas  y  el 
Caaayan;  este  último  es  preferible  a  los  otros  tres. 

La  fabricación  del  tabaco  en  España  corre  á 
cargo  del  Gobierno,  quien  atiende  al  consumo  por 
medio  de  los  productos  que  recibe  de  las  posesio- 
nes Españolas  de  Ultramar  y  de  los  que  elabora 
en  las  fábricas  de  la  Península,  establecidas  en 
Sevilla,  Madrid,  Coruña,  Gijon,  Santander,  Va- 
lencia, Alicante  y  Cádiz,  y  que  todas  confeccio- 
nan los  mismos  productos,  distinguiéndose  la  de 
Sevilla,  que  es  la  mas  importante,  por  dedicarse 
además  á  la  elaboración  del  rapé  y  kentucky,  y 
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la  de  Cádiz  por  ser  reputada  como  factoría  para 
recibir  loa  tabacos  de  Filipinas.  Las  proviucias 
de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Alava,  en  virtud  de  sus 
fueros,fabrican  tabacos  para  su  consumo,  que  son 
contrabando  fuera  de  los  limites  de  las  mismas, 
del  mismo  modo  que  lo  son  en  su  territorio  los  ta- 
bacos elaborados  en  la  Península.  La  isla  de  Ma- 
non goza  de  igual  privilegio. 

Tabaco  de  la*  Posesiones  Españolan. 

En  la  isla  de  Cuba,  principalmente  la  Habana, 
que  es  la  patria  clásica  del  tabaco,  se  distingue 
esta  planta,  por  el  terreno  que  la  produce,  en: 
'f  abaco  de  la  Vueltabaio  ó  de  la  Vuelta  de  Abajo, 
que  es  el  que  se  siembra  y  cosecha  al  occidente 
de  la  Habana  alas  márgenes  de  sus  rios  meridio 
nales,  aunque  el  mas  afamado  se  reduce  á  las  ve- 
gas de  San  Juan  y  Martínez,  San  Sebastian,  Cu- 
yaguateje,  etc.,  y  Tabaco  de  la  Vueltarriba  ó  de 
la  Vuelta  de  Arriba,  que  lo  produce  el  resto  de 
la  isla  hácia  el  oriente,  sobresaliendo  las  vegas 
de  Mayuri,  Fara,  Guiza,  Imsias,  etc.,  que  algu- 
nos ponen  en  competencia  con  el  primero.  Según 
algunos  dicen,  entre  el  tabaco  que  se  cultiva  en 
la  Vueltarriba  lo  hay  de  tan  bueno  y  Un  fuerte  ó 
mas  que  el  de  Virginia  y  de  Kentucky ,  y  siempre, 
por  malo  que  sea,  será  mas  agradable  que  estos 
dos  últimos. 

Los  vegueros  de  la  Vueltarriba  solo  dividen  su 
tabaco  en  dos  clases,  la  copa  y  la  mpa ;  pero  la 
mayor  parle  de  estos  vegueros  no  limpian  bas- 
tante la  capa  de  la  tripa,  y  lo  mismo  sucede  con 
el  Tabaco  ¿e  partido. 

Capa.  Es  la  hoja  de  tabaco  que,  por  su  sanidad, 
tersura  y  cualidad,  se  destina  para  envolver  en 
ella  la  tripa,  formando  el  Cigarro  pvro. 

Tripa.  Son  las  botas  del  tabaco  que,  rolas  y 
apretadas,  se  envuelven  en  la  capa  sirviendo  de 
cuerno  interior  al  cigarro  puro  ó  Tabaco.  Para  es- 
te efecto  se  aprovechan  las  hojas  averiadas  y  pe- 
dazos sobrantes,  ó  las  hojas  cogidas  á  proposito. 

El  tabaco  de  la  Vueltabajo,  que  es  el  mas  ex- 
celente, se  divide  también  en  capa  y  tripa;  ñero 
ésta  se  subdivido,  por  la  clase  y  el  mérito  de  ht 
hoja,  en: 

Desecho  limpio.  Las  hojas  delcogollo,  que  cons- 
tituyen la  4.*  clase  del  tabaco  de  calidad;  se  ha 
calculado  que  una  Vega*  solo  produce  la  vijési- 
ma  parte  de  esta  clase. 

Desecoito.  Las  hojas  inmediatas  al  desecho  ha- 
cia la  raíz,  mejores  y  mas  grandes  que  las  de  la 
libra,  y  que  forman  la  2/  cíase  de  tabaco  de  ca- 
lidad; seba  calculado  que  una  vega  produce,  po- 
co mas  ó  menos,  la  quinta  parte  de  esta  clase. 

Libra.  Las  hojas  entre  el  desechito  y  el  injuria- 
do, y  que  forman  la  3*  clase  de  tabaco  de  cali- 
dad; se  calcula  que  una  vega  da  casi  la  tercera 
parle  de  esta  clase. 

Injuriado.  La  última  clase  de  tabaco,  formada 
de  las  hojas  inmediatas  á  la  libra  hasta  WW 
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'  Eo  la  isla  de  Cuba  ce  llama  Viga  el  espacio  de  terreno 
Sfnibrado  de  tabaco,  regularmente  co  laderas  de  rios. 
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mas  bajas,  y  de  menor  precio  que  ésta;  se  cal- 
cula que  una  vega  produce  la  mitad  de  imanado. 
En  esta  clase  se  distinguen:— el  injuriado  **t  re- 
paro, que  son  las  primeras  hojas  que  siguen  a  h 
libra;— el  Injuriado  de  primera,  que  son  las  ho- 
jas próximas,  de  menor  valor,  y  se  compone  d< 
la  hoja  limpia,  todo  capa,  pero  por  falta  de  cali 
dad  y  de  tamaño,  y  á  causa  de  la  variedad  de  so- 
colores, ha  sido  desechada  de  la  clase  libra;— el 
Injuriado  de  segunda,  que  son  las  ultimas  hojas 
hácia  la  raíz,  y  cuando  está  bien  escogido  da  la 
suficiente  capa  para  envolver  su  tripa,  ataque 
generalmente  consta  de  mas  tripa  que  puede  eo 
volver  con  su  capa;  —  el  Injuriado  de  tercera» 
simplemente  Tercera,  que  es  el  producto  del  pri- 
mer corte.  Todo  este  tabaco  es  flojo,  aunque  en 
el  primero  suele  haber  entrefino,  y  de  color  ama 
rillo,  al  cual  dan  la  preferencia  los  Anglo- Ame- 
ricanos y  otros.  Algunos  hacen  la  distinción  de 
Injuriado  bueno,  que  es  tabaco  de  calidad,  que, 
por  estar  agujereado  6  roto,  no  puede  colocarse 
en  las  dos  primeras  clases, y  de  Injuriado  malo, 
que  consiste  en  toda  hoja  rota  de  cualquiera  cla- 
se que  sea  y  que  se  deslina  para  tripa.  Además, 
hay  la  Capadura,  que  se  compone  de  hojas  mas 
estrechas  que  la  tercera,  y  es  producto  de  una  se- 
gunda cosecha  que  da  la  planta,  aunque  no  tan 
grande  y  bueno; — las  Pajunias,  que  no  son  otra 
cosa  qué  las  hojas  que  nacen  al  pié  de  la  planta, 
algunas  de  ellas  incompletas  y  todas  estropeadas, 
que  forman  un  tabaco  muy  flojo  y  que  apenas  se 
conserva;— y  el  Mabinga,  que  es  un  tabaco  ma- 
lo, despreciable,  que  equivale  al  Boma  de  la 
Vueltarriba. 

Quebrado.  Se  compone  de  las  mejores  hojas  de 
las  que  nacen  en  la  parte  superior  de  la  punta, 
pero  agujereadas  por  los  gusanos,  sobre  todo  por 
el  gusano  Veguero,  llamado  también  Bicho  verde, 
de  una  pulgada  de  largo,  notable  i  la  vista,  ápc 
sar  de  su  color,  que  se  halla  á  cualquiera  hora 
en  las  hojas  del  tabaco,  devorándolas  cuando  es- 
tán grandes.  Con  el  quebrado  se  fabrican  los  Ci- 
garros vegueros. 

Por  su  uso  y  modo  de  fabricarlo,  el  tabaco,  en 
Cuba  se  distingue  en: 

l .  Tabaco  ó  Churro  puro.  Rollo  pequeño  de 
hojas  que  se  enciende  por  un  lado  y  se  chup»  pw 
otro.  Conócense.-el  CiqarrodeRegali*  Imjem. 
exquisito,  de  un  torcido  primoroso,  que  p***J* 
siete  pulgadas  de  largo.y  es  de  un  precio  enor- 
bitante;-el  Cigarro  dé  Media- Re gaita,  que  «« 
menor  tamaño  que  el  precedente; -el  Cmtn 
Bayoneta,  mas  largo  y  mas  delgado  que  el  de  re- 
galía-imperial, pero  de  la  misma  calidad;-el  w- 
garro  Londres,  un  poco  mas  largo  y  nusdlyj 
do  que  la  media-regalia,  pero  de  igual  caídafl; 
-el  Cigarro  de  millar  comunó  de  tamaño  regfJar; 
-el  Cigarro  Panatela,  que  es  delgado,  larao* 
seis  puigadas,regularmente  flojo;-el  Cijorrí 
güero,  fabricado  por  la  gente  del  campo  coi  I* 
sola  hoja,  sin  tripa,  del  tabaco  quebrado; -el  »• 
garro  Trabuco,  que  es  grueso  y  corto;^ICtj»r- 
ro  de  Damas,  que  es  pequeño  y  propoiCMHo 
casi  como  el  de  papel;-por  último,  el  Cip*9 
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Tara,  procedente  del  pueblo  de  e*te  nombre,  cuya 
boja  es  muy  negruzca,  y  da  por  la  combustión  ce- 
niza muy  blanca.despidiendo  mucho  aroma.  Ade- 
más, hay  los  dichos  Cigarros  prensados,  que  con- 
sisten en  el  cigarro  llamado  de  menudeo  eu  la  Isla 
de  Cuba,  y  á  veces  también  eu  el  cigarro  de  mi- 
llar comun,sajetados  á  la  acción  de  la  prensa  para 
dar  mejor  aspecto  á  la  capa. 

Todos  los  referidos  tabacos  son  clasificados  en 
tres  grupos:  Maduro  de  calidad,  el  de  boja  muy 
madura,  y  que  por  consiguiente  es  negruzco;  Co- 
lorado cíaro,  el  que  tiene  la  capa  de  color  de  la- 

dio,  son:  cigarros  de  Regalía-imperial,  Ki  libras; 
cigarros  <le  Media-Regalía,  15  hb.;  cigarros  Ba 
yonetas,  43  Ub;  cigarros  Londres,  7  libras;  cigar- 
ros de  millar  común,  lOlib.;  cigarros  Panatelas, 
40  lib.;  cigarros  Vegueros.  12  Ub.;  cigarros  Tra- 
bucos, 9  hb.;  y  cigarros  de  Dama,  7  lib. 

Los  tabacos  que  se  reciben  de  la  isla  de  Cuba, 
ó  sea  de  los  puntos  de  la  Habana,  Matanzas,  Ma- 
yagüez ,  Cienfucgos  y  Santiago,  están  envasados 
en  cajoncitos  de  madera  de  cedro  en  veintavos, 
décimos,  octavos,  quintos  y  cuartos  de  millar,  y 
muy  pocos  en  medios  millares  y  en  millares. 

Todos  los  tabacos,  sin  distinción  de  clases  y 


me  ¡»:< 

6.  Breva.  Tabaco  de  calidad  iuíerior  eotn- 

puesto  en  pasta  para  mascar. 

7.  Palito  ó  Palillo.  El  nervio  longitudinal  de 
la  boja,  quo  muchas  personas  gustando  mascar- 
le crudo  ó  compuesto  con  aguardiente  de  las  is- 


i,  13  reales  de  t 
ó  6  reales  fuertes,  y  por  derecho  de  regalía  á  la 
Administración  de  Estancadas,  ásu  introducción 
en  la  Península,  30  reales  vn.  por  libra. 

i.  CiGAano  ó  Cigarrillo.  Tabaco  de  hoja  pi- 
cado y  envuelto  en  papel.  Si  para  envolver  el  ta- 
baro  se  emplea  la  hoja  de  man,  se  llama  Cfcar- 
rulo  Tusa  o  Tusa  de  maíz. 

de  tabaco  picada  meuu- 
r  el  cigarro  de 
los  rastrojos  y 
desperdicios  del  tabaco  ó  el  averiado. 

3.  Tabaco  Polvo.  El  molido,  pulverizado,  y  no 
tan  grueso  como  el  rapó.  De  él  se  distinguen: -el 
Polvo  exquisito,  quo  se  hace  de  hojas  escogidas 
despalilladas,  secadas  al  sol  y  golpeadas  con  va- 
ras, uuc  luego  se  pulverizan  por  medio  de  moli- 
nos de  piedra;  si  se  quiere,  con  almagre  se  da 
color  al  polvo,  cerniéndole  después  en  cedazos  de 
oían  clarin;-el  Polvo  Verdín,  hecho  del  mismo 
modo  que  el  precedenle,  con  la  diferencia  de  ha- 
berse secado  v  apaleado  la  hoja  verde  sazonada; 
hay  Verdín  primero  y  Segundo  Feríftn;-el  Polvo 
Cucarachero,  hecho  con  las  granzas  que  quedan 
del  verdín,  cabezas  y  palitos,  barreduras  del  al- 
macén v  hojas  inferiores; -el  Polvo  de  Palilos  ó 
Palillos,  esto  es  hecho  con  los  nervios  gruesos 
de  las  hojas,  por  lo  que  casi  es  blanco  y  de  menos 
eficacia,  por  cuya  razou  suelen  aderezarle  con  al- 
gún olor  extraño;  -el  Polvo  Negrillo;  etc. 

4.  Rapé.  Tabaco  en  polvo  algo  grueso,  gra- 
neado, y  de  color  negruzco.  Le  hay  de  varias 
clases:  el  fino,  el  entrefino,  el  medio  groso  y  el 

*Tandullo.  La  hoja  larga  de  tabaco  arrolla- 
da que  sirve  para  mascar. 
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ipuesto 

la»  y  otros  aromáticos. 

■ 

T  abaco  elaborado  en  la  Península 

El  Gobierno,  á  cuyo  cargó  correólas  fábricas 
de  tabacos,  para  las  elaboraciones,  dispone  de 
tabacos  en  rama  de  las  posesiones  Españólase- 
lo es  de  la  Habana  y  de  Filipinas,  y  de  tabaco 
en  rama  de  los  Estados-Unidos,  á  saber  de  Vir- 
ginia y  de  Kentncky.  Del  tabaco  de  Puerto-Rico 
no  se  hace  aplicación  alguna  eu  las  fábricas  de! 
Reino,  por  su  escaso  mérito. 

En  cuanto  al  tabaco  habano  acostumbra  á  exi- 
gir ai  contratista  que  el  de  la  Vuelta  de  Abajo 
sea  procedente  de  los  vegas  de  Guane,  San  Juan 
de  Martínez  y  Piñal  del  Rio,  y  de  las  clases  de 
injuriado  2.*,  3.*  y  4.4  por  mitad  de  Las  dos  y  de  la 
última  clase,  sano,  fino,  fresco  v  de  buena  cali- 
dad; este  tabaco  se  destina  exclusivamente  pa- 
ra tripa  de  cigarros  peninsulares  superiores  y  de 
2.»-EI  tabaco  de  la  Vuelta  de  Arriba  se  destina"  pa 

cadoTde  habano'puro6  habano  y^íupmo^unerior . 

Los  tabacos  filipinos  se  importan  de  Manila. cu- 
vas  remesas  se  hacen  por  cuenta  del  Gobierno. 
Antes  venían  clasificados  miouciosamente.dándo 


desde  el  »  al  7.  En  el  dia  solo  se  admi- 
ten y  cargan  en  fábrica  por  clases,  siendo  éstas: 
Cagayan,  de  que  se  saca  la  capa,  y  es  sin  duda 
de  los  mejores  de  aquellas  islas,  por  la  capa  fina 
de  buen  color  que  tiene;  Igorroies,  que  sirve  para 
cigarros  comunes  y  picados, \  aunque  tiene  jugo  y 
finura,  es  siempre  de  color  oscuro  y  verdoso;  Fi- 
sayús,  que  sirve  también  para  cigarros  comu- 
nes y  picados,  es  muy  endeble  y  no  da  capa  al- 
guna. 

El  tabaco  Virginia  y  el  kentncky,  para  ser  ad- 
mitidos en  fábrica,  han  de  ser  frescos,  sanos,  fi- 
nos y  jugosos,  y  tener  mitad  capa  ymítad  tripa 
jura  cigarros  < 
superior  ha  de  i 
de  buen  color  y  »/%  i 
comunes. 

La  elaboración  de  todas  las  clases  de  tabacos, 
con  arreglo  á  bis  disposiciones  de  la  Dirección 
general  de  Fábricas  de  efectos  estancados,  es  la 
siguiente:     « ;f 

i .  Cigarros  peniissclap.es  superiores  t  ob  l.V 
Se  elaboran  con  capado  filipino,  tripa  de  habano 
vuelta  de  abajo  y  de  arriba,  en  esta  forma:  %  de 
hoja  cagayan  5.'  ó  6*y  %  habana,  debiendo  pro- 
ducir esta  elaboración  en  o,  el  15  ó  el  20  p  §  el 
máximo  de  superiores,  invirtiendo  40  onzas  de  ta- 
baco en  rama  peso  material,  y  cada  atado  de  lo» 
superiores  con  peso  de  1  o  onzas  v  la  longitud  del 
cigarro  de  5  pulgadas  6 lineas, ^y  los  de  2.» 


unes  y  picados.  El  kentucky 
leuer  Vi  partes  de  capa  fina  y 
parte  para  tripa  de  cigarros 
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alado  con  peso  de  7  onza>  y  5  pulgadas  de  lon- 
gitud. 

X.Cíoaaros  mhtos.  Se  elaboran  con »/«  de  kcn- 
tucky  superior  para  capa,  y  V,  de  habano  de 
vuelta  de  arriba  y  */•  do  filipino  para  tripa:  cada 
dos  libras  de  hoja  en  rama  produce  una  libra  de 
labor  con  peso  material  cada  atado  de  6  y  V,  on- 
zas, y  el  cigarro  5  pulgada*  de  longitud. 

3.  Cigarros  comunes.  Se  dividen  en  fuertes  y 
suaves.  Los  fuertes  se  confeccionan  con  */k  de  Vir- 
ginia y  '/*  de  filipino;  los  suaves  con  untad  virgi  - 
nía  y  mitad  filipino.  Cada  dos  fibras  de  hoja  en  ra- 
ma produce  unalibra  con  peso  material  cada  alado 
de  6  onzas,  y  el  cigarro  4  pulgadas  de  longitud. 

4.  Cigarros  de  Dama,  be  elaboran  con  capa 
kentacky  superior,  y  habano  de  vuelta  de  arri- 
ba y  filipino  para  tripa,  por  terceras  partes,  con 
el  grueso  proporcionado  y  peso  material  de  3  on- 
zas cada  alado  y  libra  nominal  de  8  atados.  La 
longitud  del  cigarro  de  Dama  es  de  3  pulgadas  y 
*  lineas;  la  capa  debe  escogerse  clara,  y  contra- 
vena  fina. 

íi.  Taracos  picados.  Son.  el  ¡Jabono  puro,  to- 
do de  vuelta  de  arriba;  el  ¡laháno  y  filipino,  de 
Vi  de  vuelta  de  arriba  y  de  filipino;  el  Virgi- 
nia p  filipino,  de  f/t  de  Virginia  y  de  filipino; 
el  Mrgmio  puro,  de 7» de  Virginia  y  '/» de  fili- 
pino; «I  Filipino  puro,  todo  de  filipino;  el  Supe- 
rior de '/• de  habano  vuelta  de  abajo, do  fili- 
pino y  V«  de  kontucky  superior. 

Las  clases  y  precios  de  los  cigarros  y  picados 
elaborados  en  la  Peninsula,  asi  como  los  proce- 
dentes de  la  Habana  y  Filipinas,  y  el  rape  y  pol- 
vo de  la  Fábrica  de  bevilla  son. 


ClGUMOS. 

Peniosu  tarea  superiores 
»  del.'.  . 

>  do  Dama.  , 
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£1  Rape  de  la  fabrica  de  Sevilla  se  recibe  en 
barriles  de  25,  50  y  100  libras  El  Rapé  en  laü< 
en  cabilla  de  4  y  de  8  onzas  y  de  libra,  envasa- 
das en  cajoneado  80  libras. 

F.1  Polvo  exquisito  se  recibe  en  latas  de  2  y  de 
4  onzas,  de  media  libra,  de  libra  y  hasta  de  6  li- 
bras en  cajones  de  75,  80  y  4  00  fibras.  El  Polvo 
lino,  en  sacos  de  too  v  140  libras  cada  uno. 

Se  permite  la  introducción  del  tabaco  Rapé  ex- 
tranjero al  precio  de  20  reales  libra  su  derecho; 
pero  tan  solo  destinado  al  consumo,  y  no  panel 
tráfico,  observándose  tas  formalidades  preveni- 
das para  los  tabacos  de  la  Habana. 


tiT  mti&i 


Falsificación  del  tabaco. 


El  tabaco  pasa,  antes  de  ser  empleado,  por 
diversas  preparaciones  en  las  cuales  pierde  al- 
gunos de  sus  principios  narcóticos,  pero  adquie- 
re á  menudo  otras  propiedades  nocivas  á  la  sa- 
lud. Lo  que  merece  sobre  todo  fijar  la  atención 
bajo  este  punto  de  vista,  es  el  uso  de  las  salsas 
ó  salmueras  con  las  cuales  se  preparan  las  diver- 
sas especies  de  tabaco  de  fumar,  ó  en  polvo,  y  la 
manera  con  que  está  empaquetado. 

El  tabaco  puede  llegar  á  ser  nocivo  por  diver- 
sos ingredientes:  1  .•  por  las  sustancias  que  se  vo 
lalilizan  cuando  la  combustión  del  tabaco  de  fu- 
mar, y  que  son  dañosas  en  este  estado;  2.*  por 
las  <|ue  siendo  solubles  en  el  agua,  y  por  consi- 
guiente en  la  saliva,  hacen  el  tabaco  de  mascar 
de  un  uso  peligroso;  3  *  por  toda  especie  de  sus- 
tancia deletérea  que,  mezclada  con  el  tabaco  que 
se  toma  por  la  nariz,  produce  en  éste  órgano  una 
acción  funesta. 

Es  muy  difícil  descubrir  estas  falsificaoones, 
porque  los  procedimientos  para  cometerlas  son 
muy  variados,  y  además  los  fabricantes  los  guar- 
dan ordinariamente  secretos.  Puédense,  sin  em- 
bargo, establecer  algunas  reglas  para  hacer  su 
exámen.-I .  El  tabaco  de  fumar  no  debe  tener  nin 
gun  olor  fétido  ni  picante.  En  el  primer  caso,  la 
preparación  no  le  na  quitado  lodo  su  mucoso;  en 
el  segundo,  se  ha  añadido  alguna  droga,  que,  por 
su  aceite  etéreo,  produce  en  Tos  órganos  una  irri- 
tación que  puede  tener  consecuencias  seroi 
para  esto  se  emplea  particularmente  la  cascarilla 
que  lo  da  un  olor  do  almizcle.  El  buen  tabaco  lie- 
no  un  oloragrailahle,pcroqueno  es  ni  aromático 
rii  analéptico.-II.  El  tabaco  no  debe  dar  señales  de 
detonación  cuando  quema,  lo  que  sucede  si  tiene 
nitro  que  se  mezcla  con  él  para  que  se  encienda 
mas  fácilmente,  y  que  poduce  una  acción  mas  vi- 
va sobre  la  lengua;  el  vapor  de  nitro  inflamad'-, 
aféctalos  pulmones. -III.  Cuando  se  trata  el  taba- 
co con  el  agua  caliente,  el  liquido  filtrado  sobre 
polvo  de  carbón  no  debe  dejar,  después  de  la  eva- 
poración, cristales  de  nitro.  El  tabaco  reciente- 
mente cogido  contiene  siempre  nitro,  de  manera 
que  no  se  puede  juzgar  que  haya  sido  introdnri- 
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do  en  la  preparación  sino  cuando  se  halla  en  muy 
grande  cantidad .-  IV .  Si  se  hacebervir  tabaco  en 
vinagre  fuer  te  ó  en  ácido  mineo  diluido  en  agua, 
y  se  filtra  ta  disolución,  después  de  haberla  cla- 
rificado por  polvo  de  carbón,  el  liquido  no  debe 
dar  ningún  vestigio  de  metal,  particularmente  de 
plomo,  de  cobre  ó  de  antimonio,  lo  que  sucedcal- 
gunas  veces.hacléndolo  mu  v  nocivo.  Se  descubren 
et  plomo  por  et  ácido  9ulíhidrtco,el  antimonio 
por  el  su liurn  amónico,  v  el  cobre  por  el  amo- 
niaco. Debería  abolirsc  completamente  la  cos- 
tumbre de  empaquetar  varias  especies  de  tabaco 
en  plomo,  porque  el  contacto  de  este  metal  las 
vuelve  infaliblemente  envenenadas. 

Ño  se  crea,  sm  embargo,  que  los  medios  pre- 
cedentemente indicados  sean  siempre  suficientes 
para  descubrir  las  falsificaciones, puesto  que  va- 
rias de  ellas  por  su  naturaleza  resisten  a  la  ac- 
ción de  los  reactivos  químicos,  y  han  de  recono- 
cerse por  la  indagación  exacta  de  los  procedi- 
mientos empleados  en  las  fábricas. 

Se  ha  visto  tabaco  que  contenia  ópio,  sulfato 
de  hierro,  palo  campeche,  agallas,  v  emo  humo 
producía  el  vómito  y  la  hinchazón  de  la'lengua; 
se  ha  reconocido  tabaco  verde,  sofisticado  con  ce- 
niza, que  era  de  tal  modo  cáustico  que  produjo  la 
caries  del  hueso  vomer;  el  tabaco  amarillo  está 
á  veces  falsificado  con  goma  ?nta;  el  tabaco  ne- 
gro lo  está  con  la  semilla  do  eléboro  negro,  ó  con 
cebadilla,  fruto  acre  v  quemante;  también  á  ve- 
ces se  ha  puesto  en  el  tabaco  alumbre,  sales  cor- 
rosivas, muriato  de  mercurio,  azúcar,  óxido  de 
plomo,  y  se  le  ha  dado  color  con  palo  de  Brasil, 
té,  bagazo  de  café.hojas  de  nogal,  etc.,  mientras 
que  en  algunos  paises,  para  debilitar  su  color,  se 
le  mezda  una  arcilla  ó  tierra  bolar  amarilla  pá- 
lida y  de  una  finura  extrema;  para  conservar  su 
humedad,  se  rucia  con  agua  madre  de  las  sali- 
trerías, ó  con  salmuera;  á  fin  de  darle  un  olor 
agradable,  se  le  añade  raíz  de  cálamo  aromáti- 
co; por  último,  como  el  interés  de  los  vendedores 
reclama  que  el  tabaco  sea  pesado  á  veces  se  ro- 
cía demasiado,  contra  el  consejo  del  ilustre  é  in- 
fortunado Lavoisier,  que  pereció  con  sus  colegas 
en  el  cádalso  revolucionario,  bajo  el  vano  pre- 
texto de  que  habían  defraudado,  falsificado,  cu- 
venenado  una  sustancia  de  primera  necesidad. 
*-  La  frecuencia  de  los  predichos  fraudes  y  otros 
varios  que  se  hacen  con  et  tabaco  merecería  que 
el  gobierno  dictase  medidas  eficaces  para  preve- 
nirlos y  c\itar  los  peligros  á  que  dan  lugar. 

Dios  del  labace. 


Todo  el  mundo  conoce  los  usos  ordinarios  que 
se  hacen  del  tabaco;  se  fuma,  se  toma  por  la  na- 
riz y  se  masca,  casi  indistintamente  por  indivi- 
duos de  todos  los  temperamentos,  aunque  sea 
muy  nocivo  á  las  personas  flacas,  nerviosas,  irri- 
tables, y  que  convenga  mas  á  las  flemáticas,  lin- 
fáticas y  qoe  habitan  los  paises  húmedos,  mas  á 
los  viejos  que  4  los  jóvenes,  etc  . 


NIC  s*;» 
Fuma*.  Los  salvajes  que  nos  han  enseñado  el 
empleo  de  esta  planta  la  fumaban  por  medio  dé 
un  vaso  ó  pina  llamada  pttutt,  nombre  que  baque- 
dado  al  mismo  tabaco.  Durante  largo  tiempo  no 
se  hizo  mas  que  imitarles,  y  hasta  puede  decirse 
que  este  es  aun  el  uso  mas  general  que  de  él  se 
hace,  sobre  todo  entre  los  Orientales  y  las  na- 
ciones poco 1  civilizadas.  Los  aficionados  á  esta 
especie  de  uso  del  tabaco  dicen  que  les  recrea, 
les  da  una  sensación  de  bienestar  y  les  aligera  e  l 
cerebro;  yaunque  es  sabido  que  salivan  mucho, 
los  fumadores  aseguran  que  les  libra  de  dolen- 
cias á  las  cuales  estaban  propensos,  y  casi  siem- 
pre añaden  que  su  uso  ha  Bido  prescrito  por  un 
médico,  ó  para  preservarse  de  enfermedades  pes- 
tilenciales, contagiosas  etc. 

Los  flsinlnpistas  han  observado  que  el  humo 
de  tabaco,  embotando  la  sensibilidad  de  las  mem- 
branas mucosas  de  la  boca,  hace  menos  vivas 
ciertas  necesidades,  como  el  hambre,  por  ejem- 
plo; y  efectivamente  los  grandes  fumadores  son 
pequeños  comedores,  lo  que  Romazzini  explica 
por  la  abundancia  do  saliva  que  pasa  al  estóma- 
go, y  Yanhclmont  por  la  acción  del  tabaco  que 
debilita  la  actividad  de  las  membranas  mucosas. 


lo  qoe  parece  mas  racional. 
El  modo  de  fumar  el 


,r  el  tabaco  no  es  idéntico:  lo 
mas  común  es  ponerlo  en  hoja  en  pipas,  ya  solo, 

£ con  aromas,  y  volver  áechar  el  humo' por  la 
ca;  los  Caraibes,  en  rez  de  hacer  salir  el  hu- 
mo de  esta  manera,  lo  expelen  por  la  nariz  por 
medie  de  un  movimiento  de  lengua  que  les  es  pro- 
pio; los  Mahometanos  del  Mogol,  de  la  Persia, 
etc.»  tienen  pipas  construidas  de  manera  que  re- 
ciben su  humo  por  en  medio  del  agua,  á  benefi- 
cio de  un  cañuto  de  doble  corriente,  lo  que  lo 
dulcifica  mucho.  El  uso  de  los  cigarros  de  boj  a 
de  tabaco  puro  ó  de  tabaco  picado  envuelto  en 
papel,  hoja  de  maíz,  cortezas  de  árbol  muy  del- 
gadas, etc.  es  sobremanera  conocido. 

Las  personas  que  abusan  del  uso  de  la  pipa  se 
hallan  en  un  embrutecimiento  continuo,  una  es- 
pecie de  semi-estado  apoplético,  y  algunas  enfla 
qoecen,  extenuadas  por  la  superabundancia  del 
exento  salivar  etc.  Ordinariamente  este  abuso 
se  observa  en  las  clases  menos  ilustradas  de  la 
sociedad,  ó  en  las  profesiones  sedentarias,  como 
las  de  marinos  y  militares. 

Los  médicos,  aunque  sean  también  fumadores, 
declaman,  con  toda  su  gravedad,  contra  esta 
costumbre,  que  califican  de  mal  gusto,  y  que  di- 
cen es  el  origen  de  mil  desazones  y  aun  acciden- 
tes; además  hacen  notar  que  se  incomoda  á  mu- 
chas personas  no  acostumbradas  al  humo  de  ta- 
baco, sobre  todo  á  las  nerviosas,  las  mujeres  y 
los  niños,  y  que  debería  en  consecuencia  prohi- 
birse el  fumaren  los  lugares  públicos,  etc.  No 
obstante,  el  Sr.  Diemebrock  preconizó  las  ven- 
tajas del  humo  de  tabaco  para  hacer  el  aire  me- 
nos susceptible  de  perpetuar  las  enfermedades 
contagiosas;  pero  los  señores  Rrvin  y  Chenot,  que 
hicieron  experiencias  directas  sobre  este  punto, 
probaron  quenada  tiene  de  particular  en  este  caí- 
so,  que  solamente  obra  como  narcótico,  y  que  dis- 
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unuuyendu  la  sensibilidad  de  luí  tejidos, 
)c  la  susceptibilidad  para  el  contagio. 

Tomar  tabaco.  El  uso  de  meter  tabaco  en  pol- 
vo en  las  narices  eo  europeo,  y  pertenece  sobre 
todo  á  la  Europa  occidental,  habiéndose  propa- 
gado con  una  gran  facilidad. 

Los  tabaquistas  dicen  que  hacen  uso  del  taba- 
co de  este  modo  para  librarse  de  ciertos  males, 
como  jaquecas,  cefalalgias,  dolores  de  dientes, 
romadizos  de  cerebro,  tendencia  al  sueño,  etc.; 
|>erolo  mas  frecuente  es  que  la  generalidad  délos 
individuos  lo  toman  por  ociosidad,  por  displicen- 
cia, ó  como  medio  de  distracción,  como  sucede 
con  el  fumar. 

Los  abusos  de  tomar  tabaco  son  tal  vez  mas 
inalados  aun  que  los  de  fumar,  como  los  fuma- 
dores, los  tabaquistas  despiden  un  olor  tan  fuerte 
que  se  deja  sentir  en  sus  vestidos  y  en  los  apo- 
sentos que  habitan,  su  aliento  está  infectado  del 
mismo,  y  su  ropa  á  menudo  ensuciada  por  las 
uiucosidadea  negruzcas  que  fluyen  de  sus  nari- 
ces. Estas  personas  son  un  objeto  de  repugnan- 
cia para  aquellos  que  les  rodean,  aun  para  sus 
parientes  ó  mas  allegados,  sobretodo  en  la  vejez 
en  que  el  desaseo,  inseparable  del  uso  del  taba- 
co, es  todavía  mas  repugnante.  Estos  inconve- 
nientes son  sobre  todo  muy  señalados  para  las 
mujeres,  porque  las  afean  engrosando  sus  faccio- 
nes, particularmente  la  nariz  y  el  labio  superior. 

Se  acusa  al  tabaco,  tomado  de  esta  manera,  de 
causar  pólipos  de  las  narices,  de  la  garganta,  etc. 
A  lo  menos  es  cierto  que  la  membrana  mucosa 
de  estas  partes  está  embolada,  endurecida,  y  que 
exige  que  se  aumente  sin  cesar  la  dosis  de  taba- 
co para  que  pueda  ser  titilada  por  él. 

Mascar  tabaco.  Este  uso  que  consiste  en  mas- 
car tabaco  en  hojas,  no  se  observa  absolutamen- 
te sino  en  los  sugelos  mas  embrutecidos,  y  si  es 
menos  repugnante  que  el  fumar  y  el  tomar  tabaco, 
presenta  un  inconveniente  mas  grave,  porque  el 
jugo  del  tabaco,  ordinariamente  arrojado,  puede 
;i  menudo  ser  tragado  y  causar  los  mas  graves 
desordenes. 

Por  lo  demás,  hay  algunos  individuos  que  usan 
del  tabaco  baio  las  tres  formas  expresadas,y  pue- 
de juzgarse  del  estado  en  el  cual  debe  ponerles, 
toda  vez  que  una  sola  presenta  inconvenientes  tan 
grandes,  que  la  costumbre  de  usarlo  disminuye 
no  obstante  mucho. 

A  la  irritación  estimulante  producida  por  el  ta- 
baco sobre  las  membranas  mucosas,  á  la  especie 
de  goce  que  ella  hace  experimentar  y  que  renue- 
va a  cada  instante,  es  debido  su  uso;  uso  que  con- 
cluye por  ser  tan  imperioso  como  el  de  los  lico- 
res fuertes  y  aun  de  los  alimentos,  puesto  que  se 
ven  individuos  que  caen  en  la  postración  y  una 
especie  de  sincope,  cuando  no  pueden  procurarse 
momentáneamente  tabaco. 

Por  último,  el  uso  del  tabaco,  tan  generaliza- 
do entre  las  clases  mas  pobres,  que  lo  usan  por 
ociosidad  ó  crápula,  tiene  ademas  de  todos  los 
inconvenientes  que  se  le  conocen,  el  de  ser  un 
objeto  de  un  gasto  considerable.  La  funesta  cos- 
tumbre del  tabaco  daña  a  la  salud  y  al  bolsillo; 
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pero  contraído  el  uso  es  difícil  y  á  veces  petfero- 
rto  de  cesar  en  él,  porque  asi  como  el  uso  dispo- 
ne a  la  hipocondría,  á  la  consunción,  etc.,  la  ce- 


A tinque  en  el  origen  de  su  introducción  cb  Eu- 
ropa, el  tabaco  gozase  de  gran  favor  por  las  nu- 
merosas propiedades  de  que  se  lecreia  dotado.hoy 
día  representa  no  mas  que  un  papel  secundario 
eu  nuestra  materia  médica.  Al  interior,  su  gran- 
de actividad  le  hace  raras  veces  útil  y  siempre 
peligroso;  irrita  fuertemente  el  estómago, produce 
náuseas,  vómitos  y  hasta  el  envenenamiento,  á 
dósis  un  poco  grandes,  habiendo  probado  los  ex- 
perimentos del  Sr.  Orfila  que,  en  este  ultimo  ca- 
so, obra  como  los  venenos  narcótico-acres;  sin 
embargo,  ha  sido  empleado  á  veces  con  fehz  re- 
sultado, sea  como  emético,  sea  en  la  hidropesía 
ó  en  alguoos  otros  casos.  Al  exterior,  produce 
buenos  efectos  contra  ciertas  enfermedades  eu- 
t aneas.  La  medicina  veterinaria  emplea  el  taba- 
co en  un  gran  número  de  casos,  sobre  todo  en  po  - 
mada,  contra  los  insectos  que  atacan  la  piel  de 
los  animales. 

KflTeoenamieílo  par  el  Unate. 

La  grande  actividad  del  (abaco  dice  por  si  sola 
que  se  ha  de  ser  muy  prudente  en  su  uso,  pues 
el  abuso  del  tabaco  fumado  ó  en  polvo  ha  dado  lu- 
gar á  vértigos  terminados  por  laapoplegia,  á  pa- 
ra tisis,  á  cegueras,elc.  y  hasta  accidentes  que  nao 
conducido  a  la  muerte;  Raraazzini  cita  una  joven 
que  experimentó  un  verdadero  envenenamiento  y 
un  copioso  flujo  desangre  por  los  vasos  hemor- 
roidales, por  haber  permanecido  demasiado  lar- 
go tiempo  en  medio  de  paquetes  de  tabaco;  Four- 
croy  cita  otra  joven  que  murió  en  las  convulsio- 
nes por  haber  dormido  en  un  cuarto  en  donde  ha- 
bía una  gran  cantidad  de  rapé.  Estos  accidentes 
graves,  causados  por  el  solo  olor  del  tabaco, tie- 
nen lugar  igualmente  por  el  jugo  negruzco  y  cor- 
rosivo que  deslila  el  que  se  fuma,  siendo  Unta  su 
acritud  que  el  doctor  Fautrel  vió  perecer  una  per- 
sona por  haber  tragado  como  cosa  de  una  cucha- 
rada de  café  de  este  liquido.  Este  jugo  ó  especie 
de  aceiíe  emptreumálico,  que  puede  servir  para 
destruir  los  callos.etc,  y  que,  en  el  Senegal.los 
Negros  emplean  para  cauterizar  las  picaduras 
que  ciertos  insectos  les  hacen  en  las  piernas,  es 
no  obstante  usado  por  los  Lapones  en  una  cólica 
que  les  es  particular.  Conviene,  por  lo  tanto,  te- 
ner cuidado  de  no  aspirar  demasiado  fuerte  el  hu- 
mo de  la  pipa,  por  temor  de  no  tragar  el  jugo 
negro  del  tabaco,  y  nunca  olvidar  que  la  pipa 
causa  mas  accidentes  que  la  caja,  porque, según 
la  observación  del  Sr.  Bicha  l.  el  humo  de  tabaco 
pasa  con  el  aire  á  las  vías  aéreas  y  en  el  estoma- 
go, donde  produce  síntomas  penosos,  mientras 
que  el  polvo  de  esta  planta  no  obra  sino  sobre  la 
membrana  de  la  nariz,  que  se  habitúa  pocoá  po- 
co  á  su  acción 
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I.o*  mvtntnfímunlos  por  el  tabaco  ofrecen  lo* 
fenómenos  de  los  producidos  por  las  plantas  nar- 
cótico-acres, a  saber:  estupor,  pasmo,  dilata- 
ción de  la  pupila,  pulso  lento,  vértigos,  delirio,  á 
veces  ligera  risa,  ansia  de  vomitar,  cámaras  do- 
lorosas,  temblor,  etc.  A  la  abertura  de  los  «áge- 
los, se  encuentran  los  pulmones  mas  densos,  gri- 
ses, que  se  precipitan  casi  basta  el  fondo  del  a- 
gua;  el  cerebro  y  el  corazón  llenos  de  sangre  ne- 
gra; algunos  vestigios  de  flogosis  en  el  estomago, 
(tero  poco  pronunciados. 

Los  medios  qoe  deben  emplearse  en  el  enve- 
nenamiento por  el  tabaco  en  polvo  ó  en  cocimien- 
t  o  son :  dar  prontamente  un  vomitivo,bebidas  alen- 
dantes; los  emolientes,  después  de  los  vómitos; 
Kangrar  si  la  congestión  cerebral  ó  pulmonar  es- 
tá marcada;  prescribir  el  éter,  como  cordial,  si 
loa  desfallecimientos  son  grandes;  purgantes  sua- 
ves para  expulsar  los  restos  de  este  vejetal,  etc. 
Los  envenenamientos  por  el  humo  de  tabaco  son 
verdaderas  asfixias,  y  producen  la  muerte  tan 
súbitamente  que  apenas  es  posible  remediarlos: 
su  tratamiento  es  el  de  los  asfixiados,es  decir,  in- 
troducir aire  en  las  vias  aéreas,  friccionar  é  im- 
primir movimientos  en  el  pecho,  sangrar  si  es  po- 
sible, titilar  la  garganta,  etc. 

KliTA.\TO,  Ntctahth«s.  Género  deplan- 
tas de  la  familia  de  las  jasmineas,  y  de  la  man- 
dria monoginia,  compuesto  de  arbustos  del  Asia 
tropical.  La  principal  especie,  elNicrANTO  Arbol 
triste,  Arbol  triste  NyilantketA  rbor  frú(i«,L.) 
que  se  cria  en  la  India,  es  cultivado  desde  mucho 
tiempo  en  los  jardines  de  Europa;  sus  flores  de  un 
color  amarillo,  poco  aparentes,  despiden  un  olor 
buave  y  agradable,  sobre  todo  por  la  noche;  se 
dice  qúe  su  corteza  y  su  rai7.  son  buenas  para  cu- 
rar la  tos,  la  consunción,  el  asma,  etc.,  tomadas 
en  cocimiento. 

.\n¿i-;i.A.Nit.r.i  i  \.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  ranunculáceas,  tribu  de  las  elebo- 
réas,  y  de  la  poliandria  pentaginia,  compuesto 
de  plantas  herbáceas  anuales,  indígenas  de  la  re- 
gión Mediterránea  y  del  Oriente. 

Alitcl»  anease,  Alcela  [Nigella  nr- 
rrnJM,  L.).  Especie  llamada  impropiamente  Ne- 
fpnlla,  nombre  que  debe  ser  reservado  para  el 
Agrotlma  Neguilla  (V.  esta  palabra).  Esta  plan- 
la,  que  se  cria  en  nuestras  mieses,  y  tiene  una 
linda  flor  de  un  gris  azul  delicado,  muy  agrada- 
ble, es  cultivada  como  planta  de  adorno  en  los 
l.i  ni  mes  >  sus  semillas,  que  tienen  cualidades  muy 
activas,  pueden  ser  empleadas  como  condimen- 
to. 

\¡fccln  do  ñaman,  Cabello»  de 
Venus,  Pata  de  Araña  {Nigetla  damas  - 
cena,  L.).  Planta  elegante,  originaria  del  medio- 
día de  Europa  y  de  toda  la  cuenca  del  Mediter- 
í meo,  cultivada  con  mucha  frecuencia  en  los 
jardines,  que  debe  sus  nombres  al  collar  de  hojas 
muy  recortadas  que  rodea  sus  flores,  que  son  en 
si  mismas  muy  agradables  á  la  vista.  Sus  semi- 
llas pasan  por'  corroborantes,  carminativas,  ce- 
fálicas, emenagogas,  diuréticas,  etc.,  en  infuso 
tinoso,  ála  dosis  de  una  dracroa;  en  Oriente  se 
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emplean  en  las  afeccioues  catarrales,  el  asma 

Bituitoso,  los  vértigos,  la  cefalalgia,  para  resta- 
lecer  las  reglas,  etc.;  entran  en  varios  medica- 
mentos compuestos,  afrodisiacos  o  condiménta- 
nos. Esta  especie  es  á  menudo  confundida  con 
la  siguiente. 

A  larla  sativa,  Agenos,  Nearullla 
{Nig*iia  sativa,  L.).  Vejetal  natural  del  Orien- 
te, cultivado  en  el  Said  en  Egipto ,  en  Persia  y 
en  la  India.  Sus  semillas  son  muv  empleadas,  bajo 
el  nombre  de  Abétoéi,  habe  sod'i,  en  árabe,  que 
quiere  decir  semillas  negras,  y  do  Haba  latam, 
granos  benditos.  En  el  Oriente,  después  de  pul- 
verizadas, se  esparcen  sobre  el  pan,  ó  se  intro- 
ducen en  las  tortas,  para  hacerlas  mas  agrada- 
bles y  mas  apetecibles,  por  cuyo  motivo  en  estas 
comarcas  se  consumen  en  cantidades  considera- 
bles* no  solamente  se  aprecia  el  sabor  que  co- 
munican á  los  comestibles,  si  que  también  se 
cree  que  facilitan  su  digestión,  y  esa  gordura 
que  constituye  á  los  ojos  de  estos  pueblos  un  mé- 
rito físico.  En  Europa  tan  solo  se  emplean  en  al- 
gunos países  para  condimentar  los  guisados. 

mlhfimu  mi.  El  zumo  de  las  hojas  de 
esto  arbolillo,  siempre  verde,  de  Malabar,  sin 
nombre  linneano,  mezclado  con  leche  de  coco.es 
empleado  en  este  país  contra  los  gusanos.  Solla- 
ma también  Kaka-tngra  en  la  India. 

XIIjMJUK.  Según  Feuillée,  radiada  de  Chi- 
le, que  parece  pertenecer  al  género  Senecio,  cuyo 
infuso  es  empleado  en  este  país  contra  las  calen- 
turas intermitentes. 

\IM  Kt,  NtmphjEa.  Género  de  plantas  de 
la  familia  délas  ninfeáceas,  á  la  cual  da  su  nom- 
bre, y  de  la  poliandria  monoginia,  compuesto  de 
especies  hernáceas  acuáticas,  notables  por  su  be- 
lleza, que  se  crian  en  las  aguas  estancadas  ó  dé- 
bilmente corrientes  do  las  partes  templadas  y 
sub-  tro  picales  del  globo,  sobre  todo  en  el  he- 
misferio septentrional,  encontrándose  en  corte 
número  entre  los  Trópicos. 

Ninfea  amarilla,  Nenúfar  ama- 
rillo (Nymphcea  lútea,  L.j.  Pequeña  planta 
indígena  que  se  cria  en  las  aguas,  á  menudo 
mezclada  con  el  nenúfar  blanco,  del  que  se  dis- 
tingue por  sus  flores  amarillas,  mas  pequeñas,  y 
que  tienen  cinco  partes  en  el  cáliz  en  vez  de  cua- 
tro. Se  hace  poco  6  ningún  uso  de  ella,  porque 
se  le  pretiere  esto  último ,  aunque  sus  propie- 
dades parezcan  muy  análogas;en  Suecia  se  mez- 
cla su  raíz  seca  y  pulverizada  con  el  pan,  y  sus 
hojas  son  empleadas  en  la  alimentación  delga- 
nado. 

Ninfea  asul,  Nenúfar  aa-.nl  (Nym- 
phtea  civrulea.  Sav.i-  Esta  bella  especie,  que  se 
cria  en  los  ríos  y  los  canales  del  Bajo-Egipto, 
habiasido  confundida  con  la  ninfea  loto,  que  tie- 
ne las  flores  blancas  y  que  parece  gozar  de  las 
mismas  propiedades. 

Esto  planta  era  sagrada  por  los  antiguos  Egip- 
cios, quienes  piulaban  y  esculpían  su  figura  en 
todos  (os  monumentos  y  entre  sus  gerogliflco»; 
generalmente  hacecillos  de  hoja*  y  de  flores  de 
este  Loto  azul  eran  representados  entre  las  o- 
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freudas  á  los  dioses  figuradas  en  los  cuadros  ge- 
roglificos;  servia  tambieu  para  hacer  coronas,  y 
por  ultimo  sus  raices  y  9u  semilla  le  daban  una 
utilidad  directa  como  especie  alimenticia.  Hoydia 
el  nenúfar  azul  apenas  es  buscado  por  los  habi- 
tantes del  Bajo-Egipto  mas  que  por  la  belleza  de 
sus  flores. 

Ninfea  blanca.  Clolfan,  Nenúfar 
blaneo,  Ninfea  oficinal  [DiympluBaalba, 
L  ).  Esta  planta,  vulgarmente  llamada  Lirio  de 
los  estanques,  una  de  las  mas  bellas  de  nuestros 
climas,  se  cria  en  los  hoyos  llenos  de  agua,  los 
lagos,  y  las  aguas  débilmente  corrientes  de  una 
gran  parte  do  la  Europa.  Su  rizoma,  largo  y  grue- 
so, horizontal,  es  carnoso,  parduzco  en  su  super- 
ficie; sus  hojas  natátiles  son  grandes,  redondea- 
das, acorazonadas  en  su  base,  muy  enteras,  lam- 
piñas y  lisas;  sus  grandes  flores  blancas  se  elevan 
encima  de  la  superficie  del  agua. 

£1  rizoma  de  nenúfar  blanco  ha  sido  empleado 
por  muy  largo  tiempo  en  razón  de  las  propiedades 
sodativas,c.ilmantcsy  sobre  todo  ant  i  -afrodisiacas 
que  se  le  atribuían,  y  como  se  hacia  de  él  un  con- 
sumo considerable  en  las  cosas  religiosas,  para 
calmar  los  fuegos  déla  concupiscencia,  la  creen- 
cia de  estas  propiedades  había  llegado  á  ser  po- 
pularan embargo,  desde  que  se  han  hecho  expe- 
rimentos precisos  sobre  este  punto,  se  ha  recono- 
cido que  esta  creencia  era  una  opinión  errónea,  y 
que  al  contrarío  se  debia mirar  esta  sustancia  co- 
mo estimulante;  hoy  dia  casi  no  se  hace  uso  de 
ella.  En  las  carestías  se  ha  ensayado  utilizar  es- 
te mismo  rizoma  como  alimento,  pero  la  cantidad 
de  fécula  que  encierra  no  es  suficiente  para  que 
pueda  prestar  grandes  servicios. 

Ninfea  l.oio.  Loca,  Nentí  Par  Loto 
INymphaa  Lotus,  L.).  Esta  especie  se  cría  es- 
pontáneamente en  el  Bajo-Egipto,  en  el  Nik>  cer- 
ca de  Rose'a  y  de  Damieta,  asi  como  en  los  ca- 
nales de  los  arrozales.  Su  rizoma  se  parece  á  nn 
tubérculo  de  volumen  medíano.revestido  de  una 
corteza  pan  luzco,  coriácea,  marcada  de  cicatri- 
ces; los  peciolos  ipie  parten  do  este  moma  s<mi 
cilindricos,  de  una  longliud  proporcionada  á  la 
altura  del  agua,  y  sostienen  una  hoja  natátil,  pla- 
na, orbicular,  péltada,  profundamente  hendida 
por  sn  base  en  dos  grandes  lóbulos,  aserrada, 
lampina  por  la  parte  superior  y  pubescente  en  la 
inferior;  sus  flores  son  grandes  y  blancas,  y  so 
cáliz,  verdoso  exteriormente,  es  un  poco  rosado 
en  los  bordes. 

El  nenúfar  loto  era  una  de  las  plantas  mas  cé- 
lebres en  el  antiguo  Egipto;  estaba  consagrada  á 
Isis,  y  sus  frutos,mezclados  con  espigas  de  trigo, 
eran  el  símbolo  de  esta  diosa,  y  el  emblema  de  la 
abundancia,  por  cuyo  motivo  se  encuentra  su  fi- 

£u ra  en  un  gran  numero  de  medallas  egipcias, 
sta  planta,  que  era  el  Loto  blanco  ó  el  Loto  de 
semilla  de  adormidera  de  Herodoto,  como  el  ne- 
núfar azul,  y  aun  mas  que  él,  figuraba  entre  las 
plantas  alimenticias  de  esta  comarca  entonces  tan 
poblada.  Se  comía  sn  rizoma,  cuya  consistencia 
y  gusto  recuerdan  los  de  la  castaña;  sus  semillas 
pequeñas  y  redondeadas,  pero  numerosas  en  cada 
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fruto,  y  que  Heredólo  compara  a  las  del  mijo, 
serviau  para  hacer  pao.  Los  Egipcios  modernos 
cuentan  todavía  el  nenúfar  lote  entre  sus  planta» 
alimenticias,  pero  prefieren  á  su  rizoma  el  del  ne- 
núfar azul;  ambos  se  encuentran  en  sus  merca- 
dos. 

Ninfea  Nelnmbo,  Nelnmbo  her- 
mono,  Nenúfar  Nelnmbo,  Nelum- 

bo  (Npmphasa  Nelumbo,  L.;  Nelumbium  rpe 
ciosum,  W.).  Esta  especie,  llamada  Lirio  Rosi 
deí  i\th,  y  de  la  que  se  ha  querido  hacer  el  ti- 
po del  nuevo  género  Nelcibo  {Nelumbtvm),  es  la 
mas  bella  del  género  por  sus  magnificas  flores  ro- 
sadas y  olorosas.  Antiguamente  se  criaba  en  el  .Ni 
lo,  pero  desde  largo  tiempo  desapareció  de  allí,  v 
solo  se  vé  en  la  India,  en  la  China,  en  las  Molu- 
caa, en  Malabar,  en  Persia,  en  Armenia,  etc.  Su 
fruio,  á  menudo  figurado  en  los  monumentos  egip- 
cios, y  comparado  á  un  avispero.por  Teófrasto, 
tiene  el  volumen  de  una  bola  de  regadera  y  pre- 
senta una  multitud  de  celdillas  paralelas  y  en  un 
mismoplano.  que  contienen  cada  una  una  semilla 
del  tamaño  de  una  avellana,  lo  que  las  ha  hecho 
llamar  Habas  de  Egipto. 

Estas  semillas  son  comestibles,  y  en  la  antigüe- 
dad mas  remota  servían  de  alimento;  en  Ejpnto 
con  ellas  se  hacia  pan,  etc.;  son  el  Támara  á 
libros  sagrados.  Durante  cierto  tiempo  fué  pro 
hibido  comerlas  á  los  sacerdotes  de  Egipto,  lo  qno 
pudo  haber  sugerí, i,)  a  l'itagorai  la  idea  de  pro- 
hibir las  liabas.  Frescas,  estas  semillas  tienen  el 
gusto  de  las  almendras,  y  con  ellas  se  preparan 
tortas,  pastas,  etc.,  asociadas  con  azúcar,  que  se 
dan  como  restaurativas  en  las  diarreas,  el  ma- 
rasmo y  otras  afecciones.  Parece  (pie  los  Arabes 
extraen  de  ellas  ona  especie  de  aceite,  qoe  em- 
plean en  las  enfermedades  de  los  nervios,  los 
temblores  musculares,  etc. 

En  la  India,  en  la  China  y  en  laCochrachioa.no 
solamente  se  comen  las  almendras  de  nelumbo, 
si  que  se  emplea  la  raíz  como  diurética  y  duíciü- 
cante. 

Los  pétalos  de  las  flores  deesta  plantasen  as- 
tringentes, y  se  sustituyen  á  las  rosas,  en  Java, 
las  flores  servían  también  para  hacer  coronas, 
brazaletes,  etc. 

Las  hojas  de  este  nenúfar,  grandes,  abroque- 
ladas, y  enteras  por  todas  partes,  son  á  veces 
empleadas  á  modo  de  abanico,  en  la  India. -V. 
Loto. 

m \I\<;IK  Nombre  de  una  grue- 
sa raíz  de  Siera-Leona ,  de  que  los  Negras  pre- 
paran una  bebida  emborrachadora,  según  üol- 
berry. 

\io\Kio(a\.  Vejelal délas  Filipinas 

cuyo  fruto.de  un  gusto  ¿gradable,  es  vermífugo, 
y  si  se  come  en  exceso,  causa  el  hipo  y  la  sed. 
El  zumo  de  las  hojas  tiene  las  mismas  propieda- 
des; instilado  en  los  ojos,  disipa  las  manchas. 

ÑIPA  ,  Non.  Género  de  plantas  de  la  fami- 
lia de  las  pandanéas,y  de  la  monoeciarnonadcUia. 
establecido  por  Thunberg  para  arboles  que  \v 
nen  et  porle  de  los  palmeros  y  son  poco  conocidos. 
Ñipa  frateaeente  [Ñipa  frutirans. 
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Thunb.) .  Arbusto  de  8  á  9  piés  de  altura,  que  se 
cria  en  tos  parajes  húmedos  de  las  islas  de  la  Son- 
da, de  Java,  etc.  Sus  hojas  son  aladas,  largas  de 
i  á  6  pies;  sus  (lores  masculinas,asi  como  las  fo- 
meninas.están  situadas  en  el  mismo  espádice,  lar- 
go de  5  piés;  los  frutos  forman  una  drupa,  de  co- 
lor de  castaño,  larga  de  tres  á  cuatro  pulgadas, 
y  que  encierra  una  almendra  ovoidea  v  una  sus- 
tancia fungosa  de  poca  consistencia 

Las  hojas  de  este  vejetal ,  agramadas,  sirven 
para  fabricar  tejidos,  esteras,  sombreros,  cober- 
tores, etc.  Los  frutos  tiernos  se  comen  crudos  ó 
confitados  en  el  azúcar,  y  son  refrescanles;  pero 
en  su  estado  completo  de  madurez  son  de  tal  mo- 
do duros,  que  es  imposible  sacar  partido  alguno 
de  ellos.  En  su  primer  desarrollo,  el  escapo  de 
esta  planta,  considerada  antiguamente  como  un 
palmero,  da  un  licor  lechoso  agradable,  suscep- 
tible de  trasformarse  por  la  fermentación  en  una 
especie  de  vino. 

Síiqi  EL.  Cuerpo  simple  metálico,  que  se 
encuentra  en  la  naturaleza  en  el  estado  de  com- 
binación con  el  azufre,  el  antimonio,  el  arsénico  y 
el  ácido  arsénico.y  que  entra  también  porunadé- 
bil  parte  en  el  hierro  meteorice  y  las  piedras  cai- 
das  del  cielo.  El  níquel  forma  la  base  de  un  gé- 
nero mineralógico,  que  comprende  seis  especies: 

4.  Níqorl  sllklrauo,-  Niguel  nativo  de  Haüy; 
Barquua,  \\ -Pinta  capilar.  Sulfuro  simple,  que 
cristaliza  en  el  sistema  hexagonal,  de  un  lustre 
metaloideoy  de  color  verde  amarillento,  en  fila- 
mentos candares  muy  frágiles.  Muy  raro;  en  los 
filones  de  la  Sajonia,  en  una  ganga  silicosa. 

I.  Níquel  antimonial;  Anlimomquel,  dellous- 
rnann.  Aotimoniuro  simple  de  níquel,  de  color  ro- 
jo, isomorfo  con  la  especie  siguiente,  que  cristaliza 
en  el  sistema  hexagonal,  en  pequeñas  hojas  delga- 
das, que  derivan  de  un  dodecaedro  de  H2°  40'. 
En  Andreasberg,  en  Harz. 

.3.  Níquel  ahsenical;  Kupf  ernickel,  W.;  Ni- 

Íuelina  roja.  Sustancia  metaloidea  de  un  amari- 
o  rojizo  enteramente  particular;  peso  especifico, 
6T6.  Cristales  muy  raros,  que  se  refieren  al  sis- 
tema hexagonal,  y  derivan  de  un  dodecaedro  de 
86 1  50*.  Coptiene  44  p%  de  níquel.  Este  mineral 
apenas  se  encuentra  sino  en  pequeñas  masas 
compactas,  con  las  de  cobalto,  de  que  es,  por 
decirlo  así,  inseparable.  En  la  mina  de  Allemont, 
eu  Francia;  en  Sajonia,  en  Bohemia;  en  Nicber, 
en  el  TJanau. 

Á.  NiQt'KL  ot-arsrniurado;  Niquelina  blanca. 
Contiene  28,2  de  níquel  por  100;  peso  especifico, 
Ó, 5.  Sustancia  metaloidea,  do  un  blanco  de  esta- 
nque cristaliza  en  el  sistema  cúbico,  é  isomor- 
fa  con  la  esmaltina  ó  el  cobalto  arsenical.  Eu 
Riechelsdorf,  en  Hesse, 

$.  Níquel  ANTiiioNi-suLruRAno;Z>womo*a,Beu- 
cíant;  "Níquel  gris.  ísomorfo  con  el  cobalto  gris 

Ír  compuesto  de  un  átomo  de  bi-sulfuro  y  de  un  a- 
nmo  de  bi-arseniuro.  De  un  blanco  de  piala  que 
tira  al  gris  de  acero;  peso  especifico,  6,t2.  En 
Loós,enHcsingland,  Suecia. 

6.  Níquel  arsenutaoo;  Niquelocre.  Sustancia 
verde,  pul  vcrolenla,  fasible  sobre  el  carbón,  con 
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desprendimiento  de  vapor  arsenical,  atacable  por 

el  ácido  azóticoj  su  disolución  precipita  en  venia 
por  los  álcalis  fijos.  So  encuentra,  bajo  la  forma 
pulverulenta,  en  la  superficie  del  níquel  arse- 
nical. Estas  dos  especies  son,  de  todos  los  mine- 
rales de  níquel,  las  que  se  encuentran  con  mas 
frecuencia  en  la  naturaleza,  y  que  sirven  para 
la  preparación  del  níquel  puro. 

El  níquel  es  blanco  argentino,  maleable  y  dúc- 
til, inalterable  al  .are  á  la  temperatura  ordinaria; 
su  densidad  cuando  ha  sido  fundido  es  de  8,380,  y 
después  de  haber  sido  forjado  la  posee  de  8,820; 
como  el  hierro,  goza  de  la  propiedad  magnéti- 
ca, pero  á  un  grado  inferior;  calentado  al  contac- 
to del  aire,  se  oxida  y  arde  á  muy  alta  tempera- 
tura. 

Tratado  por  los  ácidos  sulfúrico  é  hidroclóri- 
co  diluidos  en  agua,  el  níquel  se  disuelve  lenta- 
mente con  desprendimiento  de  gas  hidrógeno.  El 
ácido  nítrico  débil  opera  rápidamente  su  disolu- 
ción con  desprendimiento  de  deutóxido  de  ázoe 
colorándose  en  verde  de  esmeralda.  La  disolu- 
ción de  níquel  en  los  ácidos  es  verde;  forma  un 
precipitado  vedijoso  con  los  álcalis  fijos  cáusti- 
cos; el  amoniaco  no  produce  en  ella  precipitado, 
pero  si  un  color  azul  subido;  el  ácido  nidrosulfú- 
rico  no  da  lugar  á  precipitado  alguno,  pero  los 
hidrosulfatos  determinan  en  ella  un  precipitado 
negro  coposo;  por  último,  la  disolución  de  cia- 
nuro de  hierro  y  de  potasio  producen  en  eUa 
un  precipitado  verde  manzana,  insoluble  en  el 
agua. 

El  níquel  es  particularmente  empleado  en  la  fa- 
bricación de  una  aleación  con  la  cual  se  preparan 
diversos  objetos,  tales  como  cubiertos,  cándele- 
ros,  cajas  de  tabaco,  espuelas,  vajilla,  etc.  Esta 
aleación  es  también  conocida  bajo  los  nombres  de 
htelchior  y  de Argentan  (V.  estas  palabras). 

Los  óxidos,  sales  y  otros  compuestos  útiles  de 
níquel  pueden  consultarse  en  esta  obra  en  su  cor- 
respondiente lugar. 

NIHA-POOftEE.  Según  el  doctor  Fin- 
layson,  nombre  de  uua  raíz  que  se  vende  en  Siam; 
se  raspa,  se  pono  en  el  agua,  junto  con  otra  raíz 
llamada Soon-koong,  y  se  administra  contraías 

\  i  ni  i  ii  \  Según  Bay,  grande  árbol  de 

Malabar.  El  zumo  de  sus  hojas  es  diurético;  las  ho-. 
jas  machacadas,  mezcladas  con  sal,  alcanfor,  etc., 
dan  el  mismo  resultado,  en  cataplasma,  y  también 
se  aplican  con  éxito  á  los  tumores  frjos,  etc.  i- 

\i*a**:itó,  Mbspilos.  Género  de  plantas  de 
de  la  familia  de  las  rosáceas,  sección  de  las  po  - 
roáceas.y  de  la  icosandria  pentaginia,  que  contie- 
ne árboles  ó  arbustos,  cuyo  fruto  de  Unese  es  co- 
mestible en  algunas  especies,)  considerado  como 
asir  ingenie. 

níspero  Acerolo,  Acerolo  [Metpilut 
Azarolut,  L.J.-V.  Crátega  Acerolo. 

Níspero  de  Alemania,  Níspero 
rom  un  {Metpilus  germánica,  L.).  Esta  espe- 
cie, que  se, encuentra  naturalmente  en  el  coofln 
de  los  bosques  y  cercados,  desafiando  todo  el  ri- 
gor délas  heladas,  se  cultiva  en  las  huertas.  Es 
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on  gTande  arbusto  6  un  árbol  de  taita  pooo  ele- 
vada, cuyo  tronco  tortuoso  arroja  ramas  numero- 
sas, armadas,  en  el  estado  silvestre,  de  espinas 
que  pierden  por  el  efecto  del  cultivo;  sus  nejas 
son  lanceoladas,  verdes  por  encima,  marchitas 

Er  debajo,  ligeramente  dentadas  en  sus  bordes, 
vadas  en  un  peciolo  c<>rlo;  sus  flores  son  lige- 
ramente rosadas,  grandes,  solitarias,  terminales; 
su  fruto,  conocido  baj»  los  nombre*  de  Néspbra. 
Níspkra,  Níesfera,  Niéspola  y  NispoiA,  Henee! 
volumen  de  una  mangana  muy  pequeña,  es  redon- 
deado, con  un  ombligo,  etc.,  de  un  rojo  moreno 
en  su  madurez,  es  decir  cuando  esta  blando,  lo 
que  sucede  en  noviembre  después  de  haberle  te- 
nido algún  tiempo  en  paja;  contiene  de  5  á  6  hue- 
sos duros,  irregulares,  y  por  último  es  de  un  sa- 
bor dulce  vinoso  no  desagradable,  muy  del  gusto 
de  algunas  personas.  El  tamaño,  la  forma  y  bas- 
ta la  precocidad  de  este  fruto  varían  por  el  cul- 
tivo; antes  de  su  perfecta  madurez,  tiene  un  sa- 
bor muy  áspero,  pero  cuando  después  de  haberlo 
cogido,  se  deja,  como  hemos  indieado.sobre  paja 
por  algún  tiempo,  pierde  su  aspereza,  y  se  vuel- 
ve bueno  de  comer.  Como  el  uso  de  este  fruto  cons- 
tipa y  da  lugar  á  flatuosidades,  debe  comerse  so- 
briamente. 

Las  níspolas  son  ligeramente  astringentes,  y 
se  recomiendan  como  ventajosas  en  las  diarreas; 
el  polvo  de  sus  semillas  ha  sido  aconsejado  en  la 
menorrágia  pasiva. 

Las  hojas  de  nispero  son  igualmente  conside- 
radas como  astringentes.y  su  cocimieuto  es  re- 
comendado en  el  caso  de  aftas  y  de  inflamación 
de  la  garganta. 

La  Madera  de  Nispero  goza  de  mucha  reputa- 
clon  para  la  fabricación  de  bastones  ó  palos,  y 
efectivamente  es  muy  á  proposito  para  semejan- 
te objeto,  pues  á  su  flexibilidad  agrega  una  du- 
reza extremada.  Su  grano  es  fino,  igual,  y  por 
consiguiente  capaz  de  un  bello  pulimento;  pero 
esta  madera  gris,  vetada  con  algunos  matices 
rojizos,  tarda  en  secarse  y  se  tuerce  min-ho. 

IVíwpero  ron  hoja*  de  madroño 
illlesptlwi  arbutifolia,  L  ).  En  América  la  corte- 
za de  este  arbusto  se  asocia,  ó  mas  bien  se  mez- 
cla, como  fraude  con  la  de  quina. 

H fin  pero  de  I  J  apon  ( Mespiltu  japónica, 
Thunb.;  Crattgui  Bibas,  Lour.).  Es  un  árbol  de 
42  4  4  5  piés,  de  flores  hermosas  y  muy  olorosas; 
sus  hojas  igualmente  hermosas,  según  Looreiro, 
son  consideradas  en  la  Cochinchina  como  astrin- 
gentes y  estomáticas;  sus  frutos  son  grandes  co- 
mo ciruelas,  verdes  antes  de  su  madurez,  ama- 
rillos cuando  maduros,  y  su  carne,  que  es  agra- 
dable y  delicada  de  comer,  contiene  dos  huesos 
duros  de  los  que  se  hace  un  licor  de  mesa  con 
azúcar  v  alcohol .  Estos  frutos  se  comen  en  el  Japón 
y  en  la  China  para  refrescarse.  Este  vejelal  es  cul- 
tivado en  Europa  por  los  curiosos,  pero  sus  frutos 
no  maduran  entre  nosotros,  ni  aa 


iPIrleanta.  Espino  albar, 
■Mrleanta  (Mespilus  Py  y  aran  tha,  L.l.  Ar- 
busto, natural  del  mediodía  de  Europa,  y  quo  se 


cha  en  Espaf»,  y  es  cuUi  Jado  en  los  jardtaupor 

sus  hermosos  racimos  de  frutos  da  un  rojo  da 
fuego,  que  hacen  uc  muy  hermoso  efecto  duran- 
te el  iovierno.  Se  dice  que  es  astringente,  asi  co- 
mo sus  frutos ,  que  tienen  el  votúmen  de  los  de 
bérbero.  Hoy  día  no  tiene  us/>*.        .  y    « . 

NITRATO  ó  AMATO,  Género  desa- 
les formadas  por  la  combinación  del  ácido  nítri- 
co con  los  óvidos  metálicos  ó  con  las  otras  bases 
salificables. 

Solo  un  corto  número  de  nitratos  se  epenentn 
en  la  naturaleza,  á  saber  los  de  base  de  potasa, 
de  sosa,  de  cal  y  de  magnesia.  Todos  los  demás 
son  firmados  artificialmente  por  la  acción  del 
ácido  nítrico  sobre  los  metales,  los  óxidos  ó  los 
sul furos  metálicos,  6  sobre  ciertos  carbouatos 

Todos  los  nitratos  metálicos  son  solubles  en  el 
agua  sin  descomposición,  excepto  algunos  que  no 
se  disuelvonen  ella  sino  cuando  tienen  exceso  de 
ácido.  Los  nitratos  de  base  órganica  son  todos  so- 
lubles. •  'jXZp. 

Expuestos  á  lo  acción  del  fuego,  estas  sales  se 
descomponen  á  una  temperatura  mas  ó  menos 
elevada  y  dan  productos  gaseosos  variable*, 
según  las  basesque  están  unidas  con  el  ácido  ní- 
trico. Si  el  óxido  es  fijo  é  indescomponible,  que- 
da por  residuo;  en  el  caso  contrario,  es  reducido 
en  parte  ó  en  totalidad,  ó  se  sobreoxida  á  ex- 
pensas del  oxigeno  del  ácido  nitrico  descom- 
puesto. 

En  todos  los  nitratos  neutros,  \  átomo  de  áci- 
do nítrico  es  saturado  por  t  átomo  de  óxido,  de 
manera  que  la  cantidad  de  oxigeno  de  la  base 
esá  la  cantidad  de  oxigeno  dclácido::  I:  5.^ 

Reducidos  á  polvo  y  echados  sobre  las  ascuas, 
los  nitratos,  excepto  un  corlo  número  de  ellos,  se 
funden  y  centellean  descomponiéndose.  Puestos 
en  contacto  con  el  ácido  súlfurico  concentrado, 
son  todos  descompuestos  á  la  temperatura  ordi- 
naria y  dejan  desprender  sin  efervescencia  e\ 
ácido  nítrico  bajo  la  forma  de  vapores  blancos  pi  - 
cantes.  Si  después  de  haberlos  mezclado  con  un 
poco  de  limaduras  de  cobre,  se  tratan  por  el  acido 
sulfúrico  hidratado,  dejan  desprender  muchas  ve- 
ces á  la  temperatura  ordinaria,ó  á  un  color  suave, 
deutóxido  de  ázoe  cuya  presencia  se  manifiesta 
por  la  aparición  de  los  vapores  rutilantes  de  áci- 
do hiponilrico  que  produce  al  contacto  del  aire- 
De  todas  las  reacciones  la  mas  sensible  para  dis- 
tinguir vestigios  de  nitrato  es  la  que  manifiesta 
la  disolución  deproto-sulfato  de  hierro  en  el  áci- 
do sulfúrico  concentrado:  átomos  de  nitrato  colo- 
ran en  rojo  vinoso  esta  disolución,  como  el  Sr. 
Desbassius  de  Richemont  lo  ha  establecido  en  sus 
experimentos  curiosos  que  ha  publicado. 

Nitrato  de  amoníaco,  Nitrato  m~ 
monteo,  t/oalo  de  amoiií»ro.\ltn> 
Inflamable.  Esta  sal,  que  oo  existe  en  la 
naturaleza,  se  forma  por  saturación  reciproca 
de  sus  dos  principios  constituyentes. 

El  nitrato  de  amoníaco  se  presenta  en  Urges 
prismas  flexibles  é  inodoros,  y  de  un  sabor  acre  y 
picante;  es  muy  soluble  en  el  agua;  calentado,  se 
runde,  pierde  su  agua  de  cristalización  y  se  des  - 
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compone  á  4- 251°  en  prutóxido  do  ázoe  y  cd  va- 
por de  agua;  arrojado  sobre  las  áscuas.arde  rá- 
pidamente difundiendo  un  resplendor  amarillento 
y  sin  dejar  residuo;  el  ácido  sulfúrico  concentra- 
trado  separa  de  él  vapores  de  ácido  nítrico;  tri- 
turado con  un  poco  de  cal,  deja  exhalar  al  mo- 
mento gas  amouiaco. 

La  propiedad  que  posee  este  nitrato  de  que- 
mar el  carbón  á  una  temperatura  poco  elevada  y 
de  ser  trasformado enteramente  en  productos  vo- 
látiles por  la  acción  del  fuego,  le  nace  precioso 
en  el  análisis  orgánico  para  ayudar  la  combus- 
tión de  ciertos  re^duos  carbonosos  difíciles  de 
incinerar. 

Nitrato  nmoiiíaro-merrurUl  , 
Nitrato  amoníoco— mereurlomo  . 
Proto-nltrato  amoníaco  -mercu- 
rial, Mercurio  Moluhle  de  Itahne- 
mann.  Esta  sal.  «pío.  seobtiene  por  medio  del 
proto-nílrato  de  mercurio  cristalizado  y  del  amo- 
niaco líquido,  era  antiguamente  muy  empleada 
como  antisitilitica,  y  se  decia  (pie  estaba  menos 
sujeta  á  provocar  la  salivación  que  Lis  otras  pre- 
paraciones mercuriales. 

Xilralo  de  liarlta.  Azoato  de  ba- 
rita, Nitrato  barítlco.  Esta  sal  se  pre- 
para ordinariamente  en  los  laboratorios  descom- 
poniendo el  sulfuro  de  bário  disuclto  en  el  agua 
por  el  ácido  nítrico. 

El  nitrato  de  barita  puro  se  presenta  en  crista- 
les blancos  octaédricos,  de  uu  sabor  acre  y  pi- 
cante; no  contiene  agua  de  cristalización,  pero  si 
agua  de  interposición  que  le  hace  decrepitar  so- 
bre las  ascuas;  expuesto á  la  acción  del  calórico, 
se  funde,  se  descompone  en  seguida,  y  abandona 
oxigeno  tranformándose  en  hiponitrito;  á  una  tem- 
peratura mas  elevada,  da  oxigeno,  ácido  hiponi- 
trico  dejando  barita  pura;  el  agua  a+l  5*  disuelve 
•/«  de  su  peso  de  este  nitrato,  y  el  agua  hirvien- 
do «,;. 

Esta  sal  está  compuesta  de  il  .44  de  ácido  ní- 
trico y  58,56  de  protoxído  de  bário;  total,  1 00,00. 

El  nitrato  de  barita,  reducido  á  polvo  y  arro- 
jado sobre  lasáscuas,  decrepita,  se  funde  y  chis- 
pea ligeramente;  tratado  por  el  ácido  sulfúrico 
solo  0  mezclado  con  limaduras  de  cobre,  se  con- 
duce como  todos  los  nitratos.  Su  solución  acuosa 
no  precipita  ni  por  el  cianuro  de  hierro  y  de  pota- 
sio, ni  por  el  amoniaco,-  pero  el  carbonato  de  po- 
tasa v  el  ácido  sulfúrico  producen  en  ella  preci- 
pitados blancos,  v  el  cromato  neutro  de  potasa  un 
precipitado  amarillo  cetrino.  Diluida  en  una  gran 
cantidad  de  agua  destilada,  esta  solución  preci- 
pita también  por  el  ácido  sulfúrico. 

Como  todos  los  compuestos  solubles  del  bário, 
el  nitrato  de  este  metal  puede  ser  empleado  pa- 
ra descubrir  la  presencia  del  ácido  sulfúrico  libre 
ó  combinado,  y  fijar  su  cantidad. 

En  el  análisis  délos  mine  rales  que  contienen  po- 
tasa ó  sosa  se  hace  uso  de  esta  sal  para  calcinar- 
los y  volverlos  atacables  por  las  ácidos.  Sobre  es- 
te principio  está  fundado  el  procedimiento  para 
extraer  el  óxido  de  litio  de  las  piedras  ó  rocas  que 
lo  contienen,  A  c*te  efecto  se  calcina  en  un  cri— 
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sol  de  platino  cubierto  la  piedra  reducida  á  polvo 
impalpable.y  mezclada  con  3  ó  i  veces  su  peso  de 
nitrato  de  barita  puro.  La  masa  calcinada  es  des- 
pués diluida  en  el  agua  y  disuelta  en  el  ácido  hi- 
droclórico.  Se  separa  elácido  silícico  por  evapo- 
ración á  sequedad,  se  trata  por  el  agua  acidula- 
da el  residuo  de  la  evaporación,  y  elácido  cilin 
co  deshidratado  se  precipita  en  polvo  blanco  que 
se  recoge  sobre  un  filtro  pesado.  En  el  licor  fil- 
trado se  encuentran  todos  los  otros  elementos  de 
la  piedra,  mas  la  barita.  Se  precipita  ésta  por  el 
ácido  sulfúrico  puro,  y  se  separan  después  todos 
los  otros  óxidos  por  el  carbonato  de  amoniaco.  La 
potasa,  la  sosa,  ó  el  litio,  si  existe  en  la  piedra, 
quedan  en  el  estado  desálenla  disolución  con  las 
sales  amoniacales  formadas,  que  se  separan  ulli— 
mámente  por  la  calcinación  del  residuo  obtenido 
de  la  evaporación. 

En  medicina,  esta  sal,  que  es  menos  irritante 
(pío  el  cloruro  de  bario  (V.  esta  palabra),  ha  sido 
algunas  veces  empleada  en  las  mismas  eirruns 
tandas,  poroá  dosis  un  poco  mas  fuerte. 

Míralo  de  bl  Minuto  ,  A/oalo  de 
bismuto.  Dos  son  los  compuestos  de  árido  ní- 
trico y  bismuto  que  distingue  la  ciencia  química, 
y  que  vamos  i  exponer: 

Nitiuto  msMt'nco.  Se  obtiene  fácilmente  ha- 
ciendo obrar  el  ácido  nítrico  sobre  el  bismuto 
metálico.  Es  siempre  ácido;  cristaliza  en  prismas 
tetráedros  trasparentes,  muy  gruesos  y  cortos: 
expuesto  al  aire,  atrae  un  poco  su  humedad;  el 
calor  le  descompone  dejando  libre  el  bismuto; 
etc.  El  agua  no  puede  disolver  este  nitrato,  y  lo 
descompone  en  sub-nürato  insoluole  y  en  sobre  - 
nitrato  soluble. 

Este  compuesto  no  tiene  otro  uso  que  servir 
para  preparar  ti  sub-nitrato. 

Nitrato  bismítíco  básico,  Blanco  de  aftitb, 
Magisterio  de  bismuto,  Süb  mtbato  nEBisurro. 
Tratando  el  nitrato  bismútico  por  el  agua  se  ob- 
tiene el  nitrato  bismútico  básico,  que  es  blanco, 
insípido  é  inódoro,  un  poco  soluble  en  el  agua,  y 
cuando  se  evapora  su  disolución  se  precipita  en 
pequeños  cristales  brillantes.  Esta  sal  esta  cora- 
puesta  de  i  átomos  de  óxido  de  bismuto  y  \  áto- 
mo de  ácido  nítrico. 

El  sub-nitrato  de  bismuto,  bien  lavado  y  se- 
cado, era  no  hace  mucho  tiempo  frecuentemente 
empleado  por  las  señoras,  bajo  el  nombre  de  Man 
co  ae  afeite,  para  blanquear  la  piel,  pero  el  incon- 
v  eniente  que  tiene  de  volver  el  cutis  rugoso,  y  de 
ennegrecerle  por  el  contacto  de  las  emanaciones 
sulfurosas  ha  hecho  por  decirlo  asi  abandonar  su 
oso. 

La  propiedad  que  posee  el  azoato  de  bismuto 
de  descomponerse  pnr  el  gas  sulfhídrico  o  los 
gases  que  lo  contienen,  constituye  esta  sal  propia 
para  la  composición  de  una  tinta  que  se  hace  vi- 
sible exponiéndola  a  la  acción  del  aire  impreg- 
nado de  este  gas.  Si  después  de  haber  esrríto  so- 
bre un  papel  con  una  solución  de  azoato  árido  de 
bismuto,  se  expone  en  un  frasco  en  cuyo  fondo  se 
haya  vertido  un  poro  de  agua  saturada  deár'nlo 
sulfhídrico  ó  de  sulfhidrato  de  amoniaco,  lOi  ca- 
tomo  ítt. 
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r  .vieres  trazados  que  no  eran  aparentes,  aun  des- 
pués de  la  desecación,  lo  son  de  repente  á  con- 
secuencia del  sulfuro  de  bismuto  negro  que  se  ha 
formado  de  nuevo. 

Al  presente,  el  sub-nitratode  bismuto  apenas 
os  empleado  mas  que  para  facilitar  la  fusión  de 
algunos  esmaltes,  y  servir  de  vehículo  á  diversas 
materias,  colorantes,  porque  no  altera  la  pureza 
de  su  tono:  asi  es  quede  mezcla  con  los  colores 

S'Üe  sirven  en  la  fabricación  de  los  lacres,  y  en 
«unos  otros  empleados  en  la  pintura  sobre  por- 
celana; también  se  utiliza  juntó  con  otros  cuer- 
pos para  llenar  ciertas  especies  de  perlas  fal- 
sas, de  lo  que  procede  el  nombre  de  Blanco  de 
perla,  que  a  menudo  se  le  da  en  el  comercio. 

El  sub -nitrato  de  bismuto,  á  dosis  elevadas, 
según  el  Sr.  Orfila,  es  un  veneno  irritante.  A  dósis 
moderadas,  obra  como  Iónico  y  antiespasmódico. 
Ha  sido  muy  preconizado  en  las  enfermedades 
nerv  iosas  del  estómago  y  del  tubo  intestinal;  sobre 
todo  ha  sido  empleado  contra  la  gastralgia,  la  pi- 
rosis, las  gastro-enterálgias,  la  gastritis  crónica, 
las  diarreas  rebeldes  sin  alteraciones  orgánicas 
en  los  intestinos.  También  ha  sido  preconizado  en 
el  colera  asiático  para  calmar  los  calambres  de 
estómago,  la  diarrea  y  los  vómitos.  So  prescribe 
á  la  dosis  de  6  á  24  granos,  que  se  puede  elevar 
hasta  I  (bracma,  en  las  24  horas. 

Nitrato  de  cal,  Aaoato  de  cal,  Ni- 
trato calcico.  Se  halla  formado  en  la  natu- 
raleza, y  se  le  encuentra  en  los  yesones  viejos  sa- 
litrosos y  disuelto  en  las  aguas  de  algunos  pozos, 
mezclado  conazoato  de  magnesia.  Se  prepara  en 
los  laboratorios  disolviendo  el  carbonato  de  cal  en 
el  ácido  nítrico  debilitado,  filtrando  el  licor  y  ev  a- 
porándolo hasta  la  consistencia  de  jarabe,  y  al  en- 
friarse la  sal  cristaliza  en  prismas  de  seis  lados, 
terminados  por  pirámides,  ó  en  agujas  delicada*. 

El  nitrato  de  cal  tiene  un  sabor  acre  muy  amar- 
góos Un  delicuescente  que  apenas  cristaliza  con 
regularidad;  el  agua  á-í-1 5"  disuelve  cuatro  veces 
.sü  peso  y  el  agua  hirviendo  mayor  Caotidadjex- 
puesto  á  la  acción  del  fuego,  experimenta  la  fu- 
sión acuosa  y  se  desoca  después;  á  una  tempera- 
tura mas  elevada,  se  descompone  dejando  por  re- 
sillo o  oal  pura. 

Algunas  veces  se  emplea  esta  sal  pura  en  ra- 
zoade  su  grande  afinidad  eonel  agoa.piara  deséen- 
los gases;  pero  se  usa  generalmente  el  cloruro 
c. tinco.  Tal  como  se  encuentra  en  la  naturale- 
za, mezclada  con  otros  sales,  se  emplea  en  la  fa- 
bricación del  nitro. 

Nitrato  de  elneonltia,  Azonto  de 
cinconina.  Sal  no  cristalizare,  a  pesar  de  que 
ol  Sr.  Beraudi  dice  haberla  obtenido  en  el  estado 
solido.  Su  acción  sobre  la  economía  animal  es  muy 
activa,  y  hasta  el  présenle  no  6e  ha  usado  en  me- 
dicina. 

Nitrato  de  cobalto,  Azoato  de  co- 
balto, Nitrato  cobáltico,  P  roto-ni- 
trato de  cobalto.  Esta  sal  se  obtiene  disol- 
viendo el  carbonato  de  cobalto  en  el  ácido  nítrico 
v  evaporando  á  sequedad  la  disolución  para  pri- 
varla del  exceso  de  ácido. 
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El  proto-nitralo  de  cobalto  cristaliza  en  muy  pe 
queños  prismas  rojos,  que  son  delicueeenfc»  al 
aire;  calentado,  experimenta  la  fusión  a  en  os»,  se 
deseca  tomando  un  color  azul  y  se  descompon 
en  seguida  dando  oxigeno,  ácido  hiponitrico,  y 
por  residuo  deutóxido  de  cobalto. 

El  nitrato  cobáltico  está  formado  de  59,  t  deáci- 
do nítrico  y  40,9  de  protóxido  de  cobalto;  total 
teo,o. 

Esta  sal  echada  sobre  las  áscuas,  se  funde,  se 
descompone,  y  deja  una  mancha  negra  de  peró- 
xido de  cobalto.  Su  disolución  acuosa  forma  con 
la  potasa  un  precipitado  azul  de  alhucema,  que 
so  redisuelve  con  el  amoníaco  colorándola  en  ro- 
jo Oscuro ;  al  cabo  de  algún  tiempo  el  cianuro  de 
hierro  y  de  potasio  produce  en  ella  un  precipitad  ' 
verdoso;  el  acido  hidro  sulfúrico  no  la  altera,  pe- 
ro los  hidrosnlfatos  dan  lugar  á  un  precipitado 
negro. 

El  nitrato  de  cobalto  en  disolución  es  empleado 
con  ventaja  para  distinguir  al  soplete  el  óxido  oV 
aluminio  del  óxido  de  magnesio  v  los  compuestos 
naturales  en  los  cuales  entran.  Si  después  de  ha- 
ber mojado  estos  dos  oxidos'con  una  gota  de  U 
solución,  se  calientan  fuertemente  sobre  el  car- 
bón, se  reconoce  que  la  alúmina  toma  un  color  azul 
mas  ó  menos  oscoro,  y  la  magnesia  nn  color  rosa 
pálido.  Para  reconocer  estas  bases  en  las  piedras 
duras  y  cristalizadas,  conviene  moler  la  sustancia 
con  agua  y  convertirla  en  una  especie  de  papilla, 
de  la  que  una  gota  colocada  sobre  el  carbón,  se- 
cada y  mojada  con  la  disolución  de  cobalto,  es 
después  calentada  poco  á  poco  al  rojo. 

Este  nitrato  sirvo  también  para  hacer  una  tinta 
simpática. — V.  Tinta. 

Nitrato  de  cobre,  Dento-asoato 
de  cobre,  Nitrato  cóbrlco.  El  cobro 
puesto  en  contacto  con  el  ácido  nítrico  diluido  en 
su  peso  de  agua,  se  disuelve,  aun  á  la  tempera- 
tura ordinaria,  con  desprendimiento  de  deutóxi- 
do do  ázoe,  y  el  resultado  de  esta  disoluciones 
deuto-azoató  de  «  obre  que  »  pnede  obtener 
cristalizado  por  concentración. 

Esta  sal  cristaliza  en  paralelipipedos,  largos, 
trasparentes  y  de  un  hermoso  color  azul;  su  n- 
bor  es  acre,  muy  estíptico;  es  ligeramente  de- 
licuescente; expuesto  al  fuego,  experimenta  l» 
fusión  acuosa,  se  seca,  y  después  se  <tesco«po- 
ne  á  un  calor  rojo  oscuro,  dando  oxigeno,  and" 
hipo-azóüeo  y  deulóxido  de  cobre  puro;  se  di- 
suelve fácilmente  en  el  agua,  aun  á  la  tempera 
tura  ordinaria,  y  la  solución  de  un  bello  azul  obra 
con  los  reactivos  como  las  sales  de  cobre  solu- 
bles. 

'El  nitrato  de  cobre,  que  es  siempre  product 
del  arte,  es  de  un  uso  muy  frecuente  en  las  fá 
bricas  de  indianas,  para  la  confección  de  varias 
reservas.  Es  empleado  para  la  preparación  de  li« 
Cenizas  atules  IV.  esta  palabra),  color  que  se  for- 
ma mezclando  hidrato  de  cal  con  nn  exceso  de 
soluto  de  deulo-niiralo  de  cobre,  recogiendo  el 
precipitado  de  sub-nitrato  de  cobre  que  se  pro 
iluce,  y  moliéndolo  todavía  húmedo  con  un  den 
ino  dr'su  peso  de  cal  hidratada.  Esta  iiltimapJf- 
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uoude  cal  de scompoue el  »ub-nilrato  de  cobre, 
de  lo  que  resulta  míralo  de  cal  y  uua  mezcla  de 
hidrato  de  deulóxidode  cobre  y  de  cal  que  liene 
un  color  azul  celeste.  , 

En  medicina,  esta  sal,  que  es  un  veneno  mas 
activo  aun  que  el  sulfato  de  cobre,  según  el  Sr. 
Chevallier,  se  ha  administrado  con  éxito  en  casos 
de  enfermedades  venéreas  que  habían  resistido 
al  tratamiento  mercurial,  á  (a  dosis  de  un  ocla-. 
yo  de  grano  por  dta,en  pildoras  con  el  extracto  de 
grama.  En  solución,  se  ha  empleado  para  cau- 
terizar las  ulceras  fungosas,  y  muy  diluida,  en 
inyecciones,  contra  la  blenorragia  crónica. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas, la  im- 
portación  de  nitrato  de  cobre  en  los  anos  4852  y 
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nitrato  de  estríe  ni  na,  Azoato  de 
estricnina.  Se  obtiene  saturando  con  polvo 
de  estricnina  el  ácido  nítrico  débil  colocado  en 
baño  de  arena,  filtrando  el  licor  caliente  y  eva- 
porándolo hasta  la  telilla  para  que  pueda  crista- 
lizar.—V.  Ettricnina. 

Esta  sal  contiene  1  proporción  de  estricnina, 
848;  1  proporción  do  ácido  nítrico,  13;  y  4  pro- 
porción de  agua,  2,2. 

El  nitrato  de  estricnina  es  muy  soluble  cu  el 
agua  y  un  poco  en  el  alcohol;  tiene  un  sabor  azu- 
carado primero,  y  ligeramente  áspero  y  amargo 
después ;  cristaliza  en  hermosas  agujas  blancas 
y  anacaradas,  cuya  formación  favorece  un  pe- 
queño exceso  de  acido,  y  que  son  rojas  por  poco 
que  la  estricnina  contenga  brucina.  Sirve  para 
envenenar  los  perros  y  otras  clases  de  animales. 
En  medicina  no  tiene  usos. 

Kltrato  de  estronciana ,  Azoato 
de  estronelana,  Nitrato  esteóuel- 
«*€».  Se  obtiene  de  la  misma  manera  que  el  azoa- 
to  de  barita ,  esto  es ,  descomponiendo  el  sulfato 
de  estronciana.  Cuando  es  puro  se  presenta  en 
cristales  blancos,  deforma  octaédrica  ó  prismá- 
tica ;  su  sabor  es  acre  y  picante ;  se  eflorece  al 
¡aire,  se  funde  á  un  calor  rojo  y  se  descompone 
después  á  la  manera  del  nitrato  de  barita;  el  agua 
á  -i-  45°  disuelve  un  peso  igual  al  suyo  de  este 
nitrato ,  y  al  agua  hirviendo  dos  veces  mas. 

£1  nitrato  cstróncico  se  compone  de  100  de  áci- 
do nítrico  y  96,2*J6  de  estronciana. 

Esta  sal  es  empleada  en  los  laboratorios  como 
reactivo  y  para  obtener  el  protóxído  de  estron- 
cio. En  las  artes  sirve  para  componer  fuettosar- 
ti  riciales  rojos.  Jio  se  usa  en  medicina  por  su  gran 
actividad. 

IVitrato  de  Hierro,  Azoato  fer- 


m-m^mm  Per-nitrato  de  hierro.  Se  ob- 
tiene dejando  en  contacto,  durante  largo  tiempo, 
ó  xido  negro  de  hierro  con  acido  nitrico.Los  crista- 
Ies,  que  se  forman  exponláneamcnte  en  el  licor, 
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en  el  momento  de  su  formación  ion  trasparente» 

é  incoloros,  pero  al  cabo  de  algún  tiempo  se  vuel- 
ven pardos  ;  tienen  la  forma  romboidal,  á  \ » ceg 
la  de  prismas  de  cuatro ,  seis  y  ocho  caras.  Esta 
sal  es  de  sabor  astringente  y  ácido,  enrojece  el 
tornasol  y  se  altera  por  la  humedad  del  aire;  ex- 
puesta al  calor,  se  funde  en  su  agua  de  cristali- 
zación ;  está  compuesta  de  400  de  ácido  nítrico  y 
¿9,382  de  peróxido  de  hierro. 

Esta  sal  es  empleada  en  la  fabricación  de  las 
telas  pintadas  y  para  la  composición  de  los  ne- 
gros de  aplicación ;  ha  servido  también  en  la  con- 
fección de  tintas  indelebles. 

-\i trato  de  magnesia,  Azoato  de 
magnesia,  Alt  rato  magnético.  Es- 
ta sal  se  encuentra  en  los  yesones  salitrosos, 
mezclada  con  el  nitrato  de  cal  y  el  de  potasa.  Ka 
los  laboratorios,  se  forma  saturando  el  ácido  ní- 
trico débil  por  el  carbonato  de  magnesia  y  eva- 
porando convenientemente  la  disolución. 

Este  nitrato  es  susceptible  de  cristalizar  en 
prismas  romboidales  ó  en  agujas  pequeñas  que 
se  entrelazan ;  su  sabor  es  amargo  y  desagrada- 
ble; expuesto  al  aire,  se  vuel  ve  prontamente  deli- 
cuescente, atrayendo  su  humedad;  sometido  á  la 
acción  del  calor,  se  funde  en  su  agua  de  cristali- 
zación, se  deseca  después  y  se  descompone  á  una 
temperatura  mas  elevada,  dando  todos  los  produc- 
tos de  la  descomposición  del  ácido  nítrico, y  dejan- 
do la  magnesia  en  libertad;  el  agua  lo  disuelve 
con  la  mas  gran  facilidad ,  aun  en  trio. 

Según  el  Sr.  Chevallier,  esta  sal  es  purgante 
á  la  dosis  de  i  ó  3  dracmas;  pero  en  las  expe- 
riencias que  este  químico  hizo  observó  que  eie- 
feclo  catártico  fué  precedido  de  una  sensación 
penosa  indefinible. 

Nitrato  de  mercurio.  Se  conocen  do» 
especies  i„  u  as  de  ole  uilralo,  <iue  correspon- 
den á  los  dos  óxidos  del  metal :  el  pro  lo -nitrato 
(nitrato  mercurioso)  y  el  deulo-nitrálo  (nitrato 
mercúrico).  Ambos  se  obtienen  por  la  acción  de 
árido  nítrico  puro  sobre  el  mercurio. 

Nitrato  merciíiuoso,  Pboto- azoato  db  mkecu- 
bio,  Photo-mtbato  de  MERCüBio.  Se  presenta  en 
cristales  blancos  prismáticos,  de  un  sabor  acre  y 
muy  estíptico;  calentado  moderadamente,  sedes- 
compone  dando  ácido  biponítrico.  oxígeno  y  deu- 
tóxido  de  mercurio;  el  agua  le  descompone  y  le 
hace  pasar  al  estado  de  potro-nitrato  ácido  que  se 
disuelve,  y  de  sub-proto-nitralo  que  se  separa; 
esta  última  sub-sal  es  de  nuevo  trasformada  por 
el  agua  caliente  en  nitrato  mas  básico  que  apare- 
ce entonces  bajo  forma  de  un  precipitado  ama- 
rillo verdoso,  que  era  eonocido  en  farmacia  bajo 
el  nombre  de  7uroif  nitrato. 

Este  nitrato  esta  formado|de  ácido  nítrico  4  9,09. 
de  protóxido  de  mercurio  7¿,5¿,  de  agua  6,37 
total,  100,00. 

Esta  sal  puesta  sobre  las  ascuas,  exhala  ua  va- 
por rutilante  que  tiene  el  olor  del  acido  hipooilri- 
co,  y  el  residuo  se  vuelve  amaríUo,  luego  . rojizo, 
y  se  disipa  por  un  muy  fuerte  calor.  El  acido  suú 
fúrico  concentrado,  y  la  solución  de  proio-í<ulfaf 
to  de  hierro  en  el  ácido  sulfúrico  obran  sobre  el 
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«orno  mitre  los  olrrw  nitratos.  La  solución  acuosa 
precipita  en  negro  por  los  álcalis,  en  blanco  por 
lo  hidrodofico,  en  amarillo  verdoso  por  el 
yoduro  de  potasio;  una  lámina  de  cobre  separa 
de  ella  mercurio  metálico. 

La  solución  acuosa  de  proto- nitrato  ácido  de 
mercurio,  siendo  descompuesta  por  el  ácido  hi- 
•trodórieo  y  los  cloruros  y  trasfnrmada  en  proto  - 
cloruro  de  mercurio,  puede  servir  para  lijarla  dó- 
m  de  cloro  en  éstos  diversos  compuestos.  Se  em- 
plea esta  misma  solución  para  precipitar  el  ácido 
crómico  desús  compuestos  solubles,  J  apreciar, 
descomponiéndolo  al  fuego,  el  pmlóxído  de  cro- 
mo que  preexistia  en  los  compuestos  minerales 
que  se  analiran. 

Está  *a|  es  empleada  para  la  preparación  del 
ilouloxido  de  mercurio.  Disuelta  en  el  agua  acidu- 
lada con  ácido  nítrico  sirve  también  para  obtener 
cl  proto-cloruro  de  mercurio  precipitado. 

En  medicina,  el  nitrato  mcrcurioso  apenas  es 
empleado  al  interior,  iwrquc  las  materias  orga- 
nicas  lo  descomponen  fácilmente;  sirve  como  ca- 
torélieo  poderoso  contra  las  ulceraciones  vene- 
reas  indolentes. 

NlTOATO  MKHCCB1CO,  DtCTO-AZOATO  DBMERGCBIO, 

OruTO-MTRATO  HE  mcrccrio.  Esta  sal  es  blanca, 
acida,  masacre  y  mascaustica  que  el  proto  nitra 
1 1;  puesta  en  contacto  con  la  epidermis,  la  mancha 
de  negro  reduciéndose;  expuesta  al  aire,  absor- 
ve  su  humedad;  tratada  por  cl  agua,  se  descom- 
ponc  trasformándosc  en  sal  acidaque  se  disuelvo 
eu  una  sal  básica  insolublc;  descompuesta  por  el 
calor,  da  los  mismos  productos  que  el  proto-ni  - 
trato. 

('alentada,  se  descompone  como  el  proto -ni tra- 
to, sin  dar  señal  de  centelleo  puesta  sobre  las  as- 
cuas. El  denlo-nitrato  de  mercurio  se  distingue  con 
facilidad  del  j>roto-nit  rato  enquesu  solución  acuo- 
sa es  precipitada  en  amarillo  \wr  la  potasa,  la  lo- 
sa ó  el  agua  de  cal  en  exceso;  en  viatico  por  el 
amoniaco;  el  yoduro  de  potasio  produce  en  ella 
un  precipitado  rojo  amapola,  y  por  último  ni  el 
«cido  hidroclórico  diluido  en  agua,  ni  la  solución 
de  un  cloruro  alcalino,  no  la  precipitan,  como  es- 
to sucede  en  la  solución  de  proto  nitrato  de  mer- 
curio. N 

La  solución  mixta  de  pmto-nitrato  y  dedeuto- 
uitrato  do  mercurio,  obtenida  disolviendo  6  par- 
tes de  mercurio  en  7'/,  partes  de  ácido  nítrico  á 
3k°  os  empleada  para  reconocer  el  grado  de  pu- 
reza del  aceite  de  aceitunas  (V  esta  palabra).  Am  - 
bo8  nitratos  sirven  nara  preparar  el  fieltro  de  los 
líelos  de  liebre  y  Je  conejo  destinado  á  la  con- 
loccion  de  sombreros,  siendo  su  solución  conoci- 
da de  los  operarios  bajoel  nombre  de  Agua  futr- 
ís de  hs  sombrereros.  Lo*  doradores  hacen  uso  de 
dios  para  aplicar  el  oro  y  la  plata  subro  el  co- 
bre, etc. 

El  deuto-nilrato  de  mercurio  disucllo  en  el  a- 
gutt  se  emplea  como  cáustico  en  un  gran  núme- 
ro de  casos  quirúrgicos:  forma  la  base  del  Aytta 
mercurial,  que  se  emplea  cxteriormenle  como  fa- 
godétiica  para  lavar  las  ulceras  venéreas;  entra 
también  en  la  composición  de  la  Pomada  cetrina 
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que  c>  qo  mas  que  una  mécela  di»  e*la  sal  con 
manteca  de  cerdo,  etc. 
Nitrato  de  plata,  Aasoato  de  platn. 

Nitrato  argéntico.  Esta  sal  resulta  de  la 

disolución  de  la  plata  fina  en  el  ácido  nítrico 
puro  y  de  la  concentración  de  la  disolución  de  la 
que  se.  separa  cristalizando 

El  Nitrato  de oíala  cristalizado  se  présenla  en 
laminas  cuadradas,  incoloras,  de  un  sabor  acre 
\  amargo;  no  contiene  agua  de  cristalización, ex- 
puesto a  la  luz,  se  altera  y  ennegrece  á  una  tem- 
peratura poco  elevada,  se  licúa  enteramente  y 
puede  ser  vaciado  en  pequeños  cilindros  en  una 
rialera,  y  bajo  esta  forma  escomose  emplea  eu 
medicina,  conociéndose  entonce»  con  cl  nombre 
de  Piedra  infernal.  Esta  sal  es  soluble  en  su  peso 
de  agua  fria,  y  su  solución  no  tiene  reacción  aci- 
da como  la  de'otros  nitratos  metálicos.  Este  a/ 
tu  esla  íormadode  ácido  nítrico,  31, 8» ,  y  de  oxi- 
do de.  plata,  68,19;  total,  100,00. 

El  nitrato  de  plata  cristalizado  o  fundido,  pan 
to  eu  contado  con  una  ascua,  se  funde  con  de- 
flagración dejando  una  capa  blanca  mate;  el  áci- 
do sulfúrico  concentrado  desprende  de  eJ  vapo- 
res de  ácido  nítrico,  y  preseuta  todas  las  otra» 
reacciones  que  caracterizan  el  género  nitrato.  El 
agua  le  disuelve  completamente  formando  con  el 
él  ora  solución  incolora,  que  no  es  ni  colorada  ni 
precipitada  por  el  amoniaco,  mientras  que  la  so- 
lución de  potasaó  de  cal  forma  en  ella  un  precipi- 
tado gris  aceitunado  de  oxido  de  plata  hidrata- 
do; elucido  hidroclórico  o  la  solución  de  un  clo- 
ruro produce  en  ella  un  precipitado  cuajado  <k 
cloruro  de  plata,  insoluole  en  c\  agua  y  los  áci- 
dos, pero  soluble  en  el  amoniaco;  el  cianuro  de 
hierro  y  de  potasio  ocasiona  en  esta  solución  un 
precipitado  blanco. 

La  disolución  de  nitrato  de  plata  es  de  uo  fre- 
cuente uso  como  reactivo;  sirve  no  solamente 
para  reconocer  las  mas  cortas  cantidades  deáci- 
do hidroclórico  ó  de  un  cloruro  disueltas  en  el 
agua,  sítale  también  es  empleada  para  fijar  la 
cantidad  de.  estos  cuerpos  culos  análisis  mine 
rales.  La  insolubilidad  de  los  bromuro,  yo-j 
y  cianuro  de  plata  permite  asimismo  hacer  oso 
de  el  para  apreciar  las  mas  cortas  cantM 
bromo,  de  yodo  ó  decianógeno,  sea  al  estado  de 
hidrácidos  o  unidos  con  metales  alcalinos. 

La  facilidad  con  que  todos  los  tejidos  orgáni- 
cos se  descomponen  por  esta  sal,  la  hace  pr" 
para  marcar  la  ropa  blanca  de  una  manera  m 
deleble.  Se  practica  esta  operación  mojando  la 
lela  cou  una  disolucta  de  carbonato  de  sosa, 
hecha  en  las  proporciones  de  una  parte  de  esta 
sal  por  cuatro  de  agua.  Cuando  está  seca  la  parle 
impregnada  de  esta  ttísolui  ion,  96  trazan  los  ca- 
racteres con  una  solución  de  nitrato  de  pla- 
ta espesada  con  un  poco  de  g»ma  arábiga  1  x- 
ponieodo  á  la  luz  solar  es        actéres  lenead'" 
con  este  licor,  se  vuelven  pardos  indelebles  • 
causa  de  la  descomí* »¡c ion  \  de  la  iv,'u¡,  ■ 
del  oxido  de  plata. 

Uu  loglés,  elSr.  Kullian,  recoiv-i..  , n,n  .  . 
años  ba,  quo  sumergiendo  tafetán  ó  seda  ente- 
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bida  de  una  disolución  de  nitrato  plaUeo  un  fras- 
co lleno  de  gas  hidrogeno  puro,  el  tejido  toma 
primero  uo  Unte  pardo,  y  después  ofrece  luego 
una  apariencia  caá  metálica.  Éste  fenómeno  in- 
dica bastante  que  el  gas  opera,  en  esta  circuns- 
tancia, la  reducción  de  la  sal.  Pero  este  medio 
de  platear  los  tejidos  no  ha  sido  adoptado,  por- 
que el  metal  queda  gris,  de  calor  de  iris  y  eoo 
poco  brillo. 

Las  láminas  metálicas  que  se  sumergen  en  la 
disolución  de  nitrato  de  plata  se  cubren  muy  rá- 
pidamente de  una  hermosa  veietacion  de  plata, 
y  empleando  el  mercurio,  se  obtiene  el  Arbol  de 
l nana  de  los  Alquimistas.  Si,  en  la  misma  diso- 
lución, se  echa  potasa,  sosa  ó  agua  de  cal,  se  ais- 
la el  óxido  de  plata  bajo  la  forma  de  un  polvo  del 
color  de  aceituna,  óxido  muy  poco  permanente, 
que  colora  las  materias  vitreas  en  amarillo,  y 
que  sirve  alguiias  veces  eu  la  pintura  sobre  es- 
malte. Mas  lo  que  presenta  este  nitrato  de  mas 
notable  es  formar  con  el  amoniaco  un  p-dvo  ful- 
minante que  es  uno  de  los  mas  impalpables  que 
M}  conocen. — V.  Amonittro de  piula. 

Hace  muchos  años  que  se  etnpleó,con  buen  re- 
sultado, el  nitrato  de  plata  para  dar  á  los  tejidos 
un  color  gris  azulado  claro  de  una  gran  fijeza. 
Para  esto,  se  mojaban  las  estofas  en  una  solución 
ile  nitrato  de  plata  fundido,  y,  después  de  haber- 
las tocho  secar,  se  sumergían  en  un  baño  de  clo- 
ruro de  cal.  Al  salir  las  piezas  de  las  cubas,  se 
desarrollaba  un  hermoso  color  en  su  superücie, 
debido  al  cloruro  de  plata  que  se  había  forma- 
do, pero  no  era  uniforme  sino  en  tanto  que  toda 
la  pieza  estaba  inmediatamente  expuesta  al  con- 
tacto de  la  luz. 

Se  emplea  una  disolución  de  nitrato  de  plata  en 
mucha  agua,  bajo  ios  nombres  da  Agua  de  Ptrata, 
Agua  de  China,  Agua  de  Egipto,  Agua  griega,  y 
oíros  \  arios,  mas  ó  meóos  caprichosos,  para  en- 
negrecer los  cabellos*  pero  ha  de  coufesarse  que 
su  uso  puede  destruirlos,  atacar  el  tejido  cutáneo 
y  causar  accidentes  graves.  La  coloración  de  los 
cabellos  es  debida  á  que  ellos  encierran  azufre,  y 
da  lugar  á  la  formación  deuna  ligera  capa  de  sul 
furo.  Estas  aguas  misteriosas  ó  composiciones 
maravillosas  se  componen  ordinariamente  de  9 
lurtes  de  agua  y  i  parte  de  nitrato  de  plata. 

En  medicina,  el  nitrato  de  plata  es  empleado 
frecuentemente  en  varias  dolencias,  y  se  admi- 
nistra con  buen  éxito  á  la  dosis  de  1  á  2  granos 
al  dia,  disuelto  en  agua,  para  combatir  la  epilep- 
sia. Este  tratamiento  preseuta  de  notable  que  al 
rabo  de  cierto  tiempo  ta  piel  de  los  enfermos  ad- 
quiere un  color  moreno  verdoso.  Esta  sal.  á  la  do- 
sis de  grano  y  medio  á  dos  granos,  es  un  veneno 
corrosivo  local,  cuyos  efectos  deben  ser  comba- 
tidos inmediatamente  por  la  administración  de 
.ifíua  salada,  los  evacuantes  y  después  los  emo- 
lientes. Al  exterior,  el  nitrato  de  plata  es  el  cate 
retico  que  se  emplea  mas  á  menudo;  obra  bastan 
t»;  lentamente  sobre  la  piel,  pero  muy  rapidamen 
te  sobre  las  carnes  vivas,  sin  ser  absomdo;  la  ir 
i  i i  ti  huí  que  ocasiona  es  ordinariamente  de  noca 
<) uracioo.  La  disolución  de  nitrato  de  plata  cu  el  a- 
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gua  destilada  es  empleada  hoy  dia  en  un  gran 
número  de  flegmasías  crónicas  de  todas  las  men- 
granas mucosas,  y  asi  lasHegmasias  de  la  coy  tui- 
tiva, de  las  fosas  nasales,  de  la  faringe,  de  la  bo- 
ca, de  la  vagina,  del  canal  de  la  uretra  y  de  la 
vejiga  han  sido  eficazmente  combatidas  por  este 
medio;  varias  inflamaciones  agudas,  como  la  ble- 
norragia aguda,  etc.  hau  podido  ser  igualmente 
modificadas  por  el  mismo  agente  terapéutico;  etc. 

NITRATO  DB  PLATA  FUKDIDO,  PlEMA  INKEINAL. 

Está  en  pequeños  cilindros  del  grosor  de  una 
pluma  de  escribir,  que  deben  presentar  una  frac- 
tura cristalina  radiada,  y  deben  dar  con  el  agua 
destilada  una  disolución  incolora,  se  disuelven 
enteramente  en  este  liquido,  ó,  cuando  dejan  un 
poco  de  residuo,  debe  disolverse  enteramente 
en  el  ácido  nítrico  sin  colorarlo. 

En  el  comercio,  la  piedra  infernal  estáá  ve- 
ces unida  con  una  corta  cantidad  de  deuto-nitra- 
tu  de  cobre,  formado  á  expensas  del  cobre  que 
contenía  la  plata  con  la  cual  ha  sido  preparada;  6 
bien  se  añade  con  intención  nitrato  de  potasa  por 
un  interés  codicioso.  La  presencia  del  deuto-ni- 
trato  de  cobre  es  fácU  de  probar,  porque  su 
disolución  en  el  agua  es  azulada,  toma  un  tinte 
mas  oscuro  por  el  amoniaco,  y  el  cianuro  de  hier- 
ro y  de  potasio  determina  en  ella  un  precipitado 
rojizo.  En  cuanto  al  nitrato  de  potasa  no  se  puede 
reconocer  sino  descomponiendo  la  disolución,  sea 
por  el  ácido  bidrosulíurico,  sea  por  el  ácido  hi- 
droclórico,  basta  que  no  se  forme  mas  precipita- 
do, y  evaporando  el  licor  filtrado  hasta  «quedad. 
El  residuo  contiene  todo  el  nitrato  de  potasa  aña- 
dido. 

Se  empica  el  nitrato  de  plata  bajo  la  forma  de 
piedra  infernal  para  corroer  las  carnes  fungosas, 
cauterizar  las  úlceras  de  mala  naturaleza,  para 
combatir  los  estrecheces  del  canal  de  la  uretra 
por  el  método  de  Duncamp  y  las  del  canal  nasal; 
para  obtener  la  cicatrización  de  las  úlceras  de  la 
córnea,  la  de  los  trayectos  fistulosos  antiguos,  úl- 
ceras rebeldes,  etc.,  etc. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación de  piedra  infernal  en  España  en  los  años 
1851,  1851  y  1 853  fué: 

ANOS. 


1801. 

4852. 

1853. 

S89 
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Total: 

v Hr uto  de  plome,  Asealode  plo- 
ma, Proto-nitroto  de  plomo,  Mltre- 

Esta  Sal  se  prepara  disolvien- 
i le  plomo  en  el  ácido 
hasta  el  punto  de  la 


te  piombiro.  tsia  sai  se  prepara  ti 

do  el  plomo  ó  el  protóxido  de  plomo  en  el  ácido 


nítrico  puro,  y 
cristalización. 

Este  nitrato  está  en  cristales  blancos,  tetrao  - 
dicos,  trasparentes  ú  opacos ;  su  sabor  es  ás- 
pero, azucarado  astringente;  calentado,  decre- 
pita, se  funde  á  un  calor  rojo ,  y  se  descompone 
dando  gas  oxigeno,  vapor  de  ácido  hiponitri- 
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co,  y  dejando  una  masa  amarilla  da  prolóxido 
de  plumo;  el  agua,  á  ta  temperatura  ordinaria, 
disuelve  V(  de  su  peso,  y  el  agua  hirviendo  una 
mayor  oaotidad.  Este  nilratro  anhidro  contiene, 
acido  nítrico,  3í,7;  protóxido  de  plomo,  67,3; 
total,  (00,0. 

El  nitrato  de  plomo,  como  el  acetato  de  plomo, 
es  empleado  en  uaa  multitud  de  casos  para  ope- 
rar dobles  descomposiciones  de  sales  y  separar 
sus  ácidos,  que  son  precipitados  en  combinación 
con  el  óxido  de  plomo. 

En  el  análisis  mineral  por  la  via  seca  y  húmeda 
ha  sido  propuesto  para  ejecutar  el  análisis  de  los 
inmorales  que  contienen  álcali.  A  este  efecto,  se 
calcina  en  un  crisol  de  platino  el  mineral  reduci- 
do á  polvo  tino  y  mezclado  con  tres  veces  su  pe- 
so de  nitrato  de  plomo  puro.  La  masa  calcinada 
es  enseguida  disuelta  en  el  ácido  nitrico  diluido 
en  agua, en  vet  de  ácido  hidrotlórico  que  se  em- 
plea ordinariamente.  Esta  sustitución  indicada 
aqui  está  fundada  en  la  solubilidad  del  nitrato  de 
plomo  y  la  poca  solubilidad  del  cloruro  de  plo- 
mo que  se  formaría  en  el  trabajo  analítico,  y  se 
mezclarla  cou  los  diversos  elementos  que  se  se- 
pararían. 

El  empleo  del  nitrato  de  plomo  en  estas  espe- 
cies de  análisis  mineral  presenta  la  ventaja  de 
que  el  oxido  de  plomo  puede  ser  después  elimina- 
do, sea  por  el  ácido  sulfúrico,  sea  por  una  corrien- 
te de  t:as  hidrosulfúrico,  de  los  productos  que 
existían  en  el  mineral  antes  de  la  calcinación  con 
el  uitrat^de  plomo. 

El  nitrato  de  plomo  es  á  menudo  empleado  en 
los  talleres  de  tintorería  y  de  indianas  para  pre- 
parar los  cromatos  de  plomo,  y  como  mordiente 
para  aplicar  esta  sal  sobre  las  estofes.  Sirve  tam- 
bién para  enyesar  cáñamo  con  el  cual  se  hacen 
m. das  para  laarlilleria. 

Seguu  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación de  nitrato  de  plomo  en  España  en  los 
anua  185! y  1 85* fué: 

AÑOS. 

■ 

De  Francia. 


Mtrato  potiÍKlco,  Nitro,  Mn| 
litro,  Salitre.  Si jiarece  cié 


_jel  nitra- 
to de  potasa  fué  conocido  en  el  Oriente  desde  la 
antigüedad  mas  remota,  queda  probado  quo  su 
existencia  no  fué  revelada  a  los  pueblos  europeos 
hasta  en  la  edad  media.  El  alquimista  Rogerio  Ba- 
con ,  nacido  en  Ilahester ,  en  el  condado  de  Som- 
merset,  en  1 1\  4,  fué  el  primero  que  habló  de  este 
cuer|K)  bajo  el  nombre  de  Nitro. 

El  nitrato  de  potasa  se  encuentra  en  muchas 
localidades  diferentes,  como  en  la  superficie  de 
la*  llanuras  ó  de  las  rocas  calizas ,  bajo  la  forma 
de  eflorescencias  blancas,  de  un  sabor  picante  y 
Se' 


!85!. 

(852. 

ti  quintales. 

•     •     ■  - 

9 

1» 

» 

1 

Total. 

31 

3t  quintales. 
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lugares  expuesto»  a  las  emanaciones  de  los  ani- 
males, v  en  donde  existen  al  mismo  tiempo  ba- 
ses salihcables,  como  la  cal,  la  potasa  y  la  mag- 
nesia: asi  se  le  encuentra  en  todos  los  lugares  ha- 
bitados, bajos,  sombríos  y  húmedos,  en  las  caba- 
llerizas, los  establos,  las  cuevas,  en  las  paredes 
de  las  habitaciones,  pero  solameute  hasta  la  al- 
tura en  que  estas  paredes  puedan  ser  húmedas, 
porque  la  humedad  es  una  de  las  condiciones  de 
su  formación,  y  por  eso  no  se  observa  en  las  ca- 
sas arriba  del  primer  piso,  mientras  se  vé  es 
abundancia  en  las  bodegas, sótanos,  apriscos, 
etc.  El  nitro  que  se  forma  en  la  superficie  de  las 
paredes,  y  que  se  manifiesta  en  pequeñas  eflo- 
rescencias blancas  y  brillantes,  de  un  sabor  pi- 
cante y  fresco ,  es  una  causa  sin  cesar*  activa  de 
destrucción,  porque  corroe,  carta  y  destruye  las 
piedras  mas  fuertes,  las  construcciones  mas  grue- 
sas y  mas  sólidas,  y  como  nada  puede  detener  los 
progresos  de  esta  alteración,  es  indispensable 
extraer  las  piedras  atacadas  y  reemplazarlas. 
Hay  nitrato  de  potasa  en  todos  los  parajes  col- 
tivados,  producido  por  los  abonas,  y  todas  las 
plantas  que  se  crian  cerca  de  las  paredes,  como 
la  parietaria,  la  mercurial,  la  borraja,  la  buglo- 
sa ,  la  cicuta ,  etc. ,  lo  contienen  en  mucha  can- 
tidad. 

El  nitrato  de  potasa  va  casi  siempre  acom- 
pañado, en  esta9  diversas  circunstancias  natu- 
rales, de  nitratos  de  cal  y  de  magnesia  Estas 
sales  se  reproducen  diariamente  por  la  formación 
de  ácido  nítrico,  bajo  la  influencia  de  las  bases 
alcalinas  que  existen  en  los  materiales  de  cons- 
trucción. Según  los  unos,  los  dos  elementos  del 
aire  son  los  que,  bajo  esta  influencia  poderosa, 
se  reúnen  en  las  proporciones  necesarias  para 
la  creación  del  ácido.  Según  otros,  el  ázoe  del 
ácido  procedería  de  el  que  abandonan  las  mate- 
rias animales  que  se  pudren.  Lo  que  hav  de  cier- 
to es  que,  en  nuestros  climas,  ta  nitri/íeftcwi»  se 
ope  ra  tanto  mejor  en  cuanto  las  piedras  calizas  en- 
cierran mas  materias  animales  en  descomposi- 
ciones ;  y  bajo  estos  principios  se  han  estableci- 
do las  nitrerías  en  Francia,  en  Prusia  y  en  Soe- 

Él  nitro  se  halla  en  abundancia  en'la  superfi- 
cie de  la  tierra  en  la  India,  en  ta  América  meri- 
dional .  en  Egipto  y  en  algunas  comarcas  meridio- 
nales de  Africa,  cristalizado  en  agujas  ó  li lamen- 
tos sedosos,  que  se  pnede  recoger  con  escobas,- 
también  existe  en  abundancia  en  Nápoles  y  en 
España  en  ciertos  puntos  de  Asturias,  en  la  Man- 
cha, Murcia,  Aragón,  Cataluña,  etc. 

En  los  países  en  donde  las  tierras  son  nataral- 
mente  salitrosas  y  encierran  mucho  nitrato  de 
potasa,  como  en  las  Indias,  Bengala,  la  isla  de 
Ceilan,  el  Egipto,  España,  ele  ,  la  extracción  do 
esta  sal  es  muy  sencilla,  puesto  que  se  limita  a 
la  lijiviacion  y  á  la  concentración  de  las  lejías 
que  dan  inmediatamente  nitro  cristalizado.  En  las 
otras  parles  de  Europa  ó  e»  aquellos  países  en 
que  los  yesones  de  demolición  v  otros  malerial» 
salitrosos  contienen  poco  nitrato 
Igran 
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y  (le  magnesia,  la  fabricación  de  salitre  es  una 
<>peracion  bastante  complicada.  Es  menester  li- 
jiviar  estos  yesones;  convertir  en  nitro  los  nitra- 
tos terrosos  que  se  bailan  en  disolución  por  me- 
dio de  la  potasa  del  comercio;  aislar,  lo  mas  po- 
sible, las  sales  extrañas;  concentrar  para  obtener 
el  ealitre  bruto,  y  someter  éste  á  diversas  purili- 
caciones  para  tener  el  miro  rtRnado. 

Los  Ingleses  recogen  en  las  Indias  tan  grande 
cantidad  de  nitro,  que  con  él  no  soto  alimentan 
sus  fábricas,  si  que  pueden  aun  vender  mucho  á 
bajo  precio  á  los  extranjeros  El  Salitre  de  la 
India  bruto,  que  se  preseola  en  pequeños  cris- 
tales blancos,  mas  ó  menos  colorados  de  gris,  y 
trasparentes,  se  recibe  en  balones  de  tela  de  gun- 
ny  de  60  á  90  kilógr. 

El  Salitre  bruto ,  del  país ,  está  en  cristales 
blancos  v  algunas  veces  amarillentos,  pequeños 
y  poco  trasparentes. 

El  Salitre  refinado  está  en  masas  blancas  sac- 
caroides ,  es  decir  formadas,  como  el  azúcar  en 
pao,  por  la  aglomeración  de  partículas  grana- 
das, cristalinas  y  sin  mucha  adherencia  entre  si, 
lo  que  procede  de  una  cristalización  confusa ; 
pero  se  puede  tener  esta  sal  bajo  la  forma  de 
cristales  reculares. 

En  los  laboratorios  de  química  se  somete  el  ni- 
tro á  muchas  cristalizaciones  sucesivas,  basta 
que  el  nitrato  de  plata  y  el  de  barita  no  enturbien 
su  disolución. 

El  nitrato  de  potasa,  cristalizado  regularmen- 
te, presenta  la  forma  de  largos  prismas  hexaé- 
dricos  estriados,  inalterables  al  aire;  es  anhidro 
é  inodoro;  su  sabor  es  fresco  y  picante;  expuesto 
á  la  acción  del  calor  se  funde  á  4-  350  °,  y  á  un 
calor  rojo,  se  descompone  abandonando  una  par- 
te de  su  oxigeno,  y  pasa  al  estado  de  hiponitrito 
que  una  temperatura  elevada  descompone  en  se- 
guida; el  agua  á  o  disuelve  cerca  de  los  Vico  de 
su  peso,  á  +  SO  los  M/,04  y  á  4- 100  los  "Vio©;  el 
alcohol  anhidro  no  tiene  acción  sobre  él;  con- 
tiene 53,45  de  ácido  nítrico  y  46,55  de  potasa. 

Echado  sobre  las  áscuas,  el  nitrato  de  potasa 
se  funde  y  aumenta  vivamente  la  combustión  con 
centelleo ;  el  ácido  sulfúrico  vertido  sobre  esta 
sal  reducida  á  polvo  la  descompone,  despren- 
diendo luego  de  ella  vapores  blancos  y  picantes 
de  ácido  nítrico ;  disuelto  en  el  agua  destilada, 
forma  una  disolución  que  no  se  enturbia  ni  por  el 
nitrato  de  barita,  ni  por  el  nitrato  de  plata,  y  so- 
bre la  cual  el  carbonato  potasa,  el  oxalato  de 
amoniaco,  y  el  cianuro  de  nierro  y  de  potasio  no 
tienen  acción  alguna  cuando  esta  sal  es  pura;  el 
b¿- cloruro  de  platino  produce  con  la  disolución 
concentrada  de  nitrato  de  potasa  un  precipitado 
amarillo  anaranjado,  y  la  solución  de  ácido  tar- 
tárico detennina  en  ella  un  precipitado  blanco 
cristalino. 

El  salitre  bruto,  tal  como  los  salitreros  lo  en- 
tregan al  comercio,  contiene  humedad  y  41  á 
4  5  por  400  de  cloruro  de  sodio  ó  de  potasio.  Se 
determina  la  cantidad  exacta  de  nitrato  de  pota- 
sa que  contiene  tratándole  sucesivamente  dos  ó 
tres  veces  con  el  doble  de  su  peso  de  una  disolu- 
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cion  saturada  de  nitro  puro,  que  goza  de  la  pro- 
piedad  de  disolver  los  cloruros  mezclados  con  el 
nitrato  de  potasa  que  se  ensaya  sin  obrar  sobre 
esta  sal.  El  residuo  insoluble  es  recogido  sobre 
un  filtro,  y  después  de  haberlo  dejado  escurir,  se 
pone  en  un  doble  pliego  de  papel  de  estraza  que 
se  coloca  sobre  una  cama  de  cal  para  absor- 
ver  el  agua  que  todavía  tiene.  Después  de  ha- 
ber separado  la  sal  del  filtro,  se  seca  en  nna  eva- 
po  ra  de  ra  á  un  calor  suave.  La  diferencia  entre 
su  peso  y  el  del  salitre  bruto  indica  la  proporción 
de  materias  extrañas  que  cootenia;  sin  embargo, 
la  experiencia  ha  ensenado  que  era  menester  a- 
ñadir  á  la  pérdida  experimentada,  2  por  1 00,  can- 
tidad que  es  debida,  según  los  ensayos,  al  nitro 
que  se  precipita  de  la  solución  saturada  durante 
la  operación.  Asi  purificado  se  hace  disolver  el 
nitro  en  el  agua  destilada,  á  fin  de  separarle  de 
las  materias  extrañas  insolubles,  tales  como  tier- 
ra ó  arena  que  podía  contener.  El  peso  de  este 
residuo  insoluble,  deducido  del  peso  precedente, 
da  á  conocer  el  del  nitrato  de  potasa  poro  conte- 
nido en  la  muestra  que  se  ha  examinado.  En  cuan- 
to á  la  proporción  de  humedad  es  fácil  de  dedu- 
cir directamente  fundiendo  el  salitre  en  un  crisol 
de  platino  destarado  préviamente. 

liay  otro  medio  que  consiste  en  disolver  el  sa- 
litre broto  en  el  agua  destilada  y  en  precipitar  la 
disolución  por  el  nitrato  de  plat¿,para  deducir  de 
la  proporción  de  cloruro  de  plata  seco  la  del  clo- 
ruro oe  sodio  que  contiene,  pero  este  medio  es 
de  una  ejecución  mas  larga. 

Por  último,  el  Sr.  Gay-Lussac  propuso  un  mé- 
todo particular, que  consiste  en  hacer  una  mezcla 
exacta  de  10  partes  de  nitro  que  se  quiere  ensa- 
yar, con  5  de  carbón  lavado  y  40  partes  de  sal 
marina  reducida  á  polvo  fino,  y  calcinar  esta 
mezcla  al  rojo  cereza  en  un  crisol  de  platino.  El 
nitrato  de  potasa  es  el  único  descompuesto  y  tras- 
formado  en  carbonato  de  potasa,  cuya  cantidad 
es  fácil  de  determinar  por  la  saturación  con  un 
ácido.  La  proporción  de  carbonato  de  pota- 
sa hará  conocer  exactamente  la  del  nitrato  que 
se  le  dió  origen,  porque  estas  dos  sales  serán 
proporcionales  la  una  á  la  otra,  ó  su  cantidad 
sera  eoroo  el  átomo  de  este  carbonato  de  potasa 
=866,354  es  al  átomo  de  nitrato  de  potasa  pe- 
sando =  1266,95*. 

En  química  el  nitrato  de  potasa  es  empleado, 
sea  como  fúndenle,  sea  como  reactivo. 

En  los  ensayos  al  soplete,  asi  como  en  los 
ensayos  docimáslicos,  esta  sal  es  un  oxidante 
muy  enérgico,  porque  tiene  una  gran  tendencia  a 
descomponerse  á  una  temperatura  elevada  en 
presencia  de  cuerpos  ávidos  de  oxigeno.  Sirve 
para  oxidar  por  fusión  ciertos  metales  v  sepa- 
rarles de  los  metales  que  no  son  oxidables  por 
este  agente;  por  otra  parte,  su  base  alcalina, 
tendiendo  á  unirse  con  los  óxidos  metálicos  for- 
mados determina  á  menudo  su  fusión  y  su  se- 
paración completa.  En  el  análisis  mineral,  es 
de  un  uso  muy  extendido  para  acidificar  cier- 
tos cuerpos  simples  y  J 


minar  por  el  pro- 
ducto que  se  forma  su  peso  respectivo.  Asi  es 
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como  el  cromo  ó  su  protóxido,  que  se  en- 
cuentran en  ciertos  minerales,  son  evalua- 
dos trasformandolos  en  ácido  crómico  por  su 
calcinación  con  el  nitrato  de  potasa;  y  lo  mismo 
sucede  con  respecto  al  azufre,  fosforo, arsénico  y 
selenio,  cuando  existen  no  mas  que  en  corta  can- 
tidad en  diversas  sustancias  minerales;  en  gene- 
ral la  acidificación  de  estos  cuerpos  por  el  inter- 
medio del  nitrato  de  potasa  permite  calcular  fá- 
cilmente sus  radicales  por  el  peso  de  sal  que  for- 
man estos  ácidos  sea  con  la  barita,  sea  con  el 
óxido  de  plomo. 

El  nitrato  de  potasa  es  uno  de  los  elementos  de 
la  Pólvora  (Y.  esta  palabra);  sirve  en  las  fábri- 
cas de  productos  químicos  en  un  sin  número  de 
operaciones,  como  la  preparación  de  los  ácidos 
nítrico  y  sulfúrico,  de  diferentes  sales  y  de  va- 
rios compuestos,  para  la  relinadura  de  ciertos 
metales,  etc. 

Pulverizando  nitro  con  un  tercio  de  azufre  y  dos 
tercios  de  potasa  del  comercio,  se  forma  una  mez- 
cla que  da  lugar  á  una  explosión  considerable, 
cuando  se  calienta  ligeramente,  llamada  Poico 
fulminante  por  el  calor.  Este  resultado  es  debido 
á  la  producción  instantánea  de  una  gran  cantidad 
de  gases,  que  toman  de  repente  una  muy  grande 
extensión. 

Una  mezcla  de  6  partes  de  nitrato  de  potasa,  4 
parte  de  azufre  y  4  parte  de  serrín  de  madera 
constituye  el  Polvo  de  fuñón  empleado  para  des- 
truir piezas  metálicas  gruesas:  cuando  se  cerca 
una  pieza  metálica  con  este  polvo  y  se  inflama, 
el  metal  no  tarda  en  fundirse,  efecto  debido  á  la 
rapidez  de  la  combustión  y  á  la  trasformacion 
•del  metal  en  sulfuro  mas  fusible  aun.  Si  se  coloca 
en  una  cascara  de  nuez  una  pequeña  pieza  de  pla- 
ta y  polvo  de  fusión,  la  pieza  será  fundida  antes 
qué  se  haya  quemado  la  cascara  de  nuez.  Este 
polvo,  llamado  fundente  de  Raumi  era  muy  em- 
pleado por  los  químicos  del  siglo  último. 

El  nitrato  de  potasa  forma  también  parte  de  to- 
dos los  fuegos  artificiales  y  de  todas  las  compo- 
siciones incendiarias.  La  mezcla  que  entra  en  los 
Cohetes  á  la  Congréve  se  compone,  según  el  Sr. 
D*  Arcet,  de  53,5  de  salitre  y  de  46,5  de  betún, 
sebo  ó  grasa,  azufro  y  sulfuro  de  antimonio. 

En  los  talleres  de  tintura  y  de  indianas,  se  mez- 
cla á  menudo  el  nitro  con  el  ácido  hidroclórico 

Sira  preparar  las  composiciones  de  estaño,  y  lam- 
ien  es  empleado  como  mordiente,  mezclándolo 
con  otro  ácido  que  pone  en  libertad  el  que  con- 
tiene. 

En  la  economía  doméstica,  el  nitrato  de  potasa 
es  empleado  en  la  salazón  de  las  carnes  á  las  (pie 
da  un  color  rosa  agradable. 

En  farmacia,  el  nitro  se  deseca  por  la  fusión 
formando  una  masa,  conocida  bajo  el  nombre  de 
Cristal  mineral,  que  no  es  mas  que  nitrato  de  po- 
tasa. A.  veces,  aotes  de  fundirlo,  se  le  añade  uí 
poco  de  azufre  (de  V»  á  7n«,segun  las  Farmaco- 
peas), obteniéndose  la  Sal  prunela  de  los  antiguos, 
mezcla  muy  variable  de  nitro  y  de  sulfato  de  po- 
tasa, empleada  á  cortas  dosis  en  los  mismos  ca- 
sos que  el  uilro,  pero  poco  frecuentemente  en 
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nuestros  dias.  Sirve  también  en  la  preparación  de 
varios  productos  farmacéuticos  y  eotra  en  diver- 
sos compuestos  oficinales. 

En  medicina,  administrado  á  alta  dosis,  el  ni- 
trato de  potasa  irrita  muv  vilmente  la  mucosa 
gastro-intestinal,  pudiendo  producir  náuseas,  vó- 
mitos y  evacuaciones  alvinas.  Administrado  a 
corta  dosis,  no  produce  ningún  efecto  sensible, 
pero  es  absorvido  y  obra  inmediatamente  de  una 
manera  evidente  sobre  la  circulación.  Según  el 
Sr.  Alexandre,  de  Edimburgo,  relentece  y  dis- 
minuye el  calo  r  animal  siendo  esta  propiedad  la 
que  lo  hace  emplear  para  combatir  la  mavor  par- 
te de  las  enfermedades  inflamatorias,  y  que  leba- 
ce  útil  en  un  gran  número  de  circunstáncias.  Se 
prescribe  como  temperante  y  diurético  en  los  der- 
ramamientos serosos,  en  ciertos  casos  de  icteri- 
cia en  los  reumatismos  y  en  un  sin  número  de 
circunstancias  en  las  que  está  indicado  el  uso  de 
los  diuréticos.  Se  emnlea  al  exterior,  en  garga- 
rismos y  lociones  refrescantes.  Como  diurético, 
su  dosis  es  de  i  t  granos  á  un  dracma  en  un  litro 
de  tisana  diurética;  como  temperante,de '/,  drac- 
ma á  i  d  rae  mas;  en  una  poción  de  6  onzas  que 
se  toma  por  cucharadas. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,la  im~ 
portacion  de  salitre  en  España  en  los  años  1851 , 
t85t  yt853  fué: 

aSos. 
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Salürt  en  bruto: 

De  Francia  .  > 
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De  Freída .   .  . 

De  Inglaterra.  . 
DeToscana.  . 


e  t 

sai  ssa 

•Jai  UN 

i  • 


MI 
IC34 


Total:         Mtj    156.8     8  ,196  qlintaJri 


Salitre  en  a 
ót 

De  Francia 
De  Inglaterra 


1»        80  7  qainUlcf. 

11        16  48 


Total- 


90         SS  quintil*. 


Nitrato  de  quinina ,  A  tonto  4e 
quinina.  Esta  sal  se  prepara  por  doble  des 
composición:  se  disuelven  mediante  la  cbnlliócn 
100  partes  de  sulfato  de  quinina  en  3  ó  400  par- 
tes de  agua  destilada,  se  añaden  ai  licor  30  par- 
tes de  nitrato  de  barita,  se  filtra  para  separar  el 
sulfato  de  barita  que  se  forma,  y  se  evapora  el 
liquido  hasta  la  tetilla  y  se  deja  cristalizar. 

La  acción  de  este  nitrato  sobre  la  economía  es 
muv  activa,  y  hasta  el  presente  no  se  ha  usado  en 
medie' 
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Nitrato  aoaieo,  Nitro  cúbico.  Sal  des- 
cubierta en  el  Perú  en  una  capa  de  arcilla  cerca 
de  la  hahia  de  Iquica  y  en  Tarapaca,  en  el  distri- 
to de  Arequipa,  en  Bolivia,  formando  un  lecho  de 
cerca  de  un  metro  de  espesor,  sobre  una  exten- 
sión de  mas  de  40  leguas.  En  tos  laboratorios  es- 
te nitrato  seobtiene  saturando  el  carbonato  do  so- 
sa por  el  ácido  nitr ico. 

Él  nitrato  de  sosa  puro  está  cristalizado  en  pri- 
mas romboidales  trasparentes,  de  un  sabor  acre  y 
fresco;  c*  delicuescente,  soluble  en  tres  partes  de 
agua  á  la  temperaluraordinaria;  expuesto  al  fue- 
go, se  funde,  y  á  una  temperatura  elevada  se  des- 
compone como  el  nitrato  de  potasa;  está  formado 
de  63,  Í0  do  ácido  nítrico  y  36,60  de  protóxidode 
sodio;  total,  100,00. 

Puesta  sobre  las  áscuas,  esta  sal  se  funde  y  da 
una  llama  amarillenta;  tratada  por  el  ácido  sul- 
fúrico hidratado  y  los  otros  reactivos  propios  pa- 
ra distinguir  los  nitratos, ofrece  los  mismos  fenó- 
menos que  el  nitrato  de  potasa;  su  solución  acuo- 
sa concentrada  no  precipita  ni  el  bi-  cloruro  de 
platino  ni  la  solución  de  ácido  tartárico. 

Esta  sal,  como  reactivo  en  los  análisis  de  tos 
minerales ,  puede  ser  empleada  en  los  mismos  usos 
que  el  nitrato  de  potasa.  La  gran  cantidad  de  es- 
te nitrato  que  se  encuentra  en  el  comercio,  por 
ser  menor1  su  precio  que  el  del  nitro,  hace  que  se 
le  emplee  con  ventaja  en  la  preparación  del  ácido 
nitrico  y  del  cromato  de  plomo,  y  también  de  otros 
productos  químicos.  Puede  reemplazar  en  la  ma- 
yor parle  de  las  operaciones  al  nitro,  pero  no  es 
propio  para  la  fabricación  de  la  pólvora,  porquo 
da  una  pólvora  difícil  de  inflamarse  y  que  se  que- 
ma lentamente.  Su  acción  sobre  la  economía  ani- 
mal es  análoga  á  la  del  nitrato  de  potasa,  pero  se 
usa  poco  en  medicina;  se  administra  particular- 
mente en  las  disenterias,  á  la  dosis  de  hasta  me- 
dia dracma. 

De  la  República  del  Ecuador,  en  I8T>|  se  im- 
portaron 31»  i  quintales  de  nitrato  de  sosa,  y  en 
1*53,  200  quintales. 

N  IT  HITOS  ó  AZOITO*.  Sales  que  se 
suponen  formadas  de  ácido  nitroso  unido  con  las 
bases  salificables;  combinación  que,  según  los 
experimentos  del  Sr.  Dulong,  párece  no  existir. 
Además  no  se  conoce  nitrito  alguno  que  tenga 


Especie  de  orquídea  del  Brasil,  que, 
según  Feuillée,  se  usa  en  este  pais  en  las  reten- 
ciones de  orina,  el  mal  depiedra,  los  flatos,  etc., 
en  infuso  acuoso. 

50 

\m-  *  i;.  Jkclans.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  terebintáceas,  y  hoy  dia  tipo  de  una 
nueva  familia, la  de  las  juglandéas.y  de  la  monoe- 
cin  poliandria,  que  contiene  grandes  y  hermosos 
árboles  originarios  de  la  America  septentrional  y 
de  la  Persia,  de  donde  el  cultivo  los  ha  propaga- 
do en  Europa. 

V»«al  ceniciento  [Juglans  cinérea,  L.; 
Juglantcatliartica,  Micb.).  Arbol  muy  abundan- 
te en  los  Estados-Unidos,  y  de  cuya  savia  se 
77 
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extrae  un  azúcar  igual  al  de  arce.  Su  segunda 

corteza  es  acre  y  caustica, y  sirve  en  este  pais  pa- 
ra hacer  exutonos,  después  do  haberla  prévia- 
mente  empapado  en  vinagre,  y  también  con  ella 
se  prepara  un  extracto  que  se  da  como  purgan- 
te desde  10  hasta  20  granos.  Sobre  lodo  se  em- 
plea la  segunda  corteza  de  la  raíz,  preparando  el 
extracto  en  el  mes  de  junio,  por  ser  esta  la  épo- 
ca en  que  los  principios  activos  parecen  ser  mas 
abundantes.  Esta  especie  de  purgante  no  ocasio- 
na ningún  calor  ó  irrjlacion,  y  conviene  en  las 
constituciones  biliosas,  la  disenteria,  etc. 

Según  Coxe,este  árbol  es  el  mas  fétido  de  todas 
las  especies  de  este  género,  lo  que  le  ha  hecho 
prescribir  como  anli-espasmódíco;  se  da  á  los  ca- 
ballos en  la  enfermedad  llamada  Yelow  water; 
con  su  corteza  se  prepara  también  un  jarabe  muy 
empleado  cu  la  ictericia;  en  los  Estados-Unidos, 
sus  hojas  en  polvo  reemplazan  á  las  cantáridas; 
por  último,  de  su  tronco  se  saca  un  tinte  pardo 
muy  sólido. 

La  nuez  de  esté  árbol,  que  es  gruesa,  muy  olea- 
ginosa, y  se  vuelve  rancia  fácilmente,  no  se  come 
sino  cuando  está  madura, pero  se  confita  en  vma- 
gre,  como  los  pepinillos,  cuando  es  aun  verde. 

\okuI  cilindrico,  Pacana  [Juglans 
cyhndrica,  Lour.;  Juglans  o/ucb/oi  mi*,  Mich.). 
Arbol  de  la  Luisiana  muy  hermoso,  que  produce 
nueces  muy  pequeüas  y  que  por  su  aspecto  se  pa  - 
recen  á  avellanas;  pero  si  en  efecto  tienen  la  for- 
ma, el  color  y  una  cascara  tan  tierna  como  éstas, 
interiormente  son  figuradas  como  las  nueces  y  re- 
vestidas de  una  corteza  verde  poco  gruesa.  Es- 
tas nueces  se  comen  en  los  Estados-luidos,  en 
donde  se  trasportan  á  las  ciudades  populosas;  su 
gusto  es  infinitamente  mas  delicado  que  el  de 
uuestras  nueces,  y  sus  propiedades  son  casi  las 
mismas.  Este  nogal  crece  lentamente  y  no  da  fru- 
tos hasta  después  de  veinte  años;  teme  mucho  el 
frió. 

Nogal  negro  (Juglans  nigra,  L.).  Esta  her- 
mosa especie  es  muy  esparcida  en  las  partes  de 
la  América  septentrional,  que  se  extienden  de  41° 
de  latitud  Y  al  este  de  los  Alleglianys,  y  de  4a4 
al  oeste  hasta  el  Misisipi.  Es  uno  de  los  primo- 
ros  árboles  de  América  que  han  sido  cultivados 
en  Europa,  datando  su  introducción  de  mediados 
del  siglo  XV !  I  Es  un  árbol  de  unos  20  á  2<i  me- 
tros de  alto,  y  cuyo  tronco  tiene  hasta  %  metros 
de  diámetro:  sus  hojas  están  formadas  de  l¿>  ho- 
juelas llev  adas  cada  una  en  un  peciolo  corto,  lan- 
ceoladas puntiagudas,  un  poco  acorazonadas  en 
su  base,  dentadas  en  sus  bordes,  ligeramente  pu- 
bescentes. Su  fruto  es  globuloso,  ligeramente 
desigual  en  su  superficie,  muy  oloroso,  y  en  los 
Estados-Unidos  tiene  á  menudo  de  18  á  2o  centí- 
metros de  circunferencia;  su  corteza  verde  es 
muy  gruesa,  sin  que  se  abra  en  la  madurez,  pe- 
ro se  reblandece  y  concluye  por  descomponerse, 
dejando  de  este  modo  desnuda  la  iYurt ,  que  es 
rugosa  en  su  superficie,  y  muy  dura,  y  que  coa- 
tiene una  almendra  agradable  de  comer,  aunque 
inferior  en  calidadj  la  de  las  nueces  de  la  especie 
l  europea.  ' 

'  TOMO  111. 
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En  I  x  Estados-laidos  se  come  en  nmíha  can- 
tidad la  almendra  de  la  nuez  de  este  nogal,y  tam- 
bién con  ella  se  hace  una  especie  de  pan,  y  al  e- 
fectn  se  deslié  su  pasta  en  el  agua,  siendo  lo  que 
va  al  fondo  una  especie  (te  férula  nutritiva,  que 
sirve  para  confeccionar  el  pan.  Déla  cortera  ver- 
de de  este  fruto  se  extrae  un  color  análogo  al  que 
dala  de  la  nuez  de  Europa. 

\.n  Marin  a  df nogal  negro,  recientemente  aser- 
rada, es  blanca  en  la  albura,  violácea  en  el  co- 
razón; pero  en  poco  tiempo- su  color  se  oscurece 
mucho  al  aire  y  se  vuelve  casi  negra,  lo  que  pro- 
bablemente ha  valido  á  la  especie  el  nombre  que 
Heva.  Esta  madera  es  de  excelente  cualidad:  des- 
pojada de  su  albura,  resiste  mucho  tiempo  á  las 
alternativas  de  sequedad  y  de  humedad,  es  muy 
fnerte,  y  además  no  está  sujeta  á  alabearse  ni 
henderse,  y  «le  consiguiente  es  muy  empleada  pnr 
los  Americanos  en  la  ebanistería,  para  estaca*:, 
para  las  construcciones  navales,  etc. 

Nogal  reglo ,  .\ogal ,  Xogal  Co- 
man 'Juglans  rrgia,  L  ).  Especie  originaria  de 
Persia.y,  según  Loureiro,  del  norte  de  la  China, 
y  aunque  es  dificil  determinar  exactamente  la 
época  de  so  introducción  en  Europa,  se  cree 
que  los  primeros  ensayos  para  su  cultivo  tuvie- 
ron lugar  en  Italia,  en  tiempo  de  Tiberio.  CotDQ 
es  sabido,  este  hermoso  árbol  alcanza  á  vfeces  á 
muy  grandesproporciones.sn  tronco,  corto  y  grue 
so,  se  divide  en  ramas  fuertes  y  extendidas  que 
forman  una  cima  redondeada;  la  corteza  (pie  lo 
cubre  es  gruesa,  parduzca,  profundamente  surca- 
da y  resquebrajada,  mientras  que  la  de  las  ramas 
medianas  y  huevas  es  lisa  y  de  un  gris  blanque- 
cino. Sus  hojas  son  grandes,  de  7  á  9  hojuelas 
coriáceas,  lampiñas,  ovales,  enteras  ó  ligeramen- 
te sinuadas,  de  un  verde  oscuro,  de  un  olor  aro- 
mático fnerle,sobre  todo  cuando  se  estregan;  su 
hojuela  impar  es  continua  con  el  peciolo  común 
Las  flores  femeninas  son  ordinariamente  gemi- 
nadas. El  fruto,  de  volumen  variable  pnr  el  erec- 
to del  cultivo,  es  un  poco  ovoideo;  su  corteza  ver- 
de, lisa  en  su  superficie,  se  abre  irregularmenlc 
en  lamadurez  y  se  ennegrece  secándose;  su  hue- 
so es  surcado  en  su  superficie,  con  surcos  irre- 
gulares, anastomosados,  no  rugosos. 

Las  principales  variedades  do  nogal,  basadas 
en  las  diferencias  que  existen  entre  los  frutos,  son; 
el  Nogal  de  nuez  de  cateara  blanda,  que  se  dis- 
tingue por  su  cuesco  bastante  tierno  que  se  chafa 
con  los  dedos  y  diversas  aves  lo  agujerean  cou  su 
pice  á  fin  de  comer  su  almendra,  que  es  la  mas 
delicada  de  todas,  laquo  se  conserva  mejor  y  que 
da  mas  aceite;— Nogal  de  nuet  de  cascara  dura 
d  angulosa,  esto  es  de  cuesco  extremadamente  du- 
ro, y  almendra  de  buena  cualidad  y  que  produ- 
ce nmcho  aceite;  su  madera  muy  vetada  es  la  mas 
hermosa  de  todas; — Nogal  de  (rulot  gruetot  lar. 
got,  árbol  muy  productivo  y  que  da  una  buena 
nuez;— Nogal  de  frutos  muy  grueso»,  que  se  dis- 
tingue dor  la  magnitud  de  sn  nuez  cuyo  volumen 
es  á  veces  casi  igual  al  de  un  huevo  de  pava,  pe- 
ro so  almendra  se  endurece  atocho  secándose,  lo 
que  la  vuelve  definitivamente  poco  estimable  v  no 


permite  conservarla;  por  lo  demáscsonárbol  her- 
moso de  hojas  grandes,  pero  cuya  madera  es  de 
cualidad  inferior  á  la  de  las  otras  variedades; — 
Nogal  de  frutos  para  bijús,  esto  es  de  nuez  tan 
grande  y  tan  dura  que  es  empleada  para  formar 
cajítas.y  que  crece  aceleradamente,  pero  produce 
poco; — Nogal  de  racimo  6  cuyos  frutos  están  reu- 
nidos en  numero  de  1 4  á  1 5,*y  á  veces  mas,  va- 
riedad muy  buena,  pero  poco  cullivada;  etc. 

El  nogal  se  cultiva  en  casi  todas  las  zonas  de 
la  Península  dando  productos  de  distintas  cuali- 
dades: la  cosecha  de  nueces  es  sobre  todo  abun  - 
dante en  Córdoba,  Malaga,  León,  Huesca,  Zara- 
goza, Oviedo,  Asturias,  costa  Cantábrica,  etc., 

Se  dice  que  la  sombra  del  nogal  es  nociva,  que 
causa  calentura  y  afecciones  soporosas.  Estos 
asertos  son  exagerados,  pero  es  cierto  que  el  olor 
fuerte  del  nogal  produce  cefalálgias.  Se  dice  tam- 
bién que  su  sombra  es  nociva  á  las  plantas  lo  que 
puede  tomarse  en  el  sentido  que  las  priva  del  sol, 
lo  que  ha  hecho  decir  á  algunos  autores  que  ñus 
venia  de  nocere,  dañar. 

La  Siria  de  nogal  común  contiene  azúcar  en 
la  proporción  de  unos  i  %  por  100.  Asi  los  Tár- 
tarb»,  según  lo  refiere  el  doctor  Clarke.  hacen 
una  mcision  en  el  tronco  de  este  árbol  desde  la 
primavera,  y  recogen  esta  savia  para  extraer  su 
azúcar  por  la  evaporación.  Esta  última  operación 
debe  ser  hecha  en  las  ti  horas,  porque  después 
de  este  tiempo  la  fermentación  se  establece,  y 
trasforma  el  liquido  en  una  especie  de  vino  del 
que  se  hace  uso  en  algunas  partes  de  Europa,  ó 
también  del  quo  se  obtiene  por  destilación  un  li- 
cor alcohólico. 

Las  Hojas  de  nogal  han  sido  aconsejada*  en  in- 
fuso contra  la  ictericia,  y  también  se  ha  propues- 
to emplear  su  zumo  contra  los  exantemas  de  los 
niños,  como  asi  lo  hacen  las  mujeres  de  laVala- 
quia,  según  refiere  el  doctor  Güílis.  Los  Sres. 
Merat  y  de  Lcns  opinan  que  se  podria  curar  la 
sarna  frotando  los  granos  con  estas  hojaschafadas. 
Se  ha  aconsejado  el  uso  do  una  pomada  con  las 
mismas  hojas  mezcladas  con  grasa,  para  hacer 
crecer  los  cabellos.  Yor  último,  estas  hojas  se  po- 
nen en  la  ropa  blanca  para  alejar  de  ella  los  in- 
sectos. 

La  Segunda  corteza  de  nogal  pasa  por  sef  ve- 
jigante como  la  de  nogal  ceniciento,  mojada  co- 
mo ésta  con  vinagre  antes  de  emplearla;  algunos 
autores  dicen  que  también  es  emética. 

La  almendra  del  fruto  de  nogal,  conocido  ba- 
jo el  nombre  de  Nuez,  antes  de  su  completa  ma- 
durez, se  sirve  en  las  mesas  á  los  postres;  pero 
como  no  está  en  sazón,  es  un  alimento  viscoso  y 
muy  indigesto.quc  convieoe  comerlo  con  mucha 
moderación,  y  aun  muchos  estómagos  no  pueden 
digerirlo. 

En  su  estado  de  madurez  y  frescas,  las  nueces 
ó  las  almendras  del  fruto  son  muy  agradables  de 
comer,  separando  la  película quelas  reviste,  pre- 
caución que  no  se  toma  citando  "secas  porque  ésta 
ha  perdido  su  amargor;  pero  aUmcntan  poco,  se 
digieran  dif.cilmcnte.ocasionan  vértigos  y  exci- 
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loa  la  sed.  Como  la  almendra  contiene  casi  la  mi- 
tad de  su  peso  de  aceite  fijo  ¡V.  Aceite  de  nueces), 
se  enrancia  fácilmente,  constituyendo  entonces 
un  alimento  nocivo,  que  causa  la  pirosis,  pesade- 
ces de  estómago,  etc.  Se  acusa  a  las  nueces  de 
alterar  la  voz,  dañar  el  pecho,  etc.,  pero  esla  acu- 
sación solo  podría  ser  admisible  haciendo  uso  de 
nueces  rancias. 

Se  confitan  las  nueces  en  azúcar  antes  de  su 
completa  madurez,  se  garapiñan,  etc.,  ele,  y  mas 
tiernas,  con  ellas  se  hace  una  especie  de  confitu- 
ra.antiguamente  se  creía  que  eran  alexifármacas, 
lo  que  hizo  que  Mitrídalo  las  colocase  en  el  elec- 
tuario  que  lleva  su  nombre.  La  almendra  de  la 
nuez,  fresca,  puede  servir  para  hacer  emulsio- 
nes muy  agradables,  y  que  se  pueden  emplear 
como  las  de  almendras  dulces,  durante  los  meses 
de  setiembre  y  octubre,  porque  pasado  esle  tiem- 
po no  es  ya  propia  para  este  uso,  puesto  que  se 
seca  muy  rápidamente.  Según  Planche, la  emul- 
sión de  almendras  de  nueces  se  colora  en  viole- 
ta por  el  sulfato  de  hierro;  para  prepararla,  si 
las  nueces  son  secas,  so  remojan  en  agua  calien- 
te para  quitar  la  película. 

Enln-  los  Romanos,  después  de  la  ceremonia 
de  la  boda,  se  arrojaban  nueces  al  pueblo,  lo  que 
significaba  que  los  esposos  ibaná  tener  cuidados 
mas  sérios,  v  que  debían  renunciar  álos  juegosde 
la  infancia.  Virgilio  ha  dicho: 

tfopt$,  tumu  incide  [atet,tibi  ducilur  uior, 
Sparge  marito  nuces,  tibi  daerU  he^penu  ceta». 

La  cubierta  exterior  de  la  uuez.  que  es  verde, 
carnosa,  lisa,  conocida  cou  el  nombre  de  Corteta 
verde  de  nuez,  de  un  amargor  extremo,  y  tiene 
una  astringencia  pronunciada,  con  un  olor  par- 
ticular, fuerte,  desagradable,  según  el  análisis 
hecho  por  el  Si  Braconnol,  contíeue:  almidón;  re- 
sina verde;  una  materia  acre  v  amarga,  que  se 
vuelve  parda  por  el  contacto  del  oxigeno;  tanioo; 
ácido  málico;  potasa;  oxalalo  de  cal,  y  fosfato  de 
cal.  Por  su  amargor,  esta  corteza  ha  sido  consi- 
derada como  estomática,  siendo  muy  eslimada  del 

Íiueblo  la  ratafia  que  con  ella  se  prepara  contra 
os  males  de  estómago.  Hipócrates  y  Dioscórides 
la  preconizaron  como  anlielmintica  en  forma  de 
extracto;  Fiscber,  disuelta  en  agua  de  canela,  co- 
rno purgaute  y  anlielmintica;  swe.d'iaur,  contra 
la  sífilis,  y  Hunezovky,  en  las  úlceras  antiguas. 
Según  algunos  autores ,  puede  producir  el  vó- 
mito. 

De  la  corteza  verde  de  nuez  y  también  de  las 
raíces  de  este  árbol  se  extrae  un  color  pardo  muy 
sólido,  conocido  ya  del  tiempo  de  Pliuio,  y  que 
sirve  en  tintura.  .  •    >  • 

Debajo  de  la  corteza  verde  se  halla  la  Catea- 
ra, que  es  puramente  leñosa  y  sin  propiedad  real. 
Entre  la  almendra  y  la  cascara  se  vé  la  Bízna, 
tanto  mas  abundante  eu  cuanto  el  fruto  es  mas 
tierno, y  á  expensas  de  la  cual  parece  formarse  la 
cascara;  esta  sustancia  blanca,  amarga,  es  |a  que 
cubre  la  almendra,  y  el  doctor  Burlin  dice  que  es 
muy  propia  para  curar  la  gangrena  de  las  úlce- 
ras, tomada  en  polvo  á  la  dosis  do  una  dracma, 
en  un  vasilo  de  vino  blanco,  y  añade  que  eu  Bru- 
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selas  es  considerada  como  un  poderoso  aulisóptr- 
co  y  antigangrenoso.  . 

La  Película  ó  cubierta  inmediata  de  la  almen- 
dra, que  es  delgada,  amarillenta,  amarga,  si  la 
nuez,  es  fresca,  y  que  concluye  por  perder  «sto 
sabor  cuando  se  seca ,  como  liemos  indicado  ya, 
ha  sido  considerada  como  febrífuga,  siendo  fres- 
ca, tomada  en  infuso  en  vino  blanco;  el  pueblo  la 
usa  contra  la  cólica.  Esta  sustancia  contiene  una 
cantidad  considerable  de  tanioo  perfectamente 
libre,  y  una  materia  resinosa  que  la  da  el  olor 
y  el  sabor  que  ofrece. 

La  Madera  db  nogal  es  la  mas  eslimada  de 
las  suministradas  por  nuestras  especies  indíge- 
nas para  la  confección  de  un  grao  número  de  ob- 
jetos de  utilidad  y  de  lujo.  En  el  estado  de  albu- 
ra, es  blanquecina ,  poco  durable  y  fácilmente 
atacable  por  los  insectos ;  pero  en  el  estado  per- 
fecto se  distingue  por  cualidades  numerosas :  es 
entonces  parda,  velada,  compacta  y  muy  du- 
rable; pesa  r,x  libras  8  onzas  por  pié  cúbico,  cuan- 
do es  v  erde,  y  solamente  46  libras  8  onzas,cuan- 
do  es  seca.  Eu  la  confección  de  obras  de  alguna 
importancia,  se  tiene  cuidado  > le  quitar  la  albura 
que  podría  disminuir  la  duración  de  estos  obje- 
tos; sin  embargo ,  se  puede  hacer  esta  albura  mas 
durable  empanándola  en  aceite  de  nuez.  La  ma- 
dera de  nogal  sirve  eu  la  carpintería  y  en  la 
ebanistería  con  mucha  ventaja.  Aunque  la  moda, 
declarándose  partidaria  de  los  muebles  hechos  o 
embutidos  con  las  maderas  exóticas,  baya  dis- 
minuido un  poco  su  importancia,  el  consumo  quo 
se  hace  todav  ia  de  ella  es  muy  grande,  y  se  ob- 
serva también  que  su  empleo  tiende  desde  algún 
tiempo  á  recobrar  mas  extensión ,  lo  quo  prueba 
el  aumento  de  precio  progresivo  que  experimen- 
ta todos  los  días.  Por  lo  demás,  cuando  es  muy 
vetada,  como  la  que  dan  las  raices  del  árbol,  su- 
ministra tablas  de  embutido  muy  hermosas,  quo 
se  emplean  únicamente  para  muebles  de  precio. 
Sirve  igualmente  esta  madera  para  la  fabrica- 
ción de  cajas  de  fusil,  y  asimismo  se  emplea  en 
varias  oirás  industrias  que  creemos  inútil  enume- 
rar. La  mas  estimada  es  la  de  las  variedades  de 
fruto  pequeño  y  de  los  árboles  que  han  vejetado 
en  ribazos  ó  en  tierras  pobres;  su  grabo  es  mas 
fino,  las  venas  mas  pronunciadas,  y  su  duración 
mayor.  En  general  esta  madera  es  poco  emplea- 
da rumo  combustible,  ya  porque  su  precio  es  ele- 
vado, ya  porque  calienta  y  arde  medianamente; 
da  también  un  carbón  de  calidad  mediana. 

vui,.i\  v  ,  NoLtinA.  Género  único  de  la  fa- 
milia de  las  nolanáceas,  y  de  la  pentandria  mo- 
nogima,  establecido  por  Linneo  para  plantas  her- 
báceas sufrutescenles  de  la  America  meridional, 
muy  semejantes  á  los  Convólvuloa.L*  principal  es- 
pecie es  la  Nolana  fostbada  {Nolana  prosirata 
L;  Noiana  gallinácea,  Pers.j,  que  se  cria  en  el 
Pcru,  y  se  cultiva  en  los  jardines  botánicos;  tiene 
las  flores  azules,  solitarias  y  axilares,  y  sirve  en 
sus  país  natal  para  alimentar  á  las  gallinas. 

\o\ATHii  %.  Nonatbua.  Género  do 
plantas  de  la  familia  de  las  cubiáceas  cofeaáceas 
gueterdaéas,  establecido  por  Aublet  para  ar- 
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bastos  pequeños  de  la  Guiana.  La  Noiutslia 
oficinal  (NonaUlia  of(icinalu,  Aubl.;  Piychotria 
involúcrala ,  Sw.i  tiene  sus  hojas  empleadas  en 
el  asma  en  Cayena,  donde  este  arbusto  se  cria. 

NOKOlVilIA ,  NoRoiretA.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  oleáceas  oleinéas,  y  de  la 
diandria  mouoginia ,  establecido  por  Sladtmann 
para  arbustos  de  Madagascar  y  de  la  Maurita- 
nia. La  Noaomin  de  papbl  (ISoronhia  chartacea) 
es  un  árbol  cultivado  en  Borbon  ,  bajo  el  nombre 
de  Pouai ,  por  sus  frutos  que  tienen  el  volumen 
de  uña  manzana  mediana,  son  de  color  verde 
negruzco,  y  cuya  carne,  aunque  poco  conside- 
rable, á  causa  del  espesor  de  la  corteza  y  del 
volumen  del  cuesco,  se  come  no  obstante, 

NO*«A  HIM.  Tela  de  algodón  blanca ,  que 
se  fabrica  en  las  Indias  orientales ;  es  de  la  cla- 
se do  las  llamadas  fíafelas  (V.  esta  palabra). 

NOM  i  OfJO,  Nostoch.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  algas,  que  contiene  unas  diez 
especies,  y  que  tiene  por  tipo  una  especie  que 
se  parece  a  una  jalea  viscosa,  membranosa  y  de 
un  verde  pardo,  de  la  cual  vamos  á  hablar. 

Mostoro  vomun{Nottochcommunr,\&nc.; 
Ti  cint  ila  Noiloch,  L.).  Se  presenta  en  la  tier- 
ra, después  de  las  lluvias,  bajo  forma  de  una 
jalea;  de  un  dia  al  otro,  desaparece  por  la  seque- 
dad basta  el  punto  do  no  poder  encontrar  ningún 
vestigio  de  él  en  los  parajes  en  que  era  abundan- 
te algunos  dias  antes.  Poniendo  en  el  agua  los 
pedazosde  este  cuerpo  que  se  han  secado,  vuel- 
ven á  tomarsu  estado  gelatinoso'  Los  alquimistas 
fueron  los  que  hicieron  conocer  el  nostoco;  pero 
explicaban  su  origen  por  fábulas  y  absurdos.  Pa- 
recelso  lo  miraba  como  un  excremento  arrojado 
en  la  tierra  por  las  eslrellas,  mientras  otros  pen- 
saban que  era  un  vapor  que  seexhalaba  del  cen- 
tro de  I  \  t  ierra  y  se  inspisaha  en  su  superficie  por 
la  frescura  del  aire,  y  de  ahi  se  le  dieron  anti- 
guamente los  nombres  de  Flor  d«l  cielo,  Flor  de 
tierra  Espuma  del  aire,  Saliva  de  la»  estrellas, 
etc.  Al  nostoco,  que  tiene  un  olor  y  un  sabor  so- 
sos, los  antiguos  le  concedieron  diferentes  virtu- 
des médicas  miraculosas,  como  puede  juzgarse 
por  el  origen  que  le  suponían. 

v  <M  \  %.\r«M  -té.  Arbol  de  las  Indias 
cuyo  fruto,  del  tamaño  de  una  nuez,  se  come  am- 
ulado como  nuestros  pepinillos. 

NI  MIDA  ó  PINTADA,  Nlmipa.  Gé- 
nero de  aves  del  órdeu  de  las  gallináceas,  y  de  la 
familia  de  las  meleagridéas,  cuyas  especies  se 
distinguen  por  la  raheza  desnuda,  (trovistas  de 
un  casco  huesoso,  ó  de  una  especie  de  penacho, 
con  barbas  largas  y  pendientes  hacia  los  lados 
de  las  mejillas,  cuerpo  rechoncho  y  combado 
como  el  de  una  perdiz  y  cola  corla.  Quizás  no 
hay  aves  que,  por  sus  costumbres  naturales, 
sq  asemejen  tanto  a  las  perdices  como  las  pin- 
tadas. Todas  las  especies  de  pintadas  conocidas 
pertenecen  exclusivamente  al  Africa,  de  donde 
los  Humanos  sacaron  la  Pintada  común,  de  que 
vamos  a  hablar. 

Aiumld»  ITIeleitgro,  Pintad»  co- 
mún {Numida  JíeleagrU,  L  ).  Ave  que  ha  re- 
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cibido  los  nui  nl»re¿  de  Gallina  dt  Africa,  G  ai  li- 
na aljofarada,  Gallina  de  Faraón,  Gallina  «o- 
risca ,  Gallina  de  Nutnidia ,  Gallina  pintada, 
etc.,  y  que  todos,  como  se  puede  ver,  ó  son  la 
expresión  de  las  circunstancias  de  su  p luna- 
je,  ó  indican  el  lugar  de  su  origen.  Las  Ranu- 
ras fértiles  de  la  Arabia  alimentan  bandadas 
considerables  de  esta  ave,  y,  según  Niebubir.  son 
tan  numerosas  en  las  montañas  cerca  de  Taha- 
ma,  que  los  niños  las  persiguen  á  pedradas,  las 
cogen  y  las  venden  en  la  ciudad.  Trasportada 
en lasolras  partes  <lel  mundo, la  especie  que  no- 
sotros criamos  se  ha  propagado  con  la  mas  gran 
facilidad.  Aunque  sacada  de  la  alta  temperatura 
desn  pais  natal,  puede  no  obstante  resistir  fácil- 
mente los  fríos  de  otros  climas;  sin  embargo,  se 
debe  confesar  que  en  ninguna  parte  en  Europa 
vive  en  el  estado  salvaje,y  tan  solo  parece  queen 
América,  á  donde  los  Genoveses  la  hicieron  pa- 
sar en  1508,  se  hade  tal  manera  aclimatado, 
que,  en  diversas  comarcas,  erra  libremente  en  el 
seno  de  los  bosques  y  de  las  sábanas.  Las  pinta- 
das que  se  crian  en  Europa  conservan  siempre 
un  poco  de  su  naturaleza  salvaje;  aman  la  libertad 
y  quieren  grandes  espacios  para  correr,  son  in- 
quietas, impacientes ,  pendencieras  y  chilonas, 
circunstancias  que  las  han  casi  desalojado  de 
nuestros  corrales. 

La  pintada  se  distingue  en  la  protuberancia  fron- 
tal, que  es  de  un  azul  rojizo;  en  barbas  anchas, 
redondeadas,  azuladas  y  orladas  de  rojo  vivo  en 
el  macho;  en  la  parle  desnuda  del  cuello  rojiza 
mezclada  de  azulado;  en  las  plumas  que  guar- 
necen la  parte  inferior  del  cuello  de  un  cenicien- 
to violeta;  en  el  fondo  del  plumaje  negro,  pero  fi- 
namente estriado  de  ceniciento,  y  enteramente 
cubierto  de  manchas  blancas  que  afectan  una  for- 
ma redonda. 

La  carne  de  pintadas  jóvenes,  que  es  blan- 
ca, es  reputada  como  un  manjar  muy  sabroso,  y 
la  de  los  individuos  salvajes,  según  se  dice,  es 
exquisita;  sin  embargo,  parece  que  la  earoe  de 
piulada  doméstica  no  es  del  gusto  de  todo  el 
inundo,  si  se  juzga  por  el  poco  comercio  que  se 
hace  de  estas  aves.  Los  faisanes,  que  gozan  de 
una  preferencia  tan  bien  merecida,  son  criados  en 
todas  partes;  asi  pues,  si,  como  se  dice,  el  humi- 
llo de  la  pintada  es  tan  delicioso,  si  el  gusto  de  su 
carne  es  tan  agradable,  ¿porqué  no  figura  en 
nuestras  mesas  con  el  mismo  derecho  que  el  fai- 
sán? Los  Romanos  de  la  decadencia,  entre  los 
cuales  toda  cosa  nueva  y  costosa  era  un  objeto  de 
lujo,  los  Romanos,  nuestros  maestros  en  sensuali- 
dad, se  deleitaban,  según  se  dice,  con  esta  ave, 
que  ellos  pagaban  muy  cara  y  la  criaban  con  el 
mayor  cuidado;  pero  los  Romanos  manifestaban 
á  veces  tanta  ostentación  en  la  manera  de  pre- 
sentar una  comida,  que  realmente  no  se  puede 
decir  si  era  por  gusto  que  ellos  cumian  pintadas, 
ó  por  vanidad  de  tener  en  su  mesa  aves  que  eran 
muy  costosas.  Los  huevos  de  pintada,  como  los 
de  gallina,  son  moy  buenos  de  comer. 

En  Grecia,  la  juntada  fue  el  emblema  del  amor 
fraternal:  «Las  hermanas  de  Meleagro,  hijo  «I* 
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Enea  v  rev  de  Calidouia,  dice  la  historia  mitoló- 
gica  de  los  Griegos  lloraron  tanto  la  muerte  de 
su  hermano,  que  ellas  sucumbieron  al  dolor  que 
les  causó  su  perdida;  pero  Diana  las  trasformó  en 
aves,  y  quiso  que  su  plumaje  llevase  la  señal  de 
lágrimas  que  ellas  habían  derramado.»  Como 
consecuencia  de  esta  ficción  la  pintada  llevaba 
entre  los  Griegos  el  nombre  de  Meleaaro,  nom- 
bre que  Aristóteles  mismo  le  conservo. 

La  NUMIDA  MITRABA,  PlNTADA  QÜB  LLEVA  MITRA 

(Numida  miirata,  Pallas)  se  encuentra  en  Mada- 
gascar  y  Caíreria;  la  Nomida  db  penacho,  Pinta- 
da copetuda  [Húmida  critlata,  Lath.)  habita  en 
el  cabo  de  Buena- Esperanza  y  en  la  Guiana;  la 

NuMIDA  TILOR1NCA,  PlNTADA  DK  PICO  GUARNECIDO 

db  filamentos  (Numida  ptylorhyncha,  LicblensJ 
habita  el  Africa.  . 
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HVIIHA.  Tela  blanca  de  la  China,  de  que  se 
hace  un  comercio  considerable  en  el  Japón.  Las 
hay  de  tres  cualidades  que,  aunque  todas  de  igua- 
les dimensiones,  difieren  no  obstante  en  la  finura. 
Su  longitud  es  de  10  cobres  sobre  cuatro  punís 
de  ancho. 

NT 

\i  Ai.ii/.  Según  Rédio,  nombre  de  un  ár- 
|  bol  de  las  Molucas,  siempre  verde,  cuyos  frutos 
ó  racimos  del  volumen  de  nuestras  uvás,  de  un 
gusto  ácido  y  azucarado,  se  comen  á  veces  por 
capricho,  y  antes  de  su  madurez  se  hace  con  ellos 
un  jarabe  estimado  como  pectoral:  los  cuescos, 
pulverizados  y  mezclados  con  jengibre  y  azúcar, 
son  laxantes. 
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¡VAHE.  Nombre,  que  en  la  isla  de  Cuba,  se 
da  á  varias  especies  de  plañías  del  género  ¡Mos- 
cona, sobre  todo  á  la  Dioscárea  alada  (V.  esta 
palabra);  pero  á  lo  que  principalmente  y  con  mas 
propiedad  se  aplica  el  nombre  de  Ñame  es  á  la 
raíz  tuberosa  de  estos  veietales. 

La  voz  Ñame  es  de  origen  africano;  en  Guinea 
dicen  Nianu  ó  Jñatne,  En  la  isla  de  Cuba  Ir.'  sido 
generalmente  adoptada  la  voz  africana  Ñame, 
dejando  sin  usa  la  indígena  Aje,  que  era  la  que 
primitivamente  servia  para  indicar  esta  raíz  ali- 
menticia. 

Se  distinguen,  en  la  isla  de  Cuba,  tres  espe- 
cies de  ñame. 
I  J  Ñame  blanco,  que  es  el  mejor  y  el  mas 


ñam 

grande,  pues  regularmente  pesa  de  6  á  10  libras . 

2.  *  ÑAME  MORADO  Ó  ÑAME  BOMBO,  que  QS  muy 

pequeño,  insípido  y  de  color  morado. 

3.  °  ÑAME  AMARILLO,  ÑAMB  DE  GüINEA  Ó  ÑAME 

pelado,  que  es  mas  grande  que  el  morado,  y  tie- 
ne cierto  gustillo  amargo  desagradable. 

Hay  además  el  Ñame  cimarrón,  que  se  produ- 
ce expontáneamenle  donde  quiera,  sin  cultivo;  su 
raíz  tuberosa  es  blanca  y  pequeña,  y  solamente 
los  Negros  y  algunas  otras  personas  la  comen. 

El  cultivo  de  tos  ñames  es  extraordinariamen- 
te sencillo  y  parecido  en  un  todo  al  de  la  patata. 

Generalmente,  el  ñame  sirve  para  reemplazar 
el  pan,  v  también  se  utiliza  para  hacer  diversa* 
preparaciones  alimenticias. 
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UBliK  A.  Se  ba  dado  el  nombre  de  Oblea  á 
un  producto  que  se  fabrica  con  agua  y  flor  de 
harina  sin  levadura,  formando  una  pasta  bastan- 
te clara,  la  cual  se  colora  y  se  hace  cocer  en  un 
barquillero,  y  después  se  corla  en  fragmentos  de 
forma  redonda  ó  cuadrada  de  varias  dimensio- 
nes.—V.  A  timo 

Disolviendo  gelatina  en  snficiente  cantidad  de 
agua  para  que  una  vez  enfriada  sea  consistente, 
se  obtiene  también  otra  especie  de  oblea;  bastan- 


OBL 

do  para  ello  verter  la  disolución  caliente  sobra 
un  cristal  colocado  en  un  marco  de  metal  cuyo 
borde  no  deb«  exceder  del  grosor  que  se  quiera 
dar  á  las  obleas.  El  procedimiento  es  sencillo: 
primero  se  calienta  un  poco  el  cristal  por  medio 
del  vapor  de  agua,  se  unta  ligeramente  con  man- 
teca, y  se  vierte  encima  la  gelatina  liquida,  la 
cual  se  cubre  con  otro  cristal  calentado  y  untado 
como  el  primero,  y  que  ha  de  ser  bastante  gran- 
de para  que  pueda  descansar  sobre  el  marco. 
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E<»te  segundo  cristal  obliga  á  la  gelatiua  á  que  se 
extienda  de  uu  modo  uniforme  y  conserve  un  gro- 
sor igual  en  toda  su  extensión.  Se  deja  enfriar 
todo,  y  después  se  quita  la  gelatina  que  se  pre- 
senta bajo  la  forma  de  una  hoja  delgada  y  tras- 
parente, y  se  corta  con  un  instrumento  redondo  y 
cortante,  llamado  sacabocado.  Estas  obleas  lle- 
van el  nombre  de  Obleas  de  gelatina,  ú  Obleas 
trasparentes. 

Las  materias  colorantes  que  entran  en  las 
obleas  merecen  fijar  la  atención,  pues  como  las 
obleas  con  frecuencia  están  en  manos  de  los  ni- 
ños, que  las  comen  á  veces,  de  la  mala  elección 
délas  sustancias  colorantes  pueden  originarse 
hasta  envenenamientos.  Los  colores  que  se  pue- 
den emplear  son  el  carmín,  las  lacas  de  palo 
Brasil,  el  azafrán,  el  añil,  y  todas  las  materias 
colorantes  de  naturaleza  vejetal  que  no  sean  tó- 
xicas; los  colores  que  se  deben  proscribir  son  el 
verde  de  Sebéele  o  de  Schweinfurth.  los  óxidos 
de  cobre,  el  oropimiento,  los  óxidos  de  plomo,  el 
bermellón,  la  goma  gula,  v  por  último  los  colores 
minerales  o  vejetales  que"  sean  venenosos. 

El  comercio  y  el  consumo  de  las  obleas  son  de 
consideración,  particularmente  en  las  ciudades 
comerciales. 

Según  la  Üircccion  general  de  Aduanasrla  ira- 
portación  de  obleas  en  España  en  los  años  1  851 , 
1852  y  1853  fué: 

AÑOS. 
1851.    1852.  1853. 


Obleat  de  gelatina,  goma,  etc.  : 

De  Francia   1,196  714  30T  lib. 

obleas  de  harina: 

De  las  ciudades  Anseáticas.  48  18  8*  Üb 

Aranera   i,b«1  s.ioi  3,0íi 

De  Inglaterra.    .    .        .  49  47  91 

DeGibraltar   4  j  9 


Total: 


1.648    t.S'.fi  3,lí9lib. 


011  ai  1 16,  Especie  de  regaliz  de  Guinea, 
cuyo  cocimiento  sirve  para  lavar  los  testículos 
hinchados. 

ónix  R 1  o.v  Especie  de  ortiga?  de  la  In- 
dia, de  zumo  muy  cáustico,  que  produce  calen- 
tura y  una  sensación  quemante  si  se  la  toca;  se  apli- 
ca ajo  machacado  para  curar  los  accidentes  que 
produce  este  contacto,  ele  ,  remedio  tanto  mas 
singular,  en  cuanto,  entre  nosotros,  el  ajo  produ- 
ce también  la  vejigacion. 
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OCNA,  Ochw.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  oenáceas  propiamente  dichas,  y  de 
la  poliandria  monoginia,  establecido  por  Schreber 
para  1 1  árboles  ó  arbustos,  délos  que  i  se  crian  en 
la  India,  3  en  el  cabo  de  Bueña-Esperanza  y  en 
Sierra  Leona,  2  enMadagascar,  1  en  la  Isla  Mau- 
ricio y  1  en  Arabia.  La  única  especie  que  tiene 
uso  es  la  siguiente: 

Ocna  Jabotapita  {OchnaJabolapita,  L.J.  Arbol 
del  Brasil,  donde  se  llama  Jabotapita,  cuyas  ba- 
yas astringentes  tienen  el  volumen  de  una  cere- 


OCH 

za  y  Uñen  como  el  mirto;  de 
un  aceite  comestible. 

OCOTEA  ,  Ocotea.  Género  de  plántasete 
la  familia  de  las  lauríneas,  tribu  de  las  oreoáaí- 
néas ,  reunido  al  género  Laurel  por  el  mavor  nú- 
mero de  los  botánicos,  y  establecido  por  Xoblcl 
para  árboles  de  la  América  tropical. 

Ocotea  amarga  (Ocotea  amara ,  Mari  ).  Espe- 
cie que  se  cria  en  el  Brasil  en  las  selvas  vírgenes 
del  Rio-Yupura;  su  corteza  es  amarga,  aromáti- 
ca y  se  usa  como  estomática  entre  los  naturales. 

Ocote  a  Cimbaro  (OcoieaCifmbarum,  Homo). 
Especie  de  la  América  equinoxial ,  llamada  So- 
sa frás  del  Orenoco ,  sin  duda  por  razón  de  su 
analogía  con  el  verdadero  sasafráa. 

Ocotea  CinoMARV  [Ocotea  Cujuntary,  Mart. ) . 
Los  cotiledones  aceitosos  de  las  semillas  de  esta 
especie  de  la  América  equinoxial,  no  son  roeno* 
estimados  que  los  de  la  haba  pichurim  contra  las 
debilidades  de  las  fuerzas  digestivas  y  las  en- 
fermedades de  los  intestinos,  tan  comunes  en  al- 
te clima. 

Ocotba  de  la  Guiaba  (Ocotea  auianensis,  A  ti- 
bie!).  Las  hojas  de  este  vejetal,  que  son  por  la 
parte  inferior  de  un  blanco  brillante,  son  emplea- 
das en  cataplasmas  para  acelerar  la  madurez  de 
los  bubones. 

Ocotea  Pcchcrt  (Ocotea  Puchury,  Martins). 
Este  autor  pretende  que  la  Baba  puAurim  no 
es  producida  por  el  Laurel  piehurim  (V.  esta  pa 
labra],  sino  por  su  Ocotea  Puchury,  según  lo  que 
ha  observado  en  los  lugares  mismos.  Este  último 
tiene  una  variedad  mayor  y  usa  mrnor,  que  dan 
las  dos  especies  de  habas  eíel  comercio,  y  que  se 
crian  en  las  orillas  del  Rio-Negro;  el  embrión  se 
extrae  de  la  semilla  y  se  pone  a  secar  á  un  calor 
suave,  para  que  no  fermente  antes  de  servirse  de 
él. 

Ocotta  qoe  pavorbcb  (Ocotea  <mifero ,  Mart.  1 . 
Las  semillas  de  esta  especie  contienen  un  aceite 
esencial  que  reemplaza  el  de  limón  ó  de  romero. 

OCRE.  Sustancia  arcillosa  colorada  lo  mas 
ordinariamente  en  amarillo,  á  menudo  en  rojo  v 
á  veces  en  pardo,  por  una  cierta  cantidad  de  pe- 
róxido ó  de  hídróxido  de  hierro.  El  ocre  rojo  es- 
tá compuesto  de  arcilla  y  oligisto;  el  ocre  ama- 
rillo y  el  ocre  pardo  están  formados  de  arcilla  y 
de  limonita. 

Los  ocres  se  encuentran  en  varios  terrenos,  J 
particularmente  encima  del  calizo  oolilico,  en 
donde  forman  capas,  montones  y  vetas. 

Según  las  proporciones  de  la  arcilla  y  del  óxido 
de  hierro.y  sobre  lodo  los  gTados  de  oxidación  de 
éste,  se  presentan  muchas  variedades  de  ocres, 
que  tienen  diferentes  aplicaciones  en  lasarles, 
siendo  su  uso  en  medicina  muy  limitado. 

Los  antiguos  mineralogistas  designaban  el  ocre 
bajo  la  deuominacion  de  Bol  ó  Tierra  botar  (V. 
esta  palabra,  Arcilla  y  Colores). 

El  ocre  amarillo  se  saca  de  la  mina,  y  so  ven- 
de después  de  haber  sido  pulverizado;  pero  a 
veces  después  de  reducido  a  polvo,  se  purifica 
por  el  lavado  y  se  convierte  en  pa 
les  de  expenderlo. 
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El  ocre  rojo,  aunque  exisla  en  la  naturaleza, 

es  con  frecuencia  el  resultado  do  la  calcinación 
del  ocre  amarillo,  en  hornos.  Los  ocrea  rojos  del 
comercio  á  rnenudu  se  venden  después  de  haber 
sirio  humedecidos  con  cierta  cantidad  de  muria- 
to de  cal  liquido,  á  ün  de  que  conserven  un  gra- 
do de  humedad  que  les  daon  color  rojo  mny  in- 
tenso y  mas  precio. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  de  ocre  en  España  en  lósanos  «851, 
Í8ÍÍ2  y  1853  fué: 

ANOS. 

<8ot.    mt.  1853. 

Parranda   4,172     4,í6«    1.598  líb. 

D«  loglalwra.    .       .  .     t.m  <m 

Total;       1,11  i     «.397     3,11\  lib. 
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o l)  i  !V  A .  <)[)iv\ .  Genero  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  terebintáceas  anacardiéas.  estable- 
cido por  Roxburgh  para  árboles  de  las  Indias 
orientales  y  del  Africa  tropical.  La  cortera  de 
la  Opina  m>uu  [Odxna  pinnata)  es  usada  en 
la  India,  en  polvo¿fino,  mezclado  con  el  aceite  de 
la  Mrli*  atadiracto,  para  la  curación  de  las  úl- 
cera* crónicas  Y  rebeldes;  en  tamul  se  la  llama 
Wood  inm—putiny . 

OBHE.  Cuero  de  cabra  ó  de.  otro  animal, 
que  cosido  por  todas  partes  y  dejándole  arriba 
una  bnca.á  modo  de  barril,  sirve  para  echar  en 
él,  vino,  aceite  y  otros  licores.  Los  odres,  cuyo 
uso  datado  la  mas  remota  antigüedad  sirven  útil- 
mente en  tos  paises  montañosos,  y  en  los  caminos 
por  lus  cuales  el  trasporte  de  las  pipas  ó  toneles 
no  pnede  hacerse  en  carros,  pues  se  cargan  dos 
de  ellos  llenos  do  vino,  aceite  ú  otros  líquidos,  so- 
bre cada  caballo,  mulo,  etc.,  y  asi  se  consigue 
el  objeto;  pero  como  estos  odres  generalmente 
están  empegados  con  brea,  el  vino  o  líquidos  que 
contienen  adquiere  y  consena  el  olor  de  esta 
sustancia. 

OIIUOC  Nombre  que  los  Cochinchineses 
dan  á  un  arbusto  que  produce  una  gomo-resina 
semejante  á  la  mirra. 

of 

OFioeiiO*©,  Oraiontosseii.  Genero  de 
plantas  de  la  familia  de  los  heléchos,  tribu  de  las 
ofiogloséas,  compuesto  de  unas  1 5  especies,  es- 
parcidas por  casi  toda  la  superficie  del  globo. 

OfloKlonohuIbOMO  {Ophiogtossum  bul- 
bosum,  Vi.).  Especie  que  tiene  bulbos  radicales 
buenos  de  comer,  del  volumen  de  un  guisante, 
v  qoe,  según  Bosc,  son  alimenticios  en  la  Caro- 
lina, logar  en  donde  se  cria  esta  planta. 

OdogUMH»  trepador  [Opk\oulo*svm$can- 
den»,  Lrj  Ilydroglosmm  senndrn»,  Vi.).  Rum- 
fio  dio  que  los  Maleses  comen  los  renuevos  tier- 
nos de  esta  planta,  que  los  Europeos  encuentran 
también  muy  buenos. 

Olio* Ioho  vulgar,  OfloRrlofto, Len- 
as iiadcMrpteatemuvvnlgnr,  Yer- 
ba alai  untura  (  Opkiogiotium  vulgaium, 
L.).  Especie  que  se  cria  en  nuestros  bosques  cu- 
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biertos.húmedos.  presenta  un  peciolo  como  la  ma- 
no, que  sostiene  una  hoja  parecida  á  la  del  Pe- 
ral, pero  mas  crasa,  carnosa,  lisa,  algunas  ve- 
ces ancha  y  arrollada,  de  gusto  dulce  vicoso; 
del  extremo  del  peciolo  sale  un  fruto  que  tiene 
la  figura  de  lengua  aplanada  con  los  lados  eleva- 
dos, y  dividido  en  su  longitud  en  muchas  celdi- 
llas pequeñas  que  contienen  un  polvo  sutil. 
Esta  planta.estimada  tónica,  vulneraria,  astrin- 

Íjente  y  resolutiva,  era  usada  en  la  leucorrea,  la 
lemoptisis,  las  heniorrágias,  etc,  y  el  pueblo  se 
sirve  todavía  de  ella  algunas  veces  en  las  con- 
tusiones, aplicada  sobre  las  úlceras,  etc.  Era  la 
Luaota  de  los  alquimistas,  quienes  pretendían 
que  brillaba  por  la  noche. 
OiiOKHIXA  ,  OrniomiHizA.  Género  de 

f>lantas  de  la  familia  de  las  rubiáceas,  tribu  de 
as  hediolidéas ,  y  de  la  pentandria  monoginia,  es- 
tablecido por  Linneo  para  yerbas  de  la  India. 
Oflorriza  Ni  unar©«(0/>AtorrAiza  Mungos, 
L.J  .  Vejeta!  qoe  se  cria  en  la  India.  La  genera- 
lidad de  los  autores  atribuyen  la  raíz  de  Mnngo 
ó  Mongo  á  esta  planta,  raiz "descrita  en  Chyn-leh 
(V.esta  palabra),  que,  según  Guibourt,  es  su 
sinónimo :  sin  embargo,  observando  que  esta  raiz 
es  leñosa,  ensortijada,  del  grosor  de  una  pluma, 
ramosa,  etc. ,  se  vé  que  es  de  una  planta  viváz 
y  que  no  puede  pertenecer  á  esta  especie. 

Según  Ainslie,  en  la  india,  la  planta  entera  y 
sus  hojas  son  empleadas  á  la  dosis  de  media  onza 
contra  las  mordeduras  de  las  serpientes  veneno- 
sas. 

onoxii-O,  OraioxTLON.  Género  de  la 
familia  de  las  apocináceas,  sub-órden  de  las  ofio- 
xiléas ,  y  de  la  pentandria  monoginia,  estableci- 
do por  Linneo  para  arbustos  de  la  India, 
«fio». lio  serpentino  {Ophiox)jlon  ser- 
eniinum,  L.).  Arbusto  de  la  India,  que  tiene  las 
ojas  verticiladas,  lo  que  le  distingue  de  todos 
sus  congeneros,  y  también  de  todas  las  plantas 
á  las  cuales  se  han  referido  los  l.n.os  de  cultora. 
Linneo  cree  que  la  Raiz  de  JUungo  procede  de 
este  vejetal ,  al  cual  también  se  había  atribuido 
que  producía  el  Lbño  sbrpbntino  ó  Leño  cmr.- 
brino  de  las  Boticas,  pero  que  es  demasiado  grue- 
so, demasiado  fuerte  para  ser  el  de  un  arbusto, 
y  al  presente  se  está  de  acuerdo  en  pensar  que 
pertenece  al  Ettricno  Colubrino  (V.  esta  pala- 

OFMDE,  Ophrts.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  orquídeas,  sub-órden  de  las  ofri- 
déas,  y  de  la  gínandria  diandria,  numeroso  en 
especies,  y  de  llores  de  un;a8peclo  singular,  qun 
las  asemeja  á  ciertos  insectos.  Abundan  al  rede- 
dor del  Mediterráneo,  en  los  prados  húmedos  y 
bosques  espesos,  bajo  todas  las  latitudes  de  am- 
bos hemisferios,  y  sobre  todo  en  las  regiones 
ecuatoriales. 

Los  ofrides  tienen  lo  mas  frecuente  tubérculos 
como  los  Orquidu  que  pueden  servir,  como  los 
de  éstos,  para  preparar  salep. 

El  Ofride  Nroo  w.  ave  (Ophnjs  Nidusavis,  L.) 
tiene  raices  fibrosas,  entrelazadas  en  forma  de  ni- 
do de  ave  según  Lemery,  es  vulnerario  y  resoluli- 
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6l«  OLD 
yo. El  OnioB  umi.mi.«ai.  [Ophrys  unilateralis. 

Poirel),quesecriaenChile,  es  empleado  por  los 
Indianos,  que  lo  llaman  Nuil,  en  las  retenciones 
de  orina,  según  Feuilleé. 

og 

06HEGHE.  Fruto  comestible  del  Congo, 
en  donde  es  muy  conocido  bajo  el  de  Geqo»,y  que, 
según  Merat,  probablemente  es  el  de  ta  Jimenia 
de  America  (V.  esta  palabra). 

OL 

OliACi;.  Olax.  Género  de  plantas  déla  fa- 
milia de  las  olacinéas,  y  do  la  tnandria  monogi- 
nia, establecido  por  Linneo  para  árboles  ó  arboli- 
llos  del  Asia,  del  Africa  tropical  y  de  la  Nueva 
Holanda-  Las  hojas  de  la  Olacb  de  Ceilan  f  Olax 
seylaniea,  L.)  se  comen  eu  sopa,  etc.,  en  Ceilan, 
donde  se  la  llama Uatla  hola,  loque  quiere  decir 
Arbol  de  ensalada. 

OJLVTIPI.  Resina  pardusca  por  defuera, 
leonada,  lustrosa  por  dentro,  friable,  insipida, 
inodora,  no  soluble  en  la  boca,  ni  en  el  agua,  que 
no  se  licúa  al  fuego,  y  qne  despide  un  olor  sua- 
ve resinoso  ardiendo.  Su  origen  es  desconocido; 
el  Sr.  üuibourt  cree  que  es  una  variedad  de  re- 
sina copal,  y  Lémery,  que  la  describió  por  prime- 
ra vez,  dice  también  que  se  parece  á  ésta,  indi- 
cándola como  detergente, desecante  y  resolutiva. 
Procede  de  América. 

OM>i;,\ii  i\niA,  Ou>B¡<íi.ANDiA.  Géne- 
ro de  plantas  de  la  familia  de  las  rubiáceas,  y 
de  la  tetrandia  monoginia,  compuesto  de  peque- 
ñas plantas  herbáceas,  anuales  ó  vivaces,  y  al- 
gunos arbustos  de  la  India  y  de  la  América*  del 
sur.  Las  raices  de  estas  ultimas  están  coloradas 
de  rojo,  como  sucede  con  los  géneros  Galio  y 
Rubia,  etc.,  de  la  misma  familia. 

Oldenlandla  eorlmboM  Oldenlan- 
diacorymbosa,  L.).  Es  empleada  como  vermífuga 
en  las  Antillas,  á  la  dosis  de  una  ó  dos  dracmas. 

Oldenlandla  umbelada  [Oldentan- 
dia  umbtlata,  L.).  Esta  especie,  que  se  cria  na- 
turalmente en  la  India,  y  que  se  cultiva  sobre 
todo  en  la  costado  Coromanuel,  tiene  raices  leño- 
sas usadas  en  la  tintura,  bajo  los  nombres  de 
C/¡aya,  Chayera,  Chayater,  para  dar  al  algodón 
un  color  rojo  muy  duradero.  Estas  raices  son  al 
exterior  de  un  blanco  mate,  torcidas,nudosas,  del 
grosor  de  un  cañón  de  pluma,  inodoras,  insípidas 
y  de  un  blanco  análogo  en  el  interior.  El  CAa- 
yaver  es  para  los  ludíanos  lo  qoe  la  rubia  es  pa- 
ra nosotros ,  es  decir  la  sustancia  tintórea  roja 
por  excelencia.  Con  ella  hacen  los  hermosos  ro- 
jos dichos  de  las  Indias,  y  todos  los  otros  colo- 
res semejantes  á  los  que  se  producen  en  Europa 
con  la  rubia.  Sus  propiedades  tintóreas  son  de- 
bidas, según  el  Sr.  Robiquel ,  á  la  alizarina,  que 
contiene  en  una  proporción  tres  veces  menor  que 
la  raiz  precedente.  Los  procedimientos  de  apli- 
cacien  son  todavía  poco  conocidos  en  Europa,  á 
pesar  délas  noticias  que.  sobre  ellos  te  tienen,  lo 
que  explica  la  poca  extensión  que  ha  tomado  en 
el  comercio  esta  sustancia  tintórea. 

En  la  India,  las  hojas  secas  de  este  vejetal  son 
consideradas  como  expectorantes,  y  á  veces  se 
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mexclan  con  harina,  y  con  ellas  se  preparan  tor- 
tas que  se  dan  a  los  tísicos  y  á  los  asmáticos. 

oler  Especie  de  lino,  que  se  recoge  en 
Egipto;  es  tan  bueno  como  el  que  se  llama  forf el- 
le, pero  menos  que  el  squinauti.  Su  precio  es  de 
7  '/i  piastras  el  quintal  de  H  0  roiolis. 

uno  ti  UK.iiiAio.  Género  desa- 
les formadas  por  la  combinación  de  los  ácidos 
olékw  y  margárico  con  las  bases  sal íhcables: ta- 
les son  los  jabones,  los  emplastos  y  la  grasa  de 
cadáveres  (V.  Bujía  etttárica,  Esperma  de  ba- 
llena y  Jahon. 

ULEO-MARüARATonR  mbrcurio.  Escl  jabón  mtr- 
eurial  de  diversas  Farmacopeas.aconscjado  como 
resolutivo  contra  los  bubones,  los  reumatismos 
y  los  exantemas  crónicos. 

Olro-margaiutooe  plomo.  Se  da  algunas  ve- 
ces este  nombre  á  los  emplastos  de p/omo.aunquc 
la  sal  doble  de  que  se  trata,  y  á  la  cual  da  lugar 
la  reacción  del  protóxido  de  plomo  ayudado  del 
calor  sobre  los  cuerpos  grasos,  no  les  constituye 
por  entero.  Estos  emplastos,  en  efecto,contienen 
muchas  veces,  ademas,  ya  caproato,\2L  bxdxraio, 
ya  sulfato  óaeetato  de  plomo,  asi  como  diversas 
otras  sustancias,  pero  tan  solo  en  el  estado  de 
mezcla. 

Oleot  marga  rato  i>k  potasa.— Y.  Jabón. 
Oi.eo-margarato  i>f.  sosa — Y.  Jabón. 
OLI  VILLA  ó  CA9IELEA,  frraoRCM. 

Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  euforbiá- 
ceas, y  de  la  triandria  monoginia,  compuesto  de 
dos  especies,  arbustos  siempre  verdes,  acres  y 
violentamente  purgantes. 

Olltllla  «ricoeoa,  Almexerlon, 
Camele».  OH  t  111» [C m  i  um  tnccocon,L .) . 
Pequeño  arbusto  indígeno  del  mediodía  de  Eu- 
ropa, muy  común  en  España  en  los  terrenos  pe - 
dragosos,  siendo  á  veces  también  cultivado,  bus 
hojas,  lampiñas  y  siempre  verdes,  son  parecidas 
á  Las  del  olivo  en  su  color  y  figura,  aunque  mas 
pequeñas;  sus  flores  son  amarillas  y  axilares,  y 
sus  frutos  constan  de  tres  celdillas. 

Los  antiguos  supusieron  que  este  vejetal  era 
acre,  vejigante  y  muy  pelilloso;  pero  los  moder- 
nos han  observado  que  las  hojas  de  ol  i  villa  pue- 
den administrarse,  como  purgante,  á  la  dosis  de 
2  á  4  dracmas,  en  polvo,  y  el  extracto  de  su  zu- 
mo prescribirse,  en  las  hidropesías,  á  la  dosis  de 
i  á  2  dracmas. 

La  Olí  villa  pclverolesta  [Cneorum  vulceru- 
lentum), originaria  de  Canarias,  llénelas  hojas  cu- 
biertas de  un  polvo  blanquecino;  á  su  corteza  se 
le  atribuyen  propiedades  febrífugas. 

OLIVO,  Olea.  Género  de  plantas  de  La  fa- 
milia de  las  jazmíneas,  y  de  la  dianriria  monogi- 
nia, compuesto  de  arboles  ó  arbustos  de  hoja* 
simples,  persistentes,  opuestas,  de  pequeñas  flo- 
res paniculadas,  y  de  frutos  ó  drupas  carnosas, 
que  se  crían  en  la  Europa  mediterránea,  el  Asia 
tropical,  las  partes  extra- tropicales  de  la  Aus- 
tralasia,  en  el  caito  de  Bueña-Esperanza,  v~muy 
raramente  en  la  América  septentrional.  Aunque 
se  cuentan  unas  nueve  especies  do  olivos,  aquí 
solo  trataremos  de  las  mas  importantes. 
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UIlTodeAmériru  (Hta  a  wericana,  L . ) . 

Especie  que,  por  su  hermoso  follaje  persistente, 
se  cultiva  coran  planta  do  adorno.  Se  cria  en  el 
mediodía  de  los  Estados-Unidos,  á  poca  distancia 
de  la  costa  del  Océano,  constituyendo  un  árbol  de 
<  0  -i  1 2  metros,  6  con  mas  frecuencia  un  grande 
arbusto,  de  hojas  largas  de  8  á  15  centímetros, 
lanceoladas,  coriáceas,  lustrosas  ,de  un  hermo- 
so verde ,  persistentes  durante  cuatro  o  cinco 
años;  sus  pequeña*  flores  son  muy  olorosas;  su 
fruto  es  del  tamaño  de  una  cereza  pequeña,  glo- 
buloso, de  color  de  púrpura  azulado,  de  carne 
delicada  y  de  cuesco  grande  muy  duro. 

La  YUdkra  dk  Olivo  ob  America  es  muy  dura 
v  tan  difícil  de  trabajar  que  los  Americanos  la 
i  laman  ¿ladera  del  dtablo  (deuil  wtod). 

Olivo  de  Europa,  Acebnche,  A- 
eeituno,  Olenatro,  Olivero,  Olivo 
[Oka  enropaa,  L  )  Aunque  esta  especie  haya  re- 
cibido la  denominación  especiiiea  de  Olivo  díe  Eu- 
ropa, no  es  indígena  de  esta  parle  del  mundo;  se 
cria  espontáneamente  en  la  cadena  del  Alias,  en 
Siria,  en  Arabia  y  en  Persia.  Primero,  en  una  é  • 
poca  muy  remota,  fué  trasportada  de  Asiaá  Gre- 
cia en  donde  su  cultivo  adquirió  extensión;  pero 
no  pasó  á  Italia  hasta  que  Roma  hubo  comenzado 
a  asentar  su  poder  sobre  una  ancha  base,  puesto 
ue  era  aun  extrañnen  este  país  durante  el  reinado 
e  Tarquín  *  el  Antiguo.  Es  probable  que  la  épo- 
ca de  su  introducción  en  Italia,  España  y  las  Ca- 
lías fué  el  siglo  séptimo  antes  de  Jesucristo,  y, mas 
tardo,  las  conquistas  de  ios  Romanos  debieron  ne  - 
cosariamente  de  introducirlo  en  todas  las  partes 
déla  Europa  meridional  propias  para  su  cultivo. 

El  olivo,  según  si  es  expontánee  ó  cultivado, 
forma  ya  un  arbusto  ramoso,  tortuoso  é  irregu- 
lar, mas  ó  menos  espinoso,  ya  un  árbol  de  altura 
mediana,  de  copa  redondeada,  cuyo  tronco,  alto 
solamente  de  2  ó  3  metros,  adquiere,  merced,  á 
su  grande  longevidad,  bastante  grosor.  Sus  hojas, 
persistentes,  coriáceas,  ovales  lanceoladas,  ente- 
ras, están  marcadas  de  nervios  peonados  muy  fi- 
nos; su  color  verde  parduzco, sobre  todo  en  su  cara 
inferior,  da  al  árbol  entero  un  matiz  un  poco  tris- 
te,que  influye  algún  poco  sobre  el  aspecto  gene- 
ral del  pais'en  donde  se  cultiva  abundantemente. 
Sos  flores.peqnefias  y  de  noca  apariencia,  forman, 
á  lo  menos  en  los  individuos  cultivados,  un  raci- 
mo paniculado  á  menudo  piramidal ,  levantado, 
con  b  ráete  as  v  hractecillas  cortas  y  subuladas. 
Cada  una  de  estas  inflorescencias  no  da  comumnen 
te  mas  que  de  1  á  3  frutos  ovoideos ,  puntiagu- 
dos, que  se  vuelven  de  un  violeta  negro  en  su 
madurez, peí  >  que  varían  ademas  mucho  de  for- 
ma, de  dimensiones,  y  también  de  color,  por  efec- 
to del  cultivo. 

El  cultivo  del  olivo  depende  necesariamente 
de  dos  cansa*  que  le  circunscribe  en  limites  es- 
trechos: un  clima  bastante  templado  para  que  el 
frío  del  invierno  no  sea  inferior  á  4»,  y  la  vecin- 
dad del  mar.  Bn  la  elección  del  terreno,este  ár- 
bol es  menos  delicado,  pues  todos  le  convienen 
mientras  no  sean  húmedos,  y  por  esto  prospera 
mas  enlos  terrenos  pedregosos, expuestos  al  sol, 
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sobre  todo  en  las  laderas  de  las  mou tafias  mas  que 
en  las  llanuras.  No  pudiendo  extendernos  en  deia~ 
Hes  sobre  el  cultivo  de  esta  planta,  diremos  sola- 
mente que  requiere  gran  limpieza  y  esmero  en  la 
tuond  ación,  cortando  con  boeoos  instrumentos  to- 
do el  leño  carcomido,  la  cortesa  despegada,  acepi- 
llándolas criptógamas  que  visten  sus  ramas,  se- 
parando, en  una  palabra,  lodo  cuanto  pueda  abri- 
gar los  insectos  ó  desarrollar  parásitos  y  otro* 
a  gentes  de  destrucción  que,  por  desgracia,  se  ce- 
ban en  este  precioso  árbol.  Los  infectos  mas  te- 
mibles para  él  son  un  lepidoptero,  la  Polilla  dbl 
Olivo  [Tinta  oUcella,  (abricio),  y  un  díptero,  el 
Daco  del  Olivo  [Üacus  Oleat),  que  se  alojan  en 
las  aceitunas,  y  hacen  perecer  á  veces  cantida- 
des enormes  de  estos  frutos,  sin  que  ningún  pro- 
cedimiento haya  podido  librar  hasta  ahora  á  la 
agricultura  de  este  azote.  Aunque  el  olivo  es  muy 
sensible  á  las  vicisitudes  atmosféricas  y  es  ata- 
cado por  varios  insectos  y  plantas  parásitas,  quo 
retardan  su  crecimiento  y  á  menudo  acaban  con 
él,  se  ven  individuos  que  han  llegado  á  alcan- 
zar dimensiones  extraordinarias,  sobre  todo  en 
grueso,  después  de  haber  traspasado  una  se- 
rie de  siglos,  si  bien  en  este  caso  rara  vez  dejan 
de  presentar  profundas  señales  de  su  decrepi- 
tud en  su  mutilado  tronco.  Este  presenta  la  cir- 
cunstancia de  formar  una  cepa  ó  expansión  maci- 
za á  flor  del  suelo,  que  le  sirve  de  base  para  ar- 
rostrar el  furor  de  los  vientos. 

En  esta  especie  se  distinguen  dos  sub-especies, 
ó  mejor  dos  grandes  variedades:  4°el  lipoú  Oli- 
vo SLVBSTna,  Ackhl'CBb  ú  Oleastro,  achapar- 
rado, y  cuyas  sumidades  de  las  ramas  secas  y 
recias  suelen  darle  el  aspecto  de  un  arbusto  es- 
tuoso, que  produce  escasas  oliva»,  muy  peque- 
as  y  enjutas,  qne  dan  un  aceite  ligero,  fluido, 
muy  fino  y  aromático,  que  reciente  es  un  tanto 
amargo;  a."  el  Olivo  cultivado,  que  ha  llegado 
á  ser  un  árbol  sin  espinas,  de  fruto  mas  grueso 
y  mas  aceitoso.  En  esta  es  en  la  que  las  influen- 
cias del  cultivo,  del  terreno  y  del  clima  prolon- 
gadas durante  una  larga  sene  de  siglos,  han  da- 
do origen  á  numerosas  modificaciones,  ó,  si  se 
quiere  variedades,  entre  lascuales  se  distinguen 
aun  á  veces  su  b -variedades  ó  formas  do  orden 
inferior. 

Toda  la  importancia  del  olivo  resideen  su  fru- 
to (V.  Aceituna  .  y  su  principal  ventajaos  sumi- 
nistrar éste  un  aceite  V.  Aceite  de  uc.  aunas;, 
que  ningún  otro  vejetal  na  podido  reemplazar. 

Según  Plinio,  este  árbol  puede  vivir  mas  do 
seiscientos  años.  Columela  dice  que  es  el  primero 
de  todos  los  árboles,  —Olea  prima  ornaú/nt  arbo- 
rum.  Virgilio  dice  que  lo  produjo  la  diosa  de  la 
Sabiduría: 

íntentris. 

Los  Sicilianos  veneraban  al  igual  délos  dioses 
á  Aristeo,  que  les  habia  enseñado  á  cultivarlo  y  á 
extraer  el  aceite  de  sus  frutos.  Los  Griegos  y  los 
Romanos  tenían  para  este  árbol  un  respeto  reli- 
gioso, y  Plinio  dice  que  ni  aun  era  permitido  que- 
mar su  leño  en  los  altares  de  los  dioses. 

TOMO  III. 
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Los  olivo*,  según  ua  Italiano,  ion  minas  en  la 
superficie  de  la  tierra.  Minina  sopra  térra;  Aris- 
tóteles dice  que  los  tenidos  recibían  barras  de 
ptata  en  cambio  del  aceite  que  llevaban  á  los  Es- 
pañoles. En  tiempo  de  Homero,  la  madera  de  oli- 
vo era  empleada  para  las  armas  de  los  grandes 
y  los  jefes  del  ejército;  sus  hojas  fueron  siempre 
el  adorno  de  las  frentes  consagradas.  En  los  jue- 
gos gímnicos,  el  vencedor  era  coronado  con  ra- 
mos de  olivo.  Los  guerreros  que  habian  mereci- 
do de  la  patria  ó  que  morían  gloriosamente,  eran, 
en  Esparla,  amortajados  cubiertos  de  ramos  de 
olivo.  Milliado  pidió ,  en  recompensa  do  sus  ha- 
cañas ,  que  le  fuese  permitido  llevar  una  corona 
de  olivo  consagrada.  Sus  ramos  eran  también  el 
símbolo  de  la  paz,  y  los  que  se  presentaban  te- 
niéndolos en  la  mano  eran  respetados  como  entre 

K otros  tos  que  se  presentan  al  enemigo  con  una 
i  lera  blanca. 

El  olivo,  que  crece  lentamente,  es  susceptible 
de  vivir  siglos ,  y  su  tronco  tiene  algunas  veces 
de  5  á  6  pies  de  diámetro  en  las  comarcas  cáli- 
das, pero  este  volumen  es  muy  raro,  como  se 
puede  pensar,  en  nuestro  clima.  Este  tronco  ó  le- 
ño contiene  una  sustancia  llamada  impropiamen- 
te Goma  de  Olivo,  que  fluye  expontáneamenle  por 
los  resquebrajaduras  déla  corteza.  Esta  sustancia 
que  gozaba  de  gran  reputación  entre  los  anti- 
guos, haciendo  parte  de  un  gran  número  de  me- 
dicamentos externos,  cicatrizantes  y  vulnerarios, 
hoy  ha  caído  enteramente  en  olvido.  De  ella  el 
Sr.  Pelletier  ha  extraído  sobre  todo  una  mate- 
ria particular,  llamada  Olivila,  que  constituye 
casi  su  totalidad,  la  cual  es  soluble  en  3í  partes 
de  agua  hirviendo,  mucho  mas  soluble  en  el  alco- 
hol y  cristalizarle  por  la  evaporación  ó  el  enfria- 
miento de  este  último  disolvente.  La  goma  de 
olivo  no  es,  pues,  ni  una  goma  ni  una  resina;  es 
una  materia  particular,  que  casi  no  tiene  analo- 
gía sino  con  la  sarcocola  entre  los  productos  ve- 
jétales.  La  goma  de  olivo,  que  venia  antiguamen- 
te de  Etiopia,  es  producida  hoy  dia  por  los  olivos 
silvestres  y  cultivados  que  se  crian  abundante- 
•  mente  ep  el  reino  de  Nápoles.  En  el  comercio  se 
presenta  bajo  la  forma  de  lágrimas  redondeadas, 
rojizas,  á  menudo  aglutinadas  juntas,  traspa- 
rentes u  opacas;  con  frecuencia  también  opacas  en 
«1  interior  y  trasparentes  en  la  superficie;  se  re- 
blandece por  un  calor  moderado,  se  licúa  y  se 
reúne  en  una  masa  que  simula  el  bálsamo  de 
Tolú;  se  disuelve  completamente  en  el  alcohol 
Hirviendo,  y  este  liquido,  enfriado  ó  evaporado, 
deja  cristalizar  la  olivila  bajo  la  forma  de  agu- 
jas planas;  el  alcohol  retiene  en  disolución  una 
materia  resinosa,  colorada,  soluble  por  el  éter. 
—La  Olivila  ú  (/fitina  pura  es  blanca,  fusible  á 
70  grados;  participa  de  la  propiedad  idio-elóe- 
trica  de  las  sustancias  resinosas;  se  disuelve  en 
los  álcalis,  y  no  produce  amoniaco  por  su  descom- 
posición al  fuego. 

LaMADBBA  de  Olivo  es  dura,  de  grano  .fino  y  no 
susceptible  de  destruirse  por  los  insectos;  su  co- 
<ior  es  amarillento,  de  un  vetado  y  de  un  olor 
agradables,  y  como  es  susceptible  de  lomar  un 
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hermoso  pulimento  se  puede  emplear  para  hbri- 
car  muebles;  sin  embargo,  de  ella  no  se  hacen  si- 
no objetos  pequeños,  tales  como  mangos  de  cu- 
chillo, cajas  de  tabaco,  estuches,  etc.  En  Córce- 

Ea,  no  obstante,  se  emplea  en  la  constroccioo  de 
uques,  en  vez  de  la  de  roble.  La  de  su  rail  so- 
bre todo  puede  competir,  por  sus  dibujos  v  soli- 
dez, con  las  mejores  maderas  exóticas  empleadas 
en  muebles  de  lujo. 

Sabido  es  que  el  leño  de  este  vejetal  es  m 
excelente  combustible. 

La  corteza  de  olivo,  pan! uzea,  resquebrajada, 
arrugada,  tosca  en  el  tronco,  y  lisa  en  las  ramas, 
sobre  todo  en  las  jóvenes.y  que  es  inodora  y  amar- 
ga, antiguamente  fué  propuesta  como  febrífuga, 
propiedad  que  ha  confirmado  la  experiencia  con 
buenos  resultados  en  muchos  casos  de  calentu- 
ras intermitentes,  administrando  su  extracto» 
la  dosis  de  media  á  una  dracma  á  lo  mas,  en  dos 
ó  tres  veces,  durante  la  apirexia. 

Las  hojas  de  olivo,  amargas,  aromáticas  y 
un  poco  acerbas,  son  en  algunos  lugares  emplea- 
das para  el  curtido  de  las  pieles,  lo  que  sopona 
en  ellas  la  presencia  de  lanioo  y  de  acido  agá- 
llico,  que  el  ánalisis  no  los  demuestra  sensible- 
mente; también  han  sido  recomendadas  como  an- 
tisépticas y  febrífugas,  aunque  a  un  grado  menor 
que  la  corteza.  Según  el  Sr  .  Pailas,  contienen  asi- 
mismo que  la  corteza:  materia  cristalina  ó  oli- 
vila, en  la  cual  residen,  según  él,  las  propieda- 
des activas,!  ,9W;principio  amargo  acido,» 6,000; 
resina  negra,  5,850,  extracto  gomoso, i,O00;  ma- 
teria colorante  verde,  i  ,500;  leñoso,  59,500;  pér- 
dida, i,  100. 

Olivo  oloroMo  (Olea  fragrans,  Tbunb  , 
Orma$Uhus  fragran»,  L-).  Arbol  bastante  grande 
en  la  China  y  en  el  Japón,  pero  que  queda  en 
nuestros  jardines,  donde  á  veces  se  cultiva,  en 
el  estado  de  arbusto  de  I  á  2  metros,  de  hojas  de 
un  verde  gris,  persislentes.coriáceas,  elípticas  ú 
oblongas,  ó  lanceoladas  oblongas,  puntiagudas, 
denticuladas;  flores  pequeñas,  de  un  olor  muy 
agradable,  y  con  las  cuales,  se  dice,  que  tos  Chi- 
nos, que  las  llaman  ¿an^oa, aromatizan  e\  lé. 

o  i>  u  o ,  Ulmus.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  ulmáceas,  y  de  la  penlandria  diginia, 
compuesto  de  árbules  y  arbustos  que  se  crian  eo 
las  partes  templadas  del  hemisferio  boreal. 

Olmo  de  América  (Ulmus  amerita**, 
L.:¿7/iwuru6ra,Michauxhiio).  Este  hermoso  ár- 
bol, que  representa  nuestro  olmo  campestre  en  la 
América  septentrional,  se  cria  allí  abundante 
mente  en  las  selvas  de  los  lugares  bajos,  y  tam- 
bién en  la  Nueva-Inglaterra,  hasta  la  Caroli- 
na, adquiriendo  hasta  t5  y  35  metros  de  altu- 
ra. Sus  ramas  jóvenes  están  inclinadas  ó  colgan- 
tes, revestidas  de  pelos  cortos  y  muy  finos;  sus  ho- 
jas son  lustrosas,  ampliamente  y  casi  doblemen- 
te aserradas,  puntiagudas,  de  un  verde  oscuro, 
ásperas  al  tacto  por  encima,  marchitas  y  vellosas 
por  debajo,  notables  por  unas  especies  de  peque 
has  membranas  que  ocupan  los  ángulos  de  to 
nervios;  sus  flores  son  llevadas  en  un  peduncui 
corto  y  lampiño. 
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La  corteza  interior  de  este  árbol  es  viscosa  y 
empleada  por  los  naturales  contra  la  tos,  la  pleu- 
resía, las  afecciones  de  las  vías  urinarias,  la  diar- 
rea, y  sobre  todo  contra  la  disenteria,  y  varias 
afecciones  externas.  Esta  corteza  sirvió  de  úni- 
co alimento,  en  4794,  á  varios  soldados  del  ejér- 
cito del  general  Wagner. 

La  Madera  db  Olho  db  América  se  emplea  en 
los  Estados-Unidos  á  los  mismos  usos  que  la  del 
olmo  campestre  en  Europa;  sin  embargo,  es  infe- 
rior en  calidad  á  esta  última;  tiene  menos  solidez 
y  dureza,  es  menos  compacta,  y  á  mas  se  hiende 
muy  fácilmente. 

El  Olmo  leonado [Ulmus  fulvo,  Midi.),  que  es 
una  variedad  de  es  le  árbol,  parece  tener  las  mis- 
mas propiedades. 

Es  menester  do  confundir  esta  especie  con  el 
Guasuma  de  hojas  de  olmo  (V.  esta  palabra), que 
lleva  también  el  nombre  de  Olmo  de  Amiriéa. 

€Mnao  eampeatre,  OI  mi  lio,  Olmo. 
Olm*  rom  un,  Olmo  de  loa  paseos, 
filmo  piramidal  [Ulmus  campesiris,  L.). 
Este  grande  y  hermoso  árbol  indígeno  de  las  par- 
tes medias  y  meridionales  de  Europa,  del  oeste 
del  Asia  y  del  norte  del  Africa,  es  uno  délos  mas 
útiles  de  nuestras  selvas,  siendo  con  frecuencia 
cultivado  en  los  parques,  paseos,  á  lo  largo  de 
los  caminos,  etc.  Su  tronco  es  derecho,  cubierto 
de  una  corteza  gruesa,  parduzca,  ordinariamen- 
te áspera  y  resquebrajada;  sus  raices  laterales 
se  extienden  á  lo  lejos  bajo  la  superficie  del  ter- 
reno y  dan  un  gran  número  de  retoños  que  sirven 
con  frecuencia  para  multiplicarlo.  Sus  hojas,  ova- 
les, agudas  en  el  ápice,  desiguales  en  la  base, 
doblemente  aserradas  en  su  borde,  son  un  poco 
ásperas  al  tacto.  Sus  flores  son  pequeñas,  roji- 
zas, casi  sésiles  ó  cortamente  ned  teinadas,  y  na- 
cen antes  que  las  hojas,  en  la  primavera,  en  glo- 
raérulos  á  lo  largo  de  las  ramas;  dando  sámaras 
extremadamente  numerosas,  casi  sésiles,  lampi- 
ñas, casi  redondeadas,  ó  mas  anchas  por  tapar- 
te superior,  y  de  ala  membranosa  ancha. 

Esta  especie  ha  dado  muchas  variedades  que 
Re  distinguen  entre  si:  I*  por  la  forma  y  grandor  de 
sus  hojas,  como  el  Olmo  campestre  de  hoja»  et- 
t rnhas,  el  Olmo  campestre  de  hojas  aguda»,  el 
Olmo  campestre  de  hojas  anchas  o  el  Olmo  Tilo, 
el  Olmo  campestre  de  hojas  cóncavas,  etc.;  i.* 
por  el  color  ó  matiz  de  sus  hojas,  como  el  Olmo 
campestre  de  hojas  de  un  verde  claro,  el  Olmo 
campestre  de  hojas  amazor  cadas,  etc.;  3.'  por 
su  forma  generadla  textura  de  su  leño.  etc..  co- 
mo el  Olmo  campestre  de  ramas  delgadas,  el  Ol- 
mo campestre  tortuoso,  etc. 

La  mas  notable  quizás  de  entre  las  variedades 
de  este  árbol  es  el  Olmo  campestre  de  corte- 
sa suberosa  ó  el  Olmo  Corcho,  que  ha  sido  des- 
crito como  una  especie  distinta  por  algunos  bo- 
tánicos,OLMO  suberoso!  Vlmus  suberosa,  Willd.). 
Se  distingue  por  su  corteza  gruesa.que  es  un  ver- 
dadero corcho,  generalmente  con  numerosas  y 
profundas  quebrajas,  pero  á  veces  también  bas- 
tante lisa. 

Las  ventajas  que  presenta  el  olmo  son  algún 
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poco  disminuidas  por  el  inconveniente  que  pre- 
senta de  ahuecarse  con  frecuencia  luego  que  su- 
tronco  ha  adquirido  dimensiones  un  poco  grandes - 
y  por  eso  lo  mas  conveniente  es  cortarlo  á  la  edad 
de  setenta  ú  ochenta  años.  Además,las  plantacio- 
nes de  este  árbol  están  muy  sujetas  á  ser  ataca- 
das y  devastadas  por  diversos  insectos, cuyas  lar- 
vas» extendiéndose  entre  la  corteza  y  eljeuo  ahue- 
can en  la  superficie  de  éste  numerosas  galerías  ho- 
rizontales sostenidas  de  los  dos  lados  por  una  li- 
nea mediana  vertical,y  asi  deterioran  el  árbol  has- 
ta nacerle  perecer.  Los  mas  comunes  y  los  mas 
temibles  de  estos  insectos  son  el  Bómbice  Carco- 
ma (Bombix  Cosstts)  y  el  Escólito  distmjctoii 
{Scolytus  destructor,  01.).  El  Sr.  Eugenio  Robert, 
para  remediar  sus  estragos,  ha  propuesto  recien- 
temente su  procedimiento  dedecorlezamiento  su- 
perficial y  parcial,  que  parece  haber  producido 
)a  buenos  resultados. 

Según  Vauquelin,  la  savia  del  olmo  contiene.- 
carbonato  de  cal,  acetato  de  potasa.etc.  Klaprotb 
ha  descubierto  en  una  excreción  del  olmo  un  prin- 
cipio que  llama  ulmina  *,  reconocido  después  en 
otros  vejelales. 

Desde  el  tiempo  de  Dioscórides  se  comian  las 
hojas  de  olmo  en  su  desarrollo,  asi  como  los  re- 
nuevos  del  árbol;  pero,segun  Pallas,  son  purgan- 
tes, sin  duda  cuando  han  adquirido  todo  su  creci- 
miento. En  algunas  partes  se  utilizan  estas  ho- 
jas para  la  alimentación  del  ganado,  v  también 
muy  á  menudo  se  hacen  cocer  para  alimentar  á 
los  cerdos. 

Los  frutos  del  olmo,  que  son  muy  delgados  y 
membranosos,  llamados  sámaras,,  cubren  la  tier- 
ra hacia  últimos  de  abril,  lo  que  les  ha  hecho  lla- 
mar Pan  de  abejorro,  porque,  en  esta  época  del 
año  .constituyen  casi  el  único  alimento  de  estos 
coleópteros. 

En  las  hojas  de  olmo  se  desarrollan,  en  algu 
nos  casos.sobre  lodo  en  Persia.en  ltalia,en  Espa 
paña  y  en  Provenza,  vejiguillas  ó  agallas,  que 
tienen  á  veces  la  magnitud  del  puño  y  que  confie 
nen  una  agua  clara,  llamada  Agua  de  Olmo,  en 
ciertas  obras  antiguas.  Esta  agua,  que  es  dulce, 
|vegajosa,  ha  sido  aconsejada  para  lavar  las  úlce- 
ras, las  contusiones,  los  males  de  ojos;  se  filtra 
para  separar  de  ella  los  pulgones,  autores  de 
eslas  agallas,  Tenthedo  del  Olmo  [Tenthredo  Di- 
mi,  L.).  En  el  otoño  estas  producciones  se  se- 
can, los  insectos  mueren,  y  en  ellas  se  encuen- 
tra una  especie  de  residuo  ó  bálsamo  amarillo  6 
negruzco,llamado  Bálsamo  de  Olmillo,  que  se  ha 
aconsejado  para  las  enfermedades  de  pecho. 

La  segunda  corteza  del  olmo  ó  liber,  que  es  de 

•  Uuim.  Principio  no  azoado,  descubierto  por  Vaoque- 
lin  en  la  materia  producida  por  las  úlceras  purulentos  de 
unolmowjo,  encontrado  después  en  la  turba,  la  tierra 
de  sombra,  el  hilo  crudo,  etc.,  producido  accidentalmente 
en  muchas  reacciones  químicas,  y  que  boy  día  esta  colo- 
cado entre  los  ácidos  vejelales  (iodo  ú¡micó\  Esta  sustan- 
cia negra  es  inodora,  muy  frágil.do  fractura  tidriosa.  poco 
sápida,  insoluble  en  el  agua,  muy  soluble  en  el  alcohol  y 
el  ando  guitoneo  concentrado,  soluble  en  caliente  en  el 
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uo  blanco  amarillento,  flexible,  frágil,  tierna,  del- 
gada, un  poco  amarga,  inodora,  y  mucUaginosa, 
y  que  contiene  caucho  almidón,  fué  recomendada 
por  los  antiguos  coulra  lo*  exanteoias.las pústulas 
leprosas,  y  después  ha  sido  empleada  para  com- 
batir los  herpes  y  otras  enfermedades  de  la  piel, 
las  calenturas  intermitentes,  las  hemorragias,  las 
escrófulas,  etc.  También  sirven  estas  capas  infe- 
riores de  la  corteza  ó  líber,  como  las  del  tilo,  pa- 
ra hacer  cuerdas  y  cables  groseros. 

La  Madera  ds  Oi.no  es  de  mucha  utilidad  yde 
un  grande  uso  para  la  carretería,  la  carpintería, 
las  construcciones  marítimas,  etc.  En  el  estado 
perfecto,  es  de  color  que  tira  á  moreno,  dura,  de 
grano  bastante  lino;  verde,  pesa  unas  70  libras, 
por  pié  cúbico;  pierde  mucho  por  la  desecación  y 
so  reduce  á  '» v;,  libras  bajo  el  mismo  volumen. 
Para  la  carretería  se  emplea  sobre  todo  la  de  la 
variedad  de  olmo  tortuoso.que  sus  libras  entrela- 
zadas y  torcidas  la  hacen  mucho  mas  resistente. 
Las  grandes  excrecencias  nudosas  ó  los  lobanillos 
que  se  desarrollan  con  frecuencia  en  el  tronco  de 
los  viejos  olmos  suministran  tablas  de  embutido 
marcadas  de  numerosos  velas,  irregulares,  deque 
los  ebanistas  sacan  un  excelente  partido.  La  ma- 
dera de  olmose  conserva  mucho  tiempo  en  el  agua, 
lo  que  la  hace  muy  propia  para  la  confección  de 
conductos  y  estacas,  empleándosela  también  con 
mucha  ventaja  para  la  quilla  delosgrandos  navios, 
y  bajo  este  concepto,  su  mérito  es  reconocido  de 
tal  manera  superior  ala  denueslras  maderas  in- 
dígenas, que  las  piezas  grandes  propias  para  este 
uso  se  pagan  á  un  precio  subido. 

Como  combustible,  el  Sr.  Hartig  estima  el  va- 
lor del  leño  de  olmo,  comparativamente  al  de 
leño  de  haya: :  tziiO:  4540,  y  reducido  á  carbón: : 
1407:  1600.  Sus  cenizas  contienen  una  gran  pro- 
porción de  sales  alcalinas. 

Olmo  de  <  bina  H/lmus  chineáis,  L.; 
Ulmus  parvifolia,  Desf.).  Los  Chinos  se  sirven  de 
una  agalla  que  se  desarrolla  sobre  las  hojas,  pe- 
queñas, ovales,  gruesas  y  dentadas  de  este  ar- 
bolólo, cultivado  en  los  jardines  de  los  curiosos, 
para  el  curtido  de  las  pieles  y  la  tintura. 

Las  Ai.  \ i,i as  dk  China  tienen  como  una  pul- 
gada de  largo,  y  media  pulgada  de  aocbo,son  de 
grosor  vario  y  de  formas  irregulares,  planas,  co- 
munmente palmeadas.de  color  verde  con  manchas 
rojas,  huecas,  muy  duras,  de  fractura  coachoi- 
dea,  y  de  sabor  amargo  muy  astringente, 
on 

«>\n  l  v  K.  Arbol  de  Madagascar,  que  se 
dice  produce  una  goma  análoga  á  la  arábiga,  y 
que  probablemente  es  una  Acacio. 

«►  \  <  o.  Oxees.  Genero  de  plantas  de  la  fami- 
lia de  las  dioscóreas,  establecido  por  Loureiro 
para  sub  arbustos  de  la  Cochinchina.  El  Onco 
comestible  iOacus  cscuimtus),  de  tallo  enreda- 
dero,  tiene  la  rau,  que  consiste  en  un  gran  tubér- 
culo harinoso,  bueno  de  comer. 

o\*wit  a  j  Incóba  <;  enero  de  plantas  de  la 
familia  de  las  btxiacéas,  tribu  de  las  prockiéas, 
establecido  por  Forskal  para  árboles  del  Africa 
tropical.  Las  bayas  de  la  O.ncob.v  espinosa  [Oneo- 


ba  i  pinosa )  lieneu  un  cuesco  huesoso  que  contie- 
ne en  sus  celdillas  una  pulpa  que  comeo  los  niños 
de  tos  Negros.  « 

ONFAilHO.  Nombre  que  se  daba  entre 
los  antiguos  á  un  aceite  viscoso,  parduzco,  que  se 
extraía  de  las  aceitunas  verdes,  no  maduras.  Coa 
él  se  frotaban  los  atletas  y  después  se  revolca- 
ban en  el  polvo;  pero  antes  del  combale  seles 
limpiaba  el  cuerno  con  unas  especies  de  r aspade- 
ras (ifruptij),  y  la  materia  que  se  obtenía  se  lla- 
maba Mngmentti.  El  onfacino  era  muy  eslimado 
para  ka  curación  de  varias  enfermedades,  hacer 
crecer  los  cabellos,  contra  las  grietas,  los  tumo- 
res gotosos,  etc. 

o\F.4tOW  Ktil.  Cierto  género  de  vino, 
que  se  hace  tomando  agraces  verdes,  y  puestos 
al  sol  por  tres  días  se  exprimen  fuertemente,  y 
con  tres  partes  del  zumo  se  mezcla  una  de  bue- 
na miel  espumada,  y  echado  en  vasijas  se  pone 
al  sol. 

OKFALBA,  Ohpualba. Género  de  planta* 
de  la  familia  de  las  euforbiáceas,  tribu  de  las  a- 
califéas,  v  de  la  monoecia  triaiidria,  establecido 
para  arboles  ó  arbustos  enredaderos  de  las  An- 
tillas y  de  la  Goiana. 

(Walea  db  dos  kstamjirbs,  Onfalea  [Ompha- 
leadinndra  L.).  Los  frutos  bácciformes  de  este 
arbusto  enredadero,  llamados  Semilla  del*  Ansa 
del  lugar  en  donde  se  cria,  tienen  almendras  co- 
mestibles. Este  arbusto  rastrero  da  cauiebuc. 

On falca  nr  trbs  k>  i  amhuk>.  Avellano  dbSan- 
to Domingo  {OmphaUa  iriandra,  L.;  OmphaU* 
imifrnt,  Sw .  i .  La  bava  carnosa,  de  3  celdillas, 
de  éste  árbol,  encierra  cuescos  cuyas  almendras 
son  análogas  á  las  avellanas,  y  que  se  enrancian 
envejeciéndose;  se  comen  como  los  frutos  de  la 
especie  precedente  y  se  extrae  de  ellas  un  aceito 
estimado  pectoral  v  que  se  usa  en  los  partos. 

OKIC  E,  OnÍc»e,  «falque,  Onix  u 
Onix.  Esta  piedra,  que  es  unavariedadde  A  ga- 
za (Y.  esta  palabra),  ofrece,  sobre  un  fondo  nar- 
do mas  ó  menos  oscuro,  una,  dos,  tres,  o  cuatro 
capas  de  diferentes  matices,  y  á  veces  también 
mas.  Estas  capas,  dispuestas  en  fajas  rectas  y 
paralelas  entre  si,  varían  entre  el  blanco  rojizo, 
ei  blanco  azulado  y  el  blanco  mata.  Cuanto  mas 
francas  v  bien  marcadas  son  las  capas,  tanto  mas 
valor  adquiere  la  piedra  que  las  coutiene,  y  a 
twsar  de  que  el  ónice  casi  no  sa  emplea  ya  en 
los  objetos  de  joyería,  sin  embargo  conserv  a  un 
lugar  distinguido  entre  las  piedras  preciosas  mas 
estimadas,  particularmente  cuando  á  una  her- 
mosa dimensión  reúne  la  pureza  de  la  pasta  y  la 
limpieza  de  las  capas,  lia  y  una  infinidad  de  va- 
riedades de  ónices,  siendo  una  de  las  menos  es- 
timadas la  que  sobre  un  fondo  pardo  oscuro  sok> 
tiene  una  faja  de  un  blanco  azulado,  la  eoa)  se 
llama  Nicolo  u  Onuolo.  También  se  encuentra 
un  ónice  que  se  parece  á  la  pupila  del  ojo  por  la 
disposición  orbicular  de  sus  capas,  a  la  cual  los 
antiguos  daban  el  nombre  de  Ojo  de  A  dad.  Adad 
era  adorado  entre  los  Sirios. 

El  Egipto,  la  Arabia  y  la  India  producían  muy 
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piedras  mas  buscadas;  los  Hebreos  leuian  por 
ella  una  santa  veneración,  porque  Dios  dijo  á 
Moisés,  tomatás  dos  piedras  de  ániee  {Schohame) 
y  grabará*  sobre  ellas  tos  nombres  de  lo»  Ai/oí 
de  Israel  (Exodo,  cap.  xxvwt.  Los  varios  pue- 
blos que  se  han  sucedido  han  del  mismo  modo 
venerado  esta  piedra, tan  propia  por  otra  parte  pa- 
ra recibir  el  grabado,  ya  por  la  lioura  de  su  pas- 
ta, como  por  los  diversos  matices  que  favorecen 
los  recursos  del  arte. 

Existen  muy  hermosos  grabados  ó  figuras  so- 
bre ónice,  sardónica,  sardonia,  calcedonia  y  ui- 
colo.  La  Biblioteca  Real  de  Paris  posee  el  Apo- 
teosis de  Augusto  sobre  ónice  de  i  capas,  Agri- 
pina  y  su»  dos  hijos  sobre  Onice  de  tres  capas, 
Júpiter  Agiooo  sobre  ónice  de  dos  capas,  y  va- 
rias otras,  todas  muy  preciosas. 

El  ónice  que  en  la  actualidad  se  encuentra  en 
el  comercio  viene  de  Alemania,  particularmente 
de  la  Bohemia  y  de  las  cercanias  de  Ubersteiu, 
en  el  monte  llamado  Galgenberg;  estas  piedras 
están  lejos  de  poseer  la  dureza,  la  finura  y  la  pu- 
reza de  los  colores  del  ónice  oriental,  y  por  eso 
su  precio  tampoco  es  el  mismo.  Por  otra  parte,  se 
imitan  muy  bien,  pero  no  mas  se  emplean  en  la 
bijuleria falsa,  al  paso  que  el  ónice  oriental,  apre- 
ciado siempre  para  ser  colocado  en  las  mas  ri- 
cas colecciones,  no  es  buscado  por  el  comercio  v 
ni  tiene  precio  determinado. 

o\o\i»K,  uniiniv  Gran  génerode  plan- 
tas de  la  familia  de  las  leguminosas  papilionáceas, 
tribu  «le  las  loteas,  y  de  la  diadellia  decandria, 
compuesto  de  plantas  herbáceas  o  subfrutescen- 
tes,  raramente  frutescentes,  que  habitan  princi- 
palmente la  región  mediterránea. 

Oiaónide  eMpitaeaa.Oelienebuejr, 
<-jt<¡!lo«.  €»atuáta,  Uaiuna,  Uiaa 
K»in  Ononis  sninosa,  L.).  Esta  planta y  sus  va- 
riedades la  <)>óm!>e  akvensk  (Ononis  arvetuis, 
Murr.)  y  la  O.nónidb  pk  los  antiguos  {Ononitan- 
tiquurum,  L.),  de  tallo  casi  leñoso,  tendido,  se 
cria  en  los  campos  incultos,  áridos,  en  donde 
presenta,  sobre  todo  después  de  las  cosechas, 
sus  flores  do  un  rosa  vetado  muy  agradable;  lle- 
va espinas  muy  largas,  tinas  y  muy  sólidas,  que 
a  veces  lastiman  los  piés  desñudos  de  los  sega- 
dores. 

Las  raices  de  la  onónide  son  tenaces,  negras 
al  exterior,  blancas  al  interior,  grandes  como  el 
dedo,  tan  fuertes,  tan  penetrantes  en  tierra,  aun- 
que horizontales,  que,  según  se  dice,  detienen  el 
arado,  lo  que  ha  valido  4  la  planta  el  nombre  de 
Detienebuey.  Estas  raices  son  eslimadas  aperitivas 
y  diuréticas  desde  los  tiempos  mas  remotos,  y  al- 
gunas veces  forman  parte  de  las  llamadas  cinco  | 
raicea  aperitiva* ;  sus  propiedades  residen  en  la 
corteza.  Se  comen,  en  algunos  países, los  renue- 
vos de  la  onónide,  y  en  tiempo  de  Dioscórides, 
se  escabechaban  y  se  consideraban  como  un  man- 
jar agradable. 

OKOPOKIM),  Onotokdo*.  Género  de 
plañías  do  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  j 
«lelas  cinéreas,  y  de  singenesia  poligamia  igual, 
ealablccidu  por  Vaillant  para  yerbas  muy  abun-  1 
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dantas  en  Europa  y  en  el  Asia  ceulral.  La  especie 
mas  importante  es  la  siguiente: 

Onopnrilo  Aeaaitlo.  Animm, Car- 
do (omentoMo,  Carda  Yeaquero, 
■taplaia  blataea,  Onopordo,  Toba. 

{Onopordon  Acanthmm,  L.).  Planta. bienal,  que 
se  cria  abundantemente  en  las  orillas  de  los  ca- 
minos v  en  los  lugares  estériles,  de  toda  la  Euro- 
pa, y  se  eleva  aveces  á  masde  un  metro;  su  ta- 
llo es  grueso,  espinoso;  sus  bojas  anchas,  tam- 
bién espinosas,  tienen  alguna  semejanza  con  las 
de  acanto,  y  los  asnos  las  comen  con  placer.  Sus 
grandes  flores  tienen  un  receptáculo  muy  volu- 
minoso, susceptible  de  ser  comido  como  el  de  la 
alcachofaba  raíz  tierna esigualmenle  alimenticia, 
asi  como  sus  tallos  descortezados.  Según  Murray, 
las  semillas  de  esta  planta  encierran  aceite  fijo 
que  seria  muy  útil  extraerlo,  puesto  que  un  so- 
lo pié  puede  dar  4  3  libras  de  semillas,  y  éstas  3 
libras  de  aceite.  En  cuanto  á  las  propiedades  mé- 
dicas del  ooopordo,  usado  antiguamente  como  tó- 
pico en  las  alecciones  escrofulosas,  etc. ,  hoy  dia 
están  reconocidas  como  del  todo  ilusorias. 

ovovui,  Onosva.  Género  do  plantas  de 
la  familiade  las  asperifoliéas  (borragineas),  tribu 
de  las  anenséas,  y  de  la  pentandria  monoginla, 
compuesto  de  plantas  muy  comunes  eulas  regio- 
nes Mediterráneas  y  en  el  Asia  central.  La  es- 
pecie que  por  sus  usos  merece  ocupar  nuestra 
alencion  es  la  siguiente. 

Oaaonma  eoaato  Eqtalo  ¡Onosma  tchi- 
oides,  L.l.  Esta  planta,  que  se  cria  en  una  parte 
de  la  Europa,  sobro  lodo  en  las  montañas  de  Es- 
paña, Francia,  Italia,  etc.,  tiene  sus  raícesrojizas 
y  susceptibles  de  sor  empleadas  en  tintura,  sien- 
do bajo  este  respecto  un  objeto  de  comercio  en 
Provenza,  con  el  nombre  de  Orcaneta,  de  la  que 
forman  una  de  las  especies;  Pallas  dice  que  en 
Siberia  sirven  para  fabricar  una  especie  de  afei- 
te-\  .  A  ncHsade  tintes. 

La  ü*isma  «ot  skncilla  {Onos mo  simplieis- 
sima,  L.|,  que  presenta  una  roseta  de  hojas  pe- 
gadas al  suelo,  de  entre  tas  cuales  sale  el  escapo 
que  lleva  la  inflorescencia,  se  reputó  como  espe- 
cifica para  preparar  el  aborto,  v  aun  de  ella  se 
contaron  varías  fábulas  que  sonlwy  día  despre- 

ONYG'OU.  Nombre  que  lleva  en  Cayena 
una  bebida  fermentada  hecha  con  la  yuca, 
op 

OPALO.  El  ópalo  es  la  piedra  preciosa 
mas  notable,  tanto  por  la  hermosura  como  por  la 
diversidad  de  sus  colores;  ofrece  ála  vez  sobre 
un  fondo  blanco  lechoso  mas  ó  menos  diáfano  el 
verde  de  la  esmeralda,  el  rojo  del  rubi,  el  azul 
del  zafir  y  el  amarillo  del  topacio.  Estos  diversos 
colores  muy  distintos  no  son  producidos  por  el 
principio  colorante  de  las  otras  piedras;  son  el 
efecto  de  otras  tantas  pequeñas  capas  de  aire  que 
ocupan  las  numerosas  fisuras  que  contiene  el  o- 
palo,  y  que,  interrumpiendo  la  continuidad  de  su 
propia  materia,  forman  otros  tantos  pequeños  es- 
pejos que  reflejan  ios  colores  del  espectro  solar. 
Muy  difícil  seria,  pues,  fijar  el  color  del  ópalo,  y 
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para  formar*  uüa  idea  de  él,  te  pueda  compa- 
rar al  arco  iris,  ó  mejor  aun  á  esos  glóbulo*  de 
jabón  y  de  agua  que  hacen  los  chiquillos  coo  el 
auxilio  de  un  caüuullo  de  paja. 

La  pasta  del  ópalo  es  de  una  suma  finura,  lo 
cual  permite  darla  un  muy  hermoso  pulimento  aun- 
que sea  poco  dura;  es  mas  ó  menos  diáfana  y  sus 
colores  diversos  se  presentan  bajo  varias  formas, 
ya  en  grandes  hojas,  ya  en  pequeñas  hojas  trian- 
gulares, ya  en  lentejuelas,  según  el  grado  de  ex- 
tensión o  de  profundidad  de  lasqucbraias  interio- 
res; y  en  este  caso  con  razón  puede  decirse  que 
el  ópalo  es  deudor  de  su  hermosura  á  sus  propias 
imperfecciones-  Su  fractura  es  lustrosa.  Es  infu- 
sible al  soplete,  pero  se  descolora.  Su  peso  espe- 
cifico es  de  t  á  1,35;  es  la  mas  ligera  de  todas  las 
piedras  preciosas,  sioodo  digno  «Te  notarse  que  es 
tanto  mas  ligera  en  cuanto  es  mas  hermosa,  lo  que 
por  otra  parle  se  explica  por  la  causa  que  produ- 
ce sus  colores  variados. 

£1  ópalo  se  encuentra  ya  por  capas,  ya  en  ma- 
sas pequeñaseu  una  ganga  de  un  tinte  rojizo  man- 
chado de  blanco,  á  5  ó  6  metros  de  profundidad 
en  un  terreno  granitoso.  Cuanto  mas  humedecida 
está  la  tierra,  tanto  mas  tierno  y  despojado  de 
fuegos  está  el  ópalo  que  de  ella  se  extrae;  pero 
cuando  después  de  haberlo  extraído  desu  matriz, 
se  expone  a  los  rayos  del  sol,  se  endurece  poco 
á  poco  y  loma  entonces  colores  vivos. 

Eu  general,  lodos  los  ópalos  recientemente  sa- 
cados de  la  mina  se  vuelven  sensiblemente  mas 
pequeños  en  el  aire,  la  humedad  que  contienen 
se  disipa  poco  á  poco,  y  sus  partes  se  aproximan 
y  se  consolidan  hasta  que  la  materia  haya  adqui- 
rido el  grado  de  dureza  de  que  goza  ordinaria- 
mente. Este  efecto  se  observa  sobre  lodo  en  los 
ópalos  de  Uungria  cuya  exlr uctura  esmenos  com- 
pacta que  la  de  los  ópalos  que  vienen  de  Oriente. 
Sobre  esto,  el  Sr.  E.  lialphen  dice:*  Sin  tratar 
»de  poner  en  dúdala  opinión  de  los  mineralogis- 
» tas  mas  distinguidos  que  han  reconocido  el  efec  - 
»U>de  la  humedad  sobre  el  ópalo,  puede  pregun- 
•tarse,  porqué  esta  piedra  que  es  indispensable 

•  tallarla  á  grande  agua,  no  pierde  de  su  dureza 
•y  de  sus  fuegos  durante  la  operación?  Es  cons- 
olante, por  ejemplo,  que  el  frió  obra  de  una  ma- 
•ñera  sensible  sobre  esta  materia;  asi  cuando  un 
i  ópalo  está  colocado  en  esta  condición  durante  un 
•tiempo  bastante  prolongado,  se  hiende  en  todos 
»seotidos  exleriormenle,  y  pierde  por  momentos 
>su  riqueza  hasta  el  punto  que  á  menndo  sus  her- 
•mosos colores  desaparecen;  pero  cuando  se  ex- 

•  pone  después  al  calor  del  sol,  si  las  hendiduras 
«no  son  demasiado  multiplicadas  ni  demasiado 
■profundas,  vuelve  á  tomar  una  parte  de  sus 
■ fuegos.  Se  obtiene  la  misma  ventaja  y  de  un  mo- 

•  do  mas  seguro  pasando  nuevamente  la  piedra 
» por  la  rueda  á  fin  de  descubrir  el  centro;  sin 
«embargo,  no  conviene  adelgazar  demasiado  el 
•ópalo,  porque  cuando  no  tiene  el  suficiente  gro- 
>sor  para  conservar  su  opacidad,  no  presenta 

•  fuegos,  es  no  mas  de  un  blanco  lechoso  ó  de  un 
•amarillo  pálido  trasparente ,  como  el  azúcar 
•cande  rubio.  Lo  que  parece  no  deja  ninguna 
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•duda  sobre  la  causa  délos  colores  del  ópalo,  n 

•  que  esta  piedra  presenta  sus  fuegos  de  una 
«manera  mas  ó  menos  viva,  según  se  hace  roo 
•ver  entre  los  dedos,  y  que  cuando  se  coloca 

•  entre  el  ojo  y  la  taz  de  una  bujía,  si  es  bastan  - 
»te  delgada  no  se  distinguen  colores  variados,  y 
•el  conjunto  es  de  un  amarillo  pálido  traspareo- 
•te.  En  resúraen,es  preciso  que  el  ópalo  sea  se- 

•  midiáfano:  demasiada  opacidad  lo  mismo  que  ds- 

•  masiada  transparencia  perjudican  á  su  hermo- 
«sura.» 

Los  antiguos  fijaban  mucho  precio  al  ópalo.  El 
Egipto,  la  Arabia  y  la  India  producían  ópalos  muy 
bellos:  pero  parece  que  estas  minas  se  hallan 
agoladas  en  la  actualidad,  puesto  que  no  se  re- 
ciben ya  ópalosde  estos  puntos.  One©  celebró  el 
ópalo  en  sus  cantos;  los  ilebreos,  que  eran  sos 
grandes  admiradores,  lo  llamaban  Bareketk  (ra- 


yo); los  Griegos,  según  Plinio,le  daban  el  nombre 
de  Poderos...,  y  los  Romanos  formábanse  de  él 
tan  alta  idea,  que  el  senador  Nonio  consistió  en 
sufrir  el  destierro,  antes  que  ceder  á  Marco  An- 
tonio el  ópalo  que  poseía.  Como  ya  lo  hemos  di- 
cho.apenas  se  encuentran  ópalos  de  Oriente,  pe- 
ro los  joyeros  dan  á  menudo  el  nombre  de  ort>n- 
talet  á  los  ópalos  mas  hermosos  que  sacan  de 
Uungria. 

Hungría  y  Méjico  son  en  la  actualidad  los  úni- 
cos países  que  producen  esta  piedra  preciosa. 

La  mayor  parte  de  los  ópalos  de  Uungria  pro- 
ceden de  la  mina  situada  en  las  cercanías  de  un 
pueblo  llamado  Czernizlia;  su  pasta  es  parecida 
a  la  de  los  ópalos  de  Oriente,  pero  generalmente 
es  de  colores  menos  ricos.  Cuando  estos  colores 
están  dispuestos  en  hojas  paralelas  como  el  arco 
iris,  se  llaman  ópalos  hojeada»;  cuando  los  fuegos 
son  triangulares  y  multiplicados,  se  llaman  ópa- 
los arltquines;s\  contienen  una  cantidad  innome 
rabie  de  pequeños  fuegos,  se  llaman  ópníot  d« 
lentejuelas;  los  ópalos  sobre  un  fondo  rojizo  se 
designan  con  el  nombre  de  ópalo*  sanguíneos,  no 
importa  la  disposición  de  los  colores;  en  fin,  si  la 
materia  es  opaca  y  de  un  blanco  mas  ó  menos  le- 
choso, coo  muy  poco  ó  ningún  fuego,  se  llama 
ópalo  habichuela  Esta  última  variedad  es  muy 
poco  eslimada;  al  contrario,  las  otras  son  busca- 
das, y  su  precio  sa  determina  según  su  tamaño  y 
su  perfección;  los  fuegos  rojo  y  verde  reunidos 
son  preferidos,  pero  siempre  se  preferirá  el  rojo 
al  verde  solo;  también  existen  algunas  de  estas 
piedras,  cuyo  fondo  es  lila,  violeta  ó  negruzco, 
que  figuran  con  ventaja  en  las  mas  ricas  colec- 
ciones. 

El  ópalo  de  Méjico  es  ordinariamente  muy  her- 
moso cuando  se  separa  de  so  ganga,  pero  ofrece 
grandes  riesgos  al  comercio,  por  cayo  motivo 
los  joyeros  lo  rechazan,  á  pesar  de  ser  de  la  mis- 
ma pasta  que  el  de  Uungria;  es  algo  mas  traspa- 
rente y  pierde  sensiblemente  sus  colores,  cuando 
está  expuesto  á  la  acción  del  frío  y  aun  del  aire 
ordinario,  hasta  el  punto  que  al  cabo  de  cierto 
tiempo  no  tiene  ningún  valor. 
Los  comerciantes  ó  los  lapidarios,  cuando  se 
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de  Méjico:  si  do  basU  la  simple  inspeccion,ponen 
las  piedras  en  el  agua  fría  y  luego  las  sacan  cu- 
leramente trasparentes,  de  un  amarillo  pálido  y 
sin  fuegos;  sin  embargo,  cuando  la  humedad  que 
contienen  se  na  separado  de  las  hendiduras  in- 
teriores, ó  sea  que  se  sometan  á  la  acción  del  sol, 
vuelven  á  lomar  poco  á  poco  sus  antiguos  colo- 
res; pero  este  experimento  repetido  varias  ve- 
ces concluye  por  no  dar  ningún  resultado,  y 
entonces  el  ópalo  pierde  su  precio.  Es  bueno  sa- 
ber que  sobre  todos  los  ópalos  en  general, el  ca- 
lor facticio  no  tiene  tanto  poder  como  los  rayos 
del  sol  por  débiles  que  sean.  Los  ópalos  puestos 
sobre  la  lengua  también  loman  alguna  viveza, 

Kro  los  de  Méjico  dejan  en  la  boca  un  ligero  sa- 
r  desagradable.  También  se  pueden  obtener 
algunos  hermosos  efectos  por  la  aplicación  sobre 
el  ópalo  de  un  baño  muy  superficial  de  aceite  de 
aceituna:  este  medio  hace  desaparecer  momentá- 
neamente las  rajas  exteriores  de  la  piedra,  y  re- 
chaza hacia  fuera  los  fuegos  interiores:  pocos 
días  empero  bastan  para  destruir  este  baño,  y 
entonces  el  ópalo  vuelve  á  tomar  su  estado  pri- 
mitivo. Con  lodo,  el  aceite  de  aceituna  es  buen 
preservativo  contra  las  hendiduras  á  que  esta 
materia  está  expuesta.  También  sepretendeque 
el  ajo  hace  desaparecer  estas  rajas ,  por  cuyo 
motivo  se  emplea  con  algún  buen  éxito  para  jun- 
tar ó  arreglar  los  ópalos  que  enteramente  se  rom- 
pen. Todosestos  medios  no  son  definitivamente  de 
ninguna  ventaja  real,  porque  el  ojo  entendido  no 
se  deja  jamás  engañar  por  ellos.  En  cuanto  á  la 
imitación  del  ópalo,  no  se  ha  logrado  hasta  el  dia: 
el  arte  no  ha  podido  conseguir  introducir  en  una 
cristalización  un  compuesto  de  colores  tan  vivos 
y  tan  variados. 

Los  ópalos  jamás  son  de  un  volumen  muy  gran- 
de ,  aunque  los  hay  de  dimensiones  notables ;  el 
grabado  y  la  faceta  sobre  esta  materia  nunca  al- 
canzan un  perfecto  resultado. 

El  ópalo  se  talla  siempre  en  gota  de  sebo  re- 
donda u  oval  y  en  pendoleques  planos,  pero  siem- 
pre sin  facetas;  raras  veces  se  encuentran  ópalos 
de  otras  formas.  Siendo  la  pasta  del  ópalo  muy 
blanda,  el  trabajo  del  lapidario  es  fácil,  pero  exi- 
ge mucho  cuidado.  El  mérito  principal  es  saber 
aprovechar  los  fuegos  que  la  piedra  encierra, 
sea  descubriéndolos  enteramente,  sea  arreglán- 
dolos ,  sea  en  fin  separando  la  materia  opalizada 
de  toda  su  capa,  o  conservando  parte  de  ésta 
según  conv  enga,  y  también  es  á  veces  convenien- 
te socavar  muy  ligeramente  el  ópalo:  solo  la  ex- 
periencia puede  enseñar  al  lapidario  la  talla 
mas  conveniente  para  tal  ó  cual  piedra.  Pa- 
ra tallar  el  ópalo  sirve  una  rueda  horizontal  de 
plomo,  y  esmeril;  después  se  voelve  á  pasar  la 
piedra  sobre  una  rueda  de  madera  cubierta  de 
piedra  pómez  muy  fina,  y  por  último  sobre  una 
tercera  rueda  cubierta  de  un  fieltro  casi  seco;  en 
cuanto  al  pulimento  se  le  da  con  tripol  de  Vene- 
na extendido  sobre  un  pedazo  de  paño. 

La  mayor  parle  de  los  ópalos,  tales  como  se 
ven  en  el  comercio,  vienen  de  Hungría  y  de  Mé- 
jico; sin  embargo,  las  piedras  grandes  y  mas  her- 
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mosaa  generalmente  se  tallan  en  Londres  y  en 
Paris. 

El  comercio  de  los  ópalos  es  bastante  conside- 
rable, porque  son  estimados  en  todos  los  países: 
se  montan  con  buen  efecto  solos  ó  rodeados  de 
brillantes;  se  engastan  con  oro  fino  y  se  montan 
al  aire;  sin  embargo,  sucede  algunas  veces  que 
los  ópalos  de  calidad  mediana  se  montan  sobre 
de  oro,  y  para  darles  mas  vivacidad  se  coloca 
entre  éste  y  la  piedra  un  hacecito  de  sedas  de  di- 
versos colores,  lo  cual  anima  la  materia  y  au- 
menta algún  tanto  la  variedad  de  sus  reflejos. 

Los  ópalos  en  bruto  ordinariamente  se  venden 
á  la  onza,  y  los  tillados  se  calculan  por  piezas. 
Estos  últimos  se  presentan  en  el  comercio  fijados 
en  cera  negra  que  se  ha  derrilido  dentro  de  pe- 
queñas cajas  que  tienen  una  cubierta  de  cristal, 
o  bien  dentro  de  cajas  de  hoja  de  lata  cuya  cu- 
bierta es  de  la  misma  naturaleza.  Todas  estas 

r ecauciones  se  toman  para  evitar  ios  accidentes 
los  cuales  está  expuesta  esta  piedra  preciosa; 
también  se  ven  ópalos  en  papel  negro  ó  gris  os- 
curo, pero  entonces  corren  peligro  de  rajarse 
frotando  los  unos  contra  tos  otros. 

«PIO.  Jugo  inspisado  de  la  Adormidera 
tommfero  (V.  esta  palabra),  preparado  en  Tur- 
quía, en  la  India,  etc. 

•  • 

Preparación  del  opio. 

Las  operaciones  por  mediode  las  cuales  se  ob- 
tiene el  ópio  varian  según  las  localidades;  pero 
parece  que  se  reducen  á  las  siguientes: 

< .°  Opto  en  lágrimas.  Se  obtiene  por  medio  de 
incisiones  practicadas  en  las  cápsulas  aun  verdes, 
y  los  tallos,  de  las  adormideras;  se  recogen  las 
gotas  lechosas  que  se  escapan,  luego  que  se  han 
concretado  en  la  planta,  y  asi  se  obtiene  un  ópio 
de  color  que  tira  á  rojo,  muy  oloroso,  de  que  los 
Orientales  hacen  infinito  caso,  que  los  grandes  se 
procuran  para  su  uso  habitual,  y  que  jamás  se  ve 
en  el  comercio.  Este  es  el  Gobaará*  los  Persas. 

2.  °  Opio  por  evaporación  del  jugo  de  adormi- 
dera. Se  machaca  la  planta  entera,  se  extrae  su 
jugo,  se  evapora  y  se  reduce  á  consistencia  de 
extracto.  Este  es  el  ópio  mas  puro  del  comercio, 
pero  que  raras  veces  deja  de  tener  mezclada  al- 
guna otra  sustancia.  Propiamente  es  el  Mtco- 
n*um  de  los  Griegos. 

3.  °  Opio  por  la  decocción  de  la  adormidera.  Se 
hace  hervir  el  bagazo  de  que  se  ha  obtenido  el 
jugo,  ó  la  planta  verde  y  machacada,  en  varias 
aguas,  que  se  evaporan"  en  consistencia  de  ex- 
tracto. Es  raro  que  se  emplee  este  ópio  de  cua- 
lidad inferior,  solo;  se  mezcla  con  el  precedente. 
— Se  asegura  que  se  obtiene  otra  especie  de  ópio 
aun  mas  inferior,  por  la  decocción  de  las  cabezas 
de  adormidera  secas,  y  también  de  la  planta  en- 
tera igualmente  seca,  y  que  se  mezcla  con  los 
precedentes. 

Si  las  diferentes  operaciones  para  obtener  el  ó  - 
pío  se  hiciesen  con  cuidado,  sobre  todo  si  las  eva- 
poraciones tuviesen  lugar  por  un  fuego  bien  di- 
rigido, ó  mejor  aon  en  baño  de  maria,este  madi- 
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caraeoto  tendría  todo  la  perfección  de  que  es  sus- 
ceptible; pero  mucho  dista  de  que  así  suceda,  pues 
lo  roas  frecuente  los  extractos  obtenidos  son  a- 

{ animados,  quemados  ó  carbonizados*  y  además 
os  mercaderes  mezclan  con  ellos,  para  aumentar 
su  peso,  cuerpos  extraños,  tales  como  arena,  tier- 
ra, ceniza,  boñiga,  restos  de  véjetele»,  etc.,  yá 
veces  extractos  extraños,  como  el  de  catecú,  de 
adormidera  indígena,  de  lechuga  virosa,  etc. 

Caracteres  del  ópio. 

El  opio  se  presenta  comunmente  en  masas  ó 
pedazos  mas  ó  menos  aplastados,  redondeados,  I 
pesados,  negruzcos,  sembrados  de  porcioncillas 
de  las  cápsulas  v  diversas  semillas,  envueltos  en 
hojas  de  adormidera,  de  tabaco  ó  de  romazas,  de 
peso  de  cuatro  á  doce  onzas.de  consistencia  sólida, 
rara  vez  quebradizos,  blandos  en  las  cualidades 
inferiores,  homogéneos  en  lo  interior,  de  color 
pardo  rojizo  ó  amarillento,  que  se  rompen  cuan- 
do se  les  dobla  repentinamente,  de  fractura  algo 
lustrosa  con  algunos  cristalinos  de  una  sal  oleosa 
volátil,  susceptibles  de  ablandarse  entre  los  de- 
dos y  de  arder  con  llama  al  aproximarlos  á  una 
vela  encendida;  su  olor  es  fuorte  y  viroso;  su  sa- 
bor amargo  ,  acre  y  nauseoso;  da  color  verde  á 
la  saliva  haciéndola  espumosa,  y  su  polvo  es  de 
color  de  café  tostado;  se  disuelve  en  el  agua  de- 
jando un  residuo  formado  de  las  materias  extra- 
ñas con  que  estaba  mezclado;  se  reblandece  por 
el  calor,  y  sobre  las  ascuas  arde  con  llama. 

Composición  del  opio. 

• 

Pocas  snn  las  materias  que  hayan  sido  exami  • 
nadas  por  mas  gran  número  de  químicos  y  con  tan-  j 
to  cuitiado  como  el  opio.  En  el  estado  actual  de  la  | 
ciencia.couliene  las  materias  siguientes:inorlina; 
codeina;  narcotioa;  ácido  mecóiiioo,  ácido  pardo 
extractivo;  resina;  aceite  craso;  seudo- morfina; 
tebaina  ó  para-morfina;  meconina;narceina;  ha-  j 
sorina;  goma;  caulcmjc;  leñoso;  albúmina,  y  prin- 
cipio viroso  volátil. 

Entre  estas  materias,  cuatroa  lo  menos  son  al  - 
calmas,  á  saber:  la  morfina,  la  codeína,  la  nar- 
colina  y  la  lebaina;  las  dos  primeras  se  bailad  1 
en  el  estado  salino  en  el  opio,  y  bajo  forma  do 
una  combinación  soluble  en  el  agua.  Hay  en  el 
opio  cuatro  materias  ácidas:  el  acido  mecóaico, 
el  ácido  pardo  extractivo,  la  resina  y  el  aceite 
craso.  Los  demás  principios  son  ó  neutros,  ó  sus 
reacciones  ácidas  ó  básicas  no  son  aun  bien  co- 
nocidas. 

E\  Aceite  craso  del  ópio  es  ácido,  posee  un  co- 
lor pardo,  se  disuelve  inmediatamente  en  losál- 
calis,  y  su  solución  alcohólica  enrojece  inmedia- 
tamente el  tornasol.  El  Aculo  necomco, que  e- 
xiste  en  el  ópio  en  estado  de  mecoaalo  de  mor- 
fina, cristaliza  en  forma  de  hermosas  escamas 
hlaucas,  traslóenles,  de  sabor  ligeramente  es- 
típtico, solubles  eu  su  peso  de  agua  hirviendo, 
menos  solubles  en  el  agua  fria,  solubles  tam- 
bién en  el  alcohol,  que  enrojecen  fuertemente  Jas 
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disoluciones  de  hierro  sin  precipitarlas. -El  Acm/o 
pardo  extractivo  es  un  cuerpo  apenas  estudiado, 
que  es  muy  probable  sea  un  producto  de  altera- 
ción. El  Sr.  Couerbe  dice  que  contiene  mucha  «1- 
«mna.-La  Resina  del  ópto  es  de  un  color  pardo, 
insípida,  inodora,  azoada;  se  reblandece  por  el 
calor,  es  insoluble  en  el  agua  y  en  el  éter;  se  di- 
suelve en  el  alcohol  y  en  las  soluciones  alcalina*. 

La  Mecotina  cristaliza,  su  sabor  es  acre,  se 
funde  á+bu°,es  poco  soluble  en  el  agua  fria,  fu- 
sible en  el  agua  hirviendo,  soluble  en  el  alcohol 
y  en  el  éter,  no  se  combina  con  los  ácidos,  m  tie- 
ne acción  sobre  laeconnmia  animal.— La  Naicñ- 
na  no  es  un  álcali,  se  combina  con  un  muy  corto 
número  de  cuerpos,  su  sabor  es  un  poco  amargo, 
se  funde  á  -f-  9t*,  es  bastante  soluble  en  el  agua, 
se  funde  en  el  agua  hirviendo,  es  soluble  en  el 
alcohol,  insoluble  en  el  éter,  toma  color  azul  por 
el  vodo,no  tiene  acción  sobre  ta  economia  animal. 
—La  Seudo-morfina  fué  descubierta  accidental- 
mente por  el  Sr.  Pelletier  en  algunos  ópios  del 
comercio;  es  azoada  como  la  morfina,  se  disuelve 
en  los  álcalis  cáusticos,  toma  un  color  azul  por 
las  sales  de  hierro  al  máximo,  se  disuelve  en  los 
ácidos  concentrados,  pero  no  da  sales  y  no  se  des- 
compone por  el  ácido  yódico.— El  Principio  vi- 
roso volátil  se  sabe  que  existe  y  que  da  al  ópio  su 
olor,  pero  su  naturaleza  química  no  es  conocida. 

Los  principios,  pues,  mas  importantes  del  ópio 
son  los  alcalinos  de  Jos  cuales  vamosá  hablar  su- 
cintamente 

Codsina.  Cristaliza  eu  prismas  romboidales  mas 
ó  menos  modificados,  conteniendo  entonces  dos 
átomos  de  agua;  es  una  do  las  bases  orgánicas 
mas  solubles  en  el  agua;  se  disuelve,  en  el  alco- 
hol y  en  el  éter;  es  insoluble  á  frío  en  una  solu- 
ción de  potasa;  no  descompone  el  ácido  yódico, 
no  se  colora  en  azul  por  las  sales  de  peróxido  de 
hierro;  calcinada  al  airo  libre,  no  deja  residuo. 

Las  propiedades  médicas  de  la  codeína  no 
son  aun  conocidas  de  una  manera  definitiva. 
Según  Magendie,  un  grano  de  codeina  adminis- 
trado en  una  ó  dos  veces,  ha  sido  suficiente  en 
ciertos  case»  para  producir  un  sueño  en  general 
tranquilo,  y  sin  que  el  dia  siguiente  fuese  segui- 
do do  somnolencia  diurna  con  pesado?:  de  cabe- 
za, como  sucede  frecuentemente  con  la  morfina; 
un  grano  de  codeina  corresponde  á  medio  grano 
de  morfina  pura  para  la  intensidad  de  acción;  1 
granos  de  codeina  pueden  determinar  náuseas  y 
también  vómitos.  Barbier  exalta  mucho  las  pro- 
piedades calmantes  de  la  codeina, y  pretende  que 
se  distingue  por  una  arción  especial  sobre  los 
nervios  ganglionarios  y  principalmente  sobre  los 
de  la  región  epigástrica,  loque  todavía»)  se 
ha  probado  por  experimentos  fisiológicos.  Las 
sales  d«  codeina  tienen  una  actividad  sensi- 
blemente mas  grande  que  la  codeina  misma,  y 
se  administran,  como  ésta,  en  pildoras  ó  en  una 
poción  apropiada. 

Morfina,  üs  incolora,  inodora;  cristaliza  en 
agujas  trasparentes  que  tienen  la  forma  de  pris- 
mas de  cuatro  caras  oblicuamente  truncada*, 
contiene  «Vi  por  ciento  de  agua;  es  por  decirlo 
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mí  msoluble  en  el  éter  y  en  el  agua  fria;  el  agua 
hirviendo  disuelve 1  „  de  su  peso  de  ella,  que  cris- 
taliza por  el  enfriamiento;  es  soluble  en  40  partes 
de  alcohol  anhidro  frió,  y  en  30  p.  de  alcohol  an- 
hidro hirviendo;  se  disuelve  en  los  aceites  crasos 
y  volátiles;  su  disolución  alcohólica  enverdece  el 
jarabe  de  violetas  y  enrojece  la  cúrcuma;  se  di- 
suelve también  en  los  álcalis  cáusticos.  -  Calci- 
nada en  una  cuchara  de  platino,  la  morfina  se  fun- 
de y  se  abotaga  ennegreciéndose,  despide  un  olor 
de  resina  y  arde  con  una  llama  viva,  fuliginosa; 
el  residuo  carbonoso  que  deja  arde  sin  residuo  por 
una  calcinación  prolongada.  Puesta  en  contacto 
con  el  ácido  nítrico  concentrado,  toma,  disolvién- 
dose, un  color  rojo  de  sangre  que  pasa  al  rojo  ana- 
ranjado, y  después  al  amarillo  oscuro.  El  per-clo- 
ruro de  hierro  neutro  la  hace  tomar  un  hermoso 
color  azul  oscuro,  que  desaparece  por  un  exceso 
de  ácido  y  reaparece  cuando  se  satura  por  un  ál- 
cali. Por  ultimo,  el  ácido  yódico  en  solución  acuo- 
sa echado  sobre  la  morfina  es  ai,  instante  descom- 
puesto, y  el  yodo  puesto  en  libertad  da  al  liquido 
un  color  pardo  rojizo  y  se  reconoceen  su  olor  par- 
ticular; si  se  mezcla  a  la  morfina  un  poco  de  almi- 
dón, el  yodo  puesto  en  libertad  se  reconoce  en  la 
coloración  azul  que  producecon  éste.  Este  medio, 
según  el  Sr.  Serullas,  permite  reeonocer  un  cen- 
tesimo de  grano  de  morfina. 

La  morfina  es  el  principio  mas  activo  del  opio, 
y  su  cantidad  permite  evaluar  la  cualidad  de  los 
diversos  opios:  no  existe  sino  en  un  medio  cente- 
simo en  el  opio  indiano  preparado  para  la  China; 
el  de  Constantinopla encierra  5  por  100;  el  de  E- 
gipto,  7  á  8  por  «00;  el  de  Esmirna,  10  por  100; 
etc. 

La  morfina  y  tas  sales  que  puede  formar  ejer- 
cen sobre  laeconomiauoa  influencia  narcótica  muy 
pronunciada;  según  Magendie,  ofrece  todas  las 
ventajas  del  opio  sin  tener  sus  inconvenientes. 
Aquí  solo  podemos  decir  que  siempre  que  se 
querrá  prescribir  el  ópio  por  el  método  enriérmi- 
co,  será  conveniente  prescribir  sales  de  morfina 
á  la  dósis  de  'A  de  grano,la  que  podrá  aumentarse 
hasta  I  ó  S  granos;  este  modo  de  usar  la  morfina 
ofrece  grandes  ventajas  sobre  todo  en  las  nevral- 
gias  intensas  y  los  otros  dolores  locales.  Al  inte- 
rulase  emplean  con  frecuencia  la  morfina  y  sus 
sales  ea  disolución,  en  pociones,  á  la  dósis  de  % 
de  grano  á  t  ó  3  granos,  en  las  Si  horas. 

Narcotijía  Descubierta,en  1804,porelSr.  De- 
rosne  y  designada  en  esta  época  bajo  el  nombre 
impropio  de  Sal  cristalizable  del  dpio,  Sil  de  De- 
ronne.  Es  blanca,  insípida,  inodora,  sin  acción  so- 
bre el  tornasol  y  sobre  el  jarabe  de  violetas;  cris- 
taliza en  prismas  rectos  de  base  romboidal, á  veces 
reunidos  en  pequeños  penachos;  se  funde  á  170", 
y  se  solidifica  á  130°;  pierde  por  el  calor  4  por  loo 
de  agua;  es  insoluble  en  el  agua  fria  y  soluble  en 
400  veces  su  peso  de  agua  á  100*,  en  100  de  al- 
cohol á  la  temperatura  ordinaria,y  en  24  de  alco- 
hol hirviendo;  el  éter  y  los  aceites  volátiles  disuel- 
ven también  muy  bien  la  narcolina  en  caliente; 
los  Acidos  diluidos  en  agua  la  disuelven,  pero  for- 
man sales  cristalizares.—  La  narcolina  se  distin- 
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gue  fácilmente  de  la  morfina  en  que  no  se  colora 
ni  con  el  ácido  nítrico  concentrado,  ni  con  el  per- 
cloruro  de  hierro,  y  en  quenoUene  aceion  sobre 
el  ácido  yódico.  Su  solubilidad  en  el  éter  sulfúri- 
co permite  separarla  de  la  morfina  cuando  está 
mezclada  con  esta  base,  ó  de  sus  diversos  com- 
puestos. 

Según  varios  autores,  la  narcolina  seria  la  ma- 
teria excitante  del  ópio;  pero  el  Sr.  Bailly  la  ha 
administrado,  sin  producir  accidentes,  á  dósis  que 
podían  elevarse  á  30  granos,y,segun  elSr.  Bou- 
chardat,  se  han  dado  tres  granos  de  hidroclorato 
de  narcolina,  sin  producir  estupor  manifiesto.  Al 
presente  esta  sustancia  es  muy  poco  usada. 

Tebaida  ó  Pasamorpina.  Esta  materia  se  pare- 
ce mucho  á  la  narcolina.  Como  ella,  sus  cristales 
blancos  contienen  4  por 100  de  agua  de  cristaliza- 
ción; pero  se  distingue  en  su  forma  cristalina  en 

Íujas  cortas,  en  que  es  mucho  mas  soluble  en 
alcohol,  en  que  se  funde  á  430*,  y  en  que  su 
sabor  es  acre,  metálico, y  no  amargo. 

■ 

especies  ao  opio  aei  comerao. 

Los  comerciantes  de  Europa  distinguen  tres  es- 
pecies principales  de  ópio:  el  de  Esmirna,  el  de 
Constantinopla  y  el  de  Egipto  ó  de  Alejandría;  pe- 
ro además  se  conocen  el  ópio  de  Persia  y  el  de  la 
India,  el  ópio  de  Argel  y  el  ópio  indígeno. 

1.  Opio  de  Esmirna.  Esta  especie  se  recibe  en 
masas  casi  siempre  deformes  y  aplastadas,  mas 
ó  menos  considerables  (de  4  á  8  onzas),  cubiertas 
de  semillas  que  parece  proceden  de  una  romaza, 
y  que  á  veces  se  hallan  también  en  lo  interior  por 
haberse  reunido  en  una  sola  masa  otras  masas  pe- 
queñas que  antes  estaban  aisladas.  Aunque  blan- 
do y  de  cólor  pardo  claro  en  su  origen,  se  enne- 
grece y  se  endurece  al  aire;  tiene  un  olor  fuerte 
viroso,  y  un  sabor  amargo,  acre  y  nauseoso. 

Se  cree  que  este  ópio  ha  sido  obtenido  por  in- 
cisión de  las  cápsulas  y  secado  sin  ninguna  ope- 
ración intermedia,  porque  cuando  se  parte  con 
precaución  y  se  examina  con  un  lente,  se  le  vé 
enteramente  formado  de  pequeñas  lágrimas  leo- 
nadas, trasparentes  y  aglutinadas  como  el  saga- 
peno,  cuyo  aspecto  presenta. 

Esta  ópio  es  el  mas  puro,  el  que  da  mas  morfi- 
na(de  6  a  9  porl00),y  de  consiguiente  el  que  mas 
se  aprecia;sin  embargo, algunas  veces  suele  estar 
mezclado  con  una  suerte  de  ópio  en  bolas  ó  en  pa- 
nes redondeados, duros  y  de  inferior  cualidad, ig- 
norándose si  es  una  falsificación  de  los  France- 
ses ú  una  suerte  inferior  preparada  en  Asia.  Tam- 
bién á  menudo  en  el  comercio  se  juntan,  reblan- 
deciéndolos, los  pedazos  de  ópio  a  los  cuales  se 
añaden  sustancias  extrañas  y  se  cubre  el  todo 
de  hojas  de  adormidera  ó  semillas  de  romaza. 
No  es  raro  tampoco  vender  ópio  de  Esmirna  des- 
pojado de  morfina. 

En  las  Farmacopeas  antiguas  se  recomendaba 
sobre  todo  el  Opto  de  Tebas,  porque  el  mejor  ópio 
se  juzgaba  que  procedía  de  los  alrededores  de  la 
antigua  Tebasen  el  Alto-Egipto.  Hoy  día.  seem- 
plea  todavía  la  misma  expresión  para  designar  la 

tomo  m. 
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mejor  cualidad  do  ópio.cualquiera  tea  «1  país  de 
que  se  saque. 

i.  Opio  db  CossTAxrwopu.  De  esta  especie, 
que  es  mas  mucilagiuosa  que  el  de  Esm irna  y  con  ■ 
tiene  meaos  morfina  (de  5á  6  por  I00).se  conocen 
dos  suertes:  la  una  de  muy  buena  cualidad  en  pa- 
nes bastante  voluminosos  (de  ¿á 6  onzas),  aplas- 
tados, y  deformes  como  el  de  Esruirna,  y  la  otra 
eo  pequeños  panes  aplastados,  bastante  regula- 
res y  de  figura  lenticular,  de  dos  pulgadas  y  me- 
dia de  diámetro,  cubiertos  siempre  con  una  hoja 
de  adormidera,  cuyo  nervio  mediano  divide  el 
disco  en  dos  partes;  su  olor  es  mas  débil  que  el 
del  anterior,  aunque  semejante;  su  color  también 
es  mas  claro  que  el  prccedento,  pero  se  ennegre- 
ce  v  deseca  al  airo. 

3*.  Opio  db  Egipto  ú  Opio  db  Aí*jandiua.  No 
da  mas  que  3  á  4  por  f  00  de  morfina;  está  en  pa- 
ces orbiculares  aplastados,  de  una  tres  pulgadas 
de  extensión,  regulares,  muy  limpios  por  fuera 
con  vestigios  de  haber  sido  cubiertos  con  una 
oja  de  adormidera.  Se  distingue  de  el  de  Esmir- 
na por  su  color  rojizo  permanente,  análogo  al 
del  acíbar  hepático,  por  su  olor  menos  fuerte  y 
como  de  moho,  porque  se  reblandece  al  aire  en 
vez  de  secarse,  lo  que  lo  da  una-  superficie  lus- 
trosa y  un  poco  pegajosa  ealrc  los  dientes,  y  por- 
que está  formado  de  una  sustancia  no  grumosa, 
que  imlica  que  ha  sido  pistado  ó  malaxado  para 
ponerlo  en  masas . 

i.  Opio  db  Priwa.  Pe  lazos  cilindricos  ó  cua- 
drados, de  tros  pulgadas  y  media  de  longitud  y 
do  cinco  á  seis  lineas  de  espesor,  cubiertos  coa 
un  papel  lustroso  sostenido  con  hilo  de  algodón, 

E esando  cada  pedazo  unas  cinco  dracnias;  su  pas- 
i  os  fina  y  uniforme,  pero  mirada  con  el  lento 
ofrece  lagrimilas  aglutinadas;  tiene  el  color  he- 
pático del  ópio  de  Alejandría;  su  olor  es  viroso 
mezclado  con  el  de  mono,  y  su  sabor  muy  amar- 
go* se  reblandece  al  aire  húmedo. 

5.  Opio  db  lv  Lidia.  Este  ópio  es  raro  aun  en 
Inglaterra,  porque  si  bien  la  India  produce  una 
gran  cantidad  de  ópio,  el  que  no  se  consume  allí 
pasa  por  entero  á  las  islas  de  la  Sonda,  á  China 
y  otras,  comarcas  del  Asia,  en  donde  el  uso  de 
fumar  ópio  se  halla  generalizado. 

Según  el  señor  Pareira,  hay  en  la  India  tres 
suertes  principales  de  ópio, los  «le  Paina,  de  Mal- 
ina y  de  Benerés,  siendo  el  mas  apreciado  el  de 
Patna. 

Según  el  señor  Chrisüson,  profesor  en  Edim- 
burgo, do  se  distinguen  mas  que  dos  suertes  prin- 
cipales de  ópio  de  La  India,  el  de  Bengala  y  el 
de  Malwa. 

El  Opio  de  Bengala  está  en  bolas  do  tres  libras 
y  media,  envueltas  en  noks,  aglutinadas,  cuya 
soasa  es  muy  oscura  por  dentro,  de  consistencia 
Je  pasta  dura,  de  olor  y  sabor  fuertes  do  óplo 
puro. 

Rj  Opio  de  Malva  •  está  en  panes  cuadrados 

*  El  opto  dt  Malwa  derrito  por  «I  seilor  Pareira  es  «ñe- 
ramente diferente  do  el  del  señor  Christison.  M¡l«m  unifor- 
mes, orales  y  prolongad»  aplastada*, que  no  llegan  á  una 
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dedos  pulgadas  por  lado,  que  tienen  el  aspecto 

de  un  extracto  seco,  lustroso  y  bien  preparad», 
envuelto  cu  una  hoja  muy  delgada  y  trasparente 
de  mica  laminar.  Da  mas  extracto  que  el  ópio  do 
Esmirna  y  su  residuo  es  oleoso  y  carece  de  olor 
\  iroso,  su  solución  acuosa  tiene  el  color  rojo  de 
un  baño  de  palo  de  tinte.  Según  experimentos  del 
señor  Chrisüson,  estoópio  no  contiene  mucho  me- 
nos morfina  que  el  de  Levante. 

6.  Opio  db  Arokl.  Se  asegura  que  experimen- 
tos hechos  en  grande  escala  han  probado  que 
Argel  podia  producir  un  ópio  á  lo  menos  igual  en 
cualidades  al  mejor  ópio  de  Asia.  Lo  cierto  os 
que  presenta  todos  los  caracteres  de  las  mejores 
suertes  do  Esmirna,  pues  no  solamente  tiene  el 
aspecto  de  una  aglomeración  de  lágrimas  y  el  co- 
lor leonado,  si  que  también  el  olor  especial  y 
franco  que  recuerda  el  de  las  flores  de  adormide- 
ras, y  ría  mas  morfina  que  el  de  Esmirna. 

7.  Opio  indígeno.  Como  en  Nápoles,  Inglater- 
ra, Francia  y  Suiza,  también  en  España  desde 
mucho  tiempo  so  extrae  ópio  do  la  adormidera 
cultivada.  El  señor  Vela,farmacéutico  en  el  Puen- 
te del  Arzobispo, har-e  ya  algunos  aii  is  que  entre- 
ga al  comercio  cantidades  bastante  considera- 
bles de  un  opio  extraído  de  las  adormideras,  que 
cultiva  paráoste  efecto, acaso  mejor  que  el  exó- 
tico. Mucho  convendría  que  este  ramo  de  indus- 
tria se  extendiese  mas  y  mas  en  España,  para 
poder  sustituir  el  ópio  indígeno  al  exótico ,  que, 
pagamos  á  precio  subido,  y  que  con  frecuencia 
está  sofisticado.  El  ópio  que  se  prepara  con  las 
capsulas  verdes  y  por  decocción  da  todos  los  prin- 
cipios del  exótico.  Cuatro  métodos  se  han  em- 
pleado para  sacar  el  ópio  de  la  adormidera:  j  .•  las 
incisiones  hechas  en  la  superficie  de  las  cápsu- 
la» y  sobre  los  pedúnculos,  que  dan  el  mejor  ópio 
é  igual  al  exótico,  pero  los  resultados  son  poco 
abundantes;  í.°  la  contusión  de  las  cápsulas  y 
conversión  rio  su  zum  >  en  extracto;  3.*  la  misma 
operación  aplicarla  á  los  tallos  y  hojas;  y  4o  la  de  - 
cocción  de  las  cápsulas  verdes  en  agua  y  reduc- 
ción á  extracto  por  la  evaporación.  Por  último, 
el  ópio  indígeno  es  sólido,  en  masas  de  diferen- 
tes magnitudes,  regularmente  pequeñas.de  co- 
lor pardo  claro,  blando,  algunas  veces  quebra- 
dizo, de  pasta  homogénea,  ele  fractura  lisa  y  can- 
cheada, de  sabor  amargo ,  mas  ó  menos  acre  y 
nauseabundo,  y  de  olor  mas  ó  meaos  viroso  según 
el  método  de  extracción  empleado.  Su  constitu- 
ción química  es  la  misma  que  la  del  ópio  exótico, 
pero  sus  componentes  no  se  hallan  en  tas. mis- 
mas proporciones. 

El  ópio  exótico  suelo  recibirse  en  cajas  de  ma- 
dera de  formas  irregulares^  y  á  vecesjestas  ca- 
jas están  guarnecidas  de  hoja  de  lata  en  su  inte- 

onza  de  poso,  do  exterior  limpio  sin  hoja»  ni  semilla*,  de  co- 
lor pardo  negruzco  interiormente,  bailante  blando,  lastra- 
so  como  un  extracto,  do  sabor  pirante  muy  amargo  ajo* 
deja  un  gusto  nauseoso,  y  de  olor  de  humo  un  poco  viro- 
so y  muy  diferente  de  el  del  ópio  de  Levnow.  Da  cari  tato 
extracto  romo  este  ultimo,  pero  el  residuo  insoluole  cart- 
ee do  oior  viroso  y  de  consistencia  gelatinosa;  contienen» 
I  tre»  vocee  menos  de  morfina  que  el  ¿pió  d»  Baroirna. 
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rior,  y  también  pira  impedir  que  la  matas  da 

opio  se  peguen  entre  si  se  llenan  los  vacio*  que 
dejan  con  flores  ú  hojas  de  romaza. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  deópioeo  España  en  los  años  4851 , 
1851  y  1853  fué: 
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FalíiBcacioo  del  opio. 

Una  de  las  primeras  sofisticaciones  que  recibe 
el  ópio  es  la  producida  en  el  Asia-Menor,  por  los 
lugareños,  que,  al  recogerlo,  no  descuidan  de 
raspar  ligeramente  la  epidermis  déla  cápsula  de 
adormidera  para  aumentar  el  peso.  Esla  opera- 
ción introduce  cerca  do  ';, ,  de  sustancias  extra- 
bas, y  asi  recogido,  este  opio,  que  se  presenta 
en  forma  de  una  jalea  viscosa  y  granulosa.se  de- 
posita en  pequeños  vasos  de  barro  y  se  pista  es- 
cupiendo encima.  Si  se  pregunta  álos  lugareños 
porque  no  emplean  el  agua  en  vez  de  la  saliva, 
contestan  que  el  agua  lo  echaría  á  perder. 

El  ópio  es  con  frecuencia  falsificado  con  sustan- 
cias extrañas  inertes  ó  también  nocivas:  se  le 
mezclan  arena  y  ceniza,  pedazos  de  plomo,  se- 
millas de  romazas,  boñiga  de  vaca,  extractos  de 
regaliz,  de  adormidera  v  de  lechuga  ponzoñosa, 
acíbar,  catecú,  gomas,  aceites  de  linaza,  de  sésa- 
mo, etc.  Aunque  no  siempre  es  fácil  asegurarse 
del  fraude,  debemos  decir:  que  la  arena  se  des- 
cubre en  el  ópio  con  un  leute,  rechina  cuando  se 
corla.y  se  la  vé  precipitarse  en  las  disoluciones  a- 
cuosas;  las  semillas  de  romatas  se  conocen  por  su 
forma;  la  boñiga  de  vaca  quita  la  homogeneidad 
al  ópio;  el  extracto  de  regahs  le  da  sabor  azuca- 
rado, y  humedeciendo  un  pedazo  forma  sobre  el 
papel  una  raya  parda  oscura  continua;  los  demás 
extractos  modifican  su  color,  alteran  el  lustre  de 
la  fractura,  etc.;  los  ac«iír«le  ablandan  y  el  mu- 
cilago  da  cierta  consistencia  á  sus  disoluciones 
acuosas.  También  se  ha  llegado  á  ver  ópio  de  ín- 
fima cualidad, que  era  una  mezcla  artificial  de  zu- 
mo de  adormideras  y  mucílago  de  goma  arábiga; 
pero  este  fraude  se  reconoce  echando  sobre  una 
cantidad  dada  de  ópio  seis  partes  de  alcohol  dé- 
bil, que  lo  convierte  en  jalea  consistente. 

El  ópio  varia  de  fuerza  según  el  pais  de  que 
procede,  y  con  frecuencia  las  cosechas  de  un  mis- 
mo pais  presentan  productos  de  cualidades  varia- 
bles. Si  se  atiende  &  que  la  mezcla  de  cuerpos  ex- 
traños' con  que  se  suele  falsificarlo  se  eleva  de  un 
cuarto  á  la  mitad,  según  se  asegura,  se  recono- 
cerá que  no  se  puede  responder  de  la  fuerza  del 
ópio  que  se  emplea  antes  de  haberlo  cnsavado. 

Para  lo*  utos  de  la  medicina  se  dsbc  despreciar 
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el  opio  pardo  oscuro  ó  negruzco,  el  qu«  no  trin- 
flame  al  acercarle  una  vela  encendida,  cuyo  pol- 
vo se  aglomere  con  facilidad, que  no  pueda  trazar 
una  linea  de  color  pardo  claro  sobre  el  papel,  ó 
sea  blando  y  viscoso,  mate  en  su  fractura,  de  olor 
débil  ó  empireumálico,  de  sabor  azucarado,  ó  dé- 
bilmente nauseoso  y  amargo,  que  colore  mucho 
la  saliva  de  pardo,  que  forme  disoluciones  espe- 
sas, y  en  fin  el  que  no  sea  homogéneo  ú  ofrezca 
en  su  interior  cuerpos  extraños. 

Hay  otras  señales  por  las  cuales  se  puede  re- 
conocer la  impureza  del  ópio:  pero  estas  señale* 
no  pueden  expresarse  por  palabras,  y  su  conoci- 
miento se  adquiere  por  la  inspección  frecuente  del 
ópio  del  comercio.  El  mejor  medio  es  someterlo  á 
los  ensayos  químicos,  separando  la  morfina. 

El  ópio  de  buena  cualidad  se  disuelve  en  parla 
en  agua,  alcohol,  éter  y  vinagre.  Su  disolución 
acuosa  ñtlrada  forma  precipitado  con  los  álcalis, 
el  clorure  mercúrico,  el  nitrato  de  plata,  el  ace- 
tato de  plomo,  los  sulfatos  de  cobre,  de  zinc  y  de 
hierro,  y  con  el  infuso  de  aquellas. 

Osos  do l  ópio. 

Todos  los  pueblos  sometidos  á  los  dogmas  del 
Alcorán  hacen  nso  diario  del  ópio,  á  semejanza 
del  tabaco,  del  café,  del  vino,  etc.,  siendo  para 
ellos  ún  excitante  agradable  que  les  procura  sen- 
saciones y  sueños  voluptuosos;  sobre  todo  Ib  lo- 
man para  animarse  oh  los  combates,  darse  valor, 
despreciar  la  muerte,  etc.  Tomado  demasiado 
abundantemente,  les  embriaga,  les  vuelve  furio- 
sos, les  hace  cometer  homicidios;  habiendo  indi- 
viduos que,  á  fuerza  de  usarlo,  toman  hasta  mu- 
chas dracmas  por  dia,  causándoles  una  especia 
de  borrachera»  quo  da  lugar  á  enfermedades  di- 
versas, como  la  flaqueza,  el  embrutecimiento,  el 
temblor,  el  escorbuto,  etc.  Los  Mahometanos  fu- 
man también' el  ópio,  el  cual  parece  producir,  da 
esta  manera,  resultados  casi  análogos. 

Ninguna  sustancia  es  mascélebro  en  los  fasto* 
de  la  medicina  que  el  ópio,  sea  por  la  antigüedad 
de  su  uso,  sea  por  sus  grandes  propiedades.  Cal- 
ma d  dolor  mas  atroz,  provoca  el  sueño,  cura  una 
multitud  de  males,  los  alivia  casi  á  todos,  aun 
los  mas  incurables,  etc.;  y  por  eso  Sydcnham 
decía  que  renunciarla  al  uso  de  la  medicina,  ti 
tuviese  que  prescindir  del  ópio. 

Tantos  beneficios,  la  mayor  parle  conocidos  do 
los  Griegos,  no  podían  dejar  á  un  medicamento  lau 
heróico  un  origen  vulgar.  Asl,segun  su  mitología, 
Ceres  fué  la  primera  que  hizo  conocer  la  ador- 
midera y  sus  virtudes  a  los  hombres;  con  ella  a- 
dornaron  el  palacio  de  Morfeo,  y  la  hicieron  pre- 
sidir álos  sueños,  etc.  La  medicina  griega  hizo 
uso  del  ópio,  como  so  vé  por  los  escritos  de  Hipó- 
crates, de  Galeno,  etc.,  y  su  empleo,  que  se  ha 
trasmitido  hasta  nuestros  dias,  es  una  prueba  ir- 
refragable de  su  clicacia  y  de  su  utilidad  real, 
porque  los  medicamentos  que  solo  tienen  virtu- 
des imaginarias  ó  efímeras,  caen  luego  en  el  ol- 
vido. Paracelso  según  Cullen,pasa  por  haber  ex  - 
tendido  el  uto  del  ópio  a  una  Infiuidad  de  eoíw- 
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matados , lo  que  le  valió  el  epíteto  de  Doctor  o- 
piatuj,  como  á  aquellos  que,á  semejanza  de  él, 
nacen  un  uso  abusivo  de  esta  sustancia.  En  nues- 
tros días,  se  prescribe  en  un  gran  número  de  ca- 
sos,siendo  uno  délos  medicamentos  mas  emplea- 
dos, sin  el  cual.comolodice  Sydenham.la  medi- 
cina seria  coja,  ñneillo  manca  sit,  ac  claudicat, 
y  que  merece  con  justo  titulo  el  mimbre  de  he- 
roico, prodigado  á  varios  otros  agentes  medi- 
cinales que  no  le  justifican  tanto. 

£1  opio  es  uno  de  los  agentes  terapéuticos  mas 
importantes,  á  causa  de  su  acción  poderosa  so- 
bre el  sistema  nervioso.  A  débil  dosis,  obra  ru- 
ino calmante,  sedativo  y  soporífero;  á  dosis  mas 
fuerte,  determina  un  estado  de  estupor  profun- 
do, ó  bien  sobreexcita  las  diversas  funciones  y 
produce  una  especie  de  delirio;  en  fin,  una  canti- 
dad mas  fuerte  aun  determina  la  muerte;  pero 
se  sabe  que  el  hábito  puede  disminuir  casi  ente- 
ramente su  acción.  En  resumen,  diremos  que  no 
hay  enfermedad  en  que  el  opio  no  haya  sido  em- 
pleado y  en  la  que  uo  se  luyan  citado  ejemplos 
de  feliz  éxito,  y  que  es  el  medicamento  mas  útil  de 
la  terapéutica,  y  con  mas  frecuencia  empleado, 
sea  solo,  sea  asociado  con  otros  remedios. 

Si  por  medio  del  análisis  se  han  llegado  á  co- 
nocer los  elementos  esenciales  del  opto,  no  por 
eso  se  ha  adelantado  mas  que  en  tiempo  de  Mo- 
liere sobre  el  quare  faeit  dormiré.  ¿Pero  qué  im  - 
porta  al  enfermo  victima  del  dolor  que  su  médi- 
co le  expliqueel  modtu  [aciendit  Loque  pide  an- 
te lodo  es  la  cesación  o  á  lo  menos  la  suspeu- 
cion  de  sus  dolores.  El  opio  opera  este  prodigio; 
es  el  remedio  especifico  contra  el  dolor. 

El  ópio  es  en  farmacología  el  priocipiode  un  gran 
número  de  preparaciones,  de  las  cuales  indica- 
remos las  principales:  la  solución  acuosa,  el  ex- 
tracto acuoso  y  otros  extractos,  diferentes  jara- 
bes, las  pildoras  de  cinoglosa,  los  vinos  ó  laú- 
danos de  Sydenham  y  de  Rousseau,  las  Unturas, 
el  vinagre  de  ópio ,  etc.  Varios  electuarios  aun 
usados,  como  la  triaca  y  el  diascordio.  contie- 
nen ópio.  El  extracto  acuoso  de  ópio,  el  láudano 
de  Sydenham  y  el  de  Rousseau  son  los  mas  em- 
pleados entre  las  preparaciones  opiáceas.  Seguo 
el  señor  Soubeirao,  el  extracto  acuoso  contiene 
un  séptimo  de  morfina,  de  suerte  que  Ogr.,  35 
de  extracto  equivalen  á  Ogr., 03  de  morfina  cris- 
talizada; 6  gramos  de  láudano  de  Sydenham  y  S 
gr..50  de  láudano  de  Rousseau  equivalen  á  Ogr., 
05  de  morfina,  y  por  consiguiente  Ogr.,83,  (unas 
SO  gotas)  de  láudano  de  Sydenham  ó  Ogr.,35  (7 
gotas)  de  láudano  de  Rousseau.rcpresentan  Ogr-, 
05  de  extracto  acuoso  de  ópio. 

Envenenamiento  por  el  ópio. 

La  poderosaaccion  que  ejerce  el  ópio  sobre  el 
sistema  nervioso,  le  constituye  un  agente  muy  útil, 
pero  á  la  vez  muy  temible  cuando  es  empleado 
sin  discernimiento;  el  mas  útil  délos  medica- 
mentos en  manos  prudentes  y  experimentadas, 
puede  ser  el  mas  nocivo  en  las  de  la  ignorancia. 

Las  dosis  del  ópio,  de  sus  preparaciones  y  de 


sus  compuestos,  no  puedeo  indicarse  ni  de  un 

modo  general,  puesto  que  corresponde  fijarlas 
al  médico  según  los  casos  y  en  vista  del  estado 
en  que  se  encuentre  el  enfermo,  y  atendiendo  á 
muchísimas  circunstancias. 

Aquí  solamente  podemos  decir  que  en  el  caso 
en  que  la  dosis  sea  5  ó  6  veces  mas  fuerte  que 
una  dosis  ordinaria,  ó  que  tomen  el  ópio  ciertos 
sugetos  muy  irritables,  se  producen  un  conjunto 
de  síntomas  que  se  llama  narcotismo,  que  pare- 
cen debidos  a  la  compresión  cerebral.  En  este 
caso  se  presentan  náuseas,  vértigos,  desvarios 
extraños,  alucinamientos,  dilatación  de  las  pupi- 
las, somnolencia,  con  encendimiento  o  palidez  de 
la  cara,  comezones  del  cuerpo,  etc.  Este  estado 
á  veces  provocado  por  malechores,  dura  uuo  ó 
dos  dias.y  secura  con  bebidas  aciduladas  frías, 
diluyentes,  emolientes,  chorros  sobre  la  cabeza, 
etc.;  si  hay  debilidad  general,  el  pulso  es  peque- 
ño, concentrado,  etc.,  se  dan  los  difusibles,  y  se 
hacen  fricciones  sohre  la  piel;  también  se  ha  pro- 
puesto la  percusión  del  cuerpo  con  una  paleta, 
practicar  la  urlicacion,  etc.  \*j&e< 

Si  se  ha  lomado  una  dosis  excesiva  de  ópio,  co- 
mo 20  630  veces  la  dosis  ordinaria,  ó  mas,  hay 
envenenamiento,  estado  quees  no  mas  que  el  nar- 
cotismo llevado  mas  lejos  aun,  y  en  el  cual  hay 
además  fenómenos  que  le  caracterizao,lales  como 
la  contracción  de  la  pupila,  un  estupor  profundo, 
una  ansia  extrema,  vómitos,  convulsiones,  de- 
lirio, la  cara  está  hinchada,  inyectada,  ele.  Aquí, 
además  de  los  síntomas  de  compresión  del  cére- 
bro,  hay  una  excitación  evidente  del  encélalo  y 
del  estómago,  y  á  veces  desarrollo  de  inílamacioo 
de  las  vísoeras.elc.  El  remedio  de  este  estado  es 
provocar  el  vómito  al  momento,  para  desemba- 
razar el  estómago;  luego  se  da  uo  cocimiento  do 
agallas,  según  consejo  del  Sr.  Orfila,  ó  el  coci- 
miento de  café,  después  los  diluyentes,  las  bebi- 
das aciduladas;  se  practica  una  sangría  si  el  or- 
gasmo cerebral  es  muy  marcado,  etc.  Hahne- 
mann  pretende  que  el  alcanfor  es  el  contravene- 
no del  ópio,  pero  Hallé  dice  quesolameule  es  so 
correctivo;  se  ha  propuesto  también  el  empleo  de 
la  bomba  aspirante,  con  la  cual  se  vacia  el  es- 
tómago para  sacar  de  él  el  ópio.  La  muerte  por 
el  ópio  tiene  lugar  algunas  veces  después  de  cor- 
tas cantidades,  puesto  que  se  pretende  haberlo 
visto  sobrev  enir  por  uo  solo  grano;  ordinariamen- 
te son  necesarios  de  12  á  45  granos  á  lo  meóos, 
y  hay  ejemplos  de  personas  que  han  tomado  una 
dracma  y  mas,  sin  haber  perecido. 

En  el  caso  de  envenenamiento  por  el  ópio,  «e 

[irocura  por  la  abertura  del  cadáver  reconocer 
os  vestigios  de  esta  sustancia,  por  medio  de  sa 
olor,  de  su  color  y  de  su  sabor,  si  se  pueden  en- 
contrar restos  dé  ella.  El  doctor  Ure  indica  el 
procedimiento  siguiente,  para  hacer  sensible  la 
menor  cantidad  de  ópio:  se  vierten  en  el  liquido 
hallado  en  el  estómago,  diluido  en  agua  destila- 
da, si  es  necesario,  algunas  gotas  de  acetato  de 
piorno,  lo  que  da  un  precipitado  de  meconato  de 
plomo.quo  se  manifiesta  al  cabo  de  1 0  a  i  i  horas 
se  recoge  éste  por  medio  de  un  lobo  de  vidr». 
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se  vierten  encuna  unas  30  golas  de  ácido  sulfú- 
rico, y  después  se  añade  una  dosis  igual  de  sul- 
fato de  hierro,  lo  que  pone  en  libertad  el  ácido 
mecónico,  que  se  manifiesta  por  un  color  rojo  bri- 
llante. Sise  quiere  buscar  la  morfina,  se  concen- 
tra el  liquido  hallado  en  el  estómago,  se  precipi- 
ta por  una  cantidad  de  amoniaco,  se  lava  el  pre- 
cipitado con  agua,se  mezcla  con  almidón  en  pol  • 
vo  ó  en  el  esudo  de  engrudo,  y  se  añade  á  la 
mezcla  un  poco  de  ácido  yódico  en  disolución;  si 
la  masa  contiene  morfina,  el  ácido  yódico  es  des- 
compuesto, y  el  yodo,  puesto  en  libertad,  colora 
el  almidón  en  azul.  Estos  procedimientos  pueden 
servir  tambieu  para  descubrir  pequeñas  porcio- 
nes de  opio  disueltas  en  un  liquido  cualquiera. 
M 

OREODO\i,  OsEOttoxv.Género de  plan- 
tas de  la  Tamilia  de  los  palmeros,  tribu  de  las  a - 
recinéas,eslablecido  por  Willdenow  para  palme- 
ros de  la  América  tropical  Los  frutos  acres  de  la 
Orkodoxa  real  {Ortodoxa  regia,  Kunth),  He  la 
isla  de  Cuba,  son  empleados  para  la  alimentación 
de  los  cerdos,  etc. 

OHL'kawo,  Origanum.  Género  de  plan- 
las  de  la  familia  de  las  labiadas,  tribu  de  las  sa- 
tureinéas,  y  de  la  didinamia  giranospermia, com- 
puesto de  vejetales  herbáceos  ó  subfrutescentes, 
que  habitan  las  regiones  mediterráneas,  las  par- 
tes medias  de  Europa  y  del  Asia,  y  algunos  tam- 
bién las  montañas  de  ta  India  superior. 

Orégano  Díctamo, Díctamo.  Díc- 
tamo de  Creta,  Orégano  de  Creta 
¡Origanum  Dictamnus,  L.)  Planta  célebre  en  la 
antigüedad  mas  remola,  como  el  vulnerario  mas 

Srecioso,  del  que  los  dioses  mismos  hacían  uso, 
«ligo  Eneas,  curado  por  los  cuidados  invisibles 
de  su  madre  por  medio  de  esta  planta,  que  se  co  - 
ge  en  el  monte  Ida,  y  que  se  criaba  también  en 
el  Dicteo  (montaña  de  la  misma  isla),  de  donde 

firocede  su  nombre.  Esta  pequeña  planta,  de  ta- 
los purpurinos,  tiene  las  hojas  grandes  como  la 
uña  del  dedo  pulgar,  sentadas, redondeadas  y  cu- 
biertas de  un  vello  algodonoso,  espeso  y  blan- 
quecino, con  un  gusto  acre  y  aromático  y  un  olor 
agradable;  las  llores  en  forma  de  espigas,  guar- 
necidas de  brácleas,  imbricadas,  coloradas  de 
rofti. 

Como  todas  las  labiadas,  esta  planta  da,  por 
la  destilación,  un  aceite  esencial  (V  Aceite  vola- 
tilde  Dictamode  Creta)  que  debe  sin  duda  posar 
con  el  tiempo  cristales  análogos  al  alcanfor,pero 
no  en  tanta  abundancia  como  el  dejas  plantas  de 
la  misma  familia,  que  son  mas  aromáticas.  Las 
hojas  dan  media  dracma  de  aceite  volátil  por  li- 
bra. Los  Ingleses  emplean  este  aceite  volátil. 

El  dietamo  es  tónico  y  excitante  como  la  ma- 
yor parte  de  las  labiadas  y  ha  sido  preconizado 
en  la  curación  de  varias  dolencias;  entra  en  la 
triaca,  el  diascordio  y  la  confección  de  jacinto. 

Orégano. TI  ejorana,  Almoradux, 
A  morad  ux,  Ama  rae  o*  Almaraco, 
Aeapaon  ,  Mejorana  ,  Mejorana 
hatUarda,  Mejoran»  de  Inglater- 
ra, Mejorana  de  Ion  Jardín m,IH»> 
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jarana,  Orégano  mayor,  ttamp- 

nueo  (Origanum  Majorana,  L    Planta  anual, 

originaria  de  Palestina  y  de  Portugal.que  se  cul- 
tiva en  los  jardines  de  Europa,  en  donde  se  la 
confunde  muy  á  menudo,  sin  inconveniente,  con 
una  especie  vecina  llamada  Orécano  como  Mijo- 
rana  ó  Mejorana  común  (Origanum  tnajoranoi- 
de$,  Wild.;  Majorana  crasa,  Moeuch),  que  es  vi- 
vaz,casi  leñosa.y;  es  la  que  se  usa  y  se  cultiva  en 
España.  Esta  última  especie,pues,  presenta  mu- 
chos tallos  leñosos,  ramosos,  pequeños.un  poco 
vellosos,rojizos,  altos  de  un  pie;hojas ovales,  pe- 
queñas, blandas,  blanquecinas;  flores  pequeñas 
labiadas,  blancas,puestas ea  espigas  easi  redon- 
das, compactas  y  vellosas. 

Esta  planta  es  estimada  por  el  olor  agradable 
que  exhalan  todas  sus  partes;  su  sabor  es  acre 
amargo;  es  empleada  como  medicinal,  en  calidad 
de  tónica,  excitante,  antiespasmódica,  etc.,  sea 
al  interior  en  infuso,  sea  al  exterior  en  lociones 
y  en  fumigaciones;  ha  sido  preconizada  como  es- 
tornutatoria, y  entra  en  algunas  preparaciones 
farmacéuticas.  En  algunas  partes  de  Europa  es 
también  empleada  como  condimento  en  la  prepa- 
ración de  la  mayor  parle  de  los  manjares.  Por 
último,  su  olor  aromático  la  hace  cultivar  por  si 
mismo,  independientemente  de  la  utilidad  airée- 
la que  puede  tener. 

Orégano  vulgar.  Orégano,  Oré- 
ganooflelnal  (Origanum  vulgare,  L.).  Es- 
ta planta  indigena,  que  se  cria  en  la  mayor  par- 
te de  bosques  montuosos,  secos,  á  lo  largo  de  los 
setos,  etc.,  tiene  muchos  tallos  duros,  cuadrados, 
vellosos,  altos  de  tres  piés,  pubescentes;  hojas 
opuestas,  ovales,  ligeramente  dentadas,  pubes- 
centes ó  vellosas,  sobre  todo  por  debajo,  y  peck>- 
ladas,  flores  purpurinas,  blancas  en  una  varie- 
dad, acompañadas  de  brácleas,  ovales,  agudas, 
rojiza.».  Esta  planta  tiene  un  olor  aromático  muy 
agradable  y  un  sabor  amargo,  un  poco  acre. 
Por  la  destilación  da  un  aceite  esencial  IV.  Acei- 
te volátil  de  orégano),  que,  como  el  de  la  mayor 
parte  de  las  labiadas,  deja  posar  una  materia  aná- 
loga al  alcanfor. 

El  orégano  es  empleado  al  exterior,  en  locio- 
nes, fumigaciones,  etc.,  y  al  interior,  en  infuso; 
obra  como  tónico,  estomático,  y  también  como 
sudorífico  y  anlicatarral,  prescribiéndose  prin- 
cipal mentó  en  los  catarros  mucosos  cróoicos  con 
atragantamiento  de  los  pulmones.  Entra  en  algu- 
nas preparaciones  farmacéuticas. 

Se  asegura  que  el  orégano  impide  á  la  cer- 
veza de  torcerse,  si  se  suspenden  algunos  puñados 
de  ella  en  el  tonel  que  la  contiene. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
exportación  de  orégano  de  España  en  los  anos 
1851,  4852  y  1853  fué: 

AÍSOS. 

183!.    4852.  18S3. 

A  la  Isla  do  Cuba.  .   .       t,M8     i  ,oss   8,133  ara. 
A  Pu«rto-Rico.  .       .  70  »  i.Ottü 

Total:       1,738     1,93?    7,8|3  ara. 
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O  it  >B  ESI.  Tela  do  seda  oasi  ¡gua)  al  Camt  - 
lote  (V.  esla  palabraj,  aunque  mas  delgada,  que 
coa  la  prensa  hace  visos  que  se  llaman  a  (nías. 

ouMHH.u.n,  ÜRMTnor.ALuu.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  liliáceas,  tribu  de 
las  hiacinléas,  y  de  la  hexandria  monuginia,  com- 
puesto de  plantas  bulbosas  que  se  crian  principal  - 
mente  en  las  parles  de  la  Europa  que  lindan  con 
el  Mediterráneo  yenelcabode  Buena- Esperanza. 

Oml  túgale  um helado  {Ornilfioga- 
lum  umbeltaium,L.).  Esta  peqoeña  planta,  que  se 
cria  entre  nosotros  en  los  prados  y  los  céstiedes 
de  los  bosques,  tiene  la  propiedad  de  que  sus  flo- 
res, en  umbela,  se  abren  todos  los  días  sobre  las 
once  cuando  hay  sol,  y  se  cierran  temprano.  Se- 
gún el  Sr.  l'oiret,  sus  bulbos  son  dulces  y  co- 
mestibles, y  se  hacen  cocer  al  rescoldo,  ó  en  el 
agua,  como" las  castañas;  pero  es  recurso  muy  es- 
caso, porque  esta  cebolla  no  es  mas  grande  que 
una  avellana.  Algunas  especies  de  este  género  so 
cultivau  en  los  jardines. 

OKO.  Metal  que,  en  todas  las  épocas  de  la 
civilización ,  ha  ocupado  siempre  el  primer  lugar 
en  la  estima  de  los  nombres ,  y  ha  servido  para 
representar  á  sus  ojos  la  riqueza  v  el  poder.  La 
preeminencia  del  oro  sobre  los  demás  metales 

Iirocede,  no  solamente  «te  su  rareza,  si  quelam 
>ieude  sus  preciosas  cualidades,  por  las  cuales 
los  antiguos  químicos  le  habian  designado  bajo  el 
uombre  de  rey  tle  los  metales. 

Este  melalj  asi  como  la  plata,  era  conocido  y 
labrado  desde  el  tiempo  cíe  Abrahan,  pues  la 
Escritura  nos  dice  que  este  patriarca  era  muy 
rico  en  oro  y  en  plata  {Génesis,  cap.  13,  ver.  3); 
el  uno  y  el  otro,  pero  sobre  todo  el  oro,  se  em- 
pleaba para  hacer  vasos  y  adornos.  Parece  tam- 
bién que  estos  metales  entraban  ya  en  el  comer- 
cio, y  que  tenian  un  valor  real,  puesto  que  A- 
brahan  compró  un  terreno  de  los  hijos  de  lloth, 
por  cuatrocientos  siclos  de  plata ,  para  serv  ir  do 
«sepultura  á  Sara ,  su  esposa ,  y  á  toda  su  familia 
(Gtf/if«i>,cap.  23,  v.  i  6).  Asimismo  se  haciau  es- 
tatuas de  oro;  Raquel  se  llevó  los  ídolos  de  oro 
de  su  padre  Laban  (Génesis,  cap.  3t,  v.  19),  cuan- 
do le  abandono  para  seguir  á  Jacob,  su  esposo. 
Los  Israelitas  levantaron  un  becerro  do  oro  en  el 
desierto  para  adorarlo  (tfxorfo,cap.  32,  v.  ^.To- 
dos estos  hechos  son  mas  que  sutkicnles  para 

{irobar,  no  solamente  la  antigüedad  del  descu- 
>rímiento  del  oro  y  do  la  plata,  si  que  también 
la  del  arle  de  labrarlos.  Los  antiguos  sacaban  el 
oro  de  la  India,  de  la  Tracia,  de  la  Macedonia, 
del  Cáucaso,  de  la  Arabia,  etc. 

Eslailo  oatnral  del  oro.  c 

El  oro  casi  siempre  se  halla  eu  la  naluraleza 
en  el  estado  metálico,  ó  aleado  con  una  pequeña 
cantidad  de  cobre  ó  de  plata,  que  modifica  mas 
ó  menos  su  color;  algunas  veces,  pero  raras,  se 
encuentra  combinado  con  el  teluro. — Alguuos 
mineralogistas  han  considerado  la  aleación  de 
oro  y  de  plata  como  una  oapecie  particular ,  á  la 
cual  han  dado  el  nombre  de  UmU  o;  pero  las 
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proporcione*  de  e*ta  aleación  varían  de  tal  rootJó, 
que  uo  se  puede  ver  en  ellas  sino  una  mezcla  w~ 
deümda  de  dos  metales  de  críslaUzacioii  seme- 
jante.— El  oro  puro  ó  sensiblemente  puro  se  ma- 
nifiesta á  veces  cristalizado  como  la  plata  y  el  co- 
bre, bajo  las  formas  del  sistema  cubico;  es  mas 
ordinario  no  obslanle  encontrarlo  en  el  estado  de 
dendritasó  de  ramificaciones,  procedentes  de  pe- 
queños cristales  ingeridos  los  unos  en  los  otros,  o 
bajo  la  forma  de  laminas,  de  enrejados,  ó  de  ca- 
pas en  la  superficie  de  diversas  gangas  petrosas, 
de  las  cuales  la  mas  común  es  el  cuarzo,  ó  tam  - 
bieu  bajo  la  de  filamentos  que  penetran  estas  mis- 
mas gangas;  finalmente,  y  esta  es  su  manera  de 
ser  mas  habitual,  se  encuentra  en  granos  metidos 
en  piritas,que  por  esta  razón  se  llaman  auríferas, 
ó  bien  diseminados  en  terrenos  livianos .  Estos  gra- 
nos en  general  son  pequeños;  sin  embargo  algu- 
nas veces  forman  masas  redondeadas,  mas  ó  me- 
nos voluminosas,  que  se  llaman  Pepitas.  Hánse 
encontrado  en  las  arenas  de  los  montes  L' rales 
pepitas  que  pesan  10. 15  y  hasta  36  kilogramos, 
y  se  ha  citado  una  hallada  en  la  provincia  de  Qui- 
to, en  América,  cuyo  peso  era  de  unos  50  kilo- 
gramos, y,  según  los  periódicos  se  hallarían  al  pre- 
sente de  "semejantes  en  las  minas  de  la  California. 
El  oro  se  halla  siempre  en  un  grande  estado  de 
diseminación,  y  para  formarse  una  idea  de  ello, 
bastará  decir  que  se  benefician  filones  de  pirita, 

3ue  no  contienen  mas  que  un  doscienlo  milésimo 
e  él,  esto  es  que  se  necesita  extraer  de  la  mina 
doscientos  mil  kilogramos  de  mena,  para  tener 
un  solo  kilogramo  de  oro.  Según  esto,  se  com- 
prende el  porque  el  oro  es  un  metal  tan  caro, 
y-  porque  una  mina  de  oro  es  en  general  una  pro- 
piedad poco  provechosa.  En  razón  del  estado  ex- 
tremo de  división  en  el  cual  se  halla  habitualmen- 
mente  el  oro  es  uno  de  los  metales  mas  raros, 
pero  á  la  vez  es  uno  de  los  mas  esparcidos  en  la 
naturaleza,  porque  apenas  hay  tierras  o  arenas 
de  rio  que  no  contengan  algunas  partículas  de  él, 
y  hasta  se  le  ha  encontrado  en  cenizas  de  veje- 
lales;  el  Sr.  Sage  ha  demostrado  la  presencia  de 
osle  metal  en  las  cenizas  de  sarmiento. 

Minas  de  oro. 

Todas  las  minas  de  oro  beneficiadas  en  nues- 
tros dias  se  div  iden  en  dos  clases  distintas:  eo 
minas  subterráneas  o  propiamente  dichas,  esta- 
blecidas en  capas,  montones  ó  venas  de  los  ter- 
renos primilivos.y  en  simples  lavaduras  de  are- 
nas auríferas,  las  cuales  son  siempre  depósitos 
superficiales.  Y  os  digno  de  notar  que  no  son  la» 
primeras  las  que  contienen  el  oro  cu  mas  abun- 
dancia; en  casi  todas  las  partes  del  mundo  el  oro 
que  se  recoge  para  las  necesidades  del  comercio, 
eo  su  mayor  parle,  lo  suministran  las  lavaduras 
de  arenas.  Estos  aluviones  auríferos  proceden 
sin  duda  de  la  destrucción  de  masas  anteriores 
que  constituían  minas  de  la  misma  especie,  v  eo 
las  cuales  el  oro  se  hallaba  unido  con  el  cuarzo 
y  con  minerales  de  hiorro  (hierro  digisto,  piri- 
ta, y  hierro  bidroxidado). 
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La  naturaleza  de  este  articulo  no  noi  permito 
«{tendernos  mas  en  noticias  mineralógicas  sobro 
el  oro,  ni  tampoco  estudiarlo  bajo  el  punto  de  vis- 
ta geológico.  Vamos  á  ocuparnos  someramente 
de  las  principales  minas  do  este  precioso  metal. 

Asi  a.— Se  conocen  ronchas  minas  de  oro  en  el 
Aria.  Las  del  continente,  poco  productivas,  son 
casi  todas  aban  Imadas  el  presente;  pero  en  las 
islas,  el  Japón.  Formosa,  Bornéo* Java,  Sumatra, 
Cedan,  las  Filipinas,  ele.  se  benefician  algunas 
que  dan  grandes  productos.  Ordinariamente  es- 
tán situadas  en  terrenos  de  aluvión,  y  las  de 
Borneo,  de  que  los  Chinos  han  sacado  mucho 
oro,  se  hallan  en  un  terreno  do  trasporte  al  pió 
de  montañas  volcánicas.  El  producto  de  las  mi- 
nas de  oro  de  Sibcriase  valúa  á  1 ,700  kilógr.:  en 
este  país  se  distingue  particularmente  el  oro  na- 
tivo en  una  roca  coraeenna  en  Schlangenberg  y 
la  minado  Beresof,  que  ofrece  piritas  auríferas  eñ 
parte  descompuestas,  diseminadas  en  un  filón  de 
cuarzo  craso. 

Africa.  —  Sabido  es  que  ios  Romanos  sacaban 
casi  todo  su  oro  del  Africa  y  de  España,  y  que 
todavía  al  presente  se  recibe  una  muy  gran  can- 
tidad de  Africa,  que  generalmenle  es  traspor- 
tado en  polvo  en  cañones  de  plumas.  Esta  circuns- 
tancia induce  á  pensar  que  este  oro  es  extraído 
por  la  lavadura  dulas  arenas  tan  comunes  en  este 
continente,  lo  que  por  otra  parte  concuerda  con 
las  relaciones  de  varios  viajeros.  Las  parles  del 
Africa  donde  el  oroesmas  abundante  son:  elKor- 
dofan  ,  cuyas  minas  parecen  haber  sido  conoci- 
das de  los  antiguos,;  las  llanuras  situadas  al 
pié  de  las  montañas  del  Senegal,  y  que  atravie- 
san el  Niger,  la  Gamhia  y  el  Senegal,  cuyas  are- 
nas son  auríferas.  Seguñ  un  viajero,  los  Negros 
de  esta  comarca  ahuecan  en  la  arena,  para  reco- 
ger el  oro,  pozos  que  tienen  hasta  doce  metros  de 
profundidad.  De  allí  viene  lamayor  parte  del  oro 
Iraido  en  los  puertos  del  Mediterráneo.  El  pais 
de  Sofaia,  situado  entre  loe  Í5  y  .ti  grados  de 
latitud  meridional,  suministra  también  una  gran 
cantidad  de  oro, y  parece  que  este  metal  se  en- 
cuentra en  dicha  comarca,no  solamente  en  polvo 
en  el  terreno  de  trasporte.si  que  también  en  filo- 
nes. En  el  Africa  septentrional  no  se  recoge  oro. 

Avkrica. — De  todas  las  enmarcas  de  la  tierra 
el  continente  americano  es  el  en  donde  las  minas 
de  oro  son  mas  abundantes  y  mas  ricas. 

Hasta  el  año  18*8  no  se  conocían  sino  aun  muy 
pocas  de  estas  minas  en  la  América  del  norte  eñ 
otra  parte  que  en  Méjico;  se  había  extraído  un 
poco  de  oro  de  lo*  ancones  de  la  Carolina  del 
norte,  y  se  sabia  que  existían  minas  en  los  ra- 
mos superiores  del  rio  Saint-James  y  en  la  Ca- 
Uwba,  en  la  Carolina  del  sud.-La  mayor  parte 
del  oro  que  produce  Méjico  procede  de  filones 
argentíferos,  tan  numerosos  y  tan  ricos  en  este 
país,  y  cuya  plata  contiene  hasta  '/«>»  do  su  pe- 
sio de  oro.  En  las  montañas  de  Oaxaca  se  bene- 
fician no  obstante  filones  auríferos  que  atravie- 
san gneiss  y  micasquistos.  Casi  todos  los  ries  de 
esta  comarca,  y  principalmente  los  de  la  provin- 
cia de  Caracas,  acarrean  oro.  en  mas  6  menos 


ORO  631 
cantidad.  Se  calcula  que  el  oro  recogido  cada  año 
en  Méjico  es  do  l.GOo  kilógr. -  Recientemente  se 
descubrió  al  pié  de  las  montañas  peñascosas  en 
la  California,  un  terreno  aurífero  extremada- 
mente rico  y  muy  extenso,  hacia  el  cual  corrie- 
ron expontaneamento  una  multitud  do  aventure- 
ros, no  solamente  de  la  América,  si  que  también 
de  varias  comarcas  de  Europa.  La  California  en- 
cierra grandes  riquezas  en  oro  nativo,  que  so 
halla  á  una  pequeña  profundidad  en  el  terreno 
de  trasporte  situado  al  pié  de  las  montañas  pe- 
ñascosas, y  que  so  extiende  basta  la  orilla  del 
mar,  en  los  alrededores  de  San  Francisco.  Los 
naturalistas  piensan  que  las  rocas  plutónicas  mo- 
dernas, troquilos  y  basaitos.deben  haber  tomado 
alü  un  cierto  desarrollo,  y  que  probablemente  de 
la  destrucción  de  estas  rocas  procede  el  oro  en- 
cerrado en  el  terreno  de  trasporte.— La  Colom- 
bia suministra  desde  mucho  tiempo  una  gran 
cantidad  de  oro  (unos  3,000  kilógr.  anuales)  que 
se  saca  por  la  lavadura  de  los  terrenos  de  alu- 
vión situados  al  pié  occidental  de  la  gran  Cordi- 
llera. Estos  terrenos  contienen  fragmentas  de  lo* 
ños  petrificados  cubiertos  de  pepitas  de  oro. 

La  América  de  sud  encierra  muchas-  minas  de 
oro,  que  eran  beneficiadas  por  los  naturales  an- 
tes del  descubrimiento  de  este  continente,  y  qun 
lo  fueron  después  por  los  Españoles,  quienes  sa- 
caron de  ellas  las  inmensas  riquezas  que  les  die- 
ron tan  gran  superioridad  en  Europa.— Desdo 
mas  de  treinta  y  cinco  años  el  Brasil  es  el  que 
suministra  la  mas  gran  parle  del  oro  esparcido 
en  el  comercio.  Este  oro  procede  de  los  terrenos 
de  aluvión,  de  los  que  se  extrac  por  la  lavadura. 
Hay  algunos  filones  auríferos  en  la  provincia  de 
Minas  Geraes,  pero  parecen  poco  ricas.  Estos  fi- 
lones,que  son  generalmente  cuarzosos,  atraviesan 
esquilas  de  transición,  en  las  cuales  se  encuen- 
tra una  roca  muy  notable,  ilabirita,  compuesta 
de  cuarzo  y  hierro  oligislo  micáceo.  En  el  Brasil 
el  producto  anual  es  de  7,000kil.de  oro.— Es  tam- 
bién de  alguna  importancia  la  cantidad  de  oro 
(unos  2,500  kilógr.)  que  se  recoge  en  Chile,  en 
donde  este  metal  se  encuentra  en  los  terrenos 
de  aluvión.— A  pesanle  su  reputación  vulgar,  el 
Perú  es  poco  rico  en  minas  de  oro.  Las  que  se 
benefician  consisten  en  filones  de  cuarzo  cra- 
so, que  atraviesan  granitos  y  gneiss,  que  con- 
tienen minerales  de  hierro  y  de  cobre  auríferos 
de  una  gran  potencia.  La  importancia  exagera- 
da de  las  minas  do  esta  comarca  sin  duda  pro- 
cedería de  que  en  la  época  del  descubrimiento 
del  Perú,se  encontraban  frecuentemente  en  la  su- 
perficie del  terreno  pepitas  de  oro  del  tamaño 
de  una  almendra;  pero  habiendo  sido  recogido 
esle  oro  con  cuidado,  ya  no  se  le  encuentra  hov 
dia,  y  solo  se  puede  extraer  de  las  minas,  qun 
se  han  ido  empobreciendo  considerablemente.  Et 
Perú  apenas  produce  800  kilógr.  de  oro  anual-  • 
mente. 

Europa—  En  Europa  hay  muy  pocas  minas  do 
oro  en  laboreo;  las  mas  importantes  son  las  de 
Hungría  y  de  Transilvania,  que  han  dado  hasta 
700  kilogramos  de  oro  por  año.  Estas  minas,  quo 
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están  situadas  cerca  de  Konigsberg,  de  áchem- 
nilz,  deFelso-Banyay  de  Telke-Banya,  son  filo- 
nes que  contienen  minerales  de  plata  sulfurada 
auríferos,  piritas  auríferas;las  de  Felso-Banya  es- 
tán situadas  en  un  terreno  de  sienila  porfiroideo.y 
las  de  Telke-Banya  se  hallan  en  el  traquito. — 
Désele  el  tiempo  de  Pedro  el  Grande  se  conocían 
ya  algunas  minas  en  Rusia,  las  del  lago  Ladoga 
por  ejemplo,  de  las  cuales  no  se  habían  extraído 
mas  que  muestras  para  los  museos.  Se  han  des- 
cubierto después  un  número  bastante  considera- 
ble de  minas  en  los  montes  Altai  y  en  los  montes 
Urales,  que  consisten  en  piritas  auríferas,  en  par- 
te descompuestas,  diseminadas  en  filones  de  cuar- 
zo craso.  Pero  las  minas  que  se  benefician  al  pre- 
sente en  Rusia  están  situadas  al  pie  oriental  del 
Oral.  El  oro  se  halla  en  ellas  en  fragmentos  mas 
ó  menos  grandes  y  en  granos  diseminados  en  una 
masa  arcillosa  de  trasporte,  que  contieno  frag- 
mentos de  diorita,  ofita,  corindón,  hierro  oxida- 
do, etc. ,  que  acompañan  ordinariamente  el  oro 
en  los  terrenos  de  trasporte.  La  arena  del  álveo 
de  los  rios  es  á  menudo  aurífera.  Desde  unos 
veinticinco  años  el  laboreo  de  las  minas  de  esta 
comarca  ha  tomado  un  gran  desarrollo,  habien- 
do suministrado  hasta  2,000  kilóg.  por  año,  y  coa 
mucha  frecuencia  pepitas  del  peso  de  varios  kilo- 
gramos.—Por  último,  el  oro  se  halla  diseminado 
en  pequeña  cantidad,  en  varios  puntos  de  Europa; 
existe  en  el  Piamnnle.  la  Irlanda,  la  Suiza,  la 
Alemania,  la  Suecia  y  la  Grecia  en  arenas  aurí- 
feras y  en  filones;  en  Francia  no  se  ha  descubier- 
to masque  una  mina  laborable,  cuyos  productos 
nunca  han  podido  cubrir  los  gastos  de  laboreo,  y 
es  la  de  la  Gardette,  en  el  Isere. 

Respecto  á  las  minas  de  oro  de  España,  el  Ex- 
orno. Sr.  D.  José  Caveda,  en  la  Memoria  sobre  los 
productos  de  la  Industria  reunidos  en  la  Expo- 
sición pública  de  1 850,  se  expresa  en  los  siguien- 
tes términos: 

«Por  mas  que  los  modernos  escritores  hayan 
reproducido  el  testimonio  de  los  antiguos,  en  com- 
probación de  la  abundancia  del  oro  en  nuestra  Pe- 
nínsula, ni  tas  investigaciones  mineralógicas  de 
1a  época  actual,  ni  el  examen  geológico  de  los 
diversos  suelos,  ni  los  cálculos  de  la  ciencia,  han 
dado  motivo  hasta  ahora  para  justificar  tal  vez  su 
excesiva  credulidad.  Hay,  sin  duda,  en  sus  aser- 
ciones, mas  entusiasmo  y  exageración  que  hechos 
averiguados,  y  datos  irrecusables.  Diga  enhora- 
buena Posidonio,  que  baio  el  terreno  de  España 
no  habita  el  soberanodel  infierno,  sino  el  Dios  de 
las  riquezas:  enumere  Livio  los  marcos  de  oro 
que  los  Pretores  romanos  recaudaban  para  el  Im- 
perio: llame  Marcial  auríferos  á  los  astuarianos: 
encarezcan  otros  poetas  del  Lacio  las  arenas  do- 
radas del  Tajo,  y  hagan  alusión  á  las  del  Sil:  ha- 
ya buena  fé  en  los  Mohedanos,  Masdeu  v  los  de- 
más historiadores  que  los  siguieron  en  Tos  tiem- 
pos modernos,  para  suponer  todavía  esos  inago- 
tables tesoros  en  el  seno  de  las  montañas  y  en  el 
curso  de  los  rios.  Hoy  los  mineros,  que  prefieren 
los  reconocimientos  a  los  textos,  y  que  conceden 
á  las  investigaciones  geológicas  lo  que  niegan  á 
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la  autoridad  mas  acreditada;  si  han  encontrado 
señales  de  mineral  de  oro,  si  en  los  terrenos  del 
Vierzo  y  en  las  aguas  del  Sil  y  del  Tajo  descubren 
las  arenas  auríferas,  celebradas  de  los  antiguos 
no  ven  en  ellas  los  riquísimos  tesoros,  alimento 
de  mil  esperanzas  malogradas,  y  agradable  ilu- 
sión de  los  que,  con  masceloque  fortuna  los  bus- 
caron inútilmente  en  nuestros  días.  Hasta  ahora 
aparece  escaso  er  oro  de  la  Península.  El  de  los 
términos  de  Nogar  y  Corporales,  de  la  provincia 
de  León,  objeto  de  muy  diversos  pareceres  so- 
bre su  importancia  y  beneficio,  que  hoy  mismo 
ceba  la  codicia  de  muchos,  y  da  ocasión  á  proyec- 
tos, cuyo  buen  éxito  desea  la  Junta  vivamente, 
se  presenta  en  filones  de  cuarzo,  y  diseminado  en 
la  cuarcita  del  terreno  de  transición.! 

tPor  las  descomposiciones  de  ésta ,  se  encuen- 
tra también  en  los  acarreos  que  cubren  las  par- 
tes mas  bajas  y  hondonadas  de  las  formaciones 
sublevadas,  asi  como  en  las  rocas  cristalinas  y 
metamorficas.  Hay-aqui  evidentes  señales  de  ha- 
ber sido  algún  día  explotado  este  precioso  metal. 
Descubierto  ahora,  y  dando  nuevamente  ocasión 
á  expeculaciones  mas  ó  menos  bien  dirigidas, 
aconseja  la  prudencia,  que  no  por  el  hallazgo 
inesperado  de  una  pepita  considerable,  se  aven- 
turen los  capitales  en  grandes  trabajos,  sin  que 
otros  indicios  vengan  á  justificar  sus  ventajas.* 

«Lo  mismo  puede  decirse  de  las  escasas  are- 
nas auríferas  del  Navia  y  de  los  terrenos  de  Va- 
ledor, en  Asturias.  Cualesquiera  que  hayan  si- 
do su  importancia  y  celebridad  en  tiempos  muy 
remotos,  y  por  mas  que  sus  recuerdos  y  los  ves- 
ligios  de  los  antiguos  laboreos  hablen  a  la  imagi- 
nación ,  y  den  motivo  á  lisoogeras  esperanzas, 
aparecen  hoy  tan  pobres ,  que  con  dificultad  el 
producto  de  su  oro  bastaría  a  satisfacer  los  gas- 
tos del  beneficio.  Pero  otro  será  tal  vez  el  juicio 
que  deba  formarse  de  estos  criaderos,  si  mejor 
investigados  llegan  al  fin  los  ensayos,  bien  diri- 
gidos, á  fiiar  su  verdadero  precio :  porque  basta 
ahora  realmente  no  pasó  el  exámen  de  una  so- 
mera exploración,  y  de  juicios  masó  menos  fun- 
dados en  el  aspecto  geológico  del  suelo ,  sin  re- 
conocerle convenientemente;  sin  que  las  exca- 
vaciones viniesen  en  auxilio  de  los  descubrimien- 
tos.» 

•No  puede  dudarse,  sin  embargo,  que  en  la  an- 
tigüedad se  consideraron  como  muy  importantes 
las  extensas  y  numerosas  minas  de  oro  del  oc- 
cidente de  Asturias.  Sobre  sus  grupos  y  filones 
se  construyeron  largas  acequias,  y  otras  obras 
gigantescas  de  explotación,  todas  en  terreno  de 
la  época  siluriana,  ó  como  vulgarmente  se  dice, 
de  transición .  Las  ruinas  de  estas  inmensas  cons- 
trucciones, á  pesar  de  las  singulares  circunstan- 
cias que  las  caracterizan ,  y  de  los  granos  y  pe- 
pitas de  oro  que  en  ellas  se  encontraron,  conoci- 
das soh  de  un  corlo  número  de  personas  y  úni- 
camente recorridas  por  los  pastores  de  las  mon- 
tañas que  las  esconden,  no  han  sido  hasta  ahora 
examinadas  científicamente,  ni  tampoco  los  ter- 
renos que  ocupan  dieron  ocasiona  las  mas  ligeras 
exploraciones.  Por  fortuna,  losSres.  Schulz  y  Pai- 
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Helio ,  tan  acreditado»  por  tu  amor  a  la  ciencia 
y  sus  vastos  conocimientos ,  como  por  la  infati- 
gable constancia  con  que  procuran  ilustrarla, 
consideran  boy  las  antiguas  minas  de  oro  del 
occidente  de  Asturias,  como  objeto  digoo  de  es- 
tudio, y  sus  investigaciones  preliminares  sin  du- 
da llegarán  á  descubrir  su  verdadero  precio,  y 
el  valor  que  deben  concederles  la,  arqueología  y 
la  industria  minera.» 

tDe  otra  manera  llaman  boy  la  atención  los 
terrenos  auríferos  en  mantos  o  placeres  de  las 
cercanías  de  Huétor  Vega,  en  la  provincia  de 
Granada;  algunos  filones  cuarzosos  con  meada 
de  oro,  pertenecientes  al  territorio  de  Cáceres; 
los  que  se  encuentran  no  lejos  de  Alba  Tórmes, 
formando  pequeñas  venas  que  cruzan  la  estrati- 
ficación del  terreno  de  transición;  el  criadero  de 
oro  nativo,  en  filones  de  cuarzo,  silo  en  la  dehe- 
sa del  Castillo,  término  de  Membrio,  que  ha  da- 
do ensayos  hasta  de  ocho  onzas  por  quintal ;  y 
los  de  igual  naturaleza  recientemente  descubier- 
tos en  Culera,  de  la  provincia  de  Gerona.  Seria 
de  desear,  que  en  todos  estos  puntos ,  donde  no 
es  dudosa  la  existencia  del  oro  en  mas  ó  menos 
cantidad,  se  emprendiesen  detenida  y  científica- 
mente los  trabajos  necesarios  para  averiguar,  de 
una  manera  positiva,  su  verdadera  importancia, 
y  resolver  al  fin  un  problema  que  tanto  llama  la 
atención  pública;  pero  nunca  aventurarse  sin  es- 
tos prévios  trabajos  á  costosas  explotaciones  de 
un  éxito  dudoso. 

«Entre  tanto,  la  preciosa  y  singular  pepila  de 
oro  del  peso  de  18  y  medio  adarmes,  presentada 
en  la  exposición  por  el  ingeniero  D.  Ignacio  Gó- 
mez de  ¿alazar,  y  extraida  de  las  arenas  aurífe- 
ras depositadas  a  orillas  del  Espino,  en  el  térmi- 
no de  Boisan,  del  partido  judicial  de  Astorga,  per- 
teneciente á  la  provincia  de  León,  será  mas  bien 
un  objeto  curioso  y  notable  para  el  naturalista, 

^e  un  dato  seguro  y  una  prueba  convincente  de 
existencia  de  terrenos  auríferos,  bastante  ri- 
cos para  empeñar  en  su  beneficio  á  las  empresas 
mineras.  Considerada  como  un  indicante,  que  la 

Seologia  puede  apreciar  en  su  justo  valor ,  no 
ebe,  sin  embargo,  mirarse  con  indiferencia.  Es 
harte  notable  por  su  peso  y  calidad,  para  que  dc- 
je  de  producir  indagaciones.» 

tilracrioi  del  oro. 

La  extracción  del  oro  es  muy  sencilla,  y  varia 
según  el  estado  en  que  este  metal  se  encuentra. 
Cuando  está  en  roca,  sé  quebranta  el  mineral  y  se 
le  lava  en  artesas  de  madera  ó  sobre  mesas  incli- 
nadas para  separar  la  mayor  parte  de  la  roca,  y 
en  seguida  se  runde;  pero  como  el  oro  que  se  ob- 
tiene puede  contener  cobre,  hierro  y  plata,  se  le 
funde  de  nuevo  con  nitro,  que  oxida  los  dos  pri- 
meros metales  y  los  separa.  Para  aislarlo  de  la 
plata  se  le  somete  á  una  operación  que  se  conoce 
con  el  nombre  refinadura,  la  que  se  practica  a- 
leando  primero,  por  la  fasion,  el  oro  con  tres  par- 
tes de  plata,  reduciendo  la  aleación  á  granalla,  y 
tratándola  en  caliente  por  el  ácido  - 
go 
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centrado;  la  plata  que  se  na  añadido  al  oro  M 

disuelve,  asi  contó  la  que  contenia  naturalmen- 
te, y  el  oro  que  queda  insoluble  se  funde  y  se 
vacia  en  ríeles;  en  cuanto  á  la  plata,  se  separa 
do  la  disolución  sumergiendo  láminas  de  cobre 
que  la  precipitan  enteramente  en  el  estado  me- 
tálico. 

En  varias  comarcas  se  benefician  los  sulfuros 
de  cobre,  de  plomo  y  de  plata,  que  encierran  bas- 
tante oro  puro  para  cubrir  los  gastos  del  trabajo; 
hay  minerales  auríferos  en  los  cuales  la  propor- 
ción del  oro  no  se  eleva  á  '/IV)H.,  y  que  sin  em- 
bargo son  tratados  con  ventaja.  Después  de  ha- 
ber tostado  varias  veces  estos  sulfures  para  que- 
mar la  major  parte  de  su  azufre,  se  funden  con 
una  suficiente  cantidad  de  plome,  y  se  obtiene 
plomo  aurífero,  que  se  somete  á  la  copelación. 
Cuando  los  sulfuros  son  muy  ricos,  se  funden  di- 
rectamente con  plomo,  sin  tostarlos  antes.  Tam- 
bién á  veces  se  acude  al  procedimiento  de  amal- 
gamación, del  mismo  modo  que  se  practica  para 
la  extracción  de  la  plata:  se  agita  el  mineral  pul- 
verizado con  agua,  mercurio  y  discos  de  hierro 
en  toneles  quedan  vueltas  sobre  su  eje;  los  sul- 
furos se  dividen  en  el  agua,  y  quedan  en  suspen- 
cion  en  este  liquido,  mientras  que  el  oro  se  pre- 
cipita en  el  estado  de  un -polvo  muy  fino,  y  se 
une  con  el  mercurio;  la  amalgama,  lav  ada  y  com- 
primida, es  sometida  después  á  la  destilación. 

Para  extraer  el  Qro  de  los  terrenos  de  aluvión 
y  de  las  arenas  de  rio,  basta  lavarlos  en  artesones 
de  una  forma  particular,  ó  sobre  mesas  inclina- 
das cubiertas  de  paño;  el  oro  en  razón  de  su  den- 
sidad, cae  al  fondo  de  los  artesones  ó  se  detiene 
sobre  el  paño;  cuando  ya  no  está  mezclado  sino 
coo  una  pequeña  cantidad  de  arena,  se  amalga- 
ma con  seis  veces  su  peso  de  mercurio;  se  ex- 
prime la  amálgama  aislada  para  separar  el  ex- 
ceso de  mercurio,  y  se  la  somete  á  la  destilación 
en  aparatos  cerrados,  dispuestos  de  modo  que 
se  puedan  recoger  los  vapores  mercuriales;  el 
oro  mas  ó  menos  puro  queda  en  el  fondo  de  los 
vasos  destilatorios. 

El  oro  procedente  de  la  refinadura  por  el  plo- 
mo contiene  casi  siempre  plata,  cobre,  hierro  y 
estaño;  el  obtenido  por  amalgamación  no  contie- 
ne süio  plata.  Para  separar  el  cobre,  hierro  y  es- 
taño, se  funde  el  metal  impuro  con  nitro,  que  o- 
xida  estos  tres  metales  extraños;  pero  para  se- 
pararle de  la  plata,  se  acude  á  una  operación 
por  medio  de  la  cual  se  aisla  el  oro  de  la  plata  y 
que  está  fundada  en  la  insolubilidad  del  primero 
de  estos  metales  en  los  ácidos.  Antiguamente 
servia  el  ácido  nítrico,  pero  boy  dia  se  emplea 
de  una  manera  mas  económica  el  ácido  sulfúrico. 
Se  trata  la  aleación  reducida  á  granalla,  puesta 
en  vasos  de  platino,  por  el  ácido  sulfúrico  con- 
centrado é  hirvieodo;se  produce  sulfato  ácido  de 
plata  que  queda  en  disolución,  mientras  que  el 
oro  se  posa;  se  decanta  el  licor,  se  lava  el  resi- 
duo con  cuidado,  después  se  le  funde  y  se  vacia 
en  rieles. 

En  un  escrito  del  Sr.  Rozel  se  lee:  Todas  las 
«minas  de  oro  conocidas  (en  4  851  producen  a- 
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¿Las  minas  de  la  California  aumentarán  cierta 
•mente  mu  ño  esta  cantidad,  y  hasta  pudrían  du- 
•plicarla,  si  todo  lo  que  los  periódicos  refieren  de 
•ellas  es  verídico." 

Las  cantidades  de  oro  y  de  plata  que  anualmen- 
te entran  en  el  comercio  son  entre  si  en  la  razón 
de  1  á  51;  sin  embargo  109  valores  comerciales  de 
los  dos  metales  son  solamente  entre  sí  como  I  es 
á  45.  Esta  diferencia  procede  de  que  siendo  el  oro 
muchd  menos  empleado  que  la  píata,  los  pedidos 
que  de  él  se  hacen  son  menos  numerosos,  y  su 
precio  real  es  inferior  al  que  debería  tener,  si  se- 
goia  la  razón  de  la  cantidad.  Si  el  precio  del  oro 
es  aun  tan  subido,  no  es  solamente  porque  este 
metal  sea  raro,  pues  es  fácil  ver  que  el  precio  de 
los  metales,  en  el  comercio,  Jamás  está  en  rela- 
ción con  su  rareza  natural;  el  platino,  menos  abun-  ! 
dante  quelaplata,  es  no  obstante  menos  caro  que 
este  último  metal.  El  precio  del  oro,  como  el  de 
la  plata.es  la  representaciones  acta  del  trabajo  i 
que  es  menester  ejecutar  para  obtener  estos  me-  i 
tale»;  y  si  el  oro  es  quince  veces  mas  caro  que  la  i 
plata,  es  porque  es  quince  veces  mas  difícil  de 
extraer. 

Propiedades  y  ctiictéres  del  oro. 

El  oro  es  de  un  color  amarillo  particular  bri- 
llante, conocido  de  todo  el  mundo:  es  el  mas  ma- 
leable y  mas  dúctil  de  todos  los  metales,  y  goza 
de  una'blanduracasi  igual  á  la  del  plomo;so  den- 
sidad varia  det9,40á  19,63;  el  aire  y  el  fuego  no 
1o  alteran.  Calentado,  entra  en  fusión  á  una  tem- 
peratura de  3!  grados  del  pirómetm  deWedgo- 
wood,  y  queda  fijo  conservando  mientras  está  li- 
cuado un  color  verde  azulado  claro.pero  en  frián- 
dose  vuelve  á  lomar  su  color  amar  dio  caracte- 
rístico. El  oro  es  fijo  al  calor  que  se  produce  en 
los  hornos  comunes,  y  no  puede  volatilizarse  sino 
por  una  fuerte  descarga  eléctrica.  Por  la  fusión 
se  puede  hacer  cristalizar  el  uro  en  pirámides 
cuadrángula  res. 

Calentado  al  soplete,  el  oro  no  experimenta  al- 
iteración alguna,  tan  soto  se  funde,  y  no  comu- 
nica nm puna  coloración  á  los  varios  flujos  con 
los  cuales  se  le  mezcla.  Los  ácidos  nítrico,  sul- 
fúrico é  hidroclórico  no  tienen  separadamente 
ninguna  acción  6obre  él.  El  ácido  cloro-nitroso 
(agua  régia)  le  ataca  fácilmente  á  un  calor  suave 
eoovirtténdóle  en  deuto- cloruro  de  oro  soluble, 
que  da  á  la  disolución  un  hermoso  color  amarillo 
anaranjado  La  disolución  de  oro  en  el  ácido  clo- 
ro-nitroso obra  como  la  solución  de  deulo-cloruro 
de  este  metal:  diluida  en  agua,  no  precipita  por  j 
la  potasa  cáustica,  pero  forma  con  el  agua  de  ba- 
rita y  el  amoniaco  un  precipitado  amarillo  de  o-  | 
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ere  pálido;  la  solución  de  proto-sulfalo  de  hier- 
ro la  reduce  y  precipita  su  oro  bajo  forma  de  un 
polvo  moreno.que  toma  el  color  del  oro  mate  por 
la  calcinación;  el  protó-cloruro  de  estaño  produ- 
ce en  ella  un  precipitado  pardo  ó  púrpura,  según 
la  densidad  de  la  solución,  y  el  ácido  hidrosulfu- 
rico  y  los  hidrosulfatos  dan  lugar  á  un  precipi- 
tado pardo  de  deuto-sulfuro  de  oro. 

De  la  amálgama,  las  aleaciones,  el  amoniuro. 
los  óxidos,  los  cloruros,  el  cianuro,  el  sulfuro,  el 
yoduro  y  otros  compuestos  de  oro,  que  tienen  a- 
plicacion  á  las  arles  ó  á  la  medicina,  se  trata  en 
esta  obra  en  su  correspondiente  lugar. 

Utos  del  oro. 


En  quitnica,  la  afinidad  que  el  oro  tiene  por  el 
mercurio  metálico  le  hace  á  menudo  emplear  en 
ciertos  análisis  para  demostrar  la  presencia  de 
este  metal,  que  indica  siempre  por  el  color  blan- 
co gris  que  contrae  entonces  y  que  pierde  des- 
pués por  la  acción  del  fuego.  Las  mas  pequeñas 
cantidades  de  compuesto  mercurial  soluble  pue- 
den ser  descubiertas  por  medio  de  una  lámina 
de  oro  rollada  con  un  hilo  de  estado,  que  se  su- 
merge en  el  licor  que  se  ensaya.  La  lámina  de 
oro  blanqueada  por  la  precipitación  del  mercu- 
rio en  su  superficie,  lavada,  secada  con  papel 
de  filtros,  y  después  calentada  en  un  pequeao 
tubo  de  vinrio  cerrado,  vuelve  á  lomar  su  color 
amarillo  ordinario  dejando  reaparecer  el  mercu- 
rio bajo  forma  de  numerosos  pequeños  glóbulos, 
visibles  al  ojo ,  ó  ñor  medio  de  un  lente,  á  una 
corta  distancia  de  los  punios  calentados. 

La  propiedad  que  tiene  el  oro  de  ser  disuelto 
por  el  cloro  permite  emplearlo  en  algunas  circuns- 
tancias para  reconocer  si  los  cloruros  alcalinos 
contienen  vestigios  de  nitrato,  porque  estas  sa- 
les asi  mezcladas  puestas  en  contacto  con  una 
pequeña  lámina  de  oro,  y  tratadas  á  un  calor  sua- 
ve por  el  ácido  sulfúrico  diluido  con  un  poco  da 
agua,  se  descomponen  dejando  desprender  cloro, 
que  entonces  disuelve  el  oro. 


En  medicina,  al  oro  se  le  han  concedido  pro- 
piedades maravillosas  para  la  curación  de  varias 
dolencias,  no  solo  por  los  alquimistas  y  médicos 
de  la  antigüedad,  sí  que  también  por  algunos  mé- 
dicos modernos.  No  obstante,  Ltnneo  redujo  las 
propiedades  y  los  usos  del  oro  á  estas  cuatro  pa- 
labras: vit  política,  upis  aconominu;  Geoffroy 
dijo  que  en  medicina  es  el  mas  inútil  de  los  me- 
tales; Spielmann,  Baumé,  Desbois  de  Rochefort 
y  otros  lo  consideraron  sin  acción  medicinal,  ma- 
nifestando que  las  virtudes  que  se  le  atribuían 
erandebidasá  las  sustancias  activas  con  las  cua- 
les se  tenia  la  costumbre  de  asociarlo. 

Fourcrnv  pretende  (pie  el  solo  aspecto  del  oro 
en  el  estado  metálico  alegra  aun  á  aquellos  que 
no  conocen  su  valor;  Finnus.  en  I5t9,  lo 
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mendaba,  llevado  couio  amúlelo,  para  alegrar  a 

los  melancólicos  y  como  preservativo  de  la  lepra: 
según  Avicena,  corrige,  puesto  en  la  boca,  el  mal 
olor  del  aliento,  y,  mas  o  menos  fuertemente  ca- 
lentado, es  el  mejor  cauterio  actual,  vista  la  fa- 
cilidad con  la  cual  se  curan  las  llagas  que  resul- 
tan de  su  aplicación;  Heilcher  refiere  que  los  mé- 
dicos prescribían  apagar  oro  enrojecido  á  blan- 
co en  las  bebidas  de  los  enfermos  para  comunicar- 
las una  virtud  cordial. 

La  inalterabilidad  de  este  metal  le  hace  pro- 
pio en  varios  empleos  quirúrgicos,  singularmen- 
te en  la  confección  de  diversos  instrumentos,  ob- 
turadores, ele  El  Dxlo  de  oro  es  usado  en  el  arte 
del  dentista. 

Los  i'antt  de  oro  se  empleaban  mucho  antigua- 
mente, sea  como  lujo,  sea  como  charlatanería, 
para  dar  á  las  pildoras  un  brillo  seductor  y  á  la 
vez  hacerlas  menos  repugnantes,  de  lo  que  pro- 
cede el  proverbio  saber  dorar  la  pildora,  ó  pa- 
ra comunicarlas  una  virlud  cordial,  aunque,  se- 
gún la  mayor  parle  de  los  autores,  su  único  efec- 
to sea  disminuir  su  acción, retardarla  á  lo  menos, 

Jen  los  casos  en  que  se  emplease  oto  falso,  pro- 
ucir  otros  efectos  de  los  que  espera  el  médico. 
Los  panes  de  oro,aplicados  á  la  cara  .eran  indi 
cados  para  precaver  las  cicatrices  de  la  viruela, 
y  puestos  sobre  el  pezón,  contra  las  grietas  de 
esle  órgano.  Estos  panes  entraban  en  un  sin  nú- 
mero de  polvos  compuestos,  en  diversos  etectua- 
rios,  algunos  licores  de  mesa,  etc.,  generalmen- 
te señalados  como  cordiales.  Estos  mismos  panes 
servían  también  para  preparar  el  Polvo  de  oro. 
por  diferentes  medios,  siendo  el  obtenido  por  el 
método  del  Sr.  Cbrestien  la  primera  prepara- 
ción que  se  ensayó  cootra  la  sífilis.  Al  presente, 
el  polvo  de  oro  se  prepara  triturando  el  oro  en  pa- 
nes con  Iz  veces  su  peso  de  sulfato  de  potasa, 
hasta  que  no  se  perciban  partículas  brillantes;  se 
pasa  por  el  tamiz,  y  se  trata  la  mezcla  por  el  agua 
hirviendo;  el  sulfalu  de  potasa  se  disuelve,  v  el 
oro,  que  queda  en  forma  de  polvo,  se  lava  sohre 
un  lillro  y  se  seca  á  la  estufa  El  polvo  de  oro, 
que  es  de  un  amarillo  brillante,  inacatable  por 
el  ácido  nítrico,  y  completamente  soluble  en  el 
agua  regia,  es  aconsejado  por  el  Sr.  Niel  para 
reemplazar  las  otras  preparaciones  de  oro,  y 
cuando  el  estado  de  la  boca  no  le  permite  hacer 
fricciones,  lo  emplea  por  el  método  endémi- 
co. 

En  cuanto  á  las  Limaduras  de  oro,  antigua- 
mente consideradas  como  contraveneno  del  imán, 
que  entonces  pasaba  por  venenoso,  y  del  mer- 
curio, han  sido  preconizadas  al  interior  y  al  ex- 
terior contra  la  epilepsia  y  las  enfermedades  de 
la  piel,  por  Avicena,  quien  añade  que,  exacta- 
mente porliríradas,  son  buenas  eu  las  afecciones 
alribiliares.  El  señor  Clireslicu,  y,  a  su  ejemplo 
varios  prácticos,  las  han  empicado  con  el  mismo 
éxito  que  las  otras  preparaciones  de  oro,  y  al- 
gunas veces,  el  Sr.  Lallcmand  rn  particular,  con 
mas  ventaja  contre  la  siGlis,  los  herpes  siQlilicos 
y  diversas  afecciones  linfáticas,  desde'/,  de  gra- 
no hasta  i  granos  por  dia 
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Los  osos  del  oro  en  las  artes  son  multiplicados: 
sirve  al  platero  y  al  joyoro  para  hacer  vasos,  jo- 

Ías,  bíjúsy  otros  objetos,  y  para  engastar  las  pie- 
ras  preciosas  cuyo  brillo  y  belleza  aumenta;  lo 
utilizan  el  pasamanero  y  el  fabricante  de  tisús 
para  asociarlo  á  sus  brillantes  tejidos  de  seda;  ae 
emplea  para  hacer  monedas  y  medallas;  se  le  a- 
plica  sobre  la  madera,  el  cartón,  las  porcelanas, 
y  ciertos  metales ,  como  la  plata,  eí  cobre  y  el 
latón;  en  una  palabra,  en  razón  de  su  blaudura, 
de  su  maleabilidad  y  de  su  ductilidad  al  úilimo 
grado,  sus  aplicaciones  pueden  ser  innumerables, 
sea  para  la  confección  de  los  utensilios  de  prime- 
ra necesidad.sca  para  las  exigencias  del  lujo  mas 
refinado.  Los  usos  del  Hilo  de  oro,  Cañutillo. 
Hojuela  y  Ltntejuela  de  oro  (V.  ¡Jilos  metálicos) 
son  conocidos,  y  no  lo  sou  meuos  los  del  Oro  ba- 
tido ú  Oro  en  panes,  que  es  el  que  está  reducido 
á  hojuelas  tan  delgadas  que  el  ambiéntelas  mue- 
ve, obtenidas  golpeando  con  un  mazo  una  lami- 
nila  de  oro  de  7,  linea  de  espesor  puesta  entre 
hojas  de  pergamino  ó  tripas,  etc;  pero  los  bati- 
dores de  oro  preparau  no  solamente  panes  de  oro 
fino,si  quo  también  panes  de  oro  de  diferentes 
colores  para  las  necesidades  del  comercio,  lo  que 
consiguen  aleando  oro  fino  con  ciertas  propor- 
ciones de  piala  ó  de  cobre. 

El  bronce  y  otros  metales  se  doran  de  varias 
maueras.  Por  medio  de  la  Amalgama  de  oro  (Y. 
esta  palabrai,  se  desoxida  bien  el  melal,  se  fro- 
ta con  una  disolución  diluida  de  nitrato  de  mer- 
curio, y  después  se  le  aplica,  por  medio  de  un 
cepillo,  una  cierta  cantidad  de  amalgama  pulve- 
rulenta; se  extiende  uniformemente  el  polvo,  y 
luego,  calentando  la  pieza,  el  mercurio  se  vola- 
tiliza completamente,  y  el  oro  solo  queda  ea  la 
superficie  del  melal  bajo  forma  de  un  una  capa 
parda  oscura;  se  le  da  un  hermoso  pulimento 
y  el  color  amarillo,  frotando  la  pieza  con  un  bru- 
ñidor de  hematites  ó  sanguinaria;  por  medio  de 
algunas  prácticas  bastante  sencillas ,  se  hace  va- 
riar á  voluntad  el  aspecto  del  dorado.La  plata  do 
rada  por  este  procedimiento  se  llama  ¡Hala  sobre- 
dorada.—Se  dora  con  0ro>  tn  panes,  que  se  apli- 
ca sobre  el  melal  desoxidado  y  caliente,  y  que  se 
fija  después  por  medio  del  bruñidor — So  dora  con 
oro  en  polvo,  dicho  Oro  en  trapos,  que  se  obtiene 
quemando  trapos  viejos  de  lienzo  embebidos  pré- 
v  iamenle  en  una  disolución  de  oro ;  las  cenizas 
se  queman  después  en  un  plato  de  porcelana,  y 
luego  se  extienden  por  frotamiento,  por  medio  de 
uu  tapón  do  corcho,  sobre  el  objeto  que  se  quie- 
re dorar ;  este  dorado  es  susceptible  de  un  muy 
hermoso  pulimento.— Se  dora  por  la  aceto»  gal- 
vánica de  la  manera  siguiente:  se  vierte  en  una 
bolsa  cilindrica  hecha  de  una  vejiga  una  disolu- 
ción muy  dilatada  de  devt9-cloruro  deoro  [Y.  es- 
ta palabra),  que  contenga  de  5  á  10  miligramos 
de  deuto-cloruro  por  centímetro  cúbico.  Se  su- 
merge esta  bolsa  en  una  vasija  llena  de  agua  a- 
cidulada  por  el  acido  sulfúrico.  Se  coloca  el  o»- 
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Íeto  que  se  quiera  dorar  (sea  de  plata,  latón,  ó  co- 
•re)  eo  una  disolucioD  de  cloruro  de  oro,  y  se  le 
hace  comunicar  por  medio  de  un  alambre  con 
una  lámina  de  zinc  sumergida  en  el  agua  acidu- 
lada. Al  cabo  de  un  minuto  se  saca  cfobjeto,  se 
le  enjuga  con  un  paño  fino  y  se  le  frota,  y  ya  se 
encuentra  dorado;  después  de  dos  ó  tres  inmer- 
siones semejantes,  la  capa  de  dorado  es  bastante 
espesa  y  se  termina  la  operación.  Esta  doradura, 
producida  por  la  descomposición  del  cloruro  deoro 
oor  medio  de  la  débil  corriente  eléctrica  que  se 
verifica  en  esta  circunstancia,  solo  exige  una  cor- 
ta cantidad  de  oro.  — Se  dora  por  la  na  húmeda, 
por  medio  de  un  procedimiento  económico,  que 
consiste  en  disolver  en  caliente  el  oro  en  ocho  ve- 
ces su  peso  de  agua  regia,  compuesta  de  un  ter- 
cio de  acido  nítrico,  de  ácido  clorhídrico  y  de  a- 
f  ua,  se  deja  posar  la  disolución  para  separar  la 

Íiequeña  cantidad  de  cloruro  de  plata  que  se  ha 
orinado  con  la  plata  que  existia  en  el  oro.  y  se 
vierte  el  licor  aposado  en  una  evaporadera  de  por- 
celana, que  contenga  agua  caliente  filtrada  H2 
veces  el  peso  de  oro.  Se  añade  á  esta  disolución 
bi  carbonato  de  potasa  cristalizado  en  la  propor- 
ción de  62  veces  el  peso  de  oro  disuello,  y  se  ha- 
ce hervir  suavemente  por  espacio  de  cierto  tiem- 
po; el  licor  se  pone  poco  á  poco  verdoso,  y  se 
forma  un  precipitado;  si.cuando  se  halla  asi  con- 
centrado, se  mantienen  en  él  por  dos  ó  tres  mi- 
nutos, agitándolos  regularmente,  diversos  obje- 
tos de  cobre  bien  limpios  y  perfectamente  desoxi- 
dados, se  les  saca  dorados  y  presentando,  según 
la  preparación  empleada  para  desoxidarlos,  el 
aspecto  de  oro  mate,  ó  brillante.  Este  procedi- 
miento reemplaza  ventajosamente  para  dorar  los 
bijús  de  cobre  6  similor  al  antiguo  procedimien- 
to por  medio  de  la  amalgama  de  oro,  pero  no 
puede  servir  para  dorar  piezas  grandes. 

Hará  la  doradura  de  la  porcelana  se  hace  uso 
de  Oro  en  polvo,  obtenido  de  dos  maneras  dife- 
rente* Cuando  se  vierte  una  disolución  de  sulfa- 
to de  hierro  en  una  disolución  de  oro  por  el  agua 
régia,  se  posa  oro,  reducido  i  polvo ,  negruz- 
co, que  se  lava  bien,  se  hace  secar  v  se  muele 
después  con  miel  para  dividirlo  mejor;  se  lava 
la  pasta  con  el  agua  hirviendo  para  separar  la 
miel,  y  el  oro  que  queda ,  después  de  mezclado 
en  '/„  desub-mtrato  de  bismuto,  se  fija  sobre  la 
porcelana  por  medio  de  un  mordiente  craso;  se 
pasa  la  pieza  por  el  fuego,  el  mordieute  craso  se 
quema,  el  fundente  entra  en  fusión,  y  el  oro  se 

Xa  la  pieza.— El  otro  medio  de  obtener  el 
de  oro  consisto  en  moler  panes  de  oro  so- 
bre un  cristal  con  miel  ó  una  disolución  espesa 
de  goma  arábiga,  que  se  separa  después  por  me- 
dio del  agua  caliente;  el  oro  muv  dividido  que 
queda  es  ordinariamente  extendido  en  conchas, 
y  molido  de  nuevo  con  goma,  se  emplea  para 
dorar  la  porcelana  blanda;  pero  para  laporco- 
laua  dura ,  se  añade  un  fundente,  que  á  menudo 
es  el  sub  -nitrato  de  bismuto. 

La  doradura  al  aceite  ó  á  la  cola  se  practica 
cubriendo  la  superficie  de  los  objetos  con  una 
capa  de  esta  sustancia,  y  cuando  está  casi  seca, 


>e  aplican  los  panes  de  oro,  apoyándolos  ligenr- 

mente  con  algodón,  y  después,  comunmente,  »e 
cubre  el  oro  con  un  barniz.  Asi  se  doran  los  cor- 
tes de  los  libros,  el  yeso ,  la  madera,  el  cartón» 
el  hierro,  etc. ;  los  marcos  de  los  cuadros  prime- 
ro se  encolan  con  albayalde,  después  se  apoma- 
zan, se  pulen  y  doran  como  acaba  de  decirse.  En 
todos  los  casos,  es  necesario  poner  varias  capas 
sucesivas  de  oro.  Por  último,  se  frota  con  el  bru- 
ñidor. 

El  Oro  potable  de  los  aotiguos.usado  por  ellos 
en  medicina ,  era  una  disolución  etérea  de  cloru- 
ro de  oro,  que  Guyton  de  Mor\  eau  empleaba  pa  - 
ra  dorar  el  hierro  y  el  acero.  Para  esto,  calenta- 
ba ligeramente  la  pieza  metálica  que  queria  do- 
rar, y,  con  un  pincel ,  extendía  eo  su  superficie 
la  disolución  etérea;  el  éter  se  evaporaba  al  ins- 
tante y  dejaba  el  oro  en  forma  de  una  capa  muy 
delgada,  que  fijaba  puliéndola  con  el  bruñidor. 
Este  dorado  no  es  muy  solido. 

Lo  que  se  designa  en  las  artes  bajo  el  nom- 
bre de  Púrpura  ae  Casio  no  es  otra  cosa  que 
el  precipitado  formado  por  una  mezcla  de  pro- 
to-cloruro  y  per-cloruro  de  estaño  en  una  diso- 
lución de  sesqui-cloruro  de  oro  suficientemente 
diluida.  Los  copos  gelatinosos,  violetos,  púrpu- 
ras ó  rosas  que  se  forman  en  este  caso  son,  según 
unos,  una  mezcla  de  deutóxido  de  extaño  y  de 
oro  muy  dividido,  y,  según  otros,  una  mezcla  de 
óxido  de  estaño  y  de  óxido  de  oro.  Sea  lo  que 
fuere,  con  la  púrpura  de  Casio  los  pintores  sobre 
porcelana  y  los  pintores  sobre  vidrio  producen 
los  magnificos  colores  púrpuras ,  rusas  v  viole- 
tas que  se  admiran  en  las  lozas  y  en  las  vidrieras 
de  las  iglesias. 

6*ro  (Alenrlonea  de).  Entre  las  com- 
binaciones que  el  oro  forma  con  los  metales  usua- 
les, solo  las  que  resultan  de  su  unión  con  el  co- 
bre, la  plata  y  el  platino  presentan  alguna  impor- 
tancia en  las  artes. 

Aleación  de  oro  t  ob  cobre  .  Esta  aleación,  for- 
mada de  oro  y  de  cobre  en  diferentes  proporcio- 
nes, constituye  la  base  de  las  monedas  de  oro  y 
la  de  la  vajilla  y  de  los  bijús.  Las  leyes  del  oro 
para  la  fabricación  de  moneda,  vajilla  y  bijús, 
pueden  verse  en  los  artículos  Joya  y  Moneda.  El 
cobre  aleándose  con  el  oro  no  cambia  su  color, 
pero  disminuye  su  densidad  y  aumenta  su  dure- 
za. Estas  aleaciones,  que  forman  el  oro  amoneda- 
do y  labrado,  deben  ser  analizadas  por  la  cope- 
lación. 

La  Copelación  es  una  operación  de  origen  muy 
antiguo,  que  tiene  por  objeto  la  determinacioñ 
exacta  de  la  cantidad  de  los  metales  extraños 
aleados  con  el  oro,  con  la  plata,  ó  con  estos  dos 
metales  reunidos,  ó  mejor  la  determinación  de  ta 
cantidad  de  oro  y  de  plata  aleados  conotms  meta- 
les. El  procedimiento  consiste  en  colocar  la  alea- 
ción con  una  cierta  cantidad  de  plomo  puro  en 
una  copela  (vaso  formado  de  polvo  de  huesos  cal- 
cinados), puesta  dentro  de  una  mufla  (vaso  de 
tierra  refractaria),  y  fundirla  al  contacto  del  ai- 
re en  un  horno  particular.  El  plomo,  metal  muv 
fusible,  por  su  propiedad  fundente,  vitrificable  y 
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penetrante,  es  indispensable  para  ta  separación 
do  los  metales  extraños,  y  favorece  la  oxidación 
del  cobre,  metal  el  mas  comunmente  unido  con 
el  oro  y  la  plata,  y  lo  arrastra  consigo  en  los  po- 
ros déla  copela.  El  bismuto  puede  muy  bien  sus- 
tituir al  plomo.  La  copelación  exige  como  condi- 
ción precisa  que  las  escorias  tengan  la  facultad 
de  embeberse  en  la  copela. 

La  cantidad  de  oro  contenida  en  los  rieles,  mo- 
nedas, vasos  y  utensilios  de  oro  se  determina  por 
este  procedimiento;  pero  como  las  aleaciones  de 
oro  ,  independientemente  del  cobre,  encierran 
también  pequeñas  cantidades  de  plata,  el  proce- 
dimiento es  modifica/lo.  Se  funde  ordinariamente 
la  aleación  con  tres  veces  su  peso  de  plata  tina; 
esta  operación  se  llama  incuartacion,  porque  en- 
tra una  cuarta  parte  de  oro  en  la  aleación;  y  des- 
pués de  haberla  copelado,  se  la  reduce  á  una  la- 
mina delgada  de  un  tercio  de  milímetro  de  es- 
pesor. Luego  de  haber  recocido  esta  lámina  se 
arrolla  sobre  sí  misma  como  una  trompetilla  de 
papel,  y  después  se  la  somete  varias  veces  á  la 
acción  del  ácido  azóico  hirviendo  en  exceso  que 
disuelve  enteramente  la  plata.  Se  lava,  se  seca 
y  se  pesa  el  oro  insoluole  que  ha  quedado  puro 
después  de  este  tratamiento.  El  peso  del  oro  ob- 
tenido hace  conocer  la  ley  de  la  aleación. —  En 
la  copelación  del  oro  la  cantidad  de  plomo  debe 
aumentar  con  la  del  cobre;  se  necesitan  4  gramos 
de  plomo  para  el  oro  de  tüOO,  997,  995,  990  mi- 
lésimos ,  7  gramos  para  el  oro  de  9000  milés.  y 
40  gramos  para  el  oro  de  7  50  milés. 

Para  ensayar  los  objetos  de  oro  delicados  y  de 
pequeña  dimensión,  como  Joyas,  bijús,  etc.,  que 
no  es  posible  sujetarlos  á  la  copelación,  se  acude 
á  una  operación  particular,  operación  del  toque. 
Este  procedimiento,  que  no  da  mas  que  un  resul- 
tado aproximativo ,  consiste  en  frotar  el  objeto 
que  se  va  á  eosayar  en  una  especie  defrapp,  pie- 
dra siliciosa negra,  natural,  muy  dura,  llamada 
Piedra  de  toque,  de  modo  que  quede  en  ella  un 
vestigio  de  oro  de  ti  milimetros  de  largo  por  3 
de  ancho  poco  mas  ó  menos,  y  en  pasar  por  enci- 
ma una  capa  de  ácido  nítrico  debilitado.  Cuando 
la  aleación  tiene  la  ley  de  no  cambia  de 
color;  en  el  caso  contrario  pardea ,  se  borra  en 

{;rao  parte,  y  tanto  mas  cuanto  mas  baja  es  la 
ey.  A  fin  de  observar  mejor  las  tintas  y  juzgar 
por  el  color  que  toma  la  aleación,  se  establecen 
sobre  la  piedra  misma  vestigios  formados  con 
aleaciones  cuya  ley  se  conozca  bien  de  antema- 
no.Estos  ensayos  comparativos  con  los  loques 
exigen  muy  grande  hábito,  en  razón  de  las  dife- 
rencias excesivamente  débiles  de  las  tintas. 

La  piedra  de  toque  sirve  al  mismo  tiempo  para 
reconocer  las  monedas  falsas  de  oro  y  de  plata 
que  circulan  á  menudo  en  el  comercio,  lina  mo- 
neda de  oro  falsa  deja  un  vestigio  rojo  en  la  pie- 
dra de  toque,  v  este  vestigio  desaparece  de  se- 
guida por  algunas  gotas  de  ácido  nítrico  puro». 

'  Aquí  corresponde  nacer  obtener  que  la  efigie  do  las 
monedas  de  oro  mira  siempre  en  sentido  opuesto  de  el  de 
las  monedas  de  piala,  lo  cual  da,  por  consiguiente ,  el  mo- 
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Una  moneda  de  plata  es  falsa  cuando  su  vestigio 
sobre  la  piedra  es  blanco  azulado,  y  desaparece 
completamente  por  una  gota  ó  dos  de  un  licor 
compuesto  de  85  partes  de  agua  destilada ,  3H 
parles  de  ácido  nitrico  de  34*,  y  1  partes  de  áci- 
do bklroclórico  de  ti0. 

Los  bijús  á  la  ley  mas  baja  están  expuestos  a 
empañarse  al  aire  por  las  emanaciones  del  cuer- 
po, en  razón  de  la  proporción  de  cobre  que  en- 
cierran. Para  limpiarlos,  se  frotan  con  un  cepillo 
blando  impregnado  de  agua  de  jabón,  y  después 
de  haberlos  enjugado,  se  pasan  en  amoniaco  di- 
luido en  agua  para  disolver  la  capa  de  óxido  de 
cobre  que  se  ha  formado  en  la  superficie. 

Aleación  de  oro  i  de  plata.  Esta  aleación,  que 
se  obtiene  fácilmente  fundiendo  los  dos  metales, 
es  mas  dura  que  sus  componentes ,  mas  fusible 
que  el  oro  y  de  color  variable.  Formada  de  i  á 
4  parles  de  plata  por  una  de  oro,  es  blanca;  su 
color  es  amarillo  verdoso  cuando  resulta  de  la 
combinación  de  3  parles  de  oro  con  una  parte  de 
plata ,  y  en  este  caso  se  la  llama  en  el  comercio 
Oro  verde,  y  entra  en  la  composición  de  ciertos 
bijús  de  fantasía. 

El  análisis  de  las  aleaciones  de  oro  y  de  piala 
solo  puede  operarse  por  la  copelación,  ó  por  la 
via  húmeda  disolviendo  la  aleación  por  el  acido 
nítrico,  si  la  plata  predomina;  en  el  caso  contra- 
rio la  aleación  no  puede  ser  atacada  enteramente 
sino  por  el  ácido  cloro-nitroso  (agua  regia),  que 
trasforma  el  oro  y  la  plata  en  dos  cloruros,  el 
primero  soluble  y  el  segundo  insoluble.  Esta  ope- 
ración por  la  via  húmeda  es  llamada  separación 
inversa,  porque  en  efecto  es  contraria  al  resulta- 
do que  se  obtiene  en  la  separación  del  oro  por  el 
ácido  nitrico  ó  por  el  ácido  sulfúrico;  la  plata  es 
disuella  en  esta  operación,  mientras  en  la  prime- 
ra el  oro  es  el  que  se  halla  en  disolución. 

Las  aleaciones  de  oro  y  plata  son  empleadas 
por  los  bijuteros  para  las'soldaduras  de  los  bi- 
jús de  oro. 

Aleación  db  oro  t  platino.  El  oro  se  uae 
fácilmente  con  el  platino  á  un  calor  suave ,  y  en 
razón  de  esta  afinidad  se  emplea  el  oro  para  ta- 
par las  quebrajas  que  se  hacen  en  los  vasos  de 
platino.  AleadocoB  una  pequeña  cautidad  de  pla- 
tino pierde  su  color  amarillo,  se  vuelve  blanco, 
quebradizo  v  muy  refractario.  Aunque  ninguna 
de  estas  aleaciones  sea  empleada,  se  ha  procu- 
rado no  obstante,  algunas  veces,  falsificar  las 
monedas  de  oro  ó  los  bijus  por  el  platino;  pero 
este  fraude,  que  no  permite  introducir  en  el  oro 
mucho  plalino ,  sin  desiruir  su  color,  es  siempro 
fácil  de  distinguir. 

dio  de  dislingwr,  por  la  simple  inspección,  ana  moneda  da 
piala  dorada  de  una  moneda  de  oro  legalmente  lubricada. 

Las  antiguas  monedas  de  oro  presentaban  á  menudo  uo 
color  pálido  6  cerdoso,  que  Iss  personas  poco  expertas  mi- 
raban como  un  carácter  de  falsedad,  siendo  así  que  esto  era 
el  resultado  de  la  presencia  de  la  plato  en  la  aleación;  pe~ 
del  arte  do  retinidor  ba 


ro  los  progresos 
desaparecer  estas  monedas  de  la  circulación  Dará 
la  plata  que  contenía»  ,  operación  que  ba  podido 
con  ventaja. 
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£1  análisis  de  las  aleaciones  de  oro  y  de  plati- 
no puede  hacerse  por  la  via  seca  y  por  la  via 
húmeda.  En  el  primer  caso  se  copela  la  aleación 
con  t  ó  3  veces  su  peso  de  piala  fina,  y  se  se- 
para por  el  ácido  nítrico ;  si  la  proporción  de 
platino  es  pequeña  es  disuella  con  la  plata  por 
este  ácido.— El  análisis  por  la  via  húmeda  se 
practica  disolv  iendo  la  aleación  en  el  ácido  cloro- 
nitro»o, evaporando  la  disolución  hasta  sequedad 
y  reedisolviendo  en  el  agua  destilada  los  cloru- 
ros de  oro  y  de  platina  que  forman  el  residuo.  £1 
proto-sulfalo  de  hierro  añadido  á  esta  disolución 
reduce  el  deuto-cloruro  de  oro  y  precipita  el  me- 
tal bajo  forma  de  polvo  pardo  que  se  lava  pri- 
mero con  agua  y  después  con  el  ácido  hidrocló- 
rico  débil.  Este  polvo  calcinado  al  roio  loma  el 
aspecto  del  oro  mate.  En  cuanto  al  platino  que 
quede  en  disolución  se  puede  precipitar,  sea  por 
una  lámina  de  zinc,  sea  concentrado  está  disolu- 
ción y  añadiéndola  una  solución  de  hidroclorato 
de  amoniaco,  que  se  une  al  deulo-cloruro  de  pla- 
tino y  forma  con  él  un  compuesto  muy  poco  solu- 
ble en  el  agua  fría . 

Oiti)Bt\^(  EA,  Orobanchb.  Género  de 
plantas  de  la  lamilia  de  las  orobanqueas,  á  la 
cual  da  su  nombre,  y  de  la  didinamia  angiosper- 
mia,  compuesto  de  especies  parásitas,  carnudas, 
inodoras,  frágiles,  sin  hojas,  pero  con  escamas 
que  hacen  sus  veces,  de  color  uniforme,  excepto 
alguna  vez  la  flor,  siendo  en  general  de  un  tinte 
oscuro,  mate. 

Las  orobanqueas  se  crian  en  las  raices  de  va- 
rias plantas  de  las  que  sacan  su  alimento,  y  se 
las  vé  entre  los  cereales,  el  trébol,  el  lino,  el 
cáñamo,  etc.,  dañando  bastante  á  las  cosechas 
de  estos  vejelales. 

La  especie  mas  común  y  mas  perjudicial  en 
nuestro  país  es  la  Orobanqdba  mator,  V  muía  to- 
ra (Qrobanckt  major,  L.j.que  vive  á  expensas 
de  varias  leguminosas,  destruyendo  á  veces  sus 
cosechas,  particularmente  la  de  las  habas,  en 
grandes  extensiones  de  terreno. 

La  Orobanquea  de  Virginia  [Orobanrhe  virgi- 
niutia,  L.),  que  se  cria  en  las  raices  de  la  haya, 
según  Chapmann,esastringenle,asegurando  que, 
recieole,sir\e  contra  la  disenteria  en  los  Estaños- 
Unidos,  en  donde  su  polvo  se  emplea  también 
conlra  los  úlceras  inveteradas,  el  cáncer  ulcera- 
do, ele. 

OBOHO,  Orobus.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  leguminosas  papilionáceas,  tribu 
de  las  loteas,  y  de  la  diadellia  decandria,  com- 
puestode  unas  40  especies  muy  interesantes  por 
sus  aplicaciones  como  pastos,  >jue  se  crian  expon- 
táneamente  en  la  mayor  parte  en  las  montañas 
de  la  Europa  meridional, alsunasbabitan  los  paí- 
ses del  Norteen  ambos  hemisferios,  y  otras  pocas 
en  Oriente. 

La  raiz  del  Orobo  tuberoso  fOro&ut  tuberosus, 
L.),  especie  que  se  cria  particularmente  en  los 
bosques  de  los  montes  elevados  «le  España,  está 

So  vista  de  muchos  filamentos  en  los  cuales  hay 
i  siete  áocho  tubérculos,  del  tamaño  de  unaa- 
vellana,  y  que  se  dice  que  son  buenos  de  comer, 
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cocidos  en  el  agua.  En  Escocia,  de  ellos  kn  ha- 
bitantes obtienen  una  bebida  refrescante  y  cor- 
roborante.  Los  tallos  de  esta  planta  son  un  re- 
curso en  los  paises  donde  las  plantas  de  forraje 
no  prosperan  bien. 

En  ciertos  distritos  de  Escocia  la  raiz  del  O  ro- 
so de  primavera  \Ürobu$  vfTnu$,  LU  planta  in- 
dígena de  nuestras  montañas  elevadas,  se  usa 
como  pectoral  del  mismo  modo  que  el  regaliz. 

ORQUIDE,Orchis.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  orquídeas,  tribu  de  las  oír  i  deas, 
y  de  la  ginandria monoginia,  establecido  por  Liu- 
neo  para  un  gran  grupo  de  vejelales,  que  ba  si- 
do desmembrado  por  botánicos  modernos  para 
formar  varios  géneros  nuevos  con  muchas  de  sus 
especies.  Pero,  á  pesar  de  las  supresiones  he- 
chas, el  género  linneano  conserva  aun  un  gran 
número  de  plantas  herbáceas  terrestres,  de  las 
parles  templadas  y  un  poco  frías  del  anligun  con- 
tinente, la  Persia,  la  cuenca  del  Mediterráneo, 
etc.,  y  que  presentan  uñarais  provista  de  dos  tu- 
bérculos ovoideos  ó  palmeados,  hojas  la  mayor 
parle  radicales,  un  poco  gruesas,  sujetas  á  enne  • 
grecerse  por  la  desecación,  y  flores  en  espiga  ter- 
minal. 

Los  tubérculos  de  varias  especies  de  este  gé- 
nero, por  el  efecto  de  uua  preparación  mu  v  sen  - 
cilla.dan  el  Sal,-,,,  sustancia  alimenticia  muy  usa- 
da en  Oriente,  pero  que  en  Europa  apenas  es  em- 
pleada sino  como  medicamento,  v  de  la  cual  nos 
ocuparemos  luego.  Dan  salep  el  Orquide  ns  hoja 
ancua  Oí  chi»  /aíi/Híia,L.),elO«Gfjii>i;  piramidal 
{Orchit  pyramidali»,  L.),  el  Orquidb  militar  (Or- 
chi»  müuaris,  L  ),  el  Orquidb  manchado  \Orchi$ 
mnculata,  L.) ,  y  también  lodos  los  que  tienen 
tubérculos  grandes  y  muy  nutridos;  pero  particu- 
larmente es  producido  por  el  Orquide  Bufón  \Or  ■ 
chi»  ¿fono, L.|, el  Orquidb  MAsccuNo(OrcAtí»Mí- 
cula,  L.),  y  el  Orquidk  db  dos  hojas  [Oí chis  fei- 
(otia,  L.),  todas  indígenas. 

Las  raices  de  esta  ullimaespecie, llamadas  T«- 
ticuíos  de  ptrro,  por  su  conformación  v  su  olor 
ligeramente  espermálico,  se  explica  la  celebri- 
dad deque  gozaoan  entre  los  antiguos  y  la  con- 
fianza que  se  tenia  en  su  pretendida  virtud  afro- 
disiaca, que,  según  Plinio,  obraba  prodigios.  Las 
especies  que  los  Griegos  empleaban  en  este  uso 
fueron  llamadas  Satirión;  pero  daban  este  nom- 
bre á  todas  las  plantas  a  las  cuales  suponían  las 
mismas  propiedades.  Petrono,  en  una  sátira  lla- 
mada Siiiynum,  habla  de  una  bebida,  en  uso  eo 
las  fiestas  secretas  del  dios  de  la  lujuria.  Teo- 
fraslo  dijo  que  la  parte  mas  grande  de  esta  raíz, 
lomada  en  leche  de  cabra,  favorecía  el  coito, 
mientras  que  la  mas  pequeña  lo  impedía.  Dmisco- 
rides  refiere  que  en  la  Tesalia  las  mujeres  to- 
maban en  leche  esta  raiz  fresca,  para  excitarse 
al  amor,  y  la  que  era  seca,  para  contener  sus 
deseos;  añadiendo  que  cuando  se  lomaban  las 
dos  á  la  vez,  la  acción  de  la  una  neutralizaba  la 
«le  la  otra.  So  creia  también,  según  refiere  el 
mismo  autor,  que  la  parle  gruesa  de  la  raiz,  co- 
mida por  un  hombre,  tenia  el  poder  de  procrear 
varón,  y  la  otra  parte,  comida  por  la  mujer,  te- 
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nia  la  de  procrear  hembra.  Plinio  refiere  que 
hasta  se  creia  que  bastaba  tener  en  la  mano  el 
Satirión  para  experimentar  sus  efectos.  Teofras- 
to  pretende  que  Androfilo,  rey  de  los  Medos,  en- 
vió un  satirión  á  Antioco,  quien  se  jactó  de  baber 
por  su  medio,  ofrecido  consecutivamente  á  Ve- 
nus, hasta  setenta  sacrificios,  tanto  la  imagina- 
ción no  conoce  limites,  cuando  se  ejercita  sobre 
objetos  quiméricos. 

Al  presente,  se  sabe  que  las  raices  de  orqoide 
son  empleadas  como  restaurativas ,  que  están 
compuestas  no  mas  que  de  fécula  amilácea  y  mu- 
cilago,  y  que  por  esto  el  salep  que  de  ellos  se  ex- 
trae es  útil  á  las  personas  extenuadas.  Estas  rai- 
ces son  todavía  consideradas  en  todo  «I  Oriente 
como  afrodisiacas,  pero  asociándolas  con  el  ám- 
bar, el  almizcle,  el  jengibre,  la  canela,  ele. 

Salep.  En  la  Persia,  de  donde  procede  casi  to- 
do el  salep  del  comercio,  se  prepara  de  la  mane- 
ra siguiente:  se  arrancan  los  tubérculos  en  el  es- 
tío, se  lavan  primero  con  agua  fría,  y  luego  se 
sumergen  enagua  hirviendo  para  despojarlos  de 
su  epidermis;  después  se  ensartan  en  un  bilo  y 
se  hacen  secar  al  aire  y  al  sol,  ó  en  tina  estufa. 
Asi  desecados,  *e  conservan  por  un  tiempo  inde- 
finido, formando  entonces  pequeños  cuerpos  ir- 
regularmente ovoideos,  arrugados,  un  poco  tras- 
parentes, de  un  color  gris  amarillento,  de  fractu- 
ra córnea,  de  olor  de  cabrio  que  el  agua  hace  mas 
sensible,  v  de  sabor  dulce  mucilaginoso. 

Según  Caventou,  el  salep  contiene  mucha  ba~ 
sorina,  almidón,  goma  soluble,  sal  marina  y  fos- 
fato de  cal.  Guibourl  pretende  que  está  formado 
de  una  gran  cantidad  de  almidón  que  no  contie- 
ne sustancia  interior  soluble  en  frío. 

Se  pueden  preparar,  como  acabamos  de  decir, 
los  tubérculos  de  nuestros  orquides  indígenos 
para  obtener  salep;  pero  el  precio  poco  subido  de 
•el  de  Persiahace  e9ta  operacioo  inútil  y  sin  pro- 
vecho. 

El  salep  constituye  un  exrelente  analéptico  que 
se  emplea  con  ventaja  para  reparar  las  fuerzas 
de  las  personas  extenuadas.  Se  pone  en  el  cho- 
colate, con  él  se  hacen  sopas  y  raidos,  y  se  fa- 
brican jaleas,  pastas,  etc.,  añadiendo  azúcar,  aro- 
mas, etc.,  que  se  aconsejan  en  las  irritaciones  de 
pecho,  de  estómago,  en  la  tisis  pulmonar,  la  he- 
moptisis, la  disenteria  crónica,  etc. 

Los  Turcos  y  los  Persas  hacen  un  uso  habitual 
de  salep  en  sus  comidas.  Preténdese  que  este  es 
«I  alimento  que  contiene  mas  sustancia  nutritiva 
bajo  el  menor  volumen  posible,  y  que  una  onza 
basta  para  alimentar  á  un  hombro  durante  un 
dia. 

Hay  países  en  donde  se  comen  los  tubérculos 
de  los  orquides  sin  ninguna  preparación;  según 
«1  Sr.  Péron,  en  la  tierra  de  Lewin  los  naturales 
no  comen  otro  alimento  que  tubérculos  de  or- 
quides. 

En  tintura  puede  hacerse  uso  del  salep,  en  vez 
de  goma  arábiga,  para  dar  lustre  á  las  estofas, 
como  se  verifica  en  Persia. 

El  salep  se  recibe  en  embalajes  de  diferentes 
formas,  y  principalmente  en  cajas. 
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ORTIBA,  (Jrtica.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  urtíceas,  á  la  cual  da  su  nombre, 
y  de  lamonoecia  triandria,  compuesto  de  mas  de 
130  vejetales  herbáceos,  á  veces  subfrutes- 
centes,  diseminados  en  casi  toda  la  superficie  del 
globo.  Nadie  ignora  que  el  simple  contacto  de 
los  tallos  y  hojas  frescas  de  las  ortigas  causa  una 
impresión  desagradable  y  hasta  una  comezón  ar- 
diente y  dolorosa,  determinada  por  pelos  finísi- 
mos agudos,  que  reposan  en  una  vejiguilla  oblon- 
ga llena  de  un  jugo  acre  cáustico,  trasparente, 
incoloro,  vesicante,  que  se  inyecta  bajodela  piel; 
fenómenos  que  ban  sido  designados  con  el  nom- 
bre de  wUcaeion,  cuyo  nombre  viene  de  ure- 
re,  quemar, que  es  también  la  etimología  de  urli- 
ca.  Ciertos  pueblos  del  Norte  cultivan  algunas 
especies  de  ortigas,  con  el  objeto  de  emplear  su 
corteza  filamentosa  para  fabricar  cuerdas,  redes, 
tejidos  groseros  y  papel,  y  también  para  darlas 
á  comer  al  ganado  después  de  secas.  Los  anti- 
guos habian  asimismo  usado  los  renuevos  de  al- 
gunas ortigas  como  alimenticios,  y  aon  en  varias 
comarcas  los  comen  los  pobres ,  cómo  las  espina- 
cas. 

Ortiga  que  abraia,  Anglarn,  Or- 
tiga emplnoga,  Ortiga  menor,  Orti- 
ga pirante,  Ortiga  quemante  [Uni- 
ca ureas  y  L.). Planta  anual,  indígena,  muy  común 
en  los  lugares  cultivados.  Tiene  un  tallo  aho  de 
un  pié  á  18  pulgadas,  redondeado,  lampiño,  con 
muchos  aguijones ;  hojas  opuestas^  ovales  elípti- 
cas, incisas,  dentadas;  flores  monoicas,  en  raci- 
mos simples;  semillas  ovales,  aplanadas,  de  co- 
lor de  paja,  lustrosas  y  pequeñas.  Analizada  por 
el  Sr.  Salladin  dió:  carbonato  ácido  de  amoniaco, 
sobre  todo  en  las  glándulas  de  la  base  de  los 
aguijones,  lo  que  tiene  lugar  también  en  la  orti- 
ga dioica;  una  materia  azoada,  mas  abundante  en 
esta  última;  clorofila  unida  con  un  poco  de  cera; 
mucoso  que  se  asemeja  ála  goma;una  materia  co- 
lorante negruzca;  (aniño  unido  con  ácido  agállico, 
menos  abundante  en  la  ortiga  dióica;  nitrato  de 
potasa,  menos  abundante  también  en  esta  última. 

Es  probable  que  esta  planta  tiene  las  virtudes 
de  la  ortiga  mayor ,  pero  es  menos  empleada, 
sin  duda  por  razón  de  su  talla  mas  pequeña. 

Gomo  esta  especie  está  provista  de  mas  agui- 
jones, y  el  licor  que  éstos  vierten  es  mas  ácre, 
es  la  que  sobre  todo  se  emplea  para  practicar  la 
urticacioH,  que  consiste  en  golpear  con  un  puña- 
do de  ortigas  frescas  una  región  del  cuerpo  so- 
bre la  cual  se  quiere  producir  irritación.  La  ur- 
ticacion,  practicada  desde  la  antigüedad  mas 
remota,  es  empleada  aun  al  presente  en  los  ca- 
sos en  que  es  necesario  prescribir  un  revulsivo 
poderoso  y  súbito,  ó  bien  un  estimulante  enér- 
gico. 

Bulliard  aconseja,  para  remediarlas  picadu- 
ras de  los  aguijones  de  las  ortigas,  frotar  fuer- 
tementemente  las  regiones  picadas,  y  lavarlas 
en  seguida  con  agua  y  sal,  agua  de  jabón,  ó  sola- 
mente bañarlas  con  saliva.  Las  picaduras  de  las 
ortigas  de  la  India  son  mas  dolorosas,  si  se  la- 
van; pero  esto  depende  sin  duda  de  su  natura  le- 
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mi  mucho  mas  activa,  y  también  tóxica,  debida 

aI  clima  ardiente  en  que  se  crian  estas  especies 

,e,Murray  atribuye  ala  ortiga  plantada  al  rede- 
dor de  las  colmenas  la  propiedad  de  ahuyentar 
las  ranas,  y  se  asegura  también  que  su  coci- 
miento hace  perecer  á  estos  batracios.  Los  can- 
grejos se  embalan  con  ortiga  fresca  para  conser- 
varlos, cuando  se  remiten  á  largas  distancias. 

Ortiga  de  color  de  nieve  \Urlua  ni- 
vea L.)  Grande  planta  vivaz  del  Japón  y  de  la 
Chiña,  en  donde  se  llama  Pa-rnn,  alta  de  un  me- 
tro ó  mas,  de  tallos  numerosos  que  forman  una 
gruesa  mazorca,  de  hojas  grandes,  ovales,  casi 
redondas,  puntiagudas,  dentadas,  estrechadas 
por  su  base,  cubiertas  en  la  parte  inferior  de  pe- 
los abundantes,  de  un  hermoso  blanco  de  nieve 
En  la  China  se  cultiva  y  es  empleada  como  planta 
textil;  su  corteza  sirve  para  fabricar  cuerdas;  su 
semilla  da,  por  expresión,  un  aceite  muy  útil 

Ortiga  llnoun  Metan  (  Urttca  Daoun 
tetan  N.) .  EsU  especie  no  descrita,  según  el  Sr. 
Lcscbenault,  se  criaenTimor,  en  donde  lleva 
el  nombre  de  Daoun  sttan,  que  quiere  decir  ho- 
ja del  diablo,  y  produce  una  picadura  tan  terrible, 
que  hace  sufrir  un  año  entero,  y  hasta  ocasiona 

4a  muerte.  .  .  _ 

Ortlgadentada  [Ir tica  crenulata,  Box- 

burgh) .  Especie  leñosa,  que  se  cria  en  el  este  de 
IU>nfíala,v  causa  picaduras  muy  ponzoñosas,  que 
producen  un  dolor  considerable,  sin  que  se  vean 
pústulas,  hinchazón  ni  inflamación.  Según  el  Sr. 
Leschenault,  este  dolor  se  extiende,  se  presen- 
tan estornudos,  un  flujo  seroso  por  las  narices  y 
un  apretamiento  tetánico  de  las  quijadas;  si  se 
moja  la  parte,  el  dolor  aumenta  todavía  y  pasa 
a  ser  quemante,  pero  hay  calentura. 

Ortiga  dioica,  Ortiga ,  Ortiga 
mayor.  Ortiga  viva»  (Urlica  dioica, 
L.).  Especie  indígena,  que  se  cria  en  tedas  par- 
tes en  los  lugares  incultos ,  los  escombros,  a  lo 
largo  de  los  matorrales,  en  donde  su  talla  de  i  a 
3  pies  la  hace  distinguir  de  la  OrHaa  que  abrata 
(V  esta  palabra) ,  asi  como  sus  tallos  tetrágonos 
y  pubescentes ,  sus  hojas  opuestas,  lanceoladas 
acorazonadas,  con  grandes  dientes  en  sus  bordes 
y  un  poco  parecidas  á  las  de  la  melisa,  y  sus 
flores  dioicas ,  herbáceas  y  en  racimos  colgantes. 
Sus  aguijones  son  meaos  fuertes  que  los  de  la  or- 
tiga que  abrasa,  y  su  escozor  no  tan  marcado 
como  el  producido  por  la  picadura  ésta. 

Según  el  Sr.  Salladin,  esta  plante  contiene: 
nitrato  de  cal,  hidroelorato  de  sosa,  fosfato  de 
potasa ,  acetato  de  cal,  leñoso  ,  sílice  y  óxido 

de  hierro.  „  M  , 

En  algunos  paises  se  comen  los  renuevos  cíe 

esta  ortiga,  pero  el  Sr.  Murray  observa  que  sou 
laxantes,  si  se  toman  en  mucha  cantidad 
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Las  fibras  corticales  de  esta  espacie  un  em- 
pleadas en  algunas  partes  de  Europa  como  ma- 
teria textil,  y  dan  una  tela  de  bueua  calidad. 

La  semilla  de  la  ortiga  dioica,  como  la  de  va- 
rias otras  especies,  es  un  poco  oleaginosa,  y  pa- 
rece que  en  Egipto,  antiguamente,  se  extraía  de 
ella  aceite  para  el  uso  alimenticio.  Los  antiguo* 
creian  que  las  semillas  de  esta  ortiga ,  que  son 
ovoideas,  morenas  y  pequeñas,  eran  nocivas,»» 
acres,  cáusticas  y  afrodisiacas;  pero,  según  Bu- 
lliard,sonno  mas  que  diuréticas,  y  auo  deben  ser 
administradas  con  precaución  bajo  este  respecto. 
Se  dice  que  infundidas  en  el  vino,  á  la  dósis  de 
una  dracma,  curan  las  calenturas  intermitentes; 
y  se  asegura  que  las  flores  han  sido  empleadas 
en  el  mismo  caso. 

La  planta  entera  ha  sido  aconsejada  como  ex- 
citante, liloalriplica ,  emenagoga,  aperitiva ,  y 
astringente;  pero  Aliberl  y  otros  autores  se  han 
convencido  de  la  nulidad  de  las  propiedades  mé- 
dicas de  la  ortiga. 

Como  alimento  del  ganado  la  ortiga  mayor  es 
cultivada  en  Suecia  de  tiempo  inmemorial,  y  se 
dice  que  mejora  la  calidad  y  aumenta  la  cantidad 
de  la  leche  de  las  vacas  que  la  comen.  Se  ase- 
gura también  que  las  aves  caseras  ponen  mas  si 
se  les  dan  semillas  de  esta  planta,  las  cuales  se 
dice  que  engordan  á  los  caballos,  por  cuyo  moti- 
vo los  chalaues  las  añaden  á  la  avena  para  dar 
á  sus  caballos  un  aire  mas  vivo  cuando  los  quie- 
ren vender. 

Ortiga  que  entintóla  {Urttca  «finta- 
lans  L.  II.).  Especie  vivaz,  de  Java,  que  tiene 

aguijones  cuyo  licor  es  venenoso,  según  Thw- 
berg,  y  que  produce  la  inflamación  en  la  parte, 
ampollas,  etc.  Es  menester  guardarse  de  lavar  la 
parle  dolorosa,  porque  se  aumentaría  el  dolor, 
que  se  procura  calmar  con  aceite  6  arroz  cocido 
aplicado  encima.  Esta  especie,  que  es  el  ¡ttmadm 
de  los  naturales,  se  llama  Yerba  del  búfalo,  por- 
que con  ella  se  azota  á  estos  animales  para  ex- 
citarlos á  batirse  contra  los  tigres,  especie  de  es- 
pectáculo usado  en  este  país, como  la  lidia  délos 
toros  en  España. 

Ortiga  que  lleva  nallllan,  Ortiga 
romana  (Urtica  piluli(era,  L.).  Esta  especie 
anual,  indígena,  que  se  cria  cerca  de  Barcelona, 
y  en  varios  otros  puntes,  se  distingue  por  sus  ho- 
jas opuestas,  aovadas  y  aserradas,y  amentos  fruc- 
tíferos globosos.  Esta  planta  se  ha  usado  algu- 
nas veces  en  medicina,  y  puede  servir  también 
para  la  urlicacion. 

Ortiga  muy  tenas  (Urtica  tenacütima, 
Lesch.).  Planta  de  Bengala,  que  suministra  una 
corteza  mas  fuerte  que  la  del  cáñamo,  que  no 
exige  mas  que  cuatro  meses  de  cultivo  y  un  ter- 
reno mediano. 


FIN  DEL  TOMO  TERCKKO. 
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Esta  obra,  que  canslará  de  4  tomos,  se  publica  por  entregas  de  dos  pliegos. 
Cada  entrega  cuesta  dos  reales  vellón  en  Barcelona,  y  dos  y  medio  rs.  vn.  en  las 
provincia»,  franco  el  porte. 

Precio  de  cada  tomo:  80  rs  vd.  en  Barcelona,  y  400  rs.  vn.  en  las  provincias. 

Puntos  de  suscricion.  En  las  principales  librerías  de  las  capitales  de  provin- 
cia.—en  Madrid,  en  la  de  los  Sres.  Gaspar  y  Roig,  y  en  Barcelona,  en  la  de  los 
Sres.  Piferrer  y  Viuda  Saurí. 
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